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COMPLETA. 


I6DEL  (Rr.  Luoas),  veUgioio  del  dp- 
'  deo  de  la  Santísima  Itínidad.  8a 
dedicó  ooD  muy  buan  éxitoáloB  es- 
tudios, sin  descuidar  por  eso  su 
^^^^^"^  educación  religiosa,  éntsa 
e  lió  en  ella  constantemente ;  y  habiendo  logrado  la 
yor  perfección  en  o\  estudio  de  la  teología ,  ftié  derthia- 
(lo  por  la  provincia  á  labrar  la  viña  del  Señor,  predicando 
en  los  conventos  los  afuis  prescriptos  por  ley,  y  obteniendo 
después  el  íirado  de  predicador  general.  Desde  entónces  se 
consagró  con  mayor  c.  lo  á  ganar  almas  para  Dios ,  y  se  re- 
tiró gustoso  á  su  convento  de  Dos  Barrios ,  dispuesto  á  todo  géne- 
ro de  privaciones  y  trabajos,  en  cambio  de  los  frutos  que  se 
prometía;  mas  llegando  i  i  noticia  de  su  aparición  en  Dos  Bar- 
rkia  ¿  l08  vecinos  de  Villarrubia,  pusieron  estos  en  juego  toda 
ttt  infloeocia  por  la  ialta  que  tenían  de  ministro'  del  Señor  que  ocurrie- 
se á  las  necesidades  de  la  población,  á  fin  de  que  les  fuese  enviado  Fray 
Iracas,  Abí  lo  dispusiéron  en  efiecto  las  superíorea,  mandándole  órden  do 
floe  lo  aerificase  al  punto,  y  púsose  luego  en  camino  para  Villarrubia, 
^soio  distaba  tras  leguas.  Instaldse,  pues,  en  la  .casa  del  convento,  en- 
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tremado  á  la  más  completa  soledad .  sin  admitir  penont  alguna  que  ctii- 
(lise  de  su  suáteiito,  y  se  levantaba  con  estrellas  ¡xara  decir  Misa  ,  rrínfesando 
áütes  diariamente ,  si  le  era  posible.  Con  aquel  género  de  vida  y  la  lama  <lo 
su  santidad,  extendida  muy  pronto  en  aijuellas  comarcas,  acudia  iuccsíin- 
temente  un  concurso  inmenso  al  Santo  Sacrificio ,  confesando  luego  multitud 
de  almas,  que  no  le  dejaban  libre  de  ordinario  hasta  la  una  del  dia,  hora  en 
que  tomaba  su  frugal  desayuno ,  si  el  Señor  habia  movido  el  corazón  de  algún 
cristiano  á  propoicionáraele.  Dedicaba  alguna  parte  de  las  tardes  á  oír  los 
extravíos  de  la  razón ,  procurando  encaminarla  por  el  buen  sendero  é  in^ 
truyendo  á  los  mal  aconsejados  para  que  hiciesen  una  buena  confesión  ge* 
neral;  mas  no  se  crea  por  esto  qaé  di^iiidase  el  Beato  la  represión  de  )os 
miles  instintos  ó  apetitos  que  en  él  pudiera  suscitar  la  carne;  ántes  se  en- 
cerraba en  una  pieia  retirada  y  alU  se  flttgeUba  6  tomaba  cuaksquier  otras 
penitencias  rigorosas.  En  él  oratorio  pasaba  las  horas  enteras  dado  á  la  ora- 
ción y  meditación»  resultando  á  Teces  hallarse  completamente  abstraído  del 
mundo  y  olvidado  por  tanto  de  los  sitios  y  cuidados  que  le  cercaban  por  la 
salud  espiritual  de  su  rebafio.  Nunca  admitid  en  su  casa  mujer  alguna,  por 
ajustada  que  fuese  en  su  conciencia ,  y  todas  las  enviaba  á  la  iglesia ,  acu- 
diendo luego  el  siervo  de  Dios  en  cualquier  hora  que  ocurriese  á  oirías  en 
confesión.  Tampoco  se  le  vio  en  la  plaza  ó  sitios  públicos,  y  niénos  en  di- 
versiones, por  lícitas  y  hon<;stas  que  fuesen,  pues  Unid  su  distracción  y  em- 
pleo lo  hacia  consistir  en  ganar  almas  á  Dios.  Fnñ  siempre  de  carácter  dulce 
y  apacible;  nada  le  inquietaba,  á  míanos  que  oyese  palabras  ociosas,  ó  bien 
las  desatenciones  cometidas  en  el  templo,  en  cuyo  caso  experimentaba  una 
trasformacion  grandísima ,  encendiéndose  en  santa  indignación ,  la  cual  tem- 
plaba á  las  primeras  muestras  de  arrepentimiento.  También  solía  recibir  en 
su  oratorio»  siempre  que  hallaba  algún  descanso  en  sus  tareas  y  cuidados 
diarioB»  algunas  gentes  piadosas  anhelantes  por  llegar  á  su  más  alto  grado  de 
perfeecton  cristiana ,  y  alli  les  hada  ei  siervo  de  Dios  algunas  pláticas  espiri- 
tuales t  permaneciendo  después. en  oración»  y  terminando  con  una  fuerte  dis- 
ciplina 6  otros  ejercicios!  de  mortificación.  Si  i  pesar  de  todo  le  quedaba  aún 
tiempo  suficiente  ^  corria  al  lado  de  los  enfermos  y  achacosos ,  á  quienes  dis- 
ponía cristiaQamente  á  llevar  con  santa  resignación  sus  padecimientos,  que 
ofirecian  i  Dios  en  pago  de  ^  culpas,  animándoles  finalmeute  para  llegar 
sin  turbarse  al  término  de  su  peregrinación.  Vida  tan  ejemplar  y  ajustada, 
claro  es  que  había  de  hncfír  estallar  la  impotente  rabia  del  genio  infernal, 
que  se  valia  de  toda  su  astucia ,  ya  que  no  en  contra  del  siervo  de  Dios,  por- 
que sin  duda  leestuvies*'  prolnhido,  o  la\  vez  porque  se  estrellasen  sus  pla- 
nes artiliciosos  en  el  muro  de  su  constancia  y  suuíiJad,  en  contra  al  méuos 
de  las  almas  á  quienes  pudiera  ei  Iteaio  arrancar  á  la  perdición.  Dióse.el 
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.v>-chason  pura  nada  los  auxilios  y  doctrina  de  nuestro  Venerable  al  e(H 
mon  empedernido  y  duro  de  cierto  pecador,  á  quien  se  abstenía  de  noOK 
brar ;  [tero  que  era  bien  conocido  del  siervo  de  Dios.  Por  algún  tiempo  lo- 
sr*>  aquella  mujer  mRntener  el  secreto;  mas  hizoso  público  luego,  llegando 
inotioia  del  pecador  obstinarlo,  el  cual  creyó  ser  la  persona  aludida,  y  cor- 
rió en  busca  del  siervo  de  Dios  qui!  le  abrió  los  brazos,  recogiendo  gustoso 
afuella  oveja  perdida,  tan  di^^pnosta  ya  n\  arrepentimiento.  Este  caso  fué  di- 
talg^Mio  á  |IOOO  con  grande  admiración  del  pueblo,  y  dio  motivo  á  que  mu- 
da» fe  apresurasen  á  enmendar  su  vida,  ajustando  cuidadosamente  sus  ac- 
ciones y  fre(^ientando  el  sacramento  de  la  penitencia.  La  sed  ardiente  de 
evidad  que  devoraba  á  nuestro  sierro,  nunoa  se  vid  satisfecha  i  pesac  de  los 
ffBtiiwiw  triunfos  que  en  este  punto  <^ttia;  y  euanlo  másrqietidos  y  vio- 
iviosos,  tanto  más  se  afanaba  en  proeu^ane  otras  nuevos:  asi  oonl^^ 
■neboa  aflos  cgereítando  su  vida  cristiana;  hasta  ser  llamado  al  goce  de  la 
hienavenfnransa.  Ocupado  se  haUaba  enténees  en  disponer  una  sala  baja  y 
ratírada  dé  Ul  misma  casa  para  entregarse  con  mayor  sigOo  á  los  qjercioios 
espirituales  en  servicio  de  Dios  y  del  prójimo;  mas  no  permitió  el  Señor  que 
llevase  á  colmo  SU  obra ,  y  así  se  lo  anundd.  Diispásose  el  Beato  con  más  ee- 
tudío  y  amor  que  nunca  á  su  dichoso  tránsito,  redhiendo  hnmOde  los  Sso^ 
\ú&  Sarranaentos ,  y  logró  impresionar  dulce  y  cristianamente  á  los  circuns- 
tantes con  su  ejemplo ,  descansando ,  por  último ,  en  los  brazos  del  Criador. 
Ei  miiiiíitro  de  Dos  Barri<B  formó  constante  empeño  en  darle  síjpultura  en  su 
eoa\mto  (;ntre  sus  hermano^ ;  poA'o  hi  \  ¡lia ,  el  [);iri  oco  y  los  habitantes  todos 
querían  sepultarle  en  su  parroquia ,  donde  tantos  triunios  iiabia conseguido, 
lío  había  medio  de  satisfacer  por  igual  á  entrambas  partes ,  y  se  decidió  el 
poBto  á  fiivor  del  convento,  donde  se  enterró  el  cadáver  junto  al  de  sus  her- 
BMuna.  La  casa  y  hospicio  que  tenia  el  convento  en  Villarrubia  eran  tenidos 
en  gftn  veDeracion  y  respeto ,  y  nunca  se  permitió  el  menor  desmán  en  su 
monto;  pues  habiendo  el  superior  enviado  un  religioso  á  vivir  en  la  misma 
casa  par»  qim  ssistiese  á  los  vedaos  en  sus  necesidades  espiritualee,  ménos 
disenln  y  cuidadoso  aquel  ministro,  dviddalgo  el  respeto  que  meiedan 
¡qnto  lugares,  y  admitid  en  eDosajlgwias  personas  con  el  fin  de  distraer 
lo  que  llamaba  sus  míoí.  Tal  pro&nacioii  no  podian  oonsentir  los  habitantes 
dd  pueblo,  testigos  todos  de  k  santidad  que  en  otio  tiempo  reinara  en  tan 
santa  mansión,  y  redamaron  dd  superior  que  hiciera  cesar  tal  escáiidalo» 
<x»mo  sucedió  en  efecto.  A  poco  faé  retirado  el  inobservante  rdigioso ,  y  re- 
cibió del  superior  una  fuerte  censura.— C.  de  la  V, 

MIGUEL  (P.  Pedro),  de  la  fiompaüia  de  Jesús.  Era  alemán,  natural  de 
Cdonia ,  entro  eo  la  (k>mpaim  ei  19  de  Mayo  de  ioüii ;  pasado  el  tiempo  de 
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las  pruebas ,  y  habiendo  estudiado  filosofia ,  le  eaviaroii  ¿  París  á  estudiar  la 
teología » siendo  su  maestro  el  P.  Juan  Maldoaado ,  á  quien  él  enseñd  la  len- 
gua hebras.  Profind  en  la  Gompaüia  el  estudio  de  ésta  y  de  ratdríca,  estan- 
do muy  versado  además  de  este  idioma  en  la  latina ,  alemana ,  griega  y  fran- 
cesa. Juntó  á  su  sabiduría  mucha  prudencia  y  grandeza  de  ánimo,  por  lo 
cual  le  amaron  mucho  algunos  príncipes  y  señores  de  Alemania ,  teniéndole 
pni-  familiar  amigo  con  continuas  correspondencias.  Fué  muy  amante  del  bien 
de  todos;  rector  on  Spira  seis  años,  y  ocho  en  el  monasterio  de  Weslfalia, 
donde  empezó  y  acabó  un  suntuoso  edificio  'para  las  escuelas ,  sin  dinero  ni 
rentas,  y  únicamente  liado  de  la  liberalisima  mano  de  Dios.  Fué  persona  de 
grande  humildad ,  de  caridad  fervorosa ,  enemigo  de  las  pompas  del  mundo, 
y  de  un  trato  fino  y  agradable.  Procuró  siempre  que  la  Compañía  fiiese  es~ 
timada  de  todos ,  y  en  la  antigua  Sajonia  extendió  mucho  su  nombre ;  y 
aunque  de  débil  oomplezíon,  trabajaba  asiduamente  en  oombatir  herejías, 
debiéndose  á  su  enídado  é  industria  él  reducir  á  la  Iglesia  Gatdlica  muchos 
herqes,  teniendo  enlape  estos  muefaos  enemigos ,  buscándole  para  apoderarse 
de  él  y  malarle,  intentándolo  con  veneno  en  un  convite,  de  que  pudo  des* 
prenderse  aunque  con  trabajo  á  beneficio  de  los  antídotos  y  medicamentos 
apropiados ;  pero  dejándole  una  lesión  crdnica  en  el  est^Smugo ,  que  en  oca«> 
sienes  le  mcMaba  sobremanera ;  y  aun  en  este  estado,  siendo  superior  del 
colegio  Monasteriense ,  tomó  unos  baños  para  curarse ,  y  sabiondo  que  habia 
en  el  establecimieriLo  tres  mujeres  herejes ,  con  sus  palaLras  y  persuasiones 
las  convirtió  a  la  religión  católica.  El  duque  de  Baviera  vino  también  á  los 
mismos  baños,  y  visit<>  muchas  veces  al  Padre  ,  gastando  muchas  horas  solo 
con  él,  sentándose  en  su  cama  en  conversación  santa  y  piadosa;  encar- 
gaba á  los  médicos  tuviesen  sumo  cuidado  en  curarle ,  por  si  podía  conse- 
guir la  salud ;  pero  se  vieron  precisados  á  manifestarle  que  no  tenían  espe- 
ranza de  que  sanase,  ántes  bien  cada  día  se  iba  agravando  más  el  padeci- 
miento. El  duque,  viéndole  en  aquella  triste  situación,  con  gran  caridad 
mandó  que  en  su  propia  litera  le  llevasen  á  la  ciudad  de  Blaguncia,  para  ver 
sí  podia^sonseguirse  el  curarle ,  mas  no  aprovechó,  pues  terminó  su  vida, 
siendo  victima  del  antiguo  veneno  que  la  maldad  le  administró,  el  SIS  de^ 
Agosto  del  afio  de  Í89S ,  á  loe  cinenenta  y  tres  afios  de  su  edad  y  treinta  y 
flieiB  de  religión.  Las  oliras  que  escribió  este  sAbio  jesuíta  hs  cita  él  P.  Fe- 
lipe Alegambe ,  contando  este  y  otros  autores  al  siervo  de  Dios  P.  Pedro  Mi- 
guel entre  los  mártires  de  la  Gompafifa  de  lesás.  —  A.  L. 

MIGUEL  (Pedro) ,  natural  de  AngerS.  Fué  secretario  del  rey  Cirios  VIH; 
pero  después  abrazo  d  ubtado  eclesiástico  ,  siendo  nombrado  canónigo  de 
esta  ciudad,  y  luego  de  Beauvais.  Parece  llegó  á  ser  promovido  al  episco- 
pado, que  ilustró  con  sus  méritos  y  virtudes:  valiéronle  aquellos  grandes 
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súnciones  de  diferentes  monarcas ,  que  honraron  á  este  prelado  en  premio 
í«ü¿  servicios.  No  sin  stuiíiiiiicnto  de  sus  ovejas  fiilleció  en  el  siglo  XV, 
izando  varias  obras  que  en  lo  general  son  estatutos  y  ordenanzas  sobre  la 
disciplina  de  su  dioctísjs.  — S.  R. 

MIGUEL  (Fr.  S^raUn  Tomás)  i'eligioso  de  hi  orden  de  Sto.  Domingo.  Na- 
GÓen  Jijona  ,  de  p^idres  nobles ,  y  en  9  de  Sotiembre  de  1651  vistió  el  hábito 
k  la  orden  de  Predicadores.  Graduado  de  doctor  en  teología  en  la  un¡- 
mstámi  de  Valencia,  fué  por  dos  veces  regente  de  los  estudios  de  su  con- 
vento. Después  se  le  confirió  el  grado  de  maestro  y  el  nombramiento  de  exa- 
oíBador  shiodal  de  dicho  arzobispado  de-  Valencia,  fisto  religioso  era  un  va- 
ral tan  eadareeído  por  su  doctrina,  como  ilustre  por  sus  Tirtudes  en 
abras  j  palabras ,  y  muy  á  propósito  para  encender  en  el  oorazon  de  los  ]ó- 
«oeano?icios  loa  sentimientos  de  religión.  Así  lo  acredité  el  fervor  con  que 
■DcboB  de  sos  disdpuloB  partieron  á  las  misiones  de  Filipinas,  animados 
fot  sv  santas  oonsejos.  El  arsobispo  de  Valencia  D.  Fr.  Tomás  luán  Roca- 
Berft  le  miraba  ooo  tanto  apreeio  y  confianza ,  que  le  nombró  confesor  su» 
fr>,  fiando  á  la  pericia  y  talento  de  Fr.  Miguel  la  dirección  de  la  impresión 
que  aqut^l  prelado  st*  proponía  hacer  en  Lyon  de  las  obras  de  S.  Vicente  Fcr- 
per.  Pero  al  llegar  a  [>  ircelona ,  cu  1(189 ,  se  halbi  Fr.  Serafín  sin  poder  en- 
irar      Francia  con  motivo  de  la  guerra  que  liabia  estallado  entre  las  dos 
naciones.  Este  religioso  dominico  tallecid  en  Valencia  el  18  de  Noviembre 
íie  1722 ,  dt?spues  de  haber  escrito  las  siguientes  obras :  — 1  .*  Vidn  ailmirahie 
de  Sfa.  Osana  Andrea  de  Mántua ,  de  la  tercera  orden  de  Sto.  Dominijo  de, 
Prtditadores ,  con  notas,  iluslracioiies  y  disertaáones  históricas;  Valen- 
cia ,  1705,  en  folio,  dividida  en  dos  partes.  —  2."^  Historia  de  la  vida  de  Santo 
¡hmingo  de  Guzman,  fundador  de  la  sagrada  órden  de  Predicadores;  Valen- 
cia ,  1695  9  m  4."^— 3.'  ñgtúmen  de  la  aándráble  vida  dd  hermano  Martín  de 
Piprm,  de  latereeraórden  de  Ste,  Domingo;  Valencia,  1788 ,  en  16.%  la  cual 
mUó  áliis  coD  el  nombfie  del  beneficiado  de  la  santa  iglesia  de  Valencia,  don 
Isenrio  Redondo,  que  costeó  la  redacción;  pero  todos  los  bibliógrafos  ase* 
gvan  qvestt  autor  fué  el  P.  BIíguel.^4.*  JVofwnorío  solemne  d  gUnioeo  Pa^ 
¿re  S.  yieente  Ferrar ;  Valencia ,  1709 ,  en  16.*"—  6/  fieposiNo  per(^hraetíea 
ta  psahnum  quinquagessimu  m ,  qucB  ad  pneparatíanem  eordi$  áwm  orandum  eá 
epprime  desserviet;  Valencia,  1740,  en  lo." — 7.*  Historia  de  la  vida  de  San 
Vicente  Ferrer,  apiintol  de  Europa,  hijo  de  la  nobUisíma  ciudad  de  Valcii' 
ñti;  17 1 :2 ,  en  4.",  con  notas  muy  curiosas.  —  8.*  Resúmen  de  la  regla  de  nues- 
tro P.  S.  Ayu.siin  ,  //  i  unMitueiones  de  la  mgrada  órden  de  Predicadores ,  con 
aigunm  de  sus  glosas ,  rúbricas  más  esperiales  y  praxi  de  la  oración ;  Valen- 
cia, 1713,  en  lá 9.*  Compendio  de  la  vida  y  virtudes  del  V.  P.  Fr.  Do^ 
wángo  Anadón ,  portero  y  Htnosnero  ma^r  del  insigne  y  Rsal  convento  de  Pre^ 
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dicadores  de  Valencia;  ibid. ,  i716 ,  en  4.**— 40.  Noma  angélica  y  iemana  de 
Din,  en  ^oria  wya  y  obsequio  de  S.  Luis  BeUran;  Valencia ,  1720 ,  en  9/^— 
H,  yUaaryeaíea  vUmB,  P.  DomUtíeit  compilación  de  muchos  pasajes  de 
Humberto  de  Romanis,  Estéban  de  Leían ,  Bernardo  Guido ,  Teodorioo  de 

Apoldia ,  y  otros  autores  de  la  drden  de  Sto.  Domingo ,  que  florecieron  en  el 
primer  siglo  de  su  fundación.  — 12.  Vida  espiritual  del  P.  Sto.  Dominíjo,  y 
de  stt  familia  santa  de  Prcdicadorcíi ,  ideado  con  ¡^us  mutas  conjunciones  bien 
entenduiíL^,  if  cm  todo  rigor  obsi  i-vadas^  y  por  sus  máa  esclarecidos  hijos. — 
13.  ExposUio  peraphraMiva  inier  texto  Dnvidh  Pmlmus  jvxta  eorum  rigoro- 
sum  sensum  litteralem  ad  nientem  Em.  D.  D.  Thoiíirr.  de  Vio  Gayetani  card. 
ord.  Fr,  Prmd.  — 14.  Trattatibus  de  virlutihus  hiunanis,  in  spcciaii  ad 
quastionem  LVÍII  el  seq.  !^  2  í>.  Thomce.  Al  principio  de  este  libro  manus>* 
críto  se  nota  que  no  pudo  oonünnarlo ,  porque  el  arzobispo  Rocabertí  le  ha- 
bía recomendado,  como  bemos  dicho,  la  impresión  de  las  obras  de  S.  Vi- 
cente Ferrer,  y  después  por  haber  permanecido  en  Madrid  dos  años  en  cali- 
dad de  confesor  de  dicho  prelado.  Los  últimos  dias  de  su  vida ,  llenos  de  en- 
fermedades ,  no  le  permitieron  dedicarse  á  la  oondusimi  de  este  trabajo.  — 
45.  EpUogw  omntiim  reguiarium  modarum  aryuendi  in  períeuUs  Mag,  Setú 
cofffoiMttm.— S.  B. 

MIGI]SL  DK  PftABO  ( D.  Femando) ,  segundo  obispo  de  Falencia ,  de  este 
nombre.  Tuvo  por  patria  á  S.  Nicolás,  lugar  humilde  del  obispado  de  León, 
y  fué  colegial  en  S*  Salvador  de  Oviedo ,  de  la  universidad  de  Salamanca; 
Más  tarde  fué  candnigo  magistral  en  la  santa  iglesia  de  Sígüenza ,  y  en  su  es* 
cuola  catedrático  de  prima  do  tipología,  jíasando  desde  a(pii  á  ser  obispo  de 
Palencia.  En  su  tie!n[H)  y  con  su  licencia  fundaron  en  el  lug.ir  de  l><ü'celo- 
na  los  muy  nobiliMinos  Sres.  1).  (  l  ucia  Manrique  de  la  Vega  y  Doña  Leonor 
de  Salazar ,  su  consorte,  el  convento  de  S.  Basilio  Magno  con  renla  para  el 
sustento  do  veinticuatro  monjes;  siendo  su  primer  abad  el  santo  varón  Fray 
Miguel  Bautista.  Murió  este  prelado  visitando  su  diócesis .  en  la  villa  de  Tor- 
re Lobaton,  desde  donde  fué  trasladado  á  su  iglesia  en  1594. — G.  P. 

MIGUEL  Y  Salazar  (Sor  Isabel  de  $.}.  I^iació  en  la  Imperial  Toledo,  sien- 
do hija  de  padres  nobilísimos,  cuyos  nombres  se  ignoran;  consta  no  obs- 
tante que  en  sus  primeros  años  fué  educada  por  una  hermana  de  su  padre, 
llamada  Doña  Isabel  de  Salazar  Carrillo  ^6ño  de  Guzman,  esposa  de  Don 
Diego  de  Benavides ;  la  cual  mandó  traer  á  su  sobrina  áBaeza,  en  donde  re- 
sidía esta  señora.  Transcurrido  el  tietapo  necesario ,  que  empled  en  recibir 
sanas  y  cristianas  costumbres ,  muy  en  armenia  por  otra  parte  con  su  natu» 
ral  ddeíl  y  en  extremo  recogido,  trataron  sus  tíos  de  darle  un  estado  confor- 
me á  su  linaje,  aunque  no  en  oposición  i  sus  inclinaciones,  é  ingresó  en  la 
religión  de  S.  Francisco ,  según  deseaba  Isabel ,  cuyo  hábito  tomó  eu  el  mo- 
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nasterio  de  S.  Nicasio  de  la  ciudad  de  Ubeda.  Después  hise  en  jripúmoqi. 

profesión ,  ocurriendo  en  aquel  acto  un  incidente  memorable  para  aquella 
comunidad  por  el  pánico  de  que  fué  víctima ;  el  caso  es,  que  estando  reuni- 
das las  monjas  en  el  coro  hajo  ÚA  monasterio,  y  Sor  \sñhc\  de  iiinojos  á  los 
pi*s  de  ],\  prelada  para  liacer  su  profesión  ,  sobrevino  un  tan  fuerte  viento 
V  unnlilor  de  tierra,  que  vino  al  suelo  una  pared  de  la  clausura,  poiin mío 
eo  raucUo  temor  y  espanto  á  las  religiosas.  — Empez.ó  Isaliel  su  nuevo  (!slado 
sin  mostrar  extcriormente  en  Ion  [mia  ros  años  cusa  que  pudiera  tenerse 
p.:>r  sinpilar,  aunque  dejaba  fácilmente  comprender  un  alma  tiernamente 
íí»n«ible  á  las  delicias  déla  vida  monacal,  en  donde  hahia  de  dar  tan  ópimos 
fnilos.  Era  delicada  naturalmente  y  flaca  en  su  complexión  ,  y  sufría  de  or- 
dinario unas  angustias  y  sudores  que  la  desmayaban,  por  cuya  ra/on  comia 
de  carne  en  la  Cuaresma  y  en  los  viernes  de  todo  el  año ,  usando  también  de 
jlgitnai^  Otras  <x>sas  que  juzgo  prudente  omitir.  Asi  vivió  por  espacio  de 
Teiole  años ,  admirando  á  todos  su  entrañable  caridad,  especialmente  con  los 
poIifes»á  quienes  solía  atender  con  preferencia  á  ias  mismas  religiosas.  Vi<ise 
esto  patentemente  en  el  tiempo  que  le  duró  el  cargo  de  provísora ,  durante 
Á  eoal  hixo  tantas  limosnas ,  que  hubo  la  prelada  ó  superíora  de  darle  al- 
guna reprensión ,  y  hasta  quitarle  últimamente  aquel  cargo;  mas  al  llegar 
i  este  tíemipose  oM  eo  Isabel  m  cambio  tal  de  vida  oomo  veremos.  Sufrid 
mía  religiosa  tan  doro  y  apretado  lance,  que  en  tres  días  se  la  vid  sana»  en- 
fanna  y  difunta ,  y  i  su  vista  se  atemorimron  santamente  sus  hermanas,  en 
especial  nuestra  babel ,  que  apareció  en  continuo  sobresalto  y  completamente 
embaigsdas  sus  potencias  y  sentidos,  alarmando  doblemente  su  triste  situa- 
ción el  ya  conturbado  espíritu  de  las  religiosas.  Fuése  derecfaa  hácía  el  ca- 
dáfcr,  y  fijando  en  él  sus  ojos  extraviados ,  quedó  suspensa  unos  breves  mo- 
mentos; mas  á  poco  rompid  borroriada  diciendo:  5i  ton  presto  nos  Uama 
DU»  ápácio  ,yenlm  ifrm  Uempa  nos  toma  curnta^  Mm  terá  q^eibime 
yo  para  morir.  Acudid  luego  á  la  superíora,  demandándole  su  bendición,  y 
después  vendió  muchas  alhajas  y  otros  objetos  (¡ue  poseia ,  destinando  su  pro- 
ducto á  sacar  un  preso  de  la  cárcel  y  á  hacer  un  cofre  pequeño  ó  urna  muy 
ri«  para  encerrar  en  ella  el  Santísimo  Sacramcnlo.  También  hizo  renuncia 
estrecha  de  todos  los  bienes  que  tenia  y  que  pudiera  tener,  y  aun  desechó 
ks  más  triviales  niñerías  de  que  usaba  ordinariamente  para  los  actos  de  su 
vida,  repartiéndolo  to<lo  y  reservándose  únicamente  un  hábito  raido  y  viejo, 
jiie  vistió  siempre  desde  entónces  ol  i  »  lu  carne  ,  sin  más  faja  ni  cosa  al- 
^na  de  lienzo  que  aliviase  su  aspi  r  •/ 1.  También  suprimi(')  la  mt^ia,  cal- 
tiüóoee  unos  zapatos  rotos,  y  cubrió  su  cabeza  con  una  toca  de  estf)pa  y 
fáo  muy  vasto  í  de  aquella  suerte  se  mostró  á  sus  hermanas  por  el  resto  de 
■  nds  la  que »  si  no  coii  profanas  vestiduras,  siempre  apareció  á  la  comu- 
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nidad  en  hábitos  demasiado  limi^ios.  Y  como  en  todo  debía  resaltar  su  en- 
te i- a  transíorraacion,  retiróse  á  cierto  paraje  del  monasterio,  muy  desaco- 
modado cu  verdad  y  con  el  techo  á  teja  vana ,  agujereado  por  todas  partes 
y  lleno  de  hendrijas,  por  donde  tenían  fácil  entrada  lot.  rayos  del  sol  y  el 
agua,  cuya  vivienda  por  lo  miáuio  era  muy  destemplada  en  toda  estación. 
En  vez  de  cama  tendió  en  el  suelo  una  estera ,  y  por  c  it>  cera  una  almohada 
asperísima ,  sobre  la  cual  se  recostaba  de  pechos  más  bien  para  llorar  que 
para  buscar  el  des^nso:  desde  entonces  jamás  se  acostó  de  lado  ni  de  espal- 
das » sino  en  la  forma  indicada ,  dando  el  rostro  á  la  tierra.  Tampoco  volvió 
á  penetrar  en  el  locutorio,  ¿  ménos  que  lo  exigiese  la  obediencia ,  ni  aun 
se  le  oyeron  más  palabras  que  unas  fuertísimas  voces  y  descompasadas  al  ir 
por  los  claustros ,  en  cuyo  tiempo  pregonaba  su  bajea » confesando  sus  mu- 
chas culpas  7  demandando  perdón,  castigo  y  penitencia.  Su  abstinencia 
fué  asombrosa ;  pues  todo  d  primer  año  de  su  conversión  ayunó  á  pan  y 
agua ,  comiendo  solo  cada  veinticuatro  horas ;  el  año  siguiente  sustituyó 
el  pan  con  algunas  yerbas  crudas;  y  al  tercero ,  hallando  que  em  mucho  re- 
galo el  tratarse  de  aquella  suerte,  se  fué  á  un  sitio  inmundo  para  recoger 
cortezas  de  melón  y  de  otras  frutas ,  hojas  de  cardo  y  cuanto  podía  haber  á 
roano  de  entre  semejantes  inmundicias,  todo  lo  cual  hizo  servir  para  su  ali- 
mento ,  bien  cruilo ,  bien  cocido  en  un  poco  de  agua.  Tampoco  desdeñó  los 
cardos  silvestres  y  otras  yerbas  amargas ,  diciendo  que  su  sabor  le  hacia  con- 
templar y  traia  dolorosamente  á  la  memoria  la  hiél  que  dieron  á  nuestro  S<»nor 
Jesucristo ,  y  la  amargura  de  su  Santísima  Madre.  A  los  cuatro  años  hijío 
aún  otra  alteración  en  su  alimento  ,  privándose  de  media  ración  diaria,  cuya 
segunda  mitad  comia  cada  dos  dia&.  £a  cuanto  á  la  bebida  que  tomaba ,  ob- 
servó el  mismo  rigor :  en  un  Jarro  muy  ordinario  y  ennegrecido  ponía  el 
agua  que  había  de  beber,  y  dentro  echaba  como  en  infiisíon  algunos  ma- 
nojos de  romero ,  que  la  tornaban  muy  amaiga ;  y  sí  por  acaso  sucedía  abra^- 
sarse  de  sed  en  los  rigores  del  verano,  ó  tal  vez  por  los  accidentes  de  un* 
ftierte  calentura,  se  mortificaba  absteniéndose  enteramente  y  diciéndose  i  si 
propia:  No¡abdferái,qiiem!íS^or  lemristotimgrantedfyMhuboqmm 
le  diese  una  yata  de  a§m.  5.  Bartolomé  fué  desoUado  para  conteguir  tí  eido; 
á  toáM  Um  wtímln  nuicAo  \a  ^Jdria,  y  tú  no  has  de  ir  por  otro  camino; 
ffotiten  paciencia.  Creciendo  siempre  en  amor  á  Dios  y  al  prójimo ,  ofreció 
al  Señor  los  siete  primeros  años  de  su  penitencia  por  las  almas  de  los  ((uc 
estaban  en  pecado  mortal ;  los  otros  siett;  hasta  los  catorce ,  por  las  almas 
del  purgatorio;  y  los  siete  restantes  hasta  los  veintiuno  por  el  estado  de 
nuestra  santa  madre  la  Iglesia  y  ,i  uínento  de  la  le  cristiana :  de  esta  sncrte  fué 
distribuyendo  los  ayunos  que  hizo  tm  los  cuarenta  años  que  vivió  con  tanto 
rigor.  Consta  que  ejerció  durante  seis  años  el  oücio  de  hortelana  en  el  om^ 
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wáaiúf  üsk  qae  nanea  probase  finito  alguno  de  sus  hermosos  árboles,  ni 
dicsanlos  legaloa  producía  h  huerta ;  ántes  quiso  por  mayor  mortificación 
ifinr  al  suplicio  de  Tántalo.  Si  cuando  enibrma  le  traian  algunos  regali- 
la,  se  negaba  desde  luego  á  admitirlos ;  pero  instándda  una  ves  demasiado 
pifa  que  pidiese  una  cosa  de  su  gusto,  pues  que  tan  descsecida  se  mcstra- 
h  y  tan  sin  gana  de  comer,  no  quiso  pasar  como  obstinada  y  desagradecida, 
j  pidió  unos  anises ,  que  al  punto  le  fberon  traídos ;  mas  cogiéndolos  con 
ana  maDO  los  pasó  con  la  otra  á  una  enferma  que  teniii  próxima ,  diciéndolc : 
l:ma,  kenmma  mia .  esos  anises  ^  que  ims  neCiUiidad  tienes  tú  de  ellos  que  yo. 
£r  bs  diferentes  v»  c<;s  que  estuvo  enferma  ,  nunca  admitió  medicina  alj^u- 
na .  f«fTií>  iido  tan  ><)\o  en  Dios  la  esperanza  de  su  salud  ,  lo  cual  rt'piti'i  cons- 
üuicmente  en  los  oclienta  ano-^  que  vivió.  Pareciéndole  últimamente  regalo 
acesivo  la  cama  de  que  hicimos  mención,  recostábase  en  el  duro  suelo,  y 
2un  por  gozar  del  rigor  del  invierno  se  quedaba  en  un  corredor  al  frío, 
éxMk  la  hallaron  cierto  día  helada  y  sin  sentido.  ¿Y  qué  diremos  de  su 
pmiteada  ?  Cada  noche  tomaba  tres  disciplinas ;  y  cual  otro  S.  Gerónimo, 
heríase  doramente  el  pecho  con  una  piedra  redonda  que  tenia  junto  i  si, 
aanípafiándose  con  profundos  suspiros  y  kmentos.  Blil  otraa  rigorosas  pe- 
Bíteodas  dió  á  su  frágil  cuerpo,  las  cuales  habremos  de  pasar  en  silencio, 
porque  en  nada  aumentarían  los  ya  preciosos  dones  con  que  suponemos  &- 
vorecia  Dk»  á  esta  su  síerva.  En  éuanto  á  pobreza  y  humildad,  en  nada 
ea£d  á  sm  hermanas  en  religión ,  intes  caminó  siempre  tan  delante  que 
poso  admiración  su  ejemplo.  Por  lo  que  hace  á  la  caridad ,  ya  hemos  indi- 
esido      tesoros  que  su  corazón  guardaba,  y  no  pasaremos  ciertamente  en 
¿ilcDf  io  algunos  casos  que  lo  atestiguan.  Aquella  su  costumbre  cuando  nifia 
é't  fijmpadecer  al  delincuente,  le  arrancaba  Unid  llena  de  tribulación  estas 
p^I  íl)ras :  Más  quisiera  yo  que  aquellos  azotes  me  los  dieran  á  mi  que  á  aquel 
jwfffrtío;  esto  si  era  algún  azotado  el  que  se  ofrecia  á  su  vista;  piit  s  si  se 
trataba  de  otro  género  de  tormento,  siempre  decia  lo  mismo,  llorando  á 
iDares  y  sin  poder  aquietarse.  Esta  costumbre  piadosa,  decimos ,  no  la  aban* 
éüiDÓ  un  punto  después  de  tomar  el  hábito,  y  siempre  rogó  á  Dios  por  los 
alribohMlos,  socorriéndoles  en  cuanto  podía,  quo  solia  ser  dándoles  la  ra- 
cíoB  propia.  Y  aun  llegó  á  sustentar  con  licencia  de  la  supntora  á  una  mujer 
pobre  y  tullida ,  que  tenia  por  nombre  Isabel  de  Molina ,  y  i  un  hijo  de  ésta 
Boy  pecpiefio.  Muerta  su  protegida,  sustentó  á  una  infelís  Yergonante. 
Siendo  hortelana,  daba  su  ración  á  un  pobre  anciano  que  trabajaba  en  la 
hneru ,  queriendo  de  aquel  modo  excusar  á  U  comunidad  el  gasto  de  susr* 
tentarle ;  era ,  en  fin ,  su  caridad  evangélica.  Se  entregó  á  la  oración  con  fre- 
cuencia, mejor  diremos  que  vivió  orando  y  contemplando  lagrandeiade 
Bae&tro  Seííof  Jesucristo,  sus  padecimientos  y  ¿agrados  misterios;  y  deseó 
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vivamente  padecer  los  dolores  que  por  olla  sufrió  su  Esposo  amado.  Este 
divino  SeskOFf  que  auuca  sabe  negarse  á  sus  apasionados ,  sirvió  á  Isabel  en 
éste  como  en  otros  muchos  deseos,  cubrióndole  el  cuerpo  do  llagas,  las  cua- 
les nunca  permitió  le  ftiesen  curadas;  y  rogándole  las  rol  i  glosas  que  no  se 
opusiera  á  la  curacioo»  respondíales  humildemente:  EíUu  llagas  me  las  ha 
áaSoü03TáBrúIímno,fítm^  gmáotolm mará.  Y úámStíüor 
Jetmriíto  le  raagaim  ía  eame  al  quUarle  ¡a  támca  fegada  am  ta  tangre  de 
hsaiotetipor  qué  m  pasaré  ffúhmmio  por  mS^orl  Ai  cátK^á^d^ 
ses  se  le  fíieren  oerrando  por  si  mismas,  y  nunea  destilaron  más  que  sangre. 
Mas  no  siempre  habia  de  recibir  satisfaccioii  en  su  deseo;  y  si  bien  creemos 
que  se  hallase  dispuesta  á  oombatír  denodada  contra  la  astucia  Infernal, 
sospechamos  con  razón  que  no  deseára  por  sí  las  ocasiones  peligross^  de 
medir  sus  tuerzas  con  el  enemigo,  á  menos  (jue  Dios  asi  se  lo  inspirase,  y 
en  übte  caso  lo  Uaria  siempr.e  coníiadii  en  su  anx.ilio  poderoso.  Asi  sucedió 
en  verdad ,  y  Dios  la  favoreció  igualmente  permitiendo  i]m  se  sujetase  aprue- 
bas tan  terribles ,  de  las  cuales  triunfó  completamente  en  <listintas  ocasiones 
por  medio  de  la  oración  y  otros  auxilios  espirituales.  —  Poco  antes  de  su 
feliz  tránsito  liabia  sido  trasportada  desde  su  retiro  á  la  enfermería,  y  allí 
recibió  los  Santos  Sacramentos  en  medio  de  las  palabras  más  fervientes  y 
cristianos  actos  de  amor  de  Dios,  rindiendo  ¿  este  divino  Señor  su  espíritu 
á  las  dos  de  la  tarde  un  domingo  de  cuaresma,  que  fué  día  2  de  Marzo  de 
i608.  Su  cuerpo  recibid  sepultura  en  el  coro  bajo  de  aquel  monasterio,  y 
después  fueron  trasladados  sus  restos  á  un  arca  de  madera  que  colocaron 
en  un  nicha  del  testero  en  el  mismo  coro,  cuya  traslación  tuvo  lugar  por 
loa  años  de  1684.— C  de  la  V. 

una  (S.  Pablo) ,  natural  del  reino  de  Ava,  que  está  en  la  tercera  isla 
del  Japón ,  llamada  de  Xiooco.  Nació  en  Teunocuni ,  lugar  de  aquel  reino, 
de  padres  gentiles.  Fué  bautizado  de  edad  de  cinco  afios ,  siendo  muy  incli- 
nado á  la  virtud  desde  aquella  época,  huyendo  de  las  liviandades,  siem- 
pre modesto,  manso,  humilde  y  muy  amable,  y  de  todos  muy  querido.  En- 
tró en  la  Compañia  de  Jesús  y  estuvo  en  ella  once  años;  estudió  cou  gran 
cuidado  los  sermones  del  ratecisiao,  y  las  sectas  del  Japón  para  refutarlas. 
Salió  tan  consumado  eu  lodo ,  que  vino  á  ser  uno  de  los  mejores  predicado- 
res que  tuvo  la  Compañía  en  el  Japón ,  y  tan  acepto á  todos,  que  los  gran- 
dt?s  señores  y  otra  mucha  gente  acudía  ¿  sus  sermones.  Predicaba  con  tan- 
to celo  y  fervor,  que  eran  muchos  los  que  se  convertían  á  la  santa  fe.  Su- 
cedióle en  Osacca ,  que  llevando  á  ajusticiar  á  un  gentil  por  sus  delitos ,  el 
Santo  se  metió  por  medio  de  los  guardas ,  á  pesar  del  gra^  peligro  que  con 
esta  acción  tenia  que  arrostrar,  y  llegándose  al  delincuente,  le  predicó  con 
tanto  fervor,  que  le  convirtió  y  bautizó  ánies  que  le  ajusticiasen ,  muriendo 
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a&TfstJano  y  con  el  nombre  de  Jesús  y  María  en  la  boca.  Empleó  el  bien- 
ii  :."ura*it>  S.  Pablo  Miki  algunos  anos  predicando  en  los  estados  de  Arima 
j  maru  ,  y  en  los  otros  reluos  de  la  isla  de  Ximo ,  con  grandes  concursos  y 
-^rersiones ,  y  á  petición  del  P.  Organtiuo ,  superior  de  las  casas  de  la 
ú^iAñia  de  Jesús»  fué  llevado  con  licencia  del  P.  provincial  á  la  corte  de 
lato  á  predicar,  oonvirtiendo  mucha  gente  noble  y  del  pueblo.  0is|iulaba 
m^vñ  íemr  y  eneigia  ood  los  boaua  gentUes,  y  los  oonfundia  vargoQzo* 
niiilf ,  y  no  contenió  con  esto,  instruia  ¿  otros  japoneses  cristianos ,  en- 
tíaíndoies  odma  liabian  de  Yalerse  para  refiitar  las  sectas  de  los  gentiles, 
wipnmendo  muy  doctos  libros  sobre  la  materia,  oombotiendo  la  supersti- 
doopaia  eoüfiasion  de  tos  infieles  y  ense&ansa  de  los  oonTertídos.  Gonocid 
d  P.  Fr.  Marcelo  de  RiTadeneíra,  reUgioso  de  S.  Francisco,  á  este  santo  va- 
na» siendo  liermano  de  la  Compaftia,  y  escribe  estas  palabras:  tColegi  de  él 
^or  dos  ó  tres  veces  que  vino  á  nuestro  convento ,  que  era  callado  y  modes- 
Mo,  dando  á  entender  lo  mucho  bueno  que  en  once  años  «|uc  íu*  liermano 
•Je  la  CumpaiUít  habia  aprendido ,  tenii  iido  íiina  entre  los  cristianus  del 
•más  espiritual  predicador,  y  que  más  beacliciu^s  proiiuc  ia  con  su  {¡alabray 
'f>íivor«jso  opIo.  »  En  otro  lugar  dice  este  autor  :  «  Aunque  se  puede  gloriar 
xie  muchos  gloriosos  mártires  que  entre  infieles  y  herejes  ha  tenido  la  santa 
«fáigioa  de  la  Compaíiia  de  Jesús ,  entre  los  más  principales  y  célebres  pue- 
>de  ser  amtado  el  santo  hermano  Pablo  Miki»  por  haber  ilustrado  con  su 
ymartirio  su  religión  y  la  Nación  Japona. »  Fueron  tales  las  virtudes  y  celo 
por  la  fe  de  este  siervo  del  Señor ,  que  merecid  ser  coronado  con  la  corona 
4b  Ao  del  martirio.  Precedieron  muchas  seflales  del  martirio  de  S.  Pablo 
lEki»  que  fué  juntamenle  oon  seis  religiosos  de  S.  Francisco»  otros  dos  ber- 
■SBOS  de  te  CompaiÜa,  y  otroadies  y  siete  japoneses,  que  todos  ÍUeroninsI^ 
as»  mártires  de  aquella  iglesia.  Estando  una  nocbe  durmiendo  Arúnandono, 
miar  de  Arímn,  so&ó  que  en  su  tierra  babia  de  suceder  una  cosa  prodigii^ 
s.  Goosnltd  con  un  padre  de  la  Compaíiia,  que  le  aconsejó  comulgase  y  con- 
ksise  para  recibir  la  merced  que  el  Señor  le  quería  hacer.  Y  fué ,  que  es- 
taijfio  cíjrtaiulo  leña  un  labrador  ,  halló  dentro  del  corazón  de  un  árbol  una 
íruz  muy  bien  hecha  ,  lo  tjue  fué  a  anunciar  á  Aruiiaiiiioiiu  ,  que  admirado 
'If-j  «iaso  lo  l'ué  á  ver.  Eií  otro  pueblo  sucedió  lo  mismo  en  otro  árbol ,  apare- 
'  joüílo  al  misiii  í  lírin[io  niuchíis  cruces  en  los  vestidos  de  muchos  japoiie- 
aes.  \  í<j6^  también  una  cruz  en  ei  cielo  con  la  misma  forma  que  tenian  aque- 
Eis  eii  que  después  fueron  crucificados  los  santos  mártires ,  apareciendo  por 
VI  cuarto  de  hora  oon  un  color  blanco  y  resplandeciente  ».quc  luego  mudó 
«csior  de  sangre ,  durando  otro  cuarto  de  hora  con  este  color ,  cubriéndose 
éespoes  con  una  nube  negra.  Seis  meses  ¿ntes  hubo  grande  alteración  en  los 
dmaenioe,  UondenMeaoo  tierra  como  ceniza;  en  Osaoca  tierrKolorada,  como 
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sangrienta;  en  otras  partes  gusanos;  la  mar  salió  de  sus  términos  más  de  le- 
gua y  media ,  anegando  muchos  pueblos;  la  tierra  se  manifestó  estéril,  sien- 
do extraordinarios  los  terremotos  y  huracanes  que  destruían  muchas  casas, 
y  produeiendo  mochos  hundimientos  y  aberturas  en  la  tierra ,  muriendo  mu- 
cha gente  miserablemente.  El  Rey  no  solo  perdió  cíen  mujeres  en  h  ruina  de 
su  pBlado,  sino  que  también  él  y  su  hijo  estuvieron  en  gran  peligro.  Un 
monte  sepultó  á  un  pueblo  cod  todos  sus  moradofes ,  y  una  pefia  se  abrió 
dejando  una  profundidad  insondable.  Toda  esta  alteración  de  los  elementos 
precedió  á  la  mudanza  tan  notable  que  después  se  siguió  en  el  Japón,  y  al 
principio  de  las  persecuciones  y  martirios  que  ha  risto  y  padecido  aquella 
iglesia.  Sucedió  el  martirio  de  S.  Pablo  Mikí ,  y  de  los  demás  primeros  már- 
tires que  con  él  niuriuron ,  por  raaiidudo  de  Cambacuiidono ,  supremo  rey  de 
los  setenta  y  seis  reinos  de  las  islas  del  Japón.  Prohibió  la  predicación  de  la 
le  de  Cristo  ,  y  creyendo  contravenían  á  sus  edictos  los  religiosos  descalzos 
de  S.  Francisco ,  que  habían  llegado  allí  con  una  embajada ,  mandó  prend  r 
á  todttó  los  religiosos  del  Japón  con  todos  sus  familiares.  Entreoíros  muciios 
religiosos  prendieron  al  santo  hermano  Pablo  Miki ,  que  á  la  sazón  csUdja  en 
üsacca  trabajando  por  la  te.  Calmado  el  furor  del  Key,  ordenó  que  no  siguie- 
sen adelante  los  prendimientos;  pero  con  los  ya  presos  ^  se  procedió  adelan- 
te ;  Juntaron  al  santo  hermano  Pablo  y  sus  dos  familiares  Juan  y  Diego  con 
los  seis  religiosos  de  S.  Francisco  y  sus  familiares.  Cuando  ataron  al  beatísi- 
mo mártir  Pablo»  para  llevarle  preso  deOsacca  áMeoco,  eraéldia  del  nom- 
bre de  Jesús,  el  1.°  del  afio  de  180T;  y  asi  muy  regocijado  y  contento dQo  á 
los  presentes:  «Yo  soy  de  treinta  y  tres  afios,  y  esta  es  la  edad  en  que  murió 
«Cristo  nuestro  Señor ;  hoy  es  día  de  Jesús ,  de  cuya  G>mpañia  soy,  aunque 
«indigno,  hoy  es  miércoles  y  dfcenme  que  el  viernes  seremos  ajusticudos; 
«huélgome  mucho ,  por  ímitiur  en  esto  poco»  sin  merecerlo ,  á  mi  Señor  Je- 
vsucristo ,  que  tanto  por  mi  padeció.»  Guando  llegó  á  la  ciudad  de  Diaco ,  y 
supo  la  sentencia  definitiva  de  muerte  por  predicador ,  resolvióse  á  predicar 
con  más  fervor  cu  nito  \c  «jurase  la  vida  ,  y  lo  hizo  en  la  cárcel  á  los  yuar- 
das  y  dem.-is  presos  que  lo  estaban  por  sus  delitos ,  y  algunos  le  prometieron 
el  hacíírsi  ( rií,tÍanos.  Daba  inünit  is  gracias  á  Dios  con  lágrimas  de  alegría 
por  haberle  hecho  tan  venturoso ,  que  cu  alguna  manera  le  pudiese  imitar. 
Sacáronle  de  la  cárcel  con  los  demás  santos  mártires ,  llevando  las  manos 
atrás,  y  fueron  á  pie  por  las  calles,  iiasta  otro  barrio  de  Meaco,  donde  les 
cortaron  las  orejas  izquierdas ,  aunque  el  Rey  había  mandado  que  se  les  cor- 
tasen ambas.  Recogió  estos  pedazos  un  cristiano  llamado  Victor,  y  los  llevó 
al  P.  Organtino,  superior  de  los  de  la  Compañía  de  aquellas  partes ,  el  cual 
tomándolos  en  manos  con  grande  reverencia ,  derramó  muchas  lágrimas  de 
alegría  y  compasión.  Guando  les  cortaban  las  orejas  se  animaban  unos  á 
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'irji\w  r?lor¡o5<>s  mártires,  dando  testimonio  los  que  acababan  de  padecer 
i^i  torraento  de  lo  poco  que  dolía;  en  todos  los  beoditos  mártires  se  vio 
■áano  increible ,  mostrando  qufi  le  tenían  para  mayores  tormentos.  Mí- 
abuse  anee  i  otro^  la  sangre  que  corría,  reverenciando  en  ella  la  honra  de 
Kk,  por  quien  la  derramaban.  Acabado  este  sacrificio,  los  subieron  en  unas 
onelas  viejas,  tres  encadla  una,  y  á  los  tres  hermanos  de  laCompaftia  enk 
fMiran ;  Bovéndoloe  á  la  vergttenn  por  las  calles ,  llevando  un  hombre  una 
lila  escrita  elevada  en  un  palo ,  que  expresaba  la  sentencia  de  muerte 
éfae  habían  sido  condenados  por  el  Rey  por  predicar  la  ley  de  Cristo ,  que 
dhriMa  prohibido  en  sus  reinos.  Producía  su  estado  grande  compasión  en 
lodos  los  cristianos  ó  infieles ,  conociendo  la  inocencia  y  la  inculpable  vida  de 
>^  gloriosos  Santos,  asi  es  que  enarenaron  las  calles  de  su  tránsito,  hacién- 
hfc»  este  honor  como  en  un  triunfo.  Iban  por  todas  las  calles  rezando  ó  pre- 
•ucando^  y  vueltos  a  la  c;ircL'l  se  avistó  el  santo  Pablo  con  los  religiosos  de 
\  Francisco,  y  les  (li¡'>  {gracias  por  la  grande  merced  y  honra  de  su  Compa- 
ra. Gastó  la  mayor  |)arte  de  la  norlie  en  predicar  á  los  que  alli  estaban.  Al 
fltrodiíi  fii-Tiiii  llevaflos  á  labciud  ide>  de  Osacca  y  de  Saccay,  y  con  la  sen- 
trocia  delante»  y  en  caballos,  spgnn  costumbre  de  estas  dos  ciudades,  los  pa- 
drón por  las  calles  á  ia  vergüenza ,  con  tan  grande  compasión  de  todos, 
q(jt>  aun  moctios  gentiles  lloraron  de  verlos  en  aquella  forma.  Fueron  con- 
dsodosen  seguida  á  la  ciudad  de  Nangasaqui ,  para  ser  en  ella  crucificados 
m  más  poblicidad  y  noticia  de  los  extranjeros.  í>1egados  á  Nangoya  fueron 
pcMotadoe  al  gobernador ,  que  quedd  admirado  de  su  alegría  y  conformi- 
4hÍ  ,  por  lo  que  les  eonoedid  dos  cosas ,  dilatar  el  suplicio  hasta  el  viernes» 
j  que  les  diesen  lugsr  para  que  viniendo  algún  padre  de  la  Compañía  pin 
diesen  oír  Misa  y  comulgar.  Desde  este  último  punto  fueron  sacados  los  san^ 
tas  miitves  para  Nangasaqoi ,  unos  ¿  caballo ,  otros  que  tenían  más  fuenas 
i  pie ,  y  otros  en  cestones,  que  llevaban  dos  hombres,  por  haber  sido  largo 
el  camíDO  y  estar  algunos  debilitados  y  con  los  pies  hinchados.  Tres  leguas 
iatpf  dH  logar  del  martirio  se  adelantaron  los  ejecutores  de  la  senteneia.  El 
jik^i'ivo  no  solo  la  crueldad  de  negarles  la  licencia  ,  ántes  otorgada  por  el 
irilerior  gobernador,  de  oír  Misa,  sino  que  le»  quilo  tumbien  la  esperanza 
i-  R^jnr  en  vieme«,  sin  duda  por  temor  de  contravenir  á  las  órdenes  snpe- 
HoTtfí»  é'\  Hey.  En  s^^guida  pasó  á  la  ciuda»!  á  dar  (irden  de  ([ue  las  ci  uctíü 
j  todo  lo  necesario  astuvicst^  aparé)ado.  Salieronlp*:  á  recibir  al  camino  algu- 
no?, derotos  portugueses,  <jue  traían  á  los  santos  mártires  retrescos  y  regalos, 
eilos  lo  agradecieron  mucho  y  lo  repartieron  entre  sus  guardas  y  verdu- 
|os,  Uegados  al  lugar  del  martirio,  mandó  el  juez  que  se  ejecutase  al  pun- 
ís b  sentencia ,  y  luego  los  gentiles  que  estaban  preparados  asieron  de  los 
tefos  pora  ponerlos  en  lae  cruces ,  quitando  á  los  religiosos  sus  pobres  man- 
Tona  XIV.  t 
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tos:  sin  repugnancia  alguna,  ántes cantando  divinas  alabanzas,  se  dejaban 
eciiar  y  atar  en  las  cmcuÁ  deseadas  por  dios;  be&áadolas  priui^o  y  diciéu* 
«loles ,  romo  otro  S.  Andrés ,  dulces  y  santos  requiebros ,  aproveeliaiido  aquel 
breve  tiempo  que  tenían  de  vida  en  pedir  á  Dios  miterieordia ,  y  en  cuco* 
nMidarle  sasaUnas.  Para  cada  mártírbabia  señalados  sayones  determinados, 
pór  lo  cual  sin  confusión  ñieron  puestos  en  las  cruces»  ecliándolM  en  ellas  á 
todoB'por  ka  btaaos  y  piernas ,  y  puestas  en  sus  pies;  manos  y  garganta  unas 
argollas  de  hierro ,  que  hasta  allí  nunca  se  habían  usado.  Los  portugueses  án- 
tes que  iBTantase  las  cruces ,  pidieron  al  jues  qne  pusiesen  á  los  seis  frailes 
en  medio  de  los  japoneses,  poniendo diesá  una  parte  y  diex  á  otra,.y  cernee- 
dido  fueron  casi  i  un  punto  lovanlados  todos  en  alto ,  con  gran  alarido  y  lá- 
grimas de  los  cnskíanos ,  que  alii  estaban  viendo  tan  triste  espectáculo  á  los 
hombres,  pero  muy  afegre  á  los  ángeles.  Muchos  no  pudiendo  sufrirlo  se 
volvían,  llevándose  sí  podían  algo  de  tos  vestidos  <ie  los  Santos ,  que  hallaban 
tendidos  por  el  suelo,  como  cosa  de  macha  esliiuacioii  y  precio.  Cuantío  lle- 
garon á  la  vista  de  las  cruces,  el  sanio  hermano  Pablo  i;xhartabaá  lodos  los 
cristianos  que  estuviesen  muy  ürmesen  la  fe,  y  continuaba:  Hoy  para  nú  es 
dia  de  Pascua,  ¡oh  que  gran  merc^'d  me  !ia  hecho  el  Señor!  palabras  que  re- 
petid mucho.  No  consentía  por  iiuniiiciad  que  los  japoneses  le  besasen  el  ves- 
tido, y  los  reprendía  por  esto.  De  los  portugueses  también  se  retiraba ,  mos- 
trando gran  sentimiento  cuando  querían  hacer  lo  mismo.  A  todos  daba  bue- 
nos consejos  y  decía  palabras  de  ediiicacion,  despidiéndose  de  ellos  con 
grande  fervor  y  alegría ,  y  con  ella  se  llegó  á  su  crux,  con  grande  ánimo  y 
fiirtaleia,  y  después  de  levantado  en  ella,  alió  la  voz  enante  pudo,  manífe»- 
taado  que  no  era  de  Filipinas  sino  japonés  de  nación ,  y  hermano  de  la  Com- 
pañía de  Jesús ;  ningún  delito  había  cometido,  y  que  solo  moria  por  haber 
predicado  k  ley  de  Jesucristo ,  Hijo  de  Dioe ;  que  se  holgaba  mucho  de  mo- 
rir por  esta  causa,  y  lo  tenia  á  gran  merced  que  el  Seftor  le  baeia,  no  ha- 
biendo otro  camino  para  la  salvación  del  hombre  sino  el  de  ser  cristiano. 
En  seguida,  imitando  á  Jesús ,  pídíd  perdón  para  sus  verdugos ,  añadiendo 
que  perdonaba  al  Rey  y  á  todos  los  que  tuviesen  parte  en  su  muerte,  de- 
seando que  todos  los  japoneses  se  hiciesen  cristianos.  Acabada  su  platic;¡, 
volvió  el  rostro  para  los  (jue  estaban  erucilicados  á  su  lado  ,  exhortándolos  a 
que  estuviesen  firmes  y  con  el  corazón  cu  Dios ,  estamlo  con  tanto  ánimo  y 
tan  entero ,  que  habló  con  algunos  cristianos  (jue  estaban  c^-rca ,  encargando 
á  uno  sus  recados  para  otro  que  estaba  ausente.  Y  ántes  de  (|ue  le  atravesa- 
sen con  la  lanm  dijo:  //i  manus lúas,  Domine ,  commetulo  spiritum  meum;  y 
luego :  Subvenüe ,  SancH  Bá,  etc,,y  otras  palabras  semejantes,  y  con  ellas 
dió  su  alma  á  IMos  que  la  crió,  para  que  asi  fuese  sacrificada  por  su  honor. 
Loa  Mártires  quedaron  con  el  sembkmte  natural ,  sin  notarse  en  los  si- 
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pkntes  días  el  olor  de  putrefacción  que  siempre  obsemban  los  naluralasen 
sSKijaQtes  castigos;  u\  se  les  atrevieron  cuervos ;  ooDfif mAnckMe ser  par- 
:iaüar  gracia  del  Señor  eo  favor  de  sus  esoo9idc6*  Cuarenta  j  coatro  dks  des- 
pott ,  partiéndose  los  portugueses  á  Macao » ftieron  á  viaílar  los  od6i|)os  de  loa 
mU»  Xártires ,  para  poder  testificar  todo  esto  y  el  Iwriiiciso  semblante  que 
hb  cooserTabaa ,  como  resulta  de  la  inibnnaoioii  jurídiea  que  el  vieario 
leaeral  de  la  China  hiio  en  Macao;  además  vidse  eu  el  cielo  en  ln  noohedel 
frimer  TÍernes ,  hácia  la  parle  donde  estaban  los  benditoa  IIAvlins,  .lrea. 
lafos  grandes ,  oomo  columnas  de  claridad ,  con  las  cuales  prelandia  él  Seitor 
fae  diese  el  cielo  testimonio  de  la  gloria  de  los  Mártires ,  pronosticando  que»' 
aunque  mnertos ,  hablan  de  ser  luz  del  Japón.  Urbano  VIH  en  el  año  1621 
dio  licencia  á  los  PP.  Jesuítas  para  que  pudiesen  decir  á  S  de  Febrero  OHcio 
j  lí.íu  (le  sus  tres  santos  hermanos;  exteudioiidulo  en  Kiáü  á  todos  ios  su- 
cerdotí  -»,  auuíjue  íue.vju  :?e¿'larcs ,  (¡ue  acudiesen  á  sus  iglesias.  —  A.  L. 

MlkkEL  (Euriqu.?),  poeta  danés,  que  vivia  eu  cu  el  siglo  XV,  siendo 
•mmmí^o  de  la  igle:»ia  de  S.  Albaiio  en  üdonsée.  Dejó  tres  poemas:  soln'e  la 
Creación  de  las  cosas,  sobre  ta  vida  del  Hombre  )  sobre  el  rosario  de  la  Virgen, 
impresos  eu  Copenhague  en  i 514  y  1515.  líátüi  composiciones  tienen  poco 
Talor  Lajo  el  punto  de  vista  literario ,  mas  no  carecen  de  interés  /en  loquea 
fldieren  al  estudio  de  los  progresos  del  idioma  danés.  — S.  B. 

MILA  (Juan  Luis  del) ,  natural  de  Játiva  en  el  reino  de  Valencia ,  lujo  da 
Jaao  y  de  Catalina  fiorgia ,  hermana  del  papa  Calixto  lU..  Siendo  obispo  de 
S^arbe  d  de  Aibarracin ,  fué  creado  cardenal  por  su  tío,  que.  también  dis* 
pensó  igual  gracia  en  el  mismo  día  á  Rodrigo  tensóle  de  Borgía ,  otio  da  sm 
fjtbrinos.  Esto  did  motivo  ¿  Caliito  para  deeir  que  pocas  veces  se  babria  da- 
da el  caso  da  que  un  papa  crease  basta  entdneesen  un  solo  día  dos  eaadena^ 
les,  j  ambos  sobrinos  suyos.  En  cuanto  á  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  pro- 
noeiíRi ,  andan  encontradas  las  opiniones  de  los  autores  r  unos  la  colocan  en 
i4  de  Setiembre  de  1456,  otros  en  la  primera  semana  de  cuaresma  del 
-OAOtuaiJO;  y  ülj^uuu,  cuaioJuaii  lj(jbt.'lliij ,  tiice  que  se  liizu  uqucUa  promo- 
Cíou  en  un  consistorio  secrelo  pur  las  témporas  del  adviento  de  1455,  di- 
liUjidose  la  public^irion  al  estío  del  ano  siguiente.  E^ta  opinión  uos  parece 
ia  raás  autorizada,  ateudicnílo  á  que  su  autor  puedo  muy  biiii  ser  creído  en 
üatíUn  de  esta  género.  Uabieudo  el  Papa  nombrado  a  su  sobrino  Miia  para 
leg.tdo  do  la  ciudad  y  jurisdicción  territoriai  de  Bolonia;  pero  con  anteriori- 
iáti  ásu  elevación  á  la  púrpura  cardenalicia,  le  confirmó  después  en  aqjoe- 
Ba  kpoiOD  y  de  la  cual  rindió  buena  y  estrecha  cuenta  á  Pió  II ,  sucesor  de 
Giliifo  en  el  pontificada  Luego  fué  proniovido  del  obispado  de  Segorbe  al 
ds  íhid»,  en  cuya  didceais  se  fijó  •  y  desde  entdnces  no  salid  ya  de  sn  pa« 
iRs»  donde  poseyó  muclias  tierras»  como  los  candados  de  Albelda  y  de  Fl»* 
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nes  y  el  señorío  de  Bélgída.  Murió  muy  anciano  en  F.érida  en  un  viet- 
nes  iO  de  Setiembre  de  1307  ,  y  fué  enterrado  en  una  de  las  iglesias  de  aque- 
lla ciudad  ,  siendo  luego  trasladados  sus  restos  á  Albaida,  y  depositados  en 
Ia  iglesia  di  PP.  Dominicos,  dedicada  áSta.  Ana.  —  C.  de  la  V. 

BULAN  (Fr.  Ambrosio) ,  sacerdote ,  llamado  de  Sonciito  más  comunmente, 
por  el  tftub  d»  marqoés  de  Sóncino  que  tuvo  en  el  siglo  ¿ntes  de  que  tomase 
el  {lábitoen  la  drden  de  Capuchinos.  Fué  hijo  de  flermes  Stampa,  marqués 
de  Sbndno,  conde  de  Riba-Alta,  barón  de'  Monte  Gastello  y  señor  de  Dru- 
md,  esdarecidisimo  por  su  sangre  y  por  las  glorias  de  sus  ascendientes.  Su 
nombre  de  plk  fué  Maximiliano ,  y  habiendo  sucedido  por  muerte  del  padre 
en  todos  sus  tfilulos ,  y  casádose  con  una  hija  del  principe  de  Asculi»  vi- 
yiá  algunos  aftos  en*  el  matrimonio  con  sucesión  legitima ,  que  Dios  fué 
servido  de  darle.  Morid  después  la  mujer,  y  hallándose  ya  libre  y  desemba- 
razado para  disponer  su  vida  de  diferente  modo ,  ya  que  había  gastado  la  ju- 
ventud y  la  edad  viril  (Mtio  las  delicias  del  mundo,  inspirándole  Dios  el 
nuevo  propósito,  deterjuiiio  consagrar  á  su  D/vina  Majestad  el  tiempo  (jue 
faltaba  a  íiusiiius.  Con  este  intento,  retirándose  do  las  familiai ulades  y  cou- 
vorsaciones  vanas  de  los  caballeros,  cumen/ó  á  ocu|)arse  de  las  cosas  divinas 
y  celestiales,  y  á  ejercitarse  en  la  frecuente  oración,  oir  muchas  nn"sas,  dar 
limosna  liberahuente  á  los  pobres,  visitar  los  hospitales,  y  hacer  los  demás 
ministerios  de  caridad  y  de  devoción.  Era  la  suya  singularísima  á  los  luga- 
res y  partes  consagradas  con  la  muerte  de  Cristo  y  á  las  reliquias  de  los  san- 
tos m¿6  célebres ,  y  así  partió  á  Jerusalen  y  ¿  Santiago  de  Galicia  en  pere* 
grinaoioa ,  teniendo  ésta  tan  feliz  resultado ,  que  renuncid  al  siglo  de  todo 
punto ,  acogiéndose  como  i  puerto  seguro  á  la  religión  de.  los  Capuohinos. 
IJegó'á  pedir  el  hábito  ya  mayor  de  cuarenta  años ,  y  atendiendo  á  su  edad  tan 
poeoiá  pfopdsito  para  la  austeridad  y  trabajo  de  la  Orden ,  el  provincial  de 
Milán  no'le  quiso  admitir.  Mas  fueron  sus  ruegos  tan  importunos ,  que  te- 
nidndo  presente  su  buena  salud  y  robustez,  últimamente  quedó  recibido,  y 
vistiáD^ole  el  (lábito  con  nombre -de  Fr.  Ambrosio,  le  enriaron  al  convento 
de  Soresina  para  que  tuviese  en  él  sü  noviciado.  Pasó  el  año  de  noviciado 
con  tal  i>ertt3CC¡on ,  que  aunque  de  él  no  esperaban  poco  los  religiosos,  ex- 
cedió a  sus  esperanzas.  Kia  tan  humilde,  que  buscaba  siempre  los  ministe- 
rios viles  y  los  olicios  mliaios  de  la  casa.  Lloraba  los  años  vividos  en  el  si- 
glo, con  tanto  dolor,  que  afirmiaba  no  haber  tenido  verdadero  conocimiento 
de  que  era  hombre  iiasta  (jue  se  vio  en  la  religión  de  los  Capuchinos.  Así  es, 
que  no  hablaba  ni  permitía  que  le  hablasen  de  otra  cosa  que  de  las  virtudes 
y  de  la  observancia  de  la  regla ,  absteniéndose  de  pláticas  en  que  se  tratase 
dOila  nobleza  de  su  familia  »  de  la  excelencia  de  los  príncipes,  de  sus  dis* 
oecdiasi  etc.  JÜo  contentándose  oon  la  abstinencia  y  ayunos  que  prescribúi  la 
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Quien ,  ayunába  oonttnaamente  y  en  especial  cinco  dias  i  pan  y  agua  intae 
ikestade  S.  Francisco,  pnsparándose  en  eUaa  para  decir  misa  con  ret 
eogimiento  particular.  Ocupátiase  en  la  oración  tan  oontinuaraente ,  que 
lira  w  Be  volvía  á  la  celda  después  de  maitines ,  dando  breve  descanso  á  m 
cuerpo  aunque  le  apretase  la  necesidad  del  suefio.  No  babia  mansedomlnre 
DI  paciencia  superior  á  la  suya ,  como  lo  pm^tn  que  yendo  un  día  por  on^ 
calle  de  ttOan ,  y  habiendo  reprendido  á  un  hombre  que  halló  en  ella  blasr- 
feroando  y  jurando  el  nombre  divino ,  sufrió  un  bofetón  de  este  hombre  des- 
;iIm;\flo;  é  hincándose  de  rodillas  al  punto  lo  dijo :  Hermano ,  i't'.s  a(¡ui  la  otra 
tJU'Jilla  :  liic reía  eiúiorabiicnn  como  no  jures.  De  que  el  hombre  quedf  »  tan  cou- 
fuso y  edificado,  que  lo  pid¡(>  perdón.  Vivía  tan  inflamndo  en  dospo  de  padecer 
martirio,  que  sabiendo  <|uc  el  papa  Clemente  VIH  residía  en  Ferrara,  en 
cierta  ocasión  fué  allá  á  pedirle  licencia  para  ir  á  predicar  entrtí  infieles  la  fe 
católica.  El  Pontífice,  que  no  ignoraba  su  santidad,  le  dió  la  licencia  ,  y  h 
envió  a  Argel  á  que  publicase  allí  á  los  cautivos  cristianos  un  jubileo  pleni- 
%imn,  y  les  absolviese  de  lodo  genero  f!'»  [nndo.  Púdose  en  caiuino  á  fines 
del  año  KJÜO,  y  habiéndose  detenido  algun  tiempo  en  Genova  esperando 
trasporte,  últimamente  á  principios  de  1601  llejíó  á  la  ciudad  de  Argel, 
donde  fué  recibido  con  gran  júbilo  por  los  cristianos ,  y  lo  mismo  por  el  go- 
bernador ó  bajá,  que  por  ser  hijo  de  padres  cristianos ,  y  nacido  en  la  isla 
deCandia,  aunque  babia  renegado  desde  muy  niíio,  conservaba  si^npve 
afecto  á  la  ley  verdadera,  y  así  trató  á  Fr.  Ambrosio  con  tal  agasajo,  que.en 
el  espacio  de  ouce  meses  que  estuvo  en  Argél ,  fueron  muchas  las  veces  que 
le  llainó  á  su  casa  para- hablar  con  él  de  la  fe  de  Cristo  y  de  sus  misterios. 
Publicó  á  los  cantivoe  cristianos  el  jubileo  que  Ies  concedía  el  Pontífice ,  y. es 
increibie  la  diligencia  y  solicitud  con  que  los  asistía  y  los  exhortaba  á  le  P9- 
deocia ,  á  la  confesión  de  sus  culpas ,  á  la  perseverancia  en  la  fe,  jM  ampr  de 
Dios,  á  la  caridad  recíproca  entre  ellos,  etc.  A  muchos  que  dejando-  su  iey 
divina  habían  declinado  á  la  fidsa  secta  de  Mahoma ,  los¡  volvió  al  gremio  de 
la  Iglesia  Romana ;  y  á  muchos  también  nacidos  y  criados  en  la  infldelldad, 
los  sacó  del  abismo  de  sus  ciegos  errores ,  y  los  trasladó  á  la  luz  purísima  del 
Evangelio.  JKiéntras  se  ejercitaba  en  estos  oficios  de  caridad ,  sucedió  4iue  la 
armada  del  rey  de  España  llegó  á  las  Islas  Ealeares  qn^  están  cerca  de  Argel. 
Con  que  perstndiéndose  los  indeles  á  que  Fr.  Ambrosio  y  su  oooipañero  eran 
espías,  los  prendieron  al  punto ,  y  les  hubieran  dado  muerte,  si  él  goberna- 
dor con  su  autoridad  no  lo  impidiera.  Sacólos  de  te  prisión  después  de  ha- 
ber padecido  en  ella  no  pocas  adversidades.  Y  últimamente  Fr.  Ambrosio* 
haliiendo  trabajado  once  meses  continuos  en  ministerio  tan  agradable  áJ)ios, 
r sí)l)ieviniéndr>lfí  de  repente  una  perlesía,  murió  allí  con  gran  sentíraienlo 
de  los  cristianoü  y  mayor  lama  de  santidad  y  de  perCeccion.  Todo  I9  cual 
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constó  por  una  carta  que  Juan  Bautista » de  Gerdeña ,  y  Fmncisoo  Nofio ,  por- 
tiiííiiés,  mercaderes  de  Xr^é\ ,  escribieron á  un  tal  Pérez,  corresponsal  suyo 
de  Valpticia.  El  año  de  1(303,  habiéndose  Ik-vado  sus  huosos  encerrados  eii 
una  (íaja  á  Liorna  ,  diciendo  los  ffiie  la  llevaban  ser  Cíija  de  mercaderías ,  se 
abrió  en  h  aduana  ;  y  salió  un  olor  tan  suave  y  tan  cel^^stial ,  que  quedaron 
los  circunstantes  llenos  do  deleite  y  admiración,  hallándose  con  los  huesos 
una  lámina  de  plomo  en  que  estaba  escrito  ser  aquellos  los  huesos  de  Fray 
Ambrosio  de  Soncino ,  capuchino.  La  caja  íué  entregada  á  los  religiosos  de 
ta  Orden ,  quienes  la  remitieron  áGéoova  y  de  allí  á  Milán»  donde  se  en- 
terraron los  huesos  en  la  bóveda  comiin  de  los  frailes. 

MILAN  (B.  Anastasio  de) ,  lego  de  profesión  en  el  contento  de  S.  Fran- 
diseo  de  Pisaura  en  la  Marca  de  Ancona.  De  majestuosa  y  hermosa  pre- 
sencia ,  muy  robnsto  y  varonil,  llamaba  la  pública  atención;  mas  á  estas be^ 
nezas  se  juntaba  la  hermosura  de  su  alma » trasparentada  por  la  modestisy 
agrado  y  poim  de  suí  vida ,  con  que  robaba  los  corazones »  y  con  una  dulce 
violencia  los  movía  á  alabar  á  Dios  por  las  buenas  prendas  con  que  le  había 
adornado.  AI  paso  que  fbé  robusto ,  ñié  muy  penitente  ,  y  hacia  gemir  su 
cuerpo  bajo  el  peso  de  gra\isimas  y  continuas  mortificaciones.  Las  disciplinas 
eran  frecuentes  y  de  sangre  ;  los  ayunos  perpetuos ,  las  vigilias  sin  intermi- 
sión. Solo  una  vez  al  dia  tomaba  el  escaso  alimento  de  un  poco  de  pan  y  agua. 
Siempre  usó  un  pobre  y  remendado  habito,  sin  túnica  interior;  nunca  usó 
sandalias  ,  pues  perpétuamente  anduvo  descalzo.  Cuando  tenia  cumplido»;  los 
trabajos  de  su  cargo,  ayudaba  con  toda  solicitud  á  todos  los  demás ;  noUible 
en  la  obedit ncia  y  muy  rígido  en  la  castidad  y  mortificación  pasiva  de  sus 
sentidos  ;  en  ei  sutrimienlo  de  injurias  y  dolores,  pacientísimo  ,  y  muy  exac- 
to en  la  obser\'ancia  de  la  regla  y  disciplina  regular.  Andaba  siempre  tan 
abstraído»  que  ni  abría  los  ojos  ni  despegaba  los  labios,  guardando  en  su 
silencio  los  secretos  é  influencias  de  k  comunicación  divina;  pero  si  alguno 
le  hablaba,  respondía  con  tal  agrado ,  afatnlidad  y  dulzura,  qué  nó  parecía 
sino  mi  ángel  del  cielo.  Su  sueho  era  brete  sobre  desnudas  tablas ,  ocupando 
lo  más  de  la  ¿odie  en  la  oración  mental ,  siendo  el  principal  objeto  de  ella 
-  la  oonsiderácion  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Esto 
varón  justo,  favorecido  por  Dios,  obró  muchos  milagros ;  y  entre  otros  se 
observó  que  estando  para  morir  apareció  visible  á  todos  sobre  el  cuerpó  del  • 
varón  de  Dios  una  refulgentisiína  estrella ,  que  no  desapareció  hasta  qué  en- 
tregó el  espíritu.  Llevado  el  euerpb  á  la  iglesia ,  fué  venerado  de  toda  la  ciu- 
dad, aclamándole  todo  el  pueblo  por  sanio  ;  y  sus  venerables  reli(juia>  se 
guardan  con  ?;ran  estimación  ,  correspondiente  á  lo  elevado  de  su  santidad. 
Murió  en  el  año  de  1 47f? ,  en  el  dicho  convíMito  de  S.  Francisco  de  Pisaura, 
en  la  provincia  de  Piceno  ó  de  la  Marca  de  Ancona.  —  A.  L, 
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ULAN  (Fr.  Antonio),  ílusire  mártir,  «usrifieado  en  Amimiia  oon  «u» 
cupiftcroB  él  Ye&erable  Fr.  Monaldo  de  Anoona  y  Fr»  Franciaco  PelriUo, 
isties  i«li|^osoB  de  la  Orden  Seráfica ;  de  nación  todos  tres  italianos ,  sacer- 
dotes religiosos  Francieeos  en  la  provincia  de  Génova ,  y  predicadores  apos- 
Idfioos.  Las  fndÍTidueles  noticias  de  sn  martirio  escribid  al  guirdian  y  dis- 
cretos del  conTento  de  Génova  Fr.  Carlino  de  Grimaldo,  misionero  apos* 
tdtioeen  laa  portes  de  Oriente,  con  el  dicho  jurado  en  toda  forma  de  dere* 
dio ,  para  liaoer  fe  de  mudios  testigos  de  Tista:  su  resámen  es  el  siguiente, 
¡fonban  estos  apostiíUops  obreros  en  la  dudad  de  Avoeoga ,  vicaria  del 
Oriente,  oeopados  en  predicar  la  fe  de  Cristo  y  en  confirmur  á  muchos  de 
sos  moradores ,  nuevamente  convertidos  á  las  verdades  de  la  santa  lev.  La 
mavor  parte  eran  mahometanos,  y  deseosos  los  religiosos  de  iiacer  más  ex- 
tensiva y  copiosa  la  conversión ,  aun  á  precio  de  su  latijia  y  del  peligro  (le 
sus  vidas  ,  convinieron  en  presentarse  ú  predicar  entraado  cu  la  mezquita  de  • 
io6  moros  un  vi(;rne3  ,  <juees  su  dia  festivo,  en  ocasión  que  el  cadi  estaba 
iostruyeiitlo  á  su  numeroso  concurso  en  los  detestables  ritos  de  su  talsa  ley. 
Interrumpieron  su  plática,  diciéndole  que  envenenaba  á  at|ueUas  alma^  (<»n 
el  tósigo  de  torpes  errores  ,  y  volviéndose  al  pueblo  le  manifestaron  que  solo 
ia  fe  de  Cristo  y  su  santa  ley  eran  las  verdaderas.  El  turbulento  auditorio, 
ofendido  de  ios  oprobios  que  se  decían  de  su  ley,  trató  de  sacriliear  a  los 
(«%dicadores ,  y  solo  el  cadi  pudo  contenerlos  y  evitar  les  quitasen  alti  mis- 
mo las  vidas.  Llegado  otm  viernes,  no  desistieron  los  santos  misioneros  de  su 
prapdsilo,  aim  o(H30ciendo  podian  ser  sacrificados.  Predicaron  en  la  mezqui- 
Isesn  más  ardimiento  é  intrepidez  que  la  vez  primera.  Amotinóse  el  coa- 
cuno  y  detuvo  sus  furores  el  cadi ,  dando  palabra  de  tomar  entera  satisfac- 
ción de  sus  injurias ;  fueron  arrojados  á  empellones  y  malos  tratamientos.de 
la  mezquita ,  resolviendo  que  para  vindicar  á  su  profelft  y  falsa  ley  t  no  te-  • 
nían  los  cristianos  religiosos  más  que  dos  caminos ;  ó  renegar  y  abjurar  píf- 
bücamente  de  la  fe  de  Cristo  >  ó  perder  las  vidas  despedsxados  comoriiebiQSOs 
csnes.  Los  benditos  misioneros,  conociendo  el  resultado  de  .aquella  inioua 
coníiaencia ;  se  exborUiron  y  decidieron  á  sellar  con  su  sangre  las  verdades 
delGrístiaaismo.  fin la  pkza  principal  déla  ciudad,  Uameda'Mardana;  «fon 
mucho  estrépito  de  armas,  les  formaron  un  circulo.  El  cadi  .coa  ruegos  y 
Ittla^ois  proonrd  reducirlos  á  su  secta,  pero  loe  invictos  varoneexMsiwecíaron 
Iss  promesas ,  diciendo  que  de  su  eónpe&o  y  trabi\jo  no.  esperaban  más  fruft» 
qned  bien  eterno  y  salvación  de  tantas  almas  como  peraciao  engadedas»  6  su 
muerte  eomo  prenda  cierta  de  su  propia  y  eterna  fiaUoidad ;  que  Ies  predic»- 
Imo  verdades  ffue  la  omra'potente  mano  de  Dios  babia  confirmado  con  mu- 
chos milagros.  u^x-Hendo  los  infieles  confundirlos,  encontraron  easnabnentQ 
á  roano  un  ciego ,  y  se  le  ofrecieron  con  irrisión  para  que  le  curasen ,  sin 
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espenim  remota  del  milagro^  Los  siervos  de  Dios,  confiados  on  su  causa» 
hkieroD  una  breve  oración » y  formando  la  señal  de  la  crua  sobre  loa  ofos  éeü 
ciego  é  ínTOcando  el  duldaimo  nombre  de  Jesás,  instantineamente  ver*- 
tieron  aquellos  sangre  y  agua,  y  quedaron  como  dos  estrellas  claros  y  con 
vista  perfecta.  El  ciego  levantó  la  vos  dando  gracias  de  tan  singular  bene- 
ficio y  confesando  la.verdad  de  la  ley  de  Cristo.  Los  moros ,  atdnitos  y  obsti- 
nados, lo  juzgaron  hechicería ,  desnudáronlas  cimitarras  y  acometieron  en 
tropel  furioso  llamándolos  perros  y  despedazándolos  con  cruel  y  bárbaro  co- 
raje. Desmembraron  los  cadáveres,  poniendo  eii  los  ángulos  de  la  ciudad  ca- 
bezas, manos  y  pies  clavadas  m  eslacas,  dejando  sus  humanos  despojos  para 
pasto  de  perros,  corriendo  la  misma  mala  suerte  el  pobre  cííí^ío  comprando 
con  lu  vida  el  alma  que  í<Miia  perdida  en  las  funestas  sombras  de  su  antij^ua 
ley.  Un  cristiano,  sacerdote  armenio  ,  con  devota  coilicia  de  las  reliquias 
de  los  mártires,  tuvo  valor  para  quitar  de  los  palos  las  cabezas,  valiéndose 
del  silencio  de  la  noche;  pero  descubierto  le  sacaron  á  la  vergiienza  pública 
con  una  de  las  cabezas  pendiente  del  cuello :  mas  no  desistió ,  pues  auxilia^ 
do  por  algunos  cristianos  animosos,  y  mucho  más  por  la  protección  de  Dios, 
rescataron  de  la  afrenta  aquellos  santos  restos  humanos.  Llegada  la  noticia 
de  estos  desagradables  sucesos  á  la  corte  del  rey  de  Armenia,  los  cristianos 
hicieron  vivas  diligencias  para  que  llegasen  á  su  poder  las  reliquias  que  es* 
tabao  en  Arcenga  mal  seguras,  aunque  bien  guardadas.  Conseguido  el  objeto- 
con  ruegos  y  dádivas ,  salieron  á  recibirlas  con  majestuosa  pompa  el'obispo  de 
Armenia  con  mucho  concurso  de  cristianos  y  consentimiento  del  Rey,  muy 
ofendido  de  la  crueldad  de  sus  vasallos  y  del  modo  con  que  habían  ejecutado 
estas  muertes ,  faltando  al  derecho  y  sin  formación  de  proceso.  Puestas  las 
santas  reliquias  en  una  preciosa  caja,  entraron  en  la  corte  llevadas  en  hom- 
bros por  los  más  nobles ,  con  mil  aclamaciones  de  triunfo.  Uizose  la  entrada 
domingo  sef^undo  después  de  Resurrección.  Predicó  las  honras  y  gracias 
Fr.  CarliiK*  de  Griraaldo,  religioso  menor,  genovés ,  y  coloraron  las  reli- 
quias con  gran  decencia ,  teniéndolas  los  armenios  fn*an  veneración ,  y  su 
patriarca ,  según  sus  ritos,  les  dió  el  grado  de  verdaderos  mártires ,  asegu- 
rando su  culto  y  fiesta  con  ayuno  anual  en  la  vigilia  del  día  de  su  mai^> 
tirio.  — A  r. 

MILAN  (Fr.  Arsenio) ,  lego  en  la  religión  de  Capuchinos ,  el  que  habien- 
do vivido  con  raras  virtudes  y  perfecta  observancia  de  la  regla,  confirmó  y 
coronó  con  la  muerte  su  santidad  en  la  provincia  de  los  Esguízaros.  Fué  del 
ilustre  linaje  de  los  Cruces;  pero  en  su  origen  hizo  tan  poco  caso  de  su  esplen- 
dor y  antigüedad  y  de  todas  las  vanidades  y  delicias  del  mundo,  que  acogién- 
dose en  la  misma  flor  de  su  juventud  al  estandarte  de  la  cruz  de  Cristo ,  se 
alistó  én  la  milicia  de  la  religión ,  y  para  ejercitarse  más  bien  en  los  traba- 
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¡l»i  que  la  eras  obliga »  eligid  la  religkMi  de  másasperesa  y  en  que  piidieee 
riiir  más  mortificado.  Elntrd»  pufls ,  en  la  Orden  Seráfica  de  los  Gapuehinoe, 
tt  por  corista»  sino  por  lego,  dando  desde  entdncas  principio  á  los  actos 
A»  la  humildad,  en  que  siempre  resplandeció  iiasta  su  moerle.  Unndee 
Fr.  Anenio  en  la  rdigioo,  mudándole  (como  es  oostumine)  el  nombre  del 
agb,  que  habla  sido  otro;  pero  el  apellido  no  le  mudó  por  ser  apellido  de 
Gniz,  4  cuyo  ejercicio  deseaba  corresponder  eo  el  nombre  y  en  la  Terdad. 
En  fiéndoae  debajo  de  bandera  tan  soberana ,  empezó  á  mostrarse ,  no  sol- 
dido cobarde  ni  perezoso,  sino  tan  diligente  y  de  tal  valor,  que  persiguien- 
do su  carne ,  sentidos  y  afectos ,  no  rehusaba  penalidad  ni  trabajo  alguno  i 
que  no  se  ofreciese  para  vencer  y  sujetar  á  los  enemigos  de  la  cruz  ds  Cristos 
Tna  constantemente  pegada  al  cuerpo  una  cuerda  llena  de  nudos ,  psra 
amortiguar  los  deseos  camales ;  anadia  á  este  martirio  el  uso  de  un  áspero 
cilicio  quH  no  se  quitaba  ni  di.i  ni  de  noche.  Fortiileciíise  aún  más  con 
ayunos  casi  continuos  de  pan  y  agua.  L'ltiin amenté ,  para  rendir  más  al  ene- 
migo, le  ai  '>in  Ua  con  durísimas  disciplinas  fiasta  derramar  gran  copia  de 
sangre,  siendo  su  lecho  unas  desnuda.s  tablas  que  le  permitían  'nn  breví- 
simo «ufliio.  Su  vestido  era  un  hábito  remendado,  pareciéndole  supérHuo  á 
los  que  hací'n  proíesion  íi*;  pobreza  y  desprecio  del  mundo,  ns<u'  m  is  ves- 
tido que  el  que  reclamase  la  honestidad,  y  resguardase  do  las  inclemencias 
del  tiempo.  Además  unia  á  estas  mortificaciones  la  írecuente  oración  á 
que  se  dedicaba  con  tal  fervor,  cuanto  le  pjnnitia  el  tiempo  después  de  lo» 
oficios  de  obediencia  y  caridad.  Gastaba  en  la  contemplación  las  más  horas 
de  la  oocbe  y  del  dia ,  con  una  hambre  espiritual  tan  insaciable  de  la  divina 
presencia  y  conversación ,  que  para  goiarla  con  más  quietud  buscaba  or- 
dinariamente las  soledades;  era  esta  tan  constant^^,  que  estuviese  en  el  cam- 
po d  en  ia  ciudad,  no  apartaba  un  instante  de  Dios  ia  vista  interior ,  mirán- 
dole en  sus  criaturas  todas ,  y  venerando  eo  ellas  su  majestad ,  su  sabiduría, 
bondad,  poder  y  los  demás  atributos  que  le  representan  seguA  la  calidad 
de  cada  una.  Asi  es  que  no  podía  sufrir  la  destrucción  del  más  vil  insecto  > 
y  mncbo  ménos  la  muerte  de  los  corderos,  palomas ,  ete. ,  y  si  en  tiempo 
que  era  portero  sucedía  regalar  de  los  últimos  á  los  frailes  por  algún  devo- 
to, si  los  presentaban  vítos,  agradecía  mucho  la  caridad;  pero  no  los  que* 
ría  lecibir  por  excusarse  la  muerte  que  se  les  había  de  dar.  Tenía  una  de^ 
voeion  extremada  al  Santísimo  Sacramento ,  comulgaba  diariamente ,  y  siem- 
pre con  igual  humildad  y  veneración.  Cuando  era  tiempo  de  flores,  solia 
llevarías  al  tabernáculo,  donde  estaba  sacramentado  el  Hijo  de  Dios,  y  pie- 
Kntárselas  de  parte  de  la  devoción  que  florecía  en  su  ánimo,  llegando  al 
altar  eomo  á  trono  del  Rey  exceláo  con  tal  reverencia ,  que  eran  sin  nú- 
mero las  veces  que  se  arrodillaba,  ya  de  lejos,  ya  de  cerca ,  manifestando 
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eon  el  euito  exterior  el  Jnlemo  de  ^ien  procedía.  Por  las  mismas  mones 
aytidaba  ¿  las  misas  con  tanto  fervor,  que  no  consentía  oompaftero,  ayu- 
dando cuantas  se  celebraban  para  goiar  más  repetida  la  presencia  de  Dios 
en  aquel  solemne  acto.  Tan  amante  de  la  limpiexa  en  el  templó,  que  en  no 
viéndole  tan  aseado  como  era  nxon,  tomaba  una  escoba  y  le  barría.  Des- 
pués de  la  asistencia  al  culto  divino»  su  principal  estudio  se  encaminaba  al 
servicio  de  los  enfermos «  ocupándose  en  hacerles  las  camas,  limpiándoles 
las  celdas ,  y  ios  vasos  servicios ,  consolándolos  eon  gracia  tan  especial ,  re- 
cibida de  Dios  para  ello,  que  les  aliviaba  las  mayores  enlermedades.  Coa 
los  pobrc^;  no  era  méiioá  piadoso  y  cariUitivo ,  a  cuyas  iitioesidades  acudía 
t  ul  di2  CiíiH/on ,  que  siendo  portero  l(?s  reservaba  lo  mejor  de  la  t  omid;!  y 
del  pan  que  se  le  ponía  en  la  mesa ,  contentándose  para  sí  con  lo  mas  míe- 
rior,  y  con  los  pedazos  más  peípieños  y  duros.  Eran,  en  üu,  sus  virtudes 
tan  extraordinarias,  que  ([uien  le  miraba  reconoria  en  él  un  varón  perfecti- 
«imo ,  favorecido  con  dones  tan  soberanos ,  y  de  vida  tan  ejemplar,  seráüca  y 
apostólica,  que  su  aspecto  solo,  en  que  mostraba  la  santidad  que  en  su  áni- 
mo residía ,  movió  á  muchos  seglares  á  que ,  renunciando  los  cuidados  de  la 
tierra,  se  trasladasen  á  cuidar  de  lo  celestial  en  el  gremio  de  la  religión. 
Este  perfecto  religioso ,  habiendo  sufrido  una  oaida  desde  lo  alto  del  hospi- 
cio, por  ser  de  noche  y  poner  los  pies  sobre  una  tabla  mal  segura,  y  ha- 
biéndose fracturado  en  esta  caída  casi  todas  las  costíUas  del  lado  derecho, 
cuyas  fracturas  no  pudieron  consolidarse  después  de  padecer  mucho  tiem- 
po ;  consiguiendo  este  siervo  de  Dios  lo  que  le  había  podido  muchas  veces, 
que  muriese  mártir,  sufriendo  una  enfermedad  diUitada  y  penosa ;  lo  que 
se  verificó  en  el  misnu)  aflo  de  iiSSS,  dejando  común  foma  de  santidad,  asi 
entre  los  seglares  como  entre  los  religiosos ;  así  es ,  que  habiendo  corrido  la 
voz  de  su  tránsito  en  la  ciudad,  no  hubo  quien  faltase  á  su  entierro;  todos 
le  besaban  los  pies  y  las  manos,  y  todos  llevaban  lo  que  ¡XKiian  de  su  cuer- 
po y  de  su  hábito  por  reliquia.  —  A.  L. 

MILAN  (Fr.  Aurelio  de),  sacerdote,  naciuo  de  noble  familia,  siendo  su 
padre  í^n  Canovio  y  su  madre  Luisa  IV^sotía,  personas  ambas  calificadas. 
f>ero  más  nobles  por  su  virtud,  en  que  consiste  la  perfecta  nobleza.  Desde 
su  niñez  ya  por  la  devoción  de  los  padres ,  ya  i)or  la  buena  educación  y 
crianza,  ó  ya  fíoalmente  por  la  bendición  del  cielo  que  en  él  residía ,  lalwó 
el  niño  César  (que  asi  se  llamaba  en  el  siglo)  tan  hondos  cimientos  de  vir- 
tudes ,  que  huyendo  de  los  ejercicios  pueriles ,  propios  de  su  edad ,  busca- 
ba la  soledad  para  hacer  oración ,  ayunaba  los  viernes  en  memoria  de  la 
pasión  de  Cristo,  y  Jos  sábados  en  honor  de  la  Virgen  Santísima;  traía  un 
cíUcio  continuo ,  y  dormía  sobre  una  arca  desnuda.  La  compostura  de  su 
rostro  era  tan  modesta,  sus  costumbres  tan  ajustadas ,  y  sus  palabras  tan 
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óf^iLItó,  que  no  habia  persona  en  íjuifín  no  c  uis^isp  iguales  afectos  de  amor 
r de  admiración,  üegndoá  la  adolescencia,  crecieron  sus  jx'rfdcciones ;  au- 
oentáhasf»  progresiviuueute  su  devoción ,  teniendo  tal  celo  en  la  f?uarda  de 
h boni"*síi(iiid ,  que  ^i  oia  entra  lo*;  do  m%  mísmr»?  nñm  palabras  torpes,  los 
n^endia  ásperamente  procurando  atraerlos  á  la  devoción  de  la  Madre  de 
Dios,  al  culto  de  las  cosas  divinas  y  á  la  frecuencia  do  los  Sacramentos  con 
dcjempla  de  sus  accionas.  Ocurrió  uaa  vez  llevarle  algunos  condiseípuloa 
ms,  sin  que  él  k>  comprendiese,  en  oasa  de  una  mujer  de  ias  que  tienen 
h torpeza  por  profesión;  pero  altamente  sórprendido,  dió  una  graTisfana 
repreiisioD  á  k»  que  le  habían  conducido  ó  aquel  sitio  >  y  á  la  mujer  empe* 
lái  exhortarla  para  que  abandonase  su  mala  vida,  consiguiéndolo  de  tal 
oíMfo  que  la  oonvirtid  sin  salir  de  allí .  y  después  dotándola  con  su  propia 
kaeieoda ,  la  casó  con  un  hombre  honrado.  Obra  tan  del  gusto  de  Dios,  co- 
no lo  declaró  el  suceso ,  pues  se  le  aparecid  dos  veces  Su  Majestad  en  el  sa- 
cramenlo  de  la  Eucarístia  en  forma  de  ni&o ,  y  k  Virgen  Santísima  le  ftivore- 
eíó  también  por  entóneos  con  su  presencia.  Resplandeciendo  con  Virtudes 
te  ahas  en  su  adolescencia  y  juventud ,  y  anhelando  mayores- aumentos,  se 
fné  Ta  de  veintiocho  años  al  convento  de  los  Capuchinos  y  pidió  el  hábito. 
Díasele  Fr.  Francisco  do  Mil.m,  llamado  Meada,  que  era  entonces  provin- 
cial,  pon  té  ndnlt'  por  íiornine  Fr.  Aurelio  en  lugar  del  dt^  César  que  antes 
l'iiia.  Fue  tal  el  aumento  de  perfección,  con  ser  ya  munlio  áutes  de  inírre- 
s-r  »n  la  reí  i  pon  ,  que  casi  pudiera  desconocerse  más  que  por  la  mudanza 
fiéi  hábito  por  la  del  «spirilu,  adornado  ya  d^al  perferr-ion  (juf^  parecia 
boiDbrc  angélico;  no  habiendo  entre  los  demás  religiosos  ninguno  más  hu- 
Btflde,  más  honesto  ni  más  inocente,  tan  Heno  de  pureza  y  simplicidad 
<|ae  Fr.  Claudio  de  Cremona,  su  confesor ,  decia :  que  Adán  no  habia  pecado 
mét  y  que  no  era  hombre  sino  ángel.  Fué  singtdar  en  h  abstinencia,  por- 
^  no  eontentándose  con  los  ayunos  ordínaaeios  de  la  comunidad ,  ayunaba 
■oches  días  á  pan  y  agua ,  y  si  alguna  vez  comía  lo  que  su»  hennaaoa,  por 
ipiitar  al  mantenimienlo  el  gusto,  lo  mesolaba  con  ceniza  6  ajeiijos.  Conocida 
m  virtud  eo  la  Qrdáu  le  hicieron  maestro  de  novicios ,  en  cuya  enseBan» 
puBOgran  esmero,  llevando  por  principio  de  elhi  su  ejemplo,  mostrándose- 
les tam  aventajado  en  pobma,  mansedumbre  ,  humildad,  |ñcl4neia ,  cari- 
dad ,  mortificación  y  en  toda  la  observancia  regular ,  qoo' mirándose  en  él 
sas  novicios  como  en  un  espejo  de  perfección  ^  se  esfonában  en  imitaTie,  y 
daban  más  crédito  á  su  doctrina  viendo  que  lo  (jue  proponían  sus  palabras 
lo  probaban  sus  obras.  Muchas  cosas  particulares  y  excelentes ,  dignas  de 
pprpéfna  memoria,  relativas  á  este  ejemplar  rfli^rioso,  no  quiso  el  descuido 
'I  morjestia  de  ios  escritores  cuuáiguar  en  la  historia,  y  únicamente  una  uoti- 
DO  más  general ,  y  en  común ,  de  sus  virtudes  y  períeccioncs  continuadas 
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por  todo  «l  discurso  de  su  vida,  y  es  la  sigaiente:  aoerciiidofie  él  fin  de  su 
pefegriiwcíon,  y  habiéndole  Dios  revelado  el  día  de  su  muerte,  una  vez  . 
que  Tenia  á  Modecia  desde  Hilan ,  hallándose  con  entera  y  perfecta  salud» 
velvid  la  cara  hicia  la  ciudad,  despidiéndose  con  estas  palabras:  Queda  con 
Dios,  ciudad,  patria  un  tiempo  mía.  Bendígate  desde  el  cielo  el  Señor ,  y 
multiplíquete  en  justicia  y  en  santidad ;  ya  no  me  veré  mis  en  tí ,  porque 
tengo  vecina  la  hora  postrera,  queme  sacará  de  ser  peregrino  entre  los 
mortales.  Oyéndole  Fr.  Patricio  su  compañero,  le  dijo :  «  Padre  ,  no  lo  permi- 
ta Dios ,  que  fuera  suce^»  iníeliz  lo  que  nos  pronosticas:  mrjíu  sucederá  que 
tú  dices ,  y  bueno  y  sano  te  verás  en  Milán  muchísimas  vt^cís. »  A  lo  que 
contestó:  «No  t<? engañe  tn  opinión  ó  tu  deseo,  Fr.  Patricio,  que  lii  verdad  es 
(jue  le  falta  á  mi  vida  muy  breve  tiempo,  y  que  iio  ha  de  contarse  por  anos 
ni  meses,  sino  por  breves  días. »  Llegó  á  Modecia  veriticándose  su  pronóstico 
al  primero  ó  segundo  dia ,  sobreviniéndole  una  grave  eoíermedad  de  la  que 
en  pocos  dias  murió  en  el  año  de  1588.  —  A.  L. 

MILAN  (Fr.  Bernardo),  religioso  lego  de  la  orden  de  Capuchinos  ,  de  la 
familia  nobilísima  de  los  Vizcondes  en  la  provincia  de  su  apellido.  Siendo 
este  excelente  varón  en  extremo  docto  en  letras  divinas  y  humanas,  en  vida 
4e  sus  padres  fué  electo  obispo  de  Bresa.  Pero  considerando  las  obligacio- 
nes de  un  obispado,  la  carga  gravísima  que  trae  consigo,  cuántas  son  las 
almas  de  que  ha  de  dar  cuenta ,  y  cuántas  las  virtudes  que  el  obispo  ha  de 
poseer,  determinó  snstraersede  la  dignidad;  pero  temiendo  la  pesadumbre 
que  sus  padres  habían  de  redbír,  no  encontró  otro  expediente  mejor  de 
librarse  del  obispado  que  huir  á  la  soledad  y  á  los  montes ,  donde  estuvo  es- 
condido ,  ejereJtándose  en  ayunos  y  oraciones  continuas,  hasta  que  inspira- 
do del  Padre  celestial  entró  en  la  religión  (le  los  Qipuchinos,  poco  tiempo 
después  de  su  fundación.  l*ara  desviar  la  soberI>ia  y  correr  por  el  camino  de 
humildad,  quiso  ser  recibido  por  lego,  y  no  por  corista  ,  echando  asi  los  ci- 
mientos más  hondos,  para  sulilr  y  tocar  á  la  cumbre  más  alta  de  la  perfec- 
ción evangélica.  Acompañábale  á  la  alta  virtud  de  la  humildad  la  <le  la  po- 
breza ,  que  le  inclinaba  á  elegir  para  sí  lo  más  vil ,  y  que  desechaban  los  de- 
mis.  Su  hábito  ,  sus  sandalias,  deque  usal)a  rarísima  vez,  y  demás  efectos 
correspondientes  también  i  la  cama ,  era  io  más  pobre  y  de  ménos  valor  que 
se  hallaba.  Dormía  muy  poco ,  y  siempre  se  levantaba  ¿  hacer  oración  dos 
horas  Antes  de  maitines ,  aprovechóndole  tanto  al  espíritu  *  que  trataba  las 
materias  celestiales  doctisimamente ,  y  con  una  suavidad  y  destreia ,  que  re- 
oonoda  cualquiera  en  su  ciencia  no  ser  aprendida  de  los  hombres ,  sino 
inspirada  é  infíindida  por  el  Todopoderoso.  Su  caridad  para  con  los  pobres 
ere  tan  singular,  que  siendo  portero,  les  reservaba  siempre  alguna  parte  de 
lo  que  le  ponim  en  el  refectorin,  fuese  cena  ó  comida:  prooosticó  muchas 
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i  .-as  futuras ,  «\vie  el  suceso  mostró  habérselas  Dios  revelado.  Entre  ellas  se 
dicelo  (iu«'  anunció  á  cierto  caballero,  tan  opuesto  á  los  (>apuchitios ,  que  al 
ivnipo  <|ue  labiali.iit  ol  monasterio  del  lugar  de  Drucola ,  ({ue  está  en  el  dis- 
irit'tde  Uresa  ,  junto  ai  lago  de  Garda,  cuanto  los  religiosos  edilicabau  de 
día,  derribaba  él  por  la  noche.  Protetizóle  Fr.  Bernardo  que  le  había  de  so- 
br»»venir  una  gran  desdicha  ,  lo  que  nuiy  en  breve  awiiiteci  » ,  porque  íuécon- 
it  nado  á  galeras.  Habíase  extí'udido  de  suerte  entre  los  seglares  la  fama  de 
.-u  sintidad  ,  quo  por  las  rRllc-^  Hresa  le  seguía  el  pueblo  en  copioso  mi- 
Bioropor  verle  y  o¡r!e.  ritmianiente ,  murió  en  el  convento  de  aquella  ciudad, 
que  se  llama  de  la  Abadía,  ei  año  de  Í5tí5  con  universal  opinión  de  san- 
to deirtro  y  fuera  de  la  religión.  Ocurrió  que  entre  las  muchas  personas  que 
fe  apresuraron  para  alcanzar  alguna  parte  de  su  cuerpo  ó  de  su  hábito  para 
conser^-arlas  oomo  reliquias,  un  inconsiderado  se  apoderó  de  una  uña  del 
pié<lerecho  ,  y  cortándole  parte  de  la  carne  que  la  rodeaba,  empezó  á  cor- 
rer sangre  fresca  de  la  herida  ,  dando  á  entender  con  este  prodigio  que  vi* 
Tía  en  el  cielo  el  varón  de  Dios ,  cuyo  cuerpo  contra  las  leyes  comunes  de  la 
fanmanidad ,  oonserraba  privilegios  de  vivo.  Cinco  aftos  después  de  enterrado - 
m  abrió  la  sepultura  para  trasladar  sus  huesos  é  otro  sepulcro;  y  se  halliH 
ron  respirando  un  okir  lan  suave ,  que  llegando  á  besarlos  devotamente 
Fr.  Bonorio  de  Bresa,  saoeMote  de  la*  misma  Orden ,  que  haeía  mucho 
tiempo  que  padecía  de  unas  cuartanas  molestísimas,  convaleció  al  instante 
y  quedó  oon  perfecta  salud. —A.  L. 

MILAN  (B.  Columba ,  virgen  de).  Nadó'  en  Milán ,  díe  una  femilia  no* 
Me  y  distinguida.  Did  desde  ñifla  muestras  de  su  amo^  i  Dios ,  no  solo  imi- 
tando á  sus  padres  en  la  virtud ,  sino  excediéndoles ;  de  sos  ayunos  y  vígi- 
lits  nada  podemos  dedr  que  no  sea  poco;  pues  hubieran  concluido  oon  otra 
BO  ménos  delicada ,  sino  ménos  deseosa  de  haoer  todo  esto  por  su  Dios;  pero 
léjos  de  conocérsela  lo  mucho  que  se  mortificaba ,  su  hermosura  iba  en  ñVH 
mentó  siempre,  como  si  la  hermosura  del  alma  se  reflejase  en  la  del  rostro. 
No  eran  solamente  los  tormentos  que  se  buscaba  por  su  propia  mano  los 
que  había  di;  padecer ,  sino  que  habiéndose  declarado  el  contagio  de  una 
maügua  pesie  en  su  casa ,  tuvo  el  dolor  de  perder  á  toda  su  familia  en  pocas 
hnra<s,  quedando  además  contagiada  y  sin  asistencia  ,  porque  totios  se  da- 
iíüu  prisa  a  huir  <\r\  pi  ligro.  Su  fe  la  sostenía  sin  embargo,  de  tal  manera, 
que  solo  invocando  el  nombre  de  so  Santísima  Madre  su  sentía  más  conso- 
lada, por  io  que  no  se  cansaba  mmcii  de  darla  gracias.  Llevada  al  lazareto, 
^  era  el  hospital  de  los  apestados ,  fué  solicitada  con  empeño  por  el  médi- 
co que  estaba  prendado  de  su  rara  hermosura;  pero  nada  pudo  construir, 
aunque  la  amenaaó  oon  dejarla  morir  víctima  de  la  peste.     beata  Columba 
prefería  cíen  veces  la  muerte  á  perder  su  virginidad,  y  aceptó  gustosa  la 
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ftfffflfflifyft  que  puso  por  obra  el  médico,  tío  volviendo  á  visifarla  níngima  ves 
mág.  CunHa,  sÍd embargo,  el  fiivor  de  ta  Santísima  Virgen  ,  que  no  podía 

dejar  sin  premio  su  castidad ,  y  le  dio  gracia  para  guardaría  siempre  en  me- 
dio (le  un  mundo  donde  era  tan  solicitada  a  causa  de  su  Ijerniosura  sin 
igual.  ILiúvc  sus  muchas  devociones,  era  tan  amante  de  considerar  la  pasión 
y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  qut*  muchas  veces  la  sorprendieron 
<lerraniaLidü  aljundantes  lágrimas  delante  de  uu  crucihjo.  El  P.  Vidal  asegu- 
ra (jue  tuvo  las  sagradas  llagas  ,  y  que  sentía  todos  los  viernes  los  dolorosos 
tormentos  de  su  Criador.  Pasó  á  recibir  ei  premio  que  había  cooquistido  el 
dia  11  de  Agosto  del  año  de  lolT  ,  siendo  honrada  del  Señor  con  frecuenten 
milagros,  que  se  repitieron  por  su  inu-rcesion  después  de  &u  muerte,  por  lo 
que  fué  beatificada  y  muy  venerada  en  Milán.  — G.  P. 

MILAN  (Fr.  Dionisio  de) ,  sacerdote  de  la  orden  de  Capuchinos,  del  no« 
ble  linaje  de  los  Pusteolos,  religioso  de  singular  devoción  y  paciencia.  £ra 
tan  prudente  por  una  parte,  y  p6r  otra  dotado  de  tal  suavidad  y  blandura, 
que  compuso  loa  bandos  y  parcialidades  de  unos  caballeros  de  gran  oalidad, 
que  basta  entonces  no  habia  sido  posible  reducir  á  concordia » y  con  la  mis- 
ma íacUidad  apartó  de  loa  vicios  á  sinnúmero  de  personas  que  estaban  en- 
durecidas en  ellos»  y. las  puso  en  camino  de  la  virtud.  Estando  un  hijo  de 
cierto  médico  de  Ganovio  desahuciado  y  ¿  lo  último  de  su  vida ,  le  sand  ha- 
oiéndole  la  se&al  de  U  cruz  oon  un  pedazo  de  la  madera  del  árbol  del  Se- 
ráfico S.  Francisco.  Este  ejemplar  religioso  murió  en  Milán  en  1605.  —  A.  L. 

l^ULAN  (l  i  .  Lstcbuuj ,  religioso  lego  vn  (Capuchinos,  de  excelentes  vii  tu- 
des,  y  de  tan  eficaz  y  válida  oración  jiara  cun  Dios,  como  se  infiere  del  caso 
siguiente.  Siendo  guardián  del  convento  de  Virleijauo,  distante  una  milla  de 
la  ciudad,  nevó  de  tal  suerte  un  invierno,  que  h)>  Uniosneros  no  podían  sa- 
lir á  su  mendicación,  viéndose  los  rehyiosos  en  ('\trema  necesidad  por  falta 
de  alimento,  l'uese  el  siervo  de  Dios  Fr.  Esteban  solo  á  la  iglesia,  y  oró 
COU  lal  instancia  y  fervor  al  Sauor,  pidiendo  socorriese  á  sus  frailes,  que 
aún  no  habia  acabado  la  oración ,  cuando  llamaron  á  la  portería,  y  abriendo 
el  portero  para  ver  quien  llamaba ,  no  liaUó  á  nadie  ni  señal  de  persoga  en 
la  nieve»  sino  un  costal  á  la  puerta  lleno  de  pan»  con  que  se  sustentó  tantos 
días  todo  el  couvento»  hasta  que  pudo  salirse  á  pedir  limosna»  perseveran- 
do el  costal  en  suministrar  pan  todo  el  tiempo  que  fué  necesario.  Habiendo 
servido  á  Dios  con  santidad  muchos  años ,  y  aceptado  el  Señor  sus  servicios» 
poco  ántes  de  su  muerte  quiso  [uobarle  con  una  horrible  tentación;  cual  fiié, 
que  en  todas  las  partes  donde  se  hallaba  le  parecía  ver  el  infierno  abierto, 
y  dispuesto  ¿  recibirle  entre  los  condenados.  No  le  aprovechaban  las  oracio- 
nes ni  los  suspiros  para  librarse  de  a(}uella  iinaí.'in  icion  ,  ni  el  mudar  de 
sitios  ni  lugaies  para  que  dejase  de  repje»eutar>cle  aquel  espectáculo.  Y 
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lié  lal^  honor  qtie  ocupó  su  iDÍmo ,  que  tres  días  eamfkeüM  no  bao  más 
giie andar  «ín  tino  por  el  convento,  exdaaiaiido  y  llamando  á  k»  religiosos 
por  creerse  condenado  á  los  infiernos.  Los  padres ,  oyendo  estos  lamentos  i 
«o  Tanm  tan  santo  y  ejemplar ,  no  omitieron  diligencia  para  desTÍarie  de  tan 

nal  pensamiento ,  acordándole  los  dolores  de  Cristo,  su  pasión,  su  sangre 
derramada  por  él,  la  misericordia  de  Dios,  la  vida  cjue  habia  pasndo  en  vir- 
lu'!c>  y  observancia  de  la  réjala  ,  etc.  Mas  todo  fué  en  vano,  hasta  pasados  los 
lie»  (liíts  en  ijue  se  sirvió  Dios  terminase  la  tentación.  Luego  dio  í^racias  al 
Señor,  por  haix^r  usado  cáju  él  de  misericordia ,  dándole  ei  purgalono  antes 
de  la  muerte;  finalmente,  pronosticó  la  hora  cu  t|ue  ésta  le  había  de  sobre- 
Yt  uir ,  puriücado  con  el  tormento  de  la  trihulaciou,  acabando  feliiEBieute  su 
vida  L-n  Milán  el  año  de  156á.  — A.  L. 

MILAN  (bona  Ftdiciana  di?),  religiosa  portuguesa  de  la  orden  del  Cister, 
natural  de  Lisboa.  Tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Odivellas ,  donde  fa- 
lleció en  170o,  dejando  los  siguientes  manuscritos.  Discurso  sobre  á  pedra 
^lozofal :  Varias  cartas :  Poezias  é  ditos  que  tras  Su  pico  no  libro  3.° — S.  B. 

MILAN  (Sor  Felisa  de  Meda  ó  de).  Nació  de  padres  nobles  en  la  dudad 
de  Milán,  que  la  criaron  liasta  los  diea  años»  poniendo  gran  cuidado  en  su 
buena  educación.  Instruyóla  su  madre,  matrona  muy  virtuosa,  más  coa  las 
palabras  que  con  el  silcDGÍo  elocuente  de  buenos  ejemplos.  Era  la  niiia  muy 
dócil,  de  natural  dulce ,  y  se  imprimia  como  en  cera  la  imagen  belliaioM  de 
Is  mCiana  perfección.  Aplicóla  al  estadio  de  las  primaras  letras  hastia  sa» 
ber  la  gramática  latina,  tarea  gustosa  para  evitar  el  paligraso  eaeollo  de  la 
ociosidad.  Al  llegar  á  la  edad  antedicha,  murieron  en.  pooosanes  sus  pi^ 
dres,  dejéttd(da  sola  y  por  única  heredera  de  su  cuantiosa  haoienda,  que-* 
dando  i  Ta  tutela  de  una  tia  suya ;  y  la  ñifla ,  viendo  que  tan  temprano  le  daba 
i  prolNur  sns  amarguras  el  mundo ,  trató  con  toda  resolucion.despeecíarie. 
tmo  mucbo  dolor  por  la  pérdida  de  sus  padres ,  moviéndob  á  comprar  su, 
seguridad  separándose  de  su  peligroso  trato.  Ilustrada  y  tocada  de  divinas 
inspiraciones,  consagró á  Dios  su  perfecta  virginidad  coa  voló  expreso  en  la 
edad  de  doce  años ,  esperando  al  tiempo  para  haecite  solemne  en  el  estado 
religioso ,  poniendo  en  guarda  sus  sentidos  y  castidad  con  la  mertifieaoion. 
Consultaba  todo  lo  referente  á  su  espíritu  con  un  religioso  docto  franciscano, 
pur  cuya  dirección  ,  sii^uiendo  el  consejo  evangélico ,  determinó  vender  toda 
su  hacienda  y  dai  la  á  los  pobres  para  llegar  con  paso  más  ligero  á  la  períéc- 
cion  cristiana.  No  le  costó  poca  mortificación  esta  resolución  aanca  de  aus 
bienes,  contradicha  por  sus  [larientcs.  Obró  I'eÜsa  con  valor  en  e&te  punto, 
rejiartiendo  sus  bienes  éntrelo.^  pubicá,  teniendo  por  sus  [irimeros  acreedo- 
res, entre  estos,  a  ios  parientes  desacomodados,  á  quienes  dio  el  primor  lu- 
gar CU  la  graduación  su  di^ici  eta  y  generosa  piedad.  Libre  ya  del  peso  de  su 
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iiacicnda ,  habiendo  reservado  lo  preciso  para  su  dote ,  pidió  el  hábito  de 
Sta.  Clara  en  el  convento  (Xílcbre  de  Sui.  L  rsola  de  Milán ,  que  se  le  dieron 
con  mucho  gusto,  examinada  su  buena  vonacio»  y  por  las  buenas  noticias 
que  tenían  de  su  honesta  y  virtuosa  vida.  Portóse  en  el  noviciado  como  ve- 
terana en  la  milicia  religiosa,  teniendo  suma  práctica  d>^  las  armas  de  la 
mortiticacion  y  penitencia ;  estuvo  demás  para  su  saber  la  doctrina  de  su 
maestra;  pero  no  para  su  estimación  y  reverencia,  en  qtie  se  esmeraba  su 
profunda  humildad.  Fué  de  grande  ejemplo  para  todas  la  puntualidad  cui- 
dadosa de  la  novicia  en  las  asistencias  de  la  comunidad ,  en  el  estudio  de  los 
esliloB  j  ceremonias  relí|^sas,  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  principal- 
mente aquellas  que  forman  una  perfecta  imágen  de  la  bermoenra  regular» 
como  son:  bumildad  profiinda,  sileneío  sin  afectación  y  discreto,  modestia 
en  k»  o|os  y  oirounspeeeion  en  sus  acciones.  Llegó  el  cumplimiento  de  su 
«do  de  aprobación  y  el  de  sus  ferrorosos  deseos  de  oonsagrarse  del  todo  i 
Dios,  fin  el  año  de  noviciado  y  en  el  jovenado  tuvo  reprimidas  sus  ardorosas 
ánsías  coa  penales  ejercicios,  arreglada  con  perfecta  resignación  á  las  órde- 
nes de  su  .maestra,  y  haciendo  méritos  de  pmitencia  en  los  deseos  que  tenia 
por  la  oíbediencia  en  suspensión.  Acabado  su  jovenado ,  oonsultó  con  la  pre» 
lada  y  su  confesor  las  inspiraciones  (jue  tenia  de  seguir  á  Cristo  por  la  difi- 
cultosa y  penosa  senda  (U-  la  cruz,  y  |»idió  licencia  paia  ejercicios  de  rigo- 
rosa mortüic-acion.  Tanteado  bien  el  pioluiuio  iondo  de  su  espíritu,  se  le  dio 
amplia  facultad  para  que  soltase  la  rienda  de  sus  fervores.  Asi  fué  que  en  los 
ri^'ores  <Ip  penitencia  fue  muy  notable.  Su  ayuno  era  continuo  y  en  los  tiem- 
pos de  obligación  á  pau  yagua,  en  los  demás  lo  pasaba  con  escasa  porción 
de  groseras  viandas ,  uniéndolas  algunas  sustancias  que  las  hiciesen  desabri- 
idas  ó  amargas.  El  sueño  era  muy  escaso ,  porque  la  dureza  de  una  tabla, 
que  era  su  cama ,  daba  poco  tiempo  para  el  descanso.  Las  díseiplinas  eran 
.crueles  y  muchas  de  sangre.  £1  cilicio  perpetuo  de  varios  géneros,  buscando 
■mí  la  variedad  del  tormento  novedad  en  el  dolor ,  que  suele  templarse  de  ba- 
bituaL  Era  de  natural  muy  apacible  y  alegre,  y  en  las  ocasiones  que  U  pru- 
dencia dispensaba  en  su  mortificación ,  graciosa.  .Tomat»  i  su  cargo  los  ofi- 
cios mis  humildes  y  penosos  de  la  comunidad,  que  servia  con  grande  ale- 
aría, y  con  esta  ganaba  el  amor  de  sus  bermanas,  viendo  su  virtud  tan 
tural  y  desen&dada ,  y  sin  aquel  velo  melancdíico  con  que  suelen  tantos 
-encubrir  sus  penitencias.  En  la  observancia  de  la  santa  pobreza  era  muy 
singular ,  gustaba  de  hábitos  viejos  y  remendados.  En  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción era  continua,  siendo  la  inaUjiia  de  sus  meditaciones  la  vida  y  muerte 
de  Cristo  nuestro  Señor,  de  cuyo  ejemplar  copiaba  con  diligente  aplicación 
perfecciones,  deseando  transformarse  en  su  am  ulo  y  tener  en  el  Crucilicado 
su  amor.  En  un  alma  tan  pura ,  lograba  la  divina  gracia  sus  admirables  in- 
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hjrts ,  llenándola  de  favores  y  luces  que  leTanteseii  los  vuelos  á  la  sobrena- 
3ral  contemplación  en  que  se  gozaba  con  el  Sumo  Bien  en  profundos  rap- 
^i\iiú  la  alejaban  de  Iwh)  lo  sensible  ,  quedando  sin  el  uso  de  los  s<íntidos. 
b  las  tentaciones  que  en  mil  formas  le  presentaba  el  enemigo  del  alma  ,  sa- 
jo siempre  victoriosa ;  pftrque  siendo  toda  pureza ,  snlo  podía  temer  á  la 
i-Ti'zidi'  la  culpa.  Murió  la  abadesa  de  su  convento,  (jue  habia  s:obernado 
con  acierto  su  comuiialad ,  y  entrando  á  nueva  elección  ,  pusieron  todas  las 
tócales  los  ojos  en  Sor  Felisa ,  de  cuyas  virtudes  tan  verdaderas  como  apaci- 
lirts  teuian  tanta  experiencia.  Resistid  todo  lo  que  pudo  á  este  golpe  tan  sen» 
•ible  para  su  humildad ,  porque  estaba  bien  hallada  en  la  sujeción  y  conocía 
loi  peligros  del  mundo.  Rindióse  al  precepto  de  la  obedieooia » eo  cuyos  bra- 
m  resignada  habia  «empre  hallado  seguridad  y  descanso*  Entró  en  el 
9»liiaiio  con  perfecto  oooocímiento  de  que  su  cargo  era  pesado ;  no  permi- 
üaido  que  h  dignidad  se  le  stibiese  á  la  cabenu  No  alteró  en  nada  la  sereni- 
ásd  apacible  de  su  rostro,  nt  la  Uanesa  humilde  de  su  trato  ¡  ocupábase  co- 
bo antes  en  los  más  bajos  empleos  da  la  comunidad ,  sin  ñiltar  i  los  muy 
frecisos  de  su  prelada ,  obligando  asi  á  sus  sikbditas  á  que  con  gustosa  apli* 
atítm  se  esmerasen  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Gastaba  pocas  pa^ 
Ubns  y  daba  muchos  ejemplos.  El  agrado  y  piedad  con  que  atendia  á  las 
Sricesíd liles  de  todas  ,  doliéndose  di?  sus  trabajos,  era  un  dulce  hecliizo  para 
graujodr  sn?.  voluntades.  Asistía  á  las  enfermas  con  tanta  puntualidad  y  mi- 
sericordia, como  si  su  oficio  fues<!  solo  el  de  fíiiferiaera.  Cuidaba  mucho  de 
¿a  regalo ,  y  iiu  |>«?rmitia  que  saliesen  de  la  enfermería  sin  estar  bien  conva- 
lecidas, porque  así  entrasen  á  las  funciones  de  comunidad  más  fervorosas. 
Fuodó  esta  santa  mujer  todo  su  gobicruo  en  la  segura  máxima  del  amor  y 
éd  agrado ,  que  engendran  aplausos  y  aseguran  aciertos.  Mandaba  teniendo 
psr  in  el  efecto  de  la  obtMiicncia»  no  la  ostentación  de  la  autoridad ;  con  el 
mego  y  el  agrado  intimaba  el  precepto,  y  en  el  comedimiento  con  que  hacia  su 
■tiiaaeioa ,  daba  el  modelo  de  humildad  y  prontitud  con  que  debia  serobe* 
decida.  Estas  prendas  la  hicieron  tandeseable  en  la  pennanenda  de  suprela- 
til,  que  inleotaron  continuarla ;  pero  no  vinieron  en  el  intento  lospreladús, 
sbfigidos  de  sus  humildes  ruegos,  y  acabó  gloriosamente  su  tarea  con  gran 
latímhato  de  las  reUgjosns.  Bautista  do  Hootefeltro,  princesa  de  Pisaura, 
fK  morid  religiosa  darisa  profesa ,  con  el  nombre  de  Sor  Gerónima » en  hi 
cÍBdad  de  1- aI¿;ino ,  fundó  el  convento  de  monjas  Clarisas  de  Pisaura,  con  la 
atlTorii  ion  drt  Corpus-Christi.  Esta  señora  ,  descosa  de  hacer  feliz  esta  planta, 
5o'...ii<,ti(  ¡    «le  lai  ventajosas  prendas  de  virtud  y  prudencia  de  Sor  Felisa  de 

u  lití  31iian ,  y  cmp  íüó  toda  su  autoridad  y  po»ler  con  el  general  de  la 
'i^len  Seráfica,  <iue  entonces  era  Fr.  Guillermo  de  Casali,  para  que  se  la 
te  por  fundadora  de  su  convento»  para  lograr  oou  su  doctrina  y  santos 
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ejemplos  oopioflOB  frutos  deMntídad.  GondeBoendid  el  General  i  péticion  tan 
justiácttda ,  y  did  sus  letras  patentes  para  que  Sor  Felisa  saliese  de  bu  con- 
vento de  8ta.  Ursula  de  Milán  á  fundar  el  de  Pisaura ,  dando  facultad  para 
que  eligieBe  oompañeras  de  sií  Batisfaocion  y  agrado.  Puso  en  ejeeucion  el 
órden  de  su  patente,  eligiendo  por  compaikeras  siele  monjas  de  mucha  vir- 
tud y  juicio ,  con  mucho  dolor  de  la  comunidad ,  que  perdía  tan  amable 
compañía.  Salieron  de  Pisaura  á  recibirlas  con  magnilica  ostentación  la 
princesa  y  su  hija  Isabela.  Cuudújolas  al  nuevo  convento,  y  al  dia  sijíiiicnte 
(le  su  entrada  fueron  á  visitar  á  las  nuevas  funiladoras  dos  mujeres  muy 
principales,  llevando  consigo  dos  hijas  suyas  doncellas,  que  entrando  á  ver 
el  convento  con  la  facultad  ponlilicia  (jue  tiMiia  la  princesa,  se  quedaron  en 
él ,  sin  que  bastasen  ni  ruü|,'os,  ni  lagrimas  de  sus  madres,  para  (jue  desis- 
tiesen de  tan  heroica  resolución.  A  estas  se  agregaron  otras  doncellas  no. 
bles,  que  tenia  la  princesa  señaladas  para  ocupar  sus  plazas  doradas.  Con 
esta  felicidad  empezó  la  fundación  de  este  convento ;  pero  después  padccie* 
ron  las  monjas  muchas  y  penosas  incomodidades ;  el  motivo  principal  fué» 
que  teniendo  la  princesa  á  su  cargo  el  gobierno  de  sus  estados  por  gusto  y 
conTeatenda  de  su  esposo  el  principe  Galeazo,  con  su  beneplácito  empezó 
la  fiU>rica  del  convento»  y  cuando  llegaran  las  monjas  aán  no  estaba  con- 
cluida la  filfarica,  estando  ausente  el  ¡irincipe  y  embanuado  en  las  civiles 
y  sangrientas  guerras  que  entdnces  infestaban  ¿  Italia.  Créese  que  los  padres 
de  aquellas  dos  donceÜBs ,  que  sin  su  consentimiento  se  quedaron  monjas ,  ó 
algunos  émulos  (jle  la  virtud ,  con  pretextos  políticos  indispusieron  á  Galeazo, 
y  éste  dió  órden  á  su  mujer  que  suspendiese  la  conclusión  de  la  iabi  ica  que 
ya  tenia  por  p^  i judicial  á  sus  iott-reses;  aunque  la  priucesa  sintió  mucho 
este  mandato,  obedeció,  esperando  a  que  el  tiempo  mejorase  su  dictámen 
con  mejores  inlbrnies.  Mas  nada  pudo  vencer  la  profunda  aversión  (pie  tenia 
á  la  ftmdacion.  Este  mtausto  incidente  puso  á  las  monjas  en  gran  descon- 
suelo ,  hallándose  sin  vivienda  suüciente  y  sin  esperanzas  de  que  se  conclu* 
yese  la  obra ;  pero  la  providencia  de  Oíos  allanó  todas  las  diticultades.  Te- 
nían los  principes  una  sola  hija ,  Isabela ,  en  las  prendas  de  belleza»  discre- 
ción, honestidad  y  sabiduría  muy  parecida  ¿  su  madre,  y  tratada  ya  do 
casarse  con  el  duque  de  Camerino.  Esta  doncella  enfermó  de  achaque  tan 
mortal  y  qecutívo » que  en  pocos  dúis  perdieron  los  médicos  la  esperanza  de 
salvarla  la  vida.  £1  desconsuelo  de  sus  padres  era  incomparable ,  el  aprieto 
deia  eoíisrmsdad  sumo,  y  estando  por  un  nuevo  accidente  que  sobrevino 
una  noche  á  la  enferma  con  todos  los  Sacramentos  desahuciada ,  el  dolor  y 
necesidad ,  que  son  muy  devotos ,  despertó  á  Galeazo  la  devoción ,  y  mandó, 
aunque  i  deshora,  que  fuesen  al  convento  ,  y  rebasen  de  su  parte  á  la  aba- 
desa, que  ella  y  la  comunidad  pidiesen  a  bioá  librase  a  su  hija  que  estaba 
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■rtada ,  y  la  sacase  del  gran  peligro  en  que  estaba .  Las  religiiOsa$ ,  reuní- 
éieo  el  coro  por  Sor  Felisa ,  hicieron  oración  tan  fervorosa  y  tan  acepta  á 
kfljw  de  Dios  >  que  á  la  inedia  noche  qnedd  la  enferma  de  repente  entera-* 
aqtosina,  con  salud  tan  segura  y  milagrosa ,  que  al  dia  siguiente ,  que  erael 
ti  {Iflriesopatríarca  S.  Francisco ,  salid  Isabela  con  suspadres  i  la  iglesia  del 
«nenio  á  dar  solemnes  gracias  por  tan  singular  iMnefick».  Este  suceso  en- 
«adiób  fe  en  Gaieaaso ,  tomando  tal  enipeño  en  .  la  opuclusion  del  convento, 

(larecia  sobrestante  de  la  obra,  dando  nuevas  pruebas  de  agraded- 
■ioitoalSe&or  y  sanias  religiosas,  enriqueciendo  al  convento  con  preeio- 
asilbjas,  en  que  andaban  á  porfia  ambos  esposos.  Con  esta  final  felicidad 
leealiblóla  fundación,  que  fué  pronóstico  de  sus  espirituales  y  temporales 
«Büentos,  debidos  la  mayor  parte  á  la  prudencia  ,  virtud  y  celo  de  ¿u  pro- 
iáda  Felisa.  Diez  y  seis  años  gobernó  ,  logrando  con  sus  ejemplos  admira- 
tíbfraios  (le  saiuiilad.  Llegó  a  ser  tan  célebre  su  fama ,  que  coucurriau  de. 
lÍTérMí  (jarttís  á  ella ,  como  á  un  (wácu\o  en  sus  dudíis ,  en  sus  trabajos  y 
woftsjtkdes.  Tuvo  el  don  y  gracia  de  milagros  m  vida  y  después  de  su  muer- 
W.  Ueoa  de  dias  y  merecimientos ,  tocando  en  la  edad  de  sesenta  y  seis  años, 
^To  celestial  aviso  de  que  se  llegaba  el  término  dichoso  do  su  peregrinación 
(sil  tierra.  Dióla  la  última  enfermedad  términos  bastantes  para  que  dispu- 
áoe  toa  madures  y  acierto  su  jomada.  Recibidos  con  mucha  ternura  los 
SuitoiSacranientos,  faizoá  sus  monjas  una  ^rvorosa  exhortación  á  las  vir* 
Mes,  y  viéndolas  en  sumo  desconsuelo  por  su  íUta,  las  alentd  mucho 
Momejindolas  la  oonfonnidad ,  y  consoló  diciéndoUis  que  les  quedaban  aba- 
te que  llenasen  con  ventajas  su  vacio»  y  nombró  á  tres  de  las  presentes 
porins  nombres ,  y  con  el  orden  que  las  nombró  se.  (Ueron  sucediendo  en 
h  iiiidii.  Sus  fiinerales  fueron  muy  célebres ,  y  tuvieron  jnás  de  festiva  que 
^  Iqgubre  pompa.  Corrieron  las  exequias  al  cuidado  y  solicitud  de  la  prin- 
ga fiaptista ,  que  fueron  magnificas  ,  no  tanto  por  su  autoridad ,  como  por 
obsequio  devoto  á  la  ditunta;  asistieron  ambob  estado.i  cclesiá^ítico  y  secular 
'^jcmcurm  íniíuiaerable.  Su  venerable  cadáver  ,  puesto  cu  una  caja  de  ma- 

rdinaria ,  s<^  entregó  á  la  tit^rra  donde  estuvo  sepultado  tres  años, 
Ifaudoei  Señor  en  los  que  con  piadosa  í"e  visitaban  ,  muchas  maravillas, 
tato  aumentó  la  devoción ,  obteniéndose  licencia  del  obispo  para  que  se  re- 
gistrase el  sepulcro  y  se  pusiese  en  un  lugar  más  decente,  liizose  asi  á  los 
K^añus  de  enterrada,  y  abierta  la  sepultura,  vieron  la  caja  ó  ataúd  todo^ 
podrido  de  las  humedades  de  la  tierra;  pero  el  cuerpo  ent^ ,  ^(f^  >  incor- 

,  hermoso »  fragante  y  flexible  en  todas  sus  coyunturas ;  cu  tal  grado» 
Itt  eooservaba  aquella  postura  en  que  se  quería  estuviese*  Híiose  una  oaJiL 
^■■s  predosa  madera  para  colocar  el  cuerpo  en  el  coro  de  las  monjas» 
Abasta  el  dia  se  conserva  incorrupto.  La  ciudad  de  Piiaura  la  tiene  en 
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grande  veneración ,  no  solo  por  los  muchos  beneficios  hechos  á  la  ciudad 
por  sus  merecimientos ,  sino  porque  treinta  años  después  de  su  muerte  picó 
dos  veces  la  peste  en  la  ciudad  •  híoieroa  pública  rogativa  y  procesión  al 
convento ,  pidiendo  su  ausíIio>  invocando  su  nombre  y  visitando  su  sepul- 
cro» y  en  ambas  ocasiones  tuvo  un  éxito  táu.  Otros  milagros  de  varías  en- 
fermedades están  en  todabuena  fiirma  jurídica  comprobados,  fisti  enterra- 
da en  el  mismo  convento  Sor  Serafina  Cotona ,  ilustrisima  en  santidad  y  mi- 
lagros ,  y  está  su  cuerpo  incorrupto  como  el  de  Felisa ,  colocados  en  los  dos 
lados  del  altar  principal  con  magnífico  ornato  ,  y  en  disposición  que  abrien- 
do unas  ventanas  se  descubren  entre  cristales  ambos  cuerpos.  Ambas  tienen 
culto  y  veneración  permitida,  y  en  esta  linea  cuanto  puede  ser  de  grande  y 
honoritica,  jiorijue  >us  pinturas  se  ven  en  diversas  parles  de  la  iglesia,  sus 
sepulcros  están  cerrndo-;  de  presentallas  de  plaU  y  de  cera,  y  con  tablas  en 
que  s.í  expresan  sus  milagros,  ritimamente,  ambas  benditas  y  venerables 
relipln  is  están  tenidas  por  titulares  de  Fisaura.  — A.  L. 

MILAN  (FV.  Francisco  de) ,  varón  digno  de  entrar  en  el  número  de  los 
religiosos  mas  Ínclitos  de  la  Orden  Seráfica.  Fué  hijo  de  Juan  Arconio  de 
Greta,  noble  abogado,  que  desterrado  de  su  patria  se  fué  á  Milán,  cuyos 
duques  le  (ávorederon  por  su  gran  mérito ,  siendo  á  los  mismos  muy  útil  en 
negocios  sumamente  importantes.  Nació  Fr.  Francisco  en  aquella  ciudad. 
En  su  tierna  edad  estudió  gramática ,  en  la  que  sobresalió  por  la  facilidad  de 
su  ingenio.  Apénas  cumplió  diexy  ocho  ahos,  cuando  por  inspiración  ce- 
lestial se  propuso  abrazar  la  vida  religiosa  entre  los  Capuchinos,  tomando 
en  seguida  el  hábito  en  la  Orden ,  sobresaliendo  en  la  humildad ,  apartando 
de  sl  la  soberbia  su  contraria ,  para  cuya  consecución  se  empleaba  en  los 
oficios  más  viles,  como  eran  fregar,  barrer,  limpiar  las  secretas,  llevar 
agua  y  leña  para  uso  déla  cocina,  y  en  cosas  semejantes  de  (pie  no  desistió 
aun  siendo  predicador  y  prelado.  A  esta  virtud      uiiia  una  paciencia  tan 
singular,  que  no  solo  suliia  las  injurias  con  igualdad  de  ánimo,  sino  que 
daba  gracias  al  injuriador.  Su  aventajada  prudencia  fué  causa  de  elegirle 
muchas  veces  por  provincial  en  la  de  Milán  ,  teniendo  la  costumbre  cuando 
llegaban  á  hacérsele  los  cargos  en  el  capitulo  de  los  defectos  cometidos  eii 
la  administración ,  no  excusarse  ni  defenderse,  sino  aumentarlos  y  subirlos 
de  punto,  juzgando  ser  indigno  de  un  varón  evangélico  justificarse  por  huir 
de  la  corrección.  Con  este  espíritu  de  humildad  y  paciencia,  habiéndole  pri* 
vado  del  oficio  de  provincial  en  una  ocasión  el  visitador  general ,  y  contra 
razón  según  se  entendía,  llevó  hi  aflrenta  ó  el  agravio  con  tanta  conformi'» 
dÉd,  que  ni  él  quiso  mostrar  que  estaba  inculpable,  ni  que  se  encargase 
aadie  de  su  defensa^  En  otra  ocasión ,  también  sin  causa,  le  privaron  de  voz 
aeiíva  y  pasiva.  La  principal  virtud  en  tos  ÍSrailes  Menores ,  que  era  la  pobre» 
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a.  'ff^ípreciando  cuanto  no  era  estrictamente  necesario  á  la  conservaciou 
*  ia  L^xistencia  ,  y  aun  de  esto  usando  de  lo  más  íoümo  y  de  peor  calidad; 
enceya  virtud  era  t^iri  rígido  Fr.  Francisco,  que  l)astára  |)ara  probarlo  el  no 
aaber  hecho  uso  mas  que  de  una  sola  pluma  para  escribir  sus  sermones  eu 
d  largo  periodo  de  diez  años.  £atd  insigne  religioso  pasó  á  mejor  vida  en  el 
iü't  (le  —  A.  I^. 

MILAN  (Geróninu)  de).  Nació  en  MisaiufO ,  á  dnoo  leguas  de  Milán ,  adon- 
de se  letirvon  sus  padres  calificados  en  nobleza  y  devoción ,  huyendo  de  la 
pote  que  hubo  en  aquella  ciudad  en  el  a&o  de  1IS84.  Pusiéjro&le  por  uooibre 
fierdakao,  edoeándole  en  las  buenas  ooatumbrea  y  en  jd  amor  y  temor  de 
Dios. Era  su  padre,  llamado  Laureneio,  déla  ilustre  íhmilia  de  los  Caluso. 
dios,  somameiite  limosnero  y  caritativo ,  y  deseaba  que  su  hyo  se  ejerdtaep 
m  la  misma  virtud.  Asi  lo  híio  hasta  k»  años  de  ki  adolescencia ,  miéntras 
tovo  algnn  miedo  al  imperio  y  corrección  de  su  padre..  Has  pasando  i  k.  U- 
'íMirldd  de  la  juventud ,  empezó  á  sacudir  el  yugo  paternal ,  y  i  servir  á  los 
apetitos  del  mundo  y  de  los  sentidos.  IJegó  á  tener  veinte  años ,  y  haciéndo*- 
le  car^fos  su  paJic,  y  iiiovido  de  un  principio  de  arrepentimiento,  se  diri- 
rio  a  la  iglesia  de  los  Capuchinos,  donde  oyendo  el  canto  grave  de  los  re- 
IvziK^m  en  las  horas  canónicas,  le  produjo  tan  profunda  impresión,  que 
raelío  á  su  casa  comenzó  á  madurar  el  proyecto  de  abandonar  el  siglo 
j  entrar  en  la  orden  de  Capuchinos.  Asi  lo  vcrilicu  conservando  solo  el 
wímhr^  de  Gerónimo  para  imitar  las  virtudes  del  santísimo  Doctor  de  la 
%ksia.  Comenzó  la  carrera  del  aprovediamiento  espiritual ,  ejercitándose  en 
la  paifencja  y  mortificación »  con  ayunos  casi  continuos,  siendo  en  los  de* 
Mdías  sumamente  paroo,  prefiriendo  á  todo  alimento  las  yerbas  y  frutas. 
M  mismo  modo  fauia  de  las  demás  comodidades  y  apetitos  de  loe  aentídos* 
Su  bábito  era  humOdisimo,  muy  remendado ,  no  usando  en  toda  estacioii  ni 
■ulo  ni  túnica ;  andab»  siempre  descalio,  dormia  tres  horas  apenas»  de^ 
dieuidD  el  restu  de  la  noche  á  la  oración  y  oontemplaeion.  Movido  de  la  fa* 
ma  de  sus  virtudes  Fr.  Pacífico  de  S.  Gervasio ,  nombrado  en  Boma  en  el 
capitulo  celebrado  en  1575  comisario  general  para  Francia,  entre  los  com- 
pañeros (jue  eligió,  quiso  llevar  consigo  á  Fr.  Gerónimo,  que  entóncesera 
roardian  de  Milán.  Llegados  á  París,  y  reconocida  por  el  comisario  sU  vir- 
tuil  y  prudencia ,  le  envió  á  León  de  Francia  para  que  en  atpiella  populosa 
e'udad  propajíára  la  religión  de  los  Capuchinos;  electivameutti construyó  un 
HkOfiasterio »  de  allí  le  fué  ordenado  pasase  á  Aviñon  á  fundar  y  á  poner 
frincipio  á  la  provinri:i,  que  después  se  llamó  de  S.  Luis.  En  el  viaje  le 
■COBlecidol  caso  sin^^ularisimo  y  milagroso  de  haber  cegado  los  herejes  que 
Je  bnwabaD  para  matarle.  Kn  seguida  fué  llamado  al  capitulo  general,  que 
le  angicfó  en  ftoma  por  Fr.  Gerónimo  Montesino^  el  año  de  1^18 ,  y  él 
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fué  elegido  comisario  genoral  (h.  la  prnvinria  de  León  df  Frfinciu.  Volvió 
á  ella  y  ^oberniila  con  tal  p'M'feccion  ,  qua  era  im  ojcnipli)  vivo  de  humil- 
dad, pobnvn  .  ])acieTicia ,  asperoza  de  vida,  y  de  toda  ubscrvíuiria  rogriilar. 
Fué  notable  en  la  predicación,  y  Dios  le  faTorcció  con  el  don  do  profccia, 
de  que  se  conservan  muchisimos  hechos  que  lo  comprueban.  Ultimamente, 
volviendo  áLeon  del  capitulo  general  celebrado  en  Koma  en  ibM^  con  el 
mismo  Oüfgo  de  oomisarío  y  convocando  al  panto  capitulo  provincial ,  cayó 
peligrosamente  enfermo,  fallccícru^o  r>n  pocos  días,  como  él  mismo  había 
anunciado  por  nsvelacion  de  Dios.  Fué  muy  sentida  su  muerte  y  numeroso 
él  concurso  que  aéudió  á  visitar  su  cadáver,  entre  los  que  so  twlld  el  Cristia- 
nisimo  rey  Enrique  III ,  i][de  entdnces  residía  en  León ,  que  llord  su  muerte 
(afio  de  I6M).-^A.  L. 

MILAN  (Fr.  Gerdoimo  de) ,  reiigioso  capuohino  de  la  provincia  de  su 
nombre.  Sbcribió :  TraMm  de  pauperUAe  Fr,  Minorum, 

HILAN  (Fr.  Hilarioii  de) ,  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  su  DOm- 
bre.  Escribió :  Ehgia  et  icones  Minoritarum, 

MILAN  (I  r.  Hipólito  de),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  su 
noriibre.  Dió  á  la  prensa  la  obra  intitulada:  Demonstratio  Memct  [acta  He~ 
breáis;  impresa  en  Alejandria  por  José  Bautista  on  1717. — S.  B. 

MILAN  (Fr.  Jacome).  Nació  en  Mütti  ,  de  la  noble  familia  de  los  Yusanos 
por  parte  dp  padre,  y  por  la  de  su  madre  de  la  do  los  Scancios,  no  ménos 
noble.  Por  muerte  del  padre  se  casí)  nuevamente  su  madre  con  un  caballero 
del  linaje  de  los  Caldariuos,  de  donde  por  haberse  criado  en  su  casa  Fr.  Ja> 
oome,  que  era  muy  niño  cuando  su  padre  murió ,  le  nombraban  también 
oomumnente  Galdarino.  Creció  con  la  buena  educación  de  la  madre,  instrui- 
do en  buenas  costumbres  y  aprovechando  en  letras  hasta  los  veinte  ahos;  y 
entónoes,  huyendo  de  los  peligros  del  mundo,  y  correspondiendo  á  su  vo- 
cación ,  que  le  llamaba  i  la  religión  de  los  Capuchinos ,  tomó  en  ella  el  hábi- 
to y  consagró  al  Sefiór  la  flor  de  su  edad.  Cumplió  desde  luego  tan  bien  con 
los  consejos  y  preceptos  de  la  regla  seráfica ,  que  aunque  al  tiempo  de  ha- 
cer testamento  instituyó  por  su  heredera  universal  á  su  madre,  á  cuyo  amor 
por  dem^  oomun  y  por  afecto  particular  creyó  no  podia  negarse ,  conslde- 
rando,  sin  embargo,  que  la  regla  aconseja  á  los  que  entran  en  la  religión 
vender  sus  bienes  y  distribuirlos  entre  los  pobres ,  él  lo  hizo  así ,  ordenando 
que  la  institución  de  heredera  en  su  madre  fuese  vitalicia  ó  por  sus  dias, 
y  después  la  sustituyó  en  los  ¡idLícs  de  Cristo,  á  saber;  el  Ih  [ital  de  la 
Sacra  Corona  ,  célebre  v  famoso  de  Milán  .  v  A  otros  necesitad(»s.  Instituido, 
pnes  osbi  gran  hospital,  asilo  común  de  los  pobres  y  entermos,  proporcio- 
nando socorros  á  domicilio  de  todo  género  en  la  ciudad  ,  por  heredero  de 
los  bienes     Fr.  Jacome ,  que  eran  considerables ,  y  echados  los  primeros 
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ánientos  de  su  vocaeion  sobre  bue  tan  sdlida ,  pudo  enlragane  deeHÜda- 
■ole  á  la  otMervancia  rognlar,  con  tal  perfisocioD,  que  no  tuvo  Mgun^  en 
Innindid ,  pobr^  y  houeatidad.  Ls  enlerea  de  sos  costumbres ,  la  morti- 
ficación de  sus  sentidos,  la  diseiplina  religiosa,  resplandecian  en  él  de  ma- 
nera, ({UG  edificaba  á  los  demás  con  su  aspecto  y  buenos  modos.  A  esto  se 
auia  una  con-^umada  prudencia  ,  causa  do  que  en  ia  provincia  de  iMilan  se  le 
diesen  diferentes  cargos  ú  oficios  y  dignidades,  entre  ollas  las  de  provincial 
00 una  vez  sola.  Cuidaba  con  el  mayor  esmtír  >  l  i  enseñanza  de  los  coristas, 
y  (je  (iiie  saliesen  de  mano  de  sus  maestros  muy  aprovechados,  considerán- 
ilolo  como  el  mayor  beneíicio  que  podía  hacerse  á  )a  religión;  huia  de  ia 
murmuración ,  y  asi  no  la  toleralm  en  los  demás.  Era  exactísimo  y  puntual 
en  el  rezo  divino,  y  no  tenia  disimulación  con  los  que  faltaban  á  la  puntuali- 
dad :  muy  grande  su  veneración  á  las  cosas  sagradas ,  y  en  particular  al  San* 
tísimo  Sacramento,  tanto  que  jamás  salió  á  decir  misa  sin  haber  hecho 
ánies  una  larga  oración ;  llevando  muy  á  mal  que  algunos  sac^dotes  cele- 
brasen un  misterio  tan  alto»  con  más  aceleración  ó  con  raénos  reYerencia  j 
eoropostura  de  la  que  era  justa  y  debida.  Tenia  S.  Gárlos  Borroneo,  carde- 
nal de  la  santa  Iglesia  de  Roma  y  anobispo  ilustrísimo  de  Milán ,  tan  ochkh 
eida  la  virtud  de  Fr.  laoome ,  la  graredad  de  sus  costumbres  y  el  extremo 
ásau  prudencia,  que  sobre  aonrle  con  esoeeo,  no  se  ofireoia  negocio  de  im« 
porlaaeia  en  el  ansobíspadoque  no  le  comunicase  con  él.  Entre  oirosnotabfea 
de  que  fíi¿  encargado  por  S.  Gárlos ,  filé  uno  de  ellos  el  muy  árduo  de  corre- 
gir y  hacer  volver  á  k  observancia  religiosa  ¿  lai  comunidad  de  monjas  de 
un  célebre  monasterio  de  Milán ,  dedicado  i  la  virgen  y  glorioeísima  mártir  . 
81a.  Inés ,  donde  estaba  tan  zelajada  la  disciplina  religiosa ,  que  apénas  pa« 
recía  congregación  dedicada  á  este  santo  objeto.  Muchos  fueron  encargadoe 
en  la  reformación ;  pero  ninguno  pudo  conseguirlo.  Las  vivas  instancias  del 
Ambispo  para  que  Fr.  Jacome  se  encargase  de  este  negocio;  y  la  obedien- 
cia y  amistad  que  le  debía ,  á  pasar,  de  su  mucha  repugnancia,  le  obligaron 
áemprender  lo  que  siempre  se  les  había  frustrado  á  los  demás.  No  le  costó 
poco  trabajo ;  pero  tuvo  la  satisfacción  de  que  aquel  rebaño  de  síervas  de 
Dios  volviesen  á  la  santa  senda  y  á  la  verdadera  observancia  religiosa  ,  con 
suma  alegría  de  S.  Carlos  y  de  todo  Milán  ,  que  lo  deseaba  tanto  más  cuanto 
lo  repijf  iban  imposible.  Por  este  suceso  quedó  tan  acreditado  con  el  santo 
Ar¿t>L>ih(»o,  asi  de  f)rudente  como  de  fervoroso,  que  en  la  ocasión  de  la 
grande  peste,  que  atligií)  ú  Milán  y  su  término,  se  valió  de  su  consejo  é  in- 
'Justría  para  -acudir  al  socorro  de  los  enfermos,  á  cuyo  servicio  asistió  con 
o4r(^  religiosos  de  la  Orden .  de  los  cuales  murieron  algunos  gloriosamente, 
wnffeando  sus  vidas  en  el  mniisterio  de  la  caridad.  Pero  lo  que  aumentó  su 
crédito  con    Carlos  fué  su  generosidad  y  desprendimiento ;  pu^  haUándo« 
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ae  el  hospital ,  llamado  Lazareto ,  muy  necesitado  de  mantas ,  por  ser  taotoa 
no  habiéndolas  para  todos,  agravándose  sus  dolencias  por  falta  de  abrigo, 
mixime  en  un  invierno  tan  rigaroso;  Fr.  Jaoome ,  que  á  la  sason  era  guar- 
dián ,  tomó  cuantas  mantas  habia  en  el  convento  y  las  remitió  al  hocpital, 
prefiriendo  la  incomodidad  de  sus  religiosos  y  darles  aquella  mortificación, 
á  faltar  á  la  caridad  de  los  pobres  enfermos ;  acción  útilísima  ,  pues  sirvió 
de  ejemplo  á  todos  los  ciudadanos,  y  en  adelante  cuidaron  con  particular 
desvelo  de  socorrer  con  tieiupo  las  necesidades  del  hospital.  ÜLros  muchos 
servicios  presto  á  S.  (birlos  y  á  la  ciiuicui.  Con  estos  oficios  de  piedad  y  íre- 
cueflte  tíjei'ciciode  las  virtudeii,  era  rofnuii  en  Milán  la  fama  de  sn  santidad, 
creciendo  el  conc^^.pto  y  estimación  tpii;  ci  santo  Arzolnspo  tenia  hecha  de  él. 
L'ltimamente cayó  enfermo  y  pnsó  á  mejor  vida,  siendo  universal  el  seuti- 
miento  qoe  produjo  so  folta ;  S.  Carlos  en  el  punto  de  sa  muerte  le  dijo  una 
misa ,  para  ayudar  con  sus  sufragios  á  quien  le  babia  ayudado  con  su  pru- 
dencia »  siendo  en  materias  muy  importantes  su  coadjutor*  Murió  este  ilus- 
tre varón  en  linaje  y  virtud  en  el  año  de  1984.  —  A.  L. 

HIIAN  (iuan),  jesuíta.  Nació  en  Silesia  en  Í6d2 ,  y  se  distinguió  en  la 
Gompafiia  de  Jesús ,  enseñando  las  matemáticas  y  otras  ciencias.  Siguiendo 
los  impulsos  de  su  celo,  recorrió  k»  reinos  de  Casan  y  de  Astracán  y  otros 
desiertos  de  Rusia,  en  que  predicó  con  fruto.  De  regreso  á  su  patria,  se 
aplicó  en  particular  á  la  conversión  de  los  schwencbfeldistas  y  reñitó  sólida^ 
mente  sus  errores.  Existen  además  de  él  algunas  otras  obras  de  controversia 
en  latín  y  en  alemán.  Murió  en  Marienstcin,  en  Iloheniia,  en  1758.  —  S.  B. 

MILAJS' (Fr.  Luis  de),  reli^'ioso  capuchino  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
en  el  reino  de  Sicilia.  Dio  á  la  prensa  la  obra  siguiente:  Dcscripliu  ctvitalis 
Messensis ,  d  de  regno  Italw  ejusque  iii^ulü ;  impresa  eu  Palermo ,  año  de 
1740. -S.  B. 

MIL.\N  (Fr.'  Peregrino  de) ,  religioso  lego  de  la  órdon  de  Capuchinos  de 
la  misma  provincia  de  Milán ,  notable  por  su  intachable  conducta ,  sus  cos- 
tumbres invariables,  siendo  admirable  en  la  abstinencia ,  estudio  de  la  ora- 
ción ,  inocencia  de  vida  y  observancia  de  la  regla  Seráfica ;  fué  muy  esttma*- 
do  y  querido  de  todos  sus  compañeros  y  superiores :  murió  en  el  afio  de 
im— A.  L. 

MILAN  (Fr.  Silvio  de),  sacerdote»  natural  de  Milán ,  hijo  de  padres  hon- 
rados ,  y  tan  inclinado  á  k  devoción  y  á  las  prácticas  religiosas  dÑde  sus  más 
tiernos  años,  que  á  primera  vista  se  echaba  de  ver  en  todos  sus  actos.  Des- 
de hiego  se  abstuvo  de  juegos  pueríbs ,  tan  propios  de  la  edad.  A  los  niños 
con  que  se  acompañaba  les  aconsejaba  el  temor  de  Dios ,  la  obediencia  á  los 
padres  y  oir  misa  devotamente ;  cuando  comi¿i ,  guardaba  siempre  en  su 
pañuelo  parte  del  pan  y  vianda  para  distribuirlo  á  los  pobres;  con  tau 
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ifcignes  preludios  empezó  á  manifestarse  lo  que  había  de  ser  con  !a  edad. 
Its  adelante  le  a|»liíx>  áu  pudre  al  olicio  de  platei'o  ,  sin  dejar  por  eso  todos 
io»  íuuiueotos  libres  de  entregarstí  á  sus  constantes  devociones,  visitando  di- 
ferentes iglesias ,  principalnienttí  la  de  S.  Celso  de  Milán ,  dedicada  á  la  Vir- 
KD,  y  lú.  del  coiiveíitD  de  Capuchinos,  descansando  muy  pom  de  noche  y 
sdbrp  unas  ¿.imples  tablas  con  otras  niortificariones ,  muMitras  vivió  en  el 
,  hasta  que  llamándole  Dios  á  mayor  perléccion  ,  tomó  el  hábito  de  la 
Seráfica  de  GapuchiooB.  Desde  hiego  se  hizo  notar  por  el  rigor  en  las 
antíeridsdes  y  aspereza  de  vida ,  y  Aiera  mucho  más  si  su  delicada  comple- 
úom  y  escasa  saiod  se  lo  hubieran  permitido ;  sin  embargo ,  eran  muy  fre* 
aeries  y  rígotoio»  sus  ayunos,  sus  penitemúas  y  mortifieacioDes*  Era  ceQa- 
bdD  por  su  profunda  humildad » su  padenda,  caridad  y  pobreza,  pot 
fum  eosiambres  y  su  per&cta  observancia  de  la  regla.  Fué  tnaeslro  de  no- 
fioos ,  consiguiendo  coa  su  santa  doctrina  y  con  su  vida  ejemplar,  que  dió 
kqos  sin  númeio  á  la  religioo,  cuyas  virtudes  la  ennoblecíeroii  é  ilustraron. 
Lkpiá  ser  trata  su  santidad  y  tan  fiivoredda  de  Dice,  que  le  concedió  gra* 
dasespecíalisiaiascomolo  eran  conocer  lo  oculto  de  los  pensamienlos ,  el 
*1o:j  Je  [>ronosticar  sucesos  futuros  y  de  obrar  milagros  y  maravillas,  como 
lo dt.üi¿íStraron  muchísimas  comprobaciones,  asi  es  que  predijo  la  iiora  y  día 
(fc  su  muerte,  verificada  la  \j.^pci.i  de  .\avidad  en  el  año  de  1008  ,  siendo  de 
fdad  d^"  l  inruenta  y  cinco  años;  su  cuerpo  permaneció  inalteraljlc ,  y  susre- 
liquta^  produjeren)  eíectos  maravillosos  en  muchas  cuíermedades  y  trabajos 
de  la  \  ida.  — -  A.  L. 

MiLA>  (Fr.  Sixto) ,  venerable  religioso  déla  orden  del  Seráfico S.  Frau- 
eisco;  maestro  de  espíritu  del  B.  Bemardino  de  Feltro ;  de  su  futura  sentí-* 
ésá  fué  prenuncio  feliz  el  parto  con  que  le  dió  á  luz  su  madre;  pues  en  él  no 
esperimeató  ningún  dolor  ni  el  menor  asomo  de  peligro.  Correspondiendo 
el  efecto  al  anuncio;  como  en  la  dudad  de  Milán ,  de  donde  fué  natuialv 
afae  uno  de  los  sermones  que  predicó  el  glorioso  S.  Betnaídino  de  Sena; 
liüó  de  el  con  tan  claro  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo ,  y  tan  re^ 
sodio  ¿darlas  de  mano,  que  eíi  la  florida  edad  de  sos  dies  y  sds  afios,  tA 
eoDsagró  i  HíoB,  víctínui  de  la  virtud ,  en  la  familia  de  la  Regular  Útiaahnn^ 
da.  Loa  finroras  con  que  comensó  en  día  á  seguir  el  espíritu  del  Seráfico 
Padre  en  bomildad ,  peuiienda  y  pobrera ,  le  adquirieron  en  breves  años  en 
toda  la  íamili  i  el  nombre  de  imignc  religioso  ;  con  cuyo  motivo  los  prelados- 
le  .  nviaroii  a  Miintii  t  j>ara  el  penoso  empleo  de  maestro  de  novicios.  En  esta 
ótupacion  tueron  niuy  ilustres  los  discípulos,  que  con  sus  virtudes  acrcdita- 
r»íf;  ;u  iioíubre,  y  sobre  todo,  ajmo  ya  viene  dicho,  el  B.  Ikrnardino  de 
F'  ltro.  Persevero  en  Mantua  el  V.  Fr.  Sixto  por  espacio  de  sesenta  años, 
i  cutiendo  ^emprg  más  y  más  ascensos  á  la  elevación  de  su  espíritu  con  la 
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oonsCante  práctíea  de  una  pqíbraEa extremada*  de  una  obedientía  mn,  de 
una  caridad  ardientÍBÍma,  de  una  Cándida  pureai»  de  una  contínua  oracioB, 
de  una  profunda  humildad ;  de  modo  que  resplandecía  en  el  oonTenio  pan 
todos  loe  religiosos  oomo  un  refulgentísimo  sol  con  las  luces  de  todas  las 
▼irtudes.  Acrisoláronse  estas  en  el  homo  de  la  taotaeion »  que  la  padeeió 
casi  continua ,  á  soplos  del  mortal  enemigo,  disfrutando  al  mismo  paso  las 
consoladones  de  Dios  en  indecibles  &Tores.  Fué  también  fluekre  en  los  dones 
de  pro&da  y  milagros ;  numerándose  entre  estos  Ires  muertos  rasncHados  y 
otros  de  enfermedades  mortales  restituidos  repentinamente  á  la  salud.  De 
unos  y  otros  se  oomerva  la  memoria  en  las  tablas  votivas  que  penden  de  su 
¿epulcro ,  acreditando  ínmortalmente  su  fama  después  de  su  preciosa  muer- 
te', que  fué  el  año  do  1486,  á  la  avanzadísima  edad  de  noventa  años. — A-  L. 

MILAN  (Fr.  Vidal  de),  sacerdote  excelente  «mi  todas  virtudes  y  espe- 
cialmente en  la  paciencia.  Padeció  muchos  anos  de  gota  en  los  pies;  y  con 
ser  un  mal  tan  vehemente  y  de  dolores  tan  intolerables  y  agudos,  que  obliga 
á  los  hombres  mas  templados  á  desc^^mponerse  en  quejas  y  lami-nt!^-; .  tuvo 
tan  corregidos  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  y  el  ánimo  tai»  s[ipi  i  u-  i 
los  accidentrs  humano» ,  que  jamás  se  le  oyeron  voces  ni  quejas  ,  sino  solo 
pedir  n!  St  iior  que  usase  con  él  de  piedad.  Examinada  ya  su  ronstancia  con 
un  ejereieio  tm  penoso  y  dilatado,  que  le  fué  causa  de  adquirir  innumera- 
bles tesoros,  le  llevó  Dios  desde  el  convento  <le  S.  Victor  de  Milán  á  su  rei- 
no ,  para  que  gozase  en  él  lo  que  habia  adquirido,  dejando  en  la  tierra  ^au 
fema  de  varón  santo ;  se  verificó  su  muerte  en  1581.  —  A.  L. 

MILAN  (Fr.  Zacarías  de),  sacerdote,  honra  de  la  proTÍncia  de  Hilan 
y  de  toda  la  religión  de  los  Capuchinos.  Fué  varón  simple  *  recto  y  admira- 
blemente devoto ,  tan  enemigo  de  la  ociosidad ,  que  el  ti(?mpo  que  le  quedaba 
del  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  le  dedicaba  á  enseñar  gramática 
¿  los  coristas,  y  en  darles  preceptos  convenientes  á  ia  TÍda  espirituaL  El 
amor  de  Dios  y  del  prdyímo  era  de  lo  que  más  se  ocupaba ;  asi  que  su  ca« 
ridad  fué  extremsda  con  los  pobres»  lo  mismo  que  su  solicitud  y  esmero 
para  k  asistencia  de  los  enfiirmos :  su  compostura  en  el  coro  era  ejemplar 
y  notable»  su  observancia  pura  y  perfecta.  Vivió  finalmente,  muchos  años, 
sobreviniéndole  la  muerte  en  su  convento  de  S.  Victor  de  Hilan  el  año  de 
1605 ,  produciendo  vivísimo  sentimiento  á  religiosos  y  seglares ,  dejando  en: 
todos  fiuna  por  sus  méritos  y  santidad.  ~  A.  L. 

MILANO  (Fr.  Diego) ,  religioso  del  órden  descalso  de  S.  Francisco  en 
la  provincia  de  S.  Gabriel.  Fué  natural  de  Villsnueva  de  Barcarrota ,  hijo 
de  padres  honrados  y  de  gran  limpiem  de  sangre.  Cortas  son  las  noticias  de 
su  vida  en  ei  siglo ,  limitándose  á  decir  que  mostró  desde  luego  inclinación 
á  la  virtud.  A  los  treinta  años  de  edad  solicitó  el  hábito  de  S.  Francisco, 


Digitized  by  Google 


MIL  18 

iSngtéudose  al  efecto  en  1566  á  Ff.  Francisco  de  Fonscca .  ministro  provin- 
híl  á  1.1  sazón  d»'  la  fie  S.  Gahriel ,  el  cual  so  le  dif5  al  punto ,  conociendo 
ccxDo  conocía  sus  buenas  prendas  y  circunstancias.  UurantQ  su  noviciado 
aloaió  tanto  fruto ,  que  muy  pronto  dió  muestras  de  poder  enseñar  á  los 
toáft  novicios.  Hizo ,  en  fin ,  su  profesUm-,  mejorándose  si  tal  pudiera  en  su 
vida  espiritual ,  y  sintiendo  un  apego  extraordinario  á  la  aspereza  y  rigor 
e«penl,  á  cayo  fin  traia  siempre  ajustado  un  ellicio,  que  le  servia  de  tó- 
■ea.  Cono  no  le  quitaba  nunca  da  toe  bombros ,  le  resultaron  dos  grandes 
fagtt,  ooo  íntensMmoe  dolores,  las  cuales  conaideiaba  como  la  puerta  por 
donde  había  de  penetrar  en  el  oíalo ,  teniéndolas  además  en  mudia  vene- 
ndoD,  porcpie  le  recordaban  laá  que  nuestro Seüor  Jesucristo  turo  en  los 
Isaribroe  por  el  enorme  peso  del  madero  santo  do  la  cruz.  Tanibien  usd  en 
días  más  principales  de  otros  dos  cilicios-,  formado  el  uno  de  hoja  de  lata 
sgofereada  y  y  el  otro  de  cairdas ,  el  cual  le  proporcionó  la  siguiente  morti- 
ficación. Fallándose  en  el  convento  de  Montecoeli  del  lí*íyo,  quiso  en  un  dia 
S.  Buenaventura  celebrar  la  fiesta  del  santo  Doctor ,  ajustándose  el  cilicio 
ii'  cardas :  y  después  de  haber  dicho  aquel  dia  la  inisíi  conventual ,  recibió 
órden  del  guardián  para  salir  en  busca  de  limosna  n  Fuente  Guinaldo,  unas 
cuatrr<  1  Lfuas  de!  convento.  Partirá  en  buen  hora  con  su  compañero,  y  a! 
subir  la  cumbre  de  la  cuesta  ó  sierra  del  lugar  de  Perosin  ó  Recovilla,  notó 
el  hermano  alguna  aflicción  en  el  semblante  del  siervo  de  Dios ;  y  poco  des» 
¡nes  vio  que  se  le  bañaron  los  pies  en  sangre.  Entre  afectado  y  cuidadoso 
preguntóle  qué  producia  su  angustia  y  la  causa  de  aquella  sangre;  á  lo  coal 
lepiiod  humilde  y  empleando  la  dulzura  propia  del  justo:  cSepa,  hermano» 
ftt  ántes  de  salir  del  convento  me  quité  el  cilicio  de  pascuas ;  y  tan  mal  ^ 
rado  me  ha  puesto,  que  ni  aun  el  de  entre  semana  puedo  llevar. »  No  en 
biide  dejamos  sentado  que  siotid  mucho  apego  i  la  asperesa  del  cuerpo,  y 
cmalo  en  este  ponto  se  diga,  siempre  nos  parecerá  corto  obsequio  á  su  me- 
mariñ ;  queda ,  sin  embaigo ,  oríslianamente  absorta  el  alma  cuando  eontem- 
pb  tan  grandes  triunfos  y  dominio  tanto  sobre  b  carne,  principio  y  origen 
in  noestras  malas  pasiones ,  sin  poderse  dar  cuenta  de  cdmo ,  á  no  ser  con 
é  ayuda  de  Dios,  puede  una  sensible  criatura  mostrar  consigo  misma  tanta 
fjíjrexa.  Sí  por  ac^so  era  el  siervo  de  Dios  descubierto  en  sus  rifíores,  solia 
rr.iití'-star  :  «  S<^pan  .  Ijp ríñanos,  que  ayuda  mucho  nuestro  Señor  ,  y  Su  Ma- 
Í<^t:id  rae  hace,  tanto  iavor,  (juc  rae  da  fuerzas  para  que  pueda  traer. este 
ciíif^io  «los  ó  íre^:  dims  continuos.  »  —  Avinió  siempre  las  siete  cuaresmas  de 
S.  Francisco ,  durante  las  cuales  solo  lomaba  á  medio  dia  un  pedazo  de 
pao,  que  humedecía  en  una  escudilla  do  caldo,  añadiendo á  veces  unas  be- 
Qolm  é  faigos ,  y  cuando  más  unas  habas  ó  yerbas  cocidas  simplemente  con 
igna,  aal  y  pimiento.  £n  este  caso,  y  para  que  no  malgastase  el  tiempo  el 
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cocinero ,  solia  mandar  que  cociese  de  una  vez  todas  las  que  hubiese  de  gas- 
tar en  la  seinanu.  Jamas  gustó  el  vino,  ni  usó  colación  en  los  ayunos  de  pre- 
cepto ,  duran  te  los  cuales  su  único  alimento  consistió  en  pan  y  agua.  Su 
cama  se  reducía  á  una  colcha  y  una  piedra  o  tarujiio  niadt'ra  |K)r  cabece- 
ra,  sobre  el  que  apoyaba  d  codo  reclinando  la  cabe¿a  eu  su  mano.  Muchas 
veces  1(!  aconteció  cobr.u-  pena  al  bcntirs«'  <'orporalmente  inclinado  al  regalo 
en  el  sneiio,  quejándose  a  los  hermanos  ile  lo  tpie  tenia  por  pran  desventura: 
«Siento  mucho,  liermarujs,  icá  decía  apesadumbrado,  que  nii  cuerpo  aun 
sin  quererlo  yo  ,  bus<pie  el  regalo ;  pues  cuando  me  ponj^o  ñ  dormir ,  lo  ha«o 
sentado  sobre  la  coh^lia ,  y  al  despertar  mf  hallo  algunas  \  ores  com|)leía- 
mente  echado  en  ella.  »  Dormía  con  medida ,  sin  exceder  nunca  su  sueño  de 
dos  horas  y  media ,  y  siempre  antes  de  la  hora  de  maitines ;  desde  ésta  hasta 
la  de  prima  permaDecia  en  el  coro  ó  bien  en  la  capilla  de  la  iglesia,  entre- 
gado á  sus  ejercicios  y  devodones.  Sobresalió  también  en  la  virtud  de  la 
humildad;  pues  muchas  veces  fué  electo  guardián  y  una  definidor»  y  re> 
nuncid  con  mucha  instancia  ambos  cargos ,  siendo  menester  la  intervención 
de  la  santa  obediencia  para  que  los  aceptase.  Y  ya  en  posesión  de  oualquíora 
de  ellos,  nunca  suspendió  ni  amenguó  su  observancia ,  y  ántes  bien  con 
aquel  motivo  halló  nuevas  ocasiones  en  que  mostrar  su  humildad.  Siendo 
guardián ,  por  ejemplo,  ae  le  vió  muy  de  ordinario  salir  en  bosoa  de  limos» 
na  á  lugares  distantes  y  de  difictl  ó  áspero  camino,  y  más  prlncipahnente 
cuando  las  estaciones  mostraban  el  lleno  de  sus  rigores.  Siendo  homílde, 
dicho  se  está  que  amaría  la  pobreza ,  y  así  lo  hemos  visto  en  cuanto  al  sus* 
tentó,  al  hábito  y  á  los  empleos  todos  y  aficiones  de  su  vida ;  más  no  fué  tan 
pobre  en  k  obediencia ,  en  cuya  virtud  atesoró  codicioso  los  más  opimos  fru- 
tos. En  la  Congregación  intermedia ,  que  se  verificó  en  el  convento  del  Hoyo 
á  d8  de  Julio  de  1894 ,  fué  electo  guardián  del  de  S.  Gabriel  de  Alconehél; 
y  aunque  ya  hemos  dicho  que  cuantas  veces  le  hacían  prelado  otras  tantas 
renunciaba ,  en  ésta  lo  llevó  hasta  el  extremo  de  decir  qoe  se  sentía  ya  muy 
flaco  y  «nfermo,  viendo  cercano  el  fin  de  su  vida ,  el  cual  deseaba  le  cogiese 
en  estado  de  subdito.  Mas  no  le  valieron  tampoco  entonces  sus  alegatos  ni 
sus  ruegos ,  y  conociendo  que  era  forzosa  la  obediencia ,  dijo  al  ¿uperior  gi- 
miendo :  «  En  íin ,  (]uieren  que  yo  muera  guardián  ,  encomiéndenme  á  nues- 
tro Señor.  »  A  [)0C0  fueron  acrecentándosele  sus  uchuquoá,  y  Uiolu  .se  debilito 
que  ni  fuer/as  tenia  para  i>üljir  las  escaleras;  lo  cual,  sin  embarjío  ,  no  fué 
bástanle  a  e«ítorbarl0  que  asistiese  dia  y  nodie  al  coro  y  á  los  dcüiás  actos 
de  comunidad.  Terminado  ijue  hubo  en  cierto  di  i  su  misa,  hizoá  sus  frailes 
una  platica  espiritual  en  el  reiectorlo,  dicicm ioirs  entre  otras  cosas,  que  la 
misa  acabada  de  celebrar  por  el  era  la  ultima  <jue  diría.  Otro  dia,  á  posar 
(k  uo< haber  ba;»ta  entonces  hecho  cama,  dijo  á  un  religioso:  «Hermano,  yo 
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kiigo  calontui'n  ,  y  me  hñ  de  morir  hoy.  »  Corrií)  ¡i  la  celda,  hi/o  Uanmr  ¿ 
Fr.  Francisco  I"  Silva,  o  liizocuii  el  coiifesiou  general  en  muy  poco  tiempo, 
Lü^r-'o  pidió  el  Saiitisimo  Sacramento,  añadiendo:  «Denme  luego  al  Señor, 
qn '  lio  sé  lo  que  me  ha  de  dar  de  repente ,  y  no  sea  que  mt'  impida  el  reci- 
tiirle. »  Asi  se  efectuó ,  administrándosele  postrado  en  tierra  en  su  celda ,  y 
ántcs  de  recibir  la  Sagrada  Eucaristía  pronunció  algunas  palabras  devotísi- 
mas y  tiernas,  arrasados  los  ojos  ai  Uanto.  Terminada  la  ceremonia,  suplicó 
que  le  dejasen  enteramente  solo,  y  cerradas  puertas  y  ventanas,  permanecien- 

10  asi  por  espacio  de  una  hora.  A  las  siete  y  media  de  la  tarde  hizo  llamar  á 
no  Dovido ,  y  le  rogó  que  faese  al  coro  y  rezase  alli  la  estación  del  Santísimo 
Saernmento.  Después  ya  so  le  entorpecieron  los  sentidos ,  y  fuéle  soministra- 
di  la  Extremamicíon  ,  dando  de  alli  á  una  hora  su  espíritu  al  Sefior,  sin  la 
menor  muestra  de  sentimiento  ni  congoja,  en  el  día  3  de  Noviembre  de 
4S74.  Al  sigitíeole  f||é  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  aquel  oonvento  junto 

11  altar  colateral  del  lado  dál  Evangelio ,  á  cuya  ceremonia  acudió  muUitnd 
de  pueblo,  que  se  apresuraba  á  tomar  del  siervo  de  Dios  alguna  cosa  por 
Kl¡qoia.~C.  déla  V. 

HILANTE  (Pío  Tomás),  sábio  prelado  italiano.  Nació  á  fines  del  siglo  XVII 
«D  d  reino  de  Ñipóles.  Profesó  la  regla  de  Sto.  Domingo ,  y  algún  tiempo 
después  ííié  nombrado  catedrático  de  teologia  de  la  universidad  de  aquella 
dudad.  Destüibríd  tanto  talento  en  el  desempeño  de  esta  cátedra ,  que  de  ella 
pasó  en  4745  al  obispado  de  Gastellamare  de  Stavía ,  cuya  diócesis  gobernó 
con  celo  y  prudencia  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1749.  Escribió  las  obras  si- 
guientes i —  1.*  Orado  exti'm]ix>i'ani'a  in  clccliom'  summi  pontif.  Benedidi  XIII; 
Nápolcs,  i724,  en  4.  -2."  Thesk  theoliuju  ií'dúijnmtiay-polemiai ;  idem, 
l'-li,  en  i." — Exercilatiotm  dogmnlirn-moralcs  in  propoútione.'i  proscri- 
^a$ab  Alexandro  VII ,  idem  ,  175H ;  i¡r>  ¡wcnitio  XI ,  idem ,  1739 ;  ah  Akxan- 
ñro  VIH ,  idem  ,  1740  ,  en  4."— 4/  Vmdicut  Hegularuitn  in  cnasa  monástica 
pauiH^rtalis;  ídem,  1740,  en  4.  " — o.*  De  ViiMiUmlribuscmgirgat.  S,  Marim 
saniiatis;  idem,  174o,  en  4.**  —  G.'  Oift'zioni;  idem,  1747,  en  4.° — 7.^  De 
Stabiis,  Stabianá  ecclesid  ct  cpisropin  rjua;  idem  ,  1750,  en  4.*  Esta  historia 
de  Casteilamare  ha  sido  dada  á  la  estampa  por  tíisagin ,  aumentada  con  U 
vida  del  autor.  Anastasio  la  criticó  en  un  escrito  titulado :  Animadvers.  in  /t- 
hrum  de^atiis  ;  Nápoles,  1751 ,  en  4.*^;  pero  Gaetano  Mastrucci  salió  á  la 
defensa  con  otro  titulado:  LeUtra  contenente  alcuni  reflcmoni  intomo  aiT^pe^ 
ra  intitolata :  Animadveráom,  eU> ;  idem,  1753,  en  4.''  Se  conocen  también 
de  Milaole  algunas  cartas  pastorales»  y  una  buena  edidon  de  la  biblioteca 
santa  de  Sixto  de  Siena.  ->-M» 

SnLGIADES ,  teólogo  que  vlvia  en  el  siglo  II ,  durante  el  imperio  deCómmo* 
do ;  escribió  una  excelente  apdogia  en  favor  de  los  cristianos,  según  refiere 
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Eusebio  y  S.  (iLToaimo.  Compuso  tamLieii  un  tratado  contra  Montano,  Pris- 
cila  y  Ma\ini¡Ia ,  y  otros  contra  los  judíos  y  los  gciililos.  E-ste  autor,  ú  quien 
se  pone  en  el  uúmero  de  los  apologistas  de  ia  religión  cn^lialia,  os  lla- 
mado por  Tertuliano  el  Sofista  d€  las  Ujlesia^,  á  causa  de  su  elocuencia  y  la 
proí'undiilad  de  su  doctrina.  Un  autor  del  siglo  111,  citado  por  Eusebio,  le 
cuenta  entre  los  que  han  sostenido  por  escrito  la  divinidad  de  Jesucristo  án- 
tes  del  pontificado  de  Víctor ,  que  empezó  en  192  de  Je&ucristo ,  el  último  año 
del  reinado  de  Gdminodo.  íh  era  mános  eintoeDle  en  santidad  y  en  virtud. 
Entre  loe  eserltos  que  compuso  en  defensa  de  la  verdad ,  twbia  uno  contra 
los  montañistas ,  en  que  pi^obaba  que  los  verdaderos  profetas  no  perdían  la 
rsaon  miéntras  profetizaban.  S.  Gerónimo  habla  de  él  en  términos  muy  &- 
vorabies.  Los  montañistas  le  dieron  una  contestación  que  fué  refíitada  por 
Asterio  Urbano,  que  escribía  hácia  el  ano  938.  Eusebio  hace  mención  tanh* 
bien  de  dos  libros  de  Mildades,  de  que  ya  hemos  haUacjp ,  contra  los  judies 
y  de  otros  dos  contra  los  gentiles.  Pero  se  han  perdido  todos  estos  escritos^ 
lo  mismo  que  la  apología  que  dirigió ,  según  se  cree ,  á  Marco  Aurelio  y  á 
Cómmodo,  ó  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  para  defender  la  religión 
ci'isliana.  Tertuliano  coloca  uiahicn  a  Milciades  entre  los  que  han  escrito 
contm  los  valentiiiianos ,  y  lian  descubierto  y  relulado  suá  locuras  en  obras 
llenas  de  elocuencia  y  higira.  — S.  B. 

MILBURGA  (Sta.),  vugeu.  Fué  ln"ja  del  rey  de  los  Me  re  i  os ,  y  para  vivir 
en  la  soledad  y  practicas  del  claustro ,  despreció  las  riquezas  y  honores  mun- 
danos. Entró ,  pues»  en  un  monasterio  de  Sajonia ,  del  cual  iüé  abadesa ,  ilus- 
trando á  la  comunídad.con  el  ejemplo  de  sus  virtudes ,  la  humildad  de  su 
vida,  y  la  santidad  de  sus  obras,  basta  que  espiró  en  el  Señor  por  los 
a&os  772.  La  Iglesia  recuerda  su  nombre  en  23  de  Febcero.  — >JI. 

MILDREDA  (Sta.)»  virgen  y  abadesa.  Era  hija  de  Kenvaldo,  h^o  del 
rey  Perma ,  y  tuvo  por  hermanoe  á  Blerbino ,  líilburga  y  Uildgsta ,  t^dos  ve* 
nerados  por  santos  entre  los  antiguos  ingleses.  Llamábase  su  madre  j^meni- 
burga,  hija  do'Ermenredo  y  Oslado.  Habiendo  ésta  enviado  i  Míldreda  á  U 
abadía  de  Selles,  en  Francia ,  tomó  en  eUa  el  velo  leligioBo  y  recít»ió  u^a 
educación  que  cmiveoía  á  una  virgen^consagrada  i  Dios.  Su  espíritu ,  adelan** 
tado  ya  en  la  virtud  cuando  salió  del  lado  de  su  madre,  recibió  en  aquella 
casa  mayor  períeccion.  Habiendo  regresado  á  Inglaterra ,  fué  consagrada 
primera  abatie:^a  de  Minstri  en  Tanet  por  Teodoro ,  arzobis[)o  de  Canlori)c- 
ry,  y  en  el  mismo  acto  recibieron  el  velo  otras  setenta  vírgenes.  Auiujut» 
nacida  en  regia  cuna  ,  iMildreda  era  la  primera  en  humildad  y  gobernaba 
sus  hermanas  con  tanta  mansedumbre  y  acierto ,  (jue  bien  se  conocia  quo 
era  una  santa  la  que  dírigia  aquella  casa  del  Señor.  La  austeridad  de  su  vi- 
da, SU  oración  y  vigilias  continuas,  eran  poderosos  ejemplos  que  movían  ¿ 
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kidmíb  religiosas  á  rivalizar  con  su  suporiora  para  snr  dippnas  del  mater- 
uJ  aliícto  que  llevaba  á  todas.  Existia  Uimbien  en  aquel  santo  monasterio 
otra  monja,  llamada  Enncngita,  tía  de  la  abadesa,  que  caminaba  con  pa- 
so igual  á  esta  por  el  camino  de  la  santidad ;  de  modo  que  cuando  falleció, 
fbé sepultada  á  una  milla  distante  del  iDOOasteno,  adonde  ooocurrian  to- 
dos los  años  gran  número  de  peregrinos ,  y  su  nombre  inscrito  en  el  catálo- 

délos  santos.  Mildroda  todavía  vivió  mudios  años  agoviada  con  el  peso 
de  lairgas  y  penosas  enfermedades,  hasta  que  al  fin  talleció  á  últimos  del 
BgioVli,edificin(]o  con  su  muerte  á  aquella  oomonidad  de  vírgenes.  El 
gno  mooBsterio  de  Minstri  fué  muchas  veoee  destruido  y  saqueado  por  los 
étaaes ,  pasando  á  cnchUlo  ¿  los  dérigos  y  monjas  que  en  él  habitaban ,  es- 
peadmente  en  los  años  980  y  1011.  Después  dei  inoandio  que  en  este  filti- 
me  año, te  devastó  ftié  habitado  únicamente  por  algunas  sacerdotes  secn- 
hns.  Us  reliquias  de  Sta.  Mildreda  fueron  trasladadas  en  1033  al  monaste* 
rio  de  S.  Agustín  de  Gantorbery,  donde  obraron  muchos  mOatsroe  según  re- 
loe  Mafanesbury ,  Thom  y  otros  escritores.  En  algunas  colecciones  de  vidas 
destetos  se  halla  Sta.  Mildreda  en  90  de  Febrero.— U. 

MILES-HART  (S.),  persa  de  naeion.  Este  Santo  nadó  en  la  dudad  de 
KtticheDs ,  y  recibió  eu  educación  en  la  corte.  De  carácter  fiero  y  de  nobili* 
antaftnülia  se  dedicó  i  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que  se  distinguió 
tuilopor  su  inteligencia  y  valor,  que  llegó  con  justicia  hasta  los  superiores 
grados  del  ejéicito ,  en  el  que  tuvo  gran  ascendiente.  Entrando  en  si  y  com- 
parando lo  absurdo  de  la  religión  que  profesaba  con  las  verdades  del  Evan- 
gelio, Dios,  que  le  tenia  escogido  para  ser  gloria  de  su  religión  ,  iluminó  su 
alma;  y  J j  in  lonando  las  armas  y  con  ellas  sus  grados,  lionores  y  prove- 
clws,  ahi  Lizo  el  cristianismo  y  se  retir<i  á  hacer  penitencia  á  Elam,  cerca  de 
la  Siria.  Desput^  de  haber  convertido  con  su  ejemplo  y  ductrina  á  gran  nú- 
«nerode  idólatras,  S.  Gadíabo  ,  obispo  de  aquel  país,  le  tlió  las  órdenes  sa- 
gradas ,  consaírrándole  después  obispo  de  Susa.  Eu  est*.'  elevado  carácter 
empezó  á  predicar  la  te  de  Jesuci-isto;  y  cuando  se  hallaba  iervorizando  á 
los  fieles  y  catequizando  á  los  idólatras ,  fué  preso  por  orden  del  gobernador 
Hormisdas  por  el  rey  Sapor  U ,  como  perturbador  del  órden ;  pues  que  pre- 
tendía derribar  loe  Ídolos ,  acompañándole  en  su  prisión  los  santos  Ambró- 
simo,  presbítero,  y  Sieia,  diácono,  que  no  quisi^iMi  abandonarle.  Sacán-* 
dolos  de  la  cárcel  para  que  adorasen  los  idok» ,  como  se  negasen  á  dio ,  y 
por  d  contrario  los  despredasen ,  fueron  azotados  cruelmente  y  vueltos  á  la 
cárod » en  donde  sin  k  asistencia  dd  cielo  hubieran  muerto  de  miseria  y  de 
huDbre.  Uamado  nn  dia  Hiles  á  presencia  del  gobernador»  volvió  éste  i 
quererle  (diligar  á  prestar  adoración  al  Sol ,  dios  protector  de  la  Persia ;  f 
9000  d  santo,  prdndo  se  negase  ix>nfeaando  al  propio  tiempo  las  excelendaa 
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del  verdadnro  IHos,  se  irritó  iÍDrtuisdiis  d<i  tal  modo,  ([110  sicaiulu  su  pufial 
se  It!  clavó  íuriosoal  Santo  eu  el  pecho,  y  el  Saiito  inuriu  !  n-liciendoá  Dios 
el  (lia  10  de  Noviembre,  en  qiin  h  rncuerán  h  Iglesia  ,  del  ano  7>H  de  nues- 
tra era:  sus  santos  compañeros  murieron  apedreados  al  día  siguiente. — C. 
RflLET  os  CuALY  (Claudio  Francisoo).  Véase  Coaimá  (Claudio  Francúco 

Milft  do). 

MILGETHA.,  virgen.  La  Iglesia  reeuerda  á  esta  Santa  el  17  de  Enero,  sa- 
biéndose solo  do  eU9  que  floreció  jpor  sus  Tirtudes  y  que  murid  al  ooucluir 
el  «igU»  Vitt  de  nuestra  erá. — C. 

MIUANO  {Ft.  Conrado).  Fué  tan  eminente  este  apostólico  varón  'en  vir- 
tudes ,  letras  y  milagros »  que  mereció  la  veneración  y  culto  púMíco  de  la 
ciudad  de  Ascoli  y  su  comarca  por  muchos  anos.  Formóse  por  autoridad 
apostólica  proceso  de  su  canoniiacion;  porque  la  voz  de  las  grandes  mara^ 
villas  que  obró  el  Señor  por  su  siervo,  le  hizo  famoso  en  créditos  de  santi- 
dad. Nació  en  Ascoli ,  de  ptfdres  muy  nobles,  siendo  hermosa  rdbrica  de  sus 
virtudes  su  esclarecida  sangre.  Llamóse  su  padre  Francisco  Miliano ,  y  su 
madre  Inés  Marceli  deSaladinis.  familias  ambas  nuiy  ilustres  de  dicha  ciu- 
dad. La  madre  sintióse  inuv  gra\ada  con  la  {(renez,  y  temerosa  liel  peligro 
del  parto ,  rogó  á  un  religioso  menor,  que  era  muy  siervo  de  Dios  .  pidiese  al 
íkíüorpor  el  buen  suceso,  i)orque  estaba  sobrecogida  con  gravi=.jiiio¿  temo- 
res. El  religioso,  ilu>trado  c^jM  superiores  luces,  la  aseguró  que  pariria  con 
felicidad  uii  varón  ,  ([ue  seria  liunor  de  la  Keligion  Seráüca,  y  que  con  la  luz 
de  su  ejemplo  y  enseñanza  ganaria  á  Dios  muchas  almas ,  y  seria  su  nombre 
por  santidad  glorioso  y  admirable.  Se  verificó  el  feliz  parto,  y  el  infante  dió 
de  su  futura  virtud  >í'Mí  tan  anticipadas ,  que  en  todos  los  días  de  abstinen- 
cia que  observa  la  Iglesia ,  no  tomaba  el  pecho  más  que  una  ves  sola  al  po- 
nerse el  sol.  Púsose  en  la  crianza  de  este  niño  aquel  cuidado ,  que  pedían  se- 
ñas de  santidad  tan  portentosas ,  y  como  el  cultivo  era  en  tierra  tan  ping&e, 
brotaron  presto  flores  bellísimas  y  sazonados  frutos  de  virtudes.  Su  ínolina^ 
qiou  le  llevaba  á  las  cosas  sagradas ,  no  gustando  de  bujerías  ni  juguetes ,  más 
bien  se  ocupaba  en  formar  altares  y  engalanar  imágenes*  £1  ayuno  que  se 
observó  miéntras  kctaba  continuo  en  su  niDez,  siempre  con  mejoras  y  au-> 
mentos,  así  es  que  en  mayor  edad  fué  en  esta  virtud  admirable.  Aplicáronle 
al  estudio  de  las  primeras  letras ,  descubriendo  en  >>u  aplicacatn  uve¿.i  dii 
ingenio  y  escogiila  memoria ,  haciendo  los  mayores  progresos  y  aventa- 
jando con  exceso  a  todos  los  condiscipuloí..  Puso  gran  cuidado  en  la  guarda 
de  sus  sentidos,  domaba  sus  pasiones  aún  en  edad  muy  tierna,  sirviéndoso 
del  azote  y  de  otras  mortiticaciones;  asi  es  que  no  teniendo  más  que  quince 
años,  premió  Dios  sus  heroicas  virtudes,  dotándole  sobronaturalmeiite  del 
don  de  profecía ,  como  lo  prueba  el  siguiente  caso.  Tenia  por  condiscípuk»  á 


.  ij,  i^od  by  Google 


MIL  4i» 
t^mituo  de  Pedro  Masío ,  natural  de  Luseiano,  aldea  paquete  oorea  de 
a¿,  hijo  de  padres  rustióos  y  muy  humildes.  A  éste,  ouandela  vek,  le 
^icnk  postrado  en  tierra;  y  extraíiando  aquella  deoiOBtraoiiMi,  que  noem 
^liable  ibera  por  escarnio  ó  burla ,  no  oabieodo  en  su  seriedad  ymo. 
iotat  le  pregantaban  la  causa  ó  motivo  do  ella;  mas  aresfKnidia:  «Le 
«Amo,  poique  le  veo  siempre  con  laa  llaves  de  S.  Pedro  en  las  manos.  >  Este 
MimodeFedro  llasio  es  Pr.  Gerónimo  de  AseoU ,  cuya»  virtudes  y  sa- 
Moríi  le  elevaron  a  la  supMma  altura  de  la  tiara,  oon  el  nombre  de  Ní- 
«bíV,  habiendo  áotes  sido  general  de  «oda  la  Orden  Seráfica.  Desde  sus 
íiwai  ifloe  y  en  el  estado  seglar  se  unieroo  estos  dos  varones  ilustres  en 
cMk» vínculo  deamistad ,  porque  simpatizaban  por  ia  excelencia  del  m- 
tauo,  bondad  do  carácter  y  aplicación  al  estiulio  y  devoción  ,  y  juntos  con- 
nsimn  y  acordaron  separarse  de  l(.s  peli-rus  del  siglo  v  del  trato  humano, 
Jin  ambos  pidieron  a  un  tiempo  el  Imbito  de  la  Religión  Seráfica  en  el 
«■^ealo  de  Ascoli ,  juntos  hicieron  su  m^viciado  en  Asís,  y  aqui  en  un  alis- 
an día  profesaion  aaibos ;  hibiendo  dado  con  sus  buenos  ejemplos  las  ma^ 
/■«stsperanzas  de  lo  que  serian  después.  Los  prelados  los  enviaron  juntos 
» estudios  de  Perosa,  de  aqui  pasaron  juntos  á  Feria»  donde  la  VW  y 
*^dün  de  sus  ejercicios  literarios  los  llamaba  al  grado  y  borla  de  d06> 
i^^>nís parisienses.  Sin  embargo,  su eitremada  modestia  lee  hilO  tcaistír  al 
de  tomar  ia  borla  de  doctores  con  tanto  tesón»  que  fué  neoesario 
"«)  del  cielo  para  vencer  su  resistencia.  Loe  rslígioees  del  convento  de  Prni- 
A*  ia  apremiaban ,  manifestándoles  quoen  resislencla  tenia  más  de  bam» 
iwiquede  humildad,  y  por  último  los  amenasaron  con  recurrir  el  general. 
í«iqoBles  oIdigaBe  con  la  fuerza  del  precepto.  Sobrecogidos  apelaron  á  la 
■«i»,  epareciéndoseles  un  ángel,  díciéndóles  ser  la  voluntad  del  AUisimo 
^^cl  grado,  sacríAeando  la  humílded  á  la  obediencia.  Después  de  to- 
2|<|i»«lgndoeonapiau8ode aquella  ¡lustre Universidad,  salieron  juiitosde 
Ampua  Boma,  donde  leyeron  teología  y  se  empleaion  en  el  ejercicio  de 
«Mieuíon,  con  gran  crédito  de  la  Orden  y  íiiuciio  fruto  de  sus  oyentes. 

vivieron  juntos  hasta  (jue  á  Fr.  Gerónimo  le  ocupó  la  religión  en  go^ 
■»»o;a  loque  se  resistió  Vr.  Coiu-ado,  ti^uiendose  por  indigno  de  ser  supo- 
siendoen  su  e  iim k  iou  ¡mí; nor  á  todos.  Tenia  Dios  destinado  á  Fray 
'^mnino  mm  el  apiaj  de  ia  suprema  dignidad  de  su  Iglesia,  y  guióle  por 
^^iiniltrisi  ^enüa  de  las  dignidades.  Tenia  destinado  á  Fr.  Conrado  para 
-  Jiciü  apostuiico  de  conversión  do  almas.  Esta  variedad  de  destinos  los  di- 
ayunos  años,  en  cuanto  i  los  (  u  rpoa,  quedando  elempre  unidos  en 
■*«hQ  vinculo  de  santa  amistad  las  almae.  Despuea  echó  mano  la  religión 
*fr. Conrado  para  laa  prelacias,  conociendo  sus  merecimientos ;  pero  él 
«iDfftran  buouUado  se  escondió  en  el  abismo  de  su  nada,  pan  que  no  le 
Mo  iiv.  I 
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hftUastt  la  aunoquole  biuDaba.  ApUcdse  con  todos  los  esftimw  del  espíritu 
al  ejercicio  de  la  predicación  ¿  que  estaba  llamado ,  síeodo  oráculo  de  Italia, 
atendido  con  admiración  de  innumerables  concursoe.  Este  admirable  religio- 
se  fué  nolabflísimo,  como  viene  dicho,  en  la  abstinencia ,  ayunando  sienn 
pre  á  pan  y  agua  k»  advientos  y  cuaresmas ,  y  entre  afio  hacia  tres  días  en 
la  semana  este  rigoroso  ayuno ,  y  los  tres  restantes  ayunatNt  con  yerbas  y  le- 
gumbres ;  solo  los  domingos  ontr»;  aíio  comia  carne  con  mucha  escasez  y  tem- 
planza. Su  cania  fué  siempre  una  (I*  snuda  tabla,  donde  lomaba  muy  escaso 
sueño.  Sus  liábitos  groseros  y  iiumiides,  nunca  se  los  puso  nuevos,  solici- 
tando cou  ansia  en  t  ^h  s^  r  despreciado.  Anduvo  siempre  enteramente  des- 
calzo, aun  en  el  tiempo  de  Ino  más  rigoroso  y  por  los  caminos  jnás  escabro- 
sos, yestocon  tanto  tesón,  quefué  nocesarioen  la  edad  última,  mandarle  que 
los  hábitos  fuesen  de  más  abrigo  y  ménos  aspereza ,  y  que  usase  de  saiida- 
lia8«  En  los  cilicios  y  disciplinas  pisaba  en  la. raya  de  la  crueldad,  porque 
llegaron  las  mallas  á  penetrar  en  la  carne,  causando  muy  penosas  Ua^» 
^  do  los  acotes  vertía  copiosa  sangre ,  hasta  fritarle  el  aliento  y  desmayar 
poc  su  falta.  £ste  horrible  tratamiento  con  que  martirizaba  su  carne»  oca- 
sionaba el  amor  ardiente  que  tenia  á  la  pureza  de  k  castidad;  y  padeció 
bofrlbles  tentaciones  contra  esta  santa  virtud ,  parte  ocasionadas  de  su  na- 
tural ardiente  y  fogoso ,  pero  la  mayor  parte  por  las  sugestiones  del  enemigo 
de  las  almas.  En  U  mortificación  pasiva  de  particulares  afecciones  del  ánimo 
fUé  constantísimo.  Trabigd  mucho  en  tener  enfrenada  k  ,ira » ¿  que  en  muy 
propenso ;  pero  sabk  contrarestark  tan  bien ,  que  nadie  le  tuvo  nunca  por 
iracundo ,  antes  bien  era  tenido  por  venerable ,  por  su  inallerabk  manse- 
dumbre ,  aunque  bien  se  pudiera  sospechar  lo  primero ,  por  su  color  siena- 
pre  encendido,  y  el  cabello  que  se  pasaba  de  rubio  y  picaba  en  bermejo. 
Ea  la  oración  fué  muy  frecuente  y  fervoroso  ,  lle^'ando  á  estado  de  altísima 
contemplación ,  como  quien  tenia  tan  en  <{uietud  el  orgullo  de  las  pasiones, 
para  gozar  sin  zozobra  las  tklicias  de  tan  venturosí»  sueño.  Fueron  sus  raptos 
muy  frecuentes ,  arrastrando  nmchas  veces  el  impulso  vehemente  de  su  es- 
píritu en  elevaciones  á  la  región  del  aire  el  peso  del  cuerpo.  Tuvo  con  loa 
santos  ángeles  mucha  familiaridad:  Cristo  nuestro  Señor  y  María  Santisinia 
le&vorecieron  algunas  veces  con  su  adorabk  presencia,  y  le  enriquecieron 
oopi  mercedes  celestiales  á  favor  de  personas,  sus  encomendadas,  de  cuyo 
aproveohamiento  espiritual  tema  particular  cuidado*  En  la  consideración  de 
las  afrentas  y  dolores  de  su  maestro  Cristo,  amanle  de  la  salud  de  ks  almas, 
vertía  muchas  kgrimas  con  ardiente  deseo  de  Imitarle » como  buen  discípulo, 
en  sus  finezas.  Concedidle  el  Señor,  obligado  de  sus  amorosas  insias ,  algu- 
nos aiSkOs  continuos  en  el  viernes  santo ,  le  viese  en  aquelk  lastímada  forma 
y  ügura  ú  que  le  redujo  k  crueldad  de  sus  enemigos.  Veíale  como  k  saccj 
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fi);ito  á  visn  (ío  los  hebreos,  cubierto  y  bn&adoen  lapúfiMifttdesu  diTin» 
üiigre,  tahuiriidas  de  penetrantes  espinas  SUS  atigastas  sienes,  afeada  It 
bennosura  de  su  rostro  con  inmundas  salivas  y  cardenales.  Del  ínefeMa  mis- 
leño  de  la  Bealisiina  Trinidad  era  obsequiosisimo  devoto;  eoQ  su  infoea- 
con  daba  vista  á  los  ciegos,  oído  á  sordos»  htm  á  manóos,  pies  á  tuMí- 
dos  y  vida  á  los  muertos;  poes  eomo  eonsfa  del  proceso  hecho  para  ta  ca- 
nonización ,  fueron  dos  los  resucitados  con  )a  ínvocaeton  de  esto  attisímo  y 
loberano  misterio.  Era  extraordmaria  su  eficacia  en  h  predicación  para  mo- 
ver  a  penitencia  á  los  más  endurecidos  consones.  Guando  subid  al  genera- 
lato   la  Orden  Seráfica  Pr.  Gordnimo  de  Aseoli ,  le  escribid  su  buen  ami- 
go Fr  Omrado lo»  parabienes,  y  le  pidid  en  albricias  Ucencia  para  partirse 
™f '  \  ^  <Je  ^  tíiwia  del  demonio  á  sos  engañados  moradores ,  á 
enarbolar  el  Tieloriob estandarte  de  b,  cnis,  y  á  rübricár ,  si  Dios  le  quisiese 
Hacer  tan  eran  Íítop,  las  irerdades  de  la  fe  católica  con  su  sangre.  El  Gene- 
id,  que  tenia  bien  penetrados  los  fondos  de  su  elevado  ( spiritu  y  apostólico 
«b,  te  concedió  k  Ucencia  que  pedía ,  dándole  por  compañeros  v  coadju^ 
lores  á  Rp,  Benito  de  Podio  y  Canosa  y  á  Fr.  Dionisio  Snnto'Homero 
wnes  de  gran  wtud  y  de  intrépido  celo  de  las  glorias  áo  h  rrm  Esto¡ 
fiieron  testigos  de  las  grandes  toara  villas  que  el  Señor  obraba  por  su  sí.tvo 
y  éstos  con  otros  cristianos  viejos  y  otros  recien  convertidos ,  depusieron  en 
«I  proceso  de  su  canonización  de  sus  virtudes  y  míkírros.  Puesto  ya  en  ks 
irjiones  de  Africa  consiguió,  con  fa  actividad  de  su  espíritu  ,  la  conversión 
de  seis  mil  cuatrocieulos  sesenta  y  tantos  bárbaros,  que  catequizó  por  sí 
»lo  y  les  hxó  con  las  sagradas  aguas  del  hautísrnn  las  manchas  de  la  culpa. 
Ftó esta  misión  muy  tV  i.  tuosa,  porque  sus  compañeros  activos  y  ferrorosos 
ganaron  para  Dios  otras  ifiuchas  almas.  Los  trabajos  y  calamidades  que  esto 
iiervofiel  padeció  en  esta  empresa,  no  cabe  ponderarlos;  pues  pródigo  de 
b  vida  y  ambicioso  de  las  glorias  de  la  Cruz ,  se  entraba  por  los  peligros  oon 
Talor  intr.  pi<i..  a  ser  víctima  del  amor  de  su  maestro  Jesús  en  las  Sangrientas 
ar  t.  riel  martirio.  Los  milagros  que  acreditaban  sadoctrina  fueronmuchos  y 
ei.tr.  Pilos  la  re<!urroccion  de  dos  muertos,  como  Tiene  dicho.  Sus ettcmígis, 
ofendidos  de  la  ImrniMad  de  este  justo,  idearon  varios  medios  de  quitarle  la 
VHla ,  despeñándole  cuando  caminaba  por  las  incultas  y  fragosas  moiitailas 
de  Africa ;  pero  tenia  á  su  favor  el  socorro  de  los  ángeles ,  que  le  sacaban  en 
palmas  de  los  peligros,  Los  infieles  viendo  en  él  aquel  extremado  desinter^, 
aq«»ella  desnudes  suma  y  benignidad  tan  afeble,  al  mismo  tiempo  que  los 
efectos  milagrosos  de  su  virtud,  le  oian  oon  admiración ,  y  lo  mismo  que 
Nía  ser  su  riesgo  era  su  seguridad.  Tras  aflbs  estuvo  en  Africa  y  algunas 
wgíones  de  la  Libia ,  cogiendo  copiosos  frutos  con  gloria  M  mmhte  Cris- 
tina, hasta  que  llamado  por  k  obedíenck  dejó  k  misioti  y  partió^  Paris 
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cargado  de  iperaoiiDieiitoft.  la  causa  de  baberie  Uamado^ñié  {Knrqiie  t¡L  pontí- 
fice loan  X& ,  d  00190  cuentan  otros  XXI ,  deseoso  de  bi  pa^  y  concordia  ca- 
tre los  príncipes  cristianos » y  viendo  las  sangrientas  )ucbas  que  babia  entre 
los  dos  rejres  de  Castilla  y  Francia,  para  tratar  de  su  ^uste»  bi20  legado 
suyo ,  con  {Jenitudde  potestad  al  general  de  la  Orden  Pr.  Gerónimo  AsooH; 
aunque  por  la  arrebatada  muerte  de  éste  pontifico ,  no  tuvo  efeelo  la  legacía 
en  su  tiempo,  hasta  el  siguiente  pontificado  de  Nicolás  111.  El  General ,  pues, 
conociendo  la  (liliculUíd  de  L'sta  empresa,  ecliaba  de  inénos  para  su  buen 
expediente  la  confidencia ,  capacidad  y  profundo  juicio  de  su  l»Ui  n  ;inii^'(i 
Fr.  Conrado,  y  des<;oáO  de  tenerle  por  coadjutor  y  conüdente  le  envió  a  lla- 
mar á  Africa,  mandándole  qm  se  vinie,^  á  París  á  su  presencia,  cuya  orden 
recibida  y  en  obediencia  emprendió  Fr.  OjnradQ;^u  r^reso  h  Paris  á  largas 
jornadas.  Admirado  el  General  cuando  le  vio  curtida  y  denegrida  la  piel  por 
efecto  de  las  inclemencias  del  tiempo,  inmutado  el  rostro  y  en  aquella  aus- 
teridad de  vida  y  de  hábito,  echándole  los  brazos  al  cuello ,  dijo  en  voz  alta 
4  los  circunstantes  :  Ecce  plus  quam  Joiias  hic,  aludiendo  á  las  austeridades 
de  este  profeta  en  la  predicación  de  Ninive,  mejoradas  en  la  prontitud  de 
la  obediencia.  Vino  el  bendito  Conrado  con  sus  dos  compa&eros  religiosos, 
y  algunos  de.  los  africanos  convertidos  y  de  otros  cristianos  que  estaban  en 
Africa  coadjutores  de  su  apostólico  celo.  Recibidle  la  Universidad  de  Paris 
con  singulares  demostraciones  de  veneración ,  ocupándose  en  seguida  de  la 
predi4^on;  pues  tan  enemigo  era  de  la  ociosidad.  El  General  partióá  Espa- 
Sa  al  ajuste  de  las  paces  con  el  rey  de  Castilla ,  dqando  en  Paris  á  su  santo 
amigo  para  la  confid»icta.  Concluida  felizmente  su  legacía ,  volvió  el  general 
á  Paris,  y  en  premio  de  su  celoso  trabajo ,  el  sumo  pontífice  Nicolás  111  le 
promovió  á  la  dignidad  cardenalicia.  Partieron  los  dos  amigos  juntos  de  Pa- 
ris para  Roma  ,  donde  Fr.  Conrado  estuvo  algunos  años  ocupado  en  su  apos- 
tólica tarca  de  predicación,  virtudes  y  austeridades.  Tuvo  la  religión  nece- 
sidad de  ¿u  persona  en  París  para  el  ajuste  de  algunas  diferencian  que  se 
hablan  encendido  entre  las  dos  familias  de  Predicadores  y  Menores,  con 
poca  edilicacion  de  los  seglares.  Pareció  que  solo  podía  poner  mano  con 
eficacia  en  tal  negocio,  y  terminarlo  con  felicidad,  un  hombre  tan  venerado 
por  sus  letras ,  virtudes  heroicas  y  de  tantas  maravillas.  Logrcíse  á  satisfac- 
qonel  intento  y  duró  la  paz  todo  el  tiempo  de  su  vida,  en  cuya  época  volvió 
á  encenderse  Ja  discordia.  Estando  en  París  Fr.  Conrado ,  celebrado  por  doc- 
to y  veneno  por  virtuoso ,  subió  á  sentarse  en  la  silla  de  S.  Pedro  Fr.  Ge- 
rónimo, con  nombre  de  Nicolás  IV.  Estando  para  hacer  creación  de  carde- 
nales ,  llamó  á  su  amigo  para  honrarle  con  el  capelo.  Conocido  este  piopdaí- 
to  por  los  parisiense  ,  determinaron  acompañarle  con  aparato  'digno  de  la 
grande^^timacton  que  bacían  de  su  sobresaliente  mérito.  £1  santo  varón. 
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babiendo  hecho  un  sfi-mon  maravilloso  contra  las  vanidades  del  mundo,  y 
habiendo  in-^inuado  bastantemente  que  Je  preservaba  Dios  de  sus  peligros» 
bsasegur.  i.  y  <"/>n  cautelosa  fuga  se  salió  de  París  con  sus  dos  corapa  ruaros, 
j  dejó  burlados  a  lus  »jue  estai)an  preparados  para  su  cortejo.  Uegó  á  Ascüli, 
nutria  suya,  qw^  lo  deseaba  raudio,  rarrciondo  de  un  liijo  tan  predilecto  y  Cñ' 
kbrack)  en  extraños  países.  Poco  ^'u/o  1 1  <liciia  de  tenerle  vivo,  j^M-ro  tuvo  la 
fortuna  de  conservarle  inuerlo  y  disfrutar  en  maravillas  los  rudimentos  de 
virtud  que  le  dió  en  la  edad  primera.  A  pocos  di  as  acabando  de  predicar  un 
seriDon,  se  sintió  herido  de  una  ardiente  calentura  ;  y  antes  de  entrar  en  ia 
akfiann^a ,  se  fué  al  coro  á  tomar  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento ;  y 
le  fné  revelado  ser  aquella  eu  úUínia  enfe^oiediid,  y  i^T  día  y  hora  de  su  di- 
ebon  moerte.  Salió  de  la  oraciOD  gozosísimo »  eomo  el  que  no  cdnoeia  más 
pitria  que  el  cielo,  y  veía  cercano  el  fín  de  su  penosa  y  prQkngada  peregri- 
naeion.  No  perdió  punto  en  tratar  de  las  cosas  de  su  álaia,  despreciand» 
ks  oonvenieodas  y  alivio  del  cuerpo.  Aeoibió  los  Santos  Sacramentes  puee-* 
to  de  rodillas»  y  en  el  discuno  de  sn  enfermedad,  aunque  brerísima ,  tuvo 
raptos  admirables,  con  tantá  alegría  y  resplandor  en  el  rostro  qi|9  se  cono- 
da  gCEiaba  de  nna  bienaventurana  anticipada.  En  el  Utimo  articulo  supli- 
e6  le  bajasen  de  k  toríma  en  que  yacía,  y  que  por  amor  de  Dios  le  desnu* 
daaen  el  hábito  y  le  pusiesen  sobie  tierra  desnudo  con  solo  k»  pobos  de  la 
honestidad;  hiaosoasi,  y  en  aesuida  pidió  al  guardián  con  lágrimas,  que 
por  caridad  le  hiciese  limosna  del  hábito  para  su  mortaja,  y  concedido, 
pemitíd  que  w  le  Yistteseo  y  pusiesen  en  su  tarima.  Hizo  á  los  religiosos  una 
famrosa  plática ,  para  que  apreciaaen  loa  trabajos  padecidos  por  Cristo.  Sa- 
Uidd  con  devota  ternura  á  M ark  Santísima,  á.los  ángeles , «  su  padre  S.  Fran- 
cisco ,  y  tomando  un  crucitijo  y  puestos  sus  hdi>ioe  en  Ut  llaga  del  costado,  en* 
tragó OOD  gran  serenidad  su  fi^iz  espíritu  á  su  Criador.  Blurié  el  afio  de  1289, 
en  el  mes  de  Hayo,  en  viernes,  dia  que  ocupó  todos  los  años  de  su  vida  en 
tentir  las  penas  de  su  amado  Jesús ,  y  en  este  dia  Su  Majestad  quiso  premiar 
sus  íin»'zas,  «lándole  á  gozar  sus  glorias.  (Juedó  el  Ciidavcr  hermoso,  flexible 
y  tVagaiit<\  siendo  lau  iiuaieroso  el  concurso  de  la  ciudad  que  par^iuon  ú 
verle ,  que  no  se  pudo  en  tres  días  darle  sepultura.  Diósc  aviso  de  su  muerte 
á  su  santidad  Nicolás  IV,  su  antiguo  amigo,  quien  hizo  demostraciones  de 
grande  henlimiento.  Mandó  que  el  entierro  se  dispusiese  con  majestnosa 
pompa;  púsose  el  cadáver  en  una  caja  de  madera,  y  esta  dentro  de  otra 
de  mármol ,  con  cantoneras  y  ci^rradnras  de  bronco ,  y  mando  se  liiciese  una 
estatua,  eligie  suya,  sobre  la  caja  con  un  epitalio  latino,  que  traducido 
ílice  así:  «Aquí  yace  el  cuerpo  del  B.  Conrado ,  de  la  familia  de  los  Milinnos 
»de  Ascoli,  religioso  de  la  órden  de  Menores  de  S.  Francisco.  Fué  teólogo, 
>doclor  pansieose,  y  compañero  jurado  del  papa  ¿liÁcolás  ly ,  antes  que  bjc;- 
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»se  pontífice.  Murió  año  del  Señor  'l 589,  á  49  del  mes  de  Abril,  dia  viernes.» 
Los  niilagroá  que  el  Señor  obró  por  los  mereciniientos  de  este  siervo  suyo, 
fueron  tantos  y  tan  eelebres,  que  se  hizo  de  ellos  y  d»^  «ns  virtudes  solem- 
ne proceso  con  autoridad  apostólica  para  la  canonización.  Murió  en  el  con- 
vento que  estaba  fuera  de  los  muros  de  Ascoli ;  pero  los  ciudadanos ,  deseosos 
de  tener  más  á  mano  siie  reliquias,  le  trasladaron  á  otro  convento  de  la  Or- 
den que  está  en  el  centro  de  la  ciudad.  Hiiose  esto  traslación  con  selemnisi- 
me  procesión  ei  año  de  iSli ,  ochenta  después  de  su  dichosa  muerte.  Vidse 
el  venerable  eadáver  tan  fraseo ,  entero  y  fragante  como  cuando  acabó  de 
morir.  Púsose  en  capilla  aparte,  dedicada  á  sn  nombre ,  y  se  celebró  su  fies* 
ta  todos  los  aftos  en  el  día  de  sp  tránsito.  Murió  de  edad  de  sesenta  y  un 
aüos.  fira  de  mediana  estatura ,  blanoo ,  de  buen  color,  con  hermosura  va- 
ronil y  agradable,  la  barba  poblada  y  mis  que  rubia,  el  eabeHo  de  este 
mismo  color  encendido.  Cuando  murió  estaba  entrecano  y  con  calva  venera* 
ble.  Escribieron  de  este  santo  varón  muy  poco  los  cronistas ,  porque  no  tu- 
vieron la  suerte  que  tuvo  Wadingo  de  ver  su  proceso.  Omisión  imperdona- 
ble ,  hablar  tan  escasamente  de  un  hombre  de  los  más  celebrados  en  su 
siglo. — A.  L. 

MíLICIO  fV.  Juan),  doctor  de  la  universidad  de  Praga  y  arcediano  de  la 
catedral  de  S.  Vito.  Era  natural  deCremsyr,  diócesis  de  Olmutzen  la  Mora- 
via,  y  de  tan  notable  humildad  que  renunció  la  prebenda  que  habia  obte- 
nido en  premio  de  su  carrera  y  virtudes,  y  suplicó  se  le  nombrase  saeria^ 
tan  de  aquella  iglesia ,  á  fin  de  quedarse  más  libre  y  desocupado  para  consa^ 
grarse  exdusivameote  al  cjercirín  de  la  predicación.  Hizolo  diarianit^nte  por 
especio  de  tres  años  en  el  pulpito  de  Santa  Maria  de  Tein  desde  ,  y  lue- 
go ocupó  otros  dos  el  de  S.  Bgídio  de  Praga,  obteniendo  siempre  los  mejo-* 
fes  resultados  en  la  conversión  de  muchas  personas  pervertidas  por  los 
ejemplos  de  una  corte  que  se  hallaba  entóneos  muy  relajada.  Su  misión  fué 
una  de  las  más  gloriosas  que  se  registran  en  los  anales  modernos,  pues  no 
fldo  redujo  á  penitencia  á  setecientas  prostitutas  que  reoogió  en  una  casa, 
contribuyendo  al  sustento  de  sus  almas  y  cuerpos  con  su  doctrina  y  sus 
ejemplos,  sino  que  acrisoló  su  apostolado  con  !a  persecución  que  tuvo  quo 
sufrir  departe  de  algunos  libertinos,  que  no  pudiendo  tolerar  la  tuerza 
de  sus  razones  y  el  celo  con  que  liublaba  de  sus  vicios  y  des(')rdenes ,  con- 
sííruierrm  á  fuerza  de  intrigas  llevarlo  ¡)riíso  á  Roma  y  tenerle  encerrado 
niuchüa  añus  en  el  convento  de  la  Minerva  ,  de  donde  le  sacó  Urbano  \'  á 
su  regreso  de  Aviñon;  de  manera  que  cuando  sus  implacables  y  eternos 
adversarios  publicaban  en  Bohemia  que  Milicio  habia  sido  quemado  en  Ro^ 
ma  por  hereje,  entraba  éste  triunfante  en  Praga,  donde  continuó  distin- 
guiéndose por  sus  obras  y  virtudes  hasta  que  murió  en  i734,  dejando 
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por  heredero  de  su  celo  y  sucesor  suyo  en  el  ministerio  de  la  predica- 
oñtt.  al  tólebrc  canónigo  y  nmi  ti r  (itíspucs  S.  Juan  Nepotiiinviio.  Milieio 
ÍH$!(i»  larliado  de  hereje  por  algunos  autores,  y  en  particular  por  Espou- 
in-i  en  sus  Anales,  ano  1o7t,  fnmladó  en  nsUis  palabras  de  una  bula  de 
Greigorio  XI ,  expedidi  en  Aviñon  y  dirigida  al  César  Carlos  IV  y  á  los 
prelados  de  Praua  ,  Citicovia  ,  Vraslislaviíi ,  Litomiusky  y  Olmutz ,  en  que 
sé  supone  a  Milicio  autor  de  vanos  errores.  Hé  aquí  las  réferidas  pala** 
bras:  Erat  koc  teinpore  tn  Bohemia  MoíUbsíus  quídam  canonicus  pragensk; 
9ui  sitb  speeie  sanctitatis  muitos  errores  publice  emUgan$t  jam  icútam  feeisse  vi* 
ááatur.  Eum  ut  /mreheim  impeti,  ei  sectatores  corOunum  pmire  GregíH 
rmXi  Arokkpm.  prúgam,  ^utque  nifííraganeigptmoHptU,  Candumque 

ítefflArvorn.  MUejum  kwne  voeM  kmUeus  íBíriem  iñm»úaUüo^,  ex  /aeobo 
ifimul,  mfne phanímtíoo  nmmtore,  Jéúmk^  Huui  wlo ,  «tfue  Ínter  «i- 
kemrmmd  Lutherí  eetíoeat»  LaequiTOcaoion  á  que  han  dado  lugar  Mtas  pa^ 
kim  «  haMa  eonfinnada  con  el  heeho  de  haber  iniertado  en  ali  catálogo 
d  hmje  Placo  Diríoo  al  clérigo  Hílieio  entre  loa  de  BÓ  aeeCa 
evfor  fie  Lotero ,  apoyado  en  el  testimonio  del  husita  Juan  de  Iffsnía.  Dedú- 
cese, pues,  de  lo  anterior,  que  una  equivocación  que  real  y  verdaderamente 
ao  se  halla  cii  la  Inda ,  pues  ya  en  ella  se  dice  si  vera  hwü  qutv,  uarranhtr, 
Boha  ?ido  corroborada  por  otros  testimonios  que  fio  los  enemigos  de  mipst  ) 
«loso  prisionero  de  cuyas  acusaciones  supo  detonderse ,  probando  su  ino- 
cencia plenamente  en  Homa  y  confundiendo  la  perversidad  de  sus  adversa- 
rios, por  io  íjue ,  como  liemos  dicho  ,  se  le  riio  {M»r  absuelto  de  tan  inicua  de- 
heíOD ;  volvió  triunfónte  á  Fraga  donde  pudo  descansar,  siendo  público  y 
aotorio  que  la-bula  habia  sido  obtenida  por  las  maquinaciones  de  los  que  no 
podían  tolerar  el  celo  de  su  predicación,  oon  cuyo  motivo  quedó  la  bula  sin 
Shr»  ,  y  nada  peijudica  ¿  la  buena  fama  y  ortodo&ia  del  V.  Juan  Milício.  El 
error  de  fispondano  consiste  en  haber  visto  este  escrito  en  üroiío,  otando  i 
aoeitro  prolagonisla  entre  los  herejes  del  -siglo  XIV « sni  tnformane  del 
flltodo  de  la  acosadon.  El  tostoonío  de  Hircio  cairece  de  todo  valor;  puse 
la  ansnio  que  él  opinan  Proeopio,  Lupac  y  Mío  SUuisk,  hosila»  bohe- 
■ios,  aigaiendo  la  antigua  costumbre  de  los  herejes  para  autoriaar,  aunque 
sm  por  aarpreaa ,  sos  errores.  Berghairer,  al  defender  á  HHioio  de'esta  acosa- 
ékm  refiriéndose á este  caso,  cita  el  ejemplo  de  Sleídan ,  que  tuvo  la  osadia de 
sKgurar  haber  sido  el  cardenal  Reginaldo  POIo  acérrimo  partidario  de  Late- 
ro, á  loque  puede  añadirse  que  no  han  faltado  autores,  aun  entre  los  cakHi- 
-ir>,  que  se  han  atrevido  á  emplear  igual  calumnia  con  res [>e oto  á  otros  per- 
^-iTi;íJr>s  íiiiicho  más  célcbrcs  quc  cl  mencionad  )  (  irdtMi.il.  Extraño  parecerá, 
;  e»  cierto  &íd  embargo,  que  1(^  janbcni:>tas  han  luscitado  en  ioó  catalogo;» 
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de  su  secta  los  respetables  nombres  de  S.  Francisoo  de  Sales ,  S.  Víoente  de 
Paul  y  Sla.  Juana  de  Ghantal ,  y  no  es  niénos  oonoeido  el  empe&o  con  que 

muchas  plumas  católicas  han  manchado  la  fama  de  los  cardenales  de  Norris 
y  Boiia,  (le  (jenoto,  de  Lupo  ,  de  Serri  y  otros  con  la  nota  de  jansenistas, 
cspecialnientí^  la  del  V.  P.  Palafox,  añadiendo  la  de  luterano,  calvinista  y 
aun  pelagiano.  Pero  estas  injustas  acusaeiones  se  desprecian  mirándolas  tal 
como  se  dobe  por  los  hombres  verdaderamente  grandes  é  ilustrados.  El  autor 
de  su  vida  prueba  evidentemente  cuan  distante  se  liallódetodo  error  en  la 
fe,  y  le  llama  después  de  su  muei-te  inuocens  mauibuf^ ,  et  mundtis  corde^ 
donm¡ue  cwiesliíi  gratice  referlus  ;  y  refiere  que  le  visitó  un  «ángel  en  la  cárcel 
donde  estaba  enoerrado  en  el  convento  de  Araccli  en  Roma,  y  le  libró  de  la 
molestia  del  cepo;  con  otras  cosas  relativas  á  su  vida  perfecta,  continua 
oración «  beróica  penitencia,  castidad,  limosnas  é  incansable  tesen  en  com- 
batir loe  vicios  y  desórdenes  de  su  tiempo.  Para  acreditar  la  inocencia  y  el 
catolicismo  de  Mtlicío,  basta  el  que  un  emperador  tan  religioso  como  Gár<* 
los  IV,  en  la  donación  que  biso  á  la  órden  del  Cister  de  la  casa  llamada  Je-^ 
Tusalen  en  la  antigua  Praga,  que  había  edificado  nuestro  Venerable,  dijo: 
quúmttdmodum  bona  memoria  kenorabUk  MiiüUu,  quondam  émtui  noster 
dtfedus,  ele.,  hablando  asi  en  Diciembre  de  4734,  algunos  meses  despuee> 
de  la  muerte  de  Milicio.  Et  P.  Pr.  Pedro  Velasco ,  por  último ,  en  la  vida  de 
S.  Juan  Nepomuceno  escribe:  que  todos  decian  era  el  Santo  un  nuevo  Juan 
Milicio  y  otro  Oinrado  Stienc^n  (Stykna) ,  varones  los  más  distinguidos  en 
virtud  y  (ioctrin  i  que  conoció  Bohemia.  He  todo  lo  cual  han  deducido  algu- 
nos apió1of,mí,  muy  nrr^ditados :  t(¡uc  ú  Juan  Milicio  so  le  debe  mantener  en 
t» posesión  íiel  bien  mere*  ido  c/)ncepto  de  hombre  de  gran  virtud,  y  de  un 
«excelente  orador  catcilico. »  —  S.  i\. 

MILL  (Juan) ,  c^ílebre  teólogo  inglés,  capellán  de  Carlos  II  de  Inglaterra. 
Publicó  una  excelente  edición  del  Nuei^o  Testamento  en  griego ,  en  la  que  re- 
unió todas  las  variantes  ó  diferentes  lecturas  que  pudo  encontrar.  E^ia  sábio 
murió  en  4707  ,  después  de  haberse  hecho  una  grande  reputación  en  el  mun* 
do  literario.  La  mejor  edición  de  su  Nuwar^lestamenío  ^  es  la  publicada  por 
Rusten  en  Amsterdam  en  1710,  en  folio ,  cuyos  ejemplares  son  por  lo  gene- 
ral muy  raros. — B. 

BilLLAN  i»B  LA  CoGVLLk  (S.) ,  confesor ,  llamado  también  EmUimm,  G»- 
oríbíd  su  vida  el  discípulo  querido  de)  glorioso  espaitol  S.  Isidoro,  S.  Brau- 
lio; y  de  lo  que  dejó  dicho  tan  santo  varón ,  de  lo  que  sobre  él  han  dicho 
otros  autores  y  nos  presentan  los  antiguos  breviarios  espaholes,  vamos  á  san- 
ear las  noticias  que  mejor  vengan  á  nuestro  propósito  para  dar  á  conocer  tan 
esclarecido  monge  español.  En  los  floridos  canipos  de  la  Rioja ,  tierra  de 
abundantes  pastos  y  de  gente  alegre,  á  la  par  que  grave  y  piadosa ,  entre  la 
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que  fué  siempre  la  honradez  proyerbinl  ,  y  p\  valor  jamas  desmentido  cuan- 
do s<>  ha  tratado  de  deKíndnr  la  religión  y  la  [)atria,  nació  S.  Millan  ,  Jiijo  de 
unos  (H)l»r«í^  pastónos,  que  !«•  doílícaron  drsdc  niño  á  la  ptiarda  de  los  gana- 
dos, tan  luego  como  le  enseñaron  los  deberes  de  cristiano,  primera  ense- 
ñanza que  se  ha  dado  siempre  en  España  desde  que  tuvo  la  dicha  de  ser 
alumbrada  por  la  brillante  luz  del  Evangelio.  Pasaba  el  jdven  Millan  su  so- 
ledad ,  ya  encomendándose  á  IMoe  oon  oradoDea,  ya  arreglando  el  ganado 
ceoduciéDdQle de  peatoa  en  pastos,  y  ya  tocando  su  rabel,  ioBtrantento  rás-> 
tico  que  aan  hoy  vemoa  en  las  fiestas  de  la  Natividad  del  Señor  en  manos 
de  nuestros  hijos,  y  con  el  cual  acompañaban  sus  cantares  antígusmento  los 
pastores.  Uo  dia  en  que  el  paslorcíllo  HíUan ,  dirigiendo  plegarias  al  Señor, 
locaba  oon  mucho  gusto  su  rabel ,  se  quedó  profundamente  doimido;  y  ¿qué 
sería  la  que  Díoa  le  presentaría  en  aquel  delioioso  sueño ,  cuando  al  desper- 
tar, aio  más  preparación  y  consejo,  se  decidió  á  abandonarlo  todo  para  vi- 
rir  y  morír  en  el  yermo ,  despreciando  cuantas  comodidades  y  grandezas 
pudiese  presentarle  el  mundo...?  Decidido  á  buscar  la  perfección  en  la  sole- 
dad, If^jos  dp!  mundanal  estruendo,  se  dirigió  al  desierto,  y  enconíraudo  en 
él  á  un  wdiúii  ermitaño  llam.nlo  Féli>L,  le  sifrnifiet)  su  resolución  y  su  deseo 
do  que  él  le  ensefiasi;  lo  f(ue  debía  hacer  para  vivir  y  morir  en  penitencia  y 
en  la  soledad.  Vista  por  Félix  la  decidida  vocación  del  jóven ,  le  instruyó, 
auxiliado  de  la  divina  gracia  ,  en  la  vida  solitaria  ,  penitente  y  contemplativa; 
y  cuando  MiUan  se  creyó  ya  suficientemente  instruido,  se  retiró  á  practicar 
lo  que  había  aprendido  á  un  sitio  solitario,  cercano  n  un  lugar  llamado  fiir- 
gOgío,  en  el  que  residi<>  algún  tiempo ;  pero  como  la  vida  austera  que  llewr 
bo  llegase  á  noticia  de  los  campesinos  de  las  oensanfas,  á  quienes  condnda 
frecuentemente  la  curíosidad  á  la  cueva  del  Santo ,  que  tenía  con  motivo  de 
eflas  Importunas  visitas  que  suspender  muchas  veces  sus  oraeíones,  para; 
evitarlo  se  internó  más  en  aquellas  asperesas,  y  se  situó  en  lo  más  interior 
y  elevadodeun  monte  denommado  Destereío,  punto  en  que  logró  su  deseo 
de  no  tener  contacto  con  el  mundo  ni  oon  sus  gentes.  Cuarenta  años  dislhi'-' 
Có  8.  Millan  de  las  delicias  de  aquelto  soledad ,  que  solo  ella  bubiem  sido  ta 
muerte  para  la  generalidad  de  los  hombres ,  y  que  para  él  fué  la  vida  máa 
feliz;  pues  que  lograba  éxtasis  en  sus  fervorosas  oraciones  que  llenaban  de 
placiT  sn<?  sentidos,  alí^raban  su  corazón,  y  satisfaciendo  á  su  alraa,  la 
entíi  iit  l  (  iiTi ;  proporcionándole  Diosa  cada  instante  goces  espirituales  más 
dulces  que  lodos  los  placeres  que  puede  jiroporcionar-^e  la  humana  natura- 
leza. í>)mn  Dios  no  quiere  siempre  que  la  virtud  quede  oscuri'CHla,  y  antes 
por  el  contrarío  la  saca  á  la  claridad  muchas  veces ,  para  que  vista  por  mu- 
chos ,  sean  muchas  sus  conquistas ,  la  fama  de  Millan  hizo  sonar  su  armo- 
niosa trompa  en  todo  el  pais;  y  llegando  á  los  oidos  de  Didimo ,  obispo  de 
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Tamona ,  le  hizo  venir  á  su  presencia ,  y  «Imira^  de  su  saber  oomo  eatd» 
lieo  y  de  su  santidad  y  austera  Tida ,  le  ordend ,  á  pesar  de  lo  que  se  opu- 
so ,  de  sacerdote  y  le  eneomendd  con  carifto,  oomo  ley  de  obediencia ,  el 
servicio  espiritual  de  la  iglesia  de  Birgegio.  Empezó  el  !^toá  ^roer  su  sa- 
grado ministerio,  corao  párroco  de  aquella  ij,'lt*sia;  y  como  pusiese  formal 
empeño  en  desarraigar  la  rodicia  de  sus  clérijíos,  qm;  era  escandalosa  ,  m 
cxiiigregaron  al^'unos  de  ellos  ,  á  quienes  gustaba  vivir  en  este  desíirden, 
procuraron  perderle  y  empezaron  por  acusarle  á  Didiino  como  a  disi¡)adorde 
lo»  bienes  de  la  Iglesia.  No  reflexionando  bien  el  ()l)is[»o  sóbrela  acusación, 
reprendifi  al  Santo  severamente ,  creyendo  lo  que  le  habian  dicho  sus  acu- 
sadores, y  le  quitó  el  gobierno  de  su  iglesia.  I>éjos  de  molestar  esta  injusta 
é  impremeditada  sonteacia  á  IttiUan,  la  recibió  con  la  mayor  humildad;  y 
sin  esforzar  su  defensa,, puesto  que  la  creyó  obra  de  Dios  para  concederle  la 
gracia  de  vivir  y  morir  en  la  soledad  como  deseaba.  Dedicado  á  la  vida  pe- 
nitente más  estrecha,  y  atormentado  por  una  hidropesia  de  humores  que  le 
díó  Dios  para  mejor  acrisolar  su  fe  y  su  resignación ,  llegó,  sin  embargo 
M illan  i  los  cien  aikos  de  edad.  T  conociendo  que  solo  le  quedaba  un  afio  de 
vida,  se  entregó  con  doble  empe&o,  á  pesar  de  las  graves  enfermedades  que 
le  aquejaban,  á  fatigar  y  castigar  su  cuerpo  con  dobles  mortifieaciones,  do- 
ble oración  y  más  vigilias  y  ayunos.  Habiéndosele  revelado  la  destrucción  de 
Viacajra  por  el  cielo,  avisó  de  ello  á  sus  principeíi ,  á  fin  de  que  entrasen  en 
penitencia  para  aplacar  al  Seftor  ofendido  por  sus  muchos  pecados;  pero 
un  sacerdotí' ,  llamado  Abundancio,  diciéiidoli->  (jue  ya  su  mucha  edad  le  ha- 
cia ver  visiones,  el  Santo  I""  prouo>ficíi  (¡ue  él  seria  victima  de  su  ceguedad, 
y  así  sucíidid.  Conociendo  Mi  lian  que  il»  i  á  dejar  este  mundo  ,  hizo  llamar  á 
su  amigo  el  sacerdote  Assele  ,  y  eslanilo  dirigiendo  con  él  preces  al  Dios  de 
las  misericordias,  pasó  su  bendita  alrai  á  las  regiones  c<^lesiialcs ,  en  donde 
Dios  la  sentó  en  d  trono  de  divina  gracia  que  le  tenia  destinado.  Su  cuerpo 
fué  enterrado  con  solemnidad  en  la  iglesia  de  Birge^io ,  y  Dios ,  según  cuenta 
S.  Braulio ,  hiso  muchos  milagros  por  su  intercesión  ántes  y  después  de  su 
muerte ,  «de  los  que  creemos  piadoso  mencionar  algunos  en  su  honor  y  ala* 
benta.  Según  este  Santo,  ántes  de  su  ielix  tránsito  ocurrido  en  el  afto^ltM, 
el  i2  de  Noviembre  en  que  le  recuerda  la  Iglesia  Católica ,  con  solo  k  señal 
de  la  crus  sanó  al  mongo  Armentario  de  una  apostema  en  el  vientre ,  resti- 
tuyó la  vista  á  una  ciega ,  esclava  del  caballero  Sicoro;  libró  de!  poder  del 
demonio  á  Nepovano,  á  su  miijer  Procerta  y  á  otros  muchos.  Después 
de  su  muerte,  sobre  su  sepulcro  ,  sanó  la  ciega  Eufrasia ,  y  resucitó  á  una 
niña  que  llevaban  muerta  á  su  sepultura.  En  el  Breviario  toledano  se  da 
razón  de  S.  Millan  en  un  hiiuuo,  v  S.  Ildefonso  hace  referencia  á  su  vida 
escrita  por  S.  Braulio;  y  muchas  iglesias  de  Lspaíia  rezan  de  este  Santo  el 
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ífiien  qoe  se  celebra  ,  por  lo  quo  ákc  S.  [Ji  aiího.  El  reinndo  (le  AtanagiMo 
fué  el  en  que  floreciíi  osle  Santo;  y  (li'sOviiido  honrar  su  memoria,  más  de 
cinco  íii}íU>s  df'spih's  ,  «'!  vpy  í).  f.arcm  de  NavaiTa  trato  de  trasladar  su 
cuerpo  al  monasterio  que  cdilicíi  en  Nájera;  pero  lo  impidió  un  sucesíj  mi- 
kgro60 ,  y  por  io  tanto  se  ha  venerado  el  santo  cuerpo  en  S.  Millan  de  la  Co- 
goBa,  moDasterio  de  la  órdeu  de  S.  Benito ,  fundado  cerca  del  punto  en  qud 
murió.  En  toda  Espaila  es  muy  reverenciado  este  S.  Millan  ;  pero  muy  es- 
pecialmente en  las  provincias  que  oomponeii  el  antiguo  reino  de  Castilla  k 
Tieia ,  en  cuyo  ferritorio  se  encueairan  machas  parroqttÍAB  oonsagradáa  ^  sn 
gloriOBO  núoibre.  —  €. 

MliXAN  Busco  (V.),  presWtaro,  canónigo  penitenciario  de  la  santa 
iglesia  de  Zafagora.  Mnrió  en  17  de  Uar»  de  ldl6  á  la  edad  de  ochenta  y 
nueve  aftos,  empleados  en  obras  de  caridad  y  en  el  ejercicio  del  púlpito  y 
eoofescmario ,  é  que  le  dedtcd  con  grande  conslandia  y  no  ménos  ejemplo  y 
fruto ,  segna  refiero  Lanua  en  so  Historia  de  Aragón,  tomo  11 ,  página  S35. 

XILLAN  García  (P.),  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Veas ,  lugar  del 
obispado  de  Cartagena,  de  padres  muy  lionrados,  c\  año  45i0.  Fué  desde 
niño  muy  iíi<:liiiadu  a  la  virtud  ,  para  lo  que  le  sirvió  mucho  el  haber  tenido 
por  maestro  do  L'r.!m;itira  ou  fíbeda  á  uu  discípulo  del  P.  Mtro.  Juan  de 
Aviia.  Siendo  ¡Ir-  lin  r  Aim^  tuvo  la  primen  noticia  di'  la  Compiñia  de  Jesús; 
y  con  solo  oir  este  nombre ,  se  enterneció  y  se  ie  nnprímió  en  el  corazón  ,  de 
manera  que  sin  conocer  á  ios  do  la  Compañía  los  amaba  y  se  holgaba  de  oír 
hablar  bien  de  ellos ,  y  los  defendía  de  los  que  hablaban  mal.  Después  fuó 
á  la  aniversidad  de  Alcalá ,  oyendo  artes  y  teología ,  graduándose  de  maestro, 
eo  artes,  cobrando  gran  nombre  en  la  universidad.  Tuvo  algunos  impolsos 
de  hacerse  religioso,  cuatro  años  intes  que  lo  ftiest;  pao  no  se  determinó 
á  elegir  religión,  suplicando  á  Dios  le  dirigiese  y  le  declarase  su  voluntad, 
á  euyo  objeto  le  ofrecía  mnehas  oraciones,  disciplinas,  ayunos  y  limosnas; 
eonfeaabe  y  comulgaba  i  menudo,  tomando  por  interoesora  á  la  Santísima 
Víigeo  Haria.  En  estos  ejercidos  empleó  medio  alio,  hasta  que  un  dia  es» 
tnndo  de  rodillas  en  oiadon ,  se  dntió  noelinado  á  ser  de  k  Gompañia ;  no 
du<iaiido  que  esta  era  la  vos  de  Dios,  determinó  ponerlo  por  obra  ántes 
de  ocho  días.  Con  esta  inspiración  pidió  la  entrada  en  la  religión ;  pero  un 
amigo  le  |)ersuadio  no  lo  hiciese  sin  dar  parte  á  su  madre,  (pie  era  viuda. 
Quisfi  seguir  el  consejo;  pero  estando  almorzando  quedi i  Millan  adormecido, 
y  vio  que  Cn^tu  Vi-ni  i  con  una  lanza  en  la  mano  amenazándole;  que  sí  mas 
agtiardaba ,  le  vendría  rnal.  Entonci^s  no  se  detuvo  y  fué  recibid  »  en  la  r/>m- 
pañia  á  7  de  Mayo  de  iodS.  Hizo  su  noviciado  coa  gran  fervor  ;  luego  ic  pu- 
sieron á  leer  uu  cur^ío  de  artes  en  d  colegio  do  Ücaua  ánte^  jdo  ordenarse* 


Digitized  by  Google 


«o  MILL 

Después  de  ordenado  de  sacerdote  comentó  i  predicar,  y  desoubríóiiD  raro 
y  apostólico  talento  para  d  pulpito.  Ejercitóse  en  este  minislerío  oon  mucho 
ñ-uto  de  los  pueblos  por  donde  anduvo  en  misiones ,  que  fueron  muchas  por 

largo  tiempo ,  no  habiendo  apénas  lugar  en  la  Mancha  donde  no  predicase. 
Autorizaba  sus  sermones,  fuera  del  resplandor  de  sus  virtudes  y  ejemplo,  el 
haberle  visto  atibunas  vcccó  en  el  pulpito  rodeado  con  respluutiurcs  visibles 
y  rayos  de  grande  luz  que  echrib;i  dt!  su  rostro.  También  un  tlia  de  pascua 
del  Espíritu  Santo  vieron  algunas  personas  estar  sobi'e  el  predicador  de 
Cristo  itnri  [>  doiii  1  iimv  hermosa.  Predicando  en  otra  pascua  de  Kesurreccion 
vieron  su  rostro  con  tanta  luz,  que  parecia  un  sol.  Fué  este  insigne  varón 
tan  excelente  y  consumado  en  el  ministerio  de  misiones,  que  el  P.  Alonso 
de  Andrade ,  en  el  libro  de  sus  misiones,  le  pone  como  modelo  y  dechado  da 
todos  los  misioneros  y  obreros  evangélicos.  Alguno^;  años  después  y  adquiri- 
da una  íiima  eitraordinaria  por  sus  virtudes  y  predicación,  pasó  á  Jas  ciu- 
dades más  principales  de  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia » Toledo  y  Andalu- 
cía ,  y  también  en  Granada ;  con  predicar  muchos  buenos  oradores  en  dichas, 
ciudades ,  el  día  que  el  P.  Millan  predicaba  dejaban  todos  de  predicar,  y  las 
audiencias  se  cerraban  por  ir  i  oirle.  Teníanle  todos  por  maestro  de  predi- 
cadores y  dechado  de  k  perfección  que  deben  tener  los  varones  apostólicos. 
Hilo  oon  sus  sermones  muchas  y  notables  conversiones  de  hooibres  perdidos, 
que  se  volvieron  i  Dios  haciendo  penitencia  por  sus  pecados.  Desarraigó 
malas  y  envejecidas  costumbres ;  instituyó  cofradías  y  obras  pias ,  (consi- 
guiendo la  frecuencia  en  el  uso  de  los  Sacramentos;  quitó  el  mal  uso  de  los 
juramentos  y  nialas  palabras,  y  finalmente,  en  cualquiera  parte  dejaba 
rastros  de  su  santo  celo  y  del  espíritu  y  fervor  con  (jue  predicaba,  amena- 
zando con  el  castigo  del  cielo  á  ios  peca(l<H  r'>,  lo  que  alguna  vez  c-íjutírmaba 
el  Sííñor  con  el  castigo  pronosticado.  Tuvo  el  don  de  profecía  ,  el  que  demos- 
tró este  siervo  de  Dios,  anuncianíio  al  F.  Gerónimo  de  Florencia  que  en  el 
discurso  de  su  vida  habia  de  ser  oido  con  grandes  aplausos  y  estimación  di¿ 
todos ;  pero  que  últimamente  habia  de  morir  abandonado  y  casi  olvidado 
de  los  hombres,  como  efectivamente  sucedió;  sin  referir  otras  muchas  y 
notables  profecías  que  se  cumplieron.  Era  tan  generalmente  amado  y  tenido 
en  tanta  veneración ,  que  estando  malo  en  algunas  oiudades  de  grave  entbrr 
medad,  se  hicieron  por  él  muchas  procesiones,  plegarias  y  rogativas ,  y  al- 
gunas señoras  andaban  las  estaciones  descalzas,  pidiendo  al  Señor  le  devol- 
viese h  salud.  Donde  mis  tiempo  predicó  y  residió  fué  en  Alcalá,  donde  fuó 
oido  y  tenido  como  santo  y  profeta  del  Señor.  FInalmeole,  habiendo  predi- 
cado un  dia  de  Sta.  Catalina  en  el  colegio  de  Alcali ,  con  voz  esforzada  y  con 
extraordinario  sentimiento,  le  dió  una  calentura  con  dolor  de  costado ,  que 
en  pocos  dias    acabó  lu  vida,  habiendo  recibido  oon  singular  devoción  los 


Digitized  by  Google 


mil  61 

Santos  Sacramentos,  y  la  noche  antes  rogando  á algunos  padres  que  estabnu 
coa  éi  que  se  salían  y  le  dejasen  solo ,  porque  le  quedaba  mucho  que  ha- 

y  poco  tiempo.  Y  después  de  esto  despidióse  de  algunos  padres  que  pre- 
dicaban ,  y  les  rogó  que  pfedicasen  siempre  á  Jesucríslo.  Murió  á  30  de  No- 
viembre del  sfto  de  48d7 ,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  siete  adoe,  de  los 
caales  los  tieinfa  y  ooatro  tívíó  en  fat  Compaília ,  siendo  después  de  muerto 
tan  venerado  y  tenido  por  santo  como  lo  fuá  en  vida. — A.  L. 

mLLERBEIRTI  (Cosme),  arcediano  de  Florencia.  Escribid  algunas  ora- 
turna  ttmám  y  failecíd  por  los  afioe  i640. 

lOLLET  ( Simón  Germán ).  Kacid  en  Veniiy ,  ciudad  de  laCbampaña ,  por 
d  año  de  4975,  y  abraad  la  regla  de  S.  Benito,  siendo  desde  luego  conocí- 
do  por  el  nombre  de  D.  Simoit,  el  cual  trocó  luego  por  el  de  D.  Gemm, 
al  ingresar  en  la  congregación  de  S.  Mauro  el  año  de  4632.  Este  religioso 
murió  en  la  abadía  de  Saint-Uonys  el  (lia  28  de  Enero  de  1647,  dejando  va- 
rias obras,  críHio  Les  dialoguen  de  S.  Greguire ,  traduits  du  lult})  cu  [íuiicais, 
d  tlht^fres;  d'ohs-crvatwuü ,  avcc  un  Traite  de  la  translaíion  du  corps  de 
S.  íiiH*jil  eti  t  rance,  —  Le  Trésor  mcrt\  ou  inventaires  des  suuUes  t  elííiueitet 
autres  précieux  joyaux  de  l'egliseet  du  trésor  dcl'abbaye  de  Saint- Detiys 
en  France;  ensemble  leu  iombeaux  des  rois  et  des  reines,  depuis  Dagobert 
puq'á  Henri'ie-Grand,  Las  últimas  ediciones  de  ésta  han  sido  aumenta- 
das con  un  Abregé  des  choses  remarquabki  arrivéa  d^uis Dagobert  jusqu'Á 
i/nát  XUL^  KimMcotojScctotiB  faUicam  de  suo  Areopagita  Dioni/tio  f^oria» 
Eo  esta  oomibale  su  autor  los  argumentos  del  P.  Siimond ,  jesuita ,  y  pretende 
demostrar  que  &  IHonieío  AMopagita  y  S.  Aionisio,  primer  obispo  de  Pa» 
ris,  son  un  mismo  y  ánico  personaje.  Sin  embargo  de  esta  opinión ,  par^ 
eeoos  que  la  antigüedad  siempre  los  diferenció :  el  abate  Nílduin ,  que  floreció 
CB  el  siglo  JX  t  filé  el  primero  que  confaodió  á  ambos  santos  entre  si ;  pero 
aquella  autoridad,  portento tleoipo válida,  ha  caido  ya  por  completo,  y 
boy  ae  tiene  por  un  anBoronisaio.-«ild  ültaertatUmm  super  evulgaiam  de 
duobvs  ¡Htmfftié  Retponm ,  in  qua  etiAsntíttíme  demoMíratur  mrnm  et  fum- 
dem  Dionyiium  Areopagitam  et  parisiensem  episcopum ,  que  una  respuesta 
á  la  Dissertaiio  de  duobus  Dionysiis  del  Dr.  Lauiioy,  a  quien  también  coutes- 
tarnii  oüus  dos  i)enedictinos  en  el  imsmo  seutido  que  lo  había  hecho  su 
hermano  de  religión.  —  C.  de  la  V. 

MILLETIÉHE  (  I  eolilu  Hrachet ,  señor  de  la ).  Nacido  Inicia  159G ,  escribió 
un  discurso  para  animar  á  los  calvinistas  de  la  liochela  á  sostener  con  las 
armas  la  libertad  de  su  religión  contra  el  rey  de  Francia.  Fué  preso  en  Üá^l, 
y  conducido  á  Tourvouve,  donde  un  decreto  de  muerte  le  fué  fulminado  por 
el  primer  presidente  Masuyer ,  que  consiguió  redimir  con  una  prisión  de 
Goatfo  años.  Este  lafigo  encierro  le  procuré  el  liacer  reflexiones  que  lem- 
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piaron  su  ardor  y  modo  de  pensar.  I.as  guerras  emprendidas  por  los  calvi- 
nistas para  (l<?t'onder  los  privilej^Mos  que  ellos  no  habían  obtenido  sino  com- 
batiendo contra  su  soberano ,  comenzaron  á  parecerle  criniioiiles.  El  era  uno 
de  los  miembros  más  activos  del  partido  protestante ;  por  lo  tanto ,  habiendo 
propuesto  en  1654  un  plan  de  conciliación  entre  las  dos  iglesias ,  se  adquirió 
la  animadversión  de  los  ministros;  rompió pooo  á  poco  con  eUos,  ó  Iiizo 
abjuración  pública  hácia  mediados  de  1 645 ,  j  escribió  después  machas  obras 
contra  los  errores  del  protestantismo.  Igualmente  propuso  abrir  una  confe- 
rencia con  los  ministros  de  CharentOB ,  que  él  se  lisonjeaba  oontencer  en  una 
sola  discusión.  Pero  la' asamblea  alabando  su  celo,  fué  de  parecer  que  no 
debía  por  entóneos  continuar  su  proyecto.  La  misma,  hizo  imprimir  á  sus 
expensas  el  libro  de  La  MUIetiére :  Eáado  verdadero  de  k»  diferencias  e»* 
iré  católicos  y  p'OteUantei»  La  Milletíéro  murió  de  edad  avansada  en  i065« 
A.  L. 

MILLEY  (Francisco),  jesuita:  se  ignora  la  época  en  que  nació;  pero  se 
¿ab<.' que  íué  victima  ác  su  celo,  asistiendo  á  los  apestatlos  de  Marsella, 
donde  falleció  en  2  de  Setiembre  de  MüO.  Dejó  algunos  fragiiiniLos  de  car- 
tasque  en  1701  se  imprimieron  en  Maestricli;  y  en  ellas  se  descubre  a  un 
varón  profundamente  con'^uniado  en  las  vías  del  Señor. — M. 

MlLLlEü  ó  .MiMEc  ( Antomo) ,  llamado  en  latín  .IMims,  jesuita  de  Lion. 
Nació  en  esta  ciudad  en  i  575 ,  y  fué  admitido  en  la  Compaíiia  de  Jesús  á  la 
edad  de  diez  y  siete  anos.  Ensenó  muchos  anos  sucesivamente  la  retórica,  fí- 
iosofia  y  teología ,  y  después  fué  nombrado  i'ector  del  colegio  de  Viena  y  últi- 
mamente del  de  la  IVinidad  en  Lion.  Nombrado  provincial ,  pasó  á  Roma  en 
esta  calidad,  para  concurrir  al  nombramiento  de  superior  general  del  Insti* 
tuto.  El  aprecio  que  mereció  de  sus  cofrades  le  valió  la  distinción  de  ser 
nombrado  secretario  de  esta  asamblea ;  mas  á  la  saion  cayó  enfermo  y  Meció 
en  i4  de  Febrero  de  1646  en  los  sentimientos  de  la  piedad  mis  edificante.  El 
P.  MiUieu  cultivaba  h  poesía  con  mucho  talento;  perodumnle  una  enferme- 
dad pidió  la  caja  que  contenía  sus  tersos,  que  eran  mas  de  veinte  mil ,  y  la 
arrojó  al  fuego :  por  casualidad  pudo  escaparse  de  esta  destrucción  el  primer 
cántico  de  un  poema  heróioo,  el  cual  concluyó  después  á  instancia  deAIfonM 
de  Uiclielieu,  arzobispo  de  Lion.  Esta  obra  t'ueiíupresa  de  (irden  lie  sus  supe- 
riores con  este  titulo :  Moiscs  Viatvr ,  ifu  imayo  müitantis  EccIí'sí(t  is  XVlll^ 
IJon  ,  IGrkJ-oO ,  (los  partes  en  8.'' :  el  estilo  es  puro  y  no  carece  de  imagina- 
ción. Este  jíudre  jesuita  fué  de  los  j)rimerüs  l)il)liotecarios  de  l;i  biblioteca 
del  colegio  de  la  Trinidad,  y  su  reputación  contribuyó  ádar  mucho  lustre ¿ 
este  naeienlt!  establecimiento. — M. 

MILLIX  (S.),  diácono  y  mártir  de  Roma,  aunque  se  ignora  la  época  y 
el  género  de  su  martirio.  Pttro  en  las  actas  de  la  invención  del  cuerpo  de 
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S. Pigiueuio ,  presbítero  y  mártir,  publictdas  por  el  hermano  i^inafa  en 
i665,  se  dice  hal>ei  ?.e  tntuji li  ado  en  un  ujisino  sepulcro  con  las  reliquias 
éf  eáte  Santo  ,  las  de  otrus  y  un  epígrafe  en  que  se  leia:  iJ^c  req.  S.  Millix 
U.  Lkriái ,  cí  Pollwn  Pre^yU'i\  ct  M.,)  en  eíecU» ,  se  vé  en  el  cementerio 
AífPonciano  entre  otras  imágenes  de  santos  la  de  Polion ,  vestido  con  orna- 
iik'ulüs  presbiteriaies,  ai  lado  de  las  de  S.  Marcelino  y  Pedro  ,  y  de  la  de  S;in 
Mil ,  ({uc  se  halla  re{)reientado  como  uu  jóveu  adornado  de  vestiduras 
diaconales. — S.  B. 

MILLOT  (Gaudio  Francisco  Javier) ,  historiador  y  jesuíta.  Nació  en  Í7i6, 
en  Omauds ,  pequeña  ciudad  del  Franco  Condado ,  de  una  lamílki  que  can- 
taba muchos  miembros  ilustres  ou  la  iiMgistratura.  Terminados  sus  estudios  y 
'  adaailido  en  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola ,  ensenó  humanidades  en  di- 
famcB  ciudades,  y  últimamente  retórica  en  el  colegio  de  la  ciudad  de  Líen, 
que  era  uno  de  loft  colegioft  más  acreditadoi  que  tenía  esta  Gompaíi  ía  en  Ff  an* 
da.  £n  un  discurso  que  escribid  sobre  esla  cuestión :  ¿£¡i  más  útil  edudwr 
i  ImkuiAru  que  á  Ío$Hbnst  y  que  fué  premiado  por  la  Academia  de  Dijoa 
en  17ff7 ,  dngió  al  cótobre  Hontesquleu;  y  esto  la  indispuso  con  aui  supe- 
fiora.  Si  el  orador,  dice  un  defensor  de  los  Jmuitas,  ha  elogiado  sin  reser- 
va todo  lo  que  se  halla  en  Montesquieu ,  ¿puede  por  TcnCura  caliicarse  de 
pensradeR  el  desagrado  con  que  fué  este  auto  recibido  por  la  Gompañia?  Y 
si  ha  eingiado  solo  lo  que  es  digno  de  alaiiansa  en  las  obras  del  ilustre  pre* 
sidenle,  ¿es  creíble  que  sus  cofrades  le  censurasen  por  este  neto  de  justicia? 
Hasaea  como  fuese ,  las  cuestiones  que  de  aquí  nacieron  entre  MiUot  y  la 
Compafiia,  ocasiottaron  el  que  ésta  saliese  del  instituto.  £1  anobispo  de 
Lien,  Mr.  Mcntaret,  Je  nombró  deade  luego  uno.de  sus  vicarios  generales. 
Elle  abale  acostumbraba  6  vencer  siempre  en  los  debates  académicos ,  y  es- 
tos triunfos  le  animaron  ¿  dedicarse  al  ministerio  de  la  predicación ;  mas 
como  en  el  pulpito  no  tuvo  el  mismo  éxito  que  en  la  Academia ,  se  retiró  de 
esta  carrera  ,  pai  a  la  cual  le  t'avorccia  muy  puco  el  lind^rt;  de  su  voz ,  su  na- 
tural timidez  y  el  embarazo  de  sus  maneras.  El  deseo  de  üer  uUl  <i  )a  juven- 
tud le  había  movido  a  ejercitarie  en  varias  traducciones,  y  con  el  mismo 
objeto  compuso  despu*  dos  compendios  d.»  la  historia  d<;  Francia  y  de  In- 
glaterra ,  (jue  fueron  muy  bien  recibidos  áci  puhlic  i.  V<¡i  este  mismo  tiempo 
el  marqués  de  Telino,  ministro  de  Parnia  ,  fundaba  en  esta  ciudad  un  colegio 
para  la  educación  de  la  Juventud  noble ,  y  en  él  obtuvo  el  abate  Millot  la  cá- 
tedra de  historia ,  mediante  la  recomendación  del  duque  de  Nivernais ;  y  en 
-  su  defempe&o  esquivó  siempre  mezclarse  en  las  intrigas  que  agitaban  la 
corte,  para  consagrarse  enteramente  á  la  instrucción  de  sos  alumnos ,  para 
los  cuales  traad  el  plan  de  una  iiistoria  general ;  miéntras  se  ocupaba  en  este 
trabajo  tan  vasto  como  importante,  el  odio  popular  estalló  contra  Xeiiniv 
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quien  fué  insultado  por  las  Gilíes  7  apedreado  hasta  la  puerta  do  su  palacio; 
y  desde  este  momento  el  abate  Míllot  se  unió  á  la  causa  dei  marqués  y  pretí' 
rió  oorrer  los  azares  de  su  suerte.  En  vano  sus  amibas  le  dijeron  que  jugaba 
en  ello  la  cátedra  de  historia;  cMi  deber,  les  contristaba,  meoolooa  al  lado 
»de  uu  hombre  virtuoso  que  es  mi  bicnlieehor ,  y  á  quien  se  persigue  in* 
^justamente. »  La  retirada  del  marqués  de  Telino  oondujo  á  este  abate  á 
Ffaocía,  en  donde  su  proceder  enérgico  y  leal  fué  muy  elogiado  y  le  valid 
numerosos  amigos.  La  corte  de  Versailles  le  señaló,  en  nombre  de  k  de  Par- 
ma ,  una  pensión  de  cuatro  mil  francos ;  no  siendo  esta  la  única  muestra  del 
aprecio  que  se  le  daba  por  su  talento  y  la  nobleaa  de  su  carácter ;  pues  poco 
después,  ósea  en  1778,  fué  nombrado  para  dirigir  la  educación  del  duque 
de  Eiigliieo*  Próximo  á  recoger  el  fruto  de  sus  vigilias ,  ñw  atacado  de  una 
enfermedad  aguda  que  le  condujo  al  sepulcro  en  4788 ,  á  la  edad  de  euarenta 
y  nueve  años.  Diez  y  nueve  años  después  y  en  el  mismo  dia ,  su  augusto  dis- 
npulo  t'iié  fucilado  en  el  lo^u  do  las  murallas  de  Viiio'niies ;  heciiu  i\iu'  la 
)ji  Lona  iia  caiiíicado  con  la  justicia  é  imparcialidad  quií  merece  sionipi  o  U 
buena  causa. Este  abale  pcrt«neciaa  la  Academia  Fraii(U!>a,  en  cuya  ujrj)ora- 
cion  suüeJiü  a  Greset.  Su  liombraraiBntn  lúe  prütcj,'¡(i()  por  la  casa  de  Noai- 
Ues,  y  debe  considerarse  como  una  especie  de  trau.sac.cion  entre  los  |>artidos 
que  dividian  la  Academia.  Oicese  que  uno  de  los  individuos  dio  su  voto  al 
abate  con  la  condición  de  que  en  lo  sucesivo  debía  escribir  mejor.  Este  ecle* 
siástico  tenía  un  carácter  serio  y  áspero ;  era  poco  amigo  del  trato, de  la  so- 
ciedad ysumamenlíe  taciturno:  evitaba  en  la  conversación  el  pronombre 
yo ,  según  observa  tm  autor,  tan  tiránico  en  la  lengua  franeen.  Omtentábase 
con  escuchar  tas  discusiones  que  se  suscitaban  en  el  seno  de  la  Academia;  y 
rara  ves  tomaba  parte  en  ellas ,  á  menos  de  que  fuese  tan  reiíido  el  debate 
quo  llegám  á  exaltarle,  lo  que  acontecía  raras  veces.  Si  hemos  de  creer  á 
Grin ,  que  le  hallaba  algnna  vez  en  los  dreulos  de  París ,  el  abate  Uitkl  Ce- 
nia un  .aspecto  sufrido  y  compasivo.  iSin  embargo ,  aika^e»  es  uñado 
»1aft  personas  más  Ibices  que  he  conocido;  porque  moderado  en  eus  gus» 
>tos ,  está  contento  con  su  suerte  y. de!  género  de  trabajo  á  que  se  dedica.  ■ 
D'Alenibort  le  cita  como  el  literato  menos  doniiuado  de  ambición  y  de  pre- 
venciones, lie  aquí  la  lista  completa  de  las  obras  que  compuso:  i.*  Dos  dis- 
cu/ms,  el  primero  destinado  á  probar  que  la  verdadera  íelicidad  consiste  en 
liacer  íelices  á  los  demás :  el  segundo  que  la  esperaiiita  es  uu  bien,  cuyo  va- 
lor no  es  debidamente  apreciado ;  Lion ,  IToO ,  en  8."  —  fí.*  Discursos  acadé- 
micos; Ídem ,  1700,  en  \^.°  Esta  colección  contiene  oclio  memorias  ,que  ya 
hablan  sido  impresas  separadamente :  dos  de  ellas  liabian  sido  premiadas 
por  la  Academia  de  Besanzon  en  1755  y  i  759 ;  otro>  dos  sobre  cuestiones  pro- 
puestas por  la  Academia  Francesa  en  1755  y  175b ;  otro  que  gouó  d  premio 
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dikAetdeinia  de  Dijon  en  4757;otro  premiado  por  la  Academia  de  Aroiens 
«4739;  el  elogio  de  í.nis  XIV,  y  íinalincntc  uu  liscurso  sobre  preocupa- 
ciones a^i  filosas.  —  5.  '  Discurw  sobre  el  patriotisuw  de  los  franceses;  idera, 
en  H."  —  4.'  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Chalom ;  París, 
en  i."^,  en  la  Aciideinia  Francesa  ;  ¡dem ,  1778 ,  en  i.''  Estos  discinsos 
iiiiiaiiles  por  el  talento  y  la  reflexión  que  descubren  en  el  autor,  quien 
aveces  se  entreli;"ne  en  explayar  ideas  comunes.  —  S.*  Ensayo  s(^re  el 
knnbre ,  traducido  de  i*ope ,  con  notas  y  un  discurso  juicioso  sobre  la  filosofía 
inglesa;  Lion ,  1761 ,  en  12.°  pequeño.  —  6.*  Arengas  de  Esquimes  y  Deufói^ 
ttm  9úbre  la  corona  y  traducidas  al  frwués  ;  idoin,  1764,  en  lí.*,.  versioa 
lánguida  y  sin  colorido.  —  7   Diteur$o»  escogidos  de  los  /mtoriadores  iaiinoi; 
ídem,  1764,  dos  tomi»  en  i^J*  Iteta  tradnedo»  fué;iiiA$  élaK«ida>qiM  la  «a- 
teríor,  aun  «uando  el  asUio  es.  0I90  débil  y  fri4k  Sa  han  hoobo  de  aUa  diferen- 
tes reimpresiones  sin  el  eonsenttmíenCodM  autor.  El  abalé  llilldl  la:  remS 
eoa  soma  eaeruiMiloúdad ,  y  dejó  corregido  un  ejemplar  pora  hacer  iinanue- 
ntdmcn.'^t/'BmmtoséehkitUniaéeFrmla;  París»  l78Ty 69,1ifea 
tomos  en  13.^ ;  ¡dem ,  MO0 ,  cuatro  lomoa  con  la  continnaoion  de  Kr.  Ifillol 
falsía  la  muerte  de  Luis  XVI ,  y  de  IleHslé  de  Safes  hasta  hi'onNMiacioh  de 
Napoleón.  Esta  obra  ha  sido  traducida  al  alemán,  al  inglés  y  al  ruso. 
9*  ElemeftíOíi  de  ia  hisioriadc  ¡nijlaterra;  Paris,  i7U9,  tres  tomos  en  12.°; 
ióem ,  iHlü  ,  aumentados  cm\  los  reinados  de  Jorge  H  y  Jorge  líl ,  por  Millot. 
Un  iéronse  de  este  compendio  dos  traducciones  inglesas  en  1771.  En  ellos  no 
lia  omitido  ningún  punto  importanli>  de  los  minuciosos  relalo.s  de  lUpin- 
toiras  ni  de  la  obra  de  Hume.  F.a  eoiistitucion  inglesa  y  el  movimiento  del 
espíritu  humano,  se  iiallan  expuestos  en  estos  elementos  con  sumo  cuidado, 
pero  con  demasiada  extensión ;  y  esto  demuestra  que  el  autor,  teniendo  á  la 
Tísta  mejores  guias,  ha  hecho  un  trabajo  muy- superior  al  compendio  pre- 
cedente.    10.  Eleamtos  de  Historia  geiwral  mtíif/uay  inoderna ;  ídem ,  1772 
á  1783 ,  nueve  tomos  en  ifl.**,  traducida  al  alemán  en  1777  y  91 ;  en  danés, 
1775;  en  holandés;  4776;  en  Inglés,  1778^  en  sueco,- 1777 en  italiawH 
1778;  en  portugués,  178D;  y  en  español,  1791.  Esta  última  versión  1  Ma* 
drid ,  ocho  tomos  en  8.',  ha  sido  ilustrada  con  notas  sobre  la  hislorla  moder*' 
iia.-0eli8le  eontinud  esta  obra  hasta  el  principio  de)  siglo  XIX,  dos  tomos 
en  It.^  El  abete  Millot*  en  los  ouatro  primeé  tomos ,  que  comprenden  k 
historia  antigua ,  no  se  ha  servido  de  ningún  sistema  eronoAégioo»  porque 
Indos  le  parecieron  poco  exactos ;  habiéndose  concretado  únicamente  á  indi- 
rar  Vas,  tí|K»cas  prtnci{)nltís.  Estas  tres  obras  lian  sido  reunidas  con  este  titu- 
lo: (Jbras  del  abate  Millot;  Paris,  1800,  quiiue  tomos  en  8."  En  sus  com- 
pendios .  que  ha  titulado  Ekniéntos,  á  pesar  do  que  Morellet  dice  que  solo 
las  cieucias  pueblen  tener  ekiueutos ,  porque  la  historia  tiene  por  oljjeto  úni- 
Toao  XIV.  i» 
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oaflNOte  1«  dlflocíoo  y  desorípeioii  de  los  hachos ,  el  abala  Millot  ha  usado  un 
eslilo  propio  y  oonciao  ero  perjuicio  dé  la  daridad,  pero  sin  afada^sioo,  ni 
deoMBiade  ripidó  ni  hatto  lento  m  su  marcha.  Si  no  hubiese  eeorifo  para  la 
Javetitiid,  podría  echAnele  en  cara  el  haber  sido  muy  trivial  en  algunas  re- 
ÜexieiiéS.  -r- 11.  MKnia  tUefwria  ie  hs  Tnmd^et ;  idem ,  1774 ,  tres  to- 
mos en  ií.^.llaria  Dobaoii  la  oompeiidid  en  inglés,  1779 ,  en  8.*^  En  esta  co- 
Jeccioii  de  aftejos  títulos  de  la  Utaratura  francesa ,  Hillot  redujo  y  poso  en 
dfden  ijinicanente  los  vastos  miUariales  allegados  por  Sla.  Pelaya ;  pues  paa 
-reifselo  i  lo  demés  no  quiso  imponerse  la  obligación  de  estudiar  proftinda- 
menle'el  fdionsa  proreosaL  No  es  extraiko  que  los  Jueees  competentes  en  esta 
mataría ,  como  d  abate  Fonianaí ,  Rochegunds  y  Rainouart ,  hayan  hallado  en 
este  trabsjo,  que  le  ocupó  cuatro  años  consecutivos  ,  poco  discernimiento  y 
falttidel  cuidado  necesario.  La  mayor  parte  de  los  lectores  inteligentes  se 
han  quejado  de  la  ceguedad  y  difusión  de  uu  escritor,  que  liabia  considerado 
uiiiccimonte  su  asunto  comu  simples  estudios  históricos.  — 1¿.  Meinonas  po- 
lUicas  y  milUares  para  servir  á  la  kintoria  de  Luis  XI V  ii  Luis  XV,  redatíadas 
en  vista  de  los  maimscriim  del  duqui'  de  Nmailles;  Idem,  4777,  seis  tomos 
en  12.",  reimpresas  con  Irecuencia  y  traducidas  al  alemán  y  al  liulandés.  La 
Harpe,  que  habia  leído  con  detención  (,'sta  obra,  \e  prodiga  merecidas  elo- 
í^ioi^ ,  aun  cuando  el  redactor  ha  querido  sujetará  un  plan  ordenado  porme- 
nores (jue  no  se  prestaban  á  esta  clase  de  reglas.  Además,  esta  producción 
que  comprtíiide  lo  más  esencial  de  doscientos  volúmenes  en  folio  de  do(;u- 
meotos  auténticos ,  nos  hace  conocer  má^  particularmente  el  verdadero  ca- 
rácter moral  de  los  personajes  célebres  que  han  dirigido  los  asuntos  de  Eu- 
ropa desde  la  guerra  de  sucesión  liastael  aí^ol741 ,  y  comprende  do  otra 
parte  muchas  cartas  interesantes  de  la  princesa  de  Ursino ,  del  rey  de  Espa- 
ciade.liiuís  XIV,  etc.  —  i3.  Extractos  de  la  historia  antigua,  de  la  historia 
romana  y  de  la  de  Franáa,  que  redact(')  el  abate  Milloi  á  instancias  del  con* 
de  de  S>  Germán ,  su  compatriota,  y  á  lasasen  ministro  de  la  Guerra.  Estos 
quintetos  van  unidos  al  Cuno  para  uso  de  la  escuela  militar,  ftsimprímiásc 
el  segundo  de  estos  extractos  con  el  titulo  de  Cuadros  de  la  üi9toria  ronufna, 
obra  postuma  de  este  abate  publicada  en  París,  1796,  en  V,  coa  oqarenta 
y  QQho  lámioas;  de  la  cual existeii algunos  ejemplares  en  vitela,  en  tólio. — 
14»  IHáhgi»  t/vÜadd  duque  de  Bon/oña ,  padre  de  ÍMieXV;  Besanson ,  1816, 
en  8.*'£1  ültímo  de  estos  dos  esoritos  fué  rodactado  para  la  educaoion  del  du- 
qipa.ds^Ungbien,  y  en  él  se  halla  Id  mis  esencial  de  lo«  dos  volúmenes  que 
Proyect  publicó  sobre  el  mismo  asunto.  Es  lástima  qne  el  ebate  BGllot ,  siye* 
Uodose  á  condiciones  bario  severas^  por  no  faltar  al  fin  particular  da  este 
i^ilracto,  no  baya  dado  i  conocer  con  más  datencion  tos  pbmes  de  mejora  y 
Ib  ourrcspondenoia  del  duque  de  Borgoña.  Los  diálogos ,  que  son  diez  y  set  s, 
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finatn  otras  lautas  leccionos ,  «n  las  <|iie  d  hábil  institutor,  noMoáoee  bajo 
d  acmbro  de  Faneloii ,  que  pklica  can  el  heredero  del  trono,  paea  en  tevi^ 
ti  las  verdades  más  áüles  é  impoilanles,  exponiáiidolas  de  m  modo  que  se 
imotda  á  la  eapacidad  de  áu  augusto  alumno,  ouyo  earieter  ofireeia  raat^ 
cadospuBlos  deoonlBOtoeon  ei  iiríncipo  que  se  le  presenta  por  modelo.  Este^ 
fSlámen ,  adoniadode  un  retrato  muy  parecido  del  duque ,  contiene  al  fren- 
te una  noticia  (le  este  principe,  redactadu  la  mayor  partií  según  la-»  notas 
♦kl  propio  abate  3Iillüt  y  del  articulo  de  h  liiografía  tmiver&al.  Se  atribuye 
también  á  este  abate  una  Utstoria  ¡iiosofim  fh'l  h'^jnhre:  Londres  (París), 
ITlk),  en  12.°;  pero  es  difícil  asej^'urar  que  pertene/.e^i  á  este  autor.  de- 
meutoíi  de  la  hiatoria  de  Aleimnia,  publicados  .il  principio  con  su  nombre, 
han  sido  después  rec^:>nocidos  por  Mr.  du  Cliatel.  Los  únicos  manuscritos 
que  se  ^au  conservado  del  abate  Millot ,  y  que  al  morir  dejó  para  darse  á  la 
eifainipa ,  son :  Historia  de  la  igUtia  GaUcanai  una  Traducción  de  la  histih 
ria  de  la  vida  dvily  por  Fergusson ,  y  un  pequeño  libro  titulado:  Exámm 
ée  mi  vida,  dsl  cual  sus  herederos  han  supríDudo  inucliOB  pasifiM  sin  que 
poeda  aünarse  el  motivo.  £1  abate  MiUot  ent  Individuo  de  las  aeadeiníM  de 
Uoo,  NaQoi  y  Ghakiiis*sur4ianie»  Sí  b  de  Besanaon  descuidé  prohijar 
erte  hombre  digno  de  pertaneoer  á.su  seno  por  so  OKlniordiiiarto  lalenlo, 
eiia  fiüta  \ul  quedado  hasta  cierto  punto  borrada  con  el  concurso  que  la 
mivia  corporación  abrid  en*  Í8t4  para  el  elogio  de  esta  «serilor.  M. 

MILLY  (lacobo  de) ,  graurmaestre  de  la  drden  de  B.  luán  de  lerasalei». 
Fué  elevado  á  esta  dignidad  en  I.®  dé  iunio  de  iéS4,  hallándom  en  ta  Au* 
vemia.  de  donde  era  gran  prior.  Sabida  su  elección  marchó  á  Rodas ,  donde 
ÍK'gó  el  lü  de  Agosto.  Durante  su  gobierno  intentaron  los  turc/>s  iiacer  un 
ikí^^mlíarco  en  14*i7  en  la  isla  de  Lango  ó  de  Cos ,  perteneciente  á  la  religión 
de  S.  Juan ;  pero  fueron  vano?  sus  esfuerios  teniendo  que  retirarse  sin  ob-» 
t  ner  el  menor  resultad n.  Por  fit  sprnria  fué  mejor  «^u  fortuita  en  la  isla  dd 
Kodas ,  donde  desembarcaron  y  saquearon  una  población ,  retirándose  con 
gran  número  de  cautivos.  Jacobo  trabajó  mucho  ix)r  /anjar  las  diferencias 
que  agitaban  la  Ocden;  por  desgracia  murid  en  11  de  Agosto  del46l ,  sin 
habedo  podido  oonaeguir. S.  B. 

inUKEa  (Juan),  obispo  de  Gastábala ,  t»  porlt^  iafideHuM ,  y  vicario 
apostdlico  de  un  distrito  del  centro  de  Inglaterra.  Nacid  en  Ldndres  en  4  de 
Octubre  de  178S,  y  Alé  finstruido  eii  el  colegio  católico  inglés  de  B.  Omen^. 
Cuando  se  hubo  ordenado  de  sacerdote,  pasd  ft  dirigir  una  coagicgaeion  de 
caidlicoB  de  Wincheiter.  En  este  puesto  enpetd  i  darse  á  conooer  por  medio 
de  sus  escritos  en  favor  de  la  cansa  del  catolioismo  en  tnghiterra.  Gu«ndo 
en  1788  los  católicos  acudieran  al  Parlamento  para  obtener  la  revooaelott  de 
la¿  antiguas  leyes ,  Müner  se  opuso  á  la  opinión  de  la  |QntA  que 'At  efecto  ae  * 
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había  formado  en  Londres »  no  habiendo  Ih  niado  í^ii  17iH)  ia  protfsto  que  so 
formalizó,  manteniéndose  siempre  unido  ú  los  obispf>s.  Ln  ¿4  de  Febrero 
de  i7i)l  publicó:  Estado  de io$ hechos  relativos  á la  cue^ion  actual;  j  en  7  de 
Marzo  siguiente:  Considei'aciones  sobre  el  jwamefUo,  £ste  áUimo  escrito  iba 
dirigido  al  comilé  de  la  cámara  de  los  Comunes,  y  exponía  los  escrúpulos  rlp 
los  eaüdliooe  sobre  el  Juramento  según  estaba  redactado  al  principio.  El 
Parlamento  atendió  sus  obeenracíones,  ;  suprimid  aquellas  dáusnias  que 
podían  turbar  las  ooncíencias.  Este  éxito  valió  á  Milner  la  gratitud  de  los  ca- 
tólicos» y  desde  entónceagoaó  entre  ellos  de  mucha  consideración.  La  causa 
del  catolíeísmo  tenia  en  este  edesiástíco  un  oeloso  y  eonstante  defensor.  En 
el  mes  de  Diciembre  de  i772  asistió  al  sínodo  que  tres  Ticarios  apostólicos 
celebraron  en  Lóndres  con  seis  teólogos  de  la  comunión  católica ,  en  el  cual  se 
condenó  el  escrito  de  Troclimorton  sobre  la  elecoiofi  de  obispos.  En  la  misma 
asamblea  se  wnsuró  la  traducción  de  la  Biblia  de  Geddes  por  atrevida  y  peli- 
grosa ;  y  aun  Milner  esci*ibi<>  contra  el  priniLU*  autor,  testas  tareas  no  lo  impe- 
dian  continuar  en  sus  estudios  arqueológicos;  pues  los  trabajos  quf»  pul)licó 
sobre  la  historia  y  las  antigtíedades  de  Winchestfr  \v  dieron  á  conocer  muy 
ventajosamente  en  el  mundo  literario.  Habiendo  fallecido  en  180:2  en  S.  Ho- 
mero el  doctor  Gregorio  Stnppleton ,  viciirio  apostólico  del  distrito  del  Centro, 
cuando  venia  de  reclamar  del  gobierno  trancés  los  bienes  de  sus  colegas  ca- 
tólicos ingleses,  Milner  fué  designado  para  suoederíe,  y  en  30  de  Mayo 
de  i 803  fué  consagrado  obispo  de  Gastábala ;  pues  los  prelados  católicos  en 
boglaterra  soló  tienen  su  titulo  tu  jforttdus  infidelium.  El  primer  escrito  que 
publicó  en  este  cátedra  fiié  la  carta  pastoral  de  f7  de  Diciembre  de  i805, 
dirigida  i  «u  clero,  fin  los  afioS  siguientes  i9ffl  y  1808  hiio  dos  Yiajes  á  Ir- 
landa, cuyo  resultado  fiié  ta  puMicacion  de  una  série  de  cartas  sobre  los 
católicos  y  las  antigitodades  de  aquel  país » siendo  este  obra  una  de  las  me- 
jores que  ban  salido  de  su  pluma.  Por  este  tiempo,  estaba  empebado  en  dos 
oontroversias,  que  le  acarrearon  numerosos  adversarios,  la  una  con  el  abate 
Blancbard,  edesiásUco  francés  refugiado  en  Inglaterra,  y  autor  de  mucfaos 
escritos  contra  el  concordato  de 4804.  Milner,  tomando  ocasión  de  una  carta 
pastoral  que  circuló  en  i."*  de  Junio  de  Í8H  ,  f)ara  que  su  distrito  hiciese 
rupíaüvas  publicas  por  el  Papa,  rechazó  en  ella  lo:^  alaíjue:,  diri^íidüs  al  Su- 
mo Pontifice  por  los  enemigos  do  aquel  concordato.  Hlanchard  no  dejo  sin 
réplica  este  escrito,  y  al  efecto  contestó  con  una  Ih'fi-ma  del  clero  francés 
residente  en  Londres,  <iue  llevaba  la  fecha  de  ül  de  Junio  de  1808.  Kl  abate 
üache  tomó  también  parte  en  esta  polémica,  y  publicó  una  carta  que  dirigió 
al  mismo  Milner.  Este  prelado  escribió  en  10  do  Agosto  siguiente  una  carta 
pastoral ,  en  la  que  citaba  muchos  pasajes  de  aquellos  dos  eclesiásticos  fran- 
ceses ,  y  los  condenaba  como  fako$f  etcandahm ,  tttjtiriosas  al  Soberano  Pan- 
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tifiee,  provocadores  del  cisma,  y  aun  cismátum  en  si  mimos.  Dos  nit^ses  des- 
pués, el  abaU*  Blaiichavi  dio  á  la  estampa  otro  escrito  con  este  titulo:  Ahu-^ 
toíin  ejemplo  de  la  autorkUui  eclesiástica,  en  el  cual  denunciaba  el  proceder 
de  Miliier  á  todos  los  obispos.  £st6  prelado  publicó  en  7  de  iMarzo  del  si- 
guieole  a&o  una  continuación  á  su  carta  pastoral  de  i  O  de  Agosto ,  j  en  2:2  de 
Julio  on  suplemento  á  la  misma ,  en  ni  cual  reproducía  la  censura  lanzada 
contra  su  adverano,  firmada  por  veintimieYO  obispos  de  Irlanda.  Todavili 
doraba  esta  controversia,  cuando  se  suscitó  otra  más  viva ,  sí  cabe  \  y  níás 
ttt^.  Algunos  que  se  titulaban  protectores  de  la  causa  eatdltca  en  el*  Par- 
limeato,  imponian  condicioiiea  á  su  protección,  y  una  de  ellas  era  que  el 
monarca  tendría  veto  en  la  elección  de  obispos  católicos.  Milner  y  los  prela-^ 
dos  de  Irlanda  no  se  mostraron  al  principio  muy  opuestos  á  conteder  á  kr 
corona  un  derecho  hasta  cierto  punto  de  negativa ;  mas  habiendo' sospecha-- 
do  luego  que  el  ministerio  no  procuraba  sino  avasallar  por  este  medio  el' 
episcopado  para  preparar  asi  sordainonte  la  ruina  de  la  religión  ,  se  decla- 
raron con  todas  sus  fuerzas  hostih^s  al  vtío.  Públicas  son  las  resoluciones, 
que  en  diti-nMítes  tiempos  han  tomado  sobre  este  asunto  los  í)i)isi)0>  do  Ir- 
landa. Milner  se  unió,  |  u-   ,  -i  í'llos.  y  se  constituyó  su  agente  en  Inglaterra. 
A!  niiaüiu  tiempo  desaprobó  algunas  resoluciones  acordadas  sobre  la  misma 
cuestión  por  el  comité  de  catíilicos  infjleses:  y  esto  \c  atrajo  («I  odio  personal 
«le  los  jefes  de  la  junta.  Muclios  vicarios  apostólicos  de  Inglaterra  no  apro- 
b&roü  tampoco  su  proceder ,  acusándole  de  portarse  en  este  asunto  con  de- 
masiado ardor  y  vivacidad.  Pftca  obrar  con  más  acierto,  Milner  salid.' 
en  1814  á  Koma  para- consultar  con  Su- Santidad  algunos  puntos  y  e^ 
pecialmeote  la  cuestión  del  vetoi  poifo  estos  trabajos*  iMbiendo  'altbrado 
sensiblemente  su  salud,  pídíd  un  coadjutor,  que 'consagró  4Í  mismo  en 
I.*  de  Ma^  de  1^.  £ste  prelado-  frilecíó  el  siguiente  ado ,  «I  Í9  de  Abril.  ^ 
«n  Wolverhamplon ,  condado  de  Slaílord,  donde  residía :  hasta  sus  nititnos 
momentos  dió  pruebas  de  la  sólida  y  tierna  piedad  que  le  animaba.  Este  pro-t 
lado  publicó  los  escritos  siguientes :  — i .°  Variat  eontideraehnes  bon  respeetíf* 
i  ¡09  católicos  romanoi;  1791 ,  enS.**— 3.^  Derecho  áivir»  del  epiicopado; 
17W ,  en  8.* — S.**  investigaciones  históricas  y  críticas  sjbre  lü  existencia  y  el 
carácter  de  S.  Jonic,  patrón  de  Inglaterra;  179¿,  cu  8." — 4.*  Im  Demcrima 
desennuisrara/la ;  171*2,  «'u  8." — o."  Oración  fúnebre  pronunciada  ron  motivo 
(let  a^sinali)  de  [jtis  XVÍ ;  ITíM.  en  8,"  —  ti. '  ¡ieplu  a  á  la  relación  publicada 
por  el  club  Cisalpino  sohie  au  proíesiu  ;  ITslo,  on  «. '  — 7.*"  líistoria  y  emnwn 
(le  las  antiipu'dadcs  de  Wincha^ter ;  17i!>^  en  i."  —  H.'  Carlas  á  un  prebcnda- 
fhi .  ó  nndi'iiacion  á  las  refh'.iunu'É  mubre  el  Papismo  jwr  eJ  doctor  JCstnrge^; 
líiOO,  en  4.'' — Q.**  Explicación  del  proceder  dd  papa  Pió  Vil  relativamente  á' 
¡Oí  oNsposf  á/os  tmniweclesiústím  de  Frandai  1^1 ,  en  6/*^  10.  Et  enno' 
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de  condencia,  mUeUacwn  á  Mr.  Breves  robre  el  juramento  de  la  roro¡iiu.  nm; 
180á,  cu  H."  — 11.  Examen  de  los  pi  inetpaics  argumentos  contra  la  pdicion 
de  los  católicos ;  1805,  en  H." — lá.  InveMigacioncs  soltre  alguna.^  tradn€cionen 
popularen  relativas  á  /o.<  habitantes  catóiicoíi ,  //  antiíjiiedades  ¡le  hiarula ;  ISOS, 
ea  8. '  — 13.  Trata/do  sobre  la  arquitectura  de  las  iglesias  de  Inglaterra;  181 1 , 
en  8.° — 14.  Ohsenaciones  á  ta  cámara  de  los  Comunes  sobre  la  exposición  de 
Uu  jmüiu;  1816,  en  S.*"— 15.  Fmdc  laeoiUrovenia  religioM;  1818.  Esta  obra 
es  la  oofitínuadoQ  de  las  Cartas  á  un  prebendado ,  y  haaido  traducida  al  fran- 
GÓi  eoo  este  lítalo:  Eite^Umee  úc  la  As^t^n  CMoiifite»  6  Cmretipmáa^cñ  en- 
tre me  mekté  de  pr^ieslants  et  un  TheíAoglen  de  tEg^i»  Catímlitpie  Romané; 
París,  18)3 ,  doa túnm  en  8.^*- 16.  Apologia ddfindeja cimitratmUi contra 
$m  udvmariM;  en  8,^-^17.  Pequ^tumario  de  ¡a  Metoria  ydelasdoelH' 
Modela  Bmrittira*^iS,  Méntoria  tupiementaria  de  fog  eetáUá»  toflMtt. 
Este  esoritoes  un  suplemento  á  las  memorias  históricas  sobre  loe  oatdUcoa 
ingleses,  publicadas  por  Buluer;  1819,  dos  tomos  en  8.* — Milner  publicó 
iimclios  osci'itos  eu  las  Mcniorius  de  la  Sociedad  de  Aalicuarm  de  ljkidres,k 
k  cual  pcrtenecia. — M. 

MILNER  (Jlioii),  del  colegio  de  la  Reina"  en  la  universidad  de  Oxford, 
se  1  iiivuiio  y  íutí  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  en  1846.  El 
Oxford -Iferald ,  (jutí  dio  esta  noticia  ,  añade  que  fstt;  eclnsiástim  liabia  llena- 
do las  lüacioiieó  de  su  ministerio  en  la  iglesia  anf^licana  hasta  el  momento  do 
su  conversión,  y  que  esta  había  causado  tanta  sorpresa  como  sentimiento  y 
pesar  á  sus  parientes,  amigos  y  relaciones,  por.la  gran  estimaeioo  que  por 
sus  prendas  se  babia  adquirido.— ^ A.  L. 

MILON,  obispo  de  Palestina  y  cardenal.  Nació  en  Francia  y  pronuncid 
sus  Totpe  monásticos  en  la  abadía  de  S.  Aubino  de  Angers»  perteneciente  á 
la  religión  de  &  Benito.  Fué  uno  de  los  comisionados  que  sú  monasterio  en^ 
TÍÓ  á  Roma  eu  1093  para  obtener  del  papa  Urbano  11  la  restitución  del 
priorato  deS.  Clemente  deCranon,  que  Godoffcdo  Martel ,  conde  de  Anjou» 
había  quitado  á  los  religiosos  do  S.  Aubino  para  darlo  i  los  de  Vendóme. 
Este  negocio  le  llevó  tarias  teces  &  Roma,  donde  tuvo  algunas  oonferencias 
particulares  con  Su  Santidad ,  quien  apreciándola  capacidad  y  rara  pruden- 
cia de  Milon  ,  le  retuvo  á  su  lado  iiltinjaniente  para  valerse  de  sus  consejos. 
De  proalo  el  Papa  mand«>  suspender  los  jíroecdiniicntus  que  mediaban  en-- 
tro  ambos  mouaatenu^  í,íjbre  este  n«';;oeio :  y  <mí  ili  de  Noviembre  de  1005 
expidió  una  bula,  qu»^  no  Ur^rú  l»-rni¡iiar  la  cne>tioii .  la  cual  en  1096<ju»"d<i 
dirimida  en  una  reiniion  <].>  obi>i)os  ,  á  que  asistió  Milon  |X»r  orden  de  Su 
Santidad.  Hallándose  el  l*apa  en  Plascncia  eii  101)5,  envió  á  Müihi  a  Fran-* 
cía  cu  calidad  de  legado,  (Kira  preparar  el  concilio  general  (pie  habia  coiivo> 
cadocu  Uermon  para  el  mismo  año*  £¡sta  asamblea  fué  presidida  por  oí  mis- 
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m  ürlMiio»  qnien  aoeedifliido  á  Va  ruegos  dé  Milon ,  pasd  á  Ai^ers  y'  oón-'f 
•gní  b  iglesia  de  la  abadia  ée  5*  Nioolás  el  10  de  Pebrero  de  1006 J  En  este ' 
liollíkNi  fbé  eveado  esrdenal^y  en  esta  ealMad  asistid  á  la  elecdon  de? 
hieiial  H ,  soeesor  de  Urbano  en  1009 ,  mereciendo  dé  at\ue\  Pupa  el  ñiitino 

iprecio  con  rfm  é>te  !«  habki  distinguido.  En  H03  la  Sede  Apostólica  le 
nombró  otra  ve/,  su  legado  en  Francia  para  ol  arreglo  do  algunos  iiegocius 
eclesiásticos  f  y  especialmente  para  terminar  las  cuestiones  que  se  habían 
suscitado  entre  Norcraul.  ohí  jjo  de  Macón  ,  y  S.  Hugo  .  abad  de  Cluni ,  sobre 
jíK  privilegios  de  osle  monasterio.  Al  efecto  el  (iirdenal  legado  c<^lebró  mía 
reunión  de  pn'^lados  en  Marsella,  en  la  cual  se  confirmaron  los  privilegios  , 
de  aquella  casa  religiosa.  No  fué  éste  el  último  servicio  que  prestó  á  la  relt^ 
gion  durante  su  embajada ,  pues  depuso ,  con  toda  la  firmexa  de  que  era  ca- 
pas, i  varios  obispos  acusados  de  simonía.  Este  Cardenal  falleció  poco  des-' 
poes,  ó  sea  en  il06,  habiéndele  sucedido  en  la  silla  de  l^lestins  el  obiéptf' 
Conrado*  flarbodus  raipiisorun  poema  en*  elogio  de  MHon^,  que:  se  baila  en 
«i  apMioe  tí  tomor  V  de  Ids  Aaétn  beñeMInoi  dtA  P.  HsbilloD.  --M. 

MSjON  (Bw),  nligjbao  benedictino,  cilado  en  el  raaflShilo^Oi  de  su  Or^i 
den  en  16  de  Setfembie'w  Füé  seiky  abed  de  Cariololoeo  y^miqr  ^dado  i  la>- 
MdítaeíoR de  las  osssn  oeleétiales,  por  lo  qno  dejd  entre  los  sayos  igmnde 
fana  de  santidad. A. 

IIILON,  legado  apostdKBQriQn  Pvaasiá,  muerlo  bn  Hoitpelíe^  dn  iflOO*' 
8e  sopone  era  francés  de  vacíniienlo ;  pero  esta  opinión  e»  hfpolétite.  finT¡a« 
(k)  Milon  por  Inocencio  III  á  predicar  una  cronda  contra  los  albigenses,  se 
dirigió  desde  luego  cerca  de  Felipe  Augusto,  que  se  hallaba  en  Villcneuve 
en  la  diócesis  deSens,  y  soliciti»  tomase  parte  on  la  empresa.  Felipe  Augus- 
to, cuya  atención  se  hallaba  ocupada  en  otros  negocios ,  iiñ  jtu  lo  ocuparse  eii 
'-'>te ;  p»?ro  autorizó  las  predicaciones  de  Milon,  que  tuvieron  rony  buen 
rxilo.  flt  iHMíi  i  una  asamblea  de  obispos  en  la  ciudad  de  Montelimart,  eu 
Julio  ckí  120U,  Milon  denunció  al  conde  de  Tolosa  como  fautor  de  los  herejes 
albigenses ,  y  fué  citado  para  comparecer  ante  aquel  tribunal.  Presentóse  el 
conde ,  esa  efecto ,  y  Milon  le  impaso  ana  severa  penitencia.  El  legado  se  di-^ 
ligió  después  al  frente  de  los  crasados  cotitra  los  muros  de  Heziers ,  qué  sitió 
y  tomó  eniregiodda  á  las  Ibunas ,  habiende»  pafeado  primero  á  dsgúeHo  á^tON 
dos  sus  liabitantes.  Por  áitíma  ves  se  enciientra  á  Hílon  en  un  aoacílid-;qti49 
le  reunid  en  Avinon  el  6  do  Seitíembro  de  ISOOj'lin  la<  osleceioh  de  cartas  de 
Inocencio  UI ,  pnblíeada  por  ftihioto ,  se  Iberi  dois  cartas  ds  este  legado/ 
También  se  le  atribuye  ana  oración  i  la  Virgen,  que  ha  tnsertado  el  P.  Bo-' 
nitoensu  Bhíüria  de  /os  ABngentég, — S.  B» 

MILON ,  prelado  fraíboés,  nacido  á  áltinms  del  siglo  XI  y  muerto  él  10  de* 
Julia  fie  1138.  Betíradoen  un  príneipio  del  nronilo,'? ivld  oH  on  desierto  qu)» 
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haJbia  habitado  ya  otro  solitario  ttantado  S.  Joaó;  deapufis  abfasd  la  regla  de 
loa  ttaiáaíff»  Fremostratenses ,  y  fué  nombrado  por  el  rnísnio  S.  Norberto ,  en 
.  iiSl ,  abad  del  monasterio  de  Oonpmartiii ;  elegido ,  por  ültimo » y  oooaagra- 
do  en  1431  obispo  de  Terouanne ,  el  primer  acto  de  su  episcopado  fué  con- 
sagrar i  Simón » abad  de  S.  Bertf  n.  Mtlon  era  un  hombre  celoso  por  la  disci- 
plina ,  (le  que  él  mismo  daba  el  ejemplo  llenando  todos  sus  deberes  episeo- 
palos  y  sosteniendo  sus  den  chos  en  todo  su  valor,  l'n  tal  Arnor(l,,que  había 
heredado  el  t<'rritorio  de  Teroimnnc  ,  mandó  cüüstruir  un  castillo ,  que  pare- 
ció H  Milon  un.i  ainfüiuza  contra  su  independencia  episcopal ,  y  le  oblif^ó  á 
destruirle.  Asistió  en  11  i8  al  concilio  de  Rcims  ,  donde  se  trató  de  la  eausa 
de  Gilberto  de  la  Porree.  En  44SO  tuvo  un  debata  con  Thierry,  conde  do 
Flandes,  que  le  habia  protegido  contra  Arnord.  í*or  delegación  del  soberano 
Pon  tífioe  juzgó  en  1157  una  querella  queso  habia  suscitado  entre  el  obispo, 
de  Amiens  y  el  abad  de  Corbic.  Baronio  ha  elogiado  la  piedad  y  el  saber  de 
Milon,  miéntras otrok agiógrafos han  hecho  el  panegirioo  de  su  humildad. 
Claudio Xa-Saussaye ,  por  íiltimo ,  le  ha  dado  un  tugaren  su  M^rtiroiogia »  y« 
Lttflas'i  abad  de  S.  GorneíUe,  le  ba.  dedicado  sus  ComefKorios  Mbr9  á  CáxAico 
átli»CáM^a»i  Asi  en  un  tiempo  tan  fecundo  en  prelados  ilostres,  Hiloo  fué 
una  de  las  ptincípales  glorias  de  su  provincia.  Nadie  ha  hecho  hasta  eft  pre* 
senté  una  distinción  exacta  de  sus  escritos  auténticoa  y  de  Ia>  obras ,  més  no* 
merósas  todavía,  ^que  se  le  han  atribuido  fiüsamente.  Pedro  le  Chantre;  en  su 
F(0rtomabtreNaí»m,  cita  un  sermón  de  Milán,  en  que  ataca  el  adorao  y 
oompostitra  de  bs  mujeres.  ^S.  B. 

MILON ,  prelado  francés.  Nació  en  Inglaterra  y  murió  en  Terouanne  el 
14  de  Setiembre  de  1169.  M.  Daunou  dice  que  era  sola  del  ,tiit(;rior  ;  pero 
es  solo  una  conjetura.  Roberto  du  Mont  no  ha  hablatio  de  este  parentesco; 
los  autores  de  la  Gcdia  CriMuina  han  creído  en  él  tanto  menos ,  cnanto  hau 
hecho  al  primer  Milon  liijo  de  una  lamilia  francewi  y  al  sei^imdo  de  una  fa- 
milia inglesa.  De  cualquier  modo  que  sea,  habiendo  nuierto  Milon,  obispo 
de  Terouanne,  en  1158  ,  se  le  nombró  por  sncr»sor  á  otro  Milon  ,  arcediano 
anteriormente  de  la  misma  iglesia.  A  este  últiíno  es  á  quien  se  debe,  según 
todas  las  apariencias,  atribuir  una  carta  escrita  al  papa  Alejandro  111,  en 
favor  de  Tomás  Becket.  üno  de  sus  amigos,  Juan  de  Salisbury,  oJuspo  de 
Chartres ,  fué  (juien  ledirigi(>  dos  de  sus  epístolas.  — S.  B. 

MILON,  de  la  ilustre  familia  de  los  Crispines  en  Normandía,  abrazó  la 
vida  religiosa  en  la  abadía  de  Bec,  á  principios  del  duodécimo  siglo.  Tuvo 
la  grana  suerte  y  dieha  de  tener  sábios  maestros  que  le  formaron  é  instruye* 
ron  en  las  ciencias  y  en  la  virtud.  Su  gusto  y  su  disposioion  pora,  el  canto 
eolesiástioo  le  proporeíonó  el  nombramiento  de  chantre  ;mayor,  que  él 
defempehócon  aplauso  y  edilloacioii  de  cuantos  le  cscuéhabab.  £stb  es  cuan* 
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toscsabc  de  vitla  ,  y  lo  ónico  que  nos  manifiesta  la  historia;  su  muerte 
parece  debió  venlu  ;ii-s;'  liácia  d  año  di»  lililí.  E\  escrito  más  notable  (jue  ha 
«fejado  es  la  del  bieiiav«?nluraíl()  LaiilVauc,  arzobispo  do  Caiitorbery.- 

D  lulor  (loclara  ty\  "  el  la  había  compuf.sto  con  numerosos  dcUilles,  sumi- 
nisírados  por  li  ohid  titulada:  Vida  del  hienaf'enfura'hf  HeHuin,  escrita  por 
Gilberto  (>t>i)Í5i  su  pari-Mit»»,  y  t  iiuitiiMi  r  m  los  datis  adquiridos  do  muchas 
persona?  rcspotildes,  en  el  nuiU  Mo  do  las  cuales  cútanla  a  S.  Art-ü-lmo,  Pro- 
tiista  en  su  prólogo,  que  no  se  excedora  en  nada  a  lo  manire>tado  [)<>r  estas 
autoridades ,  y  el  estilo  candoroso  de  su  narración  prueba  la  verdad  de  sus 
pbbns.  Sus  reflexiones  son  juiciosas,  y  demuestran  un  alma  poseída  intt- 
mamenlc  de  la  religión.  Su  estilo  da  á  entender  la  idea  poco  ventajosa  que 
tenia  finrmada  de  si  mismo.  Se  cnnocon  tres  ediciones  do  esta  Vida ;  la  j)ri<» 
mera,  publicada  por  Loeasde  Aelitíry  al  frente  de  l  is  ultras  de  Lanfranc; 
la  segunda  por  Mabilkm  en  el  sexto  siglo  de  sus  Actas  de  tas  SantM  ímedi^ 
lian,  y  la  tercera  por  los  fiolandistas  en  28  de. Mayo.  Lanfranc  no  fué  el 
óaieo  de  que  líikn  te  ocupó  de  trascribir  sus  virtudes  para  recuerdo  de 
la  posteridad.  Dos  abades  de  fiec,  Goillormo  y  Bosod,  sucoiores  de  S.  An- 
seino,  le  deben  la  misaia  obligacton.  l|ilon  babia  víTído  en  tiempo  de 
uno  y  de  otro,  de  consígniente  todo  lo  que  refiere  está  apoyado  en  el  tes- 
limooio  de  sus  ojos;  así  es  qoe  se  dedica  con  toda  veiBcidad  á'  baoer  una 
pintora  de  su  carácter,  detallando  todas  sus  acciones  inimttableaiente.  Cada 
ana  de  estas  dos  vidas,  publicadas -en  el  apéndice  áias  obras  de  Lanfranc, 
eitá  terminada  por  tres  epitaflos  bastante  buenos  del  estilo  de  Miloti.  Viene ' 
es  seguida  en  la  misma  edición  una  genealogia  de  la  casa  de  Crispin ,  en 
la  cual  el  autor  bace  referencia  de  un  milagro  de  la  Santa  Virgen ,  obrado 
por  los  padres  de  Herluin  y  religiosos  de  R  e,  on  favor  de  Guillermo  Cris- 
pir) ,  uno  de  los  antecesores  de  nuesti'o  autor.  El  epitafio  de  esto  señor  ter- 
mina la  obra  que,  aunquo  anónima,  ¡mdiera  muy  bion  porltMiocer  a  Milon. 
La  Vida  de  Herluin  ,  como  s<'  h  i  hecho  notar  más  arriba ,  os  una  de  las  pro- 
ducciones de  Gilborto  Crispiti;  pero  el  prólogo  colocado  á  la  cabeza  de  este 
escrito  pertenece  torzo^atuiMile  á  otra  pluma,  pues  que  en  ól  so  hace  rnou- 
eion  de  las  vida*;  de  Bosou  y  deThibaut,  que  no  fu  orón  o>crita^  sino  mu- 
cho tiempo  después  de  la  muerte  do  (lilborto.  Lucas  de  Aclhíry  presumo 
que  es  de  Milon.  .Si  esta  conjetura  fuese  verdadera,  Milon  hubiera  vivido  á 
b  ménos  hasta  el  añoilGl ,  época  déla  muerte  de  Tiiibaui ,  lo  que  do  nin- 
gún modo  está  probado.  Nos  parece  lo  más  seguro  colocar  al  autor  de  Odte- 
prólo<TD  entre  los  escritores  anónimos.  — A.  L. 

MILON,  moujr'  do  Ehióne  ó  di  S.  Amand  al  principio  del  siglo  IX4 
eseríbfé  la  vida  de  este  Santo,  y  da  dedicó  á  Haimin ,  su  abad ,  que  la  apro- 
bá,  &ia  néá  eelá  escrita  en  fersos  beróieos  y  dividida  eñ  ouatro  libroe.  iái*>' 
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Ion  escribid  todavía  dos  discursos  sobresalientes  en  honor  dé  este  mismo  San- 
to. Todos  estos  trabajos  Iijid  sido  recogidos  por  los  Bolandistas  é  insertados 
tiji  el  priint.r  volumen,  Febrero.  Casimiro  Oudiii  ha  insertido  cíii  su  Suplemen-  • 
lo  á  los  Áulores  eclesiásticos ,  ven  su  grande  coni(!ntai  io  sobro  ni  mismo  ob- 
jeto, un;i  |i:ist»!ral  do  Miion,  titulatla  Combate  del  iuvicnw  y  de  la  prima- 
vera ,  (jscrita  ííii  vei'sos  heroicos.  Se  le  hac«^  tainliieii  autor  del  epitafio  <le  los 
p¡iiici()('s  Pepino  y  Dogon ,  cuya  odncaciou  le  habia  sido  confiada;  dedos 
fKHíüias  en  versos  tieróicos  sohre  la  Cruz ,  dedicados  ai  rey  Carlos  el  Ca/ffO, 
y  de  un  poema  sobre  la  sobriedad  dirigido  al  mismo  principe.  No  se  tiene  ra- 
zón de  sus  cartas ,  de  que  habla  Tri temió,  ni  de  w  Arte  poétka.  Valerio 
Andrt's ,  que  dice  alguna  cosa  en  su  Biblioteca  Belga,  no  marca  ni  se&ala  de 
donde  lo  hahia  tomado.  Miloa  tenia  grao  ingenio  para  la  poesía;  au  proaa, 
aunque  bastante  regular ,  es  méno^  fádl.  Sos  discursos  no  son  otra  cosa  que 
simples  narraeioiies,  faltas  de  movimiento,  sin  figuras  ni  otra  dase  de  be- 
lleza.— A.  L. 

MILTIZ  (Gárlos) ,  preludo  alemán ,  nacido'  en  ]a  seguncb  mitad  del  si- 
glo XV  y  muerto  en  Hijo  de  una  de  las  fiimilins  más  distinguidas  de 
misnia,  obtuvo  canonicatos  en  Ma venza,  Tréveris  y  Melssein.  Nombrado 

posteriormente  camarero  del  papa  Lcon  X,  fué  enviado  en  4518  ó  AleaoMinia,- 
como  nuncio,  pura  apaciíj;uar  la  (pierclla  sobre  Lis  inJulgüncias  que  acababa 
de  proniovüi-  Martin  Lotero.  Su  habilidad  y  su  dulzura  triunfaron  en  un 
principio  (lo  la  irascibilitlad  del  monje  ;  paro  Lulero  rechazó  desde  io^O  to- 
das las  jiropuestas  de  acomodo  que  le  hizo  Milliz.  Este  últiiuo  t-mprerídii»  en 
Í5á9  su  rej^Tt'su  á  Uomn  ;  [»  ro  al  [lasar  el  Mein  ,  cerca  de  Steinan ,  cayo  en  el 
rio  y  se  ahogó.  Las  cartas  y  memorias  que  escribió  acerca  de  lAitf  ro  se  hallan 
diseminadas  en  diferentes  colecciones,  tales  como  en  la  Reformatiom-Uistih- 
ríe  y  de  Cyrian  (Historia  de  la  reforma);  en  las  Nachrichten,  de  Riederer 
(Noticias),  y  en  las  Alies  iiul  Nenes  von  TímilogischeÑ,  Saeheu  (Nuevos  y  an» 
liguos  tratados  de  Teología).  — S.  B. 

MIMB£LA  (O.  Fr.  Jaime) ,  religioso  dominico ,  hermano  del  obispo  Don 
Manuel ,  de  quien  nos  ocuparemos  más  adelante.  Nació  en  la  eíudad  de 
Fraga  y  tomó  el  hábito  de  la  órden  de  Predicadores  en  8  de  Diciembre 
de  1072  en  el  convento  de  Zaragoza.  Siguió  su  carrera  literaria  en  el  coiv- 
vento  de  S.  Vicente  Ferrer ,  donde  iba  i  ser  nombrado  lector  de  ftloaofia^ 
cuando  fué  trasladado  á  Fitipíuas  en  20  de  Abril  de  I09i.  Desempeñó  unA 
cátedra  en  k  ciudad  de  Manila,  y  el  car^'o  de  maestro  de  su  Ordenen  aque- 
llas remotas  regiones,  la  que  le  cnviu  a  España  como  procnrailor  general 
de  la  pruviofia  dtíl  Asia.  Pa>ii  a  Ronri  ron  i*sle  motive,  (Ídm  le  el  jareneral  de 
su  it'ligiun  le  nomhn»  tn.ifstro  d.'  l^-olofíia  .  y  vi>iltd<»r  df  la  pruvioeia  de 
S.  Juan  Daulislu  del  l*erú.  A|)cn.is  habiu  Uceado  á  cjerc^jr  este  cargo  ,  cuan- 
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íV>¡>j-pre<entaiÍM  ¡lorel  rey  de  Elspaña  i)ara  el  obispado  de  Sta.  Cruz  de  la 
¿fcrra  t  ii  17  ÍO.  jíuh  íjo  u  su  diocdáis,  que  visiU)  á  p  sar  de  su  vasUa  cxten- 
m.  íjolk'rriándoia  c/m  rAo  y  acíerlo  hasta  el  año  da  17l!>,  eii  ({iie  fué  tras- 
i«yoa  la  sede  de  Trujillo,  donde  edificó  uii  convento  de  Cinu  ilitas  des- 
üávys.  También  se  construyó  á  sus  cxpciLsis  el  magniüco  sagrario  de  su  ca- 
tedral, un  irootal  de  piala,  un  hermoso  pulpito  ,  lasaia  capüokr  y  otras 
andas  obras.  Munificencia  que  extendió  á  ditúrealas  parroquias»  ásu  coa* 
Mi»,  y  al  oolegio  de  S.  Vicente  Ferrar.  Después  da  estos  y  otros  mucbos 
«tos  de  Bngnlar  piedad  y  religión ,  falleció  eo  i738  coa  graode  seatimienlo 
(fe  todos  sos  diocesanos ,  y  en  particular  de  loa  pobres ,  á  giatenes  socorría 
macssBtiesaa  UauMnaB.  Euribíó:  Dob  epitíolmmugSfíueidirí^idMáS*  M, 
Citf íM  iiftre  osMitof  d^  s»  dtdocsta  dtf  Jrt^ 

deoiliie  de  Forios  n}weiMwi0nei.d  5vif.  sobre  tes  reffríioB  pro^ 

ttrnrn  4e  reUgiatn  Jtomiiiéeet.— M  eiladb  váigim,  tm.  libro  maoiiscrilu. 
Sme  «loro/,  etc.  i 

MIMBELA  ([).  Fr.  Manuel) ,  religioso  franciseano  de  la  Observancia  re- 
gular. Nació  en  Fraga  cu  ítviH,  y  daspucs  de  haber  hecho  sus  estudios  en 
tbU ciudad,  tonnó  el  hábito  en  la  Orden  citada.  Siendo  maestro  de  novicioíí, 
(Mso  a  América  cou  permiso  d  '  s  i^  .superiores  ,  donde  enserió  arles  y  teo- 
loíria.  ftifíuiendo  su  carrera  hasta  uí> tener  ios  honor iI  í  lector  jubilado.  D^s- 
puft^  de  haber  gobernado  varios  conventos,  dése rnpeüú  los  carj;<tóde  deíi- 
nidor  de  la  provincia  de  los  Zuchaltecas ,  de  caliücador  del  Santo  Oficio  y 
proeuFsdor  general  de  las  provincias  de  la  Nueva  Eápaua ,  en  Madrid,  adoa* 
deviooeon  ^te  objeto.  Prendado  el  Rey  desn  ciencia  y  virtudes  ,  le  presen- 
tó psia  el  obispado  de  Banani  .y  después  para  el  de  Guajaca.  Eo  17 1 4  tomó 
poiestcn  del  da  Gnadalajara ,  en  cuya  diócesis  morió  al  14  de  Mayo  de  Í12A, 
hilHéadose  distingaido  en  la  administración  de  loa  difereoiea  obispados  que 
bnoá soeai^.  Escribió:  1.^  Tratado  paraiaúomnaeim de  ¡m  reala pri^ 
ti^aneoRcedidoe  á lat  Minoritat  franckcanot  d»  la  Nueoa  España;  impreso 
<a  Madrid,  en  fólio.— 2.*  Apología  pro  eatiudra  V^,  üoeU  SubíiH»  in  Cm- 
■rsa^iiifaRn  iteedsmtd  ert^fida; 

MIMBELA  (Fr.  Pedro),  religioso  carmelita  obserrente,  natural  deZarar 
(roKi,  en  cuya  uaiver>idad  obtuvo  el  ¿'radu  de  doctor  en  teolojíia.  Tomó  el 
kúnU)  en  llj  de  Julio  de  n)S7  ,  y  prcsUi  muchos  servicios  á  su  ()i\l'n  como 
ntiotn»  dü  uoN  Ício^,  y  en  el  jíobierno  «le  diferentes  conveutOo.  Fue  redor 
Jel  colegio  de  S.  J<isé  de  la  reicrida  ciudad,  en  cuya  éfioca  compuso  dife- 
rentes sermones  que  íío/.aron  de  grande  crédito.  Murió  eu  .Ñapóle*  en  I7á2, 
publicó:  Sarmoii  fúnebre  que  dijo  en  d  aipílulo  proviiiviai  edehra  lo  cit  Vd- 
Wia;  Zaragoza,  por  los  heredero- d.»  Diego  Dor.iKír ,  109"»,  en  Í."~S.  B. 

MINáJÜ     Juan),  Murió  por  kt  ic  eii  el  Japou  eu  el  año  i60i.  Uabitq^ 
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Im  Juan  en  ol  remo  de  Fiugo ;  y  habiendo  muerto  este  rey ,  que  se  hizo  cris- 
tiano, vinieron  a  parar  sus  dominios  á  manos  de  un  rey  idólatra,  ot  cual 
ordenó  á  todos  sus  subditos  que  adorasen  los  mismos  dioses  que  él ;  mas  no 
pudiendo  alcanzar  que  le  obedeciesen ,  tomó  la  cruel  resolución  de  hacer 
morir  loft  más  principales  do  entre  ellos.  Echada  ya  la  suerte,  fueron  loá 
primeros  Juan  Minami  y  Simón  Tacueoda.  £n  balde  fué  que  cuantos  cono- 
cían  y  tr  ttai>an  á  estos  dos  M&ores  procurasen  recabar  do  ellos  el  aparentar 
obediencia  al  soberano,  porque  á  más  de  su  hrmeia,  no  ks  abandonaben 
un  punto  sus  respectivas  mujeres  que,  léjos  de  tomar  para  sí  y  para  sus 
maridos  el  consejo,  los  esbortaban  continuamente  á  permanecer  constantes 
en  la  profesión  de  la  fe  católica.  Habiendo  llegado  á  noticia  del  Rey ,  mau* 
dd  que  ambos  cristianos ,  rebeldes  ¿  sus  órdenes ,  fuesen  eondueídois  á  una 
ciudad  pequeba  llamada  Cunamoto,  y  allí  dieron  su  cuello  al  verdugo.  En. 
cuanto  á  sus  mujeres  fueron  condenadas  á  morir  en  ana  cruz ,  en  el  mismo 
sitio  que  sus  esposos.  Luego  que  Minami  tuvo  conocimiento  de  aquella  or- 
den ,  se  trasladó  espontáneamente  á  easa  del  gobernador  de  GunamolD ,  que 
era  amigo  suyo,  el  cual  biso  también  cuanto  pudo  por  convencerle  á  pres- 
tar obediencia ;  pero  viendo  la  Inutilidad  de  sus  esfuerzos  \  m  le  fué  dado 
ocultar  su  aflicción  al  amigo  obstinado.  Eáte  comió  aquel  dia  con  el  gober- 
nador i  el  cual  le  llamó  aparte  después  de  aquel  triste  convite ,  para  ense- 
ñarle su  condenación  á muerte  firmada  por  él  mismo  Rey.  «Aún  es  tiempo, 
le  dijo,  de  que  evitéis  desí?racia  tan  terrible;  resolveos  pronto.»  «Hubiera 
•deseado,  dijo  Minaiiii ,  qutM'l  Fiey  sujetase  mi  ílilolidad  a  otro  género  do 
«prueba;  en  el  que  ha  elegido  nu  puedo,  uu  debo  prestarle  obediencia,  án- 
•te.'^  que  el  de  la  tierra  está  para  mi  el  Uey  del  cielo.  Por  lo  demás  tengo  la 
wniayor  satisfacción  en  ('oiilesaros  «pie  ace|)to  gustoáü  la  dicha  que  Dios  me 
aeiivia,  vertiendo  \wr  él  ini  sangre.»  (/>in|)reii(fió  al  íin  el  gobernadni-  «^u^. 
todas  sus  instancias  eran  en  v.mo,  é  hi¿o  eoii  iiu  ii-  ú  Minami  á  una  eslaiiciu 
vecina  ,  donde  le  entregó  al  verdugo.  Su  muerte  ocurrió  el  dia  <S  de  Dicifíia- 
bre  de  iG(>2  ,  á  los  treinta  y  cinco  años  de  su  edad.  — C.  d.'  la  V. 

MINAS  ()  Mf.nas,  patriarca  d,;  Alejaiulria.  Sucedida  Chail  en  766;  pero 
fué  depuesto  poco  después  por  las  calumnias  del  diácono  Pedro,  que  se  hizo 
nombrar  para  reemplazarle ,  ocupando  la  sede  durante  tres  años  ,  hasta  que 
fué  repuesto  Minas  nuevamente;  pero  murió  poco  después  el  26  de  Diciem^ 
bre  del  año  775. 

MINAS  U ,  patriarca  de  Alejandría.  Era  inonge  do  S.  Macario,  y  sucedió 
entro  tos  cofios  al  patriarca  Teofiines.  Hubo  que  sacarlo  á  la  fuerza  par:i 
obligarle,  á  tomar  pos;ísion  dj  su  nuevo  cargo.  Murió  en  11  de  Noviembre 
del  año  977  de  Jesucristo.-*-*  S.  B. 

MlNAYA(Fr.  Bel^nardino).  Kada  sallemos  Acerca  de  su  nacimieoio.  Jo, 
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nnnmo^  palr'ta  »  su  familia,  y  pan  coiu  lair  más  pronto  solo  poflroiiM» 
ddr  awrcn  <\n  él  quo  vistió  o!  lial)itrt  de  la  orden  df>  Predicadores  en  la 
{DTiíicia  iltí  Santiago  en  Méjico,  y  que  fué  muchísimo  lo  que  tr.ibají)  en 
f*<aT»to  f>it»rcicio  ,  teniendo  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  (jue  empren- 
<l¡«í  Uprediciieiou  eii  la  provincia  de  Vaxic  de  In  nncion  Zapotec:i.  Llegíi  con 
m  r^liírioso  qup  Ucvaha  eo  su  roriipañía  á  la  ^'ran  ciudad  de  Tlascala ,  don- 
<kala^zoii  era  guardián  ei  bienaventurado  Fr.  Martin  dt'  Valencia  á  quien 
profesaban  singular  afecto  lodos  los  religiosos.  Fuéle  á  ver  Fr.  Bernardino, 
^(bndole  parte  de  su  intento  le  juditi  le  favoreciese  en  su  vji^e  dando  aW 
|ttode  kM  niños  indios ,  que  eran  utilisimos  á  los  predicadores,  pues  como 
tonocedorcs  del  terreno  los  llevaban  adonde  más  falta  hacía  su  praaencla; 
iediban  mucha  maito  para  descubrir  ídolos ,  qua  les  entregaban  para  quo  ' 
los  destruyesen,  y  les  ayudaban  á  decir  la  Misa ;  porque  eran'  todos  crístia- 
•os  y  omy  instraidos  en  la  fe ,  que  habían  abra«Mlo  con  tanto  entnsiesmo 
fue  muctaoa  de  ellos  fiieron  mérttras  de  su  fervor  niigioso,  perecieodo  i  ma* 
■os  de  los  obstinados  idólatras.  De  estos  niños  nevó  dos  nuestro  celoso  pre- 
éíesdor ,  y  ayodedo  por  ellos  pudo  destruir  muchos  iddos  y  hscer  muchas 
cBoiersiones,  á  pesar  de  que  no  le  duran»  los  niikos  nuieho  tiempo  puesre- 
abieron  él  martirio. — O.  P. 

UNAYA  (Mro),  natural  de  Alaejos,  didcesis  de  la  abadía  de  filedina 
del  Ciaipo.  Entrd  de  colegial  en  el  Tiejo  de  S.  Bartolomé  en  16  de  Setíem- 
bie  de  ifl65 ,  y  se  graduó  de  licenoiado  en  cAnones.  Nimabrado  inquisidor 
át  Bárcsikmt  en  I  ra ,  pasó  á  desempeñar  la  mfsma  plasa  en  Sevilla ,  ánies 
de  haber  tomado  posesión  de  la  primera  y  aan  de  salir  del  colegio.  FnA 
ademán  juez  metropoUtano  de  este  arzobispado.  Murió  en  i7  de  Setiembre 
di»  <512,  y  fuó  enterrado  en  la  capilla  del  colegio  de  queera  alumno. — S.  B. 

MIM>EI\  (Alberto),  protestante  suizo  dd  cantón  de  Hcrna,  al  servicio 
ílc  1 1  Santa  Sede.  Manifestó  después  dn  algún  tiempo  velwjmííutíbiiiios  deseos 
<!•'  harersf  católico.  Preparado  é  instruido  convcnientemenie  por  el  P.  Co* 
Ininho  (I '  Riga,  jesuíta,  abjuró  en  la  capilla  del  Obispo,  en  Forly ,  en  las 
iB  iimsd»^  prelado,  que  le  administró  la  (/¡nürmacioii  y  la  (loinunion. 
Esta  a  renionía  ,  I m  li  trece  militares  abjuraron  al  misoK)  tiempo  el  protes- 
tantismo, tuvo  iugur  el  -4  de  Mayo  de  1834. — A.  L. 

MINERBETO  ( Bernadetto ).  Floree i(»  en  el  síf^lo  XV.  Fué  natural  de  Flo- 
rencia, cuyos  Anales  escribió  desde  1385  hasta  4487.  Falleció  siendo  obispo 
de  Arezzo;  pero  se  ígrnora  el  año.  — M. 

Mf.VERVA  (Pablo),  natural  de  Barí  en  el  reino  de  Nápoles.  Su  padre ,  tan 
hábil  en  k  medicina ,  cuya  profesión  ejercitaba ,  romo  profundo  en  las  mate- 
máticss,  le  dió  una  educación  tan  vasta  como  sólida.  Sintiéndose  el  joven 
Pisblo  indinado  al  estado  ^eclesiástico ,  pronunció  sus  votos  en  la  religión  de 
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Stü.  nominfro,  siendo  oii  lo  suwsivo  muy  conocido  por  su  instrucción  on 
la  lengua  ^¿¡ricgti  y  su  taiiiiliaridad  en  el  idioma  español.  Además  poseía 
conocimientos  pocos  cojwunes  en  filosofía ,  las  niatcruaticas ,  la  poe&ia  v  la 
iiiúsica.  Tradujo  algunas  ohrns  c^rif^pr  iIl-  S.  Nilo  y  el  tratado  íle  la  Encar- 
nación dol  P.  Lim  do  Granada  ,  componiendo  además  una  Historia  de  los  re- 
iigiosos  II  reiigúms  de  su  Orden.  También  se  le  rwoiioce  autor  do  dos  libros 
de  Neomeiiis  Salonwni^  perpctuis;  de  uaa  obra  titulada  Prcuagilura  tempo- 
rum;  un  tratado  rilo>(jrico  de  cosas  naturales  y  otro  de  libros  apócrifos.  Fué 
nombr  ulo  guardasellos  del  duque  de  Milán  en  i582,  y  &lleció  en  Nápolos 
el  1  de  Marzo  de  iM5de  edad  muy  avanzada,  después  de  haber  sido  prior 
dem  dfden. — H. 

HJNERVINO  (S.).  Véase  EsmAR  (S.). 

MINERVO,  Elkazabo  y  oivob  ocho  coHPAfiiBoa  (Slos.)^  mútiraa.  Ptoredo- 
roo  todos  en  XJon  á  principios  del  siglo  ni,  por  haber  ooofeaado  la  fe  de 
Jesuoristo.'  Loa  compañeros,  cuyos  nombres  no  se  indican ,  eran  liyos  de  San 
Eleézaro.  La  Jglesía  hace  conmemoración  de  su  tránsito  en  93  de  Agosto 

IONES  GoRONiii  (Gregorio) ,  definidor  general  de  la  drden  de  religiosos 
Agustinos.  Las  únicas  noticias  que  se  saben  de  este  religioso  son  que  fué 
nombrado  seci*etario  de  la  congregación  De  Auxiliis;  que  falleciij  en  1623, 
y  (jue  t  scribiíi  un  Tratado  de  la  Iglesia  y  una  Refulacum  de  Muijiaavelfí.  —  M. 

MINKTTl  (Ik-rnardo),  jesuíta.  iNacio  en  Praga  en  1692  y  enseñó  con  mu- 
cha distmciün  teología  y  lilosofia.  Sus  virtudes  y  sus  sentimientos  caritativos 
le  granjearon  tanta  reputación  como  sus  escritos.  Falleció  en  Oimutzen  1742 
on  la  práctica  de  los  deberes  de  su  estado  y  de  las  obras  de  piedad ,  después 
de  haber  publicado  una  obra  llena  de  uneion ,  que  se  titula :  Salubres 
Moiienii^  seque  pro  felki  iBUmUat»  ál^^rnimUis,  tfffeiiuBi.úUwtU*  iléi, 
en  8/  M. 

'Ml>it!^TTI  (Donado),  religioso  camaldulense  que  nadó  en  Faensa.  Se  ig- 
nota el  año.  Publicó:  i.^  BeUa  iiben  neeessita,  pmrmimo  acaáémieú,  etc.; 
Veneoia,  im.^^,''  Lettere  di  wrw  OUe;  Ravena,i653.— S.*"  La  JHo, 
poesie;  Pádua,  Í66S. —4.*'  Lettere  di  mUlcAi  Eroi ;  idem ,  i670.  Se  conser- 
van machas  obras  manuscritas  de  esle  religioso  en  la  biblioteca  de  S.  Miguel 
de  Malano  en  Vcnecia.  Falleció  en  1674.-^11. 

MINGAREU  (Fernando),  sibio  teólogo  que  nadó  en  Bolonia  en  4724. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios ,  entró  en  la  órden  de  Camaldu- 
Icnses;  explicó  Escritura  sagrada  en  los  conventos  de  llávcnu  y  Roma,  que 
tenia  á  su  (ird«  n.  Habiendo  obtenido  el  establecimieuto  de  una  universidad 
en  Malta  el  grande  maestre  Francisco  Jim  énez  de  Tejada  ,  coníióso  al  P.  Min- 
gandi  una  c^itedra  de  teología  en  aquel  ('>tabl(?cim¡ento;  mas  su  salud  que- 
brantada no  le  permitió  continuar  en  e¿tc  cargo ,  y  debió  regresar  ú  Italia 
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ílespues  de  algunos  años  de  uusr'iicia.  Sin  <'ini»argo ,  diti  lecciones  d<^  fi;ríimá- 
tica  y  heWtis  letras  en  Faenza ,  dondi'  lallíjcií)  cu  '2Í  do  lJ¡cicmbr<*  de  1777  á 
la  edad  de  cincuenta  y  tres  anos.  Este  religioso  pertcnucia  á  la  Academia  de 
iosArctdús;  y  eacríbió:  1.''  Versi;  Bolonia,  1754.— 2.''  Vetera  immumciUa 
d  dassem  nfomnekm  mper  erecta ;  Faenza ,  1756 ,  en  4.'' :  esta  obra  ha  sido 
anotada  por  HiOTO  Fontarini  y  Bianchi.— -3.°  Vetenm teitimonia de Biéima 
Álemuirmo  eaa» ,  esgintes  irte  tibri  de  triniUde  nuper  d&huAi  €idem  atsertM' 
fu- ;  Ratuk,  i764, en  i."  Fára  completar  eata  obm  es  preciso  anir  un supl»- 
aento,  que  oootieiie  una  lépiíea  á  una  critioa  anónima  publicada  en  la  Gaeda 
SUnria  de  Europa.— 4,"  EpitMaqua,  SU,  NMaiOim  mendatío  Xl-XVi 
Mttím  cap.  J,  regicienda  ottendUwr»  Esta  carta ,  impresa  al  principio  en  la 
iVíiOM  Roeeoto  Calojfertm,  fué  después  publicada  aepumdanieute  con  adi- 
ciones en  Roma ,  Í7M,  en  4.''^ll. 

MnfGAiVELU  (Juan  Luís),  sábio  bibliógrafo  y  hermano  del  anterior. 
Nació  en  Bolonia  on  1722y  enlróen  la  congregación  de  Canónigos  regulares 
<l'2  S.  Salvador,  en  la  cual  ocupó  suce-^ivamente  varios  cargos.  Acreditado 
pr  ¿US  vaátos  Cíiiio(  iiiíil'iiU)s  on  las  citMicias  v  particularmentií  en  la  llteralu- 
ra griega,  fu»?  liamatio  á  Roma  para  desemp  íiar  una  cátedra  en  el  colegio  de 
!ít  Sapiencia.  Mingarelli  dedicaba  todos  los  ocios  que  le  permitían  los  (I  be- 
ros (ie  la  enseñanza  á  registrar  las  princi{)ales  bibliotecas,  sacando  del  polvo 
importantes  obras  t  cuya  publicación  le  dieron  mucha  gloria.  Asi  pasó  su 
ñda  ocupado  en  el  estudio  y  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  hasta 
que  falleció  en  Roma  en  1793 ,  penetrado  de  los  más  grandes  sentimientos  de 
piedad.  Publicó  como  edáunr:  AtmaUditmetlUleridet  in  ,.P4a¡mM  del  K.Meri- 
ai;  Pnkmla»  Í7484M),  á  cuyos  eranentarioa  aftadid  nuevas  éipliadones 
Hfaie  los  Salmos  que  pertenecen  á  la  Uturgla  roldana ,  y  una  vida  del  autor 
nvy  elogiada  de  Tirabosqui  por  su  exactitud:  Váemm  paknm  Udinonm 
üpiimda  mtm^uan  mUe  hoc edita;  Bolonia,  fistos «púsoulos  van  prs* 
cedidos  de  algunas  notkias  del  editor,  ilustfadascon  notas  mny  eruditas, 
qos  en  su  nnayor  parte  pertenecen  al  P.  Trombeni:  Aneedetmmfaíeieiihis, 
dve  /.  Pauiini  Nolani ,  anmimi  scriptores ,  Aloni  magni  ac  TheapkHacti  opus- 
Cüla  (iliqund  mine  priinmn  edita ,  vic;  Ilonia,  1766,  en  4."  mayor:  Epialo- 
la  IV  seculo  con  ficta  ct  ii  Bassilio  Magno  mpms  cotntnemoi'ala  etc.,  insertada 
en  la  Nuovn  iiaccoltaCalogcrnm ,  toinoXXXIlI.  Además  compuso :  Sopra 
•m  opeiíi  medita  d'  un  antico  thcologo  letlcra  etc.:  Venecia,  1763,  en  y 
eii  la  Haccolta  Laiogerana ,  lomo  XI.  Esta  obra  es  un  tratado  sobre  la  digni- 
dad, que  Mingarelli  cree  que  p^leaece  al  siglo  XI.  El  análisis  de  la  diserta- 
ción que  sobre  esta  obra  escribid,  se  encuentra  en  el  diaria  de  Bonillon, 
Enero,  1766.— 2.°  GríBci  códices  manuseripíií^uá  ttanioi  patricios  Veneloi 
emnaH ;  BoloaiA^  1184,  en  4.°— 3.**  EgipHorum  eodkamreHqmút  Vcntíé^ 
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in  J'ibliotheea  nanimui  as^en^ato!;  ídem,  17<s.),  dos  partes  en  4.""  Lstos  tra- 
tados san  aún  lioy  cu  día  muy  hnscadoi  de  los  siíhios.^ — M. 

MfNGR ANILLA  (Fr.  Dominíío  de) ,  rf'lfp^ioso  dfl  (irdcii  de  la  Snntísíma  Tri- 
nidad, en  la  provincia  de  Castilla.  Ciiriitaii  las  crónicas  (juc  fué  sugoto  de 
vida  inculpable,  muy  penitente  y  austero  consigo  mismo,  aunque  muy  RÍa> 
ble  y  benigno  con  los  demás.  XmA  eitremadamente  las  prácticas  de  sa  réi' 
gíon ,  sirviéndose  contínuamenid  de  ellas  para  acrecentar  sns  virtudes ,  y  eo 
ellas  sobresalió  notablemante,  hasta  ser  tenido  no  sob  por  religioso  obser- 
vante •  sino  por  varón  irreprochable  y  muy  duro  á  las  sttgestíones  del  en^ 
migo  oomun.  Se  le  previno  por  la  obediencia  que  reciiNen  d  drden  de  sob- 
diácono ,  y  así  lo  efecCud,  si  bien  con  la  mayor  humildad  y  desconfianta  de 
si  mismo»  por  creerse  indigno  de  las  sagradas  drdenes.  Ya  ordenado,  tuvo 
singular  empeño  en  que  le  tratáran  los  prelados  y  superiores  como  el  más 
humilde  lego,  cuyas  fíincioocs  y  ministerios  ejecutaba  con  santa  piedad,  sin 
que  por  eso  Sé  dispénsale  nunca  de  asbtír  puntualmente  al  coro.  Dids  en 
cambio  favoreció  mucho  A  su  siervo,  acrisolando  más  v  miis  sus  virtudes,  y 
haciéndule  tanibiiMi  njcrct^d  del  don  de  profecía.  Cayó,  por  último  enfermo, 
por  disposicirii  divina  ,  y  sintió  acrecentársele,  no  los  dolores  físicos;  pues 
que  estos  en  nada  amenguaron  su  esj)ir¡tu  varonil  y  los  dedical)a  por  el 
contrario  á  honra  y  gloria  de  Dios  ,  sino  las  penas  de  que  se  vio  angustiada 
su  almn,  por  no  serlo  posible  entregarse  a  sus  queridas  prácticas  religio- 
sas que  tan  embalsamado  tenian  su  corazón ;  y  si  bien  conocía  que  tal  im> 
posibilidad  solo  Dios  era  dueño  de  suspenderla,  proseguia  abatido  y  des* 
consolado.  Viendo  el  prelado  tan  gran  congoja  en  su  humilde  subdito,  y  et- 
trauaodo  tal  vea  su  escasa  conformidad  en  el  dolor ,  dedicóse  cristianamente 
á  consolar  su  espíritu ,  empleando  pora  ello  las  frases  más  hakgOeites ,  y  po- 
«iéndole  de  manifiesto  las  dulsnras  celestiales  como  premio  destinado  por 
Oíos  á  sus  más  humildes  servidores  y  pacíentísímos.  Mucho  agradedó  el  re- 
ligioso la  caridad  que  para  con  él  usó  el  prelado;  mas  no  siendo  aquella  la 
iausa  de  su  congoja ,  que  en  este  ponto ,  más  que  pena,  recibía  consuelo, 
dijo  al  superior :  cNeda ,  padre  mió ,  congoja  mi  afana  de  cuanto  vuesAra  re* 
iveróflcia  cree ,  ¡Kirque  estoy  conSMrmc  en  un  todo  á  la  voluntad  de  Dice,  y 
sdoseo  también  me  saque  cuanto  antes  de  la  estrecha  cárcel  del  mundo.  Lo 
pque  ino  conlrist;i ,  padre ,  es  ([ue  ,  en  pasando  yo  á  gozar  de  la  vida  eterna, 
*como  espero  de  la  inliniia  Ixindad  y  misericordia  de  Oíos,  s(J  li  i  de  arrui- 
»nar  <d  c«mpannrio  y  quebrar  la  campana  con  íjue  cuidaba  yo  de  llamar  á 
»los  heles  al  culto  santo.»  Disuadióle  el  pn'lado  de  semejante  idea,  no  obs- 
tante las  pruebas  que  ya  tenia  de  su  espíritu  profético,  y  murió  por  ün  el 
siervo  de  Dios  en  la  más  dulce  calma.  No  debemos,  sin  cml)argo,  omitir 
qoe  tan  luego  oomo  terminó  la  campana  del  convento  el  último  clamor  por  el 
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alma  de  eat8  bi£naTeiituiiido ,  campana  y  (^ampanarío  díerpa^ett^irii,  <qita« 
kíndose  aquella,  según  anunció  el  religioso.  —  C.  ib  la  V, 

VINGHON  (Bernardioo) ,  natural  de<  ^trarPaiila , .  dióc^i^  de  Rftfrano, 
áervD  de  Días  ipay  constante ,  y  muy  amigo  de.  Franoiffy):  de  P^uila ,  po^ 
cvjaamtstid  adelantómiicho  en  el  camino  deia.  parfúCQ¡oaa'y:lué  vida 
■K)  de  k»  coDlúioos  piodigtoa  del  Santo  lo  ipi)Uii9  iqp«^.«it  miiarle.  Era 
pnsooa  nmy  princifial  y  eiceaivamente  rico »  por.  V>i  vivía  IMo.  49  ase- 
dnmas  como  diremos  después.  Eva  tanto  el  cariftoqu^  profesaba  jd  glorio* 
io  S.  FraDoisoo ,  que  no  ce  separó  nunca  de  su  ladomirátras  estfivo  en  la  Ca- 
labria ,  y  cuando  tuvo  que  auseutar^  de  ella  para:  pasar  i.Francia,  Mingron 
nperíinentó  tal  sentimiento ,  que  no  pudícndp  avenirse  á  estar  sin  él ,  se  pro- 
puáo  acoiiipaiiarlir  oii  su  viajt',  cotao  lo  ei'ectuó,  siendo  osta  detciiamaciua 
muy  provechü¿a  para  su  alma,  poifiuo  distVut  iiuli»  do  su  cpnyt^riacion  ca- 
iKiiiahu  mucho  para  el  ci<do,  y  viendo  cu  loilas  pai  ttís  los  prodigiosos  mila- 
gros del  Saüto  mucho  mas.  Bien  hubiera  querido  no  separarse  jamás  de  Un 
buena  corapaiiia  ;  pero  llamándole  á  su  casa  los  cuidados  f  u  familia ,  re- 
solvió volverse'  y  fué  á  prídir  al  santo  amigo  su  bciidiciou  y  licencia,  (^no- 
ciendo éste  lo  que  hahia  de  sucedería  nacesariamQUta  por  ¿u  hyf^  co^  .el  sp- 
lierano  y  sus  riquezas,  condiciones  suficientes  en  aqoella  époci  para  tenetr 
qne  viví/  siempre  prevenido ,  le  dijo  á  su  partida :  Por  ^mrfdod » qmiip  Bn^ 
Rontoao ,  que  me  pesa  os  dtf  matíta  cainpañia  ,.nm  no  h  ^tueU, ,  qtip 
faneú  fmmtia, os  Jl» jnenesfor  i  loquee» (mme¡Q » gue lém^jtísv^re omi 
ondodoifesortrlrdlNos,  porgue  aquello»  que^tef  m ñervo M  duqiite 
de  JfoNloftK»  00  quiermmal,  p  os  detem  qukar  oída  ^  mfts  kaUm  ^otaporoi- 
Hdo»  a  ÍMos  ¡o  úrdettom  «si.  Tomad  oafo  oordbfi m^ij^ro ^ fíompr^ M.trae^tí» 
pu4o  en  la  cinta  Un  dejaek  m  punía ,  porque  09.  koffo  sabpr  ^  que  en.  i^jéndole 
eekaade  matar  wegtivs  enemiffo$t  Qued^admírado^l  ffabaii^rp.delo  que  oía; 
pero  Bo  dudando  jamás  de  las  palabrats  del  Santo,  recibid  el  cordón  con 
grandes  muestras  de  iL'VOcion  y  agradecimiento,  pidiéndole  por  última  gra- 
cia que  se  le  pusiera  p<jr  su  uiajiü.  icido  en  este  último  deseo,  y  ver- 
üeodti  muciias  lágriioas  de  ternura ,  louio  el  caiuinu  de  su  casa  sin  pensar  ya 
m  eiremigos  ni  en  peligros  de  que  eslaha  seguro  salir  vk  L  h  íoso,  mediante 
la  preciosa  reliquia ,  y  llego  á  su  país ,  donde  vivió  muulios  anos  tan  seguro 
como  si  nailie  se  ocupase  de  otra  cosa  más  que  de  conservar  su  vida,  siendo 
asique  el  iavor  que  el  duque  U.  Fernando  de  Ara^ouie  dispensaba,  le jiraia 
mucboa  envidiosos  poco  nobles  que  acechaban » siempre !unA,0casion  favora- 
I4e  poia  oOQcfaiirjCon  él.  Uuchos  fueron  los  riesgos  cu  queae.eUQontró,  p^ro 
todos  se  desvanecían  en  seguida :  más  de  una  ves  el  afilado!  pañal  del  aso^ 
no  le  esperd  i  la  salida  de  palae¡o,.eQ  las  levueltaa  oallqpielas  que-  babia  de 
pasar,  ó  en  la  puierta  de  sú  misma  casa;  pero  jamás  se  vorifieó  que  pudiora 
tono  ziv*  (1 
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bajar  él  bviktí  qlrfdn  lo  levantab»  para  teririe.  Lok  .mte  advvai  veaeiAM  en- 
contraban remedió  proato  y  efioaa  ántea  tqae  aintiera'  nu  doloraa;  vWk,  en 
fin ,  eomo  Hamoa  dicho ,  tan  segtito  como  ai  nadie  penaaae'máaqiia  en  ton- 
flérvar    vida.  Sin  aiubargo,  tenia  sus  días  contados ,  y  ia  profecía  de 'San 
FrandiácO  debía'ctttnplírse»  y  P&i«  ello  era  indispensable  qne  nn  día  dijéra 
su  cordón: -Efécti5Rftttieltte ,  pensando  en  salir  muy  de  madrugada  da  osaa ,  se 
vistió  bti 'dornkido ,  y  con  proc  ipitaeion  tan  excesiva ,  que  no  se  pnsolare* 
liquia  (jiK* hasta  entónces  le  hábia  preservado.  Ya  lejos  de  su  casa ,  se  acordó 
do  su  descuido ,  y  teniendo  por  cierto  (}ue  aquel  era  el  iLia  de  su  muerte, 
quisd  volverse  á  recoger  su  cordón  tratando  de  evitarla  ;  pero  ia  misma  pri- 
sa con  que  solicitaba  ceíiirsele  tuvo  alguna  culpa  »  n  i[iic  no  lo  lograra  ;  pues 
volviendo  solo  .  tuvo  menos  defensa  c<)ntra  su»  imu Muigos,  que  dieron  sobre 
él  tantas  cucinlladas  qup  lo  dejaron  por  muerto.  Sobrevivió,  sin  embargo, 
b  «uíiciente  para  recibir  Jos  Santos  Sacramentos  con  ia  mayor  devoción  y 
ternura  ,  encomendándose  á  Dios  muy  de  veras ,  y  poniendo  por  interoeafir 
¿  su  amigo  S.'Francisro  ,  con  cuyo  cordón  quiso  morir  y  ser  cntemdo,  se^ 
giiro  asi  de  su  salvación.  Sus  dos  hijos » Silvestre  y  Goemet  cumplieron  su 
última  voluntad enterrándole  con  el  cordón  milagroso  en  la  capilla  osayor 
del  donVento  de  loa  PP.  Dominicoe  dé  k  viUa  de  Fietra-Mula,  ikradadon  de 
estos  caMíllerds.  Baeribid  este  portento  Silvestre  Mingron,  ^  lo  tupo  por 
boca -de  su  padre  y  filé  testigo  de  casi  todo  lo  que  refiere,  lo  que  es  aaotivo 
Mrfioiente  partt  dar  fe  ¿      escritos ,  y  si  no  lo  fuera ,  lo  serian  loa  pn>- 
dígios  que  sé  tieron  después.  Jamás  entrd  en  putrefaoeion  el  ooarpo,  ántea 
bien  ^  se  mantuvo  íleiiblé  como  si  estuviera  durmiendo,  según  consta  del 
testimonio  de  mucihós  que  le  han  visto,  sobre  todo  capitanes  españoles. 
Hace  muchos  años  que  un  eabatlero  español ,  llamado  D.  Juan  de  Lujan ,  le 
cortó  un  dedo  para  conservarle  como  reliquia,  y  esta  es  la  unir  t  taita  que  se 
nota  en  él »  á  pesar  de  haber  sulndo  malos  tratam untos  en  algunas  ocasio- 
nes, como  cuanilo  los  turcos  le  encontraron  en  .>u-.  correrías  por  aquella 
tierra  ála  puerta  de  la  iglesia  ,  donde  estaba  expuc'ito  al  púbifco  para  que  le 
venerase,  que  le  despeñaron  de  una  grandísima  altura ,  y  al  bajar  los  reli- 
giosos por  él,  después  de  pasado  el  {lelígro,  le  encontraron  entero  con  su 
cordón  intacto,  como  si  el  gloriosos.  FraucisGO  quisiese  preservar  su  cuer- 
po como  su  vida  miéntras  le  tuviese  poesto  en  la  cintura.  Serk  largo  refe«- 
rir  uno  por  uno  todos  les  prodigios  qne  siguieron  llamando  gentes-  de  todas 
las  tfaeiones)  básta  los  que  acabemos  de  referir ,  para  formar  una  idea.  de»lD 
tque  fiié'iBQrnardino  'llingron,  siervo  de  Oíos. y  amigo-  infínto  del.glarkiab 
Sj'ftandiséo^ésFáula.-^O;  deP.  ' 

>  ilfll(;UBB(l^);  ecIeiiáeiMC&da  &  Felipe  de  dativa»  Cultivé  «on  muy 
Ünen  éiitoh  peesia  ,  y  Aló  muy  pfofundo  en  ia  cioiola  teokSgica.fiesempeíUi 
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'wn  particular  aplauso  la  cátedra  de  griego  en  In  Universidad  de  Vnlencia, 
saliendo  de  su  escuela  discipuioa  muy  aventajados  que  acrect'iUaroii  l.i  uie- 
redda  Uma  del  profesor.  Después  obtuvu  un  beneficio  en  la  MetropolitaTia 
ik  \  aleiicia  ,  habiendo  renunciado  el  curato  de  S.  Lorenzo  que  había  regeu- 
U'.h.  Su  (lÍH  ipulo  D.  Vicente  BInriner ,  agradecido  á  los  desvelos  de  su  maes- 
tío,  dedico  á  su  uieinoria  unos  versos  muy  elegantes.  Escribió  Mingues: 
Compaq  artificiom  tolius  sumfnce  theclorfim  S.  T/umiíE  de  Aquino\  \ 'ahucia,  • 

en  8."*  También  se  dice  que  imprimió  un  artd^ie^;  peioniGiineno 
ai  Rodríguez  han  visto  ningún  ejemplar. — M. 

MJNGUET  (O.  Santiago).  Fué  p«r  aipacio  de  doce  años  abad  de)  monas- 
terio de  rJiatilloBy  en  la  Lorena  ,  de  cuya  dignidad  hiao  dimiftioii  y  etictihió 
il  alNul  dfi  la  Trapa  suplicáodoie  se  di^oaw  admitirle  m  bu  oioiiasterío ;  pues 
eifaba  decidido  i  ponerse  en  stis  manea,  seguro  de  que  podría  tticar  de  su 
penooa  y  ^emploa^raa  utilidad  y  pn>v<eoho.  A  peiar  de  helier  traído  una 
Tídi  ediáeame  y  ejempbríeima,  quiao  eutregane  á  los  aetente  y  tiele-  añoe  * 
d>  edad  á  una  observancia  más  rígida»  á  un  mélodo  mis  infleslhle  de  vida» 
ofieeiaUiieote  en  ouaiilo  i  la  obedtenoia ;  y  debe  oonfesane  en  su.  elogio  que 
iobreaelió  con  tanta  fidelidad ,  religión  y  constancia  en  aqnd  sU  virtuoso 
proprisito  que  á  nadie  cedió  en  docilidad  y  sumisión.  Nunca  se  dispensó  de 
la  aufeteridati  prescrita  eu  cuanto  u  U»  ülimentos,  ni  se  le  vio  descansar  un 
punto  después  de  maitines ,  desde  cuya  hora  hasta  la  de  prima,  que  era  á 
ll^  cinco  y  media,  permanecia  entregado  á  la  oración  en  la  iglesin.  Hasta  la 
^i>;)'  ra  do  su  última  entin'medad  siempre  ocupó  el  sitio  que  le  fué  asignado 
e»  todogéotTode  ejercicios,  manifestando  en  todos  sus  actos  la  humildad  y 
^nciUez  del  último  novicio;  solo  permitía  retratarse  al  gozo  en  su  semblan- 
te ,  cuando  veía  que  estaba  próximo  á  sufrir  alguna  f  ecanvencion ,  viendo 
¡■andársela  el  oorason  de  júbilo  en  el  momento  mismo  en  que  se  le  mostra- 
ban  sus  yerros.  Tres  aftos  ánies  de  su  muerte  le  privd  elSedor  del  sentido  de 
la  Tíita,  y  puede  asegararse  que  en  ves  de  reoibir  por  ello  pesadumbre,  de* 
aioffn^  un  Mtímíento  más  bien  degraiitad  y  leeonodmiento  por  la  miseri'> 
coildia  que  Dios  usdba  para  eon  ÓL  fil  iauco  pesar  que  le  eaued  aquel  aoei- 
doate  fué  ei  de  no  poder  yn  oonsolaree  en  la  celebración  del  tanto  sacrificio 
deU  Misn ;  mas  en  cambio  adeptd  la  devocioii  de  aoeroaffse  tree  veces  por 
semana  á  recibir  loe  Santo»  Saoramemos ,  sin  contar  que  aeguia  la  mfsoui 
práctica  en  euantat  fiestas  baUa  intermednis.  Pesó  loe  días  en  ana  continua 
ora(  i<íii  y  tervorosisima ,  como  hombre  que  espera  de  unoá  otro  momento 
su  fin  ultimo.  ILibi«M)do  caido  i  iifcrmo  una  vez  el  padre  abad,  en  quien  nues- 
tro varón  tíínia  cuanta  conliaaza  puede  dispensar  y  aceptarse  de  un  superior, 
lájtltí  proguulado  i»or  el  quo  tonui  las  riendas  del  gobierno,  si  le  ocurría  ne-' 
c^dad  de  alguna  cosa ;  á  lo  cual  respondió  el  santo  varón »  que  solo  de  una, 


Digrtized  by  Google 


U  HIN 

la  cual  le  pedía  con  mucho  encaredmiento ,  y  era  la  de  que  le  liumíllase  ' 
cuanto  pudiera ,  sin  perdonar  ni  escasear  las  ocasiones.  Vigilias ,  ayunos ,  pe- 
nitencias I  oraciones  •  cuantas  prácticas,  en  fin ,  allí  se  encontraban  estableci- 
das ,  con  mis  ios  aditamentos  propios  de  nuestro  Taron ,  no  fueron  suficientes 
i  que  confiase  en  si  mismo ,  esperándolo  todo  únicamente  de  Dios  y  de  su  San- 
tísima Madre .  á  quien  veneraba  extremadamente ;  por  lo  cual  solía  decir  con 
frecuencia  que  vivía  muy  descuidado  y  desprovisto  de  virtud,  sin  penitencia 
ni  género  alguno  de  mortificación.  ÍJegado,  por  fin  ,  el  instante  de  ser  re- 
compensados por  Dios  sus  bucnoá  y  constantes  servicios,  enfermó  en  la  sema- 
na (le  Pasión  tl(  1  afiü  1681 ,  tal  vez  |m>i-  Imber  observado  con  rigorosa  exacti- 
tud los  pivcoptos  ríe  cuaresma.  Empezó  á  decaer  natnralrnentP  ,  agoviado 
por  el  |HíSo  (le  sus  años  y  [)or  la  austeridaH  .  y  vióse  el  al»a  1  en  la  oI)1¡{,mcí<)!i 
(lo  ordenarle  «lu*»  ai»aüdonase  por  algunos  días  su  nictoJ  >  iidinario  do  vida: 
ma-í  el  santo  varón  le  8uplí«'ó  con  instancia  que  le  |>t;rniilicso  no  liacor  alle- 
racion  alguna  «MI  sus  costninlires  de  piedad  y  mortificación ,  hacicndole  al 
mismo  tieni[)í)  observar  que  tal  era  la  disposición  divina.  I^a  vis|>cra  de  su 
muei*te  pidió  licencia  ni  abail  para  conversar  larjjamfnto  con  el  acíTcn  de 
los  sentimientos  de  su  corazón,  y  le  manifestó  haber  gi  an  temor  á  los  juicios 
de  Dios  y  á  las  penas  del  purgatorio  ,  á  pesar  del  gran  desprecio  que  tenia  á 
las  cosas  de  este  mundo  y  ¿  la  vida  que  habia  traido;  pues  no  la  considera1)u 
tan  arreglada  y  perfecta  como  su  Divina  Majestad  prescribía;  que  hallaba  al- 
gUn«oonsuelo¿tan  santos  temores  al  contemplar  la  infinita  misericordia  del 
Sefior ,  la  cual  esperaba  llegar  á  merecer  por  las  súplicas  y  preces  de  la  igle- 
sia; y  en  todo  aquel  discurso  dejó  notar  tal  viveza  y  animación^  que  parecia 
imposible  no  hallarse  poseído  del  espíritu  divino.  También  dijo  al  superior 
que  tenia  tina  gracia  que  pedirle ,  y  se  reducía  á  permitir,  cuando  ftieee  ya 
partido  de  este  mundo,  que  se  le  dijera  una  misa  diaria  por  espacio  de  un 
trienio » sin  perjuicio  de  las  otras  preces  acostumbradas  por  la  I^esla ;  y  ha- 
biendo accedido  el  abad»  dijo  que  podía  morir  con  tranquilidad  y  lleno  de 
esperanzas.  Por  la  tarde  hizo  una  confesión  general  en  manos  del  mismo  su- 
perior, á  quien  dijo  después  que  no  habia  que  perder  tiempo ,  y  le  rogaba, 
por  tanto ,  le  fuese  administrado  el  Santo  Viático :  el  superior  no  opuso  difí- 
fsultad,  si  bien  fué  de  parecer  que ,  á  causa  de  su  estado ,  recibiese  el  Santo 
Viático  en  la  enfermería ;  mas  el  religioso  exclamo  con  entonación  robusta  y 
sonora  que  iría  por  si  mismo á  la  iglesia»  y  se' arrastraría  sobre  las  manos 
ñutes  que  faltar  á  SU deseo.  Al  día  siguiente ,  que  era  domingo  de  Ramos ,  se 
levantó  á  las  tres  de  la  mañana ,  y  después  de  algunas  preces  y  ejercicios  de- 
votos, se  apareció  á  Lis  cuatro  en  la  iglesia  tan  lleno  de  tuerza  y  agilidati  que 
puso  admiración  en  cuantos  le  vieron.  Cíisi  toda  la  misa  permaneció  do  ro- 
dillas, recibiendo  el  Pan  Eucaristico  de  mano  del  abad,  y  terminada  su  ac- 
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cíoD  de  gracias,  se  levantó  para  ir  á  laeDferaoeria»  donde  murió  á  poco.  Puede 
(tecirse  que  fué  apagándose  en  él  la  vida  eual  se  extinguen  lenlamente  loe  úl- 
tiiiioa  desidlos  de  una  débil  lámpara.  Falleció  ¿  los  ochenta  y  cuatro  años  de 
edad,  después  de  vivir  cerca  de  ocho  en  tan  santo  monasterio.  —  C.  de  la  V. 

MINIART  (Fr.  Agustín  Antonio),  religioBO  agustino,  de  un  talento  es- 
tnordinario  y  de  una  vocacioo  tan  decidida  que ,  habiendo  entrado  en  la 
Orden  á  los  once  años ,  á  los  quince  era  ya  lector  de  filosofía.  Después  ense- 
nó la  cieuci.t  tiíoló^ica  eii  la  Unívcrbidad  tic  Barcelona.  Fur  dos  vec^s  |>r¡or 
de  su  convento.  A  su  profundo  saber  reunía  un  a  jjii  iui  u.uia  coman;  por 
ciiyo  motivo  se  cree  <iue  falleció  en  opinión  de  santidad  el  24  de  Enero 
lie  n  Escribió  una  vida  del  venerable  Antonio  Genli'ua  ,  deau  <I«'*la  .anta 
iglesia  de  Barcelona,  por  Juan  Piferrer ;  1744  ,  en  4/'  Ajitenoi ineule  se  ha- 
bía dado  a  la  estampa  un  breve  resinucn  de  todo  lo  <jutí  a)nduc<i  á  la  mayor 
declaración  de  la  sentencia  definitiva  acerca  de  la  identidad  de  las  reliquias, 
del  santo  cuerpo  de  S.  Agustín ,  halladas  en  la  confesión  de  la  basiUca  de 
S.  Pedro  tn  cttío  mrea,  de  la  ciudad  de  Pavía;  Barcelona,  por  Jolis,  en 
i728.  — M. 

3IIN1AT0(S.),  mártir.  Militaba  en  el  ejército  romano,  imperando  De- 
€io.  JEsle  mandó  en  el  año  250  que  se  separase  de  las  filas  á  todos  los  solda- 
dos que  fuesen  cristianos ,  y  se  les  obligase  á  sacrificar  á  los  ídolos.  Miníato. 
se  hallaba  en  Florencia  cuando  esta  orden  fué  cumplimentada,  y  lejos  de 
apostatar  de  la  religión  cristiana,  proclamó  en  alta  voa  su  verdad  y  la  divi- 
nidad de  Jesucristo :  entere»  que  le  valió  la  palma  del  martirio ;  pues  mu- 
rió degollado  en  la  plaza  fiáblica  de  aquella  ciudad.  Los  Martirologios  re- 
cuerdan su  nombre  en  25  de  Octubre. — M, 

MINH)  (iuau).  Fué  natural  de  Murvaux ,  eu  la  Marca  de  Anoona.  Luego 
que  tomó  el  hábito  de  loá  firailes  Menores ,  ocupó  todo  su  pensamiento  el  de- 
i£o  que  tenia  de  adelantar  en  la  perfección  y  virtudes  cristianas ,  aunque  se 
entrego  litmbien  a  las  letras,  pro^Tcsaudo  cu  ellas,  a  lia  de  ser  doble- 
mente Util  a  su  patria.  Tuvo  entre  otnxs  por  cxiiidiscipulo  a  Juan  Duns,  co- 
munmente llamado  Escoto,  quien  por  su  vivacidad  de  irt^eiiio,  y  por  sus 
raras  doctrinas,  mereció  rl  sol>renombre  de  D^yclor sutil .  llabieudo  emplea- 
do algun(B  años  en  sus  estudios ,  recibió  de  sus  superiores  el  encargo  de  en- 
señar teología  á  sus  hermanos  en  religión  ,  y  de  ex|)Iícarles  la  Sagrada  Es- 
critura. Nicolás  IV  le  hizo  ir  a  la  corte  de  Homa  ,  y  le  honró  con  el  olício  de,, 
lector  del  Sacro  Palacio ;  pero  Juan  solo  le  ejerció  durante  unos  siete  ú  ocho 
años,  porque  fué  elegido  ministro  general  de  su  Orden  en  el  capitulo  cele- 
brado en  Anagnía ,  y  presidido  por  el  mi  rtio  Bonifacio  Vlll.  En  sus  manos 
profesó  Luis,  bijo  de  Carlos  II  ,  rey  de  Ñapóles,  cuyo  acto  se  verilicó  en  la 
risperá  de  Navidad  del  año  1296,  por  el  cual  se  oblig<i  é  vivir  y  morir  ci- 
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Tiendo  el  hábito  del  órden  de  S.  Francisco.  Coando  ae  aliaron  el  conde  de 
Plandes  f  el  rey  de  Inglaterra  contra  Felipe  el  HérnuM .  rey  entdnces  de 
Francia ,  jmitó  S.  M.  Gristianiaima  un  poderoso  ejército  que  despachó 
contra  so  vasallo  rebelado.  No  bien  penetraron  en  Flandes  los  soldados  del 
Rey  franco,  atacaron  denodadamente  al  ejército  enemigo  cerca  de  Fiimes» 
alcanzando  una  gran  victoria  sobre  los  flamencos ,  que  perdieron  en  el  com» 
bate  más  de  diez  y  seis  mil  hombres.  A(juella  derrota  hizo  cundir  el  espanto 
por  toda  Fluiidrs,  y  la  riiulad  de  Lila  se  rindió  al  punto,  aunque  pudo  muy 
bien  so-ilenor  un  siiuj  largo.  Brujas  envió  al  lU y  lis  llaves,  recibiéndole  den- 
tro (If  sus  fiiiirris  á  poco,  y  Cns^el  con  todas  las  <l<'iiias  (•iu'la(l''>  del  r-nndado 
de  })  t'stqmirttcr  siguieron  el  ejt'ín|ilo  do  las  |)i  imnras.  Ya  ilia  S.  M.  á  pasar 
má?í  adelante  en  su  conquista,  cuaiulo  lli^^'ó  c!  rey  de  N;ipól*'s,y  nni'^  su 
intcrrt'sioii  á  la  drl  ('(iiidc  de  Saboya  para  hacerle  desistir:      rey  dt^  Fran- 
cia otorgó  una  tregua  de  dos  anos  con  Flandes  y  el  inglés;  y  Sn  Santidad ,  al 
conocer  este  tratado ,  despachó  rápidamente  á  los  generales  de  los  frailes 
Henares  y  de  los  Jacobinos  en  dirección  de  Gante,  donde  se  ratificó  la  tre- 
gua en  presencia  de  los  dos  legados  del  Papa.  De  vuelta  ya  do  la  legación  de 
Flandes,  le  creó  d  pc'i|)a  Bonifacio  Vil!  cardenal  obispo  de  Sta.  Rufina,  con 
fecha  del  mes  de  Diciembre  de  1302.  No  fué  seguramente  ingrato  á  esta  mer- 
ced el  favorecido ,  porque  en  el  concilio  general ,  que  convocó  Clemente  V  en 
Víena  del  DeUbiado ,  defendió  nuestro  Cardenal  la  memoria  del  papa  Bonifa- 
cio ,  á  quien  muchos  quisieron  tener  por  herético.  Falleció  en  Avíñon  en  el 
alio  de  4912,  y  (aé  sepultado  en  la  iglesia  de  frailes  Menores.  Fuéle  conec* 
dida  por  el  Papa  la  facultad  de  testar ,  y  legó  sus  muebles  á  varios  monasto- 
ríos  de  su  Orden ,  de  Ut  cual  era  prolector  desde  el  año  130T.--C.  de  la  T. 

MINORIBLLI  (Tomás  Haria) ,  religioso  de  la  órden  de  Sto.  Domingo ,  na- 
tural de  Pidua.  Habiendo  manifestado  conocimientos  nada  vulgares ,  pasó 
á  Roma  en  4741  para  trabajar  en  la  redacción  de  la  historia  general  de  su 
Orden ,  comisión  que  desempeñó  con  laboriosidad  y  celo ,  ocupándose  en 
ella  hasta  1702.  Se  le  atribnyo  también  otra  obra  ,  escrita  en  lalin  y  francés, 
bajo  el  título  de  Exámen  de  los  errores  en  que  fia  caido  el  P.  Jureurio  ,  /Vv?//- 
ta,  al  tratar  del  culto  y  rdigioii  de  los  Chinos,  en  la  historia  de  la  Onnpdñta 
de  Jesú^\  pero  el  P.  Minorelli  declaró  de  nna  manera  terminante,  que  nn  rra 
suya  esta  obra,  y  deben i  )>  darle  crédito  no  solo  por  su  palabra  .  sinr»  por- 
que este  padre  dominico  nunca  tné  misionero,  jii  visit<)  jatnás  aqnrlios  re- 
motos climas.  Verdad  rs  <ju(^  no  era  favorable  á  las  opiniones  del  P.  Ju- 
vencio,  y  que  deseaba  ver  corregidos  los  cuatro  primeros  libros  de  su  obra, 
ínticos  que  había  leído,  mas  á  pesar  de  esto ,  no  puede  suponei'se  que  le  per- 
tenezca sn  refutación ,  cuando  lo  ha  negado  de  una  manera  tan  formal. — S. B. 

MINORO  (D.  Juaq  Sardina),  sacerdote  portugués.  Escribió:  Beladon  tie 
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k  reai  traqicomMw  con  que  bm  PP.  éetaCmptOía  ét  Jesát[,  en  m «okgh  de 

S.  Antón  (le  Ij^ihoa ,  recibieron  á  la  majestad  de  Felipe  //,  rey  de  Portugal ,  y 
nitrada  en  este  reino;  F.isboa,  ItiáO.      i."  El  autor  (ie  la  tragipomi^- 
dia  futí  Antonio  de  Smiz-i ,  de  dicha  Coiupuñia  de  Jesús,  — M. 

MINSTER  (TVírts),  mintstro  protes(Umte  do  S.  Salvador  de  LctíUi» » abjiuo 
al  an^lic^ini-íino  y  entró  «n  «1  seoo  de  !a  liílfsirt  ¡ik  i  l  ÍHoI.  Hallamos  su 
iwrabre  en  una  orden  del  ái  do  Julio  d«^!  niiainü  año,  para  una  níision  ca- 
tñliri  destinada  á  reunir  m  un  mismo  monasterio  los  religiosos  dispersob,. 
monasterio  en  que  había  tenido  la  dicha  de  iníjresar.  — A.  L. 

MINTURNI  ó  MiNTURNE  (Antonio  Sebastian).  Después  de  babor  enseñado 
ralórica  fn^  nombrado  obispo  de  Ugento ,  de  cuya  diócesis  pasó  á  la  de  On* 
tom  eo  Calaliria.  falloció  por  los  año-;  di>  irno  dr^-^pues  de  haber  aserito  laA  • 
obfis  siguientes :  1  .*  Cartas ;  Yenecia ,  1549 ,  en  H.  '—'i:'  El  (wmr  enamonh 
i$;  I5B0 ,  ea  ii.""  Este  libro  filé  aprobado  por  el  eardeaal  MdDtáUo ,  doi^M . 
ptpa  oon  el  nomWe  ém  Síito  V.— S.*  JrtejMrfliM;  45^5,  «ii.4w%  y  liépokié^. 
1785,  «D  4.'»— M. 

MINDA&TE  <D.  Bemido) ,  ndoono  de  te  mam  da  k  S«o  ádMénfpr 
a.  Tomó  pottsioa  de  «te  fnkmá^  ea  2  de  Mano  de;  iM:,  y  eioribid 
«Ipnies  papeles  eariosoa  que  se  coBserTso  su  el  avchive  de  9ecioberQs>  és 
ID  clise  de  la  santa  igtasis  rdbridt. 

MOniARTE (0.  Jaeinto),  obispo.  lfMÍ<^eii  Zata^ote  ea  liMd^ Ub^eii^. 
ligaa  é  flnslfe  teOia.  His6  m  estudios  con  aprovechenieeto  to  la  Uní^erJ' 
sfdad  de  su  patria ,  doiidá  rueibid  él  gi^dd  da  doeior  eu  cátiones  á  prínci-^ 
píos  del  siglo  XVIil.  Distini^uiósc  por  sus  conocimientos  tanto  en  esta  como 
«n  otras  ciencias ,  obteniendo  en  premio  di terenttóá  cargító.  ta  i&IH  toiiui 
posesión  de  la  di^iijdad  d.;  uiaestrt^scuela  de  la  Metropolitana  de  Zui-agoza, 
á  '  ruya  universidad  era  rector  en  el  de  S.  Lucas.  Üesfiues  desempeñó  ios 
'ifiatiuos  de  oiicial  eclesiástico  ¡)rii)ci¡ial ,  pnivisor,  vicario  general  v  visita-* 
dor  del  arzobispado  de  Valencia  ,  y  fué  obiüpo  auxilinr  de  esta  dióaísis coo  el; 
íftalo  de  Haronea;  puestos  en  que  sirvió  con  celo  y  prudencia  aJ  iluBtrisik 
uM>Sr.  Aliaga,  prelado  de  aquella  iglesia,  en  cuyo  palacia  arzobispal  mur 
rió  el  51  de  Agosto  de  1658,  á  la  edad  do  setenta  ylouatro  añoá:  Fué  sepuU 
lado  en  Valencia  en  la  iglesia  de  6.  Juan  de  la  Ribera ,  propia  de  láérdeii  de 
S.  Francisco.  Escribió :  Ctosura  in  emmUationem  tkeúílffliulm  mjwt^^ 
Ááritmi  P&iaü  Labkm  super  vecUgalia  civimis  VaittUfnm  f-Mium^  Mi't 
Mmmi  immmUUUe  sfoMutts»  ffMdeaiibiu,*^Dimm  mfom»  4e  «Unu» 
ténktOm  púidica  4c  tupieres  impédkm  m  ia  eiudaiát  ZaniffúM,  'Prú- 
fímmm  él  Um  «MdíeS  ikiadm  m  pro  y  m  emarit,  y^ka  ránedíM  osf 
eifkUwiíes  eomú  íemp9Ná»,  el  que  dirigid  ai  candnigo  Ifártfel'déJSaiBgoiav 
flp  Ma  9.de  DIciembro  de  1638.  B. 
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HOnTGCfO  <liiniiod>,  sibio  prelado  que  nmó  en  18IH  en  Senavalle, 
marca  dé  Treriso.  Fuá  «eoretario  del  papa  Glemenfe  VIU ,  de  quien,  recibid 
entre  etras  muestran  de  aprecio  la  de  ter  elerado  al  anobispado  de  Zara.  Su 
celo  y  su  prudencia  ftieron  nniy  Mlei  en  las  negociaeiODes  enteWadaB  con 

los  UscoquGs ,  soldados  aventureros  que  por  les  ailoe  de         Be  b^ian 
apoderado  de  Sena ,  ciudad  de  h  Croacia ,  y  habian  hecho  de  esta  ciudad  su 
plaKi  de  armas.  Minuccfo  falleció  de  edad  muy  avanzada  en  1604.  Escribió 
variaíí  obras:  prro  la  m;is  importante  es  su  Skiria  de  Gli  üscocchi  con  i  pro- 
gtí^i  di  (\ucUa  (fénte  sino  nW  anno  iSOá.  El  célebre  Fra  Paolf)  Sarpi  conti- 
nuó esta  historia  hasta  el  año  tüló,  y  la  imprimió  en  Veneciu  en  4.  l^nhU- 
cóse  en  1617  una  nueva  edición  m  8."  con  un  siiplunienlo  ,  la  cual  ha  sido 
tmiliicida  al  francés  por  Amelot  de  la  Housaye;  Pari>.  4682.  en  li.  'Estaftra- 
(Inccion  forma  A  tomo  terrero  de  la  Ilisíoria  del  (jobicnw  de  Venecia:  Ams- 
terdam ,  1705.  íjo&  üscoques ,  asi  llamados  del  italiano  scoco  (tránsfuga)  eran 
unos  aventurerós  refu ¡fiados  de  la  Ualmiuna»  que  vivian  del  fruto  do  sus  pi- 
raterías. Aprovechando  las  desavenencias  que  mediaban  entre  b  casa  de 
Austria  y  lee  venecianos,  se  fortifíc^aron  en  el  páis  y  asolaron  durante  mu- 
chos afkM  elgúnos  paebk»  de  bs  dos  p<ilsneiae,  cuando  sin  mediar  aqueii 
desacuerdo*  «na  ¿ola  de  ellas  bastaba  para  destruirlos  eñ  poeos  días.  Se  co- 
nocen además  de  Minuccio  los  escritos  sígoienles:  Vida  áe^  8ta.  ÁMgiuítt  de 
SommUei  i^p^  y  mártir,  hnpvesa  en  el  suplenento  de  Surio  y  de  los  Boian- 
do»en  17  de  Mano,-  eon  notas^y  un  prelSuiio ;  Storktddniáttírio'delia  kgiuu 
Mm  é'dtügmdiei  nUU  9kgi$i$i  de  Tartarii ;  de  JEXIopio?,  Üee. de  oMsrifúK 
rmmimpeiiefde  nove  orbe ,  ale%  Estas  Uútam^  obres  han  quedado  inédítas.r^M.. 
<  mimOIGS  (Félix),  -unff  de  los  priiosfos  apologistas  del  crístianisaio,  vivid 
en  el  siglo  IN  déspose  de  Jeebcrislo.  De  su  vida  solo  se  sabe  qúe  eré  abogado 
en  Rmna ,  y  esto  porque  k»  dijo  él  mlsibo  en  la  única  que  conociMnos  de  sus 
obras  ;  pero  nada  indica  en  ella  con  precisión  la  é\^ma  en  que  fué  compues- 
ta. Algrunos  críticos  le  Imc-en  remontar  hasta  Marco  Aurelio  en  el  siglo  11, 
otros  lo  hae^^n  retroredi^r  hasta  niocleeiano  en  el  IV.  Entre  e«;to-;  dos  limites 
extrenios,  pero  más  eerea  del  primero  (|ue  del  secundo,  se  [luede  colocar 
con  verosimilitud  la  lecha  de  la  existencia  de  Miuucio  Félix.  S.  Gerónimo, 
en  su  catálogo  de  io^  homhr»»'^  ilustns,  le  coloca  entre  Tertuliano  y  S.  Ci- 
priano,  e*^  decir,  en  la  primera  mif;id  del  sif^ln  III.  í.a  obra  de  .^inucio 
FéUx  es  un  diálogo  titulado:  Octavins.  Los  interlocutores  son:  un  pagano, 
Gécüio  Natalís ;  un  cristiano ,  Octavius  Janoarius ,  V  su  común  amigo  Minucío, 
cristiano  también.  Estos  tres  personajes  se  paseaban  á  orillas  del  mar.'c^ea 
de  Ostia,  durante  la  fiesta  de  las  Vendimias.  Viendo  Cecilio  una  estatua  de 
Senipi»,1iiio« la  reverencia  acostumbrada,  llevando  la  Mano    los  labios. 
Esta  muestra  de  veneración  hecha  i  un  idolo ,  le  atrajo  una  reconvención  in- 
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dmida,  pero  muy  vira ,  de  parte  deOetavío ,  que  inTita  állinucio  á  sacar  á 
n  amigo  de  su  deplorable  extravio.  Bl  pagano ,  picado ,  guarda  silencio  y  cae 
en  una  proftmda  moditacíoo.  Sas  amigos  le  preguntan  qué  se  ha  hecho  de 
n  alegría ,  y  responde  que  le  han  llegado  al  eoraaon  las  palabras  de  OélaTio, 

jque  quiere ,  por  6Himo ,  proAinditar  el  fundamento  de  las  creencias  con- 
trarias. Empeñóse,  por  último,  el  debate  entre  los  dos  amigos,  y  Minucio  es 
elegido  por  arbitro:  Ocilio  es  el  que  empieza.  Su  disíurso  es  un  atatjuo 
contra  los  cristianos  más  bien  qii<  una  apologia  del  puf^anismo:  os  un  resú- 
iiien  de  las  diferentes  objeciones  que  circulan  contra  las  nuevas  creonriRs 
en  la  sociedad  romana  ilustrada,  inclinada  [)or  sus  hábitos  al  itn^'anisnm, 
comprometida  á  conservarle  f»or  [)oliti>n  ,  nferta  á  las  formas  exteriores  de 
su  antigua  religión  ;  pero  esceptioa  en  el  londo ,  y  opuesta  sobre  todo  al  im- 
perioso dogmatismo  de  los  cristianos.  Cecilio  comienza  declarando  que  no  es 
dhkíl  demostrar  que  todo  aquí  bajo  es  problemátioo  é  incierto ,  que  todas 
las  escuelas  de  la  61osoGa  no  han  producido  más  que  interminables  y  vanas 
disputas,  debe  extrañarse ,  por  lo  tanto ,  que  el  espíritu  humano  no  haya 
podido  atraiwsarel  inmenso  ínterralo  que  le  separa  do  la  divinidad.  Hasta  el 
intentarlo  es  una  temeridad  sacrilega,  i  No  debe  además  uno  indignarse  y  ge- 
nir  de  la  presnncion  da  ciertas  gentes  de  ta  hex  del  pueblo,  que  sin  cien- 
da  ni  estudios,  extraftos  i  toda  dase  de  literatura,  se  atreven  i  poner  ob- 
jecionee  que  bó  se  atreverían  á  resolver  los  ilósoibs  más  sábiost  En  esta  in- 
oertldonibre  general » en  ves  de  raaonar  sobre  cosas  que  se  escapan  al  pen- 
nmiento,  ¿no  seria  mejor  seguir  las  tradiciones  de  los  antiguos,  no  decidir 
sobre  la  esencia  de  la  divinidad  y  aceptar  los  dioses  que  han  transmitido  á 
los  Tómanos  las  edades  prhnitivas ,  reconocer  las  verdades  morales  que  con- 
tiene la  mitología ,  y  conservar  un  culto  indisolublemente  unido  ála grandeza 
del  imperio.  Esos  dioses  que  ha  defendido  Roma  contra  feroces  extranjeros, 
y  que  han  despreciado  en  su  Capitolio  el  ataque  de  los  Galos  ;,los  entregaría 
;i  un  puñado  de  facciosos  que  ,  abusando  de  la  if^uoraiicia  de  algunos  bom- 
eivs  sacado>  de  lo  más  bajo  de  la  sociedad,  y  de  la  credulidad  de  algunas 
mujeres,  atacan  el  culto  establw.ido  con  esa  audacia  deses]  -  r  i  !  i  (pie  ins[>tra 
el  fanatismo?  Cecilio  hace  aquí  un  cuadro  de  los  cristianos  ,  tales  como  ios 
suponía  el  ciego  odio  de  los  paganos.  í>os  acusa  de  eritregars-^  en  sus  reunio- 
nes secretas  á  placeres  infames,  y  pregunta  por  qué  se  esconden  sí  no  tie- 
nen nada  vergonzoso  que  ocultar.  Los  acusa ,  por  último ,  de  asustar  á  los 
sencíDos,  prediciendo  que  el  mundo  perecerá  en  un  incendio  univ«rsal ,  y  de 
inesolar  asi  dos  nociones  contradictorias:  la  inmortalidad  de  los  seres  huma- 
nosy  la  mortalidad  del  mundo;  y  termina  rer/>rdando  á  sus  oyentes  el  pre- 
cepto de  Sderates :  «que  la  verdadera  cienoia  oonsiste  en  confesar  su  igno- 
rancia y  en  suspender  su  iuicto  en  las  cosas  dudosas. »  Octavio  responde  á 
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«sta  defensa.  Rechaza  desde  luego  el  desd^  que  quiere  excluir  á  los  sencillos 
y  á.  loa  ¡odjgeates  de  la  meditación  de  los  ofcjetos  itfáa  alto»  de  la  inteUfl»»- 
cia.  No  ae  trata  de  saber  la  dase  social  á  que  pertenecen  los  criatíanoe ,  sino  ai 
ijiícen  la  verdad.  Si  la  base  del  cristianiamo  es  la  Providencia ,  y  la  Praviden- 
cia  está  probarla  por  el  orden  del  mundo;  la  unidad  de  ¡Moa  no  se  revela 
con  méoos  claridad  al  mundo  y  á  la  conciencia  del  hombre ,  y  haata  se  reve- 
la, aunque  alterada,  fácil  de  conocerse  en  laa  tradieiooes  paganas  que  han 
conservado  alguna  huella  de  la  teología  primitiva.  Solo  laa  palabra»  varjaa; 
todos  los  pueblos  están  de  acuenlo  en  el  fondo  en  la  unidad  de  un  Ser  To- 
tlopoderoso.  I.os  ))(>eías  han  colocado  al  IVcntc  de  sus  divinidades  un  Dios  su- 
premo, al  que  Imn  procliuuudo  padi  -^  do  Iík  dios<-s  y  ik'  los  lumibres.  En  tOílos 
tií!rníJOshu  liai)ido  una  creencia  geiieialmeatc  tisLablecida  en  el  universo  de 
(pie  HMíin  uí>  po  lor  invisible,  qut^  lo  ve  todo ,  y  que  lo  hace  todo  en  el  mundo 
según  su  voluaíad.  Octavio  sf  csrucj/a  t;ii  dcuK^trar  quo  la  idea  de  un  pri- 
mer principio,  uno,  inlinito,  que  ha  creado  el  mundo  y  que  le  gobierna, 
se  halla  en  el  fondo  de  las  doctrinas  de  todos  los  filósofos  griegos ,  y  en  par- 
ticular en  Platón ,  cuya  doctrina  sería  divina  sí  no  la  hubiera  alterado  por 
cómplaoeocia  hár  irt  I  Estado  (iim  persuasioimcivüu  nmmwiuam  admixUo* 
netordeteeret).  La  religión  del  Estado  en  Roma  es  á  la  que  ataca  Octavio  con 
una  vehemencia  que  explica ,  porque  los  espíritus  ONDssrvadores  y  siocera- 
menia  adheridos  á  su  país  ^  veian  los  progresos  del  cristianismo  con  tanto 
eapanto  como  horror.  cUnís,  dice,  el  politeísmo  á  la  grandeza  de  Roana; 
»pero  toda  esta  grandeza,  desde  el  -fratricidio  de  Rómulo,  no  ha  sido  mea 
»que  un  eneadenamiento  de  violencias,  de  perfldias  y  de  crueldades.  Eaos 
Miíoses  adem&s ,  cuyos  templos  se  robaban  y  que  se  trasladaban  á  Roma  co* 
»mo  trofeos  de  una  victoria,  ;han  impedido  las  derrotas  de  Trasimeno  y  de 
sCannas?  >  Después  de  este  ataque  contra  el  paganismo.  Octavio  justifica  á 
los  cristianos  de  los  criraenes.que  leá  iiapul.iba  una  ciega  crueldad.  Muchos 
supuestos  culpables  han  sido  puestos  en  el  tormento  y  uo  han  confesado 
nunca  ni  uno  solo  de  los  críiutíncs,  cuya  sola  confesión  les  hubi(;ra  salva- 
do, pues  si  se  !mlj<eran  reconoc  i  io  culpables  olvidando  sus  creencias,  todo 
se  les  hubiese  jn^rdonado .  Los  tormentos  no  les  habían  arrancado  nun- 
ca más  que  una  confesión,  la  que  debia  perderlos,  la  confesión  de  su 
casia  y  pura  creencia.  Octavio  responde  después  á  las  acusaciones  hechas  á 
los  cristianos  de  no  tener  estátuas,  altares  ni  templos.  «Nó ,  dice,  la  majes» 
»tad  de  Dios  no  podría  representarse  por  medio  de  simulacros,  ni  ser  encer* 
irada  dentro  del  recinto  de  un.  edificio.  El  hombre  es  á  quien  él  ha  hecho  á 
»su  sem^anza  y  as  su  mis  noble  imágen.  ¿Qué  templo  edificado  por  mano 
»de  hombres  sería  digno  de  él ,  cuando  eí  universo ,  obra  de  sus  manos  so* 
kbqrajMS ,  es demssiado estrecho  para  su  inmensidad?  Su  verdadero  tenipl«| 
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•aeleorann  del  hombre.  ¿Qué  victimas  pvedan  serle  más  agradables  que 
MBi oooeieDcia  pura,  un  corazón  iiioc6nle,  una  conducta  irrepreosibto? 
»^feroer  la  justicia  es  orar;  cultivar  la  virtud  es  sacrificar;  salvar  á  su 
>beniiaiio  del  peligro  es  inmolar  la  mejor  de  las  victiiiKis;  tal  es  la  esencia 
idel  culto  fie  los  cn^Luinos ,  y  el  in¿is  piadoso  de  ellos  es  el  más  jubto. »  Ex- 
plica despiKíá  las  ideas  ci'istianas  soln   la  iimiensidad  y  la  omnipotencia  de 
í>¡o>,  V  concluye:  tEs  que  si  Dios  Jia  creado  el  mundo,  podrá  doslniirle 
«UiuLjen;  si  ha  hecho  al  hombre  de  la  nada,  también  podrá  resuciturU>.D 
Termina  su  discurso  con  nna  magnifica  apología  de  las  puras  costumbres  de 
los  cristianos  apuestas  a  la  ajrrupcion  de  los  pagan(»-.  Apenas  lia  concluido 
de  hablar  Octavio,  cuando  Cecilio ,  sin  esperar  la  sentencia  del  arbitro ,  e&* 
chioa:  cOctavio  y  yo  quedamos  los  dos  victoriosos;  él  triunfa  <ie  mi  y  yo 
«tríuDfo  del  emr.       ea  la  Provideneia;  me  inclino  ante  Dios  y  confieso 
iquela  religión  de  los  cristianos ,  en  el  número  de  los  cuales  me  oolooo  desde 
Hbora ,  es  la  única  que  enseña  la  verdad.»  Hé  aquí ,  pues»  analiiada  esta  c¿- 
Mm  apologia»  uno  de  los  monumentos  más  interesantes  de  los  primeros  siglos 
del  eristíaniamo.  Se  nota  que  en  todo  lo  que  no  es  una  lefuladon  ¿  los  ataques 
de  Cecilio,  el  abogado  de  la  fe  no  va  más  allá  de  los  limites  de  ks  generali- 
dades fflosdficas ,  que  los  dogmas  del  crístíanísmo  no  lian  espedfleado  foda« 
Tís  y  que  no  lian  indicado  las  prácticas  del  culto  de  los  cristianos.  Se  ha  in« 
ferido  de  aquí  (jue  las  prácticas  y  los  dogmas  del  cristianismo  no  estaban 
todavía  hit !i  deslindados  para  ser  sometidos  a  una  discusión  pública;  pero 
esüiuclio  mas  justo  confesar  (¡ui;  el  (h  tavius  no  es  una  apología  coinpluta,  y 
quí*  est.' dialogo  iiors  mas  que  una  iutroduccion  filosófica  al  estudio  de  una 
«r-encia  que  muchos  paganos  ilustrados,  aunque  prevenidos  en  su  contra, 
luirabao  como  indigna  de  su  atención.  Octavio  no  pretende  euseüar  el 
cristianismo  á  Cecilio ,  quiere  probarle  que  los  cristianos  no  merecen  e} 
desden  ni  las  Injurias  de  sus  adversarios  <  que  la  verdad  no  está  en  el 
politeísmo t  qu3  se  halla  en  el  cristianismo,  y  que  en  él  es  donde  se  de- 
be bmearla  y  estudiarla.  El  tono  general  del  diálogo  ea  sencillo  y  vivo. 
O  interloeutor  pagano  no  es  sacrificado  por  completo  al  cristiano.  Los  ar- 
imnentos  caten  bien  elegidos  y  se  presentan  oon  piecision.  El  estilo  es  ex- 
iiemadamente  puro  con  respecto  á  la  época;  pero  causee  de  originalidad  y 
psfeoe  compuesto  oon  frecuencia  oon  tirases  recogidas  de  los'aulores  dásieos» 
Algunos  firagmentos,  por  último,  no  están  exentos  de  deelamacton.  Estaa 
ligeras  feltas  no  iropidett  que  el  Oetam  sea  nniy  notable  non  bajo  el  punto 
de  vista  literario.  En  el  tratado  T)e  fdolorum' vanitate ,  de  S.  Cipriano,  se 
fiiicueniran  páginas  que  se  hallan  taijducn  en  el  Ortavius.  No  se  siibc  con 
cert¡(}wmhrc  cuál  de  los  ríos  aj>oloiristas  ha  cof)jadoal  otro.  Pero  es  probable 
h\  Oilavivs  ha  precedido  ai  autor  ík  IdiAonm  miuí(Ui\  fcl  Oclavius  fué 
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mirado  por  largo  ticiu[)o  como  obra  de  Arnobio,  é  impreso  a  último»  del 
tratado  Adwrmts  gentes ,  á  pesar  del  testimonio  formal  de  S.  Gecdnimo.  BaW 
duinoftiéel  primero  que  declaró  qaíén  era  su  verdadero  autor  ,  y  le  pu« 

blicó  por  separado;  Heidelberg,  4560.  Desde  esta  época  han  aparecido  un 

gran  número  tle  o(licir)iies.  Liis  mejores  son  las  de  Santiago  Gronovius ,  en  la 
serie  do  los  clásicos  Variorum;  Leyde  ,  Í7UT  ,  cii  .S/' :  la  de  I.induer  í^angeu- 
salza;  1760,  en  8.**,  reimpresa  cx)n  un  prefacio  de  Eniesti,  idcni,  1775 ;  de 
Muralto,  con  un  prólogo  de  0><Hi ;  Zurich,  48.%,  on  El  Octavio  se  ha 
traducido  al  alemán  por  J.  G.  Hii  vurm  ;  Hamburgo  ,  4824,  en  4.",  y  por 
i.  ¡l.  B.  Lückert;  Leipzig,  iíSoü,  cu  H." :  en  francés  por  Nicolás  Perrot 
D'Ablancourt ;  Taris,  1660,  eo  y  por  M.  Pericaud;  Liou,  18¿5i 
en8."— S.  B. 

MlTijUTOLl  (Joaquín  Federico),  protestante  de  Génova,  que  se  convirtió 
al  principio  del  siglo  XVIII ,  y  publicó  con  este  motivo  contra  los  protestan- 
tes una  larga  disertación  titulada:  Bhtivot  de  la  coiwersim  dd  cabaiUroMin 
miío/í ,  iodOT  en  derecho ,  y  ¡/a  propuettoi  á  la  ADúdoMú  de  Génova,  meados 
del  earéiier  de  loe  mnietros  de  la  mUma  Academia*  Después  de  la  introduc- 
ción de  esta  obra ,  siguen  veinticuatro  cartas  á  los  ministros  protestantes, 
que  contienen  la  materia  de  un  volumen ,  y  en  las  cuales  rebate  una  por  una 
las  aserciones  contrarias  por  la  confesión  y  los  mismos  actos  de  los  protes- 
tantes. Sentimos  no  poder  trasladar  este  trabajo ,  por  lo  muy  diñiso ;  y  por- 
que ,  aun(|ue  revela  una  grande  erudición ,  versa  sobre  punios  hoy  día  casi 
sin  interés: — A.  L. 

MlNUTOLl  (Santiago),  prelado  italiano ,  nacido  en  1454.  Antes  de  ser 
promovido  al  obispado  de  Agda ,  íuc  uno  de  los  comisioiuidcjs  de  la  SauUi 
Sede  cerca  de  íio!)erto  Malatesta  ,  señor  de  Huniiii,  y  pv>rl((  con  tant  i 
prudencia  y  valor,  (jiie  redujo  ú  la  obediencia  á  toda  la  Lnibi'ia.  Su  liueu 
comportamiento  le  valió,  aiin(¡ue  no  inmediatamente,  la  plaxa  de  seerclaiio 
de  la  Penitenciaria  a|joi>tolica ,  que  le  rA.)nre(lio  Paulo  11.  No  obtuvo  méuob  fa- 
vor con  Sixto  IV,  que  le  nombró  gobernador  de  Spoleto,  y  le  dio  el  obispado 
de  Nocera.  Habiendo  ido  á  F rancia  este  prelado  en  compañía  del  cardenal 
legado  La  Balne,  Luis  XI ,  que  tuvo  ocasión  de  conocerle ,  consiguió  ganarle , 
j  le  nombró  su  agente  ó  procurador  general  cerca  de  la  Santa  Sede.  Mi— 
nutoli  fué  trasladado  de  Nocera  á  Agda  en  1476  i  petición  del  Rey.  Formó 
parte  en  dase  de  orador  y  consejero  de  la  embajada  enviada  al  Senado  de 
Vénecia,  con  el  objeto  de  invitarle  ¿  unirse  para  trabajar  en  la  pacificación 
de  Italia.  Luis  XI  le  envió  en  1477  ¿  administrar  interinamente  el  obispado 
de  Cambraí ciudad  de  que  acababa  de  apoderarse.  Existe  en  el  archivo  del 
cabildo  metropolitano  una  curiosa  carta  credencial  de  Luis  XI,  inédita,  di^ 
rígida  i  las  dignidades  de  la  iglesia  de  Cumbrai ,  en  que  e]  Rey  manda  coi) 
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faertes  amenazas  prestar  apoyo  á  aradorf  pue¿  tal  es  el  oombra  que  da  á 
iíinutoli.  Esta  protección  no  le  libró,  aunque  admÍQÍstríiba  ?u  diócesis  con 
equidad ,  de  ser  objeto  de  las  burlas  y  desprecio  del  pueblo  do  Carabrai ,  que 

• 

k  llamaba  el  obispo  Maraffiiié ,  odiosa  denominación  que  procedia  de  su 
mistad  con  Maiuffin,  fiivorito  del  Rey  y  gobernador  de  Gambrai ,  que  había 
llegado  á  enemislane  oon  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad.  DefudCo  Caro, 
brai  por  Luis  XI  i  su  legítimo  dueño ,  M fnutoli  cesó  en  su  oMnision »  regre- 
tasdo  á  F^noia ,  donde  se  supone  murió,  aunque  no  se  fija  la  época.  — S.  B. 

MINUTOLO  (Enrique).  Fué  natural  de  Ñápeles  y  arsobispo  del  mismo. 
En  18  de  Diciembre  de  i389  fué  creado  cardenal  con  titulo  de  Sta.  Anasta-i 
lía»  y  después  cardenal  obispo  de  Fraacati  por  el  pontífice  Bopi&cio  DL  En 
Garinibert  se  lee  que  el  Papa  no  le  promovió  al  cardenalato  •  sino  después  de 
liaberle  hecho  arzobispo  de  Trani  y  de  Ná potes ;  esta  oreencía ,  sin  embargo, 
nos  parece  expuesta  á  error,  porque  si  Neti  podemos  conceder  que  fuese  ar- 
fl>bispo  de  Trani  antes  de  su  promoción  á  la  púrpura  cardenalicia ,  no  que- 
remos creer  que  en  menos  de  cinco  ó  bcis  remanas  obtuviese  dos  arzolíisjta- 
*i<«s  (j¡>tintos.  Durante  el  pontificado  de  Alejandro  V,  trocí)  .MÍDutolu  su  obi;>- 
píulo  di?  Frcscati  por  el  de  Sabina,  y  iuan  XXII  le  hizo  legado  suyo  con  am- 
plíennos p^xleres  en  Holonia,  Ferrara  y  Kt)rli.  Su  adniinistmcion  produjo 
grandes  bienes  á  las  tres  ciudades  y  á  otras  del  exarcado  de  Kavena ,  las  cua- 
les rf*«?lfinifint<)  COTI  nuevas  V  utilisiinas  ordenanzas.  Murió  en  Honia  el  17  de 
Junio  de  141:2,  y  su  cuerpo  fué  trasladado  á  Ñapóles,  recibiendo  sepultura 
en  la  iglesia  catedral,  cuyo  atrio  hizo  embellecer  en  vida  coa  muchas  l|gu-> 
fas  y  columnas  de  mármol ,  como  se  ve  por  esta  inscripción : 

IfvOhu  t»  kmgim  d  me  tehmate  tempus  honor 
Parla  fui  rtUHan» ,  mim  umita  plena  deeori$* 
Ukrmm » socr»  qwmdam  KiRVTvtva  otite 
ExeoM  profrik  mnBicvs  rnmptiUm  huius 
Prasml  AptiriaHeas  mmc  eonsUme  Cardo  edumm; 
Ou  preeor  meebmem  tntampotí  [ata  peremim. 
Hoe  oput  exaetum  mUie  ewrrenHbwamü 
Quo  qualereeatum  Verbum  caro  fadum  ed, 

CdelaV. 

MLVITOLO  (Luis),  religioso  de  la  urden  de  Sto.  Üoniiu^^t  Naciii  en  ItJOO 
en  Mesina,  de  padres  nobles ,  cuyas  esperanzas  se  fundaban  i(jiias  en  las  aven- 
tajadas dotes  de  su  hijo.  Mas  iiabicndo  salido  herido  Minutólo  de  un  desa- 
lío ea  que  se  había  empeñado,  conoció  las  vanidad  de  las  cosas  humanas»  y 
abandonó  el  muntio  luego  que  estuvo  restablecido  ib  su  lierida.  Su  ci^nc^a 
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y  piodad  fueron  tan  ¡^randís ,  que  era  el  consultor  de  todos  sus  comfiatr icios, 
(h;  modo  ^ue  Simo»  ('araüa  .  arzobispo  de  Mt'siiia ,  le  eligió  su  teólogo  y  exa- 
minador sinodal.  En  ii'fiiii  iiiipriiniít  on  Vciioria  un  tratado  titulado:  Brevift 
7ioíiíia  eorum,  quce  prrtinenl  ad  juíslidam  commutativam  ,  ct  ad  prnbabUHatcs 
opinionim,  aumentado  dos  años  después  con  otro  tratado  semejante.  — M. 

MINZOXI  (Onofre).  Nae ió  en  Ferrara  en  2"»  d*'  Enero  de  1734,  donde  mu- 
rió en  50  de  Mayo  de  4817.  Educado  por  loe  Jesuítas ,  abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica ,  enseñó  filosofía  pn  Yenecia ,  y  predicó  coa  celebridad  en  las  princi- 
palesciudftdee  de  Italia.  Nombrado  en  4180  canónigo  de  Femira,  pasó  el  resto 
de  su  vida  en  esta  ciudad.  Sus  compatriotas  acuñaron  una  medalla  en  honor 
suyo  en  i785.  Minzoni  adquirió  tux  Italia  una  grande  reputación  como  poe- 
ta. Sus  obras  son  cortas  eú  niíimero ,  y  su  principal  titulo  de  gloria  es  un  vo- 
lúmen  de  SoneU»;  Venecia ,  17d4,  en  %.\  reimpreso  por  tercera  va  en  Fer- 
rara en  48SI.  Gomo  el  Dante  y  el  Aríosto ,  sus  autores  fovorhos ,  es  con  fre»' 
cuenciá  tan  profundo  en  el  pensamiento  como  enérgico  en  la  expresión; 
desdeñando  las  formas ,  se  cuida  poco  de  esa  versifioacion  tan  vária  como 
brillante ,  que  se  asimilaba  con  demasiada  facilidad  en  el  siglo  último  á  la 
verdadera  poesía.  —  S.  B. 

MIÑANA  (Fr.  José  Manuel)  de  la  órdon  de  los  Trinitarios  Calzados,  lu- 
jo de  Juan  Míñana  y  de  Esperanza  Steia.  rsaei()  para  ornamento  de  su  patria 
en  la  ciudad  de  Valencia  el  dia  ir>  de  Octubre  del  año  4ti71.  Tomó  ol  hábito 
on  dicha  sagrada  Religión  en  el  convento  de  la  villa  de  Mu!  i di  r».  á  ÍA  de 
Agosto  de  i680,  y  pi'üí'es(')  á  2!)  <ie  Octubre  de  lOsT.  Ln  su  juventud  pasó  a 
Italia  ,  y  se  detuvo  siete  años  en  la  ciudad  de  Nápotos;  doiide  además  de  ba* 
ber  hecho  grandes  progresos  en  la  lengua  latina ,  aprendió  á  pintar  con  la 
destreza  que  manifiestan  dos  pinturas  de  su  mano  que  adornan  el  retablo 
mayor  de  su  convento  de  Murviedro.  D^pues  de  este  viaje  enseñó  la  lengua 
latina  en  la  villa  de  Liria  por  espacio  de  cuatro  años  hasta  el  de  1701 ,  que 
volvió  áia  de  Murviedro ,  y  la  enseftó  otros  cuatro  años.  8u  eradióion  había 
sido  celebrada  en  Italia ,  y  lo  era  en  este  reino,  y  por  eso,  á  influjo  de  Don 
Manuel  Marti,  deán  de  Alicante,  de  D.  Juan  Basilio  de  Gastelvi,  conde  de 
Cerbellon,  y  de  otras  personas  eruditas  de  esta  ciudad,  vino  ¿  oponerse  á  la 
cátedra  de  retórica ,  que  se  hallaba  vacante  en  la  Universidad  de  Valencia ,  á 
la  cual  fué  promevido  con  general  aceptación  y  aplauso  por  su  alto  mérito 
en  el  afio  1704.  Este  mismo  ftno,  con  el  celo  do  restaurar  en  Valencia  el  es- 
tudio de  la  elocuencia,  l.itinidad  y  lengua  griega,  en  la  cnal  era  peritísimo, 
c\[>lieó  en  el  teatro  de  la  Universidad  los  medios  que  debian  practicarse  |)a- 
ra  conseguirlo,  en  una  elegjuile  oración  latina  Pro  rcv  uanda  doqucniia, 
que  fué  oida  cm  admiración  y  grantleinente  alabada  del  deán  Marti  en  una 
de  sus  epístolas.  Kt^entó  algunos  aíios  e^sta  cátedra ;  pero  llamado  de  su  in- 
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áwciou  á  cosas  mayores,  y  ocupándole  su  Religión  on  algunos  empleos, 
lüio  renuiicift  de  ella ,  y  auDque  oiadad  do  qpiiso  aceptarla,  por  el  aprecio 
fií  hedadesn  mérito ,  se  mantuvo  en  la  resolución  de  no  asi^^tir  á  Uicáte- 
4n,  ai  percibir  los  hoDorarioft.  Sa  Religión  le  promovió  al  grado  de  presen- 
tido, y  ie  dió  lo6  honores  de  maestro.  Deapuea  le  eligiaroa  ministro  del  Real 
aaiaiilo  de  nuestra  ^ñora  del  Remedio  da  esta  eiudad,  y  fué  dos  reoea  vi- 
■tador  geiiml  de  su  pioviaoia  de  Aragoo ,  que  desenpelló  i  gusto  de  to> 
«ka.  Era  taroo  dotado  de  una  gran  madurat  en  su  Jirieieio,  de  maranUoso 
iMOD  en  el  estudio ,  y  de  excelente  erudicíofi  en  letras  divinas  y  humanaa 
yen  las  hialorias  eolesiáatieas.  Siendo  todavía  «atudíante  aprendió  de  memo- 
ria casi  todos  los  UbroB  sagrados,  príBcipahnenle  los  historiales;  y  era  da 
aMaeria  tan  tenaz ,  que  en  toda  su  vida  se  le  olvidaron.  Poseía  auiohos  idio> 
jBas:  el  griego  le  bahlal»  como  si  ftiera  vulgar ,  y  en  el  latino  se  hico  tao 
eminente ,  que  solo  este  grande  hombre  bastaba  para  acreditar  á  Espafta 
entre  las  naciones  extranjeras.  Con  la  misma  facilidad  que  recitaba  los  ca- 
jMlulos  do  la  Biblia ,  solia  ejecutarlo  en  la  t^so-nu  d<^  IMnulo ,  que  leia  mucho 
ven  tjutj  mas  solia  deleitarse,  como  lo  iiianiliesta  en  su  estilo  latino.  Desde 
que  dejíi  el  ejercicio  de  su  cakjdra  se  dedicó  n  otras  Utreas  literarias.  En  el 
aíio  de  1T07  compuso  la  historia  4le  la  entrada  de  las  armas  aiistriacas,  y 
^u^  auxiliares  en  el  reino  d<'  VulíMirin  ,  iíitiíulándola  :  ík  belln  nistwo  t'o/<fn- 
Uiiii ,  lorao  después  se  verá.  Aiiadiu  y  enmendó  el  inilice  de  la  librería  común 
(le  su  convento  del  Remedio ,  que  habia  ordenado  el  presentado  Ibxlriguez, 
y  emprendió  la  grande  idea,  que  tenia  premeditada,  de  ilustrar  la  historia 
de  España  y  continuar  en  lengua  latina  la  que  el  P.  Joan  de  Mariana  ha* 
bia  escrito  en  el  mismo  idioma.  Obra  <|ue  dá  á  conocer  su  maravilloso  jui- 
cio ,  elocuencia  y  amor  á  la  verdad;  como  asimismo  otros  machos  opúsculos 
iüitóricos  y  poéticos  que  quedaron  manuscritos,  de  los  cuales  uno  á  otro  ha 
visto  la  hm  p^lioa.  Murió  aplaudido  de  todoa  los  hombres  sáhlos  de  sq 
tiempo,  en  ei  real  convento  de  nuestra  Señora  del  Remedio  de  la  ciudad  da 
Vaienoia ,  el  f7  de  Julio  de  1180 ,  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años.  Estas 
ion  sos  obras:  1/  BIttoría  de  rebu$  fliipofite»  Hbri  dveJwumU  Maríanm, 
SocUtatis  Jem ,  ffl¿orím  de  re^as  HispafHát  eoníkuuiHOt  tm  knmt  IV.  fin 
la  Haya  del  Conde  en  Hcdanda,  por  Pedro  fiondt,  i73S,  en  fólio.  Contienen 
estos  diea  Kbroe  lo  snoedido  desde  U  mnerle  del  rey  O*  Fernando  el  Cetóli- 
00  hasta  el  principio  del  reinado  de  Felipe  üf ,  en  que  se  incluyen  los  años 
de  la  vida  del  emperador  Cárlos  V  y  b'elipe  II ,  que  fué  el  tiempo  que  estu- 
vo España  más  vigorosa  en  las  urma.s  y  más  floreciente  cu  las  letras.  Se 
i nipriraieron  juntos  vmx  los  demás  libros  de  Mariana  a  diligtíncia  del  señor 
Ü.  Blas  Jover  Alcázar,  caballero  del  iiabito  de  Santiago  ,  liscal  de  la  Rcíd 
cámant  de  S.  M.  en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  entonces  alcalde  mayor 
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(le  hi  ciudid  du  Valencia;  el  cual  entró  en  c&te  empeño  á  instancia  de  Don 
Gregorio  Mayait!^  y  Ciscar,  y  por  el  amur  que  habla  tenido  a  musirá  Miüa- 
na ,  en  agraden» mnMito  ác  haber  perfeccionado  en  la  1.  u^ua  lütiiia  a  su  hijo 
D.  Jacinto  .loviM-  y  Valdenoches;  en  cuyo  nombre  salió  (IcJicada  toJa  la  obra 
(qtjc  corre  diviiiuKi  cii  dos  lomas  en  fííüu  uiayor)  al  Stinno.  Sr.  D.  Luis  de 
B'>rl>on ,  principe  di'  Asturias  y  ilt.'s()ues  rey  dt' España.  La  coiíliiuianoíi 
del  P.  Miñana  salió  traducida  en  español  t.ii  AiiiIh  r<>,  ano  IToU,  a  Ktsta  de 
Marcos  Miguel  Uousquet  y  compañía ,  en  cinco  tomos  en  8. pero  tan  mala- 
mente por  ser  el  traductor  ejLtranjero  y  nada  diestro  en  la  lengua  española, 
que  seria  justo  v  muy  conveniente  [>roIiibirU  en  España,  |X)r  loqueper^ 
Tiert(>  y  ronfundó  los  nombres  de  la^  poblaciones,  y  de  ios  cargos,  ompleos 
y  apellidos  de  las  personas,  de  tal  suerte  que  si  no  se  remedíase ,  pudiera 
con  el  tiempo  causar  uu  mal  irreparalile.  ^2.*  De  belh  HuüU»  Vaí&Uiao, 
ntfe  Hitíoria  d€  Autiriwmm  Fcederatarumqua  ingrem  in  Begnum  Valentín 
mm.  De  esta  excelente  obra  se  han  hecho  varios  traslados.  D.  Gregorio  Ha-* 
yans  la  poseía  manuscrita  en  folio,  se  la  oomunioó  al  fixcmo.  tfarqués  de 
Villatorcas,  D«  Joan  Basitio  de  Gastelvj ;  el  cual,  en  una  epístola  latina  que 
escribid  al  mismo  D.  Gregorio,  le  dice,  que  tenia  mocho  deseo  de  sacarla á 
luz  juntamente  con  los  diálogos  del  teatro,  disertación  del  Circo Saguntíno 
y  varias  epístolas  del  mismo  Miñana.  ^3.*  Dialogus  áe  Tkeairo  Saguntíno, 
Esta  obra  se  conserva  en  manuscrito. — 4.*  SaguntitHÍ$  sis»  pama  de 
guiUi  excidio.  Este  manuscrito  quedó  incompleto ;  poseia  una  copia  de  él  per- 
fectamente conservada  y  custodiada  1).  Gregorio  Mayans  y  Ciscar.  — .'>/  ¡yis^ 
BCíUilw  di'  Circif  Saginitino.  El  niar(jur>  Escipion  Poleni  la  inqjiiiniíi  en 
Veneciü  en  el  Suplemento  del  Temni  dt-  Grcvio  y  Gronmúa. — (>,*  Epislolm 
latinas  a  divorsos.  i).  Grcgurio  Mayans  publico  oim-o  en  el  lihro  SL'ííundn 
dt*  sus  EplUolaa  desde  la  pá^^iiia  7í_) ,  y  en  las  de  U.  Mana»!!  Murli  se  ¡in- 
priinitToii  vcntinueve  ]>oi'  todo  el  libro  segundo. — 7.*  En  el  ScniKm  de  hon- 
ras dt'l  V.  P.  Fr.  Jaime  (^sti  llií,  religioso  de  sn  mismo  habito,  predicado 
por  el  Mtro.  Vv.  Vicente  Bellmont ,  hay  dos  epigramas  latinos  de  nuestro  Mi- 
ñana ,  dignos  de  su  grande  ingenio  y  elocuencia.  Hasta  aqni  se  extien- 
deu  las  noticias  adquiridas  relativas  á  Miñana,  varón  insigne  y  elocuen- 
te, escritor  tan  célebre,  extractadas  de  la  obra  de  Mtcrifora  vaieneianot 
de  Ginmo ,  á  las  que  pueden  agregarse  las  noticaas  leferenles  al  mi»- 
mo  qué  suministra  b  BibUoteca  vtdenekma  de  D,  lusto  Pastor  Postar ,  que 
diee  asi:  «Luego  que  se  publicó  su  continuación  á  la  Historia  de  España 
del  P.  Mariana»  merecid  en  todas  parles  grandes  elogios ,  y  no  pueden  oroi* 
Urse  los  que  le  dieron  los  autores  da  las  memorias  de  Trevoux,  diciendo  que 
ven  en  Miñana  la  misma  periona  que  en  Mariana ,  la  misma  sublimidad  de 
estilo»  la  misma  gravedad  de  sentencias,  la  misma  majestad  de  la  historia. 
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Imiinmt  sincera  é  incorruptible  juicio ,  con  que  sígaiendo  lo6  ▼estigioft  ' 
de  la  fardad,  sin  detenerle  el  esplendor  del  nombre  ó  de  sus  acciones ,  trate 
á  todos  flOD  ana  severidad  catoniana ,  dando  ¿-  cada  uno  lo  que  se  le  debe. » 
itei  mismo  dietimea  fueron  los  aalores  de  h»  Antas  de  Ibt  efuáik»  de  Üp-' 
obra  dada  á  lux  en  él  año  de  Í79S.  En  tiempo  de  Jimeno ,  solo  se  faobia 
imbo  une  pésima  traducción  castellana ,  por  un  ignorante  de  nuestra  len- 
gua; pero  en  el  aílo  de  1794  se  imprimió  en  Madrid  -eñ  la  oficina  de  fi.  Be- 
sito Gsoo  una  muy  buena'»  qUe  habia  trabajado  D.  Vicente  Romero,  -eserí- 
Irienle  primero  de  la  secretaria  de  Estado  y  despacho  de  Haclelida  de  Indias, 
kque  habiéndose  vendido  con  aceptación,  se  reimprimió' también  en  Me^ 
Mpor  Gómez  Fuentenebro,  afto  de  1804,  en  fSfío,  La  historia  ^  BeQo 
nttffed  Valentiiw  ha  sido  muy  celebrada  por  el  insigne  critico  deán  Marti » 
por  Ü.  Gregorio  Mayans  ,  y  por  el  erudito  O.  Francisco  Cerdá  y  Rico  :  di- 
ciendo el  uno  que  el  ostiio  se  semejaba  al  de  César ,  y  el  otro  al  de  Salustio; 
ooiiviníPTido  los  dos  uilimos,  en  que  despi^'s  de  darh?  I;i  última  mano,  que- 
do eijirriitueii  te  arreglado  h  la  verdad.  Procuro  sil  impresión  en  Holanda  el 
Sr.  Mayans,  y  se  hizo  eii  el  Haya  en  li  oficina  de  Pedro  de  Hondt  en  17o:2, 
en  8.  prolongado  ,  dedicándola  á  I).  Otón  Federico  ,  conde  de  Linc Inn  :  y  en 
la  prefación  maniliesta  el  mismo  Mayans  haberse  dc-saparecido  el  ejenopiar 
que  cooservaba  en  su  poder  elP.  Miüana,  ocultándolo  algún  envidioso  ,  y 
que  por  varios  rodeos  logró  ufio  ,  qm  aunque  en  varias  partes  estaba  mal 
escrito,  él  lo  restituyó  fácilmente  ásu  integridad.  Mas  sea  por  lo  TÍcioso  de 
«(ejemplar»  ó  no  entender  los  impresores  la  letra  española»  lo  cierto  es 
(jne  hay  pocas  páginas  en  que  no  se  encuentren  varios  yerros ,  ya  de  nom- 
bres ó  apeUidos  viciados ,  ya  de  sugetos  omitidos ,  y  ya  de  cláusulás  trunca- 
dis.fia  sido  fieil  hacer  estas  observaciones»  porque  posee  esta  flittoria»^  es^ 
criia  de  letra  del  mismo  Miftana»  el  Sr.  Borrull » qaien  la  envió  á^ú  tío  el 
Sr.  D.  José  Borrull »  catedrático  de  prima  de  leyes  en  Sslamanca  y  fiscal  del 
Saprsmo  Goneejo  de  Indias ,  con  el  cual  y  los  suyos  tenia  particular  y  estre- 
cha amistad,  como  históricamente  se- sabe.  Láetima  es  que  Mihana  no  pu- 
díera  mcoger  en  aquel  tiempo  dé  taate  revolncion  lo»  documentes  neOeia«* 
ríos  para  demostrar  la  fidelidad  que  eoikstaniemente  observaron  la  cfodád 
de  Valencia  y  su  reino  al  Sr.  D.  Felipe  V ,  lo  que  logró  baeer  dicho  Sr.  Bor^ 
mil  en  el  discurso  que  imprimió  sobre  ella  en  la  misma  ciudad  en  la  oficina 
de  n.  BtMiito  Monforten  1810,  Jimeno,  retiriendo  las  obras  de  Miñaiia,  cuei»- 
la  en  el  iiurii"  ro  ó  la  de  Dialogusde  Tkeatro  Sagiuitino  ,  manitestaudo  quedar 
maní!  (11  lo .  y  en  el  número  o,  la  Disscrlalio  üi'  (Arco  Sagunitno ,  que  expre- 
.vt  liiiUria  impreso  el  marqués  Scipion  Poleni  en  el  suplemento  del  Tesoro 
di'  Greviü  y  Gronotm^  tomo  V  ;  pero  en  ello  cometió  dos  equivocaciones:  la 
ttoa  en  titular  disertaciou  al  opúsculo  del  Circo,  sieudo  coulmuaciou  del 
TOUO  %¡\.  7 
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Diálogo  d/d  Teatro  ontrti  los  mismos  interlocutores,  conde  doCcrbellon  ,  Cu- 
raehaji  y  Mifiaiia  (como  lo  convtínco  el  mismo;  y  la  otra  en  expro^r  que  el 
Diálogo  dei  TeaffO  periQ|iA^üi  míuiiiscrito,  puesto  quo  á  in&taiicia  del  conde 
de  Carbellon  imprimió  uno  y  ot  t  j  poieni  eo  el  citado  tomo  i  pero  después  de 
hiiber  ewfia^  MÜMMUi  al  oqod^  ei^  Dialogo  dd  Teatro  lo  eiiri<|ueció  cou  varías 
obaerwtoQfis  que  están  impresas:  jimtaipente  con  ellas  tiene  dioho  se- 
ñor Bcnerull  vpo  y  o^fq  DWojfo  en  eltomqi  II  de  loa  dos  que  adquirid  en  Ma- 
drid QUigiMtovieiite  escritos  en  iwpel  de  marquMla,  imitando  te  letra  de 
impveiiMi»:y  AClornawdp  la  ¡wimera  letra  del  diálogo  y  las  curtas  con  varios 
cafvicboss-y  qpnlima  dichos  tomo»  además  de  los  Diálogos  y  los  cuatro^ 
ciíentps  dpQs  irec^ps-^  Sagutttm^ioB ,  muchas  cartas  del.  deán  Marti ,  de] 
oovdii  de  Carbellon  y  jdel  P,  Mariana ,  gran  número  de  ellas  inéditas.  De- 
ben  a&adirse  á  las  obras  deMlftano  las  siguientes :  i."  Q.  Horatii  Ptaed 
Of/i'  20,  lib„JÍ,  á  Fr.  Josepho  Emmanueh  Mignma  expósita  in  petitione  ca- 
iiiíili-ii  rlu'torici's  in  Anulcmia  VaUiníitiu ,  unn.  1704;  eruditisiiua ,  y  i;i 
niisiiui  que  do  lelra  buyii  envió  al  relerido  O.  Jo¿é  BíjituH. — á."  Oralío  pro 
rcvocüiula  e.l(H¡neiit  'm ,  luiumsrritrí ,  es  muy  celebrada  por  el  d.Mn  Marti. — 
3.*  Orajíio  ik  íaudtixis  Phil(rso¡i!i¡íe ,  luaiiuscrita. — 4."  Ephloiw  Josephí  i.uim. 
Mign(incB,  manuscrita,  hii  ios  dos  referidos  tomo>  liiiy  las  .siguientes  inédi- 
tas :  idos  ai  deán  Marti ;  una  á  1).  Vicente  Torres ;  otra  a  Ü.  José  Valero ;  una 
idtdoQtor  en  teología  José  Portales»  que  trata  de  los  muchos  hombres  armados 
que  iban  sobre  loa  elefantes  ,de  que  se  bubU  en  el  capítuio  VI  del  libro  de  los 
M<^}abeos ;  tres ,  una  de  ellas  en  gri{^, escrita  á  D.  Vicente  Borrull ,  oidor 
qiwifró  de  la  .audiencia  de  Valencia ,  y  padre  de  D.  Francisco ,  de  quien  tan- 
ta^ .yeoe^ise  ¡Uca  mérito ;  y.  cinco  já  D.  Matías  Ghafreon » catedrático  de  pri* 
m|i  de,  cáiv>qf9  de  Salaman<)a».  A  más  de  estas  tiene  otras  dicho  Sr.  D.  Fran- 
qi^QQi  Qomo  un¥iá,p.:ioeéBot>ul)v  dándole  la  enhorabuena  por  su  promo- 
qiop  á  hi.cátedra. de. prima  de^alanumqi»  y  es  da  letra  del  mismo  RGOan^- 
E^'fi^  libro  «Qpi(^  dicho  Sr»  jBorruU  laa  cartas  4ñ  este ,  que  conservaba  Don 
J<]^4oaquÍQLorga;  tres  á  O.  JB'eilipe  BUlifini;  una  á  O.  Francisco  Obrer; 
0119  á  D.  Felipe  Booavida  ,  y  tres  a)  conde  deCerbellon.— RepretmtacUm 
4  fiambre  de  ¡ns  jurados  de  Valencia  al  Pontifwe ,  para  que  se  sirviera  mandar 
que  se  aacára  del  archivo  de  la  Santa  ín\iuisicion  el  procd^o  de  la  heaüjicacion 
dd  y,  l\  Francim)  Gerónimo  Simó,  y  pa&asú  á  la  de  lUios  ,  para  que  siguie- 
ra el  curso  correspondiente  á  loa  de  SH  clase,  la  cual  está  como  las  dos  si- 
guientes eiitíl  tomo  1  (lo  los  do-,  quo,  st'guu  se  ha  dicho  antes,  poseia^l  se- 
ñor HorruU.— G."  Olra  á  nombre  de  los  Jurados  ú  Sii  Santidad ,  para  que  la 
fiesta  de  S,  Vicente  ferrer  sea  de  precepto  y  se  celebre  con  rito  doble  en  toda  la 
iglesia. T-'i Otra  en  nombre  de  los  misnws  á  Su  Santidad  para  que  se  sirva 
ifwmkar  ,^  io».'P<¡u(orik8  4mtro  üelmo  ési  obíeiUo  doefkt]^^i4üsií  onk-- 
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na,  y  no  pueámcifíBMrvfieii»*  benefieUm  ímporée»  ó  pérpétuos^  mnkim 
úetkriáákPé^'aceépfolotlmglíeim  Mm^  ó  prcfechina  'úe  cele-* 

fim* — 8.'  PrafackMáOB  HulM  BiHMeaB  It  MomaMl  B>  F.  Marím  de  Re^ 

Miü»  á  se  xripto ,  emcndato  et  ditclo  á  se  prmfixa ;  otras  de  ménos  conside* 
radon.  —  d.TAbu^  pr(rmaní>as ,  esto  es,  Prosodia,  impresa  en 8.' — 40.  Rhe^ 
tmm  ,  maiiu!>crila.  — 11.  (h  aliones  variív ,  manuscritas.  — 12.  OrtographicB 
l<Éii](í  romprniHnm.  — Todas ,  hasta  aqui ,  las  j>os<mí  el  Sr.  Hoi  i  ull.  Se  han  per- 
flfdo:  1ó.  ApoicMjin  mcrarum  imagunnn:  la  trabajrf  contra  un  hereje  que  iba 
i-nh-i  tropas  auxiliares  del  archiduque  ,  y  pubhcó  unos  epigramas  contra 
ia>  inisfiias  imágenes  y  los  templos.  La  roüere  en  la  epístola  qup  e'^rvibió  ñ 
í>.  ¡mé  Valero  en  Diciembre  de  1707.  —  44.  Traducdún  de  varias  cartas  de 
Afoiuúo*  Las  cita  en  la  «pistola  á  D*  Vicente  Torres ,  en  Diciembre  de  1708, 
éeoamét»  carias  hace  mención  m  la  olnra  número  4.  Finalmente,  se> 
hsees  los  mayores  elogios  del  célebre  Miñana,  en  la  BWlioleea  Valmtim' 
eatítmforáma  áá  P.  Rodrigues  >  pág.  483.  AntODÍo  Ponz  k>  celebra  y  en- 
wkkttíbire  manera  en  so  Ylefe  por  S$paiña,  tomo  IV,  pég.  SS6-$  y  Gérdá,  so- 
tes Votlo,  págs.  m  y  m,^A.  h, 

HMHIUSZENSKI  (Miguel  Uattifl)^  sacerdote  poiaco »  nacido háda  iHOO. 
Menecía  i  b'GoDgregacion  de  la  Misión ,  y  ha  publidado  un  Hbrúdt  eá^tícoi 
y  ma  ooleodon  de  Nmidades  pobmas  antiguas  y  modernas.  Sn  lUird  de  canto 
(SpiemniA);  Cracovia,  4888;  en  8;",  se  ha  aoroebtadooon  diferentes  siiple- 
■snlos ;  Leipzig ,  1842  ^  1853  y  j(4.  Sus  JVovidiidirs  eon  músioa,  i  las  que  se 
lian  añadido  nnicbas  melodías  populares  y  se  haii  publicado  en  Cracovia  en 
184*5,  y  sin  niúsir  i  cu  Leipzig  en  1855.  Arabas  obras  respiran  ese  amor  á 
!i  |WiU  i.i  íjue  tau  t  .  lrí>[ e.s  ha  hecho  á  los  polacos,  y  en  |>articular  á  los  que 
prolVsan  la  religión  Cxitólica. — S.  B. 

MIOLLIS  (Carlos,  Francisco,  Melchor,  BioiivfnKlo ).  Nacirien  Aix  en  19 
tle  Jumo  de  1753.  Fué  cura  de  Brignoles,  de>pues  obispo  dr  í)iirnp  y  dimi- 
Morrírioen  1838.  Era  hermano  del  general  francés  del  mismo  nombre.  —  M.. 

MKJ^^Fr^'^  (Profista>.  Fué  este  Santo  el  sexto  de  los  doce  profetas  meno' 
res,  de  que  nos  da  raaon  la  Sagrada  Escritura.  Nació  Mi(fueas  en  Morasthit, 
paeMo  de  la  Judca  ,  y  profetizando  sobre  diversas  cosas  inspirado  por  Dios, 
fak  ei  que  d^ó  s^alado  el  lugar  en  donde  iiabia  de  nacer  el  Salvador ;  pro- 
leoia  que  ae  cumplió  aiadamenfe;  como  no  podía  ménos  de  auoeder.'— C. 

MIBA  (P.  Antonio) ,  individuo  déla  Compañía  de  Jesús.  Kaoíóen  nn.ln- 
gar  de  Vernllova,  del  antiguo  reino  de  Valencia,  el -43  de  Eaeroide  4G09. 
Enif6  en  dickL  sociedad  el.8  de  Febraro  de  4747 ,  y  deepues  de  haber  obte« 
nido  los  grados  de  maestro  <ea  artes  y  doctor  en  teología ,  ensefiii  fllomlia  en 
el  colegio  de  Gandía ,  y  en  el  de.  Valeneía  la  cíeneit  teotdgica.  Fné  leelor  del 
primer  colegio  y  después  del  de  Mallorca.  Did  á  la  estampa  ántes  de  morir 
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lo$  dos  McritoBsigÚMnitess  iJ*  Semm pmugírko  m  lidia qit&Uo de  ka  fie$^ 
(asá¡adedkackmddnuevQtmpbdeS*SéhaitíMderdi(^^  que 
M»iamutftítt$lrefartvquMdeS*JuandeÍMer€údúdeUíei^^ 
Vateoda,  1740 » en  Sermm  panegMeo  m  la  iolemae  fiesta  que  Mm 

tes  ofkweefofrro  la  Umtre  Universidad  de  la  Ompahla  de  /es6s  de  GauéUa  á  su 
santísimo  fundador,  milagro  de  príneipes  y  milagro  de  los  doctores  ^  5.  Fran- 
cisco de  Büvja ;  Valencia ,  1744 ,  en  4.*  Murió  el  9  de  Julio  de  4766.  —  M. 

MIRA  (D.  Francisco),  hermano  anterior  y  preshítoro  de  la  iglesia  do 
Veiiillova ,  su  patria.  Después  de  haberse  graduado  de  doctor  en  sagrada  teo- 
logía ,  obtuvo  el  curato  de  Canals ,  y  de  alb'  pas(')  al  de  S.  Kstebaií  de  la  riudad 
de  Valencia.  Escribit»  las  obras  >if^'Uíeutes:  4.**  Instrucción  para  ios  t¡ue  fian 
de  tornar  el  estado  del  mnto  Matnmimin;  Irye^  ó  retfías  que  deben  guardar  los 
casados, con  un prodifiio  del protcnnárlir S.  Esteban ;  Valencia ,  en 8.° — Ser- 
món á  la  reedificación  de  la  capilla  de  ¡a  Virgen  de  las  Virtudes  (fundación 
del  Cid)  é  iglesia  parroquial  que  fué  del  mismo  territorio  que  hog  es  de  San 
Metebaa  de  esa  dudad  de  Vaieneiaf  y  á  la  renovación  de  su  cementerio  en 
fiesta  que  hiw  la  muy  ilustre  parroquia  eneldia  ^de  Agosto  de  1745;  Va- 
lencia, en  dicho  año,  en  4.^  £1  Dr.  D.  Agostin  Sales  escribió  un  Meámen 
del  sitio  y  duraeion  de  la  iglesia  de  nuestra  Se&ora  de  las  Virtudes ,  en  que 
GOinbate  la  opinión  del  presbítero  D.  Francisco  Mira  sobre  haber  estado  en 
aquel  sitio  la  antigua  iglesia  de  nuestra  Señora  de  las  Virtudes ;  de  no  ha- 
berla proGinado  loa  moros  después  de  su  fundadon ,  y  de  haberse  hospedado 
en  ella  los  Stos.  Mártires  franciscanos,  cuando  Perusa  y  Pedro  de  Saaofer- 
El  Examinador  repn^aéo  en  su  mismo  easámen:  el  oratorio  de  la 
Virgen  de  las  Virtudes ,  sito  en  el  cemetiterio  de  la  iglesia  parroquial  de  San 
Esteban  de  esta  eiudad  de  Valencia ,  con  nuevos  fundamentos  restablecido  en 
nuevo  eiainen;  Valet)cfa , -1746 ,  en  4.",  que  es  una  réplica  ni  examen  del 
Dr.  Sales;  pero  éste  i  imtesto  coíí  otro  folleto  titulado :  £^  Examinador  con- 
¡irmado  en  su  mismo  exámen.  —  M. 

MIRA  Y  Rarachina  (1).  Agustín).  Nació  en  Alcoy  ¡nn'  los  años  4754 ,  y  salió 
muy  aventajado  en  fdosotia  y  teología.  Ganó  en  certámen  público  la  cátedra 
de  aquella  facultad ,  y  después  de  haberla  desempeñado  por  algún  tiempo 
con  lucimiento ,  obtuvo  un  beneficio  en  la  parroquial  iglesia  de  los  Santos 
Juanes  de  Valencia,  que  recil>ií')  liasta  (jue  fué  nombrado  cura  de  Veniganin. 
El  presbítero  Mira  falleció  en  dicha  ciudad  de  Valencia  el  11  de  Abril  de 
1801 ,  después  de  haber  escrito  las  obras  nguíentes :  1.*  De  mribus  ceaineis 
Ínter  se  eonferenáis  disseriatio  noea  ae  faeUi  methodoconágnata.  Aeeedit  appen- 
diXtinquadesignaturatquedeternnnaturdifferentiaveloe^ 
esre  Hlbwe  denendonf ;  Valencia,  1786,  en  4.^-^2/  ñeldrlea,  sin  nombre  de 
vítor;  Murcia, en S.^'^M. 


Digitized  by  Google 


MIR  101 

MIRABALl)  (Francisco  iiautista  do),  miembro  ilo  la  Academia  Francesa'. 
N;ici()  en  P.iris  en  1675,  y  abrazó  la  proleáion  de  las  arma^ ,  hallándose  en  la 
ktalia  de  Steiiikerque ,  donde  se  distinguió  por  su  valor.  Renunciíi  bien 
pronto  á  esta  carrera  para  cultivar  las  letras  .  cuyo  i^iisto  le  había  inspirado 
LaFontaine;  y  entni  en  la  congregación  del  Oratorio,  para  poderse  entregar 
con  más  tranquilidad  al  estudio,  que  habia  llegado  á  ser  una  necesidad  para 
d.  Nombrado  secretario  de  ia  duquesa  de  Orleans ,  y  encargado  de  la  educa- 
d/m  de  las  princesas ,  hijas  de  esta  señora ,  Hirabaud  halló  nuevos  medios 
para  dar  doble  ensanche  á  sus  proyectos  literarios.  Publicó  en  1724  una 
tnduocioD  de  la  Jenualen  Ubaiadat  que  fué  la  primera  traduocioa  franoe- 
si  coya  lectura  fiiese soportable;  el  éxito  que  obtuvo  y  que  merecía  hasta 
derto  panto ,  atrajo  al  traductor  afganas  iuveotivas,  que  tu?o  él  buen  senti- 
do de  despreciar,  y  criticas  de  que  se  aprovechó  para  perfeccionar  su  tra- 
bijo.  Fué  recibido  algún  tiempo  después  en  la  Academia  Francesa ,  y  sucedió 
en  al  abale  fiaratevílle  ea  la  plaza  de  secretario  perpétuo  de  esta  cor- 
pOTMÍon.  La  dulzura  de  su  carácter,  su  modestia  y  desinterés,  le  hablan 
hecho  otros  tantos  amigos  de  cada  ano  de  sus  compafieros.  Su  vida  fbé'tran* 
qníla ,  su  vejez  exenta  de  achaques ,  y  murió  el  34  de  Junio  de  4760 ;  llorado 
«incerarnentí,'  de  todos  los  qvui  le  habían  conocido.  Tuvo  por  sucesor  en  la 
Academia  á  BufTon,quc  nos  ha  dejado  este  magniñco  retrato  deMirabaud: 
«A  lo.^  n(  henla  y  seis  años  ienia  tOílavia  el  fuego  de  la  juventud  y  la  savia  de 
>la  edad  madura;  una  alegría  viva  y  dulce,  una  serenidad  de  alma,  una 
lamenidad  de  costumbres  que  hacían  desaparecer  la  vejez  y  no  la  de- 
«jaban  ver  más  que  con  esa  especie  de  simpatía  que  signiíica  algo  más 
•que  respeto.  Exento  de  pasiones  y  sin  más  viuculos  que  los  de  la  amis- 
•tad ,  pertenecía  á  sus  amigos  más  que  á  sí  mismo.  Habia  pasado  su 
•vida  en  una  sociedad  de  que  hada  las  delicias,  sociedad  dulce  aunque 
lintinia ,  que  solo  ha  podido  disolver  la  muerte.  Sus  obras  llevan  el  sello 
tde  su  caiicter,  pues  cuanto  más  honrado  es  un  hombre,  lanío  más  se  le 
•parecen  sus  escritos.  Mirabaud  unia  siempre  el  sentimiento  al  espirito, 
>y  nos  gusta  leerle  como  nos  gustaba  oirle:  pero  miraba  con  tanta  indife* 
»rencia  sus  producdooes,  temía  tanto  el  ruido  y  el  boato,  que  ha  saeriffcadó 
«las  que  podían  contribuir  más  á  sv  gloria.»  Además  de  la  traducción  del 
Tasto  se  le  debe  ooa  del  Orimdo  fiurim ;  París ,  ,  cuatro  vol.  en  i^/^; 
que  no  ftié  tan  bien  acogida  como  la  primera.  EimM  et  fautum  del  Arios- 
to;  esa  urbanidad  ,  esc  aticismo,  esas  gracias  de  la  buena  escuela,  espareí- 
das  en  todos  sus  cantos,  no  han  sido  interj>retadas  ni  aun  comprendidas  por 
Mirah  iiid  ,  que  creyó  que  el  Arit^to  se  burlaba  en  lodo  el  sentido  de  pf^ta 
palabi'a.  Este  es  el  juit'io  de  Vollaire,  que  ha  sido  la  opimon  de  tfK¡  is  las 
personas  de  gusto,  he  atribuye  á  filirabaud:  i/  El  (Ulat^ío  del  hada graciOba; 
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i734, en  IS.^'-d.*  Ofiinkm0áé$h$ antíffm  tobreht  Judio»;  1709 »  én  i^," 
3*"  Eí  Mundo ,  iu  oi^í^en  y  M  tmtí§uedad ;  Ldndres ,  I7M ,  en  $.'''--4.''  Op^ 

niones  de  ios  filósofos  sobre  la  naturaleza  del  aliña ,  insertas  en  la  coleccioa 
titulada :  iVttí't'rt  libertad  de  pcn,m' ;  Amstordara  y  París,  1745  ,  en  i 2.",  y  en 

\ñ  Colea  ti >i>  /i/<Aw/k:a  publicada  jKjr  iNailioii;  Londres  y  iVuiíLudaiu ,  ^TTO, 
dos  vol.  eii  \-2,"i  pero  el  código  uianslruoso  del  ateísmo»  conocido  bajo  ü1 
titulo  do  Sistema  dt  ¡ü  naluraU'ui  ^  publicado  con  el  nombre  de  e^te  ai^iJé- 
mico,  US,  según  se  lia  descubierto  después,  obra  dt;  la  -  u  ¡í'dad  de  Holbach, 
Puede  <  OI). >uU  u-se  para  nuevas  iioUcias  el  elogio  de  -Mirabaud  por  D'Alaiii- 

bert  eu  el  tomo  Y  Ja  UiLUoria  de  ios  menéros  de  la  Academia  Fra»* 
cesa.  —  S.  B. 

M1RAB£T  (Jaime) ,  aragonés ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  muy  versado  en 
la  lengua  ktina.  Dio  á  lu  ^tampa:  Mcditadones  d&  ki  vida  de  Qriito ,  del 
P.  Francisco  Costero;  Zaragoza,  4Ü04 ,  en  IG."— Jl. 

MIHALLES  (Fr.  Gabriel),  natural  de  Trayguera  ,  obiapttdo  da  ToffOsa^ 
Vistió  el  habito  de  religiosos  Triaitarios.  Fué  imnistto  de  toi  eoüveDlQt  de 
üríbuela  *  iátive  y  V»laee¡» ,  y  de8|»uea  de  bubet  obtenida  ciroi  caigoe  que 
dfisempeftó  ídod  celo  y  acieciD ,  Mooió  d^do  oaeriles:.!.?  (Jmtoramímpa^ 
mgiriwée^loi  tmíot patriMfcu  S*  Jum  da  MiMji  S.  Fá^  FoM,  fim- 
diulores  de  le  Orden  de  la  Saetísima  Trinidad ;  Valeoota ,  en  4.*"— i."" 
Yt^ád  waenMe  P*  Mtteáro  Fr.  Uwm  AnMo  Aló»  y  BoroM,  de  la  Éa»m 
m  Orden.  ^3t*  Varit»  termmw»  ¡obre  difvrmtte»  aíunko».^ÍL 
.  MIRALLES  (P^  Jasó  Pió) ,  jesoita ,  natural  de  Elobe.  Nació  en  7  de  Hayo 
de  i735 ,  y  entrden  la  Compañía  de  Jesúa  el  i$  de  A^to  de  Í7Q&  fiaceñó 
algún  tiempo  filosofía  en  el  oolegio  de  Gandía ,  y  después  se  dedicó  con  mu* 
oho  aplauso  al  ministerio  déla  palabra  divina.  Cuando  fué  suprimido  en  l¿s« 
paña  este  instituto  ,  el  P.  Miralles  salió  de  su  patria  para  lijar  su  re¿id(.'iic¡a 
en  la  ciudad  d<'  Oeuovci,  donde  se  dedie^j  á  trabajos  literarios  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  1795.  Escribió:  1.'^  OiiUiont's  aliquol;  impresa  en  Es- 
paña, según  tontio.— 2."  P(///ir/// iVc»  en  honor  de  S.  Esteban;  Valencia, 
1763,  en  4." — 3."  Panegírico  en  honor  de  la  purísima  Concepción  de  María 
SoJüisima,  Señora  nuestra;  Valencia,  Í7ü7  ,  en  4." —  M. 

MIRALLfc>>  (V.  P.  Juan  liauttsta) ,  jesuíta,  natural  de  Vinaroz.  Nació 
en  14  de  Febrei'o  de  lt)35,  y  no  tenia  aún  quince  años  cuando  entró  en  ei 
instituto  de  su  Urden.  Estudió  oou  mucho  aprovocltainiento  álgebra,  astro^ 
nomia«  música  y  teología  mística,  deseoso  de  pasar  ¿  las  misiones  de  ia 
CabMia»  y  ser  útil  á  los  infieles,  así  con  sus  oooooímientos  oientíiicos  oomb 
con  su  celo  religioso.  La  vida  de  este  Jesuíta  es  un  modelo  continuo  do  to^ 
das  lae  virtudes :  su  fervor ,  sus  prácticas  de  devoción ,  le  amabilidad  de  su 
tiafft,.]i^  liumildad  de  »n  cerotee»  su  paciencia  evaDgélica.,:iedo  daba.indÍT 
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dos  de  la  pvireta  de  sfis  eostimibres  jr  nniCklad  de  su  vida.  libiM^  a^Iftlmi 
étm  Orden  le  lespeCaben ,  y  \m  más  Jóvenes  1é  lAntolian  por  guia  y  maes^ 
lio.  Esfe písdose  Jesuíte  murió  ein  la  cása  profesa  de  Valencia  en  i 6  de  Abril 
de  4689,  á  la  e^rt  ffe  círicuenta  y  cuatro  anos.  A  siw  exeifíuias ,  que  se  cele- 
braron con  pompa  extraordinaria,  asistió  espontáneamente  lo  más  llüstré 
de  la  ciudad  ,  a(Mvditímdo  con  el  dolor  la  sensible  perdida  ipie  la  ciudad  dél 
Cid  liriliÍH  experimentado  con  su  muerte.  Las  obras  de  este  veneralde  Jesuí- 
ta snn:—1.*  }ft-mnnal  á  nursfm  Snti^.  P.  ftiocenvin  I ,  en  el  cual  le  ¡iuiw 
cm  (anta  eficacia  que  fieríarme  fiesta  de  prercpto  S  din  rh'  S.  Jofti¡}un  ,  que 
ioi^ró  rstn  rjrnrm  pirn  España  mlamentc ;  bwn  que  en  4758  la  Sagrada  Congré- 
gacion  de  OiKos  extendió  esta  fiesta  áloda  ia  iglesia  ,  y  ¡n  trasladó  á  la  domU 
mea  de  itifra  octava  de  la  Amiieion  de  la  Virgen.  —2^  Elogió  de  S.  Ignacio 
de  Logóla ,  basado  eñ  mucha  parte  en  loque  del  Sanio  han  descrito  los  pím^^ 
tifkes  rmanos.—Tí^  Compendio  de  su  viéa,  éstrito  fwr  tnandato  dé  sus 
áir«0toft».--4/  Varm  eterUoi  mtéltos  sotre'matbmiHtm  y  varki$  éi¥aé  ma^ 
terias,  que  formaban  algittUfs  ioíúmms'.  — M,  ■-  í:  f 

-  mSíMM&  (D.  lUftiel)^  doctor  en  ambos  deredibs ,  y  cánóhfglV'péAltéh- 
daio  de  le  senie  iglesia  de  Lérida.  jOséribiiS  i  Relackm  mmiírttt  de'lá^  di^ 
S.Cárh^Borrom¡eo,  MfiOa  áe  fot  mii»  que  éseribii$  fum  PtiA-ü  Guíímb; 
Singúia»l6l6,  en4.''— M.  r      .  ■    :  u< 

MIRAHION  (Karia  BoÉneati ,  señora  de) ;  f ohdádóra  d^  Vatík»  basás  f^' 
lígiOBaa.  Kaeid  en  Parfa  el  3  4e  NúvIemUr^  de  IB»,  f  iaisríó  eh  la'  ihlénia 
cnidad  él  34  de  Marzo  de  4096.  Eifa  higa  de  Santiagéllónneau ,  señor  de  Ru- 
beUes,  y  de  María  de  Issy ,  personas  muy  ricas.  Casó  en  Marzo  de  1045  con  • 
loaaSantiafO  de  Beauharnais ,  señor  de  Miramion ,  consejero  en  d  Farlahicn- 
to,  que  murió  e!  2  de  Noviembre  del  mismo  año ,  dej;inflolc  en  cinta  de  una*^ 
hija  que  dió  á  luz  rinco  nv-ses  después.  No  lard.iroii  en  presentíirsela  parti- 
dos muy  ventajosos ,  cntní  otros  el  del  ctmúi-  II  i-erio  de' Bussv-Habutlin, 
que  arrebatado  por  una  pasión  frenética,  le  h  /o  robnr  el  O  de  Agostó 

IPvíí^,  cuando  ¡ba  de  Issy  á  Mont-Valcrien.  El  conde  la  cwidujo  al  casti- 
Ho  de  l.aunay,  situado  á  tres  leguas  de  Sens,  que  pertenecía  5Í  Hugo  dé 
Bussy-R;i!»uftin  ,  gran  prior  de  Krancia.  Aunque  Rogerio  no  tenia  énloiléeá' 
masque  treinta  anos,  y  era  uno  de  los  señoreé  másamables  de  la'corte, 
madama  de  Miramion  le  juró  sobre  una  cmt  ^e  no  si»  casarla  nAnca  ébn  ét!' 
Para  probar  á  su  raptor  en  nj  formal  era  su  decisión,  se  üegd'll'  tiOilÁt  ali- 
BHalodiíraiite  treinta  y  ocho  liOras.  Et  temor  deque  mttrtésé'.'y  W  nótfclá/ 
por  otra  parte,  de  que  se  reunían  en  SeM  toás  de  seis  m'iíhóiabiki^ri  íi' 
á  sitiar  el  castillo  de  í^unáy,  decfdieeoiíi  áí'  éoride  á  ■ponería  eH'ííbe^tijií!* 
Mttditf  á  Sene»  donde  sufrió  una  lai^^  y  petíosd'^nlérmédad.  'Pára  éi^tar  fá' 
Rpecíeíoo  de  tro  «oonteoímiento  semejante  ül  qde  i$e'aeáÍafMk  dé'Vefifll^ili' 
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instono  sus  inrientos  á  ponerse  bajo  la  proteocion  de  iin  nutrido;  pero  Bbrk 
prefirió  consegrarse  á  Oiós  y  al  alivio  de  los  enfermos  y  de  los  pobres,  é 
bisD  voto  de  castidad  el  2  de  Febrero  de  1649»  á  la  edad  de  dies  y  nueve 
aftos.  Sería  demasiado  difuso  referir  los  actos  de  piedad  y  caridad  con  que 
llenó  todas  las  horas  de  su  vida.  So  bidgrafo  el  abate  de  Ghoisy  nos  ha  dado 
al  méiios  á  conocer  los  principales.  Habiendo  notado  que  los  sacerdotes  se 
hallaban  coiiíuiiditlos  on  <;!  hospital  con  los  deniüs  eiil'erinos ,  mandó  estable- 
cer una  sala  particular  para  los  eclesiásticos.  En  1(»0U  recogió  veintiocho 
pobres  religiosas  que  ha^an  huido  de  la  Picardia  a  consccneacia  de  laguer- 
es ,  H  las  qur  sostuvo  á  sus  expensas  por  más  de  seis  meses.  Se  debe  a  su  r^lo 
y  á  sus  liberalidades  la  c<»s<i  del  Keíugio  y  la  de  Sta.  Pelafíia ;  redacto  ios 
reglamentos  de  estas  dos  casas ,  destinadas  á  servir  de  asilo  á  las  mujeres  ar- 
repentidi^  Contribuyó  con  grande  liberalidad  á  la  fuodacion  del  seminario 
de  Mieio^S  extranjeras.  Aumentada  la  miseria  del  pueblo  de  Paris  á  causa 
de  la  guerra  civil,  madama  Miramion  vendió  un  collar  suyo,  tasado  en 
veinticuatro  mil  libras,  y  su  vajilla  de  plata,  y  distribuyó  estas  cantidades 
en  socorrQs  y  limosnas.  Gn  1661  fundó  una  comunidad  de  doce  jóvenes  des- 
tinadas, á  .enseílar  á  las  hijas  pobres  de  los  labradores,  á  curar  los  berido» 
y  á  asistir  á  los  enfermos.  Esta  pequeña  congregación  recibió  el  nombre  de  la 
Sania  Familia ,  y  madama  de  Miramion  la  unió  posteriormente  á  las  hijas  da 
Sta,  Genoveva ,  que  se  habían  instituido  ya  con  el  mismo  objeto.  Las  compró 
en^ónces  un  vasto  edificio  en  el  muelle  de  Touriad ,  y  dotó  suficientemente 
el  estaUecimientQ ,  de  que  qonsintió  en  ser  la  superiora.  Mó  más  de  setenta 
mil  libras  á  su  parroquia  de  8.  Nicolás  de  Chardonnet ,  cuyo  seminario  doto 
con  una  suma  de  treinta  y  cinco  mil  f'rancoh.  I  ^l  hospital  de  los  Niños  expó- 
sitos, las  hei  üiitnas  de  la  Providencia  ,  y  las  <jui  >,  11  uñaban  dn  Pont  de  la 
Tournelle  ,  le  deluerou  también  grandes  oblif^aciou.'^.  Esta  res|/ttaíile  seíiora 
murió  a  la  edad  de  setenta  anos,  de  nn  canror  en  el  j>echo,  de  que  i)ad('e,ia 
desde  veiutis<'is  antes,  sin  que  ios  snl'rinuentos  afectasen  su  paciencia  ni  su 
serenidad.  Se  atribuye  á  madama  Miramion  la  composición  de  algunos  re- 
medios que  lian  sido  empleados- con  bastante  éxito  en  diferentes  ocasio- 
nes.—S.  B. 

MIRANDA  (P.  Alonso  de).  Entró  este  gran  siervo  de  Dios  en  la  Compañía 
de  Jefús.en  la  provincía  de  Toledo  ,i  por  especial  favor  de  la  Virgen  Saotisi- 
-  ma.  Empleó  diez  y  ocho  años  en  Europa  en  continuas  misiones  ,  oon  notable 
fruto  de  las  almas ;  y  con  sus  oraciones  deshíso  muchas  calumnias'de  mal-' 
dicientes  .y  engaños  diabólicos  que  ponían  estorbo  al  santo  Evangelio*  Ae 
treinta. ailos  saltó  de  Toledo,  y  fué  .á  pie  á  Sevilla ,  con  licencia  para  pasar  á 
las  Judias,  y  habiéndole  puesto  reparos  é  impedimentos  para  verificarlo, 
httbf)  (fe  ydlvers^.é  Toletlo;  des|)ues  hizo  otras  dos  v^s  á  pie  el  viaje  á  Se*- 
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A»  y  é  la  tereera ,  por  fin ,  consiguió  pasaje  para  qI  Perú ,  áooáe  obró  el 
Mtof  por  él  muchas  conversiones  milagrosas ,  así  en  Potosí  como  en  otras 
ciudades  dondi'  estuvo.  Fué  ilustrado  de  nuestro  Señor  con  visitas»  luces  y 
resplandores  del  cielo;  tuvo  frran  señorío  sobre  sus  [lasioues;  cuarenta  años 
íiirmió  siempre  vestidu,  queJ  iii  lii  en  el  coro  ó  eu  la  iglesia  lo  más  de  la 
íicicJk;  en  oración  ;  pasaba  muchos  ilias  enteros  con  soio  pan  y  agua  ;  siimdo 
pnn  despmíiador  de  si  mismo,  continuo  en  la  presencia  de  Dios,  (h  quien 
alcanzaba  de  ordinario  cuanto  le  pedia  ;  dio  mila^osamoiite  salud  a  muchos 
enfermos ;  fué  perseguido,  azotado  y  maltratado  del  enemigo  de  las  almas, 
otíeodo  siempre  venoedor;  conocía  las  cosas  secretas;  tuvo  espíritu  profétir 
eo;  sópala  hora  de  su  muerte  y  la  de  otn»  muchos ;  estuvo  su  4nierpo  en- 
terrado m  cal  viva  un  año,  cuatro  meses  y  einco  días,  y  oon  estar  la  caja 
pstada  y  podrido  el  vestido,  haUaron  el  cuerpo  inoorruplo.  Al  trasladarle 
islia  iglesia  obró  Dios  muchas  maravillas,  manifestaDdo  so  gloria.  Fué  ai 
dídMMa  muerte  á  3  de  Judío  de  1609. — A.  L. 

MlRANOlA  (D.  Antonio  Fernandes  Alvares).  Véase  FnutAiOK  Alvarbz  ra 

MflUVDA. 

MIRANDA  (D.  Antonio  Nuf&ei  de) » jesuíta,  natural  de  Zacatecas,  en  «l 
icüno  de  Ifá^oo.  Escribió:  £1  dia  derecho ;  Méjico ,  por  Bernardo  GaMeron. 

btstüuto  y  reglas  de  la  eotufregacion  de  la  Purísima  Concepción. 

MIRANDA  (Fr.  Bartolomé  de  Carranza  y).  Véase  Cabranía  y  Miranda 
(Fr.  íkirtolomé  de). 

M1RAND.4  (Fr.  Cristóbal  de).  Fue  natural  de  Miranda  de  Ebro  ,  y  aun 
cuando  naiia  sídn^niosde  sus  padres,  ttiiiemos  motivos  bastantes  f)ara  sospe- 
♦•haríiiie  fiirroii  [)i'rsonas  priiicip;des  y  ricas  [>()r  la  cdiH  i  d»í  Fr.  (>ris- 
lobai,  que  debió  ser  esmerada,  á  juzgar  \>or  su  trato,  y  porque  cuando  fué 
i  ia  dudad  de  Segovia  en  compañía  de  un  maestro  teólogo  era  ya  estudian- 
te muy  avent  a  jnh).  Su  compañero  de  viaje  habia  sido  nombrado  canónigOi 
de  la  magistrai  de  aquella  Iglesia ,  y  merced  á  la  amistad  que  les  unia ,  tuva 
Miestro  estudiante  ocasión  de  visitar  el  monasterio  del  Parral  de  la  órden 
de  S.  Gerónimo ,  quedando  tan  prendado  de  la  vida  que  se  hacia  en  él ,  que 
soGdtó  oon  hs  mayores  instancias  su  admisión.  Tista  la  firmesa  de  su  pro-: 
pdsilo,  le  dieren  el  hábito  con  mwho  placer  de  tener  en  su  compaftia  á  un 
Jdven  tan  aventajado,  que  prometía  ser  ejemplo  de  santidad' para  todos. 
Fr.  Cristóbal,  por  su  parte,  no  se  cansaba  nunca  de  darles  gradas  por  el 
beaeBcioMbido,  porque  á  medida  que  su  alma  se  iba  acostumbrando  k 
ocuparse  solo  en  las  cosas  dÍTÍnas ,  iba  i^mstando  cada  ves  más  de  sus  dulsu* 
ras  y  ímgrandeciéndosn  poco  á  poco  con  la  meditación  y  el  ejemplo,  í^a  vir- 
tud que  primero  s<;  manifestó  en  él  con  más  esplendor  ,  fué  una  luuniidad 
nada  común ,  juzgándose  indigno  ,  no  soio  de  ser  igual  á  los  demás  rcligío- 
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sos ,  sino  par«cién(tole  aún  excesivo  honor  oeofiane  «n  su  serrieío  mn  paira 
las  cosas  más  humildes.  Esta  virtud  que  tenia  en  el  alma,  la  manifesta- 
ba ,  como  dice  el  P.  Sit,Mifnz.i ,  en  el  semblante ,  en  el  vestido  y  en  la  con- 
versación. Siendo  tan  grande  en  él  la  virtud,  todo  lo  demás  oríi  pobre,  y 
ron  (Star  sn  celda  dí^snn da  hasta  de  lo  in^cesai  io ,  aún  le  parctj.t  t¡ue  sobra- 
ba mucho  de  ella  ,  siendo  él,  á  su  moflo  rli'  ver,  t;in  poco  merecedor,  quo 
en  nada  de  ello  debía  consentir  ,  a<;i  (|ue  se  tenia  por  soberbio  y  vano  cuan- 
do la  rigurosa  pobreza  le  traía  1  is  r irne;  al  (le«;enbierto.  Oe  sn  honestidad 
nada  podemos  decir  que  tenga  nada  de  extraño  en  tan  santo  religioso  ,  pues 
únicamente  seria  inoreible  que  no  la  guardase  con  la  mayor  constancia  y  se- 
Terídad.  Gomia  poco ,  y  tan  frugalmente  ,  que  no  acostumbraba  á  dasayu-^ 
narae  hasta  la  hora  de  comer,  ayunando  los  más  de  los  dias  á  pan  y  agua,  á 
pesar  de  los  muchos  viajes  que  le  obligaba  á  hacer  lo  obedienoia  á  |kie »  y 
sufriendo  el  rigor  de  ia  intemperie ,  que  es  exossivo  en  Se^oVia.  Dormid  to- 
da su  vida  las  pocas  horas  que  le  quedaban  después  de  orar » en  un  nal  jer- 
gón do  paja ,  más  incómodo  todavía  que  si  durmiera  en  el  desmido-  suelo. 
Quitaba  las  suelas  i  los  zapatos  para  poder  andar  así  descalzo  sin  dar  á  en*^ 
tender- que  lo  hacia,  y  se  buscába,  en  fin,  cuánta»  morttftcadohes  puede 
imaginar  el*  más  aventajado  ingenio.  De  su  caridad  solo  diremos  que  ao 
cumplía  en  él  lo  que  dice  S.  ^blo ,  que  no  teniendo  nada  lo  tenia  todo,  todo 
le  enriquecía,  abastaba  y  consolaba ,  aunque  se  viese  pobre,  afligido  y  des- 
echado. De  esta  manera,  y  con  estas  virtudes,  continuó  toda  su  vida,  estór- 
zándose  siempre  en  perfeccionarse  más  y  más,  prueba  incontestable  de  su 
yverl'eccion  ;  pues  nunca  quien  verdaderanientr!  lo  es  imaf^inu  serlo.  En  cier- 
ta ocasión  le  vino  un  ^M'an  deseo  rie  visitar  los  Santos  Lnp^ares,  y  aconijiifiap 
en  ellos  al  Señor  en  su  camino  de  la  redención  del  iíénero  hnmano,  imagi- 
nando con  razón  que  encontraría  su  muerte  donde  ia  tuvo  su  divino  Señor; 
pero  no  pudo  lograr  esto  deseo,  porque  viendo  su  débil ida<i  física  ,  y  lo  tra- 
bajado que  ie  tenían  las  rigurosas  penitencias  que  practicaba ,  le  negaron 
sus  superiores  la  licencia  que  había  solicitado,  y  tuvo  que  permanecer  os 
quietud  en  su  convento.  Consoidse  del  sentimiento  qué  le  causó  la  negativa;' 
pues  era  deseo  el  suyo  vivísimo  y  rasonable ,  considerando  que  Dios  le  ten- 
dria  en  cuenta  aquel  tormento  superior  á  todos  los  que  habla  sufrido;  y  do 
aquí  pasando  ¿  considerar  cuánto  tiempo  hubiera  estado  ausente  visitando  lo» 
Santos  Lugares,  y  lo  que  hubiera  podido  ver,  signiíleé  dentro  de  su  oeldá 
todas  aquellos  estaciones ,  y  en  tan  estrecho  recinto  emprendió  el  laigufsimo 
viaje  pi*oyeetado ,  caminando  de  rodillas  y  llevándolas  desnudas.  Delante  de 
cada  estación  se  detenía  largnisímo  espaeio  de  tiempo,  de  tal  manera  que 
no  concluyó  de  visitarlas  sitio  al  cabo  del  afto  que  se  bahía  i>ro[)uesto,  haMa* 
cuyo  tiempo  no  salió  de  la  celda  ,  y  de  esta.  le  vieron  salir  como  si  vluiese  de 
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UD  krgo  viajp  hablaiuiu  am  Imiiiüdad  de  las  maravilloóaíi  co^aó  que  h¿tljid 
Tiesto,  dj  ilniifli'  sacaron  úii  coní^'ciieucia  los  deiiiuá  rtíligioso-?  que  Dios ,  re- 
cibiendo sus  \  iíitas ,  iieclias  con  tanto  amor  v  veniiid,  le  había  easeíiado  tam- 
hh  u  e\i  verdad  y  con  amor  lo^  sitios  que.  lial)ia  santificado  con  su  presencia. 
A()rovechíj  la  costunihro  que  hiibia  llevado  al  convento  de  estudiar,  para 
aprender  los  textos  de  los  Santos  Padres  ,  explicándolos  ¿  los  menos  aven* 
tajados  muy  doctamente,  y  llegando  á  sobrasaUr  oatuotio  en  tan  difícil  es- 
tMÜe.  la  opinión  de  su  santidad  bim  que  viniesen  mii€b8«  gentes  de  di* 
«enae  eondiciones  á  pedirle  sa  tiéttdicioa ,  y    £iiiia  de  $a  eaMuría  le  pro- 
foníaaó  oMicbos  dúoífNilo&diiisires  en  otras  cienoíaft,  que  eeucUaii  solíeitaft 
á  dísfrttUr  de  sus  léooiooés.  De  esle  modo  estuvo  vÍTÍendo ;  las  veínlidjico 
afioi  que  tuvá  de  relíf^f  al  caljb  de  loe  ooates4e  .a^soitietieroa  unas  malig** 
ñas  calentufis « dsVttqbe  creyó  ser.víctíaiB,  y  eslole.teiua  tan  intento, 
que  euendo  saló  de  ellas  netaioá  los  dfemás  relí^ioaos  que  seeoti^jeteoia  ipu-* 
cfao ,  y  que  pedia  a  Aíos  nb  Je  peBDutiéser  otra,  ves  ftbdgar  It  •  be^moda  aspe- 
ranea  de  goear  de  su  vista  poraVan^batársela' después «  devolviéddulo  la  te^ 
lud.  Tales  y  tantas  fueron  sus  súplicas ,  que  le  fué  concedida  la  gracia  que 
solicitiiba  al  cabo  de  poco  tiempo,  sin  quíi  pmlicran  jamás  dosciíVar  los  lué- 
d!CO?í  su  enfermedad  ,  aunque  la  estudiaiun  mucho  por  ser  maravillosa;  ra- 
zoii  pur  la  cual  los  religiosos ,  cuando  ie  liorarou  muerto,  dootaa  qm  liabia 
muerto  de  amor. — G.  P. 

MIRANDA  (i).  Fraaoi^  de  Burraona).  Véase  BabaaoiM  Muuna4  (Üou 
Fr-^.ncisc^)  de). 

MLiiA^iÜA  (P.  Gaspar  de).  Nació  en  la  villa  de  Alégrete  en  la  provincia 
Transtagana  ei  17  de  Agoelo  de  i^&é.  Fué.hijo  de  D,  Juan  y  dt>  Doña  Isabel 
ftcdrigoet,  ambos  personas  inuy  priñcípalos  en  aquella  villa,  donde  fué 
educado  tan  cuidadosamente  como  cori'espondia  i  su  na^imieuto.  k  la  edad 
de  díai  y  seis  aikn  dejó  el'  mando  y  abrazó  el  instituto  de  la  ComfMt&ia  de 
iMúe^i  él  Golefsío  de  fivora  el  30  de  Diciembre  de  iS78 ,  donde  le  dedicó  al 
culCÍTo  de  las  oienúas  y  do  ia  literatura,  á  la  que  era  sumamente  afidenadót 
y  que  dsspues  eusiaftó  eiui  eioelóloa  resultados  en  la  Compañía,  eoKlendidiir 
doae  notaUemeole  de  e^te  aaodó  la  fema  de  eu  talento.  Siendo  maestro  ds 
gramiÜeB  bizo  aiguDaaobservaoloneB,  de  las  coales  se  aprovechó  el.P.  An^ 
toaio  Vélez  eo  lo»  doctos  oóméntarios  con  que  ilustró  la  del  P.  Manuel  Alva^ 
rez.  Sus  cuestiones  teológicas  uran  tan  profundas ,  (juc  las  mandó  copiar  para 
su  estudio  el  gian  teólojío  Suarez  Granalonse.  lguainu;nte  jiut  ililo  fué  en  la 
pr.u  iK^  do  las  virtudes,  llegando  a  s«;r  un  vivo  ejemplo  áv.  pciieccion  reli- 
{5'iosa.  Yaticini),  según  aseguran  algunos,  la  horade  su  muerte,  que  fué 
íelicisinia  v\  dia  19  dd  Mayo  de  lÓSí) ,  á  ios  setenta  y  c'mm  años  de  edad  y 
leseota  y  una  dtí.Cumpawia^.  Computo  uu  .Mekido  ascdUmU  ptwa  qué 
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quitcrem  fazer  confirmo  ccral ,  Ms,  L'ii  Trnctatus  dv  Juhilm)  de  Fide.  Otro 

De  prinu) ,  c-t  secundo  prípcepto  Dccaloni.  Otro  Df  Excominunicatione.  —  G.  P. 

MIRANDA  fFr.  Juan)  reliiiio^o  la  orden  de  S.  Francisco.  Nació  en  Es- 
paña y  e>cnbio:  De  sem^ihus  Suene  Scripturce;  Salamanca,  1525.  —  M. 

MIRANf)A  (Kr,  Luis  de).  Nació  en  V;illadolid  y  íloroció  por  los  años  H>20 
y  46:25.  Fué  religioso  observante  de  la  orden  de  S.  Francisco,  y  deseni¡n:íio 
los  principales  cargos  de  su  Orden ,  faUecieudo  en  opinión  de  docto  y  Yir> 
tiloso.  JSscribió:  Directorium  sive  Mámale  ptftítíUtnm  regtüarium;  dos  to- 
mos, de  la  cual  se  han  hecho  muchas  ediciones.  —  Ubrum  ordinis  juáidmii 
d  de  modo  procedetuU  in  causis  criminalilfus ,  tam  in  foro  ecelesUutko  quam  i» 
teaUari  agitané ;  SAlamanoa,  1601 ,  en  4."*  j  1633 ,  en  4.^  ^^üetaeris  «o- 
niaübus;  Plaseocia,  1616.^D0  Saens  Seriplwat  teaálm  in  XXVIquMtio» 
nes  dUvimn  troMum ;  Salamanca ,  1625 ,  en  de  ia  regla  de 

lo$  fraUei  Jlfenores  de  la  árdea  de  S,  Fratimeoi  Salamanca ,  1622 ,  en  4."-* 
Exposieim  de  la  regla  de  Sta,  Ckwa ;  Salamanca»  1610,  en  4,^—'ExposicUm 
déla  regla  de  la  tercera  Orden  de  nuettro  P.  S*  Frannkeo;  Salamanca ,  1619, 
en  %,^^Informatím  aeerea  de  la  eueslkm  g  contnmrsia  toeante  é  la  mu* 
danza  del  gobierno  que  han  tomado  los  frailes  Menores  de  la  regular  obser-* 
vancia  de  S.  Francisco,  comunmente  llamados  Dcscalz-os ;  Salamanca.  1(>04, 
en  4." —  De  la  Concepción  purisima  de  nuei^lra  Si'ñora  la  linjen  María ;  1 02o, 
en 4." — Colaciones  espirituales;  Salamanca,  lOl"  y  ltíl8,  dos  tomos.  —  Ins- 
trucción ó  doctrina  espiritual  para  los  novicios;  Salamanca,  lolíi ,  ru  M.*^  — 
Exposu  ion  de  la  esfera  ile  Juan  de  Sacrolmsc^ ,  aumentada  con  lo  que  mbre  día 
dijeron  Francisco  Frontino,  Elias  Vineto ,  Cristóbal  Clavio  y  otros. 

MIRANDA  (Fr.  Luis),  natural  de  Lisboa,  donde  fué  virtuosamente  edu- 
cado por  sus  padres  D.  Diego  Torres  de  Miranda  y  Doña  Isabül  d  ■  Silva,  <ies- 
cendientts  ambos  de  nobilísimas  familias.  Desde  niño  fué  muy  dado  á  ejer- 
cicios piadosos,  gastando  con  frecuencia  sus  horas  de  recreo  en  las  iglesias, 
y  empleando  en  limosnas  cuanto  podia  haber  á  las  manos.  Todas  íius  aspira- 
dones  sel  encaminaban  á  servir  á  Dios  en  el  retiro  de  un  claustro,  como 
quien  no  conocia  mejor  ocupación  ni  más  (glorioso  ejercicio.-  Bien  hubieran 
querido  sus  padres  apartarle  de  esta  determinación  para  no  verse  privados  de 
8tt  compañía,  pero  no  pudieron  conseguir  haoéraela  cambiar,  y  tomó  el  há- 
bito de  carmelita  en  el  convenio  de  la  ciudad  de  Béjar,  donde  profesd  al  año 
siguiente  que  fué  en  el  1639.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Goimbra ,  sa- 
liendo tan  aventajado  en  ellos  qu(>  [)or  órden  de  sus  superiores  partió  en  el 
año  i658  para  Maranhao  al  convento  que  tenia  su  Orden  en  la  ciu(la<i  de  Sun 
Luis,  e-apital  de  aquel  estado  ,  para  (|ue  instruyese  á  sus  relii^iosos,  caitiéndo- 
le  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  rpn'  ensoñó  aili  ciencias.  Acabada  la 
lectura  por  la  cual  obtuvo  el  titulo  de  maestro, ^ürmado  por  su  geueral 
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Fr.  Tocxioro  Estrazzo ,  recibió  el  grado  de  doctor  en  teolo?:ía  por  breve  de 
ÍBOcencio  X  en  el  convento  de  Lisboa  el  dia  :29  de  Julio  del  año  do  1646. 
Compelía  con  lo  agigantado  de  su  cuerpo  la  sublime  delicadeiEa  de  su  jujiclo, 
p  en  bs  cátedras ,  ya  en  el  púipiU>;  mereciendo  siempre  por  sus  discursos 
k  general  aclamación  de  sus  oyentes ,  entre  tos  cuales  figuraban  hombres 
como  el  P.  Antonio  de  Vieira,  oráculo  de  la  elocuencia  eclesiástica.  Fué 
eiamínador  de  las  tres  Ordenes  militares ,  Tioario  piovineial  del  Brasil ,  ree- 
tor  del  colegio  de  Ooimbra,  viearío  provinoial,  y  últimamente  provincial 
eleelo  en  3  de  Mayo  de  1664^  Falleció .  lleno  de  años  y  de  merecimientos ,  en 
Setubal  en  el  coDTcnlo  que  alU  faabia  de  su  Orden ,  en  el  año  1670.  De  los 
nuichoe  sermones  que  peedicd  en  diferentes  ocasiones  se  publicaron  los  si- 
guientes: Semm da  Sotedadú de nom Senhora  pregadó  mié  de  Coimbra m 
mmée^M^-Sermaoée  S,  Jom  Bapliíta  no  eowesto  de  Odivdlías.— Ser- 
mao  do  SaiUissimo  Sacrametito ,  y  Sennao  da  conversao  de  S.  Paulo. — G.  P. 

MiKANÜA  (Fr.  Martin  Alonso  de),  portugués  y  n'liprioso  trinitario.  Es- 
cribió: !k  triumphó  Sanctas  Crucis :  Diálogo  del  tienijio  ;  do^  lomos,  Lisboa, 
16^1  fri^ curso  (k  la  vida  y  muerte  de  D.  ArUoiuode  ¿úñiga,  capitán  general 
d*f  h'fiutjal;  Lisboa  ,  1618,  en  4.* 

MIRANDA  (F.  Pedro  de) ,  nioii;jre  benedictino  del  convento  de  S.  Salva- 
dor de  Uña ,  en  Castilla  la  Vieja.  Escribió :  ¿7  Baplista  e^aítol  y  predicador 
verdadero  S.  Rosendo ,  obispo  y  abad ,  y  sus  admirables  cuanto  portentosos  elo- 
fio$;  ¡f  apoLog/Ut  de  ia predicación  en  defenm  de  la  más  legitima  y  fructuosa 
tomra alguna»  tmeoas  corruptelas  inirodaeidas  en  entes  sellos;  Madrid ,  en  la 
típogiafia  de S.  Martin,  16691 

MIRANDA  (Fr.  ^edro) » natural  de  Burgos.  Fué  aTentajadisimo  en  los  es- 
tudios como  es  filcíl  oomprender,  sabiendo  que  fué  catedrático  en  la  unirer* 
sídad  por  algunos  aikos.  La  profundidad  d^  sus  estudios  le  hacía  conocer . 
eoán  emdos  están  los  que  iMiscan  la  felicidad  en  el  estruendo  del  mundo,  y 
conociendo  la  verdadera  íilfisolia ,  la  ciencia  que  enseña  4  amar  á  Dios,  se  * 
aáicíooÓ  nmcUsimo  á  pensar  solamente  en  las  cosas  religiosas,  con  las  que 
andaba  tan  dístraido,  que  le  ikltaba  el  tiempo  para  las  demás.  Era  por  este 
tiempo  catedrático  y  compañero  suyo,  también  eii  las  ideas,  el  santo  Fray 
Gonzalo  de  Fnas,  que  no  liahiendo  tomado  aún  el  hábito,  no  dejaba  de 
pensar  sériamentc  en  separarse'  del  iiuindo.  Consultaron  uno  ion  otro  sude- 
seo,  y  aT)irTiándf)^f  iiiútuamcnte  SO  propusieron  busrar  entre  las  diversas  (ir- 
dnncs  de  i  i  lit^iosos  la  que  mejor  pudiera  convciurles.  i^lamíiles  desde  luego 
la  ateucioii  la  rio  S.  Gerónimo,  por  ser  tal  que  no  se  admitian  en  ella  distin- 
ciones de  ninguna  especie»  ni  por  razón  de  nacimiento ,  de  ri<{ue¿as ,  ni  de  sa* 
biduría.  Entre  las  diversas  casas  de  esta  religión ,  les  gustó  la  de  nuestra  Se- 
fiora  del  Parral  de  Segovía  sobre  todas  las  demás ,  y  en  ella  lomaron  el  Itikbito 
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é  liiciiTon  sil  noviciadoquc  fué  notable  jujrsii  liuiniUi<ni  y rocaíjíinieHto.  Des- 
pués de  prott»:ir  les  destino  el  suporior,  que  loera  el  santo  Kr.  \*eAro  de  Mesfi, 
i  la  enseñanza  do  los  demás,  y  leyeron  sus  cátedrascon  la  peri'eccion que  era 
de  esperar  de  su  sabiduría  y  práctica  en  esta  penosísima  ocupación ;  pero  no 
era  solo  en  las  cátedras  donde  luda  su  ÍD^io  nuestro  religioso ,  sino  que 
predicaba  muchas  veces ,  y  sus  sermoBes  eran  tanto  ináa  útiles  cvaato  por 
aquel  tiempo  habían  nacido  ya  machos  errares ,  y  la  esouela  que  impugnaba 
»  santo  Tomás  de  Aquino  existía  ya  en  España ,  importada  de  la  uni?eriidad 
de  Pftris  con  la  rapidec  que  se  importa  lodo  to  malo.  Tal  ora  la  &mt  de  los 
dos  religiosos  predioadores  •  que  de  todas  parles  aoudiaa  á  oseooharioe ,  y  el 
fruto  de  805  predicaciones  tan  oorrespondientei  su  lama,  que  fueron  mu- 
dioe  los  que  se  echaron  á  sus  píes  pidiendo  la  oonibsioii.  Oeqiuos  que  tos 
Reyes  Catdlioos  entran»  en  Grasada ,  se  trató  de  fundar  aUi  wi  contento  de 
S.  Gerónimo,  y  para  este  fin  pidieron  lo»  Reyes  al  general  que  les  diese  al- 
gunos rdligíosos  del  Parral  por  la  mucha  fama  qiíe  tenfan  de  santos.  Obed^ 
ció  éstB,  y  les  envió  entre  otros  al  compañero  de  Fr.  Pedro,  quedando  éste 
eii  Scgovia  para  continuar  su  predicación  ,  hasta  que  nombraron  prior  A 
Fr.  Gonz  lio  (U;  r'rias ,  y  enviaron  en  ¿u  lugar  á  Granada  ;i  nuestro  Fr.  l\MrO 
da  Miranda.  En  esta  ciudad  eojiliniio  su  predicación  con  doble  fruto,  por  ha- 
ber en  ella  muchos  moro>  y  <  i  i>lt<iitu>,  nuevos,  (juo  no  aeordaUin  de  su 
antigua  vida.  Más  tarde  le  ilam«í  e!  general  Fr.  Pedro  d<'  líéjar,  \)i\ra  pedirle 
su  parecer  en  negocios  importantes  ,  y  le  tuvo  nuiebo  ti  fipo  fii  S.  Bartolomé, 
rogíindole  después  que  pasase  de  vicíirio  á  S.  Antonio  de  Portaceli ,  casa  de 
colegio  en  Sigüenza ,  y  leyese  allí  teología  á  loíT  religiosos,  al  misino  tiempo 
que  predicaba..  Fué  inmediatamente  obedecido ,  permaneciendo  algunos 
ailos  en  el  sitio  que  se  lo  había  designado ,  en  d  cual  padeció. una  «nferm&-i 
dad  larga  y  penosa ,  aunque  parecía  «1  principio  breve  y  pooQgvave.  Sanó,  y 
ODUvaleciente  de  ella,  volvió  á  su  casa  del  Parral ,  donde  permaneció  hasta 
que  Dio*  ftié  servido  de  llevarle  i  mejor  vida.    Ge  P. 

MIRANDA  EuzALOt  m  Ursua  (D.  Francisco  Antonio  d^  Nació  en  la  ciii«* 
dad  de  Jaca ,  de  una  antigua  y  noble  Emilia ,  y  domensó'  sais  eetndios  en  la 
universidad  de  Huesca ,  de  donde  pasó  á  continuarlos  al  colegio  mayor  de 
Santiago ,  del  que  terminada  su  carrera  fué  catedrático  :de  artes ,  díB  teología 
y  Escritora.  Después  obtuvo  el  cai^  de  exammador  sinodal  délos  obispadoo 
de  Uuesca ,  Jaca  y  Tarazona,  en  cuya  áltima  iglesia  ñié  canónigo  peniteiw 
ciarío  á  principios  del  siglo  XVlIf.  Era  un  orador  distinguido ,  obteniendo 
graixie  celebridad  en  su  época,  como  s;í  infiere  del  ffran  número  de  sermo- 
nes que  escribió,  imprimiendo  algunos  d,^  ellos.  Los  más  conocidos  son: 
4."*  Kloíjios  natalicios.  OriUioii  cvangélira  í<acra  ,  quedJ  faw^tísimo  nacimiento 
úcl  Scnno.  Sr.  Infante  D.  Luis  Fenmiuh  de  Borbon,  príwipe  de  Astuñas, 
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difo  en  ia  soiemnisima  acchn  üe  gracias  que  hiw  la  muy  noble  y  vatcedora 
ñudaál  de  Huesca  en  m  sania  iglesia  catedral;  Zarji^>za,  Manuel  Romani 
,  en  4.**  —  2.°  Oradon  fúnebre  en  las  reales  exequias ,  que  celebró  la  ciu- 
dad  de  Ttnumiaá  la  señora  Reina  de  España  Doña  María  Luita  Gabriela  de 
Moga^miátaaUiigletkí^akdrald^iamkm^  Zurai^MEa,. por  Pedro 

li  fife  tfta  i5  de  Iforiu»  ndébré  la  lonto  J^fle$ia  de  Tarmma  d  ^mrwm 
S.  ñaimmdo  de  S&ná ,  primer  eanámgo  dedídn  Sania  Igleña  y  fundador  de 
Jf  Mita  Orden  mUitar  de  Coíatrava,  lajo  de  aquella  eU^ad,  eon  oeaeien  del 
mme  reaado  que  ha-eomedida  nueetre  S*  P»  SenUo  XJU  para  dieba  cmdai 
jf  teda  eu  diócene  i  Zaragoza ,  Uiguel  Montañés ,  1728 ,  en  4.**  . 

MIRANDA  EuzAtAB  ds  Ubsqa  {D.  Piedro  José).  Nació  «n  Joca  é  modiados 
ód  siglo  XVII.  Ingresó  de  colegial  teólogo  en  el  de  Alcalá  ,  á  ()riucípios  del 
siglo  XMII ,  y  tomó  mi  uqut41ii  uiiivuráidíid  los  grados  do  doctor  en  arles  y 
ca  tüalúgia  ;  siuíidu  además  catedrático  en  luuchas  facultades.  Los  lumiero- 
sos  y  distinguidus  carpios  que  desempeñó  con  lucimiento,  abi  oíi  ¡a  cátedra 
cúüio  en  el  púlpito,  y  las  düerentf^s  obras  que  escribió  con  tanta  erudi- 
ción y  solidez  como  piedad  y  buen  juicio,  probarou  evideuteineiiie  sus  co- 
nocimientos ,  ingenio  y  mérito.  Elegido  canónigo  lectoral  en  la  Metropolitana 
de  Zaragoza  en  9  de  Setiembre  de  1719 ,  fué  nombrado  poco  después  jue2 
yoaniinador  sinodal  de  aquel  anoháspado  y  regidor  por  S.  M.  de  la  (leal 
CuoL  de  Misericordia  de  Zaragoza,  donde  falleció  cu  23  do  Abril  de  17  i^.: 
Sos  obras  ton  las  siguientes:  1."  Un  papel  anónimo  titulado:  Copia  de  la 
carta  qne  eteríbié  d  Dr,  Jo^  Saliím  á  uu  antá^mqfe,  tabre  la  aprobaáoa 
dd  Dr*  D.  BUu  Anieaio  ífaearre  y  Ferrís  de  la  «ida  de  naedra  S^iora ,  es* 
«rito  por  H  Dr.  Ferreraa;  Zaragina  en  la  Impronta  Eeal  ,1733 ,  en  4*^,  de 
40  págiaaa*— i.*  Frepuqnáealo  de  loe  traétíemei  en  general  centra  la  regía 
de  iae  tritieoe  teectm  y  iNtftinfariút,  y  preUmnar  á  la  oirra  de  la.predkaekM 
de  SanliagaemEipeilaf  y  amstrueeion  dé  la  ongéHea  capilla  de  nuestra  StíUíra, 
dd  Paar ,  per  d  Sto.  Apédoi  y  compañeroe:  al  Sermo.  Sr.  D.  Feroando  de 
Bdrbon,  principe  de  Asturias;  Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1734,  en 
folio,  de  4S6  pég.  Carla  dirigida  al  Dr.  D.  Aíjustin  Sales,  sobre  una  moneda 
y  piedra  de  los  liuiuunos  hallada  vi  VaU  neia  ;  Zaragoza  :27  de  Mayo  de  1750, 
se  LiáíLi  impresa  también  con  ia  Disertación  kistórico-n  ii ir  t ,  expositiva  del 
^di^radit  Cáli:í  en  que  Cristo  consagró  ;  Valencia ,  en  i."  Variar  disertaciones 
cotüra  ios  sentimientos  del  P.  Fr.  Miguel  de  Sta.  María  y  del  Dr.  D.  Juan 
tít:  Ferreras,  wbre  lo  que  emilneroii  en  orden  á  la  venida  del  ofiúdol  Santiago 
d  Mayor  á  Mí^ña ,  y  de  la  aparición  y  milagrosa  construcción  de  la  angélica 
capétía  de.nuettrm  Señora  del  Pilar  de  la  ciudad  de  Zarayosia  del  reino  de 
Aragón,  (km  que  no  Uegá  á  ver  la  luz  pública;  pero  cuya.eii8(enota  inii»» 
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rea  los  bibliógrafos  de  las  siguientes  palabras,  que  escribió  Miranda  en  el 
prólogo  del  Propu^nácuio  de  las  tradiciones:  c  En  defensa  de  estas  dos  antí- 
»guas  tradiciones  contra  aquellos  dos  héroes  de  ia  crítica,  tengo  dispuestas 
Bmrias  diterlaeiones  que  hmtarán  á  Henar  dottmoSf  cod  la  tatHa  crwológica, 
»que  comprende  desde  el  nacimiento  de  Cristo  basta  el  año  prioaero  de)  im- 
»perío  de  Claudio,  en  que  movido  de  algunas  rames  consignó  el  martirio 
»de  Santiago ;  pero  intes  de  publicar  esta  obra ,  meba  parecido  publicar  esta 
»defens8  ó  propugnáculo  de  las  tradiciones.»  En  el  midnio  escrito,  pig. 
número  11  del  cap.  27 ,  habla  también  de  una  DisertaeUm  de  h  aparieien  de 
ta  Santi$ima  Virgen  al  apóstol  Santiago  en  Zaragoia,  la  quo  no  llegó  á  ver 
la  luz  pública.  ^S.  B. 

MIU  ANDA  Henriqüez  (Fr.  Alpjo  de).  Fué  hijo  de  D.  Enrique  Henriquez 
de  Miranda,  y  «If  Doua  M;iri:i  L.iiidroby :  nació  en  Lisboa  y  lejos  tle  gustar 
ílel  riégalo  de  su  casa  en  esta  capital ,  pensó  sériaraeule  en  retirarse  (i<;l  mun- 
do sirviendo  á  Dios  y  a  sus  lícrriiaiios  por  él  de  la  mejor  man<MM  posible. 
Todas  las  (írdenes  monásticas  era?i  biuMias  para  él,  porque  en  cualquiera  de 
ellas  poilia  entregarse  libremente  a  la  oración  y  á  la  penitencia  ;  |)ero  entre 
toíias  quería  escoger  la  más  á  propósito  para  hacer  el  bien  de  los  demás  al 
par  que  suyo  propio;  pues  todo  lo  que  no  fuera  esto,  le  parecía  un  exceso 
de  egoísmo.  La  de  Predicadores  de  SU>.  Domingo  era  la  que  mqor  reunía  las 
circunsUmcias  deseadas ,  y  sin  pararse  á  considerar  ninguna  otra  cosa ,  nues- 
tro Fr.  Alejo  tomó  el  hábito  «n  fiemfica  á  9  de  Julio  de  1710.  Aplicóse  con 
mucha  constancia  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  asi  que  se  hubo 
instruido  en  ellas ,  lo  que  le  cosió  poco  trabajo  por  ser  de  un  lalcDlo  claro  y 
despejado  al  par  que  muy  dispuesto  para  su  estudio,  pasó  á  Coa  donde  las 
estuvo  enseñando  algunos  aikos  con  mucho  provecho  de  sus  numerosos  oyen- 
tes. Vuelto  á  Portugal ,  leyó  una  cátedra  de  moral  en  el  Real  Colegio  de  nuestra 
Seftora  de  Escada  en  Lisboa.  En  el  año  17S8  fué  elegido  prior  del  convento 
de  Bemflca ,  donde  había  tomado  el  hábito ,  y  era  entrañablemente  querido 
por  t/jdos  los  religiosos.  Allí  terminó  su  trienio  gobernándoles  con  el  mayor 
acierto,  y  después  pasó  de  vicario  al  convento  de  religiosas  de  S.  Juan  de  Se- 
tubal.  Fué  además  consultor  de  la  Bula  déla  Santa  Cru/^ida  y  gran  predicador, 
couio  aún  puede  verse  j)or  sus  obras  que  son  las  siguientes:  Sermuo  iia  ra'- 
iioiüzaQau  de  S.  Peregrino  Lazio^i  da  mgrada  órdem  dosSermlas^  pregado  no 
holcmnissimo  outavnrio  com  que  sua  Mageslade,  que  Déos  guarde  f  ordetwu 
se  fcdejusse  a  catwnizacao  do  inesmo  Santo ,  no  iieal  Colegio  de  Santo  Antao 
desta  corte;  Lisboa ,  ílüH.—Sermao  da  canimixafao  de  Santa  ignes  de  Monte 
PoUeiano  da  Sagrada  ordem  dos  Pregadores ,  pregado  no  solemnistimo  mUá» 
vario  eom  que  os  religiosos  de  S*  Donñngo  desta  eorte  fest^ao  a  eanonbsacao 
da  mema  Santa*  £n  Lisboa  también ,  en  el  año  de  1735.  ~G.  P. 
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MlftAJÜDA  Y  Lacotkra  (D.  José).  Nacid  en  Madrid,  y  fué  miembro  de  la 
GQogregtcioa  del  Oratorio.  Algunos  bidgrtifos  elogian  sus  venoB ,  en  loa  que 
6fiGribid ,  lo  mismo  que  en  prosa  •  las  obras  siguientes :  Dio*  fmtím  éd  timiío 
4e  fimUn  dt  la  eoafi'egmim  de  Eadam  ád  Sm.  Oratorío  de  la  Magdalena 
id  aSo  iñU&i  Madrid,  en  i/*—Certámin  angélico  en  la  grande  cáMdad  de 
la  dedkaeUm  del  nuevo  templo  dd  colegí  de  Sto.  Tomáe  de  Aqaino  de  etía 
Corte,  1656;  Bhdríd,  1687»  en  4i.''—Epitalmmdelae  MudeUExemo,  Se^ 
§er  D.  Fadríque  de  Toledo,  nuurqitéi  de  VUlafranea.,  en  4.^ — EpUalaniio 
i  la»  Mn  de  D.  GerMme  ñfínoz  Ookóa  y  AUdea,  en  4.'''-M. 

MIRANDA  Y  Paz  (D.  Francisco  de) ;  presbítero  de  Salamanca.  Escri- 
bió:—  1."  Diálogos  (le  la  fanlántira  filowfia  de  loa  tres  tn  un  compuef^o;  Sa- 
lanidijcii ,  ioSi ,  en  8." — "2:'  JJLoloyos  de  las  ícíras  y  at  inas. — 5.°  Diíüogo  de 
honor.  —  M. 

MIRiVNiJA  (S:iiu'tiez  Carranza).  V.  CAiinAXZA  Sánchez  de  Miran'da. 

MIKANHA  Y  Fksta  (Fr.  Francisco).  Nació  en  Madrid  en  la  parraiuia  de 
S.  Martin  ,  y  fué  hijo  de  D.  Gerónimo  de  Miranda  y  Festa ,  caballero  da  la 
órden  de  Santiago ,  regidor  perpetuo ,  y  üscal  de  alcabalas  y  cientos  de  esta 
vn?M ,  tesorero  del  Cx)nsejo  de  Guerra  y  contador  de  la  Junta  de  Aposento,  y 
éf  úoim  Lorenza  Getuia  y  (Jgarte ,  naturales  ambos  de  Madrid,  y  ambos  no- 
bilísimos y  ríeos.  Fué  esmeradísima  su  educaieioii  como  so  oomprande  filieiW 
mente,  y  se  oomprenderó  aún  mejor  diciendo  que  le  adornaban  eauselentes 
dotes,  ¿a  tncíniacioD ,  sin  embargo ,  no  era  brillar  en  el  nuindo  que  había 
conocido  desde  muy  jdven ,  ántes  bien  le  agradaba  en  extremo  la  soledad  d» 
k»  dáostroa  y  la  pax  de  la  religión.  Deseoso  de  entregarse  á  su  inclinación 
para  servir  á  Dios  más  cumplidamente ,  .tomó  el  hábito  de  jeUgloso  agustino 
calzado  en  el  convenio  de  S.  Felipe  el  Real ,  y  profesó  en  K  de  Agosto  del 
ano  1100  en  manos  del  prior  Pr.  Diego  de  Florei.  Siguió  la  carrera  del  pul- 
pito hasta  4725,  en  que  se  le  deokmi  predicador  jubilado  dándole  el  grado 
de  maestro  hasta  17i7  ,  en  que  se  le  dió  la  posesión  del  segundo  magist^^rio. 
Est  tildo,  pues  ,  coiiddcorado  t^n  la  Orden ,  procuraron  sus  parientes  elevarle 
a  mnTrtr  altuni .  y  lograron  que  el  rey  D.  Felipe  V  le  confiriese  en  Diciem- 
bre (I '  1' vi  la  abadía  del  Real  monasterio  de  Sta.  María  de  Amer  y  Hosas  del 
órden  de  S.  Benito,  en  la  provincia  de  Tarragona,  para  lo  que,  con  dis- 
pensa del  Sumo  Pontífice,  tuvo  que  dejar  el  hábito  de  S.  Agustín,  vistiendo 
en  su  lugar  el  de  los  claustrales  de  S.  Benito  untes  de  consagrarse.  Pasó  des- 
poca  á  otra  abadía  ,  en  donde  vivió  basta  el  mes  de  Agosto  de  1760 ,  según 
las  ncttciasque  hay  de  este  religioso,  como  puede  verse  en  los  de  Míh 
drid  de  Baena ,  de  donde  toncamos  estos  apuntes. — G.  P. 

lUdANDULA  (iuan  Pico  de  la).  De  la  serenísima  casa  de  los  duques  déla 
Hilándola  y  Concordia  fué  ilustro  vástago  Juan  Pico  de  la  Mirandula,  hljq 
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segundo  de  Galeolí  Pico,  tercero  de  este  noníbre»  y  de  Mária  Gibo,  hija  del 
príncipe  de  Mafia.  Sa  padre  no  llegó  á  la  posesión  del  estado  por  haber 
muerto  áates  qne  su  padre  Alejandro  I,  i  quien  sucedió  inmediatamente  y 
heredó  en  el  afto  ld87  Alejandro  II,  hermano  mayor  de  Juan.  Este  acertó 
á  Ttvir  en  el  mundo  y  en  el  palacio,  retirado  y  separado  de  ambos  objetos, 
haciendo  claustro  voluntario  su  cuarto ,  con  vida  muy  edificante ,  basta  que 
decidido ,  reservadamente  comunicó  su  Tocación  al  padre  general  dé  fai  Com- 
pañía ,  de  cuyo  consejo  y  dirección  dio  parte  y  cuenta  al  señor  del  estado  y 
hermano  suyo  Alejandit).  Vivia  csUí  joven  principe  por  aquel  tiempo  ilis- 
currieiulo  en  tomar  estado  para  asegurar  su  sueesion  ;  oc:u[)a(Io  en  la»  letras 
y  en  las  armas ,  mereciendo  en  ambos  ronrej)tos  los  aplau«»os  de  ICuropa  :  por 
el  pruiilo  le  disgustó  la  rexilm   ui  de  su  liermano;  pero  como  prudente ,  co- 
noció que  su  carácter  y  genio  eran  poco  á  proposito  para  ocuparle  en  cosas 
del  gobierno.  Ca)u  este  tácito  permiso  ó  licencia,  publicó  Juan  su  viaje  a  No- 
velara ,  que  era  uno  de  los  noviciados  de  la  provincia ,  con  objeto  de  apresu- 
rar el  tiempo  que  impidiese  d  variar  el  parecer  de  su  hermano.  En  iNoveia- 
ra  le  aguardaba  el  P.  Alejandro  Koselí ,  que  por  aquel  entónces  era  provin- 
cial ,  sugeto  de  gran  ciencia  y  virtud ,  á  quien  al  padre  general  había  con 
particular  empeño  recomendado  este  negocio;  recibido  con  cariño  y  separa- 
do del  aoompafkamiento,  se  retiró  en  hábito  secular  á  la  primera  probacioD, 
hasta  que  al  cuarto  día  recibió  la  sotana  de  mano  del  mismo  padre  proTiO'» 
cial ,  asistiendo  toda  la  comitiva  ¿  esta  breve  función ,  despidiéndose  con  mu- 
cho sentimiento  y  lágrimas  al  otro  día  para  la  Htrandüla ,  quedando  Juan  su- 
mamente -fososo  á  continuar  en  su  estado  de  novicio,  entregándose  tan  de  ve- 
tas á  Dios  y  al  ejercicio  de  la  humildad  y  oración  y  demás  virtudes,  que  cier- 
tamente cumplió  con  la  mayor  exactitud  el  consejo  del  Sábto,  de  olvidarse  de 
sus  estados  y  de  la  casa  de  sus  padres,  ratificando  con  su  conducte  el  desprecio 
de  las  cosas  del  mundo,  mayormente  siendo  el  inmediato  sucesor  de  un  gran- 
de estado.  AI  principio  del  noviciado  se  tuvieron  con  él  aquellas  considera- 
ciones que  reclamaba  su  delicadeza ;  pues  entró  sin  terminar  la  convalecen- 
cia de  unas  largas  cuartanas ,  de  las  que  todavia  conservaba  alguna  fiebre. 
Ei  trato  que  se  le  daba  como  enfermo  lo  sentía  mucho,  lo  dete>taba,  por- 
que lo  atribuía  á  scíiult's  d  '  res[) 'to ;  [jor  tiu  volvió  á  su  f  iudí)  iiDi  uial ,  y 
quedó  muy  contento  al  versa  traUdo  como  todj>,  tratando  de  singularizar- 
se como  ninguno;  asi  es  que  habló  al  superior,  y  pretextando  necesidad  de 
ejercicio,  pidió  al  punto  se  le  permitiese  el  oficio  de  ayudante  de  enfermero, 
pues  le  proporcionaba  ocasión  de  andar  y  sudar.  El  rector  condescendió 
atendiendo  al  ejemplo  y  edificación  que  produciría  en  el  noviciado,  viendo 
á  un  señor  de  su  soberanía  empleado  en  un  oficio  tan  caritativo  como  hu«» 
milde,  siendo  este  oficio  el  asunto  de  las  conversaciones  edificantes  del  do* 
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viciado ,  sirviendo  á  los  enfermos  como  si  desde  niño  lo  hubiera  aprendi- 
do, siendo  todo  lo  mntrario  por  estar  acostumbrado  á  ser  servido:  oon  pr»- 
Tenido  enidado  sacaba  del  aposento  de  cualquier  enfermo  k»  vasos  más  in- 
mnodos »  antes  que  se  apercibiera  el  enfermero ;  pues  cuando  acudia  á  esta 
]irovidencia ,  la  liaUaba  ejecutada  por  el  humilde  trabajo  del  hermano 
Pico.  Colmó  los  deseos  de  jki  humildad  un  hermano  coadjutor  muy  an- 
ciano» enfermo  habitual,  perlátioo  y  asqueroso  por  su  larga  enfermedad 
y  machos  años;  encargándose  enteramente  de  su  asistencia ,  limpiando  el 
aposento  y  al  enfermo ,  i  quien  daba  de  eqmer  por  su  mano;  animándole 
7  recreándole  con  su  buena  conversación  y  santos  consejos.  No  le  impedia 
esta  humilde  ocupación  el  tener  tiempo  para  sus  ejercicios  espirituales,  y 
muchos  ratos  libres  para  la  oración.  Poco  tiempo  después  pidió  licencia 
psra  serviren  hi  cocina  quince  días  ántes  de  la  fiesta  de  la  glorioebiniB  Asun- 
ción ;  acordó  la  ^cia  el  rector ,  y  en  estos  quince  dias  de  humildad  suplicó 
á  su  Majestad  le  inspirase  el  medio  más  agradable  á  su  Santísimo  Hijo  para 
nlianzar  su  perseverancia,  y  el  dia  mismo  de  la  Asunción,  después  de  habtír 
eoinulpido  y  consultado  con  Dios,  pidió  licencia  al  padre  rector  para  hacer 
voto  de  uü  admitir  dignidad  alguna  fuera  de  la  religión ,  aunque  fuese  el 
ducado  úc  la  Mirandula,  caso  que  su  hermano  muriese  sin  sucesión.  Diíicul- 
U)  el  rector ,  por  juzgar  algo  ñrduo  el  voto ,  y  tener  la  licencia  inconvenientes 
políticos:  pues  en  el  caso  d<;  veriíicarse  la  herencia,  siendo  el  voto  impedi- 
mento para  la  posesión  en  el  tiempo  de  su  noviciado,  se  pudiera  argüir  por  los 
parientes  de  poco  cnerdo  quien  habia  consentido  en  un  voto  que  imposibi- 
litaba en  el  tiempo  que  la  Iglesia  le, deja  en  plena  libertad  al  novicio.  Salió 
del  aposento  del  rector ,  como  obedienle»  sacrificando  á  Dios  su  ánimo,  su 
prontitud  y  su  deseo :  pero  como  permaneciese  firme  y  diese  cuenta  repetid 
da  al  superior  en  él  dia  de  S.  Francisco  de  Borja ,  ejemplo  del  despre- 
cio de!  mundo  y  sus  dignidades,  suplicó  tan  eficaimente  por  la  licen- 
cia,  que  en  aquél  dia  la  obtuvo ,  y  á  imitación  de  aquel  santo  héroe ,  renun- 
ció Pico  toda  esperansa  próiima  ó  remola  de  lo  que  podia  ser,  haciendo 
voto  de  no  admitir  ni  el  ducado ,  en  el  caso  de  herencia,  ni  ninguna  otra 
dignidad  eclesiástica  ni  secular.  Acabado  su  ^ficativo  noviciado ,  pasó  á 
estudiar  retórica  y  íilosofia,  descubriendo  un  felicísimo  ingenio,  vivo,  so- 
segado, profimdo  y  modesto ;  sobresalia  entre  todos  en  el  argumento,  en  la 
silla,  en  las  disputas,  sobresaliendo  igualmente  en  la  modestia,  que  daba  . 
realce  a  su  eficacia ,  dando  á  conocer  sus  méritos  y  adelantamientos  en  Hi- 
raudula,  adonde  acabailu  la  filosofía  le  llanK)  su  hermano,  con  el  pretexto  de 
tener  graves  negocios  que  tratar  con  el;  pero  no  quiso  ir  ,  hasta  que  el  du- 
que se  valió  de  la  autoridad  del  general,  que  se  lo  mandó  ,  obedeciendo  en- 
tonces para  editicar  al  mundo.  En  el  palacio  vivía  como  eitraño ,  pedia  au« 
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díencia  cuando  iba  ¿  ver  ¿  su  henntiio»  oomo  sí  tal  no  fuese,  proíluciendo 
quejas  del  pnncipe  su  oomportainionto  que  atribuía  á  falta  de  cariño,  ó  ex- 
tráñela ;  pero  el  hermáno  Pico  le  aatisfiicia  dicíéndole,  que  le  tratana  como 
faennaiK»  auyo  y  Mgun  el  cariño  que  le  tenia,  siempre  que  le  separase  del 
trato  de  señor ,  que  habia  renunciado;  que  como  duque  le  tocaba  el  palacio, 
y  á  él  oomo  religioso  el  retiro.  Con  venia  en  sus  rasónos  el  príncipe;  pero  que 
con  arreglo ¿  su  nacimiento,  pensaba  suplicar  al  Sumo  Pontifica  la  obten- 
ción de  alguna  dignidad  eclesiástica  correspondiente  i  su  esclarecida  estir- 
pe, escalón  seguro  i  la  purpura  ,  para  que  con  tan  honesto  motivo  dejase  la 
Ijroibsion  religiosa.  Oyó  Juan  sin  turbarse  esta  proposición ,  y  asi  le  contestó 
que  hiciera  lo  que  gustase ;  pero  que  le  advertía  que  no  admitiría  ninguna 
dignidad ,  para  que  en  ningún  tiempo  tuviese  á  desaire  su  negativa ,  si  obte- 
nía la  gracia  que  solicitaba ,  no  pudíendo  admitir  ninguna  dignidad  fuera 
(It  la  (vompañía ,  en  lo  que  persistiría  tan  íirme  como  en  su  vocación.  Se  lo 
(lijo  tan  resueltamente  que  el  duque  desesperó  do  voncorle  ,  y  tanto  más  lo 
sintió  cuanto  sus  proyectos  eran  más  vnstos.  A  |H?>ar  do  todo  no  desistió,  y 
halló  ocasión  para  decirle,  liablandolo  Juan  sobro  la  inooiistancia  de  los 
bienes  y  dichas  de  este  mundo  ,  le  mancUi  no  prosiguiese;  pues  sabia  muy 
bien  que  el  duque  ,  su  difunto  padre  ,  unii  ¡o  muy  eonsolado  por  ch'jar  ase- 
gurada la  sucesión  de  su  casa,  siendo  este  (ti  principal  eje  de  la  fortuna  de  la 
iámilia  y  el  mayor  cuidado  de  la  grandeza  de  la  misma ,  siendo  él  el  here- 
dero y  quedando  Juan  por  fiador  de  ia  sucesión  ;  pero  (jne  bien  contra  su 
Yolimtad,  habia  tomado  otro  rumbo,  que  desbarataba  todas  sus  esperanzas; 
que  nunca  quiso  acceder  á  su  resolución;  pero  que  su  terquedad,  unid»  i 
que  viéndose  en  proximidad  de  tomar  estado ,  pudiendo  esperar  sucesión, 
confió  en  Dios  que  el  sacríficio  que  hada  en  la  licencia  violentamente  con- 
cedida para  que  ñicse  religioso,  habia  de  ser  mérito  para  concederle  el  Se- 
ftór  fruto  copioso  de  bendición  de  su  tálamo ;  pero  que  los  juicios  de  la  Divina 
Providencia  eran  insondables,  que  en  vano  habla  esperado  dnoo  años  sio 
conseguir  el  bien  apetecido;  que  era  mucha  su  congoja  viendo  que  b  suce- 
sión iba  siendo  dudosa ,  su  vida  expuesta  y  su  nobilísima  casa  en  el  mayor 
riesgo;  que  no  hallaba  otro  remedio  á  su  dolor ,  que  contando  que  aSm  no 
estaba  en  el  Orden  sacro,  se  volviese  á  casa  á  afianzar  la  herencia.  Escuchó- 
le Juan  con  atención ;  pero  al  punto  le  contestó :  que  el  duque  y  su  her- 
mana eran  jóvenes ,  y  que  la  sucesión  de  la  casa  pendia  de  Dios ;  que  no 
debia  desesperar  ni  creyese  se  })iuiitiu  asegurar  en  él;  que  ya  habia  hecho 
el  sacrificio  á  Dios,  y  que  en  el  se  conservaría,  siendo  mérito  para  con  Dios 
■y  aun  con  el  mundo,  pues  su  mudanza  se  eonsideraria  como  veleidad.  Ade- 
más, que  si  ocurría  en  la  familia  esta  desgracia,  la  historia  está  llena  de 
cambios  de  dinastía;  siendo,  por  otra  parte,  común  anhelo  en  ios  grandes 
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.|ui  quieren  hacerse  mayores ;  pues  como  sujetos  á  la  muorto ,  quieren  vivir 
en  las  vidas  de  sus  descendientes ;  aprensión  vana ,  duración  Ungida  y  vani- 
dad inútil :  que  si  intentaba  ¡>erpetunr  su  memoria  ,  lias(?  sus  recusa-dos  á  la 
virtud;  que  le  dejase  seguir  su  elección  tan  distinta  de  sus  pensamientos, 
pues  que  él  de  este  mundo  solo  deseaba  olvidos.  Esta  discreta ,  prudente  y 
resuelta  determioaciony  sosegó  los  ánimos,  cortando  las  instancias.  Juan 
escribió  á  su  superior,  el  general,  mantlestáadole  había  acabado  ya  el  ne** 
gocío  ¿  que  le  lia!)ia  llamado  el  duque ,  y  que  le  eonvenía  recogerse  ¿  algún 
colegio  distante  de  los  estados,  según  que  i  la  primera  ocasión  ínibrmaria 
ferbalmente  A  su  paternidad.  Le  fué  señalado,  en  vista  de  esto ,  el  Colegio 
Romano,  para  cursar  en  él  la  teología,  pretexto  de  que  no  podia  formar 
queja  el  duque,  fecilitando  el' coloquio  en  que  quería  informarse  para  evitar 
cualquier  riesgo,  que  sospechaba  por  el  contenido  de  la  misiva  de  su  súIh 
dito.  Obedecid  Juan,  oondesoei^íendo  el  duque  sin  disgusto,  efecto  de  sa 
prudente  cariño  ,  y  sin  duda  el  SeAor,  movido  del  sacrificio  de  luán  y  con- 
formidad del  duque ,  le  concedió  una  numerosa  sucesión  de  su  esposa  Ana 
Beatriz  de  Este,  liija  d»;  Allbiiso  III ,  duíiue  de  Módeua  ,  en  quien  tuvo  á 
Francisco  Pico,  digno  padro  de  D.  rranc.isco  Alaria;  por  segundo  hijo  tuvo 
á  Jüdíí ,  ({ue  fué  general  de  la  república  dti  Venccia  ;  por  terc-ero  á  Luis,  pa- 
triarca de  Onistantinopla  y  cardonal  de  la  Santa  Idesia :  v  además  varias 
hijas  que  aumentaron  el  lustre  de  la  casa  con  esclarecidos  enlaces.  Al  llegar 
á  Roma  Juan  Pico,  tuvo  larga  audiencia  del  general,  quedando  éste  muy 
admirado  del  gran  fondo  de  virtud  que  descubrió  el  hermano;  su  juicio, 
constancia,  firmeza  y  desprecio  del  mundo  y  de  sus  mayores  grandezas.  Los 
sucesos  y  los  acontecimientos  que  le  pusieron  al  bor'!  * ,  durante  su  noviciado, 
de  salir  de  la  Compañía,  hicieron  que  desde  aquella  época  todos  los  dias  de 
su  vida  rogvse  á  Dios  haciendo  especial  oración ,  para  que  se  dignase  llamarle 
cuanto  ántes ,  libertándole  con  su  muerte  del  mayor  riesgo  que  podía  temer 
en  su  vida.  Vfvdaderamente  que  soto  este  acto  califica  de  ilustre  la  virtiid 
de  este  grande ;  más  que  su  vida  estimaba  su  perseverancia  y  su  vocación* 
La  muerte  la  miraba  por  dicha ,  pues  le  libertaba  de  riesgos.  Su  grande 
fervor  y  heróica  constancia  se  confirmó  mucho  con  la  asistencia  y  habitación 
en  el  Colegio  Romano,  donde  se  ^'eneran  las  preciosas  cenizas  de  aquel  ángel 
humano  ,  grande  en  el  mundo  y  mayor  en  la  virtud,  S.  Luis  Gonzaga ,  cuya 
casa  ya  por  afinidad  la  miraba  como  propia ;  y  quien  se  hallaba  con  la  dicha 
de  este  parentesco  y  con  el  mayor  hermano  ilti  la  religión,  se  enfervori»)  íiki^ 
y  más  en  el  aprecio  de  é»t«i ,  qua  honraba  a  í>u  pariente  en  sus  altares.  Lon 
este  anlor  y  con  este  patrón  rogaba  á  Dios ,  y  ponia  por  interct'soi-  ;i  sn 
Santo,  para  que  ya  que  le  imitaba  tanto  en  su  angelical  vida  ,  le  siguiese 
también  en  la  muerte  en  el  ebtado  de  eátudiautc.  Su  uraciou  lüé  fervorosa,  y 
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cuando  la  p¡  o\  inc¡a  y  aun  ia  Compaíiia  fundaba  muchas  esperanzas  oii  ¿u 
ingenio  ,  en  su  juicio  sentado  y  en  su  virtud  cxjustante,  al  segundo  año  de 
teología,  en  el  de  1000,  a  los  veinticinco  de  su  edad,  le  sobrevino  una  hn;r- 
afección  de  pecho,  seguida  de  calentura  ética  <•  1  ■  iisis,  que  consmuieiido 
al  sugeto,  dando  su  vida  á  Dios  en  la  relifcion  ,  coiip  con  tanta  eficacia  habia 
suplicado;  suspendiendo  las  lágriiuas  de  todos  sus  excelsos  parientes  y  de 
los  Jesuitas ,  que  hubieran  sido  inconsolables  ¿  la  admíraciou  de  su  fírme 
Tírtud,  siu  la  noticia  que  dio  el  general  y  su  coolesor ,  de  haber  muerto  por- 
que quiso ,  según  las  muchas  lágrimas  y  oraciones  que  le  costó  su  temprana 
muerte,  d^ando  el  mayor  ejemplo  del  debido  aprecio  de  vocación  á  la 
Gompafiía,  Consta  todo  lo  referido  en  el  archivo  del  Colegio  Romano  y  del 
general  dé  la  Compañía ,  donde  se  conservan  «tas  noticias  para  la  histo- 
ria.— A.  L. 

MIRASSOL  T  Zbbbio  (D.  RaM) ,  doctor  teólogo  de  la  universidad  de 
Zaragoza ,  y  racionero  penitenciario  de  la  Seo,  desde  4689.  Desempe&d  el 
cargo  de  examinador  sinodal  de  aquel  anobispado,  y  se  distinguió  mucho 
como  orador  sagrado  por  su  grande  erudición  y  fervor  evangélico.  Murió  en 

la  referida  ciudad  en  Setiembre  de  1720,  dejando  escritos  diferentes  sermo- 
y  íin;i  (hncion  pane^iricu  al  mdito  mártir  S.  Lorenzo,  que  dijo  en  la  segun- 
da iiesU  que  se  celebró  en  su  parroquial  de  Zaragoza  en  11  ile  Agosto  del 
año  de  1686 ,  dedicada  al  señor  marqués  de  Pescara,  é  impresa  en  aquella 
ciudad  en  dicUo  año ,  en  4." 

MIRASSON  (Isidoro),  del  nratorío.  Nació  en  47:20  en  Oloron.  pequeña 
ciudad  del  Bearne,  y  entró  muy  joven  en  la  Congregación  que  le  dedicó  á 
enseñar  humanidades  y  retórica  en  diferentes  colegios.  Acusado  de  perte- 
necer al  partido  germanista ,  le  conminó  el  arzobispo  de  Paris ;  y  sospechan- 
do que  había  tomado  parte  en  algunos  escritos  contra  este  prelado,  fué  pues- 
to en  prisión  en  el  mes  de  Agosto  de  illi.  Secóse  le  trató  con  muchos  mira- 
mientos, y  como  no  se  halló  ningún* cargo  contra  él,  fué  declarado  inocente 
y  recibió  ta  Ubertad.  Repartió  el  resto  de  su  vida  entre  el  estudio  y  los  debe* 
íes  de  su  estado,  y  murió  en  1787  dejando  las  obras  siguientes;  i.*Exámen 
del  diicurso  que  ha  óbtemdo  d  prendo  de  la  Academia  de  Fronda ,  en  i760, 
(d  elogio  de  D'Aguesseau) ,  ó  carta  de  M.  Tomás ,  profesor  en  el  colegio  de 
Reauvais;  1760,  en  13.^—2.*  Beflexiones  abre  que  nadie  tiene  roMn ;  1763, 
en  IS.**  —  3.*  CrUiM  impareid  sobre  un  Hbro  titulado:  Sóbrenla  expulsión 
de  los  Jesuítas  de  Francia;  por  D'Alembert ,  en  Bois-Valon ,  1765,  en  12." — 
4.^  Historia  de  ¡as  turbacioms  de  Bearne,  con  uin*im  de  ¡a  reliffion  ni  el  n^í- 
(jlo  XVIl ,  con  uoLas  históricas  y  criticas ,  etc.;  i'.iri>,  1768,  eu  1:2.  Obra 
nuiv  bien  escrita  y  muy  interesante,  cuyas  notas  cuntieoen  investigación^) 
curioóas  y  juiciosas  reílei^ooes. 
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MIRAVAL  (  Fr.  Mareo  Antonio) ,  raligiooo  trinitario ,  natural  de  Zango- 
B.  Fué  maestro  en  su  Orden  y  ministro  en  varios  conventos,  obteniendo, 
por  nltimo,  el  provincialato  de  Aragón  y  el  vicarialo  general  de  su  religión 
i  principios  del  siglo  HLVII.  Escribid :  Sermón  m  la  falttmdad  de  ¡a  ¿eatf/ÍM- 
tmdela  Heimeaíurada  tárgen  SUl  Teresa  de  Jeeút ,  celebrada  en  el  con- 
vento de  PP.  Carmelitas  Descalaos,  con  asistencia  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro 
Manrique,  su  araobispo,  virey  que  fué  de  Gatalufia.  Se  publicó  con  elogio 
por  D.  Luís  Diez  de  Aux ,  en  la  relación  de  estas  fiestas.  Varios  sermones  qoe 
quedaron  iíiéilitos.  —  S.  B. 

MIR.VVALL  Y  FoncADELL  (L).  Vicente),  ual  iial  do  Tortosa.  Fué  canónigo 
yarcedi  iiiM  m  t  vor  Vich,  y  fíraduóse  de  doctor  aml)os  derechos.  Escri- 
bió: Toitom,  ciudad  ¡idelisima  n  ejemplar:  Motiim  que  el  rey  D.  Felipe  IV 
de  CafitUla  y  II!  de  Aragón  ha  íetudo  para  cuntederie  estos  fjloriúso$  títulos, 
en  premio  de  la  leailad  que  ha  mitrado  m  las  alteraciones  de  Calaluñai  Ma- 
drid, 1641.  en  4.*  — M. 

MIRAVCTE  (P.  Jaime  de) ,  jesuíta.  Natural  de  la  Cañada  de  Benataoduz, 
donde  era  ilustre  su  familia.  Nació  á  mediados  del  siglo  XVI,  y  después  de 
haber  enseñado  humanidades ,  filosofía  y  teología  en  variosisonvetttos  de  su 
instituto  y  fué  rector  de  los  colegios  de  Gandía  y  de  Huesca.  Se  distinguió  por 
su  piedad,  prudencia  y  erudición,  cualidades  que  realxaion  el  mérito  de 
as  escritos.  Murió  en  Í3  de  Agosto  de  1632 ,  habiendo  publicado  la  obra  si- 
guiente: TraduieUm  dd  büin  al  e^pofiof  de  loe  emcmtía  imdtbwtmi  lodiv 
la  Faewn  de  nuettro  Señer  Jemerislo,  que  compuso  el  R.  P.  Dr.  Francísoo 
Costero ,  de  la  CompaiUa  de  Jesús ;  Zaragoaa ,  por  los  herederos  de  Juan  de 
Eecatil]a,160i,en8.<> 

MIRAVETE  DK  Blancas  (D.  Martin).  Nació  en  Zaragoza  en  Fué 
hijo  del  Dr.  D.  Juan  Miravele,  piquer  de  montana ,  consejero  civil  de  Ara- 
^1*11 ,  colí'^ial  del  Mayor  de  Santiago  de  Huesca ,  caU  drátino  de  leyes  de  aque- 
lla uiiiv»  íMdad  y  consultor  del  Santo  Oficio,  y  de  Dona  isnhel  de  Blancas, 
stíbriria  del  célebre  cronista  de  rstt»  n  itiiln  ,  <  iivo>  bienes  heredó  D.  Martin 
por  este  ímiIíc^?.  Distinguióse  Miraveli'  no  solo  por  sus  meriío-  y  ^cn  H^ios ,  que 
fueron  riiuclios  y  muy  útiles,  sino  por  sus  virtudes  y  sabiduría,  en  que  llegó 
á  aventajar  á  los  mas  distinguidos  de  su  linaje.  Hizo  el  estudio  do  la  juris-* 
prudencia  en  la  universidad  de  f^rída  con  notable  aprovechamiento,  y  re» 
cibíó  el  grado  de  doctor  por  aquel  claustro,  de  que  fué  después  catedrátioa. 
Obtuvo  tanta  celebridad  en  la  eDsenanza ,  que  cuando  el  obispo  de  Zaragoaa 
D.  Pedro  GeMruna ,  quiso  ampliar  los  estudios  de  la  universidad  de  su  me- 
trópoli, le  díó  la  cátedrrtle  Tisperas  de  cánones  en  20  de  Mayo  de  i583,  ¿  la 
edad  de  veinticinco  años.  Ot»tuvo  además  los  cargos  de  abogado  ordinario 
del  reino  de  Aragón ,  lugarteniente  de  la  corte  del  Justioia  del  mismo  reino. 
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y  abogado  fiscal  y  patrimonial  por  Iob  reyes  D.  Felipe  11  y  IH  en  el  Sopremo 
Consejo  de  aquella  corona.  Mas  renunció  todos  sus  honores  y  luerntívos  pues- 
tos por  vestir  el  penitente  sayal  de  la  religión  de  Carmelitas  descalsos  en 
4005,  tomando  en  aquella  oceaion  el  nombre  de  Pr.  Martin  de  los  Mártires. 
Morid  á  25  de  Agosto  del  mismo  abo,  ántes  de  haber  concluido  sn  novicia- 
do, dejando  la  mejor  opinión  por  sus  virtudes  >  ejemplos.  De  ambas  trata 
con  más  extensión  el  P.  Murílio  al  ocuparse  de  la  fundación  del  convento  de 
Carmelitas  reformados  de  Zaragoza ,  en  que  dice  las  siguientes  palabras  acerca 
del  1*.  Martin  do  lo-;  Mártires:  aDesdtí  los  principios  si'  planUi  estu  convento 
•  para  casa  de  nuvii  i  lo,  donde  se  crian  todos  los  que  tonian  el  hábito  en  el 
•reino  de  Araoron ,  y  le  han  tomado  muchas  personas  de  -n  is  partes,  así 
»ile  linaje  como  de  letras,  entre  las  cuales  el  que  no  puede  pasarse  en  silen- 
»eio  por  haber  sido  de  p^rnnde  edifieaeion  y  ejemplo,  no  solo  en  este  reino, 
vsino  también  fuera  de  él .  fué  el  i)r.  Martin  Miravete  de  Blancas ,  abogado 
•fiscal  por  S.  M.  en  este  reioo ,  varón  de  excelente  iogenio ,  gran  letrado  y 
»gran  santo,  no  solo  después  de  haber  tomado  el  hábito,  sino  aun  viviendo 
sen  el  siglo ,  porque  fué  siempre  persona  ejemplar.  Este  con  su  mujer  Dofta 
•Leonor  Jimeneac  de  Avagues ,  siendo  entrambos  de  no  mucha  edad ,  delep- 
imínaron  consagrarse  á  Dios ,  tomando  él  el  hábito  en  este  convento ,  donde, 
•aunque  no  vivió  sino  tres  ó  cuatro  meses ,  se  puede  decir  que  eonsummaiUB  in 
9bnvi  expletfU  témpora  muíla ;  en  breve  tiempo  alcansd  lo  que  otros  en  mu- 
•chos  aftos  no  aleantan ,  y  murió  con  grande  opinión  de  santidad  en  el  novi- 
•ciado,  y  ella  tomó  el  hábito  de  las  madres  Carmelitas  descalcas  con  el  nom- 
•bre  de  Leonor  de  k  Misericordia,  y  con  la  hacienda  de  entrambos  tbndó 
•un  convento  de  religiosas  de  su  Orden  en  Galatayud ,  donde  por  su  buen  la- 
•lento  de  entendimiento  y  «le  espíritu ,  lia  sido  priora  y  dado  muestras  del 
•gr  uí  fui i< lamento  con  que  dejando  til  mundo  se  consagró  á  Dios.  í^a  madre 
•Isabel  de  S.  Francisco,  carmelita  descalza  <mi  el  convento  de  S.  José  dt;  Za- 
•ragoza ,  ejemplar  religiosa ,  fué  hija  de  ciíframljos. »  El  P.  Miravete  de  Blan- 
cas escribió  las  obras  siguientes:  AIiuíüííouc's  en  In  deeJaracion  que  por  el  /ííj- 
cal  de  la  majestad  serenísima  del  Hey  nuestro  señor ,  se  ¡ñde  en  la  corte  del 
Justicia  de  Aragón  sobre  la  nominanm  de  virey  extranjero;  Zaragoza,  por 
lorenzo  de  Hobles,  1591 ,  un  volumen  en  fólío,  de  394  págs.  Esta  obra  á  que 
Latasa  llama  erudita  y  docta ,  fué  aumentada  con  un  gran  número  de  ef^ofioi 
y  advertencias  por  el  Dr.  D.  Pedro  Jiménez  da  Aragues ,  catedrático  de  vís- 
peras de  cánones' de  la  universidad  de  Zaragoza  y  consejero  civil  de  Aragón: 
Obtervaeiottes  mamucrUm  de  ios  fueros  de  Aragón,  que  vió  el  cronista  Dor- 
mer  y  de  que  se  valió  en  sus  obras  el  marques  del  Brisco.  Interpretación  del 
prmtesio  de  veinte  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  discurso  latino  en  fólio ,  que 
trabajó  en  una  alegación  erudita,  según  dice  el  cronista  Andrés ;  Seholia  ad 
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Hrperloiium  Michaeiis  del  Molino ,  Ms.  citado  en  todas  las  bibliotecas  de  escri- 
lores  aragoneses.  De  prceparatione  ai  Moiicm ,  libro  dividido  en  dos  parles. 
be  aragonefisium  comitis,  Ms.  citado  por  Zamora  en  su  Memorial  jurídico. 
Otros  tritíados  y  papelea  de  varim  literal  a  ras  y  algunas  poesfm.  El  retrato  del 
P.  Martin  se  hallab;!  en  el  ronvonto  de  S.  José  de  PP.  Carmelitas  descalzos 
de  Zaragoza,  con  la  siguiente  tnscripcion  latina. 

Venerabais  frater  Martinus  á  SS.  Marliribus 
Nuneupaíus  apud  Seculares  doctor  Martintu 
Miravete  de  Blancas,  Vir  in  utroque  Jure  CüBtareo, 
SX  PolUifim  mgentís  erudüiímü,  in  rebusque 
Gwendü  pra  mi  nmnarU  Athoeati  Fiaeaiis  BegaU 
ExereUiú^  prudentia,    dexterUate  egregku^ 
Qm  hvjus  transUoris  ieeuli  perieula ,  et 
Fahn  deUlias  fugieiu ,  pottquam  aíiquilms 
AnnÍ9  ante  iagretsum  rdigionis  praeiarum  exemplar 
PoBnUeníUB ,  pieUUis,  humUUaÜs  it  aHarum 
Virivium  praéuertü ,  deinde  ad  rtíigUmis  perfectionem 
Vifam  properavit :  Quare  ampio  patriinonio , 
lUusiri  el  amabíli  conjugc ,  muneribusque  puhlieis , 
Quibus  honorifice  fruebatur  pro  ("Jiristi  amnrc  relictis, 
Hanv  Cnrmelitarum  discalceatorum  ri'ligionem 
Jngressus  in  Cwnovio  S.  Jof^ephi  Cesarangustano , 
Strictiorem  vitam  degem ,  pcrfccfis'^nK'  w  gemit. 
fju'irto  vero  ve!  quinqué  Men^ium  tempuris  spalio  transado ,  brcvi  lempore 
comnmatuSf  ad  Caium  mtgravU  cUatis  suír  XLVann, 

S.  B. 

MiKAVETE  DE  CÁCBR^  (Marcelo).  Nació  en  OrihuelSp  se  ignore  el  año; 
<i¡^lingiiiósc  notablemente  en  el  estudio  de  la  teología,  y  regenté  una  cátedra 
de  filosofía  en  el  Seminario  Tridentíno  de  su  patria ,  cuando  todavía  estudia- 
ba teología  moral.  Graduóse  de  doctor  en  esta  facultad ,  y  lubiendo  obteni- 
do 00  beneficio,  ordenóse  de  sacerdote.  Obtuvo  por  oposición ,  en  1762 ,  la 
pnbenda  de  lectoral  de  la  iglesia  de  Orihuela,  haciendo  un  uso  tan  lauda- 
lile  de  las  rentas  de  este  beneAcio ,  que  toda  la  ciudad  conservó  por  mucho 
líempola  grate  memoria  de  este  buen  sacerdote.  Su  celo  ¿  favor  de  la  hu- 
nanidad  te  movió  ¿  proyectnr  cuantos  medios  fueron  capaces  para  salvar  á 
fes  infelices  que  eran  >'íctimas  á  menudo  de  los  di;>bordi.s  diíl  rio  Segura, 
costeándolo  todo  á  sus  expensas  con  extraordinario  desprtMidiiiiiento.  Tan 
plausible  idea  mereció  una  acogida  tan  grata  de  pnrtc  del  Rey,  <jiii»  el  conde 
<^  Floridablanca  escribió  <á  su  nombre  á  Miravete  el  agrado  con  <|uc 
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BU  príncipe  htbia  sabido  este  hernioso  rasgo  de  patriotísmo.  Bste  Teneiable 
sacerdote  fellecid  en  1793,  siendo  socio  de  méríto  de  la  Academia  Médico* 
Gaditana ,  y  numerario  de  la  de  Amigos  det  Paf^  de  Valencia.  Mereció  el 
aprecio  de  los  sáhíos  con  quienes  se  complacía  en  mantener  relaciones,  y  es- 
cribió :  i Junta  de  piedad;  Unrch,  1791,  en  A^^^/"  El  eteudero  ó  d 
hombre  industrmo  y  estudioso. — 3.**  Sueños  morales  y  de  in^ruccion  física 
muif  notable  en  beneficio  de  todos  cuantos  aparecen  muertos  sin  estarlo  ;  é  ilus- 
tración al  pupt'l  (le  la  Junta  de  Piedad  que  ha  publicado  el  doctor  D.  Marcelo 
Miravetc ,  ctr. ;  Mmcia  ,  1742,  en  4.**  —  i.**  Paráfrasis  de  los  Salmos  ¡)enUen~ 
cialea;  cst  i  obra  no  se  dio  á  la  prensa.  — M. 

MIRAVETE  Y  Moya  (D.  Juan  J<»se).  Nació  en  la  Cañada  ,  reino  de  Ara- 
ron ,  á  principios  del  siglo  XVIII.  Obtuvo  una  beca  en  el  colegio  dft  Arajíon 
de  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  dondd  se  graduó  de  doctor  en  teo- 
logía, y  manifestó  sus  buenas  cualidades ,  asi  en  esta  facultad  como  en  la  de 
artes.  Nombrado  rector  de  h  parroquial  de  Villafranca  del  rio  Celda,  diri- 
gió esta  feligresía  con  celo  é  inteligencia  ,  mereciendo  no  poco  aplauso.  Fa- 
lleció en  i 758,  dejando  escritas  las  obras  siguientes:  1.**  Praxis  JejunU  SS, 
D.  iV.  Benedief.  XIV.  Duce^  et  priBcqUore  fím*  ae  ümo.  Docí.  D.  Franeuco 
Pérez  de  Prado  et  Oufta,  inquitilore  qenerdi ,  et  episcopo  Twréteiui;  Valen- 
cia ,  por  José  Tomás  Lucas ,  1748 ,  en  4.'  ^2.^  Verm  diferentes ,  que  se  ha- 
llan impresos  en  la  pág.  14S  del  Certimenqoe  celebró  la  universidad  de  Za- 
ragoza con  motivo  de  la  concesión  do  un  nuevo  retado  á  nuestra  Señora  del 
Pilar ,  y  fué  publicado  por  el  m^iestro  Magdalena. 

HIRAVCTE  Y  Moya  (Fr.  Pedro  Mártir).  Nacid  en  la  Cañada ,  reino  de 
Aragón ,  on  170X »  de  una  familia  noble  y  antigua.  Vistió  el  hábito  de  la  dr- 
den  de  Sto.  Domingo  en  el  convonto  de  Zaragí)za  en  17á5,  y  profesó  al  aíio 
siguiente.  Esturlió  artes  y  tt'ol;)gia  on  el  convento  di  S.  Vi(vnti^  Feri'er  de 
aquella  ciudad  ,  donde  deft'nditi  no  sin  lucimiento  dos  actos  mayores  ai  ter- 
minar  los  curaos  ani!)as  ta;  iill  ul.'s ,  distinción  ijo  ^se  le  volviíi  á  confiai* 
en  el  capítulo  provincial  de  li  irr^'lona  en  1'.>H,  en  (\\u^.  sostnvo  conclusiones 
con  no  ménos  .acierto.  Nombrado  maestro  de  sn  (hden,  obtuvo  á  poco  el 
nr  \(\o  de  maestro  de  número  en  su  provincia  de  Aragón  ,  siendo  ya  doctor  en 
teolc^ia  por  la  universidad  da  Zaragoza  di>>íl  '  iT"!>,  donde  se  graduó  ade- 
más de  maestro  en  artes  en  25  de  Noviembre  de  1747.  Fernando  VI,  cono- 
cedor  de  sn  brillante  carrera  y  grandes  conocimientos,  le  nombró  catedráti- 
co de  filosofía  de  aquella  universidad  en  6  de  Setiembre  del  mismo  ano,  cá* 
tedra  en  que  fué  después  confirmado  por  el  mismo  monarca  en  10  de  Octu- 
bre de  1780.  Posteriormente ,  por  nombramiento  del  rey  D.  Gárlos  Ul ,  fué 
promovido  á  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura  en  1776,  y  en  1780  de  prima  de 
teología ,  que  desempeñó  hasta  su  muerte  ocurrida  en  7  de  Noviembre 
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de  1781  ea  el  referido  cotjveiílo  de  Zaragoza,  siuiuio  provincial  de  Aragón, 
y Aíipues  de  haber  stH'vido  ios  prioratos  de  aí|iiella  real  casa  y  los  délos 
conventos  de  Alb.irracin  y  Magallon  ,  con  la  níctona  lii.'!  r<^tt'ri(lo  Col('|j;¡o.  Fué 
ademas  c\;uuiuador  >i nodal  del  arzobi  ;j) niu  de  Zaragoza  ,  y  de  los  obispa- 
(k)s  lie  Lérida  y  Jaca  ,  no  dibtiiigaiciid.jse  iiiv-nos  en  la  oratoria  s  igrada  en 
jue  trabajo  inuclio ,  predicando  (lilí-rectes  cuaresmas,  entre  las  cjiio  se  ci- 
lio con  particular  elogio  la  cuaresma  de  Teruel  de  17o7,  y  la  de  nuestra  Se- 
ñora del  Filar  de  Zaragoza  d<>  1760.  Sus  obras  son:  1.^  Oraewn panegírica  (Id 
m§élko  doctor  Sto.  Tomás  de  AquUw  en  la  fiesta  de  m  escuda,  en  &  de  Fe** 
hero  de  1747  en  r!  mnvento  de  S.  JUlefonso  de  Zaragoza ;  impresa  en  esta 
eiudad  y  año  referida,  por  José  Foat.  —3»*  Consueio  de  Jugadores » aoiso  de 
inertidoséinatrueeimpara  todos;  opúsculo  de  treiata  páginas,  que  escribió 
coa  notÍTo  de  haber  prohibido  Fernando  VI  el  2  de  Junio  de  1776  los  juegos 
de  banca ,  jflor»'  cacho  y  otros ,  sobre  lo  que  hace  juiciosas  reflexiones ;  se  pu* 
blioó  á  expensas  de  su  hermano  el  doctor  D.  JuaaMírerele,  colegial  que  fué 
del  de  Aragón  en  Alcalá,  y  redor  de  la  iglesia  parroquial  de  ViUafranca 
del  río  Celda ;  Zaragoza,  por  José  Font,  1756,  en  4/ — 3/  Nolma  histári" 
adeia  vida  del  «wkto  mártir  S*  Pedro  de  Verona ,  apóstol  de  Lombardía, 
mqumdor  general  y  gloria  de  la  religión  de  Predieaáores  y  su  santa  novena; 
Zaragoza ,  por  Juliana  Destre,  en  16.° ,  de  setenta  y  dce  páginas.  Se  publicó 
tnónimo. — 4.*  Thcologice  tnoralis  universalis,  mauuácrito  demás  de  qui- 
aienta.>  ¡)aginas  ,  en  folio.  —  S.  B. 

Milita  (Auberto  h') ,  liauiado  en  latin  Mirceus,  nació  en  Bruselas  en  1573. 
AlU^rto,  arcbiduíjue  (ie  Austria,  le  nombró  primer  limosnero  y  su  bibliote- 
•  irio.  Juan  le  Mire,  su  tio.  oí»i>po  de  And)eres,  que  conliaba  mucliu  en  sus 
Atólos  coiiociínientos,  le  envió  en  ISU)  a  Holanda  pira  |)aner  coto  á  losdis- 
tarbios  que  los  herejes  ocasionaban  entre  los  verdaderos  fieles.  Noinbrado 
^  i6¿4  deao  de  la  catedral,  consagróse  sin  descauso  al  bien  de  la  Iglesia  y 
(ie  su  patria ,  hasta  su  muerte  ocurrida  eu  Amberes  el  19  de  Octubre  de  1640, 
i  k  edad  de  sesenta  y  siete  anos.  Fué  un  eclesiástico  activo,  laborioso,  eu- 
tregado  sin  descanso  al  estudio  y  á  las  buenas  obras;  pero  que  para  los  traba- 
jos  lilerarioft  carecia  de  toda  la  critica  y  exactitud  necesarias.  BaiUet,  según 
fu  costumbfe ,  haUa  de  este  eclesiástico  muy  superficialmente. «  Los  eserito- 
*res,  dice  un  literato  moderno ,  que  tienen  más  necesidad  de  indulgweía ,  son 
«los  que  hablan  de  las  otros  con  menos  consideración. »  Le  ülíre  escribió :  ^ 
i." Bogia  Uluslrium  Belgii  ser^^tonm;  Amberes,  1609,  en  4.^  El  autor  ha 
«do  muy  parco  én  elogiar  i  los  sábios  de  su  colección.  ^2.*  Fito  Ju$U 
Iqw».— 3/ Chronioon deterdense;  Colonia,  1614.  En  esta  obra  se  encuen- 
In  00  tratado  sobre  el  origen  de  las  veguinas,  en  el  cual  dice  que  su  fun- 
«¿dor  i'ué  el  venerable  Lamberto  de  Braga.  — 4.°  OrigiiUs  eoenobionun  Bem- 
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dictorum ,  Cai-tiisianorum ,  ordinum  militanmCmonmrumregiUaríumiordi- 
nis  CameliUmi;  virginum  ordinis  B.  M.  Vmjiuh  AnmmciatíB,  tímgregaUcnm 
derieorum;  omnium oráimm  reHgiomum*  Todos  estos  diferentes  tratados  son 
Muy  superficiales.— 5.**  BUflioUuca  eedetíattieat  dos  tomos  en  fóüo,  1649: 
esta  obra  viene  á  formar  una  especie  de  biblioteca  de  autores  eclesiásticos.  El 
segundo  tomo  ha  sido  publicado  por  Auberto  Van-den-Eude ,  su  sobrino ,  que 
fué  despucs  obispo  de  Amberes.  Juan  Alberto  Fabriclo  ha  publicado  una 
edición  de  esta  obra  en  Hamburgo ,  i618. — 6.'  Opera  histórica  a  iiplmaii' 
ea,  ele. :  colección  de  diplomas  y  mapas  sobre  la  historia  de  los  Paises  Bajos. 
La  mejor  edición  que  se  conoce  es  Id  de  Fopens ,  corregida  y  anotada ,  y 
considerablemente  auraentada.  Después  se  han  publicado  dos  tomos  de  suple- 
mento por  L'l  mismo  couiL'iitador,  1734-1748.  —  7."  lienim  liclfjicai mn  Chro- 
nicon ;  Amberes,  lüSti ,  en  folio.  — 8."  De  í^tatu  rd'Kfwnh  chrisliamr.  per  totum 
orbnn;  Helmstad ,  1771. — 9.°  Nolitia  cpisti>¡Húiini  orbiíi  clirisíuini;  Aml>e- 
tl's,  KH.l.  — 10.  GdOíjvaphla  trclcsiaslica.-—i\ .  Chronicon  rcrum  loto  orbe 
geslarum  a  Chrislo  nato.  Esta  crónica ,  sacada  de  S.  Eus('l)io ,  S.  Gerónimo ,  S¡- 
siberto  y  Anselmo,  monges  de  Gem-Heur,  lia  sido  continuada  por  le  Mire 
desde  el  año  liOO  basta  f(>08.  — 12.  Codex  regularium  et  contíüutimum 
clericalium ,  con  notas ,  1658 ,  en  folio.  — M. 

MIRE  (Juan  le).  Nació  en  Bruselas  en  1560,  y  fué  obispo  de  Amberes 
en  1604.  Esto  prelado ,  adornado  de  todas  las  virtudes  cristianas  y  honor  del 
episcopado  por  su  celo  y  su  ciencia »  fundó  un  seminario  en  Amberes ,  y 
otro  en  Donaí,  dotándole  de  muchas  becas  para  estudiantes  pobres.  Falle- 
cid  en  i  611  después  de  haber  celebrado  un  sínodo  para  reformar  los  abi^ 
sos  de  su  diócesis,  cuyos  estatutos  han  sido  impresos  en  Amberes  en  1610, 
y  en  los  Goncilios  del  P.  Labbe.  —  M . 

lOftÓ  (Antonio),  presbítero ,  y  muy  versado  en  teología.  Fué  párroco  de 
la  ciudad  de  Cervera ,  y  Escribió  un  comentario  sobre  los  preceptos  del  De- 
CíUogo,  que  se  consLrva  iii  iiiuscrilo  en  el  archivo  de  aquella  ciudad,  y  que 
bL¿;uii  Salates  es  del  ano  MiGú.  —  M. 

yíU\(S  (P.  Jaiiiit'),  jt.'siiita  valenciano.  Compuso:  —  Summarium  constitu- 
tionuin  Sin  ieíatis  Jesu:  Retjuias  comniiinm:  Regulas  officiorum  propias  cjufi- 
dcm  Socieíatis,  quce  in  mmibus  atque  um  domestico  miü  ab  congregatione  IV 
generad  approhalx  con(irrnat(E:¡ue. — M. 

MIHO  (Ü.  José).  Desde  sus  mas  liemos  años  descolló  en  los  diversos  es^ 
tudios  á  que  se  dedicó;  fué  notabilísimo  por  su  constante  y  asidua  aplica- 
rinn ,  sobresaliendo  entre  todos  sus  condiscipulots ;  racionero  de  la  catednil 
de  Tortosa,  era  generalmente  apreciado  por  su  buen  criterio,  linos  mófla- 
les, su  extraordinaria  inteligencia  en  letras  sagradas,  y  sus  costumbres  ir* 
reprensibles.  Murió  el  1.*  de  iunio  de  18^. 
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MIRON  (S.),  presbíteFO  y  mártir.  Kin*  decapitado  en  Cisico,  (Ií»-i»pues  de 
liaUr  padecido  muclios  tormentos,  pui  orden  de  Antipatro  gobernador  de 
Ac.iya ,  |MHquc  iio  ijui.v  '  <fih'ni;ir  incienso  á  los  dioscs  del  pagan ¡-.éüo.  Su 
martirio  tuvo  lugar  en  el  reinado  del  emperador  Dccio,  y  la  Iglesia  celebra 
su  memoria  en  il  de  \íro«;to. 

MIRON  (Carlos) ,  hijo  del  primer  médico  de  cámara  de  Kin-ique  III.  No 
contaba  diez  y  nueve  años  cuando  c^te  príncipe  le  nombr»)  jiara  el  obispa- 
do de  Angers  en  io88.  Poco  inclinado  á  las  dignidades  eclesiásticas,  renun- 
66  esta  silla  para  vivir  eo  el  oscuro  retiro  de  su  estado ;  mas  el  cardenal  de 
iUchelieu  le  obligó  á  ponerse  al  frente  otra  vez  del  obispado  de  Angers,  de 
donde  le  trasladi)  Luis  Xlllen  16S6  al  obispado  de  Lion.  Falleció  en  1C28eii 
ra  diócesis,  llorado  de  cuantos  conocieron  de  cerca  sus  virtudes.— M. 

MIRON  (P.  Diego)  *  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  español ,  natural  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Era  muy  erudito  en  las  lenguas  lalína  y  griciga  en  su 
aés  floreciente  edad ,  y  preTÍniéndote  en  este  tiempo  para  explicar  á  Aristd> 
teles  en  la  universidad  de  Vma ,  se  encontró  con  el  P.  Gerónimo  Domcnech, 
que  eotónces  era  superior  de  la  Compañía ,  que  estaba  en  París ,  y  admitido 
por  órden  suya  á  hacer  los  ejercicios  en  la  casa ,  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  el  año  de  1641 ,  con  tan  grande  desprecio  de  si  mismo  y  de  todas  las 
cosas  humanas,  que  con  ser  en  aquella  sason  tan  joven ,  tan  rieo,  tan  gran 
estudiante  y  Étnico  heredero  de  sus  padres ,  todo  lo  tuvo  en  poco,  y  lo  dej(í 
por  el  amor  de  Cristo,  determinando  mientras  viviese  poner  todo  su  cuida- 
do en  la  humildad  propia  y  salud  ajena.  Recibido  por  el  P.  Domenecb  y  dc- 
fiicadit  ;il  !>ien  de  las  iliiti  se  ejercitó  en  esta  ocupación  con  títnto  fervor  y 
prudencia  ,  (pie  en  niuy  |kjcos  días  se  empi  /.ai'on  a  ver  los  tÁipun>os  frutos 
que  de  sus  tr  i bajos  st»  prometían.  Sien  l  >  ii  )Uií)le  el  haber  conseguido  redu- 
fir  á  un  insÍLin  afi  i^tata,  buido  de  su  rfli;.,'ion  hacia  muchos  años;  hombre 
perdido,  de  relajadas  costumbres  y  de  vida  tan  rematada,  que  pareció  mila- 
grosa su  conversión,  persuadiéndole á  que  se  volviese  á  su  convento,  y  des- 
pués del  mismo  modo  encaminó  á  otros  muctios  que  iban  errados  en  el  co- 
nocimiento de  la  verdad  y  católicos  dogmas  de  la  fe  cristiana.  Enviado  des- 
pués á  Coimbra  á  principios  del  año  siguiente ,  no  siendo  aún  sacerdote,  fué 
d  primer  rector  del  colegio  que  alli  fundaba  el  rey  D.  Juan  U  de  Portugal, 
áiiui  fuá  grande  la  aprobación  y  admirables  los  aplausos  con  que  la  ciudad 
cdefaró  su  ardientisíma  caridad  é  incansable  estudio  en  la  salvación  de  los 
inijimos,  porque  &  su  continua  solicitud  añadía  tan  singular  ejemplo,  que 
khieadd  venido  á  Coimbra  el  P.  Antonio  de  Araos ,  escribió  á  S.  Ignacio 
qae  ímbia  hallado  en  aquel  lugar  un  excelente  obrero  de  la  inocencia,  y  que 
mtre  aquellos  ciudadanos  florecía  con  extremada  opinión  de  santo;  y  ver* 
áiderHíueiitc  fué  este  varón  clarísimo .  no  solo  adornado  de  todas  las  virtu- 
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dofi  en  grado  ln^rúico,  sino  también  de  extraordiiiarici  ptííiitencia  j  severidad 
contra  su  cuérjw).  l^asábase  muchas  voros  sin  desayunarse  dos  y  tres  días ,  al 
C'ibo  de  ios  cuales  se  limitaba  á  un  poco  de  pan  y  agua  fria.  El  cilicio  que 
iHal)i  era  un  jubón  con  unos  nud(»s  muy  ásperos  y  tina  lámina  de  hierro  á 
manera  de  rayo,  vueltns  las  puntas  hacia  la  carne,  (jue  despedazaban  tan 
cruelmente,  que  porque  rio  le  inquíet^iseu  y  distrajesen  mientras  decia  Misa, 
era  forzoso  quitársela  ,  y  entonces  la  sangre  cuajada  y  las  heridas  las  lavaba 
con  agua  muy  caliente.  Sufrió  por  tantos  dia-^  en  la  cintura  una  cadena  de 
hierro »  que  creciendo  la  carne  poco  i  poco»  fué  preciso  se  la  quitasen  no 
sin  gran  peligro  de  su  vida.  Oraba  gran  parte  de  la  noobe,  Uevando  siem- 
pre en  las  manos  el  Nuevo  Testamento ,  que  leía  una  m  y  otra  con  fervo- 
rosos afectos  y  copiosfsimas  lágrimas.  Siempre  ie  hallalmn  en  su  aposento 
hincado  de  rodillas  d  encogido  en  un  rincón  debajo  de  la  mesa ,  con  notable 
trabajo  siendo  muy  alto  de  talla.  Ultimamente,  se  trataba  con  tal  rigor,  que 
fué  necesario  que  S.  Ignacio  le  mandase  por  obediencia  que  no  eioediese  en 
lo  que  él  le  ordenase  en  el  cuidado  de  su  cuerpo.  El  aflo  de  1549  á  25  de 
Mar^,  él  y  el  santo  P.  Andrés  de  Oviedo,' hicieron  en  Gandia  la  profesión 
de  los  cuatro  votos  en  manos  del  P.  Antonio  de  Araoz.  El  año  siguiente, 
llamado  de  S.  li^naciü,  vino  á  liorna  con  S.  Francisco  de  Horja,  duque  de 
Gandía,  y  con  otros  padres,  para  < pie  en  común  se  viestín  las  constitucio- 
nes que  había  escrito  pura  toda  lu  t^impafiia  ,  y  sobre  ellas  se  c/)nsultase  y 
deliberas.'.  Mos  ano*;  despue*^  sucediíj  al  V.  Simón  Rodriguen  en  el  ministerio 
de  prepósito  de  la  provincia  de  Portugal,  y  empezó á gobernarla  y  á  dispo- 
nerla ,  segnn  estando  en  Koma  lo  habia  aprendido  dd  espíritu  de  S.  Ignacio. 
En  este  mismo  tiempo  fué  llamado  del  rey  Ü.  Juan  para  que  fuese  su  con- 
fesor ;  pero  el  siervo  de  Dios  huyó  esta  honra,  como  quien  con  tanto  estadio 
8(^icitaba  la  verdadera  humildad,  excusándose  con  el  Rey  con  que  cargo  tan 
honroso  no  se  conformaba  bien  con  su  instituto,  pues  la  doctrina  de  su  re- 
gla  era  ir  como  pobres  á  las.  misiones,  enseñar  á  lo  ínfimo  de  la  plebe,  ejer- 
citarse en  los  ministerios  más  humildes  y  ocuparse  en  ayudar  i  las  almas; 
insistiendo  mucho  en  la  conservación  de  su  humildad ;  y  tuvo  tal  suavidad  y 
gracia  tan  persuasiva,  que  sin  perder  la  del  Rey,  se  libró  de  aquella  carga, 
lo  que  se  celebró  con  no  poco  ruido  en  iodo  el  palacio ;  sí  bien  S.  Ignacio  no 
aprobó  del  todo  el  haberse  excusado  de  esta  obligación ,  teniéndosela  tan 
grande  la  Compañía  á  este  tan  sábio  y  piadoso  príncipe.  Administraba, 
pues ,  su  provincia  el  P.  Diego  Mirón  con  vigilancia  y  gran  cuidado »  mas  no 
por  eso  cesaba  de  predicar  y  enseñar  ,  y  esto  con  tal  tama  y  opinión,  que  no 
faltó  quien  dijese  que  del  P.  Mirón  sentía  Porlu^nl  c^asi  tanto  pro\echo  co- 
mo la  India  de  S.  Francisco  J.ivier.  En  el  arzúbi.sjKido  de  libora  asistió  un 
día  á  cierto  sermón ,  eii  el  que  ei  predicador  se  ocupó  eiclusivamente  en 
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uasar  á  U  Compafiía ;  pero  apenas  bajú  dt  l  |)ú1pito  cuando  se        ú  el  el 
P.  Mirón ,  y  delante  de  todo  el  pueblo  le  pidió  la  mano  pam  besársela,  k> 
qoefaivcoii  suma  revereneia;  y  viendo  aquel  modo  tan  admirable  de  lo- 
mr  satififaocíon  de  la  injuria»  se  deshíderon  en  lágrimas  los  presentes.  El 
tño  de       ,  YÍsitando  la  provincia ,  Uegd  á  la  villa  é»  Mora ,  y  allí  le  sobre* 
Tino  una  aguda  calentura,  y  el  humildísimo  Padre  se  fué  al  hospital  y  en  él 
se  acostó  en  una  cama  entre  los  demás  pobres  de  U  enfermería,  donde  le 
halló  el  cardenal  D.  Enrique  yendo  á  la  visita  de  todo  aquel  obispado ,  ale- 
gnndose  mudio  de  verle,  edificándose  grandeoMnte  oon  este  ejemplo  de 
liamildad.  El  aik>  siguiente ,  liaclendo  instancia  el  P.  Diego  Mirón  para  que 
se  le  diese  sucesor  en  el  gobierno  y  provioekilato ,  vino  S.  Ignacio. en  ello ,  y 
poco  después  le  nonabró  rector  del  colegio  de  Valencia ,  donde  no  puso  mé- 
nos  industria  en  hi  >ukiJ  <Ie  las  aliniis  (jue  en  ta<lu  el  tiempo  pasado.  Üe 
aili  Volvió  á  P(^rtLiga!  y  después  á  Aragón  ,  cuyu  [irovinciul  hubiu  iiiucrto,  y 
en  tanto  que  ilegimi  otro,  fué  á  gi)ljL'rnai"  la  prüviiicia  el  P.  Mirón.  De 
Ar.igon  volvió  a  Poilugal  dentro  (i<*  un  aíio  para  ser  superinteut lente  ilel  co- 
k'^ui  de  Coimbra ,  y  después  de  este  trienio  Íu¿  provincial  de  Portuoral  por 
segunda  vez ,  y  asistente  al  bienaventurado  S.  Francisco  de  Borja ,  tercer 
prepósito  general,  con  quien  desde  Roma  vino  a  España  el  año  de  loTl ,  y 
fué  visitador  general  de  la  provincia  de  Lusílania,de  donde  dando  la  vuelta 
á  Koma  tinalmente ,  lleno  de  años  y  do  merecimientos  ,  el  año  de  1590  á  ^ 
de  Agosto,  pagó  la  deuda  común  de  nuestra  mortal  naturaleza.  Escribió  por 
orden  del  P.  Everardo  Mercuriano,  general  de  la  Compañia ,  un  Sumario 
iateonaüuckmes  de  la  CompaiÚa  d&  Jesás,  y  además  unas  Realas  comunes  ¡f 
afros  pr0||Mf  de  los  ojiaos  de  la  mima  CompitíUa,  —  A.  L. 

MIROPE  (Sta.) ,  mártir  y  otra  de  las  víctimas  cristiana»  que  en  la  persa- 
cudoo  de  Dedo  sucumbieron  por  los  años  SSO.  Sufrió  el  martirio  en  la  isla 
de  Chío,  que  gobernaba  Numeriauo,  pereciendo  á  palos  oon  extraordinaria 
fortakia  y  heróioa  virtud.  Esta  Santa  se  ocupaba  en  curar  milagrosamente  á 
k»  enfermos.  La  Iglesia  hace  conmemoración  de  su  tránsito  en  13  de  Ju- 
1Í0.-M. 

MIROUDOT  DiL  Boimo  (Juan  Bautista).  Promovido  al  obispado  de  Ba- 
bilonia en  13  de  Abril  de  1776.  Nació  en  17i6  en  Besoul ,  de  familia  distin- 
guida. Después  de  haber  eoLicluido  sus  estudios  abrazo  Ki  vida  religiosa  en 
la  orden  del  Cisler,  y  sus  siip.  i  i  jres  le  enviaron  á  Moriuionl  ta  Uarroii.  Vo- 
8e¡:i  fonorimientos  tan  proíuntioá  en  agricultura ,  que  el  rey  Estanislao  le 
nüiiíi)ro  su  liinosuciu  para  tenerle  al  lado,  acabando  por  deposii.ir  en  él  su 
confianza.  Por  orden  de  este  principe  el  P.  Míroudot  stíuibríi  en  un  ttjrreno 
destinado  para  hacer  en  él  experimentos  de  ajj;rieuUura ;  y  si  bien  este  eii- 
layo  no  dk>  felices  reMiltados ,  porque  las  semilla»  que  le  enviaron  ám  üigla- 
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térra  habían  sido  averiadas ,  sin  embargo ,  publicó  sus  observaciones  en  una 
ineiiioria  que  fué  premiada  por  la  Academia  de  Nancy.  Promovido  á  dicho 
obispado  de  Babilonia ,  fué  consagrado  en  21  de  Junio  del  propio  año  1716; 
y  ulgun  tiempo  después  fué  nombrado  cónsul  en  Bagdad;  pero  la  guerra  que 
desolaba  el  país  le  permitió  tan  solo  adelantar  hasta  Alep.  En  esta  comarca 
no  fueron  inútiles  sus  esfuerzos  á  favor  de  la  religión;  pues  contribuyó  á 
conducir  ¿  muchos  sirios  ¿  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  el.Pftpa,  justo  aprecia- 
dor de  sus  servicios»  le  envió  el  pailium ,  honor  concedido  únicamente  i  k» 
metropolitanos.  No  habiéndole  permitido  su  salud  permanecer  por  más  tiem- 
po en  Asía ,  Miroudot  fué  reemplazado  por  fieaucham ,  su  sobrino ,  y  regresó 
á  Europa  al  fin  del  año  1781 ,  ííjando  su  residencia  en  Paris ,  donde  auiilió 
á  los  arzobispos  de  la  metrópoli  en  calidad  de  obispo  sufragáneo.  Asistió  á 
la  consagración  do  los  obispos  constitucionalos;  y  en  á4de  Febrero  de  1791, 
fué  con  Gobel  asisU'nte  del  obispo  consíii^iaalo  ,  h1  autiguo  prelado  ile  Autuii. 
Pío  Vi  teniendo  e»  cuenta  su  proceder  le  (K'daró  suspenso  en  el  breve  de  15 
de  Abril  de  1791  y  lo  retiro  la  |M•Ji^lo^  que  percibía  de  la  Propa^^aiidíi.  El  par- 
titlo  á  que  sirvió  fue  hurto  ingrato  {)ara  compensar  los  perjuicio.s  (juo  jKir  su 
causa  hubia  experimentado  este  ¡¡relado ;  de  modo  que  falleciíi  en  inedio  de 
la  escasez  en  ei  liospital  de  Incurabit's  de  París  en  el  año  1798.  Este  prelado 
era  individua  de  las  ac;ideraias  de  Naiicy  y  de  Metz,  y  su  afición  á  las  anti* 
güedades  le  hizo  descubrir  muchas  de  ellas  en  Lorena;  ignorándose  d  para- 
dero de  las  colecciones  que  reunió.  La  única  obra  que  compuso  es  su  MemO' 
ria  sobre  el  forraje,  Nancy,  1760,  en  8.**,  traducida  al  alemán  por  Reinhard; 
Carlsruhe,  1668 ,  en  S.*"— M. 

MISA,  rey  de  los  Uoabitas ,  filé  denotado  por  Joran,  hijo  de  Josaphat, 
rey  de  Israel. 

BIISAAH,  hijo  de  Elphaal ,  de  la  tribu  de  Benjamín  (i  Par. ,  VIH,  IS^. 
MiSAEL  ó  HissABL  (S.).  Véase  Akanus  (S.). 

MISERIA  OBallasar  de  la).  Nació  por  los  años  de  IfiStf.  La  historia  do  su 
Orden  dice  que  su  apellido  fué  Herrera ,  y  que  era  hijo  de  los  marqueses  de 

Oimarasa.  Crióse  por  consiguiente  en  la  mayor  abundancia  ,  y  con  el  mayor 
reu'  ilo  ,  y  couiü  (jüu  iM  (}uo  estas  son  cosas  que  no  se  olvidan  fácilmente  á 
no  átíV  por  una  vocación  decidida  y  ejemplar  á  la  pobreza  ,  pasó  su  juven- 
tud entregado  a  los  placeres  de  la  corte  gozando  de  la  primavera  de  su  vi- 
da y  de  su  fortuna.  Pero  Dios  tenia  <lis[)ue->lo  (|ue  aquel  goa;  lut^e  transito- 
rio, y  le  puso  íin  una  aguda  enfermedad ,  <]ue  ademas  de  anu  na/.ar  inuy  de 
veras  su  existencia ,  le  hacia  sufrir  tormentos  inexplicables.  En  semejauto 
apuro ,  Baltasar ,  á  imitación  de  otros  muchos,  se  acordó  ddlDios  á quien  t^ 
nía  tan  olvidado  en  medio  de  los  placeres ,  se  creia  próximo  á  verse  en  su 
tribunal  frente  á  frente  con  su  ooncienck  de  jóven  disipado,  y  temeroso  del 


Digilized  by  Goügle 


MIS  m 

tutí^t  16  propuso  oambiar  de  Yída  ú  ta  Criador  era  servido  do  dilalárMla 

algún  tiempo ,  siquiera  el  sufieienle  para  borrar  con  la  peoitencia  la  huella 

dé  sos  pasos  por  el  camino  de  la  perdición.  Hizo  voto  de  pasar  el  resto  de 
stB diasen  un  hospital  asistiendo  a  los  t^nfermos,  ú  (juienes  prometia  dt^di- 
carse  comprendiendo  sus  padecimientos  por  lo»  propios ,  y  h.tbiéudole  sido 
otorgada  la  jíracia  que  con  tanto  afán  solicitaba  ,  se  tin';  rostableciendo  rápi- 
(iamentíí  hasta  |)  )tk;iMi  bueno  en  poco  tienij)o.  No  bien  se  vio  con  la  salud 
apetecida»  se  dio  tanta  prisa  á  olvidar  su  promesa,  como  á  volver  ásu  pri- 
mitiva vida  ,  considerando  al  verse  robusto  y  lleno  de  salud  que  ya  no  podian 
Imitarle  las  fuerzas  de  nuevo,  prometiéndose  cuidarse  y  evitar  todo  lo  que  le 
pudiera  sergserjudicial.  Más  tarde  creyó  inútil  aún  esta  precaución ,  y  no 
volvió á  ocuparse  de  su  voto.  £1  hombre  olvida  muy  fácilmente,  si  no  fuera 
tsi,  el  dolor  le  malaria  muchas  veces  y  la  felicidad  le  Uegari<i  á  amargar  : 
pero  hay  en  medio  de  todo  una  cosa  que  el  hombre  no  puede  olvidar  sin 
pmer,  que  es  lo  relativo  á  su  ser»  i  la  Divinidad  que  le  díd  origen ,  y  al 
dotioo  que  le  ha  trasado.  La  conctencia  de  su  yo  le  recuerda  constantemen- 
te estos  prineipios ,  es  el  precepto  de  todo»  los  dias<  y  de  todas  las  horas ,  el 
lumbre  no  lo  olvida  jamás;  lo  que  suele  hacer  es  despreciarle  y  adormirle, 
yerto  es  precisamente  lo  que  sucedía  á  Baltasar ;  pero  si  su  alma  era  neglt* 
geote  y  amante  del  placer « el  cuerpo  se  encargaba  de  volverla  á  su  destino; 
ii  olvidaha  á  Dios  y  se  hegaha  á  cumplir  su  voto ,  Dios  se  acordaba  de  exi- 
girie  su  cumplimiento,  y  cuanto  más  huía  la  oveja  descuidada ,  más  y  más 
hbmcaba  el  cuidadoso  pastor.  Una  enfermedad  peligrosa  le  había  arran- 
cado el  primer  voto.  Otra  enfermotlad  más  aguda  aún  se  encuríjo  de  liacerle 
pronunciar  el  se^'undo  como  i^'aranti  i  ilel  [n  ÍMiero.  Lo>  atroces  padeciinien- 
tíií  (jui'  >ul'ria  debiiitarua  sus  fue  rías  y  acibaron  su  robustez.  La  inmensidad 
de  MI  torluiia  no  servia  pira  co^nprar  á  la  ciencia  el  secreto  dtí  su  caraeion, 
loilijNlre  dt'  su  s?in^re  no  era  suficiente  p:ira  hactirla  funcionar;  y  después 
de  perder  la  salud,  que  Cfeia  asef^uradi ,  se  sentía  morir  en  una  prisión  do 
oro  adornada  con  inútiles  pergaminos.  La  materia  impresiouaba  doloro^a-- 
mente  al  espíritu.  |  Admirable  relación  entre  uno  y  otro  para  caminar  á  su 
lia!  libre  eu  conciencia,  disspierto  su  pensamiento  ,  y  vivo  el  recuerdo  del 
voto  que  pronuncíd  cuando  recobró  casi  instantáneamente  la  salud,  veia 
daiamente  la  mano  de  Dios,  que  le  habia  herido  por  segunda  vea  en  medio 
de  sus  orgías  cuando  jugnha  con  su  promesa.  En  otro  estado  bublara.  temido 
volver  á  pedir ,  y  no  hubiera  osado  prometer  de  nuevo ;  pera  temia  á  la 
nnierte,  ki  veia  cercana ,  y  deseaba  salvarse;  con  esto  está  dicho  todo.  Pl- 

lloró,  prometid'y  se  salvd.  Esta  vea,  sin  embargo,  el  aviso  había  fildo 
sQstoso  y  no  podía  olvidarle » como  efectivamente  no  te  olvidd ;  ántes  bloo, 
apéoas  pudo  disponer  de  si  mismo ,  se  encaminó  al  hospital  de  Antón  Mártini 
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y  sqlíeild  oon  la  iMjor  instanoít  del  faefimiio  mayor  Fr.  iuan  Gomales, 
ffue  le  admitiese  ett  su  confuiñía  para  asistir  i  los  enfermos ,  refiriéndole  el 

cuso  por  supuesto.  No  quería  éste  concederle  In  gracia  que  solicitaba ,  teme» 
iT)so  de  su  inconstancia ;  pero  fueron  tantas  las  súplicas  de  Baltasar  ,  y  tanto 
el  temor  que  tíni;i  di'  volver  ;i  recil)ir  torcer  aviso  ,  <|ue  por  último  accedió  á 
sus  deseos  ,  dándole  el  hábito  en  el  uao  d*»  loo".  Sus  p;ir¡eiites  llevaron  iiiuv 
a  mal  ¿u  determinación  tr  itiKi  io  de  pon,  i  l.'  obstáculos  primero,  e  íudispo- 
niéndos»?  de>pues  ron  el  ;  no  obstante,  I  r.  üaltasar,  tanto  para  demostrar  lo 
ivsuclto  que  estaba  a  renunciar  a  su  familia,  como  para  no  conservar  nada 
que  le  recordase  el  mundo  ,  camhifi  su  ilustre  apellido  |X>r  el  sobrenombre 
de  Miseria,  con  el  cual  es  conocido.  .Entregóse  desde  luego  al  ^ercicio  de 
todas  las  virtudes,  particularmente  de  la  humildad ,  tan  profunda  en  él ,  que 
se  reconocía  como  el  último  y  de  ménos  provecho  del  hospital.  Salia  á  pe- 
dir limosna  por  las  calles  del  modo  que  lo  hacia  el  glorioso  8.  Juan  de  Dios: 
á  cuantos  pobres enoontraba  enfermos  los  encaminaba  a)  hospital»  y  si  no 
podían  ir  por  su  pie  se  los  cargaba  al  hombro  y  llegaba  contento  con  ellos, 
pftracíéndole  mejor  cuanto  más  largo  era  el  camino  que  llevaba.  El  rey  Don 
Felipe  II  le  tuvo  singular  veneración  por  su  virtud  y  talento,  y  por  el  año 
de  IfTTO  le  eaoomendtf  la  ftindacion  del  Real  hospital  de  S.  Láiaro  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba.  En  el  de  1878  le  envid  la  religión  á  k  fundación  del  de  To«- 
ledo,  y  enel  do  4860  ftié  oon  otros  religiosos  y  con  el  duque  de  Alba  á  la 
jomada  de' Portug)d  ,  para  la  asistencia  de  Ies  enfermos  del  ejército,  en  cuyo 
servicio  era  siempre  d  primero  dando  ejemplo  á  los  demAs.  Vuelto  i  Madrid 
le  hidenm  hermano  mayor  de  su  hofipital ,  en  cuyo  gobferao  aeabd  la  fi&bri<- 
ca  de  la  iglesia ,  y  trasladó  á  ella  los  huesos  de  Antón  Martín  ,  su  fundador. 
En  el  mismo  año,  que  era  el  de  1586  ,  pasó á  la  fundación  del  de  S.  Rodrigo 
de  la  villa  de  i^bra  en  Girdoba  ;  y  aca!)ado  este  encargo  ,  volvió  á  la  corte 
á  tiempo  que  murió  el  V.  Bernardino  de  Obrejíon  ,  por  lo  que  el  Supremo 
(/Hííiejo  d»í  Castilla  le  encarg(')  la  administmciou  del  Hospital  general ,  que 
tuvo  por  mas  de  diez  años,  con  gran  eoncierto  y  ejemplo  ínniavilloso  de  to- 
do el  pueblo.  Venerado  de  reyes ,  graiides  y  ministros  ,  liamoli-  l>iOs  para  si 
en  1(>10,  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  edad  y  cincuenta  y  tres  de  servir  á 
los  pobres.  Su  entierro  fué  concurrido  casi  de  toda  la  corte  ,  y  su  cuerpo  se 
depositó  en  el  presbiterio  del  altar  mayor  de  su  casa.  — G.  P. 
' '  MiSERICORDlA  (Eleonora  de  la),  religiosa  carmelita  descalza.  Escribid : 
Vida  de  la  bienaventurada  tfkgcn  Catalina  de  Cristo,  Falleció  en  Pamplona  en 
elano4650.  —  M. 

'  MISERIOOROIA  (M.  Sor  Leonor  de  la),  religiosa  carmelita  descalsa,  na- 
laral  de  Zaragoza ,  é  hija  de  la  ilustre  casa  de  Jiménez  de  Aragues.  Contrajo 
matriibonio  óon  él  Ür.  Miravate  de  Blancas,  de)  Consejo  Supremo  de  Ara»- 
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poo  y  después  carmelita  descalzo,  de  <|u¡eii  ya  hemos  hablado  on  su  corres- 
pondiente lugar ,  y  como  él  tomó  el  liábito  en  lu  propia  religión  del  Cár- 
Btuí  en  1603,  distinguiéiuj|pee  por  sus  virtudes  y  vida  ejemplar.  Fundó  con 
fus  bienes  y  con  los  de  su  esposo  el  convento  de  Carmelitas  descalzas  de  Ca- 
latayud,  donde  fué  priora  y  falleció  en  1616.  Escribió:  Una  relación  que 
mntfQ  y«  reüffkita  biao  en  Caiatayud,  refiriendo  lo»  admirables  medm  de 
fw IKot  te  wdíó para  que  ambee  entraten  en  ata  ñefitrma del  Cármen,  etc; 
atado  por  el  P.  Fk>.  Joeé  de  Sta.  Teresa,  historiador  geaerol  de  esto Or- 
dsD.— S.  B. 

mSNIA  (Fr.  Joan),  fia  el  eonTento  de  Olmacio  de  la  proTincía  de  Bohe- 
ota  floreció  el  V.  y  ft.  P.  Fr.  luán  de  Miania ,  comisario  y  promotor  de  la 
(NKemneia,  de  qaieo  el  ilustre  Analista  .fraDcisoano  dice  haber  sido  varón 
de  fremdee  vUtade»  é  i^tat  fama  de  mntidad;  el  P.  Gomaga,  que  fué  taron 
aariqoáeido de  tadoe  toi  dme del  cielo ;  y  el P.  Lisboa ,  que  rmM  mniño 
difiml».  Pasó  de  esla  vida  á  k  eterna ,  afto  de  1492 ,  dijando  gloriosos  re- 
cuerdos de  santidad.  —  A.  L. 

MISÜGUCHI  (hermano  .\laucio),  jiiponés,  natural  de  Bango.  Fué  gran  re- 
ligioso de  la  Compaíiia  de  Jesús,  pió  y  muy  devdíu  ;  ti  ibajíi  muchos  años 
•  iiii  «.Tan  (X'lo  ,  aprovecliamieTito  y  edificación  en  cultivar  la  fe  y  la  reÜLrion 
.1  lo-,  cristianos  y  convertir  a  Ií)s  g«iuliles,  lo  que  consiguió  convirtíi  ndu  un 
g^niQ  numero  á  la  santa  fe  de  Cristo.  Vai  la  persecución  d(?  Daitu  quedó  es- 
«mdido  en  el  Japón  con  singular  consuelo  de  los  cristianos ,  en  cuya  ayuda 
trabajó  ,  hasta  que  le  llevó  el  Señor  p  u*a  sí  por  Febrero  del  año  l(Ho  ,  cau- 
sada su  muerte  por  tantos  trabajos,  persccucione.*»  y  sobresaltos  en  su  me- 
ritoiia  obra  de  ayudar  á  los  cristianos  y  difundir  las  santas  máximas  del 
Efangelio  entre  los  gentiles.— A.  L.  • 

msOLlNO  ó  MisuLi5o  (S.) ,  presbitero  y  e^nfesor.  Fué  párrooo  de  Tarbes, 
ciudad  episcopal  de  la  GascuHa ,  capital  de  Bigarra ,  y  mereció  grandes  elo* 
giss  de  S.  Gregorio  Tunmenae ,  en  su  libro  titulado:  De  la  gloria  de  Iq$  emh 
fimi,  donde  después  de  ocuparse  «on  encomio  del  presbítero  S«  Justino, 
tjguealabandoáMisQUoo*  de  quien  dioe  ora  igual  en  mérito  oon  JiistÍHO, 
«¡na  ijeroia  también  el  mismo  oficio  de  cora,  y  descansa  en  ya  iglesia  de 
Taibes»  que  habió  ilustrado  con  susTirtudes  y  de  que  es  uno  de  loe  santos 
titolaras.— S.  B. 

nSBAIM.  Véase  Ubraiii. 

MISSAS  (P.  Juan  do  las),  de  la  Gompaftfa de  Jeate.  Nadó  ea  indias,  tra* 

bijó  oonstantemente  en  la  conversión  de  los  gentiles  en  las  Islas  Filipioas,- 

sieudo  por  aípiollos  horriblemente  ultrajado  y  después  escopeteado  y  dego- 
llado, bajando  un  dia  del  pulpito,  en  4  de  Octubre  de  4621.  Fué  hombre  de 
úti  oración  ,  y  es  laiua  constante  que  le  habló  y  confortó  una  imágen  do 
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Jesús  crucifícado ,  que  se  tiene  hoy  en  genn  veneración  en  aquellos  paí- 
ses.—A.  L. 

MISSORIO  (Raimundo).  Nació  el  7  de  Mayo  de  469!  en  Barbarano,  dió- 
cesis de  Vilerbo,  donde  iriiirió  el  90  de  Setiembre  de  177:2.  Tomó  el  hábito 
de  la  órden  de  S.  Francisco ,  y  ensenó  teología  y  derecho  canónico  en  Asis, 
Urbino  y  Viterbo ,  llegando  á  ser  ea  esta  última  dudad  teólogo  del  carda- 
nal  obispo,  elevado  después  á  la  sede  pckntificia  con  el  titulo  de  Inocen- 
cio XUI.  Enseñó  luego  elocuencia  en  Maccrata ,  fué  en  Venecía  censor  de  ]o6 
libros  que  se  presentaban  para  la  impresión,  y  después  de  haber  ocupado 
muchas  cátedras  en  la  Italia  Central,  se  retiró  al  convento  de  Barbarano. 
Escribid :  htgmuarum  Aiiium  soíidarumque  Seientíarum  Theoremaía  eentmn 
mgitkuia;  Viterbo,  1718,  en  é.""— JH  dttos  ^^ola$  SS.  Firmaiani  d 
Cypriani  adversas  deeretum  5.  Stepkmi  papm  Í,4enim  iieroñdo  kmretitítrum 
bapíism  dkputatiauscrüiem;  Venecia,  Í7S3,  en  4.*— Cartas,  discursos  y 
poesías  en  latín. ^ El  P.  Saraglia ,  de  la  Orden  Seráfica ,  también  ha  comba- 
tido las  opiniones  del  P.  Hissorío  en  tres  disertaciones  publicadas  en  Bolonia 
en  1741 ,  en  A.'-S.  B. 

MÍTJAVILA  (lido.  Kií^irdo),  religioso  de  la  órden  de  Menores.  Compuso 
unas  Cuestiones  sobre  el  cuarto  libro  de  las  Sentencias,  que  no  han  sido  im- 
presas. —  M. 

MITTARELI  (Juan  Ikíuilo),  uno  de  los  sabios  más  ¡^l^t^e5  que  ha  produ- 
cido la  Orden  CamalUulense.  Nació  en  Venecia  en  1708:  habiendo  concluido 
sus  estudios,  vistió  el  hábito  religioso,  y  enseñó  tilosofia  y  teología  en  el  con- 
vento de  S.  Miguel ,  donde  adquirió  fama  de  sabio.  Elegido  en  1747  procura* 
dor  de  su  congregación ,  visitó  los  archivos  de  diferentes  monasterios,  y  reco- 
gió considerable  número  de  diplomas  y  documentos  originales  muy  interesan- 
tes ,  de  los  cuales  se  sirvió  para  redactar,  en  unión  del  P.  Antonio  Costadoin, 
los  anales  de  su  Orden.  Estos  Anales  van  seguidos  de  varias  disertaciones  muy 
sabias  y  eruditas  sobre  puntos  importantes  de  la  historia  eclesiástica  y  civil 
de  Italia  en  la  edad  media.  Mittareli  fué  nombrado  en  17ft6  superior  de  kis 
casas  de  su  Orden  en  los  Estados  Venecianos,  y  en  i764  superior  general; 
dignidad  que  le  obligó  á  fijar  su  residencia  en  Roma.  Durante  su  permanen- 
cia en  esta  ciudad  recibió  inequívocas  muestras  de  aprecio  del  papa  Clemen- 
te XIII  y  de  la  mayor  marte  de  los  individuos  del  Sacro  Colegio ;  pero  con- 
cluido el  tiempo  de  su  cargo,  regresó  inmediatamente  al  convento  de  San 
Miguel,  del  que  era  abad,  pasando  en  él  loá  últimos  años  de  su  vida  en  el 
estudio  y  laonieiou.  Mittareli  ialleció  en  i4  de  Agosto  de  1777  ,  desf  n-  s  de 
haber  escrito  las  siguientes  obras : — i."  Memnrii'  dcfla  vita  di  S.  Paíncio  di 
Treviset  ele;  Venecia,  1748.  —  5.*  Mcmviu:  del  momisterodi  Santa  Trinita; 
f  aenxa»  i7id.— 3.""  Amiaics  Camaiduktises  ordinis  5.  B&ie4¡kti  ab  anno  907 
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§i  mmm  1770  ,  eU;  Venecía,  178S-1773,  nueve  tamos  en  ióUo.  Esta 
grude  obra  ha  sido  redactada  en  vista  de  los  Anales  de  D.  Mabílkm.  **4.^  Ai 
viflúm  renm  UaHtttmn  £.  ifuratorH  aecemUme$  FdbenHniB,  etc. ;  idem, 
(774,  en  fólío:  colección  de  crónicas  antiguas  de  la  ciudad  deFaenza.— 

5.'  De  litleraliira  I-ahentinorum  sive  de  viris  ductis  et  acriptorihus  urbis  For- 
beiümx;  uh-m ,  ITTo .  eii  lolio.  Esta  obra  es  una  liisLona  literaria  de  Fa^nza. 
Andrés  Aniioui  lia  publicado  s(»bre  esta  obra  algunas  observaciones  criticas, 
que  han  sido  cíjutestadas  por  el  autor.  —  G.""  Bibliotheca  codieum.  Mu.  S.  Mi- 
áúeiis  Veiidiarum  cum  appendice  librorum  impresorum  XV  secuii;  idem, 
1779 ,  en  folio.  Este  catálogo  es  rauy  apreciado.  —  M. 

MITTE  (Teodoro),  abad  ile  la  orden  do  S.  Antonio  en  el  Vianesado.  Des- 
oendia  de  una  familia  antigua  é  ilustre,  y  se  distinguió  en  su  época  por  su 
talento,  su  liberalidad  y  SU  magnifícencia.  Sucedió  en  aquella  abadía 
ea  1495  ¿  Pedro  de  lüire.  Sostuvo  el  derecho  que  le  disputaba  la  abadia  daf 
Mommajour  de  presidir  en  los  estados  dei  Oelftnado  en  ausencia  del  obispo 
de  aquella  dídoesis ,  privilegio  que  fué  confirmado  por  el  Parlamento.  El 
eaiperador  fila&imilíano  ooneedid  á  su  Orden  durante  su  administración  el 
«codo  de  armas  del  imperio.  Nitte  pasó  á  Roma  por  los  aihoe  de  i891 ,  y 
catre  otras  gracias  que  obtuvo  del  pontifico  León  X ,  mereció  que  ie'  nom- 
brase prelado  doméstico^  Oe  regreso  en  sn  abadia  publiod  siete  cartas ,  que 
algunos  han  atribuido  é  S.  Antonio ,  y  las  que  ha  sacado  Teodoro  da  la  bi-  * 
blioieca  de  los  príncipes  de  la  Mirandula.  SinforianoChampier ,  médico  de 
Antonio,  dutjue  de  L.orena ,  las  ba  ilustrado  con  algunas  observaciones  que 
rr-al/an  inas  su  mérito;  jnies  ain¡g:o  intiiiKi  del  abad  de  S.  Antonio  hasta  su 
HUiérte,  nadie  mejor  que  el  pudo  dar  cl.u  idad  á  alguno?  Inflares  oscuros  de 
lo^  e.-critos  de  su  amigo.  Mitte  fallfíció  el  '2H  dtí  Diciembre  de  15á7 ,  y  su  cuer- 
po fué  sepultado  eii  I*onl-au-Mouson. — S.  B. 

MITT£liPACH£R  (I^uis),  jesuíta  iiúngaro.  Enseñó  en  el  colegio  de  Viena 
en  el  ano  1777  física ,  historia  natural  y  economía ,  y  dio  á  la  prensa  las 
obras  siguientes :  1."  Compendiaría  hhlnria  naturaiis  telluris  ad  juvamem 
praÍectímmAeademmA*C*  TerefioMB;  Viena,  1774,en  S.**— S.*lXMerto* 
fio  de  kiíUtria  iMftfraltt,  de  cultura  píarUarum  agronm  «t  vitium ;  Viena,' 
1779 ,  en  8.*— 3.^  Dmertatio  de  cuitara  ruHe ,  ncmcrtim » «íNurn  ct  kortenmi 
Yiena,  i776,  en  S.""— 4.*  Elementa  eamamkí  pMem;  Viena  1776»  en  8/ 
Estas  otiras  se  imprimieron  en  lengua  húngara.— IL 

JOTftlDATES ,  hijo  de f;axabar,  6  bien  Mitrldate$d  tercero ,  porque  esta 
ai  la  significación  natural  de  la  palabra  Gaiabar.  Devolvió  por  drden  de  Ciro 
al  principe  de  luda  Sasabasar  k»  vasos  del  templo  que  aqud  monarca  daba 
é  los  judíos  que  volvían  á  ierusalen. — M. 

'  jtf iliÜDATi^.  Fu()  uiiu  du  los  (|ue  suacribierop  la  carta  que  sa  escribió  á 


Digitized  by  Google 


m  MOA 

AilagergM » rey  dePttnít,  para  que  impídieie  á  los  judios  el  restablecer  las 
murallas  de  ienualen  (I  fisdras,  IV ,  7). — M. 

MURIO  (S.) ,  mártir.  Se  croe  que  S.  Gregorio  de  Tours  habia  eseríU»  la 
vida  de  este  Santo ;  pero  esta  obra  no  ha  llegado  basta  nuestros  días.  Les 
Martirologios  dicen  qae  Hítrio  padeció  por  la  fe  crueles  tormentos  en  Aix 
de  la  Provenza  en  tiempo  de  Dioclecíano ;  pero  qaf*  ninguno  pudo  lograr 
vencer  su  constancia.  Dicha  ciudad  le  tieao  por  jiulrono  y  celebra  su  fies- 
ta en  15  de  Novicrabn;,  ¡lia  en  que  la  Iglesia  hac  coiimtinoianion  de  sii 
noinbrt>.  Sobro  el  sepulcro  de  este  Santo  se  Imi  operado  muctiaii  veces  di- 
ferentes» uiila¿rrús.  — M. 

MIXAN'GAS  (Fr.  Juan),  n^ligioso  apustinode  la  provincia  de  Méjico.  Es- 
cribió: Pnnu  ra  ¡ñu  te  de  serimnies  para  las  dominica»  r/  fiestas  de  los  Si¡nfo$; 
Méjico,  iij'li,  en  i.° — E^Jo divmo , citMáí)  por.Aiitooio  Leoiien  sui^to* 
thecíc  Indias.  —  M. 

MUHAIN,  hijo  de  Qnm,  padre  de  ios  pueblos  de  £gipto.  Véase  Mis- 

lAUf. 

ftíNASO»  del  cual  se  trata  en  los  Act.  XXI ,  16.  Era  judío  de  naci míenlo 
;  fué  confertido  por  el  mismo  Jesucristo  y  colocsdo  en  el  número  de  los  se- 
tenta discípulos*  S.  Pablo  se  hospedó  en  Jerusalen  en  su  casa  el  aiko  58  de 
lesucristo*  Muchos  ejemplares  latinos  le  llaman  iason ,  y  otros  N «son ;  pero 
*  su  verdadero  nombre  es  Mnaso..No  debe  confundirse  con  otro  Jason  que  hos- 
pedó á  S.  iaime  en  Tesalónica.  — M. 

MNESTHDUS,  padre  de  Apokmio,  d^  quien  se  habla  en  el  libro  II  de  los 
Maoabeos(1V,25). 

MOAB,  hijo  de  Lot  y  de  su  hija  mayor.  EnelUénesís ,  XIX ,  3t,  se  leen  las 
circunstancias  de  su  procreación  y  de  su  nacimiento,  ocurrido  al  mismo  ttem- 
po  que  el  de  Isaac,  hijo  de  Abraham  y  de  Sara,  esto  es,  en  el  año  del 
mundo  2108,  ántes  de  Jesucristo  1892,  ántes  de  la  era  viiljíar  1896.  Moab 
ha  sido  el  jefe  do  los  pueblos  ilaiiiaüuá  moabitas  .  situados  a  la  otra  parte  del 
Jordán  y  del  iiiui  Muerto,  á  las  dos  riberas  del  rio  Auiou.  Su  capital ,  (juc  se 
levantaba  cerca  de  esto  rio,  se  llaniabu  Ar  u  Areúpolis  :  también  era  cono- 
cida coa  el  níjmbre  de  Ariel  de  Moab  ó  Rabbath  Moab,  que  equivale  tanto 
como  capital  de  Moab.  Este  j)a!s  li  ibia  sido  habitado  primitivam:inte  por  los 
gigantes  £/ia5¿»i  ( Deuteronomio  II,  11  ylá);  pero  In^  moabitas  lo  conquis- 
taron ,  y  á  su  vez  los  amorreos  les  tomaron  una  parte  del  territorio.  Moisés 
conquistó  laque  estos  ocupaban  y  la  dio  á  la  tribu  de  Rubén ,  y  si  los  moa- 
bitas  fueron  perdonados  por  el  caudillo  hebreo,  fué  porque  Dios  le  proliibití 
que  los  atacase  (Deuteronomío  II ,  9);  pero  á  pesar  de  este  mandato ,  eicistió 
siempre  mala  voluntad  entre  los  moabitas  y  los  israelitas,  de  modo  que 
anduvieron  siempre  «n  guerras.  £1  adivino  fialaam  sumió  á  loshebi^  en  la 
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ídoltfríá  T  en  Ift  impudicídad  por  medio  de  las  hijae  de  los  moabites;  pero 
noDca  pado  d  rey  de  este  pudMo  Balach  obligar-  al  adivino  á  maldecir  el 
pueblo  dei  Señor.  En  castigo  de  haber  los  moabitas  rebusado  ¿  Jos  isVaeli* 
tné  paso  por  su  país  y  pan  y  agua ,  en  nna ocasión  que je  balblialk  en  la 
nsyor  penuria ,  Dios  los  condenó  á  no  formar  parte  de  su  pueblo  hasta-la 
décima  generación.  E,L,'lon,  rey  ile  los  moabitas ,  fué  uno  de  los  primeros 
ífuo  oprimió  a  Israel  despuos  de  la  muerte  de  Josué.  Aot  uiuto  a  L^lon ,  y 
los  israelitas  arrojaron  de  su  país  á  los  subditos  de  éste.  Ultrajados  los  cm- 
Iwiadores  d»»  David  por  Honon  ,  príncipe  de  los  aramonitas ,  el  Rey  profeta  le 
(i'^riart)  hi  fjiierra  y  avasalki  á  su  imperio  á  Moab  y  Ammon,  bajo  el  cual 
vivieron  hat^ta  la  separación  de  las  diez  tribus.  Entónces  los  moabitas  y  los 
ammonitas  se  sujetaron  á  los  reyes  de  Israel ,  y  permanecieron  sumisos  á  su 
poder  hasta  la  muerte  de  Achab.  Después  de  la  muerte  de  este  príncipe, 
los  de  Moab  se  sublevaron  contra  los  reyes  de  Israel,  rehusando  pegarles  el 
(rítalo  debido.  Joran  intentó  aTasaUarlos;  pero  después  de  haber  intentado 
sitiar  su  capital ,  se  retird.  Vóase  su  articulo.  -«-M. 

lOBONNAf  DS  HoBATi ,  uno  de  los  valíanles  que  se  contaban  en  el  ejérd» 
lo  da  David  (Ü  Reg. ,  XXm^  87).  Es  el  mismo  que  Sobbodiai  ife  Husath 
ai^.XI,39).— M. 

MOCHALES  (Fr.  Antonio),  del  diden  de  Menores.  EioHbid  k  liii«ina 
de  la  fundación  de  los  conventos  de  su  Orden  en  Catalufia ,  y  cosas  inetoofa-^ 
líl»  de  los  mismos ;  cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  el  conventó  de  su 
fdigion  en  Barcelona ,  donde  vívia  el  alto  de  f  MO. — ik  y  O.* 

MOCHIMO,  natural  de  Mesopotamia  y  sacerdote  de  la  iglesia  de  Alejan- 
dría en  el  siglo  V.  Entre  los  varios  tratados  que  escribió,  los  autores  haoen 
mención  de  uno  muy  excelente  contra  Eutiques.  Eu  la  colección  de  docu- 
mentos relativos  al  concilio  de  Calcedonia ,  publicados  por  el  P.  Lupo, 
existe  una  carta  en  la  cual  consta  que  Mochimó  era  ecónomo  de  la  iglesia 
de  l!y  rnples.  • — M.  ' 

MOCUUA  ó  MoNCAiNo  (S. ),  llamado  por  otro  nombre  Chiano.  Después  de 
bsber  prodigado  su  sangre  en  el  campo  de  batalla  en  defensa  de  su  patria, 
renunció  el  mundo  y  abraxó  la  vida  monástica  con  tanto  fervor  ,  qué  toé 
iiiode  los  que  impulsaron  más  en  su  patria  los  sentimientos  religiosos.  Lee- 
mos en  su  vida,  que  i  su  incansable  celo  se  debió  la  fundacídn  de  treintai 
¡gleBias  y  ciento  veinte  celdas ;  siendo  abad  de  una  de  ellas  y  consagrando 
iKinia  años  de  su  vida  al  ejercicio  de  la  virtud  en  una  casa  qoo  sé  llamó  de 
n  nombre  Theach-Mochua.  Este  abad  murió  en  Oaivinir  en  l.'^de  Enero ,  en 
é  siglo  VI ,  á  la  edad  de  noventa  y  nueve  aftoft.  los  Bolandos  hacen  mención 
de  él  en  dicho  día. — M. 

MOCHOA  w  Bella  (S.  ).  Llamábase  también  Croiian.  Vívia  en  tiempo  de 
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S.  GoDgal ,  y  fundó  el  mopasterío  de  Valle,  hoy  día  oonvertido  en  ciudad. 
Este  Santo  fallecidá  la  edad  de  cineueola  y  aeít  años,  y  bu  meaioria  es  citada 
en  i.*  de  Biiero.~M. 

MOCHOS  (iuaa),  monge  griego  llamado  por  iobieoombre  Eucrates.  Flo- 
reció en  tiempo  de  loe  reinados  de  Tiberio  y  Mauricio.  Consagróse  i  la  Tida 
religiosa  en  conYonto  de  8.  Teodosio  de  Jerusalen ;  habito  primero  las  ori- 
llas del  Jordán  ,  y  después  fué  á  continuar  su  vida  penitente  en  el  monasterio 
de  S.  Sabas ,  en  el  cual  desempeñaba  el  oficio  de  precentor  ó  chantre  mayor. 
Impulsado  de  una  santa  curiosidad  visitó  las  soledades  de  la  Siria  y  ilel  t-gip- 
to,  extendifiido  sus  piadosas  correrlas  hasta  el  Occidente  paia  estudiar  los 
llsosyco8tu!niJití^  de  ios  Oí'uobitas  f'slaMecidos  en  esta  parltide  la  cristiandad, 
I>e  regreso  á  su  retiro couipuM)  una  obra  titulada  Liimon  ,  esto  a,  el  Pastor 
espiritual,  que  dedicó  á  Soíronio,  su  discipulo  y  compañero  en  sus  viajes, 
ascendido  después  á  la  di{?nidad  de  patriarca  de  Jerusalen.  Esta  obra  es  una 
colección  de  vidas  de  Santos  solitarios  de  su  época,  en  la  cual  se  hallan  par- 
ticularidades muy  interesantes  y  máximas  de  una  sabiduría  profunda ;  pero 
es  defectuosa  hasta  cierto  punto  por  el  relato  de  hechos  apócrifos ,  que  lejos 
de  rectificar  han  ampliado  todavía  algunos  le^ndarios  posteriores.  Modius 
falleció  en  620 ;  su  obra  quedó  manuscrita  mucho  tiempo  hasta  que  ha  sido 
traducida  al  italiano  por  un  autor  desconocido*  La  traducción  latina,  hecha 
por  Ambrosio  el  Gamakioleose ,  ha  sido  impresa  en  el  tomo  Vil  de  las 
ViUá  Saneíor»9  de  Lippomani,  y  forma  el  tomo  X  de  las  Ftto  Patrum^  de 
Rosweyde,  que  la  ha  aumentado  con  algunas  notas.  Finalmente,  el  texto 
griego ,  dividido  en  doscientos  nueve  capítulos ,  ha  sido  publicado  por  Fron- 
tón de  Duc  en  el  tomo  II  del  itiiGíasncffi  BibL  Patr. ,  de  donde  ha  pasado  al 
tomo  XIU  de  la  SOtf.  Pofr.  flabiendo  hallado  Cotellier  en  la  Biblioteca  Real 
£raocesa  ese  manuscrito  más  correcto  y  completo  que  el  que  sirvió  al  último 
editor  da  las  obras  de  los  Padres ,  sacó  de  él  algunos  fragmentos  inéditos  y 
los  publicó  con  una  versión  latina  en  el  tomo  II  áelo& Mmument.  Eccles.  grite. 
Ámaldo  de  Andilli  ha  cercenado  mucha  parte  de  la  obra  de  Mochus ,  en  la 
colección  francesa  que  ha  publicado.  — M. 

MOCTEü  (S.  ),  obispo  y  confesor.  Solo  se  sabe  de  este  Santo  prelado  de  la 
Santa  iylesia  Católica  ,  á  quien  recuerda  el  dia  19  de  Aposto,  que  fué  discí- 
pulo de  S.  Patricio  y  enérgico  coniesor  de  la  íe  de  Jesucristo,  y  que  murió 
el  año  53ü  de  nuestra  era. — C. 

MODAN  (S. ),  abad  de  E.sc<^>cia.  Florecit»  este  Santo  por  los  años  522 ,  en 
uno  de  los  monasterios  más  famosos  de  aquel  reino  en  Driburgo,  situado 
cerca  de  Moilros.  Fué  ilustre  en  la  oración  y  meditación  ríe  las  bondades  ce- 
lestiales, resplandeciendo  su  vida  con  una  pureia  de  costumbres  tan  grande, 
que  á  pesar  de  su  perfección ,  martirisaba  constantemente  los  mis  ligeras 
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ipetitos  de  la  naturaleza.  Su  austeridad  era  ejemplar  en  el  momislerio; 
lieido  admirada  de  todos  la  humildad  que  resplandecía  en  sus  actos.  Hijo 
de  la  obediencia ,  no  conocía  más  voluntad  que  la  de  sus  superiores»  j  és- 
tas TÍrtodes,  que  de  todos  eran  p&blícas  porque  lle?aban  el  atractÍTO  de  la 
nntídad ,  le  elevaron  al  cargo  de  abad  luego  que  quedó  vacanCe.  Modan ,  en 
el  gobierno  de  sus  cofrades,  acreditó  cuánto  puede  esperarse  de  un  superior 
guiado  tínicamente  del  espíritu  de  perfección  evangélica ;  pues  elevó  la  reli- 
giosidad y  perfección  de  aquella  casa  al  más  alto  grado  de  esplendor  con  la 
firmoa  de  su  celo,  su  perseverancia  y  el  ejemplo  que  él  mismo  daba  á  toda 
la  comunidad.  Aparte  de  los  preceptos  de  la  reglu  y  los  deberes  del  cargo, 
ninguno  era  más  humilde  que  Modan ,  niiiguno  le  excedia  en  mansedum- 
bre, ndinii-ando  IíkIüs  hasta  qué  grado  sabia  hermanar  la  prudencia  con  el 
liiandü  y  la  ciencia  con  hi  iiiodcstia.  Asi  era  que  en  el  convento  y  lucra  de 
él,  contaha  tar)ta>  personas  adicUis  cu.iiitas  eran  las  que  le  hablan  frat nio, 
pues  la  iiLTiUüaura  de  su  corazón,  que  dulcemente  fuéreílejada  en  su  sfinhian- 
te,  le  atraia  todas  las  voluntades.  Predicó  la  icen  Estariingo  y  en  otro»  lu- 
gares inmediatos  al  FortU ,  recogienílo  siempre  abundante  íVuto  de  sus  ser- 
mones. A  pesar  de  la  actividad  de  su  celo  y  de  un  ejercicio  tan  lleno  do 
meredmieotos,  si  le  quedaba  algún  tiempo  de  descanso,  se  retiraba  ¿  las 
euarpadas  montañas  de  Dumbarton ,  y  pasaba  alli  los  días  y  las  noches  en 
oración  y  en  las  austeras  prácticas  de  devoción.  El  Señor ,  que  le  destinaba  ya 
para  la  corte  de  sus  Santos,  le  permitía  que  en  aquel  retiro  goaase  anticipa- 
damente de  alguna  de  las  delicias  celestiales  que  reservaba  para  premio  de 
SD  virtud.  S.  Modan  feUeció  al  fin  lleno  de  merecimientos  en  su  retiro  de 
Alduida»  fortalcEa  situada  cerca  del  rio  Clida ,  llamada  desde  entóneos  Oi»- 
britton  y  ahora  Dumbarlon.  Su  muerte  se  fija  generalmente  en  el  sigb  VU; 
pero  algunos  autores  opinan  que  floreció  más  adelante ;  y  sus  reliquias  se 
han  conservado  con  singular  veneración  en  una  famosa  iglesia  de  su  nom- 
bie  en  Rosmeith.  La  ciudad  de  Estarlinga  le  tiene  por  santo  titular ,  y  es 
venerado  especialmenle  en  Dumbarton  y  Falkirk.  Entre  los  autores  que  ha- 
blan de  este  Santo,  puede  citarse á  Héctor  Boecio,  Lesflei ,  King,  el  Brevia- 
rio de  Alx'rdona,  la  Crónica  de  Scona  y  ]f>>  Dolandos.  —  iN.  M. 

MODANO  (S.),  abad  déla  (ird«!n  ih;  ,S.  Ii<niito.  Era  escocés  de  nación,  y 
se  hizo  célebre  por  sus  virtudes  y  niil;igros.  Muí  li  )s  son  los  ([ue  se  roíiereit 
de  este  Santo,  que  omitimos  por  evitar  prohgitlad.  Los  iiolaudos  le  citan, 
aniKjue  dando  escasas  noticias  de  su  vida,  pues  en  realidad  nf»  son  muchas 
las  que  de  él  recogieron  los  contemporáneos  para  legárselas  á  sus  sucesores. 
La  religión  á  que  honró  con  sus  milagros  le  venera,  sin  embargo,  como 
Santo  en  i  de  Febrero.  — S.  B. 

MOOfiRAMMO  (S.)>  obispo  redonense,  como  le  llama  la  crónjca  de 
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Orden.  Nació  en  Italia ,  de  una  familia  .iníigiiri  é  ilustro;  pero  se  distingues 
todavía  más  por  sih  virtudes  qu^  por  h  nobleza  da  $i|  origen.  HeciiHd  una 
santa  y  piadosa  educicion,  y  despuea  de  haber  seguido  todos  ios  estudios 
que  se  exigían  en  su  época  para  la  carrera  eclesiástica»  se  ordenó  de  sacer- 
dote ,  dando  desde  luego  muestras  de  una  acendrada  piedad  y  de  un  cons- 
tante deseo  de  servir  á  Dios.  ígnóranse  los  cargos  que  obtuvo  m  el  clero 
hasta  que  fué  elevado  á  la  dignidad  episcopal ;  pero  lo  cierto  es  que  la  obtef- 
nia  ya  en  719 ,  según  Hugo  lienardo  y  otros  autores.  Los  deberes  propios 
de  su  puesto,  y  mis  aun  sus  fervorosos  deseos  de  visitar  los  santos  sepulcros 
de  los  Apóstoles ,  le  animaron  á  ir  en  peregrinación  á  Roma ,  sintiendo  en  este 
viaje  por  priitif^ra  vez  los  elevado»  impulsos  que  le  guiaban  á  abrazar  una 
vida  mk>  aii>U?ra  y  estreciia.  Pasó  por  el  iiioiristt.'rif)  de  S.  Uemigto  do 
Ueims .  d?  iKiriieu  de  S.  Benito,  y  obtuvo  do  los  mougos  alp;uniis  reliquias 
de  lo>  vestido^  dr»  este  Santo,  de  quien  era  pirticular  devoto.  Coiiuiiuu  su 
camino,  y  no  habiendo  j)0[liila  pasar  una  noche  en  poblado^  se  quedó  en 
medio  del  campo,  en  un  lugar  llain  i  lo  Monte  Bardon  ,  donde  colfíó  las  re- 
liquias de  la  rama  de  una  haya.  Al  marchar  á  la  mañana  siguiente  se  las  dejó 
olvidadas ,  y  cuando  las  echó  de  menos ,  después  de  hal)er  andado  una  bue- 
na parte  de  su  jornad  i ,  envió  á  rerogerlas  á  un  clérigo  de  los  muchos  que 
le  acompañaban ,  llamado  Vulfado.  Volvió  éste  atrás,  y  no  tardó  mucho  en 
encontrarlas  en  el  mismo  lugar  donde  las  había  dejado;  pero  le  fué  impo* 
síble  recogerlas  para  llevarlas  al  Obispo  como  se  lo  había  mandado,  porque 
al  acercar  la  manóse  retiraban  de  ella  milagrosamente ,  veriñcándose  esto 
tantas  veces  cuantas  repetía  la  misma  operación.  Viendo  la  imposibilidad  de 
ejecutar  su  encargo ,  marchó  en  busca  del  Obispo,  refiriéndole  lo  que  le  pa- 
saba. I^ra  convencerse  del  milagro  volvió  Moderamno  atrás ,  y  le  su^ió 
lo  mismo  que  á  su  clérigo.  Creyó  cntóntíes  que  acontecimiento  tan  milagroso 
provenia  de  una  determinación  superior ,  y  decidió  decir  misa  pidiendo  á 
Dios  le  inspirase  la  causa  de  lo  que  cataba  palpando.  Celebró  el  santo  sa- 
criíicio  en  el  monasterio  de  Berceto  con  la  mayor  humildad  y  devoción,  y  ,->tí 
sintió  como  iinmmado  por  una  )iugvu  idea ,  enyo  resultado  debia  ser  la  po- 
sesión de  las  santas  reliquias  qua  tanto  ambicionaba.  Emprendió  su  ejecu- 
ción, y  prom'^tienfio  á  los  monjes  una  ¡t  u  le  de  las  rí*liquias,  mareh<j  en  su 
busca  acompnfiado  de  ellos  formando  una  solenuie  procesión.  Llegaron  al 
lugar  donde  se  hallaban,  y  pudo  alcanzarlas  el  Obispo  con  la  mayor  tácili- 
dad.  Dio  entonces  i  los  monjes  las  que  les  Inb  i  a  ofrecido,  y  prosiguió  su 
viaje  •  no  sin  llevar  grabado  en  lo  más  profundo  de  su  corazón  el  recuerdo 
de  un  monasterio  en  que  liabia  presenciado  tan  portentoso  milagro,  y  al  que 
se  sentía  llamado  por  particular  vocación.  Terminada  su  peregrinación,  des- 
pués de  haber  visitado  los  sepulcros  de  los  santos  Apóstoles,  en  que  se  sintic» 
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eoiDD  herido  de  uAa  nueva  Itit,  al  comprender  lo  que  sígDÍficaban  todo»  los 
maoM  que  le  habían  pasado  en  su  largo  viaje ,  resuelto  ya  ínferiormente  á 
abrazar  la  vida  religiosa ,  volvió  á  la  capital  de  su  diócesis  y  renunció  su 
obispado.  En  cuanto  obtuvo  el  nombramiento  de  un  sucesor »  pues  no  quiso 
hacoio  ántes  porque  no  se  quedara  sin  pastor  el  rebaüo  de  Jesucristo»  re- 
greso al  monasterio  Renunse  ,  en  que  había  dejado  las  reliquias  como  hemos 
referido  ¡intí'i  ioriiiente ,  y  donde  pidió  y  obtuvo  la  cogulbi  de  la  orden  do 
S.  Benito ,  objeto  de  su  ambición  ,  dpsd»*  que  IihImu  \¡>íú  que  el  cielo  le  Ua- 
tuaba  por  «'1  Ciimino  déla  humildad  ,  abatiiionundo  las  pompas  mundanas, 
que  aun  contra  sus  inclinaciones  habia  seguido  antcrionnente.  Después  de 
baber  profesado  en  el  mismo  monasterio,  vivió  en  c\  por  largos  anos,  dis- 
tinguiéndose en  el  cultivo  de  todas  I;h  virtudes,  su  am  )r  lú  recojrimiénto  y 
la  soledad  ,  que  era  loque  priHcipahuentc  le  habia  inclinado  á  retirarse  al 
daustro.  Después  de  algunos  aíios  pasados  en  estas  santas  practicas ,  murió 
dejando  la  mejor  fama  en  el  ano  710.  Desde  entonces  celebran  su  memoria 
la  iglesia  de  que  fué  pastor  y  la  orden  de  S.  Benito  en  16  de  Mayo.  —  S.  B. 

MODESTA  (Sta.),  abadesa  de  la  orden  de  S.  Benito,  cuya  fi9stividad  se 
celebra  en  Tréverts  en '6  de  Octubre.  Tomó  el  hábito  en  esta  santa  ürdén  en 
un  monasterio  llamado  Homao,  que  se  estaba  fundando  eolónees,  y  de  que 
fué  primera  abadesa  la  V.  Pruima » bija  del  rey  de  Francia  Oagoberto,  y  más 
notable  qniiá  por  eoa  virtudee  y  santidad ,  que  por  la  augusta  cuna  en  que  se 
habia  mecido.  Directora  espiritual  de  Modesta  esta  venerable  madre ,  hito 
•  tos  mayores  progresos  en  el  camino  'de  la  piedad ,  siguiendo  k»  pasos  y  el 
ejemplo  de  tan  digna  maestra.  Así  cuando  &Uecíó  Pruima  fué  nombrada  su* 
cesara  suya ,  siendo  segunda  abadesa  de  aquella  casii ,  cuya  reciente  funda* 
cioo  reclamaba  no  menos  celo  que  prudencia  y  actividad  para  elevarla  al 
grado  de  esplendor  que  necesitaba  una  Orden,  célebre  en  aquella  época,  y 
que  aun  en  tiempos  posteriores  ha  pasado  por  una  do  las  primeras  y  de  las 
quc  han  darlo  sobre  twlo  mayor  número  de  hijos  ilustres  á  la  l¿;lc»iu  cristia- 
na. Cuéntase  entre  estos  a  Modesta  ,  iMírque  a  las  virtudes  religiosas  que  flo- 
recieron en  ella  con  gramle  abnndaneia,  unió  las  cualidades  que  se  reque- 
rian  para  servir  de  modelo  á  las  tiernas  virgtmes  (juo  después  <le  la  muerte 
lif  Kruima  habian  quedado  bajo  su  protección  y  ampai'o.  Siguiéronla  éstas 
en  todas  Jas  austeridades  de  la  vida  monástica ,  y  á  su  muerte  pudieron  con- 
tinuar ya  por  si  solas  en  la  senda  que  les  habia  trazado  su  digna  abadesa, 
que  habia  hecbo  de  su  monasterio ,  uno  de  loe  miis  modernos  do  la  Orden  Be- 
nedictina, el  mas  floreciente  y  observante  en  aquella  época;  floreciente,  por 
el  ftm  ntoero  de  bijas  de  casas  antiguas  é  ilustres  que  en  él  tomaron  d 
vek»;  y  obierrante » porque  no  se  separaban  en  él  ni  un  ápice  de  la  regla  de 
Stf  santo  I^dre  y  Patriarca.  Después  de  haberse  distinguido  Unto  ó  más  que 
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por  sus  Tirtttdfls,  por  sus  grandes  milagros,  murió  Modeste  en  ú  a&o  7i0, 
siendo  oontada  desde  entdoces  en  el  catálogo  de  k»  Santos  déla  Relígioii  Be» 
nedictina.-'S.  B. 

MODESTA  (Sta.).  Redbid  la  gloriosa  eorona  del  martirio  en  Níoomedia, 
oon  Macedón ,  su  padre»  j  Patricia,  su  madre.  Ignoramos  completamente  Ut 
época  y  circunstancias  de  su  martirio ,  y  se  bailan  inscritos  en  el  MartirCH 
logio Romano  el  día  i3  de  Marzo.— C.  de  la  V. 

MODESTA  (Sla.).  Véase  Macedo.vio  (S.)  . 

MODESTA  DE  Argextí  (Sor),  relifriosa  «le  la  óráon  de  S.  Francisco, 
llustrti  con  sus  ejemplos  admirables  de  rarísima  virtud  el  convento  de  Bolo- 
nia, donde  fué  conipaíicra  de  la  ínclita  Sta.  Catalina ,  y  iimy  estimada  de  ella. 
Aunque  en  todas  las  virtudes  fué  muy  ejemplar ,  brillo  mas  tm  la  asombro- 
sa penitencia,  de  que  aun  se  mnserva  recuerdo  en  aquella  santa  casa.  Sus 
virtudes  heroica^  no  han  sido  todavía  declaradas  como  tales  por  la  silla  ro- 
mana ;  pero  las  crónicas  de  la  Orden  Seráfica  hacen  de  esta  sierva  de  Diua 
el  merecido  elogio ,  y  su  recuerda  im()erecedero  está  t'»davía  vivo  á  pesar 
de  haber  fallecido  el  año  del  Señor  1490 ,  y  no  está  lejos  el  día  en  que  su 
fama,  dilatándose  como  merece,  llegue  á  obtener  eh  la  exaltecion  de  esta 
sierva  de  Dios  el*  justo  galardón  de  la  probindisima  humildad  eo  que  se 
ejercitó  toda  sir  vida. — G.  R. 

MODESTO  (S.)*  mártir.  Fué  aprisionado  á  principios  del  siglo  IV,  en 
tiempo  del  imperio  y  persecuciones  de  Diocleciano.  Fué  puesto  en  un  cala- 
boio  junto  con  S.  Tiberio ,  y  juntos  sufrieron  los  más  atroces  suplicios.  No 
habiendo  podido  quebrantar  en  lo  más  mínimo  la  constancia  de  ambos  San- 
tos ,  fueron  condenados  á  la  decapitación ,  cuya  sentencia  fué  ejecutada  en 
Cesseron  ó  Cessarion ,  r^rca  de  Aí»da ,  como  a  unos  duce  kilómetros  de 
zieres.  A  fines  del  siglo  Vlll  se  i\iiu\ó  en  aquel  mismo  sitio,  y  bajo  su  advo- 
taeion ,  una  abadía  regular  de  H  Miedictiiios.  l'na  mujer  llamada  Florencia, 
<pje  se  habia  convertido  al  v.-r  los  ¿gloriosos  y  fuertes  combates  de  aquellos 
dos  mártires,  dividió  también  con  ellos  sus  triunfos.  —  C.  tle  la  V. 

MODESTO  (S.),  se  halla  inscrito  en  el  Martirologio  Homano  al  dia  12  do 
Febrero  junto  con  S.  Julián;  y  son  tan  corlas  las  noticias  haUadas  de  la  épo- 
ca, como  también  de  las  circunstancias  y  género  de  muerte  que  sufrieron, 
que  únicamente  hemos  podido  saber  que  ocurrió  su  martirio  en  Carta- 
go.^G.  déla  V. 

MODESTO  (5.),  mártir.  Padeció  el  martirio  en  fienevento ,  de  cuya  igle- 
sia era  diácono,  en  el  cuarto  siglo.  Se  cita  su  nombre  en  i2  de  Febrero.—M. 

MODESTO  (S.),  mártir.  Fué  marido  de  Sta.  Giescencia,  nodriza  de  San 
Vit.  Cuando  este  Santo  fué  entregado  por  su  mismo  padre  en  manos  de  Va- 
leriano, gobernador  deSiciliji,  y  después  que  estp  magistrado  sació  en  é^Ia 
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nbia  y  desespeneion  oon  que  los  perseguidores  del  cristíamsmo  aolian  fe* 
toieoeri  sus  Tiolimas»  habiendo  agotado  ana  gran  parte  de  stur  feroces 
cmekkdes,  Bfbdesto  y  su  mujer  hallaron  medio  de  arrebatarle  de  entre  sus 
manos  y  de  ponerse  en  salvo  oon  él ,  llegando  i  Italia;  mas  por  entónces  jus- 
tamente se  hallaba  en  toda  su  toma,  y  vigor  la  persecución  de  Diodeeiano, 
y  los  tres  fugftíTos  fueron  capturados  en  Lucania,  y  condenados  luego  ¿ 
mnerte ,  cerca  del  rio  de  Silara  —  C.  de  la  V. 

MüDESTÜ  (S.),  obispo  de  Tréveris.  Sabemos  (]ue  gobernó  esta  iglesia 
en  tiempo  del  pipa  Gelasio,  y  que  dirigió  la  fírev  pnv  los  senderos  del  Señor 
con  el  ejemplo  y  la  palabra  ;  pues  si  la  sabidui  ia  brotaba  de  sus  laliios,  la 
>aoti(la)l  resplaiidecia  en  todos  sus  actos.  Su  caridad  era  tan  grande  (¡uo  é! 
mismo  iba  a  prdir  limosjia  a  los  ricos  j)ara  aliviar  las  ui'cesidados  de  los  po- 
bres de  su  diócesis.  Muri(i  en  paz  por  los  años  i80  ,  llorado  de  su  pueblo  y 
de  cuantos  conocian  sus  virtudes.  Iglesia  recuerda  su  glorioso  nombre 
en  24  de  Febrero.  — M. 

MODESTO  (abad  y  patriarca  de  Jerusalen).  Era  el  siglo  sétimo  de  la  igle- 
sia, y  en  el  año  quinto  del  imperio  de  Heraclio,  614,  los  persas  se  apodera^ 
roo  déla  Palestina  y  de  la  ciudad  de  Jerusalen ,  y  á  los  oc|io  días  de  esta  to- 
ma de  la  ciudad  santa,  los  árabes ,  ya  como  ministros  de  los  persas^  ya  apro- 
vechando la  ocasíim  de  la  guerra  de  ástos  para  hacer  más  i  sos  anchas  sus 
expediciones  y  conquistas,  llegaron  al  monasterio  de  S.  Sabes  y  se  apodera- 
ron de  él ,  habiéndose  fugado  la  mayor  parto  de  los  religtosos  y  no  quedando 
en  él  más  que  unos  cuarenta  de  loa  más  ancianos ,  que  no  tuyieron  espi- 
rita para  abandonar  su  casa ,  y  que  habiendo  abrando  desde  muy  jóvenes  la 
Tidft  monástica  habían  encanecido  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  buenas 
obrss,  habiendo  muchos  de  ellos  estado  sin  salir  de  su  casa  cuarenta  6  cin- 
enenta  afk)9  y  otros  mucho  más  tiempo ;  pues  no  habían  vuelto  á  ver  la  calle 
desde  que  entraron  en  esta  santa  morada.  Así  que  tampoco  entonces  quisie- 
ron abanduitai  la ,  y  vieron  con  rostro  stíreno  y  hasta  con  Cíiaiplacencia  lle- 
gárseles la  muerte ,  á  la  cual  miraban  como  el  medio  de  dejar  esto  mundo 
m¡>eral)ie  é  ir  a  1 1  patria  y  mansión  de  Cristo,  donde  esperaban  la  reeompen- 
íi¿(le  la  gloria.  Abi  lüé  ciertamente,  porque  los  bárbaros  invasores,  luego 
que  se  hubieron  apoderado  de  la  iglesia  ,  se  apoderaron  de  estos  venerandos 
ancianos  y  después  de  haberlos  atormentado  por  muchos  dias,  creyendo  de 
esta  manera  encontrar  tesoros  que  no  existían ,  los  hicieron  pedazos ,  propor- 
cionándoles asi  la  irnmarcesible  aureola  de  la  eterna  felicidad,  que  nunca 
acabará  para  ellos.  Sus  cuerpos  permanecieron  muchos  días  sin  que  se  les 
diese  sepultura ,  y  los  otros  monjes ,  vueltos  ya  de  la  Arabía ,  de  donde  se 
habian  retirado»  no  se  cuidaron  de  recogerlos ;  solo  uno  de  ellos,  llamado 
Kíeodemo,  se  poseyó  de  ton  gran  desconsuelo  á  visto  del  espectáculo  que 
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ofrecían,  que  se  desmayó,  de  forma  que  también  él  fué  levantado  oomo 
muerto  entro  los  otros  por  el  piadoso  Modesto,  abad  del  monasterio  de  San 
Teodosio ,  que  lleno  da  compasión  y  derramando  muchas  lágrimas,  los  se- 
pultó en  los  lugares  que  tenía  destinados  para  los  padres  de  su  convento,  y 
reuniendo  á  los  de  S.  Sabas ,  reprendió,  oon  dulxura  su  &lta  de  fe  y  valor  para 
sufrir  las  persecuciones ,  y  les  exhortó  á  que  volviendo  á  su  monasterio  es« 
tuviesen  allí  con  constancia ,  y  no  le  abandonasen  aunque  fuere  preciso  sufrir 
en  él  molestias  ó  acaso  la  muerte.  Según  el  consejo  de  este  respetable  vafon, 
los  monjes  de  S.  Sabas  siguieron  en  su  casa  durante  otros  dos  meses ;  pero 
una  nueva  invasión  de  ios  Líirbarüs  Ks  liizo  rctufíiars»'  al  niO!i;isler¡o  del 
abad  Anastasio ,  distante  una  h^m  iL'  Jcriisalfii ,  y  i\iw.  entonces  uo  era  ha- 
bitado por  nadie;  en  él  vivitírun  bajo  d  cuidado  del  mismo  Modesto,  que 
por  ser  qnien  regia  la  Iglesia  e.i\  li  nn^.'urli  de  su  p  iti  iaica  Zacarins,  no  solo 
tenía  cuidado  de  la  ciudad  y  sus  templos  y  monasterios,  sino  que  iiacia  ex- 
tensivos estos  cuidados  t;ím!»ien  á  las  demás  casas  religiosas  del  contorno,  á 
las  típ  la  (li(iix'sis  y  a  todos  los  monasterios,  ermitas  y  hospedajes  del  desier- 
to. En  la  capital  (!«'  su  diócesis  reedificó  varias  iglesias  que  en  distintas  oca- 
siones hablan  sido  destruidas  por  los  dil'erentes  invasores  que  en  ella  se  ha- 
bian  ensañado ,  y  cuyo  principal  objeto  parecía  ser  arruinar  las  c«asdel  Se- 
ñor, pensando  así  destruir  su  fe  y  derrocar  su  poder ,  lo  cual  no  era  pc^ible 
por  estar  apoyado  uno  y  otro  en  bases  muy  superiores  á  loque  puede  negar 
la  capacidad  humana.  £ra  á  la  sam  patriarca  de  Alejandría  S.  Juan  el  14^ 
mamero,  y  como  llegasen  á  sus  oídos  las  desgracias  y  miseria  de  Jerusalen, 
envió  i  un  varón  piadoso  llamado  Glesipo ,  para  que  diese  á  Modesto  cuanto 
hubiera  menester ,  y  fueron  por  consiguiente  grandes  toa  socorros  que  esie 
piadoso  prelado  recibió  de  S.  Juan ,  los  que  repartía  á  manos  Benas  entra 
todos  los  pobres  de  su  diócesis;  pues  consideraba  en  el  patriarca  de  Alejan- 
dría i  la  providencia  del  Señor ,  y  creía  con  razón  que  esta  nunca  se  agota 
por  más  que  sean  muchos  los  que  i  disfrutar  de  sus  beneficios  se  acerquen. 
Así  que  aunque  Modesto  se  veia  rodeado  de  necesidades ,  y  en  los  grandes 
proyectos  que  concebía  de  ricililicacioiios  de  iglesias  y  demás  no  contaba 
con  nada  seguro  para  llevarlos  ¡i  caix),  conliaba  en  Dios ,  y  Dios  le  favorecía, 
tumo  le  favoreció  cuando  para  cdilicar  rtiatro  iglesias  el  mismo  S.  Juan  le 
mandó  de  una  vez  mil  monedas  do  oro,  mil  sacos  de  tritro  ,  mil  do  legum- 
bres, mil  ari"oi)as  de  liiorro,  mÜ  lardtts  de  pescado  seco  y  mil  Cíintaros  de 
vino,  con  mil  obrtü-os  e{^ipcios  y  una  carta  en  (|ue  le  expresaba  su  sentí* 
miento  de  no  [)oder  enviarle  cosas  que  fuesen  dignas  de  los  templos  de  Je- 
sucristo ,  y  el  disgusto  que  le  causaba  no  poder  ir  él  mismo  á  trabajar  en  el 
templo  de  la  Kesurrecciou.  Asi  que  con  estos  auxilios  pudo  nuestro  huta 
Modesto  restablecer  los  templos  de  la  Cruz,  del  Calvario,  de  la  Kesurreccioa 
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7  de  k  Ascensión ,  y  hacer  éste  de  planta ;  pero  tan  suntuoso  y  grande ,  que 
con  razón  le  Uamaimn  la  madre  de  las  iglesias.  Puede  imaginarse  el  conten- 
to que  á  Modesto  cabria  en  todas  estas  cosas ,  licciins  en  la  an^^Ualiu  más  estre- 
cha de  los  tiempos  y  sin  inás  auxilio  que  ia  ^v.m  bondad  de  Dios,  y  puede 
táuiuion inf.-rirse  dii  a'}ui  lo  aceptable  que  serian  al  StMior  los  trabajos,  nio- 
leslias  y  tribulación  ,  porque  ntcosariameiiltí  había  fie  pasar  sn  siervo  para 
llevar  á  calK»  sus  tan  difíciles  euipresas.  Pero  no  se  pierda  de  vista  íjut' ia 
te  Ira-jKjrta  los  montes,  y  la  de  este  varón  uposlcilico  era  extraordinariamen- 
te firrae,  y  práctiai ,  porque  estas  oeupariones  y  el  gobierno  de  esta  vasta 
(liticesis,  no  le  quitaban  el  estar  continuamente  en  oración,  ni  le  privat)an 
(ieobservar  con  exactitud  la»  mismas  severas  y  rigidísimas  prácticas  en  que 
se  ejercitaba  en  su  monasterio,  ya  por  lo  que  mandaban  sus  sábias  pros- 
cripciones, ya  por  lo  que  el  celo ,  piedad  y  virtud  ríe  cada  monje  añadía  ,  lo 
cual  solía  ser  más  de  otro  tanto  á  lo  que  prescribían  las  reglas.  Bajo  la  ob- 
lervanda  de  estas  sus  reglas  y  austeridades,  y  con  acierto  y  constante  decí- 
skm  para  no  permitir  relajación  alguna ,  haciendo  frente  á  todos  los  emba- 
les con  qiie  loe  enemigos  del  cristianismo  querían  destruirle ;  Modesto,  con- 
(eatándose  solo  con  el  titulo  de  abad  y  rehusando  más  de  una  ves  á  la  ele- 
cción al  episcopado  á  que  se  le  propuso»  rigió  la  dtdcesis  de  Jerusalen, 
enUinces  Tastisima  y  muy  importante ,  hasta  que  el  Seftor  le  Uamó  para  sí,  y 
ene!  año  de  633 ,  vigésimo  cuarto  del  gobierno  de  Heraclio ,  pasd  de  esta  á 
iiiejor  vida ,  dejando  en  los  templos  que  reediftod  testimonio  de  su  celo ,  y  en 
los  muchos  á  quienes  favoreció  pregoneros  de  su  caridad,  en  su  monasterio 
buen  ejemplo  de  virtudes  y  religiosa  observancia  ,  y  en  todas  partes  una  me- 
moria veneranda  (jue  no  se  bu  perdido  ,  y  (jue  |)asando  de  generación  en  ge- 
neración ,  bace  que  to(K>s  acaten  como  venerable  y  acaso  como  santo  al  es- 
clarecido Modesto,  abad  de  Jcrusalen  y  su  vicario.  — (í.  R. 

Modesto  (S.),  diácono  y  mártir  do  Roma.  Era  natural  del  reino  dtí  Cer- 
deíia,  y  desde  su  inlancia  se  distinguió  ya  por  su  virtud  y  buenas  inclina- 
ciones. Al  mismo  tiempo  que  al  estudio  se  consagraba  a  la  oración,  medita- 
ción y  ejercicios  de  piedad ,  lo  mismo  que  á  la  lectura  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, que  desde  muy  jóven  le  sirvieron  de  guia  y  ejemplo  en  el  camino  de  la 
vida.  También  parece  que  desde  su  más  temprana  edad  obró  Dios  por  su.-^ 
méritos  gran  núiúero  de  prodigios,  curando  enfermos ,  dando  visla  á  los  cit;- 
gos  y  resucitando  muertos.  Su  conocida  santidad  le  mereció  ser  elevado  al  ór^ 
den  de  diácono ,  que  servia  con  notable  celo  y  piedad ,  cuando  en  23  de  Febre- 
ro de  305  eomenEÓ  la  persecución  de  Dioclecíano.  Preso  Modesto  poco  des- 
pués, se  procuró  con  toda  dase  de  tormentos  probar  su  firmesa  en  la  fe ;  pero 
lialiándole  decidido  ó  continuar  constante  en  ella ,  y  aun  á  predicar  sus  ver^ 
dades  á  sus  hermanos  en  medio  de  los  mayores  suplicios ,  fué  encerrado  en 
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unas  termas  donde  oonsumó  su  glorioso  martirio  el  dia  3  de  OcUibre ,  en 
que  se  celdinra  su  fiesta ,  aunque  los  Bolandos  le  citan  i  12  de  Febrero. 
S.B. 

MODESTO  (S  ).  Véase  Tniuo  (S.). 
MODESTO  (S.).  Véase  Viro  (S.). 
MODESTO  (S.).  Véas(!  Zotico  (S.). 

MODESTO.  St^  presenta  en  la  historia  osle  per>onaje  como  uno  de  aque- 
llos sertas  en  quienes  Dios  permite  grandes  predisposiciones  al  mal  para  que 
de  ellas  resulten  después  grandes  beneficios.  I.a  primer  notiría  (|ue  de  este 
Mo^le^t^>  se  noi^  da  ,  es  que  al  fulminar  el  eujperador  Valt^uLe  i  terrible 
sentencia  contra  los  cristianos,  que  le  habían  ^'candemente  enojado  por  de- 
clarar nula  la  elección  que  él  hizo  de  obispos  sospechosos  de  arrianismo, 
que  ocuparan  las  sillas  de  Constantínopla  y  d&  Antioquia ,  le  encomendó  la 
ejecución  de  ella  como  prefecto  el  más  á  propósito  para  la  realixacion  de  sus 
inicuos  designios.  No  era  infundada  su  confianza  en  él ,  pues  supo  acreditar-* 
se  á  los  ojos  del  tirano ,  disponiendo  un  atrocísimo  tormento  para  los  ochenta 
primeros  mártires  que  cayeron  en  sus  manos.  Pretextando  que  no  quería  la 
efusión  de  su  sangre,  y  haciéndoles  ver  la  imposibilidad  en  que  estaba  de 
desobedecer  las  órdenes  de  sus  superiores,  les  indicó  como  único  medio  de 
salvación,  el  desterrarlos  á  lejano  pafs  donde  podrían,  les  dijo,  vivir  y  aun 
hacer  prosélitos  ¿  su  religión.  Animados  de  esta  idea  condescendieron  en 
su  proyecto ,  y  se  embarcaron  por  disposición  suya  en  un  barco  que  no  esta- 
ba lastrado ,  dando  orden  ¿  los  marineros  para  que  estando  en  alta  mar  lo 
prendieran  íneLío.  Ilizose  asi  en  efecto,  y  por  mandato  de  este  nuevo  tirano 
perecieron  entre  las  llaman  y  el  agua  los  ochenta  sacerdotes,  (pie  obtuvieron 
por  ('>to  la  más  hermosa  corona  que  se  put;de  imaginar.  Esto  sucedió  por 
lo>  años  de  570,  cuando  nuestro  héroe  habia  va  corrido  la  escala  toda  de 
los  altos  puestos  sociales;  mas  llegó  al  consulado  en  57:2,  y  allí  fué  donde  el 
Seiior,  que  sabiamente  gobierna  todas  las  cosas,  hizo  que  de  partidario  acér- 
rimo del  arrian ismo ,  viniese  Modesto  á  ser  su  enemigo  declarado ,  dedicán- 
dose á  la  práctica  de  todas  las  virtudes  del  cristianismo  y  desechando  sus 
errores,  lamentándose  grandemente  de  haber  en  ellos  vivido.  Veamos  cómo 
esto  se  verificó.  Era  el  gran  padre  de  la  Iglesia  S.  Basilio  el  objeto  de  todos 
los  deseos  del  Emperador,  por  lo  mismo  que  era  uno  de  los  más  sólidos  fun- 
damentos del  catolicismo ,  asi  que  creyendo  que  Modesto  podría  hacerle  vaci- 
lar, bien  por  ruegos ,  bien  por  amenazas,  dióle  comisión  para  esto  con  los  más 
ámplios  poderes  y  con  ilimitadas  facultades.  Reunido,  pues,  en  Cesárea  de 
Gapadocia ,  donde  estaba  el  Santo  Doctor,  todo  el  tribunal ,  y  rodeado  M<»- 
destodel  aparato  y  grandeza  de  que  le  fué  posible  investirse,  llamó  á  si  al 
esclarecido  varón  contra  quien  quería  descargar  todo  el  furor  del  soberbio 
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V.ilente.  Es  altanaent*^  ¡mportante  esUi  entrevista  para  que  podarnos  [)r<  s<  in- 
tlir  de  hacerla  conocer  t;i)  sus  (^etall<^s;  asi  que  el  diálogo  habido  en  tic  Sm 
lii>il¡u  y  Mndo-^lo  será  el  m»'jnr  modo  d»»  patentizar  lo  (pie  antes  se  decía: 
cómo  los  designios  de  Dios  se  cumplen  de  un  modo  Uh\o  especial,  y  los  medios 
que  aparentemente  son  niénos  á  propósito  dan  los  mejores  resultados.  Comen- 
zó aqael  ¡mportante  diálogo  coa  la  pregunta  del  tirano  redacidaá  los  térmi-  * 
D06  siguientes.  Basilio:  qué  signiflea  el  que  tú  te  resistas  asi  á  nuestro  poder, 
y      el  único  temerario  que  entre  nosotros  existe?—  ¿  En  ([ué ,  respondió  San 
fiasilío»  en  qué  está  mi  temeridad? — Porque  no  has  abrazado  la  religión  del 
Eniperadory  le  replicó  Modesto»  y  todos  los  demás  han  cedido.  —  Basilio  re- 
puso :  No  consiste  esto  en  que  yo  no  quiera  i  mi  Emperador,  sino  en  que  yo 
DO  puedo  fesolverme  á  adorar  á  una  criatura,  siendo  asi  que  yo  soy  criatura 
de  IKos,  y  de  aquellas  á  quienes  Oíos  mismo  ha  Uamado  dioses. ^Referíase 
«1  Santo  en  esta  respuesta  á  aquellas  pakthras  terminantes  del  salmo  Hi ,  en 
que  hablando  David  de  los  fieles  y  de  los  sacerdotes,  dice:  Dü  ettiSf  sois 
dio»s.^¿Y  á  nosotros  en  qué  nos  aprecias?  le  replicó  Modesto:  no  estimas 
en  nada  el  tener  amistad  y  comunicación  con  nosotros?^ En  efecto,  dijo. 
Basilio,  sois  vosotros  muy  ilustres  y  dignos  de  preferencia ;  pero  no  tanto  que 
nereicais  ser  antepuestos  á  Dios.  Gran  cosa  es  tener  participación  con  vos- 
otros, porqu<;  sois  criaturas  de  Dios ;  pero  esto  es  lo  mismo  que  comunicarse 
con  el  mái  inferior  de  eutre  vubotrus  mismos ;  pues  no  son  las  condiciones, 
sino  la  íc  lo  que  á  los  cristianos  hace  distinguidos  ti  ilustres.  —  Colérico  cu 
giau  manera  se  levantó  de  su  asiento  el  prcíbcto ,  y  le  dijo:  Pues  qué,  ¿no 
temes  que  yo  me  encolerice  y  te  haga  sentir  los  duros  golpes  de  mí  poderoso 
U.I2Ü? — Cuáles  golpes  serán  estos?  repuso  S.  Basilio;  dámelos  ü  conocer 
para  que  en  mi  se  excite  ese  temor  que  dices.  —  La  confiscación  de  tus  bie- 
nes ,  el  destierro ,  los  tormentos  y  la  muerte  te  cercarán  en  cuanto  yo  lo 
mande,  dijo  Modesto.  —  Podéis  amenazarme  con  otras  cosas,  contestó  Basi- 
lio; porque  nada  de  esto  me  liace  senaaeion,  ni  me  atañe. — Cómo?  dijo 
Modesto.  —Porque  quien  nada  tiene,  respondió  S.  Basilio,  está  libre  de  ser 
confiscado ;  como  no  quieras  tomarte  estos  andrajos  y  unos  pocos  libros  que 
floa  todo  mi  patrimonio.  Mo  comprendo  haya  lugar  adonde  pueda  ser  defr< 
leñado,  porque  en  ninguna  parte  de  esto  mtmdo  me  creo  estar  en  mi  patria; 
ssí  como  todo  él  lo  es,  porque  todo  pertenece  ¿  mi  Dios.  Los  tormentoe  no 
pueden  hacerme  nada,  todo  lo  que  puede  ser  es  que  se  apoderen  de  mi  cuer- 
po, y  la  muerte  será  para  ral  un  gran  favor,  porque  me  llevaré  cuanto  ántee 
¿Dios,  por  quien  vivo  y  cuya  posesión  deseo liaoe  tiempo.— Sorprendido 
el  tirano  de  tal  valentía  en  el  que  consideraba  como*  inferior  á  él,  le  dijo: 
Nadie  hasta  ahora  ha  hablado  á  Modestr)  tm  términos  tan  osados.  —  No  ha- 
keis  nunca  encontrado  ningún  obispo  católico,  dijo  S.  Basilio,  que  si 
TOMO  XJV.  10 
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hubieseis  hallado ,  oiertamento  en  ¡guales  circunstancifts  os  hahria  habliulo  en 
los  mismos  términos;  por  lo  demás  nosotros  estamos  sumisos  á  todos ,  por* 
que  este  es  precepto  nuestro :  no  somos  altivos  eoii  al  más  insignificante  par- 
tieulár,  mucho  ménos  ooii  quien  como  vos  tiene  tan  alta  dignidad;  pero 
tratándese  de  Dios  no  miramos  mas  que  á  él  solo ,  y  es  todas  nuestras  delicias 
sufrir  por  él  el  fuego,  las  cuchilladas,  el  ma)  trato  de  las  bestias  y  las 
uñas  de-  hierro  que  nos  destroiarán ;  asi  que  podéis  maltratarnos,  y  usar 
de  k,  iuerza  de  que  disponéis :  el  mismo  Emperador  sabe  que  á  ello  no  he- 
mos de  oponernos. — Eü  ver  en  S.  Basilio  esta  persever«icia  en  su  fe ,  y  esta 
tan  explícita  confesión  de  ella ,  hizo  que  la  rabia  de  Modesto  se  moderase  al- 
gnn  tanto ,  y  probó  el  medio  de  las  dulces  amonestaciones ,  á  ver  si  por  ellas 
le  podia  atraer,  asi  que  dulciíic-imdüse ,  lo  dijo;  Ten  en  algo  el  contar  al  Em- 
perador en  medio  dt;  tu  pat  IjIo  y  on  el  inimero  de  tus  oyentes,  y  paj'a  conse- 
guirlo lio  tipn«s  más  (jiu;  quitar  del  Siiiil»ulo  l.i  pul.tljra  consmtaneial.  Béisilio 
le  respoíuU;;  Eü  inucliD  tengo  el  que  el  Emperador  sea  miembro  de  la  Iglesia 
de  Cristo;  en  mucho  más  estimo  el  que  su  alma  se  salve;  pero  en  el  Símbo- 
lo, lejos  de  quitar  ni  de  añadir,  he  de  hacer  se  conserve  de  tal  suerte  que  ni 
una  letra  consentiré  se  trastorne. —Te  concedo  esta  noche  para  que  medites 
mi  proposición ,  le  dijo  Modesto. — Maüana  seré  lo  que  hoy,  respondió S«  Ba- 
silio; terminando  así  la  conferencia  que  fué  el  principio  de  la  conversión  y 
felicidad  de  Modesto.  Habiendo  despachado  de  su  presencia  al  confesor  de  la 
fe  buseó  al  £mperadi»r  para  decirle  que  toda  amenaza  contra  Basiho  seria 
completaroeirte  inútil,  así  que  era  necesario  tomar  oon  él  otro  partido.  En 
efecto,  acompañado  siempre  de  Modesto  fué  el  Emperador  varias  veces  á  la 
iglesia  catKSliea ,  donde  S«  Basilio  le  recibía  con  agrado,  pero  sin  atreverse  á 
darle  la  participación  de  la  sagrada  Eucaristia  por  no  estar  todavía  suficien- 
temenlB  confirmado  en  la  fe.  Ckmo  veía  Modesto  esta  entereza  del  varón  apos- 
tálieo-,  se  dejaba  arrebatar  del  sentimiento  de  admiración  hácia  él ,  y  tenía 
como  un  deseo  de  dedicarse  á  su  culto;  porque  encontraba  en  la  doctrina  y 
costumbres  de  la  verdadera  Iglesia  una  suavidad  y  rectitud  que  no  pudo  lia- 
llar  ciertamente  en  la  secta  á  ([ue  él  pt  i  tenecia.  Agregóse  á  esto  el  que  como 
intimo  confidente  del  Emperador,  preseneifi  el  luto  que  so  habia  esparcido 
por  su  familia  ,  á  causa  de  la  orden  de  partir  que  á  excitación  de  los  arria- 
nos  dictó  contra  S.  Basilio ;  vio  (¡ue  llamado  éste ,  y  pisando  apénas  los  um- 
brales del  palacio,  so  mejoró  el  hijo  del  Emperador,  y  recobró  la  salud  apé- 
nas su  padre  hubo  prometido  al  Obispo  católico  su  educación  en  la  verda- 
dera fe.  Vio  que,  cuando  olvidado  de  su  promesa  resolvió  Valente  darle  á 
ednear  ¿  los  arríanos  y  baiMisarle  bajo  su  comunión  anticatólica ,  se  murió 
de  repente ;  se  halló  présenle  en  el.  notable  acontecimiento  de  romperse  has* 
t»  tipas  de  los  puniones  con  que  el  Emperador  quería  firmar  la  sentencia  do 
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destierro  contra  S.  Basilio;  observó  con  atención  la  dulzura,  bpen  trato  é 
ilustración  de  este  santo  varón ,  y  en  vista  de  todo  se  resolvió  á  abjafar  el 
arrianismo  y  á  hacerse  cristiano ,  poniéndose  bajo  la  protección  del  misnio 
S.  Bííjilio,  en  quien  viera  destellos  tan  claros  de  virtud  extraordinaria,  que 
le  acreditaban  de  muy  predilecto  á  los  oj(^  del  Dios  verdaiitMn.  Habia  ,  sin 
embargo,  de  vencíir  Modesto  dos  graiides  obstViculos  para  realizar  su  piadoso 
y  provechoso  intento :  primero ,  el  desprenderse  de  la  amf^fad  y  privanza 
del  Emperador,  que  al  verle  cristiano  no  podria;  ménos  de  indignarse  contra 
ei,  por  ver  desbaratado,  étgánioalo  así ,  m  plati  contra  S.  Basilio,  fiiltiBidole 
rao  de  los  primeros  ooriñsos  su  error,  uno  de  los  máa'dMkfidoa  «BotarfOB 
de  su  falsa  doctrina ,  f  nao  da  ras  máB  ftaka  y  obadtontta  flervMrM.  Se- 
gando: la  manera  de  acercarse  á  S.  Basilio  para  pedirla  mstmetíoneto- j  ab- 
Mhieioii,  pODiáidbBefe  ála  lista  lo  qod'  ánles  ttaUa-ofeodldíb  á  está'  santo 
nroo ,  j  el  imiclio  rigor  con  qob  nareeia  ser  tmado-foieii  áum  elami8>pMi6«' 
btt  de  h  Tardad  del  catoUoiano,  y  do  la  iUski  del'  anriaDiaino ,  iMDiá  insis- 
tida cao  tenacidad  tan  «rtraoniinariá.  Paiio  ambos  i>epmb:  sat^'^Uf  pravU»- 
deaeia  de  Dios,  poes  dadli  i  Modesto  una  igttm  enfeümedsé',  hiib^  thntthr  á 
soladoalsaoto^rspo,  y  aunquo  éste  dejó  pasar  algunos  dias  ántes  de  acu- 
dir al  remedio  de  aquel  pobre  reconocido  ,  no  descuidaba  el  pedir  á  Dios  un 
feliz  éxito  ¡ur  t  sU  entrevista.  Asi  se  veriücó :  Modesto  rogó  al  Santo  con  la 
loás  i-i  -ltifida  liumildad  que  se  apiadara  de  é\ ,  confesó  priiuero  en  sécrelo 
^  culpas  con  abundancia  de  lágrimas ,  y  luego  rtíí»tablecido  á  la  apetecida 
sfliiid,  hizo  solemnemente  su  profesión  de  fe,  abjurando  todos  sus  errores, 
rt'tractauilo  públicamente  todas  sus  malas  obras  contra  lo3  cat«5liros;  pUWó 
perdón  al  gran  P.  S.  Basilio,  ya  del  mal  trato  que  le  dio  en  su  primera  en- 
trevista ,  ya  también  de  no  haber  hecho  en  favor  suyo  todo  lo  que  podo  y 
Mó  cuando  tenia  la  prmnaa  del  soberano,  y  luego  que  hube-oaanj^ola 
peaiteocia  impuesta  y  las  solemnidades  piPéscritasper  Ida  eánones  y  consüAh* 
dones  de  aquella  Iglesia ,  fiiéTedbido  en  «¿sm  con  gramás  alegiia  d6 
dos  loa  verdaderos  cristianos,  so  apartó  do  lea  nagoclos  fáMieas,  rentmoió' 
iBita  los  caigoa  municipales' qué  le  oorroapoddian  por  iM-  cüOttnalttndÉs  da 
w  fiuiílía ,  7  no  pedsd  en  lo  sucesivo  más  qve  antier  bubn  cristíanoty  oan- 
servar  la  amistad  con  eV  esclarecido  varan  á  qukn  mereció  tantea  iBivofisa,  y 
nbre  todoa  el  singufatf  isiao  de  penarse  en  csmino  de  sahadoUL  Se  Ideieron 
amigos  efectivinnenteS;  Basilio- y  Modesto  coniteMlde,  y  nucí  y  olft»  se  ser- 
viao  en  cuanto  era  posible,  teniendo  aitibos en  gran  apretíio  las  rédpéeüvas' 
recomendaciones;  y  siendo  después  Modesto  tan  liel  á  seguir  los  consejos  de 
S.  Basilio,  como  injusto  había  sido  en  la  apreciación  de  el  cuando  Uu  dura- 
íuente  le  trató.  Se  ignora  la  época  de  su  muerte ,  solo  se  sal)e  que  ftié  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  Católica,  con  sunw  tranquilidad  de  animo.  — ir.  R. 
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MOMSip,  escritor  de  los  prímeroB  siglos  de  h  Iglesia,  célebre  por  ana 
obra  que  oompuso  contra- Haroion,  de  la  que  solo  conoosmos  el  nombre. 
S,  Gerdninio  dice  que  en  su  tíempo  había  otros  tratados  del  mismo  autor; 
pero  que  los  eruditos  los  rechazaban  como  apócrifos.  Modesto  floreció  do- 
rante el  reinado  del  emperador  Kareo  Aurelio.  ^S.  B. 

MODESTO  Romano  (Fr.),  rel¡í;ioso  capuchino  de  la  provincia  que  indica 
su  apellido.  Escribió:  Aurclii  Thcophrasli  Paracelsi  principalium  operum 
compendium,  in  quatuor  tomos  (iktriimlum.  —Joaniiis  Baptistce  Van-Iiclmont 
opera  in  compendium,  el  in  dúos  (omus  dUtrihnta.  — Aüa  prmfert'a  volnmim 
patrio  idioinatr  efiwubravü  de  medicina  perlradanlia  a  variis  aucíoribns  se- 
lecta, ad  usum  aU¡ue  ulilitatemv(üetudinarii  conventüsCapuccinorum SS.  Con- 
ceptionis  de  t  rbc. — S.  tí. 

.  MODESTO  (Fr.  Francisco).  Este  personaje ,  que  habiendo  nacido  en  Flo- 
rencia tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  colegio  de  Sta.  Mana  de  Moveila  de  la 
Orden  Dominicana,  fué  en  ella  bastante  .distinguido  por  su  gonio  franco» 
aunque  moderadísimo.  £ra  bastante  buen  poeta ,  por  lo  que  ¿  él  se  deben 
mnchqa  do  lo9  elogios  que  se  tributaron  en  verso  á  los  varones  esclarecidos, 
;fa  en.  letras  ó  ciencias ,  ysí  en  virtud.  No  se  pueden  señalar  sus  obras  por  ser 
de  ^  género  tan  varío,  y  que  está  por  do  quiera  diseminado ;  pero  si  pue- 
de decirse  que  ana  de  las  mejores  es  la  que  con  el  epígrafe:  D.  Uberato  M-> 
eadmo  S,  Semino  ,  artium  tí  medkmm  doOori  fiddimmo ,  ae  oHm  Studü 
romam  reOori  dif/ninimo ,  aparece  ¿  la  cabeca  de  la  obra  que  este  Mieodemo 
e^iblfS  bajo  el  titulo  Takula  lunares ,  impresa  en  Ñápeles  en  Ningu- 
nos otros  pormenores  tenemos  acerca  de  Fr.  FVancisco ,  sino  que  la  Orden 
le  cuenta  entre  sus  escritores ,  y  esto  ya  indica  su  mérito ,  pues  sabemos  que 
no  acostumbran  los  Dominicos  á  iiaan'  elogio  du  quien  no  lo  merece. — G.  R. 

MODU)  (Francisco) ,  canónigo  de  Aire  en  el  condado  de  Artois.  Nació 
en  lootí  en  nnUemberg,  diócesis  de  Rnijas,  en  los  Países-Bajos.  Se  dedicó 
al  e§tudio,  distinguiéndose  por  sus  coiiociimenlos  en  idiomas  ,  literatura  y 
derecho.  Las  guerras  de  Flandes  le  obligaron  ;í  emigrar  á  Colonia  ,  de  ma- 
nera que  pasó  en  Alemania  la  mayor  parte  de  su  vida.  Hallábase  de  paso  en 
Bonn  en  1587  ,  cuando  fué  sorprendida  esta  ciudad ,  donde  perdió  Modio 
cuanto  llevaba  consigo  ,  además  de  quedar  gravemente  herido.  La  Mia  de 
sus.  1í)hh)B  y  papelea  le  obligó  á  regresar  á  su  casa,  donde  no  permaneció 
tampoco  por  largo  tiempo ;  pues,  nombrado  canónigo  de  Aire  marcbd  á 
esta  Cjíudad ,  en  qne  residid  basta  su  Inuerte,  ocurrida  en  1807.  Muchas  aon 
las  obras  que  se  conocen  de* este  erudito,  siendo  mny  estimados  sus  comen- 
tortot.sobie  Ouiiiro  Cicrejo»  Tito  LmO ,  Frontino ,  Fe^o,  Jvutím  j  otros 
escriloies.del  Lacio.  Tankbícsnse  conocen  muchas  poesías  siiyas  y  otras  obras, 
entre  ks  que  son  más  notables  las  siguientes:  LeelUmet  noihanHquaí ,  opus 
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(ritiem.  ^OoOeeUmea  ée  nkus  fUmárim*  —  Mdiftdla  aA  tmgtíkts  d»ri  w~ 
wmi  figuras,  —  Ñola  in  eorprn.  — Rmm  eriminaHum  Praxis.  ^Pandeettc 

trwmphalesy  siffe  po'mparum,  festanim  ,  ac  sokmnium  apparatuum,  comivio- 
,rum,  spectaatlorum ,  ele. ;  dos  tomos  en  Tólio.  —  S.  H.  '  ■ 

MODIÜ  (Juan  lí:uitista).  Naciii  t-n  S.  Sñvorino ,  en  la  Calabria,  y  dedicóse 
eoo  mucho  aprovediamíeiUo  al  esludio  de  la  iiinli<  lü  t.  Era  muy  versado  en 
la  literatura  de  patria  ,  y  aplicóse  tanto  eii  Koraa,  que  adquirió  fania  de 
sabio  filólogo.  Fué  uno  de  los  prnneros  que  abrazaron  la  reírla  de  S.  Felipe 
Neri ,  revelando  en  las  oonterencias  públicas  un  talento  poco  común  para 
instruir  á  sus  oyentes.  GaUoDÍus ,  en  la  vida  del  Santo  fundador ,  afirma  que 
erte  debió  doe  veo»'  la  vida  i  Iqs  ootiooimíentos  médicos  de  su  discípulo 
Kodio.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte ;  pero  probablemente  defald  ocurrí 
por  k»  aik»  iMO.  Se  ooaooen  de  él  las  obiaa  aguioites :  1/  lí  eemfUo  me* 
mddpemdtíkMogHefDmferagimandotíCmekUiéed^  tmpuátadonm 
tklumaíafiKr  vargogna  a  Fkaom;  Roma,  1884-;  Milaii»  Í8B8  ,  en  S*",  de 
cuere&te  fojas.  Estas  dos  odidoiies  son  jgnalmenle  raras :  la  sogond»  ha  sido 
somantada  oon  un  esorito  de  Gomaisano ,  titulado :  ddpnm/ífto  eAe 

á  mi  diré :  JM  eoma,  ta  dedicatoria  va  dirigida  'al  cardenal  del  Monte,  y 
ea  ella  flumíliesta  el  autor  que  ántes  de  emprender  la  redacción  de  otras 
olma  como  pensaba ,  había  hecho  aquel  ensayo  para  corregir  la  rudem  ée 
ra  lengua  materna.  — á.*  //  Thevere  ouvo  delle  nature  di  tuUe  le  aeque;  Ko- 
ma,i?Jfí(í,  en  8,",  muy  rara. — 5/ üna  edición  muy  apreciada  de  las  poe- 
sías líricas  i\ci  H.  >pone  de  Todi ,  titulada  :  /  eantici  ('on  iilijnni  discorsi  e 
hvila;  Koma,  1558,  en  4."  Dejó  ademas  varias  notas  sobre  diversas  obras 
de  Macrovio :  Lm  Saturnales  y  Ei  sueño  de  Escipion.  —  M. 

MObUALlHj  (^.).  Se  creo  que  fué  hermano  de  Iduberga  ó  Uta,  madre 
de  Sia.  Gertrudis  y  esposa  de  un  gobernador  de  Austrasia ,  llamado  Pipino 
deLanden.  Floreció  en  en  el  siglo  Vil,  y  su  grande  sabiduría  en  las  cien> 
cías  eclesiásticas  y  su  virtud,  le  elevaron  al  obispado  de  Tréveris  en  el  ano 
6^.  Edificó  á  su  grey  con  su  admirable  'gobierno.  Asistió  al  concilio  de 
Retms  en  683,  distinguióndose  en- aquella  augusta  asamblea  por  la  puim 
de  su  doctrina  y  sus  sentimientos  religiosos.  De  regreso  á  su  diócesis  conti- 
nuó desvelándose  eo  bien  de  síis  ovejas baste  que  falleció  santamente  en  12 
da  Harto  del  año  640*' Los  Martirologios  le  citen  en  dictad  día. 

IKNXNN  ó  Maiitivin,  obispo  de  Autun ,  muerto  ánies  de  843.  Habla  sidó 
en  un  principio  abad  de  S.  en  Lion.  En  843  aparece  por  priom  veis 
en  loa  fastos  de  la  iglesia  de  Autun ,  y  poco  después  designado  como  uno  de 
los  prelados  más  eminentes  del  imperio.  Fué  uno  de  los  más  leales  partida- 
rios de  Ijiís  ('/  Bueno  en  sus  grandes  desgracias.  También  formó  parte  del 
tribunal  de  los  tres  jueces  elegidos  por  el  obispo  de  Ebbon.  Carlos  d  Calvo 
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eoaliiiw^  <Kiiiion|íéndol0  «i  mistad ;  y  cuaiido  Pipíno  faé  arreado  de  h  . 
A^iiÜMua  y  dividido^esle  veinoen  iras  fiemos  por  Cirios  el  Caim,  ¿  los 
tfaid  ¡Mió  las  sedas  de  Clennoaít*  Limoges  y  Anguieina,  el  obispo  Hodoin  y 
Auberto,  conde  de  Avallon,  divídleroD  entre  sí  ^  gobierno  de  GleroiOBt. 

Posteríonnente ,  después  de  le  depostoioD  de  Agobardo,  arzobispo  de  Lion, 
tomó  una  parte  muy  activa  eu  la  administración  de  esta  diócesis,  y  la  firme- 
za que  croyó  deber  emplear  con  los  clérigos  lioncscs,  le  mereció  diferentes 
reconvenciones  de  Floro.  El  V.  Roniz(!r  cuenta  además  á  Modoin  en  el  nú- 
mero de  lu¿  abufles  de  Montier-San-Jnan  .  en  la  diócesis  de  Lanares ,  y  los 
autores  de  la  Galüa  Uinslitma  no  h)  contradicen  en  este  punto.  Los  obispos 
(^mdes  son  mny  frecuentes  en  el  siglo  IX.  Sin  embargo  ,  no  está  probada  de 
«na  manera  l<3rminante  lu  identidad  del  obispo  de  Autun  y  del  abad  de 
llouüer.  Existe  un  pequeño  poema  de  Modoin.  Cuando  Teodulfo,  obispo 
de  OrleanSy  se  hallaba  preso  en  Angers,  envió  una  poesía  al  poderoso  Mo- 
doin, suplicándole  iaterYíniese  en  favor  suyo.  Re^pandióle  Modoin,  y  osla 
jresptasstA»  único  monumento  de  la  aptitud  literaria  de  Modoin,  ha  sido  in* 
«MrtidR  por  el  P.  Simond  en  la  ooleociou  de  ias  obras  de  Teodulfo.-— &  & 

MOOÜMNOG,  confesor.  Bste  Sanio,  que  Umbien llamen  Domingo  de  Qs- 
sory  f  iuó  natural  de  Irlanda ,  y  floreció  en  el  siglo  VI  de  nuestra  en ,  reeor- 
«üftndole  la  jbbbU  Iglesia  Galdlica  el  día  15  de  Febrera.— C. 

BIODBONA  (Fr.  Lucas  María).  Fué  este  hjjo  de  la  drden  de  Slo.  Bomín* 
go  .naUind  de  Medidano,  y  alumno  de  su  colegio  de  8.  Eastorgio.  Hizo  su 
carrera  esooÜstíca  oon  buen  aprovechamiento ,  y  como  término  de  ella  tuvo 
por  conveniente  darse  á  conocer  al  mundo  literario,  componiendo,  ó  mas 
bien  Ir.u luciendo  á  la  lengua  vulgar  ¡Laliana,  ia  vida  de  los  santos  Julio  y 
Jiili;trj ,  que  se  imprimió  en  su  mismo  pueblo  en  1623,  bajo  el  titulo  de 
JSreve  mrracwm  dellavita  e  miramii  di'sauvti  confiSiyori  i.uiuito  c  Gintiatio. 
No  se  sabe  que  haya  dado  ninguna  otra  obra,  piro  esta  íuc  sulicieTite  mo- 
tivo para  que  la  Orden  Dominicana  lo  coloque  en  el  catalogo  do.  sus  escrito- 
res ,  por  io  cual  parece  conveniente  hacerle  conocer  entre  nosotros ,  siquiera 
{MMrque  su  única  obra  se  refiere  al  triunfo  de  santos  de  nuestra  siempre  ca* 
tOlica  nación.  — G.  R. 

MODUINSNA  (Sta.) ,  abadesa  de  Ja  Orden  de  íi.  Benito ,  natural  de  Ingla^ 
térra,  hfaose  célebre  por  sus  milagros  y  virtudes ,  y. más  todavía  por  el  don 
con  que  Dios  la  doló  de  dirigir  i  las  jóvenes  religiosas  por  ú  camino  de  la 
virtud .  contándose  entre  w  dísdpuks  muchas  que  fueron  después  fnnda<^ 
doras  de  otros  conventos  6  maestras  en  ellos  de  jóvenes  que  dieron  á  su  Gra- 
den grande  lustre  y  esplendor»  La  fama  de  Hodubena  llegó  basta  el  palacio 
de  los  Tegres,  que  la  ponían  por  ioterceaora ,  no  solo  para  con  el  Seftor  de  loa 
^M»  t  cuyoipitilío  necasilaban  para  •el  manejo  y  acortada  marcha  de  sus 
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■flgoeios  6o  la  tiem,  nno  que  aun  en  ealos  acucUaii  á  siiscúMcjos,  oonsul^ ' 
Mola  m  \m  Iranoes  más  graves  de  la  vida.  De  esta  Sania  w  eseribe  qüela 
en?id  á  Irlanda  Gldredo,  rey  de  Inglaterra,  paia  que  enrase  ¿  un  bqo  suyo 
que  se  hiliaba  peligrosamente  enfermn ,  lo  kiue  eonslguió  de  una  manera 

milagrosa.  Agradecido  el  Rey  á  este  beneíioio  de  la  Santa ,  le  did  los  terrílo^ 
rios  y  demás  recorsos  necesarios  para  fundar  en  aquel  país  dos  monasterios 
de  su  Orden,  einpnsji  que  llevó  á  c^bo  reuüiendo  en  ambos  gran  núnioro 
de  religiosas,  qun  con  su  ens(>'fianza  y  ejemplo,  liieron  después  otros  tantos 
modelos  de  piedad  y  celo  eii  la  observancia  de  la  retóla.  Algunas  de  estas  es- 
posas de  Cristo  llegaron  á  obtener  el  titiib)  de  sanias;  Alhea  y  O^itha  son 
quizá  las  mas  célebres  de  ellas  ,  y  de  la  pritnera  se  dice  que  sigUK»  t  i  ejem- 
plo de  su  directora  espiritual  con  tanto  acierto  ,  que  la  llegó  ¿  igualar  en  el 
üsrvor  de  sus  prácticas  religiosas.  Modubena ,  satisfeclm  ya  de  sus  tareas  y 
eoafenta  de  haber  jplanUdo  los  vergeles  que  tantas  flores  prometían  al  So- 
te, se  retiró  á  un  monte  á  haca:  vida  penitente  y  sotttaria,  entregándose 
á todo fénero  de  préetieas  religiosas,  distioguíéndose  mubbo  por  sus  gran- 
lies  pemteBcias  y  maeoraeioa  de  su  cuerpo ,  de  modo  que  aun  en  vida  ol^ 
tmo  el  título  de  santa.  Después  de  luuohos  aikis  empleados  en  estos  ijero¡«- 
oios  lallecíd  háeia  690 ,  celebrando  desde  entdooes  la  Orden  Benediotina  m 
memoria  ea  6  de  Julio*  <-*S.  B* 

llOERfiBCA.  6  MoiBNttA  (Guillermo).  Nacid  este  varoa  inaigae  en  piedad 
y  ciencia  por  los  afies  de  4215  en  Hoerbeck ,  lugar  de  Flandes,  y  iué  edu- 
<Máo  por  sus  padres  con  el  cuidado  que  Ies  fué  posible  prodigarle ;  cuidado 
y  diligencia  que  hicieron  más  eficaz  luego  que  vieron  las  prendas  especialí^ 
y  gran  predisposición  con  íjue  el  joven  se  liacia  conoc^ir.  Ll  -se  aficionó  gran- 
demente á  las  ciencias  lilosóficas  y  eclesiáüticas ;  y  teniendo  vocación  al 
estado  religioso,  abraz(j  el  instituto  del  glorioso  patriarca  Sanio  Domingo, 
pudiendo  en  lo  m^^jor  de  su  edad  y  cuando  su  capacidad  tenia  ya  el  debido 
desarrollo  oír  y  aj^recíar  las  explicaciones  del  sapientísimo  Alberto  Magno. 
Fué  tan  grande  la  aplicacioa  de  Guillermo ,  que  desde  los  primeros  aikee  «de 
su  carreta  era  él  á  quien  se  designaba  siempre  para  desempeñar  aquellos 
^oroidos,  que  ya  por  sí ,  ya  por  sos  oirconstanoiss  se  lucian  más  difíciles, 
y  eilo oontinuó  en  él  todo  el  discurso  de  su  vida;  pues  vemos  durante  eUa 
qne  ya  ftiese  la  Ordso  la  que  designase  el -sugelD,  ya  fuem  aquel  oerea  de 
quien  debia  desempeñarse  el  caiigo»  uno  ú  otra  elsgian  eíempra  al  P.  Moer- 
bees;  .podiendo  dedueirse  de  esto  oomo  legítima  oonsecueaeia  que  todos 
admiraban  con  aprecio  sus  excelentes  dotes  y  reoomaidtfbilisimas  eireuna- 
tsndas.  Es  excusado  deeir  que  la  Orden  confió  siempre  i  su  cuidado  les  más 
importantes  cargos,  asi  como  no  porece  tampoeo  neoesarío  indicar  cuál 
seria  su  malera  de  desempeñarlos,  toda  vez  que  se  diga  que  Ue  uno  era 
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trasladado  ¿  otro  dejando  siempre  mejorado  el  de  que  salía ,  y  dispuesto  oon- 
línuamente  á  íntrodiicir  las  mismas  mejoras  y  adelantos  en  aquel  á  que 
le  destinaban.  Gomo  por  su  época  brillaron  tanto  los  hijos  del  gran  Santo 
Domingo  fué  este  varón  uno  de  los  que  m&s  dístioeiones  alcanxaron  de  parte 
de  los  romanos  pontificas ,  asi  que  Clemente  IV  y  Gregorio  X  le  eligieron  por 
su  penitenciario  y  capellán  particnlar,  no  desdeñándose  en  consultar  con  él 
los  más  importantes  asuntos,  y  tomando  casi  siempre  su  parecer  para  obrar 
en  completo  acuerdo  con  su  opinión;  mas  es  preciso  confesar  para  que  se 
demuestren  como  débiles  los  romanos  pontífices  al  sujetarse,  digámoslo  asi, 
A  la  opinión  de  uno;  es  preciso  confesar,  repito.  (}ue  juicios  más  inuduros 
que  los  del  P.  Moerbeca,  y  que  al  mismo  tii  in|i()  fuesen  más  conciliadores, 
son,  no  diré  ¡rnpobibles,  pero  si  muy  <liticji(;s  de  hallar.  Como  un  nuevo 
testimonio  del  aprecio  de  los  sumos  pontiüces,  podremos  citar  el  mandar  á 
Moerbeca  al  Concilio  general  Lngdunense  celebrado  en  1:274,  ven  cuya 
asamblea  lució  el  dominico  su  capacidad  y  virtudes,  pues  era  admirado 
además  de  por  su  aplicación ,  por  su  conducta  verdaderamente  ejemplar.  A 
esto  se  debió  sin  duda  el  que  fuera  nombrado  arzobispo  de  Corintoy  que  se 
le  remitiera  el  palio ,  que  no  era  como  hoy  un  distintivo  de  los  anobispoSv 
«no  una  gran  distinción  con  que  el  Papa  señalaba  á  aquellos  prelados  que  él 
tenia  por  conveniente,  lo  cual  hacia  que  el  aprecio  hécia  esta  veneranda  iib- 
signia  Alese  mucho  mayor,  ya  de  parte  del  agradado ,  ya  también  de  parte 
de  la  Iglesia,  que  siempre  recibía  cierto  realoe  con  esta  distinción.  No  se 
puede  prescindir  de  hacer  notar  que  Moerbeca,  como  prelado,  fué  un  ver- 
dadero modelo  para  los  que  vivieron  cuando  él  y  para  todos  los  que  le  su- 
cedan ;  porque  á  un  celo  incansable  agregaba  una  dulce  energía  que  no  se 
parecía  á  nada,  pues  llevaba  consigo  el  convencimiento  de  tal  modo  ,  que 
no  necesitaba  más  que  desplegar  sus  labios ,  y  ya  estaba  en  pos  de  él  y  a  su 
servicio  el  hombre  que  iiubiera  podido  tener  contr  i  él  la  más  abierta  anti- 
patía. Al  tomar  su  nuevo  é  importante  cargo,  dcjíi ,  como  era  consiguiente, 
todos  ios  que  tenia  en  la  Orden,  y  el  de  confesor  de  Sn  Santidad;  siendo 
mwy  notable  el  que  á  su  marcha  para  su  difícesis  obtuviera  la  gracia  especial 
de  que  el  pontitice  le  acompañase  por  algún  rato  después  de  haberle  prodi- 
gado los  más  extraordinarios  y  esponUíneos  favores.  No  se  sabe  á  punto  fijo 
la  época  de  su  muerte;  solo  sí  que  esta  le  sorprendió  en  su  diócesis  cuando 
acababa  su  visita  pastoral ,  y  que  fué  como  había  sido  su  vida  en  virtud  y 
santidad,  á  los  fines  del  siglo  XIII.  Dejó  varios  escritos  en  su  mayor  parte 
de  filosofia ,  siendo  el  más  notable  la  traducción  de  los  Comentafiüi  de  Sim- 
frfiew  sobre  los  libros  de  Aristóteles,  y  una  traducción  que  de  las  obras  de 
ésto  biio  por  encargo  del  gran  P.  Santo  Tomás  dé  Aquino,  y  que  manuscri- 
tas se  conservan  en  muchas  bibliotecas.  Fué,  pues,  el  P.  Moerbeca  sábio 
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cono  hombre,  oeloso  como  obispo ,  obsemote  como  religioso ,  y  digno  pc^ 
todos  ooua*ptos  del  grande  aprecio  con  que  se  le  miró  y  hoy  se  le  recuerda. 
G.R. 

MOGNARDI  ó  Maillaivdi  (Oliverio),  relii;ioso  traiiciócaiio  francés,  natu- 
ral de  la  Rn'tafin.  S'»  distinguió  como  orador,  y  fwó  elegido  por  tres  vcctis 
vi(Mrio  í,'i!Iii'1m1  (lo  su  Orden.  D^^f^ínniMió  Umbitii  rl  chv^o  i\o  lí^jado  apos- 
tólico c^Tca  del  rry  Carlos  Mil  di'  Francia.  Fallecí*)  en  Tolosa  en  1502,  d»^- 
jaodo  grande  fiuna  por  su  sautidad  y  virtudes ,  que  celebra  la  Orden  Seráíioa 
en  21  de  Julio.— S.  B. 

MOGOLLON  DE  Paredes  (Fr.  Francisco  de  Ovando) ,  natural  de  Cáceres. 
Vistió  el  hábito  de  S.  Francisco  y  publicó:  Brmloquiuiá  seholasticíe  theolo^ 
(¡ktt  in IV librw  MagUtri  tententiarum:  do6 tomos;  Salamanca,  1584,  60  4.", 
ixpoátkmm  reguim  SaneH  Fnmeifa;  obra  muy  alabada  por  Luis  de  Miran- 

lOGRQKíO  (D.  Melchor  Alfonso),  arcediano  de  la  iglesia  de  Olmedo. 
Escribid:  Par  ei patrmuUú  de  Santa  Tereta  de  Jes6$  por  U»  reinot  de  Et^ 
paña, — M. 

M06UER  (Fr.  Andrés  de) ,  llamado  asi  del  lugar  de  su  nacimiento  en 
b|Mila.  Estudió  en  la  universidad  de  Salamanca ,  y  pronunció  sus  votos  en 

k  religión  de  Santo  Domingo.  Al  principio  se  dedicó  á  predicar  á  las  {^ciití  s 
del  campo;  mas  después  fué  enviado  a!  reino  de  Méjic  »,  donde  dusplego tan- 
to ivloqin'  llegó  á  ser  provincial.  Moguer  falleció  en  lo7(),  después  de  cin- 
cuenta años  de  pruíesjou.  Escrüuo  las  sigui<Jntcs  obras  ,  que  no  lian  visto  la 
laz pública:  Historia  de  Sanio  Domingo  la  provincia  de  Méjico:  ¿l^rtno- 
dos  tomoí? !  De  tempore  ac  de  mnrtis. 

MüGüKR  (V.  Juan  de),  canónigo  de  Sevilla  y  uno  de  los  compañeros  del 
célebre  P.  Gontreras,  en  cuyas  santas  y  piadosas  obras  tomó  una  parte  muy 
activa,  pues  era  tan  caritativo  que  le  dió  toda  su  hacienda  para  que  las  lid- 
tase  ácebo,  prefiriendo  morir  pobre  ¿  vivir  en  la  abundancia,  mientras  sus 
benunos  padecían  por  la  fe.  Ignóranse  las  demás  particularidades  de  so 
vida.  Murió  en  5  de  Abril  de  4845.  — S.  B. 

MOHEDANO  (D.  Juan),  obispo  de  Aevelo,  yirey  de  Ñipóles.  Fué  natu- 
nd  de  Pedrochfls,  obispado  de  Córdoba ,  bachiller  canonista ,  recibido  en  el 
coiegío  de  S.  Bartolomé  en  28  de  Febrero  del  año  Í6Í8.  En  este  colegio  se 
graduó  de  licenciado  en  cánones.  Fué  catedrático  de  código ,  de  donde  salió 
por  provisor  de  D.  Juan  de  Tavera ,  arzobispo  de  Santiago.  Después  el  señor 
cmjH  iador  Carlos  V  le  hizo  merced  de  plaza  de  auditor  de  la  Rota ,  donde 
asistió  alfíunrvs  anos  por  muerte  del  «loctor  Juain'lo  Espinosa,  y  alcanzó mu- 
clw  renta  eclesiástica,  Fu«';  graduado  de  d  iclor .  v  o'iKpo  d-^  R -velo  en  Italia, 
bespues  el  seíior  Emperador,  entre  ios  prelado.s  que  propuso  para  cárdena- 
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tes  lenomMen  primer  logar,  y  el papn^ub  III,  pordiflgoflloftqiieooiiél 
tuvo  áatas  de  su  pontífloado ,  no  I9  did  el  capelo.  Puó  después  i  Ñápelas  á 
tomar  residencia  al  virey  que  entónces  era ,  con  cédula  y  nombramiento  de 
virey ,  donde  murió  afto  de  ICKM),  Era  hombre  de  profundas  letras ,  de  gran- 
de Talor  y  muy  liberal.  Escribió  un  tomo  de  IMsionei  ée  Rota  que  se  impri- 
mió.^ A.  L. 

HOHEDANO  (Rañiet  y  Pedro  Rodríguez) ,  religiosos  de  la  tercera  orden  de 

S.  Francisco  en  el  convento  de  S.  Afrtonio  Abad  de<]^ranada,  y  lectores  jubi- 
lados de  la  provincia  de  Andalucía.  OíIosos  defonsor.^s  do  las  glorias  de  nues- 
tra patria ,  consagraron  todos  sus  esfuerzos  no  síjIo  a  (jue  fuesen  conoci- 
dos del  piiWlico,  >iiio  a  que  en  su  provincia  de  Andaliinn  s«»  impulsaren  los 
buenos  estudios  di:  t'lociiencia ,  fisici,  t>o!o<;ifi  positiva  y  polémica,  mate- 
máticas y  lenguas  orientales,  logrando  que  ic  eatableciesea  en  ella  cáttMlras 
(le  aquellas  ciencias  y  de  lenprnrt  griega ,  hebrea  y  árah;\  Movidos  de  su  pa- 
sión á  las  bellas  letras,  llevaron  su  generosidad  hasta  el  punto dr  comprar 
gramáticas  y  diccionarios  de  estos  idiomas  «  biblias  poliglotas  y  otros  libros 
de  enseñanza .  Con  igual  abn^acíon  costearon  el  viaje  y  los  libros  necesarios 
en  1776  á  dos  religiosos  si  provincia,  qiii;  enviaron  á  Madrid  para  aprcn* 
der  perfectamente  la  lengua  hebrea  y  árabii ,  bajo  la  dirección  del  erudito 
bibliotecario  D«  Manuel  Gasivi,  satislaciendo  todos  los  gastos  que  hicieroii 
durante  su  permaneocia  en  la  corte.  No  llevaron  á  cabo  este  proyecto  los  pa- 
dres Mohedano  sin  experimentar  graves  contradicciones  y  disgustos,  apara- 
te de  tos  sacrificios  pecuniarios  que  hacían.  Pero  S.  M. ,  que  supo  el  celo 
con  que  promovían  la  buena  literatura,  hizo  recompensar  algún  tanto  sus 
desvelos ,  remunerándolos  con  una  pensión  de  mil  ducados.  En  atención 
á  BU  talento  y  á  las  obras  que  pul>lícaron » la  Real  Academia  de  la  Historia 
les  nombró  individuos  de  su  seno.  Se  ignora  de  tjjo  el  año  en  que  &11ecíeron; 
pero  es  probable  que  su  muerte  ocurrió  á  fines  del  siglo  p:i:»ado.  La  mere- 
oída  cebbridad  deque  gozaban  estos  padres,  la  deben  principalmente  á  la 
Historia  literaria  de  España  desde  su  prinwra  población  liafia  nuestros  dios. 
Origen,  progresos,  decadencia  y  restauración  de  la  literatura  española  cu 
los  tiempos  primitivos  de  los  feniciom ,  de  los  cartctgincsts  ,  de  los  romatios, 
de  /os  godos ,  de  los  árabes  y  de  los  Ileyes  CmíoIícos  ,  con  las  viditó  de  los  hom- 
bres sabios  de  esta  Nación,  juicio  critico  de  .s«s  obras,  extrnefns  y  apologías 
de  ah¡unm  de  eilas:  diíicrtafi<ines  hislóriras  //  ciitiem  sabré  varios  puntos 
dntlosns  para  dí^í^cngafto  é  in^ruceion  de  la  juventud  espamla  ;  tomos 
en  4.",  impresos  en  Madrid  desde  Í78U.  Va\  el  prólogo  de  esta  obra  los  au- 
tores se  ocupan  en  demostrar  la  necesidad  de  una  historia  literaria  de  Espa- 
ña. El  primer  tomo  de  esta  comprende  dos  libros:  sobre  la  <-ultiiru ,  gobier- 
no, leyes,  artes  y  ciencias  de  Esfiaha ,  desde  su  primera  población  basta  la 
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venkla  de  los  piiaiiM-os extranjeros  á  sus  costas,  y  ik-^úe  esta  hasta  la  de  los 
¡,Ti<^^os  y  cirtagineses.  Contiene  también  seis  disertaciones  s()l)re  los  nom- 
brtís  <le  España  ,  y  viajes  de  los  antiguos  desde  el  mar  Uojo  hasta  Cáíli/ , 
hit*  Itjs  jtriiiieros  pobladores  'le  f>st  i  península,  los  reyes  fabulosos  t|UO  nm- 
cUin  punen  en  ella  en  los  priiuitivoi  tiempos ;  sobre  la  antigüedad  de  Tiro  y 
h  grandeza  eu  que  s6  vio  por  algun  Uempo ;  sobre  las  encuadras  que  Salo- 
món miaba  á  España,  y  las  riquezas  que  le  conducían ,  y  sobre  los  españo- 
les sicanos,  primeros  pobladores  de  Gilicia.  £ste  tomo  se  reimprimió 
en  17tí9.  £1  segundo  comprende  tres  libros ,  y  está  dividido  eu  diez  voláme* 
oes.  lEo  silos  ae  trata  de  la  literatura  española  originaria  de  los  oeUas  y  otras 
ladoDes  Antes  de  la  veoida  de  los  griegos  y  cartagineses;  de  les  colonins 
gr¡«^  establecidas  en  España ,  y  de  la  cultura  que  4e  ellas  pudo  resultar  i 
los  españoles ,  y  del  gobierno » artes  y  ciencias  de  estos  durante  la  mansión 
de  los  cartagineses  en  esta  península.  £t  «egundo  vdúmea  contiene  tres  di- 
lataciones sobre  los  personajes  que  vinieron  á  España,  viaje  o  (¿ae  ¿  ella  ñi^ 
óeron  los  griegos ,  cofamias  que  establecieron ,  ciudades  que  fundaron ,  y 
iOhre  el  comercio ,  navegación  y  marina  de  los  antiguos  españoles.  En  el 
lomo  tercero  se  trata  de  la  literatura  roniarii ,  de  la  iiilUiencia  (jue  esta  ejer- 
ciu  en  los  españoles,  de  su  cultura ,  y  de  ia  veiiitla  de  aquellos ,  hasta  el  fiu 
de!  imperio  de  Augusto  y  principio  d-j  la  era  cristiana,  con  una  diseitaciou 
u>hrf  la¿  armas  que  usaban  los  primitivos  españoles.  El  cuarto  habla  de  los 
escritores  que  esta  Nación  tenia  en  tiempo  de  Auf^usío,  y  especialmente  de 
Comelio  Balbo,  con  un  escrito  sobre  la  marina  y  comercio  de  los  antiguos 
e6(«iioles.  £1  quinto  tomo  s;'  oeupn  también  eu  tratar  de  los  escritores  pa- 
trios en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio;  esto  es ,  de  C  lyo ,  Julio  y  Giao ,  de 
y.  Poreio  Ladrón,  Junio  Galion,  Quíntlliano  eliin¿i^u,  Cornelio  Hispano, 
Victor  Estatorio  y  Sejitilio  üena,  Qodio  Turrino,  padre  é  hijo,  y  Gabto Sil- 
lón, fil  seitD  trata  de  la  literatura  española  desde  la  era  cristiana,  y  partí- 
odarmenie  de  H.  Anneo  Séneca.  El  séptimo  contiene  una  disertación  apolo- 
fálica  sobre  la  eormipcíon  de  la  literatura  y  elocuencia  romana,  su  época  y 
cMisas,  y  deifiaosa  de  los  españoles ,  especialmente  de  Narco  Sénaoa  y  la  fa- 
aUia  Annea.  El  octavo  está  consagrado  á  tmtar  de  la  vida  y  escritos  de  €o- 
hunela ,  y  el  tomo  tUiimo  contiene  las  vidas  y  esoritos  de  Junio  Galion ,  pa- 
dreé hijo,  y  de  Pomponio  Hela.  Habiendo  sido  atacado  poi-  al¿^uuos  el  tomo 
V  de  esta  historia ,  los  autores  contestaron  á  las  objeciones  crm  una  apologia 
de  dicho  tomo  y  dos  cartas  sobre  el  mianio  asunto,  ((ue  sirven  de  iutroduc- 
cii'ii,  iuipreso  lodo  en  Madrid  1779,  por  Ibarra ,  uü  4."  Además,  estos  pa- 
<lr<'?  ii  n](  i-i  aiiu-.  eseribú-roti  varias  ineuioriiis  litula<las:  De  viía  rl  scriplis 
M^misi  a  Caalrüf  franciscano  Uicohuji  comnwnlarius.  — Ik'üvina  pritscicnlia, 
fntíkáimtUuie  et  (fralia ,  UackUus  tímlogiá.  Además  iie  couoceu  de  Uo^ 
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hodnno  varias  curtas  eruditas  sobre  dif»M'ontes  puntos  de  historia  y  ci  itici ,  y 
ñl^iiii  i>  apologéticas,  tales  como:  Disertaciones  tmlógicm  y  ralitiráfiras  íiobre 
los  pueblos  Cfltiroñ  y  ntrm  anliijuos  de  Eíipam  ,  rnntrn  la.'i  of)iiiioni'.<  di'  ahiunos 
moiUrnos.  —  Diarrlarinn  sóbrela  Hisloría  ¡i  f  ín^imu'^  dt'l  /^  Jtian  de  Maria- 
nf?.  —  Defema  de  la  Maciim  Kspaimln,  m  ffobierno  y  Hh'rnUira  contra  ¡dfftnm 
modernos  extranjeros.  —  Reflexiones  soI>re  Ja  Literatura  en¡Miñola  de  ¿os  tres 
últimos  í¡ijlos,  eoniparadü  ron  la  franccM  ¡i  de  ('//v7s  n  ic iones.  —  Noticias  rnw- 
eelátieas  y  anécdotas  curiosas  sobre  v.:rio<  ¡¡untos  de  IJU-ratura.  —  N.  M. 

IfOULER  (Juan  Adam ).  Nació  en  iger^heita ,  cerca  de Mergentlieim ,  en  el 
reino  de  Wurtemberg ,  el  7  de  Mayo  de  1796,  y  empezó  sus  primeros  estudios 
en  un  colegio  católico  de  la  ciudad  de  Tuvigen.  Ordenado  de  sacerdote  en 
4814,  deBempeñó  los  deberes  de  su  estado  al  principio  en  las  poblaciones 
rurales;  mas  al  siguiente  año  fué  llamado  á  Tuvíngen ,  donde  enseñó  las  be- 
llas letras  hasta  1833  en  el  mismo  colegio  ea  que  había  sido  educado.  En 
este  espacio  de  tiempo  hizo  un  estudio  profundo  de  los  autores  olásioos ,  al 
cual  debió  más  adelante  mucha  parte  de  su  seireridad.  Deseoso  de  dediearse 
i  esta  dase  de  erudición,  eljdven  profesor  solicitó  de  sus  superiores  una 
cátedra  en  la  facultad  de  artes,  cuando  la  universidad  católica  de  TuTÍngen 
vino  á  colmar  sus  votos,  ofireciéndole  una  cátedra  de  profesor  privado,  que 
aceptó  con  entusiasmo.  Empesó,  pues,  su  carrera  literaria  en  1828,  publi- 
cando una  obra  titulada :  La  unidad  en  la  fgietia  ó  d  prineiplo  dd  Catotieis- 
1710,  obra  que  por  más  de  un  concepto  da  una  idea  de  la  altura  á  que  Mohler 
debía  elevarse  un  dia  en  las  ciencias  teológicas.  Al  siguiente  ano  fué  proteior 
extraordinario  de  liisloria  eclesiáslic:i  yd»*  (Ifroclu»  (aiiíjiiico  en  la  universi- 
dad de  Tuviugea.  En  4827  di<)  al  i)ul)lico  otra  obra  con  oste  titulo  :  Atatusr' 
sU)  el  Grande  y  su  siglo.  Si  en  ell  a  la  luz  de  la  ciencia  no  hi  ill  ih  i  aún  con 
todo  su  fulgor,  era  á  lo  méiios  un  testimonio  del  ardiente  celo  (jue  le  ani- 
maba por  el  h¡t;n  de  U  Iglesia  universal.  f*or  este  tiempo,  e.^te  joven  sacer- 
dote empezó  á  dar  algunas  leccione's  s  ¡lúe  la  diferencia  que  media  entre  las 
doctrinas  protestantes  y  las  verdades  católicas,  las  que  fueron  acogidas  por 
sus  discípulos  con  el  más  vivo  interés.  Estas  tecciones  han  visto  la  luz  pü- 
blica  en  1854  ,  con  este  titulo:  Simbólieo  ó  expotíeUmde  las  doctrinas  eorUrt^ 
rias  de  los  católicos  y  protestantes ,  en  vista  de  sus  respeclivat  eonfesíbnes  de  fe 
páifUca,  Esta  obra  llamó  desde  luego  la  atención  de  los  teólogos.  Algunos, 
considerándola  bajo  un  concepto  equivocado,  le  acusaron  de  que  quería 
fundar  un  nuevo  catolicismo;  mas  estas  acusaciones  cayeron  ante  la  general 
acogida  que  recibió  de  los  católicos  el  Simbólico.  Las  reimpresiones  que  dn 
esta  obra  se  hicieron  cada  año,  y  los  numerosos  escritos  <fue  se  publicaron 
para  reíüiarta,  son  una  prueba  de  que  las  cuestiones  que  suscitaba  eran 
profundas.  El  profesor  Baner,  en  su  refutación ,  lio  biso  más  que  dar  ocasir>ii 
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pan  un  nuevo  triunfo  á  Mohier;  piios  éste  le  res|M)ndió  publicamio  en 
1834  una  obra  ,  que  al  siguiente  año  fué  reimpresa ,  titulada :  Nuewu  re* 
faímui  iobn  la  ditwgeneUí  que  éskte  etdre  ku  doctrinat  im  frcMante» 
ifln  verdades  eat^Oeas,  en  defensa  dd  SimhóHeo  y  en  opesieien  á  ia  erUiea  del 
Dr.  Bmer,  profesor  m  Twingen,  El  rey  de  Prusía ,  deseando  atra»  á  sus 
estados  un  hombre  cuya  reputación  era  europea » le  ofreeíd  en  1831  una  cá- 
tedra en  la  universidad  de  Bonn.  Hérmes  y  sus  prosótilos  pusieron  el  grito 
en  el  cielo;  puee  un  profesor  tan  sinceramente  adieto  al  dogma  de  la  Iglesia 
Católica ,  había  de  ser  un  doctor  muy  incdmodo  y  un  adversario  muy  peU<> 
groso  para  las  doctrinas  errdneas  de  aquellos.  Pieoiso  fué,  pues,  alearle  á 
toda  costa,  y  asi  se  consiguió  suscitando  sobre  su  ortodoiia  dudas  muy  in-* 
joriosas.  Pero  estas  sospechas  sin  fundamento  se  disiparon  por  sí  mismas; 
de  modo  que  la  corte  de  Prusia ,  á  instancia  de  Schmedding,  const  jtiro  iii- 
íirao  del  Rey  y  secretario  del  Mini>t»'rio  de  lo>  (^,iilti»s ,  ofreció  Iucíío  íi  Mohier 
la  cátedra  que  quisiera  esco}?er  oii  c-iKilquiora  de  las  universidades  de  Bonn, 
Munster  y  Breslau.  f^)s  discipulos  duHerme?  ,  fieles  á  los  sentimientos  de  su 
maestro,  renovaron  .sus  intrigas  ,  y  valiéndose  del  crédito  del  conde  de  Spie- 
gel,  lograron  inutilizar  la  íjenevoieneia  del  gobierno  prusiano.  Mas  como 
por  este  tiempo  varas^í  nna  cátedra  de  teolofn  i  en  la  universidad  de  Munich^ 
el  rey  de  Baviera  la  ofreció  á  Mohier,  quien  iiabiéudola  aceptado,  se  tras- 
ladó á  aquella  ciudad  al  comenzar  la  primavera  del  año  18oJj.  Al  princi- 
pio enseñó  la  exagesi,  y  en  los  años  sucesivos  hasta  1838  sus  lecciones  se 
extendieron  á  la  historia  e<!  ■  i  isticay  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padies. 
Mas  atacado  del  cólera  en  1^ ,  vidse  precisado  á  suspender  el  eurso  de  sus 
lecciones  durante  la  enfermedad.  En  la  confnleceaeía  se  vid  acometido  de 
1s  srippe,  y  desde  este  momento  su  salud  fhé  notablemente  en  decadencia. 
Eo  el  estío  de  aquel  año  híio  un  viaje  á  Meran ,  en  el  Tírol ,  ooo  el  objeto  de 
Testableeer  sus  fiierzas,  mas  á  su  regreso  eayd  otra  vez  enfermo,  conlrlhii- 
yendo  i  ello  el  pesar  que  experimenté  al  saber  la  noticia  del  arresto  del  ar- 
mbispo  de  Colonia.  Esta  medida  le  disuadid  de  aceptar  una  cátedra  que  el 
gsbiemo  prusiano  le  ofrecía  en  la  universidad  de  Bonn  con  un  canonieato 
en  la  catedral  de  Colonia.  Con  este  acto  dié  Mohier  un  solemne  mentis  á  los 
que  suponían  que  flivoreoia  el  hermeclanisrao ,  porque  no  habia  levantido 
su  voz  contra  este  sistema  peligroso.  Sin  emijargo ,  el  rey  lie  IJ  iviera  aprecia- 
ba mucho  á  este  profesor;  y  desí^inilo  darle  un  testimonio  publico  de  su  es- 
timación ,  le  hizo  laatiilestar  cuanto  le  agradaría  verle  en  su  corte.  Mas  como 
supiese  que  el  estado  de  su  delirada  salud  no  le  perinitia  emprender  el 
viaje,  fe  envió  la  cruz  y  el  titulo  de  cal)dlerí)  de  S.  Miguel.  Mohier  abrifí 
desde  luego  sus  lecciones  (m  8  de  Febrero  de  1838:  mas  tres  semanas  después 
tus  fuerzas  desfaltecieron  y  le  obiigaroa  ú  retirarse  de  la  cátedra.  La  depor« 
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tacion  del  arzobispo  de  Colonia  llamai}:i  (>iit()tice8  la  atenciun  de  la  Europa: 
Mohier  creyó  de  su  deber  defender  al  ¡lustre  proscripto,  cuya  causa  sostu- 
vo en  dos  artículos  impresos :  uno  en  la  Gaceta  universal  y  otro  en  la  Gaceta 
poUtkaáe  Munich,  cuya  cátedra  reoanció  poco  tien^p  *  'lespucs.  Entonces 
el  rey  de  Bavieia  le  nombró  de  motu  propio  arcediano  del  capitulo  de  la 
catedral  de  Wurtzbourg ,  dignidad  de  la  cual  Mohier  debía  disfrutar  muy 
poco ,  porque  su  enfennedad  tomó  de  pronto  un  carácter  alarmante  en  el  mes 
de  Abril.  Resignado  á  la  voluntad  divina  y  viendo  con  calma  acercarse  el 
momento  supremo,  recibió  con  fervor  los  auxilios  espirituales,  y  ftlleeid  en 
i2  de  Abril  de  1838.  Mohier  era  de  una  complexión  delicada;  amigo  de  la 
soledad,  Iba  á menudo  ¿  saborear  sus  dulsuras  en  una  celda  de  PP,  Bene- 
dictinos. Aunque  lleno  de  indulgencia  y  dispuesto  siempre  á  la  paz,  nunca 
transigió  con  la  injusticia.  Reunía  á  un  carácter  benévolo  con  que  fácilmente 
atraia  las  voluntades  aun  de  sus  mismos  eneraipos  de  religión  ,  una  ciencia 
protuiida  y  variada  ,  y  sus  estudios  filosóficos  (•  IiistúricoM  no  U;  IiícÍíM'oii  fal- 
tar nunca  al  €um¡)liini('uto  de  sus  deberes  sacerdotales.  Vi¿,'ilal»a  con  la  ter- 
nura de  un  padre  las  costumbres  d«'  los  jíivcitt -  coiiliadús  á  su  cuidado,  y 
movíales  á  btíutitm'entos  de  jucdad  con  su  ejemplo  y  sus  consejos.  Además 
de  las  obras  que  hemos  iudicado,  Mohier  publicó  sabias  y  eruditas  memo- 
rias en  el  Diario  Teológico  de  Tuvingen  y  en  el  Católico  de  Sjnra.  Sus  leccio- 
nes teológicas  eran  profundamente  meditadas,  y  para  ellas  acudía  a  las  me- 
jores fuentes.  Habia  compuesto  un  Coineníario  sobre  la  E^stola  de  lOB  Ao- 
monos,  que  deseaba  publicar  después  de  haberlo  limado ;  pero  la  muerte  se 
interpuso  á  sus  deseos*  Lo  mismo  sucedió  con  una  Biáoria  del  Mímaquimú 
de  OeddeiUe ,  qiie  dejó  muy  adelantada.  — N.  M. 
UOflOLA ,  hijo  de  Regina  (I  P&r-  >  Vn  >  18). 

MOOOU,  hijo  mayor  de  Merari  y  jefe  de  la  iamilía  de  los  raobolitas. 
(Exodo,  VI,  19;  Nüm.,  III,  33).— M. 

MOIGN0(P.  Francisco  Napoleón  María),  fbíeo  francés.  Nadó  el  90  do 
Abril  de  1804  en  Guemené  (Morbiham).  Descendiente  'de  una  noble  y  anti^ 

gua  familia  de  Bretaña ,  siguió  los  estudios  en  el  colegio  de  Pontivy ,  y  entro 
en  18á2  en  la  Compañía  de  Jesús.  Encargado  en  1850  de  enseñar  mutemaii- 
cas  en  la  casa  de  la  calle  des  Pos^  s  de  París  ,  se  dedicó  al  mismo  t¡eraj)o  á 
la  predicación,  fundó  ó  dirigió  oijraí  piadosas ,  y  dió  al  Vnivcrst)  y  al  L'/ii- 
verso  Católicn  gran  número  de  artículos  de  poK-mica  religiosa.  En  su  juven- 
tud habia  frecuentado  los  cursos  de  la  Sorbona  ,  y  recibido  las  más  lisonje- 
ras pruebas  de  MM.  fieudant,  Canchy,  Arago,  Auipére  ,  Thenard,  Bioet  y 
Dumas,  que  después  de  haber  sido  su  maestro  habia  continuado  siendo  ami- 
go suyo.  El  P.  Boulanger ,  superior  de  los  Jesuítas ,  le  dió  en  1840  órden  de 
abandonar  sus  trabajos  cientiíioos  é  ir  al  seminario  de  Laval,  como  profissotr 
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de  historia  y  d»  liebreo.  El  abato  Moigtio ,  que  publicaba  eo  aquella,  época- 
ana  obra  muy  notable  sobre  el  cálculo  diferencial  é  integral ,  se  negó  á  salir 
ét9m,  donde  era  necesaria  su  prasenoiav  prefiríendb  después  á  los  cn^ 
do  «DOS  abandonar  la  Orden  á  interruoipir  sus  estudios  faToritos.  Ea  1846, 
enpiaidíó ,  ó  expenses  del  periódico  La  J^poca ,  que  le  había  colocado  en  el 
súmero  de  sus  rsdaotoras ,  un  largo  Tiaje  i  tnavéa  de  la  mayor  parte  de  Bu- 
nps.  fia  1850  redactó  el  Boletín  científico  de  la  Prem*  de  donde  pasó  al 
hfs.  Nombrado  limosnero  del  Uceo  de  Luis  el  Grande  en  1848,  fué  en  1880 
iiregado  al  dero  do  S.  Germán  de  los  Prados.  Ha  publtqpdo :  Bóladones  de 
k¡^ia  y  del  Estado,^ La  libertad  9  la  or^aníMekm.  de  Ja  Emeñanza;  Pa*- 
fís,  en  8.* — Lecciones  de  Cálculo  diferencial  y  de  cálculo  inteífral ,  redactadas 
^gun  ¡os  mt'todoí;  y  las  ubras  publicadas  ó  incditns  de  A.  L.  Canchy  ;  Pa- 
ré, 184ü  y  sifíuientcs,  tres  volúnieneá  en  8." —  Troludo  dú  TekgrafíadéctriT 
(tt.  ~ Repertorio  de  Optica  moila  ua,  etc*  -r-S.  B. 

MOINE  (Juan  le),  francas  fli>  nación  y  de  vasta  erudición        litcralura, . 
aencias  eciesiasUcas  y  del  d;  ivclio.  Floreció  en  el  siglo  Xlll,  deseuifieñando 
con  orédito  las  cátedra^  de  derecho  en  ta  célebre  universidad  de  Paris,  don- 
de rüe  alumno  aprovechadisimo.  Su  deseo  de  aprender  le  hizo  pasar  á  Ro- 
ma, emporio  eulónces  de  las  ciencias ,  y  contriyo  amistad  intima ,  haciéndo- 
se oonooer  por  su  ciencia  y  circunt^ncias,  con  el  rey  de  Sicilia.  Fué  auditor 
del  Supremo  Tribunal  déla  Rota  Romana,  y  S.  Celestino  V  le  hizo  cardenal 
piesbitero ,  bajo  el  títob  de  S.  ihroelino  y  de  S.  Pedro ,  el  sábado  18  de  Se- 
tíeabre  de  1994,  día  de  las  témporas  de  dicfao  mes.  La  orosoiondeésle  como, 
bde  los  demás  cardenales  de  su  día » no  fué  muy  agradable  á  los  antiguos  in- 
dífiduoa  del  colegio ;  sin  que  para  esta  desagrado  bubioBe  motivo  alguno  de 
psfle  de  las  personas  agraoíadas,  sino  solo  porque  el  Soberano  Pontifica  na^ 
di  Iss  indicó  destt  designio  hasta  la  víspera  misma  de  sn  pradaoMoíon  so- 
leoBs.  Pasados  aquellos  primeros  días,  se  unieren  bien  unos  y  otros,  y  reinó 
eetre  ellos  la  mayor  armonia^  como  era  consiguiente  en  una  queja  de  que 
niijguiia  culpa  tenian  los  agraciados.  Goaservci  el  Cíirdenal  con  el  papa  Houi- 
liacio  VUl  la  im-riia  amistad  y  buen  concepto  (jue  habia  obtenido  de  su  au-^ 
tecesor ,  y  esto  unido  á  su  capacidad  y  dotes,  fue  lo  (jue  decidió  al  Santo 
Padre  á  mandarle  de  legado  á  Francia ,  nombrándole  para  este  cargo  el 
dia  24  de  Noviembre  de  430:2,  y  dándole  amplisimas  factdtades,  aun  para 
levantar  al  rey  Felipe  la  excomunión  en  que  el  Papa  le  creia  incurso ,  si  el 
Rey  lo  pedia.  Gomo  la  comisión  del  señor  Cardenal  ñié  especial ,  sus  poderes 
y  oondídones  bajo  las  cuales  iba ,  eran  también  espeeiales^  asi  que  sos  ina« 
ImeeioDea  nevaron  los  doce  artículos»  que  por  su  importancia  ponemoiá 
«ntinuacion ,  y  que  eran  contrarios  á  las  pretensiones  del  Rey.  Su  tenor  es 
6l  siguiente:  1.^  El  Rey  revocará  la  probibícion  impiiesta  i  los  obispos  y 
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otros  eclesiásticos  de  ir  á  Roma,  para  cuya  capital  les  habíamos  Uamado  pa- 
ra i.**  de  Noviembre  [tróximo  pasado:  levantará  los  embargos  que  por  este 
motivo  se  bioíeroii ,  y  les  dará  completa  satisfóccioo.  S.**  Le  liareis  saber  que 
el  Papa  tiene  la  autoridad  principal  de  conferir  los  beneficios  vacantes  en  la 
corte  de  Roma  ó  en  otra  parte,  y  que  la  odoGaeion  dada  por  cualquier  se- 
glar ,  sea  quien  fuere ,  no  da  derecho  alguno  sin  el  consentimiento  de  la  San- 
ta Sede.  3.'  Que  el  Papa  puede  enviar  legados  y  nuncios  ¿  todos  los  reinos  y 
ciudades,  como  le  plazca ,  y  sin  que  medie  petíctoii  ni  consentimiento  de 
persona  alguna ;  cualquiera  que  sea  la  costumbre  en  contrario,  k!^  Que  la 
administración  de  rentas  y  bienes  eclesiásticos  no  pertenece  á  seglar  alguno, 
y  el  Papa  tiene  de  ella  el  soberano  gobierno,  de  manera  que  puede  pedir  y 
exigir  t  i  céntimo,  el  décimo  ó  cualquier  otra  cantidad,  o."  Que  ni  el  R»;y  ni 
ningún  otro  se{;l;ir  puede  embargar  ni  ocujKir  los  bienes  eclesiásticos,  sino 
en  los  casos  prcsci'itds  en  el  derecho  ;  ui  llevar  á  su  tribunal  a  las  personas 
eclesiásticas  por  acciones  personales  ó  para  pedirles  cuenUis  de  su^  bienes, 
cuando  no  le  sean  obligados  como  feudatarios.  También  se  prohibe  á  los 
prelados  usar  de  la  espada  espiritual ,  particularmente  acerca  de  los  monas- 
terios que  son  de  la  custodia  del  Rey.  6.**  Como  en  presencia  del  Hey ,  y  sin 
que  él  se  opusiese  á  ello »  se  lia  quemado  ,  con  desprecio  de  la  Santa  Sede, 
una  bula  en  cuyo  escudo  estaban  las  imágenes  de  los  Santos  Apóstoles  y 
nuestro  nombre,  le  haréis  saber  que  por  un  procurador  suyo  ha  de  compa- 
recer ante  Nos,  para  justificarse  sí  puede  y  obedecer  nuestras  árdenos ,  y  le 
haréis  saber  que  en  pena  de  ta!  crimen  hemos  ré^uelto  revocar  todos  los  pri- 
vilegios concedidos  por  Nos  y  por  nuestros  antecesores  en  su  favor,  y  en  el 
de  su  familia  y  oficiales*  T."  Que  no  abuse  de  lo  que  se  llama  real  custodia 
de  las  catedrales  vacantes ,  talando  sus  bosques ,  destruyendo  sus  edificios  ó 
gastando  sus  frutos  eo  más  de  lo  necesario  para  su  guarda.  8.*  Que  devuelva 
á  los  prelados  el  ejercicio  de  la  espada  espiritual ,  no  obstante  sus  prívíle» 
gios.  9."  Es  necesario  que  el  Rey  (ije  su  vista  en  el  gran  perjuicio  que  en  los 
eclesiásticos  y  seglares  ha  causado  la  relíaja  dtísu  moneda,  dos  veces  en  poco 
tiempo  reíoruiada,  y  (pie  «rstá  ol»lig  ulo  a  restituir  y  reparar  los  perjuicios.  iO. 
Es  neci^sario  reconlarle  los  abusos  que  é!  y  los  suyos  cometieron  ,  y  de  los 
que  se  le  da  noticia  en  carta  cerrad  i  ijue  le  entrego  ol  nuncio  Santiago  Nor- 
mmdia,  A  continuación  pone  el  arlieido  once,  muy  largo,  y  que  en  resu- 
men indica  la  especie  de  cuestión  habida  entro  el  Rey  y  el  Obispo  y  clero  de 
Lyon  sobre  la  pertenencia  de  esta  ciudad,  que  uno  y  otros  tienen  por  suya; 
pero  que  el  Papa  declara  no  porlenecor  á  los  limites  d^l  reino  de  Francia ,  y 
por  esto  prohibe  al  n«>y  perturbe  al  arzobispo  y  cabildo  en  su  jurisdicción 
omnímoda  é  ilimitada  y  quiere  que  repare  el  Rey  los  perjuicios  que  se  han 
causado.  El  último  articula  de  esta  hnportante  instrucción  se  reduce  á  la 
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ttMDaia  de  que  si  el  Bey  no  jemedía  en  cierto  plexo  estos  abusos,  de  modo 
queel  Papa  quede  satísfeclio ,  el  Pa|>a  procederá  contra  d  Rey  como  lo  esti- 
me coavenienle  ,  ya  en  el  órden  espiritual ,  ya  en  el  lemporaL  Investido  el 
Gudenal  del  alto  poder  de  legado  á  ¡atare,  y  con  estas  instrucciones  que  á 
Is  par  que  terminantes  eran  algún  tanto  duras » hubo  de  desplegar  grao  pru* 
deocia  enel  desempeño  de  su  cometido:  así  fué  en  efecto,  y  á  esta  y  á  sus 
respeetiTCs  esfuerzos  se  debió  el  que  el  Rey  oontestára  en  términos  bastante 
respetuosos,  y  mucho  más,  si  se  atiende  á  que  él  no  debia  dar  á  nadie  cuen- 
ta de  iamautíra  cic;  obrar  acet  ca  del  gobierno  de  sus  estados.  Sin  embargo, 
en  su  respuesta  excusaba  los  sucesos,  culpando  á  las  circunstancias  ,  y  pro- 
testaba su  adhesión  a  la  silla  romana  ;  y  en  orden  al  principal  cargo,  que  era 
el  desprecio  que  parece  se  liabia  heciio  ai  Pa[»a  con  ([uemar  su  bula  en  pre- 
üiduciá  del  IJey ,  este  dijo  no  lo  habria  consentido  si  hubiese  creído  hai>er 
despi"ecio  hacia  el  supremo  Pastor  de  la  Iglesia ,  sino  que  solo  fué  por  venti- 
larse en  ella  una  cuestión  en  que  los  regidores  de  i^aou  hubiesen  podido  to- 
mar armas  contra  el  £stado  y  la  Iglesia  misma,  si  se  hubiese  dejada  subsis- 
tir la  bula,  que  acaso  hubiera  podido  ir  á  sus  manos.  Por  último ,  concluye 
coa  decir  que  él  segttiria  el  consejo  de  los  duques  de  Bretaña  y  Borgoña ,  á 
los  cuales  el  Píipa  por  su  parte  también  había  prometido  referirse.  No  satis- 
fieierOD,  sin  embargo ,  estas  contestaciones  á  los  deseos  del  Pontífice ,  el  cual 
además  de  repetir  al  Cardenal  estos  mismos  deseos  suyos,  escribid  i  Cárlos 
de  Valois,  hermano  del  Rey,  para  que  le  hicieee  saber  su  descontento;  fun- 
dándose en  que  el  Rey  en  lo  que  decía  ya  al  legado ,  ya  al  Pontífice ,  estable- 
cía cierta  oposición  á  lo  anteriormente  manifestado  por  el  dicho  Cárlos 
cuando  estaba  en  Roma.  Reducidos  á  la  nulidad  los  esfuems  del  cardenal 
le  Hbine ,  por  no  poder  establecer  avenencia  entre  el  Pepa  y  el  Rey,  dejd  á 
París  por  el  mes  de  Junio  de  1303,  no  sin  haber  fundado  ántes  un  colegio 
mayor  para  los  estudiantes  de  teología ,  en  el  sitio  que  ocuparon  los  frailes 
mendicantes  de  la  orden  de  S.  Agustín ;  cuyo  colegio  llevando  el  nombre  de 
d  Cardenal  fundador  ha  dado  muchos  varones  ilustres  por  su  ciencia,  ha- 
biendo tenido  époíxt.--  i  iht.nite  largas,  en  que  era  este  seminario  de  los  más 
célebres  de  l'Vancia.  r'uin^jli^l  i ,  aunque  no  á  su  satisiaccion ,  la  misión  del 
cardenal  de  S.  Marcelino ,  \  >K  ¡á  á  Roma  por  el  mes  de  Junio  de  4303,  ántes 
de  lo  que  el  Ponlifice  esperul>a ,  por  lo  cual  se  halló  algún  tanto  sorprendi- 
do ,  aunque  no  en  sentido  desagradable  ;  pues  le  plugo  sobre  manera  esta  de- 
terminación del  eminentísimo  Le  Moíne,  porque  favorecía  á  sus  designios,  y 
parecía  llevar  á  feliz  cima  los  proyectos  de  Benedicto.  No  hay  otro  suceso 
notable  posterior  en  la  vida  del  Cardenal:  éste ,  sin  embargo ,  fué  bastante  á 
liaeerle  apreciable  aun  al  mismo  rey  de  Francia ;  pues  no  dejó  de  compren^ 
der  que  si  bien  no  había  podido  entablar  con  Rema  la  amistad*  y  tal  ves 
raio  XXV.  11 
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aliansa  que  hubiera  deseado,  esto  bo  fué  porque  d^ira  de  eafinwse  el  !»• 
gado  de  la  Santa  Sede » sino  porque  la  apreciación  del  Sumo  Pontífice  estarla 
algún  tanto  oftiseada*  ó  la  avenencia  que  Felipe  deseaba  no  seria  conforme 
á  los  planes  de  Bonifiicio.  De  todas  suertes,  nuestro  Joan  le  Moine  mereoid 

y  obtuYo  el  aprecio  del  Papa  que  le  envió »  y  del  Rey  en  cuya  corte  estuvo. 
El  cardenal  L,e  Moine  falleció  en  Avifion  en  Í3i3,  y  su  cuerpo  fué  trasladado 
á  Paris,  y  sepultado  en  la  iglesia  del  (>)lefrio  que  fundóy  lleva  su  nombre.  Al- 
gunos biógrafos  han  supuesto  equivocul  iiiiente  que  era  obispo  de  Meaux. 
Eira  muy  versado  en  el  derecho  canónico ,  y  escribió  un  CometUario  sobre  las 
decretales. — G.  R. 

MOÍNE  (Miguel  le).  Fué  este  esclarecido  vnron  hijo  de  la  orden  de  Santo 
Domingo ,  en  la  cual  instruyéndose  y  desempeñando  sus  cargos  con  acier- 
to, llegó  hasta  el  importantisimo  puesto  de  inquisidor  general  en  Provenía, 
por  cuyo  destino  le  vemos  mediar  en  aquella  especie  de  conferencia  que 
Juan  XXII  hi»)  reunir  en  Avi&on ,  para  reducir  á  la  observancia  4  algnnos 
religiosos  Menores  disidentes,  que  turbaban  el  sosiego  de  aquella  parte  de 
los  religiosos,  que  era  la  mayor  que  buscando  ^solo  á  W¡o%,  no  se  ocu- 
paban de  ninguna  otra  cosa.  Gomo  no  tenian  gran  fundamento  las  quejas  de 
los  disidentes ,  delegado  Le  Moine  para  arreglar  este  asunto,  le  pareció  qas 
todos  debian  sujetarse  á  las  prescrípoioflies  de  la  Orden  y  en  las  casas  de 
ella ,  y  bajo  los  estatutos  que  ántes  hablan  sido  aprobados  por  los  pontifloes, 
que  vivieran  sin  poner  obstáculos  á  la  perfecta  unión  que  era  como  un 
quisito  de  su  instituto;  prudente  resolución  con  la  (|u<'  se  conftirmaron  loe 
más;  pero  que  no  fué  bastante  á  satisfacer  á  unos  pocos  díscolos  que. ha- 
brían íjuerido  campar  por  sus  respetos ,  sin  sujeción  de  niníínim  especie  ni  á 
superiores  ni  á  iieniianos.  Se  establecieron  para  la  generalidad  reglamentos 
<jue  casi  en  su  totalidad  dictaba  el  P.  Miguel ,  siendo  ellos  comprendidos  en 

la  i  lil  i  que  expidió  Juan  XXII,  y  que  comienza  Quoi  umdam  exigito   No 

produjo  la  bula  ni  las  constituciones  pontiticias  todo  el  resultado  que  era  d*^ 
desear,  asi  que  persistieron  algunos  díscolos  y  desobedientes  dando  á  la  Or- 
den tales  disgustos  que  fué  preciso  se  dictára  contra  ellos  una  resolución  del 
Papa,  como  en  efecto  se  hizo  por  Juan  XXII  que  deputé  expresamente  al 
muy  esclarecido  y  reverendo  P.  Miguel  de  le  Moine ,  para  que  yendo  á  Mar- 
sella donde  se  habian  refugiado  loe  principales  corifeos  del  error,  que  eran 
Juan  iBarrán,  Diosdado  Miguel,  Guillermo  Santón  y  Ponce  de  Narbona »  ice 
exanUnára^  los  redujera  al  buen  camino,  y  caso  de  no  poder  conseguirlo 
dejara  caer  sobre  ellos  el  rigor  de  toda  la  justicia  ,  castigando  así  su  rebel- 
día-pertinaz.  Llamólos  el  Inquisidor  á  su  presencia,  apareciendo  ya  como 
iVfíHf  y  con  todas  las  formalidades  de  estilo  los  preguntó  sí  se  sostenían  y 
confirmaban  en  las  respuestas  que  habian  dado  ante  el  muy  reverendo  Padre 
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«eoenl.  Ellos  más  y  más     afiiinuí  oa  en  sii  error  y  díjerím  que  en  nada  da 
oanto  hasta  alli  habían  .licno  se  retríictaban ,  y  qüf'  un  obedeeian  á'io'qub 
Ik estaba  mandado  acerca  de  mudar  4e  hábito ,  etc.,  porque  creían  en  con- 
ciencía  que  no  pod/an  hacerlo.  Añadieron  que  se  atenían  yse  atendria»  liM* 
ta  el  día  dd  juicio  á  la  protesta  y  apelación  que  hicíeroá  OODtra  losUttadb* 
quo  acerca  dfi  estos  asuntos  habia  dictado  el  Papa ,  y  qa^leÉ-AMro»  SfffJ 
Difi.•ado^  por  Esteban  All)orto,  ministro  pMtittcial  de' PtoWibé.  HaiIeB'Ver 
el  Jnquisiflor  que  sus  protestas  contenían  enONs  iBmátiaom'emárélá  m- 
loridad  de  la  Iglesia  y  priiOMto^íe  k  siUa  WUlaM ,  ^  tieiie  Mip6ri«ridad 
sobre  tr>do  instituto  religioso .  pudienáo  eqklieer,  tttstitofr  d  ÉMÍr  m  re- 
glas a  su  arbitrio ,  pw»  que  de  elte  pmede  toda  eutorídad  7  é  IMtínia  la 
que  en  ella  misma  do  ae  fonda.  W  sos  iteifM  ni  tm  adfeMeneías  sirvieron 
de  nada  á  loa  ciiatwdisidetile».  asi  que  hiAo  ide  escegilar  nuevos  medios  do 
radocirioa,  imes  esto  deseaba  aii  j^faiteo  oonaon ,  porque  se  le  resistía  ha- 
B»de  castigar  a  religiesos»  y  tener  qne^liacer  eon  ellos  un  escarmiento  que 
a*ene  w  grande,  para  que  no  eindiese  k  relajación  que  ellos  mismos 
pndicalMn,  digámoslo  asi,  y  que  hubiera  completamente  horadado  un  íns- 
Wato^  de  suyo  benéfico.  Asi  que  después  de  maduro  examen  ,  y  tomado  el 
«osejo  de  muehos  obispos  y  doctores  de  los  más  afamados  on  aquella 
•poca  y  lugares,  que  de  común  acuerdo  confesaban  los  falsos  principios  de 
•rt»  pretendidos  0¿sfri'fl^m7',s-  c^ado^  de  sus  reglas,  como  ellos  se Hamabatf; 
te  biso  amtarso  con  el  señor  obispo  de  Marsella,  persona  muy  compe- 
teale,  y  este  con  la  niaynr  dulzura  los  exhortó  á  abandonar  el  mal  camino 
y  seguir  el  seguro  de  la  obcdientiia  y  sumisión ;  sin  que  les  dulties  adverlen^ 
cías  de  este  sábio  y  prudente  prelado  sirvieran  para  OtnrcotaHIueparaeías^ 
perar  mas  y  más  los  obcecados  ánimos  de  aquellos  pobres  que,  pMsiatiendó 
en  su  errr»r.  labraban  toda  su  ruina.  Hizo  más  todaViaenftvOT  Suyoe^mqui- 
sidor  MoHie ;  mandóles  notiticáran  que  el  SumoIVNilflIee,  enconstoHopdh 
Uico  a  que  asistió  todo  el  Colegio  Cardenalion^.. Había  keóio  leer  él  inUsm. 
gatono  que  conteuie  sus  confesiones  Üecbas  ante  el  general  Miguel  Gessena, 
y  habían  declarado  que  eran  lierétáeas ,  y  que  cométales  Mían  ser  juzgadas, 
por  lo  que  él  eiciiaba  é,  ios  cuatro  cootenidDe  en  «ta  deelarabfon  á  que  se 
niiaetáran .  á  de  lo  contrario  baria  él  Je  maalíístfccidíi  *  le  censura  en  que 
*o^r»n  d  día  7  de  Mayn.^  I«8 v  áiffss  do  tercia ,  para  cuyo  dia  convo^ 
^aydlaba  püWieemenléfá  lostwlrovréligiosos  menores  Juan  Diosdado 
«■Hamioy  Ploooo.  Ül  oennon' de 'Mbiné  estalta  agobiado  de  pena:  pero 
^pümiento  do  SU  deber  exigía  de  su  parte  tanto  rigor,  pues  qun  ]os  di- 
«neotcs  no  querian  venir  é  la  confesión  de  sus  errores ,  v  h  s.  ntí ncia  del 
V  tenia  que  llegar  á  su  cumplido  efecto.  El  cit^ido  dia  7  d.o  el  Inquisidor 
«gw*  le  MoiHe  su  sentencia  escrita  contra  estos  herejes,  y  por  ella  declaró 
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quií  io  eran,  y  como  laiea  que  tlefendiaii  ideas  dañosísimas ,  que  deluaii  ser 
degradados  y  abaiidonadf>s  al  brazo  secular,  proUibieudu  al  mistnu  tiempo 
á  todos  el  sostener  sus  errores ,  por  cuyo  acto  de  sosteii«vlos  desde  luego  se 
inoiurrta  en  excomunioo.  Para  contírraar  su  fientenoia  anadia ,  <  que  la  fuerza 
y  VÍB^r  de  los  absurdos^  de  esloa  padros,  aliora.ooiidsniidos ,  querían  hacer- 
la proceder  da  la  (ioctrina  contanída  ea  un  libro  que  sobre  el  Apocalipsis 
06qrü)|ó  Jhddf^Juan  du  la  Oliva;  pero  que  fué  condenado  al  ftie^o  por  sus 
misiqos  bormanos  los  religiosos  Meoores ,  luego  qoe  supieron  por  teólogos 
experimeiitados.  las  perniciosas  doctrinas  que  él  contenía ;  de  cuya  resolu** 
cion  resulta  estar  Cambien  prohtbldo.él  demostrar  de  ninguna  manera  vene- 
ración á  eole  bombre  que ,  l^oe  de  ser  santo « eitaba  fuera  del  gremio  calólíoo 
pqr  sMs;erioreB  abiertamenle  opuestos  á  la  fe  de  la  Iglesia.  Además  sabien- 
do ciertamente  que  Bernardo  de  Agrá » hermano  de  la  misma  Orden ,  ba  soa- 
tenido  que  el  Papa  no  tiene  facultad  para  establecer  lo  que  establece  acer- 
ca délos  graneros  y  bodegas ,  y  que  en^  este  (>unto  no  se  le  debe  obedecer; 
y  vieodp  que  nuefstra  Orden  los  ba  llamado  bi  ateneioq  sobre  este  ponió ,  sin 
que  baya  becbo .caso. alguno,  ni  querido  abjurar  de  su  error,  le  condena- 
mos i  ser  degradado  de  ti^as  las  órdenes ,  emparedado  y  quo  lleve  siempre 
^os  cruces  amarillas  sobre  su  hábito  exterior,  la  una  al  pecbo  y  la  otra  á  las 
espaldas,  penándole  además  en  ser  entre^jado  al  brazo  secular,  si  se  opo- 
iiü  á  esUi  :5t  litencia.  »  Asi  se  pronunció  esta  ^enlencia  en  el  cementerio  de  l;i 
iglesia  de  liur  ,ti  i  .Señora  de  Agonrt,  en  Marsella,  el  dia  7  de  Mayo  de  4518, 
ante  el  hupiii-idiu  nombrado  {)ara  este  asunto,  y  los  >e ñores  Raimunclí). 
obispo  dk}  Marsella,  Scot ,  ol>i>po  de  Comuiges,  dos  abades,  los  siijienores 
de  las  cuatro  Ordenes  meudicanles  de  la  ciudad ,  y  de  otros  muchos  testiijos 
de  toda  (categoría,  empeñados  en  dar  con  su  jiresencia  tí^stiraonio  de  la  apre- 
ciación justísima  que  les  merecía  la  unidad  de  la  te,  aiirmadaen  este  nue-» 
yQ  triunfo  que  ella  conseguía  contra  el  error  que  querían  estableoer  loa  que 
boy  son  condonados.  El  Inquisidor  suplicó  con  la  mayor  atención  al  reve- 
rendo obispode  jüersella ,  tuviese  á  bien  «¡jecufear  esta  sentencia ,  degradan- 
do, á  los  en  ella  (»iHanidos,.lo.otial  ae  acordó  verificar  inmediatamente»  dis* 
ppniendo.todo  lo  convqniente  para  esta  solemnidad ,  que  se  qjecntó  en  el  acto 
^  la^pefaonas  de      >  Pio^dado y.fiuillermo ,  que  eran  presbiteroe,  y  Bou- 
cío  que  epa  diácono.  Am»  en.  e^to  momento  les  ad?jfCió  el  Obispo  que  abju* 
E^aen  su  errrá»  qo  lo  ^bieieron,  y  degradados  y  quitándoles  toda  insignia  cle- 
fical,  les  entiiegó  d  mismo. Inquisidor  al  bravo  secular,  representado  por 
Raimundo  de  ViUanueya,  caballero  Juei  real  en.  llvseUa ,  y  sn  teniente  Ro- 
gf¡^lq  de-$.  Hailjn ,  los  cuales  Secutaron  en  ellos  Ja  semencia  que  ya  había 
<licjtaKloelmy.dB  Francia.,  sin  qne  fuesen  baatanta  Aenspenderla  Km  ruedos 
idel.'li|iquiriidqr-3f(|el(Miu&po,  que  previendoel  fttal  snoeso,  habían  hecho  cuau- 
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U)  pudieron  p  ú  a  eviliirlo.  En  esta  coiiiisíofi  con  qito  honró  á  Míjjud  le  Mo¡- 
i)^'  .1  Siiiio  l'adrc  Juan  XXII,  se  portó  el  Iriijuisidor  muy  en  ai  inoiiici  con 
:  K  (K  -t  )^  (if'  SU  í'omítcnte,  yreclbirt  pop  esto  sus  t'tílicitaciones  cuando  Jiu-J'' 
\x^  >ali;,io  el  r\\io  de  sus  gestiones  ;  pnos  si  bien  es  cierto  que  para  los  cri- 
minaJes  tuvo  la  dureza  que  su  pertinacia  requñria,  lo  os  también  que  dé' 
este  escarmiento  sacó  muy  buenos  resultadcs  la  Orden  Seráfica,  porque  al' 
nroómo  se  habían  portado  con  los  diskieBtás  los  obmisioiiados  del  Pfl{^»i 
penóme  caritativas  y  de  muy  buen  deseo,         laegó  se  confirmara»  IM> 
descontentos  en  la  idea  de  que  las  resoluciones  sobre  la^  cuftiee  habiati  surgH-' 
á>  loe  errores  condenados  erao  confoniies  al  espíritu  de  'sus  ocAatSiuckhiesVy' . 
que  i  eKosi  nada  ka  conviene  tanto  como  sujetaiPse  á  tá  silla^KnaRba ,  por 
obedecer  i  la  cuat  tos  infieles  tuvieron  qne-süfrli'todó  ef^rígior  qne-lá  i^u- 
ilencia  del  legado  no  pudo  moderar.  •  Ee/le  es  eVabontecimiénta  mis  flotliblel 
de  la  vida  de  este  célebre  Inquisidor  ,  Itfft  noliciai»  qile  (lespiMíi*de'6ste:stt^ 
COK»  tenemos  aceros  de-  él  son  mtiy  vagas  ,'de  nerte  íqne'no  nos  atremefniosr 
i  decir  más  por  no  aventurar  la  ierdád  -híatdrioa ,  j  porqne  'Ib  •enunciado' 
bsiU  para  compilender  que  tuvo  btmna  capacidad ,      y  dfmnffdad  pañi  et: 
desempeño  de  las  comísioneB'  puettaa  ¿  su  cargo ,  y  qtie  la  ^)rden  de  Santo' 
Domingo  puede  bien  gloriarse  do  haber  poseído  en  sü  seno  á  esto  varón  doc-í 
lo,  que  s<?cundando  los  designios  del  cri  ;íii  Juan  WII  ,  ha  dado  á  la  Iglesia 
el  consuelo  de  presidir  un  acto  por  el  <  ual  sn^  chí  nupí^^  tueron  abatidos ,  co- 
rno era  conveniente,  v  su  verdad  é  intálibilidaU  mas  y  nías  contirmadaBy 
puestas  en  evidencia.  ~  (i.  R.  .  >  .      •  'f 

MOINE(P'  ili  i)        natural  de  Chaumont,  en  Bassigni.  Nació  en  1602, 
y  falleció  en  París  el  ¿:2  de  Agosto  de  1071.  Profesó  el  instituto  de  S.  Ignacio 
dp  f.oyola ,  en  el  que  además  de  deseinpeiiar  varios  cargos  con  mucho  lucí-^ 
miento ,  didse  á  conocer  ventajosamente  en  el  oaltivo  de  la  poesía  francesa; 
Sus  Tersos  reunidos  forman  un  tomo  en  folio,  que  sc publicó  en  i^li.  Este 
jttuita  ha  sido  el  primero  de  la  Gompaíiia  de  Jesús  que  sé  ha  conquistado  un 
nombre  con  el  trato  de  las  musas.  Fácil  y  -abundante  en  la  diolion ,  rico  y 
viríadaen  loe  pensamientos,  aus'versds agradan  i;  pesar  de  algún  déscarrío 
de  su  imaginadcp  lecnnda  é  tmpelbosa  y  del  mial^gi^  ppopio  de  su  lij^^j 
que  se  nula  en  ellos.  Las-obras  en-verso  que  ee  conooeit  da  este  jesniia  son 
las sigoimes:  1.*  Trimfo  de  Luis  XiU;  oda  llena  'da  maláliailas,  «algunas 
demasiado  atrevidas ;  sin  embargo,  algunasdtrofás'puadeni  tonapatírea 
entusiasmo  y  elevación,  de  sentimieaaos  con  1lalberfae«-*i.^  Iki^jFVahcia  at* 
niaeoad  retUtbkdmknle  ¿ela  aélldd»w^ey,'^^fi^W»mn$dokt$abiiurUt 

rúicíu  y  f7u>ra/(».~5.'  Jueijos  poélicn.-^ñt^S.  ÍAihólacormawmfMiMa:dc 
líüv^es,  En  e»te  poema,  dividido  eu  diez  y  ocho  Uhros,  hay  bellezas  dignas 
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dfi'un  genio  verdaderaomita  inspirado.  Oespreaux.  consultado  aoemi  de  este 
poetíi ,  <lijo  que  era  harto  loco  para  elogiarlo;  doraasiado  poeta  pani  hablar 
mal  de  él.  Las  obras  en  prosíi  do  este  jcsuita  tienen  las  mismas  belle/^s  é 
iguales  deftíctoí»;  en  ellas  se  encuentra  tanta  brillanteTí  como  escrupulosi- 
dad. Las  de  este  género  son:  1.*  Penmmientoíi  morales  criítauios  en  Jm  car- 
tas provinciales  con  máti  dubíe  que  razón.  — 2.  '  Tratado  de  la  Historia ;  m  12." 
Entre  muchas  cosas  triviales  se  encuentnm  algunas  lan  inU^resa rites  como 
curiosas.  —  S.""  Almohaza  del  Pegado  Jansenista. — i.^  Cuadro  de  las  pasiones. 
5.*  Galería  de  mujeres  célebre»;  ea  fólio  y  en  ii.^ — 6/  Manifiesto  eti  defensa 
de  /os  JcsuUas;  en  8.°— 7.'  Varias  Uras  obras,  entre  las  cuales  existe  unt 
vida  del  c^irdenal  Richelieu ,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  impresa.  —  M. 

||OKS£  (Francisco  Javier) ,  teólogo  Ihuicés.  XhcIó  el  12  de  Diciembre  de 
Í7I|,  m  (kas ,  en  el  Fraqoo Condado :  ^u rió  el  7  de  Febrero  de  1813»  en 
Mortaau,  oere^  de  fiesanson.  Ciuindo  estalló  la  revolución  era  profesor  de 
teología  en  Dole;  pvesló^l  juiamentoé  la  Gonstituoion  civil  del  clero,  y  fué 
elegido  en  1791  obispo  coostitiicional  de  lura.  Dunmle  ellerror  se  vid  obli- 
gado Aoeultane  ea  ka  montaftas.  Canooisla  hAbU  y  venado  en  la  teología  y 
lenfuas  oríentaltiB ,  tqmd  una  fMirle  muy  activa  eo  las  disensiones  que  seña- 
laren los  coneOios  generales  «alebrados  en  Pftris^  1797  y  1901.  A  últimos 
de  este  año  presentó  su  dimisión,  al  mismo  tiedipo  qnb  el  abate  Gregoire, 
con  quien  se  hallaba  unido  por  los  vínculos  de  la  más  estreclia  amistad; 
alia[i(i(jnó  después  á  París  ,  y  se  retiró  á  una  granja  que  poseía  en  Morteau. 
El  obispo  Lecoz  le  concedió  entonces  el  titulo  de  ('anónipro  honorario  de  Be- 
sanzoTi.  Publicó:  Respu&Uas  cvUicc^  á  mucim  an'sliuik's  pujinitMas  por  los 
incrédulos  modernos  sobre  diferentes  lugares  de  libros  sagrados ;  París, 
1785,  en  12." ,  insertas  en  el  tomo  IV  do  las  Respuestas  críticas  del  abate 
Hullet;  pero  en  las  reimpresiones  de  esta  última  obra  se  ha  hecho  desapare- 
cer el  nombre  del  Obispo  constitucional.  Opinión  de  M.  Gregoire  en  elproce- 
$0  de.  Luis  XVI ;  1801 ,  artículos  en  los  Anaké  de  ia  Beliffian ,  la  Crómea 
religiosa  f  etc.— S,]^ 

MOISEN  (S.) ,  anacoreta.  Vivía  este  siervo  de  Dios  en  tiempo  del  empe- 
rador Valanta  en  la  soledad  de  Una.de  las  remotas  provindas  del  imperio, 
en  época  en  qne  los  sariaoenoe  hacían  cruda  guerra  al  Emperador.  Huerto 
en  batidla,  el  parineipe  de  estos  ,  su  esposa  éontinud  las  mismas  hostilidades, 
con  ánimo  tan  eslbmdo  y  tan  prdsfwra  üortuna ,  que  las  tropas  mahometiH 
nes  desberitaron  el  ejénsito.  del  Emperador.  Mavia,  que  asi  s^  llamaba  la 
princesa  mora » no  admitid  las  proposiciones  de  paz  que  le  biso  Valente ,  sino 
con  la  condieioik  de  que  bebían  de  darle  alanacorsta  Moisen ,  para  tenerle  i 
su  laáo  y  robusleoefee  con  sus  santos  eonsejos  en  ks  verdades  cristianas, 
cuya  rehgíon  había  abrascado.  Moóen  es  arrancado  del  fondo  de  su  soledad 
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fKT  los  soldados  del  Emperador  y  conducido  á  Constaotinopla  para  que  el 
pilriarca  Lucio  le  consagrase  obispo.  El  anacoreta  cede  á  su  pesar,  puesto 
qoñ  ea  ello  se  interesa  el  esplendor  de  la  religión  ,  mas  al  hallarse  en  pre- 
leocia  de  Lucio ,  cNo  esperes  de  mi ,  le  dice,  que  consienta  en  ser  consagrado 
■por  luft manos,  tus  doctrinas  heréticas  (fHias  era  arríano)  te  hacen  indigno 
«de  oeupor  esa  dignidad,  y  la  persecución  que  has  suscitado  contra  Ips 
«obispos  católicos  pruebe  que  no  eies  tú  el  Jwien  pastor  que  debe  apacentar 
vlsgr^  de  Jesucristo.»  En  vista  de  ia  entereza  del  Sanio  •  ei  patriarca  cedid 
i «1  pesar ,  y  Vélenle,  que  solo  deseaba  la  pas,  consintid  que  fuese  cdnsa- 
gnde  por  un  obispo  católico.  Las  virtudes  y  amonestaciones  del  San^o  entre 
lagmle  mahometana  contribuyeron  poderosamente  á  díñindir  ia  fe  y  á  ganar 
muchas  almas  para  Jesucristo.  Mavia ,  guiada  de  sus  consejos ,  peneverdcad^ 
(lis  más  en  la  verdad  de  sus  creencias ,  y  hasta  dió  en  matrimonio  su  hija  á 
ao  capitán  del  ejército  imperial  llamado  Víctor.  Cuando  los  godos  pusieron 
cerco  ¿  Constantiiiopla ,  esta  ciudad  debió  su  salvación  al  obispo  Moísen; 
pues  con  su  influencia  logró  que  los  sarratkíuüá  acudiesen  al  socorro  di  la 
plaza,  ohli^ítudo  á  los  godos  á  levantar  el  cerco.  Este  Suiit  u  acabó  ei  curso 
de  su  peregrinación  ocupado  en  obras  de  pie(kd.  Se  ignora  el  año  en  que 
ulleeió ;  y  el  Martirologio  Romano »  el  de  Üeda ,  Ljsuaido  y  otros  .(útaa  su 
uooibre  eu  7  de  Febrero. 

MOISEN  (S.).  Algunos  autores  confunden  este  Santo  con  el  anterior,  solo 
porque  ambos  tenian  un  mismo  nombre ,  y  fueron  anacoretas  ;  pero  el  Mar- 
tirologio Romano  los  distingue  citando  al  primero  en  7  de  Febrero  y  á  éste 
en  28  íle  Agosto.  Además  que  uno  fué  anacoreta  solo ,  y  el  otro  llegó  á  verae 
sublimado  á  la  dignidad  de  obispo.  Por  lo  mismo  es  indudable  que  estos  dos 
&otos  son  distintos.  Nació  el  Moisen ,  de  que  tratanu»  >  en  Etiopia ,  de  padres 
de  diitineion ,  pues  el  autor  de  sus  días  tenia  autoridad  en  su  patria.  Criado 
cem mimos  y  halagos  el  jóven  Bloisen,  en  yes  de  escuchar  las  inspiraciones 
de  U  virtud » corrió  una  senda  de  perdición.  Tiránico  por  carácter ,  de  co- 
nloo vicioso  y  entregado  á  la  disolución  y  á  los  malo^hábitos,  empezó  por 
apúdararse  de  lo  ujcna  y  acabó  por  salir  al  campo  robando  y  matando  á  bs 
fíaieros.  Cada  dia  nuevas  fechorías  de  este  hijo  perdido  sembraban  el  dolor 
W  (A  seno  de  su  familia ,  hasta  que  al  ün  ,  no  podiendo  su  padre  hacerle 
iQUiliir  (itj  vida  ni  c*m  blandas  anioneslacioncs ,  üi  con  la  ^t;Vlji  ióa*!  di;  mis 
aiikiiazas ,  le  eclii»  í'iu  ra  de  su  casa.  Moiscü  s»oIo  y  más  libre  aún  de  sus  accio- 
ne», entregó  enteramente  al  crimen  y  á  la  perdición.  De  ladrón  pasó  á 
uptUii  de  bandoleros ,  y  con  su  compañía  de  foragidos  sembró  La  muerte  y 
U  desolación  por  todas  partes.  Tales  snn  los  primeros  lustros  de  la  vida  de 
^Ae  Viiron  de  Dios,  a  quien  la  ^maiiu  del  Seíior  guió  después  por  la  es* 
I»tt0ia  senda  de  la  virtud  hasta  elevarla  á  modelo  y  guía  ó»  santos  anacore* 
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tes.  Venia  un  día  Moísen  cargado  oon  unoe  carneroB,  fruto  de  «u  latrocinio, 
que  había  ido  ¿  robar  de  una  majada  que  estaba  recogida  en  la  otra  parte 
del  Nílb,  cuando  una  luz  sobrenatural  puso  de  manifiesto  i  sus  ojos  el  hor- 
roroso castigo  que  merecían  sus  hechos  crimínales.  Moísen  se  detiene  por 
primera  vex  á  considerar  los  crímenes  de  su  vida ,  y  al  instante  gruesas  lá- 
grimas bañan  sua  mejillas.  El  arrepentimiento  había  tenido  cabida  en  aquel 
instante  en  su  coraton ,  y  el  capitán  de  bandoleros  era  ya  un  pecador  contri- 
to, temeroso  de  Dios,  dispuesto  ¿  derramar  gota  á  gota  su  sangre  hasta  re- 
dimir todos  sus  extravíos.  Abandona,  pues ,  la  compaftia  de  su  gente ,  y  corre 
,  i  ocultarse  en  el  fondo  de  la  celda  de  un  monasterio  de  cenobitas.  AUi  ex- 
perimentó Moísen  cuán  dura  y  cruel  es  la  lucha  que  la  virtud  debe  sostener 
contra  el  crimen  que  ha  envejecido  cu  el  mrumn  humano  ;  pues  ni  la  ora- 
ción,  ni  las  maceraciones ,  ni  la  vigilia  y  el  ayuno  podian  matar  del  torio  los 
inc^^ntivos  de  aquella  iiatui  aleza  de  fiiepo  ni  los  malos  hábitos  de  su  vida. 
Moisen  lloraba  y  pedia  á  íílo^  lottaieza  y  confianza ,  al  paso  que  el  espíritu 
malo,  aprovechando  los  momentos  <le  debilidad  ,  hacia  cruzar  por  su  ima- 
ginación ponimientos  malos  «jue  le  hacian  quemar  la  frente  como  un  hierro 
ardiente.  Aunque  la  tuerza  de  su  voluntad  salia  vencedora,  Moisen  temía 
sucumbir  un  día  ú  otro  quebrantado  de  fatiga ,  y  en  esta  cruel  zozobra  fué  á 
contar  á  su  abad  la  cruel  aflicción  de  su  alma  y  las  sugestiones  del  poder  do 
las  tinieblas.  S.  Isidoro  ,  que  así  se  llamaba  el  superior  de  aquflla  casa  ,  le 
da  sus  consejos ,  le  instruye  en  el  modo  de  ejercitarse  en  la  oración ,  en  el  de 
prevenir  las  tentaciones  y  de  vencerlas  al  fin.  Sus  prácticas  de  austeridad ,  lo 
dice,  deben  ser  prudentes,  pero  constantes ,  su  oración  continua  y  profun- 
da ,  su  suefto  breve  y  en  posición  incómoda ,  y  su  confianaa  en  Dios  ilimita- 
da. Asi  ocupada  la  mente  y  domado  el  cuerpo  oon  duros  ejercicios,  la  virtud 
encuentra  ancha  senda  para  apoderarse  del  corazón  del  hombre  y  arrancar 
de  él  hasta  ta  menor  semilla  de  envejecidos  vicios.  Obedece  Moisen  los  pre-- 
ceptos  de  su  abad,  y  siguiéndolos  oon  perseverancia  vió  al  fin  restablecida 
la  paz  del  alma ,  y  lui^ir  para  él  dias  más  tranquilos  y  bonancibles.  Entóneos 
filé  cuando  este  santo  monje  se  elevó  en  medio  de  aquellos  anacoretas 
como  nn  modelo  de  todas  las  virtudes ,  perfecto  en  sus  obras ,  inimitable  en 
la  austeridad  de  sus  prácticas,  santo  en  el  consejo,  inspirado  en  el  decir  : 
entonces  fué  cuando  el  Señor  hizo  resplandecer  en  este  varón  escogido  toíb  » 
el  tesoro  de  sus  bondades,  toda  la  oinnipotpncia  de  su  misericordia  • 
prer!  litar  al  mundo  un  testimonio  de  cuán  grande  es  el  nmor  de  Du)>  y  euáii 
ancho  su  manto  para  acoger  á  los  grandes  pecadores  si  acuden  á  {A  ron  ver- 
dadero arreptMititnfento.  El  nsonilM  o  de  la  comunidad  subi()  de  f  iiintu  cuan- 
do supo  qiir  ;íí[U' 1  monje  peiiit  iití  ,  roya  frente  estaba  siempre  pegada  al 
polvo  de  la  tierra,  era  aquel  capitán  de  baudoleros,  terror  de  la  campiña  ^ 
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fíf^honra  de  su  casa.  La  liim;i  su  santidad  so  extendió  rapidanh  uíf  por 
todas  aquellas  comarcas,  muriendo  en  medio  de  los  sentimientos  mas  edifi- 
cantes á  la  edad  de  ochenta  y  cinco  años ,  bien  que  Paladio  dice  que  solo 
llegó  á  los  setenta  y  cinco.  Su  ejemplo  dejó  muchos  discípulos  imitadom  de 
sos  virtudes.  —  N.  M. 

MOISES  (S.)>  ermttailo  de  Raíthe.  Fué  martirizado  en  el  año  373  por  los 
lahajes  de  Etiopia  •  lo  mismo  que  k  mayor  parto  de  sus  compañeros  de  sote<- 
dBd.  Tuto  grande  elocuencia,  y  le  íavorecíd  Dios  con  el  don  de  ios  milagros. 
AesteSantodebieron  su  oonversioaloft  habitantes  de  Paran ,  que  eran  ifloiee» 
Utas.  La  fiesta  de  estos  Santos  lü  pone  el  Hurtirologio  en  el  14  de  Enero.— 
C.  de  la  V. 

MOISES  (S.),  mártir.  Aleanaó-  la  palma  del  martirio  con  otros  sanfoa,  á 
saber:  Cyríon,  sacerdote;  Basion,  lector;  y  Agaton,  exoreista,  loe  coales 
entregaron  sus  espíritus  á  Dios  en  medio  de  las  llamas.  Ln  Iglesia  hace  con*- 
memoraciou  de  estos  santos  en  el  dia  14  de  Febrero.— C.  de  la  Y. 

MOISES,  prot»  Li  y  legislador.  Este  gi-an  legislador  é  historiador  de  los 
hebreo«5,  nació  en  la  tierra  de  (>esen  ó  de  Gosen  el  año  1571  untes  de  Jesu- 
cristo. Fué  hijo  de  Ainram  y  de  Jocibed ,  de  l;i  trilxi  de  Luvi  ,  y  heniLino  se- 
gundo de  Mari.i  y  de  Aaron.  Mandó  el  rey  Faraón  de  Egipto  á  las  matro- 
nas ó  comadres  de  suií  estados ,  que  ahogasen  á  todos  los  varones  que  iia<  i»  - 
sen  entre  lf>>  liebreos.  Sabido  esto  por  JochIxmI,  no  pudo  resolvt  i  m  ;t  n: atar 
á;u  tiijo  ,  y  le  ocultó  durante  tres  meses.  Al  hn  de  i-ste  tt-i-mino  .  eonoen-ndo 
lo  imposible  que  era  seguir  guardando  el  secreto,  colocó  al  niño  en  un  pt>- 
qneho canastillo  d  cesto  de  juncos ,  y  habiéndole  embetunado ,  le  colocó  entre 
ttaas  cañas  crécidats-á  la  orilla  del-  rio,  dejando  al  cuidado  á  su  bennana 
María,  á  una  prudente  distancia í  para  ver,  lo  que. sucedía.  Uegd  paseando 
al  rio  la  hija  de  Fáraon  con  la  ítileneiOn  de  bañarse  ;  ó  purificarse  según  la 
costumbre  del  pais,  reparó  en  el  canastillo  y  mianddé  una  de  sus  doncellas 
le  le  acercase.  Levantando  la  (^ínoesa  la  tapa  del  canastillo,  encontró  un 
bermosisimo  niño ,  que  juzgó  desde  luego  seria  un  hijo  de  los  hebreos ,  con- 
tra quienes  su  padre  habia  decretado  el  precedente  anatema.  Visto  por  María 
que  la  princesa  acariciaba  á  su  hermano,  se  acercó  á  ella  y  le  dijo:  que  si 
gustaba ,  ella  le  buscarla  una  hebrea  que  criase  al  nífto ;  y  como  le  dijese  que 
si,  se  fué  corrienilo  á  avisar  á  su  madre ,  que  vino  al  instante  y  «e  encargó, 
de  orden  de  la  hija  íie  Faraón  ,  de  aniamanlar  al  niño.  Luego  que  Jocabed 
ílt-su-to  al  niño,  se  lo  llevó  á  la  princesa,  qnc  adoptándole  por  hijo  suyo,  le 
puso  el  nombre  de  Moisés  con  referencia  áque  le  lialna  saeado  de  las  aguas; 
pues  que  según  Kirker,  Clemente  Alejandrino,  Jo<ó,  líam,  Calniet  y  otros  auto- 
res, Moisésse  compone  de  dos  voces  egipcias:  rno//,  rpie  siírni!ieaaf?ua.  yhyses, 
salvado.  £n  el  libro  de  las  actas  del  martirio  do  S.  E^ban ,  capitulo  VU ,  se 
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áke  que  Molséfl  foé  edocado  en  las  dendw  de  los  egipcios  por  la  hija  da 
Faraón ,  que  fué  llamada  Thermtttbis  por  José,  y  Merrís  por  Artepan  y  por 

la  Crónica  de  Alejandría.  Cuenta  el  autor  de  la  Vida  de  Moisés  en  treinta  y  seis 
partes,  después  de  otras  imicluis  cosas,  que  se  entregó  á  la  hija  do  Faraón 
ála  edad  de  tre^  afios.  Hacia  este  tiempo  se  caso  el  Bey,  y  Cuino  i'.n  tú  t'estin 
que  dio  por  este  motivo,  en  el  que  su  mujer  se  h  iliciba  a  la  derecha  y  su  hi- 
ja con  el  niño  Moisés  á  la  izquierda,  jugando  éste  tomase  la  corona  del  Rey 
y  hi  pusiese  eu  su  cabeza;  el  mago  fklaam ,  eunuco  del  Üey,  le  dijo  advir- 
tieudo  la  acción  del  niño:  oque  se  acordase  del  sueño  (jue  había  tenido;  que 
»el  espirita  de  Dic^  estaba  en  aquel  niño,  y  que  si  queria  que  no  pereciese 
»el  £gipto ,  le  hiciese  matar.»  £1  ftey,  que  habla  visto  en  sueños  ud  viejo  ({ue 
tenia  una  balanza  en  la  mano,  en  cuyos  platillos  se  veían ,  en  el  uno  todos 
los  babitantes  del  Egipto,  y  on  el  otro  un  niño  que  pesaba  por  si  solo  tanto 
como  aquellos,  se  alegró  del  avíso  del  eunuco  y  mandd  matar  á  Moisés.  To> 
do  estaba  pronto  para  cumplir  la  órden  del  Rey,  cuando  llegó  el  ángel  San 
Gabriel  enviado  por  Dios ,  bajo  la  figura  de  uno  de  los  príncipes  de  la  corte 
de  Faraón  /  y  dijo  á  éste:  «que  no  creía  debía  matarse  ¿  un  niño  que  no 
»nja  aún  juicio  formado  de  lo  que  hacia  ántes  de  probarle;  presentémosle, 
soñadló,  ó  escoger  entre  una  perla  y  un  carbón  encendido ;  si  escoge  éste, 
•será  una  prueba  evidente  que  no  tiene  uso  de  razón ,  y  por  lo  tanto  que  no 
•ha  tenido  mala  Intención  al  tomar  la  corona  real ;  pero  sí  escoge  la  perla, 
Bseráuna  prueba  de  que  tiene  juicio  y  entonces  podrá  matársele.»  Conve- 
nido el  Key,  se  puso  inmediatamente  delauto  ile  Moisés  ei  i.n  bon  encendi- 
do y  la  [)er]a.  Moisés  fué  á  tomar  la  perla;  pero  el  uugel  le  dt  tuvo  la  mano 
repeuliiiamente ,  haciéndole  cou'er  el  carbón  que  se  llevó  á  la  boca  ([ueinan- 
dose  la  lengua  y  la  mano,  causa  por  la  (jne  fue  tartamudo  toda  su  vida.  José 
cuenta  el  caso  de  otro  modo,  ana  cuando  no  se  separa  esencialmente  de 
aquel  relato,  y  dice:  «Uue  habiendo  tomado  Faraón  al  niho  en  sus  brazos 
j»para  acariciarle ,  le  puso ,  jugaudo  con  él ,  su  diadema  sobre  k  caboza ,  y 
»que  quitándosela  Moisés,  la  arrojó  al  suelo  y  aun  la  pisoteó.  Que  visto  esto 
»por  los  adivinos  y  sobre  todo  por  el  que  habia  inspirado  al  Rey  el  designio 
»de  matar  á  todos  los  hijos  varones  de  los  hebreos ,  empezaron  á  gritar  que 
>no  habia  que  dudar  eia  este  niño  aquel  cuyo  nacimiento  habían  anunciado 
>los  dioses  como  el  que  había  de  arruinar  la  nación ,  y  que  por  lo  tanto  de- 
»bía  matársele ;  pero  que  arrebatándole  Thermuthis  de  los  brazos  del  Rey,  le 
üocultó  librándole  de  le  muerte  que  le  amenazaba.!  Otras  particularidades 
cuentan  aán  de  Uoisés  niño,  Ar tapan ,  la  Crónica  de  Alejandría  y  los  auto- 
res rabinícos.  Dice  el  historiador  José  después  de  este  hecho :  tque  tan  prou- 
»to  como  salió  Moisés  de  la  adolescencia ,  fué  encargado  del  mando  del  ejér- 
»cito  egipcio  coulra  los  etiopieiises ,  y  que  sitiando  en  Subas  al  rey  de  Eüo- 
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»pia,  leuhlign  á  entregar  esf;i  fortalr/.;!  y  á  (¡w"  le  (liase  por  cspasa  á  su  hija 
•Tharbis,  volviendo  en  spcimia  vir.torioso  á  Eííipto. »  No  fué,  según  otro 
autor,  contra  los  etiopiciises ,  coüUa  los  n[Uit  los  judíos  liicieroa  ¡r  á  Moisés, 
^inu  por  el  cuntrario,  (|Uo  s»^  mimdantn  «mj  favor  del  rey  de  Etiopía,  contra 
el  que  se  liabiaii  rtívohicioiíado  los  magas  Bnharn  ,  Jannns  y  Mumbi'tis.  Tan 
luego  como  Moisés  nuuipliu  rtnrnnt't  años  de  edad,  rtMiuiicio  voiiiutaria- 
mentp  a  la  pompa  y  riquezas  de  la  corte  de  Faraón  ,  [)ar  i  participar  de  la  ig- 
Dominia  de  sus  hermanos  ó  coreligíonarioá,  (  uva  aüiccion  no  pudo  menos 
de  conmoverle.  Vio  un  (lia  á  un  hebr<^n  maltratado  por  un  egipcio ,  y  encon- 
trando á  éste  solo»  le  mató  y  sepultó  !>  ijo  la  arena ;  viendo  al  dia  siguieoto 
idos  hebreos  que  reñían ,  se  dirigió  ul  más  fuerte  y  le  dijo:  c  ¿  Por  qué  hie- 
lesá  tu  hemiAno?  >  A  lo  que  el  hebreo  k  respondió  <¿  Y  quién  ó»  ha  puesto 
entre  nosotros  de  juez?  ¿quieres  matarme  á  mi  como  matastes  ayer  al  egip- 
cio!» Lo  qne  hito  enmudecer  ¿  Moisés ,  que  creía  que  nadie  le  habia  visto 
huer  aqudla  muerte,  informado  de  ello  Faraón,  hiso  buscar  á  Moisés  pan 
qoe  le  dieran  muerte,  y  aun  dicen  los  rabinos,  que  mandó  se  le  cortase  la 
obea,  to  que  se  puso  en  ejecución ;  pero  que  se  resistió  de  tal  modo  su 
euelio  i  la  cuchilla ,  que  como  si  fuera  un  mármol  no  le  biso  mella  alguna* 
Ugiando  escapar  Moisés  de  este  peligro ,  huyó  de  Egipto  al  país  de  Madian, 
il  lado  opuesto  diel  mar  Rojo,  sobre  la  ribera  oriental  en  la  Arabia  Pétrea, 
liácia  el  monie  Sina.  Gobernaba  en  Madíao  un  sacerdote  llamado  Jethró ,  al 
que  otros  considerabau  rey  del  país,  que  tenía  siete  hijas.  Y  como  éstas  hu- 
biesen salido  de  la  ciudad  á  proporcionar  agua  en  que  bebiesen  los  ganados 
deque  cuidaban,  y  luesíMi  rnolostada>  por  unos  pastores ,  Muist's  que  advirtió 
elairuiMjllo  tie  i'->toá,  tíjuio  la  defensa  de  las  tionoellas  é  hizo  que  bebiesen 
tranquilamentí'  los  ^'aliados  d;-  Jethró.  Volviendo  las  doncellas  a  la  casa  de  su 
pidftí,  les  prcfj;unlo  ainio  es  que  venían  antes  de  ia  liora  aco^lumb^ada  ,  á 
loque  le  contestaron  que  un  egipcio  les  habia  iiltrado  de  la  vioUuicia  de 
unos  pastores ,  habiéndolas  sacado  agua  en  al)uudanc¡a  y  Irecfío  beber  el  ga- 
nado. ¿Y  dónde  está  /  preguntó  Jethró.  ¿Porque  habéis  dejado  marchar  á  ese 
hombre?  Llamadle  para  quo  se  una  con  nosotros.  Entrando  Moisés  á  la  pre» 
seocia  de  Jethró ,  consintió  en  (¡uedarsc  á  vivir  allí ,  y  Jethi'ó  le  dió  á  su  bija 
Séfora  (Sephora)  f)or  esposa.  Esta  dió  al  mundo  de  Moisés  á  üeraen  y  i 
Bliaer.  Habiendo  muerto  el  rey  de  Egipto,  los  hijos  de  Israel ,  que  gemían 
<tt  la  enlaTftad  más  penosa  y  vergonzosa ,  clamaron  al  cielo  implorando  su 
niKríoordia ;  y  oyéndoles  Dios ,  se  acordó  de  la  aliania  que  habia  hecho  con  • 
AMiam,  Isaac  y  lacob,  y  un  dia  que  Moisés  conducía  á  pastar  las  ove* 
jttde  su  suegro,  en  el  que  se  alejó  en  el  desierto  hasta  el  monte  Horeb, 
fié  i  lo  lejos  una  sana  ardiendo  que  no  se  consumía.  Adniindo  de  este 
prodigio ,  dijo  entre  sí :  <  Es  necesario  que  vaya  yo  á  ver  ostft  man- 
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villa  y  á  averiguar  pnr  í]uc  arde  esta  zjir/a  sin  consuinirs*' ; »   pero  el 
Spnor,  ó  más  bien  el  augel  hablando  en  su  nombre  ,  le  dijo  desde  el  cen- 
tro de  la  llaina  de  la  zam:  c  No  te  acerques :  quítate  los  zapatos ,  ponjue  el 
lugar  en  que  te  hallas  es  santo.  Yo  soy  el  Dios  de  tus  padres.  >  A  este  aviso 
se  tapó  Moisés  el  rostro  no  atrcviéodose  á  mirar  á  Dios,  t He  considerado  la 
aflicción  de  mi  pueblo,  y  he  bajado  pan  librarle  de  la  esclavitud  de  los  Qgip- 
eioft»  y  para  hacerle  entrar  en  un  país  escogido ;  te  be  elegido  para  ejecutar 
esfa  grande  obra,  y  quiero  eoTíarte  á  Faraón* »  Objetó  Moisés  su  debilidad 
para  tan  grande  como  ardua  empresa ;  pero  Dios  le  prometió  aoompaiArlB. 
Insistid  Bloisés ,  y  preguntando  él  nombre  de  quien  le  haUaba :  «  Soy  «quien 
soy  (Jéhovah)»  respondió  el  Angel.  cNo  me  creerán  ni  querrán  escuchar 
,     mi  TOS ,  replicó  Moisés. »  t  Soltad  en  tierra  la  vara  que  tenéis  eo  la  mano.» 
Obedeció  Moisés»  y  la  vara  se  trasfcrmó  en  una  serpiente,  c  Tomad  por  U 
cola  esa  serpiente.»  Lo  biso  asi,  y  la  serpiente  volvió  ¿  cambiarse  en  vara. 
«He  hecho  esto  á  fin  de  que  el  Señor  se  os  ha  aparecido.»  Opúsose  de  nuevo 
Moisés ,  poniendo  por  excusa  la  dificultad  de  hablar  que  tenia.  €¿No  soy  yo 
el  que  ha  hecho  la  boca  del  hombre?  ¿No  soy  yo  el  Señor?  Id ,  pues,  que  yo 
os  enseñaré  lo  que  tengáis  que  decir.»  >iü  se  riiidiu  aun  Moisés,  y  diju:  «En- 
viad al  que  debéis  enviar.»  í.o  que  desagradó  al  Anp^el,  que  sin  embargo  do 
esto ,  le  reveló  que  su  herniaiio  Aaron ,  que  vendria  a  buscarle ,  seria  su  guia 
y  su  intérprete.  Kntónres  Moisés  se  resoU  i-)  a  obedecer  la  orden  de  Dios  ,  y 
despidiéndose  de  Jelliro  partió  tie  Mudi  iM  r  m  su  mujer  y  sus  hijos.  Según  la 
palabra  del  Señor,  fué  Aai-on  á  encontrar  a  su  hermano ,  y  hallándole  sobre 
la  montaña  de  Horeb,  le  abrazó  con  la  mayor  teruura ,  y  en  seguida  Id  ma- 
nifestó en  el  camino  la  misión  de  que  le  habia  encargado  Dios,  y  mandó  á 
Séfora  volver  á  Madian  con  sus  hijos,  á  fin  de  continuar  solo  con  su  herma- 
no para  conciliar  el  mejor  medio  de  llenar  su  cometido  y  satisliicer  la  volun-" 
tad  del  Seflor.  En  cuanto  llegaron  los  dos  hermanos  á  la  tierra  de  .Gesaen» 
reunieron  al  pueblo  hebreo,  y  anunciándole  las  órdenes  del  Señor,  le  pro* 
barón  con  milagros  que  venían  enviados  por  Dios.  Hecho  esto,  se  dúri^ieroii  i 
■hi  corte  de  Faraón ,  al  que  suplicaron  concediese  a  los  israelitas  el  permiso  de 
ir  i  sacrificar  en  d  desierto ;  pero  léjos  de  conceder  Faraón  lo  que  se  le  pe- 
dia ,  redobló  sus  rigores  contra  los  hebreos ,  destinándolos  á  más  penosos  tra- 
bajos ,  y  aun  cuando  acudieron  suplicando  moderase  sus  rigores,  nada  eon> 
siguieron;  porque  les  respondió  que  si  no  hubieran  tenido  tanto  lugar  para 
divertirse,  no  hubieran  pensado  en  ir  á  sacrificar  cu  el  desierto.  Acusaron 
los  israiílitas  á  Moisés  de  ser  la  cansa  de  que  se  hubiese  ajíravado  su  esclavi- 
tud ,  y  dirigiéndose  este  al  Señor,  le  manifestó  las  (¡  h  ]     «le  su  jiueblo,  y  el 
Señor  le  resfv>ndió:  «Yo  obligaré  á  Faraón  c»»ii  mi  poder  á  dejar  salir  á  ios 
israelitas.  Soy  el  que  soy.  Decid  de  mi  parte  á  los  hijos  de  Israel :  Os  tomaré 
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por  mi  pueblo,  seré  vuestro  Dios ;  os  libraré  del  yugo  de  los  egipcu»  que  o» 
agobia ,  y  os  pondré  «  posesión  de  la  tierra  que  juré  dar  á  vuestros  padres. » 
Meisésllev^i  á  loe  Judíos  esta  respuesta;  pero  no  la  escueliaron  ¿  causa  de  lo 
doro  de  su  esdavítud  y  de  su  afliooion.  Mandó  Dios  a  Moisés  preeentarse  ¿ 
Faraón  y  «geroer  en  sus  estados  un  imperio-  divino ;  y  encargado  con  su  her-» 
asno  AaioQ  de  cumplir  sus  érdenes ,  se  dirigieron  &  la  corte ,  en  la  que  em- 
paanm  k»  diez  milagros  conocidos  con  el  nombre  de  las  die»  plagoi  de 
Egiflo.  Dice  Clemente  Alejandrino ,  en  el  libro  I  de  los  Stramatas  refiriéndo- 
se áArtapan  «  que  pronunció  Moisés  el  nombre  de  Ihaho  ó  Jehovah  de  un 
modo  tan  eficaz  al  oído  de  Piiara-Nekefr ,  que  este  rey  cayó  sin  sentido  á 
tierra.  Ei  libro  ílcl  Exodo  nos  eií>ena  que  Moisés  cambió  en  serpiente  su  vara 
delante  de  Faraón  ,  y  «pie  iniitiiiUo  los  magos  del  Roy  eslc  prodigio,  la  vaia 
de  Moisés  devon»  á  las  otras.  Al  siguiente  dia  ,  caniljió  Moisés  el  agua  del 
Mío <jn  sangre,  por  loque  se  muriiTon  todos  lo'i  peces,  viéndose  precisados 
któ  egipcios  á  cavar  la  tierra  a  lo  largo  «leí  rio  para  encontrar  agua  que  beber; 
ios  magos  de  Faraón  iniit^íron  también  este  s(ígnndo  prodigio.  Siete  dias  des- 
pués cubrió  Moisés  la  tierra  de  rauas ,  que  entrando  en  las  casas  aturmenta- 
iisn  á  ios  habitantes ,  y  también  fué  imitado  por  los  magos..  Gaml>ió  el  polva 
so  aoocardones ,  que  atacaban  á  los  homt»es  y  á  las  bestias ,  cuya  cuarta  pía- 
ga  no  pudieron  imitar  los  magos,  por  lo  que  confesaron  que  allí  estaba  el 
dedo  de  Dios ;  sin  embargo»  Faraón  no  cedió  por  esto.  Moisés  hiao  aparecer 
una  espesísima  nube  de  moaeae »  que  infestó  todo  el  Egipto  ménosk  tierra  da 
tosen ,  que  fué  la  quinta  plaga*  En  la  sexta  biso  morir  á  lodos  los  antmalee 
qne  estaban  en  ]o&  campos»  y  en  la  sétima  esparció  ta  ceniza  hácia  el  cielo,  y 
al  propio  tiempo  llenó  i  loe  hombras  y  é  los  apimales  de  úleeras  infiamadae 
y  da  tumores.  La  octava  plaga  fué  una  U»v¡a  espantosa  de  piedras  que  lo  ár^ 
lasó  tódo ;  la  novena  fué  un  viento  abibsador  que  produjo  taita  langosta  que 
«abrió  la  superfieie  db  b Uerm  y  etuaó mooliisbiiüe  daltos,  y  en  fin,  h  dó- 
cnm  plaga  fueron,  unas  tinieblas  tan  espesas ,  que  aunque  se  tocasen ,  no  so 
^ian  !(>•.  unos  á  los  otros.  A  pesar  de  tt)das  estas  ¡)lagas  .  Faraón  no  se  resol- 
vi(j  adejai'  salir  de  sus  estados  á  los  israelitas.  Anunciandu  Moisés  á  Faraón 
que  si  no  cedia  de  su  einpouo,  el  Señor  exterminarla  en  aqu<  [la  noclie  todos 
los  hijos  mayores  de  los  egipcios ,  desde  el  liereflero  presunto  del  trono  hasta 
el  lii]')  de  la  esclava;  y  como  á  la  amena/. »  sucediese  uimediatameute  la  eje- 
tuiion,  insurreccionándose  el  pueblo,  obligo  al  Rey  á  consentir  que  saliesen 
los  hebreos  del  l^giplo.  Autes  de  salir  de  la  tierra  áe  Gessen ,  mandó  Moisés  ¿ 
ios  hebreos  de  parte  (h\  Señor,  pidiesen  á  los  egipcios  vasos  de  plata,  de  oro 
y  vestidos ,  y  así  lo  hicieron.  Salieron  por  fin  los  hebreos  de  £gipto ,  conducid 
dos  por  Moisés ,  i  kis  cuatiocíeotos  treinta  adoa  después  de  que  sas,padres^  se 
habían  iByado  en  aqgií  pelsw  Partiendo  de lÜBinMeée,  sv  primera  joraida  fué 
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á  Scotli » cerca  del  mar  Rojo ;  la  seguuda  á  Etiinai»  al  etímoú  áá.  deaierto; 
j  k  tercera  á  Phitiahiroth  ú  las  riberas  del  mar,  en  cuya  estack»  «driftio» 
ron  ▼eme  persiguiéndoles  Faraón  con  un  poderoso  ejército.  \isáo  esta;  por 
Moisés  f  extendió  su  milagrosa  vara  sobre  las  aguas  del  mar,  y  estas  se  divi- 
dieron á  uno  y  otro  lado  hasta  que  le  pasd  el  pueblo  jodio  i  pie  enjuto.  Pa- 
sado que  hubo  el  pueblo  de  Dios,  Faraón  y  los  suyos ,  que  venían  Inmedíati^ 
mente  detrás ,  les  siguieron ;  pero  volviendo  Moisés  i  tender  su  vara  sobre  el 
mer,  las  eguas  se  unieron  repentinamente ,  dejando  sepultados  en  sus  abis» 
mos  al  impio  nupaoM  y  i  lodo  su  ejército.  No  quiso  Moisés  que  pasase  el  pue- 
blo adelante  sin  dar  gracias  al  Señor  por  haberle  librado  tan  núlagrosamen* 
te  de  tan  terrible  enemigo,  y  deteniéi^e ,  le  hlso  cantar  un  himno  de  ala- 
banza ,  que  es  indudablemonte  uno  de  loe  mas  Ix  llos  poemas  que  se  conocen, 
y  cuyas  bellezas  hizo  conocer  Lo\\th  en  su  obra  De  sacra  poesi  Hebrcooi  uní. 
Siguiendo  el  camino  de  la  ti»M'i;i  promr^tida,  dulcificó  Moisés  al  acampar  en 
Mará  la  amaiiiiira  de  las  aguas  arrojando  a  ellas  un  pedaao  de  madera  sc- 
íialado  por  Dios.  En  el  desierto  de  Sin,  sus  oraeinnns  alcanzaron  dol  Sonor 
les  mandase  un  roció  nutritivo  para  sariar  o]  hambre  de  sn  pueblo,  que  es 
el  maná  de  que  nos  habla  la  Escritura.  En  Haphidien  para  apagar  la  sed  del 
pueblo,  hirió  una  roca  c^^n  su  vara,  y  brotó  toda  el  agua  necesaria.  £ncon- 
traiido  á  los  amalecitas,  triunfó  de  ellos  por  el  valor  de  Josué  inspirado  por 
Dios,  y  á  fm  de  que  no  se  borrase  la  memoria  de  tan  señalada  victoria ,  erigió 
en  aquel  mismo  sitio  un  monumento  conmemorativo.  Saliendo  al  camino  á  su 
encuentro  el  suegro  de  Moisés,  le  llevó  y  entregó  i  su  mujer  y  i  sus  doe  hi- 
jos ,  cuyo  anciano  le  aconsejó  eligiese  entre  él  pueblo  hombres  fuertes  y  va- 
lientes ,'entre  los  que  debia  repartir  el  mando  de  las  tribus  confiándoles  la  ad* 
mÍDÍstracion  de  justicia.  Saliendo  Moisés  con  el  pueblo  hebreo  de  Raphidlen 
llegó  á  Sioal ,  en  cuyo  monte  dió  Dios  la  ley  i  su  pueblo  en  medio  de  relámpa- 
gos y  truenos  maravillosos  y  aterradores.  Bajó  Moisés  del  monle  Sinai ,  en  don* 
de  estuvo  cuarenta  días ,  trayendo  en  sus  manos  las  tablas  de  piedra  sobre  las 
que  estaban  grabados  los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios ;  pero  viendo  el 
becerro  de  oro  que  obligado  por  el  pueblo  hnbia  erigido  para  que  fuese  ado- 
rado su  herrnauf)  A  intn  durante  su  ausencia  ,  lleno  de  indignación  al  ver  á  los 
hebreos  caer  en  la  ídolatria,  rompió  las  tablas  en  mil  pedazos  y  se  volvió  á  la 
montana ,  en  la  que  |>ermaneció  rogando  al  Señor  otros  cuarenta  dias.  En  este 
tiempo  recibió  de  boca  del  Eterno  las  leyes  morales,  civiles  y  religioinis  que 
liabia  de  observar  el  pueblo  israelita ,  leyes  que ,  promulgadas  soleninemeijU3 
por  Moisés,  han  llegado  hasta  nosotros.  El  becerro  de  oro  fué  reducido  á 
polvo  por  Moisés ,  que  castigó  al  pueblo  haciendo  pasar  á  cuchillo  á  todos 
les'incrédttlos  y  obstinados  en  la  idolatria.  Al  bajar  Moisés  de  la  montaña, 
SU'  lomo  radiaba  con  el  esplendor  divino  que  le  caradsrisé  siemiire,  y  no 
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queriendo  pasar  de  aquel  punto  sin  poner  en  ejecución  los  mandatos  del 
&Dor,  DO  levantó  el  campamento  de  Sioai ,  basta  que  se  acabó  de  construir 
d  Arca  déla  alianza,  el  Tabernáculo  y' cuanto  babia  de  serWr  para  dar 
callo  al  Señor.  Consagró  al  gran  sacerdote,  la  razii  sacerdotal  y  los  levitas, 
designó  las  tribus  de  Israel,  Siínalando  á  cada  t'ainilia  el  ran^'o  (jue  debia 
ocupar  perpetuamente  en  Palestiiia,  v  I  ^|  u<  s  de  tívlo  oslo  coiiüiHjf)  con  el 
pueblo  el  caniiíio  designado  por  Dios.  A(  ampando  en  iíaeserolli ,  glorificíi  el 
Señor  á  su  srt  ^ nior,  cubriendo  de  Vi-rgonzosa  lepra  á  sus  hcnnanos  María 
y  Aaroii,  que  se  habían  entregado  á  murmuraciones  que  oíciidian  á  su  per- 
sona y  sagrada  nii>ion.  Llegado  el  pueblo  de  Dins  al  desierto  de  Pharan, 
mandó  partir  Moisés  á  uno  de  los  principales  de  cada  tribu ,  á  fín  de  que 
reooDOcies^  la  tierra  de  Promisión  y  le  viniesen  á  dar  cuanta  exacta  de  ella. 
Exageraron  los  enviados ,  á  excepción  de  Josué  y  de  Galeb ,  los  peligros  que 
habían  visto ,  tanto  que  desesperándose  el  pueblo ,  se  quejó  amargamente  á 
Moisés  diciendo  que  les  habia  engañado,  y  le  bubieran  maltratado  segura- 
mente  de  obra,  si  el  Señor  no  le  hubiese  protegido  visiblemente,  haciendo 
morir  de  repente  ¿  los  sediciosos*  Año  se  hallaba  el  pueblo  de  Israel  acarno» 
psdo  en  este  desierto ,  cuando  Coré ,  Dathan  y  Abiron ,  enTidiando  la  preemi* 
nencia  de  Aaron ,  se  rerolueionaron  contra  la  autoridad  de  Moisés ,  cuya  re- 
volución acabó  por  permisión  de  Dios ;  pues  que  á  la  tok  del  legislador  se 
abrió  la  tierra  bajo  los  piés  de  los  rebeldes,  y  quedaron  sumergidos  en  su 
seno  con  sus  familias  y  riquezas.  Léjos  de  intimidar  al  pueblo  este  milagroso 
castigo,  que  no  podía  dudar  procedía  de  su  Dios,  se  irritó  contra  Moisés  y 
se  coligó  al  dia  siguiente  para  perderle;  pero  el  Señor  hizo  morir  á  catorce 
mil  Setecientos  de  los  más  culpables,  y  bubieran  perecido  en  mayor  número, 
si  no  hubiera  aplacado  con  sus  ruegos  Moisés  la  cólera  divina.  Llegando  al 
disierto  de  Sin  ,  cerca  de  Cade-;,  corno  los  israelitas  noencx)ntrasnn  agua  ron 
que  saciar  su  sed,  murmuraron  de  su  jí^f»3  según  su  costumbre,  reprochán- 
dole haberles  sacado  dú  £gipto  para  que  pereciesen  en  aquellos  áridos  paíse>%. 
Moisés  dió  un  golpe  con  su  vara  en  la  roca  y  no  salió  agua;  pero  tocándola 
segunda  vez  brotó  la  necesaria ,  diciéndose  por  varios  autores  que  á  üode 
ostigar  Dios  esta  espede  de  excitación  en  volver  á  repetir  el  golpe ,  le  con» 
denó  á  no  entrar  en  la  tierra  prometida.  Estando  cerca  el  Desierto  del  pais 
del  rey  Edom ,  mandó  Moisés  embajadores  á  éste,  pidiéndole  permiso  ^ra 
almvesar  por  su  reino ,  permiso  que  le. fué  negadow  Habiendo  muerto  el  gran 
sacerdote  Aaron  sobre  la  montaña  de  Hor,  revistió  Moisés  á  Eleaaarcon  el 
traje  pontifical,  y  le  dió  á  conocer  al  pueblo  por  gran  sacerdote,  y  i  este 
mismo  tiempo  se  dirigió  contra  el  rey  de  Arad ,  que  habia  hecho  cautivos  á 
algunos  eipkNPadoces  israelitas ,  y  le  venció.  Con  motivo  del  indeo  que  tu- 
vieron que  hacer  para  no  entrar  en  el  pais  de  Edom ,  los  indóciles  hebreos 
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Volvieron  á  revolucionarse;  pero  el  Seíior  les  castigfS  mandándoles  una  pla- 
ga de  serpit'utes  de  íuego  para  que  les  devorasen  ,  y  como  Moisés  acudiese 
á  Dios  implorando  el  perdón  de  su  pueblo,  se  lo  concedió  mandándole  alzar 
en  el  campamento  una  serpiente  de  metal ,  que  tendría  la  virtud  de  que  se 
librasen  de  la  muerte  todoe  ios  que  la  mirasen ,  y  de  este  modo  y  con  el  ar- 
repentimiento ,  se  libraron  de  tan  terrible  azote»  £n  esta  época  compuso 
Moisés  aquel  himno  que  cmpleta  c  Cantemos  lo  que  ba  hecho  el  Señor  en  el 
mar  fiojo  y  lo  referente  ¿  las  aguas  del  torrente  de  Arnon :»  é  hiao  otro  al 
Uegar  á  Boer  que  empezaba :  tOb  pozos ,  esparcid  vuestras  aguas,»  cuyos  him> 
nos  cita  BuddcBus  en  su  historia  eclesiástica  de  Vtíerú  TetíamaUi.  Al  llegar 
á  Pfaanga  mandó  embajadores  á  Sebón,  rey  de  los  amorrbensest  pidiéndole 
permitiese  pasar  al  pueblo  hebreo  por  su  país ;  pero  como  este  soberano  no* 
gase  el  paso »  Moisés  entró  en  él  á  fuego  y  sangre ,  y  como  üg ,  rey  de  Baran, 
levantase  un  ejército  para  oponerse  al  tránsito  de  los  judíos,  el  Señor  des- 
ti'uyiUas  íuerziis  de  Üg.  Durante  la  estación  que  hizo  Moisés  en  Settiau  ,  los 
israelitas  se  cmbarraganaron  con  !  ioncellas  de  Mü.tL>  y  dti  Matiian,  y  por 
providencia  del  Señor  conden<j  aquel  a  muerte  á  todos  los  que  fueren  con- 
ytíucitlüs  de  haber  quebrantado  el  sexto  mandamiento.  Liegainln  !  <  expedi- 
ción á  tierra  de  los  .Madianilas,  estos  se  opusieron  al  paso  del  pueblo  de  Dios, 
y  trabado  el  combate ,  la  matan^  de  los  enemigos  fué  horrible  y  el  botín 
considerable  para  los  hebreos  vencedores ;  no  habiendo  tomado  Moisés  la 
■parte  que  le  tocaba  en  él  para  que  fuese  distribuida  entre  su  pueblo.  Poco 
después  de  esta  victoria  anunció  á  los  hijos  de  Israel ,  que  de  los  que  liabian 
salido  de  Ggiplo  desde  Ui  edad  de  veinte  anos  en  adelante ,  solo  Josué  y  Galeb 
entrarían  en  la  tierra  prometida.  Después  de  reiteradas  instancias  dió  pose- 
sioadeGalBatilastribusdeGad  y  doRabenyálamitaddela  deManasós. 
El  dia  primero  del  onoeno  mes  del  ano  cnarenta  de  la  salida  del  pueblo  de 
Egipto,  uniéndose  en  una  llanura  que  bay  entre  Pharan,  Thophel,  Izaban 
y  Uaseroth ,  recordó  i  los  hebreos  cuanto  el  Señor  habia  hecho  por  ellos, 
tiayéndoles  á  la  memoria  cuantos  aoontechmentos  hablan  tenido  lugar ,  y 
terminó  su  discurso  diciéndoles  que  el  Señor  le  había  manifestado  que  sería 
privado  de  la  salist'iceion  de  conducirles  á  la  tierra  prometida  á  sus  pa- 
dres ( V.  D^uteiuiiaiaui).  Hizo  en  M^j^uiiLi  de  esta  arenga  una  segunda  pro- 
mulgación de  la  hry ,  la  que  acompañó  de  beiuiieiones  para  los  que  se  con- 
formason  con  ella ,  y  de  maldieioneá  para  los  infractoras ,  y  no  eonientaudose 
con  haberla  publicado  de  viva  voz,  la  hizo  escribir  en  un  libro,  y  compuso 
uu  himno  que  hizo  aprender  de  memoria  y  que  empieza :  a  Cielos,  prestad 
el  oido.»  Viéndose  Moisés  cercano  á  la  muerte ,  dió  instrucciones  a  cada  una 
de  las  tribus ,  y  subiendo  después  á  la  montaña  de  Nébo ,  desde  donde  distin- 
guia  todo  él  país  de  Galaat  hasta  Üan ,  se  durmió  en  el  Seilor  ¿  la  edad  de 
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níDjBfuno  de  los  aefiaquefl  é  incomodHkdes  inherentes  é  la  tqei.  Según  lo 
habia  dojado  dispuesto  Moist^s ,  1<?  sucedió  Josué  como  jefe  del  pueblo  de 
DiíK,  á  quien  le  encíirgó  lidelidad  y  gratitud.  Nos  dice  el  Deuteroiio- 
mio,  a(jiie  no  voWió  á  haber  en  Israel  pruí.itu  semejante  á  Moisés,  á 
iquien  el  Señor  hablaba  tVéitte  a  tn^iile ,  quien  haya  tenido  tanto  poder, 
>y  haya  hecho  obras  tan  grandes  y  maravillosas  como  él.»  En  i;l  capítu- 
lo XII  del  libro  de  los  Números  se  dice  «que fué  el  hombre  más  duloe  qua 
tiobo  sobre  k  tierra , »  y  en  el  Eclesiástico ,  capítulo  XLV ,  versículos  i  y  6, 
•queftté  amado  por  Dios  y  por  los  hombres ,  y  que  su  memoria  se  bendice 
•siempre.  £1  Señor  rodeó  á  Moisée  de  usa  gloría  igual  á  la  de  los  santos,  le 
»hizo  grande  é  invencible,  y  á  su  m  hianeesar  laa  máe  adnirablee  plagas: 
>le  honró  ante  los  reyes;  le  pnsertbió  bis  leyes  que  habia  de  guardar  su 
«pueblo,  Y  le  bbo  ver  su  gloria.  Le  santifioó  por  k  U-j  por  la  dukura  que 
>le  íQSpifd ,  7  le  eligió  entre  todoe  los  boiábres ;  le  hko  oir  su  vea  iutiodu- 
«eiéndok  en  la  nube;  le  habló  fíenle  á  frente  para  derto  sos  preceptos,  que 
Noolenkn  la  ley  de  la  vida  y  de  la  eknela. »  El  apóstol  S:  Pabloy  eá  el  43a- 
pitnlos  XI ,  versículos  23  y  28  de  su  epístola  é  los  hebreos ,  le  elogia  extraor- 
dinariamente, y  lo  propio  han  lincho  iimchos  santos  y  escritores  sagrados, 
siendo  despreciadas  por  los  verdaderos  creyentes  y  por  los  sabios  las  implas 
dwlamueioiies  de  Voltaire,  que  fj^nto  escribió  para  desacreditar  a  los  escri- 
tores sagrados  y  en  especial  cá  Mois^^ ,  y  no  han  tenido  mejor  éxito  los  ata- 
ques ridiculos  de  Hnet,  qfie  prelendií)  probar  que  Moisés  era  Baco,  y  los  do 
otros  autores  que  se  creyeron  iluminados  sobre  este  particular,  siendo  así  que 
su  razón  se  hallatiaen  las  más  tenebrosas  tinieblas,  iuan  Jacobo  Rousseau  ha« 
blando  sobre  este  particular  dioe:  «  La  ley  judaiee ,  sobsistente  áiempre ,  nos 
irevela  aún  al  grande  hombre  qoe  la  ha  dictado » y  miéntras  que  el  orguttoso 
•fikísofo  ó  eA  ciega  espiritu  de  partido  no  vé  en  él  (Moisés)  sino  un  dkhoeo 
afortunado  impostor,  oí  verdadero  polllioo  admira  en  sus  instltuoionea  á 
iette  grande  y  potente  genio  que  presidió  á  los  esuMednieiilM  más  dura- 
Hbos. »  Moisés  escribió  el  Pentateuco ,  lo  onál  niega  Voltaire  y  otros  autores 
ten  impios  como  él ,  sin  decir  á  quién  deba  achaosrse  entónces ,  y  hé  aquí  por 
lo  que  exclama  el  ilustre  y  sabio  Bossuet  en  su  defensa.  «Una  vez  que  en  núes* 
•tros  dias  se  ha  osado  publicar  en  todas  lenguas  libros  contra  la  Santa  Es- 
•critura  ,  es  preciso  no  disimular  lo  que  se  dice  para  desacreditar  su  antigüe- 
>daí).  ;.0'ié  es  lo  que  se  dice  pai  i  iiiitnn/.ar  la  suposición  del  Pentateuco?  ¿Y 
>qué  puede  objetarse  á  una  tradición  de  tres  tml  años  sostenida  por  sus 
«propias  fuerzas  y  por  la  serie  délas  cosas?  Narl  i  de  positivo,  nada  de  im- 
•portancia,  puerilidades  sobre  nomlM'es,  sobní  números  ó  sobre  luj?ares;  y 
Hie  semejantes  observaciones ,  que  en  cualqaiera  otra  materia  no  pasarían  á 
Toio  znr.  li 
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ib  másiqud  por  vamiicuimidadei  incapniief  de  dar  color  á  las  cosas ,  nos 
ihaii' alegado  como  deddjendaal  negotíoiMS  importante  que  hubiese  ocur- 
»Tldo'oaDca. »  DichO'Wto»  pasa  á  discutír  las  ale^iones  de  ios  adrersarios 
oen  aquella  ftierta  de  olocubDda  y  de  raaoii  qué  oanifileríaaa  á  este  autor» 
como  puede,  vena  e»  4a  sogunda  parta ,  número  iZ  de'su  Di$cur$ó  mhre  la 
fíhtoria  Umvt'vsal.  Se  lia  atribuido  á  Moisés  el  libro  de  Job,  ó  al  menos  su 
tratiuccioii  (íii  hebreo.  Taiiibitín  stj  le  atribuyen  al¿;uiiOS  salinos  y  en  especial 
el  que  lleva  su  iKunbre,  el  uo  encuentran  inconveniente  en  concedérsele 
S.  Geroniaio  ni  líu  ^uet.  Miu  ho  más  |)<Klriaím>s  decir  sobre  el  profeta  y  sa- 
bio l^isla<lor  Moisés;  pero  liabicnduuos  exLeudido  ya  denia&iádo  para  el 
plan  que  nos  liemos  propuesto  seguir  en  esta  obra,  reiaaimos  al  curioso  ó  al 
que  necesite  más  detalles  gobre  la  vida  de  Moisés,  á  la  biogratia  que  de  este 
porsooaje  del  Antiguo  Testamento  escribió  el  ilustrado  Mr.  Labauderie  en  la 
Bwgrofia  UnwemU  antigua  y  moderna  de  Michaud,  y  á  las  obras  .siguientes 
detaaqúe^  asá  como  da  dkha  bicurana  y  de  las  citadas  en  este  escrito,  he- 
mos tomado  lo  que  mejor  nos  ha  parecido  para  la  presente :  De  vita  et  morU 
MosU ,  UM  trm ,  tndacid«  del  beJ^  por  Gaulumio ;  Parts ,  1629 :  otra  edi- 
ción ;&iii])urgo,  con.unpreQicíode  Fabrjeíus»  itiá,  en  S.^-^Philpn:  Fila 
Ifosiff. — iosepbe :  AnIiquUét  judaiqm,  Sipón :  ññthtrdus  mrwtm  d*aftf i- 
^Uéa*  >—  Thi  divine  Ufiatim  of  Jfoses  demn$traled por,  Guillermo  Warbur- 
toSt  obispo  de  GlooQster;  impresa  muchas  veces  en  clnooTolámenasen  tJ* — 
I.  Ibom:  Ftegii  Jfowdm;  Bsaflea,  i$83,  eli  V;  y  sobre  lodo»  los  libros  do 
la  Biblia ,  que  son  las  fuentes  más  atmndantes  de  verMias  que  debe  oonsuU 
tar  el  cristiano ,  siempre  que  desee  caminar  con  acierto  en  investigaciones 
religiosas  (jue  hayan  de  conlinnar  su  «jpiuiun  sobre  los  sucesos  que  tuvieron' 
lugar  para  el  estableciiuienlo  de  la  ley  escrita  u  rcvelaJu ,  ó  para  conocer  los 
personajes  que  figuraron  en  ellos,  despreciando  cuaiiio  los  impíos  ülósoi'us 
hayan  podido  decir  para  desacreditar  estos  libros  sagrados  ,  cegados  por  el 
demonio  que  les  guia  en  las  tenebrosas  cavernas  de  la  ignorancia  cu  que  ca- 
minan,  creyéndose  iluminados  úc  una  sabiduría  «lue  les  ha  negado  el  verda- 
dero Dios ,  ofendido  de  su  sobei'bia ,  y  cuyooQOrme  delito  estarán  pagando  en 
los  intiernos^cn  donde  periiMnec0rán  por  una  eternidad  de  ^rnidades*  — 
B«  S.  G. 

MOISES  I ,  patriarca  de  Armenia .  Naci<^ en  Mana^id ,  bioia  el  ano  400, 
y  murid  ^en  Toyin  en  460*  Promovido  al  .patriarcado  ea4¡tn  ,,stí  dí^tii^uió 
por  una  eilireiiia  complacencia  bácia  el  rey  de  Persia  Fírouz,  que  restablc 
cid  en  toda  la  Acmenfa  ei  cmUo  de  tírmourd*  y  redujo  al  cautiverio  á  gran 
aAmeto  de  obispM «  sacerdotes  y  diáconos  cristianos. 
<  MOISES  OimivATN,  patriarca  d»  Armenia,  nació  en  Kbod^ran  en  el 
paisde  Slounie  bacín  1580,  y  murió  en  £tcbmiadrjn  en  1635.  Era  religioso 
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dd  oooTenlo  de  Datbey  «d  Slounie,  ciMoido  subió  al  solio  pairiurcal 
«1689.  Eq  BQ  tiempQ  taivieron  lugv  numarosa»  emigraciones  da  armonios 
tftnía,  donde  fiindanm  una  academia  particular  en  Ojoulia,  arra^wl  de 
l^a^o,  academia  puesta  bajo  la  jurisdicción  del  patriarca.  —S.  B. 

HOISETES  ,  ViGTuaio,  Víctor,  Victorino,  Awütorio,  Cuabte  ,  y  otros 
treinta  mártires.  Sellaron  con  su  bañare  la  verdad  de  la  religión  cristiana 
duiante  las  crueles  persecuciones  que  la  Igi.  sia  sufrid  en  Africa.  —M. 

HOIXINET  (Fr.  Pedro) ,  del  oiden  de  Predicadores.  £ra  regente  de  es- 
tadios en  el  convento  de  Barcelona  y  autor  de  un  escrito  intitulado;  ¡dea 
para  formarse  discípulo  de  Sto.  Tomás.  De  otro  ;  Sábado  virginal ,  ule¡^ 
ion  cincuenta  y  dos  abecedarios  para  saludar  á  María  f^H^q  t$dOé  li» 
yodos  dd  año  ;  a-írcelona ,  itiéo ,  por  Deu.  —  0.  y  O. 

MOJON  (P.  Benito).  Nació  en  Villarejo  de  Fuei^,  dídosali  de  Cuenca 
eJ  7  de  Octubre  de  i732 :  entró  en  la  Gowpa&ia  de  Jesto  en  la  pmínoía  de 
Toledo  á  la  edad  de  diez  y  ocho  aaoa ,  y  pronanoid  loa  euati^o  rotm  eáñ  de 
Febrero  de  i763.  Cuando  la  expulaioo  de  la  Sociedad  pssdá  fijar  sujreeíden- 
da  á  Italia ,  y  publicd  la  aifuieiile  obca:  Fariuicopm  tMUHolj»  refarmata 
^áBeneiieU^M^hUpmioin  (hUvmimiknuemiChmm  demonsira^ 
lir«^Géoova,  i7«4;  en  cuya  ciencia  poseía. p^ofiindea conocimientos. -M. 

HOLACO  (S.),  abad  de  la  drdeo  de  S.  fi^lo.  Floreció  en  Brtiaña  dis- 
tiaguiéndose  por  aus  milagros.  Nació  de  padres  ancianos  y  estériles',  los 
«□ales  SA  k  pidieron  i  Dios  con  fervorosas  oraciones.  No  eíicontt  an'lose 
líua  para  baiKlarle ,  se  obtuvo  de  una  manera  milagrosa.  Dotado  de  gran- 
iasvirtudee  se  consagró  á  Dioí^  un  la  vida  religiosa ,  y  fundó  diferentes  mo- 
Mtrioe  ,  entre  ellos  ei  l  ulachiminense  que  ilustró  con  su  santidad,  proci»- 
nodo  su  aumento  con  la  estricta  observancia  de  la  regla.  Es  tenido  por  abo- 
No  contra  la  peste ,  y  sanó  en  efecto  á  varios  rey^  eofefEMS  de  peligro  y 
'Je-ahuciados  do  los  médicos.  Se  citan  gran  número  de  resnrmcioDes  Uera* 
*i<t>  a  cahy  c^m  ol,.  la  elicacia  de  su  palabra.  En  una  ocasión  pasóun  braso 
'1c  uiar  en  una  tibia  para  socorrer  á  los  habitantes  da  un  pds  ceraino.  Hu- 
no .  n  el  año  de  680,  desde  cuya  época  le  da.dilto  su  (Men  eo  SO  de  Ene- 
ítt.  — S.  B. 

•  ♦  « 

MüLANÜS  (Juan  Vek-Meuleni).  &tesábioleólogpntcióeftLaa»en  im, 
de  ana  familia  originaria  de  Louvaio.  Hlio  m  estodioa  en  la  universidad 
dsciu  ciudad,  la  mái  célebre  en  aquella  épocade  los  Paisee^aajos ,  y  des- 
pués de  tomar  en  eUa  sus  gradoa,  obtuvo  la  cátedra  de  teología  y  un  cano- 
«fcstoeu  la  Iglesia  de  S.  Pedro.  £1  rey  de  Espaia  Felipe  11  le  concedió  su 
pnleocÍQv,  y  le  probó  en  diversas  oeasiones  la  particular  estimación  que 
Inoiade  sua  vaalos  oODOdniienk».  Nombrado  decano  de  la  facultad  de  fdo- 
«•fii  y  esosor  real,  dividió  su  tiempo  entre  sus  deberes  y  el  estudio  que  ha- 
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cía  de  las  antipicdaHes  eclesiásticas  que  se  proponía  piil)licar ,  lo  que  hu- 
biera 1m^Iií>  :i  11'  itajarle  la  muerte  el  48  de  Set  » mi  re  de  l.'is.i.  Su-  restos 
fuenm  de[>obita(ios  en  la  colegií>t«  de  S.  Pedro  *  n  una  honrosa  y  bien  de- 
cora<hi  tundía.  Publico  este  «iclesiástieo  una  buena  edición  del  Martirolo^o 
de  Usuard  cori  notas ,  adiciones  y  un  curiosísimo  prefacio ,  en  que  demuestra 
claramente  la  suposición  de  (hterentes  escritos  atribuidos  á  k»  ladres  áo  la 
Iglesia  i  y  la  falsedad  de  algunas  leyendas.  La  primera  edición  que  se  liifO 
en  Louvain  el  año         en  B.'' ,  es  la  mejor  y  b  más  estimada.  En  el  to- 
moiülVII  de  las  ^Memorim  de  Niemu  te  encaentra  la  lista  más  oomplela 
do  las  obras  de  Molaous ,  y  también  en  la  BMcteea  Bd§a  de  Foppens ;  pero 
entre  ellas  las  más  notables  son  las  siguientes :  Jbmaú$  uHfU  Lmnientí»; 
iouvain,  1872 ,  en  4.*^  —  Ife  kutoria  taeranm  imagimm  d  ftiduranm  pra 
wro  earttm  «m  eanlra  «htfiM,  Ub,  IV;  otra  en  iS70,  en  iil.*  Esta  (Awa 
se  ha  reimpreso  tres  veces  en  Amberes  en  el  siglo  XVII ,  y  Paquot  publicó 
una  edición  enriquecida  de  notas  y  suplementos  en  Lieja ,  i771 ,  en  4**  ^ 
parte  que  trata  de  los  errores  cometidos  por  los  artistas  en  los  asuntos  reli- 
giosos es  sumamenüí  interesante,  y  fué  lo  (fur  dio  al  abate  Mery  la  idea  de 
su  Tc-fl(o(iia  de  los  ^iíi/o;  e.s,  csndtares  i/  iii}nijanti'>i.  —  Matules  SS.  Ih'lgii  et 
m  um  chíomlogka  rfcar'>iui>¡i hi ;  Louvain  ,  ITílíri,  en  8.",  y  con  un  suplemen- 
to iTArnold  de  Kaisse ;  Dou.n  ,  1620,  en  8." — Medicorum  eccksíasticum 
diat  ium;  L.ouvain ,  L*)^?^ ,  en  S."  Lsta  obra ,  publicada  por  H.  Cuyrk  ,  pm;e- 
dida  de  un  ligero  elogio  del  autor  ,  va  regularmente  unida  á  la  anterior. — • 
De  fide  harelicis  servaiida  libri  tres ;  de  fide  rebellibus  servivida  tíber  unus ;  et 
'  de  fide  ae  juramento  qua  á  lyraimu  exigiuUur ;  Colonia ,  io84 ,  en  8.°  — De 
pm  lestamnUiü^  et  quacunujue  dia  pia  ultima  voluntatis  dispositione ;  Lou^ 
vain^  ittB4 ,  reimpresa  en  i&H. ,  en  8.**  -*De  cammkU  Itíni  tres ;  idem ,  , 
en  ñ,^-^}fíUtía  eaen  éumn  o»  prjndpum  Brabmtia  eum  annatatíonibus; 
Ambares ,        en  8."  Este  libro  raro  y  curioso  contiene  la  historia  de  las 
guerras  emprendidas  por  los  duques  de  Brabante  por  causas  religiosas.  — 
BUii0theea  mtíerwrum  Iket^agica  qum  á  qtttím»  autíorilnu ,  ttm  mitUptís  ium 
veeenltlaríints.,  sitU  pei'traetalm;.Co\onatt  Í6i8,  en  4.*  Solo  se  publicó  la  pri- 
mera parle ,  quedando  inédita  la  segunda ,  ignorándose  los  motivos  que  h»- 
yan  podido  impedir  su  publicación  ;  pues  que  fué  obra  muy  apreciada  en 
8U  época,  y  muy  buscada  después.— C. 

MüLiVUl  DE  FmzANo  (Agustín),  conocido  por  el  nombre  de  Auyustinus 
Fm%anuSf  religioso  agustitio  y  sacristán  de  la  capilla  del  pontífice  Grego- 
rio Xlll.  Nació  en  15á6  en  Fivizano,  lugar  de  Italia,  en  el  anli(^Mjo  ducado 
dü  Tüscaua  ,  de  una  de  las  familias  mas  antiguas  é  ilustres  de  aquel  país. 
Después  de  haber  tomado  el  hábito  de  religioso  en  ia  orden  de  S.  Agustin, 
se. distinguió  tanto  por  su  piedMl  y  talento,  que  el  general  de  su  religión  le 
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llundá  Roma  para  tenerle  á  su  lado.  Grej^orio  XIII  le  eligió  por  eonfesor, 
nombrándole  al  migrao  tiempo  sacristán  de  su  capilla  particular;  y  Clemen- 
te Vm,  (It^  quien  fué  üiiubieií  coiit'eáür  ,  1(í  hizo  comendador  del  hospital  del 
l^)írüu  Saitlo  de  Sajnnia.  Estos  papas  le  hrin  iaron  ad<Miiás  con  otros  lx?ne-r 
íicios,  que  ri»liii:>u  lupre  con  la  mayor  modestia.  Desempeño  por  tres  vecea 
el  elevado  cargo  de  vicario  f^eaeral  de  su  Orden,  prosiflioFulo  varios  capítu- 
los generales ,  y  ejerció  otros  empleos  en  que  supo  adquirirse  una  solida  y 
justa  reputación.  Falleció  en  Homa  á  18  de  Enero  de  1393  ,  cuando  contaba 
meoía.  y  ocho  años ,  tres  meses  y  diez  y  ocho  dias  de  edad.  Sus  principales 
obras  son :  De  rítu  SS»  Crucis  Rmano  Poitíifiá  praf^endas  Commeotarm; 
VUa  S.  Augustini,  etc.  — S.  B. 

MOLAtUA  (Aníbal  Anibaldi  de).  La  antigua  casa  da  los  ADlbales  ea 
muy  ooBoetda ,  principalmente  atendiendo  al  gran  número  de  personijes  que 
iian  ocupado  puestos  en  el  Sacro  Qoleglo.  Aníbal  de  Molam  nació  en  Roma 
en  el  pontificado  de  Gregorio  IX,  entrando  en  la  Órden  de  Slo.  Ifomingo 
doianle  el  periodo  que  dirigía  la  cátedra  do  S«  Pedi^  el  papa  Inooeocio  IVj 
la  vida  pura  é  inocente  que  observó  constantemente  en  la  can  de  sus  pa- 
dres y  los  buenos  ejemplos  de  virtud  que  ellos  le  dieron ,  le  sirvió  para  tor 
goir  la  vocación  que  el  Señor  le  había  inspirado.  —Como  su  ilustre  naci* 
miento ,  y  las  cualidades  naturales  de  su  inteligencia,  parecían  prometerle 
los  primeros  empleos,  una  titüíi.i  [Jicdad  y  una  vigilancia  continua  sobre  si 
mismo  le  preparaban  igualmente  para  los  principales  destinos.  En  una 
edad  ,  que  es  la  estación  de  los  placeres,  de  los  juegos  y  délas  disti*acciones, 
üo  pareció  ocuparse  de  otra  cosa  que  d;'l  ejercicio  de  la  virtud  ,  con  U  espe- 
ranza dp  los  !»ienes  eternos.  Iai  elección  jue  hizo  del  fetiro  en  el  convento 
de  Santa  Sabina,  fué  elogiada  de  todos.  Pero  el  fervor  con  que  sostuvo  esta 
primera  prueba,  hizo  admirarle  todavía  mas  por  todos  aquellos  que  tan 
ligeramente  le  babian  juzgado.  La  austeridad  de  una  Orden  casi  naciente  y 
en  el  primer  vigor  de  su  disciplina  oo  ,le  hizo  desmayar.  Es  verdad  que  e*- 
tas  pruebas  parecían  poco  proporciomadas  á  las  fucraas  de  un  joven  de  su^ 
euaiidades»  criado  con  un  cuidado  y  un  esmero  eo  oposicioi}  á  las  costum-* 
brea  tan  diferentes  que  se  observan  y  practican  en  él  claustro.  Sin  embargo, 
esto  no  admira  más  que  á  las  personas  mundanas,  acostumbradas  ^'Vivir-an 
la  molicie  y  á  no  juzgar  de  las  cosas  más  que  por  las  impresiones  q«e  pnn 
dueen  en  los  sentidos,  juzgando  que  este  cambio  tan  brusco  le  «eria  muy 
penoso ;  pero  el  jóveu  Anibal  tenia  un  juicio  mucho  más  acertaiio  acerca  da 
los  designios  de  Dios  y  la  fuerza  victoriosa  que  tnñindla  su  gr^a. — No  fué 
el  primero  á  quien  una  didiosa  eiiperíencia  le  hiciese  apreciar  la  iluskm  de 
los  razonamientos  humanos ;  mas  su  ejemplo  mereció  unirse  al  de  otros  mu*« 
(íbob,  de  todo:»  lo6  cuales  parece  ser  el  principé;  púas  el  Seaor  le  había  eie- 
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gido  fNmconfinidír  laüilsa  sagacidad  del  siglo  y  haeer  oomprender^oe  las 
dulzuras  que  se  pmn  en  su  serrieio  están  rasemdas  fNMra  iodos  aquettos 

q\m  h\  aman ,  dfi  cualquier  edad  ó  condición  que  sean.  La  fidelidad  en  su 
vtxacion  sienipi*'  la  medídii  «le  los  beneficios  cm\  <\m  el  cielo  acostum- 
bra recompensar  la  prontitud  ea  su  obtuliencia.  La  del  fervoroso  novicio  no 
se  desmintió  jamás ,  y  el  mismo  ñe^m  de  la  perfección ,  que  le  hacia  procu- 
rar con  la  mayor  at<Micio!i  imitar  todo  aqueü<i  que  vfia  ser  Inieno  a  santo 
en  la  conducta  de  sus  hermanos,  redobló  su  ardor  para  adquirir  el  tesoro  de 
las  ciencias,  por  la  unión  que  ól  hizo  constantemente  de  la  oración  ron  el 
estudio.  Después  de  haber  dado  rele?anlas  pruebas  de  su  capacidad ,  bien 
fuera  en  los  actos  que  sostenía  miéntras  se  formaba  todavía  t^jo  la  direc- 
ción de  loe  profesores  en  Roma ,  ó  bien  en  las  lecciones  pádilicas  que  did  des- 
pués en  esta  capital  del  mundo»  ftié enviado  i  Rranda  para  perfeccionarse 
3f.  tomar  los  grados  en  la  uniTersidad  de  Paris*  Aqui  faé  donde  tuvo  la  didw 
de  conocer  á  Slo.  Tomáa  de  Aquhio,  y  la  yenCaja'que le  proporcionó  el  ense* 
fiar  algunos  aikos  con  él ,  contrayendo  mátuameme  una  amistad  lauto  más 
sólida ,  cuanto  que  se  ftindaha  en  la  conformidad  de  indínacíones ,  costum^ 
bres  y  sentimíenios.  La  unión  de  estos  dos  amigos  de  Dios  sinrió  para  au* 
mentar  sus  conocimientos  y  desarrollar  la  inteligencia  del  uno  y  del  otro. 
Conducidos  por  los  mij^mos  motivos  á  seguir  la  misma  c^irrera  ,  iiian  liahaTi 
al  mismo  paso  igual  en  las  miras  dtí  Dios,  y  todo  a({ut;ilo  que  se  admiraba  en 
cl  Santo  Doctor,  que  era  el  oráculo  de  las  eíicuelas,  se  podia  if^ualmente  notar 
en  el  P.  Anibal  de  Malaria,  por  su  celo  inn'tador,  su  mismo  afnor  al  silencio, 
al  retiro  y  á  la  oración;  la  misma  aplicación  á  la  lecttn'a  de  los  libros  santos; 
la  misma  modestia ;  la  misma  aplicación  en  \o&  ejercicios  escolásticos ;  y 
finalmente,  el  mismo  deseo  de  adquirir  lodos  los  dias  nuevos  conocimien- 
tos para  comunicárselos  á  sus  discípulos,  para  que  llegasen  á  ser  algún  día 
santos  y  sabics.—La  Providencia  loa  separó  en  seguida,  aunque  bien  pronto 
después  tuvieron  el  consuelo  de  reunirse  en  Roma.  Cuando  Sto.  Tomás  fiié 
llamado  por  Urbano  IV ,  que  quiso  valerse  de  su  pluma  para  combatir  él 
dsma  y  los  enores  de  ka  griegos ,  Anibal  de  Motaría  hacia  algún  tiempo 
que  explicaba  las  epistolea  de  S.  M>b  en  él  Sacro  Palacio.  Había  sido 
honrado  con  este  empleo ,  no  por  el  pajia  Inocencio  IV  en  iS46  como  lo  ha 
creído  ibntana,  que  le  hito  suceder  á  Bartolomé  de  Brngania  en  un  tiempo 
en  que  Aníbal  no  habla  cumplido  ios  veinte  aflos ,  sino  p^ir  el  papa  Alejan- 
dro  IV  ,  hácia  fines  de  1260  ó  principios  del  año  siguiente.  En  este  puesto 
distinguido  el  piadoso  y  hábil  profesor  se  hizo  igualmente  estimar  iK)r  sus 
talentos  y  sus  virtudes.  Aplaudido  por  los  hombn^s  de  letras,  y  honrado  con 
toda  la  confianza  del  vicario  de  Jesucristo ,  no  tuvo  necesidad  de  las  remmeii- 
dacioues  de  su  tío  el  carden«i4  Ricardo  Anibaldi  del  Santo  Angel,  |tara  ascei|. 
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der  y  sabir  más  alto.  No  se  puede  dudar  que  en  esto ,  cbiii6  en  todolo  demás, 
los  sentimientos  de  su  eoraaon  no  foesen  ooofermeseoR  los- de  su  fiel  amigo, 
que  prefirió  oonstantemenle  su  éstsdo  de  simple  religioio  á  las  más  eniin«ti« 
tes  dignidades  de  la  Iglesia.  Pero  el  papa  UrÜno  IV  no  le  cousaltó ,  y  en  s» 
prímerÉ  promoción  de  cardenales ,  hecha  en  el  n^  de 'Noviembre  de  1961 
según  an  autor  contemporáneo ,  y  según  M.  Flenri  en  la  segvida  de  Si  de 
Mayo  de  4262,  Su  Santidad  (lió  al  maestro  del  Sacro  Palacio  la  púrpura  ro- 
mana y  el  titiilí)  (le  los  Doce  Apóstoles. — Esta  cininenlc  dignidad ,  (jue  iionru 
dorante  diez  nfios ,  no  perjudicó  ni  estorl)ó  á  sus  actos  de  piedad.  Tan  ripfido 
observador  dv  sii  n^frla  ora  en  In  c/>rt^  pontificia  ,  como  lo  habin  sido  durante 
su  permanencia  en  el  cliusii  t;  oii  medio  de  las  [>unipas  y  del  tumulto  del 
pn\nc\o  .  conservó  siempre  la  puro^  i  de  su  corazón  v  la  paz  del  nhna,  pare- 
ciendo igualmente  su  conducta  humilde  ,  modesLi  y  regular.  Cofusagradoá 
los  importantes  negocios  de  que  estaba  encargado ,  no  por  eso  descuidó  nün« 
eael  de  SQ  mayor  perfección.  Enemigo  do  las  lisonlas  y  ile  losiaduiadores, 
no  estaTO  nunca  por  los  presentes  ni  por  los  elogios  que  podian  meteeer  el 
honor  de  so  protección ,  la  que  nuitea  rehusd  á  les  pobres^  Etitre  las  yenlajaí^ 
que  procurdátoda  la  Iglesia,  debe  eohtaKse  el  defaabdrde4o:dos<dB  loamáa 
natos  y  de  los  más  grandes  pepee  que  háyan  gobernado,  demeiiÉalV  f  Gre- 
gorio !L  El  primero  de  nación  franoás,  y  el  segundo  ilelmio^  ambos  Imanadoií 
después  de  su  muerte  por  los  piieblos  que  se  glorian  «fe  poseer- susiseliqniesy 
D  euidor  y  la  flrmeia  de  que  este  benemérfto  Cardenal  hacia  profesión ,  lioáe 
hicieron  ménos  <piepido  de 'estos  dos  pontificas  que  lo  había  sido  «({e  'Spe  pre* 
deeesores.  Asi  fhá  que  leeíbid  del  uno  y  dd  otro  pruebas  de-la  oonfianálinás 
perfefte.  Clemente  fV,  desde  el  primer  año  de  su  pontificado  quiso  oponer  las 
íut'rzas  y  el  valor  de  los  francesis  á  las  armas  de  ManíVedo,  cuyas  empresas  y 
comTÍas  cnusaban  tmlos  los  d las  la  mayor  inquietud  á  la  corte  romana,  ha- 
h'(>:ií|n      lofl  reino  íie  las  Dos  Sicilias  á  (iárlos  de  Atipni ,  hermano  de  San 
L  ii>:  >u  Siintiíiafl  nombró  íil  >  tu-uip*»  tros  caí  (l  eíales  para  la  ejecución 

il'l  tratado,  y  el  cardenal  de  los  \hn'f  Apóstoles  fue  puesto  á  la  cabeza  de  la 
'^'•nnsion.  —  En  la  l)iI)liotiK*ii  de  C/>lbert ,  en  París,  se  encuentra  el  acta,  por 
h  cual  los  cardenales  diputados  h  ician  saber  á  este  principe  la  oomisionipsa 
el  Padre  Santo  les  había  encargado  y  las  condiciones  que  se  exigían  por  su 
Ifada.  £1  arta  principia  así :  «Al  excelente  y  magnifico  principe  Cárifo,  jlus^ 
rey  de  Sicilia ,  hijo  del  rey  de  Francia  íjjís  VIH ,  de  gloriosa  nramorta: 
tUennano  Aníbal ,  por  la  gracia  de  Dios,  Cardenhl  psesbíteÉodel  titulo  deldi 
•Doee  Apásteles;  Juan  de  Nicolás ,  y  Santiago  de  Sta^  Maris  esGosmedin;, 
»cmlenalea  diácoaos:  salud  en  nudrtlra  Sehor.ii  Deelaraoi.eá  seguida:  su; 
eontsion  para  dark  la  íbvestidura  del  reino  de  NApoUs  y  de  $ieflüiv  lelalan 
lirgamento  be  oondicíoiies.del  tratado,  y  después  de  haber  exigido  del  nue- 
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▼o  Rey  el  consentimiento  como  vasallo  do  la  sania  gilla ,  coocluyen  el  acta 
eoD  estBB  palabraB :  a  Sacho  en  Roma ,  llanta  del  sanio  altar  de  la  basílica 
Miel  Salvador,  Uamida  la  iglesia  de  Conslantino,  el  4  de  las  calendas  de  lu- 
alio,  el  año  de  nueetio  SeAor  li65,  el  primer  ano  del  pontificado  de  nues« 
airo  santo  padre  el  papa  demente  lY.»  El  rey  Garlos  I  llegó  á  Roma ,  recibid 
de  manos  de  nuestro  Cardenal  la  invesUdura  del  reino  de  las  Dos  Sícilias» 
con  el  estandarte  delante  del  altar  de  S*  Juan  ds  Letran.  Finalmente,  el 
Cardenal  de  loé  Doce  Apóstoles  ftié  uno  de  los  dnoo  que  el  dia  de  la  Epifa- 
nía ,  16  de  Etioro  do  1260 ,  después  de  Uaber  rocibido  en  nombre  del  Papa, 
que  oslaba  siempre  en  Perusu,  el  homenaje  del  Rey,  le  c-jnsagraron  y  lü 
cor  oaaron  solemnomenle  con  la  PiMiia  ííeitriz  de  Proveuza,  ¡su  mujer. — 
Luego  que  la  gravo  ocupación  (le  esto?  iiogocios  pudo  [lermitir  al  siervo 
do  Dios  buscar  el  n'po.so  que  solicitaba  ,  se  retiró  al^un  tiempo  de  las  tu- 
multuosas ocupaciones ,  ó  para  renovar  su  fervor  y  alimentar  su  piedad  con 
el  ejercicio  de  la  oración,  ó  para  cultivar  útilmente  &u  espiriiu  ou  el  trato 
j  conversación  de  sabios  y  personas  virtuosas.  Siempre  estaba  rodeado  de  al- 
gunos <iue  le  edificaban  con  sus  santos  discursos ,  y  á  quienes  edificaba  él 
también  con  su  ejemplo.  El  abad  Ughel  habla  de  un  cierto  Lorenzo ,  religio- 
so de  la  misma  Urden ,  teólogo  muy  bábtl » que  el  Cardenal  tenía,  por  su  cape- 
llán para  apnoder  de  sus  vastos  conocimientos  ó  para  disfrutar  de  su  con* 
versaeion,  y  qoe  el  papa  Clemente  IV  eréó  después  araobispo  de  Acerenza,. 
en  el  reino  de  Ñápeles.  ^  Se  ba  heobo  mención. en  otra  parle,  que  duranto 
eltiempo  que  permaneció  Sto.>Toniás  en  Italia;  desde  el  año  4282  basta  el 
de  1^9 ,  se  vid  precisado  A  dar  sus  leeeiones  de  teología ,  tan  pronto  en  Ro-- 
ma  como  en  Bolonia,  Viterbo,  ürbieto  y  en  las  demás  ciudades  donde  el 
Papa  se  enf rintra!)  i  con  su  corte.  E¿la  ocasión  íué  muy  preciosa  para  el  car- 
deuuJ  Aníbal ;  se  propuso  conversar  muchas  veces  y  el  ui:is  largo  tiemjio 
posible  con  un  umig(j,  cuyt>á  iliscursos  eran  i^ualiuente  propios  para  su- 
ministrarle sieiiipní  iHiiívas  luces  y  para  elevar  su  coraztju  á  Dios  ,  para  v\ 
desprecio  de  las  grandezas  ó  de  las  vanidades  del  mundo.  El  piado&o 
Cardenal  estaba  sinceramente  unido  al  Santo  I)(K>iur  por  los  sentimientos  do 
respeto  y. de  veneración,  con  el  placer  de  saber  era  tiernamente  ama* 
do  por  él  mismo;  porque  en  su  elevación  él  conservaba  una  mode&-> 
tía  ejemfsbir,  un  ardiente  ceb  por  la  verdad  y  uua  pureia  de  coetum^ 
brea  qne  le  haeian  verdaderamente  digno  de  la  amistad  del  Santo,  seguii 
diee  Tolomeo  de  Laca.  Puede  Hallarse  una  prueba  de  esta  mutua  estrraaeiou 
en  los  escritos  de  Uno  y  otro«  Sfo.  Tomás,  qué  había  presentado  la'primera 
parto  de«n  Exposición  de  los  libros  del  Evangelio  al  papa  Urbano  IV,  dedi> 
cala  segunda  parte  dclestáTobra  al  cardenal  Aníbal.  Téste,  en  medio  ii,. 
sus  grandes  ocupaciones*  oonUnoabo  en  Jtacer  su  estudio  y  sus  delicids  lo.:. 
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tíbcntoá  del  Santo  Doctor.  El  no  podía  dejar  de  lecHos ,  emprendiendo  alguna 
vez  el  coiupendiarlos  a  lin  de  hacerlos  en  alguü  nioilo  propios.  Esto  es  lo  que 
\m  antiguos  han  notado  particiilarniente.  en  sus  Comentarios  sobre  los  cua- 
tro libros  de  las  Sentencias.  La  conformidad  de  principios  y  de  doctrina  que 
se  encuentra  entre  este  escrito  y  otro  raucho  más  extenso  que  Sto.  Tomás 
había  hecho  sobre. el  mismo  objeto,  es  la  causa  de  que  inucbos  hayan  atri* 
buido  y  que  otros  atribuyan  todavía  uno  y  otro  al  Doctor  Angélioo ,  eomo 
si  él  hubiese  compendiado  su  propia  obra ;  Aqíooío  Posaevia  era  de  este 
pareoer,  y  aseguraba  que  en  estos  dos  comentarios  el  autor  presenta  una 
nraemdíeioi)  y  pn  grande  conocimiento;  tanto  de  b  que  hay  de  bello  y  de 
más  notable  en  los  Ubres  de  los  intérpretea  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
como  de  todo  aquello  que  se  encuentra  de  más  solidez  en  los  escritos  de  los 
fikisoibs  griegos  á  árabes.  ^  fisto  mismo  es  hacer ,  sin  saberlo ,  el  .elogio  de 
nuestrO'Cardemil,  verdadero  autor  áeü  segundo  Comentario  sobra  la»  Sen^ 
teodas,  que  se^hiao  imprimir  entre  las  obras  de  Sto.  Tomás  con  este  titulo: 
Serífimn  senindum  kt  SenteníiM  ai  B^miibaidum,  en  lugar  de  Opus  Hanni- 
bíddi  super  SenteiUias.  Tolomeo  de  Luques,  autor  contemporáneo ,  asegura 
firmemcMittí  en  los  veintidós  tomos  de  su  llisturia  Eclesiá^ica ,  que  este  se- 
guíi  l  i  ( innentario  es  la  verdadera  obra  del  cardenal  Aníbal.  El  P.  Echard 
tam!ni  11  iiniel>a  u-io  luismo  por  el  testimonio  de  otros  muchos  escritores  ,  y 
por  ios  antiguos  manuscritos.  Este  particular  se  juz^a  en  la  actualidad  bas~ 
tanf.'  improbado ,  porque  no  admite  controversia  ni  equivocación.  — No  es- 
tara demás  manifestará  este  propósito  el  desprecio  de  Possevin,  que  en  los 
(io>  tornos  de  su  Aparato  ha  seguido  un  parecer  enteramente  opuesto  al  de 
kNios  los  demás.  Formando  el  catálogo  de  las  obras  de  Sto.  Tomás,  coloca 
m  esta  número  ia  que  nos  ocupa.  Tratando  del  cardenal  Aníbal ,  á  quien 
Osma  un  hombre  que  el  cielo  había  enriquecido  con  sus  dones,  le  abribuye 
«I  mismo  escrito  sin.  hacer  ninguna  mención  de  ia  duda  que  U>s  sabios  han 
leoido  respecto  del  autor  de  esta  obra,  Este  sabio  Cardenal  habia  publi- 
cmIo  otres.  pequeitos  tratados  teológicas,  que  descuidó  hacer  imprimir ;  no 
habiendo  sido  mónos  rea^rrado  para  hacer  manifiestan  el  mayor  número  de 
ns  bellas  acciones.  (Jnicamsnlesesabe  que  hallándose  en  Vitorbo,  después 
áe  la  moerle  del  papa  Oemente  IV,  tuvo  el  honor  de  recibir  al  rey  de  Fran- 
cia Felipe  lll ,  hijo  de  S.  Luis ,  y  al  rey  de  Sicilia  Gárlos  I ,  que  á  su  vuelta  do 
Africa  el  año  iá70  visitaron  á  los  canlenales,  agradeciéndoles  el  beneticio 
conseguido  c<^n  la  paz  á  que  tanto  habían  rxjntribuido,  suplicándoles  igual- 
mente la  pronta  elección  de  un  jefe  universal  para  toda  la  Iglesia  ;  lo  que  uo 
se  verificó  tan  pronto,  no  pudinndo accadcrse  por  entonces  ú  los  justos  de- 
seos de  estos  principes  y  á  los  votos  de  todos  los  fieles.  No  existía  en  aquellos 
tiempos  la  costumbre  d»  eacarrar  y  aislar  á  los  cardenales  £u  cónclave  loé 
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que  se  enrontríiban  en  Viterbo,  en  número  de  quince,  se  contentaban  con 
reuiiirivc  una  vt-z  ni  día;  siendo  la  intención  (h^  alpjiinos rotfirdar  la  píw^ion, 
sin  impedirla  al  mismo  tiempo,  se  pasaron  treinta  y  tres,  nieses  sin  po{ler 
lo;:ír;tr  el  avenirse.  Cleinent  ?  IV  habia  muerto  en  Viterbo  el  á9  de  Novienn- 
bro  de  12f)8,  y  Tlieaidu  o  Thibant ,  nrchidiarono  de  Licja  ,  qne  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Gregorio  X,  no  íué  elegido  hasta  el  primer  dia  de  Setiem- 
bre de  1271.  Consagrado  el  nuevo  Pontífice  y  reonido  con  sus  cardenales, 
Aníbal  Molaria ,  siempre  celoso  y  pronto  para  ocuparse  en  tods»  les  obras 
de  piedad  y  religión ,  entró  con  placar  en  todos  los  proyeetos  que  Su  Santi- 
dad había  formado,  bien  sobre  la  ooninooaoíon  de  tín  coneiHo  geaeial,  á 
bien  para  el  socorro  y  proteoeioii  de  loa  cristianios  en  la  l^alestliia.  Aoompa- 
lid  al  Papa  á  Roma ,  y  asiatió  á  su  coronaoion  verilkada  el  37  de  -  Vano  del 
afto  4272.  Le  envíO  eii  seguida  ¿  tír? ¡eto  para  rigunos  negocios  de'  la  Iglesia» 
y  murió  el  mismo  afto  mencionado,  siendo  soterrado  eon  siis  hemnanos  en 
la  iglesia  de  Sto.  Domingo,  donde  todavía  se  conserva  su  epíta6o.  Se  cree 
que  no  tenia  mis  edad  que  cuarenta  j  cinco  afios ;  pero  lo  que  si  podemos 
asegurar  es  que  sus  días  estaban  euiü|>Udo$.  Un  autor  asegura  que  perdió  k 
T¡da  por  no  haber  querido  consentir  actos  que  pudieran  empañar  su  pureza; 
rehusó  los  médicos,  y  se  entregó  y  puso  generosamente  en  las  manos  do 
Dios ,  bajo  cuyos  preceptos  habia  marchado  siempre  con  nn  temor  rt^spetuo- 
so,  penetrado  de  un  vivo  sentimiento  de  sus  divinas  perfecciones  y  lleno  de 
ConlíHiiza  en  sus  misericordias.  —  A.  L. 

MOf.AY  (Santíafjo  d*») ,  último  f?ran  maestre  1"^  Templarios,  era  de  la 
familia  de  los  señores  de  Longuic  y  de  Raon.  Hacia  el  año  látílí  fué  admi- 
tido ,  siendo  todavía  muy  jóven ,  en  la  orden  de  los  Templarios ,  y  recibido 
por  Imberto  de  Parando,  visitador  de  Francia  y  de  Poitou,  en  la  capilla 
del  Temple  on  Beaune.  f alegado  apenas  á  Palestina,  te  distinguió  contr»  los 
infieles ,  y  á  la  muerte  de  Guillermo  de  Beanjeu ,  aunqué  no  s&  faallab»  en 
Oriente,  una  elección  unám'me  nombró  á  Molay  grán*  maestre  de  la'Ofden*. 
Se  enooMrd  en  1999  en  la  toma  de  Jérusálen  por  los  orístfanei».'  Obligado 
despñes  á  retirarse  á  la  isla  de  Arad  y  de  allí  á  Ghipre^,  iba  4  rdutn  ir  nuevas 
ftiems  para  vengar  los  reveses?  de  las  armas  orlatlanas  ,  cuando  le  llámdeil 
Papa  á  Francia  en  i305.  Se  presentden  este  pais  eori  seCeni»  caballem  j  un 
tesoro  muy  considerable,  y  Felipe  d  Bermom-  le^reoibid  con  distindon  eli»^ 
giéndole  por  padrino  de  uno  de  los  hijos  de  la  famlKa  real.  -  Uamdse  algraA 
Maestre ,  porque  la  política  que  preparaba  la  destrucción  de  la*  Orden  iMbia 
tomado  por  pretexto  el  proyecto  de  reunir  la  orden  del  Temiile  á  la  del  Hos- 
pital. El  plan  de  esta  deslniecion ,  concertado  por  el  Rey  y  sus  agentes,  se 
ocultó  con  tanta  íiestreza,  qut?  el  15  de  Octubre  de  i.íOT  fooron  arrestados 
todos  los  Templarios  ¿  la  misma  iiora  en  toda  la  Francia.  El  gran  Maestro 
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húm  llf^vado  la  pala  en  la  ceremonia  dtíl  cntierm  dñ  la  prino^sa  Catalina, 
bemipra  del  imperio  de  Constantinoph  y  esposa  del  coDde  de  Valois,  el  día 
¿ntes  de  su  arresto.  Desde  ta  prisión  de  los  caballeros  y  del  gran  Mn^^ire ,  los 
destinos  de  este  ilustre  jefe  quedaron  unidos  á  los  de  toda  la  Orden.  Se  sabe 
que  fe  >  fundada  pOT  algunos enizados  franceses,  con  el  objeto  de  proteger 
f  ddender  á  los  peregrinos  que  so  dirigían  á  los  Santos  Lugares.  La  noMpzá 
jé  valor  de  los  caballeros,,  la  utilidad  y  la  gloría  de  su  iostittttót  los  reoo^ 
iBendaroD  desde  su  origen.  Sus  estatutos  fueron  aprobados  en  ua  Gonoilio,  y 
duraatedos  siglos ,  los  privilegios  ooncedidos  por  los  Soberanos  Pontiflosa, 
ei  reoottocímiento  de  los  reyes ,  de  los  grandes  y  del  poeblo,  la  autoridad 
el  crédito  que  aumentaban  cada  dia  las  haiañas  ;  las  grandss  nqueias  'ék 
k»  Templarios,  hicieron  á  esta  Orden  la  más  poderosa  de  la  cristiandad.  Lie* 
gé  á  eicitar  los  oelos  de  los  mismos  royes ,  imquQ  en  el  alto  üango  é:que  se 
había  elevado ,  era  difícil  que  lodos  los  jefes  y  todos  los  caballeros  obserMlf 
ran  siempre  y  en  todas  partes  esa  prudente  moderación  ,  única  que  hubiera 
podido  impedir  ó  dcsamiar  la  envidia  y  el  odio.  Por  desgracia  para  la  Or- 
den, el  rey  de  Francia  tenia  muchos  motivos  para  desear  m  peivlicion  ,  y  el 
principal  quitó  era  la  penuria  «-n  (\m  se  encontraba  el  real  te>oro,  la  que 
¡f  liaria  ele^'ir  cualesquiera  medios  para  apropiarse  una  p.irte  de  los  bnMies 
de  la  (  Irdon  y  ¿omv  de  todos  durante  nn  largo  periodo.  En  el  mismo  instan- 
te en  que  fueron  presos  el  gran  Maestre  y  todos  lo-;  cahalleroí;  que  se  hallaban 
con  él  en  el  Temple  de  París  ,  ocupó  el  Rey  este  palacio  y  se  apoderó  de  sus 
posesiones  y  de  sus  riquezas.  Ai  prender  á  los  demás  caballeros  en  las  dv* 
i^ntes  partes  de  Francia,  se  confiscaron  también  sus  bienes.  Muchos  co^ 
misiofiados  procedieron  en  seguida  contra  ellos ,  Ies  interrogaron  poniendo* 
los  en  el  tormento  d  amenazándolos  con  ponerlos.  En  todas  parlas ,  ó  casi  eá 
todas,  es  arrancaron  al  mayor  número  de  oáballerciB  la  conifeslon  de  algB<> 
nos  de  los  vergonsosos  crímenes  de  que  se  les  aéfenaba,  y  que^  otafian  á 
b  ves  á  la  naturaleza,  i  la  religión  y  á  las  costumbres ;  uníanse  nsdios  ^ 
ttdoccíon  á  las  amenazas  para  obtener  las  confesiones  que  deMaii  justMoar 
d  rigor  de  las  medidas  empliMdas.  £1  proceso  dolosTemplarioi  míisf»  ori^ 
gina}  en  la  Biblioteca  Imperial  de*  Frenóla ;  apénas  haWan  oamemado  loe 
procedimientos ,  y  ya  se  contaban  treinta  y  seis  cábalisros  muértos  en  softa 
París  al  rigor  de  las  torturas.  Felipe  ti  Ih  rmnso  empleó  todos  los  medios 
que  podían  perder  á  la  Orden  y  á  los  caballfios  eii  la  opinif>n  .pública.  El 
Pipa  creyendo  rneno?cab?ida  su  autoridad  por  los  agentes  dtd  Rey,  reclamó 
Wion  principio  i-u  iavor  de  h>>  caballeros;  p^ro  Kelipe  no  (afdú  «n  eneon-* 
tnr  medios  para  calmar  al  Pontífice.  La  facultad  de  teologi.i  aplandi»?  !as 
toed idas  del  Rey,  y  una  asamblea  convocada  en  fours  pidió,  en  nombro 
del  puDblo  franoós,  el  castigpde  los  acusados  y  declaró  al  Aey  que  para  nada 
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necesitaba  de  la  interveDoion  del  Papa ,  tratándose  de  castigar  herejes  noto- 
riamente culpables.  Jacobo  Molay  había  sido  enviado  al  Papa  con  otros  jefi» 

de  la  Ordea  para  declarar  en  su  presencia;  pero  su  viaje  fué  detenido  en 
Cliinon ,  donde  salieron  a  intt;rroj;;irlL'  los  carJL'uales.  Al^íunos  liisturiudores 
han  creidoque  Felipe  el  Hernioso  habia  hecho  nombrar  papa  a  Clemente  V, 
imponiéndole  diferentes  condiciones,  una  do  las  cuales  hu-  la  auolicion 
de  ebla  Orden.  En  las  primeras  int'uriaaciünL's  uii  gran  núuiero  de  caballe- 
ros hicieron  las  declaraciones  exigidas ,  y  se  cree  gt^neralmenU*  que  como 
estos  oidió  también  el  gran  Maestre ,  ó  por  temor  á  los  tormentos  y  á  la 
muerte ,  ó  con  la  esperanza  de  que  obtendría  algunas  condiciones  favora- 
bles para  la  Orden  si  no  se  negaba  á  los  proyectos  de  la  politíca  del  Rey. 
£1  Papa,  decidido  en  tanto  á  llevar  á  cabo  la  destrucción  de  la  Orden,  con- 
vocó un  concilio  en  Viena,  y  nombró  una  comisión  que  se  dirigió  á  París 
para  lomar  los  informen  necesarios  y  aun  indispensables  para  motivar  la 
decisión  del  Concilio  contra  la  Orden  en  general.  La  bula  dice  que  la  Orden 
comparecerá  delante  del  Concilio  por  medio  de  sus  defensores.  Jaoobo  Mo- 
lay  ñió  conducido  en  presencia  de  los  comisionados  del  Papa,  y  se  le  leye- 
fon  en  lengua  vulgar  las  pieias  del  procedimiento.  Cuando  oyó  que  las  car^ 
tas  apostólicas  suponían  que  había  hecho  ciertas  confesiones  en  Qimon ,  ma- 
nifestó su  indignación  y  su  asombro  contra  aserto  semejante.  Después  de  su 
jefe ,  comparecieron  un  gran  número  de  Templarios :  el  asunto  tomó  enton- 
ces un  caráclí^r  imponente  y  extraordinario:  los  caballeros  se  manifestaron 
diffnosde  la  Orden  y  de  si  mismos,  y  de  las  ilustres  íainili a-  a  (|ue  toni;iii  el 
honor  de  pertenetór.  La  mayor  parte  de  los  que  oblij^'atlo.^  [jor  loi>  tormenlaa 
Ó  el  temor  habían  lieclit)  confesiones  delante  de  los  comisionados  del  Rev, 
las  revocaron  delante  de  los  comisionados  del  Papa.  Quejáruuae  altamen- 
te de  las  crueldades  que      habían  ejercido  con  ellos  ,  y  declararon  en 
términos  enérgicos ,  queriau  defender  á  la  Orden  hasta  la  muerte  en  cuer- 
po y  alma ,  delante  y  contra  todos ,  contra  todo  bombrb  vivo ,  excepto  el 
Papa  y  el  ftey»  etc.»  etc.  £1  gran  Maestre  pedia  sin  cesar  que  se  le  con- 
dujera en  presencia  del  Papa ,  que  debia  juzgarle.  Quinientos  cuarenta  y 
eei»  Templarios,  ya  de  los  que  habían  hecho  confesiones,  ó  de  Ws  que 
Uan  reaistido  siempre  á  loa  medioe  de  los  opresores,  se  declararon *y  ae 
constituyeron  en  defensores  de  la  Orden.  Poco  después  otros  caballeros  dele- 
nidos  en  diferentes  prisiones  de  Francia,  reclamaron  su  parte  en  este  hon- 
roso peligro;,  y  fueron  conducidos  con  este  n^ivo  i  las  prisiones  de  la 
capital.  El  número  de  los  defensores  fué  entónces  de  cerca  de  novecien- 
tos. Era  fácil  justificar  á  la  Orden ;  y  tomo  comensaban  ¿  hacerlo  con 
un  éxito  que  desconcertaba  al  Rey  y  sus  agentes,  se  imaginó  un  medio  tau 
cruel  como  pronto ,  que  fué  el  de  entregar  al  juicíQ  de  los  comih¡unado6 
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i  I»  caballeros  que ,  habiéndose  retractado  de  mt  anteriores  cooMoiies, 
sosteoían  la  inocencia  de  la  Orden.  Todos  los  que  Insíatíeroii  en  sus  retráete» 
dones  fueron  declarados  herpes  rélapm,  entregados  á  la  Justieía  seealar  y 
eondeoados  al  fuego.  Los  que  no  habían  hecho  confesión  alguna  y  se  nega^ 
iistt  i  hacerla ,  íbenm  condenados  á  prisión  perpétua  como  caballeros  no 
«ncíMM.  En  cuanto  i  los  que  no  se  retractaron  de  las  confesiones  de  im- 
piedades y  de  torpeas  imputadas  ¿  la  Orden,  fueron  puestos  en  libertad, 
recibieron  la  absolución  y  fíieron  nombrados  Templúrioi  reeofietfidflos.  Para 
acosar ,  interrogar  y  juzgar  ¿  los  pretendidos  relapsos ,  condenarlos  á  laslla^ 
mas,  y  hacer  ejecutar  la  sentencia  ,  bastó  el  tiempo  trascurrido  desde  el  lu- 
nes \{  de  Mayo  á  la  raañuiii  sifíuieiittí.  Eu  aquel  ella  murieron  en  París 
cincuenta  y  cuatro  caballeros.  El  procedimiento  indica  norainalmente  algu- 
nos (Je  los  caballeros  <|ua  óulVieroji  este  honroso  suplicio.  Deber  de  la  hislo 
luí  .  a  hM^iiiilir  sus  nombres  á  la  posteridad.  He  aquí  ocho  ,*sobre  los  cuales 
DO  puede  haber  ningún  género  de  dudas  r  Gancerand  de  Buris,  Guido  de  Mi- 
ci .  Míirtin  de  Nici ,  Gualtero  de  Hidlens  ,  Jacobo  de  Sansy ,  Enrique  de  An- 
glesi ,  Lorenzo  de  Beaune  y  Raoul  de  Fremi.  Todos  los  historiadores  que  han 
hablado  del  suplicio  de  los  caballeros  del  Temple,  han  atestiguado  la  noble 
iotrepídez  que  manifestaron  hasta  la  muerte.  Miéntras  se  hallaban  en  el  ca- 
dalso entonaban  los  santos  Salmos ,  y  despreciaban  los  tormentos  con  im 
rúsr  caballeresco  y  una  resignación  religiosa ,  manifestándose  dignos  de  la 
piedad  de  bus  contemporáneos  y  de  la  admiración  de  la  posteridad.  Los  co- 
misionados del  Papa  creyeron  que  no  era  posible  continuar  el  proeedimíento 
cuando  las  franquídas  que  la  religión  y  k  ley  eoneedian  á  los  acusados  para 
Sostrar  al  concilio  que  debía  juzgar  ¿  la  Orden ,  se  convertían  en  un  pretexto 
para  conducirlos  i  la  hoguera ,  y  se  retiraron  por  lo  tanto.  No  tardaron  en  * 
hacerse  otras  ejecuciones  en  Francia  por  los  mismos  motivos.  Perseguidos 
loa  Templarios  en  los  países  extranjeros  á  instigación  del  Papa  y  de  Felipe  d 
Hermoso ,  resistieron  con  muy  buen  éxito ,  porque  no  se  recurrió  contra  ellos 
á  los  terribles  medios  empleados  en  Francia.  Aunque  bajo  otro  nombre  con- 
tinuaron en  Portugal ,  y  fueron  agregados  ¡i  otras  órdenes  en  Aragón  y  Cas- 
tilla. El  lo  de  Octubre  de  13H  ,  aniversario  del  día  en  que  cuatro  años 
mit^iiabiau  siílo  detenitio^  t  n  toda  Francia,  abrió  el  Papa  < !  r  uH  ilio  de  Vie- 
na:  leyéronse?  los  procedimientos  seguidos  contra  la  Orden;  pero  iiiespera- 
daioente  se  presentaron  nueve  t!aballeros ,  delegados  de  mil  quinientos  ó  dos 
mil,  y  ofrecieron  tomar  la  defensa  de  la  Orden  acusada*  £1  Papa  mandó  en- 
cadenarlos ,  y  la  Orden  no  fué  defendida  por  estos  dignos  mandatarios,  aun- 
que los  miembros  di;l  Concilio  fueran  de  parecer  de  oírlos.  Para  imponer  á 
los  PP.  del  ConctUo ,  Felipe  d  Btrmm  se  presentó  en  Viena » aeompaiAdo 
de  ste  tres  hijos  y  de  un  nmueroso  aeompafiamíento  de  hombres  de  armas. 
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Poco  después ,  y  sin  consultar  al  Concilio ,  publicó  el  Papa  en  una  sesión  el 
decruto  de  abol¡<jioii  íle  la  orden  del  Temple  i>or  via  ilc;  provisión.  La?  actas 
del  concilio  de  Vieua  han  dosapan-cidu  con  d  tionipo,  v  la  misma  bula  de  5 
do  Mayo  de  4312,  que  siijii  hij  '  por  via  de  pnivi.>>ioii  la  orden  de;  los  Tt'ni¡)la- 
rios,  no  se  ha  imprubu  por  primera  vez  hasta  KÍOG.  £u  su  bula  Consideran^ 
te$y  publicada  solanieule  cuatro  dias  después  de  la  bula  de  abolición  ,  de- 
Ofaurael  Papa  ({ue  todos  los  informes  tomados  contra  la  Orden  y  los  caballe* 
roa  tto  son  pruebas  suficientes  para  creerlos  culpables ;  pero  que  resultan 
grandes  sospechas.  D<>  esta  fórmula,  empleada  por  Clemente  Y  contra  los 
Templar»» ,  sa  Talió  Clemente  XIV  para  abolir  los  iesaítas:  en  el  breve  dado 
on  SI  de  Julio  de  1773  se  lee :  tEl  papa  Clemente  V  suprimid  y  eitioguid 
HotalmeUta  lá  <kdeQ  militar  de  k»  TismplajrioB ,  A  cansa  de  su  mala  i^^puta- 
»cion,  «uuque  esta  Qrdoi  se  bailaba  confirmada  legítimamente ,  y  babia  be-> 
»c1m>  i  la  repábUca  cristiana  aenricioe  tan  importantes,  que  la  Santa  Sede 
f  Apostólica  la  había  colmado  de  bienes ,  de  privilegios ,  de  poderes ,  de  eien- 
•clones  y  de  permisos ;  y  axaique ,  por  tííim ,  deOMÜU)  de  Viena ,  á  quien  este 
t>  Pont  i  fice  enúorgó  c(  Lwámm  dct  asunto,  fué  de  jMrccer  de  ahtencrsc  de  dar 
ruma  sentenciü  forma!  ij  dcfmiliva.i»  Pareite  que.  d.'spues  <U;  la  abolición  de  la 
ürdi-n  cesó  la  ptírseciicion  dt;  los  caballeros :  Molay ,  sin  emL>argo,  se  halla- 
ba todavía  preso  en  París.  Siempre  hahia  nH'lamado  se  lo  juzgase,  lo  que  el 
Papa  se  hahia  reservado  personalmniit»» ;  pero  lemietido  el  Pontiíice  la  pre- 
sencia del  gran  Maestre ,  nombró  tres  comisionados  para  juzgarle  en  Paris ,  lo 
mismo  l[[tte  á  otros  jetes  de  la  Orden.  Habiendo  citado  estos  comisarios  á  loa 
acusados  sobre  un  tablado  erigido  delante  de  nuestra  Señora  de  Paris,  les 
leyeron  una  sentencia  que  los  condenaba  á  reclusión  perpétua.  Jaoobo  de 
'  liolay ,  rindiendo  en  seguida  homenaje  á  la  inocencia  de  bi  Men ,  dedard 
que  conocía  que  hablando  asi ,  prononoíaba  so  sentencia  de  muerte ;  pero 
que  prefería  renunciar  á  la  vida  i  hacer  confesiones  fiilsas  que  manchasen  la 
¿loria  de  la  Orden.  Uno  de  los  tres  caballeros  habló  del  mismo  modo,  y  el 
Oynsejo  del  Rey,  reunido  en  aquel  mismo  momento ,  los  condenó  ¿  ambos  á 
muerte ,  sin  reformar  la  sentencia  de  los  comisionados  del  Papa  ni  acudir  á 
ningún  tribunal  eclesiástico.  La  hoguera  fué  levantada  en  la  punta  de  la  pe- 
queña isla  del  Sena,  en  el  mismo  luj?ar  donde  se  halla  ahora  la  estatua  de 
Enrique  IV.  Los  dos  caballeros  subieron  á  la  hoguera  que  se  ent  eridi(')  leuta- 
m^^nte,  y  fueron  quemados  á  fuego  lento  eu  18  de  Mar£o  de  1514  ,  protes- 
tando hasta  el  último  suspiro ,  do  su  inocencia  y  la  de  su  Orden.  So  ha  ase- 
gurado que  durante  la  noche  se  recogieron  sus  cenizas ,  añadiendo  quQ  el 
gran  Maestre,  ántes  de  morir,  citó  al  Papa  y  al  Rey  ante  el  tribunal  de  Dios. 
Tradiciones  que  ai  no  son  siempre  verdaderas ,  dan  ocaaioii  al  ménos  para 
cieer  que  la  opinión  que  las  acoge  Ihvorablemante,  juigaba  que  enm'ino- 
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ceotes  los  condenados.  Todo  so  explica  cou  c^Ui  iiolunda  frase  de  Bossuct: . 
Címfmron  en  ios  iunncnios^  pero  iieyaron  en  el  mpUeu.  Los  numerosos  da- 
rumentos  encontrados  ea  Roma  hace  alj,'unos  aüos,  la  publicación  del  pro- 
w^üuiieiitu  seguido  contra  la  Orden,  los  debates  á  que  ha  dado  lugar  la 
tragedia  do  los  Templarios,  publicada  por  Mr.  Raynouard  en  i 81 3,  han 
ilustrado  completamente  este  grande  y  terrible  acontecimieuto,  y  la  opinión 
pública  parece  fija  ya  en  la  inji^tícia  de  «íMisacion  y  la  iuoceacia  de  /esta 
Otdeo  célebre.  Se  ha  ioleiitado,  sin  embarco». recientemente  probar  con 
mmierosos  documeiUos  U  realid^  de  io&  criraenes  imputados  á  los  Templa- 
rioB;  pero  ha  sidQ  irefUtado  victoriosainente  ^  escritor  que  se  hahi^  atrevidp , 
á  sostener  seioejantes  asertos.  —  S.  ^* 

MULGHOM,  hijo  de  Bale  y  de  Hodes  (I  Par.  VUI ,  9). 

MULOENHAWER  (Oamel)^  Nacid  ea  Xcenígsberg,  en  Prusía ,  el  ii  deDi- 
deinbre  de  1751.  Después  de  los  oonYepieotes  estudios,  que  hizo  con  gran 
aproTechamIento  en  GiBtíng  y  otras  universidades  de  Alemania  ^  fué  llamado 
i  la  de  Kiel ,  en  concepto  de  profesor  extraordinario  de  filosofia ,  en  lo  cual 
(lió  ya  la  Universidad  un  t^iuaonio  del  concepto  que  lu  merecía,  pues  no 
contaba  á  la  sa/.on  más  que  v  einte  y  seis  años  de  edad.  Desempeñó  su  cargo 
profesional  tan  á  satisfacción  de  los  (jue  se  le  enrorníMuláran ,  que  su  ca- 
|*tcidad  ¡>jr  una  f)ai'tc,  y  por  otra  su  eiiactitud  en  ei  deseiupeíio  de  su  ¡m- 
portanlc  ministerio,  obligaron,  por  decirlo  asi,  á  la  misma  Universidad  á 
liofübrarle  profesor  de  teología  en  ella  ]x>r  el  año  1779 ,  y  á  coo£srirle  el  doc^ 
tondo  en  la  misma  sagrada  facultad  por  el  de.  1782 ;  distinción  que  le  honra 
mndto  más  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  porque  fué  de  él. hasta  cierto, 
ponto  rehusada,  y  la  ficeptd  tan  sob  como  un  modo  de  hacerse  capas  de  la-, 
cooisíoa  que  iha  poco  después  á  confiarse  i  su  cuidado;  comjaioa  dellcad»t, 
y  que  seria  par«  Jas  letras  de  suma  Importappía;  porque  iba  A  poner  el, 
fundamento  de  su  nuevo  modo  de  ser,  que  adecuadísimo  ¿Jos  sentimientos 
de  Moldenhawer,  produciría  grandes  resultados  para  los  que  en  adelante 
concurrieran  ¿  los  estudios  y  biblioteca  de  Copenlia^ue,  donde  puede  de* 
ctrse  que  díó  todo  su  fruto  el  estudio ,  meditaciones  y  capacidad  de  nuestro 
ilustrado  Moldenhavvcr.  La  coniision  á  que  nos  referimos  fué  el  viaje  cien- 
tilicoque  hizo  por  Holanda,  Inglaterra ,  Espaii.t  c  Italia,  á  cuyo  regreso  fué 
nombrado  catedrático  de  teología  di,'  Copenhague,  donde  pudo  lucir  la  suma 
erudición  que  crecici  tantij  en  su  excursión,  y  lo  sólido  de  su  doctrina,  ba- 
sada de  una  parte  en  la  vei\lad  de  ella  misma ,  y  de  otra  en  los  principios  do 
rigorosa  lógica  COO  que  discui'ria  y  oi'recia  á  sus  discípulos  el  fruto  de  sus 
iQvestigeciooes  en  sus  t^, bien, recibidas  conferencias.  Volvió  después  á  Gs-* 
paiía  por  segunda  vez,  y  en  esta  nueva  exp^icion  recogió  mucfaisimasohrM 
raras  j  preciosisimoe  manuscritos,  que  hasta  el  día  Joman  parle  do  la  BjUio* 
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teca  Roal  de  Copenhague ,  y  se  enseñan  allí  como  un  móvil  dado  á  la  litera- 
tura y  á  las  ciencias  por  quien  era  su  taii  dt  cnlido  protector.  Eu  1788  fué 
nombrado  administrador  general  y  director  en  jefe  de  la  Biblioteca  de  Co- 
penliague,  en  el  deseitipeüo  de  cuyo  cargo  murió  en  48:2.1,  no  <in  ápjnr  es- 
ta Ijiecida  en  ella  todas  las  mejoras  que  creyó  necesarias  para  poiiei  hi  a  hi 
altura  del  mejor  de  los  establecí  micntoá  de  su  clase;  y  para  esto  era  la  razón 
el  que  en  sus  viajes  é  iavestigaciones  siempre  tuvieron  los  hombres  de  le- 
tras el  primer  lugar  en  su  mente ;  y  comprendió  muy  bien ,  que  mil  se  pue- 
de llegar  á  ser  tal ,  sin  los  medios  oportunos  de  la  facilitación  del  estudio 
consulta  de  las  obra»  de  los  que  noe  preoedieron.  También  legó  á  la  poste- 
ridad el  fruto  de  sus  estadios  en  dos  bellísimas  obras ,  itna  en  alemán  cpie 
fué  la  flSsforia  de  hs  Tmpiarm ,  y  otra  en  latín  que  se  llama  Elogio  del  eonr^ 
de  Á,  P.  de  Berustorff.  En  ambas  luce  su  erudieion ,  y  se  nota  la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos,  siendo  muy  de  sentir  no  haya  dejado  más  es- 
crito. — G.  R. 

MOLE  (Fr.  Atanasio  de) ,  religioso  capuchino  de  ta  pra?íneia  de  Parfs. 

Publicó:  De  convcrsiouc  ad  Fidem  Catholicam  duonun  Virorum  illustrium; 
cuyos  varones  eran  Jacobo  Stephano  y  David  Rhodou;  l^ans,  1085,  dos  vo- 
lúmenes en  8.*' 

MOLENDINOS  (Fr.  luán  de).  Ilustre  por  su  nacimiento,  y  después  de 
una  »'(lucacion  esmerada  que  recibió  en  los  mejores  colegios  df  Francia  ,  su 
nación  ,  recibió  Molendinos  el  hábito  y  profesión  eu  la  orden  de  l^redicado- 
res,  á  la  cual  sirvió  en  todos  los  cargos ,  para  los  cuales  hallaron  en  él  buenas 
disposiciones ,  liasta  que  llevado  al  Sacro  Palacio  PDotifício,  que  entonces  con 
la  corte  romana  estaba  en  Aviñon ,  como  maestro  y  tedlogo  consultor  de  su 
Colegio,  conquisto  las  más  intimas  simpatías  con  el  Sumo  Pontífice  y  con 
toda  su  corte»  á  causa  sin  duda  de  su  buena  capacidad  y  trato  a&ble  en  el 
eual  se  distinguía  de  una  manera  muy  singular.  Había  este  ilustre  varón  des^ 
empeñado  con  muy  buen  concepto  el  importante  cargo  de  iiiquísídoren  To- 
losa»  ánies  de  estar  cerca  del  Romano  Pontífice ;  y  esto  agregado  á  la  justa 
deferencia  que  con  él  tenia  por  sus  méritos  personales,  obligó  sin  duda  al 
Santo  Padre  á  nombrar  al  muy  conocido  y  apreciado  P.  Juan  de  Molendi- 
nos ministro  general  de  la  Orden  Dominicana ,  cuando  este  cargo  estuvo 
varante  por  fallecimiento  del  R.  P.  Fr.  üuarino ,  decimonono  ministro,  al 
tiempo  de  cuya  elecc  ión  ya  muchos  habían  prcsenlailo  á  nuestro  Molendi- 
nos ,  atendiendo  á  sus  m(;ritos  y  á  la  iutima  relación  en  que  estaba  y  grande 
aprecio  que  merecía  al  cardenal  de  Sta.  Sabina  ,  á  cuyas  expensas  se  hicie- 
ron los  gastos  todos  de  la  elección  y  capitulo  general  del  año  134(3.  Cons- 
tituido ya  en  este  supremo  lugar  de  su  Orden ,  supo  el  P.  General  regirla 
eott  al  conveniento  acierto,  asi  que  ella  fué  bien  durante  todo  su  gobiemOr 
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aleml»  es  fenM  no  .filé  m^y.  Uigo^  poir^  la  JhnmUuÍ  y  deferencia  M 
SmiIo  Padre,  asi  como  la  apreclacíoii  qii«  eate  wor  tenia  de  loa  méritos  de. 
Moleodiooa,  no  se  vieron  satleCediQs  con  ei  generalato  de  la  Oráeia^  asi  qno  - 
ksbíendo  entrado  á  gobernarla  el  afio  1848  á  los  Wmos  de  il,  dejó  su 
naado  en  4350,  porque  el  dia  de  las  témporas  de  Trinidad ,  apenas  acaba- 
do  el  capítulo  fíeneral  que  sa^un  constituciones  debe  tuuer  la  üidi  ii ,  Ílio  pro- 
clamado cardciitil  de  Id  Saiila  lioiu  Lua  Iglesia,  del  titulo  de  .Sta.  Sahma,  y 
iiuho  [m  consiguieutc  al  dt  st  iiiiiduar  este  cargo  de  dejar  el  d¿  uiiíiisíro  ge- 
neral (le  su  Urden  ,  no  dejando  por  cóto  de  protegerla  couio  podia  hacerlo,  y 
lo  veriíicó;  pues  en  Clemente  VI,  pontífice  entonces,  se  reunian  para  el 
aprecio  del  Cardenal  de  Sta.  babiua ,  además  de  las  circunstancias  de  su 
cieDcia  y  virtudes ,  la  de  haber  sido  el  iutin^o  amigo  é  inseparable  compai^e- 
lO  del  oardeual  Gerardo ,  sobrino  el  más  cpierido  del  Santo  Padf0  |,  y  .quo 
perteneci^do  también  á  la  Orden  Dominicana ,  había  vistQ  ponerse  en  to-r 
doe  loa  importantea  pdeetoe  que  él  iba  abandonando ,  al  jniamp  á  quien  quiso, 
dir  la  sQoeiion  en  la  púrpura  y  lítalo  de.$ta.  Sabina.  $e  ignva.k  época  lija' 
de  wa  mnerts,  que  no  debid  ser  deapoea  de  loe  aí^  iZSS$i  pero  conserva 
con  feaaraoion  y  respeto  ta  eepulero  en  el  eonvenjk^  de  Toloea ,  y  su  qumo- 
rk  en  leda  borden  Dominioftna.'-G.  R. ,  .  .\ 

MOLEEUO  (E.  Pedro),  religioso  firaneieeano  martlriaado  por  }oa^  hogonoo 
(es  en  Francia ,  de  donde  era  natural ,  y  en  cuyo  país  se  distinguié  por  su 
piedad,  doctrina  y  elocuiHicia ;  sus  continuas  predicaciones  le  atrajeron  el 
odio  de  los  herejes,  que  haliitindc»  entrado  en  el  coiiveulo  donde  uiuraba  ,  le 
hicieron  sufrir  t  xla  clase  de  tormentos  dándote  después  la  muerte.  VeriUcóso 
su  triunfo  en  loóo.  Su  Orden  celara  desda  eutónces  /ha  meoipr.ia  ^n  iti  de 

iiiov-ciiihl  i\  — S.  B. 

AIULLS(D.  Joaquín),  laborioso  eclesiástico,  natural  de  Valencia.  Nació 
en  1730  y  y  empezó  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Jesuítas  d^  su  pa>" 
tría ,  y  los  oondnyó  con  muclio  aprovechamiento.  Por  los  tituloe  que  se  da  en 
wm  obras « sabemos  que  Aié^taologo  y  examinador  de  la .^unciatúra^y  dtfiamf 
peñó  con  mucho  aplauso  «na  oitedra  de  reidrica  y  poesjai  y  dei^puea  enseñó 
iBokifin  con  particular  distíneion«  Habiendo. pasado  á  la  corte  %  an 
ala  «D  Laa  obras  que  ee^conoecii  de^le  sacerdote  valenciano  eon  las 
«guienlea:  1.*  Jfailtlaej^  ctitímm  para  un  redro  ii^rttfutff.au  autor  la 
tennjairaa  OoAa  babet^e  Borbon  >  in&nta  .d^  España » tiadwjidas  al  ef»paAol» 
á  las  que  se  ha  añadido  uaa  notícia  de  su  vida  ¡  Madrid  por  JPanlaiepn  Axuar, 
17T 1 ,  en  — 1.^  DootfwücrisAiam  para  niim  y  üíháU»t  d  la  menie  de  San 
(Arlos  Borromeo  y  cLcl  Catecismo  roiiuino ,  ilustrada  con  ejemplos  curiosos; 
Madrid,  por  Sanios  Alonso,  1709,  en  IG.";  reimpreso  por  ónlen  del  urzo- 
bióyo  de  Toledo,  tambieu  eu  Miidii^«  en  8.°— S.""  i/isíUucioii  efUcMáí^íica  del 
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paja  Beneákté  XlVtohre  la  oM^oefoo  «fs  eoniMigar-eada  uno  mm  pamh- 
qúia;  Madf id .  en  S.'*^4,*'  JHíemo  tabre  W  moiQ46preáiearfi¡ue  mcribéé  m 
*  frimcés  H  ^aií Qaudio  fíenri;  Madrid,  por  Mirtin,  iTI%  en  S.^  y  1780» 
táinbféñ  ed  8.^'En  este  opúsculo  se  baila  un  anilM»  sadnto  del  eslito  y  6li>- 
cuenóía  de  ta  SagHida  Eserítura ,  y  considera  el  autor  por  libro  sagrado  néa 
antiguo  á  la  Biblia  ,  por  profano  á  Homero,  y  por  historiador  é  Herodoto. 
Después  Se  ocupa  v.n  el  estilo  de  cada  uno,  en  las  piiániidcs  de  t^ipto,  en 
los  cinto  libros  de  Moisés,  |)articularmente  el  Génesis;  en  la  fínncalogia  de 
los  hijos  df?  Noé,  en  los  cuatro  E-vaiígelistas  y  en  el  Antiguo  Toslamrtnlo.  Al 
priri'  ij  ¡I  (l  •  »^sta  obrita  da  el  traductor  una  !)reve  noticia  del  autor  de  ellíi, 
011  la  eual  se  manifiesta  el  de>ííf?nro  y  e«5j>iritu  ile  la  Iglesia  ¡tara  ganar  las 
almas,  comprobándolo  con  los  ejemplos  de  los  obispos  y  santos  padrus  de 
los  primeros  siglos. —  5."  El  Predicador,  ó  Int^ticcion  mthri-  el  veixkukro  modo 
di*  predicar,  que  tucribió  im  francés  S.  Francisco  de  Sales ;  Madrid,  por  Mar- 
tin, ♦779,  en  H.'—O.*  Do$  cartas  encklicas  del  santísimo  foAre  Benedie^ 
tú  XiV,  iotfre  el  aaeñar  $  aprender  la  Dotírina  eriétiana,  ydeiot  madiet 
eoltdueetiies  púra  etfe  fniy  impresas  en  latín  y  castellano  con  algunas  notas; 
Mádt'id-,-poiF  Martín,  478^,  en  8.*  Al  prlnoiplo  de  eitte  libio  se  enonentra 
una  carta  del  traductor  dirigida  i  los  obispoe  y  aviobispos  de  Espifta  é  Ib- 
diíirs;  en  la  t]iie  les  suplica  que  hagan  dar  de  meiaoria  á  los  nlftos  el  cáte- 
¿límo'dd^dirdenal  Belarmino,  acogido  con  gei^ral  aplauso  de  la  Iglesia ,  y 
al  griego ,  al  letin  y  á  otras  lenguas. <-<**7.*  /nsflftioloii  tdeHáiÜoa 
dé  Btnedictú  XIV  sobre  santifkar  el  sagrado  tiempo  de  laCAtarema  y  chxtins' 
tandas  de  su  uyuno;  Madrid  ,  I7f>9,  en  8.°,  por  Hilario  Santos.  — 8.*  Discurso 
sobi^e  el  estilo  if  elmuene'ui  de  la  Smiratla  K>;erilui  a,  traducido  del  francés ,  del 
al>ad  Claudio  Klcni-i  ;  Madrid  ,  17X0,  en        pm-  D.  Mami.'l  Martin.  — 9."  /ns- 
iüuciüii  ecli"^in<tit  a  de  Hcric<lirto  XiV  sobre  saudfiear  rl  A  ivieuío;  .Madrid, 
,  en       por  Santos  A!oii>o.  —  10/  ¡iislnieciones  y  medttcu'ioues  sobre  el 
perdón  de  los  pecadm^  puní  el  liempo  del  Jubileo  i¡  sobre  el  modo  de  ganar  laá 
indufgnwias ,  sacadas  prineipalmenle  del  Loneilio  iridenlim,  escritas  ea  fran- 
cés jvnr  el  limo.  Sr.  fiossuet ,  traducidas^  bn 8/;  Madrid,  imprenta  do  lbar< 
m;  i78(í.  £n  ellas  se  explica  lo  que  es  el  Jubileo  y  lo  que  debe  practioarse 
para  g&fuitfo,  "Conteniendo  además  ?arios  puntos  de  OMditaoían  y  diferentes 
parábolas ¿  propbsiciones,  aféelo»^  oraciones é  indulgencias.— 11.*  Coleéis- 
viopahí  ¿én¡pB¿oítú  y  ceiNki/jnr  nlñes  y  nlliat,  qae  diéen  él  Qmoüio  ñomano 
el  popí»  'Bfnediáe  Xttt,  traducido  al  castellano;  Madrid.*— 12.*  Educación 
y  i^oMái'dt  iúi  ttíím  y  jóvmei  de  améos  Mm ,  eserilo  en  francés  por  Cárh» 
tMlin  y  Aptábadopor  la  unkenídad  de  ParU ,  en  8.'^13.*iC^p0ndjo  ht^óri- 
eif  del  Jn^to  ñd  año  ionto ,  con  la  série  wonelógica  de  tos  ifue  ha  habido  lta<i!a 
ctpretcnte\  sacada  de  laiiisloria  eclesiáatica.  En  él  su  explican  el  modo  y  di- 
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UgBnoftt  que  han  de  ¡motiesne  para  ganarlo.,  segan  la  buUde  Pia  VI;  dos 

aSet  pora  lodo  gánoro  de  putínm,  traducúiM  dd  italiano;  Madrid»  Imi- 
pnnia  Real ,  i78i .  en  8."*,  con  un  compendio-de  la  vida  del  Santo  que  trae 
él  Breriarío  romano ,  y  el  ejercicio  cotidiano  de  los  cinco  actos  necesarios 
para  salvarse.  —  lo.*  Doctrina  criíitiana  breve  para  que  pueda  apiu  nderse  de 
memoria,  compuesta  por  el  cardenal  IJelarmino;  Madrid.  —  iü/  Los  cinco 
Hbrm  con  el  apéndice  de  las  fábulas  de  Fedro,  liberlo  de  Augusto  ^  en  lalin  y 
casU'llano,  nueva  versión  muy  propia  para  los  iiiüos;  Madrid. — 17.*  Tres 
caíecimos  ó  la  mente  de  S.  (/irloa  BorromeOt  uno  para  mifefiarse  y  comulgar 
niím,  otro  como  los  comunes,  y  el  tercero  más  abundante  y  con  ejemplos  cu- 
rmos;  Madrid,  en  8."*— IH.""  ¡tuUUuma  eclesiástica  de  Benedicto  XIV sobre 
i»  ComfomUf  su  origen  en  la  Iglesia ,  uso  y  circunstancias  con  que  deben  ó  no 
tocarse  en  Semana  Santa;  Madrid ,  por  Alonso  Gano»  4787  ,  en  8.**— 19.'  /n«- 
titucion  eekmástica  de  Benedéeto  XlVoiíbre  ia  prüc^eim  del  Corpm»  U»  do 
keifíttorm,  mbre  el  aoompoMamiento  tkmpro  que  sale  al  p&biko  y  éí  modo 
cemte  le  debe  la  oracum,  proatrando  enmendar  maekoe  almm;  Madrid» 
por  Ikm  Manael  Martin,  1783,  en  8.%  y  por  dicho  Gano,  iW.^^^  La 
Perfección  del  mcHona,  madadeh  Moral  do  Jemristo  por  Rapin ,  y  tradu-» 
áda;  Madrid ,  4787 ,  en  4.'»— 34/  Si^^lementú  4  la  üutUvtío»  edMítíoa  do 
Henedkto  XIV  wbre  loe  Sominarioe  eoneUiaree ,  en  que  se  prveto  que  la  Uuo^ 
fraeion  que  recibieron  los  sagrados  estudios  en  este  punto  y  en  los  demás ,  en  d 
Concilio  Tridentino  y  en  todo  el  mundo,  se  debe  en  la  mayor  parte  á  los  fspa- 
üúlei,  tradüciilo  del  que  escribió  el  ubaUí  Lampillas;  Madrid.  —  insíilu- 
cion  ecleMÚstiea  de  ¡{aialteto  XIV,  siendo  arzobispo  de  Bolonia,  del  grande 
j^rocinio  de  S.  Antonio  Mad  para  guardar  la  salud  de  los  animales;  Madrid, 
por  .\loii5o,  i78ti ,  en  S.** — 2»*.^  Elogio  histórico  de  Henediclo  A7F,  que  escri- 
bió en  francés  el  marqués  Caracciolo;  traducido,  Madrid,  1780,  enS.**  — 
24.*  Concilios  protnneiales  de  Benedicto  XIV,  traducidos.  —  N.  M. 

MOLES  {¥r.  Juan  BautisU).  Nació  en  Cataluña  y  vistió  el  hábito  de  la  dr* 
dan  de  S.  Francisoo.  Floreció  en  el  siglo  XVI ,  y  fué  comisario  general  en 
Roma.  Escribid:  i/*íklaeáueaekndelo»wmieios^eoaunabrewdeGlaraoion 
élelare^ayebsorvacUmes  para  restar  bienel  Oftío  divine;  |fi8i;  Venecia, 
IflBQ,  en  4.'^,  muy  elogiada  de  Luia  Rebolledo.  —3.**  Jíemoriat  do  la  prMrii^ 
tía  do  S,  Cabrid;  Madrid,  4893,  én  4.''— 3.'  Compendie»  do  hi  eermoniae 
éetaárdon  de  S.  Fraxitíüo;  idem ,  489K.*-4.<*  MetgM»»vr€(étí£0 tan  q^ 
amé  Bios  d  S,  Franeioeo:  epilogo  de  susmUagro»;  idem,  4600,  en  8.**^ 
S.'  ¿>í/f)m('  de  la  Historia  Serúju  a ,  que  escribid  onlatin  el  P.  Frantiseo  Gen- 

iüya,  general  de  su  Orden. — N.  U. 

MOUANO  (V.  Fr.  Pedro).  Vaé  llamado  Fr.  Pedro  de  Moliano  por  haber 
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naddo  en  un  ptieUo  de  este  nombre  en  k  diócesíft  da  Camerino.  Tontf  el 
Venerable  el  hábito  del  Seráfico  PMrierca  en  Monte  Pieeno,  y  estuvo  en  Mon- 
te Gasino  y  en  Roma.  Era  muy  piadoso  y  mortificado,  smnamente  dócil ,  y 

tenia  á  la  pobreza  un  afecto  tán  extraordinario,  que  siempre  se  contentó 
con  una  luiiica  ,  y  ésta  <let<>r¡orada.  Fué  misionero,  y  su  predicación  la  con- 
firmó el  Señor  con  milagros  de  primer  orden ,  entre  los  cuales  puede  contar- 
se el  haber  dado  vista  á  un  ciego  con  solo  hacer  sobre  él  la  señal  de  la  cruz. 
Cuando  S.  Jacome  de  la  Marca  liié  mandado  á  misionar,  v  lo  hacia  con  tan 
extraordinario  éxito ,  era  Fr.  Pe<lro  su  eompanero  predíU'Cto  ;  y  el  Santo  da- 
ba al  Venerable  ya  anticipadamente  este  glorioso  titulo  con  que  hoy  honra 
la  Iglesia  su  memoria.  Si  se  hubiera  de  reducir  á  expresión  los  prodigios 
que  el  Señor  obró  por  su  medio ,  paracerian  como  increíbles ,  asi  como'  noa 
sorprenderán  también  ios  heróicos  rasgos  de  virtud  de  que  daba  ejemplo; 
pero  que  en  gran  parte  se  ocultaban  bajo  el  secreto  de  su  proftindísima  ira- 
mildad.  Su  muerte,  preciosa  ¿  los  ojos  del  Señor,  ocurrió  en  Camerino  el 
año  1469;  y  después  de  e1ia  quiso  Dios  demostrar  todavía  más  á  las  ebtras 
que  su  siervo  lo  era  en  efecto ,  y  que  estaba  en  su  presencia  pora  siempn, 
por  milagros  repetidisimos  y  de  muchas  clases  que  se  verificaron  en  su  so» 
pulcro ,  glorioso  por  esto  concepto.  Referiremos  solamente  dos  como  roues^ 
ira ,  digámoslo  asi ,  y  para  que  de  ellos  se  deduzca  lo  estimado  que  de  Dios 
fué  este  santo  varón ,  en  cuyo  sepulcro  desplegó  Dios  su  extraordinario  po- 
der. Tratóse  á  los  doce  años  de  muerto  el  Venerable  de  exhumar  su  cadáver 
para  colocarlo  en  lugar  más  á  propósito  que  el  que  habia  estado  hasta  en^- 
lónces ,  y  cuando  todos  esperaban  ver  en  sus  despojos  la  liuella  del  tiempo, 
á  la  carcoma  y  á  los  gusanos  conio  madre  y  hermanos  de  la  humanidad  re- 
ducida á  la  muerte,  hallafon  nn  olor  suavísimo,  un  aspecto ajTradable ;  el 
venerable  siervo  de  Dios  t  r.  Pedro  Moliano  apareció  como  si  estuviese  en 
apacible  sueño.  Prueba  inequívoca  de  la  gloria  del  Señor  que  el  Venerable 
goza.  Pero  no  se  completa  en  este  maravilloso  suceso  el  triunfo  de  nuestro 
varón  apostólico;  tras  de  esto  primer  milagro,  tiene  que  venir  otro  para  que 
nos  convenzamos  de  que  Dios  es  glorioso  en  sus  santos.  Gonvimn  los  ma- 
gistrados con  el  clero,  rdigiosos  y  el  pueblo,  en  que  los  restos  del  venera- 
ble P.  Fr.  Pedro  faabian  de  ser  llevados  ¿  colocarso  en  lugar  más  decente, 
oon  la  ostentación  y  decoro  que  convenía  ¿  varón  tan  ilustre  en  virtud  y  san- 
tidad. Preparan  una  preciosa  caja  én  la  cual  los  colocan ,  se  reúnen  todos,  y 
con  júbilo  extraordinario  se  comienza  la  procesión;  resuelven  los  magistrados 
ser  cuatro  de  ellos  los  que  tuviesen  la  honra  de  cargar  oon  el  venerando  ca- 
dáver, lo  procuran  en  efecto;  pero  todo  esfuerzo  fué  vano,  el  arca  que  con- 
tenia el  sagrado  cuerpo  estuvo  quieta ,  sin  (jue  fuesen  suficientes  á  moverla  ni 
ios  esíuer/oá  ni  los  recursos  do  aquellos  varones  ilustres,  que  querían  tener 
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fóte  conduelo  ile  llevar  en  suíí  hombros  a!  siervo  de  Dios,  hasta  que  acerr/ni- 
dose  cuatro  rcli{?iosos  de  S.  Francisco,  la  levarilaroa  con  facilidad  suma  y  la 
llevaron  a  su  destino ,  no  sin  que  el  pueblo  y  el  clero ,  ios  sabios  é  ignoran- 
tes, y  huta  los  mismos,  digámosk»  así ,  desairados  magistrados,  confesaran 
i  vw  en  grito,  que  esta  nueva  prueba  de  la  bondad  de  Dios  para  con  su  sier- 
vo era  un  nuevo  testimonio  de  lo  precioso  do  SU  muerte. — G. 

MOUEftES  (José  Privado  de),  excelente  físico,  que  nació  en  Tarascón 
«I  (677.  De  una  coasliftucion  sumamente  delicada ,  sus  padres  no  le  contra- 
rímm  las  diversiones  propias  de  la  juventud ,  por  temor  de  que  una  aplaca- 
eioD  demasiado  viva  al  estudio  no  perjudícase  sensiblemente  el  desarrollo  de 
sos  filenas.  Sin  embargo,  emprendió  con  soma  facilidad  él  latín » las  humftr 
aidsdes ,  la  filosofía  y  los  elementos  de  matemáticas ,  ciencia  qlie  prefirió  ¿ 
tedas  hs  demás.  Muerto  su  hermano  en  el  campo  de  batalla  en  1695,  la 
milia  de  Molieres  le  instó  para  que  tomase  estado ;  mas  á  fio  de  evíter  las  im- 
portunidades de  sus  parientes  y  gozar  del  placer  del  estudio  en  el  seno  d9 
una  vida  tranquila ,  resolvií)  abrazar  el  estado  eclesiástico  en  1701.  Algún 
tiempo  después  entró  en  la  Goiigrcgaciou  del  Oratorio ,  y  enseñó  varias  cien- 
cias en  algunos  coleízíos  de  este  instituto.  El  deseo  dtí  conocer  á  Melebranche 
!«■  llevó  á  París  ,  donde  vivi(i  muchos  años  en  intima  amistad  con  este  ilustre 
tilosíjfo.  Después  de  la  muerte  de  este  volvió  á  emprender  sus  estudios  ma- 
temáticos ,  que  habia  postergado  para  consagrarse  á  la  metafísica ,  y  redactó 
ana  memoria  tan  sábia ,  que  en  1721  le  valió  oí  honor  de  ser  admitido  en 
la  Academia  de  Ciencias.  Dos  años  después  sustituyó  á  Barignon  en  la  cáte- 
dra de  filosofía  que  desempeñaba  en  el  colegio  de  Francia.  El  resto  de  su 
vida  lo  empleó  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales  y  en  la  cor- 
reeion  de  las  obras  que  publicaba ;  obras  que  hoy  dta  son  relegadas  al  olvi- 
do ,  lo  mismo  que  el  sistema  de  los  torbellinQs ,  que  defendió  con  entusiasmo. 
Parece  imposible  que  en  U  calma  del  bufete.  Molieres  pudiese  nutrir  un  ca- 
rácter tan  vivo  y  exaltado ,  que  no  sufría  la  menor  contradicción ;  de  modo 
que  habiendo  sostenido  en  la  Academia  una  discusión  acalorada ,  regresó  á 
su  casa  agitado  por  una  fiebre  violenta ,  que  le  condujo  al  sepulcro  en  cinco 
diesel  de  Marzo  de  1742,  á  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años.  Si  exceptua- 
mos los  arranques  de  su  carácter,  Molieres  era  un  verdadero  íiUisol'o,  aten- 
to, sociable,  amif^'odel  bien  y  generoso  sin  rival.  A  menudo  estriba  tan  ab- 
sorto en  sus  meditaciones,  (}ue  no  observaba  lo  que  pas:d)íi  á  su  alrede- 
dor. Salwriano  cuenta  que  un  dia  su  limpiabotas  le  quito  las  )ii'[>j1í  i<  de  pla- 
ta de  sus  zapatos,  y  las  sustituyó  con  otras  de  hierro,  sin  que  Molieres  lo 
notase.  En  todo  el  tiempo  (jue  liabiui  en  el  colegio  de  Francia,  las  mañanas 
de  invierno  las  pasaba  trabajando  en  la  cama  para  resguardarse  del  frío, 
l'n  ladrón  entró  en  su  cuarto  cierta  maiíana,  y  ie  halló  incorporado  en  su 
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cama  y  abismado  en  la  solución  do  nn  problema.  Molieres .  que  conoció  des- 
de luego  la  intención  que  guiaba  al  nuevo  huf^sped ,  la  señaló  con  el  dedo 
el  paraje  donde  encerraba  el  dinero,  y  continuo  en  sus  meditaciones  después 
de  haberle  suplicado  que  no  locase  sus  papeles.  Además  de  las  memorias 
que  p  iljlicó  en  la  colección  d.^  la  Academia  de  Ciencias  y  en  el  Diario  de 
Treboux  ,  escribió  este  »'c!esiást¡co  las  siguientes:  i.*  ÍA'ccumes  de  Matemáti- 
eos,  necesarias  para  la  debida  inteligencia  de  tos  principios  de  física  que  se  e»- 
$eñan  en  el  Colegio  Real ;  París,  1726 ,  en  42."  Traducidas  al  inglés  por  Hu* 
seldel.  Esta  obra,  dicj  Haicant,  es  u;i  tratado  del  grandor  en geaerd,  ea  el 
que  los  principios  elgebrátoos  y  el  cálculo  ariimético  ae  haüaa  expueslot  en 
Meo ,  7  las  operaciones  bien  explicadas  y  demostradas.  —2/  heotium»  ée 
FMea,  ^  eonttene  U»  tímeatos  ée  Fitka deíerminado»  éineamtnte  por  In 
iege$  de  la  meeánka ;  ídem » 1733  y  30»  cuatro  tomos  en  traducidos  al  íta^ 
liano ;  Venecia ,  4743 ,  tres  tomos  en  8.**  Esta  era  la  obra  favorita  del  autor,  y 
la  que  le  ha  dado  con  justicia  más  reputación :  en  ella  Ifolieres  ha  refundi- 
do la  mayor  parte  de  las  memorias  que  habia  leído  en  la  Academia ,  y  se 
esfuerza  en  hacer  prevalecer  le  sistema  62  los  torbdKnos ,  separándose  de 
Descartes  y  de  Malebranclie  en  atpiello  (pi '  se  separan  déla  natur.ileza,  y 
fortitícando  sus  opiniones  con  los  cálculos  de  Newton;  an  i  li  lulo  que  los 
descubrimientos  de  este  gr m  geómetra  son  aplicacioni^s  de  lo?  priiiripios  del 
filósofo  francés.  —  Elementos  de  Geomelria  en  el  orden  de  sw  (jeuerac'mn; 
Paris,  4741  ,  en  12. El  autor  destinaba  esta  obra  para  servir  de  introduc- 
ción á  sus  Lecciones  de  Física;  pero  quedó  sin  concluir.  —  4.*  Muchas  memo- 
rias en  la  colección  de  la  Academia  de  Ciencias  y  en  el  Diario  de  los  Sabios.  El 
abate  Le  Corgue  de  Launai,  su  discípulo,  ha  publicado  en  iT49,  en  8." 
Prmeipioe  del  íitUma  de  lot  torbellinos  ó  Compendio  de  Fieiea  del  ab&te  Moli^ 
ret,  con  una  disertación  pdstuma.—M. 

MOUN  (Lorenzo),  profesor  y  archidiácono  de  Updal.  Nadó  en  1687  y 
murió  en  49  de  Setiembre  de  1729.  Fué  teólogo  consumado,  filólogo  sábio 
y  hombre  de  estado,  euya  opinión  se  tenia  en  mucho.  Nos  han  quedado  de 
este  varón  ilustrado  las  siguientes  obras:  DupuiUiHo  de  ebwibui^veterum; 
1684.  Esta  disertación ,  Uena  de  interesantes  noticias,  se  insertó  en  el  The^ 
weutrus  antiquüaium ,  de  Salengre,  parte  ^.^—Disputatio  de  pietate  heroica; 
4692.  —  Poenie  en  grec ,  dedicado  al  arzobispo  de  Herc  ^lius;  lt)78.  — Uaa 
edición  portátil  de  la  Biblia  en  sueco,  que  lleva  su  noniiire,  la  cual  im- 
primió á  su  costa  para  uso  d¿  loi  viajeros  y  de  los  e>tud¡antes ;  Stockol- 
mo,  4720,  en  42.°  En  las  Actalitler.  Suecice  de  17á4,  puede  consultarse  uu 
buen  elogio  de  Holín.  —  C. 

MOLINA  (Alfonso  de).  Conducido  este  hábil  y  celoso  misionero  español 
por  ftUi  padres  á  Mcjico  en  sus  primeros  años,  aprendió  U  lengua  de  los 


Digiíi^uG  Uy  Google 


MOL  199 

indios ,  que  Ueffó  á  hablar  y  escribir  como  la  suya  propia.  Tomáronle  por  su 
iiittíipretu  loa  írailes  Iruaciscui  ti-'  usti  parUi  (io  Aiiit'ricu  ,  y  a  hi  odad  dp 
diez  y  seis  años  tomó  «1  hábito  cu  esta  Oidtíu  ,  ca  k  t|ue  va  liai  i  i  |m  estado 
imptírtaniés  stTvicios.  Durante  ciucueiita  afios  ejerció  el  piadoso  ulicio  de 
misionero  aposioiico  i  n  Nueva  Espafia,  itóuiundu  la  satisfacciou  de:4;ouv<¿rtir 
¿lilV  catíilica  iiiidliluii  do  infieles.  Y  después  do  \mhe.r  cdillcado  á  aquellos 
países  con  su  piedad  y  con  la^i  demás  virtudes  cristianas ,  murió  on  bu  cour 
Yanto  de  Méjico  el  aaai«í<iO.  M>licó  el  1^.  Moliu^  un&  Gratmlica  y  un  Z^Ácr 
tkmariú  de  ia  lengua  mejicana ;  y  tradujo ,  en  la  misma  lengua ,  /os  Evangelios 
é  instrucciones  famllarús  sobre  U»  verUoém  de  ia  rdi0im,  XanihiBo  Iradiyo 
lia  Método  para  ia  €0Hfú8itm  •  y  nuictea  obras  «tcétioig  «ayos  tílukw  publict 
Wandig,  ea  su  obro  SaiftoriA  Or^tmmñHfioHtt  pé^^  13  y  14.  La  obra 
más  noteble  del  P.  Holíoa  68  m  V¡túlnUario4»  ia  kmifoa^úMUUma.ff  tn^toai- 
na,  uDimo en  lUficoajlo  iSIi  ,  en  doa  partés > «a  AMto,  «uyo  libr« el 
fliás  antigiio  impreso  que  se  conoee.  hecho*  éo  Amérioa ,  y  que  y«.ea  htigF<di*- 
fioJUsiiDo  de  encontrar.  Is  Thomas  ,dió>aaB.deeerípoioa  de  esle.  libroi  eO'  Ciu 
obra  Theimtortt  of  prinUng  in  América*  — C' 

MOLINA  (Fr.  AltV.nso  Uenvra  y  Salcedo).  Nació  un  (iranad«i  y  futro  eii 
la  orden  (!.■  Miiii  ires  en  ia  pi  í»viücia  de  S.  Aulouio  de  loá  (Chactas  en  la 
America  Mei'idiuiial.  Fué  preiecto  de  su  provincia  y  comisaria  ipoMul  co. 
Publicó:  í."  Consideracionm  de  las  amemim  del  juini)  y  pemu  dd  infief- 
m  sobre  el  minw  XLVIli;  Sevilla,  por  Coníreras,  lól8,  ca  4.**— 2."  Dis- 
curms  pirdicabUs  de  las  excehnciító  del  nombre  de  Jesús  y  de  ¿os  nombren 
y  atribuios  de  Cristo  ;  Sevillb,  por  dicho  Góntreras ,  i  619 ,  en  4.''  — o.*"  ira  y 
furor  de  Dios  contraiin  juramentos;  en  R."*  —  i/*  ICsp^éoia.perf6€ta*taía'' 
da;  Lima ,  1627 ;  Gianadá,  1638,  en  4.''^$.'  CMeitíaBdi etmgéliatí  m 
termoaet  do  adviento  y  eantot  ipte  eomulren  en  ^¡  dos  iooms-.  li649.Trll» 

MOUNA  (V.  Alonso  de) » presbHtfo .  natairal  ds  Gdcdoba  i)áá«tíla*Wmh- 
o»  que  en  toda  la  didonifl  obtuvo  la  nejop  i4putaelon« siendo  suinldosQdkDO 
varen  apostélieo  *  y  apreciado  lauto  por  su  santidad  eoino  poi>  .sos  - viMúdea. 

perteoeoié  al  oslado  edeiióstioo  hasta  aer  ya  baeta]ite.-entvadOiea  aftos^  ten 
cpn  habiendo  tenido  ocasión-  de  rdaeionarso  oon  el  YCfaerable  inuiestro  kyk- 
Is,  cooocteodo  este  siervo  Dios -él  loérito  de  Mdlrna,  le  Aconsejó  tomaste 
otro  camino  haciéndose  sacerdote.  Siguió  sus  consejos  Alonso,  y  no  Lardó 
on  celebrar  su  puniera  misa,  aumentando  desdf  erUóiices  sus  ejercicios  pia- 
dosos y  sus  religiosas  ücujKicioncá.  El  que  hasta  úíU  é[)OCii  h  lína  siilo  aato- 
ralüiealt'  nioil'  -ío.  amante  de  la  pobreza,  de  humilde  coudicjou  y  de; cora- 
zón caritativo»  duplicó  desde  aquel  aioiii  iitií  >íés  esfuerzos  pfira  continuar 
{Mjir  el  camino  de  la  perfección  que  con  tan  buen  éxito  iiabia  cxxnenzddo  á 
recorrer.  Uevó  su  »íaov  á  Ja.polsreaa  basta  el  «atrenzo  de  noi<|iiereÉr.  míÉpm 
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bdnefleio  eelesíásiico ,  ranunoiando  cuaiito  le  dieron  ü  ofrecieron ,  y  abrasui- 
do,  no  con  palabras ,  sino  con  obras,  la  pobreza  mngélica  do  que  dió  duran- 
te su  vid  i  lo5  más  ilustres  ejemplos.  Cuando  el  P.  M.  Avila  iha  á  predicar  á 

Córdoba  le  hospedaba  en  su  casa,  proporcionándole  ümío  lo  necesario  para 
su  sui^lento,  y  aun  para  su  víístido.  Mas  no  con  t\sto  t|ii.'fi  iba  satisfecha  su 
caridad  ,  pups  lo  mismo  hacia  con  cuantos  pobres  se  prcsiMitaban  cu  su 
casa  ,  que  se  hallaba  convertida  on  verdadero  asilo  ó  lugar  de  refugio  [>ara 
todos  los  desvalidos  ,  con  quienes  gastó  no  solo  f;ws  cortos  bienes,  sino  todo 
cuanto  pudo  reunir  de  sus  parientes  y  amigos ,  y  aun  de  las  personas  aco« 
modadas  de  aquella  ciudad ,  que  conociendo  su  rectitud  y  juicio  se  valian4le 
él  para  socorrer  á  los  menesterosos.  Treinta  y  seis  años  TÍvió  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Avila ,  á  quien  miró  siempre  como  so  maestro ,  venerándole  y  res- 
petándole  como  tal ,  no  obstante  que  el  P.  Molina  era  tenido  por  may  sibio 
y  prudente  haeta  el  extremo  de  que  acudían  á  eu  casa  mucbos  rel¡(|iosoe  y 
eeleolAsticos  constituidos  eo  dignidad ,  y  aan  otros  caballeros  principales ,  pi- 
diéndole siis  consejos  y  gobernándose  por  ellos.  Su  a&ble  trato  y  dulce  con- 
versación era  también  otro  de  los  atractivo»  que  más  le  distinguian ,  y  que 
svpo  aprovechar  en  beneficio  de  las  ahnsa ,  siendo  mucbos  los  pecadores  que 
convírtid  en  aquella  ciudad ,  y  aun  en  toda  la  diócesis ,  volviéndolos  al  camino 
de  la  virtud  que  desgraciadamante  habian  abandonado.  Aumentábasv?  su  fa- 
ma ron  sus  buenas  obras ,  y  vivo  todavía  .  era  venerado  chorno  S  uilo  en  todn 
aqiit !  país,  y  ann  en  otros  más  distantes  ,  desde  los  que  se  le  coiiNtiltaba  por 
escrito  en  los  casos  graves  de  concií'ncia  ,  y  hasta  en  negocios  de  grand  * 
importancia  para  el  eobiernode  la  Iglesia  y  del  Kstado.  Despue'í  de  liabersa 
distinguido  tanto  en  la  tierra  ,  voló  al  cÍ3lo  con  una  muerte  digna  de  su  vida 
ejemplar  ,  yendo  á  gozar  en  las  mansiones  celestiales  la  eterna  bienaventu- 
ranza, según  piadosa  crecía  de  todos  sus  oonteroporánaos.  —  S.  B. 

MOLINA  (P.  Fr.  Ambrosio),  religioso  ci$tercicnse ,  natural  de  Huet¿*, 
cabeza  de  arciprestazgodel  obispado  de  Cuenca.  Tomé  el  hábito-de  h  ^rden 
de  S.  Bernardo  en  el  monasterio  de  Carrsoedo,  distinguiéndose  por  sus  es- 
tudios no  ménoe  que  por  sos  virtudes,  f  aliáronle  sus  méritos  diferentes  car- 
gos en  su-' religión,  que  desempeftd  con  buen  éxito  y  acierto ,  y  quizá  hubie- 
se llegado  á  más  encumbrados  puestos  si  no  le' hubiese  sorprendido  la  muerte 
siendo  abad  doAhnentera,  á  principios  del  siglo  XVII.  Escribid  diferentes 
obras  qúe  ensu  mayor  parte  quedaron  inéditas,  conservándose  únicamente 
-de  este  autor  unos  Discursos  Cuaresmalea;  Barcelona,  1645,  en  4.",  que  soíi 
una  prueba  evidente  de  su  mérito  como  orador  ;  pues  lle^  á  oht'^ner  nota- 
ble fama  en  el  pul{)iío  ,  siendo  uno  de  lo<?  predicadores  más  prudentes  y  en- 
t''ndi(ios  do  una  época  en  que  el  mal  gusto  d( multante  en  la  oratoria  sagrad.i 
obligó  al  P.  Ule  á  escribir  su  célebre  Fr,  GerutidiO'  — S.  B. 
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MOLINA  (Fr.  Anlomo  (Jn).  Nari*')  on  Villanuí'va  il  '  los  Infantes,  y  llamá- 
banse sus  padres  Atitoiiio  Molina  y  Francisca  Heri'cra.  Proílsí»  en  la  (inlen 
de  Ermitaños  de  Salamanca  en  4575.  Fué  lector  en  sagrada  teología  y  varón 
de  grande  piedad.  Escribió:  1.'  instrucción  de  Sacerdotes ,  en  que  so  da  doo- 
trioa  muy  importante  pan  oonocer  la  alteza  del  sagrado  oficin  sacerdotal,  y 
paia  ejercitarle  debidamente ;  impresa  ea  Barcelona ,  Sevilla ,  Madrid  •  Ge« 
rooa  y  en  otros  logare».  l^mibíeD  se  hiio  eCra  edieien  en  Colonie,  W$* 
en  8.*,  y  en  4644,  también  en  8»**  Ha  aido  tradaoida  á  varios  idiomatr»  y  exís* 
m  otras  ?ariaa  edioíones.— 2.*  J^fervícíot  apMHuila  pera  penónos  oeiipe- 
á»  deanMOt  de  m  ttkmkn;  Burgos»  i613*  en  i^J^^ÜM^deki  eiyiré* 
tiuk$^ku'€Woekmlm^prmediOffito$tUM  reáumdn 
i  dtietrina  y  medUaehnei,  moaám  de  los  Santm  Paém  p  Doetore»  de  la  Iglesia, 
Burgos,  1515,  en  4.^'  Zaragoza ,  4616;  Madrid ,  i655.  Fué  traducida  ni  Ita- 
liano por  César  Melloto,  canónigo  dti  S.  Lienzo  m  ÜattKm,  en  1(>54, 
en8.°  — M. 

MOLINA  (P.  D.  Antonio),  relifíioso  cartujo.  Nnció  on  Rocairente,  y  vistid 
el  habito  on  la  cartuja  de  Valdecristo  en  lol8.  Fue  tan  aniiL:<i  (h'\  retiro  y  del 
silencio,  que  vivió  sesenta  años  en  su  (íelda  sin  salir  del  niotm?.t«TÍo.  Murió 
á  la  edad  de  noventa  años  en  1579,  después  de  haber  compuesto  las  dos 
obrss  siguientes:  1/  físcereitalortMm  sftrÜuaU, — 21*  De  prwpateíkm  ad 
mortem.  —  M. 

MOLINA  (Fr.  Bartoloaiéde).  Nació  en  Eüpafta,  profesó  on  la  órdea  de 
S.  Frandaeo  de  los  Deeealios.  Fué  definidor  de  su  provinoia  de  S.  Joeé,  y 
puUiod:  Breve  tratado éeUi  iMada  de  D.  Mm  Gansía  Ü/mrei  de  ToMb, 
fiM» eond^ de  Onfeta;  Madrid»  im ,  en  8.*—  H. 

HOUNA  (Pr.  Búteionié  de),  también  eapa&ol  y  leligíoio  finuieiiGano» 
ErtalM  muy  versado  en  el'oánto  dé  la  IgMa ,  de  modo  qt|e  eieribid  un  arle 
dd  eanto  llano  titulada :  Xwr  wUatk;  Valladolid ,  «806.  ^U, 

MOLINA  (Fr.  Basilio),  monje  del  monasterio  de  la  Huerta,  fen  Castilla. 
Enseñó  filosofía  en  Fet  iara,  y  después  rejíresó  á  su  patna,  tlíMide  gozó  fama 
de  docto  y  piadoso.  Falleció  en  1017  ,  después  de  haber  escrito  las  dos  ohras 
siguiente*?:  1  De  immuuitate  Ecdeúarum  ac  prírciptie  mimastcrii sui  Horlm' 
*¿s;  Madrid ,  iC07  ,  en  l  ilio.  — 2.^  ílinforin  del  mnna^iíerio  de  Hiiertn.  — -  M. 

MOÍJNA  (Diego  ó  Rodrigo  de),  l>eneíiciado  en  liayorcal,  pueblo  de  la  Taa 
de  Saroles,  en  las  Alpujarras ;  ejercía  las  funciones  propias  de  su  si^frada 
profesión  ,  cuando  estalló  la  rebelión  de  ios  moriscos ,  los  que  le  pteadieréB 
iaeténdole  sufrir  los  más  crueles  tormentos  .  basta  el  día  da  los  Inocentes  en 
que  le  eacanm  decididos  á  darle-mtierte.  Comemaron.  el  maritrie  lintáudole 
ios  pies  eon  áeeíis  y  pes  y  poniéndole  sobre' un  biusero  eneendjdo,  tepnes 
le  ataron  en  una  trabilla  d  cuerda  eon  que^se  ata  á  los  perros  tfs  cata  i  f  leBe- 
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varón  desnudo  y  (\o9,c.n\m  á  una  era  en  ol  cummo  del  lugar  de  ÍMoíiia,  don- 
de le  pusieron  como  blanco  de  sus  arcabuces  y  ballehtas  »  y  le  de^iíetiaiaron, 
por  último,  con  las  espadas ,  dejando  su  eue^K>  en  medio  4dL0ftfiipo.para 
pasto  de  las  üeras. — M. 

MOTJNA  (Domingo),  célebre  religioso domioioo.  Nació  eo  Sevilla  y  eael 
ano  1607  era  ya  maestro  en  teología.  Sa  re^putacíon  era  tan  grandis « que  W 
motivo  de  la  aparición  de  una  bula  de  Gregorio  XV  aa  1622 ,  que  eeroenalM 
los  privilegios  de  los  regulares,  todas  tai  órdenes  régularasí  de  £spajka  por 
acuerdo  unánime  le  eligieron  en  .repraBeotanleíBa  la  corte  de  Ilúma » en  don- 
dé  apoyado  con  el  crédito  del  monarca,  oatdlíl»  y4a8|ínisde  fAnohae  y  con- 
tinuas negociaciones ,  kjgnóqae  Urbano  Wll  dfjasa  sinrefeetela  buh-qne  tan» 
to  hábia  preocspatio  el  ánimo  de  los  religiosos  cspaMes.  Con  este  motivo 
Molina  pndo  reunir^  á  fuerza  de  investigaciones,  todas  Ilis  bulas  que  sobre 
esta  materia  baMan  exf^edfdo  los  sóbéranos  pontifiaes,  y  las  dió  á  la  prensa 
con  este  titulíj :  Colección  de  las  bulas  de  los  papas  concernientes  d  ios  privilC'- 
giofi  de  las  órdenes  religiosas  .,  Sevilla  ,  1606. -^M.        '  ' 

MOfJPkV  (Eslebaii).  í)resliiter() ,  natural  de  Hoeairente  en  la  diíkiesis  de 
Valencia.  E^ribió:  Libro  de  meimrioii  pe4ieHC€kííites  á  la  v\^im,  uii¡A,<^ 
cual  ha  quíiiiuílo  manuscrito. — M. 

MOLINA  (B.  Enteban) ,  religioso  tranciscano español.  Marchó  á  Italia,  y 
por  sus  muchos  méritos  fué  elegido  diferentes  veces  guardián  del  coavonto 
(fe  Boma  y  provincial  de  aquella  provincia  y  de  lade-^Tienrado  Labor ;  ejer- 
ció además  el  cargo  do  defínidor  general  desu.Orden  ,  en  qUe  trabajó  muclio 
pafa  la  relamía ,  siendo  su  ftndador  en  k  fuavinoia^  de  iRomi^:  distjiigiiié* 
ronle  por  sus  virtudes  los -soberanos  piintí^bes,'bMoanlentlei{  y  ottN»s.|Nreia' 
dos ,  oomciltáttdde-tfn  casos  de  gravedad  é.idiportaMiB.  Vurfó  en  oñtubre 
de  4  8T9 » y  fué  sappltádo  en.  el  eonvnnto  dé»  8.  i  jffrancisoo  de  Karni ,  .doodo  Ip 
mismo  que  en  -toda  su  Orden  se  celabrli  su>  ibemocla  :en      .do  OotUr 

mUNA  (Fii.  Fétia).  Naólé  en  Valencia  im'1666,  y  profesó  en  tU  iSrdon 

de  FranbiseanOs  descalzos.  Leyó  artes  y  teología ,  y  desempeñó  varias  prela- 
das cQii  particular  prudencia  y  acierto.  Dunutesu  provinoialato  echáronse 
los  cimientos  del  nuevo  convento  d»^  la  ciaJad  de  S.  Felipe ,  o  ni  pifiando  en 
toffo  el  mayor  celo  pm  I  pi  ogresos  de  su  teligion.  Molina  fidl^sció  en  Va- 
lencia ellO  de  Enero  do  4726,  á  la  eilad  de  sesenta  v  fiéis  afio?.  Publicó  las 
ol)ras  si{3^ierites :  —  1  ."^  La  Mtde  gracia  llena ,  Maiia  en  su  Puriaiim Concep- 
ción:  Sermón  panegírico ,  Valencia,  1700,  en  4."— Scutío  SofUisimo 
por  partkipookm  y  semejan%afS.  Pascual  BñUon;i&ííí,^  o.''  La  Santa  (k  el 
Santísimo  y  madre  de  la^eímitímím^  'S^Bi,  Bárbara;  prediicado  «u.  Valen'- 
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lOLINA  (Fr.  Francisco),  franciscano,  natural  de  Valencia.  Así  m  Roma 
ffimo  en  París  acreditó  su  erudición  y  saber  en  varios  actos  que  sostuvo,  en 
Tjsta  de  los  cuales  su  Orden  le  eligió  más  adelante  provincial.  So  ignora  el 
tacen  que  falleció ;  pero  se  sibe  qui3  acabó  el  tiempo  de  su  prelaoia^en  1581. 
Escribió:  Di'claracion  de  cuatro  salmos  de  Daoid.  —  M. 

MOLINA  (P.  Fr.  Francisco  Félix) ,  religioso  franoisoano  observante.  Na- 
dó en  Ihdríd  y  profesó  en  5 -lie  Muyo  di»  i61i.  Übtuivo  varias  preladas  en  ^ 
su  Orden ,  y  murió  con  fkma  de  sábío  y  TJgído  observante  de  la  regku  üscrl* 
láó:  1.'  Ih  IheamatioM  Varbi  ÍHmni  traMnu  sbifiüariiidniMtm  DoEiiíri$ 
StMü;  Paria,  ,  en 4.'>^8.''  TentiiHoae(mifkami»^4míoa^  prir 
mero  impreso  en  Alcalá  16^ ,  y  el  segundó  1645 ,  eá  -^HL. 

lfOLlNA(Fr.  Gabriel) ,  religioso  eapafiol  de  la  órden  -de  S.  Francim. 
Escribió  en  lengua  italiana ,  en  cuyo  paisTesidió:  ñegaU  éd.  Term  ardine  di 
S.  Francesco;  1586,  en  8.^— M. 

MüLÍXA  (Fr.  Gerónimo),  religioso  minimo  de  S.  í  i  auci&co  de  Paula ,  na- 
tural del  pueblo  do.  su  apellido  en  la  raya  de  Aragón.  Recibió  el  hábito 
siendo  muy  joven  en  el  convento  de  Valencia,  y  después  de  haijcr  profesado 
y  r*-^iilii!o  en  el  por  largo  tiempo,  pasó  á  Italia  donde  gobernó  el  convtínio 
de  Milán.  De  regreso  en  Castilla  fué  prelado  en  el  convento  de  Madrid  y 
eo  otras  muchas  casas  de  la  provincia.  Deseoüo  de  retirarse  del  desain<- 
peño  de  unos  cargos  que  ae  avenían  mal  con  sus  propósitos  de  soledad  .y  re- 
tiro, pidió  \  obtuvo  permiso  para  pasar  el  reato  de  su  vida  en  el'  convento 
deS.  Sebastian  de  Valencia  á  que  miraba  con  gian  predileoeíón  per.  áer.  hijo 
soyo.  Este  padre  se  disCÍtiguió  mucbo  por  sa  grande  curídad »  pues  en  k» 
setenta  aflos  que  fué  religioso,  jamás  supo  necesidad  a^irítuBl  ó  temporal 
que  vo  remediase.  Eran  mny  sa'periores  quiaá  á-su  escaso  p^iulioká.It- 
BiosDas  que  bacia  á  los  pobMs  soldados y  á'los  peregriBoa,<á'qineaea'daba 
eatolD  tenia  7  podía ,  dejando  p^  bootttun'para^elloS'^uciNBÜla  ^  ica're- 
fiios  que  recibia  dersus  hi]bs  CspiHtUáles.ilin-viiás  de  urna- ocasión  se  quitó 
para  dárselos  sus  propios  hábitos,  lo  que  hizo  am  una  mujer  qm  encontró 
en  h  calle  casi  tii'suüda,  y  uu  pobre  que  halló  también  en  el  mismo  ó  (^r 
estado ;  en  años  de  hambre  so  multiplicaba",  por  iecirlo  así ,  su  candad ,  em- 
pleando los  más  infieinosoá  recursos  para  socorrer  á  los  pobiv»';.  En  estos 
ftsos  acostuinbrnh  in  los  prelados  mandar  que  solo  el  portero  úieso.  limos- 
na, y  el  buen  anciatio  sintiendo  esta  tirden  que  le  privaba  de  su  afición  fu- 
Torita ,  iba  á  ellos  llorando  y  se  echaba  á  sus  píes»  suplraánkioles  que  leoon- 
cediesen  licencia  pai^  dar  limosna.  Gonoodiasete,  düeeíla  orónica ,  y  era  coaa 
digna  de  admiracian,  que  cuando  ménos ' pensaba «  SiOldpte  tenia  él  buen 
psdre  Fr.  Gerónimo  <^ue  dar  á  sus  pobres.  Era  muy  sufrido  eo  los  trabajas, 
y  aunque  gocaba  de  poca  salud  rehusaba  todo  gédero  dii  edauálldaliles,  Vi- 


üiyuizeü  by  Googíe 


fOl  MOL 

vio  hasta  la  edad  (\(*  noventa  y  seis  años  y  muñó  en  1608  ,  dioz  despiif*s  de 
la  octava  de  S.  Pedro ,  tiesta  que  en  \  aleiicia  se  iiaina  ei  día  de  la  satigre ,  y 
se  celebra  ron  grande  solemnidad.  Asistió  á  su  entierro  lo  más  distinguido 
de  la  ciudad ,  cortando  parte  de  su  hábito  para  reliquias,  por  Ctt|0  medio  y 
fama  se  han  obtenido  algunos  milagros. — S.  B. 

MOUNA  (Fr.  iMÚnto  de  Jesús  y  María).  Naeid  en  Cádis ,  y  fué  hijo  de  Pe- 
dro de  Molina  y  de  DoAa  Isabel  Lopes,  su  legitíma  mujer.  Siendo  mochadlo 
8e  embarod  para  las  Islas  Filipinas  con  alguno  de  sus  parientes  y  en  ellas  le 
llamó  Dios  i  su  senricío  por  el  ejemplo  de  las  Ordenes  religiosas  que  con 
tanto  fruto  mnlítabao  en  aquel  país.  Tomó  el  hábito  de  recoleto  de  S.  Agus- 
tín en  el  convenio  de  S.  Nicolás  de  MantU,  donde  siguió  creciendo  en  méritos 
y  rirtttdes.  Desempefió  vários  cargos  hasta  que  llegó  á  ser  elegido  prior  del 
convento  de  Taguense ,  que  estaba  en  la  provincia  de  Tacaraguas ,  que  for- 
ma una  i*.trLt'  de  la  isla  de  Mindanao.  A  tiempo  rpie  (¡1  P.  Fr.  Jacinto  trata- 
ba (le  la  conversión  é  instrucción  de  aquellos  inlelicos  con  tanto  c^lo  como 
acieiU),  era  castellano  de  Curaguas  Pedro  Bautista,  fjuiéu  ihíIíu  á  batir  al 
pueblo  BagaasTinens  í ,  erietnigo  de  los  español«^,  llevando  por  auxiliares 
indios  aniieo  .  .\<.)iij1  ró  el  comainl  mt  .'  al  Prior  vicario  castrense  de  su  tropa; 
y  la  couquiaUi  de  Bagaiigan  se  loj^ru  fácilmente ;  poro  al  volver  al  castillo  de 
Caraguas ,  en  medio  del  regocijo  por  la  victoria  conseguida  y  de  la  algasara 
que  traían  todos,  se  movió  una  disputa  entre  las  tropas  que  llegó  á  pasar 
¿  molin  por  querer  todos  merecer  el  lauro  de  haber  sido  lo?  mejores  guer- 
reros. Los  indios  auulíares » en  mayor  número  que  loa  castellanos,  acometíe- 
ren  á  estos  que  fueron  vencidos  y  derrotados ,  quedando  en  el  campo  muer- 
tos todos ,  deede  el  gobernador  Pledro  Bautista  hasta  el  último  espaM*  No 
habiendo  podido  las  aibortacionefr  del  Prior  calmar  la  efervescencia  de  los 
sanguinarios  indios,  se  pusO'de  rodillas  para  orar  viendo  tan  próximo  su  fin, 
y  ea  esta  postufa  fuéatrayesadopor  las  lamasenemigas  delMondo  su  muerte  á 
uno  de  elloa  llamada  Báhrito,  quien  venia  dé  quitar  la  vida  al  gobernador ,  y 
«neootnindo  al  vicario  dióórden  y  ejemplo  á  los  que  le  acompafiabaü  pai  .^ 
concluir  con  la  suya.  Asegura  1).  Nicolás  Maria  (^ambiaso,  en  su  Diccionario 
biográfico      C  uliz,  que  después  de  muerto  se  mantuvo  de  rodilla^  v  c<\ii  los 
ojos  abi»  rtos  y  fijos  en  el  cielo,  hasta  que  pasadas  al^^unas  horas  aiivirtieron 
los  iiíiliüs  este  prodigio,  y  arrastrando  hasta  la  orilla  del  mnr  el  venerable 
cadáver,  lo  ataron  una  pesada  piedra  y  lo  echaron  en  alta  mar  tres  millas  dis- 
tantes del  sitio  de  su  suplicio;  para  que  los  fíeles  no  hallasen  sus  reliquias, 
y  las  respetasen  como  de  bienaventurado.  Se  juiga  por  seguro  que  tuvo  lu- 
gar este  molió  y  la  muerte  del  venerable  Prior  el  día  19  de  Julio  de  i63f . 
G.P. 

MÍHilNA  (Y»  loaquin),  presbítero  y  catedrático  de  teologiji  de  la  ciudad 
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de  Valencia ,  de  quien  nonos  han  quedido  más  noticias  que  las  que  nos 
<b  Euolano  en  la  historia  de  esta  ciudad.  Fué  grande  amigo  de  S.  Luis  Bel- 
tru,  caja  omonincion  profetiid,  distíiigaiéiidoie  BáméB  en  el  ejercicio 
id  todas  las  virtudes.  Su  vida  angelical  filé  uo  modelo  del  altado  de  la  úmh 
emeia,  y  su  mansedambre,  pmdancía,  reoogtmianto  y  humildad  la  piere- 
deron  el  dietado  de  perfieeto  eristiaiXK  Sus  (ttDÜMiQÍaa  eran  «Ltraardittarias, 
tanto  que  á  ellaa  se  atribuye  su  mosrte,  no  siendo  |«Mnor  su  caridad  y  de« 
más  setos  propios  do  so  niigioD ;  por  desgracia  se  ignoran  las  dms  par^ 
tieolartdades  de  su  vf da ,  constando  únicamente  que  ft]leei«$  en  Valeneia  en 
1°  de  Enero  de  1576,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  edad ,  después  de  ha- 
ber siifi'i<lo  una  pcno>a  enfermedad  de  cuatro  meses  con  la  niayor  resigna- 
ción. El  pueblo  ,  ijiji  Ir  miraba  como  Santo,  asistió  á  sus  exequias  y  le  acom- 
pañó hasta  la  sepultura. — S.  B. 

MOLINA  (Fr.  Juan),  mercennrin,  Xarió  en  Carenas ,  en  Aragón,  el  28 
de  Octubre  de  1579  ,  y  ensenó  con  extraorduiaria  fama  artes  y  teología.  Fué 
comendador  de  Calatayudy  de  Zaragoza,  deünidor  y  redentor  de  Aragón  y 
Nivarra,  y  después  visitadw  de  la  provincia  de  AtkI  tlucia.  Su  celo  le  Uevd 
i  AMca  para  redimir  cautivos ,  consiguiendo  la  libertad  de  ciento  trece  con 
quienes  regresó  á  su  patria.  Posteriormente  fué  comendador  de  Pamplona  y 
provincial  de  Aragón ,  logmndo  áltimamenta  á  fuena  de  celo ,  rodimir  otros 
cíenlo  catorce  cautivos,  ouyo  rescate  costeó  de  su  propio  peculio.  Este  in- 
teigable  y  piadoso  Mercenario  foUeoid  en  30  de  Diciembre  de  1683,.  Eacti' 
ItóiRdacUmwmpklodempHwieraredme^  áúabúd$ 
árim  iei  remmikím  padre  itnef^  FuMívrmdeSai^ 
weron;  Barcelona,  i696,  en  4.°,  ia^nresa.^  la  imprenta  de  la  mstoria  del 
convento  de  S.  ÍJaxro,^Suceiosde  laitffimiAre^itnciM  ^ 
dm  del  dicho  Mtro.  General.  — M. 

MOLINA  (V.  Juan  de),  presbítero,  iiatural  de  Ubeda,  donde  fundó  la 
santa  escuela  de  Cristo,  uniendo  el  ejemplo  a  las  obras ;  renunció  su  patri- 
monio y  repartia  entre  los  ¡  niñ  os  ias  rentas  que  le  pioóucia  su  capellanía, 
para  serlo  él  tambieTi ,  y  pndor  entrar  así  en  esta  asociación.  Enfermo  cons- 
fjintemcnte ,  no  por  esto  se  consngraba  con  ménos  ardor  á  los  ejercicios  pro- 
pios de  su  profesión,  siendo  constante  en  el  confesonario,  donde  obtuvo 
grande  fruto  en  la  reforma  de  costumbres  y  atun^oto  de  virtudes.  Su  modes- 
tia y  candor  le  hacían  digno  del  general  aprecio;  y  su  obediencia,  luimU« 
dad,  prudencia  y  templanza ,  acabaron  de  conquistarle  los  corazones  de  to» 
dos  sus  Tocinos ,  tanto  de  los  pobres  oomo  de  los  q[ue  pertenooian  á  las  clases 
mis  devadas.  Así  á  su  muerte,  ocurrida  on  33  de  Hárzo  de  1678,  oosteó  el 
Ayontamiento  su  entierro  que  se  celebró  con  grande  solemnidad  y  asistió  á 
él  la  población  entera ,  donde  dejó  fiuna  de  justo.— S*  B* 


Digitized  by  GoOglc 


« 


206  MOL 

MOLINA  (Juan  Ignacio).  Nació  en  Tolca,  población  de  Chile,  el  34  de 
iunio  de  4740 ,  y  eiitrd  muy  Jóveii  en  la  Compafila  da  Jesús ,  en  la  que  hiio 
progrésoa  tan  rápidos  ,  que  á  la  edad  de  Teiate  a&oa  era  ja  2>jblíote^o  en  el 
eolegio'de  Santiago.  Después  de  la  aupresíen  de  loe  Jeanilaa  en  toda  EapelU, 
MoTina  pasé  á  Europa  y  fljü  eu  leaidracía  Isn  Bdoaia,  en  cuya  ciudad  ce  de- 
dicó á  la  instrucción  de  la  Juventud.  Posesor  en  i815  de  una  fiirtana  cooai- 
deraUe ,  que  heredó  per  muerte  de  unode  aus  paríenlea ,  consagró  la  mayor 
parla  á  la  ftindacioo  de  una  rica  biblioleca  eo  su  patria^  Este  lesuita  Iklleció 
eb  Bolonia  el  49  de  Setiembre  de  I W  después  de  haber  escrito  las  obras  si- 
gatentes:  f  /  Saggio  salta  storia  naUile  dd  CkUi ;  Bolonia ,  1782 ,  en  4.** ,  tra- 
rfnnda  al  alemán  por  Rrandis ,  í^eipsick  ,  4786,  en  4.**;  y  al  francés  con  este 
título:  Kssiii  hUf  nnsUnie  HíiUa-tHc  du  iJiiU,  con  notas  por  Guavel ;  Paiús, 
i788  en  8."  Ademát;  de  la  desf ion  de  las  producciones  de  la  naturnleza, 
el  autor  trata  de  la  {^'eografid  física  do  Chile ,  y  ofrece  luego  pormonorcs  inte- 
TMínTÍes  acerea  de  su'í  nioradores ,  y  \m  vocabulario  de  la  !<  iij^'ua  del  país, 
relativo  á  la  historia  natural  r  en  él  se  sujeta  al  sistema  de  Lnnieo.  Entre  los 
animales  nuCTds  de  que  trata  se  halla  con  sorpresa  el  equus  bisidcus,  que  con* 
sidcra  como  una  transacción  entre  los  rumiante'^  y  los  caballoSt  porque  si 
bien  tiene  los  pies  ahorquillados ,  loe  dientes  y  la  liaonomia  en  general  sq 
parecen  al  mto.  Este  animal  habita  las  cumbres  mas  elevadas  de  los  Andes. 
Algunos  cmnpiladorea  han  colocado  el  eqim  bimbms  en  el  género  del  caba- 
llo: los  verdaderos  naturalistas,  no  sabiendo  á  qué  atenerse»  creyeron  que 
Molina  había  visto  solo  un  animal  de  aqueUa  especie,  y  que  lo  describió  de 
ttil  modo  imperfecto;  y  en  fin » Mr.  Gai ,  qoa  ha  vÍvido.miM!fao  tiempo  en  Olió- 
le;  ha  opinado  que  el  eqam»  bimUeus  pertenecía  al  género  de  les  ceratíRos. 
9*  Saggio  della  storia  del  CkUi;  Bolonia,  i787,  ea  8.°,  segunda  edición 
aumentada;  idem,  18i0,  en  4.°,  con  el  retrato;  traducida  al  español;  Ma- 
drid, 1788,  dos  tomos  en  4.**;  al  alemán  .  1791 ,  ea  8.';  y  al  inglés,  c^n  el 
título' flísíarta  grofjráfica  natural  y  civil  de  Chile;  landres,  1799,  dos  tomos 
en  8.°;  Middlelown  (Lounectieut)  un  tomo  en  8."  Esta  obra ,  justamente  apre- 
ciada ,  trata  de  los  indígenas  de  Chile ,  de  la  invasión  de  los  españoles ,  de 
las  guerras  que  estos  sostuvieron  contra  los  habitantes  de  Arauco,  y  expo- 
ne el  estado  de  aquellas  comarcas  hasta  1787.  Algunos  escritores  franceses 
se  lamentan  de  que  una  obra  de  tanto  mérito  no  haya  sido  vertida  á  su  idio-> 
ma.  £1  cuadro  de  los  usos  y  costumbres  de  los  habitanles  de  Araueo,  ina* 
pira  el  más  vivó  interés.  Blolína  confiesa  que  para  la  redacción  de  su  obra  ha 
tenido  á  la  vista  muchos  escritos  é  impresos ,  y  especialmente  U  ÜSstorta  de 
CMe,  por  Olivares.  Había  d^ado  manuscrita  la  segunda  parte  de  su  obra 
en  el  Perú,  la  que  alcanzaba  hasta  el  ailo  1787 ;  mas  habiendo  perdido  la 
esperanza  de  recobrarla,  consultó  6  muchos oompatríotas  suyos,  que  como 
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éfifim  en  Italia ,  y  con  las  noticias  que  le  suministraron,  dió  cima  á  su 
empresa.  «La  redaooion da  U  áltiaift  parte,  dice  el  autor ,  os  fáoil looordi-* 
toartftde  este  modo  v  99  atieadr  á  que  solo  se  ooipaba  oi.ksgiienKt  de 
•Chile;  toÍMs  raessoe  de  inportaiieía  qseJiabian  onurrído  dnraaleel  partodo 
■que  aquellÉi  eompiendia ;  y  aun  esa  mayor  la  facilidad ,  si  se  tieae  en  cuenta 
Mpie  dssdi»  1665  s<»lo  «staOÍMrop  dos ,  tmá  en  4722  y  k  ot^ 
isigaienle ,  los  aoontecíflníéntos  estap  todavía  présenles  en-  la  memoria  de  laa 
•psnonas  á  qoieReB  coDsultd.i  Después  dió  por  vía  de  suplemento  una  sur 
emta  noticia  de  la  lengua  ciiilense.  Moliaa  utilizó  para  so  olnra  varios  li- 
bros, así  impresos  como  manuscritos,  y  espccialfiiento  la  Gramáiica  y  Dic- 
cionario de  la  lengua  de  Chile ,  por  el  W  Anioauj  Amirés  Tebies ;  Lima ,  1763, 
en  4.*  Esta  ik>Iícííi  vn  i  wnpaíjiuia  tle  una  lista  de  las  obraí.  de  que  se  lia  va- 
lido el  autor ,  y  es  cunoba  poique  ha  dado  a  conocer  muchas»  obras  ignora- 
das en  Europa. — M. 

HOLkNA  (Luis) ,  teólogo  ospariol.  Nació  en  Cuenca  en  io35 ,  y  eulró  en  la 
Compañia  de  Jesítt  á  la  edad  do  diez  y  ocho  años.  üespHes  de  liaber  estu- 
diado en  Coimbra ,  enseñó  por  cspnrio  de  veinticinco  años  U  teología  en  la 
ciudad  de  fiv^ra.  Má»  adelante  dejó  á  Portugal  y  pasd  á  la  coile  <ie  Espafia, 
donde  fiüieoíó  el  12  de  Octubre  de.  1601.  ün  Comentm».  sobre  la.  Suma  de 
Slo.  Tomás  f  en  que  estaba  trabajando,  y  que  publíeé  en  11103 ,  dos  tomos  en 
iilio,  le  condujo  á  bascar  el  modo  de  oonciliar  el  libre  albedfio  del  hombre 
con  la  presoienoia  diTÍna  y  la  predestinación ,  materias  qoe  sel  tnalanr  en  bi 
priaiem  parte  de  la  Suma  de|>Dr.  Angélico.  .  Habiendo  meditado  profunda* 
flMote  sobre  esta  materia  bim  aparte  de  su  CMnsntarto  una  obra ,  que  publicó 
m  L(^,  1588,  en  4.** ,  con  este  tít«ilo :  De  liberi  orMírtf  cw»  #ntfia  do-> 
ftis....  (Concordia,  con  un  aptuidicc  publicado  en  L')89.  Este  libro,  dedicado 
al  ardiiduque  de  Austria,  inquisiiloi  general  del  reino,  fué  publicado  con 
la  aprobación  riel  censor.  í'oítóriomientc  ha  míI  i  icinipreso  en  Lion , 
Venecia  ,  4íí94  ,  y  Ambt  res. ,  1595;  pero  la  edición  orij^inal  es  lamas  bucea- 
da. En  este  libro,  Molina  expone  el  sistema  que  después  ha  agiLido  lauto  las 
escuelas.  El  teólogo  español  no  atUnite,  al  parecer,  gracias  eficaces  en  sí 
mismas,  y  oenoede  demasiado  al  libre  albedrío,  según  la  opinión  de  cierta 
ttouela.  Supone  en  Dios*ana  eieocia ,  que  llama  nwdia,  relativamente  á  los 
actos  condicrlofiate ,  y  cree  que  la  predestinación  es  posterior  á  la  previsión 
de  les  méritos.  No  ea  nuestro  ánimo*,  ni  entra  tampooo  en  los  limites  de  esta 
abra,  hacer  un  análisis  de  este  sistema;  pnes  puede  el  que  dase^  enterarse  á 
filado  da  esta  cnestimi  ooasultar  las  muchas  biatorias  edesiistioaa  que  se 
han  ocupado  en  eUa.-Dupiü,  en  ta  BUUria  Sdesiáttka  dd,tighXVÜ,  le- 
eooooe  qnd  el  anior  ha  procedido  counlélodo ,  tlandady  sutilem;  pero  no 
han  opiÍMido  asi  todoe  jo^tedlogosdomiiiioos.  Suarea,  cofrade  ds  Hoüna, 
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modilicí)  un  poco  su  sistema  e  irnu^'iuó  c*l  conocido  con  el  nombre  de  Con- 
gruismo ;  mas  hoy  en  día  estos  debates  teológicos  han  caido  en  ei  olvido; 
pero  en  su  origen  fueron  vÍTamenta  aiúiotdod  (Véase. Luios,  P.  Toirá). 
Lo»  Dominicos  oombatíeroa  la  obra  de  Molina  denle  su  a[>arícion ,  y  los  Je- 
siiitBS,  oomo  es  Datura! ,  tomaroii  la  dafioosa  de  su  oompateiro.' Desde  luego 
se  aiaoaroR  mátnaineiité  en  sus  tásis»  en  el  ftálpiilo  y  eli  uns  nuütítud  de 
esoritbs.  El  libfo  de  la  Concordia  Aié,  pues,  delatado  á  la  Inquisición  de 
fisi^ika  y  despne»  a  la  de  Roma,  y  en  sn  víala  el  papo  Glemenle  VUI  noaoK 
bré  en  nna  congregación,  llaiAada  de  ÁMStíÜkt  porque  debia  ocu- 
parse en  el  eiAmsn  de  la  natnn^leEa  y  soeorvos  de  la.graoia  y  del  modo 
mo  ésta  opera-,  para  qne  conobiera  de  este  asunto  sin  levantar  mano.  Esta 
Congregación  celebró  rauchisimas  sesioifós  en  las  queltieron  heridos  Domini- 
cos y  Jesuítas.  Clámenle  VIÍI  falleció  sin  haber  pronunciado  sobreesté  asun- 
ta,  y  se  renovó  con  ni.iyur  luerza  en  el  pontificado  de  Paulo  V.  Se  ha  dicho 
quo  la  luayoria  de  los  consultores  opumiia  pur  la  censura  del  sistema  de 
Molina  :  así  á  lo  ménos  lo  sostienen  autores  de  nota  al  trazar  la  historia  de 
aquella  Congregación  ;  mas  sea  de  ello  lo  que  fuere ,  es  cierto  que  esta  cen- 
sura uo  ha  sido  pronunciada  por  Paulo  V ,  y  que  en  el  acto  de  despedir  á 
los  teólogos  contendientes ,  prohibió  el  que  se  censurasen  mutuamente.  El 
mismo  Pontífice  mandó  también  qne  en  lo  suoesivo  no  se  pensitieca  la  pu- 
blicación de  ningún  esoriCo  que  se  refiriese  á  esta  materia;  y  aun  cuando 
esta  prohibición  ha  sido*  reproducida  por  varios  soberanos  pontifioes ,  debe- 
mos decir  en  honor  de  la  verdad,  que  no  siempre  ha  sido  observada  rigo- 
rosamente. Uno  de  los  biógrafos  de  Molina,  sin  kdsarse  á  ninguna  de  las 
ezageraoíODes  con  que  cada  partido  lia  sostenido  su  opinión,  dice,  que  os 
preciso  convenir  que  el  sistema  de  Molina  es  inverosimil  y  poco  conforme 
al  espíritu  y  letra  de  la  Escritura ,  asi  oomo  i  la  tradición ;  por  cuyo  motivo 
ni  se  enseña  ni  se  observa.  Feller,  al  ocuparse  de  Molina  y  su  obra,  dice: 
tCunio  las  dos  escuelas  estalxin  acordes  en  lodos  los  puntos  decididos  por  la 
•Iglesia  y  en  detestar  los  errores  opuestos,  era  inútil  pronunciar  sobre  el 
•modo  como  establecían  sus  conclusiones,  ün  de ftxjtü  do  raciocinio  ,  sea  cual 
•fuere  ,  no  podia  ser  más  que  una  cuestión  de  lógica  y  no  de  teología ;  por 
•otra  pnrte ,  era  fácil  que  los  dos  partidos  se  equivocasen ,  y  en  este  caso  hu- 
•biera  sido  injusto  condenar  á  uno  y  dar  la  preferencia  al  otro.»  £1  autor  de 
In  teoría  de  los  Seres  intentáis ,  obra  profiiuda  y  de  nna  lógica  muy  exacta, 
habla  de  la  hipótesis  de  Molina  en  términos  que  si  no  son  del  gusto  de  sus 
adversarios ,  pueden  á  lo  ménos  consolar  la  memoria  de  aquel  teólogo  lea* 
timada  de  un  modo  cruel  por  un  asunto  de  opinión.  *—  c  Yo  no  trato  de  exa- 
•minar  aqui  si  Molina  ha  Uegsdo  á  Investigar  la  vevdadera  marcha  del  Crin- 
»dór,  y  si  sa  sistema  tín  algo  más  que  «n  sistema ;  puesto  que  no  aiesnio  á 
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itdes  hondum;  pero  «i  diré  que  ti  Molina  «e  lift  equivocado  ea  *tt  modo  do 
»Ter,  esta  equivocadon  noa  revela  ¿  ud  homlwe  de  un  genio  extraordinario^  y 
Hpe  sí  noliaalcanaadoá  dar  en  la  verdad  de  las  cosas»  á  lo  roénoaba  demoa- 
>tndo  que  no  existe  incompatibilidad  en  los  dogmas  que  lut  tratado  de  oond- 
>Uir,  ni  oontradiocion  en  las  operacíoues  dd  Criador,  puesto  que  eseviden- 
»tc  que  las  operaciones  del  Ser  Supremo  ,  relativas  á  la  libertad  del  hombre 
»yal  orden  natural  y  sobrenatural,  debon  ser  muy  superiores  .lun  á  lo  que 
>uü¿  L'ii:}i.-riu  un  sistema  destinado  a  demostrar  la  acción  y  la  armoiua.  En 
»vano  la  riv.ilidad  alwgó  contra  esta  ingeniosa  y  muy  tilosólica  hipótesis:  en 
5vario  se  compuso  una  tonta  y  fabulosa  historia  para  desfigurarla  y  calum- 
>niarla  :  en  vano  la  fanática  superchería  so  atrevió  á  fabricar  una  bula  su- 
»puesta  para  atemorizarla :  todo  esto  ha  servido  únicamente  para  probar  al 
>&lósofo  que  el  geoio  sobrevive  á  las  intrigas,  y  que  el  amor  á  la  verdad  no 
'preside siempre  en  los  ardientes  debates  de  escuela.  {Teoría  de  U» seres  in» 
nemUtUSt  tomo  II,  página  645.)»  Sin  embaif^  de  todo  eso »  debemos  decir 
que  los  teólogos  de  boy  dia  se. abstienen  muy  prudentemente, de  entrar  en 
ens  cuestiones  profundas ,  cuya  ilustración  no  es  dable  tal  vea  á  bi  inteli- 
gBoda  bamaoa..Con  mucha  injusticia,  pues,  continúan algunoa  llamando 
motinistas  i  los  que  se  oponen  al  jaosenismo,  como  sí  luese  necesario  ser 
molinista  no  siendo  jansenista.  Al  contrario ,  dice  un  escritor»  los  teólogos 
que  más  se  ban  distinguido  contra  este  sistema»  son  los  que  participan 
méoos-  de  la  opinión  de  Molina.  Las  otras  obras  de  este  jesuíta  son  boy  dü- 
enleramentc  olvidadas.  —  M. 

MOLINA  (Pedro  Félix,  de) ,  jesuíta  espa&ol,  que  escribió  una  óuUaxis  en 
latín. 

HOLlNfiLU  (Juan  Bsutista).  £ste  sacerdote  de  la  congregación  de  las 

Escuelas  Fias  nació  en  Genova  en  1730.  Dedicado  al  estudio  y  á  la  ense- 
ñanz«i,  enseñó  la  filosofía  en  Oneille  y  la  teología  en  Genova,  l.l  ano  1769 
tué  llamado  á  Uoma  para  reeiuplazar  al  P.  Natali »  que  acalialju  de  ser  nom- 
brado protesor  en  Pavia,  y  desempí'íio  ]<nv  t  spacio  de  ocIm»  año.^  la  cátedra 
de  teología  en  el  colegio  Nazareno ,  que  dirjgia  en  Uoma  su  Congregación.  Fué 
muy  alabada  la  tesis  que  hizo  sostener  en  aquel  Colegio  en  1777  sobre  la 
Tmiad  de  la  religión  cristiana,  dirigida  según  los  principios  del  sistema 
agustiniano.  Volviendo  á  su  patria,  continuó  enseñando  teología,  y  al  pro- 
pio tiempo  se  publicó  en  Roma  en  17B8  su  tratado  de  la  primacía  del  Papa. 
Dustró  con  notas  la  edición  de  la  teología  de  Líon  becba  en  Génova  por 
Obatt  en  1788 ,  y  en  ellas  descubre  suftcient^ente  la  escuela  i  que  pertené« 
da.  Tuvo  á  causa  de  svis  opiniones  diterendas  con  el  sabio  y  piadoso  bar-t 
nabita  Lambruscbinit  profesor  á  la  saam  de  teología  en  el  seminario  do 
Génova  y  después  anobíspo  de  esta  ciudad.  Molinelli  se  manifestó  tavoraUel 

TOMO  XIV.  14 


Digitized  by  Google 


m  MOL 

¿  U  revolueSon  de  ra  ptis,  y  formó  parte ée  una  especie  de  Academia  eote- 
siástiea  formada  en  Cénova  en  este  sentido»  eujoe  principales  miembros 
fueron  el  obispo  Solari,  Palusierlf  Degola  y  otros  patriotas ,  los  euales  pu- 
blicaban obras  en  Ucwt  del  partido  democrático.  Publicó  Molinelli ,  por  su 
pnrte,  en  italiano,  el  libro  titulado:  Preterv^ivo  eonira  la  seduceUm  y  M 
derecho  ík  propiedad  de  ¡as  iglesias  sobre  ios  bienes  eclesiásticos.  El  Senado 
á^í  GénovTí  nombró  á  Molinolli  uno  do  sus  tres  teólogos  consultores,  y  on 
esta  calidad  escribió  memorias  y  consultas  sobre  diversas  materias.  Murió 
en  Genova  el  año  179í),  dejaado  porción  de  manuscritos;  pues  fué  suma- 
iriétite  laborioso. —C. 

MüLíNEK  (.M.  Hdo.  P.  Fernando  do  S.  Lorenzo).  Nació  en  Ap^uaviva, 
del  bajo  Aragón ,  provincia  de  Teruel  y  arzobispado  de  Zaragoza ,  en  el  año 
de  1776.  instruido  en  las  humanidades  y  latinidad,  tomó  el  hábito  de  San 
José  Calasanz  en  la  casa  de  Noviciado  de  dicha  provincia  á  los  quince  años 
de  edad.  Venflcada  su  profesioB ,  y  concluidos  sus  estudios  con  el  lucimiento 
que  era  de  esperar  de  su  daro  talento  é  infotígable  laboriosidad ,  fué  dea- 
empeñando  sueesivamenle  las  diversas  clases  del  institato  en  el  colegio  de 
Zaragoca»  desde  las  primeras  letras  basta  la  de  humanidades ,  que  regentó 
por  mucboe  aboe;  contándose  entre  sue  disdpuloe  gran  número  de  magis- 
trados eb  todas  las  carreras » que  le  conservaren  sísmpre  el  honor  y  estima- 
cmi  que  l^afaia  sabido  inspirarles  hácia  su  persona ,  por  su  acierto  é  m* 
cansable  celo  en  formar  sus  juveniles  pasos  en  la  virtud  y  ciencia.  EnseAó 
después  filosofía  y  teología  á  los  jóvenes  religiosos.de  su  Orden,  hasta  que 
fué  nombrado  rector  del  C()Ieg¡o  de  Sos,  y  después  del  do  Peralta  ;  en  uno 
y  otro  punto  |ii()uit)vio  notablemente  la  observancia  regular  y  el  aumento 
del  instituto.  Elegido  últimamente  provincial  de  Aragón ,  tuvo  que  sufrir 
muchos  padecimientos  y  disgustos  por  los  tienipo^;  cnianiitosos  y  revueltos 
que  ocasionó  la  guerra  civil ,  manteniéndose  como  retirado  del  teíitro  de  su*; 
gloriosas  tareas.  A  la  restauración  de  las  Escuelas  Pias  por  la  ley  de  Corles 
de  1845 ,  fué  uno  de  los  nombrados  por  Su  Santidad  para  asistente  general, 
en  unión  del  comisario  apostólico  de  las  mismas;  mas  ni  su  elevado  cargo ,  ni 
los  achaques  de  herpes  de  que  ya  hacía  tiempo  adolecía,  le  impidieron  asis- 
tir diariamente  algunas  horas  al  repaso  de  los  niflos  más  pequeños  en  las 
escuelas  inferiores^  á  imitación  de  su  Sanio  fundador.— El  mismo  día  en  que 
fué  acometido  de  un  ataque  fulminante  de  apoplejía,  que  le  llevó  al  sepul- 
cro, había  desempehado  este  humilde  aunque  glorioso  ministerio,  y  cele- 
brado el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  después  de  haberse  confesado  la  noche 
anterior  como  si  presintiese  ya  d  terrible  golpe ;  perdió  completamente  los 
seíntidos  sin  poder  recibir  más  auxilios  que  la  sagrada  extremaunción,  y  á 
las  veiuticuaUo  lioi'as  del  acceso,  espiró  en  Zaragoza  el  4  de  Enero  de  iiioú 


Digitized  by  GoogI 


MOL  21 1 

i  los  setenta  y  seis  anos  de  edad  y  sesenta  y  uno  de  ralignii,  <jMuMÍo  la  me^ 
jor  &raa  de  virtuoso.  —  O.  y  O. 

MOLINEK  (.Sor  Isabel).  Sábese  qoe  en  eUiglofiié  noy  bMb  ^OiamT 
(le  las  mejores  femiíias  de  Lérida.  Gomo  Hegaae  á  «si»  ciudad  k  fenMi  de  lat 
ínuchas  virtudes  que  se  praelicaban  en  el  oqnTtnio  de  Sánia  dan  da  P»- 
piñan,  de  la  regular  olmnf«Mia  de  8.  Fiwidaeo,  daleminid  irse  i  él  y 
poniando  la  determinación  porefara,  Degd  é  sar  una^dtf  1na  mte  parfeetas 
de  aquai»  caaa.  te  iu  Já«idar  prudeoein  ,  fniernte»  rlrtoctes  la 
«aogieron  pm  piioin,cai^^de8empeBddarante:nNidi06  años  con  no- 
taWe«c«to,i»a8b8ÍeDdDcioa8Íwmm^^  el  ejom- 

ptomeierquaoaalaa  palaiM.ainor  también  para  saber  qué  m  lo  quemeior 
Q««i».4cn(ia«ia.firta  kuana  eualidad  le  propon  ionaki  mas  bien  que 
«eaUr j  ¡man  deslmande  á  unta,  á  tnw  ocupación  y  á  ou  us  a  otra .  si  h\m  el 

Wfifllo  OM'  mis  aoertado  y  todo  estaí.i  .n  rij.j„r  rirden,  es  pnM-í<o  roño- 
ctr^maeiilidas algunas,  raurmui'aluíi  con  ms-nlia  de  las  otras  y  másprt»- 
«VilMDfada  la  digna  superiora.  Mucliu  t.n  o  sutrir  con  estas coií|s  ton 
ocMionadas  ¿  escándalo;  pero  su  buen  deseo,  utiido  á  su  prudencia,  tem»- 
piaba  SI  no  concluía  las  discordias,  y  seguia  la  tanta  casa  praaperwdo'aiem- 
pre  cMi  virtudes  y  en  íkma  de  santidad.  En  laa  Mprengioncsi  era  «bq.  nave  : 
.  que  biea  podían  llamarla  su  madre,  con  lo  qtie^OOQsasuia  ñtííiou/k  la 
emnienda ,  y  en  todas  ocasiones  ern  ton  buena,  ton  carltolífa.4  ton  wiñdi¿ 
y  tan  santa ,  que  por  tol  fué  tenida  en; a^oel  oonfenlNicdespueada  ao  muarto,: 
de  la  cual  no  podemos  dar  níii^ma  pentenoréa  C.^  P, . 

MüLlNEH  (Sor  Juana).  Naeiddeimtoea  nobles  y  de'Tli^utMaa  eoHambm 
eo  la  ciudad  de  í^rkk ,  donde  laé educada el  mayor  eariieiw.en  el  aanto 
tow»  de  D108,  Imaede  todahneoa  eduoaebn  y  principio  de  toda  sabiduría. 
AimitiedoiMbi  de  sÍDfnlnrlienBoann^yóolócada  eii  una  brWante  posición 

su  naeíailento,  jamás  qsíao  ponér  loa  ojos  en  ninguno  de  los  muchos 
«wtneaqae  la  scdicitoban  con  empeño,  procurando  rendirla  á  fuRr7^i  de 
«ta«miOf,'  áBle»  bien  desoyendo  sus  amorosas  quejas,  y  apartando  sus  ojos 
<«€QiM»ea  el  mundb  pediera  distraerla ,  alicionándola  á  sus  vanidades ,  se 
Wlirt  á  lo  más  apartado  de  su  casa ,  donde  escondida  y  sola  ,  tenia  libertad 
psii;  dedicarse  al  amor  de  toda  su  vida ,  que  no  era  otro  más  que  el  de  Dios. 
Procuró  desntídai.v  <k  todo  deseo  con  tantas  veras,  que  solo  tenia  el  de  ser- 
vir á  su  Cria<lor  ;  10  era  esUi  tan  vehemente,  que  llenando  todo  su  cora- 
»fi,  no  h  permitía  otro  pensamiento.  Estoba  en  la  flor  de  su  edad  cuando 
llegó  á  sus  oidos  la  fama  de  la  santidad  que  alcanz;iban  las  religiosas  del 
convento  de  Sla.  María  de  Jern'ífílen  de  Barcelona ,  y  llevada  de  su  ardiente 
tocación,  se  encaminó  en  buen  hpra  bácía  él »  pues  desde  que  lecibid  el 
bábito  de  S.  Francisco ,  fué  toa  hüa  svye ,  que  no  parecía  sino  que  ú  mismo 
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Saiit'i  lii  hubier.i  criado.  Para  mayor  bien  stivo  tuvo  la  suerte  de  sor  tf»u¡dn 
por  hija  [)or  la  madre  Sta.  C.lara,  y  de  ser  admitida  en  el  convento  |)ara  el 
coro,  lo  cual  le  daba  ocasión  para  entregarse  con  más  tervor  á  sus  devocio- 
nes. Toda  su  vida  fué  un  continuo  ejereício  de;  todas  las  viiindes .  posajéo- 
dolas  todas  en  tan  alto  grado ,  que  no  podía  decine  que  en  una  de  ellas  so- 
bresalia  más  tjue  en  las  demás.  En  la  observancia  era  tan  puntual,  que  pa> 
necia  tiaberseijescriui  la  regla  para. ella,  y  que  había  dictado  euanto  habí« 
de  cumplir;con:  el  mayor  gusto.  Fué  obedáente  hasta  noríri  pues  en  el  mía- 
nio-puitfo  de  su-moeita  fíié  obediente ,  de  aoMera  que  pudiéramos  decir  que 
murié  pm  obedecer;  pues  isteodo  ya  muy  anciana ,  y  conpadeefda  de  ana 
dolores  b^  míidre  abadesa » que  lo  era.  Ser  babel  de  Dasay  ^moftda  de  supe- 
rior impulso»  dijo  á  laenfernia  aioereftndoseá  su  cama:  Madre  Sor  Jmum^ 
de  parte  de. Di$6^for  santa  éb§démieiu,  h  mando  que  h  vaya  luego  aidelo.  A 
lo  cual  preguntóla  slerva  de  Dios ,  oyendo  la  voz  de  su  prelada.  ¿  Madre ,  con 
íiUiCíi  hühla'f  —  Con  la  madre  Sor  Juana  MoHmr,  le  contestó,  y  obedeciéndo- 
la al  punto,  sin  lui  hacion  uiii{^uii;i ,  •  inclinaiitiu  ia  cabeza  como  Jesucristo 
en  la  cniz,  dijoá  eu  prelada:  En  buiii  hora.  Madre ,  y  sin  decir  más  pala- 
bra .  entregó  su  alma  en  manos  de  su  Criador  en  el  ano  1^7  ,  biendo  teni- 
da en  o[>ii]i(in  (le  santa.  —  G.  P. 

MULl>LS  (Dr.  l).  José).  Fué  rector  de  la  parr(X|uiat  del  Pino  de  Barcelona,  « 
y  después  de  algunos  años  le  nombró  el  Rey  auditor  de  la  Rota  Romana ,  de 
la  r)ue  fué  decano  y  también  regente  de  la  Sagrada  Penitenciaria.  Renunció 
los  obispados  de  Tortosa ,  Caller  y  Zaragoza.  Varón  doctísimo,  dice  Caresmar, 
y  de  tuempiarisima  piedad.  En  las  turbeciones  de  &pa&a  Ajó  ministro  de 
este  reino  por  JFelipe  V  eo  la  oorle  de  Roiáa,  y  electo  inquisidor  general 
en  i743í:Peiio  fué  detenido  en  Milán ,  y  allí  murió  de  setenta  y  cuatro  aftoe 
en  17i9.  ttsy  flftucliafl  de  sus  decisiones  rotales  impresas  en  Rolna  (Í7IS6|, 
McDgida»  y  ordenadas  por  órden  de  tteoipos  por  Fhmcisco  Qsráaa ,  odio 
yo]íJHn6neseikftlsoi.^O.  y  O.  . 

MOLUfET  (Juan) ,  poeta^  franoés  dd  siglo  XV.  Hacióen  el  fmeblo  de  Boh- 
lom»  (1),  y  estudló  éa  la  .universidad  de  Paris.  Termiuados  sus  estudios  re- 

'   .-^thiKBttiKep^^o  M  lee  q«e  i^act6  aa  mvernta,  JMyiTr^  «ara  el  «Dats  Goitf^t  ,  Deavrennes 
I»ara  Piéspero  Marchaiid,  y  Dtsvornes  para '  la  Biblioteca  UetSrlct  de  rraacla;  pues  liai«  estoa 

trp-?  noml>ns  se  ha  vcrUdo  la  paliilir.i  Dn-enili.  Mr,  i'hovnll.^r  hn  e?roriado  en  piübiir  que  Ho* 
llnei  era  Hiiturnl  il«  Pollgiii ,  ó  á  lo  menos  que  ora  ori-jimirio  dr  arnicl|¡i  rliidad  .  títirrlcndo  apovnr 
fi»  (U^ljUon  l^i  0¡i\aai  miomas  Uel  (¡piUtio .  coi>a  bailante  íiingul«f  para  quien  tenga  a  la  vista 
|M^e  epUaSoiitte  Foppeos  Uvalade  en  tu  SIblloleea  Belsa  eo  lei  algaleiites  tériDlBOi: 

..        m  Mulmet  j^trU  Dtvernta  ÜolMientU^ 
.  ^  rvUHtÍo«KÚ,aímltituoqu€rmüAmonmi 

'     '      '   '      '    ftvtMméiiMOfM/WA'tfiiMa/'aiMjwr  «rife». 
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gresó  á  Flandpr; ,  doin!  '  s<  r  i^  i ;  n«;tií1o  dfl  qim  n¡i)gun  l)ióín*fitb  haré  men- 
ción -iiiM  M.  ]-,.  lundado  en  ia  segundad  (l<  (|ue  Agnslin  Mulinel,  ennónifiío 
deCnndí' ,  (m  u  hijo  suyn.  Este  dnto  s<!  halla  en  ia  Bibíioteea  histórica  de  t  ran- 
cia, número  Ircinta  y  nueve  mil  doscientos  noventa  y  ilbs.  Viudo  y  (iesenga- 
¿ado  ya  del  naundo,  MoUoet  abrazó  el  estado  cclesiáistico,  y  obtuvo  uii  ca«- 
ncmicato  ea  la  iglesia  colegiata  de  VaiencteniMs;  Amigo  y  discípulo  de  Jorge 
Ghatelain ,  merectó  el  honor  de  sucederle  en  el  empleo  de  btsloriégrat'ode  la 
casa  de  Borgofia;  y  Margarita  de  Austria,  gobernadora  de  loe  P*íflos  Bajos, 
le  aombrd  su  biblíolecarío.  Volinet  flillectden  Vatenciennes  el*  año  flt09  de 
edMi  muy  avanuda,  y  ftié  sepultado  en  la  iglesia  de  la  SaMe^GeMpté  db 
Chatebín.  Tomd  á  su  eaigo  la  ednoaejon  de  so  pariente  Lematre  de  Bblgdés, 
que  le  auoedid  en  uno  de  loe  empleos  que  le  txmflrld  la  casa-  de  Boiigoaa«.Vi«- 
Tid  en  intima  amistad  eán  lelpoeCa  Gníllermo  Crstin  /  como  apareéede  doa 
cartas  qoe  éste  dirigió  i  «u  amigo,  y  la -mayor  parte  de'kw  IHeratoe  de  su 
tísnqBO  le  miraban  eomo  á  su  guía  y  modelo ;  mas  después  de  habei^leMo 
sus  obras ,  es  admirable ,  dic.e  nn  autor,  (jue  haya  poílidn  alcanzar  tan  grande 
reputación  en trr  sus  ( ontrinporáneos.  Sin  guj»io ,  ni  línafíinaeion  ,  ni  sensibi- 
lidad ,  todo  sil  iiit  !  ito  (•  wnsi  >t¡a  en  la  facilidad  de  escribir  sobre  toda  clase  de 
materias  ;  pero  .su  o^lllo,  bobrocargado  (Jíe  juegos  de  palabras  y  frías  alusio!- 
nes ,  tiene  la  pueril  pretP'nR.ion  de  jncrar  siempre  mhre  im  misino  ritmo:  de^ 
íecto  que  Babelais  lia  ridicuJiz^iílo  en  el  capitulo  euarenUi  y  seis  de  su  Gat- 
gaaüra.  Ademas  de  la  traducción  del  romance  de  ia  Kosa  ,  Molinet  escri- 
bió i. y  dichos  que  coiUietien  imHos  p  hermosos  traiadna ,  orado- 
tKsy  eankureakif  tío,;  PünSy  iíSi-»  en  folio:  ídem,  4557  y  11^,  en  <él 
mismo  tanuiAo.  Estas  tres  edieioads-Bon  raras  y  muy  knsoadas.  Las  poesíife 
de  Molinet,  impresas  ioontínuacíon  de  la  le^máaéA  maestro  Pedro  Faifen, 
bao  sido  sacadas  de  esla-  oeleoolon.  El  abale  Góujet  ha  publieado  un  ectoe^ 
lente  análisis  de  las  obras  de  este  autor  en  lá  BiUioteoa -Franoeto,  to- 
mos X  al  XV1|.  fie  todas  la«  obras  de  Molinet  e6iin>  disímta.la  más  eoriosn 
k  látidada  ña¡»fl&acki»ie  Uu  mm^mUm  ANtrnte  e»  ata  época' fetapeiA*- 
da  por  Ghatelain  ,fy  teiminadá  por  su  áuápu\ú.^^*-  Mkmpto  áe  Mart», 
dios  de  las  btíatlas;  Paris,  en  9.*  gótico:  sin.  Osaba  tu  lul||ar  de  impresión 

Pan  Vr.  Ofeefaller  0lmalt  e»  il  n^mUtñ  e«  la  MMlro  de  Xoltielt^n»  yeilMiecla  k  la  oami  '«to 

Senob  de  Pollgol.  Be  cuanto  li  Miutímitt  ««san  él ,  el  gratndor  se  Ha  equivocado  $uslUeyendp 

una  Pk  una  R;  p'if"^  t'fí^f  Inrr^o  Pof'mi''n^  '  ih'  T'dtK'nl:  Vaiíi  Afnorit}n  ñc  \:\\\c  (tf  Apior,  can- 
Ifift  i-fri^n  <ip  Polliinl  donde  Moiinel  la9  criado  en  *u  Irtfíinrln.  A  pesar  rte  f-^las  cinijeluras .  lodo* 
lo«  biógrafo*  e»lnu.  cQDfpnnca  en  «emular  á  Boulonau»  como  j^Htoa  de  auloi ;  pu«>*  «•  OY^dente 
que  mvernla  qo  ee.et  aooibn  de  madre*  Vn  cuaato  al  «Igniacado  de  vtílit  eaiorvm  le  feaioa  f^e 
la  tradneelen  ¿rancesa  de!  epltáSo  del  léUmo  üeltael,  coloeada  al  freate  de  la  Mstorla  de  SaoUa- 
gedeUlalD. 

.  Ktlmitw»^  val  iom»  val  úuigue  (lí  ^rj^,  ^ ,.  ir.: 
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m  16.*  «tftído  de  i6  pégíDu.  Esle  Mcrito  ha  «ido  témpmo  en  loe  flíBdboiy 
ékliú$^  €te,  Eú  U  áltáma  ettenole  Iblfiiel  ihü  dice  qae  les  guerree  de  loe 
FiiiMe-Be|<ie,  ooonrideeé  últimoedel  siglo  XV,  leoeeekneiíni  irrepenUee 

perjtticios.  ^2.'  El  Calendario  m  eereoe  ie  arte  menor ,  ttmbien  imprefloett 

los  Dkhoü  y  hec/m :  asta  obrita  es  uii  capricho  ,  en  el  que  se  liallan  algunos 
rasgos  ele{i^aiiUjs  y  varias  cosas  agidiUblcs.  —  í."  SíoniUúad  titulada:  Vigin 
lia  de  los  muertos ,  en  ver60&  frmtceses ;  Paris,  p  w  Geanr^ot,  sin  techa, 
on  lIJ.  gótico.  íCstt^  escrito  es  muy  raro. — ^5.''  Uistcnn  iL'  lo  rcUnnto  i/  de  lo 
cuadrado ,  en  cinco  personajes,  á  saber,  el  liot!  iiido  ,  el  Cuadrado,  el  lion»>r, 
la  Virtud  y  la  Fania  ,  en  el  <|ue  fe  coiitieucu  muchas  cosas  singulares  sobre 
elSftOtoSacrauiealü,  y  adtíuja:^  los  lamentos  de  Constan  (inopia,  todo  en  verso; 
impresa  por.  Antonio  filaoober  -sin  fecha  ai  puiilo  en  que  se  imprimió.  Este 
libro  debe  ser  lerieiioo  ,  porque  no  lia  sidooottocidade  ningún  l)idgralo  sino 
ide  DuvmUer,  que  as  quíeii  lo  (Mto.  £¿tc  eclesiásiíoo  deyó  udciiaái  menaicríto 
uñ  ArU  de  timatt  <|tte  ee  eoneerveen  k^Uolece  Jleelcoa  -A  nótoero  mil 
eientó  ocheiit»  y  ocho,  y  oiteDifnte  desde  el  efto  i<74  ibesla  ISOá,  de  .la 
-ouel  se  eonoeeii  mliohes  eoptes-ea  loe  Paíess  Suj/a^  Jttaa  GoéDfredo,  eeohi- 
«ero  de  la  cámara  de  los-eondes  de  liilla«  posefa  m  ejemfilsr  de  ella  eü  dise 
hornos  en  folio  ooa  ua  supleoMato  que  aleaneetia  heela  Íjí06 ;  7  si  la  miiente 
^  le  hubiese  penaúlido  •  hubiera  publieadeesle  Imteio ,  quemsideniba  00- 
mo  uim  eoLoelenle  eonUansoion  ^  U»  Mtmbrk»  éeOmáníá.  fiiesde  1610  áu- 
^rto  Lemire  llevaba  el  intento  de  dar  al  público  un  extracto  de  QñXaCrómea^ 
en  vista  del  ¡aaiíuscrito  autójírato  que  poicid  auLiírizado  con  la  debida  api  o- 
b  icion  del  c<ínsor.  tUte  manuacrito  se  halla  iutiicadoeu  el  catálogo  de  La 
Serua  Santander,  eii  el  número  tres  mil  seiscientos  cincuenta  y  tros.  —  M. 

MOLINGO.  ÉiSte  sant/)  obispo  y  confesor ,  que  sd  recuerda  ol  il  de  Junio, 
JDUrió  el  año  697  segua  el  Martirologio  Uoinano. — C. 

,  IIOLINIER  (Esteban).  iNació  esta  célebre  predicador  en  Toiosa  de  Fraiw 
cia ,  liácia  fines  del  siglo  XVi.  Habiendo  eji^oido  ulgun  tiempo  hi  profesioti 
de  abogado ,  se  biso  después  eclesiástico,  y  00  tardó  mucba  en  aoreditarao 
en  el  pülpüo  como  un  excelente  orador  sagrado ,  siendo  el  que  predicó  eii 
la  ooniegraeion  de  Luis  XUi ,  ealebrada  ei  ti  de  OoMibcede  i^O»  caya  ora- 
ción coa  el  titulo  de  Poiu^lrico,  se  publicó  con  minuciosos  detalles  sobre  el 
■origen  de  las  eeremonías  de  la  consagración  de  los'  reyes.  Aioionado  ¿  la 
poesía,  y  'bis»  algunas  composiciones  de  bastante  mérito.  Biuríó  siendo  cura 
de  almas  en  su  provincia  el  año  1680.  fiutre  siu  obras  o^erecen  especial 
mnidoa  las  siguientes :  5«rmom|ieiir  leas  Íes  dlmonches;  Toiosa ,  1681 ,  en 
dos  volúmenes  en  ^.^'^Um  para  la  cuaretma;  Líon,  1680,  dos  volúme- 
nes en  8.** — J(km  pm^a  las  fiestas  de  Ion  Santos ;  Donai ,  1652 ,  tres  volúme- 
nes en  8.** — Id^im  para  la  ociava  del  SaiUUitno  S^icramciUo ;  Toiosa,  1640, 
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m%J^ —Sobre  el  míaerio  de  la  Cruz ;  ídem,  1643,  en  8.''  Al  fín  de  esta 
obra  leencuenira  una  oración  tünebre  del  guardasellos  Duvain.  —  Panégjf-* 
ríque  ée  Sahtí  Ldm$;  Plris,  16i8,  en  13."— 1>^^»^  de  Sainí  Thomas, 
«obispo de  Genlorbery.-^ÚEtNWM  flMMM;TaleMf,i6Si,en8AfiBlelú 
hro  se  oomjioiie  en  nnyicli^  perte  del  fNiaegivíea  de  Lm  XIII  ^  y  de  vsrioe 
díeounoe  acsdéoiieos  oon  una  cuestión  entre'abogadps  y  juédkos, — , 

MOLlNIEft  (Juan  Bautista).  Este  famoso  predicador » com»  el  otro  á»  eu 
nombre ,  nsci<$  en  Arlés  el  a&o  de  1675 ,  hijo  de  «ti  ayuda  de  úémara  del., 
anobispo  Frandsoo  de  Griguau.  ibbiendoí  l^seho-suá  estudios  con  los  Padres 
del  Qrsiorio  de  Pésenas ,  entró  en  esta  Congregación  en  1700 ,  después  de. 
haber  vestido  por  algún  tiempo  el  traje  militAi*.  Nombrado  profesor  de  al- 
|;una>  asignaturas,  tjue  ilesnmpenó  con  notable  maestriit,  |»dM>  desde  la  eii- 
j-.  lianza  ;.t  |ju1}»iIu,  )  predico  Coa  iu>ubU!  éxito  oíj  Grenoble ,  Aix,  Tolosa, 
Liui) ,  nrkajis  y  l*uris.  Massillon  le  alabó  dicieiida  que  estaba  admirado  de 
su  talento,  pues  í|ue  solo  él  tenia  el  privilegio  de  stjr  ul  predicador  de!  pue- 
blo y  de  los  grandes  ;  pues  que  á  todos  sabia  hablar  en  el  lenguaje  que  les 
convenía ,  para  hacerse  entender  de  los  unos  y  de  tos  otros  goü  igual  éxito» 
Ikjnado  Molinier  U-Congregacjon  del  Oratorio  el  aiio  i7jM»  se  letiró  á  la 
diócesis  deSens;  pero  no  tardó  en  volver  á  París  á  predicar.  Y  como  Vinti- 
miUe,  «rzobispoáie.PtirÍB*  le  proliibieaeel  predicar i  se.  dedíQ^  desde  »ntúa^ 
esa  á  revisar  los  seraones  que  había  pngnunciado « en  cuya  AcupacíQn  mu- 
fió  en  Fisris  el  dia  10  de  llarB>  de  174S.  Bfin  quedado  deesjte  autor  mis  Ser-t 
aMMMi,  impreso»  en  1730  y  aüoB  sueesivos ,  en  catorce  volúmenes  en  IS.% 
de  loacuales  dna  se  componen  de  panegiricQSry  dos  de  dÚNSMnos.  eobre  k 
verdad  4t  ht  religión  crislistna.  Un  entilo  vive;  pero  peco  corMcto»  su  tono 
vehemente  y  ricas  Imágenes  acreditan  el  mérito  nretorio  de  este  predica* 
dor ;  si  bien  algunas  veces  se  repite ,  osa  de  un  lenguaje  vulgar  más  de  lo 
que  conviene,  y  es  demasiado  prolijo.  Su  sermón  sobre  el  cielo  se  consi- 
dera cuuiü  su  obra  maestra ,  obra  que  puede  muy  bien  competir  con  la  es- 
crita acerca  do  este  asunU»  por  el  aí>.de  P  niUr».  —  Tnulurlion  des  PsalmeHf 
con  «l  latin  y  notas  likialos  y  morales.  —  inu  Iradatciim  de  La  imilacum  de 
Jesucristo;  impresa  en  1-2.'',  en  i"^,  y  en  18. "  eii  1750.  —  ExtraUs  dei'Uis- 
túire  ei'desiasHque  de  Fletinj  sur  l'Arrianisme,  con  un  prefacio  teológico; 
1718,  en  4.'',  cuyo  preíacio  se  ve  en  pocos  ejenplares  por  haberle  retirado 
el  autor  á  causa  de  la  critica  que  algunos  hicieron  de  é\.  —  Iiutructioiis  el 
friéres  pour  souleair  les  ames  dans  les  voics  de  ia  ^nitmce;  17:24,  cu  lá.** — 
Extitkt  dtt  ]fenií0fU  mee  ¡^office  4$  ia  penUenee ;  cu  i^.'^'^PiUru  fei^tfk» 
clrdteiifies ,  iontíqueitpirUiuU^  y  otras  obras  de  no  tanta  importtncki  como 
laaanieriores.— C, 

MOLINO  (limo.  Sr.  D.  Fr,  Juan).  Nada  sabemos  acerca  de  eu  patria  ni 
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de  sus  padres ,  si  bien  es  de  presumir  que  fueran  tóto>  de  noble  sangre  ,  á 
juzp:;ir  por  los  adelantos  que  hizo  en  la  religión,  basados  sin  duda  sobre  una 
educación  sólida.  Vistió  el  hábito  de  S.  Francisco  en  la  provincia  de  ia(V»n- 
eepcion,  de  donde  ñié  lector  jubilado;  perteneció  al  Seminario  da  Nobles, 
por  cuya  ratón  podemos  estar  más  senrurof?  de  cuanto  hemos  dielio  acerca  de 
sus  padres ,  que  tenia  el  título  de  (lolegio  Mayor  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  fíni" 
dftdo^n  la  unlTUrsidad  de  Alcalá  de  Henares.  Fué  también  visitador  general 
.de  la  provincia  de  Cataluña ,  y  confesor  de  la  emperatrís  Doña  Margarita  de 
Austria,  bija  del  rey  D*  Felipa  IV,  cargo  qne  maniflesta  bien  ckramente 
cuánta  era  la  confianza  que  tenía  en  él  la  real  familia,  y  cuánto  esperaban 
de  sus  saludables  consejos.  S.  91. ,  en  premio  ds  sus  servicios  y  en  atención 
á  sus  muchos  méritos ,  le  did  el  arzobispado  de  Drgento ,  y  ántes  de  que  to* 
mára  posesión  de  él ,  le  nombrd  obispo  de  Falencia ,  donde  estovo  algún 
tiempo  gobernando  su  iglesin  con  admirable  acierto,  hasta  que  Dios  fué  ser- 
vido de  llevarle  á  mejor  vida,  lo  que  no  sucedió  sin  que  derraruasen  nui- 
chas  lágrimas  cuantos  le  liabian  conocido ,  sobre  todo  los  pobres  que  le  con- 
sideraban como  á  un  padre.  Muri()  en  el  año  de  Uy^i. — G.  P. 

MOLINS  (Fr.  P«»dro).  Por  los  años  1470,  ó  poco  después,  florecit»  e^te  re- 
ligioso gerónimo  de  la  santa  casa  de  Cotalva,  que  á  la  sazón  reunia  en  su 
seno  muchos  varones  eminentes  no  tanto  por  su  sabiduría  y  letras ,  que  eran 
mucbas ,  sino  principalmente  por  su  virtud ,  en  cuya  práctica  parecía  que- 
rer todos  llevarse  ventaja,  sin  que  en  e^ta  santa  emulación  hubiese  nada 
que  no  fuera  perfectisimo  y  énoaminado  á  Dios  por  los  medios  más  adecua- 
dos á  sus  muy  altos  designios ,  siendo  estos ,  como  todos  sabemos ,  una  per- 
fecta sumisión  á  su  divina  voluntad ,  una  completa  aquiescencia  con  sus  aU 
tlsimos  designios.  Y  estos  ñieron  precisamente  los  puntos  donde  estribó  la 
virtuosa  vida  del  esclarecido  monje  Fr.  Pedro  Molins;  porque  desde  el  mo- 
'nenlD  en  que  ingresó  en  religión ,  se  desprendió  de  tal  suerte  de  si  mis- 
mo, y  se  revistió  del  espíritu  de  obediencia  y  de  abnegación ,  que  no  pue- 
de referirse  la  exactitud  con  que  cumplía  las  más  leves  prescripciones 
de  los  superiores,  ni  la  completa  y  absoluta  dependencia  con  que  á  su  voz 
estaba  siempn;  atento,  bien  (ju.*  sus  determinaciones  fuei'an  en  diverso  sen- 
tido de  lo  que  *:1  pudiese  apcílec^^r,  (i  de  lo  que  a  él  pareciese  convenirle.  Re- 
sultado de  esto,  que  su  vida  toda  fué  un  continuo  sacrificio,  pues  despren- 
dido de  su  volnnt^id  desde  el  mismo  momento  en  que  la  ofr-^ció  con  su  per- 
sona en  aras  de  la  Divinidad ,  medíante  su  profesión  ,  no  hizo  ni  una  obra 
siquiera  por  su  elección,  y  llevó  á  tal  extremo  su  resignación  á  los  superio- 
res Tnandat<^,  que  ni  indicó  una  sola  vez  su  displicencia  en  ninguno  de  los 
Sitcrificios  que  se  le  impusieron,  contáti  lose  siempre  por  dichoso  en  hacfr 
la  vohiotad  de  Dios,  pues  en  electo  es  tal  la  de  los  prelados  bajo  cuya  di- 
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reoeíon  nos  poneaios.  No  permitió  ol  Soñorqde' viviese  mucho  en  Ui  religión 
este  su  siervo,  cuyas  acciones  lieróicas  le  eran  tan  agradables;  pero  sí  quiso 
acrisolar  ántes  su  invicta  padenciá  por  medio  de  grandes  fufrimientos, 
yiMoer  experiencia  de  su  celo  por  los  grandes  tramos  apoatdticoft  ¿  que 
dsíM,  pues  á  pesar  de  la  muy  prudaoia  disposición  superior»  que  por  ei^ 
Mmoes  se  observaba  en  loda-la  religioa  de  S.  Gerónimo,  de  no  poner  i  loe 
religiosos  recien  profesos  en  las  destinos  que  pudienm  llevar  consigo  cura 
de  almas,  sino  quo  por  de  pronto  se  les  examinirü  con  deteaeíoa,  y  en  visi- 
ta de  sos  disposiciones  se  les  agragára,  como  meros  espectadores,  á  padres 
graves ,  ejercitados  7  etentifieos ,  que  les  pudieran  ir  instruyendo  y  neván- 
dolos por  el  se|:^ro  stMuiero  de  una  acertada  dirección  al  feliz  término  de 
una  prudentfí  disposiciou  par.i  emprender  túlbs  eiitórices  la  cura  de  almas; 
al  P.  Pedro  se  \o.  puso  en  solos  dos  auo-  que  vivió  después  de  profeso,  no 
vilo  eij  el  confesonario  p.ira  que  allí  dirifíiera  las  almas  que  se  le  presenta- 
sen, ven  el  pulpito  para  que  instruyese  á  totios ,  í,ino  á  disposición  del 
pueblo,  para  que  al  llamar  á  un  religioso  que  confesara  un  enfermo  ti  auxi- 
liase á  un  moribundo,  tuviesen  en  éi  quien  desempeñara  buenamente  estos 
importantísimos  y  delicados  ministerios.  Plugo  á  Dios  premiar  el  gnm  celo 
«jDe  desde  luego  demostró  este  venerable  hijo  de  S.  Gerónimo  con  propoi^ 
donarle abandante  cosecha  de  molestísimo  trabajo;  9si  que ,  desarroUadlt  una 
(Ksie  terrible,  acudían  todas  las  familias  de  Ion  .apestados  para  que  á  sos 
deudos  ó  amigos  ayudara  el  P.  Pedro  con  esos  auxilios  qu0  la  nligioD  pres- 
tí, y  que  ai  eiempre  son  eficaces,  pareoe  consuelan  muchísimo  más  cuando» 
lisjo  ^  agobiante  peso  de  una  tristisima  situación  en  que  todo  un  pueblo  ve 
diemiarsesus  noradoree»  éstos,  no  sabiendo  cuál  será  su  .fin ,  desean  y  pro- 
eonn  volverse  á  su  Dios  6  al  ménos  reoonoiliarse  con  Su  Majestad  para  ve* 
Dír  al  apetecido  término  de  su  eterna  bienaventuranza.  Pues  todo  esto  hiae 
con  muchos  el  P.  Pedro  Molins,  siendo  el  resultado  final  quo  acometiéndole 
áéltambicn  la  peste,  y  .NUÍriendo  muy  vivos  dolores  y  padecimientos  cxtra- 
orílinarios  ,  entregó  á  Dios  su  alma,  derraniauílo  en  los  cora/.oni  s  r  uanLos 
le  Conocieron  dos  sentimientos  opuestos:  de  santa  envidia  [Kir  la  í^luria  ({ue 
liabia  logrado;  de  pena  por  el  disgusto  de  perderle.  Tal  fué  el  P.  PedfO  Mo- 
lins.—G.  R. 

MOLIS  (Juan),  llamado  de  Margaritis^  historiador.  Nació. en  1404:  mu- 
rió en  1484  en  Roma,  donde  había  recibido  el  capelo  de  cardenal ,  después 
de  haber  sido  sucesivamente  obispo  de  Gerona  y  de  Osea.  Dejó  una  obra  lle- 
na de  fábulas  sobre  los  primeros  siglos  de  la  historia  de  Espafia  ,  olvidada 
ahora,  y  que  en  realidad  no  merece  consuHárse.  Suft  Prntíponmum  Msp^ 
UMX,  de  Us  ^  attte  GoUuriím  in  BitpanUan  ndvewtum  á  Bmftnk  ^• 
áa  mnt ,  impresos  en  Granada  «n  Í540 ,  en  fdlio ,  se.  han  reproducido  en  Ja 
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Colcccwu  do  Schott:  üispanim  iüustrateBScriptorcs;  Frauo^ort»  ÍQüZp  tomo  1, 
pág.  9.— S.  B. 

MOLLA  (Fr.  Mro),  religiosa  agutino,  natoral  dt  Atooy.  Fué  protodo 
teólogo ,  cuyos  conocimieiitos  acreditd  en  la  ene&aiiza  de  erta  oiesoía  m  la 
universidad  de  Valencia.  Obluro  varios  oargoe  an  ra  Orden,  y  era  oonaulta* 
do  de  personas  muy  doctas  en  su  tiempo.  La  pnreoa  do  eue  oostambiea  y 
sus  aoctones  virtuosas  han  cootriimido  á  que  algunos  autores  ledieseo  el  tí- 
tulo de  f  eneratvle.  Murió  llorado  de  coantos  eupleron  apreoiar  las  hermosas 
dotes  de  su  corason  «o  el  eonvenlede  so  patria  el  31  de  Oioiemhfo  de  I608« 
á  la  edad  xle  sesenta  y  oaatro  afkM.  Se  ha  impreso  de  este  ffeligioao  un  ser- 
món de  Si  Pasousl  flaiton  en  las  fiestas  de  s*  oaBSainteion,  que  oslebrd  él 
convento  de  S.  Jaan  de  la  Ribera  de  la  ekidad  de  Valencia.  Compuso  tam- 
bién un  Curso  ik  Filosofía,  que  si  uu  ha  visto  b  luz  pública  ha  úúu  por 
huinildíid  del  autiu*.  —  M. 

MOLLA  (Fr.  Sebastian),  Uniilrian  de  Alcoy  y  religioso  asimismo  do  San 
Fraiiciscív,  Salió  muy  avenlaja<io  pn  toologia  y  desemprííó  con  p:rande  pro- 
vecho (it''  sus  (lisnpulos  la  cátedra  deart''^  Val^nri  i ,  in)-!  '  t'rtllpcif».  Com- 
puso una  obra  que  no  ha  visto  la  luz  publica,  titulada:  LcciiútiCis  de  piuUQ$ 
sobre  hs  caatro  litrrostiel  Maestro  de  im  valencias;  cuatro  tomos  en  4.° —  M. 

MOLlLA  Y  ViLLAüíovA  (Fr.  José).  Nació  eo  Valeooiael  1^  de  Uarxo  de  17¿8. 
Vistió  el  hábito  de  S.  Agustín  y  fué  lertor  en  artes  y  teología.  Su  Ordea  le 
ele\x^  á  «arios  cargos,  confiada  en  las  buenas  oualMades  de  este  oekao 
agnstnio ;  pero  donde  desoolld  más  fué  en  el  míBÍstarb  d»  la  {nediqaeioa, 
para  el  cual  poseía  «majestuosa  fireseiiCMi ,  ?ob  sonara » eki^ttoia  en  el  deoif 
y  una  Udrion  y  fervor  ipieamiialaba  i  *los  oyentes.  Filé  mny  «fieionado  á 
las  noUes  oirtos,  de  modo  ^qoeía  Aoadeam  de  5.  Gir los  te  Bambed  su  eooío 
honorario.  ^Fiílleold  en  au  polría  «n  1796»  y  en  la  Jleadsmia  se  pronuneid  su 
elogio  eon  rasgos  muy  Jionorifieos.  Fué  muy  apreoiadó  de  los  poaladfls  les^ 
^Holes^de  su  tiempo  y  de  otras  personas  ilustres,  asi  en  sáber  oQBoo  en 
TÍrtud.  Imprimiéronse  los  siguientes  sermones  q«e  pronunció ,  los  cuales 
puf;deii  servir  de  muestra  de  sus  dotes  oratoriáa:  I.  tiíon  de  la  solmtiHe 
fií'Ála  que  cu  honra  de  la  i  niuoítzacion  de  S.  Jone  de  Calamnz ,  fundador  de  la$ 
Escuelas  Pias,  celebró  la  lauii  ilustre  pnrrnqtüa  de  los  S-¡n!>>s  Juaiieíi:  Valau- 
cia,  1768,  en  4."  —  '¿."  Scrmun  de  eniierro  de  nuestro  Hedenlor  Jcsuenslo ,  con 
motivo  de  la  fufidon  que  para  solemnizar  su  memoria  celebro  el  reverendo 
clero  de  ¡a  iglesia  parroquial  de  S.  Salvador  de  Vafenda ,  en  ¿a  tarde  d£l  Vier- 
nes Santo, á la  devoción  del  Rey;  Valencia,  478i) ,  en  4.*,  por  José  y  Tomás 
de  iJrga.— 3.''  Eio§io  fúnebre  del  limo.  Sr.  I).  Hafad  Lmah  »  obispo  de  Sol- 
sona ,  predieado  €H  15  de  Noñemhre  de  en  d  wwmilo  de  S.  A^m  de 
FotoicMi;  i795^  en      por  los  hermanos  Ofga, 
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MOLLET      ATitoTiio).  Nació  en  Cataluña  y  profeí?(5  en  el  lostftvtO  de 
W*.  Jesuíta!^.  Psrriliio  una  obra  que  titule) :  EpitaJamium.  —  M. 

MOLLINEIK)  y  Angulo  (Manuel  de).  Fué  hijo  de  D.  Francisco  de  MolU* 
nedo  y  Anguk)  y  de  dofta.Francisca  Moreno,  natural  de  Madrid ,  donde  tenían 
casa  propia  en  la  parroquia  de  San  Sebastian ,  en  la  calle  del  León.  Sfttudió 
en d  colegióle  en  suliettpo  tenian  los  Jesuítas  en  Alcalá  de  Henares,  con 
■hmIio  apnnreohamiento ,  merecIéndoBd  tanto  [xnr  esta  cualidad  de  estudioso 
«oiapor  ias  muchas  7  buenas  prendas  que  le  edornaban  ademds,  que  le 
tañeran  sus  maestroa  tanto  ckríllo  como  eonsideraolan.  Vlscfd  más  tarde  h 
becaea  el  oelegio  de  S.  Gerónimo  de  Lugo ,  pef  teneotente  á  aquella  IJiiítm^ 
lidMl,  en  donde  ae  gradud  de  -doettifr  en  sagrada  teología.  Siguió  la  carrera 
de euratoft  en  el  arrobíspado de  Toledo,  llegando  i  ser  aura  párroco  de  la 
iglesia  de  Sta.  Maria  k  Uayor  de  esta  Oarle  en  et  átko  de  4800.  Permaneció 
ligan  tiempo  en  su  carato,  á  pesar  de  que  el  Rey ,  sabedor  de  sus  muchos 
méritos,  le  tenia  en  mucha  estima  y  le  había  presentado  ])ara  \uá  obispados 
de  Puerto-Rico  y  l'i  ii  ibana  ;  iiasta  que  en  i674  ac^íptó  el  del  Cuzco  ,  en  el 
hm ,  adonde  se  encamino  después  de  otorgar  s\i  testamento  como  pru- 
dente y  precabido  al  emprender  tan  largo  viaje.  Pasando  por  la  ciudad  de 
Lima ,  cuando  sf^  encaminaba  á  su  dióc<!sis,  consa^ó  la  iglesia  del  convetito 
grande  de  S.  Fi  iincisro  en  2:2  de  Enero  de  1675,  entrando  en  la  suya  el  iíi 
de  Noviembre  del  mismo  año.  Durante  su  permanencia  en  Sta.  Maria  la 
Mayor » cobró  mucha  devoción  á  la  santísima  imágen  de  nuestra  Señora  de 
la  Almádena ,  devoción  que  no  perdió  por  separarse  de  ella ,  antes  bien  au- 
neniando  con  la  ansenoiá  su  fervor ,  se  la  manifestó  toda  su  vida  mandiSH 
doh  entre  otros  regatos  dos  grande^  lámparas  .de  plata ,  con  venta  para  tni 
leeile  y  una  rica  custodia.  Envió  á  Bspaila  en  *iQ90  treinta  mil  pesca  para  la 
iaidadoii  de  elertaa  memorias  en  la  igleeia  magistral  de  Alcalá;  y  entre 
«las  vm  capeDania  <|e  cincuenta  misas  rezadas  cada  aAo  por  su  alma  y  la  ^ 
ns  mayores;  un  aniversario  de  misa  culada  con  responso  en  IH  de  fineio 
de  caáa  afio;  doseíertios  ducades  &  dos  estudiantes  de  eo  fundía  en  las  IÍih 
eehades  de  teología  ,  cánones  y  leyes ;  oíros  doscientos  á  su  colegio  de  Lugo; 
otros  ciento  al  colegio  de  la  (^mpañía  de  Jesús  en  Alcalá,  é  ipual  cantidad 
ffor  su  vida  a  doita  Maria  Gómez  Mollinedo  ,  su  sobrina  ,  reii^'io^a  del  con- 
vento de  Sta.  Catalina  de  la  misnta  ciudad ;  con  otras  doüicjones  y  obras 
í'iasque  lormau  su  elogio  n)ejor  de  lo  que  nosotros  purlicrfunos  hacerlo.  Go- 
bernó santamente  su  diciccsis,  donde  era  eiilnuiablemente  querido,  sobi*e 
UkIo  p<^»r  los  pobres,  que  tenian  en  él  el  remedio  de  todas  sus  necesidades. 
Moiialode  buenos  estudiantes  cuando  vivia  en  los  colegios;  sábio  y  túrtuoao 
Hnpnss,  tiesta  merecer  Uaniar  la  atención  del  monaroa;  oMieute  cuando 
tavo  que  ceder 'su  modestia;  pastor  soUeilo  eon  su  <robebo,;1iijó  cariñtH 
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t^o  con  su  familín  ,  p^eneroso  y  caritativo  para  con  todos:  he  aquí  los  ra«;gos 
principales  que  c  .iiactei  izau  al  buen  obispo  del  Cuzco.  Si  quieren  ver  más 
dt>tallados  pormenores  ac<?rea  (te  su  biografia ,  inieiJon  encontrarse  en  los 
Hijos  de  Madrid ,  de  í).  José  Antonio  Alvarei  de  Baena,  de  djonde  tomamos 
estos  dalos.  Murió  en  el  día  átide  Sclieiubre  del  año  de  1G9Í),  dtíjando  á  las 
iglesias  de  su  obispado  dádivas  que  recuerdaji  aún  su  generosidad.  —  G.  P. 

MOLO  (Kr.  Angel  Guillermo).  Nació  en  la  ciudad  de  Como,  perteneciente 
•en  lo  antiguo  á  la  Gal ia Cisalpina,  y  hoy  á  lo  que  se  llama  reino  de  Picardía; 
profesó  en  el  corn  r  itode  Dominicos  de  sti  Orden  »  iii«cho  despuosde  la 
milad  del  siglo  XVU.  Habíanse  dejado  notar  bus  exceldntes.dola»,  y  su  cons* 
tanle  aplicación  le  habla  dado  siempre  un  lugar  preferente  ontie  los  de  au 
escuela ;  por  lo  eual  con  preferencia  á  la  mayor  parte  de-  sus  condisdpuloa, 
había  sido  piiosto  por  la  Orden  para  ensoñar  laa.sagradaa  Iptraa  en  muchoa 
de  los  colegios  que  ta  misma  tenía  en  la  provincia  á  «pie  Molo  perteneció.  No 
siendo  acomodado  lugar  para  que  so  doctrina  se  ^ttendiese  en  el  recinto  de 
las  pequefiaa  escuelas ,  donde  \¡»^  allí  había  explicado ,  ftié  de  4rden  de  sos 
superiores  llevado  á  Bolonia »  en  cu|0  Colegio  Mayor  explico  t«)Ologia  y  sa- 
grada Escritura ,  siendo  el  maestro  de  más  nota  en  el  año  1700.  Obligados  los 
Douitiücos  á  coní>eitl.ir  en  que  el  \\.  P.  Mtro.  Fr.  José  Mana  T.Uja¿jlia  ,  procu- 
rador general  en  Roma,  dejase  cita  importante  puesto  par  no  jwrniilirle  su 
salud  el  desemj)erio  de  este  cargo,  lijíi  desile  luego  su  vista  el  general  en  el 
catedrático  de  Bolouia,  y  It;  hizo  venir  á  la  corte  ()ontillcia  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  i707  ;  y  deseinpLiñii  su  cometido  de  una  manera  tan  conveniente 
que  cuando  en  17áO  falleció  el  maestro  j^eneral  de  la  Ortlon  ,  el  R.  P.  Anto- 
nio Cloche,  fué  nombrado  por  el  sumo  pontifíce  Clemente  XI  ^oomi^ionado 
de  Su  Santidad  para  regir  y  disponer  el  capitulo  d^  k  Orden ,  que  eu  Ponte- 
owlás  de       había  de  reunirse  para  elegir  sucewr  al  Aipo*  Clocho.  Hay 
de  él  eeoritos  de  suma  erudición  y  lucidez ,  eutre  los  cuajes  pqdBeflao^.cHar 
la  historia  del  mismo  P*  Gloche ,  que  ftic  la  primer  cosa  que  hizo  circular  en 
todos  los  conventos  de  la  Orden  luago  que  ú  Santo  Padre  le  díó  la  superio- 
ridad de  ella ,  y  otras  varias  condusípnes  que  en  defensa  de  la  doctma'  del 
Angélico  doctor  Sto.  TVimis,  se  dieron  y  leyeron  por  los  mis  aventajados 
discípulos  de  todas  las  universidades  y  colegios  de  Dominicos ,  cuyajs  erudi- 
tas obras  puede  decirse  con  verdad  comprenden  todo  lo  queen  teología  abra- 
zó el  Santo  Doctor,  que  era  todo  lo  que  en  su  época  se  sabia  y  todo  lo  que 
será  necesario  en  cua[<juier  época  que  supongamos.  Ueupado  siempre  en 
trabajos  literarios,  y  procurando  lo  mejor  para  su  Orílen,  fiasoel  resto  de  mi 
vida  ^'1  respetahle  P.  Fr.  Angel  Guillermo  Molo  de  Cnnio  ,  -,¡11  que  >e  sepa  á 
punto  tijo  la  época  ni  lugar  <le  su  laliecinn'ento ;  pero  liabiendo  d^ijado  tras 

de  si  la  buena  tama  de  su  doctrina  1  méritos  y,servicias»  ^  G,         :  •  . 
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MOLOC .  obispo  y  confesor.  Santo  (juo  se  recuerda  el  día  2íJ  de  iunio ,  y 
dti  que  solo  piieJe  decirse  que  fué  escoc«*s  dt;!  siglo  VIH  de  Jesucristo.  —  C. 

MOMBOLO  (Fr. Miguel),  de  l,\  ('>rdr.i  di";  S.  Agustin.  Héaqui  lo>  datos  que 
coii5Ígna  en  su  Dkdomrio  af^'rra  de  este  religioso  el  limo.  Sr.  Torrea  Amat. 
Fue  natural  de  Hureelona  ,  de  estatura  muy  pequeña,  poro  de  j»ran  Liilento: 
celebre  poeta,  eminente  teólogo  y  elocuentísimo  predicador.  DLifendió  con- 
clusiones por  Aragón  en  el  capitulo  pjeneral  de  1G67  en  - Roma.  Murió  en 
Earoelona  á  4  de  Febrero  de  Eseribió:  Tratado  sobre  lo$  rermUm 

contra Itm  eicrúpuios ,  improBO  0n  fiareetona  en  1680.  —Vidn  de  Sta.  Verónkia 
ée  BmttMto ,  de  la  misma  Orden ,  con  este  título :  Ijo-í  prodigios  de  un  siglo.-^ 
Sutoria  eatalima,  que  tradujo  del  italiano.  También  liablan  de  Momboló  ios 
eserílDfes  Blasaet  y  Serra.    O.  y  O. 

WmOláfO,  llamado  en  latlñ  lfiRaiQUifiis(S«)*fl<nreoídeDel  siglo  Vil,  j 
eia  natural  de  la  oiudad  deGpnstancta.  Retiróse  con  8.  Bertíi^  ySrber^ 
tran  á  tas  montailas  de  loe  Vbsfos  y  de  atU  [Miad  á  la  abadía  de  Luien.  De»^ 
poes  de  haber  vivido  en  ella  algunos  años ,  animados  del  deseo  de  la  sahra- 
doD  de  las  almas ,  se  dirigieron  al  obispo  de  Turena  Homero  para  qne  loe 
ocupase  en  las  misiones  de  este  país.  8.  Homero  nombró  á  Momoliao  abad 
del  monast^^rio  de  Sitliicu,  cuya  comunidad  edificó  con  su  gobierno  hasta  el 
año  en  que  fué  elevado  á  la  silla  de  Noyon  y  de  Tournay ,  vacaote  por 
k  muerte  de  S.  Eloy.  S.  Momolíno,  al  dejar  aquella  casa ,  confió  su  admi- 
DÍstracion  á  S.  Barlin  ,  el  cual  la  reediíicó  ac  ibaudo  por  tomar  el  nombré 
de  este  Santo.  S.  MomoUno  talleció  en  16  de  Octubre  del  año  de  685.  — 
N.  M. 

MONACO  DELL'  SoLB  d'oro  (II),  de  la  ilustre  familia  de  los  Cib  ó  Gybo 
de  Genova.  Nació  en  esta  ciudad  en  i5¿6 ,  y  vistió  el  hábito  de  monje  en  el 
monasterio  de  S.  Honorato  en  las  islas  de  Hyeses,  de  doode  ha  recibido  el 
sobrenombre  de  Ifei^i^ /os  tifos  4e  Oro.  En  esta  retiro  se  consagró  sin  des- 
eanso  al  estudio  de  las  letras  y  de  las  arles,  adquiriendo  extraordinaria  lama 
de  buen  religioso,  inspirado  poeta ,  juicioso  historiador  y  hibíl  pintor.  Le 
Gioilo,  ¿  quien  se  debe  el  renacimiento  del  arte,  habia  pintado  de  un  modo 
ínimilaUe  las  vüíetas  ocm  que  en  aquetta  época  se  aoostumbraban  ador* 
Dar  los  manuscritos.  Monaco  se  consagró  á  este  género  de  pintura ,  y  salió 
en  él  sirmamente  aventajado;  y  no  es  extraño ,  pues  á  sw  genio  y  aplicación 
reu.iia  uu  jiifeiíiu  especial  para  la  caligrafía.  En  los  mtos  de  ocio  que  leper- 
uíitian  sus  deberes  religiosos,  retirábase  á  una  de  las  islas  inmediatas  con 
algunos  cofrades  aficionados  á  la  pintura ,  y  allí  se  entretenía  en  sacar  las 
vistas  más  sorprendentes  y  en  pintar  las  plantas  y  las  flores,  las  Irutas,  los 
pájaros,  los  insectos,  los  mariscos  y  los  pescados  que  encontraba:  y  estos 
dibujos  le  servían  después  para  ornar  ios  manuscritos ,  que  le  han  valido  tanta 


Digili^uG  Uy  Google 


veputaeioii.  El  monasterio  de  $.  ftmonifo  poseb  en  aqnatta  época  una  bi- 
blioteca, que  era  considerada  oon  jualioia  laa  mU  ricas  y  numerosa»  de 
Europa ;  pues  los  condes  de  Provensa  y  los  ngros  de  NápcAes ,  i  oon^peteteia, 

la  enriquecieron  con  obras  preciosas  en  todos  los  ramos  del  saber  y  en  todos 
los  idiomas  conocidos.  Cybo  fué  la  persona  encargada  de  guaiilar  este  depó- 
sito inestimable,  y  ocupándose  en  ordenar  los  infinitos  volúmenes  íiuo  mnle- 
nia  ,  encontró  un  librri  <"n  se  hallaban  las  genealogías,  las  alianzas  \  Ins  ar- 
mas de  las  familias  mas  üustres  de  Francia,  Aragón ,  Italia  y  Provenza,  y  una 
preciosísima  colección  de  retratos  de  muchos  poetas  provenzales,  formada  por 
el  monje  £rnesto ,  noble  provenzal  religioso  del  mismo  convento,  y  su  prede- 
OBgor  en  la  conservación  de  la  biblioteca.  Monaco  anadió  á  eila  obra  la  vida 
y  obras  de  algunos  otros  poetas  de  la  misma  comarca ,  y  después  la  oo|iid 
sobre  pergamino  con  letra  magnifica  y  cxcdentes  miniaturas.  Esta  copia  era 
un  regalo  qm  el  autor  destiné  para  Lnisii,  padre  del  rey  Renato.  Enio sn- 
eesho  se  ban  beelio  mucfaisímaa  oopiae  de  esto  libro.  £1  sabio  bibliolecafio 
de  S.  Honoralo  no  se  ha  liautado  ¿  Ibrmar  naa  osleoeíeii  de  estas  obms  ee- 
erhas  en  diferentes  dialectos ,  sino  que,  versado  en  el  oopocimienlo  dncadn 
nao,  80  ha  deténidoá  corregir  ka  errores  de  los.  priiaeros  eopianles,  reati- 
tuyendoloa  Mbroe  á  su  primitiva  jfnireia.  liostradanns,  en  su  Bistorinde  loa 
poetas  provenzales ,  afirma  ipie  se  debe  al  lioq|e  de  las  Islas  de  Oto  la  mto- 
ligencia  de  los  autores  cuyas  obras  ba  coleccionado.  Compuso  además  vam 
historia  de  los  grandes  hechos  de  los  reyes  de  Aragón  ,  condes  de  Provenza, 
y  uu  libro  del  Oficio  de  la  Virgen,  emUiiiecido  coa  excelentes  pinturas,  el 
cual  lo  regaló  al  rey  de  Náp'>l<  -^ ,  f.uís  11  y  á  la  reina  Uyolanda  su  esposa. 
Estos  principes,  enamorados  del  tálenlo  y  virtudes íle Cybo,  se esfomroü  >m 
atraerte  á  su  lado ;  mas  no  consintiió  ^te  en  abandonar  su  amada,  soledad. 
Este  monje  falleció  en  1408. — M. 

.MONACO  (Francisco  María  del),  teólogo  italiano,  nacido  en  Trápani  (Si-* 
cilia)  en  1593 ,  muerto  en  París  en  1<>5i.  Admitido  en  i608  en  la  Congregn>» 
cion  de  los  8omascos  ó  Clérigos  regulares ,  enoeiM  en  un  principio  en  Vioen- 
m  y  PAdua,  y  desempsñé  despnes  diferentes  cargos  de  sn  Orden.  En  iM4 
f nó  de  provtneial  á  Francia ,  siendo  bssn  aoogído  del  cardenal  Masaríno ,  que 
le  nombró  confiesor  sayo;  el  buen  éxüo  de  los  sermones  (pie  piedicd  en  Ina 
iglesias  de  París  y  dshmte  de  la  corte  *  aumentaron  sn  influenda  para  con  el 
primer  ministro ,  que  le  nombró  araobispo  de  Reíms ,  de  coya  silla  no  llegd  á 
tomar  posesión  por  haberle  sorprendido  la  muerte  en  aquellas  mismos  mo- 
mentos. Escribió  muchas  obras  que  ae  conservan  manuscritas  en  la  bíUiote- 
ca  de  los  Clérigos  regulares  de  Palermo,  auníjne  no  fueron  en  pequeño 
número  las  que  dio  a  la  estampa,  cuya  hsta  es  la  siguiente:  — //  Solé,  pa- 
negírico; Yicenza,  1618»  en  4.°-^ La  Peima,  panegírico;  ídem,  1620, 
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Jv,  ea  S.*"— Aiavü^f^i  A  $petMarei  etrnunNomm  wmH  Imporí»  Panmttíut 
PMu,  im,  en  A.^^B^  tubtakm;  idem,  lastktn  A^^JkrjPmperUáe 
EfonfíHea  ¡  Roma ,  i64l ,  en  lióUo ,  obra  que  dejó  inoomplela  oo»  nolívo  de 
ivfi^ i  Francia. Fidá  vnilatef  íik  ni,adCtifahm  Brikmnkunm 
nym;  Pwek ,  1618 en  Mío.  unkenam  ArUMtíis  PhÜmpimm  €m» 
maikria;  Paris,  i 652,  en  folio.  — S.  B. 

MONAfi)  (Migiipl),  litíM-ato  que  naciii  en  Capua  al  lin  dol  siglo XVI.  (lon- 
síi^M'H'lo  al  estado  t'desiástico .  oiiluvo  un  canoiiitjiiU»  en  su  patria,  tloutJe 
m][K\  e\  tiempo  en  sus  deberi  -  relijL'iosas  y  fl  cultivo  de  las  letras.  Fue  indi- 
vwlijo  de  la  Academia  dn  los  f  l.ipiti,  v  cu  nn  viajf'  que  him  á  Ñápeles  tun  o 
nííisiun  (]»•  lív^r  en  aquel  cuerpo  literario  uu  juiuegirico  de  la  patria  del  au- 
tor. Este  escrito  vió  la  luz  pública  después  de  su  muerte;  Nápdes,  lOtíl, 
en  8.**,  con  algunos  epigramas  y  diversas  fioesks  escritas  on  eitíU»  elagaate«. 
y  con  much<i  íina;^  ¡nación ;  pero  la  obra  principal  de  Monaoo  ee  tm  btstoria 
edesiástíca  de  Pádua  titulada :  Smchtarmm  Capermmm ,  in  fUOMcret^  Ca- 
PM»  tí  per  oeeoBtmiem  plun  ai  Uvemu  ehriUits  regni pertínenüa  üptrm 
evfoM  mtínentur ;  Ñápeles ,  1630,  en  4.%  oon  liminas.  Este  obla  es  rata  y 
buscada  de  loe  aficionados,  y  para  eomplelarla  es  preciso  aSadir  un 
soptemento,  que  el  autor  puMíod  en  163r,  eon  este  tttulo:  Bm§KÍttú  lO»* 
cderiieapitaiii  In      imitta  in  prM  tíStítm  dmUeraía  tíáátíur.  --^If. 

MONACO  ó  No^TACBO  (Fr.  Tomás  del).  Fué  este  célebre  escritor  y  reltgio* 
aomtoral  de  Trapa  ni ,  y  se  educó  en  el  Colegio  Rea)  de  aquel  punto,  donde 
Jí  se  hubia  hecho  célebre  otro  de  su  misma  ascendencia ,  Fr.  Santiai^o  del 
Monacho,  varón  de  extraordinaria  santidail  y  literatura.  Nuestro  Fr.  Tohí<ís 
seaficionó  dorante  sus  eslu(lit>s  á  la  vida  del  claustro,  y  aj^H  nas  luu»  la  edad 
requerida,  tomó  el  háhiio  de  Sto.  Domitipo  allí  donde  habla  i'ecibido  toda 
la  instrucción  que  Iiasta  entónces  tenia.  Muelio  jíodria  decirse  de  sus  virlu- 
fie?  y  acciones;  pero  en  gracia  de  la  br»!v<idad  hará  el  elogio  de  este  varón 
esclarecido  el  sabio  siciliano  Pirras,  que  al  enumerar  los  escritores  célebrea 
de  Trápani ,  nos  dice  halilando  del  P.  Tomás  Monaeho:  c  Fué  noble  por  su 
•useimíento ,  muy  ilustre  por  sus  virtudes ,  insigne  en  todos  los  conocímien- 
*(06,  especialmente  en  filosofía  y  teología;  dirigió  oon  acierto  la  enseftansR 
•so  su  Orden ;  ftié  de  admirable  moderaeion ,  y  los  grandee  y  príncipes  se 
»taricron  por  mny  dlcbosos  en  que  fnen.  su  eooeejoBO  y  prifada,  en  cujfds 
Hargos  siempre  apareció  como  verdadero  réligioea,  CDmo  sábio  sacerdote.» 
Bl eoo  de  todas  estas  prendas  excelentes,  que  tanto  se  itotahas  en  el  libio 
Monaco,  no  podía  quedar  reducido  al  esteeeho  límite  de  su  convenle,  «el 
qasraoorríó  toda  la  Sicilia,  y  cuamioel  Rey  hnbo  de  dar  un  obispo  á  la 
ciadad  y  diócesis  de  Catania ,  se  fijó  en  el  P.  Tomás ,  que  después  de  desernT 
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penar  á  ^attifiwdon  fan  ÓBporfaiite  «nigo,  puá  al  afiotrispado  de  Mermo, 
<fae  rigió  Umbien  oon  sumo  acierto^.  El  Papa  le  hiao  deapues  maestro  pria- 
dpal  do  so  Sacro  Palacio,  j  en  el  desempeño  de  este  importante  cargo ,  mu- 
rM  á  los  nomta  y  dneo  aftos  de  edad  en  el  de  i  613,  dejando  inolvidable 

memoria  de  sus  virtudes,  y  escritos  muy  eruditos  y  conveiiieiiteá  á  los  que  se 
dedican  al  magisterio,  ó  al  conocimiento  de  la  pru¿<;ri  sion  ou  que  han  ido  las 
letras  y  ciencias  desde  el  sistema  de  Aristóteles.  I.as  obras  <i(  I  p  i  Iré  maestro  é 
ilustre  obispo  I  r.  Tomás  del  Monaco,  llevan  put  titulo:  Commciilana  ia  uni- 
Vfrmm  Aristotelis  Phihsophiam.  —  SummuiiB  el  ctjwsUw  pmdicamrntonim, 
el  in  líbroff  posteríonim.  —  IJberin  Geographiam.  Y  además:  Commeníaria  in 
S.  Thomct  de  Aquino  Summce  primam  partm ,  primam  secuiidcB ,  et  secundam 
seeundm.  Dicen  Ioh  eipositorcs  de  los  escritores  célebres  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores ,  que  el  ilustre  doctor  Mooaoo escribió  mucho  más;  pero  que  lo  da- 
ba i  sos  diseipalos  para  que  se  aproveohasen  de  ello ,  y  esta  es.  la  causa  de 
que  abora  no  se  encuentre;  sin  embargo,  lo  que  hay  de  él  le  hace  acreedor 
álos  titules  y  distinciones  que  obtuvo. —-G*  R. 

MONACRO  (S.) ,  uno  de  loe  centinelas  puestos  en  la  prisión  de  S.  Cen«>- 
riño ,  bajo  la  dominaeioa  de  Claudio  U.  Fué  convertido  i  la  fe  católica  por 
S.  Náxtmo ,  jontocon  los  demás  soldadoa  de  aquellas  prisiones.  De  estos  san* 
tos  .no  baca,  mención  el  Bfartirologío  Romano:— C.  de  la  V. 

MOffAIGO,  Mo!i04iNO,  IfocHUA  óClvatio  ,  pues  que  todos  estos  nombres  se 
le  dan.  Santo  abad  y  confesor  que  la  Iglesia  recuerda  el  1.*^  de  Enero,  del 
que  solo  se  dice  que  vivió  noventa  y  nueve  aíios,  y  que  íloreció  eu  el  si- 
glo VI,  distinguiéndose  especialmente  por  haber  fundado  muchas  igle- 
sias.—  C. 

MONALDI  6  MoNALOUs  db  Moxalda  ,  obispo  de  Melfa  ,  en  el  reino  de  Ná- 
poles.  Porteneoió  á  la  orden  de  S.  Francisco,  de  la  cual  íué  procurador  ge- 
neral ,  y  adquirió  grande  reputación  de  buen  predicador.  Los  ciudadanos  de 
Perasa  le  comisionaron  para  que  pasase  ¿  Aviñnn  .  donde  residia  la  corte 
romana  j  á  fin  de  conferenciar  con  el  papa  Juan  XXII  sobre  el  arreglo  de  las 
euestiones  que  mediaban  entre  aqueUa  dudad  y  la  de  Todi.  Monahii  oonat*' 
guió  Ue?ar  á  eabo  teliimente  su  misión ,  y  el  Papa  con  este  motivo,  que  co- 
noció cuanto  valía ,  le  promovió  al  obispado  de  Heilfa  en  1328,  donde  falle* 
ció  cuatro  afios  después,  llseribló  la  Swm  AdDernho  can&ñko.  Jacobhii  babbi 
de  otfoMonaldi,  apellidado  de  üosartts,  que  escríbjé.diterantes  sermones; 
de  IMih» pfmttenfie,  y  algún  otro  tratado. -*4f. 

MONALDI,  de iostindpolis,  en  Dalmaeia.  Floreció  en  el  siglo  XIV.  Des- 
pués de  haber  cultivado  la  virtud  y  la  ciencia  en  el  fondo  del  claustro  de 
S.  Francisco,  en  cuya  Orden  ingresó  por  los  anos  153á,  fué  promovido  al 
arzobibpado  de  Beneveuio.  Se  conooeo  de  este  prelado  varias  obras,  entre 
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dns  una  suma  de  casos  de  oonciencia  llamada  Siam  de  aro ,  impresa  eti 
Uoo,  1518,  Belaraiitio,  Püaevino » Lemin  y  mios  otroe  autoras ,  le  eonfun* 
dea  oon  otro  JHonaldi  •  natural  da  Anoona ,  raligioao  de  la  mifima  Orden  %  mai^ 
tinado  por  loa  sarraoenos  en  2  de  Mario  de       —M . 

MONALDI  (Beoiio),  que  también  le  llamaba  de  Ubaidi ,  porque  liabia 
sido  heredero  de  su  tío  Francisco  Ubaldi.  Nació  en  Perusa,  y  apareció  á  su 
tiempo  en  la  corte  de  Roma  oon  notable  distioeton ,  siendo  en  ella  auditor 
de  It  Rota.  Nombrado  luego  datario  del  cardenal  Barberíni ,  legado  en  Fran- 
cia y  tín  España ,  con  más  algunos  otros  empleos  de  ménos  importancia ,  fué 
revestido  en  1634  de  la  púrpura  por  c\  pipa  l'rhano  VHI,  y  falleció  en  1641 
en  Pííni-^a  ,  de  donde  era  ol»isj)o.  D.-jó  escrito  un  tomo  de  Decmoties  de  la 
Ma ,  el  cual  se  publicó  eu  Perusa  el  año  do  16o4 ,  con  notas  de  Torelli.  — 
C  de  la  V. 

MüNALDU  (Fr.)-  En  la  primera  mitad  dei  si^^lo  XIV  ip^reeió  entre  los 
hijos  ilustres  del  patriarca  S.  Francisco  ,  Fr.  Monaldo ,  varón  muy  docto  y 
profundisimo  en  ciencias  eclesiásticas  y  en  derecho  civil  y  canónico^  A  esto 
agregaba  suma  facilidad  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  para  la  cual  era 
buscado  con  afiin ,  ^rciéndole  oon  pfOTeobo.  A  su  pluma  se  debe  una  Suma 
dd  Derecho  canánieOf  que  fué  para  su  tiempo  un  adeianlo  extraordinario,  por 
ooopreoderen  resumen  todo  lo  hasta  enidnces  escrito;  y  compendiadas  to- 
dtt  las  opiniones,  con  olgunaa  consideraciones  .muy  adecuadas  sobre  la  Ikl- 
sedad  de  mudias  y  los  defectos  de  otras.  También  eecrítió  euatfú  Hhroi  sobre 
kt  Sentendae  y  uno  de  temumes  de  toda  especie;  todo  b  cual  le  did  fama 
daiadera ,  y  á  su  nombre  le  biso  inmortal  ^  porque  con  sus  escritos  pasará 
de  generación  en  generación ,  y  el  vivo  testimonio  de  su  ciencia  hará  que  ntí 
se  olvide  el  ncHUbre  del  varón  que  la  poseyó. — G.  R. 

MONALDO  DE  Ancona  (Fr.).  religioso  franciscano  observante.  Fué  envia- 
do en  cumpa  11  la  di;  los  1*1*.  Francisco  Petrillo  y  Auluiiio  Milán  á  misionar  al 
Oriente,  donde  conlirmó  a  muchos  en  la  te  de  Cristo,  y  desplegó  un  exlra- 
urdinario  celo  jh>i;-  la  salvación  d  .'  las  almas.  A  inipuis«>s  de  su  celo,  pene- 
tro un  dia  en  la  meziiuila  donde  los  obcecadt>s  naturales  del  país  seguían 
el  nialioaietismo ;  alli  les  hizo  comprender  la  falsedad  de  la  doctrina  á  que 
ellos  se  sometían »  y  la  verdad  del  cristianismo  que  él  y  sus  líeles  compañeros 
y  discípulos  observaban ;  mas  sus  palabras ,  léjos  de  excitar  en  k»  ínfcH* 
ees  moradofes  de  aquel  lugar  el  deseo  de  aprovecharse  de  sus  importantes 
máximas,  excitaron  el  más  terrible  enojo  contra  el  que  les  predicaba,  de 
tal  modo,  que  le  hubieran  alli  mismo  asesinado  si  el  cadí,  presidente  de 
aquella  asamblea ,  no  les  hubiese  convencido  á  fuena  de  ruegas  á  que  deja* 
sen  pasir  algunos  dias  y  permitieran  que  Monaldo  y  los  suyos  discutíeeen  su 
doeirtna,  para  que  asi  au  confiision  fuese  mayor.  Llegó  en  efecto  el  dia 
TOMO  znr.         *  IB 
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ñalado  para  este  oertámen ,  y  se  congregaron  en  la  plaza  de  Mardana  muchas 
gentes  armadas  presididas  por  el  eadi.  VÍDieron  también  \oé  santos  misio* 
neroB,  hiltlanm  de  la  ib  en  OUm  y  en  los  místenos  de  la  santa  religioa  y 
de  la  salvación  que  i  bbU  fe,  acompañada  de  todos  los  debidoa  requisitos, 
es  fopsiguieDie;  y  el  pueblo  amolinado  emprendid  contra  eUoa  y  especial- 
mente  pontra  Monaldo ,  que  con  sob  la  se&al  de  la  crut  y  una  breve  oración 
que  ají  Seflor  biso,  curd  á  un  ciego  que  se  bailaba  présenle.  Descargaron 
sobre  ^  «¡ewo  de  Dios  repetidos  y  crueles  sablaaos,  le  cogieren  después  y 
le  empalaron ;  y  oomo  si  elbaofirle  morir  les  pareciese  poco  suplicio,  le  des- 
pedazaron »  colocando  sos  restos  en  lugares  los  más  públicos  para  asi  baeer 
de  él  ignominiosa  befa.  Mas  como  nada  valoii  los  esfuerzos  de  Satanás  contra 
los  designios  de  Dios,  hizo  el  Señor  (jiitj  uii  piadoso  sacerdote  armenio  rt^ 
cogiese  la  cabeza  de  Monaldo,  y  partieipaiuio  á  los  fieles  lo^  atropellos  que 
cometieran  contra  él  y  sus  <  oiiii. afteros ,  «'•sios,  con  la  debida  veneración, 
buscaron  sus  restos  y  los  pusieron  en  una  primorosa  caja,  llevándolos  ron 
gran  soleninidud  al  templo,  y  1(^  del  siervo  de  Dios  Monaldo  se  trasladaron 
despuos  á  Justinópolis ,  á  excepción  de  la  cabeza ,  que  existe  en  Ancoaa ,  y 
una  y  otros  son  tenidos  en  la  grande  veneración  que  se  merecen. — Personas 
muy  respetables  de  la  misma  Orden  Seráfica  y  alguno  de  sus  cronistas ,  di- 
cen que  á  la  erudita  pluma  de  este  escogido  de  Dios,  se  debió  la  Suma  de 
Moral ,  llamada  Hbmiádimi  pero  sin  que  sobre  esto  pueda  darse  una  reso- 
lución decisiva ,  parece  más  probable  que  la  citada  obra  pertenezca  á  otro 
Monaldo  de  Justindpolí,  miembro  también  de  la  religión  deS.  Francisco ,  y 
para  emitir  esta  opinioo ,  fa^y  por  fiindamento  el  que  la  Indole  de  las  ocupa- 
ciones que  Monaldo  de  Aneona  turo  en  la  religión,  pareóla  no  le  permitían 
dedicarse  á  los  trabajos  didáetíoos  necesarioa  para  la  eonfeoeion  de  la  obra 
aniedícba.  De  todas  maneras ,  hombre  de  ciencia  y  de  virtud ,  consiguió  por 
medio  del  atroi  martirio  qüc  sufrió ,  el  doble  lauro  de  mártir  y  confe- 
sor.—G.  R, 

MONALDO  (B.  liucn-U  ¡i»).  Este  esclarecido  varón,  descendiente  de  una 
mü\  lustre  familia,  fui;  uno  ilc  los  siete  fundadores  de  la  ortl»;ii  de  Sier- 
vos dü  María,  que  casi  al  mismo  tit;nipo  que  la  Seráfica  y  la  de  IVedicado- 
res,  surgió  en  la  Iglesia  de  Dios  para  que  en  ella  se  contemplaran  ,  adora- 
sen y  consolaran  los  gravísimos  dolores  de  María  Santísima ,  en  tanto  que 
por  los  hijos  de  los  otros  institutos  se  procuraba  por  distintos  modios  la 
.  gkoria  del  Señor,  ya  practicando  todas  las  virtudes  y  sobre  todo  la  humildad 
y  pqhre^  cooio  los  Franciscanos,  ya  predicando  á  Cristo  crucificado  y  los 
dgigmas  fundamentales  del  catolicismo  como  los  bijos  de  Domingo  de  Ga>- 
maqi ,  cuyos  triunfos  en  parte  fiieron  debidos  á  qt^  esta  nuev»  familia  de 
Siervos  de  María,  que  con  elh»  coexistid,  interesaron  á  ia  Madre  del  Verbo 
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Luniaii.Kio  para  que  mereciera  y  iilcanzase  de  su  Divino  Hijo  los  favores  y 
aaiiUos  adecuados  y  necesarios  para  el  completo  triunfo  de  la  Iglesia ,  para 
el  bien  de  los  fieles,  que  fueron  las  únicas  ylegitioias  aspiraciones  de  loses* 
ciarecidos  patriarcas  de  las  Ordenes  fundadas  en  aquella  époea  de  distur* 
bios,  es  verdad ;  pero  de  grandes  y  benéficos  acontecimientos,  onyoe  pro- 
vechosos resultados  experimenta  la  Iglesia  cada  día  en  mayor  escala ,  á  pe* 
ar  de  haber  ya  trascurrido  la  inmensa  época  de  cinco  siglos,  y  habiendo 
los  institutos  sufrido  el  tenai  empeño  de  destruirlos,  con  que  han  atacado 
entm  ellos  los  adversarios  de  la  religión ,  que  siempre  han  abundado  en  él 
Dundo  para  hacerla  más  y  mis  augusta,  y  demostrar  i  las  darás  hi  exoelen- 
cisde  esta  fundación  quo  indudablemente  bajó  dd  cielo;  porque  es  imposi* 
ble  que  criatura  alguna  que  no  sea  Dios ,  imagine  y  realice  empresa  tan  cíti^ 
lizadora,  conciba  y  plantee  gremio  donde  las  virtudes  son  tantas,  donde  es 
tan  intimo  el  enlace  de  ellas  y  donde  la  caridad  dofinii  i  tan  en-  absoluto. 
Aun  cuando  no  se  sabe  á  punto  fijo  la  edad  que  contaba  el  P.  BrH^n-Hijo 
cuando  ingresó  en  la  Orden  Servita  ,  ó  más  bien  enando  Dios  qnisD  (jue  él 
fuese  uno  de  sus  más  ünues  apoyos ,  una  de  sus  más  sélidas  columnas ,  se 
sabe,  sin  embargo,  que  era  el  mayor  de  aquellos  siete  predilectos  varones 
eo  quienes  María  Santísima ,  nuestra  Madre ,  ñjd  sus  miradas  siempre  benéfi^ 
cis  para  ooDstitnirlos  como  depc^itarios  de  los  secretos  muy  meritorios  de 
tus  dolores  acerbísimos ,  para  ser  el  medio  por  donde  á  nosotros  se  común  ica« 
lea  y  Uegáran  ios  celestiales  favores  que  á  estos  mismos  dolorss,  los  más 
masque  los  sigtos  han  podido  ver,  son  anejos,  y  como  una  éosa  misma ,  po? 
la  inexplicable  caridad,  amor  tiemisinio  y  extraordinaria  dignación  de  la 
sicmpro  Virgen.  Que  fué  grande  esta  idea  y  emanada  deVeielo,  lo  éemuestran, 
por  una  parte ,  el  modo  maravilloso  con  que  él  P.  Buen-Hijo  y  sos  compañe^ 
FM  fueron  llamados,  y  por  otra  el  éxito  siempre  felia  que  han  conseguido 
lusesfiiersos,  ya  por  su  prodigiosa  propagación ,  ya  por  su  existencia  has* 
ta  el  dia ,  sin  necesidad  de  reforma,  en  atención  ¿  que  nunca  ha  decaído  su 
priiufíra  observancia.  Pero  vengamos  á  la  narración  do  los  prnicipales  he- 
chos de  la  vida  de  este  varón  insigne ,  que  es  lo  (jue  compete  á  nuestro  in- 
lenlo  en  esle  lugar.  Nacido  en  Florencia ,  de  padres  honrados,  fué  dedicado 
conio  ellos  lo  estaban  ni  comercio,  donde  se  portó  con  la  misma  ó  mayor 
probidad  si  cal)ia  que  la  heredada  de  sus  mayores  ,  sin  dejar  por  sas  ocu- 
pociooes  mercantiles  de  concurrir  al  templo  en  los  dias  y  ratos  que  le  era 
posible,  y  profesando  siempre  una  tiernísima  devoción  á  la  Inmaculada  Vi^- 
gen ,  eii  cuyo  honor  y  servicio  empleat»  cuanto  tiempo  tem'a  disponible ,  ya 
coDsiderattdo  sus  excelenlies  preriogativas,  ya  admirando  los  maravillosos 
oiectos  de  su  indito  patrocinio.  —  Esta  frecuente  meditación  de  las  virtudes 
y  milagros  de  Haria  excitaba  en  él  un  gran  deseo  de  abandonar  el  eomerdo 
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del  mundo  para  establecer  un  otro  comercio  mucho  más  provechoso  ú  so 

espíritu,  que  íiié  la  generosa  resolución,  según  la  cual  se  puso  completa- 
mente en  manos  de  l.i  Scuura  y  á  su  disposición  ,  para  realizar  los  altisi- 
mos  designios,  según  loi  cuales  María  habia  de  poner  en  sus  siervos  el  gér- 
men  de  intiriitos  adoradores  de  su  auíjustn  j^randeza.  Era  el  ano  <le  Í233  ,  y 
Buea-Uijo  con  otros  seis  compañeros  suso:^  del  comercio,  cuuiíiovhIüs  jx>r 
un  eficaz  deseo  de  procurar  la  gloria  di-  los  dolores  de  Maria  Santísima  ,  de 
fomentar  el  conocimiento  de  su  infinito  valor  y  acompañar  á  la  Señora  en 
el  amargo  sentir  ád  su  inocente  corazón ,  pidieron  al  obispo  de  Florencia» 
después  de  haber  renunciado  enteramente  á  sus  bienes  y  dado  i  los  pobres 
todo  su  caudal,  que  ae  les  permitiera  establecer  vida  común  bajo  la  regla 
daS.  Agustín»  cuya  práctica,  con  las  debidas  aprobaciones,  comenzaron 
el  1$  de  Agosto  del  mismo  año ,  día  que ,  como  dedicado  á  la  commemora- 
don  del  gran  triunfo  de  la  Madre  de  Dios,  era  el  más  á  propósito  para  que 
sus  siervos  comemaseo  á  cumplir  los  designios* que  acerca  de  ellos  tuviera  la 
Santísima  Virgen ,  lo  que  se  verificó  en  efectb ,  poniéndose  los  otros  seis  bajo 
la  obediencia  y  dirección  del  P.  Buen-Hijo ,  que  era  el  mayor  entre  ellos  y 
á  quien  por  tal  concepto  deseaban  rendir  el  debido  homenaje,  al  cual  él 
rehusó  ciertamente,  siendo  precisa  la  intervención  del  prelado  de  su  dióce- 
sis para  obligarle  á  aceptar  este  imporlante  cargo,  que  desempcíui  entera- 
mente á  satisfacción  de  todos ,  tanto  de  sus  hermanos  como  de  lo»  <leiii.is 
que  veían  en  la  prudente  manera  con  (¡ue  regia  su  nue\(>  instituto,  una  im- 
plícita declaración  de  que  era  la  voluntad  de  la  Santisim.'.  Virgen  el  que  to- 
dos estuviesen  subordinados  á  tan  ínclito  maestro.  í^a  primera  cosa  en  que 
se  mostró  superior  nuestro  esclarecido  Padre,  fué  dirigirse  á  sus  hermanos* 
el  dia  mismo  en  que  se  constituyeron  bajo  la  especial  protección  de  la  Vir- 
geu,  haciéndolos  ver  con  argumentos  indestructibles  que  el  llamamiento  es- 
pecial que  habian  recibido  de  la  Madre  de  Dios  era  una  gracia  extraordina- 
ria, y  que  requería  por  consiguiente -una  fidelidad  y  correspondencia  á  Ut 
cual  se  debia  obligar  cada  uno  de  ellos ,  por  ser  esta  hi  única  manera  por 
la  cual  su  miserable  pequeikex  podía  hacerse  el  eco  de  las  augustisimas  y 
siempre  benéfica  dignaciones  dé  la  Madre  de  Dios;  t  y  asi  que  (eonduia  el 
«venerable  siervo  de  la  Vúgen)  de  aquí  al  B  de  Setiendire  piense  cada  uno 
sloque  mejor  le  conviene ,  y  decídase ;  porque  para  aquella  fecha  ha  de  con- 
usiderarse  de  una  manera  estable  el  instituto  que  hoy  emprendemos  sin  otra 
»mira  que  el  honor  de  Dios,  sin  otro  intento  qui'  la  gloria  de  su  Madre 
»s¡cmpre  Virgen.»  Es  imposible  pintar  el  efecto  que  pro(iuj<>  e.-,ta  exci- 
tación de  parte  de  un  liond>re  que,  si  bien  es  verdad  que  pertenecía  to- 
davía al  estado  secular,  demostraba  en  sus  actos  como  en  sus  palabras 
que  el  celo  por  la  gloría  de  la  casa  de  Dios  le  devoraba ,  sin  (jue  reparara 
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eoque  cajesen  sobra  éi  los  oprobios  y  ameiMau  de  los  que  insullaban  á 
su  Dios.  Fué  y  pues,  consiguiente  que  el  día  por  él  eéfialadose  presen- 
tíran  todos  á  recibir  de  manos  del  obispo  un  tosco  sayal  eenieiealoit 
que  sustituyendo  á  las  ropas  usuales  de  cada  uno »  les  inTistiera  de  una 

más  preciosa  gala  que  la  que  en  el  mundo  podia  proporcionarles  el  más  en- 
fumbrado  puesto,  pues  que  esta  veslidura  con  que  hoy  se  visten  es  líi  eiiseíia 
<\e  \í)>  iiijüsde  Muría,  enseñ.-i  que  llevaron  con  extraoiilinnrio  aprecio  y  con 
ii:>l)ilisimo  entusiasmo,  hasta  que  uu  poco  de  tiempo  después  plugo  u  la 
NHnti>ima  Virgen  se  cambiara  por  un  más  tosco  y  negro  sayal ,  acaso  para 
que  demostrasen  en  sus  hábitos  sus  escofi^idos  siervos,  que  era  el  objeto  de 
todo  su  amor  y  de  su  continua  y  ferviente  contemplación  los  dolores  y  amar- 
gura de  su  Madre  inocentísima;  cambio  que  se  indicó  primeramente  al  fa> 
lorecido  Padre  cuya  historia  vamos  trazando ,  y  que  no  se  atrevió  á  admitir 
deide  luego,  temeroso  sin  duda  de  £iUar  en  la  obedienoia  á  sus  superiores; 
pues  como  tal  consideraba  vestir  el  pardo ,  6  mejor  dicho  oenieiento  hábito 
qpe  desde  luego  se  les  designó ;  pero  <iue  por  fin  fué  sustituido  con  él  negro» 
haciendo  lá  Virgen  el  singular  prodigio  de  manifesUr  su  deseo  á  los  demás 
Ibodsdores ,  al  obispo  y  al  director  espiritual  de  aquella  santa  casa«  para 
aquietar  así  las  dudas  ó  dificultades  que  el  P.  Buen-Hijo  hubiera  podido  po- 
ner coa  el  mayor  celo  y  más  ardiente  deseo  del  adekntamíento  de  todos. — 
Tenemos ,  pues ,  ya  trocado  por  superior  designio  el  hábito  de  estos  varones 
ilastres ,  y  satisfecho  el  doble  deseo  de  Bucn-Hijo ,  de  no  faltar  en  lo  más  mi- 
lumo  á  la  (jbediencia  y  no  defraudar  tampoco  los  designios  de  su  incliti»  S.í- 
fwrn  la  siempre  Virgen  Mana  Podia  satisfacers«í  el  deseo  de  Buen-Hijo  con 
tokír  iá  sus  seis  consiervos  unidos  á  el  í)ajo  un  mismo  instituto,  regidos  d© 
una  misma  regla,  y  viviendo  bajo  un  mismo  regmicn  ,  en  el  cual  disfruta- 
ban todas  las  delicias  del  divino  amor,  y  además  el  consuelo  de  acompañar 
sla  ^Dlisima  Virgen  en  su  triste  y  amarga  soledad?  ¡  Oh  «no!  las  áosias  de 
Hooaldo  no  podian  reducirse  á  tau  estrecho  limite ,  asi  que  al  ver  asegurado 
MI  instituto,  al  ver  ya  echados  los  cimientos  del  gran  edificio  que  después 
inestsria  tantos  consuelos  á  la  religión  de  Jesucristo,  dándole  muchísimos 
santos ;  tanto  auxilio  á  los  fieles ,  proporcionándoles  muchísimos  protectores; 
quiso  que  bajo  de  este  asilo  se  eobijáran  mucdios » quiso  que  en  esta  nuera 
aros » construida  por  órden  de  Dios  como  la  del  patriarca  de  los  creyentes ,  en- 
tfáran  cuantos  más  para  que  se  salvasen ,  y  por  esto  dirige  á  sus  hermanos 
y  confundadores  una  tierna  alocución,  en  la  cual  les  demuestra  los  grandes 
&vores  con  que  la  Santísima  Virgen  Ies  distingue,  le$  hace  ver  cuán  prove» 
clioso  es  para  ellos  vivir  bajo  la  protección  de  la  Virgen  Madre,  siendo  sus 
siervos  ,  y  esperando  coníiadainente  por  las  repetidas  promesas  déla  Seño- 
ra, que  §>tc  jut^uio  concepto  de  Scimra  benéfica  bajo  el  cual  cllus  la  con* 
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templan ,  seria  muy  oonmiente  á  otroe ,  que  mis  acreedores  ¿  los  fevores  de 
su  santiaima  protectora ,  no  disfrutaban  aún  de  esta  beneficio  j  por  cuyos 
nfeolívos  Induce  á  sus  bermanos  á  que  admitan  á  otros  en  la  Orden ,  y  echa» 
por  consiguiente ,  las  hondas  rafees  con  que  crece ,  se  desarrolla  y  viene  á  ser 
uno  de  los  más  numerosos  instituios*  Gomo  las  palabras  de  este  bu^  serri- 
ta  no  obraban  con  la  persuasiva  del  mundo  ,  sino  con  una  convicción  Tnoy 
más  sublime  y  de  ori^'en  tan  olovado  ,  que  toca  al  escaüo  do  reside  la  Divini- 
dad, fueron  oidas  con  grande  utencion  sus  j),ilal)ras,  y  seciiTiti.i«l(B  sus  áfí- 
soos  con  decidido  empeño  ;  y  se  vió  b'it^n  pronto  sor  estrecha  vivienda  la  que 
ocupaban  los  Siervos  de  María,  y  (juc  podian  por  consiguiente  dividir^'  fii 
dos  ó  tres  casas  sin  qne  en  ninguna  íaltasií  cuanto  convenia  al  feliz  desarro- 
llo de  esta  naciente  familia  religiosa  :  por  lo  que  hubo  necesidad  de  que  las 
aprobaciones  por  las  cuales  Buen-Híjo  era  superior  de  aquella  reducida  fami- 
lia se  hiciesen  niésámpUas,  que  se  le  otorgasen  constituciones  más  explíci- 
,  tss  para  su  régimen ,  y  que  por  An  se  diese  á  la  nueva  religión  todas  las  con- 
aídeiaeiones  á  que  se  hacía  acreedora,  medíante  su  numerosa  dilatación ,  y 
mediantes  también  los  buenos  deseos  que  surgiah  en  el  corazón  de  todos  y 
cada  uno  de  los  inscritos  en  este  sagrado  instituto ,  que  querían  hacer  de  él 
el  modelo ,  6  más  bien  él  dechado  perfeclo  de  todo  lo  que  conduce  á  ta  san-- 
tídad ,  ó  sea  el  mejor  y  más  exacto  drden  en  todas  las  cosas ,  aun  las  mis  me*^ 
nudas,  guiando  á  Dios»  y  elevando á  él  todas  las  miras ,  aspiraciones  y  de- 
seos ,  considerándole  autor  de  todo  bien ,  aun  de  nuestras  más  espontáneas 
acciones  ,  término  de  todas  ellas ,  y  lo  que  es  más  auu  ,  de  nuestros  deseos 
más  escondidos  é  impenetrables  á  ta  humana  capacidad ,  y  que  solo  el  Señor 
escudriña  y  conoce.  Aun  cuando  vemos  crecer  y  propagarse  tan  rápidamen- 
te el  instituto  (1*  los  Servitas,  no  habia  hasta  estas  fechas  omiiido  su  prote- 
sion  solemne  el  P.  Buen-Hijo  ni  ninguno  de  sus  compafuM-os,  siendo  el 
año  octavo  de  la  fundación  de  la  Orden ,  ó  sea  el  1:^40  ei  en  que  esto 
se  verificó  por  ante  Ardingo,  obispo  de  Florencia,  al  cual  Bueu-Uijo  y 
después  de  él  sus  otros  seis  compañeros  fundadores,  y  luego  los  que  ya 
probados  pirecreron  en  disposición,  prometieron  él  estado  de  castidad ,  la 
obediencia  á  kos  superiores ,  fuesen  estos  quienes  fuesen ,  con  tal  de  que  fue- 
ran legítimos ;  la  perfecta  y  completa  pobresa  y  el  vivir  en  la  religión  ser- 
vita  bajo  la  reghi  de  S.  Agustín ,  que  fué  la  que  les  indicó  la  Santísima  Vir- 
gen )e  era  agradable  observasen ,  cuando  la  Se&ora  tuvo  á  bien  indicarle.^ 
su  dsseo  de  que  se  vistieran  de  negro  en  memoria  de  su  meritoria  é  inolvi- 
dable viudee.  Ardingo,  verdaderamente  conmovido  por  la  devoción  y  pro- 
fundísima humildad  de  aquellos  distinguidos  varones ,  les  dirigió  su  autorí- 
mñn  voz,  y  les  animó  á  la  continuación  de  sus  piadosos  ejercicios  ,  hacién- 
doles ver  cuan  conveniente  era  a  su  áantiücacion  el  colocarse  al  pie  de  la  cru2 
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de  Cristo  para  recocer  ios  amorosos  y  dolientes  suspiros  de  su  Madre  Santísl- 
ma,  asi  como  al  comuti  de  los  tieles  que  ,  edificados ,  presenciaron  con  júbilo 
esta  solemnidad  religiosa  ,  les  hiio  ver  también  el  sinj?ul;ir  inprito  que  con- 
traían estos  varones  esco!?iHo-í  en  se^íuir  la  voz  de  Dios  y  la  caraiosisirna  in- 
dicat'ioii  (í»í  María  Síiíiüííüi.i  ,  eairecliando  con  el  Señor  y  con  sti  Mr^dro  la  « 
más  intifiKi  unión  p  )r  medio  de  los  solemnes  votos  que  acababan  de  emitir, 
de  suerte,  que  puede  considerarse  este  acto  como  uno  de  los  fastos  más  nota- 
bles de  la  iglesia  de  Floreiwia,  que  en  aqiial  d»  se  oetentaba  á  su  Esposo  in- 
maculado ,  adornada  de  las  predosie  galas  y  con  los  ricos  dijes  en  que  un 
día  había  de  eneontrar  au  valla ;  pórque  habían  de  Mr  los  Siervos  de  Maria» 
qnehoy  oorapáneen ante  el  altaE,  edonioi  pnekaoa  de  éite  altár  minoo 
amida  fueran  deolaiadoa  bienamanHuradoB,  dod  cc^  épiiflio  en  elmiiiiio 
día  fiieroo  saludados  por  cnanloa  fijaron  m  atención  en  loa  venerandoe  roa* 
tras  de  tan  eselaveeidoa  oonftBores  de  k  fe  santa- de  lesuerisio.  toeoíó  con- 
leoiente  al  obispo  Ardingo ,  para  quode  oslé  modo  phxnoVIeran  los  Siervos 
de  Muría  más  y  más  la  gloria  de  0¡o|  y  veneradoá  de  b  Séiora ,  «levarloft  i 
los  siete  fundadores  á  la  aUisínia  d%nídad  dtal  saeéráoeio ,  at^iendo  para 
ello  á  que  además  de  haberse  aplicado  al  estudio  de  la»  Sagradas  Escrituras 
y  de  los  principios  de  moral,  liabiaii  estudiado  cu  la  ciuz  de  Jesucristo  la 
verdadera  ciencia  queaprov^ha  pin  aguiar  á  los  fieles  por  el  sendero  He  su 
eterna  dicha;  y  eu  el  obedecer  á  esUí  precepto  del  [uí  lá(h)  tuvieron  lodos  los 
Servitas,  \m'v>  parlicülarísimamente  el  f .  Bueii-lii  jn  .  i|ur  vencer  muchísimo 
su  natural  repugnancia  a  ser  Cínistituidos  en  dignidad,  y  mucho  ménos  en 
una  tan  esclarecida  como  la  de  ministros  de  la  Iglesia  de  Dios ;  sin  embargo, 
ks  fué  preciso  acercarse  al  aliar  porque  lo  exigia  la  obedioiicía ,  y  lo  hicieron 
toa  ks  mejores  dispoaicionés,  prestando  grandisioia  uüHdad  á  k)»  fieles, 
pues  eran  incansables  en  el  ejercicio  de  los  importantes  cangee  de  stl  altisi- 
ma  dignidad » y  lodoe  aouUian  á  eUos  poique  veian  eüs  virUidee,  y  porque 
éitas  se  dejaban  eaer ,  digámoslo  asi,  acdne  ka  que  íe  ponian  bijo  sás  drde- 
nes » resuliendo  de  éqni  el  que  el  inelituto  iba  cadd  dk  faadéndose  mis  flo- 
ledenle,  en  mon  á  que  los  fieles  de  todas  oondieionés  se  attilmaban  oon  el 
ejemplo  de  loé  padres  á  venir  ¿  los  pies  de  Mar»  dolórosai,  y  dejioaietidorflu 
grandeza  y  distHbuyendo  entta  los  pobres  sus  bienes »  se  hadan'  siervos  do . 
kSeltora  sometiéndose  de  buen  grado  á  la  obediencia  á  la  Orden  y  á  sus 
prelados.  Es  verdad  que  el  P.  Monaldo,  <(ue  [)rimero  lo  fué  de  la  única  casa 
que  la  Urden  tuvo  en  su  origen  ,  y  luego  cuando  por  la  multitud  de  religiosos 
que  se  reunió,  fué  preciso  dividirla  y  fundar  hasta  cuatro  conventos  ,  fué  mi- 
nistro general  de  ludus  ellos,  tenia  espíritu  de  gobierno;  pués  a<lemás  de  su 
i'iioíí  ejt'inplo  como  religioso  particular,  tenia  j^Tando  acierto  para  escogitar 
kjs  medios  seguu  los  cuales  habían  sus  hermauos  de  bu3car  y  encontrar  k 
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prosperidad  de  la  Orden  y  el  bien  de  los  fieles ;  j  tente  ttn  ojo  tan  perspicaz 
aoeraa  de  todos  y  cada  uno  de  tos  eábdítos,  que  ni  una  sola  fes  se  engañó  en- 

comen^ndo  á  al^^uno  cargo  para  el  cual  no  valiese;  por  lo  que  desde  su  orí* 
gen  la  Orden  camino  con  soguro  paso  hacía  su  perfeccionanniento ,  y  los  {^ri- 
naeros  acuerdos  que  para  su  régimeu  se  tomaron  tueron  tan  oportimos.  qne 
sirven  aún  en  el  día  de  hoy,  sin  que  eltrascur.^o  de  más  do  seis  siglos  liaya  he- 
cho noce>  inO  ti  variarlos,  lo  cual  pruébala  su  mi  inlHi^encia  y  gran  pruden- 
cia con  (jue  se  lomaron ,  y  para  explicarlo-;  con  más  exactitud,  demuestran 
bien  á  las  claras  que  por  parte  de  Dios  habia  un  auxilio  muy  especial,  cou 
el  cual  favorecía  á  su  predilecto  siervo  el  P.  Monaldo,  en  muy  justa  retri- 
bución del  grandísimo  íateré»  que  por  la  gloria  de  Dios  y  mejor  servicio  de 
la  siempre  Virgen  María,  mostraba  ann  en  sas  acciones  más  insignificantes 
y  en  aquellas  cosas  que  aparentemente  ninguna  relación  guardaban  con 
estos  altísimos  fines.  Tan  buen  gobierno  no  podía  ménos  de  llamar  la  aten- 
ción de  todos  y  llegar  liaste  á  oidos  del  Soberano  Pontífice ,  que  lo  era  á  la 
saiob  Inocencio  IV,  el  cual  por  medio  de  su  legado  el  cardenal  Ruynerio, 
hiao  se  les  participase  á  los  padres  el  gran  consuelo  qne  ora  para  la  Iglesia 
ver  floreciente  un  instituto  que  prometía  tan  seguros  triunfos,  y  además  ver 
en  ellos  aquellas  señaladas  pruebas  de  gran  virtud  con  que  desde  luego  se 
distinguían,  y  qne  hacían  esperar  que  Dios  derramaría  sobre  ellos  sus  ben- 
diciones; por  lo    lil  los  religiosos  del  Monte  Senario,  fortalecidos  C/Oa  \n 
apostólica  hendiciou  que  les  dispensaba  i  l  vic-tirio  de  Cristo  en  la  tierra,  se 
anínmron  más  v  más  al  servicio  del  Semir,  estimando  en  mucho  v  procn- 
raudo  secundar  las  li>nnieras  esp^^anr  ts  ijuo  ei  supremo  pastor  había  ron- 
cebído  y  que  se  les  comumcaban  por  un  órgano  tan  autorizado  conu)  c\ 
muy  reverendo  nuncio.  Estos  importantes  avisos  que  de  orden  del  Santo 
Padre  recibieron ,  y  la  fundación  de  otra  casa  de  la  Orden ,  que  con  la  coope- 
ración del  mismo  prelado  cardenal  se  habia  establecido  recientemente  en  el 
mismo  Florencia ,  con  el  íin  de  que  fuese  además  de  casa  do  oración  para  los? 
religiosos ,  case  de  hospediye  para  los  que  llegasen  á  pedirle ,  y  donde  cuan- 
tos cabían  eran  recibidos  con  el  mayor  agasajo  y  además  tratados  con  la  mi- 
yor  caridad,  verificándose  alguna  vez  el  privarse  los  padree  de  su  sustento 
pera  dárselo  á  los  huéspedes»  siendo  es  verdad  providencial  el  que  estos 
raagos  de  abnegación  con  que  acreditaba  su  amor  á  Dios  en  sos  semejanttss 
tuviesen  de  parte  de  Dios  una  recompensa  positiva,  viniéndoles  inespera- 
damenln  socorros  con  los  cuales  no  solo  remediaban  la  necesidad  del  mo- 
mento ,  sino  que  las  prevenían  para  lo  sucesivo ,  obligaron  al  padre  supe- 
rior á  reunir  un  capitulo  general  de  la  Orden ,  que  tomando  en  considera- 
ción estas  y  otras  importantes  cosas  que  afectaban  al  bien  común,  lo  pro- 
curara ilusUráudüsc  uiuluanientu  unos  á  otros,  y  hacieudo  como  ley  la&  d<:-< 
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drionesquc  allí  sé  toinúran,  decisiones  todas  encaminadas  al  mejor  go- 
bierno del  instituto,  y  á  fundar  titn  sólidamente  sns  primeras  constitucio- 
nes, que  por  nadie  pudiesen  después  variarse,  ()  mejor  dicho  que  dispuestas 
de  manera  ((ue  siempre  diesen  re.sidt;idf>,  pudieran  ser  siempre  provecho- 
¿a>,  cualquiera  que  fuesen  las  vicisitudes  de  le»  tiempos  y  estados.  Cnán 
oportunas  y  rnritativas  serían  las  d  terminaciones  que  se  tomaron  en  este 
primer  capitulo  general ,  al  que  presidió  el  legado  de  Su  Santidad,  se  acre- 
dita ooa  las  ampiiáímas  facultades  que  pos  la  convicción  en  que  quedó  de  lo 
bien  que  servian  á  Dios  y  lo  mueho  que  procuraban  los  intereses  de  U  Igle- 
sia estos  nuevos  hijee  de  ella ,  coneedió  no  solo  al  padre  Buen-Hijo  peno- 
mímente,  sino  para*  que  él  se  las  conianícase  á  aquellos  de  sus  hmianos 
que  le  parecieran  á  propósito  para  el  oar^ ,  y  que  oonsistioron  en  la  facul- 
lid  de  absdifir  con  solo  el  que  se  ínscribiesea  en  la  Orden  SerrHa ,  á  todoe 
tos  que  á  ellbs  se  acercasen  incursos  en  la  excomunión  y  demás  censuras 
firiminadas  contra  los  que  se  adhirieron  á  Federico  en  su  intento  de  usur- 
pir  ¿  la  Iglesia  sus  híeoes  y  dominios.  Comisión  importante  que  desempe- 
ñó MonaMo  con  el  mejor  éxito,  atrayendo  á  muchos  al  gremio  católico  y 
haciéndo'es  reconocer  los  extravíos,  para  aleanz;ir  el  perdón  de  ellos,  y  el 
que  una      lavoreridos  por  la  gracia  divina ,  esta  les  llevase  al  colmo  de  la 
¡¥*rfm  nit  donde  l)io>  (juiere  constituir  á  todos  y  cada  uno  de  los  lieies.  Tan- 
tas disUncioíies  obtenidas  do  parte  del  Soberano  Pontífice,  además  de  obli- 
garle ;  una  benevolencia  smna  hacia  su  sagrada  persona ,  como  que  le  em- 
pLÍiaDii  en  el  vivo  deseo  de  presentai-se  a  sus  pies  y  otrocerle  el  liomenajo 
de  reconocimiento  no  solo  de  la  persona  sino  de  toda  su  Orden ;  y  en  efecto- 
Jo  omsiguió ,  yendo  á  Peausia  al  encuentro  del  supremo  pastor  luocen-' 
cío  V,  el  cual  recibiéndole  benignamente  y  colmándole  de  todas  sus  hmdi* 
eioies,  le  confirmó  los  privilegios  otorgados,  le  alentó  á  que  contínuira 
er  la  dilatación  de  su  instituto,  y  le  aprobó  en  todas  sus  partes,  siempre 
o  conformidad  con  los  deseos  del  padre  general  Buen<*Hijo.  Referir  uno 
por  uno  los  sucesos  en  los  cuales  este  ínclito  varón  mostraba  que  Dios  y  su 
Midre  le  hablan  escogido  para  la  gran  obra  de  ftmdar  el  instituto  de  los 
Servilas,  seria  obra  larguísima,  por  lo  que  prescindiendo  de  otras  mochas 
particularidades,  servirá  de  prueba  de  su  celo  y  de  su  afán  por  la  gloria  del 
Seí^or  y  extensión  de  su  instituto,  el  que  en  su  tiempo  y  en  el  muy  breve 
espacio  de  diez  y  siete  años,  se  vieron  constituidos  más  de  doce  conventos  de 
la  (Jrden  en  Florencia  y  otras  partes  de  Italia,  é  inscritos  en  ella  millares 
de  pt'rsonas,  que  pasados  todos  [)or  el  tamiz  de  su  más  exquisita  obser- 
vación ,  fueron  de  grande  ejemplo  en  toda  especie  de  virtudes,  y  edificaron 
con  ellas  á  ios  que  tuvieron  la  suerte  de  verlos,  pudiéndose  con  fundamento 
asegurar  que  la  Orden  Servita  biso  en  su  época  una  benéfica  revolución »  ha^ 
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ciendoque  los  fieles  hallaaen  el  escondido  tesoro  de  los  infinitos  méritos  de 
los  dolores  de  Hsrls,  y  con  él  pudiesen  pagar  tnuchts  de  las  deodas  en  que 

la  miserable  humanidad  está  alcanzada  con  su  buena  Madre,  que  liabiendo 
adquirido  tan  mipuiUnUi  car¿;u  á costa  de  dolores  y  sacrificios,  tenia  cierta- 
mente sus  más  vivas  complacencias  en  que  todos  se  aprovecharan  de  sus 
sacr¡íjci06,  dolores  y  sufrimientos.  Así  que  muy  poco  diremos  ya  en  su  elo- 
gio como  superior  de  esta  Orden  veneranda ;  pues  con  solo  considerar  que 
á  él  debió  su  ingreso  en  ella  el  gran  i*adre  de  la  misma  S.  Kelipo  l^*oicio ,  y 
que  por  sus  cuidados  se  obtuvieron ,  no  solo  de  Inocencio  IV  sino  de  su  su- 
cesor Alejandro  IV ,  las  íbulas  más  amplias  y  al  mismo  tiempo  más  explícitas 
en  beneficio  de  este  creciente  insUtnlo;  y  con  asegurar  que  las  constitucio- 
nes ,  dictámenes  y  disposiciones  que  en  su  tiempo  híso  el  P.  fiuén-ffijo ,  son 
las  mismas  oon  que  boy  se  rige  este  instituto  beoéñcOf  enoam  que  se  oon- 
firma  el  aserto  de  su  grande  importancia ,  valor  y  mérito  como  superior ,  y 
se  demuestra  basta  la  evidencia  que  fué  un  especial  llamamiento  de  IMoa 
quien  te  trajo  con  sus  eompafteroe  á  este  puesto ,  asi  como  en  eUos  una  ver- 
dadera inspiración  divina  el  confirmarle  repetidas  veces ,  á  pesar  4e  la  grao 
repugnancia  que  tuvo  siempre  y  de  las  reíleradas  renunoias  que  kiio  de  su 
cargo.  Vamos  ahora  á  dar  una  breve  noticia  de  su  vida  particular,  ^  decir, 
de  lo  que  como  individuo  hacia  el  que  como  superior  hizo  tanto  er  pro  do 
su  instituto,  y  prescintlii  n  i  )  de  aquellas  buenas  disposiciones  conque  se 
vió  adornado  cuando  el  Se  huí  le  llamó  á  fundar  esta  nueva  familia  ser- 
vidores (le  su  Madr»;  Santísima.  Desde  (jue  recibió  la  primera  inspiratíon 
llenó  de  una  tan  cordial  devoción  a  Maria  Santísima,  quo  nada  fué  ya  n  uclio 
para  él  tratándose  del  culto  y  veneración  de  la  Señora  ,  asi  que  en  los  dias 
en  {{ue  las  graves  ocupaciones  de  su  cargo  le  habían  impedido  el  dedicarse 
al  culto  de  la  Madre  de  Dios ,  y  el  cumplimiento  no  solo  de  io  que  prescri- 
bía la  Orden ,  sino  de  otras  muobas  devociones  que  se  impuso ,  de  noche  «e 
retiraba  al  Goro»  y  derramando  copiosas  lágrimas  supUa  con  aiceso  lo  qu^ 
había  Isitado,  pasando  toda  la  noche  en  compañía  de  su  Madre  Santísima. 
Fué  muy  humilde  y  mortificado ,  obedíentisimo  y  tan  celoso  por  el  bien  de 
las  abnas»  que  ni  un  momento  siquiera  dejaba  de  ocuparse  en  este  impor- 
tante fin  ^a  confesando ,  ya  predicando  é  ya  también  atendiendo  al  remedio 
de  las  necesidades  de  eos  bermanos,  oon  todo  lo  cual  acrecentaba  méritoa  y 
se  hacia  acreetlor  á  uua  inmarcesible  corona,  cuyo  esplendor  ñié brilianli'* 
simo,  pues  que  en  su  freiiUi  lució  el  día  de  su  triuntó  el  centuplicado  pre- 
mio de  sus  desvelos  ix^iiw  superior ,  de  sus  grandes  virtudes  como  individuo 
particular.  A  la  consecueion  de  e^t;t  coron  i  preciosísima  voló  el  venerable 
i-eli^ioso  el  dia  I    de  Enero  de        ,  después  de  haberle  el  Señor  acrisola- 
do por  una  terrible  enfermedad,  y  cousoiádole  con  lo»  eücaces  auxilios  de 
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JctStnU»  Sacramentos  de  la  Iglesia,  que  recibió  con  la  mayor  devoción,  y 
ea  tos  ouales  dió  un  noevo  testimonio  de  mí  fe  y  confiansa  m  Dios »  asi  go- 
do de  8a  caridad  para  con  sus  hermanos.  El  momento ,  pues ,  de  la  pieeiosa 
muerte  de  este  venerable  religioso  fué  cuando  comeniaron  á  demostrarse  bus 
lieráltts  virtudes;  fué  cuando  empezó  á  verse  et  efecto  de  su  proteoeioa  en 
repetidos  milagros,  que  se  obraron  casi  instantáneamente  después  de  su  trán- 
sito feliz  y  ya  durante  la  solemnidad  de  su  entieivo ,  por  lo  cual',  aolamáadO" 
le  todos  como  santo  y  confiando  desde  luego  en  su  eficas  patrocinio,  aeu* 
dieron  á  Roma:  ésta  díotd  sus  acertadas  providencias  para  evidenciar  los 
asertos  de  los  devotos  de  Buen-Hijo,  y  después  de  la  exquisita  diligencia  con 
que  eu  tules  casos  procede,  declaró  el  Sumo  Pontíñce  que  Bucii-liij  i  Monal- 
do,  fundador  de  la  Orden  Sorvita  ,  m  Beato  en  la  Iglesia  dtí  Dio^  y  padre  y 
patriarca  de  su  Orden ,  con  lo  cual  se  llenaron  do  júbilo  sus  liermanos,  y 
las  generaciones  que  le  siguieron  han  experimentado  su  auxilio  y  benéüca 
protección.  —  G.  R. 

MONAN  (S.) ,  mártir.  Recordado  por  la  iglesia  el  1.**  de  Marzo.  Solo  se 
Ñihe  de  este  Sant(>  (pie  fué  natural  de  Escocia ,  y  que  murió  martiriaidopor 
lo»  infieles  el  año  874  de  la  era  vulgar.  —  C. 

MONASINl  (Angelo)',  cura  de  S.  Donado  de  Florencia.  Floreció  eu  loa 
pontificados  de  Paulo  V  y  Urbano  VUI.  Era  natural  de  Patrovecchio  i  lugar 
de  Toscana ,  y  sus  padres  pertenecían  á  la  Infima  plebe^  Con  un  talento  des* 
pojado  y  una  aplicación  constante ,  Monasínl  adquirid  profundos  conocí-* 
míenlos  en* la  jurisprudencia  civil  y  canónica,  llegando  á  aer  un  varón  con- 
samado  en  la  teología  positiva  y  en  las  bellas  letras.  El  cardenal  Roberto 
UbaMmi  le  nombró  vicario  de  Monto  Pulaiano,  y  después  pasó  mi  curato  de 
S.  Donado  de  Florencia,  donde  (alleeió*  Se  le  atribuye  la  obra  siguiente: 
Flores  it(üic(E  lin^l na.  — S.  H. 

MOiNASTEH  10  (Arturo  de) ,  a ífiófirafo  francés »  natural  d*  llii  in,  donde 
vió  la  luz  primera  eu  1007  y  unii  iii  en  1Ü6:2.  Entró  en  lo»  l'i  .iuciacaiio^  re- 
coletos de  la  provincia  deS.  Dionisio,  y  consagró  su  vida  entera  a  los  estu- 
dios históricos.  Su  estilo  es  muy  difuso ;  pero  exactas  las  noticias  que  da. 
Escribió  muchas  vidas  de  santos  y  de  beatCKi ,  insertas  en  el  Flos  Scuictorum 
de  Rivadeneyra.  La  piedad  francesa  hádala  Satitisitm  Virgen  nuestra  Señora 
de  Lieja  ;  París ,  1637 ,  en  8.^ ,  reimpresa  bajo  el  título  de  la l^octon  de  iot 
(ranéese»  é  la  Yirgm ,  con  la  Vida  de  Sta,  Lucrecia ,  virgen  f  mártir ;  id.— 
De  la  santidad  de  la  Monarquía  francesa ,  de  U»  Heges  CrisHankimm  y  de  los 
ídgesdeFranaai  Pftrís,  1638,  nueve  Ubroe  en  fólio  y  en  SJ'-^Martgreith* 
giam  Frmumanumi  Parí»,  1083  y  1685,  en  fólio.— Saertmt  GuMBcewné 
Mertifrologiim amj^lMmim;  París,  1657,  en  tíHio.-^ Neuetría  pía ^  tea  de 
oainitos  et  iingulis  obbaHis  et  piioraUbue  íeiim  Normaivm,  ele,;  Hma, 
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i'ooú  y  lüüü,  Iriis  vulúnienes  cu  folio:  obni  rara.  Del)i;i  constar  de rÍ!»c(>  volú- 
menes; pero  su  autor  murió  cuando  se  publicaba  el  tercero.  Luí  dos  prime- 
ros tomos ,  Nmstria  Christiana ,  tratan  de  los  prelados  normandos ;  el  ter- 
cero, AVa.s/ria  Sanda,  de  los  santos  de  la  Neusti  i  i;  lo>  dos  últimos  volúme- 
nes quedaron  manuscritos  en  la  Biblioteca  de  los  Recoleto»  de  Rúan.  — S.  B. 

MONCADA  (Guillermo  de),  obispo  de  ürgei  y  legado  apostólico.  Guiller- 
mo de  Moneada  ó  de  Monte -Caleño  (como  generalmente  le  nombran  los  auto- 
res catalanes),  nació  en  el  principado  de  Gataluila  al  final  del  pontificado 
de  Inocente  IV ;  recibió  el  liábilo  de  Sto.  Domingo  Bieodo  muy  jdven ,  y  se- 
gún Diago,  en  su  Historia  de  la  provincia  de  Aragón ,  se  consagró  á  Jesu- 
cristo en  el  misuM)  convento  de  Ürgel,  prefiriendo  la  dutsura  de  su  retiro  á 
las  diversiones ,  placeres  y  vanidades  del  mundo.  Dócil  i  las  instrucciones  de 
sus  maestros ,  y  más  todavía  á  la  voz  interior  de  la  gracia »  hizo  grandes  pro* 
gresos  en  la  piedad,  y  por  su  extraordinaria  inteligencia  se  distinguió 
igualmente  en  todos  los  ejercicios  de  la  escuela.  El  año  de  1275  el  capítulo 
de  su  provincia  ,  celebrado  en  Lion ,  le  nombró  para  continuar  los  estudios 
de  teología  en  Pamplona;  y  en  el  año  .le  1¿(S1  tomó  el  grado  de  doctor  eu 
Tarraírnna  ,  siemio  tiorargado  de  eiisíííiar  como  leoldgal  de  la  iglesia  de  estii 
ciudad.  En  este  puesto  no  admiró  menos  por  su  pruiitMieia  y  su  celo,  que 
por  su  doctrina.  Su  mérito  resaltt»  mucho  mas  en  los  diferentes  empleos 
que  desempeñó  en  su  provincia  hasta  el  año  de  1:294,  en  que  fue  elevado  á 
la  dignidad  de  obispo  de  ürgel  por  los  canónigos  de  esta  iaiitu  Iglesia.  Lean- 
dro Alberto,  y  después  Bernardo  de  Guidon,  adelantan  un  año  esta  elec-^ 
cion;  por  el  contrario.  Fontana  cree  fué  hecha  en  tiempo  de  Bonifacio  Viil^ 
en  4895.  Pero  k»  más  seguro  es  que  Guífiermo  de  Moneada  fué  nombrado 
obispo  de  Ur^el ,  durante  la  sede  vacante »  después  de  la  muerte  del  papa 
Nicolás  IV,  recibiendo  por  consecuencia  sus  bulas  del  santo  papa  Celesti- 
no V  en  el  mes  de  iulio  de  Í2d4.  Desde  eatónces  el  piadoso  prelado,  atento 
á  velar  no  solamente  sobre  si  mismo»  sino  también  por  toda  la  grey  <[ue  la 
Divina  Providencia  habia  confiado  á  sus  cuidados,  oomensó  á  trabajar  en  su 
diócesis  como  padre  y  como  pastor ,  proponiéndose  no  economizar  desvelos 
ni  trabajos  para  llenar  dignamente  todas  luis  funciones  de  su  uioosturio.  Co- 
nocía lüiiy  bien  la  extensión  de  los  tieberes  que  le  iinponia  una  dignidad, 
que  no  habia  tenido  la  temeridad  de  desear.  Su  caridad  igualaba  á  su  vigi- 
lancia, bien  atendiendo  á  las  necesidades  espirituales  ó  eorpor  iit  s  de  los 
líeles,  bien  reuniendo  los  medios  para  socorrer  unas  y  otras.  A  ejemplo  de 
otros  santos  obispos ,  de  que  España  puede  lisonjearse  haber  sido  muy  fecuU' 
da  cu  todos  los  siglos ,  Moneada  arregló  de  tal  modo  su  persona  y  su  casa, 
que  todo  su  clero,  como  también  el  pueblo,  observakin  en  su  conducta  ser 
un  modelo  de  frugalidad ,  de  modestia » do  celo »  de  desinterés ,  y  do  esa  cri»< 
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liana  siiuplícidafi  ({uc  iiace  agradables  ú  los  ojos  de  Dios  ios  miniatrog  de  su 
ctilto.  Pero  apéniiá  el  sabio  y  celoso  Pastor  principió  á  hacer  gustar  á  un 
pueblo  fiel  la  suavidad  de  su  gobierno,  cuando  órdenes  sup:iHoré8,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  deberes  de  caridad  y  de  obediencia ,  le  obligaron  á  aban- 
donar SQ  iglesia.  El  papa  Bonifacio  VIII  le  nombró  su  legado  cérea  del 
de  Aragón  y  de  Sicilia.  Trataba  de  persuadir  á  Federico  y  á  la  reina 
Cbnslann,  su  madre»  la  necesidad  de  ejecutar  de  buena- fe  el  tratado  de 
ptt acordado  entre  estos  principes  y  el  rey  de  Ñipóles  Cirios  !I,  y  de  alejar 
jbseer  salir  del  reino  de  Sicilia  al  famoso  Juan  Prdcida,  que  trabajabo 
eoantopodia  para  que  no  llegase  el  caso  de  su  ejecución.  Pero  Prttcída  era 
muy  querido  de  Federico ,  y  este  principe  estaba  poco  dispuesto  á  tolerar 
su  extrañamiento  y  á  ejecutar  las  demás  condiciones  do  iiii  tratado,  que  le 
hubiera  privado  de  l;i  corona.  Nada  era  mis  delicado  tii  más  difícil  que  la 
iK'íríM-iaoion  de  que  estaba  romisiouatiu  el  (íhl^JHí  de  ürgel ;  sin  embargo,  se 
lejiizgíi  el  más  capaz  para  dirigir  este  trabajo  con  las  maY()r»?>  esperanzas  de 
conseguir  el  buen  éxito.  Era  muy  íírande  la  reputación  de  su  prudencia  y 
de  su  habilidad  ,  conociendo  igualmente  el  ascendiente  que  su  nacimiento  y 
su  mérito  le  daban  sobre  el  parecer  de  los  ¡Nrlncipes  de  Aragón ,  con  los  cua- 
les la  casa  de  Moneada  iiabía  contraído  varias  alianzas,  v  entre  ellas  la  muy 
reciente  de  principios  del  siglo  XIV.  Llamado  á  Roma  el  año  de  ^295 ,  el 
Papa  le  comunicó  sus  instrucciones,  y  le  eihortd  á  que  no  omitiese  ni  olvi- 
dase nada  de  cuanto  pudiera  contribuir  al  mejor  éiifo  de  su  cometido,  que 
no  interesaba  ménos  i  U  Santa  Sede  que  i  la  corte  de  Ñipóles.  Las  negó- 
eiaciooes,  dichosamente  entabladas,  no  hallaron  obsticulo  por  uiia  y  otra 
pirle  Kspedo  de  algunos  artículos;  poro  pareoid  frustrarse  lodavia  la  con* 
ciliaeion ,  por  juzgar  impracticables  otros  tarios.  Y  el  tratado,  en  que  se 
pedia  la  ejecución ,  no  tuTo  jamis  efecto  en  cuanto  al  punto  capital ,  que  era 
t\  relativo  á  la  restitución  de  la  isla  de  Sicilia.  Jaime  de  Aragón  le  habia 
prometido  esta  restitución ;  pero  los  grandes  d(íl  Keino  se  opusieron  siempre 
con  la  mayor  firmeza ,  y  los  pueblos  coa  tiiuto  furor ,  rpie  liabian  amenazado 
de  muerte  y  trata* lo  con  el  mayor  desprecio  á  algunos  nuncios  del  Papa ,  en 
t  i  momento  en  que  estos  se  atrevieron  á  hacer  1 1  prof)Osicion.  A  la  muerte 
de  Jaime  II,  su  hermano  1).  Federico,  fué  proclamado  rey  por  el  pueblo, 
conservando  el  trono  de  Sicilia  ,  á  pesar  de  las  censuras  y  de  todos  los  es- 
íberzos  de  BonifiMÍo  VUI.  Muestro  prelado,  habiendo  hecho  todo  arpicllo  que 
pmdentemeote  podía  esperarse  de  su  ministerio  en  aquella  época  de  altera- 
ciones y  trastornos ,  traté  cuanto  intes  de  volverse  i  su  iglesia ,  agradeciendo 
el  cuidado  de  un  pueblo  que  esperaba  su  vuelta  .con  la  mayor  impaciencia, 
deseoso  de  sus  ejemplos  y  de  sus  instrucciones.  Durante  los  doce  ó  trece  aftos 
que  Gniilerroo  de  Moneada  vivió-  en  medio  de  su  rebaño,  no  cesó  de  ali* 
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iTiPntarle  con  el  pan  espiritual  do  la  palalira  de  Dios.  Aniuiaiit)  <lo  un  ardien- 
tisimo  celo  ]k>i"  la  ^alii<i  il»*  todos  aquellob  do  ijiiioníís  or  í  jKistor  y  padrr»,  se 
le  vio  constantemenUi  rocorrer  su  vasta  diéresis,  ron  una  caridad  y  una  pa- 
ciencia que  nada  era  rapaz  de  altt'rar.  Kl  restal)ltH  iriiiL'nto  do  la  disciplina 
eclesiástica  fué  el  primero  de  sus  cuidados  y  el  primer  truto  de  su  solici- 
tud pastoral.  Sus  primeras  visitas  eran  para  los  hospitales  y  cárceles^  y  aun- 
que su  palacio  estaba  siempre  abierto  á  todos  aquellos  de  sus  dioceatnos  que 
recurrían  á  él  en  sus  necesidades»  puede  decirse  que  los  pobres,  los  enfer- 
mos y  demás  personas  afligidas  por  sus  padecimienlos  ó  pesares,  eran  el 
objeto  preferente  de  su  solicitud.  Bien  léjos  de  despreciar ,  d  de  abandonar 
i  k  dureza  de  su  corazón  á  los  pecadores  escandalosos  y  obstinados,  era  en 
elloe  donde  ejercía  con  más  esmero  su  ministerio  este  celoso  y  caritativo 
prelado.  Corregía  á  los  unos  con  una  prudente  scTeridad ,  cuando  la  natVH- 
ralea  de  sus  faltes  ó  su  carácter  especia!  lo  exigían  asi ,  previniendo  á  otros 
con  una  dulzura  que  les  ganaba  su  afecto.  Sus  maneras  a&bles  y  delicadas, 
sus  buenos  oficios ,  sus  tiernas  exhortaciones  y  sus  súplicas ,  apartaron  á 
muchos  do  la  disolución  y  do)  crimen.  Después  do  babor  gobernado  más 
de  ca  tul  a;  años  la  iglesia  do  L'r^el ,  murió  mientras  (nifinnaba  las  visitas 
do  su  di()C4}sis.  Ocurrió  su  inuorto,  según  Iki  iianlo  (.nidím,  ol  48  de  Octu- 
bro  do  1."(>H.  (>  el  5  de  Novioíiibre  según  Hiajío,  (juo  lia  escrito  sobre  im  luo- 
nuüi<'uU>s  autiÍ5'Uüs  de  las  iglesias  do  Kspaíia.  —  A.  L. 

MüNCADA  (D.  Juan  Luis  de),  doctor  en  andMis  derechos,  deán  y  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Vich.  Fué  natural  de  ikcoelona,  é  hijo  natural  de 
D.  Luis  de  Moneada ,  Castellón  de  Amposta ,  y  primo  hermano  de  D.  Fren* 
cisco,  autor  de  la  Expedición  de  los  (Mtalaties.  Tomó  posesión- de  su  deaneto 
el  dia  9  de  Agesto  de  it)38;  uniéndosele  después  ^  canonicato  tesorería 
en  1644.  Muy  versado  en  la  historia  asi  eclesiástica  como  profana,  escribid 
cuatro  libros  de  k»  JnaUu  de  Cataluña  ^  en  lengua  latina ,  hasta  el  afto 
de  i640,  los  cuales  vid  origínalee  Caresmar  en  la  biblioteca  de  Poblet.  Gs 
digno  de  memoria ,  dice  el  P.  VíUanueva ,  por  el  Episoopologío  que  ibrmó  de 
esta  Iglesia ,  aprovechándose  de  varias  noticias  y  documenlos  recónditos ,  y 
ajuslándolo  con  gran  exactitud  en  gran  parte  al  cómputo  cierto  de  los  años 
de  Cristo,  y  solo  os  sensible  (jue  lo  dejase  el  de  iolÚ.  «  ¡  Ojala  ,  exclama  el 
«erudito  Sr.  Vülnnueva ,  hubiera  tenido  [tresente  este  irai  tjo  ol  autor  del 
b Ejii.^aipoíoiiiü  que  so  publicó  en  las  sinodales  dol  ilustrisinio  (li)isp»)  Muñoz 
»y  Gil  el  año  de  17  iS  ,  cuyas  equivocaciones  correg;iro  cuando  sea  oportuna 
>  la  corrección  !»  Hallábanse  estas  dos  obras  en  Poblot ;  son  manuscritos  de 
peqtieño  volúrnon  ,  poro  mucho  aprecio.  Otorgó  testamento  ante  Juan  Vila, 
escribano  de  Vich ,  el  50  de  Julio  de  Iti^i ,  y  falleció  ol  ()  do  Abril ,  dos  años 
después,  y  á  poco  de  liaberie  nombrado  síndico  ei  cabildo  de  Vich  para  el 
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parlamento  que  debía  rtuine  en  Baveakma.  En  30  de  Mayo  del  misino  auo 
iórmabui  ¡nventurio  sus  aljiaeeae  por  ante  el  citado  escríbaDO  iuan  Vila ,  y 
de  MiB  doeuneDto  consta ,  qae  compomian  el  cuerpo  de  herencia  entre  oirás 
CQ8M,  un  coche  y  carroKa  con  un  par  de  muías,  mucha  piala  labrada ,  una 
Ub^a  de  SMfll  voiámenes ,  varios  mamncritOB ,  medallas  antiguas  de  plata 
j  de  bronca,  mapas ,  esfems ,  globos ,  láminas  de  países  y  astiolabios.  En  la 
ttiUioCeea  de  Santa  Catalina  de  Barcelona ,  E.  XUV  ántes  de  95  de  Julio 
dsiSSS  existían  las  obras  de  Quinto  Septimio  Floreuse  Tertuliano,  presbíte- 
ro cartaginés.  Primera  parto  con  versión  paralrastic;i  y  argumentos  caste- 
liaiios  de  D.  José  Pcllicer  de  iuvar  y  Abarca  .  señ^r  de  la  casa  de  IVllicer, 
croDÍsta  deS.  M.  vdc  las  coronas  de  Cotilla  v  León.  I><*dicolas  el  autor  á 
su  amigo  D.  Juan  Lui>  de  Moneada,  nieto  ilel  primer  maríjués  de  Aytona. 
No  hay  t  iáüíiiila  en  la  dedicatoria  ((ue  no  soa  un  elogit)  del  deán  Moneada, 
mas  ninguna  más  lisonjera  que  esta :  «En  sangre  ,>  en  noticias ,  en  erudición, 
>pocos  le  igualan  á  Vd. ,  y  ninguno  le  excede.»  hnprimtdae  la  obm  en  1639 
fOT  Gabriel  Nogués.— O.  y  O. 

HONCADA  (Luis  Antonio  de  Belluga  de),  cardenal.  Naoid  en  Motril  en 
Esftaoa  el  30  de  Dloviembre  de  i66i,  y  descendía  de  U  ilustre  casa  de  los 
MoQoadae.  Bmprendid  los  primeros  estudios  en  su  patria ,  y  despides  pasó  á 
perlsocionarios  á  Granada  y  Sevilla ,  en  cuya  Altima  ciudad  gvadudse  de  doc- 
torea el  añoltiflft.  Al  siguíeme  afto  obtuvo  un  canonicato  en  Zamora,  y  des- 
pees tomó  posesión  de  igual  prebenda  en  le  iglesia  de  Gdkdoba ,  distfoguién- 
doie  en  am^as  ciudades  por  sus  sentimientos  carílativos  ,  y  el  celo  con  que 
dBwrapefiaba  los  deberes  del  ministerio  edesiástieo.  Estableció  en  Córdoba 
h  Congregación  de  sacerdotes  de  S.  Felipe  Neri ,  cuya  regla  t)b.servó  él 
misino,  viviendo  con  aquellos  padres,  y  dando  el  ejempl»  k:  la»  virtudes  de 
su  i^udo.  Fué  partidario  de  la  causa  de  Felipe  V ,  cunii'io  esto  principe  pas<> 
átornar  pií3i>iii[i  dr  In  corona  de  España:  y  este  monarca,  conii  iiiuestm  de 
su  agradeciniiiiuto ,  le  elevó  al  obispado  do  C.artagena.  La  modestia  del  agra- 
ciado se  preocup<)  al  principio  con  una  digiiiílad,  cuyos  grandes  deberes  co- 
nocía ;  y  si  la  aceptó  fué  solo  por  deferir  á  los  consejos  de  personas  muy 
respetables.  Consagrado  en  #9  de  Abril  de  i  705,  trasladóse  inmediatamente 
á su  diócesis  donde  con  su  buena  administración  supo  captarse,  como  en 
Odidoba ,  las  simpatías  de  todos.  Habiendo  entrado  los  imperiales  en  España, 
erte  pislado  publicó  un  escrito  en  defensa  de  loe  derechos  de  Felipe  V,  y 
sopo  mantener  á  su  diócesis  bajo  la  obediencia  de  este  principe.  Agcndeeido 
elnionarcii,  le  nombró  en  i706  virey  de  Valencia  y  capitán  general  de  Mur- 
cia, cargos  que  Moneada  consideró  desde  luego  incompatibles  con  sus  debé- 
is pastorales  ,  y  que  si  los  aceptó  por  Órden  lermiiMmte  del  nunero  de  Su 
Santidad ,  toé  para  hacer  muy  luego  dfanision  de  ellos.  Amaba  tanto  á  sus 
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diocesanos  de  Cartagena ,  y  ora  de  estas  íuii  tiernamente  corresf>ondido  ,  que 
por  no  separarse  de  ellos,  no  aceptó  el  lico  obispado  de  (yirdoba  que  so  le 
ofrecía.  Trstínion  ios  de  su  piadoso  y  (»ritativo  celo  fueron  las  fundaciones 
que  estableció:  dos  colegios ,  un  seminario ,  dos  casas  de  asilo ,  dos  hospita- 
les y  varias  iglesias ,  monumentos  todos  de  su  liberalidad.  Su  vida  recor- 
daba la  santidad  de  los  obispos  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  y  su  go- 
bierno estaba  ajusfado  á  los  cánones  de  la  Iglesia  y  i  los  principios  de  la  dis- 
ciplina más  exacta :  al  mismo  tiempo  que  sostenía  con  rigor  ke  deredios  dci 
soberano,  defendía  los  del  episcopado  de  las  usurpaciones  de  algunos  agen- 
tes de  la  autoridad ,  como  lo  acreditan  algunas  memorias  que  escribió  en  de- 
fensa de  las  inmunidades  eclesiásticas,  y  de  las  prerogativas  de  su  silla. 
Gemente  XI ,  que  su[ki  apreciar  también  la  grande  doctrina  y  piedad  de  este 
.  prelado ,  le  condecoró  con  la  púrpura  cardenalicia  en  29  de  Noviembre  del 
año  171Ü.  Moneada  liabia  hecho  voto  de  no  aceptar  dignidad  alguna  incom- 
patible con  la  residencia  en  su  diócesis,  y  ácl  acudió  para  lumiar  la  renun- 
cia del  capolo;  mas  Su  Santidad  le  dispensó  de  este  voto,  y  le  mandó  deci- 
didamente iMi  náO  qne  aceptara  la  dignidad  á  que  le  investía.  Fué  preciso 
al  ju  tíláflo  oiiedücer  la  voluntad  del  Soberano  Pontífice  ;  mas  ya  que  no  pudo 
lograr  io  primero,  dimitió  en  17á4  su  obispado,  hallándose  en  Roma  con 
motivo  del  cónclave ,  y  fijó  su  residencia  en  aquella  ciudad  empleando  el 
tiempo  en  el  estudio  y  en  la  oración.  Constante  en  sus  sentimientos  de  abne- 
gación ,  rehusó  también  el  arzobispado  de  Toledo ,  silla  quizá  la  más  rica  de 
toda  la  cristiandad.  Constituido  el  cardenal  Moneada  en  Roma ,  fué  el  natural 
protector  de  los  intereses  de  España ,  y  fué  nombrado  varias  veces  represen- 
tante de  esta  corte  cerca  de  Su  Santidad.  Bate  sabio  y  piadoso  príncipe  de  la 
.  Iglesia  fellecíó  en  la  capital  del  orbe  cristiano  el  31  de  Fébreroide  1743 ,  oóa 
la  reputación  de  eminente  teólogo  y  profundo  canonista;  de, modo  que  loa 
papas  Clemente  XI  y  Benedicto  XIV  hacen  honorífica  mención  de  su  talento 
en  sus  obras  respectivas.  Además  de  las  jfsmofias  sobre  inmunidades  y  ju^ 
risdiccion  que  public(),  tenemos  de  este  Cardenal  una  Mefimia  dogmática 
sobre  la  Concepción  de  la  Virgen  Santísima ,  m  i." — Epístola  doíimática  ad  Ar- 
menios^ m  íüliü.  —  E.TpItcacio7¡  de  la  Doctrina  crisdanapara  uso  de  las  niisio^ 
nes  que  ^'  dedican  á  ia  contu  rston  de  los  infieles,  en  8."  —  Cartas  pastoraie^^ 
dos  tomos  en  y  varios  escritos  sobre  canonizaciones.  Dejó  manuscrita 
una  Defensa  de  ¡os  derechos  de  la  Santa  Seile ,  una  Apología  de  la  nniKí Un- 
ción Vnigenilus,  y  algunos  tratados  de  teología.  Benedicto  X!V  mando  crigu* 
á  sus  virtudes  un  magnifico  mausoleo,  y  composo  él  mismo  su  epitafio  con- 
cebido cu  los  términos  más  honoríficos. — M. 

MONCADA  (Doña  Violante  de).  Nada  sabemos  acerca  de  su  nacimiento 
ni  de  su  vida  en  el  siglo ,  pues  solo  la  enoontramos-en  las  crónicas  figurando 
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como  abadesa  del  convento  de  nuestra  Señora  de  Pedralbas ,  de  la  órden  de 
S.  Francisco;  pero  la  dreun^ncia  de  llamarla  muy  ilustre  señora  nos  hiee 
«erque  fué  señora  muy  principal ,  confirinándooos  en  esta  idaa  la  nobleza, 
6 por  mejor  decir  la  condición  altiva  aunque  digna,  j  el  valor  que  mtniiw- 
tiiopoaíéiidoee  á  los  designios  de  D.  Femando  1  de  AFsgoo ,  quioi  deseando 
la  refema  de  aquel  convento,  y  seeondada  por  el  cardenal  Gisnem  y  óteos 
«faiásticoe  notables,  y  considerando  al  mismo  tiempo  ser  iDdispensaUe 
pna  lograr  sus  miras  mudar  la  abadesa,  díó  drden  para  que  digieran  á 
Dona  Teresa  Enriques,  reUgtosa  de  ilustre  sangre  y  buena  fáma ,  que  al  in-* 
tenlo  había  sacado  de  un  monasterio  de  Sta.  Clara  de  Andalucía.  Dofia  Vio- 
liute,  que  era  querida  por  las  monjas,  se  resistió  apoyada  por  su  comuni- 
dad, arreglan (lo-^e  dt;  inaiicra  que  á  pesar  del  Key ,  del  cardi  nal  Jiménez  de 
Cisneros  y  de  cuantos  iiabiau  l  -ruiado  erapeíio,  la  órden  quedó  sin  cumplí- 
miento;  JLkiña  Teresa  Enriíjucz  fuera  íle,  su  convento,  y  sin  entrar  en  el  de 
Pedralbas.  Rejientido  Ü.  Feruando  v  re^ueiU)  á  llevar  á  cabo  su  plan  y  la 
reforma  del  monasterio,  mandó  salir  a  su  hija  Doña  María  de  Aragón  con 
otras  religiosas  de  otros  conventos ,  y  entre  ellas  una  del  de  nuestra  Señora 
de  Jerosalen  de  Barcelona ,  muy  famosas  todas  por  su  santidad  y  su  amor  á 
la  reforma ,  sobre  todo  Dona  María,  que  era  un  modelo  de  virtud  y  austeri- 
dad. Entmnmen  el  convento,  y  esta  Tes  sí  Doña  Teresa  Enriques  habiasido 
desairada,  no  podia  suceder  lo  mismo  con  la  bija  del  Rey,  ni  se  atrevian 
tasipoeo  las  religiosas  i  oponerse  abiertamente  i  sus  drdenes;  asi  qne  se 
dÍTídíeroD  en  dos  bandos ,  y  unas  sosteniau  á  la  infante ,  miódtras.  las  oiraa 
peimanectan  ,0eles  á  Ooüa  Violante,  quien  no  cedia  de  su  pretensión ,  fun- 
dsda  en  que  babia  sido  legítimamente  elegida  abadesa  por  toda  su  Tida.  £a 
vto  empefio  considerando  que  era  mucho  arrejo  combatir  contra  enemigoa' 
tan  poderosos  como  D.  Fernando  y  tan  diestros  como  el  Cardenal ,  y  al 
mismo  tiempo  adquiriendo  por  la  misma  dilicultad  más  deseo  de  salir  airosa, 
dejó  en  secreto  el  convento  una  noche,  y  acompiu  ula  de  otra  religiosa  en 
'jiiiiMi  tenia  puesta  toda  su  cuntían/ 1  loiiió  el  canmiu  li.:  11  una.  Tomaron  sus 
urtjlrariüa  la  marcha  así  que  la  deijcubneron  como  una  temerosa  fuga,  y  se 
holgaban  mucho  de  haber  perdido  de  vista  tan  tenaz  enenn'ga,  con  lo  cual 
esperaban  restablecer  tacihnente  la  paz  en  el  convento  ó  introducir  á  su  gusto 
ia  reforma ,  por  ser ,  como  hemos  dicho  ya »  muy  afecta  á  ella  Doña  María  y 
muy  ¿  propdsito  para  plantearla ;  iba  efectivamente  restableciéndose  la  cal^ 
ma  cuando  tuvieron  noticia  de  que  Doña  TioUnte  babia  acudido  al  Sumo 
Footifioe,  arraglándose  de  tal  manera  que  habla  obtenido  una  sentencia  fa- 
lonfale  pata  ella,  confirmándola  priora  única »  legitima  y  de  por  vida  del 
monaslem  de  PMiralbas.  D.  Femando  no  quiso,  tm  embargOt  letrooadar 
«le  la  drden  del  Papa;  y  baciendo  reunir  capitulo  general  de  k  Orden  puso 
vm  XIV.  16 
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j»l»!ilo  ;i  huiri  Violante,  siguieiiiiostí  «mi  liuiua  lua  vuUtoso  Umiii  por  ambas 
partes;  ¡n  i<»  initíiitras  se  díícidia  tlispiiso  el  capitulo  que  sij^uicstí  siemlo  la 
iofantu  abadesa ,  y  iiü  se  ix'riniliese  entmr  «mi  el  convento  a  Üoña  Violant»»  «It* 
Moneada  por  ningún  concepto.  Quedóse  esta,  pues,  en  el  palacio  del  niur- 
quéftde  Aytona,  su  berioaDO,  y  auxiliada  por  éste  y  otros  parientes  de  la 
primera  nobteu,  siguió  en  cmprno  llevando  adelante  el  pleito.  Aúa  eran 
muy  fireonentes  las  luchas  de  la  noblesa  entre  si,  y  aun  con  d.  núsmo  rey, 
porque  no  eslaba  muy  lejano  el  tiempo  en  que  había  tantee  reyes  como 
nobloB,  de  tal  manera,  que  hubieran  salido  venoedores  los  partidarios  de 
Doña  Violaole  á  no  haber  encontrado  frente  á  frente  al  venesdor  de  la  or^ 
gttUosa  noblesa,  al  hombre  que  había  sido  capaz  de  enfrenar  su  soberbia, 
de  arrebatarles  sus  ilegítimos  bienes  y  de  arratiearles  de  sus  castillos  feu- 
dales para  encadenarlos  4  la  corte  de  los  reye»;  i  Gsneroe,  en  una  pala- 
bra.. Aun  así  y  lodo  no  sabemos  cuál  hubiera  sido  el  resultado  del  pleito  si 
Dios ,  cuyo  poder  está  sobre  el  de  todos  los  monarc^is ,  no  hubiese  sido  ser- 
vido de  teriiiiuarle  de  la  inaiicra  más  sencilla  ,  ILtuiaiido  a  si  á  Doña  Violante 
el  dia  24  de  A{?oslo  de  lol  i.  Las  mas  íle  las  religiosas  lloraron  muclu)  tiem- 
po su  muerte,  píHtjue  pura  ellas  había  sido  unamadr»^  cariñosa  y  un  mode- 
lo acabado  de  todas  las  virtailes.  Despu»»s  su  iiuierte ,  Doña  María ,  señora 
tambicu  virtuosísima,  siguió  gobernando  en  paz  aquel  monasterio  y  plan- 
teando poco  á  poco  la  reforma.  —  G .  P. 

MONCADA  Y  Aragón  (P.  Antonio),  jesuita.  Nació  en  Palermo,  en  Sicilia, 
en  i5^.  Sus  padres  D.  Francisco  de  Moneada ,  priooípe  de  Paterno ,  y  doña 
María  de  Aragón»  duquesa  de  Monlalto ,  le  educaron  en  la  santa  piedad  y 
temor  de  Dios»  ereeiendo  el  j6¥en  más  adelantado  en  la  virtud  todavía  que 
en  las  letras*  A  loa  trece  anos  de  edad  le  envió  el  rey  D.  Felipe  ID  el  eollar 
dbl  Toisón  de  Oro ,  que  recibió  del  marqués  de  Villena ,  virey  de  Sicilia ,  en 
la  capilla  real  de  Pelermo  con  gran  solemnidad.  Poco  después  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  Juana  de  la  Cerda,  hija  única  y  entdncés  heredera  de  la 
casa  de  Hedinsoelí ,  de  quien  tuvo  diktada  sucesión.  Pero  ni  los  deberos  pro* 
píos  de  su  nuevo  estado ,  ni  el  fausto  peculiar  á  su  elevada  clase ,  alejaron  de 
su  pecho  los  sentimientos  de  virtud  y  religión  que  siempre  hablan  dominado 
ea  el,  y  llegó  c-on  el  tiempo  á  poder  lle\ ar  á  práctica  con  motivo  de  un  acxjnt^'ci- 
miento,  (\\h-  uniendo  ¿u  voluntad  á  la  de  su  esposa,  lo.^  do^atíi  para  siempre  de 
los  vmculusdel  mundo.  Invadido  Palermo  por  una  aiorliíeia  peste ,  cayeron 
ambos  esposos  eu  la  cama  atacados  de  la  enfermedad  reinante ,  siendo  tan 
grande  el  amor  que  se  nianitestaron  en  aquella  ocasión ,  que  olvidando  cada 
cual  su  vida  y  acordándose  de  la  de  su  consorte,  el  Duque  hizo  voto  de  entrar 
en  la  religión  si  sanaba  su  mujer,  promesa  queá  su  vea  hizo  también  ht  Da- 
qiieia«Comunioarott  ambos  á  su  ves  sus  votos  con  su  oonfésor,  que  pertene- 
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m  á  la  Cornpanta  de  Jesús,  quien  aprul>ándolos  los  animó  á  continuar  cu  su 
propósito.  Pidieron  licencia  á  Su  Stntidad  y  at  rey  de  España ,  y  obtenida  con 
facilidad  la  primera ,  entró  la  Duquesa  en  el  monasterio  de  S.  Jo^é  de  DesoaliB» 
CinaeUtos  de  Ñápeles  en  8  de  Setiembre  de  I0Í6;  mas  no  babióndoee  conie^ 
goido  con  tanta  focilidad  la  segunda,  Uxwo  el  Duque  que  eiperar  algún  tiem- 
po batía  que  fuese  au  hüjo  primogénilo  mayor  de  ed«l,  aunque  en  un  Tíaje 
que  tai»  i  Lento  pronuneió  ka  votos;  y  de  regreso  en  SídUa*  después  dé 
haber  asistido  en  Ñápales  i  la  profesión  déla  Duquesa,  se  ordené  de  saeer» 
dote  y  dijo  su  primera  miaa  en  la  eaaa  profesa  de  PP.  Jesuítas  de  la  eindad 
de  Mermo.  La  vida  que  biao  desde  enténoeaél  P.  Moneada  filé  ejemplar 
j  digna  de  elogio «  guardando  con  la  mayor  exietitnd  las  reglas  y  modo  de 
fifír  de  la  Corapañia ,  imitando  á  S.  Francisco  de  Borja ,  á  quien  en  lo  ex- 
terior representaba  la  persona  del  Duque,  y  en  lo  interior  vivia  como  obser- 
rantisimo  religioso.  Decía  misa  con  grande  fervor  y  devoción ,  prepnr  uiduso 
fura  ella  i  largas  horas  do  oración  y  muchas  pniití  ncias  y  niorl  Mca- 
(ioi).--.  Allí,  poma  siempre  las  obligaciones  de  buen  sacerdote  á  las  riel  go- 
bienio  (iel  Estado  y  los  negocios  de  su  hacienda.  Eran  pocas  sus  palabras, 
mucho  su  recogimiento ,  grande  su  mansedumbre ,  recta  su  intención ,  mi- 
nado soloeo  todas  sos  obras  la  mayor  gtoiia  de  Dios ;  reformó  su  casa  y 
disminuyó  sus  criados,  dejándolos  en  námero  suficiente  para  la  crianta  y 
educación  de  sus  hijos.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  edifícar  en  Palermo 
VD  eoDYenlo  da  GarmelilaB  deseabas  donde  pudiera  vivir  la  Duquesa » siendo 
lo  miaño  pensarlo  que  ejecutarlo;  pues  compró  al  punto  un  buen  palacio 
ooa  su  jardin  y  buerta,  y  le  amgló  para  monaalerio,  dotándolo  con  buenas 
lentas ,  y  para  evitar  diladooes  encargó  de  la  obra  á  bq  bt jo  mayor  y  partid 
Ü  para  Boma  con  el  objelo  de  obtener  de  So  Santidad  un  breve  para  tras- 
hdir  i  la  Duquesa  de  Ñipóles  á  Palermo.  Obtúvole  como  deseaba ,  y  él  resto 
fel  tiempo  que  permaneció  en  Roma ,  le  dedicó  á  tratar  de  si  entrada  en  h 
Compañía  con  el  general  y  asistentes ,  siendo  el  parecer  de  éstos  qne  casase 
á  íiu  hijo,  que  contíd)a  ya  catorce  anos ,  dándole  uci  suegro  en  cuya  pruden- 
cia pudiera  roiihar  sermu  bien  athauiistradíB  sus  dominios  después  de  su 
renuncia.  Pasó  con  esta  resolución  á  Ñapóles,  y  concertó  casarle  con  doña 
María  de  Rivera  ,  hija  del  (iuque  de  Alcíilá ,  virey  de  aquel  reino.  Pedida 
licencia  al  rey  Ü.  Felipe  ,  y  mediando  en  el  asunto  Sor  Margarita  de  Austria, 
inlanta  de  £spada  y  religiosa  en  las  Descalzas  Reales ,  consiguió  al  ñn  la 
liCBOcia  para  renunciaren  so  hijo  sos  astados ,  casándole  con  la  hija  de  los 
doques  de  Alcalá ,  como  había  pretendido.  Sacó  también  á  la  Duquesa  del 
monaslerio  de  Ñipóles  y  la  Uevó  al  nuevo  de  Palermo  con  otras  dos  religtOi» 
SBS  ya  andanas,  donde  entraran  el  dia  de  la  Asundon  de  nuestra  Se&on, 
eon  grande  goeo  dd  P.  Moneada,  que  les  servia  de  capdhn ,  les  deda  mfe» 
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tocios  los  di  as  y  los  daba  la  comunión  con  no  poco  fervor  de  los  duques,  á 
quieiiBB  compara  su  biógrafo  á  <  los  Serafines  que  rió  Isaías  en  el  trono  de 
»Dmm  alabándole ,  que  con  Lu  alas  se  espoleaiMD  el  uno  al  otro  ,  para  avi- 
»varse  más  en  el  Alego  del  amor  divnio*»  Pero  aunque  el  Duque  debía  ha- 
llane  eo  la  apariencia  contento  en  su  nuevo  estado,  no  era  ad  en  realidad, 
porque  deseaba  renuneiar  por  eomi^etoal  muodo,  verse  pobre  y  sin  criados 
entre  los  sierYOs  de  Cristo,  fiaciéndoeeledeoiastado  largo  el  arreglar  por  cartas 
su  entrada  en  laCompa&ia,  emprsndíó  otro  viaje  á  Rema,  donde  flieroii  Cantas 
lis  raiones  que  did«  j  tan  vivas  las  instmioías  que  hiao  para  ser  admitido  en 
la  religión,  diciendo  que  ya  había  cumplido  todo  lo  que  se  le  había  ordena- 
do, casando  á  su  hijo ,  renunciando  sus  estados ,  conehiyendo  el  monasterio, 
llevando  la  Duquesa  i  Pialermo  y  ordenándose ,  que  se  le  dsbia  dispensar  del 
noviciado,  y  no  solo  admitirie,  sino  darie  la  profesioa.  flabid  á  Su  Santidad 
en  este  sentido  y  obtuvo  en  seguida  la  licencia  que  pretendía  para  profesar, 
prescindiendo  de  los  dos  años  de  noviciado.  Volvió  con  el  breve  á  Sicilia, 
mas  cuanik)  iba  á  poner  en  práctica  sus  deseos,  enfernKi  f^ravciiiente  tenien- 
do que  trasladáis  á  Nápoles,  porqu  '  Iík  médicos  di  sr  [M-raban  de  >u  vida. 
Viuudo  no  mejoraba,  se  le  c(ma'fV\ñ  !;i  {  lotcsion  ,  que  hizo  en  manos  del  Padre 
Vincencio  Carrala ,  jirepósito  eiitoiicíís  de  la  casa  profesa  ,  y  después  general 
de  toda  la  Compañía ,  con  asistencia  del  duque  de  Alcalá ,  virey  de  Ñápe- 
les, de  D.  Luis  de  Aragón  y  Moneada,  su  hijo,  que  fué  con  este  objeto  des- 
de Sicilia,  y  de  la  mayor  parte  de  la  noblesa  de  l<íápoles.  flecha  la  profesión 
le  abrazaron  todos  los  religiosoB  como  á  hermano  sup,  y  él  mandé  que  le 
quitasen  la  cama  en  que  estaba»  que  era  de  ricas  telas,  y  lo  diesen  una  co- 
mún como  la  de  los  demás  religiosos;  despidid  á  sus  criados,  encargándoles 
el  cuidado  de  su  hijo;  entraron  á  servirle  en  su  lugar  los  de  la  Gon^aftia,  y 
le  dieron  el  titulo  de  padre  y  reverencia  como  á  todos  los  sacerdotes  profesos 
del  mismo  instituto.  Poco  tiempo  vivid  el  padre  Moneada  después  de  estos 
aeontecimientos  ,  el  cual ,  despedidas  las  visitas ,  le  empled  con  loa  padres  en 
sanios  ooloquíQs,  y  mucho  más  todavía  en  fervorosos  actos  de  contrición  y 
amor  divino.  Comprendiendo  se  acercaba  su  última  hora ,  llamó  á  su  hijo, 
despidiéndose  de  el  le  dio  con  su  último  abrazo  muy  saludables  consejos; 
maniiaiuiüie  al  mismo  tiempo  no  le  eiilerrase  con  pniupa,  sino  como  á  un 
pobre  religioso ,  y  el  menor  de  los  de  la  Compañía.  S  il  mío  su  peligi-í)M>  esta- 
do, entraron  sus  antiguos  criados,  que  de  rodillas  le  pidjeron  su  bendición, 
y  con  grande  ternura  les  suplico  á  su  vez  el  siervo  de  Dios  perdón  de  sus  fal- 
tas y  del  mal  ejemplo  que  les  había  dado.  Se  quedó,  por  último ,  á  solas  con 
su  confesor  y  algunoi»  rehgíosos  que  le  asistieron  en  aquel  trance ,  y  entregó 
su  alma  á  su  Criador,  mientras  abrasado  á  uu  devoto  crucifijo  baci;)  los  más 
iorvorosos  actos  de  piedad  y  dolor  de  sus  pecados,  á  id  de  Abril  de  i63ü ,  le» 
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niendo  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  «  y  podemos  decir,  contiaúa  su  biógrafo 
dP.  Andrade,  déla Gompañia  de  Jesús»  que  otros  tantos  de  religioso  de  la 
Cooipaoia,  porque  siempre  vivió  como  tal ;  una  vida  inculpable  desde  sus 
primeros  años,  adornada  de  altísimas  virtudes,  tan  sujeto  y  Un  obediente 
usoapre  á  su  eoofesor  y  al  superior  de  la  Gompañk,  oomo  si  hubiera  profo* 
ssdo  eoeiia,  sin  disponer  cosa  alguna  sm  so  drden  y  oonsejo-,  y  oomo  á  uno 
ds  los  nuestros;  se  recogía  todos  los  aftas  en  nuestra  oasa  á  baoer  los  ejeroi* 
dos  de  nuestro  P.  S.  ignaoio,  ¿  quien  siempre  veneró  y  tuvo  por  sup,  . 
gDsrdando  su  regla  cuanto  permitió  su  estado.  Y  oomo  él  hábito  no  hace  al 
religioso,  sino  las  religiosas  Tirtodes ,  podemos  sin  renlo  afirmar,  que  turo 
mnches  años  de  religioso  de  la  Compañía,  y  oomo  á  tal  le  dieron  la  ñltima 
profesión ,  bien  merecida  por  su  religiosa  vida.»  Fué  enterrado  en  la  casa  pro- 
fesa de  la  (^rapañia  de  Jesús  de  Ñapóles ,  llevando  el  cuerpo  cuatro  padres  de 
este  instituto,  con  grande  acoiii|auamiento  de  nobles  y  particulares  de  Ná- 
pdes,  que  le  veneraban  cuuio  a  santo  y  le  admiraban  como  honibre. — S.B. 

MONCEAIJX  (Juan  del)  ,  agiógrafo  belga,  nacido  en  Hannut  (Brabante), 
en  1569 ,  muerto  en  Namur  el  itH  de  Octubre  de  Itiol .  Sííjuíó  sus  estudios  en 
los  colegios  de  Lys  y  de  Forc  en  Lovaina ,  y  entró  en  1589  en  la  Compañía 
de  Jesús,  enseñando  en  diferentes  casas  de  esta  Orden.  Escribió:  Vida  de 
Sta.  Adela  virgen;  Lieja,  1(>Í4,  en  i^.'''—ÁiiHáoUfdtlpeeado,étrnUldodcla 
pemtenáa ;  Lieja ,  í  624 ,  en  1^**  — S.  B. 

MONGLOVA  (Fr.  Felipe) » religioso  de  la  órden  de  los  Mínimos  de  San 
Francisco  de  Pauk,  natural  de  Ecijar,  en  cuyoeonfento  vistió  «d  hábhoen  el 
sño  IMO.  Vivió  muchos  años  en  h  Orden  con  notable  santidad ,  siendo  en 
extremo  humilde  y  modesto.  Era  muy  obediente  á  cuanto  le  mandaban  sus 
superiores,  y  su  principal  ejeroioio  las  obras  de  caridad.  Enfiarrao  constan- 
temente ,  y  pronniendo  sus  achaques  de  la  comida  de  vigilia  á  que  la  regia 
de  su  Orden  le  obligaba  diariamente,  nunca  solicitó  ni  quiso  dispensa ,  án- 
tfs  prcleria  padecer  sus  achaques  á  obtener  un  privilegio  que  creía  contrario 
á  sus  votos.  En  io89,  tein'endo  ya  sesenta  aíios  y  cuarenta  de  protesion, 
suplicó  a!  ¡ta  irp  ( orrcctnr  del  i  i)ii\t uto  de  Huelva,  donde  vivía  á  la  sazón, 
qutí  niandaMi  n^unir  a  la  coniunulad  ,  porque»  t<»nia  quR  decirla  dos  palabras, 
(lomo  era  conociíla  su  gran  virtud  ,  1«^  ronredif»  <  I  superior  lo  que  le  pedia 
aun  sin  pr^untarle  la  causa  ,  y  niaiKii»  acu(lies4;u  los  k  lidiosos  al  caso,  sen- 
tándose por  su  órden.  Púsose  el  1\  Fr.  Felipe  de  rodillas ,  y  con  palabras  > 
lienias  y  espirituales ,  pidió  con  grande  humildad  perdón  á  todos  sus  her- 
manos ,  y  les  supUeó  le  encomendasen  á  nuestro  Señor  Jesucristo  para  que  le 
perdonase  sus  pecados  y  el  gren descuido  con  que  le  había  servido ,  porque  Su 
Ihjeilad  le  había  re?elado  que  moriria  ántes  de  veinticuatro  horas.  Quedáron- 
se todos  confusos  á  estas  pabbras;  pues  no  padecía enlónces  ninguna  ea&r- 


Digitized  by  Google 


f  16  MON 

medad  á  pesar  de  sus  continuos  y  graves  achaques ,  mas  retirándose  el  P.  Ve- 
Upe  á  su  celda ,  pidió  le  llevasen  el  santo  sacramento  de  la  Extremaun- 
oion ,  pues  jra  habia  celebrado  misa  aquel  día  y  roetbido  el  santo  Viatico. 
Ho  oonteoto  con  esto ,  arregló^  capilla  j  cordón ,  y  se  poso  una  cms  ea  las 
manos,  amortigándose  á  si  latsmo  y  pnmunciaiido  palabras  llenas  de  hrwoi 
junción,  did  su  espíritu  alSefiorenmediode  la  comunidad,  que  según  cos- 
tumbre estuvo  presente,  á  la  Bstremauneíon  y  feoomendaeion  del  alma.  Su 
muerte  fué  muy  sentida ,  no  solo  de  k»  leligiosoB ,  sino  también  del  pueblo, 
que  asistió  en  gnui  número  á  sus  eiequiss,  honrándole  como  á  santo.  En 
un  principio  se  h  enterró  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia ;  pero  traslada- 
do después  á  otro  lugar  del  convento ,  se  llevé  á  él  su  cadáver  que  se  halld 
entero  é  inoorruplo.  Este  venerable  padre  sé  halla  en  la  estampa  de  ios  sier- 
vos de  la  Orden ,  publicada  en  Roma  en  1619 ,  aunque  se  ba  equivocado  su 
nombre.  —  S.  B. 

MONí >rHrj()  fP.  Fr.  Í4;idio),  religioso  de  la  orden  'de  los  Mínimos  de 
S.  Francisco  de  Paula  ,  natural  de  Clarauionte  en  SiciUa.  ignóranse  las  («ir- 
ticularidades  de  su  vida  ,  ■solo  se  sabe  que  es  autor  de  un  libro  califícado  de 
docto  y  curioso  por  algunos  escritores,  el  cual  se  publicó  en  Far¿i  en  1^1, 
bajo  el  titulo  de  Typus  scietüíarum. 

MONOONVIfXE  (Juana  Jtdiard  de) ,  de  una  antigua  y  noble  íkmilia  del 
Laogíledoc.  Habiendo  quedado  viuda ,  formó  el  designio  de  consagrar  el  ros- 
to de  su  vida  á  las  obras  de  caridad,  fundando  con  sus  considerables  rentas 
una  congregación  de  jóvenes  que  h  ayudasen  en  sus  piadosas  tareas.  Gon  es^ 
le  ofejelo  acogió  en  su  casa  un  gran  número  de  mujeres  pobres,  á  las  que 
sostenía  é  instruía ,  recibiendo  también  á  otras  á  pensión ,  á  Jas  que  for- 
maba en  k  YÍrtud  y  en  los  ejercicios  ooovenientes  á  su  edad  y  seio.  Fundó 
muchas  escuelas  en  diferentes  cuarteles  de  Tolosa,  en  cuya  ciudad  vivia, 
teniendo  también  una  en  su  casa.  Se  dedicaba  además  á  cuidar  de  las 
enfermas ,  visitándolas  constantemente.  El  fruto  maravilloso  de  tan  bue- 
nas obras  la  animó,  por  consejo  de  algunas  personas  piadosas,  á  esta- 
blecer  sn  Congregación  de  una  manera  más  formal,  y  acudiendo  al  arzo- 
b¡s|>o  <ie  la  diócesis,  obluví»  i. i  aprobación  i|ue  neeesitaha.  I'l  abate  f'i ron. 
canciller  déla  if^lesia  y  universidad  de  Tuln^a  .  formó  en  ibttí  las  constitu- 
ciones para  la  nueva  Orden,  y  habiéndolas  enviado  á  Roma,  fueron  aproba- 
das por  el  papa  Alejandro  VI,  en  un  breve  exp-  dido  en  6  de  Noviembre  del 
mismo  ano.  l*ero  esto  instituto  lloreci(>  por  muy  po<;o  tiempo ,  y  hoy  se  cre<í 
que  la  causa  de  sus  persecuciones  y  supresión ,  fue  el  halierse  mezclado  en 
cuestiones  poUlicas.  Así  que  á  poco  de  la  muerte  del  arzobispo  1  olosa,  hi- 
cieron los  provisores  del  arzobispado  una  ordenanza  en  4  de  Julio  de  1664 ,  en 
que  pMhibiaá  Mondmiville  continuar  sus  ejercicios  sopeña  de  excomunión. 
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nmikh  uu  tanto  atrevida ,  estando  la  CoDpregaciou  aprobüda  por  Su  Santi- 
íisd.  y  niayormeiíto  cuRiido  solo  se  fundaba  aii  uua  órdea  del  Rey,  de  que 
no  s»>  irinovár.i  nada  niieutras  estiivies»^  bi  sede  vacante;  pero  que  en  real  i-. 
ÓAÚ  provenía  de  un  decreto  de  la  corte,  aunque  mandado  en  secreto,  liubo, 
sin  embargo ,  de  arrepentirse  el  Rey ,  y  muy  poco  después  revooó  su  anterior 
iieleraúiuieioii •  con  cuyo  motivo  formaron  los  provisores  una  segunda  ordc- 
sana,  en  que  se  permitís  á  la  Sta.  MondooTiUe  continuar  en  sus  ejercidos. 
Aproveché  esta  buena  ocasión  la  ftindadora.  y  para  aftrmar  sdUdamente  su 
nstíluto,  hiio  autorisar  sus  oonstitucioiies  por  el  parlamenlo  ile  Tolosa 
en 31  de  Agosto  de  1665,  y  hasta  alcansé  en  favor  suyo  unas  carias  patentes 
del  mismo  re;  de  Franda.  Poco  después  su  instituto  y  sus  oonstltuciooes 
foeron  aprobadas  por  diez  y  ocho  obispos.  For  algún  tiempo  las  liijas  de  la 
Sis.  hifiineía  prosiguieron  sus  ejerdcioscon  muy  buena  üortuna;  pero  no  tardd 
el  Rey  en  detener  el  curso  de  sus  cartas  por  dos  sentencias  de  su  Goniej^.  A 
etmsecuencia  de  ellas  tuvo  la  Sta.  Mondonville  que  cerrar  las  escuelas  que 
dirii^iuu  sus  eompaíieia»     diferentes  parajes,  y  aunque  hizo  repetidas  re- 
damaciones ,  no  fué  atendida  hasta  que  el  nueve»  arzobispo  de  Tolosa 
Mr.  fkiUíleaiotjt ,  el  obispo  fie  S.  Papoul  Mr.  M<)n[[»esat  y  el  c^imisario  de 
h  provincia  (h'  f.anguedoc  Sr,  Rízons,  exainin  uoii  i\e  i¡uevo  sus  constitu- 
ciones ,  y  fí'torinados  algunos  artículos  las  aprobaron  y  contirmaroii  en  ¿6  de 
Abril  de  1067 ,  mandando  que  no  se  inquietara  á  la  Sra.  Mondonvillü  ni  á 
sus  religiosas  en  sus  ejercicios.  Dos  anos  después  ,  en  ¿¿  de  Abril  de  1668, 
dio  una  uue?a  sentencia  el  Consejo ,  anulando  las  dos  anteriores  y  ordenando 
se  Uefáran  á  ejecución  las  cartas  del  Rey.  Vencidas  todas  estas  dificultades, 
h  Congregación  fioredd  por  uu  monieato  con  doble  esplendor  que  anterior- 
mente ,  y  se  establecieron  ntievas  casas  en  Pesenas ,  didoesís  de  Agda ;  en  San 
Félix,  diócesis  de  Tóiosa ;  en  Montesquieu,  didoosis  de  Reims ,  y  en  fiase  en 
h  Proveon.  Inútil  es  decir  que  para  vencer  tantos  obstáculos  necesitó  de 
nodios  y  poderosos  protectores ,  y  en  este  número  se  cuentan :  d  cardenal 
Grimaldi ,  que  lo  hiso  basta  su  muerte ;  el  cardenal  Bonsy »  arsobispo  de  To- 
losa ,  que  le  confirmó  en  1672 ;  y  el  Sr.  de  Montpcsat ,  que  hizo  lo  mismo  en 
1684;  f)ero  á  [x^sar  de  esto  tenia  muchos  enemigos  en  la  corti' ,  y  fueron  va- 
lias trxlu^  las  esfuerzos  (jue  se  einplearou  para  salvarle  de  su  rniiiíi.  Cono- 
ciendo la  Sra.  de  Mondonville  la  tempestad  (|ue  wintra  ella  y  sus  wimparieras 
sft  levantaba  ,  vuela  á  Paris  ii  det''iider.se  ;  |»cro  á  poco  de  su  llegada  tuvo  que 
salir  desterrada  á  Coutances  en  iúHÚ  con  orden  de  residir  en  el  convento  de 
Uospitalarías  de  la  misma  ciudad ,  donde  murió  en  4  (h  Enero  de  1704  des- 
pués de  (piince  anos  de  riiáídencia  en  ar|uella  casa.  Muclios  aíios  antes  á  su 
^lida  al  lugar  de  su  destierro,  fué  suprimido  su  instituto  por  órdendd  Rey 
eo  12  de  Mayo  de  1686.  Sus  constituciones  fberon  impresas  con  uua  relación 
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de  Antoido  Arnaado  sobre  ftu  origen ,  progresos  y  destruoeíoii.  GuiUermo 

Julián ,  doctor  en  teologia  y  prepósito  de  la  iglesia  de  Tolosa ,  publicó  su 
,  defensa  eu  175ü,  ea  fúlio,  en  contra  de  una  liistoria  cakininiosa  (\e  ¡a  Cnn- 
greffacion  de  la  Infancia,  que  vio  la  luz  por  eiitóuce6  y  iuc  coiidcnuda  por  el 
Parlamento.  — S.  B. 

MONÜRAGON  (Fr.  Martin  de).  Fué  este  hombre  docto  y  ejemplar,  vij6- 
caino  de  nación ,  y  muy  deseoso  de  elevar  su  espíritu  á  Dios  por  la  más  per- 
fecta abnegación  de  si  mismo ,  para  lo  cual  meditando  en  el  medio  más  ade- 
cuado de  agradar  á  su  Dios,  pensó  en  hacerse  monje  gerommo,  por  estar 
estOB  excluaivameiile  dedicados  ¿  rendir  al  Omnipoienlo  un  culto  solemnísi- 
mo ,  floloiiaiido  en  acordes  voees  y  ntekidioflos  hiouios  siis  inefables  miseri- 
cordias en  el  coro,  é  implorando  con  el  cumplimiento  de  aquella  condena- 
don  impuesta  al  primer  hombre ,  la  bondad  y  misericordia  divina ,  regando 
con  su  sudor  la  tierra  que  les  produda  el  sustento ,  en  el  ejercido  de  tas 
BM^estas  faenas  del  campo  á  que  se  dedicaban  en  los  desiertos  donde  esta- 
ban situados  la  mayor  parte  de  loe  monasterios.  No  hay  seguridad  acerca  del 
lugar  adonde  tomó  el  bibilo  d  P.  liartin  de  Hondragon ,  ni  tampoco  acerca 
de  los  diferentes  lugares  en  que  hin>  sus  estudios ,  ni  aun  de  ios  en  ({ue  al- 
canzó los  mayores  triunfos  por  su  predicación  y  por  el  ejercicio  de  su  alti- 
simo  ministerio,  y  esto  es  debido  á  una  extraordinaria  modestia  que  fuu  oa\ 
él  como  natural,  y  con  cuya  virtud  trafo  W  •  oí  nUar  desde  luego  los  más  me- 
ritorios actos  de  su  vida  ,  nparccieiiiio  Mempre  como  el  último  de  los  reli- 
gi(Bos  el  que  podia  ir  delante  de  muchos,  ya  por  sus  dotes  naturales,  ya 
también  por  sus  excelentes  virtudt^,  acreditadas  en  el  sufrimiento  grande 
con  que  toleró  cuantas  molestias  se  le  presentaron,  en  la  voluntad  prontisi» 
ma  con  que  se  dedicó  al  servicio  de  todos ,  y  en  una  completísima  sumisión, 
no  ]fa  i  los  preceptos ,  sino  ¿  las  más  leves  indicaciones  de  cualquiera  de  sus 
superiores ,  en  quienes  veía  la  personificación  de  Jesucristo ,  su  muy  amado, 
y  por  consiguiente  los  objetos  de  su  más  tierna  predilección ,  de  sus  cons- 
tantes desvelos  y  de  eu  cariñoso ,  solidto  y  nunca  interrumpido  anhelo  de 
agradarlos;  y  esto  no  por  la  complacencia,  crédito  6  alabanza  propia  quo 
en  él  pudiera  resultar,  sino  por  virtud  y  mirando  á  Dios  en  ello.  Sin  duda 
estes  exccüeates  cualidades  que  en  él  concurrían ,  obligaron  á  la  oomttnida<l 
á  mandarle  á  su  monasterio  del  Parral ,  donde  vivió  como  inseparable  com- 
pañero de  un  varón  eminente  en  santidad  y  en  letras,  (jue  era  sin  duda  al- 
fíuua  una  de  las  glorias  de  su  religión  en  aquella  éj-n  i  y  casa,  y  eoii  .1 
cual  se  unió  de  tal  manera  ,  que  el  P.  Diego  de  ¡Madrid  .  que  es  a  quien  nos 
referimos,  dijo  más  de  una  ve/,  haberle  Dios  heeli'»  señalada  merced  en  darie 
por  compañero  á  Kr.  Marlin  Mondragon  ;  pues  era  excelente  y  muy  tratable, 
virtuoso  y  caritativo.  Y  esto  es  todo  cuanto  su  modestia  dejó  vislumbrar  cu 
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Dios,  ¿111  embargo,  (fuíso  hacei"  patentes  sus  merociniientos ,  ó  mejor  di- 
cho el  alio  aprecio  que  Su  Majestad  hacia  de  sus  accioiios  todas  encamina- 
das á  su  perfeccionamiento  y  dicha  eterna.  Después  de  lialier  probado  la 
invicta  padeocia  de  su  siervo  con  todo  género  de  molestias  y  padecimientos 
ea  8U  krga ,  penosa  y  molestisima  enfefmedad ,  quiso  hacer  ver  á  toda  la  co- 
munidad que  ia  obediencia  era  lo  que  en  Fr.  Martin  le  }ia]>ía  agradado 
mis,  y  por  lo  mismo  eia  b  virtud  en  cuyo  ejercicio  quería  exbalar  su  últi* 
m  suspiro:  y  con  efecto,  Hamó  una  tarde  después  de  vísperas  á  toda  k 
oomniudad,  para  qne  se  acorciran  al  lecho  de  su  dolor,  y  mostrando  un 
vivo  arrepeDtimiento  de  sus  culpas ,  les  instó  para  que  pidiesen  á  Dios  se  las 
perdonára;  suplicó  los  auzilioa  espirituales  necesarios  y  conveníentisimos 
pata  el  trance  de  la  muerte,  del  cual  manifestó  hallarse  cercano,  y  después 
que  hubo  recibido  los  Santos  Sacramentos,  biso  que  k  comunidad  fuese  al 
refisctorto  por  ser  hora  de  cena ,  y  les  prometió  avisarles ,  si  necesitaba  de 
ios  padres  poríjUe  llegaba  su  fin,  lo  cual  sucedió  asi  con  efecto;  pues  que 
liecho  llamar  el  superior  y  recibida  di;  el  bendición  y  licencia  para  el  ultiiuo 
viaje,  entregó  a  iiias  plácidaineiUu  üu  espíritu ,  en  medio  de  la  pena  de 
tudijSt  y  quedatidu  indeleble  en  aquella  casa  y  en  la  Orden  la  memoria  del 
venerando  I*.  Martin  de  Mondragon ,  religioso  del  Parral. — G.  R. 

MONÜKAGÜN  (Fr.  Kodrigo  de).  En  la  villa  de  Mondragon  nació  este  es- 
clarecido moDje  gerónimo ,  y  después  de  hacer  aquellos  estudios  prelimi- 
nsns  que  para  todo  valen,  víó  en  su  interior  el  poco  aprecio  qne  mere- 
i^m  las  cosas  de  este  mundo,  asi  como  el  muchísimo  esmero  con  que  el 
bombre  debe  procurar  su  santificación  si  desea  llegar  i  ella ,  por  lo  que  se 
Mdió  i  negarse  no  solo  ¿  sus  cosas,  sino  loque  es  más,  ¿  si  mismo,  para 
de  esta  suerte  poder  pertenecer  á  Dios  de  un  modo  más  completo  y  especial, 
dedicando  al  servifúo,  culto  y  veneración  de  su  adorable  grandeia,  todos 
los  medios ,  que  á  la  verdad  fueron  bastantes,'  con  que,  su  augusta  Majes- 
iad  se  dignó  &voréGerle.  Le  mandaron,  á  estudiar  ¿  SigOeosa,  donde  apren- 
dió artes  y  tedogia,  siendo  empero  mocho  más  aficionado  al  estudio  del 
derecho  canónico,  en  el  cual  adelantó  muchisimo,  brillando  en  gran  ma- 
nera", y  liaciendo  honor  á  su  cohigio  y  á  su  religión.  Guando  a  su  ínclita 
reli|?¡on  ii  uvr-ió  prudente,  se  ac<jrcó  á  los  sa<7rados  (irdeues,  y  una  veí 
constituido  sicerdüte ,  comenzó  á  ejercer  su  .>auU»  luiiiisterio  coii  tai  celo  y 
con  una  decisión  tan  verdadera,  que  no  es  posible  pedir  más;  y  superaban 
i'iortamente  á  cuanto  pudiera  apetecerse  ;  pues  eii  el  cargo  de  oir  confesio- 
nes ,  no  solo  se  prestaba  coa  muclia  aiabilidad  y  empleaba  todo  el  tiempo 
que  era  necesario  ,  sino  que  tomaba  á  su  cargo  el  satis&cer  por  los  peni- 
tatas  que  llegaban  á  sus  pies ,  haciendo  él  muchas  veces  la  más  árdua  y 
pnosa  de  las  penitenoias  que  hnponía ,  y  obligándose  á  cumplir  ciertas  pro* 
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mesas  (jiii"  los  (ItMotoó  habían  hecho,  ccm  el  iiii  di;  aliviiirles  altíiui  tanto  y 
obh'gurloá  a  que  fupson  más  f<?r?oroso.s  vn  el  servicio  iliviiio,  y  se  alentasen 
más  y  más  á  buscar  áii  perfección  ,  únic^j  lazo  cou  que  la  criatura  puede 
unirs(!  k  su  i)ios  y  hacerse  con  él  un  a  misma  e  idéntiei  cosa,  (^)n  esta  ma- 
nera de  vida  tan  piadosa  y  tan  coniorme  á  los  altos  iines  de  su  instituto  pasó 
más  de  veinte  años,  y  como  en  esta  edad  se  le  acrdcentassa  en  gran  m  in era 
las  virtudes  y  los  méritos,  se  hizo  too  sobresaliente,  que  vino  á  ser  el  P.  Mon* 
dragón  uno  de  los  hom!)res  más  eminentes  en  santidad  que  salieron  de  su 
comunidad ;  por  lo  cual ,  cuando  esta  hubo  de  mandar  algunos  sugetoa  á 
Granada »  por  parecer  allí  couTcmente  el  que  hombres  de  virtud  estuvieran 
al  ítrente  do  aquellas  casas ,  fijó  sus  miras,  como  era  consiguiente ,  en  este 
reverendo  ee&or ,  al  cual  confió  alli  él  importante  cai^  de  oír  confesiones, 
en  el  desempeño  de  cuyo  ministeiio  se  ocupaba  incesantemente ;  pero-  con 
un  provecho  extraordinario,  con  un  gran  afkn ,  y  ocupándose  después  en  la 
oración  y  en  la  lectura  el  tiempo  que  le  quedaba  libre ,  dando  i  su  euerpo  un 
descanso  muy  ligero  ,  y  sin  ningún  genero  de  alivio ,  y  nunca  satisfecho  de 
sus  obras;  pues  se  le  oia  repetir  con  la  más  intima  convicción  :  Mo  quiera  el 
Señor  hat  enne  caroo  de  mi  inuíiiulad ,  ¡wrque  liabvc  de  t^alir  muy  alcanza- 
do en  deuda  á  su  snhcniiHi  ijrandcza,  con  lo  (¡lU'  humillándose  más  y  más, 
libaba  al  cúmulo  de  la  perteccioa  por  una  série  continuada  de  actos  de 
abnegación  y  desprecio  de  si  mismo ,  y  |)or  una  repetidisima  frecuencia  de 
toda  clase  de  actos  virtuosísimos  con  que  labró  su  inmortal  corona.  Asi  fué 
en  efecto,  pues  un  sosiego  envidiable ,  una  paz  tranquilisima,  y  una  quietud 
verdaderamente  maravillosa ,  fueron  el  término  de  la  preciosa  vida  de  esta 
varón  apostólico,  pudiéndose  decir  de  su  muerte,  acaecida  pocos  dias  des- 
pués de  la  fundación  de  la  casa  de  Granada ,  que  ftié  á  los  ojos  de  Oios  pro* 
ciosa,  como  de  un  varón  justo,  habiendo  quedado  por  eso  entre  nosotros 
imperecedera  y  muy  grata  la  memoria  del  siervo  de  Dios  ft.  Rodrigo  do 
Mondragon ,  de  la  Orden  de  S.  Gerónimo.  «-G.  R. 

MONECA  (Sor  Lucía).  Nació  de  padres  honrados ,  pero  pobres ,  quienes 
no  podiendo  darle  una  educación  esmerada  para  el  mundo,  se  la  dieron  muy 
notable  y  rica  en  ejemplos  de  virtud  que  la  nina  se  apresuró  á  aprender. 
Siendo  joven  era  de  tan  extrematla  hermosura  ,  (¡ue  no  liabia  quiea  una  vez 
la  mirase  sin  quedar  prendado  de  la  belleza  y  donosura  de  su  rostro;  pero 
como  no  siempre  el  gusto  anda  concertado  con  la  ra¿oii,  sucedió  que  puso  los 
OJOS  en  una  persona  principal,  quien  para  seducirla  cambió  de  nombre  y 
de  vestido.  Conocido  á  tiempo  el  engaño,  y  comprendiendo  que  era  muy 
difícil ,  por  no  <lecir  imposible,  llegar  á  conseguir  un  santo  ün ,  se  retiró  lle- 
na de  despecho  del  mundo,  y  resolvió  tomar  el  hábito  de  S.  Francisco,  como 
lo  efectuó ,  entrando  al  servicio  de  las  religiosas  después  de  vencer  con  ge- 
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iK,íosf«  auxilios  alguiia>  «lilicultades.  Una  yo?  apariíjuada  su  pasión,  y  go- 
zando tranquila  de  la  soledad  del  claustro,  íue  lomando  amor  á  un  estado 
(pe  no  había  abrazado  sino  |)or  despecho,  llegando  á  ser  tan  buena  religio- 
sa coa  el  tiempo  ,  que  las  demás  la  tenían  por  modelo  de  virtud  y  obser- 
fuda.  Llegó  á  aer  tanto  el  empeño  que  poso  en  imaginar  nuevos  tormen- 
tos para  atormenlar  9U  cuerpo,  que  su  superíora  tuvo  que  mandarla  por 
obediencia  que  se  diese  mejor  trato.  Murió  en  opinión  de  santft  el  5  de  Abril 
de  1643.  —G.  P. 

IHMGUNDA  (Sla.).  Bntra  los  muchos  hijos  del  glorioao  S.  Benito ,  que 
son  sus  Tírtndes  han  iluMrado  á  la  Iglesia  desde  que  s^  fundó  la  Orden 
hasta  nuestros  días,  merece  fijársela  atención  en  la  gloriosa  Sta.  Monegun- 
da,  que  vivió  en  el  siglo  VI ,  y  fué  eiertamenle  una  de  las  mujeres  más  oéie>- 
bres  de  su  época ,  por  reunirse  en  éUa  circunstancias  muy  partieuhures  que, 
al  paso  que  hacen  ver  la  providencia  de  Dios  acerca  del  destino  de  cada  uno, 
acredita!!  también  que  la  voluntad  del  hombre  se  sabe  sobreponer  á  todas 
las  combinaciones  posibles,  cuando  desea  con  eíicacia  y  con  constancia  eje- 
fiitar  los  medios  que  á  su  deseo  con<luccn.  Nació  Mone^unda  de  padres  no- 
bles y  acomodados  .  y  siendo  desde  luego  objeto  de  sus  complacencias,  rc- 
dbró  una  esmerada  erlucacion  que,  agregada  á  su  buena  índole,  la  h'rm 
alcanzar  grande  íruto  de  los  constantes  desvelos  de  sus  padres.  Fij()  ella  en 
fli  mente ,  como  blanco  de  todas  sus  aspiraciones ,  el  conseguir  amar  á  Dios 
eoQ  todas  sus  fuerzas ;  y  para  ello  comprendió  como  lo  más  conveniente  la 
práctica  de  las  virtudes,  especialmente  de  la  obediencia ,  considerando  sin 
duda  que  Cristo  Redentor  nuestro  se  biso  obediente,  y  obediente  hasta  la 
muerte :  y  por  esto  fué  eialtado  su  nombre.  En  consecuencia  de  esta  su  con- 
vioeíon ,  segvia  sumisa  todas  las  determinaciones  de  sus  padres,  sometiéD- 
doie  á  su  paMcer  aun  en  las  cosas  más  árduas  y  más  opuestas  á  su  propia 
vchmtad ,  creyendo  muy  bien  que  la  obediencia  que  quita  toda  la  rsspon- 
ttbilidad  en  los  actos  mandados,  había  de>  acercarla  al  dulce  Imán  de  todos 
sos  deseos.  Por  esto  mismo,  cuando  á  sus  padres  pareció  conveniente  darla 
eo  matrimonio  á  un  caballero  que  para  ellos  tenia  las  circunstancias  que 
eran  de  des(«ir ,  Monegunda  se  sometió  á  su  querer,  y  sin  deseo  ni  afición 
I»tTo  coí)  f)erfefta  díM  jlidad  y  dispuestii  a  ol>rar  en  su  nuevo  estado  con  rec- 
tísima exactitud  como  lo  liabia  Itócho  li  i>ta  (iutunces,  abraz()  el  santo  oiatri- 
raonio,  sin  dejar  por  esto  las  prácticíis  di;  devoción  y  virtud  en  rjue  antes 
se  ejercitaba.  Porque  es  de  notar  (pie  Monegunda,  al  propio  tiempo  (jue  en 
cata  de  sus  padres  ayudaba  en  todos  los  quehacores  de  la  misma ,  y  obser- 
vaba en  ella  todas  las  necesidades  materiales  para  subvenir  ú  su  remedio, 
elevaba  á  Oiossu  espíritu  en  la  más  alta  contemplación ,  maceraba  su  cuer* 
pocen  rigorosas  penitencias ,  y  le  reducía  á  servidumbre  con  repetidos  ayu* 
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nos  ;  y  siendo  muy  coraplacicutc  y  caiiUiUva  con  to(If»s,  iiiu\  aíable  luí  su 
trato  y  muy  aficionada  á  proporcionar  á  todo  el  inuiidu  las  iMl^ible8  comodi- 
dades ,  para  si  prní  uraba  siempre  lo  [x'ov  y  se  complacía  en  los  desprecios 
y  malos  tratos  am  (jue  aljíuna  ve/  corre>¡Kindian  aun  á  sus  mismos  favores. 
Permitió  el  Señor  que ,  como  trulo  de  su  matrimonio ,  diese  á  luz  nuestra 
Santa  dos  hijas »  á  las  cuales  crió  y  educó  con  extraordinario  esmiero,  siendo 
su  couiíniia  súplica  acerca  de  ellas  el  qua  Dios  las  couservasc  eu  su  gracia  ó 
ks  tomase  psra  su  gloria ,  ¿  caya  súplica  pareció  acceder  benigno  el  Oíos  de 
todo  poder,  porque  hiao  que  después  de  penosas  enfermedades  en  que  se  acri- 
soló la  padenda  de  Honegunda,  y  taabiendo  pormaneeido  en  la  inooeficia  pa- 
sasen las  dos  á  mejor  vida,  dejando  á  su  madre  libre  ya  de  este  cuidado  y  en 
mejor  aptitud  para  dedleane  al  servicio  del  Señor.  Efeeüvamenlo,  luego  que 
se  vid  sin  el  cargo  de  sus  queridas  hijas,  soUcitd  y  obtuvo  de  su  esposo  per- 
miso pura  irse  á  un  lugar  apartado  de  la  casa,  y  allí  vivia  en  intimo  trato 
con  su  Dios  y  apartada  de  todo  humano  comercio.  Tenia  para  su  racroo  un 
pequeño  huerto,  por  el  cual  se  paseaba  algunos  ratos ,  y  las  verduras  que  en 
él  crecían  servían  para  aumentar  en  ciertos  días  solemnes  su  comida  ordi- 
naria, que  consistía  lmi  um  p  n  o  de  pan  que  ella  misma  uaiasaba  du  harina 
que  se  hacia  llevar  y  txJii  un  canluro  de  agua,  que  la  servían  para  esto  y  para 
beber  y  regar  su  huerto.  En  esta  su  necesidad  de  la  conducción  <lcl  agua  la 
servia  una  antigua  criada  d(!  la  casa,  la  cual  cansada  ya  de  este  trabajo  dejó 
de  llevarla,  á  ün  de  probar  la  virtud  de  nuestra  Santa;  pero  esta  omisión 
de  su  sirvienta  solo  fué  motivo  para  un  prodigio,  porque  cayendo  una 
nevada  inesperada  é  imprevista,  la  Santa  recogió  nieve,  cou  la  cual  li- 
quidada socori-ifí  por  algunos  dias  su  necesidad,  en  cuyo  intervalo,  con- 
vencida la  criada  de  lo  injusto  que  era  en  ella  nogarae  i  prestar  un  servicio 
tan  ftcil  á  su  buena  señora ,  continuó  con  la  mayor  asiduidad  en  traork 
oportunamente  toda  cuanta  agua  iiecesitó  mióntras  vivió  en  su  voluntar 
rio  encierro.  No  fué  este  d  solo  prodigio  que  Dios  obró  para  demostrar 
el  aprecio  con  que  miraba  á  su  sierva  Monegunda ;  los  hay  moy  repetidos 
y  notables,  y  entre  ellos  dtarémos  uno  que  prueba  muy  á  las  darás  en 
cuánta  estima  tuvo  nuestro  Señor  la  virtud  de  su  escogida  sierva.  A  causa 
de  su  profunda  humildad ,  tenia  gran  sentimiento  Monegunda  cuando  algu- 
no llegaba  á  descubrir  los  secretos  de  su  manera  de  agradar  á  Dios ;  y  esto 
era  muy  awiptable  al  Seiiui ,  porque  un  dia  i'ii  que  una  vecina  de  nuestra 
Santa  se  asomo  con  curiosidad  á  ver  y  observar  lo  que  hacia  ,  de  repente  se 
oscureció  su  vista  y  la  perdió  del  todo,  y  para  que  la  recobrase  tu(;  m;cesa- 
rio  íjue  acudiera  á  la  misma  santa  mujer,  cuyas  operaciones  deseaba  iuve^ 
tigar,  que  le  llorase  la  culpa  que  en  su  curiosidad  cometió  y  que  en  presen- 
cia de  la  indita  MooQgunila  prometiera  enmendarse  en  lo  sucesivo,  y  oon 
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esto  y  con  poner  la  Santa  la  mano  sobro  los  ojos  de  la  ciega  y  hacer  la  señal 
de  Ja  cruz ,  recobró  la  vista  y  daba  gloria  á  Dios ,  que  había  hecho  naoer 
criatoift  tan  buena ,  tan  caritativa  y  benéfica  como  lo  era  bu  escogida  sierva. 
A  pesar  de  que  en  su  casa  vivía  nuestra  Santa  en  el  mayor  Teeogímiento  y 
«parlada  del  bullicio  del  mundo,  su  corazón  estaba  en  Turón,  donde  los 
monjes  de  S.  Benito  florecían  en  virtud ,  y  cuyo  monasterio  de  S.  Martin  pro- 
dnciaenldnoes  varones  eminentes,  ácuya  sabía  dirección  se  debid  que  mul- 
litod  de  criaturas  buscasen  y  halliran  á  su  Dios  en  el  ejemicio  de  la  posible 
perfección.  La  fema  de  estos  ¡lustres  santos,  hiio  á  nuestra  Monegunda  pe- 
dirá su  esposo  permiso  para  ir  allá;  él  se  le  otorgó,  y  emprendió  en  un  mo- 
Merio  del  Cister  una  vida  mucho  más  austera ,  mucho  más  fervorosa  que 
b  que  observaba  en  el  punto  de  su  anterior  residencia ,  y  al  mayor  esfuerzo 
de  su  amor  á  Dios ,  se  siguieron  nuevos  favores  de  este  soberano  Ser,  en  cu- 
ya ejecución  era  el  medio  su  querida  siorv;i;  y  la  fama  de  los  cuales  ,  dila- 
liinlcK(»  para  gloria  de  Üios  y  honor  de  su  wS mta ,  llegó  hasta  la  morada  de 
>u  i  [  M-ó,  pxritó  en  éste  y  fn  los  demás  pan  ntrs  y  deudos  de  su  casa  ,  el 
<1»'  íonor  á  su  lado  á  la  que  era  instrumento  de  la  misericordia  de  Dios, 
y  la  obligaron  á  volver  á  su  patria ,  lo  que  hizo  de  buen  grado  por 
que  amoció  ser  esta  la  voluntad  del  Señor,  y  el  hacer  la  voluntad  del 
Seftor  era  el  (mico  anhelo  de  Monegunda.  Pero  era  voluntad  de  este  Dios 
mismo  que  ella  ilnstrára  de  nuevo  á  Turón  con  los  ejemplos  de  su  virtud 
beróica ,  así  que  pocos  días  después  de  haberla  hecho  su  marido  volver  :i  su 
lado ,  le  dió  una  cantidad  muy  crecida ,  y  con  ella  ftindó  una  casa  de  la  Ur- 
den Císterctenae  en  el  mismo  Tuion ,  y  alli  pudo  con  su  profesión  rdigicsa 
aliar,  digámoslo  asi ,  y  confirmar  el  testimonio  que  de  su  amor  á  Dios  venia 
dando  desde  los  días  de  su  ntfles.  Tuvo  el  consuelo  de  verse  alli  rodeada  de 
nmciias  otras  otras  mujeres  piadosas  que ,  despreciando  como  ella  él  mundo 
yus  pompas ,  deseaban  servir  á  Dios  qoa  todas  sus  fiienaa  de  alma ,  como 
áaica  manera  de  que  la  vil  criatura  se  aproxime  á  su  inmensa  grandeza ;  y 
hecha  superíora  de  la  casa  que  ftmdó ,  la  rií^i*)  con  celo  y  acierto ,  la  ilustró 
con  su  doctrina  y  con  su  ejemplo;  supo  alli  la  muerte  de  su  esposo,  por  lo 
cual  ella  y  sus  monjas  oraron  mucho  al  Senor,  y  por  uluiuo,  acunuilaudo 
méritos,  fué  á  recibir  rl  luernio  de  ellos  en  el  año  de  Cristo  5o:2,  dejando  á 
sUi  hijas  docu  me  filos  inolvidables  en  sus  ultimas  palabras ,  y  prmluciendo 
en  ellas  la  muerte  de  su  madre  y  fundadora;  dos  M^ulimientos  opuestos  ,  uno 
de  pena  por  perder  la  vista ,  otro  de  esperanza  en  que  sus  ru(3gos  ante  Dios 
serian  para  la  casa  gérmen  de  prosperidad  y  ventura ,  como  sucedió  en  efec- 
to; pues  se  la  vio  prosperar  en  todos  sentidos.  Sus  virtudes  fueron  declara^ 
das  hertHcas  por  la  silla  romana,  y  para  la  festividad  de  Sta.  Monegunda  se 
leftaló  el  d»  9  de  Mió.— R. 
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MONfiLI  (Franciseo).  Nadó  en  GortoiM  por  1m  afios  1635 ,  y  tomó  d  há> 
bito  de  Rfenores  de  S.  Prandac»  en  él  convento  de  gu  patria.  Escribía  en  Ter- 
sa ton  mucha  facilidad ,  y  sus  dbras  revelan  un  carácter  satírico  y  un  estilo 
á  veces  poco  conveniente  en  un  hijo  del  claustro.  Enlre  muchas  de  sus  obras 
se  cita  un  poema  contra  los  jesuitas  misioneros,  titulado :  Corbona  cono&'tÜa; 
Pans,  Florencia,  17o9.  Moneli  falleció  en  1712.— N.  M. 

MONEMA  ó  iMoNEi^LiA  (Pablo  JustiiHino  de).  Fué  este  varón  ilustnsiino 
por  su  cuna  y  familia,  que  obtuvo  imj)ortantes  puestos  en  la  república  :  ha- 
biendo sido  su  padre  embajador  cerca  del  duque  de  Mediolano  y  muy  apre- 
ciado por  sus  dotes  oratorias.  Nacido  Pablo  el  año  4454,  entró  en  la  religión 
del  patriarca  Santo  Domingo  en  el  de  i  463,  ó  sea  á  loa  diea  y  nueve  de  su 
edad ,  haciendo  su  noviciado  y  profesión  solemne  en  el  convento  de  Santa 
María  ad  Casteümn » de  su  provincia  de  lanna.  Hecha  su  profesión ,  se  portó 
este  hombre  sabio  é  ilustre  con  tal  prudencia  y  celo,  y  <UÓ  señales  tan  claras 
da  aplicación ,  talento  y  don  de  gobierno » que  casi  por  unanimidad  fué  pro- 
clamado por  prior  de  la  casa ,  en  cuyo  cargo  le  confirmó  el  reverendo  padre 
general ,  que  lo  era  entónces  el  P.  Leonardo  da  Mamoetís,  el  dia  9  de  Agosto 
de  4416 ,  eneuya  época  se  hallaba  casualmente  en  el  convento  de  Pablo. 
Nombrado  después  director  general  de  la  casa  colegio  que  la  Orden  tenia  en 
Perusia ,  se  vio  obligado  á  volver  á  su  patria  en  4484  con  ocasión  de  las 
guerras  que  invadían  el  territorio,  y  fué  nombrado  provincial  de  la  lx>mbar- 
dia,  cuyo  estado  se  llaiuaba  entonces  provincia  de  S.  Pedro  M  ti  lir,  y  con- 
firmado en  este  cargo  por  el  Rmo.  P.  Bartolomé  (iamacho  l  u  tcbrero  del  di- 
cho ano  de  \  AiH.  Üesemi>enaba  su  carfíO  con  la  mayor  |);iz  y  provecho  de  la 
partede  la  Urden  encomendada  á  su  cuidado,  y  con  no  poca  utilidad  de  toda 
ella,  cuando  sobrevino  un  incidente  que ,  si  bien  fué  para  acrisolar  más  y 
más  la  probidad  y  dotes  del  P.  Pablo,  sirvió  no  obstante  á  proporcionarle  al- 
gundisgttsto.  Su  paisano  Fr.  Gerónimo  de  fiapalJo  levantó  ó  propaló  una  ca- 
lumnia gravísima  contra  el  P.  Provincial ,  y  en  el  primer  momento  prixiu- 
jo  por  resultado  el  que  el  Rmo.  Turriano  le  depusiera  de  su  cargo  el  dia  5 
de  Agosto  de  4488 ;  pero  averiguados  los  hechos  y  hecha  patento  U  fiüsia  de 
'  la  acusadoa ,  se  expidieron  en  Roma  cartas  muy  halagüeñas  para  el  P.  Moiie- 
glia,  que  le  restituían  completamente  al  goce  de  mdas  sus  dístíncionee  y 
cargo,  hasta  tal  punto  que  el  padre  mismo  que  le  había  tan  injustamente 
suspendido  de  su  oficio ,  como  para  vindicar  este  su  proceder  precipitado  é  in* 
fundado,  le  nombró  árbitro  componedor ,  juec  en  definitiva  acerca  de  una 
grave  cuestión  suscitada  entre  sus  paisanos  los  muy  nobles  señores  Barto- 
lomé Irajxíi  íali  y  Juan  Antonio  Asscreto,  dando  para  esto  el  superior  de  la 
Urden  lina  caiia,  que  houra  sobremanera  al  l>.  Pablo,  y  que  se  fechó  en 
liorna  a  4  de  Diciembre  del  antedicho  aíiu.  La  santidad  de  Inocencio  VIH, 


Digitized  by  Google 


MON  255 

qiiccnliinces  regia  la  I^ílesia,  tuvo  noticia  de  c&to  ilu^lrado  P.  dominico, 
y  eii  el  íiju  bus  iiiirits  para  i|ue  al  dejai-  il  P.  Marcí>  Muroii  su  CtU-gü  de  maos- 
Irodel  Sacro  Palacio,  por  habt  i  .^ido  promovido  á  la  $illa  c|  i  i opal  dft  Reg- 
gio,  en  la  Calabria,  fuera  su  sustituto,  lo  cual  se  vcrlfíró liii  Junio  de  liílO, 
Colocado  por  el  Sumo  Pontífice  en  este  encumbrado  puesto ,  el  P.  general 
no  sdo  Je  dio  las  más  amplias  facultades  que  estaban  en  su  mano ,  sino  que 
le  hizo  inquisidor  general  de  la  buena  doctrÍDá  y  puridad  de  la  fe ,  por  car- 
ta que  dio  en  Koma  á  5  de  Abril  de  1494.  Suscitadas  graves  diferencias  en 
Ligaría  (hoy  GeooYesado)»  sobre  ciertos  asuntos  de  la  Orden ,  Tué  mandado 
dti  para  arre^arlas,  y  obtuvo  un  éxito  muy  iaTorable,  siendo  esta  sin  duda 
h  época  en  que  por  ausencia  suya  desempe&aba  el  magisterio  del  Sacro  Pa- 
Ifeeio  el  P.  Luís  de  Ferrara.  Desempe&ado  su  importante- y  dífidl  encargo  y 
meltoi  Roma ,  se  le  confió  por  el  Santo  Pbdre,  en  unión  con  el  vicario  ge- 
neral ,  el  de  arreglar  y  reducir  i  la  verdadera  observancia  de  la  liturgia  cris- 
tíana  á  los  que  lenian  cierta  participación  en  los  ritos  y  ceremonias  del  ju- 
daismo ,  que  estando  por  entonces  en  gran  boga ,  se  habia  como  infiltrado 
en  la  Iglesia  Oüólica,  dando  lugar  á  que  se  notasen  abusos  para  cuya  rc-^ 
presión  era  la  comisión  de  que  vamos  hablando;  en  cuyo  desempeño  se  es- 
meró grandemente,  y  mereció  por  esto  acrecentar  el  aprenio  en  que  desde 
luego  le  tuvo  el  padre  coinun  de  los  líeles.  Como  pruel>a  de  este  aprecio 
pude  considerarse  el  que  en  1.  "  de  Pebrern  de  fi99  le  nombrara  Su  Santi- 
dad obispo  de  tíuio,  ciudad  sufragánea  del  patriarca  de  Alejandría,  y  el  que 
haciéndole  ir  de  nuncio  apostólico  á  Hungría,  le  diese  cuantas  facultades 
m  compatibles  con  tan  alta  dignidad.  Desempeñándola  muy  á  satisfacción 
de  su  comitente ,  did  su  espíritu  al  Señor  en  Buda  el  año  de  iüúi ,  siendo  su 
muerte  muy  sentida  y  sus  honras  funerales  concurridísimas»  viéndose  en 
dU  i  toda  especie  de  personas  sin  distinción ,  que  lloraban  la  pérdida  de  e^te  ' 
won  eminente  en  literatura ,  virtud  y  demés  dotes  que  le  hacían  apreeiable 
á  propios  y  á  extraños.  Entre  sus  manuscritos  se  hallaron  varios  de  grande 
isportancia ,  con  especialidad  lo  que  escribid  comentando  la  Sagrada  Biblia, 
y  lo  que  hizo  también  con  motivo  de  las  comisiones  importantísimas  que  se 
le  confiaron ;  pero  ni  de  unos  ni  de  otros  se  sabe  el  paradero,  solo  si  que 
el  muy  Rdo.  P.  Fr.  Pablo  Justiniano  de  Modelia  ó  Moneglia  es  reputado  por 
escritor  en  la  oriluii  de  Sto.  Doniinf^'o,  y  el  alcanzar  este  concepto  prueba 
Hü  solo  que  lo  hizo,  sino  que  lo  hizo  bien;  pues  que  nuiica  han  alievalo 
los  respetables  capítulos  de  la  misma  á  consentir  se  inscriba  entre  sus  pro- 
fesores ilustrados  y  doctos  á  los  <[ue  no  han  tenido  e<tas  dos  circunstancias, 
de  suerte  que  el  no  hallarse  hoy  sus  obras  [mblicadas  no  puede  quitarle  su 
merecida  titulo.  Acaso  un  día  registrando  los  archivos  de  Roma  se  bailen, 
;  entdDoes  podrá  mejor  apreciarse  su  mérito.— G.  R. 
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MONELLS  (V.  Sor  Clara).  Fué  iiatui  il  Ao.  h  ciudad  Violi ,  é  hija  de  no- 
bles padres ,  quienes  le  dieron  una  e  lucacion  esmprada.  Encendida  en  el  di- 
vino amor,  renunció  al  mundo  y  íué  una  de  las  tiindadoras  del  monasterio 
de  Sta.  Isabel  de  ifarcelona,  donde  se  observaba  la  regla  de  S.  Francisco.  Su 
vida  peniteate  y  ejemplar,  sus  muchas  mortificaciones  y  la  pureza  de  su 
cuerpo  virginal,  que  corría  parejas  con  la  de  su  alma,  la  hicieron  tan  notable 
que  era  tenida  por  un  ángel  y  como  ¿  tal  la  amaban  sus  hermanas  en  Dios. 
Por  este  motivo  la  eligieron  tres  veces  abadesa ,  en  cuyo  cargo  se  portó  con 
gran  discredon  y  prudencia.  Era  muy  dada  á  la  oradon  y  devotísima  del 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Haría  Santísima ,  por  lo  cual  celo» 
braba  su  fiesta  con  júbilo  especial ,  regalando  á  sus  hermanas  para  que  con- 
tribuyesen con  ella  en  las  alabanzas  de  la  divina  Reina.  A  esta  devoción  unía 
otra  muy  especial,  siendo  amante  en  extremo  de  ks  penas  y  dolores  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  su  sagrada  pasión ,  en  la  cual  meditaba  firecuen- 
temente  derramando  abundantes  lágrimas  delante  de  una  imágen  del  Gru» 
cilicado,  pidiéndole  muchas  veces  le  concediese  la  gracia  especialisima  de 
,  padecer  sus  dolores ,  ó  cuando  menos  una  enfermedad  larga  y  ¡xmosa  que  la 
dieiic  ocasión  á  singulares  padecimientos,  qm  9,ñ  ofrecía  á  sriport  u-  con  alñ- 
gi'ia  por  su  amor.  Concedióle  el  Señor  la  gracia  que  solicitaba  ,  dandoie  una 
enfermedad  que  la  tuvo  once  nieges  en  cama  padeciendo  agudísimos  dolores, 
sin  qno  jamás  exhalase  una  sola  queja  ,  antes  bien ,  al  mudarla  de  ropa  las 
religiosas,  tuvieron  mucho  que  reprenderla  notando  que  de  la  perseverancia 
en  una  misma  postura  se  le  habian  hecho  muchas  llagas.  En  sus  tiernos  oo* 
loquio3  con  el  Crucificado,  aprendieron  su  amor  y  envidiaron  su  suerte 
cuando  partíó  de  este  mundo  el  dia  de  Setiembre  del  año  de  ifilS ,  dejáa- 
dolas  á  todas  inconsolables  por  su  pérdida. — 6.  P. 

MONER  ( P.  Fr.) ,  de  la  drden  de  Menores ,  natural  de  Pierpiñan.  Nació 
en  tiempo  de  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del  rey  GatóUco.  En  la  biblioteca 
del  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  vid  el  Sr.  Tomes  Amat  en  4830  un 
vohiunen  en  folio  algo  mal  tratado ,  y  en  cuya  portada  leyó;  <  Obras  nueva- 
emente  imprimidas  en  prosa  como  en  verso  de  Honer ,  las  más  de  ellas  en 
»lengua  castellana  y  algunas  en  su  lengua  natural  catalana ,  compuesta  en  di* 
•versos tiempos  y  pordiversos  y  ...bles  motivos, laá  cuales...  para  conocer  y 
•aborrecer...  [nud  seguir  sus  lisonjas  y...»  Y  concluye  el  volumen :  cAquí  ac4i- 
»ban  las  obras  (jue  se  lian  podido  hallar  de  Moner  en  prosa  y  im  verso ,  asi 
»en  lengua  castellana  como  las  que  compuso  en  su  lengua  natural  catalana, 
•eunienfladHs  con  arto  trabajo  |>or  ser  en  los  traslados  que  se  han  hallado 
»de  ellas  corruptas  y  muy  mal  escritas.  ¡raprimios(?  en  la  insigne  ciudad  de 
•liarcelona,  por  Cárlos  Amorós,  á  gastos  de  quien  hoy  más  ama  y  debe  al 
»autor  de  ellas.  Any  de  la  Natívitat  de  nostro  Redemptor  MDXXVllI.»  £1 
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qaeeoBUxi  la  imprasíiiQ  f«ié  f  según  se  ve  en  la  <ledÍGatoriaá  D.  Fernando 
Folchite  Cardona,  Mígud  BérenguerdoBanitelI,  (irimo  bennanQ  de  Ho- 
nor. EaS.  Cogat  del  VaUés  hay  en  lengua caateUana  la  bivtoría ,  fUmla  d no* 
Tela  de  Fíamela  y  Pinfik» ,  y  una  Bátíra  contra  las  mujeres ,  im|ureso  lodo  en 
fitfio  en  tiempos  del  rey  Ü.  Joan  U  de  Aragón » sin  Ingar  ni  a&o  de  im|ire<» 
sioa.  Eo  la  Biblioteca  co^jal  de  Barcelona ,  según  noldel  hermano  del  le-: 
ñor  Torres  Amat,  se  halla  un  tomo  en  fólio  que  lleva  este  titulo :  «Obra  intítu* 
íada:  Im  noche  de  Motier,  mns  propiamente  llamada  Vida  humana,  eudresa- 
ddpurcl  misuiu  autor  rt  ¡<i  muy  iluatrí'  scfiura  duaa  Juana  de  Cariioiia,  qua 
boy  es  duquesa  de  Nájnra.  Coinieii/a  lu  obra  el  luncá  que  los  muy  ilustres 
jtíüortí»  el  Condví  y  la  Cuiido3<i ,  mia  señorea,  partieron  d«  Torá  para  loroja: 
tuve  de  quedar  en  casa  de  su  señoría  dos  dias ,  y  como  por  el  ausencia  de  ta- 
los y  tantos  me  pareciera,  etc.  Siguen  á  la  Áoche  las  obras  siguientes:  Glosa 
de  la  camión^  Pims  ?u>  mejora  mi  suerte:  obra  en  metro,  cuya  intención  fué 
proliaren  ellaque  del  error  que  á  los  enamorados  ciega  ser  sola  la  voluntad 
tle  ellos  causa.  Otra  en  que  finge  ser  muerto  de  amor  verdadero,  por  lo  cual 
le  manda  Mancilla,  GenUloKa y  olnis  amigas  y  ccMopaueraa  de  ellas,  hacerle 
oinequiosen  un  templo  so  invocación  de  la  verdad.  Gomposicíoo  linda  do 
Hooer,  glosando  dies  y  siete  metros  antiguos  ó  por  venturo  suyos,  en  los.cua-i 
Iss  el  cuerpo  se  4h^a  ófiX  abna.  Canoion  glosada  del  mismo  «olor  por  excui^ 
ds  una  iqjuria,  endresada  á  la  condesa  de  Qoirra.  Coplas  que  hizo  á  una  ser? 
ñora  yendo  á  su  casa  de  Honserrat.  Canción  aasooada  del  mismo  autor.  Obras 
del  mismo  autor  en  lengua  catalana.  La  primera  es  una  obra  muy  provechosa 
y  aguda ,  que  se  llama :  El  Anima  de  OUver^  porque  finge  Moner  que  el  ánima 
de  aquel  cidjalicro  le  aparrc.t  reprendiendo  su  vida  y  dispuUndo  los  dos  del 
libro  alÍK'(irio,  y  ((jiicliiye  el  Anima  que  luii^mia  piM'soua  en  este  mundo 
putítití  ít-r  loriada  por  las  pa^il^nas  ni  no  pieide  el  juicio  ó  la  ra/x)n.  (Ibra  de 
Moner  en  li;ngua  catalana,  Lia  pt»r  e\cusar^ij  de  una  culpa  que  un  cert  ca- 
Uller  y  unos  señores ,  ab^enl  Moner  do  la  dama  quo  servia ,  lo  hablan  falsa- 
nieute  ínculpat.  Jxs  cobies  de  les  litares.  Ai§iáHas  kUe$  del  malm  rnUor,»  Coün 
duyeasi  el  volumen. — Ü.  y  ü.  . 

MO^EK  (S.  llalfflacio).  Nació  en  l  a  villa  de  3anta  Cdoma  ,  principado  de 
Cauluóa  y  obispado  de  Gerona,  de  padres  bonesloa  y  piadosos.  Dotado  en 
la  niiiCB  de  una  inocencia  y  candor  que  hacían  prapagiar,  glandes  virtudes^ 
tapo  en  su  juventud  conservarse  sin  mancilla  en  medio  de  la  oovrupoion 
propia  de  una  universidad»  adonde  concurría  para  perfeccionarse  eu  laa 
oencias  que  habla  empezado  i  cultivar  en  Gerona,  huyendo  siempre  ccb 
i^sleroso  esfuerzo  de  las  malas  com[>aruas,  tan  ocasionadas  a  feos  vicioo* 
Aprevecüó ,  pues ,  Untp  en  letras  comeen  santidad ,  y  enriquecido  con  estos 
preciosos  tesoros  volvió  á  su  patria  y  al  seno  da  su  familia ,  donde  :lo  espa« 
Tumo  xiv.  17 
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nilM  la  gmcift  de  la  vocación  al  estado  religioso  para  hacerle  despreciar  de 
nna  tóx  al  mundo,  i  qvien  nunca  había  mirado  con  buenos  ojos.  No  bien 
hubo  llegado  á  su  casa  le  llamó  Dios  al  claustro ,  y  Oalmacio ,  léjos  de  des- 
atender U  vos  de  su  Criador,  la  obedeció  con  el  mayor  placer  y  corrió  á 
tomar  el  estado  apetecido.  Marchó  á  Gerona ,  donde  pidió  y  obtuvo  el  hábi- 
to de  Sto.  Doniinf^o.  roci hiendo  con  él  la  plenitud  de  su  <'spiritu  r«iligioso. 
Desde  luego  ea  til  noviciado  se  aplicó  á  la  observancia  de  la  regla  con  es- 
crupuloso efímero  y  tan  constante  decisión ,  (jue  todo  el  resto  de  su  vida 
fué  una  fiel  expi  .  -mhi  de  cuanto  mandaban  las  coiistilucioiies  de  los  religio- 
sos del  orden  di;  l*redicadores  ,  que  por  cierto  no  mandaban  poco,  ni  ha- 
cia poco  quien  las  observaba,  dando  lugar  á  que  dijera  un  pontiüce  que 
cahonÍEaria  sin  dificultad  á  quien  las  obsenrára  todas  tal  como  estaban  es- 
critas; pero  para  nuestro  jóvcn  no  solo  no  era  difícil  su  ejecución ,  sino  que 
aun  añadía  mucho  por  si  para  hacerlas  más  rigurosas,  de  tal  manera  que 
no  conoeia  otro  término  su  f^^vor  que  el  que  sabe  poner  en  personas  de 
tanta  suflcienda  la  prudencia  j  la  discreción.  Empleado  en  k  enseñanaa  de 
los  jóvenes  religiosoa,  era  para  ellos  un  modebde  penitencia  y  de  todas  las 
vírtudés;  pero  no  cabe  duda  que  esta  interesante  ocupación  ponía  á  su  fer- 
Tor  muchos  obstáculos.  Desembaraado  de  ella  por  renuncia  admitida  por  los 
pr(ekidos ,  después  de  muchos  aik»  de  enseRanta  con  gran  provecho  de  cuan- 
tos lo  oían ,  no  hubo  ya  para  él  más  ocupación  ni  vivió  más  que  para  orar 
y  meditar,  mortiÜcando  su  cuerpo  cada  dia  con  tormentos  nuevos ,  y  puriíi- 
crindo  su  espíritu  cada  vez  con  más  ahinco.  Juntaba  los  dias  con  las  noches, 
fegiiw  dice  el  P.  Fr.  Mfinuel  Amado,  y  si  aifiuna  ve/,  tomaha  algún  descauso. 
era  en  el  d,  >iin(!i>  -^tieln.  S-'  ali inLMital)a  raras  veces,  y  eso  con  algunas  1e- 
guinlíies  y  raic^ís,  a  lascjue  ajKMias  llecraba  el  fuego.  Jamás  b<'bi(jsino  agua, 
y  i»ul)o  ve/  (}ue  se  pas()  en  el  rigor  del  estio  veinte  dias  sin  quererla  probar. 
Aleúdase  á  todo  osto  la  aspereza  del  cilicio  que  siempre  usaba ,  lo  riguroso 
delatóte  que  derramaba  su  sangre,  y  la  alistracion  que  hacia  de  cuanto  pu* 
diera  serle  placentero ,  y  se  comprenderá  que  nada  le  faltó  para  corapararee 
dignamente  ¿  los  anacoretas  de  la  Tebaida  en  los  siglos  de  oro  de  la  Iglesia. 
A' imitación  de  la  Magdalena  cavó  en  una  peña  viva  dentro  del  convento 
una  cueva  horrible ,  donde  estuvo  sepultado  cuatro  aftos  mortificándose  tan- 
to, que  solo  «Dios  que  lo  presenció  pudiera  dar  cuenta.  Al  cabo  de  este  tiem- 
po le  ooncedió  el  Hacedor  el  premio  merecido,  sacándole  del  encierro  donde 
vtvia -mártir  de  sí  mismo ,  para  llevarle  á  la  gloría  que  había  conquistado, 
el  día  94  de  Setiembre  del  alio  de  1S4Í.  Aprobó  su  culto  el  papa  ínoeen- 
cío  XIII. —G.  P. 

•  -MONETIEK  (Blas),  jesuita.  Nació  en  la  diócesis  de  Clcrraont  en  1717,  y 
etitseíió  íilosoíiH  en  e»la  ciudad,  donde  íalleció  en  1776,  después  de  itabor 
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escrito:  Principios  de  piedatl;  1756,  dos  tumos  en  JLa  vet^áMitru  l  iio^ 
iíifl<i;4774  .en8.**— N.  M. 

MONET  (Filiberto),  j*^>uiUi.  Nació  en  1566  cu  B«3nneville,  y  á  los  vein- 
lidiutro  años  (>ntr()  en  la  (/)nip:iriia  do  Josú'^ ,  donde  descubrió  muy  luep^o 
cmioriraientos  poco  comunes  en  la  lengua  latina.  En  439'7  fundó  el  colegio 
de  Thonon ,  y  su  celo  y  esfuerzos  fueron  muy  útiles  ¿  S.  FraDcisoo  de  Sales 
OI  la  misión  del  Chablais.  Enseñó  humanidades  por  espacio  de  orneo  años 
en  el  colegio  de  la  Trinidad ,  en  Lion,  del  cual  fué  prefecto  de  estudios  por 
el  dilatado  espacio  de  veintidós  aRos.  Falleeid  en  esta  ciudad  en  i643,  des^ 
INMB  de  tiaber  enseñado  en  ella  con  igual  aplauso  la  oienda  teoldgíea.  Muehos 
desús  escritos  son  todavia  apreciados;  de  modo  que  so  DefeefiisAtftnjIaHt  ha 
Mo  motivo  al  P.  Colonia  para  decir  ^poie  nadie  comoel  P.  Monet  conook  más 
profundamente  la  propiedad  y]eRergía  de  las  palabras  latinas ,  sin  eioeptnar 
dsesta  comparación  á  Aldo  Manucio ,  Maffeí ,  Scioppius ,  etc.*  Hé  aquí  la  lista 
nés  eompleta  de  las  obras  de  este  jesuita :  I.*  Velicrum  nummonm  ad  reem- 
tnfrmimeos  proportio ,  una  hoja  en  fólio ;  Lion  ,  ífSil. — §.*  Abaens  Romano- 
fim  rationum ,  h.  e.  de  mimmariis,  de  mensurarum  poiulcrumquc  notis ;  idera, 
1^8 ,  en  8." 3."  v4nnuíB /i//eríE  ludiarum,  años  1(512  y  14;  idom,  4618, 
"71 8.*  El  P.  Monet  fué  el  traductor  de  e<tas  cartas  en  latin. — 4.*  Defectuft 
i^iíft' l)ouai ,  1625,  en  12. •  Esta  edición  era  la  séptima  y  aun  de^itucs 
Sí"  li.tír  ln'cho  muchísimas  otras.  El  autoría  reiinprifuií)  considenblemeiite 
■■•uiiK'ntad.i  ,  en  S.**  —  5.*  Correspondnicia  de  la  ieiujua  france>^a  y  latina; 
üon,  16:29  ,  en  12."  —  6.*  Paralelo  de  lax  lenguas  latina  y  francem;  ídem, 
ttiSO,  1632  y  1636,  en  4." —7.*  Rapecula  capta  cracina  cervabi  A  Ludm" 
(O  A7//;  Ídem ,  1630 ,  en  12."*  —  8.'  Origen  y  prédica  de  ios  armoriales  de 
k)$Gélos;  Lion  ,  i63i ,  en  4.**  Menestrier  menciona  con  mucho  elogio  la  s»- 
ijonda  edición  de  esta  obra,  que  salló  en  i  659.  ^9.*  Geograpkia  Gailia  mI^ 
rnmentítqite;  Lion ,  1661,  en  12.*^— 10.  irwenUirh  delMdoeknguúgltáim 
jr/hMCflMi;  LioQ»  i636,  en  folio.  En  esta  obra  el  autor  pretende  que  el 
ftiDcés  debiera  escribirse  del  mismo  modo  como  se  pronuncia »  y  va  acom- 
pañado de  un  excelente  prefacio  sobre  este  punto  de  orlograña.  -^ii*  Cm^ 
pauHo  dd  paralelo  de  la$  lengxian  frmweta  y  íoflfM ;  Rúan ,  4637 ,  en  4.*>- 
1i.  ífomendatura  gi'ixjraphiea  gaUicanm ;  Lion ,  4843,  en  4f  .* — 45.  Vilkonm% 
ijimnasiarcha  ín  Ik'spnutt  rii  (¡rammaticnm;  idern,  1(k)4,  en  8.°  Aunque  esta 
<»bra  aparece  «nerita  bajo  un  titulo  seudónimo,  es  induílable  í}ue  pertenece 
all*.  Monet.  D.^jii  ademas  este  fecund<»  escritor  N  ru  ias  obras  niami^fritas.  d»» 

nial'*s  el  l*.  Lelonf(  cita  las  niemo¡  la^  sobre  )a  l»f  >rgoña  con  el  titulo  ,  /i»/  - 
(fundimúca  j  que  se  guardnb  i  en  \)]]ñn  ;  y  la  Bibli  il'  ra  dtí  Jesuita'^  inenrinna 
otitoon  este  titulo:  FormiUarmní  urlium  compktum  ex  sculariü  $ymbotis, 
f»6  contendrá  regularmente  grandes  pormenores,  M. 
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MONITA  (P.) ,  rdígkMO  de  Sto.  Domingo ,  natural  de  Cremoíia.  Vi?ia  en 
tiempo  del  Santo  ftindador  de  la  Orden  •  y  fallecíd  en  1240.  Dklíngaidse  ex- 
traordinariamente por  el  celo  eon  que  eombatid  contra  los  herejes  de  su 
época.  El  P.  BiociniUs,  de  la  misma  Orden,  mandó  imprimir  en  Roma, 

1045,  en  folio ,  un  tratado  en  latín  del  P.  Moneta  contra  los  Vandeoses. — H. 

MONFAZ  (P.  I).  Antonio),  nligioso  catalán.  Tradujo  al  castellano  la 
'  oración  fúncbn;  que  s<j  dijo  uii  las  honras  «Jcl  i\  i).  Ramón  Kubi ,  cartujo  j 

obis^Hj  quíi  íué  (le  (.aUiiia  ,  en  Sicilia. — O.  y  O. 

MONFOKT  (l*.  Bordeo.  i:-U;  *  tleluv  capuchino ,  más  cunucido  con  el 
nombre  dt'l  V.  Graciano,  njciocnei  sij^lo  Xi  en  .Montfort,  villa  del  Franco- 
Condado,  en  ei  que  tuvo  gran  íauia  como  sabio  teólogo  y  como  [tredieador. 
Entrando  á  servir  á  Dios  en  la  comunidad  de  Capucliinc^,  ejerció  en  esta 
Orden  diferentes  empleos  hasta  que  fué  nombrado  provincial  el  año  4618. 
Fué  tan  piadoso  y  buen  observante  de  la  regla  de  su  instituto,  que  edificó 
á  SMS  hermanos  con  su  ejemplo,  y  tan  laborioso ,  que  cwmdo  no  ae  le  veía  en^ 
el  coro ,  ú  ocupado  en  santos  ejercicios  y  meditaciones,  se  le  enooiitraÍMi 
siempre  escribiendo  en  su  celda.  Bf  urió  este  sabio  religioso  en  Salins  el  dia  SI 
de  Noviembre  de  1600  en  una  edad  muy  avansada.  Han  quedado  de  este 
ilustrado  escritor  las  siguientes  obras :  La  TarerUuU  éu  Guenon  de  Gmew 
Mmmi  nommé  Leanáre,  et  á  pivaort  Cmutanee  Guenará,  tureHque:  oonu- 
fMffí  «ne  íMÍir$tépom  mix  causev  tn^rljnentes  de  as  cmmrúm  a»  Colvi- 
nime ;  S.  Mlhíel  (en  Lorena) ,  1620,  en  8.*  En  esta  obra  denuncia  al  Parla* 
mentó  de  Dole  al  P.  I^andro,  capuchino  que  se  hnhia  liui  lo  de  su  convento 
á  Ginebra ,  en  donde  apostaté).  —  Áxiomaía  ¡ihHnsopínta  qua  passim  rx  Arisi- 
tcit'U  circumferri  solcut  illmtnUa  ;  Anvcrs  ,  1f>^í) ,  en  H°  —  Axiomata  Uieoio- 
gka  ;  en  8.*"  Esta  obra  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  de  Beean- 
aoii.  —  C. 

MUiNFüKT  (Guillermo de),. llama<lo  de  Diñan,  por  haber  nacido  en  esta 
ciudad.  Fué  hijo  de  Raoul  Raguouel ,  señor  de  la  RocherBemad,  y  de  Isabel 
de  Loheac,  su  esposa.  Fué  protonotarío  apostólico  ,  y  después  entró  ¿  regir 
el  obispado  de  S.  MaU) ,  que  vacó  por  óbito  de  Roberto  de  La  Motte  en  5  de 
Agosto  de  14i3.  Llegando  un  a&o  después  k»  ingleses  A  sitiar  el  monte  de 
S.  Miguel,  dió  este  prelado  muestras  de  gran  valor  personal ,  haciendo  ver 
que  la  sotana  y  el  santo  ministerio  eclesiástico  no  impiden  el  entregarse  al 
ejercicio  de  las  armas  cuando  hay  necesidad  de  servir  con  ellas  á  su  prin- 
cipe y  i  su  patria.  Tomando,  pues,  A  su  cargo  los  bretones,  dió  tan  fuerte 
aoometido  en  el  enemigo ,  que  le  precisó  á  levantar  el  sitio ,  y  hacer  una  nv 
tirada  en  desófdea,  después  de  haber  dejado  el  campo  cubierto  de  los  su- 
yos. Esto  fué  parte  suficiente  á  que  se  le  reconociesen  muy  obligados  C;u  - 
los  VII ,  rey  de  Francia ,  y  Juan  V ,  duque  de  Baviera ,  los  cuales  solicitaron 
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m  buen  éxito  en  favor  del  prolado  ta  promoción  al  cardenalato.  Tbvo  >hi^ 
^ésta  en  un  miércoles  6  de  Noviembre  do ii30 ,  por  obra  j  grada  do  Ibr* 
ÜD  lil ,  y  en  45  de  Junio  de  4452  rocibitf  el  capelo  de  manos  de  Eugenio  iV, 
oon  el  título  de  S.  Anastasio.  Después  de  baber  vivido  por  aigun  (iémpo  en 
Roma ,  partid  secretamente  para  el  concilio  de  Basílea »  al  cual  teñía  ideado  > 
asistir  contra  la  voluntad  del  Pnpa ;  mas  al  crasar  le  Teeeana «  llegado  ya  á 
Siena ,  le  alcanzó  la  muerte  en  97  de  Setiembre  de  i45á ,  y  fué  enterradó  en 
la  iglesia  de  los  frailes  Menores.  —  C.  de  la  V. 

MüNFOKT  fívuis  María  Brígiiion  de),  celoso  misionero.  Nació  eu  ltí7.5  en 
Li  (>éqiien.'i  ciüiiad  de  este  noinlu'r  ,  diócesis  de  S.  Malo.  Después  de  haber 
ooiicluido  sus  osíudios  en  el  cok'u'io  <li*  Jesuitas  de  Hcnnes ,  pasó  á  París  á  cur - 
«3!'  tfolo^ia  en  ul  seminario  de  S.  Sulpicio,  donde  recibió  órdenes  sagradas 
eu  17UÜ.  Kevostido  del  carácter  sacordoUil,  y  deseoso  do  consagrarse  á  laS' 
misiones  del  apostolado,  pidió  á  sus  superiores  el  permiso  de  p^r  á  las  re- 
giooes  de  Levante ,  á  fín  de  predicar  el  Evangelio  á  los  infieles  ;  pero  su  fer^ 
vorosocelo  debió  limitarse  á  las  misiones  de  Nantesy  de  Poitíers.  De  regreso 
á  ^rís ,  el  cardenal  de  Noailles  le  nombró  ecónomo  de  la  iglesia  del  Monto' 
Valeriano ;  pero  la  severidad  de  sus  miiimas  y  sus  maneras  bastante  síngu- 
bies  le  obligaron  á  volver  á  Poitiers,  con  el  deseo  de  entregarse  exdtttva- 
mente  al  socorro  de  los  pobres.  Los  mismos  motivos  por  que  foé  separado- 
del  hospicio  de  París ,  al  cual  babia  sido  destinado  en  calidad  de  capeUan 
del  establecimiento,  movieron  i  la  administración  del  hospital  deP^oitlers 
á  dispensarse  de  los  servicios  que  en  él  prestaba  el  P.  Honfort*  La  actividad 
<le  su  espíritu ,  anhelando  mayor  campo  donde  ejercitar  su  celo,  le  obligó  4 
abandoiiur  la  Francia  ,  y  á  diriíjirse  en  ITOtí  á  la  capital  del  orbe  cristiano,  á 
pie,  con  el  báculo  en  la  laauo  v  vesticK»  du  peregrino ;  y  habiemii)  alcanzado 
del  papa  Clemente  XI  una  audiencia  particular  ,  le  suplicó  encarecidamente 
que  se  dignára  emplearle  en  las  misiones  evtraiijeras.  Su  Santiílad  recibióle 
''OTi  adrado:  p^-o  al  mismo  tiempo  le  mandí)  (¡ue  volviese  á  Francia.  De  re- 
greso a  su  patria  el  P.  Monfort  recorrió  todas  las  provincias  del  Oeste  dan- 
do en  todas  partes  edificantes  pruebas  de  su  celo  y  de  su  caridad  ardieute. 
Una  vida  tan  acti\'a  ,  consagrada  sin  descanso  al  servicio  de  la  religión,  de- 
bía al  fin  agotar  las  fuerzas  de  este  celoso  misionero ,  como  en  efecto  sucedió; 
ssi ,  cayendo  enfermo  en  S.  Lorenao  de  Oeux«Sevres ,  diócesis  de  la  Rochela, 
donde  fidleeió  en  28  de  Abril  de  4746  en  olor  de  santidad.  Sus  íncansftbiee 
sílbenos  consiguieron  instalar  en  esta  población  dos  comunidades  religiosas 
que  sabsislen  todavía :  una  de  misioneros  llamada  del  Espíritu  Sanio ;  y  otra 
de  hermanas  hospitalarias,  animadas  del  mismo  espíritu  que  las  hermanas 
de  la  caridad ,  denominadas  Bsrmmm  ék  kt  SaMiria.  Los  religiosos  senti- 
aúenlos  del  P.  Monfort  ftieron  secundados  en  esta  obra  piadosa  por  la  se- 
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ñora  Trichet,  persona  muy  dístÍDguida  en  Poitiers  por  su  virtud  y  cariilad 
inagotables.  Hcnato  Mulot,  misionero  dtí  la  propiu  Orden  y  sucesor  de 
Grignionen  esta  santa  empresa ,  acabó  de  poner  e\  selio  á  ambos  establcct- 
mientos.  La  eoieoeUm  4e  Cánticos  que  compuso  este  jesuíta  ha  sido  con  fro« 
cuencla  reimpreBa;  y  Josellno  Grandet,  cura  deSta.  Cruz  de  Aogers,  ta*  es- 
crito su  vida,  publicada  en  Nantes,  i824»  en  12.^— M. 

MONFORTE  (Fr.  Gaspar  de),  religioso  franeisoanolei^o,  natural  del  pue- 
blo de  su  ftpellído  en  el  obispado  de  Elvas  en  PiortogaL  Tomó  el  habito  en 
el  convento  de  S.  Ginés  de  la  Jara,  dicksssis  de  Cartagena,  después  de  ha* 
ber  sido  donado  algunos  aftos,  en  cuya  ocupación  se  distinguid  por  su 
grande  santidad  y  devoción.  Entregábase  constantemente  á  la  oración  y  para 
poder  hacerla  con  mayor  facilidad  y  frecuencia  ,  no  tenia  celda  propia,  pues 
pasaba  la  noche  el  coro  o  »*n  los  claustros  entrejíadoá  ejerci- 
cio. Inúti!  es  decir  que  apenas  (iunnia,  y  cuando  le  aconiclia  el  sueíio  se 
poiiia  de  rmlillasó  arrimaba  a  la  pared,  satisfaciendo  asi  t'>ta  ucceaidati  hu- 
mana. Mncpraha  contínuaraenU'  >a  cuerpo,  Ih'vando  ciiiciu^ ,  cadenas,  ele. 
Su  huniiidad  rayaba  en  el  extremo  de  que  deseaba  le  vendiesen  por  es- 
clavo para  ser  útil  á  la  Orden.  Su  comida  era  escasa  y  de  la  que  s<3  repartía 
á  los  pobres ;  y  así  en  estos  y  otros  ejercicios  procuraba  purihcar  su  cuer- 
po de  las  debilidades  de  la  carne  y  las  miserias  del  pecado  para  hacerse 
merecedor  de  la  vida  eterna.  Hefíérense  de  él  gran  número  de  anécdotas 
muy  propias  de  su  época;  pero  acaso  en  demasía  sencillas  para  un  siglo 
como  el  nuestro.  Sus  virtudes,  sin  embaigo,  merecieron  el  digno  premio, 
pues  sus  hermanos  le  amaron  y  apreciaron  en  cele  mundo,  legando  su  me- 
moria i  la  posteridad  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  condición ,  y  procurando 
con  sus  oraciones  abrirle  las  puertas  de  la  eternidad.  Falleció  en  el  oonvea- 
to  de  S.  Francisco  de  Veas  en  1IS89,  después  de  oincueota  anos  de  vida  pe- 
nitenlisima.  Su  cuerpo ,  á  petición  suya,  fué  enterrado  en  el  claustro  al  pie 
del  altar  de  la  Encarnación. — S.  B. 

iMÜNFüHTE  (P.  Fr.  Juan),  Fue  natinal  de  la  villa  ile  Fraj^a  ,  juTl^iiie- 
cieiite  entonces  al  principado  de  (Cataluña,  é  hijo  de  hábito  del  CA>avento  do 
S.  Francisco  do  I! nc-elona.  Era  en  su  siglo  sui^eto  de  gran  reconiendaciou, 
por  bu  virtud  prunero,  y  después  por  su  sabiduría,  de  la  que  tuvo  mucha  fa- 
ma por  sus  acertados  consejos;  lauto  que  llt»^andoa  oídos  de  la  reina  Doña 
I^onor,  mujer  de  I).  .\lonso  IV  y  madrastra  deD.  Pedro  IV,  el  ruido  de  6u 
acierto  ,  le  eligió  para  &u  confesor,  y  no  tuvo  que  arrepentirse  nunca,  pues 
con  tanto  celo  la  sirvió  en  el  tribunal  de  la  peaiteucia  como  en  los  negocios 
del  Estado ,  pues  llegó  á  ser  su  embajador.  Citaremos  una  ocasión  en  que  fué 
muy  saludable  su  induenoia  en  un  asunto  enojoso,  que  acaso  no  hubiera  tur- 
minado  bien  sin  5i|  intervención.  Tenia  le  Keíiia  muchas  quejas  de  D.  Pe*- 
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dn  por  algunos  agravios  que  éste  le  habia  hecho ,  y  como  no  cupiera  en  su 
rigidez  dispensárselos,  determinó  mandarle  de  embajador  al  eeloeo  confenr 
dP.  Fr«  Juan  de  Monforfe,  oon  drden  de  <|uitar  al  Hey  los  lagares  y  oasti» 
líos  que  D.  Akmao  IV  le  liabia  dejado.  Viendo  D*  Pedro  c[ue  el  rey  de  Castilla 
díipooia  ejércitos  para  iayoreeer  á  su  hermana  Do&a  liebnor ,  y  comideian-' 
do  qae  de  aquellos  principios  habían  de  seguirse  fines  muy  infousios ,  acordó 
escuchar  á  su  embajador  predis)iuesto  á  la  pac  Lo  que  empezó  esta  cooat- 
deracion  lo  concluyó  admirablemente  la  sabiduria  del  P.  MonforlCi  pues 
supo  arreglai'se  át  manera  que  el  Rey  envtára  de  embajador  al  de  Castilla  al 
P.  Fr,  Sitiicho  do  Miravete  .  catalán  también  y  d»jl  mismo  convento  que  el  pa- 
<ln'  MoiilorU? ,  cotí  lu  vddi ,  ííIji.ukIo  en  el  ánimo  de  ambos  reyes  con  la  ma- 
jar sibiduria.  lotrró  cons«:*guir  qno  nombrasen  arbitros  que  dieran  una  sen- 
tencia dctiinh  va  ai  asunto.  Mo  sabemos  nada  ac»M'í'a  de  su  muerte. — G.  P. 

M(|NFOKTE  (I).  Peíiro  Hodriguez),  cura  do  la  iglesia  de  S.  Juan  on  Ma- 
drid y  doctor  en  sagrada  teología.  Fué  eciesiáslico  de  prande  ingíuio  y  de 
ekwaeDcia  muy  celebrada.  Compuso:  Una  relación  de  Im  exequias  de  Don 
Fdipe  I V  celebradas  en  la  iglesia  de  la  Eiicanuficlm  4fi.  MMd  d  30  y  Si;  dl^ 
Ottairc  de  IGfío;  Madrid,  i666  en  4.**— N.  M, 

MONGAULX  (Nicolás  Uherto),  aaoerdote  dcila  GongNgaoíon  delÜFatorikK 
y  suélente  traductor.  Nació  en  París  en  i674.  -Los  rápidos  progfeBOii  que 
hiiaen  el  colegio  Dupleaais,  le  valieron  el  particular  ,  a&cto  del  célebre  Kol'^ 
lia.  A  la  edad  de  diea  y  seisaftoa  entró  en  di^^Cangregacion » y  desder  lae*^ 
^  pasó  á  Mana  á  estudiar  filosofia.  A  pesar  de  que  en  aquel  colegio  ae  en- 
leüaba  la  antigua,  Mongault  se  dedicó  solo  á  profundiiar  la  de  Deacartetf;  y 
loeoDsiguió  de  modo,  que  al  fin  de  sus  curaos,  pudo  defeoderla  del  modo, 
mas  brillante  en  varias  tesis  que  sostuvo.  Después  enseñó  humanidades  en 
Vendóme ;  {>ero  la  ateccion  de  pecbo  que  padccia  no  le  permitid  continuar 
mucho  tiempo  cu  las  laboriosas  tareas  del  i)rofesorado,  y  salió  de  la  Conprc- 
rTti  ioiien  IfiOO  para  retirarse  al  colegio  de  lk)rí;oñ'i.  Colvat,  arzulifspo  de 
\iÁ(m  y  MiKí'i  »  afiiip;o  del  alwt^í  Mongault,  le  Uauio  a  -ii  l  ulo  y  le  prodigó 
inolvidaí»lt;s  muestras  de  afecto;  pero  todas  las  consideraciones  de  Colvat  no. 
[  uilieron  hacerle  olvidar  á  París ,  que  tantos  títulos  de  seducción  posee  para  un 
íiofnbre  consagrado  á  las  letras ;  de  modo  que  luego  que  le  fué  posible ,  ro- 
m^'t  á  a(]uella  cap¡t;il ,  donde  á  poco  tiempo  fué  admitido  en  la  Academia  de 
itacripciones.  £o  i 710  mereció  el  honor  de  que  el  duque  de  Orleana,'iageii<- 
le  del  reino»  le  confiase  la  educación  de  su  hijo  prhnogénito»  delicado  cargo 
(|ue  desempeftó  del  modo  más  satis&ctorio,  habiendo  sabido  concifiarse  el 
a|wacio  y  benaTolencia  de  su  augusto  discípub  ¡iaofare  todo  es  digno  de  do-*- 

Mongault  por  la  consCanoia  oon  que  se  dedicó  á  imbuir  al  principe  eoles 
MUimientoa  religioaos  capaces  de  preservarle  de  la  corrupción  geaemlL  Los 
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desvelos  del  profesor  íueroii  en  lo  sucesivo  reeomptMrsados  con  muchos  be- 
neficios,  y  la  plaza  de  societario  general  de  infaiil6ria  de  laque  era  corono! 
el  dnquc  de  Chartres.  El  abate  Dubois,  á  la  sazón  primer  minicitro ,  dosoah'i 
qne  el  principe  viniese  á  trabajar  con  él ,  y  al  electo  se  empeñó  con  Moiigaalt 
para  00QMguirU>.'<  Jamás,  le  contestó ,  atrasaré  de  la  confianza  del  principe 
para  que  haita  tál  punto  ae  rebaje. »  Esta  contestación  índica,  snpue^  la 
amimnon  que  muchos  atribuían  á  Monganlt ,  que  <1  inslítnlor  no  escogía  los 
medios  para  aatisfiioerla.  Tradujo  en  lo  sucesivo  las  CarU»  de  Cicero»  á  AH- 
00 ;  y  esta  traducción  fué  tan  bien  recibida ,  que  lo  valió  el  lionor  de  ser  ad-> 
mitido  en  la  Academia  Francesa.  Devuelto  á  la  vida  privada ,  habia  proyecta- 
do redactar  algunas  obras  importantes ;  pero  su  salud  siempre  débil  y  vaci- 
lante ,  no  le  permitió  llevar  á  cabo  su  intento;  pues  durante  los  últimos  veinte 
años  de  su  vida  se  vio  coi l> ta nf emente'  atormentado  por  el  mal  de  piedra 
y  por  dolores  lialulento*;.  Un  día  que  se  lamentaba  de  estos  iiltitnos,  le  pre- 
guntaron qué  clas<^  de  en  leí  medad  era  a(|uella.  cUnfi  d<^  las  mis  terribles, 
les  contestó  Monganlt,  porque  liaco  ver  las  cosas  en  toda  su  realidad.»  Hasta 
el  último  insUmte  de  su  vida ,  este  eclesiástico  supo  conservar  toda  la  fírme- 
la de  un  filósofo  cristiano.  Su  muerte «  ocurrida  en  15  de  Agosto  de  1746, 
fué  sentida  de  cuantos  le  conocían.  Feret  pronunció  su  elogio  en  la  Acade- 
mia de  Inscripciones,  y  Doclds  fué  su  sucesor  en  la  Francesa.  Nongault  era 
franco;  sincero » buen  amigo » indulgente ,  amigo  de  la  chanta ,  pero  come- 
dido bn  sus  bromas.  Se  conocen  de  este  abate:  una  traducción  de  la  Bietaria 
d»  Erodiim;  París ,  4700 ,  en  iS."" ;  y  otra  de  las  Cmtn  de  Cieeim  á  Ático, 
Ambas  ediciones  son  muy  apreciadas  por  la  puresa  y  elegancia  de  estilo  que 
en  ellas  campean ,  y  por  la  erudición  de  las  notas  con  qne  enriquecideste  úl- 
timo. ^  conocen  aun  del  abale  Mongault  dos  disertaciones :  la  un*  oobre  hs 
lionores  divinm  tribuiadoo  á  los  gohemadores  de  pravineia  en  tiempo  de  la  re- 
pública romana,  y  la  otra  sobre  el  Fannmó  tcmptode  Tullía. —  M. 

MON'GAY  DE  EsPES  (Pedro).  Escribió  los  Salmos  graduales  y  penitencia- 
les, traducidos  en  píinciones  castellanas  con  una  breve  explicación.  Ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  la  Bil)lioteca  Nacional. — O.  y  O. 

MONGEZ  (Antonio),  llamado  r/ 3firT'/í>r.  nrqtieólop:o  fraTie^s .  naciffo  r>n 
Liou  el  20  de  Enero  de  ílAl ,  muerto  en  París  el  30  de  Julio  d.;  1830.  Entró 
^endo  muy  jóven  todavía  en  la  órden  de  los  Canónigos  Küguiares  do  Santa 
GenovBva,  donde  distinguió  por  la  variedad  de  sus  ronocimientos  y  por 
su  ardor  infatigable  al  estudio.  Pusieron  bajo'  su  dirección  un  gablnelo  de 
anttgfledades,  y  alH  fué  sin  duda  donde  se  despertó  so  afición  á  las  investi- 
gaciones arqueológicas.  PnbUcd  su  primera  obra ,  la  Biít&rla  de  Margariía 
de  Bmoeia ,  en  4777;  y  tres  a&os  después  díó  ¿  lux  algunas  memorias  sobre  di- 
ferentes «untos  de  literatura.  La  Academia  de.  Inscripciones  señaló  en  478*> 
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on  premio  á  su  disertación  Soln'e  los  nombres  y  Im  atnbuciotm  de  las  divini- 
fhdes  infernal^,  y  le  admitió  en  su  seao  en  i78l»  como  miembro  correspon- 
sai.  Hócia  esta  época  fué  cuando  Mongez  comenzó  á  trabajar  en  dos  f^randes 
obra^ :  el  Dkcionmio  de  aftíiffiiedades  déla  Enciclopedia  metódica  (París,  178d- 
seis  volúmenes  en  4.**  con  tres  volúmenes  <le  láminas ,  qoB  se  ban  pu- 
blíGado  en  1834),  y  la  éxplicacion  de  los  cuadros  de  ¡a  gahiia  de  Floreada 
(l^ris,  i787*18dl ,  cuatro  volúmenes  on  fólio).  Durante  la  Revolución  se 
pnmiracíó  en  fiivor  de  las  ideas  de  1789 ,  y  |jartícipd  desde  luego  de  las  opi- 
niones de  los  Girondinos,  de  los  que  se  separó  bien  pronto,  amándose  con 
navid,  y  adhiriéndose  después  á  los  principios  de  los  miembros  más  ardien- 
tes de  la  Convención.  Nombrado  miembro  de  ana  comisión  de  monumentos, 
obtuvo  en  1792  el  cargo  do  comisionado  del  gobierno  cerca  de  la  Adrainiá- 
tracion  de  monedas.  En  179tí  a  paree  i  p  ron  sus  Consideraciones  sobre  las  mo- 
nedm,  y  fue  nombrado  este  mismo  aíio  micmbró  di»!  Instituto,  y  tres  des- 
l'iK's,  en  4799,  miiiuibro  d.l  Tribunal.  Eii  1804  obtuvo  el  cargo  de  adminis- 
trador de  monedas,  que  (leseni!>?ri(')  durante  veintitrés  aüos ,  y  tu^^  uno  de  los 
pmmnvpdores  del  nuevo  sistema  monetario.  Eliminado  del  Instituto»;»  lH!(j, 
fue  reelegido  en  1848.  Mongez  so  encargó  algunos  años  después  de  ta  grunda 
obra  de  Vtsconti ,  sobre  la  iconografía  romana,  y  es  autor  de  los  tres  últimos 
volúmenes.  En  18^  le  destituyó  Mr.  de  Viilele.  dejándole  sin  embargo 
bübitacíon  en  la  casa  de  moneda.  Mongez  era  uno  de  los  miembn^  raás  labo- 
ríososde  la  Academia  de  inscripciones  y  Bellas  Letras,  en  la  que  publicó  cua- 
reola  y  ocbo  memorias  en  la  antigua  y  en  la  moderna  colección  de  Iími9- 
rias  da  esta  corporación.  Escribió  además  una  Vidaprwada  del  cardenal  Pa- 
Mt  (Lóndres ,  1789,  en  8.* ,  reimpresa  en  dos  volúmenes  en  BJ^  y  diferentes 
opúsculos,  cuya  lista  se  baila  en  la  Francia  LUeraria.^S.  B. 

MONGEZ  (luán  Andrés).  Nació  en  Lion  en  Í7M.  Dedicado  á  la  carrera 
(te  la  Iglesia ,  entró  en  los  Canónigos  Regulares  de  Santa  Genoveva »  y  so  de- 
dicó al  estudio  de  las  ciencias.  Sus  grandes  conocimientos  en  la  física  le 
abrieron  las  pjortiis  de  muchas  sociedades  de  sabios,  ó  iba  á  inp;res:ír  en  la 
Araileim'a  deCieucias,  cuando  partió  en  i78o  con  La  Perouse  en  calidad  de 
fisico  y  de  limosnero.  Las  últimas  noticias  que  se  recibieron  de  Im  Perouse 
estaban  tediadas  en  Botany-Bay,  en  donde  aquella  desgraciada  expedición 
tenia  aún  esperanza  de  hacer  provisiones,  esperanza  que  salió  fallida,  y  es 
<le  creer  que  Mongez  participaría  de  la  suerte  del  infortunado  viajero  á  quien 
acompañaba.  Conóccnse  de  Mongez  las  obras  siguientes:  Description  ,  usoges 
ft  avantages  de  la  machine  pour  la  firaeture  des  jambes  d^Aüfcrt  Pieropan^ 
1183,  en  B.^^  Manuel  du  MineralogUte ,  que  tradujo  Bergmann  ilustrándole 
mo  notes. — Escribió  mucbos  artículos  en  el  Curso  dé  Agricultura  del  abato 
Roner ,  y  dirigió  desde  1779  el  Diario  de  Firna  empeoido  por  éste ,  en  cuyo 
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diario  tenia  ya  publicados  ántps  riHiciios  artículos,  y  entre  ellos  uno  sobi-c 
Ixí  ombrcs  colorees  du  matin  (<'íi  1777)  y  otro  Causes  principales  qui  (ont 
fumer  ¡es  cheminées,  asunto  propuesto  algunos  anos  ántes  por  líi  Academia 
ds  Burdeos.  No  debe  contundirse  á  estú  Mouges,  coa  su  hermaoo  AaUmio 
Mongez,  niinmbro  del  Instituto. — C. 

MÜNGIN  (Atanasio  de).  Este  sabio  beni^<licl¡no  nació  en  4589  en  Gray, 
ciudad  del  Franco -Condado ,  dA  una  hmiiia  noble.  Profesando  en  la  abadía 
de  Luxeuil ,  fué  enviado  á  París  para  que  terminase  sus  estudios  y  se  gra- 
duase. Este  religioso  fué  uno  de  los  príineros  que  solicHaroa  b  refiarma  de 
los  abusoa  que  se  habían  introducido  en  las  principales  casas  de  la  Orden, 
y  habiendo  ido  á  San  Vannes  tomó  el  hábito  de  manos  de  Oidier  de  liaoour. 
Encargado  de  ensenar  la  filosofía  y  la  teología  en  Cluui ,  desempeñó  este 
cargo  con  gran  acierto »  hasta  que  fué  el^ído  superior  de  esta  casa.  Fué 
grande  la  reputación  que  adquirió  como  uno  de  los  maestros  más  sabios  en 
la  vida  espiritual ;  y  no  obstante  la  modestia  que  le  dominaba ,  se  vio  obli- 
gado muchas  veces  á  responder  a  las  consultas  <jutí  en  cuiuá  de  difícil  solu- 
ción le  hacia  la  Sorbona.  En  fue  nouibradu  prior  de  Corbic,  desde 
donde  pasó  con  el  mismo  carg(>  a  S.  Remigio  de  Reims  j«ara  inUoducir  la 
reforma  en  aquella  casa.  Elejj;ido  eti  1Ó50  visitador  de  la  provincia  de  Fran- 
cia ,  jxisó  de  este  cargo  á  la  dirección  de  S.  Germán  de  los  Prados  ,  encargado 
el  capitulo  general  de  revisar  las  constituciones  de  la  Urden  y  de  proponer 
las  reformas  que  exigía  la  época.  Ocupado  en  este  trabajo,  le  alcanzó  la 
muerte  repentinamente  el  17  de  Octubre  dñ  Itíoo,  á  la  edad  de  cuarenta 
y  cuatro  años,  dejando  á  sus  hermanos  el  ejemplo  de  una  vida  irreprocha- 
ble, y  á  su  nombre  la  reputación  de  sabio  teólogo.  Muchos  escritos  dejó 
Mongin  sobre  aaimtoa  ascéticos  los  mis,  cuya  lista  se  puede  consultar  al  fin 
de  su  biografía  en  la  biblioteca  de  la  congregación  de  S.  Mauro ,  á  las  pági- 
nas 17  y  793.  Un  hermano  suyo ,  Jesuíta  muy  distinguido  en  esta  Orden, 
tanto  por  su  piedad  cuánto  por  su  ciencia ,  publicó  una  obra  del  benedictino, 
tituhuia  jUf  Flmitt»  eueharitU^ues ;  París,  1654,  en  8.^;  k  cual  se  retn- 
primió  en  12.**  en  1639,  porque  agotaron  los  fieles  bien  pronto  la  primera 
edición.  —  C. 

MONGIN  (Eduiuiido).  ISació  en  Baroville  ,  diócesis  de  Langres  ,  en  1()<»H, 
y  de.s<le  j<)ven  se  dedicó  ála  predicación  de  la  palabra  divina.  (>)nroriíir  al  u^í» 
que  ontónces  se  había  ¡ntro<lucído » la  Academia  Francesa  le  designó  sucesi- 
vaiaente  tres  premios  de  elocuencia.  Mongin  pronuncio  delante  de  esta  cor- 
poración el  paneprico  dtj  S.  Luis,  y  al  extraordinario  esLÍto  que  obtuvieron 
sus  sermones  como  orador ,  debió  el  que  la  casa  de  Condé  le  eligiese  insti- 
tutor de  sus  dos  principes  el  duque  de  fiorbon  y  el  conde  de  Charoláis. 
También  debió  á  su  propio  mérito  el  que  en  1706  fuese  nombrado  acade-» 
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Ims  XIV  en  la  capilla  del  Louvre.  Posteriormente  pronunció  varios  otros 
diseunos  casi  todos  s(il)re  asuntos  de  religión  ,  los  que  publicó  UD  añoáotes 
de  80  muerte  en  U  colección  de  sus  obras ,  17 4^ »  en  4.**  Algunos  autores 
hanetogiado  especlalmenle  su  sermón  sobre  la  Misa  y  su  oración  fúnebre  de 
Enrique  de  fiorbon ,  príncipe  de  Gondé.  Promovido  al  obispado  de  Basas ,  en 
Í7i4»  su  administración  Je  presentd  como  modelo  de  prelados  prudentes  y 
oelesos ;  habiendo  sabido  conservar  la  paz  en  bu  diócesis  en  medio.de  las  dís- 
|Nita$  religioaas  que  turbaban  la  Francia.  Este  distinguido  prelado  fiilleció 
en  la  capital  de  su  obispado  m  1746.  — M. 

MONGIQRGI  (Nicolás) ,  llamado  del  Pozo ,  eclesiástico  y  sabio  canonista. 
Hadó  en  Gentoen  el  siglo  XVI,  de  una  familia  originaria  de  Bolonia.  Escri- 
bió varias  obras  citadas  porOrlandi,  Fantuci ,  y  oíros,  entre  las  cuales  la 
mas  digna  de  mención  ps  la  tii  ilaUa  :  Codcx  scu  íractatus  de  momico  ct  vc~ 
krijure  enuclceUo  ;  itolonia ,  ioK"  ,  en  4." 

MONGITORE  (Antonino),  anticuario  y  biógrafo  laboiiasó.  Nació  en  Pa- 
lermo  en  ló03,  y  fut'  canónigo  de  la  catedral  di;  su  patria.  l'i)stt.*riormf»tite 
íoriuó  parte  del  tiibuual  dioces.inn,  y  lué  consultor  de  la  Inqiiisiciun  ,  talle- 
deudo  en  6  de  Junio  de  1745 ,  aunque  el  Diccionario  históriai  impreso  en 
ftttsano  no  fija  de  un  mndn  positivo  el  año  de  su  fallecimiento;  pues  dice 
que  espiró  cerca  del  de  1750.  Consagró  todos  los  ocios  de  su  vida  al  estudio 
de  las  antigüedades  históricas  y  literarias  de  su  país,  sobre  las  cuales  lia  pu- 
blicado muehisímas  obras;  pero  la  que  le  ha  dado  más  nombradla  es  su  Bt- 
^Meca  iSieula  ém  de  Seríptoríím  $iciUi$  notiUm  locufiletiBmmasi  Paler- 
me,  i708  y  i4,  dos  tomos  en  fdllo.  Esta  obra  va  pyecedida  do  una  pequeüui 
descripción  de  la  Sicilia  con  observaciones  sobre  diferentes  nombres ,  y  el  ca- 
ndar general  de  los  habitantes  del  pais.  Esta  iptroduccíon  ha  sido  reprodu* 
dda  en  el  Tetoro  de  antiffiudadíí  tíd/tcos,  tomo  X ,  con  este  titulo :  Bef¡ni  Sm- 
Iwdeimeatio.  Los  eacriiores  en  esta  obra  están  colocados  por  érden  aUábétioo 
de  nombres  propios  ó  de  pila ,  según  el  uso  adoptado  en  el  siglo  XVII ,  lo  que 
lia  liecho  necesario  que  al  liual  de  t'lla  se  colocasen  ,il^ini  i>  talilas  ó  Índices 
para  mayor  roijiutlidad  d<;]  lector.  Aun  cuando  i  iral>oM|üi  ha  put;í)lo  de  lua- 
niüesto  imii  bus  errores  que  contiene  este  libro,  sin  embargo,  se  halla  en 
él  abundante  y  variada  instrucción  ,  y  noticias  muy  interesantes.  El  articul(> 
lue  se  refiere  al  mismo  autor  va  ul  liiial  de  todos,  y  en  él  se  hallan  las  obras 
que  babia  publicado,  y  las  que  pensaba  publicar.  Entre  estas  últimas  se 
halla  una  titulada:  Degli  scrittoii  mascherali  s/oUrke  rinqw,  que  no  lia  sali- 
do ¿  luz ,  ó  bien  ha  sido  olvidada  por  Strubais  y  otros  autores  de  historia 
Uteiaría.  Pueden  citarse  además  de  ^ogitore  las  obras  siguientes :  —  1 Di- 
verUmenti  foMii  reflexiones  y  notas  sobre  la  $ietím  mmUiw  4$  ÁMm, 
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hechas  ¿  medida  que  éste  daba  á  luz  su  obra ,  y  que  reunidas  a  la  misma 
forman  su  oomplemento;  Palermo,  1704,  en 4.°  pequeño.  Mongitore  pronun- 
eió  después  el  elogio  de  Aucía ,  que  se  halla  en  el  tomo  111  de  las  VUm  iUu^ 
irhm  Araidtm. —3.*  Brwe  compendio  áéUa  vUa  di  S.  Fronet&eo  ü  Sal» ;  Pa- 
lenoo ,  4695 ,  en  12.**— 3/  Pdermo  «mtifkato  ááüa  olto  áo  moi  mmÜ  düor 
dfní;  ídem»  Í708,  en  8.**:  es  una  ooleoclon  de  muchas  vidas  que  el  autor 
habia  publicado  ya  separadamente. --4.*  Mmorie  hUtori^ddkfiuidatime 
ddniOíuaterio^S,Mariaéi  TtUteleGraxíe;idem,  1740,  en  4."*— 5.*  I>is- 
seriasione  sopra  un  anHco  sepáíero  i  Hmufaoro  rUrobtOo  ne/fo  eampagna  ái 
Palermo,  l'ann  1695 ,  con  la  Haccolta  Calogeraiia ,  tomo  X,  —6.*  Pal^rmo  di- 
voto de  Maria  Verginc  jn-otc'lricr  di  Palermo;  \do.m  ,1711),  dos  tomos  m  4." — 
7. '  Siurm  domim  man.úonis  SS.  Trinitaíia  mUitarh  (h  ilints  Teutonicorum  ur~ 
bis  Panormi  ct  mngni  ejufi  pnrccptorís  inonumciUa  hUlorica;  ídem,  47ái  ,  en 
fób'o ,  y  en  el  tomo  \IV  del  Tesoro  de  antigiiedadefi  de  ftaJin. —  8.*  Bullan ,  pri- 
i*ilegfa  el  imtnimenla  panonnitaiuv  metrojwlitatm  e^eleaice  regni  Sicilia:  pri~ 
marioe  coüecta ,  mtwjueillustridn;  idfin  ,  1754,  en  folio.  —  9.''  Discorso  storico 
SU  Fantico  titolo  di  regno ,  concesso  alV  hola  di  Sicilia ;  idem ,  1755 ,  en  i.**  — 
10.  Partamenti  generaii  di  Sieüia  daí  anuo  1  W\ ;  sino  ai' 1748 ,  con  le  eerimo- 
me  hbtorirhe  deW  antigüe  moderno  uso  del  Parlamento  appresso  varii  nassUh' 
ni,  etc. ;  ídem ,  1149 ,  en  folio ,  publicado  por  el  doctor  Francisco  Senio  Mon- 
gitore, sacei-dote  de  Palermo,  que  lo  ha  enriquecido  con  notas  y  adicionas. 
También  se  debe  á  este  escritor  una  edición  aumentada  de  la  5tct/ia  sacra  de 
RoehPirrho.— -M. 

HONCLAT  (Ana  Victoria  de  Clermont),  abadesa  y  reformadora  de  las  re- 
ligiosas Benedictinas  de  la  abadía  real  de  nuestra  Señora  de  Valle-Gif ,  dió- 
cesis de  París.  Nació  en  Monglat ,  y  fué  baoticada  en  30  de  Setiembre 
de  1647.  Su  padre  Francisco  de-Clermont ,  señor  de  Monglat ,  comendador  de 
l;is  órdenes  y  jefe  del  guardaropa  del  rey  do  Francia,  le  Uevci  á  eiiuoarso  :i 
la  abadía  de  Port-ftoyal ,  poniéndola  bajo  la  dirorcioii  de  la  coiidi-sa  dt; 
Aumont,  tia  materiia  suya  ,  que  se  habia  retirado  á  aíjucl  piadoso  asilo.  Dis- 
tiiigina?;n  la  jóvf^ii  Ana  por  su  vivo  ingonio  y  solido  ta]»Mito,  grande  v  gene- 
roso coraznn  ,  feliz  memoria  y  otras  cualidades  no  muy  comunes  en  su  sexo: 
aprendió  {m-  lo  tanto  con  la  mayor  tacilidad  todas  las  ciencias  propias  de  su 
edad  y  circunstímcias ,  procurándose  no  solo  que  brilUse  sino  que  las  cono- 
ciera también  profundamente.  A  los  tres  aftos  sabia  ya  leer,  y  colktaba  einoo 
6  seis  cuando  estudió  la  lengua  latina ,  ensayándose  á  poco  en  la  poesía  y 
aprendiendo geografia  é  historia ,  tanto  sagrada  corno-profana.  Deede  sus  pri- 
meros años  se  consagró  con  especialidad  al  estudio  y  meditación  de  la  Sagrada 
Escritura ,  ocupación  que  ftié  después  la  principal  de  toda  su  vida.  Después 
de  Is  muerte  de  su  tia  madama  de  Aumont,  ocurrida  cuando  apénas  ooiita- 
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¿a  cnoe aSos  de  edad,  le  toometió  una  enfermedad  Üaalante  giave,  de  eu* 
yt»  resullas  quedó  su  cuerpo  coutrabecho.  Esta  desgracia  la  animó  á  p^ir 
d  bibíio,  que  le  fíió  desde  luego  concedido,  amique  apénas  contaba  cator* 
ee  años  de  edad.  Sus  penitencias  y  fervor  eran  stiporioreaá  las  que  imponía  ' 
lani^  de  su  Orden ;  pero  á  poco  de  haber  tomado  lá  velo,  se  recíüd  un 
mnidato  de  la  corte  en  que  se  determinaba  que  la  jótco  noticia  fuese 
entregada  ¿  sos  padres,  prohibiendo  absolutamenUi  su  profesión.  Hubo 
qae  obedecer;  alxmdüiió  el  claustro,  pjra  no  el  habito  ni  las  costumbres 
(le  la»  rehgiosas.  No  tardó  mucho ,  sin  omhnr^o ,  en  retirarse  á  la  abadía 
tltí  Valle-Gií' en  la  diócesis  de  París,  doiuie  era  reIiíjrios«i  y  priora  una  lia 
suva,  con  la  que  vivici  corno  pensionista  en  el  más  proJundo  relíro  y  exac- 
ta objervancia  de  los  ejercicios  de  aquella  casa.  AuTiqtie  contra  su  vobm- 
tad,  ta  siicíi  su  padre  de  aquel  convento,  esperando  volver  á  llevarla  á  su 
primer  monasterio ;  pero  habiéndose  multiplicado  loe  oi»tácuk)6  algún  tiem- 
po después ,  la  permitió  volviera  á  Gif  á  los  tres  años  de  su  salida ,  en  i  O  de 
Octubre  de  1665,  tomando  et  bábito  á  los  tres  meses.  En  1667  ,  á  los  veinte 
afios  de  edad,  profesó  en  manos  de  la  sefiora  GourtUs,  abadesa  á  la  saaon 
ds  aquel  monasterio.  Su  sooesora  en  !a  prelacia  la  señora  Hurant  de  Chever» 
ni,  tía  de  Honglat ,  obligó  i  ésta  i  quedesempefiira  el  cargo  de  maestra  de 
aovidos,  segura  de  que  lo  haría  con  muy  buenos  resultados,  en  Yísta  da 
hs  takaios  y  virtudes  de  que  se  bailaba  adornada.  Durante  el  gobierno  de 
b  señora  deCbeTemí,  fué  coando  la  reibrma,  comemada  con  muy  buen 
«lito  por  sus  antecesoras  Miomai  y  Villareeanx,  híio  grandes  adelantos  en  la 
tbadia  de  Gil,  que  hasta  entóneos ,  aunque  no  sin  grande  edificación ,  había 
estado  mitigada ;  y  la  joven  Monglat  seciindú ,  tanto  con  sus  discursos  como 
(011  el  ejemplo,  el  celo  de  sn  tía  y  da  las  religiosas  que  nnUaron  su  fervor: 
y  aunque  en  un  principio  no  se  hicieron  estatutos,  se  decidió  ya  en  el  año 
1671  dejar  en  la  mitigación  á  las  que  no  se  sentían  con  la  ^suíicientes  fuerzas 
para  praeticar  en  toda  su  pinez^i  la  regla  de  S.  Benito.  En  1G7G  resignó  la 
seífora  de  Gheverni  su  abadía  á  favor  de  su  sobrina,  con  licencia  de  la  corte 
T  dispensa  de  Roma,  y  no  obstante  su  repugnancia  y  otras  razones  que  ale- 
gó,  tuvo  que  encargarse  desde  entónces  Monglat  de  tan  difícil  puesto.  Mas 
so  por  esto  decayeron ,  ántes  se  aumentaron ,  su  fervor  y  penitencias.  Jamás 
«ptiso  que  la  asistiese  persona  alguna ,  aun  en  sus  más  graves  enfermedades, 
jlos  fríos  más  rigorosos  del  invierno  no  pudieron  obligarla  i  tener  lumbre 
easu  cuarto.  Ayunaba  constantemente  á  pesar  de  su  delicada  comple&ion ,  y 
propuso  á  sos  religiosas  se  estableciese  en  h  ossa,  cooferme  á  Ja  estrecha 
siMervaneia  de  h  regla ,  la  abstinencia  y  observación  de  los  ayunos  regul»« 
Ks  de  la  órden  de  S.  Benito*  Una  mortandad  que  afligió  al  convento  al  prin- 
cipio de  su  prelacia,  llevándoee  en  el  término  de  dies  mesas,  once  ó  doce 
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religioeas ,  nntre  ellas  cinoo  ú  eah  lU  las  que  se  babian  manifestado  mis 
opuestas  á  la  reforma ,  fué  muy  útil  á  sus  proyectos.  Sirvióse  de  este  aconte* 
cimiento  para  haoer  adoiirar  y  temer  la  justicia  de  Dios,  y  habló  tan  viví 
y  cristianamente  de  las  ventajas  y  provechos  que  se  obtendrían  de  practicar 
en  todo  su  rigor  la  regla  que  habían  profesado ,  que  hito  se  aceptase  su  pro- 
puesta,  y  con  el  beneplácito  del  mayor  número  de  religiosas  se  decidió  á  tm«- 
bajar  con  actividad  y  energía  en  la  reforma  y  i  volver  i  entrar  en  la  her^ 
dad  de  sus  padres ,  nombre  que  daba  i  las  prácticas  de  penitencia  estableci- 
das en  la  regla  de  S.  Benito.  No  faltaron ,  sin  embargo ,  obstáculos  al  logro 
de  sus  intentos ;  mas  supo  vencoHos  con  su  perseverancia  y  celo ,  secundada 
por  ('laudio  Anoelino,  arcediiim)  de  la  iglesia  de  París ,  con  acuerdo  fiel  ar/.o- 
hispo  (le  .Tí|uolla  diócesis  Mr.  Harlay,  quien  intervino  al  fin  en  ol  asunto .  no 
obstante  habiM-lo  rehusado  en  un  ¡n'inci|)iii.  Viendo  ya  asegurada  su  empre- 
sa, recibió  la  señora  Mong:lat  !a  bendición  abaeial ,  que  \r\  dici  en  'llj  de  Abril 
de  1677  el  P.  Bou ,  célebre  predicador  del  Oratorio,  y  obispo  después  de 
Perigueux ,  quién  elogió  mucho  la  reforma  que  acababa  de  introducir  la  nue- 
va abadesa  en  su  monasterio.  Aumentadas  sus  enfermedades ,  y  no  creyendo 
propio  de  su  humildad  el  cargo  de  abadesa ,  le  renunció  después  de  haber 
llevado  á  cabo  su  santa  obra  ep  3  de  Abril  de  1686,  proponiendo  para  suce- 
sor» suya  i  Sor  Ana  Leonor  de  Bethuna  de  Orval ,  profesa  de  la  abadía  de 
Royallien ,  de  la  estrecha  observancia  del  Císter,  y  que  se  hallaba  entóneos  de 
órden  de  sus  supe^ioras  y  contra  su  voluntad ,  en  la  abadia  de  S.  Pedro  de 
Reims.  No  aceptó  en  un  principio  Luis  XIV  la  renuncia ;  pero  habiéndole 
escrito ,  accedió  al  fin  á  sus  deseos » nombrando  á  la  abadesa  que  habia  pe- 
dido. Verificóse  el  acto  de  la  elección  el  día  de  la  Asunción  de  nuestr«  Se* 
ñora,  pasando  al  año  siguiente  de  4687  la  nueva  abadesa  de  Gif.  Poco  des- 
pués, en  30  de  Setiembre  de  4701,  murió  Ana  Mongiat,  á  los  cincuenta  y 
cinco  años  de  edad  y  treinta  y  cuatro  de  precesión.  Escribió  su  vida  su  dig- 
na sucesora. — S.  B. 

MONGODl.N  (Andr»^>  S  iutiaí^r'^)  Nació  de  padres  pobres  pero  de  condición 
lioui'sta;  y  después  de  haber  nutrido  su  tdeuto  con  útiles  y  sólidos  conoci- 
mientos, abrazó  Mongodin  el  estado  eclesiástico.  Habiéndose  distinguido  en 
SU  vicariato  por  el  infatigable  celo  con  qued^mpeñaba  los  deberes  de  su 
sagrado  ministerio,  los  teligreses  de  la  parroquia  de  S.  Antonio ,  en  la  ciudad 
de  Rennes,  pidieron  unánimes  que  fuese  nombrado  rector  de  la  misma.  Sa- 
tisfechos sus  votos ,  Mongodin  tomó  posesión  del  curato ,  siendo  digno  de  no- 
tarse que  en  la  época  de  su  instalación  la  renta  para  los  pobres  solo  alean-* 
saba  i  un  escudo,  y  cuando  este  eura  falleció ,  veinte  altos  después,  la  fun- 
dación de  esta  renta  se  habia  elevado  á  la  considerable  suma  de  setecientas 
libra»:  hedió  más  meritorio  que  los  de  algunos  hombres  tan  celebrados  por 
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sB00W|oista8  ó  snsaociODes  extraordinarias.  Nunca  consmtíó  que  en  su 
puioquia  se  hiciese  la  cuenta  para  loa  pobres:  él  era  el  padre  de  todo»  y 
come  tal  él  solo  quería  correr  con  todos  los  socorros  de  la  caridad.  Guando 
d  PSrlamento  permitió  i  las  parroquias  de  Reanes  que  tomasen  á  préstamo 

para  atender  ú  la  subsistencia  de  los  miserables ,  Mongodín  no  consintió  en 
este  nuevo  pravánicii  de  los  li  iiuroscs,  consagrando  él  solo  á  la  subsistencia 
aquellos  todos  los  diezmos  que  le  pertenecían.  «Mis  rentas,  aco^tunihia- 
íbaá  docir ,  son  de  los  desgraciados:  síímkIo  vo  su  cajero  es  muy  juslo  qua 
•rengan  a  mi  casa  á  retirar  lo  íjut!  les  es  debido.»  Si  alguna  vez  en  épocas  de 
ifludia  carestía  su  cnridad  habia  agolado  los  ri'carsos ,  partía  con  lo»  pobres 
s»  misma  comida.  Finalmente,  agotadas  sus  fuerzas  contrabajos  verdadera- 
mente apostólicos  por  una  activa  é  incansable  caridad*  falleció  en  1775  cii 
m  confesonario,  conciliando  á  los  pecadores  con  Dios:  muerte  más  gloriosa, 
dice  un  escritor,  á  los  ojos  de  un  verdadero  sabio ,  que  la  de  los  héroes  que 
perecen  en  el  campo  de  batalla  cubiertos  con  la  sangre  de  sus  hermanos.  La 
paren  y  humildad  de  sus  sentimientos  le  prescribió  siempre  ocultar  sus 
sbns  caritativas;  y  si  á  pesar  de  esto  han  llegado  á  la  posteridad,  se  debe 
s  la  publicidad  que  naturalmente  k»  corazones  simpáticos  j  virtaosoe  dan  á 
los  actos  benéficos  de  sus  semejantes.  El  reconocimiento  de  sus  parroquia- 
Bos  ha  levantado  i  la  inolvidable  memoria  de  Ifongodin  un  monumento  que 
ooo  la  siguiente  inscrípcioTi  tierna  y  enérgica ,  recuerde  ¿  la  parroquia  las 
excelsas  virtudes  de  su  pastor: 

HiC  íACET 
AN'D»EAS  JAC0BU&  MONGODIN 
HrjüS  PAROCHUE  RECTOR  , 
CLERI  DIOKCESAM  PROCÜRATOR  ; 

vumm,  GONSiuo,  sximploqoi  potins, 

PAVPTO»  PATia,  PAUPia  IPSI, 

OT  mrnm  movmiNTLB  subsidio, 
lenos  AUHiRTA,  visns  abunub  surncrr;- 

HAC  SACRAK  ^OU 

MPicrr,  AMPMAvrr,  nowiAyrr; 
nc  SACHO  wsMsvmniM  Tanim a&i  stonis 
AiimAa  rao  biddiimt. 

MONICA  (Sta.) ,  viuda ,  madre  del  gran  S.  Agustín.  Nacid  en  el  aÍo  3^, 

de  una  familia  piadosa  ,  la  cual ,  conliandoal  cuidado  de  una  de  sus  cria- 
das su  (|ueriiia  liija,  recibió  estado  su  fiel  y  buena  aya  una  instrucción 
basada  en  los  principios  más  puros  de  la  moral  crisUaDa.  Además ,  pose- 
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yendo  el  don  de  formar  ol  eoruoD  de  una  jÓTeu ,  al  paso  que  imbuyó  el  de 
Hdnicaen  los  deberes  da  la  virtud,  sapo  eriarlA  oon  aquella  delioaden  de 
Bentimlentos  y  aquella  amabilidad  que  tan  bien  sieuta  en  lua  jéveo.  A 
pesar  de  dilinenoia  tan  exquisita  por  parte  de  la  aya  de  Móniea ,  se  sentía 
¿  menudo  arrastrada  por  el  fuego  de  las  pasiones ,  y  aunque  la  virtud  y  el 
bien  parecer  luchaban  para  contenerla ,  dejóse ,  sin  embargo  ,  llevar  de  la 
inclinacioa  i  la  bebida.  Paso  á  paso  la  llevó  esta  inteini>erancia  al  vicio; 
pero  no  llegó  á  tal  excv'.^o  que  la  cuadujcse  u  íujiicl  estado  d<'  eiiibruleciinieii- 
to  en  que  á  menudo  se  hallan  las  personas  que  b.-beii  sin  lasa.  Moiuca  bebia 
muchas  veces,  aunqut;  no  ea  demasía  ,  no  >olamüaki  por  süd  sino  pur  ati- 
cion  al  vino,  y  esto  es  lo  que  constituye  e\  vicio.  Su  aya  ,  que  habia  notado 
ya  esta  falta ,  siguió  un  dia  á  Mónica,  y  sorprendiéndola  en  la  bodega,  le 
echó  en  cara  su  pasión,  t  ue  tan  profunda  la  vergiit^nza  que  sintió  la  joven 
en  este  aolo  •  que  conociendo  desde  luego  la  torpeza  á  que  le  conduciría,  abo- 
minó en  aquel  instante  la  bebida  ,  se  arrepintió  de  los  nulos  pasos  andados 
en  aquel  camino ,  c  hizo  ^1  más  firme  propósito  de  corregirse  enteramente. 
Desde  eiitónces  la  vida  de  Ménica  fué  un  espejo  de  buenas  costumbres,  sin 
que  mancha  la  más  leve  desluciera  su  limpio  brillo.  Por  este  tiempo  esta  jó- 
ven  recibió  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo ,  y  cuando  hubo  llegado  á 
la  edad  conveniente ,  casó  con  un  ciudadano  de  Tagaste  llamado  Patricio, 
probo  y  honrado ,  pero  idólatra  de  religión.  La  diversidad  de  religión  no  fué 
parte  para  impedir  el  matrimonio,  y  de  ello  debemos  alegrarnos ,  porquería 
conducta  de  Hónica,  como  veremos  luego ,  logró  con  constancia  sacar  al  fin 
á  su  esposo  de  las  tinieblas  y  del  error ,  y  íjanarle  para  Jesucristo.  A  pe- 
sar il.'l  carácter  comunmente  bueno  de  Patricio,  cometia  de  vez  en  cuando 
infidelidades  á  su  mujer,  y  la  niení)r  contradicción  le  llevaba  Imsta  la  cóle- 
ra. L.i  espo.^a  tolt;raba  con  pa.ieneia  las  ofensas  á  la  fe  jurada,  aj^uardamitj 
quií  el  Señor  alumbraría  algún  tiia  a  su  esposo  ;  y  soportaba  silt  iK  ¡«J^a  y  pa- 
ciente los  arrebatos  de  éstí» ,  sin  exacerbarle  con  replicas  ni  agriarle  con  c<m- 
tradicciones.  Asi  las  diferencias  que  se  suscitaron  en  este  matrimonio  iio 
pasaron  de  ligeras ,  porque  Mónica  con  su  tacto  prudente  y  conciliador  des- 
armaba ¿  Patricio,  al  paso  que  otras  mnjores  irreflexivas  añaden  por  su 
comportamiento  mayor  pábulo  á  la  exaltación  de  sus  esposos.  Así  logró  apo- 
derarse del  corazón  de  su  marido ,  y  siendo  de  él  tan  escuchada ,  consintió 
«gustoso  en  abrazar  la  religión  de  Jesucristo  i  instancias  de  Mónica.  £xlstia 
además  en  su  compañía  otra  persona  con  quien  también  tuvo  que  ejercitar 
su  padenoia,  esta  era  su  madrastra ;  pero  al  fin  también  supo  captarse  su 
amistad  y  llevarla  con  sus  eonsejoe  á  la  grey  de  Jesucristo.  De  este  matrimo- 
nio nacieron  una  hija  y  dos  hijos:  el  primero  llamado  Agustin ,  el  segundo 
Navigio  y  en  quienes  agotó  los  recursos  de  su  carillo  maternal  para  hacerlos 
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dignos  del  aprecio  de  la  eociedid :  tal  era  Mónioi  como  esposa.  $i  la  exann 
ttiDoscoiiio  mujer  piadosa  y  oríttiana,  la  hailaremoa  ocupada  á  numula  en 
TOteNeaer  ta  pasen  el  seao  delaa  femíHaB ,  en  aerTir condilifenoia  «una  á 

los  pobres ,  satisfaciendo  sos  necesidades  ,  y  en  asistir  á  los  divinos  ofleios 
cuü  k  mas  edilicantc  díívocion.  Si  para  todos  sus  hijos  Mónica  era  una  ma- 
dre tierna  y  desvetaila  ,  |ku  a  S.  Ajíustin  era  lo  sumo  del  cariíiu  i^aLniu  ;  pues 
al  p;isr)  que  lo  inspiraba  los  más  nobles  y  j  i  uii^üs  .>>diitimientos  ,  gozaba  c»n 
noble  orgullo  ai  ver  ios  r:i[>i<ios  progresos  i\ut:  »u  hijo  predilecto  hacía  en  el 
campo  de  las  ciencias,  l}4uales  stónUaiientos  animaban  á  su  esposo  Patricio: 
si  Móiiica  se  envanecia  con  los  adelantos  de  Afjustin,  era  con  la  esperanza 
deque  algún  dia  habiun  de  redundar  en  mayor  lustre  de  la  religión  cristia- 
na. }las  l^trício,  lija  su  mente  en  las  N  anidades  del  siglOi  BOuaba  únicamen- 
te en  la  gloria  que  el  laleuto  y  el  saber  de  su  hijo  le  darían  entre  ios  hom- 
bres. El  padre  muríd  en  el  alto  371 ;  y  Agustín ,  que  contaba  entonces  la 
I    6did  de  dies  y  siete  a&os  según  la  opinión  de  graves  antores ,  estodialMi  en 
[    GutagD.  £1  trato  y  rooe  oon  los  maniqueoa  llegd  ¿  seducir  la  pwasa  de  sos 
enenciss  leDgiosas » siendo  tan  grande  el  pesar  que  experimenió  Hdnlca  al 
«ber  esta  noticia ,  que  lloró  como  perdida  la  vida  espiritual  de  su  lujo,  lío 
«  contentó  Mdnica  oon  deplorar  esfa  desgracia ,  amoñiBtdle  asverapMmte,  se 
iprté  de  SQ  compañía ,  y  no  quiso  vivir  b^jo  el  misniD  laelio:  dura  severidad 
que  prueba  coán  puras  y  celosas  eran  las  ereendas  de  esta  madre ,  y  cuánto 
sufriría  su  ooraion  al  ver  perdido  en  un  momento  todo  ei  fruto  de  sus  des* 
toIos.  Alas  Dios  li  reservaba  también  dias  de  alegría.  El  mismo  S.  Agustín 
dice,  dirigiéndose  al  Señor:  Vos  habt'is  oído  sus  orcwíoiu^t  y  no  liabeis  íles- 
iimluk)  sus  Ituji  linas ;  ¡k.u'qLu.  lan  (h'vramú  á  loncníesm  vuestra presatcia  en 
■    mntaa  partes  ufrecíú  sm  pi  cce^  á  vueslra  divím  Majcdad.  La  historia  cuenta 
4Utí  Sia.  Munica  tuvo  conocimiento  de  la  conversión  de  su  hijo  por  medio  de 
uu  sueno.  Üescansaba  bajo  una  pesadilla ,  acongojada  de  los  errores  de  San 
^^gostin ,  cuando  se  le  presentó  un  joven  de  hermoso  rostro  y  radiante  de- 
lta, y  le  dijo:        tu  UmitOy  madre  venturosa,  porque  tu  hijo  cstA  cimliQo; 
a  &i  luisrao  tiempo  vid  á  |^>ca  distancia  del  mensajero  á  su  iiijo  de  pie  >  que  la 
siinba.  Ménica  contó  la  aparición  á  Agustín ,  y  óste,  que  todavía  no.babia 
ilnerto  loa  ojos  i,  la  luz,  creyó  que  era  su  modre  la  que  estaba  con  él ;  esto 
61,  que  Mdniea  abrasarla  Iss  enróaws  creencias  de  su  bijo:  No,  lere- 
|M k  madre,  en  el  mSo  m  »  me  ha  éieko  que  fuete  t¡o  qirim  á  U 
ftKK,  eUio  que  íúveuáriae  ámL  Pnuskaekandeq^ed  Se^iptkrequete 
«partes  de  t&eenikfieperdUkm  en  que  ond^  para  que  eiqmUúHiea  que  hade 
takartc.  Era  demasiado  claro  el  talento  de  Agustín  para  que  no  conociese  la 
lógica  de  esta  objeción  y  dejase  de  causarle  profunda  sensación.  Su  madre, 
tranquila  con  este  aviso  celeste,  pues  tal  debió  creerle ,  a^ti udo  ei  día  do  la 
TOMO  xiv. 
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ooBvenioo  de  su  hijo ,  pmitíéndole  entre  tanfo  que  volvieae  i  Thrir  eo  tn 
casa  y  eomer  á  «i  mesa.  Mdntoa  no  cesaba  por  eso  de  pedir  i  Dios  la  resli- 
zaoiondesttsue&o,  y  redclilalia  sus  oneíoaes  pereque  llagase  proolo  el  día 
tan  deseado.  Agustín  peed  á  Hilen  para  continuar  aus  estadios ,  y  allí  le  aeom» 
paikaron  taod>len  las  lágrimas  de  su  madre,  inlsreedtendo  con  las  personas 
mis  influyentes  de  la  ciudad ,  y  especialmente  con  un  obispo  que  había  abjur 
rado  el  maniqueismo,  para  que  aconsejasen  á  su  hijo  la  recepción  del  bautís- 
aiu.  Preocupado  está ,  le  dijo  aquel,  <•/  corazón  de  tu  hijo;  pero  tus  orariones 
le  llevarán  á  salvo ;  porque  ¿que  puede  negar  el  Señor  á  las  fervientes  !áant¡¡as 
deuua  madre?  Algún  tiempo  después  Mrinica  supo  con  dolor  que  su  lujo  >e 
proponía  pasar  á  Honia  á  enseñar  retórica;  y  como  eu  esle  viaje  veía  la 
tierna  madre  nuevos  motivos  para  dilatarse  la  conversión  de  6U  liijo,  lo 
desaprobó  manifestando  que  le  acompañaría  hasta  la  ciudad  eterna  y  vivirla 
on  ella  ¿  su  Jado » si  no  se  apartaba  de  su  intento.  Agustín  fingió  renunciar  al 
viaje»  poique  le  eran  entdnces  imfMrtunas  las  amonestaciones  de  su  tierna 
madre  ,  y  aprovechando  una  nocho  en  que  ésta  estaba  orando  en  la  capilla 
de  S.  Gpriano,  se  escapó  en  un  barco  que  se  hacía  á  la  vela.  Yo  Ut  engtñét 
dice  el  mismo  Santo,  00» smamenfinifiRtMfascttii  MIéba  armido  y  Uotm- 

mfPimvo$.MeUpormetírabmiáadmpHne^ 
mflmeUdi>mmu^9emck>,yUiiigntei$Ío     mitéiem  pMt  par 
HéeHe  to      tkmpre  Mia  ptdUo*  Sin  embargo  de  esa  desobedienoía  de 

S.  Agustín  ,  era  tan  grande  el  concepto  de  piedad  en  que  tenia  i  su  madre, 

que  cuando  estuvo  gravemente  enfermo  en  Roma,  atribuyó  su  curación  á  la 
eficacia  de  las  oraciones  de  Móniau  Cuando  de  esta  ciudad  deternaiiu  pasar 
á  Milán  su  buena  madre ,  quiso  vivir  á  su  lado ,  y  emprendiendo  el  viaje ,  lo- 
vantóso  tan  gran  tormenta  ,  que  los  marineros  creían  inevitable  su  muer- 
te. Monica,  inspirada  del  cielo,  les  aseguró  feliz,  arnbo,  y  les  animó  á  ha- 
cer frente  á  la  borrasca  con  todos  los  recursos  de  que  se  valen  los  marinoros 
consumados.  Al  llegar  á  Milán  tuvo  la  Santa  la  satisfacx^ion  de  saber  por 
bocade  suh^o  que  se  había  apartado  ya  del  maniqueismo,  y  que  esta  paso 
hacía  su  salvación  lo  debia  á  S.  Ambrosio.  Este  obispo  prohibió  en  su 
ciudad  la  oostumbre  de  llevar  pan  y  vino  ¿  los  mártires,  y  habieiido  aido 
detenida  Hdnioa  al  ir  á  ofirecer  estas  ofinandas,  léjoa  de  preguntar  hi  causa  al 
poctefo,  dió  una  prueüa  de  su  humildad  y  del  respeto  que  le  merecía  el  pre- 
lado«  obedeciendo  sin  rápUca  la  prohibición  de  $.  Ambrosio.  Para  satis&oer 
su  escrApolo  consultd  S.  Agustín  al  aanlo  Obispo  aobie  el  ayuno  del  sába- 
ás,  porque  su  madre haliía  aoostumbndo  á  guardailo  ea este  dia  siguien- 
do la  práctica  de  la  iglesia  de  Tagasle,  igual  á  la  de  Roma  en  escaparle ,  si 
bien  dástitta  de  k  de  Mtlan*  Hé  aquí  k  tan  sabida  respuesta  de  S.  Aoibro- 
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«0,  que  áMfnna  ftié  adoptidi  por  el  derecho  eendoioo.  Cumáo  f^eáay  aquí 

siguid  siempre  la  eottttmbre  y  la  disciplim  del  lugar  en  qes  eámkr<é$.  Al  fin 
lle^  el  día  en  í[iie  SU.  Mónica  tuvo  la  índeeible  alegría  de  ver  convertido 

enltranieute  á  su  hijo  Agustín  ,  y  cstt3  dia  fué  üm  Agosto  de  586.  Como  su  ma» 
(lie  procuraba  aiiticiparso  á  luclt>  lo  (jiie  podía  contribuir  á  su  «Uvacion, 
hahia  [troyectado  bu;.cai'  para  su  hijo  iinii  triiiy  Ijiumki  y  cristiana  esposa,  en 
cuya  compañía  acabaran  para  siempre  los  pasados  desórdones:  m  i ;  SsW  sor- 
presa fué  tan  jji-ande  como  su  aleírría  cuando  supo  d»;  boca  tiel  raw- 
mo  S.  Agustui  que  había  resuelto  hacer  voto  de  castidad.  Durante  laa 
vacBCionee,  dice  un  biógrafo  do  la  Santa,  éste  se  i>etiraba  ¿  una  oasa 
(!e  campo  adonde  su  madre  le  acompañaba,  entreteniéndose  eos  él  en 
túáoi  discursos  y  conversaciones ,  en  los  cuales  con  su  frecuento  trato  oon 
Dios,  manifestaba  mucha  paneiraeion  y  nii  juioiaextraordinario*  S«  Aguatin 
liaoomervado  mnclias  de  sus  sabias  y  poderosas  leflesíoaes ,  las  que  oompa- 
rt  á  veoes  con  loe  rasgos  más  Crios  de  Tulio  y  Hortensío  en  sus  libros  sobre 
el  Mm  y  la  Fids  /Wts.  Habiendo  raelbMo  S.  Agustín  el  bauitomo  {unta- 
ocDttf  con  varios  amigos  suyos,  aoordaron  ambos  salir  para  Africa;  Ménica 
dbeó  acompañarlos ,  puea  fai  era  imposible  sepamne  de  su  hijo  desde  que 
hibía  entrado  en  la  Inietia'  senda ;  mas  al  llegar  al  puerto  de  Ostia ,  punto 
donde  debían  embarcarse,  cayó  enferma  y  terminaron  sus  días.  Algunos  días 
áníes  do  su  uUiiaa  enfermedad,  estando  conversaiído  Mónica  con  S.  Agus- 
tín, dijo  á  éste:  Hijo,  nada  encuentro  en  esta  vula  que  ñus  sirva  de  deiicia, 
hri^ue  liaija  no  de  i  sUir  imis  en  este  miuuk) ,  ni  porqué  lo  estoy  ahora  ♦  no  h  sé; 
pues  que  todo  cmiüo  podía  eí'>perar  en  él  lo  tengo  ya  conseguido.  La  única  cosa 
}w  que  podía  desear  la  vida ,  era  por  verte  católico  y  heredrro  del  reino  de  los 
áelos.  Dios  ha  fiecho  miiclio  ínás  que  todo  esto  en  haber  permitido  que  yo  te  vea 
éofireoiattáQiae  dielm  de  ia tierra  ¡f  dedicado  enteramefUe á  su  servicio.  ¿  Qué 
es,  puea .  lo  que  me  queda  que  kaeer  aqui  f  En  otra  ocasión  disoonrié  tan* 
to  sobre  la  hora,  de  la  muerte  del  juslo,  deiaole  de  algunos  aoi^QB ,  ^ue  ad^ 
Búrsdo»  éstos  lo  preguntaran  sí  temia  ser  enterrada  en  un  lugar  tan  dis^ 
tute  de  au  patria.  Nada  eetd  léjoe  dieJHoe^  eoatestd  Sta.  Mdni0a,  «í  ^  pae- 
éetmer     Dioemtxiimlrardm  cMierf^  Oiiá^ 
€0  días  después  de  esta  plática  la  aoomelid  tan  violento  desmayo,  Indicio  fu- 
nestode  su  pn^ma suerte,  que  lodos  pensaron  qoe  había  dejado  deeiísi* 
lir ;  volviendo  después  en  si  de  so  letargo ,  como  quien  despiefta  de  uta  sue- 
üo,  dijo  á  sus  hijos:  Aquí  daréis  sepultura  á  vuestra  madre.  Agustín  quedó 
silencioso,  pero  Navigio  deseab  i  que  descansase  en  su  patria;  mas  la  Santa 
reprendiéndole  con  una  mir  nla,  lusdijo:  Dejad  este  cuerpo  eii  cuahjuiera 
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aiúeorááide  wáend  aUar  dd  Se^  en caaéfitíegm  parte  que  esHtfmsteh.  F¡- 
«aloMole»  al  noveno  día  de  tu  enfennedad  y  en  el  eio  387 ,  descansó  en  el 
Señor  i  loacineaenta  y  seia  añea  de  edad*  Su  oadáver  filé  llevado  á  la  tgle» 
flia»  yaltienqiodeooloearltfenelaepuleroyaigaiandolaeafltuiiibred^ 
Ik»  tieiqwe,  m  oflpeoid  por  ella  en  el  alCar  el  nerílloio  de  nueatra  reden- 
CÍM.  Agostía ,  que  kaata  entdnoea  eontUTiera  al  llamo,  dió  |iaso  libre  á  las 
abondiiilaa  lágrimas,  trayendo  á  au  memcria  laa  piadosas  y  santas  oonver- 
saciones  d&su  madre,  su  tierno  y  afectuoso  amor  y  el  inestimable  teaoro  de 
(jue  le  habiti  privado  ia  muerte.  <Si  albino  tiene  á  mal ,  dice  el  mismo  Santo, 
(fue  yo  llore  do  esta  suerte  |k)i  mi  m  uiré  siquiera  una  hora  ,  y  uua  madre 
(jue  tantas  lágrima;»  derramó  por  nu  j»ara  que  yo  viviese  á  vista  suya;  Se- 
nnr,  <i  lo  niéiios  no  se  burle  de  mi  llanto ,  antes  bien  ,  si  es  (¡ue  tiene  caridad 
llore  conmigo.  Vo  rueiio  por  los  peeadosde  mi  madre,  añade  en  sus  Coiiíe- 
siones;  óyeme  para  remedio  de  mis  culpas,  tú  que  pendiente  estás  en  el 
UMuiero  de  la  Cruz.  Conozco  y  sé  que  peí  donó  de  todo  corazón  a  sus  deudo- 
res ;  perdonadla  vos  tainbien  de  sus  deudas.  >  Su  cuerpo  fué  trasladado  desde 
üatia  á  Hoina  en  el  año  de  1430 ,  en  tiempos  del  papa  Martino  V  y  aún  exis- 
te allí  en  la  iglesia  de  S.  Agusüo.  La  bistoria  de  esta  trasladon  de  \nÁ  neli- 
quias  da  Sla.  Mónica  ¿  Roma ,  con  una  relaeioo  de  curas  maravilloeas  con 
que.fíié  bonrada,«ae  baila  escrita  por  el  misrao.papa  Martíno.  Algunos  soa- 
tíai»enque  esto  cuerpo  filó  el  de  Sla.  Prima,  y  que  lurelíquiaa  daSta.  Méni- 
ca se  CQUsarvao-ea  Aronais ,  corante  de  Ganónlgoe  regulares ,  cerca  de  fia» 
paume ,  en  Hainault ,  de  donde  ftié  Iraaladada  su  cabesa  á  la  iglesia  de  San 
Amatoen  ttoMay.  Cualtero,  canónigo  regukic  de^Aronaise,  dice  que  en  el 
año  de  ii62  llevé  él  mismo  allí  las  reliquiás  de  Sla.  Mdmca  ,  llamada  por 
los  latinos  Prima ,  que  se  lialló  en  un  sepiücro  en  la  antigua  Ostia ,  mas  cor' 
ca  de  las  riberas  del  mar  quo  lo  ({ue  ahora  eatú  lu  niodoma.  Henschenio  v 
Papebroquio  scwtienen  por  cierta  y  fi^enuiua  esta  relación  :  f)ero  en  realidad 
estriba  en  el  diebo  &olo  de  una  (Xírsona  tlesconorida ,  y  aun  en  la  narrativa 
misma  descubre  su  falta  de  exactitud.  Ostia  íue  construida  por  Aneo  Marcio, 
trece  millas  distantes  de  Uoma,  cu  un  sitio  en  que  el  Tibcr  se  parte  en  dos 
canales,  donde  permaneció  siempre,  aunque  en  el  día  solo  se  encuentran 
riunas  de  lo  que  fué.  Mdnica  en  griego  na  significa  prima,  sino  única  ó  so^ 
¿i/oria.  Gualtero  nos  dice  que  el  papa  Adriano  murid^en  él  año  de  1161; 
siendo  asi  qiie,aiieedid  su  muerte  en  el  de  1159,  en  que  le  siguió  Alejan* 
dco.lU*  JGs,  puosv  muy  probable  que  se  eogaflase  aquel  autor  equivocando 
ki  sepulm  de  Ifrim  y  Móníqs*  Véate  i  Berti  De  reinu  getíie.'^  S.  Agustín 
Gamm,  dellóuiea,Gapitiilos  XlyXU ,  página  2K4.  Aunque  los  que  siguiendo 
4  aqmd.ascrilor.s6i  bao  engañado  en  cuanto  á  tener  las  reí  iqu  las  de  Sta.  Hó- 
oiea  por  laa  da  fita*  Prima ,  no  por  eso  debemos  tenerles  por  supersticiosos; 
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poBB  que  flíeiiipro  tíede  n  aeración  á  INob  por  obfeto  n  tiera  Santo 
Mfoiea ,  sos  reüquífts  4$imAgeiu  No  fiiltin  «utovet  que  sflnnan  dé  üa  modo^ 
¡■dudable  que  la  cabeza  que  existe  en  Douay  perleuflee*  al  cuerpo  de  Santa 
Prima ,  la  cual  fbé  llevada  por  Walter  6  Gualtero  desde  la  dudad  de  Ostia  á. 
los  Mes  Bajos  en  elafto  1468,  en  la  creencia  de  que  era  de  Sta.  Afónica. 
Esta  Santa  consta  en  el  Martirologio  Romano  en  4  He  Mayo.  —  N.  M. 

MO.MCA  íFr.  K<>|iie  iln  Sta.).  llamado  en  »  l  Mglu  S  il.uiova.  Naci<i en  Za- 
ragoza y  fué  vicario  genenil  (l<f  Agustinos  iMíscalzos  en  Kspafia  é  lii<lia>i.  Dis- 
linfuiióse  en  el  mini«4teno  déla  palabra  divina  ,  y  fué  varón  de  irran  íÍí  í  Ii  ina 
y  religiosidad.  Em  pMinral  de  1í>>  PP.  A^'n^tiiios,  cuando  lallrcjú  en  Madnd 
en  1672.  De  e^to  ndijíioso  s»'  dieron  á  la  prensa  lo>  dos  sermones  siguientes: 
i."  Sermón  de  Sto.  Tomís  de  Viilanueva  en  un  octavario  de  fiestas 4em  cflK 
mnizaeioji ,  en  la  que  eeUbrá  m  ñeforma  Agustiniana  en  el  tatmnU)  mayor  de 
S.Á§uttm4e  Zaragoza;  Zaragoza,  iQ6^,  en  4.*" —2."  Sermón  detotSmUi" 
«iMf  Corporal€$  de  /a  ciudad  de  Dama,  preéieado  em  eila ;  ZaHgeza ,  ÍM, 
en  4.* — Dejó  adeinás  en  dieposícMm  para  Imprimírie  taímte  lomas  predio 
aUn:  dos  de  ataresnutt  eofükmat,  dbs  de  moretee  e^pertínee^  di»  de  vM^ 
aet,  dM  maríaies^  cuatro  sanioreíei ,  uno  de  exlrwrdhmríoet,  ebro  de  plMiem 
ff)tf»an¡udiNMraM(»n»lM,  ir  dfm  dMi0^  ' 

MONIGO  (Santiago),  cardenal  sacerdote  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  con  el 
títnlode  los  sanios  mártires  Nereo  y  Aquiles ;  patriarca  de  Veneeiá ,  primado 
de  Aslniacta ,  metropolitano  del  Véneto ,  eonsejero  íntimo  deSi.  M.  I.  y  R. ,  ca* 
ballero  en  la  priaicra  clase  del  Orden  imperial  de  la  Corona  de  Hierro  aus- 
triíicíi ,  gran  dignatario,  c:ipidl.iM  de  la  corona  en  el  reino  Lombardo- Vé*- 
neto,  y  abad  rorncodalario  perpetuo  de  5.  Cipriano- di- Muí atto ^  etc.  etc. 
Nació  *'n  :2H  d<!  Junio  de  1778  en  una  pequeña  ciudad  comercial  del  terri- 
torio de  Treviso,  llamada  Riese.  Siendo  muy  jóven  todavía,  ingreso  en  el 
seminario  de  esta  ciudad  ,  y  bien  pronto  supo  distinguirse  por  su  aplicación 
Yla>  irninentes  facultades  de  su  rica  inteligencia,  pudiendo,  á  los  veintidós 
•DOS  dt>  su  edad  y  despueade  sui'rirbriUantísímos  ejercicios  de  exámen ,  ocu- 
par ia  cátedra  de  literatura  sublime  en  el  mismo  instituto  donde  hizo  sus 
estudios.  Por  enldoces  did  á  luí  muobos  panegMcoe  j  onteionei  l&nebres, 
satre  las  cuales  menee  especial  moncion  la  del  céleimi  Cánoro.  Más- tarda ' 
fea  elegido  para  la  cura  de  almas  de  &  Füo-dl-^lfDÍo ,  désplegindoen  aquelf 
cargo  lodo  el  celo  de  un  pastor  ilustrado  y  Terdaderanianta  emgéltca'«  y 
después  fué  nombrado  obispo  de  Cenada ,  recibiendo  k  codsagracioii  en  Ve* 
aecia  de  manos  del  patrnrca  Cardenal  Pyrker  el  dia  9  ds  Nóviembri  de 
i825.  Bastaron  los  tres  aflos  que  pasó  regentando  su  caria  áidctsm*  par» 
atraerse  el  amor  y  respeto  <le  todos  lo^  fieles ,  que  por  largo  tiempo  conser- 
varon un  dulce  recuerdo  de  >u  paUirnal  ^iobieroo.  Algunas  hCMOiilías  suyas. 
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en  especial  las^jue  oún  más  goslo  predieaba  á  su  pueblo,  han  sido  cotoocio-» 
nadas  tslií«B  en  amor  á  sa  kwm  memoria ,  y  ofrecen  al  ^io  modelos  su- 
Uimes  de  elocuenda  erístíana.  En  iW  fué  UaasadD  i  la  patriarcal  de  Ve» 
necia  V  y  IoomS  posesión  de  la  cátedra  de  8.  Lorenao  lustinkno,  mereciendo 
en  18S8  el  ser  rsveslido  de  la  púrpura  romana  por  el  papa  Gregorio  XTI.  A 
Un  eminente  dignidad  no  pedia  asceader  Hdoioo  sin  llevar  consigo  las  fir< 
Uides  (pie  tanto  le  distinguieron  constaatenienile,  siendo  oljelo  de  publica 
admiración  aun  desde  los  príDcipios  de  su  humilde  ministerio ;  y  se  le  vid 
cioi  Laim  nte  cu  medio  de  tantos  honores,  aparecer  revestido  de  cristiana  hu- 
mildad, aiJiM[ue  enérgico  cu  las  tlificultades  que  se  le  pi-esentaron  y  despro- 
visto de  cualquier  temor  á  las  intluencias  y  consideraciones  mundanas :  ántes 
h'ipu  íii  istró  animoso  á  su  clero  !a  senda  que  debía  tomar  á  través  de  las 
conmociones  políticas ,  y  levantó  su  voz  autorizada ,  proclamando  los  vehe- 
mentísimos deseos  que  tenia  de  ver  repuesto  al  magnánimo  Pío  IX  en  los  de- 
rechos de  que*la  revolución  intei^ra  despojarle.  Pero  tanta  constancia  y 
autoridad  hablan  necesariamente  de  irritar  á  los  insurgentes ,  dueños  á  la 
sazón  de  Venecía,  y  allanando  su  palacio,  corrieron  ébríos  en  busca  del  Car- 
denal ,  á  iln^de  prodigado  toda  suerte  de  injurias:  la  victima»  sin  embargo, 
sufrid  resignada  sus  groserías  é  insultos»  y  llena  de  ardiente  caridad  perdo- 
nó aquellas  ofensas.  Debilitada  ya  su  salud  por  loe  Mkos  y  los  tralK^os  de 
toda  60  vida » experimento  acerbos  dolores  por  loe  ataques  que  se  le  dirígie* 
ron ,  y  conocfendo  hallarse  próximo  á  la  muerte ,  partió  con  los.pobres  todos 
sos  bienes,  sin  olvidar  su  seminario  y  ks  criados  de  su  casa.  Llegado  un 
dia  de  Pascuas  en  que  se  oficiaba  de  pontifical  en  S.  Héroos ,  sintióse  herido 
de  muerte ,  y  no  le  fué  posible  terminar  la  homilía  que  no  obstante  su  debi- 
lidad iiabia  comenzado.  Fué,  pues,  trasladado  á  sti  palacio,  y  hubo  por  lo 
pronto  grandes  esperanzas  de  arrancar  su  presR  á  la  jnuerte ;  mas  en  breve 
adquirió  de  nuevo  el  mal  mí  intensidad,  y  lleno  do  pn?  \  mans<ulimibre  en- 
tr'i¡:(3  á  Dios  su  (íspiritu  en  1  ilia  áo  de  Abri!  de  f  S,)!  ,  dejando  e^intristada 
su  muerte  á  toda  Venecia ,  donde  jumas  podran  olvidarse  las  virtudes  de  uu 
tan  bondadoso  pastor  y  amante  padre.  — C.  de  la  V. 
.  IfóNlGLIA  (P.  Tomás  Vicenti^) ,  sabio  teólogo  do  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Nació  en  Floi'encia  el  IH  da  Agosto  de  1686,  y  fué  enviado  pOr  sus 
padres  áesindier  á  k  ciudades  Pisa»  donde  ejercía  la  medictna^u  tío  luán 
AndrésJIottigUa.  De  regreso  i  Floraaeia ,  y  habiendo  fallecido  su  protector, 
abraaó  la  vida  religíoaa  sin  consultar  ántes  con  sus  fuerzas  para  sobrellevar 
tes  pnvacionds  de  este  estedo.  Los  superiores  de  su  Orden que  deacubrieroo 
en  él  un  teleatopoeo  común ,  te  permitieron  fracuenter  las  escuelas  pWicas, 
y  este  libertad  dió  ocasión  á-que  ks  sentimientos  de  ttonigUa  se  desviasen  de 
U  senda  dsl  dsber.  Engañado  por  £tu*ique  Newton ,  embajador  inglés  cer- 
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ca  del  duque  de  Toscana ,  que  le  presentó  grandes  ventajas  y  un  porvenir 
Miante  si  pasaba  á  Inglaterra,  MonigUa  salva  las  paredes  de  su  convento, 
liuye  de  sus  cofrades ,  y  se  embarca  en  Liorna  en  una  nave  que  estat»  á  pun- 
to de  dañe  á  la  vela  para  loglaierra*  Instalado  ya  en  Ldndres,  la  fogosa  ima- 
gíoaeíon  de  Moniglia  registró  todas  las  bíbliolecas,  esperando  siempre  la 
nsIÍBieiott  de  los  sueños  dorados  que  le  habia  pintado  el  embajador  inglés 
m  ToMjana ;  vom  á  pesar  de  que  sus  eonooimíentos  eran  cada  dia  más  vastos, 
y  de  que  gozaba  entre  los  sabios  ingleses  de  honrosa  oonsideradon ,  sus  re« 
eonos  iban  agotándose  hasta  el  eitremo  de  que  si  un  lord  no  se  hubiese  com-^ 
pedeeidode  su  situación,  nombrándole  institutor  de  su  hijo ,  hubiera  sin  du- 
da perecido  de  miseri.'i;  iiuiuietr»  por  el  porvenir  ésto  fugitivo  religioso,  y 
perdidas  y;i  todas  sus  esperanzas,  Moniglia  resolvió  implorar  la  protección 
del  gran  duque  de  Toscana;  y  éste,  compadecido  riel  akiudoiio  en  que  se 
hallaba  un  hombre  tan  ilustre  y  del  arrepentimiento  sincero  ({oe  revelaban 
sus  palabras,  ÍMterc*.HÍio  para  con  los  superiores  de  su  Orden  ñ  iin  de  que  le 
perdonáran  su  faltii.  Vuelto  ú  la  gracia  do  la  Orden,  y  echado  uii  velo  so- 
bre la  conducta  pasada  de  Moniglia ,  éste  regresó  al  seno  de  sus  cofrades, 
donde  fué  recibido  con  una  bondad  que  demostraba  el  afecto  que  lo  prob- 
aban y  el  sentimiento  de  que  los  hubiese  dejado.  Desde  luego  el  P.  Tomás  se 
Mcd  al  ministerio  de  la  palabra  divina ,  su  celo  y  talento  ftieron  muy  pm- 
lo  coronados  por  el  éxito  más  satisihetorío.  Sos  superiores  le  dleioa  algún 
tienpo  por  oompaftero  al  sobao  P.  MinorBlli ,  prefecto  deGuanata;  mas  des* 
pues  dratinaron  al  P.  MonigUa  á  la  earrera  de  la  enseftana ,  donde  sus 
ñutos  talentos  podian  hallar  eampo  más  grande  y  más  propio  para  la  gloria 
de  la  Orden.  La  nombradla  que  adquirió  enseñando  teología  en  las  ciudades 
de  Florencia  y  Pisa  es  superior  á  todo  encomio ,  habiéndola  sostenido  á  la 
misma  altura  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  esta  ultima  ciudail  el  15  de  Fe- 
brero de  -1767  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes: i.*  De  oi  igine  mío  ai  um  pra-um  liusarü  U,  M.  Vtnjtnis  dissertalio  ;  lio- 
ma.  -1725,-  en  S."^  En  ella  refuta  la  opinión  de  los  Bolandos  ,  que  niegan  á 
Sto.  Domingo  la  reducción  de  estas  oraciones.  —  2.*  De  annisChristi  Salva- 
í  ''•!.< ,  ct  (le  Hcligione  utriusque  Pkilippi  Áugusti,  dissertationes  duoe ;  idem, 
1744 ,  en  4.**  En  ellas  se  encuentra  vasta  doctrina  y  abundante  erudición.— 
3.*  ¡Hssertazione  contro  i  fatalisti ;  Luca ,  4744,  dos  partes  en  8.^—4.*  Ms. 
Mro  i  materialisti  é  alti  i  increduUi ;  Pádua,  ilfSO,  dos  tomos  en  8.' — ft/ 
Osservaxiom  aHicíh/Uomfidus  amtro  i  materlaUdi  \  Luca,  i760,  dos  tomos 
en  S.*>—  6.'  La  MeaU  humana » ipUito  immmriale » noit  materia  pen$ant$ ;  Pá- 
dua, 1766,  dos  tomos  en  S.^*—!!. 

MDNDfNA,  virgen.  Santo  que  recuerda  el  6  de  Julio  la  Iglesia.  Nada  se 
abe  de  elU  más  que  murid  el  afio  518. —C. 
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MOMOTÜ  (Fr.  Toiuas).  Fut'i  natural  di-  Uimnl  en  Lieja  ,  y  profesó  cti  la 
Orden  Duiainicajiu ,  á  los  diez  y  ocho  afios  di'  edad  ,  en  ll'iol).  Hizo  mis  estu- 
dios en  Douay  (Flandes) ,  y  r«!eibiu  el  grado  de  bachiiier  eu  la  universidad 
de  Bourges  (Francia),  donde  habla  sido  llevado  por  orden  de  sus  superiores, 
£otre  sus  compañeros  se  distinguía  por  su  apUcacion  y  buenas  di&poaicio* 
aes  ,  y  les  daba  lecciones  de  teología  dogmática  y  Ooral ,  ea  lo  cual  se  dis- 
tinguió »asi  como  en  unas  conclusíoaos  que  aeciuvo  en  España  cuando  vino 
fiara  «vaoHar  ciertas  diligcocias  neoesarias  paitt  su  ordeaacioa.  Arreglado 
todo  b  preciso  paia  esta ,  volvió  á  Ueja ,  y  ftié  arrebatado  del  mundo  en  I6i76* 
el  día  99  de  Enero ,  sin  baber  dejado  á  la  posteridad  más  escrito  que  la  Ktdo 
de  PM  F,:que  esicribíó  y  publicó  en  Francia;  pwo  que  por  su  corrección  de 
estilo  y  v^dad  bialórica  sirvió  para  que  su  Orden  pagase  eiu  trabajo  con- 
tándole entre  siB  distingaidos  escritores.  ^G.  R. 

MONISTROL  (Fr.  Gervasio  de),  capuchino  y  autor  del  plano  de  la  acequia 
navegaliltí  desde  Mirlorell  a  Hurcelona,  proyectado ,  trazado ,  explicado  y 
ofrecido  ul  Magistrado  de  Rircelona. — O.  y  O. 

MONITÜLA  (P.  Angelo),  jesuíta  italiano,  que  se  consagró  en  el  IN  ru  á  h 
conversión  de  los  indios.  Trabajó  por  espacio  de  veinticinco  anos  en  Santa 
Crui  de  la  Sierra  ,  distinguiéndose  ¡)or  su  celo  por  la  frloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  sufi  prójimos.  Visitaba  continuamente  los  pueblos  despreciando^ 
rigor  de  las  estaciones,  atravesando  ríos  caudalosos»  exponiéndose  á  gran- 
des peligros ,  y  sufriendo  las  inclemencias  del  cíelo  para  salvar  las  almas, 
deseando  dar  su  vida,  por  ellas.  Era  tan  sufrido  que  no  solo  perdonaba  á  los 
que  le  maltrataban » sino  que  iba  en  su  busca  basta  que  conaeguia  se  ooníe- 
ssaen  coa  ól  para  corregirlos  de  sus  malas  costumbres.  No  fueron  menores 
sus  demás  virtudes  y  en  particular  la  de  la  castidad ;  se  le  atribuyen  diferen- 
tes milagros,  los  que  bicieron  que  después  de  muerto  acudiese  á  su  entierro 
todo  .d  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  besándole  la  mano  de  rodillas  el 
gobernador ,  autoridades  y  demás  personas  principales ,  tocando  rosarios  á 
su  bábito,  Hamándole  santo  y  pidiendo  con  mucha  devoción  algunas  de  sus 
reliquias.  Falleció  á  los  cincuenta  y  tres  anos  de  edad,  después  de  haber 
servido  treinta  y  tres  ea  la  Compañía.  —  S.  B. 

MONITÜU  (S.)  obispo  y  confesor,  padeció  en  Orleaiis  tMi  dt^fensa  de  la  fe. 
Ignórase  la  feclia  y  circunstancias  de  su  martirio,  cuya  conmemoración  hace 
la  If^lesia  en  10  ác.  Noviembre.  —  C.  de  la  V. 

MOiNJA  (Mana),  reli^Mosa  íranciscana  del  convento  de  la  Magdalena  de 
Akaraz.  Era  natural  de  Solanilta,  pueblo  del  arzobispado  de  Toledo*  y  des- 
de que  tomó  el  hábito  se  distinguió  por  h  sencillez  y  pureza  de  su  vida. 
Cuando  se  verifícó.esto  era  prelada  del  convento  una  religiosa  mny  pruden- 
te y  afamada  por  su  virtud»  llamada  Doña  Sancha,  y  como  le  dijese  su  pa- 
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dre  al  separarse  de  ella :  «  Mirad ,  hija ,  que  vayaiti  siempre  imitando  en  las 
pisadas  íi  In  iim*lrL'  boña  S^mcha,»  tomo  tan  literalmcutu  csüis  palabras  que 
no  sok»  en  las  acciones ,  sino  hasta  oii  el  modo  de  vertir  y  otras  cosas  más  n¡- 
ipias,  la  tomaba  por  modelo,  lo  (MüiI  n'  reliere  tariibion  de  inuchoá  santos  cé- 
lebres, f'ii  {)?irticular  dtí  algunos  tic  1  »s  compañeros  de  S.  Francisco.  Obtuvo 
con  esto  María  (a II  huem  opitiion  entre  óus  companriras,  que  la  miraban  co- 
mo un  dechado  de  períeccioii ;  no  siendo  menor  su  ikma  entre  los  seglares, 
pues  desde  muchas  leguas  la  enviaban  á  suplicarlos  encomendase  en  sus 
aracioiMS.  £ra  muy  amaale  de  U  pobreza,  lo  cual  se  díM  haber  sido  taa 
leeDeralen  el  convento  en  que  vivió,  qudá  nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer  má- 
ríto  de  ello.  Obtuvo  diiereotes  cargos,  desenspañindokM  todo»  ooo  celo  y 
acierto  y  manifiastando  suma  paciencia,  heroica  virtud  en  ^ue  iObreaiUd 
hasta  el  extremo  de  no  haberla  visto  ni  una  sola  vez  airada  e&  los  muolio» 
años  que  vivid  en  la  religión.  Murió  el  año  de  1{S80,  á  los  setenta  de  so  edad» 
y  fué  enterrada  en  su  convento  donde  por  muchos  años  se  conservó  su  me- 
moria y  fué  venerada  por  las  demás  religiosas.    S.  B. 

MONLEZIJN  (Juan  Justino) ,  edesiástico  é  hístortodor  francés,  nacido  en 
Saramon,  cerca  de  Auch ,  en  i  800,  y  muerto  en  esta  última  ciudad  el  5  de 
Junio  de  18o9.  Siguió  los  estudios  en  el  colegio  de  Aire:  consaf?ró  sus  pri- 
meros trabajos  á  la  instrucción  de  la  juventud  ,  ([ue  se  dedicaba  al  servicio 
de  los  nltares,  y  sirvió  la  |)arro(}u¡a  de  Castelnau  d'Arbieu ,  cerca  de  Lec- 
íoure ,  hasta  que  en  1833  paso  á  la  de  Bíirran  cfi  el  cantón  de  Auch.  Mr.  de  la 
Croix  d'Azolete,  arzobisjM»  d.'  Aucb,  le  nombró  en  1847  canónigo  titular  de 
su  metrópoli.  Además  de  numerosos  articulo^  publicados  en  diíerentes  pe- 
rióílicos  y  colecciones  histcíricas ,  ha  escrito  este  eclesiástico:  Historia  de 
Gascuña  desde  ios  tiempos  másremotos  hasta  nuestros  días ;  Auch ,  1846-  18tS0» 
siete  volúmenes  en  8.*^  Comienza  en  el  siglo  111  antes  de  la  era  cristiana,  y 
termina  en  el  si^lo  pasado. — La  Iglesia  Angélica  ^  ú  historia  de  ia  iglesia  de 
nueitra  Señora  de  Pu^,  y  4eio»  establecimientos  religioios  que  la  rodean; 
Qermont,  1854,  en  8.**— iVotida  histórica  wbre  la  ciudad  de  Miranda;  18S6, 
en  8.""—  Vida  de  ¡os  santa  oMspos  de  ¡a  metrápoli  de  Auch ,  1897  ,  eo  9." 

MDNLLDR  (Fr«  Juan  Bautista).  Nació  en  Bocairente,  anobispado  de  Va- 
lencia, y  abraxó  el  estado  eclesiástico.  Además  de  loe  vastos  conocimientos 
que  poseía  en  filosofía,  matemáticas  y  sagrada  teología ,  era  muy  perito  en  la 

lengua  latina ,  hebrea  y  griega.  A  instancias  del  prelado  de  Orthuela  ,  que 

coriocia  el  extraordinario  mérito  de  Monllor,  el  rey  D.  Felipe  II  le  nombro 
teólogo  lectoral  de  aquella  santa  Iglesia,  y  cinco  años  desf)ues .  ó  sea  en  15911, 
le  ascendió  a  la  dif^nidad  de  maestrescuela  de  la  propia  Iglesia.  Escri- 
bió :  1.''  Poí'aphrasis  et  sdiolía  in  dúos  libros  in  iorum  aiuUUioorun(k  Áristoteli^ 
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vel  de  ralioeinaíUme  é  grmú  9emme  in  Uitínum  á  te  úomertm.  Eita  obra  la 

dedicó  al  obispo  Gallo  ,  su  protector ,  aummitándala  después  con  los  dos  tra* 

tados  siguientes:  —2."  Ik  nomine  ente\edia  apud  Aristotelem  qwestio  única. 
3."  De  univemis  copiosa  disputatioin  qua  praripiie  docetur  universa  in  rcbu& 
consiarf  ñinc  menUs  opera:  retiñidos  ea  un  volíiinen ;  Vnlcncia ,  1569  ,  en  4.** 
A.'^Oi'ntti)  í/t'  ntiUtate  analiseos],  sea  ratiorinali  rt  's  arÍ!^toteU  (t  el  ¡>hilnsnji/ut  ve- 
ritaiein  tohus  i'^!<r  ampledendunij  quam  pernonanun  ddectum  hahen'iuni.  EsU 
oración  se  recitó  en  Valencia  en  1508,  y  con  otras  dos  de  diferentes  autores 
fué  impresa  en  Francfort ,  i 591,  en  8." — 5.°  üratio  in  commetuiatimem  dia- 
leeUcíB  habita  in  universitate  Valentina  Kaí.  ScpUmbrL^  i 567.  Rodríguez  dice 
qtie  la  vio  manuscríta  en  4.** ;  Vicenta  Mariner  cuenta  á  este  eclesiástico  en- 
tre los  iosigaes  poetas  que  ha  producido  la  ciudad  del  Cid ,  y  elogia  sa  iiie<* 
moria  con  estos  versos: 

Ett  eHam  egregius  mutis  Mfoniorius  aUÍ9 

Qtd  Mum  taerojwre  phaUme  dedU, 

J^lodisastumtit  vocet  «müoque  eanoró 

Pamati  wmuU  masnimMt  omne  fam. 

Mtrtts  et  ad  Sophiam  ,  ad  rerum  fuU  altas  honores » 

Prwbei  plúmbeas  artibus  atiis  opcs. 

i\.  M. 

MONLLOU  (Fr.  Juan  Bautista),  monje  de  S.  Gerónimo  de  la  Murta.  Es- 
cribió :  Epitome  totius  compendii  dialectiees,  y  otra  obra  denoininafla  :  íns!- 
titntiones  Cosmographias  et  GeoQrapMoíf  y  por  último:  ¡kholia  m  diakciicam 
Gc4)rqii  Trape%onis. — O.  y  O. 

MQNLUMA  (Fr.  Juan  Teodoro),  religioso  mercenario  de  Valencia»  maes- 
tro en  sagrada  teología ,  provincial  de  la  de  Valencia  y  Mallorca»  y  autor  de 
una  obrita  titulada :  Abecedario  ó  emUtia  etpiritud ,  que  se  ignora  si  se  did 
i  la  prensa.— N.  M. 

MONBiORELL  (Gárlos  le  Bourgde).  Nació  en  Pont-Audenoer»  y  fué  li- 
mosnero de  la  duquesa  de  Borgofia  en  1697.  Su  talento  como  orador  sagra- 
do fué  recompensado  con  la  abadía  de  Launoi ,  no  siendo  extraña  i  esta  re- 
compensa la  protección  de  madáma  Maintenon.  Se  conocen  de  este  edesiéa- 
tico  varíiis  Hm^as  muy  apreciadas  sobre  las  dominicas,  días  de  cuaresma, 
y  misterios  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  Santísima.  Esta  colección ,  muy  útil 
á  los  párrocos  rurales  y  aun  á  los  de  las  ciudades,  comprende  tile/  tomos 
en  1'2.°E1  estilo  del  autores  sencillo  y  preciso,  bastantt;  parecido  al  de  lus 
Santos  Padres ,  cu  va  seiiteiicia  se  aplica  con  mucha  oportunidad.  Se  ignora 
el  ano  en  que  íulieció.  —  M* 
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IK)NNEL  (B.  Bernardo),  confesor ,  recorrió  ca  uiti  tn  de  los  PP.  Ignacio 
Bcrnedo ,  Bernardo  Mégfí  y  el  heraiaiio  Jom;  úistel,  las  ciudades  de  Mequi- 
nez,  de  Saló,  y  deTetuan ,  en  MarrueíXis,  rescatando  á  los  esclavos  con  sus 
plegarias  y  cuantiosos  sacrificios.  En  Teluan  lueron  reducidos  á  prisión ,  y 
l>ara  obtener  su  libertad  les  fué  menester  desprenderse  de  un  rescate  creci- 
dísimo. £1  dia  ^  de  Mayo  de  1681  llegaron  á  Marsella  con  una  mulütod  de 
orntianoB  que  les  debían  su  libertad ,  y  después  de  baber  juntado  nuevas  su- 
mas para  rescatar  cautivos ,  partieroii  M^unda  vea  eo  busca  de  iguales  á 
mayores  peligros. — C.  de  la  V. 

MONNEL  (Simón).  Nació  en  Weissemborgo  el  afto  1748,  y  hechos  sus 
estudioB  y  obtenidas  las  drdenes  sagradas  regentaba  el  eurato  de  Valdelan- 
eoort,  en  1»  dióoeais  de  Langrás ,  en  la  époea  de  la  revolución.  Fué  nom* 
bffado  diputado  «n  los  Estados  generales  de  1788 ,  y  en  todas  las  reuniones 
votó  siempre  eon  la  iaquierda,  dando  asentimiento,  ooaM>  parecía  consi- 
Soiente  á  sos  opiniones  avansadas » á  la  ooostítuetoo  eívil  del  deco ,  que  fúé 
tan  justamente  r^krtada  por  todos  los  obispos  católicos  de  la  culta  Francia ,  y 
á  cuya  opinión  se  adhirieron* también  los  más  notables  prelados  de  la  cris- 
tiandad. Fué  después  elegido  miembro  de  la  Convención  Nacional ,  y  en  ella 
voto  la  ¡auerte  de  Luis  XVI,  cuya  sentenciase  dictó  en  concepio  tie  sin  pro- 
rnf?ri  p:-irn  h  apelación.  FropubO  algunas  medidub  de  gobierno,  y  *^ntre  otras 
la  de  que  los  denunciadores  y  comités  revolucíonarif)s  tuvjtiseii  obligación 
de  indemnizar  en  el  caso  de  que  á  alguno  le  detuvieran  injustamente;  con  lo 
cual  ciertamente  se  causaba  gran  perjuicio,  pues  sabemos  bien  la  manera 
con  que  estas  delaciones  se  atienden  y  ejecutan»  siendo  en  su  mayoría  las 
tnás  inofensivas  las  personas  en  quienes  más  se  ensa&an;  y  no  podiendo  evi-> 
tar  esto  ni  aun  los  mismos  delatores ,  por  hacerse  sus  delaciones  conforme  a 
las  instrucciones  qoe  se  les  dan ,  que  era  precisamente  la.reBponsabilÍdad 
qae quería  dedinar  Mr.  Hmmel,  del  gobierno»  en  quten  estaba»  álos  parti- 
calares,  que  nunca  faaoenmás  que  seguir  las  ínstruociones  que  se  les  oomn- 
aicsn ,  y  que  ponen  en  pcáetíoa  acaso  con  sentimiento  por  ser  este  su  de- 
ber. Gomo  esto  íkvoreoia  á  bs  miras  de  aquel  gobierno,  le  hioíeron  á  Mon^  - 
aelcomIsBrio  del  DirecCorío  ejecutivo  en  uno  de  los  departamentos»  dosem- 
peótndo  este  cargo  hasta  que  Napoleón  comensó  ¿  reinar ,  en  cuya  época 
hubo  de  cesar  en  el ,  tal  vez  por  una  de  esas  a)mbin8CÍones  de  gobierni»  que 
Dosü  explican  más  que  pM  Iíj^  juismos  que  las  hacen;  pues  no  cabe  decir 
que  llevó  á  cabo  nuestro  [n  i  ^onaje  ninguna  acción  imr  ia  cual  mereciera 
esta  deposición  :  pues  sabi  nios ,  y  él  mismo  lo  declaraba  en  algunas  cartas  , 
particulares,  (]ue  poma  todo  su  esmera»  en  llevar  adelante  los  designios  de 
los  que  habian  iniciado  y  continuaban  uua  revolución  que  sus  afectos  creian 
muy  ventajosa  á  su  país.  Siguieroa  los  aoooteoimíentos  de  i^'r¡mciji  el  curso 
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quo  nadie  desconpce,  y  la  ley  de  42  de  Enero  de        obligó  á  Mr.  Monnel, 
como  á  nnicbísímos  otros  .  á  tuniírar  de  Francia  de  donde  se  refugió  á  Cons- 
tanza, y  allí  volviiial  ejercicio  de  su  ministerio  ,  (Ifl  cual     iial»¡a  al>stenido 
durante  la  revolución  y  reconoriíi  su  error,  siquiera  no  fiiese  mas  que  en 
ocuparse  en  asuntos  tan  opuestos  ¡i  la  caridad  y  mansednnilire ,  paz  y  dul- 
zura que  dei>en  formar  el  earáeter  d''l  ministro  de  J(.'^u(  risto ,  jint'slo,  como 
sabemos,  en  d  muodo  para  ser  luz  y  camino  de  todos ;  pero  luz  que  ilumine 
y  oammo  que  guie  á  la  unión  intima  de  hermanos ,  y  no  á  la  discordia  quo 
siempre  excitan  los  pirtídos  políticos,  ruina  inev¡tal)le  y  segura  de  los  pue« 
blos  por  poderofios  é  ilustrados  que  ellos  sean.  La  caída  del  ^biernoá  cuya 
defenfia  dedicó  los  a&os  de  su  vida  parlamentaria,  y  más  que  nada  una  gra- 
cia especial  de  Dios,  le  obligaion  en  Constanza  ¿  observar  una  vida  ejempla- 
risima,  ocupándose  solo  en  los  ejercicios  de  su  ministerio,  haciendo  con 
todo  cuanto  poseía  obras  de  caridad,  y  confesando  su  extravio  con  la  mayor 
compunción  en  cuantas  ocasiones  le  parecia  conveniente:  así  que  todoCona- 
tansa  estaba  prendado  de  él;  pues  veían  que  había  sido  viotíroa  de  una  obce* 
oacion ,  cuyo  (ündamento  no  es  nuestro  propiisito  examinar ;  pero  que  había 
después  conocido  su  extravio  y  queria  reparar  en  lo  posible  su  anterior  con- 
ducta. Asi  que  la  duquesa  de  AnpilemR ,  comprendiendo  esto  mismo,  le 
hacia  todo»  los  años  el  regalo  de  una  i*ue¡ia  p/nsion  ,  «pie  servía  para  socor- 
rer necesidades  ;  pues  á  este  solo  lin  consagro  «1  arrepentido  Monnel  todo  su 
cuantioso  patrirronio.  f.a  nuierte  vino  á  coltrar  de  él  el  trii)utü  que  le  debe 
todo  hombre  que  nace  ,  y  acaecida  en  los  últimos  meses  de  iSii'^ ,  habla  ya 
él  previsto  la  obligación  en  que  estaba  el  hombre  público  de  hacer  también 
público  su  extravío ;  pues  tenia  dispuesta  y  publicó  la  siguiente  retractación: 
«El  infrascritos.  E.  Monnel,  sacerdote  y  éntes  párroco  de  Valdelancourt, 
»en  la  diócesis  de  Langrés,  residente  en  la  actualidad  en  Constan»,  declara 
•que  retracta  todo  lo  que  puede  haber  hecho  y  manifestado  en  público  ó  en 
ipartícular  contra  la  religión  católica,  apostólica  romana,  bajo  de  cuya  fe 
•y  en  cuyo  seno  quiere  morir ,  suplicando  en  particular  á  sus  antiguos  fe» 
»ligreses ,  le  perdonen  los  escándalos  de  que  haya  podido  hacerse  culpable; 
»que  naniñesla  además  el  más  vivo  sentimiento  de  haber  volado  la  muerle 
»de  su  rey  Luis  XVI ;  que  pide  humildemente  á  Dios ,  que  es  un  ser  Beño  de 
»bondad,  le  trate  no  sciíun  su  justicia ,  sino  según  su  misericordia  ,  que  os 
^infinita  y  en  la  cual  confia  entííramente.  Esta  retractacifa»  se  lii/o  en  manos 
»de  Mr.  Wichl,  prt  íecto  del  cxilegio  (h  Co-istaii/.a,  a  ¿9  de  Octubre  de  18:í:?.» 
Este  importantísimo  documento,  que  se  publicó  en  Constanza  y  cuya  copia 
sé  mandó  á  los  obispos  de  Francia ,  produjo  un  eco  grande  .  que  le  acreaditó 
sobre  manera ,  [>ues  hasta  los  más  afiliados  á  las  doctrinas  de  que  protestaba 
Monnel ,  veían  eo  su  conducta  un  proceder  muy  conforme  á  los  principios 
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dil  (lr»n;nia  católico.  Por  esto  su  memoria  luí  sido  y  se  ixiuserva  agradable; 
(•lies  todos  han  comprendido  quo  una  obcecación  puilo  extraviarle ;  pero  su 
|irol<ís»ta  y  su  conducta  fueron  un  testimonio  clarísimo  de  su  le ,  ¡m-  lo  que 
el  párroco  Simón  E.  Monnel  se  recuerda  aíeiapro  ooo  veueradoa  por  los' ha- 
filantes  de  Valdelancourt. — G.  H. 

'  MONiNET  (Monseñor).  Fue  este  distinguido  prelado  dotado  por  Dios  de  un 
a'Io  ardientisimo  por  la  salvación  de  las  almas ,  y  de  undeseoefícacisimode 
ilerar  á  toda  región  el  nomlve  y  religión  de  Jesucristo,  como  única  maneta 
de  salfar  á  las  gentes  de  la  ruina  eonelguieut»  i  la  ígaoranoia  do  eela  única 
fiwnte  de  diclia.  Asi  que  con  buenas  dispósídones  y  eiplinnion,  hno  los 
oeoesarios  estudios  para  llegar  al  sagrado  drden  dd  prcsbilenufo»  y  en  In 
Gongrapicion  del  Espíritu  Santo,  de  dcndc  fué  primero  alumno  y  luego  su«J 
perior,  desempeiM  á  satisfoooion  todos  kn  cargos  que  se  le  imposieron ,  con 
él  dillctl  de  la  predicación  y  calaqueils  de  los  negros ,  á  ia  cual  se  dedicd  coi> 
tan  buen  éxito  y  acertado  tino ,  que  ninguno  de  los  moradores  de  la  isla  de 
Borbon,  donde  ejerciera  al  principio  este  importantísimo  cargo,  sabia  lla- 
marle más  que  <ú  padir  de  los  negros,  mu  los  cualc'»s  ciertamente  desempe- 
ñaba los  oficios  de  tal ;  put;s  no  l'ue  una  sola  vez  la  que  se  quito  d  ¿ilujj»;iilo 
de  la  l>r>ca  para  dárselo  ji  lus.  pubrecitos  indigt'uas,  de  los  coales  decia 
él  con  mucha  í^racia  ,  que  rra  una  (¡rau  cosa  fttenen  á  pedir  por  Dios  á  loa 
que  de  Dios  eran  ministros  y  del  pueblo  medianeros.  Era  ya  peíjueño  espa- 
cio para  el  celo  del  distinguidísimo  Monnet  ia  isla  de  tkirbon,  así  que  puso 
todas  sus  miras  en  Hadagascar,  y  ¿  conquistar  y  enseSkar  á  aquella  pobre  gen- 
te leodiaa  todos  sus  deseos  y  todas  sus  notabilísimas  aspiraciones ,  por  lo  cual ' 
en  cuanto  llegaron  al  terrítorio  de  esta  inoivtlÍBLds  Isla  los  hijos  del  gran  Lo*- 
yola,  foé  nuestro  Taron  apostólico  tmo  de  lof  primeros  que  i  ellos  se  ngMi^ 
ptODi  y  sin  Mcordar  pam  nada  el  carácter  de  saperlor  de  que  entm  los  su<a 
)resgosaba,  se  dedicó  con  los  Jesusas  nomo  uno  de  tantos,  y  nada  más,  é 
la  iostrueeiott  civil  y  relígíoaa  de  aquellos  Infeltoes ,  ganando  á  muchos  paíri 
Dios ;  pues  que  tenia  un  caréeter  especial ,  duleisimo,  con  el  eaal  almia  á 
todo  el  que  una  vez  tenia  la  satisfiiccion  de  verle ,  y  á  osto  juntalia  üna  ht^ 
míldad  profundisima ,  con  cuya  virtud  no  se  desdeñaba  de  comunicar  con  to« 
df>s,y  á  toílos  por  consiguiente  hacia  participes  de  sus  benelicios.  y  atra- 
vt'iídulu> .  los  imia  á  la  caheza  única  del  mundo  feliz,  ;í  Jcsiicrislo  señor 
nuestro.  íli¡i»o  en  su  Congregación       Espíritu  Santo  necesidad  de  (¡ue  vol- 
viese á  Francia,  ap<'nas  trascurrido  un  año  del  establecimiento  de  la  uílhom 
áque  se  agregó,  y  como  el  era  todo  de  Dios,  según  su  propia  confesión ,  no 
tuvo  inconveniente  alguno  en  abandonar  lo  que  era  toda  su  delicia  ,  la  con- 
versión y  ense&aiUsa  de  los  negritos ,  para  venir  otra  vez  á  regir  y  gobernar 
SU  instítato;  pues  que  superior  de  él,  como  él  mismo  manifestó,  no  podía 
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desprenderse  de  hn  onidedoB  oonsigHÍenln  i  su  61190,  >^  abandonar  eate 

lia:>ia  que  hallase  sujeto  idóneo  á  quien  enooiBendóirsele ,  como  k>  hizo  en  4848 
cuando  fué  nombrado  y  consajxrado  obispo  de  Pella ,  y  después  vicíirio  gene- 
ral de  la  misión  de  Madagasc<ii ,  (lisptíiisandolc  el  sumo  pontifico  Pió  IX  todo 
género  de  deferencias  en  adecuada  recompuusu  á  sus  sieniprt'  crecientes 
méritos  ,  y  como  un  testiuiouio  da  lo  agradable  <fue  es  paia  el  sucesor  de  Pe- 
dro el  (jue  ios  liijos  de  su  amor  vayan  á  predicar  ei  Evangelio  á  toda  criatu- 
ra,  y  á  dar  á  todos  los  medios  de  salud  que  para  todos  conquistó  el  Sobera- 
no Señor,  quo  dueño  de  la  vida  se  sujeté  á  la  muerte  para  que  el  hombre»  e8> 
davo  de  esta  muerte  misma ,  resucitase  á  la  gracia  rompiendo  sus  cadenas* 
Gonitituido  ya  en  la  altísima  dignidad  episcopal  y  liedio  superior  y  adminia* 
tnidor  de  aquella  su  predilecta  grey ,  lenía  que  emplear  aos  desvelos  en  haoer 
por  ellos  cuanto  pudiera ,  asi  que  k>  primero  que  ocurrió  á  su  mente  fué  bob- 
ear coropafieros  para  tan  importante  empresa ,  y  escogiéndolos  de  entre  sus 
mismos  bermanos ,  emprendió  su  viaje  acompasado  de  doce  sacerdotes  y  tres 
seglares » todos  útiles  y  celosos  y  llenos  de  un  gran  deseo  de  la  gloria  de  Dios 
y  bien  de  aquellos  pobrecttos ,  cuya  eipedicion  partió  para  su  destino  en  iu* 
nio  de  1849,  siendo  al  marchar  colmado  de  bendiciones  por  todos  (os  que 
veinn  en  su  intento  la  más  noble  y  civilizadora  de  las  empresas ,  el  germen 
de  ia  uiiica  verdadera  prosperidad  de  los  estados ;  pues  es  la  institución  ,  que 
hacien<lo  i  los  hombres  buscar  su  dicha  eterna ,  no  en  otra  parte  se  la  os- 
leuLa  que  bajo  la  observancia  d  •  las  l<'\rs  y  i  unsejos  ([ue  no  pued«Mt  mf'nios 
de  hacerle  buen  ciudadano;  porque  sin  serio  no  p0(h*ia  salvarse.  Antes  de  ir 
á  Madagascar,  le  pareció  oportuno  al  prelado  visitar  otra  pequeña  isleta,  lla- 
mada Saut<i  Maria ,  que  está  prós,ima  á  la  capital ,  y  en  1 1  cual  tuvo  que  con- 
firmar á  todos  los  moradores;  pues  como  nunca  habia  habido  ahí  ministro 
sagrado  dotan  elevada  gerarquia,  no  hablan  podido  ellos  disfrutar  de  tan  in- 
menso beneficio  como  proporciona  este  otro  sacramento  de  la  ley  de  gracia. 
Administróla  con  gran  consuelo  suyo ,  y  el  incidente  de  detenerse  en  este  si<* 
lio  sirvió  para  probar  más  y  más  sus  virtudes  y  como  de  medio  para  prepa^ 
rarte  Á  la  eonseeudon  de  la  eterna  é  inmaicestble  corona  que  Dios  reserva  á 
los  confesores  de  b  fe.  Probó  su  virtud » pues  que  sin  ella  hubiese  aceptado 
alojamiento  más  ctfmodo  con  que  le  brindaba  el  gobernador,  luego  que 
supo  la  estancia  allí  del  señor  obispo ,  y  cuyo  obsequio  rehusó  éste  porque  no 
era  posible  accmodar  á  todos  sus  compañeros  de  misión ,  y  él  nunca  quiso 
preferencias  ni  singularidades ,  fiorque  decía :  o  que  aun  cuando  era  el  pri- 
mero de  todos ,  por  haberlo  asi  dispuesto  el  Padre  comuu  de  los  fieles,  era  el 
que  caniiTi  iha  más  cargado,  y  por  consiguiente  el  más  digno  de  cnmjt  iiiuu  y 
honor  di;  loilos  ello; .  ^  A  esta  su  resolución  do  no  mudar  de  alojamiento  se 
debió,  seguuel  humauo  juicio,  el  que  adquiriera  el  venerando  prelado  uuas 
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calenturas  de  mal  carácter,  que  pusienm  en  peligro  su  vida  y  <piele  amba-* 
iann  de  «otre  sus  hijos  éates  de  que  pudiese  desplegar  su  eelo  en  bvor  de 
ellos,  Di  aun  desenvolver  en  la  pr^ea  el  gran  pensanuento  qiia  acerca  de 
cHos  mismoa  ooaciibiera.  Muy  poeo  resiableoido  del  ataque  que  aiifrió  en  San* 
ti  üaria »  quiso  ooiitinuar  su  viaje  ¿  Madagasear,  y  apánas  llegó  i  Mayóte», 
que  albeigado  en  su  hospital  y  rodeado  de  sus  queridos  hennanoa ,  entregó 
n  espirilu  á  Dios  el  día  1."  de  Diciembre  de  1840  á  las  seis  horas  cabales  de 
luber  llegado  al  lugar  donde  con  fundada  esperanaa  se  prometía  haber  tn^  • 
biyado  mucho  para  la  gloria  del  Señor  y  santificación  de  aquella  oomaroa  que . 
•un  no  había  disfrutado  más  que  un  ligero  destello  de  la  brilhrolisima  luz  de 
Is  católica  romana.  Imposible  es  de  describir  el  sentimiento  que  causó  en 
lodos  los  de  la  misión  y  en  los  demás  que  !e  conocían  la  inesperada  muerte 
de  Monseñor  Moriiiet;  y  este  sentimiento  era  iiiu)  justo;  pues  él  fué  siempre 
piadoso,  prudente,  hiiniilde  y  lioiiibre  de  gran  sobriedad,  por  lo  cual, 
apreciado  de  todos ,  liabrá  ceiiido  k  corona  de  la  eterna  y  verdadera  teiici- 
M.—G.  R. 

MONNIEK  (O.  Hilarión).  Nació  este  sabio  controversista  en  lti46,  en 
TokMa,  haiUato  de  PoUgni ,  de  una  noble  familia  en  el  país.  Quedando  huér- 
fano aún  muy  niño,  cuidó  de  su  educación  é  instrucción  un  piadoso  ede- 
siástico  tiosuyo,  que  supo  inspirarle  amor  al  estudio  y  al  retire.  Luego  que 
terminó  sus  estudíosV  sintiéndose  con  la  vocación  necesaria ,  tomó  el  hábito 
es  la  religión  de  S.  Benito  en  ú  convento  de  Besansoa,  en  el  que  fuó  en* 
Silgado  por  sus  superiores  de  enseñar  filosofia  y  teología.  Guando  él  déseme 
penaba  fai  cüedra  en  la  abadia  de  S.  Miguel,  el  cardenal  de  Retí,  dester- 
lado  en  Gammerei ,  oyó  hablar  del  claro  talento  del  P.  tfonnier ,  y  le  invitó 
i  aiistir  i  las  conferencias  que  había  proyectado  tener  sobre  la  filosofia  de 
Descaites.  Admitió  la  invitación ,  y  el  modesto  religioso  brilló  en  aqueUc 
reunión  de  filósofos  en  primera  linea  por  su  penetración  privilegiada»  y  su 
fccil  locución,  de  modo  que  vino  á  str,  aiu  pensarlo  ni  pretenderlo,  el  jete 
déla  Ab^imblca.  Laviado  ;i  i'aris  en  1677,  tiu'  ;ij>aíinnuilo  por  Mabitlon» 
Nicole,  Duguet  y  otros  sabios,  por  cuyos  cunsrjos  se  dedicíj  á  la  predica^ 
cion.  Revocado  i{w:  Jiu  r!  etiicto  de  Nantes,  encargo  de  predicar  la  con- 
troversia en  Metz  en  1Ó8G,  lo  que  hizo  con  aplauso  general.  Lleno  Monuier 
los  principales  puestos  de  su  Congregación.  Nombrado  en  1706  prior  de  Mo- 
rey ,  cayó  enfermo  y  murió  con  grandes  afectos  de  piedad  el  dia  47  de  Mayo 
de  i7(n.  Quedan  de  este  sabio  benedictino  los  obras  signiSDles:  Mciaire-^ 
menU  de$énU9de  la  congrégatím  de  Sarnt^Vannu  tur  íes  monastéres  qu*elh 
pmide  en  FroMMkmU ,  ifi88,  en  4.**— Siete  cartas  reftitando  el  sístenm 
de  Nicole  sobre  la  gracia ,  las  que  fiierooa  publicadas  por  Duguel  i  quien  es* 
laban  dedicadas,  en  la  obra  Bi^liexifm  tur  (a  graee  getwide;  1716 ,  en  12/ 
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Do»  cartas  á  Ifabíllon  mbre  los  estudios  monásticoíi ,  oii  las  oljras  pi^stumas  de 
Mabiilon. — Cortas  ú  un  íloctor  de  Snrboua  mbir  la  vocación  á  la  vida  reli^ 
giosíi.  Además  dejó  muchos  sprmoiirs  y  tratatlo.N  de  moral  y  He  controversia, 
manuscritos  que  se  han  ("oiiservado  por  su  familia.  E\  abate  iMomiior  ,  amó- 
nigo  do  Troies,  uno  do  sus  sobrinos,  publicó :  Abrcíjc  de  la  vie  de  D.  Hilaire 
Monnier ,  cuyo  libro  se  imprimió  en  Dóle  en  478ti,  en  12.**  Sacerdotes  ins- 
truida» .han  elogiado  las  obras  de  este  excelente  escritor » las  cuales  aún  se 
iMiscan  para  consultarlas  sobre  algunas  materias.  —  C. 

MüNINOTTfi {Juan  Francisco),  benedictino  francés,  nacido  *  ti  Besanzoii 
en  17!Í5»  muerto  en  Tígery,  cerca  de  Gorbeil,  el  89  de  Abril  de  i797.  Entró 
muy  jéven  en  la  congregación  de  S.  Mauro,  y  enseñó  en  la  abadía  de  San 
Gemum  de  los  Prados  filosofía  y  matemáticas.  Después  de  la  supresión  de 
su  Orden  se  retiró  á  la  aldea  en  que  se  yeriñeó  su  muerte.  Fué  editor  de  las 
huHhUUmes  P)ákíWfÍám  de  rrandsco  Rivard ;  París » 1778  y  1780,  cuatro  vo- 
lúmenes ,  en  i8.*  Gourrier  y  otros  bibliógrafos  han  sostenido  que  Moninotte 
debía  ser  considerado  como  el  verdadero  autor  del  ÁrU  dd  fabricante  de  ár^- 
ganos ,  publicado  bajo  el  nombre  de  D.  Bedos  de  Gelles  en  la  DescripeUm  de 
los  artes  ¡t  ojick}& ;  i7t>9»  en  folio ;  pero  esta  aserción  carece  de  fundamen- 
to.—S.  íi. 

MONOl)  (Pedro),  jesuita  y  confe^ior  déla  infanta  dé  Francia  Cristina, 
iujd  de  Enrique  IV,  mujer  do  Vif^tor  Amadeo  l,  duque  de  Sahoya.  Nació  en 
el  aíio  de  1586  en  Bannevillc.  Su  padre  ora  senador  do  (-harnberi ,  cuya  cir- 
cunstancia hadado  lugur  a  (\vu\  Moreri  se  equivocase  su|x>niendo que  Monod 
había  nacido  en  dicha  ciudad.  Contaba  diez  y  siete  años  cuando  éste  entró 
en  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola ,  y  después  de  haber  enseñado  huma- 
nidadeS'enel  colegiode  La  Kocbe,  pequeña  ciudad  de  so  provincia ,  profe^ 
retórica  y  filosofía ,  siendo  últimamente  nombrado  rector  del  colegio  de  Tu* 
rin.  Sus  moooímientos  y  sü  especial  trato  en  los  negocios,  unidos  á  sus  cua- 
lidades personales,  le  valieron  el  apreeio'y  la  consideración  del  doque  Cár^ 
los  Manuel  1,  de  su  hijo  Víctor  Amadeo  y  de  la  princesa  Cristíoa,- de  lá 
cual  fué  pmSBWt,  distinguiéndole  esta  princesa  con  su  absoluta  confianza. 
Cuatro  años  después  de  la  pac  de  Ratísbona,  firmada  en  ?  de  Ootubra  del 
añci  1680 ,  España ,  habiendo  |i»mado  la  ciddad  de  Tréveris,  se  apoderó  del 
elector  que  estaba  bajo  la  protección  de  la  Francia ;  el  monarca  de  este  ^eino 
concertó  contra  Felipe  IV  una  liga  en  ([ua  entraron  Holanda ,  el  duque  de 
l'anua  y  el  duque  de  Saboya.  Victur  Amadeo ,  que.  solo  arrastrado  por  las  cir- 
cuiiáLaucias se  líabia  unido  á  la  Francia,  fué  el  que  presto  servicios  más  inn- 
portantes  en  la  i^utn  ra  do.  los  aliados  en  Italia  con  su  valor  persou.d  y  su  ac- 
tividad ,  [)articularmente  en  el  combatt'  do  Toruaveuto  cu  de  Junio  del  ano 
de  itíúó ;  de  modo  que  ci  cai'deual  de  iiicheiiüu ,  que  uo  prodigaba  á  estie 
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ji.iiape  los  elogios,  dióle  en  esta  ocasión  tas  mis  inequfvooas  muestras  de 
aprecio,  así  en  nombre  propio  como  en  el  de  Luis  XIIl.  Victor  Amadeo  cre- 
yó qutí  era  el  momento  oportuno  de  llevar  adelante  en  Francia  muí  ui-^ocia- 
fioii  (jUtí  desde  mucho  tiempo  tenia  proyectada.  El  papa  Lí  bano  VIH  que 
eii  IHoO  había  cand)ia(io  el  titnlo  de  llustrisirao,  que  hasta  enttinces  hu!»¡an 
tciiiíio  ios  cardenales  ,  con  el  de  EminentisiniO,  había  prohibido  á  éstos  reci- 
bir ei  priiuiTo  d  nienos  que  se  lo  diesen  los  reyes  ó  emperadores.  La  repú- 
blica de  Venecia ,  que  pi-etcndia  ia  corona  de  Chipre ,  quería  también  gozar 
sobre  este  particular  de-  las  prerogativas  de  lae  reye»;  y  Garlos  Manuel, 
duque  de  Saboya  ,  mandó  á  su  6mt)ajador  en  Roma  que  sostuviera  igual 
prerogativa;  falleció  este  principe  poco  después,  y  su  hijo  Víctor  Amadeo, 
({ueriendo  sosteber  los  derechos  de,8tt  padre  «1  leiao  de  Chipre,  tomó  el  títii- 
lo  de  AUexa  Real ,  y  queriendo  vínciilar  en  su  fiimilia  este  titulo ,  comíalond 
al  efecto  al  P.  Uonod  para  que  pasaee  ¿  la  corte'  de  Francia.  Este  jesuíta  lie» 
isba  la  eooiisíon  de  hacer  tríunlar  loederecboe  de  la  caá  de  Saboya  al  rei- 
M  ds  Chipre ;  de  ponderar  sus  grandes  aliamae ;  cus  prerogativas  y  los  ser- 
vicios  prestados  á  la  Francia;  de  recordar  el  pareotesco  de  Vidor  Amadeo 
oon  Luis  XIII ,  pues  eran  cuñados ;  las  promesas  hedías  á  su  padre  Cárlos 
Manuel,  etc. ,  y  tu\  su  consecuencia  que  el  regimiento  de  Guardias  hiciese 
los  honores  de  ordenanza  al  enibajador  de  Saboya  cuando  éste  fuese  á  la  au- 
diencia d'íi  monarca  como  se  acostumbraba  hacer  con  los  embajadores  de  los 
reyes ,  y  alcanzar  en  iin ,  por  mediación  del  rey  de  Francia ,  que  el  Papa 
mandase  guardaran  Roma  á  los  ministros  de  Saboya  los  misinos  honores 
que  se  concedían  á  los  de  las  cortes  reales.  El  P.  Monod  debía  ponerse  de 
acuerdo  con  el  marqués  de  S.  Mauricio,  embajador  del  duque  de  Saboya  en 
la  corte  de  Francia ,  ántes  de  emprender  el  curso  de  sus  negociaciones;  pero 
prasciDdieodo  de  este  paso  previo  y  necesario ,  oIhtó  solo  y  se  entregd  ¿  su 
esfácter  impetuoso  y  exigente ,  pretendiendo  obtener  en  el  acto  y  coaoo  por 
knm  lo  que  solo  debía  concederse  con  el  tiempo  y  paulatinamente.  Sns  im- 
portunas instancias  disgustaron  de  tal  niodo  al  cardenal  de  Ricfaelieu ,  que  so 
oposo  abiertamente  al  objeto  que  le.]iabia  llevado  á  la  corte.  El  jesuíta  Vo» 
nod,  ofendido  con  esta  lesístencia,  intentó,  según  sedgo,  derribar  al  Cluv 
denal  minándole  su  poder  y  desprestigiándole  en  la  corte;  y  aVeitcto  se  di- 
rí!?íó  alf^.  Causin ,  confesor  del  Rey,  y  á  la  sefiortta  de  Lafeyette ,  dama  de 
ta  lU  iiia.  Llegó  á  noticias  del  Cardenal  el  complot ,  y  desde  luego  obligó  á  la 
seíiorita  de  Lat'ayetlc  a  encerrarse  en  nn  convento,  alejó  al  P.  Causin  de  pa- 
lacio, y  mandó  decir  a!  P.  Monoii  qac  se  retirara.  El  proceder  del  embajador 
no  mwció  la  aprobactun  de  Victor  Amadeo,  puesto  (pie  había  malogrado 
unas  negociaciones  que  sin  duda  hubieran  dado  el  resultado  apeti  ("ulo.  Des- 
pués de  !n  muerte  de  este  prmcipe,  el  cardenal  da  Híchelíeu  continuó  persi^ 
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Riendo  ¿  P.  lloood  cerca  de  la  duquesa  regente ;  la  cual ,  por  más  que  ti 
principio  se  empeñase  eo  proteger  al  jesuíta  de  los  tiros  de  su  enemigo ,  no 
queriendo  desterrarle  desús  dstados  ni  menos  «l^arie  de  sa  lado,  se tíó  «1 
fio  precisada  á  relegar  á  sa  confesor  á  la  ciudad  de  Goni  para  no  arrostrar 
las  iras  del  poderoso  Cardenal.  El  P.  Monod ,  irritado  hasta  oíerto  ponto  con 
jostida  contra  su  soberana  por  tan  indigna  condescendencia ,  se  concertó  se- 
cretamente con  el  marqués  de  Leganés,  que  gobernaba  la  dudad  de  Milán  en 
nombre  del  rey  de  España.  BaUase  convenido  entro  los  dos ,  que  en  el  pri- 
mer paseo  que  Bionod  daría  por  las  hamediacloiies  de  Goni ,  las  tropas  del 
gobernador  se  apoderarían  de  él  y  le  conducirían  á  Madrid ,  donde  un  hom- 
bre de  oslado  de  las  circunstancias  de  Monord  debía  ser  muy  bien  recibido, 
mayormente  cuando  sus  conocimientos  en  los  asuntos  de  S  ih  >ya  podinn  sor 
tan  útiles  á  aquella  corte.  Este  proyecto  de  evasión  fué  deácubierto  á  Cristina 
la  víspera  ántes  de  ejecutarlo,  v  desde  liieiro  niamlo  t^neorrar  al  P.  Monod  .^i 
el  fuerte  de  Montmeiíaii.  Esta  prisión  tuvo  lugar  en  8  de  Eiieru  de  í(í5H;  y 
al  mismo  tiempo  que  Monod  veia  desconcertados  sus  proyectos,  su  soberana 
escribía  al  cardenal  de  Richelieu  que  halria  cesado  todo  motivo  de  diqnUü  en^ 
trekudotf  porque  tenia  á  lmen\reeaudo  la  persona  del  P.  Monod  y  haMa  aiado 
tu  lengua  en  MoiUmtíian;  pero  como  el  jesuíta  continuase  todavía  desde  el 
fondo  de  su  cárcel  inspirando  recios  á  su  soberana ,  mandó  ésta  trasladarlo 
al  íiiene  de  lliolans.  El  papa  Urbano  redamó  al  preso  por  medio  del  obispo 
de  Ginebra  D.  Insto  Guerino,  por  corresponder  á  la  Santa  Sede  el  conoci- 
miento de  su  causa;  mas  la  muerte  dd  jesuíta,  que  ocuqtíó  poco  después, 
puso  término  i  estas  oontestaciones.  Era  de  tanta  importancia  la  persona  de 
este  ilustre  jcbuita ,  ipie  relegado  al  fondo  de  una  cárcel  al  pie  de  los  Alpes, 
mantenía  aún  desde  allí  en  agitación  las  cortes  de  Madrid ,  París ,  Roma  y 
Turiu  ,  y  turbaba  el  reposo  del  minhlro  rcif  que  á  su  placer  revolvía  la  Kii- 
ropa.  La  imi  'rtc  del  P.  Monod  ocnrri(')  en  Míolans  el  dia  51  de  Marzo 
del  ano  de  lo  14.  Se  ha  dicho  que  había  relnisado  elobl^p  l*l^•  ¡l»  ÍLu  it»  y 
d  de  Tárenla ise.  Este  religioso  poseía  un  talento  elevado  y  conocimientos 
muy  extensos:  cátaba  muy  versado  en  la. historia  de  su  época  ,  y  si  la  suerte 
le  fué  contraría  TIO  por  eso  su  mérito  es  menos  apreciable  ;  j)ues  su  habili- 
ilad ,  su  ilustración  y  su  carácter  emprendedor  deberán  reconocerlo  todos 
los  historiadores.  Este  jesuíta  compuso  las  obras  siguientes :  1 . '  ¡knñcs  chri- 
sáfanos,  en  12.^;  Lion,  1619,  traducida  del  francés  de  la  obra  del  P.  Jacki- 
noi,  jesuíUi,  que  tenía  por  titulo:  Método  para  vivir  eegun  Iss  preceptos  de 
Dios  en  ei  intmdo.-^S/  bnoeoigaeiimes  kUtóríeui  sobre  las  aliansm  retdes  de 
Frandu y  SOfOya ;  en  4.°,  162i.  -^3/  Amadeus  paHfieus,  *seu  de  EugenU  IV ^ 
et  Jmaiei  Séhan^  dueis,  tu  tua  obedkutiafdieis  Vnwncupaíi,  etmtrooer** 
tUs  emmemarim,  etc.;  en  4.°,  Tarín,  1684,  y  en  a.%  Páris,  i686.  Esta 
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«Im ,  la  jtiBjor  que  ha  eacrílo  el  P.  Monod,  ha  sido  impresa  ea  el  tomo  XVJI 
dek»  Antíes  eetoMicu  dd  P.  Baronius. --i,*  Apología  framm  para  la 
wnMma  eoM  úfi  Saboya  contra  las  neandalotta  iñpeetim,  iniUaXúda»: 
Primera  y  segunda  Saboniana;  eo  4.^  Ghioiiberl ,  1631 ;  la  primera  era  de 
Antonio  Amaull,  abogado  del  Parlamento  de  París ;  y  la  segaoda  perteneeía  á 
Bernardo  de  Reehiquenoisin ,  sefior  de  Geron.  — 5/  Apología  seeonda  per  la 
casa  di  Soíío/a,  tradolla  dal  frmrenex  en  4.",  Turin  ,  4632 ,  traducida  por  el 
mismo  autor. — 6.*  Traüato  (i,  i  itUih  regio  dobulo  alia  Rerenissima  casa  di 
Sahja  am  un  riatirttti  ddle  rivoluzione  del  Reame  di  Cipri  ^  Rafponi  della 
cmi  út  Saboja ,  sojiai  di  (  v  íí  ;  en  folio,  Turin,  iü33.  Esta  t)br¡i ,  que  al  mismo 
tifmpn  Sí»  ])uhli('r)  en  latín ,  promovió  desavenencias  entre»  la  corte  <lo  Tarín 
y  rl  Sn^nadü  de  ViMieria ,  y  fué  enérgicamente  refutada  por  un  jurisconsulto 
alemán.  —  7  .*  //  Capricorno,  ossia  V  oroscopo  d' Augusto  Cesare  ragguaglio  deW 
audóiako  S.  L. ,  en  S.'*,  Turin,  1633:  obra  ^udóníma,  pero  atribuida  sin 
Binemi  género  de  duda  al  P.  Monod.— 8.^  La  exUrpoeím  de  la  rebeUon,  ó 
dedaraeim de k»  moUm  qaeolrcyde  Francia tíaiepara no  eonHnuar proh*. 
0eaioá  Giadtra;  dos  tomoe,  de  los  cuales  solo  el  primero  ha  WMo  la  luí 
pAUioa.  En  e|  coarto  en  que  estaba  preso  él  P.  Mdnod  en  Miolaos ,  se  baila- 
ron aSgonos  manusGrítos  que  fberon  depositados  en  la  Siblioteca  da  la  uni- 
Tsrsidad  de  Ttarín»  tales  scm:  i.'^Annala  eeeletiatM  et  d9Üe$  SotoMe.— 
V  Elogio  de  Cárk$  Manad  L  —3/  Vida  de  Margarita  de  Sabina,  mar- 
iptem  de  MontferrOto,  —4.°  Troiaáo  ddfmor  de  los  príncipes.  — 5.*  Un  dic- 
€ioMrb  de  ritos  religiosos,  con  este  título:  Hieroloquium  alpl¡aheticum.—  '9ll, 
MONOSINI  (Angelo),  cura  de  S.  iJonato  de  Florencia  duraute  los  ju^iití- 
fiaidos  de  Paulo  V  y  de  Urbano  VIH.  Eia  natui  al  de  Pratovechio  ,  en  el  du- 
cado de  Toacana,  y  sus  ^ladres,  que  apenas  contal>an  con  medios  de  subsis- 
tencia ,  ño  pudieron  proporcionarlo  los  estudios  a  que  Angelo  se  sentía 
llanindo.  A  tuerza  ái',  constancia  y  aplicación  consiguió  ,  sin  embargo ,  distin- 
guirse tanto  en  el  derecho  civil  y  canónico,  en  la  teología  y  en  la  literatura, 
que  el  cardenal  Roberto  Ubaldini ,  obispo  de  Monte  Pulciano,  le  eligid  por 
su  vicario  gnieral ,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  que  le  fué  conferido  poste- 
riormente el  indicado  curato  donde  fiilleció,  habiendo  escrito  la  obra  titula- 
da: Flores  Miem  UngMa.S,  B. 

MONOVAZE,  rey  de  la  provincia  de  Adiavena,  'esposo  y  faennanode 
Heoa ,  la  cual  se  convirtíd  al  judaismo.  Monoyaze  tuvo  dos  hijos,  uno  llamada 
oomo  su  padre,  y  otro  bate,  i  quien  después  de  su  muerte  defó  el  fuino. 
firte  princápe  se  conTírtíó  también  al  judaismo.  >— M. 

MONOVAZE ,  hijo  del  anterior.  Tüvo  tanta  abnegación  y  tanto  respeto  á 
la  última  voluntad  de  su  padre ,  que  aun  cuando  era  el  primogénito ,  no 
solo  uo  quiso  ocupar  el  reino,  sino  que  lo  guardó  religiosamente  para  su 
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hermano,  que  al  morir  su  padre  se  hallaba  6a  una  provincia  muy  lejana. 
.  MONOPOLI  (Geróaimo  de).  Tomó  el  nombre  del  lugar  de  su  nacimiento; 
pues  su  familia  le  llamaba  Hipólito.  Después  de  haber  ingresado  en  iaórden 
de  ^to  Domingo ,  el  Senado  de  Veneeía  le  confió  en  1808  la  cátedra  de 
melaSsioa  en  la  universidad  de  Pádua.  En  1K16  fué  nombrado  provincial 
de  la  provincia  de  Ñápeles,  compartiendo  el  tiempo  entre  el  celoso  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  su  cargo  y  la  ejecueíoa  de  las  obras  caritativas. 
Así ,  pues ,  Nápoles  debió  á  su  celo  el  establecimiento  de  un  hospital  de 
locos  y  otro  de  enfermos.  Su  grande  reputación ,  basada  en  la  virtud  y  el 
verdadero  saber,  ati-ajo  sobre  si  la  consideración  del  papa  Clemente  VII, 
quien  le  conüriü  el  arzobispado  de  Taroiito  en  8  de  Enero  de  1ü28.  Foco 
tiempo  estuvo  al  frente  del  gobierno  de  su  diot^eM^ ,  [«híís  talleció  á  los  ocho 
meses  de  su  nombramiento  en  la  ciudad  ác  Viterbo.  luiprimicise  en  lo59  un 
tratado  (jue  compuso  c<:>n  ííste  titulo:  De  necessitale  bonorum  operum  d  deve^ 
rUate  SacramtUi  Mucharistia;  contra  Zwinglo.  Además  de  este  tratado  com- 
puso otro  que  no  ha  visto  la  luz  pública. — M. 

M0Ntí2U)l  (Andrés).  Fué  este  prelado  del  siglo  XVI  distinguido  en  todos 
conceptos ;  pues  que  oriundo  de  una  de  las  más  nobles  familias  de  Hungría» 
securídó  muy  bien  los  sentimientos  de  sus  mayores ,  poniendo  todo  su  esmero 
en  cumplir  perfectamente  sus  deberes  aun  desde  su  más  tierna  niñez;  pues 
en  ella ,  aplicado  al  estudio » obedecía  con  sumisión ,  y  dotado  de  gran  pru- 
dencia sabia  contener  y  reprimir  sus  deseos  y  aspiraciones ,  hasta  el  éstremo 
de  renunciar  aun  á  aquellos  gustos  pueriles  de  que  es  muy  dificil  privarse, 
sin  que  en  su  rmnncia  se  marcára  la  más  minima  sefial  de  la  repugnancia 
consiguiente á  esta  misma  privación.  Creció,  y  como  los  estudios  eclesiásti- 
cos le  hubian  desde  luego  llamailo  la  atención,  y  á  ellos  s  •  liabia  con  lx>do 
esmero  y  constancia  entregado  de  lleno,  se  hizo  muy  acreínlor  no  solo  á  la 
consideración  de  sus  mae^stros  y  compañeros ,  sino  á  la^  mas  distinguidas  de- 
ferencias de  sus  prelados  y  dti  aquellos  á  quienes  estaba  coafíada  la  direc- 
ción de  los  asuntos  eclesiásticos  de  su  pais  natal ,  donde  cumplió  con  mucho 
oek)  los  oficios  que  se  le  encomendaron ;  y  recorriendo ,  digámoslo  ast ,  Ja 
escala  gerárquica  de  la  Iglesia,  llegó  al  altísimo  puesto  de  obispo,  encomen- 
dándosele la  silla  de  Vesprin  ,  y  consultándose  en  eSla  elección  no  á  su  vo- 
luntad, que  siempre  fué  decididamente  opuesta  ¿  ocupar  tan  eminente  lu- 
gar, sino  á  la  mejor  administración  y  régimen  de  la  diócesis»  que  In^o  la 
direeeion  del  obispo  Andrés,  mejoró  mucho,  porque  él  reunía  á  su  celo  é 
inteligencia  muy  grandes,  una  piedad  y  benignidad  que  podemos  decir  ex» 
traordinarías,  y  que  uniéndose  á  estos  otros  caractéres,  le  hacia  mirar  ¿  to- 
dos con  caridad  suma ;  pero  no  permitir  excesos  ni  abusos  de  ninguna  es- 
pecie. Por  estas  sus  buenas  prendas ,  el  clero  como  el  pueblo  se  embeW&u- 
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bin  ooD  so  obispo;- y  ^  sabia  aprovechar  esta  buena  acogida  que  de  todos 
nerecid  para  hacer  á  todos  comprender  sus  deberes ,  y  en  el  cumplimiento  de 
cQcs  su  ánico  y  verdadero  interés.  Hemos  dicho  que  era  de  buen  talento  y 
de  ^de  aplicación ,  y  para  confirmar  esta  opinión ,  no  hay  sino  examinar 
va  obra  títnlíida:  De  inooeaiione  tí  ffenertítUme  Sanetorum ,  v  en  ella  se  en-» 
contraran  acreditadas  estas  dos  dotes  do  su  ilustre  autor.  La  importancia  de 
esta  obra ,  después  dt^  su  mérito  intrínseco  y  del  justo  crédito  que  (li()  á  su 
autor,  se  pone  en  evidencia  con  solo  considerar  que  el  ministro  protes- 
tante iNicolas  (.víirmati  tomó  á  su  cargo  refntaria,  como  un  escrito  que  se- 
ria muy  á  |»ropó?ito  para  destruir  los  fundamentos  de  su  secta ;  pero  este 
trabajo  no  tuvo  otro  éxito  que  una  fácil  y  brillantísima  defensa  que  de  la 
iDisma  obra  hizo  el  cardanal  Pazman,  ¿ntes  de  ser  purpurado,  yante  la 
coal  no  pudo  ménos  de  verse  confuso  y  avergonzado  el  ministro  protestante, 
porque  sin  hacer  más  que  poner  en  relieve  los  argumentos  y  razones  de  Mo- 
Bozloi ,  llevaba  hasta  la  evidencia  la  verdad  católica ,  y  por  consiguiente  el 
extravio  mental  de  quien  ftiera  de  ella  quería  encontrar  la  felicidad  eterna. 
No  hay  noticias  de  la  época  flja  del  fallecimiento  de  este  aeiior  Obispo, 
solo  se  conserva  en  su  diócesis  su  buena  memoria,  que  se  ha  propagado 
también  por  todos  los  lugares  adonde  su  obra  ha  llegado ,  y  que  será  impe- 
recedera como  lo  és  ésta— 'G.  R. 

HONRABA  p.  Berenguer  de) ,  canónigo  y  dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de 
h  Seo  de  Urgél.  D.  Antonio  Agustín ,  en  su  Biblioteca  de  manuscritos,  hace 
mención  i\o  este  eclesiástico,  y  le  cita  como  uno  de  los  juristas  célebres.  Flo- 
reció por  los  años  l  i:26,  y  publicó  varios  libros  por  materias  cu  orden  alfa- 
hetiro  nmy  útiles  á  los  abogados.  Ck)mpuso  la  genealogía  de  los  condes  de  Bar- 
celona ,  adeiiias  do  varios  otros  libros  de  amena  erudición  y  abundante  doc- 
trina. Kn  la  indicada  obra  de  D.  Antonio  Agustín  so  mencionan  los  títulos 
(le  las  obras  siguientes  que  aquel  sábio  ancobisiK)  conservaba  entre  sus  li- 
bros. — i°  Berengarii  de  Monraba  catwnici  et  sacritía  Urgellensis  numen  í»n- 
áUutUmum  et  albrmn  jurium  ratolm  ordiai  litterarum,  Uber  in  earla  oii.  C. 
(atma  foÍH,  —  S."*  Bermgarii  Ucrum  numen  conaíUutiomm  iuaíleorum  et  coft- 
metvdmum  Catdaunia  ad  releoomen  labom  aávoaUorum  ordtM  lUfhabelú 
mmMCCCCXXYh  Y  á  continuación  PrivUegia  ewUotís  Bardtm.^Z.'^Jle- 
gum  Aragonke  geneeáo^.  —  4.^  OmtlUutionet  qumiam  yrmniiekttanaeone»' 
m. — M. 

MONREAL  (Antonio  de) ,  jesuíta  español ,  muy  versado  en  antigOedades, 
de  costumbres  sencillas  é  inocentes.  Escribió:  Commentatia  ín  Saeram 

Seripturam ;  tres  tomos.  Faílecid  en  Víllanueva  de  los  Infantes  en  1602.  —  M. 

MONRKAL  (M.  Udo.  V.  I  r.  l"ranei>e-o) ,  religioso  del  í>rden  de  S.  Fran- 
cisco, donfle  llegó  a  brillar  por  sus  virtudes,  y  mas  aun  im'  su  talento  ea- 
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pecial,  llegando  á  o€U|>ar  distinguidos  pu&^tos.  Fué  hijo  de  ia  provincia  de 
Aragón ,  y  pcrtPOfHiió  al  seminario  do  nobles  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  funda- 
do en  la  universidad  de  Alcalá.  Llegó  á  ser  lector  jubilado ,  exaoiinador  si- 
nodal del  anobÍ9{Mido  de  Zaragoca,  cargo  difioil  y  honroso  por  requerir 
mucho  saber  en  el  que  lo  ejercía ,  calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción ,  pcovineial  de  su  provincia,  y  yisitador  general  dos  veces  de  la  de  Bur- 
gos, presidente  de  su  capitulo  y  padre  de  la  de  Catalufia.  —  G.  P. 

MONROGG  (Miguel  Cárlos  Francisco) ,  escritor  religioso  francés ,  nacido 
en  i{S  de  Setiembre  de  1763  en  Trelly ,  cerca  de  Coutaoces ,  y  muerto  en  Pa- 
rís el  47  de  Setiembre  de  1834.  Después  de  haber  desempeñado  varios  cu- 
ratos en  diferente:^  departamentos  de  Francia,  fué  iioml)rndo  capcUan  del 
hospital  militar  de  Val-de-Grace  ,  del  que  lle^'ó  á  ser  primer  capellán.  Es  au- 
tor de  una  Bibliottm  de  Iúh  Pastores  ;  l^ans,  1812,  cuatro  volúnK.'nes  en  H° 
Coferríon  de  dücur&os ,  homiiias  ¡i  Krrmoih'n  sobrr  la.^  verdades  fundamcntnlt'.H  de 
¡a  tnoral  y  ia  religión.  —  El  soldado  eriatiano ;  l'aris ,  1825,  1824 ,  en  24.° — 
Jnstrumones  sóbrela  confesión  auricular;  París,  1827,  en  18."— S.  B. 

MONHOIG  (\\).  Profesó  en  la  cartuja  de  Scala  Oei,  y  falleció  en  5  de 
Enero  del-ano  4606.  £ra  natural  de  Cataluña,  y  escribió:  Tratado  de  ia 
oraeion.  En  aquella  misma  santa  casa  hubo  otro  padre  llamado  Monsi ,  que 
cita  en  su  suplemento  el  arcipreste  Sr.  Gorminas,  diciendo  escribió  los  ilno- 
Uñdeta  Cort^.— O.  y  O. 

MONROY  (Fr.  Alfonso  de).  Nacid  en  Sevilla  y  profesó  en  la  religión  de  la 
Merced.  Obtuvo  las  encomiendas  de  Valladolid,  Uboda,  y  la  de  su  patria, 
desplegando  en  ellas  tanto  celo  é  inteligencia,  que  sus  superiores  le  nom» 
braron  vicario  general  de  las  provincias  que  su  Orden  tenía  en  el  Perú.  De 
rejíreso  á  España  fué  nombrado  en  6  de  Mayo  de  1602 ,  provincial  de  su  pro- 
vincia de  AuílaUaia,  y  después  de  haber  experimentado  j^raves  contradic- 
ciones, que  al  cabo  fueron  vencidns  ,  el  nuncio  iipostoUco  le  nonilirti  generjil 
de  su  instituto  en  26  de  Agctóto  de  dicho  uño.  En  este  cargo  superior  contri- 
buyó con  todas  sus  fuerzas  á  la  reforma  dy  la  reli|íion ,  destt>rrando  los  abu- 
sos ,  introduciendo  el  orden  y  la  regular  observancia  en  todas  partes ,  y  fo* 
mentando  el  estudio  de  las  letras.  Durante  su  generalato  mandó  edificar  la 
magnifíca  c.ipilla  del  convento  de  Mercenarios  de  su  patria:  costeó  la  im- 
presión de  muchas  obras  que  dieron  á  lux  sus  religiosos ,  y  añadió  á  la  Or«* 
den  tres  provincias.  La  gloría  de  su  gobierno  excitó  la  rivalidad  de  algunos 
émulos;^  pero  del  exámen  que  mandó  practicar  Su  Santidad,  resultó,  más 
limpio  ei  brillo  de  la  fiima  de  este  P.  General.  Terminando  el  tiempo  de  su 
generalato ,  le  presentó  el  rey  Felipe  111  para  el  obispado  do  PuertO'Rico, 
cuya  dignidad  no  aceptó  por  bumildad.  Habiendo  pasado  <los  años  en  la 
práctica  de  la  virtud  y  en  los  deberes  de  su  estado,  acabó  su  peregrinacioa 
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el  dia  19  de  Agosto  de  46i4 ,  con  general  b^iUjíniento  de  toda  la  Orden,  que 
recordaba  elcdo  ¡i]<  ;m>ai  1.  que  liabia  desplegado  en  su  gobierno.  £6cribi6: 
úfudiluciones  para  ios  Ikcoldos.  —  M. 

MüNRüY  (Antonio  de)  general  de  la  urden  de  PP.  Predicadores  y  arzo- 
bispo de  Compostela.  Luego  que  loá  españoles ,  dirigidos  por  Hernán  Cortés» 
cnrujui'staron  en  1521  á  Méjico,  imperio  de  k  América  Septentrional ,  mu- 
chas familias  distinguidas  de  los  antiguos  estados  del  ves  Católico  fueron 
i  estableoerse  6ii  este  fértil  ptis » donde  se  babiaa  adquirido  dominios  tan 
ríeos  y  vsntajoaoa,  y  en  loa  ouales  algunos  gnwdM  de  Sapofiteno  desdeftaron 
d  ir  i  astableoer  su  residencia.  IíQs  eondee  da  Htínroy  hiero^  da  este  n^ 
mero.  De  esta  ilustre  casa  fué  noble  vástalo  Antonio  de  Hooioy »  naoido  en 
Méjico  en  el  mes  de  Setiembre  do  1635.,  siendo  anerioano  de  nacimiento,  ú 
bien  español  de  orísan.  A  pesar  de  «o  la  edncadon  igoalniente  noble  que 
cristiana  que  reeibió  de  sus  podres  y  preceptores,  evitó  que  adquiriese 
los  Ticios  ni  el  rudo  carácter  semisalvaje  de  los  naturales  del  pais ;  por  el 
coiilrariu,  au  natural  dulzura,  su  trato  siempre  atable  y  político,  su  j^i  in- 
(le inteligencia ,  al  mismo  tieinpu  qut;  su  viveza  y  sólido  juicio,  eran  muy 
ivl-íbradas.  Sin  resistirse  ni  descuidar  uiní,'uiio  de  \qs  ejercicios  correapon- 
(iit'iites  a  la  noble  juventud,  se  aplicó  con  el  mayor  ardor  ni  estudio  de  las 
letras.  Monruy  hizo  progresos  considerables ,  y  entonces  dirigió  sus  miras 
más  lejos  que  todos  aquellos  que  no  buscaban  su  felicidad  más  que  en  la  ex-  - 
plotacioD  de  las  riquezas  de  la  tierra ,  resolviendo  dedicarse  á  servir  y  seguir 
los  pasos  á  Jesucristo  por  la  profesión  de  pobreta  voluntaria,  prefiriendo 
la  dioba  eterna  ¿  lodo  lo  que  el  esplendor  de  su  eaaa  podia  bacerle  esperar 
debooores  y  dedignidadae  en  el  sigto*  Sus  padres  no  pusieran  ohatácalo  á 
sus  piadosos  designios,  y  loeíbid  el  bábito  de  Santo  Domingo  en  la  ansma 
población  donde  babia  naeido»  Ya  Incia  más  de  nn  si|jk)  que  la  drden  de 
los  PP.  Predicadoras  tenia  en  toda  la  Amériea  sometida  ¿  la  dominaeion 
española  colegios  y  conventos,  fin  el  capitulo  oslebrado  en  Salamanca  en  el 
abo  VSSi  se  babian  fijado  ios  limites  del  territorío  de  Méfioo  d  sea  de  Nueva 
España;  pero  á  causa  de  su  grande  extensión  se  la  dividió  después  en  dos  en 
el  capitulo  de  Veiiecia  eu  el  aíio  la9:2.  La  primera  parl«  conservó  el  nombre 
de  provincia  de  Méjico,  Imjo  la  protección  de  SaiiLiagu  Apuslui,  y  la  segunda 
se  llamó  provincia  de  Guajaca  o  dcS.  Hipólito  Mártir.  Estos  establecimientos 
tin  necesarios  nn  estas  vastas  regiones,  para  procurar  luievas  conquistas  á 
Ji^ucri^lo  por  la  propagación  do  la  fe,  servían  al  mismo  tiempo  para  ase- 
gurar las  del  rey  Católico ,  uniendo  á  los  pueblos  por  los  lazos  de  la  religión, 
y  dulciiicando  las  costumbres  dir  los  americanos  con  la  dodrioa  del  fivan* 
gelio.  Las  familias  españolas  mUUucidas  en  gran  número  en  los  {ütises  con- 
quistados, y  los  nuevos  cristianos,  facilitaban  bastantea  indtvidiios  para  el 


IM  MON 

aumento  y  prosperidad  de  p^tas  oaí^as  religiosas.  VaíIvo  »^stos  uno  de  los  más 
distinguidos  por  su  sólida  picflad  di;!»*' contarse  á  Ant  niir»  de  Monroy.  I^a 
gracia  que  habia  inspirado  su  vocarioii ,  y  en  que  couslanleraente  penuaue- 
ció  fiel,  h  hizo  caminar  do  virtud  en  virtud ,  y  la  unión  que  formó  de  la 
santidad  con  el  estudio,  le  puso  en  estado  de  ser  útil  á  su  patria  y  á  su  or- 
den. Igualmente  afecto  á  los  españoles  y  ¿  los  aaiericanos,  predicó  á  unos  y 
otros  las  verdades  de  la  fe  para  conseguir  su  salvación  c^n  el  mayor  fruto; 
siendo  el  sujeto  mis  á  propósito  para  hacer  cesar  la»  rivalidades  y  antipatías 
que  siempre  se  oooservaban  entre  las  dos  naciones ,  teniendo  un  mismo  in- 
terés por  la  gloría  de  los  dos  pueblos.  Con  esta  persuasión ,  escuchaba  á  todos 
con  el  mismo  agrado  y  placer ,  y  los  particulares  no  rehusaban  someterse  á  su 
dictámen  para  terminar  sus  querellas.  El  gobernador  ó  Tírey,  noticioso  de  su 
gran  mérito,  daba  más  ensanche  á  su  ministerio,  por  su  focílidad  en  oonce-* 
derle  todo  aquello  que  pedia  en  favor  de  los  antiguos  mejicanos.  Su  celo  re- 
ligioso le  hhio  sobresalir  con  grande  ventaja ,  consiguiendo  atraer  á  la  fe ,  y 
hacer  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  á  todos  aquellos  obstinados  hasta  en- 
tonces en  cerrar  los  ojos  íi  la  luz  d(d  Kvaui^elio  ;  siir^uliendo  esto  no  solo  en 
la  Ciipita)  ,  sino  también  en  las  diferentes  partes  d.»  la  provincia,  donde  se 
le  vi(i  predic;ir  con  mucho  aplausfj  y  haca  iido  muchas  conversiones.  Mien- 
tras que  por  un  lado  encaminaba  á  los  unos  pan  fue  reiiuiiciasen  al  culto 
de  los  ídolos  y  someterlos  a  la  religión  de  Jesucrksto  ,  por  <'l  otro  tral)ajaba 
con  el  mismo  celo  para  apartarlos  de  los  vicios  y  para  arreglar  sus  costum- 
bi68.  Todo  esto  no  podía  conguirse  sin  mucho  trabajo ,  viéndose  muchas 
veces  obligado  á  interrumpir  estas  santas  y  útiles  funciones  para  desempe- 
ñar las  do  profesor ,  dando  lociones  de  filosofía  y  do  teología  á  los  jóvenes 
religiosos.  Después  filé  rogante  de  las  esooálss  y  redor  del  Colegio  Domini- 
co llamado  de  Porta  Cceft.  Habiendo  lomado  la  borla  de  doctor,  obtuvo  la 
primera  oiledra  de  teología  en  la  universidad  de  Mé}ico.  A  poco  tiempo  se 
le  nombró  calificador  del  Santo  Oficio  y  superior  de  la  comunidad  donde 
habia  Jiecho  sus  votos.  Estos  diferentes  empleos  exigían  en  el  que  los  desem- 
peñaba mucha  erudición ,  piedad ,  prudencia  y  mucho  celo  jiara  la  conser- 
vación del  sagrado  depósito  qm  se  le  había  confiado.  Al  P.  Monroy  no  le 
faltaba  ninj^ima  de  estas  circunst^incias ;  de  este  modo  pudo  llenar  todos  sus 
deberes  de  una  manera        t  jnsiguio  merecer  la  a[»rubacion  y  aplauso  ge- 
neral. En  el  año  ioni  Antonio  de  Monroy,  entonces  de  edad  de  cuarenta  y 
tres  afios ,  fué  comisionado  á  Roma  pf»r  su  provincia  ,  en  calidad  de  procu- 
rador y  de  definidor  íícneral.   Llego  á  la  capital  del  mundo  cri>(¡ani>,  en 
ocasión  que  Tomás  de  Kocaberti ,  nombrado  arzobispo  de  Valencia  en  Espa- 
ña, iba  á  entregar  el  gobierno  de  toda  la  Orden  de  Santo  Domingo  .al  que 
fuera  elegido  por  el  capitulo  convocado  en  Roma  para  el  mes  do  Junio 
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de  1677.  Habiendo  llepado  ;i  Europn  el  siervo  de  Dios,  no  pensaba  en  per- 
rnaner^r  t-n  ella  jnucbo  tiempo,  y  los  definidorps  He  l;is  diterentes  naciones 
(le  quienes  uo  era  couocido,  no  habían  formado  ningún  designio  acerca 
de  su  persona.  Sin  embargo ,  la  Providencia  quiso  valerse  de  sus  sufragios 
para  ponerle  á  so  cabeza.  Pooos  días  áotes  de  la  asamblea  nadie  pensaba  en 
él;  pero  luego  que  se  reunieron  y  se  hicieron  cargo  de  su  talento  y  de  su 
mérito,  no  hubo  nioguno  qae  no  le  Juzgase  digno  del  elevado  cargo  que  de- 
bía desempeñar.  La  ciudad  de  Roma  y  todas  las  pro?lncias  de  la  Orden 
quedaron  igualmente  sorprendidas  de  esta  elección ,  que  se  habia  heobo  pa- 
cíficamente y  con  la  mayor  unanimidad.  El  General  electo,  mis  sorprendido 
él  mismo  que  todos  los  demás,  reoonooid  la  mano  de  Dios  en  su  eleTaciont 
y  lio  pensó  desde  entdoces  más  que  en  ocupar  dignamente  el  puesto  que  no 
habia  esperado ,  ni  mucho  ménos  deseado.  La  sabiduría  y  dulzura  de  su  go- 
bierno fué  la  prueba  ménos  equívoca  del  acierto  en  la  elección,  presidida 
por  tíl  E>piritu  del  Señor.  Monruy  siguiú  la  mirclia  v  los  pasos  de  sus  pre- 
deoesore? ,  en  quienes  se  hizo  notar  la  vigilancia ,  el  c«;lo  y  la  firmeza,  es  decir, 
(jue  II'  ¡in  lie  >olicitud  para  el  sostenimiento  de  las  reglas  ,  de  los  estudios  y 
de  las  nii-iinies  ,  empleó  los  mayores  esfuerzos  para  hacer  adquirir  á  su  Or- 
den su  pnnntivo  esplendor,  haciéndola  cada  vez  más  útil  á  los  tines  de  la 
Iglesia,  principalmente  para  la  conversión  de  los  gentiles  á  la  fe.  Si  en  todo  lo 
donas  no  fué  inferior  á  muchos  de  sus  antecesores,  en  este  particular  igualó, 
ó  por  mejor  decir  sobrepujó  á  los  más  celosos ,  aunque  durante  todo  un  siglo 
lodos  se  hubiesen  conducido  con  ardor,  para  fevoreeer  la  predicación  del 
Efingelio  entre  ka  infieles.  El  nuevo  General  se  creyó  tanto  más  obligado  á 
ocupane  de  esta  grande  obra,  cuanto  que  tenia  un  conocimiento  particu- 
lar de  aquellas  vastas  regioiies,  donde  todavia  no  habia  sido  anunciado  el 
nombre  de  Jesucristo,  y  de  la  eiiremada  ceguedad  de  aquellos  pueblos  bár- 
baros, acostumbrados  á  solazarse  con  abominables  sacrificios  que  ofirecian 
diariamente  i  los  demonios.  Refiérese  que  cuando  los  castellanos  entraron  en 
Méjico,  vieron  en  la  ciudad  de  este  nombre  un  gran  número  de  templos ,  en 
loscuíiles  estos  idólatras  hacían  profesión  de  adorar  todos  los  dioses  del  país, 
de  los  (|ue  ima?i[j;ilt  iii  mereaír  sus  favores,  apaciguando  su  cólera  con  el 
sacnlieiu  diario  <le  niuclios  hombres  que  los  sacerdotes  de¿;ullal)an  á  los  pies 
de  los  ídolos.  La  sanare  servia  para  alimentar  serpientes  (pie  criaban  en  sus 
cavernas,  y  la  earne  era  distribuida  á  los  leones,  tigres  y  <á  otros  animaies 
carnicei*os  encerrados  en  sus  jaulas  para  el  recreo  de  Motezuma,  empera- 
dor (le  los  mejicanos.  Las  cabezas  de  las  desgraciadas  victimas  de  esta  cruel- 
dad y  de  la  superstición ,  permanecían  expuestas  en  la  gran  plaza  del  Templo, 
sin  que  fílese  permitido  el  quitarlas  hasta  que  ellas  por  si  mismas  se  des- 
prendían. Del  mismo  modo  se  asegura  que  cuando  la  ciudad  filé  asaltada  y 
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tomada  por  los  españoles,  el  número  prodigioso  de  estas  cab''/.;is  (Irsecailas, 
presentaba  un  espcct;u'tilo  el  más  capaz  de  excitar  ul  liarror  y  la  coiupasioji. 
Después  de  la  conquisLa  del  país  por  las  armas  del  rey  Católico,  no  se  vol- 
vieron á  practit^ar  estos  crueles  sacrilicius  entre  las  naciones  sometidas,  i. os 
misioneros  europeos  los  hicieron  concluir  y  desterrar  en  todos  los  lugares, 
donde  llevaron  la  antorcha  de  la  fe.  Y  los  vencidos  americanos,  sin  abrazar 
elcristíanifluio,  4  lo  menos  se  soiuetian  por  la  severidad  de  las  leyes  del  vea- 
eedor;  pero  en  los  paises  del  íaterior  y  más  separados  de  las  costas  dal  mar, 
eran  tan  grandes  las  distancias,  que  ni  los  soldados  espariuLs ,  ni  los  predi- 
eadores  babian  podido  penetrar  hasta  enldnces.  £1  demonio  se  baoia  adorar 
por  estos  pueblos  salvajes  ó  infieles,  q^e  continuaban  ofreciéndole  los  mis- 
mos sacrifioios  que  se  aoostumbraban  á  usar  antes  en  Méjico,  con  la  sola 
diierencía  de  que  estos  salvajes  se  comían  la  came  humana  de  las  victimas, 
que  los  mejicanos  arrojaban  i  los  animales.  £1  celo  ardiente  del  nuevo  Ge- 
neral no  le  permitía  olvidar  el  gran  número  de  pueblos  que  permanecían 
en  las  sombras  de  la  muerte ,  entregados  á  las  ilusiones  de  Satanás  y  á  la 
cori'upcion  de  su  propio  corazón.  -Sadie  c^^iocia  mejor  las  diiicultades  qua 
habia  que  vencer  para  atraer  á  la  fe  á  estos  bárbaros,  puesto  que  ningún 
europeo  podía  internarse  en  sus  tierras  sin  expunei'se  a  una  muerte  cruel  y 
cierta;  pero  también  sabia  que  todo  era  posible  á  la  caridad  cuando  el  To- 
dopoderoso se  dignaba  escuchar  las  fervientes  súplicas  de  sus  siervos.  La 
reciente  historia  de  su  patria  lo  suministraba  buenos  ejemplos ;  oo  igiioraba 
los  milagros  de  conversioa  que  habia  obrado  Dios  en  estos  mismos  paises, 
donde  él  mismo  habia  visto  los  templos  de  los  ídolos  traiistbrmados  en  i^&- 
sias,  y  una  multitud  de  paganos  habiau  llegado  á  ser  adoradores  de  Jeau^ 
cristo.  Recordaba  que  el  P.  Dominico  de  Batanaos*  el  Apóstol  de  la  Nueva 
Espafta ,  habia  destruido  una  infinidad  de  ídolos  y  hecho  conocer  á  aquellos, 
que  les  ofrecían  su  sacrilego  incienso,  la  malicia  del  demonio  que  les  habia 
hecho  sus  esclavos.  No  habia  olvidado  tampoco  que  en  una  grande  Isla  de 
la  América  Meridional,  situada  entre  el  estrecho  da  Magallanes  y  d  mar, 
llamada  por  los  españoles  Tierra  de  FitegOy  á  causa  efe  la  crueldad  de  sus 
liabitantes,  y  donde  las  armadas  de  Carlos  V  no  habían  osado  acometerlos, 
un  solo  rtíli^'ioso  de  Santo  Domingo ,  armaJu  de  la  virtud  y  de  la  palabia  de 
Dios,  habia  hecho  en  muy  poco  tiempo  grandes  conquistas  para  Jesucristo. 
Todas  estas  razones  hicieron  «-sjuTar  al  celoso  (ieiieral  que  no  *cna  impo- 
sible conquistar  cspii  itnalmente  ,  y  [)Ocii  u  poco,  tísLa  tierra  in^^rata.  Asi  Uut, 
t|UL*  procuró  que  por  lo  menos  los  religiosos  de  la  provincia,  redoblando  el 
ardor  de  sus  oraciones,  se  pusiesen  en  estado  de  escoger  tudf>s  los  medios 
que  la  Providencia  les  sugiriese  para  emprender  tan  importante  misión.  A 
este  tín  diú  todas  las  reglas  que  juigd  necesarias  ó  útiles,  obteniendo  el  be- 
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nrplárito  dií  l,i  Santa  Sede  y  de  la  corte  de  Madrid,  para  la  fundación  de 
una  universidad  en  el  convento  de  Dominicos  de  Quito ,  ciudad  capital  do 
un  pais  muy  considerable  de  ia  América.  A  fín  de  excitar  más  el  celo  de  los 
jdfenes,  hizo  imprimir  en  tres  tomos  en  folióla  historia  de  la  proYÍncía  del 
Perú ,  habiéndola  circular  principalmente  en  la  provincia  de  Santiago  de  Mé- 
jico. En  eita  obra  se  halla  la  relación  sencilla  y  circuostanciada  de  los  Iraba- 
jos  de  los  sanios  misioneros  y  de  su»  sucesos ,  sucesoa  tanto  ménos  dodosoe, 
cuanto  <ine  las  pruebas  son  sensibles  y  muchas  entónces  subaislentes.  El 
cuidado  de  cultivar  y  multiplicar  siempre  estas  converaionea,  filé  lo  que  más 
ocupó  al  P.  Monroy  durante  los  ocho  6  nueve  aik»  que  gobernó  la  Orden 
de  Santo  Domingo.  Su  mérito,  todavía  más  que  so  nacimiento,  le  hicieron 
muy  querido  del  rey  católico  Garlos  II »  quien  le  propuso  á  la  Santa  Sedo 
para  regir  la  Iglesia  de  Corapostela.  El  papa  Inocencio  XI  lo  aceptó  co« 
phtt;r,  con  la  condición  de  que  coiitimiaria  goberuuudu  la  orden  de  Santo 
Dofningo,  hasta  la  elección  de  su  sucesor,  Ctílebrándose  el  capitulo  general 
para  (sti  elección .  que  presidio  el  arzobispo  Monroy  en  el  mes  de  Junio  del 
ano  ló8().  tn  seguida  el  Araobispu  electo  piirtivi  de  Italia,  y  pasando  por 
Francia,  t\w  recibido  con  la  mayor  distinción  en  la  corLe  de  Castilla  y  con 
grandes  testimonios  de  regocijo  eu  su  diócesis  de  Com póstela ,  que  gobernó 
con  mucha  paz  y  mayor  gloria  por  el  espacio  de  treinta  años.  Lq  iueron  ofre-. 
nVi  is  otras  muchas  dignidades»  que  constantemente  rehusó,  por  no  verso 
obligado á  abandonar  so  rebaño,  que  le  fué  siempre  muy  querido  y  since- 
nmente  afecto.  Pastor  fiel  y  prudente ,  veló  con  cuidado  por  la  ejocucíon  de 
m  pastorales,  siendo  el  primero  en  predicar  á  los  fieles ;  restableció  el  culto 
divino,  bástanlo  rebgado  en  algunas  partes ,  biso  oonairuir  y  reparar  mu- 
dns  iglesias,  y  ofreoió  á  todo  el  clero  bellos  ejemplos  da  piedad ,  frugalidad 
y  modestia.  Siempre  fíié  muy  distinguido  por  su  caridad  hácia  los  pobres, 
b  mismo  que  con  el  infinito  número  de  peregrinos  que  de  todas  las  partes 
del  mundo  van  á  (bmpostela  para  visitar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago, 
?  muchos  de  ellos  no  hubieran  podido  atender  a  sus  necesidades,  sin  los  ge- 
nerosos socorros  d<'l  í'rel.ido.  1. 1  manera  nuble  y  generosa  con  que  recibió  á 
los  oficiales  y  soldados  tVanc<'>c^  t;u  1702,  después  del  dí^raciado  suc^íso  de 
Vigo,  no  debe  olvidarse  jamas  en  la  historia.  —  En  la  f?iierra  de  sucesión 
lúe  partidario  decidido  por  el  triuutb  de  las  armas  de  K;  lipe  V,  haciendo 
grandes  sacrificios  el ,  su  clero  y  su  pueblo  á  este  (in  ;  el  Señor  escuchó  sus 
votos,  atendió  á  sus  oraciones  y  premió  su  caridad.  Le  concedió  la  gracia 
que  él  no  cesaba  do  implorar,  de  ver  florecer  la  piedad  en  toda  su  diócesis, 
1:)  p;tz  restablecida  en  todo  el  Reino,  y  l^^elipe  V,  después  de  tantas  y  tan 
violentas  agitaciones ,  asegurado  sobre  su  trono.  Un  largo  padecimiento ,  que 
poso  á  prueba  la  paciencia  de)  prelado  sin  hacerle  descuidar  ninguna  de 
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S'i^  ol'ligacionfts,  fué  terminado  por  uaa  muerte  tranquila  el  7  de  Noviem- 
bre (le  -ITio.  —  A.  I.. 

MONKOY  (P.  Hernando  de),  jesuíta,  natural  de  !  i  villa  de  Lucillos  en  el 
arzobispado  de  Toledo.  Distinguióse  desde  su  niñez  por  su  piedad  y  devo- 
ción ,  y  habiendo  entrado  en  la  Compañía  de    >ús ,  consiguió,  ajutnque  de 
una  manera  extraordinaria ,  ser  enviado  al  Perú  donde  vivid  por  espacio  de 
veintisiete  años,  mereciendo  el  dictado  de  varón  apostólico.  Era  muy  dado 
i  la  oración ,  en  la  que  empleaba  seis  horas  todos  los  días ,  levantándose  á. 
media  noche  y  estando  en  la  iglesia  hasta  el  amanecer.  Empleaba  dos  horas 
diarias  en  prepararse  para  decir  misa,  la  que  celebraba  después  con  grande 
afecto  y  devoción.  Era  muy  devoto  de  la  Virgen  Santísima,  á  quien  debió 
especiales  &vores  y  mercedes,  lo  mismo  que  al  ángel  de.  su  guarda  del  que 
obtuvo  no  menos  beneficios.  Hacia  muchas  penitencias ,  y  poco  ántes  de  mo- 
rir hizo  donación  por  escrito  á  las  ánimas  del  purgatorio  de  todas  las  misas 
que  ñ  su  muerte  se  celebrasen  por  él  en  la  provincia.  Falleció  el  dia  de  San 
Miguel ,  mientras  abrazado  a  un  ci  ucilijo,  estaba  haciendo  actos  de  fe  ,  espe- 
ranza y  caridad ,  muiifesfando  en  arpie!  trance  tal  serenida»!  y  devoción, 
que  dej(i  a'lrnira'ios  á  los  presentes  y  a  todo  (.'1  reino  del  Wtú  ,  flonde  jjozaba 
grande  opinión  por  sus  virtudes  y  santidad.  Fué  enterrado  en  el  colegio  «de 
Lima,  en  que  resiflia  ,  teniendo  sesenta  y  cu.atro  anos  de  edad,  y  habiendo 
sen'ido  cuarenta  y  nueve  en  la  Compañía. — S.  B. 

MüNROY  (P.  Pedro) ,  jesuíta ,  natural  del  Pedroso,  hijo  de  padres  nobles 
y  ricos  que  le  dejaron  huérfano  en  la  infancia,  aunque  á  cargo  de  un  fin  su- 
yo beneficiado  on  la  misma  villa.  Murió  éste  cuando  apénas  contaba  Pedro 
catorce  años  de  edad ,  resignando  en  él  su  beneficio ,  con  lo  que  dueño  de  su 
persona  él  jdven  beneficiado  más  que  de  los  asuntos  propios  de  su  profe- 
sión ,  se  ocupaba  de  los  mundanos  á  que  le  llamaban  las  indinadofies  pro- 
pias de  su  edad.  Pensó  ir  á  Roma  á  pretender  nuevas  prebendas,  mas  ha- 
biéndose detenido  en  Sevilla ,  le  tocó  Dios  en  el  corazón ,  y  comprendió  que 
debía  mudar  de  vida  ántes  de  pensar  en  obtener  ningún  cargo  edesiástioo. 
Comenzó  á  estudiar  con  los  PP.  de  la  Compañía ,  y  desde  entónces  ya  fué 
muy  diferente  do  lo  que  había  sido  ántes;  hi^o confesión  general ,  frecuentó 
los  Sacramentos ,  macen')  su  cuerpo,  y  se  dedicó  á  ejercicios  de  caridad, 
ayudíindo  á  los  pobres  en  sus  enfermedailí^s  y  desgracias,  y  disporiiendose 
asi  para  entrar  en  estado  más  perfecto.  No  tardi)  en  pedir  el  habito  en  la  Coin- 
pañia  df^  Jesús,  y  siendo  admitido  por  el  P.  Rnstaniant»' .  scpíundo  provincial 
fie  Andalucía ,  fué  desde  aquel  momento  un  dechado  de  toda  clase  de  virtu* 
des,  y  en  particular  de  humildad ,  abatimiento  y  menosprecio  de  si  mismo. 
En  un  principio  no  quiso  admitir  en  la  Compañía  otro  cargo  que  el  de  coad- 
jutor temporal ,  diciendo  que  era  inhábil  para  los  estudios,  y  habiéndole 
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inaadado  que  empezase  los  de  humaiiiíiaües ,  suplico  tanto  para  que  le  qui- 
tasen de  ellos ,  que  al  fin  condescendieron  sus  superiords ,  dejándole  ejercer 
pormucbosaños  el  oficio  de  coadjutor.  Obligáronle ,  siii  embargo,  trascurrido 
dpm  tiempo  y  viendo  su  grande  virtud ,  á  ordenarse  y  estudiar  teología  mo- 
ral, loque  sintió  aunque  lo  ejecutó  por  obediencia;  pero  ni  aun  su  nuevo 
estado  le  hizo  olvidar  su  estudiada  humildad » y  asi  ea  todo  se  humillaba  y 
ooosíderaba  el  último  de  los  padres.  Fué  ministro  durante  cmoo  años  en  el 
Colegio  de  Sevilla ,  y  en  ellos  se  ocupó  oonslantemente  en  lodos  los  oficios 
más  bajos,  como  servir  á  las  mesas ,  cuidar  á  los  enfermoe ,  ele.  De  su  hu«* 
mildad  se  citan  tantos  ejemplos ,  que  no  podemos  dq'ar  de  referir  alguno» 
aunque  no  sea  tal  vez  el  más  ¿  propósito:  «  Aoontecidle  una  ves  en  ausencia 
idel  rector  serle  forzoso  hacer  una  visita  en  nombre  del  Colegio  al  genem- 
>Iisimode  S.  Ikiiilo;  llt  vó  consigo  por  compañero  un  maestro  de  teología, 
»y  después  de  varias  platicas,  en  uaa  «pie  cuiiiuuzaba  á  [¡  lUu'se  dijo  al  ge- 
*aeralis¡mo  que  él  era  idiota  y  sin  letras;  mas  que  su  coiúpafiero  era  hom- 
"bre  1(  íiíiilir,  y  maestro  en  ttiologia,  con  quien  su  Paternidad  Uevcreudisi- 
»ma podía  seguramente  tratar.  Cuando  volvieron  a  su  casa,  diéronle  (jucjas 
•muchos  de  lo  que  liabia  dicho  ,  diciéndolu  que  desdoraba  su  religión, 
>siendo  superior,  y  diciendo  aquellas  cosas :  oyóWs  coa  humildad,  y  res* 
•poadióles  con  alegría:  Harto  acreditada  está  mí  religión,  y  mucha  gente 
Hlocla  tiene  que  la  autoriza  con  sus  letras  y  santidad »  yo  no  sé ,  pi  valgo  na* 
sda  para  autoríaarla. »  Praferia  para  su  uso  todo  lo  peor  de  la  casa ;  su  oel- 
di  era  la  más  incómoda  y  estrecha»  y  á  veces  de  las  que  servían  para  los 
moios  de  la  cocma :  consistían  sus  muebles  en  una  silla  de  costillas ,  una  ta- 
MUk  colgada  de  unos  cordeles  que  hada  de  mesa,  y  en  ella  ana  cakvera  y 
tiB  breviario.  Su  canui  eran  unas  tablas  y  una  manta  muy  vieja  con  que  se 
cubría,  aunque  para  disimular  sus  penitencias,  tenia  un  colchón  dobbdo 
de  que  solo  usaba  en  hs  enfermedades ,  con  una  sábana  tan  corta ,  que  no  le 
cabria  el  cuerpo.  Gomia  una  sola  vez  al  dia ,  y  consistía  su  comida  en  pan 
cocido  con  sal  y  muy  poca  carne,  pasando  a  veces  dos  dias  sin  t¡ue  tomase 
cosa  ninguna.  Su  vertido,  que  siempre  eát;d)a  roto  ,  couai^lia  en  uu  manteo  de 
bayeta  raida,  que  llevó  |)or  niás  de  veinte  años  siu  quererle  cambiar  por  otro 
nuevo,  diciendo  que  no  podia  sui'rir  el  peso  del  paña.  Dedicábase  constan- 
temente á  la  oración ,  haciendo  vei'sos  muy  tiernos  y  piadosos ,  y  consagrán- 
dose á  otros  ^rcicíós  cao  lo  (}ue  llegó  á  tener  un  alto  grado  de  perfección. 
'6aSnó  con  mocha  paciencia  los  dolores  y  graves  enfermedades  que  padeció 
porlar^o  tiempo,  acrisolando  asi  las  demás  virtudes  con  que  el  Señor  le  ha-» 
bia  enriquecido.  Su  última  enfermedad  fué  muy  krga  y  penosa,  y  por  no 
dsr  incomodidades  á  loe  demás  relígioGOS  y  morir  con  la  misma  humildad 
4{iis  había  vivido,  no  consintió  que  le  asistiese  nadie  más  que  un  mozo  de  la 
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casn ,  y  aun  á  éste  \c  excmnhn  de  los  humildes  servicios  qiin  nocositnn  los  en- 
fermos. Su  muerte  fué  semejante  á  su  vida ,  recibió  los  Santos  Sacramentos 
con  gozo  y  devoción ,  y  no  quiso  que  le  acompáñese  en  la  última  noche  más 
que  el  rnoso  que  ordinariamente  le  servia.  Falleció  en  i^9H ,  dejando  tal  ce- 
lebridad en  su  religíoo ,  que  escribió  á  poeo  su  vida  el  P.  Pedro  de  Ribade- 
n^yra.— S.  B. 

MONROY  (TotnáA).  Véase  Rodrigob  m  Uamn  (Dr.  D.  Tomás). 

MONROY  (Dr.  D.  Tomás  Rodrigues  de).  Nació  en  Madrid ,  y  fué  hijo  de 
D.  Gaspar  Rodríguez,  regidor  de  Madrid  y  natural  de  S.  Martín  en  el  valle 
de  Torann»,  montaBaa  de  Burgos,  y  de  Doña  Blaria  de  Monroy ,  su  mujer, 
natural  de  Peralejos,  tierra  de  Salamanca.  No  sabemos  dónde  el  jóren  baria 
sus  estudios;  pero  podemos  creer  que  los  hiao  con  mucho  aprovechamiento 
por  el  fruto  que  le  dieron.  Después  de  ser  doctor  en  cánones  ,  fué  canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Avila,  inquisidor  de  la  ciudad  de  (iraiiidi  y  otras 
partes,  y  últimamente,  del  Consejo  de  la  Suprema  y  General  luijuisidon, 
cuya  plaza  ocupaba  el  10  de  Diciembre  de  1650,  en  cuya  fecha  iMitrc»  en  la 
Tcnerable  Congregación  de  S.  Pedro  de  Sacerdotes  Natn rales  dt^  esta  Corle, 
constando  en  los  acuerdos  de  ella  que  en  11  de  Diciembre  de  lOoá  dio 
cuenta  el  capellán  mayor  lie  haber  enviado  dos  coní?re^r.mies  á  darle  la  en- 
horabuena por  haberle  nombrados.  M.  presidente  de  la  Ueal  Chancilleria  de 
Valladolid.  No  consta  su  muerte  en  ninguna  parte  ,  ni  tenemos  más  noticias 
acerca  de  él.  Escribió :  DUigeneku  que  se  hicieran  m  Roma  pura  rertítetr  en 
¡0$ Bra/imiot  la  fiprmativa ,  que  ae  habia  qitííado,  acerca  de  ia  preikaeUm  de 
Santiago d  Mayor  en  Espítíia;  Salamanca,  año  de  1646,  en  4.^ — G.  P. 

MONSALVE  (Fr.  Gerónimo  de  Aldovera).  Véase-  Aldovkka  MoiraAirVS 
(Fr.  Gerónimo). 

MONSALVE  (Fr.  Miguel),  religioso  de  la  Orden  de  Menores.  Escribió: 
Redneeian  wúvend  del  Perú  y  de  toda»  la$  Indias ;  i664 ,  en  4.* — Ávieoe  al 

rey  D.  Felipe  flí  para  la  eonservaeíon  de  todas  las  Indias»  —  H. 

MONSECATÜ  (Fr.  Bernardo).  Nació  este  ilustre  religioso  dominico  cmi 
P;itiriK),  en  la  isla  de  Sicilia,  y  liahiendo  profesado  en  su  propio  pueblo, 
dio  muestras  de  mucha  eruilinion  y  de  un  carácter  festivo ,  y  sobre  tod<) ,  de 
una  gran  predisposición  a  ia  poesía,  en  la  cual  hizo  algunas  obras  l>uenas, 
siendo  entre  ella^  la  más  notable  la  que  bajo  el  título  de:  La  vita  di  Santa 
Catarina  virgine  e  nmi  lii  e ;  publicóla  en  Nápoles  el  afió  KitíO.  También  le 
pertenece  otra  que  en  el  mismo  Núpoles,  y  por  i  084 ,  se  publicó  bajo  ék  títu- 
lo de  Oratio  panegyrica  in  laudem  fertUimmce  cmtaih  Patemwnk,  cam  ori- 
gine  ejusdem.  Estas  dos  obras  le  dieron  celebridad  ó  hicieron  que  su  memo- 
ría  pasase  aun  más  allá  de  su  vida»  que  concluyó  oomo  buen  religioao  en 
Gntania  el  afto  del  Seitor  i608 ,  sin  que  haya  11e|^o  á  nuestra  noticia  el  quo 
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eo  10  Orden  descmpeilára  ningún  eargo  importante,  ni  tímese  otro  con- 
cepto que  el  de  escritor.  —  G.  R. 

MONSEN  Y  GoTÁ  (O.  Ignacio),  eclesiástico  valenciano.  Salid  mtly  aTon- 
tajado  en  las  deneíaa,  y  desiMies  de  haber  desempeñado  la  tesorería  de  la 
dideesis,  foé  nombrado  cura  de  Gampaner ,  inmediato  i  Valencia ,  y  de  aquí 
pastf  i  tomar  posesión  <|e  una  canonjía  en  la  catedral  de  Segorbe.  Murió  en 
Taleneia  él  3  de  MoTiembre  de  1799.  Escribió:  Nueva  zarsueki  tr8gi*«alegó- 
rica ,  que  se  representó  en  la  Casa  nueva  de  Enseftanza  pública  de  niñas  de 
li  ctodad  de  Valencia  el  aflo  Í70$,  intitulada :  Bl  Umire  aicátar  nuem^ 
puesta  en  (X)ncierto  por  D.  Juan  Acuña,  presbítero,  maestro  de  capilla  en  la 
deS.  Marliii,  y  bcneflciado  en  lii  parroquial  de  Sta.  Catalina  mártir.  E^ía 
obra  saJió  á  luz  con  el  nombre  de  Ignacio  Moyan  y  Gonesí ,  presbítero,  que 
'í>  el  anajíraraa  de  Monseñ  y  Goyá ;  Valencia  ,  17 1 ¡7  ,  on  4."  mayor.  —  AIpl'ií- 
rica  zarzuela  titulada  :  Taller  ilustre  de  Hosa  ?/  tisilo  de  !a  inocencia,  (jue  de- 
bía representarse  eu  cücha  casa  de  la  enseñauxa.  La  puso  en  música  el  refe- 
rido D.  Juan  Acuña.  —  M. 

HONSEMAT  (D.  Cosme  de) ,  datario  y  confiasor  del  papa  Calixto  III ,  de 
ruyos  libros  formó  un  copioso  inventario  ,  que  existe  en  la  iglesia  de  Yicb. 
Fué  prior  de  la  de  Zaragoia ,  arcediano  de  S.  Loren«>  de  Tarragona  y  obís* 
po  de  Cerona,  si  bien  no  todos  los  autores  están  conformes  en  concederle 
eHa  piéladi.  Pen»  Bayer  dice  que  fíié  autor  de  algunas  obras.  Antes  de  1460 
el  papa  Pío  11  le  nombró  obispo  de  la  diócesis  de  Vich,  y  en  esta  calidad 
asistió  á  las  Gdrfes ,  que  más  a<lelante  se  celebraron  en  Lérida ,  donde  resol- 
vió el  monarca  prender  segunda  ves  á  su  byo  D.  Cárlos.  Grande  era  el  par- 
tido que  el  príncipe  tenia  entre  los  catalanes ,  de  modo  que  estos  nombraron 
una  diputación ,  compuesta  de  tres  personas  principales ,  para  pedir  al  Bey  la 
libertad  de  su  hijo,  t'iia  de  estas  tres  personas  era  ,  pues,  D.  Cosme  de  Mon- 
serrat.  La  historia  nos  cuenta  lo  que  ¡¡asi)  y  el  resultado  de  este  mensaje.  Mon- 
serrat,  adicto  á  la  persona  del  princi[re  ,  le  acompañó  en  su  libertad,  y  es- 
tnro  á  <iu  lado  eii  el  acto  en  que  los  catalanes  juraron  A  I).  Cárlos  por  sucesor 
del  reino.  £1  d^i  Moneada ,  que  simpatiza  poco  con  este  prelado ,  le  atribuye 
bechos  que  la  historia  refuta.  Monserrat  permaneció  mucho  tiempo  en  Bar- 
eelona  á  pesar  do  los  alborotos  que  siguieron  inmediatamente  á  la  muerte  de 
aqoel  príncipe.  Durante  este  tiempo  falleció  el  obispo  de  dicha  ciudad  Don 
Jimtt  Soler,  y  el  capítulo  había  resuelto  darle  por  sucesor  á  D.  Cosme;  pero 
el  paf»  Pío  II  no  tuvo  por  oonvenioite  aprobar  esta  elección ,  sin  duda  por- 
que (dice  un  autor)  Honserrat  se  opuso  tan  tmazmente  ¿  la  autoridad  del 
Rey ,  cuya  causa  apoyaba  la  corte  romana.  También  se  atribuye  á  este  motl-* 
vo  el  que  más  adelante  se  viese  privado  de  la  administración  del  obispado 
de  Vidu  Se  i¿;nora  si  después  que  Baroelona  fué  reoonquistada  por  el  Rey 
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en  147o,  este  prelado  se  ivcoaciliu  con  su  monarca ;  pero  se  sabe  ({ue  on  29 
de  Julio  de  l  iTo  se  hallaba  en  l;i  catedi-al  de  Vicli  agistiendu  al  capitulo  gene- 
ral. Ks  probable  que  Monserrat  iiiuriei>e  poco  tiempo  después,  porque  en  los 
registros  de  aquel  aüo  se  halla  que  el  arcediano  Bernardo  Riera,  luego  que 
supo  la  muerte  del  Obispo ,  tomó  posesión  del  obispado  en  sede  vacante  en  30 
de  Setiembre.  Escribió:  Defemoiium  Ecclesia  potestatU. — II. 

MüNS£RHAT  (D.  Olegario) »  natural  de  Barcelona»  canciUer  de  compe- 
lenciaa  en  Cataluña ,  fundador  y  alumno  de  la  Gopgregadon  de  S.  Felipe  Neri 
de  jBaücelooa ,  en  cuya  igleaía  descansa  su  cuerpo*  Marangan  dice  que  nació 
en  Vab  y  que  fué  párroco  de  Monistrol»  didcesisde  Vich,  que  filé  electo 
obispo  de  k  misma  ciudad  y  lo  renunció ,  y  casi  forzado  admitió  el  de  Urgel. 
Murió  en  Guiaooa ,  de  sesenta  y  ocho  afios ,  i  i9  de  Octubre  de  1694,  dejan- 
do su  corazón  á  la  colegiata  de  este  último  punto.  Publicó  el  libro  Ejardcioi 
de  S.  Felipe  Neri;  también  escribió  otra  obra,  que  se  imprimió  en  Zaragoza 
en  ICÜo.  Fue  de  un  celo  ejemplar  en  visitar  y  misionar  por  todos  los  lujjares 
del  obispado,  predicando,  confe*;ando,  etc.  —  O.  y  0. 

MüiNSERRATE  (P.  Antonio) ,  misionero  jesuíta  de  las  Indias  Occidenta- 
les. Hallábase  en  este  país  ejerciendo  su  apostólico  cargo,  cuando  mardióa 
Etiopia  en  á  de  febrero  de  1588,  disfrazado  de  mercader  armenio.  Pero 
sorprendido  en  el  camino  por  una  desbeclia  tempestad,  fué  armjado  á  una 
isla  llamada  Suadié ,  donde  cambió  de  embarcación  ,  pero  no  de  fortuna; 
pues  arrojada  ésta  por  un  viento  contrario  á  las  costas  de  Dofar ,  salieron  en 
persecución  suya  dos  naves  ligeras,  apresándola  en  14  de  Febrero  de  1589. 
Siete  años  permaneció  el  P.  Mooserrate  sufriendo  la  triste  suerte  de  esclavo 
en  poder  del  rey  de  Etiopía »  basta  que  fiié  al  fio  rescatado,  volviendo  á  la 
India ,  donde  continuó  ejerciendo  su  cargo  de  misionero  hasta  su  fiUlecimien- 
to  ocurrido  en  1000.^8.  B. 

HONSiGNANI  (Eliseo) ,  natural  del  Fríoult.  Entró  en  la  Orden  de  Carme- 
melitas;  y  después  de  haber  sido  nombrado  cuatro  veces  procurador  del 
P.  General  de  la  Orden,  falleció  en  Roma  en  17^ ,  habiendo  publicado  una 
obra  muy  erudita  con  este  titulo;  BuUarium  CannclUíuium ;  Roma,  1715  y 
171*S  ,  dos  loüios  en  íolio.  —  M. 

MO>iSO  ó  MoNzo  (Fr.  Juan),  valenciano,  según  Jirneno  y  Fusler,  y  no 
aragonés  como  pretende  í).  Félix  fratasa ,  á  quien  no  liac  iu  mella  las  razones 
del  primero.  Vistió  el  habito  en  el  convento  de  IVi-dicadores ,  en  su  patria, 
aunque  se  ignora  el  año.  Estudió  teología  en  la  ciudad  de  l^ris  ,  siendo  eos- 
toados  sus  estudios  por  el  cabildo  de  Valencia.  Restituido  á  su  patria  fué 
lector  de  la  iglesia  catedral  desde  20  de  Agosto  de  1381  hasta  1584 ,  ano  en 
que  volvió  á  Paris  para  explicar  en  el  convento  de  su  Orden  el  libro  del 
UatUro  de  ios  SenteiwiM.  Durante-  su  magisterio  defendió  contra  el  oomun 
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senfído  de  los  teólogos  de  la  universidad  de  Paris  ciertas  proposiciones  qae 
dieran  origen  á  largos  debates  en  los  que  debió  intervenir  el  papa  Glemeii- 
te  Vil ,  nombrando  una  comisión  de  tres  cardenales  para  eiaminar  la  causa. 

verdad  que  Fr.  Monsó  incurrió  en  pena  de  excomunión  por  baber  salido 
«kb dudad  de  Ais  quebrantando  la  órden  de  Su  Santidad,  que  le  babia  fija- 
do sm  lesidenda  Ínterin  se  fiillase  la  causa.  Pero  debemos  suponer  que  esta 
feas  fué  más  por  baber  faltado  á  la  obediencia  que  por  considerarse  baré- 
tiesslas  proposiciones  que  sentó.  De  todos  modos  Pr.  Moosó  vivió  en  lo  su- 
cesÍTo  tranquilo  y  apreciado  de  todos ,  mereciendo  la  especial  protección  del 
rey  de  Aragón  D.  Juan  I ,  y  el  que  los  tratados  que  escribió  íuest'ii  aprecia- 
dos pí»r  lioiabres  muy  doctos  y  ortodoxos.  Habiendo  paitado  después  al  reino 
de  Sicilia  ,  que  era  de  la  obeiüencia  del  papa  Urbano  VI,  el  rey  D.  Martin  le 
nnnihr.»  imiividuo  de  su  (iousejo ,  y  el  obispo  de  Catinia  D.  Fr.  Simón  de  Pozo 
aeticí'laro  su  protector.  Además  el  papa  lionítacio  I\  le  nombró  en  Julio  de 
15i)d  subcolector  do  la  Cámara  Apostólica.  Entrado  ya  en  años  Fr.  ídonsó, 
resolvió  retirarse  á  su  convento  de  Valencia ,  donde  sus  cofrades  le  recibie- 
loncon  grandes  muestran  de  consideración  eu  17  de  Febrero  de  i  401,  y 
esta    otra  prueba  de  que  no  cabia  en  la  mente  de  Fr.  Monsó  incurrir  vo« 
iantariamente  en  opiniones  que  pudiesen  ser  analematisadas.  Con  motivo 
de  este  viaje,  el  rey  D.  Martín ,  que  lo  era  también  de  Aragón,  le  díó  carias 
de  raoomendacion  para  el  virey  y  curados  de  aquella  ciudad,  señalándole 
ooa  píngAe  pensión  en  premio  de  su  virtud  y  sabiduría.  Después  debabersa 
oeupado  esle  religioso  en  importantes  asuntos  del  reino  «te  Valencia,  no 
obstaste  su  ancianidad ,  fallectó  en  el  convento  de  su  patria  el  8  da  DieieiiH 
bre  de  14t2.  Escribió :  I."*  Traeíatus  de  OmeeptUme  Bealm  FifVtnts;  manus- 
crilo  que  se  guardaba  en  la  Biblioteca  Francesa  de  Tolosa.  De  esta  obra  w 
sacaron  las  proposiciones  que  prohibió  la  universidad  de  Paris. — 2.° /«- 
iuruuUorium  cdüutn  auno  Üvinntt  ioHÜ.  Compuso  estií  escrito  cuauJo  pasó 
i  la  obediencia  del  papa  l  ruano  VI,  contra  el  cual  se  babia  declarado  la 
universidad  de  París  al  rtTonoc^ír  por  papa  á  Clementí'  Vil.  Trátase  en  él  de 
la  elección  de  romano  pontilice  respecto  a  la  materia  del  cisma.  Echnrd  dico 
que  esta  obra  se  conservaba  en  París  en  la  biblioteca  de  Mr.  Colbort  y  en  la 
deCárlos  de  Monchala,  arzobispo  de  Tolosa.  También  se  conservaba  iwaoo* 
pía  en  la  Biblioteca  Barberina  en  Boma  y  otra  en  la  Vaticana,  entre  los  ma- 
nuscritos relativos  á  aquel  cisma.— S.''  Correctorium  contra  epUtolam  futuUh 
menH $eld$malit^A,''  Diábigm  odcaráMm B.  tU*  5. Mnüni  m  Montíbm 
ádMn  earáinalemBeaiümm  mper  sdUsmoto  EodubB  orto  temporo  Ürbmd  VI* 
Publicóse  en  1301,  yfiguran  comointsrlocutores  nuestro  y  discípulo.  Rainaldo 
Bssns  A  cita  diálogo  eqrtgmm  opiu,  S."*  Seopi  LJOín  euidiuiomm  oá  fwr- 
^mém  mam  Eeek$ÍíB  á  Mió  OtMo/l  ad  Bonifacium  papam  iX.^t.*  DkU 
TOMO  m*  ,  SO 
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'  Apotíolm:  imlisimis  temporibus  instaburU  témpora  ferieukna.  —  1.**  Fo- 
turnen  conáomm.  —8.°  Vmot  etcnk»  en  idioma  valeneUmo,  Compuso  tam- 
bién diferentes  sermonei  que  se  ooaservftbtn  en  k  librería  del  convento  de 
Valencia.— N.M. 

HONTAGIOLI  (D.  Gasíodoro),*  benedictino  de  la  GongregactOD  del  Monte 
Gaaioo.  Nacíd  en  Mddana  en  1688 ,  y  {nrofesd  en  1717  en  el  monasterio  de  San 
Benito  de  Félidone.  fin  1786  pasd  á  residir  en  la  casa  (jue  su  Orden  lenta  en 
la  ciudad  de  Módena ,  con  el  objeto  de  estar  más  cerca  de  su  anciana  madre» 
á  la  cual  su  carillo  fiodia  serle  muy  átil.  Enseftd  filosofia  muchos  afíos ,  y  ocu- 
paba algún  empleo  importante  en  su  Orden ,  cuando  le  renunció  para  dedi- 
carse exclusivamente  al  estudio  y  á  las  práctieas  de  la  vida  religiosa.  Falle- 
ció en  1785  después  de  liabcr  dejado  varias  obras  ascéticas ,  en  las  que  cam- 
pea una  piedad  tan  sólida  como  ilustrada.  Las  principales  son:  4.*  Esercizi 
di  celt'sii  affetti  tratli  dal  libro  de'  Salmi,  etc.;  Roma ,  1742^^/^  Tratíata 
pratico  della  carilá  christiana  ,  in  quanto  c'  amor  verso  Dio ;  liolonia  ,  1751,  y 
Venecia,  i 764.  —  5.*  Knchiridio  evangélico  ossia  litírú  alia  mam ,  in  cui  con- 
tetigmisi  i  precetti  ei  consigli  delfif^iuol  di  Dio  Iralti  daiSS.  PP. ;  Ittódena ,  1755 
4.*  Maniera  facUe  di  meditare  eon  frulto  tit  cUsseun  giorno  del!'  annú  te  moe- 
sillín  ^riiHatte;  Bolonia,  4759,  dos  tomos  en  12.^ — ííJ"  Mauro  y  abíjate, 
pr&fúá»  per  esempUare  aUa  ptefá  e  ail  'imUtaHone  áífeádi ,  etc. ;  Bolonia ,  1766w 
6.*  Dem ,  pratiehe  é  rieordi  di  S.  Andrea  AvdUno,  ele.;  Venecia,  1771. 
7/  Parábale  del  ftfkuÁ  di  iMo,  tMi  dai  tpMro  ewm$eH  eon  akune  rt/les- 
«ionl  dosmNcfte  é  mardi;  nasenota,  in%-^SMÍ  divinú  temume  del  JFi- 
^iwiÍdilHonelfñmde,Hndodd  VangebdiSmi^iUeOt  ele,;  Roma, 1779. 
Montagioli  ha  puesto  con  esta  obra  el  sello  á  su  reputación ;  pues  está  basada 
en  ios  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  tradición  de  los  padres.  La  gra- 
vedad, la  solidez  de  las  pruebas  y  la  precisión  propia  del  objeto  todo,  se 
halla  en  H  divino  sermone^  do  modo  que  todo  conspira  á  dar  al  lector  una 
verdadera  idea  de  un  cristiano  pertecto,  y  a  señalarle  el  sendero  para  alcan- 
zar esta  perfección .  —  M. 

MONTAGNAC  (Francisco  de  Gain),  obispo  de  Tarbes.  Nació  en  Ode  Ene- 
ro de  Í7i4  en  el  castillo  de  Montagnac  en  el  LimtM&in.  Nombrado  al  prin- 
cipio limosnero  real ,  fué  sucesivamente  vicario  general  de  Reims,  abad 
de  Guárante,  diócesis  de  Narbona ,  en  4768»  y  obispo  de  Tarbea  en  1792. 
En  20  de  Octubre  del  mismo  año  fué  consagrado  para  esta  silla ;  y  cuando 
en  1788  se  le  conoedid  la  abadía  de  S.  Vicente  del  Mans,  renunció  la  de  Guá- 
rante. Distinguióse  esto  prelado  por  el  calo  con  que  so  opuso  á  ks  innorn- 
oionea  da  la  Asamblea  Francesa  Gonstituyento ,  dirigiendo  i  su  clero  diHeren- 
tes  escritos  referentes  á  aquellas.  Rallábase  retirado  en  España  i  toltimoe  del 
afto  1790^  cuando  inesperadamente  se  presentó  en  su  diócesis  de  Tarbea  en 
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Í3  de  Marzo  de  1791,  y  subió  al  piiipito  de  sil  catedrd  para  exponer  los  mo- 
tivos qnele  hftbian  aconsejado  rehusar  d  juramento  exigido  i  todos  k»  eele- 
aiáatíei»»  Este  diacurso,  que  fué  denunciado,  sinrió de  pretexto  para  perse- 
guir á  este  prelft  jo  sin  descanso.  Habiendo  sido  elegido  obispo  de  k»  Altos 
Pirineos  Guillermo  Holiníer,  dirigióse  variaa  ireeea  á  él  Mr.  de  Hontsgnao 
para  separarle  del  cisma ;  pero  fueron  vanoa  los  esfuersos  de  su  eélo.  Obli- 
gado el  obispo  d^  Tarbea  A  salir  de  Francia,  refugióse  en  Espaika  y  moró 
algún  tiempo  en  el  valle  de  Aran ,  inmediato  á  su  dideésts:  deade  altt  di«* 
ngta  Instrucciones  y  consejos  á  su  dero  y  fieles  de  la  didceais ,  para  soste- 
nerlos en  las  críticas  circunstHncÍAs  de  la  época.  La  proximidad  de  e&te  pre- 
lado y  su  correspondencia  con  \  liicicesis,  dieron  lugar  á  que  los  revolu- 
cionarios de  Francia ,  par.i  qmi  ui  s  no  existían  entonces  ley  ni  derecho  alguno 
por  sagrado  (\u,j  t'utiac,  amt^nazaran  al  pueblo,  qun  daba  liospilalniatl  á  este 
prelado,  con  sarpipnr  sus  rasas  y  cometer  otros  actos  vandálico?,  si  no  arró- 
jala de  su  recinto  al  prelado  proscripto.  Este  obispo  abandono  v.oii  otros  dos 
prelados  aquella  morada ,  y  se  retiró  al  monasterio  de  Munserrate ,  donde 
vivió  por  espacio  de  tres  años  escribiendo  en  él  varios  mandamientos,  que 
(odavia  se  conservan.  Al  fin  del  año  1794  pasó  á  Italia,  y  fijó  su  residencia 
m  la  .ciudad  de  Lugo ,  desde  la  cual  dirigió  al  clero  de  sn  diócesis  una  itts- 
tneekn  coa  fecha  iO  de  Mayo  de  i79tf;  una  tarta  contra  la  aumision  exi'* 
gida  enlboces  á  k»  eclesiáslioos ;  otratiutriieoíoji  de  21  de  Dkaembre  de  i  797 
sobre  los  derechos  del  Bey,  y  varios  otros  escritos  de  oimunsUineías.  Bate 
prelado  desaprobó  siempre  las  oontemporiaaciones  que  usaren  algunoa  obie- 
poa  que  ae  quedaron  en  Franca ,  lespedo  á  lo^  asuntos  de  U  Igleaia.  Hallá- 
base Mr.  de  Montagnac  en  Portugal ,  cuaodoal  siguiente  año  envid  su  dimi- 
sion ,  si  bien  en  lo  snoesÍTO  se  opuso  á  la  ejecución  y  consecnenciae  del 
Concordato ,  uniéndose  con  los  obispos  no  dimisionarios.  De  la  infatigjdile 
[1  Hi)  i  lie  este  prelado  han  salido  cincuenta  y  siete  escritos  ,  icitíi'ente^i  todos 
a  iiiaU  ruio  eclesiásticas  de  aquella  épOca  y  cuya  enumeración  se  halla  en  la 
obra  titulaiia :  Exímelos  de  alijuiio^  eacrUos  del  auhn-  ti:'  Iüíí  Mctmi  lus  para 
terptr  á  ia  hisioria  de  la  Hevohirion  franeeíid ;  Pisa,  1H14,  tomo  parece 
que  el  prelado  de  Tarbes  hainu  enviado  al  abat*3  de  Auribeau  ,  autor  de  es- 
tas Memorioi ,  usa  copia  de  sus  escritos ,  y  que  éste  hizo  de  ellos  un  análisis 
muy  extenso  que  dióála  prensa.  Algunos  años  después  del  Concordato,  el 
obispo  de  Tarbes  se  retiró  á  Inglaterra ,  donde  aguardó  su  muerte,  ocurri- 
da en  el  ano  iS06,  dedicado  ¿  la  oraeioa  y  á  los  estudioa  propios  de  lu  ea-* 
tado.--M. 

HONTAGNE  (abale  Qaiidio  Luis),  doctor  de  la  Sorbona  y  sacerdote  de 
b  eoQgpegacieii  de  S.  Sulpíciow  Nació  en  Grenoble  el  i7  de.  Abril  de  1687, 
y  frileció  en  30 de  dicho  mes  del  afiofíéS.  Escribió:  i.*"     m$tm  EoeMim 
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Sacramentü ;  Parte ,  47i9,  dos  tomos  en  SI.**  D§  opere  tex  Üenm ;  1731, 
en  13.0—3.''  De  ffrtUia ;  dos  tomos  en  12.**— i.""  De  mfftterio  Santíad- 
«me  TrínUM  et  de  Angdit ;  1741 » en  id."*  Estas  oiiras  han  sido  leímpresss 
varias  mes  con  él  nombre  de  Tourneli ,  con  el  cual  había  ya  el  abate  Bfbn- 
Cagne  publicado  un  compendio  de  teología. » M . 

•   H0NTA6N0LI  (Juan  Domingo) ,  religioso  de  la  Orden  de  Predicadores. 

Nació  en  Vatíñano,  población  del  Sena,  y  floreció  á  principios  del  si- 
gió  XVII.  A  pesar  de  his  obras  que  compuso ,  íué  más  ilustre  por  piedad 
que  por  su  ciencia.  EscriisM  :  1.'  Defensiones  theoloffiecR  at  thomisticec ;  Ñápe- 
les, 4610.  —  "2^  Summa  totins  scienínr  ¡ihmcfv.  N'j'ipoles  ,  161^. — M. 

MOXTAUill  ((iil  Aictílirio  de).  Fue  este  celelne  [)urpurci<lo  en  la  Iglesia 
católica ,  sobrino  segundo  del  muy  ilustre  obispo  de  Narl)ona ,  que  en  el 
siglo  XIII  floreció  con  tan  buenos  auspicios ,  y  cuya  memoria  no  lia  podido 
olvidarse  ni  nunca  se  olvidará  por  estar  fundada  en  su  capacidad  y  pren- 
das distíng^ídi^;imas,  que  hicieroD  de  él  im  verdadero  pastor  de  su  iglesiat 
y  cuyos  servicios  fueron  tanto  más  meritorios  por  haberlos  él  prestado  con 
la  mayor  oportunidad.  Su  sobrino  participé  de  alguna  de  sus  excdeotes  pro- 
piedades, fué  aplicado  en  su  juventud,  celoso  en  d  desempeño  de  los  car- 
gos puestos  á  su  cuidado,  y  muy  constante  en  seguir  la  conducta  que  una 
▼es  se  propusiera ;  asi  que ,  hecho  partidario  del  rey  D.  iuan  y  su  más  ínti- 
mo confidente ,  lo  íüé  en  todos  sus  sucesos ;  y  cuando  el  desgraciado  éxito  de 
la  batalla  de  Poitiers  le  hís>  prisionero  eo  poder  de  Inglaterra ,  le  aoom- 
pafió  también  el  obispo  Montaigio,  desempeñando  cerca  de  la  persona  del 
Key  t;l  luiportaute  cargo  de  canciller.  (k)mo  las  negociaciones  para  la  paz 
no  se  nísf)1vian  á  gusto  de  nuestro  Obispo,  dej(>  su  Cxirgo  de  cauciUer  y  se 
retiró  á  su>  astados  de  Auvernia ,  donde  hubiera  permanecido,  si  el  recuer- 
do de  sus  antiguos  servicios  no  hubiese  excitado  en  el  Rey,  ásu  rr  i'nso  á  la 
corte  y  trono  de  Francia,  el  deseo  de  premiarlos,  haciéndole  adornar  con  el 
capelo,  que  para  éi  concedió  el  papa  Inocencio  VI.  Como  tal  cardenal  inter- 
vino Aío^ino  en  la  elección  de  Urbano  V ,  y  éste  le  nombró  obispo  de  Tu8-> 
culano,  y  le  díó  la  comisión  de  arreglar  la  universidad  de  París  para  resta- 
blecer en  ella  el  justo  crédito  que  hasta  entéiioes  habia  tenido,  y  que  le  ht- 
cletiMi  perder  las  discusiones  de  triste  recuerdo  con  que  en  momentos  de 
inesplioable  y  hl^ta  incomprensible  desconcierto  empailó  su  bien  merecido 
concepto  de  asamblea  ilustre  de  sabios.  Entre  las  buenas  cualidades  que  he- 
mos >¿cho  heredé  de  su  tío,  fué  una  sin  duda  un  deseo  de  conciliar  á  todos 
haciendo  que  unidos  todos  labrasen  mútuamente  su  dicha  reciproca ,  y  tra- 
tando siempre  .de  evitar  discusiones  cuyo  resultado  nunca  es  otro  que  males, 
y  males  tattto  más  trascendentales  y  terribles  como  importantes  sean  las 
partes,  digámoslo  así,  de  unidad.  Por  esto  fué  él  mandado  a  Espaüa  upénas 
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ae  le  nombró  cardenal ,  para  tratiajar  en  imioii  del  rey  de  Aragón  y  el 
duque  de  Ajijott,  con  el  fin  de  que  éí  concillara  los  intereses  de  amboe,  y 
pudiera  Hevaree  á  cabo  una  solución  para  todos  honrosa.  Con  grandes  es- 
filenos  de  su  porto  eonsiguid  cuanto  podía  conseguirse  de  personas  de  laa 
eiiconslancias  que  en  las  á  que  nos  referimoa  concorrian ,  así  que  él  no  dejd 
de  quedar  satísfiBcbo  por  hábfsr  hecho  cuanto  en  si  estaba  á  fin  de  conciliar 
i  estos  dos  poderosos  personajes.  Los  últimos  dias  de  su  vida  fueron  para 
él iMstante  azarosos,  no  por  otro  motiTOt  sino  porque  padeció  una  parálisia 
que  por  bastante  tiempo  le  imposibilitó  de  hacer  cosa  algam ,  de  suerte  que 
estaba  triste  y  arrinconado  en  Avlñon  ,  donde  fiiOeció  el  8  de  Diciembre  de 
1378,  dejando  buena  memoria  por  su  prudencia  ,  fidelidad  y  diplomacia ,  y 
obteniendo  por  su  conducta  oii  toda  ocasión  aplausos,  que  si  durante  su 
vida  sirvieron  para  que  ascendiendo  en  ¿u  carrera  llegase  hasta  el  cardena- 
btrt,  después  de  su  ínu*M-to  liait  sirio  capaces  de  dar  á  su  alcurnia  una  celc- 
biivijid  mayor  aún  que  la  que  justamente  la  adquirieron  los  hechos  de  ar- 
mas, talentos  y  servicios  de  sus  predecesores,  los  cuales,,  si  posible  fuera, 
se  hubieran  honrado  mucho  con  la  noticia  de  lo  que  fué  en  su  dia  tiil  Aice^ 
lino  Montaigu  ,  cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia. — G.  R. 

MONTA lG(j  (Guillermo  de) ,  abad  del  Cister,  muerto  se^un  Mr.  Patit  Ra- 
del  el  19  úg  Mayo  de  ii46.  Fué  en  un  principio  prior  de  Clainraux»  abad 
después  de  La  Ferté»  y  del  Cister  por  íUUmo.  Era  un  hombre  que  goiaba 
de  una  grande  autoridad ,  y  Gregorio  IX.  le  empleó  en  una  negociación  oray 
imporiaDte,  En  1229  se  trataba  de  qu»  loa  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  no 
viniesen  i  las  manos ,  de  lo  que  se  hallaban  i  punto.  Guillermo  fué  á  ver  al 
rey  de  Francia,  y  calmó  su  resentimiento  haciendo  lo  mismo  después  con 
el  rey  de  Inglaterra ,  evitendo  asi  una  guerra  inminente.  Sabemoa  por  algu- 
nas cartas  de  Gregorio  IX ,  publicadas  en  los  Anales  del  Gister ,  que  la  corte 
de  Roma  dejó  á  la  prudencia  de  Guillermo  el  arreado  de  muchos  negocios 
de  la  mayor  impo:  t  i!n;¡a  y  de  inti;rés  general.  Cuando  se  dirigía  al  concilio 
de  Roma  en  1559  <  lyii  en  manos  de  l'\;derico  11 ,  (pie  le  cargó  dn  cadenas, 
llevándole  [insionero.  ii.ii  li>^  u1Liíiíü.>  años  de  su  vida  renuncio  Guillermo  el 
gobierno  del  Cist^n- ,  y  se  retiró  al  monasterio  de  Glairvaux,  donde  murió  co- 
mo un  simple  nionje. — S.  B. 

UOiNTAlGNE  (Juan).  Nacido  en  ím,  en  ladii^s  de  Cahors ,  se  dedi- 
có al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas»  y  con  particularidad  de  la  sagrada 
taologia,  habiendo  sido  laureado  con  el  titulo  de  doctor  en  la  Sorbona»  y 
dando  admirables  leoeionea  de  este  sagrada  ciencia ,  tanto  en  Toloia  como 
en  Uoñ ,  donde  sus  deeisiones.formaban ,  digámoslo  asi ,  Juriaprudencía ,  y  su 
crédito  era  tel ,  que  metecia  la  distinción  de  ser  consultado  aun  por  los  se- 
tteres obispos ,  muy  distinguidos  en  su  época  por  so  ciencia  y  por  su  virtud* 
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Cuánta  seria  f>u  capacidad  y  lo  (jue  la  opinión  general  del  clero  habría  de  él 
mismo  juzgado ,  so  infiere  de  su  traslación  á  l,i  rectoria  (hú  gran  colegio  (') 
seminario  de  Paris,  donde  siendo  sacerdote  de  S.  Sulpicio  ,  hacia  grandes 
progresos  en  las  ciencias  teológicas ,  aiendo  verdaderamente  notable  el  nó* 
mero  de  discípulos  de  toda  especie ,  que  á  sus  explicaciones  ooDcurrinn  ,  y 
tenienda  el  sufieieote  criterio  para  acomodarse  á  todas  las  capacidades  de 
tal  siiertev  que  los  muy  rudos  entendían  su  doctrina ,  y  k»  sabios  y  entendi- 
dos secaban  mucho  partido  de  su  dárlsima  explicación.  En  ios  primeros 
momentos  da  la  revolocion  fué  separado  de  su  cátedra;  pero  muy  pronto 
fué  repuesto;  pues  conociendo  desde  luego  sus  buenas  cualidades ,  no  qtti« 
síeron  se  priváran  los  jóvenes  que  aspiraban  el  sacerdocio  de  oír  y  admirar  á 
este  gran  maestro  de  teología.  El«  sin  embargo ,  no  estaba  conten^  con  el  giro 
que  veia  llevaban  las  cosas,  asi  que  en  4800  comenzó  á  trabajar  para  con- 
seguir la  reunión  de  sus  hermanos,  disjjersos  por  ios  raoti^tis  políticos  que 
todo  el  mundo  conoce,  y  alli  en  el  seno  .  digámoslo  asi ,  de  sn  t'umilia,  fué 
donde  él  dio  rienda  á  sus  buenos  deseos  de  ser  útil  á  la  juventud,  ensoñíin- 
doles  la  verdad  católica ,  y  haciéndoles  compn  nder  la  errada  senda  jM>r  don- 
d<»1os  innovadores  pretenden  hacer  h  felicidad  del  mundo,  desconociendo 
los  verdaderos  principios  y  los  seguros  fundamentos  de  este  tan  deseado  in- 
tento. Pero  no  pudo  negarse  á  aceptar  la  dirección  del  seminario  de  Issy, 
cerca  de  París;  y  allí  gobernando  con  tanto  acierto  como  en  París  mismo,  y 
enseñando  con  tanta  fo  y  convicción,  y  con  tan  decidido  esmero  como  lo  ha- 
bía hecho  en  su  mejor  edad  en  los  seminarios  de  Tolosa  y  Lion ,  siempre 
morigerado  y  dando  buenos  ejemplos,  entregó  su  alma  en  manos  del  Cria- 
dor, á  los  sesenta  y  dos  años  de  su  edad,  el  día  14  de  Marso  de  Í8S1  entre 
los  suspiros  de  sus  hermanos,  y  dejando  en  el  coraaon  de  todos  cuantos  le 
conocían  un  inmenso  vacio,  por  verse  ya  privados  de  la  compañía ,  consejos 
é  importantísimas  instrucciones  de  tan  sabio  y  piadoso  sacerdote.  También 
á  la  literatura  rindió  su  tributo  el  P.  Juan  Montaigne  ,  pues  publicó  en  IVl- 
ris  el  uño  de  1812  un  tratado  en  el  que ,  bajo  el  titulo  de  Existcntia  Dei, 
opuü  pnsthumum  />.  Legrando  quundam  úorloHs  narra'  facuItatiH  parisiensis, 
además  de  dar  la  obra  tal  cual  su  autor  la  escribió,  hace  de  ella  bellísimos 
y  muy  oportunos  coniuntarios ,  y  la  hace  preceder  de  una  preciuMSJuia  iiMticJa 
históric^i  de  Mr.  Legrand,  compañero  suyo  cu  S.  Sulpicio  ,  en  la  cual  mues- 
tra su  erudición,  buen  criterio  y  prol'undisimos  conociniiento.s ;  siendo  muy 
de  lamentar  el  que  de  sus  explicaciones  en  las  diversas  cátedras  que  regen- 
t>  no  liaya  quedado,  digámoslo  asi ,  vestigio  algimo;  porque  hubieran  sido 
altamente  convenientes  á  discípiilos  y  ¿  maestros,  por  tener  mucha  sohdez  y 
muchisima  novedad ;  pero  novedad  en  sentido  católico,  es  decir,  nueva  ma- 
nera ,  nada, de  innovación » mucha  novedad  decimos,  con  la  cual  desapare- 
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cia esa ♦Np?c¡fi  de  tedio,  que  causan  á  veces  los  estudios  tt  oltigicos.  Por  ül- 
tíino,  Montaigne  ha  dejado  memoria  que  nunca  se  borrara. — G.  R. 

MONTAIGU  (Pedro) .  gran  maestre  del  Temple  en  4249.  PerUniecia  a  una 
antigua  é  ilustre  tuniilia  de  Francia,  que  li  ibta  ya  dado  otros  grandes  hom- 
bres á  las  armas  y  á  las  letra  .  Fué  elegido  para  suceder  á  Guillermo  de' 
Cbartrcs,  jweóüáó  la  investidura  delaote  de  Oamiela.  £1  valor  y  conocimiao- 
los  militares  que  noanifestó  esie  bravo  caudillo,  dieron  motivo  á  los  histo- 
riadores de  su  época  á  compararle  con  Gedeon.  Pero  su  tenacidad  en  recha- 
nr  las  ofertas  que  le  hizo  él  stijUan  de  Egipto .  empaftaron  su  gloria  y  le  hi- 
cierDQ  perder  las  ventajas  que  obtuvo  en  aquella  expedición.  Deseoso  aquel 
jirioeipe  de  que  levantasen  el  sitio  los  eruiados,  les  ofreció  devolverles  la  ver- 
dadera eras  y  el  reino  de  Jerusalen»  con  todos  los  prisioneros  que  conserva- 
ba sn  so  poder ,  obligándose  además  á  dar  las  caotídades  necesarias  para  re- 
eoMtroir  los  miaros  de  Jerusalen ,  que  acababan  de  ser  destruidos  por  órden 
suya.  Estas  ventajosas  proposiciones  fueron  aceptadas  desde  luego  por  todos 
los  jefes  del  ejército;  empero  los  Templarios  y  el  logado  del  Pontiiicií  se  nt;- 
garoii  ú  ello  con  anjy  {)ocu  fundamento;  pues  si  bien  la  plaza  fué  tomada  el 
diaSde  Noviembre  de  ios  cruiados  no  pudieron  conservar  por  mucho 

tiempo  esta  conquista  teniéndola  que  devolver  dos  años  después ,  regresando 
con  este  motivo  ú  Europa  ;  unos  ejércitos ,  que  se  habian  propuesto  la  con- 
quiiíia  de  Oriente ,  y  que  la  de  la  Palestina  al  ménos  tuvieron  como  hemos 
visto ,  ocasión  de  llevarla  á  cabo  con  grande  facilidad  y  no  ménos  ventajas. 
Los  Templarios,  al  hallarse  en  Europa,  vinieron,  á  España  para  pelear  con- 
tra los  moros;  pero  so  auxilio,  por  más  que  digan  los  historiadores  extran- 
jeros, fué  de  bien  poca  importancia.  Mezcláronse,  por  el  contrario,  en  cues- 
tiones políticas,  lo  cual  les  atrajo  bastante  odio.  En  i235  tomaron  la  defensa 
del  rey  D.  Jaime  de  Aragón  contra  el  ambicioso  Moneada ,  que  había  inten- 
tado destronarle*  En  1S87  defendieron  los  intereses  del  Pispa  contra  el  em- 
perador Federico  II,  lo  cual  le  valió  la  enemistad  de  esto  principe,  que  se 
veü¿;o  de  ellos  apoderándose  da  los  grandes  bienes  que  poseían  en  Sicilia. 
Xo dejaron  ,  á  pesar  de  esto,  de  tributarle  toda  clase  de  honores  cuando  al- 
gún tiempo  de^puds  entró  en  la  Palestina ,  no  obstante,  que  dispuso  de  ellos 
como  de  un  cuerpo  de  sus  tropiís ,  obligándoles  á  marchar  contra  el  enemi- 
pro.  Opúsose  el  gran  maestro  alegando  la  prohii)icion  del  Papa  ,  por  la  cual 
no  podían  ponerse  á  las  órdenes  de  un  principe  excomulgado,  naciendo  de 
aqui  grandes  desavenencias  que  no  tardaron  en  aumentarse;  pues  también 
se  negó  en  12^9 ,  en  unión  con  el  patriarca  de  Jerusalen,  á  suscribir  el  tra- 
tado que  babia  hecho  Federico  con  el  sultán  de  Egipto.  Al  regresar  á  Euro- 
pa el  emperador  de  Alemania ,  biso  toda  clase  de  injurias  y  agravies  al  gran 
testre ,  los  que  cootinud  eu  sus  subditos  de  Sicilia ,  á  los  que  prosiguió  ve- 
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jando.  En  tomaron  los  Templarios  una  parte  muy  activa  en  la  conquis- 
ta de  las  Baleares,  ganando  tal  iiilliu ncia  en  el  ánimo  del  Hey,  «jue  en  i¿ol) 
les  designo  como  gobernadores  durante  la  niifniria  de  sil  hijo  Allonso,  he- 
redero de  su«^  estados.  Mas  ya  en  esta  f'[>oca  no  era  gran  maestre  Pedro  de 
Montaigu  ,  (juien ,  según  los  autoi  t's  de  más  nota  ,  habia  cesado  en  esle  car- 
go, no  se  satie  si  por  muerte  (i  dimisión.  Durante  su  gobierno  obtnvíeron  los 
Templarios  las  bulas  de  ñoma,  eximiéndose  de  la  jui'isdicciOQ  del  patriarca 
de  Jerusalen. — S.  B. 

MONTAIGU  (Pedro  Aicelio  de),  hermano  de  Gil  Aioeliu;  tomó  el  hábito 
de  S.  fienito  siendo  muy  joven  todavia,  y  llegó  á  ser  prior  de  S.  Martin  de 
Gtinpot.  Después  de  haber  sido  por  espacio  de  tres  años  eaociUer  del  conde 
de  Poítiers,  Aié  elegido  obispo  de  Laon  en  el  a&o  1371 ,  y  luego  enviado 
cerca  del  duque  de  Bretaña,  cuya  fidelidad  habia  llegado  i  ser  dudosa  para 
la  corte  de  Francia.  En  1373  asistid  i  la  sesión  del  Parhunpnto,  en  que  se 
aprobó  la  ley  de  la  mayoría  de  los  reyes ,  la  cual  declaró  que  la  obtuviesen  á 
los  catorce  afios.  Diez  aikos  después  fué  hecho  cardenal  con  el  titulo  de  San 
Máfcos,  por  creación  del  antipapa  demente  VII,  y  en  138H  fiilleció  en 
Reims,  dejando  una  parte  de  sus  bienes  al  colegio  de  Montaigu ,  en  Paris, 
fundado  por  uu  hermano  de  su  abuelo,  (¡ue  íué  arzobispo  de  Narbona. — 
C  de  la  V. 

MONTAL  ( Fr.  Pedro) ,  religioso  de  la  orden  de  S.  Agustin.  Nació  en 
Areño,  población  de  Cataluña ,  ¿  principios  del  siglo  XVII ,  y  tomñ  el  hábi- 
to en  S6  de  Octubre  de  1634.  Después  la  Orden  le  nombró  prior  del  conven- 
to que  tenia  en  dicha  ciudad ,  y  ¿,  él  se  deben  los  primeros  cimientos  de  la 
obra  del  puente  Ollar,  que  media  entre  dicha  ciudad  y  el  convento :  también 
contribuyó  i  la  reedificación  de  éste.  Dió  á  bi  prensa:  1.*"  Panales  muy  so- 
hrotos  paradulmra  dd  alma;  lff79.— 2.^  Sermones  cuadragesimales;  Barce- 
lona, en  dicho  aSo.— 3.*^  Examen  seudenHum  mper  quahior  libros  Senien* 
tiarum;  Barcelona,  1684.  Dejó  además  varías  obras  manuscritas  y  falleció 
en  el  ano  del688.— M. 

MONTALlíAN  (P.  Fr.  Blas),  religioso  mininio  déla  (irden  deS.  Fram  is- 
code  Paula  del  convenio  de  Zaragoza,  donde  tomó  el  hábito  y  vivió.  Era  un 
varón  dotado  de  grandi^  sinceridad  y  de  no  ménos  sencillez  y  pureza  de  vida. 
Cnalidade»  por  las  cuales  se  veia  combatido  dp  diferentes  tentaciones  que 
procuraba  vencer  con  la  gracia  do  Dios,  lina  de  ellas ,  quizá  la  más  notable  de 
su  vida  ,  ha  sido  referida  en  estos  términos  por  el  cronista  de  su  Orden.  c£n< 
>vióle  la  obediencia  á  pedir  limosna  por  la  comarca ,  y  trujo  muy  poca; 
«atribuyéndolo  el  prelado  á  descuido  suyo ,  lo  reprehendió  con  alguna  aspere- 
za ,  entristecióse  el  sier?o  de  Dios ,  entróse  en  la  huerta ,  y  senidse  debajo  de 
»un  mofal ,  donde  á  poco  rato  llegó  el  demonio  en  hábito  y  traje  de  un  caba- 
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íllero  galán  ricamente  vestido;  tramó  conversación  con  el  religioso,  y  pre- 
•guntóle  por  qué  cataba  triste.  Respondióle ,  que  por  ser  tan  para  poco,  que 
•había  dado  ocasión  á  que  su  prelado  le  reprendiese  ásperamente.  — Pues  yo 
»io  remediaré,  padre,  dijo  el  caballero,  y  os  daré  cuanto  quisiéredes,  solo 
«ronque  seáis  mi  amigo  y  os  vengáis  conniijío.  — Ueplicóle  que  él  no  podia  sin 
íhieiicia  (le  su  superior  hacer  cosa  alguna;  tuvieron  largas  pláticas ,  hasta 
•que  claramente  le  persuadió  dejase  el  hábito,  y  le  daria  grandes  riquezas:  el 
•varoíi  de  Dios  le  rfispoodió,  que  todos  los  bienes  de  la  tierra  no  podían  im- 
tportar  tanto,  que  pudieran  apaVtarle  de  Dios :  tocó  la  campana  de  colación 
•en esto»  y  levantándose  para  ir  á  ella,  dijo  el  demonio:  ¿Pues  no  basta 
»estar  rendido  á  un  hombre,  sino  también  á  una  campana? — A  esto  replí- 
ioó:  £1  sonido  de  esta  campana  para  mi  es  voz  de  Dios,  y  asi  perdonad- 
ijne,  que  no  puedo  detenerme. — Entónces  le  dijo  el  demonio:  Pues  lle- 
>vaos  esas  manzanas  para  hacer  colación.;  recibiólas  y  fuese :  era  víspera  de 
>la  Visitación  de  nuestra  Señora,  y  ayunaba  el  P.  Fr.  Blas á  pan  y  agua ;  no 
>oomíd  las  manzanas,  ántes  las  guardó  en  la  manga ,  púsolas  en  la  celda ,  y 
•cuando  volvió  otro  día  de  decir  misa ,  halUí  que  eran  tres  piedras  de  azufre 
•de  pestilente  olor;  contó  al  P.  Corrector  el  suceso,  y  dióle  las  piedras:  una 
•dieron  al  arzolnspo,  olía  a  los  señores  iuquinidores ,  y  otra  se  quedó  en  el 
•convento. »  Este  suceso  hirió  tan  profundameatií  la  imaginación  del  P.  Mon- 
tahü  que  desde  aquel  momento  aumentó  con  tal  exceso  sus  penitencias ,  que 
se  supuso  le  originaron  la  mnert»».  ocurrid  i  ilos  años  después  en  el  mismo 
convento  de  Zaragoza.  Su  memoria  quedo  sin  embargo  como  la  de  un  \  arojr 
religioso  y  perfecto  entre  sus  compañeros ,  y  el  acontecimiento  arriba  referi- 
do es  una  tradición  que  se  ha  conservado  hasta  una  época  muy  reciente» 
eofienándose  el  árbol  bajo  el  cual  se  haUat»  sentado  el  padre  cuando  se  le 
apareció  el  deaM>nio.  — S.  B. 

MOOTALBAN  (Joan  Pérez  de),  poeta  dramiüoo ,  bien  oonoeido  por  su 
amistad  con  Lope  de  Vega.  Era  natural  de  Madrid  ,  donde  murió  en  Í638  i 

los  treinta  y  seis  años  de  edad.  La  profesión  di»  librero,  que  ejercía  sn  padre, 
fué  el  origen  de  las  relaciones  que  desde  su  niñez  le  ligaron  con  el  Fénix  de 
losinfjenios,  que  le  recibía  en  su  casa  y  le  miraba  como  hijo  suyo.  A  los 
diez  y  siete  años  comenzó  a  escribir  para  el  teatro,  siendo  muy  bien  acogi- 
dos sus  primeros  ensayos  ,  y  desde  1f>19  á  lóoS  compuso  un  número  bas- 
tante crecido  de  comedias.  Ordenado  á  los  veintitrés  años  de  saceixiote,  no 
tardó  en  obtener  el  cargo  de  notario  de  la  Inquisición.  Escribió  también  al- 
gunas novelas,  y  las  diferentes  ediciones  que  se  han  hecho  de  sus  obras 
prueban  que  no  carecen  de  mérito,  ni  es  el  áltimo  de  los  dramáticos  de  su 
época  el  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalban.  Sus  contemporáneos ,  sin  embangb, 
tuvieron  un  cruel  placer  en  maltratar  á  este  escritor  contra  el  que  ha* 
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eia  multitud  da  tátifas  y  fipfgraims»  eotre  los^que  as  muy  oonocidu 
aquel  que  dice: 

Bl  doctor  14  te  le  penes , 
El  Hontalben  do  le  lieoes» 
Con  qoe  qoilándote  el  don , 
Te  quedas  solo  cd  Juan  Peres. 

También  se  refiere  otra  anécdota  relativa  á  Montalban,  partiendo  de  la 
supoeicíon,  que  no  es  fundada,  de  que  contaba  entre  sus  detractores  á  los 
poetas  de  mis  fama  de  su  época ,  y  que  D.  Francisco  de  Quevedo  era  uno  de 
ellos.  Parece  queostosdos  escritores  se  hallaban  un  dia  en  palacio,  donde 
Velazquez  acababa  de  presentar  un  cuadro  cuyo  asunto  era  S.  Gerónimo 
azotado  por  los  ángeles  en  castij^o  de  lialKír  h'ulo  libros  profanos.  A  iuvita- 
cioii  del  Rey  se  puso  a  improvisar  MonlallKin ,  y  dijo  estos  versos: 

Los  ángeles  a  porfia 
Al  Santo  azotes  le  dan. 
Porque  a  Cicerou  leía 

á  lo  ijuc  añadió  Quevedo  interrumpí éndolü : 

Cuerpo  de  Dios!  qué  seria 
Si  leyera  a  MoolaiÍ>au. 

Pero  el  por»t;i  satírico  iio  se  liinilii  á estos  epigramas,  y  escribió  un  opúsculo 
en  que  trató  á  Montalban  de  plagiario ,  etc.  Mediaron  otros  muchos  escritos 
sobre  este  asunto,  atribuidos  á  diferentes  autores  sin  que  pueda  asurarse 
á  quien  pertenecen  en  realidad;  pues  no  noa  atreveríamos  á  salir  garantes 
ni  de  estos  ni  de  la  anterior  anécdota.  Montalban  escribía  mucho,  ignoramos 
si  por  gusto  ó  por  necesidad :  y  asi  no  es  extraño  sea  en  extremo  incorrecto 
y  desaliliado  su  estilo,  y  abunde  en  todos  ku  defectos  que  so  le  achacan.  Sin 
su  Para  todos f  quisl  se  habría  olridado  su  nombra;  pues  aun  su  FamapédU' 
ma  de  lape  de  Ye^a  se  consnlta  muy  rara  vea  hasta  por  los  más  curiosos  de 
saber  notíetas  y  hacer  investigaciones  eruditas.  Montalban  perdió  k  raxon 
seis  meses  éntes  (te  morir,  desgracia  que  fué  atribuida  al  exceso  de  trabajo. 
Su  mutirte  fué  muy  sentida,  y  mas  atortunado  (pie  Alurcon ,  le  celebraron 
h;ista  mucho  tiempo  después  de  ella  los  que  t:uifa  le  liubian  criticado  en  vi- 
da. Sui  pnnci[);ilí's  obras,  dice  uu  e>('ritór  moiierno,  s(»n  dos  V(»lúiüeiies  de 
comedias,  imjin  os ,  e\  uno  en  Alcalá  en  y  el  otro  en  Madrid 

cu  iü3\):  coutíüut'u  vüitttícuatFo  comedías,  que  se  volvieroa  á  reimprimir  en 
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Va!pnrí;i  en  i65á;  otras  se  hallan  esparcidas  en  colecciones  donde  se  han 
impreco  por  separado,  y  muchas  han  prrraanecido  inéditas.  Montalbau  ca- 
recía de  originalidad ,  y  no  puede  ser  caracterizado  por  su  estilo:  imitaba 
algunas  veces  con  felicidad ,  y  se  note  en  él  la  íuflueuoia  de  Lope  de  Vega, 
aunque  se  halla  muy  iéjos  de  ?>u  modelo.  La  precipitación  de  su  tra- 
h\n  \o  obliga  á  amontonar  los  incidentes ,  sin  preocuparse  de  seguir  UQ 
plao ,  de  formar  uu  conjunto  armonioso.  Falto  de  gusto,  pone  oou  freouen- 
eia  al  lado  de  una  bien  pensada  relación  una  poroíon  do  trivialidades  que 
disminuyen  j  rebajan  su  mérito :  su  dicción  es  siempre  enOtioa ,  akiaoiiante 
é  hindiada.  Faro  á  pesar  de  estos  defectos,  debe  reconocerse  en  Montalbau 
uoa  grande  facilidad,  algunas  escenas  bien  dirigidas,  un  interés  verdadero 
j  oonocimi^to  del  díAlogo,  Algunas  do  sus  comedias  son  muy  superiores  á 
las  otras.  Se  citan  como  las  mejores :  Los  AmmUei  de  Teruel ,  La  Doncella  de 
labor,  i\o  haif  vida  como  la  honra  y  La  loquera  vizcaína.  Montalban  liguró 
también  entr<^  los  Fiovclislas,  y  prodigo  en  su»  iiüvula¿  todos  los  í'ulsos  bri- 
llantes de  la  prosa  poética,  obteniendo  un  éxito  momentáneo;  pues  sus  no- 
velas han  caldo  (Lsput^s  y  para  siempre  en  el  olvido.  I,a  primf»!*a  que  publi- 
có en  este  ¿joncro  se  intitnla :  Sucesos  //  prodigios  da  amor ,  cu  ocho  novelas 
(jmplares;  Madrid  ,  de  cuya  obra  se  dieron  una  docena  de  ediciones 

en  el  espacio  de  un  siglo,  siendo  traducida  al  írancés  por  Hampalle;  Pa- 
rís, in^i:  Cialdíni  la  publicó  también  en  italiano;  Yenecia»  1628.  Anima- 
do por  tan  buena  acogida,  dio  á  luz  Montalban  su  Para  todos  ó  Ejemplos  nuh 
roles  humanos  y^divínot;  obra  consultada  ahora  por  los  eruditos.  La  primera 
edidon  apareció  en  Id35,  y  la  novena  en  1671 ,  existiendo  además  otras  de 
1691  y  1736.  Vanel  publicó  en  1684  ocho  novelas ,  tomadas  de  esta  obra ,  bajo 
el  título  de  La  semaine  de  fkntatíwn ,  o»  ¡ee  Mariafe$  mal  anorlis,  traduc- 
cioQ  que  tuvo  tan  buen  éxito  en  Francia ,  que  fué  reimpresa  en  Holanda  en 
1686.  Después  de  la  muerte  de  Lope  de  Vega ,  publicó  Mpntalban  en  1636  un 
volúmen  en  4.° ,  Ueoo  de  versos  en  elogio  del  fundador  de  nuestro  teatro ,  es- 
critos por  los  más  esdareddos  ingmios ,  á  los  que  añadió  no  poco  número  de 
los  suyos;  pero  á  pesar  dn  esto ,  la  Fama  pú^uma  de  Lope  de  Vega  era  muy 
inferior  al  mérito  (leí  {<r<iiule  hoiabrc  á  quien  iba  dedicada.  Doce  años  des- 
pués &»j  puhlK'o  un  |)oenia  di-  este'  escritor ,  El  Orfco,  con  el  nombre  de  Mon- 
talban, (jue  se  ensayaba  a  la  ba¿on  ea  un  genero  muy  apreciado  entúaces,  y 
en  1,1  Vida  y  piu  fjatoi'io  de  S.  Patricio  daba  pasto  a  las  ¡mnííinaciones  ardien- 
te» y  piadosas  de  nuestras  abuelas,  más  virtuosas  y  devotas  (|ue  ilustradas  y 
entendidas.  Hiciéronse  de  consiguiente  una  multitud  de  ediciones  del  Pwr- ' 
galorio;  Madrid ,  16i7  y  16ÍI6,  y  Sevilla  1(^00 ,  acabándose  de  desfigurar  una 
antigua  y  curiosa  tradición  en  que  so  ocultaban  bigo  el  velo  místico  profun* 
das  verdades ,  que  no  son  siempre  reveladas  ni  comprendidas  sino.por  un 
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corto  número  de  talentos  privilegiados.  Inútil  es  decir  que  el  Ptirgatorio  de 
S.  Víüvlcw  filó  traducido  al  Ir  iiicéá ,  hacióndoso  dos  ediciones ou  1638  y  1640, 
sueiie  que  iian  tenido  tainM.  ii  ilgunas  de  las  comedias  de  este  autor,  reim- 
presas en  París  en  nuestra)  tin^tfio  sijílo.  — ^S,  B. 

MONTALÜl  (El  P.  Josój,  sabio  filoloiío,  natural  de  los  estados  romanos. 
Floreció  en  1750  ,  y  profesó  la  relifíiou  de  Santo  Dominico  ,  en  cuyos  claustros 
dedicóse  asiduamente  al  estudio  de  las  lenguas  antiguas.  Después  de  haber 
enseñado  en  Roma  mucho»  año»  con  grande  éiito ,  pasó  á  Siena  iostado  por 
el  cardenal  SoDdadarí,  araobispo  de  esta  ciudad,  para  ocupar  una  cátedra 
de  teología ,  que  renunció  después  por  la  de  hebreo.  El  P.  Montaldi  falleció 
en  Siena  en  Mano  de  1816.  Compuso  diferentes  obras,  de  las  que  han  que- 
dado manuscritas  la  mayor  parte.  Aun  cuando  no  tuviera  otros  títulos  ¿  la 
consideración  de  los  sabios ,  bastaría  para  labrarle  un  nombre  su  Ltídeon  kc- 
krakum  á  Ckaldeo  hibHcum;  Roma,  1789 ,  cuatro  tomos  en  4.**— H. 

HONTALEMBERT  ó  MoNTALAioBaT  (Adriano  de).  Fué  limosnero  y  predi- 
eador  de  Francisco  I.  Publicó  en  1828  un  escrito  titulado;  MwaMna  Ais* 
toría  dd  egpírku  que  ée  (áqm  tiempo  á  e$ta  parte  se  ha  apareado  en  ^  mo- 
nasterb  de  religiosas  de  S.  Pedro  de  IJon.  Este  relato  es  la  historia  de  Alis 
de  Tesicux  ,  religiosa  de  aquel  monasterio ,  que  después  lie  liab»(r  llevado 
nna  vida  reprensible,  empezó  su  penitencia  en  este  mundo  y  la  acabo  dos 
anos  después  de  su  muerte.  En  aquella  obra  se  dicp  que  el  espíritu  de  Sor 
Alis  st;  habia  unido  milagrosamente  á  una  joven  del  ])roj»¡()  monasterio,  ¡i  la 
cual  exorcizu  el  obispo  d  Maníe  de  una  concurrencia  numerosa  ,  y  libertó  en 
s«'guida  el  espíritu  de  Sor  Alis.  Después  de  esta  ceremonia  el  mismo  espíri- 
tu declaró ,  añade  la  Historia  maraioUlMat  que  acalcaba  de  salir  del  pur^^ato- 
rio  donde  hubiera  debido  pasar  treinta  anos  si  no  hubiesen  abreviado  el  pla- 
zo las  oraciones  que  por  ella  hablan  dicho.  Adriano  liontalembert,  lesiigo 
ocular ,  y  uno  de  los  principales  que  interYÍnieroo  en  este  asunto ,  redactó 
una  relación  de  él  y  la  dirigió  al  Rey.  El  objeto  que  con  ella  llevaba  este 
piadoso  eclesiéstíco  era  contestar  de  un  modo  deeisivo  y  coocluyente  á  loe 
argumentos  que  loe  luteranos  oponían  á  la  existencia  del  Purgatorio.  Esta 
maraviUosa  hitíoría  fué  impresa  por  primera  vez  en  Paris,  1S38,  en  4.**;- 
Ruan ,  18S9,  en  el  mismo  tamaño,  y  después  en  París ,  1580 ,  en  A 
pesar  de  estas  tres  ediciones  la  obra  es  hoy  día  muy  rara.  El  que  desee  leerla 
puede  registrar  la  ColeceUm  de  disertaciones  sobre  In  aparición  de  espirUuny 
tomo  I,  por  el  abate  Lenglet,  y  las  Nueim  uietnorm  del  ulxUc  de  AríigtU, 
tomo  Vil.  —  M. 

M()NTALT(Fr.  Pedro),  del  ónlm  de  S.  Agustín,  natural  de  Arenys ,  díó- 
íAísis  de  (ierona.  Nació  a  pr¡ncii)¡os  del  siplo  XVII,  Lomo  el  hábito  y  profesó 
en  el  convento  de  tíara'lona  en  átí  de  Octubre  de  1Ó54.  Fué  maestro  en  »u 
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religión,  catedrático  en  la  universidad  de  Oroni  úc^Ao  4055  hasta  1G()4. 
Fué  prior  del  convento  de  diclia  ciudad ,  y  ompeio  la  obra  tíel  puente  del  rio 
Oñar.  Escribió:  Panales  muyaabrom  ¡mra  la  dulzura  del  alma,  \iT19.—Sñ'- 
wmes  cuadragesimales,  en  el  mismo  aüo,  y  otras  obias  que  quedaron  ma- 
nuscritas. Murió  en  1688.  — O.  y  O. 

MC^TALTO  (Alejandro  Peretti ,  cardenal  de).  Nació  en  1567  de  una  fami- 
lia oicuia,  y  debió  su  elevaeion  al  bermano  de  Camila,  su  abuela  materna» 
después  papa  con  el  nombre  de  Sixto  V.  Ascendido  éste  al  trono  pontificio 
Ikund  inmadiatamenle  ¿  su  sobrino  Bfontalto,  y  le  creó  cardenal,  dándole  su 
propio  capelo  con  el  título  deS.  Gerónimo  de  los  fisdavones.  Alejandro,  que 
á  su  asiduidad  reunía  un  talento  despejado»  se  puso  luego  en  estado  de  ser 
ntili  la  Iglesia  y  á  la  corte  pontificia ,  desempetkando  con  particular  acierto 
todos  los  encargos  que  se  le  confiaron.  La  fiuna  de  prudente  de  que  general- 
mente gozaba ,  quedó  siempre  confirmada  en  cada  uno  de  los  siete  cónclaves 
á  que  asistió.  No  mereció  mcao^  los  elugio^í  d^;  Roiui  y  de  todoá  los  pobres, 
(le  quienes  era  un  padre  verdadero  por  las  cuantiosas  limosnas  que  distri- 
buyó ;  {»ui',  S(!gun  cuántas  de  la  banca  ,  empleó  para  este  objeto  más  de  un 
millón  y  tresciíMito'^^  escudos  en  el  espacio  de  tre?inta  y  ocho  años  que  fué 
cardenal,  sin  reunir  á  esta  suma  las  cantidades  que  él  mismo  ilistribuia  por 
su  mano  entre  los  necesitados.  Tan  cvli-aordinaria  caridad  le  mereció  por 
aclamación  el  honorifíco  titulo  de  padre  de  los  pobres,  quienes  acreditaron 
een  públicas  maestras  de  dolor  la  sensible  pérdida  que  babian  experimen- 
tado al  morir  este  cardenal  en  16i3.  — ^M. 

MONTALTO  (Francisco Peretti,  llamado  el  cardenal  de).  Fué  natural  de 
Roma ,  anobispo  de  Monreal  en  Sicilia ,  principe  de  Venafre ,  conde  de  Ce- 
Isao,  y  debió  i  Urbano  vni  el  ser  elcTado  i  la  dignidad  cardenalicia,  en  el 
«ño  de  I64i.  Hurló  en  Roma  el  día  3  de  Mayo  de  i  685,  i  la  edad  de  cíih 
cuenta  y  ocho  abes.— C  de  la  V. 

MOMTALVAN  (Fr.  Vicente) ,  religioso  lego  de  la  Orden  de  Predicadores. 
Fué  este  siciliano  célebre ,  porque  aunque  en  ella  no  estuvo  dedicado  á  los 
estudios,  ni  cursó  carrera  alguna  ,  en  los  ratos  que  tenia  sobrantes,  después 
<le  (le^mfKM'iar  los  ministerios  de  la  casa  á  que  estaba  obligado,  escribió  una 
UisUnia  fie  loa  Santos  de  ia  Orden  de  Predicadores,  no  escasa  en  uxtíío  ,  y  que 
ha  (lado  Hiárgen  á  que  este  liombre  ,  (|ue  por  ningún  otro  conrí'|flo  es  conoci- 
do lo  sea,  y  se cí>loque  entre  los  escritores  de  la  Orden  Üominicaua,  habien- 
do florecido  por  los  años  de  1618.  No  se  sabe  el  punto  donde  su  obra  se  im- 
primió; pero  de  ella  bacen  mención  varios  otros  autores  de  su  Orden  ,  y  este 
es  el  motivo  sin  duda  por  el  cual  nos  hace  referencia  de  este  lego  el  Padre 
Eehard,  en  sn  obra  Jh  Scriptoribw  Ordim  Donúnieana, — G.  R. 

MOMTALVAN  (Pedro  Padiecode).  Consta  que  desciende  por  linea  mas- 
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culina  y  directa  de  D.  Martin  Vázquez  d.;  Acuna ,  que  casó  en  primms  nup- 
cias ron  doña  Teresa  TpUez  (iiron  ,  liiju  y  lieredera  da  Ü.  Alonso  Tollez 
y  dona  María  lie  Giitnara.  IV-sde  muy  joven  ronsaj^ró  al  servicio  de  la 
Iglesia ,  señalándose  exttaordinariamente  por  su  celo  y  moderación ,  y  dando 
•singulares  y  raros  ejemplos  de  virtud  en  una  edad  en  que  por  lo  común 
apénas  si  Ii^v  Inorar  para  imponer  corrección  y  disciplina.  Al  poco  tiempo 
se  vio  agraciado  con  los  obispados  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Pamplona ,  reci- 
biendo luego  el  capelo ,  y  por  último  rigió  los  obispados  de  iaen ,  de  SigOen- 
za  y  de  Alba.  Dfcese  que  habiendo  propuesto  el  emperador  Cárloe  V  los 
nombres  de  cuatro  prelados ,  y  entre  ellos  el  de  Montalvan ,  con  ánimo  de 
que  Juntos  fuesen  promovidos  á  la  púrpura  cardenalicia  por  Paub  111 ;  creyó 
este  Pontífice  que  excitaría  rivalidades  entre  los  demás  príncipes  de  la  cris<- 
tiandad  una  promoción  tan  numerosa  de  cardenales  españoles  y  se  contentó 
con  promover  únicamente  á  los  tres ,  sin  que  en  este  número  füese  incluido 
Montalvan  ;  mas  el  Emperador  halló  tan  do  mal  gusto  aquel  proceder ,  que 
prohibió  absolutam«mte  á  los  favo^ec¡du^  el  que  acqiUiscn  la  píirjuira  hasta 
que  el  Papa  hubiera  reparado  su  falta,  como  asi  sucedi*)  al  ano  sip;uiente. 
Pero  ¿ea  de  esto  lo  que  (fuiera  .  nnesfro  ílardiMial  fué  a  tomar  de  mant^  de 
Julio  ni  el  capelo  ,  con  el  Ululo  de  Sla.  Halbiua  ,  y  desde  enlóiices  encaminó 
toldos  sus  cuidado.';  y  pensamientos  al  repodo  y  á  los  asuntos  de  Italia,  con- 
duciéndose prudentemente  en  el  carj^o  «jue  le  dieron  de  virey  de  Nápolcs,  en 
cuyo  país  logró  tranquilizar  miiy  pronto  ios  espíritus  de  la  nobleza  »  la  cual 
se  hallaba  atemorizada  con  el  gobierno  y  prácticas  de  D.  Pedro  de  Toledo, 
su  antecesor,  que  tuvo  designios  de  importar  la  Inquisición ,  consiguiendo 
por  tanto  acabar  con  la  sedición  ó  revuelta  general  que  amenaxaba  á  aquel 
reino.  No  aloanió  menor  éxito  seguramente  en  las  diferencias  suscitadas  entre 
Paulo  IV  y  el  rey  de  Espafia  Felipe  II ,  previniendo  con  tanta  fortuna  como 
prudencia  una  gran  parte  de  los  desórdenes  y  mates  que  hubiera  causado 
aquella  división,  no  solo  en  Italia,  sino  en  toda  Europa.  Asi  pues,  la  crl^ 
ttandad  tuvo  en  él  la  cabeza  que  pudo  desear ;  y  de  un  cardenal  español  que 
era ,  hubiera  podido  hacerse  indudablemente  un  pupa  desinteresado  y  justo, 
un  buen  padre  común  de  los  fieles,  si  los  designios  de  los  que  le  dieron  sus  , 
votos  en  e!  cónclave  reunido  por  muerte  de  Paulo  IV  no  se  hubiesen  desgra- 
ciado. Murií»  en  Koma  el  día  4  de  Febrero  de  lobO,  bajo  el  jKMitilicado  de 
Pío  fV,  á  los  sesenta  años  de  edad.  Su  cuerpo  lúe  depositado  un  Sta.  Mana 
(le  Ara  Cceli ,  de  donde  á  poco  sacaron  sus  restos  con  dirección  a  España ,  y 
fué  enterrado  en  MootaliMm,  que  tal  vei  fué  d  lugar  do  du  nacimientos^ 
C.  de  la  V. 

MONTALVO  (P.  Fr.  Bernarde  de) ,  religioso  oisterciense  ,  célebre  por  ser 
el  autor  de  la  única  crónica  de  su  Urden  que  existe  en  Espatia.  íiiació  en 
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Ibdioa  del  Campo  á  mediukM  del  siglo  XVI  y  toonS  el  báliito  ántes  de  ter- 
miiitr  éste  en  el  monistario  de  Monlarioa.  La  biblJoleet  de  tu  Orden  hece 
d  fiígnieiite  elogio  de  él :  t  Fué  iel  primero  de  la  Congregación  de  Castilla  que 
9<íió  i  luz  pública  la  historia  del  Císter ,  siendo  un  sugelo  muy  estudioso  é 
•inbtlgable  en  adquirir  noticias  y  cuanto  podía  contribuir  en  esplendor  de 
»la  Orden ;  y  aunque  en  sus  escritos  no  observó  las  formalidades  necesarias 
>y  adaptables  que  exige  la  historia,  sin  embargo  le  consideramos  acreedor  é 
»alguna  más  estimación  de  la  que  mereció  a)  Sr.  Manrique,  ya  por  haber 
>sido  el  primero  que  rompió  la  valia  en  este  género  de  escritos,  y  ya  porque 
itMaijiiel  tiempo  «'slaba  muy  esctíndiili  la  critica  y  mus  e^casas  las  uoti- 
ícias:  sieadü  ciertu  que  de  las  comunicitdus  por  éste  no  se  ruboi  i/u  el  señor 
-'M:inrique  aprovecharle  de  ellas  siempre  que  se  le  proporciono  la  ocíisiori.» 
Sin  que  adoptemos  por  completo  la  opinión  del  bibliógrafo  cistercieuse .  no 
podemos  ménos  de  confesar  que  bay  cierta  injusticia  de  parte  del  autor  del 
SnúoraL  de  /os  Bernardos ,  en  acusar  al  cronista  que  le  ha  abierto  un  cami- 
no que  no  tuvo  valor  para  seguir  ;  pues  la  obra  de  Manrique  so  halla  muy 
iéjm  de  ser  una  historia  de  su  Orden ,  empresa  que  aoometid  Montaivo, 
aunque  quedándose  muy  atrás  de  lo  que  podia  esperarse,  según  el  ests^o 
deadeUniamíenloen  que  se  hallaba  en  su  siglo  esta  género  de  trabajos  y  las 
muchas  crónicas  de  otras  ^religiones  á  que  puede  tomar  por  modelo,  y  que 
sin  motivo  no  quiso  imitar,  mereciendo  les  Justas  censuras  de  una  crítica 
oosevera.  Desgraciadamente  carecemos  de  noticias  acerca  de  la  vida  del 
P.  Moetalvo ;  las  que  han  -  quedado  do  sus  obras  son  las  sigofentis:  Lapri- 
fnera parte  de  la  Crónica  de  la  Orden  del  CJster  c  Instituto  de  y.  P.  S.  Dcr~ 
nardo  \  impresa  en  Madrid,  |»or  Luis  Sancl^^v. ,  en  U\0'1 ,  en  íblio.  Se  com- 
pone de  cinco  liüíus,  en  el  in'iinerode  los  cuales  trata  de  la  fundación  de 
laOrdt-n  del  (lister  y  de  los  sinfíiilar*!»  favores  con  que  la  patrocina  lu  San- 
tísima Virgen  María;  en  ol  segundóse  ocupa  de  las  muchas  órd'  nes  y  reli- 
giooesque  han  procedido  y  dimanado  de  la  Cisterciense  ,  y  son  como  ramas 
suyas ;  en  el  tercero  escribe  la  vida  d ')  glorioso  P.  S.  Bernardo;  en  elcuar-* 
to  la  de  algunos  discípulos  del  santo  Doctor  y  otros  monjes  y  oontempori* 
neos  suyos  que  son  tenidos  y  se  sabe  son  santos  por  canonización  y  por  re- 
vdaeion ;  y  en  el  quinto  bis  de  los  discípulos  é  hijos  más  distinguidos  del 
mítme  sanio  Doctor.— Kironei  Uiutm  d$  la  órdm  de  S.  Bernardo ,  obra  que 
ao  w  conoce  más  que  porque  la  cita  su  autor  dos  veces  en  la  anterior  ^tm 
«tas  psbbrae :  «  Queda ,  dice  en  el  prólogo  del  libro  quinto ,  campo  descu- 
»b¡erlt>  para  en  la  segunda  parte  de  esta  historia  tratar  de  los  varones  ilus- 
Hns  de  nuestra  Orden « según  que  lo  prometimos  en  el  prólogo  del  primer 
libro;  >  pero  según  el  autor  de  la  Bíbiioteca  Cisterciiiue  ha  desaparecido»  si 
es  que  llego  a  escribirse,  este  manuscrito. — S.  B. 
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BIONTALVO (l'V.  Die^'o  de),  religioso  de  S.  (iorunimo.  Tomó  el  liábítopn 
el  monasterio  de  Guadalupe,  y  escribió:  Venida  de  la  soberana  Virgen  de 
Guadalupe  á  España  y  su  dichosa  inmicion  y  de  los  müagrosM  favoraque  ha 
hecho  á  sus  devotos;  Lisboa,  4631 ,  en  4.** — M. 

MONTALVO  (Fr.  Diego) ,  jesuíta ,  natural  de  Nueva  España  é  hijo  de  pa- 
dres españolea.  Pasó  ¿  Chile  y  entrd  en  ¡a  Compañía  de  Jesús ,  dedicándose  ¿ 
OüiiTertír  los  infieles ,  hasta  que  cogido  por  éstos  con  otros  compañeros  suyos 
fué  roarlirísado  i  14  de  Setiembre  de  1612.  Se  refiere  que  al  aoometerle  los 
bárbaros,  se  hioed  de  rodillas  dando  gracias  á  Dios  porque  se  dignaba  de- 
jarle morir  por  la  ié. — S.  B. 

HÜNTALVO(Juan  de) ,  jesuíta  y  rector  del  colegio  de  Madrid.  Florecíd  á 
mediados  del  siglo  XVII,  como  se  desprende  de  la  carta  que  escribid  en  el 
ano  1(>53  á  los  padres  rectores  de  la  provincia  de  Toledo,  en  que  re- 
fiere la  muerte  del  P.  Gorúuiiuü  de  Floienciu,  de  la  misma  Compañía  de  Je- 
sús. —  M. 

MONTALVO  (Fr.  Juan  de).  Nació  en  Esiiafm  y  protbs(i  la  rodn  de  San 
A'p'ustiri.  Escribió:  Vida  del  K.  P»  Fr,  Juan  Bautista  de  Mona,  Se  ignora  el 
año  eu  que  falleció. — M. 

MONTALVO  (Fr.  Martin  de).  Nació  en  Madrid ,  en  la  parroquia  de  San 
Martin»  y  ñié  hijo  de  Martin  de  Montalvo  y  de  Doña  Ana  Calderón.  Mada  se 
sabe  acerca  de  su  primera  educación  ni  de  su  primera  carrera ;  pero  es  muy 
de  presumir  que  fuera  educado  muy  cristianamente  por  sus  padres ,  y  que 
no  olvidando  sus  máximas ,  solo  tuvo  amor  á  la  carrera  que  más  camino  le 
pudiera  abrir  para  su  salvación.  Tomó  el  hábito  de  agustino  calzado  en  el 
convento  que  había  de  dicha  Orden  en  esta  Corte ,  y  profesó  en  11  de  Enero 
de  16i6.  En  el  de  1638  era  lector  en  el  colegio  de  Alcalá ,  llegando  á  ser  pro- 
vincial de  Castilla.  Se  graduó  en  la  universidad  de  Salamanca.  En  ld64  le 
presentó  el  Aey  para  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Ig  Paz  en  el  reino  del  Pe- 
rú, adonde  no  sabemos  si  pasarla ;  pues  lo  que  tenemos  por  más  cierto  es 
que  estando  promovido  á  la  silla  del  Cuzco  en  el  mismo  reino ,  lalleció  en 
Agreda  en  lüG^S. — G.  P. 

MONTANA  (Sta.),  abadesa  do  l.i  orden  de  S.  ifenito,  á  que  da  culto  su  re- 
ligión en  l.^'de  Octubre.  Fué  natural  de  Ferrara  ó  liija  del  duque  Pipino  y 
de  sn  esposa  Monona,  los  que  la -educaron  en  santo  temor  de  Dios  á  que 
supo  corresponder  la  jóven ,  adelantando  desde  muy  temprano  en  el  camino 
de  la  virtud.  Tan  rápidos  fueron  sus  progresos  en  esta  senda,  que  no  vaciló 
en  renunciar  al  brillante  porvenir  que  la  ofrecía  su  cuna  por  tomar  el  velo 
de  benedictina  en  el  monasterio  Cávense.  Sus  primeros  pasos  en  la  religioo 
fueron  cual  podia  esperarse  de  su  heróica  resolución,  y  bien  pronto  adeUinló 
á  todas  sus  hermanas,  ann  las  más  antiguas ,  en  el  ejercicio  y  práctica  de 
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ká»  los  debares  de  su  legla.  Ero  asidua  en  la  oráeíoii ,  eonstaiite  en  .las  |>e«- 
niteocus ,  modelo  en  la  bumUdad ,  ¡noomparable  en  el  ailetteio ,  ángel  en  la 
poiea»  y  singular  en  ^  despredo  de  si  misma.  JSstas  adnülrables  cualidades- 
la  meraeieron  ser  nombrada  abadesa  de  su  monasterio  á  poco  de  sii  entibada 

enh  religión.  Gobernóle  santamente,  procurando  su  aumento ,  como  lo  con- 
siguiu  coLi  >us  buenos  t*jem¡jlus  y  el  tavur  de  au  iaimlja.  De  los  luilagros  de 
Montana  so  refiei  e  «jue  eran  tan  jiarccidos  á  los  de  Sta.  Gertrudis ,  religiosa 
benediclina  como  ella  )"  de  su  misma"  tamilia  ,  que  se  coiiltiihlen  unos  con 
i'ln»,  y  M*  puede  creer  (fiie  eran  una  misma  estas  dos  SanUi» ,  si  las  circuns- 
laiK¡a>  del  lucrar  y  tiempo  no  probasen  lo  contrario,  como  se  deduce  de  las 
Menmias  de  Ferrai'a  y  de  las  noticias  <le  Bucelino  y  demás  agiógrafos  que 
nos  han  pr<jcedido  en  esta  t;irea.  Ignrírase  el  abo  de  bi  muerte,  y  demás  cír-^ 
caostancias  de  la  vida  de  esta  santa  abadesa,  ouyo  nombre  menciona  su  Or~ 
den  en  el  dia  citado. — ^S.  lí. 

tfONTAN£T  (P.  Pedro).  Nació  en  Barcelona  el  3  de  Junio  de  1734.  En- 
tró en  la  Compañía  de  Jesiis  en  i780 ,  y  murió  en  Ferrara  de  resultas  de  un 
ataque  apoplético  en  Í801 » dejando  impresas  y^  traduaidfis  ks  óperas:'  /ose* 
füf  MordébaUü  regi$  JUspantartim  medid.  M. 

IfUNTANl  (Juan  Joeó),  jesuíta  italiano,  nacido  báeia  4685 en  Pésah>y 
mnerto  en  Roma  en  1160.  Descendiente  dé  una  antigua  y  noble  fiimilia,  en- 
tró en  Roma  en  la  Compañía  de  Jesáa»  y  enseñó  tdologfa  moral  con  tanto 
étito ,  que  era  consultado  aún  desde  países  nmy  remotos.  Retocó  y  corrigió 
una  obra  del  P.  Pelizzari,  en  la  que  hizo  miiclias  adiciones  (jue  sac()  en  su 
niivor  parte  de  los  decretos  de  la  Conjíregacioii  del  Indice  y  de  las  bulas  de 
B.  nedicto  \1V ;  la  publicó  bajo  este  titulo:  IractaUts  de  Monialibm',  Rotua, 
ilÍKÍ,  en  'i." :  Venecin ,  1701.  —  S.  B.  .  ' 

M0NTA3ÍÜ  (S.),  soldado  y  mártir.  Komano  d<?  nacimiento,  era  uno  «le 
los  soldados  que  se  distin;,'uiau  en  el  ejército  del  Emperador.  Ijís  evidentes 
miligros  que  operaban  los  apóbtoles.del  cristianisoio,  y  las  grandes  verdades 
que  predicaban,  le  movieron  á  abrazar  la  religión  verdadera  con  tan  grande 
«Qtnsiasmo ,  que  luego  de  recibido  el  bautismo  predicó  la  religión  cristiana 
icoosejandooon  fervor  á  sus  compañeros  qUe  abjurasen  ios  errores  del  pa- 
ganismo. Como  sus  pláticas  eran  públicas ,  el  Emperador  que  lo  supo  le  11a- 
flió  á  su  preienciB ,  y  después  de  habeirse  cerciorado  de  la  verdad ,  lo  que  le 
eosló  poco ,  puesto  que  desde  el  momento  confesó  que  era  Cristiano»  mandó 
amarle  y  sumirte  en  el  fondo  de  una  cárcsi.  Conducido  á  Terraeint  al  cabo  de 
algún  tiempo ,  snfKó  segundo  interrogatorio ,  y  en  ebte  aclo  le  arrancaron  la 
It'iigua ,  porque  en  su  fervor  santo ,  Montano  desafiaba  la  vana  cólera*  de  los 
¡alsos  dioses  d(íl  paganismo.  Pem  el  Señor  ,  para  acreditar  la  verdad  de  las 
palabr  !-  *\>'\  mártir  ,  le  conservó  ni  i  ia  jarosa  mente  el  uso  do  la  pidabra  UasU^ 
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d  áltimo  momento  de  ro  vida.  Ene  Santo  murió  degollado  en  la  misma  ciu- 
dad de  Terractna  en  tiempo  del  emperador  Adriano  y  del  oóoial  Leoncio. 
Su  nombre  ae  luHa  eítado.en  el  Martirologio  llomano  el  i7  de  Iqdío.  —11. 
^  MONTANO ,  mártir.  Segna  el  oonteito  del  cardenal  Baronío ,  8.  Cipriano 
tiiTo  por  discípulos ,  entre  otros  mochos,  á  Montano  y  sos  compañeros  Lu- 
cio ,  lulían ,  Fiaviano  y  Viclorio ,  á  todos  loe  que  Ncoerda  la  Iglesia  el  día  S4 
de  Febrero.  Habiendo  sido  tod<?s  presos ,  desde  la  cárcel  en  que  se  hallaban 
eseritriefon  á'su  santo  maestro  una  edificante  carta  en  la  que  le  daban  cuen- 
ta de  los  consuelos  que  les  mandaba  el  cielo  en  aquella  tribulación ,  y  del 
grande  (Ios<"ío  (jtie  los  anitii'iba  do  (lorramar  la  sangn;  por  Jesucristo.  So  se 
sabe  lo  que  los  iiicieron  padecer  sus  verdugos  ;  pero  si  que  fueron  doííollü- 
dos  en  una  de  las  ciudades  de  Africa  el  año  según  unos  autores,  o 
el  20S ,  según  Barón io  ya  citado.  — C. 

MONTANO,  presbítero,  y  Maxi^ta  fStos.).  Lo  único  que  se  sabe  de  estos 
mártires  es  que  vivían  en  una  población  de  España,  llamada  Sirmio  ,  en  el 
afio  100  de  la  era  cristiana ,  y  que  fueron  presos ,  atormentados  y  abogados 
después  en  un  ríOr  por  liaber  confesado  ooostantes  la  fe ,  durante  la  cruel 
persecución  que  en  su  tiempo  se  soscitd  contra  los  cristianos.  «^M. 
.  MONTANO  (S.).  Fué  este  santo  vatqn  solitario  y  de  vida  muy  austera,  y 
entre  las  circunstancias  notables  de  ella ,  se  nos  refiere  por  los  historiadores 
eelealáatioos » que  cuando  Emilio  y  Gelinia,  padres  de  S.  Principio ,  obispo 
de  SoísBons ,  y  de  Si  Remigio ,  se  hallaban  ya  en  edad  aTanzada  y  sin  espé- 
renme-de  tener  más  hijos,  S.  Montano  fué  quien  les  anunció  qne  naeeria  San 
Remigio ,  dando  como  seguridad  de  la  verdad  de  su  aserto ,  que  la  ceguera 
que-«8lB  nrismo  varón  justo  padecia  ,  para  más  y  más  acrisolarle  en  la  virtud 
de  la  paciencia  ,  seria  curada  con  la  leche  que  de  los  pechos  de  Celinia  sal- 
dría cuando  criase  á  su  Uijo.  Asi  fué  en  efecto  ,  nació  S.  Remigio,  Gelinia 
restituyó  con  su  leche  la  vista  á  S.  IMbntano,  y  no  sabemos  de  él  ninguna 
otra  cosa,  sino  que  coronando  el  Señor  sus  me coím mientes  y  declarando  la 
Iglesia  sus  virtudes  como  lieroicas ,  Dios  le  colocó  en  su  gloria,  y  la  iglesia 
le  cuenta  entre  sus  santos.  — G.  R. 

MONTANO ,  antobispo  de  Toledo  en  el  siglo  VI ,  iiácia  el  año  550,  l>ís^ 
tinguióse  por  su  piedad  y  erudición ,  y  son  célebres  dos  epístolas  suyas  que 
hán  llegado  hasta  nosotros,  dirigidas  la  una  ála  iglesia  de  Falencia,  y  la 
otra  al  solitario  Foribio.  Acusado  de  incontinente ,  puso  algunas  ascuas  en  so 
alba,  miéntrascelebmba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  saliendo  incólume  de 
esta  peligrosa  -prueba.  Prasidid  el  segundo  concilio  de  Toledo  celebrado 
en  0B7«»«*S*  B»  • 

MOKTAMO  (Dmito  Arias).  Véase  Aaus  Monriiro  (Benjto). 

MONTANO  (P,  Gil),  lesuita  que  obtuvo  cierta  celebridad  en  la  Coin|taftia 
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por  UD  nioflso  que  se  v«ri066  pooo  infes  de  «11  nuMrte.  líé  aquí  como  l» 
refiere  el  P.  Nieremberg :  cAnt^s  que  enfermase,  contó  al  P.  Manuel  de  Sá 

»y  olros  padn's,  qutí  estando  diispierto  una  noche  vio  lleno  su  aposento  de 
»uía  lu¿  muy  a*írad;ibltí ,  y  que  el  techo  de  él  áe  abrió  de  modo  que  vio 
je!  cielo,  y  iiue  ú  el  lo  levantaban  imi  alto  vestido  de  una  vestidura  de  pío- 
>ax),  la  cual  áe  iba  derritiendo  y  aliviando,  y  cayendo  el  plomo  derretido 
•abajo,  al  paso  que  le  iban  levantando  y  la  vestidura  iba  siendo  mas  leve  ;  y 
»siendo  presentado  ante  el  trono  altísimo  de  Dios  sin  atreverse  á  levantar  Ins 
»ojos,  por  una  MUi  grave  que  babia  hecho  en  su  vida ,  le  dijo  nue^ti  o  Sctior 
>que  ioviese  buen  áaimo  y  levantase  ios  oji»  á  verle ;  porque  aqu^lU^  ít^ií^  de 
xpie  estaba  avergonzado  ya  se  le  hiibia  perdonado.  Y  iiabiendb  gonidfl  al- 
*gun  tiempo  de  aquella  buena  vista  y  cobrado  gran  ánimo ,  le  dio  niMSftfO 
«Señor  Gonocimiento  de  que  babia  de  morir  el  dii^  de  la  Anunpiacion  de  usu^ 
•Ira  Señora  á  las  dooe  del  día*  y  también  de  que  dentro  (le  un  poco  más 
>ó  méaoa ,  morirían  dos  padres  insignes  de  aqnel  Colegio  Romano.»  Lo «tt«l 
parece  se  verificó  al  pió  de  la  letra.  En  euanto  al  P.  Moqtanp,  ftl^sojff  en 
aiiuena  casa  de  Roma  en  1761 ,  día  que  b^bia  predieho.  R. 

lIü!irrANO  (Leandro) ,  teólogo»  natural  de  Murcia ,  vivía  en  el  siglo  XYH. 
£s conocido  también  bajo  el  nombre  de  Leandro  de  Murcia ,  religioso  capu- 
chino; fué  provincial  de  Castilla,  calificador  de  la  Inquisición  y  predicador 
delUcy.  Entro  ¿us  numerosas  obras  citaremos:  Cuestiones  reculares  y  /it'- 
gk  de  los  Menores ;  Madrid,  UUS,  en  4.'  Qumtiunes  scledce  moniies ;  ideni, 
1646,  en  üA'ui ;  ü>tniiu'i¡(aria  in  Eslher ;  idem,  1047,  en  iulio.  Explicmion 
'ii' liu  bulas  de  Inocencio  X;  idem,  lü»iü,  en  4.'';  DL^qitisüiones  mmilcfí  ia 
pnmm  S.  Thomr;  idem,  iOtio,  i(ÑO,  dos  volúmenes  en  folio. — S.  B. 

MONTANOS  (tiernardo  ó  Bernabé),  benpticiado  de  lUu  burou ,  pueblo  de 
la  Tuba  ó  partido  de  Porqueira  en  las  Alpojarras*  lialiftbase  alli  este  veno* 
nble  sacerdote  desempeñando  lo»  deberes  propíos  de  su  elevado  cargo, 
eouido  se  levantaron  los  moriscos  en  la  noche  del  de  Diciembre  de  1568, 
ydespuesdejiaber  robado  la  iglesia,  prendieron  todos  lee  cristiano^  qm^ 
encontraron  en  aquel  lugar ,  y  habiéndolos  tenido  encerrados  veintinueve 
días,  haciéndoles  sufrir  todacbue  de  tormentos ,  los  sacaron  A  ajuittcífur  f^ii 
de  Enero  de  1568 ,  por  órdeo  de  Aben  Humeyat  ¿  una  huerta  que  se  halUha 
cerca  del  pueblo,  donde  refieren  todos  los  hístcviadorss  de  aque|kos  swímos 
•  les  hicieron  pedazos  con  las  espadas ,  y  dejaron  sus  cuerpos  A  les  aves  y  A 
los  perros  para  que  se  los  comiesen,  un  dia  ántes  que  llegase  á  Orgiba  el 
marques  de  Moudrjar.  Los  cristianos  sacrificados  en  aquella  ocasión,  asccn- 
dieruii  a  veiüLÍirt;s ,  contándose  entri-  ellos  nuestro  heneüciado  y  qtro  «ja^r- 
dote  que  era  párroco  del  lugar  de  CíOncba. —  S.  Ü. 

I10NTA5¡£S  (Fr.  Fernando  de  Peralta) ,  religioso  agustino.  Fué  cátedra- 
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tico  (|p  sagrada  Escritura,  y  lloreció  á  íiltfmofi  dH  sigilo  XVI.  E<^rpibi<5:  Li- 
briim  conrionum  de  ndvcfUn  et  featis  usquc  ail  Kpiphmtiam  ;  Murcia,  1605, 
en  4.",  por  Agustín  Martinez.  Libro  de  Cristo  y  María  ;  primera  parte  de  con- 
sideraciones  sobre  los  EvangeHas  de  cuaresma ;  Málaga » 1613 ,  ea  4.°»  por  Juan 
■Renato.— M. 

MONTAi^ES  (Fr.  Gabriel),  religioso  franciscano  descalzo  natural  de  Va- 
leneia.  Fué  lector  de  sagrada  teología  y  definidor  de  su  provincia.  FaUeció  en 
Víllaresl  en  1747 ,  después  de  haber  impreso  las  obras  siguientes:  1/  Ser- 
món panegirieo  de  nuestra  Señora  d^MUagro;  Valencia,  4723,  en  4.*'2.' 
ÍHDentud  reH^osa  inUrüida  en  lo  suSUmeíd  de  ¡a  oración ,  doctrina  erúHana» 
regla  y  caaos  reservados;  Valencia ,  1745,  en 8.**— 3* Breve rHaekn  de  h  in- 
da, muerte  y  milayim  del  F.  Ff.  Andrés  Btbemon,  religioso  desea¡%o  deh 
provmeia  de  S.  Juan  Bauti^;  Valencia,  474S ,  en  8.*— N.  M. 

MONTAÑES  (Fr.  Jaime),  natural  de  Valencia  y  no  de  Aragón,  como 
opina  l).  Nicolás  Antonio.  Pronunció  los  votos  religiosos  en  la  orden  del 
Carmen  en  &u  patria,  y  escribió  una  obra  piailoaa  en  !cn?íua  Iciuosina  ,  que 
dedicó  al  arzobispo  de  Valencia  I).  Francisco  de  Navarra.  Fuster,  en  apoyo 
do  !a  patria  de  est»'  r<'l¡j.(ioso  rita  las  s¡?ni<íntes  palabras  de  la  dedicatoria  de 
dicha  obritíi,  escrita  en  latiu:  Qiwd  s/  }iun  latino  vel  sermone  hoelico  fquod  e 
hngum  copiom  divagantur)  audhor  hunc  Ubrum  compomerit  sed  matenw  va- 
Imtino:  cogitare  debes,  íllustriasime Domine ,  non  dorfi^  ard  rnmmunibus  í/mi- 

dem  et  potissimum  VaienUnis  destinari  laborem       La  obra  tiene  este  título: 

EspiU  do  hen  viurezy  per  ayudar  á  ben  morir  en  lo  incerl  dkt  y  hora  de  la 
mort^ordenaiper  frare  Mme  Monlanyés,  indigne  religios  de  la  Verge  María 
dd  Carme  fronth  examxnot  per  lo  reverent  Pare  frare  Míguei  Carranza  mesire 
en  sacra  theolo^  y  frare  de  dit  Ordre  Y  por  lo  reverent  mestre  Mace  mostré 
profesor  en  sacra  teologie,  Al  final  acaba  con  estas  palabras;  Foñeh  estampat 
en  la  insigne  ciutat  de  Vakneia  á^de  Giner  (mi/  i 559,  en  8.*^  £1  autor  lo  tra- 
dujo después  al  castellano  con  este  titulo:  Espejo  de  bien  vivir:  Tratado  de 
ayudar  á  bien  morir;  Valencia,  por  Juan  Navarro,  i 565,  en  4.°:  Madrid, 
por  Sancbez,  1573,  en  8.":  Barcelona  ,  1576  y  1608,  en  S.*':  Pamplona, 
1577,  1600  y  lóH  ,  en  H."  Obra  muy  apreciada,  de  la  cual  existia  un  ejem- 
plar en  la  escogida  b¡l)lioteca  de  I).  Onofre  Soler,  canónigo  prebendado  de 
la  Santa  Iglesia  de  Valcncin,  La  indicada  dedicatoria  no  es  del  autor,  sijio 
de  su  hermano,  religioso  de  S.  Agustín,  de  quieu  hablaremos  en  seguí* 
da.— N.M. 

MONTAÑES  (Fr.  Vicente),  religioso  agustino  y  hermano  del  anterior. 
Fué  varón  de  esclarecida  virtud,  gran  devoción,  y  muy  versado  en  las  len- 
guas latina  y  griega.  £useíid  en  ia  universidad  de  Lérida  lógica,  retórica,  ñ- 
losofia  T  teología,  cuya  6ttima  ciencia  explicó  en  la  ciudad  del  Cid ,  su  patria, 
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f-fir  lt)s  RMos  laotí.  Estaba  muy  versado  en  la  liistoria  cíe  su  Orden  ,  y  poseía 
conocimientos  más  que  comunes  en  la  músiea ,  sobre  cuyo  arte  dejó  com- 
puesto un  pequeíio  libro.  Obtuvo  varios  car^'os  en  su  religión,  como  los  do 
prior,  vicario  provincial  y  provincial  de  la  de  Aragón.  También  fué  Hom- 
brado calificador  de  la  loquisicíon.  Desplegó  mayor  celo  en  la  reforma  de  los 
conventos  sujetos  ¿  su  provinoialato,  y  bailándose  en  Barcelona  girándola 
físita  fué  atacado  repentioainente  de  una  enfermedad  qiu»  le  condujo  al  se- 
pulcro ea  11  de  0tcíembre  de  Í873.  JBBcribió  las  obras  dguientos :  i/  EptíO" 
m  pro  ^mnamuUum  úiaietíuHB  earumdmque  wmnenkuia;  Valencia ,  por 
kuk  Ilei,  1865, en  éJ^-^^*  M  nmieim  Hber  umu;  Valencia»  1566.— 
3/  !k  principiU  prcaweendk  uera  theologim;  Bafcekma»  1570,  en  4.^— 
4/  Criticas  de  la  Mm  de  S.  A^mtín,  cuya  obra  valtd  al  autor  el  parabién 
del  general  de  la  Orden  Fr.  Gríitóbal  de  PáduaJ  — 5.*  Ommentaria  in  lihrm 
ÁrMelis  lógica.  — tí."  In  P(frfirii  isagogcn.  Jimeno  cree  que  esta  obra  es  la 
mismii  que  lu  que  lleva  por  titulo:  Commentarii  in  Porpkírium  Pfuxnícem  de 
quin<{Ui'  communibufi  vocibus  (dalcclicis,  in  (¡itilnts  qnmtiones  fcre  omnca  lam 
hmvrt  (¡miHi  iatifus  (jciicriUim  disputatm  coniuu  iúun  Valpncin  ,  io^ii,  en  4." 
Ademas  escribió  la  dedicatoria  que  hcmoá  indicado  eu  el  artículo  anterior. 
N.  M. 

MONTANO  (V.  P.  D.  José),  presbítero  de  la  Congregación  de  S.  Felipe 
Nerien  Méjico.  Pocas  son  las  noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros  de  este 
piadoso  eclesiástico ,  no  obstante  que  parece  fué  escrita  su  vida  por  el  pa- 
dre D.  iulian  Gutiérrez  Dávila,  autor  de  la  las  Memorias  históricas  de  la 
Congregación  Mejicana.  Sábese ,  sin  embargo » que  murió  á  principios  del  ai* 
gk)  XVIII ,  j  que  habiéndole  llorado  una  persona  á  quien  haeian  mucha  fiilta 
BUS  lacea  y  consejos  para  caminar  por  la  senda  de  h  virtud  en  que  bajo  su 
dirección  había  dado  loa  primeros  pasos,  le  contestó  él  V.    D.  Pedro  Ar»- 
llano  y  Sosa ,  varón  venerable  por  su  santidad  y  cuya  vida  fbé  escrita  é  im- 
presa por  el  Sr.  Eguiara :  €  No  llores ,  que  el  padre  está  con  una  capa  de 
•coro  con  una  estrella  y  con  un  incensario  delante  del  trono  de  la  Santísima 
•Trinidad.»  Palabras  que  ha  cohm  rv  ido  lu  tradición,  y  se  han  repetido  C50- 
lUü  piadoóa  creencia,  atendidas  las  circunsUmcias  del  que  las  dijo  y  las  bue- 
nas obras  del  P.  Montafio ,  acerca  del  cual  añade  otro  autor  que  c^u  desem- 
peñar gloriosamente  el  carácter  del  saccidocio,  mereció  ser  revestido  de  res- 
plandeciente sacerdotal  hábito  en  el  cido.  Empleado  eu  instruir  muchas 
dmus  en  la  virtud,  sembró  luces  con  que  resplandecer  en  la  eternidad.  Y 
liabirndn  ardido  su  espíritu  entre  el  incienso  de  la  oración,  aún  prosigue 
en  la  contemplación  beatífica,  humeando  luz  de  gloria  y  réverencía  di- 
Tína.— S.B. 

MONTAÑO  (Fr.  Sebastian).  Nació  en  Madrid  en  la  parroquia  de  S.  Sebaa- 
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lian ,  donde  Ané  bauttmdoM  1.^  ile  Srtieaibre  de  4891.  Bra  hijo  de  Sebas** 

tían  Montliño,  escribano  real  y  de  Marii  áii  Modina.  A  los  dioz  y  seis  afios  de 
ctlud  éritrt)  á  servir  (to  pajf!  al  marqués  de  Montes  Claros  ,  quien  pasando  más 
adelante  de  virey  a  U  Nueva  España ,  llevó  consigo  al  pidrei  y  al  hijo  en  Kilo- 
Poco  después  <lt'  llcfrar  á  la  cimlad  di»  Mójico  tornó  «'sle  el  hábito  en  «'I  con- 
vento de  Slo.  Dominico,  dando  desde  luego  muestras  de  gran  virtud.  Despui-s 
que  se  hnbo  ord'nndo  do  sacerdoití  se  dedic(')  á  la  pn^dicacion  eon  notable 
celo  y  provecho  para  cuantos  le  oían.  £n  el  capitulo  que  celebró  su  Orden  en 
el  «ño  Í6i6 ,  procuró  que  le  enviasen  al  convento  de  la  ciadad  de  Zacate- 
cas ,  bUjra  gracia  solicitó  con  empeño;  imaginando  con  raron  que  allí  hacia 
muela  fallA  uto  predicador  celoso,  y  aunque  su  modestia  no  le  permitie- 
ra creer  que  era  el  naíco  para  aquella  míaioo ,  su  deseo  ae  la  tiaoia  ambicio- 
Bar  de  la  manera  tque  hemos  dicho.  Hubieroa  de  concederle  lo  q[ue  pedia, 
rendidos  á  sos  muchas  instancias ,  y  mía  ves  qoe  ae  vid  en  el  lerreno  codiciap^ 
db,  ptdié  Ucencia  para  predicaran  los  lugares  hmiediatos,  que  lo  estaban 
algunos  corao  Zape  y  Gmmioelví ,  en  donde  se  hablan  rebelado  los  chkhinie- 
C3s  matando  á  duanloa  eapafiolea  encontraban  ,  robando  los  templos  y  co- 
metiendo eh  ellos  4^ndiSimos  sacrilegios  contra  las  «agradas  imágenes.  En 
Santiago  de  Papaquiero  tenian  un  convento  los  PP.  de  la  Compañía,  al 
qne  asistió  Kr.  Sebastian  en  la  flest^i  de  ia  Prai^entacion  de  nuestra  Señora. 
Hizosc  una  procesión  al  rededor  del  claustro,  llevando  al  Santisnno  Sa- 
ernnilento  v  una  imaííen  de  riu«'stra  S<^ñora  ,  v  <mi  esta  ocasión  fué  ctiando 
dieron  de  repente  los  bárbaros  en  la  iglesia ,  e  lKit  an  ol  Santísimo  al  sue- 
lo, arrastraron  Ja  imagen  de  la  Santísima  Virgen ,  y  poniendo  en  las  andas 
¿  unas  indias  viejas  continuaron  su  sacrilega  procesión.  Qo^maron  parte- 
4»  la  iglesia,  mataron  á  siete  de  los  religiosos,  y  se  llevaron  maniatado  y 
preto  á  Fr.  Sebastian.  Gondujéronie  á  U  cuesta  del  Gato,  entre  las  minas  de 
Güanaodví  y  Sla.  BálrfaM ,  le  «{iiitaron  el  hábito  é  hicieron  mncho  eaoamio  de 
él;  mas  no  fundiendo  callar  i  Víala  de  k»  sacrilegios  horrorosos  que  come- 
tiaA ,  oontinué  leptendiéndolte  valeroaamente  sa  delito ,  hasta  qoe  indica- 
dos ooñ  él  y  no  pcidiendo  soportar  por  méa  tiempo  el  valor  con  que  les  arro- 
jaba al  rostt^  sm  iniquidades ,  le  pusieron  en  lo  alto  de  un  repecho ,  en  don- 
de le  asaetearon  lleaándale  de  heridas  de  la  cabesa  á  los  pies,  sin  que  nuestro 
virtuoso  mártir  hiciera  más  movimiento  que  formar  con  las  manos  una  cruz 
qne  le  sirviera  de  consuelo.  Su  juventud  y  el  vigor  de  su  naturaleza  en  la 
flor  de  su  edad ,  le  iiicierou  padecer  largo  martirio ;  pero  fijos ,  que  le  tema 
preparada  la  gloria  de  los  mártires,  no  quiso  hacérsela  desear  por  mas  tiem- 
po, y  por  último,  le  entreg<i  su  espíritu  el  dia  10 de  Diciendn-e  de  161(5,  á  los 
veinticmco  años  de  edad.  Permaneció  su  cuerpo  en  aipiel  sitio  desamparado 
hasta  el  8  de  Febrero  del  auo  siguiente » eu  que  pasando  por  alb  D.  Gaspar 
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deMvear,  gobernador  y  oapítan  genonl  de  la  provincia «  1»  enoonlrd  tao 
fmeo  y  entero  como  si  aoibéra  de  inortr»  corriendo  sangre  por  ks  beridis 
y  ea  k  misaia  postura  y  entérese  con  qua  eayó  sin  que  se  le  hubieran 
acareado  lasave»  de  rapiña,  que  abundaban  allí.  Fué  enterrado  en  con- 
vento de  Méjico. — G.  í*. 

MONTARGO^,  rtíligioso  ajíustiiio  do  l*ar¡s.  ^'ació  en  tísU  ciudad  tiii  1705, 
y  sil  ii  jiíil)r«;en  el  claustro  era  él  du  Jacinto  de  la  Asunción.  Descolló  en  el 
püipilo  por  su  elortK  nciu  y -la  unción  que  acou}(>üñaha  á  sus  palatjia.s ,  ija- 
biemio  obtenido  el  lionorde  predicar  delante  de  Luis  XV  y  de  Estanislao,  rey 
de  Polonia ,  cuyo  üUinio  principe  le  mostró  tanto  apr<;cio ,  que  le  nombró  su 
limosnero.  Hallábaée  Mootargon  en  PJomlMeres  cuando  esta  ciudad  fué  inun- 
dada por  las  aguas ,  en  onya  catástrofe  pereció  este  celoso  agustino  e!  35  de 
Jaiio  de  1770.  $m  obras  son  Jas  siguientes:  i Diccionario  Apostólico ;  ilüSí 
jafios  suoesiToet  treee  tonos  en  H," :  Inducido  al  italiano;  Veneoia»  ilSí^* 
FeHer  dice:  cque  cale  lepertorb  es  noy  útil  y  que  lo  sería  mAa  si  el  estilo 
faeie  más  oorrecto  y  el  autor  bubiese  tenido  anás  gusto.  »  —  íl**  Bittmiade 
kwMÜueimi  éalafeM  da S^tUMm Smameníei  en 43.'' ^3.*  Oh- 
bañen  deektcueaáa  foníftdiNNItleeftdi  Patnoftws/lviMirn 
,  einco  tomos  en  8** — M* 

HüNTAZIT  (AnlúiHO  de).  Nació  este  arzobispo  de  Lion  en  la  diócesis  de 
Agen  el  año  17 1¿.  Terminados  sus  estudios,  abrazó  el  estado  eclesiástico, 
y  yendo  á  París  á  ajiUinuar  los  <jue  acciísitubu  para  poder  obtener  todos  los 
carfos  de  »u  €*irrrr  t  a  <(ih  j  udiera  aspirar,  tuvo  la  suerte  de  que  le  loniase 
alicion  Mr.  de  Fitz- James ,  obispo  de  Sojssuns  y  prJUitT  Iniiosnero  dellWy. 
Ala  protección  de  este  prelado  debió  ser  nombrado  canónigo,  vicario  y 
limosnero  de  la  Heal  capilla,  cuyo  último  titulo  prefcnia  muy  bien  para  el 
episcopado.  Así  se  cumplió  en  Montazet,  pues  que  en  1749  lué  nombrado 
obispo  de  Autun.  Ya  prelado,  eapo  llenar  las  altas  funciones  de  au  mliliat*- 
rio  con  toda  la  gravedad  que  etigian  las  circunstancias  de  su  época  ( y  cuan- 
do ¿  eonseeueDcia  de  la  politiaa  ttilitanto » el  dero  forfead  asamUeae^en  17IS0, 
Moolaaet  fué  «Ique  pronunoid  el  diaoursode  apertura,  ievantindose  uontra 
la  inoredulidad » ooyae  cauaas  aei^ló,  se  búo  un  dimínguido  kiglr  entr»  los 
más  piadosoe  ecieaíáatiooa;  y  unido  á  ettoann  uoft  de  b»  aetíoncade  Í19í^, 
ncfamó  laa  inmunídadm  del  daño  y  contra  Jas  provideAdae  del  Parí«iieD>- 
to.  BallátMtfe  á  la  saion  el  epieeapedo  y  k  magiatratum  en  acdorados  deba- 
tes, que  iwia  aqueHa  débB  corte ,  sin  saber  cómo  atejarios ;  y  esl  es ,  que  in^ 
cierta  en  su  marcha ,  tan  pronto  lavorecia  al  uno  como  al  otro  partido.  Uefó 
álal  punto  el  calor  (}ue  >»•  tniaaint  en  estos  débalos  ,  (jUf*  í;t  elección  de  una 
suptíriora  en  [lu  convenid  de  raligi<»sas  en  l\iris ,  vino  a  stír  un  negocio  lUí 
Estado:  el  ar2obii>pu  de  París  Mr.  Beaumont  se  oponie  á  la  elección  i  el  Par- 
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Umento  lo  protegía;  la  corte  también ,  y  sd  traté  de  obligar  al  Anobispo  á 
ceder  <te  su  opinión.  Hoiriendole  cardenal  do  Tencin,  anobispó  de  Lion ,  el 
2  (1c  Marzo  de  1758 ,  estándose  tratando  este  asunto,  Alé  nombrado  Monta- 

zel  en  su  hi£?nr ,  á  condición ,  según  dijo ,  de  que  como  primado,  annlaria  la 
orden  del  ai  zoliispo  de  París,  lo  que  tiíccliKi  el  8  do  Abril ,  antes  de  recibir 
sus  bulas  para  Lion,  valiéndose  para*esto  de  la  cualidad  de  aiitíiniistrador 
de  la  sede  de  Lion  en  las  vacantes,  título  que  tenia  el  obispo  de  Autun.  No 
llevó  el  clero  á  bien  esta  jtrecipitada  decisión  de  Montazet ,  al  ((iie  se  opu- 
sieron las  asambleas  eclesiásticas  provinciales ;  pero  la  corte  le  protegió ,  ha- 
ciendo callar  á  todos.  Empeñado  el  m*zobispo  de  Lion  en  un  nuevo  camino, 
apoyado  por  el  Parlamento  y  aplaudido  por  un  partido  de  oposición ,  siguió 
la  misma  linea  de  conducta  que  Mr.  Fitz -James.  Muy  amigo  del  abate  Mey, 
ée  rodeó  en  su  diócesis  de  teólogos  de  esta  escnela ,  que  eran  los  que  le  aoon- 
ababan ,  y  los  que  le  ayudaban  en  la  composición  de  sus  obras.  Pormó  dos 
nuevos  seminarios :  el  uno  en  la  casa  de  Patkes  del  Oratorio ,  á  los  que  ha* 
bia  heclio  dar  el  colegio  de  la  ciudad ,  y  e)  otro  en  la  de  la  Congregación  de 
sacerdotes  de  S.  iosé,  y  exigió  que  los  alumnos  que  hubiesen  estudiado  en 
8.  Sulpicío,  fuesen  á  cursar  por  algún  tiempo  en  una  de  estas  casas  ántes 
de  recibirlas  órrlenes  sagradas.  Habiendo  abolido  algunos  privilegios  y  cos- 
tumbres del  cubildo  €le  su  iglesia ,  tuvo  que  sostener  largos  delates  con  los 
canóin'gos;  y  como  suprimiese  la  signatura  del  formulario,  v  cambiase  los 
libros  litúrgicos  (le  la  diócesis,  se  atrajo  la  aversión  de  la  mayor  parte  «le 
la  clerecía.  En  los  ni  ti  moa  tiempos  de  su  e¡>¡sc4ipado,  algunos  fanáticos  tur- 
baron el  orden  ou  Lion  y  en  Farcnis ,  lo  que  ,  unido  á  algunos  disgustos  do- 
mésticos ,  hizo  amargos  los  últimos  din<  de  su  vida,  y  cayendo  enfermo, 
murió  en  Lion  el  día  5  de  Mayo  de  1788.  Poseía  este  prelado  laá  abadías  de 
Monslier  en  Argonne  y  de  S.  Victor  de  París;  perteneció  desde  Í7S7  ¿  la 
Academia  Francesa ,  en  la  que  fué  reeibplaiado  por  el  caballero  de  Bonfflers; 
y  todo$  loa  que  de  él  han  tratado ,  le  coñoeden  cualidades  apreciables  y  un 
carácter  generoso.  Fué  hombre  de  gran  talento ,  y  e^ribia  con  elegaiHsia  y 
ftoilidad ;  perd,  según  su  biógrafo  Pioot,  es  dificil  se&alar  exactamente  la 
parle  que  le  eoiresppñde  en  las  obras  publicadas  con  su  nombre » que  son  las 
aiguientes:  ¿ellres  di;  Jlí.  ¡*Arehevé9iiedeL^n,pnmatdeFrance ,  dJIf.  l'Ar- 
ehevéque  de  Pari$;  Lion » 1760,  en  A/'-^LeUre  Pattoraie,  del  .30  de  Junto 
de  i^63 ,  en  4.^ :  es  con  relación  ¿  sus  diferencias  con  los  que  en  la  ciudad  de 
Lion  defendían  y  atacaban  á  loa  Jesuítas.  ^  Mmdemeni  ethutrMtíUm  pMkNnáe 
conlre  l'  fíhloire  du  peupte  de  Dieti ,  de  H(?rruyer,  i 762 ,  en  42.*  —  Matuic- 
mcnt  é  Jiisii  lution  /m.s/ora/r,  para  la  ílofensa  de  su  catecismo,  177á,  en  4.^ 
y  en  lá.** — ínsirurtion  pastorale  sur  les  saurces  d4'  I'  iiurciluHkU  ct  les  ¡úihk- 
ments  de  la  religión j  1776,  en  4.":  eti  la  mayor  parte  de  estas  obras,  dice 
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d  citado  bkJgnifo,  que  Montozet  puso  solo  el  sello  de  su  autorídsd  y  le  di-  , 
raocíoii.  — G. 

HONTBAS  (iimn  Barton  de),  prolado  francés,  abad  de  Dorat  en  4440, 
obispo  de  Limoges  en  1."  de  Abril  de  i  Vü,  y  coiisi'jtM-o  del  P.irlaniejutu. 
Nació  en  los  alrededores  de  Gueret,  siendo  su  [ladre  Juan  Hartón,  vizconde 
(it-  Moiitl)a.s  y  canciller  de  la  Warc  i  Lirnosina  ,  y  inurio  en  el  castillo  de  Isle 
iú  i  (le  Marzo  df  1497  con  el  titiiiíj  de  ur¿obi>po  de  Nazarelti  in  parUbus, 
Se  le  debe  la  construcción  de  la  magnifíea  nave  de  la  catedral  de  Linaoges, 
T  la  impresión  del  Missale  ad  usum  Lcmovicenm  Eedesüe,  ParÍM$  per 
Joannetn  de  Prato,  1483  en  4.''  El  1."  de  Julio  de  1463 ,  recibió  eo  su  cale» 
dnlá  Luis  XI  á  su  regreso  de  Bayona ,  y  do<  afni^  después  resignó  su  cargo 
en  favor  de  su  sobrino  itioft  Barton  de  Monthas  II,  que  biso  imprimir  el 
Bmmwm  Lanmúeense ,  Pisris ,  idOO,  en  8.^  j  el  Brmnmitm  diaeeesis 
fmktimi»,  1S04— S.  B. 

HONTBELUARD  (Estebm  de),  bijo  de  Teodorko,  conde  de  Hont* 
bettiard ,  de  Mousonry  de  Bar,  y  de  Herraentruda  de  Borgoda.  Fué  sobrino  del 
papa  Calixto  U,  el  cual  le  elevó  á  la  púrpura  cardenalicia  en  Diciembre  ád 
800 1 190 ,  con  el  título  de  Sta.  Haría  tfi  Cosmedtn ,  confiriéndole  también  i 
poco  el  obispado  de  Metx ,  con  derecho  de  llevar  palio  en  las  fiestas  más  so- 
lemnes del  año.  Cuando  murió  su  tio  retiróse.  Esteban  á  Francia,  con  inlen- 
U>  de  visitar  su  (liocesis  ;  pero  ios  liabitautes  do  Metz  le  cerraron  las  puertas 
di' la  ciudad ,  por  ser  todos  partidarios  del  Emperador ,  y  estar  (;on  el  en 
guerra  nuestro  Citrdenai ,  que  quiso  defender  i  fsuidto  los  derechos  e  inmu- 
nidades eclesiásticas,  y  s<í  babia  negado  á  reí  üjjr  la  investidura  de  rnnnos 
deS.  M.  Imperial.  Con  esto,  y  con  haberse  apoderado  de  todas  las  rrutas 
del  obispo ,  no  halló  éste  más  que  desobediencia  y  (alta  de  respeto  aw  la  ma- 
yor parte  de  sus  diocesanos ,  y  ibóie  por  tanto  preciso  acudir  á  la  fuerza» 
empleando  las  armas  de  sus  más  cercanos  parientes  y  allegados ,  que  i  la  sa- 
lón eran  poderosos  en  el  país.  Da  este  mismo  cooenrso  se  valid  para  rescatar 
dd  poder  del  duque  de  Lorena  el  castillo  de  Haemburgo ,  que  agregd  des- 
pués al  patrimonio  de  su  obispado.  Reunido  que  hubo  las  dlteraotes  des- 
membraciones  del  obispado,  y  después  de  donar  á  la  iglesia  de  Meta  el  cas* 
tüio  de  Lncelemburgo  ,  en  Alsacia,  el  cual  le  habia  tocado  en  herencia  por 
muerte  de  un  primo  suyo,  se  crusó  para  hacer  el  viaje  i  la  Tierra  Santa, 
aoompañando  á  Luis  el  Joven,  cuando  este  monarca  guiri  al  Asia  la  ílor  de 
la  noble/Al  francesa  para  exterminar  los  iníieles  de  Palestina.  El  cardenal 
Esteban  falleció  en  Metz,  después  de  haber  administrado  su  diócesis  por  es- 
pacio (le  más  de  cuarenta  níios,  y  fué  sepultado  á  la  entrada  del  coro  de  la 
i^'lt.'sia  catedral ;  mas  á  pm'o  fueron  trasladadas  sus  eeni/.as  i\  otro  punto  co- 
mo consta  del  siguiente  extracto  del  lil^ro  tercero  de  la  Historia  de  ios  Obispoi 
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dcM,  V¡mniüeinqeenBvkiift  etm  ¡e  duBitt  de  cetUCíUMtúk  ofonteU 
raggrandi  el  relum$ép  son  s^puAsre  pu  cuvert ,  et  Fcn  íroumi  dedands  ttm  ta 
0$  Ifois  m^irifíe$^or  aoeo  kt¿uUet  on  aUachoU  am  BMinm^  eatiehies  tune 
d^mne^e ,  ^  ks  deux  mará  de  deux  rukist  ¿tantattmtei  trots  de  lava- 
leur  de  douiK  écus  au  tehU^  <m  mirón;  «fie  erooe  fotioraUe »  dmU  k  balan 
qui  n'étoit  que  de  Ifois,  fut  bien  tót  redttít  en  pmiire  et  le  kanU  qui  étoü  d'yvoire, 
l'ut  porté  (lam  la  Sarristic;  et  une  croix  de  plomb  qu'on  hiy  avoü  pendué  au 
col,  sur  rm  des  costes  de  ¡aquellc  il  y  avo'U  ccrit  en  vieilles  ¡ctlres: Qmrlo  Kal. 
lanuarij  obijt  Stí^phanus  ¡jííb  mcmoriae,  sancts  Metcnsis  Ecclesiae  Episc.  Eí 
sur  i'autre,  Aii¡i  >  ah  Kiicarnatione  mílicsímo  ccntMino  sexagésimo  tertio. 
Se$0!>furent  fionoi  ablemerUrecticWisft  furent  misdans  iin  petit  lomhem separé, 
sur  Icquel  sm  mmi  fut  écrüpour  le  recoiinoitvc  ei  le  dislinguer  de  cinq  antrcs 
9embiabie$  tombeaujtqui  sontjoiuts  au  sien;  et  furent  derecltcf  ensevelis  som  la 
graiuk  couronnc  mi  milieu  du  chosur,  la  meme  atmée  mil  cinqcens  vinfletm 
h  i4  da  mm  de  Juin.  De  suerte  que  á  powr  de  las  encontradas  y  Tarias 
opiniones  respecto  de  la  fecha  en  que  murid  este  prelado,  ao  ha  de  pareoer- 
noá  aventurado  fijarJa  ten  el  día  99  de  Dicienibre  de  i  163 ,  tanto  más»  cuan- 
to que  ha  podido  myy  bien  eonfiindirse  el  día  de  su  entierro  eon  el  en  que 
ocurrió  su  fitUecnnienlo.— C  de  la  V. 

MONTBOISSieR  (Pedro  de),  Hamado  Tul^anueato  Mro  d  VeaeraMe^ 
hijo  de  Mauricio,  abad  de  Clitni ,  nadd  en  la  Auvemia ,  y  tegra  todas  las  - 
probabilidades ,  en  el  castillo  de  Montboissier,  háeia  1092 ,  y  ouirid  en  Ctuni 
el  25  de  Diciembre  de  1130.  Pedro  de  Poitiers  dice  de  él: 

tiunc  Arverni  popuU  pregetmcre  dum. 

pues,  de  ilustre  cana.  Mauricio  de  Montijoissier  y  su  mujer  Raingar- 
da  destinaron  casi  todos  sus  hijos  al  estado  eclesiástico.  Asi  entre  los  her- 
manos de  Pedro  cita  la  üalia  Cristiana  á  Heraclius,  que  fué  arzobispo  de 
Lyon;  Pons  ,  abad  de  Vezelay ;  iordán,  ahid  ds  la  Cbaise-Dieu,  y  Armand, 
abad  de  Abnlien.  Séptimo  hijo  varón  de  esta  unión  tan  fecunda,  entró  Pe- 
dro ilesde  luego  en  el  priorato  de  Soucilangs ,  donde  faíao  sus  prineros  ealu* 
dios  y  después  en  Gluni,  donde  tomó  el  hábito  hácia  el  aüo  1109»  Después 
le  encontramos  sk»ndo  prior  de  Veielay  y  de  Denne ,  y  por  último  en  SNI  dn 
Agosto  de  lISS  toé  «iegido  abad  de  Cluní.  fin  aquellos  tiempos  de  revuel- 
tas y  turbaciones,  ¿qué  poder ,  qué  titulo  no  era  disputado?  Acábate  Pe- 
dro de  tomar  powsíon  de  su  cargo ,  cuando  un  antiguo  aliad  de  Gluni ,  qua 
después  de  haber  renunciado  ol  ^'<)l)ierno  de  aquella  casa  había  hecho  una 
larga  peregrinación  á  JernsaliMi ,  s<;  presenta  de  repente,  penetra  en  la  aba- 
día con  iat>  üimas  en  la  mano,  se  establece  omm  Tencedor  en  U  casa  nha- 
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cial,  y  pretende  reinar  por  njcdio  del  terror  sobre  los  inoiijos,  que  continua- 
ban siendo  leales  á  Pedro.  A  consecuencia  de  estu  invasión  comienza ,  conio 
rK>{K>fffn  mf'iíos  de  suceder  una  cuestión  judicial.  Los  dos  rivales,  citados 
ii>'Iiníi-  (le  la  corle  de  Roma ,  se  pi  csentan  y  se  esfuerzan  en  hacer  pre\'ale- 
cerloque  llaman  sus  dereclios.  l*ero  en  esto  intervalo  arrebata  una  eníer- 
^medad  epidémica  al  enemigo  de  Pedro ,  y  éste ,  conlirmado  en  su  cargo  por 
ei  Soberano  Pontífice ,  vuelve  triunfante  á  Cluni ,  y  restablece  en  el  mo* 
msterio  el  orden, turbado  inucho  tiempo  hahia.  Pero  hé  aquí  ctn  oau* 
n  de  agitaeion  mueho  máB  grave  todavía.  Muere  Honorio  II ,  y  son  de* 
gídos  dos  papttft  á  la  v<».  fis  preciso  elegir  entre  Añádelo  é  kioconcío  If  > 
y  m> es  fiidi  en  irerdad eleceioii  semejafUe.  A  ^emplo  de  S.  Bernardo,  P»» 
Aro  « jmMncía  por  Inpoendo,  y  trabaja  oon  todas  sus  fuems  en  atraer  á 
haneia  i  su  partido.  No  se  vacila  en  afirmar  (|ue  Mro  obra  eflcaamepte  en 
fevor  del  Pontffioe  «fue  prefiere :  esle  asunto  ie  ocasiona  a]gnnas  dificultades; 
pero  tuvo  al  ménos  la  satislMcioa  de  ver  al  fin  á  Inooencio  ii.raeonooido 
per  la  Franoia.  Reúnese  un  ca{>itulo  general  de  la  Orden  en  la  abadía  de  Clu- 
ni én  U  32:  asisten  á  él  doscientos  priores  y  doscientos  religiosos,  y  Podra 
l(«  preside.  Todos  los  poderes  civiles ,  hasta  el  misino  ijoder  real,  debian  te- 
mer y  estar  bien  oon  el  jefe  de  una  nnlicia  Um  numerosa.  El  superior  ii<;  in\ 
r,"in<:rr.»<;ncion  era  uno  de  los  |iriiiien)S  personajes  de  la  Igiesia  y  del  £stado, 
j  mucho  más  todavía  si  aumentaba  el  esplí^ndor  de  su  titulo  por  sus  cualidar 
des  personales,  como  la  pravt^lad  de  las  costumbres,  la  elocuencia  ,  el  sa- 
ber, el  espíritu  de  nuevas  empresas,  unido  á  la  prudencia  y  el  vigor.  El  cíi- 
pitulo^Bneral del  año  ii^^  didó severos  reglamentos.  Orderioo  Vital  no  se 
contenta  eon  referir  el  hecho,  se  asocia  ¿  las  demostraciones  de  los  monjes, 
^  se  quefsron  de  este  exceso  de  rigor.  Añade,  sin  embaiipo,  que  b  didxu* 
n  de  Pedro  lempló  en  la  práctica  la  dnvea  de  las  ordenanas.  Fedro  asistid 
en  <  154  al  concilio  ú»  Pisa ,  y  volvía  de  esta  ciudad  en  «ompañia  de  un  nií<^ 
B6I0  considerable  de  anobispos,  obispos  y  abades,  cuando  los  sorprende 
oaa partida  armada,  los  ataca  en  medio  del  campo,  hiere á  algunos,  poneá 
drosen  fuga ,  y  se  apodflfa  de  todos  Ms  equipajes.  Fedro,  que  se  hallaba  en 
ta  amia  teniendo  i  bu  lado  i  Alfeeríeo,  abad  de  Veaelay,  se  dirige  fiácia 
los  asaltantes  dispuesto  en  la  apariencia  á  resistirlos ;  pero  al  primer  cho- 
que es  derribado  de  su  mul.i ,  que  atraviesa  una  lanza,  y  se  ve  oblifrado 
él  mismo  á  tomar  la  fug.i  e  ir  á  ocultarse  á  la  casería  raás  proxnaa. 
Lamentable  ln^toi  ia  {lamenlahilim  histoñam)  es  la  rpie  reli«íre  Pedro  al  So- 
berano Pontiiice,  pidiéndole  justicia  (Epíst.  lib.  1 ,  epist.  XXVJl),  En  lliSS 
le  encontramos  en  el  concilio  de  íjetran ,  y  en  i  I  i(  vuelve  a  Italia  trabajan- 
do iníítilmente  para  reconciliar  á  los  luqueses  y  á  los  pisanos.  Después  se 
dirige  é  E^afta,  donde  visHa  lascases  de  su  Orden.  Adowase  de  ver  á  los 
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sectarios  de  Mafioma  formando  un  gran  pueblo ,  orgulloso  por  su  poder  y 
nij nozas.  Tiftiieii  oscilólas  y  teólogos  <{uc  ¡ntorprctan  un  libro  sagrado.  Qué 
dice  esto  libro?  En  Fniticia  y  ea  Italia  nu  so  lo  conoce  más  que  do  nombre. 
Fedro,  deseoso  d    ibor  lo  que  contiene,  encarga  á  tres  cristianos:  Pedro  de 
Toledo,  Roberto  Kennet ,  viajero  íhjg^Ií^í^  que  se  hallaba  onlónces  en  España, 
y  al  dalmata  Hermann ,  hacer  reunidos  la  traducción  del  Koran.  Esta  circuns- 
tancia es  muy  notable  en  la  vida  do  nuestro  abad,  Mr.  Jourdain  en  sus  In- 
vestigaciones crUieas  sobre  las  traducciones  de  Aristóteles ,  no  ha  dejado  do 
llamarla  atención  sobre  ella.  Pedro  reside  en  Homa  en  iii4  y  1145. 
£a  i  146  está  eu  Gluni ,  donde  reúne  en  uoa  sola  colección  todos  los  estatu- 
tos ,  en  número  de  sesenta  y  seis ,  que  se  habian  publicado  hasta  entónoes 
para  la  cousar  vacien  déla  disciplina.  Se  le  vuelve  á  bailar  en  Roma  en  1180, 
reclamando  el  apoyo  de  la  Santa  Sede  contra  algunos  relígioeos  inobedientes. 
¿  Qué  vida  ha  bebido  más  activa  que  la  suya  ?  Se  asegura  que  era  aficionado 
á  los  viajes ,  y  de  ello  se  le  ba  hecho  un  capítulo  de  acusación »  diciendo  que 
un  abad  de  Cluní  se  debía  todo  entero  a  su  Congregación.  De  todos  los  aba- 
des de  Quni ,  Pedro  es  sin  duda  uno  de  los  que  se  han  ocupado  másddl  más 
importante  de  todos  los  asuntos  domésticos  déla  disciplina.  ¿Descuido  la  ad- 
ministraoion  temporal  de  his  Naftas  pose->ionos  de  su  aijadia  /  Es  probable 
(jüe  l.is  dejara  al  cuidado,  durante  sus  largos  viajes,  de  hábiles  vicarios; 
pues  (juo  no  se  sal)e  que  en  su  tiempo  la  rica,  la  opulenta  abadía,  sutriese 
alguna  pérdida  notable.  Lo^  hombres  superiorcc.  iio  pueden  librarse  volun- 
tariamente de  las  obligaciones  que  les  iiapoiio  su  gran  fama.  Cuando  San 
Bírnardo  y  Sugero ,  una  serie  de  papas ,  los  reyes  de  Francia,  de  Aragou  y 
Castilla ,  de  Sicilia ,  dd  Jsrusabn  y  el  emperador  de  Constantinopla  se  diri- 
gían al  abad  de  Cluní  para  pedirle  consejos  d  servicios ,  ¿  hubiera  sido  natu- 
ral que  se  excusase  do  tratar ,  de  ocuparse  de  sus  asuntos,  bajo  pretexto  de 
que  la  visita  de  un  priorato,  la  continuación  de  un  proceso,  ó  bi  exaetitud 
de  las  cuentas  de  las  reutas  de  sus  granjas  debían  ocupar  todo  el  tiempo  de 
un  abad  escrupuloso  y  vigilante?  Mr.  Daunou  termina  la  biografía  de  Pedro 
con  estas  palabras :  «No  ba  sido  canoniiado  en  las  formas ;  pero  la  Igleeia 
aba  honrado  siempre  su  memoria ,  y  el  titulo  de  Venerable ,  que  completa  su 
»uombre  y  con  que  le.  designa  la  historia,  aunque  título  muy  inferior  al  de 
9Santo,  es  en  cambio  una  distinción  mucho  ménos  común.»  No  existe  nin- 
guna edición  completa  de  las  obras  de  Pedro  el  Venerable ,  lo  tiue  nos  obliga 
á  designarlas  todas  por  sus  títulos  particulares.  Sus  cojliis ,  en  número  de  «w,- 
lenta  y  uua,  so  Uíon  fu  su  uiayor  parto  en  la  liibliolheca  Cluninccnsis.  Algu- 
ms de  ellas  soii  v<'rd  idoros  tratado^  do  diterenUís  cu  -stioues  dogmáticas.  St^ 
les  hubiei'a  podido  dar  títulos  distiuios  ,  oomof  á  los  tratados  siguientes: 
Epístola  ad  Pelrtm  de  S,  Joatm  contra  eos  qm  <UcufU  Chrisíian  uunquam  se 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


MON  333 

nEmgeUU  aperte  Jkum  ^Sxlm:  Biblicikeea  Glimtas.;  ooL  9dñ.-^Tra^ 
dtíus  advmm  Judaorum  vmUraíam durUúim;  ibid, ,  col.  969.  —  Traetahu 
adtatus  Porobutíani»  luaretkos;  ibid. ;  ool.  iiil.^De  náraenlU  hbri  áuo; 
ibid. ,  ool.  iS47.  Hemos  hablado  de  la  tradoecion  del  Koran  heoha  de  ór- 
den  de  P^droel  Venert^,  La  BiífHaíeea  de  Clum  contiene  una  carta  de  Pe- 
ciroáS.  Bernardo,  relativa  á  esta  traducción,  un  prefacio  de  uno  de  los 
tj-aductores  ,  Roberto  de  Retines,  y  un  compeudio  de  los  errores  contenidos 
en  el  Koran  ,  compendio  que  el  P.  Marrior  atribuye  sin  dificultad  á  Pedro  el 
Yencrahic ,  bajo  este  Titulo:  Summuia  quimam  brcvis  cotitra  lícercses  ct  se- 
cUim  (¡ia¡H)licce  Fraudis  Sarracawrum.  iNuostro  doctor  compuso  adcmus  una 
ri'fiitacion  del  Koran  en  cuatro  libros,  dt'  los  cuales  se  han  pei-dido  los  dos 
últimos;  y  los  dos  primeros  lian  sido  publicados  por  Marteuuo  en  el  tomo  IX 
da  la  Amplissma  CoUeoUo.  £stá  fuera  de  duda  que  Pedro  ei  Venerable  pro- 
ouocid  muchos  temmm :  sin  embai^,  no  se  conoci?n  ó  no  se  desi^an  al 
ménos  más  que  cuatro ;  uno  solo  impreso  en  la  Biblioteca  de  Cluni ;  col.  1231, 
y  tres  en  las  AnéedoUu  de  Maríem,  tomo  V,  ool.  14i9-i4{f0.  Sus  jmesias  en 
número  de  catorce ,  se  hallan  en  1&  Biblioteea  de  Cluni.  Mr.  Daunou  ha  hecho, 
y  no  sm  raaon,  muy  poco  caso  de  ellas.  Se  debe  por  otra  parte  inscribir 
eo  el  catálogo  de  las  olwas  de  Pedro  eí  Venerable  la  colección  de  sus  EsUUu^ 
tos,  que  se  hallan  en  la  citada  Biblioteca ,  y  un  escrito  titulado:  IH^pasUio 
ré  famUktrie,  publicada  por  Baludo  (Jftce^ltotea»  tomo  V).  Mr.  Daunou 
mandona,  por  último,  algunos  fragmentos  inéditos,  que  no  tienen  im|k>r« 
tanda  alguna ,  y  presenta  la  lista  de  las  obras  atribuidas  equivocadamente 
por  dilerent<^s  críticos  á  Pedro  el  Venerable.  — S.  B. 

MONT(^H.\L  (Curios  de) ,  arzobispo  de  Tolosa ,  v  tan  célebre  por  su 
|ti»'d;«í)  romo  por  sus  nonociiiii 'Utos.  Nació  en  Armonai ,  en  el  Vivarais,  y 
c^iiulit)  con  Hiucho  api  H\ r  (  ii  iiméiitü  cu  Paris.  Kué  canónigo  de  Angulenia, 
ile>|>ues  abad  de  S.  Amando;  y  últimamente  arzobispo  de  Tolosa,  en  17á8, 
por  dimisión  del  cardenal  de  la  Valeta.  Presidir)  la  asanibiea  del  clero  reu- 
nida en  París  en  174¿».  El  P.  Le  Quien ,  sabio  dominicano ,  lia  publicado  algu- 
nas cartas  de  este  prelado  en  el  tomo  I  de  la  edición  de  las  obras  de  Juan 
Üamasoeno ,  impresas  en  dos  tomos  en  fóUo.  Estas  cartas  demuestran  no  solo 
que  Montchal  tenia  conocimientos  pocos  comunes ,  sino  que  favorecia  á  los 
sabios,  y  sin  dnda  por  reconocimiento  al  peso  que  por  justicia  no  le  han 
escaseado  estos  sus  elogios.  Ocupóse  mocho  tiempo  en  corregir  U  version'dé 
la  historia  de  Eusebio;  y  el  clero  de  Francia  le  había  instado  para  qoe  diera 
á  hiz  una  edición  de  los  Mres  griegos »  trabajo  que  no  llevó  á  cabo.  En 
1748 se  publicó  en  Roterdam,  dos  tomos  en  ii,"^' Memorias  del  Sr.  M<nU^ 
arzobittpo  de  TVitoa,  que  eontimm  ka  fmrlUndaridadesdehwdaifmi' 
nkteiio  iíei  cardenal  de  Ricfielieu ,  á  las  cuales  diú  lugar  la  asamblea  del  clero 
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que  se  celebró  eo  Mántua,  en  i 644.  Este  prelado  es  uno  de  los  que  ñieroa 
woluidos  de  esta  junta  por  drden  del  rey  CrisUanisiiiio  »  y  por  lo  nianio  da  en 
wm  Memorias  la  hiatoria  de  lo  ocurrido,  presentando  al  cardeoai  lUehelieu 
oomo  autor  de  las  turbulencias  de  que  fueron  objeto  los  prelados  de  Mintua 
eoD  toda  la  yebemendá  de  la  pasión.  Sin  embargo,  praciao  es  decir  que  el 
letrato  que  bace  de  este  Cardenal ,  está  Gonforme  con  el  que  han  becho  de  él 
los  bistoriadores  más  exactos.  En  cuanto  á  las  ediciones  que  se  han  becho 
de  estas  Memorias ,  todas  generalmente  son  poco  recomendables ,  ya  porque' 
los  editores  se  valiesen  de  manuscritos  poco  tieles ;  ya  porque  hubiese  des* 
cuido  en  la  impresión  ;  pues  en  rnuclias  se  leen  friises  ¡niiiU^ligibles  y  en  ai- 
ganas  llegan  u  í.iltar  periodos  enteros.  La  Ijiropa  ífof/rt,  A'üviembre  4718, 
ha  corregido  niurlios  errores,  y  á  ella  va  nnida  una  disertación  .  cuyo  autor 
se  cree  cfue  e^  ^íontclial ,  en  la  que  se  pretende  probar  tjue  los  po(ler*s  st> 
culares  no  pui di  ii  imponer  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  gab.íias  ,  subsidios 
ni  ta^s  algunas  ó  cualesquiera  derecho,  sin  consentimiento  de  lu  misma 
Iglesia :  principio  que  no  agradó  á  muchos  autores  firanoeses ,  que  pretenden 
disminuir  la  potestad  de  la  Sede  Apostóh'ca.  Murió  este  prelado  en  1751  y 
sus  restos  fueron  depositados  en  la  iglesia  de  S.  fistéban  de  Tolosa.  Autores 
muy  r^petables  hablan  con  elogio  de  estei|r«>bispo.~M. 

MONT-GRüIS  (Ricardo  de).  Entre  loe  predicadores  de  h  fe ,  que  se  hicie- 
ron célebres  en  las  misiones  de  Oriente  báda  el  fin  del  siglo  XUI  y  principios 
dsl  XIV,  se  distinguid  mucho  por  su  celo  religioso  y  por  sus  trabajos  apos* 
tiSlicos  Ricardo  Florentin,  llamado  alguna  ves  Riooldí.  Su  vida  y  sus  escri- 
tos fueron  consagrados  eidusivamente  á  la  deiiensa  del  Evangelio ,  ¿  la  iiia- 
truooion  de  los  infieles  y  para  la  utilidad  de  aquellos  que  quisieran  ponerse 
en  estado  de  anunciar  con  fruto  las  verdades  de  la  fe  á  los  mahometanos.  Los 
escritos  de  este  santo  y  sabio  religioso  servirán  para  hacer  una  breve  rela- 
ción de  su  vida.  Nos  inunitíesta  que  habia  pasado  una  parle  de  sus  juveniles 
años  en  el  estado  eclesiástico  antes  de  recibir  el  hábito  de  los  PP.  Predicado- 
res en  el  convento  de  Sta.  María  la  Nueva  eu  Florencia.  En  uno  y  otro  esta- 
do emprendió  largos  y  peno^íos  vinjes  ;  pero  por  diíerenUiS  motivos.  Viaj<> 
desde  luego,  llevado  únicamente  del  deseo  de  conocer  los  sabios  de  reputa- 
ción y  de  adquirir  luces  para  perfeccionarse  en  el  estudio  de  la  ülosofia  y 
de  las  bellas  artes.  Aplicóse  en  seguida  á  la  meditación  de  las  santas  escri- 
Curas  en  el  reposo  del  claustro ,  y  se  sintirí  abrasado  de  un  celo  el  más  puro 
y  más  digno  de  un  discípulo  de  Jesucristo.  La  gracia  habló  á  su  coracon 
inspirándole  el  uso  que  debía  hacer  de'  su  talento  y  de  sus  conociiiuentoe 
para  la  glork  de  Dios  y  la  salvación  de  sus  hermanos.  tLuego  que,  dioe, 
»emp6cé  á  reflexionar  sériamente ,  sobre  la  bondad  infinita  de  Dios ,  que  por 
»un  exceso  de  su  amor,  se  ha  dignado  hacemos  á  su  semejanza  y  existir 
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ísobre  la  tierra ,  para  mostrar  á  los  hombres  el  camino  ílel  cielo  ;  recordan- 
•íloal  mismo  tiempo  que  yo  había  soportado  con  alegi  ia  1  ¡s  mayorei^  laü- 
»fms,  para  satisfacer  mi  curiosidad  o  ¡Ktra  aprender  Uxiu  aquello  que  uo 
» (kbv  ignorarse,  y  concibiendo  al  mi^mo  tiempo  uft  trrandc  deseo  de  con- 
•bagrar  mis  tuerzas  y  el  resto  de  misdias  al  servido  de  Jesucristo  en  la  pre- 
»d¡cacion  del  Evangelio.  Contribuyendo  á  este  deseo  la  orden  de  mis  supe- 
•rieres ,  que  tavorecian  este  designio  ,  no  dudé  ser  esta  la  voluntad  de  Dios; 
mi  fué  que  habiendo  recibido  la  Ucencia  de  nuestro  P.  General ,  con  \u 
linstruccíoDes  y  la  l)endicion  del  Papa,  partí  pajra  el  Urieole,  dirigiéadome 
«desde  luego  i  S.  iuan  de  Acre. »  La  deacripcíon  que  el  autor  hace  después 
de  los  Santos  Lugares  y  del  estado  en  que  se  enconlraban  entdnces  las  ciuda- 
des de  Jerusalen ,  de  Belén ,  de  Naaarelh » etc.,  prueba  que  se  detuvo  algún 
tiempo  en  la  Palestina,  desde  donde  se  propuso  oomensar  su  misión*  Penetrd 
ea  seguida  más  adelante  en  el  pais  de  loa  infieles ;  después  de  muchos  peli- 
gros y  fatigas  llegó  áfibgdad,  dudad  del  Asia  sol»e  el  Tigris,  i  una  jomada 
de  la  antigua  Babilonia.  Los  musuhnanes  tenían  alli  un  oélebre  colegio ,  y 
nuestro  celoso  misionero  se  deturo  bastante  tiempo  para  aprender  el  árabe.  El 
(Xmocimiento  de  este  idioma  le  <'ra  nmy  necesario,  y  d*;l  que  hizo  un  giaii 
usopru  refutar  el  Aiioran  y  predicar  el  Evangelio  ú  los  sarracenos.  Disputó 
muchas  veres  con  rii>  iloí-tores ,  y  comenzó  á  traducir  su  ley  pura  hacer  com- 
prender rii.  jni  >uá  absurdo»  á  los  predicadores  de  ia  íe ,  que  no  sabían  el 
árabe.  Hicardo  de  Mont-Croix  añade  que  esta  lectura  y  sus  frecuentes  con- 
ferencias con  los  sectarios  de  Mahoma ,  le  habían  convencido  más  y  más  de 
que  no  habia  en  el  mundo  una  cosa  más  absurda  y  más  extra vagaide  que 
aquella  religión.  Los  cuentos  ridículos ,  las  fábulas ,  las  falsedades  y  las  blas- 
fenn'as  que  encontraba  en  todas  las  paginas  del  Alcorán,  le  indignaron  de 
tal  modo,  que  no  tuvo  valor  para  oonduir  una  traducción  lan  desagradable. 
En  verde  una  simple  versión  de  la  última  parte  del  Alcorán,  juzgd  más  i 
propósito  escribir  sus  reflexiones  d  comentarios  sobre  toda  esta  obra ,  remi- 
liéndolss  en  forma  de  cartas  á  las  iglesias  cristianas.  Esta  producción  del  co- 
loso misionero  ha  sido  muy  estimada  de  los  sabios ,  y  se  han  hecho  un  gran 
nAmerode  versiones  en  diferentes  idiomas.  El  P.  Echard  dice  que  encontró 
un  ejemplar  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Colbertina.  Se  consei'va 
otro  en  la  de  los  PP.  Predicadores  en  Venecia.  Marco-Antonio  Serafín ,  ve- 
neciano religioso  de  la  misma  Orden ,  le  hizo  imprimir  el  año  de  1609,  C(jn 
^'sté  titulo:  Defensa  de  la  fe  católica  contra  las  impiedades  de  los  sarracenos  tj 
l'is  metUiras  del  Alcorán.  Demetrio  Cidonio,  celebre  autor  griego  ,  habia  ya 
traducido  la  misma  obra  en  su  idioma ,  pudiendo  conocerse  la  estimación 
que  hacia  del  escritor  y  de  su  trabajo,  por  estas  palabras  que  añadia  á  su 
traducción :  c  Yo  os  doy  las  más  sinceras  accionas  de  gracias ,  ¡  oh  hombre  de 
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»D¡os !  quien  quiera  que  seáis,  que  habéis  escrito  todo  esto ;  porque  me  pare- 
sceis  i^'ualmente  instruido  que  celoso  y  elocuente:  instruido  de  la  ley  de  Jesu- 
»cristo,  celoso  por  la  di^fensa  do  sus  santos  misterios ,  y  poíieroso  en  palabras 
•  para  demostrar  la  divinidad.  Sem  ejante  á  David  ,  ds  habéis  valido  de  la  es- 
i^l>;tda  de  Goliat  para  cortarle  la  c  il)eza;  pues  que'  iio  habéis  tenido  nt«esidad 
nnias  (pie  echar  mano  de  los  razonamientos  mismos  de  Mahoma,  para  hacer 
•conocer  toda  su  impiedad ,  vetigundo  al  mismo  tiempo  al  Hijo  de  Dios  de  las 
»blaslemias  de  este  impostor.»  Possevino  as*»gura ,  conforme  á  la  versión  grie- 
ga de  Demetrio,  que  los  comentarios  de  Ricardo  han  sido  traducidos  de  nue- 
vo en  latin  y  dedicados  ¿  Fernando  V,  rey  do  Aragón  y  de  Sicilia.  Nuestro 
autor  publicó  otras  tres  obras,  todas  llenas  de  piedad  y  del  espiritu  aposUUi-' 
00 ;  la  primera  se  titula :  Gmer<m  confetion  dé  la  fe  emtiana ,  hecha  en  pre* 
senda  de  Un  tarraeenoí.  Dirige  la  segunda  á  todas  las  naciones  y  i  todos  los 
pueblos  orientales:  la  habla  escrito  para  explicar  y  reftttar  al  mismo  tiempo 
la  doctrina  de  los  judios ,  de  los  mahometanos  y  de  los  gentiles ,  manifestan- 
do los  errores  que  son  propios  á  cada  una  de  estas  diferentes  sectas.  El  ma- 
nuscrito de  esta  obra  se  encuentra  en  la  biblioteca  de  los  Dominicos  en  Flo« 
rencta.  Pero  la  más  interesante ,  la  más  curiosa  de  todas  tas  obras  de  Ricar- 
ílo  Mont-Croix  es  su  Ilinerario.  Se  halla  desde  luego  en  esta  obra  una  des- 
cripción de  todos  los  países,  provincias  y  reinos  que  habia  recorrido  ,  lanío 
en  i\sia  como  en  los  demás  países  orientales ,  manifestando  lo  que  eran  on  el 
siglo  XIII  las  leyes,  ci)sloinl)res  ,  ojtmi'ines  ,  dogmas,  herejías  ,  las  sectas  de 
estos  diferentes  pueblos  y  todo  lo  que  merecía  observarse  en  su  religión, 
policía  y  costumbres.  El  autor  no  habia  emprendido  este  trabajo  sino  en 
biínelicio  de  los  que  la  Providencia  condujese  á  aquellos  mismos  países  pora 
extender  la  luz  del  Evangelio,  á  fm  de  que  instruidos  ántes  de  todo  lo  que 
les  importaba  saber ,  estuviesen  después  en  estado  de  combatir  el  error  y  de 
predicar  con  fruto  las  verdades  de  la  fe.  Hacía  mediados  del  siglo  XIV  esta 
obra  fué  traducida  en  francés  y  publicada  en  París  por  Juan  Lelong.  Se  com- 
prende que  todas  aquellas  que  éste  celoso  misionero  publicó  por  si  mismo  en 
Oriente,  sus  disputas,  sus  continuas  predicaciones  á  los  enemigos  de  la 
Cruz,  no  podían ménos  de  suscitarle  muchas  persecuciones  de  parte  de  los 
saftacenos»  cismáticos,  judios  é  idólatras.  Pero  parecía  que  k  Providencia 
midtiplicaba  en  su  favor  los  milagros  de  su  protecdon.  Su  ministerio,  útil 
á  muchos,  no  le  procuró  la  gloria  del  martirio.  De  vttelte  en  Itelia  en  el 
})ontiricado  de  Benedicto  XI ,  todavía  edificó  á  sus  hermanos  durante  mu- 
chos anos,  hasta  su  muerte  en  ."il  de  Octubre  de  loüi).  í>l  celo  por  la  salud 
dt!  1  is  almas,  la  obtnliencia  á  sus  superiores  le  habian  procurado  uiiu  lar^;i 
y  trabajosa  misión,  Los  mismos  unitivos  después  de  veinticinco  ó  treinta  aíicis 
de  trabajod  U¡  vulvici'ou  a  su  patria.  Asegurando  el  i\  Ecbard  que  el  siervo  de 
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btoi  tuu  llíunado  por  «1  l^ontifícc  par»  que  le  aclarase  alprunníi  dudas ,  rela- 
li\*a5  á  la  fe  de  los  pnr>!)!n-í  en  q»ie  \ii\m  aaunciado  y  pi'edioado  ei  Evangelio 
V  las  wrdades  del  cristianismo.  —  A.  L. 

• 

MONTE  (Bartolomé  María  del).  Nació  en  fioionía  el  Í2  de  Noviembre  da 
ilM ,  de  padres  bastante  bien  ncomodados ,  por  fótar  dedkmdos  á  las  opera- 
dones  de  la  Bolsa  de  su  pais ,  ¿  cuyo  ejercicio  quisieron  dedicar  ¿  nuestro 
jdfCD ,  d  cual  se  hubo  de  oponer  abiertamente  á  estos  designios  de  su  padre, 
por  haber  ooneebido  la  idea  de  que  su  propia  santítocíon  y  la  santífieaokn 
de  los  demás  eran  los  objetAs  adecuados  ¿  las  altas  dotes  con  que  el  Baoedor 
sDfirenio  le  había  favorecido.  Ror  esto,  ni  los  bálagos  de  una  fortuna  que 
hubiese  podido  ir  creciendo  cada  día ,  ni  las  amenazas  que  alguna  vea  le  bí- 
ttsu  padre,  fueron  sufiotentes  a  disuadirle  de  su  propósito ,  así  que  empren- 
dió sus  estudios ,  que  eoncluyd  eon  buenas  notas  el  afk>  1751 ,  recibiendo  la 
borla  de  doctor  en  sogruda  teología  dcspue<»  de  haber  sido  promovido  al  sa- 
grado orden  del  presbiteiado  en  "21  do  Diciembre  de  4749.  Asi  constituido 
como  maestro  en  Israel,  qui>o  iljluiiílir  la  doctrina  del  Evangelio  por  todas 
partes,  sin  excepción  de  clases ,  f)ersoiuis,  ni  condiciones,  y  acometió  la  ár- 
dua  empresa  de  asociarse  unos  cuantos  sacerdotes ,  celosos  como  él ,  (|ue 
fuesen  á  evangelizar  la  paz,  á  ev;ui^»el¡zar  los  bienes  celestiales.  En  breve 
tiempo  dispuso  las  condiciones  i)ajo  tas  cuales  se  habían  de  congregar ,  y  fue- 
ron eo  resumen  una  ciega  obediencia  ¿  ios  prelados  locales,  una  absoluta 
conliama  en  la  providencia  del  Señor;  con  cuyos  dos  braaoe  poderosísimos 
liícieron  grandes  obras  Monte  y  sus  oempafieros ,  predicando  en  el  no  inter- 
rampido  espacio  de  veintictnco  años  etf  todos  los  pueblos  de  los  fistados  Pon- 
tificios ,  Luca ,  Veneeía  y  Mddena ,  y  obteniendo  tan  dpimoe  tirulosde  santidad 
j  obrando  tan  extraordinarias  conversiones,  que  todos  los  prelados  que- 
rito  valerse  de  ellos  para  mejorarr  sus  diócesis ,  y  encai^par  i  su  cuidado  mi- 
úmes  que  ellos  bacian  oon  extraordinario  celo,  pasando  del  pulpito  al  con- 
fesonario, y  de  estén  las  habitacioBes  de  los  enfermos,  á  lo^  hospitales  y 
otroele^ ,  sin  descansar,  ftin  solazarse  un  momento  siquiera ,  y  haciéndose  to* 
dos  para  todos ,  a  liu  de  lograr  hacer  eficaz  la  sangre  del  Hombre  Dios  para 
todos  ii)ili>tintamenle,  ya  que  por  lodos  se  derramo  en  «jI  Gíilgoia.  Se  excu- 
sa decir,  |»r>rquf  a  primna  vista  se  comprende,  que  en  la  f^rande  abnega- 
ción de  nuestro  I*.  Bartolomé  no  cabia  el  aceptar  para  sí  ni  para  sus  compa- 
ñeros ninguna  especie  de  prt»sfTite,  fuern  de  aquello  más  imlis[x-ii>uble  pura 
su  subsistencia ,  asi  que  evitando,  como  lo  hacían ,  to<l(>  gasl()  en  su  residen- 
cia en  los  pueblos,  les  quedaba  más  lii)erlad  para  ejercer  sn  sagrado  minis- 
terio sin  ningún  género  de  trabas.     fervor  y  piedad  del  Sr.  JMonte  no  pue* 
den  fácilmente  explicarse ,  y  solo  servirá  á  dar  una  idea  de  ellos  el  libro  pro- 
cíQBisijno  que  caneitMoiieGem^lcumvddimr^tBoU^ 
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Olivero  coitsidt'i  azioni  i  rrU'Mastiche  per  agnigiorm  del  mesCt  coíraggiunta  dí- 
gli  exami  pret'ié  alia  confctisione  é  coinmunionc ,  publico  un  177S ,  y  que  áica 
miicliiMiiin  la  I-,  nnf  cu  uito  ii()M)tros  jMi  lit'iMmos  aquí  exponer.  S¡€>tj)  j^art»- 
cifisf  poco,  ivíTBtPPnse  con  cuidado  sus  otras  obras,  tilul.idas:  nmj'iiomi- 
mentó  (Id  risiuHo  flcviilo  (ida  persone  degli  Cirl('.<i(hliri ;  Ari'rtimñiíi  a  ijU  or- 
dinaiuii:  liisírelto  údk  jfrinnpafi  rcrenionie  deíla  sania  vic^aa  prívala,  y 
en  todas  ellas  se  verá  brillar  la  misma  ansia  por  la  gloria  de  Dios,  con  que 
st^  (lió  a  conocer,  desdd  que  renunciaiido  sus  bianes ,  se  hizo  el  amigo  de  ios 
üa|Mk  pMdieándoles  siempre  la  buena  nueva  y  coaduciéndoles  continua- 
mente  con  sue  doelrinas  y  ejemplos  por  el  sendero  que  guiando  á  la  vida 
ctem,  separa  del  mundo  para  unirse  fntimameute  coa  Dios.  Una  salud  ro- 
busta, ningún  género  de  atenciones  para  el  cuidado  de  su  propia  persona, 
y  .un  trabajo  sin  interrupción ,  pudieron  sostener  á  nuestro  buen  Monte  ea 
el  ejereide  de  su  ministerio  basta  los  cincuenta  y  dos  años  de  su  edad ;  asi 
que  en  esta,  agotadas  ya  sus  fuenae  por  un  trabajo  superior  á  ellas ,  que  ha- 
bía sufrido  con  sanio  fin .  y  digámoslo  así ,  sin  resentirse ,  did  el  alma  i  su 
Criador  el  34  de  Diciembre  de  4778,  siendo  su  muerte  tranquila  y  prece- 
dida de  la  recepción  de  los  S:ui tos  Sacramentos ,  meditada  y  esperada  por  él, 
y  tan  ejemplar  como  había  sido  toda  su  vid.i.  .AciUtudose  [»or  consiguiento 
en  los  que  la  presenciarou  ,  siata  envidia  al  par  que  pruíundv)  dolor  por  la 
pérdida  de  est»*  sauto  vaiou ,  constante  en  la  predicación  de  la  f.',  celo>o  cu 
el  desea) pe ü o  dtí  su  niiui>tdriü,  caritativo  y  pru  i<'uti  lino  cu  d  trato  <lo  los 
deiná^,  y  rígido  y  austero  consigo  mismo,  cual  si  t'ui  r.i  di'  j>.'or  eoiulicion. 
A.  su  üiikcimiento  dejó  todos  sus  bienes  á  la  casa  de  misión  ({ue  habia  funda* 
do  en  fiolonia  y  en  La  cual  oeunríú  e^to ;  y  se  creyó  un  deber  de  parte  de  sud 
oompalricáos  hacerle  un  obsequio  fúnebre ,  que  pagára  de  algún  modo  los  in-^ 
mensos  favores  de  que  le  eran  deudores,  por  lo  cual  el  emineulísímo  carde- 
nal Oiovanetti  compuso  un  folleto  en  su  elogio ;  y  en  una  solemnísima  fiesta 
de  iglesia»  que  en  sufragio  de  su  alma  se  celebró  en  la  principal  deBoloDia, 
pronunció  su  oración  fiónebre  el  distinguido  abad  Luis  Preti ,  que  reunía  bis 
oircunatanoiaS'de  haber  sido  su  compañero  en  la  misión ,  su  condiscípulo  en 
toda  la  cañera  ^  y  su  confidente  siempre,  por  lo  cual  híio  de  41  el  merecido 
elogio,  y  dejó  una  perenne  memoria  de  los  heroicos  actos  de  virtud  practi- 
cados por  el  respetable  sacerdote  Bartolooié  Haría  del  Monte.— -G.  R. 

MONTE  (Cornelio  de).  Fué  este  ínclito  varón  esclarecido  ya  por  su  linaje, 
pues  pt'J  l''ih  (  i.i  ,1  iifía  (lelas  tainilias  mas  distinguidas  de  la  provincia  de 
Nicea  ,  ya  tuaibu-u  [>or  (  Uro  í'ut<'udim:t'ut<t  y  por  geuiu  vcrdafleranif^n- 
tfe»  extraordinario.  l*or<'-<to  lii/.o  fírau.lts  pro^M'.'so»  en  la  literatura ,  siendo 
un  verdadero  orador;  se  dedico  cou  buou  evito  á  h  pot^sía  y  hubiera  pcMlido 
llegar  á  los  primeros  puestos,  ya  en  la  carrera  de  las  latras,  ya  en  la  ecie- 
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úkl'm,  por  saber  tanibuíu  ambos  dtü-i^olios,  eu  cuya  facultad  cilaba  gradua- 
rlo, y  no  serle  desconocida  ia  teología  dogmática  ,  moral  y  inistica.  Compren- 
dió, sin  embargo,  que  es  vana  toda  sabiduría  que  no  se  funda  en  el  santa 
temor  de  Dios ;  y  que  eáte  no  s«  podía  adquirir  y  practicar  en  el  JMiIlicio  del 
siglo,  donde  los  afanes  y  quehaceres»  sucediéadoae  unos  á  otros,  perturban 
It  mente»  dt&ipan  el  espíritu  y  muchas  veces  hacen  ínefícacea  loa  m^jovc» 
prapdtitos;  por  eslo  Gomelio  se  decidid  de  una  vea,  y  lüé  á  bascar  en  la  casa- 
de  Domioicús  de  Sta.  Brígida  eo  Sílicia  el  sosiego  que  su  corasoo  neoesitaba 
j  la  satisfaccioa  de  su  ardiente  deseo  da  ser  úiil  á  los  demás » cotto  lo  fué  tía 
flbcto,  ya  predicando»  ya  escribiendo.  Apónas  hiso  su  noticiado  ooo  general 
edificscion  de  cuantos  le  conocieron ,  recibid  con  encargo  de  sns  superiores 
Ib  booroea  ocupación  de  la  ense&anza  pública ,  en  la  cual  se  dedicó  con  tan 
Inen  éxito ,  que  fué  uno  de  aquellos  célebres  sabios  de  su  tiempo  á  quienes 
el  Católico  rey  D.  Felipe  11  pensionó»  para  asi  dar,  docia,  un  testinoonio  de 
aprecio  á  las  letras  y  a  sus  cultivadores.  To<la  la  cienci.i  del  W.  P.  Monte 
D)iisi>fi(i  siempn?  en  buscar  su  perfección  y  la  de  los  demás;  para  estos  eran 
sus  [Hii loct  iones  y  sabias  doctrinas,  sus  obras  y  sus  ejemplos;  para  él  mis- 
nwi  el  bajisímo  cou€*.'{)lo  <|u..'  iIb  si  propio  formara,  considerándose  tan  in- 
útil y  de  tan  escaso  valor ,  que  ni  los  repetidos  ruegos  del  duque  de  Saboya 
Garlúá  Manuel ,  ni  el  haber  presentado  á  este  varón  para  una  siUa  episcopal» 
eo  cuyo  destino  le  confírmó  ei  santo  padre  Paulo  V »  fueron  suficientes  mo- 
tivos para  decidirle  á  que  la  aceptase»  no  dando  nunca  otra  raion  sino  que 
tan  importante  cargo  neceeitalM  sugeto  de  mucho  más  relevantes  dotes»  y 
llegando  á  decir  muchas  veces  que  aun  el  cargo  de  maestro  que  en  la  Orden 
desempeñó  hasta  que  ¿  fuena  de  instancias  suyas  fué  jubilado ,  era  carga 
ioioportable  para  sus  débiles  hombros.  Era  sumamente  piadoso,  y  los  obje- 
lot  de  su  mayor  veneración ,  muy  acomodados  á  estos  sus  dulces  sentimien- 
to»» eran  Cristo»  Redentor  nuestro ,  padeciendo  en  la  Cruz ,  y  su  Santísima 
Madre  sufriendo  también  con  él:  por  esto  escribió  dos  preciosísimas  otaras, 
la  una  acerca  de  los  dolores  de  la  Señora ,  y  la  otra  sobre  las  palabras  que 
nuestro  buen  J»;süs  liablíi  cu  la  Cruz ,  que  son  modelos  eu  todos  sentidos, 
ya  de  piedad,  ya  de  erudición,  de  ciencia  y  hasta  de  literatura.  Euf'üilado 
así  eu  los  sentimientos  que  se  desprenden  del  verdadero  germen  de  consue- 
la Cristo  crucificado,  pasó  los  últimos  días  d*i  su  vida  en  la  casa  de  su  Or- 
den de  Ñapóles,  donde  placidísi mámente  y  honrado  de  todos  dio  su  alma  á 
Dios  el  25  de  Febrero  de  1020 ;  conservándose  imperecedera  ia  memoria  de 
él ,  ya  por  sus  obras»  que  impresas  en  diferentes  idiomas  se  I)uscan  y  consul- 
tan con  avidez»  ya  por  d  buen  olor  de  sus  virtudes»  que  tnsmitiéndose  do 
generación  en  generación  hace  que  todos  oonoscan  como  vcaieniblaal  muy 
ft.  P.  Gornelio  de  Uonte-^G.  R. 
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MONTE  (Enrique  del).  Fué  abatí  de  Amiis  y  licenciado  en  teolofrfa  en  la 
universidad  de  Lovaiua,  Nació  en  Verma,  hií?ar  díf^tante  cinco  leguas  de 
Licja,  donde  ensenó  fílosofiu  y  teología.  Ganó  extraordinaria  reputación  en 
el  doscmptiiu  de  varios  empleos  que  le  confiaron  ,  desplegando  en  todos  un 
talento  poco  cornun  y  la  más  acendrada  piedad.  Su  moflestia  le  obligri  á 
rehusar  el  deanato  de  la  iglesia  de  Lieja,  que  le  confirió  por  unanimidad  el 
cabildo  de  la  misma.  Movido  de  iguales  sentimientos ,  renunció  más  adelan- 
te  el  obispado  de  aquella  diócesis  con  que  se  le  brindaba.  El  principe  Maxi- 
miliano le  obligó  á  aceptar  el  canonicato  magistral  de  Lieja ,  y  poeo  después 
aftadió  á  esta  muestra  de  aprecio  la  abadía  de  Amas.  Monte,  al  tomar  posesión 
de  esta  dignidad  i  introdujo  desde  luego  una  saludable  reforma  en  la  abadía, 
desterrando  con  mano  fuerte  los  abusos  que  pululaban  á  la  sombra  de  una 
mal  entendida  toleraneia.  En  aquella  época  de  confusión  y  herejías  fueron 
muy  importantes  los  servicios  que  prestó  en  los  Paises-Bajos  el  celo  ardiente  de 
este  canónigo.  Su  piedad  era  sincera  ,  y  si  le  ennoblecían  las  prendas  de  su 
talento ,  más  lustre  recibía  aún  de  su  profunda  humildad ;  pues  nada  hay 
más  hermoso  y  digno  de  respeto  que  el  saber  acompañado  de  la  modestia. 
Los  hombres  más  notables  de  suiiem|>o  le  mostraron  su  consideración  ,  y  si 
su  muerte,  ocurrida  en  Ilui  el  14  de  Keluero  <le  1700  á  la  edad  de  noventa 
años,  fué  sentida  de  cuantos  le  conocian  ,  mas  aun  le  lloraron  los  pobres  para 
quienes  era  un  padre  tierno  y  caritativo.  Sobre  su  sepulcro  se  grabó  la  sí* 
guíente  inscripción : 

¡Itc  Jacet  sepuUus  revermdus  ac  perUiuslrís  DomitMs  Enriciis  del  MotUe, 
altbas  aeciUam  Aimniemis  ,  etc*  Vir  ftiit  pietatc,  tapieiUia  ptím  ac  doctrinw 
intcgritale  clarissimus;  inter  honores  uihil  sive  intcr  opes  tolas  cgenis.  —  N.  M. 

MONTE  (Gerardo  del) ,  escritor  del  siglo  XV.  Fundó  en  GoloDia  el  colegio 
de  su  nombre ,  en  que  fué  el  primer  catedrático  de  teologia.  Murió  en  9  de 
NoTiembre  de  1480  en  aquella  ciudad,  donde  era  muy  apreciado  por  sus 
letras  y  virtudes.  Su  afición  á  las  doctrinas  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  hisDO 
que  le  creyesen  algunos  religiosos  dominico ,  en  loque  han  padecido. una 
gran  equivocación.  Poco  ántes  de  su  muerte  se  imprimieron  en  Colonia  ala- 
gunas do  sus  obras,  que  son  nna  exposición  de  los  principios  del  doctor  An- 
gclico.  Consiste  la  primera  en  un  Comentario  del  tratado  de  Sto.  7o>/ííís  (¡(* 
Esse  et  essentia;  se  propone  tíu  la  segunda  conciliar  los  puntos  de  filosolia  en 
que  se  supone  no  haber  estado  ac^^rdes  Sto.  Tomas  y  su  maestro  Alberto  r/ 
ñímjno,  y  en  la  tercera ,  por  último  ,  procura  ex¡»l¡car  para  el  uso  de  s>u  co- 
legio algunas  de  las  obras  de  Aristóteles,  sirviéndose  principalmente  de  loe 
Comeniarmde  Slo.  Tomás.  —  S.  B. 

MONTE  (tr.  Gerónimo  del).  Nació  en  Madrid ;  pero  nada  sabemos  acer« 
ca  de  sus  padres  ni  de  la  época  de  su  nacimiento ,  aunque  nos  conste  que  era 
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de  noble  sangre.  Fué  consumado  teólogo,  y  catedrático  de  las  universidades 
defiaroelona  y  Mompeller.  Tomó  el  hábito  en  la  órdan  de  la  UeroedJQalza- 
<h,  y  mereció  la  estioiacion  de  muchos  hombres  célebres  en  su  época ,  entre 
«líos  Federico  III,  emperador  de  Alemania»  quiea  le  tenía  especial  cariño  ,  y 
el  antipapa  Nicolás  V ,  quien  le  ofrecid  an  capelo  de  cardenal ;  pero  nue»- 
tro  modesto  y  justo  religioso  no  quiso  admitirle  de  su  mano » y  murió  en  el 
•  oonveoto  de  Tolosa  de  Francia  por  los  a&os  de  4330  sin  más  dignidad  que 
la  que  le  procuraban  sus  méritos.  Escribió :  De  la  justa  deeaionét  FederíeOf 
inquede  Autíria ,  rey  de  Hmanos ,  eanira  la  de  Luú  de  Bamera,  que  ocupó 
d  imperio  por  faena  en  43  de  Enero  de  4330 ,  y  además  ¡hdo  deentendér  la 
Sagrada  E$erUura.^G,  P. 

MONTE  (Fr.  Juan) ,  de  la  orden  de  S.  Francisco.  Tomó  el  santo  hábito 
en  edad  luuy  tierna  ,  haciemlo  de  las  primeras  flores  de  su  juventtid  grato 
sacrificio  á  Dios  en  las  aras  de  la  religión.  Entre  sus  muchas  virtudts  ,  so- 
bresalió entre  todas  su  singular  pui  eza  ,  y  esta  le  mereció  señalados  favores 
(Je  la  Virgen  María  Santísima.  iMurió  este  santo  varón  con  la  lama  de  santi- 
dad, por  los  singularisirnos  favores  con  que  el  Señor  le  distinguió,  obrando 
fior  sus  mereciinienlos  infinitos  milagros. — A.  L. 

MONTE  (Fr.  Juan  de).  Floreció  este  Ínclito  varón  en  la  Orden  Dominicana 
per  los  a&os  de  14''f ,  predicando  con  extraordinario  éxito,  especiahncnto 
en  las  solemnes  funciones  que  se  hicieron  en  toda  Italia  con  motivo  de  haber 
elevado  á  la  incomparable  altura  de  santa  á  la  sierva  de  Dios  Catalina  de 
Sena,  cuyas  virtud^  declaró  beróicas  el  sumo  pontifico  Pió  R.  Ya  se  habú 
acreditadk)  el  P.  Juan  como  hombre  prudente  y  religioso  de  virtud  en  el 
apoyo  y  ayuda  que  presto  para  la  fundación  de  la  casa  Tebíense ,  y  luego  sus 
misiones  de  grande  éxito  y  su  incansable  afán  en  predicar,  le  lucieron  ser 
muy  buscado  y  le  hacen  todavía  célebre  en  nuestros  días ;  pues  puede  8a«* 
carse  mucho  provedio  para  el  ministerio  de  Ir  palabra  divina  de  sus  obras  do 
sermones,  que  los  tienen  panegíricos,  morales,  sobre  Ids  evangelios  del  año 
y  pura  el  ticmjK»  de  cuaresma,  reuniciHlu  á  una  gran  prulinidid n!  i!e  doctri- 
na muy  sana  y  muy  conforme  al  dogma  y  exposiciones  catol ñ  as ,  una  mane- 
ra de  decir  bellísíina,  y  una  novedad  en  la  expresión  que  admira  y  hace  al 
venerable  tan  distingnído  literato  como  prntnudü  teólogo  y  escriturario.  Nada 
se  sabe  del  lugar  ni  epocíi  de  su  muerte;  pero  siempre  la  Orden  le  recuerda 
coa  entusiasmo ,  y  pone  en  manos  de  los  estudiantes  y  principiantes  en  ella  de 
h  carrera  del  pulpito,  las  acabadas  obras  de  este  eminente  varón.  — G, R. 

MONTE  (Fr.  Juan) ,  religioso  de  la  órdan  de  S.  Juan  de  Dios,  natural  de 
Benocana,  en  Extremadura,  cerca  del  monasterio  de  Guadalupe.  Nació  en 
el  año  Í3S6,  siendo  sus  padres  Antonio  Berombo  y  Juana  Monte.  Tomó  el 
apellido  de  su  madre ,  ya  porque  siempre  la  profesó  grande  cariño,  6  porqué 
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era  mucho  más  símicíMo  qiw  el  de  su  jwiird.  Labradorí»s  honrufo? ,  criaron  á 
8U  liij»  en  el  santo  teraur  da  íHo^,  quf»  cuadraba  tan  bien  con  >iis  naturales 
inclinacione:i ,  que  flcsde  liio^o  se  cDusaj^ró  i  toda  clase  de  ejercicios  de  pie- 
dad» haciendo  diferentes  peregrinaciones,  en  todas  las  cuales  confesaba  y 
oomtilg&ba.  La  primera  que  emprnndió  fué  á  Santiago  de  Galicia ,  visitando 
aquel  templo  célebre  en  todo  el  orbe  católico  ,  d(  spues  mardio  á  Roma ,  y  á 
tu  regreso  por  Nápoles  sentó  plaza  desolda<io,  siendo  destinado  á  Sicilia.  * 
Obtenida  sA  lieencta  pasó  á  fiarcelona ,  desde  donde  fué  en  romería  al  mo- 
naaterio  de  Monserrale,  y  laego  á  Valencia  para  yisitar  la  célebre  imigen  de 
Auealm  Seitora  del  Pueh;  pasando,  por  último,  á  Guadalupe  i  terminar  eus 
peregrinaciones.  En  Sevilla ,  adonde  pasó  después»  tomé  el  hábito  de  la  dr- 
den  de  8.  Juan  de  Dios»  queá  la  saion  estaba  fundando  su  Santo  Patriarca; 
residiéndo  en  un  principio  en  el  convento  y  hospital  de  nuestra  Señora  de 
la  Paz»  del  que  pasó  posteriormente  al  de  Utrera.  Contaba  entdnces  veinti- 
cuatro años  dn  edad  el  P.  Monte  y  corría  el  de  4880.  En  el  noviciado  mani- 
fisto  áu  tleciiliili  vocación,  cultivando  todas  las  virtudes,  ontregándosf^  á 
todo  género  dií  inaceracioncs ,  y  i  indo,  j>or  último,  maravilloso  ejenipl*>(le 
mo  It'stia  y  santidad.  DescDso  di*  pasar  áJionia  por  S(*jj;nin!a  vez,  pidió  y  ob- 
tuvo iiceuciu  para  ello,  residiendo  en  aquella  ciudad  en  el  hospital  de  San 
Juan  fli»  Cnliihita,  Marchó  luego  á  Nápoles ,  donde  residífí  por  espacio  de 
ocho  años,  volviendo  de  nuevo  á  España  en  el  de  4607.  En  el  convento  de 
Utrera  á  que  fué  destinado,  conoció  á  un  religioso  mercenario ,  (pie  residía 
en  aquella  dudad  con  Ucencia  de  sus  superiores  para  acudir  al  sustento  do 
su  madre  pobre  y  andana:  eligióle  por  su  director  espiritual.  Tomó  con 
este  motivo  tanto  afecto  á  su  religión,  que  cuando  en  el  año  1613  se  hieie- 
roa  en  la  de  S.  Juan  de  Dios  profesiones  solemnes  por  mandado  de  Su  Santi- 
dad» se  negó  á  ellod  P.  Honte ,  y  obtenida  licencia  de  los  superiores  de  am- 
bas drdeoes,  tornó d  hábito  en  la  de  la  Merced»  en  que  vivid  dando  notable 
ejemplo  de  santidad ,  y  aun  distinguiéndose  por  algunos  milagros  hasta  su  fe- 
lledmíeoto,  ocurrido  en  1639,  después  de  haber  servido  cincuenta  y  nueve 
ahos  en  ambas  religiones.  B. 

MONTE  (Piero  del) ,  célebre  canonista  italiano,  nacido  en  Venecia  on  los 
primeros  años  del  siglo  W  ,  y  muerto  eii  Uotna  i  l  :!  íai.'Víí  de  lioT.  Después 
de  haber  <3st  lidia  do  grie^'o  y  latin  bajo  la  dii-eerio:i  di;  Guarino,  y  haber  lo- 
mado en  l*aris  el  grado  de  maestro  en  arte> ,  obtuvo  en  Pádua  el  de  <loe((ii"  en 
derecho.  Nombrado  en  1433  protonotíu  io  apostólico ,  fué  enviado  en  1  i.>i  por 
el  papa  Eugenio  IV  al  concilio  de  Ha-^ilea,  l'oeo  tiempo  después  partiíí  para 
Homa ,  encargado  de  pe<lir  a  los  habitantes  de  esta  ciudad  en  nombre  del  Con» 
cilio,  pusieran  en  libertad  al  cardenal  Condolraiori ,  sobrino  del  Papa.  De- 
tenido en  el  camino  por  las  bandas  del  condotiero  Uortebraccio»  quedó  libre 


Dlgitized  by  Google 


MON  M 

á  instancia  de  su  amigo  Francisco  Bárbaro ,  jXKlestá  do  Verona.  Monte  se  di- 
rigió cnlónces  a  1:  iorcncia ,  cerca  del  Papa ,  que  á  últimc«  de  4434  le  nombró 
cúicctor  (le  las  rentas  (¡iic  el  reino  de  Inglat<?pra  daba  A  la  Santa  Sede.  Des- 
pués de  unn  fo-msion  d»;  cinco  nfios  en  este  país,  durante  los  cu.ii*sse  íraiió 
el  favor  del  duque  de  Glocester,  tío  del  Rey,  regresó  Monte  á  Italia  ,  liarnado 
en  144i  al  obispado  de  Brescia ,  de  que  tomó  posesión  dos  años  después. 
Apenas  acababa  de  arreglar  con  el  auxilio  de  Alberto  de  Sarcia  no  las  discor*^- 
ám  de  esta  ciudad  ,  cuando  fué  enviado  á  Francia  como  legado  de  fai  Santa 
Sede»  Ai  «dveniintoiMo  dél  papa  Nieolát  Vlen  4447 ,  fué  á  Roma  á  dar  eueiita 
de  10  iDísíMi  y  y  volvid  daspoea  ¿  Drescia ,  donde  ftindó  mvchas  iglesias  y 
aguaos  ettableelmleiitos  piadosos.  Llamado  en  1401  al  gobierno  dii  Ptefiisa, 
¡kni  darante  tras  afios  este  cargo  á  saMsAMoton  do  la  corte  de*  Aimia ,  en  la 
que  pasó  k»  irse  tdtinios  silos  de  au>  vJda.  - Amigo  de  los  prinelpales-huma- 
BÍBlas  áo  Italia ,  en  partieulair     Poggio,  dejó*  Monte  la  reputaeion  de  im' 
hombre  sabio  y  Tirtooso.  Sos  obfHS  aon;  RcpartoHum  luris  itiriusque;  Bo-^* 
ioníu ,  4466 ,  iKá  volóniéiiee  en  fiSHo;  Karemberg ,  4477 ,  dos  ToMmenes  eii 
folio :  l*údiia ,  4480 ,  dos  volüraenf»s  en  fólio,  —  Momrchia ,  in  qm  fieticrn^ 
líf/m  Concilionim  materia  ,  de  po(i\s¡iUi  el  priLslaiUia  Homani  Ponlificis  el  iin- 
¡^Cütnris  dimitihtr;  Roma,  4496,  en  4.";  15o7,  en         Parma,         en  8/', 
rt  jir»Hlurida  en  el  tonií»  Xlll  del  Tractaius  Triuln^inu  //íd*;,  y  en  la  Cdiectiú 
OjucUiorum  áe\  P.  Labbó.  —  Una  traducción        i  d- 1  M iraculum  Euchañs-^ 
ttíE  de  S.  Epifanio;  Roma,  45á3,  un  Ü." Discursos  y  cartas  que  se  conser- 
vao manuscritos  en  la  Biblioteca  del  Vaticano,  de  las  que  ban  publicado  ai- 
fimos  fragmentoe  por  el  cardenal  tíuírini  en  sus  Fr,  Barbaríni  EpiHiBki^i 
UMDO II ,  y  en  sos  Epistolx  ad  Benedictum  /I/. — 8.  B. 

MONTEAGUDO  (Pr.  Pablo  de),  religioso  capaehino  de  la  pfs^incla  dr 
Titrena.  Poblíod:  Dia  áUmi  natum  §ratim  d  ^orki;  Patis»  Dicnisló 
Thierry ,  t680,  oeho  tomos  en  V 

MONTEAGUDO  (Tsresa  de) ,  religiosa  franoíseana  dél  conviento  de  Villa- 
Qoeva  de  la  Jara  en  el  obispádo  de  Cuenca ,  fündado  por  su  padre  D.  Plsdrb 
de  MonCeagudo  y  m  hermana  María  Sancfaex,  k»  cuales  siendo  Vítidcs  á  la* 
sazón  ,  tomaron  el  bábito  de  la  Oixlen  Sertifloa  para  cumplir  con  el  precepto 
lie  sacriliciir  al  Señor,  no  solo  los  bienes,  sino  también  las  personas.  Teresa 
se  distinguió  desde  luego  en  la  religión  por  su  sencillez  y  notable  [»aciencia, 
no  si<»ndo  inéiios  C"losa  de  la  l)')nra  rli,-  líio^  y  rL'r\t)i'f)s<a  en  sus  oraciones. 
Hallábase  dotada  del  don  (le  líijírinias,  y  mientras  se  entre'fi.il)a  á  sus  devo- 
ciones, so  sentía  arrebatada  de  los  mtáa  tiernos  affctos  como  buena  esposa  de 
iesucristo.  Iginirase  el  aíio  de  su  muerte,  que  debió  verilicíirse  á  príncif)ií)s 
del  siglo  XYlli;  pues  no  entró  ón  el  conrento  basta  después  de  4579,  siendo 
b  mayor  de  óoa  hermanas  qne  en  él  tomaron  el  velo.  — S.  B.  * 
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'  MONTE-AliBArNO  (Bartolóaié  de)»  i^igioiO  fraffcíflnno  lego  de  la  pro- 
Tíoeia  de  SicUla ,  donde  te  Eiíeicro;!  célebre  sub  milngros,  que  oomiDemors 
stt  Ordee  en  27  de  Mayo.  . 

MONTEALBANO  (Fr.  Salvador),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de 

Palernio.  Ksonhió:  Sambuca  rafhnalis.  lLur!iarií>tuo  (•ciiamíni  adhibita  ,  tit 
ostai(latui\  formulas  lic^t  obUilas  in  Miam ,  nnti  tanicn  ficri  mnHecrntnf> ,  si  in 
actu  consecralioni»  iüas  obliviacatur  sacerdos;  Paleniio ,  Jorge  Gramignaui, 
1707.  — S.  B. 

MONTEALCINO  (Fr.  Agustín  de).  Fué  este  padre  dominico  natural  de 
Sena,  eo  Toscana,  y  educado  en  el  colegio  de  Roma;  fuójrecihido  ea  ia  Ordeil 
en  su  casa  de  |a  Minerva ,  donde  habiendo  estudiado  coa  todo  aprovecha- 
miento  literatura,  iilosofía  y  teología,  IIo^<í  hasta  el  importante  cargo  de 
maestro  en  esta  sagrada  y  difieil  facultad.  También  regeotd  cátedras  de  teo~ 
Ic^'a ,  ya  en  las  casas  de  la  Ordea,  ya  en  los  estudios  púl^Ucos  de  Seda ,  don- 
de estaba  pagado  pot  el  Estado, y  sumamente  querido ,  porque  i  su  eitraor- 
diñarla  capacidad,  agregaba  un  genio  sunMimente  afable  y  ana  índole  que 
se  llevaba  tras  si  ¿  cuantos  llegaban  á  conocerle  y  tratarle.  Por  los  anos  de 
1890,  estuvo  el  F.  Agustín  de  regente  superior  de  estudios  en  PerUsia,  cen- 
tro literario  de  la  provincia  de  Roma ,  y  alli  le  conoció  y  trató  el  P*  maestro 
Fr.  Seríifm  de  Razzio,  el  cual  dice  de  él  que  dotado  de  un  ingenio  fecundo  y 
desurna  aphcaciou  ,  ostaha  sitíiupre  dispuesto  á  los  estudios,  ya  literarios, 
ya  más  |)rofun(los ,  sin  dt^jar  <1«'  njercer  su  numen  pí^-tico,  ya  en  laliii .  ya 
en  su  lengua  nativ.i,  udmjiuudu  á  cuantos  le  traLiÍj.m  y  siendo  tan  buen 
orador  sa^-Taflo  como  literato,  y  pudiendoen  la  citedra  cou erudición  suma 
comunicar  el  inmenso  caudal  de  sus  coiiociriueiilos ,  aún  á  aquellos  que  por 
su  rudeza  no  parecían  á  propósito  para  el  estutho;  siendo  tai  su  perspicacia 
que,  penetrando  en  las  condiciones ,  digámoslo  asi ,  del  ingenio  de  sus  discí- 
pulos, de  todos  sacaha  el  partido  posible ,  pudiendo  al  menos  ostentar  eo  lo 
que  les  enseñaba  la  firmeza  de  sus  principios  y  la  exactitud  de  sus  doctrinas, 
sifsmpre  conformes  á  las  del  angélico  maestro  Sto*  Tomás ,  á  quien  la  Igleaia 
y  la  religioQ  Dominica  debieron  y  deben  tan  grandes  adelantos  y  tan  seña- 
lados triunfos  en  la  série  dilatada  Ó»  s^is  siglos  que  han  mediado  desde  su 
muerte  hasta  nuestros  dias ;  y  en  cuyo  tiempo  sus  doctrinas  no  han  decaído 
ni  pueden  decaer  por  tener  sólidos  fundamentos  en  la  fe  y  en  la  bien  dirigida 
razón.  Estimado ,  pues ,  de  todos  y  desempeñando  con  acierto  cuantos  car- 
gos le  dieron  en  la  Orden ,  pasó  su  vida  el  P.  Fr.  Agustín  de  Montealctno, 
hasta  que  en  1605  el  Señor  le  llamó  para  si ,  dejando  á  la  religión  Dominica 
en  el  disgusto  consiguiente  á  la'  pérdida  de  este  varón  eminente  en  liti^ratura 
y  no  ménos distinjíuido  en  observancia.  Han  (¡iiedadu  de  él  varias  obras,  en- 
tre las  que  citaremos :  üt  l,ua^rm  dcll  anima ,  sive  SumnW'  d-^  vansi  wihími'. 
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sa,  y  Summario  (¡día  vita  de  S.  Giacinlo  ;  iiupresas  en  liorna  por  ios  años 
tkim  V  loüi.  — (i.  W. 

MONTE  ALMO  f  Fr.  Hrniardino) ,  religioso  capuchino,  predicador  de  la 
¡tmviDcia  de  lu  .M.irca  ,  varón  cV'IcIh-l'  oh  santidad  y  milagros,  y  entre  los  Me- 
nores ík)nvpntiial('s ,  decuy;i  l  uuilia  lne  pritik-.ro .  insipie  en  doctriiía  y  eru- 
dición ,  particularioente  en  las  opiniones  de  Escoto,  á  quien  liié  tan  aficiona- 
doque  1'*  llamaban  el  alma  de  Escoto.  Fué  catedrático  de  gran  nonabre  en  las 
Qnivcrsidadcs  de  Italia ,  de  donde  fué  trasladado  á  Pisa  á  leer  teología.  Ha-* 
bieado  leido  el  libro  de  laaConfomudotíes,  que  compuso  Fr.  Bartolomé  de 
Pisa  p  se  resolvió  observar  la  regla  perfecta  y  pura ,  agregándose  á  .la  nueva 
Kfonnacion  instituida  en  laórden  de  ios  Menores  Gonmtuales  por  Fray 
Fraocisoo  Policiano  con  otros  siete  religiosos  ineignes.  Acabó  de  leer  su  too- 
logb ,  ejecutando  al  puuto  la  que  babia  pensado,  yéndose  al  convento  de  Ti- 
ftrao,  donde  en  compañía  de  Fr.  libertino,  su  fondador,  y  de  otros  frailes 
de  la  misma  reformaoion ,  se  dló  totalmente  al  estudio  de  la  observancia  re- 
gular. Pero  después,  en  el  año  4838 ,  predicando  allí  una  cuaresma  Fr.  Juan 
de  Fano,  movidos  de  su  ejemplo  y  predicación  él  y  los  demás  de  aquella  ta- 
míba,  se  pasaron  á  la  religión  de  los  Capuchinos  y  les  entregaron  juntamente 
el  convento,  coiistnliéndolo ,  como  era  de  costumbre,  los  de  la  pobla- 
ción.— Luego  que  se  vio  entre  los  Capuchinos,  aunque  achacoso,  y  de  natu- 
ral endeble  V  poco  robusto,  fué  ejemplar  en  iüs  niorldieaciones  y  observan- 
cia de  la  He¿;la ,  Vistiendo  pobremente,  andando  descalzo  y  siendo  extraordi- 
nario en  los  ayunos  y  abstinencias.  Amaba  la  pobreza  con  tal  aféelo  este  va- 
ron  de  Dios ,  que  aunque  era  de  los  predicadores  célebres  de  su  li(  inpo ,  no 
queria  tener  en  su  celda  más  libros  que  algunos  de  los  espirituales  que  tie- 
nen todos.  Tan  cuidadoso  era  de  observar  todos  los  actos  de  humildad  r  que 
Dios  le  aumentaba  esta  virtud  cada  día  con  ¡nmenso<;  favores:  para  conser- 
varlos hacia  perpetuamente  oración,  entregándose  á  ella  casi  toda  la  noche 
después  de  tomar  un  brevísimo  euefio;  y  de  día  retirándose,  después  de 
haber  dicho  Misa ,  á  la  soledad  de  la  huerta  ó  en  el  bosque ,  si  la  obligación 
de  la  obediencia  ó  de  algún  oficio  no  se  lo  impedía.  Asistía  al  coro  con  tal 
«impostura  y  atención ,  como  quien  tenia  á  Dios  siempre  á  la  vista ;  perma- 
neeiendoen  pie  á  pesar  de  su  vejez  y  cansancio.  Su  predicación  y  doctrina 
era  apostólica  y  útilísima ,  principalmente  en  aquellos  tiempos  tan  calami- 
tosos ,  en  que  ántes  del  santo  Concilio  de  Trente  se  hallaban  los  vicios  tan 
apoderados  del  mundo,  las  herejias  tan  derramadas  por  toda  la  cristian- 
dad; las  guerras  que  asolaban  toda  la  Italia  y  otros  reinos;  y  ünalmente,  las 
costumbres  tan  eorronijiidas.  A  estos  eoiitrat¡enipf)s  upuso  el  siervo  de  I)ios 
su  inteligencia,  eomb  itiendo  con  su  {uedicacion  los  errores  de  la  herejía  y 
U&  pervertidas  costumbres.  Alurió  este  venerable  religioso  en  l£f^.  —  A.  L* 
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MONTE  CALVO  (Pt,  Maroeto  de) ,  religioso  capuchino  de  la  proviocia 

de  Campania.  Escribió :  £7  escudo  de  la  fe  eatélica;  un  tomo  en  4.** 

MONTE  CORVINO  (Fr.  Juan  de),  de  la  órden  de  S.  Francisca.  Este  apos- 
tóliro  varón  oía  natural  dni  j»üL'blo  úú  su  iiüiabro  en  la  Pulla.  í'ué  hijo  de  la 
provniciude  la  Marca ;  y  ha!)i('n(!r)  «estudiado  con  la  mayor  aplicación  las  letras 
sagradas,  pasó  fiOricn  le  li  tiempo  que  se  trataba  de  la  uniou  de  las  dos  íiilosias 
Latina  y  r. riega.  Dio  principio  á  sus  pereprrinaciones  siendo  muy  j' a  ii ,  >  a  lo 
que  se  puede  colegir,  fué  uno  de  muclios  que  el  P.  Fr.  Juan  de  Parnia  llevó 
consigo  al  Oriente ,  Quando  siendo  general  de  la  Orden ,  le  hizo  su  legado 
la  Silla  Apostólica  con  plenaria  potestad  para  tratar  de  la  unton  (le  las  dos 
iglesias.  Qallóáe  en  rx)nstantinopla,  cuando  se  hizo  elección  para  el  pootifi^ 
cado  en  la  persona  de  Gregorio  X,  después  de  la  larga  vacante  que  tuvo  la 
tiara.  Valióse  de  él  el  emperador  Paleólogo  para  dar  al  Papa  ios  parabionea 
de  su  elección,  con  cartas  erodenciales,  y  con  autoridad  de  embajador  par- 
ticular SUJO.  Uegd  i  Roma,  año  de  1272,  y  habiendo  deeempefiado  su  em- 
bajada ,  dió  cuenta  muy  por  extenso  del  estado  que  tsnian  las  cosas  de  la  fe 
en  Tartaria  y  otros  reinos  del  Oriente.  Pídid  misionetos  odosos  para  aque- 
llas dilatadas  regiones ,  y  con  ellos  toIvíó  á  Oriente  con  bendidon  apostó» 
lica ,  y  órden  expresa  del  general  de  la  Orden  S.  Buenaventura  para 
gobierno  de  la  misión.  Trabajó  en  el  cultivo  de  aquellos  naturales  con  infa- 
tigable desvelo,  resiiítando  tan  alnnidanles  frutos,  que  para  que  no  se  per- 
diesen por  falta  de  obreros,  vo!vÍ(')  desde  Tartaria  á  Uoina  por  \o>  años  de 
lá89,  y  puesto  á  los  pies  del  pontiliee  Nicolás  IV.  n^pn'SíMitó  el  felicísimo 
estado  en  que  se  hallaba  la  té  en  aquellos  reinos.  HcÜrió  ser  innumerables 
-  las  almas,  que  habian  recibido  las  ;iguas  del  bautismo.  Que  el  gran  kan, 
emperador  de  los  tártaros,  llamado  Cobila  era  muy  &vorable  á  la  predica- 
ción de  la  fe  de  Cristo,  y  que  pedia  predicadores  que  la  ensenasen  en  los 
reinos  de  sus  dominios ,  dando  esperanzas  de  ayudar  con  su  ejemplo  i  esta 
santa  obra.  Traía  cAñtm  credenciales  de  Argón ,  uno  de  los  reyes  mis  pode- 
rosos de  aquel  imperio,  y  de  Caydono,  bijo  primogénito  suyo  y  príncipe 
heredero;  confirtnando  estas  noticias  otra  carta  que  traia  de  un  caballeró 
catdlíco,  natural  de  Pisa ,  que  en  aquellas  regiones  habia  trabajado  con  ar- 
diente oeto  por  la  exaltación  de  la  fe  de  la  crus.  No  cabe  en  ponderación 
el  júbilo  y  alegria  del  Ponlifice  y  de  su  saf?rada  curia ,  viendo  tan  dichosa- 
mente logrados  los  trabajos,  celo  y  Ifervor  do  los  apostólicos  bijos  de  San 
Francisco,  á  enya  actividad  debia  la  Iglesia  (/itoliea  tan  |)ort<iiloso>  au- 
mentos. Para  que  continuasen  tan  imporlanfi's  (Miq)resas,  lo  seíialó  coiupa- 
ñiM'os  de  ciencia,  valor  y  celo,  hijos  todos  ile  la  Kelifíion  Seráfica,  dand  v 
también  letras  apostólicas  para  los  mayores  principes  de  aquellas  regiones, 
exhortándolos  con  paterna  benignidad  á  que  siguiesen  los  primeros  impul- 
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sos  de  su  santa  vocación.  Escribió  á  Cobyla,  gran  kan  de  Tartaria ,  un  breve 
que  cmpípzíi :  ¡ntcr  cíclera  desideria  coráis  nostri ,  etc.  Otro  á  Argón :  Gam- 
ámus  in  Dominum,  Pníieeps  agreglCf  ek.  Otro  á  Tolo  de  Pisa,  dándole  las 
gracias  del  celoso  ardimiento  con  que  trabajaba  en  la  conversión  de  aquellos 
reinos,  y  aniaiándole  á  que  uniendo  las  fbems  de  su  espirítii  apostólico 
con  las  de  los  hijos  de    Francisco ,  solicitasen  todos  la  mayor  gloria  y  exal- 
tación del  nombre  cristiano ;  esta  bula  empieza  I/tíamur  in  Domino.  El  con- 
tenido de  estas  bulas  es  devotísimo ,  y  en  todas  da  gracias  á  los  principal' 
por  el  piadoso  abrigo  y  buen  pasaje  á  los  frailes  Menores.  Igualmente  escri- 
bió el  Pápa  al  rey  y  reina  de  Armenia ,  cristianos ,  que  deseban  Wvir  en 
fe  «nion  y  rito?*  de  la  If^lesia  romana.  Escribió  también  al  emperador  de  Etio- 
[ii;  á  Demetrio,  rey  de  los  Georgianos;  á  David ,  rey  do  los  Iberos;  y  toda 
c^la  empresa  tan  ardua  y  tmi  {^'Inriosa  se  fió  á  la  industria  ,  prudencia  y  ado 
de  Fr.  Juan  de  .M-xite'  Ccirbino  ,  atoadiciido  á  sus  heroicas  virtudes,  gran  ca- 
pacidad y  jíracia  singularísima  que  tenia  de  Dios,  [)ara  fí  uiar  las  voluntades 
di» estos  principes,  idólatras  unos  ,  otros  sarracenos  y  otros  cismáticos,  ga- 
nando para  su  Divina  Majestad  innumerables  almas  de  aquellos  estados. 
Asi  fué  que  este  venerable  siervo  de  Dios  con  sus  méritos  y  excelsas  virtu- 
des» catequizó,  convirtió  y  bautizó  al  rey  do  los  tártaros  Argón,  á  su  pri- 
'mogénito  Caydono  con  su  madre  la  reina  y  toda  la  real  familia.  Con  el  ejem- 
plo de  estos  príncipes,  abrasaron  la  ley  de  Cristo  innumerables  vasaUos  de 
sos  dominios.  Trabajando  este  santo  varón  continuamiBnte  á  impulsea  de  su 
fervor ,  repartió  por  varias  ciudades  y  provincias  á  sus  compañeros,  de  los 
cuales  los  más ,  ó  todos ,  acabaron  la  vida  rendidos  al  peso  4e  sus  tralAjos; 
pero  vústoriosos  y  ricos  con  los  pingües  despojos  que  ganaron  con  las  armis 
delahn.  Hucho  sintió  Fr.  luán  esta  soledad;  pero  su  apostólico  celo  le 
hizo  entrarse  con  intrépido  valor  en  la  India  de  Santo  Tomé ,  llegando  ¿  la 
misnia  ciudad ,  donde  es  constante  tradición  que  perdió  el  santo  apóstol  la 
vida  en  las  aras  del  martirio.  Pn»<licando  en  esta  ciudad  ganó  para  Dios  co- 
mo cien  almas,  á  las  que  instruyo  en  la  fe  y  ¡jauUzó.  A(|ui  se  h  juntó  Fray 
Nicolás  de  Piltoriode  la  esclarecida  Orden  de  Santo  Domingo,  varón  celosí- 
<!Ímo  y  apostólico;  pero  duró  muy  poco  en  su  compañía,  muñendo  luego, 
y  builíendo  su  taita  Fr.  Juan  con  tan  acerbo  dolor,  (jue  ULícesiló  los  esfuer- 
zos de  la  gracia  para  resignarse  con  tan  gran  [lérdida.  Pasó  en  seguida  á 
Katag,  corte  del  Gran  Kan ,  y  á  la  ciudad  de  Cambalíche ;  pidió  audiencia ,  y 
la  tuvo  con  autoridad  de  legado  apostólico  y  embajador  del  Sumo  Pontí- 
fice; le  recibió  el  Emperador  con  gran  benignidad  ,  y  vistas  las  creden- 
ciales, le  dió  licencia  para  que  predícase  en  sus  seitorios  la  fe  de  Cristo. 
ta  esta  corte  se  detuvo  algunos  años,  obrando  man^víllosas converBiones; 
pues  por  sí  solo  bautixd  más  de  seis  mil  personas.  Con  el  fevor^^  £m- 
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perador  y  con  limosnas  que  le  dieron  mercaderes  cristianos  lerantd  un  tem- 
plo bien  capaz  en  esta  ciudad ,  donde  ense&aba  á  muchos  niños ,  hijos  de  los 
convertidos ,  y  se  ayudaba  de  ellos  para  cantar  los  Oficios  divinos.  Con  el 

mayor  tr.ib  ijo  y  desvelo  consiguió  liiiblur  con  perfección  y  escribir  los  ca- 
racteres (1(^1  idioma  tártaro;  lurmando  un  catecismo  de  la  Doctrina  cristia- 
na, para  la  lUiis  fácil  instrucción  de  los  mi  'vos  cristianos  y  de  los  catecútno- 
nos.  Tradujo  ú  la  lengua  tártara  el  Nuevo  Testamento,  é  hÍ20  también  pin- 
turas ^e  las  historias  evangéüens  para  instruir  con  ellas  á  loí  más  rudos, 
para  quienes  las  imágenes  sirvi-ii  de  libros.  Con  í^i  an  felicidad  seguia  en  la 
prosecución  de  su  empresa,  hasta  que  la  envidia  de  los  nestorianos,  que 
habia  en  aquel  reino ,  le  ariró  lazos  para  que  cayese  en  desgracia  dd  Em- 
perador. Los  nestorianos  eran  cristianos  solo  en  el  nombre ;  pero  en  sus  ritos 
y  ceremonias  eran  idólatras.  Tenian  estos  mortal  y  sangrienta  emulación  con 
el  santo  misionero ,  viéndole  aplaudido  con  tan  numeroso  séquito  y  tan  fa- 
vorecido del  Emperador.  Maquinaron  contra  él  calumnias ,  delatándole  por 
traidor  y  por  espía ,  diciendo  no  ser  embajador  del  Pontífice  de  Roma ,  sino 
un  pernicioso  embustero,  que  con  engaños  solicitaba  la  sublevación  y  perdi- 
ción de  aquellos  reinos ,  para  lo  que  con  él  pretexto  de  religión ,  tenía  sobor- 
nados á  muchos  de  sus  vasallos*  Por  esta  ín&me  acusación  le  puso  él  Empe- 
rador en  rigorosa  prisión ,  y  le  hubiera  quitado  la  vida  en  afrentoso  suplicio, 
á  no  atender  al  derecho  de  gentes,  y  al  sagrado  asilo  de  haberle  tenido  por 
embajador,  hasta  que  constase  con  certeza  ser  verdadera  í>n  embajada.  En 
cinco  años  que  duró  esta  [uusecucion  fué  llamado  varias  vecéN  á  juicio,  y 
deslumhró  con  las  luces  de  la  verdad  las  bastardas  sombr.is  ih-  1 1  mís¡m  (  lia.  en 
que  le  coloco  ia  malicia  tle  sus  émulos.  Kecibidas  por  el  Emperador  noticias 
ciertas  de  ser  VíTdadero  embajador  y  nuncio  del  Papa  de  los  cristianos,  casti- 
gó severamente  á  muchos  de  los  malsines  por  el  riesgo  en  que  liabian  puesto 
á  sus  tribunales  de  faltar  á  la  justicia  y  al  derecho  de  gentes.  Puso  en  liJiertad 
al  santo  religioso,  dándole  dones  que  no  quiso  admitir»  y  grandes  prome- 
sas de  &vorecerle ,  con  el  fin  de  desagraviarle*  Le  did  permisión  amplísima 
para  predicar  el  Evangelio,  asegurándole  con  este  favor  de  su  amigable  bo- 
nignidad.  Esta  persecución  airasd  tanto  la  empresa  de  Fr.  Juan ,  que  en  carta 
suya,  dirigida  al  Pontífice,  en  que  pedia  obreros,  igualmente  decía  que 
si  no  se  hubiese  atravesado  la  envidia  de  los  nestorianos ,  habrían  llegado  las 
personas  bautizadas  á  más  de  treinta  mil.»  Vino  para  coadjutor  suyo  de  la 
parte  déla  India  Fr»  Amoldo  Alemán,  hijo  de  la  provincia  de  Colonia ,  y 
ambos  convirtieron  á  la  fe  y  bautizaron  más  de  cinco  mil  personas.  Viendo 
Fr.  Juan  fácil  la  conversión  y  c/)rriente  por  el  catecismo  lieclio  en  lengua 
tártara ,  dejó  encomendada  la  conlmü<ici<»n  de  la  santa  empresa  al  buen  celo 
diligencia  de  Fr.  Amoldo,  á  quien  ayuilaban  mucho  ios  niños,  que  eran 
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mk  (Je  doicioptos,  y  todos  bien  instruidos  en  las  verdades  del  cristianismo, 
íialiü  1*1  bciidilo  Fr.  Juan  del  reino  de  Kntap  y  de  su  corte ,  pnra  uno  dn  aque- 
llos reinos  confinantes,  cuyo  rey,  llamado  Georgio,  era  nestoriano.  Recibióle 
con  sumo  agrado,  con  objeto  de  informarse  con  perfección  de  la  ley  cristia- 
na, admitiéndole  eon  el  carácter  de  embajador  extranjero;  discutió  con  él 
las  cosas  de  vana  creencia ,  y  desengañado  de  sus  errores  pidió  el  bautismo; 
pues  estos  sectarios  no  tenían  noticia  de  los  sacramentos,  oontentándoeecon 
el  nombre  de  cristianos.  La  mudanza  de  religión  de  este  principe  disgustó 
i  sus  Tasattos,  casi  todos  nestorianos ,  y  estUTieroa  para  rebelarse ;  pero  Fray 
loan ,  habiéndoles  en  su  idioma  y  con  la  elocuencia  de  su  palabra ,  les  biso 
patentes  las  verdades  de  la  fe,  por  cuyo  medio  los  més  abeaxaron  la  ley 
evangélica.  £1  Rey ,  viendo  tan  de  su  parte  á  sus  vasallos»  mandó  levantar 
en  su  corte  un  majestuoso  templo ,  queriendo  se  titulase  Iglesia  Romana. 
El  V.Fr.  Juan  del  Monte -Corvino  recibió  una  solemne  embajada  de  partes 
de  Etiopia,  solicitando  fuese  á  predicarles  la  ley  evangélica ;  pues  desde  San 
Mateo  Evangelista  y  sus  discípulos  no  iiabiu  vuelto  á  predicar  otro  alguno; 
y  con  el  mucho  tiempo  transcurrido  se  hablan  perdido  las  sagradas  Escri- 
turas, la  memoria  de  los  ritos  y  ceremornns  cristianas;  de  suerte  creiau 
en  Ci'iáto,  pero  ignoraban  los  más  de  los  misterios  de  su  santa  ley.  Aflij^iosc 
Fr.  Juan  con  esta  noticia  por  hallarse  solo;  pero  sus  intimas  relaciones  con 
el  rey  Georgio  y  sus  vivas  instancias  para  que  á  todo  trance  llega^t^  í  jjoticia 
del  Papa  el  estado  floreciente  en  que  se  hallaba  la  fe  de  Cristo  eu  \o&  dilata** 
dos  reinos  de  Tartaria ,  Persia ,  Etiopia  y  otros ,  para  que  se  despacbasen 
obreros  que  con  celo  asegurasen  los  frutos  conseguidos,  es  lo  único  que 
pudo  tranquilizarle.  Afortunadamente  llegó  por  entóneos  á  aquellos  estados 
00  reUgiOBO  menor ,  que  yenia  de  la  India,  llamado  Fr.  Tomás  de  Tolentino, 
el  cual  bebiendo  conferenciado  con  Fr.  Joan,  fué  despachado  con  pasapor- 
tes, cartas  credenciales  y  la  noticia  del  próspero  estado  de  la  le  en  aquellas 
regiones  orientales.  Uegó  con  felicidad  á  Italia ,  y  partió  á  verse  con  el  Pon- 
tífice ,  quo  lo  era  enlónces  Clemente  V. —Hubo  la  suerte  de  balkirse  presente» 
ti  dar  cuenta  de  la  embajada ,  Fr.  Juan  Muro ,  que  había  sido  general  de  ta 
Orden  y  a  la  sazón  era  cardenal ,  con  cuya  inlluencia  solicitó  se  proveyese 
tüü  prontitud  eíi  el  asunto.  El  Pontifico  determinó  (|ue  Fr.  Tomás  entrase 
en  consistorio ,  y  presentase  las  cartas  crcdLiiciales.  Oiiiienlisimo el  sagrado 
Consistorio  al  saber  tan  felices  nuevas,  el  Pontífice  r*  >  Imo  crear  á  Fray  . 
Juan  en  arzobispo  primado  d»;  aquellos  dominios ;  mandando  al  general  de 
la  Orden  Fr.  Gonzalo  de  Balboa,  que  eligiese  á  siete  religiosos,  sobresalien- 
tes en  virtud,  celo  y  sabiduría,  para  presentarlos  por  obispos  sufragáneos, 
y  que  saliendo  do  Italia  consagrados ,  consagrasen  á  Fr.  Juan  de  Monto- 
Corvino,  poniéndose  á  su  órden  y  disposicioD,  señalando  suasilias  en  aqo^ 
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lias  ciudades,  qud  OQmo  l^n  práctíco  en  aquellos  ¡kaises,  supiese  ser  más 
convenientes.  Envióle  el  pálio  y  le  díd  la  primack  con  prolesla  y  sumisión 

ú  hi  Santa  Sede  Apostólica,  como  suprema  cabeza  de  todas  las  iglesias  del 
raundo.  De  los  siete  eniiiií.'Dhís  religiosos  noiiibratlos  obispos,  no  tudos  S€ 
lograron;  pues  por  la  inolcítia  del  camiuo  y  muJaii¿Li  del  clima,  fallecieron 
tres  apenas  tomaruji  posuaiou  de  sus  iglesias.  Llevaron  consigo  á  muchos 
religiosos  para  coadjutores  de  la  empresa,  todos  de  la  Uoligion  Soráfica; 
siendo  admirables  los  progresos  du  la  le  <Mtidi(  a  i-n  íiquellas  regiones  coi)  tan 
poderosa  ^yuda,  asegurando  Fr.  Odorico  en  su  Cronicón  universal,  que  el 
primer  arzobispo  de  Cambaliliee  Fr.  Juan  del  Monte -Corvino,  un  día  des- 
pués de  Todo^  Santos ,  bautiz(')  por  su  mano  mas  de  cuatrocientas  personas. 
Puesto  en  la  altesa  de  la  dignídail  arzobispal ,  pu^o  todo  su  cuidada  y  des- 
velo en  dar  ¿  sus  numerosas  ovejas  el  pasto  de  saludable  docu-ína,  exten- 
dietido  y  repartiendo  obreros  aun  en  las  partes  más  remotas ,  para  aumea- 
tv  el  número  de  los  que  diesen  adoración  al  Dios  verdadero.  No  se  consiguió 
todo  esto  sin  quebranto;  pues  tres  religiosos  misioneros  alcanzaron  la  glo- 
riosa corona  del  martirio. — El  celoso  Arzobispo,  como  valeroso  caudillo, 
tomó  á  su  cargo  la  árdua  empresa  de  rendir  coa  las  ftiersas  de  la  verdad 
al  imperio  de  la  cruz  al  Gran  Kan ,  io  que  por  fin  consiguió ,  recibiendo  las 
aguas  del  bautismo,  y  á  su  ejemplo  su  madre  y  un  hermano  suyo.  El  Era- 
])erador  tomó  el  uombiv.  de  Juan  ,  cii  ol)sequio  y  devoción  del  Arzobispo  su 
maestro.  Viviu  y  iiuiriu  liel  católico,  eiilcrramlosi;  con  ini^ierial  y  inagjiilica 
pompa  en  el  convenio  de  S.  l'rancisco,  —  El  año  de  loil  imbo  necesidad 
de  volver  á  instar  al  paj)  i  Clemente  V  para  (]ue  disjíusiese  misión  mas  nu- 
merosa que  la  pasada ,  porque  con  el  pruleroso  ejemplo  de  los  reyes  con- 
vertidos ,  abrazaban  la  te  ciudades  enteras.  Mand()  el  Pontiíice  al  general 
Fr.  Cioosalo ,  que  señalase  misioneros  de  su  saXisfaccion ,  á  tres  de  los  cua- 
les consagró  en  obispos  sufragáneos  para  reemplazar  á  los  que  habían  fa- 
llecido. Vivió  este  admirable  varon  y  apóstol  seráfico  hasta  el  año  de  13Í9« 
habiendo  sido  creado  arsobispo  en  el  de  1307^  de  edad  de  cincuenta  y  dos 
afios»  pasando  á  m^or  vida  á  ^sar  el  premio  de  sus  laboriosos  trabajos» 
que  empezaron  desde  su  juventud  basta  más  de,  los  ocbenta  años  de  su 
venerable  aneianidad.  Algunos  años  después  de  su. muerte,  en  el  pontificado 
.de  Benedicto  XH ,  despachó  el  Gran  Kan  de  los  tártaros  solemne  embajada 
á  este  Pontíüoe,  solicitando  estrechar  los  lazos  de  buena  amistad ,  á  título 
de  favorecedor  de  los  cristianos  en  los  estados  de  su  imperio;  entre  otras 
cosas  le  iiablaba  de  la  taita  ({ue  hacia  en  aquolIüD  reiüui  su  a::i¡iíü  Fr.  Juan 
del  Monte-Corviiui ,  a  íjaien  llama  vuruu  valentísimo ,  santo  eminente,  grande 
amigo  de  Dios  y  celador  de  su  ley.  Eále  elogio  del  principe  es  una  crúajca 
entera  y  un  epilogo  elegante  de  las  virtudes  upo^tolicas  de  cate  prelado. 
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MONTECORVO  (Fr.  Nioolá8)4Este  liijo  del  Seráfico  S.  Fraociaco,  acródi- 
ló  coa  sn»  virtudes  y  sufriiníentos  lo  perfecto  del  estado  en  que  el  Seüor  le 
constituyera ,  para  que  confundiendo  á  loft  soberbios ,  ensalzase  á  lo$  huii^il- 
des.  En  efecto ,  viviendo  en  ierusalen  se  «cerc6  al  siervo  ófi  Dios  un  húnga- 
ro Iboaado  Tomás ,  que  habiendo  caído  en  okanos  del  principe  del  país ,  obli- 
gidoá renegar  de  su  fe,  se  hizo,  mahometano  para  endulxar  de  esta  suerte 
losrígofes  de  su  síen^re  penosa  esdavitud.  Remordióle,  sin  eoibargy,  la 
ooDCiflncia ,  y  se  decidió  ¿  ponerse  en  manos  de  Fr.  Nicolás ,  el  cuaI  ie  reci- 
bió con  dulaura ,  le  reconvino  oon  severidad ,  y  le  absolvió  con  gusto  en  uso 
delssftcnttades  extraordinarias  que  la  Santa  Sede  cooeedió  desde  luego  á 
los  hijos  de  Francisco,  <iut!  fuesen  á  Jerusalen.  Como  era  notable  [)énJii[,i 
para  el  común  eiienii^^o  laqueen  la  [lersoiia  de  Tomas  le  habla  oc.isiouaJo  el 
siervo  del  Seiior  ,  desencadenó  contra  él  la  furia  de  los  maiioínetanos  linbi- 
tantos  del  país  ,  los  cuales,  despreíMando  las  determinaciones  de  óu  supremo 
imperante,  (¡ue  permitía  la  predicación  de  la  religión  católica  y  mandaba 
no  se  molestase  á  los  propagadores  de  ella  ,  se  apoderaron  del  F.  Nicolás  ,  Ití 
dieton  el  trato  más  cruel  que  imaginarse  puede»  azotándolo  Mr|>araweQte» 
soiohiUándolo,  y  echando  su  despedazado  cuerpo  á  los  perros;  viéndose 
muyá  las  claras  el  poder  de  Dios  y  io  agmdableqtte  le  era  el  sacriüeio  de  su 
servo,  en  la  hermosa  y  respUndeeiente  luz  que  salía  de  los  higares  donde 
lospadasos  del  sagrado  cadáver  de  Hontecorvo  faahiaii  sido  arn^ados;  y  po 
podiendo  los  ministros  del  demonio  vasístir  á  la  rabia  que  Ies  eveítaba  tan 
íoiporlante  como  e&trafio  sueeso»  hicieron-  por  fin  que  las  llamas  devorasen 
d  4  de  Abril  de  1388  aquellos  venerandoa  reatos ,  que  á  la  par  indloaban  la 
>  iocreduUdad  y  barbarte  de  los  enemigos  de  k  fe  y  el  aerísolado  mérito  del 
feaerable  y  esforzado  varón  Fr.  Nicolás  de  Montecorvo,  (lue  por  asegurar  la 
felicidad  y  diclia  eterna  del  que  en  él  conliw  ,  sufrió  las  ignomiaiiiá  y  la 
muerte  a  j nutación  del  Redentor  adorable  de  los  hombres,  que  padeció  y 
murió  para  que  nosolios  vivamos.  AdíJiirebe ,  pues,  en  el  siervo  de  Dios  el 
exo'Mj  h  su  caridad,  y  dése  á  Dios  la  gloria  i[{hi  nhírece,  portjne  permitién- 
dola caula  de  aquel  que  por  su  conversión  fué  pretexto  p  ira  el  rn^rtirio  de 
Fr.  ^'icolás,  hizo  á  este  su  siervo  muy  dichoso  y  su  memoria  impecepede- 
ra.—G.  R. 

MONTEFAIiCON  (Sta.  Clara  de) ,  religiosa  franoíscana,  muy  esdareoida 
ee  la  Orden  y  muy  amada  de  Oíos ;  dió  pruebas  nada  equívocas  de  esta  pre* 
óileecíen  del  Seüor»  en  los  rasaos  heróíoos  de  virtud-sublime eonquase  dts- 
tiiguió  toda  su  vida.  Guando  contaba  solo  euatro  aftos  ya  se  dedicaba  á  ovar 
y  alabar  á  Dios,  y  pedia  ¿  sus  padres  con  inslanoia  oonsagrarse  al  Seiior  en 
el  estado  de  religiosa.  Apravechiíndo  éstos  la  ocasión  de  ser  so  bwmana  Jna» 
na  religiosa  de  ht  drden  de  S.  Ffancisoo ,  y  luego  superíora  de  so  oooveillOt 
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lleyaron  á  Clara  para  que  allí  se  educase ,  y  (lesiK^  h  i  i*  r/i  i  edad  de  seis  anos, 
que  tenia  cuando  filé»  no  dejo  de  ejercitarse  en  todas  las  virtudes,  pudiéndo- 
se decir  de  ella  con  verdad,  que  adelantaba  mn^  aun  en  el  amor  de  Dios, 
que  lo  qae  sus  fuerzas  permitían.  Atenuaba  ella  por  su  parte  cuanto  podia 
estas  mismas  ftierzas  suyas ;  pues  además  de-  ser  su  alimento  muy  escaso  y 
reducido  solamente  á  agua  y  pan ,  añadiendo  como  por  extraordinario  al- 
gunal  yerbas  en  días  muy  solemnes ,  llevaba  desde  la  edad  de  siete  anos 
una  cuerda  anudada  oeíkida  al  cuerpo ,  y  tomaba  todos  los  dias  díscíp1i.na 
cruelísima  hasta  el  extremo  de  hacer  brotar  la  sangre  de  todas  las  partes  de 
su  llagado  cuerpo.  El  reposo  necesario  para  la  vida ,  y  nada  más ,  lo  tomaba 
la  santa  sobre  la  dura  tierra ,  y  cuando  sus  achaques  no  le  permitían  eslo, 
sobre  unas  pobres  pajas  ,  diciendo  con  mucha  gracia  que  no  era  de  mejor 
condición  ella  que  su  celestial  E^jlobü,  el  cual  no  tuvo  en  su  nacimiento 
otro  reclinatorio.  Era  su  trato  muy  decoroso  y  j^rave,  y  su  aspecto  sin 
ninguna  ulcctacitjn ,  ilulce  á  la  par  qii»'  st'vtM  o.  Kn  el  trato  necesario  cxm  lus 
hombres  se  porlabn  con  sumo  recato,  no  lijando  lumca  <mi  tllt)s  su^  miradus, 
y  permitiéndose  pocas  veces  el  estar  en  su  pre>encia  con  la  cara  descubier- 
ta ,  acerca  de  lo  cnal     muy  notable  la  respuesta  que  dit»  uii  dia  á  un  her- 
mano suyo ,  religioso  también  de  la  Orden  Seráfica ,  que  la  obligaba  á  que 
descubriese  el  rostro,  en  ocasión  en  que  se  Italiaban  conferenciando  cosas 
del  espíritu:  cüeja,  le  dijo,  deja  cubierto  mi  semblante  que  para  hablar 
tío    necesario  ver ,  ni  f>or  los  ojos  ha  de  ser  por  donde  nos  entendamos.» 
Creciendo  en  edad  y  hecha  su  solemne  proibsion,  hizo  un  especial  estudio 
en  complacer  á  todas  sus  hormanas,  siendo  con  todas  ellas  afable  y  pronta 
para  su  servicio,  y  respecto  é  la  regla ,  rigidísima  observadora  hasta  de  sus 
más  menudas  prescripciones.  Era  para  acudir  á  la  oración  y  coro  la  prínie<- 
ra ,  y  para  retirarse  la  última,  y  luego  qtie  por  las  noches  concluían  el  reao 
del  oficio  divino  en  comunidad ,  se  retiraba  i  los  claustros  del  convento,  y 
cargada  con  una  pesadísima  erus  los  reoorría  de  rodillas,  hasta  que  deshe« 
chas  y  ensangrentadas,  no  la  podían  resistir  y  se  caía  como  desmayada,  üu 
dia  en  que  en  este  ejeroicio  se  detuvo  más  de  lo  acostumbrado ,  llegó  tarde  á 
la  sagrada  comunión,  y  su  bermana,  superiora  d<>  la  c;isa,  la  prohibió  el 
acercarse  al  eucaristico  Imuíjuete.  Sintió  esta  privación  d.'  tal  manera,  que 
su  celestial  Esposo  bizo  para  elia  un  milafíro,  aiiareciendrisfla  y  dándola  por 
su  pm[M;i  mano  la  sagrada  lórma.  Este  su  seiitiniiciito  era  continuo,  peii- 
saii  i  3  I  i  i<)s  que  se  privaban  (ie  recibir  al  Stííior  ,  asi  como  tenia  un  vivísimo 
dolor  del  poco  fruto  que  dia  y  los  (lemas  sacaban  de  la  dolorosisima  pasión 
é  ignominiosa  muerte  de  Cristo  nuestro  Seíior,  y  de  los  dolores  de  la  inoccu- 
tisima  Virgen  María,  cuyos  objetos  eran  para  Clara  como  iinan ,  que  atraían 
áulcemeotesu  conuoo,  llenándole  de  los  sentimientos  de  compasión  y  de 
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«ñor  que  tiin  importantes  sucesos  do  pueden  ménos  de  exeilar,  si  se  atiende 
ti  mérito  ¿  inoeencia  con  que  Jesús  j  María  padecieion ,  y  si  se  miran  estas 
ai$as  l»jo  el  prisma  con  que  las  miraba  la  ftiTorecida  sierva  de  Dios.  Uamé 
el  Señor  pare  si  i  Sor  Juana  de  Montefaleon ,  snperiora  de  su  convento  j 
kermaaa  de  nuestra  Sania,  y  las  miras  de  todas  las  reUgiosaa  se  fijaron  en 
Sor  Clara ,  de  suerte  que  la  nombraron  por'  unanimidad  para  sustitnír  i  su 
bermana.  TerdaderO  golpe  fué  este  para  su  proftmdisima  humildad ;  pero 
como  cosa  dispuesta  por  Dios ,  ftié  de  sumo  provecho  para  la  comunidad; 
pues  quó  los  ejemplos  gmndes  que  de  virtud  daba  cuando  simple  religiosa, 
se  liicieroa  más  ilustres  cuando  t'uo  snperiora  ,  y  ¿upo  gobernar  su  convento 
con  prudencia ,  celo ,  caridad  y  energía  ,  reprendiendo  con  suavid  id ,  advir- 
tiendo ojHM  luiiamenle,  y  siendo  para  todas  voriiadera  madre  }  mae.^tra.  Tuvo 
espíritu  de  prolesion  y  un  talento  clarísimo,  con  ilustración  grande,  de  ma- 
nera que  sabios  muy  acreditados ,  maestros  muy  doctos  y  aun  teólo^'o^;  de 
mucha  nota ,  no  desdeñaban ,  antes  tenían  á  gran  satisfacción  preguntar  á 
Su.  Qara » la  cual  daba  siempre  satis&ctoria  respuesta  ¿  sus  preguntas ,  ó 
nlaeion  oportuna  á  sus  argumeOtoe  que  destruía  al  momento;  asi  como  Sa^' 
Ua  reducir  ¿  la  fe  católica  á  los  herejes  ó  cismáticos,  con  los  cuales  sostuto 
graodes  controversias ,  obteniendo  señalados  triunfos » ya  para  ta  causa  de  la 
isrdsd,    también  pan  los  miserables  obcecados,  llecibíd  de  Diossingula- 
les &Tores  en  aparidones  de  Cristo,  de  la  Virgen  Santísima,  y  raptos,  en 
Iss  cuales  permanecía  estática  por  espado  de  mucho  tiempo;  pero  es  muy 
notsHe  la  aparidon  en  que  Cristo  Señor  nuestro  se  le  presentó  cargado  con 
la  Crus  y  agobiado  de  so  peso ,  y  dirigiéndose  á  ella ,  le  dijo:  Tu  eonumi  n 
d  lugar  donde  quiero  davar  mi  Cruz ,  y  en  efecto ,  puso  en  él  esta  sefial  s&l- 
Tidora  que  se  conservó  aun  después  de  su  muerte ,  y  dura  hasta  nuestros 
d\iL¿.  Pasó  Sta.  Clara  treinta  y  tres  años  en  recreación  del  espíritu  y  sufri- 
mientos del  cuerpo;  terminados  los  cuales  y  ro*!*  atl  t  dü  sus  hermanas,  á  las 
eiiai- .  iiingi(»  los  mas  ^áludables  consejos;  piacidanitMite  entregó  su  Khnu  al 
Señor  til  dia  17  de  Agosto  de  1299.  Su  cadáver  con  f  rva  una  hermosura 
extraordinaria  y  exhala  un  olor  agradabilísimo,  siendo  conservado  con  la 
veneración  que  merece ,  en  el  mismo  convento  donde  murió  ,  por  unas  reli- 
giosas agustínas  que  son  hoy  sus  posesoras ,  y  que  fueron  de  una  de  dos  frao 
ciofies  en  que  se  dividió  la  comunidad  después  que  faltó  la  Santa ;  profesan* 
do  unas  la  regla  de  S.  Agustín ,  y  otras  la  del  Patriarca  Seráfico.^ G.  R. 

MONTEFIORE  (Gentil  de),  cuyo  apellido  tomó  de  una  ciudad  oomercial 
perteneciente  á  la  Marca  de  Anoona,  filé  religioso  del  órden  de  les  frailes 
Uenores.  Después  de  recibir  los  grados  en  sagrada  teologia ;  sucedió  al  her- 
mtao  Juan  de  Murvauz  en  d  ofldo  de  lector  del  Sacro  Palacio,  por  baber 
sido  htám  aquel  general  de  la  Orden ;  mas  á  poco  tuvo  á  au  tos  Hontefiore 
TOMO  »v.  S3 
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iin  átiOBSor,  pues  qua  Bonifacio  Vlíl  le  <ilevó  en  un  (loiiiuigu  de  Adviento 
del  año  1298  á  la  púrpura  romana.  Muerto  este  Fontilioí,  stí  reuníerori  en 
cónclave  Monteliorc  y  t(jdo  el  Sacro  Coiegio,  dando  el  Cardenal  su  voto  pa- 
ra la  elección  de  Benedicto  IX.  ücspues  le  envió  Clemente  V,  sucesor  en 
el  pontí&cado  de  Benedicto ,  por  legado  suyo  á  Hungría ,  á  fin  de  robustecer 
el  partid»    Cárlos  Martel ,  hijo    (¡árUift  U,  rey  de  Nápol^ ,  el  cual  ge  lialla- 
ba  ii|ep08preciado  de  los  húngaros  por  ser  muy  jóven  todavía ,  y  aun  se  dice 
que  algRiMOft  Paklínos  Atccioaos  y  rebeldes  babian  Uaniado  en  su  auxilio  á 
OUioo»  dinqiie.de  B^FÍ^ra*  Iimí<í9<1q10  coronar  rey  de  Hungría.  Llegado  qiie 
hoboel  Cardwl  ¿  Ja  corte  de  Cárloe  Martel ,  dejó  transcurrir  algunos  meses 
sla  bacor  iono^ficion  alguna,,  esperando  que  el  tíempo  mitigase  las  angus- 
tias pasadas ,  y  diera  logar  ¿  que  pensasen  más  cuerdamente  los  rebeldes. 
Mas  como  viesa  que  de  día  en  dia  ^  aumentaba  d  número  de  los  sedicíosoBt. 
y  que  el  mal  había  llegado  i  un  punto  en  que  no  podía  mónos  de  atibársele 
con  'algún  remedio ,  excomulgó  á  todos  los  húngaros  que  negasen  la  obe- 
diencia á  üirlos  su  príncipe  legitimo,  y  puso  entredicho  á  todas  las  ciudades 
que  no  reconociesen  su  soberanía;  y  no  pareciéndole  bastante,  exrnmulgó 
asimismo  á  Ladislao,  vayvode  de  Transih  tui  i,  porque  retenia  oljc^icailo  en 
su  poder  la  corona  con  (¡ue  desde  los  tiempos  de  S.  T^dislau  íuerou  siempre 
coronados  los  reyes  de  iluiigi  la.  Aquella  corona ,  según  M.  Fumée  ,  com- 
puesta de  planchas  de  oro  unidas  entre  si ,  t'oraiando  un  sombrero  apunta- 
do ,  cubierto  todo  de  pedrería ,  y  terminando  en  una  crux  de  oro,  fué  .muy 
estimada  por  los  reyes  do  Hungría  por  la  común  opinloQ  y  fama  en  aquel 
país,  de  haber  sido  traída  del  cielo .4  S.  Ladislao  por  un  ángel,  y  de  que  el 
monarca  que  no  la  cifie,  no  puede  ser  un  rey  verdadefo  ni  gobernar 
puablo  qoQ.arreglo  é  derecho.  Y  aun  se  dice  también ,  que  sí  por  desgracia 
se.paidiaw  Mta  corona,  y  Aie9o  hallada  en  manos  de  un  cualquiera,  par 
pobre  y  humilde  que  fuera  éste,  al  ponto,  y  sin  más  prueba,  se  le  tendría 
por  rey ,  y  le  sería  junuH  fidelidad  como  á  lagilimo  monarca*  Y  en  verdad 
que  las  armas  empleadaa  por  la  Iglesia  tuvieron  mayor  poder  que  las  de  que 
habla  usado  el  brazo  secular,  porque  después  de  fulminada  la  excomunión, 
y  viendo  que  los  cuerpos  de  aquellos  (jue  niorian  en  la  revuelta  no  recihiau 
j[iultuia ,  quedaron  los  rebeldes  palatinos  llenos  de  caiupor  al  contenipiur 
lüs  campos  cubicrUjs  de  auláveres  y  huesos  humanos,  y  resolvierou  entrar 
nucvaiucuLe  por  cualquier  juedio  (ju  li  paríieip'icion  délos  Síicraincntos  de 
1 1  Iglesia,  ilabíéndose  reunido  á  coMÍerenciar  entie  si ,  reconocieron  por  una- 
nimidad á  (darlos  Martel  como  á  su  legitimo  principe,  y  llegaron  á  ofrecerle 
sus  vidas  y  haciendas.  Li  vayvode  de  Trausilvania  reí>iituyó  asimismo  la  co- 
rona real,  que  sirvió  para  la  subsiguiente  coronación  de  Carlos.  Pasando  por 
Italia  Montefiore , de  vuelta  ya  de  aquella  legación,  reciM        del  pnf^L 
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QeflMte  Y>  ea  que  le.niaiidal»  conducir  á  AviSoi^  el  tesoro  táMatíM,  qoe 
hifiuia  en  Boma  y  en  las  demás  ciudades  patriiDoníaies.  Asi  lo  hiio  ef^ 
f&tíáf  ooo  toda  feükÁátíá,  conduciéndole  á  t^oa ,  en  cuyo  pnnto  se  vid  obli* 
Cvlo  á  depositarle  en  la  sacristía  de  S.  Frif^ian ,  á  causa  de  la  guerra  entro 
Gcíelfos  y  Gib^líoos:  Aquel  depdsíio ,  np  obs^nte  p  llegó  á  ser  el  botín  y  presa 
délos  Gibe|inos,  quienes  sorprendieron  en  el  aiko  de  d^Í41a  ciudad  de  Lu- 
e»,  guiados  por  Uguedcne  da  Fa^Ma,  sefior  de  Pisa.  El  cardenal  Gentil  de 
Mouieliore  murió  el  año  de  131:2  en  Luca,  para  cuya  ciudad  despachó  Cle- 
mente \  a  tJui  cardenales  cou  encargo  de  liacer  el  ajrrespoiidiiiiile  inventa-  / 
rio  de  ios  bienes  de  Muntcüore;  pues  qut;  hubituido  «'sto  muerto  sin  testar, 
pasíiban  todos  al  dominio  de  la  Iglesia.  En  su  virtud  encen  ai  ui]  los  cardena- 
les el  moljiliai  ifj  mas  rico  on  la  sacristía  del  convento  de  Proflicadores  ,  y 
algunos  soldados  le  sacaron  de  allí  á  poco  por  violencia.  Los  restos  mortales 
de  nuestro  Cardenal  tueron  después  trasladados  de  Luca  á  Asieux  ,  cerca  de 
Perusa,  para  ser  inhumados  en  una  capilla  que  habla  fundado  en  la  iglesia 
Fr^qcisoo.  Sus  homilías  y  otras  obras  que  legó  á  la  pos^ridad,  muesk» 
tran  que  fué  upo  de  los  prelados  más  doctos  de  sú  tiempo;  y  oom^  t^  re- 
cibió el  encíirs^de  defender  en  el  concilio  j[€$nersl  de  Viena  la  memoria  do 
ItmiMo  Vljli ,  acusado  de  herejía  por  algunos  de  sus  enemigos.  — G«  de  la  V. 

]|0N WONTANQ  (Fr.  Luciano),  religioso  capuchino,  natural  de  Aus- 
tria. Publicó:  Eeekiia  inUr  edip^  numq^foji^  defeiiens;  Constancia ,  17Ó9 
tKs  tomos  en  4." 

MONÍ*£GUT  (B.  Fr.  Bercnguer).  Fué  hijo  de  la  nobiüsio^y  antigua  casa 
de  Hontegut  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  después  de  haber  tomado  el  habito 

dp  S.  Francisco,  y  profesado  en  el  convento  deS.  Francisco  de  Barcelona, 
liabieudo  vivido  un  el  muy  ejemplarmente ,  pidiu  licencia  a  ^us  prelados 
para  yasdi  a  Italia,  donde  vivió  y  murió  en  el  convento  de  Genova  de  la  Re- 
ligión Seralica ,  oluaudo  el  .Señor  mucUos  milagros  e^  su  vjda  y  en  su  muer- 
te, se^un  jni.'de  xerse  en  el  Martirologio  Franciscano.  Escribieron  la  vida  de 
este  santo  varón  Bartulóme  de  Pisa,  en  su  libro  de  las  Conformidades;  Mar- 
cos de  Lisboa ,  en  sus  Crónicas;  Tossiniano ,  en  la  Historia  Seráfica ;  Wadin- 
go,  en  sus  ^nales ;  Picqueto ,  en  e^. catálogo  án  Y^roi)es  ilustres  d^ja  orden  (h 
ki6 Menores;  el  abad  de  S.  Víctor,  en  un  cuaderno  roant^íto,  y  el  P.  Goll 
eusu  Crópica  Seráfica  de  Catalufia,  £n  Una  crónica  manuscrita  le  Ufúnan 
Fr.  Pedro;  mfts  f^é  equivocación,  pfies  se^pin  Goll  y  ^s  mis  de  los  aut^ 
r»»  (mr  los  a&os  de  bnbo  dos.  h¿m»|nos  Ifopteguti  do  hi  ipísma  casa, 
.  (¡fifí  «Gfs|tp$A^>^  ^  ^*  Jaime  U  en  la  guerra  de  los  moros  contra  Gianiada ,  ,j 
el  uno  de  ellos  se  llamaba  Bei^enguer  y  .el  otro  Pedro,  ^ingui^o  de  estos  pi^- 
.dojM^  nuestro  Beato,  y  lo  creíble  es  que  fuera  hijo  de  tmp  de  ellos,  pi|cs  h 
.  omipapíQn  de  Ips  dos  hermanos  era  la  guerra.  ^  G.  P. 
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MDMTE1L  (Abnaro  ó  Aldemaro  de) ,  obispo  de  Poy.  Fué  el  primero  que 
l^idid  al  Papa  eo  pleoo  concilio  la  crm  y  el  permiso  para  ir  i  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa  en  compañía  de  los  principes  cristianos.  El  solierano  Pontífice 
le  nombró  en  1005  legado  apostólico  durante  tan  santa  expedición,  en  la  que 
manifestó  no  menos  celo  que  Talor.  Fué  el  jefe ,  que  dirigió  en  i096  el  cuerpo 
principal  de  ejército  en  el  sitio  de  Antioquía  ,  refiriéndose  que  «  Raimundo 
»dc  Agiles,  canónigo  de  su  iglesia  ,  llevaba  delante  de  él  la  lanza  que  habia 
«descubierto  Pedro  Bartolomé  ,  y  que  se  creía  era  aquella  que  habia  abier- 
j>to  el  costado  de  Cristo  Señor  nuestro.  Con  la  voz  y  manos  animaba  á  los  sol- 
idados el  prelado,  mostrándoles  aquel  diclioso  hierro,  el  cual  formaba  gran 
BÍiupresion  en  los  corazones,  porque  no  dudaban  de  la  verdad  de  reliquia 
»lau  santa  ,  aunque  realmente  no  era  la  verdadera  lanza ;  pero  los  liistoria- 
idores  y  Raimundo  de  Ágiles  aseguran  que  por  una  maravilla  cxtraordi- 
»naria ,  que  debia  atribuirse  á  la  fe  que  aquéllos  soldados  tenían  en  Jesucrls« 
»to»  al  cual  honraban  en  esta  lanza » ni  uno  siquiera  de  los  que  pelearon  en 
»aquel  cuerpo  de  ejército  fué  herido  en  la  batalh.»  El  obispo  de  Poy  murió 
én  aquel  mismo  año  de  una  enfermedad»  que  le  sobrevino  á  consecuencia  de 
las  fotigas,  siendo  su  muerte  sentida  de  todos ,  tanto  principes  como  solda- 
dos; pues  no  tardó  en  conocerse  que  era  el  alma  de  aquel  gran  cuerpo  por 
la  división  que  se  Introdujo  muy  en  breve  entre  los  principes  cruzados ,  á 
quienes  conservaba  unidos  su  presencia.  — S.  B. 

MONTAIN  (Felipe).  Fué  natural  de  Armentieres,  y  luego  discípulo  y  doc- 
tor en  la  Sorbona.  Aun  cuando  noascondi(>  al  ministerio  del  sacerdocio,  fué 
un  liuiübre  de  gran  piedad,  de  costumbres  arregladísimas  ,  y  de  utia  inteli- 
gencia y  capacidad  grandísimas,  por  lo  que  dedicado  toda  su  vida  á  estu- 
dios prolundos  sobre  las  ciencias  teológicas  y  eclesiásticas,  llegó  á  ser  un 
critico  de  los  mejores ;  pues  á  los  grandes  conocimientos  que  en  estas  cien- 
cias poseia,  agregaba  un  estudio  constante  de  las  lenguas  griega  y  hebrea, 
por  lo  que  conocía  el  íbndo  de  los  pensamientos,  examinando  las  formas  de 
sus  autores ,  y  podía  decidir  con  acierto,  aun  de  aquellas  cosas  ique  parecen 
estar  fuera  del  dominio  de  la  teología  ó  de  la  historia  eclesiástica ;  pero  que 
dependen  en  gran  manera  de  la  filología  ó  acaso  del  tecnicismo  del  idioma 
en  que  se  escribió.  Gou  extraordinaria  reputación  explicó  griego  en  Douay, 
y  para  secundar  los  sentimientos  de  su  buen  deseo » fundó  allí  mismo  dos 
b^sas  de  grada  con  el  carácter  de  perpetuas ,  y  que  habían  de  ocuparse 
siempre  por  estudiantes  pobres  que  necesiten  este  recurso  para  seguir  una 
carrera  que  de  otro  modo  les  seria  imposible  continuar.  Por  mucho  tiempo 
vivió  en  Douay,  ya  ocupado  en  la  enseñanza  pública  ,  ya  en  la  particular, 
cuando  sus  achaíjucs  no  le  pcrmitiau  ir  á  caíetii  i,  nu  rociendo  siempre  el 
aprecio  de  todos;  poique  era,  como  llevamos  dicho,  piadoso  sin  laaatismo 
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T  sabio  sin  afactaoion.  Por  estascircunstanciassu  muerte  acaecida  el a&oUK(7^ 
á  Jds  odíenla  cumplidos  de  su  edad ,  fué  muy  sentida ;  porque  los  pobrts 
perdían  en  él  el  socorro,  los  ricos  el  ooosc>}0,  los  sabios  el  que  los  ilustnir 
faa,  los  igDOfantes  el  que  los  instruía»  todos  al  que  á  todos  los  quería;  pues 
qpe  por  carácter  y  por  TÍrtud  era  Felipe  Hontain  faombfe  sumamente  com* 
phfiieote  y  extraordíaariaiiieDte  simpático.  Hemos  dicho  que  era  excelente 
litiiDanista » y  en  tal  concepto  lo  accodtta  la  obra  que  nos  ha  legado,  tradu* 
oda  al  latín  del  griego  en  que  su  autor  la  escribid,  y  que  es:  CmeaíariM  de 
1kei^fkUedo^arMbitpodgÁcrida,9obre¡^  Ernigák»,  ioiepMtttdcSm 
Péb,  y  alguno9delot  Profetas  menores;  impresa  en  Basilea ,  I5M.  En  esta 
eruditisíma  traducción  acredita  sus  grandes  conocimientos  en  el  griego  y  el 
latín  ,  asi  como  su  inteUgciicia  suma  para  la  interpretación  de  los  pasajes  os-^ 
euros;  pues  dándoles  en  muchas  ocasiones  un  giro  siiita\ici>,  ilisiinto  al  en 
que  s»^  encuentran  en  las  malas  versiones,  y  acaso  pn  algún  códice  copiado 
con  poco  e-iiuMO,  les  hace  volver  a  su  primitiva  exactitud,  y  da  por  consi-' 
guiente  un  abundante  recurso. para  desvanecer  diíicultailos  y  dudas  que  po- 
drían ser  de  trascendencia ,  ó  mejor  dicho ,  que  hubieran  embarazado  mu- 
cho á  los  que  después  han  escrito  calcando  su  doctrina  eu  la  que  hizo  iuteli« 
giUe  nuestro  sapientísimo  traductor.  También  revisó  y  corrigió  gráficamente 
algunos  tráta  los  d  ;  S.  Juan  Crisóstomo. — G.  R. 

MONTEINARD  (P.  Bruno).  Nació  en  Bormes,  cerca  de  Tolosa ,  el  7  de 
Febrero  de  1792 ,  y  entró  en  la  casa  de  religiosos  Uinlmos  de  Marsella  eH4 . 
de]laraodel767,  profesando  al  año  siguiente»  después  de  un  noviciado 
eo  que  nada  dejó  que  desear  á  sus  maestros  y  directores.  Viendo  sus  buenas 
disposiciones  y  lo  mucho  que  de  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
aloiBs,  asi  como  de  su  capacidad  y  aplicación,  podía  esperarse,  ¿e  pidió  y 
obtuvo  del  santísimo  padre  Pío  VI  su  dispensa  de  edad  para  que  á  los  vein* 
títres  años  pudiese  celebrar  por  primera  vez  el  santo  sacrificio  de  la  Misa ,  y 
entrar  ya  de  lleno  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  su  altísimo  ministt^rio. 
Desde  luego  se  le  hizo  |M  (  iicador  de  su  Orden  ,  y  ésta  tuvo  á  bien  conliarle 
el  cargo  de  enseñar  ?aí-:i  id  i  teología  cu  los  colegios  de  Aix  y  Aviiiou  ,  donde 
sacó  muy  L)ueno>  discípulos  y  dio  mucho  esplendor  á  su  ivli-jon  y  iionor  á 
sus  sabios  maestros.  Durante  la  rcvolncion  tuvo  que  sutrir  algunos  malos 
tratos,  debidos  á  su  incansable  celo ,  con  el  cual  no  dejaba  el  ejercicio  de  su 
ministerio  y  prestaba  el  jivor  que  pedia  en  todo  sentido  á  toda  c1a«^  d^ 
personas;  pues  que  él  no  veía  en  nadie  más  que  un  hijo  de  Dios,  uu  redi- 
mido de  Cristo ,  y  un  siervo  del  Señor  más  útil  q|ie  éh,  seguo  su  humildísi- 
ma apreciación.  Pasando  los  días  de  angustia  para  la  Iglesia  de  Francia»  y 
hecho  el  Concordato  entre  Roma  y  esta  nación ,  fué  Hootoinard  llaniadpk  á- 
Ms  i  predicar  en  muchas  iglesias,  y  se  le  tributaron  muy  justas  oonsldera- 
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clones,  entre  otras  ia  con  que  le  distingukS  el  señor  cardenal  Belloy,  nom- 
brándole canónigo  honorario  de  ia  iglesia  de  nuestra  Señora  ,  puesto  de  los 
más  difttíiiguidos  en  el  clero  de  Francia.  En  1817  fué  llamado  á  Roma  para 
restablecer  en  el  Blonte-Pincíola  la  comunídiid  de  üfimmos  de  la  Trinidad 
del  Monte,  y  alU  predicó  seis  anos  seguidos  con  muy  buen  éxitó  y  mereeida 
fama ,  la  caáresmá  en  la  iglesia  de  S.  Luis ,  propia  de  los  franceses  y  depen- 
diente en  todo  de  su  gobierno » dirigiéndola  en  lo  económico  un  embajador  de 
este  mismo  reino.  Guando  en  Í833  celebraron  los  Mínimos  capitulo  ^lieml, 
nombraron  á  nuestro  P.  Bnmo  ministro  general ,  cuyo  cargo  desentjie&dhasta' 
1828  en  qoe  se  retiró  completamente  al  convento  de  S.  Salvador  de  la  Gour» 
donde  á  la  edad  de  odienta  y  seis  atlos  murió  en  Í4  de  Mayo  de  iSStl^ 
dejando  muy  bien  merecida  reputación  como  religioso  y  también  como  If- 
Icrato;  pues  dio  á  luz  los  Discursos:  sobre  la  divinidad  y  grandeza  de  Jesvcris- 
tn  ;  Roma ,  1819.— fJ/  Cristiano  umdo  al  corazón  dr  Jesúa;  Roma ,  1818. — Re- 
futación del  principio  de  ¡a  soberanía  del  ¡mcblo;  1821. —Dí;  la  infalibilidad 
de  la  Santa  Sede ,  discurso  pronunciado  en  franré?.  y  Inepto  traducido  en 
latin  con  notas  y  adiciones ;  obra  impresa  en  Roma  en  i82á  y  que  obtuvo  un 
éxito  extraordinario  por  haber  sido  de  verdadera  actualidad  y  por  balier  en 
elia  iucidó  su  autor  sus  muchos  conocimientos  y  buenos'  principios.  Poema 
eoatra  d  dudo ,  opúsculo  en  que  con  todos  los  requisitos  de  ligereza  y  fluidez 
que Ibrman  todo  el  mérito  de  las  poesías,  se  trata  éí  asunto  con  aqtiella  gra- 
vedad que  merece ,  por  lo  qué  corriendo  de  unos  en  otros  conio  juguete  lite- 
rario, ha  producido  los  efectos  dé  disértacibn  teológico*mofal ;  y  por  últi- 
mo ,  existe  de  él  tambleh  un  libritó  ascético ,  qiie  se  titula :  Soltf^ttüs  d*  un 
díretim  sdateat  ele  In  SahUe  Viérge ;  im^eston  dé       — G.  R. 

MORTEIRO  (Ignacio) ,  jesuita  portugués.  Nació  en  18  de  finerO  deli6S4, 
y  enseñó  filosofía  y  teología  en  los  colegios  die  su  Orden.  También  demostró 
su  talento  en  el  colejíio  de  Ferrara,  enseñando  sin  interrupción  desde  el  año 
1671  hasta  1775,  continuando  en  la  enseñanza  de  la  íllosotla  en  dicha  ciu- 
dad de>¡i(irs  de  la  extinción  de  la  Orden.  Kscribió:  Tli':<es  ¡anatianm,  que 
deí'euditi  en  Connbra.  Compendiaría  anúdeseos  elementa :  PhUosophiü  ad  ¡ibera 
seu  ecléctica.  —M. 

MÜNTEIR,0  (Juan).  Nació  en  la  diócesis  de  üporto  y  entró  en  la  Compa- 
ñía de  Jesás.  Compúsolas  dos  obras  sigaient/6s :  Compendium  kgis  divinoe. 
De  vero  el  faho  culto  Del.  — M. 

MONTEIHO  (Manuel) »  natural  de  la  diócesis  de  Evora.  Entró  en  el  insti- 
tuto de  Jesuítas,  y  enseñó  por  espacio  de  siete  años  las  lenguas  griega  y 
hebrea,  en  Ito  cuales  era  muy  docto.  Fué  regente  del  colegio  que  la  Orden 
tenia  ea  la  Ida  de  Madera,  y  se  ignora  el'año  en  que  murió.  Compuso  los 
eacrilos  siguientes:  1.**  Compendiutn  meditédiorum  per  Mum  amum;  dós 
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fonos,  Lisboi,  164d  y  4d50,  en  8.^—2  °  Zelum  fidei  et  cancordiam  pietatis 
tmántwUúím  paganiMm;  Lieboa,  im ,  m  la.**— 5^''  Elogia  SS.  ¡gmOU 
4  XtíberH  a  P.  Josephi  átukda;  ibíd. ,  id88  y  1660.  --4.*  £%ia  oCnMum 

mKTEIRO  DA  Rocha  (losé),  mtCemitíod  portugués,  nacido  en  el  Minho 
bieia  i735  y  muerto  en  1819.  Aoababá  de  ser  «dmilldo  en  los  Jetuitos  cutn- 
do  se  decreté*  la  expulsión  de  la  GonpaUa  de  U»  domioioe  de  Portugal ;  y 
sseultrldbMloee,  obtuvo  permieo  para  quedarse  én  su  país.  Eti  la  época  de 
la  reorganización  de  la  universidad  de  Coimbra  por  Pombal ,  fué  encar- 
gado de  la  cátedra  de  astronomía ,  contribuyó  á  la  redacción  ile  los  es- 
tatuto>  y  aun  |>i  oiuni(  ló,  en  su  calidad  de  vicerector ,  un  elojíio  muy  elo- 
cuente^ de!  ministro,  1"  que  pareció  muy  extraño  cu  Injca  dt>  un  exjesuifa. 
Dirigió  por  alf^un  tiempo  el  übserTatorio  de  Coiinijra,  y  fue  ei  i  tuiactor  de 
liis  Efemérides ,  que  se  publicaban  en  él.  Era  miembro  de  la  Ar^demia  de 
Lisboa,  siendo  tal  la  extí^nsion  de  sus  conocimientos ,  que  se  le  creyó  capuz, 
cuando  se  reformaron  ios  estudios ,  de  ocupar  todas  las  cátedras  indistinta- 
mente. Dejó  muchos  trabajos  sobre  las  Matemáticas  trascendentales.  M.  de 
Mdb tradujo  al  francés  Memorias  sobre  ¡a  mírononéa  práetícai  Paria» 
ltt8,eD4.''— S.B* 

MOPPUBTK  (Roberto),  hfetoríador  eseooéa,  naeidó  enSahMnetyniuerto 
•D  París  en  i660.  Obb'gado  á  abandonar  la  Escocia ,  -marché  i  PaHs  y  entró 
CD le  senrídumbre  del  cardenal  de  Retz,^qoe  le  nombró  capellán  suyo  y  ca« 
aénigo  de  nuestra  9éftefa.  £n  las  Ekmorias  de  loly  ^se  dloe  de  él  que  era 
un  hombre  sabia  y  de  métríto.  Menage  le  dirigió  dos  poesías  latinas.  La 
obra  de  Mfonleilli ,  escrita  en  francés  y  publicada  en  París  en  4060  ^  Üa  lie-  ' 
ga  lo  á  ser  sumamente  rara ,  y  la  tradujo  al  inglés  J.  Ogilvíe ,  con  el  titulo  de 
Histonj  oflhe  Troubles  of  (ircnt  Britain  ;  Londres ,  475o  ,  en  i."  (Historia  de 
la  icvolucion  de  labran  Bretaña),  (iMn[)reii<lc  desde  el  principio  del  reinado 
de  Cárlos  i  hasta  la  conclusión  dtí  la  guerrn  civil. — S.  B. 

MONTELATICi  (übaldo).  Fué  e%tfí  insigue  eclesiástico  natural  de  Floren- 
cia, donde  se  educó  á  los  principios  (jel  siglo  XVII;  dando  desde  lue- 
go á  entender  lü  muciio  que  de  él  podia  prometerse;  pu(»s  en  los  estadios 
Unto  elemental^  como  fundaratentales ,  se  hizo  tan  notable  que  sobrepujó 
á  todos  sus  compañeros ,  siendo  lo  más  singular  que  no  era  especial  para  un 
ramo  ó  seocton,  digámoslo  asi,  da  su  carrera,  sino  que  los  abrasaba  todos, 
siendo  ana  conocimientos  muy  profundos  y  casi  imírersales.  En  GienetB« 
adesiásticaa  era  una  cosa  notable  ^  por  cuyo  motivo  las  enseió  en  Pietoya-, 
Fiesoli ,  Biesquln  y  Milán ,  por  espacio  de  muchos  años;  haciendo  esta  en^ 
«fiama  con  tanto  acierto ,  que  despees  de  hacerlé  acreedor  á  loa  más  grandes 
elogios  y  la  más  grata  memoria  de  parte  de  sus  disdpulosr  k  sínríó  como 
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mérito  para  ser  nombrado  e»  4747  abad  privilp^^iado,  cuyo  diístino  d«í^i  [u- 
peñó  «MI  l;i  de  S.  PtHiro  in  C(Via  nouva,  doadc  se  alicionó  d  ^  Iü!  m  i'it  i  fi  a  la' 
agricultura  que  hizo  d:;  ella  el  desteñido  estudio  ,  qu»;  dió  por  resultado  un 
gran  aumento  en  su  por  otroi  conceptos  ya  merecida  celebridad.  No  era,  sin 
(Mnbargf) ,  aquel  clima  conveniente  á  la  salud  del  Sr.  Mootelatici ,  a  .i  que  en 
1731  liubo de  volvar  á  Florencia,  donde  concibió  el  proyecto  da  establecer 
una  Academia  deficoaomía  rural ,  que  planteó  bajo  los  auspicios  dei  gohier^ 
no,  y  protegido  por  su  intimo  amigo  el  oonde  Manuel  de  Rieheoourü » que 
entdocesera  primer  mioístro»  y  que  procuró  para  la  fundackui  de  su  amigo 
todo  él  aumento  posible ,  el  cual  eo  gran  manera  redbíd.  Leopoldo  II  llegó 
¿  ser  gran  duque  de  Toscana ,  llamándose  desde  entdncea  SúoitM  RboI  Ed9^ 
nómka  de  Gerogfifcm  de  Fhrauia.  Dicho  se  está  que  al  ver  el  brillante  ¿xito 
que  su  pensamiento  renlinidó  ¡ba^tonlendo,  el  abad  Monlelatici  irla  ereeien- 
do  en  deseos  de  poner  la  sociedad  á  una  altura  la  mayor  posible ,  asi  que  en 
ol  ario  17fi5  emproiidió  su  \\dyt  cieiititico  á  Alemania,  siti  o'ro  ihi  <jue  oli- 
>crvar  los  a  lv'lantos  (jui!  1 1  igricultúra  recibi  i  oii  aquella  culta  nación,  y  ha- 
cerse carg.)  de  los  útiles  y  máquinas  qu  -  puní  su  df^sirrollo  se  empleaban;  y 
luego  fjue  estuvo  allí ,  concibió  y  reídizó  el  {iroyecto  de  dar  á  lii/.  con  bneíuis 
láminas  y  extraordinario  isincro  el  Dicsiomrio  razona  fo  ilc  Agñciülura ,  que 
en  unión  cou  el  Dr.  Saverip  Maneti  escribió  y  ha  sido.Un  justamente  c«>- 
Itíbrado.  Después  de  este  viaje  á  Alemania  estuvo  en  Viena*»  y  allí  fué  objeto 
no  solo  de  la  más  brillanto  aeogída ,  sino  da  la  má&  alia  consideración ,  así  de 
parta  de  los  sabios  que  ya  conocían  su  obra ,  y  por  consiguiente  valuaban  su 
mérito ,  como  de  los  magnates  y  gobierno ,  y  hasta  de  la  miama  Reina ;  pues 
ésta  hico  que  se  le  llevára  á  sus  posesiones  en  la  Styria  y  la  (^rintia  para 
que  e&aminára  con  detención  las  grandes  plantaciones  de  moreras  quo  la 
Reina  misma  habla  mandado  hncer  en  estas  po>)iiones.  Ea  el  düscmpeiío 
de  este  cargo  h(morifico  y  gratísimo  para  nuestro  Abad ,  se  portó  éste  con  tal 
acierto  que  la  Reina,  por  vía  de  agradecimiento ,  le  faeilitd  dJspues  los  me- 
dios  de  continuar  su  viaje  cie^ntífico  y  de  llevará  cal)o  susdesignios.altaineu- 
t!  ventajosos  para  la  agricallura;  asi  qu.?  sif,'uiii  su  excursión  hast  i  :ines  del 
año  17Ü4 ,  en  que  regreso  á  Florencia  lleno  de  ecmocimientos ,  con  un  caudal 
inmenso  de  mejoras  en  su  imaginación  ,  y  dispuesto  á  continuar  sus  trabajos, 
como  lo  hixo,  aunque  para  ello  U  eran  un  graiidtí  obstáculo  lo-;  achaques  de 
su  quebrantada  salud,  los  cuales  se  agravaron  de  dia  en  dia,  bacióndose 
también  extensivos  á  su  inteligencia;  pues  por  sus  padecimientos  físioos 
perdió  mucho  de  su  mjmoria ;  asi  que  lo  que  hacia  en  estos  últimos  años 
de  su  vida,  le  era  doblemente  molesto,  pues  tenia  de  una  parte  esa  molestia 
inherente  á  lu  cosa  emprendida  y  la  s  egunda  mole  stia  de  oopjder  recordar 
todo  lo  que  quería,  ó  tener  que  deidecírse  muciias  veces  de  sus  explicacío* 
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nos  yalí^iiiui  (¡ueotra  de  sus  escritos  ,  muy  luminosos  en  su  género  ,  porque 
su  nierjii  iría ,  como  decimos,  fiaqueaba ,  y  su  iúLcligencia  por  coiisij^'uicnle 
stiirii  los  tristes  efectos  de  esta  debilidad.  Merece,  sin  embargo,  grande 
aplauso  por  haber  hecho  y  publicadi  i  !  i  ubra  <jfie  bajo  el  titulo  de  Ragiona^ 
menío  sopra  i  inezzi  piti  necessari  per  far  viliorirc  l'  agricoltura ,  colla  rdazio- 
ve  deü'  erba  orobancíte ;  fué  arrebatada ,  digámoslo  asi ,  de  slu  mano»  para 
aproviechar  el  caudal  úi  conocimientos  que  en  ella  se  encerraban ,  y  muy 
aplaudida  por  el  Dr.  Jlanati  ea  las  ML-morias  de  la  Sociedad  Real  Económica 
üfímmia,  da  que,  como  Ilavamoi  dicho ,  fué  fundador  el  Sr.  alNul  Moq- 
tditíci.  Gompladdo  en  su  floreciente  eodedad  y  Uaimjando  en  benefieío  de 
eOa  hasta  lo  áltímo  de  sus  días»  falleció  el  dicho  esclarecido  varón  en  Se* 
tieaibre  de  1770,  y  ha  dejado  marcadas  en  su  vida  dos  Ibses  ^toramente 
dirtnitas;  pero  ambas  belhs,  pues  en  sus  primeioi  días  ee  el  teólogo  pro- 
fimdo  que  basca  á  Dios  y  sus  atributos,  para  hacer  conocer  la  grandeza  de 
este  Dios  mismo;  v  en  los  últimos  años  de  su  existencia  es  el  sabio  natura- 
lista  que ,  comprendiendo  on  la  agi  u  ultura  la  inmediata  aplicación  de  aque- 
lla sentenci.i  Dios  mismo  ,  Cun  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  f/ pan,  quiere 
aliviar  en  lo  posible  esta  dura  sonleacia  y  ostentar,  como  lo  hizo ,  que  para 
ocuparse  de  todo  lo  que  sea  bien  del  hombre  ba  puesto  Jc:3UCristo  en  el 
mundo  á  sus  ministros.  —  G.  l\. 

HONTELEON  (Fr.  Angelo),  religioso  iranciscauo- observante  y  compañe- 
ro del  P.  Palucio.  Era  muy  estimado  en  la  Orden,  de  la  cual  fué  lector  en 
agrada  teología  y  predicador  aposttílico ,  á  cuyos  mínieterioa  de  enseñanza 
y  pradicacion  se  dedicó  oon  asiduidad  y  fruto ,  hasta  que  para  llevar  á  cabo 
las  necesarias  reformas  fué  mandado  i  los  oonventoe  de  Feauló ,  Gatoín ,  Co» 
Imnbario  y  S.  Prooeso.  En  todot  ellos  pudoeonegtr  los  ishusos,  porque  sus 
rdeiantes  prendas,  su  dulxura  y  buen  trato  atraiaa  4  todos,  pues  nuestro 
Teneiahle  supo  copiar  en  sí  la  admirable  dulzura  de  Jesús,  no  siendo  intole- 
mrtemás  que  consigo  mismo;  pues  sin  permithrse  nunca  alivio  de  ningún 
género  en  las  prácticas  y  observancias  de  la  Orden ,  era  tan  penitente  y  aus- 
tero que  no  podían  los  que  le  veian  más  que  admirarle,  sin  llegar  á  igua- 
larle ;  pudiendo  servir  para  convicción  de  esta  verdad  el  saber  que  en  cada 
dia  se  hincaba  de  rodillas  mil  veces  para  agradecer  así  á  Dios  los  inniejisos 
beneficios  qu(í  sobre  todos  derrama.  Era  devotísimo  de  la  pasión  de  Cristo, 
Heilonlor  nuestro ,  y  en  la  meditación  de  ella  encontraba  su  piadoso  corazón 
un  inmenso  piélago  de  dulzuni ,  en  que  ahogaba ,  por  decirlo  asi ,  todas  las 
contrariedades  que  pudiera  llevar  consigo ,  y  de  hecho  llevaba ,  el  importante 
cargo  de  visitador  conventual  que  tan  á  satisfacción  de  sus  superiores  ejer- 
ciera por  muchos  años.  La  áltima  época  de  su  vida  la  pasó  en  el  convento 
4eS.  PtaeeB0,y  alU,ooiiioya  no  tenia  una  obligacioo  de  hacer  ostentación 
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de  su  saber  ni  en  la  cátedra  ni  en  el  piMpito ,  dio  la  preferencia  sobre  todas  las 
virtudes  al  santo  y  provechoso  silencio  en  que  se  ejercité) :  asi  sus  compaíie^ 
TOS  nada  llegaron  a  l  omprender  de  su  ¿ír.uule  instruccicíu  y  sjibiduna  hasta 
qtie  en  una  enfermedad  que  padecií»,  el  P.  Guardian  de  la  casa  le  obligó  á 
fjne  Imhlase.  y  r^l  huho  de  ham'lo ,  á  pe';ar<le  la  resistencia  que  le  imponía 
su  humildad,  y  lohi/o  tan  bien  y  con  tarda  edificaciini,  que  esta  su  sola  plá- 
tica bastó  para  que  el  convefito  se  reformase  en  las  pequeñas  relajaciones 
que  en  él  había ,  y  los  religiosos  todos,  admirando  qué  tosoro  tan  grande  de 
ciencia  tan  provecbosa  estoviese  alli  escondido,  grabam  en  sus  espiritui 
las  máximas  santo  varón ,  y  aun  después  de  su  muerte ,  <{ue  aoontoció  bsjo 
Is  miima  gtvre  énfermedad  en  la  cul  tes  habló ,  siendo  jn  bastante  anci»- 
no ,  coiHemroii  de  él  un  recverdo  que  w  ha  podido  olvidarse  todavía.  Sus 
honras  flínebres  mis  bien  •  parecieron  un  triunfo»  en  ..el  onal  dispuláiidOBfl 
la  preferencia  reügioeos  y  seculares ,  clérigos  y  legos,  todos  se  esuteraban' 
á  porfía  en  hacerlas  más  ostcntosas  y  en  dar  tesiimoáio  de  lo  fne  estialiaiMni 
al  V(  tfdnteleoo.  También  Dios  ha  hecho  gloriosa  su  oMcnoria ,  pues  que 
cuerd?i  con  que  el  varon^steogido  se  ciftó ,  y  que  troonserra  én  él  oonvento 
d<í  Fesuli ,  lia  sido  instrumento  de  repetidos  milagros;  por  lo  cual  es  tenida 
en  grande  veneración,  yol  religioso  á  quien  pertenec¡()  (s  justamente  couiii- 
derado  mmo  verdadero  siervo  del  Señor,  quo  reinará  con  d  en  ia  patria  cks 
las  promesas.  —  <».  K.  * 

MüNTELÜO.N  (P.  Fr.  Francisco  Antonio  de),  desc^íudicnte  de  la  ilustre 
lamilla  de  ios  marqueses  de  la  Motte,  en  cuya  casa  nació  ;  después  de  ha«< 
herse  distinguido  en  los  e$tudios,  dió  pruebas  de  las  más  eminentes  virtu- 
des en  el  estado  edesiástieo ,  que  siguió  por  decidida  inclinación.  Su  brillante 
carrera  le  valió  ser  nombrado  vicario  general  de  la  diócesis  de  Reims ,  cargo 
que  sirvió  con  celo  y  acierto ,  siendo  promovido-  al  obispado  en  premio  de 
sus  elevados  méritos;  pero  no  queriendo  aceptar  esta  dignidad»  huyó  del 
mondo  tomando  el  hábito  de  capuchino,  en,  cuja  religión  se  distinguió  to- 
davía más  por  sos  antiguas  y  nuevas  virtudes»  muriendo  con  gran  fama  de 
santidad. — S.  B.  . 

BiüNTfiiiONGO  (Gregorio  de),  cardenal  legado  en  lomba^dla  en  d  sin- 
glo Xlfl.  Esl^  principe  de  la  Iglesia  foé  el  principal  adversario  de  Federico  11 
y  délos  givelinos.  Cuando  el  pontificd  Gregorio  I\  tr  tí<)  de  abatir  el  poder  de 
Federico  11 ,  envií»  áLoinhardia  al  cardenal  Gregorio  de  Montcloniío.  el  miera- 
bro  más  activo  de!  Sacro  Culegio  y  el  más  emprendedor  y  celoso  por  las  li- 
bertades de  la  Iglesia.  Tati  pronto  como  llcíró  á  Milán  este  legado  en  1:^9, 
adquirió  una  grande  influencia  en  lo.s  consejos  de  este  estado.  Introdujo  en 
las  tilas  del  ejército  lombardo  sacerdotes, y  monjes,  á  üii  da  que  comunica- 
sen á  k»  soldados  el  entusiasmo  por  una  guerra  sagrada:  condujo  en  iéÉO 
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al  ejército  fíúolfo  amtra  Forrara,  y  n])lii;i>  ¡i  Sol injíi ierra,  gohorna^of  (T^  csfa 
plaza,  á  iiindirsela  por  mfdio  do  nn;i  r:ip¡tiil;u  ioii.  También  rf)!iíitijo  ol  ejér- 
cito de  Müan  y  de  Plasencia  á  libertar  á  t^urnia ,  cuando  fué  sitiada  esta  ciu- 
dad en  1247  por  el  Emperador,  y  el  partido  güelfo  h  dio  la  victoria  que 
«icanzócl  18  de  Febrero  de  1248  contra  el  ejército  do  Federico  II.  Elevado 
Montelongo  por  él  papa  Inocente  IV  á  la  silla  patriarcal  de  Aquilea  en  Enero 
de  1352,  murió  poco  tiempo  después  ton  grao  sentimiento  de  los  gOelfos  y ' 
cttrabrdinaría  alegría  de  los  gíbelínos.  —  G. 

HONTEBIARSAN  (Fr.  Celestino  de) ,  religioso  capuchino  dé  la  panela 
de  Aquítania ,  célebre  por  sus  escritos ,  qne  son : — Prmprodamka  ^acrm 
Seriptura]  París ,  Dionisio  Thíerry »  i648,  en  fólio. — SpiriH»  Veterlt  d  I9o- 
il  TtítamaUi;  ibid.,  1659,  en  fólio. — Specidum  ane  macula ,  fnqtto  Eedeskt 
fmkt  in  Irtjrfid  tíata ,  naturm,  legís  et  gratia  exfnMur;  Lton ,  Felipe  Bbr-» 
de,  1651 . — tnduslria  ac  famUiaris  Controversiam  Analisii  et  propiis  Bmrt' 
tkorum  ¡niila  pr'nicipiis. — Cumia  Thcoloqkus ,  in  (¡uo  ad  concordiam  tcva- 
cmtur  S.  Tfumas,  el  S.  BuHuvoUui  a ,  el  qiuE^ioiies  nuvÍ!i  cxciíató  scculis  agi- 
twUui\  dos  íoinos  (MI  fólio.  —  S.  B. 

M0NTE3IAYOIi  {Antonio  Gonit'z  d<') ,  niiicstro  rii  arhs  y  d(~K:tor  en  lot»- 
logia,  natural  de  Ajofrin  ilel  ai  zoI>i>{);ido  de  Toleilo ,  elegido  en  29  de  Enero 
del  año  de  1578.  Era  colciílal  de  Siguenzn  ,  rector  del  colegio  y  de  aqnoll  i 
universidad,  por  donde  se  graduó  de  maestro  y  doctor,  y  tuvo  Ci'itodra  de 
artes:  estando  en  el  colegio  de  S.  Bartolomé  so  graduó  de  licenciado  en  teo- 
logía, y  llevó  la  cátedra  de  artes  y  después  la  de  física  cm  doscientos  ^-c- 
sénta  y  ocho  votos  de  exceso.  Fué  dos  veces  rector  del  (lolegíO ,  salió  de  ('^1 
fbr  capellah  mayor  de  la  Capilla  Real  de  Granada ;  después  lo  fuó  de  la  Heitl 
de  Toledo  dondé  murió.— A.  Ir. 

M0yrEttATOR(Fr.  Domingo).  Fué  este  célebre  t^.  dominico  notable  por 
los  sucesos  de  su  vida  y  por  los  horrores  qaé  i  su  muerte  acompañaron,' 
muerte  que  ciertamente  puede  cónsiáerarse  como  martirio,  aunque  lós  tira- 
nos no  fueran  ni  conétituidos  en  afitorídad ,  ni  diputados  para  sacrificar  i' 
los  fieles  por  ninguno  de  los  siempre  declarados  pérseguidores  de  la  Iglesia. 
No  se  sabe  la  época  fija  ni  el  lugar  del  nacimiento  del  V.  P.  Domingo,  solo 
si  que  anduvo  predicando  j>or  Vizcaya  con  el  I*.  Martin  de  Santis,  de  su 
misma  religión;  y  que  «le  allí  fiit'  á  regir  como  prior  el  convento  de  Sala- 
manca, donde  además  del  tiístiuionio  (|utí  do  las  virtudes  en  general  daba 
como  buen  religioso  y  celosísimo  superior,  se  hizo  notable  por  sn  caridad 
para  con  los  pobres,  llegando  esta  a  tal  extremo,  que  cuando  después  de  re- 
ducir la  ración  de  los  religiosos  de  su  convento,  no  tenia  con  que  auxiliar- 
la* ,  iba  de  puerta  en  puerta  pidiendo  para  dar  á  los  pobrecitos ,  que  en  un 
»üo  de  grandísima  escasez  llegaron  i  ser  más  de  ochocientos.  La  Orden  nece- 
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sitaba  qua  ka  oonventoa  de  Aragón  fuann  purgados  de  algunas  relajaciones 
que  se  habían  como  ingerido  en  ellos,  y  el  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Ferrara,  que 
con  autoridad  del  sumo  p0Qll6ce  Clemente  VII  era  quien  debia  enviar  per- 
sona que  en  su  concepto  pudiese  desempeñar  el  cargo,  según  la  necesidad, 

y  conforme  también  al  espirito  de  benignidad  y  uiansedumbrc  que  pira  tal 
empresa  se  necesitaba,  íijíi  sn  vista  en  el  P.  Montemayor,  y  lo  mandó  ir  allá 
como  provincial;  para  ejecutar  cuyo  precepto  vino  á  Madrid,  estuvo  en  el 
convento  de  Atocha,  y  despiii  s  do  haber  conferenciado  con  los  padres  de 
más  nota  en  su  Orden ,  suspendic»  su  viaje,  en  el  cual  hizo  el  Sfiuor  ostenta- 
ción de  lo  agradable  que  le  era,  obrando  en  favor  de  éste  su  predilecto  al- 
gunos sucesos  extraordinarios,  de  los  cuales  solo  referiré  uno,  porque  en 
él  se  deja  ver,  además  del  favor  de  Dios,  la  gran  fe  y  el  espíritu  de  profecia 
de  que  dotara  á  su  siervo.  Caminaba  con  su  compa&ero,  que  en  aquel  viaje 
fué  Fr.  Antonio  de  Gebreros,  á  pié  y  á  bastante  largas  jomadas,  y  se  halló 
en  la  víspera  de  S.  Juan  en  un  lugar  despoblado  donde  biso  alto:  más  para 
descansar  á    acompañante  •  que  para  reponerse  él  mismo,  sacó  la  proyi- 
sion  que  en  él  próximo  anterior  convento  les  habían  dado  para  que  hiciesen 
el  camino,  y  litándoles  agua,  mandó  á  su  adjunto  fuese  á  buscarla  á  una 
casita ,  que  se  dejaba  ver  á  no  mucha  distancia ,  y  que  bailaron  luego  ser  ana 
granjeria  de  PP.  Gerónimos  que  por  entonces  estaba  inhabitada.  Tal  fué  la 
respuesta  que  Fr.  Antonio  dió  al  P.  Blaestro ,  respuesta  que  sin  perturbarle 
en  lo  más  mínimo,  le  hizo  sin  embargo  advertir  en  su  compañero  ménos 
fe  de  la  que  hubiese  querido ,  pues  le  dijo :  Ircnwa  allá  ambos^  y  verá  cómo 
en  d  nombre  del  Señor  .«;c  nos  facilita  agua  con  que  refrigercmúR  nue^ra  &ed. 
Asi  fué  con  efecto,  llej^  idos  al  lugar,  abrieron  vm  poco  esfuerzo  la  puerta, 
que  cerraba  un  candado,  y  en  una  babitacion  de  aquella  granjita  encon» 
traron  un  cántaro  de  a^^ua  clara  y  hermosa  con  que  se  repusieron ,  quedan- 
do con  este  sui^so  acreditado  el  espíritu  de  profecia,  y  la  virtud  grande  del 
esclarecido  provincial.  Llegado  á  su  destino,  emprendió  con  su  doctrina  y 
ejemplo  la  reforma  que  era  tan  necesaria ,  y  para  la  cual  habia  sido  Iteva- 
do.  Visitó  no  solo  los  conventos  de  Aragón ;  sino  que  también  los  de  Valen- 
cia y  sus  provincias,  y  en  todos  predicó  á  reb'gíosos  y  á  seglares  obte- 
niendo de  todos  merecido  aprecio,  y  haciendo  muchos  prosélitos  para  su 
reforma,  y  consiguiendo  que  muchos  hijos  pródigos  déla  gracia  del  Se- 
ñor vdviesett  al  seno  de  su  padre ,  donde  dado  en  obsequio  de  ellos 
un  convite,  se  les  vistiera  de  nuevo  con  h  preciosa  estola ,  de  que  olios 
obcecados  se  despojaron  en  el  dia  de  su  desdicha  y  de  su  ruina.  En- 
tre sus  más  adictos  seguidores  se  contó  al  virey  cntíínces  de  Valencia ,  du- 
que de  Calabria,  el  cual  comprendiendo  bien  el  valor  del  P.  Fr.  Domin- 
go, quería  tíinerle  siempre  á  su  lado,  ó  por  lo  menos  en  su  reino,  para  que 
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«su  sombra  crccie3en  los  progresosde la  reforma ,  y  bajo  el  influjo  de  su  be- 
nigno gobierno  se  extíngnieñin  poco  á  poco  los  grandes  abusos  que  habían 
hedió  decaer  el  espíritu  de  observancia  que  basta  entóneos  estuviera  allí  en 
todo  su  vigor.  De  modo  que  en  b  posible  ayudaba  al  reformador  el  que  te« 
nía  la  primera  autoridad  civil  y  política  en  aquel  vasto  dominio,  y  esto  de* 
lesperaba  más  á  los  pocos  disidentes,  que  si  bien  eran  reducidos  en  núme- 
ro, servían  no  obstante  para  promover  escándalo  y  para  hacerse  sentir,  y 
acaso  hubiesen  Impedido  que  la  obra  reclamada  se  llevase  á  efecto  sí  hubie" 
ra  tenido  un  carácter  ménos  enérgico  d  V.  P.  tfontemay or ;  porque  era ,  aun- 
que afable  y  condescendiente,  y  beni^isimo  con  todos,  firme  y  constante 
en  llevar  adelante  su  proj)úsit()  cuando  en  él  veia  la  gloria  de  Dios  y  el  bien 
de  su  Urden.  Tur  esto  no  se  le  ocultó  el  intento  de  algunos  desalmados  de 
entre  sus  mismos  hermanos,  que  no  pudiendo  conse{,'uir  de  él  el  que  aban- 
donase su  propósito  de  retomar  la  Orden,  querían  á  toda  costa  deshaan'se 
de  el,  asi  que  teniendo  noticias  de  que  alguna  vez  habian  ya  querido  enve- 
nenarle aun  en  el  solemne  nioniento  de  la  celebración  de  la  santa  Misa,  iba 
en  este  acto  como  dispuesto  a  morir ,  y  ni  las  advertencias  de  ios  que  con 
buen  deseo  le  querían  apartar  del  peligro ,  ni  las  amenazas  de  los  que  al  pe- 
ligro mismo  le  inducían ,  fueron  suficientes  á  privarle  de  la  dicha  de  sacrifi- 
car todos  los  dias  el  Cordero  inmaculado ,  porque  decía :  Si  mi  wnaie  ha  de 
uraía,  men  buen  hora,  y  d  no,  hágate  en  todo  y  por  todo  la  volmtad 
de  nd  IM09.  Liaron  los  malos  intentos  de  los  enemigos  del  P.  Domingo  i 
oídos  del  virey,  y  éste  determínd  que  se  le  pusiese  una  escolta  para  todas  sus 
expediciones;  pero  el  padre  no  usaba  de  ella  más  que  fuera  de  poblaeioDes, 
y  esto  por  mera  deferencia ;  por  los  lugares  iba  solo  con  su  oompaftero,  no 
sin  querer  muchas  veces  ir  absolutamente  solo ,  para  evitar  á  otros  cualquier 
siniestro  que  por  él  pudiera  acontecerles.  Sabido  este  modo  de  portarse  do 
nuestro  santo  varón  por  dos  apóstatas  de  su  misma  casa ,  rese^íeron  ser 
ellos  los  que  le  quitaran  la  vida  y  proporcionasen  en  la  muerte  inmarcesible 
corona,  ( :iia  lo  cual  establecieron  sus  espías,  que  les  hicieran  saber  cn;iin]o 
el  varón  a|)Oblolicu  jLü  por  la  ciudad  de  Valencia ;  y  el  dia  10  de  Julio  de  1554, 
en  que  sabían  que  estaba  alli ,  se  escondieron  en  una  cueva  próxima  á  los  ar- 
rabales de  la  ciudad ,  donde  el  Padre  se  detuvo  á  visitar  un  convento  de  reli- 
giosas de  su  Orden,  y  cuando  pasó  por  frente  á  su  guarida  sin  más  compa- 
fiia  que  la  del  P.  Amador  Spi ,  aragonés ,  se  echaron  encima  de  ambos  coa 
espada  en  mano ,  y  dieron  al  siervo  de  Dios  una  gran  cuchillada  en  la  cábe- 
la y  otra  en  un  hombro ,  que  le  hicieron  caer  en  tierra  á  pesar  del  grande  es* 
faerzo  que  para  sostenerse  hiciera.  Asi  caido,  se  le  acercó  Fr.  Amador  para 
contener  los  nuevos  golpes  que  querían  darle;  pero  ííié  también  él  herido » y 
iK>  pudieron  hacer  más  que  llegarse  con  gran  trabajo  á  la  puerta  de  la  igte-> 
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sia  dí'l  convento  de  donde  venían,  y  allí  pedir  á  Dios  que  uniera  su  muerte 
a  hi  muerttí  de  Jesucristo ,  cuyas  palabi  .t?.  fueron  las  últimas  que  lialdó  el 
V.  1*.  Domingo,  si  bien  vivió  todavi  i  a];^^un  tiempo;  porque  recogido  de  allí, 
íue  llevado  a  su  convenio  donde  se  le  adniuiistraron  lodob  los  Santos  Sacra- 
mentos de  la  l¿,'les¡a,  y  murió  á  los  se¡>  días,  pasando  así  á  recibir  la  palma 
que  con  su  sangre  regó.  Su  compañero  falleció  también  á  los  diez,  días  de 
este  suceso,  á  causa  de  las  heridas  que  recibió.  Cuando  Fr.  Amador  supo  que 
el  Señor  había  llevado  para  si  al  Rmo.  P.  Fr.  Domingo  de  Mootemayory 
bizo  á  los  padres  de  la  casa  en  que  babia  de  enterrarse  sotar  lo  heroico  de 
sus  virtudes ,  y  lo  acreedor  que  era,  por  lo  tanto ,  á  que  en  atención  á  ellas 
se  le  diese  sepultura  en  un  lugar  preferente.  Asi  lo  hicieron,  colocándole 
junto  al  altar  mayor ,  y  su  sepulcro  es  glorioso  por  las  muchas  maravillas  que 
él  Señor  ha  hecho  en  él,  y  d  pueblo  de  Valencia ,  cuando  ya  en  rogativas 
al  convento  de  PP.  Predicadores  donde  el  Venerable  está  enterrado,  acer- 
cándose á  su  sepulcro,, entona  la  antífona  de  mártir  en  honor  suyo,  y  fuera 
de  aquel  lugar  pone  á  su  cuidado  sus  necesidades  6  desgracias ,  y  en  el  re- 
medio que  obtiene,  halla  la  convicción  de  ([wc,  verdadero  siervo  de  Dios  ,  |>a- 
so  1  I .  Ijuiüingu  deidtí  el  lugar  de  su  martirio  ui  troiio  do  su  perdurable 
gloria. — G.  U. 

flIONTEMAYOR  (Elena  de  la  Cruz).  Nació  esta  venerable  madre  en  Ma- 
drid en  el  año  de  lo47,  y  fué  hija  del  licenciado  Hernando  de  Montema- 
yor,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  th;  IJoíia  Catalina  "Shjra  ,  nobles  am- 
bos, y  de  lo  más  virtuoso  que  en  su  tiempo  se  sustenlabu  cu  esta  Corte. 
Criada  á  tan  buenos  pechos  no  pudo  la  hija  menos  de  imitarles  en  la  virtud 
conforme  les  heredaba  en  la  nobleza ,  haciéndose  cada  vez  más  notables  és- 
las>  prendas  que  hadan  resaltar  doblemente  otras  muchas ,  no  menos  mira- 
dlas, sí  bien  de  menos  vaha.  Era  de  santas  y  ejemplares  i^cUnaciones ,  y  tan 
discreta  como  hermosa,  loque  la  proporcioq$d)a  la  estimación  de  todos  y. el 
ainor^de  muchos.  Verdad  es  que  su  natural  recato  ia  ponia  á  cubierlS)  de  los 
amorosos  tiros  de  muchos  galanes  que  rondando  su  calle  plisaban  parte  de 
ln  nqche  al  pie  de  su  reja  entonando  tiernas  y  persuasivas  canciones ;  pero 
aunque  la  jdven  no  hacia  el  mayor  aprecio ,  sus  padres  no  separaban  la  vis- 
ta de  ella ,  y  como  la  viesen  en  eda^  de  tomar  estado ,  se  empeñaron  en  con- 
seguirlo ,  temerosos  de  que  tantas  virtudes  y  buenas  prendas  quedasen  ahí 
heredero.  Uniéronle  para  lograrlo  á  uno  de  sus  pretendientes,  el  «jue  nuis 
ventura  parecía  prometerla ,  con  lo  cual  acabaron  de  rendirla;  pues  lo  que 
no  había  logrado  el  amor  [)odia  alcanzarlo  el  deseo  de  dar  gn^to  á  su  tami- 
lia.  Dio  su  Ulano  a  una  persuna  di¿;n  i  de  «'Ihi  ,  sobre  todo,  por  su  nobleza, 
que  era  secretario  de  (^laluña,  y  se  llamaba  D.  Antonio  Angle.  Si  cuerda- 
mente y  como  discreta  obraba  cuaudo  estaba  en  libertad ,  en  el  matrimonio 
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su  couducta  fué  superior  ú  tudo  dlogio.  El  cuidado  de  m  casa  y  ol  amor  de 
Mioiarido  eran  sus  primaroa  «tenoiones;  ia  Iglesia  y  la  práctica  coustantd 
de  . una  caridad  cristiana. «i  descanso  y  placer :  ée  eiU  manera  daba  mues- 
tras suficientfls  de  qiis  podía  ser  una  madre  tiarxia  y  cariñosa  á  quien  no  gsi- 
Bíra  QMigmya  ea  la  perfecta  ediigaicion  de  su»  bijoi,  y  como  bí  no  debieraa 
quedar  sin  apUcacíoa  tan  felices  dispceiciooes ,  qví^o  Dios  coooederla  un 
kjjjo  primero  y  después  una- hija ,  que  fiieron  desde  entdoees  toda  su  delicia, 
lbJ>I|r  del  esmero  con  que  les  iastruia  len  los  eleRim»  principios  de  la  reli- 
gíoa  de  sus  padres,  del  tierno  cuidado  con  que  feia  cveeer  fuellas  do«i 
plantas  •  á  quienes  después  de  dar  una  vida  lemporal  .queriu  pi  j pordoner  la 
eieroa,  siendo  dos  veces  sa  aaoorosa  medre,  seria  c^iuar  á  nuestras  lectores 
con  inútiles  palabras ;  pues  hay  ideos  tan  claras  y  pensamientos  tan  delica- 
dos, que  no  se  puede  hablar  de  ellos  sin  manchar  su  brillo.  Si  el  premio  de 
QU^tras  acciones  estuviera  un  el  iiiundu ,  si  nadie  pudicva  suí'rir  sin  mere- 
ceriu  ,  es  iuducl.ible  (|ue  Elena  de  Montemayor  no  hubiera  conocido  un  ins- 
taiítp  de  amargura  ,  ni  hubiera  eclipsado  la  más  ligera  nube  el  sol  de  su  í"e- 
ikidad;  pero  no  íué  así,  antes  al  contrario,  estaba  destinada  á  sufrir,  y 
acaso  su  pasajera  feUcidad  debía  servirla  no  más  como  punto  de  compara- 
ciou  para  iiacerla  ménos  llevadei*a  su  desgracia,  Poco  tiempo  d^pucs  de  ser 
madre  por  segunda  vez  .tuvo  el  dolor  de  perder  á  su  marido ,  quedando  con 
sus  dos  hijos,  niógs  e^n ,  i.  quienes,  se  propuso  dedicar  todo  m  cuidado, 
líttdeel  instante  en  que  quedd  vjúida ,  pensó  en  el  .claustro  y  Je  Iqmd  mucho 
mor.  JEl  mundo  ln  disgustéis ,  porque  en  todas  partes,encoqtra|Ni  el  mismo 
ntío ,  y  sin  emliaigo,  sus  JMjos  la  encedenalKut  á  él,  y  en  él  siguw^  viviendo 
hstla  compkíter  su  .educacjauf.  Veíaos  crecer  en.  virtud  y  ^  hermosura  Imi- 
tando á  su  virtuosa  msálre  hasta  en  los  peosamienfos:,  y  en  eUos.eDceotraba 
él  único  consuelo  que  tenía  su  mal ;  pero  aun  éste  fué  poQO  duradero  por- 
que la  idea  de  la  madre  había  germinado  también  en  su  mente,  donde  no 
Ivdóen  echar  raices  obligándolos  á  separarse  los  tres.  En  aquella  despe- 
dida dL-ljíerou  suli  ir  lü  que  sulr«í  quien  siente  partírsele  el  íútná  en  Li'eá  parr 
te» ;  sin  embargo,  se  despidieron  dándose  cita  para  el  cielo,  donde  su  padre 
k-s  tlebia  estar  esperando.  Vir^tió  el  jiiven  la  cogulla  de  S.  Kenito  en  el  mo- 
nasterio de  Silos,  en  donde  lué  abad  después  de  haber  leido  sus  cátedras,  y 
la  niña  recibió  el  hábito  en  el  convento  de  la  Ck)ncepciun  Geróníma  de  Ma- 
drid ,  donde  vivió  y  murió  muy  ejemplarmeote.  Volviendo  á  su  madre,  diré* 
iQos  que  libre  ya  de  estos  cuidados,  cuya  pérdida  nunca  dejo  de  hacerla 
verter  abundantes  lágrimas,  recibid  el  hábito  en  el  convento  de  Carmelitae 
descalzas  de  Sta.  Ai^a  de  esta  Corle  ep  el  año  de  iS87 ,  siendo  Ja  cuarta  nor 
vicia  que  hubo  en  este  convenio.  Profiabd  en  Abril  de  i 888,  desnudándose 
de  Lisreliquifis  que  le  quedaron  del  mundo  en  la  mismii  estación  en  que  loa 
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Campos  se  ongalanan  y  se  alegran  las  ciudades,  y  rf^niinciando  tan  de  corazón 
á  cuanto  tuvo  en  el  siglo,  que  Wpí^i'^  ñ  pnrecn-  que  olvidaba  hasta  que  era 
madre,  y  asi  escribiéndole  su  hija  muchas  veces,  traia,  como  dice  Baena,  los 
billetes  en  el  pecho  sin  leerlos  muchos  días;  pero  podemos  asegurar  que 
madre  tan  amante ,  si  esto  hacia ,  era  por  ser  esta  la  mayor  mortiilcacum  que 
te  podia  proporcionar ,  el  cilicio  más  cruel  con  que  podría  atormentarse; 
pero  que  míéiitras  Tencla  el  amor  á  la  penitencia,  las  traía  sobre  su  coraaoii 
y  en  su  pensañijentof  santidad  superior  ¿  todas»  maternidad  dicfaoea,  que 
hace  de  una  mujer  la  más  santa  de  las  criaturas.  Era  obediente  y  respetuosa 
000  las  superíoras ,  cortés  con  las  subditas ,  caritativa  con  las  dolientes ,  ofi- 
cios con  las  sanas ,  y  en  los  ejercicios  de  comunidad  el  ejemplo  de  todas  por 
la  ternura  de  su  devoción.  Su  iUtíma  enfermedad  toé  muy  dolorosa ,  causán- 
dola una  caida  desde  lo  alto  de  una  escalera ,  en  la  que  se  lastimé  un  pecho, 
qoo  ya  tenia  enfermo  cuando  seglar ,  é  inflamándose  con  la  calda  la  tuvo 
cuatro  anoj  padeciendo  agudísimos  dolores.  Por  íin  quiso  Dios  darla  el  pre- 
mio ([ue  merecia  su  con?.tancia ,  y  la  llamó  á  si  el  8  du  Julio  de  4602.  La  ve- 
nerable Ana  de  Jesús  prototipo  que  la  primora  religiosa  que  nuirieí>e  en 
aquel  conv  ento  sería  santa,  añadiendo  á  la  cual  lo  que  sabemos  df  las  vir- 
tudes de  la  víífKírable  madre  Elena,  que  fué  la  primera  que  allí  murió,  po- 
demos estar  muy  seguros  de  su  bienaventuranza. — G.  i*. 

MüiNTEMAYOR  (U.  Francisco),  jesuíta.  Nació  en  I'uras ,  aldea  de  Casti- 
lla la  Vieja ,  llamándose  sus  padres  Alonso  López  y  Brígida  Montemayor ,  la- 
bradores honrados  y  más  ricos  en  virtud  que  en  bienes  de  fortuna.  Huérfono 
Francisco  á  tos  dos  años  de  edad,  procurd  su  madre  que  aprendiera  á  leer, 
empleándose  en  ello  los  días  festivos  con  el  ctira  del  lugar ;  pues  en  los  demás 
tenia  que  marcharse  muy  temprano  á  apacentar  un  reba&o  de  ovejas,  que 
tenia  á  su  cargo.  Gontinud  asi  aprendiendo  por  algún  Uempo,  y  aun  después 
cuando  entró  de  criado  en  casa  de  un  labrador  rico ,  llegando  á  escribir  con 
no  poca  perfección.  Pero  distinguíase  aún  más  por  sus  virtudes ,  siendo  muy 
notable  por  su  devoción.  Conoció  ésta  bien  pronto  un  religioso  mercenario, 
que  fue  á  aposentarse  en  c^sa  de  sus  amos ,  y  viendo  que  á  ella  unia  una  re- 
gular instrucción ,  le  amuió  á  que  estudiase ,  asegurándole  que  á  la  vuelta  de 
algunos  años  podría  llegar  á  ser  sacerdote,  hudó  Francisco  en  un  pnncipio; 
pero  animado  desput's  por  sus  mismos  amos ,  no  vaciló  en  seguir  su  antigua 
aunque  reprimida  inclinación ,  y  marelió  á  Puras  y  reveló  su  propósito  á  su 
madre,  quien  aprobándole,  le  prometió  ayudarle  á  llevarle  á  e<»bo.  Partió 
poco  después ,  y  llegado  á  Arévalo  se  presentó  al  P.  Prefecto  de  un  odegío 
que  tenían  los  Jesuítas  en  aquella  ciudad;  y  habiéndole  manifestado  sus  peo- 
saniientos  y  aprobádolos  el  padre,  comenzó  desde  luego  sus  estudios.  Ade-* 
lanld  rápidamente  en  eUos ,  pero  conociendo  á  fondo  la  virtud  y  ejemplos  de 
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susniMflCros,  pidí<')  y  obtuvo  mlmv  en  la  Compaíiia,  lo  que  consiguuS  aun* 
que  con  alguna  diíicuitad.  Pasó  el  uovíciado  en  Villagarcia ,  y  fué  después 
nvíado  á  Avila  para  desempeñar  en  aquel  oolegio  la  cátedra  de  primer  año 
és  latinidad ,  lo  que  biso  con  grande  aprovechamiento  de  sus  dlsdpulos. 
hoQ  acometido  en  esta  saion  por  una  grave  enfermedad ,  no  tardé  en  entre- 
nar su  espíritu  al  Criador  el  viernes  i3  de  Abril  de  I63S.  La  fama  de  aus 
virtudes»  mucbo  mayores  de  k>  que  aqui  pudiéramos  referir ,  se  había  es» 
paroído  de  tal  manera  por  aquella  ciudad  y  sus  alrededores ,  que  upéoaa  se 
supo  BU  muerte  acudieron  multitud  de  gentes  á  las  puertas  del  convento 
pidiendo  sus  alhajas  como  reliquias ,  y  pretendiendo  ver  su  cadáver  y  asistir 
i  su  entierro,  se  negó  esto  á  las  autoritiacles  civiles  y  eclesiásticas ,  que 
consagraron  dtsde  culóiiccs  la  memoria  dt;i  hermano  Montemayor,  mirán- 
dole como  un  varón  santo  y  jn>l(>. — S.  Ü. 

MüNTEMAYOK  (l'ranci&co  Adame  de)  natural  de  Villanueva  de  la  Sere- 
na eu  Extremadura.  Escribió:  El  fs/i/u  ptk'lico,  nacimwnfo,  vida  y  muerte 
(kl  apóstdl  S.  l*e(lro  ,  prliwipe  déla  Iglesia;  ToK-d*»,  1598,  en  i.' 

MOMEMAYOÍl  (P.  Juan  de),  natural  de  Ceniceros  en  la  diócesis  de  Za- 
ragoza. Eutró  en  la  üompaüia  de  Jesús ,  desempeñó  varios  cargos  en  la  mis- 
iva, ensebó  por  muchos  años  ülosofía  y  teología,  y  lleno  de  días  falle- 
ció en  Salamanca  el  25  de  .Marzo  de  1641.  A  sus  vastos  conocimientos 
«oudian  mudios  para  consultarle  sobre  cuestiones  dificiles  de  teología  y  otros 
punios  no  menos  interesantes.  Escribió:  Super  matrimonio  Caroliprinei]^ 
Wtítí»  eum  sereaimma  Matié  austríaca:  De  Uatutit  HitpaniíB  eirca  deieen- 
ietía  ex  maeulata  origine  i  Jh  sensu  tmttítutú  cuntonereno»  redtmAHÍÍ  nlii 
iiivmUa argéntea  utrum  alu¡wmdo  uereayomi  redimí  De  ordme ¡uditíaríú 
sftfttondo  ia  Soeietate  iervando:  De  bom  qum  no$tri  Sodetaíi  dmuarunt  an ,  <i 
ÜmiMur,  ñint  reelMumda:  Respomiowm  ad  quinqué  calummae  íh  SoáeUtr' 
tem  SalmanticcB  jactas:  De  jure  SocietatisJesu  ad  ¡egatum  á  serenissima  regi" 
«oei  relictum  in  nhUcillo  sine  .sult'mnilale  taltellioim:  De  jure  iríjisraihoUci  ad 
cmcedendum  licite  rcligioni^  ¡acuUatm  exportandi  aivnuüa  ex  Iiuiia  uricidali 
non  iujlulís  vceUgaHlms.  —  M. 

MONTEMAVOíi  (P.  Nicolás).  Nació  en  Málaga,  de  pudres  ilustres,  ei  ¿8 
de  £ii,;ro  de  1787,  y  de^de  luno  mostró  unas  bondades  del  corazón  «jue  no 
le  abandonaron  hasta  el  sepulcro.  El  ejemplo  y  los  buenos  consejos  de  sus 
padrea  virtuosos,  li  illa  ron  en  el  ánimo  de  Montamayor  las  más  felice  dispo- 
siciones para  que  irucUticasen  temprano ;  y  la  experiencia  acreditó  después 
Gutn  bien  supo  corresponder  este  hijo  do  Málaga  á  los  cariñosos  desvelos  de 
los  autores  de  aus  dias.  Educado  en  las  escuelas  de  los  PP,  Dominicoa  de  Se« 
villa,  reoorrid  &  pisos  agigantados  la  fllosolla  y  humanidades,  logrando  sin 
eiliieno  una  reputadoa  muy  lisonjera  entre  sus  maestros  y  condiscípulos, 
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Instruido  en  estos  estudios  preparatorios,  entró  en  el  vasto  crimpo  de  ta 
Wsprudencia ,  mostrando  también  en  su  estudio  el  mismo  talento  despejado, 
la  misma  aplicación  é  igual  docilidad  y  modestia  deque  había  dado  pruebas 
en  el  colegio  de  Sto.  Tomás  de  Sevilla.  Habiendo  pasado  á  Gádii  con  motivo 
de  la  invasión  de  los  (inmceses,  dedicdse  al  estudio  de  la  teología  por  dispo- 
sición de  D.  Andrés  Anaya,  canónigo  de  la  catedral  de  Sevilla,  que  tomaba 
el  mayor  interés  en  los  adelantos  del  jdven  Hontemayor ,  terminando  el  es- 
tudio de  esta  ciencia  en  la  isla  de  Mallorca ,  con  aplauso  de  cuantos  tenían 
ocasión  de  admirar  sus  dotes  recomendables.  La  fiima  de  IfontemayiHr  no 
era  ya  circunscrita  á  las  escuelas  que  frecuentaba :  habla  trascendido  A  la 
sociedad  de  los  sabios,  quienes  estaban  todos  conformes  en  reconocer  sus 
vastos  c-onocimicntos,  basados  (mi  los  más  ripidos  principios  de  k  moral  y 
en  las  buenas  máximas  í1«  la  xerdadera  íilosotia.  No  es  He  pvlrañar,  pu(«, 
que  en  edad  l^astaTítp  tierna  fuese  nombrado  por  los  años  181(1  para  el  tliti- 
cil  cargo  (lo  mcjuisidor  en  el  arzobispado  de  Valencia.  Veraz  en  ¡^pereza  y 
atinado  siempre  en  sus  conversaciones ,  su  pluma ,  su  talento  y  su  prudencia 
foeron  muy  útiles  al  arzobispo  de  aquella  silla  D.  Pr.  Beremundo  Arias  Justo 
apreciador  del  celo  de  este  ilustre  malagueño.  Conocidos  sus  principios  en 
España,  no  era  posible  que  se  armonizasen  con  los  que  proclamó  la  revolu- 
ción en  el  año  20;  por  lo  mismo  buscó  en  Francia  un  asilo,  siguiendo  al 
prelado  de  Valencia  que  también  emigró  á  aquel  reino.  Fecunda  escuela  de 
desengaños  es  la  emigración ,  y  dura  experiencia  la  que  se  aprende  en  la  hos- 
pitalidad de  una  tierra  extraña:  Montemayor  pudo  ver  desde  Francia  con 
más  lucidez  el  verdadero  sesgo  de  las  cosas,  y  cuán  envidiable  es  la  dicha 
del  que  ftmda  toda  su  esperanza  en  las  virtudes  que  enseña  la  religión  ca- 
tólica. Vuelto  á  su  patria  Montemayor ,  plegó  las  alas  á  su  deseo  de  gloria ,  y 
renunciando  al  brillante  porvenir  que  le  ofrecían  sus  servicios  y  lasinfluen» 
cias  de  su  lit  riiiano,  individuo  del  Consejo  y  Oiniai.i  de  Castilla,  entr<i  en  7 
de  Noviembre  de  1805  en  la  Compariía  de  Jesús.  Ni  le  sedujo  la  hermosa 
perspectiva  de  una  mitra  con  que  iba  á  ¡loiu'ársele ,  ni  la  gloria  débala  a  su 
talento.  La  Sociedad  destinó  desde  luego  al  P.  Montemayor  al  pulpito  y  á  la 
enseñ.mza  eclesiástica ,  para  cuyos  ministerios  poseía  cualidades  poco  co- 
munes. Si  sus  superiores  hallaron  el  secreto  de  su  es[x^ciabdad ,  lo  dicen 
mejor  que  nada  los  resultados;  pues  ilustres  discípulos  salidos  de  su  escuela 
acreditaron  aún  más  la  reputación  científica  del  maestro ,  al  paso  que  han 
sido  el  timbre  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  menos  gloria  alcanaó  en  d  uso 
de  la  palabra  divina.  Celoso  ó  infiittgable ,  su  voz  resonó  elocuente  y  arre- 
batadora en  k»  pulpitos  de  Toledo  y  Hadrid ,  difundiendo  en  todas  partes 
ka  hermosas  máximas  del  Evangelio ,  y  combatiendo ,  con  toda  la  energia  de 
que  era  capaz,  aquellas  tendencias  que  asJ  pueden  pervertir  el  corazón  como 
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tearríar  los  arranques  de  h  inteUgencia.  Némbrado  prefeeto  genera!  de 

estudios  en  el  Colcgm  Imperial  do  Madrid ,  las  lecciones  luminosas  que  en 
el  dió  sobre  historia  y  disciplina  eclesiástira ,  pusiorori  el  sello  á  su  bien 
senlaíla  reputación,  a  To;l.ivia  (ilic  '  el  periódico  de  Sevilla  La  Pas,  do  cuyas 
«columnas  tomamos  estos  apiujíi^'s)  es  fácil  convencerse  del  claro  talento, 
lescogida  erudición  y  profundo  conocimiento  que  tenia  del  corazón  huma- 
>no,  y  eíípecialinonte  «le  h  época  en  que  escribía,  leyendo  ¡05  dos  dh^ 
^cursos  que  en  lengua  latina  ,  que  poseia  como  la  nativa  ,  circulan  impre- 
»sos,  los  qne  fueron  pronunciados  con  ocasión  de  la  inauguración  anual  de 
>k)s  años  escolásticos.  Nosotros  hemos  leido  algunos  de  ellos ,  y  Jamás  se 
«borrarán  de  nuestra  memoria  ni  sus  bellezas  literarias,  ni  sus  grandezas 
«científicas,  ni  aquel  acopio  de  interesantes  noticias  sobre  las  tendencias  de 
•todas  lasrevdttclones,  pro?entdasde  la  rovolucion  político -religiosa  del 
•siglo  XVI. »  Hondos  y  gratos  recuerdos  dejd  en  la  corte  de  Espafta  cuando 
alídpara  Mallorca  á  regentar  una  cátedra  de  teología  dogmática*  Las  tareas 
de  la  eoseftanza  00  impidieron  á  su  celo  y  laboriosidad  tomar  una  parte  muy 
adhra  en  los  tmporü^nles  trabajos  del  sínodo  que  presidió.  Suprimida  de 
miero  la  Compafiia  de  Jesús ,  el  P.  Hontomayor  debió  alejarse  con  senti- 
miento de  su  amada  patria,  y  buscar  en  Bélgica  campo  más  propicio  donde 
extender  sus  conocimiento^.  En  esta  época  lo  vemos,  pues,  desempefian- 
lin  en  el  colegio  ilt  Gante  la  cátedra  do  Escritura  y  hebreo,  teniendo  por 
discípulos  á  sabios  de  Hombradía ,  que  acudían  presurosos  á  su  escuela  para 
íipreiitier  y  adnurar  á  su  iluati  i'  maestro.  Allí  hizo  gala  de  su  [>r'iit  tracion  en 
La  Sagrada  Biblia,  de  sus  conocimientos  filológicos  y  de  su  elegmcia  en  el 
'\fT\r.  Habíase  embarcado  para  Btienos-Aires  en  un  Imque  déla  marina  fran- 
cesa con  las  consideraciones  de  oíieial  do  la  armada,  cuando  no  pudiendo 
resistir  la  violencia  del  mareo,  superior  á  sus  fuerzas ,  se  vió  obligado  á  inter- 
rumpir su  viaje  y  á  quedarse  en  Algncíras,  desde  donde  se  trasladó  á  Sevi- 
lla. Seguramente  que  hubiera  continuado  en  su  propósito  como  buen  hijo 
da  la  obediencia,  sí  el  parecer  de  los  médicos  no  hubiese  presentado  como 
limamente  peligroso  para  sii  salud  el  indicado  viaje.  Los  sabios  de  Sevilla  y 
bpaña  toda  tuvieron  eon  este  motivo  ocasión  de  conocer  más  de  cerca  á 
«le  Ilustre  jesuíta,  consumado  en  la  Escritura,  profundo  «0  teología,  inven- 
cible en  la  dialéctica,  sublime  en  la  oratoria  y  enérgico  en  la  defiansa.  Do 
quiera  que  el  P.  Hontemayor  dirigiera  suspa.sos ,  allileseguiael  respeto  y 
aprecio  de  los  sabios ,  asi  como  la  veneración  de  toda  Sevilla ,  que  al  par  que 
todas  estas  cualidades ,  admiraba  su  asidua  é  infatigable  constancia  60  el  con- 
fesonario, I.nego  (pie  se  creí»  en  el  seminario  conciliar  una  cátedra  de  moral, 
la  opinión  puijlii  i  designó  para  desemperiarla.il  P.  Munlemayor ,  como  el 
más  digno  y  el  sal>io  más  eminente  para  salir  airoso  en  tan  diiícil  cometido; 
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y  eierto  que  el  talento  de  este  jesuíta  correspoudid  dignamente  á  las  espe- 
ranzas que  se  habían  ooneebido.  NI  los  achaques ,  ní  el  quebrantamiento, 
agotados  en  una  cruel  enfermedad ,  fueron  parte  en  el  P.  Montema jor  pnn 
debilitar  su  amor  al  estudio ,  su  celo  en  el  confesonario ,  su  fervor  en  el  pul* 
pito  y  su  afán  en  instruir  y  generalizar  los  principios  morales.  No  nos  «d- 
mira,  pues,  que  la  muerte  le  sorprendiera  en  sus  apostdlicas  tareas,  derri- 
bándole en  el  sepulcro  cuando  en  Ecija  sembraba  i  manos  llenas  las  semi- 
llas del  Evangelio.  Oespu^  de  haber  recibido  los  auxilios  espirituales  con 
santa  resignación,  y  dado  el  ejemplo  más  edilicantc  de  la  inalterable  pacien- 
cia de  una  alnii  que  espera  tranquil  i  '*!  úUimo  trancií  supremo,  dobló  su 
cuello  á  la  muerte  el  28  de  Abril  de  lív'>U  .i  l.t  edad  do  sesenta  y  tres  años. 
Su  vida  fué  un  continuo  ejercicio  de  virtudes,  (jue  no  dejó  vacio  en  la  larga 
série  de  días  del  P.  Monteiuayor.  Su>  lionraá  íúuebres  fueron  dignas  del  varón 
ú  ([uien  se  tributaban,  asistiendo  á  ellas  cuantos  en  Ecija  apreciaron  las  iosA' 
vidables  dotes  de  este  distinguido  hijo  de  Loyola.  — M. 

MONTKNAT  (Benito) ,  eclesiástico  francés.  Vivía  ¿principios  del  siglo  XVI, 
era  capellán  del  duque  Cárlos  de  fiorbon;  pero  es  tan  poco  conocido,  que 
ni  aun  se  cita  su  nombre  en  la  Bibüoteea  framen  de  la  Groix  du  llaine. 
Escribió  en  1S08 ,  A  instancias  de  Ana  de  Francia ,  bija  de  Luis  Xi ,  un  trata- 
do sobre  la  Confarnúdad  de  lo$  Profetas  y  SiíriUu  eon  üos  áou  ariieu¡0$  de  ía 
fs;  esta  obra  ba  quedado  inédita ,  y  se  conserva  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Imperial  de  Francia,  núm.  7287. — S.  B. 

MONTENEGRO  (ü.  Alfonso  de  la  Peña) ,  prelado  de  Ultramar.  Escribid: 
Itinerario  para  párrom  de  indios;  Madrid,  4668,  en  fólio. — M. 

MONTENEGRO  (Juan),  religioso  dominico,  célebre  en  el  siglo  XV.  Era 
natural  del  iugar  de  su  ajjellido,  situado  en  la  costa  del  mar  de  Toscaua, 
junto  á  Pisa  y  Liorna,  l  ut  piuvincial  de  Lombardía  desde  l-i")."  á  144.";  Eu- 
genio IV  le  envió  al  concilio  de  Basilea,  del  que  se  retiró  en  ni mt  i  i  jineii- 
zaron  á  tomarse  resoluciones  contra  este  Pontífice.  Asistió  también  en  4458 
al  concilio  de  Ferrara ,  en  que  fue  elegido  para  tratar  con  los  griegos ,  lo  que 
no  llegó  á  ejecutar  hasta  el  año  siguiente ,  cuando  el  Concilio  filé  trasladado 
á  Florencia.  Montenegro  manifestó  ea  esta  ocasión  su  vasta  capacidad  y 
grandes  lalenfos  oratorios,  obteniendo  un  completo  triunfo  sobre  Marco  de 
Efeso ,  que  para  no  oonfesar  su  derrota  tuvo  que  fingirse  enfermo.  Nombrado 
posteriormente  obispo,  rehusó  esta  digoidad  manifestando  que  no  se  hallaba 
dotado  de  menos  piedad  que  ciencia.  Sostuvo  después  con  todas  sus  ftienas 
la  reforma  que  se  introdujo  el  año  1443  en  su  Orden ,  comenmndo  por  la 
casa  de  Plaseneia ,  y  llevó  i  cabo  otros  hechos  á  cual  más  gloriosos  y  dignos 
de  memoria.  Escribió  diferentes  obras;  y  aunque  todas  han  quedado  inédi- 
tas, obtuvieron  en  aquella  época  grande  celebridud  un  traludo  de  la  Oonce¿»> 
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ck»  de  la  Virgen ,  que  presentó  al  concilio  de  Basilea,  en  que  sostenía  que 
60  este  materia  se  debia  atender  á  las  autoridades  más  que  á  las  razones. 
TambieD  presentó  al  mismo  Concilio  otro  tratado  en  defema  de  los  prÍTile- 
gios  de  su  Orden ,  y  por  último ,  el  tercero  que  escribió  fué  sobre  las  dife- 
rencias de  que  se  disputaba  con  los  griegos,  él  cual  se  conservaba  todavia 
snGonstantinopla  en  el  siglo  XVn. — S.  B. 

HCmiENEGRO  (U.  María) ,  religiosa  de  la  órden  de  S.  Francisco  de  Pau- 
la, natural  de  Loja.  Tomó  el  velo  en  el  convento  de  Jesús  María  de  Andújar, 
distinguiéndose  por  sus  continuas  pf!nitencías.  Ayunaba  diariamente  y  ob- 
servaba la  santa  ubstiiiOTicia  de  la  vida  cuaresmal.  No  usaba  calcado  ni  ves- 
tía más  que  la  túnica  do  estameña  y  el  hábito  propio  de  su  religión.  Su 
cama  consistía  en  una  estera  ó  un  banco  del  coro ,  donde  se  recostaba  cuando 
era  atormentada  fiel  sueño  después  de  haber  pasado  toda  la  noche  velando 
en  santa  oración.  Jamás  faltó  á  nin^'uno  de  los  actos  (|ue  c^^lebraba  la  comu- 
nidad, y  los  ratos  que  la  quedaban  libres  los  dedicaba  al  trabajo  y  labor  de 
ropas  para  la  sacristía.  Tuvo  una  temporada  en  que  recibió  muchos  rega- 
los que  le  hacía  la  gente  devota ,  los  que  repartía  á  la  comunidad  sin  ha- 
berlos tocado.  Después  no  quería  jni  recibirlos  por  cerrar,  según  decía » 1^ 
puertas  é  la  vanidad.  Continuó  por  largos  años  en  este  género  de  Tid'a ,  mu- 
riendo con  grande  fama  de  santidad  y  Tírtud. — S.  B. 

MONTENGRO  (Fr.  Pedro  de).  Floreció  este  eminente  varón  por  la  mitad 
del  siglo  XVn  y  habiendo  hecho  su  noviciado  y  profesión  religiosa  en  el  con- 
vento de  Dominicos  de  Atocha,  en  la  eorona(to  villa  de  Madrid.  Su  claro  in- 
genio le  facilitó  grandemente  él  estudio  de  las  humanidades  y  ciencias  teo- 
lógicas ,  y  le  hiío  brillar  en  la  carrera  del  pulpito ,  donde  sin  descuidar  los 
demás  afanes  y  ministerios  que  en  las  níspcclivas  casas  en  que  vivió  se  po- 
nían a  su  cargo,  supo  conseguir  {^ran  fruto  para  las  almas  y  aumentar  el  nie- 
r-rído  prestigio  de  que  por  cntónces  gozaba  la  indita  Orden  de  Santo  I)o- 
nmigo.  Fué  catedrático  en  Valladolift,  donde  en^-Mi/»  ron  acierto,  y  propor- 
cionó á  sus  discípulos  ocasiones  inünjtas  para  admirar  su  destreza  y  erudi- 
ción ;  pasó  después  á  prior  en  el  convento  de  Falencia ,  y  luego  que  hubo 
desempeñado  este  importinle  cargo,  fué  nombrado  provincial,  y  llegó  hasta 
confesor  de  la  católica  majest  td  de  Carlos  11.  Imposible  es  explicar  la  gran 
prudencia  y  tino  con  que  ejerció  este  delicado  cargo,  siendo  bástente  decir 
en  so  elogio,  que  sin  feltair^en  nada  á  los  deberes  del  sacerdote » sabia  cum- 
plir todos  los  oficios  de  subdito  leal,  ofreciendo  desde  luego  al  Rey  su  señor 
el  doble  carácter  de  dulce  severidad  con  que  era  por  él  estimadísimo ,  y  por 
los  demás  elogiado  tan  grandemente  como  lo  merecía.  Era  reducido  teatro 
para  su  celo  el  espacio  de  la  península,  por  lo  cual  solicitó  y  consiguió  el  pa- 
sar á  Guatemala  y  Chíapa ,  donde  su  &cundia  y  erudición  se  llevaba  decalíes 
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á  los  indígenas ,  que  en  él  veían  un  verdadero  apó;itol ,  cuyaá  obras  esUban 
en  perfecta  armonía  con  su  pal.ibM,  y  cuyo  celo,  iiuuca  satisfecho ,  le  lucia 
inventar  cada  (lia  nuevos  anli(l>;s  para  hacer  nuevas  conijuistiis  en  pro  de  la 
I-lisia,  en  pro  de  la  cívili/: ación  y  d.í  la  luun:ini  l  id  niisin  i,  int«r»?sada 
grandemente  en  sus  repetí  bs  triuiif)s.  Al  [)  iv)  «juj  para  lo^  ^aul•aiJ^e^  d(j 
aquellas  apartadas  regiontis  ei'a  Fr.  Pj  Iro  cj  n  )  la  bi  ¡11  mt »  antorcha  que 
les  guiaba  eu  su  oscuro  camino,  era  para  tqda  la  Orden  el  sabio  y  celoso  pro- 
tector de  ella  que,  viendo  siempre  con  ojo  p¿rdpicaz  sus  necesidades ,  iba  á  su 
remedio,  por  loque  cuando  en  las  juntas  generales,  verificadas  en  Toloia  el 
afto  1628  y  en  Roma  en  1629,  fué  preciso  ¿  la  provincia  de  S.  Vicoute  de 
Chiapa  remitir  quien  la  representára  en  tan  respetable  asamblea ,  el  muy  ro' 
verendo  P.  Montenegro  fué  á quien  se  confió  este  cargo,  en  cuyo  desem- 
peño se  portó  como  siempre ,  logrando  adornas  di  la  completa  aprobacioo 
de  sus  planes  y  medidas  guberuativas,  el  nombiumieuto  y  titulo  de  prior 
provincial  de  todo*S.  Vicente,  i  cuyos  moiiasterioi  ilustró  cou  sus  consejos 
y  con  sus  ejemplos ,  liaciéndos^  de  cada  voz  más  simpático :  poniue  reunía  ' 
cuantas  dotes  pueden  apetecerse  en  un  superior;  porque  él ,  aunque  toleran- 
tísimo con  los  individuos  por  considerar  su  miseria  y  hacerse  cargo  de  sus 
defectos  é  inherentes  imp'?r!'erciones ,  no  tr.insigia  con  esloa  laiauios  direc- 
tos;  asi  ([ue  con  dulce  suavidad  y  enérgica  constancia  procurahu  inlrodu- 
cirla  más  exacta  observancia  d.;  la>  reglas  ,  c  )ii>lituciones  y  di'cn'tos  ponti- 
fícíos,  para  que  la  ley  fuese  á  to  loi  norma  y  la  conducta  ¡le  cada  uno  la  per- 
fecta aplicación  de  e^ta  ley  misma ,  que  dando  \*'n'  r(!SLdtado  la  perfocciou 
individual  realizára  también  en  aquella  casa  el  gran  proyecto  que  cada  uno 
llevaba  en  ella,  haciéndola  plantel  de  las  más  hermosas  virtudes.  La  Ortiga 
Dominicana  ha  contado  á  este  reverendísimo  %'aron  entre  sus  ilustres  escri- 
tores á  causa  de  una  preciosisima  obra  que ,  con  el  titulo  de  ¡Aln'o  del  Rosario, 
se  hallaba  original,  con  grande  aprecio  y  esmero,  en  el  conveuto  de  AtocUa 
donde  el  padre  hizo  su  carrora ,  y  que  aun  cuando  xm  sea  conocida  de  los 
extraños  por  no  haberse  dado  á  luz,  los  religiosos  la  cousultabau  muchr»  y 
de  ella  sacaban  grandes  luces ;  pue^  que  poco  más  pue>le  decirse  en  iiaes- 
tros  días  d«3  la  devoción  del  Rosario  que  lo  que  él  escribió  en  1644.  Tam- 
poco tenemos  noticia  cierta  de  la  fecha  ni  tugir  du  su  tUtecímiento,  t>olo  nos 
consta  que  su  nombre  se  recuerda  con  entusiasmo,  y  se  repita»  con  grande 
veneración  y  merecido  respeto  por  sus  hechos  y  \H)r  sus  virtudes.  — G.  R. 

MONTENGON  (P.  Pedro),  jesuíta.  Naci«j  en  Alicante  en  ITío,  y  entni  «-n 
la  Compañía  de  Jesúsen  ITot).  En  su  bautismo  recibió  el  :ioin!a«'  <le  Jo>é,  [)eru 
en  su«^  obras  lia  u^ado  el  de  Pedro,  costumbre  (ju.;  hemos.  r.;,>(xt.uio  al  ira- 
zar  este  arlitülo.  Ensenó  literatura  en  los  colegio.^  d.*  su  Or den  ,  y  cuando  se 
suprimió  en  Lsp  ina  lu  Compaíiia  de  Jesús,  pa>ii  á  Italia,  duiulc  cn:n:nó  tea- 
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k^.  Después  residió  en  Nápolos,  y  fué  nombrado  en  1815  procurador  de 
ks poeesioBes  del  duque  de  Alcaíiú.  Escribió:  I.**  Odas  de  PUopakro,  £1  pri- 
mer Jibio  se  imprimid  en  Ferrara»  i776,  y  el  segundo  en  1777,  también  en 
dicha  ciudad:  después  se  han  hecho  otras  ediciones»  una  de  eUas  con  notas 
de  D.  José  Mariano  de  Aristaim ;  Valencia ,  1782 ,  en  4.*  Esta  obra  acredita 
at  autor  de  Imen  poeta  en  el  género  lírico.— 2.*^  El  Antmor;  Madrid ,  1788, 
dos  tomos  en  8.**,  traducida  después  por  el  autor  al  italiano,  con  este  titulo: 
llágknoretraáoUo  dal  origínale  spagnuoto ;  Veuecia ,  1790 ,  dos  tomos  en  8." 
D  autor  celebra  la  fundación  de  Venecia ,  sogun  la  cuentan  las  crdnicas  ve- 
necianas,  imitando  las  fábulas  y  adornos  épicos  que  usó  Virgilio  para  cele- 
brar la  fundación  ilt3  Uoina. — -o.  "  La  Ludocxia  ;  Madrid,  por  Suncha,  17ü5, 
en  8.°  Zara^'oza ,  sin  año  de  impresión  ,  por  Medardo  Heras,  en  8."  mayor; 
Barcelona,  por  Juan  Ignacio  Jordi ,  Iblo,  en  H."  El  objeto  de  esta  obra  es 
preparar  el  corazón  de  las  jóvenes  honestas  y  bien  educadas  al  desprecio  de 
la  vanidad  y  del  lujo  ,  previniéndolas  a  los  golpes  de  la  fortuna  y  enseñándo- 
las á  sufrir  con  fortaleza  los  mayores  trabajos. — 4.®  Compendio  deliü  historia 
mma  ad  uso  ddU  hmle;  Roma  ,1802,  tres  tomos  en  18."— 5.°  Frideras 
fludto  y  curiosas  para  la  pública  instrucáon ;  Madrid ,  1802 ,  en  8.**^  fío- 
manee  épico ;  Madrid ,  1793 ,  en  8.**  mayor. ^7."*  Sátiras  latinas,— S/"  Ser" 
mates  quatuor  t»  pkUmphiam  arisloteííam, —O.**  El  Mirtilo  ó  ios  pastores 
trashumantes:  Madrid,  1796,  en 8.^  mayor*— 10.  Fíngaly  Temora;  poemas 
éfúeos  de  Ossiam,  antiguo  poeta  céltico,  traducido  en  verso  castellano;  Ma- 
drid.—11.  Euselrio;  cuatro  partes  sacadas  de  las  memorias  que  dejó  el 
mismo;  Madrid,  por  D.  Antonio  Sancha,  1786  y  88,  cuatro  tomos  en  8.° 
mayor.  Se  han  hecho  de  esta  obra  varias  ediciones  en  Barcelona  y  en  otras 
partes.  El  abate  Juan  Laurenti  la  tradujo  al  Italiano  y  la  compendió  el  ca- 
ballero Pireci,  dándola  á  ia  estampa  en  Nápoles  en  1807.  El  mismo  autor  la 
rtífiuidió  después  nuevam  nli  y  la  putilicú  en  Madrid;  cuatro  tomos  en  8.", 
siii  viuda  por  los  y^írros  y  oiniaioiies  que  índica  D.  Juan  Sampere  y  Guari- 
üoá.  Este  literato  es[);iñol,  e:i  n  Fn^iayo  de  una  Biblioteca  española^  al  ocu- 
parse del  Eusebia  de  Mont^nigon ,  se  expresa  en  estos  términos:  «Dieese  que 
>cste  señor,  falto  de  medios  para  imprimir  su  Eusebia  y  lo  habia  remitido  á 
•España  para  ver  ái  quería  publicarlo  alguno  por  su  cuenta.  Y  que  ai  mis* 
»rao  tiemfio  habia  encargado  se  entregara  á  alguna  buena  mano,  para  que 
>5Í  tenia  alguna  voz  ó  expresión  poco  conforme  al  idioma  castellano,  Uicor- 
»rigiese ,  en  atención  á  que  estando  ausente  de  Espada  díea  y  ocho  anos  y  vi- 
«vieodo  otros  tantos  en  Italia ,  no  seria  eitraño  hubiese  pecado  algo  contra 
»la  pureza  de  nuestra  lengua.»  Con  efecto,  D.  Antonio  Sancha,  impresor  y 
encuadernador  bien  conocido  en  España  y  fuera  de  ella ,  tomó  por  su  cuen- 
ta la  impresión  del  Eustíño;  pero  el  sugeto  de  que  se  valió  para  su  correc- 
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cion,  parece  que  no  fué  cual  el  autor  lo  (leseaba.  Y  así ,  además  de  innurao- 
rables  yerros  de  impresión ,  se  euciiputran  muchas  voces  que  ésto  hubiera 
refornttdo  sin  duda,  sí  hubiese  escrito  su  ol)ra  <m  Espafia  :  ]>or  ojpniplo  ,  las 
de  parar  y  dar  mientes ,  piegarse  á  las  circum!afiria<; ,  las  maneras  \nn  moda- 
to,  rc/rt/a  de  ánimo,  mantener  en  ípo^ »  tremante  de  indiguaciou,  profun- 
(ftr,  jicMtor  por  aJegratí^c,  fauta^rar  por  imaginar  y  otras,  6  extranjeras  ó 
castálanas  anticuadas.  Por  lo  que  toca  al  mérito  principal  de  la  obra .  que 
consiste  en  la  ínTencion  del  argumento,  en  sudisposicion  y  buena  colocación, 
en  la  variedad  y  exactitud  de  los  caraetéres  nada  deja  que  desear.  El  estilo, 
á  pesar  de  las  voces  que  he  insinuado  y  que  pueden  mudarse  fi&cilmente,  es 
VITO,  animado  y  lleno  de  sentimiento.  En  lo  que  puede  tropezar  alguno  es 
en  la  moral,  no  porque  sea  mala  y  contraria  á  la  religión,  sino  porque 
siendo  un  libro  de  educación ,  nada  se  trata  en  él  de  la  existencia  de  INos  y 
culto  que  se  le  debe ,  de  la  religión ,  inmortalidad  del  alma  y  existencia  de 
la  otra  vida  etc.,  dirigiendo  á  Ensebio  por  la  moral  de  un  Cuákero  y  por  el 
cddigo  de  £picteto ;  pero  el  autor  advierte  al  principio  que  ha  tenido  sus 
razones  para  esto.  Y  aun  tengo  entendido  que  en  otra  parte  que  le  falta  pu- 
blicar, Ilardil  ,  que  es  como  el  Mentor  de  Eusebio ,  le  ensefta  las  más  subli- 
mes rnúxiuias  de  nuestra  sagrada  religión ,  pidiéndole  perdón  de  no haberlo 
hecho  úntes.  Finalmente ,  concluiremos  este  artículo  con  los  elogios  que 
Masson  c  hijo,  editores  de  París,  liacen  de  esta  obra  en  la  edición  que  pu- 
blicaron de  182 i.  « Considerándose  el  Euaehin  ,  dicen  .  como  uno  de  los  me- 
«joros  autores  clásit  <)>  de  la  lengua  española  ,  ])or  la  elegancia  de  su  esfilo, 
»la  verdad  de  sus  pinturas,  la  naturalidad  con  que  los  acouteciuiieutas  se 
•suceden  ,  la  propiedad  d  M  lenp;uaje  en  armonía  siempre  con  el  carácter  de 
•los  actores  ,  y  en  fin  ,  el  papel  de  gracioso  quo  hace  (iil  Allano  ,  osparcien- 
»do  en  la  obra  una  franqueza  y  una  aleprna  que  deleitan  ni  au^^^ ;  todas  ps- 
»las  cosas,  pues  que  tanto  aumentan  el  interés  que  inspira  el  Eusi'bio,  nos 
ihan  estimulado  á  contribuir  por  nuestra  parte,  poniendo  todo  nuestro  cs- 

»mero  en  la  bondad  de  la  edición  »  — M. 

MONTEOMVET  (Fr.  Manuel  de).  Nació  en  Portugal ,  y  tomó  el  hábito  en 
kdrden  deS.  Francisco  de  la  roprular  observancia.  Fué  lector  de  sagrada 
teología  y  definidor  de  su  provincia.  £scribió :  Práeiica  regular  y  úrden  jur- 
(Keiof;  Lisboa  4636  en  é»*—^slorÍada  provineta  de  Pwingcd^  que  es  la 
provincia  en  que  tomó' el  hábito.— ll<»potutonem  aá  proposUknem  quam 
centra  defensores  eí  devotos  puristínut  aíque  mmacuíatat  ConeeptUmis  DomtU 
nostri  quídam  eanonkus  et  prabendains  emarangnstams  in  eadem  eivitate 
]n'opomU  ac  puHieavit» — De  eatíbus  reservatis, — Dedaratienis  regula  Santte 
fJaret. — De  tertUaii$» — M. 

MONTBPOLICIANO  (Fr.  Gerónimo  de),  de  la  drden  de  (Capuchinos.  Fué 
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descendiente  del  lintije  de  los  Paganaccios ,  que  entre  las  familias  de  Monte- 
[dicinno  es  de  las  más  nobles;  pero  su  principiil  nobleza  consistía  en  sus 
virtndfís,  de  qne  empezó  á  dar  clarísimas  muestras  desde  sus  tiernos  años: 
en  fste  tiempo  su  afición  á  las  rosas  divinas  era  extraordinaria ,  visitaba  ron 
la  mayor  frecnenria  los  templos,  haciendo  continua  oración;  y  tanto,  que 
cuando  en     rasa  le  echaban  de  ménos ,  ya  sabian  que  era  en  la  iglesia  don- 
de habían  de  hallarle.  J.h'^á  A  la  edad  de  la  adolescencia  ,  creciendo  en 
virtudes  y  devoción,  procnrando  tan  de  veras  continuarlas  y  adelantar,  que 
para  huir  de  los  estorbos,  que  son  ordinarios  en  la  juventud  y  consagrar- 
te á  Dios  totalmente ,  se  ordenó  luego  de  sacerdote,  y  vivid  cumpliendo  eOD 
las  obligaciones  del  nuevo  estado ,  no  obsenráDdose  en  él  nada  reprensible, 
sino  áotes  bien  una  vida  tan  ejemplar  y  una  gravedad  de  costumbres  tan 
excelente ,  que  todos  se  miraban  en  él  como  en  espejo  en  que  reformarse.  Es- 
tudió derecho ,  y  fíié  canónigo  de  la  catedral  de  Fosambrano;  pero  tan  nul 
bailado  en  puestos  de  autoridad  y  de  honra,  que  habiendo  de  ascender  á  la 
dignidad  de  arcipreste ,  por  no  ocuparla ,  y  b  principal  por  vocación  sobe- 
rna de  Dios,  entró  en  la  religión  de  los  I>ádres  de  la  Observancia ,  prefi'* 
riendo  el  ser  despreciado  con  los  pobres  de  Cristo  á  permanecer  estimado  en* 
tie  los  pi^lígros  de  los  honores.  Con  tan  buen  principio  y  cimiento  tan  sólido 
como  el  de  la  humanidad ,  ftié  creciendo  y  mejorando  cada  día  su  ánimo.  Vi- 
vía tan  embebido  en  el  amor  de  Dios ,  que  no  paró  hasta  conseguir  pasar  á 
Jenisalen .  donde  con  la  mayor  devoción  visitó  el  santo  pesebre  donde  na- 
ció el  divino  Salvador;  el  sepulcro  y  los  demás  lugares  sap:rados  en  que  se 
coT}*íervan  señales  p¡a<losas  de  la  pasión  de  Cristo.  Volvió  á  su  patria  des- 
pijís  d('  tan  loable  peregrinación  ,  á  tiempo  que  habi(^ndose  fundado  ya  la 
énh'n  de  Oipuehinos,  se  habían  pasado  á  sn  gr-emio  con  Fr,  Franrisco  do 
Monlepoliciano  algunos  religiosos  menores  conventuales ,  v  entreí7a<'o  el  cn;i- 
v»mto  de  Sta.  María  Magdalena,  precediendo  el  consentimiento  de  la  cniflid, 
á  CTiyo  ejemplo  Fr.  (ierónimo  ,  de^:  'n«;o  de  observar  la  regla  con  perfección, 
se  fuó  á  Fr.  Luis  de  Fosambruno ,  y  recibido  de  su  mano  el  hábito  de  ca- 
puchino el  año  de  i^M,  comenzó  á  ejercitarse  con  nuevo  fervor  en  ser  hu- 
milde y  despreciado ,  siendo  observante  diligente  de  la  nueva  regla.  Así  fué 
que  Fr,  Gerónimo  desde  su  noviciado  elegía  siempre  los  ejercicios  más  viles 
y  más  humildes,  romo  lo  eran  el  barrer  y  fregar,  sirviendo  ¿  todos,  pidiendo 
le&a  de  limosna  de  puerta  en  puerta,  y  llevándola  al  convento  sobre  sus  hom- 
bros con  tanta  alegría  cuanta  era  su  humildad  y  aversión  á  toda  honra. 
Pero  los  Padres,  conociendo  sus  muchas  virtudes  y  austeridad,  cuanto  más 
procuraba  humillarse,  tanto  más  le  engrandecían  y  ensalzaban ,  y  así ,  aun- 
que con  la  mayor  repugnancia  de  parte  suya ,  (úé  elegido  por  provincial 
muchas  veces,  ya  de  la  provincia  de  Roma ,  y  ya  de  la  de  Bolonia.  Era  de 
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iienerable  aspecto » de  rostro  hermoso  y  de  mucha  compostura  eiterior,  co- 
mo lo  manifestaba  la  modestia  de  sus  miradas ,  !a  circunspección  de  su 
semblante,  h  pureaa  de  su  boca  y  sus  pahibras  de  humildad.  Continuaba 
el  ejercicio  de  la  oración  á  quj  desde  niño  se  habia  aplicado  con*  tanto  ex- 
tremo ,  que  lio  habia  para  él  regulo  mayor  que  buscar  los  lugares  más  soM^ 
tiirios ,  donde  pudiese  orar  con  quietud.  Su  ardiente  y  principal  devoción 
era  con  hi  Vir^'  *ii  Saníisi.ni,  a  quien  veneraba  con  sumo  uíeclo ;  siendo 
C'):i4ante  y  contiuiia  en  sas  ayuuoá  y  privac¡o;K.'>  cu  ül'íCquiu  Je  c¿la  ¿;ran 
dcwciüii  á  la  Matliu  de  Dios.  Por  lo  tanto  (¡staba  ca^i  extenuado,  haciendo  un 
g rail  le  contraste  con  su  elevada  e^taluia  í.ü  llaquL¿a,  palidez  y  estado  ma- 
ci  leí  lio,  que  representaba  un  an  icoreta  de  los  antiguos.  Tniasc  á  esta  austc- 
ri'.laJ  el  a.idar  siempre  (l*^sea!zo,  con  un  hábito  raido  y  de  poco  abri^^o.  laui- 
I^ien  es  fama  i:oüi.lante  que  fue  virgen  toda  su  vida,  á  cuyo  (iii  se  va]¡()  de 
ayunos  perpetuos  y  de  las  demás  asperezas  y  mortiíicaciones  de  que  viene 
liechü  mérito.  Habiendo  pasado  su  vida  este  siervo  de  Dios  adornada  de  tan- 
tui  virtudes  ha^ta  la  avanzada  edad  de  ocbeutaaüoá,  le  sobrevino  en  el  con- 
Vi  nto  de  Ferrara  la  última  enfermedad ,  en  que  después  de  haberle  revelado 
el  Señor  tres  veces  el  dia  de  su  muerte ,  lo  «¡ue  dec]art5  a  su  cwnpauero  Fray 
B  ji)  i  fació  (le  Autico,  religioso  lego  de  excelente  virtud,  recibió  los  Santos 
Sacramentos  con  gran  devoción,  daudo  muebo»  consejos  y  advertencias  de 
suma  importancia  á  los  religiosos  que  le  asistían;  finalmente»  descansid  en 
paz  entregando  su  alma  á  Dios.  Aun  no  se  habia  enterrado  su  cuerpo,  cuan- 
do el  Señor  mauilestd  con  milagros  su  gloria ,  y  por  último,  su  cuerpo  per- 
mau„*eió  incorrupto  muchos  anos  después  de  enterrado.— A.  L. 

MO^TTER  (Benito),  presbítero  éi  la  iglesia  de  S.  Cucufate  del  Valles.  Es- 
cribid: Cdmpulttjneed^súutfCttffi;  Barcelona,  1612,  en  8.^ — H. 

MD?rr£RD£  (Fr.  Cristóbal  Juan).  Nació  en  Valencia  en  1S64.  Después 
de  haber  sobresalido  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  graduóse  de  doctor 
eu  ambos  derechos ,  y  distinguióse  tanto  por  su  talento  y  por  su  integri- 
dad ,  que  fué  nombrado  sucesivamente  ministro  civil  de  la  Real  Audiencia 
de  Valencia  y  visitador  y  regente  de  la  de  3Iallorca;  caballero  del  hábito  de 
Montesa,  ab.»j.;ailo  palriinoiiial  y  asesor  del  lugar-teniente  de  la  misma 
Ür.lo'ii.  G  jz  ui'Io  do  una  puoioion  tan  dislin^aida ,  t'acil  le  Ílu;  obtener  la 
miiio  de  ¿jaorao  ilustres  por  su  nobleza  y  virtud.  Asi  vemos  (jue  fué  casado 
tres  veces  con  jóvenes  de  alta  sociedad,  siendo  la  última  Doña  Joaeí'a  Salva- 
dor, señora  del  lugar  de  Viñalela.  Vivía  aún  esta  su  consorte  cu  indo  Mon- 
terde,  sintiendo  en  su  interior  una  Vi>cacioii  Irr  esistible  al  clau^U  o,  se  apar- 
tó dji  latl  j  íL'  a.(u  'lia  c  i.i  ¿;i  >n  >e:ilia)j'iil' >  y  iMitró  e¡i  1 1  r.-ligi  ni  de  San 
GeroüiaiJ,  vir  tieii  lo  oÁ  b.üiio  en  el  monasterio  de  nuestra  Seiiora  de  Marta 
de  Alcira  el  2  de  Jilayo     131u.  E^tJ  acuuiociiuieuto,  puei  lo  fué  en  la  so^ 
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ciedad  en  que  vivía  Fr.  GiTi  iiíino,  excitu  á  habladuría^  y  prcjiiiovió  Iiabla- 
ílurias:  uuus  buscando  la  razou  de  su  proceder,  le  caiumiii  ibriii ;  otros  aplau- 
dían su  determiiiacioii ,  y  no  faltaba  quien  suspendióse  el  juicio.  Para  aca- 
llar a  loá  loalévolos  y  coulirmar  en  üu  concepto  u  los  que  le  juzgaban  con- 
jume  á  la  piedad  de  sus  sentimientos ,  compuso  un  escrito  muy  sabio  que 
fué  muy  elogiado  de  los  profesores  de  la  universidad  de  Valencia,  y  desva* 
neeió  todas  ludadas.  Separado  de  todas  las  eosas  del  mundo ,  Fr.  Gerónimo 
DO  pensó  ya  más  en  vivir  sino  en  los  votos  que  habia  pronuDeiedo,  enu^ 
plioido  eatríelaaieiite  los  preceptos  de  la  regla  y  dedicándose  eon  fruto  al 
ministerio  de  la  predicación.  Después  lué  prior  del  monasterio  de  San  Ge** 
rdoímo  de  la  Murta,  oerca  de  Barcelona,  lesplandeoiendo  en  todas  partes 
IB  virtud  y  sabiduría.  Escribió  las  obras  siguientes :  i.*  Jurii  retponmm  pro 
furkdklkme  retí^mU  MoaUnanm;  Valencia,  ISM.— 2.*  Hesponinm  i» 
muí  ctíiktía  mpotiUít  pro  reparation»  fiuminU  Guadaímlar;  Valencia ,  1895, 
ea  fiüio.'5.'  Jurk  rapomum  de  sueeetkme  taronte  de  ákantará  ac  oppt- 
iorwn  Venecsides  et  Saphol  regni  Valentía;  Valencia , 4 596 ,  en  fólio.— 4.*  /«- 
formación  por  D.  Pcdru  Giran  de  Silva  cnd  plcilu  de  tmiUadd  cmdiulo  de  Ci- 
(uíniescok  íliii  Gómez  de  Suva,  duque  de  Fraiwaville,  etc.;  Valencia,  1610, 
en  folio.  í¿.\i5ten  udoniás  de  cáú  sabio  religiv)^^  inucliaá  <ilo^'aci  ):ies  en  de- 
recho, de  eitraordinariu  mérito,  que  no  continuamos  aquí  por  no  prolongar 
demasiado  este  articulo.  —  M. 

MONTEKDE  (Fr.  Gerónimo),  religiooO  mercenario,  natural  de  la  villa 
de  Vellasal,  profesó  en  18  de  Mayo  de  iiio^  ,  y  graduóse  de  doctor  en  teolo- 
fjA»  Su  Orden  recompensó  el  mérito  de  Fr.  GerOuimo ,  elevándole  á  varios 
catgos,  bebiendo  desempeña  !  > ,  con  el  acierto  que  era  de  esperar  de  su  ta- 
feólo, el  cargo  de  rector  del  colegio  de  S.  Pedro  Nolasco.  De  ardionu^  celo 
por  los  progresos  de  la  religión  católica  y  bien  de  la  iglesia ,  esoribió  al 
Somo  POntífioe ,  al  rey  Gristianiaimo ,  y  i  otros  principes  do  la  cristiandad, 
pva  que  uniesen  sus  armas  contra  el  turco ,  anunciándoles  las  victorias  que 
nwllarian  de  sus  esfuerzos  reunidos.  Era  muy  versado  en  las  sagradas  es- 
crituras ,  y  faUedó  en  el  convento  de  Vakocia  el  Í0  de  Mayo  de  1705.  Los 
SKritos  qae  compuso  son  los  siguientes:  1.^  Carta  eaerUa  al  reuerenUdm 
Padre  Maettro  Fr.  Pedro  Solazar ,  moeUru  general  de  ia  árden  de  ¡a  Mercedt 
áurea  del  decreto  de  Cleuwnie  A\  que  se  publicó  en  la  ciudad  de  Valeneia  con" 
tra  (os  Hegulares.  Contiene  la  lesuluciuu  moral  de  aiijuuos  casos,  y  se  decla- 
TA  la  tuerca  que  úcnc  dicUo  decreto  y  la  obligación  do  los  súoditos  ;  Ma- 
drid, iG81 ,  cii  i."  mayor.  — á."  Juieio  ,  seíjun  letras  ronunm  y  divinas,  de  la 
dt^rucciun  y  ainquiiaciuii  del  imperio  üLotnam  y  Ágareno ^  y  recuperacim 
(le  los  Lugares  Sanlo$ ;  Valencia ,  ló81 ,  lmi  4." —o."  Literal  iiUeiigencia  del  sa- 
8r<Miú  y  divino  oráculo  AkUanáfaoor  dú  ia  monarquía  de  España ,  oompuUui^ 


Digitized  by  Google 


380  MON 

éb  d liempo  tegm  el  vahr  áe  la»  ktna  h^nas  y  latinM^  m  el  eud  teprú- 
mtíe  ¡aeonquida  ét  Fronda,  Africa,  Ubia  y  Etiopia  por  los  españoles;  Va- 
lencia» 1686,  en  4''~4.''  Tedogia  expontwa düogistica  juxta  tea^m  cano- 
meum  mtlrm  Vtügatce ,  compieeteiu  lUíerdem  expodUonem,  tbngulares  ofoerwi- 

t  iones  et  dificulttUes  sdedas  tum  et  cómputos  annorum  in  forma  sillogistica  et 
nrgumentabili.  Esta  obra  consta  de  cuatro  tomes:  el  primero  .  in  Gencsiin; 
\';\\(*ncAñ ,  4098,  en  folio.  Al  liaal  de  este  toiuo  se  li;illau  dos  cartas  latinas: 
li  junaeia  du  igida  á  Inocencio  I\,  y  á  ella  respondió  el  Sumo  Pontífice  am 
un  breve  dado  en  Roma  á  l  "^  de  Junio  de  4688  ,  en  el  em\  alaba  su  pii'dad 
V  rolo;  y  la  segunda  á  Luis  XIV  íli^  Francia,  do  la  cual  tuvo  tambi(;ii  ns- 
pue.sta ,  como  asimismo  de  otros  principas  cristianos  de  Europa,  á  quienes 
liabia  escrito;  pero  que  jio  las  continúa  poi-  haberlas  perdido,  no  preve- 
yendo  el  caso  de  haberlas  de  dar  á  la  prensa.  El  11  tomo,  in  Exüñvm .  íjevi- 
iicumf  Numeróle!  Drutlicrminmium  \  Valencia,  4700,  en  folio.  Kl  !ll,  in  Jo- 
sue^  Judicum  et  Rut  libros;  Valencia ,  4704,  en  folio.  El  IV ,  in  /,  //,  líJ ylY 
Regum,  Id  ü  Paraiipommon  ;  en  folio.  Este  libro  ha  quedadú  manuscri- 
to, y  se  conservaba  en  el  archivo  de  su  convento. — M. 

MONTEREGALI  (Fr.  Buenaventura  de),  religioso  capuchino  de  la  pro- 
vincia de  la  Umbría.  Escribid :  Commentaria  Paraphrasíiea  in  omines  Psal" 
flMM.  —II. 

MONTERO  (P.  Diego) ,  jesuíta  portugués ,  natural  de  Ebora.  Dedicado  á 
los  estudios  desde  su  juventud ,  ardia  en  deseos  de  entrar  en  la  Gompauia 
para  lo  que  encontraba  grandes  y  multiplicados  obstáculos.  Vencidloft ,  sin 
embargo,  de  una  manera  maravillosa,  y  fué  admitido  ¿  loa  diea  y  nueve 
años  en  1688.  Distinguido  ya  por  sus  conocimientos  é  ingenio ,  enseñd  re- 
tórica en  Goimbra ,  donde  tuvo  por  discipulos  á  los  caballeros  más  ilustras 
de  la  ciudad.  Con  uno  de  estos  sucedió  un  caso  al  P.  Montero  ,  que  manifies- 
ta su  carácter  y  el  amor  á  la  regla  que  hábia  profesado.  «Rabia  •  compuesto 
»nna  tragicomedia  con  estilo  y  disposición  elegante ,  y  un  día  ántes  que  se 
•representase,  le  mandó  el  rector  que  lo  dejase :  él ,  obedeciendo  al  instante, 
»no  habló  palabra  ninf^una.  Llevaron  esto  prccr;pto  muy  á  mal  algunos  inte- 
•resadosen  esta  acción  ,  en  especial  uno  de  sus  disciptdos  ,  que  era  muy  no- 
p1»1c  y  poderoso ,  tom  iinioio  por  injuria  :  exhorlo  al  Padre  que  Resaliese  de 
«la  Compañía;  ponjiic  paréela  que  le  menospreeiabaii  y  lenian  eii  poco,  y 
»qu(?  sino  viviría  siempre  con  luueha  mengua ;  (pie  lodo  estaba  muy  llano, 
«y  que  saliéndose  viviría  sin  nota  ,  que  él  le  prometía  su  ayuda.  Ent<'»ne4^s  el 
»V.  Montero ,  con  una  s('vcra  modestia  ,  en  primer  lucrar  agradeció  la  libera- 
»li<lad  del  noble  mancebo ;  pero  después  le  Cíistigó  con  rigurosas  palabras; 
ipues  pudo  llegar  á  pensar  que  amaba  tan  poco  á  la  Compañía,  tque  se  ha- 
»bia  de  atrever  i  dejarla  por  codicia  de  vana  alaiiann ,  y  que  él  no  teota 
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»por  ígnoiainia  sii>o  por  mucha  gloría  que  todos  supiesi^ii  que  no  le  habían 
•dejado  lofírar  >n  ^'iist(j.»  Uetirú&e  después  de  cüe  acontcciuiitíritü  el  Padre 
üonlero  con  liccíiiciii  de  su  superior  á  hacur  ejoicicios  espirituales,  consa- 
grándos<  (1.  i  chI  hiclv.  con  más  asiiluidid  á  !:i  oraciuti ,  que  comenzaba 
todas  las  inaiianas  dos  o  U\'>  horas  ántes  (jiie  sus  couipafieros.  Pasaba  con 
frecuencia  (lias  í'iiteros  en  oraeioM  delante  ilel  Saníisimo  Sacramento,  v  en 
publiñi  y  en  secreto  hablaba  siempre  de  la  oración  ,  diciendo  á  todos  que  la 
hiciesen ;  pues  sin  ella  era  ca&i  imposible  llegar  á  la  perfección  •  y  con  ella 
tealcanxaba  la  santidad.  Tuvo  que  emprender  largos  viajes  por  su  prorín- 
da,  que  hacia  siempre  i  pie,  y  no  pocas  veoes  pidiendo  limosna ;  no  obs* 
tinte  que  llegó  á  estar  revestido  del  carácter  de  superior.  Después  de  haber 
sido  muchos  años  maestro  de  novicios  en  Lisboa »  desempeñó  los  cargos  de 
ndor  eo  Braga «  prepósito  en  Lisboa  y  provincial  de  Portugal ,  distinguién- 
dole por  su  humildad ,  pues  á  pesar  de  que  era  superior  á  lodos ,  á  todos  da- 
ba ejemplo  de  tan  notable  virtud.  Su  coñuda  era  muy  escasa ,  y  muy  pobres 
IOS  vestidos ,  y  procuraba  en  todo  abatirse  aun  en  presencia  de  sus  subdi- 
tos: asegúrase  que  oonocid  muchas  cosas  secretas  por  revelación  divina ,  y 
htbieiido  recibido  los  Santos  Sacramentos  un  día  intas  de  morir,  pidió  que 
la  dejasen  solo  un  poco  en  la  apariencia  [)ira  poder  entregarse  con  más  fa- 
cilidad á  sus  meditaciones ,  pero  en  realidad  para  que  nadie  presenciase  su 
fluierle.  Falleció  en  Goímbra  á  27  de  Mayo  de  1634,  haciéndole  unas  solem- 
nes exequias  á  que  asistieron  las  personas  mas  ilustres  de  aquella  ciudad  ,  y 
noménoB  de  la  Ck)mpariia.  Su  muerte  fué  muy  sentida  por  el  ejemplo  que 
daba  á  cuantos  le  conocían.  Escribió  un  Arte  de  o;  a/',  ea  lengua  portugue- 
sa,—S.  B. 

MONTERO  (Fr.  (iaspar),  religioso  de  la  órden  de  S.  Juan  de  Dios  en  Amé- 
rica. lgnoi  an.-.e  los  sui'  'm  í,  de  los  primeros  años  de  su  vida ;  pues  no  se  en- 
cuentran noticias  de  el  liusla  Julio  de  lUoU,  en  que  inarch()  á  l'undar  el  hos- 
pital de  San  Pedro  de  la  ciudad  de  Santa  Fe ,  lo  que  iiizo  con  el  mayor  celo 
y  buenos  resultados ,  manifestando  su  caridad  para  con  los  pobres ,  su  bon- 
dad nn  el  socorro  de  sus  necesidades  y  su  piedad  en  el  aumento  del  culto, 
lo  mismo  que  su  solicitud  en  procurar  la  salvación  de  los  pobres  ontermos 
con  sus  continuas  eithortaciones  y  frecuente  empleo  de  los  Santos  Sacramen- 
tos. Tanto  en  esta  ciudad  como  eo  la  de  Cartagena  se  granjeó  la  mejor  opi- 
nión por  su  celo  en  el  alivio  de  los  pobres  y  constante  práctica  de  la  virtud, 
de  lo  cual  da  horneo  testimonio  una  carta  del  Rdo.  obispo  de  Cartagena, 
dirigida  al  deán  y  cabildo  de  Santa  Fe,  y  escrita á  6  de  Uayo  de  1655,  donde 
se  leen  estas  palabras:  cPor  cuya  causa  envia  su  comisario  general  al  pa- 
Hhe  Fr.  Gaspar  Mootero,  persona  no  mónos  cuidadosa  y  celosa  que  el  padre 
»Fr.  Diego  do  Medina ,  y  en  quien  V.  S.  puede  fiar  su  celosa  caridad  en  el 


•bien  de  los  pohr«»s  enfermos.»  Ignórast'  también  la  época  del  l'allocimíento 
de  este  ¡miro  ,  sin  embargo  ,  de  que  acerca  de  ellu  dice  Ocariz ,  en  su  Nobi» 
fiario  de!  nuevo  reino  de  Granada:  «Murió  como  muy  virtuoso  y  observante 
de  sil  instituto  y  su  regla.» — S.  B. 

MONTERO  (V.  n.  Ju^c),  iiresbitero.  Nació  en  San  Lúcardc  Barrameda 
en  i71fí.  Después  de  haber  estudiado  íilosofía  y  teolo*na  ,  se  ordenó  de  sub- 
diácono  siguiendo  su  vocación  ,  que  deíde  joven  le  h  ihia  llevado  A  abrazar 
la  carrera  eclesiástica.  Preferia,  sin  embargo ,  el  estado  religioso  al  clericaU 
pero  sus  padres  se  oponían  á  ello ,  por  lo  que  Montero  estuvo  á  punto  de 
abandonar  su  propósito ;  mas  para  ver  si  lo  conseguía  por  otros  medios ,  se 
entregó  á  todo  género  de  diversiones  mundanas ,  dando  no  pocos  disgostosá 
su  familia  y  en  particular  á  su  desconsolada  madre,  que  acudió  á  un  pru- 
dente eclesiástico  preguntándole  lo  que  debía  hacer  en  aquellas  circunstan- 
cias; pero  este  entendido  consejero  se  contentó  con  animarla,  diciéndola  se 
consolase,  pues  observaba  en  el  distraído  mozo  sefiales  ciertas  de  que  mu- 
daría de  conducta ,  y  que  continuase  como  Sta.  Hónica  pidiendo  á  Dios  por 
su  Agustín ,  pues  pronto  le  vería  convertido.  No  tardó  en  verificarse  lo  que 
habia  predicho  aquel  sacerdote ;  porque  cambiando  Montero,  ora  por  los  dis- 
gustos que  presenciaba  en  su  casa ,  ya  á  conseoueneia  de  una  misión  á  que 
asistió  por  eutónces ,  meditó  sobre  el  método  de  vida  que  estaba  haciendo,  y 
volviendo  á  entregarse  ¿  sus  primeros  impulsos,  que  eran  los  naturales  de 
su  corazón ,  se  retiró  á  hacer  unos  ejercicios  espirituales ,  cuyo  resultado  füé 
el  que  se  redujera  ¿  seguir  la  voluntad  de  sus  padres,  decidiéndose  por  el 
estado  clerical ,  que  abrasó  ordenándose  de  sacerdote.  Entró  al  mismo  tiempo 
en  la  Escuela  de  Cristo ,  de  que  ftié  desde  aquel  instante  uno  é&  los  miembros 
más  ilustres  y  ejemplares ,  obrando  en  todo  como  aprovechado  discípulo  del 
Señor,  l'úsose  bajo  la  dirección  de  un  virtuoso  é  ilustrado  director ,  para 
acometer  la  difícil  empresa  de  deshacer  el  lioiubre  viejo  y  formar  el  nuevo, 
plantando  y  cultivando  en  su  alma  el  semillero  de  todas  las  virtudes.  Deci- 
dió desde  luego  no  abandonar  el  hábito  de  S.  Pedro,  ni  aun  en  su  propia 
casa,  de  la  que  tampoco  salia  sino  por  necesidad ,  raridad  v  obediencia;  y 
dirigiéndose  primero  á  la  iglesia  para  postrarse  ante  el  Santísimo  Sacramen- 
to y  pedirle  le  sirviera  de  guia  para  encaminar  todm  sus  pasos  á  su  mayor 
honra  y  gloria.  Hizo  celda  del  cuarto  bajo  de  su  casa,  y  allí  se  entregaba 
á  sus  devociones  y  penitencias  con  un  ardor  digno  de  toda  clase  de  elogios. 
Además  de  las  continuas  maceracíoncs  á  que  sometía  su  carne ,  ayunaba 
todas  las  cuaresmas ,  adviento,  témporas ,  vigilias ,  vísperas  de  las  fiestas  de 
Josús,  María  y  José,  los  tres  Santos  Angeles  y  de  otros  varios  santos  de  su 
devoción ,  además  de  todos  los  lunes,  miércoles  y  sábados  por  las  Animas 
del  purgatorio,  de  manera  que  su  vida  era  un  continuo  ayuno ,  de  que  solo 
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descansaba  en  lus  domingos.  Su  comida,  por  otra  porte,  era  muy  escasa, 
y  aun  acostumbraba  mezclarla  con  sustancias  amargos,  diciendo  que  eran 
provecliosas  para  su  estómago.  Dormía  muy  poco,  y  esto  en  el  suelo  ó  en 
una  silla,  consagrando  el  resto  de  la  noche  ¿  la  asistencia  do  los  enfermos, 
d  á  la  oración ,  lectura  y  rezo  y  é  otros  ejereícioa  espirituales ,  que  no  deja- 
ba de  practicar  aun  en  las  más  grandes  enfermedades,  que  eran  harto  débi- 
lesoomparadás  oon  su  fervor  y  celo  religioso.  Era  tanto  el  tiempo  quo  pasaba 
(le  rodillas  entregado  á  la  más  profunda  oración ,  que  se  le  comparaba  al 
apóstol  Santiago  por  uno  de  sus  biógrafos ;  pues  parece  llegó  á  contraer  por 
este  motivo  un  achaque  semejante  al  del  discípulo  de  Jesucristo.  Celebraba 
la  Misa  con  tal  devoción,  ternura  y  lágrimas,  quo  li.u  ia  llorar  á  los  concur- 
rentes. Ocupábale  rontinuanient»'  (Mi  iMiscfiar  1 1  doctriiia  cristiana,  \o  mh- 
nio  que  en  pnMÜcar  ,  lr>  quo  hacia  con  fírand.*  I'.'rvor  y  celo  y  on  estilo  muy  na- 
tural y  sencillo  para  que  tnom  comprt3usil>li'  aun  á  lo^  méiios  instruidos,  por 
loque  obtuvo  grande  fruto  en  lo>  veintisiete  aiio>  ([iw  trabajó  en  el  pñl[n"to. 
Su  humildad  sn  raanitestaba  mas  (¡ue  nada  en  o^ta^  oraciones;  pup>  habién- 
dose distinguido  por  sus  talentos  oratorios  en  los  largos  años  que  se  consa- 
gró á  esta  ocupación  ,  nunca  qui^^o  confesar  su  mérito  ni  instrucción  ,  antes 
siempre  decia  que  todo  era  prestado  y  tomado  de  otros  autores.  Cuando  sus 
enfermedades  le  im{)edian  consagrarse  al  ejercicio  de  la  predicación,  asistia 
al  confesonario ,  diciendo  que  trabajaba  en  él  por  caridad  y  por  obediencia, 
porque  su  primer  director  le  dejó  a)  morir  encargado  el  gobierno  de  varias 
personas,  que  habla  tenido  á  su  cargo  hasta  entóneos.  Agregáronse  otras 
aaclias  i  aquellas,  llegando  con  el  tiempo  á  ser  tantas  en  número ,  que  te<- 
ntan  algunos  eclesiásticos ,  cuando  le  velan  enfermo ,  que  habla  de  llegar  día 
cnqoe  le  sacasen  muerto  del  confesonario.  Fué  durante  muchos  años  cape- 
llán del  b(|piital  de  S.  Juan  de  Dios ,  donde  asistia  á  los  enfermos  con  gran- 
de caridad,  ayudándolos  en  lo  temporal  con  sus  limosnas,  lo  mismo  que  on 
lo  espiritual  con  sus  c/)nsejos.  Visitaba  lauíbicn  á  los  pobres  encarcelados,  y 
así  se  hallaba  ocn¡iado.  (lídicando  á  la  oración  los  pocii^  ratos  (jtii;  h;  qnc- 
daban  de  descanso.  En  sus  muchas  y  graves  cnferaitídad.'á  manitesló  siem- 
pre la  mayor  resignación  y  paciencia,  no  íjui-jándose  nunca  ni  dejando  de 
alabar  á  Dios  por  sns  obras.  En  el  espíritu ,  añade  su  biógrafo,  padeció  se- 
quedades, desamparos  y  tentaciones,  quo  sufrió  venciendo  su  melancólico  y 
desabrido  genio,  hasta  llegar  por  tan  áspero  camino  al  sublime  grado  de 
contemplación  infusa  que  se  le  concedió.  En  su  persona  y  en  su  casa  todo 
respiraba  pobreza ;  siendo  pobres  sus  muebles,  pobre  su  vestido,  pot>re  su 
comida,  y  pobre  no  para  los  demás,  sino  consigo  mismo;  pues  su  pobreza 
pmvenia  de  desasimiento  de  los  bienes  temporales  y  pureza  de  corazón.  Lo 
que  ahorraba  de  esta  manera  se  lo  repartía  á  los  pobres ,  dando  diariamente 
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liiiiusimá  cuantos  ucudian  ;i  su  casa  y  repartiendo  además  ropas  y  cokhujics 
y  lodo  io  que  po<lia  a  los  que  reclamaban  su  auxilio,  aunque  a  veces  de  una 
iiiatiera  vergonziuiUi.  Su  aulieio  por  la  salvación  de  las  almas  hacia  (jue  es- 
tuviese su  corazón  traspasado  de  dolor  por  las  ofensas  (jue  se  hacían  conti- 
nuamente á  Dios,  y  así  trabajaba dia  y  noche  sin  descanso  en  la  Uermaudad 
de  utiestni  Señora  de  la  Lumbre  para  oootribuir  á  la  conversión  de  los  pe- 
cadores. Muchas  fueron  las  misiones  que  hizo  con  este  o¿|jeto»  exliortaudo, 
rogando ,  orando  y  no  perdonando  en  fin  medio  para  volver  al  redil  á  Us' 
ovejas  descarriadas.  Tanüiien  consagró  su  celo  á  la  enseñanza  de  las  niñas 
humanas,  fomentándolas  con  sus  consejos  y  protección ,  y  llegando  i  señalar 
recursos  para  su  conservación  y  sostenimiento.  Fundó  una  congregación  de 
nuestra  Señora  de  los  Dolores,  dd  cuya  ímágen  era  en  extremo  devoto,  lo 
mismo  que  de  S.  José,  empleando  los  mayores  esfuerzos  para  aumentar  su 
culto  y  la  solemnidad  de  sus  festividades.  Uegó  por  fin  el  término  de  su 
vida  y  el  principio  de  la  eterna,  lo  que  le  fué  sin  dud»  revelado;  pues  el 
dia  de  Sta.  Teresa  dijo  á  una  de  las  muchas  señoras  que  Be  confesaban  con 
él ,  que  la  esperaba  una  gran  pesadumbre,  mas  que  no  se  desconsoléra  que 
Dios  la  socorrería.  Esta  pesadumbre ,  dice  el  autor  de  quien  tomamos  estas 
noticias ,  fué  su  muerte  acaecida  á  los  ocho  dias.  Casi  lo  misoao  liabia  dicho 
á  su  director  dos  meses  ántes,  añadiendo  que  andaba  comporUené^  tus  tím. 
Estos  negocios  ((ue  tenia  (jue  arreglar,  era  el  dejar  encargado  á  un  capellán 
sobrino  suyo,  (pn;  cuidase  de  los  cultos  de  la  Virgen  de  los  Dolores  y 
del  patriarca  S.  José,  de  cuyas  cofradías  era  fundador  Cüiuu  ya  dejamos 
dicho.  Empeorábase  en  tanto  su  salud  cada  vez  más,  y  recibidos  con  grande 
fervor  y  devoción  los  Santos  Sacramentos,  espiró  aiegremente ,  teniendo  un 
crucilijo  en  la  mano  mientras  pronunciaba  los  actos  de  Fe ,  Esperanza  y 
Caridad  ,  á  23  de  Octubre  de  1767.  Su  muerte  tue  (generalmente  sentida,  ha- 
ciéndosele solemnes  exequias,  cual  merecía ,  por  su  ejtímplai*  vida  y  santa 
muerte.— S.B. 

MOiM'EKO  (V.  D.  José  Félix)  presbítero.  Nació  en  Julio  de  ea  el 
partido  de  Molina,  jurisdicción  de  Antequera  ,  do  cuya  ciudad  fué  nombra» 
do  posteriormente  párroco  de  la  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  por  el  Rdo.  obispo 
de  Málaga.  Sacerdote  ejemplar  desempeñó  su  cargo  con  tanto  acierto  y  celo 
que  todos  sus  feligreses  le  veneraban  por  su  virtud  y  letras*  obteniendo  dosde 
entonces  el  nombre  del  cura  mtío  con  que  se  le  conocía  aun  muchos  años  des- 
pués de  su  muerte.  Sus  deseos  de  los  adelantos  espirituales  de  sus  feligreses  le 
hacían  asistir  diariamente  á  su  iglesia,  no  faltando  nunca  del  confesonario  y 
subiendo  el  pñipito  todos  los  domingos  desde  donde  enseñaba  al  pueUo  lu 
verdades  de  nuestra  santa  religión  y  los  animaba  ¿  caminar  por  las  sendas 
de  la  virtud.  «Aun  hasta  para  después  de  muerto »  dice  uno  de  sus  bídgra- 


Digitized  by  Google 


MON  385 

•fos,  se  extendió  esto  santo  celo,  dejando  fundado  un  vinculo  con  obligación 
»iie  pajear  cu  Molina  un  maoslro  de  primeras  letras  y  diM.irina  cristiana ,  y 
•hacer  cada  a  11'»  una  misionen  dicho  pueblo.»  Tenia  g:rande  devoción  al 
Saiitisimo  Sacramento ,  v  lo  iUiinil''sUi  no  solo  con  ¿us  continuas  oraciones 
aate  el  altar  il  ri  le  s*  Inlhfíi  expuesto  o  rcv  rvado  ,  sino  empleando  sus 
propio  peculio  para  aumentar  el  decoro  y  soleiniiidad  de  las  lestividades  en 
que  se  celebraba:  así  oosteó  un  tabeniáculo  en  forma  de  carro  triunfal  para 
salario  del  altar  mayor  de  su  parroquia,  y  fundó  ua  causo  para  un  cirio 
de  itxv'  libras,  quA  debía  arder  todos  los  anos  en  el  monumento  de  la  iglesia 
leíisrída.  No  fueron  estas  la»  únicas  obras  de  piedad  que  dislinguíeron  á  tan 
ilostrado  sacerdote ,  pues  pudiéramos  mencioaar  otras  muchas » que  omitimos 
per  evitar  proligidad.  Murió  en  i5  de  Abril  de  i736con  general  sentimiento 
desús  feligreses,  que  comprendían  la  pérdida  que  hablan  sufrido  al  quedar 
Iniérfiinos  de  tal  pastor.  ~S.B. 

MONTERO  (Juan  Veintes).  Véase  VsraTBs  Mottbro. 

XOOTERO  (Cxcmo.  é  limo.  D.  Ramón),  arzobispo  de  Burgos.  Nació  en 
Fnencarral  el  1*^  de  Setiembre  de  1777,  y  después  de  haber  estudiado  filoso- 
fiaen  Murcia,  gan()  por  oposición  una  beca  en  el  colegio  de  teología  de  Al- 
cala.  Habiendo  estudiado  con  mucho  aproveclia miento  estas  ciencias,  tomó 
en  ellas  el  grado  de  doctor  y  sustituyó  vari.is  cátedras  de  teología  y  (I¡sc¡[)li- 
na  eclesiástica  ha^ta  (jnc  pisó  á  desempeñar  m\  curato  en  el  Pardo,  qiit;  ob- 
tuvo <fii  cmicurso  pnhiií  o.  También  debii)  a  su  nicrito,  probado  en  nuevos 
ojerciciífts,  una  canonjía  en  la  catedral  de  Segovia  ó  lalcctoral  de  la  (Iranja, 
que  le  fué  conferida.  Ailicto  como  bujn  español  á  la  causa  de  su  patria,  pre- 
firió arrastrar  las  iras  del  Gobierno  intruso  ¿  abogar  por  sus  intereses ;  de 
modo  que  cuando  el  Gobierno  de  José  Bonaparte  le  ofreeió  una  canongia  en  la 
catedral  de  Burgos,  se  apresuró  desde  luego  á  reimnciarla  ,  retirándose  á 
Uwches  donde  ejerció  las  modestas  funciones  de  capellán  de  monjas.  El  celo 
que  desplegó  en  deftsnsa  de  su  patria  y  de  los  intereses  de  la  religión  te  lle- 
vó á  las  Córtes  de  Gáflíz  en  1812  en  representación  de  la  proríncia  de  Ma- 
drid, y  cuando  estas  terminaron  su  cometido,  volvió  i  residir  en  su  canongia 
de  lá  Granja ,  basta  qne  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  afío  23  le  nombró  sucesí- 
Tunente  canónigo  de  iaen  y  de  Toledo.  Sin  embargo ,  este  ilustre  eclesiástico 
reunía ,  además  de  su  amor  á  la  religión ,  otras  prendas  de  gran  valia  que  el 
monarca  se  propuso  ntllisir.  Durante  le  residencia  de  S.  M.  en  la  Granja, 
ftié  testigo  üiuclias  veces  de  la  entrañable  caridad  que  Monteru  tenia  ])ara 
«MI  los  [Mjbres ,  y  á  fin  de  (pie  pudiera  ejercitar  en  mayor  escala  esa  virtud 
(lueera  una  necsidad  de  su  cora/on  ,  le  nombro  director  del  hospicio  de  Ma- 
drid,  establecíjuiiiito  rpie  l)ajo  su  (liri'ccion  recibió  <iesde  luego  notables  me- 
joras. Al  par  que  los  debereá  de  este  empleo  desem|jeuó  otras  importantes 
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GomlskNiM  como  Ift  de  seereUrio  de  k  lanta  de  Estado  y  rocal  da  la  Cod- 
sttHiva  de  Gobierno.  Por  este  tiempo  leemos  en  su  historia  un  hecho ,  que  es 
una  de  las  mejores  pruebas  del  celo  que  le  animaba  por  las  cosas  santas. 

Acertaba  un  día  á  pasar  cerca  de  la  parroquia  de  S.  Ginés  cuando  supo  que 
esta  iglesia  estaba  ardiendo.  .Montero  se  presentó  en  el  lugar  de  la  ocurren- 
cia, y  al  considerar  (jue  el  eo))nn  y  las  sagradas  formas  iban  á  ser  pronto 
paslo  de  las  llamaij,  penetra  al  trm|,lo  por  entro  la  masa  del  fue^ío  y  sale  con 
aquel  precioso  depósito  con  .ttinn ración  de  los  circunslanles  que  le  creían  víc^ 
tima  de  su  valor.  Después  hié  nombrado  abad  del  Real  sitio  de  S.  Ildefonso,  y 
preconizado  en  Roma  el  ló  de  Marzo  de  4826  por  León  \ll  con  el  titulo  de 
arzobispo  de  Hierópolis  in  parliúus.  Trasladado  en  i4  de  iMarzo  de  1850  al 
obispado  de  Coria ,  sus  virtudes  y  laboriosidad  hallaron  en  él  vasto  campo, 
prodigando  á  todo? ,  así  propios  como  extraños,  los  consuelos  de  la  caridad. 
A  pesar  de  su  adtuinistracion  tan  bondadosa  y  conforme  al  espíritu  del  Evan- 
gídio,  el  furor  de  las  borrascas  politicas  le  alcanzó  también ,  siendo  preso  en 
1840  y  perseguido  de  nuevo  en  i 845.  Estos  sinsabores  haUaron  su  recom- 
pensa en  el  ánimo  de  Gregorio  XVI,  el  cual  le  mosir<)  su  aprecio  confirién- 
dole los  títulos  de  prelado  doméstico  y  obispo  asistente  al  sacro  solio  pontL* 
fíelo.  También  el  Gobierno  quiso  hacer  justicia  al  recto  celo  y  á  las  acen- 
dradas virtudes  del  Obispo  de  Coria ,  nombrado  en  1845  senador  del  Reino. 
Dos  años  después  fué  precontiado  arzobispo  de  Burgos,  y  en  Enero  del  si- 
guiente pasó  á  Madrid  á  recibir  el  palio.  Disponíase  á  partir  para  su  nueva 
diócesis,  cuando  una  enfermedad  le  obligó  á  suspender  al  viaje,  y  agraván- 
dose su  estado  falleció  el  30  de  Marzo  de  1848  después  de  haber  recibido  los 
auxilios  espirituales*  En  6  de  Abril  sus  restos  fueron  trasladados  á  la  iglesia 
parroquial  de  Fuencarral,  presidiendo  el  duelo  él  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Valencia.  El  Arzobispo  de  Burgos  había  sido  ya  condecorado  en  1853  con  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Estos  son  los  pormenores  que  hemos  extrac- 
tado del  elogio  fiStnebre  que  en  honor  á  la  memoria  de  este  prelado  pronun- 
ció el  actual  canónigo  D.  Francisco  Puig  y  Esteve.  ~N.  M. 

MONTERO  Y  DE  Alós  (D.  Fr.  José  Gregorio  de).  Merece  íigurar  entre 
nuestros  escritores  j)or  su  jt'ií^/iirií/ (0/1  theologicum  ,  que  dló  á  luz  en  1705 
con  motivo  del  acto  general  de  conclusiones ,  defendido  en  el  colegio  de  San 
Pablo  de  Barc<;lona  por  sus  discipulos  I).  Francisco  de  Esteve  y  D-  Fray 
Francisco  de  Oriol  y  de  Mir.  Es  un  monumento  ,  dice  el  doctor  Cormiuas» 
que  acredita  los  estudios  sagi'ados  de  aquella  corporación. 

MONTEROS  (Uiuo.  Sr.  I).  Fr.  Pedro  Espinosa  de  los).  Fué  natural  de  la 
villa  de  Almagro,  del  priorato  de  (^alatrava,  y  descendiente  de  una  de  las 
más  nobles  familias  de  acjuella  tierra.  Vistió  el  hábito  de  S.  Francisco  en  la 
provincia  de  Castilla,  y  merced  á  su  talento  despejado  y  reconocida  virtud, 
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llpjíóáser  LhíU.»!*  jubiláiK)  do  mucho  luciíiiiento ,  pretiicudor  del  rey  D.  Feli- 
f^j  V,  t/^logo  de  su  Heal  Junta  ^or  la  Inmaculada  Concepción,  caliÜcador  de 
ki SupiTíiia  y  (ieueral  liKiuisicion  ,  secretario  general  de  la  Orden,  cuskulio 
y  pi'oviuciul  de  su  provincia  y  obispo  de  Jaca  en  cuya  siD  i  1  •  Minió  la  e.sj)e- 
cial  confianza  que  mnrticia  á  lo>  reyes ,  quienes  deseal)an  tener  ocasión  de 
premiar  sus  méritos,  y  presentándose  esta,  no  quisieron  desperdiciarla.  Eran 
HKlioMKnaft  tan  espléndidas  que  sostenía  á  un  número  fabuloso  de  nece- 
tilidos;  por  cuya  razón  fué  su  muerte  tan  sentida^  que  no  le  pudieron  olvidar 
npaáoen  mucho  tiempo,  record^mdole  «ada  ves  que  les  afligía  una  uue- 
va  Qscesidad.  No  sabemos  la  época  de  su  muerte »  que  tuvo  lugar  ea  1a  oiu- 
dad  de  Jaca. — G.  P. 

MOMTEROS  (Tomás  Espinosa  de  Jos).  Véase  Estntesa.  M  u»  iíoimnios. 
(Fr.  Tomás). 

XaNTERROSO  (Haría  Teresa).  Nacid  en  Madrid  en  el  afio  de  i648»  y 
fué  hija  de  D.  Damián  do  Monterroso,  veinticuatro  de  Sevilla»  y  de  Do&a  Mafia 
Nuaei  Vela  de  Quiñones.  Vistió  el  hálúto  de  carmelita  descalia  en  el  con- 
rento  de  la  Imágen  de  Alcalá ,  á  8  de  SetieroiNre  de  16^7  i  tomando  d  nombre 
de  Haría  Teresa  da  S.  Francisco.  Esmaróse  nuicko  en  el  cumplimiento  de> 
los  tres  votos,  j  no  dando  lugar  su  delicada  compIcKloo  á  peoitenoias  dema- 
siado ásperas ,  las  suplía  con  mortificaciones  desabridas.  Vestía  oon  mayor! 
polireaadc  la  qu.-  [>re3críbía  la  regla.  El  año  1697  fué  electa  priora;  perO  lé^ 
joi  áa  tener  orgullo  de  ninguna  especie  ,  sucedió  que  se  mostraba  en  sus 
iccioues  como  la  últiin.i  ¡loviria  ()  Iv^a.  Era  uuiy  asiáteute  al  coro  ,  donde  so 
liacia  notar  entre  todas  por  su  d  ivoc  ioii  y  por  su  voz,  que  aseguran  cr.i  uiuy 
tu-'.i.i  ;  Icui.i  liinclia  inteligtüieia  para  las  rúbricas  del  Oficio  divino,  lo  mis- 
iQoque  pitra  llevar  las  cuentas  de  la  hacienda.  I*adeeió  durante  trece  años 
un  zaratán  en  l-I  pecho,  c<ju  tal  iI ¡simulo  ,  quo  cuatído  lleíiaron  a  verle  los 
ítcülialivoá  íjuedarou  pasmados  de  su  sufrimiento  ,  y  auit(]iu-  (jiusieron  po- 
DtT  el  remedio  acudieron  tarde,  porque  se  le  puso  aquel  Inmior  en  el  co- 

I  fiooa  ,  y  dio  tin  á  su  vida  ejemplar  eu  el  dia  17  do  Euaro  disl  aáo  1714. 
¡CP. 

I  MONTERUE  (Pedro  de) ,  cardenal  vicecanciller  de  la  Igimia,  y  elegido 
para  el  obispado  dePampelona  ,  tomó  su  sobilenoinbre  de  una  ciudad  de  la 

diócesis  de  Limoges.  Fue  hijo  de  una  heruiaua  de  Inocencio  VI,  que  leelevd 
tu  1336 á  aquellas  dígnidadas«  y  desempeñó  la  comisión  do  albaoaa,  testa* 
inentario  del  cardenal  Ajbofnaa.  No  siguió  este  Cardenal  al  papa  Gvego* 

EU.  y  murió  en  Aviíion  el  día  ^  de  Mayo  de  .138£íi  y  en  la  obedieiicía 
Clemente  VII.  Su  cuerpo  recibid  sepelio  en  la  cartuja  de  Villeneitve,  la 
1  le  tenía  por  su  segundo  fundador. —G.  déla  V.    .  * 
MONTES  (Fr.  Juan  de) ,  religioso  dominico  español,  fué  uno  délos 
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con  mejor  éxito  acompañaron  ai  gran  patriarca  Sto.  Domingo  en  la  impor- 
tante obra  de  quitar  á  los  albigonses  el  domíDÍoque  en  aquella  época  habian 
Hegado  i  alcanzar,  y  que  perdieron  completamente  luego  que  el  esclarecido 
varpn  f  Iob> suyos  pusieron  en  evidencia  las  verdades  católicas,  y  particu- 
larmente ios  atrümtos  de  Dios  y  de  la  Virgen,  acerca  de  los  cuales  giraban 
prinoiptílmente  ks  errores  de  los  dichos  herejes.  El  saino  Montes  escribid  coa 
grande  abierto  una  obra  titulada :  Maride,  sm  de  laudibus  BeaimMaríei  Ftr* 
gbm  f  ei»  la  oiial  declara  hasta  la  evidencia  con  irrecusables  argumentos  todos 
ios  privilegios  y  virtudes  dé  la  Santísima  Señora ,  y  oomo  por  incidencia  ha- 
bla también  de  lafiindacíon  de  la  devoción  del  Rosario,  y  de  las  gracias  innu- 
merables con  que  desde  luego  le  enriquecieron  los  soberanos  pontifiees.  Los 
cronistas  de  la  Orden  Dominicana  no  enumeran  al  P.  Montes  entre  los  compa- 
ñeros de  su  Sto.  Patriarca ,  mas  puede  con  probabilidad  conjeturarse  que  es 
nuestro  Padre  el  español  áñ  quien  dice  Altamura  que  estaba  con  el  Santo  pre- 
dicando la  verdad  católica  y  confundiendo  el  error,  aunque  para  esto  no 
haya  otro  fundamento  (jue  el  eiuimorarle  entro  los  escritores  de  la  Orden  que 
üorecierou  en  aquella  época,  y  la  existencia  de  él  en  los  mismos  parajes  y  aun 
conventos  donde  predicó  Sto.  Domingo.  De  todas  suertes ,  lo  indudable  es  que 
fué  dominico  ,  que  vivió  en  el  siglo  XIII ,  y  que  á  el  (iebe  la  lírlesia  algunos 
triunfos,  y  id  Orden  ioa  escritos  y  trabajos  de  que  llevamos  hecho  mérito. 
G.  R. 

MOMKS  (iir.  1).  Nicolás).  Nació  en  Valdaracetc ,  de  la  provincia  de 
Madrid  y  partido  de  Chinchón ,  el  22  de  Octubre  de  1787.  Obtuvo  primero  el 
curato  de  la  Olmeda  de  la  Cebolla  ,  mediante  o|»osic¡on  ,  en  1812 ;  el  de  Cliin- 
chon  veinte  años  después,  y  el  de  Sta.  María  de  Madrid  en  1847 ;  distinguién- 
dose en  todas  partes  por  su  religiosidad  celo  y  exactitud  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes.  De  esta  última  iglesia  parroquial  pasó  á  la  de  S.  Sebastian, 
habiéndose  hecho  aersedor  á  que  S.  M.  la  Reina  le  premíase,  por  sus  buenos 
servicios  como  párroco ,  examinador  sinodal  del  anobispado,  predicador  y 
en  otros  oangos,  coii  la  cruz  de  Comendador  de  número  de  la  Real  Orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  También  contrajo  algunos  méritos  siendo 
bastante  tiempo  vocal  de  la  Junta  de  Beneficencia  en  épocas  calamitosas  y 
jues  sÍDddal  del  tribunal  de  las  Ordenes  militares.  F^lleoió  eH9  de- Abril 
de  1862  en  esta  Corte,  siendo  su  muerte  generalmente  sentida  por  cuantos 
le  oonodan ,  y  sobre  todo  por  sus  feligreses.  —O.  y  O. 

MONTES  ni  Pouos  (Pr.  José).  Nació  en  Madrid  en  4644,  y  tomó  el  hábi- 
to en  él  convento  de  la  Merced.  Estudió  en  Salamanca  y  lué  maestro  en  sa- 
grada teología  ;  desempeñó  el  cargo  de  secretario  general ,  y  íué  dos  vece: 
provincial  de  la  provincia  ile  Castilla.  Gozó  t  ima  de  buen  predicador,  y  com( 
tai ,  le  nombró  D.  (^rlos  11  su  predicador  de  número.  Pretiriendo  el  retiro  a 
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noble  brillo  (le  las  dignidades  eclcsiásticns ,  renunció  el  arzobispado  de  Hrin- 
(i¡>.  011  Italia ;  pero  en  4704  lu\  >  rjue  aceptar  el  cargo  de  ministro  general  de 
la  Oi  ii'i) ,  a  que  le  elevó  el  capitulo  (jue  en  la  misma  celebró  el  cabildo  en  di- 
cli.»  ano.  En  el  ejercicio  de  esto  elevado  empleo  resplandecieron  aún  más  las 
recomendables  dotes  de  este  ilustre  mercenario.  >I<kIc1o  de  huiaüdad  y  ab- 
ijijiicion  ,  caritativo  hasta  lo  sumo,  y  dominado  -  i- mpre  por  la  gloria  del  Se- 
úor,  todos  sus  actos  iban  acompañados  de  la  prudencia  y  del  acierto,  pues 
eo  los  diez  años  que  iiuró  su  generalato  acreditó  á  cuán  alto  ^rado  llegaba 
su  saber  y  talento  para  el  gobierno.  Fr.  Montes  falleció  en  Madrid  el  27  de 
Abril  de  1715 ,  después  haber  escrito  las  obras  siguientes :  1 Opiiseuíitm 
fiatidiaim  atque  eticum  pro  wm  tq^andis  monasíeriis  sui  Ordinis  in  regno 
maneo  sUi$  ab  eif  qtue  in  aragonejo ;  Madrid ,  1708 »  «n  fólio ;  1709 ,  en  4.^ 
V  Offíctapropría  Sandonim  aliarumque  festivitatum  qtue  in  tolo  suo  Ordine 
ceUrotfur.  3.'  SnipfikeaiibeUi  regi  eatholieo  direeU  pro  juriímmi  gtnerúHt 
magidraiM  fenmUf;  Madrid ,  1711. 4.*  ReioÍu€Ume$p(¿tí€a$f  moraU»^^, 

HONTE  SANTA  MARIA  (Franeisoo  María).  Este  célebre  venedaiio  fué 
desoeodieale  de  la  muy  noble  familia  de  k»  duques  de  MoDle- Santa  Ma- 
ría, y  por  sus  relevantes  méritos,  erudición  y  (femis  circunitaneias  fité 
enado  cardenal  con  el  titulo  de  Santa  Maria  in  Ara^Mi  el  13  de  JNoTiembra 
de  1888,  en  qtte  su  santidad  Sisto  Y  promovió  jonlunente  con  él  al  eardeaal 
Cosani  de  Milán  >  sacerdote  del  Oratorio  de  S.  Felipa«  El  cardenal  de  Monte 
loé  después  obispo  de  Palestrína ,  de  Porto  y  de  Ostia ,  y  etfmbiando  au  prí-> 
iDÍtivo  título  por  el  de  Santa  María  Transtiberí ,  murió  siendo  decano  del 
Sacro  Colegio ,  y  habiendo  cumplido  bien  los  encargos  y  comisiones  que  le 
compitieron  por  sus  destinos ,  ó  que  tuvieron  á  bien  confiarle  la  Sania  Sede  y 
las  congregaciones  á  que  por  su  gorarqiiía  perteneció. — G.  R. 

MONTRSAN(>  ro  (Fr.  Vic^^nto),  v  n  n  esclarecido  que  en  los  siglos  XVI  y 
principias  del  XVII  dio  á  la  ot  ili  ii  d  Sl.>.  Domingo  mucho  esplendor  v  glo- 
rii.  Hizo  su  carrera  con  extiaoidinario  aprovechamiento,  tanto  que  ántes 
d»-  ser  provincial  de  la  Orden  ,  cuyo  cargo  díísempenó  á  satisfacción  de  la 
misma,  estuvo  enseñando  en  la  c«'lebre  tsicuela  do  rníluuia,  y  saccí  discípu- 
los de  grande  nota.  La  fama  de  su  ciencia  ,  al  par  que  de  su  virtud,  pu&k 
era  en  ambas  cosas  muy  notable ,  llegó  á  Koma ,  y  el  papa  Sisto  V  le  liizo 
llamar  para  que  fuese  primero  juez  y  luego  prefecto  en  el  Santo  Tribunal 
déla  Inquisición.  Desempeñó  este  cargo  con  sumo  celo,  ydió  testimonio  de 
su  gian  prudencia  y  caridad*  de  modo  que  aun  aquellos  misiM»  ó  quienes 
era  preciso  castigar  porque  asi  lo  exigian  las  faltas  ó  errores  en  que  hábian 
iaeurrtdo,  deseaban  que  fuese  el  P.  Montesancto  quien  tuviera  que  fnterve** 
nir  en  sus  asuntos ;  pues  estaban  seguros  de  que  si  no  podián  evadir  el  cas» 
tigo ,  ballari¿n  al  ménos  consuelo  y  espenma  de  vida  eiema  en  aquel  ve- 
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nenndo  Señor.  Apéoas  éloTado  ¿  la  silla  pontificia  el  santo  padie  QemeiH 
te  Yin ,  echó  mam  de  nuestro  Fr.  Vieente  para  que  llevase  k  mitra  de  Ter- 
lii ,  y  le  nombró  obispo  el  23  de  Octubre  de  1999.  En  bu  diócesis  fué  donde 
Monlesaoeto  dió  á  conocer  lo  que  era.  Gomo  pastor  de  la  Iglesia  vigilaba 

siempre  para  que  el  error  fuera  confundido,  y  la  verdad  estuviera  boyante 
y  en  todo  su  esplendor.  Cuido  padre  de  lo&  íiclcá  recibiii  á  todos  con  be- 
iiiRiiiflad  extraordiiiiiriíi ,  remediabn  sus  necesidades,  les  dirigía  su  autorir. 
zuda  voz,  los  daba  saUulablfs  cijii>rjos,  les  proporcionaba  lnini^ll■u^  ieli»?os 
que  les  dieran  el  pasto  espiritual ,  siendo  no  |»ocíis  veces  él  misniu  el  que  los 
dirigía  sn  voz,  ya  de  palabra,  va  por  medio  de  ¡>astorales  llenas  de  ciencia  y 
de  dulzura.  Para  el  arreglo  de  los  asuntos  de  su  diócesis  celebró  un  condlio 
provincial ,  y  para  que  las  resoluciones  en  el  tomadas  y  ios  defectos  que  alii 
se  notaron  ,  recibiesen  para  lo  sucesivo  la  debida  correccioii ,  estableció  un 
seminario  donde  la  juventud  pudiera  seguir  con  provecho  la  carrera  ecle* 
siásttca ,  y  donde  se  hiciera  un  plantel  de  árboles  escogidos » digámoslo  asi, 
para  que  de  ellos  resultáran  en  su  día  ópimos ,  sazonados  y  abundantes  fru- 
tos. Todas  estas  oosas  daban  por  resultados  el  que  grandes  y  pequefikis,  ecle- 
siásticos y  seglares  y  todos  sus  fletes  súbdifos,  vieran  en  él  un  enviado  del 
cielo,  y  amándole  entraftablemeMe ,  diesen  á  Dios  gracias  por  haberles  de- 
parado tan  buen  paMor,  y  suplíeáran  é  su  Majestad  gradas  y  auxilios  para 
varón  tan  Ínclito.  Gomo  el  celo  por  la  glofia  dé  la  Iglesia  y  por  el  esplendor 
y  veneración  debidos  á  su  cabeza  visible  el  sucesor  de  Pedro,  vicario  de 
Cristo,  era  eu  el  ¡lustre  obispo  lun  grande,  que  pudiera  decirse  excesivo  si 
en  esto  cupiese  exceso ,  inzo  de  ó!  una  patente  demoslraciou  en  sus  d(»  iin- 
p.'recederas  obras ;  la  una  De  immunitnte  ('ecA  s/Ví.sítca ,  y  la  otra  De  polcsialc 
Papa';  en  las  eiial*'s  bajo  los  rit?idos  priiiri(>ios  <]<•  la  más  absoluta  ortodoxia 
se  düUünden  energicanierite  las  lacultades  del  Pontdiee  y  los  derechos  de  la 
Iglesia;  ésta  como  sociedad  de  un  orden  superior  á  toda  otra  sociedad; 
aquel  como  jefe  do  una  iudole  especial  y  sostenido  por  una  particular  pro* 
vfdnnein  de  Dios.  Lleno,  pues,  de  méritos  y  apreciado  de  todos,  después  do 
haber  gobernado  á  los  áeies  de  su  dióc<;^ís  con  acierto  y  con  prudencia,  c6n 
eek»  y  eoil  caridad  por  espacio  de  dies  y  siete  aftos,  entregó  tranqnilamen- 
te  su  alma  á  Dios  el  dia  6  de  Enero  de  4600,  pudiéndose  creer  que  para 
aomneinoracion  de  aquella  ofrenda  que  al  Redentor  reeiennaeido  hicieron 
ka  magos  en  Belén ,  tomó  también  el  Señor  en  este  día  la  vida  de  su  querido 
siervo  Mottteaanolo  como  delicado  incienso  de  olorosas  virtudes.  -«G.  R. 

lfONT8SICARDO(Fr.  Antonio  de).  Nació  este  varón  santo  en  Montesi- 
ewdo ,  lugar  de  la  Marea  de  Ancona  ,  sujeto  á  la  jurisdicción  del  duque  de 
tlrbíiia ,  rfíendo  hijo  de  padres  muy  honrados.  Desde  su  adolescencia  fué  in- 
clinado á  la  vida  inoDíistica,  tanto  que  á  los  diez  y  ociio  aiius  eiiUo  aii  la 
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didea  de  los  frailes  Menores  de  la  Observancia;  donde  probó  la  perfección 
de  su  vida  con  el  menosprecio  de  si  mismo  y  su  profunda  humildad,  no  ha- 
biendo podido  vedticirle  jarnos ,  á  pesar  de  su  mucha  antigOedad  en  la  reli- 
gión ,  á  que  aceptase  ningún  cargo  de  prelacia.  Era  observantisímo  de  la 

regla,  y  en  esta  y  en  las  demás  virtudes  tan  señalado ,  y  entre  los  obser- 
vantes tan  ilustre  ,  y  do  tanto  crédito  y  opinión,  que  en  toda  la  provinciano 
secoiiocia  religiosoqiic  le  excedicsecn  perfección  ysaniidad.  Por  aquel  tiem- 
po habla  salido  ya  la  reformación  de  los  Capucliiiios  con  las  diligencias  do 
Fr.  Mateo deBaso,  y  de  Fr.  Luis  de  Fosanibriiiio.  Vino  á  noticia  de  Fr.  An- 
tonio, iniprimiondo  en  su  ánimo  un  velierntíiite  deseo  de  entrar  en  ella,  co- 
mo lo  efectuó  con  otros  muchos  religiosos,  sus  coni|)aüeros.  Agregado  ya  á 
lo*iCa[>uchinos,  resplandecí»)  con  la  stima  aspere/.a  de  su  vida  y  sus  ini^iunes 
virtudes.  Siendo  extremado  eii  los  ayunos,  andando  siempre  descalzo  y  muy 
observante  de  la  humildad  y  pobreza  ;  se  aventajaba  á  todos  en  estas  virtu- 
des, como  también  en  la  paciencia ,  mansedumbre  y  caridad.  Atendiendo  á 
todas  estas  excelencias  del  siervo  de  Dios ,  con  que  resplandecía  en  la  pro- 
vincia de  la  Marca,  le  hicieron  maestro  de  novicios,  y  aunque  contra  su 
Tolaotad  aceptó  el  cargo  por  la  obediencia ,  y  le  sirvió  algunos  ahos  con 
fnn  estudio  y  con  no  ménos  aprotnclon*  Dios,  que  es  liberal  remunerador 
de  lo  que  se  hace  en  su  servicio «  quiso  ennoblecer  y  acreditad  ú  su  siervo 
tm  milagros  y  maravillas  que  obró  por  sus  mérilúB.  Así  fué  que  extendida 
la  &ma  de  Fr.  Antonio  y  la  perfección  de  su  vida  por  todos  los  términos  de 
h  Varea,  cuantos  enfermos  había  en  los  lugiares  acudían  á  ¿l,  principal- 
mente en  Piedra  Rubia,  y  dándoles  un  pequeño  papel  en  que  iban  escritos 
de  su  mano  los  nombres  de  Jesús,  Haria  y  iosé ,  los  sanaba  de  sus  enfer- 
medades sin  otra  medicina.  Habiendo  vivido  este  santo  religioso  gran  ná- 
mero  de  años  ,  y  muchos  de  la  veje»  en  suma  aspereza  y  austeridad  ,  ejerci- 
tándose en  insignes  virtudes  en  el  tiempo  cercano  á  su  muerte,  recibió  de 
íiiui  indicios  ciertisimos  de  su  predestinación  ,  (pie  él  declaró  parabólica- 
mente una  vez  á  ai^^'uuos  amigos  suyos.  Recil»ido  favor  t.in  alto  y  tan  excelso, 
ámuy  pocos  días  cayó  enfermo  en  Macerata  del  últiín  >  mal,  y  habiendo  pre- 
pnndoh  venida  del  divino  vSoñor ,  con  recibir  dcvotisimamente  los  Santos 
Sacramentos,  salió  más  purilicado  de  esta  vida  mortal  y  misera,  hiiMi  quo 
pasada  en  gran  santidad  y  virtudes  ,  acabándola  con  aleare  y  dichoso  íin  ,  y 
consiguiendo  una  corona  perpétua  de  vida  por  el  trabajo  temporal  de  una 
tribulación.  —  A.  L. 

MüNTCSINO  (Pr.  Alfonso  de).  Nadó  en  España  ,  y  profesó  la  legltf-  de 
Menores  de  S.  Francisco.  Escribió,  según  Lucas  Waddingo:  Sermones  VúrUn 
in  Evaiigelia  totim  anni ;  Valladolid ,  1618.  —  M. 

MOM£SU«íU  (Fr.  Ambrosio  de)»  religioso  franciscano,  natural  de  Espa* 
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fikft.  FlOMcid  ea  el  9Íg\o  XVi  y  fué  pfomorido  al  obispado  de  Gerdeña,  cuyo 
obispado  gobernd  con  ejemplos  de  virtud  y  caridad.  £$oribid:  1.**  EpUtaku 
y  E¿angdio$pm  iodo  d  año  m  dooltkm  y  imtmn ;  iJH%* — 3.^  VtUt 
CÁrigU  áél  CM^'atio,  esto  es,  WiAfSa  Cartutímii  aureim  ofmáe  vita  GAfi- 
üi. —3.*  Canckmro  de  divenas  obnu  del  Bdo.  P.  Fr.  Ambrosio  MoatesbiOf 
obispo  de  Cerdeña,  de  la  árdea  de  Menores,  tucas  Waddingo  le  atribuye  tam- 
bién varios  sermones  que  se  dieron  á  la  estampa  en  Medina ;  Í586 »  en 

MONTESINO  (D.  Ambrosio  de) ,  presbítero.  Nacíd  en  AndahicSa  y  escri- 
bió :  Comentarios  de  la  conquista  de  Baeta  y  wMem  de  los  conquistadores  de 
ella. — M. 

MONTESINO  (Fr.  Antonio).  Vivió  osU^  subió  españr»!  en  la  orden  Pre- 
dicadoivs  liác¡9  la  mitad  d  '1  siglo  XVf.  EiM  prorAvlMito  de  la  ca»a  dft  Sala- 
manca ,  y  con  estose  com|ir.»nde  fái^ilment'^  qii>  su  bncii  taUiiUo  recibió  el 
!Íi  !m  lo  cultivo,  á  lo  cual  se  debió  sin  duda  el  que  I'ulSc  enviado  á  las  Indias 
para  [)rcí!ic:ir  á  aquellos  pobres  salvajes  el  reino  de  Üios  y  los  nif^dios  de  al- 
canzarle. Alli  pudo  desplegar  su  c«ilo  verdaderamente  apostólico ,  y  éste  h 
hacia  declararse  amigo  y  protector  dt»1os  indios,  en  cuya  defensa  cscril)ió  al- 
gunos folletos ,  sin  dejar  por  esto  dt;  comprender  las  muchas  cosas  malas  que 
á  etecto  de  su  ignorancia  cometian  cada  dia ;  y  procurando  siempre  atraer- 
los y  conservar  ileso  el  nombre  glorioso  de  su  Orden  y  de  su  patria.  Fué  sa- 
crificado por  aquellos  bárbaros ,  ignorándose  la  época  á  punto  fijo .  y  sa- 
biéndose solo  que  su  buena  vida  hace  presumir  baya  sido  coronado  de  la  in- 
marcesiblñ  corona  que  nunca  se  marchita. — G.  R. 

MOINTESINOS  y  Sotiu>  (Y.  Dr.  Luís),  presbítero.  Naeid  ea  Toledo 
en  11(85 ,  de  una  bmilia  tan  antigua  como  ilustre ,  y  fué  enviado  á  Alcalá 
para  comenzar  su  carrera  literaria.  Hizo  en  aquella  universidad  tan  rápidos 
progresos » que  apénas  se  graduó  de  doctor  obtuvo  la  cátedra  de  arte&  y  leo- 
logia»  en  que  se  distinguió  por  la  claridad  de  sus  expUcaciones,  y  porque  al 
mismo  tiempo  que  daba  i  sus  discípulos  lecciones  de  literatura  y  ciencias, 
les  servia  de  modelo  en  su  ejemplar  vida » adornada  de  toda  clase  de  virtudes, 
y  en  que  brillaban  i  la  par  la  pureza,  la  humildad ,  la  paciencia ,  obedien- 
cia y  devoción ,  un  gran  recogimiento,  alfa  y  continua  oración  y  no  menos 
caridad.  Ordenado  sacerdote ,  continuó  dando  pasos  mucho  más  avanndos 
todavía  en  el  camino  de  la  virtud,  aumentando  con  su  fervor ,  sus  peniten- 
cias y  oraciones.  Se  distinguió  en  particular  en  su  picdaíl  para  con  los  po- 
bres, á  quienes  repartia  más  aun  de  lo  que  tenia  ,  viviendo  reducido  á  la 
mayor  pobreza  por  socorr(!r  enfermos ,  bucríanos  y  viudas.  Nombrado  ca- 
nónigo de  diferentes  catoíb-ales,  se  ne^ó  á  admitir  estas  distInei'Mies  tan  mal 
avenidas  coa  su  Imniildo  condición,  y  cu  indo  posteriormente  le  eligió  teli- 
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pe  U  ^  1612  para  ocupar  cl  obispado  de  Málaga ,  que  se  hallaba  vacanto  ^ 
la  saxon ,  contastá  con  laudable  cntai*eza :  cque  él  liabía  enselvado  siempre 
•que  debiaD  aoeplarse  los  obispados  para  trabajar,  y  no  para  descansar,  y 
HfDe  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  tanto  cargo.»  Consagrado  oonstanlemenr 
ie  al  ejercicio  de  la  predicación ,  obturo  muy  buenos  frutos ,  dirigiendo  por 
el  camino  de  la  virtud  gran  número  de  hijos  espirituales.  Su  celo  faé  muy 
aplaudido  en  so  época ;  asi ,  á  su  litteeimiento  ocurrido  el  1^  de  Diciembre 
do  1820 ,  cuando  contaba  setenta  y  dos  años  de  edad ,  se  le  hicieron  grandes 
honores,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  magistral  de  S.  Justo  y  Pastor ,  de  la 
que  era  maestrescuela ,  y  poniéndose  sobre  su  sepulcro,  un  honroso  epitafio 
que  se  conserva  todavía.  No  dejó  bienes  algunos ,  y  ?m  manuscritos  pasa- 
ron al  colegio  (lo  los  Cirm^litas  de  Ale  ilá ,  que  han  impreso  varios. 

MONTESISTO  (Horacio  Estanislao).  Nació  en  Mazzaria  el  7  de  Junio 
de  1747,  y  entni  t-ri  l  i  (lompañia  do  Jesús  el  7  de  Diciembre  de  1762.  Fué 
cato  Irátiro  <ie  sagradíi  Escritura  ,  y  compuso  los  escritos  siguientes:  í.^  Re- 
tiranienut  spiritualc. — 2.°  Istrucioni  dit  ecUc  alie  reiigiom, — Z.*"  IsírucioJii 
dirette  ai  atrolnri.  —  M. 

MO.M  t^QUlEü  Tkykníac  ( Ahitn  Francisco  Javier  Marco  Antonio,  du- 
que de),  hermano  dtíl  rnn.io  Felip  *  di  MorU  víquí  mi.  Niciií  en  1757  en  el 
castillo  de  Mazan,  ahrazíi  ol  nstado  ocIesiiUtico  disde  su  juventud,  y  ha- 
biendo sido  nombrado  regente  general  del  clero  en  1783,  mostró  en  el  des- 
emp«?ño  de  sus  importantes  deberes  tanto  celo  y  talento ,  que  el  clero  de  Par 
TÍB  ie  eligió  su  representante  eu  los  Estados  generales.  Adicto  á  la  nobleia 
por  nacimiento,  lo  fué  también  por  el  deber  que  le  imponia  el  carácter  que 
representaba,  y  por  la  esperanza  de  encumbrarse  ¿  dignidades  eminentes,  á 
las  cuales  ie  daban  derecho  su  cuna  y  su  mérito  personal.  Sin  embargo,  de» 
feodíd  siempre  con  mucha  moderación  los  privilegios  de  loe  dos  órdenes.  En 
los  debates  mas  violentos  que  tanto  agitaron  á  aquella  Asamblea ,  nupca  salió 
de  los  Innites  que  permite  una  discusión  decorosa  y  templada ,  conquistán- 
dose  las  simpatías ,  ya  que  no  el  asentimiento  de  sus  adversarios  politícos 
más  decididos,  con  so  elocuencia  dulce  y  persuasiva.  Un  dia  en  gue  Mira^: 
becu  fe  escuchaba  perorar  en  Ut  tribuna,  temiendo  el  ektíto  que  su  discur- 
w  hacia  en  el  ánimo  de  los  diputados,  exclama  de  repente :  <  Desconfiad  de 
esa  pequeña  serpiente  •  pues  trata  de  seduciros.»  Durante  el  año  de  1790  el 
abale  de  Bfontcsqoieu  fué  nombrado  dos  veces  presidente :  la  primera  en  5 
de  Enero,  y  la  otra  en  28  de  Febrero,  retiibicndo  públicas  muestras  do  con- 
sidcracioti  de  f»arte  de  la  A>uiiljlei  por  la  habilidad  que  había  ostentado  eu 
el  desempeño  de  su-i  lUncionoi :  distiucioii  quo  no  alcinzíi  ninguno  de  los  no- 
bles y  eclesiásticos  que  profesaban  los  principios  del  abatti  de  Montcsquieu. 
tn  la  cámara  particular  del  Clero  manifestó  que  su  Orden  miraba  como  un 
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acta  de  justicia  el  abandono  de  sus  privilegios  pecuniarios,  y  se  sentó  liem- 
pra  entre  la  minoría  de  esta  cámara  hasta  que  el  Rey  mandó  que  día  se  re- 
uniese con  la  Asamblea  Nacional.  Hableodo  hecho  anular  él  obispo  de  Autun 
los  mandatos  imperativos ,  el  abate  de  Montesqoieu  no  se  creyó  obligado 
por  loe  que  era  portador,  y  dedaró  en  sn  consecuencia  el  propósito  de  tomar 
parle  en  las  deliberaciones.  Cuando  se  debatió  en  la  Asamblea  la  cuestión  de 
propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos ,  defendió  el  derecho  del  clero ,  apoyado 
con  los  tituk»  originales  y  la  posesión,  y  retó  ¿  cualquiera  á  que  pretendie- 
se probar  nn  acto  por  el  que  la  autoridad  civil  hubiese  mandado  la  enajena- 
clon  ,  acabando  por  demostrar  que  la  Ürdeu  estaba  en  posesión  de  más  de 
diez  siglos  de  alieiuir ,  cambiar  é  hipotecar  esUí  ¿'éncro  de  propiedad  del 
modo  que  mejor  1ü  conviniera.  La  v.ileiitía  con  (pie  sostuvo  esta  opinión  en 
aquella*?  críticas  circunstancias  fué  muy  notaííle  ,  y  sin  duda  hubiera  alcan- 
zado el  más  completo  triuntbsi  la  cuestión  no  liuíiie^o  sido  prejuzgada.  Con 
ifrnal  energía  el  abate  Montesqnieu  def  -ndió  lo^  intereses  de  sus  comitentes 
hasta  el  momento  en  <pie  la  inch  iera  ya  estéril.  Consecuente  con  sus  princi- 
pios se  opuso  á  la  venta  de  bienes  eclesiásticos  por  valor  de  cuatrocientos 
millones  hasta  tanto  (jue  se  hubiesen  dotado  los  gastos  de  la  iglesia :  pero  la 
Asamblea  desestimó  también  esta  vez  sus  justas  reclamaciones.  Asimismo  se 
opuso  á  los  asignados ,  medio  imaginado  para  que  estos  bienes  pasasen  á 
poder  de  los  particulares,  atacando  con  la  misma  inutilidad  la  petición  áei 
Ayuntamiento  de  París,  que  con  el  objeto  de  dar  principio  á  la  expoliación 
solicitaba  el  permiso  de  adquirir  aquellos  por  valor  de  dos  millones.  Sin  em- 
bargo ,  era  tan  grande  el  concepto  de  hombre  legal  que  el  abale  Monteequieu 
merecía  de  la  Asamblea ,  que  ésta  no  titubeó  cuando  aquellos  proyectos  tu- 
vieron el  carácter  de  leyes,  en  nombrarle  uno  de  los  doce  comisionados  en- 
cargados de  llevar  á  cabo  la  enajtonacion  de  los  bienes  edesiásticos.  Hallábn'- 
se  presidiendo  la  Asamblea,  cuando  en  9  de  Enero  de  i790  la  cámara  de  Va- 
caciones del  pariamentode  Bretaña  se  presentó  á  la  barra  en  cumpliraleato 
*  de  un  dflcrMo,  llevando  al  frente  á  so  presidente  Houssaye.  El  abate  Mon- 
tesqnien  le  dirigió  la  palabra  en  estos  términos :  c  La  Asámblea  Nacional  ha 
amandado  á  todos  los  tribunales  del  reino  trans(?ibir  á  sus  registros ,  sin  re- 
>tardo  ni  reclamación  alguna ,  todas  las  leyes  que  se  les  comunicasen ;  y  sin 
«embargo,  habéis  rehusado  registrar  el  decreto  que  prolonga  las  vacaciones  de 
•vuestro  Parlamento.  La  Asamblea  Nacional ,  llena  de  sorpresa,  ha  mandado 
»que  compareciéseis  á  exponer  los  motivos  de  esta  desobediencia.  ¿Cómo  es 
»posibleque  las  leyes  encuentren  obstáculo  en  su  ejecución?  ¿Cómo  es  po- 
>sible  que  sean  los  magistrados  ios  primeros  (pie  dan  el  ejemplo  de  la  dea- 
>obediencia  á  la  lev?  Hablad:  la  Asamblea  Nacional ,  justa  hasta  en  las  cosas 
•más  iusigaiücaotcs  como  lo  es  en  la^  de  más  grande  importancia,  quiero 
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nmt,  Y  si  la  pimencia  del  cuerpo  kgiáaáor  oa  recuerda  k  infleiibilldad 
>de  sus  principios ,  no  dvídeis  tampoco  que  os  halláis  delante  de  loe  padres 
»de  la  patria,  cujo  plaocrméa  grande  es  el  de  poder  escusariaslaltaa  de  sut 
thijos.»  La  Hottssaye,  animado  con  la  dake  gravedad  del  presidente»  pro- 
Duncid  un  discurso  lleno  de  noblesa ,  ai  cual  eonteetd  Hóntesqiüeu  en  tono 
6000  que  los  magistrados  podían  retirarse.  Esta  sereridad  fué  justamente 
censurada  par  a(|M(jllos  que  coiiiparabaii  la  conducta  del  presidente  en  aque- 
lla waáioii  con  los  principi«t>  (jní)  vi^nia  sustentando  en  su  vida  pública. 
Cuando  s<'  discutió  la  supii^^i  »ii  ili;  \o^^  luonastorios ,  al{j;unos  diputados  lie- 
garou  á  sosUíiior  qiu'  en  la  Asanihlca  ivsidia  suíicionte  autoridad  para  dis- 
pensar d  '  los  votos  religiosos;  pero  el  abate  de  Moiitesquicu  se  levantó  enér- 
gicamente contra  esta  errónea  opinión,  y  fácil  le  fué  probar  lo  contrario 
hasta  la  evidencia.  Y  como  entónc^^  se  pretendía  obligarles  por  fuerza  á  salic 
del  claustro ,  el  abate  hiao  observar  á  la  Asamblea  la  injusticia  de  este  pn^ 
ceder,  especialmente  para  con  los  ancianos,  y  persistiendo  en  sus  deseos 
«olicitd  con  repetidas  instancias  el  13  de  Febrero  de  1790  el  permiso  de  que 
los  religiosos  Yiejos  pudiesen  exhalar  su  último  aUento  en  el  retiro  de  su 
celda:  este  discurso  produjo  en  la  Asamblea  ooa  profimda  sensación.  Las 
Xemorías  de  la  época  cuentan  <pie  al  principio  el  abate  de  Montesquieu  opi- 
nó por  la  afirmativa  en  la  cuestión  del  juramento  de  obediencia  á  la  Gonati- 
tttdoii  civil  que  se  exigia  del  clero;  más  habiéndole  convencido  Bonal ,  obis- 
po de  Clermout ,  en  la  junta  que  c<debraron  la  mayor  parte  de  los  obispos  y 
diputados  cclesiásticíji ,  se  sometió  al  parecer  de  estos  ,  y  en  la  sesión  de  '11  de 
Noviembre  de  1790  sostuvo  que'  la  Asauddea  debía  pedir  al  Hey  que  escri- 
birsi.' al  Papa  para  obtener  su  sanción  á  la  nueva  liOii>hlucíon  civil.  Esta 
proposición  fue  enérgicamente  rechazada  después  de  acaloradas  debates, 
que  han  quedado  consignados  en  la  historia  de  aquella  época.  En  la  faniosíi 
discusión  sobre  el  derecho  de  lirmar  la  paz  y  declarar  la  guerra ,  el  abate 
Montesquieu  sostuvo  que  pertenecia  ála  regalía  real ,  salva  la  ratificación  de 
la  Asamblea.  £n  esta  sesión  votó  constautemente  con  el  hido  derecho,  sin 
qne  los  que  se  sentaban  en  el  íasquierdo  le  retirasen  an  amistad.  £sto  nos  da 
una  prueba  de  la  recta  integridad  y  rectitud  de  este  eclesiástico,  pues  que 
hasta  sus  enemigos  potitíeos  se  veian  obligados  á  respetar  en  él  tan  beUas 
cualidades.  Fné  también  uno  de  los  que  firmaron  k  protesta  de  19  de  Di- 
ciembre de  1791 ,  permaneciendo  en  esta  época  en  París  y  frecuentando  la 
Corte,  donde  era  recibido  por  d  Rey  y  la  Reina  con  mucha  beoe?otencM. 
Habiendo  podido  evadirse  de  ks  proscripciones  del  10  de  Agosto  y  2  de  Se- 
tiembre de  1792 ,  buscó  un  refugio  en  Inglaterra ,  y  no  regresó  á  Francih 
huata  después  déla  caida  de  Uobespierre,  en  cuya  época  fué  uno  de  loa 
prmcipales  agentes  secretos  de  la  causa  de  los  Borboucs.  Luis  XVlli  le  dio 
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la  oomision  de  entregar  á  Ronaparte  una  carta  en  la  que  el  principe  le  ex- 
presaba con  vivo5t  colores  los  peligros  consiguientes  á  toda  usurpación,  y  las 
.  ventajas  de  la  legitimidad.  El  abate ,  sin  temor  al  riesgo  de  este  conietido, 
hizo  llegar  estacarla  á  manos  de  Bioaparte  porcondactodel  cónsul  Lebr un, 
con  otra  en-  la  que  le  exponía  las  intenciones  del  monarca.  Napoleón  se  ente- 
ró de  ello,  y  tuvo  la  rara  generosidad  en  él  de  no  molestar  al  que  habla  hecho 
oficio  de  intermediario  en  este  asunto.  Más  adelante ,  cuando  recibid  la  noble 
respuesta  de  los  principes  de  la  casa  de  Borbon  •  sabida  de  todos ,  respecto  á 
la  abdicación  que  exigía  él  conquistador,  resolvió  alejar  á  todos  los  que  eran 
particularmente  adictos  á  los  Dorbones;  y  en  su  oonsecttenda  desterró  á 
Mentón,  cerca  de  Monaco,  al  abate  de  Montesquieu.  Este,  en  vex  de  partir 
para  el  destierro,  contestó  á  Bonaparte  que  en  el  punto  donde  se  le  destina- 
ba no  tenia  medios  con  quj  subsistir;  y  así  por  esta  causa  como  por  su  ca- 
rácter tranquilo  é  inofensivo,  se  le  dejó  en  paz.  En  i814  fué  nombrado  tn» 
dividuo  del  Gobierno  provisional ,  empleo  que  debió  é  la  amistad  que  tenia 
con  Tayllerand;  y  tuvo  inuclia  parte  eti  los  graves  suc<ísos  de  aquella  época, 
y  especial mniiU'  en  la  nidancion  di;  la  Carta  ciMistituoitinal.  Nombrado  mi- 
nistro del  Interior  en  el  mes  de  Octubre,  su  sistein;i  no  sali.>li/o  á  todos:  los 
realistas  teniaii  dereciio  á  esperar  que  «-'•riati  prctoritlo»  a  los  revoluciona- 
rios en  la  distribución  de  los  honores  y  empleos  públicos;  pero  el  abate 
de  Montesquieu  no  lo  creyó  asi ,  y  declani  que  el  Hey  no  reronocia  par- 
tidos ,  y  que  había  venido  no  para  castigar  la  revolución ,  sino  para  ha- 
cerla olvidar ,  añadiendo  que  la  ociosidad  habia  enervado  las  fuerzas  del 
antiguo  régimen,  y  que  el  gobierno  no  debia  con  liar  los  destinos  á  hom- 
bres encanecidos  y  extraños  al  manojo  de  los  asuntos  públicos.  Mas  ade- 
lante conoció,  aunque  tarde,  que  los  favorecidos  no  correspondieron  dig- 
namente á  la  confianza  que  en  ellos  depositó;  pues  fionaparte  volvió  sin 
experimentar  d  menor  obstáculo,  y  entró  pacificamente  en  Paris  sin  que 
los  numerosos  agentes  del  Ministerio,, cuya  mayor  parte  debían  sus  des- 
tinos á  Napoleón,  hubiesen  liecho  el  menor  esfuerzo  para  impedirle  la  en- 
trada. No  es  extralbo ,  pues ,  que  los  estadistas  de  está  época  reconociesen  en 
el  fdiate  de  Montesquieu  un  hombre  muy  bueno  para  ser  el  ornato  de  la  so- 
ciedad ;  pero  poco  á  propósito  para  desempeñar  las  importantes  funciones 
de  su  cargo.  Amigo  del  reposo,  que  tanto  reclamaba  su  salud  delicada ,  los 
negocios  ministeriales  en  el  estado  en  que  se  hallaba  h  Francia  necesita* 
han  hombres  más  infatigaUes  y  de  más  poderosa  energía  que  el  antiguo  d¡-> 
putado  de  la  Asamblea  Nacional.  Sin  embargo ,  se  asegura  que  tuvo  el  valor 
de  decir  á  un  hombre  tan  poderos  ooomo  á  Mr.  de  Blancas :  Jji  Francia  puede 
soportar  y  es  cortesam;  pero  no  tolerará  nunca  un  solo  favorito.  En  el  mes  de 
Junio  hizo  una  descripción  del  reino  muy  satidadoria;  por  desgracia  los  su<- 
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'  oesos  que  ocurrieron  después  no  se  encargaron  de  justificarla.  En  8  de  Julio 
siguiente  se  constituyó  defensor  de  la  libertad  de  la  prensa  en  la  Gánuijra  de 
tos  Diputados»  manifestando  que  tan  necesaria  era  al  Rey  como  á  sus  sábdí- 
tos;  pues  por  medio  de  ella ,  la  verdad  llegaba  más  ñicilmente  basta  la^  gra- 
das del  trono.  No  era  de  creer,  después  de  esta  profesión  de  fe ,  que  el  minis- 
tro Moiitesquiou  no  concedióse  en  lo  sucesivo  i'sta  libertad  sino  á  los  escritos 
que  cxcetlicsen  do  treinta  hojas  do  iriiprosion.  Este  abate,  uuik^lkí  no  tuvo 
por  cuuveuiiüile  acompañar  ú  Luis  XV  lll  á  Gante  ,  deliid  retirarse  después  á 
Indaterra,  obligado  por  la  fuerza  de  los  acontecijuientos.  En  oÍ)seí[uio  á  la 
f;i'ii('ro-a  abnegación  de  este  iniiii  im.  debemos  consifíiiar  aíjui  que  fué  el 
único  (jue  rehusó  aeeptar  los  cien  uiil  IVaocos  con  (jue  d  Bey  iiid»'tnnizü  á 
iMiia  uno  de  >us  coiiM'jiTOá :  acción  do!)li'iucute  nuritoria  ,  si  atendemos  ú 
que  era  el  (jiic  más  necesitaba  esta  cantidad.  Do  regreso  á  Kruncia,  el  abate 
Montesquieu  fué  elevado  á  la  dignidad  de  par ,  y  conservó  como  un  iio- 
norel  titulo  de  ministro  de  Estado.  Consecuente  á  los  principios  que  plan- 
teó en  su  administración  del  año  12 ,  votó  constantemente  á  favor  dd  minis- 
terioeu  la  Cámara  de  los  Pan;s.  En  esta  época  se  lamentaba  amargamente  de 
las  consecuencias  del 20  de  Uarzo,  y  decia  que  si  el  Rey  le  hubiese  permití» 
(lo  hacer  alguna  concesión  más  al  partido  revolucionario,  la  revolución  no 
,  hubiera  estallado.  Gste  abate  fué  uno  de  los  que  conservaron  la  dignidad  do 
par  después  de  los  sucesos  de  i830 ;  pero  como  su  salud  no  le  permitía  ir  ¿ 
la  Cámara,  envió  su  dimisión  en  Enero  de  y  fallecíd  al  mes  siguiente 
en  el  castillo  de  Cirei ,  cerca  de  Troyes.  En  los  últimos  años  de  su  vida  el  anti* 
gao  ministro  de  Francia,  presidente  de  la  Asamblea  Nacional ,  par  dél  reina, 
se  vid  obligado  á  vivir  de  la  pensión  de  tres  mil  ÍVancos  que  le  habia  legado 
sa  amigo  el  abate  de  Damas.  Montesquieu  pertenecía  i  la  Aeademia  Francesa 
desde  el  año  i816 ,  y  se  le  atribuye  el  Uamúmenlo  á  ias  provindu  ó  etámen 
de  los  actos  de  la  Asamblea  Nacional ,  i790,  en  8.* — H. 

MONTESQUIEU  (Pictin  ó  Pictavin  de),  miembro  de  la  familia  de  Mon- 
tesquieu ,  una  de  las  cuatro  baronías  del  condado  de  Armañac ,  y  cuyo  señor 
era  canónigo  de  la  iglesia  de  Auch,  hijo  de  Raimond-Aimerí  IV,  barón  de 
Montesquieu  ,  y  de  Longa  de  Montaul :  obispo  de  Bazas  en  1325 ,  de  Maguelo- 
na  en  -iooi,  de  Alhi  en  1338  ,  y  hc(>ho  cardenal  fjor  el  papa  Clemente  Vi  en 
el  17  de  Diciembre  de  1  o^íO ,  falleci(')  en  el  afio  1555.  —C.  de  la  V. 

MONTE!  f.MO  (Kr.  Tx'i  níu'dino  dej ,  religioso  capuchino  de  la  provincia 
de  la  Marca.  Escribió:  Commentaria  supcr  qualuor libros SenUntkwum  juxta 
mentem  Scoti. 

MONTEVILLE  (Juana  de  üuelen  de),  bija  de  una  noble  y  antigua  familia 
de  Bretaña.  Nació  en  París  eu  1624,  Educada  con  esmero  por  sus  padrea, 
que  abandonaron  e$fa  ciudad  poco  después  del  nacimiento  de  su  hija,  dié- 
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roDle  «dificantns  lecciones  de  piedad ,  que  más  adelante  debían  fructificar  en 
ftu  corazón.  Adornada  por  la  nat  ti  raleza  de  todas  las  gracias  que  puedan  lia- 
cer  i  una  jóven  hermosa  y  amable ,  y  dolada  de  un  talento  natural  y  despe^ 
jado,  el  mundo  le  reservaba  uno  de  los  puestos  más  brillantes.  Su  padre 
Mr.  de  Quelen  de  Blonte?ille,  envanecido  de  la  belleia  y  natural  despejo  de 
su  hija ,  la  presentó  á  la  sociedad  desde  que  tuvo  la  edad  conTeníente ,  y  ee* 
taba  próximo  á  darla  en  matrimonio  cuando  la  muerte  vmo  á  destruir  sus 
l)Iiines.  Rica  Juana  de  Honteville,  solaé  independiente  con  el  Mecimiento 
de  su  padre,  empleó  al  principio  su  fortuna  en  satisfacer  su  vanidad  y  su 
gusto  al  ligo.  Era  hermosa  y  dMcaba  agradar ,  cosa  fácil  en  quien  como  día 
nuda  escaseaba  para  realzar  su  mérito  y  su  belleza.  Una  corte  de  adorado- 
ros  vino  luego  á  tributarle  sus  liunienajis ,  los  (ju»  al  misino  tiempo  (|ue  pro- 
vocaba, M'  coinplacia  en  ivcliaxar.  Su  lieriiMiia  la  suíiora  de  Lo^Miiaria  lleva- 
ba á  mal  esas  (  oíjueteriaíi ,  y  aun  cuando  uu  podía  repreiidt'r  la  lutíiior  taita 
en  el  proceder  de  Juana  ,  porque  nunca  se  penniUo  esta  traspasar  los  liiui- 
tes  de  la  moral  ni  las  coa¿ideraciuucs  do  la  buena  sociedad  ,  sin  embargo,  le 
reprendía  la  vanidad  de  levantar  ídolos  para  después  derribarlos.  A  pesar 
de  la  versatilidad  de  Juana»  su  compauia  era  muy  buscada ,  y  en  todas  partes 
se  la  recibía  con  grande  consideración.  Las  amonestaciones  de  Logmaria  no 
bastaban  á  contener  á  Juana  en  sus  caprichosas  pero  inoceotes  coqueterías, 
continuando  en  cifrar  toda  su  dicha  en  ser  amada  y  elogiada.  Un  dia,  sea 
casualidad  ó  bien  con  intención,  Logmarla  le  leia  un  troio  de  la  vida  de 
Sta.  Teresa  de  Jesús;  al  principio  Juana  mostraba  cierta  impaciencia ;  mas 
á  medida  que  su  hermana  adelantaba  en  la  lectura » una  sensación  de  temor 
fué  apoderándose  de  aquelUt,  hasta  que ,  comparando  su  conducta  con  la  ju- 
ventud de  Sta.  Teresa  y  las  lecciones  de  piedad  que  ésta  habia  recibido  con 
las  que  sus  padres  le  habían  dado  en  sa  infancia ,  se  levanta  presurosa  y  do« 
minada  por  un  vivo  arrepentimiento,  corre  á  postrarse  en  la  capilla  del  pa- 
lacio que  iiabitaba.  En  aquel  sagrado  recinto,  transida  de  dolor  por  sus  tai- 
tas pasadas,  laipu^u  la  ui»li¿racion  de  expiarlas  por  medio  de  una  peni- 
tencia severa  y  continua.  A  tin  dt.'  apartarse  enteramente  del  mundo,  desochú 
la  habitación  que  su  hermana  le  oliecia  en  su  propio  palacio,  y  so  retiró  á  la 
ciudad  de  Vannes  donde  lejos  de  andar  remisa  en  la  senda  de  las  austeri- 
dades» SU  Qonl'esor  debir»  todavía  moderar  las  grandes  moiiilicaciones  que  se 
imponía;  y  áfin  de  dar  útil  dirección  á  su  imaginación  exaltada,  le  aconsejó 
que  se  dedicára.al  socorro  y  cuidado  de  los  pobres.  £n  su  consecuencia  Juana 
iba  cada  dia  á  auxiliar  en  sus  piadosas  tareas  á  las  religiosas  del  hospital  de 
6.  Nicolás  de  Vannes»  asistiendo  á  los  entéralos  y  con  preferencia  á  aquellos 
que  se  hallaban  atacados  de  enfermedades  repugnantes.  Al  mismo  tiempo  que 
coa  incansable  celo  se  a&naba  en  aliviar  los  dolores  del  infeliz  enfermo,  no 
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dndilia  derranuir  en  tm  afanas  los  eficaces  oonsuelos  de  la  caridad  eristi»- 
m.  Su  celo  no  se  limitaba  precisamente  al  reducido  recinto  áá  hospital  de 
San  Nicolás,  salía  al  campo,  peoetraba  en  las  ohoias  de  los  más  infeliees, 
y  al  par  que  distribuía  entro  los  pobres  abundantes  limosnas,  les  alentaba  en 
«16  quebrantos  y  les  prodigaba  las  caricias  de  la  más  Itema  madre.  La  ale- 
gría que  el  ooraaon  de  Juana  experimentaba  con  estos  actos  de  caridad  subli- 
me, le  determinaron  á  tomar  el  velo  de  las  Carmelitas  de  la  tercera  Orden, 
eo  cuyo  instituto  dcspucs  de  un  ferviente  y  austero  noviciado,  pronunció 
sus  votos  en  1664  en  el  convento  do  Cíu  inelitas  de  Bondon,  cerca  de  Vannes. 
Alli  estableció  Sor  Juana  conferencias  piadosas ,  á  las  qiio  acudieron  luego 
señoras  de  elevada  gerarquia;  y  del  efecto  que  aquellas  produjeron  surj^ió  la 
idea  de  crear  asilos  donde  retirarse  las  mujeres  que  quisieran  imitar  el  ejem- 
jílode  Juana  dt^  Monteville.  Mas  fué  necesario  emplear  torios  los  recursos  de 
la  elocuencia  para  persuadir  á  Juana  que  se  pusiese  al  trente  de  este  proyec- 
to; pues  su  humildad  le  presentaba  la  empresa  como  superior  a  sus  fuerzas. 
Desvanecidos  sus  escrúpulos ,  la  [)iadosa  í  undadora  no  pensó  ya  sino  en  llevar 
aciina  la  obra;  y  al  efecto  habilitó  una  casa  espaciosa  donde  debian  ser  ad- 
mitidas las  señoras  (|ue  quisiesen  retirarse  del  mundo,  sujetíindose  todas  las 
que  formasei)  parte  de  esta  comunidad  religiosa  ú  la  dirección  del  P.  Darán, 
jesuíta  del  colegio  de  Vanoes.  Más  adelante  Juaua  cedid  esta  casa  á  la  tia  da 
Fraocleville,  que  la  ocupó  con  un  objeto  piadoso  semejante,  y  volvió  á  en- 
trar en  el  claustro,  del  cual  debía  salir  poco  después  impulsada  por  la  activi- 
dad de  sus  sentimientos  religtosos.  Sumamente  devota  del  culto  perpétuo  del 
Santísimo  Sacramento  que  el  P.  Hirby  fundd  en  Vnnnes  el  a&o  i6S5,  y  que  en 
lo  sucesivo  se  e^üendid  á  diferentes  lucres ,  creyó  que  esta  adoración  recibi- 
ría mayor  lustre  é  impulso  si  se  consagraba  á  ella  especialmente  una  comutii- 
dad  de  vírgenes.  Desde  luego  la  caNt  que  habitaba  se  convirlíd  en  monasterio, 
conocido  más  adelante  con  el  nombre  del  monasterio  del  Paire  EUrno,  y 
con  autorisacioQ  del  pelado  maodd  construir  en^él  una  capilla  donde  se  te- 
nia expuesto  constantemente  al  Santísimo  Sacramento ;  y  á  fin  de  perpetuar 
esta  obra  piadosa,  fimdd  cinco  plazas  en  aquella  casa  para  otras  tantas  seno- 
ras  pobres  que  perteneciesen  á  la  nobleza.  Reunida  esta  comunidad  de  vir^ 
genes,  y  secundada  Juana  por  su  virtuosa  hermana  la  señora  de  Logmaria, 
viuda  á  la  sa/on  ,  inauguró  su  obra  piadosa,  añadiendo  á  sus  religiosos  de- 
beres lu  enscüan/.4  ¡le  la  Doctrina  cristiana  á  las  niñas  de  los  pobres  dti  la 
ciudad.  Todo  hacia  presagiar  que  esta  comunidad  debía  llegar  pronto  u  uu 
fótadu  el  más  tloreciente ;  [)ero  no  era  bastante  decidida  la  vocación  de  las 
novicias  que  habia  admitido  Juana  para  que  pudiese  recoger  los  ópinios  i'ru- 
tos  que  de  su  celo  aguardaba.  Obligadas  á  la  práctií^a  dti  privaciones  peno- 
sas cuando  no  son  voluntarias,  cmpazai'on  por  luurmurar  de  su  bitiiihtichu^ 
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ra  y  acatnron  por  kvanlar  contra  ella  calumnias,  que  la  malicia  se  encar- 
gó loego  de  inculcar  por  toda  la  ciudad.  El  rumor  llegó  á  tal  punto  que  se 
f^ála,  puerta  á  su  iustitutOt  y  se  prohibió  conservar  en  su  capilla  el  Santí- 
simo Sacramento;  para  colmar  la  aflicción  de  Juana,  todas  sm  noYtdas  U 
abandonaron,  seducidas  por  otra  de  condición  irascible  y  orgullosa.  A  pe- 
sar de  tan  rudo  golpe ,  Juana  no  se  quejó  en  lo  más  mínimo  y  no  opuso  á  los 
ataques  de  la  opinión  más  que  la  calma  y  la  resignación  de  una  conciencia 
inocente.  Pronto  el  público  hizo  justicia  i  ta  pureza  de  sus  sentimientos  re* 
ligiosos:  el  obispo  le  concedió  da  nuevo  el  permiso  para  conserrar  el  San- 
tísimo Sacramento  en  su  c<ipíila,  y  otras  novicias  reemplazaron  á  las  prime- 
ras; mas  oslas  iio  (Man  iiK'jores  qu«'  las  otras,  porque  Uabiéndole  sorpren- 
dido su  lirnia,  c.-tatiipari)!!  su  af^robacioii  cu  unas  coustitucioiics  oiilrarias  a 
la  iiiltMícion  de  Juana,  y  procura  ron  expulsarla  dt;  su  casa  cou  el  pretexto 
(le  que  li abra  perdido  la  propi.'  i ni  (!■'  cll  i  d j-sde  que  la  destinó  para  el  ins- 
tituto. Fué  preciso  ([ue  la  autoridad  real  int»'rviniese  en  estas  discusiones 
intestinas  para  que  Juana  pudiese  continuar  viviendo  en  su  propia  casa  y 
libre  de  la  persecución  de  sus  compañeras.  Habiendo  quedado  sola  con  su 
hermana  y  otra  novicia,  la  muerte  la  quitó  pronto  el  apoyo  de  aquella.  Pe- 
ro más  animosa  Juana  cuantas  más  contrariedades  experimentaba ,  su  celo 
continuó  llevando  adelante  su  piadosa  empresa,  y  tuvo  la  dicha  de  triunfar 
de  todos  los  obstáculos  ántes  de  su  muerte.  Om  otras  novicias  animadas  de 
un  celo  más  ferviente,  y  mediante  el  apoyo  de  personas  poderosas,  pudo  le- 
vantar una  iglesia  á  cuya  constraoeion  cooperó  Juana  con  sus  propias  fuer- 
zas; y  con  el  propósito  de  asegurar  á  esta  comunidad  un  porvenir  estable 
envió  á  Vannes  á  su  heredero  Mr.  de  Quelen  de  Stuert  de  Caussade ,  princi- 
pe de  Gaeoci,  para  que  después  de  su  muerte  cumpliese  sus  disposiciones 
testamentarías  muy  favorables  al  monasterio  del  Padre  Eterno.  Juana  felle- 
ciótíl  lío  (le  Mayo  de  I6íi9»  y  sus  restos  fueron  inhumados  en  la  iglesia  de 
aquella  sania  casa,  ocupada  actualmente  por  las  señoras  de  la  caridad  de 
S.  Luis.  —  M. 

MONTEYO  (Diego).  Nació  en  Evora,  y  iue  pi  electo  de  la  provincia  de  Je- 
suítas en  Portugal.  Escribió:  Arte  de  orar ;  (loimbra ,  ItíSO ,  en  4.°,  por  Diego 
Gómez;  Atributos  divitws.  Falleció  en  f.^iinlira  el  27  de  Marzo  de  1634. — M* 

MONTEYS  (Fr.  José),  religioso  de  la  orden  de  Menores  y  fiimoso  predi- 
cador. Escribió  en  el  convento  de  S.  Francisco  en  Itarcelona  ana  obra  titu- 
lada :  Via  Sacra ,  enriquecida  de  muchas  gracias  é  indulgencias  confirmadas 
con  bula  especial  por  lar  santidad  de  hiocendo  IX ;  Barcelona ,  1698,  en  12.^ 
por  Martin  Gdabert.— M. 

MONTFAUXIN  no  Anolk  (José  de).  Nació  este  esclarecido  saboyano  en  un 
castillo  de  la  comarca  de  Ais  en  la  Saboya ,  el  año  de  1732,  y  desempeñando 
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cnt)  acierto  una  caiiongía  on  Asti ,  mereció  ser  nombrado  jefe  de  los  estu- 
dios lie  Supt.'rga  ,  donde  so  dedicó  con  el  mayor  ahinco  á  perfeccionarse  más 
y  mas  en  las  ciencias  teológicas  á  que  ya  tenia  gran  aücion ,  y  para  las  cuales 
prL*^eIltaLla  bellísimas  disposiciones.  Observaba  una  conducta  ejemplar ,  des- 
empeñando con  gusto  y  celo  sus  augustísimos  ministerios ,  y  procurando  iia- 
cerse  apreciar  más  por  sus  buenas  acciones,  que  por  las  condiciones  favora- 
bles de  origen  y  capacidad ,  que  le  eran  no  obstante  ventajosísinias.  El  dia 
Ude  Agosto  de  i  785  fué  preconizado  para  ei  obispado  de  TarenteM»  y 
consagrado  pasó  á  ocupar  la  silla  episcopal»  desplegando  desde  luego  un  celo 
ettraofdinario ,  y  adquiriendo  por  esto  las  mayores  simpatías.  El  lo  hacia 
todo  para  todos,  y  comprendiendo  bien  que  la  educación  cristiana  y  litera- 
liaes  el  medio  por  donde  se  realiia  la  civilización  y  engrandecimiento  de 
los  pueblos ,  al  propio  tiempo  que  en  la  capital  excitaba  el  deseo  de  consa- 
grarse á  los  estudios  superiores  y  que  requerían  grande  capacidad»  hacia  ¿ 
sos  expensas  establecer  en  todos  los  pueblos ,  por  reducidos  que  fuesen ,  es- 
cuelas donde  los  niikos  recibieran  los  primeros  rudimentos  de  la  fe  y  adqui- 
tioen  gasto  al  estudio»  para  llegar  un  día  á  ser. lo  que  debían»  fomentando 
h  capacidad  de  que  Dios  les  hubiera  dotado.  No  pudo  ménos  de  experimentar 
los  excesos  de  la  revolución ,  que  en  su  época  dominaba  á  Europa ,  un  liom*> 
Im  que  era  tan  afecto  al  drden  y  que  estimaba  en  tanto  la  quietud  y  soeie- 
gode  l(^  atados  y  de  las  familias ;  asi  que,  al  apoderarse  la  escuadra  fran- 
cesa de  la  capital  de  su  diócesis,  sntVió  algunos  vejámenes,  y  estuVo  en 
algún  peligro  su  ¡(reciosa  vida,  sin  que  hubiera  habido  otro  motivo  ni  se 
pudiese  decir  cxjntra  él  otra  cx)sa  mas,  que  no  haber  prestado  el  juramento 
exigido  im'  los  insurí/.Miti^s ,  y  que  él  creyó  desde  luego  coiilrario  á  los  bue- 
nos prineipuis  caiuliLos  en  que  siempre  había  vivido.  Tuvo ,  pues,  que  huir 
dtíau  diócesis  y  reíugiarse  áTurin,  donde  estuvo  en  t¡l  ¡aayor  aprecio  y 
recibiendo  las  |)riiebas  más  inequívocas  de  la  más  distinguida  deíei  <  ii<  1 1, 
hasUi  quo  las  tropas  sardas,  mandadas  por  el  duque  de  Monferrat,  hubieron 
viit  lio  a  reconquistar  Tarentesa ,  con  gloria  para  su  nación.  Entóncijs  (Agosto 
(le  ÍV&ij  volvió  el  Obispo  á  su  amada  diócesis ,  mas  ya  fuera  el  placer  de 
*  verse  de  nuevo  en  medio  de  sus  amados  feligreses»  y  por  consiguiente  en 
actitud  de  prestarles  inmediatamente  los  servicios  y  cuidados  que  necesita- 
ban, ya  fuese  á  efiscto  de  las  pasadas  penas  y  sufrimientos  grandes  que  ha- 
bía tenido  que  experimentar  ántes  de  este  regreso ,  que  le  complació  tanto, 
sea  por  alguna  alteración  que  en  su  delicada  salud  hubiera  producido  el 
viaje  hecho  sin  las  condiciones  de  comodidad  que  hubieran  debido  procos 
ntne;  es  lo  cierto  que  en  Setiembre  del  mismo  afto»  trascorrido  escasa-* 
tnente  un  mes  de  su  vuelta  á  la  capital  de  su  diócesis » tuvieron  los  catdlícot 
^  Tarentesa  el  gran  sentimiento  de  perder  en  su  prelado  i  un  varón  ¡ntUo, 
ww  XIV.  W 
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benéfico ,  prudente ,  humilde  y  extraordinariamento  caritativo ,  por  lo  que  su 
luuerít;  arrancíi  lágriraas  á  cuantos  do  él  tuvieron  siquiera  una  noticia  so- 
mera. Gimo  era  tan  celoso  del  bien  de  sus  diocesanos ,  escribió  algunas 
cartas  pa^orales^  y  dictó  mandatos  acerca  de  su  gobierno  ospiritual,  y  en 
las  maneras  de  indicarse  demuestra  todos  los  buenos  deseos  y  los  caritativos 
oñcios  que  hemos  visto  formar  la  serie  de  su  piadosa  vida  y  que  son  el  mo- 
tivo de  su  sentida  muerte.  —  G.  R. 

MONTFAUCON  (Bernardo  dej.  Este  célebre  anticuario ,  gloria  de  la  Orden 
Elenedictina  ,  pues  que  fué  uno  de  los  sabios  nuis  distinguidos  que  ha  produ- 
cido la  iécunda  en  ingenios  Congregación  deS.  Mauro,  nació  el  17  de  Enero 
de  1655  en  el  castillo  de  Soulage  ád  LangUedoc,  de  una  noble  y  antigua  la- 
mil  ia.  Viendo  la  capacidad  que  desplegó  desde  un  principio,  le  mandaron 
¿  los  siete  aúos  al  colegio  de  Lienaux ;  pero  como  el  profesor  que  regentaba 
este  colegio  no  le  tratase  bien ,  se  volvió  á  pié »  á  pesar  de  sus  pocos  años.,  al 
castillo  de  Roquetaiilade  en  que  vivía  su  padre.  La  ingenuidad  con  que  con- 
tó los  raotívos  que  babia  tenido  para  escaparse  del  colegio  apaciguó  á  sus 
padres ,  y  determinaron  variar  su  sistema  de  instrucción.  Uno  de  los  prime- 
ros libros  que  cayeron  en  las  manos  del  jóven  Mont&ucoa  fué  el  Plutarco 
de .  Amyot»  lectura  que  le  dispertó  el  gusta  por  la  bisloria.  Leyó  y  releyó 
cuantas  obras  sobre  Tíajes  pudo  procurarse ;  y  como  casualmente  en  la  pe- 
queña biblioteca  de  su  padre  hubiese  algunas  obras  italianas  y  espaikolas» 
apreadió  ambas  lenguas  con  el  auxilio  de  diccionario  para  satisfiicer  su  cu- 
riosidad. Aún  no  babia  pasado  de  los  diez  y  siete aikos,  cuando  babia  adqui- 
rido vastos  conocimientos  en  la  geografía,  en  la  historia  y  en  las  costumbres 
de  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  si  bien  las  relaciones  que  habla  teido 
de  sitios  y  batallas ,  exaltaron  su  imaginación  hasta  el  punto  de  manifestarse 
decidido  á  abrazar  la  carrera  de  las  amias.  No  contrariándo^ele  este  deseo, 
fué  admitido  en  167:2  en  el  cuerpo  de  cadetes  de  Perpiñan,  y  al  cuio  siguien- 
te entró  á  servir  de  voluntario  en  el  regimiento  de  Langüedoc ,  cuyos  grana- 
deros estaban  mandados  por  su  pariente  el  marqués  de  Uautpoul,  y  con  Cale 
cuerpo  hizo  dos  campañas  bajo  las  órdenes  del  general  Tourenuf.  (/ayo  en- 
fermo, y  fué  conducido  al  liospitai  de  Saverne.  Ildbieudo  sido  herido  mor- 
talmente  poco  después  á  la  cabeza  de  su  compañía  su  pariente  Haufpoul, 
hizo  un  esfuei*zo  el  jóven  guerrero ,  y  no  obstante  su  enfermedad  ,  fuéá  olre- 
cxírle  sus  servicios ,  y  recibió  de  su  moribundo  jefe  consejos  que  tomó  por 
órdenes.  Montfaucon  habia  perdido  ya  á  su  padre,  y  pocos  meses  después  de 
su  regreso  al  castillo  de  ftoquetailladc  murió  su  madre ,  con  lo  que  quedó 
completamente  dueño  de  su  voluntad.  Viéndose  en  este  estado,  resolvió  re- 
nunciar al  mundo;  y  poniéndolo  por  obra,  tomó  el  hábito  de  religioso  de  la 
órdendeS*  Benito  en  el  monasterio  de  ia  Daunade ,  en  Tolosa,  el  aiko  t075. 
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Xaodándole  sus  superiores  á  la  abadía  de  Sóréze  ,  conéstigftf  sus  ratos  do 
ocio  al  estudio  del  griego.  £o  tanto  que  terminaba  los  curaos  de  filosofía  y 
de  teología ,  se  ocupó  en  cwr^ir  las  versiones  latinas  de  los  autores  clásicos, 
y  dirigiendo  parte  á»  au  irabejo  «  0^  Claudio  H^iitin,  éste  le  did  tm  dioté-* 
asa  may  íavorablo,  designándole  oomo  uno  de  los  homlñres  más  capsoes 
de  cooperar  útilmente  á  las  nueves . ediciones  que  ee  piopenia  puUioar  la 
CoDgr^poloii  de  las  obras  de  los  PP.  griegos.  Llamado  á  Paria  MbiitfSiucoa 
en  1681,  hífo  oatresha  amietad  con  Oucange  y  Bigot ,  haeiéDdose  un  deiwr 
en  seguir  los  consejos  cíe  tan  jukioaos  como  entendidos  oritieos.  La  tradn^-  ^ 
don  de  algunos  opúsculos  griegos  aún  inéditos  y  sobre  todo  su  disertación 
lobre  la  historia  de  Judiih ,  le  dieron  i  conocer  de  la  manera  m&s  ventajosa. 
En  seguida  biso  la  traducción  de  las  obras  de  5.  ^Ilsnotio » y  en  tanto  se  biso 
la  impiesioa  de  esta  grande  obra ,  aprendid  las  lenguas  orientales  con  una 
pasmosa  ftcilidad.  Encargado  de  la  publicación  de  las  obras  de  5.  Cristis A>- 
mo.tuanírestó  á  sus  superiores  que  los  manuscritos  que  debian servir  de  base 
á  la  iiuevii  edición  eran  insuticieutci ,  y  obtuvo  el  permiso  de  ir  á  Italia  ,  en 
doudo  creyó  hacer  una  copiosa  colección.  Llegando  á  Roma on  Maya  de  i  688, 
el  pontífice  Inocencio  \ll  ie  recibió  con  mucho  ajorado ,  y  distinguiéndole  en 
tudo,  1(3  facilitó  los  medios  de  que  llenase  á  su  satisfacción  la  misión  que  allí 
le  lialiia  conducido.  El  íhvor  que  laereció  Montfauc-on  del  Pipa,  despertó  los 
ct'los  de  Mr,  Zacagni .  hihliotecario  segundo  del  Vaticano,  que  trató  de  araen- 
Kiiar  la  :jUa  opinión  í[Utí  se  tenia  del  talento  del  benedictino  francés;  pero 
afortunadamente  para  Montfaucon  cuantos  lazos  le  tendió  el  envidioso  Za- 
cagni se  volvieron  en  su  propio  daño,  pues  que  solo  sirvieron  para  acredi- 
tar la  sagacidad  de  aquel.  Atacándose  por  medio  de  diveraos  libelos  la. edi*« 
cioQ  de  las  obras  de  S.  AgusUn»  toío^  Moatfaucon  su  defensa,  y  presentan- 
do al  Pontífice  tm  ejemplar  de  su  escrito,  cuyas  conclusiones  fueron  adoptadas 
por  los  comisarios  encargados  del  examen  de  la  e  lición,  tuvo  la  salisfiiccion 
de  que  mereciese  su  soberana  aprobación.  Nombrado  procurador  general  de 
la  Congregación  de  Roma ,  se  fipresurd  i  dimitir  un  empleo  que  le  hubiera 
apartado  de  sus  estudios;  y  después  de  haber  vísiladolas  principales  ciuda- 
des de  ItaUa ,  en  las  que.se  detuvo  el  tiempo  necesario  para  ver  bien  lo  que 
enciemn  de  más  curioso,  volvid^á  París  ¿  poner  en  drden  las  riqiiesas  litfwa- 
rías  que  ha]>ia  reunido.  Desde  aqui  puede  decirse  que  la  vida  de  MoatfSMt- 
con  es  la  historia  de  sos  obfras ,  casi  todas  notables  por  .M  importancta  «  por 
su  ettension  y  por  su  orudicion  tan,  sdtida  como  copiosa.  SI. bufU  método  de 
vida  que  observó,  le  propoiíBíonó .el poder  oont»uar  sus  tareas Htcrarias 
con  la  mayor  asidaUad  úo  detrimento  de  su  salud,  y  de  es«s  modo  Uegd 
hasta  los  ochenta  y  siete  años ,  sin  haber  padecido  enfermedades ,  .mnrieiHlo 
casi  repeuti ñámente  el  21  de  Dicieipbre  de  1741 ,  habiéndosele  eotafTi|do  009 
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ostentación  en  la  igl«^sia  df^  la  abadh  do  Saint-Cerman-rtes-Prés.  Durante  la 
r.  volucion ,  sus  restos  fueron  depositados  en  un  sai*cót'ago  que  se  colocó  en 
ui  Museo  de  los  Monumentos  franceses ;  pero  después  fueron  conducidos  á 
una  de  las  iglesias  do  París,  habiéndose  dado  su  nombre  á  una  de  las  calles 
cercanas  á  su  primitiva  sepultura.  Montfaucon  había  sido  recibido  en  1719, 
miembro  de  la  Academia  Francesa ,  á  la  que  fué  muy  asistente;  y  su  elogio, 
pronunciado  por  Mr.  Bose ,  se  insertó  en  el  lomo  XVI  de  las  Memorias  de 
esta  sabia  asoeiacion.  tfont&ucon»  según  el  etpresado  panegirista,  tenia  un 
ingenio  sublime,  justo,  penetrante,  fácil,  metódico,  y  tan  i  propósito  para 
concebir  grandes  pensamientos  como  para  ejecutarlos.  Componía  con  tal  dr- 
den  y  con  tanta  íkciUdad,  que  al  empezar  una  larga  obra  podia  seilalar  el 
tiempo  en  que  la  acabaría.  Su  modestia  igualaba  i  su  saber.  Amaba  á  los  jd- 
Tenes  laboriosos,  á  quienes  aconsejaba ,  y  seguía  sus  progresos  con  la  solí- 
eitud  más  icariñosa.  En  correspondencia  con  los  sabios  de  toda  Europa ,  el 
Papa ,  el  Emperador,  los  principes  de  Alemania  y  tos  de  llalia,  le  prodiga- 
ron muchas  atenciones.  La  TÍda  de  Montfaucon  no  es  por  cierto  de  las  que 
más  abundan  en  grandes  vicisitudes ,  pues  no  ofrece  otro  género  de  sucesos 
que  el  {)ríncipío  ó  conclusión  de  las  obras  cuyo  catálogo  va  á  ocuparnos.  Es- 
tas son:  AnaJeda  gr<rca,  fñve  varia  opuscula  gresca  hadcnus  non  edita;  Pa- 
rís, 1()88,  eii      Lii  la  {iüi  tada  de  este  volumen  se  leo  tomo  /,  sin  embar- 
^i)  lili  que  es  una  ol)ra  completa.  Los  editores  pensaban  continuar  este  traba- 
jo, dando  al  público  los  ii  h  \n.  descubrimientos;  |)ero  es  un  pioyeeto  <]ui? 
no  llegó  á  realizarse.  Los  editores  son  Antonio  Pougcl,  Santiago  Lopiii  y 
Beniardo  de  Montfaucon.  La  parte  de  Montfaucon  en  la  obra  colectiva  de  los 
tres  religiosos  benedictinos  es  la  edición  y  la  traducción  latina  del  Tt/pinnn 
Irenes  nuyusta' ,  de  los  Kxcerpta  ejc  Herone  de  Mensuris ,  y  de  el  AnlUjuiini 
Halionarium  Augusti  (loemris,  es  decir,  de  Alejo  Commeno.  La  verdad  de  la 
hitíoria  de  Jiuiith ;  París,  1GO0 ,  en  H°  Algunos  críticos  han  sostenido  que 
el  episodio  de  Judiili,  referido  en  el  Antiguo  Testamento,  era  simplemente 
una  fábula  dramática,  una  parábola  ó  una  composición  literaria ;  Montfaucon, 
evocando  todos  los  testimonios  de  la  historia,  pretende  que  confirman  el  tex- 
to de  la  Biblia.  Con  este  motivo  fué  felicitado  por  Bossuet  en  una  carta  que 
Ilev»  la  fecha  de  40  de  Abril  de  1690.  Atkanmi,  ardt,  Álexanárvú  opeta 
omnte;  Páris,  1008,  tres  volámenes  en  folio.  Los  PP.  Lopín  y  Pouget  tra* 
bajaron  en  ésta  edición  de  las  obras  de  S.  Atanasío ;  Mont&ucon  es ,  sin  em- 
go,  el  principal  autor  de  esta,  que  es  una  de  las  ediciones  más  notables  de  los 
Benedictinos.  Todos  los  criUcos  han  con^'eiiido  hasta  el  dia  de  hoy  en  hacer 
ide  día  los  mayores  elógios.  Vindtdtt  edtftdnis  S.  Augatíini  h  Benedtclinis 
náotnaue,  adoemn  epitMom  abkitU  Gemmd ,  aueiore  D,  B.  de  h  Rimere; 
RoinailOOO.  El  P.joBuitaLangloísfiabía  censurado  enérgicamente  la  cdi- 
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don  dr  las  abras  de  S.  Agtt«;t¡n ,  publicada  por  la  CwiíSfregaciou  de  S.  3Iaiiro» 
eii  una  carta  titulada :  Carta  del  abate  I).  KoapondiOlr  Montfaucon  bajo  el  velo 
del  ^JMíudóniino ,  aunque  no  sin  aoritutl,  y  tonieiido  ambas  (oii|ín'{jfíf iones 
Tinm^rosos  partidarios  á  la  sazón,  cadft  uno  de  loá  adversarios  pudo  decir  al 
Uiriuiuarse  el  cooümte : 

 5i  qücerüis  hujm 

Foiimum  pugm,  wm  nm  superaUu  ab  iUo, 

Pero  después  lia  venido  la  posteridad ,  que  completamente  extraña  á  las 
querellas  de  las  órdenes  rivales,  ha  colocado  la  adioioo  benediclína  de  San 
Agulb  por  encima  de  las  otras :  IHaríum  Baiieim ,  rive  momnmtorum  «0** 
Unm  UtUatheeanaiíf  mnearum  «HUim  m  Rinerario  lUáieo  eoileetm;  Pa« 
rú»  itaii,  en  4."*  E»  el  diario  del  viaje  títerario  de  MalMlkm  en  Italia,  y  se 
halla  dedicado  á  Goame  III ,  gran  duque'do  Ibscaoa.  Había  sometido  Mont^ 
ÜMMon  sa  dedicatoria la  aprolmlsion  del  gran  duque,  éste  lé  exigid  sin 
duda  algunas  varíaoiones'entre  el  texto  qiie  precede  al  JHiffiam ,  y  el  origi-*  - 
ualeoyiado  por  MontlhocaQ  al  gran  duque.  (Ckirtespondenda  dtf>  Mmitfatietíi 
fHktíeaia por  Hr.  de  Fofery ,  tomo  Hl ,  pág.  i 34.)  Un  sabio  italiano,  llamado 
Fíeorini  críticdlasobeervaoionBs  de  HontfiiQcon  sobre  los  monoraentos  deí 
Roma,  en  un  opúsculo  intitolado:  Obtenaisimi  sopra  Vantichitá  di  ñoma; 
Moiiifímcon  le  respondió  en  el  Diario  délos  Sabios  de  i709.  Alejandro  Maffei 
(lo  ^  lire  publicó  en  1710  ,  bajo  el  velo  del  pseudónimo  ,  r.u  deteiisa 
iloiiiíaucon  s>u  Apología  del  Diavio  II álim.  Los  JosuiLoá  hicieron  poner  esta 
Apología  en  el  Indice  de  libros  prohibidos :  Collcctio  nova  Patruum  el  Srri- 
fáorum  Cnrcorum  .  Kusebii  CaMriensis ,  Alhaiuif^ii  ct  Cosm'  .^ffiptii  ;  Pa- 
ris,  170*í ,  (los  vnluiii  lies  en  folio.  Esta  colección  está  üeiia  do  interés  por 
las  materias  que  contiene.  Montfaucon  ha  unido  al  texto  y  á  la  traducción 
latina  de  este  texto  prefacios  y  notas  en  qtie  se  manifiesta  á  la  vez  que  hábil 
teólogo  profundo  erudito.  —  PaiíBographia  Grceca ,  sive  de  ortu  ú  progresstt 
titterarum  gtaeanm,  el  variis  omnium  atBcuiofwnittscripUonis  grace  generi- 
ku$,éUi. ,  etc. ;  París,  1708,  en  folio.  El  P.  Tassim  babecho  la  jniriosa ob- 
servación de  que  la  Pak^ografia  Gtaca  de  Montfaucon,  y  la  Diplomática  x\e 
MabiHon  ban  creado  dos  nuevos  artes,  ia  Paleografía  griega  y  la  Paleogratía 
htina :  y  que  en  las  cátedras  donde  se  explican  en  nuestros  dms » queriendo 
elevarlas,  aunque  sin  lason  «"^ála  altura  deciendas,  las  regla»  ealableddas 
por  liabillon  y  MonliiDcon  fonnan  el  misno  fondo  de  la  enéeñann.^  £ÍF 
hro  de  PhUm  de  la  mda  eontemptativa,  traduefdó  dd  ^ego  00»  ebaervaehit^ 
tn  que  priMfra  que  eranerídiiui09  te  Tarapeitíat  á  que  en  i^  te  étía;  Pft- 
ris,        en  1^.^  El  presidente  ftouhier  ba  -objetado  las  olfeormcíones'  de 
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Ifontfaucoii  «sobre  la  reliflfioii  do  los  Tlicrapeutas ,  y  esta  discusión  ,  puesta  úl- 
'timainpnte  á  la  óriiun  del  dia  .  do  se  li  i  tiM-iniiiailo  auu.  —  Iknuirdi  át  Monte 
Faleoim,  num.  hencd. ,  Epuiola  ad.... ;  An  vera  yarrath  Rufuit  lU'  haptizarta 
pucris  ab  Alhanasw  puern?  Patíí,  4710,  en  8."  Moiittaucon  so^ti^Mic  (jiiti  la 
rcl.u'iofi  de  Hiidiio  e>  fabulosa.  —  fífupuemta  de  D.  Bernardo  de  Monlf'aucon  á 
Ids  o' ijecioncs  hechas  por  Mr.  iiouhier  contra  ta  disertación  de  los  Tkerapeutas; 
VdV'.s,  1712,  en  1:2.°  Los  docnmentos  de  la  controversia  se  reunieron  en  el 
misiuo  año  en  un  volúmcn  en  la  misma  forma  intitulado :  Cartas  en  pro  y  en 
contra  de  lafamosj  cuestión  de  si  eran  cristianos  los  solitarios  llamados  TherO" 
peuies,  —  ne.rnnhrutn  Origenis  quce  supersunt ,  etc.  etc. ;  París ,  1713,  dos  vo- 
lúmenes eo  fóUo.  Montfaucon  trabajó  dorante  veintitrés  años  en  esta  edictoii 
de  Orígenes,  enriqueciéndola  con  sabias  disertaciones  y  diccionarios  que  es» 
tan  todavía  en  uso.  Su  diccionario  griego  de  loe  flesaplei  se  ha  reimprafio 
por  Abraban  Trommius  á  conCinoaeioii  de  su  eonoordaneia  de  los  Setenta. 
BMoteea  CoUtíníana ;  Paris ,  1715,  en  fólio:  es  un  catálogo  de  cnatrocien- 
to»  manuscritos  griegos  de  la  Hblietoca  de  Coislin*  Estos  mannaeriloe » lega- 
dos por  Ur.  de  Goislm ,  obnpode  Hels,  á  los  ratigiosos  de  S.  Germán  de  los 
Prados ,  fimnao  hoy  parte  de  la  BíhUoieca  ioqierial  de  Praneia.— S.  P.  Joan» 
nMSirkotímí,  artíikplscopi  CámtímU.,  Cperaomnía;  Piuría,  1718  y  siguien- 
tes ,  trece  volámeiies  en  fólio.  Esta  edición  de  las  obras  de  S.  iuan  Grisdslo* 
mo  es  una  obra  maestra  de  U  erudición  benedictina.  Franeiseo  Faverolles, 
tesorero  do  S.  Dionisio,  y  otros  cuatro  religiosos » iíieron  empleados  duran- 
te trece  años  en  coleoeionar,  bajo  la  dirección  de  Blontfaucon,  todos  los  ma- 
nuscritos de  S.  Juan  Grisost(jino  que  les  l'iioron  confíados.  Elstos  manuscritos 
pasan  del  número  de  trescientos.  Los  prefacios  puestos  eii  los  trece  volúme- 
nes j»or  Müutí  luoiii  son  reput^idos,  y  con  razón,  como  modelos  de  crilica: 
Antiípíitas  e.tpíuiiauúiió  el  sohematihus  illustrata;  París,  1719,  diez  vohuiie- 
nes  en  fóHo ,  eu  latín  y  franet^.  Los  colal)orador('s  de  Montfaucon  ei»  esta 
obra  fueron  Otrlos  de  Sarjia  ,  Martin  iiouijuei  v  José  ÍKiussof.  Algunas  cosas 
de  la  antigüedad  nos  son  hoy  mucho  mejor  conocidas  que  lo  eran  en  tiem- 
po de  Monlfaucon;  pero  siempre  be  dirá  <jue  la  Antigüedad  explicada  fué  en 
el  siglo  XVI  una  obra  de  rara  perfección ,  es  decir ,  el  resumen  más  complo- 
to  y  mejor  ordenado  de  todos  los  conocimientos  adquiridos  entonces  en  ma- 
teria de  arqueología  griega,  latina,  india,  franca,  céltica,  etc.— ¿»u;)/emeNlo 
al  tíbr^  d«  la  Aniigiiedad  explicada  ;  París ,  1724 ,  cinco  tomos  en  fólio.  fiate 
aupleoienlo  iia  sido  traducido  al  iuglés  poír  D.  Humphreys.  — Disertacícn 
sodiv  d  faro  de  Alejandrki ,  y  los  demás  fatm,  y  en  partieukr  d  de  Bouiagne 
mrhmer^  leída  en  la  Academia  de  Inscripoíonss  el  7  da  Enero  de  ITiil: 
csta  diseitaeion  ha  sido  impresa  en  detono;  VI  de  las  Memorias  de  esta  Aca- 
demia.«**%|Kserlaetoit  sohre  Ut  platUa  ílanutia  Papyrua,  d  papel  de  Egiplo,  el 
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pnpel  de  algodón ,  ete.  de. ;  en  el  mismo  volumen  de  las  Memorias  de  la 
Academia.  —  Los  inonumentos  de  la  Monartpiin  Francesa ;  París  ,  1729-  i733, 
cinco  volúmenes  en  folio.  —  Sobre  un  fra(i¡)u  ¡ito  de  Herodoto,  tomo  XI!  de 
Mcinorias  de  la  Academia.  Solo  se  trata  ile  uii  fragmento,  de  uiui  pala- 
hm,  di*  una  simpl»?  letra,  Icida  de  iitia  manera  diferontí!  por  Monttaucan  y 
por  Grnnovius.  —  l)isciirf<o  f^obrr  loa  mntiumentofi  anliiiuús  de  la  ciudad  de  Pa~ 
ris  y  wbre  una  inscripción  hallada  en  el  bosque  de  Vincenne^ ,  tomo  Xlll  de 
las  Memonii^.  —  Las  nwdaii  iflas  costumbres  del  bigh  d<'  Tc^dosio  el  Grande, 
rn  el  mismo  tomo.  —  Obscrvaríoncs  sobre  la^  anfirfua'<  divinidades  de  Egipto, 
lomo  XIV. — Carta  latina  dirigida  á  Mr.  Salmón ,  bibliotecario  de  la  Sorbona. 
Investigaeionea  para  un  viaje  de  Consíantinopla  y  del  Levante ,  en  el  Mercurio 
de  Fronda;  En^ro  de  17^.  Montf:)ucon  se  linbia  pro|>iMsto  haiaer  este  viaje 
rao  madios  de  sus  Iicrmanos  de  religión. —  Bibliolheca  bibtMueanm  manu- 
ieriptorum  nova ;  i 789 ,  dos  rdánenes  én  ftStio.  Esto  catálogo  es  el  Mmmat  de 
lodos  los  eruditos.  Los  materiales  reeogidos  por  Monlfooonn  y  sus  coopera* 
dores  para  las  grandes  obras  que  liemos  níencionado  arriba ,  se  han  oonser- 
fado  en'  la  Bfblioteca  Imperial  de  Francia  en  et  residao  de  S.  Germán  de  los 
Prados.  Se  pueden  también  Iser  en  el  mismo  departamento  un  gran  número 
de  cartas  recibidas  por  Montlknoon ,  d  escritas  por  di ,  <|tte  son  inéditas  en 
sn  mayor  parle.  Hr.  Valery  ha'  impreso ,  sin  embargo »  algtñms  fragmentos 
de  esta  correspondencia  con  el  titulo  de  Correi¡nmdeiieia  áe  B.  Mowtpneon 
con  el  harón  G*  de  Graetkt;  Lieja,Mr.  Ulises  Gapitaine,  18tt7.  Mr.  A.  Oantfer 
«ha  dado  también  ¿  lus  algunas  cartas  en  los  ÁrdáooB  ée  ka  misiones  cmtif^ 
et»;  ÍBSI,  Los  restos  de  jfonlfknoon,  trasladados  dorante  la  tevolvfcfon  con 
los  de  Descaptes  y  Üfabinon  al  Museo  francés  des  Pelits-Augustins  ,  se  han 
Tuello  á  llevar  á  la  iglesia  de  S.  Germán  d.'  los  Prados  en  2(3  dü  Febre- 
ro ríe  4819.  Quien  deáoe  coaocür  á  Ibndy  toáis  las  noticias  que  existen  ac>ír- 
ca  (le  .Moiitdiiicoii  y  sus  obras,  pnede  consultar:  Historia  literaria  de  la 
Coiujreganon  de  S.  Mauro,  por  Tassin  ,  págs.  589  -  617:  Valery,  (.virexiion^ 
ikmia de  Mabillon  g  de  Montfaucún  con  ¡lalia:  Fabricio,  fíibliotcca  (jricga, 
lomo  Xlll ,  yjág.  849 :  Elogio  ik  Montfaueon  eii  la  historia  de  la  Academia  de 
Inscripciones  ,  tomo  XVI.  — B.  S.  C. 

M0MFAIJ('.(J.\  (Thierri  11  da),  arzobispo  de  Bosanzon ;  nació  en  el  si- 
plo  Xll ,  de  una  de  las  familias  más  distinguidas  de  la  Borgoua.  Ricardo  de 
Montfaucon  ,  su  padre ,  puso  todo  su  esmero  en  escoger  para  él  los  más  dis- 
tinguidos maestros  que  en  su  época  y  pais  se  podían  hallar,  asi  que  las  bue¿ 
ñas  dotes  del  jdven  por  una  parte,  y  por  otra  el  decidido  empeño  de  sas 
nuestros  para  secundar  las  miras  de  su  padre,  hicieron  que  ñiese  aventaja* 
disímo ,  tío  solo  en  los  estudios  de  adorno ,  como  h  poesía ,  k  música  y  loe 
idiomas,  sino  muy  principalmente  en  Jas  ciendaft ;  pues  las  sigriidafi  y  pnj- 
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fanas  las  conocía ,  no  digamos  «a  resámen  y  como  por  eociiiia,  ftíno  pro- 
lundamenle,  siendo  teólogo ,  jurista  y  humanista  muy  omumado,  por  lo 
cual  cuando  tenia  iiotvsidafl  dt;  liactíise  oir ,  encantaba  á  los  que  le  escucha- 
ban ,  y  no  podian  menos  de  rendirle  el  homenaje  que  exigía  U\\  aprovecha- 
miento en  su  edad.  Destinado  á  la  carrera  eclesiástica  ,  (jue  al)ra/<»  de  muy 
buen  }írado  ,  fue  nombrado  primero  cam'miíro  de  S,  Est<'.ban  y  luegú  olii^pn 
de  Besanacon ,  en  cuyo  ministerio  se  porto  muy  bien  y  proeuró ,  al  iiii^tn  i 
tiempo,  que  desempeñar  su  eargo  cual  convenía  en  un  pastor  celoao  del 
bien  de  su  rebaño ,  hacer  tlorecer  las  bellas  letras  en  su  obispado ,  asi  que 
él  mismo  ñié  el  primero  á  componer  bellísimas  poesías ,  entre  las  cuales  me- 
rece particular  mención  un  himno  á  S.  Vicente»  de  extraordinario  mérito, 
y  que  aumenta  con  raam  la  celebridad  que  por  otras  obritas  del  mismo  gé- 
nero había  adquirido  este  ilustre  Prelado.  Es  sabido  que  cuando  floreció 
MoDtfauoon ,  estaba  la  Cruzada  contra  los  usurpadores  de  la.  Tierra  Santa 
en  todo  su  auge,  y  los  esfuerzos  de  todos  los  caballeros  eristianos  eran  en- 
caniinados  á  librar  los  venerandos  sitios  donde  nuestro  Redentor  obrára  tan- 
tos prodigios  del  inicuo  poder  de  acérrimos  enemigos  de  su  nombre  y  de  su 
ley ;  asi  que  los  cristianos  todos  ayudaban  en  esta  empresa ,  y  los  obispos  la 
favorecían  todo  lo  que  podian,  porque  ella  era  en  si  justa  y  civilizadora, en 
tal  concepto  la  tuvo  el  obispo  Monlfaucon,  cuando  dejando  sus  diócesis  al 
ciirgo  de  Amadeo  de  Tranulai ,  distinguidísimo  eclesiástico ,  que  le  inerecia 
con  razón  la  más  íntima  siniji  ití  a  v  el  mayor  aprecio,  tomó  la  espada  y  el 
escudo  y  se  agre^'(j  á  la  ai  iiiad.i  dtí  los  cristianos  en  1190.  (>incurri<>  á  algu-^ 
m%  acciones  de  guerra  y  entre  otras  al  sitio  de  Tolemaída,  donde  además 
de  distinguirse  mucho  por  su  valor  personal,  se  hizo  celebre  por  haber  in- 
ventado una  nueva  especie  de  ariete,  que  hubiese  dado  por  resultado  la 
rendición  de  la  plaza,  pues  era  de  un  efi^^to  terrible,  pero. que  no  se  nsó 
por  haber  convenido  en  rendirla  por  medio  del  fuego  griego,  que  fué  cier- 
tamente la  manera  con  que  la  poseyeron  militarmente.  £n  guerra  como  en 
paz,  nuestro  buen  Prelado  se  portaba  siempre  de  tal  suerte,  que  llevaba  en 
pos  de  si,  aun  sin  quererlo,  á  todos  cuantos  le  coiipcian ,  porque  era  dulce 
en  su  trato,  erudito  en  su  conversación,  tolerante  sin  que  por  esto  dejase 
escaper  nada  que  pudiera  ofender  á  la  moralidad  6  buen  concepto ;  franco  y 
liberal  para  todos,  acérrimo  defensor  de  sus  amigos  y  subditos,  asi  que  ar- 
rebatado por  la  muerte  en  Octubre  de  1191 ,  á  causa  de  una  contagiosa  en- 
fermedad que  segó  el  ejército  cristiano ,  fiié  sumamente  sentido  de  cuantos  le 
conocieron,  y  su  pérdida  llorada  en  Palestina  por  todo  el  ejército;  en  Fran- 
cia por  todos  sus  subditos ,  desde  su  vicegerente  hasta  el  mas  oscuro  ,  por- 
que todos  coiiipreudian  sus  méritos  y  esperaban  se  habría  de  notar  su  falta. 
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MONTFANEZ  (Beltran  de) ,  cardenal.  Nació  en  Casteinau  de  Monterratier. 
fué  protonotíiriü  apostólico,  y  después  Juan  XXII  le  creó  cardenal  en  1316. 
Benedicto  X  confió  á  su  pigricia  v  tiilcnto  varias  neguciaciouos  cerca  de  las 
rórtos  (le  Francia  é  Ingl.tíri  t  a  .  con  cl  objeto  de  poner  en  paz  á  estas  dos 
naciones.  Esto  Cird  ,?nal  fall  'ció  en  Avinon  en  1542,  y  fué  inhumado  eu  la 
iglesia  de  nii.ístra  s^íñora  del  Buen  lU'puso,  de  la  cual  era  fundador. — M. 

MONTFlQüET  (t\aolío  de),  teolo{?o  ascético.  Son  tan  ignorados  los  por- 
menores de  su  vida ,  como  conocidas  sus  obras  de  los  bibliógrafos  y  de  los 
amantes  de  la  literatura  mística.  Nació  á  mediados  del  siglo  XY  en  el  pueblo 
desuDOmbre,  situado  en  la  diócesis  (le  Uaycui.  Después  de  haber  termi- 
nado 808  estudios  en  París  recibió  el  grado  de  doctor  en  la  Sorbona ,  y  ob- 
tuvo algún  modesto  beneficio.  Falleció  en  i510  después  do  haber  pasado  el 
tiempo  en  el  eumpliniieoto  de  sus  deberes  y  en  la  redacción  de  las  obras 
siguientes:  1.'  Tractatus  de  vera,  reaU  atqu/$  mrabUi  ectstenlia  toUw  ChrítU 
m  SS.  AUari  Sacramento ,  eompletus  anno  1481 ;  París ,  por  Godofredo  Mas- 
oef,  en  fólio.  Esta  edición  ha  sido  citada  por  Maiterie  y  Pancer  en  los  AniuU, 
typogr.  con  la  fecha  1481 ,  que  según  parece  no  es  de  la  impresión.  También 
se  encuentra  indicada  otra  edición ,  sin  fecha ,  en  8.",  en  el  Catálogo  de  la  Bi- 
blioteca Real  de  Francia.  Esta  obra  liaf  ido  [)uMicuda  cu  francés  con  este  título: 
Libro  ó  tratado  del  Santísimo  Sacrauwdü  ild  Altar,  y  de  su  valor  y  efectos; 
hirís,  Berard,  loOo,  en  4. '  pequeño,  l.a  Biblioteca  Real  posee  un  cjouiplar 
en  vitela  de  esta  obra. — 2.'  Exposición  de  la  oración  dominical  I*ater  noster; 
Paris,  1485,  en  4.'  gótico  de  cincuenta  y  seis  páginas,  hulesdier  cita  de  ella 
aoa  reimpresión  bocha  en  1545  en  16.° — S."*  Exposición  del  Ave  María  ^  úo, 
fecha  ni  lugar  de  impresión;  en  4."  gótico  de  cuarenta  y  tres  páginas. — 
V  Guia  ¡f  gobierno  do  ios  personas  caaadas;  París ,  sin  fecha ,  en  4."  gótico; 
libio  raro  y  muy  buscado  de  los  curiosos:  Uon,  Oliverio:  Arnoulet,  sin 
fecha,  en  8.^  Esta  obra  está  escrita  en  verso.  La  Groix  du  Maine  atribuyo  á 
Montfiquet  esta  otra  producción :  Tributo  ó  olabaaM  que  el  hombre  debe  dá- 
ngtr  á  Dioi^  á  m  buen  áagd  y  á  Jemerieto  en  d  Saeramerdo  del  Jútor;  Pa» 
ris.  Le  Noir.— 

MONTFLEURl  (Abate  de),  hermano  del  poeta  francés  Juan  ^  pequeño. 
Fué  canónigo  de  Bayeux,  y  murió  en  1788.  Es  autor  de  un  folleto  impreso 
<n  1728  con  este  título:  Cortos  cicriosas  é  Inetructitfoe  eeerUoi  á  un  sacerdote 

id  Oratorio  por  un  catiónigo  de  Bayeux.  —M. 

MONTFORT  (Simón,  conde  de),  el  vencetlor  de  los  albigensos.  Era  conde 
de  Monlíort  y  de  Lcicv;ster,  y  lo  fué  después  de  Tolosa.  Nació  liacia  H50, 
siendo  muerto  el  25  de  Junio  de  1218.  No  existen  c^isi  detalles  sobre  los  pri- 
meros cincuenta  años  de  su  vida.  En  1198  marchó  á  Palestina  al  fronte  de 
un  cuerpo  de  caballeros,  franceses  i  privado  del  concurso  de  los  cruzado^ 
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alfimancs,  que  volvían  ;i  sus  rasas,  á  pesar  do  sus  exhortaciones,  no  pudo 
emprender  nada  contra  los  s  in  ii  ^uos .  y  se  limitó  á  concluir  con  ellos  una 
trt'^'ua  d.'  tn'S  años.  Ea  \-2()'2  tomó  parle  en  la  quinta  (á-uzadá,  y  s«»  lialló 
con  sus  compañeros  de  armas  en  fA  sitio  do  Zira.  Pero  ciiainlo  ol  jcipa  Ino- 
cencio III  prohibió  á  los  cruzados,  por  nit^di  o  del  abad  (iiido  de  Vau\-('t»rnay, 
la  continuación  do  est  i  ('¡iiiinsa  ,  d/cl.iro  iMió;*^irntní';it  ■  qii"  no  «ípirniria  en 
ella:  otro-í  SL-fiores  fueron  también  de  sn  <)[>inion,  lo  <[tt<'  cxasití  iMt  tanto  á 
los  Venecianos,  á  cuyas  expensas  so  hacia  la  expedición,  que  sin  la  en/Tfzica 
intervención  de  Simón  hubiesen  asesinado  al  abad  Guido.  Habiendo  decidido 
después  los  cruzados  ir  á  reponer  al  emp.^rador  griego  Isaac  Angelo  en  el 
trono  de  Gonstantinopla ,  Simen  se  separó  de  ellos  con  su  hermano  Guido  y 
pasó  al  servicio  del  rey  de  Hungría.  Poco  tiempo  después  partió  á  Palestina, 
donde  se  distinguió  durante  cinco  años  por  las  más  brillantes  hazañas.  En 
la  prímaTcra  de  lá08  hizo  voto  de  unirse  á  los  numerosos  caballeros  france- 
ses, que  aniinados  por  las  prediciciones  de  Guido  de  Vaux-Ceroay  se  apre- 
surabaa  para  someter  por  medio  dé  las  armas  al  ]IIedio(Ma  de  la  Francia 
rebelado  contra  la  autoridad  de  la  iglesia.  El  papa  loocenoío  Itt  habia  áeei- 
dido  emplear  el  rigor  para  restablecer  enceste  país  la  religión  cabUiea»  des- 
pués de. haber  agotado  kn  medios  de  persuasión  ante  la  tenadidadda  Raí- 
mundo  VI,  oonde  Tolosa,  y  de  otros  seftoreá  poderosos,  proleetores  de 
loe  herejes  y  aun  partidarios  de  sus  doctrinas^  La  secta  mis  namerosa,  la 
de  loe  caibaros,  habla  hecho  los  más  rápidos  progresos  en  la  Galía  Meridio- 
nal desde  principios  del  siglo  Xf .  Las  doctrinas  de  estos  sectarios ,  llamados 
por  lo  general  albigentes  en  el^  siglo  XflI ,  hablan  naeido  en  el  siglo  X  en  la 
Bulgaria;  esencialmente  {iagíinas  y  revestidas  tan  solo  de  algunas  fónmilae 
tomadas  del  cristianismo,  enseñaban  la  existencia  de  un  principio  bueno  y 
otro  malo,  y  colocaban  bajo  el  exclusivo  dominio  de  este  último  todo  el 
mundo  material.  Negando  el  librt'  alb.'drio,  miranda  con  desden  la  creación, 
reprobando  el  matrimonio,  tendiun  a  d 'slrnir  todo  vinculo  entre  los  hom- 
bres,  y  tendían  por  consecuencia  rigurosa  al  más  absoluto  cfíoisino.  Aun- 
que en  la  época  á  que  nos  rel'erimos,  los  calharos,  o  entre  ellos  al  menos  los 
([ue  se  ilamaban  perfectos ,  se  hacian  notar  por  su  austeridad ,  no  era  esto 
una  garantía  de  que  andando  el  tiempo  los  principios  inmoraii^s  contenidos 
eu  sus  Creencias  no  llegasen  á  ocasionar  una  corrupción  irremediable.  En 
cuanto  á  la  secta  de  los  valdenses,  profesaban  en  su  mayor  parte  los  dog- 
mas y  la  moral  de  la  Iglesia ,  de  que  solo  atacabtm  la  constitución  gerárquica. 
Estos  principios  habian  obtenido  con  la  mayor  Cacilidad  grande  éxito  en  un 
paift  qtte  se  habia  encontrado  predispuesto  en  su  favor  por  el  íbndo  pagano 
que  se  nMaba  en  el  espíritu  de  los  habitantes,  y  por  el  resto  de  oposición  á 
Róma ,  que  existia  defide  que  el  arrianismo,  que  habia  reinado  dos  sigloe  en 


MON  411 

aquellos  países,  había  sido  extirpado.  En  la  sog:uiui.i  niit.ul  del  sij^Io  XII  la 
cirilÍMcion  se  había  elevado  ;«  mi  ^rado  sin  i^iial  eu  Europa  á  la  sazón;  pero 
las  costumbres  cnb  illerescis  iKibian  producido  u»  espíritu  de  frivolidad  qua 
se  aoiinodaba  mucho  ni  'jor  a  lo>  siumios  do  los  catliaros  ,  que  á  los  preceptos 
íkígniaticos  y  severos  do  la  I^lüsia.  Emancipada  del  po  Im-  feudal  por  su  ri- 
queza y  su  poiK'r»  la  clase  media  participaba      las  ideas  de  los  caballeros  y 
odiaba,  cotno  ellos,  la  dominación  de  los  prelados,  cuya  conducta,  ceosu-  • 
nida  por  los  papas,  contribuía  á  destruir  la  autoridad  del  catoUcismo.  «0e 
•todo  esto,  dice  Mr.  Schmídteii  su  UiatoHa  de  los  CaUumtBr  multaba  un 
«espíritu  de  libertad  y  de  loldfaacta  relíiiíosa  de  que  ningún  otro  país  de  la 
teristíandad  iiuitibi  entrinces  el  ejemplo.»  Todas  las  opiniones  podian 
naüéstarse  sin  ob$láflakM  yaudo  tan  léjos  la  iudif0P6DCi&  da  loa  sefiorei 
qOB  16  podeabao  ffecuontaaaoata  de  ijudiaa ,  á  loa  qno  cdbflidbtt»  loa  empleoa 
dfileB  d  redbian  en  «o  ihtiakiad  en  oalidad  de  iiiédii}os.  Loé  hei^as  eraa  ' 
iM^iie  ae  aprovecbaban  més  de  «ala  libertad  de  pensaidíittle*  Loeaspíri<» 
Uto  náa  gnvea,  aaeaadálínijbe  por  la  ligereia  de  laa  aoatmrivea,  té  M** 
tUm  iaelinulM  á  ias.  piwlioaflieaaa  de  k»  oatberoa,  qoerammoiabaQ  la  in*- 
iBiekMi  de  coadiieir  k  la  Igleiía  y  á  la  vida  i  ana  eeneilliB  mia  ansian, 
■iéatras  que  loa  hombues  de  muncb  ae  asoeíabaa  eottgüsiD-  i  uaa  seela 
que  lee  permitía  vivir  á  aa  gusto »  oíd  ta  aok  oondioioii  de  dejaráe  imponer 
fa»  mamM  é  la  hora  de  1»  muerte;  El  ooade  de  Toleea  Avoreeiendo  ¿  sus 
subditos,  había  eludido  liast»  «ntónces  todas  loe  inetaneras  del  Pai)a  que 
k'iidian  a  contener  por  medio  de  la  fuerza  el  aumento  de  la  herejía ;  {)ero 
al  saber  los  preparativos  que  se  liacian  contra  el  se  hizo  más  ti-atable,  y 
puso  en  Junio  de  17:21  en  nianm  del  legado  Milun  las  siete  plazas  de  se- 
guridad exígiifes  en  rehenes  de  la  sinceridad  d<!  sus  medidas  contra  h\>  he- 
rejes. Üe>f)iif'^  <le  haber  recibido  a  los  pocos  dias  la  absolución,  Raiinundo, 
\m  un  excj_*so  <le  tt mor ,  fue  con  mis  U  upas  a  rendirse  á  los  cruzadui  que 
acabaUin  de  llegar  para  combatir  a  sus  propios  subditos.  El  ejército  cató- 
lico, fuerte  de  unos  cincuenta  mil  hombros,  y  en  el  ((ue  se  encontraban  loa 
duques  de  iiorgofia ,  lo«  condes  de  Nevers  y  de  Saintr-i^ut ,  Simen  do  Móutr 
fort  y  otros  muchos  caballeros  y  señores  (atraídos  por  la  iXMimutacion  que 
había  beebo  el  I^ipa  da  sus  votos ,  ofroeiendo  la  absolución  del  de  ir  á  Tierra 
Santa  al  que  pelease  enancóla  días  con  los  herejes) ,  se  bailaba  en  Julio  en 
Monipdlier.  fUimuado  Roger,  vneoade  de  Beiiera»  joven  al  qoe  babiaade* 
jado  aus  tutores  caer  en  )a  bpngíaf  salid  al  eaowntco  dei  lefiada,  plome^ 
tiendo  que  en  adebmte  ejecutarla  he  ppaeeripcienee  de    i^leala  éto  lo  nln-*' 
ti^  á  la  GtfDserVBcioa  de  la  Religión  Gtttdlíoa ;  reobaaado  con  deaden » naoI*> 
vi6  deflénderae  eoatm  la-  agnsion  eon  que  se  >le  ameftanaíb»,  y  ae  enoaroé  m 
Carauona  otm  la  flor  de«ua  aoldadN».  Loa  cruzados  jnvndiarosi'  Uuneilhia-» 
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mente  sus  estados,  y  UiBgaron  el  82  de  Julio  delante  de  Beziers.  Antes  de  co- 
menzar él  Ataque  contra  Ja  ciudad,  mandaron  salir  ¿  los  habitaaiee  ckI(^- 
006:  negáronse  i  ello  en  su  mayor  parte ;  pero  sus  jefes  se  pusieron  á  nego- 
ciaren secreto  sobre  el  medio  de  salvar  la  población  ortodoxa.  Hallábanse 
los  barones  cruzados  dispuestos  á  deliberar,  ciian<lo  hizo  una  salida  un  cuer- 
po numeroso  de  ciudadanos  o.n  un  arrebato  dt;  toíneridad.  Pt-ro  unos  mol- 
dados semejantes  A  míeMrm  ni inofjavarei^ ,  aunque  mucho  mas  feroces  y  li- 
cenciosos ,  llanuidos  ¡)or  los  franct'sos  goujais  y  ribatids ,  bastaron  para  re- 
chazarlos; estos  mismos  ^  il  l  i  lns  llenaron  al  instante  los  ibsos,  escalaron  las 
mil!  :ill;is  y  hicieron  dueños  en  tres  horas  de  la  ciudad.  S<;  poneri  á  depro- 
llar  iiidistnitamontt^  hombres,  mujeres  y  niños,  todos  los  que  caían  en  sus 
manos.  Después  de  haber  pasado  á  cuchillo  u  más  de  quince  mil  personas, 
saquearon  la  ciudad  y  reunieron  un  inmenso  botin ,  que  les  fué  arrebatado 
por  los  caballeros ,  que  entraron  después  de  ellos.  El  despecho  llevó  ¿  los  ri-> 
bauds  á  incendiar  la  ciudad,  lo  que  obligó  á  los  señores  á  abandonar  gran 
parte  de  las  riqueais  de  que  se  hablan  apoderadOb  £1  espanto  se  apoderó  de 
toda  -  la  comarca ,  y  cuando  los  cnntados  se  pusieron  en  marcha  sobre  Gar- 
caaona»  no  se  atreYÍd  á  reaislírles  ni  uno  solo  de  los  ciento  y  tantos  castílloe 
que  hubieran  podido  detener  su  pato.  Uegadoa  el  l.*^  de  Agosto  delante  de 
Carcaaona>  los  cruzados  después  de  haber  tomado  el  primer  arrabal,  dieron 
^1  asalto  al  segundo ;  mas  fueron  rechaiados  con  pérdida  eii  el  momento  en 
que  se  retiraban ;  Simón,  que  era  siempre  uno  de  los  primeros  en  el  peli- 
gro ,  ?ió  á  uno  de  sus  caballeros  caído  en  un  foso  y  sin  poderse  salvar  por 
tener  una  pierna  rota;  rolvíó  atrás  y  sacó  al  herido  en  medio  de  una  grani- 
cada  de  piedras  y  de  flechas.  La  ciudad  fué  entdnoes  sitiada  en  regla  coa 
socorro  de  numerosas  máquinas ,  y  al  cabo  de  ocho  días  se  tomd  el  segundo 
arrabal.  El  rey  Pedro  II  de  Aragón ,  señor  del  vizconde ,  imploró  en  favor 
suyo  la  piedad  de  los  cruzadas ;  pero  la  dureza  de  las  condiciones  j)ropucs- 
t  is  por  el  legado  hi'/o  (jin  (¡uedase  sin  efecto  esta  negociación.  La  falta  de 
agua  obligf),  sin  embargo  ,  poco  después  á  la  cmdad  á  rendirse  á  discreción; 
los  habitantí»*^  (jiirdaron  en  libertad  de  retirarse  adonde  (juisiesei»,  aunque 
abandonando  sus  bienes  a  merced  del  vencedor;  pero  el  vizconde  ípiedíi  pri- 
sionero, y  murió  pocos  meses  después»  no  sin  sospechas  de  haber  sido  enr 
venenado.  Arnaldo ,  aliad  íiel  Cístcr ,  que  liabia  dirigido  hasta  entonces  eí 
ejército ,  reuni<>  á  los  jefes  para  que  eligiesen  al  que  debia  darse  el  pais  que 
acababan  de  conquistar.  Los  tres  primeros  á  quienes  fué  ofrecido  el  vizcon- 
daéo,  el  duque  de  Borgoña  y  los  condes  de  iNeinsrs  y  de  SaiiU-Paul ,  le  rehu- 
saron negándose  á  despojar  de  su  patrimonio  áfiaimundo  Roger.  Simón  ,  a 
quien  se  hizo  después  la  misma  proposición,  aceptó  con  alegría»  bajo  la 
eondieícn,  sin  embargo»  de  que  los  oruaados  se-  obUgariao  á«socorrerle  si 
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enflacado  eii  sus  nuevas  posesiones.  Comenzó  por  imponer  un  tributo  anuid 
en  fovorde  la  corte  de  Roma  ,  y  en  prescribir  las  medidas  más  severas  para 
Jo  represión  de  la  herejUi*  Pero  los  cuarenta  dias  durante  los  cuales  habían 
liecfao  los  cruzados  voto  de  combatir,  habían  pasado  ya:  volviéronse  en  su 
mayor  parte  á  su  país ,  y  no  quedé  bien  pronto  á  Sinnin  más  que  un  peque- 
ro número  de  caballeros  y  cuatro  6  cinco  mil  borgoilones  y  alemanes  toma- 
dos i  sueldo ,  los  que  renovaba  generalmente  todos  los  aiios ;  pnes  Simón  no 
hubiera  obtenido  nunca  un  triunfo  decisivo,  si  el  Inmenso  botín  cogido  en 
estos  ricos  países  y  el  producto  de  las  confiscaciones  de  los  bienes  de  los  he- 
rejes ,  no  le  hubieran  permitido  estipendiar  á  estas  tropas  que  con  frecuencia, 
y  á  causa  del  encjirnizamiento  de  la  guerra ,  exigían  doble  sueldo.  Estas  fiier- 
zaslf  liastaron,  sin  embargo,  para  [loncrst-  un  posesión  de  Castres,  Pamiers, 
Albi  y  otras  ciudadüs  y  ca^liUoá  de  sui>  nuevos  estados,  liitcntú ,  aunque  en  va- 
no, ser  adiiíitido  :i  prestar  á  Pedro  de  Aragón  el  liomonaje  ({iie  le  dcbia  por  el 
vizcorulrido ;  mas  t;l  Key  ,  \)ñv  el  contrario,  exhorto  a  los  barones  á  sacudir  el 
yugo  de  los  extranjeros.  La  mayor  parte  de  los  nobles  toinnn  en  seguida  las 
araias :  únese  á  ellos  el  conde  de  Foix ,  y  á  últimos  de  año  no  tenía  ya  Simón 
en  su  poder  más  que  un  pequeño  número  de  plazas.  No  se  desmintió  su 
iodomable  valor ;  pero  sus  compañeros  se  hallaban  en  el  más  grande  abati- 
miento, cuando  los  reanimó  un  poco  una  carta  del  Papa,  que  confirmando 
á  Simón  en  el  señorío  del  país ,  le  manifestaba  al  mismo  tiempo  los  pasos 
que  había  dado  con  muchos  principes  para  estimularlos  á  socorrer  al  conde 
de  Nontfort.  Habiendo  recibido  éste  algunos  refuerzos,  tomó  bien  pronto  la 
ofensiva,  y  reparó  en  parte  las  derrotas  que  acababa  de  sufrir;  en  aquel 
mismo  año  se  hito  dueño  de  Minerva  y  de  Thermes ,  castillos  juzgados  como 
inexpugnables.' Durante  este  tiempo ,  el  conde  de  Tolosa ,  después  de  haber 
tomado  parte  en  la  cruzada  contra  el  vizconde  de  Beziers ,  había  procurado 
aliarse  á  Simón ,  «  uya  hija  pidió  tii  matrimonio  para  su  hijo;  poro  Monfort 
habla  recíiazado  sus  oft'rlas  y  hecho  alí^iiuas  correrías  en  los  dominios  de 
Kaimundo,  que  auibicioiiuba ,  deseando  cnconlrar  nn  pretexto  para  apode- 
rarstí  de  ellos.  Raimundo  fué  á  quejarse  al  Papa  de  e>tos  inicuos  procedí- 
Hiienlos,  hicícronsele  grandes  lionori's;  pero  en  vez  de  examinar  por  si  mis- 
mo la  justificación  que  el  conde  ofrecía  liaccr  de  su  conducta,  Inocencio  111 
le  envió  al  concilio  que  se  abrió  en  Saint-Gilíes  en  Setiembre  de  1210,  ma- 
nüestando  el  legado,  que  una  de  las  condiciones  suscritas  por  Raimundo 
liando  se  le  dió  la  absolución ,  á  saber,  de  que  echaría  de  sus  estados  ¿ 
todos  los  herejes,  no  se  había  cumplido,  y  se  negó  al  conde  la  admisión  para 
contestar  ¿  las  acusaciones  dirigidas  contra  él.  En  el  concilio  de  Arlés/  se 
oTieció,  por  último,  á  ftaiínundosu  reconciliación  con  la  Iglesia;  pero  con 
condiciones  tan  duras  y  ofensivas ,  que  el  conde ,  decidido  á  responder  con  kis 
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armas ,  m;  las  nianiiestó  á  sus  pueblos,  que  oírt^ieron  defenderle  contra  túdos 
sus  enemigos.  Monfort  y  el  lefra^ío  predicaron  eiitíinces  la  guerra  santa  con- 
tra llaiinundo,  y  sus  dominios  fueron  adjudicados  al  pi  uut  r  oeupantí?.  En 
Marzo  dti  lili ,  quo  había  por  último  hecho  aceptar  su  homenaje  á  Pedro 
de  Aragón ,  del  que  habla  recibido  en  rehenes  á  Jaime,  su  hijo  único,  des- 
posado con  su  hija ,  se  puso  al  frente  de  un  ejército  considerable  reunido  da 
todos  los  ánguloe  de  £uropa  ,  y  donde  figuraban  muchos  principes  y  prelados. 
Después  de  haberse  apoderado  del  castillo  de  Cabaret»  sin  reparar  en  peligros 
y  venciendo  obstáculos,  fué  á  poner  sitio  á  LsTSur;  einoo  mil  toiosanos  ea- 
tólioos  tueron  á  reunirsele ,  y  Rogerio  de  Gomínges  se  presentó  ptra  prestarle 
homenaje.  Lavaur  fué  temado  el  2  de  Mayo ;  Simón  mandd  cpiitar  la  vida  á 
ochenta  caballeros  de  la  guarnición;  la  seftont  del  castillo » que  era  hereje» 
recibid  también  su  castigo.  Cuatrocientos  herejes  de  los  llamados  perfodoa. 
que  se  negaron  ¿  ooovertirae,  fiieron  quemados  vivos  y  el  botín  fué  reco- 
gido todo  por  Simón,  que  le  destinó  al  pago  de  las  tropas'  que  le  eran  muy 
necesarias  después  de  la  partida  de  los  cruzados ;  y  asi ,  aunque  estos  le  aban- 
donaron en  su  mayor  parte,  vSimon  se  sintió  bastante  fuerte  para  declarar 
formalmente  la  ^'uerra  a  li.iimuudo,  cuyos  estados  invadió,  aunque  el  con- 
de habia  oirecido  ponei  io>  todos ,  á  excepción  de  Tolosa ,  en  manos  del  legado 
y  satisfacer  á  t(jdo  lu  que  se  exigiese  de  el  en  materias  tie  ndi^non.  Después 
de  haberse  apoderado  de  muchos  rastillos  con  la  ayuda  de  Baudviu,  her- 
mano del  mismo  Raimundo,  llego  Stmon  en  Junio  delante  de  Tolosa,  lla- 
mada por  el  clero  la  calfeza  del  dragón  y  que  era  en  (d'eeto  el  foco  de  la 
herejía.  Raunundo  se  metió  en  la  ciudad  con  los  condes  de  Foix  y  de  Co- 
roinges,  y  socorridos  por  tropas  que  le  cnvi('>  el  rey  de  Inglaterra,  obligó  á 
vSimon  á  retirarse.  Después  de  haber  devastado  enteramente  los  alrededores 
de  Tolosa  y  el  pais  de  Foix,  tomó  xMonfort  posesión  de  Cahors,  que  le  fué 
entregada  por  el  obispo,  conde  de  esta  ciudad*  Sabiendo  luego  que  Rai- 
mundo ,  á  la  nueva  de  la  partida  de  los  crumdos ,  habia  tomado  la  ofensiva 
y  marchaba  sobre  Garcasona,  para  detenerle  se  arrojó  entónoes  sobre  Gas- 
tebnandary  (Setiembre  de  i  212).  No  habia  haUado  á  mano  más  que  un  mi- 
llar de  hombres ,  y  mandó  en  su  consecuencia  á  muchos  de  sus  nuevos  va- 
sallos que  fueran  A  reunSrsele;  no  le  obedeció  ninguno,  y  se  aumentó  con 
esto  su  rivalidad  hácía  los  meridionales.  Guido  de  l^evís  le  llevó  al  fin  re- 
fuerzos; atacados  á  poca  distancia  del  castillo  por  el  conde  de  Foix,  se 
liallaliun  ya  derrotados,  cuando  corrió  Simón  á  su  socorro  con  .ilyunos 
caballeros.  Los  soldados  de  Monfort  reeobraron  su  valor  á  la  vista  de  su 
valiente  jefe  ,  y  de^pu.'s  de  muchas  alternativas  de  fortuna  y  desgracia,  con- 
sigu'^  poner  en  hv^.i  a  las  trop.is  del  eonde  di;  Foix,  aunque  superiores  en 
número.  Este  acoutecurneuto  y  la  noticia  de  la  aproximación  de  los  nuevos 
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cruzados ,  decidieron  á  Raimundo  á  retirarse ,  aunque  apoderándose  en  cam> 
biodtí  eminentps  castillos  situados  en  su  mayor  [>arte  en  el  Albiges.  Pero 
transcurridos  algunos  incsí's,  Simou  llevaba  lo  mejor  por  todas  partes,  y  á 
últimos  dtil  ano  1212  Hainuindo  estaba  reducido  á  Tolosa,  á  Montauban  y 
algunas  plazas  vecinas.  Heunióse  entonces  en  Noviembre  de  1212  m  Paniiers 
una  asamblea  de  prelados,  de  varones  y  do  ciudadanos,  en  que  se  decreta- 
roí)  varios  estatutos  para  la  administración  de  los  conquistados.  Los 
historiadores  modernos ,  en  su  mal  disimulada  tMieiuig.t  contra  la  religión  ca- 
tolifa,  han  querido  hacer  un  tirano  de  Simón  Moní'ort,  del  legado  y  demás 
personas  de  la  corte  de  Roma  que  le  acompañaban ,  oti  os  tantos  fautores  de  la 
usurpación  que  se  cometió  contra  el  conde  de  Tolosa  y  demás  señores  contijmi- 
oadoscon  la  herejía.  Nada,  sin  embargo ,  más  i'alsoque  esta  suposición  tan 
bieadisimada  .  que  al  ocuparse  de  este  asunto,  es  dificii  desUodar  lo  ver- 
dadero de  lo  falso.  iVro  los  estatutos  ó  amsuetudims  que  en  esta  ocasión  se 
lucieron,  prueban  la  mala  fe  con  que  han  obrado  cuantos  han  escrito  en  los 
tiempos  modernos  de  este  asunto;  y  la  funesta  tiranía  y  usurpaeion  lo  es  solo 
ea  el  nombre  y  no  en  el  fondo ,  como  Taipos  á  ver.  Estas  wm^udines ,  com- 
puestas de  cuarenta  y  siete  artículos»  se  hallan  en  otra»  con  el  ThmuruB 
iM^áolorum  de  Hartenne ,  y  someten  á  las  costumbres  de  P%rís  ¿  los  caba* 
Ueros  cruzados ,  puestos  nuevamente  en  posesión  de  algún  estadP»  nue  no 
cinibian  en  nada  la  situadoa  de  los  naturales  del  país.  Ordenim  también  que 
se  haga  justicia  gratuitamente,  y  que  se  nombre  un  abogado  á  cada  pobre 
pan  defisnder  su  causa ,  y  que  no  se  prenda  al  que  dé  caución  de  su  oompa- 
neimiento  delante  de  la  justicia.  RaimundOi  en  su  desgraoia,  imploró  la  in- 
tefoesion  dePedro  de  Aragón ,  quien  obtuvo  del  Papa,  que  á  posar  de  las  rela- 
cioies  de  sus  legados  manifestaba  algún  interés  por  el  conde  de  Tolosa ,  que 
sería  éste  admitido  á  justificarse.  Inocencio  mandó  al  mismo  tiempo  suspen- 
der  la  cruzada ;  pero  el  concilio  de  lavaur,  donde  fué  llamado  Raimundo  para 
«poner  su  defensa,  ^e  negó  p Tentoi'iani  ;nte  a  oirle  por  dilbrentes  motivos, 
siendo  ya  más  que  suficientiísel  haberse  ya  declarado  Pedro  de  Aragón  deci- 
dido protector  do  Kaiiuuado ,  lo  mismo  que  lus  condes  de  Koix  y  de  Comin- 
ges.  a  los  <jue  por  lo  tanto  no  (juiso  ya  aflniiiir  el  concilio.  Envalentonado  con 
stis  nuevos  ({('ítMisores ,  Kainnindo  insisliii  en  un  proyecto  de  defenderstí  por 
loediodelas  armas,  aun(['!.'  •'!  Papa  a  instmciad  'sus  leií  idos  liahia  revocado 
sus  primeras  medidas  d  •  dulzura.  Se  reiinití  con  sus  anii-^os  y  un  millar  de 
caballeros,  y  marcharon  junto»  á  sitiar  a  Muret,  cuya  guarnición  hacia  corre- 
rías hasta  Ins  mismas  puertas  de  Tolosa.  Simón  volóal  socorro  del  castillo;  al 
pasar  por  tíolboisne  entró  en  la  iglesia ,  puso  su  espada  encima  del  altar  y  la 
tomó  diciendo :  «  Seaor,  Vos » aunque  indigno ,  me  habéis  elegido  para  com- 
>baür  por  vuestra  causa ;  tomo  esta  espada  de  encima  de  vuestro  altar  para 
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nque  :il  combatir  por  Tuestra gloria,  lo  haga  con  toda  justicia.»  Rasgo  queooa 
ütro>  inuclios  (jue  ptulitíramos  referir,  prueba  que  Simón  era  sinceramente 
religioso ,  y  dií,'iio  por  lo  tanto      titulo  quo  obtuvo  de  caiii|>eon  (le  la  fe.  El  12 
de  Setiembre  de  i¿f5  í'ueá  presentar  la  batalla  á  los  siliuJores,  aumpje  eraii 
escasas  las  fuerzas  con  que  contaba.  Pedro  II,  que  se  adelantó  contra  el  pare- 
cí'i'  de  Haimundo  de  esperar  en  las  trincheras  el  ataque  de  los  cruzados,  te- 
nia dobles  tropas  (jue  el ,  y  dejó  guardando  el  campo  cuarenta  mil  peones,  que 
compuestos  en  su  mayor  parte  de  milicias  de  las  ciudades,  no  estaban  bas- 
tante aguerridas  para  una  batalla  campal.  Después  de  una  lucha  encarnizada 
en  que  Pedro  hizo  prodigios  de  valor,  pero  en  la  que  su  adversario  se  mani- 
festó mucho  mejor  capitán  que  él ,  los  cruzados  quedaron  vencedores.  Pedro 
perdió  ia  vida;  muchos  de  sus  caballeros  pudieron  escaparse  ,  pero  la  mitad 
de  los  peones  que  habian  quedado  guardando  el  campo  fuenm  pasados  á  cu- 
chillo. £ate  triunfo,  que  quitó á  Raimundo  toda  esperaoza  de  resistencia,  au^ 
mentó  en  gran  manera  la  reputación  de  Simón ,  que  extendió  sus  conquistas 
en  el  resto  del  año,  apoderándose  de  Ntmes,  y  obligando  á  someterse  al  con- 
de de  Vaiintinois.  A  principios  de  t214  envió  el  Papa  un  nuevo  legado  al 
cardenal  Pedro  de  Benel)ento,  con  la  misión  de  restablecer  la  paz  en  unos 
paises  asoladosipor  estas  terribles  lachas.  El  Cardenal  obligó  desde  luego  á 
Simón  á  devolver  á  los  aragoneses  el  hijo  de  su  rey ,  que  tenia  en  rehenes; 
leooncílió  después  con  la  Iglesia,  en  Abril  de  1214,  á  Raimando,  los  oon- 
des  de  Poiz  y  Ciominges ,  y  i  otros  muchos  señores  que  habian  combatído 
contra  los  croados,  quedando  en  poder  de  la  Iglesia  los  estados  de  los  tres 
condes,  segan  las  actas  formadas  en  esta  ocasión.  Pero  habiendo  recibido 
Simón  en  este  intervalo  los  contingentes  de  cruzados  que  le  llegaban  de  to- 
dos los  paises  del  Norte  ,  tuvo  que  emprender  las  hostilidades ,  y  se  apoileró 
del  Agenois  ,  el  Perigord  ,  el  Quercy  y  el  Kouerfíne.  El  concilio  deMontpellier 
decidió,  u  principios  de  iúio,  (|ue  se  suplicaría  al  Vd\:>d  invistiese  á  Mont- 
fort  como  principe  y  monarca  de  todos  los  paises  que  habia  cxjnquistJido. 
Inocencio  le  coüUriü  la  soberanía  provisionalmente,  remitiendo  al  próximo 
citucilio  ecuménico  la  decisión  definitiva.  En  Abril  se  reunieron  á  Simón 
muchos  stiioM's  franceses,  conducidos  por  Luis,  hijo  del  rey  de  Francia; 
pero  Simón  lio  tenia  necesidad  de  socorro;  casi  toda  el  Mediodía  de  la  Fran- 
cia le  obedecía  sin  resistencia.  Vió  abrirse  en  su  presencia  las  puertas  de 
Tolosa ,  cuyas  murallas  mandó  derribar ;  era  tal  el  ascendiente  que  le  daban 
sus  victorias » que  hizo  decidir  en  favor  suyo  una  diferencia  ocurrida  entre 
él  y  su  antiguo  amigo  d  abad  del  Cister,  obispo  ya  de  Narbona,  que 
pretendía  el  ducado  anejo  á  esta  ciodad.  Aunque  Luís  de  Francia ,  prín- 
cipe indolente  y  bondadoso ,  no  pusiera  ningún  obstáculo  ¿  la  elevación 
de  Hontfort,  no  exenta  de  peligros  para  la  corona,  no  pudo  dejar  de  ma- 
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nífestar  su  indignación  en  la  corte  de  su  padre  contra  el  afortunado  cau« 
dille.  Este  eomenaiba,  siu  embargo,  á  establecer  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad en  los  países  que  íiabia  tan  cruelmente  devastado.  Simón  acababa 
(le  Ñer  investido  definitivameaie  de  los  dominios  do  que  se  había  apo* 
derado  con  la»  armas,  excepto  de  los  condados  de  Foii  y  Gominges.  El 
oonctlio  de  Lekran  había  decidido  también ,  i  pesar  de  la  opÍDÍoa  enér- 
gicamente expresada  de  muchos  prelados ,  ¿  pesar  de  la  compasión  que 
inspiraba  al  Ptepa  k  profunda  caida  del  conde  de  Tokaa,  poeoántesel 
más  rico  señor  territorial  de  Francia ,  sin  exceptuar  el  mismo  Rey.  No  se 
habían  dejado  i  Raimundo  más  que  ochocientas  libras  de  renta;  los  mar- 
quesados de  Provenía  y  de  Beaucaire,  que  no  habia  invadido  Monfort 
todavía ,  debían  ser  colocados  en  manos  de  administradores  nombrados  por 
el  Papa ,  hasta  que  fueran  devueltos  al  hijo  de  Raimundo  á  su  mayor  edad. 
El  ujiide  de  Tolosa  r.'soh  i()  oponerse  á  las  expresadas  determinaciones  y  ten- 
tar de  nuevo  k  S'Uerte  de  la  ffiii  ira,  aunque  el  rey  de  KiaiKÍa  coiilirmó  en 
Abril  de  4216  la  (ie(•l^lOIl  del  Concilio  ,  aceptando  el  hoiiiünaje  de  Simón; 

)' "í  rjílos ,  sin  í'Frdtargo,  por  los  reye¿  Inglaterra  y  Aragón,  naiiniindo 
Y  su  hijo  se  diri^t'ii  á  la  Provenza,  donde  acogidos  con  entusiustno,  ven  re- 
unirse bajo  su  bandera  una  multitud  de  señores.  El  joven  conde ,  ¿  la  cabeza 
de  un  fuerte  cuerpo  de  ejército,  fué  en  Julio  de  1216  á  sitiar  el  castillo  de 
Beaucaire ,  donde  Montfort  había  puesto  una  guarnición ;  apenas  se  presenté 
kabrió  ia  ciudad  sus  puertas.  Simón  voló  al  socorro  de  los  suyos  y  procuró 
tomar  la  población  miéntraa  que  sus  enemigos  continuaban  atacando  la  cíu> 
dadela.  Pero  después  de  muchos  combates  se  vió  obligado  á  entregar  el  cas* 
tillo,  bajo  la  condición  de  que  la  guarnición  quedaría  en  libertad  de  retirar» 
le  donde  quisiera.  Gomo  la  cruzada  se  habia  dado  ya  por  terminada ,  Simón 
DO  podía  esperar  refuenos  de  Francia ;  además  no  podía  procurarse  víveres 
ano  con  grande  dificultad »  porque  todo  el  país  se  habia  declarado  contra  él, 
miéntras  que  el  joven  conde  era  seguido  oou  gusto  por  todos  los  partidarios 
de  sa  familia.  Simón  se  retiró  á  Tolosa;  pero  el  primer  destacamento  que 
enrió  á  aquella  ciudad  ,  fué  hecho  prisionero  por  los  habitantes.  Se  proponía 
castigar  este  acto  de  rebelión,  cuando  se  vi(»  oblij^Mílo  a  deilicar  algunos  diai 
á  la  negociación  de  una  tregua  con  el  conde  di-  Foi\  ,  a  píUicion  del  prior  de 
i  'iii  iioido,  comisionad»»  por  el  Papa  para  poner  término  á  las  diferencias 
üc  iiiüun  y  el  conde.  Marcho  eu  seguida  sobre  Tolosa  en  orden  de  balaíki, 
rehusando  escuchará  ios  eiaisarios  enviados  por  los  habitantes  para  asejxu- 
rarle  de  su  sumisión ,  y  aun  les  mandó  prender  y  encadenar.  Despreciando  el 
dictamen  de  mochos  barones  y  de  su  hermano  Guido,  que  le  aconsejal)aa 
emplease  la  clemencia ,  decidió  tratar  á  la  ciudad  con  el  mayor  rigor.  £nvió 
si  obispo  á  prometer  la  pts  ¿  k  población ,  y  mandó  después  encadenar  ooa- 
leuo  XIV*  S7 
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forme  llegaban  á  loshab¡tante>  que  venían  á  su  presencia  fiados  eu  su  pala- 
bra. Avisados  los  quú  se  liali  ükui  diítrás,  volvieron  apresurada nienti'  á  la 
población  .  y  pusu^ron  en  fuga  á  los  soldados  que  liabiau  comentado  el  sa- 
queo. A  ].i  llegada  de  Simón  se  empeñó  de  nuevo  el  couibaUi  en  las  calles, 
quedando  vencedores  los  habitantes.  Intervino  entonces  el  obis[io  y  garan- 
tizó ú  los  tolosanos  el  que  sfrian  perdonados  si  entregaban  sus  armas  y  sus 
torres,  exceptólos  prisioneros  rpie  sufririan  el  último  castigo.  Aceptó  la  [uy- 
Macion  ^te  convenio;  pero  en  cuanto  fué  despojada  de  sus  medios  de  de- 
fensa ,  se  nó  obliisadii  á  pagar  ireinta  mil  marooft ,  aunque  se  perdonó  le  vida 
á  los  prisioneros ,  que  quedaron  como  en  rehenes.  Simón  fué  dwpues  á  oe» 
lebrar  el  matrimonio  de  Guido ,  su  hijo  segundo ,  con  la  condesa  de  fiigorra» 
yregresd  luego  á  Tolosa ,  cujee  habitantes  se  hallaban  exasperados  por  nuevas 
exaoeiones.  En  los  primen»  meses  de  i217  sitió  Simón  el  castillo  de  Montgre- 
nler,  que  pertenecía  al  conde  de  Foíxt  no  obstante  la  órdeo  que  habia  rect* 
bido  de  los  comisionados  del  Papa  de  abandonar  esta  empresa,  puesto  que 
el  conde  observaba  fielmente  las  cláusulas  de  su  reconciliación  con  la  Igle* 
sia ;  pero  insistió  y  se  apoderó  del  fuerte.  En  el  mes  de  Mayo  llevó  la  guerra 
á  la  orille  derecha  del  Ródano  para  oponerse  i  los  progresos  del  jóven  conr- 
de  Raimundo,  y  habiendo  recibido  en  esta  ocasión  un  refuerzo  considerable 
de  cruEsdos ,  sometió  la  mayor  parte  de  este  pais.  Pasó  después  el  rio ,  y  obli- 
gó á  hacer  la  paz  al  conde  de  Valentinois  y  á  Airnard  de  Poitíers ,  que  ae  ha- 
bían reunido  á  sus  enemigos.  HalUibase  en  medio  de  stis  triunfbs  en  Setiem- 
bre de  1217  cuando  supo  que  los  tolosanos,  exasperadas  contra  él,  habían 
cntregfido  á  Raimundo  su  ciudad ,  y  estaban  sitiando  la  cindadela,  donde  se 
huliiaii  li  íijj^iado  su  mujer  y  sus  soldados,  que  no  sin  dificultad  babian  (ís- 
capado  del  dcfíüí^llo  que  siguu»  a  la  mitrada  de  Rainimuiu.  Marclia  api  e.^ura- 
daiiieníe  á  Tolosa ,  y  en  el  camino  se  le  reúne  su  bcrniano  Guido,  que  acaba 
de  ser  derrotado  en  su  tentativa  para  tomar  la  ciudad  antes  que  estuvieran 
terminadas  las  lorlilicaciones  que  Raimundo  so  apresuraba  á  hacer  construir. 
Simón  ,  á  su  vez  ,  atacó  \m'  sorpn'sa  á  la  ciudad  ;  pero  rechazado  con  grande 
pérdida ,  se  vio  obligado  á  poner  el  sitio  en  regla.  IKsspues  de  diez  meses  de 
esfuerzos  heroicos ,  no  habia  obtenido  todavía  ninguna  ventaja  notable ;  can- 
sado de  lo  largo  de  las  operaciones ,  é  irritado  de  las  reconvenciones  que  le 
hacia  el  legado ,  se  hallaba  en  el  mayor  desconsuelo.  £1 2tf  de  Junio  mien- 
tras estaba  oyendo  Misa » le  ftieron  á  avisar  de  que  los  enemigos  acababan 
de  hacer  una  salida  y  que  se  acercaban  á  las  máquinas  del  sitio,  inoes- 
dtendo  y  asolando  todo  cuanto  hallalMin  á  su  paso,  «fispora,  dijo  aik  men- 
ssajerOi  que  asista  á  los  Divinos  Oficioa,  y  que  vea  primero  i  la  prenda  de 
smiestra  salvación*»  Aikn  no  habia  acabado  de  hablar,  según  refiere  un  tes- 
tigo ooulafy  cuando  llegó  un  segundo  conreo  diciendo:  tCorred,  el  comb^ 
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utAvtítj  ti^»  y  iM  ttliMtvós  no  putoáén  ÉMletienatMir fihAs  iím}^*  >  A  lo 
cul  respondió  d  eristíAoó Conde:  «No mldfé  hasta  hftber  eontemplido  ¿ 
mi  Divino  Reriedtof  .*  Después ,  en  cuanto  el  sAcerdoto  hubo  aleado  U  hostia 

«nsagradíi,  hincando  la  mdiBa  en  tierra  y  elevando  las  manos  al  cíelo ,  ex- 
damóel  piadoso  canipoon  d.^  J'"sucristo:  I\'nnc  dimitte  ieiTum  tuum.  Domine; 
y  añadió:  «Vamos ,  y  niiiiMinos  si  es  preciso  por  el  que  murió  por  nosotroi.fc 
Simón  cayó  sobre  loá  enemigos  y  los  rechawi  hasta  las  inisnias  murallas  de 
l^fiiidrid:  fibüííado  á  retirarse  aiúe  1í>s  innumeraldns  proyectiles  laiir  uios 
por  lü¿  ti»l<<«  nios,  iba  ¡i  colocarse  al  lado  de  sus  máquinas  cjirü  Io  le  alcanzó 
ufM  piedra  cu  la  cabeza  que  le  mató  en  el  acto.  Una  alcgri  (  im¡ ¡versal  reinó 
eniórtces  en  Tolosa,  cuyos  habitantes,  reducidos  al  último  extremo,  habían 
temido  sucumbir  á  los  golpes  de  este  valienta  guerrero,  á  quien  la  ▼ictorla 
habia  sido  hasta  entonces  aiehipre  fiel.  Los  cruzados,  éonbtemadoe,  levanta^ 
ron  el  sitio  al  mes  siguiente,  y  Raimundo  toWid  á  reoonquistar  sus  estadoa. 
Simón  lenia  un  rastro  hermoso  y  agradable  y  una  estatura  imponente:  era 
ettremadaAtenie  hébil  en  todos  los  ejereíeios  militares  j  eh  todas  las  artes  de 
la  gserm,  y  á  su  faifrepides  pooo  oomtm  reunia  los  talentos  de  un  grafi  ea*< 
pilan.  Era  inflexible  en  sus  reeoluoiones,  que  haeia  i  veoes  adopta^  á  fber* 
Bdseloooencia  y  parsuaeloii ,  aun  á  aquellos  que  las  habiait  reehasado  en 
SB  principio.  De  una  piedad  profunda  y  sineera ,  y  de  Obsfdtnbm  austeras, 
en,  se  díee,  de  buen  óoraton  y  naturalmente  liberal  y  generoso ;  pero  todas 
«tte  cualidad fie  hallaban  oseifrecídas  por  una  sed  desmesurada  de  poder 
y  de  grandeza,  a  !;i  que  sacrilieaim  toda  clase  de  consideraciones :  era  arnbi- 
cioí*),  irritable  y  vengativo  hasta  el  exceso*  Su  crueldad  provenía  más  bien 
de  las  fostiiiiibres  de  su  siglo  que  de  su  carácter  particular;  es  hasta  excusa- 
11*'  liajo  el  punto  de  vistíi  de  que  sin  el  terror  de  tos  degüellos  que  ordenó  ^ 
tolero,  j«m:»s  huliiera  conseguido  restablecer  su  díeninaríon  en  los  podcro- 
*Hpais»!s  d"l  Mediodía,  echando  a^i  la  base  par;i  la  lu.^ion  qne  andando  el 
n«irip»  llegó  á  hacerse  entre  los  países  dol  Norte  y  Mediodía  de  la  Francia. 

actos  de  su  «dministraoion  como  conde  de  Tolosa ,  se  hallan  en  una  co-^ 
'^ion  manuscrita  en  los  archivos  del  liiii>erio  Francés  y  en  la  I^bllolaoa 
lioperial  de  París ,  que  tiene  el  título  de  Registrum  Curitt.  — 8*  B. 

MONTPORTfi  {¥r*  Gfaciano)*  religioso  oapufchiiio  de  la  proríneia  áé 
BoqpBiB.  üicribid:  7mnfi«/«  tinri*  Genmiuk  eoiiíra  CAHiIflüñierttifi  Gun^ 
^'Jiartíieam;  ídHO^-^Astíma»  pkUmphkái  qnm  pautme»  ÁriOotelB 
c^mferrtso/Atf ,  itm^tí9pmtkmm€i^imH8  ventikui,  muUipttdMikctío- 

HDNTGAILLART  (BsAiardo  de  Peraia  de) ,  tooao  pavttdárlo  de  la  Liga» 
<iWKído en  su  éfioca  eos  al  lenombro  de  ü  pequeSio  Ffádtmi  Naeii^en  el 
lAoda  1563  en  el  castillo  de  Bfoft^uUwt  Ai  la  Giseuite,  A»  noble  y  antigua 
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familia.  Cuando  bubo  concluido  sus  estudios ,  en  los  que  demostró  un  talen- 
to y  aplicicíón  poco  comunes,  entrd  en  i579  en  la  drdea  nuevamente  fun-> 
dada  de  los  Fuldenses ,  y  se  dedicó  con  preferencia  y  con  tan  extraordinario 
éiilo  al  ministerio  de  la  predicación ,  <iue  el  ley  Enrique  UI  significó  deseos  de 
oirle.  Después  predicó  en  los  principales  púlpitos  de  Paris ,  y  siempre  se 
mantuvo  ¿  la  altura  de  su  reputación ,  á  la  cual  oontríbuia  su  exterior  mor- 
tificado, cierta  autoridad  que  daba  á  sus  palabias ,  y  la  austeridad  de  su  vida. 
Este  .-religioso  se  unió  al  partido  de  la  Liga,  y  fué  otro  de  los  predicado- 
res que  entusiasmaron  al  pueblo  de  Piaris.  Algunos  días  después  del  asesina- 
to del  duque  de  Guisa ,  predicando  el  P*  Bernardo  en  una  iglesia  á  presencia 
de  la  madre  de  aquel  principe ,  dirigió  ¿  éste  el  siguiente  apó&trofe.  c  ¡Oh  san- 
>to  y  milagroso  mártir  de  Dios ,  bendito  et  vientre  que  te  ba  eonoebido  y  los 
»pechos  que  te  amamantaron  I »  Si  debiésemos  creer  i  los  sarcústícos  autores 
(le  la  Sátira  maiipeay  cuyo  espiritu  se  descubre  en  las  históricas  exageracio- 
nes que  so  leen  eii  sus  páginas,  se  hubiera  visto  á  este  reli¿,'ioso  recorier  las 
calles  de  Pan¿  con  una  luiciiu  de  armas  en  la  roano  exciUndi»  al  putíblu.  i*ero 
si  esto  es  controvertible,  toílavia  os  menos  digno  de  crédito  el  que  el  P.  Ber- 
nardo hubiese  entrado  en  la  consj)iraciou  iraguada  contra  la  vida  de  Enri- 
que IV ;  |>ue,s  solo  Lay*  [     fjuien  sostiene  esta  acusación,  yes  sabido  que  el 
dicho  de  aquel  autor  en  t;^Uí  liecho  carece  de  la  menor  autoridad;  al  cou- 
Irario,  la  conducta  posterior  de  este  religioso  da  lugar  á  creer  que  después 
se  arrepintió  de  haber  contribuido  con  su  talento  y  sus  esfuerzos  al  sosten 
de  la  Liga.  Mas  sea  de  esto  último  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  P.  Ber- 
nardo se  refiigió  ¿  Roma ,  y  ({ue  fué  bien  recibido  del  papa  Clemente  VIH,  ^ 
quien  dispuso  que  pasase  á  la  órden  del  Gíster  y  se  retiréra  ¿  Flandes.  >o  ^ 
era  posible  al  incansable  celo  de  este  religioso  permanecer  inactivo;,  asi  fué  ( 
que  en  los  seis  abos  que  permaneció  en  Amberes  no  cesó  de  predicar  con  ( 
mucfaa  firaeueneia,  y  siempre  con  los  más  lisonjeros  resultados.  El  arcbidu- 
que  Alberto  le  llamó  á  su  corte  de  Bruselas,  le  nombró  su  predicador,  y  le 
ofreció  distintas  veces  varios  obispados  que  la  bumildad  del  P.  Bérnardo  re-  i 
huaó ;  de  modo  tiue  si  aceptó  las  abadías  de  Nivelles  y  de  Orbal ,  fué  única-  j 
mente  para  introducir  en  ellas  la  reforma.  Después  de  baber  disfrutado  por  | 
algún  tiempo  de  sus  esfuenos  piadosos,  mu^ió  de  bidropesia  en  su  abadía  de  | 
Qrbal  el  8  de  Junio'  de  1628.  Su  dubsura ,  la  evangélica  paciencia  con  que  su-  ( 
fria  las  calumnias  que  amargaban  su  vida ,  son  superiores  á  los  mis  gran-  | 
des  elogios.  El  P.  Bernardo  arrojó  todos  sus  escritos  al  fuego  en  su  última 
enfermedad;  pero  por  casualidad  pudieron  salvarse  de  las  llamas  ia  Ora- 
ekm  fánebródel  archiduque  Alberto ;  Bruselas ,  itr2á .  y  la  ümtestamm  a  una  ^ 
crirta  que  le  liabia  escrito  Enriqu  *  de  V  liois  ,  en  la  qiw  /.•  advierte  criüiam  y 
cüi  iLalivumciite  sus  ¡uiias ,  y  le  cxiiorla  á  k  paciencia  ;  iúü9  ,  en  8."  Ea  esta 
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ocríío  0I P.  Bernardo  amena»* al  Rby  oon  el  atiandoao  de  Dios  y  de  sus  y&- 
saHos,  y  con  las  penas  del  infierno.  Andrés  Valladier  ha  publicado  el  pane- 
gfríeode  este  religioso  en  estos  férmínos:  tLas  santas  montaftas  y  colinas  de 
Urral  y  de  Glaírvani ,  vIta  representación  de  la  vida  ejemplar  y  del  religio-» 

«o  moribundo  de  ; »  Luxemburgo ,  1639 ,  en  4.** — M. 

HONTGAILLARD  (Guillermo  Honorato  ñoi{ue> ,  llamado  el  abate  de), 
hislofiodor  francés ,  nacido  en  1772  en  la  aldea  de  Hontgaillard ,  cerca  de 
Tdosa .  y  muerto  en  Ivry  cerca  de  París  en  28  de  Abril  de  48á5.  Una  caida 
que  dio  siemlo  niño  le  dejó  enfermo  y  detorme  pnia  el  resto  de  su  vida.  Es- 
tudio para  saeei'dote  en  el  seminal  io  lic  l'urJooá;  pero  ia  revolución  le  im- 
pidi  I  nrdenars" ,  y  enaign'i  á  España  en  HOá ,  de  donde  pasii  a  Africa  ,  á  In- 
glattirra  y  Aleiiiania.  Se  ha  pretendido  que  tomó  parte  en  algunas  intrifías 
pnHticr\s,  y  en  los  productos  que  fueron  sn  resultiido,  lo  que  no  parece  falto 
de  fundamento.  Vuelto  á  Francia  en  170Í),  estuvo  durante  seis  meses  encar- 
celado en  el  Temple.  Ignórase  su  modo  de  vivir  hasta  1805,  en  que  obtuvo 
un  destino  en  el  ejército  de  Alemania.  En  48(Hí  fué  encargado  de  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  de  Cassel ,  y  desde  1807  administró  las  rentas 
del  nuevo  reino  do  Westfalia,  bajo  la  dirección  del  conde 'de  Benguot. 
£b  1810  marchó  á  Lubeck ,  donde*  parece  desempeüó  una  comisión  moy  ini< 
portante,  y  después  de  la  primera  restauración  volvió  á  París  con  una  Ibr^ 
taoa  muy  buena ,  y  se  ocupd  en  reunir  los  materíales  de  uña  obra  sobreia 
revolución ,  en  lo  que  continud  hasta  su  muerte.  EBcribtd:  Reükta  cronotó- 
ikadela  Bitíoria  de  Ftama ,  áetáie  la  primera  eonmadon  de  A»  Notahles, 
tote  ¡a  partida  de  Ua  trofon  extranjeras  (f78l>-i818);  Paria,  18É)-ia23, 
en  8.*  Esta  revistik  tobCuvo  un  grande  éxito,  tanto  i  causa  de  lo  mucho  ^ue 
fteilítalia  el  estudio  de  la  historia  contemporánea ,  como  por  su  estflo  vehe- 
mente, que  demostraba  en  sn  autor  una  franqueza  austera  llevada  hasta  la 
ndm,^ Binaria  de  Francia  áeíde  d  fin  dd  reimdo  de  Lnin  JH^f  hasta  4828, 
preeeMt  de  ma  inh^oduceUm  histérica  sohre  ta  Monarquía  francesa  y  las 
mm  que  han  producido  la  revolución ;  Paris ,  1826  y  1827 ,  nueve  volúme- 
B«  en  8.°:  sétima  edición,  1839.  En  su  fondo  es  la  obra  anterior,  aunque 
arreglada  con  otias  formas.  Tanq»oeo  pertenece  á  este  autor,  sino  á  un  hei- 
in  iiio  suyo  que  la  arreglo  soltre  los  datos  de  aquel.  El  abate  de  Wontpaillard 
íí;í  I»r<q>orcionatk)  también  noticias  á  ia  Galería  hiUorica  (/^  tos  contcmpo- 
rdíjt'os.  —  S.  B. 

MONTGAlíXARíMJuan  Santiago  de  Percia  de).  Este  ilustrado  dominico, 
d*  l  <]ue  solo  sabemos  murió  en  Tolosa  ,  su  patria  ,  el  21  de  Marzo  de  1771  ,  á 
b  í  dad  de  setenta  y  ocho  anos ,  fué  de  la  misma  familia  del  sabio  obispo  de 
í^.  Pons  Pedro  Montgaillard.  Compuso  este  padre  una  obra  titulada:  Monú- 
"lento  Convenías  Tolosani  ord,  FF,  Pnedicatarum.  Esta  obra  contiene  curio- 
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sisimas  anécdotas  sobre  la  iuquisioion,  la  Universidad,  y  familias  nobles  4e 
esta  ciudad.  —  C.  '  . 

MONTO AILLAÜD  (Pedro »  Juan ,  Francisco  de  Percia  de),  obispo  de  San 
l>Oii#,  ttació  el  dia  S9  de  Marzo  de  i653.  Fué  hijo  del  barón  de  Montgaíllard, 
noble  que  fué  decapitado  en  tiempo  de  Luia  XUl  por  haber  rendido  la  plaza 
Í6  Bréme,  qoe  deíandía  en  el  Milanesado ,  pero  onya  buen»  opioion  fué  des- 
pués de  su  deigraeia  rehibililada.  fintiando  el  jdven  Montgaillard  en  el  esta- 
do eolauástioo ,  fué  doctc»r  de  la  Sorboua  y  abad  de  S.  Marcelo,  de  donde  fué 
nombrado  obispo  do  S«  Fons  en  Abril  de  1664 ,  y  consagrado  el  12  de  Julio 
del  afio  sifuíeula  en  que  d^  la  abadía.  Fué  on  prelado  modesto,  oeloso  por 
la  disQÍpliaa  «  y  caritativo  con  los  pobres.  £1  oardenal  Daguesseau  en  sus  Ife- 
merid»  sobre  la  Iglesia  de  Franoía  desde  4697  á  1110 ,  alaba  la  regularidad 
y  la  T^ílancia  de  Hontgeillard ;  pero  le  caraoteriaa  de  demasiado  yíto  y  ami* 
go  de  dispular.  Fué  uno  de  los  que  ae  deolararon  en  1667  per  los  cuatro  obis* 
pos  en  el  asunto  del  formulario ,  y  firmd  la  carta  escrita  ea  su  favor  al  Papa 
y  al  Rey  por  diez  y  nueve  obispos ;  carta  que  fué  reeogida  por  decreto  del 
Parlamento  de  París.  Se  cita  con  mucho  elogio  una  carta  latina ,  que  ej^cribió 
á  Inocencio  XI  en  1077  ,  telicitándole  por  su  exaltación,  y  otra  que  le  diri- 
gió en  el  niisniu  aíio.  Tuuiu  partido  este  prtludu  por  el  liitualde  Aieth  ,  en 
la  controversia  que  se  suscitó  cotí  «!ste  unitivo ;  y  como  el  obispo  de  Toulon 
cotitleauso  cbU'  Ritual  despue?-  lie  lialjer  snh*  umáemiUt  va  íioina,  Müut^ai- 
Uarü  le  escribió  tres  curtas  en  1678  defendiendo  el  Ritual,  lo  <jue  lué  causa 
de  una  querella,  á  la  que  be  unió  otra  á  consecuencia  de  un  directorio  de 
Oticios  divinos  para  el  ano  1681 ,  en  el  que  se  permitió  este  prelado  cam- 
bios importantes  en  los  oücios  y  en  las  tiestas ,  por  lo  que  se  pidió  contra 
sus  abusos  ante  el  Parlamento  de  Tolosa.  Gl  Obispo  publicó  sobre  este  asun- 
to una  carta  (UrigHla  al  cardenal  Grimal^i ,  tres  Factuwa  al  Parlamento  de 
Telofla^  una  eo^iosícion  al  Rey ,  y  un  tratado  sobre  el  derecho  y  poder  de  los 
obispos  para  arreglar  los  ÜÜcios  divinos  en  sus  diócesis;  1686,  en  6.** Indis- 
púsose también  este  Obispo  con  los  Reooietos  deS.  Pons,  porque  sospechó 
que  astos  religiosos  distribuian  escritos  contra  su  persona,  y  prohibió  asistir 
á  los  oficios  en  esta  iglesia ,  por  lo  que  los  Recoletas  se  vieron  obligados  á 
darle  una  satisfeccion  pública  el  9  de  Febrero  de  1697.  En  1706  publicó 
^  31  de  Octubre  una  orden  pera  la  aceptación  de  la  bula  Ytneam  Domini: 
drden  que  no  satisfizo  i  ninguno  de  los  dos  partidos  que  se  debatian,  porque 
si  por  una  parte  aceptaba  esta  bula ,  por  la  otra  parooia  aprobar  )o  que  se 
llamaba  silencio  respetuoso,  y  defendía  la  earla  que  babia  suscrito  en  1667. 
Su  drden  fué  seguida  de  tres  cartas  que  dirigid  sucesivamente  ¿  Fenelon, 
pretendiendo  lefutar  la  doctrina  de  este  prelado  sobre  bi  infrllbflldad  de  la 
Iglesia  ey  el  juicio  (|e  Uecbps  dogmátíoos*  I#s  eapresadaa  drdenes  6  manda-' 
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mientos  y  las  cartas  fuero»  condenadas  en  Roma  el  18  de  Enero  de  1710 ,  y 
Fcnelon  ee  defeii(l¡<3  en  dos  cartas  sumamente  moderadas.  Más  honor  se  hizo 
«1  obispo  de  &  Poos  en  los  esoritos  que  hizo  en  utilidad  de  sus  diocesanos,  y 
nuy  sspecialflienle  en  una  mslrnceioo  sobre  el  Sacrificio  de  la  Misa ,  que  es- 
cribió para  ios  000? 08  oonTertidos  de  su  didoesis ,  lar  que  publicó  en  París  el 
sAo  {687 ,  en  li.^  Este  ausmo  afio  esoríbió  unr  carta  al  comandante  de  las 
Iropss  de  Langtiedoe,  qnejindose  de  las  oamunlones  ibnadas  de  los  proteo- 
Untes»  cuya  carta  se  encuentra  en  la  posloral  de  iurlen ,  del  i.**  de  Mano 
de  1068.  Murió  MontgaiUard  en  su  diócesis  el  dia  IK  de  Marso  del  ailo  1713^ 
s  la  edad  de  ochenta  años ,  dejando  á  los  pobres  por  herederos  de  todos  sus 
bienes ,  habiendo  sido  un  prelado  recomendable  por  sus  Tirfudes  y  por  su 
ÍBstnicoíon.  £n  los  arohiyos  del  Vaticano  se  ha  encontrado  una  larga  carta 
deeslc  prelado  il  i  rígida  a  Clemente  XI  el  2^  de  Febrero  de  1713,  en  la  que 
condena  el  silencio  respetuoso  sobre  el  hecho  y  sobre  el  dereclio,  así  como 
todo  lo  que  pueda  ser  condenado  por  h  bula  Vineam  Domini ,  que  habia  ad- 
mitido ánt?s  y  admite  aun  de  buena  gana.  — C. 

MOMiid.N  (Abate  Carlos  Alejandro  de).  Habieinlo  nacido  en  Versalles 
el  ano  16ü0,  fue  educado  en  la  corte,  en  donde  se  admiró  desde  luego  la 
precocidad  de  su  talento.  Dedicado  ai  estudio  de  la  teología ,  en  el  cual  fué 
siempre  sobresaliente ,  deseoso  da  servir  á  Dios  eo el  templo,  se  bizo  sacer- 
dote. Hallábase  retirado  hacia  algunos  meses  en  Auvernia ,  en  casa  de  un 
pariente  suyo,  cuando  llegó  á  su  notieia  la  abdicación  de  Felipe  V  el  ArU" 
mm ,  rey  de  Espalía ,  y  concibió  él  designio  de  entrar  en  el  servido  de  tan 
Kdigieso  monarca ;  y  participando  su  deseo  al  P.  BOrmudes ,  confeaor  del 
Hej ,  respondió  como  podía  desear.  Antes  de  partir  para  Espala  vdvió  á  U 
Corte,  y  anunció  al  duque  de  Borfaon  su  partida  ¿  Madrid,  manifestando  loa 
aotifos  de  este  viaje.  Juigándole  d  Doque  á  propósito  pam  una  negoclackm, 
le  encargó  trabajase  con  la  debida  tinerva  i  fin  de  aUanav  las  dificultades 
que  se  habían  suscitado  entre  ambas  cortes ,  dificultades  que  habían  resfria- 
do las  relaciones  amistosas  que  hasta  entónces  se  habiaü  maiiUiuidi»  con  ca- 
lor. Es  sabido  que  la  prematuia  uiaerte  de  Luis  I,  hijo  de  I).  Felipe,  obl¡g() 
áéste  á  volver  á  tomar  el  cetro  algunos  meses  después  de  haberle  (1«  ja  io. 
Kl  abate  Sloutgon ,  cuya  idea  era  vivir  nu  el  retiro,  se  encontró  llevado  á 
pesar  suyo  á  la  corte  ;  y  ganándose  la  contianza  del  rey  Felipe,  éste  lo  en- 
cargó de  una  misión  importante  en  Portugal,  no  tardando  en  volver  á  Fran* 
cía  con  una  comisión  del  mismo  solierano  para  trabajar  en  secreto ,  á  fin 
Reasegurarle  la  sucesión  á  la  corona  en  el  caso  de  morir  Luís  XV  sin  herei- 
dero.  Tenia  el  abate  Montgoa  orden  de  no  dejar  ni  aun  soapeakar  al  carde- 
asi  í^leury  qoe  estuviese  encargado  de  negocie  alguno;  pero  sin  embargo  de 
erie,  lejos  de  cumplirin,  desde  las  primem  oonfereucias  que  tuvo  con  el 
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viejo  ministro,  le  comunicó  hasta  la  intítrucrion  ({up  Irihia  recibido  á  su  sa- 
Vn\n  ño  Maflrid.  Esta  mala  partida  le  perilio  de  t  il  mixIo  en  la  opinión  y 
conctí|)t()  del  (yardernd  ,  quo  detuvo  fácilmente  sus  intrigas ,  mandándole  salir 
de  Versalle>.  Por  medio  de  una  orden  superior  se  le  desterró  en  á 
Douay  ;  y  apenas  llegó  á  este  punto,  cuando  se  le  ocuparon  todos  sus  pape- 
les. En  vano  iotentó  aplacar  al  Cardenal  escribiéndole;  do  le  contestó  y  pro- 
hibió ¿  los  que  sospechó  podían  tener  relaciones  con  e!  Abate,  que  le  habla- 
sen de  él.  Retiróse  Montgon  á  Sanlieve  en  loe  Paise&*Bajos ,  y  procuró  dis- 
traerse escribiendo  las  memorias  de  sus  diversas  negociaciones  en  las  cortes 
de  España  y  Portugal  desde  i 725  á  4731 ,  las  que  imprimió  después  de  la 
muerte  del  cardenal  Fleury.  Guando  «parecieron  estas  Memorias  se  habla  re- 
novado toda  la  corte ,  y  su  nombre  estaba  ya  olvidado  de  modo  que  no  erci- 
laron  la  curiosidad  que  hubiera  sido  grande  en  yida  del  Cardenal.  Pasó  nues- 
tro ifontgon  el  resto  de  su  vida  en  el  destierro,  y  murió  octogenario  y  olvida- 
do el  ano  1770.  Las  Memorias  expresadas  componen  ocho  volómeiies  en  19.% 
impresas  en  la  Haye ,  Génova  y  Lausenne  desde  1745  á  1783.  El  marqués  Fe- 
ran  emprendióla  traducción  en  italiano  de  dichas  Memorias,  cuyo  primer 
volumen  apareció  en  Florencia  en  17SI3,  en  S."  Mr.  Tangé  grabó  por  el  di- 
bujo de  Huber  el  retrato  de  Montgon ,  para  que  fuese  colocado  al  frente  de 
su  obra,  que  si  bien  no  carece  de  interés  histórico,  está  tan  difusamente 
escrita  que  su  lectura  es  poco  agradable.  — C. 

MüNTHOLON  (Juan  de).  Ignorarnos  la  fecha  y  lugar  dü  nacimiento  de 
este  celebrado  escritor  del  siglo  XVI ,  y  solo  hemos  podido  averiguar  que  fué 
doctoren  derecho,  que  siendo  canónigo  regular  de  S.  Víctor,  le  projn  «nió 
el  Pontíficíi  á  la  alta  digrin!  iil  de  [)rincipe  de  la  Santa  Iglesia  Cut(tií(;a  ,  y  que 
murió  en  ioáS  juites  de  haber  podido  disfrutar  de  los  honores  del  carde- 
nalato. Tuvo  por  hermano  á  Francisco  de  Montholon.  hijo  de  Nicolás,  lu- 
garteniente general  de  !a  liailia  de  Autum,su  patria,  y  después  abogado 
del  Rey  en  el  Parlamento  de  Dijon  ,  (jue  defendió  la  célebre  causa  del  (x>n- 
destable  de  Borbon  contra  el  rey  Francisco  I  y  contra  la  madre  de  éste,  en 
15^ ,  para  la  sucesión  de  la  casa  de  liorbon ,  de  quien  fué  hijo  Francisco  II 
de  Montholon ,  abogado  católico  muy  celoso ,  á  quien  Enrique  IV  hizo  el  ho- 
nor de  confiar  los  sellos  del  Estado  en  1588.  Nuestro  Juan  ríe  Montholon  pu- 
blicó el  diccionario  titulado :  ProntuaríümóBreviañümjurUéimnietulrius-- 
fiieAi»ffWVit;Paris,  ioiO,  en  dos  vdómenes  en  fóUo,  y  también  publicó  el 
Tratado  latíno  de  EMan  d*  Avtun  sobre  el  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar.—C. 

MOMTI  ó  DEL  Mom  (Antonio  di) ,  cardenal.  Nació  en  iMe  tfí  Samoohio 
en  la  Toscana ,  y  fué  muy  versado  en  la  ciencia  del  derecho.  Los  ponti- 
fices  faioeencio  VIH,  AUgandio  VI  y  Julio  II  le  dienm  las  más  lisonjeras 
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muestras  de  apracio,  valiéndose  ¿ii  linchan  oci^ionps  (h  sus  vastos  conoci- 
mieiilos.  Los  servicios  importantes  que  prestó  a  ia  Santa  Sede  fueron  ¡  ecoíii- 
pensados  primero  con  la  auditoría  (le  k  Rota  y  después  coo  el  obúpiido  de 
Sipoütoy  el  capelo  cardenalicio,  que  recibió  en  1511.  A  sus  consejos  el  papa 
iuiío  U ,  que  le  habia  creado  cardenal ,  reunió  el  concilio  de  Letran ,  cuyas 
actas  compiló  este  Cardenal  y  dió  ¿  la  estampa  ea  Roma.  Después  fué  lega* 
doen  Pierusa  y  Ombria,  y  fiillecíó  en  30  de  Setiembre  de  1633  á  la'edad  de 
«lenta  y  dos  años. — H. 

MONTI  (César)  milanés.  Fué  patriarca  de  Antíoquia,  artduspo  de  Hilan, 
mineío  apostólico  en  España,  y  elevado  á  la  púrpura  por  el  papa  Urba- 
no VIH  en  el  a&o  de  i^.  Murió  en  16  de  Agosto  de  16S0.— C.  de  ia  V. 

HONTÍ  (Cristóbal).  Fué  primo  cama)  del  papa  luUo  111 ,  por  parte  de  ma- 
dre, é  hijo  de  Ceocho  Guidalotto  y  de  Margarita  Montí.  Nació  en  Arczo, 
Toscana,  ó  más  bien  en  Monte  di  Saiisovino,  ciudad  píMiuefia  de  la  misma 
diócesis,  que  dió  nombre  ;i  t  »  i  t  la  familia.  Andando  el  tiempo  ,  y  ora  por 
su  virtud  que  le  acredití)  r/>ü  luuciio  lavi*i  en  Koma  ,  ora  por  iullueucias  del 
cardenal  Anlonio,  su  tío,  fm'»  ndmitido  en  la  prelatura ,  ol)teuieiido  prime- 
ramente el  obispado  de  Bethleem  «i  de  Nn/arcfh ,  y  lutgo  »•!  de  C-igli ,  vacan- 
te por  dimisión  de  Tomás  de  Albici.  Aquí  apareció  ya  como  prelado  celosi- 
simo  y  lleno  de  caridad,  distinguiéndose  notablemente  en  todas  las  funcio- 
nes de  su  cargo ,  y  puso  empeño  en  catequizar  ia  ignorancia ,  en  socorrer 
las  necesidades ,  y  en  atender  ¿  cuanto  exigía  su  especial  ayuda  y  cuidado. 
Residió  en  (}agU  la  mayor  parte  del  tiempo ,  hasta  que  ocurrió  la  elección 
de  su  primo  Julio  in,  el  cual  le  dió  el  gobierno  del  obispado  de  Marsella, 
luego  el  patriarcado  de  Alejandría ,  y  por  última ,  le  biso  cardenal  en  la  tei^  - 
cera  promoción  que  decretó ,  con  el  título  presbiterial  da  Sta.  Práxedes. 
Omifrío  marea  esta  promoción  en  20  de  Diciembre  de  19B1 ,  y  llegó  i  con- 
tar eegun  su  célenlo  catorce  cardenales,  al  paso  que  otros  dicen  que  solo  cons-» 
ló  de  trece ,  y  que  no  se  verificó  en  Diciembre ,  sino  en  Noviembre.  En  lo 
que  no  cabe  duda  es  en  que  se  compuso  toda  ella  de  italianos,  según  se  ha- 
bia propuesto  el  P.ipa ,  cxjmo  dicen  los  libertinos  ,  para  d<»fenderse  mejor  de 
las  tramas  de  los  preladas  y  teólogos  españoles  y  alemanes  reunidos  en 
Trento,  íjue  le  amenazaban  con  una  reforma  general;  yero  más  verosímil 
ItalIriMios  una  segunda  versión  ,  la  de  (jue  lo  hizo  asi  porque  apareciese  en  los 
subsiguientes  cónclaves  la  liga  de  los  Monti  como  la  más  tuerte  y  numero- 
sa, lo  cual  se  vió  pert'eclaiiiente  después  en  Koma,  donde  se  mantuvo  siem- 
pre en  proporción  considerable.  Y  sin  embargo ,  Dios  en  sus  altos  é  inexcru- 
tablas  designios  permitió  que  aquella  liga  no  tomase  parte  en  la  elección  de 
sus  sucesores,  y  que  los  Farnesios ,  por  el  contrario,  que  habían  sido  per- 
i^idos  hasta  entónces,  viéndose  en  la  necesidad  de  buscar  on  asilo  en 
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Francia  ,  tuviesen  mayoría  eii  los  dos  cónclaves  imnediatoá ;  por  cuyo  medio 
tuvieron  occisión  de  volvür  con  usura  a  los  Monti  los  malos  liaumieutoá  que 
recibieron  derüos.  Deforma  (jue  Typoiius,  después  de  ex.plicar  la  divisa 
do  nuestro  (Cardenal,  k  ciial  n* presentaba  el  cielo,  de  noche,  salpicado  de 
multitud  de  estrellas  br¡!laiUi>iiins  e  ilinainadL»  por  la  luna  en  creciente  ,  y 
á  su  píe  algunas  islas  tíu  medio  de  ufia  m^ir  vastísima,  surcada  á  trechos 
por  algunos  bajeles  en  apariencia  de  riesgo  inminente  ,  terminando  todo  con 
estas  palabras ,  lllnnúnatio  mea ,  anduvo  muy  acertado  cuando  añadió :  cque 
tal  v«r  el  riesgo  éd  aquellos  bajeles  azotados  por  los  Fíenloa  y  la  tompeilad» 
»y  cuyos  pilóle»,  más  que  del  timoo,  se  ocupaban  en  fijar  sq  desconsolada 
>  vista  ea  el  cielo ,  se  hacia  tanoBo  presumir  que  el  Csrdeual  y  los  suyos  ñie- 
»roii  mísertblemenCe  ultrajados  por  la  iniquidad  del  tiempo  y  de  la  dega 
«fortuna ,  y  que  á  falta  de  la  protección ,  que  no  bailó  entre  los  hombres,  se 
•vid  en  la  necesidad  de  asirse  el  áncora  de  salvación ,  implonuMlo  el  euxilio 
sdel  cíelo,  teniendo  por  lento  fundamento  suficiente  para  exclamar  con  el 
^profeta  Bey » Deus  Uluminatio  et  satus  mea ,  quem  Hmtíto ?>  Y  an  efedo,  su 
retirada  de  la  corte  y  aquella  especie  de  extrañamiento  ó  destierro  en  que 
murió,  jualiüc4in  perfectamente  el  pensamiento  de  Ttfpotim,  manifestándo- 
nos á  mjs  que  o^te  Curdenul  debió  resentirse  muy  p irlicularuiente  de  la 
animadversión  que  movió  á  Pió  IV  en  (  (iiiLra  de  los  Manli ,  couio  lauibieü 
de  la  ílesgracia  ocurrida  al  cardenal  ioocc;ncio ,  su  pariente  cercano  ,  encer- 
rado por  orden  de  ttóte  puntiüce  eu  el  castilU)  dt!  St.-An^'eiu.  Alurio  Cri?tó- 
bal  Monti  en  un  lugar  cerca  de  Urbino  ,  eldia  2o de  Octubre,  y  según  otros 
el  ¿4  de  Setiembre  de  lotí4 ,  cuando  ya  coutaba  más  de  ochenta  años  de 
edad ,  y  fué  enterrado  en  el  9oro  de  la  iglesia  de  aquel  punto ,  la  cual  se  vid 
enriquecida  con  algunos  ornamentos  debidos  á  la  liberalidad  del  Cardenal, 
cuando  fué  su  areípreste.  También  había  hecho  ccmstruir  extramuros  una 
capilla ,  muy  bonita  y  suntuosa,  con  la  advocación  de  S.  Roque » doadehiao 
grabar  ea  un  mármol  esta  iosorlpeion: 

EÜerUm  p§ee  mmnúria  eortim. 

CdBlaV. 

MONTI  (Felipe  María).  Este  principe  de  la  Iglesia  Católica  nacid  en  Bo- 
lonia el  año  ItíTo,  de  uiki  lainili.i  ilustre ,  que  ha  producid  i  nniclios  hom- 
bres de  t;\.Lraordiiiurio  mérito.  Habiendo  ostuibaiiu  coa  ujíruvccliauiiento  las 
ciencias  divinas  y  humanas,  abrazó  el  estado  eclesiástico  ;  y  dirigiéndose  á 
liorna,  no  tardó  mucho  su  privileis^iado  talento  en  hacerse  lugar  entre  las 
más  distuiguidii  capacidades  de  aquella  corte  del  imperio  caióÜoo.  üm^m» 
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de  haber  serridó  muchos  empleo»,  en  todos  los  ouales  aofodilófu  siifleieacíA 
y  TUloe  eonocímieiitae « el  papa  Beoedieto  XIV  le  oandecorócon  la  púrpura 
el  año  1749.  Amigo  de  las  letras  este  Gardenal ,  did  i  bs  sabios  de  su  tiem* 
po  frecuentes  pruebas  de  su  aprecio ;  y  asi  es  que  le  honraron  cott  mil  dis- 
tinciones de  esas  que  solo  se  prodigan  al  saber  y  i  la  virtud.  Im  prineipalea 
academias  se  hicieron  un  deber  en  abrirle  sus  puertas ,  y  en  una  sesión  pú- 
bUcs  que  celebró  en  4710  la  Academia  de  S.  Lúeas  pronunció  un  elegante  é 
instructivo  discurso  titulado  :  Rotna  tulriee  deile  belli  arti ,  Scultura  el  Arqui- 
krtura  ;  cuyo  escrito  se  imprimió  poi'  lu  Auadííinia  ,  y  fiu-  (Kíspues  rcprudu- 
citlo  cu  el  tomo  Itl  de  las  Prosj  degli  Arcadi.  >Iuri(>  en  IV  im  ni  dia  17  de 
Enero  1754,  li'^'ando  su  rica  bihliotc'Cíi  al  Instituto  di;  Balón in  ,  y  una 
rica  Y  nutnerosa  C')[i'(n;ioM  de  retratos  dj  sabios  italianos  y  extranjeros,  qim 
habia  reunido  a  mucha  rí)^ta.  Además  ih^  las  obras  manuscritas  que  se  con- 
servan en  Bolonia,  se  conocen  dt;  este  autor  las  obras  siguientes:  f/o^ia 
Cardinalium  pieíafe ,  doctrina  ac  rebus  pro  Ecclesia  gestU  iUustrium  á  poHlh' 
f(6§tü  Akxandñ  ¡II  ad  Benedidum  XIII;  Roma ,  1731 ,  eni.*^— -G. 

MONTI  (Francisco  Maria).  Le  ro'\  istió  la  púrpura  el  popa  Sitto  V  en  el 
too  de  1588  y  falleció  en  Aoma ,  siendo  obispo  de  üsüa  y  decftno  del  Sacro 
Colegio,  en  29  de  Agosto  de  ldi6.-^ a  delaV. 

MOEfTI  (Inocencio),  hijo  de  Baudouin,  duque  ó  prioeipe  de  Camerino, 
TÜYO  por  hermanos  á  Juan  Bautista  Monti ,  muerto  an  el  sitio  de  la  Hírando* 
la,  durante  el  pontificado  de  su  tío ,  y  ¿  Fabián  Monti ,  que  perdió  la  vida 
en  el  sitio  de  Chasteleraut » en  Francia.  Consta  que  era  preboste  de  la  iglesia 
eatedral  de  Areno  cuando  su  tío  el  papa  Julio  III  le  hiso  cardenal  é  áltimoj 
de  Abfll  de  1550,  con  titulo  de  S.  Onofre,  d  cual  troeó  despuos  por  el  de 
Sta.  Maria  i»  Porticu  y  Sta.  Maria  la  Nueva.  Hay  quien  afirma  *  y  no  faltan 
seguramente  datos  para  L'lk>,  que  esta  promoción  iiu  íué  muy  del  agrado  del 
Sacro  Gilegio ,  y  que  los  mas  celosos  cardenal^ís ,  alarmados  tal  vez  coa  las 
torcidas  inclinaciones  que  dejaba  al  descubierto  el  favorecido,  hicieron  so- 
lare esio  alíjunaí.  observaciones  más  ó  ménos  libres  al  Santo  Padre.  Que  al- 
f(una  verdad  hay  en  esto,  lo  prueba  la  circunstancia  de  haberle  reducido  á 
prisión  la  santidad  de  Pió  IV ;  porque  á  fuellas  de  algunos  otros  crímenes 
fué  acusado  de  haber  dado  muerte  en  una  misma  casa  á  padre  é  hijo  Noste- 
Uiers.  ¥  no  es  que  procediendo  asi  Pío  IV  fuese  moTÍdo  de  aigun  bastardo 
Mstímioito  oontra  el  Cardenal ,  cuya  cooftision  y  rcrgDwnaa  aumentó  luego 
eonsidsrabkmente  el  papa  Pio  V  por  haber  reiooidido  en  nuevos  crímenes. 
Bale  Penüfioe  juslifiaS  en  un  todo  el  proceder  de  su  antaeeser  oontr»  el  so- 
lirino  de  iuUo  iU,  enoerrindole  en  el  eaetiUo  de  SOAngeln ,  y  después  de 
haberie  despegado  de  sus  benefioios ,  lo  dejó  solo  una  nenta  muy  corta  para 
vivir:  poeo  después  sio  eaÜMrfo  h  relegó,  como  su  «4|teosscr ,  al  interior 
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de  un  claustro.  Durante  el  pontificado  de  Gregorio  XIII  recobró  su  libertad, 
y  vivió  el  resto  de  sus  dias  imiy  mil  querido  de  toilo  el  Sacro  Colegio,  que 
miraba  en  él  la  desliotu.t  «Uí  su  instituto.  Murió  fii  Uoma  i*l  tlia  5  de  No- 
viembre de  1577  ,  y  fué  enterrado  de  noche  y  sin  pompa  alguna  en  S.  Pcih  o 
de  Monte  Áures ,  cerca  de  las  cenizas  del  cardenal  Antonio  iSiouti ,  hermano 
de  su  abuelo. — C.  de  la  V. 

MONTI  ó  Montano  (Juan  Bautista),  jesuíta.  Naci('»  en  Ferrara  ,  y  entró  en 
la  Conipañia  t'\  ano  de  4555,  viviendo  todavía  S.  Ignacio  do  Loyola.  Termi- 
nados sns  estudios ,  pidió  ser  dedicado  á  las  misiones  en  la  China  y  el  Japón, 
siendo  lales  sus  instancias ,  que  alcanzó  lo  que  habia  pretendido ,  pasando  á 
aquellas  remotas  regiones  en  1562  en  compañía  del  P.  Luis  Froes.  Desde 
Portugal ,  adonde  se  dirigieron  en  un  principio ,  pasó  á  Goa » y  de alU  al  Japón 
á  cuyo  reino  llegaron  á  úlUmos  de  Junio  do  1563.  Aportaron  al  puerto  de 
Vocacuira  en  una  nave  procedente  de  la  China,  en  ocasión  que  se  habían 
reunido  allí  los  PP*  Cosme  de  Torres  y  Luís  de  Abneyda,  que  los  recibieron 
con  el  mayor  afecto  y  alegría ,  porque  no  había  en  todo  el  Japón  más  que 
siete  sacerdotes  de  la  Compañía  y  cinco  hermanos  que  desempefiaban  el  car- 
go de  predicadores ;  porque  todo  aquel  país  estaba  ya  lleno  de  cristianos  y 
eran  pocas  las  personas  que  no  tem*an  noticia  del  Evai^io ,  aunque  care- 
cían de  ministros  que  se  le  explicasen ,  por  lo  que  en  mucho  mayor  su  nece- 
sidad. No  tardó  en  llegar  la  noticia  de  la  venida  de  los  nuevos  predicadores 
á  las  provincias  vecinas ,  las  que  reclamaron  i  porfia  se  les  enviasen ,  soste- 
niendo sus  derechos  unas  sobre  otras.  El  P.  Monti  fué  enviado  al  reino  de 
Bungo,  llevando  por  compañero  é  intérprete  al  hermano  Luis  de  Almeyda, 
que  ennecia  la  lengua  y  costumbres  del  país.  Apenas  comenzaron  su  viaje, 
tuvieron  la  dicha  de  convertir  á  uii  comerciante  (  limo  y  á  toda  su  familia, 
de  cuyos  felices  princi¡)ios  auguraron  muy  bieu  del  término  de  su  jornada. 
Llegados  á  Bungo  s«í  presentaron  al  Rey,  que  fiunque  pnfranolos  recibió  con 
grande  cortesía,  olVecieruioles  su  auxilio  en  cuanto  lo  necesitasen.  Contando 
con  él  acometieron  sii  empresa,  no  ptírdonando  medio  para  llevarla  á  cabo 
con  el  mejor  éxito  posible,  trahajarido  dia  y  noche  en  predicarles  y  ense- 
narles la  doctrina  cristiana  y  administrarlca  los  Santos  Sacramentos,  tanto  ¿ 
los  gentiles  que  se  convertían  de  nuevo,  como  á  los  adultos  y  catecúmenos 
y  á  los  liijos  de  los  cristianos  recien  nacidos.  Confesaim  continuamente  en 
la  iglesia  y  en  sus  casas  los  f nf^^rmos,  disponióndoios  pava  recibir  la  Sagra- 
da Eucaristía  ,  los  ense&aJMi  á  rezar  vocal  y  mentalmente  y  á  hacer  peniten- 
cias y  mortificaciones  en  memoria  de  h  sagrada  pasión  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  en  satisfiuscion  de  sus  pecados.  Fundó  hermandades  y  cofradías 
para  aumentar  más  su  fervor  con  el  ejemplo  y  despertarlos  para  el  culto  di- 
vino ;  establecid  hospitales  para  socorrerá  íes  pobres  enfinrmos ;  reunía  linios^ 
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ñas  para  aliviar  sus  necesidades  <■  instituví),  porúltiiuu,  mi  s»  ¡niiiarin  ¡luia 
educar  á  los  niños  y  enseñarlos  á  ayudar  a  Misa  y  deinu^  oticitís  divinos, 
instruY<'ndol»'s  |>or  último  oii  el  (lulticismo  traduridt)  en  su  lei)gua  nativa, 
loque  fué  muy  útil  para  la  conversión  de  aquellos  países.  No  se  d*  tenia 
nunca  en  ningún  pueblo  ui  en  DÍnguna  ciudad,  síuo  que  pasaba  de  una  á 
otra,  recorriendo  todo  el  reino,  que  era  muy  extenso,  predicando  en  todas 
partea  el  santo  Evangelio ,  y  alumbrando  con  la  luz  de  la  verdad  á  los  que 
se  hallaban  ciegos  con  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Innumerables  fueron  los 
gentiles  que  convirtió  y  bautizó ,  y  lo  mucho  que  mejoraron  los  erístianoe  en 
el  breve  tiempo  que  permaneció  en  el  reino  de  fiungo  >  arraigando  las  buenas 
costumbres  y  desterrando  las  malas.  Aumentó  mucho  el  culto  divino  y  las 
obras  de  caridad » devoción  y  penitencia ,  siendo  siempre  el  primero  con  su 
ejemplo  y  con  sus  palabras.  Trasladado-despues  al  reino  de  Arima ,  A  Funay 
y  al  de  Goto  {'continuó  haciendo  grande  número  de  oonversiones»  entre  eUas 
la  del  hijo  mayor  del  Rey ,  que  era  de  veinte  años  de  edad.  Cuando  con  tan 
buen  éxito  trabajaba  en  estos  países  ,  fué  llamado  por  sus  superiores  áSach i 
en  el  rdijo  tle  Arima,  para  consultar  y  disponer  al¿;unas  cosas  relativas  á 
la  cristiandad  del  Ía\m\  ;  y  aunque  sintió  mucho  su  partida,  no  vacilo  en 
obedecí^-  coulorino  á  sus  votos.  Partió  por  lo  tanto  al  reino  de  .\rinia  ,  pre- 
dicando [»or  todos  los  liijiíarcs  |)or  donde  pasaba  ;  pues  apenas  il<'gaba  á  cual- 
quiera polilacion,  reunia  a  los  cristianos  y  les  instruía  en  los  misterios  divi- 
nos, acariciándolos  y  enseíiándoles ,  como  dice  S.  Lucas  hacia  S.  Pablo  en  los 
pueblos  donde  entraba,  sin  olvidarse  además  de  convertir  á  los  gentiles, 
explicándoles  los  misterios  de  nuestra  santa  religión ,  lo  que  hacia  con  tanto 
fervor  y  bnen  é^ito,  que  no  pasó  un  dia  en  que  no  bautizase  ó  convirtiese 
¿alguno.  £n  el  invierno  que  pasó  en  el  reino  de  Arima  convirtió  poblacio* 
nes  enteras,  bautizó  gran  número  de  gentiles,  con  los  que  formó  una  nueva 
iglesia.  De  este  país  volvió  otra  vez  á  Bungo ,  donde  ftié  redbido  con  grande 
afegria  y  regocijo,  despertando  el  primitivo  fervor  de  aquellos  cristianos,  y 
encendiendo  de  tal  mrinera  su  devoción ,  que  se  vió  obligado  é  poner  freno 
en  sus  penitencias ,  porque  no  m  escedieaen  en  ellas.  Se  dedicó  al  mismo 
tiempo  á  predicar  á  los  gentiles,  favoreciéndole  de  tal  manera  la  Providen- 
cia ,  que  no  se  pueden  reducir  á  guarismos  los  que  convirtió  en  esta  época. 
Llamado  al  reino  de  Yossii  en  lo7o,  se  aunirfutó  todavía  más  el  número  de 
sus  conversiones  .  fiorque  todos  a  |)orfta  acudían  á  él  á  ¡ledirle  el  bautismo, 
llevando  lo^  padres  a  sus  liijo->  y  los  liijus  a  sus  padre^,  y  tollos  á  sus  pa- 
rientes respectivos;  y  hasta  el  inisnio  Iley .  oyendo  al  P.  Monti ,  abrazo  la  ley 
de Jesiicristo  y  pidifi  el  hiulismo,  que  se  le  concedió  desde  luego,  ctdebrán- 
(lose  la  et'reruonia  c<»n  üir  oide  soleuniidad,  cuyo  ejemplo  movió  á  imitarle 
á  k  corte  y  el  reilo  del  reiuo.  De  Yosaa,  marchó  al  reino  de  Firando,  donde 
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predicó  por  espacio  de  cinco  bKc»  oofi  d  mismo  fervor,  haciendo  también 

gnu  DÚinero  de  conversiones ;  pero  los  gentiles  no  podían  Ter  sin  grande 
eiívklia  el  ñuto  que  hacían  los  predicadores  cristianos,  y  ;i si  no  tardaron 
en  iiiovt'iles  cruda  gut^rra  ,  invitando  al  enif)era(lor  úal  Japón  á  (|ue  comen- 
zase una  persecncioíi ,  haciendo  la  f^'noria  a  ios  reyes  que  se  hal>i  iti  bautiza- 
do, castigando  ú  los  vasallos  y  niartiri/.ando  á  los  predi*  adi n'  -  ijue  les  ha- 
bian  convertido.  Dispúsose  el  P.  Monti  coji  grande  allx>roz<j  para  el  marti- 
rio»  creyendo  que  por  este  medio  le  quería  Dios  conceder  la  corona  que  le 
había  pedido;  pero  Dios  acppfn  fl  sacrificio,  sin  aceptar  la  victima;  pues 
lleno  de  años  y  de  pnderimn-ntüs  por  sus  muchos  y  continuos  trabajos  .  eayrt 
gravemente  enfermo  á  la  sazón,  y  recibidot;  los  Santos  Sacramentos,  mur¡(» 
a  7  de  Setiembre  de  4587,  teniendo  cincuenta  v  ocho  años  de  edad  v  llevan- 
do  treinta  y  tres  en  la  Compa&ia.  Su  muerte  fué  gcneralmenle  sentida ,  y 
aunque  no  había  sido  martiriaado,  ae  le  jusgó  como  el  primero  de  los  siete 
padres  que  murieron  en  aquella  persecución. — S.  B. 

MONTl  (Juan  Haria),  originario  de' Jíonte  di  Sansovino,  en  la  drr)cesis  de 
AroKío,  por  parte  de  padre ,  y  de  Siena,  por  parle  de  madre.  Naciéen  Homa 
el  día  iO  de  Setíemin^  de  i4S7  y  cursó  las  humanidades  bajo  k  direcckxi 
do  Rafael  firaudolin  Lippo,  gran  literato  y  hombre  de  profunda  y  vasta  doe^ 
trina.  Variando  luego  oon  la  edad  los  gustos,  resolvió  caminar  por  la  misma 
senda  que  dejaron  trazada  Vicente  Monti,  su  padre ,  y  el  Cardenal,  su  tío,  su- 
blimes ambos  en  la  ciencia  del  foro,  y  se  dedicó  partícutaranenle.  á  su  estu- 
dio, cursando  ambos  derechos  en  tas  universidades  de  Siena  y  de  Perusa.  Y 
oomo  desde  muy  joven  había  tomado  el  gusto  á  las  letras,  se  complacía  ei- 
traordinariamente  en  conversar  ton  personas  instruidas,  manteniendo  por 
tanto  una  pasión  increíble  al  estudio,  como  lo  atestiguará  eternamente  la 
inscripción  de  una  biblioteca  que ,  cuando  fué  pontífice,  mandó  poner  para 
comodidad  suya  prticular  en  el  Vaticano,  y  la  oración  que  tuvo  necesidad 
de  j)ronuncíar  en  la  sesión  (piiiita  del  Concilio  de  futran.  La  ella  em{>e¿<> 
alabándola  inslitiicioii  d.*  los  concilios  y  el  celo  de  Julio  íl ,  que  habia  dis- 
puesto aquel  en  liorna,  y  prosiguió  exiíortando  a  los  l^ad res  para  que  traba- 
jasen con  todas  sus  fuerzas  en  el  restablccimieutü  de  la  justicia  ,  de  la  unión 
y  de  la  paz, que  eran  otros  tantos  dones  del  cielo,  y  que  sin  embargo  li  ibiau 
sido  descuidados  hasta  el  f)unto  de  no  conocerse  fácilmente  si  hubo  ó  no  pro- 
pósito de  conservar  sus  huellas  y  vestigios.  Siendo  muy  joven  todavía,  se  vio 
agraciado  con  el  gobierno  arzobispjd  de  Siponte  ,  por  renuncia  que  en  su 
favor  hiso  mucho  antes  de  morir  su  tío  el  Cardenal ,  sin  dejar  por  esto  la 
vice-legacíon  de  Perusa  y  de  Umbría ,  donde  por  haber  dado  grandes  ejem- 
plos do  su  integridad  y  de  su  justicia,  mereció  de  demente  VII  la  honra  de 
ser  elegido  para  el  gobierno  de  Homa ,  con  más  algunas  otras  legaciones  y 
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empleos  dd  importancia  que  obtuvo  dumila  aquel  poiiti6eado«  AI  voher  de 
10  nnodatura  de  Venecia ,  donde  hubo  de  ínttar  vimiente  por  la  reBtitudon 
det  atareado  de  TUvena ,  que  loa  veneoianoft  aparentaban  rewrvar  para  k 
Santa  Sede ,  fué  hecho  legado  de  toda  la  Romaña ,  oonservándole  sajelo  y 
satisfecho  por  la  pran  prudencia  y  tino  que  desplegó,  y  aun  recobrando  fe- 
hiuicutc  pura  la  Iglesia  la  ciudad  y  el  trrritorio  de  Híinini ,  detentado  por  las 
Malattístas.  Tuvo  este  prelado  gran  devoción  á  S.  Andrés ,  cuya  fiesta  solem- 
nizó siempn»  con  {íran  pompa  desde  que  escapó  de  manos  do  los  lamque' 
nets  ( 1 ) ,  á  quienes  habia  sifin  fiitrt'gado  on  rehenes  con  otros  varios  Cíirde- 
nales,  y  también  á  Sto.  Toiuas  ,  en  cuyo  dia  del  ano  looo  íué  heclio  carde- 
nal por  k  sanfidad  de  Paulo  III.  No  hallando  este  Pontifice  palabras  sutí- 
eipntes  con  qup  eiiíj^'iar  las  virtudes  de  sn  favorecido,  y  ganoso  en  cada  vez 
nías  de  honrarle  con  empltTO^ ,  lo  di(j  Inogo  las  legaciones  de  Lombardia  y  de 
Romana  ,  y  le  declaró,  por  último ,  legado  de  Boloña  y  presidente  del  tiOnci- 
lioque  habia  convocado  en  esta  última ,  con  órden  de  que  hiciera  los  bono- 
nr  y  recibiese  lo  mejor  qoe  le  fuera  dable  á  los  embajadores  extranjeroa 
que  debían  concarrir.  Loa  primeros  que  llegaron  fueron  los  del  Emperador^ 
k»  cuales  no  llevaron  otro  poder  ni  autoridad  que  ia  de  embajadores d  agen- 
te» en  la  Asamblea  de  Bolonia,  autorisados  expresamente  para  protestar, 
sumo  io  híeieron,  en  caso  de  no  acceder  ¿  oonTocar  el  tuturo  Concilio  en 
él  sitio  que  se  dignase  indicar  S.  H.  i.  Pero  no  pudiendo  sufrir  el  Car- 
denal Camaiko  insulto,  y  creyendo  que  se  bailaba  interesada  su  bonra  en 
vengar  aquel  despfecio  hecbo  al  Concilio ,  tomó  á  Dios  por  testigo  diciendo 
que  ni  él  ni  sus  colegas  suscribirian » menoscabando  los  derechos  y  sobera- 
nía del  Papa,  á  que  un  principe  lacio  se  ingiriese  en  reuniré  convocar  un 
concilio ,  y  qne  estaban  por  el  contrario  dispuestos  i  morir  noa  y  mil  veces, 
«posible  fuera ;  y  añadid  que  no  podia  menos  de  causarle  grande  extráñela 
la  conducta  del  Emperador ,  siendo  asi  que  no  debia  aspirar  á  otra  gloria 
mayur  que  la  de  hijo  sumiso  de  la  Iglesia ,  y  que  sabia  además  sobradamente 
cuál  fuese  In  representación  que  el  Concilio  tenia.  Este  santo  celo  en  defensa 
délos  dtn'chos  é  inmunidades  de  la  Iglesia,  realiadoá  más  por  sus  grandes 
Tirtudes  personales  ,  le  conilujo  hasta  las  gradas  del  mismo  solio  pontificio, 
pues  que  en  el  cónclave  rennido  por  k  muerte  de  Paulo  111  fué  unanime- 
Htóiití!  ek'iíido  para  sncederle  nuestro  Cardenal ,  elevándose  al  pontiliiMilo  con 
el  nombre  de  Julio  111 ,  en  reconocimiento  a  los  grandes  beneficios  que  su 
tioel  qardenal  Monti  lialiia  recibido  en  otro  tiempo  de  Julio  II.  — de  la  V. 

■  MON  TI  (Julio).  Este  eclesiástico  literato  nacií)  en  líolonia  el  ario  1ÍJH7. 
Pariente  del  cardonal  Felipe  Maria  Monti ,  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y 

(t)  K«oiarai|MfleMta  a  IMfoMadosde  Alemattla. 
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nombrado  eandnigo ,  fué  el^do  secretario  del  cardenal  Aldrovandi.  Su  di- 
verúon  (hTorita  fué  comfxmer  poesías  en  el  dialecto  boloñés » distioguiéndo- 
80  eepecialmenteenlas  que  tienen  por  objeto  eeoenas  Ikmiliares.  Tradujo  al 
idioma  italiano  la  novela  española  de  GÜ  BUu  de  SmíUlana,  atribuida  á 
BIr.  Lesage  por  unos ,  y  al  historiador  español  Mariana  por  otros.  La  rersion 
de  Monti ,  impresa  en  Venecia  en  1746 ,  filé  reimpresa  en  1750.  Murió  este 
canónigo  en  Bolonia  el  día  iO  de  Diciembre  de  1747.  Algunas  de  sus  compo- 
siciones métricas  se  han  insertado  en  las  Poeáas  de  José  Poni  en  fiolofta ,  el 
UÍ10  17C4,  en  8."  — C. 

MONTI  (Pedro  de),  en  latín  Montius,  profundo  canonista  natural  de  Ve- 
necia  é  hijo  de  una  tarnilia,  que  sin  ser  opulenta,  í,'07.aba  de  una  iionrosa 
posición.  Floreció  en  el  si^'lo  XV,  y  habiendo  estudiado  los  autores  clásicos 
bajo  la  dirección  del  sabio  proíesor  Guarino  íIo  Vecona .  paso  á  París  á  cur- 
iar íiloáoria ,  en  cuya  ciencia  nícibió  el  grado  de  maestro  en  artes.  Ue  allí  se 
trasladó  a  la  universidad  de  Padua,  donde  concluido  con  mucho  aprovecha- 
miento el  estudio  de  la  jur¡sj)rudencia ,  graduóse  de  doctor  en  esta  facultad. 
Su  objeto  era  dedicarse  á  la  enseñanza  del  derecho;  pero  Eugenio  IV  le  nom- 
bró notario  apostólico  y  le  envió  con  otros  legados  suyos  al  concilio  de  Ba- 
&ilca ,  en  el  cual  se  distinguió  por  el  celo  y  talento  con  que  sostuvo  la  supre- 
macía del  Papa.  Al  siguiente  año  1434  ios  romanos  se  sublevaron  contra  la 
autoridad  pontificia ,  y  se  apoderaron  de  la  persona  del  cardenal  Coudohnieri, 
sobrino  de  Su  Santidad ,  para  guardarle  en  rehenes.  También  esta  ves  el 
Papa  se  valió  del  celo  y  habilidad  dt>  Monti  para  calmar  los  desórdenes  ocur- 
ridos, enviándole  al  concilio  celebrado  al  efecto;  pero  tuvo  la  desgracia  de 
caer  en  el  camino  en  manos  de  Nicolás  Fostebraocto ,  fiimoso  bandolero  que 
había  declarado  la  guerra  á  Su  Santidad ,  habiendo  obtenido  su  libertad  des- 
pués de  mucho  tiempo  por  intervención  de  su  amigo  Bárbaro.  Poco  después» 
Eugenio  IV  le  encargd  la  comisión  de  recibir  los  tributos  establecidos  en 
Inglaterra  para  la  Santa  Sede ,  y  durante  los  cinco  años  que  permanecid  en 
aquel  reino  desempeñando  esta  comisión,  disfrutó  siempre  del  aprecio  do 
las  personas  más  ilustres  del  pais.  De  regreso  á  Roma  en  1439 ,  el  Papa  con- 
tínud  valiéndose  de  él  para  negocios  muy  importantes  y  difíciles,  hasta  que 
en  144S  Su  Santidad  quiso  recompensar  sus  servicios  promoviéndole  al 
obispado  de  Brescia ,  por  cuya  circunstancia  muchos  biógrafos  le  llaman 
Pietro  da  Brescia  ó  Petrus  Brixianus ,  y  esto  ha  dado  lugar  á  que  se  hicíe* 
ran  dos  autores  de  este  personaje.  En  los  precisos  momentos  de  esta  [)romo- 
cion,  Monti  tué  enviudo  á  Francia  en  calidad  de  h'gado,  mi^ion  que  retardó 
el  haber  podiik)  tomar  poscíion  ile  su  siiui  h.ista  el  ano  H4o.  iuslaiado  en 
la  diócesis  úc  lirescia,  este  prelado  se  ucuj>i)  constantemente  en  uiejurar  las 
costumbres  públicas,  dolar  la  capittd  de  muciios  establecimieutOá  y  aliviar 
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k  merte  de  los  desgraciados.  Monti  falledd  en  Roma  el  i3  de  Eaer»de 

i  Ja  edad  de  cincuenta  años.  Sus  resloa  fueran  depoailados  en  la  iglesia  de 

8te.  María ,  sobre  cuya  tumba  se  grabó  el  epitafio  que  noa  ha  conserf  ado  la 

Brixia  Sacra.  Kl  obispo  de  Brescia  era  varón  de  eminentes  cualiilades,  tan 
híilil  para  negocio>  diplomátiíxjs  como  celoso  de  la  pureza  de  la  religión 
y  profundo  «mi  varios  conocimientos:  los  autores  de  su  ópoca,  que  tuvieron 
ocasión  de  recom»  r  fn  rl  estas  Mías  dotes,  le  han  colmado  de  merm- 
dos elogios.  Se  citan  de  este  prelado  las  obras  siguientes:  1/  HepertoHum 
ulrins^iuv  juris ;  Holonia  ,  14^3  ,  ó  quizá  con  más  verdad  147o,  tres  partes  en 
folio  mayor,  libro  raro  y  muy  buscado  por  los  curiosos,  del  cual  se  han 
hecho  varias  ediciones  en  folio  en  Roma ,  Nuremberg,  Pádua  y  Lion ;  i476 
y  i^.-^^,*Depote8Me  Romani  Pontifkis  el  generalis  Concilii;  Roma ,  1496, 
en  4."  mayor ;  Lion ,  iMS,  en  8.**,  con  notas  de  Nieoláa  Chalmot,  profesor 
de  derecho  e»  Pottiers.  Imprimidse  también  con  el  título  ¡h  monoreAta;  Ro- 
ña, i839,  en  i6.%  con  adiciones  de  Petinus  Sand ,  ínieHada  en  el  TrúeUOu* 
Tradttiiamf  tomo  XUI,  pág.  144.— 3.^  Oredonei  Mitioi,  de  las  ouales  el 
sudenal  Querini  ha  publicadaalgunoe  fragmentos,  sacado»  de  loa  maMisoritos 
do  la  Biblioteca  Vaticana  en  la  Diatriba  j^rélimmttm  ad  Fr*  Barbari  tfMo$t 
y  en  ona  caria  dedicada  á  Genaro ,  de  la  cual  se  lee  un  largo  y  euriéao  ezirao* 
to,  hecho  por  Freítag  en  el  tomo  III ,  pág.  489  del  Appartím  ütteramt.— II. 

MONTIANO  (Pr.  Gaspar  Luis) ,  monje  benedictino  español.  Pronunció 
ws  votos  en  la  provincia  do  Castilla ,  y  escx  ibió;  Espejo  de  Iñeniteciwre^ ;  iiai-w 
celona,  160f),on  4."— M. 

MO.N  i  iClJlJ )  {Vv.  W'ih'Ci).  Kntre  los  muchos  hijos  de  S.  Francisco  que  por 
sus  letras  y  virtudes  fueron  celebres  y  dejaron  fama  imperecedera,  merece 
nombrarse  ¥v.  Pedro  de  Montículo,  varón  apostólico  y  com{)aíiero  insepara- 
ble y  muy  querido  de  S.  Conrado.  Floreció  en  el  convento  de  Siroca  en  la 
Marca  de  Ancona ,  y  fué  sumamente  piadoso ,  muy  observante,  y  en  éntreme 
coutemplativo,  habiendo  observado  el  P.  Guardian  de  su  convento,  que 
muchas  veces  durante  la  oración ,  ya  de  comunidad ,  ya  la  que  él  hacia  en 
particular,  estaba  elevado  del  suelo  y  arrobado  en  éxtasis ,  disfrutando  de 
los  carismas  del  amor  divino.  Poé  muy  devoto  del  arcángel  S.  Miguel ,  del 
cual  rscibid  seguridad  de  su  salvación ;  y  lleno  de  merecímíenioB ,  y  acafba- 
<le  por  los  rigores  de  su  penilenoia,  murió  en  el  Ósculo  del  Seftor  á  princi<i 
pios  áÁ  siglo  XIV,  siendo  enterrado  con  algún  honor  en  lugar  preferente  del 
fomem  donde  vivió.  —6.  R. 

MONTIGULO (B.  Thnoteo),  religioso  franciscano,  notable  por  so  absti- 
nente y  santa  vida:  era  muy  asiduo  en  la  oración  y  manifestaba  grande  pie- 
dad al  celebrar  el  santo  sacrilicin  de  la  Misa.  Muri»)  en  loOo  lleno  de  niéri- 
losy  Mi  ludes,  y  no  ménos  distinguido  por  sus  milagros.  Fué  inhumado  eu' 
TUMO  ziv.  .  18 
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9\  conTento  del  Sto.  Angel  de  Ocra,  en  los  Abruzos,  donde  lo  mismo  que 
en  toda  su  Oráf.n  se  celebra  su  memoria  en  23  de  Noviembre.  — S.  B. 
,  MQNTI£L  (P»  Juan) ,  jesuíta.  Mactó en  1632 en  la  ciudad  de  RUoles  ea  el 
nbio  de  Sicilia ,  siendo  de  origen  español  por  su  padre ,  que  era  natural  de 
Zertiyiaaanel  reino  de  Aragón,  y  se  hallaba  en  aquel  país  ejerciendo  el  car* 
90  de.oastellano  de  ftixoles ,  después  de  haber  servido  en  los  ejércitos  de 
nandea.  La  buenaedueacionqúe  este  caballeroy  su  señora»  no  ni¿ios  distin* 
gttida  por  su  Yirtud  que  por  su  sangre ,  dieron  i  Jiiaa  y  otro  hermano  suyo, 
les  animaron  i  entrar  siendo  muy  jóreaes  todaría  en  la  GompaiUa  de  iesús, 
cuyos  padres  ks  hablan  oomeniado  á  enseiUr  las  eiencias.  Hieiéronlo  asi ,  j 
déade  luego  se  manifestaron  dignos  de  sus  buenos  antecedentes  avaniando 
con  lApidos  pasos  por  el  camino  que  habían  emprendido.  Por  desgracia  mu* 
rió  uno  de  los  hermanos ,  miéntras  el  otro ,  después  de  haber  estudiado  ar* 
tesen  Náj)olos,  pidió  pasar  de  misionero  á  Filipinas:  conocJiéroiiselo  sus 
superiores,  y  emprendió  su  viaje  hasta  sin  despedirse  de  su  madre,  temero- 
so de  qno  le  luciera  cainijiar  de  resolución.  Una  furiosa  teiupe^tad  que  les 
sorprendió  cü  alta  mar,  les  obligó  á  arribar  á  Méjico,  donde  estudio  teología 
el  P.  Montiel ,  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Con  la  pnni  ^ra  embarcación  pasa- 
ron a  Manila,  en  donde  tuvo  nuestro  Padre  el  cousutilo  de  ser  aoiubrado  se- 
cretario del  provincial  á  poco  de  su  llegada,  {xtrtiendo  cune!  A  visitar  el  co- 
legio de  Zamboanga  y  otros  de  la  Corapaíiia.  En  aquel  aprendió  la  lengua  del 
país  para  poder  predicar  en  ella,  y  no  la  sabia  bien  tidavia,  cuando  partió 
á  Mindanao  con  el  1*.  Alejandro  López,  para  comeiuat*  áus  apostólicos  ejer» 
cicios.  En  17  de  Diciembre  de  1655  se  presentaron  al  rey  de  aquel  país  su- 
plicándole .abandonase  la  religión  de  Mahoma,  y  permitiese  edificar  una 
iglesia  cristiana  en  'cumplimiento  de  las  paces  estableoidas.  Pero  encoleriza» 
do  de  esta  petición,  los  mandó  matar  ¿  todos,  lo  que  se  verificó  en  el  acto, 
siendo  hechos  pedans,  arrojados  sus  cadáreres  á  una  plaza,  arrastrados  al 
dia  siguiente  por  las  calles,  y  echados  por  último  i  un  rio,  de  donde  los 
^acó  un  cristiano  dándoles  sepultura  en  el  campo.  — S.  B. 

MONTIGNOT.  De  este  edesiéstico  puede  decirse  es  más  conocido  por  sus 
obras  que  por  su  vida ,  pues  ignoramos  hasta  las  fechas  en  que  nació  y  mu- 
rió y  aun  su  patria,  si  bien  se  sabe  que  fué  canónigo  de  Toul  y  miembro 
de  la  Sociedad  Real  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  Nancy.  Se  conocen  de  este 
autor  las  obras  siguientes :  BfiHUwques  théolofique$  d  criíiqua  sur  VHisUnre 
du  peuple  de  JHeu  parkP.  Berruyer;  4785,  en  12."— £^  des  étoUci  fíxet 
au  seúond  sUde  ,  par  Ciaude  Ptdomée ,  comparé  á  la  pomtim  des  ménw  etoi^ 
/es,  en  1780,  avec  le  ícxtc  gréc  ct  la  tradudivn  fran^.aúie ;  Slrasburgo,  4787, 
eii  4."  Además  del  Catalogo  de  las  estrellas,  ofrece  esta  edición  el  texto  y 
traducción  del  libro  Vlli  de  la  Siuláxis  mateinaim  (o  AímagcóloJ  de  Ptolo- 


Digitized  by  Google 


iioN  m 

tmo,  con  una  Carta  de  constelacioji»;»  con  referencia  á  esín  afeirou  nriii.  — G. 

MOMKÍNY  (Juan  «I»-),  obispo  de  Lemi.  Nació  osle  prelado  en  Bretaña  el 
ariodelüoí,  hijo  de  una  íumilia  nolsle  t'n  el  foro;  pues  su  padre  y  su  hor- 
rnaiin  fueron  alxigarlos  generales  del  Parianiento  de  Bretaña.  Desde  muy  niño 
raauifpstó  privilegiada  disposirioii  para  el  estudio  de  las  letras,  y  sogun 
Saint -Marc ,  era  un  talento  amante  del  estudio,  de  exquisito  gusto  y  capaz 
de  escribir  perfcclameote  ea  prosa,  y  en  verso.  Nombrado  obispo  de  I^n  ,  y 
no  de  Laon. como  equivocadamente  escribió  Mr.  Boissy  d'  Anglas,  murió 
en  la  flor  de  su  edad  ,  el  28  de  Setiembre  de  1671»  en  los  estados  de  VH»ó. 
Madama  de  Sevigné ,  inciéndose  cargo  de  Jl»  muerte  de  este  prelado ,  dice  que 
fué  lástima  la  muerte  de  este  Obispo ,  porgüe  era  un  éspíritu  lumineeo  e«  la 
fikisoña.  Además  de  una  mik  éjkwto,  reipond¡endo.i  su  libelo  ootttni  ík 
Oonoella  de  CliapeUiiQ » pubUoada  en  4.**  «a  París  eii<i61l6»  f  de  su  OracUm 
fkuke  ét  Am  deAittíriat  publtcada  eo  í^"*  m  Beana»  en  i(m,  pe  ym  al- 
goaas  poesiae  su^fasen  laseoleosionasde  su  Mempo,  entrojas  que  mereoe 
pirtífiular  atención  ia  titulada  PaUtís  4eá  PíMab « que  oompuso  oonleetaÉdo 
al  S^oun  dea  Ennm»  del  roarquóa  MontjpiUiáirs  ,<  sü  oorapalriola  y  aoH^o* 
Vootigny  fué  recibido  en  la  Academia  el  año  mismo  de  su  muerte an  It 
plaia  que  dejó  ?acante  <GiUes  Boileau;  y  so  disourso-de  reoeiieion  ,  si  se  le 
perdonan  algunos  juegos  de  palabras  inspiradas  por  el  espiritii  4»  su  épooi^^ 
ofifiece  gran  námero  de  penMmienAos  profundos  y  de  juiciosas  obsenrácio- 
IMS  expresadas  con  elegancia  y  claridad,  y.  una  díceíon  brillante  y  fácil. 
Mr.  Boissy  d' Anglas  cita  el  trozo  más  selecto  de  este  discurso,  en  su  obra 
Emi  sur  ñfalesherbes ,  tomo  11,  pág.  160.  El  mismo  auu  íué  el  obispo  de 
Leou  reemplazado  en  la  Academia  expresada,  por  Cárlos  Perrault,  que  se 
hiídü  digno  de  este  honor. — C.  • 

MOMIf.LA  (Fr.  Francisco  <!  ').  franciscano  español.  Dejó  en  la  India 
Occidental  una  <d)ra  titulada  :  Ih  ia  propagmion  de  la  fe  en  ¡as  Filipinas.-^  M. 

MUMIHAC  (Pedro  de).  Fué  esto  esclareciilo  varón  hijo  de  una  hermana 
í!e  Inocencio  VI,  romano  pontífice;  y  ilespucs  de  seguir  la  cirrera  eclesiás- 
tica, íué  nombrado  por  su  tio  en  el  año  looü  obisjKj  de  Pamplona  ;  j)erono 
llegó  á  consagraran,  ni  aun  á  tomar  posesión  iie  su  silla  ponlitícal ,  porque 
el  dia  25  fie  Diciembre  4el  mismo  nho  fué  creado  cardenal  pre^iitoro  del 
titulo  de  Santa  Anastasia,  y  quedó  al  huio  del  Pontifica  formando  su  eer- 
tc,  siendo  noqdNrado  álos  cinco  años  vieccanoillcr  de  la  Igleaia  Rpmana. 
No  se  sabe  níngoua  otra  particularidad  de  la  vida  de  este  pémtiaje ,  el  i^ttX 
acaso  no  bubi^  llegado  á  ser  purpurado  sin  los  vmculos  de  parentesco  que 
le  unían  eoii  el  Sumo  Poolí6eie«  que  si  bien  es  Tcrdad  que  gobernó  la  Iglaéis 
con  acierto»  y  ^l^h^i  dignidades  de  ella-áiperaoflas  do  todas  daias  jr  naóo' 
nes,  no  d^ó  de  acordarse  de  favorcner  á  sus  AUagados*<^6.  A«  :  '   -  ' 
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.  1I0N11jAQR(Jiimi  de),  inñeladofrtiioéB,  moldeen  el  ctstfllo  de  IfonOftar, 
i  ocrea  de  Hontpelliert  fateU  USO,  y  muerto  en  esta  dudad  el  84  de  Febrero 
de  li90.  Gúufnigp  de-  Plaguéldii ,  fué  electo  obispo  i  ífltímoB  de  HISB,  y 
todod  parte'en^loa  graudeseneiBosque  se  verifloaron  en  su  ¿poca  en  el  Me- 
diodia  de  Francia.  Eliué  íjuien  determind  i  Goillem  VDI,  ñftor  ds  Mouft- 
peilier ,  á  pubUoar  eo  Enero  de  1180  un  reglaneAto  para  la  escuela  de  Me- 
dioina  de  aqMeUa  dudad,  reglamento  en  eVcual,  después  de  condenar  el 
roonopplid  que  s»  ejeroAi  en  este  punto,  dió  CuiUem  libertad*  de  enseüar 
raedfcina  á  todos  los  que  fberan  capaces  de  élIeiV  presbindieado  de  su  clase 
y  el  país  á  que  pertenecieren  ,  y  prometió  no  restringir  este  derecho  á  indi- 
viduos determinados,  libertad  que  este  regia inen to ,  aunque  sin  remediar 
tod(»  los  abusos,  di*)  i  la  escneia  de  Montpellier .  acivc^^ntó  su  esplendor; 
auinentaiuu;.*''  muf  Im  in;is  las  lecciones  y  la  reputación  fio  tantos  hábiles  pro- 
fesores ,  qutí  ensena b.ni  a  porlia  ,  llevando  su  gloría  mucho  más  allá  <jue  lo 
habia  estado  nunca.  IK-  aqni  pt  u<  (fe  qutí  uiudlios  autores  ponen  en  osla  éjx»- 
ca  la  fundación  (ie  est;i  Ps<Mj<'la.  ííe  Juan  de  Montlaur  «'vistt^n  (If)s  cartas,  di- 
rigidas en  1165  al  rey  Luis  <7  Jí'men,  uña  ordenanza  d«'  1  en  que  prohiI>e 
recibir  canónigos  (extranjeros  en  la  comunidad  de  Maguelon,  y  i>()r  último, 
una  cm  ta  en  que  recomienda  á  la  caridad  de  los  fi^e^  á  un  tal  Bernardo» 
que  sometió  en  H70  á  nrm  penitenda  pública. 

MOiSTLAljH  (Juan),  sobrino  del  anterior.  Nació  en  1180  y  fué  consagra- 
do en  1254  obispo  de  Magtielon ;  publicó  en  Í9  de  Man»  de  1^42  los  re- 
glamentos de  la  «universidad  de  Bfontpellier,  y  murió  en  Lion  en  Enero 
del247.— S.  B.  . 

'  M^TLUC  (fuan:  de),'  iiermano  del  mariscal  ds  su  nombre.  Sirvió  como 
militar  en  el  Piamonte  y  en  la  Guiena ,  durante  algunos  afioe ,  á  las  drdenos 
de  Sil  padre*  Blaa  de  llantluc,  mariscal  de  Prenda » quien  le  alaba  mucho  en 
stf  autobiogrtdia  por  su  valor  y  su  actividad  ;^  pero  sin  citar  ninguna  hazaíla 
particular.  No  ae  pNde«  sin  embargo ,  dudar  de  su  bravura  t  pues  se  halla 
atestigueda'por  Brantdme  y  prindpalmente  por  una  carta  de  luán  de  la  Va* 
lelta,  gran  maestre- de  I» .Orden  de  Malta ,  escrita  i  Hontluc  pára  informarle 
de  quei  su  bájo  había  hecho  prodigios  de  valor  en  el  sitio' del  arrabal  de 
Malta  en  11165 ,  y  que  colocado  en  los  lugtres  más  peligrosos ,  se  había  ma- 
ttüéstado.poTi  su  bravabra  digAo  del  nom^  que  Uewba.  Peno  su  padre  de- 
seaba que  uno  de  ius'htjos  se* hiciera  sacerdote  ,  atendido  á  que  el  obispado 
de  Condom  había  estado  siempre  ocupado  por  algún  individuo  de  su  fa- 
milia, y  Juan  do  Montluc,  sií^uiemlo  la  voluntad  de  su  padre,  abrazó  el  es- 
tado erlcMii^tico .  ocupando  la  silla  que  debía  f lustrar  Bossiiet;  pero  no  fué 
coüiaj^iado  a  causa  de  sus  ent'ermededes ,  y  presentó  su  dimisión  en  1581, 
muriendo  poco  después  en  loso.  — S.  B. 
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MÜNTIiüN  (Otiillermo) ,  caiiouiáta  fraTires  ,  aacído  hacia  1^70  .  muerto 
en  Tolosa  en  l,>4ü:  desde  ISiO  ern  abad  del  cfjnvüiito  de  Iknrdictinos  de  esta 
ciudad.  Escribiíí  muclias  obras  sobre  el  derecho  canónico  de  las  que  solo  se- 
ha  publicado  una:  Guilielmi  de  Monje Limdum, CUma  tu  tr» £iettaimgaiiíiíe$ 
/sivmtj  A7/;  Koma,  i475,  en  folio. 

HONTíUGNON  (Juan  Bautista),  teólogo  francés,  nacido  eti  Lucy,  cerca 
de  Chateau-Thierry ,  éii  4737  ,  y  amorto  en  Fiiris  ol  Si  de  Febrero  de  ÍBM, 
Ordenado  de  dftoerdolf  obtuvo  el  cargo  de  secretarb  del  obispado  da  Soisgons,^ 
f  fué  deapnos  candbígQ  .viae^orenle  de  Ja  oAeíaiidbd^lvichrlo'genenil  y  ar-^ 
cadíano.  £a  ilfH^  sudedlé  al  abate  Otnoiiart  eir  Ja  fodacdion  del  ¡Hatié  'Éeh^ 
éááktn  pero  en  Enero  de  1188  dejó  esto  trabajo  alábate  Baruél.  Tdmd 
te  aa  kb  lesoritoa  puMícados  por  el  obi^^da  Sdásoos  al'  prináplo  de  la  Ríb^> 
TokieMmi^  aaeguráudose  que  iué  autor ;de:  ma;  paáorál  ¡y  eircahnr  de.  eatfi[ 
prelado ,  fechada  ieo  firúaelas  en  M-  de  Mayó  Ue  i/T02.  JOUe  eserilo  «bUtvd 
grande  eelebridád  eatUd  los  inngiftroses  actos  d¿  la  faiitfiDa  espebié  ^aá  tu^fl^ 
nm-  lugar  «ni'  aquella  época.  Obligadb  'i  Abáddoñat  Ja  Araücia  en  1795.»  él 
abale  Houtniígiicp  vi^Tid  6il  tíempo-del  Direetoríoi  Mípiiea'dfl^  Coueórdato 
fué  nombrado 'Vicario  general  db  PoHiers ,  pero  perteanedfipOGomeita  dióu 
cesiá.  De  r^reso  á  París ,  fué  elegido  en  1811  canónigo  de/ la  metrópoli ,  y 
ilcs[>ue;«  vicario  general  de  la  diócesis.  Enea r f?ado ,  por  último ,  por  el  arzobis- 
po dtí  l'arj»  del  examen  de  los  libros  que  se  presentaban  á  la  .i[>robacjon 
eclesiástica,  desempeñó  este  cargo  con  cek)  y  íicicrto  ,  disUiigiiiéndose  no 
pO(k>  poi  suá  grmidtís  c^)iiocimientos.  pin  s  adi  ni;i^  do  In^  que  poseía  en  las 
ciencias  teológicas  V  los  tenia  no  niciids  protuiidos  en  todu  lo  que  concer- 
ne al  mecanismo  de  las  lenguas.  Publico  :  Sislcina  de  la  pronuncianon  flgu» 
rada ,  aplicable  á  todas  las  lenguas  ^  y  ejeculado  sobre  Im  lemiitas  inglem  y  fran- 
cesa y  París  ,  4785  y  1787  ,  en  S.^^Carta  al  editor  de,  /ai  últras  de  Daíjucsseau , 
iOBorta  en  el  tomo  VIH  de  la  edición  en  4.*'  de  las  Obras  del  Gmuñlkr. — Cri- 
men de  Apostasla:  Caria  de  m  religimiáuMde'SUs  imigoá  ;  ,  en  8."-^ 
Vida  edificante  de  Benií»J<od  Labre  .  muerto  en  ñama  en  olor  de  santidad  ^  el 
i6  de  Abril  di;  .1783,  compuesta  de  áráe»  de  la  Santa  Sede,  etc.,  por  M.  }r** 
("•ttuxoni)  t  Mnr  dei  Colegio  Romano ,  eoHfe9ér  dd  $idnniiJde  Din :  traducida 
del  UtíiMot  Paria»  1784  en  lid."  (anóiaíimi).  Be«eBfa  tradáceioB.sB  hícier«H|» 
Iresedíoioiiea'eD  un  mismo  tAo*^FrwáMiii»mkrBdfiÉ^atkmy^ 
msMUamríoe áUraHoeá iotprMpk»  flimtoméiUalm d^hft cMwv', Mm^ 
1806  en  S.'*  Eserito  en  nspuesta  á  la  otara  del  P^  LanUM^v  titulada :  Bxpotí^' 
eimdekts  pndkcmee-u  de  /os  promeai»  hetímá  IjjMv^ara  í&tupottrem 
iimfio»  d»la,i0nti¡idád;',i^;  dos  'rolámeoc»  en  ít/'-^Gartíu  eUfUmUt) 
mrítae  dítde  la$  nMmet  extranjenut  1608'»  odio^ámanea  en  ^l^^i 
segunda  edíeionuHieiilada»  ocbb  volám6oe6é0'6.''rl^ris»  18Mf  1888: 
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los  (Uáoiirsos  pniliuiaiares ,  adicionas  y  notas  del  abate  Montmignon  for- 
man más  di)  la  terceru  parte  ilc  los  ocliü  volnitieiies.  La  nmertc  lu  iiiipidiu 
terminar  por  ¿í  inUuiü  la  se^ninda  edición  ,  en  la  (jne  se  iiau  suprimido  las 
adiciones' del  autor  que  h;in  [nr  ícidü  extrañas  a  la  cv:)leccion.  —  La  reíjla  dé- 
la vcr  iatl  !i  las  cmisas  del  fanatismo;  i808,  eu  H."—  fji  llave  ik  todaa  las  len- 
guas, ú  medio  pronto  1/  fácil  dv  c^tcüilecer  un  vinculo  de  rorrespondencia  entre 
todos  los  pueblos ,  //  ik  simplificar  en  extremo  los  métodos  de  enseñmia  para  el 
estudio  (k  las  lenguas;  181  i  ,  cu  8."  Es  una  especie  de  jKisigrafta  fundada  en 
la  nunieraciol)  de  las  palabras  00  el  Diccionario  do  cada  lengua,  como  Cam- 
liry  lo  habiii  ejecutado  ya  en  pequoik»  en  los  Vocabukuim  p(di§htos.  —  S.  B. 

M0NT3IÜRENGY  (Florencio),  jesuita  flamenco',  hijo  de  una  antigua  y 
osdíirÉcida  familia  (L;  arjuel  país.  Entró  en  la  Compa&íaen  1599  á  los  diei 
j  nueve  años  de  edad.  Terminado  el  aña  de  aprobacioo,  estudió  filosofía  j 
teología,  aiendo  tales  sus  adelantos,  qae  apéna»  >hlibo  conduido  el  tenser 
cuno  detb  ólUnoa  fiiciiltad  ae  le  aplicó  é  dirigir  lo»  cotegioá  de  su  instituto. 
Despvas-  fnó  visitador  «n.  Austria  y  fiohemia,  y  i  la.  muelle  del  P»  general 
Witheleat^i  pasó  á  Rom'i*  en  daaia  dé  proonrador,  pam  tomar  parte  en  la 
ooilgregaeion  en  que  se  eligió^sueesor  á  acpiel  benemérito»  jesuíta.  De  regre- 
so eli  aupáis,  wílvió  él  P.  Uotatmoreney  á  ser  nombrado  proriiieial  de  su 
provínola  y  .luego  de  la-  .Flaadebélgica ,  y  visitador  por  ^timo  de  ambas. 
Gravemente  enfermo  ¿  lo»  setenta  años  de  edad^  hubo  en  mi  principio  de 
dt\j  ir  de  eólebrar  el  santo' sacrificio  de  b-Misa^,  y  aumentadas  nada  Ves  más 
sus  dolelieias ,  falleeió  al  fia  éa  19  <le  Agosto  do  it5!S9,  dejando  en  Piandes 
y  en  todos  los  países  que  hiibi«re0orfido».la  más  ilustre  fama  de  sus  virtudes 
y  talentos.  — S.  B.  '  -  '\ 

MONTMOREiNCY  (l  rancisco),  jesuita  flamenco,  de  ¡kislr,)  *  una.  Nació  en 
Aise  en  1597,  En  un  principio  fué  clérigo,  distinguiéiidosi!  pur  su  conduc- 
ta ejRmplar  y  su  amor  á  la  pobrtaa.  Con  los  pro  luc'to>  de  la  vonta  del  cargo 
de  pr«  p'»  itft  Je  Chatelaiu  y  del  decanato  deS.  Lamberto  (h;  ÍJeja,  lundii  un 
seminario  en  el  Colegio  de  Oouay  que  cedió  ú  la  Compafua  de  Jesús.  Libro 
ya  de  Fos  cuidados  del  munJo  .  «'utni  en  este  instituto  en  I6Í8  ,  á  los  cuaren- 
ta años  de  edad.  Apenas  concluido  el  noviciado,  enfermó  gravemente,  sin 
que  la  mudauia  de  aires  consiguiera  mejorar  su  salu<i.  Imposibilitado  por 
sus  docencias  se  dedicó  al  estudio  llevándolas  con  santa  resignación.  Veinte 
unos  vivió  de  esta  manera ,  dando  relevantes  ejemplos  de  pradenein  y  vir-> 
tudv  y  comprendiendo  al  fín ,  por  el  incremento  de  sus  dolores  ,  que  se  ncer- 
eabn  au  última  hora,  hice  dies  días  de  ejercicios .  manifestó  sus  impertec- 
ciones  en  oonfission  general,  y  preparado  así»  murió  en  8  de  Febrero  de  i649, 
á  les  sesenta  y  dos  abo»  de  edad.  Sus  obras  aon:  jPeeItca  saerorum  omlico- 
I Étr  ^xp0^ ¡  Oouay  >  .MS^»  en .  4/  V  reimpresas  mnelwveeos. ^ Ptirtu*  de 
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Balai'iíi  (1(1  Antuerpiam  Victoria  Epmidon;  Amberes,  1638 ,  en  4.*— Ptetóíf 
viiirix  psalmis  VII  l ¡ir ice  cxpressa;  Amberes,  16.39,  en  1:2.° — S.  B, 

MOM.MOUE.NSl  ó  MoNiMonEVCY  (Francisco  de  Lavalj.  l'rocediri  del  tlis- 
*  ti ngu idísimo  y  muy  noble  señor  de  Montigtiy,  Hugo  de  Líival ,  el  cual,  como 
es  consiguiente  ,  se  csforzí)  cuanto  pudo  par;i  (jue  la  educnnion  de  su  hijo 
fuese  conforíne  a  los  nol)ilisinK>s  y  generosos  sentiinienlos  de  toda  su  genea- 
logía. No  tuvo  para  esto  que  emplear  gran  trabajo  ,  pues  las  buenas  condi- 
cíones  del  jóvcii  Francisco  secundaron  admirablemente  ios  piadosos  inten- 
tos de  su  padre  ,  así  que  no  otra  cosa  hizo  éste  que  fomentar  en  su  hijo  su 
inclinación  al  estado  eclesiástico ,  procurando  se  le  diese»  como  en  efecto  se 
le  confirió  cuando  para  ello  demostró  las  debidas  disposiciones ,  es  dfidr, 
una  carrera  bríHante  y  una  piedad  á  toda  prueba ,  el  arcedianato  de  Evreui,' 
desde  donde  con  motiro  de  fimdarae  la  nueva  aiUa  episoopal  de  Quebee,  pa- 
sé á  ocuparla  en  1675,  á  los  mrenta  y  «ele  aftoa  de  edad.  Basta  indicar 
que  la  diócesis  se  ííindaba  de  nuevo»  para  comprender  el  esfueno  que  ten- 
dría que  hacer  su  Obispo  para  gobernarla ;  pues  desde  luego  tenia  que  eth 
memr  por  establecer  un  drden ,  hacer  unirse  de  consuno  el  clero  y  los  pue- 
blos para  que  tota  eamináran  asi  á  su  reeiproca  ¡Hrosperídad  y  dicha ,  fo« 
mentando  ese  espíritu  de  benignidad  y  dulzura  que  siendo,  digámoslo  asi,  el 
carácter  peculiar  de  la  IgleBla  de  Cristo » es  el  únieo  medio  de  aBansar  en  só- 
lidos fbndamentos  el  ediüeio  social.  Fundó ,  para  que  en  lo  sucesivo  hubieso 
unidad  de  doctrina  y  abundante  copia  de  sacerdotes  con  los  requisito»  debi- 
dos, mi  gran  seminario,  al  cual  dio  instrucciones  ac^rUidísimas,  qua  han 
S'-rvído  á  todos  sus  sucesores  de  un  gran  descanso  y  de  segara  guia  para 
obrar  con  acierto,  Gobernó  bien  su  diócesis;  pero  esto  mismo  produjo  en  su 
espíritu  una  gran  fatiga ,  así  que  viéndose  Impo'íihilü  ido  de  llenar  sus  de- 
b«.'res  como  hasta  entóneos ,  renunció  su  ubi-j  idn  ]>  x  o  :iiitr-  d  >  su  muerte, 
a^tecida  en  1708,  á  los  ocíienta  años  ,  y  en  medio  del  sentimiento  grande 
orjn  que  sus  feligreses  recompensaron  sus  desvelos.  —  G.  R. 

MONTMORENCY  (Juana  Margarita  de).  Esta  anacoreta,  con  el  nombre  de 
ia  SoUktria  ée  ku  Bacas ,  ñié  muy  célebre  en  Francia  en  el  siglo  XVII  por 
sos  aventuras,  según  lo  expresa  su  biógrafo  Mr.  L^uy ,  á  quien  seguiremos 
en  lo  que  mejor  nos  parezca.  Nació  Juana  báeia  el  alto  Í64&|  sin  que  poda^ 
nos  decir  nada  acerca  de  su  familia  ni  de  sus  primeros  alloft,  mato  que*  m 
decía  perleiieter  á  una  familia  muy  distinguida.  Su  empefto  en  vivir  retira- 
da del  nnndo  é  ignorada  de  todos ,  ha  cubierto  con  un  velo  misterioso  la 
mayor  parle  de  las  ciroanstancias  de  su  vida.  Pero  como  en  4686  ocurriese 
la  desaparición  de  una  Jóven  se&orita  de  la  cesa  de  Montmorency  de  la  mis- 
na  edad ,  pues  que  i  U  seaon  tendría  aquella  dies  y  siete  aftos ,  parece  no  ha- 
ber dude 'de  que  Juma  ora  le  se&orite  desapareoída  de  aquella  llustre'casa. 
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Dicese  que  sintiéndose  limna  coo  vocaeion  para  oonsagrar  i  Dios  su  TÍrgtni- 
dad ,  fué  contrariada  por  bus  padres  que  la  tenían  destinada  á  ser  esposa  de 
una  persona  proporcionada  á  su  elevada  alcurnia.  Blandada  en  casa  de  una 

tía  suya ,  que  tenia  influeocia  sobre  ella,  Juana  no  encontró  mejor  medio  de 
librarse  de  los  importunos  qut?  diariamente  la  asediaban,  que  huyendo  de  su 
familia ;  y  firtne  en  su  propósito  ,  eucontrti  una  ocasión  favorable  de  evadir- 
S4Í  de  ella  en  una  peregrinación  que  se  la  consintió  hacer  al  Monte  Valeriano. 
Í/Oíni ,  pues,  escapar  burlando  la  vífíilancia  de  los  que  la  acoaipafiaban.cn 
medio  del  bosque  de  Boulogue ,  cafnlM'i  su  traje  con  el  de  una  pobre  mu- 
jer (pie  1«!  pidió  limosna ,  y  se  entregó  á  la  Providencia.  Unos  eclesiásticos 
a  quienes  inspiró  interés  ,  lo  procuraron  colocarse  de  sirvienta  en  casa  de 
una  señora  rica ,  pero  de  un  carácter  violento ,  que  hizo  pasar  mucho  á  Jua- 
na en  los  diez  años  que  estuvo  en  tan  humilde  condición ,  si  bien  sufrió  con 
admirable  paciencia  lo'^  caprichos  y  malo»  tratamientos  de  su  señora.  Al  mo- 
rir  esta  señora  «queriendo  recompensar  su  paciencia  y  su  trabajo  á  su  fíel  y 
sufrida  servidora,  le  le^  una  suma  muy  respetable  para  una  doncella  do 
la  dase  en  que  se  la  consideraba;  pero  Juana  Margafita,  distribuyéndosela 
i  los  pobres,  entró  al  servicio  de  un  carpintero  tallista  y  escultor ,  en  donde 
eon  las  nociones  de  dibujo  que  ella  tenia,  tomó  leoeiones  con  bastante  fruta 
de  estos  qerdcioft.  No  creyéndose  aán  suficientemente  humillada,  salió  de 
esta  casa  sin  designio  determinado,  y  se  puso  á  pedir  limosna.  GondíijoU  el 
acaso  al  Chateau-Fort,  cerca  de  Ghevres,  en  donde  eooo&tró  en  el  P.  De-> 
bray ,  franciscano  sirviente  de  esta  parroquia,  nn  director  espiritual  tal  y 
como  éUalede8eaba«  Concediendo  toda  su  confianza  i  este  religioso ,  le  did 
parte  de  sos inspifaeiones  secretas,  que  la  aoons^ban  y  hasta  impelian  á 
retirarse  á  vivir  en  el  desierto ;  pero  el  religioso  se  opuso  siempre  á  este  tle- 
signio.  Cayó  peligrosamente  enfermo  el  P.  Üebray  ,  v  aguijoneada  Juana  Mar- 
garita siempre  de  la  idea  de  huir  del  rauudo  ,  se  puso  en  camino  para  buscar 
un  sitio  retirado  en  que  pudiese  vivir  ignorada  toda  su  vida.  En  estas  pesqui- 
sas pasó  dos  a^u^  utanteuiéudüse  de  la  caridad  pública  .  hasta  que  halló  una 
especie  de  cueva  ,  abierta  entre  dos  rora^ ,  en  una  de  las  gai'gantas  del  Pi- 
rineo. Pareeiemiole  ser  este  el  lugar  que  Dios  la  dentinaba,  le  dió  el  nombro 
de  la  Soledad  de  las  Hacas  ,  y  en  él  pasó  cuatro  años,  alimentándose  con  raí- 
oes  ,  frutos  silvestres  y  algunas  limosnas  que  recibia  de  dos  abadías  cerca- 
nas, en  dcmde  encootral)a  también  el  alimento  espiritual.  Descubierto  su  ro- 
Uio,  i  pesar  del  esmero  que  puso  en  ocultarle,  se  internó  aún  unas  treinta 
leguas  más ,  ya  carca  de  JSapafia  ,  y  se  fijó  en  un  sitio  que  denominó  SoieM 
dei  abimo  de  lotarro^,  porque  le  atravesaban  multitud  de  ellos  que  iban 
á  perderse  en  precipicios.  Tres  aftos  pasó  en  esta  soledad  haciendo  peniten» 
oia.  Encontrando  una  ocasión  fiivorable,  escribió  una  carta  al  P*  Oehray,  y 
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llegaudü  á  su  destino,  se  ental)l(i  una  corrnspondeneia  que  (liiríi  ocho  anos, 
y  de  la  cual  se  li  iii  podido  recoger  treinta  y  odio  cartas ,  que  por  las  que 
se  sabe  al{?o  de  esta  extraordinaria  mujer.  Por  su  quintil  carta  m  rlescubre 
pertenecia  á  la  ilustro  casa  de  Moiitmorency  ,  y  en  su  ultima  carta  de  17  de 
Setiembre  de  1699  daba  parte  al  P.  Debray  Juana  Margarita ,  de  su  deseo  de 
ir  á  Roma  para  alcanzar  las  gracias  del  jubileo :  como  esta  carta  no  fuese 
contestada ,  Juana  sospechó  que  el  P,  Oebray  liabria  muerto.  Se  sabe  que  al 
fin  partió  de  su  soledad  para  Roma;  pero  después  no  ha  vuelto  á  sabene 
nada  de  ella  ,  por  más  pesquisas  que  para  eUose  hioieron;  loque  biso  eieer 
moriría  en  (d  viaje-  Debía  tener  en  esta  época  unos  dncaenln  y  un  años* 
kan  cuando  el  P.  Oebray  goardd  secreto  sobr^  todo  esto ,  oírounstandaa  es- 
peciales hicieron  fuese  púbHoo,r  pues  que  las  cartas^priginfiles  de  que  hemos 
hablado ,  pasaron  después  de  m  muerte  i  poder  de  Mai^^mn  Maintenon,  que 
coDoeia  y  estimaba  ¿  este  religioso ,  con  quien  se  confesidMi  algunas  Yeeee.  Un 
crucifijo ,  de  exquisito  trabajo,  hecho  para  la  Solitaria  por  el  P.  Oebray ,  fhó 
legado  por  él  ¿  la  expresida  señora ,  y  pasó  después  do  su  muerte'  i  los  Ga- 
pocfainos  de  Paria ,  y  todos  fabai^  podido  asegurarse  de  su  autenticidad  por  su 
titulo,  escrito  en  el  revorso  déla  oruí  de  una  manera  muy  legible.  El  año 
de  1787  s<í  publicó  una  Vida  de  la  Solitaria  de  las  fíocas  eii  Franci  i  ,  \  iila 
que  es  lástima  quede  incompleta  ,  como  todas  las  biografías  ,  por  igiioraisc 
su  (género de  vida  en  lu  soledad,  y  las  circuastancias  de  su  uaciraieato  y.  de 
su  muerte.  —  C. 

MON  1  >ÍÜKENGY-LAVAL  (>Iaria  Luisa  de) ,  hija  del  c<jiule  de  Laval,  ma- 
riscal lie  Francia.  Nació  en  1723,  y  fue  guillotinada  el  O  do  Tfiermidor,  año  II 
(24  de  Julio  de  1794).  Era  abadesa  del  convento  d'>  Muiitin  u  ire  al  principio 
de  la  revolución  ,  y  no  tardó  en  ser  acusada  de  traición  de  conspirar  coulrii 
la  liberUid ,  y  de  ocultar  armas  y  municiones  en  su  convento.  El  21  de  Juiió 
de  17B9  una  turba ,  cuyo  aspecto  y  continente  no  anunciaban  más  que  él 
pilkje  y  el  saqueo,  se  presentó  delante  de  Montmartre  oon  intenciones  hos* 
tiles.  La  abadesa ,  naturalmente  asustada ,  envió  al  cura  de  S.  Eustaquio  un 
billebi  oonoebi^o  en  estos  tóiminoar  tOBrtifioo  que  todo  lo  que  se  nte  impo- 
»ta  ea  fiilso:  soy  una  eiudadimi  celosa  por  la  conserraoioB  de  mis  oompiH 
atríotas*  >  El  péfroeo  aitisd  á  b  Asambtea  de  Electores,  que  s» hallaba  en  se- 
•ídii  permanente  en  el  Ayuntamiento.  En¥idse  en  el  aeto  al  elector  Déleutré, 
aóompafiado  de  dos  guardias ,  para  detener  i  la  multitud  que  rodeaba  la 
abadía.  Consiguió  haoeiise  oir,  é  biso  uombrár  dos  legados  para  registrar  con 
él  el  monasterio.  Las  máa  mtnnciosaa  investigaciones  solo  pirodi^eron  el  des- 
eBbrímiento  de  una  mala  escopeta  del  jardinero.  La  rekicion  de  Deleutré 
bastó  para  que  se  retírase  la  multitud  de  gentes  agolpadas  al  convento ,  eví« 
tándose  por,  esta  ya  todo  género  de  atentado.  Pero  la  fibadesa  de  Montmur-t 
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trf  no  íuc  siomprí»  líiii  afortunada  como  tm  esta  ocasión.  Des|iin'>  lie  haber 
visto  dispersadas  á  sus  religiosas  y  abolida  su  Orden  ,  t'né  oncaiv-  l  tda  en  San 
Lázaro,  y  citada  al  6  de  Thermidor  del  II  año  do  la  repúblira  delante  del 
tribunal  «revolucionario ,  que  á  pesar  de  su  avanzada  edad  ,  pues  contaba  á  la 
sazón  setenta  y  un  años,  la  condenó  á  muerte  ,  como  cómplice  de  una  cons- 
piración tramada  en  la  misma  cárcel.  María  de  Montmorency-Laval  fué  una 
de  las  últimas  víctimas  del  Terror ;  Robcspícrre  cayd  á  los  tres  días,  y  es  muy 
probable  se  hubiese  librado  del  suplicio.  —  S.  B. 

IKmMOflENCY  (Nicolás  de) »  autor  ascético  belga.  Nací6  en  1556,  y 
murjóen  Ganfe  en  16  de  Mayo  de  1617.  Descendía  por  la  rama  de  Wastines 
de  la  lluslte  fiínilia  cuyo  nombre  lleval>a.  Pastf  la  mayor  paite  de  su  vida 
en  los  ejercidos  de  una  piedad  sólida  y  edificante,  y  fué  enterrado  en  Lila 
en  la  abadía  de  Sta.  Brígida » que  él  mismo  había  fundado.  Escríbió:  Jfo- 
nuale  prítiápUi  Douay ,  1897 ,  en  i^.'^^Floí eampi;  Lovaina ,  1604 ,  en  12.** 
Bjereieioi  eoUdianot  y  medUacmet  en  honor  de  S.  Joi¿;  1609 /en  13.*^  El 
autor  había  fímdado  varias  cofiradias  para  honrar  i  este  aante  en  Gante ,  en 
Lila  y  otras  ciudades.— amor  de  María, *dMdiáo  en  lf«s  partei;  firase- 
las,  1614,  eiii%.'*^Maimaabte(mdUa,  $eü  tpirííiudk  dakedink  11  partee; 
Lovaina )  dos  volúmenes  en  13.*;  Colonia,  1616,  en  ii.^—Diurnale  pieta- 
tis;  Amberes,  1616,  dos  volúmenes  en  12.** — Compuso  además  otras  mu- 
chas obras  ascéticas  ,  de  (\uc  no  se  han  conservado  más  que  los  títulos. —  S.  B. 

MOiNTMüUET  fUraberto  de) ,  en  latin  Monsmordanus ,  orador  y  poeta  ia- 
tino,  que  nació  en  el  siglo  XV  en  el  cofid  idíi  dr  iVu  cfoña  ,  de  una  ilustre  fa- 
milia de  la  provincia.  Se  sabe  pm-  íin  ilio  ¿c  sus  i'lir¡i>  (|ut'  había  visitado 
cuando  joven  las  principales  ccn  tes  de  Europa,  y  que  no  luí  insensible  al  amor 
y  á  los  placeres.  Cansado  del  mundo  vistró  el  hábito  de  S,  Benito  en  la  al>Rdiri 
de  Vendóme  por  los  años  1520 ,  en  los  sentimientos  de  piedad  más  acendra- 
da. Tenemos  de  él:  1.*  Beiiorum  Briíauicorum  Á  Carolo  Vil  Franearum  re^e, 
ia  Hmrimm  Ánghnm  regem  felici  ductu ,  auspiee  queHa-  franca  gestorum; 
prima  pare  wreibie  et^ressa ;  París ,  1612,  en  41**  £áte  poema ,  dividido  en 
siete  cantos,  compré nde  la  historia  de  la  guerra  contra  los  ingleses ,  desde  el 
sitio  de  Crcvaii  basta  k  iiateUa  de  F^tai  ganada  por  las  tropas  fkaneesu 
en  el  ano  1429.  Las  bennoiiias  detcripcioneft  qae  en  esta  obra  se  encuentran» 
y  la  verdad  «efi  que  el  autor  ha  sabido  pintar  el  cuadro  de  be  costiunbrés 
antiguas,  pueden  hatar  olvidar  los  ligeros  defeeloa  que  en  ella  se  notan.  La 
versificackm  es  íKoil  y  armoniosa,  y  la  latinidad  pura  y  digna  en  alijónos 
trocos  del  siglo  de  kafpulto.  El  interés  que  rahia  en  este  historia  había  mo- 
vido á  Mr.  Gauthler  de  Colínes ,  médico  de  fiourg,  ¿  dar  de  ella  una  nueva 
edición  al  público  con  la  traducción  francesa ;  pero  esto  idea  ha  quedado  en 
proyeoto«<-l*  Uber  priame  CatoMáot  de  wkerUe  ketU  anj^ieaíü^  U  nftiuu^ 
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crito  esta  obra  se  con>(M-va  eii  l  i  Biblioteca  Rt-al ,  iiúm.  1885. — S.'*  Chri- 
íliaffoa  ,  libri  X  complcrtcm  puimimam  Salvutoris  nontri  Jesn  nalivitalem, 
praxlara  dicta  miranda  ,  passiimem ,  decenmm  ad  infernos  ac  A$cmsi(mem :  ad 
Dom.  Joann  Hocelíalum  Thesauraiium  panegiricu$ ;  Lion ,  sin  fecha ,  en  8.^: 
muy  raro  este  poema ,  está  dedicado  á  Juan  OiU  ei ,  á  quien  el  autor  llama 
su  Mecenas ,  y  es  notable  por  k  pureza  y  claridad  del  estilo.  — 4.*  De  bello 
Haoennati  :  hi^oria  de  las  guerras  de  Luis  Xii  en  Italia,-^,*  J)e  Imtéibut 
ntperim$ Burgundia  Sylvoe.  Gilberto  Cousin  ha  publicado  este  pequeño poe^ 
ma  á  oontlniiadoD  de  au  DeseHptio  ComiMtis  BurgunUm^-^ñ,*  AsrMi  po^ 
ma;  Hris ,  Etmundo  LefebTre ,  en  4.*  fislé  poema  tiene  por  oléelo  cantar  la 
muerte  herdica  del  capítaD  Herbé.,  que  prefirid  haeer  volar  el  buque  ConU^ 
M$e  que  montaba ,  ánies  que  rendirse  á  los  ingleses. —7  /  Portíitmm  mo* 
rMane ;  Joan  de  Laporle ,  en  4.**  Esta  obra  se  halla  indicada  en  el  catálogo 
de  Cremroa»  núm.  4285.  Baner  atribuye  además  á  tfootmoret  una  ediokni 
rara  y  hermosa  del  Tratado  de  la  Consolaeim,  de  Boecio^  sin  lugar  de  impre- 
sión ,  iW ,  en  ibiio ,  á  la  cual  el  editor  ha  a&adido  un  tratado  De  iiiqmuk 
adofcvoMftiMfi  mofibus»  "H« 

MONTNOIR  (Juan  de).  Este  ilustre  defensor  de  la  fe  cátdliea  en  el  ooih 
cilio  de  Florencia ,  también  eonooido  por  el  apcüido  de  Montenegro  ,  no  se 
sal>L!  si  es  llamado  asi  por  el  nombre  do  su  casa  ó  el  de  su  patria.  Lo  cierto 
es  que  eia  lUiliano,  y  que  tomó  el  habito  de  Sto.  Lomingo  en  la  provincia 
de  Lombardía,  haciéndose  muy  celebro  eii  la  Iglesia  por  sus  virtudes,  su 
erudición  y  su  celo  por  la  fe;  lilósofo  sutil,  profundo  teólogo,  predicador 
notable  y  sobre  io<lo  muy  veii.ado  en  los  idiomas,  habia  adquirido  en  la  «so- 
leítadde  su  retiro»  y  durante  los  tiempos  desgraciados  de  un  cisiri  i  univer- 
sal, los  tesoros  de  la  ciencia,  que  con  tan  íeliz  sucoso sir^-ieron  de^pueb para 
termmar  las  divisiones  ,  y  hacer  triunfar  la  verdad  que  mucho  tiempo  ha- 
cia estaba  oscurecida  y  combatida. — Pero  el  primer  uso  que  hiio  de  sus 
vastos  eonocimientos  Juan  de  Montnoir ,  fué  en  iWvor  de  sus  hermanos,  á 
quienes  explicó  durante  muchos  ahos  las  Santas  Escrituras,  y  los  priocipios 
de  Sto.  Tomás ,  de  quien  so  mostró  siempre  ííel  diadpuio  y  caloso  deiensor. 
Dedicado  después  á  la  pi'edieacion ,  que  era  su  Tocación  verdadera ,  proola^ 
ittf  eon  finito  el  Evangelio  en  algunas  pfoviiieias  de  Italia,  mereciendo  la 
oonflanta  de  lospaeblos,  trabajando  en  su  conversión  einstruocion.  Oes* 
pues  es  le  díó  el  oargo  y  gobierno  de  su  proTinciai  de  Lombardía ,  que  des* 
empeñé  felinneilte  desde  el  ano  de  I43S  hasta  el  de  4443.  En  las  actas  de 
nachos  eencilios  firecuentemente  se  le  nombra  Sum  prmneud  de  Domitti- 
m.  El  coBcilio  ée  Basílea,  donde  se  halló  como  teólogo  del  Papa,  fué  el  pri* 
asr  leatpe  donde  hiao  conocer  la  brillantez  de  st  doctrina^  poniendo  en  su 
nfldadafo  lugar  h»  vordládes  de  lit  fe  atdoadao  por  los  widüfitas  y  los  lihssii>. 
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tas,  no  defendiendo  con  mnnos  t'-ilf»nto  i[m  lirniez  i  los  derechos  de  la  Sania 
i^ede.  La  (lefensa  de  la  verdad  ,  contiada  á  U\n  sobresaliente  doctor,  se  baila- 
ba en  muy  buepas  niaiios;  pues  que  no  era  fácil  Jbasorpreadiesou  cou  la  su- 
tiltta  de  la  Idigica,  con  las  intimidaciones  y  las  amenaaas»  ó  tratando  de  cor- 
romperle  con  todo  aquello  que  pudiese  lisonjear  «us  deseos  ó  su  ambición. 
En  el  estudio  de  las  ciencias,  y  principalmente  en  el  de  la  religión ,  no  bus- 
cal»  la  verdad  por  el  solo  deseo  de  conocerla,  sino  con  el  fin  de  .sosten«rla 
por  amor  á  la  misma  verdad ;  y  esta  misma  firmesa,  que  demostró  en  todas  las 
ocasiones  en  que  fué  necesario  combatir  el  error,  la-manifestó  en  la  resis- 
tencia GODSIante  á  admitir  todas  las  dignidades  ecLesiástícas  que  le  ftieroa 
ofireaidas.-- A  pesar  de  la  gran  inteligencia  con  que  brilló  en  el  concilio  de 
Basilea  y  en  la  corte  de  Roma ,  inan  de  Montnoir  continuó  dorante  mucho 
tiempo  sirviendo  á  la  Iglesia  en  el  mismo  Concilio.  Era  m  proposito  explicar 
los  dogmas  de  la  fo ,  y  doinostrar  sus  verdades  á  los  discípulos  de  Juau  Hus, 
do  res|>i)iuler  a  sus  .u'guuieiiti)^,  y  (1>:  buacar  los  ineilio>  di^  rfdticir  los  ci>ni.i- 
ticos  a  la  unidad  de  la  Iglesia.  E4e  tmilogo  tr.il»,ij.d>.i  aiempic  de  acuerdo  cou 
losP«idres,  no  niostiMH(l')  menos  celo  ;il  ocMi[*;irse  con  ellos  en  la  rfiforma  de 
la  Iglesia  ,  sobre  loilos  los  puntos  en  «jue  [nreeia  que  por  el  tra.^ciirso  de  ios 
tiempos  se  babia  alterado  el  espn  itu  dt;  los  cañones.  Su  tratado  coucernientQ 
á  laGoacepciou  de  la  Virgiu  Santísima ,  compuesto  eu  Basilea  en  iioú  y  36» 
es  una  prueba  de  que  él  se.detuvo  eu  este  Goo€|ilio ,  mientras  oonservó  espe- 
ramas  de  concluir  con  las  controversias,,  que  más  de  una  vez  esperó  vencer. 
Faro  continuando  en  atacar  directamente  la  persona  det  jefe  de  la  Iglesia^ 
queriendo  debilitar  so  autoridad,  no  pudo  ménos  luán -de  JMlontnoir  de  ba^ 
bhr  con  U  mayor  vebemenoia  i  favor  del  uno  y  de  la  otra,  lücó  acoiir 
tecimiento  éomo  un  ateatado  ciamitico,  y  habiendo  marchado  el  eacdenaL 
Julián  t'salió  de  Basilea  con  oíros  mnduM  teólogós  de  su  Orden ,  para  acudir 
al  nuevo  Concüioque  debia celebrarse  en.  Ferrara.  £n  la  primera  sesma » ve- 
rificada en  eetatciudaden  el  mes  de  Octubre  de  4438,  los  griegos  y  los  lati- 
nos, habiendo  nombrado  los  obispos  y  doctores  que  debian  llevar  la  pala- 
bra, y  explicar  las  opiniones  délas  dos  ii^'iesias,  Juan  de  Montnoir  fué  puesto 
al  iVente  de  los  teólogos  escogidos  por  los  latinos. Sni  embargo,  en  lusquiuce 
ó  diez  y  seis  sesiones  que  se  tuvieron  en  Ferrara,  las  disi)ntas  >e  sostuvieron 
casi  siempre  entre  los  prelados.  Pero  después  de  la  tra>l,icioii  del  Concilio  á 
la  ciudad  du  Florencia  ,  Juan  de  Montnoir  sostuvo  casi  siempre  solo  todos  lofii 
puntos  que  se  Controv(  rlian.  En  presencia  de  los  bombres  más  sainos  de  las 
dos  iglesias,  á  la  vista  del  Pontiíicey  del  Emperador  de  Oriente,  nuestro  teó- 
logo redujo  muchas  veces  al  silencio  á  los  más  fogosos  y. entendidos  adver- 
sarios. Pero  sí  su  vasta  erudición ,  ia  justicia  de  su  causa ,  el  órden ,  la  ofan 
ridad  y  la  foertt  de  susraaonaanentoe  k  héoian  admírari  puede  deeífse  que 


ij  1^  Googl 


MON  44^ 

te  cubrió  de  gloría  y  del  mayor  honor  por  las  rerdades  que  definidia.  Los  Ur 
tinos  no  éfan  solo  los  que  le  escuchan  eon  placer;  los  mismDS  griegos  i 
quienes  oombatta  sus  errores,  no  pudieron  rehusarle  su  admiracíoii.  El  Em- 
perador deseaba  que  fuese  él  solo  el  (¡ue  hablira  en  las  sesiones ;  algunos  de 
sus  historiadores,  después  de  hacer  su  elogio ,  han  emprendido  su  defensa 
contra  sus  propíos  compatriofas.-*-HAcia  fines  de  i488  el  Papa,  con  con- 
seulimtento  de  los  griegos  ,  suspendií)  el  concilio  de  Ferrara ,  fuese  por  ra- 
tonas  conren ¡entes ,  ó  por  causa  de  la  peste  que  ora  de  temer  se  renovase  al 
concluir  el  invierno.  Todos  los  Padres  se  vol\  ¡(íiou  ¡i  Florencia.  Ll  lVl>rt  y  el 
Patriarca  «le  (>)nstHnlinopla  se  alojaron  en  p1  céleUre  convento  de  Do  n  nicns, 
llamado  d*'  Stn.  M;\ria  la  Nueva,  doiiilo  el  papa  Martin  V  fué  ípniliii  -ntü 
hospedado  por  espacio  de  más  de  dos  años  que  permanecici  en  la  mi>ina  ciu- 
dad. En  las  varias  sesiones  habida";  en  Florencia  ,  y  qm  cnnpezaron  á  cele- 
brarse el  ¿tí  de  Febrero  de  1459  ,  fueron  tantas  las  pruebas  de  la  verdad  de- 
mostrada en  los  discursos  de  esle  sabio  teólogo,  en  tan  gran  número,  tan 
convincentes,  tan  luminosas;  sos  citas  tan  exactas,  sos  rabones  tan  oon* 
cluyentes  y  patéticas,  que  no  era  posible  ó  ningún  sabio  de  buena  fe^iegar 
la  evidencia  de  las  proposidonee  ^ue  sostenía.  Asi  es  que  no  tuvo  ninguna 
dücuhad  en  manifestar  por  escrito  todo  aquello  qaa  habia  dicho  de  víTa 
▼os  en  el  Concilio » bien  persuadido  de  que  el  ex&men  que  se  bicieso  de  sus 
raiones  y  de  sns  respuestas  á  todas  las  objedciones'de  sos  adversarios ,  aeaba- 
Ha  por  cúOTenoerles ,  haciéndoles  más  dóciles  para  adoptar  la  Tardad.  El 
ilustre  Bessarion  de  Ntoea,  después  cardenal,  hace  esta  jostíclaal  sabio 
leólogo  en  nn  largo  distnirso ,  compuesto  expresamente  para  justificar  el  dog- 
ma de  los  latinos  sobre  el  misterio  de  la  Santisima  Trinidad.  Después  de  ex- 
poner las  causas  del  cisma ,  hace  ver  que  si  la  separación  de  los  griegos  era 
excusa  bit'  ántes  del  Concilio  general ,  d»íspues  de  verific.ido  no  tíMiimi  excusa 
para  pTinanocer  separador  sin  >er  crirainale*».  Manifit^sta  la  couíormidad  de 
lo>  l'adn'^  do  la  Iglesia  deUi  ieiit*' ,  cmíi  los  tl<'  la  Iglesia  de  Occidente,  seguí» 
loí  tcsliin  inios  sacados  de  las  Cuiiturencias ,  refutando  la>í  frivolas  respuestas 
con  que  algunos  <rriego^  se  esforzaban  para  oscurecer  o  eludir  la  fuerza  <le 
las  pruebas  que  les  concluían.  —  El  Emperador,  deseando  siempre  con  el 
máSYÍvo  ardor  ver  terminadas  estas  discusiones,  acordó  celebrar  después 
de  pásooas  una  Asamblea  en  la  casa  del  Patriarca ,  donde  se  resolvió  nom- 
brar diez  sugetos  por  una  y  otra  parte ,  que  reunidos,  diesen  parecer 
acensa  de  los  medios  que  jufsgasen  más  propios  para  llegar  á  la  unión  apete^ 
cída.  Al  efecto  se  presentaron  varios  proyectos  de  profesión  de  fe,  dirigidos 
y  propuestos  tanto  por  los  latinos  como  por  loe  griegos ;  pero  en  los  onalea 
Unos  y  otros  encontraban  siempre  alguna  cosaque  mudar,  porque  aquéllos  no 
podian  admitir  ninguna  expresión  capaz  de  oscurecer  ó  debilitar  la  verdad. 
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y  que  estos  no  querían ,  porque  no  pareciese  que  se  les  hacia  cambiar  de  pa- 
recer. En  fin ,  después  de  disputar  mucho  tiempo  diez  obispos ,  convinieron 
en  io  tocante  á  U  midna  profesión  de  fe  que  se  creyó  que  los  latinos  apro- 
barían. Otros  muchos  prelados ,  doctore»  ó  diputados  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te, que  hasta  entonces  hablan  sido  muy  opuestos  á  la  unión  ,  se  sometieron 
al  dictamen  de  los  dies.  Así  que  el  Emperador  vid  que  ei  nüniero  de  estos 
indinados  á  la  paz  era  superior  i  los  no  aquiescentes,  los  reunió. el  3  de 
Junio  en  casa  del  Patriarca ,  oon  el  fin  de  que  tnaniCéstasen  su  diástámen  en  su 
preseDqa ,  obligándole  á  dar  su. parecer.  El  Patriarca ,  con  muy  ligeros  repa* 
ros,  «ecedid  con  la  sola  condidon  de  no  tocar  d  sus  ritos,  uniéndose  en 
todo  lo  demás  con  tos  latinos.  El  Emperador  se  contentó  con  manifbstair ,  que 
no  cveia  que  el  concilio  de  Florencia  fuese  inferior  á  los  demás  concilios 
generales,  y  que  por  lo  tanto  seguiría  su  decisión ,  estando  persuadido  que 
la  Iglesia  no  podia  errar,  poniendo  oomo  preliminar  de  la  paz  que  los  lati- 
nos no  obligarían  á  los  griegos  á  alterar  sus  ritos ,  ni  á  afiadir  ninguna  cosa 
á  su  símbolo.  Casi  todos  los  griegos  que  se  hallaban  presentes  aplaudieron  la 
unión,  que  fué  también  aprobada  por  los  embajadores  délos  principes  y  por 
los  pueblos  de  Grecia.  Entre  los  obispos  solo  hubo  uno ,  Marcos  de  Efeso ,  que 
no  quiso  aiiUerirso  al  parecer  de  los  domás.  —  La  definición  del  O)ncilio  ro- 
iativamente  al  E'^piritu  Santo  (articulo  (pie ,  como  más  ¡fn¡)u[  UiiLe  y  el  mas 
necesario  ha  Ij)  a  bido  muy  discutido,  y  en  el  cual  estuvieron  todos  conformes 
sobre  esto  misterio  ,  que  Juan  de  Montnoir  había  explicado  con  tanta  claridad 
y  tan  s(3lidamente)  fue  pues(?i  por  escrito  en  ¿,'riego  y  en  latin  y  publicada 
el  8  de  Junio  con  aplauso  de  unos  y  oti  os,  (]uo  se  abrazaron  y  dieron  el  ós- 
culo de  paz  en  testimonio  de  su  alegría.  El  i*atriarca,  sobre  todo ,  manifesta* 
ba  su  satisfacción  celebrando  ei  triunfo  tan  glorioso  de  la  verdad.  No  parea- 
da sino  que  el  Sefior  habia  prolongado  sus  dias  hasta  este  momento  como 
queriendo  darle  este  postrer  consuelo.  Murió  súbitamente  al  otro  dia  por  la 
tarde,  9  de  Junio,  á  los  veinticinco  aíios  de  su  patriarcado.  La  noticia  y  el 
ruido  ífue  produjo  una  muerta  tan  repentina  asi  que  se  extendió  por  la  ciu** 
dad,  hizo  que  los  prelados  griegos  corriesen  á  sn  casa ,  donde  encontraron  el 
escrito  que  acababa  de  firmar,  en  el  cual  hacía  su  profesión  de  fe  reoonooien- 
do  al  Pontífice  de  Kow  como  á  vicario  de  Jesucristo.  £1  Papa  mandó  hacer 
magnífless  eiequias  al  Patriarca  en  la  iglesia  del  convento  de  üominícos, 
donds  estaba  hospedado.  Los  prelados  griegos  oficiaron  según  su  rifo  en  pre^ 
seneia  del  Emperador,  de  todos  los  cardenales  y  de  los  obispos  latinos,  quo 
asistieron  á  estas  honras.^  Después  que  la  bula  de  la  unión  fué  aprobada 
unánimemente  se  publicó  con  toda  soleomidad  el  6  de  Julio  de  1439.  El 
Pispa  pidió  se  participase  á  Marcos  de  Efeio  su  separación  del  Concilio  y  que 
se  le  castigase  por  su  desobediencia ;  pues  no  podía  consentirse- que  este  sola 
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[velado iDSulfase GOn  tanta  audacia  á  todo  un  Concilio»  no  habiendo  podido 
contestar  á  las  razones  de  Juan,  provincial  de  IoeS"  Oominioos,  á  pesar  de  su 
nbidvría  superior  al  parecer  á  la  de  todos  sus  oompañeroa.  Estas  quejas 
hicierott  reunir  á  loe  obispos  griegos »  que  con  la  venia  del  Emperador»  ci- 
taron á  Marcos  de  Efeso  para  que  se  presentase  é  dar  cuenta  del  cambio  de 
opinión  que  habia  manifestado  en  el  Concilio  después  de  haber  él  mismo  de- 
clarado excomulgados  á  todos  aquellos  que  rehusasen  someterse  á  sus  deci- 
siones. —  Marcos ,  alarmado  oon  esta  citación  y  temiendo  ser  depuesto ,  fué 
á  busoir  al  Emperador,  al  que  suplicó,  derramando  lágrimas,  que  tuviese 
compasión  dé  su  vcj;  /.  \  que  no  permitiese  fuese  deshonrado  en  pre8^ncia 
de  los  latinos ,  que  le  insultarían  si  él  se  retractaba  tan  vergoorasamente  de- 
lante de  ellos.  Esta  confesión  da  á  conocer  el  carácter  altivo  y  obstinado  de 
este  cismático.  Sin  embargo ,  el  príncipe ,  naturalmente  dulce  é  indulgente, 
se  dejó  abiandíjr  con  sus  lágrimas,  y  suplicó  á  los  obispos  le  evitasen  esta 
vergücnm  perdornuidole  su  (Jebilidad,  asegurándole»  (jue  tan  pronto  como 
llegase  ;i  Constantinopla  le  obligaria  á  iirniar  tujnio  los  doniás.  A  pesar  do 
esta  promesa  nada  so  rons¡guÍ(í,  perseverando  en  su  obstijiada  opinión,  va- 
nagloriáudose  con  oj-jínllo  (jul'  él  liabia  triunfado  de  los  latinos  en  Florencia; 
pero  esta  vanidari  le  ()ei>ion()  nuevas  humillaciones»  dando  lugar  á  que  al- 
gunos obispoíí  de  la  Iglesia  Griega  le  declarasen  sus  taitas ,  haciéndole  cono- 
cer al  mismo  tiempo  las  ventajas  que  Juan  de  Moatnoir  liaí)ia  tenido  sobre 
él.— Algún  tiempo  después,  mientras  que  ios  mas  hábiles  autores  griegos  y 
latinos  destruiaa  Jas  imposturas  de  algunos  cismáticos ,  elc^^iaodo  siempre  ú 
Juan  de  Montnoir,  que  tan  sólidamente  habia  refutado  sus  sofismas  y  escla- 
recido las  verdades  católicas ,  el  siervo  de  Dios,  entregado  á  sí  mismo ,  no 
se  ocupaba  sino  del  cuidado  de  su  perfección  en  su  retiro.  Si  en  todas  las 
discusiones  habidas  en  Basilea ,  en  Ferrara  y  en  Florencia ,  se  había  hecho 
admirar  por  las  dotes  da  su  talento  y  de  sus  vastos  conooimtentos ,  no  edifiod 
ménos  por  su  modeatift  t  haciéndole  renunciar  ¿  todos  los  honores  y  dignida- 
des que  debían  recompensar  un  mérito  tan  distinguido.  Después  de  haber 
hedió  pública  su  sabiduría  oon  que  el  Señor  le  habia  dotado,  y  de  haber 
ejercido  su  ministerio  en  de&nsa  de  las  verdades  de!  Evangelio,  Juan  de 
Mbotnoir  no  pensó  más  que  en  observar  él  mismo  aquellas  máximas  para 
adquirir  nuevos  méritos ,  purificándose  mis  y  más  en  el  siUndo  del  claustro* 
El  cargo  de  provinoial  le  había  fiicilitado  el  medio  de  establecer  la  más  per- 
iécta  reguhuridad  en  el  convento  de  S.  loan  en  Plasencia,  empleando  el  resto 
desús  dias  en  sostener  con  su  presencia  y  sus  ejemplos  la  obra  de  Dios  en 
el  mismo  santuario ;  créese  que  murió  hacia  el  año  de  1446.  — A.  L. 

MOMUN  (limo.  Nr.  .  D.  Florencio  Lorente  y) ,  obispo  de  Gerona.  Na- 
ció en  ieruel  en  7  de  iNovicmbre  de  1797.  Siguió  bu  carrera  de  teología  en 
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t\  seminario  conciliar  de  Teruel ,  y  se  ordenó  de  presbítero  habiendo  ganado 
por  oposición  el  carato  de*Yiller ,  que  sirvió  algunos  años  hasta  que  paad 
á  Falencia  de  secretario  de  cámara  del  señor  obispo  el  Hmo.  Sr.  Dr.  D.  losé 
Asensío  de  Ocon  y  Toledo ,  que  en  se  trasladó  al  obleado  de  Teme!» 
y  luego  lo  ñié  también  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Gárlos  Laborda,  su  sucesor, 
cumpliendo  á  la  vez  los  oficios  de  la  dignidad  de  arcediano  titular  de  la  san- 
ta iglesia  catedral  de  Falencia ,  donde  obtuvo  por  comisión'  dd  cabildo  va- 
ríos  cargos  de  la  mayor  confianza ,  que  desempeñó  con  todo  celo  y  exacti- 
tud.-^ En  1830  pasó  á  la  universidad  de  Oviedo ,  donde  se  graduó  de  doc- 
tor en  teología.  Su  capacidad  y  mucha  prudencia,  el  crédito  merecido  y 
respeto  de  que  disfrutaba  con  un  célebre  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
jKiisaiio  suyo,  liatón  presumir  {\iw  liubieso  ol>tcnidu  la  mitra,  á  que  era  tan 
acreedor  ,  muchos  año?;  antes  á  iio  li.thci  soljii  vcuido  la  revolución.  Calma- 
da t'sta,  el  Sr.  Inórente  Montón  íué  uno  de  \oá  primeros  que  el  Gobierno 
tuvo  [iresentes  para  tun  alta  dignidad,  presentándole  para  la  de  (íerona  en 
íf)  (1<"  Agosto  (le  1847  ,  habiendo  sido  preconizado  en  Koma  en  17  de  Di- 
cieiubre  del  mismo  año.  Consagróse  en  la  misma  catedral  de  Paleneia  el  día 5 
de  .Marzo  de  i848,  siendo  consagrante  el  Excmo.  é  Iluiu.  Sr.  D.  Carlos  La- 
borda  ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  y  asistentes  los  Excmos.  Sres.  obispos. 
Dr.  D.  José  Antonio  Rivadencyra,  de  Yalladolid,  y  el  Dr.  O.  Agustín  Loren- 
zo Várela  y  Temes ,  de  Salamanca ,  y  padrino  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Gaspar  de 
Sos  y  Soberon ,  magistral  de  aquella  santa  iglesia  y  después  obispo  de  Ca- 
lahorra ,  á  nombre  de  su  cabildo  de  Patencia.  Hizo  su  entrada  y  tomó  pose- 
sión de  su  iglesia  de  Gerona  el  día  41  de  Abril  de  i  848  con  gran  júbilo  de 

sus  diocesanos  ,  que  por  espacio  de  catorce  a&os  habian  estado  privados  de 
pastor — O.  y  0. 

MüiNTON  (El  Sr.  D.  Luis  María  Cazí":arra  y),  cíinónigo  magistral  de  la 
iglesia  de  Teruel.  Nació  en  esta  ciudad  el  iO  de  Octubre  de  1810,  siendo  el 
último  hijo  de  los  Sres.  D.  Manuel  y  Dona  Joaquina  Mpoton»  quienes  desde 
muy  niilo  le  colocaron  en  el  camino  de  la  virtud  y  en  loe  estudios  de  gramá- 
tica castellana  y  latina,  que  aprendió  con  la  retórica  y  poética  en  el  semina- 
rio conciliar  de  dicha  ciudad.  Alli  cursó  también  los  tres  años  de  flloeofia, 
al  fin  de  los  cuaks  sostuvo  un  certámen  público ,  presidido  por  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Felipe  Moato^ ,  que  le  condecoró  con  una  medalla 
de  distinción.  Su  inclinácioo  al  estado  religioso  le  hizo  solicitar  el  hábito 
en  el  convento  de  Carmelitas  descabos;  pero  su  poca  robustsi  y  confi- 
guración raquítica  en  sus  primeros  afios,  ftieron  la  causa  de  no  ser  admi- 
tido ,  aunque  los  padres  y  superiores  le  estimaban  y  querian  por  el  gran 
talento  que  en  él  veían  despuntar ,  y  con  pesar  suyo  y  sentimiento  de  los 
inÍ8nu)s  religiosos ,  que  no  le  creyeron  cou  la  robustez  necesaria  para  sobre* 
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ílerar  una  vida  tan  austera  y  laboriosa  como  la  do  aquel  instituto ,  se  dedícii 
á  la  ted(^ia ,  y  agraciado  con  media  beca  de  número,  ingresó  de  colegial  cu 
el  SeaitDario  concllhir  en  el  año  de  18:28,  en  el  que  concluyó  la  sagrada  teó- 
loga con  notable  aprovediainieolo  eii  la  virtud  y  en  la  ciencia ,  defendiendo 
iatislaeckHi  de  sus  superiores  y  del  público  condiiBioiies  públicas  á  fiues 
del  cuno  en  filoaofia  y  sagrada  teología.  Frévios  y  aprobados  loa  ^roídos,  de 
oposicíoii ,  fué  admíltdo  en  la  Academia  de  Sto.  Toribio  de  Hogrovejo ,  dfi  s^t 
gnda  teología,  instílaida  en  dicbo  Semiaario»  y  como  tal  desen^ñó 
liifimiou  de  sus  prelados  el  cargo  de  presidente,  que  era  al. misino  tiempq 
«Bmo  snslítttto  de  la  cátedra  de  teologia ,  teniendo  durante  su  cajTKcri^  que  ar^ 
guir ,  ker  puntos,  y  desempeñar  los  ejercicios  que  se  encargiio  á  los  más  so* 
desalientes.  Por  norabraraieutos  de  sus  superiores  suplid  las  ausencias  de  Iqs 
catedráticos  de  gramática ,  íilosoña  y  teología ,  y  después  de  tener  gafadas  é 
incorporadas  en  i.i  luiiversiilad  de  Valeneia  las  laaü  iculas  de  los  cuatiü  Uiioc 
de  iiistitucioneá  ,  uu.i  tic  luoral  y  religión  ,  otra  de  Sagrada  Escritura,  y  oti'a 
de  hibturia  y  disciplina  geueral  de  la  Iglesia  ,  y  en  parUcuiar  de  la  de  Espa- 
ña; p1  limo.  Sr.  1).  Julián  Sanz  y  Palauco,  obispo  de  SegorLt! ,  eu  atención  á 
kí>  buenas  notician  que  tenia  de)  joven  D.  Luis  Maria ,  le  llamó  á  su  obispa- 
do,  y  en  I800  lo  conürió  la  catt3dra  de  sagrada  teologia  en  su  Conciliar  y  Re^l 
Seminario,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1837,  muy  á  satisfacción  del  prelado 
J  de  la  diócesis.  En  1834  recibió  los  grados  de  bachiller  y  licenciado  eu  di* 
cha  fiieuitad  de  teología  por  la  universidad  de  Valencia,  con  tocios  ios  bor 
mres  y  'nmmne  duerepantt.  £n  dicho  ano  biso  oposición  ¿  la  caoopgia  l^toh 
.ni  de  la  santa  iglesia  de  Segorbe,  y  sus  ej^dcios  fueron  apr<^doe.  En  el 
«neorso  á  curatos  celebrado  en  Valencia  en  1838  por  el  fixemo.  é  |bno*  $0- 
üor  anobispo  D.  Joaquín  Lopes  Sicilia,  bizo  unos  brillantes  ejercicios 
literarios,  en  virtud  de  los  que  le  confirió  S.  £.  1.  la  rectoría  de  If^u**, 
n  y  ftubaa  eu  los  vallen  de  Sagunto.  fin  el  mismo  año  de  1855  'blJIQ 
Mgumla  oposición  en  U  catedral  de  Segorbe  á  la  prebenda  leeloral ,  y  fué 
propuesto  en  segundo  lugar  á  S.  M.  con  todos  los  votos ,  concediéndole  ul 
Ilustrisimo  Cabildo  para  predicar  el  uso  de  hábitos  coraica  <ie  imigmlu.  l*or 
tercera  vez  ^  présenlo  en  1^50  en  dicha  iglesia  á  la  oposición  de  la  canon- 
gia  curada  ,  con  vec<^ís  de  jKínitenciaria ,  habiendo  sido  admitido  á  votaciou 
f'n  primer  lugar  ,  y  propue>to  en  segundo  á  S.  M.,  con  mayoría  absoluta  dO' 
•  votos.  Durante  cuatro  años  desempeñó  la  cura  de  almas  en  su  itsotoria  de 
Faura  y  H Liban ,  eo  época  de  ios  mayores  padecimientos  y  compromisos  de 
la  guerra  civil.  El  expresar  los  sacriücios  que  hizo  por  sn  puebl6  es  ditloil; 
los  qoe  ba  liliertado  de  uno  y  otro  bando  b  publican  9  su  misaon-em  d>liaoer 
Idsn  á  sos  fiiligroBes;  pero  las  cosas  llegaban  ya  al  extremo,  y  per  evitar  él. 
ier  atrepellado,  yaque  no  obedecido»  se  presentó  en  Valencia  en  la  oposioHiQi 
loao  xiY.  V 
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á  ttirfttos,  verificada  ea  sede  vacante,  el  año  de  1859 ,  y  bus  briUanles  ejer- 
cicios le  HírvierOD  para  ser  propuesto  por  el  maj  ilustrisirao  señor  goberna- 
dor eelesiástícó  parn  1n  rectoría  déla  iglesia  parroquial  de  nuestra  Señora  de 
\ú  Hikriccnrdia  (vulgo  Cam|)anar) ,  eitramoros  de  Valencia ,  cuyo  curato 
deaetaip^d  hasla  Diciembre  de  1851 ,  que  mediante  una  bríllaotísima  oposi- 
(stoif  o¿lu¥Ó  la  cationgfa  magistral  de  la  catedral  donde  habia  sido  bautiiado. 
DoMte  los  oBOe  aftas  cumplidos  que  permanecid  al  frente  de  sa  iglesia» 
eslrámuras  do  Valencia  ^  Tiendo  el  Dustrísimo  Cabildo  su  grande  falibilidad 
eli-lBl  éesera^peflo  del  púlpito  por  su  grande  y  fecunda  oratoria,  le  oonoedid, 
eual  \é  había  hecho  el  cabildo  de  Segorbe ,  el  uso  de  hábitos  íiu^itos  cora*- 
tés*  el  a&ó  de  1M6  recibió  el  titulo  de  doctor  en  sagrada  teología  en  aque- 
lla obiversídad ,  y  en  el  mismo ,  y  solo  ad  tm/orein ,  se  presentó  y  ejercitó  en 
el  6onc»rbo  á  curatos  que  se  vertftod  en  Valencia ;  pero  sin  ánimo  de  dejar 
fglesiftJ  En  4848  el  ilustrisimo  gobernador  D.  tiiis  de  la  Lastra  y  Cuesta 
(liOy  artobispo  de  Valladolíd)  le  nombró  catedrático  interino  de  segundo 
año  de  s.igrada  teolof^ía  ,  en  atención  á  su  aptitud,  instrucción  y  celo  religio- 
so, propio  para  este  servicio  tan  importante  al  niavui  hien  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  en  cuyo  destino  cesu  (puídando  S.  E.  I.  ali  ank;nt4}  satisf<^ho  délo 
bien  y  fielmente  que  le  desempeñó  durante  el  tiemp  )  que  le  tuvo  á  su  cargo. 
Nada  do  esto  le  im|)edia  {)ara  cuidar  y  gobernar  su  iglesia  ,  como  lo  hizo,  con 
la  más  exquisita  prudencia  ,  constante  ardor  y  aplicación  asidua  al  púlpito, 
al  confesonario  y  visita  de  enfermos,  corrección  de  escándalos ,  ednracion 
de  la  infancia  ,  esplendor  del  culto  y  decoro  de  su  iglesia,  sin  perdonar  tá- 
tíga  iit  arbitrio  alguno  do  los  que  sabia  encontrar  su  fecunda  ioiaginacion  ,  á. 
ttn  de  mejorar  las  costumbres  de  su  pueblo,  arraigar  la  fe  y  encender  la  de* 
mion.  Jfas  las  fuerzas  de  su  cuerpo  no  correspondían  ya  últimamento  á  los 
grarúlíosos  y  fervientes  deseos  de  su  espirito.  Su  indisposición  se  fué  agr»- 
VimdO'de  dia  en  día,  y  aunque  procuraba  suplir  con  otros  lo  que  él  ya  no 
podía ,  no  quedaba  tranquila  y  satisfecha  su  delicada  conciencia.  Le  aagua* 
iiaba  sobremanera  el  eargo  de  la  parroquia,  y  su  responsabilidad ,  á  pesar  de 
tenate  sin  limitecton  de  tiempo  las  licencias  para  celebrar ,  predicar  y  confe* 
aar  ,.eeA  . extensión  á.Us  religiosas ,  en  los  obispados  de  Albarracm ,  TenieU 
Geiooay  Cartagena,  Patencia  y  Segorbe;  y  en  estos  últimos  además  par^ 
easosmaervados.  Babia  Itenlido  con  exactitnd  y  celo  poco  común  los  cargos 
de;  párroco,  á  pesar  de  los  riesgos  á  que  habia  estado  expuesto  y  ke  padecí* 
núeatas  sufridos  duraste  la  guerra  civil,  en  especial  su  primer  pueblo  de 
fwtá  y  .Ruban ,  y  todo  unido  habia  atacado  á  su  físico ;  sin  embargo ,  con- 
servaba su  carácter  amable ,  franco  y  festivo  para  cuantos  le  necesitaban.  Di' 
ohosos  se  contaban  en  su  catedral  con  tíui  buen  ministro  en  época  en  que 
tanto  %a  necaáitaba ,  y  más  ul  verlo  asistir  y  iiu  laitar  a  iiiuguuo  de  sus  actos; 
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y  aunque  nuichas  meoesle  notaban  fiti^'ado,  nó  i<t  oían  quejarse  de-Uw  nut* 
k»  iolBMMai de  i|u6  la-ttnttara^i  viviendo  asi  pvetanido  «I  peligra  que  tf 
inHíMíiÍMi  de-voa  nUiertev'oiie}  k  'siioedíd  en  la'  inafhat»  <lel  SO  de  kúio 
de  48(0.  Müéolfii  flvaÍBiK  qf»im  tellnlHi'defKHnittndo ,  espenuoit  que  llania<» 
le,  y  MiuHÍo.(BMiba.wftftdelQ  regulad v  ano  de  los  fainiljarea  le  halló  7^ 
«Ja  alaaiídadiiLa aoFf^tea^é]  emlmwéle  y  él  dolor  qM  ecCa ¡noticia  oaa'«> 
i6«a:la  |NiUaciDn>  egk  paija  mBeviM'imra  oootana.  A&(ttd  sobrotodeásíi 
CMO  bmiaoo  ü  digpitimQ  ifobernadOT'  celeeÜBtiCD  de  la  didceaia»  eede  Va«* 
aaie ,  ifm  lo  «ra-Al  mmf'  ilurtre  fir^  Dr.  D.  Joaquiii  €aieaBra  y  Ibiiiton,  OaiH^ 
ftigo  dignida1t4reip1mte.de  Ja-  BÍ9BII  fMflte  IgleeíR.  Pnbüqido  m  testamantOi 
w  InHd  en  ¿I  laa  pneveDeKnia»  dei  elso  que  se  temía ,  y  en  este  documento; 
«íertameiite  jiotaüe»  ae  luJIa  epnsignada  la  religiosidad  de  Mt  eentímümlek, 
Ja  rectitud  de  su  conciencia,  su  huditidad ,  compunción  y  piedad ,  y  sobre 
todo  su  entraíialile  ariior  y  cii'vocioii  á  la  Mndro  da  Dios,  bajo  el  título  de 
nuestra  SeiMiri  la  Virgen  do,  los  Dolores,  á  la  cual  en  todo  se  onconu^mlahii 
en  vida ,  par:i  Ips,  ultiinoft  instantes  de  su  agonía  y  muerte.  Esto  haw  creer 
pia  loauiunte  fuese  la  del  justo,  y  que  el  amparo  de  nuestra  Seftora  de  los 
l>«jlori>s,  á  la  que  tenia  tan  particular  devocioí» ,  1.  asi^ti<»rn  en  su  tránsito  á 
la  eternidad,  l.os  sínítíuin  iitn-,  I.;  !;í  ciudad  <le  T<;nn;l  jMír  la  perdida  de  uno 
(ití  sus  hijos  prediiecUis  se  vieron  pintados  en  todos  los  rostros  al  asistir  en 
masa  á  los  íinierales  que  se  celebraron  en  jiutíspttcioso  templo  de  ia  ratedral, 
en  t^ittinoei  «ie  halkrse  todo  lleno  de  gentes  que  ansiaban  verle  por  última 
ftt^  y  paig^r  el  justo  tribAto  é  ^ue  acreedor  el  que  fué  ^mi^ente  en  cieiir 
da  y  virtud ,  orador  f  amoeo ,  párroco  oeloeo  y  áo  vida  cjemplnr^^  O.  y  Q.  * 
MOlíiaaSOU  (Fr.  Juan  ábng8á)i;religipso  servita.  Naeid  en  1507  enifoii<r 
torsoli ,  cero» xle JlftM&ia«  doade  imírid' en  Su  padré  Je pyiio  á  apretv- 
é»  la  eMitttva  cpn  k*  eaMitterea  que  tmbafabánien  la«  eaoleras  de  Fíe«* 
tobidondeicogoeid  i  Mn^do  FiráiiDiBDO'.Vearaisív  Qai|it|do>FcMioaiiftde'XuÍ4> 
diia,  ^étn  Je  idid  varina  leomtnear,  raoomendiqdolaiieepMa.  á  aa  Mpestro 
Mnée  d^  FaMMile:  nibieBd»  quedudo  huérfeiii».y<lMftd4B' tos  'aaoi|iBe8| 
HoDlortoli  ae  vapnú  de  Andiéay  partid  fian  |Unia;  donde:  encantrd  algnr 
Mi  anisiaft  eompatnofaa-eityos  l  eúqiileado*  im  los-  trabajo»  ide  la  jgJeeifi  dfe 
Sin  PidrO',  que  le  ocuparon,  eii-.esealpir  toa  «esetóntede  la  'ebfBisa4'ifiláR> 
riorde  laMUoa.  IKfiigidle'  luego  á  HerliB«  é  dasade  tm/eaeulcer'de  edoiv- 
not.»  é  quien  ayudando'  donerte  xm  y  qnedú  jdespuejs  4nc8«9BdD*d0 
e^nduir  por  fti  aolo  todo  lo  que  Iwbiaó  eomentado  «1^  •'aiiil)08« 
Ottaprendiendo  Juan  Angel  que  el  tiempo  <|ue /empleaba  de  eala  ifflaBdra 
era  peedi<Jo  para  su>  progresos  y  fama.,  dijú  á  Pernsa  por  Volterra ,  4Gi)úe 
fué á  trtbi^iu-  en  el  síipulcro  del  célebre  literato  Raffaello  Maffoi,  llamado  el 
YUtcrrtm :  Us  ftmúlAXTOii  q\m  jecuto  pura  ,estü  inoiuimento  revelaron  .j|a 
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elftakilta  qiio  diebíft  tnáDÍftatir  más  («rdo.  ile:ngré«refl  Flofenoia  fué  em« 
fleado  por  Mjgae]  Ange)  eif  los  trabajos  'de^  iMnto.'  IntBmmpidhi  esH 
obra  60  Í8S7     la  peste  y  las  tu^badonás  fioliticas ,  Hontiwsoli  cé  raM  á 
«am  de  un  tío  ecleaiásüob  eo  FoQu^iboiisf ;  Amde  permaneckl-ilorlargo'ti^inr 
po  ;estudiaiHk>  y  dibujaAdd.  Dañante  aita  épdei.  eoaaibM  el  itensaOtíeoto  de 
vestir  el  btibtto  religioso,  dirigiéwloaé'eoA  éstt?  objeto  ¿  an  monasterio d» 
Camaldulensos ;  pasó  allí  una  temporada  esculpiendo  los  bastones  de  que 
e¿t()s  religiosos  tenian  la  co?>1;iiiiIm  '  le  ¡ífírvirsf?  eii  sus  viajes.  No  agradán- 
doleia  austera  viJa  de  los  C.iJa.ilduLn^ii'ís.  entró  eti  im  c/»nvonto  do  Francis- 
canos  do  Wrnia  ;  pero  tan  poro  lo  satistizo  su  regla  ,  jtor  no  pmier  eiitrt'^'ar- 
so  á  su  pasión  favorita  en  el  ejercicio  de  su  nrto.  Prohd  on  oh  Ms  rí^!i<rioni'3, 
abandonándolas  todas  al  poco  tiempo,  hasta  que  por  último  entró  eii  los  Ser- 
vitas  de  la  Aiiunziata  de  Florencia  en  4330,  donde  profesó  en  7  de  Octubre 
del  «do. siguiente.  Su  morada  en  este  coaveoto  ñié  mnv  f^ivonible  á  sos  pro- 
giMs,  dándole  ocasión  (iara  estudiar  los  admira  bles  fresco:;  de  que' osle 
aMMNStariO  acababa  de  ser  enriquecido  por  Awirés  del  ^arto.  Snl  snperio* 
reí  la  encargaron  entdiioés  de  rebacer  ó  deTeifaurarlaai  eslálaas  de  dNeren* 
fes  mjeittbros  de  la&tníüa  de  los  Médieis  y  de  alganos  otras  pepsonajas  ¡las- 
taca,  éstábias  que  habían  aaflrida  laa  injurias  dél^tfenipb  d hablan  sido  mal- 
tratadas an  la  época  de'la  axpulsion  de  lea  liédieis.  Miénttas  se  acopaba  eo 
trabajó»  léllamó^i  llóma  el  papa  demente  Vil  ■  por  consejo  de  Migoel 
Angel ,  pat*»  oonfiafi»  la  reslauraeion  4e  algunas  antígOsdades,  tale»  con^  él 
iMotnáe ,  al  que  puao  al  braco  derecho ,  y  al  Apotos  Etívfíkre  del  que  so^hi- 
zo  el  braio  iiquíerdo.  E!ri»s  tlabajos  y  nn  Fotrato  qoa  bis»  'del  Pape,  le  eon- 
ciliaron  el  favor  de  Clemente  Vil ,  quo  le  permitió  volver  á  Florencia  con  Mi- 
guel Angel  paru  terminar  el  decorado  de  la  sacristía  de  S.  Lorenzo.  Montor- 
soli  ayib  io  entonces  a  su  ilustre  inacsiio  á  ciincluir  las  estatuas  de  fj^rmyyy 
úe  Julián  ile  Médicis,  y  ejecutó  sííbre  su  nii.m  i  in¡n!elo  la  estatua  de  S.  O^s- 
mr,  que  fué  admirada  con  justicia.  Munloisoii  einjuemiu^  nn  viaje  á  París  por- 
complacer  al  cardenal  Tournon  ;  y  acf>ifido  con  prainle  distinción  |>or  Fran- 
-eisdo  l».bizo  cuatro  et»tatuas.  por  encargo  suyo.  Tenía  ya  acabados  los  raode- 
Ibs  /  coando  habiendo  encontrado. dHloultades  para  haoerse  pagar  en  oca- 
«íón  que  el  Reyisebaliaba  ausente  ,  renunció  á  la  enipresa  y  volvió  á  Italia, 
imitando  á  Géttovav  Vénecía,  Pádua,  Varona  y  Mántutf  «  attiidiando  y  dibu- 
jando todo- k)  qua:le.paBeci%de«  algun<  mérito*  Vuelto  á  florenoia  v  hiio  an 
^ííákéiy  wa  S.  Mfo  de  tism  oocidá  «  qUetoplouS  en  dos  nichos  deia  sala  del 
:Gapittilo  de  su  ántígQO<eonveait».«L|araMo  á  AfeAo ,  apénas  había  oomanaado 
'  él  sepulcro  del  general  Angeto  dé  Areiíio  éfa  |a  igiesía'de    Peduo,  cuando  fué 
i Hadudo  é  Fknreiicbi  >páfa  'loouorliárte.en  las  ttabajós  maulados  baoer  por  el 
duque  AlejQadiio:4st'lfádiais^  icoat  odaáon  dal  tránaliD- de -Cirios  V,  por 


Digili^uG  by  Google 


MON 


453 


aqieUa  ciudad «  áiiu  k^e^réso  de  su  expedición  de  Túneis.  Terminado  el  i»^ 
nutnento  de  Areoa^rptrüó  para  Ná]poles ,  donde  hié  llamado  á  trabajar  eo  e^' 
dei poeto  Saimamv'em'^<i0i&tí»éd  Sta.  María  del  Pardo.  Este  mapsoisOyO 
ptm  ol^Qeseaadcidá  im  tiiti«ii6  ainifo  Muanoesóo-d^l  I^Ud»  ^no  filé  ^eo* 
Hd» tÜáaeéKiMatílauaéi^  'Mobsvdada  pofi  «I  dlwaallMrod  ds  lo»  taxoai-éa-^ 

me,  éhko  él  iaaaalor4»#i  gfopo.de  IIA'MA»'Mo9ttfúU»  UíiMüaVdéflliiiftéB  > 
i  «a4iBiito<d»k  ^mMiáB  CáMb^  WtíkM»  is.lMllabft  en  PdnrméAígiéD^ 
do  el  nártMl  ptrb  estefpruijo le  Haind  AnMi  Mria  'á'MwVatparattepi-' 
nÍBte  wÍBmittiii»  qáe  Mil*  dejado  Bftadmel^  á'  nMjaiiMer.'Nd  podo  ba«*'  > 
iN&eer  por  entdinqs  los^désoe»  del  ilcpt^e' atoilniritel^f^f  Télvió^fllerelMBí'' 
d«de^  tfkb^iá  idBid'jiiMWoniebio  áe  gaiWMiiKo,  y  coqoeqzéíriiitlMrDiiftK'! 
AlgBDM  disgustos  qúú  ^  tíktííárán  tttt  livedei'  Mt'Éuatíff^^áá  ttete  lúltiilió  ) 
grupo ,  le  obliganui  á  lpavtir  fiaran  Florencjai,'  étañe  «dcabd'la  estatua  <dei'tDiK>i 
ría,  y  quizá  hizo  para  la  catedral  ana  estátuá  de  S.  Juan  ,  que  ntribe^enít 
ayunos  a  Sansovino.  Francesco  del  Tadda  hal)ia  aciihado  cj)  esto  ihtenaki  ehr 
lüoíuuiicritü  de  Sannamro],  y  MontorsoU  so  dirifíió  á  Nápoies  para  colocarlo, 
wi-su  puesto.  Este: maueoleo ,  que  ocupa  el  ábside  de ia  peque iw  i^e^ia  quei- 
1»^' Mil  ¡ene  ,  está  coronado  por  el  busto  del  poaUi ,  y  acompañado  de  las  os- < 
tatiias  de  Apolo  y  de  Minerva.  Alpunctó  uuU>fos  iiapobtanos  nlribliyetí  este 
kTmo>o  mouuaientoáiu  compatriota ir  Ste.  Grocet  pero  crotMiio^  fjue<éste'' 
pudo  dar  el  flibujo  Y  djecutar  algunas  partes  de  él ,  mas  las  prrnci pales  es*  . 
culturas  son  obra  de  Montoráolí  y  de  Tadda.,  según  dice  ól  liistoriador  de  . 
FloreDcia.  Acabado  es^  trabajó ,  volvió  Montorsoü.á  Génová  pará  kacer  el 
palero  de  Andrés  Doria  ón  la  iglesia  deS.  Mateo  eegun'hábia  piómetklaali 
célebre  idftrina:  Gokneneó  en  seguida  la  obra  ^  y  ádornoda  iglesia  oqn  las  es-^ 
^m.átílMíJSoénífeiiéiM,  la  Virgm ,  S.  Juan  BmtiAá\  S^  Mtéi^  BaM  y. 
i(Tm\M\  y<dís|HidCLéii:la  caflilUi  flulMeniUkea'lf  >ÜintiRCde^l)ta'íai  Hb6'  éde- 
Büi  «Iguiui^iQÉnti  tñhijoflpen  eil9  piiodipé;  ikyoipliUybk^«hnii0iitt(*/y:iNir<<i 
pan  ¡RlMQki'idbiide.  fluñiiitiL  sit  eorlíi  ino]»dv/9apo'>]ainjiifHbqii¿)lé  'liAbiaii 
IiscÍki  BaiMÍHiellíiiwli|iíeiidé  .el  grupo  dé  JKmfek  #  MUar^i  qu»  Umt  tmi 
niMad6,i|}t«(ieiii|)iiar(él.máraioI  en^lai<m¡áafedft>idf.tntirilkide4ilMKidii) 
líedíeia,  IkmdP^UitktsaL  m  iMl » coBleind>ed«laiplBliidBik.CblAd«altyDi' 
de  |jMlti^tfl»t«l46  iMiliiAoas  que  se  liM-ele!mdo^|aali*>4eii)loft»iién{>e»éalíH> 
SlKM  dífMdftfioej  fittftlinHide  empresa  fué  lemiaftdftien<el  CB|»aei».é|  olia<'i 
iroedot  ídqdi  ayUila'deialgauda artíetoe  aieilianos ,  y  en  paetíoiilair'id» UBrtinl* 
dniHejíifa.'  GLÜfltosl  dexXoatdmli  ej0outíí,(aDd>ieA  ottyarfueiítejptnMlaimftr 
Tina  do  Nesiim :  está  compuesta  de  tto  N^mo  colosal .  dánOndoéOmiUu.  f 
Scyla  bajo  lu  fií>riua;do  tiua  nereida  y  de  un  (rilQiiL  iLa  nbreida.  jrOta  cfei  los 
>lbortUüó  tiéidiM^  ifuií  C4Hi>puebta  poco  después.  >Houloi'soli.dió  -  |>aj'u  U  üa4 
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tedfaliel  dibujo  de  doce '&legíiuto$  altares  couoBadoá  de  lu^  C6tatuu^  <í  -  los 
AfKÍaloles:  él  luismo  esculpióla  de  ií.  Pedro,  que m  una  do  sus  mejores 
oliMras ,  y  6l  Pablo  i'ué  ojaoutado  sobre  uti  uKidetoisayo  por  Martina  de  Me- 
8ina^  £lt>vd  el  rico  Mausoleo  de  la  familia  Cicaia  eii  U  iglesia  de  Sto.  lJomiii§o; 
S3  le  atribuye  una  Viada,  fmnte  de  tnárml  dontaloba  amamaiUamio  á  Remó  9 
á-Oúmuh  en  el  convento  de  S^.  Agustiu;  y  bájoáu  direocioh,  por  último»  toé 
construida  la  torre  del  furo  (jue  ilumiiia  el  puerto.  Moi^torsoli  al  abaadinnar  á 
Stálíai  íaé  i  fioloRÍajádC^ulpir  d  aUar  magor  de  /ai00tfttick;io«.Sarofta8 , 1911a 
atkwnó  oon  lasi  dálatoaa  ét  Aám  y  dailúísól émpvM  folfiq  '¿'i)éraiioía> 
daiid&dí8lr¡lMiyii:á«a»^piidf^  y  ioipoteeaiel  pfeoduclé  áq4u»tlidMijoa  vaiii» 
riébdo  Álpbco  i/lft0<jfid  4d.olQCMeDlii  y  üeb  liQaaií9iié<dtp«6ÍttKlo  aB-1a-taii»«- 
bft  4ii8ifll\heibia\|»Dflpttrado.él.fliiflaM»  desde  fttfSi  oiieiickuMferoilB  to' Añu»^' 
chitá¿i  doiideláKe»ei9niÉriiie>uiiib  capilla  :dedi)Md»  á-Biiijaeisv 'liBáiHuwla.' -á 
rautlir  hñ  aiíaiiibBOi.db)la  •  Acadeiníft  á»  fiáUa9«á|néft»  <^:qiiB  iiabia  side*  wo 
da  laaióúdadores  iy.áiiecWrlé8  d6!ae|iaUaratiLoa:ataidó«iÍflf»  íüeraÉ^k»  pii» 
idaraii.iqae  hioleflOB;lebiit»iariía  .fátoebfe^  á  Moatanotii;  y  <  despuM^^loaiiia» 
»akQgeL>E8lé  «MJ<illoc;4aii  MbiS'«(Ml»  Cióunde^tfioniiéiúB  ^rataninero 
de  di^ptiloá,  de  los  qué  9Cni  los  máa  <x>aooido»  Martin:  dá  Hitoiiia  y  un 
servita  llamado  Fra  Giov;inu¡  Vizeiicío  Casali. — S.  B.      •    '  -     ■^-j      '  " 

MONTOYA  (AUbiiio  di!),  uiturui  di  Ojañi.  í*:()Mm)  la  ri^ghi iJ.)  S.  Ignacio 
de  Loyola,  y  ensenó  teología  iiu)i"d\  en  Murcia  y  Matli  id,  y  falleció  siendo  tícíc^ 
provincial  de  la  provinci  i  de  Castilla  en.ldüá^  a.  la  «da4  dp  noventa  y  cinco 
Koos.  Eseríbió:  De  voUs  Soeietatis.  —  M. 

MONTO\A  (Antmilo  Luis  de),  natural  de  Liima  y  jesuíta  deV  Paraguay. 
Escribió:  Tesoro  de  la  lengua  Guasnni;  Wadrid  ,  163í>. — 2.^  Áríe  v^cahulario 
de  la  lengua  Guasani.  —  o.'\  Caiccistní?  en  la  misma  lengua;  Madtid.-^ 
4i"  Üisiúriadóéa  conquista  aspirUual  dd  l^agmy;  Madrid ,  tií3U,  en  4.^ — 

-  MüNTOYA  (Lic.  Diego  López  de),  ualural  d^  la  ciudad  de  líoledev  cintro 
por  capeUlin  coiflgiaL.  del  colegio  de  Burgos  y:  dpl  de  S.  Barfeolomé  ei  aú» 
de(4640.  Gniduósé  eit  la  univáciidad  de  Salamanca  én  la  fiicuilad.de  cáno- 
nes; fué  &ecrelario  dé  D.  Diego  de  Riafio ,  siendo  ceoiterto'  geaeiral  de  la 
QitaiaibíliiélÉitlaiQfaíea»  del  obispo  de  Plateneni  D;  iii|m '(MM» 'dé .  Sa»^ 
dowliy !da>D.jluttiiiiaqíz  :de  Eobalaz,  obispo  de: Gáialíbwi)  «l<étÍAl''at«n^* 
díMo'é  pi  baeo^prooeder  )e  hiao  visitador  geii0nil4f«i  obispado v^übo^t- 
do  do  fvesos  de  las  cánMescaeoretas  del  Santo'  Oficio  áé'  la«iiK|JiIaieibn  de 
'Ldgrotto,  por'cQ3fos'|titulQ9S.  M.  lebiao  aierieed:de.mi*'raciDifr  en  U<  tanta 
iglesia 'matropolílana.dti'Gnnada ,  atendiendo  á  sos  Telx»íiiewdBliie¿  prendas 
y  capa<3BdAd.«^.Aj      .  í  ..■•lí»  <  .  •  • 

IfONVOYAlCVi  fiiegé  dé) ;  i^tcam  y  benefteiadn  de  iAhniii#  ed  lá>f a«  dé 
MíU^  ouyo<hi^ieÉ«td^ciiandp  ésldlé'Ia'rabclímdHínoi'lákbillisOBidtiks 
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Alpujarras.  Después  de  haber  cometido  toda  clase  de  saci  ilegios  ea  la  igle* 
sia,  dice  Marmol  que  fueron  á  casa  del  beneficiado  de  aquel  lugar,  y  en- 
trando en  ella  por  fuerza,  le  mataron  de  una  saetada.  Veriticoae  esto  en  la 
noche  de  Navidad ,  24  de  Diciembre  d"  1"08.  — S.  B. 

3I0NT0 YA  (Femando  de) ,  natural  de  BrantoviUa,  provincia  (jle  Akiva, 
obispado  lie  Galafaorra^  teoibido  en  el  oologio  de  S.  Barldomé  de  Salamaoca 
en^  de  Emto  4070.  Eta  eokgial  iio  SeDeti-Spíríliie  de  ünate«  y  doctot 
por  aquella  univeraídad.  En  la  de  Salamanca  se  graduó  do  üoanciadn  en 
leyes.  Salló  del  colegio  el  aüo  de  1978  por  canónigo  de  Loon^  Murió  aieiido 
Inquisidor  en  Santiago  de  Galicia. — A.  L. 

HONTOYA  (V.  Juan  de) ,  beneficiado  de  Ouxur io  de  Eetcbul .  eo  las  Al- 
pojarras ,  cuyo  cargo  desempeñaba  cuando  la  rebelión  de  ios  moriscos..  Fué 
preso  en  Alcutar  coa  el  beneficiado  Diego  y  su  sobrino,  de  que  ya  nos  hemos 
ocupado,  y  después  ác  iiabcr  oiucrto  al  primero  y  cortólo  una  iiiduo  al  se- 
gundo, l'  robaron  cuanto  tenia  ,  conduciujídülus  a  aíubü¿  co:i  oíros  cristia- 
nu?  y  cristianas  al  lugf\r  de  Cuxurio,  donde  los  mataron  d  ?!  tuí  •  Je  In  igle- 
sia. Al  btíueüciado  Juan  d<3  Montoya  hí  sacó  priiufru  uii  mansiio  un  ojo 
con  su  puñal ,  y  después  los  pusiaruo  á  todos  da  blauco ,  tif^tdoles  cpu  su^ 
ballesta^  y  arcabuces. — S.  tí.  ,       .  ■  , 

MOMO  VA  (iuande),  religioso  do  la  orden  de  Sto.  Domingo.  Nació  en 
Madrid  y  tué  predicador  general  de  su  Orden:  £scr¡b¡ó :  1 . "  Comp^ndio.^$h 
lk¡cMna€ri9tmM4eFr.  Imís  de  Granada  ^  que  tradujo  de  la  leugu;|i  porUhi 
guesa  á  la  castellana ;  Granada ,  11192 ,  en  A," —2."  M  ñmrio  de  nuestra 
Sehra;  Oirdoba,  1893,  en  %,''^ZJ' La  ngladeS,  Ágtatm  y  lumUUuemn 
éksmayMdeSto*  Ikmimff(>,em9mdedaniewne$f  y  un  trgUfdode  ¡9f^tre$ 
MlM  d?  te  üett(K0n ;  Córdoba » 1600 ,  en  8.*'->M. 

MUNTOYA  (P.  Dr.  Juan) ,  jesuíta ,  natural  de  SigOenu ,  que  entró  en  \^ 
GompaiUa  en  7ida  deS.  Ignacio  de  Loyola,  y  gobernó  con  grande  acierto.alf 
ganos  colegios  ,  llegando  á  ser  provincial  de  Castílla.  Deseoso  de  oonsagrar** 
se  á  la  conversión  de  los  indios ,  pidió  licencia  á  sus  superiores  pura  pasar  al 
Perú,  la  que  le  fué conceilida  ,  no  obstante  su  avanzada  edad.  Setenta  anos 
coutaha  cuanJo  aprendió  dos  de  los  dialectos  que  hablaban  lus  naturales  de 
aquellos  países,  haciend'tlM  con  particular  placer  por  poder  empezar  con  iuéi> 
«Híuridad  la  conquista  de  sus  almas.  Habiendo  andado  en  una  ocasión  más 
lie  cion  leguas  á  pie  por  riscos  y  montañas,  y  atravesando  ríos  can  lalosos, 
se  le  llagaron  de  tal  modo  las  piernas  ,  que  se  vio  casi  imposibilitado  de  vol- 
verse: padeciólo,  sin  embargo  ,  todo  con  gusto  ,  lo  mismo  que  la  sed,  bam- 
bre  y  cansancio  por  el  bien  de  las  almas.  Era  muy  amante  de  la  pobreza ,  y 
lolia  decir  que  no  se  debía  llamar  pobre  el  que  tenia  lo  iieoeaario  pari^  yivir. 
Eurióen  lA  Mosi, irilla  del Pbtii » ¿ lo» o^ianta  alto» de  au  jOdad»  dejnndD 
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de  sf  la  UMjor  fonm  par  bus  virtudes  ¡  pues  ftié  muy  instruido ,  devoto  y  pe- 
nitente ,  al  mismo  tiempo  que  sencillo,  humilde  y  obediente.  0ios  pnoid 
sus  büenás  obras,  y  se  dtan  algunos  beneficios  obtenidos  por  su  medii- 
eion. — S.  B. 

NON'fOYA  (López  de).  Nació  en  Madrid ,  y  fué  candaigo  de  la  iglesia 
colegiata  de  Jerez.  Se  le  atribuye  la  redacción  de  las  obras  siguientes:  4/ 
De  etíneordia  Saerarum  Senpluranm ;  Madrid ,  4600 ,  un  tomo  en  4.^^2.* 
Attaioma  ChrhHam  refumitu  ^8/  De  redo  mu  divUimrmn ;  un  tono 
0A\  43." -^4.'  De  ta  freeuenda  dd  SaMm  Socramenlo.— ft/  De  la  tama 
Ciluvarion  de  los  nobles.  — Bf. 

MONTOYA  (Fr.  Liicns  de).  Nació  en  Madrid  y  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Alcalá  ,  de  l;i  ónhn  de  S.  Francisco  de  Paula,  nn  p!  año  Í5H0.  Fué 
cronista  dn  su  religión  ,  y  famoso  predicador  en  sii  tienif  o.  Se  iprnora  el  año 
en  que  falleció ;  pero  si  se  sabe  que  falleció  sentado  y  con  la  pluma  en  la 
mano.  Fué  muy  observante  de  su  re{?1a ,  del  silencio  y  del  retiro .  y  entrega- 
do roMfinnnmr>Tit^  rí  In  oración.  Escribid:  i."  Historia  generaj  de  la  Rtiigim; 
Madrid»  Í6i9,  en  fólio.— S.*'  Sermón  que  te  mandó  ¡trediearta  Univerádai 
de  AkdáenkífUtíadeiQeglorimotmártiree  S.  Jutto  y  PtOtwr,  en  (^deAgoi- 
lo  de  46Í8,  en  4.**— S.*  Discurso  dd  naándento ,  bautimñú  y  poeeden  de  ís 
moiutr^ttia  dd  ^rott  rey  eotíSlU»  FeHpe  IV;  Madrid ,  4009 ,  en  4."  --4.''  Sea^ 
Hdo  meiafiirieo  de  toe  tugares  de  ta  Sagrada  ¡SeerHura,  que  eomprende  detded 
Génesis  hada  d  Deuteronxmio;  Madrid,  4(126,  en  fdlio.  Imprimióse  el  tomo  I; 
pero  quedó  manuscrito  el  It ,  que  comprende  desde  d  Hhro  de  Josué  hasta  d 
euattodelos  Beyes»  -^B.^  ÍRstoria  tágiea  dd  eardendarxi^ispo  D,  Fr,  Frath 
éiseo  de  Cimeros.— B.*  Tradumon  de  la  Ascendm  dd  entendlmienlo  á  Dios 
jm-  la  escota  de  ¡as  cosas  criadas ,  que  dispuso  el  cardenal  Belarmino ;  tres  li- 
bros.— 7.**  Engaños  (le  diredivoíi  de  sus  obligaciones  ^  y  dmni{faaos  de  átenlos 
á  h  que  deben  desde  el  primer  engaño  del  ángel  por  todos  eMadosi  if  ocuparme^ 
dé  los  moríales.  E>tas  tres  últimas  obras  legaron  disptiestns  pru-a  darse  a  la 
prensa  con  las  aprobaciones  y  licencias  noeesarias.  —  8."  t^orma  de  rezar  el 
Bof^nrin  á  la  Sanfisijna  Trinidad. — 9."  Modo  de  cnnsrrtw  la  Mlud  déla  repú- 
blica.— 10.  .ipologia  en  defensa  de  S.  Francisco  de  léanla  contra  los  que  en  el 
eerUhneii  de  la  Compañía  hieieron  segundo  á  S.  Francisco  Javier.  Además 
compuso  diez  y  siete  tomos  de  sermones  y  otros  mudios  de  consultas  y  res* 
pOestns  á  la  Inquisición  y  á  particulares. — M. 

MOMTOYA  (P.  Tomás) ,  jesuita  mejicano ,  bijode  padres  espaftoles,  pasó 
á  las  Islas  Filipinas  deseoso  de  entregarse  al  elevado  cargo  de  misionero, 
para  qae  se  sentía  llamado  por  su  especial  ▼ocacion.  Después  de  haberle 
desempéñado  por  largo  tiempo ,  y  no  sin  fruto  entre  los  indios  Tisayas,  los 
'boiw',  etrvldto^  do  sus  numerosas  y  rápida  conquistas » decidieron  dar- 
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le  veneno,  lo  que  consiguieron»  muriendo  do  resultas  osle  p;idre  ,  que  por 
tal  motivo  fís,  contado  entro  los  mártires  de  la  Compañía  de  Jesús,  falleció 
en  14  de  Junio  de  i627. — S.  B. 

MONTíihJM  HI  (Rainiuiido  de),  ilaniado  también  MofUroiuí ,  arzobispo  do 
Arlés,  nacido  en  l;i  dióresis  de  Mrnes  y  inuerto  ír'ici  i  H5ü.  De  arcediano  de 
R^zicrs  fué  promovido  ai  obispado  de  Agd;i  en  HoO,  y  después  al  arzobis- 
pado de  Arlés  en  li4á.  £n  la  GaUo  Cristiana  se  hace  mención  de  actas 
en  que  tomó  parte  como  obispo  y  como  arzobispo.  La  más  importante  de 
«tes  actas  es  un  decreto  en  favor  de  los  aínsules  de  Ariés,  que  da  las 
noticias  más  interesantes  sobre  la  concUcton  gítíI  la  persona  en  el  si- 
gb  XU »  en  el  Mediodía  da  Francia.  Algunos  autores  atribuyen  este  diploma 
á  Rsiinuodo  de  Bolene ,  artobispe  de  Arlás.— S.  B.  \ 

HOOTRfiDlL  ó  MoMTaiBinL  (Bemardino  de),  jesuíta  ilustre  por  nis  dotes 
sratortas,  ooroo  por  su  prudencia  y  piedad  en  la  di^eosion  de  las  ooncíen" 
ciss.  Existe  de  él  una  ezodente  Vida  de  nuestro  S^úr  Jemcfiáo ,  iVTtsada  y 
eorregida  por  el  P.  Brígnon ,  (¿  i.  \>aeda  servir  de  eooeordancía  de  los  Evan- 
gelios. Esta  obra  ha  sido  reimpresa  en  Parts,  4741,  tres  tomoeen  i 2.®,  y  en 
ella  el  autor  ha  conservado ,  en  cuanto  es  posible  ála  capacidad  humana, 
esa  unción  divina  tan  superior  á  los  adornos  del  arte  y  de  la  imagina- 
ción.—-M. 

MONTREUIL  (Caballpro  Cardón  de).  Fué  natural  de  la  ciudad  de  l.ila  en 
el  reino  de  Fl.indcs ,  donde  vi<i  la  luz  prirn»^ra  eii  17  4(> ;  siendo  sus  padrea  dis- 
tinifuidos  por  su  noWezn  y  f>osicíon  ,  en  aniM  iii  ;  rou  la  cunl  dispusieron  que 
la  educación  de  su  hijo  íüera  esmerada  y  .sobre  todo  muy  católica ,  á  lo  cual 
fovoreció  grandemente  y  ayudó  muolio  la  índole  sobre  manera  ))enigna  del 
jóien  y  un  e^der  especial  que ,  haciéndole  apreciable  á  cuantos  le  trata- 
bsn,  nunca  se  hartaba  de  dar  pábulo  á  Ja  educación  religiosa  de  todos  ld4 
ignorantes ,  fiusüitándoles  además  de  sos  adecuadas  instruecipoes  ^  libros 
pera  que  pudieran  adiestrarse  más  y  más*  y  bacer  eficaces  Joa  tewlos.da 
erts  buen  amigo,  de  los  pobres.  Para  peaveer  á  cuantos  le- pedían » buscaba 
tai  obras  mis  esoogpdas;  pero  su  oelo  no  satísfiacho,  bisugírtd  Ja  Sdea  de 
puiibcar  él  algunas  en  que  brillaban  sus  ptadosos  senttmiinfps  y.  se  desoH 
bria  desde  luego  ese  afán  que  le  devoraba ,  digámoslo  asi ,  de  hscerque  todos 
llegasen  i  penetrarse  de  las  ventajas  de  nuestra  santlt  raiigion .  para  que  en 
«lia  buscáran  el  lenitivo  á  todas  las  penas  que  nos  rodean  ,.cl  remedió  á  to- 
das las  necesidades  que  nos  ng<»l>i;m  .  y  en  sufrir  1  is  cuales  p()demos  desde 
luego  enc-ontrar  un  tesoro  de  infinito  valor.  (atnreiüOí,  las  principales  (pie 
á  ^1  <5f»  debtín,  y  que  no  quiso  suscrüur  .  acaso  por  modestia  ti  por  no  darlas 
otr.i  importancia  que  las  que  ellas  misiDis  merecieran:  pues  sin  duda  su 
Bob  nombre  hubiese  bastado  á.  preveni}.:  ía^orablcnieut»;  aceros  de  pllasi 
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La  \,\  que  publicó  por  primera  Tea  ú  a&oiSlS,  y  después  aumentada  el  año 
iS33,  íbé  la  que  tituló:  SentinUeiUoi  critUanot  para  el  títmpo  i»  úfM»%t 
eom  para  ¡os  <íú»  de  mtserícardta»  ó  Paráfrask  áe  di/treMei  luffares  de  he 
lÁbrot  Sanh».  Ea  este  opúsculo  se  ven  dibujados  ooa  beUiiimoa  oanotéiea  los 
(lífcrenties  atarás  dé  la  vida ,  y  la  conducta  que  el  eriatfatio  debe  Observar  en 
ellos,  siendo  muy  notable  la  aplicación  y  comentarios  que  liace  de  la  sen- 
tencia tit'l  lilu'o  de  Jüb:  ¿Si  de  D/os  hemos  recibida  /os  bicm'áf  por  que  noke- 
mos  de  rccibiv  de  ¿l  también  lus  males  !  En  el  aiio  18á9  dio  en  l*cins  ki  sc- 
guinia  edición  de  ntra  interesante  obra  en  tres  volúmenes  en  8."*,  lunaada 
Leduras  cristia¡m  en  foi  im  de  instruerioiies  familiares  sobre  las  Epislolafi  y 
Evanyelm  de  las  principales  fíenlas  dd  año.  El  18fü  publicó:  Los  peusamicn- 
tos  y  oraeiimcs  i^nradaa  de  (a  Escritura ^  Sanios  Padres,  de  la  Imiiacion  de 
Jesucristo  y  de  los  Oficios  de  la  Iglesia,  para  servir  de  aiimeiUo  á  la  fe  y  la  pie- 
dad. En  Paris ,  al  raispio  tiempo  que  en  Lila ,  publicó  el  año  ¿2  un  íolletito, 
que  llamó :  El  reino  de  hs  verdadews  principios;  y  otro  eu  PariS  cou  eat^  ti*- 
tulo;  Manual  del  mililar  cristiano.  Publicó  también  una eoleoeíon  de  poesías 
francesas  en  loor  de  la  religión  y  de  las  buenas  costumbres,  debidas eu  di- 
kmnítíi  épocas  á  las  plumas  de  los  luás  acreditados  poetas  franceses»  y  á  la 
recopilación  de  ellas  Uamd  Bimenajee  Á.la  rekffiM  yá  lat  eoetUín^nB^'  tii- 
hutados  por  los  poetas  franceses,  £n  su  última  producción,  los  printífiot 
del  hombre  de  jukh  ornea  de  ios  e^peúUeulos,  rebopiló,,  diñémoslo  asi, 
lodo  cuanto  su  piedad  y  celo  le  habían  enseñado  en  su  hi^  obrera  en 
este  mundo;  pues  si  bien  es  cierto  que  prácticamente  no  conoció  Us  coft* 
secuencias  del  vicio ,  ní  los  peligros  de  los  espectáculos,  tras  de  los  cuales 
este  se  desarrolla,  es  indudable  que  sos  observaciones  acerca  de  sii  épooa 
y  pais ,  le  dieron  á  entender  acaso  mucho  más  de  lo  que  por  experiencia  hu- 
biera aprendido.  Asi  que  tn  última  pubileacion  nos  hace  juzgarle  -como  un 
varón  justo,  que  esperaba  la  muerte  con  cristiana  resignación,  que  fue 
ciertamente  como  h\  recibió  en  su  misma  patria  el  50  de  Abril  de  1852.  Sus 
obras ,  muy  apreciadas  en  sus  días,  lo  son  mucho  más  después  de  su  muerte, 
y  uos  ubligiin  á  rendirle. el  tributo  de  nuestro  respeto  por  sus  buenos  ofi- 
cios para  oon  todoá,  y  de  nuestra  veneración  por  sus  siempre  sanas  iiiieu- 
cioiies.  —  G.  K. 

MONTREÜIL  (Juan  de).  Este  canónigo  del  cabildo  de  Toui,  liamado  tam- 
bién Montereul ,  nacifí  en  Paris  t;l  año  1G13,  hijo  de  un  abogado  del  Parla- 
mento. Siguiendo  algún  tiempo  la  profesión  de  su  padre ,  la  abandonó  por- 
que protegido  por  PcMuponne  de  Btilievre,  fué  enviado  bajo  sus  auspicios  ú 
Roma  y  á  Inglaterra  en  calidad  de  secretario  de  embajada.  De  esta  capital 
pasó  á  Escocia  con  el  título  de  ministro  residente ,  en  cuyo  destino  f^irvió  do 
mucho  á  au  gobierno ,  y  se  dístingiiió  e»  :1a  causa  de  Qárlds  i;  Vólviené^  á 
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Frnncia ,  aw'ptíS  el  empleo  de  secretario  del  principe  Conli ,  y  cuando  fué 
óst»^  encerrado  eii  Viiieemies  pon  o!  rliiqiic  de  Loiif^ueville  y  el  gran  ütunlc, 
Montreuil  se  iiiteresó  extraordinariamente  por  ellos ;  p(^vo  no  pudo  récibir 
fecnmpert'^a  de  rib  lmport?int«»íí  servicios  por  iiaberle  alcauzado  la  lnii6rte< 
el  "Ti  de  Abril  de  ití51.  Fué  Montreuil  miembro  de  la  Academia  Francesa,' 
canfniiiü^o  de  Toal,  y  diputó  de  oonsiderabies  peMÍones  sobre  benifio^os 
eclesiásticos. 

MONTREUIL  (Mateo  de).  Este  abate ,  heraiano  del  anterior,  nadó  eaí^ 
ris  éti  i  020.  Uevó  el  hábito  eolesiásiioo  sin  tomar  las  drdeaM  sagradas.  Fué 
de  genio  alegre  en  demasía,  lo  que  le  hizo  ser  vituperado  o»d  alguna  nuon, 
y  no  tan^itoomo  dóbiera  modialite  la  Ibrtuaa  que  {Msaia-  y  el  plagOe  be- 
ndldo  que  tenia  en  Bretaikb.  liurió  en  Valonee ,  y  no  ep  Aix  como  dioen  aU 
ganos  autores,  éñ  Júfio  de'iM2  en  los'  brssos  de  Mr.  Gomal,  su  obispo  y 
amigo.  Las  obras  de  Hateb  ilontreuil  fueron  publioadaseii  Paris,  en  1606, 
én  12.*,  taaciéndóse  una  segunda  -edidoii  ea  1^1,  que  eorvi|[id  el  mismo  a»4 
tor,  y  coiftislenf  ón  iu  mayor  parto  én  cartas  gahmtes'imitmido  el  estilo  de 
Yoituro';  penlasoomposidones  que  onIs  le  acreditaron  Aseron  .  los  epi^roaias 
Yvuárigales ,  sí  bien  úo  i»  iBeeaparon  de  4a  erHIea  do  RoHean.  Mr.  Micbaud 
publicó  én  1606  una  MmíltfHa  sobre  la  vida ,  carieter  y  obms  de  Mateo  BIob" 
treuil,  en  la  página  65  del-  toraO  I  de  sus  Mélantfet  ftiMoriqu^. 

MüNTROCHER  (Guido  de).  Guido  de  MoTrsROCHSiiiü ,  célebre  teólogo  (jue 
rtoreció  á  mediüdos  del  siglo  XIV.  Es  muy  verosiinil  qüo  nacic»  en  el  holli- 
nado ,  (')  á  lu  nienos  es  cierto  (fue  en  él  desempeñaba  los  deberes  del  sacer- 
docio. A  instancia  de  Raiman,  obispo  de  Valence ,  OA)fnpuso  el  Minual  de 
íosCuriis,  que  acabó  de  r(*tocar  en  1530.  Esta  obra  esta  ilivulni  i  m  ires  par- 
tes: la  primera  trata  de  h^^  sfieramr-uto.-s  y  de  su  uduiuuslrucion  .  la  segunda 
de  la  coTil'esioQ  y  d^»  1 1>  [Mnit-MK  las ,  y  la  tei'cera  en  íin  ,  del  siiiilxtlu  de  lo^ 
Apóstoles  y  del  decálogo.  La  utilidad  de  semejante  obra  eu  aquelía  época  eo 
que  escaseaban  taut<»los  medios  de  instrucción,  explicii  la  grande  aoeptacioa 
OOD  que  fué  recibida.  Todos  los  párrocos  para  quienes  este  libro  era  una 
guia  necesaria ,  estuvieron  obligados  á  procurarse  una  copia ;  y  cuando  con  la 
ioTeneiOn  de  la  impíeOla  se  pudo  fácilmente  multiplicar  los  ejeoiplares,  fué 
Vmá  de  las  primeras  obras  que  se  dieron  al  público ;  de  modo  que  en  los  úlf 
tikDos  treinta  altos  del  siglo' XV  se  bíoteron  más  de  cincuenta  ediciones  del 
Mmipttíiu  Gtttioferttm.  LóLmAs  antigua,  j  deoonsiguienie  la  más  rara,  éS  la 
qoe  sé  Imprimid  etr'  14f70  en  Savigtiano ,  pequeña  ciudad  del  Piamonte  v  y 
Al  stgníonic  afio  147<  salló  ocra  edioíon  en  AugsburgoJ  En  1473  so  hicieron 
dos  reititpMsioiMs  on' Parto ;  uite  por  Pedro  do  Gnsdris  y  la  otra  por  Urico 
tieriisg.  nií'449»'Sü''tiiidui(bi  enfrtoaGés  y  so  imprimid  Mv  OrléBiis^  en'4^[ 
lAfmtiHT  obrtf 'quif 'bi  iMkéf  de*  Uu'preiiBtiS'do  dsCaciüdHdk'  Eslsi^trattnocMm 
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fué  poeste  en  el  Indíee,  por  ouyo  motivo  Auvignó  díoequa*su  iectura  fué 
probitida  por  los  obispos.  Sn  «u.notas^sobn  «ate  dtct&o  (de  Auv-igBÓ.Lfti»- 
glet-du-Fresnoi  conviene  eb  que  Guido,  de  Montrooher  estaba  muy-verfiado 

en  el  derecho  canónico  y  en  la  Escritura  Sagrada ;  pero  aiiadc  que  su  obra  * 
era  un  fárrago  de  irosas  indigestas,  y  en  la  cual  el  autor  se  habla  atrevido  a 
suprimir  el  segundo  mandaniii'nto  dol  deráioíjo.  La  la  Biblioluca  Vaticana 
sa  conserva  una  copia  manuscrita  del  }íanipu!u,s  Curulúruin ,  por  Jorge  Core- 
liano.  Descange  ha  citido  a  Monlrocher  en  el  catálogo  de  lo^  autores  dt»  que 
se  h  i  valido  para  la  coiitpoíu  ioiule  &u  Glosario  de  (a  baja  kUinidad;  pero 
ctiuivüca  colocámioU'  entre  los  escritores  dfl  siglo  Xi.  —  M. 
MONZÜaN  (t*r.  Ignacio  do),  sacerdote  c.apiicliiuü  aragonés:  tomo  (.-I  habi- 
to de  la  Orden  en  ta  provincia  de  Mitán.  En  su  juventud  se  halló  en  tus  ejér- 
citos del  Rey  Católico ,  militando  más  bien  como  soldado  d&Oi^ ;  pues  ea 
todos  sus  marciales  desahogos  oouservó  la  piedad  y  sus  irreprensibles  cos- 
tumbres i  como  también  la  pure/a  y  castidad»  sieadoesta  virtud  tanto  más 
meríloria,  cuanto  era  más  difícil  elmlir  las  ocasiona  ^ue  la.  milicia  ofreoe 
oonstantemente.  Llevado  de  su  irresistible  vocacioo  n  ser  religioso  capuclit- 
no,  partió  desde  Mápoles  á  Milán ,  deseoso  de  lograr  el  fin  á  que  Dios  le  lla- 
maba; signifiedlo  asi  á  k» Capuchinos,  y  dada  pof  buena  sn«TO^0|i,i  fué 
admitido  en  las  tropas  aoiéfieas  b%|o«l  pendón  de  1»  Cnn*  Empesó  ^  pue- 
vo  campo  con  tanto  alienAo,  que  el  pt ineípio  del  combü^.to  fué  ^mk^eo  de 
la  victoria,  derrotándola  sensualidad  con  continuas  vigilia  ,ifiypnq|  y  otros 
rigores ,  andando  siempre  desealiQ  aun  en  la  edad  seiagenaria»  ^.ptpas.mur 
cfaas  penitencies.  Biio  constantemente  profesión  de  humildad  y  de  pobreta^ 
y  fué  muy  notaMe  en  U  obediencia ,  pidiendo  siempre  licencia  ¿  sqs  sup^r, 
riores  aun  parales  más  eunples  actos  de  la  ¥ÍdA«  Socorriaé  los,p9bres  sien^ 
prc  qu3  podia,  aunque  fiaese  cercenando  su  escasa  ración ;  y  visitaba  i  los 
que  en  las  cárceles  padecían  el  olvi^  de  los  del  mundo.  Encendiiíse  eu  Va- 
!t»'s,  lugar  cercano  á  Tarragona  en  el  principado  de  Cataluña  ,  un  |>cstilejic¡al 
contagio ,  que  hiri(3ndo  sin  cjuiept  io¡¡  a  todas  las  casas  .  erlades  y  sexos  ,  tenia 
cnn-t<  ruada  y  llena  de  angustia  á  aquella  j)oblac¡()íi .  las  cania»  llenas  de  cu- 
leruios  y  los  íeii  Uos  de  cadáver  es.  Pero  la  nii»iua  l'rovidencia,  que.  encendió 
la  f>e*te  para  castigo  ,  enceiídio  el  atet  ío  de  Fr.  Ignacio  pira  la  asilencia  de 
aquel  alligido  pueblo,  y  asi  eligiendo  tres  religiosos  de  su  conüanje^,  entr(>  en 
Valles,  Y  r<*|>artidos  h)s  varios  oficios  de  caridad  y  m¡s»M'icardia ,  no  reser-- 
vando  ninguno  para  atender  a  su  misma  seguridad ;  ya  consolaba  á.  uoo^ 
con  su  presoocta  y  dulces  palabras,  ya  apliedn  á  otros  las  medicinas,  ya 
oía'  las  confesiones  y  administraba  el  Santo  Viatieo  y  la  Eitremaimeiou  á 
ksque  llegaban  á este  postrer  trance,  y  ya  cuidando  de  dar  bOMipaiSopul'» 
tara  á'los  que  sueumbian.  La  muerte  le  arrebatados  compaileios;. pei9«| 
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siervo  cte  ,  <|uíi  no  ],\  pvuaiia ,  ántos  bien  buscaba  con  ardiente  solicitud, 
salií^  triuiifasit"  (l-'>;f>n.»-.  rl.'  m>-;<'í  il?  asiíluoi  trabajos  y  do  e&pui»orí»e  ú 
los  mayores  riesi^íK.  —  Entre  las  e\r^>leneias  de  este  virtuoso  sacerdote  ,  era 
itrcoinparaMe  en  la  veracidad  ,  y  aí?í  f 'íe  íjue  en  el  trans(!iirso  do  su  vida  iio 
se  \p  df»«!iz('»  la  mA<,  levp  tn  Mitirn.  —  Lleno  ile  virtudeáry  merocimientos  y  deí- 
seoso  de  desatarse  los  lazos  de  la  vida  lerrtíiiai  y  abrazsirsocon  Cristo ,  lo  aíx)- 
meticV  una  gravísima  enfermedad:  recibidos  loá  Sacramentos  y  sabiendo  de 
los  médicos  que  solo  cuatro  horas  le  restaban  da  vida ,  Uonoda  gooo  •dipirí- 
tiial,  ])idi('»  al  guardián  no  permitiese  le  estorbasen  eoQ  visitas ,  y  oot^agrada 
su  htoncion  en  Dios  y  repitiendo  los  sacratísimos  nombres  de  Jesús,  María  y 
Joeé,  envió  bu  es{>irilo  á  la  mansión  do  los  escogidos,  abandonaadonei.cuap-^ 
po  moiM ,  en  el  ecnventoáeOrthttela  el  dn  i8  der^Dmambro  ;  áHoa^esania 
MioBd^ edád.'-^A.'U'  *  ' 

flOraSON  (ftr.'  teniés),  domitrico,  natural  de  HoBcardon  «n  el  obispado'  de 
AAerraeíri.  PIdfeeió  A-  últfnids  del  siglo  XVII ,  y  leyd  arles  eií  vkvm  oonveii* 
tos  de  «d  Qrddn.  'En  Í7I7  foé  nombrado  predioador  general'  de  su '  ralígibñ» 
y  Mlecid  en  Mbdrid  el  IS*  de  Julio  de  473i,  deápues  de  haber  esoritoiwiA 
vida  de'  S/ CrUtúkal  mártir,  en  4.** ,  y  dejado  varios  Semmm  nmiuorUos^ 
que  se  guardábaft en  eleolegio  de'Slo.  Tomás.  -^M.    >  i 

MONZON  (Pp.  Valerio^  Se  ignora  en  qué  religiott  profesó  ,  y  solo  se  ^abe 
que  eseríbld :  ^  FtrUidM  de'  Femmdó  ti  emperador ;  ZaTogoza ,  1640 ,  ea  S.^ 
ffin embargo,  una  biografía  aragonesa  dice  que  ptirteneoid  á  la  (irden  de 
Trinitarios  f  y  que  á  esta  obra  debe  añadirse  otra  titulada:  De  annujUnUiaiui 
¡kitía' Mariív  Virginis  tractatus.  —  M, 

MüÑIZ  (Fr.  Antonio).  Este  insigne  religioso  de  la  órdeii  Me  S,  GíTóiiimo, 
coya  ificlifiaeioii  y  des»»os  de  iiifíresarcn  tan  esclarecida  miíicia  se  noUiron 
en  él  desde  los  primeros  anos  do  su  Inf  ineia  ,  jh'^o  al  colmo  de  su»  ansias 
en  el  convento  de  r.M  id, ilupe,  tlonde  prolx»  su  vocaeion  al  estado  religio>o 
prtr  una  muy  docii  ol)servancia  de  las  santas  reglas,  y  por  una  decidida  aü- 
rirrn  al  ejercicio  de  su  oración  y  ni  estudio  de  las  sa^íradas  letras,  ambas  cosas 
luuy  convenientes  para  lle{íar  al  oportuno  peri'eccionamiento  que  constituye 
los  verdaderos  religiosos.  Pretendió,  sin  que  luyamos  podida  averiguar  la 
causa  que  á  ello  !e  influjera ,  el  que  SO  profesión  se  veriflcára  en  la  casa  de 
Sla.  M^ria  de  Portugal,  y  allí  la  bizoeonedifioaclott  extraordinaria  de  cuantoa 
"pudieron  hallarse  presentes  á  este  nobilísimo  acto  religioso ,  en  el  cual  des- 
plegó el  reepetabilisimo  Padre  todo  el  oelo  por  la  gloria  de  Dios  que  reposa- 
ba 6»  sta  espirita baciéndoee  muy  sumieo ,  y  derramando  dnlefeimai  lágrí- 
tnas ,  al  eonlemplatr  la  dieha^  en  que  le  oonétituyera  su  nuevo  estado ,  reali- 
ncion  dé' sos  máe  vivo»  deseos  y  M\t  tévraino  de  todas  sus  aspif  aciones ,  ,si 
bién  no  lo  ttifé  der  les  deseos  f  aspiraciones  que  su  oosavaídad  formó  «oeraa 
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da  (íl  ruando  vio  su  talento  y  su  aplicación,  modestia  y  circunspección  ,  su 
anhelo  ¡  ir  procurar  y  buscar  siempre  la  gloria  de  Dioá,  su  dcsc<i  rn  tui 
de  conforniar  todas  ruü  acciones  á  la  cou&ecucion  de  esta  misma  gloi  id  del 
Señor ,  no  ya  por  los  medios  que  a  él  parecieran  adecuados  á  la  conütí<jucion 
de  su  intento,  sino  por  los  rauy  oportunos  que  la  obedicíidii  le  hiciese  poner 
eu  práctica,  pues  desde  su  ingreso  en  el  monasterio,  esta  virtud  fué  como 
d  objeto  de  su  predilección,  y  en  la  que  iiizo  estribar  s^u  perfección  reli- 
giosa, considerándose  eu  todo  dependiente  de  los  demás,  como  lo  demos- 
traba en  la  dócil  facilidad  con  que  a  todos  servia  en  sus  necesidades.  Como 
el  convento  donde  profesó  e!  P.  Antonio,  que  fué ,  como  hemos  dicho,  el  de 
Sta.  María  en  las  Berlingas  de  Portugal,  estaba  situado  en  un  lug^muy  solita- 
rio, tetita  el  Padre  ocasion  de  hacer  notables  ftfWankw^n  ki  ciencia  tooU^ica 
y  canónica ,  á  que  era  muy  aficionado,  p<Mr  lo  que  connríendo,9ii  graq  Cftgt* 
oidadeil  rey  D.  Juan,  le4levó  á  T«oar»  y  lo  biso  visitador  para  que  lodos 
disfrntáran  do  los  sabios  oonMjos  de  este  esclareeidisimo  d^wttv  y  Iweii  ro- 
lígiOBO.  Es  imposible  de  referir  lo  muoho  queiivliejóeii  .esle  importanU 
eeigo ,  y  00  se  crea  en  verdad  qoe  tuvo  ebuaofi  que  Dori^fir  ai  grandes 
les  que  reparar,  no;  pero,  en  pequeBas  tnobsenranoías  que  jd^ylrtuao  ^1 
todo  los  graódes  recursos. y  oporftuniis  medies  de  perlbceioa ,  Uxw  qm  hacer 
iimchisiao;  pues  que  en.au  épooa  hebia Algunos  alHiaseewM|ae  ll00roe»  es 
decir,  en  cosas  de  poca,  iqoota ,  que  30  tebíin  fntmdufiído  pop  el  estado  4e 
delieadefla  que  tenían  sus  antecesores ,  ya.aoeiaQOS  m  tu  mayor  parte ,  y  que 
dotados  además  de  üna  perfección  amditada ,  no  se  atievian  k  ptansair  sir 
quiera  el  que  fuese  posible  ninguna  imperfección,  y  deielMin ,  digámoslo  aM« 
pendientes,  y  arraigarse  y  crecer  otras  muchas,  que  se  hubiesen  cortado  fá- 
cilmente ai  |)r¡ncipio,  y  que  lue{^o  costíi  aJgun  trabajo  el  reuiediatlas  del 
lodo.  <^)uio  una  prueba  de  la  gran  prudencia  y  distingjuido  celo  con  que  el 
P.  Moni/  veia  las  luipt  i lecciuneá  y  defcctoá,  no  solo  de  su  Orden,  sino  de 
las  demás  religiosas  establecidas  en  Portugal ,  cuyo  reiuo  f)0( Iremos  llamar 
suyo,  no  por  nacimiento,  pues  que  fué  es[ianol ,  suio  por  adopeion ,  en  razpo 
á  que  desde  ei  luoruento  de  su  profesiou  ioikm  sus  desvelos  se  redujeron  á 
fomentar  en  aquel  reino  el  espíritu  n  ligioso  con  sus  palabras,  con  sus  es<»- 
eritos,  con  sus  ejemplos  .  con  sus  r<'|jelidas  excitaciones  dirigidas  á  toda  cla- 
se de  personas ,  y  sobre  todo  con  aquella  prudencia  qoe  demostró  en  ol  de»- 
•empcño  de  los  más  importantes  cargos  que  é,  gobierno  portugués  tuvo.á^bief 
confiarle,  y  que  detempend  á  satis&ccion  completa  t  ao  solo  de  sus  comiten^ 
tas,  sino  aun  de  aquellos  coa  quienes  hubo  de  ejercer  su  intervención ,  y  cu.» 
yes  desmanes  tiasta  cierto  punto  inccenles,  pero  siempue  perjudíoialee  f 
opuestos  i  la  perfección  religiosa ,  turo  que  corregir  con  mano  fuei^te.;  iniee 
attii|ue  nmy  benigno  en  todo  su  Imto,  y  muy  dulce  en  sus  manenks » fenin 
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b  spveridad  consiguiente  á  quién  deseni{>i^ñEba ,  como  ministro  general  de 
todas  ias reUgiones ,  oi  diticilisimo carso  de  visitar]  is  todas,  cargo  qua  Ififué 
coDtiado  por  el  rey  de  Portugal  con  acuerdo  tie  U  Santa  Sede ,  y  de  cuyo 
buen  desempeño  recibió  testímoniofi  en  variaB  4sai1asque  tuvieron  á  bien  di- 
rigirle  los  soberanos  ponlí&ees  y  prelados  geoenales,  ya  como  oontestacton 
i  «»  repetidas  instanaas-y  consultas  sobre  los  puntos  que  creían  dudosos, 
-^eooio  espontáneas  maiiifettaoiones  por  los  buenos  resultados  qu  e  produ- 
ciin  snsdesTelos.  No  era,  sin  embargo,  conforme  al  espíritu  del  Mre.esta 
eqiecie  de  oosnopolismo  en  que  ae  le  quiso  constituir;  pues  que  sí  bien  es 
cierto  que  no  se  atrajo  enemistad  alguna ,  en  ateneion  á  que  desempeñaba  su 
eomelido ,  como  hemos  dieho ,  con  gran  acierto  y  suma  prudencia ,  tuvo  in* 
di$pei»ab}8inente  que  hacer  algunas-  advertencias ,  que  siempre  son  sensibles 
i  (foien  las  recibe ;  y  como  habia  de  consignarlo  por  escrito ,  era  muy  con- 
tra su  carácter,  por  lu  que  rogo  ai  Itev  U'  (Uspensára  el  siii'íular  obsequio  de 
admitirle  la  renuncia  de  esUí  cargo,  muy  honroso  es  verdad ,  poioquo  no  se 
le  adaptaba;  y  consiguió  después  de  muchas  inslaneias  el  (jueclRey  no  njI- 
viera  »  ocuparle  eji  estas  importantes  comisiones,  ¡si  bien  es  cierto  que  no 
le  faltaron  molestias  ni  trabajo  en  el  eargo  de  [>rovineial  de  Ja  de  Portugal, 
con  que  la  ürdcn  le  honró ,  y  que  desempeñó  admirablemente ;  pues  no  solo 
su  doctrina ,  sino  'su  ejemplo,  animaban  i  todos  á  la  más  perfecta  observan-» 
eia,  habiendo  logrado  establecer  en  su  tiempo  el  rigor  primitivp  de  su  ins« 
lítalo,  pero  de  una  manera  tan  dulce  y  tan  benigna ,  que  se  aonsigui6  el  fin 
lio  que  produjera  el  menor  disgusto ,  en  lo  cual  se  dan  á  conocer  ciertamente 
Itt  prendas  que  adornaron  á  este  religioso.  Asi  íhó,  que  cuando  á  Dias  plu- 
go cortar  la  vida  de  este  religioso ,  sus  hijos  al  verse  privados  para  siempre 
de  un  padre  cariñoaisimo ,  enyos  tleMrelos  todos  eran  para  su  bien ,  y  los  fie- 
les al  ver  que  perdían  también  para^iempre  á  un  ministro  del  Señor»  ouyoi 
denfelos  eran  en  provecho  de  todos  los  pueblos  que  tenían  tratos  con  U  ik- 
dea  y  obligaciones  para  oon  ella ,  que  veian  morírseles  el  que  cooeiliaba  tOr 
dos  ios  intereses,  el  que  miraba  por  tibien  de  los  arrendatarios  omoo  por  el 
de  la  casa  ;  y  todos  en  lin  ,  viendo  desaparecer  para  siempre  al  (jue  reuni(j  la 
ceiiüauia  de  los  reyes  y  del  Fontifiee ,  al  (pie  di  ii  iiilio  los  derechos  de  lu 
Iglesia  sin  cuuiproun  n  r  al  Estado,  ai  que  .uonM-jo  siempre  la  nui  uu  y  pa/, 
como  el  principio  y  I  jiíiI  iim  nU»  de  fod  i  ventura  ,  y  el  amor  de  llios  y  de 
nuestros  hermano^  coiíio  umeo  termnio  adecuado  de  las  acciout^  humanas, 
Se  acongojaron  presintiendo  las  consecpeucias  de  su  taita  en  el  mundo,  ele- 
varon á  Dios  fervientes  súplicas  por  su  salud ,  desplegaron  los  más  tiernas 
y  soiietlos  cuidados  para  pvocurar  su  conservación ,  en  tanto  queél^aco^do 
al  segiHD  asilo  de  la  religión,  aplicaba  á  si  propio  lus  muchísimas  y  saludfr- 
Ues  advertenoiaa  queacarca  de  la  fugacidad  de  la  vida  .habia  dicigida  á  odp 
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en  diversas  circunstancias  y  con  ocaMoiies  distintas;  alentaba  á  sus  hei'iaa- 
nos  á  la  práctica  tio  las  virtudes  de  t\ue  sus  anl«;reson?s  les  daban  tan  acaba- 
do fíjomplo;  les  pedía  perdón  de  sus  deít-ctos ,  y  coronaba  asi  c^jn  la  üiml 
porseverancia  su  venerable  vida  ,  siendo  la  muerte  dol  V.  Antonio  Moñú 
tan  preciosa  como  venerada  se  hizo  desde  entonces  su  memoria.  —  G.  R. 

MüORTON  (Juan),  cardenal ,  ar/obispo  dd  Cantorbery»  en  loglaterra. 
-Kació  eu  Beer,  lugar  del  condado  de  Dorcbester,  y  goi6  finna  de  joriate  ooH'- 
suraado  en  el  derecho  civil  y  canónico.  Sus  gandes  prendas  y  su  elevado 
tálenlo  le  merecieron  la  contiaoza  del  monarca  que  le  llamó  á  au  Conseto 
privttdo,  conservándole  en  el  mismo  empleo  fiduardo  iV  sucesor  al  trono. 
Muerto  este  monarca»  y  dueño  de  los  desUaos  de  Inglaterra  Ricardo,  duque 
de  Glosester»  tío  y  tutor  del  príncipe  heredero ,  traté  aquel  de  corromper  la 
fidelidad  deMoorton  y  demág  individuos  del  Consejo  privado;  mas  como  no 
le  fuí9se  posible,  mandó  prender  A  los  más  principales.  HDOfrton,  que  era  ya 
entóncesobispo  de  Eli,  logró  evadirse  dé  la  prisión,  y  formó  una  fuerte  liga 
contra  Ricardo,  el  cual  cayó  herido  de  muerte  en  la  batalla  que  se  dio  el  S4  de 
Agosto  de  1485.  Cuando  finrique  VII  suKió  al  trono,  llamó  A  su  lado  al  obia»* 
po  Moorton ,  que  á  la  sazón  estaba  en  los  Pajses-Bujus ,  y  le  nombrd  anobispo 
de  Cantorbery  y  canciller  de  Inglaterra ;  alcanzando  con  su  intercesión  que 
el  papa  Alejandro  Vi  le  honrára  con  el  capelo  de  cardenal  en  i  493.  Este  prin- 
cipe de  la  Iglesia  talleció  en  Octubre  del  año  loÜO.  — ■  M, 

MUl'lílL,  lujo  de  lienjaiuai ,  iiumadu  también  Supliam  ó  Schephupham. 
^iuni.  XXVi,  58. 

MOPINÜT  (Simón).  Natural  de  Rcims,  donde  com^Mizó  sus  estudios  can 
linas  disposiciones  adnnrabliís ,  y  coa  ellas  mismas  termuió  las  humanida- 
des á  los  (juince  años  <le  edad,  pasando  desde  aUi,  sin  demora  algima  el 
aíio  l'OO  al  cole^'io  *5  monasterio  de  B.^nedictinos  de  Meaux,  donde  profesó 
en  1705  ,  y  estmlio  lilosoba  y  teología,  pas;mdo  a  instruirse  en  las  lenguas 
griega  y  hebrea  a  la  casa  de  su  Orden  establecida  en  Reims ,  abadía  de  San 
Nroaaío,  tan  célebre  por  los  raros  ejemplos  de  virtud  queenetia  han  dado 
lu»  moraderes,  como  por  la  suma  apUcacion  con  que  se  lian  dedicado  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  habiendo  sido,  con  raion,uno  de  los 
monasterios  más  distinguidos,  y  en  la  época  en  que  nos  refisrímos  el  que 
sin  duda  llevaba  la  palma  en  toda  la  Iglesia  Católica. — Úespues  que  Mopi- 
not  estudió  allí  cuanto  constituye  un  perfecto  humanista ,  y  desempeñó  loa 
•cargos  de  sustituto  y  dé  maestro  en  aquel  colegio ,  pasó  A  explicar  retórica  y 
humanidades  A  Pont-le-Voi ,  donde  permaneció ,  basta  que  en  1844  la  oír»- 
eunstaocia  de  haber  de  predicar  en  la  entrada  en  religión  de  una  hermana 
suya,  le  hizo. volver  A  su  pueblo,  donde  con  efecto  predicó  de  una  manera 
tmi  admirable  y  con  tan  extraordinaria  undoo  y  fervor ,  que  A  todos  pareció 
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en  su  sola  misioa  en  él  mundo  la  do  iiacer  conocer  U  vo>  0ío»  por  me- 
dio de  la  predicación » ó  lo  qoe  es  lo  mismo»  que  nadie  im^or  que  d.fndro 
SiHKiD  podia  llenar  esle  importante  deber  de  m  sagrado  miníslorío*  oon  glo- 
ria de  sil  religión  y  mucho  fruto  de  loe  oyentesv  No  fiié » ^in  emliwrgo»  igual 
i  esta  ooQUin  opinión  la  qoe  acerca  de  este  varón  oxcdent^  taABron  su» 
superiores.  Habian  ya  examinado  hasta  ddode  podían  Ueg»!  loe  osfiienoe.dei 
ttoa  inuigínacion  tan.feeunda ,  y  lo  que  podia  esperaieeifeh.una  apl|u»DÍon 
tea  constante  como  tenía  el  P.  Itopinot;  aaí  que  iiaoiéndolo  anl^if  ,al  p^ 
pilode  ?ei  en  cuando  nada  más,  le  dedicaron  al  estudio  de  loa  Snntoa 
dfes,  para  que  pudiese  ayudar  en  la  publicación  de  obras  que  por  eoidnoes 
proyectaba  la  Orden ;  por  esto  en  compaiUa  del  célebre  P.  Didier  tra- 
bajó mucho  para  la  publicación  de  otra  edición  de  las  de  Tertuliano.  >Iuar- 
toel  l\  Didier,  se  (lis[)LitaÍKin  ,  (lij^'úinoslo  usi,  los  sabios  lK;ne(l¡ctino>  la  po- 
sesión (K'l  1'.  Alüpinut;  pues  tüduá  coaocian  que  podría  valarles  de  aiucíio  y 
ayudarles  u  las  empresas ,  siempre  colosales ,  qutí  esta  distinguida  religión  ha 
úaúú  ciuia  coa  laa  buen  éxito :  asi  que  pedido  par  todos  y  no  podiendo  agre- 
garse más  que  á  uno,  fué  preferido  el  P.  C)nstant,  porque  era  quien  más 
necesitaba  de  su  ayuda  para  la  gran  colección  d<3  las  Carlas  de  ios  Pi^as, 
cuyo  prospecto,  bellísimo  ea  sus  ff>rmas,  apareció  e:i  el  ptiriódico  titulado 
Journal  (ks  Savanls  en  Setiouibre  de  1719.  Llevada  á  cabo  la  publicación, 
se  comenzó  por  una  dedicatoria  al  papa  Inocencio  XIII ,  admirable  por  aa 
liueii  gusto  y  por  la  delicadeza  con  que  expresa  to^os  los 'Sentimientos  que 
animaban  á  su  Orden  á  pedir  al  P<ipa  este  obsequio  de  poner  al  frente  de  Ul 
obra  un  nombre  tan  respetable  como  el  ^  su  yo.  También  híao  el  pitfikí^ 
<|Ue  á  esta  dedicatoria  fie  sigue ,  y  en  el  cual  se  demuestra  con  muy  bUfflOL 
métodoel  érden  que  ha  de  seguirse  en  hl  pubUcacion  d»  la  obra  y  la  einoera 
inleDcion  del  colector,  acerca  de  no  poner  en.  9a  Ubro.jaiingun»  «Ift.bu  cartas 
ó  bulas  pontificias  apócrifas ,  que  pudictron  introdocirae  #n  la  Iglesia,  ta|  ven 
«m  buena  intención ,  ppr  críticos  ménos  escrúpulos  d^  lo  /pe  ooAvenia  á  tal 
asunto.  No  plugo,  sin  embargo  da  estar  bien  razonad» e^ta.prímora  parte  del 
librodel  P.  Gonstant»  no  píu^o,  decimos,  á  la  corte  do  Roma;  asi  que  el  P.  Ho- 
pinet  tuvo  necesidad  deescrtbir  al  procurador  general  de  la  Congrega£W)|ide 
S.  Iburo ,  que  lo  era  á  la  sazón  el  P.  Carlos  Gonrwlo,  una  .exMnsa  carta  que 
ae  publicó  después,  en  que  prueba  el  gran  cuidado  que  habla  tenido  el  P.  Gons- 
tant lie  vindicar  los  escritos  de  los  papas  délas  falsas  imputaciones^  que ,  p;a-a 
desvirtuar  de  algún  modo,  aiai(}utí  bien  au¿tírablu,el  aiérit<:)  de  algunos  pon- 
tiücados,  los  herejes  y  altinnos  cal«)licos  indignos  han  lr.it  u lo  de  ingerir  ea 
sos  obras  para  hacerla»  bo^pechosas.  Esta  cart  i  del  1*.  Mo^miot  no  es  la  úni- 
ca que  se  debió  á  su  bien  cortada  pluma  acerci  do  este  tati  importíinte 
asunto ,  mucho  más  hiao  y  se  hubiera  publicado  i  pero  no  fué  oieriameut<} 
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neoesario ;  pbrqtte  la  dé  que  no»  Tamoa  ocupando  díea  may  mucho  a4serca  de 
k  erndldoii,  leetitiul  y  criterio  del  hombre  que,  para  Tíndioar  su  nieoioría 
y  la  justa  repulaciOR  de  aquel  4  quien  llamaba  au  padre  en  loe  estudios,  pre- 
senta su  sombre ,  que'  no  había  querido  de{ar  ver  cuando  como  dolabondor 
merecía  lanta  gloria  como  éste  distinguido  varón ,  cuya  muerte  toé  para  Mb- 
pinot  uu'golpe  fatal, que ééogeto  de  ménos  virtud  le  hubiese acarrrado  tras* 
cendenlales  y  muy  sensibles  consecuencias;  mas  que  él  recibió  con  sentid 
miento,  peto  con  rosignacton ;  como  un  hijo  oariftoso ;  como  un  hombre  que, 
al  profesar  su  santa  Orden ,  dejó  á  la  parte  afuera  todas  sus  afeeeiones,  y 
no  se  reservé  más  que  k  obligación  de  servir  á  Dios  y  á  su  religión  como  y 
cuando  Dios  to  quisiera  y  ella  lo  mandase.  Hizo  un  grande  elogio  de  su  maes- 
tro y  compañero  el  P.  Constan!,  y  le  publicó  en  el  diclio  Jouitud  des  SavanU 
el  1:2  d»;  Febrorü  de  17ál  ,  quedando  solo  Mopinot  por  consiguiente  para  la 
coniiiiuacion  de  lu  obra  que  comenzó  en  compañía  de  su  querido  y  veneran- 
du  iiiaestro.  Para  seguirla  de  un  modo  que  no  desFuereciera ,  hubo  de  con- 
centrar todos  los  esfuerzos  áti  su  fecunda  imaginación,  y  emplear  un  gran 
trabajo,  el  cual  acaso  sería  excesivo;  pues  puede  decirse  que  acabó  cun  él, 
si  atendemos  á  que  en  H  do  Octubre  de  i7áí,  cuando  no  tenia  más  que 
ti't'jiiia  y  nueve  anos,  y  íiabia  preparado  ya  el  segundo  tomo  de  su  obra ,  le 
sorprendió  la  muerte  después  de  una  enfermedad  penosa ,  aunque  no  muy 
larga ,  y  en  la  que  acabó  de  excitar  las  simpatías  de  todos;  pues  como  que 
concentró  todas  sus  bellas  prendas  para  hacerlas  oonoc/er  á  cuantos  le  ro- 
dearon. Era  en  efecto  modesto  sin  afectación,  muy  atonto  y  mirado  ,  y  se 
complacía  tanto  en  educar  en  los  primeros  rudimentos  al  ignorantásimo  la- 
briego ,  como  en  discutir  sobre  las  mis  altas  é  importantes  cuestiones  con  él 
taés  erudito  literato  d  con  el  más  dietinguido  tedlogo.  Su  muerte  fué  por 
consiguienté  sentidiilma ,  y  Su  memoria  ha  quedado  imperecedera  en  su  Or- 
den ,  porque  la  ha  legado  preciosos  testimonios  de  su  erudición  y  piedad ,  y 
én  el  mundo  literario;  porque  en  la  cooperación  y  continuación  de  las  Cor- 
UUdeiM  Puf»  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  cuánto  valla ,  y  cuángraof* 
de  era  la  suma  de  sus  conocimientos.  Entre  los  papeles  quodcjd  para  su  Or- 
den, hty  muchos  himnos  qoe  se  cantan  en  algunos  de  sus  conventos,  y 
aquí  'Se  acrediUr  oomo  poeta ,  y  no  como  un  poeta  que  escribid  en  sa  idioma 
nativo,  sino  como  poeta  que  escribiendo  en  latín  tiene  que  vencer  dd>le  di- 
ficultad para  salir  con  el  éxito  que  obtuvieron  sus  obras  de  este  género,  que 
se  conservan  en  pequeño  número  ;  pero  que  fueron  muciias  más,  que  se  han 
dejado  extraviar.  T.umIh -n  hay  de  él  un  precioso  eloirio  fúnebre  en  favor  de 
Mr.  Fronisteau ,  catt^di  uUco  du  íiereciio  en  la  universidad  de  ürluaus,  el  cual 
es  altamente  notable  [Mjr  estar  escrito  en  prosa,  pero  en  un  estilo  enteramente 
redondeado,  género  esca&Í6Ímo  y  de  muy  raro  luéi  ito.  De  tórma  que  el  Padre 


Dlgitlzed  by  Google 


MOR  i&l 

SimoQ  Mopínol  es  en  Ucer«tafa  perfüolo ,  oíeaeíns  .-oelof iástjiaii  «pluma- 
do ,  es  critica  teertaditimo » ao  bÍBtwm  uajalMD  «  ep  ««B4ael«  «^pbr ,  «n 
trtto  ilUMUMcno,  ea  ceojanlo  un  TarcUdtro  y  digna  hqo  4a  S.  Beaiilo y 
oreo  qua  ea  aitoae  aompeiidla  tado  aa  elogio*  -^G.  lU  >    *  ^ 

MORA  (P.  Fr.  Andrés  de) ,  reliflíoso  lego  de  la  didan  da  loa  IGoimoa  de 
S.  Fraadsoo  de  Paula.  Tomó'  d  hábito  en  el  convento  da>-GraD8da,  donde 
ee  diiliagaid  por  su  vida  abatineota  y  rigufoaae  .morl^lkaaíanfle»  Ana  muy 
carltotíTo  con  loa  pobroe,  y  ka  praladoa,  pava  llenar  euitdasaoa.'keligieroa 
porlaio,  seguros  de  que  itín^qno  ea  comportaría  roejor'Cion  loaque maoerca- 
•en  i  pedir  Umoana.  Llenaba  este  cargo  con  mucbo  gusto^  repartiendo  cuan- 
to le  enviaban  los  vecinos  de  la  ciudad  y  aun  los  moriscos  del  Albaiqin ,  que 
como  oran  tan  ricos  no  esoaseabui  las  dádivas  en  particular  al  l\  Andrés,  á 
quien  llanialian  el  buen  vetitw.  ReioediHlM  pur  io  tanto  muchas  neoesidades 
de  ixjbres  viudas  y  huéríaiios  ,  sin  que  marchase  ninguno  desconsolado  de 
su  presencia.  Era  t;ui  conocida  su  virtud  eu  toda  la  ciudad,  que  Unio^  ol>- 
servaijaii  sus  ()alHbras  y  su  grande  humildad,  y  vieudu  su  maravillosa  igual- 
dad de  vida,  acudían  á  él  para  que  ioa  eiiCíiUíÉindase  en  sus  oraciones  ;  poro 
el  siervo  de  Dios  les  decía  con  la  mayor  humildad,  que  muciia  más  necasi^ 
dad  tenia  él  de  las  suyas.  De  él  se  refieren  diCereotes  milagros ,  uno  de  los 
cuales ,  testificado  por  las  tradiciones  de  la  época »  se  Ualk  eaorita'a6Í  en  las 
crónicas  de  su  religión:  «Habia  allí  cerca  del  convento  una  pobre  majerviu»- 
>da ,  quetenia  eolo  un  hijo  péque&o,  en  quien  tenia  libradas  las  esperanzas  de 
MU  vida  y  buena  vejez ;  dióle  una  grava  enfermedad  nOestro  Seí^or  al  nau^ 
>cbacho,deqae  deotrodenniy  poeoa^ias  muri(> :  la  descon«nla(ta  madre,  que 
Bconocia  de  muchos  añoa  la  grande  sanlidad-del  P*  Andrés  -,  oogéó  mi  hijo  en 
vbraaúa ,  liiése  i  la  portarla  del  oonvent»  y  arrojdaalaá'iaa  plaa  del-aanl»^ 
»roB  dioíéndole:  Ba,  eierae  de  Dio$,  wUaJátodoíiU  rem(ití4vMíanápíri^ 
9€Íon » it^ftíMd  á  nuMro  Señtrmi  eéMéfo.  Race8ióiel<nl&o  eatia)sua>baato8 
»el  boen  Fr.  Andréa,  y  teniéndola  art> eé  hinod  do  radlUat dehiiiaidb  ota  ana- 
•eíiyo  que  tenía  an  au  povieHa,  y  con-  tanta  aácaoia  luflicó  >A  «nueatio 
sSeftor  por  Ja  vida  de  aquel  niiho,  que  fué  Su  MaJestaA  asavido  <é»>b.*oaMe- 
•dnr^reilituyéndoUi  an  alma  alcuerpeotto  muei^f  acaú>e|.aÉédico4nlmba 

viiiinr  loa  enfermos ,  vid  al  niño  difinlo  eii  laa  braaoBidDli^padiie  {uvlÉrQ^ 
apuesto  de  rodiUas,  y  la  mujer  Ihmmdat  láslúaoee  atento  ty  adnBindO:da  ver 
•la  modestia  del  religbso  y  las  ansias  de  la  madre:  eitaoéo  en^tOiViiiitquÉ 
»el  niño  resucitó ,  y  se  le  entrego  el  P.  Fr.  Andrés  ásu  madm:  turbóse  awh 
»ciiü  de  ver  presente  al  niüdico ;  por  que  no  descubriese  cosa  algujia ,  se  fué 
»á  él  y  coii  muchos  encarecimientos  le  ro}<o  la  tuvie^ie  ea  fr^cr«to,  alirmuudo 
»í}ue  aqueUa  era  maravilla  del  Señor  ,  que  ú  la  fe  de  aquella  duuuu  mujer  ;se 
»iiel)ia  atribuir»  y  no  á  los  ruegos  de  mi  tan  gran  pe<^dor »  ioquio  él  sieo^ 


Dlgitized  by  Google 


m  MOH 

*»pre  sAttamaba  :  prometió  el  médico  guardar  secreto»  haciéndole  gran  Aier-> 
'm  la  autoridaid  ée  las  palabras  del  saoto  varón ,  y  juzgando  como  hombre 
«ouevdo  Vqúe  atí  tonv^oia  por  entdnces  á  la  gloria  de  Dios  que  muchas  ve- 
tees quiere  se  encubran  las  de  sus  síervoa.  Continuó  oculto  este  suceso  con 
votros  del'  mismo  género  hasta  la  muerte  del  P.  Mora,  ocurrida  pocos dias 
'  tdespues  ^  poiqué  como  entónees  acudiese  gran  námero  de  pobres  i  llorar 
'•^aMNieii  ltmoMiei9,f  y  refiriese  cadAruno  los  grandes  favores  que  le  debia ,  la 
I  tmadré  dtí-  oífio  difiUito  dió  mueha«  voces  con  su  hijo  presente ,  y  dijo :  Este 
-  »maiMBabO'ií4>md  murió,  y  por  las  oracíoiies  "át  esie  santo  vaioa  me  lo  resu- 
-soitó-nÍMStm  Sefior;  yo  le  vi,  y  el  médico  que  cura  en  este  santo  oonvanto  ae 
'»baUó  presenté y  i  los  dos  mandó  «1  Padre  que  bo  lo  descubriésemos  hasta 
i)»stt  mueétet-  tistaba  ya  allí  el  médico,  poruña  parle  triste  de  la  pérdida  que 
vgeiieralmente  habia  hecho  aquelb  ciudad,  y  alegre  por  otra  de  que  ya  nuéa- 
Éira  Séftor  bullese  premiado  los  grandes  nierecimientos  de  aquel  santo  relí^ 
n»gíoso ,  y  á  públicas  voces  testificó  esto  y  otros  mtla^^ ros  (^ue  delante  de  sus 
•ojos  hizo,  con  que  todos  los  prcáentes  quedaron  maravilladíjs  y  dieron  al  Se- 
»íior  infinitas  gi'acias ,  qu«í  es  glorioso  en  sus  santos.»  Ll  1'.  Mura  íué  enterra- 
do en  el  convento  de  su  Orden  en  Granada ,  donde  por  largo  tiempo  fue  ve- 
nerado como  santo,  no  solo  [tov  los  líeles  sino  aún  por  los,  mismos  religiosos 

que  han  conservado  su  memoria  como  la  de  uuo  de  sus  más  insigues  iier- 
jiíWios. — S.  B. 

' '  MOiLV  ( L).  Juuu  de) ,  eclesiástico  de  Toledo.  Escribió:  Dos  dimiraos  inó- 
rales; Madnd,  en  4." — Explkacion  de  las  efigies  (U'  /t/^  cm¡)a  aiíoi  ca  de 
Suelmiü,  impresua  por  helipe  Galleo;  manuscrito  en  íolio.  —  iM. 

MOliAí'A  (Kr.  Matías) ,  varón  insigne  de  l;t  orden  de  l*redicadores ,  que 
balíieridose  criado  en  la  caaa  dula  Orden  de  la  provincia  ile  iNexciovan  ,  en 
Armenia  ,  fué. después  prior  y  director  de  estudios  en  el  convento  deCheroa 
ó  Carna,  en  su  mismo  país.  Como  la  Iglesia  armenia  sufriera  muciio  [)or  los 
«ROS  de  aHláf  determinaron  los  PP.  ilominicos  gestionar  sobre  su  porvenir» 
ocrea  de  los  siuperiores  de  ki  Ocden,  para  lo  cual,  tíéudose  en  ia  prudencia 
y  acrodátada  «virtud  del  P.  Moraca,  le  bieieron  ir  á  París  para  consultar 
aóerca  de  las  disposiciones  que  delMcran  lomarse,  y  de  los  recursos  de  que 
ae.faabíf  de  echar  mano ,  caso  de  que  los  acontecimientos  llevaran  un  giro 
taa  maló  cano  se/preMUuia^  Los  Dominicos  le  trataron ,  como  era  justo ,  oon 
kjnayor  deforeutía,  Éuspedándole  en  U  casa  de  S.  Honorato,  y  prodigán- 
dole tedo  génei^dadistincíonaB*  á  las  cuales  él  correspondía  con  suma  de* 
Ucadiia^  y  uooio  para  damoatrarles  su  gratitud,  lea  d^ó  el  precioso  manua- 
^itoiqua  todavía  hoy  conservan  coa  gran  aprecio  en  aquella  casa »  y  que  ea 
nffi  iMcriaiea  ai^monio,  y  un  Bn^arío  y  Diwm  del  mismo  rito ,  que  ai 
bíeii  no  Bsaaba  á  quiéu  le  deben>,  s«  reconocen  oomo  merecidos  á  esto  insig- 
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Tie  varón ;  y  por  esto,  como  por  los  muchos  servicios  que  prestó  A  su  iglesia» 
la  justa  reputación  de  que  se  veria  privado  sin  Mías  extraordinarias  ooisiioi«! 
deeeias ;  por  lo  que  además  de  buen  leligioao  es  «soesiderado  ea  m  Orden 
eomo  un  propagador  de  las  bellas  fetcas » siquiera  por  esa  doneeion  que  hilo, 
y  «pie  obliga  á  loa  relígioeo»  á  repetir  «a  nombre  cuando  jnvestrW^n  dádi- 
w.— G.  R«  •  • 

M(MUGUfiS  (P.  Andrés) ,  jewita.  HímÁá  en  las  blas  Aaleares,  f  ensa&d 
fllosoíia  en  los  colegios  de  su  Orden.  Sseribló:  ElegiM  peeMiote  euUo  itíb* 
PnuáUm,  Pkllectó  en  so  patria    3  de  Enero  de  1681.  — M. 

MORAGUES(P.  Andrés),  jesuíta.  Nació  en  Oilalulka  y  eseribió:  VUm 
Smcli  ^'arc^s^  gcrundensis  qmcopi.  Dejó  manuscritas  varias  noticias  históri- 
cas (Je  la  ciudad  de  Gerona.  —  M.  '  •  .. 

MORAINSVILLIERS  dOíigeville  (Luis  de),  natural  de  la  diócesis  de 
Evreux.  Entró  en  el  colegio  de  la  Sorbona  en  4607,  y  diez  años  después  per- 
teneció á  la  Congregación  del  Oratorio.  Su  sobrino  HaHn  (ie  Saiicy,  obis- 
po df'S.  Malo,  le  nombró  vicario  p;eneral ,  falleciendo  en  dicha  ciudad  en 
li)5^i.  La  obra  que  más  nombre  le  ha  valido  es  la  titulóla :  Kxamm  pkUóBíH 
f¡m  pUtíonica;  S.  Malo ,  dos  tomos  en  S."",  1750-175{i.-r.M .  , : 

MORAY  (D.  Antonio  Andrés  de).  Nació  en  Torre  Nueva ,  diócesis  de  Lis- 
boa, y  ñié  prior  comendAtariode  la  iglesia  de  S.  Pedrade  hiniiBiBa  cüudad. 
Coupoao  dos  tomos  de  termmes  j  varias  poesiaseii  sn 'lengua  oatjva,  ' 

MORALEDA  (tf.  Rdo.  P.  Fr.  Ignado^ Andrés).  Nataral  de  Gatfilla.  Aími- 
taclon  de  su  bennano»  <pie  era  reltgioao ,  toad  el  mismo  hábüo  de  S«  Fran-' 
ciaeo,  y  le  fué  siguiendo  paso  á  paso;  pues  como  él  peitenecid-al  Seminario t 
de  Nobles  de  Aloali ,  fué  lector  jubilado  con  notable  fiun^  de  prQAindo  fed-! 
kgo ,  doctor  de  la  UoiTersidad  de  la  misma ,  catedrAlioo  ie  viaparas  y  y  óbs^  • 
pues  de  prima  de  Soolo,  definidor  y  ministro  provincial  .de  tu  provinein 
de  Castilla ,  después  de  haber  cumplido  con  mucho  «cierto  las  prelacias  de 
los  conventos  de  Madrid  y  S.  Diego  de  Alcalá,  y  padre  de  la  santa  proTÍncia > 
(le  xVinialucia.  No  sabemos  la  ppor^  de  su  muerte. — G.  P.      •  " 

MORALEDA  (M.  Udo.  P.  Dr.  Fr.  Juan  Andrés).  ViuS  natural  de  la  noble 
villu  de  Consuegra.  Vistió  el  hábito  de  S.  Francisco  y  pertí^neció  al  Seinin;i- 
rio  de  Nobles  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ,  fundado  en  la  universidad  de  Alcalá. 
Fué  hijo  de  la  provincia  de  Castilla ,  en  la  que  fué  dos  vec/^s  lector  jubilado. 
En  la  universidad  de  Alcalá  fué  también  doctor  teólogo  de  los  más  notables 
de  aquel  claustro.  Más  larde  le  nombró  S.  M.  su  predicador  de  número  y  ca- 
tedrático de  prima  de  la  doctrina  del  V.  Dr.  Sutil  Scoto,  cuyas  cátedras 
fundo  el  católico  monarca  Felipe  V.  Fué  también  guardián  del  Seminario  de 
Nobles  y  definidor  de  su  provincia  de  Castilla.  Murió  sin  acabar  el  tiempo 
de  su  definición ,  con  general  seatínuento  de  todos ,  especialmente  de  la  Dni^ 
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vpmdad ,  donde  lució  sd  ciencia,  y  de  la  provincia  que  deseaba  aiiinpnUr 
l(>-i  prorntos  á  sus  reconocidos  méritos.  Dió  á  luz:  Vida  de  la  V.  ¡sabel  de 
Jesús,  icrcera  de  líáhíto  dn:?ctibi(?rto  de  S.  Francisco  ,  y  nn  sermón  que  pre- 
dicó ,  según  se  asegura ,  en  las  honras  de  la  citada  V.  Isabel.  —  G.  P. 

MORALES ,  religioso  jwrtugués :  fué  profesor  de  íilosofia  y  rector  de  los 
co](;gios  de  Braga  y  Lisboa.  Escribió:  De  passione  Christi  Domini:  De  ormtíu 
Summi  PotUificii:  Contiones  domésticas:  Contienes  públieat  ([uadragesmu», 
adKiUuít  d  de  Sarictis.  Falleció  en  Í6S9.^M. 

MORALES  (Ambrosio),  escritor  espaftoly  de  los  más  disttngnklos  en 
Sd  ápooa I  meió  ^  GdrdolA  en  4513,  de  un  padre  re|mt(Mlo  por  muf  há- 
bil en  U  eienda  mádict.  L»  edMoian  del  ¡átrna  Morales  M  dirigida  por  su 
tio  el  sabio  Fernán  Pérez  de  Oliva ;  y  con  un  talento  despejado  y  aplicación 
ostraonündria  1iin>  rápidos  pragreR>s«nla8  iengua»  anCigoasyen  literatora. 
El  hfolM  que  cbenla  Thon  deqoo  Btealesfiié  eipolsadode  la  Orden  de  Sanio 
Doíningo-,  no  se  apoya  en  ningún  dato ,  y  ha  sido  negado  por  el  ilustre  NíooUs 
Antonio.  De  todos  asodoa,  ea  sabido  que  á  la  edad  d0  díei  y  ocho  a&os  abra- 
sé el  estado  religioso,  ptofesa&do  én  el  con?énta  deS.  Gerónimo  de  Valpa- 
raíso, inmediato  á  Córdoba.  Poi  esfe  tiempo  eta  ya  oonoeído  por  so  pericia 
en  la  lengua  griegu  ,  pues  habia  ya  Tertido  de  este  idioma  al  castellano  la 
Tabla  de  Sevcs.  Después  de  haber  dejado  el  hábito  de  Sto.  Douiiiip;o,  ya  fuc- 
ii  porque,  coiuo  aíiniia  Thon  ,  arrebatado  de  un  exce.so  de  castidad  se  redu- 
jHSC  al  estado  de  Orígenes ,  ó  biou  por  otras  caucas  (jue  ignoramos ,  pasf)  á 
Alcalá  de  Henares  y  se  ordtíuo  de  clérigo  regular,  ilabrendo  obt«Miid«)  ia  cá- 
tedra de  retórica  y  humanidades,  desple;?!)  tanta  maestría  v  brillantez  en  siis 
l'ceiuüí  ,  ijuc  los  pruicipales  señores  de  la  nobleza  Iccoutiaron  la  educación 
de  sus  hijos ,  correspondiendo  Morales  a  esta  consideración  con  el  mayor  celo 
á  favor  de  la  enseñanza  de  sus  jóvenes  educandos.  Para  gloria  de  cst»^  ilus- 
tre catedrático,  basta  decir  que  salieron  de  su  cátedra  un  Sandoval ,  después 
cardenal ,  un  Guevara ,  un  Alfonso  Chacón  ,  etc. ,  mereciendo  que  el  empe- 
rador Carlos  V  le  escogiera  para  institutor  ád  m  bijo  IX  Juan  de  Austria. 
Deseoso  da  hallar  en  la  actividad  de  su  genio  un  campo  raás  vasto ,  recorrió 
el  de  la  historia  y  antigüedades  espaaola« ,  examinando  los  principales  ar- 
chivos y  bibiiotecas  de  su  patria ,  y  «lesorando  preciosos  materiales.  Por  eale 
tiempo 2ttritaenqfMnbaé  dar  á  hnaua  Ánaku ,  y  Morales,  que  eooocid  desda 
lasgo  el  Talor  do  aquella  obra ,  escribió-  una  apcdogia  de  ella,  que  con  la  rea- 
puesta  del  autor  se  dié  á  la  estampa.  Tiempo  habla  que  Felipe  II  le  nombra- 
ra su  bistúriófrafo»'yesta  honra  imponía  á  Morales  el  doble  deber  de  eor- 
reaponder  i  la'disUnaian  del  monarca ,  y  de  dar  el  fruto  desús  trabajos.  Al 
elactoempesó  á  redaetor  laconiinoaaion de  laCrénka  de  Plorían  de  Ocam- 
po ,  y.aanlU  tralutíó  huala  su: amarte  ocurrida  en  ti  de  Setiembre  de  14(00, 
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á  \ttÁ  setenta  y  chico  aaoá  do  sii  edad ,  y  teniendo  aún  una  memoria  segura  y 
b  raheza  muy  firme.  Mor;il»^-í ,  (vitno  liist/jriador,  reúne  preciosos  títulos, 
pues  es  eiaclo,  lieno  de  candor  y  claro  en  el  estilo  ,  aunque  podría  ser  más 
correcto.  Las  obras  que  dejó  son  las  siguientes:  1.*  Crónica  general  de  Es- 
paña ,  fn-osiguiendo  las  citico  libros  que  escribió  Fiarían  de  Úcampo.  Alca- 
lá, i  57  i  y  77;  Córdoba,  llíS6»  tres  tomos  en  folio.  Esta  obra  concluye 
en  1037  á  la  reonion  de  tos  reinos  da  LsoQ  y  de  Gasiilla.  — Anti0edades 
ée  OuüÜayde  Uts  ciudades  de  España  que  so  oilan  en  la  Crónica ,  y  á  contí- 
miacioil  no  Dmeun»  de  U  verdadera  deseendeaem  áá  Sto.  Domingo  de  Gui^ 
meo.  Algumie  eaeritores  censuran  el  ftistoma  etowAát^  del  P.  Morales,  su 
eiega  credidíd»d  en  las  tradídoiieft  populares  y  en  aiiliguts  deaeripcíoDes 
que  la  ciencia  lia  proMoser  apderifas;  pero  el  orilíeo  tmpareíal  debe  eob* 
cene  siempre  en  la  altura  del  siglo  que  elimina ,  y  vev  si  los  bomWos  más 
eminentes  que  en  él  figuraron ,  podrían  dar  de  ti  niás  de  lo  que  leguron  á  la  • 
posteridad.  Partiendo  de  este  prinoípio »  Morales  tiene  ¿  losi^  de  la  Insto* 
ría  gian  mérito  y  sus  follas  se  achican ;  porque  las  oioneiae  on  en  tiempo  no 
le  permitían  elevarse  i  mayor  altura.  Basta  que  hallemos  en  él  hoana  fe » di- 
ligencia suma  y  criterio  más  que  común  para  dejar  i  un  lado  ciertos  defeo- 
lOB,  y  admirar  lo  bueno  y  digno  de  elogio  que  se  encuentra  en  su  Crónica. 
Asi  debió  imaginarlo  también  el  sabio  Mayans ,  cuando  pensaba  (]ue  se  hicic- 
.  sede  i'áta  obra  otra  edición  con  notas.  SclioLLha  iinpretso  varios  trozos  de  ella 
en  el  loiao  II  de  la  llispanui  í//u.s//  a/a.  —  3.*  Viaje  vcnficoílo  por  árdcn  del 
rey  Felipe  U  á  bs  reinos  de  León,  Galicia  //  Principado  de  AsturifíSy  Ma- 
drid, 1S6Í>,  que  viene  á  ser  una  relación  de  los  viajo!»  de  Morales  por  dife- 
riíQles  provincias  de  España ,  á  fín  de  visitar  las  relicjulas  y  los  sepulcros ,  y 
evaminar  los  mamiscritos  que  encontraba.  Esta  obra  ha  sido  publicada  por 
Enrique  Flores  con  la  vida  dei  autor  al  trente.  Entre  los  manuscritos  que 
existen  en  la  Biblioteca  del  Escorial  se  hallan ,  además  de  las  citadas,  las  obras 
siguientes  de  Morales :  Árbol  de  genealogía  de  los  Manueles  y  titulas  de  algu- 
tm  sepulcros  ,  arehitm  de  Uclés,  y  fn  cale  tula  que  se  leia  en  el  convenio.  -^Tes- 
tmenlo  del  infante  D.  Enrique  ,  hijo  del  rtijf  D,  Fernandth-^  Razón  detpa^ 
mom Baü.  ^FraiimnU)iorigina¡e$ aianude  la  amquitía  de  la  Tierra^trnta. 
EiUmaáores  famms,  anUgim  y  madenm ,  Miim  g  gi^kgn  é$  iByafla;etc; 
Esto  sabio  eetesiástico  publioé  una  edición  de  las  Otros  fié  8*  StítaiOi  con 
Ilotas  qoe  acreditan  In  grande  erudición  del  editor.  Tnmbieu^  Ja  litttfatttre  de. 
España  le  debe  la  colección  de  las  obras  de  su  tío,  el  reteído  Fernán  Petea 
de  Oliva,  del  cual  era  heredero.  Córdoba,  i885j  en  V  A  eUa  van  unidos 
quince  diseursos  ó  disertaciones  sobre  varios  objetos  dtt  filosofía  ^  litera- 
tura, y  una  traducción  espaáola  da  la  Tatía  de  Sem4  En  uno  de  diühos 
éisQwsos  rseomienda  vivamente  el  cultivo  de  le  lengua  española ,  barfcrdes*'  • 
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cuidada  cnUincos.  Loí  otros  tratan  de  la  iniportancia  del  estudio  de  la  retó- 
rica ;  (hi  la  (lifen^ncia  quo  existe  en  Iü.«.  lUiHodas  de  enseñanza  de  Platón  y  de 
Ar¡slót»'l*^> ;  de  la  necesidad  de  ayud  írsr-  á  si  mismo  para  merecer  que  la 
Providencia  nosayud' ;  de.  la  obligación  (jue  tieis  Mi  Ioa  jueces  de  dominarse 
en  loí^  arrebatos  de  la  cólera,  ete.  El  estilo  de  Morales  en  esto^  escritos  es 
moral ,  preciso  y  adornado  a  menudo  de  imágenes  propias  del  objeto.  Publi- 
cdsf  m  Madrid  una  edición  completa  de  sus  obras,  1701  y  92.  —  M. 

MORALES  (P.  Diego),  jesuíta.  Nació  en  13  de  Octubre  de  1604  en  Per- 
roniel ,  pequeño  lugar  de  It  jurisdicción  de  Soria.  Se  distinguió  desde  nitio 
por  stt  ioclinacion  á  ias  letras ;  sícfndo  desde  entónces  de  vivo  ingenio ,  ma- 
darojufdo,  'nagnánimo  y  cortés.  Despaesde  haber  estudiado  latinidad  y 
retórica «  foé  reoibidó  en  la  GompaAia  en  ItiiO,  á  los  diez  y  seis  años  de  edad. 
Habiendo -pasado  en  Villagarclaelnovieiado,  marelió  á  Alealá  áeomensar 
•US  estudios ,  siendo  ya  destinádo  para  misionero.  Mas  no  los  terminó  en 
Espafla ;  puss  su  oélo  por  U  conversión  de  los  infieles  le  animó  á  pedir  li- 
cencia para  consagrarse  á  este  nobüe  ejercicio ,  y  apénas  la  obtuvo ,  partió  i 
Méjico  en  i085  con  otros  oompalleros.  En  esta  ciudad  continuó  la  fliosofia  y 
comenz(i  la  teologia ,  hastii  qu3  presentátidosele  ocasión  de  pasar  á  aquellas 
islas,  marchó  á  ellas  al  año  siguiente,  resuelto  á  entregarse  al  servicio  do 
Dio^  y  salvación  de  la>  almas.  En  Manila  acabó  de  estudiar  teología  y  se  or- 
denó de  sacerdote  ,  aprendiendo  también  p  )r  entónces  la  lengua  de  los  in-  • 
áio->  para  ¡>oder  enseriarles  en  ella.  Nond)rado  catedrático,  enseñó  en  la 
capital  de  las  Filipinas  latinidad,  retórica  v  otras  ciencia  ,  (  m?  grande 
aprovechamiento  de  sus  dÍ!?cípulos  y  oyentes.  Fué  durante  algiuids  anos  rec- 
tor del  Real  colegio  d*»  S.  José,  que  tiene  la  Compañia  en  aquella  ciudad, 
manifestando  grande  celo  en  enseñar  á  los  jóvenes  asi  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal.  En  1638  hizo  la  profesión  de  los  cuatro  votos ,  continuando 
en  sus  antiguas  ocupaciones  de  predicar  y  confesar  á  los  españoles  y  á  los 
indios,  y  contestar  á  las  consultas  en  casos  ditVde^  de  los  arzobispos,  go- 
bernadoras y  Jueces.  Desde  quO  entró  en  la  Compañía  ardía  en  su  pecho  un 
encendido  deseo  de  martirio ,  por  el  que  se  desterró  de  su  patria ,  abandonó 
á  sus  parientes  y  fué  A  Méjico  y  Filipinas,  Detenido  por  la  obediencia  en 
MadiU  y  ocupado  en  d  gobierno,  pidió  mochas  veces  que  le  enviasen  á 
predicar  A  los  infieles,  lo  que  no  le  fué  concedido  hasta  algún  tiempo  des- 
pués da  haber  hecho  la>  profesión.  Habiendo  vacado  la  misión  de  Hinda- 
nao,  que  eta  una  de  las  peligrosas,  se  la  pidió  al  P.  Provincial,  quien  se 
la  concedió,  mas  cuando  iba  ya  á  partir  recibió  órden  de  quedarse,  porque 
asi  se  lo  habian  pedido  A  su  superior  las  autoridades  eclesíAsticas  y  civiles  de 
llanila,  que  juzgaban  necesaria  en  aquella  capital  la  residencia  del  padre 
*  MaihlsK»'  Quedó  por  entónces  en  Mmíla ,  alcansando  por  esto  camino  mucho 


Digitized  by  Google 


MOR  173 

m^s  ánte«;  que  por  el  que  prctendia  emprondei'  !o  que  tanto  doseab;i ,  la  co- 
rona del  martirio;  pues  consagrándose  á  predicar  con  nuevo  tervor  en  Ma- 
nila y  su  comarca  á  los  ñcles  é  infieles,  españolr's ,  indios  y  gentiles ,  ense^ 
ñando  á  unos  y  oonvirtiendo  ñ  otros  é  instruyendo  á  todos  en  la  fe  de  Jesucris* 
to,  llegó  á  aquella  ciudad  el  P.  Antonio  Rubino,  visitador  de  las  provincias 
de  la  China  y  el  Japón ,  con  quien  trabó  estrecha  amistad  y  comunicd  sus 
pensamientos.  Convenidos  en  marchar  juntúS  al  Japón ,  tuTÍehm  secreto  su 
designio  hasta  el  momento  de  la  partida,  en  que  recibida  la  bendición  del 
P.  PhnrinciaU  obta?o  licencia  el  P.  Morales  y  marchd  con  sú  compañero, 
embarcándose  de  noche  en  Marzo  de  1643.  Has  apenas  tomaron  tierra  en  el 
lapon,  fueron  presos  y  encarcelados;  siendo  atormentados  con  toda  clase 
i»  saplteíos  por  espacio  de  siete  meses,  hasta  que  por  último  se  los  co&dend 
á  muerte ,  ])orquo  no  habían  querido  abjurar  la  fe  de  Jesucristo  y  abrazar 
las  sectas  de  aquel  país.  Nueve  dias  estuvo  el  santo  mártir  colgado  en  una 
cueva ,  pasando  los  más  penosos  tormentos ,  hasta  que  le  sacaron  de  ella  me- 
dio vivo  y  agonizando.  Los  verdugos  le  hicieron  entonces  pedazos  con  sus 
catanas  en  23  ilc  Marzo,  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad  y  veintidós  de 
religión.  — S.  B. 

MORALES  (P.  Francisco),  jesuita.  Antes  de  tomar  el  habito  era  esté  pa- 
dre cura  de  la  parníqiiia df^  S.  VicoiUe  de  Avila,  donde  ya  dio  á  conocer 
por  su  piedad  y  buenas  obras.  Después  que  entrii  cti  la  Coinpani  i,  so  consa- 
gró al  ejercicio  del  confesonario,  siendo  mucha  la  fíente  que  acudiu  á  el  sin 
que  jamás  mostrase  cansífncio  ni  enfado  ,  antes  por  el  contrario,  cuando  des- 
pués de  haber  estado  confesando  toda  la  mañana  y  no  encontraba  por  las  tar- 
des penitentes ,  se  dirigía  á  buscarlos  á  las  cárceles  y  liospítales,  continuando 
asi  hasta  por  la  noche  en  su  santa  tarea.  Con  frecuencia  tenia  que  echarse  en 
el  suelo  para  oír  las  confesiones  de  los  que  estaban  eDfermOB  efi  los  calabobos' 
ysufrir  otras  muchas  incomodidades;  lo  que  hacía  con  cierto  placer ,  pues 
liumaba  á  estos  lugares  los  jardines  en  que  se  recreaba.  Suplicaba  hasta  con 
íDuportunidad  i  los  supefiores,  le  enviasen  á  ellos,  y  tenia  designada  su  cárcel 
y  hospital  para  cada  día  de  lá  semana.  Se  dedicaba  con  especialidad  á  lagen-- 
pobre  y  desamparada,  y  las  almas  más  perdidas ,  para  lo  que  le  habla  do-  • 
lado  ouestro'Seftor  con  una  gracia  particular,  como  se  evidencid  por  hom- 
bres condenados  á  muerte  por  sus  grandes  crímenes ,  á  los  que  ablandó  y 
eonvirtid  á  pesar  de  su  grande  obstinación.  El  método  que  para  esto  tenia  no 
consistia  en  hablar  mucho ,  ni  con  más  6  menos  elocuentes  raxones ,  sino  que 
K  ponía  en  oración  por  largo  rato  delante  del  Santísimo  Sacramento ,  ver- 
tiendo muchas  lágrimas  y  haciendo  grandes  penitencias.  Terminada  la  ora- 
ción ,  se  acercaba  rep  ^tiilas  veces  al  de:;graciado  pecador  hasta  que  conseguía 
vencerle ,  lermmuudo  con  frecuencia  con  poiici  le  uu  crucifijo  en  las  ruanos, 
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y  i*ogarle  lo  tuviese  asá  un  mto,  miéatras  que  sentado  el  P.  Morales  i  su  lado 
en  profunda  oración »  continuaba  asi  hasta  que  no  pudiendo  oontenene  el 
penitente >  le  acompañaba  en  sus  rezos  y  unía  sus  lágrimas  á las  suyas,  aca- 
bando por  obedecerle  en  todo  lo  que  le  mandaba,  c  Salía  de  esto  el  Padre 

»tau  fatigad  j,  dice  Niereraberg,  como  si  hubiera  pasado  una  recia  y  rigu- 
»rosa  enfiTfiipdad ,  y  á  su  cuntcsoi'  deciíi ,  que  cuunda  se  le  oírcciaii  scine- 
•jarites oca.^ioiKís  le  temblaban  las  carnes,  porque  decía  le  acababaa  la  vida, 
»Y  con  U)ú()  eso  jamás  le«»  hurtó  el  cuerpo;  antes  las  aeoiuetia  coii  gran  iWta- 
■»\vm,  y  aunt{iic  algunas  veces  los  superiores  le  ({uertan  librar  de  este  traba- 
sjo,  no  lo  consentía  ha«ita  que  del  todo  le  i'altaroa  las  tuerzas.»  Cuando  el 
uño  de  1581  reinó  una  terrible  peste  por  toda  España  ,  el  l\  Morales,  que  re- 
sidía á  la  sazón  en  Alcalá,  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes  servicios,  dedi- 
cándose á  la  asistencia  de  los  enfermos  á  pesar  de  su  cilad  muy  avanzada 
ya.  En  Soria,  doude  residió  después,  continuó  en  el  mismo  género  de  vida« 
citándose  algunos  casos  milagrosos  en  que  intervino  y  que  oo  dejan  de  ser 
dignos  de  memoria.  Verificóse  su  muerte  en  la  casa  profesa  de  Valladolid» 
donde  vivió  algunos  años  manifestando  siempre  las  virtudes  de  que  se  halla- 
ba adornado  y  los  dones  con  que  en  premio  de  ellas  le  favorecía  aueslro 
Señor.  En  su  últinn  enfermedad  permaneció  en  la  cama  veintiséis  días ,  re- 
conciliándose la  mayor  parle  de  ellos,  y  comulgando  dos  Teces  ¿  la  semana, 
hasta  que  recibida  la  Extremauncioa  vold  su  alma  i  las  mansiones  eternas. 
Refiéreose  varias  apariciones  que  tuvo  en  estos  últimos  días ,  de  Jesucristo  y 
los  Sanios;  las  cuales,  asegura  su  biógrafo hiUaaae  averiguadas  tanto  por 
sus  superiores ,  como  por  las  personas  que  le  asisticroa  y  demái  que  residían  * 
en  la  casa.  Expuesto  su  cadáver,  llegaban  sus  hüos  de  confesión  y  otras  per- 
sonas de  VaUadolid  á  tocar  sus  rosarios  á  su  hábito,  manifestando  la  gran 
veneración  ea  que  le  tenían  y  el  lentiiatento  que  les  ocasionaba  su  pérdkla. 
Falleció  á  20  de  Febrero  de  ,  y  fué  enterrado  en  la  refi»rida  casa  profesa 
de  la  Compañía  de  Jeáús.  —  S.  B. 

MüIiALKS  (V,  1).  JüSíi  Artieda  y) ,  --hilero.  Nació  en  Cilatayud  eu  el 
aíio  1751 ,  y  desde  muy  niño  niauiíestó  ya  uuu  cucunspoccion  y  ludduicz  ^u- 
perior  á  su  edad,  cualidatJes  que  aumentaron  en  él  cojiforme  Iranscurrian  los 
ano> ,  y  .^obre  todo  desde  que  abrazó  la  carrera  eclesiástica.  Ilizo  sus  prime- 
ros estutlios  en  compañía  de  un  lio  su)o ,  arcipreste  de  Teruel ,  á  cuyo  lado, 
además  de  las  ciencias ,  aprendió  las  max.imas  de  la  religión  que  le  sirvieron 
de  norte  y  guia  durante  su  vida.  Muerto  sutio,  regresó  á  su  casa  y  obtuvo 
una  ración  en  177 i  eu  la  iglesia  colegial  de  Sta.  María  de  Calat;tyud.  «  Su 
•vida  desde  este  momento,  dice  su  biógrafo,  nada  tiene  de  extraordinario 
i>y  prodigioso;  pero  ofrece  una  regularidad  tau  exacta  y  constante  en  sus 
•acciones,  muy  digua  de  proponerse  para  ediíicaclon  y  ejemplo,  tanto  más 
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«cuanto  nuestra  saiiltñcacion  no  consiste  en  sacriücios  heroicos ,  sino^n  un 
•continuo  vencimiento,  practicaniio  las  acciones  comunes  de  la  vida  cou- 
tformes  .t  íüb  reglas  de  la  justicia  y  caridad  cristianas.»  Veiasele ,  en  efecto, 
celebrar  con  la  uiayor  devoción  el  santo  sicrilicio  de  la  Misa,  asistir  cons- 
taulemente  al  coro,  dedicarse  á  la  continua  lectura  de  libros  místicos,  visi- 
tar a)n  frecuencia  las  iglesias  más  solitarias  y  los  hospitales,  haciendo  su 
única  ocupación  de  estos  y  otros  ejercicios  del  mismo  género.  Vivia  en  el 
mayor  retiro ,  no  viéndosele  más  que  en  el  confesonario  y  en  la  difecciou  de 
diferantes  ejercicios  espirituales »  ú  cuyo  fomento  se  consagró  toda  su  vida, 
fin  fluiy  devoto  de  S.  José ,  de  S.  Felipe  Neri  y  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sós»  y  DO  Gooteoto  oeo  oelebrar  oon  grande  pompa  sus  festividades,  dejó 
ordenado  á  sus  herederos  que  coatinuáran  baoiéndoio  asi  en  k>  sucesivo ; 
gastaba  además  sus  rentas  en  cuantiosas  limooias»  que  distribuia  equitati- 
lameote  i  los  pobfea,  y  sopo ,  por  último»  unir  el  amor  é  la  soledad  oon  la 
afabilidad  en  el  trato,  la  bumildad  con  kdooenoia»  y  le  pobreia  de  espíritu 
con  el  buen  oso  de  los  bienes  temporales.  Entre  los  ejeroicíoB  espiritiiflles  á  - 
que  mia  se  consagró,  se  eitaa  los  de  la  oración  mental  después  de  loa  oficios 
<yvÍDO»,  el  rosario  de  la  buena  muerte  el  Altimo  jueves  de  cada  mes,  y  tea- 
tres  boras  de  la  agonia  los  Tiernas  santos.  Como  término  de  sus 'trabajos  le 
dióDíes  una  enfermedad  que  le  duró  ocho  meses,  &9eoiendo  después  de 
grandes  padecimíentoe  el  99  de  Noviembre  ds  1796  ,^  ¿  los  setenta  jr  siete  abos  ^ . 
(Ieedad.—S.  B. 

HORAUS  (Juan) ,  religioso  dominico,  natural  de- Jaén;  filé  maestro  del 
rey  de  Castilla  D.  Juan  II  y  de  su  hijo  primogénito  D.  Enrique  IV,  y  confesor 
de  la  iciiia  viuda  Doña  Catalina! ,  madre  del  primero.  Promovido  al  obis|>ado 
de  Badajoz  en  1415,  aaialiu  d  cuuciJio  «le  Constancia,  siendo  uno  de  los 
treinta  prelados  quecligieruu  ai  pupu  ilurUuo  V.  Ll  uÍ4i:>^  iuau  de  Morales 
murió  en  ioii3. — S.  B. 

MOllAÍ.ES  ij>M  ROS  Y  iM£iNi>02A  (Carlos  de).  Nació  en  Madrid,  y  fué  cié' 
rigo  regular  de  S.  Cayetano.  Leyó  sagrada  teología ,  predicó  con  gran  fruto 
en  la  Corte  ,  y  compuso  en  Napul- ,  donde  gozaba  de  gran  crédito  científi- 
co, un  tratculude  moral  titulado:  Diana  dogmático  y  vindicalo.  En  esta  obra 
se  trata  de  las  proposiciones  prohibidas  por  los  sumos  pootifictíS  Alejan* 
dro  Vil  y  VIII  é  Inocencio  XI.  Salió  á  luz  en  1596.— M. 

MORALES  ^Fr.  Frai^^iscu  de).  Nadó  en  Madrid ,  y  profesó  la  regla  de 
Sto.  Domingo  en  el  convento  de  S.  Pablo  de  Valladolid ,  doodc  pasó  el  no-> 
viciado.  Leía  artes  en  el  colegio  de  S.  Gregorio  de  la  misma  ciudad ,  cuando 
tfdiendo  en  deseos  de  conlrlbuir  ála  salvación  de  las  almas  en  las  misiones 
*<IiieaiiOcden  tenia  en  Filipinas,  paad  á  estas  islas,  donde  al  principio  se 
oo^ó  en  «asefiar  tedogia  y  predicar  la  fe  á  loe  g^ntHes.  £levado  al  cargo 
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de  prior  (\A  convento  fio  M  uiila  ,  recibió  en  1602  un  mensaje  del  rey  Zuta» 
raá ,  f  I)   1  J.ijíon  ,  pnra  quo  enviase  á  sus  estados  algunos  obreros  del  Señor 
que  di  tundiesen  las  verdidí^s  del  Evangelio.  El  capitulo  de  !a  Orden  nombró 
por  jefe  de  lo^  que  debían  partir  á  Morales,  quien  con  sus  compañeros  em- 
prandiü  el  viaje,  animi  ios  to  los  de  los  sentimientos  más  fervorosos.  Des- 
pués de  fnbf»rso  instruido  en  la  lengua  de  aquel  país  ,  recorrió  aquellas  co- 
mireis  por  espicio  de  veint'^  años ,  fundando  coiiventos  y  mostrándose  ¡n- 
fatigsible  en  catequizar  á  los  naturales  del  país.  Sin  embargo  ,  duras  t\ieron 
las  pruebas  que  en  este  tiempo  sufrió  este  religioso  dominico,  pues  es  sabi» 
do  qas  a([aellas  misiones  no  poJian  llevarse  á  cabo  sin  arrostrar  continua* 
m?nte  las  vejaciones  más  crueles ,  y  exponer  la  vida  á  un  inminente  peligro» 
En  el  ano  1619  el  emperador  del  Japón ,  temiendo  sin  duda  los  progresos  de 
la  fe,  publieó  un  edicto  de  exterminio  contra  los  apóstoles  del  cristianismo 
y  loft  que  abrasa^  sus  verdad^as  efeencias.  fin  su  consecuencia ,  Fr.  Mo-^ 
rafos  ftió  preso ,  alado  ígnoiDiniosaiiiente,  y  oon  una  soga  al  cuello  arrastra^ 
do  i  la  cárcel.  Parando  continuamente  de  una  prisión  mala  á  otra  peor ,  eo- 
las  que  hallaba  eada  vea  un  trato  roas  inhumano  é  insoporCafaie,  Ueváronte 
al  cabo  á  Omora ,  donde  á  propósito  se  había  eonstruido  una  cárcel  honoro* 
sa  pam  reunir  en  ella  á  todos  los  presos  del  cristianismo ,  siendo  tan  «rtrecha, 
atendido  el  número  de  los  presos ,  que  solo  podía  estarse  en  pie*  Allí  perma- 
neció Fr.  Morales  dos  a&os  con  la  paz  en  el  corazón ,  sufriendo  con  alegría 
las  más  crueles  privaciones,  evangelizando  y  animando  á  sus  compañeros  de 
infértunio ,  y  esperando  que  luciera  el  dia  que  coronára  el  sacrificio  de  su 
existencia.  Al  fin  fuenm  sacados  de  aquel  hediendo  calaboao  para  ser  con- 
ducidos á  Nangasaqui ,  lugar  destinado  pava  darles  muerte.  Habíase  ya  cons- 
truido al  intento  una  ancha  cerca ,  en  medio  de  la  cual  se  elevaban  veinticinco 
columnas  puestas  en  bilera,  rodeadas  cada  una  de  It'ña  ,  colorida  á  cierta  dis- 
tancia ,  para  que  la  intensidad  de  la  11. una  no  acabase  pronto  con  la  vida 
délos  presos,  y  se  prolongara  así  el  martirio.  Era  el  dia  10  de  Setiembre 
de  1622  ,  cuando  Fr.  Morales,  con  animo  resu  li  > ,  se  encaminó  al  lugar  del 
suplicio:  siguiéronle  igualmente  los  demás  mártires  de  la  fe  ,  y  atados  uno 
tras  otro  en  Ih>  columnas,  aguardaron  de  los  verdugos  prendiesen  fuego  á  las 
hogueras.  El  pueblo  estaba  abocado  junto  á  la  cerca,  ven  su  rostro  se  veia 
pintado  el  dolor  y  el  interés  que  lorlo^  tomaban  por  la  suerte  de  Fr.  .Morales, 
á  quien  tantas  veces  habían  llamado  su  padre,  su  bienhechor  y  su  mnestro. 
Llegó  el  fiital  momento  y  empezó  á  arder  la  leña.  Gruesas  bocanadas  de  hu- 
mo empezaron  al  priñcipio  á  cubrir  aquel  recinto ;  mas  poco  á  poco ,  eleván- 
dose las  llamas  ,  sentí    >  chisporrotear  los  miembros  palpitantes  de  aquellos 
infelices ,  quienes  altsorbidos  todos  en  la  idea  de  su  salvación ,  teniau  fijos  sus 
ojos  al  cielo  aguardando  el  momento  en  que  el  alma ,  yerto  é  cuerpo,  vdára 
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a  recibir  el  premio  dí-hido  a  la  constancia  dt!  lo»  laártirós.  A<ií  pereció  Fray 
MoraU's.  seilauiio  con  su  saugrc  la  verdad  de  la  rúligiou  quu  predicó  á  lo& 

jaj'oin  M'-.  — -M. 

MUUALI  (abate  Octavio),  ftlulogo  italiano.  Nació  ea  1705  en  BonaUí ,  pro- 
vincia de  Bórgamo,  doude  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  ios 
iesuitas,  y  fué  preceptor  en  mucUafi  casas  de  Bresciu  y  de  Veuecia.  Viajó 
después  por  Francia ,  y  se  detuvo  en  París  para  complelar  su  insiruocioa  en 
la  filología  griega  y  latina.  De  regreso  á  Italia  adoptó ,  aunque  con  inodera- 
cion ,  tas  nuevas  ideas  que  la  revolución  francesa  habia  introducido  en  aquel 
país,  y  fué  efegido  oiiembro  del  Cuerpo  Legisiativoda  la  RepábUea  Cisalpina. 
41  terminar  sus  tareas  poUticas ,  fué  nombrado  profesor  de  literatura  griega 
.}  bibliotecario  del  colegio  de  Breaa ,  plaxa  que  conservó  basta  sus  postreros 
días.  Trabajó  mucbo  en  un  diccionario  griego,  que  no  llegó  á  concluir,  y 
putdicó  ana  traducción  en  verso  suelto  del  Hivm  á  /ápUer ,  de  Calimaco, 
toa  el  texto  grie¿;ü  al  fí'ente ;  Hilan ,  ÍBff¡,  en  8."— Se  le  debe  una  de  las  qo^ 
jores  ediciones  del  Ariosto ;  Milán ,  i818,  en  4.* 

MOR.\LLUS  (Fr.  Petlro  Marti).  Este  esclarecido  varón ,  que  también  se 
encut'ulra  liaiuadu  Morcllu¿ ,  luc  natural  dtí  Garexio  lmi  la  (iulla  Cis:il[>ina  ,  y 
adscriUi  á  la  venerable  órdcn  del  Patriarca  SanUi  Domin^'o,  fué  novicio  y 
prot'L'sóüa  su  misma  patria  ,  dando  desil'  Inego  inílicio>  de  lo  qne  más  ade- 
lante s*3ria ,  y  ofreciendo  un  porvenir  lisonjero  para  la  Orden,  en  el  modo 
con  que  secundandi)  ci  ios  designios  de  sus  su[)erioro» ,  llevaba  sus  dt?ter- 
minaciones  á  la  más  exacta  ejecución ,  con  una  perfección  extraordinaria. 
Por  los  años  florecía  eu  ciencia  y  cu  virtud ;  pero  no  una  virtud  ordi- 
liará ,  sino  muy  rara ;  siendo  su  celo  tan  grande ,  que  decia  él  serle  prefe- 
rente el  bien  de  las  almas  de  sus  liermanos»  hasta  tal  punto ,  que  á  su  misma 
dicha  espirilual  le  antepondría.  Como  su  manera  de  decir  era  flúída  y  con- 
TioGQOte,  y  su  doctrina  completamente  católica,  llevaba  tras  de  ai  á cuantos 
koian,  y  eran  por  consiguiente  nuínerosísimas  las  conversiones  debidas  á 
él,  qué  coronaba,  digámoslo  asi,  con  administrar  el  santo  sacramento  de 
laPtoilencia  con  una  asiduidad  no  interrumpida  y  con  un  tan  grande  fruto, 
que  parecía  poseer  el  fondo  de  las  conciencias  y  adivinar  basta  aquellos  pe- 
tados, que  á  los  que  los  cometieron  era  más  repugnante  confesar.  Era 
también  muy  entendido  en  ciencias  ülosólicas,  y  á  ellas  pertenecen  su  pri- 
n»r  obra  iin[)r<jsaen  15So  y  titulada:  (loUiiriion  mcntiíi ,  que  publicada  pri- 
mero en  latín,  lo  íii*' di'spuüs  en  italiano,  traducida  por  su  mismo  autor, 
(|ue  por  consiguitMitc  constjrvo  toda  la  fuíM'za  de  los  pensanut-ntos  en  la 
bellm  (le  las  formas.  Hizo  además  un  pivcioso  opúsculo  qnn  tituli) :  Tienta 
tolUeinplaximiis  della  pene  deU  inferno,  deila  passio}ie  dell  Sifinorc  c  dcHa  glo- 
mcektU,  que  publicado  eu  1570,  üió  á  conocer  la  gran  piedad  y  espi- 
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rilu  contemplativo  de  su  virtuoso  autor.  A  él  se  deben  también  otras  cuatro 
obras  ascéticas,  tituimius;  Compendio  th'üa  friuitu  nzn  del  Suntíssimo  Sacra- 
iihiito ,  en  irjTO.  —  Ikl  modo  di  recitar  é  contemplar  ii  noanrio  ,  en  i57ó. —  Del 
modo  di  prcpararai  alia  romtinione,  y  DeUa  virlú  deW  humilhi .  todas  exc^í- 
lentcf>,  y  que  fueron  recibidas  con  general  aplauso,  y  hov  li  in  >ervido  a  mu- 
chos para  f  n  ¡nular  devocionarios  y  otros  libros  devotos.  A  {K'sar  de  que  no 
se  dan  como  suyas  más  obras  íjue  estas,  no  cal^e  duda  en  que  algunas  ascé- 
ticas de  las  (jue  &e  atribuyen  al  P.  Pt'dro  de  Morales ,  de  la  misma  órden  de 
Predicadores,  pertenecen  á  nuestro  Morallus,  y  el  fundamento  principal  de 
esta  razón  estriba  en  que  nin^n  vestigio  hay  de  que  Morales  escribiera 
sobre  este  asunto,  y  mucho  menos  cosas ,  digámoslo  nsí  ligeras,  asi ,  como 
e»le  género  era  muy  del  carácter  de  nuestro  esclarecido  Morallus,  cuya  fiima 
imperecedera  ha  llegado  hasta  nosotros.  —  G .  R. 

MURAN,  obispo  de  Henne?  en  Bretaña.  LlamálMise  en  latin  Moáerammus 
áikderandus.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  en  Renq^  y  fiié  proinovidd  á  la 
silla  episcopal  de  esta  ciudad  en  el  año  705.  Las  necesidades  de  su  didcesis 
le  llevaron  á  Roma,  y  á  su  paso  por  Reims  adquirió  algunas  reliquias  de  Sin 
Remigio  para áu  iglesia.  Después  Luidprando,  rey  de  los  lombardos,  le  dió 
la  abadía  de  Bersetto;  á  la  cual  se  retiró,  después  de  haber  renunciado  su 
obispado,  á  terminar  sus  dias  en  la  edifieaeion  y  santidad  de  «qnellt  oasa. 
Moren  acabó  sus  dias  en  ella  el  22  de  Octubre  do  7i9,  según  unos ,  y  de  190 
según  otros  autores.  Glodoardo  y  varios  historiadores  de  BretafiU  le  dan-  el 
título  de  santo.— M. 

MORAN  (Fr.  Domingo),  religioso  de  la  órden  de  S.  Francieeo.  Escribid: 
Eftímeydidaratímáe  Inpríntípala  kt  tanta  f$  cMím  y 

UMm  de  la  Sagrada  EicrUura ;  Madrid ,  i644 ,  en  4.''— M. 

MORAN  (P.  P.  Fr.  Melchor) ,  religioso  cistereiense  que  ottOTO  en  sa  Or- 
den tanta  celebridad  por  sus  escritos  como  por  los  cargos  que  en  ella  desem- 
peñó prestándola  no  poeos  servicios.  Fué  natural  de  Salamanca,  y  tomó  el 
hábito  en  el  monasterio  de  Valparaíso  en  el  año  1558.  \i\  i>'>  l  i  l  i  hu  vida  ou 
esta  cai;i  íLi  que  fué  pre^jidiínte  de  abad.  Religioso  inslru^io  y  no  menos  vir- 
tuoso, obtuvo  el  aprecio  de  sus  contcuq)orane()s,  y  si  no  es  citado  wmo  san- 
to, merece  al  ménos  una  honrosa  mención  por  sus  buenas  costumbres  y 
vida  ejemplar.  Sus  «;seritos,  si  tal  [)ueile  llamarse  á  su  Prevención  para  el 
O^vio  divino ,  con  las  consideraciones  que  ¡Krlenecen  á  cada  hora  de  ¡as  canó- 
nicas ,  no  llegaron  á  ver  la  luz  pública ,  y  no  hay  de  ellos  otra  uoticia  sino 
que  estuvieron  archivados  en  el  referido  monasterio  de  Vaiparaiso. 

MüHANDl  (Sor  Ana),  religiosa  de  S.  Francisco  en  el  convento  de  Bolo- 
nía  ;  se  retiró  á  la  vida  monástica  después  de  haber  dado  testimonio  de  las 
virtudes  que  convienen  á  una  señora  de  estado,  en  el  del  santo  matrimonio* 
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En  <'l  tiempo  que  estuvo  en  la  religión,  brilló  también  en  todas  las  virtudes 
que  hacen  presumir  la  perfección  de  la  criatura  que  las  ejerce ,  .y  por  esto 
so  muerte,  acaecida  en  4485,  fué  muy  sr^ntídn,  y  su  memoria  se  conserva 
en  la  casa  de  Bolonia ,  ya  por  esto,  ya  también  por  haber  sido  Sor  Ana  una 
de  las  primeras  y  más  estimadas  compa&eras  de  Santa  Catalina ,  cuyas  rda- 
deoes  todas  tienen  para  aquella  casa  la  importancia  que  merece  quien  todo 
y  siempre  lo  hixo  solamente  en  Dios  y  para  D¡06« — G.  R. 

MORANDO  (S.).  Fué  este  varón  ilustre  por  su  nacimiento;  pues  que  sus 
psdres,  pertenecientes  á  una  de  las  primeras  fiimilías  de  Alemania ,  eran  dia- 
tinguidos  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  y  por  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas  •  en  cuyo  ejercicio  se  complacían  grandemente.  Rogaron  á  Dios  con 
KpetidisimaB  instancias  que  les  concediese  fruto  de  bendición ,  y  á  sos  sú- 
plicas se  debió  el  nacimiento  de  Morando ,  por  lo  cual  se  creyeron  sus  padres 
obligados  á  dedicarli!  al  servicio  de  Dios,  considerándose  ellos  únic^niniit»; 
como  el  instrumento  de  <jiio  el  Siíftor  se  habiu  valido  para  poner  en  el  nuiiido 
áesle  su  nuevo  servidor.  i*or  esto,  cuando  era  todavía  m»iy  iiifio  lo  llevaron 
ála  iglesia  de  Sla.  Maria  de  Vuormacin  ,  y  allí  le  dejaron  bajo  la  custodia  y 
dirección  de  los  ecKsiástíeos  encarj^^ados  del  l^-mplo.  lo-i  cuales  ímllaroii  en  el 
niño  las  más  l)ttllas  disposiciones  para  la  virtud  y  períeccion  ;  siendo  esme- 
rado en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  muy  aplicado  á  los  estudios» 
5  dado  á  la  oración  ,  moi'tificacion  y  demás  virtudes  que  luego  le  hicieron*  un 
santo.  Viendo  los  jefes  de  aquella  santa  casa  las  disposiciones  de  au  enco- 
mendado ,  le  dedicaron  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas ,  en  el  cual 
lirillé después  mucho,  y  también  je  hicieron  aprender  el  derecho  oandníoo 
y  eivtl ,  obligándole  después  á  ascender  al  sacerdocio ;  y  siendo  admirable  d 
Mero  eon  que  se  previno  para  eale»  como  para  k»  demás  drdenes  sagrados, 
y  desplegando  después  de  constituido  en  tan  importante  dignidad ,  un  oelo- 
verdsderamente  apostólico ,  un  ánsia  siempre  viva  por  la  salud  de  las  almas, 
y  un  deseo  ardiente  de  crecer  cada  dia  más  y  más  en  virtud ,  siendo  por  con- 
siguiente  su  predicación  muy  eficaz  por  ir  acompañada  del  irresistible  argu- 
mento del  ejemplo.  Era,  sin  embargo,  reducido  el  espacio  sobre  el  cual  gi- 
raba nuestro  Santo  ,  y  (piiso  el  Señor  darle  más  vasta  ext  'nsion  en  que  pu- 
diera esparcirse ,  y  por  esto  dispuso  Ijií  cosas  de  la  admirable  manvira  (jiic 
8U  inefable  providenria  las  gobierna  siempre.  Excitado  el  joven  sacerdote  del 
vivo  deseo  de  visitar  el  glorioso  sepulcro  del  ínclito  apóstol  Santiago  el  Ma~ 
yor,  patrón  de  España,  se  resolvió  á  emprender  la  larguísima  caminata  que 
para  conseguirlo  era  precisa,  y  acertó  á  descansar  de  su  iktiga  en  el  monaste- 
rio deCluni.  Era  este  monasterio  una  de  las  más  célebres  casas  de  la  florecien- 
te Orden  Renedictina ,  y  estaba  cntónces  gobernado  por  S.  Hugo ,  el  cual  ha- 
bía con  su  doctrina  y  con  sus  ejemplos  establecido  en  aquella  religiosa  man- 
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sioíi  todo  el  rigor  y  observancia  apeteciJos  por  el  patriarca  S.  Bonito.  Como 
cii  las  miras  di;!  glorioso  íundador  entraba  en  niuclio  (,'1  dt.'Cxtro,  eóplondor  y 
iij.iy,iiiücencia  del  culto  rendido  á  Dios,  S.  Hugo  liabia  procurado  que  en  la 
casa  de  su  mando  se  (  umpliera  con  la  mayor  exactitud  esta  prescripción  de 
la  re{?la,  y  era  por  consiguiente  ediíiüante  la  manera  con  (jue  aquellos  sier- 
vos de  Dios  rendian  á  su  Señor  el  iiomenaje  de  su  respeto,  veiieraciou  y 
amor.  De  esto  se  arrebato  S.  Morando,  y  desde  <|ue  vio  una  cosa  tan  coníor- 
me  á  sus  deseos ,  como  era  el  régimen  que  pudo  vislumbrar  en  aquella  santa 
casa ,  se  decidió  eii  su  corazón  á  unirse  á  aquellos  venerandos  servidores  de 
Dios ;  y  aunque  fué  á  Santiago  de  Galicia  á  satisfacer  su  deseo  de  ver  el  cuer- 
po del  Slo.  Apóstol ,  ni  un  momento  se  olvidó  de  la  casa  de  Cluai  ni  del 
santo  abad»  cuyo  trato  le  arrebató  desde  el  raomoulo  en  que  por  primera  ves 
le  vio,  así  que  üocesé  hasta  que  de  mano  del  mismo  S.  Hugo  recibió  el  há- 
bito, ooo  sumo  consuelo  suyo  y  gran  solaz  y  confianza  de  parte  de  lodos  sus 
hermanos  de  que  llegaria  á  ser,  como  lo  fué  efectivamente,  un  grande  apo- 
yo para  la  familia  cisterciense.  No  se  equivocaron  en  verdad ,  pues  desde  loe 
prímeiOB  pasos  de  su  noviciado  hasta  los  últimos  milügros  de  su  vida,  ad- 
miraron á  propios  y  á  extraños ,  llevando  su  nombre  hajo  las  más  envidiables 
impresiones  a  ks  cases  más  remotas  de  su  religión ,  á  los  rincones  más  ol- 
vidados de  la  tierra.  A  esto  se  debió  el  que  un  padre ,  ctiyo  nombre  se  igno- 
ra, varón  doctísimo  y  de  mucha  virtud,  ¿cuyo  oargp  estaba  entonces  el 
monasterio  de  Arbenía  de  Francia ,  movido  de  caridad  hácia  sus  súbditoe,  y 
doliéndose  vivamente  de  ciertas  reky aciones  que  ou  su  casa  se  dejaban  notar, 
pidió  al  glorioso  S.  Hugo  le  otorgase  el  favor  de  permitir  que  Fr.  JIforando 
fuese  a  so  casa  una  temporada ;  y  con  efecto ,  su  proyecto  obtuvo  el  éxito  ape- 
tecido ,  porque  con  la  doctrina  y  el  ejemplo  del  hermano  que  les  fué  ooo^o 
huésped ,  se  vieron  confundidos,  y  se  propusieron  á  este  como  modelo  imitán- 
dole adüiirablemenle ,  y  llegando  por  esto  á  ser  una  de  las  mejores  casas  de 
la  Orden ,  lo  cual  consoló  en  ¿raii  üiancra  al  celosu  varón  que,  para  obtener 
la  reforma  que  obtuvo,  apelo  a  e.-^te  medio  tan  dicaz  como  e.\.Li aui diuario  y 
extraño,  si  hemos  de  juzgar  las  cosas  al  aspecto  que  ellas  presentan;  pero 
tan  natural  si  miramos  á  que  la  superior  ilustración  de  I)io.^  I'ue  ijuien  guio 
sus  iiiti'ulos  y  cür(jn()  sus  designios.  Aim  (.vetaban  reservados  a  nuestro  Santo 
nuevos  triuidbs  y  á  la  religión  Benedictina  nuevas  glorias  por  medio  de  él» 
Acababa  un  ¡irincipe  deBasilea,  descendiente  del  gran  Cario  üdagno  y  muy 
afecto  a  la  orvlen  de  S.  Benito,  de  construir  una  suntuosa  iglesia,  y  junto  á 
ella  quiso  poner  una  casa  de  la  Orden ,  sujeta  en  todo  y  dependiente  de  la  de 
S.  I*edro  de  Cluni.  Acudió ,  como  era  debido ,  al  superior  de  esta  misma  casa 
Uugo,  para  que  proveyera  de  varones  doctos ,  santos  y  adecuados  ¿  aquel 
nuevo  plantel  que  iba  á  establecerse  á  mayor  gloria  de  Dios ,  y  S.  Hugo  coa- 
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ridenndo  que  S.  Horando  era  alemán  y  muy  á  propósito  para  el  cargo  de  re^ 
gír  aquella  nueva  casa ,  le  mandó  alÜ  persuadido  de  que  el  buen  étito  acre- 
dlttría  lo  acertado  de  su  elección ;  y  fué  asi  con  efBCto,  porque  su  gran  celo, 
su  piedad  á  toda  prueba,  su  prudencia  suma,  su  admirable  sabiduría  y  su 
caridad  ¡);ii  a  con  toduá ,  hicieron  que  el  pueblo  formára  de  él  el  concepto 
quemerecia  y  qiic  venerándole  como  á  padre  de  ttMiit^ ,  siguieran  sus  conse- 
jr)5,  admirando  ejemplo-;,  y  lograra  nuestro  Santo  qno  el  buen  olor  de 
las  viriiuie>  que  en  aquella  casa  se  ejercían ,  difundiéndose  por  todo  el  pue- 
blo y  |K)r  luda  la  comarca,  atrajera  á  ella  muchos  que,  desengañados  del 
mundo,  renunciaban  á  sus  pompas  y  vanidades,  y  diese  á  los  que  seguían 
en  él  aliento  para  buscar  los  msdíos  de  hacerse  justos  y  perfectos,  obser- 
.  vando  las  máximas  del  santo  Abad.  Rodeado  allí  de  sus  hermanos ,  perfec- 
cionáodose  más  y  más  cada  dia  ,  y  encomendando  ¿  estos  la  observancia  de 
las  reglas  y  constituciones ,  la  caridad  para  con  todos  y  el  celo  por  la  salad 
de  las  almas»  entregó  plácidamente  su  alma  i  Dios,  entre  los  sentimientos 
de  pena  que  el  pri?arse  de  él  producía  y  de  conftaufa  que  sus  virtades  ínspí* 
nban  deque  iba  á  gozar  de  Dios.  Su  sepulcro  se  hizo  glorioso  por  los  in0ni* 
tos  milagros  que  en  él  se  repetían  con  frecuencia ,  y  la  fama  de  estos ,  como 
It  noticia  de  las  yirtudes  del  santo  varón ,  llegaron  á  noticia  del  sucesor  de 
S«  MrOf  cabeia  visible  de  la  Iglesia ,  el  cual  después  de  las  formalidades 
de  estilo  declaró  á  Horando  bienaventurado ,  y  añadiendo  este  lauro  á  los 
mochos  que  contaba  la  Orden  Benedictina ,  llenó  á  los  fieles  de  consuelo  y 
confirmó  los  piadosos  intentos  de  lo»  padres  del  Santo,  cuando  al  despren- 
derse de  él  le  ofrecieron  al  Señor  para  que  fuera  uno  de  aquellos  siervos  fie- 
les y  prudentes á  quienes  Dio-^  mismo  coloca  á  la  cabeza  de  su  familia,  para 
que  á  su  tiempo  den  la  medida  colmada  del  fruto  de  bendición  que  en  ellos 
produce  la  siempre  fecunda,  abundantísima  y  preciosa  semilla  de  la  divina 
gracia.  Gloria,  pues,  sea  dada  á  Dios,  que  en  su  siervo  S.  Morando  nos  de- 
jó ejemplo  de  virtud  y  fundamento  de  coníianza ,  por  haberle  hecho  tan  ami- 
go suyo ,  y  por  consiguiente  poderoso  intercesor  en  favor  nuestro.  — G.  R. 

MORANDO  OB  SiGNu ,  obispo  de  Cagliari  y  de  Fano.  Morandi  ó  Morando, 
Ibmido  también  el  Florentino ,  por  haber  nacido  en  el  castillo  de  Signia, 
cerca  de  Florencia » fué  ilustre  colega  del  célebre  Aldobrandíno  en  los  ejer- 
cicios del  claustro,  en  el  ministerio  de  la  predicación  y  en  el  episcopado. 
El  eonveato  de  Sta.  Blaria  la  Nueva  habia  sido  para  uno  y  otro  una  escuela 
de  ciencia  y  de  santídad.  Animados  del  mismo  espíritu ,  ellos  se  condujeron 
eon  igual  fervor,  sometiéndose  al  Sefior  desde  su  infancia.  El  ejemplo  del 
bienaventurado  Juan  de  Salomo,  que  les  did  el  bábifo  de  religiosos «  ñié 
en  particular  para  el  jóven  llorando  un  agudo  estimulo,  que  le  hiw  seguir 
con  tanto  fervor  la  carrera  que  él  habia  emprendido,  que  se  creyó  encontrar 
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en  el  discípulo  todas  las  virtudes  del  maestro.  Su  piedad  tierna  y  sólida  sa 
sostenía  siempre  igual  y  coastante,  y  el  celo  por  la  salvación  de  las  ñ\m:\'^ 
le  híso  abrazar  con  gusto  los  mayores  trabajos  depreciando  los  peligros.  El 
Señor  se  valió  de  su  talento  é  inteligencia  para  conseguir  ilustres  conTersio- 
nes»  y  la  sabiduría  de  su  gobierno  para  dirigir  la  conducta  de  sus  hermanos, 
inspiró  á  muchos  pueblos  el  deseo  de  tenerte  por  su  obispo.  El  de  CagU,  en 
el  ducado  de  Urbino,  acababa  de  dejar  Tacante  su  silla,  que  él  había  ocu- 
pado con  mucha  distinción  durante  veintiséis  años.  Reunido  en  seguida  el 
capitulo»  munbrd  al  benemérito  Morando  por  sucesor  de  Gilíes,  ilustre  be- 
nedictino; y  el  papa  Alejandro  IV  habiendo  confirmado  esta  elección  el  año 
de  iS59,  las  sobresalientes  cualidades  del  nuevo  pastor  consolaron  á  los 
fieles  de  la  pérdida  que  acababan  de  experimentar.  Pero  nada  fué  capas  de  ^ 
consolarle  ¿  él  mismo,  cuando  en  lugar  de  la  dichosa  paz  que  él  se  había 
prometido  y  anunciádolo  asi  i  su  pueblo,  y  que  se  proponía  conseguir  con 
su  sábia  y  atenta  dirección ,  vid  renacer  las  más  crueles  divisiones  que  ar- 
maron y  encendieron  sus  diocesanos ,  los  unos  contra  los  otros ,  y  esto  por 
intereses  á  los  que  la  prudencia  y  la  religión  debieran  impedirles  y  haber 
evitíulo  entrar  en  la  contienda.  Los  líüoltos  y  los  í,'ibt3!inos .  sin  dejar  nuncíi 
de  prodigar  su  sangre  y  de  derrauiar  la  de  sus  lierniaiioa  ,  coiiibatKui  con 
igual  furor;  aíjuellos  por  el  Papa  y  éstos  por  Manfredo.  El  pacífico  [)relado 
empleó  inútilmente  las  exhortaciones  y  la¿  súplicas,  la  dulzura  y  las  ame- 
nazas para  loiírar  que  depusieran  las  nrmas ,  que  no  debieran  toin  ti-  mho 
por  la  suprema  necesidad  de  dutcudor  la  patria;  mas  no  pudo  conseguir  se 
resolvieran  á  seguir  sus  saludables  consejos ,  porque  c^da  partido  creía  en- 
contrar la  dicha  y  su  bienestar  en  la  ruina  del  otro. —  Mientras  que  los  güel- 
fos,  superiores  á  sus  enemigos  en  la  ciudad  de  Florencia  ,  les  despojaban  sin 
piedad  de  sus  empleos,  de  sus  bienes  y  de  la  libertad ,  los  gibelinos  de  CagU 
trataban  con  el  mismo  rigor,  y  aun  puede  ser  todavía  con  más  dureza ,  á  los 
güellbs,  á  sus  mujeres  y  á  sus  niños.  Pero  su  triunfo  imaginario  atrajo  sobre 
ellos  mismos  la  cólera  del  cielo ,  la  indignación  del  Papa  y  los  rayos  de  la 
Iglesia:  perdieron  al  mismo  tiempo  su  pastor,  que  sacudiendo  el  polvo  de 
sus  pies,  según  consejo  de  Jesucristo,  se  alejd  de  aquel  pueblo  indócil;  y 
Alejandro  IV,  aún  no  satisfeobo  de  poner  entredicho  en  la  ciudad,  la  privó 
también  del  honor  de  tener  silla  episcopal.  Eslos  redoblados  golpes  no  aba- 
tieron el  furor  de  los  facciosos ;  durante  más  de  un  a&o  persistieron  obstina- 
damente  en  su  rebelión,  y  el  papa  Urbano  IV,  sucesor  de  Alejandro ,  los  cas- 
tigd  con  nuevos  anatemas,  miéntras  los  habitantes  de  Gubio,  sus  antiguos 
enemigos,  continuando  en  sus  divisiones,  nada  olvidaban  para  conseguir 
destruirlos  por  todos  los  medios  imaginables.— Dominado  por  tastos  malea 
y  eonifatiempos ,  el  puoMo  de  Gigli  principió  al  fin  á  presentarse  mis  doeíl 
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y  ieseucbar  los  consejos  de  su  oarítatfTO  pastor»  que  desde  el  ftiado  de  su 
miro  no  cesabe  de  supliear  y  negociar  ea  flivor  de  loe  toimdtaoéos,  de  que 
so  podía  desentenderse,  ni  dejar  de  mirar  por  sos  intereses.  Mióntras  que 
por  una  parte  trabajaba  por  duksilicar  la  incomodidad  del  Soberano  Pontifi- 
ee,  prescribía  por  otro  lado  i  los  culpables  todo  aqaeUo  que  debían  bacer 
pan  impbrar  y  merecer  su  perdón.  El  Señor  escudió  la  humilde  súplica  y 
los  pemidos  de  un  hombre,  según  era  la  bondad  de  su  corazón.  Reconocidos 
y  aíUíiucidos  á  mejorL's  y  más  liuiiiaiit>s  sentimientos,  los  f^ibelinos  se  arre-» 
pintii  ron  de  suspropioj;  excesos;  las  familias  que  violentamente  habiau  lur- 
lado  á  afinndoiiar  su:^  ca^n?;  y  su  patria,  las  llnmnron  con  la  seguridad  y 
promesa  de  reparar  su:^  (ph  in  autos  y  pérdidas  de  que  ellos  habían  sido  los 
cánsenles.  No  solamente  rindieron  al  vicario  de  Jesucristo  la  sumisión  y 
obediencia  que  le  era  debida,  sino  que  por  un  común  acuerdo  renunciaron 
soienmemente  al  partido  de  Maiilredo ,  no  peraodtiendo  recibir  sus  embaja** 
dores ,  sus  cartas  ni  sus  presentes  en  el  tiempo  que  permanecieron  separa- 
dos de  la  comunión  de  los  fíeles,  es  decir,  hasta  que  no  as  hubiesen  recon- 
ciliado  con  la  Santa  Sede ,  y  les  fuese  levantado  el  anatema.  A  estas  condl- 
doiies  el  papa  Urbano  IV  concedió  á  los  habitantes  de  Gaglí  todas  les  gra- 
das, que  pedían  6  solicitaban  para  olios:  los  de  Pernsa  negociaron  con  la 
mayor  eficacia  en  su  IhTor;  pero  la  gloría  de  esta  dichooa  reconciliación  fué 
atribuida  principalmente  al  celo  del  obispo  Morando,  y  i  su  intelt^encía  y 
sagacidad  en  las  negociaciones.  Rehusd  obligar  á  los  culpables  á  la  confesión 
de  su  Iklta,  y  obtuvo  para  ellos  todo  lo  que  les  había  prometido  y  hecho 
esperar.  No  solamente  se  levantd  el  entredicho  y  las  demás  censaras  ecle- 
siásticas ,  sino  que  también  se  volvió  á  establecer  la  silla  episcopal ,  volvien- 
do el  pastor  á  su  grey.  —  Este  último  acontecimiento  fué  en  el  mes  de  Junio 
de  1263,  pues  la  vuelta  do  este  prelado  en  m.MÜo  de  su  pueblo  hizo  es- 
P<*rar  dias  más  trampillo^  y  serenos ,  de>[»u(í?(le  tantas  y  tan  violentas  agi- 
taciones, que  tantas  lágrimas  habian  hecho  derramar  á  las  personas  de  bien 
y  pacificas ,  y  tanta  sangro  á  los  enemigos  de  la  paz.  Para  no  dejar  la  obra 
imperfecta,  era  necesario  desterrar  antiguas  enemistades,  bacer  olvidar  y 
perdonar  las  injurias ,  poniendo  á  cada  uno  en  su  lugar  ,  corregir  las  cos- 
tumbres del  clero  y  del  pueblo ,  y  oponer  la  faena  de  las  leyes  á  una  liber- 
tad desenfrenada ,  mayormente  haciendo  tanto  tiempo  que  estaban  acostum- 
brados á  despreciarlas.  T^l  fué  la  ocupación  del  piadoso  obispo  de  Gagli ,  el 
cual  se  dedicó  con  el  celo  propio  de  un  pastor  que  oonooe  toda  la  extensión 
<Ie  sus  deberes ,  teniendo  la  dicha  de  coger  el  fruto  de  sus  desvelos ,  contri- 
boyendo  al  éxito ,  tanto  la  reputación  de  su  doctrina  y  santidad ,  cuanto  por 
el  don  de  la  palabra  que  poseía  en  un  grado  eminente.  Dedicado  constante* 
mente ,  según  el  dictámende  S.  Pablo ,  á  instruir»  aconsejar  y  corregir  é 
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todos  atiuella^  que  se  extraviabiui  y  echaban  fuera  del  buen  caraiiío,  invita- 
ba á  uMos  á  la  práctica  y  al  amor  á  la  virtud  ,  haciendo  á  los  otros  sumisos 
con  sus  suaves  correccioueá  ,  y  por  la  dulzura  de  una  caridad  que  se  exten- 
día á  todos  y  que  no  rehusaba  á  nadie,  añadiendo  siempre  á  la  instrucción 
su  ejemplo  y  el  fervor  en  sus  oraciones.  Cuando  la  solidez  y  fuerz^i  de  sus  dis- 
cursos no  bastaban  para  retraer  á  los  pecaílores  de  los  caminos  de  la  iniqui- 
dad ,  ni  aun  por  eso  desmayaba  ,  no  dejando  de  suplicar  al  Señor  que  liablase 
por  si  mismo  á  sus  corazones  y  los  ablandase  por  la  secreta  virtud  de  su  gra- 
cia, inspirándoles  un  saludable  temor  á  sus  determinaciones,  mudándoles  la 
'  propensicm  á  la  cólera  y  á  la  igoomioia  en  deseos  de  portarse  con  honor  ape- 
lando á  la  misericordia.  La  conversión  de  muchos,  cuya  vida  fué  después 
edificante ,  tanto  oomq  hasta  entonces  habia  sido  escandalosa ,  era  una  prueba 
de  que  Dios  Iiabia  escuchado  las  súplicas  de  su  siervo.  La  satisfacción  y  ma- 
yor alegria  de  este  santo  Obispo  fué  la  de  dejar  su  iglesia  en  una  paz  profon- 
útL  t  cuando  la  IHvina  ProvidaiciA  se  sirvió  Uaniarle  para  otra  vida.  El  papa 
Clemente  IV  habiéndole  trasfierído  en  i268  i  la  álb  de  Fano ,  en  el  mismo 
ducado  de  Crbino ,  donde  siempre  se  le  vid  dedicado  i  formar  un  pueblo  san- 
to, aumentándole  con  el  pan  de  su  sabrosa  palabra ,  edificando  con  su  ejem- 
plo, terminó  sn  vida  mortal  en  iS76 ,  i  los  dies  y  siete  aflos  de  iiaber  sido 
consagrado  obispo.  EL  P.  Ecbard  y  después  Fontana  aseguran  que  asistió  al 
segundo  concilio  general  de  Líon.  Este  puede  también  ser  el  motivo  de  ha- 
ber compuesto  una  obra  contra  los  errores  de  los  griegos.  — A.  L. 

HORANGE  (Bedien),  teólogo  francés »  natural  de  Paris ,  muerto  en  Lion 
en  4703.  Después  de  haberse  graduado  de  doctor  en  la  Sorbona ,  fué  nom- 
brado canónigo  de  Lton  en  1660,  y  vicario  general  de  aquella  diócesis.  Es- 
cribió: Libri  de  pmadamitis  brevis  analií>is;  Lion,  KioG.en  16.** — Pri- 
inatus  Lugdunensis  AjK)¡oiit'ticon  ;  Lyon,  1058,  en  H."  Es  una  apología  coutra 
la  iglesia  de  Sens.  —  Summu  universce  thalot^'m  caUt^iide;  Lyon,  1670,  tres 
lomos  en  cuatro  volúmenes  en  8.**  —  S.  B. 

MORANS  (Fr.  Epifanio  de),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Bor- 
goña.  Escribió:  Clavia  Apocalipsis,  tofno  i.  —  Apjn'iidix  ad  Ejtjwsitioucm  lit- 
teralt'm  Apix^aiypsis,  tomo  L  —  Conveniio  (Ihrisli  ad  Ikliai ,  ¡^eu  (jitholicovum 
hidomm  i)u]nctas,  qui  Demolatrium  slatucbat ,  tomo!.  —  LUtcne  ad  MiniS' 
tmm  Uüüilium  Calvinistam  Parisiensan,  ubi  argumeiUis  ad  itominem  ex  ülim 
scriptis  depromptis  ad  veritatis  excitatur  a(fcc!u$.^Re!ipousum  ad  quamdam 
Epistoiam  Amid.  Continens  resolulionm  qimtiomm  difficiUutti  Tbeologia, 
quamnt  in  controversia. -^Servi  liberi,  scu  naturaiin  .)íanrípbrum  Africm 
UbmiQlü  juita  defamo ;  un  tomo.  —An  Mmoria  admirabilis  omattim 
scientium  exeedem  eaplum. — Progmn  de  k»  Capuehvm  en  la  emiermon  de 
ImkidiMdeiaNuioaAndaiMeia* 
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BiORANTA  (P.  Gerónimo),  jcsuita,  natural  de  Mallorca,  muy  notable 
por  sus  virtudes  t  en  particular  por  su  modestia  y  compostura  exterior, 
por  la  moderación  de  sus  palabras,  a&bilídad  rcligioM  y  profunda  humil- 
dad;  no  se  distinguid  ménos  por  su  amor  ¿  la  pobreza  y  mortificación  in* 
(erior  y  exterior,  cualidades  todas  que    merecieron  la  mayor  admiración. 
Sos  vestidos  eran  siempre  de  los  más  ¡mbres ,  y  por  lo  común  rolos ,  siendo 
más  cortos  que  lo  ordinario ;  su  habitación  todo  el  tiempo  que  estuvo  eti 
Nueva  España,  adonde  había  sido  enviado  como  misionero,  era  una  tiende 
da  jerga  en  no  muy  buen  estado,  por  no  usar  otra  en  todo  el  tiempo  quy 
permaneció  en  aquel  país,  y  hallarse  siempre  expuesta  al  sol,  agua  a 
viento.  G)nsist¡a  su  cama  en  un  cuero  de  vaea  tendido  en  el  suelo  al  pie 
del  altar.  Con  no  mayores  comodidades  visitaba  los  pueblos  de  su  doctri- 
na, repartiéndoles  6élmeote  la  limosna  que  para  su  sustento  les  enviaba 
el  rey  de  España ,  sin  reservarse  cosa  alguna  para  si ,  contentándose  con  un 
poco  de  pan  tostado ,  y  algunas  veces  cocido ,  y  siempre  sin  sal.  Este  era  el 
leürigerto  que  lomaba  para  poder  sufrir  sus  continuos  trabajos  de  convertir 
lok  indios  á  la  ib,  y  reducirlos  á  la  vida  civilizada ;  lo  que  era  mucho  más  di- 
fícil á  este  Padre  que  á  otros  de  sus  compañeros ,  por  ser  los  indios  de  su  doc- 
trina los  más  bárbaros  y  furoc^'s  de  lodo  aquel  pais,  careciendo  de  casas  y 
hogares,  y  viviendo  siempre  por  los  di'siertos  y  riscos,  como  fieras,  tras  los 
cuales  tenia  que  ir  el  P.  Moranta ,  procurando  convencerlos ,  antes  de  ense- 
ñarlos ,  para  que  viviesen  en  poblado  y  se  dedica^  ii  i  la  agricultura ,  en  lo 
quf  ('!  mismo  era  su  maestro,  insinivcndolos  y  ayiid;iii(ioIos con  general  ad- 
miración y  gusto  suyo;  pues  decia  que  sí  sus  superiores  le  "quisiesen  quitar 
de  una  ocupación  tan  trabajosa  como  era  la  de  las  misiones  ,  los  rogaría  tan- 
to y  daria  tales  razones,  que  no  dudaba  le  dejarían  en  ellas  hasta  la  muer- 
te. Trataron  los  indios  dos  ó  tres  veces  de  rebelarse  y  apostatar  de  la  fe,  y  en- 
cendido en  celo  el  P.  Moranta  por  la  salud  de  aquellas  almas ,  marchó  solo  y 
con  grande  ánimo  á  sus  rancherias  sin  hacer  caso  del  peligro  manifiesto  á 
que  exponía  su  vida ;  mas  llevado  únicamente  del  deseo  de  apaciguarlos  y. 
conservarlos  en  la  religión  que  les  habian  enseñado.  Aunque  no  sin  dificul- 
tad ,  consiguió  su  objeto  por  el  grande  amor  que  lo  habian  cobrado  aquellos 
indios  reconocidos  á  sus  muchos  beneficios,  y  la  veneraeiOD  á  más  que  les 
merecían  sus  virtudes,  por  las  que  asi  ellos  como  los  demás  españoles,  no 
le  conocían  por  otro  nombre  sino  el  del  Teatíno  santo.  En  una  de  las  visitas 
que  le  hiso  el  P.  Superior  de  aquellas  misiones,  le  encontró  treinta  leguas 
más  allá  de  su  partido,  en  unas  sierras  ásperas  y  fragosas ,  y  en  su  pobre 
tienda  de  jerga  como  uno  de  los  antiguos  ermitaños ,  con  el  cabello  y  barba 
tan  largos  y  encrespados ,  que  no  era  ücil  conocerle.  Preguntándole  por  la 
comida,  dijo  que  aquel  dia  había  bien  de  comer ;  pues  Dios  le  hsbia  pro- 
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veido ;  y  llegada  la  hora ,  se  vió  qun  todos  sus  preparativos  consistian  en  me- 
dia olla  de  maiz  sin  agua  ni  síil ,  lo  (pn  li  p  u .  cia  un  gran  regalo.  Hacia  dos 
meses  que  fíe  hallaba  en  acjuel  sitio  esperando  á  unos  indios  que  le  habian 
pedido  el  bautismo,  y  hahian  irlo  á  buscar  toda  *u  gente  para  recibirlo  y 
fundar  población.  Admirado  y  cdilieado  el  P.  superior  de  aquel  espectáculo, 
después  de  haberle  afeitado  y  ayudado  con  algo  de  lo  <]ue  llevaba ,  le  dejó 
S^n^ir  ^  empresa,  continuando  él  en  tanto  en  sus  penitencias  y  oracio- 
nes ,  en  que  era  muy  asiduo,  austero  y  rígido  para  consigo  mismo,  aunque 
bondadoso  y  apacible  para  con  los  demás.  Regalaba  y  agasajaba  mucho  á 
los  huéspedes  que  pasaban  por  su  doctrina,  procurando  suplir  con  eL  agra- 
do lo  que  le  faltaba  para  la  comodidad.  Su  muerte ,  acaecida  poco  después 
de  la  visita  de  su  superior ,  se  veriíicó  de  la  siguiente  manera.  Fué  una  ves 
á  un  pueblo  llamado  do  S.  Ignacio  á  celebrar  con  otros  misioneros  la  fiesta 
de  la  Presentación  de  la  Virgen ,  y  entregarse  por  algunos  días  con  sosiego  al 
culto  y  devoción  de  esta  Señora,  para  descansar  un  poco  del  penoso  trabajo 
que  tenían  en  la  enseñanza  de  los  indios.  Pero  ordenó  nuestro  Señor  premiar 
en  aquella  fiesta  sus  grandes  virtudes  y  merecimientos ;  pues  en  el  camino 
les  salieron  al  encuentro  algunos  indios  rebelados »  y  conociendo  que  eran 
los  Padres  y  maestros  de  la  fe  que  ellos  habian  abandonado  >  les  dieron  mu- 
chas lieridas  y  golpes  con  grande  odio  y  crueldad,  hasta  que  entregaron  sus 
dichosas  ahnas  á  su  Criador.  £1  cuerpo  M  P.  lloranta  y  de  sus  compañeros 
no  se  encontró  hasta  los  tres  meses,  y  entonces  estaban  todavía  enteros,  aun- 
que desnudos ,  por  haberlos  estado  guardando  todo  aquel  tiempo  los  perros 
de  que  se  servían  para  que  les  acompañasen  en  los  caminos.  Al  lado  del 
P.  Morantíi  se  encontró  un  c^Uiz  y  uu  sermón  manuscrito,  que  se  supone  era 
el  que  iba  á  predicar  en  la  festividad  de  la  Presentación.  Trasladados  sus  ca- 
dáveres ron  graííde  veneración  á  la  ciudad  do  (iudiana,  se  les  hizo  un  so- 
lemiii;  recibimiento  y  lionras  como  á  mártires  de  Jesucristo,  enterrándolos 
en  nn  sepulcro  de  piedra  ,  debajo  de  un  aiíar,  en  cajas,  con  sus  respectivos 
nombres  ;  pues  fueron  Imsta  cuatro  los  que  murieron  en  compañía  del  que 
acaba  de  OCUpfi  l'l  11 (.'ü  este  articulo. — S.  B. 

MORANTE  (Küio.  P.  Fr.  Atanasio),  general  de  la  orden  del  Cister.  Era 
natural  de  Aguilar  de  Campo  en  el  arzobispado  de  üurgo.^.  Tomó  el  hábito 
en  el  monasterio  de  Nogales  en  1546,  y  se  distinguió  tanto  desde  luego  por 
sus  talentos  y  virtudes ,  que  no  tardó  en  recorrer  la  escala  de  todas  las  dig- 
nidades de  la  Orden ,  inclusas  las  más  elevadas.  Asi  ^  en  el  espacio  de  treinta 
y  tres  anos  fué  abad ,  consiliario ,  definidor  y  visitador  general ,  y  última- 
mente ,  presidente  dos  veces  tn  sdidum  de  la  Congregación  de  Castilla  en  los 
años  de  1575  y  84.  Su  celo  y  acierto  en  el  gobierno  valieron  ¿  la  Orden 
muchas  gracias  de  la  Sede  Apostólica ,  como  lo  ha  conliasado  su  cronista.  El 
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P.  Morante  falleció  en  el  monasterio  de  Palazuelos  el  15  de  Abril  de  1596, 

dejando  la  mejor  opinión  por  sus  virtudes  y  merecimientos.  Conócese  una 
obra  suya  iituhula:  Espejo  de  príncipes  y  caballeros ,  ó  Caballero  de  Feho^  en 
folio;  sobre  la  cual  dicü  Muñiz  lo  siguiente:  «  Esta  noticia ,  que  con  otras 
•muchas  se  nos  ha  c/>municado  del  monasterio  tle  Nodales ,  tiene  por  fiado- 
»res  á  los  PP.  Montano  y  Villal[uinUo ;  pero  si  se  advierte  que  los  tales  nos 
•aseguran  que  la  reíerida  obra  la  imprimió  Morante  ántes  de  entrar  en  la 
•religión,  y  que  laque  corre  impresa  eoii  e^^te  titulo  salió  á  luz  mucho» 
•años  después  ,  como  se  puede  ver  en  la  Biblioíeea  Xava,  es  preciso  confesar 
•ó  que  Morante  no  fué  su  autor ,  ó  que  la  imprimió  estando  ya  en  religión 
•bajo  el  nombre  de  Diego  Ortuñez  de  Calahorra ,  ó  del  de  Már(X)s  Martínez  de 
•Alcalá,  n  quienes  se  atribuyen  las  tres  partes  de  que  se  compone.»  Nada  dice 
D.  Nicolás  Antonio  de  este  escritor,  y  es  fácil  por  lo  taoto  no  sea  suya  la 
obra  mencionada. 

-  MOftAT  (Fr.  Antonio).  Naoid  en  Olot ,  población  de  Gatalu&a,  y  fué  repu- 
tado por  un  varón  muy  virtuoso  y  sabio.  Profesd  en  la  órden  de  S.  Agustín, 
y  su  Orden  le  nombrd  prior  del  convento  que  tenia  en  Gerona,  en  el  cual 
tegufamente  falleció  el  afto  4790.  Escribió:  Rdadon  de  la  vida  áe  tu  t¿iM» 
fre la pmUeiiíte  ifenenAie  madreSor  María  haM  Francés  y  Escar]^,  reN^tb- 
isdniiMa  en  d  emvetUo  de  ht  Angeke  de  Barcelona,  cuya  obra  vió  la  lus 
páblica.— M. 

MORATA  (D.  Gerónimo).  Nació  en  11  do  Harso  de  1773  en  la  ciudad 
de  Válenoia ,  y  después  de  haber  estudiado  humanidades,  filosofía  y  teolo- 
gía ,  abrazó  el  estado  edesiástioo,  y  graduóse  de  doctor  en  esta  última  facul- 
tad. Después  de  haber  hecho  oposiciones  á  varios  canonicatos ,  obtuvo  el 

curato  (le  Pelrés ,  y  de  este  pasó  sucesivamente  al  de  Alval  y  al  de  Sta,  Cata> 
lina,  mártir,  en  Valencia.  Escribió:  i."  Reglas  para  el  cultivo  del  algodún; 
Valencia,  1821,  en  8."  — 2."  La  España  no  se  adhirió  al  sistema  de  Pedro 
Lem,  ó  anlipapa  Anack'lo  //;  Valencia,  1821,  en  8." — 3,"  Respuestas  á  los 
argunu  ntos  del  Sr.  Bemabeit ,  diputado  á  Cortes ^  sobre  la  vacante  de  los  obis- 
pos expairindo^ :  Valencia,  1823,  en  8.^ — M. 

MORATELI.  {\.  Dr.  Nicolás),  canónigo  de  la  santn  iiílesia  catedral  de  Lé- 
rida y  persona  tan  tiistinguida  por  su  ciencia  cíhh  j»  por  sus  virtudc..  Des- 
pués de  iiaber  liecho  los  estudios  propios  de  su  carrera,  sifjuió  con  no  me- 
nos aprovechamiento  los  de  las  lenguas  griega  y  hebrea ,  que  profundizó  en 
sumo  grado,  y  obtuvo  la  borla  de  doctor  en  sagrada  teología,  en  cuya  fa- 
cultad pasó  por  eminente  entre  sus  contemporáneos.  Durante  su  vida  se  le 
tuvo  por  mod'jlo  de  virtud ,  y  fué  ejemplar  en  su  humildad ;  siendo  tradi- 
ción que  se  hallaba  dotado  también  de  espíritu  profético.  Falleció  en  15 
de  Enero  de  1545 ,  y  filé  enterrado  en  la  t^tedral  de  Lérida ,  poniéndose  so- 
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bre  9U  sepulcro  la  siguiente  inscripción  lemosíua.  seguida  del  distico  latino» 
que  copiamos  á  continuación: 

Sepultura  úd  moU  egrcgi ,  y  R,  5r.  ií.  NkoU$  MorMl^  Dr.  mtmnt  en 
arts  y  sagrada  teología ,  en  la  lengues  h^rak ,  greg  y  latia ;  exemplar  de  moUa 
kmiUat  f  y  loahie  vida.  Morí  a  XV  de  Hmer ,  any  MBXXXXY. 

Simplicitas,  prudem  ¡netas  ^  doetHna  trUinguU 
¡lie  bita  sutil  túmulo,  quo  Morítíelle  jacet. 

S.  B. 

MORATü  (Fr.  Antonio) ,  mercenario.  Nació  en  CdLaluña,  y  escribió  una 
ol)ra  que  ha  quedada  manuscrita ,  titulada :  Vida  de  la  venerable  María  Codi- 
na  Cantar  Fox,  religiosa  de  Vallilonsella.—M. 

MORBECA  (Guillermo),  rnpellan  y  paniteuciario  del  Papa.  Morbeca ,  en 
la  actualidad  Nivona,  pequeña  villa  de  los  Países-Bajos  en  el  condado  de 
Flandc^  sobre  las  fronteras  del  Brabante,  ha  sido  la  patriado!  ilustre  prela- 
do ,  que  algunos  conocen  por  el  Brabautiuo ,  y  que  otros  colocan  entre  los  sa- 
bios y  los  escritores  de  Flandes ;  es  conocido  más  generalmente  con  ei  nom- 
bre de  Guillermo  de  Morbeca.  Su  genio  y  su  inclinación  le  llevaron  en  su 
juventud  al  estudio  de  lasleUns,  en  que  sobresalió.  Habiendo  abrazado  en 
seguida»  y  siguiendo  su  vocación,  el  instituto  de  los  PP.  Predicadores  en  el 
convenio  delovaina,  Uegd  á  ser  tan  bábil  teólogo,  que  era  ya  muy  distinguido 
por  su  gran  oonocimieñto  en  las  lenguas  orientales.  £ste  parecer  no  está  solo 
acreditado  por  el  testimonio^de  loe  bistoriadores,  sino  también  por  las  tra^ 
duociones  que  él  bizo  de  muchas  obras  griegas  y  árabes ,  por  donde  puede  co- 
nocerse lo  £unUiar  que  le  era  el  uso  de  estos  dos  idiomas,  Gomo  no  era  menor 
su  celo  y  piedad  que  su  erudición ,  quiso  servirse  para  la  salud  del  prójimo 
del  talento  é  inteligencia  que  de  Dios  baUa  recibido.  Se  creyó  que  él  seria  uno 
de  losmÍ8¡<Miero6  apostólicos  que  los  capítulos  generales  de  la  Orden  bacian 
partir  á  todos  loe  países ,  para  anunciar  el  Evangelio  á  los  sarracenos  y  cis- 
máticos de  Oriente.  Ciertamente  sé  ignora  el  abo  de  su  partida  y  el  de  su 
Yuella;  pero  si  se  sabe  que  en  el  mes  de  Mayo  de  1268 ,  estaba  ya  en  Viter- 
bo  al  lado  del  papa  Clemente  IV ,  que  le  honró  con  el  puesto  de  su  capellán  y 
penitenciario  en  el  tiempo  que  daba  la  última  mano  á  su  traducción  de  una 
obni  de  Proclo  deliro,  intitulada:  Los  clcmcníuti  de  la  Tcoíoíjia.  iiajo  los 
tres  pai)as  si¿;üiL*ntes ,  (iregorio  \,  Inocente  V  y  Aili  iano  V,  (¡uillcrmo  de 
Morbeca  fué  siempre  hoiu  xlo  con  el  titulo  de  penitenciario  aj)o^t(il¡co ,  y  du- 
rante las  funciones  de  su  enii»leo,  que  ejercía  con  solicitud  ,  l«s  ratos  que  le 
quedaban  )  6us  desvelo?  los  dedicaba  á  traducir  al¿;unos  iihro-.  de  los  irrie- 
gos.  Era  muy  buscado  y  cousultado  por  los  sabios,  siendo  mirado  como  su 
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protector ;  algunos  le  dedieabon  sus  obras  luciendo  el  elogio  de  su  doctrina 
y  mocho  mayor  áo  sus  virtudes.  La  esperama  de  reunirías  dos  iflcBias  ba- 
jo de  un  mismo  jefe,  era  entóneos  el  objeto  que  ocupaba  principalmente  á 

la  corle  de  Ruma,  y  qui'  obli-^Mlja  á  f'>r,ribir  niuch.ts  veciís  á  los  emperado- 
jvs  ílt!  Oriente,  ó  á  los  palri;ircus  de  (^onstaiitinopla.  Guillcnuo  de  Morbeca 
ei !  ñrdinariainentc  el  encargada  de  escribir  lascarlas  do  los  soberanos  poii- 
iúicps,  y  de  traducir  del  griej^o  al  latin  las  de  los  Orieiit;iles.  En  el  scijuudo 
roiicilio  de  ÍJori ,  el  ministerio  de  este  iiombre  sabio  fué  un  gran  recurso 
para  el  papa  Gregorio  X,  y  p^ra  todos  tos  obispos  latinos  que  tuvieron  que 
tratar  con  los  que  habían  venido  de  Oriente  á  nombre  del  patriarca  Germa- 
no, y  con  los  embajadores  del  emperador  Miguel  Paleólogo.  Se  sabe  que  en  la 
Misa  solemne  que  el  Papa  celebró  en  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Lion  el  29  de 
Junio  de  1274,  en  presenciado  todos  los  padres  del  Concilio,  se  cantó  la 
Epístola,  el  Emngelio  y  el  Símbolo  en  latin  y  en  griego.  El  Símbolo,  según 
Hr.  Flaury ,  fué  cantado  muy  solemnemente  en  griego  por  el  patriarca  Ger- 
mán ,  con  todos  los  arzobispos  griegos  de  Gahibrla ,  y  dos  penitenciarios  del 
Papa,  el  uno  franciscano  y  el  otro  capuchino,  que  sabían  el  griego ,  y  que 
cantaron  tres  veces  el  célebre  articulo  disputado  por  los  Orientales ,  relativo 
á  la  procesión  del  Espíritu  Santo.  Hr.  Fleury  no  nombra  estos  dos  religiosos 
penitenciarios  del  Papa.  Pero  las  actas  del  Concilio  nos  'manifiestan  que  el 
primero  era  nuestro  Guillermo  de  Morbeca ,  y  el  segundo  se  llamaba  Juan  do 
Coustantinopla  ,  fraile  menor.  Morlícca,  después  del  Concilio,  volvió  á  Italia 
con  p1  Papa,  á  quien  asi^tiu  en  ^ii  muerte  lo  ml^nlo  que  á  sus  dos  sueesores 
Inocente  y  Adriano.  En  el  mes  de  Setiembre  de  1276,  Juan  XXI,  habiendo 
í5ubido  á  la  cátedra  de  S.  Pedro ,  quiso  dar  á  la  iglesia  de;  Corinto  un  pastor 
capaz  de  edificar  con  su  ejemplo  y  de  instruir  por  su  erudición ,  con  el  fío  de 
atraer  á  estos  antiguos  cristianos  á  la  unidad  de  la  fe  y  á  la  sana  doctrina  que 
sus  padres  babían  recibido  de  S.  Pablo ;  pero  que  sus  descendientes  no  ba- 
biao  conservado  tan  pr^ioso  depósito.  En  el  mes  de^Octubre  de  i277 ,  Gui- 
llermo de  Morbeca  fiié  consagrado  arsobispo  de  Gorinto  asi  se  confirma  por 
Iss  ¿Itimas  lineas  de  una  de  sus  Robras,  cuyo  manuscrislo  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Golbertina.  El  nuevo  Anobíspo  no  tardó  en  presentarse  en  su  igle- 
sia para  trabajar  y  constituir  un  santo  pueblo;  pero  este  trabajo  no  podia  ser 
lino  muy  penoso ,  largo  y  peligroso,  porque  ántes  de  plantear  y  edificar,  era 
neoessrío  arrancar  y  destruir,  combatir  el  vicio,  el  error,  la  corrupción  de 
costumbres,  d  cisma,  la  herejía  y  una  infinidad  de  supersticiones.  Tal  fué 
la  ocupación  del  siervo  de  Dios  todo  el  tiempo  que  gobernci  á  los  corintien- 
*es,  tan  c/irroiiipului,  y  aujclio  más  indóeiles  (jue  sus  padres,  siempre  divi- 
didos en  niucbas  sertas,  se;:run  sus  juicios  ó  sn  capriciio.  Puedo  creerse  que 
estos  casos  era  cuando  nuestro  ¿>reiado  por  via  de  desahc^o  continuaba  la 
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traducción  de  algunas  obras  gri06>Sf  de  las  que  todavía  se  oonserTan  ver- 
síoDes  con  sus  datos.  La  traduoeion  del  tratado  de  Proclo ,  el  de  Tiro ,  rela- 
tívameote  al  destino  y  i  la  providencia ,  se  concluyó  en  Gorinto  en  el  mes 
de  Febrero  de  1381.  Esta  ocupación ,  que  no  perjudicaba  ¿  la  vigilancia  y 
cuidado  qu9  reclamaba  del  venerabte  pastor  su  grey,  es  una  nueva  prueba 
de  su  amor  por  el  estudio  y  de  su  aplicacioQ  al  trabajo.  Seria  de  desear  sa- 
ber algo  más  acerca  de  los  sucesos  de  su  vida ,  del  buen  suceso  que  tuvo  á 
bien  el  Señor  darle  para  recompensar  sos  trabajos  para  la  reducción  de 
cismáticos,  y  el  año  de  su  muerte.  >iü  se  duda  de  (jue  terminase  sus  días  en 
la  misma  ciudad  de  Corinto ,  donde  tuvo  por  sucesor  otro  religioso  de  su.  Or- 
den llamado  Mateo  de  Oss(jii;i,  Si  la  versión  de  las  obras  do  Aristóteles  es  de 
él,  como  se  asegura ,  él  la  habia  hecho  untes  que  Sto.  Tomas  de  Aquiuo,  mu- 
chos años  antes  de  su  episcopado.  —  A.  L. 

MORCELLI  (Esteban  Antonio),  antictiario.  Nació  en  1757  <  n  (>!iiaci,  pro- 
vincia de  Rrf'scia.  Estudió  en  los  colegios  de  los  Jesuítas  con  muciio  luci- 
miento, y  entro  en  esta  Orden  á  la  edad  de  diez  y  seis  años.  Ojutinuii  sus 
aludios  en  Roma,  y  de  aqui  pasó  sucesivamente  á  Termo  y  Ragusa,  en  cu- 
yas dos  ciudades  enseñó  latinidad.  Llamado  á  Roma  en  177i ,  sus  superiores 
confiaron  á  su  talento  la  cátedra  de  elocuencia,  en  la  cual  supo  promover 
entre  sus  discípulos  una  afícion  decidida  á  los  estudios  clásicos.  A  fin  de  ge- 
neralizar más  esta  parte  de  la  literatura ,  fundó  la  Academia  Arqueológica  en 
el  museo  del  P.  Kircher ,  dando  en  ella  muestras  de  sus  conocimientos  en  la 
antigüedad  con  ks  varias  disertaciones  que  escribió.  Suprimida  su  Orden  en 
1773,  HorceUi  se  retiró  al  lado  del  cardenal  Albani  y  se  dedicó  á  la  conser- 
vación de  la  magnifica  biblioteca  de  este  prelado.  En  este  empleo  pudo  ocu- 
parse con  mis  asiduidad  en  sus  tareas  literarias,  teniendo  á  mano  abundan- 
tes materiales  para  sus  estudios ,  de  modo  que  compuso  varias  obras  y  espe- 
cialmente la  muy  conocida  con  el  titulo  de  EstUo  de  Un  inseripeíenei.  En 
1791  regresó  á  su  país  natal,  que  le  nombró  preboste  del  capítulo,  y  desde 
entóneos  fijó  su  residencia  en  Ghiaoi,  dedicándose  al  alivio  de  sus  conciu- 
dadanos; de  modo  <]ue  para  no  interrumpir  sus  piadosos  y  exdtativos  ejer- 
cicios, rehusó  el  arzobispado  de  Ragusa  para  el  cual  habia  sido  designado. 
Fundó  en  su  patria  una  institución  suficientemente  dotada  para  la  educación 
de  niñas  pobres.  Mejoró  las  escuelas  públicas,  reguló  á  la  ciuilad  su  precio- 
sa biblioteca  y  restauró  muchos  edificios,  y  en  especial  algunas  iglesias. 
Mr.  Labiis  ,  al  hacernos  el  retrato  de  este  jesuita ,  dice  que  su  exterior  era  no- 
ble y  su  paso  grave  y  mesurado;  los  rasgos  de  su  fisonomía  rejíulares  y  gra- 
ciosos, su  mirada  viva,  m  conversucion  mesurada  y  sabia  y  que  todas  estas 
hermosas  cualidades ,  unidas  á  la  reputación  de  justo ,  piadoso  y  caritativo  de 
que  gozaba ,  atraían  sobro  él  la  admiración  de  la  Gompañia.  £1  P.  MorceiU 
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distÍTi trinase  también  por  sus  conocimientos  on  c!  estilo  propio  para  las  ius- 
crij«ioM<»s  latinas,  habiendo  excedido  en  este  género  á  Manuel  TtJsiiuro  y 
Guido  Ferraci ;  de  modo  (jue  en  todas  las  solemnidades  se  le  pedia  siempre  la 
composiciOD  de  alguna  inscri^icion  latina.  Este  sabio  jesuita  falleció  en  su 
patria  cH.'*  de  Enero  de  18^1 ,  después  de  haber  escrito  las  obras  siguientes: 
iMktíxjlo  inscríptionum  iatinamm  libri  ¡II;  Roma,  Í780  en  4.°;  obrasu- 
nunenlB  elogiada  por  los  anticuarios  más  emíiieiites.  £1  autor  acababa  de  re- 
Tkarta  coanik»  faUedó  el  cardenal  Albani  •  por  cuyo  motÍTo  puto  al  final  de 
ék  UR  elogio  de  su  protector  en  estíb  lapidario*  En  nrachoB  lugares  de  su 
«im  demuestra  su  pasión  ardioote  por  la  literatura  clásica,  y  en  algunas 
parles  se  expresa  con  bastante  duresa  contra  las  letras  y  costumbres  mo- 
demás.  Grande  es  la  erudición  que  revela  este  libro,  y  está  ordenada  de  tal 
modo  que  toda  ella  conspira  á  la  instrucción  de  la  juventud.  ^2.*  iiaierj- 
fUmei  eommentariis  subjectis ,  4783,  en  4.^  continuación  del  tratado  preoe» 
dente  en  el  cual  el  autor  coloca ,  según  el  órden  de  asuntos,  las  inscripciones 
latinas  que  habia  compuesto  a  imitación  de  las  antiij'uas  romanas  ,  ilustrán- 
dolas con  notas  y  conu'ntarios  que  justifican  la  propiedad  do  las  expresiones. 
I»  (¡lie  aparectí  lua»  tliguü  de  nolarso  en       obra  es  un  en>;ivu  de  los  fastos  de 
lüá  siglos  de  la  era  cristinna  ,  á  imitación  (ic  los  fastos  del  Cafiitolio.  —  Ti."  ¡m- 
eriptionum  tiovissinuu  um  a!/  anuo  478 i  Aiiirii  Andrece  cura  editum  ;  Pádua, 
1818,  en  fóiio.  Este  libro  es  la  continuación  de  los  dos  precedentes,  y  co- 
munmente va  unido  á  ellos.  — i.'^  Indicación  de  las  antigüedades  de  la  casa  Al^ 
bam;  Roma ,  4785.  —5."  Anliguo  calendario  de  la  iglesia  de  Constantmopia, 
traducido  del  griego  ai  latin  é  ilustrado  con  noíasi  Roma,  1788,  dos  tomos 
•a  4."  Este  Calendario  es  muy  importante,  y  se  remonta  á  antigtkedades  que 
00  comprenden  todos  los  publicados  basta  el  dia.-'6/  Explanado  eoetuSm- 
tm  ioncU  GregorH  (obispo  de  Girgenti) ,  en  dos  libros ,  griego  y  latin,  1791. 
7/  áfiiea  Mttianai  ñaam,  1816,  tres  tomos  en  4.*^  Existen  también  de 
HoTcdli  dos  libros  de  sermones ,  Impresos  en  1785 ,  tres  pequeitoe  tomos  de 
obras  ascéticas  y  varios  tratados  pequeños,  como  Eloctonm  UhH  ii;  1814, 
Agapeya,  1816  (sobre  S.  Agapito  mártir,  cuyo  cuerpo  ha  sido  dado  por 
Pío  VI  á  la  ciudad  de  Chaci  y  su  culto  establecido  por  Morcelli  en  bu  iglesia) 
de  Agone  Capitoliuo  4847. 

MOHCÜVISIO  Cei^stoo  ( V.  P. ),  monje  benedictino  cuya  meiiiori  i  re- 
cuerda su  riílij^ion  en  10  dü  Febrero.  Kra  natural  de  Francia,  aunque  se  ig- 
uora  la  provincia  y  el  pueblo,  y  briliaroii  en  el  en  la  mavor  perfección  todo 
género  de  virtudes,  y  la  de  la  castidad  en  particular.  Fue  muy  devoto  de 
María  Santísima ,  que  premió  su  tierno  afecto  apareciéndosele  en  la  hora  de 
la  muerte ,  que  le  ))redijo  además  desde  mucho  tiempo  antes.  Vivió  en  el  mo- 
usterio  de  Morcovisío  ó  liorcuvitio,  pues  tomó  el  nombre  de  este  siervo  de 
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Dios  por  haber  perdido  el  suyo ,  como  dice  la  Crónica ,  6  más  bien  por  la 
fama  que  le  dió  durante  sn  vida.  Las  pocas  noticias  que  hay  de  esta  se  en- 
cuentran en  el  apéndice  de  Bruelino  y  de  Hugo  Menardo ,  de  donde  las  han 

tomado  todos  los  que  nos  lian  precedido.  — S.  B. 

MOHEAU  (Gabriel  Francisco),  prelado  tV¡iiicós ,  nacido  en  París  el  24  de 
Setiembre  de  1721  y  muerto  en  Autun  el  8  de  Sütieiul)i  L'  d»;  1802.  Oriundo 
de  una  familia  la  map:istratura ,  fue  consejero  auxiliar  (ht\  Parlamento  de 
París,  y  noniíírado  en  1757  canónigo  de  la  Iglesia  uietrupoíitiu.i.  l*romovi- 
do  en  1750  al  obis]  >  uio  (it;  N'cuce ,  lué  tra-íladado  en  *29<le  DicitMnbrc  de  1763 
ála  sede  de  Macón  ,  en  donde  fué  dt'spucsdiM  (/jucordato  de  1801  llamado  á 
la  silla  de  Autun  ,  y  mnrio  algmios  meses  de>|>ue<.  El  primer  cónsul ,  que  mi- 
raba con  f;rande  aprecio  a  e^t»^  prelatío ,  pidió  para  el  al  Papa  el  capelo  de 
cardenal.  Moreau  escribió:  Oración  fúnebre  de  Fernando  VI  y  de  Marta  de 
Portugal ,  reyes  de  Esptma ,  1760 ,  en  4.^  —  Oración  fúnebre  del  Sr,  üuque 
de  Borgoña;  1761 ,  en  4.°— S.  B. 

MOREAU  (Juan),  canónigo  de  Quimper  y  consejero  del  baílio  de  esta 
ciudad.  Ha  dejado  una  historia  manuscrita  de  las  guerras,  de  la  Liga  en 
Bretaña.  Taillandier,  en  el  prólogo  del  tomo  U  de  su  historia  civil  y  edssiáa- 
tica  de  Bretaña ,  se  expresa  así  al  ocuparse  de  esta  obra :  <  Moreau,  Anitioo 
tpartidarío  de  la  Liga ,  se  expresa ,  sin  embargo  >  con  la  misma  libertad  al  ha- 
>blar  de  los  de  su  partido  que  al  tratar  de  loa  realistas.  En  sus  Hemorías  se 
»hallan  noticias  interesantes,  que  en  vano  se  buscarían  en  otra  parte.  Su 
>obra  es  digna  de  ver  la  luz  pCiblíca ,  y  la  hubiera  insertado  en  esta  obra  si 
•hubiese  sido  condliable  con  la  extensión  que    tiene.  >  ¿G6mo  es  posible, 
dice  su  bi<Ígrafo ,  que  después  de  un  juíeio  tan  favorable ,  no  hayan  reprodu- 
cido estas  Memorias  con  preferencia  ¿  muchas  otras  los  célebres  historfaulores 
de  la  Bretaña?  Era  de  creer  que  algún  dia  se  llenaría  el  vado  de  que  con  tan- 
ta raxon  se  lamenta  Taillandler;  pues,  añade  el  mismo  biógrafo ,  el  manus- 
crito autdgrafo  del  canónigo  Moraau  se  halla  en  posesión  de  Hr.  de  Fremin- 
ville,  capitán  de  fragata,  muy  conocido  por  las  obras  que  ha  publicado 
sobre  las  Anliffüedade^de  fíretaña.  El  ministro  de  Instrucción  pública  ,  sabe- 
dor de  que  existia  en  ia  liiblioteca  do  Ueiuies  una  copia  exact-a  de  estas  Me- 
morias ,  las  insertó  en  183.j  en  el  número  de  las  obras  que  debían  entrar  eu 
la  Culeeeion  de  donnnentos  inéditos  de  la  Historia  de  Framia;  pero  Mr.  Le 
Bastard-dc-Mesneut  so  !ia  anticipado  á  todos,  publicando  la  Crónira  de  Mr»- 
reau  con  este  titulo:  Historia  de  ios  aconlecimieníos  de  Bretaña  durante  ios 
guerras  de  la  IJíja  y  partieularmcnfc  en  la  dióref;i$  de  Cornuailles ,  por  Mr.  MO' 
rcau  ,  eanvn  'ujo  de  dieha  diñeesis  //  conseji  iv  de  bailiode  Quimper ,  con  notasy 
un  prefacio  de  Mr.  Le  Bastard-dc-Mesncut ;  Brest  y  Paris,  1836,  eu  8."  —  Sin 
embargo  de  la  exactitud  y  extensión  con  que  el  autor  cuenta  los  hechos ,  k 
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na!  i':i(  ion  no  os  HKHioinita  ni  antla,y  se  conserva  siempn^  a  ia  altura  del  ob- 
jeto que  hala,  y  iio  oiiiiti'  l.i  inenor  circunstancia  importanUí  (jue  el  autor 
hubiere  presenciado  o  (¡ue  su|iii  i  por  boca  de  testigos  oculares,  dignos  de 
crédito.  En  esta  obra  se  hallan  ci»iisignados  casi  todos  los  liechos  relativos  á 
ia  lüision  del  mariscal  de  Aumout  en  Bretaña,  y  á  los  (jue  se  referian  á  la 
guerra  de  la  Lij^a  en  la  íkija  Bretaña ;  siendo  todavía  más  interesantes  si  aten- 
demos á  que  cuando  salió  á  lu2  «e  carecia  aún  de  datos  exactos  sobre  estos 
acontecimientos,  —  M. 

MüREAÜ  (ü.  Juan  Bautista).  Nació  en  Nevers  en  4614.  Entró  muy  jó- 
Ten  en  la  órden  del  Cister,  de  la  cual  fué  vicario  después  de  iiaber  sido  nom- 
teado  prior  de  la  abadía  de  su  patria.  Distinguióse  oon  su  piedad ,  sin  eni" 
IttTBtide  que  no  le  Altaba  un  talento  despejado,  y  conocimientos  más  que 
comunes.  Falleció  Morcau  en  la  abadía  de  Villiers ,  de  la  cual  era  abad  en  1 
de  Abril  de  1126 ,  ¿  la  edad  de  ochenta  y  un  años.  Existen  de  este  religioso  dos 
escritos  impresos  con  estos  títulos :  Elogio  fúnebre  de  Margarita  le  Cardier 
de  Tnm ,  abadttade  VUtíen;  Pbrb,  i790:  ObuquiaáíaSra.  éeOermmU  de 
Qiiik,ákaáeMdeVU¡íen,impnto  endDiaríode  Verdm;  Octubre,  17S0. 
Dq6,  a]  morir,  entre  sus  papeles ,  muchísimos  sermones,  y  un  Tratado  df 
¡aOraeia,  que  compuso  en  1703.  También  se  hallaron  consignadas  sus  opí* 
níoifls  relaümas  á  la  predeslínacion  y  al  acuerdo  del  libre  albedrio  con  la 
grada:  un  Compendio  de  k»  QmeUios  generidee,  y  un  Tratado  de  laEuearis- 
HOt  oom'puesto  expresamente  para  loa  nuem  convertidos  de  la  diócesis  de 
ftodes.'— N«  H. 

MOREAU  (Fr.  Fedro),  Nació  en  la  Isk  de  Francia  en  el  afio  IWB,  y  salió 
mny  aventajado  en  matemáticas ,  medicina  y  jurisprudencia.  Fné  abogado 

en  el  Parlamento  de  París ,  y  cuando  se  trasladó  á  Soissons  ,  abrió  su  bufete 
gratuitamente  ú  todas  las  personas  de  la  ciudad.  La  maestría  con  que  mane- 
jiiLa  el  derecho ,  y  la  rectitud  de  suá  scutimientos,  unida  á  la  generosa  abne- 
gación de  no  (|uerer cobrar  honorarios,  le  atrajeron  tan  numerosa  clientela, 
que  quetlnron  desiertos  los  desj)achos  «le  sus  colefjas.  Este  proceder,  que  me- 
i'tíció  particulares  elogio^  tlel  tribunal  y  de  tantos  c  in  >  t  ftnücian  las  nobles 
prendas  de  Moreau  ,  surcitó  contra  el  la  incansable  persecución  de  los  al)o- 
gados  de  la  ciudad;  pero  estos  disgustos  sirvieron  á  Moreaii  de  doble  motivo 
para  seguir  en  su  generoso  desprendimiento.  El  obispo  de  So¡S':^ons,  su 
amigo  particular,  deseaba  verle  figurar  en  el  estado  eclesiástico  ;  pero  Mo- 
reau ,  cediendo  á  los  escrúpulos  de  su  conciencia ,  solo  quiso  admitir  el  em- 
pleo de  secretario  del  prelado.  Después  de  algún  tiempo  hizo  un  viaje  á  Ro- 
ma y  visiui  á  nuestra  Señora  de  Loreto ,  y  creciendo  con  estos  auténticos 
monumentos  del  cristianisino  la  ardiente  devoción  de  Moreau,  cuando  re- 
insó  á  Soissons  se  propuso  construir  un  monasterio  de  Minimoe ,  para  cuya 
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fimdaokm  cadíó  muchas  tierras  y  donó  veinte  mil  libras  en  plata.  Además  re- 
galó su  vajilla ,  que  era  muy  preciosa »  para  omameiilüs  de  U  i^esía.  De- 
seoso más  ad^nte  de  retirarse  del  mundo ,  vistió  el  hábito  en  dicho  con- 
vento en  1588  ,  y  dos  años  después  de  su  profesión  se  ordenó  de  sacándole. 

Su  fama  era  tan  grando  ,  qnt;  mantenía  correspondencia  con  personas  muy 
ilustres,  habiendo  merecido  que  le  visitasen  con  cordial  afecto  el  principe 
de  Conde,  los  duques  de  Longueville ,  Nevers  y  M.iyena,  y  el  rey  Luis  XHl.  El 
confesor  de  este  monarca,  el  P.  Arnoux,  jesuita  ,  tenia  á  Muiijau  i  ;i  muclia 
estima,  admirando  en  él  tanta  humildad  y  modestia  liermanadas  í-:)U  tanta 
sat'iiliii'ia.  Austera  era  la  vida  de  este  religioso  uiiiHino,  y  á  sus  austerida- 
des ,  Vigilias  y  lágrimas  continuas  debió  dos  aíios  ai  t,^  de  su  muerte  el  per- 
der enteramente  la  vista.  Estn  virtuoso  religioso  liiliecio  en  1626,  y  toda  la 
ciudad  deSoissons  ,  sin  distinción  de  clases  y  categorías  ,  asistió  sus  exe- 
quias como  una  prueba  del  dolor  que  habia  experimentado  con  tan  sensible 
pérdida.  El  prelado  de  aquella  diócesis ,  que  ofició  en  aquellas  honras  íúoe- 
bres ,  decia  públicamente  que  el  P.  Moreau  era  un  santo. — N.  M. 

MOR£AU  (Benato).  Nació  en  5  de  Setiembre  de  1605 ,  de  padres  labra- 
dores, que  vivían  en  la  parroquia  de  Moulins ,  cerca  de  GhatiUon  sur  Sevres, 
en  Poitou.  Ordenóse  de  sacerdote  y  distinguióse  luego  por  sus  vastos  conoci- 
mientos y  su  celo  religioso.  Recibió  el  grado  de  bachiller  en  la  Sorbona ,  y 
después  fué  nombrado  vicario  general  de  la  diócesis  de  Mallesai.  Confióse 
por  dos  distintas  veces  á  su  talento  y  acendrada  piedad  la  administracioD  del 
importante  curato  de  Fontenai-le-Gompte ,  en  el  cual  falleció  el  18  de  Eooro 
de  1671.  Era  Renato ,  dice  su  biógrafo,  un  pastor  celoso  é  lubtigable,  ocu- 
pado constantemente  en  la  salud  de  los  pueblos  confiados  á  su  dirección,  tra- 
bajando con  lervor  inextinguible  en  la  conversión  de  los  herejes » despren- 
dido de  los  bienes  de  la  tierra ,  y  consagrado  siempre  á  la  oración ,  al  estu- 
dio y  á  la  edificación  de  los  fieles.  La  dudad  de  Fontenai ,  que  todavía  re- 
cuerda las  grandes  virtudes  de  este  celoso  edesiásttco,  le  consideró  dotado 
del  don  de  profecía  y  de  mihigros.  Todo  lo  que  Moreau  ha  dejado  escrito 
consiste  en  algunas  páginas  tituladas;  Sí'nlimknlos  de picdud ,  qm  se  han  im- 
preso á  continuación  de  su  vida  con  este  titulo:  Vida  df  itn  cura  de  Poitou 
muerto  en  olor  (le  santidad;  París,  1719.  Parece  que  se  li<|  hecho  de  este  li- 
bro otra  edición.  — M. 

MüliLlilN  (Pedro  Antonio),  astninomo,  natural  de  riiarquemont,  bailiodo 
Baume,  en  el  Franco  Condado.  Nació  el  de  Novíemljre  de  1735,  y  conclui- 
dos sus  estudios  en  el  seminario  de  Bt*sanzon  ,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y 
fué  nombrado  cura  de  una  parrocjuia  inmediata  á  Lomont.  Alli  fué  donde 
empcz(')  á  dedicarse  al  estudio  de  la  astronomía ,  y  fueron  tan  bien  recibidas 
por  el  sabio  Lalande  las  primeras  observaciones  que  le  dirigió  en  1766 » que 
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no  solo  le  cscrihirt  una  carta  muy  lisonjera  animándoln  á  continuarlas ,  sino 
que  le  envió  un  grande  telescopio  y  otros  instrutiit^nt  os  indispensables  para 
fijar  con  exactitud  el  resultado  de  sus  operaciones.  Uabia  prometido  á  la  sec- 
eíOD  de  longitudes,  de  la  cual  era  socio  corresponsal ,  ocuparse  en  un  traba- 
Jo  sobre  los  cometas;  pero  los  acontecimientos  de  la  revolución  le  impidie- 
ron cumplir  8U  empe&o.  £r  1790  fué  nombrado  indi?iduo  de  la  Administra- 
ción Central  del  departamentodel  Douz ;  pero  rehusó  aceptar  esta  destino  para 
aodistraerse  de  sus  estudios  habituales ,  y  continuar  viviendo  en  medio  de  sus 
libros.  A  pesar  de  la  consideración  general  de  que  goiaba ,  ftié  también  en- 
Toeltoen  la  persecución  suscitada  contra  los  sacerdotes,  viéndose  obligado 
en  1793  á  huir  de  su  parroquia  y  buscar  un  asilo  en  el  fondo  de  un  valle, 
de  donde  escribía  Lalande  que  no  podía  ya  ver  el  cielo.  Al  fin  la  Junta  de 
longitudes  obtuvo  del  gobierno  un  decreto ,  que  restituyó  á  Mongin  á  sus  tra- 
bajos ordinarios  y  á  su  aiiLif^ua  rtísidcncia,  más  favorable  para  la  observación 
de  los  comotas.  En  IXOI  dirigió  á  Lalanrle  una  grande  Tabla  de  precesión ,  ó 
ácadt)  lu¿  cambios  anuales  di?  las  «;strellas  en  su  ascención  recta.  «Treinta 
•años  ha(dic«  el  astrónomo  trances  al  anunciároste  nuevo  trabajo) ,  que  ro- 
•eibimos  de  este  digno  eclesiástico  ¡iruebas  inequivocas  dfl  celo,  de  la  afili- 
•caciun ,  de  la  curiosidad  y  del  valor  que  le  animan ,  y  que  son  tan  raros, 
»sobre  todo,  en  los  desiertos.»  Mongin  falleció  en  su  jiarroquia  el  1^  de 
Agosto  di!  1810  á  la  edad  le  ochenta  y  un  años.  Existen  de  él  varios  cálculOB 
el  conocimiento  de  los  tiempos,  desde  177o  hasta  1805.  —  Tablas  del  nona- 
gccismo ,  en  el  tomo  de  1775.  —  Cálculos  del  eclipse  del  sol ,  observado  en  la 
Gran  Combe  él  19  de  £nero  de  1787 ,  pubHcad<M»  en  el  Diarío  de  Íog  SoMos, 
página  IS93,  etc«  Loe  instrumentos  y  manuscritos  que  pertenecían  á  Mongin 
han  sido  comprados  por  un  suiio,  y  se  ignora  sí  la  ciencia  los  habrá  perdido 
para  siempre.— II. 

MOREJON  (P.  Pedro).  Natural  de  Medina.  Perteneció  ¿  U  Compañía  de 
lesús ,  y  pasd  á  las  misiones  del  Japón ,  donde  fueron  muy  útiles  á  la  fe  los 
servicios  que  prestó  en  aquellos  países.  Escribió:  I.**  Relación  de  la  persecu- 
tíon  del  Japón ,  desde  el  afw  il 00  hasta  el  de  1715;  17io,  en  i."  y  1717, 
cn  8.° — 2.°  Relación  de  la  nmma  persecución  desde  el  año  101  o  hafiía  el 
íiel619;  Lisboa,  KJál  .  en  4."— 3."*  Relación  del  martirio  de  ¡uujo  que  con- 
siguieron  en  el  Japón  el  año  10:26  nueve  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  con 
otros  doce  compañaros ;  liorna ,  1052.  —  N.  M. 

MOREL  (Andücbo),  jcsuita  de  Dijon.  Nació  en  lo99  y  ensenó  en  varios 
colegios  de  su  Orden.  Después  fué  nombrado  rector  de  Esse  ,  y  últimamente 
de  Lion,  falleciendo  en  Grenoble  el  7  de  Abril  de  1674.  be  sus  escritos  se 
ílesprende  cuan  ardiente  era  su  religioso  celo.  So  conocen  de  este  jesuíta: 
1-**  Carta  de  un  ecksiáUieo  de  Amen  oeercadelaMieouiardem  Cmpañía,-^ 
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i.*' Respuesta  general  á  las  cartas  tíreuladas  entre  d  páMko,  eonira  la  doctrina 

de  los  Jesuítas ;  1656.  —  5.**  La  imágen  de  la  nobleza  cristiana  propuesta  en 
la  muerte  del  vizconde  Alejandro  de  Pasquier;  1638. — 4.°  Discurso  prouun- 
clado  en  el  dia  de  los  fuiuTuIes  tiibulados  á  la  venerable  tniulrede  Chantal  por 
Im  rcliymas  de  la  Visitacwn  de  Sta.  María',  1661.  —  a."  Diez  y  seis  discur- 
sos sobre  la  canon¡::ai  i(in  de  S.  Franciseo  de  SaJes;  1605.  —  6."  Relación  de  lo 
que  pasó  en  S.  Pedro  de  Avimn  pura  reprimir  ¡as  licencias  que  se  coinctmn  en 
el  carnaval. — 7.°  Traclalus  historicus  de  falso  imposito  SS.  Patrum  ralione 
docendi  fideli>i  tam  in  fide  ,  quam  in  moribus:         — M. 

MüI\EL  (Claudio),  doctor  dtí  la  Sorboiia,  teólogo  y  predicador  del  rey  de 
Francia.  Floreció  en  el  s'\'¿\o  XVIF.  Fué  un  decidido  dcft*nsor  de  la  rfliprion 
católica  en  contra  de  Jansenio  y  sus  partidarios,  contra  los  que  publicó : 
Conduela  de  S.  AQuslin  contra  los  pelagiatios;  1618,  en  12.",  y  ol  Oráculo  de 
la  verdad,  ó  la  Iglesia  de  Dios  eonira  toda  clase  de  herejías;  1666,  en  13." 
Los  jansenistas  no  dejaron  de  responderle ,  y  cxístea  cuatro  poesías,  una  epís- 
tola latina  en  prosa ,  dos  invectivas  en  versos  latinos  y  un  soneto »  dirigidos 
contra  Claudio  Morel.  £1  Consejo  de  £stado  buscó  á  los  autores  de  estos  lí- 
belos en  los  primeros  meses  del  año  de  1659,  y  los  condenó  en  6  de  Mayo. 
Las  pieias  de  este  proceso  célebre  se  hallan  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Paris.'-*S.  B. 

MOREL  (Jacinto).  Nacid  en  1789.  Bespues  de  haber  estudiado  con  su 
hermano  menor  en  el  colegio  de  Aviñon ,  donde  se  distinguieron  por  su  ta- 
lento ,  entraron  en  la  Congregación  de  sacerdotes  de  la  Doctrina  Cristiana ,  y 
fueron  destinados  á  Aix  para  ensebar  la  poesia  y  la  elocuencia.  Babia  algu- 
nos a&os  que  se  ocupaban  en  la  enseñanza ,  cuando  aparecid  él  decreto  que 
suprimía  las  corporaciones  consagradas  á  la  Instrucción  pública ,  y  entónoes 
ambos  hennanos  regresaron  é  Aviñon ,  donde  el  menor  falleció  al  cabo  de 
algunos  años.  Jacinto ,  conocido  ya  del  público  por  algunas  obras  poéticas, 
y  ser  uno  de  los  principales  fundadores  del  Atenoo  de  Vauclus*.' ,  del  cual 
fué  secretario  perpéluo  hasta  su  muerte,  obtuvo  del  Prefecto  de  su  depar- 
tamento la  autorización  para  crear  una  publicación  jieriiidica ,  (jue  tituló 
Diario  de  Vauelm^e  pohiicu  y  literario,  v  en  el  que  tuvo  por  colaborador  á  su 
cofrade  Francisco  Dupuy.  El  primer  número  de  este  periódico  salió  en  ^(i 
de  Febrero  de  180,1;  pero  solo  vio  la  luz  pública  algunos  años.  Cuando  se 
organizó  de  nuevo  la  instrucción  pública  en  Francia,  Morel  fué  nombrado 
profesor  de  retorica  del  Liceo  Imperial  y  después  Colegio  Real  de  Aviñon; 
siendo  después  de  veinte  años  de  catedrático ,  jubilado  con  um  ]>*^nsion  y  el 
tittdo  de  oficial  de  la  Universidad.  Falleció  en  su  patria  el  i."  de  Agosto  de 
á  la  edad  de  setenta  años,  con  sentimiento  de  sus  compatriotas  y  de 
sus  numerosos  alumnos  que  le  amaban  tanto  por  su  talento  como  por  sus 
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Tirtades  y  carácter  amablé.  tforel  perteneciá  á  U  Sociedad  Mftécoica  de 
Pturis ,  y  á  las  academias  de  Marsella ,  Uon ,  Nímes ,  Bruselas » etc.  Escribid: 
i.* Carta  á unjáim  materiaíUtai  1785,  en  42.*^%''  Corta  á  ZiOma  tolfre 
fot ineonveidenle» ddlv^  enunateikmtadepoca  fortuna ;  i7A» en 8* Estas 
dos  piezas;  que  fueron  coronadas  del  éiito  mis-satisfiiGlDrlo,  cdlocfefoná 
Morel  entre  los  poetas  más  célebres  de  sn  época.  La  primera'  fué  muy'elo-' 
giada  en  el  Mercurio  de  27  de  Agosté  de  1785 ,  por  el  talento  con  que  el 
autor  supo  evitar  la  esterilidad  propia  de  las  materias  roetafísícas ,  sin  acu" 
dir  al  énfasis  y  á  las  antítesis  de  relumbrón;  de  modo  que  en  dicho  ar- 
ticulo se  le  considera  superior  al  satírico  (iilbert.  Estas  dos  piezas  fueron 
reimpresas  después  en  la  obra  siguiente:  —  3.*  Mia  distracciones  ó  poe^slas 
dñfms;  París  y  Aviíion,  ano  i7lH),  en        de  41V<  páginas;  y  aun  la 
tai  ta  a  un  joven  materialista ,  fué  reproducida  con  alííuiias  adiciones  á  con- 
tinuación de  la  obra  siguiente: — 4."  Cartas  á  miulauic  de  B***  mbrc  el  Ma- 
Urialimo;  Aviñoü,  Chaillot  y  París,  181H,  eu        de  Uti  págs.— o.  Ojea- 
da wbre  el  celibato  ecle^iá'^fico ,  con  algunas  reflexiones  wbrc  esle  estado; 
París,  Aix  y  Marsella ,  17^1  y  1792,  en  18.** — 6.**  Desgracias  y  crímenes  de 
la  ifinnrnncia^  discurso  en  verso  s»>{íuido  de  la  Fiio^ofla  eiogmda  por  sí  mis- 
Mía;  lii04,  en  8.**  — 7.°  Arte  epíMoiar,  poema  traducido  del  latín  de  Heroci 
MoQtaigu ,  jesuíta,  acompañado  de  otro  discurso,  que  tituló:  RefUiBUmes  so- 
bre la  epístola  familiar  y  la  epístola  didáctica;  \viiion,  1612,  en  Í^J* 
V  Carta á  BoUin;  París ,  1818 ,  en  8.''  Esta  oart^  contiene  las  doctrinas  má^ 
anas  de  moral  y  preceptos  muy  átrles  para  los  estudios  literarios,  y  tiene 
por  objeto  aplaudir  la  proposición  hecha  por  la  Academia  Francesa ,  desi^ 
nsndo  por  asante  del  premio  de  elocuencia  el'elcgío  de  Rottin.~<*9.^  Carta 
stafctfe  Banaifie,  eanámga  de  iÁm ,  prtdkadar  de  ¡a  caamma  €»  ¡a  i^ma 
ieSaaPtdro  de  Amion^  tábre  la  mteeidaá  de  to$  amameaíu'aun  en  la 
aníoria  tagrada ;  Atinon ,  1882,  en  8.*^ --10.  El  Ttmpla  dd  Jtomonliciiifio» 
apn>sayenvef80¡Pftris,  sin  fecha  (1898),  en  li."",  de  96  págs.  En  esu 
fipÚKulo  él  autor  se  declara  á  fhvor  del  estilo  ttátíeo,  y  ridioilísa,  imi* 
tándolo  perfectamente»  el  estilo  romántíoo.— 1^.  Una  cUeceion  de  fákdae 
Mrfw,  y  otras  poesias  prorenmles,  con  este  titulo:  láfu  GaUmbéde  Jatírden 
MmlóMutiouiPreiweiifíáeimd*a{pid  aukmr  reeuüdos  pa  seU  omis;  Avi-* 
Aon,  1828,  en  8.%  coniiminas*  Este  ooleoclon  YÍene  á  ser  el  testamento 
literario  de  Morel  y  el  último  tributo  prestado  á  su  lengua  materna.  Publicó 
adeiiiíib  en  los  Aguinaldoíi  de  Apolon,  en  el  Diario  Enciclopédico ,  y  sobre 
todo  en  el  Almanaque  ck  las  Mustis,  un  número  considerable  de  poesias  de- 
signadas siempre  como  las  mejores  (¡iif  oiitrnian  estas  colecciones.  Morel 
M  expresa  siempre  en  sus  vei-so^  con  solido  raciocinio ,  amena  facilidad  y 
natural  eleírancia.  —  M. 
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JIOREL  ( D.  Aobcrlo ) ,  benedic^w^  de.  la  f/wigrflgacMUi  dei  S.  Mauro ,  y 
vanmde  sólida  piedad  y  de  conocimientos  poqp  comunes,  l^ó  en  Í6SÍ3  ea 
upa  paqueo» población  de  Auvcrnia ,  en  ouya  provincia  sus  padres  ocupaban 
Ujis  posición  distinguida.  Inclinado  al  retiro,  Uprel  buscó  en  el  claustro  la 
traDquiU<)ad  do  .^spyritu,  vistjendp  e|  hábito  de  )a  óiden  de  S.  Benito, 
ea  1672,  aq  |a  ab^  de  $..Far<iii:de.  |leaax.  Sistudid  filosofía  y  teología 
S*  Gennaii  de  los  Pradof»,^y  deippUd  lauto  entre  sus  cofrades,  que  en  1680 
filé  noabradi^  l^ibMotecario  da  aqaeUa  célebre  aliadla.  SsYerdad,  que  no  per- 
oaneoid  muiilio  tiempo^ien  esi^  pttttito,quisi  tal  vez  porque  no  eia  el  más 
análogo  á  su  talebto-;.  pero  le  vemos  brillar  con  niueho  aplauso  en  el  gobier- 
na de  diferentes  casas  de  la  6Kden«  basta  que  afectado  de  una  tenas  sordera» 
debió  renunoíar  á  sus  cargos ,  y  se  retiró  al  monasterio  de  S.  Dionisio  para 
ocuparse  de  los  deberes  da  su  estado,  y  en  la  redacción  de  mucbas  obras  as- 
céticas, que  diói  la  prensa  después  de  haber  sido  instado  muchas  veces  de 
sus  superiores.  Morel  falleció  en  29  do  Agosto  de  HZi ,  á  la  edad  de  setenta 
y  nueve  años  y  cu  olor  de  santidad.  Asistieron  á  sus  honores  fúnebres  todos 
lüá  eclesiásticos  y  las  [)erson;i>  aius  distinguidas  de  la  ciudad  de  S.  Dionisio, 
y  su  retrato,  hecho  por  iicsíout,  sin  saberlo  el  1\  iMorel ,  pues  su  moíleslia 
no  lo  iiubiora consentido,  ha  sido  íjrabado  por  ÍHmnn:^s!n  ,  t  u  liiho.  La  lista 
desús  obras  se  halla  en  el  Dwcionarw  de  Jíi^rcri,  i  ii'  i  ni  de  1759,  y  en 
la  Ilusiona  literaria  dtJ  la  Congregación  de  S,  Mauro  |>or  1).  Xassiu.  I^s 
prmciiKilcs  son:  i."*  Conversaciones  cí^piritualea  en  furma  de  eartas  sobre  los 
Evangelios,  la  Pasioii  de  Jemerislo ,  la  tkicanmion ,  etc.  —  :2.''  Efusiones  del 
coraiBon ,  ó  cotwersaeiones  tspiiitt^alesyafecluosasddalmaconDios  sobre  cada 
versículo  de  los  Salnwt  y  de  lo§  CititMOs;  Raris ,  17i6,  cuatro  tomos  en  id.**  Se- 
gún Tassin ,  este  libro  es.  una>obra  ma^tra  din  su  género,  asi  por  la  exacti- 
tud, y  sublimidad  de  los  pensamientoft »  oomo  por  la  pureza  y  ternura  de  las 
eipresiooes.r'-S.''  La  Imitación  4e  Jesucristo ^  nueva  traducción,  con  una 
plática  espiriM  al  fin  do  csda  capí|uio;  idem,        en  iS.*"— ;£!  tcaduo- 
tór,  ^siguiendo  la  edición' que  Isnla  á  la  vista ,  no  ha  dtvididoel  testo  en  ver* 
sioiiloSp  quisá  tambieii  |iorqa&sus  pUtioaa  espirituales  .son  á  menudo  mnobo 
aaáscactensas  que  los  mismos  capitules,  y  este  doble  motivo  ba  contribuido 
seguramcmeal  éuto  deán  .versión ,  la  eoid  aa  muy  superior  de  otra  parteé  la 
de  laonneUBil  y-del  abate  de  fioonayre.  Bart>ier  dice  que  este  piadoso  autor 
se  vsUó  pam  su  traducción  de  ia  que.babia  publicado  Sacy ;  pero  cotejando 
asi  Um  versionei^,  sO  ve  que  d  P.  Benedictina  se  limité  é  traducir  más  literal- 
mente que  aquel  autor ;  que  sigue  una  edición  latina  diferente ,  y  queusaooD 
mili  discreción  de  la  paráfrasis  que  -el  escritor  de  Port-Royal.  La  BibUoteea 
/miaBfMfllica quiere  suponerque  el  nuevo  traductor  ha  publicado  el  libro  de  la 
ImitacioD  con  el  nonijirc  de  Jtiuu  Jci  seu ,  bupuc:>iu  abad  de  su  ürdea ,  cuando 
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la  verdad  que  la  ha  pul'licado  sm  nombre  de  autor;  y  si  es  enteramente 
confornuía  la  edición  de  los  Btínodictinos ,  el  mismo  P.  Moral  advierte  que 
es  porque  la  considera  má^  enrrecta  ,  como  hecha  teniendo  á  la  vista  anti- 
guos maniiscritos.  — 4.*  Meditaciones  cristianas  sobte  los  Evangelios  del  año; 
\ám,  rn  4.'\  ó  ám  volúmene*;  en  12  *  —  De  Ja  cfiperanza  emtmna 
y  de  la  ronlianza  en  ¡a  mmrieordia  de  Dios;  idem ,  1728 ,  reimpresa  en  1743, 
en  ii.*'  El  que  desee  raayoros  detalles  puede  consultar  la  obra  que  hemos 
indicado  del  P.  Tassin. — Bf. 

MORELET  (Lorenzo) ,  nacido  en  1636  en  Lioo ,  fué  oipellan  del  hermano 
de  Luis  XIV ,  predicador  de  la  reina  María  Teresa,  y  deán  de  la  iglesia  de 
Nuits.  Escribió:  La  galería  de  Saint-CIoud  y  sus  pinturas  explicadas ;  Pa- 
rís, 168i ,  en  A." ;  reimpresa  bajo  el  titulo :  Tratado  de  moral  para  la  edueO' 
ámdeU»  principes  saeado  de  1$$  cuadtm;  París,  4686 ,  en  42.<*-*£a  ^ene* 
nám eterna dd  Yerba  Eneenmáo;  Nuito,  Í7Í0 , ena.*"— S.  B. 

MDRELL  (P.  io«é),  natural  ds  la  dudad  d«  Bfanreaa,  en  Catalufta. 
tíntá  la  ngla  de  Su  Ignacio  de  LoyoU,  y  enseRd  fitosoflii  mnefios  «ios. 
PliUieórlViainieMtttfíMHM  toa  no* 

li$;TNVii9ane»  m  temo  en  4."-<^M.  M. 

MQBBLL  (laiitoe) ,  leligiosa  de  la  drden  de  9lo.  Aomingo  en  Sta.  Mxe- 
4»  de  Avifton ,  célebre  en  el  sigto  XVH  por  m  sabiduría  y  erudieion.  Naeid 
«Bttneiona  f»r  loaeltot  i804,-  y  á  loa  doce  de  edad  defendió  elii  Lien  oon^ 
«knÍDiieB  de  llesbíla ,  que  dedicó  á  la  reina  Bf  argarita  de  Austria.  DIoese  que 
poseía «atoree  idiomas,  y  oon' mucha  peritmien  las  lengua»  latina ,  griega, 
hebrea  y  siriaca.  Después  estudió  jarispradénoia ,  y  profesó  en  la  órden  de 
Slo.  Domingo  el  año  de  1610.  Compuso  una  oroi^ton  que  recitó  delante  de 
Paulo  V ,  y  tradujo  del  hitia  al  íianci^s  el  Tratadlo  de  ¡a  vida  espiritual  de  San 
Vicente  Ferrer^  con  notas  (|un  acreditan  su  talento,  erudición  y  los  profun- 
dos conocimientos       tenia  en  la  doctrina  de  losStos.  Padres  París,  4619, 
6n  1§.°  En  la  censura  que  dio  stíbre  e>ta  obra  el  teólogo  de  Lion  ,  Juan  Clau- 
dio, la  titula  mÜaqrnde  su  .v.ro.  Ralihiiiir>  Cav¡llani>  ou  su>  Epigramas,  dice: 
Lingm  ionat  ñíaraim^  Graium  sonat  Ksdiinis  Jwstem.  —  IlebriBoque  ¡)luum 
iíümma  mixta  proco.—}  Quod  nenm?  Quod  sexns?  Dietum  mirnhik  claudit. 
Ter  gmíinos  uno  jkxtore  virgo  viros.  Lope  de  Vega  dedicó  á  ia  memoria  de 
ttte  ilustre  religiosa  varios  versos ,  de  los  cuales  toauunos  los  siguieoles; 

tOh  lulkna  Horellal  oh  gran  constancia  l 
'  €on  quien  fuera  plebeya  la  arrogancia. 
Ifoy  dé  Argentaría  Pola 
áanqne  fué  como  tú  docta  espa&da, 
Peninemeiíor  por  tí  que  has  hecho  catiro 
Lis  gnclae  y  las  mums  dies  podleru 
Que  per  Cayo  Aitlpatro 
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■ '  •  Decida  aquella  hipérbole  qae  faera 

Más  aju&Uda  á  un  ángel ,  pues  lo  ha  sMo, 
La  que  todas  las  ciencias  ha  leido 
PúbliViinieiite  en  cátedras  y  escuelas, 

Con  que  ya  las  Casandras  y  Marcelas  , 

Pierden  la  fama  y  á  tu  frente  hermosa 

Rindan  en  paz  iu  ruma  vicioi  losa , 

Que  en  tus  sienes  heróicas  y  divinan 

Las  del  laurel  son  hojas  civilinas , 

Haeiéiidolas  en  toda  competeocia 

YenCaja  tos  yirtndes  y  tu  cieneía. 

.   Se  cree  que  Meció  en  el  año  ldB5  en  Francia. — N.  N. 

HORELLAS  (Cosme  Gil).  Kacíd  enGataluüa  en  él  afio  ifSBÜ,  aunque  limeño 
diee  que  fué  valenciano,  y  abrazó  el  Instituto  de  PP.  Predicadoras  *  donde 
hiao  rápKio.^  progresos  en  él  estudio  de  las  ciencias  y  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud. Animado  del  nmyor  celo  por  la  puren  de  la  fe ,  tnvo  un  placer  extraor- 
dinario al  saber  que  sus  superiores  le  envialMui  á  Alemania  para  contra- 
restar  los  progreso^  del  calvinisrao.  Enseftó  teologia  en  Colonia  i  principios 
del  siglo  XVII ,  y  en  Francfort  tuvo  repetidas  conferencias  con  ministros  cal- 
vinistas para  convencerles  de  su  herejía.  Fueron  tan  aplaudidas  las  conclu- 
siones que  tlüfeiiíiió  eu  Paris  en  lül2  sobre  la  autoridad  del  Papa  y  de  los 
Concilios  delante  de  toda  la  Universidad,  de  vai  o>  señores  dp  i  i  C  )rte,  y  de 
los  más  ilustres  del  clero,  que  le  valió  el  ser  nuiiibradu  niíjnisidor  general 
de  la  fe  en  los  tres  electoruLus  eclesiásticos.  De  estas  concliisirines  tomó 
Ritíher  maleriu  para  componer  su  femoso  tratado  De  Ecclesia^tira  c!  politica 
pott'Htaic.  También  se  debe  además  al  P,  Mordías  una  edición  do  toflas  las 
obras  de  Sto.  Tomás  de  Aqumo,  diez  y  ocho  tomos  en  folio.  J¿stiiba  unido 
en  íntima  amistad  con  el  elector  de  Tréberis ,  mas  la  polilla  de  los  cortesa- 
nos logró  persuadir  á  éste  que  el  P.  Morelias  era  un  espía  y  un  traidor  á  sus 
iotei'eses;  y  sin  oírle  su  defensa ,  fué  preso  y  conducido  al  castillo  de  Gante, 
donde  acabó  infelismente  sus  días  en  17  de  Febrero  de  1636 ,  á  la  edad  de 
setenta  y  nueve  anos.  Tenemos  de  este  religioso  los  escritos  siguientes: — 
I."*  Compendiosa  reiatíú  viU»  eximia  sanctitatis  viri  Fr.  Ludtwiei  Bertranái 
ordink  PtwdkaUfrum ,  amo  MLXVIÍI  á  Paulo  V  beaiificati  cumrescriptobea- 
UfctOumis  mmmaría  eoUeda;  Colonia,  1609 1  en  4.**— S.*' Jfetofio  co/íb^tiit 
Franco  Fufienm  proximis  auíwnnalibiu  mundink  anm  MDdX  inter  non- 
nuU09  calmiaim  ráí^mm  mnUtr»  et  ypmm  P,  MoreUes;  Colonia»  1610» 
en  4.%  ¿  la  cual  ai^ó  después:  Befutatio  refponmnis  edoenanorum.— 
3."  Rgbtio  eoüoquU  quod  amCfíphormo  eaMnitíaMIÍCXhttMl  «qnid  üredknn 
Broibmikt ;  Ctdonia ,  1610 ,  en  4.''-«4.*    Tkmnm  «gmim  edütíú  wva  ^tutrn- 
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Mmw  JC».,  fuM.  eolkáamBemmvariúinSaarm  Sar^^lum  Mi  mtk  olfo* 
rmfíliito;  Anberw,  1918,  en  mo.  08  ctqr»  ediebii  liBiiiMTa  Inbhdo. 
Ademé»  del  emwfoooiiqtio  se  proúedíó  en  lacomodoné  iiiipfe8Íoo,9loFeliu 
úüM  tm  iupleiiietito  á  la  parte  tefceirade  la  ^lám ,  y  además  un  tomo  en- 
tero»—6.*  Fr,  Domimei  de  Flandia  ordinis  Pradkaiorum  commertíarii ,  sen 
(puulionesin  XIJ libros  metaphisicas  cmttum  et  viginti  annis  po&t  prumm  nli- 
tionem  recognitíB  ct  expurgad-e;  1G21 ,  en  folio.  — (J."  AIUtíi  Magni.  —  Tt  iiui 
además  dispuestos  para  dar  a  la  prensa  los  siguientes  tratados:  7."  Tnirta- 
lusdcjure  decimandi. — 8," De  dispensalione  apostólica  in  caiisa  matrniíotiHÚi 
ducis  Nmburgtci.  —  9.''  CommeiUaria  in  I.  Par.  D.  TIumm.  — 10.  Quodlir- 
veíales  qíuestiouts  AL.  —  il.  Opiueula  varia  tmUra  modi'nm  haireticos. — M. 

MORELLET  (abate  Andrés),  individu  i  do  la  Academia  Francesa.  Nació 
en  Líüu  en  1727  :  def^pues  de  haber  estudiado  en  e!  colefrio  de  Jesuitis  de  su 
patria ,  su  padre  ie  envió ,  a  la  edad  de  Cíitorce  años,  a  Fans  para  entrar  en  el 
Seminario  de  los  TrátUay  tres.  El  jóveo  Moreilet  distinguióse  tan  extraordi-^ 
iwria méate  eotre  sus  condiscipulos ,  que  fué  admitido  luego  en  la  Corbona, 
en  cuya  casa  pa«6  einco  aaos  ,  ocopado  ea  estudios  teolágtoos  y  en  «Iros  de 
distinto  género;  y  en  aquel  célebie  esteddeeimieDto  tur^  por  amigos  y  com-* 
pisaros  de  sus  vigilias  á  algunos  que  después  han  ocupado  puestos  muy 
importanlea'en  la  l^leaia  y  en  el  Estado.  Entre  ellos  puede  dtane  á  Lome^ 
Bíe  de  Bíeenne  y  TtiiDOt ,  imbuidos  ya  del  espíritu  de  la  fitosefia  que  empe- 
aba  á  geosnlíiarBe  en  su  siglo.  Los  tras  jóvenes  abales  oeupábatiae  Junios 
«nladiBCiisiOQdelBseueslíonesmáBelerádas»  y  buseaban  hislruirse  tobio 
kseiemanlosdelartiiuesay  la  felicidad  de  las  naeionss.  Durante  los  ídtH 
BUS  años  de  su  peimauonola  en  kSorbona  fué  cuando  trabó  eooodmienlo 
con  Dideiot  y  ITAlembert » euyae  rdaoUmeseontinoaron  dcepues  durante  loa 
dtaade  este  abate.  £q  17212  encargóse  do  dirigir  la  educación  del  hijo  de 
Hr.  de  la  Galaieíere  •  oanciUer  del  ray  de  Potonia ,  y  coiisídIÍó  aoompafiar  á 
MI  ilustre  pupilo  á  m  viajo  por  llnUa.  La  liabttacioii  que  ocupaba  en  Roma 
«1  abate  Uonllel  eatatia  contigua  i  una  inmensa  biblioteca ,  compueita  en  mt 
myoT  parte  de  obras  teoldgieas  y  canónicas.  Curioso  el  abale,  empesó  ^  re* 
gistrar  estos  libros ,  y  cayó  por  oasualtdad  en  ^s  manoa  el  DirectárUtm  ¡n- 
quisüorum  ,  y  desde  el  monaento  resolvió  publicar  un  eitracto  de  él  con  este 
titulo:  Manual  de  los  íiuiuisidores.  Este  extracto  salió  á  luz  en  merced 
a  Maleslierbes ,  amigo  dol  autor,  que  no  t¡tul)eó  en  favorecer  la  publicación. 
Ui  regreso  a  París ,  Moreilet  l'ué  adiniiido  en  las  sociedailes  de  sabios  tan  ce- 
lebradas en  aquella  época ,  en  las  cuales  era  prendo  para  ser  admitido  tener 
uu  hombre  de  reputación  que  pnisentase  al  nuevo  liií-ralo,  y  haber  adquiri- 
do ya  ma  i'eputaciou  en  la  república  de  ks  klias.  Distinguían  á  MoraUet, 
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eafie  olm  cuvanstacias  noA  oomenaeíoB  grava  é  liiíldriea  ¿  la  vm ,  «in 
86r  «iustict  y  QQ  ttráoier  jtntioMro  y  finna^  y  na  espíritu  ameno;  cinmnto 
taoéiis  4pie  haeíon  bu  compeilfa  grita,  y  qoo  le  IfraniiiMaroil  ia  em  de  tm,'* 
dama  Geofrío,  abierta  siempre  ¿  los  honsbies  iie  mérito.  Eaeontrúbase  en 
el  genio  del  abaAe  Morellet  algún  ponto  de  eontaoto  con  el  de  Suníft ;  y  doe 
escritos  que  publicé  al  niiísnM»  tiempo  eontra  Lefirano  4s  PoiBpignan  y  oon- 
tra  PaUssot,  aoabarén  de  probar  eslB  ooiic8pto.  'PaUa80l  aeaboba  de  peoer  en 
escena  la  oomedla  delos  fllósofin,  en  la  qae se  Telan  personiBeados  tariee 
amigos  del  abate  Morellet,  con  una  libertad  digna  de  Aristofanesi  y  en  neipre- 
salía  el  ¡ibalc  t'scribió  ol  Prefacio  de  los  filósofos  ó  visión  de  Cárh^  Palmóte 
sátim  bastante  mordaz,  y  que,  como  toda  obra  de  circunstancias,  fué  muy 
aplaudida  en  su  época.  El  abate  Morellet  h  i[)¡;i  rn¡n i  ii  l  i  ].<  uiipi  iuiencíaíle 
estampar  en  su  folleto  una  cilu^^iuii  duimt^imdü  viva  a  ki  ja  iní^^t'>>^a  da  Ilobeg^^ 
conocida  por  su  aversión  á  los  ülósofos.  El  escrito  llegó  a  manos  de  esta 
señora  como  si  fuese  enviado  por  el  autor;  |x;ro  la  yerdad  es  que.  Palissí^t 
fué  quion  lo  hizo  llegar  á  manos  de  ia  princesa  para  vpnirars<»  del  abate. 
Esto  no  ei*a  va  un  jur^go  de  palabras,  y  el  abate  Morellet  íuo  enviado  á 
la  Bastilla  á  experimentar  cuánto  pesaba  ol  re^entim¡ento  do  una  princesa 
ofendida.  Por  fortuna  i ntorcediearun  ios  poderosos  amigos  del  Abate,  y  éste 
pudo  recobrar  sa  libertad  á  los  dos  meses  [de  haber  entrado  en  la  prisión. 
Debemos  coiiaignar  aquí  un  rasgo- de  taomanídad  del  abate  Morellet  durante 
se  delenotoni  Habían  pasado  seis  semanas  y  todavía  no  babia  podido  salir 
de  su  cuarto ;  pero  al  cabo  de<este  tíempe,  el  gobernador  recibid  la  drden  de 
permitir  al  preso  dar  algan  paseo.  A  pesar  del  natural  plaoer  que  debía  cau- 
sarlo esta  gmoía,  HoreUet  ae  eonieiild'  eea  salir  dea  teeea  Anieaniente,  y> 
supllod  al  gobernador  qoe  hiciese  vsoaer  esto  beneflcin  á' Aivor  de  otro  preeo 
que  más  lo  neosattaae.€errdse,  poeay  ta  puerta  de-so  eúole^oal  Abale,  yee 
Gondeñó  á  vivir  en  él  para  que  otro  dtsfrutára  de  un  alivie ,  euyo  valer  solé^ 
puede  apreciarlo  el  que  algsma  vee  ha  perdido  la  übercad.  Bstas  persa- 
oneíonea  contra  loa  litevalos  de  aquella  'época ,  que  aíoseeros  HamaremoB  in^ 
oentes ,  eoniribaian  aun  á  dariea  importancie ,  y  á  iMeerloe  hombres  de  moda; 
y^en  prueba  de  ello,  que  el  ahate  Uoiellel  debid  á  esa  detención  mayores 
mubstraodeaprtcio  de  parte  de  los  que  entdnoes  (iguraban  ,  y  aun  de  aque- 
llos para  quienes  ántes  habla  sido  una  persona  imüinrenie.  Aun'  cuando 
ab¡slia.i1aB  vsuniones  del  barón  de  Holbach ,  adonde  acudían  los  filósofos' de 
opiriloiMB  mis  antirdigiosas ,  debemos  decir  en  honor  á  lu  verdad,  que  ha- 
llaron siempre  en  Morellet  un  adversario  decidido,  y  «pie  no  pocas  voces  les 
poniaen  duro  trana?  en  las  discusiones.  Cediendo  a  las  instancias  de  Males- 
Ii0rl)es,  publ¡c(»  en  ITlKJ  la  traducción  del  famoso  Tratíulo  de  los  de^i!"<  ;/  de 
las  pma$  tk  Beccaiia*  En  ella  se  encuentra  la  misma  energía  y  el  mismo  ca- 
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brqve  «I  el  original ,  y  fu6  tai,bkn  r&l^tíéiM.  pábUpck,  'que  mémt^ 
de  máñ  meses  se  Meleron  de  die  sifit0eiiíe¡oiies.JBeQcerift  se  apresuró  i  íi^l^ 
citar  al  abate  Morellet  por  un  trabajo  que  eunoentaba  el  mérito  del  suyo.  * 
«Gonñeso,  Icescribia,  que  todo  lo  debo  á  los  libros  franceses,  y  especial- 
raenteá  mi  traductor.»  Morellet  coniribuyó  en  1769,  por  uiddiu  tioesciitus 
may  razonados  sóbrela  Cora  pan  11  de  Indias  ,  á  que  se  suprimiese  esta  a*;o- 
ciacion  ,  cuyos  asuntos  se  halialiaa  en  tal  (!''><»i  den  ,  que  era  ya  imponible 
autorizar  su  existencia  por  raí'is  tiempo  bUi  graves  ino(Jiiveiuentes.  A  últimos 
íltíeste  año  publicó  el  Prospedo  de  un  Diccionario  de  Comercio:  trabajo  de 
graodisima  importancia,  eu  el  cual  invirtió  veinte  años  enteros,  y  que 
abandonó  con  sentimiento  al  estallar  la  revolución.  El  mismo  Morellet  ha 
manifestado  que  el  abaadouo  de  este  grande  proyecto  fué  el  pesar  que  ama- 
le afligió  en  su  vida  literaria.  Desde  4770  á  1789  dio  al  público  vsnos  es- 
critos más  ó  ménos  importantes ,  entre  los  que  soti  dignes  de  más  es{ieeial» 
mención  los  siguientes:  fíefutacion  de  los  diMo^iiobrtM  óotntrtio  de  granos 
del  abate  Galiam,'^  Traducción  de  las  reflexiones  sobre  d  estilo  de  Beccaria* 
r«orte  de tojmrtfdí^,  escrito  áatirico lleno  do  sal  y  gartüsidBd  ürípéa^eooi» 
tn  Lioquet— iéatUitis  de  la  éta.aoM'to* kgidmáBá  y  mmeio  'de ^ranof, 
fer  Neéer*^  ObeenaeiaMs  sotare  Ai. fSrj^totav  tnduddas  di  Oefefsón,  eie. 
IVomediatM  el  afio  4772  ctmitfo  el  «bate  UúMH  emposudid  vn  Tíaje  ii 
faglatam  COD  d  oftjets  da  liaoep  praseste  al'goUemo  algwm  veflaxiones  ro* 
htins  al  oomerdo.  Et  loni  Sbalbania,  daspue»  marqués  4e  Xanqdown,  la 
wábtó  muy  cordialoaente:  diiraiBfa<au  pavmadeacía  eii'latGaaa  dbl  lumonUe 
lord,  eonoeió  al  céMwe  FraiUdiQgv  «m  qntaánuatiiVodBspáeaiiilíBBa  eoor- 
reBpoBdanaia..Taiiibieii  asiaT04m:>relack»as  ooo'losiqieiBl^roifiiáaillatingui-' 
dosdelnglatmi,  que  profesafam  doetrlnas  poUlÍcaftjUNilbriiMa:ft'las  stiy^s. 
DRido  Al  abate  Morellet  con  Harmontel ,  quiso  todavía  estrechar  más  sns  rcla-' 
ciones  con  él  concediéndole  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas:  osle  enlace  so 
verificí)  en  1677,  y  aun  cuando  mediaba  mucha  des|)rof)orcion  en  la  miad  de 
ambos  esposos,  puesto  que  la  sobrina  de  Morellet  era  muy  j<jven ,  al  paso 
que  Harmontel  era  ya  viejo,  sin  embargo ,  éste  halló  al  lado  de  su  esposa  el 
reposo  que  necesitaban  sus  dias  y  la  dicha  do  la  vejez.  El  gobierno  había 
recompensado  los  trabajos  del  alxite  Mor  ellet;  pero  el  premio  con  que  lo 
acrnció  en  1783  fué  ocasionado  por  un  iiintivo  rli masíado  honorilico  para 
que  poilamos  pasarlo  aquí  en  silencio.  Cuando  se  tir:iirt  la  pM/  do  América,' 
lor.l  Shelbu  rne ,  que  halna  subido  recientemente  al  poder  y  que  Irasta  entón- 
cts  habia  sido  partidario  de  la  guerra,  declaró  que  si  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones y  la  tranqueiui  con  que  se  habia  procedido  érr  ellas  habían  mereci- 
do la  aprobación  de  la  corte  de  Francia  ,  se  debia  todd  al  abate  Morellet ,  cu- 
^  príneipioa  y  opiaioiiaa  habia  segufdd  en  ¡este  asdtoto.  VaglMitiieif  lo  refirió 
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del  minnamcdo  áLttIs  XVl ,  quien  deseando  di?  une  muestra  dft  aprecio 
al  Abafa  lé  sellaló'ima  pensión  de  euátro  nül  frimoos  sobre  las  rentas  doBoo- 

iiomatos.  Al  siguiente  áño  on  honor  de  distinto  género  vino  también  á  ha- 
lagar el  corazón  de  MorcUet :  este  honor  ftié  la  admisión  en  la  Academia  Fran- 
cesa. Habia  fallecido  un  socio ,  el  abate  Millot,  y  el  abate  Morellet  fué  ele|?i- 
tlo  para  llenar  la  vac.iute.  Pocos  de  sus  companeros  de  corporación  poscian 
como  el  nuevo  socio  el  hábito  y  el  talento  de  analizar  las  ideas ,  definir  las 
paUil  i  is,  y  darlas  su  pmput  y  verdadero  significado;  de  modo  que  toda  la 
Aradt  inia  pudo  admirar  en  la  rpdarriíin  del  Diceionario ,  cuan  profundos 
eran  sus  estudios  en  el  m*  cánismo  y  iilosofia  de  las  lenguas ;  y  tanto  en  aque- 
lla sociedad  como  en  el  luNtitnto,  uno  de  los  colaboradores  más  laboriosos 
é  iiii  tril  los  de  esta  obra  tan  útil  como  importante.  Cuando  empezaron  a  ma- 
nitestarse  las  pi  im<^ras  centellas  de  la  revolución  ,  el  abate  Morellet ,  que  por 
carácter  se  sentia  mclinado  á  ocuparse  en  cuestiones  de  interés  público,  era 
natural  que  se  dedicára  á  discutir  las  que  el  mismo  gobierno  sujetaba  á  exa- 
men;  en  efecto,  tratólas  particularmente  en  una  correspondencia  sostenida 
con  el  cardenal  de  lirienne,  individuo  al  prhicipio  de  la  Asamblea  délos 
Notables,  después  presidente  del  Consejo  de  Hacienda  y  últimamente  pre- 
sidente del  Ministerio.  Este  prelado*»  cuya  amistad  databa  de  más  de  eneren- 
ta  a&oe,  le  consultaba  i  menudo  y  tonta  paicícnlar  placer  en  oirle;  pero  se 
oootentoba  ¡oon  esto  solamente ;  pues  se^^  parece,  no  estuvo  en  manee  del 
abate  impedir  que  ei  Cardenal  ceinetíese  mnehés  Mtas*  A  últimoe  del  año 
1788»  cuando  en  la  segunda  Asamblea  de  loe  Notebtes  se  hnbo  acordado  la 
fiarma  que  se  dariá  á  los  Estados  generales « el  abate  Morellet  publicó  las  Ob- 
tervaeknei  tébn  la  réfiima  ée  k»  triados  genertíe»  en  I6li,  en  las  cualea 
sostiene  la  opinión  desque  éebe  ser  doble  la  repreeentacion  del  tMcer  estado. 
A  este,  obra  aiguid  otra,  que  tenia  el  mismo  okqeto,  titulada  :Cofitetfafiiond  ¿a 
Memoria  de  ioe  Prftwipef .  Al  siguiente  abo  did  al  público  otros  dos  opúscu- 
los con  esloB  títulos:  BelkúBÍemt  del  dia  ti^fuiieñte;  modo  de  dieponer  tfttf- 
tnenle  de  km  bienei  eofondHíDos ,  en  el  primero  ponía  de  manifiesto  el  tícío 
deque  adolecían  loe  trabajos  hechos  sebre  los  bienes edesiéstioos,  y  en  el 
segundo  proponía  algunas  medidas  equitativas ,  que  no  eran  del  gusto  de 
los  reformadores.  También  le  alcanzaron  los  efectos  del  desvelo  de  la  Asam- 
blea Nacional  ,  pues  perdió  Un  beneíicio  muy  {mu^mii'   lo  que  disfrutaba. 
Cuando  Charafort  escribió  en  1791  una  diatriba  la  uius  violenta  contra 
los  cuerpos  literarios  y  cienlilicos,  |>ara  que  la  Convencioh  suprimiese 
la  Academia  Francxisa,  el  abate  Morellel,  coatr  i al  libelo  de  Cbamfort 
cou  toda  la  energía  de  que  fué  capaz.  Coa  la  iiiímu  i  entereza  de  carácter 
arrostró  el  furor  de  los  demagogos ,  impup^nando  en  el  Diario  de  Parh 
la  detCistabltí  (ioctrina  de  tírjssot  sobre  la  propiedad.  Moiabrado  director  de 
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la  Acadefliiá  f  ntfidesft  en  ÍI9S ,  fiieron  inefloaees  todos  &us  esfuerzos  para 
presen'arle  de  su  ruina ;  pero  consiguió  á  lo  ménos  que  el  vaniVaiismo  no 
borrara  del  todo  las  huellas  de  su  existencia;  pues  tuvo  la  prudencia ,  que 
pudo  costarle  cara  en  aquella  época ,  de  llevarse  á  su  casa  los  libros ,  ro^Ms-. 
tros  y  títulos  de  creación  de  esta  Sociedad,  y  el  manuscrito  dd  i-'krio/jdfja 
en  que  la  misma  se  ocupaba.  Mucho  tiempo  guardó  en  su  poder  esta  precio- 
sa herencia  fie  aquel  cuerpo  literario ,  hasta  que  en  180o  la  deposité  en  la 
Biblioteca  del  Instituto,  fi  omie  la  hallo  más  adelante  la  Academia.  Pasada  U 
época  más  sangrienta  de  aquella  tiranía  armada ,  araanecK»  el  9  de  Tlierniidor, 
y  ron  los  sucesos  de  esta  memorable  jornada  la  prensa  rompió  sus  cadenas  á 
que  la  habia  aferrado  1 1  terror,  y  el  abate  Morellet  se  dedicó  entonces  á  es- 
cribir sol)re  la  cosa  pública  .  después  de  un  año  de  silencio.  Dando  expansión 
á  sus  nobles  sentimientos ,  publicó  El  Grito  de  las  familias^  que  es  la  defensa 
de  los  intereses  de  los  hijos  y  otros  herederos  legítimos  de  los  franceses,  in- 
moladospor  el  tribunal  rcToIucíonEario»  La  publicación  de  un  escrito  seme- 
jante debió  ser  á  los  ojos  de  1&  Europa  un  ado  de  valor  y  humanidad ,  dig- 
no de  on  coraaon  grande  y  compaeÍTo;  pues  la  tempestad  todavia  tronaba 
sobre  Ui  Francia :  si  Robespierre  no  eustia  ya ,  existia  aún  un  espíritu  san- 
griento» y  el  terror  habla  menguado»  pero  no  desaparecido.  El  Qrikt  de  las 
fmnüim  causó  en  todo  el  reino  una  impresión  profunda.  La  vos  enárg ica  de» 
este  escritor  encanecido  en  esta  clase  de  lides »  enardeció  y  fortificó  la  opi- 
nión ,  la  que  ftié  pronunciándose  enérgicamente  por  la  devolución  de  los  bie* 
nes  oonfiscados :  esta  medida  tan  esperada ,  como  por  largo  tiempo  incierta, 
fué  decretada  por  la  Convención ,  que  debió  al  fin  ceder  al  ascendiente  del 
voto  general.  Animado  el  abate  Horellet  por  este  buen  resaltado»  continuó 
combatiendo  sin  tregua  las  extorsiooes  revolucionarias,  y  soliciló  medidas 
reparadoras  que  la  bumanidai  damaba  fuertemente.  Al  GrUo  de  la$  famUias 
siguió  luego  la  Cama  délos  Padres,  defensa  brillante  de  los  ascendientes  de 
los  emigrados ,  victimas  de  los  más  crueles  vejámenes.  Otros  escritos  dirigi- 
dos á  iguales  objetos  ,  mostraron  que  la  valiente  pluma  de  este  abate,  constu*- 
vaba  aún  la  energía  y  calor  de  aíni  i  juvenil ,  cuando  se  trataba  de  la  causa 
de  ia  humanidad,  tales  sonr  Supicmi'nin  á  la  cau$a  de  los  Padres;  Nuevas 
reclamaciones  ;  Ultima  dcfema ;  Llamumu  iito  á  la  optnwn  pública  ;  Discusión 
del  informe  liecho  por  d  representante  Andouin.  Morellct  habia  vi¿to  naufra- 
gar en  la  revolución  todas  las  pensiones  que  le  habían  sido  asignadas,  do 
modo  que  on  1797  solo  yjoseia  unos  rail  doscientos  francos  de  renta  en  ins- 
cripciones sobre  el  gran  libro.  Necesitaba  ,  pues ,  otros  recursos  para  atender 
á  sus  necesidades;  y  para  conseguirlos  se  dedicó  á  traducir  del  inglés  algu- 
nas obras  de  viajes  y  novelas.  Las  que  salieron  de  su  pluma  durante  el  perío- 
do de  su  eseaséi  son :  El  Miaño;  Clemoat ;  Pkedora ;  ComUmtinopla  aiüigiia 
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y  moderna ;  el  lomo  111  ddl  VU^d^Ymemoery  y  los-librtM  IX  y  X  de  Uflb* 
torta  de  América  de  Robeilson ;  cuyas  trádiioclones  ioniiaii  veintidM  lomos- 

en  i."  KsU  oruj>íLÍon ,  poco  análoga á  sus  hábitos  literarios,  le  mantuvo  se- 
[niiado  de  la  |)olitic;i,  hasta  que  en  1791  ,  iiiflnmado  en  los  mismos  senti- 
mientos de  justicia  <iuo  le  oran  naturales ,  volvió  a  arrostrar  las  ims  rovolu- 
cionarias  publicjantio  un  escrito  lleno  de  indignación  contra  la  horrible  ley 
(le  los  Ih'ht'iics.  Moriillet  no  fué  llamado  a  lurruar  parte  dei  instituto,  cuando 
se  creó  en  el  año  IV  (17í)()) ;  [)ijro  volviíí  á  yiertenecer  á  la  Acvidemia,  luego 
que  en  1805  se  organizó  de  nuevo.  Reunido  á  sus  antiguos  compañeros,  los 
especiales  conocimíeutos  dei  abate  le  destinaron  á  la  sección  de  la  lengua  y 
literatura  francesa ,  y  fué  nombrado  inmediatamente  secretario  de  la  comi- 
sión del  Diceionario.  En  1807  le  vemos  también  fígUibit  entre  los  miembros 
del  Cuerpo  tegislalivo.  Solo  una  constitución  Iqerti  codio  U  do  «le  Abale 
hnbier^t  podido  resistir  un  trabajo  tan  continuo » y  eilknidolodo  los  Mbaqoet 
consiguientes  á  la  yejea.  Ilorellet ,  pues , '  en  su  edad  avamada j  gonlia  dft  una 
salud  envidiable,  y  eonserraba  tan  vignraso'  el  espirita;  que  eñ  aingnaa 
épooa  de  sa  vida babia tenido,  como  en  su  njn ,  tanta  posim  á  baásica  y 
una  afleion  tan  extraordinaria  á  componer  versos  y  éandones.  En  ealos  es- 
critos sueltos ,  algunos  de  los  cudes  merecieron  el  honor  de  rer  la  luz  públi- 
ca, se  nota  una  agradable  concurrencia  de  gracia ,  íinura  y  sencillez,  que  no 
se  hallan  en  composiciones  suyas  de  otro  género.  Habioiidu  caido  en  1815, 
quebróse  el  fémur  y  qned(')  postrado  en  una  inmobilidad  casi  completa  ;  sin 
embargo,  resignado  con  su  desgracia,  coiisorvaba  el  ánimo  tan  tranquilo  y 
sereno,  como  si  no  experimentase  ningún  dolor;  de  modo  que  este  acciden- 
te no  pudo  alterar  el  órden  habitual  de«us  trabajos  literarios.  La  vida  seden- 
taria ,  á  que  se  veia  condenado,  le  permitió  todavía  entretenerse  en  registrar 
sus  obras  publicadas  y  las  que  tenia  inéditas,  y  entresacar  de  ellas  lo  que 
era  más  digno  de  la  atención  del  público,  para  darlo  á  la  prensa.  Fruto  de 
este  trabajo  fueron  los  cuatro  tomos,  que  puiilioó  después  en  8.'  'con  este  tí- 
tulo: Variedades  fikfiáfea»  y  íltorarins  dd  ngh  XVfíL  El  tomo  priineno  eon^ 
tiene  discursos  académicos  dsl  autor ,  el  elo§ioda  MíannmUti  y  la  nfiiiaoíon 
de  Ghaníbrt.  £1  segundo,  oonsagrado  enteramente  i  la  polémica comprende 
wias  observaciones  sobre  los  escritos  lexícolégícos  dirigidos  oooln  la  Acá* 
demia ;  los  Sí  y  Por  fii^,  chifla  contra  Pompignan^  la  Vinan  de  PaHmií  y  la 
critica  de  las  obras  deSniguet  y  Mr.  de  Chateaubriand.  Ocupan  el  tomotar» 
cero  reflexiones  sobre  la  libertad  de  la  prensa ,  sobre  los  derechos  poUticos 
en  Atenas  y  Roma  ,  una  pintura  de  la  mnnicipjUidad  de  París,  171)5  ;  el  avi- 
so de  Franklin  a  los  compaginadores  de  (Constituciones;  el  extracto  del  ser- 
món de  Switt  para  el  anivi^rsario  de  la  muerte  de  Cárlos  1,  y  observaciones 
sobre  las  palabras  soberano,  vasalio,  propiedad,  EX  cuarto  eneierra  algunos 
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pequeños  fragmentos  <]e  poUtica;  una  apologia  dfi  la  filosofia  vituperada  por 
la  leToluGÍOD ;  obser?acíoaes  fibsófkias  sobre  la  palabra  on ;  Legados  de  mp(^ 
dnám  hijas;  m  ensayo  sobre  la  conversación ,  según  Swifl  (i).  En  vano 
se  buscarían  en  las  obras  del. abate  Morellet  la  elegancia  ni  la  amenidad  del 
escritor  que  desea  cautivar  la  atención  de  sus  lectoreá:  incap:iz  de  dejarse 
sojpreiitler ,  tampoco  intenta  seducir  con  sus  escritos.  Todo  lo  espera  de  la 
fuerza  de  su  ra/.ou  y  de  la  liigie.a  de  sus  raciuciuios  ;  pues  su  fin  es  conven- 
cer y  no  agradar.  A¿í  vernos  que  casi  siempre  se  desdeña  do  acudir  á  los 
recursos  de  la  imaginación,  á  las  combinaciones  del  estilo  y  á  los  artificios 
de  la  palahM  escrita  :  y  á  veces  hasta  tal  punto ,  (]ue  afecta  una  rudeza,  aná- 
loga por  (jtra  parte  á  la  naturaleza  de  los  trabajos  a  que  habia  consagrado  su 
plumi.  Estos  defectos,  si  tales  puerien  llamarse,  están  compensados  por  una 
darid  ul  extraordinaria  y  por  el  deseo  de  mostrarse  comprensible  á  todos 
aun  en  las  cuestiones  más  elevadas  de  fdoáofia.  A  veces  encierra  las  leccio- 
nes de  moral  en  un  circulo  ingenioso,  y  en  medio  de  una  discusión  razona- 
da derrama  con  frecuencia  aquella  ironía  socrática  tan  difícil  de  manejar,  y 
de  la  cual  la  verdad.pueile. sacar  alguna  ventaja.  El  abate  Uorelletera  amigo 
de  la  sociedad ,  y  su  conversación,  naturalmeute  viva,  era  algunas  veces  apa- 
uonada.  Atendidqis  ^us.Qoppcimíentoj»  no  podia  ménos  de  ser  instructiva  y 
profunda;  bien  que  no  exenta  de  aquella  tenacidad  que  el  talento  excusa  en 
un  hombre  sabio.  Aunque  Morellet  no  cedía  á  la  autoridad  de  ningún  hom- 
bre, sino  al  peso  do  las  razones  y  á  b  energía  de  la  convicción,  4  pesar  de 
esto  su  carácter  ^ra  dulce,  inclinado  á  la  indulgencia  y  franco  en  el  trato  de 
ia  vida.  Sin  embarfio  de  toda  su  filosofía,  le  costaba  mucho  creer  en  sinies- 
tras intenciones  y  en  a<;tos  censurables.  Todo  lo  que  era  malo  le  parecía 
absiirdo,  y  el  absurdo  para  él,  era  un  imposible.  Morellet  Meció  en  2  de 
Enero  de  1819,  y  tuyo  por  sucesor  en  la  Academia  i  Lemontd.  Su  amistad 
con  Voltaire,  su  asistencia  á  las  reuniones  de  Holbach,  h  naturaleza  de  las 
discusiones  á  que  se  entregaba ,  y  el  roce  tan  íntimo  con  los  corifeos  de  la 
escuela  enciclopedista ,  dan  lugar  á  creer  que  Morellet  abrazó  el  estado  ecle- 
iiastieo,  inéiios  por  convicción  que  para  elev.irse  á  un  cargo  superior  al  que 
le  hubiera  correspondido  por  su  pobre  iiacimieuto ;  por  lo  tanto  nosotros  no 
^traremoá  en  indagar  la  pureza  d.;  sus  sentimientos  religiosos,  porque  he- 

(I)  MorfUel  escribió  adema!^  varios  arUculos  do  melaíUlca  y  leologia  en  la  Enciclopedia ; 
lePaxioiiei  Mbn  la  preocupación  qw  m  opone  en  Fraocie  i  los  progreses  de  ta  inecalacten ,  tra- 
teMis  dé  <latti .  IW ,  ee  I.*;  na  eleple  de 'ladaiM  Gcof rin  reunido  á  los  d»  D '  Alombert  y  ie 
Tnmíis,  lg|3  en  8."  Snaril  hn  in»;prt!ido  alpuno?  trozos  lilerürlos  de  Morcllcl  en  sus  Vítcc/áníut. 
Taiiiijien  cscriltiú  esle  Abate  en  eí  Pu)t!icisla ,  en  los  Archtros  titerarias  y  on  el  ilcrciuio ,  don<le  Im- 
primió en  el  año  octavo  una  excelcnle  disertación  sobre  las  etimologías.  Sus  Mm(tria$  cüiaprm- 
h^ilaia'iMMdidel  siglo  XVtll  f  tlraiüan  UMtt  Anea  del  foBMdado  de  aoMparte. 
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mos  considenulo  en  él  más  al  fllósofo  que  al  ecleciásUco;  al  defensor  de  los 
derechos  politicos  que  al  defensor  del  Evangelio. 

MOR£LLI  (Santiago).  Nació  este  célebre  bibliotecario  de  S.  Marcos  de 
Venecia  en  esta  bella  ciudad ,  eM4  de  Abril  del  año  1743,  hijo  de  nn  proto- 
muratnrc  natural  de  Lni^ano.  Se  detuvo  tanto  en  la  biografía  del  ilustrado 
Morelli  el  literato  francés  Mr.  Villeneuve,  que  no  habiendo  encontrado  noti- 
cia más  completa  de  aquel  sabio  bibliotecario,  hemos  preferido  traducirla 
á  escribir  un  articulo  nuevo  que  no  liubiéramos  podido  hacer  m^or ;  sí  bien 
nos  apartaremos  en  algunas  pequeñas  cosas  en  que  no  estamos  perfectamente 
'  de  acuerdo  con  él  expresado  estimable  biógrafo.  Empezó  Morelli  sua  estu- 
dios en  una  escuela  que  tenía  el  presbítero  Federico  Testa ,  que  aunque  edu- 
cado por  los  jesuítas,  estaba  poco  versado  en  las  letras  latinas  é  italianas,  y 
maniático  por  la  poesía  y  por  la  música,  por  lo  que  intentó,  aunque  en 
vano ,  hacer  de  Morelli  un  poeta  y  un  músico.  Habiendo  obtenido  este  pe- 
dagoi^ü  un  curato ,  despidió  á  sus  discípulos.  Morelli ,  que  llevaba  ya  el  traje 
clerical,  tomó  gusto  á  los  estudios  sóliilo^  en  p\  convento  de  Doiuiuiífuinos, 
en  el  que  visiUiba  á  los  dos  iicrmanos  Conriu.i,  do  los  cuales  el  uno  enseñó 
después  con  mucho  éxito  la  metafísica  en  la  universidad  de  Pádua ;  á  Pa- 
tuzzi ,  al  que  sus  cartas,  piiMiradas  con  el  nombre  de  Eusebio  Erancita ,  hi- 
cieron apellidar  el  Pascal  de  Italia  ;á  Contariui ,  Valsecchi  y  Menegatti, 
amigos  de  Apostólo  Zeno.  Por  esta  época  compró  Morelli  por  un  intimo  pre- 
cio las  cartas  de  Francisco  Bárbaro ,  en  dos  gruesos  volúmenes  que  habían 
pertenecido  al  cardenal  Quírini ,  y  confrontándolos  con  los  dos  tomos  impre- 
sos de  las  cartas  del  mismo  autor,  encontró  un  gran  número  de  cartas  iné* 
ditas  y  un  texto  más  exacto  y  correcto  que  ei  publicado ;  siendo  sensible  que 
no  publicase  una  nueva  edición ;  pues  que  la  publicada  en  dos  volúmenes 
en  4.^  en  Brescia  por  el  cardenal  Quirini  está  muy  incompleta.  Obtuvo  Mo- 
relli ta  amistad  del  sabio  dominiquino  Bubeis,  bien  conocido  por  sus  mu- 
chas obras,  é  introducido  por  este  buen  religioso  en  la  Biblioteca  Zeníana, 
(de  Apostólo  Zeno)  cuyas  principales  joyas  enriquecieron  después  á  la  Mar- 
ciana (de  S.  Márcos)  y  se  encontró  eú  ella  como  en  su  centro.  Admitido  Mo- 
relli en  el  sacerdocio ,  entró  al  servicio  de  una  iglesia ;  pero  las  ocupaciones 
sacerdotales  no  le  privaron  consagrarse  á  los  trabajos  literarios.  Dirigiendo 
Rubcis  sus  primeros  pasos  literarios,  llegó  Morelli  á  ser  un  hábil  critico  y 
un  buiMi  arqueólogo,  y  lo  eonsiguió  con  la  historia  de  todos  los  pueblos  v 
con  las  ciencias  y  las  artes.  Vuó  tal  el  cariño  que  profesó  el  buen  Kubeis  á 
sil  discipulo,  que  cuando  tuurió  el  año  1775  ,  en  sus  últimos  raoiuenlos  lla- 
ui'i  uiuebas  ve(  es  a  Moi-elli ;  pero  no  tnvri  rl  austo  de  verle  ,  porque  se  halla- 
ba también  padeciendo  una  grave  entermedad ,  á  causa  de  su  inmoderado 
estudio.  No  íué  estéril  iii  |pa&ajera  la  pena  que  afligió  éí  ooraxoo  de  Morelli 
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•1  saber  la  maerte  de  su  maestro  y  amigo;  la  sintió  siempre ,  y  le  alabó 
ftecuentemente  en  sus  obras ,  y  muy  honrosanieiita  en  el  prefacio  de  los  ilos 
catá1o0O6  de  los  manuscritos  htinos  é  italianos  de  la  Biblioteca  Nuniaua. 
No  pudiendo  nada  separarle  de  la  pasión  que.  concibió  [>3r  la  lii<toria  lite- 
raria, pasaba  su  vida  estudiando  siempre  en  las  bibliotecas  d.'  Venecia .  vi- 
sitando frecuentemente  las  del  convento  de  la  Viña  y  de  S.  Mipruel  in  Mura- 
nOf  en  todas  las  cuales  hizo  extractos  6  copias  de  una  porción  de  manus- 
critos. Conversaba  frecuentemente  para  instruirse  con  los  bibliotecarios  y 
monjes  más  instruidos;  y  cuando  en  1S0()  fueron  destruidas  por  la  revolu- 
ción las  bibliotecas  de  seculares  y  reculares  eu  Venecta ,  coniprrt  Morelli 
cuantos  manuscritos  y  libros  raros  pudo.  Teniendo  el  bailio  Tommaso  Far- 
selti  la  misma  afición  que  Morelli,  se  lucieron  tan  amigos,  que  no  sabiau 
separarse  el  uno  del  otro,  y  por  dar  gusto  á  aquel,  escribió  la  vida  de  sus 
antepasados  Antonio  Francisco  y  MafYci  Nicolás  Farsetti,  que  imprimió  eu 
1778.  Por  la  propia  razón  publicó  en  i 776  y  1778  cuatro  catálogos  razo« 
nados  de  diversas  partes  do  la  biblioteca  Farsetti ,  y  no  bubiera  salido  acaso 
jamás  de  Venecía,  si  hubiera  podido  vivir  separado  de  su  amigo,  al  que 
siguió  á  Pádua,  Vicenoe  y  Varona;  pero  sin  embargo,  nct  pasó  nunca  de 
Milán;  siendo  tan  excesivo  su  amor  patrio»  que  en  los  úhimos  años  de  sn 
vida  se  estremecía  solo  eon  la  idea  de  que  pudiese  tener  necesidad  de  ausen- 
tarse de  Venecia,  aun  cuando  fuese  por  algunos  días.  En  Pádua  híso  amis- 
tad coa  el  abate  Blrunn&oet»  celoso  numismático;  con  el  abale  Genari,  (an 
amable  literato  como  profundo  erudito ;  y  con  el  conde  Borromeo,  que  le  rogó 
revisase  y  corrigiese  su  curiosa  noticia  de  los  NamUiere  Miani ,  de'  que  se 
han  hecho  tres  ediciones.  Mocho  tiempo  hada  que  Farsetí  deseaba  que  Mo- 
relli fuese  custodio  de  laBiblioteca  de  S.  Mircos ;  y  para  fiidlitarle  el  camino, 
le  aconsejó  escribiese  una  óbra  sobre  U  Maráana ;  y  aunque  temiendo  afligir 
y  excitar  los  cdos  del  bibliotecario  Zanettí ,  que  habia  publicado  en  4740  y 
4741  los  catálogos  de  los  manuscritos  griegos ,  latinos  é  italianos  de  este  Bi- 
blioteca, en  dos  volúmenes  en  folio,  se  venció  Morelli  á  las  repetidas  instancias 
de  su  amigo,  ó  lii^o  imprimir  en  1774  su  Disertazianc  storica  dclla  pnblira 
librería  di  S.  Marco,  Zanetti  rauri(j  cuatro  años  después  de  esta  p!i!>licaciou, 
año  de  1778,  dejando  un  hermano  ,  (|ue  se  present*'»  para  reemplazarle.  Estaba 
este  protegido  por  el  procurador  Coutarini ,  y  aun  i)or  el  senador  Crimani ,  á 
quien  Morelli  habia  dedicad  >  su  disertación  ;  pero  Farsetti ,  ayudado  por  el 
reformador  Pedro  Barbarigo,  consiguió  sj  nombrase  á  Morelli ,  y  su  elección 
mereció  la  aprobación  general ,  diciendo  Bettinelli  con  este  motivo  en  su  carta 
sobre  las  bellas  artes :  Un  antiguo  con  traje  moderno  no  podia  colocarse  mejor 
que  en  esta  ilustre  Biblioteca.  Difícil  sería  decir  cuánto  hizo  Morelli  por  dar  á  la 
Marciana  ipAs  riquesaej  órden  y  esplendor.  Aumentó  el  número  de  sus  sa- 
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las ,  obtuvo  que  m  pisasen  i  eUa  kis  manoscriloi  literarios  «fuese  cooaanra-« 
ban  en  los  archivos  secretos  del  CoDse|¡o  de  los  Dioi*  fot  sos  iastaneias  ott»* 
siguió  que  el  fecundo  Arnaldi  la  enriquecieBe  con  sus  glandes  trákuqoa  aolm 
las  obras  de  Wolff ;  que  la  hiciese  donación  de  iodos  sus  libros  el  caballero 

Zustiniaiii ;  el  caballero  Zani ,  de  sus  manuscritos  en  diversas  lengua» ;  Far- 
setti  de  inuclio?  objetos  preciosos;  el  caballciu  Zuh  ni  do  sus  ricas  antigüe- 
dades, y  M'íUn  (lo  MI  lnMioteca  y  de  sus  medallas.  Conocía  Morelli  cuantos 
libros  y  objetos  raros  f  i5<'iaii  las  bibliuU.cas  particulares  de  Veuecia;  y  así, 
cuando  se  vendían,  compraba  cuanto  merecía  ocupar  un  lugar  en  la  de  San 
Marcos.  En  vano  se  pretendería  expresar  su  profundo  dolor,  cuando  en  4797 
y  en  otras  épocas  posteriores  se  vio  obligado  á  entregar,  para  ser  llevadas  á 
Francia ,  un  gran  número  de  obras  impresas  y  maouscritad  que  eaigieron  ios 
conquiitadores ,  y  se  comprenderá  esto  fácilmente  al  saber  que  se  estraaiecia 
siempre  que  se  )e  níandaba  prestar ,  aunque  fuese  por  poeo  tiempo,  cual* 
quier  libro  raro  del  precioso  depósito  que  tenia  isucaifo;  y  hi  gmode  ale- 
gría que  le  había  causado  cuando  en  1789  d>t0T0  del  Senado  qué  se  híoiofle 
en  Veneciat  y  no  en  otra  parte,  la  copia  pedida  por  Luis  XVi  de  dos  meana* 
critos  de  los  .^ssicsi  et  bon»  umigei  du  rofattme  ie  Berumtmt  cuya  copia 
revisó  cuidadosamente  pora  asegmarse  de  su  fidelidad ,  y  pot  la  cual  el  siu>- 
narca  francés  le  manifestó  su  gratitud  por  medio  de  una  cari&osa  y  salisfko- 
tmiñ  carta  acompañada  de  una  medalla  de  oro.  Gomo  al  propio  tiempo  que 
•  deploraba  Morelli  la  pérdida  de  los  libros  y  manuscritos  (|ue  había  tenido  la 
Marciana,  se  le  dijese  que  osli  biblioteca  iba  á  ser  trasladada  a  la  sala  del 
Gran  (/)nsejo,  en  el  palacio  llamado  ducal,  echó  á  llorar  como  ua  uiüo  ,  se 
desmayó,  y  faltó  poco  para  que  esta  noticia  le  quitase  la  vida;  pero  feliz- 
meate  condolido  de  su  pena  el  barón  Galvap;na  ,  prefecto  á  la  sazón  del  Adi'iá- 
tico.  y  después  consejero  áulico  del  emperador  de  Austria ,  consoló  á  Mo^ 
relii  prometiéndole  interponer  toda  su  indueiicia  para  que  se  hietese  la  tras> 
laciou  coQ  el  mayor  orden  para  evitar  pérdidas :  esta  inmensa  cantidad  de 
libros,  de  estatuas,  de  bustos  y  de  monumentos  fué  efectivamente  moilada 
de  localidad ,  sin  confusión  alguna.  Comiendo  un  dia  MorslU  á  la  aseen  dol 
virey  de  Italia,  le  preguntó  uno  de  los  principales  de  la  corte  ai  podría-  <jb- 
cir » en  caso  de  que  se  los  quisiesen  dar»  los  doce  volúmenes  que  esoógeria 
entre  todos  los  que  tenia  á  su  cargo ,  á  lo  que  oonástó  Morelli :  «Eieusudme, 
»cabsllero,  si  no  puedo  en  este  momento  de  satidiuiclott  pam  mí,  fetígar 
»mi  cabeaa  en  cuestión  tan  difícil.— Muy  Meos  eicUmMS  el  principe  Euge- 
inio,  bien  Morelli :  jamás  deben  darse  á  conocer,  descubriéndola ,  todos  los 
«atractivos  y  gracias  de  una  quei  ída. »  La  biblioteca  de  S.  Marcos  era  efecti- 
vamente la  querida  de  Morelli ;  pues  que  ella  ocupaba  todos  sus  i>ensauiieu- 
tos,  hablaba  de  ella  á  cada  instante,  y  terminaba  todos  sus  discuraos 
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Mnda  so  elogio ,  eufrlendo  muého  cuando  ow  que  alguno  daba  la  prefe- 
NDda  i  caalquier.  otni  bibliolflca.— Son  tan  eonsklerahles  los  traiMtjoa 
lUenrios  del  sábio  MovfiUiv  qoe  sería  tena  demaaiado  larga  examinar- 
los endetaH;  pero  besta  nna  simple  ójeada  para  apreciarlos.  Eo  4785 
puUioó  su  versión  latina -de  la  Oraekifi  da  Aristides  contra  Leptino, 
de  la  Dedamaelon  de  Libanius,  por  Sócrates,,  y  de  loa  Fragmentos 
del  segundo  libro  de  loe  Elementos  armi5nicD»  de  Aristdkeno,  por  manuscri- 
ba griegos  que  nadie  había  descubierto  antes.  Ja  oración  de  Aristides,  que 
se  creía  perdida  ,  no  Uiiiia  ni  título,  ni  fin  ,  m  nombre  de  autor.  La  Declar 
flMWion  di]  LiUiuius  se  liabia  eíx^^pado  i  lo.  njo^  di  Z  inetti  y  de  Bungiovan- 
ni,  cuando  describieron  en  la  Gvma  I>.  Maixi  Bibiiothrca  el  manuscrito 
que  laeontenia.  Encontró  los  ElementWi  annóuicoí^  en  otro  códice  en  que  es- 
taban reunidos  diversos  escritos  ya  publicados  de  Euclides,  baecbius,  Ali- 
pey  Arist4xeno,  y  fué  neri^«;aria  t<ida  la  sai  i  niad  y  paciencia  del  sabio  bi- 
bliotecario para  restablecer  y  bjar  el  texto  de  Aristides  ,  en  el  que  no  prodigó 
las  notas  con  que  se  iUtstró ,  porque  aborrecía  la  pompa  de  una  inútil  erudi- 
ción. Una  de  las  más  importantes  publicac¿<Mies  de  Morelli  son  lúe  Fhl^ 
nmuos  de  JHon  Cmius  sobre  la  HiíUnia  romana ,  quo  publicó  con  nuevas  lec- 
ciones en  4798.  Sus  Cartas  sobre  una  nueva  versión  griega  de  algunos  libros 
del  Antiguo  Testamento ,  sobra  un  manuscristo  de  la  Historia  de  los  Anima* 
les  por  Aristóteles;  sobre  una  versión  latina  de  Pliedon ;  sobre  una  inscrip- 
eion  griega  .del  museo  Grimani ;  sobre  lo»  Gomenlarios  grifos  de  David, 
iHMb  armenio,  concerniente  i  las  categorks  de  Arísióteles;  sobre  los 
monomentoa  Tenedanos  de  Hesiodo,  y  sobre  las  estatúes  descritas  por 
CsHiitralo ,  fonnan  cón  la  tradíiceion  de  los  Hefiamettíotde  laAoudmíaAl- 
dina,  y  con  el  lomo  1.*  de  los  MamuerUn  dt  ia  BMcteatde  S.  Máno$, 
que  publicó  eni802»  y  que  comiene  d  ezámen  de  dosdenloe  sesenta  manus- 
critos gríegoe,  con  las  mejores  ediciones;  la  Importante  sérte  de  loe  trabajos 
MnioasdeMoreUi.  — Los  servidos  que  este  sabio  Italiano  hlio  á  las  letras 
liUaas  no  son  mános  importantes  que  los  prestadoa  á  las  griegas ;  baste  ci- 
tar su  noticia  sobre  la  obra ,  apénas  conodtbi ,  de  GL  Ptotomeo:  Be  emttpHt 
ver^juriscwiHs;  su  Carie  sobre  dos  ediciones  igoonídasdeTibuloydeClau- 
-diaoo ;  otras  Cartas  en  (pie  prueba  que  la  Tragedia  de  Tcrea ,  que  se  atribuye 
á  L.  Varius  ,  no  ej,  sino  la  Progne  del  veneniauo  Gregorio  Corraro  ;  sus  edicin- 
ncs  de  algiuias  poesías  muy  raras  de  Aldo-Pio-Manucio,  y  poesías  laLmas  de 
JuanColta;  su  Carta  sobre  dos  ediciones  anti?:uas  de  la  ciudad  deSalon,etc« 
Cuando  el  pontiíicc  Pió  Vi  mandó  al  P.  Bruni  publicar  una  edición  de  las 
obras  de  S.  Máximo  de  Turin ,  loque  verificó eu  íolioel  año  1784;  Morelli 
mandó  á  Roma  cinco  sermones  inéditos  de  (^te  santo,  los  tres  sacados  de  la 
IttbUoteca  de     Atareo»,  y  dos  de  la  del  capitulo  de  Pádua ,  acompañándolos 
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con  xnudiaB  correcdones  para  él  teito  da  los  demáa  sermooBi:  el  Papa  le 
escribid  dándole  las  graoías  por  tan  importanCe  servido,  y  el  P.  Bruoni  ]o 
Gonsignd  en  su  prebdo.  Las  otras  obras  de  Mordli,  en  latin,  son  sus  dos 
Catálogos  de  ¡as  !nNioteoa$  Naruy  PindU ,  publicados  en  4776y  1778.— En 
medio  de  las  vastas  ocupaciones  que  le  entretenían,  no  descuidd  Hordli  la 
lengua  italiana.  Híio  un  considerable  número  de  notas  yobservadonessobre 
el  Diccionario  de  la  Academia  ddla  Cnuca;  ayudd  á  Bravetti  en  su  obra  ti- 
tulada :  Indke  di^libri  a  stompa  come  tetíi  di  Ungua ;  did  una  exeelenle  edi- 
ción de  la  Historia  de  Venecía  por  el  cardenal  JSembo,  que  ftié  entre  todos 
sus  trabajos  literarios  d  que  más  tiempo  y  fatigas  le  costó,  pues  tuvo  la  pa- 
ciencia de  copiar  el  manoscrito  original  de  la  versión  italiana  de  esta  obra, 
hecha  por  el  mismo  autor,  que  se  conservaba  en  el  archivo  del  Consejo  de 
los  DÍlíz.  Débense  á  Morelli  l;is  buenas  ediciones  de  las  Poesías  ile  Petrarca; 
do  las  Cart'is  (le  Apostólo  Zeuo ;  de  las  Cartas  t'amiliari's  di.-l  abate  Laste- 
sio,  etc.  Üiú  á  luz  las  Estancias  incJiias  de  Sroszi  mi^ra  ta  íabbia  úi  Macviie; 
las  Estancias,  igualmente  inéditas ,  de  Antonio  de  Pazzi  y  del  Tasso  ;  y  una 
.Curt  i  muy  rara  de  Cristóbal  Colomb,  con  notas  muy  instructivas.  Ocupándose 
Morelli  muy  particularmente  de  la  historia  civil  y  literaria  de  su  patria,  pu-  . 
hlicü  una  buena  disertación  so/;/ v  la  gua  ra  de  los  vcm'cianos  en  Asia  des- 
de i470  á  14"  i  ;  otra  disertación ,  aún  más  estimable  ,  acerca  de  muchos  sabios 
viajeros  venecianos  poco  conocidos ;  otra  sobre  las  pompas  nupciales  en  los  Es- 
tados venecianos ;  otra ,  llena  de  interés,  sobre  la  cultura  de  la  poesía  por  los 
venecianos  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  s»  época;  una  gran  colección 
de  poesías  latinead  italianas ,  compuestas  por  diversos  autores  en  alabanza  de 
Yenocia  ;  una  edición  de  la  vida  del  Dux-Gritti,  escrita  en  latin  por  Níoolo 
Barbarizo ;  los  Monumenti  venmoni,  con  una  relación  olvidada  injustamente 
del  sitio  de  la  toma  de  Zara  por  los  venedanos  en  i346,  escrita  por  unautor 
oóntemporáneo;  cuatro  cartas  inéditas  del  cardenal  Bembo,  y  una  carta ,  ad- 
mismo  ¡Dédita  de  Galileo  á  la  señoria  de  Venada ,  presentáudda  en  1609  su 
•  teleaoopio,  con  d  decreto  dd  Senado  relativo  á  este  desoubrimienlo.  Restan 
nos  citar  las  obras  de  Morelli  sobre  la  historia  de  las  arles:  en  este  género  se 
apredan  especialmente  la  historia  de  loa  primeros  tiempos  de  la  Imprenta 
en  Venada,  y  su  noticia  sobra  el  arle  dd  dibujo  en  la  primera  mitad  del  d- 
l^o  XVL— £1  número  de  obras  6  ediciones  publicadas  por  este  sabio  biblio- 
tecario son  sesenta  y  una,  y  además  ayudó  á  muchos  escritores  con  sus  luces 
yoonsejüs,  y  Francisco  Accordini,  Leonardo  Steccbiai ,  J.  B.  VcrmighoÜ,  An- 
tonio Mcneghuelli ,  Gaetano  Ruggeri ,  el  conde  Uizzo-Patoral  y  otros  muchos, 
enriquecieron  sus  obras  con  el  fruto  de  las  pesquisas  y  trabajos  de  Morelli. 
Pocos  ha  habido  que  hayan  sabido  economizar  el  tiempo  tanto  como  este  sabio, 
y  cu  uno  de  los  últimos  dias  de  su  vida  se  ie  vio  anotando  ea  una  carta  los 
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nombres  de  los  iiue  ól  decía  le  habían  hecho  perder  et  tíerapo.  —  Hacia  mu- 
cbo  tiempo  que  la  reputación  de  Morelli  había  traspasado  los  Alpes ,  y  la 
fama  publicaba  su  nombre  ¿ules  de  su  muerte  por  toda  la  Europa,  Si  si» 
gui^Klo  U  manía  del  abete  Brunacci ,  hubiese  registrado  los  nombras  de  to- 
dos los  escritores  que  le  habian  alabado  en  sus  obras,  se  vería  qm  tal  ?es 
niogoD  autor  eootemporáneo  ha  recibido  más,  ni  mayores  pruebas  de  apre-* 
eio  y  de  admiración.  Bastará  citar  sobre  esta  particular  á  Marini ,  uno  de  los 
iDis  sabios  bibliotecarios  del  Vaticano,  que  tenia  la  modeitia  de  llamarla 
principe  de  los  biblioteearios;  á  Wytembacfa  en  Holanda,  y  Ghaidon  do  k 
Rflcbette  y  Vílloison  en  Francia,  que  le  rindieron  el  mismo  homenaje.  A  pe* 
sar  de  esto,  léjos  de  enorgullecerse,  una  modestia  rara  y  proíhndá  igualaba 
y  adornaba  á  su  sabiduría.  Su  carácter  dulce  y  sus  buenas  y  anegladas 
ooitumbres  le  presentaban  en  la  sociedad ,  como  hombre  y  como  sacerdote,' 
un  modelo  digno  de  imitación.  Durante'diez  años  tuvo  el  encargo  de  exami- 
narles libros  cuya  introducción  había  de  permitirse  ó  prohibix^  en  los  Es- 
tados venecianos ,  cuyo  difícil  y  espinoso  cargo  desempeño  á  satisfeccion  del 
gobierno.  Extraño  al  omndu  politice,  á  sus  pasiones  y  á  sus  revoluciones, 
vio  sin  experimentar  vicisitud  ilguaa  en  su  empleo  y  Au  tuna ,  caer  el  anti- 
íTuo  gobierno  dt^  Venecia  ,  y  pasar  á  esta  riíuia  del  Adriático  sucesivarneuto 
bajo  el  dominio  áú  la  Francia  y  del  Austria;  y  así  cmpl  idu  del  reino  de 
Italia,  continuó  siéndola  ác  la  corte  de  Viena,  conservándosele  en  4846  la 
condecoración  como  caballero  de  la  (brona  de  hierro ,  cuando  el  emperador 
Fmncisco  restableció  esta  Orden  declarándose  su  soberano.  Este  pnii*     '  le 
liabia  ya  conferido  en  180á  el  titulo  dt'  sii  consejero  áulico.  Fué  miembro 
Morelli  de  casi  todas  las  academias  de  Italia,  y  le  contaban  en  su  seno  la  do 
Bellas  Letras  de  París,  la  de  Berlín  y  la  de  Ga;tinga.La  conversación  de  Mo- 
relli fué  viva  y  animada ;  pero  disgustado  del  mundo  en  sus  últimos  anos, 
(leseaba  vivii>  en  la  soledad  consigo  mismo.  Al  principio  de  1819  publicó 
Sus  Lettere  di  varia erudisiom' ,  ú  las  ({ue  llamó  su  testamento  literario  ;  y  asi 
fué  en  efecto ,  pues  que  murió  el  ¿>  de  Mayo  de  este  mismo  año ,  á  la  edad 
de  setenta  y  cuatro  años.  £1  conde  de  Goess ,  gobernador  general  del  £8tado, 
le  him hacer  magníficos  funerales  en  la  iglesia  de  S.  Marcos ,  en  los  que  pro* 
nuocíó  la  oración  fúnebre  el  abate  Pedro  Beltio ,  su  díscipuk»  y  sucesor ,  y  su 
fttbahemo  á  la  sazón  en  la  Haroiana.  Fué  enterrado  Morelli  en  la  Iglesia  de 
S.  M^oel  in  Huraño,  en  donde  descansaban  ya  las  oeniias  de  Gostandoni, 
IKltarellí  y  tfandelU ;  y  el  abate  Bettio  biso  colocar  en  la  Biblioteca  Hareiana 
una  lápida  de  mármol,  que  oontiene  una  bella  inscripción  latina  en  su  elogio, 
en  forma  de  epitafio.— Legtf  IforeUi  á  su  querida  biblioteca  Marciana  una 
(vadosa  colección  de  manuscritos  de  todos  tiempos,  y  otra  do  Tointe  mil 
opúsculos ,  muchos  de  ellos  rarísimos,  que  le  habían  sido  muy  útiles  para  sui 
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trabajos  literarios,  y  délos  que  Labia  ideado  escribir  un  tratado  titulado: 
Della  utüitá  che  puó  trarsi  dai  piceoli  librí.  Si  algún  día  se  impiime,  como 
Morcllí  deseaba,  el  catálogo  de  esta  colección ,  podrá  ponerse  por  epigrafe  lo 
que  ha  dicho  RuQhkenius  de  este  sabio  en  el  tomo  IV  de  sus  edieiones  de  ks 
oliras  de  Huret:  MoráUus,  qum  fii^Uioonmf  vi  voomUur,  cpiuculonm 
nulhm  unquam  fú(/U. —La  lista  completa  de  todo  lo  que  ha  publicado  Mch 
reili  asciende  i  cincuenta  y  dos  eo  número :  y  si  bien  pudiéramos  excusar- 
nos de  hacerla  aparecer  integra  en  esta  biografié  en  vista  de  haber  hecho  ya 
mención  de  muchas  de  ellas,  es  tan  interesante  en  el  sentido  bibliogré^ 
fico,  que  no  nos  perdonarían  su  exdusion  los  biblidfilos,  entre  los  que  ftié 
esta  sabio  utt  coloso ,  cuya  memoria  se  respeta  y  respetará  por  mucho  tiesH 
po ;  y  como  además  de  biográfica  hayamos  dado  á  esta  obra  el  interés  de  bi- 
bliográfica al  tratar  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  letras ,  vamos  á  insertar 
con  gusto  el  catálogo  de  las  obras  publicadas  por  el  ilustre  bibliotecario  de  la 
Marciana,  con  las  juiciosas  observaciones  en  algunas  de  su  biógrafo  Villena* 
vu  y  de  otros  auloicá.  La  primera  obra  que  aparece  y  á  la  cual  siguie- 
ron todas  las  demás,  es  la  Bibliútrni  ¡muuKcniía  del  bali  FarselUi  Venecia, 
4774  y  1780,  dos  volúmenes  en  1^."  Algunas  notas  del  tomo  I  y  los  prefacios 
son  de  Farsetti .  siendo  más  difícil  encontrar  el  II ,  porque  solo  se  impri- 
mieron doscientos  cincuenta  ejemplares.  Di&citaMone  storica  iiUinno  alia 
puhblica  libreria  di  S. Marro  in  Vcnczia  ;  Venecia,  Zatta,  4774,  en  8.°,  reim- 
presa en  el  tomo  I  de  las  Opercttc  di  Jacobo  Morelli,  publicada  \v)r  Barthe- 
lemy  Gamba  ,  en  Venecia  ,  en  1820  ;  hay  algunos  ejemplares  de  esta  obra  en 
papel  azul,  y  existe  en  la  Biblioteca  de  wS,  Marcos  un  ejemplar  de  esta  obra 
con  muchas  adiciones  y  correcciones:  Fr.  Prendila(¡u(B  ,  üialogus  de  vita 
Vidorini  Feltrensis ,  ex  códice  vaticano  cum  annolalinueulii  J.  Morellii  edente 
Natali  Lasterio ;  Pádua ,  4774 ,  en  8."  Muy  útil  es  esta  obra  para  la  historia  li- 
teraria de  Pádua,  en  cuya  ciudad  habia  explicado  Yictorint  con  muy  buen  éxi- 
to.— Códices  manuscripti  latini  Bibliothecce  Naninx  relati,  cumopusculisinedi' 
Usexiisdem  dq^romptis;  Venecia,  Zatta ,  1776,  en  4.*"  Los  opúsculos  impresos 
en  esta  obra  son  seis }  k»  cinco  concernientes  á  la  historia  de  Venecia ,  y  el 
sexto  es  una  carta  de  Esteban  Grado  al  cardenal  Etireés ,  sobre  el  tratado  de 
la  Eucaristía  de  Antonio  Amauld:  las  notas  del  editor  son  cortas ,  instructi- 
vas y  variadas.— GoiUd  mamtriUe  volgar  ddla  ülfreria  NanUma  riferíti 
eontíaine  operette  inedUe  áa  este  traUe;  Venecia,  Zatta,  1776,  en  4.*  Los 
opúsculos  publicados  en  este  catálogo  son  :  un  discurso  de  Bsnvenuto  Gallini, 
sobre  la  Arquitectura;  una  carta  de  Gerónimo  Vecchietti,  sobre  la  vida  y 
viajes  á  Oriente  de  luán  Bautista  Vecchietti ,  su  hermano ;  una  carta  de  Ga- 
lileo  Galilei  i  un  prelado,  sobre  k  prohibición  del  libro  de  Gopémico;  una 
carta  del  mismo  Galileo  i  Mro  INni  sobre  el  sistema  de  Gopémico ,  y  dos 
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sonetos  de  Daniel  Bárbaro  acerca  de  la  muerte  do  Trifon  (rabriel.  -  Látalo^ 
p  di commeiidie  Uüííühl  ¡accolte  daí  bal\  Farsctti  con  unnolaíionis ;  Venecia, 
1T76,  en  12."  Este  mismo  año  publicó  un  apeiidiaí  á  estfi  catalejo.  — Vite  di 
Antón  Franeeseo  Farsetti  Cm.<alieri ,  et  di  Maffeo  Nicolo  FarsetÜ  ardvescoiH) 
di  Bavenna  ,  impresa  en  las  Natizic  ddla  famiglia  Farsetti  ;  Cosmopolí  (Ve- 
necia),  i778  ,  en  4."  Estas  Noticias  son  muy  raras,  pues  que  Farsetti  no 
quiso  e\()eiiderlas;  pero  las  dos  vidas  se  reprodujeron  ea  las  Operetíe; 
UmoW.— Catálogo  di  tíorie  generall  é  particolari  d' ¡tedia y  quanto  á  Citia, 
/uogAi,  é  famigtie  raccoüe  dal  baii  Farsetti  con  annotazicni ;  Venecia ,  1782, 
COJO  prefacio  es  de  Farsetti. — Lettera  al  Scnatorc  Angitío  Quirini 
«pra  dne  anUdte  vueiiiáoni  ^ettanli  aUa  citta  de  Soiwa ,  potU  néUa  ViUa 
ÉUmMen;  Venecia,  1784,  eo  el  tomo  XVI  de  la  BacooUa  Farrarm  di 
9fneoH;  algunos  ejemplarat  te  sacaron  aparte  en  4.^,  y  se  reimprimió  en  el 
kRBo  U  de  las  OpírttU.  £n  el  libro  tílalado  Akkekkri  se  halla  una  caiu 
oorita  en  firaneés  por  Horelli  sobre  él  mismo  asunto ;  pero  que ,  como  oboer- 
n  ViUaisÓD,  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  mejor  las  taUaa  iliacas  que  se 
hdrian  CDosertado  en  el  mismo  sitio  en  que  fueron  compradas  por  David 
Weber.— AaisTroisOrfl/tí»  adverms  Leptincm.  Libanh  Declamatio  pro  Socrate. 
AnsTOiEMi ,  hliiiüimirm  üiíi  c!<  vientovum  fragmenta ,  ex  bibliotheai  Vtnda  ¡Hvi  • 
Marci  nunc  pnínujn  cdiía  aun  aunolMiiUuhu.s ,  grwcect  latine;  Venecia,  i785, 
en  8."  La  traducción  de  e>ta  estimable  obra  fué  dedicada  por  Murelli  á  Pe- 
dro Contarini  ,  l)ibliolecirio  dt;  S.  Marcos  que  acababa  de  trasportar  de  Pá- 
(luaa  la  Marciana  sesenta  uianuscritos  en  diverjas  lenguas  y  doscientos  ejem- 
plares de  ediciones  del  siglo  XV. — Catálogo  dilibri  italiani  raccdti  dal  bali 
Farsetti  ;\enecia,  1785 ,  en  i^,''—TMterediApóMoloZcno  eméndate  ad  acra 
ñute  di  malte  inedite ;  Venecia ,  178o ,  seis  volúmenes  en  8.**  Ya  Márcos  Far- 
oelUni  había  publicado  en  Venecia  en  1752  la  primera  edición  de  estascartaa 
ea  tras  volúmenes  en  12.^  ía  edición  de  MoreUi  contieoe  todas  las  cartas  quo 
ataban  impresas  esparcidas  en  diversas  obras  y  otras  trescientas  inéditas:  en 
esle  trabajo  faé  auxiliado  Horelli  por  su  amigo  Schíppalalba.  Ua  cartas  do 
ApdsfoloZeno,  son  muy  curiosas  y  útiles  para  la  historia  literaria  de  ao  época: 
después  se  han  descubiertootra  porción  de  cartas  de  este  autor.^BíMIoIftMa 
üqÍM  PnriLU,  Veneti,  magno  jam  tíuáio  colecta  deseriptá  et  anmtaiUmihm 
iüñírata ;  Venecia ,  Palesc ,  1787 ,  seis  volúmenes  en  8.*  Todos  los  ejempla- 
res de  esta  obra  están  cii  gran  papel ,  y  deben  tener  el  retrato  de  Ptnelli  gra- 
bado por  IJartoloszi.  Contiene  este  catalogo  (jue  tan  apreciado  es  por  los  bi- 
bliof'rafüs,  una  bella  colección  de  autores  prie^'os  y  latiuoá,  y  ediciones  del 
^gluXV.  En  el  quinto  volumen  hay  un  apendicií  consagrado  á  la  descripción 
de  los  monumentos  antiguos,  niouí'dns  venecianas,  y  medallas  de  liom- 
i»es  ilustres  rounidas  en  esta  biblioteca.  Uobsou,  librero  ingl^,  compró 
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este  biblioteca  en  unión  de  otras  de  bu  dase ,  y  ¿otes  de  ponerla  en 
venia  en  tdndres,  publicó  un  compendio  del  catálogo  de  Jforelii ,  oon  el  tí» 
tulo  de  BUflMeca  PindOoM;  Londres,  i789,  en  S.'^'-Cattíogo  éü  quadri 
raeeolti  dal  fa  mg»  MaffeoPut^i,  edorapotH  in  vendüa;  Venecia,  118S» 
en  ^.''^Catáíogo  di  fíhri  laM  raeeoUi  dal  beM  FanetH  úm  mmota%íonit 
Venecia  ,Í78B » en  iS.**  En  este  catálogo  se  hacen  adiciones  á  los  anteriores 
catálogos  de  Farsetti. — di  Jaeobo  Samovino ,  dettriUa  da  (Horgio  Vababi; 
Venecia ,  Zatta ,  1789 ,  en  4.'  Esta  obra ,  aumentada  con  porción  de  noticias, 
es  de  sumo  interés  para  !a  historia  de  las  bellas  artes.  —  Dclla  istoria  Vini- 
siam  (¡i  PUtro  Bembo  Cardinalc,  da  lui  vuhjarhzala,  libri  cUulizi ,  ara  per  la 
prima  volta  secmdo  rorifjinale  ¡niblirati ;  Venecia,  Zatta,  1790,  dos  volú- 
menes en  4.**  Siendo  esta  la  primera  edición  hecha  conforme  en  un  todo  al 
manuscrito  del  autor,  es  por  lo  tanto  la  mas  apreciada ,  y  en  ella  se  vé  el 
retrato  do  Bembo,  dibujado  por  Ziciano  y  grabado  por  Bartoloszi.  ~K/j/.sío- 
laad  Christ,  Fr'uL  Ammonium  de  nova  tuTsUmc  gnvca  libronm  quorundam 
Veterk  Testamenli  in  Códice  ñfss.  Bibiwthcco'  \  í'neta  D.  Marci  serrata  cum 
variis  ejusdem  codicis  lectionibus :  se  encuentra  en  el  tomo  iü  de  la  versión 
del  Pentateuco  publicada  en  Erlangen  1790,  en  las  ScUe  Epistole  de  Morelli, 
impresas  en  Pádua  en  el  tomo  II  de  las  Operette.  —  Epístola  ad  Armandnm 
Gastotiem  Camus,  de  códice  Mss.  grmco  UistmaíAnimdium  Ári$totelis .  in  hi- 
blktbecaJIhreimiaaenHUtB,  dala  Venetiis,  anno  1791,  inserta  en  las  Noti- 
cias y  extractos  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  B&ris,  tomo  V, 
y  en  el  votúmen  segundo  de  la$  Opentte  .^Andrcm  GrUti  príndpii  VendU*' 
nm  vüa,  Nicoíao  Barbadico  auciore ;  Venecia ,  1792 ,  en  4.*  Esta  Vida ,  de  la 
que  existia  ya  una  versión  italiana  hecha  en  id86 ,  fué  traducida  de  nuevo  y 
publicada  por  el  abate  Volpi ,  exjesuita,  en  Venecia » 1793 ,  en  9.' ;  y  otra 
tercera  traducción ,  hecha  por  Molin » se  inserid  en  sus  OrastíoiU  seríüe  da  íat- 
ieraU  YeneH  pahim ;  Venecia ,  1796.  -^Cmponinmti  poelki  laíini  é  valgan 
di  vani  auíori  de  patíoH  tempi  in  lode  di  Venmat  tedte  raeeoUi,  étc,  Venecia, 
PÉlese,  1792,  en  4.**  Los  autores  de  laspoesias  latinas  son  diea  y  siete,  y 
entre  ellos  Samaxaro ,  DeUa  Casa ,  Mbl%a ,  Cakaquini ,  Muret ,  Capihpi  ,etc,, 
contándose  entre  los  trece  de  poesías  italianas  á  Marco  de  Tienne,  Capello,  Ve- 
niero,  Betinelli ,  Antonio  Conti  y  Fr.  Algarotti.  — £;>/.s/o/a  ad  Jo.  Bapl.  Gas- 
paremd'Ansse  deViíluissnti ,  quá  traijMliam ,  Tcrcus  iiiscriptam ,  uiiper  inveti- 
tam,  et  L.  Vario  ndjudicatam;  Prognem  Gregorii  Corrarii  essedi  uwjistraíun  data 
Veui'liis  Xcül.  Orlobr.  1792:  l'ué  impresa  en  una  hoja  volunte,  y  reimpivs-a 
en  el  Magasin  Encyclopediqnc  (París  an.  /A',  tamo  F,  pág.  95) ;  en  las  Mclangcs 
AeChardon  de  la  fíochetlt\  tomo  111,  y  traducida  en  italiano  por  el  barón 
Vernaxza,  eu  la  }l\¡>í\>dcca  Torinesc.  Poseia  Morelli  el  manuscrito  autóírrafo 
de  las  poesías  inéditas  de  Gorraro ,  en  que  se  encuentra  la  tragedia  t'alsamen- 
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fttaíiilniiíi  I  á  Varius.  —  £/Msío/íi  üaí  Josephüm  de  Retzer  deoperibus  Hiero- 
nymi  Baibt  Veneti  cpiscopi  Gurcnsii;  Viena,  4792:  fué  reimpresa  en  el  to- 
mo II  (le  las  üperdtc.  —  Dissertaiione  delle  solemnite  pompe  nuxiaU  íjiá  um" 
teprmo  li  Venetiani  ¡¡rr  !e  noz^e  Tiepoio-GradenUjo ;  Yenecía,  1793.  pu  i.® 
y  iHlí),  en  4.**:  esta  disertación  es  muy  apreciable  y  curiosa.  —  Monumentí 
del  principio  delta  stampa  in  Venetia :  Veuecia ,  171)3 ,  en  i."  Destruyó  Morelli 
en  este  escrito,  que  se  encuentra  en  el  secundo  volumen  de  sus  opúscul(M| 
el  error  que  señalaba  el  año  1461  como  fecha  de  la  impresión  del  famoso 
libro  titulado :  Decor  piuUarum ;  y  demuestra  que  las  primeras  obras  impre- 
sas en  Viiiecia  lo  fueron  por  Juan  Spic  en  1469,  y  como  prueba,  presenta 
el  privilegio  oonoedido  por  la  señoría  de  Venrria  á  este  alemán  en  18  de  Se- 
tiembre del  mismo  año.  Esta  opinión  de  Morelli ,  fundada  en  documen» 
los  auténtioos ,  ha  sido  apoyada  y  adoptada  por  Bliguel  Deasi ,  oále- 
Ine  bíbUoteearío  austriaoo,  por  el  P.  Pattegríni  en  su  Tratado  del  ori- 
nen de  la  Imprenta  en  ¡Venecia.  Loe  monumentos  publieados  por  Morelli 
le  reprodujerOQ  en  el  periddieo  venbcíano  titulado  Genio  ¡kkrano  d0 
Ean^^finero»  1794:  en  los  Suplementos  de  Harles  «I  breo»  nol.  fit- 
fentf.  rom, ,  y  en  las  Mmorie  deUa  t^^offnfía  bre$oUma  dd  oftote  GttSMh 
9».--  Afisoiil  dd  teeolo  XV,  en  8.'' ,  formando  veintidós  páginas  en  el  catá- 
logo de  Amadeo  Savier,  que  murió  en  1794.—  MmumeiUi  venoskatí  ái  varia 
kUenámí;  Veneda,  Piálese,  1796,  en  4.*  Las  cuatro  cartas  inéditas  de 
Bembo ,  que  hacen  parle  de  esta  coleocion,  estan  reproducidas  en  el  segundo 
volumen  de  los  opúsculos  de  Morelli.  —  Ikile  guerre  de'  Venmani  nell'Asia 
dall  auno  1470  al  1474 ,  libri  tve  de  Coroliauo  Cippico  ripmlotti  con  illmtra' 
iioniK',  Venecia,  Palese,  I7t)(),  en  4." — ¡Hscrtaúone  storica  della  cultura 
ikUa  ¡H)eMa  presso  li  Vetieziani  dalli  piu  rimoti  tcmpi  simcdii  moderni.  Esta 
labia  disertación  está  impresa  en  el  Parnaso  Veneciano  del  abate  íí  iluieili, 
Hielen  de  1799  ,  en  4.°;  también  se  encuentra  en  el  tomo  II  de  los  opúscu- 
los de  Morelli. — Lettera  sopra  una  ^tatua  con  inserí zione ,  posta  in  Padova 
nel  Prato  della  valle,  all'  iitsiyne  seultore  Antonio  Canora;  insertada  en  el 
Mercurio  de  Italia,  tomo  I;  Venecia,  n9B. — Dioxis  Cassii  JliiUoriarum 
Homanorum  fragmenta,  euni  uovifi  earumdeni  leclionibus,  nunc  primum  tv/í- 
ía,  et  annotníioJiibus  iUustraUit  graiee  el  latiné  ';  Bassano,  Remondini ,  1798, 
en  S." ,  y  en  París ,  por  Delance ,  1800  ,  en  folio.  Este  fragmento  ofreee  de- 
IsUes  interesantes  sobre  la  vida  da  Augusto.  Hiao  Morelli  eruditos  traba- 
jos sobre  este  manuscrito,  acosado  de  una  gran  melancolía  por  haber  re- 
cibido la  drden  de  entregarle  á  los  comisarios  franceses —  tettera  al  Con, 
Antonio  BartoUni,  c&umendatore  GerosoHmiíano,  wpra  due  MMwsditAf' cdt- 
aiont  di  7ita/ft>  e  ¿i  CMiano,  fotte  ite/ seorfo  XF,  impresa  en  el 
BhrlQlini ,  túj^atatipografa  del  FriuR  nel  tocólo  XV;  Udine,  1799,  en  4.%  y 


Digitized  by  Google 


518  HOR 

en  el  tomo  II  tle  las  Operette.^  Le.  Rime  di  Fram.  Petrarca  MU  dá  ntíf^ 
ri  exemplari  con  illustrazioni  incdite  di  Liidovico  Beccadelli;  Verona,  por 
Giulani  ,  1799,  dos  volúmenes  en  46."  El  prefacio  de  Morclli  hace  estimable 
esta  Oílicinn,  que  por  otra  |»arte  solo  se  rccomieiiLia  pur  l.i  bella  ejecución  ti- 
pográfica. —  Xotizin  d'  opere  di  diaegno ,  ncÜa  prima  mdá  del  secólo  XVI  csis- 
tenli  in  Padova,  Cremona,  e  Vcnczia,  scritta  da  un  Anónimo  di  quel  tempo^ 
puhliralac  con  ropios¡e  annnta%ione  illuslrata;  líasano,  por  Remondini ,  1800, 
en  8."  mayor.  MoroUi  cop ifi  esta  noticia  de  uno  de  lo-^  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca de  Apostólo  Zsiiü  ,  y  las  notas  con  que  la  ilustró  ■^on  más  preciosas 
que  el  texto  :  en  el  Almacén  Enciclopédico  ,  tomo  11 ,  pág.  48ij ,  se  halla  un 
extracto  de  esta  Noticia.  —  Bibliotheca  manuscripla  gresca  et  latina;  Ba^sano, 
por  KemondÍDi ,  1802,  tomo  1 ,  en  8.*^  mayor :  solo  se  ha  publicado  este  vo« 
Uiaien ,  y  en  su  testamento  legó  Morelli  un  ejemplar,  lleno  de  notas  y  adicio- 
nes,  á  la  Biblioteca  de  S.  Hároos.  No  es  esta  obra  simplemeote  una  colección 
de  bibliografías ,  sino  un  catálogo  de  los  manuscritos  griegos  y  lalinos  de 
esta  BiblioiBea.  Morclli  describió  también  en  esta  obra  los  manusorítos  pro- 
píos que  poseía ,  y  k»  del  canónigo  Luigi  exjesttita.  — /oonniCotta  ü^núi- 
emtkt  carmina reco^iUta  et  aueta ;  Bassano ,  por  Ramondini ,  i802 ,  en  4.*  • 
esta  es  la  mis  bella ,  ámplia  y  la  mejor  en  todos  sentidos ,  de  las  numerosas 
ediciones  de  las  poesías  de  Gotta. — DigurtoMone  mtomo  aá  akum  maggkUO" 
rteriMttli  VeneximU  poeo  noU,  piMkalta  ndk  pnutissim  turne  éel  Cumio 
Uonardo  Mamno  con  kt  úfgnora  eonteta:  FoKarina  GiovanelH ;  Venecia »  por 
Antonio  Zatta ,  1803.  Esta  obra  es  muy  rara ,  porque  solo  so  timron  míos  po- 
cos ejemplares  para  regalarlos  á  los  parientes  y  amigos  da  los  esposos,  y  en 
ella  da  razón  Morelli  de  los  viajeros  venecianos:  Pftulo  Trevissano,  Juan 
Bembo,  Pellegrino  Brocardi»  Ambrossio  Bembo  y  Juan  Antonio  Soderino, 
dando  á  conocer  más  someramente  á  B.  Dandalo ,  Buonaiuto  Albani»  T.  Gra» 
denigo ,  N.  Brancalcone ,  A*  Priuli ,  C.  Maggi ,  y  Gecckino  Martinello.  En  el 
frontispicio  de  esta  obra  se  puso  Morelli  el  titulo  de  Consejero  Real  de  su 
Majestad  Imperial  Austríaca ,  y  de  ella  publico  un  extracta  en  el  Almacén  Kn- 
ciclopédico  Chardon  de  la  Ilochette,  y  taiubit;u  se  inserto  en  el  tomo  11  de 
las  Opcrdte.  —  Memoriak  di  Agostino  Vaiiero,  Cardinali^  á  Luitji  Onitarini, 
sopra  gli  sludj  ad  un  sencUore  vcneziano  comenlcfUi  con  annofa%ioni;  Vene- 
ria,  4803,  en  4.",  obra  que  estaba  inédita. — Lettere  famtiiari  dcH'  abate  Na- 
lalelastesio,  per  la  prima  volta  pubhl bate  con  una  narraíionc  inlorno  air  au- 
tore;  Bassano,  por  Remondini ,  180Í ,  en  8.":  la  noticia  sobre  Lastesio,  ami- 
go íntimo  de  Morelli,  fué  reimpresa  en  el  tomo  Hí  di;  los  opúsculos  de  c'ste 
último. — Aldi  Pñ  Manulii  scriptatria  longé  rarissima  denuo  edita  et  an«o- 
taíionibus  illiistrata;  idem,  1806,  en  8."  Había  proyectado  Morelli  reco- 
«¿er  las  Anécdoti!»  Aldtnas,  y  escribir  comaatarios  sobre  la  vida  y  obras 
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dé  los  HanticiOs ,  y  de  las  ediciones  que  publicaron ;  pero  la  inmensi- 
dad de  atenciones  que  le  robaban  el  tiempo  en  otros  trabajos  fué  la 
ui  isi  de  que  no  llevase  á  cabo  esto  proyecto.  — Slanw.  del  poela  StroX' 
:ii  ¡oiiiUtno  sopTii  !a  rablna  di  }íiicoMf  tcslü  diHiujua  recato  ¿i  Imona lesiO" 
ne;  Bassano  por  Keinuridini ,  1806,  en  8.° — En  el  prefacio  da  á  conocer 
Moreili  el  mérito  de  estas  célebres  estancias ,  citadas  por  la  Academia  de  la 
Crusca,  de  su  autor  Pedro  Strozzi ,  y  las  diversas  ediciones  que  se  han  he- 
cho: la  última,  la  publicó  en  París,  en  1809,  en  8.**  mayor,  en  letras  capita- 
les ,  M.  A.  A.  Henouard ,  de  la  que  solo  se  tiraron  duce  ejemplares  en  papel 
\  '\ie\íL.  —  Descrizione  nclle  (este  celébrate  in  Vcnezia ,  l'anm  i 807  ,  per  la  ve- 
müa  deW imperatore  de\Franc€si  e  re  d' Italia;  Venecia,  por  Picotti,  1808, 
VkAJ'j  con  láminas. — BaccoUadi  varié  lettere  scritta  á  (Uversi  soggeUi  da 
Alexandro  AUesani  circa  li  moUi  pregj  di  beile  arti ,  di  culto ,  e  di  rnitiquaria^ 
áe  ditíingttím  in  Milano iaBatíUca  diS,  Sátiro ;  Milán,  Fr.  Feisi,  en  S."*  En 
esta  colección  se  ven  dos  cartas ,  escritas  en  i801,  sobre  el  Brabante. — Stan%e 
UuUle  a  Antomo de^PoMMii»  Iriasicuo  delle  donne ,  ed.  Torcuata  Tasso  in  lode 
di  et»f  fiMiaire  per  k  waae  MnUasumi  Cappadocai  Venecia,  por  Picot- 
ti, IMO,  en  8.**:  lué reimpresa  en  el  tomo  D  de  las  Operette.^B¿ne  inedUé 
M  AnbniioMariad^Pasai  em  nolUk  inlamo  affaulore ;  impresa  en en 
ú  Potígrafb ,  periddioo  de  Mikn.    Notifáe  Hitomo  oBa  iatrodnnon$  aUa  «Ir- 
la, texto deUngua  sbum UiedUo;  Florencia » i810 ,  en  8.* :  la  Academia  de  la 
Úrusea  habia  adoptado  esta  obra  como  texto  de  U  lengua ,  y  esta  noticia  inte- 
resa mucho  i  la  historia  de  los  primeros  tiempos  de  la  lengua  italiana. 
ámm  fugitivo ,  iáÜHo  áí  Moteo,  IrodoUo  da  BenedeUo  VmM,  e  rime  kwr- 
Mé  M  Agnoh  Bronaino,  edizione  prima  per  ¡e  noKse  Obneri  GiowmtíU: 
Venecia ,  por  Cuntí ,  4810,  en  B/'-^Lettera  rarimtna  diCkriek^koroCtdoni'- 
bo,  ser  Uta  dalla  Giamaica ,  nel  1503 ,  alli  re  e  regina  di  Spagna,  núorno  le 
müi  viaggi ,  riprodotta  ed  illustraia  con  annolazioni  ;  Bassano,  1810,  en  8.*,  y 
en  el  primer  volumen  de  las  Operette. —  Notizia  di  un'opL'i'dla  ¡alma  «  stampa 
•  appma  nota  di  Claudio  Tolomei,  nella  (¡iiali  sonó  introdotti  Giasone  del  Mai- 
noi'd  Aufidri  Poliziano  á  d'iologizMre  De  corruplisvcrbis  jui  ibciiniis;  impresa 
m  el  perioüf'o  Polígrafo  de  Milán ,  en  los  números  Í9  y  áO  de  iH)3 ,  y  en  el 
segundo  TOlúmen  de  las  Operette.  —  Epislolce  diim  ad  Danu'lvin  )\'i¡!cmha' 
chium:  año  de  1784  y  1800,  de  versione  latina  Phmioms  Platonts,  quit  putari 
n."¡i1  [■wta  ab  Henrico  Aristipjw  athenieiise;  impresa  en  el  Phcedon  de  Wijtem- 
bach,  Leyde,  1810;  y  en  las  Operette. — Mantuvo  Moreili  por  espacio  de 
treinta  aikos  una  fecunda  correspondencia  con  Witembach  ,  el  cual  le  con- 
sultaba á  menudo  en  sus  ediciones  de  los  autores  clásicos  griegos.  —  Lettere 
due  al  Car,  FiUpo  Re ,  sopra  T  opera  Ruralium  commodorum  di  Pietro  Cres* 
eenaio;  impresas,  eu  el  elogio  de  Grejconcio  por  Re ;  Bolonia ,  181S ,  en  8.",  y 
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en  el  segundo  Tolámende  Ua  OperOU.— hetera  d  Lmmo  Pignoíi  tcríta 
nd  amo  4802 ,  sopra  la  prima  edivkme  dd  sínodo  de  Firente,  eontropapa  Six-  ■ 

to  IV,  celebrato  nel  1478,  impresa  en  la  Historia  de  Toscana  ,  por  Pipnotti; 
Florencia,  1813,  tomo  VI ,  y  cii  las  Oj)€rett€.  —  Ephtola  ad  Albiniim  Ludo- 
vicum  Millmum  de  ¡lisn  iptionc  (Jrmequce  Venetiia  in  Muf^co  Grimanorum  ex- 
st(U;  en  el  Almacén  Enciclopédico;  Abril  ,1814,  pn'^.  281 ;  en  las  siete  epís- 
tolas impresas  en  Pádua  en  4819;  y  en  el  segundo  volumen  de  los  opúsculos 
de  Morelli.  —  Epístola  ad  Daniekm  Wytembachium  ,  de  Davide  Armeno,  phi- 
losopho,  ejusque  commt'iUariú  fjrom  in  Arhtotelis  caíegorías  ;  impresa  en  el 
Philomathia de  Witembachy  libro  Ili;  Amsterdam,  4817,  pág.  517.  —  iVoíilMi 
codictim  Mss.  Venetorum  Hemdi,  ín  qun  TrincavdlianíE  editioni^  Vene- 
tK,  lí>57,  fontes  ostenduntur ;  impresa  en  los  Anales  Literarios  de  varia  erudi- 
ción de  Federico  Augusto  Wolf;  Berlin,  4818,  tomo  II ,  pág.  263. —  Theo- 
philo  Cristophoro  Hariesio  de  codicibus  Mss.  Theocriti  in  Bibliotheea  regia 
netiarum  asservatis ,  de  variis  tfi  iudm  iectionilms  deque  Bieronimi  Aleandri 
jumoris  dissertationibus ,  quarum  una  ad  TheocrUum  pertinens  hie  prodit, 
aHftque  Aleandri  seriptis  inedUis ;  en  la  edición  de  Teócrito ,  publicada  por 
I.  C.  D.  Scheiber  en  Leipzig,  en  1818 ,  en  las  siete  epístolas,  y  en  el  segundo 
volúmen  de  las  OfertíU,-^OpítteoU  o  teripH  varíi  per  diverH  oceostoiit  íabth- 
mlit  edorap&r  ¡aprimavoUadtüalU  tíampe;  Verona,  porRanionc¡ne/18i9, 
en  9/* :  estos  opúsculos  son  de  Inocencio  Limti ,  obispo  de  Verona  »y  en  ellos 
hay  una  carta  de  Morelli ,  en  la  que  aconseja  al  que  se  dedique  al  estudio  de 
la  historia  literaria  los  libros  que  debe  consultar.— Epiifote  teptem  varia 
erudUianú;  Pádua,  1819,  en  8.' ;  todas  estas  cartas  esUUi  reproducidas  en 
los  opúsculos  de  Morelli :  una  de  cÁlas,  dirigida  al  abate  Ftacfai ,  se  titula: 
De  Letmi$  BapHsUe  Aíberti  inUremaiÜnu  ejusqae  scripti*  q^áJtmtdana  aüís, 
9Ü  iMíiftis ,  vei  nondttiA  ttík  et^yniNs.  En  otra  carta  dirigida  á  los  Sres.  Sil- 
vestre de  Sacy  y  Boissonade,  se  encuentra  una  disertación  inédita  De  pro- 
nMá  ymtíkBFwa ,  deque  wrbe  VemtíUmm*  La  séptima  carta  está  dirigida  i 
Felipe  Schiassi ,  canónigo  de  Bolonia  y  sabio  arqueólogo. — Obsservanioniíi 
fUologiche  intomo  ailc  descrizioni  di  alcune  statue  ,  deltate  da  Callistrato ;  con 
la  Notizia  del  lo  sludio  della  critica ,  imomkiato  vi  !¡  ilia  dal  Petrarca  e  felice^ 
mente  poi  in  essa  coltivaio.  —  De  uiia  Iradudiom  ¡aitna  inédita  del l' Apología 
diGorgia,  falta  da  Pietro  Benibo  ^  poi  rardinale,  primicia  de'moi  í^udj. 
Di  una  oraziüue  greca  inédita  di  psso  lieinbo ,  come  se  fosse  da  recitcwsi  alia 
signoria  di  Venena  per  muoverla  a  favorire  e  [are  che  rifiorisca  la  leUeralura 
greca.  Elstos  estimables  artículos  son  tre-^  snbisis  Memorias  enviadas  por  Mo- 
relli al  Instituto  italiano  de  Venecia  en  1844  y  1815.  —  Opereüe  di  Jacúf)0 
Morelli;  Venecia,  por  Avisópoli,  4820,  tres  volúmenes  en  8.",  co?i  su  retra- 
to gral)ado  por  Fr.  Zuliaoi ,  sobro  el  dibujo  de  A.  Bosa.  Ya  quedan  cítadoei 
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muchos  de  los  opúsculos  que  se  insertan  en  esta  colección  publicada  por  el 
sabio  Bartli.  Gambíi ,  discípulo  y  amigo  de  ü^iorelli.  Cartas  la  raayor  parle 
inéditas  componen  casi  todo  el  tomo  111 ,  que  contiene  preciofios  documentos 
para  la  historia  de  la  literatura  y  para  la  bibliografía.  Al  frente  del  primer 
volúmen  se  inserta  una  etcelente  narración  sobre  la  vida  y  obras  de  SanUa- 
'  ^  Norelli ,  escrita  por  su  discípulo  y  amigo  tfoscfaini ,  encontrándose  des- 
pués una  curiosa  noticia  de  todos  los  escritos  de  MoreUi ,  la  indícadon  de 
mochos,  de  un  grán  núniero  de  epitafios  que  había  consagrado  i  algunos 
ifatttres  venecianos ;  inscripciones  latinas  que  compuso  en  diversas  ocasiones 
para  el  Emperador  de  Francia,  rey  de  Italia;  para  el  Emperador  de  Austria 
Francisoo  I,  para  el  papa  Pío  VII ,  para  la  emperatriz  Haría  Luisa ,  pora  el 
almirante  Villaret-Joyeuse,  y  para  el  conde  de  Goess,  gobernador  que  fué 
iboesivamdntedeVeneciapor  Francia  y  por  Austria.  MoréUi  compuso  tam- 
bién la  leyenda  de  la  medalla  que  el  Senado  de  Venecia  hizo  acufiar  en  d705, 
€n  honor  del  célebre  escultor  Gánova.  Después  de  todo  lo  que  hemos  expuesto 
sobre  este  principe  de  los  bibliotecarios  y  biblidfilos  de  su  época,  no  podrá 
fflénos  de  notarse  que  tanto  éste  como  Ifercier  de  Saint*Leger ,  que  son  loa 
bibliógrafos  más  célebres  de  nuestros  tiempos ,  no  hayan  dado  su  nombre  á 
ninguna  obra  considerable ,  ni  pi^Uicado  más  que  opúsculos ;  pero  esto  con- 
sistí', y  lo  decimos  á  su  biógrafo  Villeneuve,  que  así  lo  extraña  ,  en  que 
ocupados  en  las  difíciles  tareas  de  su  oficio ,  de  suyo  esfiinosas  y  de  inmenso 
trabajo,  no  tuvo  su  iiuaginacion  lugar  para  (>rear  y  producir,  porque  su  ta- 
li'iito  esta Im  consagrado  á  liacer  lucir  el  de  los  sabios  que  les  precedieron, 
cuyas  obras  tal  vez  no  conociéramos  sia  su  celo  l)ibl¡ográfico. — B.  C. 

MOREUíS  (J.  IT),  sac4irdote  mojicano.  Levantándose  Hidalgo  en  esta  parte 
«le  la  América  Meridional  española,  se  revolucionó  contra  Espaiín,  publicando 
I3  independencia  del  pais  con  unos  cuantos  prosélitos,  entre  los  que  se  cuenta 
al  eclesiástico  Morelos,  que  se  liizo  notable  en  esta  revuelta  por  su  audacia  y 
por  su  actividad.  Dirigiéndose  contra  Mejia  á  ia  cabeza  de  una  parte  de  ios  in- 
surcóles,  se  apoderó  de  machos  pueblos  situados  al  Sifediodia  de  la  capital, 
y  después  de  la  derrota  y  ejcciicion  de  Hidalgo  en  1814  ,  tomó  el  mando  de 
los  restos  del  ejército  de  la  independencia  con  Bayon  y  ViUagran.  Operaron 
<^tos  jefes  con  éxito  por  algún  tiempo  en  diversos  puntos ,  reuniendo  Moré« 
los  bajo  su  autoridad  la  mayor  parte  de  las  costas  meridional^  de  Méjico^  y 
^  victoria  que  alcanzó  en  19  de  Agosto  de  1811  en  Rixtala,  le  puso  en  dis- 
posición de  marchar  sobre  la  capital  con  la  mayor  parte  de  su  fuerrn ,  mién- 
tns  que  un- cuerpo  destacado  al  efecto  sitiaba  la  Importante  pkza  de  Acá* 
pulco.  En  su  marcha  fué  apoderándose  de  varías  ciudades,  entre  ellas  la  de 
Inicar ,  en  la  que  los  realistas  vinieran  á  atacarle  á  pnncipios  de  1813,  sien- 
*^raehazados  por  él  en  dos  encuentros  sucesivos.  Recibiendo  refuerzos  de 
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España  el  general  Llanos  que  tomó  el  mando  de  las  tropas  reales ,  escoció 
Morolos  por  centro  de  sus  operaciones  la  ciudad  de  Quantla ,  perfecta  rae  alo 
fortificada  por  los  insurgentes,  la  que  no  tardó  en  venir  ¡i  sitiar  el  virey  Ca- 
lleja, general  en  jefe  de  las  tropas  españolas.  £1  arte  con  que  fué  defendida 
esta  plaza ,  y  sobre  todo  el  entusiasmo  religioso  y  patriótico  que  supo  inspi- 
rar Morelos  á  sus  habitantes ,  prolongaron  larpr^  tiempo  la  resistencia  ;  pero 
al  fin  triunfaron  de  todos  los  obstáculos  el  talento  del  general  espa&ol ,  y  so- 
bre todo  la  intrepidez  y  arrojo  de  los  soldados  españoles ,  leones  que  ea  tales 
caaos  6  vencen  ó  mueren  en  la  demanda ;  pero  que  jamás  retroceden  por 
grandes  que  sean  los  peligros.  Estrechada  más  y  más  la  ciudad  de  día  en 
día,  j  como  empezasen  á  faltar  los  víTores  y  fuesen  reclutados  los  sitiados 
con  mucha  pérdida  en  una  salida  que  hicieron,  se  decidió  Morelos  á  aban- 
donar la  fortaleia,  á  la  cabeza  de  siete  mil  hombres  armados,  ¿  los  que  se 
unieron  casi  lodos  los  habitantes.  Perseguidos  los  patriotas  por  los  sitiadores, 
sufrieron  |mucho  en  esta  retirada;  pero  léjos  de  acobardarse  Morelos  por 
este  rerés,  se  apoderó  de  algunas  plazas  importantes,  é  biso  quemar  en  Orí- 
«aba  la  Fábrica  ó  almacén  real  de  tabacos ,  valuado  en  muchos  millones.  To» 
mando  él  35  de  Noviembre  sin  mucho  esflierao  i  Anteqoera ,  capital  de  la 
provincia  deOaxaca,  defendida  por  un  puñado  de  españoles,  en  esta  ciudad 
mandó  fusilar  á  cuatro  oficiales  superiores  del  ejército  real ,  que  babia  hecho 
prisioneros  en  las  acciones  anteriores  en  represalias  de  otros  cuatro  jefes  in- 
dependientes que  hablan  sido  ejecutados  en  la  misma  población ,  y  cuyos 
restos  se  depositaron  wm  pompa  fúnebre  patriótica  en  la  catedral.  Apode- 
rándose después  de  Acapuleo,  desplego  en  guerrillas  varios  cuerpos  entre 
Jalapa  y  Veracruz,  con  lo  que  consiguió  interceptar  toda  comunicación  en- 
tre esta  ciudad  y  Méjico.  Continuó  la  guerra  por  mucho  tiempo  reilucida  á 
diarias  acciones  parciales ,  que  causaron  muchas  bajas  a  los  espaüolívs  rpie 
reponiau  ddlcilmente,  á  causa  de  las  distancias  entre  que  se  hallaban  l  is  pun- 
toÁ  dp  donde  recibían  los  refuerzos.  Aprovechándose  Morelos  del  il  inem- 
bramicnto  del  ejército  real  por  las  continuas  bajas  que  sufria ,  dio  mayor 
extensión  á  sus  operaciones  ,  y  al  fin  de  1815  atacó  á  Valladolid,  de  donde 
le  rechaz()  el  general  Llanos  ,  el  que  le  persiguió  hasta  alcanzarle  el  7  de 
Enero  de  1814.  Empéñase  el  combate  áutes  de  amanecer,  y  no  conociéndose 
por  la  oscuridad,  se  atacaron  dos  divisiones  del  ejército  independiente  en« 
Iré  si  mismas ;  reconociéronse  á  los  primeros  destellos  de  la  aurora ,  pero  ya 
demasiado  tarde,  pues  que  Llanos  aprovechó  este  incidente  para  batirlos 
completamente.  Empezada  la  acción  con  encarnizamiento  por  ambas  partes, 
cayó  prisionero  un  sacerdote  llamado  Matamoros,  jefe  de  división  del  ejérci- 
to insurgente,  con  setecientos  de  los  suyos.  Ofreció  Morelos  en  cange  quinieii- 
les  prisioneros  que  había  hecho  durante  algunos  días ;  pero  no  se  admitió 
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SQ  propo&iciou  f  y  los  áucriácó  porque  le  dijeron  haber  liecho  ol  general  espa- 
ñol lo  mismo  oon  sus  soldados.  El  ejército  espaüol ,  compuesto  de  cuatro  di- 
visiones ,  kund  ¿  los  insurgentes  de  Ja  mayor  parte  de  sus  posieicoes  y  tomd 
á  Acapuloo;  pero  Morolos,  Rayan  y  algunos  otros  se  mantuvieron  en  las 
intendeneias  de  Valladolid  y  de  Mójtoo.  Informado  Morolos  en  Octubre  de 
1815  qoe  Toledo  y  el  ex-general  franoés  Humbert  habían  llegado  coa  provi- 
tiooss  de  guerra  ¿  Puente  del  Rey,  puesto  fonífioado  por  ks  independientes» 
entre  lalapa  y  Veracruz,  se  puso  en  marcha  para  ir  á  reunírséles ;  pero  sor^ 
prendiéndole  los  espa&oks  cerca  de  Alacama,  le  hicieron  prisionero  pasan* 
ddi  oachiBo  i  la  mayor  parte  de  los  que  le  aoompa&aban.  A  pesar  de  las 
amenaias  del  Congreso  Ifejieano  estableoido  en  Tehuacan ,  Morelos  fué  en*- 
causado.  Se  le  liubia  acusado  d(í  lieri  jia  por  hal>t;r  abandonado  el  sacerdo- 
cio |Hjr  la  profesión  de  las  armas;  pero  el  Tribuiial  de  la  liKjuiaicion  enten- 
diendo en  la  cauí>a  ,  le  di  claró  libre  do  este  delito  ,  en  el  que  no  liabia  in- 
currido; mas  á  pesar  del  íaüu  íic  este  Tribunal,  tan  n  apelable  entonces,  fué 
condenado  á  la  degradación  por  haberse  casado.  Después  de  haU  i  aule  des- 
pojado solemnemente  de  ks  ropas  sacerdotales  por  el  arzobispo  de  Méjico  ,  y 
pructicádoseausu  degradación  cuantas  ceremonias  usa  la  Iglesia  Católica  en 
tales  casos,  muy  raros  por  fortuna  del  Cristianismo  católico;  p^mo  no  tanto 
«uno  debieran,  fué  entregado  Morelos  al  braao  secular,  y  condenado  á  sufrir 
una  muerte  ignominiosa.  A  fin  de  no  excitar  más  al  pueblo  del  partido  ven- 
cidDfla  ejeoncjon  se  wifioó  en  la  ctndad  de  S.  Gristbbal,  á  seis  leguas  de  Mé- 
jico, en  donde  se  fiisiló  á  Morelos  por  la  espalda  considerándole  traidor  á  la 
piiría.  Su  muerte  irritd  extraordinariamente  á  los  insurgentes,  de  tal  modo 
que  desde  enidnoes  lomaron  ks  hostilidades  un  carácter  de  atrocidad  que 
11600  de  sangre  aquel  destenturado  país,  que  hoy  aun  más  que  entdnces  se 
tnlla  destroiado  por  hi  más  espantosa  anarquía,  y  causando  males  sin 
coento  á  la  humanidad  y  á  la  clTÍltzaeíon ,  por  lo  que  se  hace  preciso  ya  se 
le  obligue  por  los  pueblos  civilizados  á  entrar  en  razón  y  en  el  órden  de  gra- 
do ó  por  fuerza.  —  C 

MORENNE  (Claudio),  obispo  de  Sens.  E^ludi(')  con  niut  li  i  iM  iUaultu  .-^a- 
(n*a(la  tfolojíia ,  en  cuya  ciencia  era  ya  doctor  desde  el  año  to77.  El  rey  Eu- 
ii«iue  IV,  (juenendy  premiar  sus  relevaatcs  méritos,  le  dio  dicho  obispado, 
vacante  ¡¡or  muei  tc  de  Luis  Morlinet.  Compuso  rauclios  elogios  t"únt?bres  de 
varios  hombres  ilustres,  entre  los  cuales  puede  citarse  como  una  prutíba  del 
niéritú  que  lo  distinguía,  el  del  presidente  Bernabé Brisou.  Fiel  al  monarca, 
súpor  principios  como  por  la  religiosid  ad  d^l  juramento»  publicó  un  escri- 
to en  el  que  censuraba  el  proceder  de  aquellos  vasallos  que  hablaban  mal 
de  su  príncipe,  y  anatematisaba  á  los  que  se  resistían  á  su  autoridad  oon 
h  ruena  de  las  armas.  Esle  preUdo  fiUleció  en  i606. — N.  M. 
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MUKEiNO  Blas),  religioso  franciscano,  n.-itmal  de  Alcaraz.  eu  p1  ar- 
zobispado de  Toledo.  Vivió  algunos  anos  y  fué  guardián  del  convento  do  su  or- 
den en  Santisteban  del  Puerto,  diócesis  de  Jaén.  Se  distinguió ,  no  solo  como 
orador  evangélico ,  uniendo  el  ejemplo  á  las  palabras,  sino  por  la  grande 
observancia  de  su  regla  y  extroniado  amor  á  la  pobreza  ,  cuyo  voto  guarda* 
ba  con  todo  rigor.  De  su  grande  devoción  y  asiduidad  on  la  oración  hacen 
constantes  elogios  las  crónicas  de  su  Orden ,  cuya  candida  sencillez,  mejor 
que  interpretar,  noa  hallamos  en  el  caso  de  trascribir.  £n  la  oracioa  men- 
tal ,  dicen ,  tuvo  grande  eminencia ,  y  del  gusto  que  su  alma  recibía  en  ella 
y  de  h  sabrosa  dulzura  que  concebía ,  quedaba  tan  engolosinado ,  que  en 
la  oración  vocal,  estando  ¿  sus  solas  ,  se  estaba  saboreando  en  tanto  gra-» 
do ,  con  reduplicación  y  reiteración  de  palabras ,  que  i  los  que  no  eran  de 
tanto  caudal  de  espiritu  como  él ,  cjiusaba  enfiido  y  aun  algunas  veces  mo- 
vía i  hacer  de  día  donaire.  Fero  los  que  tenían  aquel  don  y  riquen ,  consi- 
deraban y  otan  sus  palabras  con  mucha  atendon.  Pongo  ejemplo  de  lo  di- 
cho. Si  en  su  celda  decía  d  Pakr  noHer,  sdia  deeir  de  esta  manera: 
dre  nuestro;  ¿y  qué  Padre  tan  amoroso,  dulce,  benigno,  sufrido,  y  longa- 
nime  para  tan  rebeldes  ó  inobedientes  hijos?»  De  esta  manera  seguía  para- 
fraseando y  repitiendo  las  palabras  de  esta  admirable  oración  ,  y  las  del  Ave 
María  y  la  Salve,  de  la  cual  repetición  de  palabras,  sola  su  alma  pudiera 
decir  el  consuelo  y  pusto  espiritual  que  recibía.  Alguna  vez  decía  estas  pa- 
labras en  su  c^^lda  ,  con  tan  alto  tono  (aunque  muy  religioso  y  medido) ,  que 
pjirecia  oíbuder  al  común  silencio  que  eu  las  religiones  se  profesa  ,  y  avisán- 
dole de  t'sto  algún  religioso,  respondía:  tNo  se  en  verdad  ,  liermano,  aquí 
me  estov  reíralando  v  entretiíniendo  con  raí  Reina  y  Señora;  no  sí-  si  hablo 
alto  ó  con  Mleucio. »  Verdaderamente,  la  grande  Tuerza  y  fervor  del  espíritu, 
lo  elevaba  y  suspendía,  que  ^¡endo  arrebatado  este  siervo  de  Cristo,  de  tul 
manera  quedaba  enajenado,  que  estaba  menos  apto  de  las  cosas  del  bom- 
bre  exterior.  Con  no  menor  encomióse  habla  de  otras  virtudes  de  este  ve- 
nerable ,  que  llegó  á  hacerse  muy  querido  de  sus  hermanos  por  sus  buenas 
cualidades  y  los  continuos  ejemplos  que  les  daba  de  humildad ,  caridad  y 
demás  propios  de  su  estado  religioso.  Acometido  de  una  grave  enferme- 
dad cuando  contaba  ya  ^fiás  de  setenta  años ,  la  sufrió  con  grande  paciencia» 
sin  exhalar  una  sola  queja  en  medio  de  los  más  crueles  dolores ,  ¿otes  bien 
prorumpiendo  en  continuas  alabancas  i  Dios  y  su  Santísima  Madre.  Una 
nodie  llamó  ¿  tres  religiosos  jóvenes,  comisionados  por  d  P.  Guardian 
para  que  le  velasen  y  ayudasen  á  rezar  sus  devociones,  y  después  de  haber 
terminado  sus  oraciones  con  la  misma  calma  y  tranquilidad  que  cuanda  se 
hallaba  en  completa  salud,  dijo  un  responso,  según  su  costumbre,  por  las 
Animas  del  purgatorio ,  roas  lipénas  había  pnmnnciado  el  rofuiéteaní  In  pace. 
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iniiílo  eiUiv'ío  su  alin.'i  al  Criador  con  una  s<M'nni(lad  y  sosiego  qoc  dejó 
adoiirados  á  cuantos  le  ro;leal>an.  Verificóse  su  muerte  eii  io59,  siendo  en- 
terrado en  el  convento  de  Santisteban  del  Puerto  ,  con  no  poca  concurren- 
cia de  los  vecinos  y  moradores  de  aquella  villa ,  (¡ue  fueron  á  randir  el  úl- 
timo tributo  al  piadoso  orador  que  los  liabia  enseñado  en  vida  COn  sus  pa- 
labras y  dirigido  con  sus  virtudes  y  ejemplo. — S.  B. 

MORENO  (Fr.  Cristébal) ,  menje  gerdoímo ,  natural  de  Hogente ;  pero 
se  ignora  el  año  en  que  nació.  Su  monasterio ,  fiando  en  su  capacidad  y  ex» 
qutsito  tacto,  le  envid  á  Roma  para  solicitar  sus  intereses;  mas  en  aquella 
ciudad  sintidse  Pr.  Cristóbal  tan  dominado  del  deseo  de  vivir  en  mayor  aus- 
teridad, que  prévia  aprobación  del  soberano  pontífice  abrasó  el  instituto  de 
k  observancia  del  P.  S.  Firancisoo,  vistiendo  el  hábito  en  el  convento  de 
Sla.  María  de  Ara-Gmlí.  En  él  estudió  teologia  escolástici,  y  de  regreso  á 
Eipafta  se  dedicó  día  dogmática  en  la  universidad  de  Alcalá,  con  aplauso  de 
maestros  y  condiscípulos*  Luego  ocupóse  en  el  ministerio  de  la  predicación 
con  infatigiible  celo,  predicando  cuarenta  y  dos  aftos  siempre  con  el  mismo 
fervor  y  abundante  fruto.  Llamado  á  la  oorte ,  Doña  Marta ,  hermana  de  Fe- 
lipe II  le  nombró  su  confesor/ El  capitulo  le  eligió  después  provincial  de  la 
provincia  de  Madrid;  y  durante  su  cargo,  reunió  preciosos  datos  para  acti- 
var la  canonización  de  Fr.  Pedro  Nolasco  Pastor.  El  P.  Moreno  falleció  en 
el  convenio  de  S.  l  laactsco  de  Madrid  e\  7  de  Setiembre  de  íüOo,  dejando 
los  escritos  siguiente-í:  1."  Primera  parte  de  la  claridad  de  los  simplea;  Va- 
lencia ,  1571 ,  en  por  Pedro  de  Huete.  —  2."  Segunda  parte  de  la  claridadi 
tttuLida  Lumbre  del  cristiano;  Valencia,  1S75,  en  H.^ —  Viila  de  S.  AiUnmo 
lie  Pádua;  Valencia,  1576,  en  8.**  por  Juan  Navarro, — 4.**  Jornada  para  el 
cielo;  Zaragoza,  1580;  Alcalá,  1506,  en  S.*",  y  Madrid,  1616. — ^.''Limpieza 
déla  Virrjai  nttestra  Señora;  Valencia,  loS2,en  S,",  por  Juan  Navarro. — 
Libro  de  la  vida  y  obras  maravillosas  deh  siervo  de  Dios  y  bienaventurado  Pa- 
dre Fr.  Pedro  Nicolás  Factor  de  la  Orden  de  S.  Francisco;  Valencia,  1686,  en 
8.*,  por  la  viuda  deHuete;  Alcalá,  1588,  por  Juan  C.racian.  Esta  obra  ha  sido 
traducida  al  italiano  y  publicada  en  Roma  en  1590 ,  en  8.'',  y  después  ilu^ 
Irada  con  muchas  noticias  sacadas  de  los  procesos  de  su  beatificación ,  é  im- 
presa en  Barcelona,  1618,  en  4." ,  por  Sebastian  Gormellas.— 7.''T/Yi/ado 
de  la  Ar^konfralemidad  dd  Cordón ,  fimdada  por  d  papa  Sixto  Y;  Valencia, 
1888y.16a4,  en  S.**;  Barcefona,  4I192.~8.''  Vida  y  mUagroi  dd  gíormo 
S.  Diego,  oífispo  y  confesor,  de  la  Orden  de  5.  Frantím  de  la  regular  obser^ 
tanda;  Barcelona ,  1094,  en  8.*^  Obra  traducida  del  latih.— 9.**  Eaeedenoiae 
id  agua  bendita;  Valencia ,  1^ ,  en  8.^—10.  lÁhro  de  las  excelencias  y  trida 
de  S,  Jwm  Evangelista » escrito  por  Fr.  Diego  de  Estella  de  la  misma  (hrden; 
4884,  en  8.° ;  pero  corregido  y  adíctoiiadb  por  el  P.  Moreno,  salió  ¿  luz  en 
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Valencíá,  1395.  c;ii  8.' — 11 .  Tatubieu  se  atribuyo  á  este  religioso  otra  obra 
titulada:  De  ¡os  claras  varones  ilc  la  úrdni  de  S.  Francisco;  pero  si  realmen- 
te es  suya,  no  se  (Wó  seguramente  á  la  estampa,  porque  no  consta  el  que  se 
haya  visto  ningún  ejemplar  impreso.  — M. 

MORENO  (Excrao.  é  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Silos).  Nació  en  la  vi- 
lla de  Gañas,  en  la  Rioja,  obispado  de  Calahorra,  en  25  de  Julio  de  1770. 
Después  de  terminados  los  estudios  de  humanidades,  vistió  el  hábito  de 
monje  benedictino ,  á  la  edad  de  diez  y  seis  años ,  en  el  célebre  y  antiguo  mo- 
nasterio de  Santo  Domingo  de  Silos ,  en  el  arzobispado  de  Burgos.  Verificó 
en  él  su  profesión  y  pasó  en  seguida  á  estudiar  filosofía  al  colegio  de  su  ór^ 
dea  de  S.  EstetNin  del  Sil,  en  Galicia.  Terminada  aquella  con  gran  lucimien- 
to, pasó  tres  aftos  después  al  eologio  de  S.  Vicente ,  que  tenian  los  Benedic- 
tinos en  Salamanca ,  y  alli  cursó  teología ,  con  tanto  aprovechamiento,  que  en 
1792  le  destmd  su  religión  de  pasante  da  teólogo  al  colegio  de  S.  Pedro  de 
Sxlonza ,  diócesis  de  Toledo,  de  donde,  al  cabo  de  dos  años,  salió  el^;i- 
do  por  el  Rmo.  P.  General  de  su  Orden  i  desempeftar  un  acto  mayor 
en  la  universidad  de  Salamanca ,  lo  que  Teriiloó  con  gran  aplauso  de  ella. 
Habiendo  pasado  de  este  punto  el  año  de  i796  al  monasterio  uniTersidad  de 
Hiraiihe ,  que  tenía  la  órden  de  S.  Benito  en  Navarra,  recibió  alV  el  grado 
de  doctor  en  teoSogia ,  y  desempe&ó  una  cátedra  de  fllosofia  hasta  que  el  ca- 
pitulo general  de  la  Orden  le  destinó  en  1797  de  maestro  teólogo  á  su  cole- 
gio, ya  citado,  de  S.  Vicente  de  Salamanca ,  donde  explicó  teología  por  es- 
pacio de  cuatro  años.  En  1801  la  misma  Orden,  deseosa  de  premiar  sus 
relevantes  méritos,  le  noiiibro  abad  y  cura  párroco  del  monasterio  de  San 
Martin  de  Madrid ,  á  la  edad  de  treinta  aiio.>  v  diez  meses ,  cuvo  ministerio 
deseuiin  uo  con  el  celo  y  caridad  (pie  le  eran  propios,  y  de  que  tantas  pruebas 
habia  de  dar  en  lo  sncesivo.  TeniMnada  en  IKOo  su  prelacia  ,  le  confirió  la 
Orden  el  honroso  carero  de  deíinidorgeneral  de  fodn  1;»  ('oFigr^acion  ,  y  des- 
pués la  abadía  de  su  monasterio  de  Sto.  Domingo  de  Silos.  Hallóse  allí  du- 
rantií  la  desastrosa  guerra  de  la  Independencia,  y  hubo  de  suínr  no  ¡jocos 
conílictos  con  las  autoridades  puestas  por  los  franceses,  con  motivo  de  ha- 
ber ocultado  y  salvado  las  reliquias  de  su  Santo  Patrón ,  y  después  por  haber 
predicado  el  sermón  de  honras  de  las  víctimas  sacriticadas  en  Burgos  en  de- 
fensa de  la  patria.  En  18  de  Setiembre  de  4816  fué  electo  y  preconizado  obis- 
po de  (^anaten  in  partibus  infidelium  por  su  santidad  Pío  VII ,  y  coadjutor 
del  obispo  de  Caracas ,  siendo  confirmado  en  i6  de  Marzo  de  1818.  Consa- 
gróse en  el  monasterio  de  Sto.  Domingo  de  Silos  en  19  de  Julio  del  mismo 
alio.  Los  acontecimientos  políticos  que  sobrevinieron  al  poco  tiempo,  le  ínt- 
pidieron  pasar  á  su  destino ,  mas  en  46  de  Setiembre  de  4824  ftié  nombrado 
obispo  de  Gftdis,  de  cuya  silla  lomó  posesión  poco  después,  no  habiendo 
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admitido  h  traslación  á  SeTilla ,  para  la  que  fué  propuesto  en  1847.  El  nom- 
bre del  Sr.  Moreno  va  vinculado  á  la  construcción  de  la  magnifica  catedral 
de  80  diócesis,  obra  que  parece  fabulosa  en  las  circunstancias  de  su  época. 
Pásase  la  primera  piedra  en  y  por  desgracia ,  los  primeros  arquíle&<* 
los  encargados  de  su  lubricación  incurrieron  en  defectos  notables,  que  des- 
pees no  todos  se  han  podido  remediar.  Siguióse  la  obra  con  los  donativos 
voluntarios,  y  otros  fimosos ,  impuestos  al  comereio;  pero  á  fines  del  s%lo 
pasado  príncipid  i  languidecer  hasta  el  punto  de  quedar  paraliaada  y  desti- 
nada para  depdsito  de  cadáveres ,  fiibricas  de  cordeleria  y  almacenes  de  ma- 
dera. Habiéndose  pegado  ftiego  en  6  de  Enero  de  Í83S  á  los  efectos  que  exis- 
tían su  hi  capilla  de  S.  Firmo,  quedaron  destruidos  sus  adornos  tallados  en 
'  mánnol ,  lo  cual  excité  al  Sr.  Moreno  á  conduir  á  todo  trance  la  obra ,  en 
una  época  de  penuria ,  que  contrastaba  con  la  de  riquen  en  que  filé  princi- 
piada. No  es  este  el  lugar  á  propósito  para  hacer  la  relación  de  esta  lindisi- 
ma catedral,  la  máarica  qutiés  en  mármoles  y  jaspes.  Su  coste  se  calcula 
disde  su  principio  hasta  su  consagración  y  dedicación  al  culto  en  los  días  88 
yS9de  Noviembre  de  1838,  en  unos  veintisiete  millones,  sin  contar  los  le- 
gados y  limosnas  particulares ,  y  las  del  virtuoso  señor  obispo,  que  ha  con- 
sumido en  ella  casi  todas  sus  rentas.  Hé  íiquí ,  lo  que  en  el  capitulo  octavo  del 
tomo  primero  de  su  Viaje  á  Europa ,  impreso  en  Madrid,  consigna  G.  Lo- 
bé,  y  que  honra  sobremanera  á  nuestro  prelado.  «Ved,  pues,  ahora  al  Se- 
»ñor  Silos  Moreno,  y  contemplad  concluida  la  extraordinaria  obra  de  su 
'basílica.  Seguid  luego  y  observadle,  cual  nosotros,  de  muy  cerca,  y  pal- 
^p^rf'is  que  está  mal  alojado,  pobremente  vestido,  quizás  descalzo,  co- 
íiíiiendo  escasamente  y  sin  un  maravedí,  pnpfíü  decirse,  porque  sus  ren- 
»tas  y  fortuna  las  distribuye  sin  excepción  al  necesitado  ;  mas  esto  al 
•mismo  tiempo  con  una  unción,  una  caridad,  una  delicadeza  y  füantropía 
>tan  rnrns  y  admirables»  que  cual  fuerza  magnética  invisible ,  liga  á  su 
«obispo  el  corason  de  su  reba&o  entero*»  Y  con  efecto »  el  limo.  Sr.  de  Si- 
los Moreno,  obispo  de  Cádiz,  era  im  Hpo  evangélico  ^  sin  tacha  en  su  vida 
y  conducta»  y  de  inmejorables  costumbres:  formar  el  bien  de  su  prójimo 
fué  su  conato  incesante,  el  buen  juicio  su  imperturbable  guia»  y  la  paa 
y  la  concordia  sn  máxima  y  norte  únicos.  Asi  es  que  en  todas  épocas 
y  bajo  todos  los  gobi  emos* 

rUo  m  la  seguridad  potUim  que  á  la  fuem  y  eonoeimiento  de  la  verdad 
umta  nada  puede  resUíir  ni  oponérsele  en  la  tierra.  Con  su  ejemplo  ad- 
mirable edificaba  á  los  fieles»  adquiriendo  mayor  importancia  y  vigor,  y 
mejor  y  más  fructíferos  resultados.  Por  eso  sus  subditos  le  imitaban  y  su 
dsro  era  respetable  en  medio  de  las  discordias  civiles  y  de  la  terrible  anar- 
quía, y  ¿quién  podía  obrar  de  otra  manera  con  semejante  admonitor?  Ya- 
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ron  privilegiado ,  que  aunalm  al  cristiano  consejo  el  temple  ilo  alma  ;  prelado 
excelente  qae  edilic.a  con  su  singular  tlesprrtndimieiito,  ¿quién  no  coopera- 
rá gustoso  a  sus  benéücas  y  útiles  miras ,  á  los  proyectos  magnos  de  alma  y 
de  corazón  tan  realmente  grandes?  «Si,  grande  es  sin  duda,  dice  el  mismo 
escritor  Lobé ,  el  pastor  ladicense,  ya  que  lo  abraz;!  todo  su  genio  in- 
signe, yaque  su  imaginación  vasta  y  fecunda  lo  comprende  todo,  y  en 
iugar  de  arredrarse  por  escollos  y  sinsabores ,  su  ánimo  portentoso  es  se- 
mejante al  de  osado  y  experto  marino  que  en  deshecha  borrasca  manda  la 
naTe  aún ,  y  cual  genio  sublime  la  salva  al  través  de  la  ira  y  embates  de 

desapiadados  elementos  »  Y  en  otro  paraje  continua:  <  ¡  Triste  es  decirlo! 

Sin  la  proyectada  conclusión  de  la  catedral,  cantidad  notable  de  braceros» 
faltos  de  ]^  para  si  y  sus  familm ,  hubieran  perecido  durante  la  doble  olim' 
piada  que  mediára  de  i  1838 ,  ó  cuando  ménos ,  en  la  imperiosa  alter- 
nativa de  ver  espirar  á  sus  hijos ,  6  de  alcanzar  el  sustento  para  esas  caras 

prendas  de  su  corazón  por  medios  reprobados  Felizmente  la  Providencia 

dictd  al  Sr.  Moreno ,  presagiando  tan  grave  conflicto,  la  idea  consoladora  da 
subvenir  i  la  inopia  pública,  proporcionando  á  millares  de  proletarios  oon 
la  de  sus  afligidas  familias  y  existencia  la  superior  conservaeim  de  m  honra  ff 
hueim  costumbres.  Beneflceneia  tanto  más  sijblinie  é  ilustrada  la  del  socorro 
en  compensación  del  trabajo,  cuanto  que  la  limosna  que  ofrece  rqietidas  ve- 
ces el  corazón ,  y  no  el  buen  juicio ,  en  lugar  de  lograr  el  fin  honesto  de  li»- 
var  el  consuelo  al  menesteroso,  se  convierte  en  mal  del  desgraciado.»  Diferen- 
tes honores  y  condecoraciones  obtuvo  durante  su  gloriosa  carrera  el  señor 
Silos  Moreno  ,  siendo  entre  otros  el  de  caballero  gran  Cruz  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  española  de  Carlus  III ,  y  de  la  Americana  de  Isabel  la  (^tulica, 
del  Consejo  de  S.  ,  y  senador  del  reino,  todos  dignos  y  merecidos,  como 
mereció  el  reconocimiento  y  gratitud  eternos  de  sus  fieles.  En  vida  del  señor 
obispo  de  esta  ciudad  D.  Fr.  Domingo,  el  Sr.  D.  Javier  de  Urrutia ,  de  acuer- 
do con  varifís  de  sus  admiradorei^ ,  promovieron  una  suscncion  para  levan- 
tarle una  estátua  ante  la  puerta  principal  de  la  catedral,  cuya  conclusión  se 
debia  á  su  con<ítancia  y  privaciones.  Opúsose  el  {irelado  á  este  pensamiento, 
y  solicitó  que  el  producto  de  la  suscricion  se  le  entregase  para  la  conclu&ion 
de  la  obra ;  pero  cuando  murió  este  prelado ,  promovid  el  Sr,  Urrutia  nue- 
vamente la  erecci(Hi  de  la  estatua ,  y  se  hizo  una  suscricion  que  asoendid  á 
la  suma  de  setenta  y  cuatro  mil  setecientos  veintisiete  reales ;  con  esta  can- 
tidad se  hizo  la  estatua ,  cuyo  modelo  es  obra  de  D.  Lorenzo  Baglieto,  es* 
cultor  sevillano:  la  fundición  en  bronce  se  ejecutó  en  la  Carraca  por  O.  luán 
Gawley,  profesor  inglés  que  fundió  en  Ldndros  el  gran  grupo  de  Nebon. 
Por  parle  de  su  sucesor  el  actual  Sr.  obispo  Arbol!  hubo  deseos  de  que  la 
estatua  no  se  colocase  fuera  de  k  catedral  sino  dentro ,  á  estilo  de  los  sepul* 
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cros  y  moimuieiitos  somejanteá  que  tienen  algunos  prelados  en  otras  iglesias. 
El  arquileclo  Rios  t!siTÍbi(i  mie.vlcMiso  iiifornio  coiUnirio  al  pensamiento  di;  la 
C4-iIix;acioii  dti  la  estatu  í ,  inloi  fiu;  (jue  stí  pas^i  por  el  cabildo  al  Sr.  Lrrutia, 
y  que  el  Sr.  Urruti.i  coinb.itio  vit  Lariú&ainent<;.  Se  iiizo  luiüva  suscricion 
para  los  gastos  del  pedestal  y  colocación.  Seleiitii  mil  seisciíjntos  sesenta  rea- 
les s<í  iiabian  invertido  en  la  estatua.  La  scírmul  i  ^^s(•^ií■io^  produjo  cuaren- 
ta y  ocho  mil  ocliocienlos  vointísiete  reales.  El  iSr.  l.rrutia  abrió  un  certáinen 
para  proyectos  de  pedestal.  Mereció  el  premio  el  Sr.  D.  José  María  de  Avrial; 
pero  inaceptable  por  su  excesivo  coste.  Eligióse,  pues,  el  que  hoy  está  ja 
erigido,  cuyo  pensamiento  es  del  aeñor  arquitecto  de  Madrid  D.  Gerónimo 
de  la  Gándara.  £1  pedeelal  tiene  en  una  lámina  de  ivonoe  esta  inacripcion: 

A  Fa.  íknmiQO  db  Sana  Mcmno, 
Mom  iBimoniro ,  obispo  u  kta  nnácn» «  oaimB 

IN  TIRTUDIS,  QUl  otó  AL  COLTO  ML  Stftoa  SQRTUOSO 

vamo»  Si»  iUNOBAiKMas. 

Alto  M  im. 

En  Slarzo  de  este  mismo  año  quedó  descubierto  al  público  este  monumento 

ya  Uirmiiuido.  Eu  i:\  panteón  de  lu  c^itedral  de  Cádiz  están  los  restos  de  dou 
Fr.  Domingo  con  la  inscripción  que  el  maudu  poner,  y  dice  : 

Aquí  yack  F«,  IIomíngo  de  Silos  Moreno, 
inincno  mo.xjk  siaedictino  y  mas  ocoigxo  umpo 

OK  CÁAIZ. 

Pallecid  este  prelado,  uno  de  los  más  dignos  que  ha  iMibldo  en  Espa- 
&a,  el  dia  9  de  Mano  de  1853  p  ba|aiido  al  sepulcro  i  la  aventada  edad 
de  ochenta  j  tres  a&os.  La  prensa  espaftola  al  dar  noticia  de  la  di^ 
ftmcíon  del  Sr.  Moreno,  decía  que  un  tomo  entero  no  bastaría  para 
expresar  y  detalhr  las  sublimes  virtudes,  la  piadosa  religiosidad,  la 
modesta  sencUles  que  fonnaron  ei  cuadro  de  la  existencia  de  aquel  he> 
roico  prelado,  que  por  e<ipacio  de  seis  lustros  fué  orgullo  de  la  iglesia 
gaditana,  el  objeto  de  .uiiniracioa  y  entusiasmo  (h;  una  de  las  diócesis  más 
cultas  é  ilustradas  de  Espaiia,  «Los  actos  de  religiosidad ,  consigna  (r»n  inii- 
»cho  acierto  un  escritor  ,  (le  abnegación  y  de  virtud  cristiana  del  obispo  de 
•Cádix,  no  se  escribtín  en  el  papel,  se  estampan  en  In^  n  razones:  no  son 
«propios  por  su  misma  n)lKle^tia  para  deslumhrar  la  imaginación  del  lector, 
>ni  para  proporcionar  ancho  vuelo  á  la  pluma  del  poeta ;  pero  alectan  hon- 
xlamente  á  k  masa  del  pueblo ,  á  la  sociedad  privilegiada  que  tuvo  la  fortu» 
Toao  XIV.  14 
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'  «na  de  ooDOoer  y  admirar  de  oerea  aquella  noble,  «anta  y  Terdadaramante 

vheróíca  figura.  Era  el  apóstol  de  los  apóstoles ,  d  ejemplo  de  todas  las  vír- 
•ludes ,  el  modelo  de  las  perfecciones ,  el  docto  sin  orgullo ,  el  grande  sin  va- 
•nid.id ,  el  amigo  del  pobre ,  el  eoiisuelo  del  triste ,  el  padre  del  huérfano ,  el 
mamparo  del  desvalido,  el  instrunienlo ,  en  Un,  visible  del  Eterno,  enviado 
•del  cielo  para  auxilio  y  remedio  de  sus  semejantes.»  Aun  cuando  no  explaye- 
mos en  estas  lineas  tan  cumplido  elogio  y  liá}  :im  n  consignado  en  su  esplén- 
dida carrera  episcopal  un  liccho  grandioso,  initn  nso  y  hasta  (atendidas  las 
circunstancias)  único  y  colosal;  hecho  que  descuella  sobre  otros  muchos  be- 
néficos del  obispo  difunto  de  Cádiz  ,  debemos  transcribir,  hablando  de  la  con-  ' 
clusion  del  magnifico  templo  catedral  de  aquella  ciudad ,  las  palabras  del  ilus- 
trado escritor  Flores  Arenas :  <  La  obra  entera  es  un  gran  monumento  de 
•vergüenza  qno  alza  este  siglo  pobre  al  siglo  opulento  que  pasó ,  que  ^eva 
•eoDtra  el  descuido  y  dilapidación  de  muchos  la  honradez  y  celo  de  un  solo 
«hombre.»  Y  con  efecto»  al  ver  aquel  templo  asalta  indudablemente  la  idea 
de  la  exactitud  de  estas  palabras  y  la  admiración  y  el  entusiasmo  hácia  aquella 
mano  inmmrtal  que  en  una  época  de  miseria,  de  fioca  fe,  en  medio  de  los 
trastornos  de  las  guerras  civiles  y  de  las  revolucioDes  politicas,  acometió  la 
empresa  de  levantar  un  suntuoso  tempto  en  un  pueblo  decaído  de  su  anti- 
guo esplendor»  y  castigado  en  sumo  grado  por  aquellas  tribulaciones  y  mi- 
serias. Con  la  fe  y  la  oonsfancia  religiosa  contó  el  pastor  gaditano»  puesto 
que  no  podia  imponer  arbitrios  nuevos  en  una  población  abatida.  El  ejem-* 
pío  con  que  consagraba  á  lan  alto  objeto  todos  sus  haberes ,  todos  los  pro- 
ductos de  su  dignidad,  que  no  eran  empleados  en  donativos  ó  limosnas;  que 
se  desprendía  hasta  de  lo  más  piociso  para  su  modesta  existencia ;  que  se 
reduela  á  vivir  en  una  de  las  más  pobres  y  desalojadas  mansiones,  á  una 
•mesa  frugal ,  á  un  servicio  reducido ,  influyó  poderosamente  en  el  ánimo  de 
los  habitantes  de  la  culta  Gades  ;  y  asi  fué  que  todos,  desde  el  más  grande  al 
más  desvalido ,  cx)ncurrieron  con  sus  bienes,  sus  ofrendas  y  hasta  c^n  su 
trabajo  {>erson al  á  aquella  ^anta  y  admirable  obra,  que  dirifiia  por  sus  pro- 
pias manos  el  ilustre  y  mislico  artífice.  Prueba  grandiosa  di^  lo  «¡ii  '  ¡«utíde 
la  fe,  la  coostaocia  y  el  valor  de  un  hombre  verdaderamente  providcucial. — 
ü.  yü. 

MORENO  (Fr.  Francisco),  religioso  franciscano;  tomó  el  hábito  en  la 
provincia  de  los  Angeles  y  (x)m¡>us()  un  libro  en  dos  tomos  ,  titulado:  De  Con- 
i^tione  Bcat(c  Virginia  Marica;  Sevilla,  itílT,  por  Alfonso  («amarran.  —  M. 

MüREiNO  (V.  H.  Francisco) ,  de  la  Compaüia  de  Jesús.  Nació  en  Cáceres, 
obispado  de  Coria,  dedicándose  en  su  juventud  á  la  profesión  de  maestro  de 
primeras  letras ,  que  desempeñó  en  la  ciudad  de  Segovia,  donde  por  prima- 
ra vea  tuvo  relaciones  con  los  jesuítas.  No  era»  por  cierto»  la  profesión  de  re- 
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W^tm  la  que  más  llamaba  su  atoncioti ,  ántes  bien  se  hallaba  muy  distante 
de  abnzarla  ;  pero  vencido  ai  liii  del  ejemplo  de  los  PP.  de  la  Compaüía  en- 
tni  en  su  -nm,  ann  ántes  de  hnlinrse  consRírrado  á  estudios  mayores  como 
deseaba,  terar  i'osí»  de  (¡u.^  coii  las  distracciones  del  mundo  se  resfriase  su 
inesperada  inclinacioa.  En  ol  año  do  aprobación  hizo  diferentes  ejercicios 
públicos,  todos  de  grande  raortiücacion ,  deseoso  de  manifestar  el  desprecio 
que  habia  llegado  á  concebir  de  sí  mismo.  Se  dedicó  á  los  oficios  más  humil- 
des ,  tanto  ea  el  convento  de  SegOTÍa  como  en  el  de  Medina  del  Campo,  al 
que  pasó  después.  Trasladado  luego  al  colegio  de  Salamanca ,  fué  nombrado 
enfermero ,  cargo  que  cuadraba  muy  bien  con  su  grande  caridad  y  loables 
iodioaciones.  Todas  las  mañanas  dedicaba  cuatro  horas  á  la  oración,  tenien- 
do grandes  y  contínuos  éxtasis,  pareciéndole  que  era  arrebatado  al  cielo. 
Multipticaba  asi  sus  peniteiicias ,  crejfendo  que  las  de  la  vida  religiosa  ix»  eran 
nada  en  comparación  de  sus  grandes  deseos ,  y  obtuvo  por  lo  tanto  del  PSa- 
dre  Provincial  que  le  señalase  otros  dos  relígiosoe,  además  de  los  superiores» 
oomísionados  para  mortificarle  en  cuanto  se  les  ocurriese ,  y  el  día  en  que  le 
daban  una  reprensión  pública « que  duraba  todo  lo  que  la  comida  de  lacomu* 
nidad,  estaba  como  fuera  de  sideialegría*  Le  sucedió  en  una  ocasión  tener 
que  acudir  él  soto  á  catorce  enfermos,  sin  poder  parar  en  todo  el  día ,  ni  te- 
ner tiempo  para  descansar  un  momento  de  día  ni  de  nocbe,  sino  cuando  se 
iba  i  recoger  después  de  la  una ,  levantándose  ántes  del  amanecer ;  pero  su 
caridad  era  tan  grande ,  que  no  dejaba  de  acudir  á  todo,  aun  á  costa  de  los 
mayores  sacrificios.  No  por  eso  olvidaba  sus  panitencias ,  leyendo  delante  de 
todos  los  religiosos  largos  catálogos  de  sus  faltas ,  y  diciendo  de  si  todo  lo  que 
podia  causar  mayor  confusión  y  vergüenza ;  pero  sin  exceder  los  límites  de 
la  decencia,  y  mirando  como  su  mayor  triunfo  sor  depreciado  y  tenido  en 
poco.  Usaba  onlitiauamente  una  sotana  parda,  la  más  vieja  y  descosida  de 
la  casa.  Si  el  superior  le  mandaba  en  alguna  ocasión  ponerse  un  vestido 
mejor  para  salir,  era  tanta  la  pena  ([ue  le  daba,  que  no  descansaba  hasta 
quitarse  aquel  vestido,  importunando á  los  superiores  para  que  le  descarga- 
st^n  »le  aquella  que  miraba  é)  como  una  cruz  y  torment  ».  Sii.^  penitencias, 
ademas  de  en  la  casa,  solia  hacerlas  en  la  ciudad,  con  el  objeto  de  exponer- 
á  las  burlas  de  los  estudiantes  y  de  los  muchachos ,  coíi  lo  que  era  mucho 
mayor  su  mortiGcacion.  Sentía  el  que  hubiese  en  el  mundo  otro  hombre  que 
se  mortificase  y  trabajase  por  Dios  más  que    ,  y  por  esto  cuando  veia  á  los 
otros  hermanos,  que  eran  muy  fervorosos,  se  animaba  tanto  con  su  ejemplo, 
que  duplicaba  en  extremo  sus  ejercioíos  y  penitencias.  En  aquel  tiempo  ha- 
bia en  la  Compañía  muchos  hermanos  muy  santos,  no  siendo  aquel  colegio 
donde  se  hallarban  en  menor  número ,  habiendo  entre  otros  uno  tan  callado, 
que  no  hablaba  en  todo  el  día,  y  en  nueve  años  seguidos  no  pronunció  mía 
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sola  palabra  sin  que  se  lo  mandasen  ¿ntes  sus  superiores.  Este  y  otros  ejem- 
plos tenían  grande  influeneia  en  el  ánimo  del  hermano  Horeno,  que  á  su 
'  grande  caridad  no  tardó  en  unir  una  gran  laboriosidad  y  silencio.  Guando 
veía  que  algún  hermano  estudiante  estaba  ocupado  en  alguna  cosa  manual 

ó  de  trabajo,  se  lo  quitaba  en  el  acto  de  las  manos ,  diciéndole:  cHennano 

mió ,  yo  haré  eso,  y  él  váyase  á  estudiar  no  pierda  el  tiempo  aquí.»  Nada  era 
trabajoso  para  el  hermano  Moreno,  y  además  de  los  encargos  que  le  hacían 
sus  superiores,  acudía  al  servicio  de  todos ,  contento  con  estar  siempre  ocu- 
pado y  no  parar  un  nioinento  sino  los  que  vacaba  en  la  oración.  Este  género 
de  vida  no  tardó  en  proporcionarle  grandes  padeciniítutus ,  llegando  á  estar 
tan  enfermo  ,  que  teniendo  que  recogerse  para  hacer  ejercicios  <^>p¡rituales 
no  podía  estar  <1e  rodillas ,  ni  sentado ,  ni  ochado,  ni  tener  ainsuelu  alguno, 
hasta  que  al  cabo  de  ocho  dias  recibió  un  notable  favor  de  nuestro  Seiior 
Jesucristo ,  con  lo  que  quedó  en  extremo  consolado ,  pareciéndole  poco 
cuanto  habia  hecho  y  padecido  por  un  Señor  tan  bueno ,  y  asi ,  aunque  se 
aumentaban  cada  día  más  sus  penas  y  dolores,  no  por  eso  desmayaba  un 
momento.  Hizosele  en  un  pie  una  llaga,  que  le  duré  quince  años,  sin 
que  esta  ni  sus  demás  enfermedades  iuesen  motivo  para  que  dejase  de 
levantarse  todas  las  mafíanas  temprano,  aunque  no  hubiera  dormido 
en  lioda  k  noche ,  y  hul^iese  pasado  grandes  dolores.  Sucedíale  pasar 
muchas  noches  seguidas  sin  dormir ,  turbándosele  de  tal  manera  la  ca- 
.  besa  •  que  le  parecia  que  todo  el  mundo  se  iba  á  acabar ,  y  haciendo  además 
un  lirio  intolerable ,  lo  que  es  muy  frecuente  en  Salamanái ;  mas  en  llegando 
la  hora  de  levantarse  se  ponia  al  momento  en  pie ,  comenmndo  sus  oracio- 
nes, con  lo  cual  se  hallaba  aliviado  y  consolado.  Sus  muchas  enfermedades 
no  fueron  rómora ,  <müo  ya  hemos  dicho,  para  que  contínuára  desempeñando 
cuantos  cargos  le  cXfiaron  sus  superiores,  y  asi  desde  el  colegio  de  Sala*- 
manca  fuá  enviado  á  Villarejo  de  las  fuentes  en  h  provincia  de  Toledo  para 
^ercer  su  profesión  de  maestro  de  niños ;  por<¡ue  pedia  uno  él  fundador  de 
aquel  noviciado  á  quien  la  Compañía  debía  grandes  beneficios.  Obedeció  el 
liermano  Moreno,  y  a  pesar  de  sus  enfermedades  y  achaques ,  fué  á  pie  y  pi- 
diendo limosna  al  lugar  de  su  destino.  En  el  camino  se  encontró  con  el  pi- 
dre  Bartolomé  do  Sicilia  ,  que  era  á  la  sazón  secretario  del  marqués  de  las  Na- 
vas, el  cual,  por  haber  sido  discípulo  suyo ,  le  hizo  algunos  regalos  para  el 
camino;  y  no  pudiendo  verle  á  su  partida  pf>r  estar  ocupado,  encargó  á  un 
criado  suyo  \q  dijese  que  se  verían  sin  falla  en  el  cielo.  í^aLraron  de  tal  ma- 
nera estas  palabras  en  el  pecho  del  secretario  jíjue  pareciéndole  (juesi  liabia 
de  ir  al  cielo ,  como  habia  dicho  el  hermano  IMoreno,  no  era  buen  camino  el 
que  llevaba ,  se  retiró  al  rx>legío  de  Alcalá,  donde  fué  admitido  en  la  Gom- 
pañia.  Llegado  á  Villarejo  el  hermano  Moreno,  comenzó  á  ejercer  su  cargo 
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OOD  tanto  adelanlo  do  ks  níKos ,  que  algunas  personas ,  admiradas  de  su  mo- 
destia y  oomposture,  preguntabao  st  se  criaban  aquellos  niftos  en  la  Cioin- 
paQia.  Vwo  su  candad  no  solo  se  ejeroilaba  con  los  'niños ,  sino  con  lodos 
ks  del  pueblo » pidiendo  Üoencia  para  tener  escuela  todas  las  noches  de  ad- 
fieoto  y  cuaresma  para  que  acudiesen  á  ella  los  labradores  y  demás  perso- 
nas que  no  podían  asistir  de  dia.  Se  aumentó  tanto  el  número  de  sus  disci- 
pulos  que  alsrunas  veces  llegaban  á  trescientos  cincuenta  i  iitrc  casados  y 
solteros,  y  h      i|nr'  además  de  enseñarlos  les  daba  buenos  consejos  para  vi- 
vir en  el  caiinno  de  la  virtud.  Todo  el  resto  de  su  vida  ejerció  este  cargo  de 
maestro  de  escuela  en  la  provincia  de  Toledo,  estando  además  en  Huete ,  Se- 
gura ,  Caravaca  y  Villarejo,  don<le  murió  al  fin  ;  merecifiido  en  todas  partes 
la  misma  opinión  por  su  santidad ,  y  obtenieiuio  no  poco  fruto  en  grandes  y 
pequeños.  £raen  redidad  elegido  por  Dios  para  este  cargo,  y  así,  aunque 
en  el  principio  el  mal  estado  de  su  salud  apénas  le  permitía  entenderse  con 
tantos  niñosry  pareda  imposible  que  pudiese  continuar  adelante  por  sus 
grandes  padecimientos,  se  repuso  inesperadamente  de  tal  manera,  que  pudo 
continuar  por  toda  su  vida  y  con  muy  buen  éxito.  Tenia  además  el  conven- 
cimiento de  lo  importante  que  es  el  instruir  á  los  niños  en  sus  tiernos  años 
en  la  virtud  y  religión ,  y  asi  puso  en  ello  gran  cuidado ,  y  Ies  imprimía  de  tal 
modo  estos  nobles  sentimientos,  que  estaba  segura  no  los  olvidarían  aunque 
los  abandonasen  en  toda  su  vida.  Con  el  mismo  provecho  que  en  Villarejo 
ejerció  su  cargo  en  Huete ,  tomándole  tal  afecto  los  niños ,  que  se  levantaban 
antes  del  amanecer  y  esperaban  á  la  puerta  de  la  iglesia  ántes  que  abriesen, 
para  oir  la  primera  Misa.  Los  domingos  y  dias  de  llesta ,  que  no  liabia  doc- 
trina, acudían  á  leer  libros  devotos,  y  bacian  esto  C(ui  tanto  temor,  que  so 
escondían  en  cualquiera  parte  para  (jue  no  les  ¡irivasen  de  esta  (jue  llegó  á  ser 
su  ocupación  favorita.  Kra  tan  amado  de  todí)Sí|ue  la  Compaíiia  recibió  mu- 
chos benelicios  por  su  mediación  de  todos  los  caballeros  de  Huete ,  los  que 
sintieron  mucbo  su  partida  cuaudo  hubo  de  marchar  á  Villarejo,  á  petición 
del  fundador  de  la  casa  de  proT)ari()n;  «  y  temiendo  el  P.  Provincial,  dice  su 
•biógrafo,  que  los  de  Huete  se  habían  de  poner  en  armas  para  detenerlo 
•que  no  saliese  de  aquella  ciudad,  le  mandó  que  sin  despedirse  de  nadie, 
•secretamente  se  saliese.»  En  Villarejo  le  recibieron  con  la  mayor  alegría,  y 
prosiguió  ensenando  con  el  mismo  (ruto  y  éiito  que  la  primera  vez  que  estu- 
vo alli  hasta  que  le  llevaron  á  Segura,  donde  obtuvo  tanto  aprecio  de  todo 
el  pueblo,  que  todos  iban  á  dar  gracias  á  la  fundadora  de  aquel  colegio  por 
haber  llevado  alli  aquel  hermano  tan  santo  y  útil.  En  Caravaca  fué  igual- 
mente muy  bien  recibido ,  y  tan  estimado  como  en  las  demás  partes.  Su  es- 
cuela se  llenó  de  gente ,  asistiendo  no  solo  los  niños ,  sino  también  los  jóv^ 
nes  y  estudiantes  para  aprender  la  hermosa  forma  de  letra  del  hermano  Ho- 
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reno,  y  los  prudentes  consejos  que  les  daba  para  caminar  por  la  senda  de  la 
virtud.  Mas  como  él  no  podia  por  sí  solo  acudir  á  tantos ,  solia  encontrar 
ima ayuda  eitraordioam,quealgUQ(»  calificaban  de  milagrosa;  pues  causa- 
ba admiración  ver  las  hermosas  y  variadas  fomiAs  de  letras  que  todos  sa- 
caban, y  esto  tan  sin  trabajo  del  maestro  ,  que  en  comenzando  con  uno  pa- 
rece que  el  otro  se  tomaba  el  trabajo  de  acabarle  de  enseñar  como  si  le  lle- 
vara de  la  mano.  Eran  tan  hermosas  las  planas  de  los  niños,  que  el  Padre 
Moreno  las  eiponia  al  público  en  la  plaza  acudiendo  á  verlas  muchos  caba- 
lleros de  16  principal  del  pueblo,  quedando  todos  tan  reconocidos  del  mérito 
del  siervo  de  Dios ,  que  iban  á  dar  gracias  y  pedir  que  no  le  sacasen  de  Ca- 
ra vaca;  mas  fué,  por  último,  trasladado  ¿  Villarejo ,  donde  creciendo  de  vir- 
tud en  virtud  le  fué  disponiendo  nuestro  Señor  para  la  nuierte.  Un  mes  antes 
que  faUeeiese,  le  encontró  el  P.  Rector  como  absorto  y  mirando  al  ciek»,  por 
lo  que  le  dijo:  cGran  cosa  es,  hermano  Uoreno,  haber  pa^o  ya  la  mayor 
parte  de  la  vida  y  aentirse  con  penas  y  esperanxas  de  salvación,»  A  lo  cual 
él  respondió :  t  Cierto,  Padre,  no  me  da  cuidado  alguno  eso,  ni  me  acuerdo 
de  eso;  sino  de  cómo  agradaré  más  y  más  i  Dios ,  y  cumpliré  su  santísima 
voluntad.»  Y  hablaba  de  su  muerte  pocos  días  ántes  que  se  verificase ,  de  la 
misma  manera  que  si  le  fuese  una  cosa  de  todo  punto  indiferente ,  y  cuando, 
el  P.  Rector  le  dio  la  noticia  de  su  cercanía,  se  alegró  en  extremo,  alir- 
mandoque  no  te?ii:i  n  ida  que  hacer  de  nuevo  en  aquella  hora  (jue  no  lo  hu- 
biera arreglado  va  luücho  ánles ,  y  aunque  había  sido  siempre  muy  tímido 
en  aquel  trance ,  dio  su  alma  al  Oiador  con  grande  tranquilidad.  Ocurrió  su 
dichosa  muerte  en  1606 ,  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad  y  cuando  llevaba 
ya  cuarenta  y  seis  en  k  religión.  Escribió  su  vida  el  P.  Francisco  Cortés  de 
ia  misma  Compañía. — S.  B. 

MORENO  (Fr.  Francisco),  llamado  también  de  Sta.  María.  Nació  en  Ma- 
drid,  y  profesí)  en  la  orden  de  la  Merced  el  lá  de  Febrero  de  1690,  y  fué 
uno  de  los  religiosos  más  doctos  que  contaba  su  provincia.  Después  de  ha- 
ber enseñado  teología,  su  provincia  le  nombró  definidor  general,  y  última- 
mente provincial  de  la  de  S.  José.  Este  religioso  falleció  en  Madrid  el  8  de 
Abril  de  i7o5.  De  los  varios  sermones  que  proimncíó,  solo  se  imprimieron 
tres  á  su  patriarca  S.  Pedro  Nolasco.  Guardábase  en  su  convento  un  tomo 
de  estos  manuscritos.  —  .M. 

MOREINO  (Francisco  de  la  Puente  y),  sacerdote  sevillano.  Escribió:  Me- 
morial de  lo»  fundameatos  y  rasmee  (pie  hay  para  que  en  las  provisUmes  de  /os 
beneficios  curados  sean  preferidos  siempre  ios  nattwaies  de  los  lugares  donde 
son  los  tales  beneficios;  4d26,  en  4.**— M. 

MORENO  (Fr.  Gerónimo),  natural  de  Sevilla;  entró  en  el  instituto  ih 
PP«  Predicadores  y  compuso  esta  obra:  la  vida  y  muerte  y  cosas  milagrosas 
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que  d  Señor  lia  hecho  por  el  In  iidiío  Fr.  Pablo  deSta.  María  f  fraile  lego  déla,* 
Orden  de  Predicadores;  Sevilla,  i609,  en  8." — M. 

MOKEXO  (Fr.  Hernando),  religioso  miuimo  (lo  S.  Francisco  di  Paula, 
natural  de  Villafrniica.  Tomó  el  liábito  y  vivió  en  el  convenio  de  Granada» 
donde  ejerció  el  cargo  de  sacristán  por  míU  de  cuarenta  años.  De  este  siervo 
de  Dios  se  refiere  que  en  estremo  sencillo ,  e^Ltraño  á  toda  malicia  y  muy 
amante  de  la  más  estricta  obeervaocia  de  Ja  regla  da  bu  Orden ,  era  muy  IM- 
pelado  de  todoe  loe  religioeos,  no  solo  por  su  edad,  sino,  también  por  su  ve- 
nerable presencia  y  persona.  Su  amor  á  la  pobreta  no  le  consintió  tener  ja- 
máa  alhiya  alguna  en  su  celda ,  en  la  que  apéoas  entraba ,  durmiendo  por  lo 
común  en  la  misma  aacrúlia.  Comía  poooy  bebía  .méooe  •  la  alabilidad  de 
sa  genio  no  le  pennitía  enojarse  aunque  tuviera  que  vencer  grandes  dificul- 
tades y  obstáculos.  Su  muerte  eonespondíd  i  su  saqta  vida ,  y  hé  aquí  coma 
la  refiere  ú  P.  Hontoya  que  le  asistid  en  aquel  tranoe.  iDídle  el  mal  de 
Muuerte ,  y  cuando  se  víó  rendido  y  débil ,  me  pidió  le  asistiese  en  aquellos 
«momentos  con  lo  que  le  pagarla  el  grande  amor  que  me  había ;  tenido.  Bí- 
•eelo  con  nuidM)  gusto,  pues  se  me  interesaba  cumplir  con  l^fes  de  csndad» 
•con  Oíos  y  con  mi  hermano.  Estándole  dando  los  Sacramentos,  dqo  estas 
ipalabras  i  la  Comunidad:  P.  Corrector  y  padms  míos,  por  amor  de 
>DtQs  les  pido  me  perdonen,  que  no  les  he  sertido  como  oiereoen,  mas  voy 
•contento ,  con  que  no  me  ha  de  pedir  cuenta  nuestro  Señor  de  cosa  que 
•haya  defraudado  á  la  comunidad ,  ante  él  testifico  en  el  paso  que  estoy, 
•que  en  cuarenta  anos  que  he  S4]rvido  en  la  sacristía,  no  soy  á  airgo  un 
•cuarto  nt  111 1>  ;i  1 1  religión,  sino  que  todas  las  lunosaaüque  me  han  venido, 
•se  las  he  dadu  íiuimente.  Sea  Dios  glorificado.  Amen. — Qui  datijos  toilo^  ad- 
»mírados  de  semejanti^  lidelidad  :  dile  los  Sacrainent  ir.,  M>lviine  u  su  c  tbecera 
»a  ayudarle  á  l)ien  morir,  y  estaadoie  haciendo  la  recuiaendacion  del  ánima, 
ts^rt»  h  man»  derecha  y  púsola  muy  juntos  los  dedos  delante  de  tacan-  • 
«dula  encendida.  Dijcle  que  se  dejase  de  aquello  por  parecer  más  abusión 
•que  otra  cosa,  y  ({ue  tratase  de  poner  el  corazón  eu  Oios,  conformándose  con 
•su  voluntad  divina,  porque  se  moría  y  era  u&osarío  morir  como  buen  re- 
>ligio6o;  pues  lo  babia  sido  por  merced  de  Dios.  Dijome  entonces:  En  fin, 
»mi  padre,  yo  me  muero?  —  Sí,  P.  Fr.  Hernando,  muérese  sin  duda ;  diga 
tOQomigóestas  deprecaciones.  DiJo:^Ah!  bendito  sea  tní  Dios  y  Señor  Jesu- 
•cristo,  que  me  muero,  y  veré  el  suceso  de  esta  filosofía  sobsenatural.  Tomó 
•el  sanio  crucifijo  en  las  manos ,  y  con  muchas  lagrimas  y  sentimiento  es-^ 
»piritual  dió  su  alma  al  Criador  y  iues  de  los  hombres.»  Bm  entdnees  el 
aiío  de  1600  y  lenta  setenta  y  seis  años  de  edad.  Fué  enterrado  en  el  elaua- 
tro  del  convento  de  Granada,  y  en  sepultura  distinguida  por  la  buena  4»pt- 
nion  que  tenia* de  él  la  comunidad,  bma  que  llegaba  también  al  púbUco, 
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puesto  que  louchas  personas  pidieron  ser  enterradas  en  la  misma  sepultura 
en  muestra  de  la  gran  devoción  que  le  habían  tenido  durante  su  vida,  según 
refiere  el  mencionado  escritor.  — S.  B. 

MORENO  (Fr.  Juan) ,  religioso  franciscano ,  de  quien  sabemos  por  Lucas 
Waddiiign  que  i^cribió:  Estaciones  del  camino  del  cido, — M. 

MORENO (D.  Juan) ,  presbítero  Talenciano.  Fué  consumado  teóiog^o  y  muy 
versado  en  la  lengua  hebrea.  Obtuvo  un  beneficio  on  la  catedral  de  su  patria» 
y  una  cátedra  de  teología  en  Escribió :  Arle  para  oír  misa  frtushtotamenr- 
te,  Uamaáa  muda  erisUana,  en  la  ciuU  te  eontíenm  cien  miderU»  quetchm 
de  contemplar  en  «0a.  Libro  muy  útil  y  necesario  para  todos  los  buenos  cris- 
tianos. Al  final  se  halla  una  breve  y  sumaria  coleocion  de  tos  cíen  misterios. 
Esta  obra  se  dediod  á  la  viuda  de  Monfcrl,  y  fíió  escrita  á  instancia  del  clero 
de  la  ciudad  de  Valencia,  en  la  cual  se  imprimid,  año        en  8.^ — H. 

MORENO  (Fr.  luán) ,  religioso  lego  de  Ut  órden  de  S.  Francisco.  Tomé 
el  hábito  en  el  cpnvento  de  Viilanueva  de  los  Infantes ,  y  obtuvo  fama  de  va^ 
ron  espiritual  y  perfecto.  Su  virtud  fué  muy  apreciada  de  losdemis  religiosos, 
aun  ántes  de  entrar  en  la  Orden ,  tanto  que  suplicaron  al  P*  Guardian ,  que 
lo  era  á  la  sazón  Fr.  Diego  Jiménez  •  le  diese  el  hábito.  Hizotoasi ,  y  después 
de  profeso  continuó  siendo  tan  obediente  y  de  vida  tan  irreprensible  como 
habin  sidu  miénlras  fué  donado.  Su  conversación  era  muy  religiosa  y  ama- 
ble, por  lo  cual  gozó  muy  buena  opinión  entre  sus  hermanos.  — S.  B. 

MORENO  (Or.  D.  Vicente  de  la  Cámara  y),  (li¿^Mji(kul  de  arcí^diano  titular 
de  Sto.  IkjHimgo  de  la  Dilzada.  Nació  en  la  villa  de  Laguna  de  Cámaros,  dió- 
cesis de  Calahorra  y  províin  ia  de  Logroño,  el  22  de  Enero  de  1788.  Estudió 
la  gramática  y  humanidades  en  ios  Escolapios  de  Getafe ,  pasando  después  á 
la  universidad  de  Alcalá,  oo  la  que  siguió  su  carrera  literaria  con  v]  mayor 
aprovechamiento.  Estudiados  los  trfs  años  do  filosofía,  recibió  los  grados  do 
bachiller  y  licenciado  en  artes,  nemine  disurepante  :  asimismo  estudió  cuatro 
de  teología,  recibiendo  el  grado  de  bachiller,  y  también  ganó  dos  cursos 
de  sagrada  escritura ,  griego  y  hebreo.  Trasladado  á  Méjico  se  ordenó  allí  de 
presbítero  ,  y  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Guadalajara  de  Indias  le  nombró  cate- 
drático de  teología  en  el  seminario  conciliar  de  la  misma ,  cu|o  destino  des- 
'  empeikócon  la  mayor  exactitud ,  y  á  satisfacción  del  prelado,  por  ei^pacio  de 
quince  años.  Habiendo  regresado  á  £spaña  en  Í8i8 ,  obtuvo  de  S.  M.»  á  con- 
sulta de  la  Real  Cámara,  la  dignidad  de  arcediano  titular  de  la  santa  iglesia 
de  Sto.  Domingo  de  la  Calzada »  y  fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  desde  la  toma  de  posesión  basta  su  fallecimiento.  En  atención  á  su 
discreción  y  recomendables  prendas  de  este  virtuoso  eclasiásiíco »  fué  nom- 
brado examinador  sinodal  de  la  didoasis,  y  desempeñé  varias  comisiones  del ' 
cabildo  en  asuntos  de  mucha  gravedad.  Fué  director  de  las  Hermanas  de  la 
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Caridad,  é  individuo  de  k  junta  de  Hospital  y  casn  de  Misericordia  ,  y  siem- 
pre se  mostró  activo  y  cjIoso  {>or  el  biea  y  prosperidail  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia.  Agravado  en  su  enfermedad ,  pidió  y  recibi*)  los  Sajitos 
Sacramentos ,  y  murió  en  27  de  Junio  de  1849 ,  á  los  sesenta  y  un  años ,  de- 
jando gratos  recuerdos  en  la  ciudad  de  Sto.  Domingo  de  la  GaUtada,  en  es- 
pecial entre  sus  amigos  y  conocidos,  de  quienes  se  hacía  amar  por  su  carác- 
ter liondadoso  y  afable.  — O.  y  0. 

MORENO  DE  Castañeda  (Juan).  Véase  Castañeda  (Juan  Moreno  de). 

MOfiERA  (Fr.  Lorenzo) ,  dominico  t  natural  de  Manresa:  profesó  en  el 
flonvento  de  Predicadores  de  Barcelona ,  y  escribió :  Una  Msloria  de  la  pida 
éd  beaíú  Sumu  ,  de  Ánibrotío  de  Sena  y  de  Diego  Sakmmea;  en  8.',  16S4. 
Escribió  además,  Vida  deS,  Ehrl^M;  ídem,  ídem,  y  otra  obra  titulada: 
Unerario  etpiraual  gmadopar  he  expo»dme$  morake  vibre  d  waim  ii8, 
éMdo  en  setenta  ytíetematt^enest  por  toe  cwdes^  pasando  el  dma  devota, 
Otgue  á  la  áiHnul jomada ,  que  es  la  ¿toria;  Barcelona,  i633 ,  en  4.*  ~M. 

MORERA  (P.  Fr.  Pedro).  Nació  en  Madrid  el  51  de  Enero  de  i634.  Bes- 
pande  haberse  ordenado  de  sacerdote  é  intentado  inútilmente  entrar  en  la 
idígion  de  la  Trapa ,  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  convento  de  la 
Soledad ,  á  29  de  Setiembre  de  Í676.  Dedicóse  á  la  predicación  con  tanto 
celo  como  buen  éxito,  adquiriendo  taota  fiiina  que  Su  Santidad  quería  nom- 
brarte su  predicador ,  comisario  general  de  las  Indias ,  y  últimamente  obis- 
po; diííiiidades  que  rehusó  con  modestia  el  P.  Morera.  Cárlos  11,  que  le  apre- 
ciaba particularmente ,  le  retuvo  á  su  lado  mientras  en  iildl  permaneció 
en  Alcalá ,  y  aun  quiso  que  le  asistiesen  en  varias  enfermedades  que  tuvo.  Su 
provincia  le  nombró guardi.iii ,  deíluidor  y  ministro  provincial;  y  el  arzobis- 
po de  Toledo  examinador  de  su  diócesis.  Después  de  haber  desempeñado 
algún  ti(  ii)[io  con  infatigable  celo  c.^lus  cargos,  una  pan'disis  vino  á  inter- 
riiiiipirle  til  su^  tareas  preparándole  el  camino  del  sepulcro,  al  que  bajó 
en  21  de  Diciembre  de  4729 ,  celebrándosele  pomposas  exequias  á  las  que 
asistieron  todas  las  religiones  y  la  grandeza  de  España.  Escribió  :  Honras  de 
lláriosJIqne  se  hicicmi  en  el  convento  de  SUl  Ataría  tk  Jesm,  en  Alcalá,  el 
dia  n  de  Diciembre  de  1700 ,  en  4.°  —  M. 

MOKERI  (Luís),  primer  autor  cfól  Diccionar¡  >  dr»  su  nombi*e.  Nació  en 
HarquemoDt,  población  de  Proven»,  el  25  de  Blarzo  de  it)43.  Destinado  por 
sus  padres ,  ó  bien  por  vocación  propia ,  al  estado  eclesiástico,  y  por  su  ta- 
lento al  estudio  de  la  literatura,  las  primeras  producciones  que  publicó  no 
oonfinnaban  uno  ni  otro  concepto ,  pues  el  Pah  del  Amoft  alegoria  galante, 
pero  sin  ftiena,  que  publicó  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  no  revelaba  á  un 
miaistro  de  hi  Iglesia :  así  como  el  dulce  placer  de  la  poesía  indicaba  méoos 
«1  futuro  autor  del  Dieeimiaria,ki9l4ri€0,  Después  de  haber  terminado  sus 
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primeros  estudios  en  Oragiiignan  y  Aix,pasó  A  Lion  para  estudiar  teología. 
En  esta  ciudad  fué  donde  empezó  á  estudiar  los  idioirias  italiano  y  español, 
que  en  lo  sucesivo  le  fueron  muy  útiles  pani  sus  trabajo?  biogralieos  ;  y 
llegó  á  adquirir  tanta  Cacilidad  en  este  último  idioma,  que  tradujo  de  él  la 
Perfección  cristiana  del  P.  Rodrigues.  £a  dieba  dudad  recibió  órdenes  sa- 
gradas ,  y  86  dedicó  á  la  c/)ntroversia,  pero  la  idea  que  le  preocupaba 
constantemente,  y  á  la  cual  sacrificó  quizá  una  parle  de  su  vida ,  era  ya  en 
esta  época  la  composición  de  su  DiccUmürío,  que  salid  á  ius  euLíon,  1675, 
un  tomo  en  folio.  Moreri  tenia  entóuces  treÍDta  aüos,  y  con  justo  motivo  los 
sabios  admiraron  en  edad  tan  jdven  la  inmensa  erudición  qoe  revelaban  ks 
páginas  de  esta  obra,  que  si  bien  imperfecta,  era  siempre  el  ordenado  es^ 
qtieleto  de  nn  vasto  edificio.  Todavía  las  tmpeHbociones  de  esta  obra  fue- 
ron basta  cierto  punto  útiles,  puesto  que  inspiraron  á  Bayleia  idea  de  su- 
plir los  Tacíos  que  en  ella  se  hallaban,  y  refutar  sus  errores.  Dnjaramos 
aquí  consignadas  las  palabras  del  mismo  Bayle  al  emprender  su  trabsjo  so- 
bre el  Moreri.  <  Mi  objeto ,  dice ,  no  es  disminuir  con  mi  obra  el  reoonoci- 
»mientoqtte  se  debe  al  abate  Moreri ,  pues  participo  de  lossenliaiientoa  que 
«inspiraban  i  Horacio  aquellos  que  por  primera  vea  traaan  el  camino.  Los 
«autores  de  los  primitivos  diccionarios ,  á  pesar  de  los  muchos  erroros  que 
•han  cometido,  han  adquirido  una  gloria  cuyo  brillo  no  pueden  ni  deben 
•eclipsar  sus  sucesores.  Las  vigilias  de  Moreri  pueden  senrir  de  mucha  uti- 
»lidad  al  mundo  literario  ,  y  sus  trabajos  ser  muy  instructivos  á  infínitas 
•gentes.  Su  obra  ha  derramado  luz  sobre  unos  lugares  hn<,V3.  donde  no  ha- 
»l)¡'ui  llegado  otro.  bi()i^rafos.  y  (jiii;  si^iíin'amMite  no  liuhierau  podido  lle- 
»gar.»  I-.l  mérito  de  los  rel»Ji'íii.til(íi<  s  tic  Mureri  ha  i  i'U  recliíicar 

los  beclios  equivocados  y  derramar  sobre  luda  la  obra  un  espíritu  de  crítica 
que  no  tenia  el  autor,  y  presentar  sobre  cada  personaje  en  vi^z  d»»  ijrandes 
reseñas ,  propias  únicamente  de  la  historia ,  nociones  justas  y  completas 
proporcionadas  á  los  estr<!clius  limites  que  les  corn'spondia.  El  reconoci- 
miento que  Hayle  reclama  de  la  posteridad  á  favor  de  Moreri,  es  tanto  más 
justo,  cuanto  puede  decirse  que  pereció  víctima  de  su  celo,  llabia  pasado  á 
París,  eu  1675,  con  Gaillard  de  Longjumean ,  obispo  de  Apt,  de  quien  era 
limosnero,  y  al  que  habia  dedic;ido  su  Diccionario,  agradecido  cá  las  noticias 
é  inmensos  materiales  que  debia  á  este  prelado;  y  con  motivo  de  este  viaje 
entré  en  relaciones  con  todos  los  hombres  más  ilustres  en  letras  v  en  cien- 
cias,  queso  albergaban  en  la  capital  de  Francia.  £ntre  sus  cortas  r(>1acio- 
nes,  Moreri  podía  contar  con  la  protección  de  l*omponne ,  secretario  de  los 
consejos  del  monarca  en  4678 ;  mas  habiendo  ésto  caido  pooo  despnes  en 
desgracia,  Moreri  se  dedicó  de  nuevo  á  sus  csítudios,  y  espeeialmenle  á  una 
segunda  edición  de  su  Dicemaiin  que  preparaba  con  esmero.  El  exosso  de 
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m  u-al>ajo  tan  contíDuo  y  profundo  agotó  sus  fuerzas  *  y  le  oondujo  al  se- 
pulcro el  10  de  Julio  de  1680,  á  la  edad  do  trinta  y  siete  años  y  cuatro  meses, 
DO  babíendo  podido  publicar  más  que  el  primer  tomo  de  esta  edíoioii.Mr.  de 
PompoDue  procuró  que  la  impresión  del  segundo  se  hiciera  con  todo  eamaro; 
y  cusndo  en  1681  fué  lennioada,  dedicó  toda  la  obra  al  Rey.  Aun  cuando  al- 
ganos  han  criticado  á  Moreri  por  sus  inexactitudes  en  la  parle  geográfica  de 
k  obra ,  su  mescolanza  impropia  é  indigesta  de  la  historia  con  la  mitología, 
y  fus  largas  y  numerosas  genealogías ;  muy  parecidas  á  ciertos  nobiliarios  de 
lis  peovincías  de  Francia;  sin  endlNirgo^los  ataques  más  severos,  sod  los  que 
le  han  dirigido  loa  mismos  interesados.  Las  autoridades  que  indica  y  los  ade- 
lantos progresivos  de  labiUiografia  han  exigido  nuevas  y  sucesivas  revisio- 
aes  deesle  DietímiariOt  y  esta  es  la  raaon  porque  la  edldon  de  1718  contiene 
ja dneo  tomos  en  fóUo;  la  de  1729  y  Í73i  tiene  seis  tomos  en  fiAío;  y  la 
qaeDrouet  publicó  en  1789  se  eleva  á  diez ,  por  haber  refundido  en  ella  los 
suplementos  del  abate  Goujet ,  de  modo  qi^o  puede  decirse  que  del  Dicciona- 
rio úiA  abate  Moreri  no  queda  actualmente  más  que  el  nombre.  El  abate 
Feller  áictí  con  respecto  á  este  Diccionario ,  las  personas  sensatas  se  la- 
mentan (lo  hallar  en  él  todas  las  nuiuiorias  d  i  jansenismo,  los  pretendidos 
milagros  del  diácono  de  l*aris  ,  t;lc.  «  [■  ■tciini  iiU;  se  descubre  en  sus  páginas, 
laíiade  un  critii  <»  juicioso,  (juc  escritores  de  ililerentíís  estados»  religiones, 
«partidos  y  caracteres  han  contribuido  á  ese  aumento,  viniendo  á  parar  como 
»una  especie  de  iiabel,  en  «pie  domina  la  confusión  más  grosera,  la  diversi- 
»dad  de  lenguas  y  espíritus:  asi  ud  es  extraño  (pie  hormigueen  los  errores, 
>ias  contradicciones  y  aun  los  embustes.  Un  libro  de* esta  naturaleza,  para 
(bueno ,  debe  salir  entero  de  una  mano ,  y  es  tan  distante  do  ésto  la  obra  de 
>Moreri ,  como  (pie  cada  uno  se  ha  apresurado  á  depositar  en  ella  su  contin* 
agente ,  abrogándose  el  derecho  de  celebrar,  según  su  interés  ó  sus  miras 
•particulares,  todo  lo  que  pertenecía  á  su  nación,  secta  ó  partido.»  Este 
Diccimario  ha  sido  traducido  al  inglés ,  español  é  italiano.  Moreri  fué  el  edi- 
tor de  tres  tomos  de  vidas  de  santos ,  cuyo  estilo  corrigió  aumentando  la 
obra  con  una^  tablas  cronológicas.  También  reimprimid  la  Nuata  rdaekm 
éelLmnte,  6  Tratado  de  la  rdifpmt  gobierno^  eotíumbm  úatospenan ,  or- 
«otios,  y  0aiiro8,  por  el  P.  Gabriel  de  Chinon,  capuchino.  El  abate  Moreri 
hibia  también  reunido  los  materiales  de  un  Iño&imam  hi$tórko  y  biWográ- 
|Í0O  de  los  proveníales  célebres,  y  empezado  una  historia  de  los  GoncUios. 
Entre  sus  manuscritos  se  halló  un  Tralado  de  ¿be  aguinaldos»  —M. 

MOREST£L  (Pedro),  sacerdote  y  doctor  en  teología.  Fué  canónigo  de  la 
colegiata  de  S.  Luís  de  Saffoí ,  en  la  diócesis  de  fieux ,  y  después  cura  de  San 
Nicolás  de  la  Taille,  en  el  arsobispado  de  Rúan.  Nació  en  Tourous ,  población 
de  la  Borgoña ,  y  confióse  á  su  talento  y  virtudes  U  educación  de  Garlos  de 
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Elverf ,  duque  de  Lorcna.  Estaba  muy  versado  en  las  bellas  letras  y  maneja- 
ba con  mucha  facilidad  las  lenguas  griega  y  latina.  A  pesar  del  tiempo  que 
ha  trascurrido ,  algunas  de  sus  obras  son  todavía  muy  útiles.  Existen  de  este 
sabio  eclesiástico :  1.°  Phihmosus  sive  de  tti^iá  anno  romannrum  mensibus; 
Í60S.  —  2.°  AUctussive  de  priscorum  romanorum  feriis;  100o.— .">/  De  pom- 
pa  ferali  seu  justa  funchria ;  4621.— 4.**  Ártis  cabbaÜsticfB  ÁcademUi ;  iilem. 
ft.**  Hetíiodus  ad  adquirendas  omnetscientias;  163¿.  Y  en  Iraiioés  las  siguien* 
tes :— 6.**  Seertías  delatuUurakJtat  épiedrade  to^de  hs  poetas.  —7.^  La 
filotofla oculta áU)sque eMiermáateide  PkUon  y  ArUtótdet;  1607.  —  8.** 
Guia  deprdados  y  escodo  de  pattores;  1634.  Este  libro  causó  bastante  es- 
truendo en  sn  época;  paea  al  principio  el  arzobispo  de  Rúan  lo  condend, 
el  autor  acudió  al  Parlamenlo ,  y  este  prohibió  al  impresor  que  terminára 
la  impresión  de  la  Cenmra  dá  prelado.  El  arzobispo  se  dirigió  á  la  fecultad 
de  teologia  de  París  para  que  hiciese  examinar  el  libro.  La  focultad  nombró 
una  comisión  de  su  seno ,  y  Morestiel  visitó  á  cada  individuo  ofreciendo  so- 
meterse á  su  juicio  con  tal  de  que  no  se  hablase  más  de  la  censura.  El  arzo- 
bispo de  Rúan  logró  por  su  parte  que  el  Consejo  desaprobára  el  proceder 
del  Parlamento.— 9.*  La  mansión  deUuddieias;  1648.— 10.  Regina  omnium 
scientianim  qua  dua»  ad  omne»  sáentias  et  artes  qui  liUcris  delcdanlur  facile 
conccdcnt;  lüoá. —  1 1 .  ¡/ncidopcilicasiví'  artificiosa  ratio  et  via  circularis  ad 
artemmagnam  iVuÑu,  de.;  y  1G48.  Moreslel  falleció  en  este  último 
año.  —  N.  M. 

MüUET  (Sor  Bárbara) ,  natural  de  l;i  villa  de  País,  en  el  obispado  de 
Gerona.  Tom<5  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  convento  de  Sta.  Clara  de  Ge- 
rona. Eíercitóse  en  el  noviciado  en  todo  género  de  virtud  y  mortiücacion  de 
su  cuerpo,  tanto  (jue  siempre  le  tuvo  rendido  y  ol>ediente  al  espíritu.  Fué 
devotísima  del  inctimprensible  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  celebran- 
do todos  los  años  su  fiesta  con  gran  regocijo  de  su  alma.  Siendo  de  edad 
muy  avanzada,  y  estando  en  cami  el  dia  que  la  Santa  Iglesia  celí  bi  i  este 
soberano  misterio,  dice  el  V.  Coll  ea  su  Crónica  Seráfícii  de  Cataluña,  que 
se  le  apareció  el  Señor  dándole  luz  para  que  su  inteligencia  pudiera  com- 
prender este  arcano  impenetrable  ,  y  la  sierva  de  Dios ,  confundida  con  tan 
grande  beneficio,  dió  á  su  Divino  Esposo  humildes  gracias ,  diciéndole:  cGra- 
»cias  os  doy  que  en  dia  tan  festivo  roe  habéis  manifestado  vuestro  divino 
»ro6tro.»  Añade  el  mismo  Coll ,  que  i  esta  sazón  estaba  la  madre  Sor  Mar- 
garita Jammar  junto  al  aposento  de  la  enferma,  y  oyéndola  conversar,  en- 
tró á  saber  con  quién  era ,  oyendo  de  su  propia  boca  el  prodigio  que  había 
tenido  lugar.  De  allí  á  pocos  días ,  agravándosete  la  enfermedad ,  dió  su  es- 
piritu  i  su  Criador,  muriendo  con  mucha  fiima  de  santidad  en  el  año  1880. 
Fué  enterrada  en  su  propio  convento.  — G.  P. 
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HORET  {P.  losé) ,  eél^  bistorwdor  espaAol.  Nacid  en  1015,  en  Pam- 
plona, j  después  de  haber  reeorrido  la  cañera  de  sus  estudios  del  modo 
más  brillante ,  entró  en  el  instituto  de  Jesuítas ;  como  todavía  era  demasiado 
jeven  para  vestir  el  hábito,  vivió  algún  tiempo  en  él ,  en  clase  de  pensionis- 
ta ,  aguardando  que  curopUera  la  edad  de  catorce  años ,  que  era  la  prescrita 
tegon  las  constituciones,  para  pronunciar  los  primeros  votos.  Después  ense* 
Bó  íüosofia  y  teología  bastante  tiempo  en  las  casas  de  su  Orden ,  y  fué  filti* 
mámente  nombrado  rector  del  cí»lpgio  de  Palencia.  La  historia  obsidionis 
FonUrrabia  ,  anuo  iOríH,  frustra  ¿i  (juUts  tcntata  ,  Liou  ,  lüoÜ,  cu  2Í.'\  es  la 
übra  que  ha  dado  más  justa  reputación  á  este  P.  Jesuila.  Como  sus  cjciuf)la- 
r«s  han  sido  muy  escasos ,  alguno^  (¡ue  no  liabian  fiodido  bailarla  á  iucrza  de 
iuvaáligaciones ,  ban  creido  que  no  babia  sido  impresa.  Sin  eaibargo,  basta- 
ba solo  recorrer  la  Biblioíi'ca  de  la  Compañía  de  Jcííús  ,  y  la  de  Niaylás  AtUo- 
mo  para  encontrar  la  edición  que  liemos  citado.  También  se  encuentra  en  la 
Bibliot^a  histórica  de Franáa,  tomo  H,  hallándose  además  indicada  la  prímo- 
n  edición  hecha  en  Pamplona  en  1638.  Y  si  bien  os  imposible  que  el  P.  Uo- 
let  compusiese  esta  obra  en  aquel  año,  aiuique  solo  contaba  los  veintitrés 
de  su  edad ,  sin  embargo,  es  indudable  que  no  vió  por  primera  ves  la  lux 
fáblica  sino  después  de  algon  tiempo.  Gomo  median  mis  de  cincuenta  años 
«tre  el  sitio  de  Fuenteirabia  j  la  publicación  del  II  tomo  de  los  Andei  ds 
iKmnta,  impreso  en  i605,  los  nuevos  editores  de  la  BihUoUea  kittáriM  ée 
'VoRda ,  dudando  sin  fundamento  que  estas  dos  <ri>ras  perteneican  á  un  mis- 
B»  autor ,  han.distinguifío  en  la  tabla  general  al  historiador  del  Sitío  de 
fventerrtdfia  del  autor  de  los  Anales  de  Nmarra;  falta  ligera ,  pero  que  fi- 
cilmente  podría  evitarse  abriéndola  Biblioteca  de  la  Compañh,  edidoo  de 
Southwel,  páíí.  0-21.  Esia  obra  dió  á  conocer  en  el  P.  Moret  un  historiador 

profundo  cotno  escritor  eminente,  y  le  valió  el  nombramiento  de  liis- 
loriógi  úio  íle  Navarra  ;  y  a  lin  de  <pie  este  car{?o  no  fuese  meramenl*^  un  \{- 
lulo  (le  lionor,  suá  sujH'riores  le  nombraron  rector  del  coleji^io  de  Pam|tli)iia 
Cüii  la  dispensa  do  lo!^  deberes  anejos  a  e^le  cargo,  á  lin  d(í  (¡ne  pudies»^  rn- 
tfegarsecon  mas  asiduidad  á  la  redaecion  de  los  Anate.^.  El  1*.  ¡Moret  cnnqiiió 

bien  su  cometido ,  que  dedicó  todo  el  resto  de  su  vida  al  estudio  y  coor- 
dinación de  la  historia  de  Navarra  ,  falleciendo  por  los  años  i705,  de  edad 
avanzada ,  sin  que  hubiese  podido  dar  cima  á  este  grande  trabajo ,  que  fué 
Armiñado  por  su  cofrade  el  P.  Francisco  Aleson.  Además  de  la  Ilistorin  del 
^io  de  FuenterrabUit  se  conocen  de  este  P.  Jesuíta:  i.^  hwestigaciones  hi»- 
tOrica»  de  ¡ae  antigüedadet  del  mno  de  Navarra ;  Pamplona ,  i605 ,  en  fólio. 
Obra  que  sirve  de  introducción  á  la&  Anales  de  este  reino,  y  que  abunda  en 
iSTesiigaciones  curiosas.  La  antigüedad  y  privilegios  de  sus  compatriotas 
1%  el  autor  defiende  en  ella ,  han  sido  contestados  por  otros  escritores  es- 
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pañoles.  El  P.  Domingo  ta  Riga,  sabio  benedictino,  contestó  al  no  ménos 
sabb  lesnita  con  una  Defensa  kuiáriea  de  la  antígüedad  ád  reino  ée  Sábrar- 
be;  Zaragon,  1076,  en  fólio.  Este  escrito',  que  debe  ir  unido  i  la  obra  de 
Moret,  es  tan  raro  como  interesante. --^d.*  Anales  dd  remo  de  Naearra; 
Pamplona,  Í684-1 685-4704-4709,  y  Yiana,  Í7i5,  cinco  tomos  en  fólio. 
Esta  historia  es  poco  conocida  en  Francia ,  y  sin  duda  que  en  Espafta  es  la 
mejor  que  existe  del  antiguo  reino  de  Navarra.  Los  dos  últimos  tomos  per- 
tenecen  <il  P.  de  Aleson.  —  N.  M. 

MOHET  (Vic«3Tite).  Fué  esto  distingunlo  varón  de  uiia  íaniiHa  piadosisiina 
y  muy  acreditada  on  Nevers,  su  país  natal ,  y  de  donde  pued»^  decirse  que 
apénaos  lian  salido  ¡un  que  la  com[tonpn ,  pues  desde  el  siglo  XVII,  á  princi- 
pios ,  hastT  nuestros  dias ,  sigue  sin  que  liaya  faltado  alguno  que  otro  en  ella 
que  la  ilustre  con  alguna  señalada  acción.  Nuestro  Vioeute  puede  decirse  ha 
sido  quien  la  ha  dado  más  esplendor  ,  aunque  no  haya  sido  según  las  aspira- 
ciones ü  deseos  del  mundo ,  porque  él ,  recogido  en  la  casa  de  i^P.  Recoletos; 
hizo  sus  estudios  y  noviciado  con  buenos  auspicios,  profesando  después  una 
perfecta  abnegación  de  si  mismo,  una  extraordinaria  sumisión  á  los  precep- 
tos desús  superiores ,  y  un  a&noso  anhelo  por  la  dicha  y  salvación  de  todos. 
A  esto  iban  encaminadas  sus  predicaciones  evangélicas ,  para  cnyo  ministerio 
tenia  dotes  especialcB,  por  lo  que  sus  superiores  le  hicieron  dedicarse  á  este 
ejercicio,  poniéndole  en  el  púlpito  no  solo  de  su  comunidad  6  lugaies  eo* 
márcanos,  sino  en  el  mismo  París,  y  cuando  la  conenrreocia  era  mafory 
los  asuntos  de  que  habla  de  tratarse  eran  de  por  si  más  importantes.  Ibs  el 
P.  llórelo ,  que  ni  buscaba  ni  quería  aplauso ,  sino  la  gloria  de  Dios ,  procu- 
raba esta  de  tal  manera,  que  raras  eran  las  ocasiones  en  que  no  halna  nú* 
dosas  conversiones  i  consecuencia  de  su  predicación.  Esto  le  biso  pararse, 
digámoslo  asi ,  en  su  carrera  en  la  Orden ,  pues  nunca  fué  promovido ,  al 
ménos  que  se  sepa ,  á  ningún  cargo  importante  de  ella ,  pero  le  hizo  también 
adelantar  mucho  eu  el  camino  de  su  perfección,  porque  sienijire  procuró 
predicar  con  el  ejemplo  ,  p.ira  (jue  sus  obras  no  de>aulorizasen  sus  palabras. 
Escribió  y  publicíi  en  1(550  dos  tratados  ;  uno  de  La  Si  iicilU  z  crisUana ,  y  el 
otro  de  la  Pt'udetwia  cristiana ,  dejando  ver  en  ambos  el  grande  aprecio  que 
hacia  de  las  virtudes,  con  cuyo  ejercicio* habrá  conseguido  la  aureola  de 
eterna  salud.  —G.  R. 

MOHETO  (Ü.  Francisco),  presbitero,  notario  y  regente  de  la  escribanía 
episcopal  de  Gerona.  Es  el  verdadero  autor  del  Episcopologío  que  se  halla  en 
las  sinodales  de  aquel  Obispado,  y  que  se  ha  atribuido  á  Francisco  Horna- 
guera. Es  muy  de  tenerse  presente  la  disertación  del  Sr.  Dorca,  bajo  el  titulo  : 
Advertencias  sobre  la  neeMai  do  reotifearse  el  £^piseopologk>  ete. ,  en  su  Oh 
lección  de  noticias  de  los  Santos  Hártíres  de  Gerona.  —O.  y  O. 
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VORETO  Y  GabaRa  (Agustín) ,  poeta  espafiol.  Floreció  en  el  «glo  XVil, 
y  ftié  oontemporineo  de  Calderón ,  ooosagrado  eomo  éste  y  Lope  de  Vega  á 
la  poegja  dramática,  bienqueoon  ménos  fiicundiaé  imaginación,  líbrelo  bailó, 
eo  9U  monarca  Felipe  IV  un  Terdadero  protector,  y  cuando  abrazó  el  estado 
edesiásttco ,  renunció  desde  el  momento  el  trato  de  las  musas  para  dedicarse 
exdusivamente  á  los  deberes  de  su  ministerio.  Sus  Comedias  han  sido  publi- 
cadas en  Valencia  ,  1076  y  1708,  ti*es  tomos  en  4.**  Si  a  Moreto  le  falta  la  faci- 
lidad y  el  brillo  de  im;ig¡nacion  do  los  primeros  pootas  del  teatro  español,  en 
cambiosus  comedias  son  mejor  concebidas  ycontienen  másvnnlui  <  ómicaque 
muchas  do  aquellos.  Raras  vec^s  acude,  como  Lope,  a  la  hi.stuiia  j»ara  sus 
C(jiij^(i.^iciones ;  casi  sieinjx'e  inventa  los  asuntos  y  marcA  con  espacialidad 
los  caracteres ;  arte  que  sus  contemporíuieos  desuui  i  iban  en  aquella  época, 
y  qut;  es  de  grande  efecto  on  el  teatro.  Por  lo  demás  en  las  comedias  de  Mo- 
note se  encuentran ,  como  en  las  de  Lope  d^  Vej^a  y  Calderón  ,  dueñas,  tapa- 
das, duelos  y  e^alamientos ,  y  diálogos  largos  y  pcsnrloí.  tu  nuichas  se  nota 
pota  unidad  de  lugar,  tiempo  y  costund)res ,  y  lo  cómico  se  baila  al  lado  de 
lo  devoto.  Por  ejemplo,  en  el  AtUioco  y  Sdeuco,  qutí  es  la  historia  conocida 
de  Stratonice ,  hallamos  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento.  Al  lado  de  estos 
defiBCtos  resplandecen  grandes  bellezas:  loe  personajes  están  casi  siempre  tra- 
flulos  con  verdad  y  exactitud ,  la  tirr  ion  es  propia ,  y  los  asuntos  felices ;  de 
iaodo<}ue  elteati-o  francés  debe  la  inspiración  d  nmchas  de  sus  mejores  co- 
medias i  las  obras  de  Moreto.  La  pieza  titulada :  ¡U  Iktdm  con  el  desden, 
coDcepcion  felii  y  que  ba  sido  puesta  muchas  veces  en  escena,  ha  sugerido  á 
Moliere  la  idea  de  la  Princesse  éPEHde,  West  arregló  esta  comedia  para  el 
teatro  alemán ».  y  obtoTO  un  éxito  extraordinario.  Linquet  dice  que  Regnat 
ha  imitado  en  sus  Mesukmet  al  argumento  de  Uoreto  La  oeatktt  baee  al  Uh» 
dm,  y  Scarron  no  ba  hecho  mis  que  traducir  al  Marqués  de  Ggarral,  co- 
media Jocosa  de  nuestro  autor,  al  escribir  su  J).  Japket  ^Almeníe*  La'piem 
Cmariar  una  mujer,  no  puede  ser,  ha  prestado  á  Moliere  asunto  para  compo- 
ner su  Escuela  de  los  waridos*  Esta  es  una  de  las  mejores  piezas  de  Moreto ,  y 
aole  va  tampoco  en nga  la  otra  que  conocemos  oon  el  titulo:  De  fuera  teñ- 
irá fuien  de  casa  tm  echará ,  en  la  cual  tos  caractáres  están,  bien  sosteni- 
dos. El  parecido  en  la  Corte ,  comedia  que  aún  es  digna  de  elogio ,  fué  ar- 
reglada años  atrás  para  el  teatro  de  Madrid ,  conforme  á  las  reglas  de  las  tres 
unidades;  pero  el  mal  éxito  (¡uo  obtuvo  es  otra  i)rueba  de  (pie  el  arte  es 
siempre  secundario  á  las  inspiraciones  del  genio.  Este  autor  dramático  com- 
puso además  algunas  comedia»  de  devoción  ,  eomo  íynestra  Señora  de  la 
Áurma,  S.  Francisco  de  Sena,  Sta,  fíosa  del  Perú,  La  vulaiie  S.  Alejo, 
etc.  ~  M. 

MüH¿^ni  (Cayetano),  astrónomo  italiano,  natural  de  Bolonia,  donde 
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marió  el  23  de  Febrero  de  1697.  Oespaes  de  haber  profeudo  en  1648  en  ha 
átóen  de  los  Teatinoe,  se  a(diod  al  esludio  de  la  astronomia » y  publicó  dos 
obras  muy  apreciadas:  Tmñle  ddF  we  ¡tUmetam  perpetué;  Bolonia,  1684, 
en  4.**,  y  Firmameníum  nomámdenuáaium,  in  quo  auppiíiantwr  mnia  »- 
dera  fixa  usque  adbue  observata;  Bolooia ,  169K ,  en  4.^  La  segunda  parte  de 
esta  obra  fué  reimpresa  en  1709 ,  según  Lalande  en  su  BtbUoffrafta  otfnMU^ 
mka*  —  S.  B. 

MORCADO  (O.  Alfonso  de).  Nacid  en  Alcintara,  y  fijó  su  residencia  en 
SeTiUa,  donde  obtuvo  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Sta.  Ana  de  Triana.  Es- 
cribió :  Hktwta  de  ¡a  dudad  de  SetíUa ;  Sevilla ,  1787 ,  en  fólio*  Dmóeriio  y 
EráeHto ,  risa  y  llanto ;  1754 ,  en  4.' 

MORGAN  (V.  Juan) ,  prcsbitero  inglés ,  alumno  del  colegio  de  su  nación 
en  Roma.  I^iiviado  á  su  país  durante  el  cisma  j)ara  luchar  por  nuestra  santa 
religión,  y  sostener  á  los  tímidos  y  á  los  débiles  que  la  iban  abandonan- 
do á  causa  de  Ja  cruel  persecución  que  sufrían  de  los  protestantes ,  fué  pre- 
so por  üáIos  ,  cuando  se  consagraba  ooa  más  ardor  al  desempcao  de  su  apos- 
tólico ministerio  ,  condenado  á  la  pena  capital ,  y  colgado  en  una  horca  des- 
pués de  haberle  sacado  las  entrañas.  Obtuvo  la  corona  del  uiarlirio  eu  20  de 
Abril  de  1042  ,  después  do  haberse  disting:uido  por  sus  henííc^is  virtudes,  y 
en  particular  ]>or  la  probidad,  (pie  brilló  en  él  en  grado  eminente. — S.  B. 

MORGUES  (Mateo  de),  mediano  historiador  conocido  comunmente  con 
el  nombre  de  Sr.  de  S.  Germán.  Nació  en  Velai  en  1582  de  una  familia  no- 
ble del  pais ,  y  en  su  juventud  perteneció  á  la  órden  de  los  Jesuítas ,  desem- 
peñando una  cátedra  en  el  colegio  de  Avíñon.  Más  adelante  rompió  los  lazos 
que  le  unían  con  sus  cofrades ,  y  pasó  á  París ,  donde  ocupado  constante* 
mente  en  el  ministerio  de  la  predicación,  adquirió  extraordinaria  fama  con 
una  rapidez  que  seguramente  él  mismo  no  aguardaba.  Maigarita  de  Valois 
le  nombró  su  predicador  en  1613 ,  y  logró  igual  testimonio  de  aprecio  del  rey 
liUis  XIII  en  1630.  Haria  de  Médicis  biso  también  manifestarle  su  aprecio, 
y  le  nombró  su  limosnero.  Oesde  entónoes  el  abate  de  S.  Germán  ofreció  su 
pluma  i  Richelíeu ,  que  era  ya  á  la  sazón  obispo  de  Luoon ,  y  oonsejero  inti- 
mo de  la  Reina  madre;  y  siguiendo  las  ¡nspiratiiones  de  esle  prelado,  js^ 
cribió  contra  los  que  habían  quitado  á  la  Reina  el  cuidado  de  educar  i  sus 
hijos.  Este  folleto,  titulado  Verdades  msTúmos,  circuló  por  toda  la  Francia 
con  el  nombre  de  MmAfetío  de  Angen,  Después  Richeiieu  le  encargó  la  te- 
rea  de  contestar  á  varios  escritos  que  se  publicaron  contra  él  en  el  extranje- 
ro, suministrándole  él  mismo  el  plan  del  Parecer  de  un  füómfo  def^ajfasiona- 
do;  1626,  en  S°  En  las  cuestiones  que  divorciaron  al  niinistio  de  r  rancia  de 
la  amistad  de  su  antigua  protectora,  el  aijate  de  S.  Gorman  permaneció  liel  u 
esta  princesa,  y  su  adhesión  le  valió  las  iras  del  cardonal,  quien  logró  que  en 
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Roma  no  se  coníiriuase  su  nombramiento  de  obispo  de  Tolón.  Habiendo  sido 
(jdeoida  la  Reina  madre  en  Compiegue ,  S.  G^man  huyó  á  su  |»raviiicía  natal 
para  sustraerse  á  las  persecuciones  dei  Cardenal  Ministro ;  mas  no  creyéndose 
todavía  seguro,  fué  á  reunirse  con  üaria  de  Médicis  en  Bruselas.  Ricbelieu  te- 
mía lanto  ia  pluma  de  este  Abate ,  que  en  todas  las  m^gociaciones  que  se  en- 
tablaron para  el  regreso  de  la  Reina  madre  fijaba  como  (xmdieiofi.  precisa  la 
eatrega  de  S.  Germán.  Después  de  la  muerte  de  su  enemigo,  este  Abate  re*, 
gresó  á  París ,  y  falleció  en  d  hospital  de  Incurables ,  que  hal^ia  escogido  parfi 
ntiro  de  su  vejes,  el  ^  de  Oieiembre  de  i670«  Su  OUloriapmi^del.di' 
Aoifo  rey  IaUb  XIU^  que  no  quiso.pabUcar  en  ?ida,  lia  quedado  iividtta  des- 
piies  de  su  muerte ,  á  pesar  de  imbor  tenido  la  pncmicion  de  dej^ 
de  esta  obra,  Pero  existe  de  este  edesiistíco  una  obra  con  este  titulo;  Fories 
doatm^nlos  para  la  defau^  'de  la.,.fima  niadre  y  de  Litíf  JUU;  Anibé-. 
res»  1637  y  i643 ,  dos  tomos  en  fi>lio.  Ciíkcdan  de  doeumaUn  auíéuHci»  muy 
ilUa  para  la  Mtíma ,  imatUas  injurioi.,  reeriminatíaaa  y  faUa^  iwfiiUiekmn 
hadfírramdo  en  eüoe  el  lüpIrUu  de  partido  d»  aquella  époaa.  Lo  mejor  que 
bailamos  en  dieba  obra,  es  una  refutaeiim  de  la  historia  de  Oupl^ix  Baludí,, 
que  oomo  escrilofa  adicta  de  Ricfaelíeu  ae  babia  encargado  de  la  tarea  di 
combatir  enérgicamente  al  adversario  del  Cardenal ,  acusó  i  aquel  de  haber 
desertado  de  las  filas  de  más  de  duce  partidos ,  presentándole  cofno  el  pará- 
sito de  los  (íspañoles  y  de  los  franceses  que  en  aqucilla  época  se  habian  aco- 
gido á  la  (;orte  (le  España.  El  misino  lenguaje  apasionado  se  encuentra  en 
lt.>s  escritos  de  controversia  de  S.  Germán;  y  como  prueba  CiLareraos  su 
iiruiu  S¡j'Ji¡(iia,  diri^jido  contra  Antonio  Brun.  También  existen  de  este  es- 
critor varios  sermones  impresos  en  París ,  liiíi.') ,  m  8."  Algunos  bibliógrafos 
atribuyen  á  este  autor  la  Sccoiulc  Sa^oisunne  au  on  vuip  cumme  lefi  ducs  de  Sa- 
huie  ont  usurpé  plmicura  dujis  appartemiU  aux  rais  de  France;  Greno- 
ble,  lüoü,  en  8.";  pero  otros  revindican  esta  obra  para  Francisco  de  Rechi 
Gnovoisin,  Sr.  de  Guron,  Mazarino  se  valió  también  -le  la  pluma  de  este  es- 
critor, sobre  cuyas  obras  puede  ieerse.á  Foiitelle«  que  se  ocupa  en  ellas  más 
detenidamente.  —  M. 

r  1 

MOÍUC£  DE  Beauvois  (1>.  Pedro  Jacinto) ,  beoedíctínp  de  U  Congregación 
deS.  ¡Mauro.  Nació  en  1695  en  Quimperlé,  db  noble  familia»  y  proQiuici4 
sus  votos  en  la  abadía  de  S.  Melaine  á  la  edad  de  veinte  años.  Sus  extraorn 
dioarios  progresos  en  las  ciencias  y  el  fervor  con  que  cumplia  sus  debnes 
religiosos  le  distinguieron  luego  entre  sus  cofrades;  de  modo  que  en  1731, 
debió  pasar  á  Caris  para  ocuparse  eji  la  formadon  de  la  genealogía  de  Bo^ 
bao,  en  cuyo  trabajo  tuvo  por  colaborador  á  su  compatriota  y,amtgol).  Du- 
nl.  Ambos  registraron  juntos  los  archivos  de  Bretafta»  donde  se.  hallaban 
los  abundantes  materiales  necesarifMi  para  esta  clase  de  traíiajo ;  peio  Moríce 
Tono  w.  ^ 
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fué  el  que  terminó  esta  obra ,  de  la  cual  quedó  tan  agradecido  d  cardenal 
de  Rohan  ,  qnt»  seímlu  a  e>te  tíeiiedicliiio  uiiíi  pensión  de  ochocientas  libras. 
Los  ctinociniitinlos  que  ffm  este  mofivo  había  adrfuirido  en  las  cosas  de  Iji  r- 
tana  ,  movió  ;i  lo-*  o^Uidos  de  upi -Ha  provincia  á  |»'dn*le  que  se  encargara  de 
una  nneiTi  edición  de  lu  Ilhlona  del  P.  Loviiiean,  íi  cuvas  iristancias  accediá 
Morice,  publicando  en  y  1745  tres  tomos  eii  fólrode  BocumerUos  justi- 
fkativm  que  dicho  autor  Iiabid  publicado  solo  en  extracto,  y  además  varias 
DhettacUHies  sobre  el  oi'igeii  de  los  Bretones ,  sus  usos  y  costumbres  en  la 
dominación  fóniana,  e!  origen  de  los  barones  y  de  los  feudos,  los  estados 
generales  de  Bretaña ,  etc.  En  1750  publicó  este  benedictino  el  tomo  1  de  ia 
Historia  edMstica  y  civil  de  esta  provincia»  sorprendiéndole  la  muerte  en 
14  (fe  Octtibre  de  Í7I10 ,  á  la  edad  de  cincueata  y  siete  años ,  cuantfo  prcpa- 
ñXxá  la  pubHcacíon  dd  tomo  11.  B.  TáHaudier ,  encargado  de  revisar  y  eo&^ 
dülr  este  trabajo  de  su  cofrade,  pnblicó  el  último  voKtmeD  ea  4780.  La  his- 
toria de  Rietafia  de  Horíoe  es  más  apreciada  que  lá  de  Lovineau  por  las 
notas  é  ilustraciones  (pie  contiene » y  especíalmeitle  por  los  docomentos  cu- 
ríósóá  y  la  mayor  pttrte  inéditos  con  que  la  enriqueció.  Sa  Afeforla  geneeíá~ 
0toa  de  ta  cata  de  IMum,  dos  tomos  en  fólio  con  los  documentos  jastificsti"* 
vds,  to  ÍA  síáo  dftdft  á  la  estampa.— H. 

"  JAKtK^ílI  (Gárlos  Luis).  Nadó  en  Roma  en  el  aito  de  4805,  y  fúé  obis- 
pó de  les!.  ^Qé  hecbo  cárdena!  por  Pío  IX  en  el  atko  de  4892. ^G.  de  lit  V. 

H0ft1(^  (Fr.).  Fué  esté  ilustre  religioso  compañero  del  glorioso  patriar- 
ca S.  Prañcisco,  á  ctiya  religión  acudió  obligado  por  gratitud  á  un  singular 

favor  que  Dios  le  hizo  por  la  mediación  de  su  favorecido  siervo.  Padeci<»ndo 
Morico  una  penostsfmfi  enfenncdad,  S.  Francisco  le  cun)  con  pan  empapado 
en  aceite  de  la  lánipji  a  (pie  ardia  ante  ia  Suntisima  Virgen  de  los  Angeles. 
Al  Vi  r  nuestro  nielito  varón  que  eran  muy  grandes  las  virtudes  que  se  obra- 
ban en  la  recien  fundada  Orden  Seráfica,  abandonó  ia  de  los  CruciftTos  á 
que  pertenecía,  t  se  puso  desde  luego  bajo  la  obcdrcnria  y  dirección  del 
fundador  de  ésta,  el  cual  viéndole  humilde,  pobi'e,  obediente  y  ejemplar 
en  liuias  las  virtudes,  le  encargó  de  una  de  aquellas  provincirrs  qne  en  sus 
frli?mo5  (lias  vió  prosperar ,  y  el  suceso  aseguró  que  la  e^e[•cion  habia  sido 
acertada ,  pues  á  sus  esfuerzos  y  á  su  grande  prudencia  se  debió  la  conver- 
SiOQ  del  célebre  P.  Fr.  Antonio  de  Massa.  Aunque  fué  elevado  al  importante 
Cargo  de  |»rovino¡aI ,  ni  cedió  un  punto  en  la  observancia  de  las  más  menu- 
dás  reglas,  ni  descuidó  en  el  espíritu  de  oración  y  de  mortificación ,  de  qu) 
did  admirables  ejemplos ;  y  so  muerte ,  acaecida  en  el  convento  de  Urbeveta* 
ño,  fué  sentidísima,  aunque  muy  ilustre  por  los  repetidos  milagros  con  que 
se  acreditó  este  siervo  de  Dios  y  digno  compañero  del  que  elevando  le  p(H 
bresa  al  rango  de  voto  solemne ,  bi2o  su  ftmdacion  imperecedera.  -*G.  R. 
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MORICOT  (Enrique) ,  natural  de  Pisa »  hijo  do.una  de  las  ilustres  familia» 
(Ic  este  país ,  era  subdiácono  de  h  Iglesia  romana  cuaodo  se  íúao  religíos» 
del  monaaterio  de  Glairvaux,  de  donde  pasó  ¿  Italia  puangivlaabadkdd 
&  Vicente  y  S.  Anastasio ,  en  sustilociOD  del  e$xéB^W¡agD>,  que  filó  pramo-' 
vido  al  ol>Í8{>ado  de  Ostia.  Pero  no  tUYO  tíeapo  de  eiteblecti  ngtas  nngu- 
nas  |«ra  aquel  monasterio  leguií  se  propuBO,  poique  ae  vid  e»  la  necesidad 
de  seiguir  i  la  corte  del  papa  Eugenio  111 ,  que  le  había  hecháeankotí  eon  el- 
tilido  de  loe  Stos»  Néreo  y  Aquiies.  Na  hien  ta  éleYóel  tf  ono  ¡wi^tM^Ai  AÉria" 
no IV,  envió  á  Horícot  por  legedo  suyo  á  Salerne»  cetva  de  k  poilBOna  do 
Guillermo ,  rey  do  Sicilia»  i  fin  do  eakular  loa  medioa  de^jurtor  paosi  en- 
tro asie  prtneípe  y  la  Santa  Sede^  mas  Guillenno  oe  lagéá  veoiUrle  en  eali* 
dad  de  kgudo ,  obligándole  é  reCirarae ,  porque  en  tea  cartas  pieoBntsdas  por 
«ICardenal,  ectediténdole  aquella  ie¡iieMntacífl>»no  aekdahii>el  tnUmkmr 
todemajtístad,  y  sí  eldeseaar  y  norejsdeSidliA.  TireeáouÉlMLaiosdeo> 
piMs  fué  en  oompaftía  de  otro  cardenal  i  Alemania ,  en  'Calldui  de  legado, 
para  espücar  una  parte  bastante  ososiéferaliledelos  deapaeho>  do  Adriano, 
losomles,  por  su  mala  y  torcida  interpretación,  hablan  exasperado  algnn 
tanto  al  Emp£;rador  en  contra  del  Papa  ;  pero  liabiendo  Ikgado  hasta  Ferra- 
ra, supieron  allí  qij  '  haljían  llegado  á  Modeiia  alfj;uuos  embajadores  del  im- 
perio, y  se  volvieron  ambos  cardenah'.-.  ¡i  iiii  de  instruirles  del  objeto  de  su 
legación.^ Después  de  conferir  eijii  io^  embajadores,  tomaron  aterrara,  á 
fin  de  proseguir  su  viaje  por  Vti  ona  ;  de  alli  pasaron  a  territorio  do  Trenlo, 
donde,  á  pesar  de  la  protección  de  aquel  obispo,  no  |uuliei  i)ii  evilar  el  en- 
contrarse con  los  condes  Federico  y  Enrique,  que  animados  por  la  esperan- 
za del  bolni,  :>e  apoderaron  dt  sdc  lui  de  los  equipajes  de  arriboR  rardenales, 
lu)  hallando  tampoco  escriipulo^  en  poíierlc»  á  buen  recaudo  junto  eoii  el 
obispo.  No  tardó  mucho,  sin  embargo ,  el  momento  de  su  libertad ,  mercod 
á  Jas  influencias  del  duque  de  Baviera ,  y  continuaron  su  camino  yendo  á  en- 
contrarse con  el  £mperador  en  el  campo  de  Augaburgo  ;  allí  se  dieron  tan 
buena  mañeara  saiiaiacer  al  nMMMirca  desde  su  ptinoBa  audioBcia,  que 
partieron  lus^  eon  las  mayores  seguridades  de  paz  y  amlsladt  reoibiendo 
dsl  monarca  muchos  y  ricos  pteaenles.  Pero  de  YiMUaynenlbnia,  no  pudo 
Dueslfo  Cardenal  permanecer  largo  tlenpo  on  aquella  corle,  por  tener  que 
ragresar  i  Alemania ,  á  fin  da  reanudar  oon  el  fimporador  su  primer  tratado, 
ya  foto  con  harto  sentUnienM»  de  todos  los  príqoiiies  de  le<crisliandad:  tan 
difidles  de  hallar  eran  loe  medios  de  aYOnenoia  entre  lo  tela  Sede  y  «I  ¡m^ 
periQ.  También  durante  el  pontificad»  de  Al^Jiftdio  Ul  filé  legado  on-  In^ 
glaterra,  por  cuyo  tíeapo  tuvo  OGaaioo  do  baotiiitr  áwila  hija  de  aqualloi 
monarcas ,  i  la  cual  dió  el  nombre  de  Leonor,  com» so  madre,  y  lomhid  el 
encsrgo  de  instar  efioaimente  á  Tomás,  cenolller  del  mino ,  paro  q|iw admí- 
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tiese  el  arzobispado  de  Cantorbery ,  pura  el  <na1  había  sido  llamado  legiiU 
maiíiente.  Este  Cardenal  murió  en  i  179.  — C  de  la  V. 

MüUlCOTO  DK  Vioo  (Henriai),  natural  de  Pisa,  monje  cisterciense  del  iiio- 
nasterio  de  (lu  ival,  fué  presbítero  cardenal  del  título  de  S.  Nereo  y  Aqui- 
leo.  Fué  lioiiiuilo  oüi)  la  sacra  púiprna  el  ano  de  1146,  de  quipn  hace  men- 
ción el  lii^toi  ador  Cesáreo,  ep  el  libro  IV,  que  intituló  de  EJempio^y  mUa- 
gros  linares. —  A.  L. 

MORIGIA  (Antonio),  cardenal  arzobispo  de  Pavía  en  el  Milanesado.  Pro- 
ítíSü  en  la  orden  de  Barnabitas ;  fué  institutor  del  pnncif^e  de  Toscana  ,  y 
teólogo  del  aran  duque,  á  cuyo  favor  debió  el  arzobispado  de  Florencia. 
Inocencio  Xll  le  creó  cardenal  in  pectore  en  la  promoción  que  Inzo  el  12  de 
Diciembre  de  1693,  y  no  lo  publicó  liasta  el  consistorio  de  19  de  Diciembre 
de  1698 ,  dándole  poco  después  las  abadías  de  Crescenzabo  y  de  S.  Pedro  del 
Olmo  y  el  arzobispado  de  Pavía.  Falleció  este  Cardenal  en  8  de  Ü04ui3re  de 
1708  á  la  edad  de  setenta  y  eeis  años.  —  M.  ■ 

¡MÜRIGIA  (Catalina) ,  natural  de  Fatoma,  en  Italia,  cu^  austera  y  reln- 
giosa  vida  M  muy  celebrada  en  stt  4poca.  La  peste  que  Vñinó  en  el  Mílane- 
sadfh  en  i437  iamtetd  á  tm  padrea  y  once  hijos»  quedando  sola  Galalina 
de  laft  numasosa  ftmilía.  Una  seftora,  que  Ueraba  su  idísiud  nombre,  se  en- 
oatgiS^  dft  críaila;  peio  feUscnS  también  al  poco  tienupo,  quedando  Gatalina 
abandonada,  aunque  no  de  loa  grandes  prineípbs  de  religión  y  piedad  que 
haUa  proourado.  inspirare  sn.bienhecbora.  Eki  su  orfandad  deseó  tomar  el 
hibilD  »elÍ9ÍMo;;peso  no  haluéndolo  oonsaguido ,  se  rettrd  al  monte  Varasio, 
dimdefie.reuni(^  á  otras  jdvenes  que  baoian  aHi  una  vida  retirada ,  y  á  quie- 
nes'taro  muy  prenlo  ocssipn  de  prestar  los  mayores  servicios ;  pues  hablen* 
do  invadido  la  peste  aquel  retiro  ,  marieron  todas  ellas  ,  sirviéndolas  Gatali-' 
lia  oon  piadosa  y  santa  caridad.  Viéndose  sola ,  léjos  de  desanimarse ,  eligió 
por  hahítaeion  la  cumbre  de  la  montaña ,  en  que  permaneció  por  espacio  de 
dos  años,  hasta  que  en  14ÍJ4  se  le  reunió  una  compañera,  á  la  que  no  tar- 
daron en  seguir  otras  dos.  Vivieron  alii  juiilu.,  í;¡i  la  mayor  armonía,  prac- 
ticaiuio  ludas  las  virtudes  cristianas,  hasta  que  se  las  mandó  que  adoptaran 
una  de  las  re{<]as  aprobadas  ,  y  á  consecuencia  de  una  representación  que 
hicieron  en  147 i  á  Sixto  IV,  las  permitió  este  Soberano  Pontifica,  que  si- 
guieran la  regia  de  S.  Ambrosio  ad  tiemns.  (^.atalina  fué  nombrada  superiora 
de  su  monasterio ,  pues  tal  p(xlia  llamarse  ya  la  ermita  que  edificó  por  si 
misma  en  un  principio,  y  en  que  vivió  hasta  su  muerte  ocurrida  en  G  de 
Abril  do  1478.  Su  cuerpo  fué  entt^rrado  en  ia  iglesia  de  los  canónigos  de 
Monte-Yaraso,  de  donde  fue  trasladado  en  1502  á  la  iglesia  de  su  monaste- 
rio, hallándole  entero  é  incorrupto. — S.  B. 

-  MUHMrlA  (Jaime  Antonio)»  llamado  el  AnUguo,  Nació  en  Milán  por  loa 
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años  i4Bú ,  y  desde  su  juventud  se  entregó  á  los  placeres  y  á  la  vida  disifHukf 
pero  las  amonestaciones  de  sus  padres  llegaron  por  fin  á  convertir  su  cora- 
zón, y  de  un  joven  disoluto  hicioron  un  modelo  dfi  riiligiosoe.  Habiendo 
abrazado  la  vida  monástica  fué  otro  de  los  fundadores  de  la  Congregación  de 
Barnabítas ,  la  cual  le  eiigió  preboste  en  1336.  Después  de  haber  llenado  con 
acierto  y  celo  este  cargo,  hizo  renuncia  de  él  paraf  dedicarse  á  loe  penosos  tn^ 
bajos  de  las  misiones;  mas  reelegido  preboste  en  4848,  &lleetóen  esteafto 
Heredo  de  sus  oofirades ,  que  perdieron  eon  él  el  espejo  de  todas  las  Tírtodee. 

MORIGIA  (Jaime  AnteoioX  oardenaK  de  la  propia  fitmilia  que  el  anterior. 
Nació  en  4636 ,  y  después  de  haber  profesado  en  la  Gongregaoion  de  Bama* 
bitas,  á  la  edad  de  di^K  y  siete  a&os,  enseild  fllosolla  en  los  eolegiosde  Mace-  ■ 
rala  y  Milait ,  ocupándose  últimamente  en  el  ministerio  del  pálpito  con  tanto 
celo  como  aplauso.  £1  gran  duque  de  Toscano»  justo  admivador  de  an  takinlty« 
fe  llamó  á  la  corte  y  le  oonfld  la  edueacion  de  su  hijo  ^  y  en  esto  -delíoado 
cargo,  supo  dejar  satisfechos  tan  cumplidamente  los  deseos  del  Gran  Duque, 
que  éste  agradecido  le  proeoró  el  obispado  de  &  Miriato ,  <dei  'que  pasó  eii 
4683  á  la  silla  de  Florencia.  Honrado  con  la  púrpura  romana ,  fué  elegido 
obispo  de  Pavia ,  cuya  diócesis  administró  con  tanto  acierto  y  concibió  por 
ella  tan  particular  afecto,  que  rehusó  el  arzobispado  de  Milán  para  no  sepa- 
rarse de  suó  queridas  ovejas.  Este  Cardenal  talleció  en  8  dt;  Oclidjre  de  1708, 
y  sus  restos  fueron  depositados  en  la  if^lesia  cattídral  con  un  epitafio  muy  ho- 
norífico copiado  por  Anííelate.  Existen  de  este  prelado  tivís  nnu  toties  fwuí'- 
bres  y  al^tinos  cartas  ¡i  i^iorales  dedicadas  á  los  fieles  de  Florencia. 

MüKlt.íA  (Pablo)  jesuíta.  Nació  en  Milán  en  15:25  y  descolló  tau  extraor- 
dinariamente entre  los  individuos  de  su  Orden  ,  f|ne  fué  nombrado  cuatro  v«v 
Ciís  superior  fíeneral  de  la  misma.  Con  el  ascendiente  <iue  letn'a  sobre  sus  co- 
Irades,  le  fué  fácil  introducir  la  reforma  en  los  estatutos  mediante  la  aproba- 
ckm  de  la  Santa  Sede.  Este  V.  General  falleció  en  1604  de  edad  octogenaria, 
y  sus  restos  fueron  depositados  en  S.  Gerónimo  de  Kfilan ,  cuya  primera  pie- 
dra habia  pnesto  el  mismo  Morigia.  El  epitafio  que  Jorje  Tribuido,  conde  de 
Melfi,maudó  esculpir  sobré  su  tumba,  menciona  que  Morigia  habia  compues^ 
to sesenta  y  una  obras;  mas  á  pesar  de  las  investigscionesde  ArKetati,  solo 
han  podido  descubrirse  cuarenta  y  cinco,  así  impresas  como  mnntiscritns ,  y 
cuyos  títulos  se  leen  en  el  tomo  I ,  pág.  966  y  siguientes  de  la  Biblioth.  Medial^ 
Las  principales  son:  I.*  OrigkiedimeUReHsUnn¡ibnIiI;  \en(scU,  im, 
4881  y  i886,  en  B.":  traducida  al  francés,  Parte,  4878,  en 8."  Historia  su^- 
cinta  y  superficial  del  eatoblecimiento  de  his  Ordenes  religiosas.— 2.*  Storia 
d*  pemnnagi  muHH  dd¡^  orüne  de  Jeíuaii  Hbri  VI ;  id. ,  1890 .  en  4.*  Esta 
obra  podía  ser  más  recomendable,  puesto  que  el  autor  disponía  de  materiar 
les  abundantes  y  auténticos.— 3.*  Stortadelf  anUdiUa  di  Miliino  iiini  ¡V; 
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ÍCÍ6I11,  Iltdi,  en  i  ",  colección  de  fábulas  v  cuentos  inuv  arrc  litadr^s  en  el 
MHanesado. — 4/  Della  nobiikt  de  i  sigrwri  líb.  X  del  consigiio  di  Milano  ii- 
bri  Vi;  Milaa,  dü95,  en  4.° ;  con  un  suplemento  de  Borsieci ,  id. ,  1649  en  8.** 
Efei  «6ta  eéra  ae  eatuentran  algunas  noticias  interesiates  entre  una  maUitaid 
ét  cMtos  ipueHlfó  cpieaeradilaii  la  buena  h  aifMwo  que  h  extrema  credu* 
lided  del  autor. — M. 

JfOfttLLA&  (Fr.  Antonio  Sobrino  y).  Nació  en  España,  y  mostró  deade 
oído  tm  1»ldiito  dtapejado  y  un  carácter  modeato  y  bondadoao.  Háo  estnop- 
dinaríu  aáeiantosoii  U  joriapradeiicia,  de  modo  quB  á  tas  dios  y  odio  «ños 
htbÍB  ja  nbteiiido  el  gndo  de  doctor  «n  «mboe  dereohos  en  k  imíverBÍdad 
da  VálMoUd.  Sa  taleado  IM  la  ÚBíea  reoomendeoion  que  le  falló  paiaobl^ 
ner.iiQ  deiüteo  si  hdo  dd  leerelBrío  D.  Maleo BBrqoea»  piiea  aparto  de  que 
poieiá  can  ferfebeiim  los  idiomas  latino,  kaiítÉo  y  francásv  tenia  un  estSo 
muy  dulCo  y  exIraordjiMfflA  habilidad  eoisl  despaeho  de  loanegocios.  Maa  i 
pesar  de  la  bédeveleaDía  del  roimsivo  y  aun  del  ifrinio  monaroa  Felipe  O, 
Morillas  sentía  eo  su  interior  na  iFaeíó  qué  no  podían  llenar  los  honores  del 
nnindo.  La  dulee  «quietud  del  elaüsCro  aeudia  i  menudo  á  su  imagínadoB,  y 
les  debares  del  religioso  que  se  codsb^  á  INos  y  el  bien  de  ks  almas*  le 
popscia  uaa.ldea  tKn  grata  y  énridkUe,  que  resolrid  abraiar  la  estreches 
déla  regla  de S.  Francisco ,  después  de  haber  tomado  el  consejo  de  su  bue- 
na madre.  Iludió  costó  á  D.  Mateo  Vázquez  consentir  en  que  un  servidor  tan 
útil  y  adicto  stj  apartara  de  su  lado  ,  rnayorineiitíí  cuando  los  honores  y  las 
riquezas  le  oíVecian  aoclia  senda;  mu-,  ante  la  decidida  voc-acion  de  Morillas 
debieron  ceder  los  desedis  del  iniaistro  y  de  los  muchos  amigos  que  se  inte- 
resaron en  (\uv  no  iviiuiitiaso  al  mundo.  fk)ntaba  la  t  ilad  de  veintidós  aíios, 
■  cuando  Morillas  tomó  el  hábito  en  Madn  l  en  1558 ,  y  después  de  haber  dado 
pruelxis  de  grande  austeridad  durante  mi  noviciado,  ordenóse  de  sacerdote 
y  (né  nombrado  sucesivaiaente  guardián  del  convento  de  Lieges,  después  del 
de  Toledo,  flermidor  de  la  provincia  de  S.  Pablo  y  comisario  visitador  de  la 
de  S.  Juan  líautista.  A  Otódida  que  la  Orden  If;  ocupaba,  más  grandes  se  os- 
teiitalmn  sus  virtudes  y  su  talento;  de  modo  que  en  la  ciudad  de  Valencia 
era  aclamado  por  elitooibre  mas  vehemente  y  más  virtuoso.  Con  tamaña  re- 
putación no  extrañaremos  que  el  arzobispo  de  aquella  diócesis  D.  Juan  de 
Rivera  le  besase  la  mano  eti  muestra  de  respeto ,  consideración  que  no  per- 
mitió Fr.  Moi'illa^  <i¡no  denpü^s  de  haber  usado  el  prelado  de  su  superior  au- 
toridad. En  el  pulpito  y  en  el  confesonario  mostróse  siempre  iocaosablo  este 
sáhi0  religioso,  y  cousíderaudo  las  muchas  lioras  que  en  estas  prácticas  10* 
vertía,  parecería  imposible  que  pudiese  dedicar  tantas  á  U  oración  ú  no  su- 
plóranei  que  solo  oonoedia  tres  horas  al  suedo.  A  sus.  sermones  acudia  de 
tf^pel  |s  iBufttftud  en  tan  numerosa  oDncurrencia,  que  la  autoridad  debis 
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ialenemT  piura  mantener  .el  Meo.  Y  las  ciudades  de  Valeneifr,  Qrihuela  y 

Candía  quedaron  tan  edificadas  en  los  treinta  años  que  le*  anunció  las  ver- 
dades (liviiia.^ ,  que  era  designado  goneralineiite  con  los  rt'iioinbres  de  el  San- 
to discrclo,  d  a>yk^inh>  ttivmo  y  el  oráculo  de  los  c>ijúritus.  Solo  cuando  gra- 
vísiraas?  pmluíif:  l  ia^  cilterraedades  Iü  ¡>  j  Ii  it  h  en  el  lecho  de  la  muerte, 
dejó  áí'  subir  ul  juiipiío  y  de  diri^^ij:  eu  el  lüjnit'soiiario  sus  numerosos  j>eiii- 
küki,  Al  fin  ,  fatigado  su  espíritu  y  agotadas  sus  tuerzas ,  falleció  el  10  de 
Julio  de  a  ia  edad  de  sesenta  y  ocho  años  ,  dejando  iin  libro  de  Diálogos 
sobre  el  privilegio  de  la  Inmaculada  (k>neepcion  ;  otro  de  Notaciones  sobre 
«I  AjKMiilj|iius ;  otro  de  la,  yúla  «i»|^ntu^¿  varias  apologías ;  muchos  eenno- 
OM  maníes  y  de  Santos ;  y  varÍM  otros flScrkoB  místicos.  Poco  después  de  mx 
jBnerte  se  h¡ci«r€»  algunas  iofi)BnuMáPnes  e»  preste  de  te  mtidad  de 
ilustre  Cranciacaoo.  «-^N.  M. 

MOaiLUS  (Fr.  Dieg»  de  5.  los^.  wligíofo  camielita  áma^,  hQo  de 
D.  Antonio  Sobrvoo  y  de  DoSa  CDcilie  MoriUu.  Despiieftde  httmi  servido  por 
unte  9íUm  «onD  toíliitr  al  cardenal  araoblspo  de  Ser  illa  •  donde  se  hUo 
WimrpQF  sus  mochos  cooocMnioDtoA  y  buspas  cuaUdadss»  se  siotid  i^idjiiar 
doá  vestir  al  hábito  de  csrmelilsi  descalzo ,  ¡o  que  hizo  en  el  pon  vento  de  Va^ 
Usdolid.  No  meaos  distinguido  ^  eo  el  s^Io ,  obtuvo  eii  la  reUgion  loa 
ctifos  de  prior ,  definidor  y  secretario  general»  viviendo  siempre  con  la  ma- 
yor austeridad  y  en  la  mas  perfecta  observancia  de  su  regla,  y  d^ajQ(|o  en  ^u 
muerte  iiieinoria  de  su  buena  vida.  —  S.  B. 

MORILLAS  (1).  Francisco  Sobrijio  y),  catedrátic<j  de  i»iíiií;i  ,  \isperas  y 
í  i^'i  ula  í^crilura  ,  un  l.i  uuiversidad  de  Valladolid,  abad  de  Viaiio,  caliíica- 
ilor  del  Santo  Uücio  de  la  iDqui&iciaii ,  comisario  general  de  Cruzada,  y  caiió- 
nigo  lectoral  de  la  santa  Iglesia  de  Valladolid.  l*roraí)vido  d  lü^  ol)i>pados  de 
Canarias  y  Ciudad-Rodrigo ,  lo!^  renniicio .  lo  mí&mo  qw;  los  t'iupiíios  de  (Ca- 
pellán de  honor  de  S.  M. ,  y  de  capellán  mayor  en  tas  ÜescaimB  de  la  Encar- 
aacioo.  Nombrado  después  obispo  de  Valladolid ,  no  le  fué  admitida  la  re- 
DoncÍB  de  esta  mitra ,  porque  le  dijo  el  Rey  que  hi  ciudad  y  ia  Igle^'»  se  lo 
pedían  asi »  y  asi  se  lo  mandaba.  IJeDÚ  sus  deberes  coa  la  mayor  exac^iludf 
y  ttantado  á  Mradrid  para  celebrar  una  juola.oon  el  otijeto  de  |ifoiQOiK)r  ea 
Roma  el  mialerio  de  hi  inmaculada  Goneepcioi»,  murió  ea  la  corle,  á  8  da 
Enero  de  4618 ,  ¿  k)B  setenta  y  tres  afras  de  edad*  ~  S»  B. 

MORILLAS  (D.  José  Sobrino  y),  doctor  en  teología  y  cstedrálico  de  hi 
universidad  de  Valladolid ,  distinguido  tambian  por  sus  grandes  mocimiem 
los  en  poesía,  música  y  matemáticas.  Usmado  á  la  corte ,  le  nombró  el  Síof 
cspeHsA  do  honor,  y  maestro  del  seienisimo  príncipe,  cardonal  y  ajwfaidu- 
que  Alberto ,  cargos  que  desempeñó  con  grande  celo  y  acierto.  También  fuá 
canónigo  de  Toledo,  visitador  de  Hadcíd,  cura  de  palacio,  y  administrador 
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de!  colegio  de  Sta.  babel.  MurM  en  Eneró  de  1X04,  dejando  una  excelente 

reputación. -^S.  B. 

MORILLAS  (Fr.  Sebastian  de  S.  Cirilo) ,  religioso  carmelita  descalzo,  tan 

decidido  en  su  vocación,  que  á  los  siete  años  de  edad  se  fuíió  de  su  casa 
para  pcflír  el  liábito  en  el  convento  del  Abrojo.  No  le  tomó  liasta  los  catorce, 
profesando  después  con  grande  satisfacción.  Estudió  t<^oi(if,'ia  ,  siendo  ya  sa- 
cerdote ,  en  el  colcííio  di;  Salamanca,  mas  por  desgracia  falleció  cuando  daba 
mejores  esperanzas,  en  8  de  Diciembre  do  i598,  álos  nueve  años  de  profe- 
sión.—  S.  B. 

MOHILLAS  (Fr.  Tomas  S<»hrinoyj,  religioso  franciscano,  antes  de  tomar 
el  hábito  e-tiidió  artf  s  y  teología,  distinguiéndose  por  su  grande  habilidad 
en  la  nmsica  y  conocimientos  en  la  poesía  y  pintura.  Desengañado  de  la  ra- 
nidad  mundana,  tomó  el  hábito  en  el  convento  del  Abrojo,  de  la  provincia 
de  la  Concepción.  Orador  notable ,  obtuvo  los  empleos  de  guardián  y  defini- 
dor en  distintas  ocasiones.  Fué  eje  nplar  en  la  humildad ,  pacieúda  y  demás 
virtudes  religiosas.  El  duque  de  Lerma  ,  conocedor  de  sus  buenas  coalidades, 
le  llamó  á  la  villa,  cabeza  de  su  ducado  ,  para  que  dirigiese  el  monasterio 
de  Clarisas,  de  que  era  abadesa  una  prima  del  Duque.  Falleció  en  el  ejerci- 
ólo de  este  cargo  en  i  015,  dejando  gran  opinión  de  santidad.  ^S.  fi. 

-M0R1LIX)N  (Di  iuUo  Casiano  de).  Nacid  en  Tours  el  año  1651 ,  y  entró 
cuando  Jdvan  en  U  Confregaoton  de  8.  Hauro ,  en  cti^  instUiito  se  dedicó  á 
la  poesia,  para  la  cual  ño  le  fallaba  gdnio  ni  aplicación ;  aparte  de  eslo  po- 
seía un  talento  especial  para  ergobier  no  y  dirección  de  los  asunti»  de  lá  Or- 
den ,  por  lO' que  lUd  duvaale  veíñticineo  afios  procurador  sindico  en  d  Par- 
lamento de  Bretti&ii.  Este  religioso  ftlléeió  en  la  abadía  de  S.  Melanio  de 
Rennes  el  14  de  Enero  de  4094,  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  afios ,  dt  spues  dé 
heberescrito  las  obras  siguientes:  /ose  ó  el  téáávo  fiel,  poema  en  seis 
libro*;  Turin  (Tours),  1679,  en  l».*  Dejándose  el  autor  arrastrar  de  su  inia- 
ginacíon  poética ,  osó  en  este  obra  de  cierta  libertad  en  los  amores  de  la 
niii^jer  de.Putífar,  que  le  ocasioRó  algún  disgusto;  y  como  casi  todos  los 
ejemplares  Aievon  destruidos,  faa  llegado  á  ser  muy  rara.  De  ella  se  hizo  la 
segunda  edición  en  Biida,  1705,  en  i2."— 2."  Paráfrasis  del  Ubro  fie  Job; 
París,  1668,  en  8.*"— 3.*  Pflr«/"rrtSís  f/W  lihrn  del  Erfesiastés-,  París.  1070, 
en  8."— 4."  I^arú¡)'asiíi  del  libro  de  Tobías,  Oricans,  KiT 4.  — i.olcrcwn  de 
jwesins-,  Turin  (Tours),  IHílíí,  en  8.''  Los  v.m-sos  d.'  Morillon  son  |>rf)[^ianion- 
to  pío. a  rimada  ,  lo  mismo  ((ne  la  solíeitiid  ijn.  f)res('ntr)  al  Parlamento  de 
Rennes  relativa  á  negocios  de  la  Orden  n-Mirdictina.  —  M. 
'  MOKILLON  (Maximiliano) ,  preboste  de  Alie,  y  después  obispo  de  Totir- 
nay.  Fin  <  rio  en  »■!  si^'lo  X.VI,  poseyó  la  mas  íntima  confianza  del  cardenal 
do  GrambeUe,  u  quien  comunicaba  Jos  sucesos  que  ocurrían  en  la  corte  de 
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Brusela^;  y  que  podían  interesar  á  las  miras  del  Cardenal.  Este  prelado  sa- 
bia captarse  la  eslimacion  pública  tanto  con  su  talento  como  con  su  piedad»  . 
su  carácter  franco,  la  amenidad  de  su  conversación  y  otras  prendas  perso- 
nales. El  cardenal  de  Grambelle,  comisionado  al  efecto  por  el  papa  S.  Pió  V, 
le  delegó  sus  poderes  para  que  en  representación  de  la  Sede  Apostólica  exi- 
giera al  Dr.  D.  Miguel  Bayo  su  sumisión  á  la  censura,  fulminada  contra  su  li- 
hto  Delibero  arbUrio;  y  en  las  propias  cartas  de  Morillon ,  dirigidas  al  Car- 
denal, se  Té  el  celo  que  despl^  en  esta  misión  y  el  resultado  que  obtuvo. 
Otras  ooroisíones  de  mucha  Importancia  confid  también  la  Sede  Apostólica 
al  talento  de  este  eclesiástico ,  y  en  todas  ellas  acreditó  el  fervor  de  su  celo  y 
la  habilidad  de  su  talento.  Las  cartas  y  memorias  que  dejó  manuscritas  son 
monumentos  preciosos  para  la  historia  de  so  tiempo ,  habiendo  sido  algunas 
de  las  primeras  en  el  tomo  tV  de  literatura  y  de  historia  por  el  abad  Rot- 
sot.^M. 

MORIN  (Guillermo) ,  historiador  francés ,  natural  de  Boisconmum  en  el 
Gatinais.  En  la  órden  de  S.  Benito,  cuyo  hábito  Tistíó,  llegó  á  obtener  el 
cargo  de  gran  prior  de  Perriere  en  la  diócesis  de  Sens ,  donde  fiilleeió  en  los 

primeros  meses  de  ífSSd.  Publicó:  Discurso  délos  milagros  fiechoscn  la  capi- 
lla (k  nuestra  Señora  de  Ifrlhlchcm ,  en  la  abadía  de  Ferriere  en  el  Gatinais, 
mías  antigüedades  de  eda  abadía  ;  París,  1005,  en  12.*;  16i7  ,  en  i° — 
Hhtoria  de  la  abadía  de  Fcrricre;  París ,  16 15 ,  en  Esta  historia  se  halla 
tnmhioii,  aunqn-^  compendindn  ,  en  In  sipruiente  ohra  del  mismo  autor  (li- 
bro VI,  página  7.T7  á  78Í.)— /R?íarifl  general  del  ¡míx  de  GcUitiais,  Senonoin 
yfíurepois,  con  la  descriprion  de  /fí.f  anfignedadi  de  la<  niudades,  aldeas,  cas- 
í(7/o,<,  abadfas!,  iqlesas  y  casas  nobles  d^'  los  referidos  ¡mi^es,  con  lasgniealogías 
de  los  señores  y  familiafi;  que  radienn  en  el ;  París  ,  IfioO  ,  rfi  I.®  Moriii  murió 
cuando  comenzaba  la  im])r('s¡nii  áo  osta  obra,  (\o.  quo  rnidaron  los  religiosos 
de  Ferriere.  Es  la  única  historia  que  se  ha  publicado  iiasta  la  actualidad  de 
esta  parte  de  Francia  y  se  busca  mucho ;  por  lo  tanto ,  pudiendo  ser  consul- 
tada con  fnito  rn  lo  relativo  á  la  historia  eclesiástica.  — S.  B. 

MOftlN  (Juan),  sacerdote  del  Oratorio.  Nació  en  Blois  el  ano  1571 ,  de 
padres  que  eran  ardientes  partidarios  de  las  doctrinas  de  Galvino.  Estudió 
humanidades  en  la  Roclielle  ;  después  pasó  á  Leide  para  cursar  filosofia  y 
teolcgia,  y  en  dicha  ciudad  aprendió  además  las  lenguas  sabias.  De  regreso  i 
sn  patria  ocupóse  exclusivamente  en  las  lenguas  de  Oriente,  y  en  la  meditación 
de  la  Escritura  Sagrada,  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  las  disposiciones 
de  los  Concilios.  Durante  su  mansión  en  Holanda  habla  observado  con  o}o 
atento  el  fanático  furor  que  dominaba  á  los  gomaristes  y  armenios,  y  la  fo- 
nética intolerancia  que  mostraban  en  sus  controversias.  Para  el  sabio  y  re- 
Hetivo  Horin ,  este  espectáculo  debía  atraerle,  como  realmente  le'atrajo,  al 
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prüiuüdo  exúiucn  de  unas  doctrinas  que  íaiiU»  perturbaban  á  sus  defenso- 
res; y  desde  el  moiujato  que  compiró  tos  principios  de  la  secta  reformada, 
con  lab  verdaíles  que  había  oidu  de  boca  de  los  controversistas  católicos  ,  la 
elección  para  el  no  fué  y.i  dn  l  »s  i ,  ac  ibando  aún  dtí  afirmarle  eu  su  propo- 
sito las  luminosas  reflexiones  quo  le  hizo  el  cardenal  Dnperron,  quien  le  re- 
cibió la  al)juiacjon  de  sus  errarías  y  le  diii  franca  bospitalldad  en  su  casa. 
l^Iorin  pasó  algún  tiempo  en  el  palacio  del  Cardenal,  y  después  fué  á  vivir  al 
lado  de  >ir.  Samet ,  obispo  de  Langres.  Finalmente,  deseoso  de  conciliar  los 
debcures  de  su  estado  con  su  afición  al  ^^si^dio ,  ;liUr8  4e  la  sujeción  en  que  le 
tenía  la  inmediata  dependejvíia  obispo  ;«ntró  cnl^^eala  Congregt- 
oion  del  Oratorio,  que  á,l«  sai^  acababa  de  fundarse.  Fué  nombrado  su- 
porior  del  colqgú)  de  Angers ,  cuando  la  ruidosa  .cues^<wi4le  ^r.  Micon  ooo 
d  capítulo  :de  su  catedral;  babjeodo  empleado  su  pluma  con  celo  y  talento 
en  la  redacción  de  varios  eseritoe  de  dícbo  prelado.  En  1635  el  P.  de  Be- 
mllo  le  deaignd  pura  ooostituír,  con  otnw  doce  oofrades  suyos ,  la  en^la  ca* 
tdlíca  de  finrúpietade Franoia.  reina  4e  Inglaterra,  contando<con  sus  gran- 
des conocimientos  .en  teología  para  defender  el  oatoliciaoijo  en  el  seno  de  la 
corte  protestante;  paro  fueron  tantas 4as  cootrfidiccianes  .que  experimenta- 
ron los  sacecdotes » .que  Morin ,  obligado  á  regresar  á  Fnuioia ,  ^d  sa  resi- 
dencia en  la  casa  de  S.  Honorato ,  en  París,  donde  viyiá  toda  su  vida.  Allí 
se  ocupó  en  la  conversión  de  los  juidíos ,  y  más  .espedalfl^te  en  la  jde  sus 
antiguos  coreUgionarios ,  muchos  de  los  cuales  atriyo  con  sus  conferencias 
A  la  Iglesia  católica.  Su  fenia  de  sabio  y  virtuoso  era  tan  extraordinaria, 
que  muchísimos  obispos,  y  aun  las  mismas  asambleas  del  clero,  le  cónsul- 
taban  sobre  puntos  de  disciplina ,  en  la  cual  habia  hecho  especiales  estudios; 
y  si  con  «>ste  motivo  estaba  en  contacto  con  muchas  enlinente^  ói¿;n¡da(les  de 
la  Iglesia ,  su  vasta  erudición  en  todas  las  ciencias  le  relacionó  con  la  mayor 
parte  de  los  subios  d  Lm  opa.  El  prinieriVuto  que  dióal  público  de  sus  trabajos 
literarios  fué:  ExercitaJíonum  ecclcsi(Wimrum  libri  dm  de  patriarcharum  c( 
primalum  origine,  -jirimií;  orbi^  terrarnm  ccrlesiaüicis  lUvisiotiibus  aUfuc 
gva  et primogcnia censui arum  indmros  natura  el  praxi;  Paris,  Íó2tí,  en  8.", 
(d)ra  muy  precoz ,  y  que  á  pesar  de.  las  curiosas  investigaciones  que  contiene, 
revela  aún  una  mano  poco  e\j>erimentada  en  estas  materias.  En  ella  el  autor 
cita  como  auténticas  las  falsas  decretales  y  los  escritos  atribuidos  á  S.  Dioni- 
sio el  Areopagita.  El  estilo  de  la  obra  es  prolijo  y  difuso,  y  en  la  epístola  dc> 
dicatoria  á  Urbano  VIH  le  titula:  Omnium  mnrtalium  juiUx,  ^micus sui do- 
minm  et  mudex,  £1  P.  Morin  fué  en  la  siguiente  Abra  muy  [>oco  consecuente 
con  los  principios  que  habia  mostrado  en  la  que  bemos.eHado  anteriormen- 
te; por  cuyo  motivo  no  es  extraño  que  la  corto  de  Roma  no  «viese  «con  igual 
Agrado  su  HiUom  de  la  lilfertad  de  la  i^fet»  crntúma  con  d  mpetaáor 
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CmámtínOy  y  grandeza  y  mberanla  temporal  ciada  á  ia  Iglesia  Homima  por 
te  ng»  de  Frmim;  París,        eo  folio.  I^o  «¡tie  má»  admiró  á  los  re- 
ntaos, fué  una  viñeta  estampada  al  fronte  de  la  obra ,  en  laque  se  pintaba 
á  Gu4(hÍÍagiio  entregando  &  León  III  el  mapa  de  Italia ,  en  el  aoto  de  decirle 
«Ka»  palabraa:  baÍM ^ere  jabeo  \  y  León  respondiendo :  Tu  mUáqiuíáemi^ 
fw  hoc  regno.  El  cardenal  Barberini  obtuvo  del  aalor  la  promesa  de  que 
evit«riaenla  aegunda  edición  incurrir  en  iguales  Sillas ;  pero  no  pudo  esto 
verificarse,  porque  no  se  volvió  á  reimprimir  la  obra,  bien  que  tampoco 
en  muy  digna  de  ello,  atendida  su  difusión  y  el  estilo  tan-inoorreclD.  Gomo 
si  P.  Ubrín  se  había  dedicado  especialmente  á  la  crítica  sagrada ,  el  clero  de 
Francíti  le  instó  para  que  se  encargase  de  dirigir  la  edición  de  la  Biblia  de  los 
Seteniu,  que  bulií»  oii  1G28,  cuii  k  versión  Uima  y  las  iiuUa  de  Novilim fire^ 
loíDOs  en  tolio.  Ai^junos  cjcíiiplíires,  roo  hi  rajbrica  de  Antonio  Esteban  ,  llc- 
vau  eate  titulo :  AcruratUe  Movim ;  y  la  edición ,  que  se  figuró  en  i4>4i ,  es  to- 
davía la  jnisma ,  cou  el  uaiubio  del  írotUispicio.  £n  la  epistola  al  lector,  el 
Murin  da  la  preferf^ncia  á  la  versión  de  los  Setenta  y  porqiní  dice  que 
el  texto  liebreo  ha  sido  akorado  por  los  judíos  ,  asorcion  (pie  dio  origen  á 
largos  y  vivos  de!)alcs  entre  los  hebraíaautes ,  y  parttcuiaraiente  con  el  sabio 
Siflieon  de  Uuíjí,  £1 P.  Morin  es  considerado  como  el  restaiu'ador  de  la  anti- 
cua lengua  de  los  samaritanos,  qut>  ;>o-*  ¡a  perfectamente,  á  pesar  de  haberla 
aprendido  sin  auxilio  de  maestro.  El  primer  trabajo  que  publicó  en  este  gé- 
oero,  se  titula;  ExercUatione$  eccUtúuticcí  úi  ttírumque  samttritfmrnm  Pm- 
takuemi  París»  1631 ,  en  4.*,  en  cuya  obra  trata  de  la  religión,  costmn- 
bras,  sectas  deles  antiguos  hebreos,  y  en  Jln  ^  de  todo  cuanto  se  relaciona 
«m  esle  pueblo.  En  ella  prueba  que  ios  dos  ejemplares  del  Pentateuco  sama- 
rilano ,  asi  el  que  trajo  d  P.  de  JMorlai  de  Constantinopla ,  como  el  que  re- 
cibió el  mismo  autor  de  PvbIto  deUa  VaUe,  son  enteramente  iguales  ¿  los  que 
citaron  Ensebio  y  S.  ^Gerónimo ,  y  cuyo  texto  le  merece  mayor  crédito  que  el 
liebreo,  porque  insiste  en  considerar  á  éste  alterado  en  muchos  puntes  im- 
portantes. Dos  años  después  volvió  á  insístip  en  esta  misma  paradoja ,  publi- 
cando sus  Exercita' iones  bíblica'  d  /¡^•brai:,i  gntciquc  Icxtui  sinccrilatc  ,  Je 
Genmna  hXX  inlei  i>rc!¡i)ti  IrajudaHuiití  diffnoscoula  ,etc.;  París,  ló53,  en  4.", 
oUit  de  vast.i  y  profunda  erudición  con  respecto  a  I;i  Biblia  y  al  estado  de 
los  judíos.  Como  el  P.  Morin  no  cesaba  de  rechazar  con  igual  energía  los  ata- 
'l'ifs  qu,'  sus  adversarios  le  dirigían,  opuso  á  la  critica  de  estos  su  Dtatviboi 
eicnchica  de  sinceritale  hehrm  grcEcique  textos  dignomuda  advcrsus  in  mw/ls  ' 
(¡uomindam  fuereticorum  calumnias.  Acmhtnt  apipcntlix  in  qua  mmnnlla  di~ 
vinilatu  et  incarnationis  J.  C.  D.  A'.  Ulustrissima  testimonia  in  hebraico  teje- 
tu  nunc  corrupta ,  (haltmuiis  et  rabbinorum  anliqmmm  auctoritate  rcslUmU' 
tur,  a  ammadm-mnei in  ecimursm  ExereUatiomm  m  SanutrUanonm  Pm? 
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tataieum;  París»  i639  ,  cn  8.''-^£l  papa  Urbano  VIH,  que  á  la  sazón  se 
ocafiaba  en  el  grande  y  rír  ftio  proyecta  de  reunir  la  Iglesia  griega  con  la  la^ 
tina »  deseó  qne  el  P*  Morin  pasase  á  Roma  para  reunirse  oon  los  teólogos 
encai^idos  dtí  *sti  empresa,  y  fuét^n  bien  recibido  en  uquella  capital  qoe 
el  cardenal  Dir!)r;riní  le  hospedó  en  sti  propio  palacio.  En  las  primeras  con- 
ferencias el  P.  Morin  díó  ya  ana  idea  muy  grande  del  saber  y  capacidad  que 
el  Papa  y  toda  la  corte  romana  le  reconocían.  Los  miembros  de  la  Congregar 
cion » dice  on  bidgrafi!,  se  inclinaban  ¿  condenar  las  ordenaciones  de  la  aii- 
tígna  Iglesia  Oriental ,  porque  no  advertían  en  ellas  la  forma  ni  la  materia  de 
los  escolásticos ;  pero  habiéndoles  probado  el  docto  sacerdote  del  Oratorio 
que  la  imposición  de  las  manos  era  la  sola  íbrma  necesaria ,  y  que  la  posesioa 
de  los  instrumentos  y  la  unción  son  de  origen  moderno,  los  atrajo  unánime^ 
mente  i  su  parecer.  Después  de  nueve  metes  de  residencia  en  la  capital  del 
mondo  cristiano,  el  cardenal  de  Richelieu  le  llamó  á  Franela ,  pretextando 
algunos  motivos.  Este  llamamiento  lia  dado  ocasión  á  algunos  para  asegu- 
rar sin  el  menor  dato,  que  S.  Erna,  queria  servirse  del  P.  Morin  para  ha- 
cerse declarar  patriuira.  Otros,  con  mas  verosimilitud  ,  han  civldo  que  el 
C  irdeual  Ministro  no  c>taba  muy  cout'M)tü  lo^  ft'ríuiii''>s  j>oco  lisonjeros 
con  qne  hablaba  tlr  su  piT-^fxia  el  P.  íloriii  eii  la  corte  ratiiana  ;  conjetura 
<|ut'  L'onoboraria  la  frialdad  con  que  le  escribió  ei  Ministro  .  cuando  Morin 
i  cfircr  íj  a  Francia.  En  1645  salió  a  luz  la  ñ^mo^a  polifílota  de  L^' iur ,  en  la 
cual  c!  P.  Morin  rptilízñs!i  anti.:ru()  proyecto  tle  dar  al  público  el  Pentateuco 
samiritano.  Imprimiéronse  los  dos  textos  de  este  precioso  monuint  iito,  imo 
cn  caracteres  samarttauos,  y  en  lengua  hebrea,  en  vista  del  ejemplar  ile  Hariai; 
en  caractéres  y  lengua  samaritauos,  teniendo  á  la  vista  el  de  Pietro  della  Vaile 
con  una  versión  latina  del  autor,  y  un  prefacio  en  el  que  habla  de  la  impor- 
tancia de  su  trabajo.  Después  que  esta  obra  hubo  visto  la  luz  pública  , 
riesch  y  Cambdem  le  indicaron  algmio»  pasajes  de  sus  manuscritos ,  que  te- 
nían lecciones  diferentes  de  aquellas  sobre  las  cuales  habia  hecho  su  edicioq, 
y  esto  dió  lugar  á  que  el  sabio  hebraizante  compusiese  la  obra  siguiente: 
iípmtulah^aíHamarilUMa,  que  contiene  una  gramática  y  un  lexicón  sama- 
ritano;  París,  1657 ,  en  13."— El  P.  Horin  tenia  una  afición  particular  á  la 
teología  positiva ,  y  es  lástima  que  sus  debates  rabínioos  le  hayan  distraído 
de  entregarse  exclusivamente  á  este  estudio;  pues  existiría  un  cuerpo  com- 
pleto de  doctrina  sobre  la  materia  de  los  Sacramentos ,  tratada  coa  la  solí- 
' '  dez  que  acostumbraba  este  sabio  eclesiástico.  Existen  de  él  dos  tratados,  uno 
sobre  la  penitencia ,  y  otro  sobre  las  ordenaciones,  titulado  el  primero :Com- 
mentaríui^kiaorim  de  disciplím  In  admtmsfro^time  mramenH  Pmmimtw 
tredecim  prims  taeulis  in  Eccksia  oeeidentali  et  hnettsqite  in  (kientúH  nbser» 
vota,  etc. ;  Paris,  iH51 ,  en  folio.  El  autor  habia  consagrado  é  la  redacclob 
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deeeia  obra  largas  vigilias  por  espacio  de  treinta  años.  La  obra  tuvo  al 
príndpio'inu y  pooo  éxito ,  no  solo  porque  el  autor  se  separaba  de  los  princi- 
piús  admitidos  entonces  en  las  escuelas ,  sino  también  porque ,  bajo  el  pre- 
texto de  evitar  la  censura  de  rifroristn  por  la  ostentación  que  hacía  de  la  anti- 
gua disciplina ,  trataba  en  su  proinciu  sin  consideración  a  ios  teólogos  de  Port-  » 
Royal.aun  cuando  en  el  fondo  estuviese  más  conforme  con  ellos  (|ue  coa 
sus  adversarios.  !.o^  censores  de  la  obra  le  obligaron  á  suprimir  todo  el  ca- 
pítulo :  De  exfiialume  calt'ckumcnorum  ,  [>nn|ue  se  muestra  poco  favorable  á 
laconíesion  nuricuiar,  yá  hacer  varias  otras  concesionos  en  su  obra.  Cuando 
los  libreros  dtí  París  quisieron  reimprimirla  de  nuevo .  el  canciUer  Sequier 
rtliusó  renovar  el  privilegio,  y  fué  preciso  imprimirla  en  Holanda  con  el  nom- 
ki!  de  Amberes.  Los  autores  dic(!n  (jue  para  conocer  perrectamente  la  materia- 
de  la  penitencia  es  preciso  consultar  esta  importante  obra  ;  a  la  cual  siguió 
cuatro  aüos  después  el  tratado  de  las  Ordenaciones  con  este  titulo :  Commeii' 
UirimíktactUJSeclesiíE  ordinationibus  secundum  antiqiws  et  recenlioresiaU- 
nos,  grcBOOB ,  liras  el  babilónicos  in  qtio  demnstratur  orientalium  brdintUimui 
Conciliis  generalibm  et  mmmis  Pontificibus  ab  inüw  soMsmalis  in  hune  tisgue 
ékmjuieie  probfUus ,  etc, ;  Í6I»S ,  en  fdlío.  Asi  en  esta ,  como  en  la  obra  an- 
terior ,  el  P.  Morin  ba  aparado  la  materia  combatiendo  de  frente  muebas 
Q|niifliies  escolásticas.  En  16Sé  Imprimid  con  el  titulo  de  Bedaraeim ,  elc*> 
vas  memoria  de  más  de  doscientas  páginas  en  8.* ,  no  contra  la  Gongrega- 
doo  como  se  ba  creido  comunmente ,  sino  contra  el  gobierno' particular  del 
P..Boorgoin,  general  de  esta  corporación,  qnehabia  roto  los  límites  pues- 
to a  so  autoridad,  disponiendo á  su  gusto  de  la  suerte  de  los  individuos,  sin 
él  parecer  de  sus  aaislentes.  Bl  estilo  de  esta  memoria  es  demasiado  amargo, 
motivo  sin  duda  para  que  se  quemáran  todos  los  cjemplai'es.  Causó  en  el 
btttitato  tan  honda  sensación ,  que  en  la  asamblea  general  d  P.  fiourgom  se 
apresuró  á  reconocer  el  derecho  de  voz  y  voto  deliberativo  á  los  asistentes 
en  todo  lo  que  len<¿\i  mira  al  gobierno  espiritual  de  la  Congregación.  Un 
bi(^[rafü  dice  «pie  esta  ubia  es  muy  rar.i  ,  porquf*  el  autor  solo  repartió  los 
ejemplares  entre  los  inflividuos  de  la  As  iin¡*L'a  de  Ürleaus;  pero  nosotros 
creemos  más  verosíniil ,  que  m  no  abuíidau  los  ejemplares  es  porque  fueron 
wjndenados  á  las  llauias.  Antes  de  la  revolncion  fr.mctísa  existian  algunos 
pii  las  bihlfotocas  de  París.  En  í(k»8  salió  un  compendio  de  esta  memoria 
con  el  siguiente  título  :  Dudas  presentadas  á  nucslra  Ammblca  de  1658,  des- 
pojada de  los  cargos  satu'icoa  censurador  en  la  obra  original.  El  F.  Morin 
sucumbió  á  un  ataque  apoplético  el  28  de  Febrero  de  1659.  Tenia  un  carácter 
franco  y  sincero ,  y  si  bien  es  verdad  qne  sostenía  sus  opiniones  con  bastan- 
te viveza ,  sin  embargo ,  sus  fínos  modales  y  ameno  trabo  le  abrían  las  puer- 
tas de  la  sociedad  más  culta.  Además  de  \a&  obras  que  hemos  indicado,  eom- 
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paso  mudia»  otras  que  baii  quedada  aaouicritaft  y  algunas  imperféetat. 
FaUeció  ouasido  acaliabft  de  diur  á  la  prensa  la  segunda  edieioii  de  sus  £i«r- 

citaciones  biblicce ,  aumentadas  con  una  st^gunda  parte  que  todavia  no  había 
visto  la  luz  pública.  El  P.  Froiitoau,  sabio  canónigo  rejarular  de  Sta.  Genove- 
•  va  ,  se  encargó  de  terminar  osla  edición,  que  salió  en  1069,  eu  folio,  prece- 
dida de  la  vida  del  autor  escrita  por  el  P.  Constantino  del  Oratorio,  y  un 
prefacio  del  editor ,  en  el  que  se  analiza  con  mucha  exactitud  dicha  obra.  El 
P.  Moret ,  del  Oratorio ,  publicó  en  1703 ,  /.  Monni  opera  posthuma  de  Cate- 
cumcnorum  cxpiaíioiu' ,  de  sacrn7uento  Confirmatioim ,  de  eontritiotie  et  atri- 
tione ,  etc. ;  París ,  en  4.*^  8e  hallan  en  el  primer  tijnio  de  las  Metnorias  de 
literatura  del  P.  Lesmolets  ajete  cartas  latioaf^  de!  P.  Morin  á  Allapius  so- 
bre las  basílicas  de  los  griegos;  y  últimamente  Richardo  Simón  imprimió 
en  Lóodres,  i682 » eo  iS.*^,  eon  el  título  de  ÁntiquUaUs  Eocietut  Oriaitalu^ 
la  correspondencia  de  este  eclesiástico  con  varíOB  sabios  sobre  cuestiones  de 
antigüedad  eelesiéstiGa ,  precedida  de  una  TÍda*  ó  nejor  diremos^  de ona sá- 
tira contra  el  autor.  Estas  dos  úllimes  obras  forman  parte  de  los  muehosna* 
nusorífos  que  dejó  al  morir ;  y  es  lástima  que  no  hayan  Tisto  la  lus  páUica 
loe  siguientes,  muy  dignos  por  su  ímpOTtanda :  i.**  Un  Toliiminoso  fratMio 
De  8<mramení»  Moínmomt.-^S.^  De  ba$iHa8  ekrktiÉmarüm:  opm,,  dice  el 
P.  Ouesnet  que  la  ha  visto,  exquisita  eniéUiíme  referium,  seguida  de  m 
opteeuio  sobre  el  mismo  asunto  que  trataba  de  muchas  cosas  omitidas  en  la 
precedente  obra.— 3,°  De  pochote it  de  Vehutístimi  Christianorum  paéludU 
ritibus.  —  4.**  Muchos  otros  tratados  que  prueban  su  inmensa  eructkioo  y  la 
vasta  correspondencia  que  tenia  con  los  sabios  de  Europa.  -Al. 

MORI^  (Juan),  ^'aciá  eu  Menng-Loire,  pequeña  ciudad  del  Orleans,  en 
4708,  de  padres  pobres.  En  esta  época  el  clero  francés  se  complacía  en  pro- 
teger lo¿  talentos  ocultos,  buscando  aun  mire  las  clases  más  pobres  de  la  so- 
ciedad los  jóvenes  que  revelaban  cxcelenies  disposiciones  para  d  estudio. 
El  cura  do  S.  Liphart  de  Meniig  fué  el  príruero  que  descubrió  en  su  joven 
parroquiano  la  llama  del  genio,  y  concibiendo  por  él  una  voluntad  sincera, 
obtuvo  de  Mr.  de  Fleurian,  obispo  de  Orleans ,  una  plaza  gratuita  para  su 
protegido  en  el  colegio  que  este  prelado  acababa  de  establecer  en  Menng,  de 
cuya  ciudad  era  señor.  Más  adelante  el  jóven  Morin  pasó  á  estudiar  en  el  se- 
minarid  de  Orleans.  £1  favorecido  se  esmeró,  con  los  progresos  que  bnio  ea 
las  ciencias ,  á  mostrarse  digno  de  las  bondades  del  prelado;  de  modo  que  al 
s^r  de  los  bancos  de  la  escuela ,  sentóse  ya  en  la  silla  de  catedrático.  Non* 
brado  profesor  de  filosofía  en  el  pequeño  seminario  de  Orleans,  descubrid 
un  nuevo  fósforo  liquido ,  qiya  invención  generaliaó  por  medio  de  las  co- 
lumnas del  diario  de  Verdun  de  1726.  Algunos  años  después ,  ó  sea  en  f 
obtuvo  la  cátedra  de  filosofia  del  colegio  de  Charftres ,  y  un  canonicato  en  la 
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íglt^<ia  colegiata  de  S.  Ajidrés ,  beneficios  «ju»'  eíebió  á  Mr.  ñe  WfrinviHe,  obispo 
(le  aquella  di<k»si3,  por  recomendación  p>pf»r}nl  de  su  }<«Mien)><»  protector  el 
obispo  de  Orh'ans.  Morin  descoUnba  solíre  lodu  cu  física  y  matemáticHis, 
siendo  tan  gran «ie  l.i  nombradla  ipi*'  adípjirió  en  estas  dos  ciencias ,  (|ue 
muchas  veces  pasalKin  de  cii'iito  cuarenta  los  discípulos  que  asistían  á  sus 
Ifwiones:  tan  extraordinaria  alluencia  era  un  hecho  sin  ejemplar  en  el  pro- 
tesorado  de  aquella  época.  Morin  ensanché  los  iimitcs  de  estas  dos  ciencias, 
y  preparó  la  senda  á  los  rápidos  a<l  laiito§  que  en  lo  socesivo  debían  liacer: 
títulos  qtie  le  valicMvin  ht  distinción  de  ser  admitido  en  la  AcadMtti«  4»  den** 
das  en  13  de  Junio  de  i736 ,  y  al  siguiente  aito  en  la  de  Rúan ,  p«ra  cuyo  ho- 
nor fué  propuesto  por  el  sabio  Leeat,  Justo  apiveciador  del  talento  de  Morin 
ea  Qu  género  que  le  era  tan  famíHar.  En  poblícd  nn  Compendio  dii 
MMmtnno  wmersalf  obra  que  st  de  una  parte  es  reeonendaMe  por  eonte- 
ner  b  más  esencial  del  meeanismo ,  y  por  las  denxMtraeiones ,  fundadas  casi 
todas  en  eiperimenlos ,  de  otra  no  es  ménos  notable,  pues  que  denmlla  las 
ctosss  naturales  mmediatas  de  los  fenómenos  más  sorprendentes ;  de  manera 
(Jue  ami  hoy  dia  puede  fi^r  muy  útil  eomo  eorapendio  y  como  un  monumen- 
to que  indica  el  estado  de  la  ciencia  en  la  época  que  se  publicó.  Los  preHidoa 
se  esmeraban  también  en  darle  pruebas  de  aprecio;  pues  además  de  los  be- 
neficios qoe  había  obtenido,  se  le  (l¡(i  un  canonicato  en  la  auügua  y  rica  ca- 
tedral de  Clmrtres,  y  despue>  se  le  noinlíro  tesorero  del  cabildo.  Su  d*  licada 
salud  le  nhWun  á  (lejnrla  c.it^'dra  (pie  había  desempeñado  con  tanto  celo  por 
espacio  de  dtez  y  nueve  aíios;  pern  le  fué  ¡mpnsthle  al»aii  lonar  sus  estudios 
favoritos  á  pesar  do  que  su  estado  exigía  el  n  poso  y  la  trauífuilidaíl.  Morin 
supo  conciliar  su  afición  á  las  matemáticas  y  á  la  física  c<t»n  los  conocimien- 
tos teoló^rcr)S  y  los  austeros  deberes  de  su  miuisterio  hasta  su  muerte ,  ocur- 
rida en  Gbartres  el  28  de  Marzo  de  1764.  Su  magnífica  colección  de  instru- 
mentos y  de  máquinas  de  ffsica  fué  comprada  por  Mr.  de  Fieur  j ,  á  la  sazón 
obispo  de  esta  ciudad»  y  regahida  á  su  colega.  Las  obras  que  Morin  ptibli* 
có  son  las  sigoienles:— 1.'  Cmpendh  dd  meamkm  unívemlf  ó  éimm 
9  euealom  flsk9$;  Chartm,  i738,  en  con  láminas.— f.*  NutPa 
Ktktíon  totre  la  deáríMoA  ddot  auerpóB;  GhaKres,  1748.  en  19.%  son 
iáminas.'?/  Réplica  d  ábate  NottA  so^re  la  eléelrkiM;  Chartres,  il4$, 
en  12.",  con  láminas ;  en  ella  contesta  á  las  objeciones  que  te  ofmso  el  abale 
Nolllt.  Morin  ha  dejado  manuscrito  un  Compendio  de  la  meeánioa  que  «md^ 
prende :  i  •  Pfineipios  de  etíñ  tienda.  — Con9trwekm  fácil  y  cjeaeta  de  ht 
mííí/wína^'  tníis  hcrmosiiH  (¡uc  se  coftocen  hasta  ahora ,  y  de  muekMmúi  oifm 
ventadas  por  el  autor,  en  4.",  figurado.  Morin  había  obtenido  ya  del  censor 
el  permiso  de  publicar  esta  ol)ra,  y  seguramente  que  la  hul)i<'ra  da<loal  pú- 
blico, si  al  formar  ci  presupuesto  de  gastos  no  hubiese  excedido  de  sus  ta- 
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cuitadas  el  Talor  de  k»  gñbedos.  El  beaedictino  Geraii ,  JnUiolecarjo  de  Or- 
leans,  posesor  de  este  miinuscríto,  lo  regaló  á  Daniel  Jousse ,  cooflejeio  de  la 
Senescalia  de  didia  ciudad,  persona  tan  versada  en  aiatemáticas  como  en  ju- 
risprudencia. Después  de  su  muerte  se  ignora  en  poder  de  quién  ha  parado 
este  útil  manuscrito.'— M. 

MORIN  (D.  Nicolás).  Fué  este  ilustre  hijo  de  Sto.  Domingo  francés  de  Da- 
ción »  y  educado  en  las  bellas  letras  y  estudios  teológicos  en  los  colegios  de 
k  misma  nación  y  Orden ,  donde  desde  luego  se  hiso  tan  notable,  que  apé- 
ñas  pesados  los  años  de  sus  estudios »  y  eu  su  juventud ,  fué  ya  dedicado  á  re- 
batir á  los  herejes,  que  por  los  aiios  de  1530 ,  en  que  él  floreció,  se  habian 
declarado  en  Lion  con  bastante  audacia  ,  procurando  neulializar  con  sus  er- 
róneaá  apreciaciones  los  l)ucnos  ci»!clos  que  la  limosna  producía  i^n  tiempos 
Liu  calamitosos  como  iueron  jiara  el  país  los  a  que  noa  vamos  rolirieudo. 
Gomo  Morin  reunia  en  si  grande  erudición ,  suma  piedad  y  úncelo  extra- 
ordinario por  el  bien  de  todos  sus  seiuejantes,  eran  sus  doctrinas  de  mucho 
mayor  electo  que  el  que  pudieran  producir  las  teorías  de  cualquier  otro,  cu- 
yas prendas  fuesen  menos  relevantes;  asi  que  un  éxito  v(!rdadero,  extraor- 
dinario, coronó  sus  esfuerzos ,  y  le  conquistó  una  bien  merecida  reputación, 
á  la  cual  fué  debido,  si  no  el  triunfo  completo  sobre  el  error,  al  menos  el 
que  este  se  desacreditase  de  tal  suerte ,  que  pocas  personas  sensatas  le  siguie- 
ran ,  y  muchísimas  abjurasen »  si  no  teóricamente,  alménos  por  la  práctica 
de  los  principios  católicos  que  este  esforzado  varón  profesaba ,  y  que  daban 
por  consiguiente  un  solemnisimo  mentís  á  las  fanáticas  aberraciones  de  los 
que ,  puede  bien  asegurarse ,  que  con  inicuo  corazón  podían  sobrellevar  la 
.  miseria  de  sus  semejantes ,  sin  que  su  padecer  les  afoclase  ni  conmovle* 
se.  Era  reducido  espado  para  la  importancia  suma  de  nuestro  P.  Uorin  la 
ciudad  de  Uon,  donde  su  vos  era  escuchada  y  sus  consejos  seguidos,  asi 
que  filó  preciso  que  trasmitiese  á  otroe  lugares  su  vos  y  su  doctrina ,  lo  pual 
realizó,  publicando  en  1832  el  precioso  libro  cuyo  titulo  es:  Tr4itíatus  caUh 
UeK  trudUimt  ef  lutinumum  et  legm  reeurrau  eonfutansque  iibelíum  peritl- 
tíotum ,  vdamitie  eieemosynapttuperííms  Ijugáuni  impauoí  proUiium.  Este  pre- 
cioso libro,  que  en  su  primera  edicioii  no  contiene  mas  que  160  páginas,  da 
ana  idea  de  la  granden  y  valor  literario  del  esdarecido  varón  ¿  cuya  pluma 
se  debió ;  pues  prescindiendo  de  una  manera  elegantisima  de  decir ,  y  no 
haciendo  tampoco  mérito  de  las  infinitas  y  oportunísimas  citas ,  ya  de  la  Gs» 
critura,  ya  de  Santos  Padres ,  de  que  se  halla  lleno ,  y  cuya  oportuna  aplica- 
ción admiran  sobremanera  ,  se  deja  notar  en  él  un  tratado  completo  de  ¡a  li- 
mosna ;  pues  que  se  habla  del  modo  de  hacerla,  de  su  iiuí:^sidad  y  utiluia*!, 
y  abordando  la  ^lau  cuestión  que  un  día  fué  motivo  de  que  se  aguzaran  los 
enteudiuueatos  de  los  teólogos,  de  la  utilidad  de  esta  misma  limosna  aplica- 
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(b  eoma  sufimgio  por  k»  fieles  diftinlos;  da  ImSruociones  importiiitbimaB, 
y  pone ,  digámoslo  así ,  la  clave  para  resolver  después  cuantos  argumentos  se 
presenten  acerca  del  purgatorio ,  quedando  siempre  en  el  escrito  del  P.  Ni- 
ooiás  la  verdad  eatólíca  en  todo  su  esplendor,  j  el  error  reducido  á  eu  ver- 
dadero estado  de  Ineficacísima  nulidad.  HaMa  también  su  obrita  acerca  de  la 
predestinación  y  reprobación  del  culto  y  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia ,  y  en 
todas  estas  materias  muestra,  sobre  una  erudición  poco  común  y  un  talento 
muy  claro ,  una  piedad  tan  sólida,  que  deja  vislumbrar  sus  virtudes  con 
Sülü  leer  su  acabado  escrito.  Por  estas  circunstancias  ,  demostradas  en  su  obra 
y  mucho  más  en  su  aposl(>l¡ca  predicación  .  f>btuvo  en  la  Orden  el  cargo  de 
enseñar  sagrada  teología ,  cargo  que  (lt'sei!i|u  ij(»  como  pedia  su  importancia, 
siendo  verdaderamente  notables  los  dl^cipulos  de  tan  excelpntc  maestro,  y 
teniendo  un  don  especial  de  Dios  para  comunicar  á  los  demás  con  indeci- 
ble claridad  aquellas  sublimes  dí>ctrina8  y  teorías,  que  oscuras  por  sí  mismas 
paroceii  inq>enetrabl('s  á  la  humana  inteligencia,  y  necesitan  un  talento  gi- 
gante como  el  de  nuestro  venerable  P.  Nicolás  Morin.  También  desempeñó 
con  acierto  el  cargo  de  inquisidor  de  la  fe»  y  en  este  destino  supo,  cum- 
pliendo con  su  deber,  atraer  sin  exasperar,  oorregir  convenciendo ,  y  baoar 
que  muchos  abjurasen  sus  errores ,  teniendo  empero  con  los  ipie  asi  se  por* 
toban  todo  género  de  consideraciones,  y  no  desdeitondo  nunca  el  conversar 
y  discutir  ami  con  aquellos  que  en  la  aprociaeion  general  no  merecían  con- 
«ideracion  de  ninguna  especie,  por  ser  del  todo  insignificantes.  No  se  sabe 
cuándo  fallecid  este  varón  ilustre,  ni  ddnde;  soto  si  que  su  meoiofia  es  im- 
perecedera,  como  fué  ettreordinario  su  mérito. —G.  R. 

MORIN  (Pedro),  erudito  francés.  Nació  en  Parte  en  Diciembre  de  I88t, 
aniriendo  en  Roma  en  1008.  Su  laboriosidad  é  inteHgaiicia  le  permitieron 
adquirir  profundos  conocimientos  en  las  lenguas,  la  literatura  y  las  aiitígfte« 
dades  edeslAsticas.  Pasó  i  Italia  y  se  detuvo  en  Venecia ,  donde  ie  empleó  en 
su  imprenta  Paulo  Maoucio.  Enseñó  después  griego  y  cosmograffa  ea  Vioeo* 
ta  y  Ferrara,  y  marchó  á  Roma»  recomendado  por  S.  Gártoa  Borromeo,  en 
iSIÍ ,  donde  los  papas  Gregorio  Xill  y  Sixto  V  le  emplearon  en  las  edicio- 
nes de  los  SfMa ;  i587;— déla  Ftil^; 4800,  en fólio;---de laBfMíaeo 
Istin,  traducida  por  los  Setenta ;  Roma,  1591,  tres  volámeiies  en  folio; 
de  las  Decnialí's  hasta  Gregorio  Vilh  Roma,  1591,  tres  volúmenes  en  fó- 
lio; — y  en  la  Cokaion  de  ios  Concilm  generales;  Roma,  íúüH  ,  tuairo  vo- 
lúmenes. Murió  antes  de  haber  terminado  este  último  trabajo.  Además  de 
csía-v  obras  Pedro  Morin  escril)i(> :  'ivcJadi^  ¡¡el  buen  uso  dt'  ¡aa  ciencias  ^  pu- 
blicado por  el  P.  Quetif  en  lt>7o,  con  aljíunos  otr<H  r-t  ritos  del  mismo  au- 
tor. Tradujo  tambioti  al  latin  los  Discursos  de  S.  Basilio  sobro  los  cuarenta 
mór/lf    .  y  doce  sermones  escogidos  de  S.  Juan  Crú>óstomo.  Morin  dejó  la 
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mejor  reputación ,  siendo  mirado  como  un  hombre  sabio ,  piadoso ,  modesto 
y  (le  conciencia.  — S.  H. 

MORINGE  (Gerardo),  doctor  y  catedrático  de  la  universidad  (ic  l^j vaina; 
era  natural  de  Bommel ,  en  la  provincia  de  ducldres,  y  llorecio  en  el  si- 
glo XM ,  siendo  caníinifío  y  cura  de  S.  Trudon  en  la  diíkesis  de  Lieja  ,  don- 
de falleció  en  dSot).  Escribió  las  Vidas  de  S.  Agudin ,  de  S.  Trudon  yilel 
papa  Adriano  VI.  También  compuso  unos  (lomentarius  sobre  el  EclcsiásticQ. 
Amoldo  Wíon ,  Posevino  y  otros  autores,  han  creido  que  Moringe  fué  mon- 
je benedictino,  y  vivia  en  i  100;  pero  en  la  actualidad  e»tá  probada  pleaa- 
mente  su  equivocación. — S.  B. 

MOKINIERE  (Andrés  Claudio  Lefort  de  la).  Nació  en  Paris  en  1696 ,  de 
una  Éamilia  noble,  y  fué  educado  bajo  la  dirección  del  P.  Poreo.  do  <ittieo 
fué  en  toda  la  vida  eu  amigo  y  admirador.  Aftdoi^do  á  los  estudios  litera- 
rioe ,  é  ínclíoftdo  naturalmente  al  retiro  *  abandond  el  tumulto  de  la  capital 
para  pasar  á  Selis  á  vestir  el  hábito  jcligioso  ;  y  allí  vivid  doce  años  ocupa- 
do en  pr^rar  los  materiales  de  diferentes  ediciones  de  obras  francesas- 
Lia  principales  son:  Ookeámáepoeáaii  morder  eteogidat;  tres  tomos  en 
S.""  mUklúeapoéUca;  cuatro  tomos  en  V»  y  seis  tomos  en  13.% 

Í74B.— 3/  Entreknkmenlofpotíim^  kUtánmfferÜkos;  dos  tomos  en  i±\ 
1757.— 4.''  Obras  escogidas  de  Juan  BanUisla  Rousseau;  en  IS.^  Esta  pequeña 
cüimion  es  la  mejor  de  todas  lasque  Moriniere  ha  dado  al  público.  Existen 
de  él  además  dos  pequeñas  comedias  ,  ünpiesas  en  i7o4  con  el  htuio  de  Ki 
templo  de  la  pereda.  Este  autor  íallecio  on  17(38.  I'^l  mismo  respeto  que  en 
estas  obras  se  ntita  por  la  religión  y  las  buenas  cu&tuuibies ,  iLSfnralm  en  su 
conducta;  pues  todo  cuanto  tenia  algún  resabio  de  licencioso  ha  sido  elimi- 
II  u  lo  de  sus  colecciones ,  sin  que  por  esto  baya  creido  menoscabar  la  gloria 
literaria  de  los  autora. — M. 

• .  MüRlNS  (Roberto).  Fué  candnigo  do  Merethon ,  priorato  de  canónigos 
regulares,  que  fundó  Enrique  V  en  1115.  Posteriormente  fué  nombrado 
prior  de  Duistapla ,  y  en  ÍMo  visitador  de  las  casas  de  canónigos  regulares 
de  la  provincia  de  Yoro.  £1  acierto  con  que  desempeñó  estos  cargos  y  los  oo* 
nooimíeatos  de  que  liacia  gala»  llamaron  sobre  si  la  atención  del  nuncio  de 
Sa  Santidad,  quien  le  nombró  visitador  general  de  lodos  los  monasterios  de 
la  diócesis  de  Líncol » exceptuando  iíuicamente  de  esta  comisión  los  monaste- 
rios de  los  Templarios  y  de  las  órdenes  del  Oíster  y  Premonstratense.  £1  celo 
que  le  animaba  por  la  puresa  de  la  religión  le  llevó  al  Concilio  liaterenen6e« 
celebrado  por  el  papa  Inocencio  Ui  en  1215 ,  y  con  sus  luces  y  talento  con* 
tribuyó  á  los  importantes  cánones  que  se  decretaron  en  aqudla  asamblea. 
Avido  todavía  do  conocimientos ,  se  detuvo  un  año  en  Paris  de  regreso  del 
Concilio  para  eiiamiiiar  los  sistemas  de  enseñanza  que  estaban  nuis  en  boga  eii 
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esti  capital  á  fin  de  plantear  en  sa  convenio  el  que  oonoeiera  más  aoerCadcí;' 
Después  renunció  sn  priorato  en  1210  j  á  toe  dos  a&oa  ftÜIeéid,  según  nótala 
crdnica  de  Ihilstapla.  Duramte  su  priorato  aereditd  su  celo  -ta  mantener  loe 
príTilegíos  del  monasterio,  sosteniéndolos  con  energía  delaiUe  de  k»  tfílMt^ 
nales.  Escribid  la  CréiHea  Hamada  de  Duhtapla ,  <pie  empiem  en  la  erá' 
cristiana,  siendo  hasta  el  siglo  XIII  más  bien  una  mera  cronología  éa  los 
papas  que  unos  Anales  de  Inglaterra;  pero  desde  el  año  IflO  empieza  ya 
)t  crónica  á  ocuparse  e!)  los  hechos  fioneralos  de  la  iiacioji ,  ya  interiores,  ya 
intemacionules  hasta  el  ano  \  ±Hk  Ki  autor  ¡lustra  su  reluto  con  varias  bulas 
íl»í  ponlifices  romanos  y  otros  documentos  relativos  a  la  historia  fclesíáílifta 
(kí  Inglaterra  ,  y  especialmente  la  (|ue  pertenece  al  priorato  <le  Dulstapla, 
que  liobtjrlo  M  n  solo  lk'v<)  esta  eniiiic.T  hasta  el  año4Í40  ,  y  que  lo  res-' 
tante,  que  alcao/a  ai  aoo  1581 ,  ohra  de  direrentes  autores.  Hutiírei-Wan- 
glei,  sabio  iii^U's,  ha  sido  el  primero (jue  ha  d»íSCul)ierlo  al  autor  de  esta 
crófiica ,  la  cual  habi^  copiadtí  ríe  un  rnanuscrilo  anh^íuo,  enriquecidr»  de 
nota>.  Kst*!  manuscrito  vi/»  la  luz  pública  en  Oxlbrd  ;  1733,  en  K.",  y  des- 
pués ha  sido  aumentado  c(»n  notas  sacadas  del  priorato  de  Dulstapla  y  un 
apéndice ,  que  comprende  muohos  docamentos  y  des  disertaoiones  latinas  de 
SeUith.— M.  .  I 

MORIS  AoANDURO  (Kr.  Rodrigo).  Véase  Agan-üoro  (Rodrigo  Morís). 

MORLA  (D.  Pedro  Jacinto),  natural  de  Valencia  ,  pr esbiterti :benefie¡adO" 
(le  la  iglesia  parroquial  de  S.  Martín.  Fué  caletMraée  poeta ,  dé-agudo  Inge- 
nio y  fácil  invención.  Componía  fácilmekite,  tántb  en  el  géner6  serio  ooolo' 
en  é  Jocoso ,  y  en  todos  los  certámenes  {foétiosa  toH  obras  Ajeron"  <  sittBpt»  > 
dígnas*del  lauro-.  Morid  per  los  aftos  tWSft  ééjánáb  impresos  únicamente 
<ntos  dos  poemas:     Eniremes  ád  Dr.  Bi^^;  Valencia,  I6S6,  60-4.*^ 
1*  JSfftoftoetb  al  «lime  inoide  f  oMgaekn  «fi^ue  eáó  ta  fl^dUñl  «fe  lA  tiaóh,  • 
wkñckma  á  la  benigníim  ^  grandmdál  HutírMmyRueknlUhñ  Sfé  D.fkh* 
dicfe  Fimcé  d$  Lean;  dueh-de  Artot-  et  virey'ii'tíiptíá  §eúsral  eti  te  prttoA 
átím  |f  re^;  Valenoia ,  4641 ,  en  fdliow  Rodrigues  asegura  que  lia-ienidb'' 
en  su  poder  muchfelmas  poesías  ti^danad  de-  eSle  antolr,  las  que  tí  Mr' 
Jinlriesen  impreso  con  las  castellanas  que  compuso,  firmarían'  un  tomo* 
slraltado.^M.  ■  "  \  -  • 

MORLEY  (Jorge).  Nació  este  esclarecido  taron  en  Lóndres  eni997,  de 
padres  nobles  y  muy  piadosos  ,  los  cuales  educándole  con  esmero  y  secuii**' 
fiando  su  natural  inclinación  le  hicieron  merecer  las  órdenes  sagradas  y  un 
'canonicato en  Oxford  el  año  IKil.  Como  su  íamilia  estaba  bien  acomodada, 
no  tenia  necesidad  alguna  de  las  rentas  de  su  prebenda  eclesiástica  ,  así  que 
l^s  consumía  t< «las  en  obras  de  c  iridad  ,  y  cuando  el  rey  Cárlos  !  estíivo 
líomprometido  en  la  guerra  contra  el  gran  l^rlammito ,  eran  para  las  siub^< 
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veiKVioMdeeUa  todwlw  producto»  Ue este  canonicato,  agregándoles  totla- 
Ti>  jOífilA.podia  de  8U  patrimonio  ,  sin  desatender  ni  sus  obligacioacs  ,  ni 
tampoco  (ápU¡<tM}0  de  k»  poí?res  ,  á  los  cuales  tenia  muy  grande  predilec- 
cú»».  Bst€f  y  olí!»  motivos  de  consideración  que  el  ftey  tfiuia  para  con  nuns- 
tWJBai|ó»¡gO,lohÍBÍflroo  valerse  de  él  para  indioar  á  la  universidad  do 
Oxfor4áque  flO  pe  sometiera  á  ^f»  visita  ilegal  que  efi  eila  se  intentaba  ,  y 
en  cuva  ioíipwokm  touhiew  podido  muclio  del  gr*n  prestigio  de  que  por 
entdnoeegoiia»;  así  qiW  ciia»do  loa  iasurgeoles,  que  por  entonces  teman 
pWfiOnlAwíí^Süiniptoncaurt,  ftpfjrciWeron  que  es>a  justa  resistencia  de  i« 
quivenOdad  procedía  en cieiíp  iiiíHÍo  ííe  las  excitaciones  del  doctor  Morky. 
se  apresuraron  á  privarle  del  empleo.  haciépdc>«  abandonar  su  residencia 
por  no  poder  sufrir  los  ini|cl|¡tí|nK»  vejámenes  con  que  le  mofestaban»  am 
quü  hnbiese  para  eUo  otra  wion  que  sia  decidido  empe&o  de  obrar  siempre 
en  consonancia  con  lo  que  exigian  los  buenos  princápiosde  moralidad  y  de 
derecho  en  qui  había  sido  educado  desde  su  cuna.  No  le  quedé,  pues,  «too 
remedio  (jue abandonar  á Inglaterra  ,  porque  si-alJi  hubiese  permanecido» 
habria  úáo  vidiaia  do  los  crueles  tratamientos  que  ya  le  ftmenflttban  ;  asi 
que  se  refngi»  )  en  el  Haya ,  donde  Carlos  II .  que  habla  subido  al  tlOOO  de  sus 
predficesorés ,  hizo  grande  empeño  en  recompensar  sus  servicios,  y  por  más 
que  lo  rehuso  v  présenlo  una  oposición ,  qua  le  eualtecia  en  gran  malMim,  le 
nombró  obispp  de  VVofcestor,  donde  apénas  residió ,  i)or  ser  inraediatomante 
llevado  á  la  silla  de  Winchester,  que  se  considera  con  razón  como  de  ma- 
yor importancia.  Emprendió  desde  luego  la  ardua  i:arrera  que  s(^  lo  abría 
bajo  los  más  brtUant*,'s  auspicios ;  pues  era  mucho  para  el  aprecio  de  sus 
subditos  el  hallar  en  él  un  hombre  que  con  verdadera  abnegación  desprecia, 
Wig¿nyv^l^  Hai j  la&  aignidadds  eclesiásticas  ante  su  deber:  y  no  se  entienda 
que  este  desprecio  signiUca  estimarlas  en  míanos  de  lo  que  son  y  de  lo  que 
valfli  jL'na<ia  de  esto ,  y  todo  por  el  contrario ,  teniendo  muy  alto  concepto  de 
loa  icaigos  anejos  «1  episoopacto ,  se  creia  muy  inferior  en  méritos  á  lo  que 
fflP  ffliblimft  puesto  requiew,  y  no  hacia  en  esto  sino  ostentar  su  profunda 
hmmldad,  4  la  ciial  unidos  su  helio  carácter  y  finísimos  modales,  hicie- 
de  él  uo  partéete  prelado;  pues  tenia  dulzura  para  con  todos ,  firmeza 
en  los  asuntos  que  la  requerían ,  benignidad  para  aquellos  que  necesitaban 
ooriCMDfXjon,  mucho tin(>, para  prevenir  Jos  funestos  accidentes  que  podían 
oqivrine  y  que  eran  frecuentes  en  la  <poca  que  alcani6 ,  y  sobre  tpdo,  un 
aqflrto  eatraordmarjo  para  la  eleceiop  de  las,  personas  i  quienes  confería  los 
cargos ;  y  estoeraidehido  á  que  estudiando  con  alenta  diligeaoja  lo  impor- 
tante de  cada  unp  de  dkw,  fijaba  también  sus miraa eu las  circunstancias 
personales  del  sugeto  que  elegia  ,  y  nunoa  daba  á  ninguno  más  de  lo  que 
podía  Ue?ar»Su  vida  episcopal  fué,  pues muy  4ranquila,  y  su  muerte, 
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aunque  aoontdGÍó  cuando  ya  tenia  oohente  y  trae  aftosVfué  muy-sentida;  pot'» 
que  el  dia  en  qae  fíillecid  perdieron  en  la'  dhVceéíB  k»  unos  el  protéelóp , '  loa 
otros  el  eonsejero ,  y  todos  el  oeidso  y  vigilante  pastor  que  buseabft  el  bien  de 
Iss  ovejas,  para eondoelrlas  aí  verdadero  aprisco  de!  Señor.  Aunque  como 
Iftemto  no  se  distinguió  gran  cosa,  son  apreciables  sus  cartas  y  sermones  en 
dosconwptos ;  por  su  doctrina,  que  es  muy  cntt'ili('i  y  muy  bien  desenvuel'- 
ta,  y  por  su  forma,  (|uo  üs  un  httiu  da  la  mi»jor  é[)ocn ,  que  honra á  quien  le 
escribió,  y  st^ri.i  l);ist;inttí  para  haberle  hecho  célebre.  •         '  "■ 

MOHLIERE  (Adriano  de  la) ,  canónigo  de  la  iglesia  de  Amiens.  Nació  en 
Chauri ,  y  escribió: —  i.**  Coíecdm  de  mmhas  rosas  mtnbirs  é  Muúm  fh'  ¡a 
dwcesh  ñe  Arnirm  tj  sus  alrededores;  ÍQúO  ,  en  i",  reimpresa  en  la  (uirla 
edición  de  la  obra  siguiente. — 2.®  Antignedaffcs  y  cosas  tnás  nolah!'^  dt-  la 
ciudad  de  Amicns-,  4621 ,  en  4.",  reimpresa  con  el  titulo  de  Breve  estado  dn 
¡as  antiffüedades  de  Amiens;  1622 ,  en  4.°  í^a  tercera  edición ,  1627  » t^"  ^-^f 
y  la  cuarta  1642,  en  fólio,  Heva  el  primer  titulo.  Lenglet  du  Fresnoi  ha 
encontrado  en  esta  obra  noticias  muj  útiles  y  ouHosas ,  á  pesar  dd  estar  muy 
mal  escrita.  —  M.  .  i 

MORLOT  (Francisco  Nioolás  Magdalena).  Nació  en  Langres  el  28  de  Di-" 
ciembre  del  i795,  y  comenzó  á  estudiar  apénas  fué  Capaz  de  elJC^  dando 
desde  luego  muestras  de  baen  talento  y  aplicación ,  "y  decidiéndose  con'  em- 
peño á  las  ciencias  eolesiéaticas,  para  Cuyo  estudio  foó  enviado  al  aeminário 
de  Díjon,  donde  no  scio  fué  discípulo  aprovechadísimo ,  sino  qoe  dlssptíés 
ocupó  cátedras  que  desempeftd  con  un  éxitd'cómpletamente  Mlt,  es  decii^v 
que  filé  muy  bien  escuchado »  porque  su  doctrina  reunía  la'  déncia  de  íéí 
antigüedad  y  el  buen  gusta  de  su  época.  Viendo  en  él  tah  buena' cápacidlid 
y  disposicioiies,  ñié  promovido  á  la  dignidad  veneranda  dél  sacerdb^;  y  lá 
ejerció  con  tanto  celo  y  piedad,  que  filé  elegido  para  Cl  ÍAportaniisímo  car- 
go de  vicario  capitular  general,  en  ocasión  en  que  el  cisma 'dC-Plavigni 
bada  más  necesario  el  tíno  y  moderación  de  parte  de  quien  pirecfsamentír 
habia  de  ínterveíiir  en  este  asunto,  y  cuando  se  luchaba  con  dos  cosas  tan 
importantes  como  la  verdad  católica,  imprescindiblemente  sostenida  por  los 
rectores  do  los  íicins,  y  el  error  combatido  por  lT)s  medios  que  sabemos  se 
emplearon  en  aquella  íUtal  aberración,  (^luiiplio  su  cometido  con  tanto  acierto 
y  tan  á  satisfacción  de  su  prelado,  que  en  1855,  después  de  haber  rehusado 
c\  curato  de  S.  Juan  dr-  Lñnc  ,  para  el  cual  le  propuso  ,  fué  nombrado  por  él 
mismo  cantinigo;  y  vino  por  (  í>n siguiente  á  recibir  en  este  nuevo  rango  un' 
premio  á  sus  lrabaj(K  ,  y  un  descanso  por  decirlo  así  en  su  carn'ra.  En  esta 
nueva  «;ituacion  en  qwo  le  constituyera  la  voluntaii  de  su  prelado  unida  á  sus 
innegables  méritos,  no  le  h'm)  ceder  un  punto  i'u  la  lirinrza  d<»  síi  rnnicter, 
asi  que  comprendiendo  la  sinrazón  del  obispo  en  algmias  de  sus  determina^ 


Digitized  by  Google 


cicMies  „  se  luiiá  oleüo  para  clamiir  contra  tlgunas  de  ellas »  y  oq  tuvo  in- 
mveojaste en  Mwtoiier  su juieio'attil  ante  mismo  protector,  repitiendo 
en  s|i  oondiiata  aqtieHa  célebre  senteooia  jde  la  antigüedad:  Ámkus  Plato, 
fi|i0W  aunok  miiat.  No  otistante  su  oposición  en  algunos  puntos ,  está  siempre 
«HispiiM»  á  cumplir  sus  resoluciones  cualesquiera  que  ellas  fuesen.  Siguió 
bsjO'Osta  manera  de  obxtt  hasta  1839,  en  que  fiió  propuesto  y  confirmado  par* 
la  sUlfiopisoQpalideQrleaQji;  cuya^administracion  ygobiemocmprendid  desde 
luego  que  fué  consagrado^  y.  lo  hízo  con  tan  decidido  empeño ,  que  todos  sus 
<»iidadps  y  dssYeios se  f^fon  de  alli  más  en, este  su  nuevo 'éi impQrlantbimo 
eavgp;  así  qye  UoDó  en  él  sus  deberes  como  poeqs',  es  decir,  procurando  en 
todos .^u(  actos ^  mejor  servicio, de.  Dios ,  bicQ  de  la  Iglesia  y  salvación  de 
las  aUxm.  Sm  que  atribuyamoe  á  nadie  k  culpa ,  es  innegable  que  habla 
mucho  que  hacer  en  la  didcesis.de  Orleans,  cuando  el  Sr.  ICorlot  la  tomó  á 
su  "cargo  j  así  que  comenzando  por  una  escrupulosa  viaita,  tanto  á  los  pue- 
blos como  á  las  iglesias  de  la  capital ,  sin  omitir  la  catedral .  pudo  enterar- 
se, y  Sü  enteró  en  efecto,  de  las  necesidades  de  su  provincia  eclesiástica  ,  y 
dictó  para  su  remedio  algunas  providencias  (}ue  dejarán  memoria  impere- 
cedera d©  su  dominio ,  porque  han  ecijadü  pr  oiundas  raices  de  que  saldrán 
opimos  frutos  de  ventura  para  Orleans.  Citaremos  entre  otras  cosas  el  esta  ble- 
cimiento  de  las  dos  sociedades  de  la  Propagación  de  la  te,  y  la  ile  S.  Francis- 
co de  Regis ,  ambas  de  suma  importancia  :  <i({uella  porque  losasocuidu^  ayu- 
dan con  sns  limosnas  y  oraciones  á  los  que  misionando  recorren  los  países 
más  desconocidos  é  inciviles,  llevando  por  do  quiera  el  nombre  de  Jesucris- 
to, cou  la  idea  de  un  reparador  benélico  y  de  una  feliz  eternidad,  todo 
para  los  hombres  que  sq  afilien  á  esta  madre  piadosa ,  que  es  la  Iglesia  Cató- 
lica Apostólica  Romana ;  y  la  de  S.  Juan  Francisco  de  Kegis ,  que  tiene  por 
QÍÚ^tQreh#hilítorecljesiástiGaniente  los  matrimonios  civil^»  que  hasta  hacer^ 
aa  Sftl»'amento  no  llevan  consigo  las  gracias  y  &voresque  solo  al  sacramento 
«O»  consiguientes.  Bey^só  varias  obras  cuando  estuvo  en  Oíjoo ,  y  á  todas 
li|s  hito  adiciones  miiy  únportantes,  que  han.  dado,  digámoslo  asi»  nueva 
yi^á  estfip  mismas  producciones  que  acaso  habrían  quedado  sin  su  ayuda 
sumidas  en  d  lamsiptable  olvido  que  no  merecían  ;  .pero  en  el  cual  habrían 
cM^osin-queá  nadie  pudiera  culparse.  Examinemos  siquiera  ligeramente 
sus  priocipfdes  producciones.  Explieaeim  de  la  Doctrina  eriftíana  en  forma 
de  fediiras.  Esta  cbfi ,  que  scf.  imprimió  en  dos  grandes  volúmenes  en  12.% 
está  tomada  en  su  mayor  parte  del  Caíeetsmo  diN|rnid(tco  y  moral  de  Couturiert 
antiguo  cura  de  L^ry,  asi  como  está  tpmado  del  mismo  cura  de  Lory  mucho 
délo  que  en, su  Catecismo  omnen^ado  de  la  dlóeem  de  Dijon  ha  puesto  el 
obispp  Morlotpon  muy.  buenas  fi>rmas  y  oportunísima  .disposicipn.  También 
tíeqc  UA<lí|ira  asc^ioq tituli^.         ekome$,  ,6  .pqippendio  de  fírac^iones 
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fm  toda»  las  necesidades  de  la  vida » eon  inslruociones  prMicas  aioeraa  de 
kioaBero  de  celebrar  todas  las  prinolpalea  fiBstívidades  del  año;  precioso 
devocionario  que ,  dedicado  á  la  seAorft  marquesa  de  Andekrre ,  obtuvo  del 
obispo  de  Dijon  una  aprobación  muy  bonorlflca,  j  la  aefialada  distinción  de 
ser  pedido  al  autor  un  cgemplar  para  él  uso  del  mismo  ilostrisimo  pre- 
lado, todo  lo  cual  prueba  que  si  bien  el  objeto  era  aparentemente  tri« 
vial  j  el  asunto  de  los  tan  conocidos  como  tratados  por  otros,  no  seria  asi 
fainanera  de  hacerlo,  pues  que  merecid  una  distinción  que  aquel  prelado 
no  concedió  en  ninguna  otra  obra  de  su  género.  Si  á  todo  esto  agregamos  sus 
cartas  á  Mr.  Dupont,  obispo  de  Saint  Dié,  sobró  los  sucesos  del  cisma  de  que 
va  hemos  hecho  mención ,  tendremos  completa  la  biblioteca  de  que  es  edi- 
tor y  autor  este  respetabilísimo  prelado ,  que  acumulando  sus  méritos ,  y 
con  grande  aprecio  de  sus  ovejas ,  pastoreó  la  fjrey  íle  Orleans  hasta  el  año 
de48i'2,  en  que  todavía  muy  joven ,  y  cuando  de  él  podía  esperarse  con 
fuiidaiiirnto  las  grandes  mejoras  hasta  entóuces  proyectadas  en  su  diócesis, 
paso  a  mejor  vida ,  dejando  para  sus  súIm  titos  el  desconsuelo  ,  y  «n  gran  va- 
do, y  pare  sn  -  ii  et^or  trazado  el  camiuo  por  donde  podrá  buscar  y  liallar 
la  prosperidad  (h'  sfi  obispado. — H.  R. 

M0KI4ENT1N  {h  i\  Juan).  Eíilie  los  varones  que  en  literatura  y  cieinúas 
se  han  distinguido  en  la  siempre  c^Hehre  orden  de  Sto,  Domingo,  nos  reíie- 
reo  sus  crónicas  al  P.  Juan  de  Mormeutin ,  que  nació  en  Flandcs  y  protí^ 
en  uno  de  eos  más  célebres  convento;^ ,  aprovechó  mucho  en  los  estudios,  y 
hubiera  sido  una  verdadera  joya  c|e  la  Orden  ¿  haber  vivido  más,  pues  que 
muyjdven  aun  predicaba  con  mucho  desembarato,  y  su  doctrina  arrastraba 
ihs  gentes  que  le  oian  ,  de  modo  que  apénas  comeniabaá  hablar,  ya  tenia 
oonmotidoel  auditorio,  y  la  convicción  venía  en  pos  de  eslé  primer  sentí* 
miento  que  eicítaba  casi  naturalmente ,  es  decir,  sin  que  hubiese  de  su  parte 
afectación  alguna ,  pues  de  esto  no  era  capas  por  ser  de  un  carácter  eitraor- 
dinariamenle  franco,  como  hombre  que  en  todo  procedía  á  consecuencia  de 
ra  intín»  y  arriiígadisima  convicción.  Su  prematura  muerte ,  acaecida  el  18  . 
ds  Febrero  de  4610 ,  privó  á  ki  Orden  de  un  sugelii  en  quien  podían  áindar 
esperanzas  de  todo  punto  faalagAeftas,  y  que  no  se  habrían  defraudado  en 
manera  alguna,  atendidas  sus  bellísimas  cualidades.  Oéjó  escrito  un  veM- 
men  en  4.^^  de  la  mayor  parte  de  sus  sermones ,  que  se  conserva  con  grande 
aprecio  en  la  Bibliotecá  del  convento  en  que  falleció,  y  que  se  ostenta  como 
nna  prueba  de  su  mérito,  el  cual  admiran  todos  los  qtie  llegan  á  leer  su  ser- 
monario ,  siendo  verdaderamente  sensible  el  que  la  abundancia  de  buenas 
colecciones  no  haya  permitido  la  Orden  dar  á  luz  esta ,  en  la  óual  no  se 
halla  otra  desventaja  que  la  consiguiente  a  la  brevísima  vida  de  su  aulttr. 

MOíiMA  (Ambrosio),  eclesiástico,  natural  de  Anjou ,  tan  distinguido  por 
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sus  virtudes  que  mereció  de  sus  contemporáneos  la  mejor  opinión.  Después 
da  habef  recibido  de  sus  padres  una  cristiana  y  piadosa  educación ,  comen- 
zó $US  eatudibs  siendo  protegido  do  cuantos  couocian  sus  buenas  disposicio- 
nes para  a^ntajurse  en  el  estado  eclesiástico,  que  liabia  abrazado  por  par- 
ticular vocación.  Recibió  las  órdenes  sagradas  de  manos  del  obispo  de  Angers, 
y  ejereió  desde  luego  las  elevadas  fuooiones  propias  de  su  ministerio  en  dis- 
tiotos  pueblos,  hasta  que  el  párroco  de  S.  Esteban  del  Monte  de  Paris ,  le 
nombró  coníissor  de  las  religiosas  beoedietinas  reformadas  de  S.  Blartáii  de 
Beauoioot,  diócesis  de  fiover.  Dos  a&os  dessmpe&ó  Mora» este  cargo  oon  el 
mayor  celo  y  prudencia,  corres jio&diendo  á  la  confian»  de  las  personas  que 
para  él  le  habían  nombrado,  y  manífiastando  las  luces  propias  de  un  hoin- 
bre  acostumbrado  i  dirigir  almas  y  gobernar  cooeieocias.  Defendió  con  no 
máios  celo  los  derechos  de  aquel  monasterio,  siendo  eu  firmen  la  que  le 
obligó  á  abandonarle ;  pues  negándose  á  complacer  á  algunas  personas  en  un 
asuolo  en  que  se  tratabade  los  intereses  de  aquella  casa,  tuvo  que  retirarse  á 
instancias  del  cardénal  de  Janson ,  volviendo  á  París  ¿  casa  del  párroco ,  que 
le  eligió  para  aquel  empleo.  Poce  tiempo  permaneció  en  la  capital  de  Fran- 
cia ;  pues  en  Agosto  de  1688  pasó  á  la  abadia  de  nuestra  Señora  del  Valle  de 
Gif,  en  la  misma  diócesis ,  donde  permaneció  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
añus  como  director  espiritual  de  las  religiosas.  Toda  la  comunidad  lo  honró 
desde  luego  con  su  coníianza  ,  consagrándose  ,  en  cambio,  Moma  al  ejerci- 
cio de  su  ministerio  con  el  ntaa  ardiente  celo.  í.os  momentos  (juc  le  dejaban 
libres s^s  continuas  ocupaciones,  los  aiusagraha  á  la  uracioii  y  al  estudio, 
siéndole  familiar  la  sagrada  escritura  ,  no  menos  que  la  teología  ,  aunque 
jamás  dió  á  luz  ninguno  de  sus  escritos.  Amante  áo  la  paz  y  unión  .  tan  ne- 
cesarias para  la  edificación  y  fomento  de  una  Cíuiumidaíl,  se  consai,:  (  ^  siem- 
pre á  conservarlas  cxtn  ¡iidíH-ible  cuidado,  consiguicj ululo  con  no  [)oco  elo- 
gio suyo  y  de  las  casas  qu(;  dirigió  ,  que  no  fueron  turbadas  nunca  ni  aun 
por  la  más  pequeña  dibension.  Estableció  en  el  monasterio  de  Gif  la  piado- 
sa costumbre  de  la  renovación  de  los  votos  el  dia  de  la  Epifanía ,  lo  mismo 
que  el  retiro  en  los  cuatro  dias  anteriores  á  esta  ceremonia ,  y  otras  prácticas 
que  se  continuaron  después  desde  su  institución. en  i701.  Velaba  también 
con  el  mayor  cuidado  por  ios  dependientes  del  servicio  exterior,  sirviéndoles 
en  sus  enfermedades  como  padre ,  y  auxiliándoles  en  sus  demás  necesidades 
espirituales  y  temporales.  Los  visitaba  y  curaba  y  los  despertaba  á  las  boras 
de  costumbre.  Pero  tan  severo  consigo  mismo,  como  bondadoso  para  los  de- 
más., practicaba  todo  género  de  penitencias,  llevándolas  hasta  ese  extremo 
que  nos  parecen  ínci'eibles  cuando  se  nos  refieren  en  la  vida  de  algunos 
santos  ilustres.  Sus  ayunos  eran  muy  rigurosos,  pasando  cuaresmas  enteras 
sin  hacer  más  que  una  sola  comida,  y  esa  muy  escasa ,  á  las  cinco  de  la  tarde. 
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Cauda  le  le  ordenó  moderítn.  tao  eioealyts  penilencias ,  se  n^gó  á  usar  el 
pescado,  h  manteca  y  el  Yino,  Sus  Ttgtlias  eran  largas  y  frecuentes,  em- 
pleándolas  por  lo  general  en  el  estudio;  pues  no  tenia  de  dia  tiempo  sufi- 
deale  para  ello.  Mas  aunque  de  temperamento  fuerte  y  vigoroso,  cedió  al 
fin  á  tantas  austeridades ,  y  á  los  sesenUi  y  cuatro  años  enfermó  de  tal  ma- 
jofn  que  no  volvió  á  restablecerse  en  el  resto  de  su  vida.  Yendo  su  enfer- 
medad sidni{M«  en  aumento ,  á  los  pocos  años  tuvo  que  renunciar  i  lasfun* 
dones  de  su  ministerio.  A(x;pt«> ,  sin  embargo,  con  grande  resignación  aquel 
lamentable  estado  ,  y  lu.;  un  perfecto  modelo  de  paciencia  y  humildad  cris- 
tiana. Pidió  entonces  al  cardenal  Auaiiles  una  [daza  en  la  comunidad  de  San 
Francisco  de  Sales  ,  destinada  á  los  eclesiásticos  pobres  v  enternios ,  y  pasó 
alli  al^'un  tierupo  con  extraordinaria  edificación,  admirando  a  todos  por  su 
paciencia,  dulzura  é  igualdad  de  e^piritu.  Reconociendo,  por  último ,  que 
se  iban  acrecentando  sus  dolencias ,  deseó  volver  á  Gif,  donde  continuó 
basta  el  fin  de  su  vidn.  No  obstante  sus  padecimientos ,  pasaba  en  la  igle- 
sia gran  porte  del  dia  orando  y  meditando  en  una  eternidad ,  cuyft  cercanía 
le  ei-a  bario  oooocida.  Pero  Dios  quiso  ántos  acrisolarle  y  probar  su  confor- 
midad oon  nuevos  dolores,  y  le  dio  otra  enfermedad  máa  grave  tódavia  que 
la  prímem ,  d^ándole  ánicamente  libres  los  sentidos  para  alabarle  y  bende- 
cirle. Probada,  pues,  su  virtud  de  tan  rigurosa  manera,  murió  en  brazos 
del  P.  Albizi ,  religioso  dominko,  que  no  le  abandonó  en  sos  últóaoos  mo- 
Bwatoa.  Su  muerte  fué  tan  edificante  y  tranquila ,  como  penitente  y  labo- 
riosa había  sido  su  vida.  Falleció  en  17  de  Junio  de  1738,  á  los  sesenta  y 
Boeve  años  óe  edad,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de  Gif ,  en  ouyo  monas^ 
lerio  se  conserva  oon  grande  veneraciott  su  feliz  memoria.  ^S.  B« 

MORNAt  (Esteban  de),  perteneciente  á  esta  distinguida  familia.  Fué  deán 
de  S.  Martin  de  Tours  v  canciller  de  Francia  en  1314.  Vai  esta  calidad  ,  Luis 
d  Aliiuo  le  envió  con  el  cunde  de  Valois .  el  di;  liru;;  y  el  condestable  de 
Francia  á  negociar  la  j)az  con  Luis  ,  hijo  primogénitc»  úvi  conde  de  Mandes. 
En  el  tratado  ([ue  siguió  á  las  negociaciones,  Mornai  se  titula  canónigo  de 
A»jsf»ra,  clevio  del  Rey  ó  secretario,  que  «'s  lo  mismo  ,  y  su  canciller.  En  1518 
tu»'  nombrado  canónigode  la  iglesia  de  París,  y  después  obtuvo  igual  digiudad 
en  la  santa  capilla  de  aquella  iglesia.  En  1331  bubiera  sido  promovido  á  la 
silla  episcopal  de  Ausera ,  si  enemigos  poderosos  no  bubiesen  contrariado 
su  lección,  logrando  que  recayera  eii  Emerico  Guarnan.  En  esta  época  con» 
servaba  todavía  su  dignidad  de  canciller;  al  siguiente  aüo  ordenó  su  testa- 
mento creando  oon  él  varias  fundaciones  en  la  mayor  -  parte  de  las  Iglesias 
en  que  babia  poseído  beneficios.  A  este  acto  siguió  dentro  de  poco  su  muer- 
le;  pnes  falleció  en  Agosto  del  aiki  i3Si,  según  consta  en  el  Necrólogo  de 
S.  Gervasio  de  Sdssons,  de  cuya  Iglesia  se  dice  en  él  que  había  sido  canó- 
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nigo  diáoono.  Sus  restos  fUeroii  depositados  en  )a  abadía  de  Fonánavigni.  ^ 
N.H. 

MORNAI M  ViLLABCiux  (Magdalena  de),  hija  de  Luis  de  Mornai ,  seRor 
de  Villaroeux.  Consagrada  á  INoe  desde  su  inikoeía  en  la  abadfa  de  Gif, 
diócesis  de  Paris ,  tomó  el  veto  en  4610  á  los  catorce  aftos  de  edad ,  prolb* 
sando  des  años  después.  Nombrada  coadjutora  de  su  prima  Magdalena  de 
Mmitonay ,  que  habia  sido  ántes  religiosa  de  Salvador  de  Evreox ,  trabajó 
con  mnobo  celo  y  muy  buen  éxito  en  la  reforma  ríe  su  monasterio  que  se 
hallaba  muy  decaído ,  asi  en  lo  toraporal  como  en  lo  espiritual ,  á  consecuen- 
ciíi  (le  las  guerras  civiles,  mtisiíxuinido ,  á  pesar  de  sus  pocos  afios,  que  las 
roligiosas  fjuardasen  clausiita  y  viviesen  en  (^minn;  siguitüiiio  las  demás 
prárticas  de  la  vida  regular.  Tal  fue  el  origen  ile  esta  reforma,  que  hizo  nue- 
vos progresos  durante  la  prelacia  de  la  abadesa  (^lioverni ,  y  que  elev()  á  su 
mayor  apogeo  la  abadesa  Monglat  ,  romo  dijimos  en  su  artículo.  Sab<^Hlor  el 
arzobispo  de  París  de  las  virtudes  y  buenas  cualidades  de  la  religiosa  Mor- 
nai ,  la  envió  á  la  abadía  de  Malnove  para  que  restableciese  la  disciplina  mo- 
nástica. Hízolo  asi,  ganándose  de  tal  modo  los  corazones  de  todas  sus  sábdi* 
tas  á  fuer/a  de  prudencia  y  buenos  ejemplos ,  que  se  sometieron  oon  entera 
obediencia  ¿  su  nueva  abadesa.  En  1639  pasó  á  ejercer  esto  cargo ,  como 
propietaria  ya ,  á  la  abadia  de  Gif » que  gobernó  por  espado  de  nuere  afios 
oon  mucho  acierto.  A  sus  desTélos  se  debió  la  reedifleacion  de  la  iglesia  y  de 
la  puerta  dauslml,  del  refectorio,  dormitorio  y  todo  el  eiterior  del  monas- 
terio, ejecutándolo  sin  empellar  las  rentas  de  la  casa ,  ni  menoscabo  alguno 
de  sus  demás  productos.  No  se  distinguió  ménos  en  lo  espiritual ,  comen- 
zando el  buen  órdeo ,  unión  perfecta  y  regularidad.  Jamás  se  diferenció  de 
las  otras  religiosas,  sino  por  su  aplicación  continua  á  sus  obligaciones  y 
acendrada  humildad.  Probó  Dios  su  paciencia  con  grandes  y  dolorosas  en- 
fermedades en  que  se  manifestó  un  modelo  de  resignación  y  de  despego  del 
mundo.  Su  muerte,  aeaerida  en  I6.*)l  ,  ú  los  treinta  y  cuatro  años  de  edad, 
fué  muy  sentida  de  las  religiosas,  que  dieron  la  abadia  a  Magdalena  Mor- 
nai ,  sobrina  suya.  — S.  lí. 

MORNAI  (María  de) ,  señora  il^  Buliy ,  hija  de  I*e(irn  (l<>  Mornai .  señor  de 
llnhy  y  de  la  Ohnpelle,  y  de  Catalina  de  Saveux'.  Nació  en  París  en  iUlti ,  y 
se  dislinguii)  desde  su  infancia  por  una  piedad  tan  elevada,  <pie  era  objeto 
de  veneración  de  cuantos  la  veian  ó  conocían;  además  de  las  labores  y  traba- 
jos propios  de  las  personas  de  su  clase,  aprendió  María  las  lenguas  latina, 
italiana  y  española,  la  filosofí  i  moral,  geografía  é  historia,  haciendo  los 
mayores  progresos  en  estos  difíciles  ramos  del  saber  humano.  Habiéndose 
retirado  su  hermana  mayor  al  monasterio  de  Val-de-Grace ,  donde  acabó 
susrdias  despues-de  profesar;  presentaron  sus  padres  á  Ifaría  en  la  eorte  y 
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reuDÍmes  más  distiftguidas  de  Pkirís ,  deseando  pi  uporcionaria  uu  ventajoso 
establecimiento.  Brillaba  en  todas  por  su  ingenio  y  natural  viveza ,  cuando 
la  inutMle  de  su  padre  la  ¿uiniú  cu  el  uú'^  profundo  dolor  ,  puca  con  él  per- 
día todas  sus  cspi-raiizas,  aunque  su  [iiLtiad  auiiuttróou  nmcho el  sentimien- 
to de  esta  iveididd  ^  iiu  asi  td  úe  la  primera,  porque  conipreodia  todo«>  los 
peligi'os  a  (jue  la  dejaba  expuesta  su  orfandad.  Contaba  á  la  sazón  veiiiliun 
años,  y  md  (lejaruu  de  presentársela  partidos  muy  ventajosos,  todo»  los  cua- 
les rorapió  su  madre,  á  quien  dejaba  por  arbitra  de  ellos,  ó  por  mejor  de- 
cir, Dios  que  la  llamaba  para  si  en  ei  camino  de  la  penitencia,  á  que  tenia 
María  particular  vocadon,  determinando  abandonarlo  todo  ytor  gozar  del 
sumo  bien.  En  vano  procuró  su  madre  rodearla  de  toda  clase  de  placeres, 
pui^  todos  le  parecían  iusipidos ,  D>mparados  oqii  tü  que  cifraba  en  vivir  con 
Dios  y  para  Dios;  y  para  librarse  de  tan  peligrosos  lazos ,  consagraba  la  no- 
che á  continua  oración  y  otros  piado»»  ejercicios,  para  los  que  no  tenia 
tiempo j) arante  el  día,  aunque  eo.eimiio  podía  librarne  de  las  ñistidiosas 
etiquetas  de  la  sociedad,  se  oatrogaba  á  solas  y  con  gran  Je  gozo  i  la  lectura 
y  meditación  de  la  Biblia  y  otros  libros  piadoso».  A  pesar  de  que  sus  liroos- 
oas  eian  muy  numerosas ,  se  quitaba  ^empre  algo  de  lo  necesario  para  ha-  • 
cerlas  en  mas  número  y  abundancia.  Abreviaba  las  visitas  que  se  veía  obli- 
gada á  hacer,  para  consagriu*  algún  iieinpo  á  los  hospitales,  cuidar  los 
enfermos ,  y  aun  asistir  á  los  presos  pobres  de  las  cércele^.  Sabiendo  que-su 
madre  babia  decidido  el  casarla ,  se  roliró  al  convento  de  monjas  de  Sta.  Ma- 
ría, donde  bubiera  conlinuado  viviendo,  si  el  arzobispo  de  Paris  ,  a  instan«- 
ría  de  su  niadre,  no  le  hubiei  .i  mandado  salir  de  este  retiro  pura  continuar 
al  lado  de  la  autora  de  sus  dias.  Mas  no  por  esto  cxjdiíi  Maria  en  sus  propósi- 
tos, ántes  para  afirmarse  masen  ellos  liizo  voto  ile  castidad,  y  prosiguió 
sus  obras  meritoria*!; ,  ocupándose  en  la  fundación  de  diloreíites  casas  reli- 
giosas, en  particular  de  las  Ursulinas  de  Maguy.  Todo  Paris  experimentó 
sus  beneficios  y  religioso  celo,  contribuyendo  á  la  conversión  de  mnclias 
personas,  algunas  de  las  cuales  eran  bien  e(Hiocijdas  por  su  posición  y  cate- 
goría. Era  consultada  en  negocios  de  grande  importancia  aun  por  personas  , 
«le  reconocida  virtud ,  sin  que  esto  le  sirviese  más  que  para  aumentar  su  hu- 
mildad, que  rayó  en  un  grado  heroico.  Su  madre  y  parientes,  disgustados 
de  sus  penitencias  y  austeridades ,  la  sometieron  en  más  de  una  ocasión  á  los 
más  crueles  tratamientos;  pero  supo  sufrirlos  todos  con  inalterable  pacien- 
cia, acrisolando  su  fervor  en  medio  de  tan  grandes  persecuciones.  Llena  de 
méritos  y  virtudes,  falleció  al  fin  en  Buhy «  en  obr  de  santidad,  cn.ii  de 
Abril  de  1664.,  i  los  ciiareota  y  ocho  ahos  de  edad.  Su  cuerpo  fué  inhuma- 
do en  la  abadía  del  Trésor  de  la  órden  del  Císter ,  de  cuyo  monasterio  fue- 
ron iundadores  siis  antepasados ,  y  su  corazón  fué  enriado  á  la^  ür^nlinas  de 


Digitized  by  Google 


m  Muft 

'  Magny.  Renato  de  Mornai ,  prior  de  S.  Germán  de  la  Haya ,  ((ae  imprimió  su 
▼ida  en  Piuris  en  4669,  refiere  haberse  operado  varios  milagros  en  el  flepdl- 
crodeMaria.— S.  B. 

MORNAY  (P.  Fr.  Luis  Ptancisoo) ,  reOgioso  capudiino  de  la  proYincíft 
de  Paria.  Consagrado  obispo  de  Guebech  en  1613 ,  gobernó  aquella  sed» 
hasta  sn  muerte  ocurrida  en  38  de  Noviembre  de  1614  ,  según  se  lee  en  el 
presente  epitafio: 

ILLCSTRIS  ET  RBVERENIHSSIMUS  DOlItNüS 

D.  Lüi>üVrCLS  PRAXCISCÜS  DB  MORNAY 
GÜEBECENSIS  EPISrOPÜS 
MULTOTIES  IX  OHDIXE  CAPUCCINORUM 
GDARDIANDS  ET  DI FFI VITOR 
A  REGE  MDOVICO  MAGNO 
NOSllNATUS  EPISCOPUS  AJÍNO  M.IX^SUI  BT 

PRfonrM  PfL£SIDiUM 
SAXIM  IfUnUM  DOCTRrN.^,  ET  w$C]injBiM, 
TlTOn  ,   ET  VINDEX  , 
CTRAMQUB  VERBIS ,  ET  EXEMPUS 

tfraBim  omimT, 
paa  ANUOS  xzvm  aaAVi  bsiboopatos  loetnt 

roanm,  ir  soucrre  voBTAvrr. 
sofOmAii  noKtm  larBearrAii  gonspigods, 
j^üABtu  vrrii  nNoas  sai  gokstaits 
tote  mosPtais  elatos,  icbg  dvbbssos  advibsis, 

ni  TICTD  IT  CDLTD  SIMPUEX , 
aXCtl  IT  VIRI  TIMAX, 

Asmuus  IT  pcBvnis  n  obatiosib. 
Almos  ^cRHos  SKilPxa  DT  inirri  havoit. 
oiirr  WE  28  novem».  anri  1641. 
jnAira  SÜJ5  Lxxviu. 

S.B. 

MORNO00(S.),  monje  císterciense  del  reino  de  Irlanda,  donde  vivía  en 
el  reinado  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra ,  épocn  de  las  célebres  persecuciones 
que  padeció  en  aquellos  países  la  religión  católica  par  haber  apostatado  aqiiol 
monarca  para  romper  el  írcuo  ijue  contenía  sus  ardientes  y  avi  sas  pa-^ion»'>. 
Mornoco  si;  distinguió  en  tan  desgraciatlos  tiompu>  pur  -\i  s  iiifiri  ul  v  tiula- 
gros,  animando  á  su,>  compañeros  á  iiaderer  el  mat  lirio  con  i\u<:  !;  >  aiivma- 
zaba  la  tirauia ,  y  que  muchos  de  ellos  nutrieron  en  ei'ecto.  No  cupo  cáta  suer« 
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tea  nuestro  smiU}  varón  ,  u  |>esar  tU  que  se  expuso  una  y  otra  vez  ai  furor 
(le  los  herejes.  Su  cuerpo  después  de  hubor  muerto  eii  saiilu  paz  y  sosiego, 
fué  ocuiudo  eo  el  mouaalerio  de  Sta.  María  de  Dublin ,  üoode  permaneció 
por  largos  auos,  sÍAodo  venerado  por  naturales  y  extranjeros.  La  Ordeu  de 
S.  Benito  celebra  sus  méritos  y  virtudes  en  31  de  Oicieinbre.  —  S.  D. 

MüROCGitebaii),  jesuíta  húngaro  y  sábío  matemitioo.  Fué  asesinado  en 
4794  por  los  rusianos  ea  Cinco  iglesias.  Escribid:  Geogn^hU  Pwimim  in^ 
seriada  en  la  Jnui^o  Bungria  anUqm  por  Timón,  el  oual  da  ¿  este  obra  ex- 
tnordinarios  elogios. — M. 

MORONCIO  (S.)  primer  abad  del  monasterio  dáñense  de  la  Orden  da 

fianilo,  se  distinguid  por  su  santidad  y  virtudes.  Falleció  en  681  y  se  re- 
&eie  4iue  en  su  tránsito  vid  S.  Hermelaodo  subir  su  alma  al  oielo  entre  ooros 
de  iageles.  Celebrase  en  la  Orden  su  memoria  en  8  de  Enero— S.  B. 

ÍMORONE  ó  Morón  (Juan).  Fué  este  personaje  uno  de  los  que  más  viso  hí- 
cierou  en  su  época ,  rüUüieudo  en  >i  uiisiuo  todas  las  circunstancias  que  ha- 
ciéndole notable,  le  hihian  di  dar  pji-  consiguiente  ud  nombre  (jue  llega- 
riii  habla  la  posteridad;  pues  ya  sus  a-,c:Mi*lieíitcs  nier^icieron  y  desempeña- 
ron ios  más  encunibradu.i  pii.'.stos  déla  carrera  diplomática ,  obteniendo 
siempre  las  más  afectuosas  simpatías,  ya  de  los  soliijranos  á  quienes  fueron 
enviados,  ya  también  de  su  señor  poderdante.  Uijo ,  pues,  del  celebre  míia- 

Gerónimo  Moroué,  recibió  eámeradisíma  educación,  y  demostró  grau 
talento ,  liabiéndose  dedicado  con  un  éiLÍto  extraordiaaciaaiente  feliz  al  es- 
tudio de  la  literatura,  teología  y  cáucmes,  siendo  por  esto  muy  distinguido 
ds  BUS  maestroB  y  de  todos  cuantos  le  trataron ,  habiendo  llegado  por  sus  trá- 
mites regulares  y  ejercitándose  en  todos  los  oficios  propias  de  su  minislepio 
hasta  la  SMblime  dignidad  de  obispo » habiendo  sido  consagrado  pera  la  silla 
de  Hddena ,  que  gobernó  con  el  mismo  aoierlo  con  que  había  desempeñado  to- 
dos los  cansos  que  hasta  entdnces  se  le  habían  eonÜado,  y  teniendo  un  cá- 
rter apacible  que  le  hacia  ser  querido  de  cuantos  por  cualquier  mo- 
tivo le  trataban  d  tenían  con  él  algún  asuntow  Llefado  á  la  corte  da  Boma 
y  hecho  amigo  del  Santo  Padre ,  que  por  recompensar  los  buenos  servi- 
cios que  GeniniíUü  liai)i  i  preskido  á  León  X,  habia  elevado  á  su  hijo,  en 
quien,  couv)  debimos,  se  reunian  tudas  las  ;ijteti:c;¡(las  circunstancias,  á  la 
dignidad  episcopal .  toé  comisionado  por  Paulo  III  para  rtq)resentar  a 
su  Santidad  BedLi^ima  en  U  dict;i  d»?  Spir  i,  (|U;;  coavocada  por  el  Em- 
perador de  Alemania  ,  tenia  por  objeto  veulil  ir  las  ^Mandes  cuestioues 
que  se  agitaban  con  motivo  de  la  relormi,  y  que  teni  iu  ai  cirro  alarma- 
^  y  sobresaltado,  por  no  saber  el  giro  que  podrían  tomar  los  sectarios 
dsl  error,  mucho  más  cuando  ellos  estaban  protegidos  por  los  grandes  y 
KfBS,  que  veían  en  los  principios  proclamados  por  los  reformadores  un  me- 


Digitized  by  Google 


574  MOR 

dio  (It:  soltar  <'l  yugo  (Ifi  \ñ  I^lfsia  ({uti  se  l(?s  hacia  insoportaLle  ,  ;i  ¡>esar  de 
»  ser  lodo  lo  l>enigno  qué  iia  sido  sitMiipre  y  que  sci  á  hasta  lo  último.  —  Las 
instrucciones  que  á  esta  asamblea  llovó  c1  obispo  dt?  !M()dcna  fnfron  entera- 
mente conciliadora'^ ,  pues  por  su  ini'dio  quiso  el  Santo  Padre  que  se  acaba- 
ran las  diíereiicias  q<ie  algunos  clérigos  de  Alemania  habían  hecho  surgir, 
y  que  se  acabarían  por  completo  si  el  clero  aceptaba  las  proposiciones  que 
el  cardenal  Gontarín  hizo  á  la  dieta  de  Ratisbona..  Por  cumplir  todos  estos 
de«eos  del  Romano  Pontífice ,  les  aseguró  que  se  mandarían  los*  posibles  au- 
xilios al  ejército  que  pelearía  contra  los  turcos,  y  acercado  la  reunión  de  un 
ooncilio,  les  dijo:  que  si  bien  el  Santo  Padre  deseaba  con  todas  las  veras  de 
su  alma  reunirle  y  presidirle ,  su  edad  y  achaques  no  se  lo  permitían  ,  y 
ménos  habiendo  de  empi^der  un  viaje  krgo ;  por  lo  que  le  paretía  conve- 
niente reunirle  en  alguna  de  las  ciudades  principales  de  Italia  como  Man- 
tua t  Ferrara ,  Bolonia  6  Plasencía ,  por  haber  en  estas  ménos  peligro  de  per- 
turbaciones, á  cansa  de  la  menor  excitación  y  eferTesoencia  en  que  estaban 
los  ánimo*  de  sus  momdores,  en  comparación  á  la  grandisima,  en  que  ae 
hallaban  los  alemanes.  Con  tales  instrucciones  y  propósitos  el  legado  se  pre* 
sentó  i  la  asamblea ,  y  en  ella  habló  primero  el  presidente  hermano  del  Eiñ- 
perador ,  procurando  con  sus  palabras  atraer  é  todos  á  la  oonéilíacíon  y  ar-» 
monia,  y  díciénAoles  que  había  establecido /de  acuerdo  con  el  Santo  Padre, 
las  bases  para  que  sé  termináran  en  esta  asamblea  todos  los  asuntos  que  en 
la  anterior  reunión  no  pudieron  llevarse  al  feliz  término  que  hubiera  desea- 
do el  Emperador.  Ornitiieíuos,  en  gracia  de  la  brevedad  ,  el  notable  discurso 
que  el  embajador  de  Francia  Francisco  Olivier  hizo  el  1  i  de  Febrero  de 
y  que  no  llem)  lobíleseos  de  los  alemanes  porque  en  él  se  veían  ciertas  ten- 
dencias que  no  les  eran  l.ivrir  ibles ,  y  lijaremos  toda  nuestra  atención  en  el 
obi-j)i)  Juan  Morón ,  (jue  rog.ulo  |)or  Fernando  hizo  saber  el  día  de  Mnr- 
7,0  lo  rjue  Paulí"»  ill  sentía  ncerca  de  los  acont*'CÍmientos  v  ciiestii nif  -  (jiie  jx>r 
entÓTir*'>  s"  examinaban  y  ventilaban.  Dijo  á  la  asamblea  (jue  habitMi  io  pa- 
sado el  Emperador  por  Italia  en  el  año  próximo  anterior,  había  hablado  se- 
riamente con  el  Papa  acerca  del  concilio  y  de  la  guerra  c/)ntra  los  turcos ,  y 
que  siendo  estos  asuntos  de  tan  alta  importanoia  como  con,  no  se  habían 
atrevido  los  dos- monarcas  á  tomar  una  determinación,  asi  que  este  asunto 
mismo  solo  se  concluyó  de  tratar  con  Granvelle,  que  se  quedó  en  Italia  .  Quo 
las  intenciones  del  Papa  hablan  sido  acerca  de  esta  guerra  el  que  se  llevara 
á  cabo,  y  que  para  conseguir  el  que  tuviese  un  éxito  fevorable  al  Impe-» 
rio,  el  Santo  Padre  se  habia  ocd^yado  en  sostener  la  paz  entre  los  prínei- 
pos  y  en  hacer  durable  la  tregua  concedida  á  ta  Alemania  y  i  la  Fran- 
cia. Que  como  eran  grandes  loe  rumores  de  qoe  los  tarcos  hacían  'grandes 
preparativos  de.  guerra,  el  Papa  ofrecía  al  Emperador  cinco  mil  sóida-* 
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dosde  iafiuiteria >  si  él  aprestaba  la  armada;  pero  qua  si  no,  solo  le  ft- 
cítitaria  la  mitad ,  según  habían  convenido  con  Granvelle.  Que  respeo- 
la  al  ooocilio,  el  Papa  estaba  siempre  en  la  nusma  idea  y  deseo  de  reuniría, 
y  que  el  no  haber  heeho  nada  hasta  esta  oeasíon,  babia  sido  porque  de  oo- 
nun  aeuerdo  ooa  el  Emperador ,  esperalM  el  que  los  otros  príncipes  alema- 
nes aflomlarían  entro  ai  lo  conveniente;  pero  que  puesto  no  se  verificaba 
soufdo  entre  dios,  él  Papa  volvia  desde  luego á  su  primera  idea.  Que  le 
parecía  á  Su  Sautidad  que  uo  era  conveniente  reunir  el  ooactlío  en  Alema* 
uia,  ya  por  la  distancia  y  clima,  ya  por  que  el  ir  alli  no  seria  posible  al 
Santo  Padre,  como  lo  deseaba,  y  ya  también  porque  pudiera  ocurrir  algún 
trastorno,  que  de  modo  alguno  se  veriíicaria  si  fuese  la  reuinou  en  Ferrara, 
Placencia  ,  Mantua  ó  Bolonia,  ciudades  todas  muy  á  proposito  ,  y  m\  las  cua- 
les podían  cómodamente  reunirse  todos  los  que  !ni})ieran  de  ir;  pero  que  si  á 
ellos  no  les  agradaba  el  que  íuese  en  ninguno  de  t.^los  puntos,  el  Papa  no 
llevaría  á  nial  el  que  se  ren mesen  en  la  ciudad  de  Trento,  pi*ó)¿ima  a  Ale- 
mania; añadiendo  por  conclusión ,  que  aunque  la  mente  del  Pontiíiie  era 
abrir  el  concjlio  el  dia  de  Pentecostés,  lo  dejaría  hasta  el  13  de  Agosto ,  para 
dar  asi  mas  tiempo  ú  las  operaciones  indispensables,  preventivas  de  un  tan 
grande  suceso.  El  legado  de  Paulo  Ul  concluyó  su  discurso  rogando  á  todos  se 
uniesen  mutuamente  pata  los  importantes  fines  de  salvar  la  fe  y  la  prospc- 
cidad  de  los  Estados ,  para  lo  cual  olvidasen  cualquier  motivo  de  disensión 
qoe  pudiera  ocurrirles.  Produjo  este  discurso  un  resultado  fiivorabilisimo  á 
la  causa  de  la  unidad  católica  y  del  orden ,  pues  todos  los  que  alli  estaban 
nnnidqs,  agradeciendo  los  paternales  sentimientos  del  víeario  de  Cristo,  le 
«aviaran  las  més  afectuosas  áccicmes  da  gredas,  y  aceptando  la. ciudad  de 
Tiento,  vista  la  imposibilidad  de  reunir  en  otra  parte  el  concilio,  disolvió* 
roo  esta  Dieta  dé  Spinuel  día  ii  del  mes  de  Abrü,  indicando  que  se  reunía 
lian  de  nuevo  en  Noremberg  á  piineípioB  de  Enero  del  año  siguiente.  £1 
iKisn  éxito  da  la  comisión  encomendada  al  obispo  de  Mddena ,  y  sus  anto- 
riores  méritos  y  circunstancias  relevantes,  decidieron  sin  duda  al  Santo  Pa- 
dre á  lombiarle  individuo  de  su  Sacro  Colegio  Cardenolido ,  lo  cual  se  veri- 
ficé  el  31  de  Mayo  de  1518,  dándose  al  ilustradísimo  Juan  Horon  el  titulo 
deS.  Vidal ,  y  nombrándole  al  propio  tiempo  que  á  otros  siete  varones  emi- 
nsntes  en  ciencias  y  virtud,  y  cuyo  crédito  como  el  de  este  purpurado  ,  Im 
íido  grande  y  muy  respetada  su  memoria.  Habiendo  determinado  el  pontí- 
fice Paulo  III ,  que  el  cunciliu  ecuménico  se  reuniera  en  l  iento  el  dia  1. "  del 
niQá  de  iNoviembrc  de  aquel  mismo  año ,  hubo  de  nombrar  legados  suyos 
que  en  su  nombre  le  presidieran  y  le  abriesen,  recibiendo  desde  luego  á  los 
obispos  y  embajadores  que  de  todas  partes  iuesen  acudiendo.  Para  comisión 
Uo  árdua  como  importante ,  Imbo  el  Santo  Padre  de  designai*  sugetos  de 
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rdievaiitísimus  circunstancias  y  de  grandes  y  acreditados  merecimientos; 
por  esto  lo  fueron  los  cardenales  Pablo  Paristo ,  que  era  uno  de  los  mejores 
caoonistas  de  »u  é{X)ca ,  Juan  Morón ,  cuya  habilidad  como  político  era  indis- 
putable, y  que  había  sabido  griinjt'arse  las  simpatías  de  todos  cuantos  le 
habían  tratado,  seguro  de  su  tino  y  boeo  criterio ,  y  Rainaldo  Poláa,  in-- 
glés ,  para  que  esCa  nación  tuviese  lambiea  participación  en  el  cooeíUo» 
aunque  su  Rey  se  había  separado  de  la  Iglesia  Católica.  Las  instruccíonea 
que  el  Papa  les  dió  al  tiempo  de  expedirlas  las  bulas  de  gu  legada ,  fueron 
que  recibieran  á  todos ,  ya  obispos ,  ya  embajadores ,  ya  oonsultons ;  que  hi- 
cieran que  el  concilio  se  anunciára  debidamente  por  medio  de  edictos  en  las 
puertas  de  las  iglesias;  que  i  los  herejes  los  tratáran  con  moderación ,  y 
nada  resolviesen  ni  disputiran  con  ellos  hasta  reunido  el  concilio;  y  quo 
tuviesen  cuidado  de  no  dar  principio  á  sus  asambleas  hasta  que  se  hubieran 
reunido  la  mayor  parte  de  los  obispos  de  Italia ,  España ,  Alemania  y  Fran- 
cia, para  lo  cual  á  los  soberanos  de  estas  naciones  católicas  se  les  hicíeim 
saber  la  necesidad  de  esta  reunión  para  el  bien  de  la  iglesia  y  el  deseo  det 
Santo  Padre  de  que  fuera  lo  mas  numerosa  posible.  La  ejecución  de  todos 
estos  encargos  del  l*a{)a  se  eoaíió  principalmente  al  canlenal  Morón ,  y  supo 
llevarlos  á  cabo  con  tanto  acierto,  que  veriticándose  la  reunión  con  una  ce- 
leridad pasmosa  ,  no  hubo  ni  un  motivo  de  queja,  ni  dj  [>arte  del  clero  ,  ni 
de  parte  de  lus  principes.  Estuvo  el  cardenal  Morón  y  sus  coüq>tiíicios  en 
Tiento,  aguardando  á  los  demás  pr(;lados  que  babian  de  llegar,  recibiendo 
á  todos  con  afabilidad  í.uma  ,  obligándoles  por  su  delicado  trato,  y  dejando 
asi  {iasar  el  tiempo  indispensable  para  iu  reunión  de  una  asamblea  que  lia- 
bia  do  dictar  disposiciones  en  que  mediaría  el  inefable  sello  de  la  inspira- 
ción de  Dios.  Llegaron  los  legados ,  que  nuevamente  nombrados  por  el  papa 
Paulo  III,  babian  de  acompañar  á  los  tres  cardenal^  en  la  presidencia  del 
concilio  y  representación  del  Papa,  los  cuales  no  trajeron  bula  alguna;  pero 
venían  dirigidos  al  cardenal  Morón ,  y  éste  ks  hiio  ocupar  el  lugar  que  me- 
recían, ya  por  su  representación,  ya  por  sus  circunstanciaa  persona* 
.  les;  pues  eran  obispos  de  reconocido  m^ílo  y  de  antecedentes  verda- 
.  deramente  distinguidos ,  que  les  hacían  acreedores  i  toda  oonsideraeton. 
Aprestadas  todas  las  cosas ,  y  luego  que  se  hubieron  reunido  la  mayor 
parte  de  los  obispos  de  la  cristiandad,  que  por  entdnces  podían  Ir,  ae 
did  principio  á  las  reuniones  conciliares,  no  sin  que  á  todos  se  hubiese 
ántes  hecho  comprender  lo  que  deseaba  el  Santo  Padre  y  los  principes, 
que  no  era  sino  confirmar  la  fe,  apartar  el  eiror,  y  facilitar  el  camino 
de  diclia  y  felicidad  á  que  loe  hombres  fueron  llamados  cuando  la  Reden- 
ción de  Cristo  y  su  misericordia  hicieron  quo  la  Iglesia  ftiese  el  n6cleo  de  la 
caridad  y  el  camino  por  donde  al  cielo  habían  de  ir  los  fieles ;  el  único  asilo. 
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en  fin,  de  salvación.  No  hay  en  las  primeras  sesiones  Uel  Concilio  asuntos, 
en  que  Moroné  tomase  una  ynivte  activa,  debido  esto,  sin  duda,  á  que  las 
asambleas  primeras  tu  vieron  un  carácter  puramente  dogmático ,  y  no  era 
este  ciertamente  el  fuerte  del  (  .Jírdenal,  sin  que  por  esto  vaya  á  creerse 
que  era  aji;no  ni  a  Li  doctrina  doyinútica,  ni  á  los  diferentes  sistemas  de  su 
enseñanza ,  que  unos  estaban  entonces  en  todo  su  apogeo ,  otros  Itabian  ya 
pasado  y  se  reconocían  como  cosa  juzgada.  Sin  embargo  de  no  tomar  el 
Cardraal  una  parte  activa  en  las  controversias,  y  mucho  ménos  señalándose 
Uierca  de  nadie  ni  de  nada,  hubo  por  parte  de  los  embajadores  del  rey  de 
Francia  algun  disgusto  acerca  de  Monseñor  Moroné ,  y  hubieron  de  de- 
cir algo  á  su  soberano,  á  lo  que  sin  duda  se  debió  el  que  en  el  año  1548 
ftiese  llamado  á  Homa  para  desempeñar  el  cargo  de  Cardenal  encargado  de 
la  Dataria  general,  y  fué  sustituido  en  la  presidencia  del  Concibo  por  elear* 
denal  JHontano,  que  parece  fué  indicado  por  el  rey  de  Francia  para  ocupar 
este  importante  puesto,  que  dejaba  vacante  el  nuevamente  encargado  de  la 
ftitaria.  Ni  su  eminentísima,  ni  nadie ,  pudo  llevar  á  mal  esta  separación; 
pues  se  hizo  de  una  manera  faonrosfsima  para  él ,  y  siempre  bajo  ia  reitera- 
da promesa  del  Santo  Padre  de  aprovechar  sus  conocimientos  vastísimo»  y 
puede  decirse  universales ,  y  bajo  la  protesta  de  hallarse  Su  Santidad  suma- 
mente satisfecho  de  los  servicios  de  su  fiel  subdito » lo  cual  era  una  verdad ; 
pues  desde  la  primera  comisión  que  desempeñó ,  que  ftié  la  nunciatura  cer- 
CB  del  rey  de  k)s  Romanos,  hasta  esta  comisión  que  ahora  deja  de  presidir 
st  Concilio,  siempre  se  portó  como  hombre  de  ciencia  y  de  honor,  y  acredi- 
tó merecer  las  singulares  distinciones  con  que  el  padre  común  de  los  fidea 
le  honrara  desde  luego,  y  que  se  hacian  más  notables  aún  por  su  carácter  y  be- 
llísimas cualidades.  En  atención  á  hallarse  en  Roma  desempeñando  el  nuevo 
destino  que  se  le  confió  al  venir  de  Trento,  fué  uno  de  los  que  cátuvierou  con 
Paulo  lU  t  il  >iis  ultimiis  ilias,  yde  los  que  a.-i-lií  ron  al  cónclave,  que  según  * 
lo  dispuesto  por  el  bc  \  i  i  ilicó  eu  el  mismo  iioüia,  v  dio  por  resultado  la  elec- 
ción de  Juan  María  (jiuchi  del  Mouli ,  (}ue  tom(>  el  nombre  de  Julio  111. 
íambu  ii  oifiuvo  de  este  Sumo  Pontilice  señaladas  pruebas  de  afecto  el  car- 
denal Moroné ;  pues  cuando  hubo  do  mandar  Su  Síintidad  un  legado  extraor- 
dinario para  que  asistiese  en  Augsburgo  á  la  Dieta  que  el  emperador  Cfirlos  V 
convocó  para  Febrero  de  -1355 ,  al  Cardenal  fué  a  (juien  se  dio  esta  honrosí- 
sima comisión,  y  la  desempeñó  con  tanto  acierto  como  babia  desempeñado 
todos  los  cargos  que  le  confió  Paulo  lll.  Mas  apenas  llegó  á  la  Dieta  cuando 
tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Julio  111 ,  acaecida  el  ¿3  de  Marzo  de  l«í£í5,  y 
hubo  de  volver  á  Reúna  para  asistir  al  r  )ti       que  designára  un  sucesor  á 
Julio,  por  lo  que  emprendió  la  marcha  el  31  de  Marzo  acompañado  del  carde* 
nal  Truchses,  arzobispo  de  Augshurgo.  Cuando  llegaron  á  Roma  hallaiOD  .^ 
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dei^  ¿  Marceio  Cervino,  bajo  el  nombre  de  Marcelo  11,  que  lo  íiié  el  9  de 
Abril  f  no  babiendo  eslado  vacante  la  silla  pontifida  sino  el  brevi&imo  espa> 
cío  de  dies  y  seis  días.  Pxisd-  entdnoes  el  cardenal  Moniné,  dlgimoslo  ati, 
á  la  vida  privada ,  en  la  cual,  sin  embargo,  no  se  conservó  mucho ,  por- 
que sus  relevantes  prendas ,  y  la  noticia  de  sus  repetidos  y  buenos  servicios, 
hicieron  que  al  momento  que  bubo  necesidad  de  un  bábil  político ,  sabio 
canonista  y  teólogo,  se  cebase  mano  del  siempre  celebre  y  constantemente 
admirado  cardenal  Juan  de  Moroné.  En  efecto ,  cuando  Pío  IV  bubo  de  man- 
dar ¿  Trente  legados ,  que  i  su  grande  prudmcía  y  sabiduria  agregáran  una 
rectitud  inexorable  y  una  táctica  siempre  conciliadora  y  encaminada  siem- 
pre al  bien  de  los  fi&Ies  y  al  esplendor  y  gloria  del  papado ,  no  duda  en 
elegir  á  los  cardenales  Moroné  y  Navajero ;  porque  sabe  que  en  ellos  no  puede 
doiiiiiuir  el  espíritu  de  partido,  ni  consentirán  nunca  otra  cosa  que  lo  conve- 
niente puia  el  bien  de  las  almas  y  para  la  felicidad  y  prosperidad,  primero, 
de  la  Iglesia  Ciitóhc.i ,  segundo ,  tic  todos  los  estados,  a\iiiiendo  en  lo  posi- 
ble y  conciliando  su  unión  ,  para  así  darles  luavor  fuerza.  Hecho  este  nom- 
bramiento ul  17  de  Marzo  de  ioÜo,  emprendió  el  Cardenal  su  viaje  inme- 
diatamente y  lleg(>  á  Trente  eHO  de  Abril,  visi)ora  de  la  Pascua,  habiendo 
sido  recibido  por  todos  ios  Padres  del  Concilio  ,  los  embajadores  de  los  prín- 
cipes y  los  aiiti;^'üOS  legados  pontificios  li  la  cabeza  de  todos  los  cuales  esta- 
ba el  caríl  II  d  Madrucci,  que  ya  bubia  regresado.  Kn  la  iglesia  de  Santa 
Cruz,  próxima  á  la  ciudad ,  tomó  el  Cardenal  presidente  los  hábitos  carde- 
nalicios y  dejó  los  de  camino  que  traía  hasta  allí ,  tbrmándose  desde  entonces 
la  procesión  con  que  entró  bajo  palio  y  con  gran  séquito ,  yendo  en  dere- 
chura á  la  iglesia  de  S.  VigUio ,  donde  entonado  el  Te  Deum,  dio  la  bendi- 
ción episcopal ,  haciendo  que  un  diácono  anunciase  las  indulgencias ,  y 
luego  desde  allí  se  lué  á  pié  á  su  alojamiento ,  acompañado  de  todos  con  la 
'misma  oeremoniaque  hasta  allí  había  ido.  inmediatamente  después  de  la 
llegada  y  primera  recepción  del  Cardenal  presidente  del  CondUo  general, 
fué  éste  visitado  por  todos  ks  embajadores  de  los  príncipes  y  por  los  obis- 
pos de  todas' las  naciones,  los  cuales  casi  unéntmemente  le  hicieroii  ver  la 
necesidad  y  conveniencia  de  una  pronta  reforma,  y  los  firanceses  le  suplica- 
ron propusiera  los  treinta  y  cuatro  artículos.  Respondía  el  Cardenal  á  to- 
dos: primero,  con  la  manifestación  de  los  buenos  deseos  del  Pontífice; 
segundo,  con  su  resolución  de  avistarse  con  el  Emperador  para  ponerse 
enteramente  de  acuerdo,  asegurando,  sin  embargo ,  que  su  ausencia  de 
Trente  seria  de  muy  pocos  días  y  muy  útil  pera  facilitar  la  ejecución  de 
los  deieos  de  todos ,  con  lo  cual ,  satisfechos  todos ,  resolvieron  que  se  pre- 
senAára  oficialmente  al  Concilio  para  que  así  quedase  en  más  libertad  para 
obrar ,  y  abreviase  i  su  vet  la  resolución  de  las  importantes  cue&tiunes 
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que  todos  estaban  llamados  á  resolver  bajo  su  presidencia.  fc!n  efecto,  el 
martes  de  Pascua,  io  de  Abril ,  se  tuvo  una  congregación  genera),  en  la 
cual,  después  de  haber  leido  el  breve  por  el  que  Su  Santidad  nombraba  al 
Emino.  Cardenal  de  S.  Vidal  legado  y  presídeme  del  Concilio ,  hhn  éste  un 
diieiino  en  el  que  extendiéndose  mucbo  acerca  de  los  males  que  afligían  á 
mochas  nackHMS  católicas ,  dijo  que  la  mente  de  Su  Santidad  era  remediar- 
los en  lo  posible.  Habló  de  si  mismo  haciendo  comprender  i  la  asamblea  que 
nótenla  mérito»  para  sustituir  á  ninguno  de  los  legados  difímtos;  pero  que 
teniendo,  como  ellos  habian  tenido»  una  recta  intención  y  eflcax  deseo  de  ser 
Util  al  Concilio ,  esperaba  que  los  padres  habían  de  ayudarle  y  secundar  sus 
denos  por  amor  á  la  paz,  y  por  un  sentimiento  de  celo  y  de  caridad.  JEn 
este  su  discurso  dió  muestras  de  todas  sus  altas  prendas  y  recomendables 
eireiinslandas ,  y  le  hiio  apreciar  en  gran  manera  de  todos  los  que  le  oyeron» 
de  suerte  que  desde  entdnoes  ya  no  se  esperaba  más  que  la  realizaeion  de 
ais  proyectos.  Para  acelerar  ésta,  el  cardenal  Morón  marchó  á  Inspruck 
para  hablar  con  el  Emperador  acerca  de  los  asuntos  del  Concilio,  y  hacerle 
saberlas  instrucciones  ([uc  del  Santo  Padre  traía.  Llegado  á  la  presencia  del 
monarca,  lo  primero  de  que  le  liabló  fui'  del  gran  perjuicio  que  á  las  dióce- 
sis causaba  la  larga  duración  dul  Concilio ,  y  viniendo  á  la  cnanera  de  obviar 
este  inconveniente  ,  propuí^o  el  que  uniéndose  el  Papa  y  e!  Emperador,  man- 
dare éste  á  los  enüjajadores  (jue  favoreciesen  en  todo  á  los  legados.  De  aquí 
resultaría  que  se  harian  más  unánimes  las  cuestiones,  y  sobre  cada  cosa  no 
se  vendría  disputando  varias  veces»  sin  más  utilidad  que  una  lamentable 
pérdida  de  tiempo.  Que  se  llevase  á  cumplimiento  con  todo  cuidado  el  se- 
gundo decreto  de  la  primera  sesión ,  de  forma  que  fuesen  los  legados  los  que 
propusieran ,  además  que  ni  los  príncipes  ni  sus  ministros  reunieran  asan^ 
Ustt  particulares  de  sus  prelados ,  sino  que  dejasen  i  cada  cual  seguir  los 
<líctámenes  de  su  conciencia  como  hacia  Su  Santidad.  Por  último » que  los 
piindpes  buscasen  algún  medio  de  que  los  avisos  llegasen  todo  lo  pronto  po- 
iíUe.  Esta  explícita  manifestación  de  los  sentimientos  del  Pontífice  que  hi* 
eiera  al  Emperador  mismo  el  legado  extraordinario ,  primer  presidente  del 
Goneilio,  fué  respondida  con  una  terminante  explicación  de  los  ministros 
del  Emperador,  eu  que  decían  que  las  dilaciones  consistían  en  que  había 
ñochas  cosas  de  que  tratar ,  y  que  para  evitar  estas  mismas  dilaciones ,  les 
l'U cela  poderse  adoptar  dos  medios.  Primero:  no  tratar  de  aquellas  cosas 
que  constando  en  la  Escritura  Sagrada  ó  en  otros  Concilios,  no  fueran  com- 
batidas por  los  herejes.  Segundo:  que  le  parecía  al  Emperador  que  podnan 
iiomhnnNp  coniisioups  que ,  ocupándose  cada  una  de  su  cuestión ,  podrían 
P'íaitiniar  muchas  á  la  vez,  y  asi  se  {ínnnria  tiempo,  como  sucede  en  las 
asambleas  de  seglares.  i¿ste  segundo  extremo  uo  plugo  del  todo  al  Cardenal^ 
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por  lo  cual  contestó  á  él  con  una  evasiva ,  diciendo  que  así  se  venia  prac- 
tjcando  cuando  parecía  conveniente,  y  que  esto  ef a  desde  tiempo  de  Pau- 
lo lil ,  que  ya  liizo  designar  unos  cuantos  obispos  para  que  se  ocupasen  de 
formar  el  Índice  (i  lista  de  los  Iiíjíos  y  publicaciones  que  debían  ser  pro- 
hibidos. Taiubieu  manifestó  el  Cardenal  la  decisión  del  Pontífice  á  continuar 
el  Concilio,  y  que  en  él  tuviesen  los  padres  la  debida  libertad ;  y  á  esto  re- 
pusieron los  ministros  del  Emperador,  que  nunca  se  les  habia  coartado  ésta, 
y  que  el  mismo  deseo  animaba  á  S.  A.  de  llevar  á  cabo  cuanto  antes  la  re- 
forma general  que  del  Santo  Concilio  habia  de  ser  consecuencia.  A  todas  es- 
las  manifestaciones ,  tan  de  acuerdo  con  lo  que  el  Papa  quería ,  se  avino  muy 
bien  su  representante ,  y  dio  por  ello  gracias  al  Emperador,  haciéndole  no- 
tar, como  por  conclusión ,  que  sus  palabras  y  ejemplo  serian  de  gran  influen- 
cia para  que  los  oUt»  soberanos  y  principes  se  contuvieran  dentro  de  los 
limites  de  sus  respectivos  derechos ,  y  al  propio  tiempo  no  descuidasen  el 
ctmipUmiento  de  sus  obligaciones.  Hubo  otras  varias  contestaciones  entre  el 
cardenal  Morón  y  el  gobierno  del  Emperador ;  pero  como  aquel  las  presenta- 
ba con  tanto  tino  y  eran  sus  exigencias  tan  justas,  éste  no  podía  ménos  de 
avenirte  i  ellas,  asi  que  la  entrevista  se  termind  quedando  en  la  más  estreciu 
armonía,  y  llevando  al  Concilio  seguridades  de  que  el  Emperador,  que  digá- 
moslo asi  dominaba  al  mundo,  estaba  muy  dispuesto  á  que  la  reunión  se 
terminára  ventilando  todo  cuanto  era  necesario  ventilar,  y  asegurándose  de 
aquí  prosperidad  y  paz  para  la  Iglesia ,  y  tranquilidad  para  las  conciencias 
de  los  fieles,  algún  tanto  agitadas  por  los  errores  de  que  se  les  quería  per- 
suadir. Por  último,  después  de  que  todos  los  asuntos  fueron  por  él  ventila- 
dos, regresó  á  Trente  el  17  de  Mayo,  y  el  mismo  día  eseribid.al  cardenal  Bor- 
romeo,  dándole  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  entre  él  y  el  Emperador ,  y 
a&adiendo  que  la  mayor  ventaja  que  de  todo  habla  resultado,  era  la  gran 
estimación  que  del  Papa  y  de  sos  inmejorables  intenciones  habia  hecho  con- 
cebir á  Femando,  que  hasta  entonces  no  le  habia  juzgado  como  merecía. 
Surgieron  algunas  dificultades  entre  los  padres  del  Cx>nc¡lio  y  los  obispos  y 
embajador  de  España,  fundándose  principalmente  en  (|ue  ac^;ica  ác  la  ins- 
titución y  rosid(;nc¡a  de  los  obispos  no  se  llevaban  sus  opiniones  tan  al  ex- 
tremo como  elios  quisieran  ,  y  por  esto  fué  necesario  que  en  la  congregación 
general  que  se  reunió  el  14  de  Julio,  el  cardenal  Morón  propusiera  los  de- 
cretos de  que  había  de  tratarse ,  y  les  asegurase  que  las  doctrinas  acerca  de 
los  puntos  (¡ue  ellos  tomaban  con  tanto  empeño  por  los  principales  y  de  ma- 
yor im¡»ort;tncía ,  se  ventilarían  y  aclararían  cuando  el  Sniodo  tratase  de  lo 
concerniente  al  capitulo  de  Obispos  que  el  legado  dejaba  para  la  sesión  si- 
guiente. Esta  explicación  del  Cardenal  satisfizo  en  la  practica,  es  decir,  dio 
por  resulUdo  uua  votaciou  en  que  ciento  noventa  y  dos  contra  veintiocho 
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votafon  oooformándow  con  él ;  pero  esto  no  Oenó  sus  deseos ;  pues  que  tos 
que  fueroD  contra  su  opinión,  eran  en  su  mayor  parte espafiotes,  y  todavía 
quedaba  en  pie  l^sta  cierto  punto  esta  pequefta  muestra  de  repugnancia  de 
toda  una  nación,  que  pbdía  i  su  tiempo  haber  serTido  no  para  hacer  dudar 
ds  Ib  calidad  de  los  acuerdos ,  pero  si  para  excitar  discordia  y  retardar  la 
nalíaeion  de  los  fines  del  Concilio  y  mente  de  la  Santa  Sede;  por  lo  cual 
Hofon  se  avistó  con  Luna ,  después  que  se  hubo  fijado  para  el  siguiente  dia  15 
k  rsunídi  conciliar ,  y  Luna  le  prometió  poner  en  juego  todo  su  pres- 
tigio con  los  padres  españoles ,  para  hacerles  convenir  en  lo  dispuesto  por  el 
pnudento;  y  en  efecto ,  los  buenos  oficios  del  embajador  dieron  por  resul* 
lado  el  que  todos  se  aviniesen ,  y  es  más,  que  se  mostrasen  contentos  al  ver 
kH  trámites  por  donde  el  legado  llevaba  todas  las  cosas  á  resolución  la  más 
conveniente ,  si  bien  algunas  veces  habia  de  retrasarse  esta  resolución  más 
de  lo  que  los  interesados  ó  los  que  miraban  con  alguna  preocupación  el 
asunto  hubieran  querido.  Concluida,  pues,  cun  aprobación  un.inirae  la  se- 
sión veintitrés  del  Concilio,  que  hubiera  sido  turbulenta,  y  acaso  imposible 
el  avenir  lodos  los  amuios  sin  la  prudente  mediación  del  Cardenal  legado,  se 
señaló  para  la  veinticuatro  el  dia  IG  de  Setiembre;  pero  la  circunstancia 
de  no  haber  podiílo  rícahar  los  trabajos  ;i  olla  concernientes  y  los  preparati- 
Tüs  ih.'cesarií )N ,  hizo  (jue  ¡lose  pudiese  celebrar  basta  el  dia  11  de  Noviem- 
bre. En  el  espacio  (¡ue  mcdi()  entre  las  sesiones  veintitrés  y  veinticuatro  ,  el 
conde  de  Luna  insistió  cerca  de  los  legados  del  Papa  en  su  pri  tension  de  que 
se  nombraran  comisiones  de  obispos  de  todas  las  naciones,  que  redactaran  los 
cánones  y  decisiones  del  Sínodo ;  pero  no  pudieron  ellos  acceder  ú  esta  de- 
manda por  ser  opuesta  á  su  costumbre,  y  tuvieron  que  desairar  on  esto  al 
Conde,  lo  cual  acaso  hubiese  sido  de  consecuencia ,  si  al  cardenal  JÜoron  no  le 
hubiese  ocurrido  la  idea  feliz  de  reunir  á  los  otros  legados  en  su  casa ,  hacer- 
les allí  ver  los  fetales  resultados  que  podría  tener  cualquier  medida  violenta 
que  tomáran ,  para  sincerarse  de  la  ofensa  que  ciertamente  les  irrogó  en  la 
carta  que  el  Conde  escribió  al  Santo  Padre ;  y  obligarles  por  fin  á  que  osan- 
do de  dulzura  y  contemporizando  en  lo  posible  con  el  Conde,  le  hicieran 
TOT  que  solo  la  prudencia  habia  sido  su  guia;  desenojándolos  de  este  manera, 
hadándoles  venir,  si  noáhi  confesión ,  al  mános  al  conocimiento  de  su  im- 
procedente modo  de  obrar ,  y  por  consecuencia  cortándose  asi  la  série  de  ma- 
les que  el  enojo  del  Conde  hubiera  podido  traer  en  pos  de  sí.  Entre  tento  él 
Cardenal  escribia  á  Roma,  y  hacia  con  sus  compañeros  todos  los  buenos 
olleios  que  caben  en  un  coraion  noble  y  en  una  cabea  despejada.  Llevóse  i 
cabo,  en  efecto,  la  sesión  veinticuatro  el  dia  para  que  se  anunció,  y  como  du- 
rase ya  mucho  tiempo ,  y  fuera  muy  entrada  la  noche ,  nuestro  Offdml, 
que  cu  el  trascurso  de  toda  la  discusión  habia  visto  que  todas  las  observa- 
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€¡ones  délos  padres  eran  de  liij;erisinia  importancia  ,  pitliu  la  aprobación  de 
toda  la  sesión  I  á  la  que  unánimeraenle  contestaron  placd  ,  y  se  st^ñaló  para 
la  veinticiooo,  que  habia  de  ser  y  fué  con  efecto  la  última ,  el  dia  15  de  Di- 
ciembre próximo.  Para  que  esta  congregación  fuese  la  última,  hubieron  de 
acelerarse  los  trabajos  todos  de  las  distintas  comisiones  que  ya  se  habian 
nombrado  desde  el  principio  de  la  asamblea;  y  caamlo  todo  estuvo  en  orden 
ae  tuvo  la  última  reunión  preparatoria  á  1 1  se  sión,  en  la  cual  el  Cardonal 
legado  presidente  se  dirigió  i  la  asamblea  en  términos  que  le  enaltecen ,  por 
lo  que  se  hace  preciso  dar  aqui  un  bosquejo  de  su  discurso ,  ya  que  la  eiten- 
sion  de  él  no  permita  trascribirle  por  completo.  Gomenió  Morón  por  hacer 
ver  á  la  reunión  que  la  mayor  y  más  importante  parte  de  los  asuntos  estaban 
ya  ventilados»  que  los  herejes  contra  los  cuáles  se  habian  fulminado  todas 
las  sentencias  que  sus  errores  hacían  necesarias,  no  se  habian  presentado 
hasta  entóneos ,  ni  habia  esperanza  de  que  lo  hiciesen ;  pues  no  habian  bas- 
tado i  atraerlos  ni  el  salvoconducto ,  ni  los  ruegos  de  los  padres ,  ni  las  in^ 
taiicias  de  k»  príncipes  ni  de  sus  embajadores ;  de  modo,  dijo ,  que  las  aten- 
ciones del  Concilio  esfihan  ya  cubiertas ,  y  este  en  situación  de  concluir 
cuando  lo  tuviese  por  conveniente ;  y  que  i  él  le  parecía  que  todo  podría 
concluirse  en  la  sesión  del  dia  i5  de  Diciembre.  Hizo  ver  sus  piadosos  senti- 
mientos y  buenos  deseos  de  la  conversión  de  los  herejes,  y  su  gratitud  hacía 
todos  los  padres  dül  Concilio  por  los  nobles  esfuerzos  con  que  habian  procu- 
rado dilucidar,  desde  las  más  itajíorlaiite»  cuestiones,  bástalos  puntosa!  pare- 
cer más  insignificantes ;  su  reconocimiento  á  los  príncipes  y  sus  embajadores 
por  el  apoyo  (jue  al  Concilio  habian  prestado;  y  por  último,  hizo  ver  su  de- 
seo de  que  los  pueblos,  que  ansiaban  por  nioineutos  ver  la  obra  de  la  a>  tia- 
blea  católica  en  la  cu,!!  vr-ian  también  la  voluntad  de  Dios,  llegaran  cuanto 
antes  al  térmiiu)  de  sus  ansias,  lli/.o  tísta  senti<li  platica  todo  el  efecto  que  se 
deseaba,  asi  ju  '  la  sesión  veinticinco,  celebrada  el  13  de  Diciembre  ,  fué  la 
última  del  CoiicíIm)  ^rfin^ral  Tridentiiio;  y  al  terminarse  ella  el  cardenal  Mo- 
rón bendijo,  en  nombre  de  Su  Santidad,  á  todos  los  padres  y  asistentes  ,  ó 
intimándoles  pena  de  excomunión,  les  mandó  tírmar  las  actas  y  decretos  ,  lo 
cual  hicieron  todos  después;  concluyéndose  el  todo  de  esta  notable  asamblea 
con  aclamaciones  espontáneísimas  délos  padres,  pidiéndolas  bendiciones 
del  cielo  para  todos  los  que  habían  tomado  parte  en  este  acontecimiento ,  y 
por  fin  de  todo  con  una  despedida  muy  sencilla  ,  pero  muy  expresiva ,  de 
nuestro  Cardenal,  qur>  después  que  hubo  oidoá  todos  dijo:  «Reverendísi- 
mos Padres ,  después  de  dar  gracias  á  Dios  os  podéis  retirar.»  Mandó  al  mo- 
mento noticia  de  la  conclusión  del  Concilio  i  Roma,  que  lo  esperaba  con 
Ansia ,  y  á  pocos  días  emprendió  su  viaje  á  Roma  para  repetir  al  Santo  Pa- 
dre todo  lo  que  según  acontecía  le  Iban  haciendo  saber ,  ó  más  bien ,  para 
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huer  su  presentación  cAM  como  procedía  tlespues  del  desempeño  de  an 
argo  tan  importante  como  el  que  acababa  de  dejar.  Su  regreso  á  Roma  filé 
látíB.  las  fiestas  de  Navidad ;  desde  que  Wegó  obtuvo  repetidas  'audiendas 
con  Stt  Santidad ,  y  en  ellas  admiraba  nuevamente  el  Santo  Padre  las  cir« 
ennslancías  relevantísimas  que  en  Morón  concurrían  •  de  lo  cual  did  testi- 
monio el  dia  31  de  Diciembre  del  mismo  año  4lt63 ,  cuando  en  el  consistorio 
aplaudió  la  conducta  de  sus  legados,  y  en  particular  del  presidente ,  llegan- 
(fo  á  decir  que  á  su  celo  y  prudencia  se  debió ,  después  de  á  IHos,  el  resulta* 
do  y  conclusión  de  este  tan  célebre  Concilio ,  en  cuya  reunión  y  celebración 
no  feltaron  incidentes ,  que  á  la  par  que  sn  importancia ,  demuestran  los 
esfuerzos  de  los  seguidores  del  error  para  impedir  una  asamblea ,  en  la 
cual  de  cierto  hallaban  la  condenación  de  sus  sistemas  y  el  descrédito  de  sus 
descabellados  y  quiméricos  planes.  El  Papa  aprobó  el  (k)ricilio;  y  los  tra- 
bajos iificfisarios  para  comunicar  sus  resoluciones  y  llevarlas  adelante  en 
twlo  el  m-bú  caíuljco,  se  hicieron  con  extraordinaria  rapidez  por  la  Sagrada 
Congregación  deputada  para  esto,  y  á  la  cual  pertenecía  el  Cardenal,  siendo 
siempre  en  ella  aceptables  sus  rxjnsejos  y  decisiva  su  opinión,  como  lo  ora 
acerca  de  las  arduas  determinaciones  que  por  la  Dataria  habian  de  tomarse 
muchas  veces ,  y  de  las  cuales  era  él  autor  y  conocedor  solo,  no  porque  apa- 
rentemente no  pudieran  perrilurlas  y  apn^ciarlas  todos,  sino  porque  Morón 
únicamente  era  quien  sabia  donde  todas  las  cosas  iban  a  parar.  .\si  que 
muerto  el  sumo  pontiüce  Pió  IV  en  8  de  Üicierabre  de  -1366  ,  y  reunidos  los 
cardenales  para  nombrar  al  que  habia  de  sucederle  ,  algunos.se  fijaron  en 
Motón ,  y  entre  ellos  el  cardenal  Borromeo ,  hoy  S.  Carlos ,  <iue  conociendo 
las  prendas  de  su  compañero  bubiera  querido  verle  sentado  en  la  cátedra 
de  S.  Pedro.  Obtuvo  algunos  votos  para  el  sumo  pontificado ;  pero  la  mayo^ 
ría  no  estuvo  por  él,  verificándose  la  elección  del  cardenal  Alejandrino, 
que  se  llamó  Pío  V,  y  que  fiié*tan  sabio  como  santo.  En  su  pontificado  no 
hubo  necesidad  de  encomendar  al  Cardenal  cargo  alguno  extraordinario,  si- 
no que  se  ocupó  en  él  desempefto  de  las  importantes  comisiones  que  ya  te* 
nía,  y  que  llevaba  á  cabo  con  la  más  puntual  exactitud ,  y  con  tan  Mu  éxito, 
que  siempre  se  le  buscaba  para  todo.  Huerto  S.  Pío  V  en  i¡n% ,  asistió  el 
Cardenal  al  cónclave  que  le  dió  sucesor ,  y  desplegó  toda  sn  influencia  en 
vor  de  Hugo  de  Buoncompagni ,  que  subió  al  aólfo  pontificio  bajo  el  nombre 
de  Gregorio  XIIL  Tenia  el  Soberano  Pontífice  graii  concepto  del  cardenal 
Voron  f  y  le  estaba  obligado  en  cierto  modo  por  el  apoyo  que  le  faaNa  pres> 
lado  para  su  elección,  asi  que  no  teniendo  ya  distinción  ninguna  con  que 
Jnnrarle  más  de  lo  que  estaba ,  la  tínica  manera  que  halló  de  demostrarte  su 
deferencia ,  fué  poner  á  su  cargo  uno  de  los  asuntos  más  delicados  de  su  pon- 
tificado, y  que  sirvió  para  demostrar  de  nuevo  la  habilidad  extraordinaria 
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do  que  l'uera  dotado  el  hombre  grande  y  verdaderamente  célebre  en  su  épo- 
ca ,  por  haber  llevado  al  lado  de  su  nombre  la  idea  de  la  paz  y  de  la  concor- 
dia. Era       ,  y  ta  nobleza  antigua  y  la  moderna  de  Génova  estaban  en  per- 
pétua  discordia,  que  producía  disgustos  gravísimos  y  retrasaba  el  adelanto 
nmtt^ríal  y  moral  de  la  nación ,  sin  que  á  calmar  esta  turbulencia  hubiara 
sido  sufíciente  ni  el  celo ,  ni  la  prudencia  de  S.  F^pe  de  Neri ,  que  por  en» 
tónces  brillaba  y  atraía  las  simpatías  de  todos ,  pero  que  tenia  una  influeiK 
da  aislada»  digámoslo  asi,  ejerdéndola  sobre  cada  uno,  mas  sin  que  la 
respetasen  los  partidos,  llovido  el  Santo  Padre  del  interés  que  le  excitaba 
'  pueblo  tan  benemérito  como  piadoso,  resolvió  poner  término  i  sus  disgus»- 
tos ,  para  lo  «ual ,  con  poderes  ámplios  y  con  un  carácter  el  mSs  distinguido 
posible,  es  decir,  en  calidad  de  legado  á  iatere,  biio  ir  alU  al  Emmo.  Gtfr- 
denal  Morón,  el  cual  en  los  primeros  días  de  su  comisión  no  obtuvo  cierta- 
mente  los  mejores  resultados;  mas  insistiendo  después,  y  é  costa  de  trabajo 
y  de  obrar  con  el  mayor  tino  que  imaginarse  puede,  llegó  por  fin  á  oonse* 
guir  una  avenencia,  tanto  más  importante,  cuanto  que  parecia  imposible 
por  la  exaltación  en  que  estaban  los  Asimos ,  y  porque  excitadas  las  grandes 
potencias  de  Europa ,  habían  ya  resuelto  tomar  parte  en  el  asunto,  unas  en 
pro  de  cada  partido.  Morón  pudo  al  fin  establecer  nuevas  iit  fíoriarioncs  y 
arreglar  at¡iiel  asunto,  cuyos  preliminares  fueron  los  siguientes:  Oue  cada 
partido  daria  en  rehenes  veinte  p  'rsouas,  y  nombraría  otras  veinte  [lara  que 
on  un  lujr.ir  separado  (jo  la  república  tuviesen  sus  asfimhleas ,  uniéndose  á 
los  embajadores  íle  hi.^  principes  medianeros:  Que  todas  sus  decisiones  se 
arreglarían  y  comenzarían  á  observarse  desde  el  tuí^s  de  Noviembre ;  pero 
que  este  plazo  podria  prorojíarso  si  á  amb  s  partidos  pareciese  convenien- 
te: Que  entre  tanto  cesarían  las  hostilidadíís  ,  desarmándose  las  uentes  de  ima 
y  otra  parte:  Que  se  declararia  una  amnistía  general,  comprensiva  desde 
Enero  de  i375  hastíi  lin  del  75 :  Que  hasta  qne  hubiese  un  acuerdo  definiti- 
vo ,  los  nobles  seguirían  poseyendo  todas  las  plazas  de  que  hasta  entóneos  ha- 
bían sido  dueños:  Que  los  gastos  de  guerra  los  pagaría  quien  los  hubiera  he- 
cho ,  sin  que  ningún  partido  pudiera  reclamar  el  ser  por  ellos  indemniscado: 
Que  todos  habrían  de  atenerse  á  las  decisiones  de  los  embajadores ,  y  que  si 
alguien  se  oponía  sería  inmediatamente  denunciado;  teniendo  este  acuerdo 
todo  el  carácter  de  definitivo.  Se  escogió  después  como  punto  de  reunión  pa- 
ra los  diputados  de  ambos  partidos.  Casal ,  estado  dependiente  del  duque  de 
Hántua  en  el  Monferrato.  Se  licenciaron ,  de  drden  del  Senado ,  las  tropas  del 
gran  duque,  y  Doria  hiio  también  licenciar  las  suyas,  quedando  solo  guarní- 
cion  alemana  para  todos  los  puntos  de  importancia.  Ihiranle  las  negociador 
nes,  que  fueron  m¿s  largas  que  lo  que  hubiera  deseado,  se  esfond  grande- 
mente el  Car<)onal  para  avenir  i  ambos  partidos,  lo  cual  consíguidpor  último. 
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publicÍDdo6e  la  paz  con  gran  contento  de  ellos  cHO  de  Marzo,  en  un  sitio 
«uninentc  que  ú  este  fin  se  preparó  delante  de  la  iglesia  de  Casal,  donde  án- 
ttsbabia  liabido  una  Bolemnisima  función  religiosa ,  después  de  la  cual  y  de  las 
fiestas  que  se  hicieron,  tanto  en  la  población  donde  se  reunió  la  Dieta,  como 
en  Ifida  Genova ,  se  retiraron  los  embajadores ,  y  por  oonstguiente  también  el 
Cardenal,  satísfechos  de  haber  procurado,  por  medio  de  su  habilidad  y  tíno, 
on^  solución  pacifica  y  oonveniente  acerca  de  unas  rencillas  que ,  agravéa* 
dése,  hubieran  costado  muchos  disgustos  y  mucha  sangre.  — Después  que 
hubo  desempeñado  esta  importante  comisión,  que  le  confió  Gregorio  XIII, 
y  habiendo  dejado  ¿  éste  tan  satisfecho  como  dejó  á  Pió  IV,  cuando  ftié  i 
negociar  la  guerra  contra  los  turcos ,  se  cumplió  el  término  de  sus  días  el 
jueves  1.**  de  Diciembre  de  1380,  contando  setenUi  y  un  años ,  y  liabiendo 
dejado  tei^timonios  clarísimos  de  piedad  y  de  sabidwia,  y  luiidaciones  ,  que 
habiendo  continuado,  lian  hecho  ú  Mudena  una  de  las  más  importantes  po- 
Jjlacioiitjs.  A  Morón  st)  debió  el  restablecimiento  de  los  Capnehinos  y  de  los 
Jesuítas;  á  él  se  debió  un  t-olegio  puraque  las  mtiieres  <!»'>;(rrí.'';Iadas  ¡)u- 
dieran  reformarse  y  volver  a!  buen  camino  ;  y  ¡)or  ultnno,  hizo  f^randes  ob- 
sequios y  donaciones  a  la  ¡¿,desia  d.'  \tra.  Sra.  d<?  í.ort'to ,  h:'icia  la  cual  ha- 
bía siempre  tenido  deferencias.  Sus  honras  fúnebres  tueron  una  verdadera 
manifestación  del  gran  aprecio  que  á  todos  merecía ,  pues  de  una  parte  el 
Pkpa  dispuso  se  lo  enterrase  en  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Minerva,  y  en  las 
mismas  gradas  del  altar  mayor;  y  de  otra,  sus  numerosos  amigos  y  protegi- 
dos dieron  testimonio  de  su  aprecio  y  reconocimiento,  asistiendo,  en  núme* 
ro  extraordinario,  á  todos  los  oficios  fúnebres  que  se  le  hicieron,  y  que 
fueron  muchos,  por  razón  de  las  muchas  comisiones  y  corporaciones  i  que 
pertenecía.  También  &  nosotros  nos  ha  ppdido  llegur  noticia  de  su  erudición 
y  capacidad ;  pues  dejó  escritas  hs  OmstítueUmei,  que  publicó  siendo  obis* 
po  de  Novara;  las  AciOB  de  los  Concilios  de  Módena ;  sus  IHimnon  en  el  Con- 
cilio de  Trento,  y  muchos  Oírlos  al  cardenal  Polús,  i  Cortes  y  ¿  Federico 
Nansea ,  en  cuyos  escritos  se  dejan  ver  las  cualidades  de  que  en  nuestro  rela- 
to se  le  presenta  más  adornado.  — G.  R. 

MOROS  (D.  Pedro  Ruiz  de).  Pocas  noticias  se  tenían  de  este  hombre  ex- 
traordinario antes  del  último  tercio  del  siglo  pasado.  Las  Memorias  ma- 
iiuscritH>  íle  Alcaíiiz,  su  patria,  no  ilustraban  su  biograiia  .  y  solo  cuatro 
cartas  impresas  del  subió  Ü.  Antonio  Aisustin  ,  (pie  escribió  en  Bolonia  des- 
de í  538  al  42,  y  otras  varias  que  diri^'ió  a  :>u  {fraudo  amigo  IJ.  Bernardo 
Bolea  ,  era  lo  único  que  existia  de  este  literato  y  jurisconsulto.  Un  celoso  ca- 
nónigo de  Polonia,  el  doctor  D.  Andrés  Daniel  lanoski ,  ha  suphdo  aquel 
gran  vacio,  dando  en  su  obra  importantes  noticias ,  y  d;  algunas  particula- 
ridades de  su  vida,  que  el  destino  arrancó  de  Alcañis  y  trasladó  á  aquel  apar^ 
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tado  reino.  En  sus  célebres  Decisionfis  lUnánicas  (obra  notabilísima  que  pu- 
blicó en  Polonia)  no  se  olvidó  de  traer  oportunamente  á  colación  su  nniada 
patria,  sus  primeros  estudios  y  accidentes  de  sti  vida.  Estudió  humanidades 
y  lengua  latina  en  Alcañiz,  bajo  la  dirección  del  maestro  D.  Domingo  Olite, 
que  sustituyó  á  Sobrarios,  de  jurispradencia  en  la  universidad  de  Lérida.  Fué 
D.  Pedro  hijo  de  D.  Martín  Ruiz  Moros ,  cuya  familia  nobilísima  usaba  un 
escudo  de  armas  en  campo  de  oro  con  faja  azul.  A  su  linaje  correspondía 
también  el  famoso  castellan  de  Amposta  D.  Pedro  Ruiz  de  Moros.  —  Avido 
de  estudiar  y  de  saber,  nuestro  jóven  oonsídard  estrechos  los  limites  de  su 
país,  para  dar  vuelo  á  su  ingenio.  Recomendado  por  D.  Gonzalo  Patemoy, 
caballero  distinguido,  pasó  á  la  universidad  de  Pidua,  en  donde  tuvo  por 
maestro  al  célebre  Alciato,  y  después  se  trasladó  al  colegio  que  fundó  Vives 
en  Bolonia ,  park  continuar  y  ampliar  sos  estudios.  Hizo  admirables  progre- 
sos en  la  literatura,  griego,  jurisprudencia  y  otras  focultades ,  creyendo 
algunos  que  era  superior  al  ikmoso  Lázaro  Buonamici ,  sin  embargo ,  de  que 
era  maestro  suyo  y  uno  de  los  mejores  literatos  de  Europa.  Este  juicio ,  emt* 
tido  igualmente  por  D.  Antonio  Agustin ,  era  el  mejor  elogio  de  Ruir  Mo- 
ros. Pasó  éste  á  Pádua  á  defender  pública^  coiiclu-^ioiies ,  lo  cual  puso  en 
grande  espectacion  á  cuantos  c/)nocian  su  mérito.  Graduado  de  doctor  eu 
ambos  derechos ,  lo  que  t  Midriu  lu?ar  probablemente  en  la  universidad  de 
Bolonia,  pretentlio  una  plaza  tngida  m  el  Tribunal  Supremo  de  Milán.  No 
tuvo  efecto  esta  pretensión  ,  porquo  invitado  con  instancia  para  la  cátedra  de 
derecho  de  la  universidad  de  Cr  i^ovia,  se  determinó  a  ailmitirla  ,  como  lo 
hizo,  enseñando  allí  por  nueve  años  la  jurisprudencia  con  grande  aplauso 
y  admiración  del  Norte  de  Europa.  La  lama  que  adquirid),  t\ie  causa  de  im 
suceso  singular.  Qtiisn  llevársele  el  emperador  Fernando  I  á  su  universidad, 
y  al  efecto  interesó  á  su  yerno,  el  rey  de  Polonia  Segismundo  I ;  mas  este 
monarca ,  que  sabia  por  experiencia  los  grandes  beneficios  que  debía  al  ca- 
tedrático español ,  llamado  el  Restaurador  de  los  estudios  jurídicos  de  su  reí* 
no,  y  que  quería  recompensar  sus  servicios  y  méritos ,  no  tuvo  por  conve- 
niente acceder  á  la  demanda  de  su  suegro.  Rui/.  Moros  lo  consignó  asi,  con 
sentido  reconocimiento,  en  el  prefacio  de  sus  Dedsioneí,  según  refiere  el  ex- 
presado lanoski ,  de  cuya  autoridad  nos  valdremos  ya  en  adelante  en  k>  que 
008  &lta  que  decir.  Tuvo  entre  sus  discípulos  á  hombres  muy  sabios  y  conde- 
corados,  como  Estanislao  Grancobio,  obispo  de  Vladislao  y  gran  refrendalario 
de  Polonia,  y  Juan  Perenhio  ,  arzobispo  de  Guesne.  Las  dignidades  y  em* 
pieos  que  obtuvo,  y  con  las  cuales  quiso  el  Rey  premiarle,  fueron  las  si- 
guientes :  arcipreste  de  Vilna ,  canónigo  de  la  catedral  de  Samogicia,  prolo- 
notario  apostólico,  conde  Palatino,  y  consejero  del  supremo  de  Lituania. 
Gomo  sus  gravfsimas  ocupaciones  no  le  impedían  volver  la  vista  á  las  gratas 
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muns,  que  ood  tanto  brillo  y  renombre  eaHÜYÓ  en  Pádtia  y  Bolonia,  fué 
eslo.eausa  de  que  te  hoanisen  siempre  con  su  amísUd  los  prtndpaies  poetes 
y  Hiéralos  de  Polonia  é  Italia,  basta  su  fallecimiento  en  aquel  reino ;  el  cual 
debió  acaecer  por  los  a&os  de  iSli ,  poco  más  6  menos.  Las  obras  lati- 
nas que  escribió,  y  vieron  ta  tus  pública ,  fueron  las  siguientes:  M  oinm 
Uhtítrem  Samuelem ,  episcopum  Crúomkntíum,  De  este  preeioso  poema  se 
han  hecho  en  Polonia  Tarias  ediciones,  y  la  última  en  177:2.  lanoski  le 
califica  de  divino;  y  Latassa,  que  tenia  uii  tíjemplai-,  jjaiuleiM  ¡j,'ii;ilmenti'  su 
mérito. —  üitlliasticon  Cracovias  Lazaras  AiulrcB  exeussil ,  1557.  EsU;  po  nna 
tiene  por  objeto  ciiliíln-ar  los  poráiohaje»  y  literatos  ilustre»  de  i^olouiu ,  espu- 
cialmente  los  que  coiiservarun  la  part?¿;i  de  Ki  fe  mtólica  en  rnoJio  de  la 
doctrina  délos  novadores. — Deckiioncs  de  rebiis  tn  sarro  uuditorw  litmnico 
ex  appi'lafione  jtidicalk.  Esta  la  obra  maestra  de  íUiiz  .Moros,  que  tan  ce- 
lebrada iüé  en  Polonia  y  cu  toda  la  Europa.  Se  imprimió  en  Cracovia 
en  1553,  en  un  tomo  en  folio  menor,  y  está  dedicada,  desde  Vilna»  al  rey  Se- 
gismundo Augusto.  Dd  ella  se  han  hecho  dos  ediciones  más  :  la  primera  en 
Franctort  en  1570;  y  la  segunda  en  1572  en  Venecia,  de  la  cual  quedó  un 
ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  Corte.  OmiUrómosla  noticia  de 
otras  composiciones  latinas  de  ménos  importancia ,  porque  bastan  las  ya  ci* 
tadas  pora  dar  una  btiena  idea  de  este  autor.  Por  conclusión  dirémos  que 
0.  Antonio  Agustin  eacribió  unos  versos,  lamentándose  de  que  estuviese 
ausenta  de  su  patria  esta  grande  ingenio,  Ruiz  lloros,  su  amigo ,  del  cual 
hablaron  con  aprecio  D.  Nicolás  Antonio,  el  P.  Andrés  Scoto ,  D.  Gregorio 
Mayans,  D.  Ignado  Asso ,  D.  Félix  Latassa ,  y  por  ultimo,  y  muy  reciente- 
mente,  en  su  EkUfria  4e  AkMkj  el  presbítero  O.  Nicolás  Sancho. 
O.  y  O. 

MORÜSINI  (Juan  Francisco).  Nició  en  1537,  de  la  ilustre  familia  de  esto 
apellido,  y  desde  luego  se  de  licó  a  la  carrera  diplomática.  Después  (K'  ha- 
ber sido  embajador  de  la  república  en  Saboya  ,  t  :i  I\)lon¡a,  en  Españ  i  y  en 
Francia,  fué  enviado  con  igual  misión  cerca  del  sultán  Araurat  111  á  Coiis- 
tantinopla ,  donde  hi¿o  grandes  alardes  de  energía  y  ítrme¿a  de  carácter. 
Habiendo  ios  venecianos  tratado  cruelmente  en  Corfú  á  varios  turcos ,  deci- 
dió el  Gran  Señor  vengarles,  y  Insta  el  gran  visir  amenazó  á  iMorosiui  con 
que  ie  baria  cortar  la  cabeza ;  mas  éste  respondió  diguameote  desaüándola 
á  que  tal  hiciera ,  y  añadiendo  que  su  patria  tomarla  muy  pronta  venganza 
de  aquel  ultraje.  Sin  embargo  de  esto,  lo  arregló  todo  á  fin  de  calmar  al  Sul- 
tán, obteniendo  un  éxito  Usonjero  en  sus  mediaciones ,  y  prometió  en  Cons- 
tantínopla  dar  su  merecido  al  podestá  que  toleró  el  desmán  de  que  se  que- 
jaba. Vuelto  Morasini  á  Venecia » se  ordenó  de  sacerdote,  y  fué  agraciado 
con  la  silla  episcopal  de  Bresda.  Y  deseando  el  papa  Sixto- V  utilíar  á  un 
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hombre  de  aquel  mérito  y  circanstancias  de  carácter,  envióle  con  el  titulo 
de  nuncio  á  Francia ,  y  durante  su  encargo  le-cred  cardenal  en  4588  en  una 
promoción  especial ,  honrándole  además  en  el  mismo  día  con  el  título  de  le- 
gado á  ¡olere ,  á  fin  de  que  intentase  la  reconciliación  de  los  principes  de 
Guisa  con  el  Rey.  £1  Cardenal  legado  goaaba  de  mucha  consideración  en 
Francia,  y  síguid  al  monarca  Enrique  III  á  Blois,  en  donde  se  encontró 
cuando  ocurrieron  los  asesinatos  de  los  Guisas.  No  le  Talid  ciertamente  su 
carácter  ni  lo  sagrado  de  su  ministerio  para  estar  á  cubierto  de  toda  sospe- 
cha yil ,  y  fué  acusado  de  estar  en  el  secreto»  y  aun  de  haber  aconsejado  el 
asesínalo;  por  lo  cual  se  vió  el  Papa  obligado  á  llamarle  á  Roma ,  donde  el 
Cardenal  hiio  tan  buena  defensa  de  su  conducta » que  el  Santo  Padre  le  con- 
firió la  protección  de  Alemania  y  de  Hungría.  En  Roma  vid  con  frecuencia  á 
S.  Felipe  de  Neri ,  y  sostuvo  intima  amistad  con  el  Santo.  Y  reclamando  úl- 
timamente su  presencia  la  diócesis,  trasladóse  luego  á  ella,  con  objeto  de 
sentar  la  disciplina  eclesiáslica ;  mas  no  tuvo  iii^ai  [xiia  tanto  ,  porque  lo  al- 
canzó la  muerte  en  14  de  Enero  de  Í5UG ,  á  los  cincuenta  y  nueve  aüos  de  su 
edad,  dejando  á  los  pobres  todos  los  bienes  que  poseía,  muebles  é  inmue- 
bles.— C.  de  la  V. 

MOROSINÍ  (Pedro) ,  cardnnal ,  y  uno  de  los  jurisconsultos  más  famosos  do 
&u  tiempo.  A  el  se  debe  el  tomo  VI  del  grande  tomo  de  las  Descreíales  ,  ade- 
más de  otras  obras  de  ílerecbo  (jue  se  bailan  mannscritas  en  diferentes  bi- 
bliotecas. En  iÜíH  el  papa  Gregorio  Xlí  le  creó  cardenal  ,  y  en  esta  cnlidad 
asistió  al  concilio  de  Constancia.  Marti  no  V  le  nombró  su  legado  en  la  corte 
de  Nápoles  para  la  coronación  de  la  reina  Juana  11.  Los  talentos  de  este  Car- 
denal fueron  muy  útiles  á  la  Sede  Apostólica  ,  la  cual  los  empleó  en  impor- 
tantes comisiones  que  fueron  coronadas  del  mejor  éxito.  Morosini  falleció  en 
Gallicano,  diócesis  de  Palestrina ,  en  11  de  Agosto  de  1434,  y  sus  restos 
trasladados  á  Roma  fueron  depositados  en  la  iglesia  de  Sta.  María  la  Nue- 
va.—M. 

MOROSINI  (Tomás).  Aparece  este  personaje  en  la  historia  hadándose  no- 
table por  el  encomio  que  de  sus  prendas  y  circunstancias  hiciera  el  papa 
Inocencio  III ,  cuando  es  presentado  Tomás  parala  silla  patriarcal  de  Gons- 
tantinopla ,  que  se  sometía  á  la  Iglesia  Latina  como  una  de  las  condiciones  en 
que  loe  franceses  y  venecianos  se  convinieron  ántes  de  la  toma  de  Constanti- 
nopia.  £ra  por  entonces  Tomás  Moroeíni  subdiácono»  y  el  pueblo  y  los  clé- 
rigos latinos  de  Sta*  Softi  le  propusieron  para  patriarca»  propuesta  que  no 
estaba  arreglada  al  derecho  canónico,  pues  ni  los  unos  ni  los  otros  tenían 
esa  prerogativa';  pero  que  fué  aceptada  por  el  Sumo  Pontífice  en  atención  á 
que  el  sogeto  era  idóneo,  y  entóneos  escaseaba  también  un  personal  á  pro* 
pósito  do  quien  valerse  para  el  restablecimiento  de  la  silla  de  Constantioopla 
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lepondt  del  rito  griego.  Esta  idoneidad  de  Tomás  U  biso  ver  el  Santo  Padre, 
cuando  en  la  misma  eontostacion  á  la  propuesta  del  elero  y  del  pueUo  dioe: 
<Ia  persona  elegida  nos  es  conocida »  así  como  i  todos  nuestros  iiermanos 
>Io8  cardenales;  pues  ha  sufrido  i  nuestro  lado  ya  un  largo  destierro:  sabe- 
>nios  que  es  de  origen  ilustre ,  de  buenas  costumbres ,  prudente ,  circuns- 
>|i6Gtü,  y  que  tiene  la  instrucción  necesaria ;  por  lo  que  á  pesar  de  que  en  su 
^elección  no  concurren  k» requisitos  canónicos,  pues  no  teniendo  los  segla- 
*K8  intervención  alguna  en  los  asuntos  eclesiásticos  la  propuesta  del  patriar- 
les no  ha  debido  hacerse  por  ningún  principe  secular,  y  de  otra  parte  ,  los 
•clérif^os  venecianos,  que  se  llaman  c,ihoiíi{,'üs  de  Sta.  Sofía  ,  no  han  sido 
■instituidos  por  Nüá  ui  por  nuestros  legados  ni  delegados;  pero  como  las 
•fallas  peinunales no  deben  resultar  en  perjuicio  de  las  iglesias,  nombrarnos 
•patriarca  de  Constantinopla  al  dicho  subdiacono  Tomás  M  im^íni ,  para  que 
>lo  sea  como  individuo  de  la  Iglesia  Latina,  d  No  pararon  aquí  las  deterencias 
que  el  Santo. Padre  tuvo  al  efecto,  pues  el  sábado  5  de  Warzo  de  1205 ,  tém- 
poras de  cuaresma,  le  ordenó  de  diácono ,  el  H  de  presbítero  y  el  lo  ,  do- 
mingo, le  consagró  obispo  en  ia  iglesia  de  S.  Podro;  y  lial)ienilo  ¡irestado  el 
l^atriarca ,  en  manos  del  mismo  Papa ,  el  juramento  de  fidelidad  y  obediencia, 
recibió  el  palio  con  una  bula  datada  ea  Romaá  30  de  Marzo  ,  en  la  cual  se 
declaran  todas  las  prerogativas  y  privilegios  de  que  disfrutaba  la  silla  de 
Omstantinopla ,  importantísima  ya  de  antiguo,  y  cuyo  esplendor  liabia  al- 
gún tanto  decaído  por  estar  posesionados  de  ella  los  griegos  cismáticos, 
cuya  avaricia  y  desórdenes  fué  el  medio  deque  Dio^  se  valió  para  reunir  á 
tti  ánica  grey  estas  ovejas  separadas  de  su  tan  benéfico  aprisco.  Constituido 
ya  Tomib  en  tan  alta  dignickd ,  qidso  el  Papa  colmarle  éd  privilegios ,  y  le 
otorgó^  de  que  llevase  su  crm  levantada  en  todos  los  pueblos ,  á  excepción 
de  Roma ;  el  da  absolver  á  los  que  hubiesen  maltratado  á  los  clárigüs ;  el  de 
QOQsagrar  á  los  reyes  en  el  imperio  do  Constantinopla ;  el  de  vender  en  caso 
nsoesarlo  k»  bienes  de  su  obispado.  Por  último ,  declaraba  que  para  lo  su- 
cesivo no  era  necesario  que  el  Papa  eligiese  al  patriarca ,  sino  que  bastaba  el 
que  fuese  remitida  al  Plontifioe  la  súplica  del  pálto  para  el  que  fuese  elegido 
para  esta  dignidad.  Posesionado  ya  de  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla, 
(sseribió  al  clero  y  al  pueblo  para  que  saliesen  á  recibirle  con  los  honores 
debidos ;  pero  el  clero  francés  se  opuso  á  reconw^rle  ,  fundándose  en  que 
8u  promoción  era  subrepticia  y  conseguida  del  Papa  bajo  un  supuesto  falso; 
libando  Imsta  el  extremo  (k-  no  hacer  c.iso  algún*»  de  su  excomunión  ,  y  es- 
tabIecK*ii(io  en  el  clero  latino  constantinopolitano  una  división  (pie  <luri> 
liasta  que  fué  allá  c!  cardenal  de  Sta.  Susana  Benito,  que  en  concepto  de 
legado  de  Su  Santidad  compuso  esta  y  otras  diferencias  que  surgieron.  El 
patriarca  Tomás,  por  uua  parte ,  acompañado  del  Nuncio,  y  por  otra  el 
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principe  Enrique ,  regente  del  Imperio ,  y  los  barones  distinipiidos,  caballe- 
ros y  pueblo,  htcieron  un  concordato  que  se  firmd  en  Constentínopla  el  17 
de  Mano  de  4Í06,  y  se  ratificó  en  Roma  en  48  dcr  Agosto  del  mismo  aüo, 
por  el  cual  se  consignaba  que  para  indemnizar  á  la  iglesia  en  el  dominio 
que  ponían  bijo  el  gobierno  de  los  griegos,  Enrique  les  promete  cederles 
hiera  de  los  muros  de  Gonstantioopla  la  décima  quinte  parte  de  todas  las 
posesiones ,  ciudades ,  castillos,  villas,  campos ,  viñas ,  bosques ,  y  todos  los 
demás  inmuebles  y  rentas.  Todos  los  monasterios ,  hasta  los  de  crástantino- 
pla ,  serían  enteramente  He  la  Iglesia ;  y  si  alguna  vez  era  preciso  valerse  de 
algujio  para  alguna  fortificación  que  fuera  muy  con  ven  ion  ttí,  no  se  podría 
echar  mano  da  rl  sino  con  el  consentimiento  del  Patriare  n  ó  del  diocesano 
respectivo.  Los  seglares  darían  á  la  Iglesia  los  diezmos  (jue  todos  los  lati- 
nos, y  si  se  podía  reducir  en  esta  práctíc^i  tand)ien  á  los  griegos  ,  nadie  se 
opondría  á  ello  ,  antes  por  el  contrario ,  todos  se  esn)er.?ri;)n  f-n  redncirhis 
á  cuni[)lir  este  precepto  eclesiástico.  Todas  las  personas  y  bienes  ecle- 
siásticos, los  cabildos  y  religiosos,  tanto  griegos  como  latinos,  y  los  que 
stí  reliiginren  en  las  iglesias,  serian  exentos  de  tnd;i  jurisdicción  secular, 
según  la  favorable  costumbre  de  Francia ,  y  por  último,  que  en  las  conquis- 
tas que  se  hicieran  en  lo  sucesivo,  la  Iglesia  tomaría  su  decimoquinto  ántes 
de  que  se  hiciera  el  reparto  entre  aquellos  que  tuviesen  derecho  á  los  bienes» 
que  eran ,  digámoslo  así,  botin  del  hecho  de  arm?is  que  motivaba  esta  con- 
quista misma. — Aun  cuando  el  Patriarcii  con  el  Nuncio  hacian  el  concorda- 
to de  que  llevamos  hedió' mérito ,  mandó  por  su  parte  una  legación  eitraor- 
dinaria  al  Santo  Padre  con  toda  solemnidad ,  para  hacerle  saber  el  respeto 
que  le  tenia,  y  la  sumisioa  con  que  recibía  todas  sus  soberanas  disposiciones. 
Esta  comisión  extraordinaria  llevaba  también  cartas  al  Santo  Padre ,  en  que 
le  exponía  los  deseos  de  Horosiní ,  á  las  cuales,  el  Sumo  Pontífice  contesto 
guardándole  todas  las  deferencias  posibles  y  hsciéndole  al  propio  tiempo  co- 
nocer lo  desacertado  que  estaba  en  algunas  de  sus  peticiones,  y  acordándole, 
por  último ,  facultades  muy  extraordinarias  y  que  desde  luego  daban  á  enten- 
der que  liabíá  hácia  él  de  parte  del  Pontífice  una  predilección  grande,  debi- 
da sin  duda  á  sus  prendas  y  relevantes  méritos.  Preciso  es  hacer  mención  de 
los  puntos  que  abrazaba  esto  importante,  documento  parq  convencemos  de 
que  es  completamente  exacto  el  juicio  que  formamos.  Comienza  por  no  con- 
descender en  anular  la  elección  de  beneficiados  y  rectores,  hecha  para  algu- 
nas iglesias  por  su  legado  Pedro  de  Cápua  ,  los  babia  dado  en  concepto 
de  perpétuos  sin  consentimiento  ni  del  l^iuiarca  ni  del  clero;  pero  que  se 
había  hecho  por  convenir  a  la  tranquilidad  y  provecho  de  la  Iglesia  ,  y  que 
si  aun  en  presencia  del  Patriarca  babia  el  legado  dado  benelicios  sin  c  ui^ul- 
tarle ,  había  sido  también  porque  el  Patriarca  había  conferido  los  más  im- 
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portantes  destinos  sin  contar  siquiera  por  ^ncion  con  el  legado.  Rabian- 
do de  los  obispos  promoyidos  ántes  de  venir  Morosíni  al  patriarcado,  que 
noqueriau  sujt.'úrsL'le ,  Iti  asej^'ura  (juo  le  iiarú  justicia  en  todo,  ofreciéndolo 
(le&dc  luego  el  Santo  Padre  que  ios  obispos  ile  Cliipre  le  estarán  sumisos  y 
obedientes.  Acerca  de  aquellos  obis[iiís  que  han  abandonado  sus  diócesis  por 
maailtí  seis  nitíses,  le  dice  que  e>>  nt;ctí»ariü  conducirse  c<iu  gran  prudencia, 
y  citarles  llanta  tros  veces  ántí's  de  usar  contra  ellos  las  censuras  pcleí>lásti- 
cas,  y  en  caso  de  que  esto  lucra  ueoísario,  ti  legado  Benito  Ies  entredirá  de 
sus  funciones ,  y  de  acuerdo  con  el  Patriarca  proveerá  las  vacantes  sin  pro- 
nunciar contra  ellos  seotencia  de  deposición.  — Pide  el  Patriarca  permiso 
para  disminuir  ei  número  de  obispos  que  habia  en  sus  cuarteles ,  y  le  dice 
el  Santo  Padre  que  el  Nuncio,  con  su  consentimiento,  hará  esta  reducción; 
pero  no  reuniendo  los  obispados,  sino  dando  á  una  misma  persona  el  gobier- 
no de  varios»  por  si  acaso  alguna  ves  conviníesé  otro  nuevo  arreglo  en  que 
taetá  preciso  'darles  nueva  extensión.  —En  órden  i  las  instrucciones  que 
pedía  acerca  de  cómo  debía  gobernarse  en  aquellos  obispados  donde  hubiere 
wUmente  griegos  o  griegos  y  latinos ,  le  autorisaba  para  consagrar  á  los 
obispos  griegos»  si  ellos  habían  de  ser  fieles  y  querían  recibir  de  sus  manos 
la  ordenación.  En  los  obispados  en  que  hubiese  de  unos  y  de  otros ,  le  encar- 
ga prefiera  los  latinos  á  los  griegos  para  las  dignidades  ectoslAstioas.  Le  da 
las  fiicultades  más  ámplias  posibles  para  dar  las  cruces ,  mitras  ,  anillos  y 
sandalias ,  y  para  dispensar  á  los  que  sin  recibir  las  órdenes  menores  hubiesen 
bubidu  á  las  iruiyores,  imponiéndoles  saludalile  y  acomodada  penitencia,  ha- 
ciéndoles ol>>crvar  (jue  la  gravedad  de  estas  faltas  merecía  que  en  sus  peni- 
tencias íe  tuviese  toda  laati  iicion  debida.  Tamlfien  le  advierte  el  Santo  Pa- 
dre que  al  recibir  á  los  cléi  igos  e.vtiMiijer'H  y  promoverlos  á  las  órdenes  y 
empleos  superiores,  mir;»  bien  á  sus  costumbres  y  á  que  hayan  sido  promovi- 
dos verdadera  y  canónicamente  á  los  empleos  que  dejan.  Gn  cuantoá  losgrie- 
gos,  si  el  patriarca  no  puede  reducirlos  al  rito  latino,  debo  tolerar  que  usen 
el  suyo  ,  miéntras  la  Sant<i  Sede  no  tome  acerca  de  esto  una  determinación, 
que  ha  de  ser  consecuencia  de  maduro  examen.  Los  monasterios  de  los  reli- 
giosos griegos  no  deben  entregarse  en  poder.de  sacerdotes  seculares,  sino 
que  ha  de  procurarse ,  en  cuanto  sea  posible ,  el  que  los  ocupen  rogulares  sean  - 
griegos  ó  sean  latinos.  Acerca  de  la  restricción  en  las  apelaciones ,  que  el  Pa- 
triarca pedia  por  la  gran  dificultad  do  recurrir  ¿  la  Santa  Sede,  ya  por  el 
coste  ,.ya  por  los  peligros  de  mar  y  tierra ,  concedió  al  Patriarca  el  permiso 
da  que  en  las  causas  en  que  no  se  interesaban  más  que  diez  marcos  de  plata, 
las  aentenciara  él ;  y  por  último ,  que  obligara  á  los  venecianos  que  vivían  en 
Constantínopla  á  que  pagasen  los  diezmos ,  sin  que  les  excusara  la  costumbre 
tedbida  en  si|  país  de  pagar  á  su  muerte  lodo  lo  que  habiau  adquirido  en 
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vidu ;  porque  esto  servia  miiebat  veces  cuando  ellos  iban  ú  morir  á  Yenecia, 
de  obsiáculo  para  la  prosperidad  de  la  Iglesia  de  Constantinopla  á  la  cual 
dertamente  se  defraudaba  ea  sus  inteieses  justísimos.  Por  último,  después 
de  rogarle  se  porte  en  todo  con  su  acreditada  probidad  y  prudencia ,  le  da 
su  apostólica  bendición  y  le  asegura  de  nuevo  sus  sentimientos  afectuosos. 
El  conocimiento  de  esta  importante  comunicación  del  Papa  al  Patriarca ,  que 
acabamos  de  examinar ,  nos  da  por  resultado  el  exacto  conocimienlo  de  las 
cualidades  de  Morosíní »  pues  su  celo  le  biso  consultar  á  la  Santa  Sede  todas 
su¿  dudas  para  que  el  Pontífice  las  resolviera;  su  prudencia  le  obligd  á  no 
tomar  resduciott  alguna  hasta  obtener  el  beoeplieito  6  instrucciones  de  Ro- 
ma, y  sus  demás  prendas  le  hicieron  ser  apreciado  como  un  pastor  que  mi- 
rando en  los  intereses  espirituales  de  su  grey  el  solo  blanco  de  sus  aspiracio- 
nes, necesitaba  desvelarse,  como  k>  hizo,  para  llevar  i  cabo  los  adecuados 
y  siempre  piadosos  sentimientos  de  su  espíritu  verdaderamente  eclesiástioo» 
pi'esentándose  ciertamente  este  hombre  distinguido  con  todas  las  apetecidas 
disposiciones  para  obrar  según  requerían  las  circunstancias  siempre  anorma- 
les (¡ue  se  siyiiiMj  a  una  conquista  ,  y  niucho  más  complicadas  en  orden  á  lo 
eipiritual  por  esa  diferencia  (lo  griegos  y  latinos  con  que  tenia  que  luchar ,  y 
para  veactjr  la  cual  era  preciso  (lot»s  laii  especiales  como  l  is  suyas.  Asi  que 
sin  (lis[3nsioiies  ni  rencilln^,  sin  quí  jas  ui  disgustos,  pii  i  >  ístableocr  orden 
en  su  patriarcado,  y  puncr  el  funduinfMito  di»  ndbesioii  a  iiouia ,  y  jior  con- 
siguiente á  la  uuidad  católica,  cou  (]uü  despuos  so  lian  portado  los  por  eii- 
tóiu'i!^  subditos  y  feligreses  del  gran  Tomás  de  Morosini,  el  cual  después  de 
haber  cimentado  esta  paz  y  sosiego,  murió  en  Tesalónica  en  Junio  de  , 
sica  I o  couocidii  su  i'alt  i  d  s  lj  el  momento  mismo  de  su  falleciraieiito  ,  pues 
luego  cjiiunzaroii  las  disensiones  y  disgustos  que  no  son  de  este  lugar;  pero 
que  demuestran  desde  luego  lo  necesario  que  era  un  hombre  de  tal  pruden- 
cia corno  el  Patriarca  que  se  acababa  de  perder.  —  G.  R. 

MORüTÍI  Monozzo  (3  Morotids  (Carlos  José),  sábio  prelado  italiano,  que 
nació  en  1645  en  Mondovi ,  de  una  famiUa  noble  y  antigua.  Renunció  á  la 
posición  social  que  leofrecia  su  nacimiento ,  para  dedícarseenel  retiro  al  estu- 
dio y  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Desempeñó  varios  cargos  en  la 
orden  de  religiosos  Fuldenses ,  cuya  regla  había  profesado,  y  después  de  ha- 
ber sido  abad  de  Consola,  en  Turin,  füé  promovido  al  obispado  de  Bobbío 
en  i 693,  de  donde  pasd  á  los  cinco  años  siguientes  á  la  villa  de  Sahíoes.  Horotti 
fué  un  pastor  celoso  y  caritativo:  fundó  un  seminario  para  los  jóvenes  eclesiás- 
ticos, decoró  la  catedral  á  su  costa ,  y  después  de  haber  goiado  general  con- 
cepto de  piadoso  é  instruido,  falleció  el  i4  de  Mano  de  1729,  á  la  edad  de 
ochenta  y  cuatro  anos.  Escribió :  1."  Cuntu  vUm  ipinliM/fs  >  Roma ,  i674 ,  en 
8.*,  obra  reimpresa  con  la  traducción  italiana  por  Octavio  de  Santa  Griu;  Tu- 
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rio,  i681  enídÜio.  fisMi  importante  obra  está  dividida  eii se» partes :  ia  prínid' 
n  OOnUene  preUmiiiires  generalas ;  ia  segunda  presenta  una  séríedo  cuaren- 
ta y  nueve  auperiorea  d»  la  Orden  ó  priores  de  la  grande  Cartuja  hasta  D.  Ino- 
eeocio  le  fifassoa ;  la  teroera  trata  de  cincuenta  y  cuatro  prelados  aalidoa  de 
-esta  Orden;  la  cuarta  contiene  una  noticia  de  doscientos  setenta  y  un 
escritores  cartujo^,  oon  la  lista  de  sus  obras  por  orden  cronológico»  desde 
S.  BniAq  haata  J).8ernarflo  de  Castro»  que  vivia  en  16j97.  Aunque  estas  bío- 
grafias  son  generalniente  superficiales,  hay  algunas  bastante  curiosas*  tales 
como  la  de  luau  Hagan  á  de  Indagine,  prodigio  de  erudición ,  que  fatlecid 
en  1115»  después  de  haber  sido  prior  eibPoaierania  y  Turingia,  y  haber  es- 
crito cuatrocieotas  noventa  y  dos  obr^»  de  las  cuales  ni  un^  sola  se  ha  im- 
ineso  i,  pesar  de  que  todas  se  conservaban  en  los  archivos  de  su  Orden.  En ' 
la  parte  quinta  cita  i  doscientos  noventa  cartujos»,  ilustres  por  hi  santidad 
de  su  vida»  aun  cuando  na  se  tribute  ¿  todos  culto  públipo.  En  la  sexta  y  ül- 
tima  traaa  la  historia  compendiada  de  ciento  setenta  y  una  casas  de  su  Or- 
dúo,  desde  U  fundaciofi  de  U  grande  Cartuja  en ,1086 ,  jiasta  la  de  S.  JuUen, 
cerca  de  Rnan,  en  IdSi.  En  un  apéndice  ha  tratado  de  ochenta  y  dos  ciir- 
tujus  que  lian  sido  destruidas  ó  suprimiclas.  Muchísimos  Índices  fiiciUtan  el 
uso  de  eále  libro ,  bastante  desfigurado  por  las  numerosas  faltas  de  impre- 
sión.—2."*  Vila  e!  virtú  dd  li.  Amcdcu  ¡II  'inca  di  Siboja;  168G,  en  folio.— 
o.'  Cintercii  reflureccnlis  scu  CoiigreyatioiUDn  (^¡iícrrio  niDuaslicat  inn  Ü.  Mai  ua, 
Jiümnsis  in  Galiiuct  i\'fin-mataruin  S.  Bcrnanli  in  Italia  chroiiohíjifa  historia;^ 
iblú.  1690  ,  en  folio.  Muiotti  lu  dujado  alí^unas  obras  manuscritas.  —  U. 

MÜKÜZZü  (cardenal  José),  hermano  del  coiule  de!  mismo  nombre.  Nació 
en  Turin  en  \^  de  Marzo  d¿í  17oH ,  y  huértuiio  de  p  idi  e  desde  la  más  tierna 
odad  con  otros  siete  liernmnitos  suyos ,  su  madre  le  coníió  al  abate  de  Aligre, 
sabio  y  virtuoso  eclesiástico,  ({u  .;  despucs  fué  obispo  de  l\ivi;i,  y  asistió  en  el 
aüode  iSíi  al  concilio  de  Pans.  Después  de  haber  concluido  con  lucimiento, 
ftu  carrera  literaria  el  joven  Moi*ozzo,  se  consagro  al  servicio  del  altar,  y  lue- 
go de  haber  recibido  el  grado  de  doctor  en  teología  en  '2o  dií  Abril  de  1777, 
fué  nombrado  rector  magnific4>  de  la  universidad  de  Turin.  Según  prescri- 
bían loe  reglamentos»  que  entonces  se  observaban  con  todo  rigor,  debia  ele- 
girse para  Iktlore  magnílico  el  laureado  en  derecho  que  m¿s  se  hubiese  dis- 
tioguido  en.  ia  ciencia  teológica,  con  la  circunstancia  precisa  dequeperte- 
oeeiese  á  la  primera  noblesa.  Las  funciones^de  esto  cargo  duraban  un  año,  y 
d»^  IpgBir  á  percibir  un  derj^ho  de  eximen.  Espirado  este  término,  Mo- 
roKzo  salid  para  ¡toma»  y  fué  admitido  en  la  Academia  Eclesiástica  al  lado 
de  los  ilustres  colega^  Litta,  GaraccÍo|¡ »  Pacca  y  Manuel  de  Gregorio,  todos 
después  revestidos  de  ta  púrpura  romana.  El  papa  Pió  VI  nombró  i  Morozzo 
protonotarió  apostólico  y  más  adelante  vicelegado  en  Bolonia  y  gobernador 
Tono  xsv*  38 
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de  Perusa  y  de  Civita-Vecchia ;  y  durante  su  residencia  en  estas  dos  últimas 
ciudades,  escribió  en  italiano  una  Estadística  del  patrimonio  de  S.  Pedro ,  la 
que,  publicada  cu  el  monií'nto  en  que  las  tropas  francesas  invadfan  los  Esta- 
dos Pontificios  arrojanrlo  de  ellos  al  ¡nfoi'luiiado  Pió  Vi,  pa recia  á  la  vez 
ana  protesta  contra  violencia  tan  inaudita  y  un  presagio  de  la  futura  resti- 
tución: ora,  como  si  dijéramos,  un  inventario  formado  para  tenerse  en  cuenta 
éá  tiempos  mejores.  Habiendo  muerto  Pío  VI  en  el  destierro  en  1799 ,  el  cóo- 
chve  se  reunió  en  Venccía  para  nombrar  un  sucesor.  Morozzo,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  refugiado  en  el  s(;no  de  su  familia  en  Turin ,  púsose  en  cami- 
no inmediatamente  para  contribuir  con  su  voto  á  la  elección  del  cardenal 
Qiiaramonti ,  que  fué  nombrado  papa  con  el  nombre  de  Pío  Vil.  Su  Santidad 
nombró  á  Morono  su  legado  cerca  del  rey  de  Etruria,  y  en  i  802  araobispo 
deTebasin  partUnis,  después  secretario  de  la  Congregación  de  Obispos  y 
miembro  de  U  comisión  creada  para  examinar  la  reforma  que  el  P.  Baoca- 
narí  (cuya  muerte  desastrosa  cuenta  la  bistoria)  se  proponía  introducir  en 
la  GompañíA  delesás.  Con  motivo  de  las  diferencias  <jfue  ocurrieron  en  i908 
entre  Pió  Vlf  y  Napoleón ,  filoroizo  recibió  el  encargo  de  pasar  ¿  Pftris  oon 
una  misión  cerca  del  Emperador ;  mas  cansado  de  la  Inutilidad  de  sus 
fuersos ,  se  retiró  otra  ves  á  Turin ,  su  patria ,  donde  ausente  de  su  dlóeasis 
desempeñó  las  fUnclones  de  obispo.  Destronado  Napoleón  en  1814 ,  y  libre 
Énk  Santidad  del  duro  cautiverio  que  sufría,  Iforozzo  fíié  uno  de  los  persona- 
jes que  acompañaron  á  Roma  á  Pió  VII.  fin  1816  el  Papa  le  nombró  cardenal 
de  la  órden  de  Presbíteros ,  con  el  título  de  Sta.  María  de  los  Angeles ;  y  al 
siguiente  año  el  rey  de  Cerdeña  Víctor  Manuel  le  dio  el  obispado  de  Nova- 
ra, uno  (le  los  mas  ricos  del  Piaraonte;  pu(>s  sus  reutas  asecndian  á  más  de 
ochental  mil  fi.uicüs.  A  pesar  de  la  insulubi  ul.ttl  de  esla  población  ,  no  se  .lu- 
sentü  de  su  silla  mas  que  para  asistir  a  los  conclaves  que  eligieron  á  I.eon  XII 
y  Pió  Vlll ,  administrando  su  diócesis  con  celo  y  piedad  hasta  su  muerto, 
ocurrida  en  22  de  Marzo  de  lSi-2:  nombró  herederos  suyos  al  seminario,  á 
la  iglesia  de  Novara  y  á  los  ¿lubres  de  sti  diócesis,  dejando  únicamente  á  sus 
sobrinos  los  bienes  de  familia  (jue  les  [)erleneci<in.  Además  de  la  Estadística 
del  palrimonio  de  S.  Pedro,  (jue  hemos  indicado  ,  compuso  durante  su  retiro 
a  Turin  un  Eloíjio  fiistórico  dd  cardenal  Bobba,  con  cuya  familia  le  unian 
vínculos  de  parentesco;  Turin,  1799,  en  4.*"  Pronunciáronse  eu  elogio  suyo 
muchas  oraciones  fúnebres ,  entre  las  cuales  merece  especial  mención  el  íEIo- 
gio  fúnebre  al  Cardinale  Giiiseppe  Morozzo ,  arcivescobo-vescobo  di  yomra, 
üatío  ndle  aequie  celébrate  dai  prcli  deW  Insiitulo  della  Carüá  neiia  ekiesa  dd 
Sacro  Monte  Calvario  di  Domssola;  Turin  ,  en  4." 

MOftS  (P.  iüiirique),  jesuíta  inglés,  condenado  en  l<óndres  y  ajusticiado 
como  sacerdote  católico  en  1.**  de  Febrero  de  1645.—$.  B, 
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MORTARIO  (Pr.  Domingo  de).  Mortara,  en  la  Lombardía  Transpadaoa,' 
Alé  el  lugar  del  nadmiento  de  esie  varón ,  que  dotado  de  una  ciencia  pooo 
común,  de  costumbres  muy  arregladas  y  de  muy  buena  presencia,  religioso 
de  numeras  muy  conformes  á  su  sanio  instituto » y  por  lodos  títulos  a|irficia- 
ble,  ftié  adjunto  del  Rmo*  P.  Vicente  Banddlo»  el  cual  nombrado  mints* 
tro  general  <h  la  Orden  el  año  de  ISOi ,  recibió  mucbo  auxilio  y  ayu- 
da de  nuestro  Fr.  Domingo,  que  no  se  separó  de  él  en  más  de  tres  aftos, 
llevando ,  digámoslo  asi ,  el  gobierno  de  la  Orden,  y  disponiendo  los  asun* 
tos  de  ella  de  tal  suerte ,  que  se  la  veía  prosperar  y  multiplicarse  sus  bene- 
fieios ,  consolidándose  el  órden,  y  estableciéndose  en  todas  las  cosas  y  rtmos 
dTsrdadero gobierno  que  tan  buenos  resoltados  habia  de  dar,  no  solo  en. 
los  días  en  que  se  llevaba  á  cabo,  sino  en  épocas  posteriores.  Después  de 
haber  prestado  ála  Orden  cuantos  buenos  servicios  le  fué  posible,  murió  en 
Bolonia  el  año  1504 ,  dejundo  algunos  muy  buenos  folletos  de  teología  y  fílo* 
tolla,  y  una  obra  que  se  titula:  Indicem  super  (puUuor  voluminacapr^i  bre- 
vi  epitotnato.  Por  estos  sus  escritos  y  por  su  frudicion  y  prudeucia  es  muy 
aplaudido  (le  todos  sus  contcmporánoos ,  y  en  l;i  Ürdcri  coii>iderado  cuino 
gran  maestro  do,  ella;  pues  no  se  la  han  podido  ocultar  lo»  grauiius  beneli- 
cios  que  por  su  medio  recibió.  —  G.  H. 

MORTARIUS  (Fr.  Bartolomé).  Fucunda  en  t'iiiíiit  n(("'s  varones  la  indita 
Orden  de  Predicadores,  tuvo  en  su  seno  al  esciarecKio  I  r.  Bartolomé  Morta- 
rius,  el  cual  por  los  años  de  iolü  hablo  con  gran  erudición  y  exquisito  gus- 
to üu  las  juntas  generales  que  la  n^ligion  tuvo  en  Lomba nlia  ;  y  el  dia  de  la 
Natividad  de  Jesucristo,  Señor  uutistro ,  del  año  1313,  admiró  con  su  elegan- 
tisituo discurso  latino  a  todos  los  principales  y  más  (list¡ní,mi(loi  padres  de 
la  Orden ,  reunidos  para  resolver  acerca  de  los  asuntos  mtís  intrincados  y  de- 
licados de  ella.  Dotado  de  ingenio  muy  claro,  y  con  constante  aplicación ,  re- 
corrió los  estudios  fdosóficos,  teolégicos  y  morales ,  y  en  todos  tuvo  el  éxito 
más  brillante,  dándose  á  conocer  por  sus  dotes  como  orador  y  como  maestro, 
y  al  propio  tiempo  baciéndose  acreedor  al  aprecio  de  todos  por  la  suma  re>* 
guiaridad  con  que  observaba  hasta  los  más  insignificantes  decretos  de  B^ 
«uta  legla  y  sabias  constituciones,  sin  tener  nunca  nada  que  replicar  á 
cuanto  acerca  de  él  determinaban » ya  íbera  filcil  ya  dificil.  Escribid  mu- 
chos y  muy  buenos  folletos ,  y  en  Marsella  entregó  á  Dios  su  espíritu  por  el 
sno  1(S33,  cuando  el  sumo  pontífice  Clemente  Vli,  en  cuya  compañía  iba, 
tuvo  aquella  célebre  conferencia  con  el  rey  Francisco  de  Francia.  Su  muerte 
fué  muy  sentida ,  y  su  memoria  es  y  será  imperecedera.  -^G*  R. 

XOaTIER  (Nicolás  de),  helenista  belga,  nació  en  Tournai  en  1630,  y 
morid  en  lUrnta  en  i710.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Lys  en  Lovaina, 
;  le  dirigió  á  Ifalia  en  1688,  donde  entró  en  la  órden  de  los  Clérigos  regu- 


Digitized  by  Google 


596  MOR 

lares.  Después  de  haber  enseriado  teología  en  Roma  por  un  largo  periodo, 
obtuvo  en  su  Congregación  el  eargo  de  general  hácia  i700.  Su  prineipal 
obra  ee:  Eíjfnudogim  taercp  Gr(rco-Latin<B ,  seu  é  grcBcis  fontibm  depromptas, 
in  ^itíbm  omnia  pemm  voeaInUa  ab  HelJade  fftiwida ,  ad  thtoiogiam  pogUivam 
idiokutUsim  et  moralm  tpetíantiainMidias,  polemimetMen^rieU  uta- 
gis  obvia  expAemiur,  enuekantmr,  oarlis  eruáUUmibm  tihutraníur,  Oe. ;  Ro* 
.ma,  1705,  en  fólio.  Obra  que  no  sirve  más  que  para  las  personas  que  no 
sabiendo  griego,  quieran  aprender  la  sígnifieaeion  de  las  palabras  latinas 
tomadas  de  esta  lengua.  El  autor  proeuia  principalmente  desarrollar  las 
etimologías.  De  la  piedra  heryllus  dice  que  cora  los  catarros  y  las  oftalmías : 
c  Bor  esta  raion ,  afiade,  se  aplica  á  Sto.  Tomás  cuando  este  apdstol  tocó  las 
lUagas  del  Salvador  resucitado.  Por  el  mismo  motivo,  y  por  algunos  otros 
•efectos  del  berylo ,  es  símbolo  esta  piedra  del  Juicio  final ,  cuyo  recuerdo 
ycura  todos  los  males.  > — 8.  B. 

MÜRTON  (Juan) ,  cardenal  arzobispo  de  Cantorbery  y  gran  canciller  de 
Inglílterra.  Naciij  en  1410  en  el  pequeño  lugar  de  Baza ,  condado  de  Doriset; 
de  una  antigua  lamilia  <lel  Nothingainliire.  Educado  an  la  abadía  de  Cerne, 
pasó  despucá  al  colegio  de  Baliol  en  Oxford,  y  descubriendo  un  taiciito  poco 
Cüiüuu,  en  1446  fué  elegido  catedrático  de  dereclio  civil ,  y  luego  superior 
de  Pekwatisum.  El  brillo  de  sus  oraciones  forenses  dio  á  Tomás  Uouchier, 
arzobispo  de  Ointorbery ,  una  idea  tan  grande  del  talento  de  Morlón ,  que 
se  declaró  su  protector,  y  le  dio  sucesivainonte  una  prebenda  rn  !a  iglesia 
de  Sarum  ,  el  curato  de  S.  Dustnn  en  Londres ,  y  el  archidiaconato  ríe  Win- 
chester. Su  nombre  figura  entre  los  que  tomaron  una  parte  más  activa  en 
las  siguientes  disensiones  entre  las  casas  de  York  y  Lancjister.  Como  par- 
tidario decidido  de  la  Rosa  encarnada ,  babia  servido  con  celo  á  Enrique  YI; 
mas  fué  también  bastante  prudente  para  saber  acomodarse  al  gobierno  le- 
gitimo de  Eduardo  IV.  Este  principo  ,  satisfecho  de  su  fidelidad^,  aunque  qni- 
lá'era  aparente,  le  promovió  al  obispado  de  Ely  en  Julio  de  1477,  le  ad- 
mitid en  su  consejo  privado  y  le  nombró ,  en  unión  con  otros  personajes ,  su 
albacea  testamentario.  Después  de  la  muerte  de  este  principe ,  Morton  eutrd 
en  el  consejo  de  Ricardo ,  su  hermano,  duque  de  Glocester  y  protector  del 
reino,  hallándose  presente  en  el  momento  en  que  el  duque,  que  ambiciona- 
ha  la  soberanía  real ,  dió  aquel  grande  golpe  de  Estado  que  puso  la  corona 
en  sus  sienes.  Por  lo  mismo  fué  preso  y  entregado  bajo  la  libre  custodia  del 
duque  de  BucXingham ,  él  cual  le  condujo  á  su  castillo  de  Bieckuok ,  sin 
que  el  monarca  pudiera  creer  que  en  lo  sucesivo  deberla  i  las  relaciones  de 
estos  personajes  la  pérdida  del  trono  y  la  vida.'  Morton  durante  su  destierro 
empleó  todos  sus  esñierzos  para  introducir  rezelos  entre  el  Rey  y  el  Duque, 
cuyo  crédito  habia  servido  de  poderoso  apoyo  para  subir  al  trono  Ricardo  111. 
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Coando  el  Duque  creyó  ya  seguro  el  éxit/>  do  m  empresa ,  levantó  el  estan- 
darte de  !a  rel)t  l[(tii  (  nutra  el  Bey  que  d  mismo  había  proclamado;  mas 
vencido  completameute ,  pn'^ó  con  la  vida  su  negra  infidelidad.  Morton  pudo 
llegar  al  continente  en  uua  írágil  barca ,  doude  permaneció  hasta  la  época 
en  que  de  traiciOD  en  traioioD ,  el  ooode  ¿arique  de  fUcbemond ,  vencedor 
en  Rosworth ,  puso  sobre  su  otbeta  la  corona  usurpada  de  la  familia  de 
York.  Entónceft  apareció  Morton  en  la  arena  política  ,  y  tuvo  el  placer  de 
llevar  á  cabo  la  reunión  de  los  dos  partidos ,  la  Rosa  blanca  y  la  Roaa  enear^ 
nada,  con  el  enlace  de  Enrique  VU  y  la  bija  de  Eduardo  IV.  El  obispo  de 
£ly,  que  habla  corrido  sus  peligroa  y  adversa  suerte,  ftié  llamado  desde 
luego  al  oonsijo,  y  nombrsdo  primer  ministro  de  la  corona.  Colmado  de 
kks  &Tores  áú  prindpe,  mi  1486  sucedió  á  fioucbier  en  el  arsobispado  de 
Gintorbery;  al  siguiente  año  ftié  nombrado  por  su  soberano  gran  canciller 
del  Reino,  y  en  i49^  el  papa  Alejandro  VI  le  decoró  coli  la  púrpura  roma- 
na. Este  Cardenal  fiiUecid  en  Octubre  de  1800,  é  la  edad  de  noventa  afios. 
Tomás  More ,  que  le  debia  su  esmerada  educación ,  elogia  sus  grandes  cuali- 
dades, pintándole  como  un  varón  cuya  gravedad  inspiraba  respeto,  pero 
cuyo  trato  era  accesible  á  todos.  A  pesar  de  verse  elevado  sobre  el  comim 
délas  gentes,  asi  por  su  sahiiiuna  y  virtud,  como  por  la  autoridad  de  sus 
cargos  importantes ,  su»  maneras  fueron  siempre  sencillas,  puras  sus  cos- 
tuinlíres,  tranquilos  y  apacibles  ^us  deseos;  pues  ítniia  el  gusto  de  cultivar 
por  si  mismo  sus  jardines r'como  no  le  falUiron  enemigos,  pesadilla  ordina- 
ria de  todos  los  grandes  ministros,  sobre  todo  en  épocas  de  revuelta ,  la  no- 
bleza le  achacaba  denoasiada  altanería  y  severidad ,  y  el  pueblo ,  que  duran- 
te ei  ministerio  de  este  prelado  vió  establecido  el  impuesto  odioso  de  la  Be^ 
nevoieneia  abolido  por  Ricardo  111 ,  murmuraba  contra  el  insoportable  peso 
de  las  contribuciones.  Dioese  que  para  obligar  á  todos  al  pago,  argumentaba 
de  este  modo.  «  Si  gastas  demasiado,  luego  debes  pagar:  si  no  gastas,  tus 
economías  te  harán  también  rico ,  y  por  lo  tanto  debes  también  pagar.»  Este 
dilema,  capaz  de  sublevar  al  pueblo  más  sensato,  filé  llamado  con  el  tiem- 
po el  GarUto  de  Jiorftm » y  era  imposible  que  nadie  pudiese  escaparse  de  él. 
Pero  es  preciso  atender  al  estado  en  que  se  hallaba  entdnces  su  patria ,  y 
que  era  necesaria  una  grande  y  poderosa  energía  pera  imponer  silencio  á 
ks  foeetones  y  dar  á  la  nación  una  paz ,  que  no  se  consigue  sin  la  ezaccioti 
de  contribuciones  proporcionadas  á  las  necesidades  del  Reino.  Es  verdad 
que  reunió  grandes  riquezas;  pero  en  honor  á  la  justicia  del)emos  decir 
que  hizo  (It-  ellas  el  usó  más  noble,  empleando  una  parte  considerablu  en 
Ja  reparación  y  constrnceion  de  edificios  públicos  y  de  vías  generales.  En 
su  testamento  previno  ú  los  aümci'as,  que  por  el  espacio  de  veinte  afion  con- 
secutivos á  su  muerte  costearen  los  gastos  de  maouteacion  y  educación  á 
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veinte  estudiantes  pobres  y  estudiosos  de  Oxford,  y  á  diez  de  Cambriggc. 
Parece  que  se  le  ha  atribuido  equivocadamente  una  historia  de  Ricardo  UI. 
Hudden  h  \  emérito  Ui  vida  de  este  prelado;  í^óndres,  i<»07.  —  M. 

MOKTON  (V,  Roberto),  presbítero  iii^des,  raartirimdo  por  los  protestan- 
tes íui'aiite  ni  cisma.  Consagrábase  con  otros  tres  conipaiieroá  a  los  safjrra- 
<los  debercá  dtí  su  ministerio,  procurando  conservar  vivas  las  cmitellas  de 
la  te  que  presumifi  existían  aún  en  el  seno  de  a(piel  pueblo  lan  calólico 
pocoánles,  cuando  lué  sorfu -'ii  li  lo  ¡>or  los  herejes,  que  sin  otro  motivo 
que  el  de  eonlinuur  consíiüt  y  li,  1  en  los  princi|)ios  que  lial>ia  profesado 
toda  su  vida  ,  le  condenaron  al  ultimo  suplicio,  que  sufrió  en  bindres  con 
heroica  constancia  en  ¿8  de  Agosto  de  1588.  Sus  tres  compañeros  se  llama- 
ban Guillermo  Dean ,  Guülermo  Gunter  y  Jaoobo  Giaikaon,  y  oomo  él  eraa 
clérigos  los  tres. — S.  B. 

MüBTüM  (Tomás),  profesor  en  el  colegio  de  S.  Juan  de  Cambridge,  y 
después  obispo  de  Chester  en  Í6i5  ,  de  Lichtlidd  y  de  Gubrenty  en  16i8 ,  y 
de  Durham  en  1633.  Falleció  á  la  edad  de  noventa  y  eiaoo  añoa  en  16S9 ,  y 
escribid:  ApologUt  catHka  en  fdlio;  De  muHorUate  ^rixitípamt  en  4."*— M. 

BiORUS  6  Mono  (Miguel) ,  hijo  de  padres  catélieos ,  naturales  de  Manda. 
Empezó  sus  estudios  en  el  colegio  de  PP.  del  Oratorio  enNantes,  y  de  aquí 
pasó  á  continuarlos  ¿  París  oon  mucho  aprovechamiento.  Habiendo  dado  re- 
levantes pruebas  de  su  talento  y  de  su  celo  religioso ,  el  virey  de  Irlanda, 
Milord  Tirconnel,  le  llamó  á  su  patria  y  le  nombró  su  coafinor ,  poniéndo- 
le en  seguida  al  firenle  del  colegio  de  Oublin.  Pronto  cenoció  este  estable-» 
oimiento  h  sabia  mano  que  lo  dirigía  ;  pues  no  tardaron  las  ciencias  en  flo- 
recer hermosamente  en  este  recinto  literario.  Adicto  i  los  intereses  del  rey 
Jacobo,  Moro  abandonó  sn  patria  para  seguir  al  monarca,  coando  éste  se 
vió  obligado *i  salir  de  sas  estados ,  y  dirigiéndose  á  Paris,  no  salió  de  esta 
ciudad  sino  para  emprender  un  viaje  por  haiia ,  visitando  especialmente  á 
Roma.  La  bondad  de  su  carácter  y  sus  vastos  conocimientos  le  conquista- 
ron desde  luego  en  Roma  el  aprecio  del  c^rdt'u  il  H  irl)arigo.  Atrayendo  a 
este  establecimiento  los  profesores  tnas  eminentes  en  literatura,  Hlosofia  y 
demás  ciencias,  pronto  la  reputación  de  este  seminario  se  elevó  a  j^rande  al- 
tura y  coronó  la  merecida  fama  de  su  director.  De  regreso  a  Traneia  .  lus 
sabios  de  esta  cipital  buscaron  su  trato  y  compañía,  y  la  universidad  Je 
París  creyi»  que  no  podia  hactir  un  servicio  mayor  a  su  £,'loi-ia  (pi  -  nombrar- 
le rector  de  esta  corporación.  Después  tuc  superior  del  colegio  de  Mavarra, 
y  Luis  XIV,  que  sabia  escí>ger  muy  liicn  a  ios  sabios,  le  coídió  la  cáte<lra  de 
tilosotia  griega  y  latina,  vacante  en  su  Colegio  Real.  Lste  distinguido  ecle- 
siástico falleció  en  el  colei^Mn  de  Navarra  ,  llorado  dt^  todos  los  hombres  que 
se  interesaban  por  el  espleiidoi'  de  lascicacias ,  el  ¿22  de  Agosto  de  1I¿Ó,  á 
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la  edad  de  ochenta  y  siete  años.  Su  cadáver  fué  inhumado  en  el  colegio  de 
los  Lombardos ,  donde  &e  instruían  los  estudiantes  católicos  de  su  nación. 
Dejó  su  biblioteca  á  esto  establecimiento  ,  é  instituyó  herederos  á  los  pobres; 
y  si  bien  fuéc^)rto  el  c;iu«t  il  (|ue  dejó,  Moro  se  había  anlicipado  distribu- 
yéndolo en  vida  para  socoi  ío  »ie  los  infelices.  Compuso  aij^unas  obras  muy 
apreciadas  en  su  tiempo ;  y  de  las  que  viei*on  la  luz  públicii  üc  citan  :  1/'  De 
exi^mlia  fícict  humance  iru'iUis  immortalitaíe  secun  lu m  Ariatotelia  d  Cartesii 
dúclrinam  (iisputatio ;  París,  \iVM\.  —  '2.'^yovoscientiarHm  mcthodws,  ibidem, 
1718.  Se  le  ha  atribuido  sin  tundaniento  la  traducción  latina  de  la  Teoi^ia 
mrai  de  Gretwble ,  su  autor  Gcneto ,  obispo  ád  fiaisoo. —  N.  M. 

MüAVAN  (Fr.  Pablo).  Nació  «ate  distinguido  padre  pradioador  en  Mor- 
íais ,  en  Bretaña :  profesó  en  la  sagrada  religíoa  á  los  dies  y  ocho  años  da. 
,  edad ,  el  i640,  sieiuio  de  un  earieter  franco ,  muy  amigo  de  la  rectitud  y 
seTeridad  >  sefun  lo  que  obraba  8iem|iie »  atando  en  armonía  oon  su  cario* 
ter  suB  opíuones  en  fikeofia  y  teología ,  por  lo  que  pareóla  lener  alguna  du- 
roa  de  ingenio.  En  la  teología  eseoláetica  encontraba  abundante  malaria 
para  aus  infeatígaciones,  y  por  erto  á  ella  se  dedicó  con  preferencia;  pero 
como  tenia  un  caráeler  dulce  y  un  grande  atractivo,  se  dedicó  con  muy 
boen  éiílo  al  ministerio  de  la  predicación  y  fué  exceleate  orador ,  sin  dejar 
por  esto  de  ser  un  excelente  esorilor ,  como  lo  acreditó  la  obra  que  bajo  el 
titulo  de  Les  sacres  $ti(jmates  de  l'amour  divin  dans  le  cours  de  la  vie  mouranf 
et  triomphante  de  Jesii-Í^Jirial;  obra  que  con  muchísima  piedad  agrega  el 
testi)iiuiiii)  de  una  gran  ciencia  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  muy  notable 
ciniiK-jiiiit''nt'i  de  los  i'\|i'>sit(>i-i>- ,  pues  para  sacar  d  ios  argumentos  con  que 
nubellcu;  obra .  Imlio  de  coiisullar  los  diciios  de  los  varones  que  mejor  co- 
nocieron al  Íiombre-Dios,  de  lo  civú  se  deduce  que  no  era  tampoco  escasa  la 
noticia  que  de  sus  amorosos  alnlmtos  tenia  quien  tan  bien  los  penetró ,  que 
supo  reducirlos  á  expresión  con  gran  [)roveoho  de  las  almas.  No  se  sabe  la 
época  fija  de  su  muerte,  que  debió  acontecer  después  de  1679,  pues  en  esta 
¿poca  todavía  nos  le  dan  por  vivo  los  más  auténticos  documentos  de  la  pr«* 
den. — G.  R. 

nos  ( Fr.  Gerónimo) ,  natmnl  de  Goncentaina  en  el  antiguo  reího  ds  Va- 
lencia. Profesó  en  la  órdea  deSlo.  Domingo  él  dia  10  de  Jmiio  de  1IP7I,  y 
desposa  de  haber  heeho  grandes  adelantos  en  los  estudios,  fué  prior  del  oont 
vento  de  Lembai ,  calificador  de  lo  Inquisición  y  provincial  de  la  provincia 
de  Aragón.  La  docilidad  de  su  gobierno  y  las  oonsidéraclones  que  dispen^ 
saba  faasla  al  religioso  más  humilde ,  le  atrajeron  el  amor  y  venetaeion  de 
propios  y  extrailos,  como  sai  lo  acreditó  el  sentimiento  con  que  fué  reci- 
bida la  noticia  de  su  muerte,  ocurrida  en  28  do  Enero  de  1051.  Escribió: 
Sermón  en  el  dia  8."  de  los  dios  de  Valencia  á  la  canonización  de  S.  Raimun- 
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do  de  Peñafort  en  hacimiento  de  (fraeias ;  Valencia  1608 ,  en  0.*  — S.'  Catálogo 

{jcncalógico  de  los  condes  de  Concentaina,  obra  que  se  guardaba  manuscrita 
cu  ):i  librería  de  su  convento  de  Valencia.  —  3."  Notas  de  Valencia  y  noticias 
de  Vnlrncia  y  í^u  Reino,  en  también  manuscrito.  —  4.'^  Sermones  varios 
(\uo  forman  un  lomo.  El  retrato  de  esle  flistin^'uido  dominico,  que  secons^- 
vaba  en  dicho  convento  de  Valencia,     obra  del  celebre  Espinosa. 

MOSA  ,  hijodeCaleb  y  de  su  concubina  llamada  Epha  (1  Par.,  111,  40). 

MOSA  ,  hijo  de  Balé  y  de  Hodes  ( l  l\tr. ,  VIH,  9). 

MOSA  ,  hijo  do  Zamri  y  padre  de  fianaa,  de  la  tribu  de  Bcnjamin,  (1 
Par. .  Vil  1,  50). 

MOSANDER  (Jaime) ,  cartujo,  natural  de  Colonia  :  rorripfió  el  Martirologio 
de  Odón  vio  publicó  en  158!  ,  y  después  completó  •  t  tumo  Vil  délas  Vidas 
rfc  San/os  de  Surio.  Falieci(')  en  Morabia  en  el  año  ioH'J.  Petreyo,  Valerio 
Andrés  y  otros  autores  hablan  con  elogio  de  este  religioso  de  la  Trapa. 

MOSCA  (Agapito).  Nació  en  Pésaro,  en  el  ducado  de  Urbino,  el  alio 
de  1678;  y  admitido  luego  en  la  prelatura  por  el  papa  Clemente  XI ,  su  pa- 
riente ,  fué  sucesivamente  canónigo  de  la  basílica  de  San  Pedro  del  Vaticano 
en  1707 ;  vicelegado  de  la  Romafta  en  17i3;  más  adelante  gobernador  de 
Loreto»  presidente  de  la  Cámara  Ap08t<^ica,  y  por  último,  capellán  de  la 
niíflnia  en  Í7S8.  Queriendo  el  papa  Clemente  XII  devolTor  á  la  íámilia  de 
demente  XI  el  capelo  que  habia  recibido  de  este  pontífice,  creó  y  dedard 
eai^denal  á  Mosca  en  d  afto  de  4733»  asignándole  el  diaconado  de  San  Jorge 
Velabfo  y  varias  congregaciones.  Y  con  el  fin  de  ayudarle  á'sestener  su 
dignidad  le  otorgó  una  pensión  de  mil  escudos  sobre  las  rentas  de  la  De« 
taria  (1)  y  en  1734  le  declaró  legado  de  Ferrara. —G.  de  la  V. 

MOSCATEUX)  (Jordán),  religioso  de  la  eongr^adon  de  S.  Gerónimo. 
Nació  en  BIcema  y  filé  tan  proftmdo  teólogo  como  fomoso  predicador.  Este 
religioso  Meció  en  su  patria  en  1631 ,  á  los  treinta  y  cinco  afiot  de  edad, 
dejando  una  apología  escrita  á  fiiYor  del  P.  Felipe  Pabri  con  este  titulo: 
Cimirewrsiersm  pro  defensime  PkiUpfi  Fabri  admua  P,  XaUm  MérUdm. 
Part.  I ,  DejtoteiUia  neutra  adoanum  ettmdem,  etc. 

MOSGE  (Juan  de).  Ftié  este  esclarecido  vniun  monje  de  la  eomu  nidad  de 
S.  Teodosio  en  la  Palestina,  y  ayudó  mucho  i  S.  Juan  el  Limosnero  en  la 
predicación  de  la  fe  y  en  el  combatir  las  herejías,  para  lo  que  le  ayudaba 
mucho  su  buena  lógica  y  la  aplicación  con  que  se  dedic-ó  al  estudio  de  las 
sagradas  letras,  examinando  las  colecciones  (i  discursos  ih  los  más  sabios  pa- 
dres y  más  acreditados  expositores  de  la  antigüedad.  Envuulo  por  el  abad  de 
t>u  mouasterio  para  arreglar  en  el  Egipto  algunos  asuntos  de  su  convento,  en 

( t )  Trifiunni  de  Hom.V  pii  4oii4e  w  eitlregan  los  cirodiilet  procedentes  de  lieiioffdo»  y  ú«  U» 
dl»9«aH^  matiiAQo(tle6. 
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los  primeros  tiempos  del  imperio  de  Tiberio ,  es  decir,  por  los  aftos  de  Grie- 
to !n8 ,  fué  al  desierto  de  Oasis  pnni  ver  á  un  monje  de  Capadooia  Ikroado 
lyeon ,  de  quien  habia  oído  contar  cosas  extraordinarísimas ,  y  que  se  había 

dado  en  prendas  por  snlvar  la  vida  de  otros  Ires  monjes  ;  logró  verle  con 
efpcto,  y  luego  que  hubo  regresado  Juan  de  Moscli  á  la  Palestina  ,  vivió  diez 
años  í  n  el  monasterio  de  los  Elísotas,  después  (>.ii  melitas;  luógo  estuvo  en 
un  desierto  cerca  del  Jordán  ,  y  después  pasó  al  monasterio  de  S.  Sabas ,  en- 
tonces acabad' i  (ie  establecer.  Obligado  por  los  acontecruncnl  K  á  quedaba 
lugar  la  invasiou  «le  los  persas ,  y  que  no  cstal)au  en  armonía  con  el  espíritu 
de  mortificxacion .  recogimiento  y  total  olvido  de  las  c/>sas  del  mundo  por 
atender  solo  á  las  eternas,  (jue  se  habia  propuesto  el  P.  Mosch  ;  se  retiró  ha- 
cia Antioquia,  desde  donde  pasíi  ¡i  Seleucia ,  cuyo  obispo  era  á  la  sazón  el 
abad  Teodoro,  con  quien  estuvo  en  estrechas  relaciones  el  monje  Juan.  Visitó 
también  el  monasterio  de  S.  Teodosío  de  la  Roca,  entre  Seleucia  y  Rosa  de 
Silicia.  Volvió  después  á  Palestina,  y  sin  detenerse  allí  pasó  al  monte  Sinai, 
desde  donde  volvió  á  E]gípto»  retiriodose,  por  último,  á  Alejandría.  Reuaido 
áSot'ronio ,  que  ¿ntes  de  que  Juan  renunciase  al  siglo  era  su  compafiero  in- 
separable, buscaron  ¿  los  monjes  ascetas,  que  habían  sido  dispersados  por 
una  horda  desbarbaros,  j  á  eoste  de  trabajo  ^noootraron  algunos  de  elloa  en 
los  lugares  más  ásperos  y  solitarios,  podiendo  obserrar  la  ^an  virtud  que 
practicaban  aquellos  santos  varones ,  cuya  observancia  y  pobreza  era  tal ,  que 
uno  de  dios  llegd  á  decir  á  nuestros  caminantes.,  luegp  que  con  ellos  bubo 
tomado  alguna  oonflana  y  oonocido  sus  buenas  prendas,  que  buscando  una 
vei  ún  poco  de  vinagre  para  curarse  una  afección  al  boio  que  padecía,  no 
pudo  hallarlo  en  los  cuatro  monasterios  que  alU  habia»  en  los  que  se  reuní* 
rían  ciertamente  sobre  tres  mil  quinientos  monjes.  Acaudalando  instruccio- 
nes y  mirando  estos  vivos  ejemplares  de  virtud » fueron  tamicen  á  la  Tebai- 
da nuestros  piadosos  viajeros ,  alU  encontraron  á  los  santos  monjes  que  ha- 
dan obras  tan  perfiedas  como  las  que  en  Monte  Gasireo  se  habían  ejecutado 
cíen  afios  ántes ;  y  por  AHimo ,  después  de  haber  admirado  en  todos  estos  va- 
rones, ilustres  en  santidad,  los  grandes  triunfos  que  la  grada  de  Dios  sabe 
cense ^íii ir  en  todo  tiempo,  nuestro  Juan  de  Mosch  se  puso  completamente 
bajo  la  férula  y  dirección  del  {^[lorioijü  Ju.íii  el  Limosnero ,  le  ayudó  á  su 
predicación  ,  le  acompafui  en  sus  expediciones  unas  v<!ces ,  y  otras  le  susti- 
tuyó en  sus  ausencias,  y  ejercitado  en  las  mismas  obras  que  su  santo  maes- 
tro, siguiendo  sus  preceptos  é  iiuilando  sus  ejemplos ,  después  de  recorrer 
en  estt^  miirido  miserable  los  lugares  donde  pudo  convencerse  de  la  eslima 
<}iie  él  inerecií,  y  (ie  (jue  solo  la  virtud  da  el  verdadero  sosief;o  y  la  verda- 
<íí?ra  paz,  en  el  ósculo  del  Señor  y  con  lúny  santidnd  pasó  de  este  al  otro 
mundo » dejándonos  en  su  couducta  uu  admirable  modelo  y  &u  afán  de  bus- 
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car  siempre  lo  mejor,  una  norma  i  la  caal  podemos  amoldar  nuestras  accio- 
nes para  que  ellas  nos  proporcionen  la  gloria  que  piadosamente  pensamos 
habri  conseguido  Juan  de  Mosch.  — -  G.  R. 

MOSGHETA  (Pr.  Valerio).  Fué  este  celebre  paduano  educado  en  el  cole- 
gio de  la-  órden  de  Predicadores  llamado  de  S.  Agustín ,  y  después  de  una 
carrera  literaria  hecha  con  aprovechamiento  extraordinario,  se  dedicó  ¿ 
cultivar  las  musas,  siendo  uno  de  los  más  elegantes  poetas  latinos  de  fines 
del  siglo  XVI.  No  por  esto  descuidó  los  estudios  tuológicus ,  aiUcs  j)or  el  con- 
trario, dedicándose  á  ellos  coa  asiduidad ,  logró  ser  buen  profesor  y  desem- 
peñó á  satisfacción  de  l.i  Orden  el  ¡inporlanli^iiuo  cargo  de  lector  y  maestro 
en  diversos  colegios  y  por  l);i>t;uiles  afios  consecutivos.  Pareció  después  en 
la  Orden  conveniente  el(]ne  este  iioaii)re,  de  buen  ingenio  y  de  l.icilidad  en 
escribir,  regentara  una  de  sus  célebres  bibliotecas,  y  en  el  desempeño  de 
este  cargo  se  port<)  tan  bit?n  como  lo  liabia  hecho  en  los  otros  <]ue  la  Orden 
puso  á  su  cuidado  en  otras  ocasiones ;  asi  que  esmerándose  con  esU.;  motivo 
en  el  estudio  de  la  historia  de  l;i  religión  y  en  el  conocimiento  de  los  varones 
que  en  ella  brillaron ,  y  cuyos  nombres  se  repiten  con  siempre  creciente  en- 
tusiasmo, pudo  legar  algunas  obras,  que  dan  noticia  exacta  de  las  virtudes 
de  muchos  céleiwes  Dominicos  que  tuvieron  á  su  oargo  el  régimen  y  gobier^ 
ndde  la  misma  casa  de  S.  Agustin  donde  este  varón  vivió,  y  por  cuyas  glo- 
rias tomal)a  sumo  interés.  Sus  obras  fueron :  i Vita  B.  Joannis  VineoUiui 
Ordinis  Prcediealorttmcoafegtorkf  que  fué  muy  alabada  por  todos  los  escrito- 
res de  la  Orden ,  ya  por  la  exacta  narración ,  ya  por  la  belleza  de  las  formas, 
que  acreditan  á  su  autor  de  tan  gran  literato  como  verídico  narrador,  y  ha- 
ce que  ella  sea  leída-  con  avides  para  admirar  los  sucesos ,  y  además  la  ele- 
gante manera  con  que  son  por  el  autor  referidos.  — 2.*  VUa  5.  Jutíinm  otr- 
gini$  d  vmÜFU. — 3.*  lAbellus  inqaode  príoribm  cemobii  nestrí  5.  Áuffutím 
Paíami,  ée  aiificatíone  EeoíetUí,  de  QUarUnUt  retfgiit»,  et  virís  ÜluUrihut 
e>«ton.  Esta  obra  comprende ,  además  de  muy  curiosas  noticias  acerca 
de  la  manera  de  fundarse  y  conservaree  la  casa  de  la  Orden,  donde  ol  au- 
tor fiovecid,  una  extensísima  biografía  de  los  principales  superiores  de  ella, 
es  decir,  de  aquelbs  que  en  cualquier  sentido  se  distinguieron ;  y  como 
abraza  á  los  primeros  discípulos  del  Santo  Patriarca ,  que  alli  echaron  los 
fundamentos  de  esta  casa  verdaderamente  célebre,  tiene  suma  importancia 
esta  obra,  que  ademases  un  modelo  en  su  manera  de  estar  escrita,  y  muy 
notable  por  el  acierto  con  que  poniendo  en  relieve  los  varones  ilustre>  ^ue 
en  su  gol)icrno  se  esmeraron ,  sabe  ocultar  algunos  lunarcillos  que  u»*  dejaron 
de  empanar  el  esplendor  de  algún  «pie  otro  superior  de  aquella  Uii^ma  ca^a, 
que  por  lo  mismo  que  era  de  las  primeras  en  antign;'dad  y  en  observancia, 
tuvo  aún  entre  sus  mismos  hijos  algunos  que  un  poco  rebeldes,  se  opoaiau 
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a  los  buenos  deseos  (1<>  la  piMiornlidad.  Fr.  Valerio,  contando  todas  las  co- 
sas ron  completa  áinct'ridid  ,  [irostii  un  '¿iáii  iiirvicii»  á  su  religión;  pues 
que  hizo  caer  k  mascar  i  con  qiitj  algunos  intentaban  disfraziii'  sus  intencio* 
lies,  y  puso  de  duro  un  cliV'O  algunos  asuntos .  df  f]Mt!  resultó  mucho  bien. 
Murió  lleno  de  méritos  y  estimado  de  todos  cuan(o->  le  conocieron ,  el  ano 
de  1?5SI .  y  su  buena  memoria  se  ha  trasmitido,  recordando  en  el  al  hombre 
de  verdad ,  al  religioso  de  conciencia,  y  al  poeta  de  extraordinaria  gracia  y 
erudición.— C.  H. 

M08CHIN1  (Juan  Antonio),  clérigo  regular.  Nació  en  Venecia  enSftde 
Junio  de  1773»  y  entré  en  la  Congregación  de  los  Glórigoa  regulares ,  que  le 
oombró  profiMor  de  gramática,  aun  intes  de  haberse  ordenado  de  sacerdo- 
te. Oeepues  enseñó  humanidades  en  el  seminario  de  Mosano,  del  que  fué 
trasbdadó  á  Veneoía  en  i817 ,  donde  ocupó  aUeraatíTamente  las  cátedras  de 
fllosofia  y  de  teología ,  obteniendo  por  último  el  cargo  de  director.  Durante 
la  invasión  de  fionaparte  en  Italia,  fué  canónigo  de  5.  Marcee ,  y  después  de 
Í819  miembro  del  Instituto  Lombardo-Véneto.  Su  caráelor  amable,  su  dul- 
oe é  indulgente  genio,  le  ganaron  con  fiicilídad  la  estímaeiou  y  apracio  de 
sus  oompatriolas.  Celoso  con  exceso  de  la  gloria  de  Venecia ,  consagró  su  vida 
entera  á  aumentar  su  esplendor ,  tanto  con  sus  trabajos ,  como  por  el  reli- 
gioso celo  que  enipleii  en  n-staurar  los  antiguos  monumentos,  o  eu  salvar  de 
la  destrucción  los  libros ,  cuadros  ,  p rec i (vs i dades  de  las  artes  y  antigüedades 
de  tody  género  relativas  a  su  patria.  Muño  en  S  d»;  Julio  do  1840,  deján- 
dolas obras  sií^Miientes:  Sforia  dciia  JjClteratura Italiana ;  Venecia ,  4Hi)i ,  cua- 
tro volúmenes  traducido»  al  francés  con  notas.  —  ¡m  Storia  íldla  ¡jdh'i'alura 
Vcf^ziana  del  secólo  XVIIÍ ;  ídem  ,  1 8i)7  - 1 8()M  ,  cualr<  i  volúintMH's  on  4.*' ,  co- 
lección  muy  notable,  aun(pio  un  tanto  exagerada.  —  Guida  ¡fi^i  I' i^iola  de  Mu- 
rano;  ídem,  i807 -1809,  en  ii."  — Guida  di  Venczia;  ideni,  1815,  dos  vo- 
lúmenes. Las  últimas  ediciones,  18^8-1834  y  1840 ,  han  sido  considerable» 
mente  aumeotadas  por  el  autor.  —  Guiát,  4i  Padova;  idem,  IH 1 7 :  estas  tres 
obras  son  muy  estimadas  por  los  artistas  y.  por  los  viajeros.— Storia  di  üm* 
lia;  ídem,  1890,  ocho  volúmenes.  £sta  obra ,  traducida  de  la  escrita  por 
Karamsin,  haqoedado  desgraciadamente  sin  concluir,  —  Le  Belle  luii  in 
Kmesia;  ídem,  183B - 1827 ,  tres  volúmenes  en  12."*— ^tevnimt  BéUmo€i 
PUlori  címttmponmiii  ídem,  1834.  Algunas  biografías  publicadas  en  el 
Diario  lUerario  de  Pádua.  — S.  B. 

MÜSCHINI  GABAcaou  (Nicolás) ,  cardenal ,  con  el  titulo  de  S.  Griaoo ,  le- 
gado apostólico.  La  «ntigOedad  de  la  casa  de  Caraceioli ,  que  reinó  algún 
tiempo  en  Ñapóles ,  y  el  mérito  de  los  grandes  personajes  que  ha  dado  á  la 
Iglesia  y  al  Lstado ,  son  demasiado  conocidos  para  que  sea  necesario  recor- 
dar su  nobleza  y  sus  alianzas.  Esta  casa  ,  enlazada  con  la  de  Mohchini ,  íami- 
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lía  también  may'antígua  é  Ilustre ,  es  la  que  ha  dado  márgeo  á  ser  ooncMÚdo 
generalmenfa  este  Cardenal  con  el  nombre  de  Nicolás  Jtfbse/kifit ,  descendien- 
te de  una  y 'otra  fiimilia.  Ignórase  el  aüo  de  su  naeí  miento,  y  su  conducta 
en  el  siglo  en  bu  primera  juventud.  Los  autores  italianos  dicen  únicamen- 
te, que  habiendo  abrazado  el  instituto  de  los  PP.  Pmlieadoresen  él  conven- 
to de  Nápoles,  GareocioU  se  distinguid  desde  l^c^o  por  su  piedad  y  por  su 
erudición;  dos  cualidades  más  sobresalientes  todavía  que  su  elevado  naci- 
miento, para  hacerle  querido  de  todos  sus  hermanos  y  amado  de  sus  su- 
periores. Fue  después  un  grande  personaje  cu  la  Iglesia,  quizá  ménf>s  por 
los  empleos  y  dignidades  de  que  fué  revestido,  que  por  el  modo  de  cuajplir 
cou  los  deberes  que  le  imponian  sus  altos  destinos.  Estimado  de  los  sobera- 
nos ponlitices  IVbano  V  y  Gregorio  XI,  y  honrado  con  l.i  coiiliauza  de  la 
reinn  dft  Nápole»,  su  uicrito  no  permaneció  muclío  tt^  aipo  euc/Ti-ado  en  los 
estrec'lios  limites  del  claustro.  Después  de  haber  dado  relevaiiU's  [)ruebas  de 
su  prudencia  en  la  dirección  lic  las  almas,  y  de  su  saber  en  la  escuela  de 
teologia  ó  en  el  ministerio  de  la  predicación,  Nicolás  fué  escogido  por  el 
papa  Gregorio  XI  para  velai-  por  la  conservación  del  depósito  de  la  le  enlo- 
do el  reina  de  Nápoles.  Desempeñó  este  empleo  muchos  años  con  tanta  sabi- 
duría,  equidad  y  moderación,  como  flrmeza  y  vigilancia.  El  abate  Ughel  cree 
({ue  después  del  cargo  de  inquisidor  general  de  la  fe  en  el  reioo  de  Nápoles, 
Moscbini  fué  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Mesina,  pero  esta  opi- 
nión, qué  no  tiene  pruebas ,  está  expresamente  contestada  por  Pirro  en  su 
primer  tomo.de  la  SieUia  Saera,  Este  parecer  está  conGrmado  por  el  testimo- 
nio del  mismo  Nicolás;  pues  que  fué  honrado  con  la  dignidad  episcopal  en  el 
mfis  de  Abril  del  aflo  WB,  y  con  bi  de  cardenal  el  15  de  Setiembre  del 
mismo  aho.  0e\6intinueve  cardenales  creados  en  la  primera  promoción,  solo 
veintiséis aeeptaron  la  pCirpura  romana,  rehusándola  tres.  Moscbini,  que 
tuvo  el  titulo  de  S.  Ciríaco ,  se  distinguió  mucho  entre  los  primeros.  Fué  uno 
de  los  que  siempre  se  mostraron  más  sinceramente  unidos  á  la  persona  y  á 
los  intereses  de  su  bienhechor ,  y  quisá  el  que  le  biso  servicios"  más  impor^ 
tantes.  El  Papa,  no  bien  conoció  su  carácter,  su  talento  y  su  imaginación, 
cuando  en  seguida  pensó  en  valerse  de  tan  brillantes  cualidades,  para  soste- 
nerse en  la  suprema  autoridad  contra  el  gran  número  de  sus  enemigos  y 
todos  los  esfoersos  de  su  competidor.  Le  nomliró desde  luego  su  legado  apos- 
tólico, enviándole  á  Perusa  en  calidad  de  tal,  como  también  a  Florcucia, 
Genova ,  Vonecia  y  muchas  veces  á  la  corte  de  Nápoli^s.  Algunas  de  estas 
legaciones  consiguieron  el  objete»  (jue  se  deseaba;  pero  las  circunstancias  de 
los  tiempos,  ó  ciertos  intereses  particulares,  pusienm  olíslácuilo-^  m  iipera- 
hles  é  invencibles  á  otros  comisMMi  i  Ik^.  El  lej^ado  trabajn  t  mi  <  1  uiavor  celo 
para  celebrar  y  concluir  un  tratado  de  paz  entre  los  veneciano»  y  genovescs, 
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consigruienrfo  de  éstos ,  no  solo  el  pprmatjecer  firme  ^  f^i  la  obodiencia  á  (Jr- 
•    baño,  sino  también  el  darle  auxilii»,  reuniendoie  grau  número  do  j^aleras 
bien  armadas.  Esto  mismo  había  conseguido  el  cardenal  de  Sta.  Susana  (Fe- 
üpe  de  Rufín)  ooo  las  repúblicas  de  Pisa  y  de  Luca ,  y  el  de  S.  Ciríaco 
eonsQguia  lo  mismo  en  la  Umbría  y  en  la  Toscaoa.  Disipó  los  opuestos  ban~ 
dos  que  se  enoendian  en  la  ríudad  de  Perusa ,  y  atrajo  á  todos  sus  habitautes 
á  la  fidelidad  y  sumisloii  al  mismo  Poatífioe.  Los  florentinos  no  le  escuclia- 
nm  ménos  íavoniblenieDte.  Cuando  Clemente  VII  envió  una  embajada  solem- 
ne i  la  repáblica  de  Floroncia ,  para  atraerla  i  su  partido ,  y  persuadirla  ¿ 
que  trabajase  por  la  eonTocaeion  de  un  concilio  general ,  en  el  cual  pudiera 
decidirse  eu¿l  de  los  doé  contendientes  era  el  papa  verdadero»  los  florenti- 
nos no  rehusaron ,  en  verdad ,  recibir  los  embajadores  y  darlos  audiencia; 
pero  después  de  haberlos  escuchado » les  respondieron  en  nombre  de  toda  la 
repAMica,  que  no  les  parecía  conveniente  tratar  del  concilio,  que  aquello 
oorrespondia  Aás  bien  i  los  reyes  y  principes  más  poderosos  que  ellos;  y  en 
cuanto  á  la  obediencia  y  adhesión  á  un  papa,  quo  no  pret»;M(liaii  separarle 
del  que  liahiau  reconoeido  hasta  el  presente,  esperando  á  lo  (jun  decidiese  la 
Iglesia  ó  el  Concilio,  La  reina  de  .N'ápoles  no  siguió  el  mismo  sist^íma.  Esta 
princesa  habla  reeibido  con  alegría  la  elección  de  Urbano,  sinndo  de  las  pri- 
mera*^     r '( '  nocerle  y  ofrecerle  sus  servicios,  enviándoie  algunos  socorros, 
con  tanto  mas  {>lacer,  cuanto  que  el  ntifvo  Papa  habia  nacido  en  sus  domi- 
nios. Pero  bien  pronto  so  adhirió  al  otro  partido ,  consecuencia  de  los  malos 
consejeros,  sus  allegados,  no  escuchando  al  cardenal  Nicolás  Uoschini,  á 
quien  tan  sinceramente  habia  honrado  y  apreciado  con  su  confianza ,  cuyo 
proceder  en  adelante  le  costó  la  corona ,  1 1  libertad  y  la  vida.  Finalmente, 
este  sabio  Cardenal ,  adornado  de  todas  las  virtudes  cristianas,  que  él  había 
santificado  con  tantos  sufrimientos  y  pruebas  de  su  buen  carácter  y  sumisión, 
murió  en  grande  opinión  de  satitídad  el  99  de  lulio  de  1389,  á  saber:  dos 
meses  y  medio  intas  de  la  muerto  del  papa  Urbano  VI.  El  cuerpo  de  este 
Cardenal  filé  enterrado  en  Roma  en  la  iglesia  de  la  Minerva.^  A.  L. 

M08CHUH  (Juan).  Esto  monje  griego,  llamado  también  EueratUf  floreoíd 
en  los  reinados  de  loe  emperadores  Tiberio  y  Mauricio.  Abrazando  la  vida 
religiosa ,  tomó  el  faábito  en  el  convento  de  S.  Teodosio  de  Jerusalen ,  y  ha- 
bitó sucesivamente  las  riberas  del  Jordán  y  el  nuevo  monasterio  de  S.  Sabas- 
Impelido  por  una  santa  curiosidad ,  visitó  las  soledades  de  Siria  y  de  Efiipto, 
de  donde  pasó  al  Ocridente  á  estudiar  las  reglas  y  las  cosluaibrcó  de  los  ce- 
nobitas estableciiio:,  <  n  estos  j. unios.  Volviendo  á  su  retiro,  escribió  una 
fibra  que  tituló  ;  Leimon  ,  esto  es ,  el  l*astor  csjiiritual ,  la  que  dedicó  a  So- 
phrnno  su  discipirio  y  compañero  de  viaje ,  (¡ue  fué  después  elevado  a  la  dig- 
nidad de  patriarca  de  Jcrusaieu.  E&te  libro  es  uua  colecciou  de  vidas  de  Santos 
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Solitarios  de  su  época ,  en  las  que  se  ven  muclias  interesantes  escenas ,  pen- 
samientos sublimes  y  máximas  de  gran  sabiduría.  Moschus  se  dice  que  par- 
t¡cii)í)  de  algunos  de  ios  errores  de  Severo  Acéfalo.  Murió  este  monje  en  el 
año  1320  de  nuestra  era.  Su  obra,  que  pennanocifi  inuclio  tiempo  manus- 
crita, vio  después  la  luz  en  diversns  lenguas.  La  primera  versiou  <jiie  de  ella 
Stí  hizo  fué  en  italiano ,  cuvo  autor  conservó  el  anónimo.  AIril^ro^io  el  Ca- 
maldulense  hizo  la  traducción  latina ,  que  se  imprimió  en  el  tomo  Vil  de  las 
Vklas  de  lo!<  Santos  de  Lippomani  ,  v  forma  el  libro  X  de  Vííce  Palrmn,  do 
Rosweide,  que  la  ha  anotado.  El  texto  griego  .  dividido  en  doscientos  diez, 
y  nueve  capítulos,  ha  sido  publicado  por  Frontón  du  Dnc,  en  el  torno  H  lie 
Auctaiium  Bibl.  Patr. .  de  donde  pas(')  al  tomo  XflI  tle  la  fí\h}.  Patr.  Y  como 
Cotelier  encontrase  en  la  Biblioteca  Ueal  un  manuscrito  más  completo  quo 
el  que  habian  tenido  presento  los  editores  de  las  obras  de  los  padres  de  la 
Iglesia,  sacó  de  él  todos  los  fragmentos  que  aun  estaban  inéditos,  y  publicó 
una  versión  latina  en  el  tomo  II  de  su  obra  }fof}}'.men(.  Ecclf  Grase.  Y  por 
último,  Arnauld  d'Aadilly  tradujo  al  firancés  la  obra  de  Moschiis,  si  bien  con 
poca  fidelidad  y  corrección. — C. 

MUSGOSO  (D.  Alvaro).  Fué  este  célebre  español  de  ilustre  cuna ,  y  na- 
tural de  la  villa  de  Gáceres  en  Eitremadura;  presei^  desde  luego  buenas 
disposiciones  para  kn  estudios  y  probó  inclínacioB  decidida  á  la  carrera  ede- 
siéstíca,  por  lo  cual  sus  padres  le  mandaron  á  estudiar  ¿  la  Sorbona,  en 
cuya  academia,  después  de  una  carrera  brillantfsíma  y  de  muy  lucidos 
ejercicios ,  recibid  el  doctorado  en  segrada  teología  con  gran  satbíaoeion  de 
sus  maiestros ,  que  tenían  i  gala  el  serlo ,  porque  esperaban  que  sería  orna- 
mento de  su  patria  nativa  y  de  so  patria,  digámoslo  así,  literaria.  Concluida 
su  carrera  y  recibidas  las  sagradas  órdenes  basta  el  presbiterado ,  obtuvo 
grande  aprecio  del  aeftor  rey  de  España  y  emperador-de  Alemania  D.  Cérlos, 
y  después  de  baberle  servido  y  acompañado  oomo  capellán  particular  suyo 
por  muchos  años ;  desplegando  extraordinario  celo  por  su  servicio  y  de- 
mostrándole gialitud  á  las  distinciones  que  de  S.  M.  obtenía ,  consiguió 
por  estas  sus  j>rendas,  sin  la  íua?.  minirna  pretensión  de  su  parte,  el  que  el 
Rey  le  propusiera  y  el  Santo  Padre  le  conliriiiara  en  la  silla  episcopal  de 
Paniploua,  en  sustitución  del  Sr.  Fon  seca ,  que  renunció  en  Abril  de  1550, 
y  tojuó  posesión  por  medio  de  procuraflor  en  19  de  Agosto  del  mismo  ano, 
habiendo  di«=;puesto  al  instante  [(kIu-.  bU>  cosas  y  presontándu.M;  en  su  dió- 
cesis el  15  de  Octubre  del  propio  año.  Por  entonces  restablecía  Julio  III  el 
Concilio  general  de  Trento  ,  que  sí?  habia  suspendido  i>or  espacio  de  cuatro 
años,  y  como  la  nueva  convocación  diese  lugar  á  (jue  nuevamente  se  remi- 
tieran  prelados  do  las  distintas  naciones  católicas  ,  el  Emperador,  que  tenia 
gran  confianm  en  los  méritos  y  circunstancias  del  Sr.  Moaooso ,  le  dió  oo- 
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misión  para  ir  allá,  y  al  aceptarla,  ie  creyó  obligado  á  explorar  la  voluntad 
y  disciplina  de  su  diócesis  ,  para  lo  caal  congregó  una  junta  general  de  su 
dero  para  eM4  de  Junio  de  i54i ,  y  en  ella  hiio  conocer  lodo  su  plan  de 
gobierno  edesiástioo  y  las  resoluciones  y  medidas  que  le  parecían  oonve* 
Dientes  para  conservar  órden  y  ooneíerto  dnrante  so  ausencia ,  que  como  no 
pendía  de  él  solo,  no  podia  calcular  si  seria  breve  6  larga.  Arreglados, 
pues ,  los  asuntos  de  su  diócesis  ftié  al  Concilio  general ,  donde  tomó  parte 
en  los  deiNites,  dando  siempre  muestras  de  an  ciencia  y  religiosidad ,  y  con^ 
corriendo  á  todas  las  sesiones  hasta  le  diez  y  seis  inclusive ,  después  de  la 
cual,  como  la  guerra  se  encarm'zaba  más  y  más,  el  Concilio  te  suspendió 
hasta  que  oesára ,  y  los  prelados  españoles  se  restituyeron  á  sus  capitdes ,  lo 
eoal  biso  también  el  obispo  de  Pamplona,  llegando  á  ella  en  el  roes  de  Febrero 
de  i555.  Inmediatamente  después  de  su  llegada  emprendió  la  santa  visita 
de  su  diócesis ,  y  cumplió  con  este  deber  dispensando  el  sacramento  de  la 
confirmación  a  muchisimas  criaturas ,  iio  solo  en  la  cíipitíd  ,  sino  en  los  pue- 
blos de  niéiios  importancia,  y  [)urt()St'  el  prelado  en  este  ejercieiocon  tan  ad- 
mirable tx)rdura,que  sintiendo  sobre  manera  todo  gasto  que  en  su  obse- 
quio se  hacia  ,  llegaba  casi  de  improviso  á  los  pueblos,  y  no  aceptaba  con 
gusto  otro  trato ,  sino  el  que  era  idéntico  al  que  el  cura  solía  llevar.  Se  agi- 
taban entonces  algunas  diferencias  entre  los  cabildos  y  los  prelados ,  fundadas 
en  las  decisiones  del  santo  Concilio  acerca  de  alj^unas  reformas  y  en  privile- 
•  gios  que  alegaban  los  cabildos  mismos  para  no  llevarlas  á  cabo ;  en  Pam« 
piona  también  se  encontraron  obstáculos  para  llevar  adelante  la  visita  de  su 
iglesia  catedral  y  canónigos  de  ella ,  pues  cuando  el  Sr.  Hoscoso  invocó  en 
fiiTor  suyo  para  verificarla  el  decreto  del  T^identino'  en  el  capitulo  IV  de 
Is  sesión  Tí ,  y  la  Real  órden  que  para  hacérsele  cumplir  se  había  dreolado 
á Codos  los  prelados  del  Reino;  Pamplona  y  otras  iglesias  acudieron  á  Ro- 
ma, y  el  papa  Julio  tu,  desentendiéndose  por  oomptelo  de  la  disposición 
del  Concilio,  mandó  que  los  prelados  no  hicieran  en  este  punto  innovación 
afgana,  y  que  dejando  el  conocimiento  de  estos  asuntos  á  Su  Sentida'd,  en 
b  sucesivo  no  juzgaran  en  ello.  Fué  este  golpe  muy  sensible  al  Obispo, 
pues  además  del  apoyo  que  le  prestaba  la  justicia  de  su  causa,  tenia  dos 
reales  cédulas  aceiai  de  rstc  asunto,  en  que  el  monarca  católico,  a>mpren- 
diendo  úivn  que  la  buena  fe  del  Sumo  Pontífice  habia  sido  sorprendida  con 
las  e\i¿;eucias  de  los  caf)il(li)s  que  se  decían  exentos,  mandaba  que  se  llevase 
adelante  el  decreto  del  tkjncilio.  Y  como  vio  el  termino  poco  lisonjero  áque 
habia  de  llegar  la  tenacidad  de  su  cabildo,  que  á  los  avisos  por  los  que  le 
indicaba  (jue  ¡ria  á  visiuirlos,  y  en  los  cuales  citaba  para  este  acto  el  dia  y 
hora  en  que  habian  de  recibirle ,  mandando  que  estos  sus  decretos  se  hicie- 
sen saber  al  cabildo ,  el  cual  con  los  mismos  apoyos  de  la  bula  de  Julio  UI, 
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y  la  anti^'Uíi  costumbre  rechazó  de  nuevo  los  intentos  del  Obispo ,  y  nom- 
brando una  comisión  de  su  seno,  (|ue  en  todo  caso  llevase  adelante  lo  que 
ellos  llamaban  su  inniuiiulad  ,  no  obedeció  e¡i  inaneia  alguna  los  acuerdos 
del  obispo,  y  se  ol)stinü  hasta  el  extreniu  de  no  salir  a  recibirle,  cuando  re- 
vestido de  poiiliíical  el  13  de  Febrero  de  1oü5,  hubo  de  retirarse  del  atrio, 
dundo  tomo  las  sagradas  vestiduras ,  y  desde  donde  lanzó  sobre  los  capitu- 
lares excomunión  (ata  sententia,  que  se  publicó  en  el  acto  por  edicto  que 
lirni(),  y  desde  el  pulpito  para  que  los  interesados  no  pudiesen  alegar  iguo- 
rancia.  En  tan  triste  estado  siguieron  las  cosas  hasta  1561  ,  en  que  el  Tribu- 
nal de  la  Kota  falló  este  incidente  á  favor  del  cabildo,  y  dejando  desairado 
al  Obispo,  á  pesar  de  tener  en  su  abono  la  resolución  del  Concilio  y  las 
sanciones  reales  de  que  Hevamos  hecho  mérito ;  asi  que  esto  disgustó  sobre 
manera  al  prudentísimo  Hoscoso ,  que  pidió  y  obtuvo  su  traslación  á  Zamora 
en  Agosto  del  dicho  año  lfi61.  Fué  alli  recibido  con  toda  veneración  y  apre- 
cio, y  ejerció  con  el  mismo  celo  que  hasta  entónces  el  importante  cargo  de 
regir  te  grey  que  el  Sehor  había  puesto  á  su  cuidado ,  así  que  en  medio  del 
mayor  aprecio  de  sus  súbditoB  y  de  los  eclesiástioos  todos  de  su  nueva  dió- 
cesis pasó  los  años  que  mediaron  hasta  su  fenecimiento ,  sin  que  de  él  haya 
suceso  alguno  notable  más  que  el  ejercicio  siempre  exacto  de  todas  sua  obliga- 
dones  y  el  cumplimiento  con  un  esmero  extraordinario  de  todos  sus  deberes, 
de  suOTte  que  sus  súbditos  veian  eu  él,  como  no  podían  ménos ,  un  varón 
verdaderamente  apostólico ,  que  les  presentaba  qemplo  de  todas  laa  virtu-  « 
des  que  son  necesarias  y  convenientes  á  un  celoso  pastor  y  padre  de  loa  6e* 
les.  Su  muerte  acaeció  en  la  misma  capital  de  su  diócesis ,  en  medio  del 
más  vivo  sentimiento  de  cuantos  le  conocían ,  y  dejando  un  recuerdo,  impe- 
recedero en  sus  buenas  acciones  é  Importantes  empresas,  que  no  llevó  ¿  ca* 
bo  en  su  totalidad ,  porque  no  se  lo  permitieron  Iks  circunstancias.  Está  en- 
terrado en  la  iglesia  catedral  de  Zamora  junto  á  la  última  grada  de  su  altar 
mayor,  y  fué  sucedido  en  el  gobierno  de  la  diócesis  por  el  obispo  1).  Juan 
Manuel ,  que  anteriormente  lo  habia  sido  de  Sigueuz«t,  y  que  siguió  eu  todo 
lab  imellas  del  iiustrisinio  Moscoso. — G.  U. 

MOSCOSü  ( lí.  l  l  aiicisco  de),  novicio  de  la  (^ompañia  de  Jesús.  Nació  en 
Butlajoz ,  siendo  su  padre  1).  Gómez  Moscoso ,  jíi  í  suna  ijieii  conocida  por 
su  nobleza.  Desde  lue¿,'0  dio  el  jóven  Francisco  nmestras  de  la  más  acriso- 
lada virtud.  l  a  bondad  de  su  CíU'ácter ,  su  modestia  y  humildad  le  hacian 
estar  sujeto  siempre  a  la  voluntad  de  sus  padres  ,  que  pudieron  cultivar  con 
grande  t'acilid  id  sus  virtudes.  Asi,  cuando  tuvo  otro  liermano  ,  dijo:  «Que 
»se  liolgaba  mucho  de  que  sus  padres  tuviesen  quien  los  heredase ,  porque 
»él  pensaba  ofrecerse  á  Dios  en  religión.  »  Era  tan  caritativo  para  con  los 
pobres,  que  llagaban  ¿  su  puerta,  que  pedia  algo  para  darles  limosna,  y  se 
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lo  llevaba  oon  grande  alcgrúi.  Vivió  siempre  con  el  mayor  recato,  como 
qnieo  se  prepara  para  la  perfección  que  debía  obtener  muy  en  breve.  Llevó- 
lo su  padre  á  estudiar  gramática  á  Ocafia ,  poniéadole  ea  el  consistorio  que 
ce  bailaba á. cargo  de  los  PP.  de  la  Compañía,  para  quo  se  educftse  en  el 
santo  amor  y  temor  de  Dios.  Xnuladároiile  do  allí  á  Salamanca  para  estu- 
diar derecho ,  que  cursó  basta  cuni[)lir  los  diez  y  seis  años  du  edad;  pues 
entonces  manifestó  á  su  padre  su  incUiiacioii  á  ser  religioeo  de  la  CkjQipaftia 
de  hem ,  y  llevándole  á  Sevilla ,  le  presentó  al  P.  Proviocial ,  pidiéndole  que 
le  redbiese  para  consagrarse  i  Dios,  fteoibióle  el  P.  Provincial ,  enviándole 
ai  noviciado  de  Montilla»  donde  vivió  algunos  meses ,  hasta  que  enfermo  de 
gravedad ,  aconsejaron  los  médicos  se  trasladase  á.su  patria ;  para  ver  si  po- 
dían restablecerle  loe  aires  natales.  Grande  faé  su  sentimiento  al  saber  esta 
noticia»  mas  hubo  de  obedecer  al  P.  Rector ,  quien  le  mandó  que  el  tiempo 
que  estuviese  en  su  casa ,  mirase  á  so  padre  4X»roo  su  superior,  lo  que  cum- 
plió tan  puntualmente ,  que  llenó  de  admitedon  á  cuantos  lo  presenciaron. 
Las  circunstancias  de  su  muerte  se  hallan  referidas  en  una  carta  de  su  pa* 
dre al  rector  de  Móntilla,  la  cual  dice  asi:  «Gloria  jsea  al  Señor  por  todas 
usos  obras ,  que  fué  servido  de  llevar  para  sí  ¿.nuestro  Francisco ,  dejando- 
snosátodoa muy  consolados  y  edificados  con  su  buen  fin:  fueron  muchas 
»las  virtudes  que  mostró,  y  aunque  ollas  y  la  paciencia  que  siempre  tuvo  fíié 
»inuy  grande,  sin  oírle  jumas  una  palabra  de  queja,  y  muchas  de  humilde 
sagradeciiiiiuato ,  por  lo  que  con  él  se  hacia.  El  cuidado  y  amor  á  la  pobre- 
Uii  y  obiitlicnciu  ,  fué  cosa  que  espantara  á  quien  lo  viei  a.  Uoseó  mucho 
■hasta  qnc  uuii¡(j  ser  pobro,  y  enterrarse  e.n  iiiii  sepultura  de  liuiosna.  Te- 
>DÍanu;  por  rector,  como  V.  1*.  líie  lo  liabia  mandado,  y  hasta  el  a^'ua  que 
»)iabia  (le  beber  me  pedia  que  le  señalase,  por  no  exccider  de  mi  voluntad, 
•cuya  muestra  decía  él  que  li;  bast  irá  tenrr  para  oi^íilecer,  y  para  que  tu- 
«viese  su  valor  la  obediencia.  Pre;,^untado  en  la  mayor  íuerzu  de  su  eiifer- 
»MitMlud  ¿cómo  le  iba?  siempre  n'>poudia  que  bien:  y  replicándole,  ¿que 
•cómo  podía  liallarsc  bien,  yéndoleelmal  en  aumento?  dijo  que  el  mal  ve- 
•nido  de  la  mano  de  Dios,  para  él  era  bien ;  y  asi  tenÍLMido  el  loque  es  bueno, 
»de  fuerza  le  había  de  ir  bien ;  tan  puesto  estaba  en  las  minos  de  Ntro.  Se- 
«ñory  tan  resignado  en  su  voluuLad.  Una  hora  antes  que  muriese,  viie  con- 
tgojadoy  apretado  oon  los  dolores:  preguntéle  ¿qué  tenía?  Respondiéudo- 
»a)e ,  tengo  el  cuerpo  muy  cansado ,  yo  le  dije,  como  le  veia  tan  cercano  & 
>la  muerte:  Oíoste  dé  descanso  para  siempre,  que  presto  será.  Respon- 
idiónie  luego:  No  me  le  dé,  sino  haga  aquello  que  más  (bese  servido.  Señor, 
«llegando  aqui  me  confundo,  pues  en  aquel  paso,  aun  el  descanso  eterno 
»no  quiso  pedir,  sino  resignar^  en  la  voluntad,  y  en  estos  actos  de  obedien- 
cia entregó  el  alma  á  aquel  Señor  que  la  dió  por  él:  Obedkw  tuque  ad 
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itmortem.  Ordenó  un  entierro  al  modo  que  usa  la  Ck>mpañia ,  y  trataba  de 
»esto  con  tanta  quietud  de  ánimo  y  alegría ,  como  si  tratára  de  volver  A 
nHontíUa.  Hízose  todo  como  él  lo  pidió ;  lleváronle  cuatro  dérigoe  por  la 
»oDnformidad  del  hábito eon elídela  Compafiia.  Hioele  naler  en  unt  caja  al 
»ponerle  en  ia  se^raltura ,  é  fia  de  escribir  en  ella  su  nombre ,  Bemtm  áe 
f  te  CoisipaFttft  de  Jetúé ;  para  que  aiquíera  eotre  loe  muertoa  gonse  sa  cner- 
»po de  tan dichoao nombre»  ya  que  por  mis  peoadoa meteoi  verle  oon  él  tan 
•poco  tiempo  entre  los  vlvoe.  Y  para  que  si  en  algún  día  Aiese  asta  cíndad 
»tan  dichosa  que  baya  en  ella  casa  de  ta  €ompatUa ,  pueda  mudar  á  ella 
saqtiéDos  huesos;  porque  té  derfo  será  aoreosntamíento  para  su  alma  de  glo- 
»ria  accidental ;  y  para  mi  grandísimo  contento ,  que  en  vida  lo  que  vivid, 
*y  en  muerte  para  siempre  permanewa  en  esta  sania  Gompaftia. »  Fallecid 
este  novicio  en  8  de  Octubro  de  1601 ,  refiriéndose  algunos  milagros  ocur- 
ridos en  «sta  ocasión » y  aun  varios  meses  después. — S.  B. 

HOSCOSO  Osomo  y  SiimovAL  (Dr.  D.  Francisco).  Nacid  en  Madrid ,  y  fué 
hijo  délos  condes  de  Attamira,  marqueses  de  Almaaan,  D.  Gaspar  de  Moscoso, 
natural  de  Santiago  de  Galicia,  y  Dolía  Antonia  de  Mendoza » su  mujer,  natu- 
ral de  Almazan.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá ,  donde  fué 
colegial  mayor  de  S.  Ildefonso:  diusele  la  dignidad  de  arcediano  de  Madrid, 
y  canónigo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo,  después  la  de  sumiller  de  eoi  lina 
dtílSr.  I).  Felipe  IV,  cuyo  cuerpo  acompuno  al  Escorial  en  el  año  de  1065. 
£ntró  en  la  venerable  congreíracion  de  S.  Pedro  de  Sacerdotes  naturales  de 
Afadríd  en  el  día  5  de  Julio  de  lo*/ i,  siendo  solo  subdiácono ,  por  lo  que 
fu(»  necesario  le  dispensase  el  Sr.  Nuncio  del  defecto  del  sacerdocio.  Tuvo 
mucho  afecto  á  la  Congregación ,  asistiendo  con  vigilancia  á  sus  santos  ejer- 
cicios y  obras  de  piedad  ,  por  lo  que  agradecida  ,  le  eligió  varios  años  por  su 
capellán  mayor.  i 679  le  dio  S.  M.  una  plaza  de  miuisti*o  del  Consejo  de 
las  Ordenes  f  con  el  hábito  de  Santiago ,  de  que  se  le  despachó  título  en  23  de 
Marzo.  En  dicho  año  le  nombró  la  reina  Doña  María  Luisa  deBorbon  su  limos- 
nero y  capellán  mayor.  Fallecid  en  Madrid  el  %\  de  Marzo  del  año  de  1680» 
cortando  las  esperanzas  que  justamente  liabia  heoho  concebir ,  de  verle  as- 
cendido á  otras  mayores  dignidades  de  lasque  tuvo ,  según  lo  merocian  sus 
prendas  de  virtud  y  en  aquella  época  lo  reclamaba  so  nacimiento.  Llorá- 
ronle los  pobres  como  á  un  padre »  aeompaflándole  en  so  entierro  hasta  el 
convento  de  S.  Felipe  el  Real ,  donde  fué  sepultado  el  dia  siguiente,  como  se 
puede  ver  en  los  Hijos  de  Madrid.  ^  6.  P. 

MOSCX)SOOsoBio(D.  Luis  Pablo).  Nació  en  Madrid  por  el  afto  de  im. 
Fué  hijo  natural  de  D.  Luis  Hoscoso  Osorto ,  séptimo  conde  de  Altamtra.  Si- 
guió el  estado  eclesiástico,  y  siendo  ya  sacerdote ,  foé  admitido  en  16  de  Fe- 
brerodei720  por  congregante  en  la  de  S.  Pedro  de  SacOrdotes  naturales  de 
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Ihdrid ,  haeíoado  d  indispeosaUe  jitrameolo  en  U  juiili  «M  día  ii  da  Mano 
del  misiiio  alio.  Fué  persona  de  tonta  virtudconae  talento»  empleando  siempre 
esto  último  solamente  en  bien  de  la  Iglesia  y  servicio  de  los  reyes ,  por  to  que 
eramny  qnerido  por  todos ,  y  bien  recibido  en  palacio.  Tuvo  las  dignidades 
de  teniente  de  capellán  mayor  de  la  Real  capilla  de  S.  Isidro  de  Midrid,  ar^ 
«preste  de  la  de  S.  Ginés,  abad  de  Lodosa  y  sumiller  de  cortina  del  Bey. 
Murió  eu  esta  G)rte  el  dia  4."  de  Ajfosto  do  47  48 ,  siendo  de  setenta  años  de 
edad;  y  se  le  dio  st'jtultur  i  i  <itiu  ilia  ,  en  el  convenio  de  monjas  de  S.  Fer- 
nando, bilí  que  asistiera  su  Cungi'egacion ,  por  hacerse  el  entierro  en  secre« 
to.— (i.  P. 

M0SCÜ80  Y  Peralta  (U.  Juan  Mannel  de),  varón  de  ilustres  hechos  y 
(iiííno  de  figurar  asi  entrt^  los  primeros  pastores  de  ia  LMínIr  por  sti  crio  reli- 
gioso ,  como  entre  los  corazones  más  entusiastas  de  su  patria.  £1  Perú  le  llamó 
su  pacificador,  y  en  todas  las  partes  donde  sentó  su  planto  dejó  hondos  ó 
iaolvidables  recuerdos  de  an  idad ,  nmor  y  dulzura.  Este  varoa  eminente  era 
hijo  de  Arequipa ,  población  dtü  Pcrá,  donde  m/áó  en  6  de  Enero  de  1733. 
Estudió  filosofía ,  teología  y  cánones  con  extraordinario  aplauso  en  el  colegio 
de  S.  Manin ,  de  donde  pesó  i  la  universidad  de  Lima.  No  bien  acababa  de 
sslir  de  las  escuelu ,  ostentoba  ya  con  admiradon  de  los  profesores  el  cau- 
dal de  sus  conocímfentos  en  la  cátedra  del  Kaestro  de  tes  sentencias.  Oeei» 
dido  á  abrazar  el  estado  eclesiástico,  á  pesar  de  ia  ventajeea  posición  que 
ie  ofireeia  en  el  mundo  su  reputocion  física  y  el  cuantioso  caudal  que  te  le* 
garon  sus  padres,  empesó  su  carrera  ganando  en  certámen  público  el  cuni<*< 
to  deMoquegua,  por  cuyo  motivo  se  ordenó  de  sacerdote.  Después  biso 
brittsntes  oposiciones  á  la  canongia  magistral  de  su  patría,  y  fué  sucesiva^ 
mente  tesorero ,  maestrescuela  y  arcediano  de  su  catedral.  Sabio  sin  pre* 
suncion,  caritativo  en  snino  grado,  de  costumbres  tan  puras  como  edifican- 
tes, til  prelado  I).  hiegu  Sagero  depo-«it<í  en  ¿1  toda  sn  c^nüauza  ,  ú  la  cual 
afrrcspoudio  dignamente  Moscoso  en  lodo  el  tiempo  que  desempeñó  el  vica- 
riat(»  íítMieral  de  la  diócesis.  Tal  fué  el  celo  y  acierto  que  cituioslro ,  que  e! 
pn»f»i(>  prelado  le  pidió  por  obispo  auxiliar,  consagrad»»  in  parHhus ,  para  la 
iglesia  de  Tricijrnj  en  la  ciudad  de  la  Paz,  el  año  ITó'J,  Al  siguiente  año  fué 
trasladado  al  obispado  de  Córdoba  de  Tucuman ,  v  si  (;n  la  diócesis  de  Are- 
quipa fué  pastor  vigilante,  padre  cariñoso,  conduelo  del  pobre,  escudo  de 
la  orfandad ,  y  celoso  defensor  de  la  moral  y  de  las  buenas  costumbres ,  en 
su  diócesis  resplandecieroTi  .  todavía  con  mayor  brillo  estos  nobles  y  evangé- 
licas virtudes.  Para  el  carácter  del  prelado  Moscoso  eran  incompatibles  ios 
abusos  con  la  buena  administración ;  y  bé  aqui  porqué  en  ia  didcesis  deCdr^ 
deba  introdujo  saludables  miojons»  que  cortaron  de  raís  inveteradas  corrupta- 
las,  Incaosabte  en  el  servicio  de  te  religión » asistid  al  concilio  provinoial  ce* 
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lebrido  en  la  Plata  «1  afio  4734,  contribuyendo  poderosamente  con  la  elo- 
cuencia de  8u  palabra,  la  santidad  de  sus  consejoe  y  el  ascendiente  de  la 
Yirtttd ,  i  que  se  tomáran  importantes  medidas  para  mejorar  la  disciplina 
eclesiástica  de  aquellas  diócesis  y  establecer  en  todo  su  yigor  la  observancia 
de  los  cánones.  A  grande  altura  se  elevd  el  obispo  Moscoso  en  este  Concilio, 
dejando  admirados  á  los  sufragáneos  que  asistieron  á  él.  Cuando  más  ocu- 
pado se  hallaba  en  la  Plata  trabajando  para  llevar  á  cabo  sus  piadosas 
empresas ,  fué  promovido  al  obispado  de  Cusco.  Esta  traslación  se  verificó 
en  1738.  Imposible  era  á  la  saaon  ponerse  al  frente  de  su  diócesis ;  mas  como 
buen  pastor,  dirigía  de  continuo  su  palabra  á  sus  nuevas  ovejas ,  fomentando 
en  ollas  el  sentimiento  religioso ,  excitando  á  los  curas  á  su  deber ,  y  dando 
á  todos  aquellos  saludables  consejos  que  manan  tan  dulcemente  de  las  divi- 
nas páginas  del  Evangelio.  Veinte  cartas  pastorales ,  llenas  de  unción  y  de 
amor,  son  oívd^  tantos  testimonios  de  la  ver  i  ul  ile  lo  que  decimos  y  de  la  in- 
cansable actividiid  de  este  buen  prelado,  (km  tales  pruebas,  su  diÓ€*ísis  le 
aguardaba  con  ansia ,  y  puede  juzgarse  cuan  {xrandc  fué  la  alegría  que  tu- 
vieron los  fieles  de  Cuzco  el  dia  en  que  pudif>ron  contar  en  su  seno  á  esa  res- 
plandeciente antorclia  del  apostolado.  Pronto  esta  diócesis  dio  evidentes  se- 
ñales de  las  relevantes  prendas  del  pastor  que  hi  gobernaba  ;  pues  en  todo 
llevaba  inipresí)  el  sello  déla  mano  que  la  dirigía,  Al  paso  ([ue  la  pjüa- 
bra  divina  era  pronunciada  con  fervor  extraordinario ,  creábanse  semina- 
rios para  la  instrucción  de  los  eclesiásticos ,  fomentábanse  las  obras  de  cari- 
dad ,  morigerábanse  las  costumbres ,  difundíase  la  civilización  hasta  los 
pueblos  más  incultos,  y  todo  esto  era  debido  al  celo  del  pastor  de  Cusco. 
Cuando  más  ocupado  parecía  en  estas  santas  tareas ,  veiaseie  cruzar  terrenos 
inaccesibles,  sufriendo  con  el  semblante  alegre  las  intemperies  y  rigores 
del  clima,  y  aparecer  de  nuevo  en  las  cumbres  para  predicar  la  fe  á 
pueblos  salviyes  y  bárbaros.  A  pesar  de  todo  esto .  no  habia  aún  llegado 
el  dia  en  que  resplandeciesen  con  todo  su  brillo  las  grandes  prendas  del 
obispo  Moscoao ;  mas  amaneció  el  año  4780 ,  y  la  rebelión  de  Cuíco  vino 
á  poner  en  evidencia  lo  que  puede  y  vale  un  hombre  como  Hoscoso.  El  ca* 
cíqiie  José  Gabriel  Tupa*Amaro  rebelóse  contra  la  legitimidad  de  la  auto- 
ridad del  nwoarca  español ,  y  asi  por  el  número  de  insurgentes  que  acaudi- 
llaba ,  como  por  su  (»adia ,  empesó  á  infundir  serios  temores  al  gobierno 
del  país.  Moscoao ,  sin  desatender  á  los  deberes  de  su  ministerio ,  corre  á  po- 
nerse al  lado  de  la  autoridad  legitima ,  y  con  la  actividad  de  su  carácter ,  su 
amor  patrio  y  la  influencia  de  que  naturalmente  gozó ,  infunde  aliento  á 
los  más  tímidos ,  y  reúne  todos  los  medios  necesarios  para  el  ataque  y  la 
defensa.  El  es  el  alma  de  los  consejos  militares ,  él  quien  propone  los  pla- 
nes convenientáis ,  quien  vigila  6u  ejecución ,  quien  mantiene  el  espíritu  pú- 
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bb'co,  á  favor  del  gobierno  español ,  y  quien  con  una  mano  escribe  nume- 
rosas pastorales  á  sus  diocesanos,  y  con  la  otra  derrama  millares  d»;  ¡xisos 
de  sH>  propios  bienes  jjara  el  triunfo  de  la  causa  legítima.  Las  rentas  de 
su  mitra,  su  patrimonio  particular,  su  persona,  su  pluma  y  su  vida  ,  todo 
está  á  disposición  de  su  Hey  y  de  la  religión  ,  cuyos  iatereses  defiende.  Y 
como  sabe  que  la  empresa  mejor  combinada  es  frágil  paja  cuando  no  la 
protege  el  omnipotente  bnoo  de  la  Providencia ,  envia  misionero»  por  to- 
das partes  para  que  prediquen  la  fe  y  la  obediencia ,  dispone  rogativas  pú- 
blieas ,  celebra  prooeúoiiea  do  penitencia,  asistiendo  él  mismo  á  ellas  des- 
calzo ,  y  con  los  ojos  bafiados  de  lágrínias  para  implorar  el  auxilio  celeste. 
Si  Gmoo  se  puso  en  estado  de  defensa ,  y  si  el  virey  de  Lima  vid  podfioa- 
do  á  Signamí,  débese  sin  duda  ¿  Hoscoso,  c  Guando  Tupa-Amaro,  dioe 
>unA  biografia  que  tenemos  á  la  vista,  apoderado  de  las  mejores  posi- 
sdones,  se  presentó  en  el  cerro  de  Piocho ,  cerca  de  la  capital ,  con  ochenta 
»mil  insurgentes ;  todos  desmayaron  i  la  vista  de  peligro  tan  inminente, 
»y  creyendo  inútil  la  resistencia ,  pensaron  secar  mejor  partido  entregando 
»la  ciudad;  pero  Moscoso ,  pr^riendo  la  muerte  á  tanta  calamidad,  se 
topone  á  ello,  reanima  el  valor  de  los  habitantes,  y  liacicndose  supe- 
»rior  a  todos  los  obstáculos  deja  a  la  |)0st(!ridad  un  ejemplo  notable  de  bo- 
»roisnio.  Siü  temor  a  un  enemigo  tau  terrible,  (jue  liabia  jurado  matarle, 
»acüiupaíia(lo  únicamente  de  dos  d  ti  i  s  familiares  recorre  el  pequeño  ejérni- 
>t0  que  se  había  formado  ,  y  puesto  a  au  cai)ez<i ,  lle^'a  al  catiipo  de  los  scdi- 
«ciosos  ,  colocánilose  bnjo  su  artillería.  Kl  intlio  dis[)ara  ( onti  a  el  sus  cafio^ 
Boes;  mas  td  prelado,  a  «juien  el  pelijíro  no  acobarda  ,  continua  animando  la 
vtropa  y  conduciéndola  al  combate  logra  en  convertir  al  enemigo  en  vergou- 
>zosa  fuga.  Heroicidad  tanta  le  atrajo  las  bendiciones  de  todos,  llamándole 
»el  salvador  del  pueblo.»  Pero  nada  más  grato  para  el  buen  corazón  de  Mos- 
coso, que  después  de  baber  probado  á  los  insurrectos  su  loca  rebeidia,  pre- 
sentarse á  ellos  con  el  ramo  de  oliva.  £sa  misión  de  pat  era  más  grata  al  pre- 
lado qae  la  victoria  que  babia  conseguido;  y  a^,  autorisado  debidamente, 
ofreció  á  los  sublevados  un  indulto  general.  Achaque  es  de  las  guerras  civiles 
llevar  la  obcecación  y  obstinación  hasta  el  extremo,  de  modo  que  cuanto  más 
íntimos  los  lans  que  existen  entre  los  dos  bandos ,  .parece  que  es  más  cruel  y 
mortífera  la  guerra  que  se  hacen.  El  cacique ,  irritado  con  la  derrota  sufri- 
da, negaba  sus  oidos  ¿  toda  palabra  de  pas ,  y  no  la  rechasaban  méoos  sus 
tropas ,  puesto  que  en  la  guerra  saciaban  sus  instintos  de  saqueo  y  do  ptUa^ 
je.  Moscoso  empezó  dando  á  conocer  á  los  pueblos  ,  por  medio  do  pastora- 
les ,  los  sentimientos  generosos  del  í?obierno  español  ;  mas  como  este  medio 
no  diese  el  menor  resultado,  el  mismo  es  quien  se  propone  emprender  la 
realizacioo  de  una  empresa  tan  arriesgada.  Verdad  es  que  es  grande  el  im- 
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perio  que  su  virtud  ejerce  en  las  masas  del  pu(>í)lo ,  (¡ue  su  nombre  lia 
sido  bendecido  otras  veces  por  los  misinos  sublevados ;  {)ero  en  el  estado  en 
que  se  hallan  ahora  sus  ánimos,  la  muerte  es  casi  cierta  y  muy  problemá- 
tico el  buen  éxito.  Este  peligro  le  conocen  también  los  amigos  de  Moscoso,  y 
como  le  aman  tanto,  so  empeñan  todos  en  disuarlirhí  dt».  su  intento.  El  cabildo 
de  8U  catiídral  le  ru  con  lágrimas  en  los  ojos,  (jue  no  abandone  la  ciudad 
para  entrefíarse  en  mauo^.  de.  los  eneiaig  ».s ,  ([ue  atienda  el  justo  dolor  de  sus 
ovejas  y  las  suplicas  de  tantos  interésadus  en  su  salvación:  pero  el  prelado, 
cuya  conciencia  le  decía  que  el  Rey  y  la  relipriou  exigían  de  él  el  cumpli- 
miento  de  este  deber,  desoye  con  pesar  estas  exhortaciones  ,  y  emprende  el 
camino  que  dirige  al  campo  del  enemigo.  A  él  se  presentará  el  buen  pMtor, 
solo ,  in  lefeoao»  puesta  su  confianza  en  Dios  y  en  la  justicia  de  la  causa  que 
ttisteata.  Ni  un  viaje  de  treinta  l^uas,  practicado  por  caminos  wisados  á 
cada  paso  de  obstáculos ,  ni  las  incomodidades  de  un  invierno  riguroso,  pue- 
den detener  sus  pasos.  El  obispo  Moseoso  itega  al  campo  do  loe  sublevados» 
atraviesa  las  filas  de  loi  rebeldes  y  ^  presenta  delante  de  su  caudillo  Tupa- 
Amaro.  La  confianxa  que  revela  este  acto  de  valor,  su  continente  tranquilo, 
y  sus  palabras  elocuentes  y  sublimes  sorprenden  de  pronto  al  cacique ,  y 
acaban  por  dominar  á  la  multitud.  Moseoso,  que  advierte  el  efecto  que  ha 
causado,  redobla  sus  esfuerzos,  les  vaticina  su  pérdida  infíilible  si  siguen  en 
su  tenacidad ,  y  procurando  apartar  del  inimo  de  aquellas  gentes  toda  som- 
bra de  desconfianza ,  les  habla  de  olvido,  de  amor  y  de  generoso  perdón.  Los 
indios  conmovidos  se  postran  i  sus  pies,  prometen  fidelidad  al  soberano,  y 
de  agresores  ae  convierten  en  humildes  vasallos  que  fian  su  salvación  á  la  po- 
derosa ioteroesíon  del  prelado  de  Cusco.  Doscientos  mil  insurgentes  deponen 
en  el  acto  las  armas,  la  paz  vuelve  i  reinar  en  todos  los  hogam  de  la  dió- 
cesis. Ci  pueblo  aclama  á- Hoscoso  pacificador  del  PerA,  añadiendo  á  esta 
gloria  el  raro  desprendimiento  de  no  querer  reintegrarse  de  los  veinte  mil 
pesos  que  habla  gastado  de  su  profNO  peculio,  l^a  reeompensa  de  tantos  servi- 
cios fué  la  persecución;  pues  la  calumnia,  con  su  faz  traidora,  supo  prestui- 
tar  infidente  á  ese  hombre  el  más  fiel  que  el  soberano  contaba  eu  aquellos 
paises:  suerte  común  reservada  á  la  honradez  y  probidad,  de  la  cual  no 
pudo  librarse  el  gran  (lolon  con  todo  el  prestigio  de  sn  gloria.  Arrancado 
Moseoso  de  sus  diocesanos,  y  conducido  á  Lima  ,  debió  partu'  para  España 
á  dar  cuenta  de  su  (Conducta ,  como  si  su  lealtad  no  estuviese  grabada  en  lo- 
dos sus  actos,  y  no  resplandeciera  en  medio  de  la  sombra.  Cid  i/  le  vio  en- 
trar cu  su  puerto  el  dia  15  de  A^jost;)  d^  ITSií,  sexagenario,  \m'o  con  la 
tranquilidad  que  inspira  la  conciencia  de  un  inocente.  Allí  estuvo  deteuido 
hasta  que  obtuvo  permiso  de  presentarse  á  la  corte  á  vindicarse ;  que  para 
obtener  justicia  no  ^uiopre  se  halla  Iraiica  la  senda  que  conduce  al  trono. 
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Sus  émuJoababían  conseguido  ya  su  objeto  con  separarlo  del  teatro  de  sus 
jarías :  para  acallar  las  quejas  do  su  honor  ofendido ,  fáciloiente  le  hubieran 
dado  cualquier  destino  en  ia  Península ,  si  antes  de  aceptarlo  Mosooso  no  hu- 
biese querido  probar  su  inocencia.  Ai  ftn  logré  que  se  expusieran  á  la  luí 
los  eargos  que  contra  é)  se  dingieran;  mas  estos  fueron  tan  destituidos  de 
apojo,  que  le  costd  poco  quedar  .victorioso  por  medio  de  documentos  irrefu- 
triiles.  EbIo  sirríd,  <Üee  su  bídgrafii ,  para  hacer  patentes  unos  méritos ,  que 
ds  etm  manera  hubieran  astado  en  olvido,  y  dar  mirgeo  á  la  noblesa  de 
ánimo  de  flioecoso  para  oooftmdir  y  perdonar  á  sus  detractores  oon  cristiana 
generosidad.  El  monarca,  que  vid  his  cosas  desde  su  verdadero  punto ,  quedó 
tan  cumplidamente  satisfecho,  que  le  nombré  araobispo  de  Granada  en  8  de 
Hayo  de  1789 ,  honrándole  poco  después  oon  la  gran  cruz  de  Cárlos  Ul.  Ver- 
dad tís  que  ora  sexagenario  cuando  tomó  posesión  de  su  nueva  silla ;  pero  si 
el  tieni])o  hitbi.i  helado  su  frente,  s<íiitia  aun  este  prelado  arder  en  su  pecho 
el  vigor  de  la  juventud.  GraiuuLi ,  pues  ,  ad-jun  ui  en  el  un  prelado  celoso  y 
viírilftnte .  dispuesto  siempre  á  sacrificarse  por  sus  ovejas,  y  á  no  perdonar 
medio  alguno  para  que  la  religión  y  la  moral  llore eieseii  en  su  diockísis. 
Los  vf!Íntido8  años  (pie  estuvo  al  trióte  de  ella,  constituyen  en  la  vida 
pastoral  del  Sr.  Moscoso  otro  de  los  l)rillant<?s  jXM'iodos  de  su  vida,  llena  toda 
de  indisputalries  merecimientos.  Nunca  se  dispensó  de  visitar  á  los  pueblos 
de  su  arzobispado ,  sabiendo  cuán  grande  es  el  fruto  que  produce  e»  comu^ 
nimeion  directa  j  viva  entre  el  pastor  y  sus  ovqas.  Y  cuando  sus  achaques 
le  obligaban  á  permanecer  en  el  lecho  del  dolor ,  su  mente ,  ocupada  siempre 
en  el  bien  temporal  y  espiritual,  procuraba  nuevos  medios  oon  que  alcanaarle. 
Bsfo  su  cuidado  se  imprimid  él  sínodo ;  übyó  á  cabo  la  mejorada  los  curatos; 
logró  que  el  jubileo  fúese  general  á  todas  las  iglesias  de  snaraobispado ;  vígikS 
el  complimiento  de  los  deberes  de  los  ministros  del  altar ;  y  para  la  cura  de 
simas  buscó  siempre  sacerdotes  de  virtud  y  suficiencia  preciada.  Todavía  de- 
bían amanecer  para  Mosooso  nuevos  días  de  prueba.  En  efecto ,  sobrevino  la 
invasión  francesa  y  á  prehidos  del  temple  del  araobispo  de  Granada  no  habían 
defeltarlee  sinsabores  y  persecuciones.  Diwante  esta  época  calamitosa,  Moscoso 
añadió  á  su  lealtad  nuevos  títulos ,  y  mostró  con  donativos  extraordinarios 
hasta  dónde  Ile4;a!)a  su  generosidad  cuando  la  |»atrla  y  la  religión  lo  necesi- 
taban. Nuiir  i  I  ipi  ii  tí  i  do  su  diíic(^sis,  y  si  con  su  ejemplo  alentaba  á  los  mas 
tiraidos ,  con  su-^  coiHt'jO'.  írazf)  á  muchos  obispas  la  cf)n(ructa  que  debían  ob- 
servar. Üueíios  los  franceses  de  Granada,  Moscoso  p«írinaneció  en  su  puesto; 
y  aunque  anciano  supo  levantar  su  voz  trémula  y  autorizada  contra  las  fc- 
cbofias  del  general  francés  y  sus  innovaciones,  resistí  enrióse  á  proveer  los 
curatos  en  ministros  adictos  á  la  causa  de  los  invasores.  Si  algún  dia ,  dice 
9U  biógrafo,  la  historia  so  ocupa  de  estos  hechos,  dará  á  Moscoso  un  lugar 
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preÜH'ente  en  sus  páginas,  por  sulQrmeza  sacerdotal  que  atrajo  la  admiración 
y  aplauso  hasta  de  sus  mismos  enemigos.  Tantas  y  tan  repetidas  vibraciones 
rompieron  al  fin  las  cuerdas  de  aquella  alma  templada  en  las  máximas  del 
Evangelio,  hasta  que  postrado  Moscoso  en  cama,  entregó  plácidamente  su 
espíritu  al  Criador,  según  creemo>  piadosamente,  en  24  de  Julio  de  iSil ,  á 
la  edad  de  ochenta  y  ocho  años.  Contrariando  la  modestia  del  prelado ,  el 
cabildo  hizo  depositar  sus  restos  en  la  capilla  de  S.  Miguel ,  edificada  á  sus 
costas » donde  se  levantó  i  su  memoria  un  magnifico  panteón  que  su  estatua 
corona.  Al  morir  dejó  un  capital  de  un  millón  veinticinco  mil  pesos  fuertes, 
menor  todavía  del  que  heredara ;  pues  fué  caritativo  sin  tasa ,  espléndido  para 
co»  todos ,  y  pródigo,  si  prodigalidad  cabe  en  el  esplendor  del  culto;  como 
una  prueba  de  susgenerosos  sentimientos  «coneluiremoseste  articulo  trascri- 
biendo afjui  el  siguiente  relato  que  hace  uno  de  sus  biógrafos:  tEn  Moque- 
»gua  regaló  una  custodia  valorada  en  ocho  mil  pesos;  en  Arequipa  dotó 
«infinitas  memorias  en  más  de  cien  mil  pesos ,  y  sostenía  allí  con  rentas  de 
»8U  patrimonio  muchas  personas  verdaderamente  necesitadas,  quecobra- 
»ron  la  pensión  hastia  la  muerte  del  obispo.  Cedió  también  una  hacienda 
tpara  el  fomento  de  estudios  mayores  en  el  convento  de  la  Merced,  y  otra, 
•tasada  eu  veiiítc  mil  pesos,  para  dotar  las  cátedras  de  la  IJniversiVlad-  Ea 
»Tuciim;in  se  desprendió  de  uuíi  mitra  estimada  en  íÜcz  y  odio  iiiii  pesos, 
oadqtiiridii  con  sus  propios  hiout's ,  p;ir;i  rorm;ir  otra  cu;>todia.  Estando  en 
nC.uzro  otieciíi  al  Uey  doscientoa  cuareula  uní  uvales  de  su  palrirnonio,  v  to- 
ndas las  rentas  de  I<i  mitra,  para  ayudar  á  los  gastos  de  la  fruerra  contra  la 
»Grau  Bretuíia  ,  y  durante  la  rebelión  de  Signami  ofreció  doce  mil  pesos 
•sobre  los  veinte  rail  de  (jue  liemos  iiahlado.  En  Granada  mandó  levantará 
•sus  costas  el  puente  de  Arnilla  y  el  pilacio  Dizmar,  procurando  coo  esto  la 
•subsistencia  á  los  pobres,  y  si  las  circunstancias  no  lo  inibiesen  estorbado, 
•  hubiera  establecido  un  colegio  de  Pl*.  Apronizantes ,  para  el  cual  tenia  ya 
•compradas  las  lincas  necesarias.  Además  de  los  cuantiosos  donativos  en 
•líempode  calamidades,  dalia  limosnas  fijas  á  personas  de  carácter  que  se  ha- 
»Uaban  en  indigencia.  •  Tal  es  la  vida  y  los  hechos  de  esta  lumbrera  del 
episcopado  espa&ol,  digna  de  ser  presentada  por  modelo  y  guia  á  cuantos 
prelados  crucí3n  borrascosas  época:;  de  pasiones  humnnas ,  tiempos  de  guerra 
ó  días  de  desquiciamiento  y  perturbación  moral.  —  N.  M. 

MOSEO,  mártir.  Celebra  la  Iglesia  el  18  de  Enero  á  este  Santo,  del  que 
solo  se  sabe  que  hallándose  sirviendo  de  soldado  en  la  guaraioion  qae  les 
romanos  tenían  en  el  Ponto  durante  el  reinado  dei  empendor  Oecio ,  se  con- 
venció  de  la  falseilad  de  los  dioses  que  adoraban  y  de  la  verdad  de  la  reli- 
gión de  Jesucristo.  Uniéndosele  en  esta  creencia  otro  soldado  de  su  centuria 
ó  oompafiia,  como  hoy  diriamos ,  confesaron  ambos  sin  rebozo  la   de  núes- 
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tro  Dios,  é  irritados  los  goiitüps,  los  t  omliMiuron  á  ios  poiio^^ísimos  trabajos 
délas  minas,  á  las  qw.  solo  s^e  mindabaá  los  más  fimosos  criiniiiales;  mas 
como  su  te  creciese  y  no  se  recatasen  en  sus  oraciones  en  desprecio  de  las 
deidades  fabulosas,  se  los  atormentó  cruelmente.  Nada  fué  capaz  de  arredrar 
á  tan  ^'^le^080S  Campeones  del  ejército  de  Jesucristo ,  antes  por  el  contrario, 
redoL)lab  in  sus  ntaques  contra  la  idolatría ,  deseosos  de  alcanzar  la  corona  del 
martirio  que  habia  de  proporcionarles  la  vida  eterna  ;  teniendo  la  muerte 
como  el  fia  de  sus  penas  y  et  principio  de  su  eterna  dicha.  Concedióles  Dios 
este  deseo ,  pues  que  irritados  sus  jueces  y  perdiendo  la  esperania  de  con- 
vertirlos á  sus  diabólicos  dioses,  los  mandaron  arrojar  vivos  á  las  llamas  en 
las  que ,  consumiéndose  su  terráqueo  cuerpo «  volaron  sus  benditas  almas  al 
cielo  á  continuar  sus  servicios  en  el  ejército  glorioso  y  bajo  las  órdenes  del 
apítan  más  esfortado  y  Yaltente  á  quien  todas  las  armas  y  aseelianxas  del 
mundo  jamás  podrán  vencer  ni  atemorizar,  del  glorioso  arcángel  S.  Miguel, 
generaUsimo  de  los  coros  angélicos  y  de  todos  los  bienaventurados  que  sirven 
á  la  majestad  del  verdadero  y  único  Dios. — B.  S.  G. 

Mí>>ER  (Francisco  José).  Fué  este  célebre  alemán  natural  de  Sabeniia  y 
alutiiüu  del  Colegio  Real  católico  (\^  Str.isburgo,  dniido  hl/.n  toda  su  carrera 
con  un  éxito  brillantisimo,  di'jaiidü  desde  luego  asentad  i  una  reputación 
grandisima,  á  conseguir  la  cual  ayudó  en  muclio  la  circunstancia  do  liabtn' . 
sitio  el  predilecto  discípulo  del  célebr>^  abatu  Ik'ck,  que  al  abandonar  su  cá- 
tedra de  tísica  dispuso,  y  en  ello  convinieron  toslos,  que  ocupára  su  puesto 
no  solo  en  el  Colegio  sino  también  en  la  tíiblioteca  real  el  joven  Mo£er,  que 
por  esto  vino  á  ser  en  su  dia  consejero  y  confesor  del  arzobispo  de  Trebes,  y 
por  consiguiente  tuvo  una  parte  activa  en  los  acontecimientos  que  en  Ale- 
mania se  verificaron  muy  poco  tiempo  ántes  de  la  revolución  francesa  de 
fínes  del  siglo  pasado.  Veamos,  sin  embargo,  los  rápidos  progresos  que  ha- 
cia el  distinguido  Moser ,  y  le  hallaremos  en  el  aiko  illi ,  á  los  veintiuno  de 
su  edad,  y  sin  estar  por  consiguiente  ordenado  más  que  de  subdiácono,  des- 
empeñar en  Strasburgo  el  importanlisimo  cargo  de  predicador,  que  pusieron 
á  su  cuidado  el  prelado  y  cabildo  de  aquella  importante  iglesia ,  atendien- 
do á  sus  ratraordinarias  disposiciones  y  á  las  dotes  oratorias  que  le  ha- 
dan ser  como  ninguno  para  ocupar  el  eminente  puesto  de  director  y  maes- 
tro de  todos  loe  fieles  desde  la  cátedra  santa  de  la  verdad.  Era  á  propio  tiem^ 
po  catedrático  del  Seminario,  y  en  sus  explicaciones  dejaba  ver  lo  profundo 
cte  sus  conocimientos ,  así  como  en  su  conducta  demostraba  lo  fundado  de 
sus  convicciones,  siendo  un  verdadero  ministro  del  iSenor.  v  haciendo  ere- 
cer  en  él  las  virtudes,  que  fueron  como  la  aureola  con  que  se  adornó  en  su 
estado  sacenlotal ,  que  fué  ciertamente  la  más  notable  é[tocM  de  su  vida ,  por 
Ips  importantes  servicios  que  en  ella  presto  á  la  iglesia  Santa  y  a  aquellos 
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mismos  que  disfrutaron  grandemente  los  favorns  fie  estn  piadosisiina  madre. 
Llevamos  dicho  que  desde  que  fué  subdiácoiio  se  It^  oncoint-ndíi  la  importan- 
te misión  dii  prr'dinar  el  Evangelio ,  y  ^e  d  »diico  tViciltn.Mit»?  como  legitima 
consecuencia  quo  al  pontM'lt*  sn>  pi'L'lado>  eii  estado  de  dursa  á  conocer  como 
niinistro  púhüeo ,  y  digaiau$la  asi  iniüálro  do  la  Santa  Iglesia,  esperarían 
muclio  «le  su  celo  y  capacidid  ;  pir  lo  cu  i)  luego  que  al  conferirle  el  sagrado 
orden  del  presbiterado  fué  su  oficio  la  pf-edicacion .  excusado  es  decir  que 
ñ  predicar  continuamente  se  cou^agraria  nuestro  piadoso  sacenlote .  y  esto 
se  infiere  sin  quf»  qu^d  *  linaje  di;  duda  ,  cum  lo  se  fija  la  ateneiou  en  que  él 
ni  buscaba  ni  queria  otra  cosa  que  1 1  gloria  de  liios  ,  y  la  gloria  de  Dios  en 
la  santificación  d(5  las  almas,  lográndose  c.>ta  por  las  prácticas  de  virtud  in- 
fundidas  medíante  la  doctrina  celestial  llegada  á  los  hombres  por  boca  de 
los  ministros  del  Evangelio.  Asi  que  celo  ardiente ,  esfueno  continuo  y  deseo 
eficaz  eran  los  me<lios  de  que  se  valia  Moser  para  atraer  al  gremio  de  Cris- 
to á  todos  los  disidentes,  y'  haciendo  practicar  aquellas  expresivas  palabras 
del  Apóstol»  que  no  hay  diferencia  entre  griegos,  medos  ,  partos  y  elamitas, 
sino  que  para  todos  era  la  gracia  y  la  bondadostsima  misericordia  de  IHos;  él 
á  todos  les  hacia  ver  lo  fiilso  de  sus  errores,  lo  absurdo  do  sus  químóricas 
teorías,  y  presentándoles  la  verdad  desnuda  y  sencilU  de  k  fe  de  Cristo,  los 
.  protestantes  como  los  judíos ,  los  gentiles  como  los  tibios  y  malos  cristianos, 
hallaban  «n  él  quien,  sin  saherirlos  ni  decirles  cosa  alguna  que  pudiese  pa- 
recerles  ofensa  ni  aun  advertencia  particular,  los  obligaba  á  separerae  de 
su  secta  ó  i  abjurar  de  su  error .  ó  i  abrazar  el  catolicismo ,  é  por  thímo  i 
mejorar  su  conducta,  poniéndola  más  en  armonía  con  las  presen  polonés  del 
Evangelio ,  y  por  consiguiente  más  en  disposición  de  producir,  á  quien  si- 
guiese esta  oonducte,  los  ópimos  frutos  que  no  puede  dar  de  sí  ni  el  indile- 
rentismo  ni  el  error ,  y  que  pertenecen  exclusivamente  á  tas  prácticas  de  la 
fe,  ó  á  la  fe  con  obras ,  para  usar  la  autorizada  frase  de  S.  Pablo.  Conse- 
cuencia  de  esta  apostólica  conducta  el  (pie  los  que  oian  á  Moser  una  vez, 
prendados  del  fondo  y  formas  de  su  doctrina  ,  fuesen  do  nuevo á  oírle;  y  la 
convicción  que  en  ellos  infundía,  diera  por  risoUado  el  cpie  muchos  judíos  y 
protestantes  de  distititas  fracciones  abjuraran  sus  errores,  dandoá  la  Iglesia, 
madre  de  todo  el  mundo,  cst«'  indtn-iLde  coiisuido,  y  que  muchos  cristianos 
tibios,  convencidos  del  fatal  resultado  <]ue  su  tibieza  había  do  darles,  se  en- 
fervorizasen más  V  más ,  v  fuera  en  último  rtísultado  cada  sermón  de  Moser 
un  nuevo  triunfo  para  la  católica  unidad,  un  nuevo  ataípie  al  error  y  al  li- 
bertinaje, que  hubieran  acabado  con  ellos  en  Alemania,  si  no  fuese  permi- 
sión de  Dios  que  estos  males  rodeen  á  la  Iglesia  para  acrisolarla  por  su  su- 
frimiente  y  hacerla  más  gloriosa  en  sus  triunfos ,  victorias  y  conquistas  fre- 
cuentemente repetidas.  Convino,  sin  embargo  de  los  buenos  resultados  que 
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daba  el  distinp^iiido  Mospr  como  predicador  evangélico,  convino»  digo,  ha- 
cerle el  maestro  universa! ,  ó  diremos  mejor ,  el  priroer  maestro  de  moral 
de  su  época  en  su  diócesis ;  y  por  esto  cuando  el  celebérrimo  abate  Gaspar 
Satteler  dejó  vacante  la  cátedra  de  teologia  moral ,  quf>  pnr  distantes aáosi»- 
bia  desempeñado  con  un  éxito  admirable,  las  miras  de  todos  se  fijaron  en  tü 
distinguido  Moser  y  á  él  ae  le  confió,  no  dudando  un  momento  en  que  po- 
dría sostener  la  bien  adquirida  reputación  de  su  antecesor,  j  prvstar,  aun- 
que en  otra  linea ,  servicios  tan  importantes  como  los  que  había  prestado  en 
el  pálpito ,  pues  si  bien  es  cierto  que  sus  instrucciones  ahora  se  dirigían  á  un 
auditorio  muchísimo  más  reducido  en  número,  no  por  eso  eran  ménos  im- 
portantes; pues  de  este  peque&o  número  hablan  de  salir  los  ministrot  de  la 
fe  que  la  defendieran  con  denuedo,  de  este  pequeño  nitoneni  habían  de  to- 
msrte  los  pastores  que  al  místico  rebaño  de  Jesucristo  apacentarían ,  y  no  con 
otra  doctrina  que  la  que  de  su  Maestro  recibieron :  asi  que  si  mucho  valió  é 
hizo  eii  beneficio  de  la  Ií<1osíh  y  de  sus  fieles  el  orador  ^fnscr,  no  tué  menos, 
sino  muchísimo  más,  lo  (\ua  iiizo  el  profesor  de  teología  moral  de  Sti  asburgo, 
pues  si  en  el  jjliI^íiío  era  maestro  de  los  fieles,  en  la  cátedra  era  maestro  de 
lo>  maestros,  y  por  consif?uiente  pudiendo hacer  hriüar  más  su  excelenüí  ca- 
jKicidad,  podia  aun  ser  muy  útil  á  todos  couio  lo  fué  en  efecto.  De  suerte  que 
este  uoiiibramiento  a«?radó  al  clero  y  iio  dr'j(i  dr  satisfacer  ¡il  mismo  Mo«!er,  en 
U('!ieion  á  que  á  efecto  del  gran  trabajo  material  que  tenia  que  liacer  para  la 
predicación  estaba  un  tanto  delicado,  y  creia  poderse  restabloGer  cuando  en 
la  cátedra  tuviese  mis  descanso.  En  efecto,  los  primeros  meses  de  su  nuevo 
destino  le  proporcionaron  un  descanso  que  le  era  muy  necesario  y  se  resta* 
biecié  muy  bien ;  pero  un  incidente  imprevisto  y  desgraciado  le  Iiizo  con- 
traer la  gravísima  y  molesta  enfermedad  que  le  arrebaté  en  la  flor  de  su  vi* 
da:  filé  este  suceso  que  acometido  el  lugar  de  su  nacimiento  de  una  epidemia 
terrible ,  fué  llamado  ¿  prestar  ¿  sus  padres  los  oficios  que  son  consiguientes 
en  los  días  da  desolación  j  de  terror  que  acompañan  á  tamañas  cakmida* 
des.  £1  deber,  por  una  parte»  y  el  celo  por  otra  hicieron  que  Hoeer  ae  Comira 
muchieímo  mis  trabajo  y  fiitiga  de  loque  era  necesario  y  aun  conveniente, 
y  que  por  esto  y  por  el  disgusto  natural  que  hubo  de  producirle  la  pérdida 
de  sus  padres  y  otras  personas  de  su  familia ,  cayera  en  una  especie  de  hipo- 
eondria  que  degeneró  en  enfermedad  gravísima  y  que  no  halló  más  interva- 
lo que  el  brevísimo  en  que,  vuelto  á  Strasburgo,  se  dedicó  de  nuevo  a  sus 
estudios;  pero  (fue  i  ii  estos  mismos  tomó  tanto  alan  (jue  no  pudo  evitarse 
su  muerte,  acaecida  en  íi  de  Marzo  de  1780  a  loá  veintiuclio  años  y  siete  me- 
ses de  edad.  Muy  joven  murió  el  saciM'dotí!  Francisco  José  Moser;  pero  dejó 
bien  arraigada  su  reputación  como  orador  sagrado,  y  la  Alemania  católica 
uo  podrá  méuos  de  gloriarse  en  liaberle  tenido  por  hijo ,  puc)»  itaciéudu- 
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le  estricta  justicia  ha  de  considerarle  como  uno  de  los  mejores  predicadores 
que  ha  dado  al  mundo;  y  esto  so  deja  notar  c<jii  un  limpie  e.v.imeu  de  sus 
sermones,  cuya  colección  se  imprimió  en  Francfort  por  los  años  desde  4831 
á  i854,  pues  de  él  resultará  (}ue  no  cediendo  á  ninguno  en  catolicidad  de 
doctrina  y  lógica  en  su  nación  ,  tenia  un  gusto  especial  para  el  desenvolvi- 
miento de  las  pruebas,  y  una  unción  y  elevación  de  estilo  que  hacen  á  su 
joven  autor  acreedor  á  la  merecida  reputación  de  que  goza.  Lástima  será  que 
hayan  desaparecido  otras  obras  que  escribió,  y  que  coa  sus  sermones  sella* 
liaron  al  acontecer  su  prematura  muerte.  —  G.  R. 

MOSSl  (Vicente  María) ,  arzobispo  de  Sida  in  partibus.  Nació  en  Casal 
^  ^  de  Abril  de  1752.  Era  el  último  vastago  de  la  ilustre  familia  de  los 
Horsís,  caaa  antiquísima  de  Lombardfb  ;  y  drspn  s  de  haberse  graduado  de 
doctor  en  teologia  en  la  univ^sidadde  Turin,  fué  nombrado  en  1777  limos- 
nero del  rey  Víctor  Amadeo  III.  En  1780  obtuvo  la  abadía  de  Sta.  María  de 
YeiKotAa,  y  en  i79d  fué  nombrado  chispo  de  Alejandría.  Agregada  esta  si- 
lla á  la  de  Casal  en  1805,  Su  Santidad  nombró  á  Mossé  arzobispo  de  Sidai, 
in  parHhiu  infdeHum,  Miéntras  duró  la  dominación  del  imperio»  vivió  reti- 
rado en  su  casa  de  campo ,  y  cuando  en  1814  el  Píamonta  fué  restituido  á  la 
casa  de  Saboya ,  BIórsi  pasó  á  fijar  su  residencia  á  Turin » en  donde  se  rodeó 
de  los  hombres  más  distinguidos  en  las  ciencias  y  en  las  artes«  En  1837  el 
rey  Girlqp  Félix  le  honró  con  las  insigniaB  de  la  órden  suprema  de  la  Anuo- 
ciadott ,  de  cuyos  honores  disfrutó  poco  tiempo  porque  espiró  en  Turin  el  31 
de  Julio  de  1889.  Este  prelado  poseía  una  magnifica  galería  de  cuadros ,  que 
legó  ála  Academia  de  Bellas  Artes  de  aquella  ciudad ;  y  ésta  en  justo  recono* 
cimiento  mandó  erigirle  una  estatua  de  mármol  del  tamaño  natural.  Además 
de  los  mandamientos ,  cartas  pastorales  y  sermones  que  se  conocen  de  este 
obisix),  escrilii(j  nn  tratado  que  tituló:  StUla  vei'Ua  é  divüiUá  iklla  rdiyioíie 
cristiana;  Tm  iu  ,  182o  ,  en  8."  —  M. 

MOSThlENSE  (Fr.  Melchor).  Fué  este  liijj  de  Sto.  Domingo  muy  distingui- 
do en  literatura,  y  tan  avenLijudu  un  valud  que  se  le  considera  con  razón 
comn  nno  de  los  ornainiMitos  de  suOrdan.  Nació  en  Polonia  el  año  1511 ,  Fué 
llevado  ;i  (^stüdiüs  a  (a-acovia ,  donde  adelantó  en  ciencia  y  creciii  en  edad; 
pero  inpre  biijo  el  propósito  de  mejorar  su  vida  y  dedicarse  al  servicio  de 
Dios  en  el  estado  de  la  mayor  ^>erfeccion  posible.  Asi  que  todavía  muy  joven, 
profesó  en  el  convento  de  la  Santísima  Trinidad  del  mismo  Cracovia ,  donde 
se  demostró  superior  á  sus  años  en  sabiduría  y  en  virtud ,  adquiriendo  desde 
luego  extraordinaria  fama  como  orador  el  más  elocuente  de  su  época,  y  por 
la  suma  de  conocimientos  que  ya  había  acaudalado.  A  sus  relevantes  pren* 
das  se  debió  el  que  por  cuatro  veces  consecutivas  fuera  elegido  provincial  de 
la  Polonia ,  cuyo  cargo  por  oonsiguiente  desempe&ó  veíntícuata^  años. 
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hasta  que  por  la  azarosa  muerte  quo.  los  hereje.^  de  Dantzic  dieron 
en  -1559  al  P.  Fr.  Gerónimo  Cyrano,  superior  de  aquel  departamento, 
le  sucedió  por  un  seisenio,  y  des[>ues  pasó  á  desempeñar  nirns  seis  afios  el 
mismo  importantisimo  carpió  en  Cracovia.  Gimo  la  dulmra  de  su  espíritu 
se  comunicalja  en  su  predicación  y  auti  en  su  trato,  atraia  á  cuantos  le  oian 
ó  veian  ,  así  que  las  casas  de  su  Orden  recibieron  en  sus  prelacias  grande 
aumento,  pues  él  á  cuantos  venian  á  tomar  el  santo  hábito  los  acogía  coo 
benignidad,  y  si  tenían  defectos  los  corregía,  procurando  enmendarlos 
aun  á  costa  de  desvelas ,  ántes  de  verse  en  la  dura  precisión  de  separarlos 
de  su  querida  religios.  Su  conducta  para  con  los  herejes  fué  tal ,  qu.;  ad- 
ministrándolt  s  á  su  presencia ,  y  tratándoles  con  le  mayor  benignidad  y 
dalzura,  les  hacia  ver  lo  equivocado  de  su  camino  ,  y  les  atraia  á  la  ver- 
dadera senda,  teniendo  el  consuelo  de  ver  convertidos  i  la  fe  á  más  de  dos 
mil  de  ellos ,  que  no  podían  resistir  á  la  fuena  de  sus  argumentos ,  emanada 
del  grande  espíritu  de  oración ,  que  le  hacia  conocer  ¿  Dios  y  conocer  el  co- 
taxon  humano  para  reformar  éste ,  mediante  las  amonestaciones  y  consejos 
saludables ,  y  al  Señor  rendirle  el  homenaje  debido  á  su  augusta  soberanía  é 
inefoble  bondad » patente  en  todas  las  cosas ,  que  i  vos  en  grito  dicen  la  mi- 
sericordia y  fiiTores  de  Dios  para  con  los  hombres.  Trabajó  con  grande  celo 
r  afen  para  promover  la  canonisacion  de)  entdnces  B.  Jacinto»  y  á  sus  es- 
fuerzos se  debió  el  éxito  fiivorable  de  esta  empresa » árdua  por  las  circuns- 
tancias que  rodeaban  á  la  Santa  Sede  y  i  la  Orden  Dominicana.  Desempeñó 
con  exactitud  cuantos  cargos  le  encomendaron  en  su  religión  y  fuera  de 
ella ,  y  perseverando  siempre  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes ,  pasó  de 
esta  á  mejor  vida  el  año  del  Señor  1o9l  ,  teniendo  ochenta  de  edad,  y  de- 
jando este  niinido  el  día  19  de  Mayo.  En  este  mismo  dia  de  cada  año  se  hace 
mención  de  él  en  el  Martirologio  de  su  convento,  y  se  dice:  Fr.  Melchor 
Mo^inmsi',  ¡xilonés,  llm>  una  vida  santlsi}nn  hasta  edad  decrepita;  por  amor  á 
la  teliijiou  rcuunció  /os  fioiiores  e¡nsfopnh'i< ,  //  lleno  de  buenas  obras,  goza  de 
la  perdurable  felicidad  del  cielo  'para  siempre.  Es  también  muy  notable  el 
epitalio  que  sobm  *su  sepulcro  e>ti  colocado,  y  que  en  términos  cla- 
ros demuestra  lo  mucho  que  valió  este  distínguidisimo  varón.  Dice  así : 

R.  P.  Fr.  MsLGmoRi  Mosticemsis  sacilb 

TH£0L0GLB  SOCTORIS»  FBRVENUSSMO  PRiEDJCATOlU  » 

Accnmnio  fidbi  DEFFBNsoat,  aam  oonvbntos  filio  , 

PATRI ,  AC  BENEFACTORI ,  OUM  PER  XXIV 

ANNOS  PROVLNCIALI  POLONI^E  ,  ETC.  ObHT  ANNO  ChRISTI 
MDXGl  ÜIK  XIX  MAií,  ^TATIS  VERO  áV£  ANNO  LXXX. 

Para  que  no  ñiltase  á  nuestro  venerable  ninguno  de  los  caractéres  que  le 
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aoMditamn  eomo  hombre  eminente ,  did  i  las  uo  belUsima  tratado  de  fe  ca- 
tdliea  eserilo  expresamente  para  refalar  y  eonTonoer  al  apóstata  Oquino  Se- 
oenee ,  que  tituló :  Fr.  Mekkiorít  Mutieeatis  epí«lofo  ad  Bemaránm  Oehmum 
Senensem  apotíatam.  £n  ella  se  deja  rer  todo  el  cek»  y  toda  la  caridad  del  Pa- 
dre Mtro.  Moetioense ,  y  da  al  propio  tiempo  uua  idea  de  su  ciencia  tedógi- 
ca  7  literatura ,  siendo  en  ettremo  lamentable  que  no  »e  hayan  publicado 
los  eruditos  y  oportunos  documentos  que  dirigió  á  las  casas  de  su  Orden 
i>  ti  comandadas  á  su  cuidado,  durante  los  años  de  su  provincialato,  bien 
«uiLcaditlo  quo  solo  clios  serian  á  los  superiores  un  ciuion  oportunísimo 
para  guiar  por  el  buen  (Uimi no  de  rectitud  y  perltíccioa  a  sus  coiminnia- 
des,  y  1(^5  pi  oducirian  grandes  resultados  ,  cuuio  los  han  dado  en  (aacuvia, 
donde  sus  manuscritos  se  consci  vcin  con  la  veneración  que  merecen  lis 
obras  de  un  varón  de  tanta  ciencia,  y  ai  mismo  tiempo  de  tan  probada  y  he- 
róica  virtud.  —  G.  R. 

MOSTICENSE  (Pr.  Nicolás).  Fue  este  insigne  varón  polonés  ,  y  paisano  ile 
otro  religioso  de  ia  orden  de  Sto.  Dominjío,  llamado  Kr.  Melchor  de  Mosti- 
cense,  el  cual,  como  Fr.  Nicolás,  vivió  en  el  convento  de  Cracovia  ,  siendo 
uno  de  sus  más  distinguidos  ornamentos;  pues  era  en  él  como  connatural 
un  fondo  de  extraordinaria  virtud,  y  uoa  capacidiui  y  buen  juicio  tan  nota-  , 
1>les  que  le  hacen  ser  uno  de  esos  varones  extraordinarios  que  hicieron  cé> 
lebre  la  religión  en  que  vivieron  y  dejaron  á  la  posteridad  un  imperecedero 
recuerdo  de  sus  acciones ,  como  un  vivo  deseo  de  que  ellas  produican  el  fru- 
to de  la  imitación  en  aquellos  mismos  que ,  contemplándolaa » no  pueden  mé- 
nos  de  admirarse.  De  estos  fué  el  P.  Mtro.  Mícolás  Mosticense;  pues  ai  re- 
corremos uno  por  uñólos  días  y  sucesos  de  su  vida,  hemos  de  haUar  precisa- 
mente en  cada  una  de  sus  acciones  una  virtud  que  nos  admirará ,  un  tem- 
plo que  imitar  podremos  t  y  una  circunstancia  que  nos  hará  conocer  eo  él 
uno  de  esos  varones  escogidos ,  á  quienes  Dios  dotó  de  toda  virtud  eir  el  dr- 
den  moral  y  de  una  gran  capacidad  en  el  drden  intalectoal  para  inventar  y 
realiaar  grandes  cosas  de  provecho,  no  solo  para  ellos  sino  para  mil  gene- 
raciones que  les  sucedan.  Ya  desde  su  juventud  se  habia  hecho  notable  por 
su  aplicación  y  virtud ,  y  cuando  en  1605  fué  destinado  á  regir  como  maes- 
tro y  superior  d  colegio  de  Cracovia ,  acreditó  que  no  eran  infundadas  las 
esperanzas  que  acerca  de  él  se  habían  concebido;  pues  como  sutil  filósofo  y 
entendido  teólogo ,  supo  dar  al  estudio  de  ambas  fíicultades  la  dirección  y 
órdcn  que  era  preciso  u  i  que  diese  por  resultado  lodo  el  aprovechamiento 
posible,  de  parlo  de  los  jóvenes  que  concurrían  en  j^r  in  número  á  aquella 
Acadeuiia,  célebre  hasta  entonces,  porque  si^-mpre  habia  estado  al  cargo  de 
varones  eminentes  en  cioucia  v  no  CiCaáusde  \ii  iad,  por  lo  que  en  sus  doc- 
trinas y  ejemplos  no  cabla  m^ora ;  y  célebre  después  porque  el  P.  i>iicolas  pro- 
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curó  engrandecerla  toiiavia  más,  ü alendo  úella  lossugetos  más  á  propu<>itu 
de  su  dislinguídísiiiia  Orden.  Tuvo  también  otra  propiedad  que  le  hace  al- 
tamonte  aprec¡abl^^  y  tué  un  acierto  sumo  para  arreglar  toda  suerte  de  asun- 
tos ,  Yd  íuest^n  lítcrai'ioií ,  ya  económicos ,  ya  domésticos ,  así  que  se  veía  fre- 
cuentisimauientc  acudirá  él  los  principales  potentados,  asi  como  los  menos 
acomodados ,  ¡lara  que  él' les  dieso  consejo ;  y  el ,  sin  mirar  condicionns  ni  ge- 
rarquias  ,  hacia  presente  á  cada  uno  lo  que  en  su  asimto  le  parecía  mejor; 
pero  sabia  hacerlo  de  tal  modo ,  que  aun  aquel  mismo  para  quien  acababa 
de  indicar  alguna  manera  que  había  de  serle  sensíbleí  al  dar  salida  al  asun- 
to que  le  consultaba ,  iba  plenamente  satisfecho :  primero ,  de  que  no  que* 
daba  al  P.  Nicolás  medio  alguno  de  hacerlo  mejor ;  y  segundo ,  porque  esta* 
ba  convencido  4e  que  desplegaría  euantoa  medios  eatuviesen  i  su  alcance 
ptra  fecilitar  U  manera  de  Uevir  adelante  su  intento,  siempre  en  armonía 
con  kM  designios  de  Dios ,  que  muchas  veces  peoetraba  este  varón  verdade- 
mnente  virtuoso.        pues ,  haciendo  bien  la  ma^or  parte  de  su  vida»  asi 
que  al  verificarse  su  moerie  á  conseciiencia  de  una  fulminante  apoplejía  que 
le  di6  el  día  mismo  de  la  Santísima  Trinidad  dd  año  I64B  d  4646 ,  i  los  cin- 
cvBRta  y  odio  cerca  de  su  profesión ,  todo  Cracovia  se  llenó  de  sentimiento, 
poiqoe  perdían  en  él  al  coniejero  y  al  amigo,  al  que  con  celo  mhraba  los 
asuntos  de  todos  psra  dar  á  ellos  una  salida  conveniente ,  al  que  con  interés 
consideraba  las  necesidades  de  lodos  para  fedlitarles  pronto  remedio.  Gomo 
tu  vida  fúé  larga  y  mucha  parte  de  día  trascurrid  estando  d  en  la  sdedad 
del  daustro ,  dejó  á  su  fallecimiento  muchos  escritos  que ,  ó  se  hablan  ya  en 
su  tiempo  publicado,  ó  lo  fueron  después  para  que  todos  aprovechasen  el 
inmenso  caudal  de  conocimientos  que  en  eÜDs  se  contenían.  Fueron  las  njás 
principales  las  sit,aientes  ;  i.''  Rndimenla  logiat  doclmimcv  simul  et  clarín 
úmír,  collecta,  sive  imtUiwionei^  ¡(Uficat  librin  VI f;  impresa  en  lG2o. — 2.* 
Tirociiiium  arti^  pij^nilenliaria.  —  íí.'*  Elemcnla  ad  sanas  cunfcssioncs',  Cra- 
covia, iG03.  —  4/  Academia  pietMis. — 5.  '  ínfiniitu  íü  spiriluaüt^.  —  0.  '  lia- 
dimentu  chrialinnrp  pcrfeclionis. — 7."  Siimma  D.  Thomce  thcohyivm  forma  sil- 
logislica  cxhibila  ct  coiUrada.-~H.''  Melhoduíi  cxamifiandi  ordinandos. 
Ledmics  casuum  cofiscienfifv  ,  ijne  eran  las  mismas  ex[)l¡cacione8  con  »jue  tan 
notable  so  hizo  en  su  cátedra  de  Cracovia ,  y  á  escuchar  las  cuales  asistía  con 
afán  la  mayor  y  mejor  parto  del  pueblo,  coutándose  en  ella  casi  todos  los 
eclesiásticos,  los  cuales ,  sea  dicho  de  paso ,  consideraron  como  un  gran  ser- 
vicio para  las  ciencias  morales  el  que  estas  conforeocias  tan  bien  coordina- 
das viesen  la  taz  páblica;  pues  sabían  con  entera  seguridad  lo  provechosas 
que  debían  ser.  ^  Y  por  áUimo,  'es  su  obra  pósUima  la  que  bajo  el  título 
de  Thetdeg^  moralU  in  trei  mbm  ákíiatíoi,  se  imprimió  en  Cracovia  el  año 
ds  1686,  ó  sea  cuarenta  después  de  su  muerte.  En  todas  se  echa  de  ver  su 
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celo  y  sabiduría ,  m  prudencia  y  lo  arraigadas  que  en  él  estaban  lag  oonTío- 
Clones  y  doctrinas  <iue  emite. — 6.  R. 

MOTA  (V.  Fr.  Andrés  de  la) ,  religioso  de  la  órden  de  S.  Juan  de  Dios, 
natural  de  Atieoza ,  é  hijo  de  una  familia  de  hijosdalgo :  á  los  veintiún  años 
de  edad  marchó  á  Madrid,  y  tomó  el  habito  en  el  conveulo-hospita!  de 
nuestra  Señora  del  Amor  dn  Dios  ,  ILimado  por  ülru  nombre  de  Antón  .Mar- 
tin, eu  iülJi!.  Lucí  ano  de  aprob.icKHi  íii;iíi¡festó  desde  luego  su  gran  vir- 
tud ,  dedicándose  además  de  los  ejercicio^,  propios  de  su  Orden  y  profesión 
al  trabajo  necesario  entóiiccs  por  los  pocos  recursos  de  los  padres,  que  es- 
taban edificando  en  su  liospilal  la  sala  de  enfermería ,  bajo  la  advocicion  de 
S.  iMiguel.  No  satisfecho  con  las  continuas  maceraciones  a  que  souielia  su 
cuerpo,  se  privaba  todas  las  noches  del  hueíio ,  pasándolas  eu  oración  y  con- 
templación ,  y  si  acaso  tomaba  algún  ligero  descanso ,  lo  hacia  sobre  unas 
tibias.  Era  muy  devoto  de  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  se  ocupa- 
ba constantemente  en  meditar  sus  sagrados  misterios :  tenia  además  por  es- 
peciales patronos  á  María  Santísima  y  S.  José ,  á  quienes  se  encomendaba 
en  todas  sus  necesidades  ,  recibiendo  no  pocos  consuelos  en  sus  continuas 
oraciones ;  ayunaba  tres  dias  á  la  semana  y  los  viernes  de  cuaresma  á  pan  y 
agua ,  frecuentando  el  santo  sacramento  de  la  Eucaristía  en  esta  como  en 
las  demás  festividades  del  año.  Su  vida  y  ejemplares  costumbres,  merecie- 
ron que  el  Señor  premiase  sus  méritos » llamándole  á  si  un  viernes  de  Mar- 
so,  en  cuyos  dias»  como  ya  hemos  dicho ,  acostumbraba  a  ayunar  i  pan  y 
agua.  Murió  con  la  mayor  devoción  después  de  haber  rocíbido  los  santos 
Sacramentos»  y  miéniras  pronunciaba  las  más  tiernas  frases  dirigidas  al 
santo  crucifijo  que  tenia  en  las  manos.  Se  halla  enterrado  debiyo  del  altar 
mayor  de  la  referida  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Amor  de  Dios,  habiéii- 
dose  conservado  su  memoria  en  k  Orden  como  ta  de  un  varón  ilustre  por  su 
virtud.— S.  B. 

MOTA  (Fr.  Desiderio) ,  general  de  k  ótóm  de  Minimos  de  S.  Francisoo 
de  Paula.  En  Grenoble ,  ciudad  de  Francia ,  debía  celebrarse  capitulo  gene- 
ral ,  que  se  congregó  á  principios  de  Mayo  de  lí^,  en  el  que  electo  d  Pa- 
dre Fr.  Desiderio  de  la  Mota ,  el  cual  no  se  halló  presente  en  el  capitulo  por 

asistir  en  Roma.  Era  religioso  de  grande  observancia  ,  francés  ,  de  la  pro- 
vincia de  l'ans ,  varón  santo,  muy  prudente  ,  pero  recio,  muy  auiaiite  de  la 
gente  virtuosa  y  de  buenas  costumbios,  mas  seN  ero  en  sus  correcciones  con 
lo^  vicioso^  y  los  (|ue  íallaban  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  —  Al  recibir 
de  Iloina  la  conlirinacioii  de  so  nombramiento,  St3  alligio  cu  extremo  por 
coii-i(l  rarsc  |ioco  apto  para  *;!  deseaipeho  de  cargo  tan  grave  y  de  taiiLi 
responsabilidad  ,  por  lo  que  con  la  mayor  instancia  suplicó  á  Su  Santidad 
le  excusase ;  uo  hubo  lugar  á  su  peticiou ,  áutes  bieu  volvió  á  contírmariü 
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en  el  oficio,  ofirecíéndole  favorecería  siempre  su  persona.  Viéndose en.tanlo 
fiiwooa  d  pontífice  demeule  Vil ,  suplicóle  le  concediese  letras  apoitólicas 
ptra  que  loe  prelados  pudiesen  castigar  con  toda  severidad  y  rigor  de  jusli- 
da  á  loa  incorr^giblea  y  escandalosoe ,  haciendo  presente  loa  dailos  que  oau- 
aan  en  las  comunidades  con  sa  mal  ejemplo ,  con  deshonor  y  desestimación 
de  la  religión.  £1  Pftpa  accedió  á  sus  deseos  concediéndole  una  bula  fechada 
en  S9  de  Agosto  de  11129,  poco  después  de  su  elección;  se  pidió  én  este  capí- 
tulo general  la  división  de  provincias  entre  los  PP.  de  Sicilia  y  los  de  la 
Tierra  de  Labor»  en  el  reino  de  Nápoles,  alegando  justas  causas,  como  lo 
eran  el  gran  número  de  conventos,  loe  evidentes  peligros  que  ofrecía  el  paso 
del  Paro  de  Mesina,  muy  frecuentado  dé  piratas  y  corsarios  turcos,  exis- 
tiendo el  precedente  de  haber  cautivado  á  dos  religiosos  de  la  Orden  en  el 
año  de  martiriiinddloe  coa  atrocísimos  tormentos  y  quitándoles  la 
vida  coa  inaudita  cruddad.  A  pesar  de  las  dificultades  que  hicieron  pre* 
sentes  los  PP.  de  la  Calabria  para  que  se  verificase  la  división ,  el  P.  Gene- 
ral y  sus  compañeros  decidieron  llevar  adelante  la  división  ,  que  después  fué 
conlirniada  en  ei  c  i  j iitulo  general  de  Génova.  Concluido  el  cuipilulo,  salió 
de  Koma  el  Uiiio.  i'.  Gcneiul  a  visiUii  la  icligtun,  lo  que  ejecutó  cüu  mara- 
villüíiu  diligencia  y  dando  ejemplo  á  todos  por  su  celo  y  actividad.  Fué  gran- 
de observante,  notablemente  favorecedor  da  los  virLuu.^us,  v  af*<''rrimo  re- 
prensur  ótj  iu^  no  bien  morigerados,  no  perdonando  cosa  alguna  que  por  lo 
ménos  no  castigase  con  reprensión  prudente  y  santa,  no  siendo  jamás  pode- 
roso ningún  ruego  ni  respeto  humano  para  que  dejara  culpa  alguna  sin  cas- 
tigo, siendo  por  Q^rti  parte  notaUemeute  piadoso  y  aoiigo  de  U  verdad. -r 

A;  L. 

MOTA  (B.  Fr.  Diego  de),  religioso  mínimo  de  la  órden  de  S.  Francisco 
áe  Paula.  Era  español  de  nación  y  muy  distinguido  por  sus  estudios  y  virtu- 
des. Cuando  la  entrada  en  liorna  del  duque  de  Borbon ,  Fr.  Diego  desemf)e- 
ftaba  el  cargc»  de  procurador  del  convento  de  la  Trinidad  del  Monte,  adonde 
eorrieron  los  soldados  ganosos  de  botio  pidiendo  las  rique^s  que  suponian 
escondidas  en  aquel  monasterio ;  respondióles  el  padre  que  no  tenía  noticia 
de  ellas,  y  para  obligarle  á  que  las  descubriese ,  le  colgaron  de  un  árbol  con 
la  cabesa  háeta  abajo»  y  de  una  manera  tan  vergomosa  que  la  pluma  se 
aitga  á  referirá.  Viendo  que  no  conseguían  su  intento  á  pesar  de  los  enr- 
íes dolores  que  atoirmentaban  al  desgraciado  procurador ,  le -abandonaron 
por  entrar  en  el  convento  que  saquearon ,  aunque  sin  hallar  las  riquesas  que 
pretendían^  Marcháronse  ippt  lo  tanto  sin  acordarse  del  P.  Mota»  al  que  eo-* 
corrieron  los  religioaos  tan  pronto  oomo  se  vieron  libres,  Pero  el  largo  rato 
que  había  pasado  en  aquella  horriUe  situación  hacia  desconfiar  de  su  vida, 
y  los  médicos  asi  lo  dijeron ,  aunque  sin  dejar  de  aplicarle  los  remedios 
mo  »v.        •  M 
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creyeroFi  más  convenientes.  Devoto,  sin  embargo  ,  el  P.  Fr.  Diego  de)  santo 
patriarca  de  su  íirdeii  S,  Francisco  de  Paula,  se  encouiendó  á  el  proinetjeu- 
doie  (}ue  permitiéndoselo  la  obediencia  y  su  enfermedad  ina  á  visiUir  su 
santo  sepulcro  a  Francia.  Concediósele  su  prelado,  y  caliendo  de  [loma  con 
su  bendición  marchó  á  Turón,  donde  llegó  después  de  un  largo  y  penoso 
Tiaje.  Abierto  el  sepuloro  tomó  el  velo  que  cubría  el  rostro  del  Santo ,  y  ha- 
biémlole  besado  con  grande  piedad  y  devoción ,  se  siatió  repeuti ñámente 
MDO,  -pudiendo  volver  á  Roma  á  pía  donde  oontíiittó  tesidieoda  basta  su 
muerte  ocurrida  muchos  años  después.  — S.  B. 

MÜTA<Fr*  Fnineieco  (te  la),  fué  soldado  da  kguaráia  del  rey  Cristifr* 
nisimo,  poro -nml  «vemdo.en ^«erfieio  nílilar ,  y  mte  iaelimiáo lA  do  Dios, 
tomó  el  habito on  la  religiod  do  Gapucbinos  en  Fluís,  y  fué  pussto  oatre 
los  novicios,  eoyooonTonto  estaba  en  oL  arrabal  do  Santiago,  dando  mueo- 
Irao  do  vn  ftrvor  que  oonoervd  dufants  su  vídi,  y  aun  ántos  de  desnudano 
ks  YostídOB  militares ,  viendo  á  los  novkios  esponsar  tierra ,  y  salir  cala- 
dos eoii  elb  fuera  de  las  puertas  del  mOBástorio ,  en  eeguida  lea  aoompafid 
en  aquel  trabajo  dando  astidpadas  muestras  de  su  humildad.  Aborrecía  el 
odo,  siendo  su  mayor  placer  el  «star  eonstanlomente  ocupado,  dedicando 
loa  r«tos  dodeecanao  i  la  oración,  letiráidosB  á  la  tgleaia,  donde  psrmane* 
cía  pompado  durante  sus  devociones.  Gratan  amante  de  ejercitar  la  cari- 
dad ,  que  sabiendo  que  muchos  sacerdotes  capuchinos  ,  iban  á  administrar 
á  los  apestados,  en  la  grande  epidemia  que  se  experimentaba  en  París,  los 
Santos  Sacramentos ,  pidió  á  los  prelados  con  h  mayor  insistencia  y  encare- 
cimiento el  servir  á  los  dolientes  hasta  donde  alcanzasen  sus  fuerwü» ;  consi- 
guió de  sus  superiores  el  permiso  y  su  bendición  ;  destinándole  al  hospital 
situado  en  el  arrabal  de  S.  Marcelo,  habiéndose  preparado  aoi^s  t>}>iritual- 
mento,  p;ira  el  sacriticio  que  iba  á  hacer  de  su  vida  por  la  caridad  del 
|jíujiiiio  y  en  servicio  de  sus  semejantes.  Et'ectivamcnto,  entregado  á  una  ta- 
rea en  que  era  incansable,  fué  arrebatado  j>or  el  contagio  como  casi  todos 
sus  compaí^eros ,  pagando  el  eomuu  tributo  y  haciéndose  merecedor  de  la 
gloria.  — A.  L. 

MOTA  (Fr.  Juan  de  la),  religioso  dominico,  natural  do  Francia,  aunque 
se  ignora  el  punto  y  época  en  que  nació;  sábese  únicamente  que  fué  muy 
apreciado  en  su  Orden  por  sus  virtudes  y  ciencia.  Escribió  un  Tntado  ds  Im 
nidiil§eneias ,  privUegios  y  estatutos  iela^radkaáoL  Rmrio ,  que  obtuvo  muy 
buena  acogida  en  aquel  país  por  hallarse  muy  bien  ordenado  y  haber  po*> 
dido  su  autor  consultar  los  breves  originales.  Sirvió  esta  obra  pam  aumen- 
tar la  devoción  del  Roaario  en  Frenciu ,  motivo  por  el  cual  nuestro  dominico 
es  citado  con  encomio  por  los  cronistas  de  su  religión,  que  mas  que  su  mé- 
rito como  escritor,  elogian  su  piednd  y  ceb  religioso.  — S.  B. 
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MOTA  Y'BSOOBAR  (D.  Alonso)»  Mgon  anos  naeid  esté  vwwi  viPfi¿fft^I< 
en  el  vsüe  tbiYion  f  AlfxM») ,  ñvMfia  otrbsraflmwn  que  iu>  filé  ftíMM 
la  dadtfd  de'la  Puebla.  Sus  padres  fueron  D.  Aolonío  do  f*  Moto  y  fidOa 
Fnneis<te  Ordufla ,  quieues  dosde  un  prhioípto  aonvinleron  'On  <|ua  tiguisse 
lacarrora  de  k  Igleaiat  con  cujofln )e ptKieMM de  infiinio  de eóro,  y  áa^ 
pues  obtuvo  una  capellmita*  Sus  esludfos  tüefon  de  tal  manera  distinguí**^ 
dos ,  que  siendo  todavía  nmy'Jdven  reeibM  en  la  miverüdiid  de  H^ieo  la 
borta  de  doctttr-;e»  leologia ,  j  ñié  Monbriido  en  seguid»  enr»  de  la  eiu<* 
dad  de  CIriapa.  Gonílando  la  ttencionada  m^venidad  eñ  sus  taientoa,  le 
díd  ámplíos  poderos  para  qae  pasase  á  España!  á  arreglar  algunos  aiim«- 
tos.  lianid  la  «tendón  de  aqilelUi  oorle^  y  enSalamaiiMVsé  gMdud  en  sa- 
giMea  eiiMMies ,  proponMndole  el  Gonsejo  ai  Rey  para  maestro  del  pri»»- 
cipe.  La  fama  de  sus  virtudes  y  talentos  taabie  llegado  binta  Roma ,  y 
hubiera  sido  sin  duda  colocado  en  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales ,  á  no 
haber  ocurrido  en  esto  aíio  la  muerte  del  l*apa.  He^'reso  á  su  p;itria,  pro»* 
visto  de  la  ilií^nidHd  en  la  de  Puebla,  y  |x)co  tiempo  después  en  la  de 
Méjico.  Tuvo  eiiiuui  M  íntima  coraunicaciou  y  estrecha  amistad  con  el  ve- 
nerable varón  (ircgorio  l»pez,  en  cuyo  entierro  oíició  dü  pre>te  el  día 
21  de  Julio  de  1590,  y  fué  quien  primeramente  comonjíó  á  promover  lasi 
diligencias  para  su  beatifiencion.  El  rey  do  España  le  o(Vt3CÍ(l,  (|uer;en«lo 
recompensar  sns  relevüiUes  prandas,  los  obispados  de  l^an  irná  y  Nirna- 
^ua,  p«eo  no  los  quiso  admitir,  hasta  que  el  afm  de  1557  tué  nombrado 
jKirn  el  de  Gnadatajara ,  donde  estuvo  dando  (witinnamonte  ejemplo^?  nu- 
merosos en  el  ejercicio  de  las  virtudes  eristianas  y  aicau/íindo  por  tan  dig-, 
nos  medios  el  general  aplauso  y  la  Vi^neracion  y  cariño  de  todo  el  mun- 
do: hasta  tal  gi'ado,quc  habiéndose  sublevado  en  aquél  tiempo  los  indios 
lofias»  y  estando  dispucstoe  4  una  obsthmda  resisteooía ,  el  respetable  Ubi»*  ' 
po  les  mandé  su  bácob  y  su  mitra  en  señal  de  pas.  Los  •  indios ,  en  ves  de 
apelar  á  las  armas ,  se  prosfernarou  y  concluyó  un  motín  que  de  otra  suerte  ^ 
babria  sido  la  causa  de  que  se  bubiera  derramado  mnciia  sangre  y  fierdiendo 
muefaoa  brazos  que  eran  muy  útiles  en  los  trabajos  agrícolas  y  quedando  re- 
doetdas  iHuchas  finnilías  á  k  indlgendá  y  orfandad.  El  !26  de  Ifayo  de  16^. 
fué  promovido  i  obispo  auxiliar  de  la  diécesis  de  Tlasoala ,  y  en  confir- 
mado  eo  la  propiedad  por  el  falleoiniieoto  del  Sr.  Romano.  Por  leda»  parles 
fruotüeaba  la  semilla  de  sus  virtudss*  poés  fimdd  en  el  obispado  de  Me* 
ehoacan  d  bospitál  de  Santa  Fe  del  Rio  y  otro  eptaUeeimiento  igual  en  Pi»«< 
euaro,  Ed  Puebla  dotó  eon  siete  niit  sriseientos  peaos  los  sermones  de  los: 
sábados  de  cnnreansv  fimdd  varias  eapelknias  y  finod  rantss  para  dolar 
bBáffiuiBS.  Además  regalé  á  la  Iglesia  una  imágen  d»  plata  de  Jltra«  Sfa»  d»- 
la  Aenncíon,  unas  andas  del  mismo  metal  para    SanUsímo  Sacrament)^ 
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y  más  de  cincuenta  mil  pesos  para  ornamentos  y  otras  cosas  necesarias.  Fo- 
Beató  y  contribuyó  mucho  á  la  fundaeioa  del  convento  de  religiosas  de  la 
Santísima  Trinidad ,  y  pan  la  extensión  de  su  sitio  Ies  regaló  su  palacio  epis- 
eopal.  Toda  su  vida  fué  una- cadena  no  interrumpida  de  obras  de  beneficen- 
cia. Su  rebaño  lloró  amargamente  la  muerte  de  su  paslor,  acaecida  en 
Marzo  de  ililU  en  la  ciudad  de  la  Puebla.  —  O.  y  O. 

MüTTA.T  Sata  (Juan  de),  portugués.  Naeió  el  día  14  de  Agosto  del  año 
de  1685.>Faé  candnígn  de  leologia  en  ia  iglesia  patriarcal  de  LísUni  ,  y  lie- 
cho  cardenal  en  98  de  Norietnbre  de  ilü  por  el  papa  Benedicto.  XUl,  m 
virlnd  de  peesenlaOKin  que  le  hiso  el  rey  de  Portugal.— <L  de  la  V. 

MOTTE  (GníUemio  de  la) ,  general  de  los  Garti^ ,  y  religioso  muy  dis- 
tinguida por  «tt  piedad.  Pud  predicador  de  la  cartuja  y  general  de  la  Or- 
den en  l¿0.  Milriden  18  de  ionio  de  I4S7. 

.  MOTUCA  (Fr.  Anloóio),  sacerdote  capuchino  de  la  prOTincia  de  Zarago> 
la,  de  Sicüja.  'Este  paeieolisimo  religioso  díd  ana  prueba  insigne  y  constan- 
te de  su  gran  resignucim;  pues  que  afligido  por  mudios  aiioade  una  grave 
parálisis  ó  péiMa,  áíé  admirables  muestras  de  piedad  y  tolerancia;  pues 
que  baldado  del  cuei  i>a .  nu  «  juiso  lo  estuviese  el  alma ,  cumpliendo  con  to- 
dos los  preceptos  de  la  religión ,  que  le  permitía  su  triste  estado.  Le  llevaban 
eft  uu  carretón  á  la  iglesia,  para  que  pudiese  oir  misa,  y  en  este  sublime 
acto  ,  sin  hacer  un  i  hode  susdoleneius,  ¡)ei  iiianecia  eii  atenta  contemplación 
dtí  las  u>.>as  celestialo- ,  .idtpiiriendo  nuevas  fuerzas  para  resistir  sus  largos 
padefíiniientüs.  Aunque  tan  enfermo  y  en  edad  avanzada,  nunca  (juiso  dis- 
pensarse de  faltiir  al  riíjor  común ;  antes  ansioso  de  ios  bienes  (fue  trae  al 
espíritu  la  abstinencia,  usaba  en  la  vejez  de  muy  escaso  mantenimiento.  Ha- 
liii üdose  extendido  la  fama  de  sus  virtudes  ,  venian  muchos  eidermos  á  en- 
coniendarse  á  sus  oraciones,  con  las  que  conseguían  verse  libres  de  sus  do- 
lencias. Muriíien  Motuc.i  esUí  siervo  de  Dios,  habiendo  sido  necesario  cuatro 
hábitos  para  su  mortaja  ,  que  ios  íieles  arrebataban  en  pequeñas  íracctooes 
como  estimadísimas  reliquias.  —  A.  L. 

MOÜCHI  (Antonio  de),  natural  de  Ressons ,  población  de  Picardía,  en  la 
diiicféis  de  Beauvais.  Era  más  conocido  en  latin  con  el  nombre  de  Mochares. 
Esludió  en  lá  universidad  de  París  ;  fué  después  doctor  de  la  de  Sorbona »  y 
ensenó  tilosefia  en  aquella  capital.  Elegido  rector  en  1539,  poco  después 
de  1540  obtuvo  una  cátedra  de  teol(^  en  las  escuelas  de  aquella  cisa,  f 
0Mif  luego  un  canonicato  y  kiienitenciarfa  de  la  iglesia  de  Moyon.  El  cardenal 
de  Lorena » que  apreciaba  en  su  justo  valor  los  profundos  eonodmientos  de 
Mottchi  en  ^  ciencia  leoidgioe ,  le  envió  en  al  Concilio  de  Trento ,  con 
otros  doctores ,  para  tomar  parte  en  U»  importantes  cuestiones  que  en  él  se 
debatían.  A  pesar  de  una  prueba  tan  evidente  de  suficieneía»  algunos  «mtí* 
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Untes  han  puesto  en  duda  el  talento  y  los  conocimientos  del  teólogo  Moiiohí. 
Nombrado  después  inquisidor  de  la  fe  en  Francia,  combatió  las  ñuevaadiM>- 
tríDa» coo  todo  d  poder  de  su  celo,  pensiguiendo  úu  descaaso  á  los  nova- 
dotes  .  sin  temor  al  encoiio  ni  á  la  ealegoria  de  k»  enemigas  del  catolieisÍDo. 
Esta  probada  energía  le  valid  la  distinción  de  ser  nombrado  por  Enrique  It- 
Juei  instnictor  de  causa  que  se  seguía  contra  Ana  del  BiMUg  y  otros  oon- 
s^eros  del  Parlamento ,  presos  <por  sospechas  de  herejía.  Dolado  este  ecle- 
siéstleo  de  natural  eloouenoia,  distlnguidse  bástanle  en  el  coloquio  de  Puiesl 
7  en  el  concilio  de  Renns»  celebrado  en  tW4.  Tree  aftos  después  fué  nom- 
brado» con  el  rector  da  k  Universidad ,  para  visllar  todos. loe  colegios  y  exa- 
minar la  ortodoxia ,  asi  de  los  profteores  como  de  los  discípulos,  con  extraor- 
dinarias facultades  pani  suspender  y  aun  privar  del  profesorado  á  los  que 
fuesen  sospeclioáos  la  fe.  Mouclii  falleció  cm  P  iris  ,  oii  lo7i,  siendo  decano 
de  la  facultid  dp  ttíolo^'ia  ,  y  Sénior  ó  Antiqnior  deb  Sorbona.  Existen  dtí  élt 
i.'  Disi'Uí  s<K¡uf  ¡í!'>>ii!tn<'k)  en  d  Concilio  de  Ti  ento. — '2-**  Un  tratado  di' .S'i- 
erificio  MÍH.W .  muy  util  para  el  dofíma ;  pero  que  á  pesar  de  su  exactitud, 
carece  de  critica,  y  abunda  «mi  Uij^'nsiones. — 3."  Muchas  otr.is  obras,  cuyo 
mérito  serií»  todavía  mayor  si  fuesen  tratadas  con  más  critic  i  las  materias 
que  contienen.  Mezarai  ha  (¡uerido  sostener  que  la  palabra  Moucharfl  (espía),' 
que  se  daba  en  Francia  á  los  dependientes  de  policía,  derivaba  del  nond^re 
de  Demoeham ,  como  queriendo  designar  á  los  agentes  s^reto»  que  Jiouchi 
empleaba  para  el  descubrimiento  da  los  sectarioiíde  su  époea;  pero  otroe* 
autores  han  demostrado  que  esto  apodo  era  mucho  más  antiguo,  y  que  na- 
turahnente  venía  de  la  palabra  moiieAei,  mosca;  porque  como  ellas,  esta 
gsnle»afiade  un bidgraflb,  se  nUroduce enlodas  part0A.—M. 

HOUUN  (Gabriel  de) ,  historiador  del  siglo  XVH.  Nadd  en  Bsmai ,  Nor^ 
mandia ,  y  ocupd  el  tiempo  entre  loa  deberes  que  le  imponía  «I  curato  de 
Maneval  j  el  estudio  de  la  historia  de  su  provincia.  Falleció  en  1660.  -Exis- 
ten de  él:  i*  Hbtoria  gáiund  Nomumáia;  rebelón  de  los  sucesos  más 
importantes  desde  las  prímerae  excursiones  de  los  nonnamlos  pa|;ahoa  hasta 
la  reunión  de  esta  pravineía  i  la  corona ;  Rúan ,  1631 ,  en  A$ljo.  Entre  las 
noticias  curiosas  que  contiene  ,  se  halla  una  lista  de  todos  los  señores  ñor-' 
mandos  que  se  cruzaron  para  l.i  i  ierra  Santa  con  sus  armoriaies,  desde  (iui-' 
Herino  el  ('.o}ifiiii>.!(iiliiy  iiasta  I-'cUpa  Augusto:  y  los  nombres  de  ciento  díe? 
y  nueve  genlilhonibres  que  defendieron  va  le  rosa  mente  el  monte  de  S.  Miguel 
en  1443,  obligando  á  los  ingleses  li  levantar  el  sitio.  El  catálogo  de  lo>  Cruza-' 
dos  ha  inspirado  p(x;a  confianza  á  Fontette,  porque  ha  sido  escrito  mucho 
tiempo  después  de  los  acoulecimientos.  — 2."  Conquistas  ij  trofeos  de  los  Nor-^ 
mandos  francem  en  im  revnos  de  Nápoles  y  de  Siciiia ,  en  los  ducítdm  de  Ca^' 
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(los  ile  Oi'iaiK' ;  itlem,  16^,  en  í/ílio.  A  posar  de  contener  esta  conipilacioa 
(MiiMih  muy  iiitíTi^saiiUiS  paru  k  liUtorLa  de  lo6  8Í^Í0á  }d  y  XÍl^  SÁB  emiwiii^, 
/luino.s  apiííciiidu  qu^Ja  precedente.  —  M. 

MOilD^ílirr  (Claudio  4e).  Véase  ÍBULEim»  (Oautku  Mpoiiiiet,  u\m^ 
de  las). 

MOÜUNS  (Liorenzo  de).  Véase  Dksmoulins  (Ixtrenzo). 

M0UL1N8  (Guyard  des) ,  canónigo  de  la  colegiata  de  S,  Vtáto  en  kjt^ 
población  del  ArlAÍs.  Macifi  ep  1251 ,  y  contuba  la  edad  de  cuarcntajúo^  ae- 
gun  él  mismo  aQrvia,  cuando  QQipesó  la  traducción  de  la  Histúría  escolástwti 
da  Pedro  Gomeetor,  que  es  una  especia  de  paráfrasis  d0  l9fl  Ubroshistórvao» 
de  la  fiiWa  *  á  la  ciiai  aüadid  la  traduooioa  de  Loa  PmlipdiQeqoQ ,  y  adanás 
al  Iftiro  sqguado  y  tercero  de  MrtB,  loa  Salnoa ,  los  lUwoado  Sekmm  y  loa 
de  los  Profetas  ttiayorea  y  nenorea»  las  epMoUo  de  S«  Fftbk»,  ha  can^aiaaa 
y  el  Apoealipsí  ( de  modo  que  MouUo^  «  uno  de  loa  tfaducfeoms  üraBoasea 
máa  antíCQos  do  la  Biblia,  topead  eeie  trabajo  eo  iVH ,  y  tiea  aüoa  dea- 
pues  k»  había  ya  terminado.  Se  ignora  d  alio  oq  qiae  Meok> ;  poro  au  muerte 
<mm6  pooo  después  do  babor  sido  nombrado  dosa  de  su  capitulo  en  li97. 
Esta  iraduccjon  ha  sido  suessivans^  r^ormada  por  Juan  de  Sy,  Raolío  de 
Preele  y  iuso  de  Beli,  confesor  de  Carlos  VIH ,  y  obispo  de  Angers  en  14í)l. 
Esta  revisión  fué  reimpresa  por  urduii  de  iwjufil  puijcipe;  4490,  dos  tomos 
en  folio,  con  osle  titulo;  Us  livreii  instoriaulj;  (k  la  Uibk  IrmulaUi  de  lat. 
en  fr.  El  abate  lüve  Ua  cutrado  en  largas  r^lexioue*  para  lijar  la  épfx^a  d*« 
Cita  edición ,  peiH)  léjoi  de  haber  aclarado  cjite  punto,  no  ha  hecho  mas  que 
confundir  la  puostiou  con  sus  continuas  di|j  i  i  -lone».  A  pesar  de  Jiabei'oe  Jm}- 
clio  quince  reimpresiono»  de  la  obra  da  Iksiiioulins ,  hoy  úifi  carece  enlera- 
uieiite  de  mérito.  Si  se  han  vendido  á  buen  precio  algunos  ejemplares  en  vi- 
tela de  la  edición  dd  i»a  sido  múemml»  como  objeto  mro  da  bibho- 
grafia.  Kxjstcn  /en  muchas  bibliotecas  varii|S  copias  de|  manuscrilo  original 
d^  estanca,  y  ^  ffr<¥  qu^  ls  de  (¡^y^  ao  osiMilefibft  pm  el  uso  públioo 
4i>tes  d.^  la  refoíllWt^M.  „■  . 

MOlUl^:(^a^  de),  Tigé;»iAsv»  geoavttl  de  la  Orda»  de •  Predicadores  y 
oardeqiilippn  el  ütulo/ite^ta,  ^hm,  SyjWiciaco.Bwtaeane  oontoa  qtpe  ig- 
iiQPS)b|^el  día  ^Iwr  m  nwMmiento»  como  igualmente  ol  de. sus  par 
4fPh  Atouoos  aiit<^  l#  oroeu  italiano,  y  Mrok  Frison  le  haoe  originario 
<hiW  auc(«d  de  Toipafia;  pero,  todos  loa  espiilores  están  poco  seguro8,aoar- 
es  de  w  immloiiolay  suponiendo  alguno  que  el  pa(>a  Ckmm  Vi  era  tio 
SMyo»  .^obre  onyopfurUqular  guardan  todo»  los  autores  un  profundo  silencio; 
to^S  probable  -es  qu^  de  Afoulins  ura  limosino,  nacido  en  la  ¿'u\c*'' 
m  do  Toul,  y  quizá  de  la  parroquia  de  Garda  ,  próxima  a  la  tierra  de  Dau- 
mar.,  Ia  unio^i  estrecha  que  siempre  tuvieron  el  cardenal  Gerardo  de  Üau- 
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mar  7  luán  do  Moalins  puneoa  oonfirmar  esto  opiaicmt  tonto  más  cuanto 
«brassfon  ambos  aasi  simultineamente  el  instituto  de  Sos  PP.  Predicadores, 
en  el  mismo  oonveato  de  Brive,  en  el  Limouain.  El  principio  da  su  vida, 
segon  Dudiesne ,  se  biao  notobls  por  sa  piedad ,  y  más  adelanto  por  su  mu- 
ehft  deToeion  j  virtudes.  Desde  al  momento  que  se  consagró  al  servicio  del 
Señor,  hito  grandes  progresos  en  el  estudio  de  las  ciencias,  sobre  todo  en 
Iss  divinas  Escrituras ,  que  le  adquirieron  tol  reputación ,  como  después  de- 
demostró  en  el  desempeño  de  los  altos  destinos  que  la  lueron  confiados.  Ta 
era  grande  su  reputación  en  el  santo  mínistorio  déla  palabra ,  y  en  la  ense* 
ñanza  en  las  escuelas  de  las  diferentes  casas  de  la  provincia  y  en  la  univer- 
sidad de  Pans.  Eü  Aviaoii  tomó  el  grado  de  doctor  el  primer  afio  del  ponti- 
ficado de  Clemente  VI ,  por  orden  expresa  del  mismo  papa.  Honrado  este 
titulo,  Su  Santidad  uombi  u  nujuisidur  de  la  fe  en  la  provincia  de  Langúe- 
doc,  y  poco  después  teólogo  suyo ,  empleo  que  desemperiócon  tanto  honor  como 
brillantez  desde  el  año  de  i3io  hasta  el  de  4í) ,  en  (jue  fué  electo  superior 
general  de  toda  la  Orden  en  el  capítulo  de  Barcelona.  Juan  de  Moulins  no 
estuvo  presente  en  esta  asamblea ;  pero  su  distinguido  mérito  era  tan  cono- 
cido, que  su  etoocioo  se  hizo  con  tanto  noanimidad  como  prontitud ,  prefl- 
riéndole  á  un  gran  nuoiero  do  ilustres  perscoajes.  En  cuanto  tuvo  noticia  de 
aquel  elevada  nombramiento  se  propuso  renovar  en  la  Orden  su  primitiva 
díicipUna  y  fiuna,  ob¡jeto  bien  dificil  de  conseguir  en  aquella  época;  pues 
sus  eircunstoneias  no  eran  las  más  i  propósito.  La  pesto  que  hacía  dos  aikoa 
sfligia  casi  todos  los  reinos  en  las  tres  partes  de  la  tierra,  habia  asolado  so- 
l»e  todo  las  casas  de  lea  religioaos,  reduciendo  casi  á  la  nulidad  á  comu- 
nidades en  otro  tiempo  ton  numerosas.  Para  sostener  su  Ibvvor  y  atootar  el 
valor  de  esto  corto  número  de  padrea  que  el  contagio  no  habto  arrebatado, 
y  prevenir  de  algún  modo  les  tristes  consecuencias  que  el  progreso  del  mal 
pudiera  producir ,  fué  necesario  un  hombro  del  carácter  del  nuevo  General, 
firme,  constante,  lleno  de  celo  y  de  confianza  en  Dios,  al  mismo  tienipo  que 
dulce  ,  caritativu,  laborioso  ,  dando  con  sus  buenas  obras;  en  una 

palabra  ,  un  hombre  bastante  sabio  y  prudente  para  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias ,  á  fin  de  llenar ,  si  le  ora  posible,  el  vacío  espantoso  que  liabia  cau- 
sado la  muerte  eu  todos  los  monasterios ,  cuidando,  sin  embargo,  se  .n  Inutiese 
solocá  sugetos  que  fuesen  á  propósito  para  reparar  estas  pérdidas.  Kntre  los 
reglamentos  de  iuan  de  itfoulins  es  notable ,  sobre  todo  ,  el  referente  á  la 
libertad  de  las  elecciones,  su  firmexa  para  liaoer  observar  exactamente  las 
leyes tocanto  á  la  clausurada  los  moaasterios  de  religiosas ,  llevando  siem- 
pre por  norma  el  no  multiplícnr  los  preceptos  sin  necesidad ,  lo  mismo  qne 
las  oeneuras,  pues  que  unas  y  otros  pueden  ser  perjudiciales  á  las  con- 
ciencias débÜea;  pero  donde  su  ceto  es  más  digno  de  alabanaa,  es  por 
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su  oonstencia  en  promover  y  rAstablecer  los  estudios  que  empezaban  á 
languideoer.  Urdend  que  todos  los  conventos  de  su  Orden  en  Francia 
contribuyesen ,  según  sus  facultades ,  para  facilitar  la  enseñanza  á  los 
estudiantes  que  seguían  sus  cursos  en  otros  colegios  de  París;  lo  mis- 
mo encargaba  á  los  de  li^laterra  para  favorecer  los  del  convento  de  Ox- 
ford» porque  esta  casa  se  encontraba  en  la  iroposíbilidad  de  atender  á  las 
necesidades  de  todos  los  que  hacían  sus  ejercicios  escolásticos  en  esta  uni- 
versidad.— Un  autor  muy  piadoso,  pero  que  no  ha  sido  siempre  muy 
exacto,  cree  que  no  obstante  las  circunstancias  de  los  tiempos,  tan  poco  la- 
vorables  á  los  nuevos  establecimientos ,  el  General  no  había  dejado  por  eso 
de  tundar  algunos  convenios.  Pero  seguramente  no  se  tiene  noticia  de  estas 
ñinda^nes ,  pues  en  los  dies  y  ocho  meses  que  Juan  de  Moulins  tuvo  el 
cargo  del  gobierno  de  hi  Orden,  no  pareció  ocuparse  de  o|ra  cosa  que  del 
cuidado  de  restablecer  la  disciplina  regular  en  las  antiguas  casas ,  y  de  pro- 
porcionar sugetos  á  propósito  para  reemplazar  algún  día  á  los  muchos  que 
había  arrebatado  el  contagio.— Este  era  el  fin  y  el  objeto  de  las  visitas  que 
por  entonces  hacia  en  las  provincias  de  Francia,  hasta  que  el  papa  de- 
mente VI ,  habiéndole  llamado  á  Aviñon  ,  le  honró  con  la  púrpura  romana 
on  la  tercera  promoción  de  cardenales ,  en  17  t\¿  Diciembre  de  1530,  en  pre- 
sencia del  rey  (aiMi.i.misimo  Juan,  hijo  y  sucesor  de  Felipe  de  Valois.  La 
orden  de  Sto.  Domiiií^^o  debió  si^iitir,  más  bien  qiin  alegrarse  del  lioiior  que 
se  hacia  á  su  general ,  por  los  uiuchos  beneficios  que  fe  debia  por  su  ex- 
traordinario celo  on  favor  miv  ».  El  talento,  erudición  y  jiriidencia  del 
nuevo  Cardenal  no  fueron  inútiles  al  papa  Clemente  VI ,  lo  mismo  (¡ue  á  su 
sucesor  hiocencio  VI.  Ambos  le  honraron  con  una  confianza  tan  señalada, 
que  jamás  tuvo  libertad  de  alejarse  de  la  corte  pontificia  ,  pues  los  dos  papas 
quisieron  tenerle  cerca  de  sí,  para  consultar  su  [)arecer  en  todos  los  ])unlos 
que  había  que  examinar  ó  decidir,  fue^e  en  materias  de  religión  (i  en  otros 
negocios ,  que  ocupaban  la  atención  de  la  Santa  Sede.  Ciacontus  le  coloca 
entre  los  más  ilustres  cardenales  que  han  brillado  en  esta  dignidad  por  el 
mérito  de  sus  virtudes  y  por  su  doctrina,  añadiendo  que  en  los  momentos 
de  ser  nombrado  c^irdenal  de  santa  Sabina  se  ocupaba  tan  agradable  como 
útilmento  en  leer  las  obras  de  los  mejores  autores,  ó  en  componer  él  mismo 
otras  que  aún  se  conservan.  Todos  los  autores  con  este  motivo  hacen  una 
particular  mención  de  su  Tratado  de  ia  reparación  dd  género  humano ,  y 
de  una  carta  que  este  sabio  Cardenal  escribió  al  inquisidor  de  Barcelona, 
con  motivo  de  la  disputa  que  se  promovió  sobre  la  sangre  de  Jesucristo 
derramada  durante  la  pasión.  Esta  carta ,  escrita  en  Julio  de  i8SI,  sirvió  por 
enlónoes  para  terminar  la  disputa,  en  el  mismo  lugar  donde  habla  tomado 
origen ;  pero  no  evitó  que  más  adelante  fti^  renovada  muchas  veces  con  el 
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mayor  calor.— Habiendo  muerto  el  papa  Clemente  VI  el  6  de  Diciembre 
dé  después  de  haber  ocupado  la  santa  silla  diez  años  y  siete  meses ,  el 
cardenal  Moulíns  se  halló  en  un  cónclave  que  merece  señalarse  particular- 
mente en  la  historia ,  tanto  por  el  número  de  reglamentos  que  formaron  y 
firmaron  todos  los  cardenales ,  cuanto  por  la  diligencia  con  que  procuraron 
sin  la  menor  tardanza  el  dar  un  jefe  Yisible  'á  toda  la  Iglesia.  Csfeban 
Aubert,  cardenal  .obispo  de  Ostia .  fué  elegido  el  i 8  de  Diciembre,  y  coro- 
nado con  él  nombre  de  Inocencio  ¥1  el  93  del  mismo  mes.  La  dignidad  del 
Sacro  Colegio  había  sido  el  principal  objeto  de  todos  los  reglamentos  que 
fíjeron  hechos  en  el  cónclave.  Los  cardenales  no  se  apresuraixm  en  la  elec- 
ción de  papa,  para  conservar  el  honor  y  la  libertad  ele  la  Iglesia. — Se  ensal- 
za principalmente  en  el  cardenal  Juan  de  Moulins  su  irraa  celo  por  la 
pureza  de  la  fe,  su  noWe  inclinación  á  li.ic*  i  bien  ;i  todo  **1  mundo,  sobre 
toilo  ;t  aqnHIosqíiP  (»i)r  sii  niói  ito  d  por  su  proI)i'l;i(l  eran  inús  dignos  de  sus 
benclicios ,  viviendo  tan  alejado  dol  fausto  mundano  como  de  los  placeres 
de  la  mesa ;  finalmfTitn ,  su  gran  desinterés,  habiendo  sido  constantemente  el 
protector  de  los  pobres,  amando  sobre  muñera  la  polirez;i  reb"i,'iosa,  se^íun 
la  expresión  de  mi  autor  citado  en  la  Historia  de  los  Cardenales  fraticeses. 
Tal  fué  siempre  la  reputación  del  cardenal  de  Sta.  Sabina.  No  pudo  ser 
muy  liberal  á  su  muerte ,  porque  poseía  muy  poco  y  todo  lo  había  dado 
durante  su  TÍda.  Su  fallecimiento  ocurrió  en  Aviñon  el  25  de  Febroro 
de  según  Mr.  fialuee,  ó  en  13B8  según  otros,  ignórase  hasta  el  prosen- 
te  cuál  ha  sido  ei  lugar  de  la  sepultura  de  este  Cardenal,  Los  modernos  pre- 
tenden que  su  cuerpo  fué  oonduoidó  á  Tolosa  é  inhumado  en  la  iglesia  de 
losPP.  Predicadores,  no  pudíéndo  citarse  el  testimonio  de  ningún  autor 
antiguo,  confesando  los  religiosos  d» Tolosa ,  que  no  tienen  ninguna  tradi- 
ción ni  oonocimienlo  de  este  hecho.  El  padre  Echard  cree  que  sus  cenizas 
ftieron  conducidas  i  Bríye  ,*conio  también  las  del  cardenal  de  Daumar,  pero 
lodo  esto  no  pasa  de  ser  una  conjetura. — A.  L. 

MOÜRA  (José  de  S.  Antonio) ,  religioso  meroenarío  natural  de  Almodó- 
var  ,  en  Portu-íil,  donde  se  distinguió  por  susconocimicnlos  en  lengnasorien- 
tjile>.  Hablaba  el  árabe  cün  una  grande  facilidad  ,  y  cnaiulo  la  reina  do 
Portufral  ,  Doña  María  I ,  resolvió  enviar  á  I).  Juan  Pedro  (A)kizo  como  em- 
bajador cerca  de  Muley  Solimán  ,  emperador  de  Marruecos ,  en  47f)8,  fuá 
elegido  Moura  para  servir  de  intí'i  [uvte  en  esta  misión  diplomática.  Se 
aprovechí)  de  su  morada  en  Fez  para  procurarse  algunos  documentos  mny 
preciosos  ,  adquiriendo  entre  otros  el  manuscrito  de  los  viajes  de  Ibn-Ba- 
tota ;  á  su  regreso  ¿  Portugal  obtuvo  Moura  gran  número  de  cargos  en  la 
órden  de  nuestra  Sra.  de  la  Merced ,  de  que  llegó  á  ser  general.  No  ocupa- 
ba ]ra ,  sin  embargo,  esta  dignidad,  cuando  publioóel  libro  histórico  tan  co- 
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nocido  de  los  árabes  ,  á  que  se  designa  con  el  nombre  de  Alcaiias ,  obra 
que  fué  traducida  después  al  portugués  bajo  el  nombre  de  Historia  dossíh 
beratws  mahometanas  das  primeiras  quatro  dymstias  c  da  parte  da  quinta  que 
reinardú  na  Mauritania,  cscripta  em  andie  por  Abu-Mohammed  A^alcli,  filho 
de  Abdcl-Ilalim ,  naíuf.ddc  Granada;  Lisboa,  1<S:>S,  ea  4.*  El /?ouJ/j-/7- 
Kurtaa  comprende  uu  periodo  de  más  de  cinco  siglos ,  y  su  utilidad  liislo- 
rica  es  ¡Dcontt'^fabl»'.  En  Francia  se  comprendió  esto  desde  el  siglo  de 
Luis  XIV  ,  puesto  que  Pctit  de  la  Cv<ñ  \  emprendió  entonces  una  U'aduc- 
. clon,  que-  ha  «piedado  manuscrita  y  fué  terminada  en  :28  de  Noviembre 
de  1693.  Otros  dos  orientalistas  ,  Toruherg  y  F.  Donibay ,  se  ocuparon  tam- 
bién de  «Ah  ,  y  Conde  la  utilizó  para  sus  trabajos  sobre  la  historia  de  Espa- 
ña: liu  orieatalísta  muy  hábil,  por  último,  M.  A.  Beaumier,  ac¿\ba  de  dar 
por  primera  vez  uoa  traducción  que  no  deja  nada  que  desear.  Ha  sido  pa* 
biieada  iNgo  el  titulo  de  Historia  de  los  soberanos  de  Maglaseb  (Espatia  y 
Marruecos)  y  Anales  de  Ui  dudad  de  Fez:  París,  hnpreula  Imperial,  i860, 
en  8.*  Quiiá  no  hay  ningún  tratado  histórico  en  la  literatura  árabe  que  dé 
méa  luz  aoerca  de  loa  aentimientos  poUücos  de  loa  muaulimnes  oou  respecto 
8  loa  criatianoa»  y  aobre  sus  preonipaciones.  Asi  el  ortenlalÍBU  portugMéa  j 
M.  k,  Beaumier  han  prestado  uu  servicio  muy  graude,  daudo  cada  uno  por 
su  parte  uua  versioa  del  Kartoi»  Está,  sin  embaiiio ,  fiieia  de  toda  duda ,  (|tte 
este  último  traductor ,  ilustrado  por  la  comparación  de  los  textos  por  au  lar- 
ga morada  en  Marruecos,  y  por  las  díacoaiones  críticas  de  aus  predecesores, 
deja  muy  atfás  al  primero.  Un  a&o  ántes  de  au  pubUcaeion  había  dado 
Mbum,  como  ilustvacioD  de  su  texto ,  una  Menoría  S9fo*e  os  éj/nailias  que 

deltas ,  las  que  se  insertaron  en  el  tomo  X ,  parte  primera ,  de  las  ifonenos 
de  la  Academia  de  Cieneiat  de  Lisboa.  Muehos  años  después  imprimió  tam- 
bién el  tomo  1  de  un  importante  viaje ,  que  igualmente  ha  sido  traducido  al 
francés.  Titúlase  Viagciia  críenlas  ¿  diláta  las  dt)  celebre  árabe  Abu-AbdaJlc^, 
víais  conhecido  peío  nome de  íkn-ltaluta  ;  Li>bua  ,  unprentade  la  Academia  <le 
Ciencias,  ISW.  Nadie  ignora  ([uc  Ibu-líatuta  nació  eu  Tánger  cu  lt>-*>y  via- 
jo ¡nu'  espacio  de  veinticuatro  años.  Moura  s^í  prucurf»  en  Fez  el  te\t  >  ;]ue 
sirvió  para  esta  traducción  .  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir  que  este  manu;^ 
crito  t'uc  copiado  por  uu  amigo  del  mismo  Ibn-lialutd.  —  S.  B. 

MOURA  (Fr.  Querubín  de),  rcligioí?o  capucbino  de  la  provincia  de  (íe- 
nova.  Escribió:  Ada  diuputationi'i  cuni  quodam  mimsiro  h''rt'>ico  circa  divi- 
ttissimum  Eucharistia  SacrameiUum  ;  lo'Jo,  sin  lugar  de  impresión. —  S.  B. 

M0UUEIU.\  (l*.  Amaro),  jcsuita  portugués,  loisioncro  de  las  Indias  Oc- 
cidentales ,  donde  fué  cogido  por  los  herejes  en  una  embarcación ,  y  siendo 
GODOcido  le  arrojaron  al  mar»  hadándole  sutrir  toda  clase  de  oprobios  y 
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im\o6  iratamieutos ,  iia&U  qm  día  su  vida  al  Salvador ,  on  30  dfi  íiietieaU)r« 
dfil639.— S.  R. 

MOURGUES  (.\lateo  de),  exjesuita.  Nació  en  \i)S2  ( n  \  (  1  tv,  y  entró  en  la 
l>>nipañia  de  Ji^ús,  regwntanrlo  alf^iinas  cátedras  en  Avignon  ;  {)ero  li¡d)iéu-» 
dfj><'  salido  del  instituto,  se  dirigió  á  Paris,  donde  predicó  con  tal  éxito  que 
la  áigió  por  predicador  suyo  en  4615  la  reina  Margarita  de  Valois.  El  Rey 
le  concedió  también  este  titulo  en  el  mismo  aáo  por  presentación  del  cardan 
BtlDuperron ,  y  ea  Í6d0  fué  nombrado  UouMOero  de  la  reina  Maria  de  Mé» 
diets.  Partidario  en  esta  época  de  Ricbelieii,  escribió  bajo  la  inspiración  4e 
ett^pielíido  oi enojoso  folleto  titulado:  Utt  verdades  cristkum  (Í6ÍK>),  G(H 
nocido  con  el  nombro  da  Mtaixfiesto  de  Angertt  y  dirigtdn  contra  los  que  ha*, 
bien  quimdo  á  le  Reíin  medie  le  eduoeeíon  de  sue  Itijos.  Sa  ^hVcó, 
eoe  nolaedel  Gerdene),  knArimtáevn  kMogíí  imp9FMt  ea  contestación  & 
k»  «taques  de  algunoe  eserílorBe  extranjteos.  Cnerdo  Rfobdieu  seenemislé 
con  le  Reina  medre,  no  oentiguid  seperer  de  su  ledo  al  abate  de  iaoger-* ' 
msa,  y  queriendo  ceekigarle  porea  adhesión,  impidid  que  obtuviese  en 
Roma  ha  bules  pera  el  obispado  de  Tdon,  pera  que  le  bebía  desloado  el 
Bey.  Gl  abete  se  vió  obligado  por  lo  tanto  4  renunciar  i  este  ncmbramientOr 
y  SB  cententd  oon  una  pensión  sobre  la  mitra«  Después  del  arresta  de  la  rei- 
ea  Marta  de  Médíoís  en  Compiegne ,  se  ocnlt^  por  eiyun  tiempo ,  y  sebedor , 
de  las  pesquisas  que  hebia  mandado  baeer  el  Girdenel  en  busca  suya ,  fu¿  á 
reunirse  á  la  Reina  en  Rrinefos  en  1651 ,  y  la  siguió  i  Holanda ,  Inglaterra 
y  GoloBia.  La  muerte  del  Cardenal  le  permitió  volver  á  Paris  ,  retirándose  á 
la  casa  de  los  hicurabl^í,  donde  predicaba  todos  los  años  el  ¡);uicgirico  de 
San  José.  Muriri  en  la  capiud  de  Francia  en  ¿9  de  Diciembre  de  1670.  Sus 
obras  consisten  en  D^eretUes  dovumctUos  en  defensa  de  (a  Jkina  uiadrc  //  de 
Imís'XIU;  Ainberes,  4(537-1043,  dos  volúmenes  en  fólio.  —  La  Semnila 
Síéoyana,  en  que  se  ve  ionio  los  duques  de  Sidmia  han  usiupado  mu>'¡ti>^  i  >- 
tadm  perteneciente^'^  al  m/  de  Francia;  Grenoble,  lóoO,  en  8." — biscurso 
^nbr,:  el  principe  do  Baime  ;  Paris,  1651 ,  en  H.^'—Compefidiode  la  vida  del 
mr<inu!Í  fie  Riclwlieu;  París,  4643,  en  i.^Scrnionea :  Paris,  101)3,  en  8.° 
Tamlij-  ii  li;il»iit  e>erito  una  Vida  úe  Luis  XII i  y  de  su  reinado,  que  no  quiso 
j  il  icar  basta  dei^pue»  de  su  muerte,  mas  se  ignora  su  paradero.— 
S.  B. 

Maüil6ü£fi(liiguejl).Seor6eque  nació  en  S.  Flour,  población  de  Au- 
veniia ,  y  aun  cuesdose  í^^nora  el  año,  los  biógrafos  afirman  que  profesó  la 
de  S.  Ignacio  de  l^yoln .  vn  I  ^2 ,  distinguiéndose  luego  por  su  télen- 
te ,  tus  práeticae  piadosas ,  la  dulzura  do  su  carácter  y  su  vasta  erudidon. 
Eittsftd ,  con  extiaordinaria  fama ,  retórica  y  bumanidades  en  la  univeníded 
de  TokMa ,  «d  cuya  oiudad  murió  ea  1713»  nclima  del  contagio  que  die&- 
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raaba  á  sus  habitantes.  Tan  laborioso  como  fecundo ,  cada  año  bruzaba  de  m 
pluma,  ó  una  nueva  pieza  en  verso ,  ó  un  nuevo  tratado.  Las  obras  más  dig* 
ñas  de  mención  son:  i."  Colecciónele  apotegmas,  ó  sent&teUu  anligaas  y 
modernas  puestas  en  versó  francés ;  Tolosa ,  i  t)9i ,  en  12.° :  en  estii  colección 
hay  gusto  y  discernimiento. —2."  Tratado  de  la  poesía  fremccía;  Tolo» 
sa,  1685;  París,  1734-1729  y  1754.  El  abate  Sabatier  dk»  que  él  autor 
ha  ilustrado  los  preceptos  ó  reglas  de  este  tratado  con  algunos  ejempics  sa- 
cados de  sus  propias  obras ,  entre  los  que  se  hallan  un  canto  real  y  una  ba- 
lada, que  no  carecen  de  mérito.  — 3  *  Nuem  tíemeiUos  de  Geometría ,  por 
métodos  parHcuíares ,  formadi»  can  mitiM  de  eineuenía  ^ptuteUmet;  Tolftsa, 
y  en  otros  varios  pontos ,  en  12.*  —4.*  Pkm  teotágU»  dd  Püagoritm»  y  4e 
oirás  escuelas adnas  de  Grecia,  para  servir  de  ihutrmem  á  tos  obraspolémim 
de  hs  Podres  coatra  los  paganos,  con  la  tradnuiiaa  déla  Teraj^éiUka  de  Too- 
doreto ,  en  d  que  se  htíla  el  Cmpendlo  de  estas  famosas  eoMmes;  Tolosa  y 
Amsterdam ,  1712 ,  en  8." ,  ^  lomos.  Al  ftnal  del  segundo  volAmen  se  halla 
una  Carta  apologética  para  justifUiar  la  OffSnkn  de  Teodoreto  y  de  oirot  PP.  de 
la  Iglesia  sobre  fijar  la  época  en  que  reinó  Semíramis  en  tiempo  de  Ábrahom, 
contra  Pórfido  ,  seguida  después  por  Mr.  Usser,  dedicada  á  Loubcrc ,  1705 ;  y 
(Anidarla  apohgclica  también  para  justificar  la  opinionde  losPP.  de  la  Iglesia 
sobre  los  oráculos  del  paganismo ,  contra  diversaii  disertaciones  de  y'audale,  de- 
dicada asimismo  á  LaLoubcre,  1709,  escrito  lií?node  ser  leído. — 5."  Para- 
lelo de  la  tnoral  cristiana  con  la  de  los  antiquo^  ¡iiosofas ,  para  demostrar  cuan 
superiores  son  las  saitías  ináxinm  de  la  i  eínjum  d  ¡a^  de  la  sabiduría  linnuma; 
Tülosi,  1701 ,  en  12.**;  París  y  Amstí^-iliuu  ,  en  el  mismo  aíio  y  en  \d  propia 
f(jrniii;  Bouilloii  .  1700,  en  12."  Procedí!  á  esta  obra  la  Vida  de  Epicteto  y 
una  Carta  de  Arrian ,  y  va  Sí^gmdn  do  una  Paráfrasis  cristiana  de  Manuel  de 
jb'/iídfío.  El  editor  de  Bouilloü ,  que  probablemente  es  el  abate  b'úller ,  en- 
salza sobi'e  todas  esta  producción  del  P.  Mourgues. — M. 

MOUSKE  ( Felipe),  obispo  de  Tournai ,  y  seguramente  el  mismo  que  los 
historiadores  belgas  conocen  con  el  nombre  de  Mus  ó  Mendos,  prelado  que 
ocupaba  dicha  silla  en  1374,  y  que  falleció  en  128ii.  Los  escritores  contem- 
poráneos le  titulan  varón  de  gran  doctrina  y  de  extraordinaria  discreción. 
Cuando  era  candnigo  de  Tournai  emprendió  la  árdua  tarea  de  escribir  en 
'verso  toda  la  historia  y  Unea  de  los  reyes  de  Francia ,  remontándose  al 
principio  de  su  escrito  hasta  los  tiempos  heróicos  de  Helena  y  Páris.  Esta 
obra  termina  en  1240,  y  teniendo  en  cuenta  él  estado  de  coooolmienlos  y  la 
crítica  de  la  época ,  es  flícil  ya  presumir  que  esta  producción  debe  abundar 
en  cuentos  como  los  del  arzobispo Torpin.  Docange  ha  publicado,  á  conti- 
nuación de  la  historiado  ViHeardouín ,  un  troio  dé  las  rimas  de  este  prelado, 
cuyo  manuscrilo  completo  se  halla  eu  la  biblioteca  Real  Francesa,  siendo  de 
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eitrañar,  que  hasta  ahora ,  no  se  hap  cousideradu  digno  de  ver  la  luz  pú- 
blica.—  M. 

MÜÜSSARI)  (Guillermo),  hermano  menor  del  célebre  arquitecto  Jaime 
Moussard.  Fué  canónigo  y  vicario  fron^ral  de  Bayeux ,  y  disliiiguióse  [*ür  su 
talento  y  erudición.  Escribió  uíia  relación  sobre  la  muerte  de  Friiicisco  de 
Nesmoud ,  obispo  de  Bayeux ,  eo  1715.  £ste  eclesiástico  (^eoíé  en  el  año 
de  i7od.— M. 

MOUSSEAUD  (Juan  Jlíaria).  Nacido  en  1745  en  Gourfon  ,  en  Saintonge, 
abrazó  el  estado  eclesiástico  y  se  consagró  á  la  enseñanza.  Habiéndose  negado 
á  prestar  el  juramento  civil  del  clero ,  se  vió  obligado  á  exf)atriarse.  Volvió 
durante  el  Imperio ,  y  fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de  la  Rochela. 
Era  miembro  de  la  Academia  de  esta  ciudad ,  donde  murió  eo  11  de  Enero 
de  18S3,  dejando  tes  <^ras  siguientes:  ^icomium  RupeUtB,  ó  Elogio  de  ¡a 
ÜocM,  en  latín  y  en  fWincés:  la  Roeheb.  1771,  en  S,'*-- Principios  dtí 
irte orgforía ;  Firls»  4788,  en  8.*:  te  segunda  edidoii  lleva  d  titulo  de 
IfuaopbmderetáHea;  Paris,  4804,  en4S.*— El  éV¡abiíúrttmm§áo,ó  ex- 
^ioocisfi  de  ta  fqwta  de  ia$  ktn»;  Paiis,  4808 ,  dos  volúmean  en  42.^— Ao- 
mmeé^áflUM  ófrMbUiMee  'tobre  la  exktenoia  de  diferenieemoioa  de  ver, 
fe^nn/os  audet  m  esseuidm  ú  ei  homk'e  ve  la  fuáwndcM  bt^o  su  «ds  jwrtruK 
»atpeeto;  Parte,  4810,  en  43.*^:  segunda  ediolon ,  corngidii,  4820,  on  8.^ 
JXtewsos  y  diseriaekmee  Uterartee  «tíbre  diferenlee  nudefim ;  Parte ,  4842, 
en  8.*— Dsfensa  de  cuairo  ektes  de  fiares ;  Paris ,  4847 ,  en  8."*  -^-Estas  flores 
900  el  lirio ,  te  rosa ,  el  ctevel  y  la  siempreviva ,  emUema  de  la  nobleza ,  de 
te  hermosura ,  del  honor  y  de  te  duración.  ^MaravÜloeos  efiBetu  de  Ui  fuer^ 
VI ic  Arqulmedes  referida  á  los  misterios  de  la  religión;  La  Rochela,  1821, 
en  8." 

MOÜTIER  (S.  Juan  de),  presbítero  iiigléó,  anacoreta  y  confesor,  cuyo 
elogio  nos  ha  dejado  S.  Gregorio  de  Tours.  Deseoso  de  librarse  de  los  peli- 
gros que  ofrece  el  nnuido,  al)andonó  su  país  y  pasó  á  Francia,  establecién- 
dose en  un  desierto ,  no  lejos  de  Climon  6  Cainon  ,  antigua  ciudad  de  la  Tu- 
ren;i.  t>)nsagrado  alli  á  la  vida  OfinLeuiplativa,  hacia  continuas  vigilias, 
ayunos  y  oraciones.  Acerc^ise  lueg  )  m;is  a  poblado,  y  eligió  por  habitación 
una  gruta  que  habia  á  la  talda  de  un  monte  ,  desde  donde  iba  todas  las  no- 
thf"^  á  In  iglesia  de  S.  Máximo  ,  pasándolas  en  continua  oración.  No  tardó 
mucho  en  morir,  dejando  fama  de  santo ,  la  que  se  acrecentó  cada  vez  más 
ooD  sus  continuos  milagros.  £1  más  célebre  de  estos  es ,  sin  duda ,  el  reG>> 
rído  por  S.  Gregorio  do  Tours  con  estas  palabras :  «Habiendo  el  hortelano 
>del  citado  jardín  (se  refiere  al  que  rodeaba  Ja  gruta)  cortado  uno  de  los 
«teuretes  que elSanto  habia  puesto ,  por  verlo  ya  seco,  hizo  con  él  un  esca- 
>2o,  pero  á  los  dos  años  se  te  ofintoid  el  eserúpulo  de  haber .  osado  derribar 
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«uti  tronco  quo  tan  santas  manos  hibibn  plantado ;  y  arrepentido  de  ello ,  al 

•  Dpuiito  fué,  y  lo  clavó  en  el  sitio  de  donde  lo  habia  arrancado:  cosa  mara- 
«villosa  ^mrumdiduj  al  momento  reverdeció  el  leño,  y  ochando  ramas  v 
shojas ,  se  hizo  en  extremo  copudo  y  grande.»  S.  Juau  de  Moulíer  lloreció  en 
el  siglo  VI.— S.  B. 

MOUTÍ.lNüT  (Garios  Aiitoiii  )  Leclerc  de).  Esto  eclesiasiitsu,  que  ruécaiH>- 
iiigo  (le  la  colegiata  de  S.  Pmiru  en  liille ,  iiaciij  on  ('ivspi ,  distrito  do  Vfllois, 
el  auo  4732.  Muy  aplicado  eu  sus  estudios,  n  '  ihjo  c]  fjnnío      doctor  en 
teología  y  también  en  medicina,  muchas  acíideniiaa  ie  abneiori  sus  puertas, 
y  hubiera  podido  ser  muy  felit  inTestiUo  con  arates  facultade-^ ,  si  su  carác- 
ter hubiera  sido  más  pacifico.  A  consecuencia  de  una  disputa  literaria  ffuc 
proniovk),  &e  vio  precisado  á  dejar  su  beneficio  en  17í>9,  y  a  íjuir  de  Lille. 
Estableciéndose  en  París ,  ejerció  algún  tiempo  la  profesión  de  librero ;  pero 
el  gobernador  de  la  Flandes  francesa  le  obligó  á  salir  para  Soissons ,  en 
virtud  de  drden  superior ,  y  habiendo  sido  bien  recibido  por  el  intendeate, 
le  hia>  diieetor  del  depósito  de  mendicidad  de  eela  ciudad.  Estallando  en 
Francia  le  revolución ,  tomó  ptrte  activa  en  ella ,  y  fué  uno  de  los  autores, 
eon  Prnismenul»  Peocliei  y  otros,  de  la  CUf  du eaHnet  deéSotwirwmé  Mu- 
rió 60le  edesiástíoDCB       el  eñ6 1801.  Uan  quedado  de  este  autor  las  obfas 
sigulentea,  pero  le  le  atribuyen  otrai  andnínms:  EíremuB  aux  tf^lioirí^ku 
4N»  Noliee  i^egée  des  ¡met  let  phu  rite»  omimir  priaí ;  1760«  en  UJ^^M^ 
prit  de  la  MoUie  Le  V^;  1765»  en  i^^^Bktoin  delavUkd»Liüe;  iies^ 
en  12."  Esta  obra  fué  la  causa  de  qm  tuvieee  que  ebandoaar  au  prebenda 
y  salir  deLtl1e.--lÍ0diM  de  desifw  la  mBndli¿M  y  de  oaipar  dlOniMl»  á 
¡M pobres;  diaeuvso  que  fuó  pMilado  por  la  sociedad  de  agriouUuNi  de 
Soissons;  Lille,  1780;  Soissons,  1769,  en  8.<*— JS^  aduel  dn  dépáí  de 
Soimm ,  préeiáé  d'im  ünei  m  la  mend^ :  1780 ,  en  4.'':  taariilen  ae  im- 
pi  imió  en  8.*  Acogido  fiivorablameBie  esia  tuabajo  y  otro^  tjuo  hiio  sobre ee-* 
te  asunto ,  le  valió  ser  nombrado,  oon  sfetiafaecioQ  del  público ,  miembro  del 
QmúXc  que  entendía  en  la  mendicidad  en  la  Asamblea  Constítuyenle*— 0¿- 
scvvaliom  sur  les  eiifanta  Iroupés  de  la  generaüté  de  Soissons;  1790,  en  8."— 
Esmi  sur  la  transportatUni  commc  rccompensi' ,  el  la  iléportalioncomme  peine; 
1797,  en  8.**  Fué  también  autor  Moutlinot  del  pruíacio  do  la  edición  del  /»<>- 
binsonCrum,  que  s(;  publicó  en  tres  vuluim  nes  en  8.",  y  <le  la  obra  titula- 
da :  Justifiailion  de  plutííeurx  árdeles  de  l'Eiu  wiopcúiCt  ou  Prejuy^é  ie^Uunes; 
1759  y  I7t)0 .  que  se  ha  atribuido  a  Üiderot.  — C. 

MÜUTOX  (Gabriel),  celebre  matemático  natural  de  Lion.  Nació  en  4018, 
y  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Consagró  todos  los  ocios  (pie  le  |)erin¡tia 
cargo  de  vicario  perpetuo  do  la  iglesia  de  S.  Pablo ,  á  ki  cual  empezó  a  ser- 
vir desde  su  infancia^  al  estudio  de  la  asironoinia ,  publicando  en  1780  el 
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resultado  de  sus  constantes  observaciones ,  con  este  título :  Obscnationes  dia- 
metrorum  solis  et  lunce  apparentium  meridianorumque  aiiquod  (dtüudinum, 
eum  Udmla  detimUionum  solis;  di$8^latio  de  tUeruin  maqwüUate,  eir  4.°  Se- 
gún Lalande,  esta  obra  conüene  memorias  íntercs;antísím<is  sobi  e  las  ín- 
lerpeUkcíones  j  el  proyecto  de  una  medida  uni'VBrsal  sacada  del  péndulo.  £1 
neadémico  Pieurd  diitiagiiia  etpeciafaiiaiite  á  «ate  uBtrónoroo ,  con  ^ion  tra- 
bé amistad  durante  au  permanencia  en  Lion  para  fijar  la  poeiclon  geográfica 
de  esla  dudad.  Montan  ftlleeié  el  8i  de  Setiembre  de  1^04,  y  fué  sepultado 
en  la  oapille  de  lea  Trea  MtrlaB,  de  bi  cual  em  titular.  Híio  en  su  teatamen- 
lo  mnchoa  legados  piadosos  y  TaHaa  fiiadaoioaei.  £1  maausorito  de  sus  eál«* 
odas  logftfHmiooai  redocldos  á  aiele  deoionles  ánioamentei  se  halla  en  la 
KUloteoa  de  la  Aeaddnria  de  Ciencias,  y  ha  sido  también  impreso  en  las 
TbMob  de  Gardiner  $  inrifion ,  1770,  en  fiSlio.  Pbr  sus  OImntílam  dtomelro- 
rm  se  Te  <iue  desde  1061  habla  4|Bdo  el  di&metro  del  sol  en  su  apogeo  oon- 
ana  eiactiliid ,  que  no  han  podido  variar  los  actnalea  pragresifos  adelantos 
de  esta  eíencia;  cosa  més  sorprendente  todavía  si  se  considera  que  Mouton 
cireeia  <te  muchos  Histramenlos  necesarios  para  obtener  de  sos  cáleuloa  la 
enctitud  conveniente.  En  Lion  se  conservaba  un  péndulo ,  obi*a  de  este  cé- 
lebre astrónomo ,  muy  admirable  pür  la  precisión  y  variedad  de  sus  movi- 
mientos. —  M . 

MOUTON  (iiiaii  Bautista  Sylvuin),  escritor  eclesiástico.  Nació  en  1740  en 
IjQ  Charité-siir-Ijoiro ,  y  murió  el  13      Juaio  de  180o  en  Utrecht.  Emigr(> 
en  1792  y  se  retiró  á  Holanda  ,  donde  publicó  desde  1793  á  1805  las  Noticias 
fVi^íír  i«?  que  habian  cesado  de  imprimirse  en  París.  Esta  colección  que- 
ttó  sifi  ( (MitinuRr  después  de  la  muerte  del  abate  Mouton.  — S.  B. 

MOVEHS  (francisco  Carlos)  ,  eclesiástico  ratiilico  alemán.  Nftció  el  Í7  de 
Julio  de  1800  en  Rocsfeldcn  (Westplialia)  ,  y  ordenado  de  sacerdote  fué  du- 
rante algunos  años  párroco  de  Berkum.  Nombrado  en  i  839  proíesor  de  teo- 
logía en  la  facultad  catóHca  de  la  universidad  de  Breslau,  ha  djsempe&ado 
este  cargo  con  no  poco  acierto  y  celo  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  una  épOM 
camuy  reciente.  Son  sns  obras:  Kriíiiche  Untersuchungen  über  die  cdtle^li^ 
miNdAe  Chremk  (Investigaciones  criticas  sobre  la  crónica  del  Antiguo  Tes** 
taiaento) ;  Btmn ,  ^8S4.  ^  Be  iiMus^tie  tecmmi^  vctfidfiíonnn  JermUt  iih 
ééle  ef  «r^ne ;  Bamburgo^,  Dk  Pfminkt  (los  Fenicios) ,  la  prime-^ 

n  {srle  éd  esta  excélence  obra  se  publiod  en  Breslau  en  1840.  Trata  de  la 
nllgíon  de  los  fenicios :  la  segunda  parte  se  compone  de  tres  volúmenes  ,-pu- 
Ulcadds  en  Berlín,  I84^180d.  El  autor  hace  en  ella  la  historia  de  los  feni- 
cias y  la  de  sus  colonias  ?  después  da  A  conocer  su  comercio  y  sus  expedteio* 
fies  marítimas,  ^¿od  qtiMam  AMariis  Yttm»  TttíameaU  HitatraH ;  firtis^ 
lAii,lM.«— Algunas  memorias' muy  eruditas  en  k  Zdtoc/^n/ir  für  pfdtólKH' 
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phie  und  Katliolisehe  thedogm  (GaceUi  de  ia  filosofía  y  teología  católicas),  y 
otras  publicaciones.  — S.  B. 

MOVILIERS  (Juan  de) ,  obispo  de  Orleans.  Nació  en  Bloís  en  1507,  y 
en  1536  fué  uombradu  lugartoniente  G[<»H<^ral  dü  Uaurges.  Habiendo  abrasa- 
do el  listado  eclesiásticü ,  olunvo  el  doauata  de  la  catedral  do  esta  ciudad, 
mercciendü  ser  después  nombrado  individuo  del  Consejo  mayor.  El  monarca 
francés  utilizó  sus  canocituientos  enviándole  de  eiubajador  á  Venecia ,  y  ocu- 
pándole después  en  otras  importantes  embajadas.  De  regreso  á  Francia ,  la 
silla  de  Ürleans  fué  el  premio  de  los  servicio»  prestados  al  trono ,  y  aunque 
tomó  pofidsioQ  de  eUa  después  de  haber  recibido  las  bulas  pontificias  ea 
iü&i ,  eraa  tantos  los  negocios  del  £»tado  confiados  á  «u  pericia  y  tálenlo» 
que  no  podo  residir  en  su  diócesis ,  y  hubo  de  nombrar  provisor  que  aten- 
diese á  su  admínistracioD.  Desembarazado  de  tan  «importantes  negocios, 
trasladóse  i  su  silla,  donde  fuó  recibido  sdemnemente  en  S6  de  NoTíenüm 
de  I W.  Gomo  individuo  del  Parlamento ,  cooperó  á  las  negociaciones  de 
paz  que  se  entablaron  en  el  castillo  de  Gambresis.  La  habilidad  que  había 
demostrado  en  los  negocios  del  Estado  t  indujo  al  monarca  francés  i  ofrecer- 
le la  cancillería  del  reino  después  de  la  muer|e  de  Olívier ,  dignidad  que  por 
esta  vez  renunció  el  obispo  de  Orleans  ;  pero  que  le  fué  preciso  aceptarla 
cuando  el  monarca  le  nombró  segunda  vez  en  do68.  En  el  poco  tiempo  que 
desempeñó  est»;  elevado  enipleo,  diú  muestras  Moviliers  del  celo  que  le  ani- 
maba ,  y  de  la  pureza  de  sus  litiinK  uLos.  Mas  al  lia,  anhelando  la  tran- 
quilidad del  retiro,  logró  do  su  s  >1* .  i  ano  ,  a  tuerca  de  instancias,  que  le  ad- 
mitiera la  renuncia  de  aquel  cargo,  retirándose  á  la  abadia  de  Melun.  Sin 
embargo,  conservó  su  plaza  en  el  Consejo  de  Estado,  ilel  cual  era  d^no, 
como  individuo  el  mas  antiguo.  Mas  la  prudencia  de  sus  consejos  y  ia  con- 
ilanza  que  en  ellos  tenia  el  monarca  ,  le  obligaron  á  volver  á  la  corte,  don- 
de intervino  en  todas  las  mas  importantes  coestioiies  y  en  ios  diferentes  tra- 
tados de  paz  y  de  guerra  que  ocurrieron  en  aquel  entópces.  Fiuahneote, 
después  de. treinta  y  cinco  años  de  servicios  prestados  ai  trono ,  derramando 
en  este  espaoío  de  tiempo  sus  intereses  ájanos  llenas  y  sosteniendo  en  el  fii- 
moso  Concilio  de  Trento  los  de  ht  Francia ,  al  paso  que  la  gloria  j  pureia  de 
la  reUgioQ,  cayó  enfermo  en  Tours  y  falleció  el  33  de  Octubre  de  Iffil.Sus 
restos  fueron  trasladados  a  la  iglesia  de  PP.  Religiosos  Franciscanos  de  Bloís, 
y  en  esta  iglesia  su  amigo  el  canciller  Belliebre  mandó  erigirle  un  sepul- 
cro.— M. 

HOYA  (Fr.  Andr^  de) ,  religioso  fraaciseano,  natural  de  Belmonte  en 
el  obispado  de  Cuenca ,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  su  patria  en  lool, 
donde  siguió  sus  estudios  y  carrera ,  distinguiéndose  como  predicador  en  el 
espacio  de  los  cuarenta  aítos  en  que  vivió  en  la  religión;  pues  como  dice  »u 
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bídgrafo,  cftdeméa  de  ser  sus  8ermoiie&  de  doctrina  moni  y  llana ,  que  es  lo 
>qiie  aprovedia  y  v«le  ¡mra  aquel  santo  ministerio ,  tenia  dote  natural  de 

»voz,  gracia  y  compostura,  y  juntamente  con  esto  grande  opinión  de  vida.» 

Sus  virtudes  eran  muchas ,  y  después  do  su  muerte  aseguró  su  confesor  ha- 
ber pasado  ala  otra  vida  con  la  inocencia  de  un  niño.  Al  dar  su  esjaiitu  al 
Señor,  lo  (jne  se  verihcí»  el  dia  dt?  S.  Francisco  del  año  lü'Jl ,  hubo  la  par- 
ticularidad deque,  como  si  sostuviera  una  lucha  consigo  mismo,  se  le  oyeron 
pronunciar  clara  y  dislintHiücnte  las  sijinientos  palaln-as  en  latín  :  Almit  á 
7ne  húc.  bjjmkrc,  quid  times?  Effredcrú,  anima  rimi,  quid  dnbitas? ^Quadra- 
ginta  annis  .st-rris/j  Christú  sub  jiifjo  Siraphici  Patris  mñ  rrancisci  ct  morfcm 
limes?  Las  que  traducidas  del  latin  por  el  autor  antes  citado,  dicen  asi: 
Eso  nOj  de  ninguna  manara  lo  tmr¿:  sal,  alma  mia ,  qué  temaí  Alma  mia, 
saly  qué  dudas?  Cuarenta  años  serviste  á  Cristo  debajo  del  yugo  y  obediencia 
de  mi  P.  Seráfíao     Francisco  y  temes  la  muerte  !  Dichas  estas  palabras  es- 
piró, siendo  enterrado  en  el  referido  convento  de  Belmonto,  donde  había  n- 
Tido.— 

1H)YA  (Fr.  Antonio  Lucas),  religioso  agustino.  Nació  en  Madrid  por  el 
mes  de  Octubre  de  1606  de  familia  noble.  Oesempeikd  varios  cargos  de  su 
nligion ,  y  ñi¿  muy  aplaudido  como  buen  latinista  y  distinguido  predicador. 
Enseñó  sagrada  teologia  con  general  elogio,  y  después  de  baber  sido  procu- 
rador general  de  la  provincia  de  Quito,  falleció  en  su  convento  de  Burgos 
por  el  mes  de  Setiembre  del  año  1676.  Escribió :  Obra»  de  PubUa  Virgilio  Ma- 
rón concordado  en  latin  artificial,  en  latin  natural^  en  leiigua  castellana  de  profa 
y  verso ,  y  cm  ñolas  latinas;  tres  tomos  en  8.**  El  primero  contiene  las  Eglogas 
según  se  prometió  en  el  tiiulu,  y  í'ué  impreso  en  Madrid  1G0Ü.  El  segundo  se 
publicó  en  el  mismo  año  bajo  el  nombre  de  D.  Antonio  de  Avala,  apellido  de 
su  madre,  y  contiene  las  Gcórijicas.  El  tercero  se  titula:  Obras  de  Publio 
Virgilio  Marón:  eglajas,  geórgicas  y  Eneida;  Madrid,  li)G4,  por  Pablo  Val. 
jáste  tomo  solo  contiene  los  seis  primeros  libros  de  la  Eneida:  y  por  más 
que  D.  Gregorio  Moyans  en  la  impresión  que  publicó  de  las  obras  de  Virgi- 
lio en  1618,  se  haya  empeñado  en  probar  que  estos  tres  tomos  do  Moya 
pertenecían  al  célebre  Fr,  Luis  de  Loon ;  sin  embargo ,  sus  razones  están 
destituidas  de  fundamento,  teniendo  de  nuestra  parte  á  D.  Nicolás  Antonio, 
y  alautordelosB^tíiislrtfsdeiradríd,  0.  JosóAlvarez  yBsena.dequien 
tomamos  estos  apuntes.  Es  verdad  que  este  mismo  religioso  confiesa  que  los 
versos  castellanos  son  tonndos  del  maestro  León ;  pero  no  hay  dificultad  en 
creer  que  es  del  P.  Moya  toda  la  prosa ,  y  demás  que  en  dicha  obra  existen 
Este  religioso  dejó  además  varios  sermones  y  diferentes  numuscrítos.  -*  U. 

MOYA  (D.  Roberto  de).  Este  distinguido  varón ,  que  estaba  emparentado 
cotilas  más  ilustres  familias  de  Castilla ,  entró  voluntariamente  en  la  reli- 
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gíon  del  gran  P.  S.  Genteimo,  ocultando  m  prosapia' iltMbny  y  kacíMoia 
considerar  oomodAhiino déla  Teligion.  Mas  como  este  rasgo  de  humildad 
dé  ya  idea  de  que  un  tan  firme  fundamento  no  podía  ménos  de  sostener 
ira  edificio  grande,  el  que  con  sus  buenos  ejemplos  alzó  este  acredita- 
do varón  le  colocó  indcaiablempiito  en  muy  importante  y  superior  altura; 
así  que  los  religiosos ,  convencitios  de  la  ^'raude  utilidad  que  les  resulInriH  de 
tener  al  P.  Roberto  por  maestro  y  superior,  IocIílmi  tou  y  constituyeron  tal, 
á  pesar  de  su  repugnancia  y  siendo  menester  imponerle  precepto  de  santa 
obediencia ,  lo  cual  fué  el  único  modo  de  decidirle  á  tomar  á  su  car^  tan 
importante  destino ;  pues  de  otra  suerte  habria  sido  muy  diñcil ,  como  no  di* 
gamos  imposible.  Procuró,  para  el  acertadodesempeño  de  su  ministerio, lo- 
dearst;  de  los  padres  más  autorizados  por  su  sabiduría  y  virtudes,  y  era  ad- 
mirable ¿  la  verdad  el  ver  cómo  tomaba  oonsejo  quien  hubiera  podido  dar- 
los con  el  msLjm  acierto,  y  odmo  se  sometía  á  las  deliberactones  de  los 
demás  quien  tenia  capacidad  psra  tomar  por  si  las  más  prodentes  y  telsi- 
vas,  y  aquellas  que  más  directamente  lleváran  ¿  la  consecución  del  fiiK  fts- 
gentando ,  pues ,  acertadamente  su  comunidad,  y  buBcando  siempre,  al  mi»- 
mo  tiempo  que  la  gloria  de  Dios,  el  bien,  adelantamiento  y  proveefaoespiritnd 
de  los  religiosos  puestos  á  su  cuidado ,  vino  á  ser  una  gran  idea,  qae  filé 
de  provecho  para  los  que  la  realizaron ,  y  si  cabe,  de  mayor  provecho  aáa 
para  los  que  existieron  después ;  pues  ñié  motivo  para  que  pudiendo  sa- 
tisfacerse la  devoción  de  los  fieles  con  el  culto  solemnísimo  y  magnífico  que 
por  instituto  rendiaii  a  Dios  los  PP.  Gerónimos,  tuvieian  tufábien  ocasioa 
de  ofrecer  al  Señor  sus  homenajes  y  dones,  en  las  limosnas  con  que  socor- 
riendo á  la  comunidad  hacian  á  Dios  un  agradable  presente;  pues  es  muy 
sabido  que  el  Señor  se  complace  muy  mucho  en  sus  siei  \  (ts.  Fué  ,  pues ,  esta 
gran  obra  d(^1  abad  D.  Roberto  inclinar  á  los  padres  de  su  Orden  a  que  al- 
gunos individuos  de  ella  fundáran  la  casa  de  María  Santísima  de  Prado,  cer- 
ca como  media  legua  de  Yalladolid ,  y  ¿  cuya  veneranda  imagen  profesaba 
aquel  piadoso  pueblo  una  sincera  y  muy  tierna  devoción.  No  fueron  pocas 
las  molestias  que  hubo  de  experimentar  el  venerable  Abad,  para  llevar  á  tér- 
mino su  obra ;  pero  al  cabo  consiguió  el  singular  gusto  de  ver  la  inmemorial 
imágen  de  María  Santísima ,  custodiada  y  cuidada  con  esmero  por  los  religio- 
sos Gerdnimos:  tuvo  el  guato  de  ver  ya  asegurado  d  cumplimiento  de  la  ál- 
tima  voluntad  de  muchos  fieles  que  legáran  á  Haría  Santísima  fincas  y  pre-> 
dios  con  tales  ó  cuales  condiciones ,  y  que  hablan  muchas  veces  quedado  de- 
fraudadas las  piadosas  intenciones  de  los  mandatarios,  por  motivo  de  que 
bs  mayordomos  6  administradores  de  la  Virgen  no  hablan  sabido  d  nohA- 
bian  querido  hacer  cumplir  la  voluntad  de  sus  comitentes.  Asi  que  el  inde- 
cible júbilo  con  que  todos  vieron  verificarse  la  fundación  del  convento  de  Ge- 
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rónimos  de  Prado ,  fué  para  el  abad  Moya  el  término  de  la  satisfacción ,  lo  su-  *  1 

mo  de  su  gusto ,  y  sirvió  como  un  medio  con  el  cual  obligó  á  sus  superio- 
res á  que  Ic  permitieran  renunciar  al  cargo  de  abad,  y  retirarse  á  esta  nueva 
casa,  donde  sirviendo  en  cuanto  pudo  á  su  religión ,  y  fomentando  la  devo- 
ción de  los  fieles  liácia  la  veneranda  imágen,  pasó  el  resto  de  su  vida  en  el 
delicioso  Edén  de  aquella  santa  CBsa»  cuyos  primeros  moradtms  fuaronaca- 
bidos  modelos  de  virtud,  á  cuya  perfección  llegó  también  á  su  vez  este  in- 
signe varón,  que  despuea  que  proyectó  y  lealiió  h  gran  obra  de  la  fiindadAMS  -  ^ 
d6  eila  casa,  pasó  4  recibir  de  IHos  el  premio  de  sus  nrlades  y  sufirimíen- 
tos.— 6.  R. 

HOYA  M  GoNTURAS  (D,  Aeisolo),  bacbiller  en  derecho ,  natural  de  Pe* 
dracbe,  del  obispado  de  Córdoba ,  fué  elegido  el  22  de  lulio  del  año  iSSl. 
Salió  por  inquisidor  del  reino  de  Aragón ,  donde  estuvo  doce  altos.  Asistió 
salas Ciórtes  de  aquel  reino  dos  vaess.  Después  en  el  año  de  1854,  S.  M.  la 
biso  merced  del  olMapado  de  Yiquo  en  la  corona  de  Aragón.  En  el  afio  de 
VXi,  cuando  ^  papa  Wulo  iV  ooogregó  de  nueva  el  Concilio  de  Trento ,  fué 
allá;  de  donde  faé  presentado  en  el  afto  de  4063  al  aixoblapado  de  Va* 
leoeÍB,  que  vacó  por  muerte  del  anobíspo  D.  Pranoiaco  de  Navarra.  Volvió 
&  España  en  el  de  64.  Concluido  el  Concilio,  visitó  la  casa  de  nuestra  Señora 
de Monserrat,  donde  le  acometió  el  último  mal,  y  fué  sepultado.  Tiene  allí 
un  ilustre  epitafio ,  y  murió  a  .3  do  Mayo  del  año  de  loOo  antes  de  tomar  po- 
5tóion  de  su  ar/u[)ispa<l().  Sobrino  dei  laisiao  fué  D.  Pedro  Moya  de  Contre- 
ras,  arzübisj  )  il  '  Méjico,  y  presidente  de  las  Indias,  do  quien  hace  memo- 
ria Argote  tlij  Mnliíia.  Las  noticias  que  de  este  prelado  hay  en  el  monasterio 
de  Monserrat ,  son :  que  el  año  de  loó! ,  áutes  de  ir  al  (bncilio,  enviíi  un  tcr- 
no  muy  rico  de  tela  de  oro  á  aquel  santuario,  por  el  mucho  amor  que  le 
profesaba,  y  que  siempre  <(ue  podia  huir  de  los  negocios  del  siglo,  se  iiia 
con  los  religiosos  á  tratar  de  las  cosas  eternas. — A.  L. 

Mü\A  Y  fiÍAG.vu  (Ü.  Cristóbal  de) ,  natural  de  St  jíovia ,  y  eancjingo  do  su 
santa  iglesia.  Escribió:  1.°  Tratado  apoloQélico  en  (axjor  de  la  cátedra  de  San 
Byeroleo ,  en  Segovia ,  contra  el  discurso  histórico  del  marqués  de  Ayrópoli; 
^rid,  1^,  en  4." —2."  Vida  de  San  Uteroteo.^^'*  Trotado  de  la  Parí- 
wna  Coneepcion  de  nuestra  Señora.  —  M. 

MOYLiAN  (Francisco).  Nació  este  oliispo  caldlIcQ  en  Gork  de  Irlanda ,  de 
donde  fué  prelado  en  Í13S,  hijo  de  un  comerciante  de  mucho  crédito  de  la 
tBísma  ciudad.  No  teniendo  los  católicos  de  Irlanda  ni  de  Inglaterra  en  este 
liempo  establecimientoa  para  instruir  á  sus  hijos  en  la  religión,  el  padre  de 
Hbylan  le  mandó ,  aun  muy  niilo ,  al  continenle ,  y  empesósus  estudios  eki  el  ■ 
seminario  que  en  Tolosa  funtló  Ana  de  Austria  para  los  católicos  irlanda* 
ses.  En  este  seminario  conoció- el  jóven  Moyian  al  abale  Bdgowordh  que  ea» 
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tudíaba  también  en  el  mismo,  y  desde  entonces  empezó  esa  inalterable 
amistad  que  medió  entre  ambos.  Ambos  amigos  fueron  á  acabar  sus  estu- 
dios á  París ,  en  donde  recibió  Moylau  las  órdenes  sacerdotal^  el  año  176i. 
Empleado  algún  tiempo  en  este  ministerio,  ejercid  las  funciones  de  vicario 
de  Cbarton  cerca  de  París.  Volviendo  después  á su  patria  fué  misionero  por 
espacio  de  mudioe  aüos ,  hasta  que  su  mérito  y  celo  religioso  llamó  tanto  la 
atención ,  que  fué  nombrado  obispo  de  Kerry  en  iü  de  Abril  de  i775.  Por 
una  carta  del  abate  Edgewort  se  sabe  (pues  que  se  ha  publicado  en  4818 
en  8.**»  en  París)  había  pretendido  en  Í777  fuese  coadjutor  suyo  este  sa  ami- 
go; pero  la  extraordinaria  modestia  del  abate  rechazó  este  proyecto,  si^iea- 
do  los  dos  amigos  una  instructiva  correspondencia ,  de  la  que  alguoas  cartas 
se  han  publicado  en  la  obra  titulada  Ltííret  de  i'álfhé  Edgemrth  d «m  «mt, 
Ibeha  ya  citada.  Dasde  Í779 ,  se  ocupó  el  doctor  Moyian  en  formar  en  Manda 
una  congregación  para  educación  de  nite.pobres.  Trasladado  el  SOdelbyo 
de  1778  á  la  silla  de  Cork ,  que  acababa  de  ser  abandonada  de  una  manera 
brusca  j)or  üiinboyne,  concertado  al  efecto  con  la  piadosa  Miss.  Nano 
Xagle,  estableció  en  su  patria  las  religiosas  de  la  Presentación,  que  tantos 
servicios  hacen  en  la  educación  é  instruccioü  ü<;  las  ninas,  é  igualmente  le 
debe  Cork  las  escuelas  de  niños.  También  tom(i  una  parte  activa  Moylan  eii 
el  establecimiento  del  colegio  establecido  en  Maynooth  para  la  educación  de 
los  católicos  irlandeses.  Habiendo  estallado  una  revolución  en  Irlanda  el 
aíio  17in,  publicó  una  pastoral  á  sus  diocesanos  para  que  no  se  dejasen  se- 
dudr  ni  de  las  promesas  de  los  extranjeros ,  ni  de  las  sugestiones  de  los  fac- 
ciosos.  En  los  años  de  i798  y  1799  repitió  pastorales  y  órdenes  en  el  mismo 
sentido ,  y  su  conducta  en  estas  ocasiones  y  en  las  que  las  sucedieron  le  ha- 
cen mucho  honor,  y  por  ello  el  gobierno  inglés  le  manifestó  su  agradeci- 
miento por  medio  del  lord  Gasleregfa ,  M.  Pebhan  y  otros  jefes  de  la  adminis* 
tracíon  de  blanda ,  que  se  lo  participaron  de  oficio.  Habiéndoee  granjeado  el 
aprecio  del  célebre  fiurke ,  algunas  de  las  cartas  de  este  orador  se  encuentran 
en  la  citada  colección  de  Edgeworth.  Todas  estas  consideraciones  las  debió 
Moylan  á  su  talento  jamás  desmentido.  Un  excelente  corazón ,  y  al  propio 
tiempo  un  carácter  firme ,  distinguido  talento ,  alma  leal  y  franca  y  finas  ma- 
neras, se  asociaban  en  este  hombre  singular  á  los  conocimientos  y  cualida- 
des propias  de  su  estado.  Murió  este  buen  prelado  en  tiork  el  día  10  de  Fe- 
brero de  4815  á  h  edad  de  ochenta  años,  tan  sentido  de  todos  los  irlandeses, 
que  hasta  el  obispa  protestante  y  muchos      los  principales  de  esta  comu- 
Tiion  asistieron  á  sus  funerales.  M.  Moylan  liabia  obtenido  por  coadjutor 
en  i8<)"  ri  Florentino  Mac-Carthy ,  que  habiendo  sido  nombrado  obispo  de 
Antinoux  tué  reemplazado  cuando  talleció  por  Juan  Murphy.  Las  obras  de 
Moylan  son  sus  citadas  pastorales* — C 
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HOYSANT  (Franeisoo).  Nadó  este  oéiebre  bibliotecario  de  Caen  en  la 
vilb  de  Andrieu,  cerca  de  aquella  ciudad,  el  3  de  Mano  de  48SS.  A  pesar 
de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  Jesuítas ,  con  quienes  estudió «  para  que  to- 
mase el  hábito  en  su  religión ,  Moysant  prefirió  la  Congregación  de  los  Bu- 
distas ,  que  le  nombraron  profesor  en  su  colegio  de  Lisieux  ,  en  donde  ense- 
ñó gramática  y  retórica  ;  {)ero  su  débil  complexión  le  obligó  á  abandonar  la 
cátedra.  Fuéá  Paris,  en  donde  se  dedicó  durante  seis  años  al  estudio  de  la 
medicina  ,  cuya  tarea  no  le  impidió  ocuparse  en  tiMl  aj  )^  literarios ,  dando 
muclio^  articulos  para  el  gran  Vocabulario  francés ,  que  se  publíct)  en  treinta 
volúmenes  eu  4.",  en  Paris  ,  el  año  17()7.  Después  publicó  con  los  Sres.  Va- 
cher  y  La  Maullerie ,  el  Diccionario  de  CAruqía  ,  Pii  dos  volúmenes  en  S.",  en 
París,  año  1767.  En  1704  obtuvo  el  prado  de  doctor  en  U  facultad  de  medi- 
cina de  Caen.  Sostuvo  con  éxito  favorable ,  que  no  tardo  en  confirmar  la 
práctica,  la  tesis  tan  discutida:  ¿An  á  mald  vivendi  normá,  functionum  de- 
IrilÜas  ?  Pidió  y  obtuvo  en  Caen  una  cátedra  de  retórica ,  que  explicó  hasta 
que  fué  nombrado  bibliotecario.  Suprimidas  las  comanidades  religiosas ,  fué 
encargado  del  cuidado  de  la  Biblioteca  y  de  las  de  loe  conventos  suprimidos; 
y  conociendo  las  ricas  coacciones  de  todas  ellas ,  concibió  la  idea  de  crear 
un  Mmutieon  neustriaeum ,  lomaiúlo  por  modelo  el  iímutkm  an^ieamm 
de  Dodsmtrlh  y  Duffdaíe ,  el  que  se  proponía  adornar  con  vistas  de  los  prin- 
cipales edificios  gdticos ,  y  las  más  interesantaa- inscripciones ;  pero  las  tur- 
bulencias políticas ,  que  fíieron  siempre  en  aumento ,  no  lo  permitieron  rea* 
lixar  tau  buen  pensamiento.  Pasd  i  Inglaterra,  en  donde  pensó  que  se  le 
protegería,  y  sniHd  un  amargo  desengaño.  Declarado  ^emigrado,  se  yíó  im- 
posibilitado de  Tol?er  ¿  Francia',  y  tuvo  necesidad  de  buscarse  la  subsisten- 
cia; Hubiera  podido  recibir  el  socorro  del  emigrado  del  gobierno  inglés,  ó  el 
de  los  muchos  discípulos  con  que  contaba  en  este  país;  pero  lo  quiso  deber 
lodo  solo  i  su  trabajo.  Publicd  una  obra  titulada :  BbdUeea  de  hs  eseritom 
franeem,  ó  e¡eeek¡nde¡oem^ei  trom  en pma  y  vem  eOraetados  de  su$ 
obras  ;  Londres,  1800 »  cuatro  velámenes  en  8.**,  á  cuya  colección  jsiguió  un 
Diccionario  portátil  francés  é  inglés.  Atormentándole  el  deseo  de  volver  á 
MI  ¡  at!  iLi  ,  se  aprovechó  de  la  amnistía  concedida  á  los  emigrados,  y  volviti 
H  (vieu  en  Agosto  de  180:2,  en  cuya  época  todas  las  sociedades  sal)ias  de  esta 
ciudad  le  abrieron  sus  puertas,  á  las  que  pagó  su  cutí. ida,  leyendo  en  ellas 
intí'resantes  Memoiias.  Encargóle  el  gobierno  de  la  ciudad  de  organizar  la 
Biblioteca  ,  y  en  este  trabajo  le  sorprendió  la  muerte  el  3  de  Agosto  de  1815. 
Alaban  a  Moysant .  flt^claraudo  serle  deinlorcs  de  muchas  noticias,  Mr,  Bar- 
bier  en  su  Diccumat  u>  úe  los  Anónimos ,  y  íleui¡ik.eii  en  su  obra  inglesa  so- 
bre la  iglesia  de  S.  Estt-ban  de  Caen.  Chaudou  1«  debió  más  de  un  volúineu 
del  líiccUmario  iustóricó,  que  imprimió  en  Cacu  bajosu  dirección.  Su  so- 
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brioo  üebert  >  bibliotecario  de  la  ciudad  de  Caen ,  publicó  una  noticia  histó- 
rica sobre  su  vida  e!  afio  Í8t4,  en 8.^ ~ Además  de  las  obras  citadas,  dejé 
Moysant  las  tres  obras  siguientes :  Pro^teetiu  éPun  Coun  pMique  pvMit  da 
belin  kUre$  fran^aises;  Caen ,  1761 ,  en  i.^—ln  feíiees  itHjiNeu  Ludmnei  Au- 
gluU  Galliarttm  delphini ;  París ,  1770 ,  en  4.*"  —  Bedurehn  hiUoHqueé  mr 
la  fmdatím  du  coUege  de  Jfoíre-Dmne  d$  Btííatx ,  fmidé  dan$  VmáterM  de 
ParU,  par  nudlre  Gervaia;  1783,  en  4.'*— Su  biógrafo,  Bfr.  Gautier,  i 
quMo  hemos  seguido,  le  considera  un  entendido  y  excelente  biUioteoi- 
rio. — C. 

MOYSES,  sacerdote  de  Roma  y  mártir.  Padeció  en  la  persecucioB  de 
Decio.  Fuó  preso  con  HAximo,  otras  personas  del  dero  y  algunos  legos ,  pa- 
deciendo todos  juntos  muchos  tormentos  por  la  fe  de  Jesucristo.  Habieñdo 
sido  puestos  en  libertad  en  3M ,  escribieron  una  carta  i  S.  Gpriano,  y  i  los 
confesores  de  Gartago,  persuadiéndolos  á  que  no  admitieran  con  facilidad  á 
la  comunión  á  los  que  habían  caido  eii  la  idolatría ;  pero  algunos  de  ellos 
se  dejaron  arrastrar  del  jai  Lulo  de  >íovato  y  Novaciaiio,  ejemplo  que  no  imitó 
Moysés  coiiiinuaíulo  constante  en  la  religión  ,  y  separándose  de  la  coniuni  >n 
de  los  cismáticos.  Preso  de  nuevo  en  aquel  mismo  año,  murió  Moys<_'á  por 
Jesucristo;  y  sus  conipaneroí»,  conocido  su  error,  entraron  en  la  comunión 
del  papa  Comelio.  — S.  B. 

MüZANICA  (P.  Jacobo  liesalino  dej.  Este  varón  distinguido  que  para  la 
Rcl¡g:¡(')n  Seráfica  es  yno  de  los  corifeos  de  su  época,  nació  ^^l  ano  de  1  {07. 
Entró  en  la  Orden  y  desempeñó  en  ella  todos  los  c^ir^os  importantes  siempre 
á  satisfacción  de  la  misma  ,  siendo  esta  satisfacción  de  sus  hermanos  tal ,  que 
le  propusieron  para  general ,  en  cuyo  caigo  fué  oon6rmado ;  v  lo  desempeftd 
por  algún  tiempo.  —  Era  Mozanica  sapientísimo  tanto  en  teologiaoomo  en 
cánones  y  disciplina,  y  al  propio  tiempo  dotado  de  una  gran  perspicacia  y 
de  mucho  tino  en  aprovechar  las  ocasionas  que  pudieran  ser  favorables ,  ú 
bien  á  él  mismo  ó  mejor  ¿  su  Orden ,  porque  en  hecho  de  verdad  más  pro- 
curó el  esplendor  de  esta  que  su  propio  adelanlamiento;  si  bien  el  puesto 
i|ue  ocupaba  ora  ya  un  lugar  importante  no  solo  en  órden  á  los  de  su  Ins- 
tituto, sino  en  la  Iglesia  de  Otos.  Gomo  demostración  de  su  tino  y  conoci- 
miento de  la  Índole  de  los  siigetos  con  quienes  trataba,  puede  serrir  el  modo 
con  que  supo  gobernar  los  asuntos  de  la  expedición  contra  los  turcos ,  que 
en  aquel  tiempo  se  diapuso  y  Ueyó  á  cabo  muy  i  satisfeecion  del  papa  Ca- 
lixto lU,  que  por  esta  y  otras  circunstancias  tenia  en  mucho  al  P.  Mocaniea. 
Jüo  dcgóéste  de  aprovecharse  de  su  prestigio  para  con  el  Pontifica,  pues  lle- 
vada á  términos  un  poco  impropios  la  cuestión  ó  competencia  suscitada 
entro  conventuales  y  observantes ,  que  ya  habla  decidido  en  fevor  de  estos  el 
papa  Eugenio  IV ,  hizo  que  Calixto  Ul  diese  otra  bula  en  fevor  de  los  con- 
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ventílales,  y  o^la  exallu  muí^  lo>  ánimos,  siendü  pieciso  que  se  encargase 
al  P.  S.  Jacorae  üe  la  Marca  de.  buscar  un  medio  que  no  pudo  encontrar  de 
avenir  á  unos  y  á  otro.^.  Las  dosavencncias  crecioron,  y  crecieron  lia.sta  el 
exfrpmo  de  que  cuaiuio  mí  verifícó  el  capítulo  general  para  nombrar  quien 
sustUuyü¡»e  al  V.  Zar/.utíla,  (jue  obtuvo  el  generalato  por  renuncia  de  este  nues- 
tro P.  Mozaiiica  ,  los  conventuales  rechasmron  con  maneras  bastante  impro- 
|iMft  ¿los observantes,  y  éstos  tuvieron  que  retirarse  á  su  convento  y  abste- 
nerse á&  toda  intervención  en  la  eleccioa ,  porque  Mozanica  había  sabido 
Jiaeer  oomprender  al  Santo  Padre  la  justicia  y  U  mon  de  parte  de  los  con- 
ventuales ;  y  por  eonsiguiente  los  otiservantes,  que  no  tenian ,  digámoelo  asi* 
quien  hioiese  presentes  sus  derechos  y  razón ,  hubieroa  de  sufrir  esta  prueba 
miB ,  y  aorlsoborse  tembieii  por  este  ntedio.— Después  yiuo  Pió  n ,  que  diri- 
mid .completamente  esta  oompetaDcia ;  pero  esto  ya  no  ñié  en  la  época  de| 
fMbe  Míñamca ,  .pues  éste  i  los  pocos  días  dd  capitulo  general ,  ftié  aco- 
mitido  de  una  muy  aguda  enfermedad  que  apenas  la  dejd  tiempo  para  reci- 
bir los  Santos  Sacrámentos.^Los  recibid ,  aunque  con  algo  de  precipitación» 
son  verdadera  devoción  y  edificando ¿  cuantos  lo  presenciaron;  excitó  ¿  sus 
tenmanos  i  la  unión ,  y  á  que  cesáran  sus  rencillas ,  y  murió  muy  sentído'do 
ledos,  basta  del  Santo  Padreen  Hilan  i  9  da  Julio  de  142n.  Fué  sepultado  con 
ostentación,  y  sus  hermanos  le  dedicaron  un  expresivo  epitafio ,  que  aun  exift* 
Jcisobre  su  sepultura. — G.  E. 

HOZIN.  Nació  en  Lorena  por  los  años  de  1765,  y  se  consagró  al  estado 
eclesiástico.  Emigrado ,  como  tantos  otros,  por  efecto  de  la  revolución  írun- 
oesa  ,  buscó  un  10(11^:10  on  Wurtemberg.  Ocupóse  al  pi  aicipio  en  dar  leccio- 
nes de  tVanrxís  en  SttuLgarci ,  pero  instado  por  el  librero  Colta  para  que  escri- 
bit^v  nlíriifuis  libros  elementales,  que  facilitasen  el  estudio  de  este  idioma  y 
un  Diaionario  de  la  misma  lengua,  Mozin  escribió  vana^  obras  de  esta  cla- 
se, que  todas  han  sido  coronadas  de  un  éxito  el  im>  IjXhijí  to.  Garantida  sn 
subsistencia  por  medio  de  sus  trabajos  lilerarIo>  ,  >Io¿in  dio  un  adins  ctrrno 
á  la  Francia  y  se  quedó  en  Sttutgard,  donde  íídlecio  en  d840,  dejando  por 
único  testimoniólas  obras  que  habia  publicado,  tales  son:  i  ^  Corresponden' 
eiafamUiarf  ó  sea  Elección  de  cartas  francesas;  segunda  edición,  Sttutgard 
y  Tubinga  ,  1813,  en  S.°—i>^  Nuevo  diccionario  portátil  aimathfranccs  y 
/huK^atofum;  Ídem,  1817  y  1820,  dos  tomos  en  iS." —  Z.^  Pequeña  bibUo- 
teoa  alemana  y  fhmeeMa  ó  iecturas  escogidas,  sacadas  de  autores  de  ambas  ná- 
áma  que  kan  consagrado  sus  vigilias  áinstruir  ¡ajwentutd;  idem,  1820  y  Si, 
doce  tomos,  en  18.^—4/  Anécdotat  fraoDeia^'ttknumai;  idem  ^  1837»  en  8/ 
5/  Coteeckm  de  trom  en  firaneü  y  aUman  para  ^ertítane  á  tradudr ;  ídem» 
sexta  edicion ,  1830.-6/  JHáhyn  eteoyidos  en  aieman  y  froneé» ;  aéptímii 
edición ,  183S.-^1/  Nueva  yramátka  ulemanai  quinta  edidon  »i836»  en  8."" 
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8.'  Correspondencia  de  mnerciantes  ó  colección  de  cartas;  sohre  d  comercio,  etc., 
quinta  edición  :  iS.ll) ,  en  8."  —  9.''  Gramática  francesa  para  uso  de  los  ale^ 
manes  \  onc^^na  odicion,  Í8i0.  — 10."  Diccionario  completo  de  los  idionm 
francés  i/  alemán  ,  cnn  adicioiu  .i  t¡c  Guiwt ,  Viver,  fícrfdcr,  Conrtin  y  otrm  co- 
laborad!      revíbudo  dfí  nuevo  y  auíneutado  \  >nv  Aiitonio  Pcliscr ,  ÍHiO  y 
años  sucesivos,  cuatro  tomos  en  A."  Mejorado  des|)ut?s  por  otros  filólogos, 
también  muy  d¡stinp:uidos  en  e!  estudio  de  las  lencjuas,  este  Diccionario 
ocupa  un  lugar  preferente  entrn  los  lexicones  alemanes-franceses.  —  H.''  Pe- 
queño diccionario  portátil  ale inaii' francés  y  francés  alemán ;  i8ii,  dos  tomos 
60  4.";  es  un  compendio  del  anterior. — 12.*  Nuevo  abecedario  aieman-fran- 
eé$  páralos  nifws;  sexta  edición,  1843,  en  8."—  Además  de  estas  obras,  Mo- 
ziii  ha  publicado  la  descripción  geográfici  del  pais  que  ha  adoptado  por  pa- 
tria con  este  titulo :  £95  encantos  de  Wurtemberg  ilubingu ,  i 802,  en  ^J'^U, 
MOZOLIN  DI  Priemo  (Silvestre),  maestro  en  el  Sacro-Palacio  y  nuncio 
apostólico.  Este  sabio  piamontés  nació  el  año  de  1460 ,  cerca  de  los  Alpes 
y  del  llamado  Prkrio.  Enviado  por  sus  padres  á  Génova  para  seguir  sus  es- 
tudios', apénas  'tenía  quince  aftos  cuando  focado  de  la  gracia  renunció  á 
todas  las  esperansas  del  siglo ,  para  consagrarse  al  Se&or  en  el  convento  de 
Sta.  María  del  Castillo,  órden  de  Sto.  Domingo;  Silveetre  Moiolínise  hiwad- 
mírar  desde  el  principio  por  su  gran  piedad  y  rara  erudición;  deque  después 
dtó  pruebas  tan  relevantes.  Sin  buscar  el  ser  distinguido  entre  sus  hermi- 
Dos ,  lo  filé  bien  pronto  entre  los  sabios  de  reputación.  — Hábil  igualmente 
en  el  derecho  canónico  y  en  las  ciencias  de  las  leyes  civiles;  buen  astróno- 
mo, filósofo  entendido ,  célebre  predicador ,  proftmdo  teólogo,  y  muy  ver- 
sado en  las  Santas  Escrituras,  consagró  su  pluma  á  la  defensa  de  la  verdad 
y  de  la  religión  ,  de  su  moral  y  de  sus  dogmas.  Los  innovadores,  que  apa- 
recieron en  su  tiempo ,  no  tuvieron  ménos  celo  en  contrario  ;  y  los  escrito- 
res que  lian  manifestado  después  las  reglas  de  las  costumbres ,  no  han  en- 
contrado guia  más  segura  para  la  decisión  do  muchos  casos  de  conciencia, 
que  exigen  las  luces  del  canonista  y  del  teólogo.  Leandro  Alberto  ,  que  por 
haber  conversado  familinrriit  nir;  con  Mo/.oÜm'  conocía  perfectamente  sus 
ideas  ,  su  doctrina  y  sus  virtudes ,  no  teme  el  decir  (jue  por  sus  brillaules 
cualidades  habia  ilustrado  tanto  á  su  patria  como  Aristóteles  á  la  suya. 
Habiendo  ejercido  con  fruto  el  ministerio  de  l;i  predicación  ,  recibió  la  borla 
de  doctor  en  la  universidad  de  Bolonia;  Silvestre  j)roft'só  algon  tiempo  la 
teología  en  las  mismas  escuelas,  ex|>liíando  los  libros  santos  con  tanto 
aplauso  y  tan  gran  concurso ,  que  venian  de  los  paises  más  distantes  á  oir 
sus  lecciones  y  para  consultarle.  El  Senado  de  Venecia  le  1  lam(>  para  que 
fuese  á  desempeñar  la  cátedra  de  Sto.  Tomás  en  la  universidad  de  Pádna .  y 
miénlras  ocupó  este  puesto,  á  íines  del  décimoquinto  sígb,  dió  á  luz  dite- 
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rentes  obras,  dando  nuevo  lastre  i  ea  reputación,  aumentando  más  la  oon- 
fianra,  por  la  cual  los  senadores  de  Venecia  se  sometían  á  su  dictámen  en 
lus  negocios  dudosos  y  de  empeño.  —Los  relijposos  de  su  Orden  también 
quisieron  baoer  brillar  el  talento  que  Dios  le  había  concedido  para  et  go- 
biemo ;  asi  es  que  fué  sucesivamente  elegido  superior  en  los  conventos  de 
Hilan ,  Gomo ,  Verona ,  Bolonia ,  j  nombrado  después  Tícario  general  de  la 
Congregación  de  una  y  otra  Lombardía.  Esta  G>ngregac¡on ,  compuesta  de 
tin  gran  número  de  casas  religiosas  que  habían  abrazado  la  reforma ,  no 
podía  itrociirarse  un  superior  que  estuviese  más  en  estado  de  sostener  toflo 
lo  bueno,  que  vaso  practicíibi',  y  ()l)eih^(Y'rlo ,  tinto  por  el  ojlo  que  animaba 
á  Mozoüiii ,  cuanto  por  el  don  quo  poseía  de  persuadir,  y  de  hacer  que  so 
amase  todo  aquello  que  quería  pi  a<  i¡car.  Su  vigilancia  para  conducir  a  sus 
hermanos  por  el  camino  déla  perfección,  le -dejaba  todavía  tiempo  para 
anunciar  la  palal)ra  de  Dios  á  los  tieles,  combatir  los  vicios ,  y  trabajar  para 
apartar  á  los  pecadores  de  las  sendas  de  la  ifiitpiidad.  Continuó  ejercien- 
do las  mismas  funciones  en  Roma ,  donde  iiabia  sido  llamado  por  el  Papa 
para  explicar  públicamente  las  Santas  Escrituras,  y  dar  un  nuevo  vigor  á  los 
estudios  en  la  capital  del  mundo  cristiano;  esto  sucedió,  no  bajo  el  pontifi-, 
cadode  Julio  11,  el  añode  i5il »  como  han  pretendido  algunos  modernos 
escritores,  sino  en  el  alio  de  i514 ,  en  tiempo  de  León  X,  según  el  testimo- 
nio de  Leandro  Alberto,  autor  contemporáneo  y  testigo  ocular. — La  repu- 
tación deHozoliní ,  sus  lecciones  y  sus  obras  le  hicieron  desde  luego  ad- 
quirir en  las  aulas  del  Palacio  Apostólico  una  grande  celebridad  entre  los 
estudiantes ,  que  le  habían  seguido  en  las  universidades  de  Bolonia  y  de 
Pádua.  Pero  no  tardd  mucho  tiempo  en  subir  i  un  rango  todavía  más  dis* 
ti ngu ido.  Juan  de  Ferrara,  maestro  del  Sacro  Palacio,  había  muerto  en 
el  año  de  ÍMÜz  miéntras  que  el  papa  Leen  X ,  y  et  rey  Cristianísimo  Fran- 
cisco!, tenían  sus  conferenciasen  Bulonia ,  Tomás  Cayetano,  general  de 
los  PP.  Predicadores,  y  algunos  cardenales,  escrilneron  á  Su  S:uitidad  su- 
plicándolo proveyese  en  el  P.  Mozoliiii  el  cargo  vacante.  La  pretensión  era 
muy  contonne  con  las  intenciones  del  Papa  [)arí!  íjiu'  no  fuese  bien  recibida. 
Según  F'ontana  ,  Silvéslre  fué  el  trigésimo  [  [  iiaeir»  maestro  del  Sacro  Pala- 
cio, y  uno  de  los  que  con  más  honor  desempeñaron  todas  sus  funciones.  Los 
demás  empleos  con  que  fué  honrado  en  la  corte  de  Koma ,  no  le  impidieron 
conservar  aquel  hasUi  su  muerte.  Possevin  se  equivoca  cuando  escribe  que 
Silvestre  Mozolini  había  sido  general  de  su  Orden ,  confundiéndole  sin  duda 
oon  Francisco  Silvestre  de  Ferrara ,  no  siendo  él  solo  entre  los  modernos 
que  han  caído  en  este  error.  Mas  Possevin  tiene  rasen  en  decir,  después  de 
Onofre  Pauvini ,  que  Moioltni  fué  el  primero  que  escribió  algunas  obras  con- 
tra Lotero ,  ó  uno  dé  los  primeros  que  combatieron  á  este  hereje ,  desde  que 
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principió  á  publicar  sus  blasíemiab.  Eu  el  ulm  de  lülU  el  maestro  del  Sa- 
cro IVilacio  había  Iiocho  publicar  l;i  Suma  moral ,  conocida  com  unmente  por 
la  Suiiiíi  Silvoátriiia  ,  «ií'ilicada  ;'i  León  X,  no  publicando  en  Kumu  hasta  e] 
año  de  lo20  un  escrito  iiititukulf> :  Ijjs  errores  de  Lulero  desciibiertus  ,  //  su$ 
argiimetUos  refutados.  Sin  embargo,  hubo  teólogos  ,  aun  entre  los  católicos, 
que  DO  aprobaron  todos  los  principios  establecidos  por  el  autor ,  porque,  se- 
gun  decían  >  limitaba  la  autoridad  del  Papa  y  de  la  Santa  Sede ;  otros  en- 
contraban demasiado  duras  las  censuras  que  aplicaba  á  cada  una  de  las 
proposiciones  deLutero.  Pero  Júen  podía  dudarse  ai  aquellos  que  se  lamen- 
taban de  esta  pretendida  dureza ,  hablan  examinado  .por  sí  mismos  todo  el 
sistema  del  innovador.  Lo  que  si  es  cierto,  que  los  obispos  que  se  levantaron 
les  primeros  contra  la  nueva  Jierejía ,  no  la  trataEon  con  más  suavidad  que 
el  maestro  del  Sacro  Palacio.  Algunas  universidades  le  hablan  prevenido  ya 
sobre  las  mismas  censuras.  La  de  XIolonia ,  en  su  Juicio  doctrinal ,  publica- 
do el  30  de  Agosto  de  1519 ,  había  condenado  los  escritos  de  Lulero  como 
completamente  llenos  de  errores  contra  la  fe ,  contra  las  costunri)res ,  las 
obras  de  mérito ,  el  sacramento  de  la  penitencia ,  la  confesión ,  la  satisfac* 
cion  ,  las  indulgencias ,  el  purgatorio  ,  la  j^u  iiuacia  la  Iglesia  Romana  ,  etc. 
Loí>  doctores  de  Colonia  concluian  diciendo  (juo  era  necesario  suprimir  y 
quemar  los  libros  escandalosos  do  Lutero,  y  obligar  á  este  iuuovador  á  re- 
tractarse públicamente.  La  universidad  de  Lovaina  emitió  un  juicio  seme- 
jante el  7  de  Noviembre  del  mismo  año.  Si  Lutero  se  hubiese  limitado  a 
contestar ,  ó  refutar  las  censuras  de  las  universidades ,  acusándolas  de  igno* 
rancia  y  de  temeridad ,  no  deberla  extrañarse :  lo  que  sí  debe  sorprender, 
4¡ue  hubiese  escrito  con  tanta  acrimonia  contra  el  teólogo  del  Papa.  Este 
contestó  ¿  los  nuevos  escritos  del  hereje  ,  haciéndole  notar  k»  nuevos  mons* 
jtruos  que  adoptaba  todos  los  dias.  Esforzándose  en  responder  á  las  univer- 
sidades y  ¿  los  teólogos  que  combatían  su  herejía»  Lulero  se  gloriaba  de 
Jiaber  presentado  él  mismo  sus  escritos ,  y  de  llevar  esta  cuestión  al  tribunai 
«del  Papa ;  mas  él  no  estaba  muy  dispuesto  i  someterse  al  juicio  de  la  Santa 
Sede » como  se  vid  después.  Bebiendo  empleado,  aunque  inútilmente ,  todo 
io  que  la  j^denda  y  la  caridad  cristiana  podían  inspirar,  para  atraer  á 
este  espíritu  perturbado  y  desarreglado ,  y  hacerle  entrar  en  si  mismo,  lue- 
go que  la  experiencia  demostró  que  todas  las  contemplaoiones  no  servían  más 
que  para  que  el  innovador  fuese  cada  vez  más  atrevido  y  más  fiero ,  al  mismo 
tiempo  que  extrañaba  la  ¡)oblacion  la  Ifiildud  de  la  corle  de  Roma  para  dete- 
ner los  progresos  del  error  ;  el  vicario  de  Jesucristo  se  deternniiu  por  tin  á 
publicar  una  bula  para  proscribir  los  nuevos  dogmas.  Se  les  redujo  á  cuarenta 
y  unarticulos,  sacados  exactamente  délos  iiíimho^  e&critos  de  Lutero.  El 
maestro  del  Sacro  Palacio  fué  uno  de  los  teólogos  empleados  para  esamiuar 
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lajraevft'áoGlríiui » ypara  dtiigir  Ui  censura.  EsUt  ImUi  foé  dada  el  IS  de  Ju- 
nio de  iISSO.  Vioenla  Fontana  cree  que  con  motivo  de  la  pnbUcaeíoii  de  esto 
decreto  apostólico ,  el  Papa  envid  á  Sihestie  M oiolini ,  con  la  cualidad  de  su 
ncmdo,  cerca  de  algunos  principes  de  Italia.  Efectivamente»  á  principios 
del  afto  ,  el  P.  Tomás  Budia  de  Mantua  cjercia  por  él ,  y  durante  su 
ausencia ,  las  funciones  de  maestro  del  Sacro  EVilacio  en  la  corte  de  Roma. 
Pero  en  medio  de  estas  diferentes  ocupaciones ,  Mozolini  continuaba  esori- 
iidendo  siempre  ,  enriqueciendo  al  público  con  nuevas  obras.  Los  sabios  le 
leiiiü  c<ni  fruto  ;  hubo  también  quien  (juiso  atribuirse  aljjjunas  de  estas  eu 
vida  del  autor,  (fue  liabieiido  sido  iidverliiio,  creyó  poderlo  remediar  pu- 
blicando por  sí  Uii^mo  el  catálogo  de  sus  libros,  con  las  explicaciones  ó  cor- 
fecciones  que  él  juzg(3  necesarias  en  alguno  de  ellos,  lo  fjue  Yeriiicó  en  los 
ultimas  años  de  su  vida.  I^s  primeras  obras  que  ftlozoiini  habia  publicado, 
tueron  sobre  la  astronomía,  la  lógica  y  la  tísica;  las  siguientes,  en  mayor 
número ,  se  ocupaban  de  teología ,  de  los  dogmas ,  costumbres ,  leyes  y  de 
la  historia.  Las  más  considerables  estaban  escritas  en  latín »  las  demás  en 
italiano,  y  la  mayar  parte  fueron  impresas  bajo  la  inspección  y  cuidados 
del  autor  dde  sus  amigos  en  Milán,  Venecia,  Bolonia  yon  Roma.  £ntre 
'«ilaft  ae  encuentra  una  llamada  Jba  Rosa  de  oro,  qae  no  es  más  que  una 
.eipoeícion  de  loa  evangelios  de  lodo  el  año ;  un  compendio  de  los  comen- 
tarles de  4>iprsolue  sobre  loa  cuatro  libros  do  las  Sentanoias;  un  tratado 
'  para  Aa4efiMi8a  de  la  doctrina  de  Sto.  Tomás;  otro  contra  las  opiniones  y 
ios  dáaeipuk»  de  Scoto  intitulado ;  MaUeiu  Scotiatanm.  Un  tratado  de  los  lio< 
chioeiieB  yidelas  maravillas  «obradas  por  l6s  demonios,  ó  por  su  influencia; 
-un  tcatado  de  enorelsmos;  un  libro  de  meditaciones  sobre  la  Pasión  de 
nuestro  Se&or  Jesucristo ,  »un  tratado  histórico  de  la  Virgen  Santísima ,  otro 
de  Santa  Magdalena  y  de  su  penitencia ;  uno  de  la  vida  de  S.  Pablo ,  primer 
erraitaíio  ,  otro  del  sacrilicio  del  Cxirdero  Pascual ;  otro  (jue  tiene  por  titulo 
Escala  del  amor  mulo  ;  y  diversu^  <¡ialogos  con  una  coleceion  de  sermones. 
Ea  todos  estos  escritos  muestra  el  autor  mucha  piedad  y  erudición.  Los 
dos  tratados  para  el  uso  de  los  confesores  y  de  los  penitentes  le  iiacen  mu- 
cho honor  ;  pero  el  más  estimado  de  todos,  y  del  que  se  han  hecho  un  gran 
número  de  ediciones ,  es  la  suma  de  los  casos  de  conciencia ,  llamada  co- 
munnente  Suma  Silvesírim,  del  nombre  de  su  autor,  y  alguna  vez  la  Suma 
de  ios  sumas ,  porque  están  en  él  recopiladas  y  bien  explicadas ,  aunque 
con  abreviacíOD,  las  principales  decisiones  que  se  encuentran  en  todas 
ellas,  etc.  Después  de  la  muerte  del  autor  se  han  hecho  algunas  adiciones» 
oonfonnes  á  los  decretos  del  Concilio  de  Treuto  y  á  las  reglas  del  Catecismo 
Romano. — A.  L. 

MQZ0N2S0  (S-  Mro  de).  Fué  eete  sanio  varoo  bijo  de  Galioia,  siendo 
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sus  Mclaiocídos  padres  Bbrtin  PUoenti ,  asturiano,  y  Hustazta  de  Superado, 
quienes  por  su  grande  Tírlad  eran  aun  més  conocidos  que  por  sus  riquens, 
asi  que  desde  luego  pusieron  todo  su  esmero  y  cuidado  en  proporcioair  al 
jóveo  Pedro  una  educación ,  que  ¿  la  par  correspondieeo  i  su  cuna  y  4  la 
protección  grande  que  le  prodigaba  la  infiinta  Doña  Paterna,  de  la  cual  era 
serridora  muy  predilecta  su  madre ;  por  cuyo  motivo  los  primeros  años  ks 
pasó  en  el  palacio ,  sin  que  esto  sirviese  á  desvirtuar  en  nada  su  gran  piedad 
y  extniordiiiaria  alic.ioii  á  las  cosas  de  religión:  todo  al  contrario,  propor- 
cionábale ocasión  de  conocer  más  y  más  el  mundo  y  sus  miserables  engaños, 
y  más  y  más  dominar  á  estfí  mundo  mismo,  despreciando  sus  vanidades  é 
ilusiones.  Para  hacerlo  por  completo  y  de  una  manera  perfecta  ,  se  entró  en 
la  Religión  Benedictina,  muy  floreciente  entónces,  é  hizo  su  noviciado  con 
muy  buen  éxito  y  su  profesión  llamando  act^rca  de  si  la  atención  de  todos 
por  ser  un  jóven  de  prendas  recomendabilísimas.  La  Urden  le  fué  destinan- 
do al  desempeño  de  todos  sus  más  importantes  cargos ,  y  todo  lo  hizo  tan 
bien,  que  al  haber  de  elegir  los  ancianos  obispo  para  Santiago  en  985,  todos 
se  fijaron  en  Pedro ,  que  era  á  la  saaon  abad  en  S.  Payo:  y  el  cual  colocado 
en  la  silla  episcopal  se  portd  tan  bien  que  el  rey  Bermudo,  en  una  escritura 
de  donación ,  haciéndose  eco  de  los  sentimientos  de  todos  le  llama  Epise^ 
Dei  diketm.  Padeció  mucho  durante  su  vida  episcopal  por  las  diibrentes 
molestias  que  los  moros ,  acaudillados  por  Almanaor ,  causaban  cada  'día  á 
sus  pueblos;  pero  siempre  conservó  una  tranquilidad  suma  de  espfríUi ,  y 
supo  hacer  r^uir  en  mayor  gloria  de  Dios,  aun  las  calamidades  y  trabajos 
con  que  el  Señor  afligía  i  los  pueblos ,  diciendo  él  muchas  veces  con  profun- 
dísima htunildad  que  todas  aquellas  cosas  acontecían  por  sus  pecados  y  mal- 
dades. Con  sumo  celo  y  extraordinaria  piedad  fomentaba  por  todas  partes  la 
devoción  á  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  como  monumento  irrecu- 
Ríible  de  su  amor  á  tan  excelsa  Señora,  no  haremos  más  que  decir  que  él  fué 
quien  compuso  la  antífona ¿ía/tíe,  Reffvm  Mad'v,  por  mas  que  críticos  muy  res- 
petables traten  de  atribuírsela  á  otros  autores  mucho  más  modernos.  No  se 
sabe  el  tiempo  i  n  que  Dios  le  llam<>  para  si ,  solo  si  (pie  f^lorioso  en  su  sepul- 
cro por  muchos  milagros,  como  lo  fué  en  su  vida  por  muchas  virtudes,  es 
citado  en  el  catálogo  de  los  santos  al  que  le  adscribió  Celestino  111 ,  y  tenido 
en  suma  veneración  por  todos  los  cistercienses  y  por  cuantos  se  han  llegado 
á  la  catedral  de  Santiago  ,  donde  existen  sus  venerandos  restos.  — G.  K. 

MOZZI  (P.  Luis).  Nació  en  Bérgamo,  ciudad  de  Italia,  en  26  de  Mayo  de 
174d,  de  una  fkmilía  muy  distinguida,  que  procuró  con  el  mayor  esmero 
la  educación  de  este  jóven,  en  quien  desde  su  más  tierna  edad  se  vieron  las 
señales  de  una  rara  capacidad  y  de  una  piedad  grande ,  con  la  cual  había  de 
hacer  fructificar  en  gran  manera  eu  sí  mismo ,  y  en  los  otros  por  bi  utilidad 
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que  liabia  (!♦?  rejwrtar  en  cuantos  en  sus  obras  buscáran  el  ftindamento  de 
una  sulida  y  íocuiida  virtud,  |)riucij)io  de  l'uUcida  d  individual  y  social.  Kn- 
tró  Mozzi  en  la  Couip una  de  Jesús,  é  hizo  sus  últimos  estudios  en  la  casa  de 
Milán  ,  donde  era  profesor  en  el  Seminario  de  Nobles  á  la  sazón  que  Cle- 
mente XIV  dictó  el  breve  tic;  .supresión  de  la  indicada  Conipañia  en  177o. 
No  quedó ,  pues,  otro  arbitrio  á  nuestro  Mozzi  quí»  refugiarse  á  su  pais  na- 
tal, donde  fué  muy  bien  recibido ;  y  hecho  miembro  de  su  cabildo  cuUídral  y 
después  arcipreste ,  se  le  encomendó  el  delicado  cargo  de  examinar  y  pre|>a- 
rar  á  ks  que  habían  de  ser  promovidos  á  la  altísima  dignidad  del  sacerdocio, 
lo  cual  era  muy  adecuado  a  su  carácter ,  pues  teniendo  ^ran  celo  por  la  glo- 
ria de  Dios  y  salvación  de  las  almas ,  hacia  comprender  perfectamente  á  los 
que  e^n  encomendados  á  su  cuidado  lo  mucho  que  es  necesario  se  sacrifique 
el  sacerdote  para  llevar  adelante  su  importante  ministerio ;  asi  que  los  disd- 
pulosdéi  P.  Luis  Mbmi » ó  eran  en  su  día  excelentes  sacerdotes ,  d  abandona- 
ban la  carrera  ántes  de  llegar  al  orden  del  sagrado  snbdiaoonado,  en  lo  cual 
se  comprende  perfectamente  cuan  gran  servicio  prestaba  á  la  Iglesia ;  pues 
que  aquellos  tiempos»  para  ella  calamitosos,  en  que  el  jansenismo  buscaba 
pros^itos ,  necesitaba  la  firmeza  y  rectitud  del  dero ,  para  que  asi  resistieran 
á  los  embates  de  la  impiedad,  y  á  los  deseos  imprudentes  de  aquellos  obceca- 
dos monarcas  que  se  decidieron  á  apoyar  el  error,  ignorando  al  extremo  á  que 
este  su  apoyo  mismo  les  habia  de  llevar,  extremo  que  acredite)  la  experieu-  / 
cía  no  poder  ser  más  fatal  (¡ue  lo  que  fué,  principalmente  á  los  que  con 
mayor  aiiiuco  protegieron  el  error.  Esfuerzos  grandes  Imlui  de  hacer  este 
buen  P.  Luis,  ya  con  los  clérigos  cpie  se  dedicaban  esla  carrera  tan  honro- 
sa ,  ya  con  los  mismos  corifeos  del  error,  que  más  de  una  vez  hubieron  de 
dai*sc  por  vencidos  en  los  debates  que  con  muy  buen  éxito  sostenía  siempre 
que  la  ocasión  se  prestaba  á  ello.  Asi  que  su  nombre  pasó  á  Roma ,  y  allí, 
después  de  darle  más  honrosas  distinciones ,  se  le  liizo  misionero  apostólico 
y  prefecto  del  Oratorio  del  P.  Gravitta.  Mas  restablecida  otra  vez  en  el  reino  . 
de  Ñapóles  su  querida  Compañía  de  Jesús,  voló  allá,  y  en  i804  hizo  el  cuar- 
to voto,  abandonando  todas  las  halagflefiaa  esperan»»  con  que  le  brindaba 
el  justo  crédito  de  su  virtad  y  ciremistancias;  y  uniendo  su  parte  á  la  de 
sus  hermanos,  para  con  ellos  buscar  la  mayor  gloria  de  Dios ,  ünica  aspira- 
ción de  su  piadoso  ooraaon,  y  principal  compromiso  que  contrajo  en  su  pro- 
cesión. No  fué  mucha  la  duración  de  la  Compañía  segunda  vec  restablecida 
en  Ñipóles,  asi  que  á  su  segunda  disolución  marchó  el  P.  Uomi  á  una  villa 
del  marquesado  de  Sootli  donde  permaneció  muy  poco  tiempo ,  pues  la  muer- 
te vino  i  exigirle  el  tributo  que  le  debía ,  el  dia  24  de  Junio  de  i813,  á  los 
sesenta  y  siete  de  su  edad ,  gastada  toda  en  acaudalar  ciencia  y  virtud  para 
dejar  de  ambas  cosas  ejemplos  y  testimonios  que  exciten  ú  los  venideros  á 
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dian.  Dejó  escritos  muy  á  propósito  para  rehilap  «m  buen  éxito  el  ya  des- 
acreditado error  (lo  Jan&euio,  y  también  trazó  on  muy  buenos  documentos  las 
sendas  por  donde  podrian  los  diroctortis  espirituales  llevar  las  almas  al  esta- 
do d*»  perfiincion  eii  que  se  logra  que  desprendida  la  criatura  de  todo  aíV-cto 
terreno,  uva  solo  en  Cristo  y  (Irista  en  ella,  a>i  cí^modejó  excelentes  dirt'c- 
»  torios  para  formar  y  torntintar  asociacioneM  religiosas  á  honra  y  gloria  de 
Dios  y  (le  su  Santisífua  Madre  la  Viraren  ;  por  todo  lo  que  merece  suma  con- 
sideración ,  pues  si  miramos  á  su  capacidad  la  hallamos  muy  buena,  su  con- 
ducta se  nos  ofrece  ejemplar,  sus  micas  eleyadisimas  y  los  medios  de  realizar 
estas  miras  suyas  todo  lo  adecuado  qua  es  posible  á  1«6  altos  designios  ó  im- 
portantísimos finas  qtn  el  Seftor  tuviera  acerca  ás'm  amante  siem.  No  enu- 
meraremos uno  por  uno  sus  escritos;  porque  enojosa  tarea  no  nos  ser- 
viría más  que  para  hacerle  reconoeer  oomo  escritor  fdomé^ » pues  tal  puede 
llamarse  quien  durante  su  vida  ha  oonooido  impresas  veintlsiele  obras-,  sin 
contar  con  los  muchos  aneg les  de  otras  y  las  djferentes  memorias  6  opéscu- 
los,  acerca  de  los  cuales  no  ha;f  ima  verdadera  c&tíau.  de  su  procedencia. 
En  resúmen.  Luís  de  Mocri  fué  un  vsm>n  esclarecido,  dtgao  hijo  del  gran 
Loyola,.  á  quien  animó  en  su  linea  un  deseo  twagvaade  di  la  gloríii  de 
Dios  como  el  que  tnvo  el  ilustre  fundador  de  la  misma  Gompaftía  de  Jesús.  ^ 
G.R. 

MOZZI  (Marco  Antonio)  en  btin  }hUim ,  canónigo  de  Florencia  ,  é  iiijo 
de  noble  familia.  Nació  en  esta  ciudad  el  i7  de  Enero  de  1678.  En  sus  pri- 
meros auüs,  su  f)adrü  íué  su  único  maestro;  mas  para  estudiar  huniamilatles 
y  lilosofia  le  envió  al  Colei^io  de  Jesuítas.  I>esf)ueí5  cursó  teología  y  el  dere- 
cho en  la  universidad  de  su  patria,  descollaiido  por  su  talento  y  aplicación 
entre  los  discípulos  que  concurrían  á  aquella  íauiosa  escuela.  Profundo  en 
|as  ciencias  divinas  y  humanas  ,  quiso  también  cultivar  las  bellas  arles  ocu- 
pando sus  ocios  ,  ya  en  la  poesía  ,  ya  en  la  elocuencia  ,  ora  i?n  la  música,  lle- 
f^ndo  á  tCK^ar  varios  instrumentos  con  mucha  perfección.  Ei  joven  principe 
Juan  Goslou  de  Médicía,  que  también  era  muy  apasionado  de  la  música  ,  le 
iUinaba  ¿  menudo  á  su  palacio  para  que  le  acompartase.  Si  Moszi  cantaba 
oon  gusto  y  buen  estilo,  también  cautivaba  la  atención  da  sus  amigos  con  la 
prodigiosa  facilidad  oon  que  improvisaba  versos  en  que  á  menudo  chispeaba 
la  inspiración.  Cosme  III ,  que  le  amaba  particularmente,  interpuso  su  au- 
toridad para  que  obtuviera  un  canonicato  en  la  metrópoli ,  y  á  pesar  de  que 
en  aquella  época  era  preciso  optar  por  la  corte  ó  por  k  Iglesia,  Mozzi ,  sin 
enemistarse  con  la  primera,  supo  conservarse  fiel  ¿  la  segunda  cumpliendo 
loa  deberes  que  le  imponía  su  estado,  y  la  obtención  de  su  beneficio. 
En  1701  la  corte  le  encargó  la  oración  fSmebre  de  Gárlos  II,  rey  de  Es[>añu, 
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yeji  1703,  por  invitación  del  cabildo  rnotropolitano ,  pronunció  la  de  León 
Estrozzi ,  arzobispo  de  Florencia.  La  Academia  de  la  Crusca  le  nombró  indi- 
vichiode  la  misma,  v  la  <li'  Florencia  lo  confirió  la  cátedra  de  literatura  tos. 
cana  en  1702.  Estas  distinciones  íucron  el  preludio  de  otras  mayores  ;  pues 
la  liiiversidad  le  decoró  con  el  errado  de  doctor  en  teología,  y  la  princesa 
Violante  Beatriz  de  Baviera  le  nombró  su  te()lo|,'o  ,  bonores  que  si  en  otros 
I)odian  ser  debidos  al  favor  ,  en  Mozzin  eran  hijos  del  mérito.  Este  eclesiás- 
tico  escribió:  é.**  Discorsi  saeri;  Florencia,  1717.  Entre  estos  discursos  se 
hallan  las  dos  oraciones  íÉiiebres  que  hemos  citado.  — S.**  Sonetti  wpra  i  no^ 
vá  iati  ad  alewie  dame  fiornUine  dúUa  serenMmajnineipesga  Violanta ,  etc. ; 
Flofencia,  4705.  Esta  príDcesa  se  había  entretenido  en  dar  nombres  dife- 
reotes  y  raros  á  cuarenta  y  eineo  damas  de  la  corte ,  y  él  canónigo  Moto 
eaeríbíóiin  soneto  pata  eada  uno  de  estos  nombres.^3.^  Moria  di  5.  Cre^ 
si  é  á^SanH  HarHri  $u9i  emptiSHi  eme  pwe  deHa  dtieta  éd  mede$im  san- 
1»,  poato  In  vaMa  di  mugelh,  Hñ. ;  Floreneia ,  1740» en  fdlío,  con  láminas. 
La  aMenlieidad  de  ks  actas  del  martirio  de  estos  santos  había  sido  centro- 
vertida ;  y  ol  canónigo  Moizf  escribió  su  historia  por  Órden  de  Cosme  III ,  con 
critica  preciosa  y  vaTiada  erudición. — 4.®  Vita  di  Lorenzo  Bellini  florentino, 
impresa  en  la  colección  de  las  Vidas  de  los  ilmlrcs  arcadiaiios  ,  parte  prime- 
ra, pág.  lOH ;  Roma  ,  4715.  —  5.**  Traduzioni  in  vcrsi  ariolli  deql'  inni  di  Prn- 
ieim<>  intihlati  Corone;  yí'xhxn  ,  17 iO.  Mozzi  muriti  repentinamente  el  4  de 
Abril  de  1756,  á  \\  edad  de  cineueatii  y  ocho  años.  Imprimióse  su  elogio  en- 
tre los  Degli  uomini  iliustn  To^ani ,  tomo  IV,  pág.  701.  — M. 

MUANCR)  (Juan  Domingo) ,  sabio  jesuita  del  sitólo  XVII.  Murió  á  princi- 
pios del  sigk)  XVIII,  después  de  haber  escrito  unas  tablas  cronológicas  muy 
apreciadas  ,  con  este  titulo :  Tabula:  chronologica  Dominici  Mtiancii  qtut  SO" 
era  jwUtiea  bellka  fortuita  lltteras  et  artes  ad  mnigenam  histqriam  eomplee" 
tuntur  ab  orbe  eondUo ad  annum pod  Christum  natum,  Roma,  4750;  Bolo« 
Día,  4752. —M. 

HGGBOWSRI  (Hátias)»  jesuita.  Célebre  predicador  polonés.  Murió  al 
eooeloir  el  año  4740.  Los  hermanos  Backer  insertan  en  su  Eiblíoteca  un  ex- 
tenso catálogo  de  las  obra»  que  escribió  este  notable  religioso.— O.  y  O. 

HCCIANA  (Sta.).  El  Martirologio  Gerominiano ,  y  conforme  á  él  los  eru- 
ditísimos BolandkíSy  en  su  celebrada  obra  llamada  AUa  Sanctorum,  nos  dan 
noticias  en  el  dia  26 de  Julio,  de  dos  Santos  mártires  de  la  fe  católi&i ,  que 
fueron  Muciana  y  Laudasia ,  sin  que  puedan  ellos  mismos  decir  nada  de  las 
circunstancias  (pie  adornaban  á  estos  esclarecidos  confesores  de  la  fe  de 
Cristo,  ántes  de  declararse  como  prosélitos  de  su  santa  rebgion  ,  ui  aun  dar- 
nos alguna  noticia  acerca  de  la  época  y  manera  con  que  fueron  sacrifi- 
cados, por  lo  cual,  auu  cuando  nuestros  deseos  serian  informar  exten- 
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sameote  á  los  fieles  de  las  virlude»  en  que  estos  Santoj^  bríUarian  sin  duda, 
hemos  de  contentarnos  con  alabar  á  Dios »  por  haber  querido  ocultar  á  nues- 
tra vista  las  accioDes  beróicas  y  de  sus  siervos ,  y  no  podemos  decir  otra  cosa 
sino  que  la  conmemoración  de  Sta.  Muciana  y  de  Sta.  Uuidasia ,  se  hace  en 
la  verdadera  Iglesia  cada  año  en  S6  de  Julio. —  6.  R. 

HUCIANO,  mártir.  Hace  la  Igltísia  mención  el  3  de  Julio  de  este  Santo, 
del  que  se  dice  que  preso  en  unión  de  su  compañero  S.  Márcos  por  orden 
del  emperador  Máximo,  como  no  quisiestüi  adorar  a  los  ídolos  que  les  pre- 
sentaron, antes  las  despreciasen  y  llenasen  de  maldiciones,  alabamio  á  Dios 
al  propio  tiempo,  los  condujeran  á  un  campo  en  (jue  se  había  encendido  una 
grande  hoguera  al  lado  de  un  altar.  En  vano  (piisoel  prefecto  vencerles  con 
amcnazíis;  pnc»  Ileírándose  al  lugar  del  suplicio,  un  niño  llamado  Pablo  ,  le 
animó  a  sufrir,  máxime  al  ver  á  un  ángel  ofrecerse  con  ellos  al  sacrificio.  In- 
dignado el  prefecto ,  si  bien  no  mandó  arrojarlos  á  la  hoguera ,  los  hizo  de» 
goUar  incluso  al  niño,  y  sus  benditas  almas  fueron  á  celebrar  su  triunfo  á  la 
presencia  de  Dios  en  este  día ,  sin  que  nos  digan  los  Martirologios  el  aiko  del 
reinado  del  emperador  Máximo  en  que  sucedió. — C. 

IfUGlANü  (S.).  06  los  mucliisimos  santos  que  did  Gapua  en  las  diversas 
persecuciones  que  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  se  suscitaron  en  los  prime- 
ros dias  de  ella ,  fué  uno  S.  Mnciaao  que  padeció  martirio  por  la  ib  en  com- 
pañía de  Cipriano  Hussarla ,  Donata  y  deoiás ,  siendo  muy  de  notar  que  á  pe- 
sar  de  constar  de  un  modo  indudable  d  martirio  de  estos  siervos  de  Dios ,  y 
estar  acreditado  por  el  testimonio  de  cuantos  han  escrito  acerca  del  gran 
acontecimiento  de  las  persecuciones  del  cristianismo»  ninguno  determina  ni 
las  circunstancias  que  concurrieron  en  nuestro  Santo»  durante  el  sacrificio 
que  de  su  vida  biso  en  aras  de  la  divinidad ,  ni  tampoco  acerca  de  los  ani^ 
ccdontcs  de  su  estado ,  ocupación  ó  ministerio  ántes  del  momento  dichoso 
en  que  su  confesión  le  proporciono  la  inestimable  dicha  de  acreojntar  el  nu- 
mero de  los  mártires.  Asi  que  no  nos  es  posible  decir  de  el  otra  cosa  sino  que 
martirizado  por  la  fe  de  nuestro  Se íior  Jesucristo  el  día  12  de  Abril,  este 
mismo  dia  es  el  en  que  se  recuerda  su  memoria ,  si  bien  algún  tanto  oculta; 
pues  el  más  <  onocido  de  los  mártires  que  aquel  dia  murieron  en  Capua  es 
el  glorioso  S.  Cipriano ,  bajo  cuyo  nombre  se  enuncian  estos  Santos ,  al  decir 
la  i'^'^Iesía  en  Capua ,  S.  Cipriano  y  sus  oompafieros  mártires.-^G.  R. 

Ml  Cl.VNO  (S.).  Véase  Mucio  (S.) 

MUCIAXO,  escritor  eclesiástico»  muy  apreciado  por  su  elocuencia,  y  de 
quien  se  sjrvid  Gasiodoro  para  traducir  al  latin  las  tremta  y  cuatro  homilias 
de  S.  Juan  Grisdstomo  sobre  la  epistola  á  los  hebreos.  Esta  traducción  exis* 
te  todavía  y  ha  sido  impresa  en  Colonia  en  idSO.  Este  Muciano  es ,  según  se 
cree » el  mismo  que  escribid  contra  los  obispos  de  Afiica  que  se  habían  sepa- 
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fido  de  la  oonninion  del  pafia  VigUio  en  eiumto  oondeiid  loe  tree  capítulos. 
Modino  los  trata  de  oismátíooe ,  y  emplea  contra  ellos  los  mismos  aitsumen- 
tos  de  que  se  habla  servido  S*  Agustín  contra  los  donatistas.  De  la  obra  de 
Maciano  solo  ezisle la  respuesta  que  escribid  oontra  ella  Facundo,  pues  se 
cree  que  el  Huclano  de  que  habla  Gasiodoro  es  el  mismo  Mudano  contra  él 
que  escribió  Facundo.  £1  tiempo ,  el  nombre ,  la  profesión »  demuestran  que 
es  uiia  misma  persona.  El  cambio  do  una  letra  hecho  en  su  nombre  puede 
proceder  de  la  inciii  i;i  dt*  los  copistas.  Cuando  Facumio  emprendió  la  refu- 
tación de  Muciano     iiallaba  enfermo  y  desterrado  ,      muñera  que  nu  pu- 
do hacerlo  con  mucha  extensión  .  porque  carecía  de  los  libros  de  que  uece- 
siiaha  para  tratar  la  materia  (  uno  convenía.  Era  entonces  el  año  de  555  ó 
Procura  principalmeulc  manií'estar  que  Muciano  abusaba  de  la  autori- 
dad de  8.  Aí:ní,tin ,  como  Fausto  d-'  Ricz  había  abusado  de  ella  en  sus  escri- 
tos sobre  ellibre  albedrio,  por  no  entender  ni  uno  ni  otro  los  escritos  de 
este  Santo  Padre ;  que  había  mucha  diíerencia  entre  la  causa  de  los  donatis- 
tas y  la  de  los  tres  capilf^os ;  que  en  tiempo  de  los  donatistas  no  se  trataba 
más  que  del  cisma ,  míénti'as  ahora  se  trataba  de  la  fe,  ^ra  manifestar  que 
él  y  los  demás  obispos  de  Africa  habiau  tenido  razón  para  separarse  de  la 
oomunion  de  los  obispos  que  habían  condenado  los  tres  capítulos ,  dice  que 
estos  no  lo  han  podido  hacer  más  que  uniéndose  á  los  herejes  que  han  s(Ai- 
citsdo  esta  condenación ,  condenando  el  oondlio  de  Calcedonia  y  anatemi- 
lindo  i  los  padres  de  la  iglesia  que  han  asistido  ¿  este  Goneíllo  6  aprobado  sus 
decretos,  y  que  habiéndose  separado  desde  entonces  ellos  mismos  de  b  Igle- 
sia, no  se  puede  acusar  á  los  obispos  de  Africa  de  no  estar  más  en  comunica 
con  ellos.  Restaba  ¿  FfUHmdo  demostrar  que  los  que  condenaban  él  concilio 
de  Calcedonia  se  hallaban  por  este  hecho  separados  de  la  iglesia ,  y  lo  prue- 
ba con  el  ejemplo  de  la  condenación  de  Acacio ,  obispo  de  Constantínopia, 
que  produjo  la  de  casi  todos  los  obispos  de  Oriente,  ya  porque  á  imitación 
de  Acacio  no  recibían  el  c<:)nc¡lio  de  Calcedonia  ,  ya  porque  comunicaban  con 
los  enemigos  declarados  de  este  Coucilio.  La  scuUmcia  que  pronuncio  la  San- 
ta Sedo  cx)ntra  Acacio  y  c(íntra  los  demás  obispos  que  no  recibían  los  decre- 
to» lie  cble  Concilio ,  estuvo  en  vigor  desde  el  pontificado  de  Félix  ili  hasta 
el  de  Hormisdas,  sin  que  se  hallara  nadíoque  pretendiese,  como  Muciano, 
que  era  preciso  tolerar  á  los  malos  y  no  romper  la  comunión  con  ellos.  ¿No se 
conocían  acaso  los  escritos  que  liabia  compuesto  S.  Agustín  contra  los  dona- 
listas?  Sin  duda  que  no.  Pero  es  que  la  causa  de  los  donatistas  no  era  de  la 
misma  naturaleza  que  Ui  de  ios  tres  capítulos.  Facundo  aliade  que  S.  Hilario 
se  separó  también  de  la  comunión  de  los  que  intentaron  aniquilar  la  autori- 
dad del  concilio  de  Nicea^  y  que  otros  muchos  obispos  católicos  hicieron  lo 
mismo.  Sosüene  que  la  ^^ia  de  Africa  no  se  ha  separado  de  los  enemigos 
iQW>  xnr.  iS 
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del  coneilío  de  Celcedonie,  eino  qiie  ba  evitado  ánicaiMiit»  conmic»  con 
los  que  hMuk  sido  eepandos  yi  de  la  Iglesia  por  su  oposieioiii  é  este  Conci- 
lio ,  y  que  hay  más  motivo  para  reconvenir  i  los  obispos  ds  Africa  de  haber 
tardado  demasiado  en  separarse,  qne  de  haberlo  hecho  con  preetpitaoion, 
oomo  los  acosaba  Huoíano.  Refiere  lo  que  había  dicho  en  el  Concillo  que  d 
papa  Vigilio  reunió  en  Gonstantinopla  en  847 ;  la  sentencia  de  ezoomunioii 
que  pronunció  este  Papa  contra  Menas ,  que  había  sido  el  primero  en  sus- 
cribir á  ki  condenación  de  lus  tres  capítulos  :  el  decreto  de  Vigilio  ,  llamado 
Judiciiium ,  en  que  condenaba  los  tres  capítulos  sin  perjuicio  del  coucili  i  do 
Calcedonia,  diciendo  (jue  no  se  liabia  dejado  conducir  á  la  publicaciMn  de 
este  decreto  más  que  por  motivos  puramente  huiuaaos ;  y  la  carti  de  Sor- 
cio  á  Boñlho.  primado  de  la  provincia  Bísacena  ,  en  fjiie  pronuncia  anate- 
ma contra  Eutiques  y  todos  los  que  no  reciljan  el  concilio  de  Calcedonia,  ó 
que  anatematiza  la  carta  de  Ibas,  recibida  en  este  Concilio.  Conviene  en  que 
el  papa  S.  Esteban  no  rompió  la  comunión  con  S.  Gpriano  y  algunos  otros 
obispos  de  Africa  en  la  disputa  del  segundo  bautismo,  j  da  por  razón  que 
no  había  mediado  basta  entóneos  ninguna  sentencia  de  Moomunion  del  Papa, 
aunque  amenasa  con  ella  á  cualquiera  que  se  atreviese  eti  lo  futuro  á  TOiTOr 
á  baotisar  á  los  que  hubieran  sido  bautixados  por  los  herejes.  Lo  que  aupo» 
ne  eridentemenfe  que  S.  Esteban  ora  de  opinión  que  se  podia  separar  de  la 
comunión  de  los  qne  enaban  en  la  fe,  y  que  era  permitido  permanecer  mu- 
do con  los  que  no  hablan  sido  sometidos  todavia  al  anatema.  Por  cuyo  moti- 
vo afiade;  c  Aunque  oondeno  á  los  nestorianos,  porque  están  separadoe  de  la 
alglesia  por  el  anatema,  no  condeno  á  Teodoro  de  Hopsuesto ,  que  no  ha  sido 
»berido  de  ól ;  viendo  principalmente  que ,  según  hi  doctrina  del  papa  Gala- 
»sio ,  ó  més  bien  del  concilio  de  Roma ,  08t6  prohibido  oondmr  después  de 
9su  muerte  á  los  que  han  concluido  su  vida  en  la  paz  de  la  Iglesia ,  siendo 
•mas  natural  dejarlos  al  juicio  de  Dios.»  La  importancia  de  la  cuestión,  que 
al  ocuparnos  de  Mucio  y  sus  escritos  hemos  comenzado  a  tratar,  nos  anima 
á  continuar  en  ella,  valiéndonos  de  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  ha  dicho 
Ceillier  al  examinar  la  carta  que  escribió  sobre  la  misma  materia.  Facundo 
intitula  esta  carta  de  ia  fe  caloUca.  Los  que  hablan  condenado  ios  tres  capi- 
tules decían  que  no  dejaban  de  estar  unidos  en  la  misma  fe  ,  en  la  admití is- 
tracion  del  bautismo,  y  en  la  orden  de  la  celebración  del  santo  sacrificio, 
con  los  defensores  de  los  mismos  capítulos ,  y  que  sus  divergencias  bajo  este 
concepto  no  eran  perjudiciales  i  las  creencias  de  la  iglesia.  Facundo  sostie- 
ne que  no  puede  verificarse  esto ,  porque  no  se  puede  condenar  k  carta  de 
Ibas,  en  la  que  la  fe  sobre  las  dos  naturalens  unidas  en  la  sola  persona  de 
lesuerislo  está  claramente  expresada ,  sm  aprobar  el  dogma  de  los  outiquia* 
nos  y  de  los  aoéíálos,  principales  motores  de  la  condenación  de  esta  carta, 
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y  sm  ens^ar ,  por  eonseeiienciB ,  que  no  hay  más  que  una  natunlen  en  Je- 
snoristo ;  que  en  vano  se  lisonjean  de  conservar  el  shnbolo  de  la  Tglecia  cató- 
lica y  los  artículos  de  la  fe  que  contiene ,  pues  á  pesar  del  artículo  que  res<^rva 
al  Hijo  lie  Dios  el  juicio  de  los  vivos  y  los  muirlos,  le  usurpan  csU  facultad, 
juz^aiidu  y  condenando  á  obispos  católicos  muertos  en  líi  comunión  de  la 
Iglesia.  Lo-;  acusa  de  no  haber  condenado  los  trñs  capítulos  más  que  p  or  mi- 
ras de  ambición  y  <lo  interés,  y  después  He  hnberse  dejado  corromper  con 
regalos  y  promesas  halagüeñas  de  ¡>.íi  le  de  los  motores  flf'  psta  condenación; 
que  el  asunto  de  los  tres  capítulos  no  es,  como  decinn  algunos  ignorantes, 
exclusivo  de  Ibas,  de  Teodoro  y  Teodoreto;  (jue  so  refiere  igualmente  ¿  to- 
dos los  obispos  cuya  doctrina  ha  sido  aprobada  en  el  concilio  de  Calcedonia, 
y  á  todos  los  que  han  muerto  después  en  la  comunión  de  la  Iglesia  católica. 
l4s  pregunta  si  antes  de  condenar  á  estos  obispos ,  los  habían  interrogado 
miéntras  vivían ,  reprendido,  corregido  y  advertido,  según  la  costumbre  de 
la  Iglesia  y  el  orden  de  la  disciplina ,  como  se  hiao  con  Arrio  en  el  eoncilio 
da  Mioeft,  con  Mveedonlo  en  el  condtio  de  Gonstaiatiiiopia,  non  Neetorlo  en 
el  de  £feso ,  y  eon  Cutlqulo  y  DlOBctfrides  en  el  de  Caleedonín.  Gomo  no  po- 
ém  probar  nada  de  este  género,  ks  opone  ka  actas  del  concilio  de  Antio- 
qnia  y  de{  de  Caleedonia ,  en  que  IImb,  Teodoro  de  Mopsuesto  y  Teodoreto, 
han  sido  deciamdos  ortodoxos,  y  el  primero  y  el  ültimo  restablecidos  en 
SM  sillas.  Les  pregunta  ademAs  si  ti  concilio  de  Calcedonia  es  ortodoio  ó 
no ;  «Si  respondéis  qne  es  ortodoxo,  sois  herejes ,  pues  condenáis  lo  que  ha 
aprobado ;  y  no  caéis  mdnos  en  la  herejía ,  si  respondéis  que  este  Ooncilio  no» 
es  ortodoxo.»  Lo  que  dice  de  los  autores  de  la  condenación  de  los  tres  capiluv- 
ios, lo  aplica  á  los  que  están  unidos  á  él  por  opiniones  y  comunión.  Res- 
pondiendo después  á  los  que  alegaban  que  ofreciaji  el  mismo  sacrilicio  que 
los  defensores  de  los  tres  capítulos,  les  aplic^i  estas  palabras  de  Dios  á  Gain: 
«Si  oliucoi^  bien,  seréis  recompon s;)( lo  ;  si  ofrecéis  mal,  hallareis  también 
la  pena  tic  vuestr»)  pecado.  »  Contiesa  quü  nada  es  preí*;i  ii)le  á  la  paz  ,  y 
cita  sobre  esto  lo  que  diceS.  Agustín;  pero  añade  que  no  puede  haberla  con 
los  herejes,  ni  con  los  cismáticos  ,  ni  con  los  judíos,  ni  cx)\\  los|>aganos  ;  que 
esta  paz  ha  sido  por  otra  parte  rota  por  los  autores  de  la  condena  de  los  tr^ 
<  ^y>italos ,  y  que  renunciando  á  ellos  pueden  restablecer  la  paz.  Tal  es  la  con* 
chMíon  de  este  escrito,  que  tanta  oeiebridad  obtuvo  en  su  época  y  di6 origen 
á  otros  del  mismo  género,  de  que  nos  ocuparemos  al  hablar  de  sus  autores. 

MUGIO  ($.) ,  presbítero  y  máitir.  Nació  en  Grecia ,  y  espiró  invocando  el 
doke  nombre  de  Jesucristo,  después  de  haber  sufrido  con  la  mayor  con»* 
tancia  inauditos  tormentos;  Mereció  degollado  en  la  ciudad  de  Constantíno- 
pk,  imperando  Diodedano,  y  siendo  procónsul  UNisídio.Su  memona  es 
hmurada  por  k  Iglesken  13  de  Mtyo.-*M. 
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'hQCK)  (S.)  ,  solitario  de  Egipto ,  donde  ñindd  un  monaBlerio » y  tnvo  por 
dísoipiilo  á  S.  Goprés.  Nadd  de  padres  paganos ,  por  cuya  razón  si^aid  áor 
rante  mucho  tiempo  en  las  creencias  que  le  habían  impuesto  en  su  educa- 
ción, las  que  no  hubiera  abandonado  acaso  nunca  sin  la  intervención  diri- 

na  ,  del  modo  que  referiremos  después.  Nu  suJameiite  era  pagano  ,  sino  que 
guiado  por  e!  mal  mstinto  de  sus  vicios,  hasta  habia  llegado  á  ser  ladrón  dtí 
los  más  impíos ;  pues  saqueaba  los  sepulcros  despojando  á  los  cadáveres  lias- 
ta  de  sus  vcaüduras.  Uan  n  oc  heque  habia  llegado  á  una  ermita  con  el  de- 
signio de  saquearla ,  porque  tenia  noticias  de  que  una  virgen »  que  allí  habia 
consagrada  á  Dios .  tenia  muchas  alhajas  ,  quedó  dormido  en  el  tejado  rendi- 
do de  buscar  inútilmente  un  sitio  por  donde  pudiera  penetrar.  Su  sueño  fué 
misterioso  como  aviso  del  cielo ,  de  tal  manera ,  que  cuando  abrió  los  ojos  á 
la  luz  del  nuevo  día ,  era  ya  otro  hombre  dislinto ;  y  preguntándole  la  virgen 
qué  lucia  aUí,  se  limitó  á  pedirla  que  le  llevase  ¿  la  iglesia ,  dondb  se  echó 
á  los  piés  de  un  oonfesor  bañado  en  lágrimas  de  arrepentimiento ,  pidiéndole 
instruyeran  en  la  religión  cristiana  y  perdonándole  sus  culpas  le  impusieran 
la  conveniente  penitencia.  Después  de  haberle  dado  la  instrucción  precisa,  le 
dijeron  tres  veniculos  de  unsalmo  para  que  losmeditase  durante  algún  tiempo 
y  volviera  después.  Mucio  se  retird  entónces  al  desierto,  y  allí  permaneció 
algún  tiempo  haciendo  una  vida  penitente ,  sin  alimentarse  más  que  de  rai- 
oes ,  y  orando  y  meditando  continuamente  en  los  tres  versículos  de  su  salmo. 
Cuando  volvió  á  dar  cuenta  de  su  meditación  á  los  aaoerdotes ,  se  maravilla- 
roE  éstos  del  provecho  que  habia  sacado ,  y  continuaron  enaehándole  y  ex- 
hortándole dorante  una  semana ,  al  cabo  de  la  cual  volvió  el  Santo  al  desier^ 
to,  donde  continuó  la  vida  que  ántes  hemos  descrito  con  más  rigidez,  sí  cabe, 
por  lo  cual  obluvo  mayor  fruto ;  pues  aprendió  sin  maestros  y  por  revelación 
de  Dios,  hecha á su  corazón  ,  toda  la  Escritura  Santa.  En  esta  segunda  época 
era  tanto  el  desprecio  con  que  miraba  á  su  cuerpo ,  y  tanta  la  gracia  que  le 
dispensaba  la  Üiviiia  Providencia  ,  que  ni  aun  de  busair  alimento  se  ocupa- 
ba, tomándolo  únicamente  cada  siete  dias  en  que,  como  á  otro  S.  Pablo,  le 
deparaba  un  pan  su  Criador.  El  mido  de  esta  maravilla  y  la  fama  de  su 
santidad  le  trajeron  muchos  discípulos  ,  lo  que  dió  ocasión  á  que  fundara 
un  monasterio  célebre  por  su  santidad.  Acerca  de  su  muerte  le  dijo  un  mo- 
ribundo, que  Dios  la  prolongaría  hasta  que  estuviera  más  preparado  para 
ella  con  cuyo  aviso  dobló  el  esmero  de  las  penitencias ,  y  esperó  á  que  Dios 
le  creyese  digno  de  llevarle  á  su  gloria.  Murió  á  mediados  del  siglo  iV.— 
G.  P. 

MCMaO  (S).  diácoiu)  y  mártir.  Véase  Paimbiio  (8). 
MUaO  M  u»  AiKiius  (P.) ,  jesoita  italiano ,  natural  de  Spoleto,  catedrá- 
tico de  filosofía  y  teologia,  tan  distinguido  por  su  ciencia  como  por  su  vir- 
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Ind.  Eo  vida  fué  el  consuelo  de  los  afligidos  y  la  ayuda  de  cuantos  necesita- 
ban consejo.  So  grande  ingenio  era  sutil  y  vehemente  para  argüir ,  y  pronto 
y  claro  para  probar ;  así  es  que  todos  admiraban  la  profundidad ,  sagacidad 
y-porspicuiclad  (lo  su  doctrina.  í^a  probidad  y  santidad  de  su  vida  rra  re- 
compensada C4JIÍ  grandes  alabanzas ,  y  su  piedad »  acompañada  de  su  glan- 
de afabilidad ,  le  atraía  numerosü^>  amigos.  Alabado  por  sus  virtudes  y  ve- 
nerado por  su  ciencia  ,  falleció  en  Roma  en  Noviembre  de  1597  ,  á  los  trein- 
ta y  nueve  años  de  edad  y  veinte  d*^  hábito.  Dejó  las  obras  sij^uíentes:  Com- 
mcntarios  in  omnes  fi' re  libros  phiiosophicos  ÁrütoteMs.  —  In  Summam  S. 
Thomcc.  —NoU^  in  t:¡)istoim  D,  PtuH.-^In  Evang^m  D,  MatUuU.  — Ja 
tomos  Coiiciliorum.  —  S.  B. 

MUGIO  DE  Cava  (Fr.),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Mápolfis. 
Después  de  haberse  distinguido  por  sus  virtudes  y  estudios »  ejerció  por 
muchos  años  el  cargo  de  maestro  de  novicios.  Dejó  fama  de  varón  ejemplar, 
y  publicó  en  italiano  las  obras  siguientes :  Tratado  de  la  gigmfioaeim  de  ios 
wkterios  dd  marmMo  uuaifim  de  la  Mí» ;  Roma ,  por  Luis  Grignano,  Í6fi6. 
EíplieaamdelMiwhioioltd»  latáupdOBde 
ht  di/Untot;  ibid. ,  por  laoobo  Hascardi ,  Í6I8 ,  en  %J^S,  B. 

MUGIO  Vmuiacai  jesuíta  italiano,  nacido  en  Rnaia  en  i  de  Dicieinlire 
de  4863.  Distingaidse  desde  muyjdven  por  su  amor  i  Iss  ciencias^  y. todavía 
más  á  las  virtudes ,  de  manera  que  llegado  apónas  á  la  pubertad ,  biso  ya  voto 
de  continencia  y  entrd  después  en  la  Compañía  de  Jesús,  xemincíando  á  las 
riquezas  que  le  correspondían  por  su  familia,  que  era  muy.  ilustre  y  pode* 
rosa  en  la  capital  del  mundo  católico.  Tomó  la  sotana  el  día  37  de  Agosto 
del  aíio  4585 ,  á  los  veinte  de  su  edad ,  haciéndose  desde  luego  notar  por  su 
prudencia,  modestia  y  demás  cualidades  personales  que  tanto  le  gauuron  el 
afecto  de  sus  compañeros.  Enseñó  con  grande  aplauso  filosofía  y  teología  en 
liorna ,  y  fué  después  rector  del  colegio  de  Ñapóles  y  del  de  Inglaterra  en 
Roma;  administró  luego  las  provincias  de  Ñápeles  y  Roma  como  ¡>rf^pnsíto 
provincial,  ganándose  el  general  afecto  por  sus  grandes  virtudes  y  iximgna 
afabilidad.  Eloí?ido,  por  último,  sexto  ^^cneral  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
át)  de  Noviembre  de  InGo,  la  gobernó  por  espacio  de  veinticinco  anos  con 
grande  acierto  y  prudencia.  Escribió :  Epístolas  i  V  pamneticas  wl  SomeicUem 
Jem;  I  ad  paires  et  fratres  SocietatU;  U  ad  Superiores  Societaiis,  MDCXVU; 
líl  ad  promnciales  et  paires  eofigrcgatiowm  froüincialium  Socieíatis  Jem^ 
UDCXIX,  in$J'iIVadpaíre¿et  fratres  annoseculariSodetutis,  MDCXXXJX; 
las  cuales  fiieroii  traducidas  al  castellano.  —  Oratio  de  PasmtieJkmUmf  pro» 
nuQciada  en  presencia  da  Gregorio  XIV  en  4S90.    S.  M. 

MUGIO  (Bemardino),'  franciscano  italiano,  natural  de  Béi^Kamo,  lector 
de  sagrada  tedcgia ,  predicador  general  y  custodio  de  la  provincia  de  Mí* 
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Boritas  reformados.  Fknredd  en  16SÍ5  j  ewribíó:  Cmmmtaria  iit  ftMtfwr 
Hbm  Seatmáiarum  úd  menlm  D»  Bonmeniurm»^íM9riemí  Safirmm  emir 
eionaUnibu»  váíáé  müm.—S.  B. 

MUGIO  (Nicolás) ,  religioso  franciscúio ,  natural  de  Veneeia ,  que  floreeid 
en  su  Orden  en        Publicó , :  c^uu  refieren  Toeigniano  j  Wadingo: 
opera  S.  Gregorii  ¡oeot  communes;  obra  dividida  por  materias. — S.  B. 

MLDA  (Üualtoro  de),  monje  cisterciense  del  siglo  Xlll.  Escribió  la  vida 
del  B.  Troíino,  según  se  lee  en  la  lUstoria  literaria  de  Francia,  cuyas  pa- 
labras son  las  siguientes;  «En  í  i  ítbadia  cisterciense  ile  nuestra  Señora  de 
•Doest  (capcila  Thosana) ,  hija  de  la  abadía  de  Dumas  ,  cerca  de  Brujas ,  di^^- 
•cesis  á  la  sazón  d»'  Tdiiníai ,  en  una  trihh  dt^  pino,  colgada  en  la  pared  de 
»la  Iglesia  dclanlc  áci  altar  mayor,  no  Ujos  do  la  tumba  del  beato  Tiiorniso 
»(Trophimus  ó  Tropkinius}  ^  se  leyeron  por  mucho  tiempo  «esenta  y  seis  ver- 
tios latinos,  escritos  en  lá83  por  un  monje  de  aquella  casa,  Gualkvo  de  Mu- 
»da»  en  honor  de  aquel  Obispo  noruego  que  había  abandonado  para  ir  ¿  Ko- 
tma,  á  consecuencia  de  algunos  conflictos  con  el  poder  temporal ,  su  ciudad 
•episcopal  de  Hainar.  Este  pequeño  poema ,  copiado  bácia  4350  por  otro 
»monje  de  Doest ,  ha  sido  publicado  por  Carlos  de  Wich,  prior  de  las  Dunas. 
•Está  compuesto  de  -versos  eiámetros  de  doble  nma  en  la  cesura  y  el  fin: 
•eicepto  el  mérito  que  pueda  tener  la  dificultad  que  este  metro  da  áloe  ver- 
iBos,  caneen  del  que  pudiere  darles  el  ealiio,  las  ideas,  la  expresión  6  la 
iprosodia ,  y  aun  la  narración  de  los  hechos.  Lugares  comunes  tan  penosa 
»y  malamente  versificados  interesan  ménos-  qne  el  sencillo  epitafio  latino, 
•grabado;  según  se  dice ,  sobre  aquella  tumba ,  que  no  se  ha  vuelto  á  encon- 
strar  después  de  la  destrucción  dél  monasterio :  Áqui  yace  Troflno  de  No- 
^rueffa ,  olHspo  de  la  eiudad  de  Bmar,  que  deUerraáe  de  m  pak  por  defender 
9la$  fíbertaáes  de  la  Igle/ia,  naufragó :  pobre ,  desfaUeeidOf  haUé  aquí  un  otilo 
^misericordioso ,  durante  treinta  semanas ,  y  deseansó  en  una  santa  muerle 
*el  8  de  Enero  de  lá84.  (Iá85.  N.S.)— El  autwde  la  MMcca  Ciücrcicnse  es 
»ül  primero  que  ha  hecho  imprimir  los  versos  de  Gualtero  de  Muda,  el  Pa- 
»dre  Bolando  no  los  había  conocido.» — S.  0/ 

MUHARRA  (Alon^),  religioso  lego  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  en  su 
raonasteriñ  dn  Yuste,  Fué  sugeto  de  aventajadas  prendas,  y  de  buena  po>i- 
cion  en  el  sjglo;  pero  su  inclinación  á  las  cosíís  santas  le  hizo  abandonar  la> 
mundanas,  yéndose  á  dicho  convento  á  servir  como  pobre  y  humilde  á  lois 
siervos  de  Dios ,  conociendo  que  en  ellos  servia  al  mismo  Señor.  Fué  sugeto 
muy  apreciado  por  el  Emperador ,  quien  le  dió  cargos  importantes ;  pero 
puesto  en  la  religión  se  humiUó ,  no  acordándose  poco  ni  mucho  de  lo  que 
había  sido,  sino  de  que  m  un  miserable  pecador.  Tenia  una  sola  hija ,  ca- 
sada  noblemente,  conforme  su  calidad.  Fué  á  ver  á  su  padra  acompañada 
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dé  8u  marido  y  de  mudui  gente :  pregimfó  qué  cargo  tonta,  y  sabido  que  «ra 
eocínevo,  le  pesó  al  haber  emprendido  el  yiaje,  oorrida  de  que  tufiesen  en 
lal  oido  hombre  tan  principal.  Su  padre ,  que  lo  comprendió,  salió  ¿  su  pre* 
sencia ,  dieiénéola  con  rostro  grave  dehnte  de  su  marido  y  de  todos ,  que 
aquella  era  toda  su  honra,  y  que  en  U  obediencia  tenia  puesto  todo  su  t^- 
ro  y  estimación ,  y  que  nunca  habia  creído  merecer  la  (iiclia  de  servir  á 
Dios  en  sus  siervos;  que  se. quedare  con  sus  trajes  de  seda  y  su  vanidad, 
qih  liarla  lástímii  le  tenia  :  y  esto  dicüo  se  volvió  á  la  cocina  ,  y  nunca  qui- 
so volver  á  verla ,  quedando  su  iiija  turbada  y  confusa.  Acabó  ^te  siervo  de 
Dios  su  vida  ron  mucha  santidad ,  dejando  á  los  que  le  conocieron  lastima- 
dos por  haber  perdido  un  hombre  de  tauto  valor,  de  tau  grande  ejemplo  y 
de  tantos  memíiraicntos.'— A.  L. 

MU£LSEK (Juan) ,  militar  protestante,  detenido  en  Spoleto,  manifestó 
con  otros  diez  compañeros  al  arzobispo  de  esta  villa  que  deseaban  hacerse 
católicos.  Después  de  haberles  hecho  comprender  toda  la  gravedad  de  su  de- 
temuBacion,  los  encaminó  al  P.  Lieopoldo ,  religioso  franciscano ,  ¿  quien  en- 
cargó la  conclusión  de  su  instrucción  religiosa.  Cuando  esta  hubo  terminado 
el  mobíspo  recibió  en  la  catedral  su  protesíon  de  fe  y  su  abjuración  del 
protestantisnio,  bantixindok»  bajo  condición ,  y  administrándoles  la  confir- 
macioii  y  comunión ,  terminado  lo  cual ,  les  hiao  oir  una  piadosa  plática  sobre 
la  verdad  del  catolicismo.  Fueron  sus  padrinos  los  hombres  más  notables  de 
Spolelo,  y  los  edesiásticos  más  distinguidos.  Esta  ceremonia  tnvo  lugar  el 
dia  6  de  Abrfl  del  año  del834.^6.  P. 

HUOICá  (P.  José  Antonio) ,  jesuíta  natural  de  Calatayud ,  donde  vino  al 
mundo  en  19  de  Enero  de  4667.  Era  de  antigua  y  noble  fiuniUa  que  le  pro- 
porcionó una  distinguida  educación ,  destinándole  al  mundo,  en  que  le  creía 
llciiiiatio  a  ín  illir;  pero  el  P.  Mustien  abandonó  con  gramle  placer  las  vani- 
dades humanas  entrando  en  la  Coíüpañia  de  J^ús  en  la  provincia  de  Casti- 
lla, de  que  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  adornos.  No  fuerrni  ( nM-ta- 
inente  los  graves  estudios  de  la  religión  los  que  llatnaion  prmcipaimeutc 
su  atención  ;  pues  nacido  poeta ,  la  imaginación  que  brilla  en  todos  sus 
tnibajos  le  hizo  aún  en  el  claustro  dar  algunos  destellos ,  y  los  asuntos  reli- 
giosos fuei*on  desempeñados  por  él  no  sin  esa  grandilocuencia  y  elevada  auto- 
riuGÍon  que  los  caracteriza ,  aunque  por  desgracia  participan  del  mal  gusto 
propio  de  su  época.  Prueba  de  que  mn  apreciados  su  talento  y  erudición 
son  los  diferentes  cargos  que  desempeftÓ  en  la  Gompaflia,  que  vienen  á  de- 
raestrar  que  no  carecía  de  cualidades  pera  aspirar  á  saperiores  destinos.  Gon- 
leolo,  sin  embargo,  en  d  ejercicio  de  la  virtud  y  el  cultivo  de  las  letras,  fii* 
lleeió  hácia  1138  con  no  poco  seotimíenlo  de  sus  hermanos,  á  los  que  deja- 
ba un  ihistre  recuerdo  en  la  historia  literaria  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  en 
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que  no  sin  justicia  se  le  cita.  Sas  obras ,  según  uno  de  nuestros  más  acradi* 
tados  t»iblidgrafas ,  son : — 1  /  Trece  oedmis,  impresas  en  el  Sacro  MoaUPur- 
nato  de  ¡a$  Mium  en  elogio  de  S.  FranciÉBO  Javier.  Edición  hecha  en  Valen- 
da  por  Francisco  Hestre  en  1607 ,  en  4*  En  la  misma  obra  se  hallan  un 
rmanee  endeeasUabo  (pág.  60-63).  una  MNOfon(lS3  y  23),  y  otrascomiio- 
skilones. — 2/  Armánka  tfida  de  Sta*  Teresa  de  Jesús ,  fundadora  de  la  refur- 
ma  de  CarmdUas  deseém ,  dedioada  al  Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Arcos.  Madrid, 
por  Francisco  de  Hierro,  1613,  en  4.**,  de  673  pág. ,  que  contieiien  más  de 
mil  octavas,  en  cuyo  metro  se  halla  escrito  este  libro.  — 3.*  Poeúa$  en  dife- 
rentes metros.  Son  un  soneto,  ocho  octavas,  y  unas  JAras  publicadas  por  I).  An- 
tonio (jiierrero  en  la  Vida  de  Sío.  Torihio  y  certámenes  por  su  canoniz-aáon, 
celebrados  en  el  Colegio  mayor  de  Ovietio  de  Salamanca.  (V.  las  203-53 
y  9Í5  de  la  referida  obra.)  —  i.'^  Poemas  y  versos  siieilos  ,  que  coiupoiuau  un 
tomo  manusci'it (I .  existiendo  otro  más  en  la  librería  de  un  particular  amigo 
de  Latasa ,  quien  dice  acerca  de  este  poeta:  a  Tengo  copia  de  algunos  elegan- 
>tes  y  sentenciosos  (versos)  en  un  tomo  de  poesías  manuscritas ,  y  he  visto 
*otros  en  otro  tomo ,  que  pertenece  á  la  librería  que  fué  del  citado  canónigo 
»Turmo;  pero  todavía  son  más  los  que  escribió:  pues  el  Dr.  D.  Miguel  Moa- 
»tesde  ,  prior  que  fué  del  Santo  Sepulcro  de  Galatayud ,  en  carta  que  me  di- 
•rigió  desde  ella ,  me  decía ,  que  formarían  un  tomo  no  pequeño  las  poesías 
«que  dijó  sin  imqMrimir,  siendo  en  su  versificación  otro  ifardal. — S.  B. 

MU6L1GH  (Mauricio) ,  doctoren  filosofía.  Abjurd  en  Augsburgo  el  33  de 
Setiembre  de  1639.  Babia  sidó  durante  diea  y  siete  afios  ministro  protestan- 
te de  Uundsbubel  en  las  montañas  metálicas  de  la  MtsnSa  en  Sajonia.  Su  bue- 
na disposición  y  su  celo  le  ganaron  el  afecto  de  sus  fel^reses,  al  mismo 
tiempo  que  le  obligaban  ¿  tomar  conocimiento  de  las  mejores  obras  ascéti- 
cas y  teológicas  de  lá  Iglesia  Romana.  La  convicción  y  la  gracia  no  tardaron 
en  obrar  en  su  corazón ,  y  renunciando  á  su  curato  vino  á  hacer  su  profesión 
de  fe  católica  en  manos  del  P.  Bernabé  Nuber,  abad  de  los  Benedictinos  de 
.\ugsburgo.  Muglicli  fué  más  tarde  uno  de  los  redactores  del  periódico  ti- 
tulado Lion^  )'  como  proIe^la^te  escribió  ui^^uaas  obras  muy  conocidas  de 
sus  correligionarios. — G.  P. 

MUGIVIER  (Huberto) ,  jesuíta  francés.  Enseñó  filosoíia  y  letras  muchos 
años.  Fué  también  ]>enitfínc¡ano  pontiücio  en  el  Vaticano,  y  por  largo  tiem- 
po del  principe  de  Conde.  Murió  en  Reims  en  25  de  Setiembre  de  iÚo\.  Escri- 
bió: Veram  poüticam  Principis  Cfiristiani;  Paris,  1047  ,  en  4.° — O.  y  0. 

MUGNOS  (Jacotx)) ,  franciscano  italiano  de  la  provincia  dePalermo,  doc- 
tor en  sagrada  teología  y  predicador  muy  celebre  en  su  época ,  en  que  se  dis- 
tinguid por  su  grande  elocuencia  y  erudición  en  las  Sagradas  Escrituras  y 
Santos  Piadres.  Fué  también  definidor  de  la  provincia  de  SicUia.  falleció 
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en  1064.  EBcribió:  TroMum  T^eohgieum  pro  ¡mmaetUala  B,  Flrgitils  Co»- 
ceplione  per  qiuaHmm  Mributim,  S,  B. 

MUGN06IO  (B.  Diego  de).  Fué  este  esclarecido  varón  mártir  por  la  fe  de 

Cristo,  después  de  haber  acreditado  sus  vii  tudes  en  la  perfe(  tísima  vida  re- 
ligiosa ú  que  Dios  le  llamó ,  y  en  lu  cual  floreció  en  la  Orden  Serúüca.  Des- 
pués que  hubo  hecho  un  excelente  noviciado,  y  recorrido  los  más  espinosos 
cargos  de  la  reliprion  ,  desempeñándolos  todos  con  un  verdadero  celo  y  obran- 
do siempre  en  perfecta  conformidad  con  los  deseos  y  desifíiiios  de  su  santo 
Patriarca ,  fué  llevado  como  guardián  al  convento  de  la  (iomcra ,  en  los 
dias  de  su  fundación ,  á  la  cual  contribuyó  en  gran  manora  ,  ya  por  los  ser- 
vicios que  prestó,  ya  también  porque  su  buen  ejemplo  y  su  observancia  hi- 
cieron que  todos  los  religiosos  que  en  esta  primera  época  fueron  á  tan  es- 
darecido  monasterio ,  líieran  ejemplares  de  virtud  y  modelos  de  santidad, 
pora  DO  desdecir  del  que,  cabeza  de  todos  ellos,  iba  delante  de  todos  en  virtu* 
des  y  merecimientos.  Pasaban ,  pues ,  sosegados  su  vida  bajo  la  sábia  y  muy 
prudente  diraccion  de  este  escláreeido  varón ,  cuando  por  los  aftos  de  1$7S 
vinieron  á  aquellas  provincias  una  pordon  de  malvados»  que  sin  respeto  ni 
fsvereoeia  alguna  se  apoderaban  de  cuanto  habían  i  mano;  todo  k>  des- 
truían, todo  lo  arrasaban  sin  perdonar  ni  imágenes  ni  lugares  sagrados,  y 
aun^xm  las  personas  tampoco  tenian  el  miramiento  debido,  exigiendo  no 
solo  servidumbre,  sino  lo  que  mis  es,  obligando  á  todos  á  que  les  diesen 
cuanto  se  les  antojaba  anebalar.  Por  esta  rapifia  hubiera  pasado  buena- 
mente el  respetabilísimo  Fr,  Diego ;  pero  cuando  vid  que  se  profenaban  los 
lugares  sagrados,  que  se  abusaba  inicuamente  de  los  objetos  consagrados  al 
culto ,  y  que  á  las  imágenes  de  Cristo  ,  de  la  Virgen  y  de  los  santos  se  les 
maltrataba  inicuamente ,  su  celo  se  desplegó  en  toda  su  energía ,  les  hizo 
ver  lo  mal  qu»;  obrahau,  les  llamó  la  al(3ncioü  sobre  b  ira  del  cielo  que  se 
concitaba  contra  ellos,  y  los  reprendió  agriamente  por  su  inicua  conducta, 
oponiéndose  cuanto  pudo  á  que  en  su  iglesia  se  cometieran  proranaciones; 
¡>ero  asi  como  estaba  devorado  por  el  celo  de  la  casa  de  Dios ,  asi  los  opro- 
bios de  los  que  á  Dios  improperaban  cayeron  sobre  el ,  y  acometiéndole 
una  porción  de  aquellos  desgraciados  enemigos  de  Oisto  y  de  su  iglesia  ,  le 
llenaron  de  golpes,  y  con  muchísimos  dolores  le  hicieron  sucumbir;  acom- 
pañándole en  su  gloriosa  muerte  la  mayor  parte  de  sus  hermanos  morado- 
res de  aquella  santa  casa ,  que  defendiendo  como  su  guardián  los  fueros  de 
ella  y  los  derechos  justos  de  Dios  y  de  sus  santos,  aumentaron  el  catálogo  de 
estos,  inscribiendo  en  él  sos  nombres,  de  cuya  veneranda  memoria  ha  que- 
rido la  Iglesia  se  congratule  la  Orden  Seráfica,  y  todo  el  orbe  católico,  con- 
sagrando á  su  fiesta  el  dia  SO  de  Agosto ,  en  cuyo  dia  del  alto  se  veri- 
ficó ei  martirio,  y  poniendo  i  la  caben  de  todos  aqueUos  ilustres  varones  al 
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P.  B.  Diego ,  p$ra  qm  el  que  les  había  regido  y  gobernado  coa  acierto  y  eon 
buenas  circunstancias  en  los  dias  de  su  probación,  sea  también  por  quien 
ellos  sean  conocidos,  y  su  memoria  se  baga  imperecedera  como  inoLvidable 
é  imperecedera  es  la  memoria  del  B.  Diego  Mugnosio  y  sus  compañeros 

confesores  y  mártires.  — 6.  R. 

IfUGUER  (Fr.  Andrés  de).  Cuando  acabó  su  primer  provincialato  el  céle- 
bre padre  Fr.  Domingo  de  S;iiitíi  María,  le  dio  la  provincia  sucesión  eligien- 
do ;i  este  religioso,  cuya  vida  ejeni[»]ai'  vale  mucho.  Nació  en  Andalucía,  y 
anníjue  lomrt  el  nombre  de  su  pueblo,  hoy  Moguer,  no  olvidó  el  de  sus  pa- 
dres, que  Ilu  i  Dii  hidalgos  txju  antigua  ¡uopiedad,  conocida  en  aquella  tierra. 
Criáronle  estos  desHe  mozo  en  la  en?f  ji mza  cristiaua  que  profesaban,  y  cre- 
ció ainando  la  inocencia,  teniendo  siempre  inclinación  á  la  virtud  y  al  ejer- 
cicio de  las  letras.  Habiendo  de  darle  estudios ,  determinaron  enviarle  á  la  fa- 
mosa universidad  de  Salamanca ,  cuna  de  tantos  ingenios  y  hombres  doctos. 
Estudió  la  gramática ,  y  por  evitar  las  ocasiones  de  distraerse  como  seglar  y 
moco ,  determinó  recogerse  en  la  religión ,  pidiendo  el  hábito  en  el  cele- 
brado convenio  de  S.  Esteban ,  que  recogiendo  en  él  á  los  estudiantes  vir- 
tuosos para  la  proiesion  de  predicadores,  los  ofrecía  al  mundo  con  «nofan 
reputación  de  su  nombre*  Cursó  las  artes  y  la  teología  con  sumo  cuidado,  y 
no  poco  aprovecliamiento,  y  sin  que  olvidara  la  virtud  por  el  estudio.  En 
ella  le  guiaba  el  Señor  pava  más  amarle  y  para  que  amira  más  la  salud  do 
los  prójimos  predicándoles  el  Evangelio.  Fué  riguroso  en  el  comer  pescado 
y  guardar  los  ayunos  de  la  Orden.  Ganunaba  á  pie ,  y  no  bubo  memoria  de 
que  hubiese  montado  en  cabalgadura,  durante  su  vida,  más  de  cincuenta 
años.  Muy  compuesto,  amigo  del  silencio  y  da  la  obediencia,  en  extremo 
grado  caritativo ;  los  padres  de  aquel  religioso  de  Salamanca ,  que  oonocian 
estas  dotes,  le  enviaron  á  predicará  las  montañas  para  que  con  su  religión 
la  incuicase  en  los  ánimos  de  todos  y  en  los  entendnnientos  de  las  gentes 
que  en  ellas  vivian.  Con  otro  religioso  ,  sin  dinero ,  pidiendo  limosna  por  el 
amor  de  Cristo,  cuyos  predicadüres  eran  ,  pasando  hambre,  sed  y  cansan- 
cio, porque  algunos  pueblos  eran  muy  pocos  caritativos ,  cumplieron  su  mi- 
sión, sin  cansarse  iii  desmayaren  procurar  la  salud  de  las  almas.  Acabado 
ol  tiempo  que  les  señaló  el  prelado,  volvieron  á  su  convento,  animada  su 
le  por  la  gran  humildad  que  tenían.  A  poco  tuvo  noticia  Vr.  Andrés  de  la 
mucha  religión  en  que  estaba  fundada  la  provincia  de  Santiago  de  Méjico, 
y  del  truto  obtenido  por  la  predicación  en  las  naturales;  llevándoles  el  co- 
nocimi^to  y  servicio  de  Dios,  y  por  ello  se  avivó  su  deseo  de  pasar  á  las 
Indias.  Partió  en  la  primera  expedición  de  frailes ,  y  partió  goioso  por- 
que se  iba  á  ocupar  de  las  cosas  tan  importantes  y  propias  de  su  profe- 
sión. Regocijároole  en  Hépeo  las  sagradas  constituciones  puestas  en  práe- 
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tica  por  \m  predicadoras  en  l^jioo ,  y  que  aun  cuando  faltaanii  libros  en  los 
cuales  pudieran  verse  escritas»  podían  leerse  en  el  concierto  del  convento. 
Mttcíio  era  el  rigor ;  pero  era  preciso  tenerle  coando  se  deseaba  la  dilatación 
de  la  provincia  y  el  aumento  de  casas  en  ella ,  y  porcjue  asi  eran  los  natu- 
rales más  favorecidos  de  la  doctrina  y  de  los  ejemplo^,  I  ue  Fr.  Andrés  do 
Miiguer  mny  devoto  en  hi  üi.ioion  ,  ejemplar  y  cristiana  vida  :  no  ofendiaa 
sus  dichos  ui  la  sinceridad  de  sui^  palabras,  agradando  a  tu  I  ^  <  uando  ha- 
blalM.  Por  esto  le  eligieron  diversaá  veces  prior  los  tres  conventos  de  la 
provincia,  que  Imbia experirneulado  lo  mucho  que  Imbia  sido,  y  esperaban 
mucho  de  lo  que  en  lo  jxn'venir  seria.  Coro  de  ángeles,  cuenta  la  crónica, 
que  le  parecía  al  bendito  íraiie  el  de  los  suyos ,  procurando  cuando  era  pre* 
iado  no  hubiese  en  el  canto  descuido  que  desdijese  de  la  fervorosa  adver* 
tencia  que  da  á  su  ocupación  quien  la  emprende  tan  alta  como  á  Dios. 
Siendo  prior  mandó  escribir  la  copiosa  librería  que  tenia  el  coro  de  Sto.  Do- 
mingo de  Méjico,  y  lo  mismo  iiiao  cuando  lo  fué  de  Osjaca,  enriqueciendo 
sn  coro  con  igual  tesoro.  En  todo  género  de  virtud  era  docto  y  ejercitado. 
Era  tanta  la  opinión  que  de  su  santidad  tenia  toda  la  provincia ,  que  aun  no 
siendo  paralado,  le  piofesabsn  todos  la  misma  veneración  que  st  lo  fuese. 
Aborrecía  k  ociosidad»  bsciéndola  guerra  con  palabras  y  obras:  escribió 
mneboa  y  eruditos  cuadernos  de  devoción,  si  bien  no  guardaba  proporción 
la  elocuencia  y  estilo  á  sus  muchas  letras.  Constante  en  la  oración,  aunque 
hubiere  hecho  una  jomada  larga  por  él  día ,  no  se  dispensaba  el  levantarse 
á  maitines  i  media  noche.  Ni  la  dignidad  le  olvidaba  su  natural  fiuniliari» 
dad ,  ni  la  humildad  le  causaba  remisión  en  los  brios  de  su  oficio.  Contrajo 
grandes  méritos  y  virtud,  y  triunfó  de  loá  enemigos  que,  envidiosos  de  su 
ejemplar  prudencia  y  de  su  predicación ,  fueron  luego  los  prííf?onero8  <ie  su 
merecimiento.  También  escribió  un  libro  de  varios  ejempio^  do  santos  mon- 
jes y  religiosos  antiguos,  y  la  vida  del  bendito  P.  Fr.  iKirninu'n  de  lit,'tauzos. 
El  vin^y  de  Milico  D.  Antonio  de  Mendoza,  primero  (¡iio  d(M Mnpoñó  dicho 
carj^o  en  aquella  región  ,  le  escogió  por  su  confesor  .  y  siL'uit'iiilo  susconsejos 
tuvo  acertado  gobierno  en  varías  ocasiones  que  los  ace|)to.  El  licenciado 
TelJo  de  Sandoval  escogió  al  P.  Andrés  entre  los  hombres  doctos  y  de  ca- 
lidad para  calificador  de  los  negocios  del  Santo  Oficio,  y  fué  además  predi- 
OMlor  general  del  convento  de  Oajaca.  Cumpliendo  oon  exactitud  su  minis- 
terio, enseñaba  á  los  ludios ,  más  no  se  contentaba  con  lo  que  ellos  por  su 
natural  deseo  y  aptitud  aprendían,  sino  que  les  procuraba  encumbiar  en  el 
estudio  de  la  perfección  de  k  vidacontempiativa;  asi  logró  dejar  muchos 
bien  enseftados  y  que  pudieran  ser  maestros.  Después  de  pronnoíal,  califi- 
cador y  confesor  del  Virey»  se  ftié  al  convento  de  Sto.  ikanuigo  de  la  IHio- 
bla,  i  cuyo  cargo  estaba  la  administradou  de  loe  Sacramentos  ¿  los  indios 
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de  S.  Páblo,  que  habitaban  el  arrabal  de  la  misma  dudad  de  loe  Angeles.  Alli 
se  les  había  llevado  á  los  indios  la  divina  misericordia  el  afio  de  1976 ,  en  el 
caal  tuvo  lugar  ana  gran  pestilencia  que  asdó  lodo.  El  los  confiesaba  y  conso- 
laba de  mía  manera  maravillosa ,  llegando  el  caso  de  vender  sus  libros  {lara 
aplaCBr  el  hambre  de  que  morían  algunos.  Por  entdnces  debid  ocurrir  su 
muerte»  imitando  á  Sto.  Domingo»  dicen  los  historiadores,  pues  tenía  él 
Santo  buena  librería  como  letrado  estudioso,  y  toda  la  vendió  para  comprar 
de  comer  á  los  enfermos :  queriendo  imitar  al  Santo  Padre  en  otras  cosas » se 
le  quería  parecer  en  esta:  el  glorioso  patriarca  apetecía  la  vida  humilde  y 
tlescíiba  más  vivir  en  Carcasona  burlado  de  los  muchachos  por  loco»  que  en 
Roma  reverenciado  de  los  cardenales  por  santo.  Acabada  ia  peste  primero  en 
la  Puebla  <[iie  en  Méjico  y  su  comarca  ,  el  santo  viejo  vio  que  tenia  va  poco 
en  que  ocuparse  en  el  primer  punto,  y  se  trablaíio  al  pueblo  de  At7.capulca20, 
donde  eran  terribles  los  efectos  del  mal,  y  en  donde  trali  iiu  Un  t'ervorosisi- 
mámente  como  siempre.  A  este  último  pmito  también  le  llevó  el  Señora  que 
terminara  su  laboriosa  carrera  y  se  preparara  á  recibir  el  premio  de  sus 
trabajos,  üabia  tenido  varias  enfermedades;  pero  jamas  permitió  le  viese  el 
médico ;  mas  e&ta  vez ,  andando  entre  los  apestados ,  conoció  se  le  acababa  la 
exigencia  y  consintió  le  llevasen  á  Méjico.  Muy  en  I)reve  le  llevó  Dios  ásu 
compañía,  pmando  piadosamente ;  y  la  ciudad  toda  quedó  llena  de  lágrimas 
por  su  ausencia  como  de  alabanzas  por  su  santidad.  — O.  y  0. 

MUIR  (Mademoiselle) ,  amiga  de  Mademoiselle  Campbell ,  y  perteneciente 
i  nna  rica  &miUa  de  Escocia ,  se  convirtió  en  un  viaje  que  hiio  á  Italia  en  el 
año  191tS.  Tuvo  ocasión  en  Roma  de  conocer  i  un  prelado,  caya  conversa- 
ción le  hizo  que  dudara  én  algunos  puntos  del  protestantismo,  y  concluyó 
por  convertirla  del  todo  al  catolicismo,  que  abraxó  con  ardor;  y  volviendo 
i  su  patria ,  dió  ejemplo  de  todas  las  más  excelentes  virtudes ,  hasta  que  una 
enfermedad  incurable  la  privó  de  la  vida  en  Lóndres,  habiendo  sido  duran- 
te  su  padecimiento  un  modelo  de  cristiana  resignación,  sin  que  nada  fuera 
capaz  de  amenguar  su  celo.  Murió  en  1847.  — G.  P. 

BIUIS  (Simeón  Harotte  de).  Este  sábio  profesor  de  lengua  hebrea  nació 
en  Orleans  el  año  1587,  y  dedicado  al  servicio  de  la  Ij^desia,  fue  nombra- 
do canónigo  y  archidiácono  de  la  santa  iglesia  de  Soissons.  En  1604  le 
iuíüibró  el  rey  catedrática^  de  lengua  hebrea  en  el  Colegio  Real,  desti- 
no <pie  desempeñó  liasta  el  año  1G44  en  (pie  murió.  Ootado  de  un  buen 
juicio,  dice  MI  biógrafo  Mr.  Labourdcric,  conocía  á  fondo  los  dogmas  y  la 
historia  de  la  religión,  y  ninguno  en  Francia  alcanzó  mayor  ni  mas  justa 
reputación  (pie  él  en  la  lengua  hebrea  y  i>u  el  rabinismo.  Su  estilo  puro, 
neto  y  fácil ,  era  también  distinguido  por  su  tuerte  razonamiento  en  las  po- 
lémicas. De  este  sabio  profesor  de  hebreo  liau  quedado  las  siguienles  obras: 
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Díwidifi  Kimchi  Aben^Eira  et  Salomón  Jarchi ,  sobre  cl  Salmo  XiX »  dedica- 
do al  cardenal  de  la  Hocheíoucauld.  R.  DavUlis  Kimchi  comtneitíarius  in 
Maiachiam  y  fh-bmo  ettat  ;  París,  4618  en  4.** — Bellarmini  instUutioiies  he" 
bntíim;  Faris,  i622 ,  en  8.*^  Esta  edición  de  la  Gramática  hebrea  de  Bellar- 
mino  ealá  seguida  de  anotaciones  sobre  el  Salmo  XXXIV. -^Comm^o- 
rütt  UUaralii  €t  hktoríeus  in  mnaPiolmnDmiáia  tí  sáetía  VeUrit  TeUmei^ 
li<!imM4»; París»  1830, en fdlio:LoTaiDa,  I770;en  4.* dos Totúmenes.  Ya 
en  iQ28  había  publicado  Huís  los  cineuenla  primeros  salmos  en  8.*,  en  Pa- 
rís» como  un  ensayo,  y  este  Comentario  do  loa  Salmos  está  tenido  por  el 
mejor  de  todos  los  publicados  hasta  esta  épooa,  según  el  juioto  de  Bossuet 
en  su  carta  al  P*  Mauduit  del  Oratorio,  y  de  Godeau-,  obispo  de  Vence,  de 
Gaaendi,  dé  Voíssín ,  y  de  casi  todoa  los  iofárpretes,  incluso  el  autor  Ri- 
chard Simón ,  que  pocas  veces  alabó  sin  encontrar  defecto  en  lo  mismo  que 
alababa.  Assertio  veritatis  hebraim  adversas  Joannis  Mohni  exercilatio¡u% 
in  utrumijiu  >uimaritaiiorum  Pentídcmhuin ;  París,  1031  ,  en  8." — Assertbve- 
rUaiis  hfhraif.íc  altera;  París ,  1654  ,en  8." — Castigatio  (niiinadversionum  Mo- 
rini  in  censunun  excrcitcUionum  od  Penlateuchum  samar üamrum  sea  veriltUis 
hebraica!  Aiserlio  UrLia;  París,  4639,  en  8."— El  P.  Morin  del  Oratorio  ha- 
bía publicado  sus  Exercitationes ,  en  las  que  nada  ponlonó  para  disminuir 
la  autoridad  del  actual  texto  hebreo  ,  y  elevar  el  del  Pentuteuco  samaritano 
y  la  versión  griega  de  los  Setenta.  Muis ,  en  el  primero  de  sus  tres  tratados, 
defendió  el  texto  iiebreo,  y  respondió  á  las  proposiciciones  del  P.  Morin,  el 
que  no  desistió  por  eso  de  sus  opiniones,  razón  por  la  que  Muis  publicó 
sucesivamente  las  otras  dos,  que  pueden  ser  muy  útiles  para  combatir  los 
errores  del  P.  Morio  ,  según  Simón  y  el  P.  Fabrici ,  no  obstante  de  que  el 
autor  había  caído  en  efl  opuesto  extremo ,  atribuyendo  á  la  Bfassora  privi- 
legios que  no  le  convienen.  ~  Varia  sacra  mm  tí  ratHnis  etnUexta;  Pa- 
ria ,  1634 ,  en  8."  Esta  es  una  colección  de  lo  mejor  que  han  dicho  los  ra- 
binos sobre  los  puntos  mis  dificiles  del  Pentatóuco ,  dd  libro  de  Josué  y  de 
loa  primeros  capítulos  del  de  los  loeces.  Habiéndose  ejercitado  Muis  en  la 
poesía  hebraica,  Bourdelot  publicó  una  de  sus  composiciones  en  París  d 
año  i6i9.  En  el  compendio  de  la  vida  de'üaiUé  se  dice :  que  habiendo  es- 
crito éste  en  &vor  de  los  protestantes  sobre  el  último  versículo  del  salmo 
XX ,  Muis  le  contrarió  sosteniendo  la  interpretación  latina.  En  la  Gallia 
Orientalis  de  Paul  Colomici ,  en  el  Moreri ,  y  en  las  Memorias  de  Niceron, 
se  da  razón  de  algunos  de  sus  opúsculos  sobre  la  literatura  hebrea,  la  que 
conoció  comu  pocos  ,  razón  pur  la  que  aún  se  estudian  sus  obras  como  de 
las  de  mejor  y  más  acertada  doctrina  en  su  {?énero.  — C. 

MUiSIS  (Gil  li),  en  latín  jEffidius  Mucidus,  historiador  belga.  Nació  en 
Roogy  en  127«> ,  y  murió  eu  1552 ,  cerca  de  Saiot-Amand.  £n  1289  tcunó 
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el  hábito  de  b^nndintino  m  rournay  ,  de  cuyo  convento  fué  nombrado  prior 
en  Í5ilt  y  abad  en  1331.  Dejó  diterentos  obras  que  han  llamado  en  los  úl- 
timos siglos  la  atención  de  los  eruditos»  Algunos  extractos  de  una  pequeña 
crónica ,  que  comprende  los  suc(*sos  que  tuvieron  lu^'nr  desde  1347  á  iSS2» 
se  batían  en  las  Nuevas  Memorias  dt  la  AcadmUi  de  Bruseiat,  tomo  X ,  en 
que  las  insertó  Mr.  de  Gci  lache  :  otra  crónica  relativa  á  la  guerra  del  rey  de 
Francia  oon  íí  conde  Guido  Dampierre  y  el  ny  de  Inglaterra  hasta  1349 ,  taa 
sido  aaalinda  por  Mr.  Buchón ,  en  mi  edickm  de  Frolsard ;  Goelfaale  Yer- 
cruyste  había  poblioado  un  largo  fragmento  de  ella  en  el  E^aiaáor  Bdgt; 
Caidiray,  1806.  Mis  importante  es  todavia  el  trabajo  que  publicó  bajo  el 
titulo  de  TnuMWt  rtgitíraHmm^  oráíntí»me$  ^mdam  ineOaáia,  pu* 
blicado  por  Ah.  Senet ,  en  el  G^pna  dtrmkonm  Ftandria;  18^»  en  4.^ 
tomo  11,  pág.  Hi^^SS,  Este  trabajo  es  notable »  porque  el  texio  latnioae 
halla  meiclado  «on  largos  tVagnuenlosdeferfiosfrBnoeBes:  comiema  en  1396^ 
y  se  extiende  hasta  1317.  Esta  particularidad  se  halla  también  en  él  Oimti* 
con  aitcrum ,  que  comprende  desde  1298  á  ,  en  que  el  latín  domina  to- 
davia  más.  Encuéntrasí»  además  la  narración  <le  los  sucesos  acaecidos  des- 
de á  135:2.  Este  texio  se  ha  publicado  también  en  el  Corpus  cJironico- 
ruui  que  ac4ibainos  dp  citnr.  —  S.  B. 

MliLA  (Marco  Anloiüo  de),  llamado  también  /lm?//írt,  df-rendiente  dó 
una  familia  patricia  ,  en  Venecia.  Fué  promovido  al  episcopado,  y  después 
creado  cardenal.  Obtuvo  la  plaza  de  bibliotecario  del  Vaticano,  y  reveló 
grandes  conocimientos  en  el  Ojucilio  de  Tn-nto.  Falleció  en  loTO  ,  habiendo 
lundado  en  Pádua  un  colegio ,  que  lleva  su  nombre.  EKÍsten  de  este  Carde- 
nal varías  cartas  (escritas  á  los  logados  del  Concilio);  Trento,  1562,  en  4.**» 
que  lian  servido  de  mucha  utilidad  á  los  continuadores  de  la  Hjsftoria  ecle- 
siástica.—  M. 

WÜVCEO  (Esteban  de ) , obispo  de  Lérida.  Era  francés» deán  de  la  iglesia 
de  Beiiers  y  capellán  del  papa  Clemente  VI » quien  le  promovió  á  esta  silla, 
deque  tomó  posesión  en  7  de  Enero  de  1319.  Oran  parle  de  su  pontificado 
suena  existente  íii  remotU ;  á  cuyo  dafto  se  siguió  otro ,  que  fué  instituir  en 
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los  ofidos'y  gobierno  de  esta  Iglesia  algunos  franceses ,  despojando  ó  los  na- 
turales y  acreditados  en  su  curoplimienlo.  Délo  cual  se  quejaba  el  Gobierno 
municipal  el  día  3  de  Julio  del  mismo  año  i348 ,  en  que  el  Consejo  ¿¿eaeral 
resolvió  escribir  al  Papa  y  al  Rey  sobre  que  h  Biébe,  dicen  ^  quicsáe  Leyda, 
vol  mudar  ofidd  en  h  dita  cititat  de  aquells  del  seu  linguaíge  (de  su  nación), 
elvolue  gifar  del  oficiaiat  en  P.  Talo.  Pere  Tholó,  dice  un  inventario  antiguo 
de  sacristía.  El  i'/icta/  era  el  jete  y  juez  de  la  curia  t>clesiástica  adonde  iban 
á  parar  definiciones  testamentarias  y  otros  negocios  ¡júblicos,  por  cuya 
causa  era  más  sensible  la  mudanza  á  la  luuiucipalidad.  Acaso  dio  ocasión  cou 
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esto  á  la  Constitución  Tarraconense  ñe\  arzobispo  \}  Vi\  Sancho,  de  quo  lo; 
vicarios  generales  de  los  obispos  no  pudiesen  8tiru;¿traiijeros.Eiklosdiez  y  mas 
años  de  sa  pontificadk) »  hizo  el  capitulo  algunas  constituciones  económicas, 
eotfe  ellaá  se  mandó,  en  que  el  arcediano  cantase  las  oolendas  en 

las  principales  festividades.  De  la  existencia  de  esto  Obispo  háy  noticia  hasta 
el  día  i  O  de  Mayo  de  iZtíOt  en  que  murió ;  no  del  1561  ,  como  dicen  las  co- 
pia» de  la  iiURsrípoimi  Mptücrai,  que  se  le  puao  en  la  Catedral  vieja,  las 
«ualea  deben  estar  equivocadas ,  si  es  cierto  que  el  sucesor  estaba  ya  en  po- 
sisioQ  de  esta  ailhi  en  el  Febmro  de  i36l.  El  hallarse  alli  su  sepulcro  es 
prudba  de  que  yrrtó  en  su  diócesis  los  últimos  años  de  su  gobierno.  Del 
tiempo  de  esta  prelada  hay  algunas  constituciones  civiles,  dignas  de  no- 
tarse ,  y  son  de  ios  MmuaUi  del  archivo  de  la  ciudad.  —  A.  L. 

miLDRAC  ( Antonb ) ,  prior  de  Puente  Largo ,  abadia  perteneciente  á  la 
órden  del  Gister  en  el  territorio  de  Soisons.  Es  conocido  especialmente  por 
<io8  obras,  que  dióá  la  prensa:  la  primera,  en  1652,  que  es  una  Crónica 
en  latín  tlodiclia  abudia  ,  desde  ul  ino  1151  hasta  1648  ;  y  la  segunda  se  ti- 
tula Eí  Valois  Real ,         Se  ignora  ei  ano  en  que  falleció.  —  M. 

MüLllü^iO  (Juan),  jesnita  alemán,  natural  de  la  ciudad  de  su  apellido, 
que  tomó  dejando  el  t^uyo  de  Spiíznaes.  Infatuada  su  familia  con  los  errores 
de  Lutero,  educó  á  Juan  en  estíi  st^ct^i ;  pero  habionílo  ido  á  Roma  y  r*)nven- 
eidose  de  la  falsedad  de  las  doctrinas  en  (pie  le  habían  educado,  abjuró  su 
religión  y  abrazó  la  católica,  entrando,  por  último ,  en  la  Compafiia  de  Je- 
sú^  el  ^  de  Junio  de  1585.  Fué  doctor  en  s  i  jrada  teología  y  catedrático  de 
filosofía  por  espacio  de  ocho  años  en  el  colegio  de  Maguncia.  Falleció  en 
Tréverís  en  18  de  Setiembre  de  1609;  habiendo  publicado  en  defensa  de  la 
reiigioo  católica  j  en  oontra  del  profesor  de  teoiogia  de  Heidélberg :  i.**  Spe- 
tukm  nmenarum  Davidis  ParH, — Onstiram  lHipu^atioitts.  /.  Daviáis  Pú- 
rm,  de  Sarntrum  Serffturanm  auetoritaU  divina  et  eatmiea;  addkíis  notií  et 
mdmainrtíon^,  Cum  vindieatUm  Censuras  Mogmtíinas  eí  ¡Hecuíáone  Exe- 
ffneoe  i^'usdemPard;  Maguncia ,  j^or  Juan  Albino,  i604,  en  4.**— ilu^terttiiit 
Speealiwikeiiarmm  dA  mismo  calvinista;  Maguncia,  por  Baltasar  Lipper, 
leOd ,  en  8.'— -IN^piliflmm  de  iábero  ArMtrio  eontrá  Bearaieot;  Maguncia, 
1601.— S.  B. 

MULICH  (Jorge) ,  jesuíta  croata.  Nació  el  30  de  Abril  de  4694.  Recibido 

en  la  Compañía  en  Viena,  á  la  edad  de  veintiún  anos,  pasó  %'eíntisiete  más 
en  las  misiones  de  lliria,  en  las  cuales  dió  pruebas  del  más  generoso  heroís- 
mo. Murió  en  Agram  el  31  de  Diciembre  de  17o4.  Dejó  escrita  una  obra  en 
su  lengua  nativa. — 0.  y  O. 

MULIER  (Fr.  Sancho),  de  nación  francés  ,  y  religioso  del  convento  de  la 
óird^de  Dominicos  de  Tolosa.  Fué  varón  muy  erudito,  y  muy  señalado  y 
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rtispetadü  cutre  los  juás  graves  é  ilustres  escritores  y  autores  íI(  su  época. 
Brilló  su  esclarecido  talento  hácia  fines  del  siglo  XIV  y  priiicijjídfe  del  si- 
guiente. Ya  ílorecia  como  maestro  en  sagrada  teología  en  la  universidad  de 
Tolosa  en  el  año  de  1388,  y  también  como  rector  en  la  escuela  deS.  Esteban: 
en  diolio  año  asistió  á  los  capítulos  celebrados  en  Tolosa ,  y  fué  nombrado 
por  todos  los  maestros  de  sagrada  teología ,  como  también  por  los  procura- 
dores y  delegados  ,  para  sostener  y  proseguir  la  apelación  en  la  universidad 
de  París ,  en  la  causa  formada  ¿  Juan  de  Montesono.  A  principies  del  siglo XV 
fué  obispo  de  <Horon ,  en  el  Bearoés,  siendo  cierto  que  administraba  esta 
iglesia  en  el  año  de  1407 ,  como  consta  de  sus  escritos  y  confirma  Juan  de 
fiorda,  vicario  general  de  la  de  S.  Martin.  Asistid  al  concilio  celebrado  en 
su  tiempo,  siendo  pontilioe  Benedicto  Xlll.  Murió  por  los  ailos  de  1490 
al  1424,  siendo  sepultado  cerca  del  altar  mayor  en  el  convento  de  Domini- 
cos de  Sto.  Tomás ,  en  Tolosa, — En  la  obra  titulada  Mlia  ChritUana,  léese 
respecto  de  Sancho  Mulíer,  lo  siguiente :  M  auetar  fúU  Oráimii  PradicakH 
rum ,  regens  hujus  conventus  ,  anteeemr  tn  Academia  ToUnema ,  nuntiiu 
(lomini  comitis  Fuxensis  in  Concilio  Constantieim  ,  et  tándem  episcopus  Olo^ 
i'onetisis.  Obiit  in  suo  muni'i\-  itastorali  anno  Dühwh  1 4^4.  — A.  L. 

MULINER  il  *  ílt  rico) ,  religioso  franciscan  - .  de  quien  solo  se  sabe  es- 
cribió dos  obras  con  los  títulos  ú&MariaU',  Iractalum  de  ConcepUone  Fir- 
ginis.  —  S.  R. 

Ml'U.EUüN  (Mariano) ,  C4ipu«  iiiiio  alemán  de  la  provincia  Khfniana, 
en  (|uc  gobernf)  muchos  convenios.  Pul>l¡C():  Mcditacionea  de  tuda  la  viíla  de 
nuestro  $emr  Jesucristo  y  modo  de  imliUir  en  su  sacratídtm  PasioniiQQ&, — 

MULLEK  (Enrique) ,  sabio  profesor  de  teología  en  Hamburgo ;  fué  despoes 
superintendente  de  las  iglesias  de  Lubeck,  su  patria ,  y  muy  digno  en  ver- 
dad de  tales  empleos  y  de  la  reputación  que  aun  boy  mismo  conserva.  Le 
somos  deudores  de  muchas  obras  de  valor,  entre  otras  una  Moría  de  B¿^ 
renger,  en  latín.  Fallecid  en  el  a&o  1675.— C.  de  la  V. 

MULLER  (Federico),  jdven  pintor  de  Gassel.  Abjurd  el  protestantismo 
en  un  viaje  que  hizo  á  Italia  en  1838.  De  vuelta  á  su  patria,  cultivó  su  arle 
dedicándose  muy  especialmente  ¿  los  asuntos  místicos,  en  los  que  adquirid 
gran  reputación  á  pesar  de  ser  su  jues  un  país  en  el  que  casi  todos  eran  pro- 
testantes. Uno  de  sus  cuadros  representa  la  muerte  de  Sta.  Isabel  de  Hun- 
gría, esposa  del  kuidgrave  de  Tburingey  de  Hesse,  acaecida  eu  el  aíío 
de  1234.— G.  P. 

MULÍililK  (J.  J,) ,  doctor  en  teología  y  en  lilosofia,  profesor  de  la  univer- 
sidad d(:  Brislau ,  y  e<)üocido  entonces  por  su  tendencia  á  la  enseñanza  y 
propagación  del  protestantismo.  Eu  7  de  Marzo  de  i5oü  escribió  desde  üa- 
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lie  la  siguiente  carta  al  vicario  general  de  tíreslau  :  a  Habiéndome  hecho  co- 
•üücer  mi  error  la  ¿,4acía  y  la  misericordia  divina ,  deploro  mi  injusticia 
•hacia  la  Santa  Iglesia  Católica  ,  y  me  propoDgo  entrar  en  la  órden  de  los  Be- 
•nediclinos  nuev. musite  instituida ,  para  cuyo  fin  sii]i!í(  i>  humildemente  al 
•Vicario  general  del  obispado  me  expida  el  diploiiia  de  admisión  en  la  re- 

•ferida  Orden  •  donde  fué  después  buen  religioso. — G.  P. 

MULLEH  ó  Regiomontan'o  (Juan).  Nació  en  Koenigsberg  en  Franconia  en 
1436,  y  se  distinguió  por  sus  vastos  conocimientos  en  la  astronomia.  Después 
de  haber  estudiado  íiloi»otia  en  Leipsick,  pasó  á  Viena  donde  aprendió  aa^ 
tronomia  con  Jorge  Purbach ,  haciendo  tales  progiesos  que  la  muerte  de  su 
maestro  le  sucedió  en  la  Citedra  de  mateiDáticas.  La  amistad  oon  que  le  hoa- 
nba  el  cardenal  Besaarion»  y  el  deseo  que  teñía  de  aprender  la  leogaa 
griega»  le  amolaron  á  hacer  un  viaje  á  Italia ,  donde  fué  admirado  de  loe 
hombres  más  sibios  de  su  época.  En  Venecia,  Roma  y  Pádua  ítió  colmado 
dalos  mayores  elogios»  y  eolocado  en  esta  última  eiudad  en  el  número  de 
los  académicos.  Estando  en  Roma  notó  algunos  errores  en  los  libros  que  ha- 
bía traducido  del  latín  Jorge  de  Trebisonda,  quien  se  defeudid  atacando  á 
Muller  con  virulencia.  Vuelto  éste  á  Alemania ,  se  retiró  i  Muremberg ;  pero 
el  papa  Sixto  VI  le  rogó  regresase  4  Italia  para  trabajar  en  1»  reforma  del 
Calendario,  y  le  nombró  obispo  de  Ratísbona.  Más  apenas  habia  llegado  á 
Roma,  fué  asesinado  en  1476  por  los  hijos  de  Jorge  Trebisonda,  temerosos 
de  que  menoscabase  la  fama  de  su  padre  con  sus  cuiiociiuicutos  y  entieas. 
Según  otra  versión,  falleció  de  la  [ir-t,;  a  los  cuarenta  años  de  edad ,  y  mien- 
tras se  hallaba  haciende»  un  eoniptíudia  del  Almagesio  de  íuloineo  por  en- 
cargo del  cardeiud  lt<\ssarion ,  cuya  obra  habia  coiaeiiiado  Purbachio,  su 
maestro  en  astronomía.  No  es  en  verdad  el  autor  de  la  Quiromancia  y  Fiso- 
nomía t  pubhcada  con  su  nombre  en  latin ,  y  traducida  al  franccés,  en  cuyo 
idioma  aparece  una  edición  en  b."^ ,  con  ieclia  en  Lion  del  año  1549;  pero 
dejó  escritas  otras  varias  obras,  á  las  cuales  daba  mucha  importancia  Gas-f 
sendis ,  el  cual  escribió  su  Ktda.— MuUer  vemos  que  fué  uno  de  los  prime- 
ras que  observairon  ios  cometas  con  arreglo  á  la  ciencia  astronómica;  en  su 
tiempo  liiio  algunas  ^méride$  y  hasta  predietiones.  En  1588 ,  año  verdade- 
ramente Amesto  á  la  Francia  por  las  divisiones  intestinas  del  reino  y«por  la 
jomada  da  las  barricadas ,  se  pretendió  por  algunos  que  habia  pronosticado 
aquel  año  tan  aciago ,  cuando  dijo : 

Cúnela  Umm  utnim  vobaUur  ú  alia  deomm 
,   in^^ma  ;  atqueingensuné^que  ¡wtuserU, 
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una  Irífitam  espantosa.»  Piaro  la  veidad  es  que  aquellos  versot  puedeo  muy 
bien  aplicarse  i  ooalesquíeia  otros  años. — C.  de  la  V. 

BfULLER  (Juan),  prelado  de  ttinitmrgo  y  doctor  en  sagrada  teología, 
murió  en  el  año  de  1672 ,  y  es  autor  de  diferentes  obras  de  literatura  y  de 

teología.  — C.  lie  la  V. 

MULLEK  (Pedro  Erasmo),  saljio  arqueólogo,  nacido  en  1776  en  Co- 
ponhapue  ,  donde  su  padre  desempeñaba  el  destino  de  consejero.  Noniln  t  ío 
en  1801  |)r*)iosor  de  teología  de  la  nniversidad  de  Copenhairno ,  fué  [ínmio- 
vido  rn  iH30  ul  obispado  de  Seiande ,  donde  murió  en  1834.  Además  de  ua 
gran  numero  de  ol)ras  de  teología ,  otro  no  menor  de  disertaciones  y  memo- 
rias relativas  á  las  antigüedades  del  Norte ,  dejó  una  edición  critica  de  las 
obras  de  Sajón  el  Gramático ,  en  cuya  corrección  no  tuvo  tiempo  de  ocupar- 
se ,  publicándose  después  de  su  muerte.  Desde  1805  á  1830  redacté  la  Gaeeta 
Ukraria  de  Dinamarca. — S.  B. 

MULMAN  (Gerónimo) ,  hijo  de  un  ministro  protestante.  Nació  en  Leip- 
zig en  1606.  Queriendo  conducirle  á  «u  seda  uno  de  sus  parientes  que  aca- 
baba de  abraar  el  catolidsmo»  le  couTenció  de  sus  errores  y  entró  en  la 
Gompa&iade  lesús  en  1637.  Enseñó  después  las  bellas  letras,  la  fllosofia,  la 
teología,  y  filé  rector  de  los  colegios  de  Hildesheim  y  de  Colonia,  y  en  él  úl- 
timo término  superior  de  la  residencia  de  Oantzíg.  Murió  en  esta  misión  el 
SS  de  Octubre  de  1666,  dejando  escritas  algunas  obras  en  latín  y  en  alemán, 
que  se  mencionan  en  la  ñblíoteea  de  Backer.  y  O. 
'  •  MULBÍAN  (Juan),  jesuíta  alemán ,  nacido  en  Leipsik ,  en  Sajonia ,  y  de 
padres  herejes ,  el  año  1600.  Ya  entrado  en  años,  se  retiró  de  su  patria  á  Co- 
lonia ,  en  donde  hizo  buenos  estudios  en  la  fe  ortodoxa ,  y  abrazó  el  estado 
eclesiástico  en  la  Compañía  el  año  1620  ,  convencido  ya  de  l.t  giandeza  y  de 
ios  beneficios  que  reporta  seguir  la  bandera  del  cristianismo  ,  y  desechar  los 
errores  de  sus  parientes.  Explicó  la  ciencia  teológica ;  aprendió  los  idiomas 
francés,  italiano  y  español,  y  se  distinguió  en  el  confesonario  y  en  el  ejer- 
cicio de  otros  cargos  que  le  fueron  encomendados  por  sus  superiores.  Mostró 
su  religiosa  paciencia  hasta  sus  últimos  instantes,  siendo  su  muerte ,  que 
ocurrió  el  10  de  Febrero  de  1651 ,  tan  digna  de  su  vida  consagrada  á  la 
práctioa  de  insignes  virtudes.  Escribió  varias  obras  que  menciona  el  Padre 
Nicremberg  en  su  Biblioteca  «entre  las  cuales  merecen  especial  mención  las 
tituladas :  De  Missis  privatis  contra  Caiixtano  Calvinktam;  1647.— ee/i- 
ce  eucharistm.'-De  <t¿ri8  ihehabmorum.  Tradujo  del  español  al  latin  la 
obra  del  lamoso  Saavedra :  fíea  de  un  principe  cfísliano.  Empreau  pott^t- 
ctts.— O.  y  O. 

MULUANN  (luán).  Nació  en  Pegau ,  en  Hisinia ,  y  fué  profesor  de  teolo- 
gía en  Leípeick ,  donde  murió  en  1613  á  los  cuarenta  años  de  edad.  Bicribió 
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en  latín  :  1."'  Cn  tratado  de  la  Cena. — 2."  Otro  de  ¡a  (livlnidad  de,  Jesucristo 
cnnira  los  arríanos.  —  DispntationeK  de  Verho  Del  siTiuto.  —  4."  Flñqellnm 
mdanctiolicum.  — o.°  Vn  comtUano  aol^ra  Jomé ,  obras  poco  conocidas  en  la 
actualidad.  —  S.  B. 

MULNtLL^»  (Ü.  Pünce).  Sucedió  á  Gautredo,  obispo  de  Tortosa,  Dom 
Pmice  de  MtUnells,  no  Monells  ni  MulneUa  como  escriben  algunos.  Consta 
que  era  este  su  apellido  del  Necrologio ,  dai  epitafio  y  de  otros  muchos  do- 
cmnentos.  Fué  electo  por  el  cabildo  on  el  mismo  año  de  la  muerte  de  su  an- 
teoesor  de        En  prueba  de  lo  cual ,  además  de  la  escritura  de  concordia 
entre  el  monasterio  de  la  Otiva  y  la  iglesia  de  Mont  Aragón ,  heoha  é  S4  de 
Judío  de  Í16tf ,  ák  cual  suscribid  dicho  prelado,  debe  tenerse  presente  la ' 
división  de  frutos ,  que  ooncordd  con  su  cabildo  á  S7  del  mismo  mes  «y  alio* 
Tura  un  bermano ,  llamado  Hay  mondo,  el  cual  á  41  de  Diciembre  de  i477 
did  á  esta  iglesia  unas  casas  que  tenia  en  Lérida  con  otros  hersdamientos.  No 
por  eso  se  orea  que  ftié  natsrat  de  aquella  dudad ,  ya  porque  estaba  recién 
conquistada,  ya  porque  el  Obispo  concede  á  su  bemmno  el  iiso  de  aquellas 
casas,  ^woHmmMtM  iii  «Ma  ñerém  twirtss.  0  maestro  Risco,  hablando  de 
este  Obispo,  escribid  lo  RÍguieme:  «Macíp  ,  canónigo  de  esta  iglesia  ,  dice  en 
>el  catálogo  que  l).  Ponce  fué  primero  abad  del  monasterio  de  Kipoll ,  y  luo- 
j»go  canónigo  reglar ,  para  cuya  winprobacion  no  cita  testimonio  ul^juiio.» 
Mal  leyó  este  catálogo  ol  ([Uf;  informo  al  P.  Kisco;  porque  Macip  nu  dice  que 
D.  i'oiictí  fuesíí  abad  del  monasterio  íle  RipoU,  sino  abad  de  S,  Juan  de  !\i- 
p(^.  Y  todo  el  mundo  sabe  que  son  fsLas  distintas  caídas ,  aunque  fundadas 
á  un  mismo  tiempo  á  íines  del  siglo  l\,  y  que  la  primera  es  Sta.  María  de 
Hipoü,  monasterio  de  Bem^dictinns ,  y  la  segunda  es  la  que  iioy  se  llama  San 
Juan  de  las  Abadesas  en  el  mismo  yalle  de  HipoU,  de  donde  tomó  el  nom- 
bre. £u  esta  segunda  casa ,  que  primero  fué  de  monjas ,  y  después  de  varias 
akemativas  se  entregó  en  ii15  á  los  canónigos  reglares  de  S.  Agustin,  era  ya 
-abad  D.  l\Miceen  el  aAo  de  i4B0,  én  que  ftié  consagrada  su  iglesia  por  el 
diocesano  ,  con  otros  obispos  y  pmlados.  Con  el  mismo  titulo  suscribid  á  la 
diKiadon  que  hiao  D.  Guillermo ,  obispo  de  Barcelona ,  I  la*  iglesia  de  Torto^ 
sa  en        Otra  prueba  de  que  era  abad  de  S.  Juan  de  RipoU ,  y  de  que  re- 
tuvo esta  dignidad ,  es  la  dottaeioB  que  Calieran  de  Sales  hfio  da  la  iglesia 
de  S.  Mcttin  de  A/fMiBea  al  momtstarto  de  S.  Juan , «( domno  Poatío  IMu» 
sensi  episcapot  ejugdemqée  seoMeB.  Joamit  oMoft,  fecha  itteaí.  OM» 
am.  XXX reg.  ÍMthvM  MhfU  (il66).  Lo  mismo  se  haMa  en  otra  venta 
en  ii91.  Dejando  apártela  consagración  de  la  iglesia *deS.  Vadentin  en  él 
con  lil  i  >  de  Besalú  (1108) ,  cuya  acta  se  conserva  original  en  el  archivo  real 
du  liaKelona,  donde  se  ie  da  el  titulo  de  Dertusensis  episeopus ,  n  iihha^ 
5.  Joamis.  Y  asi  el  Necrologio  de  esta  iglesia  le  llama  abad  de  S.  iuan  du  hi- 
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pol,  y  tanibien  los  caiióüigüs  de  aquella  casa  en  la  carta  de  p^so  que  dieron 
sobre  las  mandas  que  les  dejó  D.  Ponc^.  Des<je  luego  tmtó  t  ^t*  iiriid»  de 
spfialar  y  establecer  la  distribución  de  las  rentas.  A  l21  de  Juruo  de  Ht>6, 
con  aprobación  de  1).  Hugo,  arzobispo  de  Tarragona,  hizo  con  el  cabildo  la 
coustituciou  intitulada  :  De  dmsione  inter  episcopum  et  ecclesiam  Dártusen- 
.  sefli.  En  el  uno  siguiente  (1161)  é  i)  de  iunío ,  fijó  las  rentas  que  debía  per- 
cibir el  oficio  de  camarero  pera  el  vestuario  de  los  cuióoigos ,  estableciendo 
que  no  se  ^  al  Obispo  por  razón  de  vestuario  más  que  dos  sobrepellioes  de 
Á  oaloroe'suddos  de  Valencia  cada  una.  Amenaza  á  los  contravenlofea  con 
las  palabras  dfioXtota,  marmoto,  fin  1171,  por  eicaigo  del  papa  AlejaiH 
•  dro  10,  se  halld  D.  Ponoe  en  la  elección  de]  sucesor  de  B.  logo ,  anoWapo  di 
Tarragona.,  muerto  Tioienfamente  por  Berengoer  de  Tarragona  á  18  de 
'Abcil  dd  miamo  año,  dia  que  fija  el  Néerologio  déosla  iglesia.  Tiempos  de 
•turbación » y  mis  para  nuestro  prelado  que  yió  asesinar  en  esta  dudad  de 
Toricsa  ¿.Roberto,  bermano  de  Berenguer,  por  lossobrinai  de  aquel  ar- 
.lobiflpQ.  Vis  felSees  fueron  los  años  1173  y  siguientes ,  porque  en  el  prime- 
ro as  Gélebraron  las  Oórles  de  Fuente  de  Aldara,  tan  Tcntajosas  pan  las 
iglesias  ,  cuyas  leyes  publicó  Baluzio  entre  los  apéndices  de  la  Marca  Hi^M- 
nica ;  y  en  el  segundo  las  bodas  del  rey  Ü.  Alfonso  11  de  Aragón  con  Doña 
Sancha,  hija  del  emjxjrador  D.  Alonso,  la  cual  anUuvi*  muy  liberal  cou  esta 
Iglesia.  A  ambas  cosas  asistió  el  obispo  D,  Ponce.  Pero  sobie  todus  lué  plau- 
sible para  él  y  su  siüa  el  año  1178 ,  en  qut  cnní  luid  i  la  fibrica  de  la  iglesia 
fué  consagrada  por  el  arzobispo  de  Tarragona  D.  Iki  enguer,  con  asistencia 
de  los  mismos  reyes  de  Aragón  ,  los  cuales  contirmaron  todas  las  donaciones 
dei  conde  D.  Ramón,  añadiendo  otras  muchas  ,  corno  lo  prueba  la  escritura 
que  publicó  el  P.  Risco ,  cuyo  origÍBal  conserva  esta  Iglesia.  Hizose  esta  de- 
dioadon  ¿  88  de  Noviembre  del  mismo  año.  De  él  es  tombien  la  donación 
.que  nuestro  prelado  hizo  á  la  iglesia  ,  de  un  huerto  en  el  lugar  de  Tivenys 
jpBTO  1&  lámpara  auU  altare  B,  Marim.  £n  1179  sa  bailó  en  el  Concilio  La- 
tevanense  tercero.  Con  el  fin  de  que  se  conservase  un  edificio  que  le  babla 
•OQBtado  tantos  sudores,  him ¿  15  de  lb|io  de  1181  una  constitución  en  que 
conce^  4i  aacristan  las  primicias  que  debiai^  dar  los  YCcinOB  de  Tortosa, 
con  te  condición  de  que  tuvtese  bien  cuidados  j  cubiertos  con  t^as  ka  iecboa 
da  la  i^esía  y  claustros ,  y  diese  al  Obispo  cuando  estuviere  en  Tortosa  cin- 
co palmos  do  candela  cada  nocbe  y  dea  cirios  de  á  líbrt  cada  mes.  En  el 
afio  118S ,  i  48  de  Junio ,  did  la  reina  Doña  Sancha  i  nuestro  Obispo  y  su 
Iglesia  la  mitad  de  dos  huert(» que  habia  comprado  de  Ponce  Agorero,  para 
que  de  su  producto  ardiese  una  lámpara  en  el  altar  de  nucsLru  Si;ñuia.  De- 
jan do  referirse  las  douacíones  y  concordias  que  hizo  dicho  Obispo  con  los 
4e  la  órdeu  del  Temple  sobre  los  diezmos  de  Orta ,  Mirabel,  Arcliona,  ele. 
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Gobernó  D.  I*onr-e  esta  iglesia  hasta  ol  año  1193,  o-omo  se  iuíiere  de  varios 
testamentos  ,  que  le  señalan  con  su  nombre  hasta  íínes  del  Dícelo  mm 

claramente  el  Necrolo^io  por  estas  pn labras:  VI.  cal.  Angustí  obiit  Pontiiis 
vmerabiiis  episcojms  Derímemis  el  idem  abbas  S.  Joannis  Hivipollensis ,  anno 
ab  imamaío  Dei  FiHo  MCXCÍII;  donde  se  ve  otra  prueba  de  qud  eon  el  obÍ8> 
pado  conservó  hasta  la  muerte  el  titulo  de  abad.  Acaso  también  por  esta  cao- 
sa  en  la  escritura  de  los  canónigos  de  S.  Juan  de  Ripoll,  fecha  pcM^  dias 
después  de  la  mttartfl  dé  este  Obispo ,  no  se  llalla  su  firma  de  abad.  Todos ' 
elk»  confiesan  á  Ponoe  prior  dé  Tortoea,  Nieolás,  éaorista,  Tieenle ,  limos- 
nero ,  6.,  camatero ,  y  ios  demás  canónigos ,  á'qnlenes  llanuRi  liermanos  su- 
y4» ,  haber  recibido  y  quedar  satisfechos  de  lo  qiiet  les  penenecia  feifti- 
fnenlo  dmiÍHi  Pontü'epkeopi  DcrtusensU  d  «ifrMfottOilH....  Fatilú  etarto  d^- 
fbtíHonk  fliaur  SepteñibríB  mm  DomM  MClBCiB.  Bn  el  Necreto^ío  se  nota 
á  19  de  Diciembre  de  IStt  la  traslación  del  obispo  D:  Ponce  i  Molnells. 
Otra  se  hito  mis  adekuMe  en  Í83S  á  la  urna  de  piedra  en  la  capilla  de  Santa 
Gandía»  cuyo  epitafio  está  poco  ménos  gastado  que  el  de  D.  Gaufredo.^ 
A.  L. 

MULSA  f  P.  M.  Fr.  Tomás),  natural  de  la  villa  de  Kjea,  fué  hijo  de  Dras- 
00  Mulsa  Y  de  Francisca  Vicente,  ambos  de  noble  e5tirj)e.  Toin  j  A  hábito 
de  S.  Agustín  el  eoiivcnto  de  esta  Orden  -  n  /  iragoza;  y  pioli  ^oru  manos 
del  P.  M.  Foncaida  por  los  años  de  lti5ti.  Fue  ductor  en  loologia  de  la  uni- 
versidad do  Zaragojia  jcahficador  del  Sto.  (Oficio;  prior  »ii  1  convento  de  Rel- 
chite  en  cuatro  triemos  ,  y  dehnirior  fjjeneral.  Asistió  en  Honia  al  capitulo 
general  t\m  se  celebró  en  i()67,  en  donde  presidió  las  conclusiones  que  tuvo 
el  W  Muestro  Fr.  Miguel  Morabolo ,  catalán  de  nación ,  el  cual  las  dedicó  al 
cardenal  Julio  Roepigliosi ,  elegido  papa  en  Éqael  mismo  año;  y  en  la  cott^ 
cesión  de  los  magisterios  que  acostumbran  dar  los  Sumos  Fontííices  á  lOs 
generales  del  orden  de  Agustín,  puso  el  Pontífice  cláusiüá  especial  para 
que  el  General  de  hi  misáM,  qoe  por  entdnCM  lo'era  d  P.  Maesfiro  Pr.'Ge- 
tónimo  Valvasorio  (tibispo  luego  do  Pésafo) ,  hiciese  maestros  á  MolMi:;^  owo; 
su  compañero  de  religión.  Voetio  á  Zaragoaa  equ^  ,  fliéhécho  prior  de 
Epila,  vicario  provincial  de  Aragón,  y  por  éltmio,  próvínckl  eléíclo  en 
Mencia  por  el  afto  ifi91.  Murió  en  el  mismo  convento  de  Zarágoaa  ^  i  10 
deAgostodelafio-íliItlaiamenieirelbrido.— Cdela  V.  '      . .  \  .1 

MULTISaUS(Ariu$),  cronista  irlandés.  Niad6enid(r7,'yníiii'ióeiirll46; 
Fué  sacerdote ,  y  ejerció  su  santo  mintstério  én  difenmtesí  Ingafcs  de  fslliti* 
día.  lia  dejado  una  prcfoiosa  crónica  de  este  pais,  desde  8t0'á  1134,  impre- 
sa en  SkaliioU,  1688  y  1716,     8.**,  y  en  Copenhague,  en  1735,  en  4.°-^* 

MlIUAIK>^íA  (Doria) ,  coudesa.  Dio  todos  bU»  bieues  á  la  iglesia  de  6a- 
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ttiiiOQ6Descrili»a  de  i07i ,  que  se  liiülft  en  el  tomo  XXVI  <Ie  le  España  S«- 
grada  de  Plom  y  Le  GaDal.  --«O.  y  O. 

BIÜIIFORT  (lacobo).  Neeidoen  Norsifola  ea  1606,  fué  admilido  eo  el 
novioiado  de  la  Cpmpañia  de  lesás  de  Wateo  eo  Í6Í6.  Fué  rector  del  cole- 
gio de  loe  ÍDglesee  ea  Lioja ,  y  p%$ó.  vémlmis  Aftos  en  las  mísionee  de  In- 
glaterra. Peco3  afioa  ánles  de  so  muerte*  fué  preeo  en  Norwich ,  veetído  de 
losoroamentoe  sacerdotales ,  expuesto  i  loe  iasultoe  del  populacho ,  y  encar* 
celado.  Trascurridos  algunos  meses  le  dieron  libertad,  y  murió  en  seguida 
cu  l)  de  Marzo  de  1666.  Escribió  varias  obras  en  latín  y  en  ingles  ,  siendo 
muy  notable  la  que  dio  á  la  estampa  sobre  la  caridad  que  se  debe  tener  para 
con  los  di  í  un  los,  puesLu  ijue  t'aé  traducidi  y  publicada  en  algunas  naciones. 
La  edición  francesa  se  publicó  en  París,  1652,  en  8.**  — O.  v  O. 

MUMMOLE,  llamado  el  Bueno  ,  renombrt;  <juf*  le  granjearun  sus  ínclitas 
virtudes.  Floreció  en  el  ¿iglo  VI,  y  suct^lifiá  S.  ¿>ilve<trp  en  el  abadiado  del 
monasteriu  de  Reomaú>,  fundado  por  S.  Juan,  del  cual  fué  el  tercor  supe- 
rior. Hatláii»^  ocupado  en  hacer  llorecer  la  santidad  en  aquel  retiro ,  cuan- 
do fué  arrancado  de  su  am  ula  soledad  para  colocarle  en  la  silla  episcopal  de 
Langresí  vacante  por  muerte  de  Pappole.  Perturbada  se  hallaba  esta  dió- 
cesis con  el|>oao  ediHoante  ejemplo  de  algunos  indivirluos.  de  su  dero  y  de 
los  muchos  abusos  que  ae  Mmn  introducido,  así  en  ih  adninisCraeion 
como  en  lan  costumbres  p(iblicas.  Para  su  reforma  y  la  de  la  opinión  p6hii^ 
ca,  se  necesitaba  h  dtveocioa  coQveiiiattte  de  un  varan  dolado  ád  mayor 
celo,  espejo  de  nioralidat|*ifer.voffoao  en  sus  aentimienltía  relígioaos,  é  io* 
flexible  en  la  coKreccion;  un  varón  •  ea  suma ,  que  leujiiese  en  tan  alto  gr^ 
do  las  raras  jdoles  de  Mnmmole.  De  ooiisigniente;  la  eleocton  no  podia  ser 
más  acei'tada,  y  lo  acreditd  así  el  cambio  radical  que  dMde  luego  presenté 
la  fos  de  la  dUteesis»  Este  priado  ftié  iuno  de  los  veintiún  obispos  que  asis* 
tieron  al  primer  cepiciUo-de  Macón*  congregado  en  el  aftn  58!l  por  órden 
del  rey  Gontrano  ,  y  contribuyeron  laás  eñcaxmente  á  los  diea  y  nueve  cá- 
nones que  se  acordaron  ,  la  mayor  parto  conlia  los  judíos.  En  el  prefacio  de 
las  actas  de  este  Oincilio  dic<3n  los  PP.  as¡íytenle>,  que  hallándose  allí  reuni- 
dos para  el  bien  j)úbIÍGü  y  las  necesidades  de  lu^  pobres  discui  ¡  ioron  más 
un  renovar  los  antiguos  cánones,  que  en  redactar  otros  nuevos.  Se  cree  (jue 
los  motivos  del  bien  público,  que  tenian  alh  oongi'egados  á  dichos  obispos, 
eran  la  escogitacion  de  los  medios  que  conciliasen  los  intereses  de  los  reyes 
de  Francia  que  tístab  in  siempre  divididos.  —  IS.  M. 

MüMULiENO(S.).  Fué  este  distinguido  moaje  benedictino  de  muy-  ei" 
traordinariaviirtud  y  de  ciencia  muy  bastante,  especialmente  en  lo  que  res> 
pecLt  á  las  sagnulas  letras  y  las  prescripciones  y  decisiones  de  la  Iglesia»  por 
lo  cu^l  y  .pqr  la  {intima  conviccioii  en  .que  todos,  estal^u^ide  .qoo  sn  estudio 
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era  iiuts  bien  que  en  los  libros  eii  el  libro  vivo  Cristo  Redentor  nuestro,  se  le 
consultaba  en  todos  los  asuntos  arduos  áa  la  Orden  y  de  su  casa ,  siendo  aun 
muv  joven  cuando  se  le  concedía  esta  tan  merecida  distinción.  Su  carácter 
boudadosisimu,  sus  prendas  y  cualidades  excelentes ,  habrían  hnrlio  de  él 
un  prelado  de  los  mejores ,  si  á  Üin>  no  hubiese  placido  colocarle  en  una  al- 
tura todavía  más  importante,  haciéndole  obispo  en  \n  provincia  Noviomen- 
86.  —  El  motivo  de  quo  le  eligieran  fué,  ponjue  el  fallecuniento  del  apóstol 
de  Fkndcs  S.  Eloy  ponía  en  grao  perpkjiidad  á  la  Urden  fieoedictiiia 
aoeroft  liel  sugeto  que  había  de  elegir  para  que  desempeñase  un  eargo  un- 
portante  de  por  ai:  se  bacía  muy  mucho  más  en  aiencion  á  las  prendas  que 
tdomaiMa al  qtte  aeibaba de deaempefiarle ,  an qne,  vacílanteié  indeoisoe 
sdbre  el  angelo  qne  dabíeran  enmr  á  aquella  silla  episcopal,  mandaron 
i  S.  Mnmoleno,  4  pesar  de  su  vesistenda  y  de  qne  expuso ,  eon  una  virtud 
lolo  posible  á  su  humildad  muy  proftnida,  muefass  cosas  por  las  cnales  él 
dedfl  no  podía  deiempeikar  tan  Impórtenle  eargo,  pero  que  todas  fueron 
nada ,  pues  el  tiempo  acreditó,  que  sin  que  por  esto  desmerensan  en  nada 
los  ilustres  merednüentos  de  S,  Eloy ,  no  fueron  ménos  los  que  éí  contrajo 
en  la  misma  eüedra  donde  se  santified  su  predecesor.  Tracemos  siquiera  á 
grandes  rasgos  su  conducta  para  confirmar  esta  idea.  La  eleTacion  en  díg* 
nidad  y  catC{íoria  que  adquirió  Muuioleno  con  su  consagración  de'obispo,  en 
nuda  disminuyeron  su  puntualidad  en  la  observancia  y  la  rii,'i<l(  z  con  que 
castigaba  su  carne  para  obligarla  á  servidumbre ,  ni  le  perinitieron  olvidar- 
se ni  por  un  instante  de  que  era  hijo  de  S.  Benito ,  |í)ara  profesar  In';  mismas 
virtudes  en  el  palacio  qw  m  -1  claustro;  los  misinos  liorho-i  hn'ucos  de  su- 
blimísima virtud  y  de  prolunda  humildad  ,  que  cuando  estaba  de  último  no- 
vicio en  su  monasterio.  En  su  cabildo  sostuvo  desde  luego  la  ri^idisiina  ol>> 
servancia  de  las  prescripciones  canónicas  á  que  su  antecesor  le  había  oblit 
gado ,  y  á  ninguno  ni  á  si  mismo  permitió  nunca  el  que  se  apartasen  ni  un 
ápice  de  lo  que  quisieron  los  Sumos  Pontífices  ó  los  Concilios  al  dictar  sus 
bulas  ó  sus  definiciones ,  á  cuyos  dos  criterios  de  verdad  daba  tal  Importan- 
cia,  que  era  para  él  imperdonable  culpa  el  apartarse  de  lo  preserilo  en  uno 
&  otros ,  no  ya  en  lo  esencial  ó  dogmático ,  sino  en  lo  simplemente  aprecia- 
tiTo  6  expositivo.  Gomo  el  medio  más  adecuado  para  llegar  á  la  completa 
reforma  de  las  costumbres  de  una  diócesis  es  el  que  su  pastor  vigile  incesan- 
temeote  y  no  deje  ni  un  día  de  presentarse  á  sus  fieles  aquí  ó  allá,  para  que 
ellos  vean  que  sus  intereses  no  le  son  indiferentes ,  ^ino  que  los  procura  más 
aáo  que  los  suyos  propios ,  como  lo  hacía  este  distinguido  prelado,  que  con 
liberalidad  suma  repartía  entre  los  pobres  todo  cuanto  tenia,  sin  pensar  nun- 
ca en  mañana,  pues  que  él  estaba  mny  cierto  y  seguro  de  que  el  Dios  om- 
nipotente, que  no  permite  perezca  el  más  miserable  reptil,  ha  de  sostener  al 
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hombre ,  proporeionAodoId  cuanto  neeento  y  más,  ooo  ampUnma  liberali- 
dad. Vero  no  eran  eatoa  los  únicos  medios  que  empleaba  para  atraer  i  todos 

al  servicio  y  amor  de  Dios.  Iba  de  pueblo  en  pueblo  repartiendo  él  abun- 
dante pasto  espiritual  dí^l  ejercicio  de  su  augusto  ministerio .  y  el  pan  ma- 
terial de  la  liiiiüsiia  á  todos  los  mpiit'-terosos ;  piTo  al  mismo  tiorn|X>  llamaba 
la  atención  á  los  ricos  y  potentados  pai  .i  (¡ne  viesen  cómo  ii.ibiaii  de  asegu- 
rar su  dicha  ,  no  solo  por  el  buen  uso  de  sus  riquf^zas  ,  sino  per  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas  y  d^"  las  buenas  circunstancias  socialf^s.  pues  (jue 
el  cristianismo,  como  fundado  por  el  Salvador  para  hacer  la  íijluadart  asi  de 
las  naciones  como  de  los  pueblos  é  individuos ,  tiene  acerca  de  lodos  sus 
prescripciones,  cuya  practica  ú  olvido  dan  por  término  el  bien  ó  el  mal ;  es 
decir,  ladicliaó  la  infelicidad  eterna ,  según  que  bajo  estos  mismos  respetos 
el  hombre  sigue  los  deseos  de  su  amor  propio  ó  se  adapta  á  las  prescripcio* 
nes  del  Señor. — De  aqui ,  coo.los  grandes  trabajaba  mucho  para  hacerles 
huir  del  espíritu  de  adulaoioo ,  ya  manilestándoles  lo  peijudioicial  que  es 
dejarse  seducir  por  esas  aprectaciooes ,  casi  siempre  engañosas,  con  que  nos 
excitan  nueslrós  aduladores ,  ya  haciéndoles  Tor  el  daño  que  coo  estas  mis- 
mas adulaciones  causamos  i  nuestros  hermanos;  pero  eran  tan  oonve- 
nientcs  las  formas  de  que  revestia  sus  doctrinas  el  santo  prelado,  que  nin- 
guno de  cuantos  le  escucharon  se  mostró  jam&s  enojado,  y  muchfalmos  con- 
vencidos dejaron  eus  detestables  mafias ,  lo  cual  hizo  tomar  otra  lás  i  la 
costa  de  Francia,  pues  como  eran  muchos  los  pueUosen  que  el  prelado  pro* 
dícaba,  á  la  corta  ó  i  la  krga  iban  loe  seikores  á  b  presencia  del  Rey  y  da- 
ban testimonio  con  su  conducta  de  la  eonvenientisima  predicación  dd  padre 
Mumoleno,  enderezada  al  bien  general.  Quiso  el  Rey  cerciorarse  por  si  mis* 
mo  de  lo  que  le  aseguraban  ,  y  esta  su  idea  fue  de  grande  provecho  para  él  y 
para  sü  corte ,  pues  el  prelado  comenzó  por  hacerle  nutar  (  ou  cutera  caridad 
y  sin  más  miras  que  el  bien  de  su  alma,  cu  rt(K  altusos  (jue  en  su  gobierno 
se  cometían»  le  dio  los  mas  í^aludables  consejo«,  a(  ( k  a  de  la  manera  con  que 
debia  atender  á  lo  que  le  decian  sus  áulicos  ,  le  hizo  comprender  lo  obli¿;ado 
que  estaba  á  buscar  j)ara  sus  subditos  el  bien  y  la  felicidad  ,  y  que  el  cargo 
importantísimo  de  rey  tt'iiia  mas  de  penoso  ({ue  de  lionorifieo  ,  y  eso  (juesu 
honor  es  grande,  siquiera  no  se  considere  al  soberano  sino  como  represen- 
tante de  Dios ;  por  fin  le  hiao  ver  tan  á  ks  claras  sus  deberes  y  obligaciones, 
que  se  decidid  á  una  completa  reforma  en  su  conducta ,  ajustd  esta  cuanto 
pudo  4  las  iwescripoiODCS  del  Evangelio,  y  vino  á  ser  un  rey  queridísimo  de 
sus  pueblos ,  y  la  corte  de  dotarlo  el  modelo  de  todas  las  virtudes ,  á  oonse- 
cuencia  de  los  grandes  esfuerzos,  extraordinario  celo«  y  suma  diligencia  con 
que  el  esdareeido  obispo  hiao  á  todos  comprender,  que  quien  quiera  llagar 
&  la  patria  de  las  promesas  es  indispensable  que  siga  á  Jesucristo  agobiado 
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del  pesode  la  cm»  llmiido  cadft  ano  b  que  &  Oíos  pkaca  ponerle 'solnv 
soB  bombros ,  que  nanea  leri  ten  pesada  qae  no  poeda  Nemse ,  pues  siem- 
pre ta  en  auxilio  de  la  criatura  una  muy  singular  grada  con  que  el  Señor- 
foTOreoe  álos  que  le  buscan ,  y  que  nunca  niega  á  los  que  se  la  piden  since- 
ramente y  con  un  espíritu  huniill:i(io,  contrito  y  anonaflado  en  su  aujíusl-i, 
terriblü  é  imponente  presencia.  En  otro  fiivlado ,  <|iitj  luibiera  sido  monos  ce- 
loso qut»  S.  Mumoleno  por  l.i  ^alvacion  de  las  aliiiasi ,  la  circunstancia  de  su 
llaiuan liento  á  l.i  corl**  liahria  sido  un  motivo  [Kira  quedarse  en  ella  y  esqui- 
var las  íatigas  y  molestias  consiguientes  al  importante  carjío  de  líolx'rnar  su 
grey;  en  este  varón  apostólico  sirvió,  por  el  contrario,  para  que  no  emplean- 
do todo  su  tiempo  en  el  cuidado  de  su  diócesis ,  no  por  que  el  celo  cscatimá- 
ra,  sino  porque  las  buenas  condiciones  do  ella  lo  hadan  innecesario,  tomó  á 
su  caigo  también  la  mitra  de  Tournó ,  en  cuyo  vasto  obispado  hisolos  mis- 
mo6  prodigios  que  en  el  Novíonense ,  poniendo  en  órden  los  asuntos  ecle- 
siásticos ,  arreglando  al  cabildo  catedral  y  á  lo  réstente  de  la  dióoesis,  y  ha- 
ciendo qoe  ka  fieles  bendijeran  al  Seikor  por  haberse  dignado  depararles  un 
prelado  cnyoa  sentimientos  eran  ten  conformes  á  lo  que  exige  el  impórtente 
•  cargo  de  represéntente  de  Cristo  y  administrador  de  sos  celestiales  intere- 
ses. Con  la  misma  perfección  que  en  loe  dias  en  que  no  tuvo  otro  cuidado 
qoe  el  sayo  propio,  desempeftÓ  los  deberes  de  su  Otden  aun  en  medio  de  las 
ODntfams  ooapaciooes  de  dos  didoesis  importentos ;  asi  es  que  al  acercarse 
su  muerte ,  cuya  época  le  indicdel  Sefior,  quiso  que  este  le  píllAra  en  medio 
de  sus  hermanos  para  lo  cual  hizo  llamar  algunos;  quiso  que  sus  últimos 
momentos  fuesen  como  en  su  monasterio,  y  despojándose  de  toda  la  pompa 
y  ü'randezade  obispo,  murif)  S.  Mumoleno  c:omo  monje  benedictino  el  año 
(1<;  Üüli.  Sus  virtudes  heroicas  se  comprobaron  canónicamente,  y  fué  ins- 
crito en  el  catálogo  de  los  Santos ,  asignando  á  su  recuerdo  el  dia  16  de 
Octubre  de  cada  año. — G.  R. 

ML'MULO  ó  Mi  MOLDo  (S.).  Fueron  los  padres  de  este  eselnrf^cido  monje 
benedictino  señores  muy  acaudalados  en  Francia,  donde  nació,  y  que  á  la 
inmensa  riqueza  de  bienes  materiales  que  poseían ,  agregaron  la  de  una  vir- 
tud á  toda  prueba ,  que  fué  la  que  trataron  de  inculcar  en  el  ánimo  de  su  hi* 
jo,  y  de  la  cual  salió  acabadísimo  dacbado  y  admirable  ejemplar.  Después 
qoe  habo  estudiado  aquellas  oosas  que  son  preparación  necesaria  para  dedi- 
carse á  los  importantes  y  serios  trabajos  de  una  tecultad  mayor ,  se  decidió 
espontáneamente  y  sin  ningún  gánero  de  videncia  por  parte  de  sns  pa- 
dres, si  bienes  verdad  que  con  muchísima  oomphicencia  en  eHo,  por  el 
estado  eclesiástico ,  y  en  éste  por  ser  hijo  del  gran  patriarca  S.  Benito,  para 
lo  cual  lomó  el  hábito  en  un  muy  cétebre  monasterio  de  la  Orden,  que  se 
llamaba  Floriacense,  á «efecto,  sin  duda,  de  b  muy  ameno  y  delicioso  del 
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lugar,  pues  era  á  laamáigeoes  del  rio  liOire»  cuya  fertUidad  es  pioferbial  en 
aquel  poderoso  leino.  Tomó  el  hibito  con  moy  claras  seikales  de  una  espeaíal 
vocación  de  Dios ,  y  los  resultados  acreditaron  no  iiaber  sido  follidas  las  es- 
peranzas que  acerca  de  su  virtud  se  coocibieran ;  pues  fueron  tan  gigante»- 
cas  las  proporciones  que  tomé  aun  en  los  primeros  momentos »  que  ya  los 
superiores  en  su  noviciado  tuvieron  que  cercenar  sus  ardientes  deseos  de  pe- 
nitencias extraordinarias  y  de  emplear  todo  su  tiempo  en  la  oración  y  esta- 
dio» viéndose  precisados  á  hacérsele  distribuir  de  manera  que  tomase  si- 
quiera el  descanso  necesario  para  no  acabarse  eu  cuatro  di  as.  —  Con  perfecta 
sumisión  obedeció  los  inandatoá  que  le  laipasieron;  pero  luego  que  pasaron 
los  diíis  en  que  teuia  que  estar  sujeto  á  la  voluntad  de  oU'Oi,  y  vino  el  tiem- 
po eii  (}ue  por  sí  mismo  podía  obrar  cumi  »  <¡uiMí  ra,  díó  rienda  suelta  á  sus 
piadosos  i  li  M  '  ts,  desató  todo  el  lleno  de  su  íervoreu  maltratar  rigorosamerí- 
te  su  cuerpo,  domándole  con  muy  frecuentes  ayunos ,  coutniuos  silicios  y 
rigorosísimas  disciplinas ,  dándole  para  descansoen  el  breve  tiempo  que  á  este 
destinaba  una  pobre  tarima  con  un  gergon  relleno  de  yerba  seca,  sobre  el 
cual  se  teudia  vestido,  por  no  perder,  decía,  inútilmente  el  tiempo  en  des- 
nudarse y  volverse  ¿  vestir.— Por  más  que  él  con  decidido  empeño  tratare 
de  ocultar  estas  acciones,  y  no  quisiese  aparecer  á  losojos  de  los  demás  en  d 
grado  de  perfoccion  y  superioridad  que  todas  estas  cosas  le  daban ,  no  alcan- 
xaron  sus  esfueneos  á  impedir  el  que  todos ,  penetrados  de  la  gran  virtud  y  al 
propio  tiempo  de  la  sabiduría  y  capacidad  dél  P.  Humólo ,  no  pusieran  en  él 
sus  miras  para  elegirlo  abad  de  aquella  santa  casa,  como  el  más  i  propósito 
para  guiarles  á  la  cumbre  de  la  perfeocioQ;  pues  que  en  él  se  reunían  una 
gran  capacidad  para  la  tedrica ,  un  eitraordinario  ejeiupb  en  la  préettea; 
así  que ,  á  pesar  de  las  reiteradas  manifestaoiooes  de  su  ineptitud ,  hechas  por 
él  con  la  convicción  que  le  daba  su  profiuida  humildad ,  pero  consideradas 
por  la  comunidad  en  lo  que  ellas  debian  considerarse;  á  pesar  de  la  gran  re- 
sistencia con  que  se  oponia  á  los  designios  de  la  comunidad ,  (jue  eran  esco- 
gerle por  abad  suyo;  hubo  de  serlo  por  lin  ,  Lomando  á  su  cargo  la  dirección 
del  mismo  monasterio  donde  él  habia  estado,  y  que  conocia  perfectísima- 
mente  por  esta  unsma  circunstancia.  Fué,  pues,  electo  abad,  y  desde  en- 
tonces se  hizo  una  obligación  el  cumplir  con  mayor  exactitud,  no  solo  los 
peculiares  cargos  de  este  nuevo  destino  ,  sino  los  generales  de  la  Orden  para 
poder,  decia,  advertir  á  mis  hermcuios,  no  sea  que  al  hacerles  ttútar  sus  tm- 
perfeedoim,  me  acusen  con  mis  gravísimas  atipas;  por  lo  cual  ooncurria 
al  coro  día  y  noche,  hacía  todos  los  demás  oficios  en  que  se  solia  ejercitar 
cuando  no  era  superior,  y  miraba  por  los  intereses ,  adelanto  y  prosperidad 
fiel  monasterio,  como  un  padre  celosísimo  y  diligente  vela  y  proeura  por 
los  intereses  de  su  hijo  menor,  muy  apreciable  para  él  por  haberle  tenido 
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cuando  ya  no  esperaba  le  cupiese  tal  satisfacción.  En  medio  de  su  gran  cui- 
dado y  celo  por  la  prosperidad  y  bieiieátar  de  la  casa ,  hacía  que  fuesen  po- 
sitivos sus  intereses  y  riqiu  zas  ,  obligando,  por  decirlo  así ,  á  los  monjes  á 
brillar  en  virtud  y  santidad,  por  lo  cual  era  exactísimo  en  la  observancia  del 
silencio ,  rigidísimo  en  el  exigir  que  el  tiempo  se  aprovechara,  y  de  aquí  re-* 
sultalMi  que  aquellos  buenos  religiosos  no  tenían ,  digámoslo  así ,  ocasión  de 
desTirtiiar  los  buenos  ejemplos  y  aábios  consejos  de  su  prelado ,  teniendo  por 
oonaecuencia  que  ser  todos  y  cada  uno  muy  rígidos  en  su  observancia,  muy 
puntuales  en  todos  ios  actos  de  comunidad*  De  aquí  el  que  el  cult^  divino 
se  diera  en  aquella  santa  oasa  como  en  muy  pocas  otras ,  con  suma  magnifl- 
oencia,  y  que  los  fieles  en  justo  bomeniye  de  gratitud  á  los  que  tanto  les  ayu- 
daban ¿  alcanzar' de  Dios  los  bienes  materiales,  hiciesen  de  estos  ampúsi- 
mss  donaciones,  con  las  cuales  el  Abad  pudiese  no  solodecorar  y  hacer  más 
magníficos  los  o]:jetos  del  culto  y  atender  ó  todas  las  necesidades  de  la  oomu- 
nidad,  sino  dar  á  los  pobres'mucliisimas  limosnas,  como  lo  hacia,  ya  distri- 
buyendo abundante  oomída  i  cuantos  se  presentaban » ya  también  haciendo 
otras  wías  obras  de  caridad ,  que  estabau  muy  en  armonía  con  los  piado- 
sos sentimientos  de  este  esclarecido  Abad,  habiéndose  veríücado algunas  vo- 
ces qui.  i^ucdu  j.i  cuiüuiiiilud  coa  las  t  upas  viejas  que  usaba  por  haber  dado 
d  Abad  á  los  pobres  las  telas  destinadas  al  renuevo  de  estas,  lo  cual  hizo 
por  aliviar  en  algún  iinhio  la  írravisiiua  iiiolostia  que  U--^  producían  los  ex- 
Iraordiiiai ii)--s  ínoá  que  eu  épocah  se  desarrollaban  en  Francia,  pomendo  en 
grave  peligro  la  existencia  de  ios  iuí'eliciis,  cuyos  recursos  no  alcanzaban  á 
[»roveerles  de  toda  la  ropa  precisa  para  hacer  IVeute  á  los  rigores  de  la  esta- 
ción.—Era  tal  la  prudencia  y  benignidad  con  que  el  Abad  desempeñaba  su 
cargo,  que  aun  estas  cosas,  que  pafeoen^erecer  la  calilieacion  de  abusos  de 
su  suprema  autoridad,  lejos  de  parecer  mal  ¿  sus  subditos,  les  encantaban 
'  sobre  manera ;  pues  que  en  todo  se  deyaba  ver  su  grande  amor  á  Dios,  que 
fué  el  móvil  de  todas  sus  acciones  y  que  por  consiguiente  en  estas  tan  bene- 
mérílas  brillaba  más ,  por  lo  mismo  que  ellas  eran  el  heroísmo ,  y  más ,  si 
cabe,  lo  sumo*  Llevamos  dicho  que  era  grande  su  alao  por  que  el.cidto  á  . 
Diíos  se  rindiera  con  la  magnificencia  posible ,  y  de  consiguiente  habla  de  te- 
ner también  el  mayor  esmero  y  empeño  en  que  los  cuerpos  de  los  Santos  re- 
cibieran el  homenaje  de  veneración  que  era  debido  á  los  que  un  día  fueron 
templos  vivos  de  Dios.  Asi  que  comprendiendo  que  los  eicesos  de  los  Lom- 
bardos en  la  persecución  de  los  monjes  benedictinos  y  las  frecuentes  des-» 
Iruoeiones  de  los  templos  de  la  Orden ,  habrían  puesto  en  lugar  ménos  de- 
cente los  sagrados  cuerpos  de  S.  Benito  y  Sta.  Escolástica  ,  resolvió  comisío* 
nar  á  un  monje  que  fué  el  V.  S.  Aygullo,  discípulo  de  su  misma  casa,  el 
cual,  coalus  debidos  plaoerae&  de  sus  superiores  y  del  Sobuianu  Pontífice, 
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recoíjió  los  sagrados  riiorpos,quc  estaban  mmo nuestro  Abad  previo,  cubier- 
tm  do  yorba  y  oii  riieiios  decoroso  liifíar,  y  trajo  al  monasl»3i"io  Floriarenseel 
del  Santo  Patriarca ,  y  á  Mons  el  de  la  Santa  Madre ,  siendo  extraordiiiaria- 
mente  magnifíca  la  (iesta  que  con  tal  motivo  dispuso  nuestro  Rdo.  Abad,  é 
imponentísimo  el  momento  en  que,- traídas  las  reliquias  con  toda  Vnneraciott 
por  el  esclarecida  monje  á  quien  se  diera  tan  honroso  encargo ,  al  recibirlas 
la  comunidad  numerosísima ,  y  compuesta  de  varones  i  cual  más  respetables, 
presididos  por  su  santo  Abad  y  revestidos  eon  los  ornamealos  más  magnUl* 
005,  todos  se  postraron  en  tierra  para  dar  asi  testimonio  del  gran  respeto  que 
les  ínftmdia  la  prasencia  material  de  su  esdareoido  Patriarca  *  y  foniande  la 
caja  sobre  sus  hombros  los  más  venerables  ancianos ,  que  ya  habían  en  otras 
casas  y  en  la  misma  floriacense  desempeñado  los  más  importantes  cargos, 
la  llevaron  en  solemnísima  procesión  por  medio  de  una  inmensa  muche- 
dumbre, que  excitada  por  el  ejemplo  de  los  padres,  adoraba  rendida  al  sier- 
vo de  Dios ,  y  daba  al  mismo  tiempo  gloría  á  Su  Majestad ,  que  ha  puesto  en 
el  mundo  esas  brillantes  antorchas  de  virtud ,  que  alumbrarían  por  siempre 
á  la  miserable  humanidad,  sirviéndole  de  jRuia  para  que  bus(7ue  y  halle  &u 
felicidad.  Se  inliere  del  conoí  jinieulo  que  vamos  adquiriendo  de  las  virtudes 
y  prendas  del  abad  Mumolo,  (jiie  teniendo,  como  tenia  ya ,  la  «Heha  de  {po- 
seer como  inseparable  companero  el  glorioso  euerpo  del  Santo  Patriarca, 
subgirian  en  su  espíritu  ,  corno  manera  di'  agradecer  á  Oíos  el  singular  tavdr 
que  It?  hizo  de  concederle  el  que  er)  su  tiempo  se  verificase  e?ta  traslación, 
dos  sentimientos  que  procurarla  desarrollar  y  que  lo  hizo  en  efecto  ;  prime- 
ro, un  vivísimo  deseo,  pero  elicaz ,  porque  iba  acompañado  de  las  obras  que 
lo  hacían  tal;  un  vivísimo  deseo,  decimos,  de  imitar  al  Santo,  no  por  la 
gloriado  imitarle,  ni  por  la  esperanza  del  premio  que  esta  imitación  pu- 
diera proporcionarle ,  sino  solamente  porque  comprendía ,  y  esto  es  exacto, 
que  asemejándose  á  este  modelo  procuraba  más  bien  la  gloria  de  Dios ,  y  por  * 
consiguiente  se  ponia  mejor  en  disposidon  de  servir  y  amar  al  que  tanto 
merecía  ser  amado  y  servido ,  conocido  y  reverenciado ,  á  cuyo  conocimien- 
•  to  y  reverencia  conduda  también  esta  ímitadon  de  su  siervo  Benito;  yae* 
gundo ,  un  vivísimo  deseo  de  estar  siempre  al  lado  del  cuerpo  del  Santo ,  co- 
mo fiel  custodio  que  teme  con  raion  le  priven  del  inestimable  tesoro  que  se  ha 
puesto  en  sus  manos ,  si  no  tiene  para  custodiarle  d  más  constante  desvelo  y 
nn  afán  siempre  enciente  de  apartar  de  sf  cuantas  cosas  puedan  ser  un  obs- 
táculo á  esta  tan  esmerada  conservadon  como  le  es  conveniente  y  debida.  Si 
en  todas  las  virtudes  ofreció  este  santo  Abad  una  perfecta  imitación  de  las  ñe 
sn  Sñííto  Patriarca ,  en  ningunas  se  le  aconsejo  tanto  como  en  la  raridad : 
pues  prescindiendo  de  loque  couio  particular  linna  ,  listribuyendo  ealrc  los 
pobres  cuant^i  le  venia  a  U  mano ;  como  superior  impuso  a  la  casa  donde 
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▼ivía  ciertas  obligaciones  ao«rea  de  socorros,  que  dioea  mucho  eo  pro  de  su 
caridad ,  que  podríamos  llamar  excesiva,  si  exceso  cupiera  en  elaroará  Dios. 
Y  que  esta  oonduefa  ftié  aceptable  á  los  divinos  ojos»  lo  demuestran  los  re- 
pelidos milagros  eon  que  Dios  te  permitid  barro  á  maoo ,  digámoslo  así ,  para 
saciar  so  piadoso  deseo,  otorgándole  la  aenalada  merced  de  multiplicar  mu- 
cbas  veces  aquellos  alirneutcs  d  recursos  con  que  isTorecía  á  los  pobres.  No 
ííierOD  estos  «oíoslos  prodigios  que  obró ;  pues  curadooes  instantáneas, cod- 
versiODes  muy  dificiles  y  un  conocimiento  eiacto  en  los  trabajos  y  disgustos 
que  á  cada  cual  agobiaban  eran  en  él  habitual  ocupación  de  su  cek» ;  por  lo 
que  su  láma,  aun  durante  su  vida ,  se  biso  gloriosa  por  los  muchos  &v<m 
que  el  Señor  le  otorgó  con  tan  eitraordinaria  generosidad ,  que  puede  decir- 
se ñié  uno  de  los  más  distinguidos  de  su  época.  Llegó ,  al  fin ,  él  tiempo 
en  que  corona  iiimurct^sible  ciñóse  sus  sienes;  y  cuando  su  penosa  enferme- 
dad le  hubo  acrisolado;  cuando  élliubo dejado  á  sus  hermanos  en  testamen- 
to !a  manda  de  que  siguieran  perí'ecciouanduse  más  y  más  para  llegar  á 
ia  posesión  de  Dios,  cuando  hubo  recibid»)  con  devoción  eíhficante  los  Sa- 
cramentos y  aiixihos  que  la  Iglesia  presta  á  sus  liijos  en  su  último  trance, 
su  espíritu  se  elevó  á  Dios  ,  y  quedó  su  cuerpo  sin  vida  el  dia  8  de  Ajíostodel 
atio  de  Cristo  660,  siendo  aclamado  santo  desde  ei  momento  mismo  de  su 
muerte»  y  deponiendo  desde  luego  en  pró  de  su  virtud  milagros  de  primer 
árdea,  que  el  Señor  hizo  á  la  invocación  de  su  siervo,  desde  el  momento 
mismo  eo  que  su  cadáver  iba  á  enterrarse. --fista  fama ,  llegando  á  Roma, 
hizo  que  Ibrmára  el  debido  expediente,  cuyo  resultado  fué  declarar  santo  al 
P.  Humólo,  y  fijar  para  su  conmemoración  el  día  8  de  Agosto  de  cada 
a&o.'G.  R. 

MUNCZ  (Juan) ,  clérigo  alemán.  'Haaó  en  Blanbeneren ,  en  BaTiera  y  mu- 
rió en  tlf03  jsn  Viena,  donde  era  oanduigode  la  catedral  de  S.  Eisteban.  Se 
dedicó  al  estudio  de  la  astrología  y  de  la  astronomia,  ciencias  casi  sinóni- 
mas á  últimos  del  siglo  décímoquinto ,  y  publicó  algunas  obras  que  pare- 
ce obtuvieron  enUiiices  muy  buena  acogida ,  pero  que  han  caido  boy  en  el 
más  completo  olvido.  Hé  aquí  sus  títulos:  Tabula  mhwtwnm  super  meri* 
diauú  Büdcnsi  Kalcmlarium  astronomicum  aun  colitis  imlicationibus  (Mem, 
1.     in  fol.)  AíUrologica  opcratio;  Vi«*na  ,1.1).  in  i.**  — S.  B. 

MUNDANA  (Sta.)  Fué  esta  distinguida  sierui  de  Dios  una  de  las  princi- 
pales señoras  <\r  A(|iiitauia;  pero  mas  célebi-e  aún  por  sus  virtudes  que  por 
los  justos  títulos  de  nobleza  y  las  heróicas  acciones  con  que  se  habían  distin- 
guido sus  antepasados.  Ella  desde  muy  tierna  edad  se  hal)ia  dedicado  á  obras 
de  piedad  y  devoción,  empleando  en  servicio  de  los  pobres  todo  el  tiempo 
que  le  dejaban  libres  las  ocupaciones  de  su  casa.  En  esta  hacia  en  todo  y  por 
lodo  cuanto  sus  padre»  disponían ,  asi  que  cuando  á  estos  pareció  convenien* 
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te  darla  el  estado  riel  matrimonio ,  ella  lo  admitid  no  sin  repugnancia ,  pues 
hubiera  [Mreferidoel  ser  esposa  de  Jesucristo  por  el  voto  de  perpétua  Tírgmi- 
dad  •  mas  no  se  atrerió  ¿  desagradar  i  sos  padres ;  y  casando  con  La!)an ,  ca- 
ballero tan  noble  y  rico  como  ella ,  el  Señor  bendijo  su  matrimonio,  dándole 
por  fruto  i  un  santo  verdaderamente  grande  en  todos  conceptos ,  que  fué  el 
obispo  Flaviacense  de  que  nos  habla  Hugon.  Es  excusado  decir  que  esta  pia- 
dosa mujer  puso  todo  su  esmero  en  procurar  ¿  su  querido  hijo  cuantos  me- 
dios creyó  conducentes  para  que  Itegára  á  ser,  como  lo  ñié  en  efecto,  notable 
por  su  sabiduría  y  virtud ;  asi  como  se  desprende  de  todas  y  cada  una  de 
las  acciones  de  esta  esclarecida  sierva  de  Cristo  qutf  su  itako  anhelo  y  mis 
eficaz  deseo  era  la  gloria  de  Dios,  pare  procurar  la  cual  se  ocupaba  en  ins- 
truir á  los  niños,  á  quienes  socorria  espléndidamente,  acerca  de  los  mist^ 
rioi  y  prescripciones  de  nuestra  sacrosanta  religión  ,  haciendo  asi  para  ella 
muchos  prosélitos  y  des[tlegando  el  extraordinario  celo  con  que  Dios  nuestro 
Señor  liabiu  tenido  por  bien  tavorecerla  tan  ampliamente.  Por  el  ejercicio 
de  estos  actos  de  verdadera  caridail ,  que  la  ocupaban  muclio  tiempo,  no 
descuidaba  de  ninguna  manera  sus  cuidados  domésticos,  y  en  coníirma- 
cion  (le  esto,  es  bueuo  salx'r  que  no  <n\n  pw  las  cosas  ordinarias,  sino  en  las 
muy  graves  molestias  <jue  la  penosa  y  larguísima  enfermedad  de  bu  esposo 
llevó  consigo,  ademas  de  no  apartarse  un  punto  de  la  cabecera  de  su  cama, 
ella  fué  quien  en  todo  le  asistió  con  un  esmero  que  no  es  posible  tenerle  ma- 
yor, y  con  una  caridad  cual  es  conveniente  en  una  verdadera  sierx'a  de  Dios» 
que  viendo  en  la  enfermedad  de  su  esposo  la  expresión  de  la  voluntad  de  su 
Señor,  no  solo  no  quería  contrariarle  en  lo  mínimo ,  sino  que  deseaba  anti- 
ciparse á  los  designios  de  Dios,  si  cabe  la  expresión ,  dejando  á  un  lado  los 
sentimientos  de  la  carne  y  de  la  sangre  para  acudir  presurosa  á  secundar 
en  un  todo  los  deseos  y  sentimientos  de  aqu€i  que  quería  acrisolarla  hacién- 
dole sufrir  en  esta  pérdida  todo  lo  que  le  convenía ,  para  después  darse  dá 
todo  ¿  las  obras  de  perfección.  En  efecto ,  después  de  haber  acudido  solici- 
ta i  prestar  los  cuidados  que  necesitó  su  esposo ,  y  de  haber  cumplido  con 
él  los  oficios  que  cariñosamente  d^íó  desempeñar ,  tuvo  él  sentimiento  de 
perderle ,  y  entonces  demostró  su  valor  heróico  en  recibir  este  golpe  con 
pjri'ecta  resignación,  alabando  á  Dios,  y  proponiéndose,  como  lo  verificó, 
dedic;irse  después  enterauieiite  al  servicio  del  Señor.  Y  esto  excitó  las  iras 
dtí  ios  enemigos  de  la  te ,  que  iiubiesen  querido  ver  morir  en  su  origen  la  Igle- 
sia smin  ,  y  liió  por  resultado  en  cirden  a  Mundana  ,  el  que  llegase  hasta  á 
ella  l;i  [nTsecucion  que  se  liabia  desbordado  contra  los  íieles  hijos  del  Cru- 
ciüeado,  creyendo  equivocadamente  los  tiranos  que  esta  era  ia  manera  de 
destruir  el  naciente  vergel  de  las  más  preciosas  virtudes ,  y  siendo  en  verdad 
el  medio  de  hacerlas  más  amables ,  cuanto  que  veian  todos  que  sus  seguido- 
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re» estimaban  eu  nada  aun  sus  vidas,  comparadas  con  la  práctica  de  estas, 
notables  eran  lasque  ejercía  Mundana ,  ya  como  expiación  de  sus  culpas,  ]fa 
en  sufragio  de  su  esposo  y  después  de  su  hijo ,  á  quien  también  perdió,  por 
k>  cual  los  vándalos  enojados  de  tanta  perfeocioo ,  y  viendo  en  esta  viuda  tan 
santa  una  viva  acusación  de  su  inicua  conducta,  quisieron  deshacerse  de 
para  lo  cual  la  degollaron ,  y  su  cadáver,  recogido  por  los  cristianos, 
filé  colocado  junto  al  dé  su  Itijo  querido.  Asi  acabd  su  vida  esta  síerva  del 
Seikor,  cuya  memoria  celebra  la  Iglesia  y  hacen  gloriosa  loe  historiadores 
sdesiásticos  él  día  8  del  mes  de  Bláyo. — G.  R. 

MDNDINO  (Juan).  £n  el  afto  de  ilM  este  bienaveoluiado  sacerdote,  ca* 
minando  desde  Vitonia  á  Ldndres,  se  encontró  en  un  bosque  llamado  Hun-* 
selo  oon  el  doctor  Hamon ,  acompañado  de  varios  que  iban  en  su  compaftia* 
Hundino  era  conocido  de  Hamon ,  y  viéndose  tan  cerca  de  él ,  pues  no  tuvo 
lugar  de  retirarse,  tratando  de  esquivar  tan  enojoso  encuentro,  no  pudo 
evitarlo  ,  y  así ,  lloí^ando  cerca  de  Huiuon  ,  le  saludu  ,  tratando  de  continuar 
su  camino  ;  pero  ílaiiiun  le  preguntó  si  era  Muiidiuo:  respondido  afirmativa- 
nientí"  ,  le  dijo  que  se  alegraba  infinito  de  haberle  encontrado,  y  que  de 
doufl'  venia.  Mundino  1^  contesttí  que  de  Vitonia  ;  en  seguida  trató  Hamou 
de  inquirir  con  qué  personas  habia  coinuincado  y  tratado;  pero  el  sacerdo- 
te le  contestó  que  habia  permanecido  en  una  posada  pública ;  entónces  Ha- 
mon exigió  que  sin  réplica  se  volviese  con  él ;  quiso  negarse ,  maniíestáudo- 
le  que  primero  le  mostrase  la  autoridad  con  que  de  él  disponía ,  pues  aun- 
que sabía  era  persona  de  autoridad  en  la  provincia  de  Dorcestria ,  en  el 
|Ninto  donde  se  hallaban  no  tenia  jurisdicción.  A  pesar  de  sus  reclamacio- 
nes ,  mandó  iiamon  á  sus  criados  le  pvendiesen ,  y  el  siervo  de  Dios,  no 
pudiendo  escaparse  ni  resistir  á  tanta  gente ,  se  dejó  prender :  le  volvieron 
á  Stanas ,  y  le  presentaron  ante  Wólío,  secretario  de  la  Reina  por  la  lengua 
latina,  y  al  siguiente  dia  ante  Wualsingamo,  secretario  principal,  el  cual 
hú»  muchas  preguntas  al  sacerdote  Hundino ,  según  era  costumbre.  Entre 
otras  le  preguntó  dónde  se  habia  ordenado  de  misa,  sí  era  de  algún  semina- 
rio f  quién  le  habia  enviado  á  Inglaterra  y  le  habia  sufragado  los  gastos  del 
viaje :  el  religioso  sacerdote  contestó ,  que  en  Roma  le  habían  hecho  sacer- 
dote, no  siendo  de  seminario;  que  voluntariamente  había  vuelto  á su  patria 
con  el  poco  dinero  que  le  dieron  para  el  crimino.  Entonces  Wualsingamo  dijo 
mil  invectivas  contra  los  seminaristas,  hablando  muy  mal  de  un  libro  del 
^ucv<J  Testmnento,  que  pf)co  ¡iiites  habia  traducido  eu  lengua  inglesa.  Calló 
Juan  Mundino,  desconfiando  de  poder  atajar  aquel  torbellino  de  palaln  as, 
y  temiendo  (como  después  lo  dijo  con  sinceridad),  no  la  muerte,  sino  los 
terribles  tormentos  del  acúleo,  que  son  mucho  más  atroces ;  y  no  llevando  á 
bien  el  secratario  su  resignación  y  su  silencio ,  procedió  á  hacerle  las  pre* 


688  MUÍ^ 

guQtas  capitales ,  empesando  por  decirle  qué  aentia  aosrca  de  la  ida  á  Irían* 
da  del  doctor  Sendero:  él  sacerdote  le  oontestd  que  no  sabia  ni  tenia  noti- 
cia de  tal  cosa,  y  que  de  consiguiente  no  le  podía  constar  si  habia  obrado 
bien  á  mal ,  y  que  más  bien,  él  mismo  podía  contestarse  á  aquella  pregun- 
ta. ÜIra  fué,  el  que  manifestase  qué  baria  si  el  Papa  ó  algún  otro  príncipe 
viniera  oontra  aquel  reino ;  qué  debía  hacer  todo  buen  vasallo  en  semejante 
caso ,  y  qué  juzgaba  acerca  de  si  el  Papa  tenia 'derecho  para  privar  ¿  la  Rei- 
na del  suyo  de  poder  reinar.  iMimdiiio  contesto,  que  por  Dios  no  le  hiciese 
semejantes  prcuiint;is  ,  que  no  era  teólogo,  y  que  solo  habia  estudiado  dere- 
chos; estando  lau  poco  versado  en  aquellos  asuntos,  que  nial  podía  respon- 
der. No  satisfecho  el  secretario ,  le  volvió  preguntar  si  á  8.  M.  la  tenia  por 
reina  legitima  y  verdadera  de  Inglaterra;  á  esto  respondió  Mundino  que 
si,  y  que  por  t^il  la  tenia.  Volvió  á  insistir  si  la  reconocía  < oino  verdadera 
reina  de  hecho  y  de  derecho,  á  lo  que  Mundino  respondió ,  que  no  se  le 
alcanzaba  lo  que  querían  decir  aquellas  palabras.  A  esta  conta>tacion  se  en- 
fureció Wualsingamo ,  llamándole  traidor  y  malvado,  puesto  que  trataba  de 
eludir  la  respuesta,  dándole  al  mismo  tiempo  una  puñada  en  el  rostro  con 
tanta  fuerza ,  que  k)  privó  de  sentido ,  dejándole  atdnito  y  aturdido ,  y  sin« 
saber  donde  estaba;  mas  cuando  se  repuso,  sintid  tan  grande  consuelo  del 
cielo,  y  tanto  valor  y  fuerza  de  ánimo,  que  olvidándose  de  todo  dolor  y 
tristeza ,  con  sumo  gozo  y  alegría  deseaba  padecer  por  la  gloria  [de  Cristo* 
£1  secretario ,  después  de  haberle  didio  muchos  oprobios  y  afrentas ,  llamó  á 
un  portero  ó  alguacil ,  y  le  mandó  que  llevase  al  sacerdote  al  castillo  de  Lón- 
dres,  y  en  premio  de  su  trabigo  se  quedase  con  el  caballo  del  preso.  liegas 
do  al  castillo  el  buen  sacerdote,  al  punto  le  cargaron  de  cadenas ,  pasando 
algunas  noches  en  el  suek>  sin  ningún  abrigo.  De  allí  á  algunos  días  le  sa- 
caron en  público ,  y  le  presentaron  ante  Popamo ,  para  volverle  á  examinar, 
y  entre  otras  cosas  le  levantaron  el  falso  testimonio  de  no  haber  vivido  en  su 
pais  castamente  en  su  mocedad;  cuya  at  u-aciou,  aunque  no  tema  Ncrdad 
ni  apart!Cia  de  ella  mas  que  ser  una  caluninia  torjada  por  aquellos  desaliña- 
dos herei<\s.  para  afrentarle  :  con  todr»  eso  Mnndino,  vuelto  ala  cárcel, 
mostró  en  su  semblante  extraordinaria  trisíeza  ,  v  rid virtiéndola  un  >a(  rrdo- 
te  de  los  presos ,  que  era  su  confesor ,  le  preguntó  que  por  qué  estaba  tan  [mííi- 
sativo  y  mas  triste  de  io  que  solía ;  Mundino  le  confió  todo  lo  que  le  pasa^ 
ba,  y  que  fuera  de  los  demás  delitos  que  le  atribuían  sin  fundamento  algu- 
no, lo  qui-  más  sentía  era  el  que  le  hubiesen  hecho  cargo  con  falsedad  y 
mentira ,  de  que  era  incontinente ;  produciéndole  gran  pena  y  sentimiento 
la  infamia  que  se  le  podía  seguir,  como  también  á  los  demás  presos  por 
la  misma  causa ,  con  detrimento  y  deshonra  de  todos.  A  todo  eato ,  «upiel 
buen  sacerdote »  de  bastante  más  edad  qae  Juan  Mundino  y  más  experi- 
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mentado,  trató  de  consolarle,  diciéndole  que  estaba  bien  penetrado  de  lo 
libre  que  estaba  el  siervo  do  Dros  de  la  mancha  que  le  imputaban ,  y  qué  en 
vez  de  tmr  pena  y  disgusto,  debía  alegrarse  mucho  y  dar  infinitas  gracÍAft 
á  Dios ,  trayendo  siempre  ¿  la  memoria  aquel  dieho  del  Salvador  del  mun- 
do :  Seréis  biemvenktñdos ,  eumido  los  km^esmmiád^ent  perti^iUeren, 
y  d^ieren  mil maks  contra  weoirds  em  mentira;  goxaoi  y  alegróos,  porque 
«iMSIro  premio  es  copio»  en  les  Mes,  pues  asi  persiguieron  á  ios  profetas  qwo 
féeron  anies  de  vosotros*  Y  á  propósito  se  ha  notado  desde  los  principios  de 
la  Iglesia,  qoe  las  lenguas  poiuofiosas  de  los  herejes  fueron  instruoieii- 
tOB  del  eepirítu  inmundo,  con  que  persiguid  ¿  los  siervos  del  Señor.  Porque 
desconfiando  de  poderlas  desviar  de  aquella  pureia  de  vida  y  religión  <^ue  pro- 
feeaban,  procuraban  disminuirles  la  opinión  de  santidad,  con  la  cual  ellos 
ayudaban  mucho,  y  promovían  la  causa  de  la  religión.  Con  estas  y  otras  ra- 
lones  que  dijo  á  este  propósito  el  santo  confesor,  le  quitó  á  su  hijo  espiri- 
tual de  tal  suerte  el  escrúpulo  que  tenia  deque  no  se  les  siguiese  á  los  cató- 
licos alguna  infamia  ,  que  tiespues  lüvo  gran  quietud  y  paz,  no  haciendo 
caso  de  lo  que  aquella  gente  malvada  decia  contra  él.  A  los  seis  días  del  mes 
de  Febrero  se  sustanció  el  proceso  de  Mundino,  y  sentenciaron  á  muerte 
con  él  algunos  otros,  por  haberse  oonjurado  en  Roma  >  en  Keims  (como 
los  í'nemiíros  fingian)  para  matar  á  la  iicina.  Y  habiendo  oido  esta  sen- 
tencia con  muy  alegre  y  sereno  semblante ,  dijo  aquel  tiinmo  de  ios  Santos 
Ambrosio  y  Agustino  en  compaíiia  de  los  demás  sacerdotes  que  con  él  re-  ' 
cibieron  la  misma  sentencia.  Porque  sintió  en  seguida  tan  extraordinario 
aliento  de  espíritu,  queoonoeiala  presencia  del  Señor,  y  no  estaba  en  su 
mmo  ocultar  en  el  gesto ,  voz ,  y  en  todo  lo  demás,  aquel  extremado  geao 
interior  que  sentía  en  el  alma.  Desde  entonces  no  volvió  é  dar  mis  mues- 
tras de  tristem;  pues  hasta  el  último  tránsito  de  esta  vida  perseveró  muy 
alegre  y  contento,-  porque  luogo  que  se  dió  la  sentonoia  cuando  le  vol* 
vieron  á  la  cárcel,  se  encontró  con  un  sobrino  suyo  y  con  algunos  otroe  • 
4Knigo6 ,  los  cuales  estaban  muy  lastimados  y  afligidos  por  verle  en  tal  esta* 
do,  y  sin  encontrar  remedio  á  k  terrible  pena  que  le  hablan  impuesto.  Sus* 
eneteigos,  no  contentos  con  la  muerto  afirentosa ,  que  poco  después  le  hablan 
de  dar,  continuaban  insultándole  y  diciéndole  denuestos,  deshonras  y  opro* 
bios ,  nías  el  santo  mártir  pasaba  por  medio  de  ellos  sin  enternecerse  oon  el 
llanto  (le  los  unos  ni  afectarse  por  las  infames  voces  de  los  otros  ,  lleno  de 
contento  y  como  embriagado  con  la  prueba  de  los  nuevos  consuelos  que  el 
Seíior  le  c^juienzaba  á  dar.  A  su  sobrino  y  amigos  dijo  algunas  palabras,  tan 
llenas  de  cristiana  fortaleza,  que  los  que  llegaron  á  él  tristes  y  llorando ,  tor- 
naron á  sus  casa.^  muy  alegres,  y  á  los  que  en  ellas  quedaban  afligidus ,  lucie- 
ron tr)mar  fiarte  de  aquel  contento.  Después  cuando  llegaron  al  castillo,  loi- 
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piesos  y  guardit  que  no  se  habimi  iiaUftdok  en  tAtasuei^,  orno  le  observa- 
ban volver  más  alegre  que  los  demás ,  le  daba»  el  (Mtfabien  oniendieodo  que 
lo  habían  dado  por  libre ,  porque  no  podían  pensar  que  aquel  goie  ftiese 

de  hooibre  condenado  á  muerte.  El  dia  áuttís  quo  lo  marlirizasen ,  al  ano«> 
checer,  cuando  ea  las  tinieblas  se  suelo  hacer  m  is  pesad  i  la  memoria  de  los 
malos  ({Ut!  so  esperan ,  priucipalmente  á  ios  solitarios  y  ;i  los  que  carecen  de 
liuiiiaiio  coiibuelo,  fué  á  visitarle  y  consolarle  su  buen  padre  espiritual ,  de 
quien  ántos  ■mi  hizo  mención,  por  parocerle  que  ostaria  afligido  y  fatigado 
cou  la  consideración  de  su  muerte,  y  á  confirmarle  en  A  buen  ánimo  jtara 
sufrir  aquel  acerbísimo  trance.  Llegándose  á  el  no  le  hallo  rastro  alguno  de 
dolor  ui  de  temor,  sino  tan  lleno  del  consuelo  de  Dios,  que  no  tenia  necesi- 
dad del  de  los  bombres ;  ántes  el  padre ,  que  por  la  tarda  babia  venido  bes- 
tante  aUigido  á  consolar  ¿  su  bijo ,  se  fué  á  la  mañana  muy  satisfecho  y  con* 
tentó ,  doliéndoso  porque  no  había  de  hacerle  compañía.  £1  siguiente  dia» 
que,  fué  á  13  de  Febrero  de  iHíM,  y  último  do  la  vida  corporal  del  Santo  j 
primero  de  su  gloriosa  vida  espiritual ,  salid  de  msñana  de  suaposmilo  pan 
ir  ni  lugar  del  suplieio ,  y  miéntras  se  dotenia  en  la  calle  aguardando  i  otros 
cmitFQ  sacerdotes  que  también  iban  i  padeoer  el  martirio,  una  aneiana  que 
aUi  estaba,  sin  podfr  reprimirse,  d^  al  siervo  de  Dios.  c{Qhs¡  yo  Cuentan 
diebosa  que  pudiera  estar  mi  alma  adonde  lia  de  ir  la  vuestra  dentro  de  po- 
cas hovas ! »  Cuyo  desee  biio  saltar  las  lágrimas  al  bendito  Muadino,  mos- 
trando en  éUss  la  ternura  de  su  ooraaon»  Habiendo  llegado  los  demás  pre- 
sos entregados  por  el  aleaí<te  del  castillo  al  magistrado,  que  según  costumbre 
debia  presenciar  el  cumplimiento  de  Li  sentencia ,  el  verdugo  tuvo  curiosi- 
dad de  preguntui  quién  de  aquellos  condenados  á  muerte  era  Mun  lino ;  y  ha- 
biéndole contestado  él  mismo ,  Yo  soy ,  le  injurió  el  ejecutor ,  j  le  diju  que  le 
trataría  como  lo  t*?niii  inen  cidu,  con  otros  muchos  oprobios;  ea  seguida  ató 
con  gran  crueldad  sus  sagradas  manos ,  y  así  tendido  y  amarrado  en  el  zarzo 
de  mniibres,  lo  arrastró  hasta  la  horca.  Alli  vió  en  primer  Iu^av  {j-  Ii'  ii  por 
la  santa  ío  á  aquellos  s  icñrdotes  de  Cristo  ,  y  vencida  la  muerte,  sahr  i  ou  ia* 
palma;  y  luego  iras  ellos  entró  en  la  misma  pelea,  y  habiendo  con  igual  te 
y  perseverancia  vencido  las  bóreas ,  los  lazos ,  los  cuchillos ,  y  todo  aquel 
aparato  de  cruel  y  bárbara  carnicería,  con  el  testimonio  que  tuvo,  así  el 
cielo  nomo  la  tierra,  de  su  fidelidad,  se  pasó  á  la  gloria  eterna  con  Jesu- 
^  cristo^  rsmunerador  de  los  mártires,  al  cual  so  debe  toda  honra  y  glo- 
ríe.—A.  L* 

MUNDO  ,  abad  de  Bseoeia.  En  él  condado  da  Aiftle  se  cuentan  ve- 
rías iglosías  que  tienen  á  esta  Santo  por  patrón ,  á  las  cuales  había  edificado 
con  la  briUante  luí  de  su  ejemplo  y  su  fervorosa  predicación  entre  los  ba- 
hitántsft  de  aquel-condado.  Gobernó  allí  un  Ikmoso  monasterio,  fundó  otros 
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varios  en  aquellas  provincias ,  y  dejó  di  morir  gnodes  ejempk»  de  piedad 
cristiana  qp»  imitar.  La  posteridad  ha  recibido  Qomo  oráoiiloa  sagrados  ana 
eioekntes  aaáxiinaa  sobre  la  caridad  paternal,  ia  mansedumbre « et  amor  al 
silencio  y  al  retiro ,  y  sobre  la  constante  «meditaeion  de  las  bondades  del 
Señor.  ÉtíB  santo  Abad  murió  dichosamente  en  edad  avenada  en  él  a&o 

MUNEBREDA  (Fr.  Juan  Peres  de),  natural  del  pueblo  de  esto  nombre, 
donde  nacid  á  últimoa  del  siglo  XVL  Profesó  en  la  religión  de  PP.  Meraeo»- 
rioe,  y  iué  catedritíoo  en  la  universidad  de  Zaragon  de  teología  do  Santo 
Tomás  y  y  últimamente  de  vísperas  en  1652.  Poé  varón  muy  reputado  en  su 
Orden  y  colmado  de  cargos  muy  importantes ;  pues  además  de  ser  eomen- 
dador  del  convento  do  S.  Lázaro  de  Zaragoza ,  fué  nombrado  vicario  general 
dü  Italia  y  de  Sicilia,  procurador  general  de  su  religión  eu  Roma  ,  definidor 
y  elector  general.  Fué  también  rector  del  colegio  de  S.  Pedro  iNalasco  de 
Zaragoza,  para  cuya  fundación  acudió  al  papa  Urbana  VIH  ,  siendo  reelegi- 
do ftara  este  cargo  en  lOoS.  A  pe^ar  de  sus  muchas  ocupaciones  ,  propias 
de  ios  delieres  de  los  cargos  que  desempañaba  ,  fué  un  f)reíb'c?ídor  infatiga- 
ble ,  fervoroso  y  elocuente  en  el  pulpito ,  y  escuchado  siempre  por  un  audi- 
torio numeroso.  El  arzobispo  de  Zaragoza  y  varios  otros  prelados  le  nom- 
braron examinador  sinodal  do  sus  respectivas  diócesis.  Falleció  este  distin- 
guido oaercenatioea  su  convento  de  Ziragoza  á  últimos  de  Julio  de  iSQO, 
después  de  haber  compuesto  los'escritos  siguientes:  Defensa  de  la  utd" 
versidad  de  Zarag<>za ,  ti  abajada  por  su  comisimy^ecidaé  la  misma  duéid, 
so6re  /ss  éeitok»s  frmUivos  y  prohMivat  ét  m  sfi»fiin»i  jiáliÜMi  eoÉttñ  la 
prefsnfúMi  QKSlsntiiii  PPn  Jmüat  m  inrMétmpMkgioi  nfúááíStí», 
escrita  en  i6Si  y  ¡raUicadn en  Zaragmai^ en  fiílio.— S.«  Btfmuméílm f«* 
Uffimet^mm  e»  ¡a  hnperká  ciudad  de XartgoMenáeiené  mi menmoiu» 
dmnmúáad»  pbsgom  por  pmtíeffto$  opmiÚliM  osnlni  A>  fue  e»  aiper- 
jiiicto  han  pr^endido  los  «tiy  iluám  afüoret  fteario  gtnmU  y  GaMM^seds 
vaamiU  ds  e$la  dudad ;  impresa  en  la  misma .  Isfnbiea  en  IttHo ,  1644.  —3." 
Omnan  fiinetreei»  las  hanrm  ddffincipe  «iMilf^  Mior  D,  BaUmar€árk»de 
iáitsfriái;  al  EúDem.  5r.  D.  Fr,  Jwm  C^Mm,  arsdMqio  ds  Zaragoza,  dd  Om- 
sejQde  Estado  de  S.  J/. ;  Zaragoaa,  4046,  en  4.*,  por  Diego  Dormet.— 4.* 
Uacimknto  de  gracias  que  hace  la  Imperial  ciudad  de  Zaragoza  á  María  Son- 
lísima  por  la  defensa  eii  el  portillo  de  su  muro;  idem  ,  164(5 ,  en  4." — 5. '  lA- 
qrimaa  ik  k  Imperial  cuidad  de  Zaragoza  en  aentimienlos  de  (ilial  reverencia. 
Diliijemias  (ptc  hizo  ¡ajusticia  para  caatigar  la  rnaao  saerilcga  que  robó  ii 
ria  SaiLiísínia  del  Pilar  las  joyas  (¡ue  le  adornaban  el  22  de  Abril  de  ltí47. 
Dedicó  esta  relación  á  la  misma  ciudad,  y  fiu  impresa  en  1647  ,  en  4.",  por 
Pedro  Linaja.— fí.*'  IHícurso  u  dictámcn  sobre  que  el  procurador  ggmral  de  la. 
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comunidad  de  Calnhii/nd ,  ¡m  ser  seglar ,  no  es  incapaz  de  recüñr  las  dedfHífs 
que  la  Sede  ApvalnUcií  le  tiene  eoncedidas  á  los  veñnos  de  la  sefwría  de  Fer- 
m- ;  UU7  ,  en  tVilio.  —  1."  Parecer  &ol/re  unas  censura'^  infiDuu.ias  á  varios 
canónigos  de  la  Seo  de  Zaragoza ,  sobre  lo  cual  fué  cmisuUado  el  autor  por  di' 
día  ekidad  en  A  de  Febrero  de  1(>49.  Asistieron  á  dicha  consulta  quince  teó- 
logos y  dos  abogados,  número  que  prueba  I;i  importancia  de  la  cuestión.  Im- 
primióse en  Zaragoza,  i 649,  en  fólio.  —  H.''  Discurso  y  respuesta  mbre  la 
emsuUa  ¡uMpor  parU  del  Excmo.  Sr.  D.  ¥r.  Jum  Mrian »  anobitpo  de 
ZaragoUt     Cornejo  de  EtUido  dcS.M,,  tabre  ti  ddbe       de  inmmááai 
«cMUNea  eí  cedém  dd  uiutHeiado  que  meneíona  la  memena;  Zaragosa,  en 
fólio. — 9/  SenMm del  E^rttu  Sonto ,  preáíeadoenki  eeiedral de  Zara^ 
y  dedicado  átut  muy  ikulret  atradet ;  Zaragoca^  1633,  en  4.* — 10.  Senm 
predicado  tnla  eatúa  iyktia  de  naeelra  SeSora  dd  PUar  de  Zarayoíe  en  » 
fMividad  de  la  dedicación,  12  de  OUvbre  de  16IS ;  en  la  propia  dudad  y 
afio  referido,  en  4.*--ll.  BetpueeUt  á  la  consuUa  que  te  haeeper  parte  de  la 
muy  ilustre  comunidad  de  CaUOayud  tobre  ta  ereeden  de  tu  anohispado  y  deor 
nato;  Zaragoza,  en  folio. — 12.  Qucestio  apologética seu  ad  qnmtiones  de  chari- 
tali  appendix ;  Zaragoza  ,        ,  por  Diego  Dornier.  La  cui'stion  versaba  so- 
bre el  voto  de  comer  los  luaiijart's  cuadragesimales  que  hacen  los  Miniroos  de 
S.  Francisco  <io  l*aula  ,  y  el  de  redimir  cautivos  de  los  PP.  Mercenarios.— 
Diez  y  mieve  libros  de  cuaresma,  advientos  y  sermones  de  Sanios  predica^' 
dos  en  variaa  audnilt's.  —  N.  M. 

MUNEBHEGA  (Fr.  Francisco  de),  religioso  capuchiuo  de  la  provincia  de 
Aragón,  de  quien  son  muy  escasas  las  noticias  que  nos  han  dejado  k» auto- 
res. Sábese ,  sin  embargo ,  que  se  distinguió  por  sus  oonocimlentos ,  y  aonque 
manuscritas ,  han  quedado  varias  obras  de  su  pluma  que  manifiestan  su  vas- 
ta capacidad.  Su  virtud  rayó  á  más  altura  quizá  que  su  ciencia,  habiendo 
sido  citado  como  modelo  de  los  religiosos  á  que  sirvió  de  superior;  pues  en- 
tre otras  cargos  desempeñó  el  de  de0nidor  de  la  provincia  de  Aragón.  Pre- 
dicador distinguido ,  obtuvo  grande  celebridad  en  su  época ,  y  no  poco  fnilo 
con  sus  sermones,  que  por  desgracia  se  han  perdido ,  privándonos  de  este 
nuevo  medio  para  conocer  los  quilates  que  contaba  la  erudición  y  elocuen- 
cia de  este  religioso.  Sus  obras,  aunque  manuscritas  como  dejamos  dicho, 
se  hallaban  á  su  muerte,  ocurrida  á  mediados  del  siglo  XVni ,  con  las  apKK 
baeiones  y  licencias  necesarias  para  su  impresión ,  en  cuyo  estado  perma- 
necieron por  largo  tiempo  en  el  archivo  del  convento  de  S.  Juan  Bautista  de 
Zaragoza.  Sus  títulos  son  los  siguientes:  —  1.*  SteUa  luguíaris  pro  directiO' 
ne,  et  illuminatione  in  ordine  ad  Saerameulum  Pimitentio!,  eomplectens,  et 
quinquagmta  qumtionibtts ,  privilegia  actu  valida  regularium;  en  4.*  — 
Cuestiones  morales  sobre  la  regla  de  los  frailes  Menores ;  en  8/— S.  B. 
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MrNEClINDA  (Su.j.  1'  loreciü  esta  célebru  Saut.i  tni  el  afio  de  ooO  ,  y  fué 
su  paii  jíi  i  uroii,  donde  pasó  toda  su  vida  en  la  más  rígida  observancia  no  solo 
de  los  preceptos  .  sino  de  los  consejos  evangélicos.  Su  <»ducacion  fué  en  la  pie- 
dad y  recogimiento  convenientes  a  una  pei>  iria  ,  cuyo-;  pidrí^  más  disilu-. 
gnidos  ann  por  sus  virtudes  que  por  su  noble  cuna,  querían  hacerla  heredera 
de  estos  tinibres  esclarecidos  al  tiempo  que  poseyera  también  sus  cuantiosos 
bienes.  Af)énas  por  fallecimiento  de  sus  padres  se  vió  la  joven  dueña  de  ta 
fortuna  y  de  su  persona ,  resolTÍó  distrÜMiir  todo  cuanto  poeeia  entre  los  po- 
tros f  no  quedárulose  sino  coa  lina  pequeña  casa  que construyé  junto  al  mo^ 
nasterio  de  &.  Martin  de  Turón ,  y  en  la  cual  vivió  con  otras  cuantas  mujo* 
res  piadosas  unidas  en  todo  á  la  Orden  Benedictina ,  sometidas  á  su  gobierno 
obedientes  é  sus  prescripciones,  sin  que  las  fritase  para  ser  réllgíosas  más 
que  la  solemne  profesión  y  la  clausura ;  pero  en  drden  á  esta  coa  tal  recogi- 
miento y  recato,  que  i  pesar  de  estar  permitido  salir  por  donde  quisieren, 
nunca  se  las  tíó  ir  más  que  al  templo  ó  i  ta  recoteocion  de  las  raices  y  fru- 
tas silvestres  con  que  se  alimentaban ,  dando  á  los  religiosos  d  encargo  de 
proyeerlas  de  cuantas  otras  cosas  les  eran  precisas.  De  'suerte  que  podía 
muy  bien  considerarse  aquella  {W[ueña  casa  como  un  beaterío  de  la  Orden, 
y  lo  fué  en  efecto ;  pues  Munegunda  y  todas  sus  compañeras  hicieron  vida 
verdal  le  raiuente  de  santas ,  y  obtuvieron  este  precioso  epíteto ,  después  que 
sus  virtudes,  tesiilií  udas  con  el  esmero  con  que  suele  hacerlo  la  Iglesia  Cató- 
lica ,  se  hallaron  heroicas  y  acreedoras  por  consiguiente  las  que  las  ejercieron 
á  este  titulo  envidiable.  Kxamineinos  siquiera  someranicntr  las  virlmii  s  de 
Munegunda,  y  la  hallaremos  de  n?ia  humildad  tan  protunda,  (}ue  ni  ann  a 
sus  compañeras  manifestó  lo  esclarecido  de  su  linaje ;  do  una  obediencia  tan 
ciega,  que  nunca  dudó  en  poner  en  práctica  cuanto  le  prescribieron ,  aun 
cuando  paredese  opuesto  á  la  recta  razón ;  de  un  tan  vivo  deseo  por  la  gloria 
de  Dios,  que  encaminando  á  este  importante  fín  todas  sus  acciones ,  era  viví- 
simo su  dolor  cuando  conocía  que  los  pecados  de  los  hombres  eran  vn  obs* 
fácnlo  á  que  esta  gloria  de  Dios  acreciera  siempre  oomooonvenia  i  la  excelente 
soberanía  de  este  mismo  Seftor.  En  orden  á  su  abstinencia  era  tal ,  que  solo 
pan  de  cebada  y  habas  secas  cocidas  en  agua  constituían  su  alimento ,  no 
bebiendo  vino  sino  en  los  días  muy  solemnes  y  con  agua,  y  de  esta  bebía 
ordinariamente  mucha  ménos  de  la  que  necesitaba,  consiguiendo  asi  soste- 
ner con  ta  sed  una  mortíflcacion  insufrible.  Los  rigores  de  su  penitencia 
eran  exeesiTOs,  so  lecho  unos  mimbres ,  su  cabecera  un  lefio,  isu  vestido  in. 
terior  un  asperísimo  cilicio,  y  al  exterior  una  tánica  de  tosco  sayal ,  sin  que 
para  ella  hubiera  <liferenc¡a  en  el  traje  ni  por  las  estaciones  ni  por  los  dias 
mas  >ol(  tTines,  y  queriendo  siempre  para  si  lo  que  sus  hermanas  deseelialíaii 
ya  como  inservible ,  y  que  ella  se  acomodaba  como  precio^i^ima  gala.  A  esto 


Digitized  by  Google 


agregaba  muy  frocuoiUns  y  crueles  disciplinas,  |>osturas  ñitigosisimas  y  lar- 
gas y  frecuentes  postraciones ,  con  lo  cual ,  y  con  ttiner  unido  á  Dios  conti- 
nuamente su  espíritu ,  lograba  ser  un  abrasado  serafín ,  cuyo  amor  para  con 
I»i(ís  Si'  acreditaba  en  lo  excelente  de  sus  obras.  Dicho  se  está  que  el  S  ñor 
habia  de  oitihleccr  con  su  sierva  la  nías  intima  unión,  asi  como  esta  no  te- 
nia ni  podia  tenor  otro  anhelo  que  el  vivir  con  su  amado ,  por  lo  que  la  lie-  . 
vó  á  su  seno  el  dia  2  de  Julio  de  5ol  ,  dejando  á  todos  sorprendidos  por  la 
grande  virtud  y  heróica  santidad  con  que  vivió.  Se  probaron  debidamente 
extiemoB ,  y  Roma  la  declaró  santa ,  y  Turón  se  honró  en  contar  por 
snospeoill  abogada  á  Sta.  Munegundt  (]ue  vivió  en  sa'seno ,  y  por  tanto  dis- 
pensó después  á  la  ciudad  repetidas  predilecciones. — G.  R. 

MUÑERA.  (B.  fistofano) ,  obispo  de  Chasalú ,  del  órden  de  la  Meroed ;  hijo 
de  INego  FeraandeE  y  de  Doña  íeabel  de  Manera ,  naturales  del  Bonillo ,  ano- 
bispado  de  Toledo ,  junto  á  Atcaris.  So  padre  fué  alguacil  mayor  de  Bsea« 
donde  se  qaedd  coaio  veeino  euando  acabó  su  oficio,  fin  esta  ¿Itima  ciudad 
sa  crió  D*  Fr.  Esteban ,  mostrando  desde  niño  su  aproTOchemiento  en  virtud 
y  letras,  tomó  9I  hábito  de  h  Merced  en  h  ciudad  de  Valladolíjl^  ántes  que 
se  dividieran  siis  provincias ,  y  cuando  se  Orificó  la  división ,  pasó  á  An- 
dalucía, en  donde  se  prohijó  en  el  convento  de  Baen.  Religioso  docto  y 
ejemplar  maestro  de  sa  religión ,  fué  confesor  de  D.  Francisco  de  Castro, 
conde  de  Lemus,  cuando  estuvo  de  embajador  en  Roma.  También  se  distin- 
guió como  vicario  general  de  sn  Orden  cu  la  vacante  del  generalato  por  jiro- 
mocion  del  Mtro.  Fr.  Francisco  de  Rivera  á  upobisp.idu  de  Indias.  Lltuuu- 
menle  electo  obispo  de  Chasalú  en  Sicilia,  murió  en  su  diócesis,  dejando 
opinión  de  santo  prelado.  Le  tributa  debidos  eioL  ins  el  historiador  Jimeno. 

MTINERAT  (Juan) ,  escritor  eclesiástico  ,  conocido  p)or  halx»r  revisado  la 
1 1¡(  de  Faris  de  1498  del  Martirologio  de  l^suard  ,  al  que  añadió  al  fin  los 
decretos  del  concilio  de  Basilea  relativos  al  üücio  divino,  con  notas  y  un 
pequeño  tratado  con  el  título  de  Convenio  de  la  gramática  y  fíela  imíiieaf 
medida  que  ikbc  guardarse  en  éUa,  —  S.  B. 

MüNGülA  (Cristóbal  de  Moya  y).  Véase  MovA  V  Müngüia  ( Cristóbal  de). 

MUiNlGSA  (Fr.  Juan),  religioso  franciscano,  natural  de  Lesera,  en  la 
provincia  de  Aragón.  Su  órden  le  promovió  á  varios  cargos  de  la  misma, 
qfm  desempeñó  a  entera  satisfoccion  de  sus  cofrades.  Además  de  haber  sido 
nombrado  examinador  sinodal  de  varias  diócesis»  ñié  caliücador  de  la  In- 
quisición de  Aragón » y  del  Consejo  de  la  Suprema;  predicador  de  S.  M.» 
confesor  de  la  emperatriz  Doña  María,  y  de  la  infiinta  Doña  Margarita  de 
Austria.  Gozó  de  mucha  consideración ,  asi  en  filadrid  como  en  Roma ,  don- 
de fué  apreciada  su  religiosidad,  sus  grandes  virtudes  y  sus  conocimientos 
no  comunes.  Falleció  en  la  corte  de  España  el  17  de  Setiembre  de  1666,  lia- 
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biewto  eeerito  ua  sermón  en  la  teta  de  S.  Yicente  Pener,  impreso  cd  Ma- 
drid, 1691 ,  en  4.^  e  un  Sumario  de  Jmá»  SamamOúáo,  Mirla  üvHUímhida 

y  el  jUito  JoU ;  obrita  aprobada  por  Inocencio  X ,  con  muchas  indulgencias, 
é  Impresa  eii  Madrid  ,  16,->7  ,  en  !<).'':  Zaragoza  ,  16o9,  también  en  10."  Vá* 
rioí  papeles;  de  útil  rn^u-ñanza ,  que  qucí^ron  ine'ditosen  Madrid.  Hablan  de  estñ 
rebtiinso  l).  NíLola>  Autnriio,  el  P.  Alba^  el  cronisla  Fr.  JuuudeS.  Antonio 
y  varios  otros  autore».  —  M. 

MIJNIESA  (P.  Torná;;) ,  jesuíta  aragonés  ,  nacido  en  Alacon  el  24  de  Di- 
ciembre de  ItiáT;  entro  on  la  (/)nipañia  el    de  Julio  de  1049,  á  los  veintidós 
años  de  edad,  distinguiéndose  desde  luego  por  sus  buenas  cualidades,  y 
edeiaotando  en  la  virtud  tanto  ó  más  que  en  las  ciencias ,  en  que  llegó  á  ser 
consumado.  Asi,  terminados  apóoae  sus  estudios ,  obtuvo  diferentes  cátedras 
que  desempe&d  oon  grande  aprovechamiento  de  sus  discipulos.  Conocidos 
estos  méritos  por  sus  superiores,  le  eligieron  sucesivamente  prelado  de  di- 
ferentes nasas,  y  reeior  en  pnrtieular  del  oolegSode  Zara^osta ,  en  cuya  ciu- 
dad ,  lo  mismo  ^  en  toda  la  ditfoesis ,  eran  tan  apreciados  sus  talentoe 
que  el  arsobispo  de  ella  le  nombró  etaminador  sinodal^  y  calificador  ée 
la  iBipiisieion  el  santo  tribunal  de  aquel  mino;  cargos^  que  desempeñó 
oon  acierto  y  celo,  aumentando  una  reputación  ya  de  antiguo  y  justamente 
adquirida.  Trasladado  por  sus  superiores  á  la  reMoria  del  colegio  de  Baroe-' 
lona,  no  tardó  en  ser  etetado  al  prorineialato  de  ta  corona  de  Aragón, 
putísto  sin  duda  en  que  prestó  grandes  servicios ;  y  parecia  destinado  á  con- 
traerlos todavía  ¡aueho  uiayores,  cuando  habiendo  pasado  a  Italia  á  la  con- 
gr<^<*ion  general  de  su  Conipjfiía,  ({ue  debia  celebrarse  en  1696,  falleció 
el  19  de  Noviembre  del  mismo  afín,  ron  g^-ande  sentimiento  de  sus  conl- 
pañerosy  subditos,  que  al  mismo  tiein]»o  que  admiraban  su  vasta  capaci- 
dad ,  veneraban  su  severa  y  rígida  virtud.  Sus  obras,  muy  conocidas  en  su 
época  y  elc^iadas  hasta  con  exceso  de  sus  censores ,  son  muy  numerosas,  por 
lo  ((un  solo  referiremos  las  que  nos  parecen  de  algún  interés  é  importancia. 

1.  "  Sermn  del  B.  P.  5.  Juan  de  la  Cnu ,  predicado  en  el  convento  de  los 
Carmelitas  Descalzos  de  Barcelona ,  é  impreso  en  Zaragoxapor  Agustín  Ver- 
gas en  1076 ,  en  4."*  —  Forma  también  parte  del  Jarábt  de  strmohes ,  publi- 
cado por  el  Htro.  Moya,  donde  se  encuentra  en  el  toikio  U,  pég.  841. 

2.  *  Cuarema  que  dijo  ünSktáe  1881  en  d  tits^  templo  de  Ski,  María  del 
Mar  áeBareehna  al  Excm.  Sr.  yhrey  yBealCxnu^  deCarafttflí«;BsrcelDna, 
por  José  Lopea ,  1682,  en  4.^  —3.*  Caaresma  primera  y  la  teteera ,  eon  otm 
urmonee  en  dkho  iemph;  Barcelona ,  por  José  Lopes,  1686  en  4/— 4.*  De 
Deoum  OnmetU, ;  ibid.,  id.,  1687,  en  fdlio.  — -8.*  De  iBeterUt  ineamatUh' 
nis ,  ct  Biteharít^;  ibid. ,  td. ,  1688,  en  fillfb.  —6.*  tlda  de  la  Exema.  y 
V*  Sra,  Ihíia  Jbiias de  Borja  y  de  Aiayon ,  condesade  RibagorM  y  duquesa  de 
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'YUlahemm :  Zaragon ,  por  Pascual.Bueno,  lOM ,  en  4.""— 7.*  Ftda^em- 
p¡ar  delaV*  Hhriana  dt  jEMor;  ibid.»  i  oontínatcion  y  como  apéndice  de 
la  anterior.  8/  Oraeim  quei^oála  fel%%  recommiaeim  del  Excm*  Sdiw 
D,  CéMtíi de  Aragmi,  duque d$  VÜlakmmomteic.tmkukimmflinerák9qiie 
en  eabúde  añodem  fülledmiiadate  le  celebraren  en  el  Real  Mmuuterio  Cutir- 
cierne  de  Berenla ,  á  vista  del  sepulcro  .  donde  descansa  con  sus  herúkos  pro^- 
nUoics  f  ei  dia  do  de  Agosto  de  IGÍ^o;  Zaraíroza .  [xjr  Pascual  Bueno,  I(>9o, 
cu  i° —  9.'  De  graíia  actuali ,  halñtuau  ,  jitstifieante ,  ct  mcrilo  dispulationcs 
selecUr  :  ihid.,  id,,  1G94,  en  folio.  — 10.  Slimulus  con^irieiitiai  ex  probatiori' 
bna  sandormn  t'L  Üieoioguruin  tiiirir'mh  pro  rcclUudhic  u]i>ntm  in  viam  /í'//í.s, 
el  saliUis  ceterno!  prinuF  verilati  t  etjulit: ,  pnmariiE  m  n  umunmillimc  consei  ra^ 
tu$;  Zaragozíi,  id.,  IGIX),  en  4.  ' — 11  y  última  :  De  Provideidia  Dci ,  fide  di- 
vina ^  et  baptisim  tractalus;  ibid.,  por  Domingo  Gascón ,  i70O,  en  folio.  Esta 
obra  DO  se  publicó  hasta  cuatro  años  después  de  la  muerte  del  autor. —  S.  B. 

MUMESA  Y  OmiAVAS  (D.  Sebastian).  Nació  en  1730  en  la  viUa  de  Media- 
na, en  el  reino  de  Araron»  de  una  familia  tan  antigua  como  ilustre.  Cursó 
homanidades  en  Zaragoia ,  y  fué  uno  de  los  alumnos  más  aventajados  del 
certamen  literario »  celebrado  en  las  escuelas  de  aquella  ciudad  en  1749.  Si- 
guid  la  filosofia  en  la  universidad  de  la  misma,  graduándose  de  bachiller, 
y  continuó  después  los  cursos  de  teología  y  moral,  estudios  propios  de  la 
carrera  eclesiástica  á  que  se  dedicaba.  Posteriormente  4>btuvo  por  oposición 
una  capellanía  penitenciaría  en  la  villa  de  Mediana,  su  patria,  la  que  sir- 
vió por  un  largo  periodo  con  no  poco  acierto  y  celo,  captándose  el  afecto 
y  consideración  de  todos  sos  conciudadanos ,  que  miraban  en  él  un  ilustra- 
do defensor  de  las  conciencias  y  un  caritativo  reformador  de  las  costumbres. 
La  opinión  que  se  adquirió  en  estos  ejercicios,  ó  bien  la  fama  que  había  ob- 
tenido en  sus  estudios ,  influyó  sin  duda  en  que  le  llamase  á  Roma  el  Eice« 
lentísimo  Sr.  1).  Tomas  Azpuru  ,  arzobispo  do  Valencia  y  embajador  de 
S.  M.  G.  en  a(|uella  corte,  qn\en  le  nombró  su  capeliau  en  un  principio:  y 
salisfecho  de  su  buen  comportamiento  en  este  cargo,  le  eligií»  tlespues  para 
Sí'cretario  de  cámara  y  gobierno  de  su  arzobispado ,  destino  de  dificil  desciu- 
pcho,  y  en  que  Muniesa  manirestó  las  buenas  cualidades  de  que  se  hallaba 
adornado.  Sus  méritos  eii  este  pu  sto  y  en  otras  comisiones  no  méiio?^  difí- 
ciles y  delicadas,  no  tardaron  en  ser  recompensados  por  S.  M. ,  que  le  pre* 
sentó  para  un  beaefíeio  rural  del  Villar ,  en  la  dí(>cesis  do  Sevilla  ;  pero  ha- 
biendo fallecido  por  aquella  ¿poca  (177:2)  su  prelado  el  anobispo  de  Sevi- 
lla, se  volvió  á  Zaragoza ,  donde  residió  muy  poco ,  pues  siendo  sumameole 
instruido  y  liallándose  dotado  de  una  ^aode  capacidad ,  decidió  para  au« 
mentar  sus  conocimientos  emprender  varios  viajes ,  haciendo  uno  á  París, 
en  cuya  ciudad  permaneció  por  un  largo  periodo.  Vino  después  á  Bladrid, 
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y  estuvo  también  en  Toledo  admirando  las  notables  preciosidades  de  la  an- 
tigua corte  de  los  reyes  godos.  Para  estudiar  las  de  su  patria  emprendió  uoa 
eicursiüii  al  célebre  monasterio  de  8.  Juan  de  la  Pe&a »  donde  es  fama  que 
fueron  sejiultados  los  reyes  de  aquella  corona.  Pensaba  también  en  recor- 
rer las  montañas  de  Jaca ,  pero  le  sorprendió  la  muerte  en  Bíescas  de  Subí- 
rou  en  i786,  sin  poder  llevar  á  cabo  estos  viajes  de  que  quiiá  hubiera  re^ 
sttltado  algún  beneficb  á  nuestra  historia ;  pues  los  eaeritos  de  esle  autor 
versan  sobre  laa  cosas  que  vid  y  observó  en  estas  naeiones,  siendo  uno  de 
los  pocos  autores  de  este  género  de  obras  que  se  conocen  en  nuestro  pais. 
Sosescrítoe  fueron :  Rinerarío  y  Rtíadm  de  m  maje  áesie  Zaragna  á  ¡toma, 
aiondeíUgÓel  13 de  Ma¡fo de  1772,  hiéieiiáú taiido  de  aquála  dudad  d  89 
de  Mano  del  misino.  Dmetibe  emeaBoUUuálas  dudadee  de  Baredonat  Per-* 
piium ,  MotUpeller ,  Narbona,  NimeSf  ÁnÜbOt  Géntrnt  Pkaenda^  Parma^ 
Módena,  Boionia  y  otras,  y  diversos  pueblas  considerables,  dando  otras  noti- 
msd^ias  de  advertirse.  Obra  que  escribió  cun  motivo  de  su  viiije  de  Zara- 
goza á  Roma,  y  regreso  dt*  c-.u  a  u({uella  ciudad,  y  !a  quo  a  (  L,nir  i  haber 
visto  Latasa  en  f)oder  de  su  autor.  — Viaje  de  Romaá  Zaragoza  por  el  camino 
de  Loreto  ,  comenz-ado  el  ii'2  de  Julio  de  i 773  y  finado  á  mcdiadoí;  de  Agosto 
del  mismo  ,  hedió  con  las  postas  ordimiias  de  Italia  y  Francia.  Esrrito  que 
asegura  Latasa  haber  copiadt)  por  si  mismo,  añadiendo:  «En  estas  o5d  le- 
guas españolas  que  anduvo  ,  da  noticia  de  varios  pueblos ,  del  número  de 
millas  de  unos  á  otros ,  de  sus  postas,  terrenos  y  otras  curiosidades.»  —  IVO' 
tidas  formadas  en  1774  del  viaje  que  hizo  á  Paris  y  süios  reales  del  rey  Cris^ 
ItonlitmQy  ydeeu  residencia  en  aqueUa corte.  También  apuntó ,  añade  el  au* 
tor  tantas  veces  citado ,  alyurm  manarías  de  su  vU^e  á  Madrid ,  Toledo  y 
otros  territorios  de  España,  Obras  que  en  su  mayor  parte  han  quedado  ma*-  , 
nuacritas,  y  que  sin  embairgo  no  dejan  de  presentar  utilidad  para  el  cono- 
cimiento de  las  antigüedades,  usob  y  oosiumbrea  de  los  diferentes  países  que 
recorrió  este  ilustrado  eclesiástico.  >-S.  B. 

KUNIO  (D.)»  tesorero  de  la  santa  iglesia  de  Santiago,  con  D.  Hugo,  ar- 
cediano de  la  misma  catedral  metropolitana.  Cumplió  el  honroso  encargo 
que  le  encomendó  en  1112  S  anobispo  D.  Diego  Gdmin»  de  formar  la  obra 
Báifria  Compostdlana ,  sive  de  rebus  getUs  D.  IHdad  Gdtairez » prim  com- 
potíellani  archiepiscopi ,  y  que  compone  sola  todo  el  tomo  XX  de  la  España 
Sagrada.  Es  de  mucha  impíjrtaucia  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  los 
tiempos  medios.  Abundan  en  ella  noticias  y  documentos  preciosos,  que 
iiiuulinente  se  buscaran  en  otra.  Dedic<idos  Muuio  y  Hugo  á  aquel  trabajo 
histórico,  emplearon  desde  el  mencionado  año  hasta  el  drt  1159  en  que  le 
ilitíron  por  concluido,  habiendo  escrito  ochenta  v  tres  capítulos  del  libro  I. 
Üespoes  ooutÍQUÓ  la  historia  el  canónigo  llamado  Gerardo. — O*  y  O. 
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MUNIO  DB  Zamoba  t  general  de  la  órden  de  Santo  Domingo  y  obispo  de 
Patencia,  fin  la  historia  que  vamos  á  eseribir ,  dioe  el  ilustre  bi($grafo  que 

nos  ha  precedido  en  hacer  el  elogio  de  este  célebre  prelado ,  se  ^-erá  á  una 
distinguida  víctima  á  quien  la  Providencia  parecía  tener  un  placer  on  con- 
ducir á  la  gloria  por  medio  il*;  las  mayores  humillaciones,  y  á  un  dur  adero 
reposo  por  una  larga  serie  de  adversidades,  que  hicieron  brillar  sus  virtudes 
cada  vez  más.  manifestando  su  humildad,  su  caridad,  una  con&tancia  be* 
róica,  y,  en  fin,  esa  rons!n?iria  á  toda  prueba  á  que  llama  Santo  Tomás  la 
virtud  <le  los  m<ás  }>erlectos  en  esta  vida.  Amado  y  respetado  en  su  Orden, 
querido  de  los  principes  y  de  los  reyes,  venerado  siempre  por  los  pueblos 
que  admiraban  la  inocencia  de  sus  costumbres  y  la  santidad  de  su  conduc- 
ta, Muaio  fué,  sinembar^,  presa  de  la  infame  calumnia.  Los  enemigos  de 
la  piedad  fueron  también  los  suyos,  y  extendieron  contra  él  los  rumores 
más  viles  y  calumniosos.  Sorprendióse  la  buena  fe  de  los  que  hubieran  de* 
bido  ser  defensores  suyos,  y  se  empleó  la  mas  respetable  autoríiM  para 
sorprender  á  un  superior  cuyas  acciones  todas  no  meraoiatt  más  que  elogios. 
Tratdaele  eomo  criminal,  sin  haberle  dado  nunca  á  conocer  m acusadores, 
ni  de  lo  que  era  acusado.  Y  todos  los  que  sincerauiente  adheridos  á  «u  per- 
sona, no  podían  dejar  de  esttmafle  ni  de  amarle,  recibieron  drden  de  creer 
humíMeniento  que  habia  merecido  el  castigo  con  que  se  le  htmiillaba.  Pe- 
ro la  historia  no  respeta  más  que  la  Yerdad ,  y  esta  verdad  6  el  tostimoaio 
secreto  de  su  conciencia ,  ftié  lo  que  enseftd  al  sierro  de  INos  ¿  aprovechar 
estas  pruebas  y  á  conservar  siempre  la  paz  en  su  alma.  Habiendo  sido  hu- 
millado en  la  elevación,  apareció  más  grande  todavía  en  medio  de  las  des- 
gracias ,  y  supo  sostenerse  sin  orgullo  y  someterse  sin  debilidad  ,  adorando 
la  justicia  de  Dios  en  las  niiftínas  injusticias  de  los  hombres.  La  palria  de 
Miniio  fué  la  antiguFi  ciudad  de  Zamora,  en  el  reino  de  León  ,  y  la  educa- 
ción (juc  recibió  de  sus  padres  no  coi  ropondio  iD-  nos  á  la  noMe/a  de  su 
sangro  que  á  la  piedad  qut;  profesaban.  En  1257  se  consagró  á  Dios  en  la  or- 
den de  Sto.  Doniiiifío,  ruando  apenas  contaba  veinte  años  de  edad.  l)es<'oso 
de  adquirir  ia  perfección  ¡)ro[)¡a  de  su  estado,  no  perdió  de  vista  el  fln  que 
S3  habia  propuesto  al  renunciar  las  vanidades  dél  mundo  y  sus  &ls06  plao^ 
res.  Asi  tan  rápidos  como  en  las  ciencias  fueron  sus  progresos  eo  la  práctica 
de  las  virtudes.  Hábil  teólogo »  predicador  celoso,  prudente  superior,  ajeno 
siempre  ála  ambición  de  mandar  ,  sin  negarse  nunca  á  las  necesidades  ni  á 
ios  deseos  de  sus  hermanos ,  se  vid  colocado  por  sussufiragíos  al  fVento  de  la 
Congregación  de  España ,  después  de  haber  desempeñado  diferentes  cargos, 
que  llenó  siempre  con  distinción.  En  un  puesto  que  habían  ocupado  sucesi- 
vamente hombres  tan  eminentes  en  santidad  tomo  en  dixitrioa ,  did  Munio  á 
su  ves  las  mayores  pruebas  de  capacidad  y  d«3  la  prudencia  de  su  gobíemo. 
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fiudoobMmdor  de  la  regla  de  su  Orden  y  Ueno  del  es|>írittt  de  lesucrísto, 
gmabt  á  tutos  con  los  encaaloB  de  la  dahuva  y  ezciteba  el  fervor  de  los 
otros  eoD  la  uncioii  y  la  Ama  de  aas  palabras.  Su  vigilancia  se  extendia  i 
lodis  partes»  y  la  vinud  de  sus  ^emplot  servia  para  sosteMr  y  aumentar 
«án  entie  sus  tieimanos  ese  espirku  de  celo ,  que  formaba  el  carácter  de  los 
religiosos  más  santos  en  el  ori^oii  de  su  Orden.  Los  ejercicios  de  piedad,  el 
esUidio  de  la  Sagrada  Escritura  y  el  de  hs  lenguas  florecían  entonces  mu- 
dR>en  nuestro  país,  donde  había  tin  gran  número  de  celosos  predicadores 
de  la  fe  y  de  íieiirs  iniitudonjs  dt3  Sto.  Domiiif^o.  Los  (jue  obedecian  con  ¿jus- 
to, más  bien  que  por  deber,  al  piadoso  provincial ,  no  fueron  los  solos  que 
hicieron  justicia  á  su  mérito  y  á  la  superioridad  dtó  sus  taleutos.  Uien  cono- 
cidos eran  estos  en  los  capítulos  generales  que  se  reunían  rej^ularmente  todos 
k»s  años ;  y  entftí  el  gran  número  de  distinguiiios  pcírsonajes  que  se  diri^'ian 
8  ello>  (ití  todas  parles  del  uiumio,  fué  juzgado  Munio  capaz  de  suceder  al 
célebre  iuan  de  BerceU  en  el  gobierno  de  toda  la  Orden.  Siendo  Munio  do* 
tiuidor  general  de  su  Ordent  iiabia  presidido  ya  un  capitulo  general  en  Mi- 
lán en  1278»  en  ocasión  que  era  también  legado  en  las  cortes  de  Francíá  y 
de  Castilla;  pero  hasta  el  capitulo  de  Bolonia  de  1285  no  se  reunieron  todos 
los  sufragios  de  los  vocales  para  reconocerle  como  superior  general ,  jefe,  y 
pastor  de  toda  su  Orden,  En  laé  actas  de  los  oapítuloa  generales  de  la  orden 
de  Sto.  Domingo  censtan  lea  reglamenfios,  llenos  de  sabiduría ,  que  propuao 
en  el  anterior  pata  oonafarvar  sin  mandia  la  pureaa  de  eu  instítiHo ,  reno^ 
váadose  en  el  corazón  de  lodos  lús  religiosos  los  sentimientos  de  piedad,  de 
amor  de  Dios  y  de  celo  de  b  salvaoibn  de  las  almas  que  podiail  formar  mur 
chn  y  muy  ¿randee  varones  apQstdlicaa«  Entre  las  virtudes  del  Santo  Fan«* 
dador  que  proponía  Munio  á  su  imitaeioa,  llamó  particularmente  su  aten« 
don  bácia  su  tierna  devt>cion  á  la  Santísima  Virgen ,  cuyo  solemne  culto 
mandó  sementar  en  todo6  los  oonventos^  para  extjitar  cada  ves  más  el  re- 
conocimiento de  los  religiosos  á  su  gloriosa  protectora.  El  nuevo  General  no 
olvidó  á  ios  hermaíios  y  hermanas  de  la  Orden  Tercera  ,  ()ue  vivían  en  la  casa 
dt^  sus  p  ulí  con  mucha  edificación  y  re^íularidatl ,  aunque  ni  aquellas  ni 
estos  tenian  todavía  estatutos,  rigieiulose  \mv  las  reglas  que  habian  recibido 
de  la  tT-ndicjon.  Munio  mandó  escribir  lo  que  Sto.  Domingo  se  habia  con- 
tentado con  ordenar  de  viva  voz,  y  la  n'ízla  (jue  rcdact/M'u  diferentes  ar- 
tículos, fué  aprobada  despu^  por  ia  Santa  Sede,  y  enriquecida  con  inuciios 
privilegios.  Después  de  haber  visitado  la  mayor  i)ai'te  de  los  conventos  de 
Italia  y  dejado  en  todos  grande  reputación  por  su  piedad ,  se  dirigió  Munio 
á  París  en  i  ^6  para  celebrar  un  segundo  capitulo.  Entre  ios  reglamentos 
estableoidos  ó  renovados  en  esta  ocasión ,  nos  contentaremos  con  llamar  la 
atención  a<|ui  bácia  los  que  se  refieren  á  ia  doctrina  de  Sto.  Tomás.  Todoa  los 
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religiübüs  de  la  Orden  reciijieron  el  mandato  de  seguir  estrictómente  li>5 
principios  de  aquel  gran  doctor ,  y  se  amenazó  con  la  privación  do  sus  em- 
pleos tanto  á  los  profesoras  quo  s»»  hubiesen  separado  de  ella ,  corno  á  los  su- 
periores ncgligent  's  en  velar  en  un  punto  que  se  miró  desde  entonces  como 
de  la  mayor  consecuencia.  De  uno  á  otro  capitulo ,  Munio ,  siguiendo  el  ejem- 
)>]o  de  sus  predece8ore$ ,  visitaba  los  conventos  de  su  Orden  en  una  n|cioD 
particular ;  asi  y  conforme  ¿  este  plan  ,  al  salir  de  París,  recorrid  las  próvio- 
cias  de  Francia  trabajando  en  reanimar  en  todas  ellas  el  fervor  de  sus  rdi- 
gtoaos  en  el  serrioio  de  Dios ,  el  amor  á  la  oración ,  al  retiro  y  al  estadio ,  para 
formar  asi  santos  ministros  de  la  divina  palabra,  y  ponerlos  en  estado  ds 
anunciarla  con  tanto  mayor  fruto ,  cuanto  que  los  discursos  tienen  nmpce  más 
fuersa  si  se  hallan  sostenidos  con  el  ejemplo ,  y  no  dejan  ni  á  los  máscobardes 
pretexto  para  excusar  su  myligencia  en  llenar  los  deberes  de  un  buencristia- ' 
no.  En  Burdeos ,  donde  se  hallaba  en  1387  ¿ntes  de  las  fiestas  de  la  pascua  ds 
Pentecostés ,  i^ecibid  el  siervo  de  Dios  la  diputación  de  algunos  monasterios 
de  su  patria ,  cuyas  religiosas  pedían  con  mucha  instancia  ser  puestas  bajo 
la  dirección  y  jurisdicción  de  la  Orden ,  lo  que  les  fué  concedido  en  el  capí- 
tulo general  celebrado  en  la  misni:i  ciudad.  Como  loi  conventos  se  hallaban 
muy  üiulliplicados,  y  las  provincias  t  i  in  de  una  grande  extensión,  se  tuvo 
por  conveniente  separarlas  para  coinodidad  de  los  superiores  y  i)enelicio  de 
las  casas.  Juan  de  Verceil  había  propuesto  ya  este  plan  en  el  capítulo  de  Tré- 
veris  de  y  para  comenzará  ejecutarle  en  el  de  ilurdeos,  hizo  un  de- 

creto Munio,  según  e!  cual  las  provincias  de  España,  de  Provenza,  de  Luni- 
bardia  y  de  Roma,  debían  dividirse  en  dos  cada  una.  Dejó  á  todas  las  demás, 
excepto  las  de  Grecia  y  las  de  Tierra  Santa,  la  libertad  de  hacer  lo  mismo, 
á'Gondicion ,  sin  embargo»  de  que  el  proyecto  de  segregación  se  presentaría 
para  su  exámen  al  próximo  capitulo  general.  Dividiendo  asi  las  provincias, 
y  multiplicándolos  con  esta  división ,  se  tuvo  cuidado  de  designar  el  rango 
que  debían  ocupar  las  nuevas  al  lado  de  las  antiguas.  Ordenóse  además  que 
los  capítulos  generales  no  se  celebrarían  en  lo  futuro  más  que  cada  dos  aftos; 
pero  esta  determinación  no  debía  pliintearse  hasta  después  de  haber  sido 
aprobada  y  confirmada  por  otros  dos  capítulos  generales.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  la  división  de  las  provincias.  A  todo  se  extendía  el  celo  de  nues- 
tro vigilante  superior;  pero  sé  manifestaba  más  especialmente  en  la  conser- 
vación del  depósito  de  la  sagrada  doctrina.  No  contento  con  renovar  todo  lo 
<iue  habían  ordenado  en  otros  tiempos  sus  antecesores  para  el  fomento  y 
mejora  de  los  estudios,  Munio  quiso  determinar  también  su  objeto,  y  prt^ 
hibió  á  todos  sus  religiosos,  bajo  las  más  rigurosas  penas  ,  la  aplicación  ó 
estudio  de  ciencias  fútiles  ó  profiiuas  y  i)oco  convenientes  á  ministros  dfl 
Evangelio.  Pretendía  con  esto  desterrar  todas  las  <|ue  ,  propias  solo  para  ^a- 
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tbfiMer  la  euriosídftd  ó  la  vanidad,  ocupan  un  tiempo  que  se  emplearía 
siempre  más  iitilmente  en  la  meditación  de  los  libros ,  la  lectura  de  kis  Sanó- 
los Pssdfcs ,  d  en  el  estudio  de  la  religión  y  de  las  lenguas.  La  prudente  seve- 
ridad de  que  ertjé  deber  usar  el  siervo  áb'  Dios  para  impedir  ó  corregir 
todos  los  abusos  que  pudieran  coartar  la  completa  observancia  de  las  reglas, 
pareció  extraña  á  algunos  espíritus  inquietos;  y  comenzó  á  remar  desde  en- 
luiicei,  algún  descontento  que,  aunque  reducido  á  un  pequeño  número  de 
súbílitos ,  no  dejó  de  tener  las  más  tristes  consecuencias.  Si  Munio  tuvo  co- 
nocimiento (le  él,  no  lo  manifestó  al  ménos.  Es  verdad  que  su  virtud  y  su 
conducta  ,  irreprochables  siempre,  le  colocaban  en  la  apariencia  por  enríiaa 
de  la  cal wini  11,1 ;  y  el  fervor  de  su  celo,  guiado  por  la  prudencia  y  la  airidad, 
le  haciaii  apreciar  no  ménos  (jue  estimar  á  todos  los  que,  conociendo  la  pu- 
reza de  sus  intenciones  ,  miraban  como  discreto  y  saludable  todo  lo  que  él 
creía  oportuno  determinar.  Prueba  de  esta  opinión  es  la  carta  digna  de  un 
sucesor  de  Sto.  Domingo,  que  dirigió  á  todos  los  religiosos  de  su  Orden; 
conservada  por  Bernardo  Guidon ,  la  ha  insertado  Martene  en  el  tomo  IV  de 
sus  AnéedoUtt,  Hunio  volvió  á Italia  después  del  capítulo  de  Burdeos,  y  en 
todoa  los  conventos  que  pudo  visitar  en  eü  camino » dió  ilustres  ejemplos  de 
su  amor  á  la  r^larídtd,  y  de  su  vígiUncia  en  hacerla  observar  por  lodos 
con  la  mayor  ttaetitud.  En  ei  mes  de  Hayo  de  1288  reunid  su  cuarto  capí- 
talo  en  Luca,  donde  recibid  las  letras  apostólicas  del  papa  Nicolao  IV ;  nuc' 
vamente  elegido ,  que  demandaba  el  auxilio  de  las  oraciones  del  P.  («enera 
y  de  toda  su  Orden ,  para  obtener  de  Dios  la  gracia  de  gobernar  santamente 
i  la  Iglesia.  JBl  celo  perseverante  de  Hunio  para  el  adelanto  de  los  estudios, 
se  manifestó  de  nuevo  en  este  capitulo.  Todos  los  provinciales  que  carecian 
de  estudios  generales  en  sus  provincias,  recibieron  la  órden  de  destinar  tres 
conventos  al  ménos  en  cada  una  ,  donde  se  leerían  los  Comentarios  de  San- 
to Tomás  sohvú  lo»  Ubros  de  las  Sertíenciafi.  Se  determinó  también  que  los 
estudiantes  gozarían  tranquilamente  de  sus  {írivilegios  ,  y  que  los  de  (irecia 
y  Tierra  Santa  ,  liuvíados  á  un  estudio  general ,  no  podrían  ser  asignadt^  á 
ninguna  otra  provincia ,  hasta  después  de  haber  enseñado  teologia  durante 
algún  tiem(x>  en  los  mismoá  colegios  en  «jue  la  hubiesen  (Estudiado.  Los  sor- 
dos rumores  que  se  habían  comenzado  á  esparcir  contra  la  persona  ó  la  con- 
ducta del  santo  General ,  le  hicieron  sentir  más  que  nunca  el  peso  del  cargo 
que  desempeñaba.  En  su  carta  circular»  dirigida  á  todos  los  religiosos,  con- 
fiesa con  una  profunda  humildafl ,  que  para  no  sucumbir  al  exceso  del  tnn 
bajo ,  tiene  necesidad  de  todo  el  fervor  de  sus  oraciones ;  pero  en  los  pru- 
dentes- oóosejoa  que  les  da  al  mismo  tiempo ,  se  ven  las  máximas  que  seguía 
para  venoer  ei  nnl  por  medio  del  bien,  y  sacar  ventajas  de  todo:  t Por  lo 
•demás,  les  dice ,  mi  eoraaon  tiene  la  misma  solicitud  por  vuestro  adelanto 
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•espiritual ,  que  tenia  el  de  S.  Pablo  por  el  de  todas  las  Iglesias.  Combatid 
.  «generoearneute  á  vuestros  enemigos  invisibles  con  las  armas  que  os  ponen 
Mn  las  minos  las  Sagradas  Escrituras.  Servios  del  escudo  de  ia  fe  para  re- 
•cfaacar  todos  los  golpes  del  espíritu  do  las  tinieblas:  tomad  el  escudo  de 
•salvaeion  y  la  espada  de  la  palabra  de  iMos.  Gon  estas  armas  de  luz ,  dis- 
•penareis  los  errores,  oorrogireis  los  tícíos,  y  adomadqe  do  todas  las  vir- 
»Uides»  poseeréis  la  pax  de  Dios ,  que  oooaervaré  vuestros  oorimes  y  vuei* 
»lr08  .espíritus  en  Jesucristo.  Conservaos  siempre  con  el  mayor  euidado  en 
tpas  €oa  vuestros  hermanos.  Teood  m  proflindo  respeto  á  los  óbitos ,  que 
»8on  los  UB^ídos  del  Selkor  y  los  principes  de  su  Iglesia.  Redbkl  siempre 
»cott  reconocimiento  las  gracias  oon  que  tengan  á  bien  honraros,  y  sufrid 
Bsin  quejaros  la  negativa  de  las  que  no  tengan  á  bien  eonoederos.  Oa  ex- 
»horto  con  todo  mi  ooraaon ,  mis  muy  queridos  y  amados  hijos ,  á  porta- 
nros  eii  todas  las  cosas  de  tal  manera ,  que  los  fíeles»  edtfícados  con  vuestra 
npiedad,  vuestra  íiioJestia  y  vuestro  desinterés,  glorifiquen  al  Padre  celes- 
»tial ,  y  que  li  vuestro  ejemplo  sigan  todos  los  caminos  de  Dios,  abando- 
•nando  los  fílaceres  seusuales,  con  desprecio  de  las  riquezas  y  con  pacüeii- 
»cia  eu  las  tribulaciones.  Evitad  tas  conversaciiuic&  inútiles  con  las  personas 
•del  siiílo,  y  TIO  les  liableis  nunca  más  que  do  los  intereses  de  su  salvación. 
•Amad  el  siit'ncio  y  «1  retiro ;  pasad  una  ^mrle  de  la  noche  en  la  oración; 
•dedicaos  sériamente  al  estudio  y  predicad  con  fervor  la  palabra  de  Dios.  Coa 
>1a  exacta  práctica  de  los  consejos  que  os  doy,  con  el  cariño  de  un  verda- 
•dero  padre ,  seréis  (y  ya  lo  sois)  mi  alegría  y  mi  corona.  Os  suplico  ade- 
»más,  como  una  gracia  particular »  reguéis  á  Dios  aumente  siempre  en  mi  el 
tcelo  que  me  ha  inspirado  por  vuestra  per&ocion » á  la  que  estoy  resuelto  á 
•consagrar  todos  mis  cuidados  y  toda  la  atención  de  mi  espíritu.  Pido  á 
«nuestro  Sefknr  lesncristo ,  en  quien  os  amo  tiemamenle,  os  oolme  con  to- 
adas sus  bendieiones  para  que  creciendo  cada  vee  mAs  en  su  amor,  no  ce- 
•aeis  de  producir  frutos  de  justicia  y  de  hoBor.a^Hahíando  sido  deaig* 
nada  Tréveris  para  el  próximo  capituto  general  y  que  debia  celebrarse  en 
Mayo  de  4289 ,  Munío ,  según  su  costumbfe ,  filé  á  pió  de  Italia  A  Alemania, 
caminando  con  la  mayor  sendlles-y  manifbstando  m  suconduota  á  todos  les 
religiosos  la  práctica  de  ks  santas  máximas  qne  les  reoomendaba  en  sus 
cartas.  El  28  de  Abril  llegó  á  Ck>lmar,  ciudad  imperial  entónces  y  que  des- 
pués ha  sido  incorporada  á  Francia.  .\1  dia  siguiente  HodoUb,  emperador  de 
los  Komanos ,  para  maniléstar  el  aprecio  que  hacia  de  su  virtud  y  del  mé- 
rito de  mie.^lro  piadoso  lleneral ,  no  solo  le  honró  visilaudole  ,  sino  que  fiiéú 
comer  al  releclorio  con  los  religiosos,  a  quienes  trató  con  regia  magniiice»- 
cia.  Lo  mismo  hizo  en  Tréveris  el  rey  de  Inglaterra  ,  (juc  se  hallaba  en  esta 
ciudad  durante  el  capituio.  Estas  bondades  de  los  principes  bácia  el  siervo 
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tic  Dios,  y  los  lionorcá  que  recibía  en  todas  |Kii'tes,  no  le  liücian  |)»írder 
ni  de  los  huiuildc^  sentimientos  que  tenia  du  sí  mismo,  ni  de  su  ordiiKu  i  i 
uKxleracioii  en  la  dirección  de  sus  licrraanos.  CA)mo  no  olvidahu  nada  para 
conducirlos  á  la  perfeoUi  imítRcion  df>  las  virtudes  de  Sto.  Domingo,  man- 
dó escribir  con  la  mayor  exactitud  posible  y  cnn  una  extensión  mucho  ma- 
yor quo  se  habia  hecho  hasta  entonces,  la  historia  de  su  vida.  Thierri  de 
Apoida ,  religioso  de  la  provincia  de  Alemania ,  se  encargó  de  esta  tarea,  que 
desempeñó  con  acierto.  £1  P.  Echard  hace  la  observación  de  que  consagró  ¿ 
eUn  las  vigilias  de  seis  ó  siete  años.  Pasamos  en  tileocio  los  diferentes  regla- 
memoB  que  el  celo  del  If»  Munio  hizo  autorizar  en  su  capitulo  de  Tréveris, 
y  CampOGO  daremoe  aqui  la  deftnioiqn  de  la  carta  circular  de  que  no  sin  pla- 
cer fie  emargaroii  los  definidores,  y  quecada  provincial  debía  mandar  leer  en 
todas  las  casas  de  su  ^fincia  para  invitar  de  nuevo  ¿  los  ndigíosos  i  mar- 
char oottstantemente  sobre  las  huellas  de  sus  padres  para  llegar  á  la  perfeo- 
ckm ,  á  que  los  obligaban  la  santidad  de  su  estado  y  la  gracia  de  la  voca- 
ción :  exhortándolos  á  la  prAdíoa  de  la  oración ,  de  la  humildad,  de  la  obe-. 
díeiiola  y  4  k  marlificacion  de  las  pasiones»  el  piadoso  General  les  recomen- 
daba prineipalnMote  la  caridad ,  que  es  el  vinculo  de  la  perfección.  Se  pue- 
de  asegurar  que  su  ueiforme  vida  era  una  carta  viva ,  tanto  mh  propia  para 
})ersuadir  y  convencer,  cuanto  que  se  le  veia  siempre  practicar  lo  que  acon- 
sejaba ú  los  demás  y  lo  que  les  prescribía.  íal  es  el  testimonio  (¡ue  dieron 
en  favor  suyo  todos  los  (¡ue  le  conocían  y  que  sabian estimar  el  mérito;  pero 
ni;i>  });u  ticuiauníínte  ios  religiosos  de  Paris,  ediílftidos  de  los  grandes  ejem- 
jtlos  (]e  virtud  que  les  dio  durante  los  dn-  meses  y  medio  que  se  detuvo  eu- 
U'c  ellos  á  su  regreso  de  Alemania.  ;  U>ii*  ^  no  se  hubiera  b^onJcado  de  que 
un  superior  de  este  carácter,  querido  d»;  Dios  y  de  los  hombres,  pronto 
siempre  á  hacer  bien  a  todos,  é  incapaz  de  (juerer  mal  ni  aun  á  los  mismos 
de  quieues  tuviera  (que  no  tenia)  motivo  para  estar  descontento,  hubiera 
coDcluido  tranquilamente  sus  días  en  un  puesto  que  no  habia  deseado,  pero 
que  era  tan  digno  de  ocupar,  por  el  modo  con  que  llenaba  todos  sus  deberes? 
Si  bastára  oo  tener  mancha  alguna  para  vivir  sin  inquietud ,  ciertamente 
que  Munio  hubiera  debido  prometerse  esto  consuelo;  pero  el  Seikor  tenia 
otgoa  desigmoa sobre  él.  Este  varón  justo  era  agradaUe  á los  ojos  de  Dios,  y 
debia  aer  probado  por  medio  de  la  tentaeion.  Preciso  era  que  todas  sus  vhr- 
tildes ,  purificadas  por  el  fuego  de  la  tribulación ,  reeibieseQ  un  nuevo  grado 
de  mérito  ó  un  nuevo  esiilaadtor  en  medio  de  las  mayores  humillaciones. 
£q  el  capitulo  general  reunido  en  Ferrara  en  i290,  fué  en  el  que  se 
le  presentd  este  cális  tanto  más  amargo  cuanto  más  respetable  era  la 
mano  que  se  le  presentaba.  El  papa  Niodao  IV,  prevenido  por  fiilsas  reta- 
cioiias  contra  la  virtud  ó  la  capacidad  del  P.  Munio,  habia  resuelto  la  de* 
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posicioD  de  e&te  general,  y  para  que  luvíese  efecto  de  la  manera  más 
ooQTemente ,  encargó  -de  esta  comisíoo  á  do»  ilustres  oardenales  de  k 
misma  drden  de  Sto.  Domingo.  Estos  dos  prelados  escribieron  en  co- 
mún una  carta  al  siervo  de  Dios,  invitándole  á  que  presentase  por  si  mis- 
mo su  dimisión,  y  al  mismo  tiempo  dirigieron  otra  ¿  los  provinciales  remii- 
(los  eii  Ferrara ,  para  que  admitiesen  sin  dificultad  alguna  la  dimisión  desn 
superior.  L  i  j)rimera  de  estas  dos  cartas  no  ha  llegíiilo  liasta  nosotros ,  pero 
Bernardo  Guidon  ,  autor  contomporáiieoy  uno  de  los  admiradores  de  la  alta 
piedad  del  general  perseguido ,  nos  ha  conservado  la  segunda  ,  que  se  halla 
concebida  en  los  términos  siguientes:  «A  los  religiosos  y  venerables  Pa- 
>dreslos  provinciales  déla  (irdeii  de  Sto.  Domingo,  ffue  del>eH  reunirse  en  el 
•próximo  capítulo  general,  el  hermano  Latini  por  la  grari  i  de  Dios  y  de  la 
»SaDta  Sede  Apostólica  obispo  de  Ostia  ,  y  el  hermano  ilugo,  presbítero 
•cardenal  del  titulo  de  Sta.  Sabina :  salud  en  nuestro  Señor:  Las  fíeles  reía- 
aciones  que  nos  han  hecho  muchas  personas,  cuya  importancia  conocemos, 
»nos  obligan  á  advertiros  que  es  muy  conveniente  para  el  honor  y  utilidad 
»de  vuestra  Orden  que  el  P.  general  Munio ,  que  la  gobierna  hace  ya  muchos 
•años,  no  sin  grandes  trabajos  y  diñcuitades,  presente  por  sí  mismo  su  di* 
•misión.  Y  como  vuestras  constituciones  os  dan  pleno  poder  para  aceptarla 
•si  os  la  presenta,  os  suplicamos  y  exhortamos  obréis  con  la  mayor  proden- 
•cia,  para  que  reunidos  capitularmente,  !e  persuadáis  eficasmente  á  pre- 
•sentar  su  dimisión  con  no  mános  instancias  que  humildad.  A  petición  suya 
•le  absolvereis  en  el  acto  de  su  cargo;  y  si  se  negase  (no  lo  quiera  Dios)  i 
«tornar  este  partido,  no  dejéis  de  deponerle  de  la  mejor  manera  que  sea  po- 
9sibl<j.  St'guid  el  saludable  consejo  que  os  damos ,  para  que  no  sea  necesario 
•procedtM'  en  contra  de  este  Geiñsral  por  otras  vias,  que  dañarían  quíiá  i  su 
«reputación  6  que  podrian  parecer  ménos  convenientes.  Dada  en  Roma  el  sex* 
sto  délas  calendas  di;  Mayo,  año  tercero  d  'l  paiititicado  de  Xtro.  Smo.  P.  el 
papa  Nicolao  iV  {!26  de  Abril,  1290).— El  provincial  de  la  provincia  de 
Roma  V  t^l  prior  del  convento  de  la  Minerva  se  hallaban  encarjjados  de  prt-- 
sentar  esta  carta  al  capítulo ,  y  se  les  había  entregado  ademas  otro  escrito, 
que  manifestaba  más  expresamente  la  voluntad  del  Papa,  con  orden  de 
llevarle  á  cabo  bajo  pena  de  de-^nU'diencia  y  de  excomunión.  Tan  extraordi- 
narias é  inesperadas  órdenes  turbaron  y  consternaron  todos  los  espíritus. 
Conocido  elmérito ,  la  inocencia  y  todas  las  virtudes  de  un  superior  tan  in- 
justamente perseguido  y  tiernamente  querido  desús  hermanos,  nopodia' 
ménos  de  sentirse  toda  la  injusticia  de  la  persecución ,  además  de  que  el 
golpe  que  hería  al  jefe ,  parecía  un  agravio  hecho  á  toda  la  Orden.  Las  opi- 
niones fueron  unánimes,  y  se  resolvió  apelar  al  Fapn,  respondiendo  con 
tanto  reepeto  como  firmeta  á  la  carta  de  los  dos  cardenales,  aui  disimular 
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elefefto  que  había  producido  en  todos  los  miembros  del  capitulo,  la  rigU" 
rosa  érden  que  acababa  de  intimárseles.  Redactada  y  firmada  por  todos 
los  proviodales  el  acta  de  apelación  á  la  Santa  Sede,  se  comisionó  á  doB  re- 
ligiosos cerca  de  Su  Santidad ,  para  refn^sentarle  hamildeniente  que  esta 
manera  de  deponer  á  un  general  de  una  Orden ,  sin  presentar  eoiitra  él  nin- 
guna acusaoion  ni  queja ,  era  tan  eontraría  á  la  nuoncomo  á  la  JuslSoia ,  y  á 
todas  las  leyes  observadas  religiosainente  faasla  eoidnces  en  la  drden  de  San- 
to Domingo.  El  capitulo  no  quiso  separarse  hasta  después  de  haber  dirigido 
i  todas  his  provtndas-de  la  Orden  una  carta-eireular,  para  manitsstarles  lo 
que  acababa  de  pasar  en  la  asamblea  de  Ferrara,  k  aftmita  que  se  había 
querido  hacer  al  P.  General ,  y  la  manera  de  que  todos  los  eapitularea,  sin 
sioeptuar  uno  solo ,  habla»  creído  deber  otear  para  ponerlé  á  cubierte  de  un 
tratamiento  tan  poco  merecido.  Traduciremos  aquí  esta  carta ,  con  tanto  más 
gusto,  cuanto  que  en  elle  se  halla  una  apología  de  la  conducta  siempre  ejem- 
plar é  irreprensible  siempre  del  virtuoso  Munio,  y  un  fflorioso  testimonio  de 
la  ürineza  con  que  tomó  su  deíünsa  toda  la  Orden,  i  .iaibion  s»^  reproducirá 
al  mismo  tiempo  la  rnspuestíi  dada  n  los  áa?,  cardenales  clijiulados.  —  «  A  to- 
ados nuestros  (pieriiiuá  iierinanos  en  Jeaui  i  iaío  ,  los  religiosos  de  la  orden 
>de  Sto.  Domingo  que  vean  las  presentes  :  ios  doce  provinciales  de  la  misma 
•Orden;  Gil,  provincial  de  Cspaiía ;  Gerardo,  de  Provenza;  Tomás  ,  de  ia 
^provincia  de  l  rancia  ;  Bertoldo,  (ie  L.ombardia;  Hermán,  de  Alemania; 
»Saivío  y  de  la  provincia  de  Homa ;  Salomón »  de  lu  Hungría ;  Gil,  de  Polonia; 
«Guillermo,  provincial  deinglaierru;  Saliz,  provincial  de  Grecia ;  Oliverio,* 
»de  Dinamarca ;  Rodulfo,  prorincial  de  fierra  Santa ;  y  todos  ios  demás  re- 
»ligiosos  del  capitulo  reunidos  en  Ferrara,  takui,  y  la  gracia  del  Espíritu 
«Santo  para  dirigiros  en  todas  vuestras  acciones  y  palabras.  ~  Los  carda - 
Míales  Latiai ,  oii^po  de  Ostia  y  de  Velletry ,  .y  tíugo ,  del  lítalo  de  Sta.  Sabi« 
»iia ,  so  pretexto  de  cierta  comisión  y  otras  falsas  rebwlo^  que  se  les  han 
»hecho  contra  nuestro  V.  P.  General,  han  querido  obligamos»  por  medio  de 
9SUS  cartas,  á  obrar  por  respeto  suyo  de  una  mañera  que  les  hubiese  cau4 
»sado  grande  perjuicio,  y  que  'sin  duda  no  hubiera  dejado  de  producir  un 
«grande  escándalo.  Pero  resueltos  4  oonsiNrvar  coa  el'sooerro  de  Dios  y  según 
«nuestro  deber,  la  libertad  de  la  Ordea ,  defendiendo  k  inocencia  injusta* 
emente  atacada  ,  hemos  dado  á  cada  nno  de  ellos  en  partioolar  la  sigoisnte 
•  respuesta :  —  Al  V.  P.  en  Jesucristo  y  muy  honrado  Señor^  Monseñor  Latiní, 
obispo  de  Ostia  y  de  Vellelr\ .  los  provinciales  de  la  orden  de  Sto.  Domingo: 
Hemos  nicihido  con  mnclio  respeto  las  cartas  de  V.  Euiu. ,  y  como  nucslros 
cíirgos  nos  objigan  á  conservar  con  el  mayor  celo  la  discipliiiá  rt. guiar  en  la 
Orden  ,  v  á  corregir  todas  las  taitas  ({ue  en  ella  puedan  cometerse:  lu mos 
puesto  toda  lu  diligencia,  todo  ol  cuidado,  toda  ia  atención  poaibie  para 
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conservar  ó  perfeccionar  Ío  bueno ,  reformando  lo  que  no  lo  sea  ,  sin  tener 
ningún  miramiento  á  la  calidad  ni  al  rango  de  nadie,  l'ero  lo  que  nos 
recomendáis  tan  expresamente,  no  podiiamos  ejecutarlo  sin  causar  una 
gran  turbación  y  escándalo  á  tod<ís  nniístros  hermanos ,  en  tanto  que  no 
aparezca  motivo  legitimo,  ó  pretexto  fundado,  para  autnri/ar  en  cierta  ma- 
nera un  hecho  que  seria  sin  ejemplo.  Esto  es  lo  que  después  de  un  serio 
examen  hemos  creido  deber  hacer,  para  no  exponernos  á  violar  las  reglas 
de  la  equidad ,  obrando  sin  conocimiento  de  causa.  Hemos  exhortado  desde 
luégo  á  todos  los  religiosos  que  se  hallaban  en  el  capítulo,  y  aun  les  hemos 
ardenado  expf^aaniente ,  declararnos  todos  los  defioctos  que  puedan  haber 
notado  60  cualquiera  ó  cualesquiera  de  sus  hermanos,  aún  en  la  persona  6 
en  la  conducta  del  P.  Genenal.  Lee  hemos  invitado  á  obrar  en  esto  con  entela 
libertad » ain  ningún  miramiento  particular  de  afiecto  ó  de  temor,  haciéndolo 
Cínicamente  por  el  oeb  de  la  gloria  de  Diosyel  honor  de  la  Orden.  Y  benu» 
mandado  {pe  ae  hieieni  púUicamenle  cata  dedacaeioo ,  ai  laa  Mea  eran 
pAUicaa;  ó  en  aecrelo,  ai  aolo  eran  conOGidaa  de  un  corto  nAmero  de  per- 
sonas. £1  V.  P.  General  ha  aprobado  decididaniflols  nuestro  oeb  por  A 
híen  de  la  religión,  y  por  un  efecto  de  su  pi-ofonda  bwnildadt  ha  querido 
ser  el  primero  de  (¡nien  se  tratase ,  y  á  quiense  aonséra  de  sus  fidftaa  en  pie* 
no  capttuto  en  presencia  de  todos  los  religiosos.  Verdad  es  que  no  lo  heraps 
permitido  ni  podíamos,  permitirlo,  porque  nuestras  constituciones  lo  pro- 
hiben expresamente.  Pero  hemos  oido  ,  encerrados  en  el  delinitorio  ,  y  exa- 
minado Con  uuiclá.i  atención  á  los  religiosos ,  sobre  todo  á  los  que  podían 
haber  conocido  en  este  primer  supmor  (¡ne  pareciese  merecer  alguna  cor- 
rect Kiii.  ÍjO  decimc»  con  sinceridad,  coiitianza  y  consuelo;  el  más  riguroso 
examen  solo  ha  servido  para  darnos  á  conocer  más  completamente  los  méri- 
tos y  las  virtudes  de  nuestro  P.  General.  No  tome ,  por  lo  tanto,  á  mal  V.  Etna, 
que  en  lugar  de  ejecutar  sus  órdenes,  que  no  se  hallan  fundadas  más  que 
en  falsas  relaciones ,  le  declaremos  por  el  contrario ,  que  estamos  teñamen- 
te convencidos  por  el  testimonio  de  todos  k»  religiosos ,  que  el  superior  cuya 
deposidon  sepide  es  completamente  irreprochable,  hombre  de  una  virtudei.- 
parímentadn ,  de  un  raro  mérito,  dé  una  alta  reputación  y  modelo  de  buenos 
'  rebgioeoa,  coya  oondoota  es  la  censura  del  vicio,  y  hace  la  apología  y  elogio 
da  lodss  las  viriodes» -^Hablamos  de  lo  que  conocemos  y  vemos.  Y  podemos 
ahadir  por  rehciones  fidedigioas,  que  en  loe  treinta  y  tres  añoa  que  Munio 
de  Zamora,  vive  en  nuestra  Orden ,  no  se  le  ha  visto  nunca  &ltar  A  ta  absti- 
nenda.  Gomo  ha  edificado  mucho  al  colegio  de  S.  Jacobo ,  durante  la  man- 
sión que  ha  hecho  en  París  á  su  legraso  del  capítulo  de  Tréveris » se  puede 
assgurar  que en*todoa  loe  oonvnntos»  en  todas  las  casss  de  la  Orden  que  he 
mtado»  hadqado  siempre  un  olor  de  santidad,  ó  un  motivo  de  cdificeoíoB 
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quú  por  lo  general  le  ha  ganacb  el  aprecio  de  todos  loi  religiosos.  Ha  pnisi- 
dido  ya  cinco  oapituloB  generales;  y  los  definidores,  que  tenían  derecho  para 
repteoderle ,  si  hubieran  sido  reprensibles  su  vida  ó  sacanducta ,  nunca  han 
notado  en  él  nlngim  defecto  ( ¿  excepción  de  estas  ligera»  ioi^ierfeccioiies  de 
que  k»  más  santo»  ao  se  hallan  exentos  en  la  tierra»  y  que  Whaeen  supU« 
car  todos  los  días  delante  de  Dios ).  Esto  es  lo  qoe  atestiguan  todos  los  tell- 
giOBOs  presentes  en  esta  capitulo ,  y  muchos  de  los  cuales  fueran  definidores 
en  otros  de  loa  precedentes.  En  esta  carta  hallareis  su  testimonio  y  soa  s»- 
Hos.  Santiago  dé  Yoragine^  que  ha  perdidS  el  suyo ,  ha  querido  sin  embargo, 
firmar  oon  los  demás.  No  nos  era  por  lo  tanto  posible  obedecer  i  fau  dfdanes 
de  V.  Erna,  sin-ftltar  ¿  nuestra  conciencia  y  ofender  á  Dios ,  ultrajando  i  toda 
nuestra  Orden.  Estamos ,  nn  embargo,  convencidos  de  que  no  os  desagradará 
esta  aparente  desobediencia ,  pues  la  justicia  que  los  hijos  hacen  en  esta  oca- 
sión á  su  Padre,  no  puede  ser  contraria  á  la  rectitud  de  vuestras  intenciones. 
Protestamos  por  lo  demás,  que  nos  encontrareis  prontos  á  obedeceros,  siem- 
pre que  no  sea  en  contra  do  nuestra  conciencia.»  Después  de  li?iber  puesto  a 
continuación  el  testimoruo  de  los  antiguos  definidores  ,  entre  lo?  que  se  halla 
el  nombre  de  Nicolás  Bocassini ,  que  habia  asistido  al  capitulo  de  Burdeos, 
y  que  fué  después  gen(!ral  de  su  Orden,  luégo  cardenal  y  papa,  siendo  por 
último  beatificado;  concluye  asi  la  carta  dirigida  á  todos  los  religiofios:  cüs 
>enviamos  la  copia  de  nuestras  cartas  á  los  dos  cardenales ,  para  que  cono* 
•ciendo  mejor  las  virtudes  que  habéis  admirado  con  frecnencia  en  el  P.  Ge- 
•neral ,  tengáis  un  justo  motivo  de  regocijaros  de  su  inocencia ,  y  nuevos  me- 
»dios  de  disipar  todos  los  feisos  rumores  que  se  pnedan  extender  contra  4L 
•ih  salndamos  en  nuestro  Señor,  y  nos  reotMoaendamos  á  vuestras  oraciones* 
»Dada  en  el  capitulo  general  de  Ferrara  en  1890. »  Hunio'  presidid  aquel  mis* 
ma  eapitolo  por  no  fiiltar  ¿  ninguno  de  los  deberes  propias  de  sn  eargo;  pKH 
puso  los  reglamentos  nuevos  que  creyd  convenientes ,  y  después  de  la  leeftn* 
ra  de  las  actas  mandó  leer  la  carta  circular  que  dirigió  según  costumbre  á 
todos  los  religiosos  de  la  Orden.  En  este  mismo  escrito  poede  verse,  por  de* 
cirio  asi ,  la  tranquilidad  y  firmeza  de  su  corazón  en  el  fuego  de  las  perseeu* 
cienes',  y  la  piedad  y  ardoroso  celo  que  le  llenaba  por  la  salvación  de  sus 
hermanos.  Sin  quejarse  de  nadie  se  contenta  con  exhortarlos  á  todos  á  la 
p*  rf' rcion  ,  con  el  ejemplo  \  s^rorro  del  que  es  el  gran  modelo  de  todos  los 
jx  i- Icelos.  Ignoramos  que  los  das  cardenales  empleasen  uuevor.  medios  para 
dcsempeíiar  su  comisión ;  como  la  habian  aceptado  á  disgusto  ,  la  renuncia- 
ron con  alegi'ia.  Puede  al  menos  presumirse  que  no  vieron  sin  placer  á  tan- 
tos ilustres  personajes  y  santos  religiosos  concurrir  con  una  perfecta  unani- 
midad á  la  justificación  de  un  superior,  cuya  virtud  y  prudente  moderación 
no  podían  menos  de  addiirar  ellos  mismos.  Pero  ú  Soberano  Pontifica  na 
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había  abandonado  aún  su  primer  designio»  y  estaba  resueíto  ú  <  ]<  ( utar  con 
la  plenitud     su  p (  (irr  lo  que  no  parecía  practicable  según  las  íoriualidades 
del  derecho.  Los  religiosos  diputados  por  el  capitulo  de  Ferrara  cerca  de  la 
Santa  Sede,  no  olvidaron  nada  de  lo  que  exigiau  de  ellos  la  coni  icncia ,  el 
honor  y  ei  amor  de  la  Orden  6  de  la  justicia.  Kepresentaron  con  una  mo- 
desta libertad  todo  lo  que  podía  dar  á  couooer  la  inocencia  de  Munio ,  la  fal- 
sedad y  la  malicia  de  lo  que  se  había  inventado  contra  su  conducta,  fwra 
sorprender  la  buena  fe  del  vicario  de  Jesucristo ,  y  Su  Santidad ,  sin  nueves 
explicaciones,  quiso  dejar  á  la  Orden  la  libertad  de  gosar  padficameDle  desús 
privilegios  y  de  continuar  dirigiéndose  por  sus  estatutos.  AproTechando  esta 
calma  se  dirigid  el  General  á  España  para  visitar  una  provinda  que  habia 
gobernado  y  aumentado  con  mticbaecasas  en  otro  tiempo,  y  presidnr  el  capítulo 
de  i39i.  Conforme  ¿  los  deseos  del  rey  de  Castilla  D.  Saucbo,  se  celebró  en 
la  ciudad  de  Patencia.  Quiso  este  monarca  bonrarte  con  su  preseoeia ,  y  para 
dar  inequivocas  pruebas  de  su  afecto  á  la  drden  de  Slo.  Domingo » ó  de  su  psr* 
tioulai  estimación  al  mérito  del  P.  General,  le  suplicó  aceptase  la  fundadon 
de  tres  nuevos  conventos  6  colegios  que  queria  establecer  Munio.  El  Rey  te- 
nia el  pensamiento  de  que  en  el  que  se  fundase  en  la  pequeña  ciudad  de  Já- 
tiva,  en  el  reino  de  Valencia,  sin  embargo  de  quo  pertenecí  i  il  loino  do  Ara- 
gón),  hubiera  siempre  un  estudio  de  hriiguas  orientales;  1 1  ixpcnencia  ha- 
bia iiocho  ya  conocer  que  para  trabajar  coji  éxito  en  la  cü:; versión  de  los 
judíos  y  de  los  moriscos,  dtí  que  todnvi  se  hallaba  lleno  el  país,  era  nece- 
sario saber  el  hebreo  y  el  árabe.  Muniu  aceptíi  en  nombre  de  su  Orden  las 
ofertas  del  Rey.  En  este  capitulo  reinó  la  más  completa  tranquilidad,  y  el 
P.  General  envió  desde  él  visitadores  á  Dinamarca ,  Polonia,  Grecia  y  la  Pa- 
lestina ,  y  á  las  demás  provincias  que  no  habia  tenido  tiempo  de  visitar  por 
sá  mismo.  Las  instrucciones  y  los  poderes  que  les  díó ,  eran  otrafs  tantas 
muestras  de  ese  celo  prudente  é  ilustrado  que  le  hacia  velar  continuamente 
en  todo  lo  que  podia  contribuir  al  bonor  de  su  Orden  y  al  adelanto  espiri- 
tual de  todos  los  que  te  babian  abrasado.  £1  papa  Nicolao  IV  se  baRaba  bien 
persuadido  de  eUo ,  ó  tenia  proyectos  que  no  nos  es  permitido  penetrar.  Dios, 
que  emplea  toda  clase  de  medios  para  purificar  i  todos  sus  elegidos,  quiso 
sin  duda  coronar  la  virtud  de  éste  con  el  ejercicio  de  la  paciencia  y  él  méri- 
to de  la  humildad.  Apénas  habia  este  grande  hombre  salido  del  reino  de  Es- 
pafia ,  cuando  el  Soberano  Pontífice,  sin  guardar  ninguno  de  los  miramten- 
tos  acostumbrados ,  y  sin  alegar  otra  razón  que  la  de  que  iw  se  creia  que  este 
General  pudiera  gobernar  su  Orden  ain  difieultad  y  con  buenos  resultados,  le 
hizo  saber  que  le  hablan  depuesto  de  su  cargo.  Se  prohibió  al  mismo  tiempo 
¿  todos  los  religiosos  reeonoct  rli;  en  lo  sucesivo  por  superior  y  pn^sturíe  obe- 
diencia. Sintiólo  toda  la  Orden,  y  obedeció  sin  embargo,  ya  para  evitar  un 
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escándalo  muclio  mayor,  ó  por  no  dar  motivo  á  un  cisma.  Munio,  siempre 
inalterable,  y  mucho  más  digno  de  respeto  en  la  adversidad  que  en  losdi.is 
más  herniosos  de  su  vida  ,  «¡ufrií)  el  golpe  sin  debilidad.  Manifestí)  con  su 
constancia  (]ue  si  no  sabia  ceder  á  las  amenazas  por  cobardía  ,  sabia  oh^^de- 
cer  en  beneticio  de  la  religión.  Su  inocencia  se  había  reconocido  hasta  la 
eridencia,  se  hablan  dado  los  mayores  elogios  á  su  virtud,  y  mereció  nue- 
vas alabaazas  al  someterse  por  humildad  á  la  voluntad  absoluta  del  que  res- 
petaba como  vicario  de  Jesucristo  y  jefe  visible  de  su  Iglesia .  El  capítulo  fgd^ ' 
Deral  siguiente  se  babia  oonvoeado  para  Colonia  en  Alemania,  Pero  el  Pon- 
tffloe  creyó  oonyeníente  usar  otra  Tez  de  su  autoridad  pera  trasladarle  á 
Roma,  por  temor  sin  duda  de  que  la  lección  del  nuevo  supertwno  se  hi- 
ciera i  su  gusto ,  d  que  no  se  volviera  á  reelegir  al  que  se  creía  depuesto 
injustaménte»  Se  asegura,  sin  embargo,  que  bebiendo  presentado  poco  des- 
pués el  rey  de  Castilla  á  Hunio  para  el  arsobispado  de  Compostela ,  le  ofrecid 
las  bulas  el  mismo  papa  Nicolao  IV,  lo  que  rehusó  con  tanta  modestia  el 
santo  religioso,  como  celo  había  manifestado  en  el  gobierno  de  su  Orden  y 
grandeza  de  alma  en  su  deposición.  Esta  condneta  del  Soberano  Pontffiée 
pareció  bastante  extraña ,  porque  al  hacer  la  apología  del  general  de  los 
Dominicos  ,  aumentaba  las  vacilaciones  de  los  que  (juerian  penetrar  los  mo- 
tivos (>  (d  pretexto  déla  deposición.  Totlo^  pensaron  y  juzgaron  á  su  manera; 
pero  el  eni«ma  no  se  ha  explicado  todavía.  En  las  actas  del  capitulo  de  {\oma 
se  mando  creer  que  los  que  habían  depuesto ,  ó  hecho  deponer  al  P.  Gene- 
ral ,  tenían  las  más  santas  intenciones,  Hemos  referido  los  hechos,  y  deja- 
mos.al  soberano  escrutador  de  las  conciencias  juzgar  las  intenciones.  Ni-' 
colas  Antonio  en  su  Biblioteca ,  Fernando  del  Castillo  ,  y  algunos  otros  de 
nuestros  escritores ,  que  han  hecho  la  apología  y  el  elogio  del  ilustre  Munio 
se  han  engañado  ciertamente ,  según  dice-  el  P.  Tourbn ,  cuando  muchos  si-  ' 
glos  después  de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir ,  han  acu- 
sado á  los  religiosos  de  Italia  y  de*  Francia  de  haber  levantado  la  tem~\ 
pestad  contra  su  digno  superior  por  cdos  de  nacbnalidad.  Sabemos, 
por  el  contrario ,  por  el  testimonio  de  autores  contemporáneos  ,  y  las 
mismas  actas  del  capitulo  de  Perrarti  lo  prueban  hasta  k  evidencia,  qtie 
todas  las  provincias  de  la  Orden  sin  distinción  se  interesaron  con  el 
mismo  celo  en  favor  de  un  santo  personaje,  cuyas  grandes  virtudes  le  ha- 
dan otoitUo  del  amor  y  respeto  general.  Ya  se  ha  visto  el  testimohio  que  dió ' 
en  fkw  suyo  la  comunidad  de  Paris ;  pero  el  celo  por  la  justicia  se  mani- 
festó especialmente  en  la  provincia  de  Tolosa ,  cayo  capitulo  provincial ,  ce- 
lebrado en  Pamiers  en  4290 ,  apenas  supo  lo  que  habia  pasado  en  el  de  Vcv- 
rara  ,  envió  dos  religiosos  á  Roma  para  presentar  al  mismo  Papa  la  apolo- 
gía de  Muuiü ,  y  suplicar  á  Su  Santidad  [>enniticsc  á  la  orden  de  Slo.  Do- 
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mingo»  ipieluibia  estado  siampre* tranquila  ¿ajo  la  dirección  do  tan  digno 
sopsrior,  oootínuira  gozando  en  paz  de  la  prudencia  de  su  gobierno.  «Esta- 
mos seguros,  dedan  todos  los  priores  de  esta  provincia,  que  nuestro  padre 
general  Munio  de  Zamora ,  ilustre  por  su  nacimíeuío  y  recomendable  por 
su  taleniD,  se  ha  portado  siempre  con  la  mayor  rectitud  y  probidad,  >  Ber- 
nardo de  la  l^ille,  célebre  doctor  de  París,  que  presidió  esto  cajalulo  de 
Famiers,  se  halló  al  aiko  siguiente  en  el  de  Paleocia»  y  fué  uno  de  los  defi- 
nidores que  se  manifestaron  más  decididos  por  la  persona  de  Munio*  Ber^ 
nardo  Guidon ,  profeso  del  convento  de  Ltmoges  y  obispo  después  de  Lode- 
vo,  qu  (  M hIjíü  el  ciiUUogo  de  los  generales  dominicos  treinta  años  después 
déla  deposición  de  éste,  le  cuoiilu  entre  los  nius  ilustres,  y  parece  que  lo- 
dos los  autores  franceses  é  italianos  han  hablado  de  la  misraa  manera.  De 
todo  lo  cual  infíere  el  P.  Touron  qu  )  las  quejas  de  los  otros  autores  y  las  re- 
convenciones que  han  dirigido  á  los  extratíjeros  carecen  de  íundamenlo,  y 
nos  unimos  con  gusto  á  ellos ,  añade  el  mismo  escritor,  para  publicar  las 
silidas  virtudes  y  honrar  la  memoria  de  un  grande  hombre  ,  que  merecia 
sin  duda  otra  suerte ,  y  que  hizo  tanto  honor  á  su  Orden  como  á  su  patria* 
El  sucesor  que  le  dio  el  capitulo  de  Roma  hizo  sentir  mucho  más  su  pérdida: 
Esteban  de  Besanzon,  doctor  de  París,  autor  de  muchas  obras,  religioso 
distinguido  por  el  don  de  la  palabra  y  por  la  práctica  de  una  virtud  auste- 
ra ,  era  muy  opuesto  al  carácter  de  dulsora  y  de  moderación  que  había  diri- 
gido siempre  el  celo  de  su  ilustre  antecesor.  Con  todas  las  cualidades  ^«e 
pueden  hacer  temer  ó  respetar  á  un  superior,  no  se  le  conocieron,  sin  em- 
bargo, las  que  le  hacen  amar,  y  en  la  crónica  de  loegeosrales  de  k  óiden 
de  Sto.  Domingo  ,»se  lee  que  los  dos  aflos  y  medio  que  estuvo  al  frente  de  su 
Orden  Esteban  de  Besanxon  la  gobernó  itaa  una  vara  de  hierro:  Mic  Orih- 
nm  rtítU  tn  m§ík  férrea.  Retirado,  sin  embargo,  Uunio  á  su  provincia  de 
Espafia ,  veía  tranquilamente  pasar  los  días  en  la  soledad ,  no  pensando  más 
que  ©ri  santificarse  con  el  ejercicio  de»Ia  oración  ó  de  la  f>enitenc¡a,  y  no 
buscando  consuelo  más  que  en  la  meditación  de  los  libros  sagrados.  Todas 
lii,  instancias  del  rey  de  Castilla  nu  cousiguieion  durant^^  alíj;tin  tieni{>o  que 
el  siervo  de  Dios  aceptase  niuguno  délos  obispaii  >  (jiu  U;  ofreció.  Pero  ha- 
biendo subido  á  la  sede  ivontilicia  el  pajm  S.  Ct?lestino  V,  le  mandó  recibir 
las  bulas  que  so  le  remitían  del  de  Palencia,  en  el  reino  de  L<eon..Dió  su 
consentiiuieuto el  provincial  de  España,  y  no  pudiendo  Munio  negarse  por 
más  tiempo,  fué  consagrado  entre  los  aplausos  del  cleroque  le  había  pedido 
por  pastor,  y  las  bendiciones  que  le  daba  el  pueblo  que  se  prometía  los  mejo- 
res resultados  de  su  grande  caridad.  Guillermo  de  Moneada ,  uno  de  su^arai- 
gns  y  compañeros  de  religión ,  fué  consagrado  con  él  en  la  iglesia  de  Urgel; 
éste  gobernó  por  mucho  tiempo  su  diócesis,  honrado  algunas  veoes  con  las 
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lagMionesde  ia  Suite  Sede.  IhB  do  sueedid  lo  mismo  al  obispo  da  Mim;ia: 
su  epÍBOopado  8ok>  durd  lo  que  el  ponlífloa<)o  de  Celestino  V.  POoo  después 
de  la  cesión  volimtaria  de  este  santo  papa ,  Bon^do  VUl ,  que  seguía  máxir* 
mss  diferentes,  llamó  i  Roma  á  nuestro  obispo  de  Paleneia  y  le  trató  poco 
más  ó  ménos  como  Nicolao  IV.  Aunque  no  se  respetaron  las  fórmulas  del  do* 
reclio,  el  piadoso  prebdo  no  por  esto  dejó  de  manifestarse  sumiso  á  las  ór- 
denes de  la  Providencia.  Destinado  á  llevar  la  cruz  liastii  el  fin  de  sus  dias, 
Munio  adoró  en  su  sep:unda  humillación  los  designios  de  Dios  sobre  él,  y  se 
sometió  á  ellos  con  todo  su  corazón  ,  sin  quejarse  nunca  ni  del  ripfor  de  sus 
juicios,  ni  de  la  injusticia  de  io->  hombres.  No  fué  sola  la  órden  de  Sto.  Üo- 
minf^o  quien  deploro  el  golpe  dirip;ido  contra  uno  de  sus  más  ilustres  miem- 
bros. El  rey  D.  Sancho ,  la  corte  de  Castilla  y  la  iglesia  de  Falencia  princi-- 
pálmente » sufrieron  coa  impaciencia  lo  que  acaecía  al  humilde  discípulo  de 
Jesocristo,  niíiándolo  como  una  nueva  prueba d  como  un  medio  de  trabajar 
cada  ves  máe  en  morir  todos  los  dias  en  si  mismo,  en  unirse  más  completa- 
mente i  Dios  y  desear  eon  mayor  ardor  el  reposo  de  la  inmortalidad.  No 
se  ocupó  más  que  de  esto  pensamiento,  y  por  él  arregló  su  conduota  Hunio 
durante  k»  cinco  ailoa  que  vivid  todsvia  entre  sos  hermanos  en  el  convento 
de  Sta.  Sabina  de  Boma.  Su  dichosa  muerte  acaeoid  el  7  de  Marao  de  i800, 
como  expresa  el  epitafio  que  toé  grabado  en  su  tumba :  eü  Ibrtiiotogio  de  la 
drden  de  Sto.  Domingo  pone ,  sin  embargo,  este  sucesoen  19  de  Febrero ,  y 
los  demás  autores  varían  mucho  más  todavía  sobre  esta  épom.  Pero  todos 
se  bailan  unánimes  en  dai  juntas  alabansaa  á  una  virtud  experimentada  por 
tanto  tiempo  y  tan  constante  en  tote  las  pruebas  por  que  se  le  hizo  pasar, 
(}uizá  por  solo  su  carácter  de  español ;  pues  á  pesar  de  cuanto  han  dicho  los 
extranjeros,  como  á  porfía,  en  obsequio  suyo,  es  indudable  que  todas  las 
¡)ersecuciones  que  sufrió  durante  su  larga  y  meritoria  vida  ,  proci»dieron  del 
odio  con  que  ios  extranjeros  luiiaron  su  elüvnc  ion  ,  muy  superior  quizá  para 
un  español  en  una  época  en  que  se  nos  consideraba  en  el  mayor  atraso,  y 
en  que  por  la  invasión  sarracena  no  ocupábamos  el  lugar  que  no  tardamos 
en  conquistarnos  á  la  cabeza  de  ks  más  poderosas  naciones  de  £ucopa>-^ 
S.  B. 

MUNNA  ó  FiNTAu  (S.) ,  abad  del  monasterio  de  Thagmun»  en  el  condado 
de  Vexferd  en  Irlanda ;  florsoió  en  el  siglo  Vil,  y  eseríbid  un  tratado  del 
Cido  paseal.  Falleció  en  su  monasterio,  siendo  ya  de  muy  avanzada  edad, 
en  Octubre  de  6S$ ,  6  según  otros  en  634.  — S.  B. 

MDNNIER  (Francisco  Javier),  jesuíta;  probablemente -austríaco,  según 
fsonsta  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Baclier.  Ense&d  hi  teologia'moral  el  año  de 
1773.  Escribid  la  deseripdon  dé  una  fiesta  celebrada  en  la  iglesia  de  Kay- 
serHchen.— 0.  y  O. 
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MüiNNlEK  (ülrico),  natural  de  Aschafíenboui*^,  en  donde  vid  iaprnaeia 
luz  el  15  de  Agosto  de  1698.  Entró  en  la  Gompaliiado  Jesús,  proTÍneiadél 
Allu  Rliio ,  el  i4  de  Julio  de  4716.  Enseñó  la  teología  en  Wurtzbourg «  donde 
murió  el  7  de  Abril  de  1759.  Eseríbió:  i.**  De  Evangélica  emUra  Anomam, 
éHicriackn  tMlágiea*^%*^  Diaertaekn  hutóríe(híeoíógU¡a  de  Bxmoríoi  Sum 
FonÜfu ;  1748 ,  eá  AJ'—O.  y  O. 

IIONTANGR  (Juan).  Palma  de  Mallorca •  en* las  Islas  Baleares,  patria  de 
taotoe  hombres  ilustres,  lo  fué  también  de  este  ilostrisimo  seftor,  que  naeid  ea 
esta  ciudad  el  10  de  Mano  de  1766.  Sus  padres  D.  Sebastian ,  hombre  mujr 
sabio ,  y  Doña  Antonia  Gareia ,  hija  de  una  eselareeida  familia ,  que  euenta 
entre  sus  deudos  á  cuatro  ílustiisimos  obispos ,  oonoeieron  muy  pronto  que 
su  hijo  reunía  k»  talentos  necesarios  para  llegar  á  distinguirse ,  y  por  eso  le 
dedicaron  á  estudios  mayores.  A  la  edad  de  quince  años  ya  estaba  versado 
en  1 1  h'ii^Mi  i  da  Cicerón,  teniendo  bástanlo  capacidad  inir.i  seguir  correspon- 
íicijciii  epistolar  con  los  suIj  o.  de  aquella  époci.  Después  de  concluido  el 
curso  de  iiuíiianidades ,  esíml]  »  fdosofia,  de  cuya  ciencia  detVndiíi  conclusio- 
nes en  un  acto  público.  I  t  i  íiiinó  á  los  veintiséis  años  los  estudios  de  juris- 
prudencia civil  y  canónica,  y  por  Enero  de  178B  recibió  los  prados  de  ba- 
chiller ,  l¡c4^nc¡ado  y  de  doctor.  Precedidos  los  ejercicios  de  oposición  ,  se  le 
confirió  una  cátedra  de  sagra  los  cañones ,  que  repentó  con  mucho  lucimien- 
to por  espacio  óú  veinte  años.  £n  el  año  de  1789  pasó  á  Madrid  con  la  co- 
misión que  puso  á  su  cargo  la  universidad  literaria  de  Mallorca ,  y  aquella 
tué  la  época  en  que  entró  en  la  Academia  de  jurisprudencia  práctica  de  la 
Concepción ,  distinguiéndose  en  ella  por  su  asiduidad,  aplicación  y  esmero 
en  los  ejercicios  literarios;'  deaempenando  los  oficios  y  encargos  para  que  fíié 
nombrado ,  entre  ellos  reducir  ¿  mejor  forma  los  estatutos  de-  aquella  Asam- 
blea. JEn  los  Estudios  de  S*  Isidro  conduyd  el  corso  de  derecho  público,  y 
sosteniendo  actos  con  general  aplauso  y  los  exámenes  competentes ,  fué  apro- 
bado  y  recibido  abogado  de  loa  Reales  Consejos  en  1790.  Por  aquel  tiempo 
mereció  que  la  extinguida  Beal  Cámara  le  consultase  á  S.  M.  para  la  provi- 
sión de  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Mallorca :  pero  el  amor  que  desde  niilo 
profesaba  á  la  Iglesia  le  hizo  abandonar  la  carrera  del  foro  y  abrasar  la 
eclesiástica;  con  cuyo  supuesto  ¡en  1794  Alé  nombndo  canónigo  de  aquella 
catedral ,  y  recibió  el  presbiterado  en  4  de  Abril  del  año  siguiente.  Desempeñó 
con  prudencia  los  cargos  de  subdelegado  de  Cruzada  de  la  isla ,  de  miembro 
de  lu  comisión  de  subsidio  eclesiástico  ,  de  visiUulor  do  luó  conventos  de  re- 
ligiosas, y  de  examinador  sinodal  en  concurso  do  curato!^  de  sn  di«»cesis. 
Noticioso  S.  M.  de  los  exU  lo;  i  narios  talentos  y  d^más  circnnstancia>>  (|ue  le 
caracterizaban  ,  trató  de  dar  un  pníinio  a  su  aicritu  ,  haciéndole  gracia  eii  7 
de  Enero  de  1807  de  la  mitra  arzobispal  do  S.  Juan  do  León  en  la  provincia 
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de  Venezuela,  prelacia  qae  no  admitid  por  ooneiderarla  digna  de  mejor  pas- 
tor, como  él  mismo  lo  escribió  en  una  epístola  en  verso.  La  Soeíettad  Ma- 
Uorquina  de  Amigos  del  Pais  en  1796  le  nombró  sooio  numerario»  la  Aca^ 
demia  Médico-prictica  Balear  le  agregó  ¿  su  gremio  en  clase  de  miembro 
de  erudición,  la  Greo-Latioa  de  Madrid  le  nombró  subdelegado  de  tan  ilus- 
tre corporación  en  las  Islas  Baleares ,  j  la  Real  Matritense  de  la  Historia  le 
admitió  en  su  seno  en  1817.  Con  este  motivo  improvisó  una  excelente  poesia, 
en  la  que  describe  el  carácter  y  facultades  de  la  historia.  Este  es  el  distico 
que  dictó  pira  ponerse  en  el  cenotafio  elevado  en  la  catedral  en  suTragio  de 
los  españolea  que  en  2  de  Mayo  de  1808  i'ueron  victim-is  de  la  patria. 

FkfU  liberlatem  patria  cum  lege  sepuUa» 
Non  lacrima,  d  cims,  sanguim  unda  fluat. 

En  los  afio^  de  1811  ,  lá  y  1.1,  durante  la  ausencia  dol  ilusUisimo  Señor 
f).  Bnriiíirdo  Nadal ,  ejerció  el  Sr.  Wuntaner  el  cargo  de  vicario  general  go- 
bernador del  obispado  de  Mallorca  en  lo  espiritual  y  tcnifíoral  ,  dando  bri- 
llantes pruebas  de  su  pastoral  vigilancia  y  caridad  para  con  los  pobres  ,  y' 
deiDOstnindo  su  celo  con  la  justicia  y  su  amor  á  la  patria.  Por  auxiliar  á  ésta 
dejó  exhaustos  sus  propios  caudales  y  los  de  la  mitra ,  proporcionando  gran- 
des sumas  al  erario  público.  Erigió,  dice  el  Sr.  Bover  en  sus  Mallorquéna 
Uuttres,  un  hospital  para  más  de  ochocientos  eníermos,  fomentando  los  es- 
tudios del  colegio  de  cadetes  de  la  división  maliorquina ,  y  eitendiendo  su 
generosidad  a  otros  muchos  objetos.  En  1818 ,  por  fiiUecimienlo  del  mismo 
ilustríflimo  prelado,  ejerció  por  segunda  vez  el  cargo  de  vicario  general, 
pjTomoviendo  el  sagrado  culto,  dirigiendo  los  objetos  propios  del  ministerio 
con  discreción ,  oyendo  á  sus  diocesanos ,  consolándolos  en  sus  aflicciones, 
y  asistiéndolos  con  sus  limosnas  cuantiosas ,  especialmenl»  á  los  pobres  del 
Hospicio ,  y  ¿  las  colegialas  de  la  Purea.  £n  esta  época  desempei^ó  el  em- 
pleo de  visitador  apostólico  de  la  casa  de  Tealínos  de  Palma ,  por  nombra- 
miento del  nuncio  de  Su  Santidad ,  y  en  1821 ,  con  motivo  de  haberse  sepa- 
rado de  este  obispado  el  Sr.  D.  Pedro  Gonzalee  Vallojo  para  presentarse  al 
Congreso  de  las  Cortes  como  diputado  por  la  provincia  de  Soria  ,  ocupó 
por  tercera  vez  el  delicado  c,i   j  do  vicario  general  gobernador,  dando ,  como 
en  otras  ocasiones,  pruebas  coavincentes  do  su  conducta  ejemplar,  de  su 
jínidencia ,  actividad  ,  erudición  y  caridid  acandrida  ,  circunstancias  que 
movieron  al  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  á  nombrarle  subdelegado  cfistrense 
ni  esta  isla.  Llamado  euarta  vez  a  sostener  el  peso  del  gobierno  espiritual  de 
la  di()cesis  en  4  de  Agosto  de  ISS^,  ha  sido  mucho  lo  que  esta  eclesiástica) 
iMoeoiérito  y  virtuoso  ha  obrado  para  el  bien  y  prosperidad  do  sua  dioccsa- 
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DOS.  Sus  fervorosas  y  elocuentes  pastorales  son  un  testimonio  inetragable 
de  esta  verdad.  Véase  en  la  (]ue  circuid  en  8  de  Setiembre  del  expresado  a&o 
el  modo  con  que  pinta     bienes  que  ha  de  reportar  nuestra  desgraciada  pa- 
tria con  el  cumpUauento  y  abservancía  de  las  lejes.  Pero  donde  seguramen- 
le  hftbri  empleado  él  Sr.  Mbntaner  bu  rastisima  erudidoa  y  sus  profundos 
cODOcimíentos  de  las  ciencias  •  historia  y  lenguas  santas ,  es  en  la  multitud 
de  escritos  que  dejó  inéditos.  Eutre  estos  se  nos  ha  asegurado  que  sonde  un 
mérito  singular  wias  exposiciones  de  los  Santos  Padres ,  una  excelente  tra- 
duocioQ  del  Tdémaeo,  muchas  epístolas  en  latín,  y  un  poema  también  in- 
titulado :  La  rettUutím  de  k»  eaugradM  á  su  patria.  Se  dice  que  ha  a&adido 
unos  versos  á  Horacio ,  que  en  nada  se  diferencian  de  los  de  este  esclarecido 
poeta.  El  público  solo  ha  visto  de  él  las  eruditas  pastorales  publicadas  en  las 
cuatro  i^)()cas  que  ha  tenido  á  su  cargo  el  gobierno  oclosiástico:  Un  elogio 
hislórico  del  limo.  Sr.  D.  Bernardo  yadalCrespi ,  obispo  de  Mallorca,  impre- 
so 011  ISIO;  —  una  Epístola  a  D.  Jaime  ñodoredn ; ISolieia  de  ¡os  fraq- 
mcntos  de  wt  pavimento  de  obra  mosaicn  lir^mbicrto  en  esía  isla,  impri^ío 
anónimo  en  1833; — y  h  Elegía  en  latín,  dniiiifla  al  sa¡ñenllsimú  I).  Diego 
'CJeinfndn,  secretario  de  la  Real  Academia  í/ ■  /  /  Hi^torin,  con  motivo  de  la 
mtierte  de  su  esposa.  Después  de  una  carrera  tan  iionorüica  y  marcada  con 
el  sello  del  talento ,  se  comprenderá  fácilmente  que  al  rendirle  nuestro  tri- 
buto de  .idmíracion^  somos  intérpretes  de  todos  ios  que  han  podido  conocer 
al  Sr.  Munt  iner ;  y  si  dejando  á  un  lado  las  obras  literarias  buscamos  en  él 
los  prácticas  de  las  virtudes ,  encontraremos  una  caridad  tan  exquisita  como 
ei  fuera  emanada  de  la  celeste  altura  :  la  vida  ascética ,  la  moral,  la  direc- 
ción de  las  almas  ¿  la  verdadera  perfección ,  tenían  en  él  un  disdpulo  de 
Penelon,  un  verdadero  imitador  de  S.  Francisco  de  Sales.  Las  acciones  de 
su  vida  pública  en  todos  loe  ramos  de  su  administración  estaban  animadas 
del  celo  y  «mor  por  el  bien  y  h  pni ,  sin  que  la  ambición ,  el  fanatismo,  la 
codicia ,  ni  U  hipoeresia  empañasen  ki  rectitud  do  una  conciencia  cinieii- 
tada  en  ki  verdadem  piedad.  La  Biblia  era  su  guia ;  en  las  epístolas  de 
San  Peblo ,  en  ks  Confesiones  y  Soliloquios  de  S.  Agustín ,  en  la  lectura 
de  loe  sabios  maestros,  se  oonmeÍB  de  la  ^^erdad,  la  guardaba  y  diñin* 
día  con  circunspección  y  mesura.  «No  hay  mejor  hombre  de  bien  que 
el  tiempo:»  esta  sentencia  de  sublime  filosofía  que  acostumbraba  a  repe- 
tir, encierra  un  giad  principio  de  la  sociaijiiulad  humana.  No  prejuzgaba  m 
á  hombres  ni  á  opiiuoiées  sin  la  pauta  y  el  ajjlomo  (fe  toiio  un  proíuüda 
(umvenciniitMito,  dando  asj  un  tributo  al  mérito  donde  le  encontrase.  \a\ 
Pr  tvidencia ,  (|ue  en  ^^í  eterna)  deerefo  viene  á  confundir  en  el  ultimo  traneo 
h  á  hechos  socialfs  ni;is  encontradus  y  que  nivela  la  rique/a  con  la  mendici- 
da<l,  pronunció  el  tenihic  tallo  que  habla  de  privar  á  la  Iglesia  MaUorquins 


Digitized  by  Google 


MUiN  7lo 

da  m»  ét  §m  vutanm  más  aventajidos .  El  16  d(>  Marzo  de  1847 ,  á  la  una  y 
cttrto  de  Ift  tarde;  y  á  loa  ochenta  y  dos  afioa  da  edad»  foó  llamado  á  juicio 
díTÍno  D.  Juan  yaateoer  y  García.  £1  AyuiHaQiieftlo  de  esta  oapilal  ooiooó 
10  TOtmto  entre  loa  de  taaloo  hombres  que ,  sí  vivieran,  aaludarian  eoo  honor 
al  ilustn  presbítero.  Hé  aquJ  un  pArrafo  escrito  por  el  Sr.  M untaner  el  año 
1811 ,  ea  que  resaltan  los  nobles  sentimientos  que  le  animaban ,  la  puma  del 
lenguaje  y  la  brílknteB  de  las  Ideas:  «En  la  ócasiou  para  siempre  lamenta- 
•Ue  de  eoAireoerse  el  horroroso  oontagio  que  aílíge  á  Pahua,  en  términos 
•de  que  ya  para  oontener  sos  estragos  se  tada  absolutamente  indispensable 
•adoptar  toda  elase  dé  recursos  para  atender  á  las  continuas  urgencias  que 
•desjírac  i  adámente  trac  consijío  ostu  lorriblc  calamidad;  careciendo  el  Go- 
•  bicrno  de  la  provincia  de  los  medios  orcljuai  i<ts  para  enfrenar  aquel  mons- 
jclruo  devorador  ,  agotados  euteramcaU  los  fondos  pid)licos,  y  tni!^tradas  to- 
ndas las  esperauitas  de  hallar  caudal  alfíiniu  poi  \  i<i  iU>  préstauiu,  a  pesar  de 
•premias  y  se^ridadtis  muchas  veces  y  «le  iniiclios  modos  ofrecidas;  en  tan 
•triste  conflicto ,  y  colocado  el  Gobierno  de  la  provincia  en  la  durísima  alter- 
»Dativa  do  dejar  libre  el  paso  al  contagio  para  que  con  mortal  triunfo  hicie- 
•sede  todos  los  vivientes  de  la  isla  oüros  Isntoí^  cadáveres  y  rápidos  pvogre* 
•ios;  acudió  á  mí  con  tanto  respeto  cofno  patriotismo»  haciéndome  presen- 
cie que ,  á  juicio  sayo,  era  evidente  haljcr  llegado  el  caso  extremo  de  aprove- 
•char  la  plata  de  las  iglesias  de  aquella  iníéUz  capital,  á  fin  de  que  raduoída 
•i  moneda  pudiese  sufragar  en  medio  de  tdutos  y  tan  perentorios  apuros. 
•En  ooosecuencla ,  y  penetndo  mi  espíritu  de  una  verdad  tan  visible ,  y  que 
•por  lo  tocanta  i  los  estrechos  deberes  de  mi  pasioml  mmisterlo,  no  sob 
•Ibera  en  mi  tm  erimeo  de  lesa  humanidad  el  desenfenderme  de  la  justa  ex- 
•posieion  del  Gd>iemo,  más  aún  el  dejar  de  prestarle  los  posíUes  auiilios, 
•me  dirigí  á  los  superioras  y  comunidades  edestásticas  de  Palma ,  declarando 
>que  con  efecto  era  tfln  extrema  ta  necesidad ,  que  ningún  reparo  debía  ha- 
>ber  en  poner  en  las  manos  del  Gobierno  las  altiajas  de  plata  de  sus  respec- 
•tivas  iglesias,  á  excepción  de  las  custodias  y  demás  vasos  que  sirven  para  la 
Nidministracíon  de  Sacra imnitoá,  asegurándoles  <}  •  (|U(;  en  esto  hariaü  nn 
•servicio  agradable  á  su  Divina  Majestad,  como  propio  y  caracLeristK  <»  de  la 
•caridad  cristiana.  De  hoc})o  aquellas  piadosas  corporaciones  IraníjiK  iron 
•hiego  la  plata ,  que  si  bien  iiabia  sido  preciosa  á  los  ojos  del  Señor  porque 
•adornaba  sus  templos,  mucho  más  lo  fue  desde  aquel  instante  consagrada 
•ya  á  la  redención  de  las  vidas  de  ios  redimidos  por  Jesucristo,  no  por  ^ 
«precio  del  dinero  material ,  sino  con  el  de  su  propia  sangre.  Con  esta  ver- 
»duderamente  cristiana  generosidad  de  las  comunidades  de  Palma ,  se  llenó 
•de  ternura  mi  ooraaon  y  respiró  un  tanto  viendo  cuán  oportunamente  fiici- 
•Utaba  la  ejecución  ^  tas  enéigicas  disposiciones  de  ta  Superior  Junta  je 
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•Sanidad  y  las  del  Ayuntamiento  y  Junta  Municipal  de  la  citada  dudad»  tito. 
>Uid  la  voi  de  los  que  ya  se  vieron  contagiados  por  los  mismos  enfennoii 
^quienes  asistieron  hasta -el  último  momento.  Oídles ,  y  ved  cómo  con  soave, 
»pero  con  firme  tono,  os  están  diciendo  los  unos  desde  el  borde  del  sepiilare 
»y  los  otros  desde  el  sepulero  mismo :  \  Oh  hermanos  y  oooperadoies  nius^ 
«tros  1  si  en  tiempo  alguno  importa  acreditar  con  obras  que  se  ami^  más  á 
Bun  sok»  hombre  que  4  todos  los  tesoros  y  metales  del  mundo  t  este  es  sia 
iduda  el  tiempo  en  que  un  decreto  inescrutable  de  la  divina  juslicis  nos 
»pone  en  In  precisÍMi  de  hacerlo.  Las  grandes  coyunturas  producen  grandes 
BTírtudes.  En  ks  .aras  de  la  caridad  nos  habéis  visto  y  vttís  desprendemos  de 
•nuestras  oonTeniencias  y  comodidades ,  de  nuestras  padres  y  parientes ,  de 
•nuestra  vida ;  en  fin ,  de  todo  lo  criado  ¡wra  dar  gusto  al  Criador  que  coro- 
»iia  á  los  que  se  harón  vintiraas  del  amor  al  prójimo.  Si  las  paredes  de  los 
«lemplo'Ñ  vivos,  nada  dierais  m  couipaiacion  de  lo  que  damos  noiiolros. 
•Acercaos  con  el  espirítu  á  esti  ciudad  triste  y  desolada  ;  acercaos ,  y  ilojad 
»qne  f^n  él  haga  una  viva  iitipresion  el  cuadro  du  iniserias  «pie  ofrece  ia 
«desgraciada  Palma,  nuestra  madre  y  tutnra  ,  sin  ia  cual  no  suhsistiriais 
•vosotros  ni  los  pueblos  á  que  pertenecéis.  Acercaos  y  consoladla,  poniendo 
•en  manos  de  la  Excma.  Diputación  provincial  las  alhajas  de  vuestras  igte- 
•sias ,  que  se  os  piden  á  impulsos  de  aquella  candad  misma  que  en  sitúa- 
•oíoii  íf;;ial  Iti/.o  que  el  grande  S.  Agustin  rompiese ,  no  ya  las  qua^  pide  el 
•gobernador  de  la  diócesis,  sino  los  oáiices  mismos  del  altar.  Considerad  que 
•cuando  se  trata  de  subsidios  en  uigeo^ias  de  esta  clase ,  un  solo  momento 
•de  dilación  arrastra  muchos  infortunios.  Socorriendo  á  los  infelioes  de  Píd- 
ame t  socorréis  i  Jesucristo  que  está  en  cada  uno  de  ellos,  durante  la  a^ 
•tual  tribulación.  Sooorredlos  con  este  sagrado  recurso ,  nunca  mis  sagrado, 
•nunca  más  sublime  en  su  uso»  que  cuando  así  tais  á  elevarle  hasta  ali- 
•mentar,  consolar  y  sanar  á  Jesucristo  mismo  en  sos  pobres. — Inca  de 
•Octubre  de         Boc.  y  Min.  Var,  Uud,  de  MaU.-^O,  y  O. 

MUNTISüL  d  VK  Saxol  (Fr.  Juan).  Se  conoce  de  este  religioso  catalán 
una  obra  con  este  titulo:  Comen/arií)  sobre  el  libro  de  Per ihcnnenias ík  Aris- 
tóteles.— 

MUNÜERA  (B.).  Perteneció  esta  esclarecida  señora  á  una  de  las  más  dis- 
tinguidas familias  de  Lorca  ,  donde  poseía  cuantiosas  riquezas  que  distnuuia 
con  mano  generosa  enti  e  los  jíobres ,  complaciéndose  mucho  en  servirlos  auu 
en  aquellas  cosas  que  según  la  apreciación  del  mundo  soij  más  bajas  y  despre- 
ciables ,  siendo  ejemplo  de  mucha  odiíicacion  el  hallar  ú  una  persona  muy 
principal,  como  lo  era  Munuera»  lavando  los  sucios  pies  de  un  mendigo, 
para  después  catearlos  con  buen  zapato  que  los  abrigára  de  la  intemperie, 
ó  peinar  con  esmeradísima  diligencia  una  muy  enriada  mata  de  pelo  de 
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uat  pobra ,  á  cuyo  remedio  acudió  proporcionándola  lodo  cuanto  hubo  me- 
nester  pera  cubrir  au  daBiiudes.  Bajo  estos  auspicios  paad  so  Juventud  basta 
que  la  Tohintad  de  sus  padres ,  más  bien  que  su  propia  inclinación ,  la  cons- 

tituvó  eii  el  estado  del  santo  matrimonio .  donde  fué  un  verdadero  modelo  de 
virtud;  perf)  no  s*"*  crea  (¡ii<!  de  una  viiUul  nuiiia,  no  ,  sino  de  una  virtud 
perfectanient»'  eoncorde  con  lo  que  exij^uiu  estado,  por  lo  cual  ella  era  muy 
feliz  (ton  su  r  ;>po>o  ,  «sufriéndole  eoii  If  jiiiguidad  ,  eomplaciéndole  con  el  ma- 
yor esmero ,  y  buscando  en  todo  Ins  cKjasiones  de  agradarle,  al  mismo  tiem- 
po que  el  era  muy  feliz,  pues  que  veia  cubiertas  todas  sus  necesidades,  y 
hallaba  en  su  esposa  aquellas  dotes  fie  que  procede,  y  con  las  cuales  se  ase- 
gura la  verdadera  paz ,  sosiego  y  tranquilidad  del  bogar  doméstico.  Sin  de- 
jar» pues,  Muouera  las  piadosas  prácticas  en  ipie  se  babia  educado ,  cumplía 
])ien  todos  los  cargos  de  su  nuevo  estado,  y  asi  siguió  hasta  que  Dios  quiso 
probar  su  sufrimiento,  permitiendo  que  su  querido  esposo  pasase  á  la  otra 
vida,  quedándola  sumida  «n  la  tristeza  que  es  consiguiente  á  la  pérdida  de 
un  buen  compafiero;  pero  tan  conforme  en  todo  con  la  voluntad  del  Sefior, 
qne  sí  bien  tuvo  el  sentimiento  que  decimos  es  consigoíenle  i  tan  sensible 
pérdida ,  se  portó  en  ella  con  tanto  juicio  y  virtud ,  que  á  todos  encantó  su 
perfeotisima  resignación  en  la  voluntad  de  Dios»  y  la  prontísima  voluntad 
€00  que  por  Dios  sufrió  este  golpe  terrible  é  inesperado.  Quedó,  pues, 
Ubre  por  este  incidente  del  fidlecimiento  de  su  esposo,  de  los  cuidados 
que  al  matrimonio  son  consiguientes,  y  mas  dispuesta  para  el  ejftrcicio  de 
las  virtu'li's ,  y  á  íste  se  dedicó  contal  ahinco,  que  ninj?un  obstáiulu  huí 
(üipaz  (le  hacerla  ri'trnceder,  así  coih-j  ii;Mi:nn  motivo  liuui  iinj  hi  IiuIhu  po- 
dido aftartar  de  su  Dios  cuanrio  soltera  y  i;Uvindo  casada.  S<;  reuniíi  con  tres 
piadosisiíuas  doncellas,  y  lis  cuatro  e.stablecieroa  un  orden  dd  vida  en  muy 
perfecta  of)servancia  de  las  refalas  y  constituciones  de  la  tercera  órden  del 
Serático  patriarca  S.  Francisco,  y  adelantaron  mucho  sobre  todo  en  humil* 
dad ,  [)o!)re/:i ,  obediencia  y  oración ,  tomando  con  esto  altísimo  vuelo  para 
la  contemplación  de  Oíos,  que  Ueno  de  misericordia,  se  comunica  á  los  pe- 
queñueios  para  elevar  y  engrandecer  su  miseria,  y  se  da  á  los  humildes 
para  ensalaarlos.  Por  esto  el  Señor  quiso  elevar  tanto  á  la  bienaventurada 
Munoera ,  porque  por  la  humildad  profiindisima  y  por  la  contínua  mor<- 
tificacion,  86  anonadaba  hasta  el  extremo  de  creerse  y  confesarse  como  k 
iiltima  de  todas,  haciendo  gmndes  esñienos  para  llegar  A  ser,  según  de- 
cía, acreedora  ¿  hi  indecible  dicha  de  servir  á  sus  hermanas.  Pasó,  pues, 
toda  su  vida  en  ejercicios  de  virtud,  como  soltera,  como  casada ,  como 
viuda ,  y  como  tercera  de  la  órden  de  S.  Francisco ,  á  cuyos  mereci- 
mientos quiso  Dios  poner  un  término,  llamándohi  á  su  santa  gloria,  des- 
pués de  una  muy  penosa  enfermedad,  el  día  18  de  Uicieiubre  delauo 
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de  1030  práximamento.  A  su  fallecimíeiilo  fuá  etnodo  se  dcaoobrió 
faeróioo  de  sos  Tirtudes ,  que  ella  con  su  modefitik  traló  de  ocultar  miéatm 
TiTid ,  y  por  laff  cuales  declarada  beara ,  es  venerada  en  la  Ordeu  Seráfica  el 
dia  18  de  Dietembre  de  cada  año ,  en  recuerdo  de  haber  sido  aquel  el  din  de 
eu  feliz  natalicio  parad  cielo.*— 6.  R. 

MUÑANA  (Fr.  José) ,  natural  de  Sevilla  y  catedrático  de  filosofía  en  su 
patria.  Escribió  una  vida  del  cardenal  Cervantes,  y  dejó  de  concluir  una  co- 
lección de  Sevillanos  ilustres  que  ha  sido  muy  útil  p:ira  lürmar  las  biogrulias 
de  los  varones  distinguicJcja  de  aquella  ciudad.  —  M. 

MUÑATONES  (P.  Mtro.  Fr.  Joaquiu  de).  Nació  en  Madrid  el  ano  de  1085, 
siendo  sus  padres  D.  Juan  Francisco  finrcia  de  Muñatoues,  iialural  de  To- 
ledo, y  Dohu  Ana  María  de  Campos,  natural  de  Casarrubios  del  Monte. 
Tomó  el  hábito  del  orden  de  la  Merced  calzada  en  el  convento  de  Madrid, 
y  profesó  en  el  de  Huete  ála  edad  de  diez  y  seis  años.  Desde  muy  niño  ma- 
nifestó su  claro  ingenio :  estudió  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
donde  fué  colegial»  lector  de  teologia ,  regente  y  rector  del  colegio,  doctor, 
opositor  y  maestro  de  sagrada  teología  ,  regentando  también  las  cátedras  de 
filosofia  moral  y  de  teología.  Fué  hombre  que  supo  concillarse  la  paiticolar 
adamacionde  los  eruditos,  y  aun  de  los  que  no  lo  eran,  tanto  por  su  pio- 
ñinda  doctrina  en  las  divinas  y  humanas  letras  y  eu  teología  positiva  y  mo- 
ral» á  que  a&adia  un  conocimiento  nada  vulgar  de  la  retórica»  latinidad  y 
poética ;  lo  cual  le  valió  el  ser  nombrado  varias  veces  comisarlo  de  la  Usi- 
viorsidad  para  dependeodas  considerables,  y  todos  le  miraban  come  un 
oráculo  en  hs  consultas.  Murió  en  el  colegio  de  Alcalá  á  20  de  Noviembre 
de  1735,  áloe  cincuenta  a&os  y  dos  meses  de  su  edad ,  con  gran  edificaoion 
de  cuantos  presenciaron  su  tin :  en  su  entierro  y  funeral  se  conoció  bien  It 
estimación  ({ue  hacia  todo  el  nmndo  de  su  persona  ,  sicfido  t«in  grrande  el 
concurso  asistente ,  que  ase{?uran  no  haberse  visto  nmyor  por  entonces  en 
iguales  circunstancias.  Dejo  escritas  algunas  obras,  entre  ellas:  Honoraria 
llcqi'^  Ijuhvici  I  llisiianianim ,  f/'s?/  eí  prcm  clcganli;  Alcalá,  1724,  eu  4. 
iiunuraria  Magktri  Cartes;  M  uh  id,  cu  1720.  Siendo  lector,  compuso  las  Cons- 
tituciones de  su  colegio  de  Alcalá,  en  verso  latino  macarrónico,  que  intitu- 
ló así :  Establccimenta  (vulgo  leges)  qux  forzossitcr  debent  guardiuri  in  Colkgio 
Akalayno ,  qmd  Uamatur  de  la  Purimma ,  etc. ,  1  ts  cuales  se  han  dado  á  Ia 
prensa  diferentes  veces ,  la  primera  en  el  ano  de  1710,  la  segunda  ea  el  de 
1731 ,  y  de  las  demás  ignoramos  la  fecha.  £sta  obra  fué  grandemente  cele- 
brada ,  aunque  jocosa » por  estar  sus  versos  ajustados  con  el  mayor  oscripulo 
á  todas  las  reglas  del  arte  métrica.  «-^Sírmo»  fúnebre^  que  pronunció  en  él 
año  de  1729,  en  las  honras  que  hiso  la  Universidad  al  Sr.  D.  Tomis  Es- 
quer,  abad  mayorde  la  Magistral  de  S.  Justo,  impreso  en  4.*>— TambisD 
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ilejíí  varias  Cucsl iones  teológicas  ,  y  otros  papeles  cu  versos  latinos  y  castelln- 
nos ,  que  porinanecicioii  manuscritos ,  y  entre  ellos  una  Exposkioii  ik  ios 
Salmos  de  David ,  en  casttíUaiio.  — C.  de  )a  V. 

Ml'NATüNEvS  (D.  Fr.  Juan  de),  natural  do  línvji  sca,  del  orden  de  San 
AgUstin.  Asistió  á  la  conclusión  del  Concilio  índcntino,  y  suscribió  en  él. 
De  vuelta  á  España  se  halló  en  el  concilio  provincial  de  Zaragoza  ,  que  cele- 
bró su  arzobispo  i).  Fernando  de  Aragón  cu  1S65;  y  el  ano  siguiente  tuvo 
sinodo  diocesano  en  Vivelá  1.''  de  Junio.  Entre  varias  muestras  que  dejó 
esle  prelado,  obispo  de  Segorbc ,  de  su  caridad  episcopal ,  es  oray  digna  de 
ser  imitada  la  fóbríca  del  pueate ,  que  construyó  junto  á  Jérica ,  en d  camino 
real  de  Zaragoza  ,  gastando  en  ella  tres  mil  quinientos  ducados.  Hísose  en 
1870.  Murió  finalmente  en  Valencia  á  18  de  Abril  de  1871 :  su  cuerpo  fué 
trasladado  primero  i  Segorbe,  y  después  i  su  patria ,  donde  yace  en  la  igle« 
«a  colegial.  Fué  hombre  muy  docto;  después  de  Tarlos  cargos  de  su  Orden 
ejerció  el  de  maestro  del  principe  D.  Cárlos  /primogénito  de  Felipe  11 ,  cuan* 
do  le  hicieron  obispo.  No  contribuyó  poco  con  sos  luces  i  la  formación  de 
hs  nuevas  constituciones  que  se  hicieron  en  Valencia  para  los  moriscos  re- 
den convertidos ;  donde  se  juntó  él  ano  de  1868  con  el  anobispo  de  aquella 
siUa ,  D.  Fernando  Loaces ,  el  de  Oribuela ,  D.  Gregorio  Gallo ,  el  de  Tortosa, 
D.  Martin  de  Córdoba  ,  y  el  licenciado  Miranda ,  comisario  inquisidor  de  la 
causa  de  los  moriscos.  Era  grande  amigo  de  Sto.  Tomás  de  Villaiiueva ,  cu- 
yos sermones  recogió  é  ilustró  cou  uua  docta  preíacion ,  que  se  halla  en  la 
primera  edición  de  4372.  —  A.  L. 

MUíNIOIjE  (Fr.  Pedro).  Floreció  en  el  scráfíco  plantel  de  Filipinas,  donde 
fué  predicador  é  hi  jo  dt»  ha  hito  y  profesión  de  la  santa  provincia  de  Valen- 
cía  ,  de  la  observancia  regular ,  siendo  luego  incorporado  á  la  del  Santo 
Evangelio  de  Méjico,  y  admitido,  por  último,  en  la  Descalzas  Francisca. 
Üe  este  siervo  de  Dios  tenemos  escasas  noticias  en  cuanto  á  sus  padr^  y  na* 
turalesa,  pudiendo  aíirmar  más  bien  que  carecemos  de  ellas;  pues  que  nin* 
guna  asienta  fundamento  digno  de  tomarse  en  cuenta.  Por  lo  que  hace  á  sus 
virtudes ,  hallamos  que  fué  espejo  purísimo  de  perfección ,  verdadero  retra- 
to del  Seráfico  Padre ,  y  muy  celoso  de  su  santa  regla.  £¡n  au  trato  con  lae 
criaturas  fué  en  extremo  a&ble  y  simpático ;  en  la  predicación  y  en  cuanto 
se  referia  á  la  cura  de  almas,  apareció  siempre  incansable,  aun  en  medio 
de  sus  setenta  años ;  y  si  queremos  averiguar  hasta  qué  punto  se  encendió 
en  santo  amor  de  Dios,  haUamos  que  se  excedió  en  esto  ¿  todas  his  demás 
virtudes  que  poseyó  en  tan  alto  grado,  como  nos  lo  acreditan  los  frecuentes 
éxtasis  á  que  se  vió  elevado  en  sus  oraciones.  Tan  dado  fué  ¿  la  contemplación 
y  tanto  fruto  sacó  de  ella ,  que  le  bastaba  fijar  su  mirada  ú  oído  en  un  ser 
cualquiera  de  la  creación,  para  sentirse  completamente  absorto,  admirando 
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á  Oíos  en  su  inmenso  poder  y  sabiduría.  Cítase  en  oonfirmaeion  de  este  aser- 
to, cpie  hallándose  cierto  día  tratando  de  un  asunto  de  importancia  coa  un 
seglar  y  acertó  á  cantar  un  pajarillo  no  lójos  del  sitio  que  ocupaba  el  sierm 
de  Dios,  el  cual  pennaneció  modo  y  arrebatado  por  los  trinos  suaves  de 
aquel  canto  d  melodía ;  ó  interrumpiendo  á  poco  á  su  interlocutor»  le  dijo: 
Ifennano,  aiábemná  Dios;  pues  aqutíU  animdUo  nos  datan  duite  ^mplo; 
dicho  lo  cual  permaneció  en  éxtasis  dudoso ,  con  santa  y  devota  adtniradim 
del  seglar  con  quien  departía.  ¡Oh  sublime  y  santa  csrídad  cristiana!  ¿A 
quién ,  sino  á  tí ,  debió  este  bienaventurado  sus  raptos  de  divina  contempla- 
ción? ¿Qué  otro  senlimiontu  más  que  un  puro  y  acímdrado  amor  de  Dios  pu- 
diera traerle  tan  absorto  y  extático?  Muestras  <oii  i-stas  de  <jiio  prescinde  jus- 
tamente una  anisa  de  canonización  ;  pero  (jui^  ayudan  mucho  y  se  e&liman 
por  efectos  de  sublime  y  heroica  oración ,  reí;uUado  maravilloso  del  continuo 
ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Aspirando  ,  sin  embargo ,  el  simo  de  Dios  al 
aumento  de  |»erfeccion  ,  oblip:ado  por  la  caridad  de  Dios  y  del  pníjimo,  q\!Í- 
so  ingresar  en  la  Descalzez  í<>ancí$ca ,  donde ,  por  complacerle  en  un  todo, 
le  destinó  el  P.  Custodio  Al&ro  para  ir  á  doctrinar  las  provincias  de  Paoay  ; 
Zebú,  distante  aquella  sesenta  y  cuatro  leguas  de  Manila,  y  esta  noventi 
y  dos,  dándole  por  compañero  á  Fr.  Alonso  de  Medina.  Después  de  haber 
recorrido  ambas  provineias  oon  grande  emulación  y  celo,  fijó  su  asiento  el 
sierre  de  Dios  en  Zebú,  y  aUi  oontínuó.en  su  ardiente  caridad  adminis- 
tnindo  la  doctrina  y  los  sacramentos,  ya  de  dia,  ya  de  noche ,  sin  reparar 
tampoco  en  si  había  quietud  ó  cansancio.  De  esta  suerte  vivió  aquel  celoso 
misionero  hasht  el  afto  do  ÍII80  en  que  fué  llamado  por  la  obediencia  para  el 
capítulo  custodial,  donde  fué  elegido  por  guardián  (te  Manila.  Grande  debió 
ser  su  sentimiento  por  la  ausencia  en  qne  quedaba  de  sus  indios;  mas  vino 
en  parte  á  moderarle  su  pronta  ot>edienc¡a  y  el  amor  que  profesaba  á  la  re- 
ligión. Posesionado  ya  d(í  su  nuevo  cargo ,  mantuvo  la  más  ostreclia  obser- 
vancia de  la  santa  regla,  como  vigilante  celadoi*,  sin  periiiilir  que  ilescaecie- 
so  por  el  menor  desliz,  debiendo  ser  tamln'en  muy  grande  ul  enjpeño  y  tesón 
que  mostró  para  ello;  pues  que  toii<.»s  los  que  eseribicron  de  el  han  conveni- 
do en  esto  mismo  con  mayor  particularidad.  Pero  lle\  (>  más  adelante  su  - 
lo ,  haciéndole  extensivo  asimismo  á  la  puntual  observancia  de  todas  las  ce- 
remonias  que  ya  en  el  coro,  ya  en  los  demás  actos  de  comunidad .  habían  de 
guardarse ,  en  especial  tratándose  de  las  rúbricas  del  altar.  Al  efecto ,  y  para 
mayor  veneración ,  explicaba  estas  ceremonias  i  sus  religiosos  con  gran  cía-» 
ridad ,  manifestándoles  en  cada  una  su  particular  representación ,  sin  per* 
juicio  de  ayudarles  también  con  su  propio  ejemplo  en  la  práctica.  Guando 
descubría  en  las  rúbricas  algún  desmán  ó  inadvertencia ,  eolia  decir  que  ba* 
bia  gran  lástima  de  los  que,  bien  en  el  coro,  bien  en  el  altar,  no  atienden 
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nunca  á  lo  que  dicen  con  ia  voz,  ni  roparau  en  lo  que  imceu,  ni  hm  cousi- 
tlcmcion  del  sitio  en  que  están  ;  que  era  trabajo  perdido  cuanto  hacían  da 
aquella  suorte,  pues  que  no  merecia  premio;  que  tales  culpas  eran  dignas 
de  lástima ,  pues  por  descuidarse  en  lo  menos ,  en  lo  cual  no  hallarían  de  se- 
guro gusto  alguno  espiritual,  perdían  lo  más,  que  ooosífttía  ea  uoa  muy 
abastada  y  crecida  retribución  de  Dios.  Por  esto  á  su  vez,  siempre  queal 
siervo  de  Dios  rezaba  en  el  coro  ó  fuera  de  él  lo  bacía  coa  tal  devoción ,  pror- 
rumptendo  muchas  veces  en  afectuoso  llaato  y  compunción  espiritual,  que 
al  hombre  más  distraído  Imponía  santo  respeto ,  obligándole  á  levantar  su 
eor««>n  hasta  Dios.  Sí  por  acaso  ocurriera  un  incidente  cualquiera,  que  le 
obligase  á  rezar  fuera  de  comunidad,  se  colocaba  siempre  de  rodillas,  es- 
pirando aún  más  su  santa  contemplación ,  tal  vez  por  suplir  la  folta  que  le 
ímpedia  asistir  á  comunidad,  y  nunca  se  dispensé  de  otro  tanto,  ni  por  su 
ancianidad,  ni  por  el  cansando  de  sus  continuos  y  largos  viajes,  ni  por  las 
fiitigasde  la  predicacioa.  Y  como  fiiese  uno  de  los  más  convincentes^rgu- 
mentos  para  convertir  á  la  gentilidad ,  entre  la  cual  vivia ,  el  tomar  el  siervo 
de  Dios  un  breviario ,  hincarse  de  rodillas,  y  dar  comienzo  al  oücio  divino 
con  su  acostumbrada  pausa  y  devoción ,  sin  embargo  de  que  llegase  fati{?ado 
de  sus  excursiones  ;i  lo>  montes  para  catequizar  y  administrar  el  santo  Ivau- 
tismo,  iiacia  consibtir  su  descanso  en  darse  todo  entero  á  las  alabanzas  de 
Dios,  poniendo  admiración  y  respeto  en  aquella  nueva  cristiandad.  En  el 
año  de  4581  se  dio  la  ocasión  de  arribar  á  las  Islas  una  misión,  y  nuestro 
bienaventurado  encontró  coyuntura  para  servir  á  su  humildad,  renunciando 
con  la  guardiania  el  cargo  de  superior,  por  creer  no  fuese  ya  necesario  á  la 
comunidad ,  y  tornóse  con  sus  indios,  llevando  por  compañero  á  uno  de  los 
religiosos  llegados  últimamente.  En  la  guardiania  le  sucedió  Fr.  Viceiite  Va« 
lero,  comisario  déla  nueva  misión. Con  feliz  éxito  vid ,  pties,  cumplidos  sus 
fervientes  votos ,  y  sintió  reanimársele  el  espbíto ,  abatido  ya  por  los  años. 
Corrió  desalado  al  encuentro  de  su  querida  nueva  cristiandad,  cuyas  raices 
asentó  el  primero ,  y  edió  pronto  de  ver  que  le  era  preciso  valerse  de  cuanto 
aliento  pudiera  disponer  á  fin  de  reparar  los  estragos  y  menoscabos  que  ha- 
bía sufrido  con  la  ausencia  de  su  buen  pastor.  Has  como  aquellos  naturales 
estuviesen  hondamente  poseídos  del  genio  angelical  del  siervo  de  Dios ,  y 
sin  haber  olvidado  los  maravillosos  ejemplos  de  su  virtud ,  logró  fteilmente 
la  reforma  que  desde  luego  se  propuso ,  consiguiendo  en  poco  más  de  seis 
meses  reducirlos  ai  buen  camino.  En  esto  tiempo  se  halló  ya  suíicienUimeate 
impuesto  su  compañero  para  la  administracioi»  espiritual  de  aquellas  gentes; 
y  ya  por  esta  razón ,  ya  también  por  la  escasez  que  h;ibia  de  misioneros  en 
ÚóGOS  y  Pangasinan ,  destinó  la  obediencia  á  Muñique  para  aquella  cristian- 
dad, hácia  la  cual  voló,  sin  atender  á  la  distancia,  en  alas  de  su  acendrada 
1010  xnr. 
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carídftd.  Aquí  s«  halló  con  el  V.  Ayora ,  y  ambos  Gomenzaron  á  emulane  en 
virtu'Ies  y  celo  apostólico ,  ya  que  también  eran  naturalmente  émulos  por  la 
edad.  Empleados  en  aquellas  conversiones  con  animo  resuelto  y  varonil ,  co- 
gieron copiosísimos  y  sazonados  frutos  por  igual;  pues  que  uno  y  otro  ve- 
nerables ancianos ,  no  parece  sino  ijuo  hacían  pnnto  do  virtud  el  no  permitir 
que  aquel  aveníajára  á  éste  en  exactitud,  caridad  y  espíritu  evangélico,  ha 
muerte  tan  solo  dio  al  V.  Ayora  el  vencimiento  sobre  su  émulo ,  el  cual  [k  i  - 
maneció  contemplando  con  envidia  la  gloria  obtenida  por  su  vencedor;  pero 
Dios  nuestro  Señor  fué  servido  consolarle  no  muclio  después  ,  enviándole  en 
el  año  de  1382  la  muerte  propia  de  los  justos,  que  le  alcanzó  en  un  {Hieblo 
llamado  S.  Francisco  de  Agoó,  situado  en  los  términos  ó  confínes  de  Pan- 
gasinan.  Próximo  ya  á  rendir  á  Dios  el  espíritu,  y  careciendo  de  compañero 
que  le  ayudase  á  bien  morir,  por  si  mismo  se  preparó  al  dicboso  tránsito, 
entoDando  cántíoos  de  alegría  y  alabando  al  Criador  porque  rescataba  ra  al- 
ma de  k»  engaflos  del  mondo ,  y  su  cuerpo  de  la  pesada  carga  de  la  senee» 
tud*  Instniyd  á  los  indios  para  que  le  amortajaseo  con  bu  propio  hábito  ó 
aayal ,  y  les  ordenó  que ,  cosiéndole  al  pecho  una  eras,  le  enterrasen  luego  en 
aquella  forma ;  todo  lo  cual  ejecutaron  fieUneale  aquellos ,  si  bien  con  el  sen- 
tímieoto  que  es  de  inferir  por  la  pérdida  de  su  queridísimo  pastor*  Tfatán- 
dose  al  cabo  de  quince  años  de  trasladar  las  reliquiat  del  sienro  de  Dios,  se 
descubrió  su  cuerpo  en  perfecto  estado  de  conservación ,  sin  que  el  hábito 
ni  la  cruz  bubiesen  recibido  el  menor  daño.  Los  PP.  de  S.  Agustín ,  que 
sucedieron  luego  á  los  de  S,  Francisco  uii  la  administración  espiritual  de 
.  aquellas  islas,  jamás  consiiitierun  en  desposeerse  de  los  restos  mortales  de 
este  bienaventurado,  antes  por  el  contrario,  los  retuvieron  apreciándolos 
por  reliquia  de  erran  valor.  —  C.  ik  la  V. 

MUÑIZ  (H.  Aatoíiío),  jesuita  ,  natural  ile  Lisboa  ,  hijo  de  D.  Geruíuino 
Muaiz,  repostero  mayor  del  rey  I).  Mannel  df  Portugid  ,  y  de  su  legitima  es- 
posa Doña  Violante  de  Silva,  hija  de  L).  Juan  Saldaña  ,  caballerizo  de  la  reina 
Doña  iUaría,  esposa  del  referido  monarca.  Entró  en  ia  Compañía  en  Coimbra 
á  27  de  Enero  de  1544 ,  y  en  el  mismo  año  iué  con  el  P.  Diego  Miranda  al  reino 
de  Valencia  para  dar  allí  principio  á  la  fundación  del  colegio  de  laCompañía. 
Pero  Antonio  no  permaneció  por  muchotíempoen  esta  ocupación,  pues  al  año 
siguiente  fué  á  ▼arle  uno  de  sus  hermanos  incitándole  para  que  abandonase 
la  Gompa&ia.  Dejóse  Antonio  convencer  de  sus  raionee,  y  did  i  suahcrmanos 
algunas  de  las  propiedades  que  habla  destinado  anteriormente  para  el  co- 
legio de  hM  Jesuítas  de  Coimbra.  Gomenió  luego  ¿  manifestar  disgusto  de  ta 
Tida  en  que  se  hallaba,  y  á  dar  muestra  de  que  deseaba  otra  que  estuviese 
más  retirada  del  trato  humano.  Viendo  su  determinación  el  P.  Miranda,  le 
volvid  A  enviar  A  Portugal  para  si  en  su  patria  le  podrían  hacer  mudar  de 
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ooDsejo.  El  P.  PiNyviiicíal  de  sqadla  províiictt  eomagró  lodoi  sus  esftMons  i 
ver  si  podía  hacer  volTer  en  si  al  liernumo  Antoaio »  representándola  ao 
grande  engaño  y  la  lentacioa  de-  qne  era  víotima.  Apaciguóse  por  algún 
tiempo ,  pero  votvld  en  breve  ¿  su  tema ,  pidiendo  eon  tnstanoía  al  P. .  Pro- 
vincial le  permitiese  abandonar  la  Gompaftia  para  vivir  oooformo  i  su 
espíritu.  La  misma  petición  hadan  sus  bennanos  instando  al  Provincial  do* 
jase  salir  á  su  henosDo ,  pues  noS  Oamaba  Dios  por  aquel  candno.  Paio  el 
Provincial  manifestó  el  mocho  celo  que  tenia  por  el  bien  de  esta  oveja ,  en  lo 
mucho  que  procuró  su  bienestar.  He  aqui  una  carta  que  conesttí  motivo  le 
escribió  (lesde  Evora.  —  «Doy  por  bien  empleados  todos  rais  trabajos  por- 
•que  os  lian  de  servir  con  usura.  Los  que  pnsé  con  vuestro  hermano  fueron 
•pocos;  y  otros  inin  lio  mayores  en  cantidad  y  calidad,  siendo  el  Seíior  ser- 
»v¡do ,  le  oírezcü  por  vos,  y  le  suplico  que  ponga  en  mi  cuerpo  todos  vues- 
»tros  desconsuelos  y  losaleje  de  vuestra  alma  para  pod  iis  ver  y  sentir  los 
•deleites  que  hay  en  entregarse  á  Jesucristo.  Procurad  alejar  do  vuestro  cora- 
>zon  todo  lo  que  no  provenga  de  la  obedíenoia  y  no  os  parezca  que  las  cosas 
•del  espíritu  se  alcanzan  síaella  en  la  religión,  porque  no  obtendréis  la  un* 
Bcion  del  £spiritu  Santo  si  no  morís  primero  á  vos  y  á  vuestros  apetitos.  No 
»quera¡$  tampoco  buscar  tanta  quietud  en  el  espírítUi  porque  donde  hafatais 
»de  hallar  quietud  y  sosiego,  hallareis  inquietud  j  desisosiego,  pues  segon 
»dice  el  Sabio  :E$t9Ía,  qum  viéehw  hmimretkt,  tuwitáma  miím  UHm  mmí 
^tenebrm,  a  eokunber  torliieei».  Creéis  que  vaía  por  una  caUe  andui  y  rarta 
»de  Goímbra  y  os  halláis  en  un  callejón  sin  salida  coo  mil  vuellas  y  . rodeos 
»como  hombre  perdido  sin  poder  atinar  con  vuestro  camino* «-«-Hasta  aqui 
el  tíragmento  de  k  carta  del  P.  Provincial.  Guando  vid  el  hermano  Antonio 
que  loa  superiores  no  accedian  i  su  petición ,  huyó  del  colegio  de  Goímb0a 
arrastrado  de  sus  pasiones ,  y  oomeoid  según  sus  deseos  á  peregrinar  por  el 
mundo  yendo  de  un  santuario  á  otro;  el  primero  por  que  comenzó  fué  el  de 
Saiitia¿;o  de  Galicia.  Con  la  nueva  jornada  y  sus  sucesos  se  le  abrían  Ijs  ojíjí 
que  hábi  l  tenido  hasta enlónctís  cerrados  ala  luz.  Kecurüa  u  Dios  y  no  seit- 
tia  alivio  alguno  en  sus  oraciones,  pues  eran  hechas  en  un  estado  de  tan- 
to desasosiego  y  tan  contrario  á  los  caminos  de  la  religión.  Las  hambres, 
loe  fríos  ,  porque  era  invierno,  y  las  incomodidades,  le  tenian  suruulo  en  un 
inar  de  disgustos.  La  tristeza  interior  y  los  desconsuelos  de  su  alma  eran 
eomo  grandes  y  gruesas  nubes  que  con  nada  se  podían  deshacer.  Ya  deseaba 
otra  T6X  volver  al  convento  de  Goimbra,  pero  era  grande  el  temor  que  tenia 
coosiderando  su  desatino ,  por  lo  que  no  se  atievia  á  presentarse  datante 
del  P*  Provincial  ni  de  sus  hermanos  es  Jesucristo.  Afligido  por  estos  temo- 
tes,  decidió  hacer  una  peiegrínacion  al  monasterio  de  Monaerrate»  donde  Sau 
Ignacio  comenni  á  entregarsa  á  Dios.  Esperaba  bailar  alli  hi  pas  interior  que 
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noenoontrden  Galieiaen  la  casa  del  Sto.  Apoelol.  Viaíló  á  Ntia.  Sefiora  de 
Hbosemls  y  cada  ves  ftié  oomprendiendo  más  la  ftlta  que  había  cometido 
al  huir  de  la  casa  de  Dios,  y  determind  ir  á  Roma  i  arfojarae  á  los  pies  de 
Sen  Ignacio ,  llorar  su  pecado  j  pedirle  que  le  admitiera  en  su  casa.  Coa  esta 
resolución  emprendió  desde  Uonserrate  el  camino  para  Roma  ¿  principios 
de  Diciembre,  teniendo  qne  sufrir  las  lluvias,  nieves,  fríos  y  toda  dase  de 
hioomodidades  del  tiempo  y  jornada,  las(|(lfó  se  agravaban  cada  vez  y  leerán 
tanto  más  sensibles  cuanto  qua  era  de  una  naturaleza  muy  delicada.  Cayó 
gravemente  enfermo ,  permaneciendo  eu  cama  pui-  espacio  de  dos  meses; 
después  que  convaleció,  continuo  su  camino  yendo  muy  roto,  con  un  pie 
de'íral/o  y  otro  calzado  por  no  tener  con  que  abrigarse.  A  su  llegada  á 
Roma,  M  fue  a  recoger  al  hospital  de  S.  Antonio,  propio  rlf  los  portugueses, 
desde  donde  escribió  á  S,  Ignacio  la  carta  sig^iienter  «í>jentoine  tan  cul- 
»pado  que  no  soy  digno  de  presentarme  delante  de  V.  K.  ni  de  ver  el  rostro 
»al  padre  á  quien  ofendí,  sino  como  un  pecador  por  carta,  dando  cuenta 
»á  V.  R.  como  he  llegado  ¿  esta  ciudad ,  sin  otro  objeto  que  el  dar  la  obe- 
•diencia  ¿  V.P.  áque  bace  tanto  tiempo  be  faltado:  porque  viéndome  por  el 
»mundo  desamparado  y  triste,  in  me  reversas,  no  sabiendo  adonde  ir,  dije 
»pBra  nhlboad  poirm  menrn.  Suplico  asi  á  V.  R.  por  amor  de  Ntro.  Señor 
auae  conmigo  miaerícordia ,  y  me  dé  Ucencia  para  que  os  pueda  ir  á  ver, 
«porque  sin  ella  no  me  atrevería  ir  allá :  Quia  Hmor  et  tremr  venenoUsuper 
wmt ,  et  conUxerunt  me  tenebrv,  porque  bien  sé  cuántocastiga  V.  R.  sema- 
»jante  pecado  y  con  razón.  Dejo  lo  demás  para  casa,  si  allá  fuere,  porque 
>nosé  cómo  os  be  podido  escribir  según  estoy  sin  tino ,  ni  si  he  errado  al 
»haoer  esto  por  el  grande  lemor  que  tengo ,  porque  no  tnve  ánimo  para  en- 
»trar  sin  preparación.  He  bailo  en  este  bospítal  de  S.  Antonio  esperando  mi* 
»sericordía  ;  nuestro  Señor  la  haga  de  mí  y  de  todos  los  pecadores.  ^De 
•Abril  lü4().  —  Qui  non  sum  diynus  vocari  me r cenar iiis,  Antonio  Mufiii.» 
Enterneció  esta  carta  á  S.  Ignacio  y  á  todos  los  padres,  y  resolvió  el  Santo 
manifestárselo  á  S.  Francisco  de  Borja  entonces  duque  de  Gandía ,  en  una 
carta  que  le  escribió  con  estas  palabras:  «Muuiz ,  á  quien  creo  paritMUe  de  la 
loSra.  Duquesa  ,  convertido  en  {Xiregrino  y  cubierto  de  un  grosero  sayal  que 
•prueba  bien  su  {X)breza  ,  llegó  á  Homa  á  los  lü  de  Abril ,  y  fué  á  aposen- 
itarse  en  el  hospital  de  S.  Antonio ,  que  es  de  nación  portuguesa ,  y  desde 
»alU  me  escribió  uua  carta  que  va  con  esta.  Mandóle  luego  salir  de  allí ,  po- 
•niéndole  por  huésped  en  una  casa  que  depende  de  la  nuestra ,  dándole  todo 
»l0  necesario  para  no  matarle ,  permitiéndole  comer  y  dormir  en  nuestra 
»casa.  FStMtem  toffinatum ,  cum  perierü,  tí  iti»eatug  fiurU,  Y  así  basta  ahora 
»no  he  querido  verle  para  animarle  más.  Sé  también  que  arrepentido  y  mo- 
>Tido  interíormeDte^  ain  ponerlo  en  mí  conocimiento  p  fué  en  Roma  andando 
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lias  «atadonas  desnudo  de  la  cintum  «rriba ,  díaeiplinándoae  y  no  Uger»- 
«mente,  noo  aegnn  me  dicen  oorriéndote  la  sangre  por  todo  el  euerpo.  Qne- 
iriendo  otros  diaa  bumtllane ,  fué  pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta  por 
»]a  ciudad ,  y  en  euanto  lo  supe,  le  mandé  i  decir  que  no  continuase  más 
•adelante  ,  porque  al  siguiente  6  al  otro  dia  nos  veriamoe.  Espero  en  IMoe 
muestro  Señor,  que  dándome  á  mi  cierto  sentimiento  ó  por  mejor  decir  de- 
»voc¡oii ,  por  respetos  á  la  Sra.  Duquesa  por  ser  en  parte  cosa  suya ,  creo  que 
»Dios  para  mayor  gloria  suya  le  continuara  adcldiite  eu  el  auüieiito  do  su 
Bconocimiento.  —  Abril  de  i'óió. »  Hasta  aquí  parte  de  la  carta  de  S.  Igna- 
cio. Dos  días  después  do  la  llegada  de  Muñiz  á  Roma,  el  P.  Bartolomé  Fer- 
ran,  portugués  ,  ministro  de  la  casa  de  Roma  ,  á  quien  ha))iu  ordenado  el 
Sanio  (Iti'SP  a!  huésped  lo  necesario,  dio  cuenta  al  provincial  de  Portugal  de 
la  llegada  del  ii.  Muñiz,  diciéndole  cómo  mandó  el  Santo,  á  ruego  de  le»  de  la 
casa»  i|ue  le  recogiesen  como  á  huésped ,  y  refiere  además  lo  de  la  discipli- 
na ,  4|ue  se  comprenda  debió  ser  después  de  hospedarse ,  y  acaba  con  estas 
palabras :  «  Pero  á  pesar  de  todo  esto ,  el  Padre  no  le  ha  visto  ni  le  ha  eo- 
•contrado  hasta  hoy ,  ni  tampoco  le  ha  dado  la  ropa  de  que  necesitaba  para 
•cubrir  su  desnudo  cuerpo,  áé,  sin  embargo»  que  ha  temado mestvo  Padre 
»la  resolución  de  no  volverle  á  recibir  hasta  estar  bien  inlirmado  de  bi  ver- 
»did  de  su  resolución. »  Pero  para  que  se  vea  la  verdad  de  su  oootrieíoo, 
vamos  á  poner  otras  cartas  como  lo  hace  su  biógrafo.  Es  la  uoa  para  el  pa- 
dre Martín  de  Sta.  Crus,  rector  del  colegio  de  Gohnbra ,  y  la  otra  para  el 
P.  provincial  Simón  Rodríguez ,  en  las  cuales  se  vé  lo  cootrifo  que  estaba; 
pues  contienen  palabras  muy  sentidas  y  muy  á  propósito  para  los  que  pado< 
ccn  tentaciones  semejantes.  La  carta  para  el  rector  dice- asi:  tPürque  se- 
»ría  nunca  acabar  de  referir  por  extenso  toda  mi  peregrinación,  t»íTt«,s 
tanimi,  í¡uam  corporúi  referiré  brevemente  en  esta  .i  \'.  \{.  córao  después 
»que  parti  de  Oimbra,  me  fui  a  Santiago  ,  y  ^espues  cuiniuo  directo  á  Mon- 
tserrate,  y  de  alli  a  Roma,  donde  estoy  ha  nueve  dias  en  casa  del  P.  Maes- 
»tro  Ijspiacio,  y  hace  diez  que  he  llegado ;  pero  no  sé  lo  que  hará  de  nu  ,  por- 
>que  no  he  visto  todavía  á  nuestro  P.  Ignacio.  Aunque  creo  que  habré  de 
>pasar  per  ignem  el  aquam ;  después  de  lo  que  he  pasado  por  el  camino  to- 
ado se  me  hace  poco  además  de  lo  mucho  que  merezco  por  mis  pecados ,  y 
•porque  las  tentaciones  me  han  asediado  á  mi  mucho»  y  con  todo ,  es  tan 
•bueno  el  Señor  que  quiere  salvar  racionales  é  irracionales ,  y  así  se  cumple 
•lo  que  dice  el  Salmista :  Jlsmina  et  jumaáa  mMís,  Dmitie.  Mo  dege  sin 
•embargo  V.  ft.  de  encomendarme  á  Dios  en  sus  devotas  oraciones,  y  á  to- 
ados los  hermanos  y  padrea  ota  míos  en  el  Seftor,  porque  ahora  no  soy 
«digno  de  ellos.  Ytenga  por  cierto  que  he  sentido  bien  en. mi  guanUm  valeat 
•deprceatiú  juiU  attiém,  Piorque  creo  indudablemente,  que  me  han  traído 
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»aquí  las  oraciones  de  toda  la  Compaíiia ,  porque  no  parece  sino  que  rae 
» tenían  pewtieDle  como  do  un  anzuelo  de  esta  Compauia ,  y  por  más  que  he 
«hecho  por  romperle ,  nunca  pude  coofieguirk).  Bendito  y  alabado  sea  el  Re- 
sdentor  y  Criador  de  todo  ol  mundo,  que  quiere  que  sírTa  yo  «oestaCompaiya 
>á  pesar  de  mis  infinitos  pecados  y  gravisimas  fragilidades ,  usando  conmigo 
»4le  tantos  medios,  que  por  ciego  y  sordo  que  foeve ,  no  hulnera  podido  dejar 
>de  entenderlos,  permitiendo  que  cayese  en  tantos  pecados  píUilicos  paia 
»qu6  después  que  me  confundiera  y  humiUára  por  los  octetos,  por  los  que 
•todos  saben  abatiese  mi  soberbia,  y  me  Tiera^bUgado  i  confesar  exterior 
>é  interiormente  ser  la  menor  de  todas  las  criaturas ,  é  indigno  de  que  ns 
•sustente  la  tierra ,  y  no  creo  que  bastarán  dos  aikis  para  decir  los  medios 
»que  ha  enipleBdo  nuestro  Seftor  oon  este  pobre  y  miserable  pecador,  psrs 
«sacarme  del  poder  del  demonio  y  osutirerio  del  diablo  para  k  Uem  de 
•promisión.  No  permita  su  divina  bondad  que  desconozca  alguna  vez  los 
Bgraiules  e  inraausos  beneficios  ,  y  que  no  sean  causa  mis  pecados  de  que  no 
«goce  dé  lo  que  tnnto  desea  S.  D.  M. ,  que  es  la  vida  eterna ,  ad  quam  no$ 
nperducit  ipsc  Jems  fíex  (¡loricc.  Cuando  comencé  esta ,  no  creí  darla  tanta 
•extensión,  l^erdónrme  por  amor  de  Jesucristo,  si  dejando  lo  más  nec^sa- 
»r¡o  de  lo  que  le  había  de  escril)ir  tomé  otra  materia,  porque  hasta  noes- 
»tar  más  decidido  6  descansado,  no  podré  hacerlo.  Paz  y  alegría  á  los  her- 
vmanos  y  padres. — De  Roma  á  20  de  Abril  de  itt46. — ¡^eccoHoi'  nxaxmM^ 
Moniiiüs  totus  meu$.  •  En  el  mismo  dia  escribió  la  siguiente  para  el  P.  Maes- 
tro  Simón.  « Bien  puedo  decir  aquello  del  Salmista :  Ecce  eiongari  fugim  d 
tflumii  ih  solUudmet  porque  liabtendo  peregrinado  tanto,  no  sé  todavía 
»lo  que  el  P.  Ignacio  hará  de  mí.  Habrá  nueve  dias  que  el  P.  Igna- 
»cio  me  ha  recibido  por  huásped,  viéndome  necesitado,  dándome ,  trstándo- 
Bdome  comoá  los  demás;  pero  todavía  no  le  he  vistqani  sé  b  que  hará  de 
•mi.  Y  todo  me  ea  indiferente  por  la  grada  de  nuestro  Señor,  porque  sé  lo 
»qoe  mereoen  mis  pecados,  y  porque  estoy  en  tierra  y  en  casa  donde  ms 
«safarán  dar- el  castigo  que  merezco,  conforme  á  mi  fhigUidad.  No  me  dls- 
soulparé  en  ésta  con  Y.  R. ,  ni  le  diré  nada  de  mis  tentaciones,  solamente  le 
«diré  el  camino  que  hice ,  que  filé  tanto ,  que  desde  Goimbra  pasé  á  SantiS' 
«go,  después  á  Monserrate  y  ú  Roma,  adonde  llegué  á  iO  de  Abril;  de 
»motlo  que  giste  cinco  meses  en  el  cíimino  ,  porque  estuve  dos  ¡ndispuest<» 
len  u;i  i  riuil¿i(l  (}ue  se  llama  Aviñon,  de  donde  p;irti  duspues  de  reslabkvi- 
» lo  á  princíj)ios  lio  cu  iresma  »  Ile^ndo  aquí  al  tiempo  referido;  y  ponjue 
»no  bastarán  otros  cinco  meses  para  contar  lo  demás  que  lie  |>,isad(),  cef^o 
»cn  ésta ,  rr^indo  y  pidiendo  á  V,  \\. ,  por  la  p  isioii  de  nuestro  Señor ,  no  sa 
«olvide  dtí  mi  en  sus  oraciones  ,  porque  creo  ürmemente  que  ellas  y  las  (le 
»lo¿  carísimos  iiermiiiui  y  padres  sm  Um  librado  de  la  ijoca  de  ios  laoues, 
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»y  traido  á  puerto  de  ttlvacion ,  donde  estoy  rogando  á  S.  D.  M. » pues  lanío 
,  «tiempo  ha  que  epifol  cor  flieum,  me  quiera  dar  so  gracia »  para  que  oono- 
»cieDdo  mis  pecados  públicos  y  ocultos,  os  pueda  servir  en  perpetua  y  con- 
»tinua  «nutrición  de  ellos ,  conociendo  no  ser  digno  de  ;que  me  sufiran  las 
«criaturas.  No  escribo  i  V.  R. ,  que  escribo  recomendándome  á  S.  Ignacio, 
•porque  de  ningún  noodo  entraré  en  casa,  sin  haber  satisfecho  mis  culpas  en 
>nianera  alguna.  Nuestro  Señor  tenga  de  su  mano  á  V.  R. ,  y  á  mí  deducat  in 
jviam  nuindatoru m  quorum,  pues  sabe,  qma  ipaani  vului  ,  etc. — De  Koiiia, 
»á  los  ^0  de  Abril  de  1546.  n  Doce  dias  estuvo  el  herinauo  Muñiz  en  esta  si- 
tuación ,  mandándole  asistir  S.  Ignacio  con  la  comida,  mas  no  con  el  vcsti- 
tido ,  dejándole  estar  roto  para  humillarle  iiiíis.  Después  ie  mandó  presen- 
tarse á  el ,  y  apénas  llegó  ¿  su  presencia ,  se  postro  a  sus  pies ,  derramando 
corpiosas  lágrimas.  Sus  palabras  fueron  como  las  del  Hijo  prodigo,  y  el  Santo 
le  abrazó  y  se  manifestó  muy  alegre ,  por  ver  á  su  hijo  restituido  á  su  casa, 
de  donde  se  habia  ausentado.  No  vivió  mucho  el  hermano  Muñiz  ,  porque 
loa  malos  tratamientos  y  el  rigor  de  las  peregrinaciones  le  hablan  acabado 
mucho,  Dióle  una  fuerte  calentura ,  de  que  procuró  curarle  S.  Ignacio  con 
singular  caridad;  pero  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  desquererle  dar 
el  premio  de  su  contrición,  j  tuvo  una  muerto  Criii,  espirando  con  gran 
quietud  de  su  conciencia.  San  Ignacio  le  mandó  entorrar  junto  á  la  sepultu- 
ra del  P.  Juan  Godori,  uno  de  sus  primeros  compaitoros.  No  consta  el  a&o  de 
su  muerto ;  pero  todos  los  autores  que  se  han  ocupado  de  él ,  dicen  que  Alé 
eo  el  mismo  al^o  de  ÍIMI6,  eu  que  llegd  ¿  Roma.  Abierta  su  sepultura  algu-  '  ^ 
nos  a&os  después  para  poner  en  ella  otro  cuerpo ,  se  encontró  entoro  al 
hermano  Antonio  Muhiz,  queriendo  nuestro  Se&or  manífestor  con  esta  ma- 
ravilla cuán  acepta  le  fti'é  su  penitencia.  Su  muerte  fué  tenida  por  todos  como 
santa,  y  de  hombre  «jue  con  una  generosa  contrición  y  extraordinaria  pe- 
nitencia purgó  sus  desvarios.  Esta  penitencia  se  halla  referida  en  una  carta 
tjuc  escribió  desde  Roma  á  Portugal  el  hermano  Fernando  Mascareñas ,  en 
que  dice:  a  No  hablo  déla  mortificación  del  hermano  Muñiz,  que  está  en 
ígioria,  porque  ya  todos  tenemos  noli -i  i  de  ella,  mas  veo  que  es  mayor  de 
»lo  que  sabemos,  según  tengo  entendido.  » — S.  B. 

MUNlZ  (I),  Pedro),  arzobispo  de  Santiago,  tercero  do  este  nombro,  fué 
deán  y  obispo  de  la  santa  iglesia  de  L<eon :  S.  Martin  ,  abad  del  convento  de 
$•  Isidro  de  León ,  le  sanó  milagrosamento  de  una  cuartana  :  fué  varón  doc- 
to ,  7  escribió  algunas  homilías  adornadas  con  erudición  y  doctrina.  El  Tum- 
bo negro  de  la  iglesia  de  Santiago  dice  que  consagró  m  iglesia  en  il  de 
las  calendas  de  Mayo  en  la  era  i:249.  Consagró  el  convento  de  S.  Lorenzo» 
que  tiene  esta  religión  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  año  de  ,  en  que 
vivió.  Gon»ga  dice  que  murió  el  aito  1324  y  que  a)li  está  sepultado,— A.  L. 
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MU5íIZ  (Pr.  Roberto),  raUgjoeo  de  la  ordon  del  Císter.  Hadé  en  Sabugo, 
pueblo  situado  extramuros  de  la  villa  de  Avilés,  en  el  principado  de  Astu- , 
rías,  y  tomó  el  hálrilo  de  S.  Bernardo  en  el  monasterio  de  Matollana,  á  los' 
dies  j  seis  allos  de  edad ,  en  3  de  Mayo  de  ilSH,  Fué  abad  de  los  monaste* 
ríos  de  Rtoseeo,  Saeramenia  y  S.  Blartin  de  CasUfieda,  eiamínador  sinodal 
del  anobíspado  de  Sevilla,  confesor  en  los  monasterios  de  las  Huelgas  y 
Belén ,  de  la  ciudad  de  Yalladolid ,  y  después  en  el  de  SCa.  Haria  la  Rnt  de 
las  Huelgas,  cerca  de  Burgos.  Uévado  este  ilustre  religioso  del  mayor  oelo 
.  por  su  religión ,  y  sintiéndose  que  no  hubiese  en  ella  un  manual  d  prontua- 
rio para  instruir  i  los  noyíeios  y  recien  profesos  acerca  del  origen ,  funda- 
ción y  progresos  de  su  Orden  ,  y  en  los  notables  hechos  y  virtudes  de  suá 
más  distinguidos  fundadores  y  santos,  lo  mismo  que  de  las  órdenes  y  con- 
gregaciones (|uo  militan  bajo  su  instituto,  escribió  en  nueve  tomos  en  4." 
una  obra  bajo  el  titulo  de  Medula  Hislúricn  Cisterciñm,  en  que  trata:  1.  Del 
origen  ,  progresos ,  méritos  y  elogios  de  la  orden  del  Cister ,  y  da  una  sucin- 
ta noticia  de  las  congregaciones ,  reformas  y  órdenes  milíüires  que  siguen  su 
instituto,  con  las  vidas  de  todos  sus  fundadores  y  reformadores.  11.  Vidas 
da  algunos  santos ,  pontiñcei ,  cardenales ,  arzobispos  y  obispos  de  la  drden 
del  Cister.  III.  Vidas  de  algunos  santos  apóstoles,  mártires,  abades  y  cooie- 
sores  de  la  orden  del  Cister.  iV.  Noticia  del  origen ,  progresos,  congregario- 
oes  y  reformas  de  las  monjas  cistercienses,  llamadas  comunmente  de  S.  Ber- 
nardo ,  con  un  resúmen  de  las  vidas  de  algunas  santas  y  venerables  de  di- 
cha Orden.  V.  Fundación ,  gracias,  privilegios  y  preeminencias  del  real  mo- 
nasterio de  Huelgas  de  Burgos ,  y  de  su  ilustrísima  abadesa ,  y  fiindadon  dd 
grande  hospital  del  Rey.  VI.  Origen  «.progresos ,  m^tos  y  prercgativas  de 
la  indita  milicia  de  Galatrava,  del  órden  del  Cister,  con  un  catálogo  ge- 
nealógico de  sus  maestres.  VD.  Origen ,  progresos ,  méritos  y  prerogatívas 
de  la  Inclita  milicia  de  Alcántara ,  del  óiden  del  Gisier ,  con  un  catálogo  ge- 
nealógico de  sus  maestres.  VIH.  Origen ,  ftindacion ,  instituto ,  modo  de 
vida,  profesión  religiosa ,  dignidades,  oficios,  bcneñcios,  encomiendas, 
prioratos  y  recliu  ias  de  la  lleal  y  esclarecida  orden  de  nuestra  Señora  Santa 
María  de  Montosa :  unión  á  ésta  de  la  di  S.  Jorge  de  Alfama ,  en  el  principa  • 
do  ílt;  CiAtaluria:  méritos  y  varones  iln>ti'e>  er»  santidad,  dignidad,  letras  y 
armas  de  dicha  Orden  ,  con  dos  catálogos ,  im  )  do  sns  maestres  y  otro  de  los 
lugartí'nientes  generales  de  maestrtí.  Y  IX.  Uibltotcm  (Asterrinise  Española, 
impresa  en  Burgos  en  4793.  La  obra  deque  ésta  torma  parte ,  vió  la  luz  pú- 
blica en  diferentes  lugares,  pero  en  particular  en  Vaüadolid  y  Santander, 
desde  íliH  á  179Í.  £1  mismo  escritor  dejó  manuscritas  las  obras  siguientes: 
]lespue$ta  que  da  ü  autor  de  la  obra  intitulada  Medula  Histórica  Cisterciense 
áím  oheriaeiones que 90tnt  ettercer  tom  fmrmó H  eenmr  wmkrüéa  por  d 
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Real  Cmisejo  de  Castilla ,  presetüada  en  la  sala  (le  gobierno ,  y  trabajada  en  d 
espacio  de  ocho  dios;  veintiuna  hojas  en  folio. — Carta  respuesta  a(  ií.  iV.  é 
Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Zamora ,  en  laque  se  demuestra  etíar 
mbUleraia  ¡fenun  todo  viciada  la  historia  Ms* » de  agüella  eiudadt  alnMda 
á  D.  Antonio  Novoa,  cura  párroco  en  ella:  con  algunos  apuntes  ¡f  noticias  que 
pueden  contrOmir  á  su  ma^or  lustre.  —  Sentimientos  imparciales  ^fotétieo^nS' 
iruetim 9  enhoqué  os  demuestra  la  oerdadfírareli^odiaide loo  comendadores 
dd  ho^Htal  dd  Hey  t  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos;  en  onoe  pliegos.  —  jEExAor- 
too  solnv  ¡a  santa  regla  y  plátieas  sobre  tforios  amitos. --'Coleceion  de  varios 
privUegioSf  bulas  y  donatíanes  de  monattcrios,  catedrales  y  partieuiareo  con 
algunas  netao;  un  tomo  en  fdlio. — S.  B.' 

MU^IZ  DE  Garbállo  (Antonio) ,  de  la  órden  del  Gster.  Escribió:  Funda- 
(üü  de  huma  breve  conclufoo ,  ¿  apología  da  justicia  del  Rcji  N.  S.  ;  Lisboa, 
1641 ,  en  1."  Eii  Slokolmo  stí  publicó  en  ci  misino  año  mi  a  <'ii¡r¡(ja  latina  de 
úila  obra :  Sentimienlo  de  fe  pública  quebrantada  en  Alemanha  \  Lisboa ,  10 41, 
eu  4." ,  y  en  latin  con  este  título :  holor  fidei  publica  CastellíE  astu  in  Akina^ 
nia  molatm ;  il)id.  —  Framia  interesada  con  Portugal  en  la  Reparación  de  Cas- 
tilla ;  París  ,  1644  ,  en  4.° — Esfuerzos  de  la  razón  para  ser  incluido  Portugal 
en  la  paz  general;  París ,  1647,  ea  4.°  Siete  auos  después  murió  e&te  escritor 
en  Lisboa,  en  16{i4. — S.  B. 

MUÑIZ  DE  GoooT  ( Frey  D.  Pedro) ,  gran  maestre  de  la  cn  den  de  Galatra- 
va  XXI.  Fué  natural  de  Córdoba,  y  nieto  del famoeo  D.  EgasMuñiz,  á  quien 
el  conde  D.  Pedro  llama  el  honrado  y  bienaventurado  caballero.  JEjereíd  el 
cargo  un  a&o  no  completo,  y  muri<$  en  la  batalla  de  Valverde,  después  dé 
haber  sido  adelantado  mayor  de  Andalucía. — O.  y  O. 

MOÑOZ  (Alíbiiso),  religioso  dominico,  natural  de  T^r,  en  la  didcesís 
de  Toledo.  Fué  electo  en  1861  para  enselUr  teología  en  el  convento  de  su 
Ordenen  aquella  villa.  Encargado  por  sus  superiores  de  coleccionar  memo- 
rias para  la  historia  de  su  religión  en  España ,  parece  llevó  A  cabo  su  empre-  . 
sa ,  según  lo  que  escribió  Fernando  del  Castillo ,  quien  demuestra  que  se  en- 
gañó Altainura  cuando  aseguró  que  Muñoz  trabajó  continuar  á  otro 
cronista  de  su  mismo  nombre.  También  hizo  una  traducción  latina  de  los 
Sermones  de  Savonarola ,  y  una  versión  española  de  la  Descripción  de  Ilonut 
del  sei'vita  P.  Felini. — S.  B. 

MUÑOZ  (Ana),  religiosa  del  convento  de  Villanueva  de  los  Infantes,  de 
la  tercera  Urden,  con  el  titulo  y  advocación  de  la  Concepción.  En  este  mo- 
nasterio vivió  y  murió  Ana  Muñoz ,  natural  de  la  villa  de  Velez ,  eu  el  obis- 
pado de  Cuenca ,  de  muy  loables  y  santas  costumbres.  Evitó  siempre  las 
ocasiones  del  trato  y  de  hablar»  fuese  en  coro ,  r^a  ó  locutorio,  ci&éndose 
únicamente  al  preciso  con  sus  prelados  y  confesores ,  oon  los  que  oonversaba 
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de  cosas  tocantes  al  consuelo  de  su  alma  ,  reprendiendo  ásperamente ,  aun- 
que  con  palabras  suaves  y  corteses,  ¿  los  que  distraían  su  pensamiento  de 
objeto  tan  principal.  Pero  tal  era  su  adrado ,  que  sus  amonestaciones  eran 
bien  recibidas  de  todas,  porqae entendían  Ies  hablaba  Dios  por  la  bocada 
aquella  sierva  suya.  En  todos  sus  actos  religiosos  era  muy  ferviente  y  cons- 
taste en  la  qracion ,  siendo  ejemplar  en  sn  abstinencia  ;  morttfieaciones. 
Uvaié  de  más  de  setenta  afioe ,  en  el  de  4880,  de  ana  epidemia  catarral 
mortífera ,  que  reoorrid  por  aquel  tiempo  casi  todo  el  orbe ,  atacando  simul- 
táneamente á  casi  todos  los  que  comprendía  en  su  esfera  de  acción. — A.  L. 

BfOÑOZ  (iV.  Andrés) ,  natural  de  Cuenca.  Pasó  é  Italia  y  Tístié  él  hábito 
de  frailes  Camaldulentes.  Escribió  en  dos  lomos :  Ermi  CúmáUiUeiui$  é»- 
criptíonem ,  impreso  en  la  Halia  Uht$trata;  Francfort ,  en  fólio ,  por 
Andrés  Cambieri. — M. 

MUÑOZ  (Fr.  Anselmo),  religioso  benotlictiiio  español ,  que  escribió:  Re- 
lación <k  /as  /í('.s/a.s  que  D.  Artíonio  Vanega»  de  Figueroa,  obispo  de  Pamplona, 
hizo  al  SatiÜámo  Sacratnenlo  en  el  año  1609;  Pamplona,  dicho  ano,  eii  8.° 
N.  M. 

MUÑOZ  (D.  Antonio),  profesor  de  dcreciio  canónico  en  Saianianca,  y 
varón  de  gran  crédito  en  su  tiempo ,  el  cual ,  sí^mkIo  canónigro  de  esta  santa 
iglesia  de  Scgorbe  ,  acompañó  a  su  obispo  D.  Pedro  Jiménez  de  Segura  al 
Concilio  Lugdunense;  fué  elegido  por  el  capitulo  el  año  de  ioO^,  y  consa- 
grado por  el  arzobispo  de- Toledo  D.  Gonzalo  Palomeque:  gobernó  ambas 
iglesias  por  espacio  de  diez  y  siete  años ,  de  los  cuales  pasó  la  mayor  parte 
en  Avihon ,  tratando  con  el  Papa  de  los  derechos  de  su  silla.  Murió  en  Te- 
ruel ,  su  patria ,  á  I.**  de  Setiembre  de  1318 ,  y  su  sepulcro  se  conserva  en 
la  iglesia  de  S.  Andrés  de  la  misma  ciudad ,  en  la  capilla  de  nuestra  Señon 
áá  Pilar  >  que  es  de  la  ilustre  lamilia  de  los  Muñoees.  Cierto  es  que  el  autor 
Castilb  dice  que  en  i3  de  Dieionbre  del  mismo  año  de  1318,  asistió  al  con- 
cilio provincial  celebrado  por  el  primer  aneobispo  de  Zaragoat  Domingo 
Abad,  arcediano  de  Segorbe ,  procurador  del  obispo  D.  Antonio,  junto  con 
Romero  Coronal,  procurador  del  cabildo  de  la  misma  iglesia.  Piero  lo segu* 
ro  es ,  que  viviendo  aun  este  Obispo  se  verificó  la  erección  de  S^ragoa  en 
metropolitana,  que  fuéá  14 de  Julio  de  i318,  y  que  las  constituciones  del 
concilio  provincial  de  aquel  año  existen  en  un  C(>dice  antiguo  de  la  catedral 
de  Segorbe.  Es  creíble  que  la  larga  residenci  a  ile  I).  Antonio  Muñoz  en  Avi- 
ñon  le  proporcionase  asistir  al  Concilio  Vu  iiense,  e*  lehrado  por  Clemen- 
te V  en  1311 ,  al  cual  asistió  t  imhien  1).  Fr.  Kaimuiido  de  i'ünte,  obispo  da 
Valencia.  El  chantre  de  la  iglesia  de  Segorlie,  Romero  Sancher,  dice  que 
este  Obispo  ordenó  que  hubie  -  doc,3  canónigos,  seis  en  Al!)arr  rin  y  s<'is  en 
begorbe.  Otras  constituciones  le  atribuyen  que  ya  no  se  observan  m  ákiu 
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ifriesía.  En  su  tiempo  se  instUujd  ta  Orden  de  cabaUeria  de  Monleea,  que 
tentúfi  y  tan  reñidos  pleitos  sostuvo  con  los  obispos  sucesores  sobfe  die»* 
mos.  —  A.  L. 

MUj^  Baquimio  (D.  Diego) ,  natural  de  Píuto ,  colegial  laayor  de  Cuen- 
ca en  Salanumca,  é  in<|uisidor de Calalu&a,  Navarra»  Murcia  y  Valenda. 
Fué  promovido  á  la  silla  episcopal  de  Segorbe  en  1714,  i  los  cuareata  y 
nueve  de  su  edad :  tomó  posesión  i  35  de  Oetubns  del  mismo  año,  Tísítd  la 
catedral ,  y  murió  i  i9  de  Noviembre  de  1730.  Ninguna  otra  nemeria  s«yu 
se  conserva  á  pesar  de  lis  más  enjuisitas  investigaciones.*^ A.  L. 

MUÑOZ  (Pt,  Cosme) ,  religioso  de  la  órden  de  los  MfninMs  de  S.  FVan- 
cisoo  de  I%ula,  nilural  del  reino  de  Takncia.  Tomó  el  hábito ,  siendo  muy 
joven  todavía,  en  el  convento  de  S.  Sebastian  de  esta  ciudad,  recien  funda- 
do entonces.  Fué  el  primero  que  profesó  en  el  convento  de  Alaquaz,  en  ma- 
nos del  santo  varón  Fr.  Ambrosio  de  Jesús,  muy  celebre  en  su  Orden;  ve- 
rificándose este  acto  en  el  dia  dtíl  arcángel  S.  Miguel,  año  de  1539.  Distin- 
guíase por  su  talento,  y  aunque  en  aquella  no  se  hacían  grandes  esludios  en 
su  reljgi'í:i ,  (omo  tenia  buenos  elementos ,  se  dedicó  á  la  filosofía  y  teología, 
en  que  sapo  hacerse  una  brillante  reputación  ,  lo  mismo  que  en  las  matemá- 
ticas á  que  66  consagró  con  particular  desvelo.  Pero  sus  adelantos  en  las 
ciendas  dañaron  mudio  á  los  que  debía  hacer  en  la  virtud ,  y  pusieron  por 
un  momento  en  peligro  su  eah ación;  pues  creyendo  que  el  rigor  de  la  vida 
cuaresofeal  da&sria  mucho  á  sus  futuros  progresos ,  resolvió  marchar  á  Ro- 
ma ,  y  pam  ejecutar  su  viaje  con  más  libertad  y  llevar  á  cabo  sus  poyectoe, 
le  btzD  en  traje  de  clérigo.  Llegado  á  aquella  capital » prosiguió  sus  estudios, 
y  Tolaiido  su  fimiapor  la  república  de  ks  letras,  no  tardó  en  ser  nombrado 
caledrálioo  de  matemáticas,  á  coya  profesión  se  consagró  algunos  aftos, 
vidndo  oompletemente  de  sus  votos  monásticofii,  Pero  vuelto  después  en  sí, 
decidió  haoer  de  nuevo  Tida  réUgiosa ,  y  se  dirigió  á  S.  ignscio  de  Loyola, 
que  estaba  en  aquella  saion  fundando  la  Gompahia  de  Jesús,  y  le  pidió  le 
admitiese  en  ella  para  enseñar  las  ciencias  abstractas  á  los  Jóvenes  novicios* 
Conoció  muy  bien  el  grande  Ignacio  las  prendas  y  cualidades  del  sugeto  que 
se  le  presentaba  ;  pero  sabiendo  que  era  religioso  profeso  de  otra  Orden,  no 
quiso  admitirle  en  su  instituto  sin  licencia  particular  del  Soberano  Pontifi- 
cc.  Verificábase  estoen  1£^47  ,  en  oc  tMon  (jue  la  i'ehgion  do  S.  Franciso^^»  de 
Paula  acalxiba  de  celebrar  capítulo  gen«M'al  en  Frejas,  en  Francia,  y  uoni- 
brado  por  superior  de  toda  ella  á  Fr.  Sinion  Ginchardo.  Supo  Oismo  esto 
aconteciniieutí) ,  y  decidió  volver  entrc^  sus  antiguos  hermanos ,  esperando 
la  llegada  del  P.  General  á  Roma  para  manifestarle  su  arrepentimiento  y  pe- 
dirle el  h;ibito  do  nuevo.  Era  el  P.  Giuchardo  Iiombre  cuerdo  y  prudente,  y 
conoció  desde  luego  el  verdadero  arrepdntiauuüto  del  F.  Muñox,  por  lo  que 
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no  vaciiü  eu  acceder  á  su  demanda  .  preguntándole  en  cuál  de  las  provin- 
cias de  su  religión  queria  vivir.  Eligió  la  de  Castilla  ,  en  que  pasó  el  resto 
desús  días  haciendo  continua  penitencia;  pues  no  usaba  sino  una  túnica  de 
estameña  y  un  hábito  viejo.  No  lenta  más  alhajas  en  su  celda  que  una  cruz 
de  palo  y  su  breviario.  Era  grande  su  amor  ¿  la  pobreza»,  y  notable  su  mo- 
deración en  la  comida,  que  hacia  solamente  con  legumbres  los  lunes»  miér- 
coles y  viernes.  No  gastó  más  que  un. solo  hábito  durante  muchos  años,  y 
cuando  fíié  ya  muy  viejo ,  se  hizo  uno  muy  corto  y  de  pafto  áspero  que  lle- 
vaba sobre  la  carne.  No  eran  menores  sus  maoeraeiones;  pasaba  en  oración 
la  mayor  parte  de  la  noche ,  manifestando  tal  fervor  su  eepirítu»  que  se  ena-  * 
Jenaba  y  salía  fiieni  de  si  oon  frecuencia.  Fué  muy  observante  de  su  regla » y 
el  mejor  maestro  de  novicios  que  tuvo  en  aquella  época  su  rellgúm,  ense- 
ñándoles á  tener  resignada  su  voluntad »  y  á  entregarse  á  la  oración  y  mor- 
tificación. Nunca  comid  carne ,  aun  cuando  se  veía  atacado  de  las  enfenne- 
dades  más  graves ;  su  carácter  severo  no  le  permitía  callar  lo  que  le  parecia 
digno  de  reprensión ,  ya  fuese  á  subditos  ó  prelados  ,  aunque  guardaba  á  to- 
dos los  debidos  miramientos,  por  lo  que  generalmente  se  hallaba  muy  bien 
quisto.  Jamás  quiso  obtener  en  su  Orden  cargo  alguno,  y  iiasta  se  negó  áque 
se  ocuparan  de  él  en  las  elecciones.  Tampoco  se  dedicó  nunca  al  confesonario, 
auncpie  era  muy  rrocih^nt,'  m  el  ejercicio  de  la  predicación  .  en  que  edifica- 
ba con  sil  asppf  ti  l  p  liilentc  tanto  o  mas  que  con  sus  elocuentes  palabras. 
Era  muy  estimado  de  los  religiosos  más  graves  de  su  época,  no  foltando 
nunca  algunos  en  su  celda  que  iban  á  consultarlo  sobre  asuntos  de  la  mayor 
importancia.  Con  razón  dice ,  pues  ,  de  sus  cualidades  el  cronista  de  su  Or- 
den :  tFué  en  el  celo  un  Elias ,  hablando  y  predicando  con  razones  fuertes 
»y graves.  En  la  caridad»  abstinencia  y  recogimiento  interior»  hié  gran- 
>de  hijo  de  San  Francisco  de  Paula;  principalmente  cuando  enseftabs 
testa  verdadera  ciencia  del  espíritu.  Fué  tan  rigoroso  consigo  mismo,  que 
ajamás  busco  comodidad  en  su  persona,  ni  contra  las  inclemencias  de 
»tíempo,  ni  en  las  ordinarias  necesidades  del  sueño  y  comida.  En  la  abiti* 
>nenda  filé  tan  singuhur  que  muchas  veces  llegó  á  debilitarse  de  manera  que 
>en  necesario  mandarle  por  obediencia  comiese ,  y  con  ser  varón  de  grande 
•espíritu  y  perfeodou ,  decia  siempre  que  aún  no  habia  llegado  á  ser  novi* 
»cio  en  ella. »  De  sus  conocimientos  en  las  ciencias  se  refieren  tambieo 
algunos  hechos  que  prueban  su  grande  capacidad  y  mérito,  aún  sobre  los 
hombres  más  aventajados  de  su  siglo.  Felipe  II  le  mandó  averiguar  lo  que 
correspondía  al  convento  de  nuestra  Señora  del  Prado,  orden  de  S.  Geró- 
nimo eu  Valiaduiid  ,  cu  la  merced  que  le  liabia  becho  sobre  el  producto  de 
la  btda,  cuenta  que  babia  parecido  muy  difícil  á  los  contadores  de  la  Cruza- 
da ,  y  que  hizo  cou  la  mayor  iacilidad  ¥r.  Cosme.  HehcresG  también  de  el 
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que  vio  un  d¡a  eu  el  palacio  de  Madrid  los  relojes  que  se  estaban  haciendo 
por  mandado  de  S.  M.,  y  dijo  que  estaban  equivocados,  sosten it  iidolo  aun 
dt  laiiíL'  til  1  maestro,  qun  naturalmente  era  uno  de  los  más  entendidos  en  la 
materia.  Sabido  esto  por  el  Rey,  los  mandó  tratarlo  en  su  presencia  ,  expo- 
niendo cada  uno  sus  razones ,  lo  que  hizo  con  mucho  acierto  el  P.  Muñoz» 
dejando  convencido  al  relojero  y  tomándose  la  determinación  de  que  le  ar<- 
leglasen  los  relojes  según  su  parecer.  Poco  después  dirigió  con  la  fama  en 
esta  ocasión  obtenida ,  la  construcción  de  un  reloj  de  sol ,  que  se  his>  en  éi 
eonvento  de  Valladolid,  donde  duró  muchos  afios.  Asegúrase  que  tuvo  espi- 
rita de  profecía  j  contó  sucesos  que  nadie  sabia  ni  podía  haberle  dicho.  Lle- 
no al  fin  de  méritos  y  virtudes.  Meció  en  el  convenio  de  Valladolid  á  16  de 
Agosto  de  IS73 » con  general  sentimiento  de  todos  los  religiosos  y  aun  del  pue* 
blo  9  que  apreciaban  en  lo  que  valían  sus  buenas  coalidides.  Fué  sepultado 
en  la  capilla  mayor,  junto  i  las  gradas » y  siendo  necesario  derribarla  en  1613, 
cuarenta  años  después  de  su  muerte,  se  hallaron  sus  huesos  con  diferente 
color  que  el  ordinario  de  los  difuntos ,  por  lo  que  se  trasladaron  á  un  lugar 
distinguido ,  mirándole  como  un  varón  venerable.  Hé  aqui  su  retrato  hecho 
por  el  P.  Montoya :  «  Tuvo  el  P.  Fr.  Cosme  severidad  en  el  rostro ,  gravedad 
»en  las  palabras  ,  serenidad  en  la  vida,  y  perpetua  costumbre  de  pasearse 
^algunos  ratos  del  día  ,  enf^olfado  en  santas  meditaciones,  en  muchas  de  las 
Dcualeí.  bti  (juedaba con  nuiabU;  postura:  presas  las  manos,  clavado  el  rostro 
»en  el  cielo,  tan  fuera  de  sí,  que  ni  advertia  lo  que  pasaba  ni  oia  á  quien 
•algo  h  decia.  Certificóme  un  fíi  ^ipulo  suyo,  Iiombre  bien  grave,  que  no 
>]e  faltó  al  i'.  Fr.  Cosme  espinlu  de  profecía  ,  etc.» — S.  H. 

MUÑOZ  (V.  P.  Cosme).  El  Señor  adornó  á  este  presbítero  de  admirables 
y  portentosas  virtudes.  Nació  en  su  casa,  en  un  lugar  llamado  Villar  del 
Rio ,  jurisdicción  de  la  villa  de  Yanguas ,  obispado  de  Calahorra,  entónoes 
Castilla  la  Vieja,  el  año  157  i ,  dia  de  S.  Cosme  y  S.  Damián ,  nombre  que  le 
pusieron  en  la  sagrada  pila ,  y  á  cuyo  Scmto  imitó  el  venturoso  niño.  Sus 
nobles  padres  fueron  Juan  Muñoz  y  Antonia  Peres,  verdadenmente  ilustras 
fNir  su  sangre  cuanto  por  su  singular  bondad  y  cristianas  costumbres.  Pro- 
cedieron i  su  educación  con  cuidado,  y  cuando  lle^í  á  los  dies  y  seis  aftos, 
viéndole  indinado  á  las  armas ,  y  que  era  de  natural  brioso  y  grande  ánimo, 
le  enviaron  á  servir  al  rey ,  para  que  de  esta  suerte  alcansase  honra  y  gloria. 
Sentó  plaza  de  soldado  en  las  galeras  de  Espaha ,  en  el  puerto  de  Málaga,  y 
en  ella  sirvió  acreditando  con  obras  su  valor  nunca  vencido  y  siempre  ex- 
puesto á  los  mayores  peligros.  Cuatro  aftos  continuó  en  el  ^ercicio  de  la  vida 
militar ,  y  al  fln  de  ellos  por  estar  su  salud  muy  quebrantada  hubo  de  do» 
jarla  retirándose  de  sus  bélicos  estruendos.  Temeroso  entónces  de  los  cami- 
nos peligrosos ,  trató  de  buscar  modo  de  vivir  ¿lu  ne^^o  de  su  salud  lu  de  su 
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boora,  viéudoee  obligado  á  servir  i  un  escribano,  sí  bien  le  duró  muy  poco 
esta  ocupación  por  haber  aceptado  la  de  secretario  de  la  provisión  de  gale- 
ras. Dióse  á  conocer  en  oste  destino  como  ma^'niíico  y  liberal,  no  liabiendo 
en  k  ciudad  persona  de  importiincia  que  no  procuras^'  su  amistad.  Asi  lo- 
gró muchos  amigos  en  ia  liicha  y  prosperidad ,  pero  de  ios  que  no  lo  son 
del  abatido  do  la  fortuna.  Mas  no  faltó  por  esto,  ni  eu  su  conversación,  ni  en 
su  porte  ;í  la  conductíi  propia  del  lionU)re  honrado,  lo  cual  servia  de  alaban- 
za ,  tratáiií!  íSl  de  un  mozo  libre  y  con  sobra  de  dim-ro.  Caminaba  Cosme  por 
el  mar  proculoso,  donde  suelen  naufragar  seguras  naves,  robusto  en  la  sa- 
lud y  alegre  en  los  festines ;  mas  habiendo  sufrido  una  enfermedad  peligro- 
sa, recibid  los  Sacramentos,  y  encomendándose  fervorosamente  á  nuestra 
Señora  de  la  Victoria ,  imagen  milagrosa  con  que  los  Reyes  Católicos  enri- 
quecieron el  convento  de  S.  Francisco  de  Paula  de  la  ciudad  de  Málaga, 
pidió  humilde  Cosme  le  alcanzase  de  su  preciosísimo  hijo  la  salud  perdida, 
proponiendo  emplearla  toda  en  su  servicio.  Pronto  se  sintió  mejor  y  luego 
completamente  sano.  labre  del  achaque  que  le  atormentaba,  se  fué  al  con- 
Tanto  de  los  Hioimos  en  el  momento  que  estaban  predicando.  Hicieron  tal 
impresión bs  palabras  del  varón  apostólico,  que  prorumpiendo  en  un  mar 
de  Ugrimas,  dejó  los  bienes  del  mundo,  repartiéndolos  con  aquellas  pa* 
labras  de  S.  Mateo:  cSt  ^ukreí  ur  perfecto  y  vé  y  wnáe  todo  h>  qwfio- 
nes,  dal9  é  U»  pctres  y  siguemo.  Vendió  hs  posesiones  que  tenia  y  eo- 
tregó  su  importe  á  los  necesitados,  y  desposeído  de  cuanto  había  ad- 
quirido en  este  siglo,  salió  de  la  ciudad  de  Malaga  para  la  insigne  y 
famosa  de  Córdoba.  Cuiuplido  su  deseo,  vivió  en  la  clan  iiia  y  ol)edien- 
cia  en  el  convento  de  Arrizafa,  grande  por  la  santidad  de  stia  religiosííS 
de  la  órden  de  S.  Francisco.  Tomaba  todos  los  dias  dos  rigorosas  disci- 
plinas; todo  cuanto  decía  con  sus  palabras  ,  lo  enseñaba  con  sus  obras,  ejer- 
citándose con  los  pobres  eu  socorrerlos  con  copiosas  limosnas.  Cuando  ya 
nada  poseia  se  quitó  la  camisa  pafa  dársela  ¿  uu  leproso.  Hechos  algunos  es- 
tudios de  gramática ,  teología  y  arles,  salió  del  convento  con  vivísimo  deseo 
de  hallar  mayor  quietud.  Con  este  fin  se  retiró  á  la  sacristía  de  Sto.  Domingo 
de  Silos:  alU  se  entregó  al  ejercicio  de  la  oración;  alli  aumentó  las  peniteo' 
das.  Depuso  el  lecho  pobre  en  que  descansaba ,  y  eligió  la  dura  peana  del  si- 
tar mayor.  Con  su  sangre  esmaltaba  las  gradas  y  no  fué  vertida  sin  fruto 
grande.  Encaiigado  Cosme  de  la  educación  y  ense&ansa  de  unos  nifiiios ,  poso 
en  esto  sumo  cuidado ,  instruyéndoles  en  el  santo  temor  da  Dios  y  eoqua 
aprendiesen  todo  cuanto  pudieran  necesitar  en  adelante.  Se  ordenó  de  saosr- 
dole,  y  ¿los  pocos  dias  le  proveyó  el  Umo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  Bfardones,  deis 
Orden  de  Predicadores ,  en  un  curato  que  había  vacado  en  la  parroquial  de 
San  Pedi'o,  donde  supo  granjearse  la  estimación  de  todos.  En  breves  dias  logrd 
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ae  Aoerauen  muchos  á  la  oonfesion»  y  para  que  ptíneverasen  lo»  que  una  vei 
teoia  vedueidofty  ordand  en  el  colegio  de  nuestra  Seüora  de  la  Piedad ,  de  que 
iMtbbiremos  luego,  una  comunión  general  fodoe  loe  sábados  del  a5o»  «ila 

oial  se  consumían  más  de  setecientas  formas.  El  justo,  dice  el  Espíritu  Santo, 
florecerá  como  la  palma  ilc,  la  cu  ii  aíiníiaii  sus  naturales  que  cuanto  más 
cai¿íaila  tie  fruto  más  se  levanta  hacia  el  ciülo;  asi  ül  vurou  ju^ín  ,  iiiiéiitras 
más  obligado  con  beneíicios ,  más  j)r(»cura  adelantarse  é  ir  subiendo  a  la 
cumbre  de  la  cristiana  [►erfeccion ;  \m  eso  agradecido  el  P.  (>)sme,  buscaba 
nuevas  ocasiofjps  de  agradar  á  Dios.  Viendo,  pues,  (jue  jm>í  iihk  rte  de  un 
sacerdote,  ^»rau  c<itolico,  Humado  Juan  Sanciíez,  <(ue  había  gastado  en  bene- 
ficio de  un  convento  de  rtecoj^'ídas  su  hacienda ,  se  puso  á  pedir  de  puerta  en 
puerta  limosna  para  sustentarlas ,  tan  apostólico  varón  que  habiéndole  dado 
un  hombre  nna  bofetada,  volvió  la  otra  mejilla  con  gran  serenidad  y  pas 
para  que  le  diese  otra,  el  cual  liabia  llegado  á  tan  miserable  estado,  que  por 
fiitlar  el  necesario  aUmento,  apénas  entraban  mujeres,  la  tomó  por  su  cuente 
irrojándose  como  su  antecesor  á  pedir  por  las  calles.  LlcYaban  á  mal  algunas 
personas  en  Córdoba  los  santos  pasos  que  ocupaban  al  P.  Cosme  Muñct :  de- 
cían unos,  era  un  hombre  Tario,  amigo  de  singularidades ;  y  otros»  engañaba 
al  mundo  con  la  capa  de  santidad ,  lo  cual  llegaba  á  sus  oídos  con  gran  so- 
siego y  sin  turbación ,  of^iéodolo  por  Dios.  Floreció  por  este  mismo  tiempo 
una  gran  sierva  del  Señor,  llamada  Isabel  de  la  Crux ,  mujer  de  mucha  orar 
cioD ,  y  entregada  á  la  meditecion  de  la  muerte  y  pasión  de  Cristo :  celosa  de 
su  honra  Yendió  algunos  bienes ,  y  con  su  producto  compró  una  pequeña  casa 
en  la  plazuela  de  la  I^aja ,  en  la  cual  se  recogió  con  algunas  pobres  doncellas 
huérfanas,  y  á  (juien^  con  su  labor  y  limosnas  las  sustentaba  toda  ¿u  vida  y 
el  tiempo  (|ue  duro  la  suya.  Con  sunmertc,  acaecida  al  concluir  el  año  itíl3, 
se  perdió  en  breves  dias  r^ia  obra  pia.  Entónces  algunas  pt  laujius  uiritativas, 
considerando  cuan  expuestas  estaban  á  [»erd(!rse  las  pobres  doncellas  huér- 
fanas de  Córdoba,  faltándolas  aquel  amparo,  determinaron  pedir  al  señor 
Obispo  encargase  dicha  casa  al  I*.  0)sme,  varoii  santo  ,  decian  ,  y  muy  á  pro- 
pósito para  semejante  empresa,  l^arccióle  bien  esto  al  prelado,  y  comenzó  do 
nuevo  y  con  mejor  forma  la  obra ,  mas  viéndole  ten  ocupado  pidiendo  de 
puerta  en  puerta  para  sustentar  á  las  pobres  mujeres  que  reducía  á  Dios ,  y 
entraban  en  el  monasterio  de  las  Recogidas,  puso  silencio  sobre  este  asunto; 
pero  en  vano  trató  de  buscar  otra  persona,  pues  ninguna  se  le  presentaba.  Un 
dia  llamó  al  P.  Cosme ,  y  encomendándole  este  cuidado  le  aoeptó  con  pronli* 
tud,  reservando  empero  dos  días  á  la  semana  para  asistir  al  socorro  de  las 
Recogidas.  En  breves  días  llegó  á  leoer  setente  niñas  y  UcYar  á  cabo  la  res- 
tauración de  aquel  asilo.  Buscó  para  la  enseñanza  á  migares  ya  ancianas  y  de 
reconocida  virtud ,  á  fin  de  que  tes  educasen  en  tes  costumbres  crístiaoasy 
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Its  enseBuen  las  labor»  propias  de  su -sexo,  y  las  Ubraiien  de  los  peligrosos 
laxos  del  mundo.  Bien  por  esto  merecia  llamánsleel  autor  y  fundador  de  la 
casa.  De  esta  manefa ,  sin  tener  para  su  sustento  y  vestido  otra  cosa  que  la 
mlserioordia  deDfos  tan  prodigiosamente  enviada  por  las  limosnas  que  rs- 

oogía  el  P.  Cosme,  pasaron  muchos  años,  trascurridos  los  cuales  algunas 
personas  devotas  dejaron  para  tan  loable  fundación  sus  haciendas.  Deseoso 
el  P.  Cosme  de  radar  al  Señor  y  de  servirle  en  todas  cosas,  edificó  iglesia 
en  lu  casa  de  iiuiub  huérfanas,  cuya  obra  tomó  con  tanto  empeño,  que  des- 
pués de  haber  dicho  misa,  se  iba  muchos  días  á  ayudar  á  lu-,  i»lhMales  ,  dán- 
doles una  vez  el  material  y  otras  tirándolo  desde  lo  alto  del  edilicio,  hasta 
que  un  diatuvo  la  desíímeii  de  raer  y  se  quebrd  imi  pierna.  Es  cosa  de  no- 
tars4í  el  sufrimiento  y  paciencia  que  mostró  el  siervo  de  l>iosen  esta  ocasión. 
La  obra  creció  y  se  acabó  con  la  más  linda  disposición  y  traza :  consa- 
gróla el  limo  Sr.  D.  Fr.  Diego  Mardones  con  las  ceremonias  acostumbradas 
el  día  ^  de  Agosto  de  i615,  recibiendo  el  titulo  de  nuestra  Sra.  de  la  Pie- 
dad á  instancia  de  su  fundador  y  devoción  de  esta  sagrada  imágen,  que  se  co- 
locó en  el  altar  mayor.  Pasados  algunos  aflos»  sacó  licencia  del  Obispo  para  que 
hubiese  sarrio  en  ella » santo  intento  que  logró ,  venciendo  cuantas  dificul- 
tades se  le  ofrecieron ,  porque  la  común  opinión  de  los  hombres  y  buen 
crédito  lo  fovoreda.  Quiso  Dios  remunerar  los  continuos  trabajos  de  su  sier- 
vo y  premiar  sus  vencimientos »  molestándole  primero  el  achaque  del  msl 
de  piedra»  al  cual  so  juntaba  una  maligna  calentui^a  que  acabd  de  destruir 
sus  pocas  filenas :  pcrdid  totahnente  las  ganas  de  comer,  y  él  mal  se  le  fué 
agravando  de  tal  suerte ,  que  se  vid  obligado  á  ir  á  casa  de  un  devoto  suyo, 
para  que  le  atendieron  en  esta  enfermedad  que  debia  ser  la  última.  Crecien- 
do los  dolores ,  y  conociendo  se  le  iba  acabando  la  vida  ,  trató  el  P.  Cosme 
de  disponerse  para  la  pui  üda,  dichosísimo  remaUi  de  su  peregrinación.  Be- 
cibió  con  fe  y  devoción  fervorosa  los  Santos  Sacramentos ,  y  Utu  luego  como 
se  supo  esta  noticia  en  la  ciudad,  acudieron  á  tomar  su  última  bendición 
dignidades  y  canónigos  de  la  santa  catedral ,  los  prelados  de  las  religiones, 
caballeros  y  señoras ,  y  un  crecido  número  de  gentes  que  le  aclamaban  por 
santo.  Caminaba  In  enfermedad  á  toda  prisa,  y  conociendo  el  gobernador  del 
obispado,  el  Dr.  D,  Bernardo  Alderetc,  por  ausencia  del  Emmo.  Sr.  Cardr'iial 
D.  Fr.  Domingo  Pimentel ,  (¡ue  á  la  sazón  era  obispo  de  Córdoba,  se  extin- 
guían los  alientos  vitales  del  V.  Cosme ,  ordenó  declarase  su  últioia  voluntad 
para  obviar  los  inconvenientes  que  comenzaban  á  nacer  entre  los  nobles  de 
cuál  habla  de  merecer  de  darle  sepultura  en  que  descansasen  sus  huesos. 
Por  obedecer  otorgó  su  testamento,  mandando  fiiera  sepultado  su  cuerpo  en 
el  Colegio  de  nuestra  Sra.  de  la  Piedad  de  las  niñas  huérfanas  de  Córdoba,  con 
lo  que  cesó  b  litigiosa  inquietud  nacida  del  amor  que  al  V.  P.  Cosme  tenian 


Digitized  by  Googl( 


¡M  eíudadanoB  de  Cdidoba.  fil  domingo  30  de  Noviembre  ee  ^raviS  el  mal 
oon  nuevos  aocídeote»,  y  el  médico  le  hito  notar  au  tríele  ealado.  Oyd  la 
HUteneia  el  V.  Cosme  con  aeienldad ,  y  volviendo  los  ojos  al  cielo,  dijo  aquel 
veno  de  David:  lakOm  tum  i»  ka  qum  dicto  «tutf  nM:  m  dsimim  DouM 
«Mimes :  Me  ha  alegrado  lo  que  me  han  dicho:  caminemos  pues  é  la  casa  y 
palacio  del  Señor.  Poco  de^es  rogó  que  le  dijesen  el  Credo»  y  acabadOt 
caídaaen  de  decirle  el  salmo  Muérete ^  en  que  David  pide  á  Dios  misarn 
eordia  de  sus  culpas,  y  llegando  al  verso  Redde        Iceiitiam  mltttaris 
(m,  abrió  los  ojos,  y  despidiéndose  de  todos,  rindió  su  espíritu,  pioiiun- 
ciando  aquellas  hermosas  palubi  is  coa  que  espiró  (,iistu  en  el  ai  Lul  de  la 
CYúL :  Jn  manm  tuas ,  Domine ,  cummcndo  ítpiritma  mcum:  en  tus  manos ,  Se- 
ñor, encomiendo  mi  espíritu.  A  las  tres  de  hi  üiadrufíada  del  dia  de  S.  Iraii- 
cisco  Javier,  aüo  de  l.íjoti ,  á  los  sesenta  y  dos  años ,  dos  meses  y  cinco  dias, 
concluvft  su  existencia  ;  dejando  á  todos  el  recuerd»)  de  sus  virtudes,  y  vién- 
dole morir  sin  (pie  so  le  descompusiese  el  send>lante  y  color,  i)areciendo  máa 
agraciado  de  lo  que  era  en  vida.  Fué  el  varón  apostólico  Ck>sme  Muñoz  me* 
diauo  de  cuerpo ,  proporcionado  de  miembros ,  rostro  agradable  y  apacible, 
color  quebrado,  el  pelo  de  la  cabeza  y  barba  eoirecano ,  negros  los  ojos ,  y  la 
naris  corva.  Su  reirato  se  difundió  copioiamente  por  toda  la  ciudad*  pueblo 
todo  acudió  i  venerar  su  cuerpo ,  y  visto  por  el  gobernador  que  la  gente  era 
mudia,  se  le  sacó  en  secreto ,  y  le  trasladó  á  la  casa  oliispai,  dé  la  cual  fué 
llevado  luego  solemnemanfa  i  la  iglesia  de  nuestra  Sra.  de  la  Piedad,  con* 
dudándole  en  hombros  el  dero,  las  religiones  y  nofalesa ,  y  depositando  su 
precioso  cuerpo  en  la  iglesia  que  el  siervo  de  Dios,  &  expensas  de  los  fieles  de 
Córdoba  y  sudores  suyos ,  habla  labrado,  y  para  oonsuehh  de  las  niilas  te  le 
mostraron ,  viéndose  allí  la  ale(pria  modada  con  lágrimas,  y  Isi  ternura  con 
el  goio.  Fué  grande  la  íe  del  V.  Cosme,  la  esperanaa  y  confirma  que  Cenia  en 
el  Señor,  su  ardiente  caridad  y  entrañable  amor  que  tenia  ásus  prójimos;  asi 
que  aunque  pedia  socorro  para  los  pobres ,  no  se  negó  él  á  darle  á  las  per- 
sonas necesitadas,  refiriéndose  acerca  de  esto  muclios  actos  verdadcianiente 
hnróicos,  así  (X)mo  del  uso  que  hizo  durante  toda  su  vida  de  las  insignes 
virtudes  con  que  le  enriqueció  Dios ,  y  en  las  cuales  r^plandeció  el  fundador 
del  colegio  de  nuestra  Sra.  de  la  Piedad  de  (k»rdoba.  Acliacóle  el  público  el 
don  que  tuvo  de  hacer  milagros  por  algunos  favores  sobrenaturales  que  ía 
Divina  Majestad -se  dignó  hacerle  en  vida ,  y  también  por  algunos  milagros 
que  te  observaron  en  el  cuerpo  difunto  del  P.  Cosme. — O.  y  O. 

MUÑOZ  (Eustaquio),  canónigo  de  Cuenca.  Escribió :Fida  ütíSéJuUaHf 
ftbkpo  de  Cuenca.— Histmia  4e  la  dudad  de  Cuenca. 

MUÑOZ  (Sor  Frandsca),  natural  de  Valencia ,  hija  de  D.  Onofre  Muños 
y  de  Dúfia  Francisca  Ateio,  tomó  d  hábito  de  S.  Agustín  en  d  convento  do 
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^  luKande  k  prorincta  de  Valencia,  donde  pio&sd  el  17  de  üctabre  del 

año  i 6^.  Aunque  de  noble  linaje ,  tuvo  esta  señora  en  la  religión  por  uno 

do  sus  mayores  timbres  la  humildad  y  caridad,  llevadas  casi  al  más  alto  gra- 
do de  perfección ;  pues  siempre  se  eiiiple  )  en  asistir  á  las  enforums,  sus  com- 
pañeras, en  todos  sus  males  por  asquerosos  y  rtípiiguáiilcs  que  fuesen;  lo 
cual  ejeculu  con  tanto  amor  y  dulzura  como  si  fueran  sus  hijas.  También  se 
oc  upo  en  cuantos  trabajos  de  humildad  se  ofrecieron  (;n  aquella  santa  nm-i- 
da,  solicitando,  al  efecto,  de  sus  compañeras  el  que  h)  permitiesen  susti- 
tuirles en  sus  respectivas  tareas.  Y  si  en  ambas  virtudes  resplandeció  tanto 
la  Sor  Francisca ,  inútil  será  añadir  que  poseyó  á  la  vez  el  don  de  las  demás 
virtudes  en  igual  grado  de  sublimidad.  Fué  priora  en  el  mismo  convento  y 
gobernó  oon  gran  cordura ,  siendo  tan  amiga  de  la  concordia  que  siempre 
estuvo  encomendándola  á  sus  religiosas ,  que  por  lo  mismo  la  amaron  más 
cada  dia.  Murió  santamente  el  dia  1.'^'  de  .\farzo  del  año  de  1683.— C.  de  la  V* 

MUÑOZ  (Franeifloo),  religioso  de  la  Orden  Seráfica  de  observancia  regu- 
lar, en  la  qu»  fué  lector  y  ctefinídor  de  la  provincia  de  GaatiUa.  Publicó  dos 
sermonea  pronunciados  por  él:  i.**  Panegbico  de  la  ^oríota  AmndM  it  Ih- 
fia  Sonlfdfiw;  Toledo ,  por  Agustín  de  Salas ,  1677 ,  en  V-^S.**  Pan^Sbrieo 
de  Sto.  Qarm,  vir^;  ibld. ,  per  eumdem,  i678 ,  en  4.^^S.  B. 

MUÑOZ  (Fr.  Francisco),  agustino  español.  Compuso  una  BROona  áe  h 
Mm  de  S.  Agustín  m  Nueva  jBqMfia. — M. 

MUÑOZ (Geidnimo) ,  firaneiscano  espa&ol,  ualunal  de  Alcalá,  de  cu^ 
unÍTOrsidad  fué  lambían  catedrático  j  capellán  real.  Ejerció  además  ios  car- 
gos de  definidor  y  custodio  en  su  provincia  de  Castilla »  de  la  observancia 
regular,  y  el  de  comisario  visitador  de  la  de  Canarias.  Murió  en  Bládrid  el  3 
de  Octubre  iU  170o,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  su  Orden.  PulíUcó: 
Uistoria  del  capíluli)  {¡emvai-  inUnncdio  de  la  Orden  Seráfica  y  celebrado 
en  Toicdo  en  4G73;  Matirid,  Imprenta  Real,  eodein  annOy  en  4.° — Sermón 
de  Inn  exequias  de  los  difuntos :  Alcalá,  por  Francisco  Garda  Fernandei, 
itiSI ,  en  4.** — Oración  en  recomendación  de  las  Indulgeticias  deAgodoóík 
la  Porciúncula;  Alcalá,  por  Nicolás  de  Jamares,  1674,  ea  A.*^ — Panegírico 
de  S.  Francisco,  patriarca  de  los  Menores  y  dedicado  á  Carlos  II;  ibid. ,  i>or 
Francisco  García  Fernandez,  lt>90,  en  4.** — Sermón  de  S,  EtíclHta  proUt' 
mártir  ;  ibid. ,  por  Nicolás  Jamares >  1674,  en4.^— &  B. 

MUÑOZ  (Gil).  Este  antipapa,  conocido  con  el  nombre  de  Clemente  VIU» 
ñié  canónigo  de  Barcelona ,  doctor  en  derecho  canónico  y  reputado  por  hom* 
Iwe  degran  capacidad.  Fué  elegido  papa  en  14^4  por  los  dos  cardenales  que 
permanecieron  üeles  al  antípapa  Benedictino  XIU^  los  cuales  le  numbimron 
después  del  juramento  4iue  hablan  prestado  á  ésta,  fil  antípapa  Mu&oe  se  ins- 
taló en  PefUscok  con  todas^  las  ceremonias  acostumbradas  en  tales  casos. 
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Tomó  los  oraanientíM  pontificales ,  é  liiso  protaeciones  en  el  Saero  Golefio. 
Cinco  aftos  pasó  en  el  ejercicio  de  un  poder  no  reconocido ,  cuando  el  rej 
AifoDflO  de  Aragón ,  que  era  el  único  qoe  le  protegía,  reconeiliándoae  t<Ri  el 
papa  Martin  V»  le  mandó  dos  de  sus  consejeros  para  que  se  sometiese  al  ver- 
dadero pontífice,  fil  antipapu  Muñoe,  que  en  un  principio  halna aceptado  coa 
repugnancia  sQ  nombramiento,  consintió  fácilmente  i  lo  que  el  rey  Alfonso 
le  pidió;  pero  quiso  dar  cierta  solemnidad  á  su  obediencia.  No  quedándole 
más  que  dos  cardenales  de  los  que  había  nombrado,  eb'^MÓ  otro,  y  tomando 
después  la  tiara  y  sus  vestidos  punuiicales,  subiu  al  truno,  rodeado  de  sus 
tres  cardenales  y  d(;  sus  demiis  servidores,  y  ú  la  presencia  tie  los  dos  conse- 
jeros del  Key,  á  rjuieiies  llamó  embajadores,  liizo  su  auténtica  abilicacion 
invitando  á  sus  cardenales  á  (jue  eligiesen  su  sucesor.  Verificada  la  elección, 
salió  unánime  á  favor  de  Olhon  Culonna,  ó  seaMartin  V.  Eü  5<jguída  se  des- 
poje) Muñoz  de  las  insignias  de  su  digmdad,  y  apareciendo  vestido  como  un 
doctor,  dió  ^'racias  á  Dios  por  este  suceso.  Roma  hizo  la  vista  gorda  sobre 
esta  ridicula  escena ,  y  considerándose  como  el  íin  del  gran  cisma  que  habia 
atormentado  á  la  Iglesia  por  espacio  de  cincuenta  y  un  anos,  Gil  Muñoz  fué 
absuelto  por  Martin  V,  que  le  confirió  el  obispado  de  MaUorea  en  i4S9y  se- 
gún lo  expresa  su  biógrafo  francés  Mr.  Desporles  Boclieron. — G. 

MUÑOZ  (Isabel) ,  religiosa  en  el  convento  de  Sta.  Claro  la  Real  de  Alco- 
cer, en  el  obispado  de  Cuenca.  Por  loe  aüos  del  Sefior  de  IfiOO,  poco  más  ó 
ménoe,  floreció  con  Tída  santa  y  ejemplar  Isabel  Muihos ,  natural  de  la  du- 
dad de  Guadalajaia,  en  el  aracibispado  de  Toledo.  Fué  mu)i  gnnde  sierva  de 
Dios,  y  sacristana  por  espacio  de  veinte  años ,  con  grandiaíma  voluntad  y 
amor»  por  andar  lo  más  de  su  tiempo  ocupada  eo  cuidar  con  el  mayor  esme* 
EO  todaBlas  alhajas  del  servicio  divino.  Estaba  á  su  cuenta  y  cargo  despertar 
¿  las  religiosas  á  maitines ,  que  se  decían  en  su  tiempo  i  medía  soche.  Con- 
vidaba ¿  todas  sus  hermanas  para  aquel  oeleetial  convite ,  con  tanto  amor  y 
suavidad  de  palabras,  como  si  en  él  se  hubiera  de  hallar  presencial  y  visi- 
blciiitíiile  el  celestial  Esposo.  Todas  (*  las  más  noches  veian  muchas  monjas 
que  la  iba  acompañando  un  niño  re^plHULleclentü  como  el  sol.  Murió  esüi 
siervu  del  Señor,  llri  i  d  i  méritos  y  sanias  obras,  el  ano  de  i*í20  ,  y  esta  se- 
pultada en  el  sobrinlicho  convento.  —  A.  L. 

MUÑOZ  (P.  M.  D.  José),  religioso  del  orden  de  vS.  Basilio,  en  cuyo  mo- 
nasterio de  Madrid  tomo  el  liábito  por  el  año  de  il'M.  Fué  maestro  de  sagra- 
da teología,  varón  de  reconocido  talento,  vivo  de  ingenio  y  de  aplicación, 
sutileza  y  gallardía  en  el  discurso ;  cuyas  dotes  le  ganaron  mudioe  a^riausos 
en  las  dos  universidades  de  Alcahí  y  de  Salamanca.  La  religión  lo  empleó  en 
varios  puestos ,  como  el  de  secretario  de  provincia  y  otros ,  y  en  prelacias ,  y 
hasta  ejerció  la  do  vicario  general  de  todas  bs  provhicias  de  £spaua,  donde 
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gobernó  con  mucho  acierto  y  honor  de  la  vida  monástica.  Murió  en  su  casa 
de  Madrid  el  día  i8  de  Diciemhre  del  año  de  17o7. — C.  de  la  Y. 

MUÑOZ  (P.  Fr.  Joíiá).  E.scr¡bió  este  reverendísimo  relipiosn  los  trabajos 
históricos  sifTuientes :  Crumcade  laanlniun  Olía  i(  la  ñe  la  unligua  ObulcO' 
Los  menciona  el  Sr.  lV)ver,  como  moiunnonlos  exiátenteá  eu  la  librería  áá 
cardenal  Dupuis,  en  Mallorca.  —  ü.  y  O. 

MUÑOZ  (Fr.  Juan),  sacx?rdote,  no  fué  solamente  medico  de  almas,  sino 
que  también  acudió  solicito  á  sanar  los  cuerpos.  Siendo  hijo  de  la  provincia 
de  Granada  de  nuestro  P.  S.  Francisco ,  acreditó  su  celo,  por  atender  á  estas 
dos  preferentes  obligaeiones  que  se  hubo  impuesto,  y  en  medio  de  ellas  se 
vio  acometido  de  un  accidente  pestilencial.  Según  aflnnacion  de  Fr.  Juan  de 
la  Natividad ,  carmelita  descalzo,  parece  que  se  dispuso  y  armé  de  tan  su- 
blime ejemplo  de  hijo  verdadero  de  S.  Fhincísoo ,  que  hallándose  un  día  en 
lo  más  rócio  de  la  calentura ,  soplicd  Moños  al  padre  que  le  asistú  le  diese 
un  poco  de  agua,  i  fin  de  apagar  la  sed  que  le  abrasaba ;  mas  el  asístanle  h 
oontesid,  para  dÍTertirlo  tal  toe  ,  que  el  prelado  tenia  dada  drden  de  que  do 
bebiese  ni  una  gota.  Obediente  entdnces,  cual  siempre,  el  siervo  de  Dios» 
no  instó  ya  ni  probó  el  agua ,  aunque  después  le  rogaron  con  ella ,  y  únie»* 
mente  se  le  oyó  deeir :  ¿Cám  puedo  bebería  tin  Ueenáa,  aunque  m  muenf 
Cuyas  pabbras  repitió  aun  cuando  ya  le  abandonó  el  sentido.  Espiró  este 
Terdadero  hijo  de  la  obediencia,  ejercitándola  hasta  su  hora  postrera,  eok» 
primeros  dias  de  Agosto  del  año  1681. — C.  de  la  V. 

MUÑOZ  (Jluiu),  íVanciscano  español,  lector  y  guardián  repetniií.  ver<?s 
de  la  provincia  de  Castilla  de  la  observancia  rcíjular.  Escribió  ;  ¡Jisceptatio' 
ne»  ,  et  argumenta  Complutensium  circá  var/as  sacm  theologim  dodrifius ;  Za- 
ragoza ,  1649,  en  4°  Libro  que  contiene  diez  y  sois  argumentos  ó  diserta- 
ciones en  que  trata:  De  Trun!  ale  ^  —  de  seientia  Dci ,  —  de  volúntate  d  pro:' 
destina! ionc ,  — de  visioiie  angeiis  et  Beatitudine ,  —  de  actihuíi  liumatiis,  —de 
peccatis , — de  bonüaie  el  malilia ,  —  de  gratia ,—  de  fide  ,  spe  el  charüale  ,—de 
Incarmtione ,  —  de  Sacrameníis  in  genere ,  —  de  Baplismo , — de  Eucharistia, 
de  Pomitentia  f  — de  Matrimonio. — Sermón  de  S.  José ;  Alcalá,  1644,  en  4.°— 
Sermón  de  S.  Juan  Evangelista;  Madrid,  Imprenta  Real ,  1644,  en  4.°— S.  B, 

MUÑOZ  (Fr.  Juan).  Nació  en  Zaragoia  el  aíio  de  iiSttS.  Profesó  el  insti- 
tuto del  Gármen  de  la  observancia  en  el  convento  de  esta  ciudad  en 
Fué  uno  de  los  aventajados  dísdpolos  del  sabio  F^.  Miguel  Ripol.  Obtuvo 
el  grado  de  doctor  por  la  universidad  de  su  patria,  y  asi  su  magisterio  en 
k  provincia  de  Aragón  como  su  gobierno  tuvieron  aprecio.  Fué  prior  de 
k»  oonvenfeoe  de  Plamplona,  de  Zaragoza  y  de  Valencia ,  y  vicario  provin- 
oial.  Protegió  con  celo  y  diligencíala  fíindacion  del  convento  de  Carmelitas 
descalzss  de  S.  José  de  Zaragoza ,  de  cuya  fundadora  la  V.  H.  Isabel  de  Sin* 
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lo  Domingo,  y  de  otras  religiosas  fj. implares  de  él,  fué  confesor.  Procurólo 
á  este  monasterio  limosnas  y  dones ,  con  que  le  benetició  mucho ,  como  tam- 
bién á  1.1  librería  de  su  oonvento  de  Zaragoza  con  muchos  libros  y  obras 
muy  útiles.  Murió  en  ealaoasa,  deodad  de  sesenta  y  cifico  años ,  en  1627 ,  y 
eo  la  referida  libroria  so  cooservan  Mss.  las  obras  que  escribió,  y  son  :  Tres 
Kmrm  deSernmetdcciiarevm,  en  4."  Sermona  de  aámmto  y  de  Sank», 
un  toiDo  en  Obrm  ét  devoeim.  -«Refieran  su  nombre  el  P»  Ojea ,  en  la 
Vida  detaV.M,  SorSerafna  de  Amatíre,  cap.  xvm »  pAg.  303.  El  Htro.  Ale- 
gra de  Gasanale.  Parad.  Carm,  Deeor, ,  pAg.  498»  Fr.  Bartolomé  de  Viola  en 
la  vida  que  le  eacribíó,  y  otros.  Una  obra  intitulada :  ¡Hteeptalienei  tí  or- 
gummUa  ComphOenáuM  •  que  se  estampó  en  Zaragosa  en  1648  y  le  atribuye 
Lalasa ,  pertenece  al  anterior. —O.  y  O. 

UXHiOl  (V.  P.  Fr.  Juan) ,  religioso  agustino  callado.  Naeid  en  Madrid, 
y  fué  hijo  de  Juan  Mufioc  y  de  Ana  Pérez ,  profesó  en  el  oonvento  de  Sala- 
manca en  i3  de  Junio  de  1556,  en  cuyo  noviciado  aprovechó  tanto,  que 
en  el  capitulo  del  año  i.jTO  le  liieieron  prior  riel  convento  de  Jerez  de  la 
Froiitt'i'.t ,  en  (l*iinle  Dios  le  tenia  vinculada  su  felicidad.  Hallándose  en  Gra- 
nada de  provincial  de  Castilla,  pasó  Fr.  Ju?in  á  aquella  ciudad  á  tratar 
ciérto  negocio  ,  y  el  provincial  le  ordenó  ir  á  viMtai  el  convento  de  Grecija, 
único  que  le  restaba,  por  la  eonfiauza  que  tenia  de  ¿u  persona.  Salió,  pues, 
de  Granada ,  á  fines  de  Febrero  de  1579,  acompañado  de  otros  dos  religio- 
sos y  un  mozo  o  sirviente  del  convento  de  Jerez.  Y  como  por  haberse  rebe- 
lado los  morisoos  se  retiraron  muchos  de  ellos  á  los  sitios  más  ásperos  y 
ocultos ,  al  pasar  nuestros  religiosos  por  Sierra  Nevada  les  salieron  al  ca- 
mino basta  nueve  rebeldes ,  dando  primero  en  el  moao ,  al  cual  asesinaron 
bárbaramente ,  porque  quiso  defender  á  sus  amos.  En  aquellos  cortos  y  tris> 
tes  momentos  se  confesaron  mutuamente  ambos  religiosos,  disponiéndoae 
también  pan  recibir  la  muerte » como  en  efecto  la  recibieron  á  poco  de  ma- 
nos de  los  moros ,  los  cuales  eseondteron  los  cadiveres,  completamente  des- 
nudos, en  los  sitios  más  ocultos  de  aquellas  fragosidades.  Las  muías  en  que 
bebían  cabalgado  k»  religiosos,  dieron  rápidamente  vudte  á  la  ciudad  de 
Granada ,  y  al  varias,  se  dedujo Üicilmeoto  una  desgracia.  AI  punto  se  dió 
cuenta  al  presidente  de  la  ChandUeria ,  que  mandd  salir  ochenta  hombres  á 
correr  la  Sierra ;  mas  á  pesar  de  cuantas  diligencias  se  practicaron  por  es- 
pacio de  veinte  dias  ,  no  pudo  hallarse  rastro  alguno  por  donde  se  llegára  á 
conoex-r ,  ni  aun  sospechar  quienes  fuesen  los  agresores,  ni  se  averiguó  tam- 
poco el  sitio  a  (jue  fueron  lanzadas  las  victimas.  Se  expidió  luego  manda- 
miento ai  Lic.  Martin  de  Carvajal,  alcalde  de  corte  á  la  sazón  ,  v  iü lente  en 
la  villa  de  Priego,  para  que  registrase  las  casas  de  varios  híoíÍücos  avecin- 
dados en  aquel  puuLo,  y  en  uoa  de  ellas  se  eucoatraron  los  hábitos  y  cor- 
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reas  de  los  religiosos.  Reducido  entóneos  i'i  prisión  el  moro  duerio  de  la  casa, 
declaró  al  momento  el  .sutcso.  Después  le  ol»l¡gó  v[  juez  á  que  fuese  ,  bien 
acompañado,  á  mostrar  el  paraje  donde  liaLian  ocultado  los  cuerpos ;  y  eje- 
culáiidolo  así,  fueron  á  poco  descubiertos  los  restos  de  las  pobres  victi- 
mas, sin  exhalar  hedor  alguno  d  cuerpo  de  Fr.  Juan,  que  además  se  con- 
serval>a  entei-o.  Condujéronse ,  pues ,  los  cuatro  cadáveres  al  convento  de  la 
Victoria  de  Granada .  y  de  allí  fueron  llevados  á  su  convento  de  Aguatinoa, 
en  medio  de  una  gran  procesión ,  compuesta  del  clero ,  las  religiones ,  cofra- 
días, caballeros  y  todo  el  pueblo  en  fin.  Llegados  allí ,  se  dió  sepultura  á 
Fr.  Juan  Mu&oz  en  el  hueco  de  la  pared  de  la  izquierda ,  eo  la  capilla  de 
nuestra  señora  de  la  Esperanza*  A  loe  pocos  dias  le  dedicó  anas  honras  su 
convento ,  á  las  cuales  acudió  gran  concurso  de  todas  las  clases  do  la  ciudad, 
y  en  ellas  pronunció  su  oración  fornebre  D.  Fr.  Lorenao  de  Figueroa,  del  ór- 
den  de  Sto.  Domingo  •  y  obispo  electo  de  Sigfiensa.  — C  de  la  V. 

HUPtOZ  (La  hermana  Juana).  Nació  en  Velefr-Kálaga.  Fué  religiosa  lega 
de  la  provincia  de  <rranada » en  la  órden  del  Seráfico  P.  8.  Fraoeiaeo,  distin- 
guiéndose tanto  por  su  vida  ejemplar ,  que  todas  las  profesas  la  nombraban 
madre.  Hiio  también  mucha  penitencia ,  y  empleó  como  principal  mortifica- 
ción el  guardar  rigorosamente  el  más  absoluto  silencio.  En  cuanto  á  la  ora- 
ción gastó  siempre  las  horas  que  pudo  del  día  y  de  la  noche  entregada  ,  ó 
mas  bien  absorta  en  este  piadoso  ejercicio,  durant/3  el  cual  recibió  graudes 
mercedes  de  la  Virgen  ,  y  murió  por  los  años  de  1615.  —  C.  de  la  V. 

MUÑOZ  (V.  Lic.  Luis).  Fué  hijo  de  Nicolás,  relator  del  Real  Gjusejo  y 
Contaduría  mayor  de  Hacienda.  Cu aiiins  escritores  hablan  de  este  vunorable 
siervo  de  Dios,  le  colman  de  alabanzas  ,  ya  por  sn^  virtudes  ,  ya  por  el  amor 
y  cuidado  con  que  dió  á  luz  las  vidas  de  algunos  siervos  de  Dios  ;  pero  no 
consta  que  se  haya  escrito  la  suya  por  nadie,  sin  embargo  de  haber  sido  tan 
ajustada  y  virtuosa.  El  l*.  Salvador  Falcon,  en  la  epístola  al  lector,  puesta 
en  la  vida  de  S.  Camilo  de  Lelis,  hace  un  largo  y  cumplido  elogio  del  vene- 
rable Luis ,  y  son  cuantas  noticias  podemos  dar  acerca  de  su  vida  y  circuns- 
tancias. Ajustó  Muhoe  su  conducta  tan  propia  y  semejante  á  la  de  los  santos 
varónos  de  quienes  escribió,  que  no  daba  paso  con  la  pluma  que  no  diese  al 
propio  tiempo  con  so  acción  y  voluntad  hácía  la  imitación.  Do  S.  Oirlos 
Borromeo  aprendió  la  cuidadosa  y  encendida  caridad ,  dice  Falcon ,  con  que 
entre  las  urgentes  ocupaciones  de  su  ministerio  sopo  buscar  traa  y  tiempo 
de  visitar  personalmente  los  enfermos  y  dolientes  de  so  parroquia,  conso- 
lando 00  ménos  los  cuerpos  oon  regalos,  que  las  almas  con  espirituales  ali- 
vios. De  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  imitó  la  piadosa  liberalidad ;  pues  dió 
en  su  vida,  de  limosna,  mis  de  treinta  mil  ducados,  deshaciéndose  de  cuanto 
habia  heredado  de  sus  padres  por  socorrer  á  los  pobres ;  su  mesa  hié  des- 
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pensa  de  hambrientos»  sus  vestidos  ropería  du    sniidos,  y  su  estudio  leso- 
rería  de  necesitados;  nunca  despidió  sm  remedio  á  pobre  aiguno  de  ios  mu- 
chos que  se  acercaban  á  su  puerta :  y  si  fué  larga  su  piednd  ron  los  vivos, 
no  lo  fué  uiénos  con  los  difuntos,  de  cuyos  funerales  se  encargó  muchas  ve- 
ces costeándolos.  £1  doctor  Ü.  Francisco  Víctor ,  párroco  ejemplansimo  do 
S.  iusto,  dijo  cuando  murió  este  siervo  de  Dios ,  que  nunca  hasta  entónces 
habia  conocido  pobres  en  su  feligresía.  De  Fr.  Lui^^  de  Granada  emold,  DO 
solo  el  deseo  de  aproYeehar  al  prdjimo ,  sino  urabiea  la  Tírginal  pura»  4|ue 
gUBfdtf  toda  su  tida,  aborreciendo  cualquiera  sominra  que  pudiese  empañar 
su  olarisima  Itmpiesa.  Dél  litro.  Fr.  Juan  de  ATÍla  tomó  el  componer  su  vida 
y  arrollar  m  costunilires;  del  penitente  Gregorio  Lopei  aprendió  el  yírir 
en  la  corte  como  perfecto  eremita ,  ocultando  bajo  su  traje  la  asperesa  y 
morlificadon  de  los  desiertos.  De  la  venerable  Oofta  Luisa  de  Carvajal ,  el 
procurar  reducir  muchas  almas  al  verdadero  canrino,  ya  remediando  sus 
neoesidBdes ,  yz  estorbando  con  toda  soUdtud  las  ofensas  de  Dios.  De  la  ve- 
nerable Bisdve  Mariana  de  S.  José  recogió  el  verdadero  fervor  de  sus  openn 
oiones,  la  perpétusr  meditación  y  h  unión  perfecta  de  su  voluntad  coa  la 
divina;  y  de  S.  Camilo  de  í^elis  la  alegría  del  rostro ,  la  serenidad  y  c/)rapos- 
tura  dtd  espíritu  ,  que  voló  de  aquella  suerte  á  manos  del  ('rindor.  Falleció 
el  siervo  de  Dios  ,  según  predijo  ^  en  lu  [íarroquia  de  S,  Justo  de  Madrid ,  el 
dia  ¿9  de  Abril  del  año  de  1646 ,  siendo  su  íalUi  llorada  y  sentida  de  todos, 
y  particularmente  de  los  pobres.  Ree¡bi()  sepultura  en  la  iglesia  del  convento 
de  religiosas  de  la  Concepción  Gírónima  ,  y  cuatro  años  después  íut;  bailado 
su  cuerpo  incorrupto,  por  loíjue  fue  exhumado,  colocándosele  en  la  pared 
á  los  píos  de  la  iglesia,  y  lado  de  la  epístola,  donde  su  bermaoo  Pedro Mu^ 
ñoz  le  puso  una  lápida  de  mármol  que  dice:  * 

D.  O.  If.  S. 

AQcr  vm  coM  mamnAu  aqcslla.  nofonrrAL  unonA  vm,  sumí  vanasu 

VABON  tL  LiCIRCUnO  LUIS  HOHOS,  (XOtO  CLáSismO  SWTWUUMSUTO  BONiAIIM" 
aÓ  Bl  HACtR  FBBCLABAS  LAS  VmAS  M  TANTOS  anukOOS  HOOé  DC  ÍA.  KLBSIA 

nADRB ;  CUTA  AMMENTísniA  voLUHTAn  SI  swLsaMó  Bf  m  mnmuMui  nmMtcio 
SK  TO*As  vnrnmis ;  cota  cAumAD  mMCBU  lb  iLusnó  oon  b.  kombu  bb 
AMAirrismo  mosb  bb  los  pobbss,  ahaoo  sb  bios  ,  m  ix  «abó  ItK  bstas 

ALTAS  OCOTAClOaBS;  ABABO  ÜB  tM  aOBBBBS,  QBB  BIT  UBlO  BB  BUiAS  BB  FBB« 

MBIOH  BR  99  BB  ABBIL,  AftO  4646. 
BOTÓ  LA  rBSnvmAB  DBL  OBAH  APÓSTOL  S.  PABLO  rOB  LA  SAUn  BQBlilCA 

T  BB  SU  ALMA. 
PBDao'  llüftOS  ,  GARfsnfO  HERMANO  SUYO, 
CON  PIEpAD  TIERNA  PUSO  ESTE  MONUMENTO. 


L/iyiii^ed  by  Google 


Ui  MOR 

Escribió  con  estilo  devoto  y  elegante  odio  volúmenes ,  que  son :  Vida  de 
S.  (j'irlos  Uorromeo ,  traducida  del  latin  é  italiano;  Madrid,  lüit» ,  en  4.* 
Vida  II  virtudes  de  la  venerable  vtnjeii  Dona  Luisa  de  CaiDOjal  tf  Mendoza, 
su  jornada  a  ¡n^jlaterra  y  mcesiKien  a(¡uel  reino;  Madrid,  4632,  en  4." —  Vidd 
y  virtudes  del  venerable  varón  e¡  P.  Mtro.  Juan  de  Ávila ;  Madrid ,  1655, 
en  4/ —  Vulay  virtudes  del  venerable  varón  el  P.  Miro.  Fr.  Luis  de  Grana- 
da-, Madrid  ,  1630,  en  4,®—  Vida  que  el  siervo  de  Dios  Gregorio  López  hiw 
en  algunos  Iwjares  de  Nueva  España ;  Madrid  ,  lü4á  ,  en  4.'' —  Vida  de  la  ve- 
nerable Madre  Mariana  de  S.  José,  fundadora  de  la  Recolección  de  numjai 
Agustinas,  priora  del  Real  convento  de  ¡a  Encarnación,  hallada  en  unos  papdm 
escritos  de  su  mano  ,  ?/  las  virtudes  observadas  de  sus  hijas  ;  Madrid,  4645,  en 
tóyto,^VidadeD.  Fr.  Bariohmé  de  ios  Mártires,  de  ia  óráen  de  Sto.  ¡kh 
wüngo ,  anobispo  y  Mjior  de  Braga;  Mtdrid,  1645 ,  od  V —  Ftda  y  vUiaitt 
dd  venerahle P,  CamUo  de  Lelis,  fundador  de  Urdig^  de  lo$ Ciériget  regu- 
¡are»  mimetrOB  de  loe  enfermos  (loa  llamados  JígonUsumíee) ,  escrita  en  ítsltaoo 
por  el  P.  Sancho  Ghicaleli,  traducida  al  castaUano,  que  dejó  roauoscríta  el 
venerable  MnikOK,  y  did  á  las  después  el  citado  P.  Salvador  Faloon;  Ma- 
drid, 1683;  en  4.*'— G.  de  la  V. 

MDÍlUZ  (LuiAi) .  beato  de  la  Tercera  Orden  del  Seráfico  Padre  S.  Fran- 
cisco» oonespondíente  á  la  capilla  de  Sta.  Isabel  en  el  convento  deS.  Fraa-* 
cisco  de  la  villa  de  Belroonte  en  el  obispado  de  Cuenca.  Dicha  Luisa  Muik» 
fué  casada  ,  y  habiendo  enviudado,  no  trató  jamás  de  segundas  nupcias. 
Viéndose  sola  y  con  una  hija  ijiiii.a  ,  llevada  de  sus  devotas  inclinaciones ,  y 
no  queriendo  perder  tan  buena  ocasión  y  r  lyuiitara  que  le  proporcioii  iLa  la 
ausencia  y  muerte  de  su  marido,  con  el  mayor  contento  u>mo  el  iiabito  de 
la  Tercera  Urden ;  acfjmpañóla  en  esta  ocasión  venturosa  su  hija  Maria  Mu- 
ñoz ,  de  muy  singular  espíritu  y  religiosa  vida ,  y  aí5Í ,  viendo  el  vivo  ejemplo 
de  su  madre,  con  el  mayor  platu^r  lomii  el  hábito  ,  siguiendo  los  pasos  de 
tan  buena  madre  y  maestra.  Era  tan  grande  la  tama  do  estas  benditas  mu- 
jeres, que  los  más  principales  del  pueblo  se  tenían  por  muy  dichosos 
cuando  alcanzaban  de  ellas  el  ^  y  su  beneplácito  para  recibir  sus  byaa,  por 
U  buena  edocaoiim y  disciplina  que  adquirian,  de  su  santa  conversación  y 
compafiia.  Los  marqueses  de  Villeoa  (de  cuyo  señorío  es  fielmonte)  teoian 
de  ellas  tal  opinión ,  por  la  universal  que  goaaban ,  que  enviaban  las  manti- 
llas y  pañales  de  las  bijas  que  les  nacían ,  para  que  los  bendijesen.  Era 
voc  pública  que  fueron  santas ,  siendo  notables  por  su  bonestídad  y  recogi- 
roienlo»  Jluríeron  por  el  afio  de  1688 ,  y  fueron  sepultadas  en  dicho  conven- 
to. —A*  L. 

HUfiQZ  (D.  Miguel) ,  obispo  de  Cuenca  ^  único  de  este  nombre.  Tuvo  por 
patria  4  Poyaton ,  villa  del  obispado  de  Cuenca ;  y  por  padres  4  Alonso  Ssa- 
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chez  Muñoz  y  a  («italina  Guijarro.  Fué  colegial  üe  S.  Bíii  loloiné  de  Sala- 
manrn  ,  ó  injín^so  en  4  do  Octubre  del  ano  1321.  Fué  juez  metropolitano; 
grackuíMí  (le  licenciado  en  cánones.  El  Emperador  le  dio  plaza  de  oidor  de 
Granada  ,  y  obtuvo  el  canonicato  doctoral  de  Coria.  Fué  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Inquisición,  ripellan  m^yor  de  la  capilla  Keal  de  Granada;  y 
cuando  s*;  presentó  |)or  obispo  de  Tuy,  le  mandó  visitar  aquella  chancille- 
ría;  y  fué  el  que  persuadió  al  grao  padre  de  los  pobres  S.  Juan  de  Dios  tra- 
jt^c  el  hábito  que  hoy  usan  bus  religiosas ,  y  ae  le  puso  de  su  mano.  Acabó 
el  Obispo  su  visita,  y  el  Emperador  le  prcsent  '»  \nr;\  el  obispado  de  Cuenca, 
y  le  mandó  se  ^caígase  de  la  presidencia  de  Valiadolid,  donde  murió,  con 
titulo  de  muy  reolo  en  administrar  justicia ,  en  8  de  Setiembre  del  año  1553, 
teniendo  sesenta  y  tres  anos  de  edad.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  el  con- 
vento de  Sta.  Clara  de  religiosas  Franciscas,  y  de  allí  trasladado  á  la  Iglesia 
de  Cuenca  en  el  afto  iSBS ,  y  yaoe  en  su  capilla  nuiyor » y  su  sepultura  tkm 
él  epitafio  siguiente: 

mcHAiu  MDüox,  Aunsm  oonchuisi, 
suriA  Bommiii  pidbh  bumillibiiio  ,  tíilijbolbtaho  , 

(tOONBAM  PRiESIDI  DIGNISSIMO  »  ET  JEQUISSIHO. 
OBUT  F£LICiTER  IN  CHRISTO ,  ().>  ANNO  ^TATIS  Sü^ , 
IDU5  SKPItMülllS  i¿k»0. 

Doto  en  la  iglesia  de  Cuenca  algunas  cajXil  la  nías.  Kecdiíicó  la  iglesia  par- 
roquial (le  su  patria  ,  y  en  ella  fundó  mici  capilla ;  y  dos  c^peUanias,  y  dejó 
un  pósito  de  nnl  fanegas  df  trigo. — A.  L. 

MUÑOZ  (Fr.  Miguel),  religioso  carmelita ,  natural  de  Córdoba,  maestro 
en  sagrada  teología  y  prefecto  del  convento  de  Q»rm')!ia.  Fué  también  pre- 
pósito en  el  convento  de  S.  Alberto  de  Sevilla »  y  escribió :  Propugtiacuium 
EHoi  6t  j»r«fM^ms  ürme/tto;  Roma,  1636,  en  4.°  Falleció  en  este  mismo 
afto  de  regreso  á  su  patria. — M. 

MU^ÜZ  (Sor  Paulina) ,  natural  de  la  villa  de  Casorla ,  fué  hija  de  Don 
Francisco  y  de  Ooña  Maria  Muñes,  primos  hermanos  y  personas  muy  prin- 
oipaks  ambos  en  la  nación.  Hiio  Paulina  vida  muy  perfecta  en  la  religión, 
siendo  admirada  de  todas  sos  compañeras  por  su  gran  virtud  y  ardiente 
caridad.  Murió  en  el  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Penitencia,  de  Gasorla, 
sujelo  á  la  provincia  de  Granada  de  nuestro  Padre  S.  Francisco,  por  el  año 
de  1590.— C.  déla  V. 

MÍSHOl  (Fr.  Pedro).  La  villa  de  Yeste  en  el  reino  de  Murcia  y  obispa- 
da de  Cartagena ,  fué  la  dichosa  pstria  del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Muñes. 
Tuvo  por  padres  á  Femando  Muñoz  y  á  Teross  Ruis,  hbradora»  honrados. 


Digitized  by  Google 


716  MüR 

de  mucha  cristiandad  y  limpiez  i  ,  y  de  aiurao  muy  generoso  ,  especialmente 
caritativos,  socorriendo  con  la  mayor  frecuencin  á  los  pobres  y  más  necesi- 
tados. Habiéndoles  dado  Dios  este  hijo,  y  viendo  (iesde  su  niñez  que  daba 
muestras  de  inclinarse  á  todo  lo  bueno ,  despuntando  df^^^d^  luego  en  su  pue- 
ril inocencia  cierto  rayo  de  la  divina  gracia,  que  le  disponía  para  heroicas 
virtudes,  al  mismo  tiempo  que  descubria  gran  agiide/a  é  ingenio,  íueron 
motivos  suficientes  para  que  sus  padre»  le  eximiesen  de  los  trabajos  de  la 
labranza ,  en  que  se  ocupaban  sus  demás  hermanos ,  poniéndole  en  una  es- 
cuela para  que  aprendiese  á  leer  y  escribir.  Siguió  en  los  estudios  sucesivos, 
en  los  que ,  por  sa  mucha  inteligencia  y  claridad  de  ingenio ,  además  de  sn 
grande  aplicación ,  sobresalid  con  conocidas  Tentajas  entre  todos  ana  condis* 
cipulos ;  no  contagiándose  con  los  malos  resabios  propios  de  loe  jóvenea  y  co- 
municación con  loa  estudiantes,,  ántes  bien  con  sua  buenas  costumbres ,  devo* 
cien,  compostura  y  modestia,  edificaba  á  los  cuerdos  y  honestos,  y  oMidaraba 
á  los  inquietos  y  distraídos.  Contentísimos  sus  padres  con  ms  proeeditnientos 
y  feliz  suceso  en  sus  estudios,  viendo  qne  toda  la  población  tenia  puestos  los 
ojos  en  él ,  envidiándoles  tan  buena  suerte ,  y  hadeodo  bien  fundados  pro- 
nósticos sobre  au  porvenir ,  por  su  virtud  y  prendas ,  dedicáronle  al  estado 
eclesiástico ,  y  habiendo  reetbido  las  primeras  órdenes ,  acomodó  su  nueva 
vida  al  grave  ministerio  que  iba  á  emprender,  portándose  como  ministro 
que  iba  á  consagrarse  á  Dios,  frecuentando  más  las  iglesias,  aumentando  su 
recogimiento,  y  liiiyendo  de  diversiones  y  conversaciones  inútiles,  como 
también  de  la  ociosidad,  cuidando  de  aprovechar  el  tiempo ,  ejercitíuido 
acciones  piadosis,  estudiando  y  sirviendo  á  sus  padres,  en  cuyas  loables 
ocupaciones  perseveró  hasta  ordeíiarsede  sacerdote.  Grande  fué  el  alboroao 
que  >us  propósitos  produjeron  no  solo  en  todos  los  individuos  de  su  parente- 
la .  sino  de  otros  infmitos  que  le  estimaban  sobremanera  y  se  prometían  mu- 
cho de  sus  virtudes ;  pero  mayor  fué  la  ponderación  y  concepto  que  de  tan 
alta  dignidad  hizo  el  varón  de  Dios ,  pareciéndole  liallarsc  obligado  á  hacer 
una  vida  muy  santa,  para  que  no  desdijese  de  ministerio  tan  divino  y  subli» 
me.  Con  este  impulso  emprendió  tan  de  veras  la  perfección,  y  puso  medios 
tan  eficaces,  procediendo  de  virtud  en  virtud ,  que  muy  pronto  alcanaóopi< 
nion  de  consumado  en  ella,  y  fiima  de  santo  en  la  villa  de  Yeste  sn  patria ,  y 
demás  tugares  de  aquella  comarca ;  por  cuyos  méritos  el  prelado  le  instituyó 
en  seguida  confesor  y  cura  del  logar  de  Socobes,  sobr^peniéndole  á  otros 
mlichos  clérigos  más  antiguos  que  él.  Empezó  á  ejercer  su  noble  miniaierio 
con  tan  ardiente  celo  del  bien  de  las  almas  y  aprovechamiento  espiritual  de 
sus  feligreses ,  que  corriendo  de  unos  en  otros  la  voz  de  su  celestial  doctrina, 
no  era  menester  exhortarlos  para  llegarse  á  la  penitencia ,  ántes  con  gran^ 
gusto  y  emulación  acudían  á  sus  pies  y  recibian  tanta  luz  y  consuelo,  que 
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XiBgáML  i  enternecerlos  su  deYodon.  UcupAlwse  el  siervo  de  Dios  en  este  mi* 
ülslerio  tan  grave  con  el  coidado  de  TÍgílante pastor,  no  perdonando  firtíga 
alguna  de  su  persona  para  ocurrir  á  las  necesidades  de  sus  ovejas,  y  de- 
más correspondientes  al  pasto  espiritual  con  que  le»  sumínisCralMi  la  vida 
aln» ,  acudiendo  asimisnio  al  sooorro  de  la  iMopoml ,  remediaiido  é  los 
pobres  con  machas  limosnas ;  ayudando  i  casar  las  haérfanas,  componiendo 
las  malquerencias ,  y  reconciliando  á  los  enemistados.  A  cuyo  efecto  como  era 
impelido  por  la  caridad  y  todos  sabiíin  su  santo  celo  y  cuan  libre  oslaba  su 
animo  de  pasión,  era  extraordinaria  su  elicacia,  no  pudiendo  nadie  resistir  á 
su  autoridad  y  respeto.  Gomo  este  fiel  siervo  de  Dios  toda  su  reputación  y  glo- 
ria la  referia  al  Señor ,  quiso  Su  Majestad  honrarle  y  autorizarle  con  un  por- 
tentoso milaLTo.  Habiendo  salido  cierto  hombre  del  lugar  de  Socobos  (de  don- 
de era  parr(K!0  ei  venera!)le  varón)  cayó  enfermo  en  el  camino  de  un  mortal 
y  agudo  accidente;  fueron  á  llamar  al  cura  para  confesarle ,  pero  por  más  di- 
iigeocia  que  puso ,  cuando  llegó  le  encontró  muerto ;  y  apenado  el  sacerdote 
por  muerte  tan  improvisa  con  riesgo  de  la  salvación  de  aquella  alma,  reco- 
giéndose interiormente  á  rogar  al  S^fior  por  ella,  con  fe  en  su  infinite  piedad 
é  instinto  divino » dijo  á  los  circunstantes  que  confiasen  en  Dios,  que  no  es- 
taba muerto  sino  amortecido ,  y  volviendo  á  liacer  oración  para  que  el  Sefior 
te  concediese  vida  y  espacio  para  la  saoramentel  penitencia;  con  asombro 
de  los  presentes  se  íneorpor6  el  difunto ,  y  habiéndose  confesado  en  ssgnída 
y  recibido  la  absolución ,  se  volvió  á  la  misma  forma  que  ántes  tenia ,  es 
decir,  muerte.  I>Bjando  este  suceso  testimonio  de  su  probable  predestinación 
y  asimismo  del  celo  y  ardiente  caridad  del  venerable  y  santo  varón.  Ocu- 
pado algunos  afioe  en  este  y  otros  santos  ejeroictos ,  á  pesar  de  lo  ejem-> 
piar  de  su  vida ,  y  de  la  grande  utilidad  y  edificación  que  reportaba  al  pue- 
blo ;  con  todo ,  no  gozaba  su  espíritu  de  aquella  quietud ,  serenidad  y  sagrado 
ocio  que  le  ofrecía  el  estado  de  la  religión ,  especialmente  la  seráfica  de  San 
Francisco,  que  como  tan  libre  y  descargada  del  piíso  de  las  cosas  terrenas, 
deja  apto  al  religioso  para  elevarse  á  la  dulce  contemplación  de  las  soberanas 
y  eternas.  Comenzó  su  corazón  á  manifestar  afectos  y  deseos  de  participar 
de  la  vida  evangélica  que  hacian  los  frailes  desc  ilzos  en  el  convento  que 
poco  ántes  se  había  fundada  en  aquella  villa  d  '  Yest  ?.  Cautivada  por  el  re- 
c/>giraienlo,  pobreza  y  austeridad  di;  los  religiosos,  su  seticillo  y  apieible 
trato,  su  puntualidad  y  decoro  en  el  culto  divino ,  sus  ejercicios  de  mortiti- 
Ciicion  y  oración ,  todo  esto  iba  aprisionaiido  su  voluntad  con  suaves  cadenas, 
y  así  bailándose  decidido,  no  le  pareció  dificil  dejar  hacienda ,  padres  y  her- 
manos, estimaciones  y  comodidades  que  gozaba  en  su  patria.  Sos  deudos 
sintieron  mucho  su  resolución,  como  también  sus  amigos  como  que  per* 
dían  su  mayor  amparo  y  consuelo  ¡  así  es  que  trataron  de  disuadirle,  mant- 
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Testándole  lo  necesario  que  era  ai  bji  ii  común ,  especialmeute  con  los  bene- 
ficios que  con  su  asistencia  expei  huí  ataba  aquella  comarca  ,  pues  en- 
lo  temporal  y  espiritual  era  como  un  presidio»  que  alegremente  sufría  el 
simo  de  Dios,  lias  á  pesar  de  todo ,  no  pudieron  ni  aun  ablandarle  k^rud* 
ggs  de  su  anciana  y  afligida  madre,  ni  las  lágrimas  de  dos  hermanas  que 
intentaron  impedir  su  fosolocion ,  y  asi  disponiendo  sus  cosas ,  hiio  llaintr 
i  algunos  deudores  que  tenia ,  y  viendo  que  era  gente  pobre ,  y  que  confor- 
me á  ta  regla  evangélica  que  esperaba  profesar ,  debía  entre  ellos  repartir 
sos  bienes ,  haciéndoles  donación  de  las  deudas ,  rompió  las  cédulas  de  obli- 
gación ,  pidiéndoles  solamente  en  recompensa  que  le  encomendasen  á  IHosi 
para  que  le  diese  su  gracia  y  le  hiciese  buen  religioeo;  coa  lo  que  quedanm 
muy  agradecidos  y  edificados ,  y  ajustado  todo  lo  demás  cnerda  y  cristiana- 
mente, partid  i  la  ciudad  de  Murcia  á  pedir  el  hébíto  en  el  convento  de  San 
Diego.  El  prelado ,  teniendo  noticias  de  su  mucha  virtud  y  prendas,  le  ad- 
mitió con  el  mayor  gusto  y  alegría.  — Viéndose  ya  en  la  escuela  de  la  perfe^ 
cion,  acometió  denodadamente  lo  más  arduo  que  couduce  á  ella  ;  asi  fué  que 
se  le  hizo  suave  la  estrechez  de  la  pobre  celdilla ,  la  sujeción  del  libre  albc- 
drio,  que  al  mismo  tiempo  daba  libert^id  á  su  espíritu ;  el  ayuno  le  recreaba, 
la  desnudez  le  encendía  en  el  divino  amor,  cualquiera  mortificación  ó  tra- 
bajo le  i)arecia  natural.  Como  vino  al  monasterio  varón  ya  do  madura  edad, 
luudado  en  antigua  virtud,  tan  sobresaliente  aun  cuando  era  secular,  no 
haciéndole  ventaja  lungun  religioso  en  la  compostura,  modestia,  santa cod- 
versacioo  y  humildad  y  en  otras  loables  costumbres ,  tuvo  poco  que  hacer 
su  maestro;  ántes  por  haberle  visto  varón  en  todo  tan  adecuado,  tan  amigo 
de  la  oración  y  de  cuanto  toca  á  la  regular  observancia,  se  ayudaba  mucho 
de  su  asistencia  para  el  gobierno  de  los  otros  novicios ,  todos  los  cuales  le 
amaban  y  respetaban  mucho,  y  tenían  como  espejo  y  dechado  para  imitar 
sus  grandes  virtudes ;  y  aunque  por  sus  años  y  oficio  sacerdotal  parece  qos 
pudiera  en  raion  dispensársele  en  algo  y  eximirle  de  trabajos  de  humiMad  y 
abatimiento,  no  loconsentia  su  profunda  humildad,  ántes  en  estos  cfidoB 
era  el  primero  y  el  que  con  más  fervor  y  alegría  los  ejecutaba.  Lo  mismo  era 
en  drden  á  la  obediencia ,  y  en  las  obras  de  caridad  no  necesitaba  mandato, 
por  hallarse  impelido  á  ellas  del  piadoso  fuego  que  ardia  en  su  corasen.  Aa 
pasó  el  afio  de  probación  con  singular  aprovechamiento ,  paz  y  consolación 
del  espíritu ,  llegando  el  día  de  la  profesión  que  tanto  deseaba.  Congregóse 
la  comunidad  para  este  acto ,  con  gran  gusto  de  los  religiosos  ,  pur  las  mues- 
tras de  singular  virtud  que  en  él  h;ibi:in  observado  en  el  auo  de  su  noviciado, 
profesando  en  el  dicho  convento  de  S.  Diego  de  Murcia,  á  :20  de  Setiembre 
de  IC19,  en  iriaiios  de  Fr.  Pedro  Adán,  guardián  de  la  dicha  casa,  siemlu 
ministro  provincial  Fr.  Blas  de  Aibar,  y  maestro  de  novicios  Fr.  Francisco 
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Veneciano ,  varón  muy  penitente,  religioso  y  espiritual.  Alcanzó  también  por 
maestro  á  Fr.  Melchor  Límiñana ,  el  cual  certificando  lo  que  sabia  acerca 
de  la  perfección  y  virtud  del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  dice:  que  ni  en  el 
tiempo  que  le  tuvo  su  novicio  en  Murcia ,  ni  después  de  algunos  años ,  que 
fué  su  subdito  en  el  convento  de  nuestra  Señora  de  Sales  i  de  la  universidad 
de  Sueca ,  le  notó  un  pecado  venial ,  ni  hablar  una  palabra  ociosa ;  antes  bien^ 
miéntras  fíié  su  maestro ,  le  vid  siempre  adelantarse  á  todos  en  virtud ,  per- 
fección y  obseirv&ncia.  Y  después  de  ser  ya  proiéso,  se  aumentd  de  suerte  en 
la  devoción  y  ejjercícios  penitentes  y  espirituales ,  que  se  excedió  á  sí  mismo» 
admirando  á  los  demás  religiosos.  Lo  mismo  afirma  Fr.  Eugenio  de  Chaves, 
predicador  y  religioso  digno  de  fe,  diciendo  que  Fr.  Pedro  era  varón  per- 
ÜBCtisimo  en  todo  género  de  virtud ,  y  prjncipalmenteen  la  verdadera ,  pun-* 
toal  y  pura  observancia  de  su  profesión  y  regla ,  y  el  más  cauto  y  vigilante 
que  jamás  conoció  en  la  guarda  de  sus  esenciales  votos ,  porque  fué  obedien- 
tisimo ,  sin  réplicas ,  ni  discursos ,  ni  mal  rostro ,  por  ásperas  que  fuesen  las 
cosas  que  se  le  mandaban,  sino  ini  coim/oii  muy  manso,  rendido  y  sincero. 
Fué  honestísimo  de  cuerpo  y  alma,  la  cual  tuvo  y  conservó  Ují  Imifua,  que 
habiéndole  confesado  para  morir ,  no  le  hallu  materia  de  un  pecado  venial  en 
el  tiempo  que  fué  relitíioso.  Fué  verdadero  pobre  en  el  trato  de  su  persona, 
contentándose  con  cubrir  sus  carnes  con  un  solu  habito  áspero  y  deslucido, 
de  poco  abrigo ,  usándolo  aun  en  tierras  destempladas  y  frías,  como  la  de 
Almansa ,  donde  fué  morador,  y  con  ser  ya  de  edad  ,  siempre  anduvo  descal- 
zo por  los  caminos,  no  reparando  en  aguas,  nieves,  ni  recios  calores.  Ejer- 
citábase en  continuos  y  estrechos  ayunos ,  y  en  largas  y  frecuentes  vigilias. 
Era  humildisimo  y  muy  mortificado,  áspero  y  penitente  consigo,  mas  muy 
compasivo  para  los  pobres ,  considerando  en  ellos  á  Cristo  que  se  hizo  pobre 
por  enriquecemos,  y  asi  los  servia  y  regalaba  con  gran  caridad,  y  después 
ke  peinaba  y  aseaba,  con  otros  beneficios,  concluyendo  por  besarlos  los 
piés ,  lo  que  hada  de  rodillas  don  gran  devoción.  Era  tanta  su  padencift,  que 
hallándose  en  Alemania ,  le  envió  el  Guardian  á  un  lugar  cuatro  leguas  dis- 
tante ¿  cierta  obediencia.  Fuá  á  cumplirla  el  siervo  de  Dios,  y  habiendo 
llegado  en  ocasíoii  que  celebraba  fiesta  aquel  pueblo,  ocupóse  muébo  en  con- 
fesar la  gente ,  que  como  le  tenían  por  santo  y  sabian  la  edificación  y  con- 
suelo que  causaba  en  sus  almas ,  acudió  grande  número  á  él ;  esto  le  hiio  vt- 
trasarse,  á  lo  que  contribuyó  el  ser  el  camino  fragoso  y  áspero ,  y  el  siervo 
de  Dios  pesado  por  los  aftos  y  sin  callado  alguno ,  por  lo  tanto  se  detuvo 
algún  tiempo  más  del  que  llevaba  licencia ,  por  lo  que  el  prelado  tomó  oca- 
sión para  darle  una  áspera  reprensión,  la  cual  llevó  con  admirable  virtud  y 
paciencia,  sin  cmisarst^,  ni  perturbarse,  antes  dando  gracias á  Dios,  que  en 
premio  del  trabajo  que  habla  tenido ,  y  obra  de  candad  eu  que  se  babia  em- 


760 


pleado,  le  dies  aquella  ucasiuii  de  inereciíiíicnto.  Con  todo,  la  conmn'ul.ifi 
lo  sintió  muí  lid ,  poríjue  habi*;iid()  sido  tan  legitima  la  detención  y  él  un  reli- 
gioso tan  ejeniplar,  ach^más  de  sus  prendas  y  años ,  qun  pasaban  ya  de  cin- 
cucnti ,  le  hubiese  el  Guardian  tratado  Uní  ásperamente;  pero  Fr.  i*edro 
siempre  disculpó  al  prelado  ,  probando  que  había  cumplido  con  su  deber.  No 
es  creíble  el  fruto  que  causaba  en  las  almas  su  santa  doctrina ,  asi  ea  el  con* 
iesooarío  como  fuera  de  él ;  por  dichoeo  podía  tenerse  el  que  le  tenia  á  su  ca- 
becera en  el  artículo  de  la  muerte ,  por  su  particular  gracia  pora  disponer  los 
enfermos  y  hacerles  ménos  amargo  ú  trance  de  dejar  la  vida  mortal ,  y  desatar 
sus  corazones  y  afectos  de  las  prisiones  de  la  carne.  Lo  mismo  podía  decirse 
del  pueblo  donde  moraba ;  pues  como  si  fuese  un  iris  de  pas  pira  serenar  los 
inquietos  ánimos,  así  paeificd  y  serenó  los  de  mucbosque  estaban  enemista- 
dos. Especialmente  lo  biso  en  un  lugar  entre  un  linaje  que  estaba  dividido 
escandalosamente  en  parcialidades,  dejando  á  los  enemigos  reconeilíados, 
y  por  su  respeto  muy  devotos  á  la  religión ,  y  decididos  á  vivir  cristlsns  y 
piadosamente,  lo  cual  bada  con  todos  aquellos  á  quienes  trataba ,  petsu»* 
dtóndoks  con  evangélíea  ensefianza  y  ejemplos  i  amar  con  todas  veras  4 
Dios ,  á  observar  sus  divinos  preceptos ,  ejercitarse  en  obras  de  misericCHr- 
dia ,  frecuentar  los  sacramentos ,  especialmente  el  de  la  penitencia,  para  cu- 
ya admínístraiiuu  tuvo  gracia  y  don  singular.  A  muchos  penitentes  persua- 
día se  confesasen  generalmente  para  deseuniaíañar  de  raiz  sus  pecados,  y 
purificar conciencias,  de  modo  (jue  los  (pie  acerl^biin  á  llegar  á  sus  pies, 
para  siempre  (juedaban  prendados ,  pareciéndoles  haber  hallado  una  dura 
antorcha  que  les  alumbrase  entre  las  ciegas  sombras  del  mundo,  para  no 
perder  el  camino  de  la  salud.  Juntábanse  en  ¥v.  Pedro  partes  esencialisimas 
para  constituir  un  varón  apostólico:  vida  irreprensible,  suma  desnudez  y 
pobresa,  agradable  y  senciUo  trato ,  eficacia  en  persuadir  al  bien ,  siendo  al- 
ma de  su  decir  su  obra ,  por  lo  cual  en  los  pueblos  donde  asistía ,  no  la  co* 
nocían  por  otro  nombre  sino  por  el  de  Sio.  Fr.  Pedro »  y  como  á  tal  le 
aeraban  todos;  y  este  concepto  que  de  él  tenían,  solía  el  Señor  cooUrmar 
con  algunos  maravillosos  casos.  Uno  de  elloi  fué ,  que  pasando  el  siervo  de 
Dios  por  an  lugar,  que  se  dice  8eni£&yd,  viendo  á  unes  kbnidoras  que  estaban 
sembrando  un  bancal  de  trigo,  les  suplicó  le  permitiesen  sembrar,  y  teniendo 
ellos  i  buena  suerte  por  conocerle  ya,  y  saber  su  gran  perfección ,  filé  cosa 
de  maravillar  que  aquel  bancal  que  sembré  de  su  mano ,  llevó  la  más  firtil 
y  copiosa  cosecha  que  jamás  se  vió  en  aquel  terreno.  Fr.  Pedro  Mufios, 
aunque  con  todos  era  piadoso,  con  kn  miseraUes  y  pobres  su  virtud  raja* 
ba  en  «tramo»  tratándolos  como  una  madre  amorosa  á  sus  hijos.  Lo  méoos 
era  lo  (juo  cuidaba  de  ellos  respecto  é  la  necesidad  corporal ,  siendo  asi  que 
uo  podía  llegar  á  oías  la  ternura,  üuiagu  )  cuiúuu  con  4U0  les  acudid,  s*- 
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sonándoles  muy  bien  te  comida  y  haciendo  otras  obres  de  caridad ;  pero  en 
lo  que  más  mostraba  su  paternal  amor,  era  oii  el  socorro  espiritual,  con  que 
acodía á  tes  ítequesas  y  enfermedades  del  ánimo,  exhortándolos  ordinaria- 
mente con  pláticas  de  admirable  eficacia  á  la  paciencia  y  resignación,  y  á 
ennoblecer  y  calificar  su  pobreza ,  abrasándote  con  te  Toluntad  por  amor  de 
Dios ,  y  portarse  también  como  pobres  y  necesitados  de  los  demás,  en  ser 
muy  mansos ,  agradables  y  humildes.  Y  por  confirmarlos  en  esto,  é  indu- 
cirlos oon  el  ejemplo ,  arrodillándose  como  ánies  se  dijo ,  les  iba  besando  los 
pies ,  dejándolos  muy  compungidas  y  edificados.  No  era  sob  en  lo  exterior 
esta  caridad;  pues  remediaba  secretamente  otras  muchas  necesidades  de 
vergonzantes.  Fué  muy  fervoroso  en  el  ejercicio  de  la  santa  oración ,  llevan- 
do siempre  ocupada  su  mente  en  diviuaí  uicditaciones,  y  tonioiuio  particu- 
lares tiempos  y  luiraro^.  seMuhido-S  piira  dedicarse  a  ellas  con  mayor  aljstrac- 
ciüu  y  quietud.  iV  i  ,-,cveral).i  en  vela  lo  iiias  de  la  uocIk'  ,  tomándole  el  sueño 
únicamente  el  tiempo  desde  toe.ir  á  silencio  hasta  despertará  maitines,  des- 
pués de  los  cuales  se  quedaba  en  oración  hasta  la  mnñ.ma,  tanto  por  las  ac- 
tuales misericordias  divinas  que  recibiaen  ella,  como  por  prepararse  y  dis- 
ponerse para  la  Misa ,  la  cual  celebraba  con  singular  devoción  reverencia  y 
afecto ,  de  suerte  que  edificaba  á  cuantos  la  oían.  Entre  los  ejercicios  de  mor- 
tifícacion  con  que  se  preparaba ,  era  uno  de  ellos  indispensable  todas  las  no- 
ches el  de  una  áspera  (h'sciplina.  Adornado,  en  fin ,  de  herdicas  virUides  y 
enriquecido  de  merecimientos,  le  sobrevino  la  últimaenfermedad»  ocasionada 
de  una  trabajosa  obediencia ,  en  cuyo  puntual  eumplimíealo  ántes  quiso  mo* 
rir  que  faltar.  Edificó  soinremanera  á  los  religiosos  la  pacienete  con  que 
siempre  estuTO ,  y  te  perbcta  resignación  con  que  su  Tohmtad  se  ajustd  á  te 
divina,  como  quien  tan  habituado  estaba  á  andar  oon  ella  unido ,  no  solo 
por  conformidad ,  sino  por  vínculo  estrecho  de  amor,  bnpelido  del  cual, 
cuando  ya  se  aproximaba  á  morir,  asi  como  otro  S.  Diego  te  Santa  Cruz, 
éí  tomó  dos  imágenes ,  la  una  del  niho  Jesús,  y  te  otra  do  su  dulcísima  Ma- 
dre ,  y  adorándolos  con  extremo  fervor,  les  daba  deeulos  muy  tiernos ,  y  les 
decia  muy  amantes  requiebros,  que  enternecían  á  los  circunstantes,  en  cu- 
yos amorosos  afectos  ocupado  hasta  el  último  ün  ,  habiendo  recibido  con  su- 
ma devoción  y  piedad  todos  los  Sacramentos,  se  separo  su  bendita  alma  del 
cuerpo  .  V  subió  á  gozar  úa  las  felicidades  eternas  á  22  de  Enero  de  i  625, 
cinco  anua  y  cuatro  meses  después  que  tomó  el  santo  hábito ,  habiendo  cu 
este  jKico  tiemj>o  adquirido  tanta  perfección,  que  eu  todos  los  lugares  y 
conventos  que  estuvo  entre  seculares  y  religiosos,  adquirió  tama  y  opinión 
de  santo,  y  en  el  último  donde  murió,  que  fué  el  de  nuestra  Señora  de  &h 
les  de  Sueca .  y  en  toda  aquella  comarca ,  fué  aclamada  su  vida  por  santa, 
y  llorada  de  todos  su  muerte,  solicitando  con  gran  devoción  sus  reliquias» 
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como  entre  oíroslas  veneraba  portales  el  rector  de  Picaccnt,  afirmando  que 
en  cuanto  le  daba  lugar  la  piedad  cristiana ,  tenia  por  cierto  estar  ya  en  la 
gloria»  entre  los  verdaderos  hijos  de  S.  Francisco,  por  haberlo  sido  tan 
suyo.  —  A.  L. 

I11IÑ02  (Pedro) t  franciscano  español,  muy  elogiado  por  Liica-^  Wadin- 
go  y  otros  autores.  Escribid  y  publicd:  Sernunui  de  adviento;  Valladolid, 
i643.— S.B. 

MUÑOZ  (Fr.  Pedro) ,  religioso  español  de  la  drden  deSlo.  Domingo.  Fué 
enviado  á  la  China  á  principios  dd  siglo  XVIII ,  para  tomar  parte  en  los  tra- 
bajos apostdlioos  de  sus  cofrades.  Gnnjedse  tan  gran  concepto  en  aquellas 
misiones ,  que  ñi¿  uno  de  los  misioneros  i  quienes  se  consultó  acerca  de  Is 
práctica  áá'  P.  Mateo  Riczi ,  respecto  i  los  ritos  diínos  y  á  la  ordenan»  del 
Emperador  para  conservarlos.  Aunque  su  opinión  no  fué  favorable  á  los  Pa- 
dres de  la  Gompadia,  fué  siempre  bienquisto  de  éstos ,  relacionándose  con 
ellos  con  la  mejor  armonía.  Hallábase  todavía  en  el  cantón  de  Kankchieu  en 
el  ano  ITIG  ,  cuando  diri^nó  á  la  Congrefraeion  de  la  Propaganda  Fide  una 
extensa  relación  de  lo  ücuiricJü  ul  >  inii  iiai  de  Tiirnon  y  demás  presos  en 
Macao  tíu  1710.  De  ella  resultó  qut  .Muñoz  prestó  importantes  servicios  al 
Cardenal,  fué  uno  úc  sn^  más  asiduos  defensores  y  salió  su  íiador  ,  no  per- 
donando medio  para  mitigar  las  amarguras  de  su  prisión.  También  escribió 
una  caria  en  1711  al  P.  Alejandro,  que  corre  impresa  con  lis  obscrvackmt's 
del  P.  Leget ,  sobre  la  Suina  de  Raimundo  de  Peñafort.  La  relación  del  Pa- 
dre Muñoz  fué  también  vertida  al  francés. — M. 

MUi^íüZ  (0.  Pedro),  obispo  de  León.  En  documentos  de  1206,  que  se  en- 
cuentran en  el  tomo  xxxvi  de  la  España  Sagrada  del  Mtro.  Florez ,  consta 
que  concedió  á  su  hermano  Isidoro,  durante  su  vida  la  villa  de  Avelgas.— 
0.  y  O. 

MUÑOZ  (Sancho).  Después  de  la  muerte  del  obispo  de  Segorbe  D.  Fray 
Pedro  Garoés,  ocurrida  en  1.°  de  Diciembre  de  lS7i » según  el  escritor  Pe^ 
rea ,  los  canónigos  quisieron  elegir  á  Sancho  Muñoz ,  clérigo  de  Teruel.  &i 
sugeto  muy  oonsiderado  por  su  vasta  instrucción ,  su  sana  moral ,  sos  eos* 
tumbres  irreprensibles  y  suma  modestia ;  pero  4  posar  de  sus  grandes  mere- 
cimientos rehusó  la  prelacia.  Villagrasa  da  por  hecha  esta  elección.  Bien 
pudo  elb  Mr  asi ,  mas  nada  consta  en  la  escritura  de  elección  del  prelado  sí* 
guíente,  D.  Pedro  Jiménez  de  Segura,  que  lo  fué  por  el  cabildo  de  Al  bar- 
rae  i  ti  en  Febrero  de  1:27:2,  —  A.  L. 

Mlí5íOZ  (L)oiKi  Teresaj  ,  i  ¡iidesa.  En  el  tomo  xvi  de  la  EspaÍM  Sagrada 
del  P.  Florez  ^  se  ve  una  escritura  de  donación  que  hizo  a  ia  iglesia  de  As- 
torga  en  1048  del  monasterio  do  Orria.  — O.  y  O. 

MU5lUZ  (Sor  Teresaj,  natural  de  Cazoria.  Hallándose  viuda  y  con  tres 
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liijcis,  jjroíesarun  las  cuatro  jiiutaa  fi»  el  monu^torio  de  S.  Juan  de  U  Peni- 
leiicia  de  aquella  villa ,  donde  si»  iiiprií  cuidó  la  madre  en  sus  acciones  de 
aparecer  súbiliUi  IiuiujIiIi  iriia  de  sus  preladas ,  á  la  \v/.  que  maestra  y  guia 
dtí  sub  hijas.  Guardo  el  ayuno  todas  las  cuaresmas  de  S.  Francisco ,  é  hizo  tan 
rigorosas  disciplinas .  (|ue  a  su  inuei  te  se  encontró  enteramente  macerado 
y  enjuto  su  cucrj)0.  En  cuanto  á  sus  hijas,  hulw  una  en  particular  que  si- 
guió con  más  exactitud  las  huellas  de  Sor  Teresa ,  y  íué  la  menor  de  sus  her* 
manas ,  que  babla  por  uombre  Sebastiana.  Grandes  fueron  segurameofa  ks 
virtudes  que  adornaroQ  á  la  madre  y  á  la  bija»  pudiendo  decirse,  queoe 
confundían  entre  sí  aquellos  do6  serei ,  sin  que  fuera  fácil  dislioguir  por  sus 
actos  álabija  de  la  madre:  ¡tan  gran  nvalidad  e&istia  entre  ambas,  dis- 
puestas i  sacrificarlo  todo  en  aras  de  sa  ardiente  y  santa  caridad  I  Murió  Sor 
Teresa  por  los  años  de  4600  en  el  convento  de  su  profiasion.— G.  de  la  V. 

MUÑOZ  ]>■  Avila  (P.  Fr.  Joan) ,  hijo  de  la  províneiii  de  Tierral-Firme  en 
la  drden  hospitalaria  de  S.  Juan  de  Dios.  Nació  en  Avila  y  fué  un  religioso  de 
grande  observancia  regular,  muy  caritativo  con  los  pobres.  Obtuvo  por  su 
prudencia  y  gran  capacidad  mucbas  preladas,  que  dejó  con  aumentos.  Siendo 
prior  del  hospital  de  Sta.  Ana,  de  la  ciudad  de  Pamplona,  padeció  un  gran 
trabajo ,  eu  que  se  probó  baslanleniente  su  paciencia.  Estando  este  santo  va- 
ron  recogido  en  su  hospital ,  quizás  orando ,  como  lo  tenia  por  costumbre, 
de  noche  y  á  deshora  ,  asaltaron  las  c.^r.:a-;  algfunos  eclesiásticos ,  y  rompiendo 
las  puertas  de  su  celda  ,  le  maltrataron  ile  obras  y  palabras.  Herido  de  los 
l^'olpes  el  pacinit i>in)o  prelado,  no  prorumpio  en  una  sola  queja,  y  sí  eje- 
cutó rigorosos  ca^  ti  ¡j^os  (1.!  penitencia  en  su  ya  inal(rat;ido  cuerfK),  conmo- 
viendo á  la  ciudad  ,  cuyos  vecinos,  por  altos  Ünes  del  ciclo,  vieron  á  los 
transgresores  enemigos  de  la  virtud  fluramsnte  castigados ,  h  ibiendo  (jue- 
dado  estigmatizados  para  siempre  los  que  cometieron  semejante  maldad. 
Por  los  años  de  168:2  fué  electo  este  varón  venerable  prior  del  hospital  y 
convento  de  Sta.  Fe ,  y  tomó  posesión  del  oücio  con  aclamación  de  todos  los 
bsbitantes  y  de  los  religiosos:  en  su  entrada  se  prometieron  unos  y  otros 
tener  iijemplar  santidad  y  padre  para  su  patrocinio  y  Ibmento  espiritual  y 
temporal*  Con  efiscto ,  su  carácter  cautivaba :  no  tenia  corazón  para  ver  nece- 
sidades y  no  socorrerlas ,  anteponiéndose  en  esto  á  los  religidos;  y  porque 
no  tuviesen  obstáculo  en  manifestárselas ,  ó  en  acudir  á  él ,  tenia  dada  órden 
al  procurador»  que  los  asistiese  con  lo  necesario.  Así  se  esmeraron  todos  en 
imitarle,  observando  las  reglas  y  constituciones,  que  él  em  el  priowro  en 
dar  ejemplo  en  los  actos  de  fe  hospitalidad  y  en  los  de  misericordia.  Celó  mu*, 
cho  también  en  sus  subditos  la  modestia ,  y  frecuentemente  les  decía :  tEl  re- 
ligioso debe  mostrarla  con  el  buen  ejemplo : »  con  él  reprende  al  poco  cauto, 
y  alegra  al  reco^^ido,  gana  las  voluntades  á  lodos,  y  gluriíica  á  Üioa  por  él, 
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siendo  un  prcdicadui'  mudo.  Empleó  sus  fuerzas  en  el  ejercicio  de  la  hospi- 
talidad para  la  curación  de  los  pohi  tó,  procurándoles  níédicos,  medicinas  y 
asistencias  ,  ofreciendo  al  gasto  aun  lo  (]ue  no  tonta .  pues  lo  contiaba  todo  a 
la  Divina  Pimidencia ,  que  nunca  le  laUti.  Era  de  as^Kicto  venerable  ,  v  en  lo 
delgado  del  cuerpo  y  colores  marchito* ,  expresa¡>a  su  mortificada  y  peni- 
tente vida.  Era  afable  en  su  conversación  ,  y  con  sus  palabras  se  granjeaba 
las  voluntades  de  todos.  Murió  en  iüb5 ,  hizosele  honoriíico  entierro ,  al  cual 
concurrieron  las  perBooas  ilusireb  de  la  ciudad ,  comunidades  y  colegiei. 
O.  y  O. 

MUÑOZ  Capí  LIA  y  Vega  (Fr.  José  de  Jesús),  electo  obispo  de  Gerona. 
Nació  en  Junio  de  177i  ,  tomó  el  hábito  de  S.  Agustin  en  el  eonvento  de  Re- 
gla, j  estudió  «D  loe  de  Granada  y  Sevitla.  Presentado  pera  la  mitra  de  Sa^ 
lamanea  en  90  de  Enero  de  4823 ,  hixo  renuncia ,  como  ígnalmente  de  la  de 
Gerona »  para  que  fné  nombrado  en  III36.  Terminó  sus  diae  en  su  pstria 
el  Sf7  de  Febrero  de  1840,  donde  fué  muy  sentida  su  muerte.  Bsoribalflste 
reTereadlsímo  padre  una  obra  titulada:  La  Fieridat  extracto  de  vsriis 
conversaciones  habidas  en  una  casita  de  campo  inmediata  á  la  villa  deSs- 
gura  déla  Sierra;  Madrid,  imprenta  de  M.  Burdos  1 1836 ,  en  8.*  —Un tra- 
tado del  verdadero  origen  de  la  ralíglon  y  sus  (>i  oicipales  épocas,  en  que  te 
impugna  la  obradeDupuis,  titulada:  Otigen  de  ImmA^s ;  Madrid,  impren- 
ta de  E:?pinosa,  4828,  dos  volúmenes  en  4."  —  Una  Gramática  fHosófieade 
¡a  lengua  española;  Madrid,  imprenta  (1«>  José  Espinosa,  t8SI  ,  en  8."— Los 
sermones  que  predicó  este  a^slino  se  han  publicado  en  itSili  en  diez  to- 
mos en  4.";  Madrid,  imprenta  de  Itivadeneira ,  bajo  los  auspicios  del 
Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe ,  cuando  ura  obispo  ile  t>*)r(io- 
ba  y  patriarca  electo  de  las  Indias ,  y  que  talleció  siend  »  cardenal  arzobisp» 
de  Toledo.  Al  principio  de  dieiia  edición  van  unos  apuntes  sobi'e  la  vida  j 
obras  literarias  del  autor.  El  Sr.  I).  Miguel  Colmeiro,  en  su  Botánkay  fio- 
tánims  Espafwlest  dice  que  el  F.  Muñoz  y  Capilla  IhíIIó  por  su  talento  y 
variados  conocimientos ,  sin  excluir  el  de  las  plantan.  Fué  correspondiente 
de  La  Gasea ,  y  berborisé  particularmente  en  la  Sierra  de  SeglRa ,  durante  la 
invasión  francesa,  y  después  en  la  Sierra  de  Córdoba,  como  lo  acrediael 
^tmrio  que  dejó ,  y  boy  se  conserva  en  peder  de  un  larmaoéutico  de  aqos* 
lia  ciudad.^ O.  y  0. 

MU^Diu€iiBVA(Sr.  D.  Fr.  luán).  Este  ilusirisimo  obispo  de  la  igls- 
afa  de  Orense  publicó  las  Notidm  kutórkat  de  su  saata  catedral  y  dióeeus, 
que  se  imprimieron  en  Bladrid  por  ftodriguea  Escobar,  en  4.*,  sinafiods 
impresión ,  aunque  la  licencia  lleva  la  fecha  de  S9  de  Notriembre  de  Í19S> 
También  dió  á  la  estampa  otro  libro  intitulado :  Compeiutío  ée  la  tUla  if  mar- 
tirio é$  Sla,  Eufemia  ée  GaHeia ,  virgen  y  mártir,  patnma de, Orense;  cut/o 
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eucrfK) ,  con  /o.s  dcíi  santos  mártires  su$  cüfrrfHtñeros ,  están  do(o(ádds  cúrí 
gran  vcncrocion  ai  su  Iglesia  caítdial ;  oii  8.",  sin  año  ni  Idpir  dn  la  impre- 
sión, aunque  tienda  fecha  en  Aguas  Santas  á  16  de  Noviembre  de  iT:^.-;-*' 
O  y  O. 

MlIi^OZ  Y  Espinosa  (Fr.  Tomas) ,  rcli|j;i()so  mínimo  de  la  (irden  deS.  Fran- 
cisco de  Paula  ,  llamada  en  Espafia  de  la  Victoria.  Nació  en  Dírrloíía  ,  «tn  la 
provincia  de  (.ranada,  á  principios  del  sigilo  XVII,  y  se  distinguió  idiúo  on 
su  Orden ,  que  fue  electo  general  de  ella  en  Genova ,  eu  16^40,  debiendo  do 
morir  muy  poco  después ,  porque  á  los  tres  años  gobernaba  ya  $u  sucesoif. 
La  casualidad  de  haber  dado  á  esta  religión ,  por  primera  vez  Kca^  éh  csiH 
obra,  el  nombre  con  que  se  la  conocia  en  nuestro  país ,  nos  anima  á  éntrar 
en  algunas  consideraciones  sobre  su  historia ,  si  bien  con  la  brevedad  quó 
lo  exige  un  artículo  biográfioo.  Sabido  es  que  S.  Fraociseo  de  Pkula,  funda* 
dor  de  esta  Orden ,  comenzd  á  erigirla  en  i433  en  la  ciudad  def  sti  nachnién- 
ID ,  que  es  la  que  indica  su  apellido ,  situada  en  la  proviiióía  de  Catabrte  del 
reino  de  Nápoles.  La  foma  de  su  virtod  y  su  elevado  ejemplo  le  áttrajehm  bien 
pronto  gran  número  de  religiosos,  que  vivían  en  cofporatfjbn  óott  éi  nbm- 
bre  de  ermitaños,  constituyendo  una  verdadera  comunidad.  MéVldo  y  edifi- 
cado del  ejemplar  de  sus  vidas  el  arzobispo  de  Cosenza ,  en  cUya  didcesi^  se 
hallaba  el  nuevo  convento  y  oratorio ,  les  cedió  estos  eitificios  y  ttíi  etimid  án 
la  jnrisdiccion  del  ordhiario.  Sixto  !V  confirmó  esta  exdncion  ett  sa  bula  ís 
qm... ,  dada  en  i475,  y  por  otra  del  siguiente  año,  qutí  cOfAienza  Sedes 
apostólica.,,  t  en  que  concede  al  Santo  y  sus  religiosos  todas  las  gracias  do 
que  gozaban  los  ermitaños  en  aquella  época.  León  X  conltrmdr  estas  mis- 
mas gracias  por  difen  íili  s  bulas,  en  particular  por  la  que  empieza  h  ([ii(B, 
dada  á  3  de  JuUo  iUi  lolv?.  Clemente  VH ,  por  la  que  dice  DevotiofíiS,,.  expe- 
dida en  "2"2  de  Setiembre  de  1524,  y  PaOlo  II!  y  lulio  Ifl  por  otras  muchas 
que  Sena  muy  largo  enumerar.  El  patriarca  S.  Francisco  de  Panla  presentó 
la  regla  que  habia  formado  para  el  gobierno  de  sus  hijos ,  escrita  toda  de  áti 
mano ,  al  pontífice  Alejandro  VI ,  quien  la  aprobó ,  confirmó  y  mandó  que  se 
observase  por  su  bula  de  2(5  de  Febrero  de  1493  Mcrilis  religiosa,  mudán- 
doles el  nombre  de  ermitaños  penitentes ,  en  el  de  Míninm*  Julio  If  aprobó 
este  titulo  por  su  bula  Diidum  ad  sacrum,  dada  en  Roma  en  28  de  lulio 
de  4506,  y  este  mismo  Papa  aprobó  y  confirmó  la  cuarta  regla quereíBcribió 
en  diez  capitulos  para  sus  religiosos  S.  Fittncisco  db  Pauta.  ;Tambien  aprt^btf 
la  que  formó  en  otros  diez  capítulos  para  la  práctica  de  la  observancia  de  ísa 
TeHgiosas  Mínimas,  y  otra  que  hizo  en  siete  para  los  Tereehn  tUHusqtte  teütíin 
Con  este  motivo  fiieron  derogadas  las  tres  anteriores,  quedando  eA  Vigoii  ik 
cuarta  únicamente,  en  la  que  se  establece  con  voto  la  obligación  de  perpéuia 
vida  cuaresmal ,  la  cual ,  aunque  se  habia  observado  desde  un  principio ,  era 


Dlgitized  by  Google 


lU  MUS 

sin  la  circunstancia  del  voto,  quedando  establecido  en  esta  cuarta  regla 
como  parte  esencial  del  instituto.  Pío  V,  por  últiniio,-ia  declaró  religión  raen* 
dicante  por  su  bula  de  9  de  Noviembre  de  iü&l  Apodoli&B  udU  betúgnitas. 
En  Francia,  yjen  partieutar  en  París,  ae  dió  ¿  estos  religiosos  el  título  de 
Bcm  hommes,  p6rque  los  reyes  I^uís  IX  y  Garlos  VIH  llamaban  así  á  S.  Fran* 
cisco»  de  Paula  y  sus  compañeros ,  ó  por  mejor  decir ,  porque  se  establecie- 
ron en  el  bosque  de  Ylncennes,  en  un  monasterio  de  religiosos  del  drden  de 
Grandmont,  de  quienes  nos  ocuparemos  al  hablar  de  su  fúndador  Esteban 
Huret,  á  quien  se  conocía  con  aquel  titulo  en  el  vecino  Imperio.  La  causa  de 
denominárselos  en  España  de  Ntra.  Sra.  de  la  Victoria ,  origen  de  esta  digre- 
sión ,  provino  de  haber  enviado  S.  Francisco  de  Paula  al  P.  Fr.  Bernardo 
Boil ,  con  once  compañeros ,  para  que  dijesen  á  los  Reyes  Católicos  no  levan- 
tasen el  sitio  que  teniaii  puesto  ála  ciudad  de  Málaga  ,  porque  sería  suyaá 
los  tres  di  as  ú  contar  desde  su  llegada.  Cumplida  la  profecía  y  agradecidos 
los  Reyes  Ctá  lo  lieos,  llenaron  de  beneficios  al  Santo  y  á  sus  religiosos,  y 
mandaron  ediücar  una  ermita  en  el  mismo  sitio  del  campamento  donde  hubia 
estado  la  tienda  Real ,  y  les  dieron  la  imáfícii  do  Ntra.  Señora  (jut^  llevaban 
consigo  para  que  la  colocasen  allí  y  la  sirvies  'u  bajo  la  a<lvoiMcjon  de  nuestra 
Señora  de  la  Vicloria.  Pareciendo  poco  :i  los  Keyes  la  erección  de  !a  ermita, 
mandaron  que  se  edilicase  un  convento  en  el  mismo  sitio,  el  cual  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  esta  Orden  en  España ,  determinando  ios  funJadoresque  éste 
y  los  demás  que  tuviesen  en  adelante  en  nuestro  pais ,  se  llamaran  de  nuestra 
Sra.  de  la  Victoria,  para  que  fuese  eterna  la  memoria  de  su  agradecimiento, 
.asi  á  la  Virgen  como  al  Santo ,  estando  seguros  de  que  la  tonka  de  Málaga  la 
debían  ¿  la  piedad  de  la  Vizigen  María  y  ¿  los  méritos  é  intercesión  de  San 
Francisco  de  Paula.  Habiendo  fondado  un  convento  de  Mínimos  en  Andújar 
D.  Pedro  de  Lucena  y  Olid,  did  también  su  propia  casa,  para  que  en  su  solar 
se  ediíicára  un  monasterio  de  religiosas  de  la  propia  Orden ,  siendo  dosnietss 
suyas  las  primeras  que  tomaron  el  velo  en  él  en  1488.  No  tardó  en  haber  en 
España  otros  mudios  establedmienlos  semejantes  á  éste ,  y  se  Ies  dió  una  regla 
de  S.  Francisco  de  Paula ,  que  es  la  ipisma  de  los  religiosos ,  aunque  refor- 
mada en  lo  que  no  podia  convenir  al  sexo  débil.  Hasta  1691  no  hubo  en 
Francia  religiosas  Mínimas ,  estableciéndose  el  primer  convento  en  Abbe- 
ville,  y  el  segundo  en  Soíssons.  S.  Francisco  de  Paula  dió  también  ,  como 
hemos  dicho ,  una  regla  para  su  tercer  Orden  de  personas  seculares  de 
ambos  sexos;  la  primera  persona  que  hizo  los  votos  de  esta  religión  fué  Ga- 
briela Foucart,  joven  de  veinte  años  de  edad.  Los  conventos  de  rfdigiosos 
del  órilen  de  la  Victoria  ascendían  en  España  á  setenta  y  nueve  vn  la  eiioca 
de  su  extinrioM  ;  los  de  religiosas  ascendían  n\  número  de  once. — S.  B. 
MliÑOZ  Dfi  Galvsz  (Juan) ,  jesuíta ,  rector  del  colegio  de  SevilU  y  pre- 


Digitized  by  Google 


MUÑ  751 

pdsilo  de  la  provincia  de  Andaluda.  Escribió:  EjfitMa  á  ios  tupériom  de 
la  proointía  de  Andtimkt  totre  la  muerte  y  virtudes  áe  P.  IK^  iluis  de 
Montaya ,  de  la  Compañía  de  Jesás ;  Sevilla ;  i633.  —  S.  B. 

MUÑOZ  T  GüíL  (Manuel) ,  natural  de  Murcia,  colegial  de  S.  Glemciue  en 
Alcalá,  y  alli  misino  caltMlratico  y  canónigo.  Tomó  posesión  de  la  silla  epis- 
copal (le  Vichá  5  di;  S<:tit»m!)i'n  de  ilii.  No  lurdii  muchos  meses  á  celebrar 
sinodo.  Otro  [iin  i  mas  adchiitc  cu  que  lu  op  Drcionó  á  su  esposa  un  bien  so- 
lido, con  la  (  íl  cciun  de  siiioiialiís  (ístablecidas  por  sus  predecesores ,  .las 
cuales  publico  en  un  volúmcn  en  i." ,  impreso  en  Vicli  por  Pedro  Morera, 
1748.  El  mismo  año  publicó  una  sabia  pastoral,  dando  varios  documentos 
a  los  fieles  de  todas  clases.  Dos  más  publicó  en  47M,  una  dirigida  solamen- 
te á  ios  eclesiásticos ,  y  otra  á  los  padres  sobre  la  crianza  de  los  liijos,  Bi¿8 
trascendental  y  verdadero  fue  el  bien  que  hizo  á  su  Iglesia  con  la  ereocion 
del  Setninario  conciliar^  inútilmente  intentada  por  sus  antecesores ,  i  cuyo 
establecimiento  logrd  que  se  aplicasen  las  anatas  de  los  curatos  con  bula 
apoctdllca  que  para  dio  alcanzd.  Por  todos  estos  titules  seri  memorable  su 
pontificado ,  aunque  solo  duró  siete  años ,  esto  es » hasta  el  dia  30  de  Setiem- 
bre de  I7M  en  que  murid.  EáUase  su  entierro  en  la  sobredicha  capilla  de 
S*  Bernardo,  al  lado  del  Evangelio.  Oe  alli  á  un  afio  volvió  á  ocuparse  la 
silla  que  ée¡ó  vacante  con  su  fallecimiento. — A.  L. 

MUÑOZ  Stmm  (D.  Antonio).  Nació  en  la  ciudad  de  Teruel.  Fué  de  la 
antigua  y  noble  familia  de  este  apellido,  y  de  la  linea  de  Pascual  tfuñoa, 
ilustre  ciudadano  de  dicha  ciudad ,  de  quien  trata  el  rey  D.  Jaime  1  de  Ara- 
gón en  su  Historia,  advirtiendo  que  habia  servido  al  rey  l).  Pedro,  su  pa- 
dre, y  que  fue  tan  rico  y  liberal,  que  con  su  industria  y  bienes  le  sirvió  mu- 
eho  j>ara  la  conquista  de  Valencia,  como  refiere  el  obispo  Gómez  Miedesen 
la  Historia  del  dicho  rey  D.  Jaime ,  libro  III,  página  60  de  la  latina ,  y  de  su 
versión  en  dicho  libro  11 1 ,  caj)itulo  \1X ,  pái^ina  64 ,  columna  1.'  Estudió  en 
la  universidad  de  Salamanca.  Fué  insi^'iie  doctoren  cánones,  y  catedrático 
de  esta  tácultad  en  ella,  canónigo  de  las  catedrales  de  Albarracin  y  6ogor~ 
be ,  como  se  lee  en  su  epitatío,  y  obispo  de  dichas  dos  iglesias  desde  el  año 
de  1302  hasta  el  de  1318  en  que  murió  en  su  patria.  Se  halló  en  el  concilio 
general  de  León  que  celebró  el  papa  Gregorio  \  en  1 :27  4 ,  como  refiere  Esco- 
lano  en  su  Historia ,  libro  VIH,  capitulo  XVI»  página  826,  y  siendo  prelado 
de  las  referidas  Iglesias  en  la  desavenencia  que  tuvieron  los  arzobispos  de 
Toledo  y  de  Tarragona,  pretendiendo  cada  uno  do  ellos  por  sufragánea  á  la 
if^esia  de  Albarracin ,  defendió  con  su  cabildo  sus  derechos ,  acudiendo  á  la 
Santa  Sede  en  1314  para  que  declarase  cuál  debía  ser  su  metropolitano ;  con 
cuyo  motivo  escribió  el  obispo  D.  Antonio  una  docta  defensa  y  memoria 
sobre  diclias  prelmiones,  á  que  puso  fin  el  papa  Juan  XXII  el  14  de  Abril 
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de  l^iS,  erigiendo  eo  metropolitana  la  Santa  iglesia  de  Zaragoz  i ,  asignán- 
dole por  sulVí^gánea  la  de  Albarracln,  como  después  á  Vajencia  la  de  Se- 
gorbe  en  Wl  el  papa  fire^io  XIU.  Tuvo  nuestro  Obispo  la  silla  de  ambai 
igl^as  díeei  y  siele  nitos,  como  dice  el  abad  Carrillo  en  su  liistoria  de  San 
Valer,  y  f^tilogo  de  los  obispos ,  página  3Ü5 ,  de  que  trata  también  su  sucesor 
D,  Fr.  Andrés  QM&goer  en  el  prdiogp  de  su5'  Constituciones  sinodales ,  y  ea- 
trambos  le  alalusua ;  fidviKiendo  aquel  escritor,  que  fué  sepultado  en  Teruel 
en  la  capilla  de  miesira  Señora  del  Pilar  de  la  parroquia  de  S.  Andrés.  Eo 
efectoi  ae  (lalla  allí  enterrado,  y  ha  pocos  años  que  se  renovó  su  memoiia 
sepulcral ,  e^ta es;  «Sepulcro  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Antonio Sanches  Hu- 
»üoz ,  natural  de  Teruel ,  catedrático  de  vísperas  en  cánones  de  la  universi'> 
»dad  de  Salamanca ,  canónigo  de  las  santas  iglesias  catedrales  de  Albarra- 
»c¡n  y  Segorbc.  Asistió  en  el  concilio  de  León,  año  1274,  y  en  el  de  i3QS 
»fué  promovido  ca  obispo  di'  las  iiiisiij  is  santas  iglesias.  Murió  en  la  presen- 
»to  ciudad  el  1.**  do  Seliemhiv  ih^l  año  loiíS.  liueguen  á  Dios  por  él.»  Este 
S'!pulci'0  está  en  la  pared  lateral ,  al  ladi»  de  la  Epístola,  oii  la  dicha  capilla  .  y 
sobre  la  urna  sepulcral  á<;  ve  el  Oicudo  de  .>us  armas.  Tratau  tauibiea  de  eslc 
prelado  Villagrasa  en  la  Historia  de  Segorh'^ :  la  Historia  antigua  de  Teruel; 
el  citado  D.  Fr.  Antonio  Balaguer  en  su  buiodo;  el  cronista  Ilnbrera  en  la 
Historia  de  los  Santos  Mártires  de  Teruel,  en  la  dedicatoria  ,  numero  44,  y 
otros  autores;  donde  asimismo  trata  este  cronista  de  D.  Gil  Saiicliei  Muhox, 
segundo  nieto  del  referido  Pascual  Muñoz,  y  deudo  de  nuestro  Obispo,  ca- 
nóuigode  Barcelona,  varón  doctísimo,  que  habiendo  sido  electo  pontitice 
en  la  muerte  de  D.  Pedro  de  f^una ,  llamado  Benedicto  XII ,  y  renunció  des- 
pu^  el  pontificado  por  la  ¡^az  de  la  Iglesia ,  con  instrumento  publico ,  que 
entregd  al  carde^l  Fox*  legado  del  papa  Martino  V,  y  se  halla  impreso  al 
prinoipio  del  conoilio  provincial  de  Tarragona ,  celebrado  en  Tortosa  en  el 
año  1439,  el  f  ual  se  divulgd  en  el  lomo  XII  de  Los  CmeüU» ,  folio  406  de  la 
última  edición  de  1673,  por  los  PP.  Felipe  Labbe  y  Gabriel  Gúearto^eo  ooyo 
año  de  1439  (ué  electo  obispo  de  Mallorca ,  dándole  diferentes  privilegios, 
.  <|onde  vivid  b^ta  el  de  1447 ,  en  quD  falleció;  de  quien  bacen  (recueele 
memoTÍ^  los  historiadores,  presumiéndo^  que  escribid  algunas  memorias 
de  sucesos  de  su  tiempo. — O.  y  O. 

MUÑOZ  Sbrrano  (D.  Cárlos).  Tarazona  fué  el  lugar  de  su  nacimiento,  y 
su  lili  ije  uno  de  Iom  antiguos  y  nobles  de  Calatayud,  como  escribió  el  abad 
Cirrdlo,  Historia  de  S.  Valer,  página  oí)2.  Curió  en  l  i  universidad  de  Sa- 
lamanca la  jurisprudiíUüia,  que  después  ons^íñó  con  t  inta  aceptación  en  la 
de  Huesca.  Obtúvola  cauongia  doctoral  de  la  catedral  d(í  su  patria,  y  el  car- 
go de  vicario  general  d<l  a  retalia  nato  d"*  C  ihtayui,  y  suüesivumenle  el  do 
consejero  del  de  la  Sta  Cruzada,  de  canciller  de  Competencia»  de  Aragón  en 
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4589,  el  de  T»Ítador  por  S.  H.  del  Real  patrimonio  de  Sicttia,  fáa  comisario 

para  las  dosmembraciones  y  divisiones  do  los  obispados  de  Huesca,  Jaca, 
Barbastro  y  Teruel ,  y  da  los  ubudiados  de  Mouteariigon ,  S.  Victoriano  y  Síin 
Juan  (lo  la  P»;íia ,  con  poderes  apostólicos  y  reales.  Fué  asimismo  regente  del 
Consejo  Supromo  da  Aragón,  y  en  á4  de  Octubre  de  1596  tomó  posesión  dtd 
obispado  de  Utubastro.  En  4597  visitó,  dü  orden  de  S.  M. ,  la  universidad 
(le  Huesca.  Fué  prelado  de  un  mérito  distinguido.  Fundó  el  convento  de 
Sto.  Dominf»;  )  il-  la  villa  de  Grnus,  Hizo  el  retablo  mayor,  la  sacristía  y  re- 
jado del  coro  (ie  la  catedral  de  Barbastro.  Fabricó  su  palacio  episcopal  en  el 
sitio  que  dio  esta  ciudad ,  á  que  acudió  el  Hey  con  alguna  renta,  y  Tranqué 
otras  alhajan  y  joyas.  Murió  en  14  de  Marzo  de  1604 ,  de  setenta  y  dos  años 
de  edad ,  y  lué  sepultado  en  el  coro  de  su  catedral.  Escribió :  Relación  del 
ettado  de  SkUiM  m  ¡a  iMa  que  hizo  de  órém  de  S.  M*—  Pímtes  de  división 
ét  tiutFú  dbkpadot  y  íret  abadiados  de  Aragón, — Constituciones  mnodaie»  del 
oKifNHto  ie  Barbatbro\  quekimia  únoáo  que M  eelAró  9  ek  Mrero  de 
iW,^Eslakdmde  ía  miverádad  de  Huesea ,  ¡Mimíáos  en  1999  4  Inyreioff 
m  i669  por  Jwm  FraneSaeo  ée  Larumbe  en  esta  «Mad;  fdlio.  Aynm 
k  tiaba  M  la  Huíoria  de  Mueeea  en  varias  páginas,  como  D.  Die^o  da  Ghue* 
oa ,  obispo  de  Barbastro»  en  sus  ConstUuewnes  stnodtln  de  1645 ,  y  D.  Fray 
Francisoo  de  l^ola  Oareés  de  HareUla ,  en  tas  suyas.  D.  MSgoel  Martines  del 
Villar,  en  el  Patronato  de  Cahd. ;  parí.  X ,  página  490.  El  eanónigo  Sessé, 
eahBistoriamanuacrUa  dd  obispad»  de  BarkastrOt  en  la  dedicatoria  y  pi- 
ginas  360  y  261 ,  y  en  otras ;  y  el  P.  Dossa  en  sos  advertencias  manuscritas  á 
la  Historia  de  la  provincia  d*}  Aragón  dd  urden  de  Predicadores ,  escrita  por 
el  Mtro.  Dia{,ni.— O.  y  ü. 

MUÑOZ  SuAREz  (D.  Sebastian), eclesiástico  y  comisario  de  la  inquisición. 
Dió  áluz:  Vida  del  venerable  sierm  de  Dios  Fr.  FranciMO  de  la  Cruz,  reli- 
giom  de  vida  activa  del  ónl'n  (fe  nuestra  Señora  del  (lirmen,  el  primer  liijode 
la  iglesia  que  hizo  perefinnaaon  a  los  saním  Inflares  de  Jerusalen,  Roma  y 
Santiago  de  Galicia,  con  cru%á(M6úas;  Madrid,  lütíl,  eu  4.°,  por  i)iago 
biaz  de  la  Carrera.  —  M. 

MUÑOZ  DB  Teva  (Fr.  Gerónimo),  de  la  órdan  de  Sto.  Domingo.  Escribid: 
Bmilias  Fr.  Hieronimi  á  Sabonarola  Ferrariensis  dominicani  in  ¡ibellum  Bat, 
et  in  tria  alia  scriplurm  loea,  traducido  del  italiano  al  kkn  en  SalamaBca; 
1«56.  en  4.''  — M. 

MUÑÜ2  de  ViUMUL  (Venerable  P.  hkmra^.  Lueena  fué  (|uieD  en  ifOilU 
vid  nacer  á  este  esclarecido  varan » cuyos  padres  itobilisioM»  y  bien  aoomo* 
dados  emplearoa  para  su  educaeion  cuantos  medios  condileen  ¿  la  més  es- 
merada que  por  entdnces  podia  dársele ;  viendo  satisfechos  bus  deseos  hasta 
el  eUremo,  pues  que  el  jdven  Láaaro  adensás  de  una  eapaoidad  més  que  vul- 
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gar  pora  Im  estudios  presentaba  k»  sintonías  ú»  una  Yirtud  grande,  eonio 
la  tuvo  en  efecto,  según  nos  demostrará  esta  sencilla  narración  de  su  vida* 
Su  decidida  inclinación  á  las  cosas  de  la  Iglesia  le  obligó  á  estudiar  sagrada 

teología,  en  cuya  ciencia  progresó  grandemente,  llegando  ¿  ser  licenciado 
y  obteniendo  muy  alta  reputación  aun  desde  que  estudiaba ,  por  ser  muy 
aplicado  y  muy  dispuesto  para  el  desempeño  de  los  actos  púhüros  y  ronclu- 
siones  niny  fn^cuentes  en  su  época.  Con  tan  buena  disposición  suLiu  á  las 
sagradas  órdenes  hasta  el  presbilenido  inclusive,  y  entóncf^s  t'iie  cuando  co- 
lorado  en  posición  de  ser  útil  ú  sus  hermnno>,  lo  t'iu'  cu  ^r.cn  manera  ejer- 
ciendo con  t;l  mayor  celo,  desinterés  y  alan  los  importantes  car^'os  de  sti 
altísimo  ministerio.  £n  efecto,  apénas  rayaba  el  dia  que  bajat)a  á  ia  ig.le&ia 
después  de  haberse  ejercitado  en  su  aposento  en  el  santo  ojei*cicio  de  la 
oración  mental ,  á  la  cual  era  muy  dado ,  y  recibía  á  cuantos  penitentes  se  le 
acercaban ,  oyendo  á  todos  con  extraordinaria  benignidad ,  tratándoloG  con 
toda  dulaura,  y  haciéndoles  conocer  y  noejorar  el  estado  de  su  alma  con  tii- 
ses  tan  halagflieRas ,  por  medios  tan  Ingeniosos  al  par  que  eficaces  y  desusa* 
dos » que  daban  por  resultado  el  que  todos  viniesen  á  sus  pies  para  bailar  el 
consuelo  que  necesitaban ;  acudiesen  á  su  confesonario  para  recibir  con  la 
absolución  sacramental  parte,del  gran  caudal  de  ciencia  que -él  poseía ,  y  el 
último  término  fué  que  se  biso  una  benéSca  revolución  en  el  pueblo  á  efecto 
de  su  gran  celo,  pues  qm  penetrando  sus  consejos  al  seno  de  las  familias 
daban  por  resoltado  d  establecer  en  ellas  la  armenia  y  la  unión ,  que  cir- 
cunstancias muy  frecuentes  en  la  vida  turban  como  ménos  se  piensa ,  y  por 
loqutífueun  singular  beneficio  el  que  el  apostolado,  digámoslo  así,  fiel 
sacerdote  Lázaro,  el  cual ,  después  (¡ne  oia  confesiones  y  celebraba  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  estaba  en  el  tuif  lo  todo  el  tiempo  que  era  preciso 
para  satisfacer  las  ncresiríades  drí  los  íivUt^  (¡uo  acudían  á  este  excelente  sa- 
cerdote, porque  se  iiallaban  n  L'Ufos  de  <jue  aun  en  lo  material  encontrarían 
en  él  todo  cnanto  socorro  pudieran  desear,  pues  él  además  de  distribuir 
sus  cuantiosos  bienes  entre  los  pobres  que  se  le  acercal>an ,  hacia  que  Us 
personas  con  quienes  teína  confianza  supiesen  las  necesidades  que  él  no  po- 
día remediar»  y  las  remediasen  con  manopródiga,  sin  que  este  nuevo  ardid 
de  su  gran  caridad  llegara  á  descubrirse  hasta  que  después  de  su  muerte 
Gomensiaron  las  investigaciones  acerca  de  sus  virtudes»  y  entónces  depasie* 
ron  este  heclio,  que  Ies  habla  obligado  á  ocultar,  los  mismos  que  eran  medio 
indirecto  délos  numerosos  y  muy  crecidos  sócorras  que  tie  esta  manera  dis- 
tribuyó entre  los  necesitados.  Pero  todas  estas  cosas ,  que  demuestran  cierta- 
mente gnu  caridad  y  celo,  y  que  acreditan  lo  mucho  que  por  el  bien  espi- 
ritual y  nnaterial  de  los  fieles  se  interesaba  este  distinguidísimo  ministro  de 
JesuerIylOi  vienen  i  ser  nada  ai  se  atiende  á  lo  que  hacía  en  los  hospitales  y 
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eárc6l(»  con  los  presos  y  enfemi».  Allí  rospirando  su  mefitíca  atmtfdfera, 
pasalNi  muy  largo  «spaeío  de  tiempo,  aproracbando  el  de  la  noche  y  madru- 
gada ,  para  iio  privar  de  sus  auxilios  ¿  k»  fieles  de  la  ciudad  en  el  resto  del 
dia ;  y  lo  más  notable  que  hacia » era  que  no  solo  desempeñaba  su  ministerio 
sacerdotal  con  aquellos  infisliccs,  sino  que  les  prestaba  los  auxilios  materia- 
les de  aplicarles  mídlcirnentos,  limpiar  sm  inmundicias  y  mullirles  los  le-^ 
chos,  complaciéndose  grandemento  en  ejercer  estos  ministerios  bajos  según 
el  aprecio  del  mimdo,  por  servir  dcest'i  suert;^  ;i  Jesueristo  en  las  personas 
de  los  pobres ;  y  no  se  ci*ea  que  estos  oficios  Ioa  desempeñaba  el  respetable 
sacerdote  solamente  con  aquellos  enfernwá  cuyo  p'idecimieuto  no  producía 
la  repugnancia  que  es  coiisiííiiicnte  á  cierta  clast?  de  dolencias,  ni  tjue  era 
en  un  tiempo  en  que  el  estado  normal  del  país  no  inspiral>a  serios  rezelos 
acerca  de  las  consocuencia^í  dr?  estas  mi?ma>  enfermedades :  en  tiempo  de 
epidemia,  cuandomás  vivo  era  el  ci)nt;u;io,  eiiandoel  hospital  de  S.  Juan,  de 
la  orden  de  S.  Juan  de  Dios,  estaba  Heno  de  contagiados,  fué  cuando  el  señor 
MuñOE  se  desprendió ,  por  decirlo  asi ,  do  los  demás  cuidados  de  su  ímp(Mrtan«« 
te  ministerio, para  dedicarse  única  y  exclusivamente  ¿  la  asistencia  do  los  en* 
fermos  apestados ,  en  cuyo  ministerio  puede  decirse  con  verdad  que  basta 
cierto  punto  se  multiplicaba »  pues  que  muebas  veces  su  incamable  anhelo 
por  servir  i  todos  y  i  cada  uno  le  hacia  dirigir  oportunas  amonestaciones  as^ 
pirjtuales  á  un  enfermo ,  miéntras  que  al  de  la  cama  inmediata  le  aplicaba  un 
.medicamento  ó  le  aoslenia  comía  mayor  dulaura  pam  que  más  ffcibneata 
pudiera  expeler  las  sustancias  que  eran  Impedimento  á  su  salud ;  lo  cual 
producía  un  resultado  que  no  podemos  explicar  en  provecho  de  los  enfer- 
mos lodos;  pues  viendo  cómo  el  respetable  sacerdote  se  esmeraba  y  aGuiaba 
por  complacer  á  todos ,  todos  buscaban  sus  servictos;  todos  deseaban  que  él 
los  ayudase  de  alguna  manera ;  permitiendo  el  Señor  que  aun  su  presencia 
material  obrase  á  veces  raros  prodigios,  con  loque  se  acabó  de  acreditar  su 
muy  excelente  virtud.  Mucliisiinos  de  estos  easos,  en  lo;  cuales  el  venerable 
se  acercaba  al  enfermo  y  con  muy  breves  pnlabras  y  un  ligerisimo  inedic-a- 
nienlo  lo  restablecía  á  la  salud  v  á  la  vida  ;  otras  veces  con  solo  una  mirada 
le  bacia  penetrar  en  el  fondo  de  su  corazón  ,  y  r.'conociendíj  sus  culpas  ,  llo- 
rarlas eficazmente  en  la  flivina  presencia  para  aleanznr  de  ellas  el  perdón 
más  cumplido,  y  por  consiguiente  asegurar  ia  eterfia  dicha  del  favorecido  por 
este  Ínclito  varón.  En  las  cárceles,  donde  frecuentemente  predicaba,  era  oido 
con  indecible  entusiasmo,  y  se  verificó  por  este  medio  que  los  crimínales 
que  alU  entraban  obcecados  por  la  engañosa  idea  de  sus  vanas,  ridiculas  y 
necias  pretensiones,  salían  cimentados  en  b  fe,  resueltos  á  mudar  de  con- 
ducta, y  muchos  de  ellos  corrieron  desde  el  cumplimiento  de  su  condena  al 
asilo  sagrado  de  tas  drdenes  roKgiosas,  donde  expiando  sus  crímenes  con  la 
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más  rigorosa  penitencia ,  se  hicieron  acreecbres á  la  divina  misericordia,^ 
todo  lo  cual  se  descubro  el  eitraordinario  edo  que  por  la  gloria  de  Dios  te- 
nía estetan  reipetable  sacerdote ;  pues  se  comprende  que  tan  felices  r<^sulta- 
dos  no  se  alcaman  sino  por  medio  de  un  trabajo  asiduo,  de  una  aplicadon 
ooDStante  al  estudio  de  los  caractéres  y  ooraam  humano,  por  una  perfecta 
abnegación  de  si  mismo  y  una  unción  intima  y  fundadísima  oonfiama 
en  Oka  y  á  sus  auxilios  siempre  eficaces;  todo  elb  consecuencia  de  una 
comíante  práctica  de  la  oración,  en  la  cual  se  ejercitó  tan  de  continuo  este 
distinguido  siervo  de  Dios,  que  aseguran  muchos  que  sin  un  don  cspécial 
de  Dios,  no  hubiera  podido  tener  la  salud  do  que  disfruid;  pues  que  por 
muchos  que  fiieran  sus  quehaceres ,  nunca  dejó  de  pasar  tres  horas  sosegado 
en  presencia  de  su  Dios,  paralo  oual  aprovechaba  noches  y  madrugadas  des- 
pués de  salir  de  con  sus  queridos  enfermos,  y  ántes  de  ir  á  la  iglesia  al  ser- 
vicio de  los  íieles ,  que  ansiaban  su  llegada  todos  los  dias  para  consolarse 
con  sus  |)a!!»l)ras,  y  edilicarso  con  suá  buenas  obras.  Por  conclusión  ,  dire- 
mos (|ue  L^tc  distinguida  saccrtlott?  emplea!)a  las  tardt^s  de  las  ñcstas  en 
enseñar  la  (lurti  ina  á  luultituil  de  nuicliaclios  que  .  ntrauiuí>  por  la  halagüeña 
idea  de  una  esplendida  merienda  que  siempre  les  daba,  tomaban  al  mismo 
tiempo  qnt!  el  pequeño  don ,  el  inapreciable  de  una  sólida  y  fundamental 
enseñonza  cuyas  conveniencias  se  vieron  después  en  la  reformada  y  buena 
generación  que  sucedió  á  nuestro  venerando  padre ,  el  cual  ciertamente  pue- 
de decirse  que  vivid  siempre  pura  todo»,  sin»  descuidar  por  esto  las  virtudes 
personales,  pues  que  fué  modestísimo ,  muy  humilde,  penitente  y  extra* 
ordinariamente  afable*  con  lo  cual  atraía  á  todos  y  ganaba  á  cuantos  veia, 
para  hacer  de  ellos  otros  tantos  servidores  de  su  buen  Dios«  único  anhelo  de 
sos  aspiraciones  y  único  consuelo  con  que  reposaba  de  sus  penosos  trabajos 
apostólicos.  Plugo  A  Dios  por  fin  sacarle  de  esta  miserable  mundo  para  pre- 
miar como  era  debido  sus  herdlcas  virtudes,  y  quiso  que  los  últimos  instan- 
tes de  su  vida  fuesen  un  gran  saorificb  por  lo  doloroso  de  los  accidentes  con 
que  los  rodeó ,  pues  una  .penosísima  enfermedad  puso  fin  á  los  dias  del  vene- 
rable P.  Lázaro  M uñoa  de  Villareal ,  después  que  él  hubo  recibido  los  santos 
sacramentos  oon  el  fervor  y  edificación  consiguientes  áuna  vida  tan  justifi* 
cada  ooino  la  llevó.  Produjo  en  todos  un  vivísimo  sentimiento  la  muerte  de 
este  varón  apostólico ,  y  ha  quedado  su  memoria  venerada  é  imperecedera. 
G.  a. 

ML'l\  (l)iliiia '  »  de),  ob¡s])o  d»;  Geroiu,  electo  por  el  eapitulo  celebrado 
en  9  de  Diciembre  de  i  ílü.  Tumo  posesión  de  la  silla  el  (lia  ultmiode  tliclio 
liij.;,  ó  el  I."  de  EfUTO  de  14tt).  Eta  antes  aroidiano  mayor  de  esta  misma 
iglesia ,  donde  obtuvo  canonicato  en  1409.  Vino  luego  á  f»obei  iiarla  jierso- 
iialHientc ,  y  puso  grande  ateuciou  en  la  coutinuocion  de  la  fábrica  del  tcm- 
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pío,  4|iie  9»  edificó  de  w  sola  nava.  Tras  esto  visitó  U  catedral ,  é  hm  al- 
guaaa  conslitucíoiies.  El  iAíB  pasd  por  esta  ciudad  un  lc|^do  del  papa  Mar* 
tino  Vyáqufen  se  hiao  rBcjliimíeiito  solemne,  de  cuya  ocasión  se  aprovecharen 
al^mios  para  robar  y  aun  destruir  la  sinagoga  del  Cali ,  sus  libros » etc;  Esto 
eseitdla  atención  de  los  jurados  y  jueees  reales,  que  castigaron  con  severidad 
eate  alentado  contra  la  fe  públk».  El  legado  Juoló  luego  en  Setiembre  del 
mÍ9ino  aik)  un  ooocllio  en  Léri«Ia ,  al  cual  aaistid  nuestro  Obispo  ,  donde  se 
trató,  sin  fruto  por  entonces,  d.í  acabar  con  las  reliquias  del  cisma,  y  tam- 
l>¡en  de  variar  imposiciones  al  clero.  En  v\  libro  llamado  áeCalzcula  do  esta 
catedral  quedan  tiscriluó  ks  actas,  y  un  diario  por  meíior  de  lo  ocurrido  en 
aquel  concilio,  ignorado  hasta  en  el  nombre.  Su  autor  es  Daimaciu  de  Ra- 
set,  canónigo  de  estn  iglesia,  y  arct>diano  de  la  Selva,  y  a  i  íío  en  dconp^eso 
como  procurador  del  capítulo.  Mneho-v  y  graves  ne¿[OCios  manejó  nuestro 
prelado,  de  quien  se  valitM-oii  los  pup;i.>  y  reyes  en  variis  oe/isiofies  delica- 
das. Esta  iglesia  le  disfrutó  muy  paco ,  porquií  íué  trasladado  á  la  de  Tar- 
ragona el  ano  de  14:^0  por  Enero,  según  dice  un  Cronicón  coetáneo  de  esta 
catedral,  y  es  el  que  más  dilata  d»to  tra>lacion,  que  otras  memorias  Ja  4jan 
en  la  mitad  del  año  anterior.  Aun  aumente  de  Gerona,  siempre  COOserTtf  un 
|kirlioular  afecto  á  esta  ciudad  é  iglesia,  como  se  vé  en  las  cartas  que  que- 
dan CD  el  archivo  de  lo  ciudad «  y  pariicularmenle  en  la  Biblia  que  regaló  á 
la  catedral  años  adelante  •  oonocida  con  el  nombre  de  Garlo-Magno.  Es  nota- 
ble cale  pontificado  pain  GaroiiA  por  haberse  erigido  durante  él ,  es  á  saber, 
á  19  da  Febrero  de  1416,  el  tüulo  de  principoáo  4e  Gmna » con  que  el  rey 
D.  Fernando  I  de  Aragón  quiso  ftiese  reconocido  el  primogénito  de  esta  co- 
rona de  lo  cual  tmian  nueetroa  hisloriadores.  0.  Dalmacio  de  Mnr  era  natu- 
ral de  AIbi » didossís  da  Tarragona ,  y  cura  que  había  sido  de  la  villa  de  Valla 
on  la  misma.  Fué  trasladado  á  esta  silla  de  la  de  Gerona  en  Jnllo  de  i419. 
En  ol  siguiente  tuvo  el  sínodo.  Fué  muy  estimado  del  rey  D.  Alfonso  V ,  cuyo 
cnibajador  fué  do.s  veces  al  rey  D,  Juan  M  de  C  istiila  ,  como  si3  rcUcre  en  su 
ci'ouica,  tanibitjn  fue  ;;nviíido  por  la  corte  ai-iieral  de  Crtíaiafia ,  con  otros 
ocho  do  varios  (iátamentos,  á  visitar  y  cnnipliíiicntar  al  mismo  rey  Alfonso, 
que  se  liallaba  en  Ñapóles  en  1422,  saliendo  pira  esto  de  Barcelona  a  22  de 
Octubre,  adonde  volvieron  H  dia  42  de  Febrero  del  año  siguiertte.  Asistió 
cu  las  Corles  q\uí  aquel  príncipe  c^'lebró  en  Tortosa  el  año  1 426 ,  y  por  su  au- 
sencia quedó  presidente  de  aquella  asamblea ,  encargo  que  desempeñó  muy 
á  mtísfoccion  de  todos.  No  se  sabe  la  causa  de  no  haberse  hallado  en  el  fa-' 
moso  concilio  de  la  misma  ciudad ,  pivsidi  io  por  el  cardenal  Pedro  de  Fox 
en  i4S9.  En  sus  actas,  que  publicó  Harduino,  se  lee  que  ei^taba  vacante 
esta  silla.  Mas  es  cierto  que  nuestro  prelado  la  gotieraó  hasta  después 
de  i430,  porque  D.  Francisco  Clemente ,  anobispo  de  Zaiagoaa ,  á  quien  su- 
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oedió ,  no  murió  hasla  el  17  de  Diciembre  de  ese  afto.  A  l«s  oosttHnbres  qae 
todaviA  se  resentían  de  la  relajación  consiguiente  á  las  turbuleneías  del  cis- 
ma ,  aplicd  saludables  medicinas  en  el  concilio  que  celebró  en  Dedica- 
do Igualmente  al  decoro  y  ornamento  de  su  iglesia,  construyó  con  los  auxi- 
lios que  le  suministró  el  cabildo  el  gracioso  altar  mayor  de  mármol ,  que 
hoy  día  permanece ,  poniendo  él  mismo  la  primera  piedra  con  las  armas  de 
Sta.  Tecla ,  día  9  de  Abril  do  1489.  Esto  dicen  los  más  ó  todos  los  eseriloies; 
pero  en  el  libro  de  cuentas  de  la  filbrica  del  retablo ,  que  existe  original  en 
g1  archivo,  se  vé  claramente  que  se  comenzó  mucho  ántesesta  grande  obra, 
y  quo  so  trabajaba  en  ella  en  Marzo  de  1426.  Además  están  las  armas  del 
antecesor,  (ílSr.  Zagarriga,  en  escudo  grande  sostenido  de  un  genio,  al  lado 
de  la  Epístola  en  el  gran  zócalo ,  y  al  lado  del  Evangelio  las  del  Sr.  de  Mur, 
de  igual  tamaño  y  proporcioa.  iras  estas  y  otras  cosas  ilusli es ,  pasó  á  go- 
bernar la  iglesia  de  Zaragoza  en  1 451 ,  y  dicen  (jue  murió  alii  al  rabo  de  cin- 
co años.  Pri)te}íi()  mucho  á  los  literatos,  como  lo  manitiesla  el  lestiinanio 
del  cronista  catalán  IVnd:^s,  quien  dice  le  socorrió  mucho  para  comprar  li- 
bros y  adquirir  medallas  y  otras  antigüedades.  —  A.  L. 

MUR  (V.  P.  Fr.  Tomás),  natural  do  Fraga,  en  el  antiguo  reino  de  Ara- 
gón. Fué  hijo  de  Pedro  y  de  Petronila  Adoiis ,  su  mujer ,  honrado  y  virtuoso 
matrimonio' avecindado  en  aquella  villa.  Desde  muy  niño  le  inclinaron  sus 
padres  á  las  letras » inculcándole  á  la  vez  el  apego  á  las  buenas  costumbres; 
y  después  de  haber  estudiado  latinidad  con  gran  fruto ,  determinó  hacerse 
religioso ,  á  cuya  vida  se  aficionó  por  haber  en  su  patria  un  convento  del  ór- 
den  de  S.  Agustín ,  que  visitó  con  mucha  frecuencia.  Dió,  pues ,  la  prefe- 
rencia á  dicha  Orden,  y  partióse  á  Zaragoza ,  donde  pidió  i  los  religiosos  de 
aquel  convento  el  santo  hábito  que  deseaba,  y  le  fué  otorgado  con  gusto  por 
aquellos  santos  varones  al  ver  su  deseo  y  buena  inclinación.  Cumplido  el 
tiempo  de  su  noviciado ,  profesó  en  manos  del  P.  Mtro.  Fr.  Simón  Martines 
de  Insausti ,  que  á  la  saaon  era  prior,  con  fecha  26  de  Octubre  de  Í0i6.  Res- 
plandecieron en  flste  stervo  de  Dios  todas  las  virtudes  en  un  grado  heróieo; 
pero  descolló  entre  todas  la  de  la  caridad ,  en  que  se  abrasaba  su  hermoso 
corazón  :  tan  ardiente  s«li<i  iiiaiiiL'Slarsc  en  este  santo  varón  ,  que  por  ella 
acometia  la§  mayores  empresas,  las  fatigas  más  penosas.  Siendo  conventual 
00  el  de  Ilucsea ,  so  ofreció,  por  rendir  á  esta  virtud  su  holocausto  ,  á  servir 
á  los  apestados,  para  lo  cual  no  se  contentó  con  administrarles  I»  S  irra- 
mcntos  propios  de  su  ministerio,  sino  ({iii-  se  abrazaba  á  ellos  cnandu  (k m  - 
ria  sacarles  de  sus  camas  para  bncér.-.  das  df  mievo,  y  aun  asi>tió  al  acto  de 
las  curas  que  á  cada  paso  se  hacian  ,  y  (o  lo  con  el  mismo  amor  y  sonrisa 
que  si  fuesen  hermanos  propios.  En  tan  santo  y  piadoso  ejercicio  le  sorpren- 
dió la  hora  de  su  muerto,  la  cual  fué  muy  ejemplar;  apénaa  el  siervo  de 
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Dios  se  sintió  berido,  cuando  recibió  los  Santos  Sacramentos  con  lu  mayor 
devoción  ,  repitiendo  muchos  y  fervorosos  actos  do  amor  de  Dios.  Voló  su 
alma  al  cielo,  para  recibir  el  premio  y  corona  que  merecicrou  sus  virtudes, 
por  los  años  de  1652.  — C.  di;  la  V. 

MUUA  (Alberto)  ,  jesuíta  italiano,  ualiiral  di^  Turiii ,  se  tlistín^uió  como 
orador,  y  muri<i  en  Monteregio  en  ÍGTíT),  a  Im>  riticuiMita  años  de  edad  y 
treinta  y  seis  de  Coiupania.  Esei  ihiii:  .\avcKi  insiilttlorist  opus  Uigens  ,  de 
B.  Vinjinc.  —  Historiam  luis  PedemoiUaiuz  prawUm  quem  Montemregaiem 
mno  MÜCXAX  o///ji7.  —  S.  li. 

MURALLA  (Miguel  Angel) ,  franciscano  italiano ,  de  los  Menores  conven- 
tuales, maestro  de  sagrada  teología  y  delinidor  de  su  Orden:  publioó 
en  1647  ,  en  4." :  Paneghico  de  S*  Nkolús ,  obispo.  ^S,  B. 

MURATüUI  (Luis  Antonio) ,  uno  de  los  sabios  mas  distinguidos  y  más 
laboriosos  que  han  honrado  la  lt<dia.  Nació  en  21  de  Octubre  de  i672  en 
Vjgpola ,  población  del  ducado  de  Módena.  Estudió  las  primeras  nociones 
del  derecho  en  la  ciudad  de  este  nombre ,  distinguiéndose  por  su  aplicación 
y  extraordinaríoe  adelantos  en  las  lenguas  antiguas  y  en  la  literatura.  Des- 
pués estudió  el  derecho  en  la  universidad ,  siendo  igualmente  notables  los 
progresos  que  hizo  en  la  01osofia ,  jurisprudencia  y  teología.  Deseoso  el  ge- 
nio de  Muratori  de  abarcarlo  todo,  se  consagró  también  al  estudio  de  iaa 
antigüedades,  alentado  por  los  sabios  consejos  del  P.  Bachíní  que  le  enaeñuS 
á  leer  los  mannseritos.  En  suma,  Muratori  i  la  edad  de  veinte  alíos,  era  con- 
siderado por  los  sabios  como  un  prodigio  de  talento  y  erudición.  El  conde 
Ik)rroineo  Ití  Humó  en  1694  á  Milán  para  darle  una  plaza  de  conservador  de 
la  lamosa  Hibliotec^  Ambrosiana.  Antes  de  separarse  de  la  uñaersidad  de 
Módena  (juiso  recilnr  el  girado  de  doctor  en  ambos  derechos  ,  siendo  univer- 
saliiieiile  aplaudidas  las  tesis  que  sostuvo  en  este  acto.  Ordenado  ii  s  i  vrdo- 
te  en  Milán ,  tardó  poco  á  su  llegada  en  acreditar  la  fama  de  sabio  y  erudito 
que  le  acompañaba  por  todas  partes,  formando  una  preciosa  colección  de 
entre  los  muchos  manuscritos  condados  á  su  custodia ,  y  dándolos  al  público 
con  luminosas  disertaciones  sobro  varios  puntos  de  la  antigüedad.  El  au- 
mento que  cada  día  iba  adquiriendo  la  norabradia  de  Muratori,  hizo  experi* 
mentar  muy  luego  al  duque  de  Módena  cuán  sensible  era  la  pérdida  que 
había  sufrido  al  consentir  que  saliera  de  sus  estados  un  hombre  tan  sabio; 
de  modo,  que  i  fin  de  que  regresara  á  la  corte ,  el  principe  le  ofr^ó  el  em- 
pleo de  conservador  de  los  archivos  píiblíeos  y  el  de  bibliotecario,  vacante 
por  renuncia  del  P.  Bachiní.  Muratori  volvió  ¿  Módena  en  1700,  y  ya  no 
salió  de  esta  ciudad  sino  para  visitar  los  depósitos  literarios  de  las  principa- 
Ies  dudados  de  Italia.  Aunque  Apóstolo  Geno  le  ofreció  en 1784  unacátedmde 
bellas  letras  en  hi  universidad  de  Pidua»  Muratori  h  rehusó  por  no  distraerse 
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de  fiU8  estudios  finroritos.  La  publicación  de  muchos  tpoios  pfreeiosos  lobie 
la  liialoría  de  Italia  en  la  edad  media ,  y;alguaa8  sabias  drsertMñones ,  é&fit- 
ron  lodsTia  más  alto  la  &ma  siempre  creeieiite  de  este  infritigable  escrilof , 
quien  con  la  misma  fecilidad  cuItiVaba  la  amena  literatura  que  se  intein^ 
en  las  profundas  discusiones  teológicas  que  afectabtui  ú  la  sazón  los  ánimos- 
Todos  los  diarios  y  todas  las  Cülccciun»v^  literarias  inscrtríban  en  sus  colurii- 
iias  algunas  de  sus  producciones,  encaminadas  siempre  á  un  objeto  tle  utili- 
dad. La  boíidid  con  (¡lie  comunicaba  el  resultado  de  sus  investigaciones,  le 
puso  en  rclaciou  con  los  sabios  más  ilustres  de  Italia,  Francm  y  Alemania, 
los  cuales  acudian  á  sus  luces ,  seguros  de  obtener  la  .«oíucion  que  apetecían, 
Las  corporaciones  literarias  se  apresuraban  á  corapeíencia  a  trbtirle  las 
puertas ,  y  una  mucitedutnbre  de  escritores  notables  en  todos  géneros  tenian 
á  grande  honra  el  dedicarle  sus  obras.  Pero  en  medio  de  tantas  distioelooes 
lisonjeras  deque  eraoOQstante  objeto,  e^pt^rim^^ntó  también  el  pnnniite 
dolor  de  U  injuria,  y  se  vid  precisado  ¿  recliazar  injustas  y  gratuitas  acosa- 
ciónos.  Corrió  el  rumor  de  que  el  papa  Benedicto  XIV  había  hallado  en  las 
obras  de  Muratori  proposiciones  contrarias  á  las  verdades  de  la  religión,  y 
que  UiB  babía  indicado  en  un  breve  al  inquísidoi'  de  £$pa&a.  Seguro  «te  su 
mocenda  el  sabio  bibliolecario ,  no  titubed  en  escribir  é  Su  Santidad  una 
eartá  llena  de  respeto  y  sumisión ,  en  la  que  le  exponía  sus  inquietudes;  pero 
el  Soberano  Fontifce  se  apresuró  á  tranquilizarle ,  dianifeslándole  la  causa 
de  aquellos  rumores.  Benedicto  XIV  mam6esta  en  sn  escrito  que  en  las 
obras  ds  Muratori  solo  ha  bailado  reprensibles  algunos  pasajes  relativos  ith 
jurisdicción  teiiiporal ;  pero  que  jamás  ha  intentado  censurarlos ,  porque  creta 
que  no  era  debido  afligir  á  un  hombre  de  puros  sentimientos  porque  lia 
errado  sobre  materias  que  no  pertenecen  ni  al  dogma  ni  á  la  disciplina.  I;i 
salud  de  Muratori  ,  debilitada  por  un  exce-ivo  trabajo,  ¡)edi;i  con  urj^enfia 
el  necesario  repodo.  Y  al  efecto,  siguiendo  el  consejo  de  una  junta  de  mé- 
dicos, interrumpió  este  eclesiástico  sus  árduas  ocupaciones  ,  y  pasó  á  respi- 
rar el  aire  libre  de  la  campiña.  A  sn  regreso  procuró  terminar  con  breve- 
dad algunos  escritos  para  darlos  á  la  prensa ;  pero  los  síntomas  que  pusieron 
en  peligro  su  vida,  pronto  aparecieron  den  uevo,  hasta  que  decayendo  por 
algunos  meses ,  falleció  el  ^  de  Bnero  de  1750  á  la  edad  de  setenta  y  siete 
años.  Sus  restos  fueron  sepultados  con  pompa  extraordinaria  en  h  iglesia 
de  Sta.  María  de  Pomposa ,  y  de  alli  fueron  trasladados  ¿  la  de  S.  Agustín, 
cuando  en  1774  se  reconstruyó  aquella  basilica.  Muratori  no  babía  poseído 
otro  beneficb  en  toda  su  vida  que  el  prebostazgo  de  Sta.  Haría ;  y  aun  se 
asegura  que  ni  lo  babia  deseado  ni  pedido.  En  el  lomo  Ifl,  págs.  i  346, 
de  la  BíÑioteea  Modenense  de  Tiraboscbi ,  se  halla  el  catálogo  de  sus  obras, 
que  consta  de  64  tílxitos«  siendo  las  más  Importantes  las  siguientes:!.' 
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Anécdota  ex  Ambrotíanm  BiHiefh*  eoüeilm  num  friamm  mita ,  nolU  et  dk- 
tertatiimSm  illusírtaa;  Milán ,  1697  y  98»  Pádua,  1713,  cuatro  tomos  en  4.'' 

El  primero  contiene  cuatro  poemas  atribuidos  á  S.  Punlino  sobre  la  fiesta 
de  S.  Félix  de  Ñola  ,  con  veinittres  disertaciones,  en  las  cuales  el  sabio  autor 
lia  leunidü  los  dalos  mas  curiosos  acerca  de  estos  dos  santos,  sus  familias  y 
los  diferentes  usos  de  la  primitiva  Ij^lesia.  Kl  sep-undo  comprende  muchos 
opúsculos  relativos  a  la  herejía  de  los  maiotjueite  y  varias  disertacioues,  de 
las  cuales,  la  última,  que  es  la  má>e\len.sa  ,  tr;!f'i  de  la  carona  He  hierro 
conservad  i  i  m  Pavia,  reim{)resa  después  por  separado  e»  Leipsik.  La  terce- 
ra sobre  el  litu'O  de  Tertuliano  ,  de  Ovatuvw ,  en  vista  de  un  manuscrito  me- 
jor del  quí»  se  valió  Hi}j;anlt,  y  algunos  e-.crito*  sucintos  de  autores  ecle- 
siásticos de  la  edad  media.  Y  ünaliiieiite ,  la  cuarta  versal  sobre  algunos 
sermones  de  S.  Máximo ,  obispo  de  Turia  ;  un  curioso  antifonario  del  monas- 
terio de  Bangort  en  Irlanda ,  varios  otros  opúsculos  ealisiásiicoe  y  las  vídis 
de  los  patriarcas  de  Aquilia  basta  el  sigk>  XV.  Algunas  asereíoDf»  de  Mura* 
ton  en  sus  notas  y  disertaciones  han  Tenido  á  ser  Msas^  pero  m*  trabajo  no 
es  por  esto  ménos  útil  ni  digno  de  estima.— 3.'  Vita  t  rime  A  na§gi ;  lühn, 
1700.  Una  carta  de  Moratori » publicada  por  Crebenna ,  lomo  VI»  pág.  2S8  de 
su  Ctítálo^  p  nos  Instruye  ifne  el  autor  desaprobé  esta  edieioa  faecba  sin  sa 
consentimiento  y  que  procuró  en  vano  suprímirli. — 3/  Mía  ptrfBta  poeáa 
MioiM;  Hddena,  1706,  dos  tomos  en  4/  reimpresa  con  notan  dalabala 
Satvini ,  Venecia ,  1724-1748  en  un  mismo  tanuAo»  Este  edioioii  es  muy 
buscada.  Como  en  esta  obra  se  séllala»  las  iUtas'  de  los  eaeritoses  más  oéle** 
bres  de  Italia,  es  natural  que  valiese  al  autor  más  sinsabores  que  pié* 
cernes  ;  pero  Huratori  con  la  tranquilidad  que  da  la  convicción  de  la  ver- 
dad ,  aguardó  que  el  tiempo  le  hiciese  justicia,  y  no  insistió  más  en  sus 
opiiiiüfies. — 4.'  AiU'cdüta  gima  ex  .V.sí».  codicibus  aula,  latine  dunaiiit 
notis  et  disijuisitiuníbus  aucta;  Pádua ,  170U  ,  en  4.°  Esta  colección  con- 
tiene epigramas  de  S.  Gregorio  de  Nacianzo ,  cartas  de  Tíreuus ,  obispo 
de  Cesárea ,  ^cuatro  chirlas  del  emperador  Josliiiiano  y  otra  atribuida  fel- 
samenle  al  papa  Julio  I.  Además  de  las  notas  que  ilustran  estos  escri- 
tos, el  autor  añadió  cuatro  disertaciones  sobre  los  ágapas  y  los  motivos 
que  ocasionaron  su  supi'esion ;  sobre  los  sepulctus  de  los  antiguos  cristia- 
nos ,  y  en  lin ,  sobre  la  supuesta  acta  da  lulío  I.  — 8."  De  ingmi&rum  mode^ 
ratimein  rcli§wnis  negotio;  París,  1714,  en  4."  reimpresa  muchas  veces.  La 
edición  más  reciente  es  la  de  Veoecia,  1768^  en  8.**  £1  autov  publicó  esta 
obra  coD  el  seudónimo  de  Lamifidus  IHUaaiii»,  y  en  ella  expone  las  reglas 
eríticas  más  propias  para  jnigar  de  las  cosas  que  pertenecen  á  la  religion« 
y  contesta  á  la  censura  que  Juan  Ffter(!po»iis  (1.  Leclerc)  babia  escrito  sobra 
la  última  edición  á»  las  bbfas  de  San  Agustín.^  6.*  Deüs.  anIkhUá  «»• 
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temí  U  UaíUm;  MóásoA,  1717-Í740,  dos  tornos  en  fólk».  Esta  oUra  es  uu  roo* 
ddo  en  su  género.—?.*  ñenm  Ualiearum  »ri^w^  fumigue  ab  auno  800 
«11800  quorum  potimma  pm  nunc  prodiU ,  eU},;  MUan,  17áí^51»  veintiodio 
ó  ¥eintínue?e  volúmenes  en  fdlio.  A  esta  preciosa  colección  se  añade  un  tra- 
bajo nuevo ,  publicado  con  el  mismo  título  jior  los.  Mar.  Tartini ;  Floreocía, 
4748-70,  dos  tomos  en  fólío.  En  1790  Muratori  concibió  la  idea  de  esta  co- 
lección, la  cual  supone  vastas  investigaciones  y  una  paciencia  á  toda  pruelia. 
*  El  desempeño  lia  correspondido  á  lu  lama  del  autor.  Este  proyectólo  parti- 
cipo a  Argelati  al  mismo  tiempo  (lue  le  manifestaba  bu  embarazo  ,  porque  no 
consideraba  que  eu  Italia  hubiese  ningún  impresor  que  se  hallas*^  en  estado 
de  encargarse  de  este  trabajo.  Su  amifío  puso  en  movimiento  tu;la^  su.'i  re- 
laciüues  y  consiguió  formar  una  reunión  de  nobles  railaneses  con  el  Utnlo  de 
Sociedad  Palatina,  (|ue  suministrasen  todos  los  fondos  necesarios  para  esta.- 
blecer  una  magnífica  imprenta  que  diese  a  luz  esta  imporLnnte  colección.— 
8.'  Iklle  forcé  delV  inteiidimetüo  humatw;  Venecia  ,  173o-174o,  en  8.*^,  que 
Tiene  á  ser  una  refutación  del  tratado  de  Huet ,  De  la  debilidad  del  espirilu 
hummio.-^d,^  Dcparadiso  regnique  ccelestis  gloria  íiher;  Verona,  1738,  en  V 
J&staobra  es  una  contestación  á  la  deBurned ,  De  slalu  mortuorum.  10.  Auü- 
quUates  ÜatíeamedUaafH  stve  diiurtatímus  de  moribm  üalki  popuü  ab  indi- 
itoNona  ñomani  impeHi  usque ad annum  ÜStíO;  Milán,  Í73846,  seis  tomos 
en  fólio;  Areno,  1777*80,  once  tomos  en  4.**:  colección  de  mapas,  diplo* 
mas,  cartas  y  crdnícas  que  lluratorí  había. extractado  de  las  bibliotecas  y  ar* 
chiTos  de  las  príocipales  ciudades  de  Italia.  Esta  obra  prueba  la  inmensa 
erudicioD  de  Muratori,  á  pesar  de  las  faltas  que  los  sabios  han  notado  en 
ella.  Después  publíod  un  compendio  de  la  misma  en  italiano,  para  servir  de 
continuación  á  los  AnnaH  d*  Italia  que  ha  publicado  su  sobrino  J.  Fr.  Solí 
Bluratori;  Milán ,  1781 ,  fres  tomos  en  4  *  reimpreso  muchas  veces.  — 11.  iVo> 
vus  thesaurtis  veterum  inscriptiomim  in  pracipuis  coriimdem  cotieclionibut 
hacietms  prxUimissarum;  Milán,  seis  tomos  en  ÍóIíd.  L>ta  colec- 

ción es  de  las  más  extensas  que  se  poseen  en  su  genero,  y  es  lastima  que  en 
la  copia  desús  muchas  inscripciones  se  bayan  deslizado  tantos  errores  como 
han  notado  muchos  sabios  anticuarios:  Donali  ha  publicado  un  suplemento 
áesta  colección  ;  Luca  ,  177o,  dus  tomos  m  lolio. — 1:2.  De  supa atitionevi" 
tanda  adveisuíi  votum  sauguinarinm  pro  Immaculala  Deiparce  Concepiiom; 
Milán ,  Venecia  ,  1740 -174:^,  en  4.''  Dio  al  público  esta  obra  con  ei  nombre 
deilit¿.  Lampidiis,  si  hemos  de  creer  á  Tiraboschi ;  pero  Barbier,  en  su  Dic- 
cionario de  los  anóninmf  dice  que  fué  con  el  nombre  de  Ánt.  Campana.  Sié. 
autor  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempos,  seguramente  que  no  hubiera  sos- 
tenido en  e.'^ta  obra  su  opinión  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  Santieima.^-lS.  R  CriUianésUm  feiiee  nelii  misiotti  dd  Paraguag;  Ve- 
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necia ,  1743 ,  en  4."  y  aumentada  con  lu  segunda  paKe,  17411  «fi  el  mismo  ta- 
maifo.  La  prímeni  ha  aido  tradneida  al  francés  Mn  este  título :  Reküo»  án 
mMmrn  <m  Faragua;§ ;  París  1794  en        i4.  Mmah  ét  tíoHa  dtOtenvoi- 
*  gare  sitw  aítatm  i740;  Mitán  (Vene«ia)  4744-4^,  doce  tomos  «n  4.*  Eita 
oitra ,  reimpresa  muchas  ^ees ,  ha  sido  tvaduckk  al  alemán  con  notas  por 
Baudis,  Leipaik,  Í749y80,  DumtOHMsen4.*LaedldoBdeLiMm,i7ei-?0, 
catorce  tomos  en  4.%  contiene  la  continuación  hasta  |7M y  un  lomo  de  {nd>- 
oes :  las  de  Mdnaco ,  iW,  Ñipóles,  1773 ,  Rom0 *  478^,  comprenden  algunos 
prefacios  críticos  de  Catiiaiic ;  y  en  fin ,  el  abate  Oggeri  ha  puhlicido  la  con* 
tínnscion  de  eela  obra  desde  47M  á  4780 ;  Roma ,  4790 ,  cinco  tomos  en 
Algunos  críticos  han  hallado  demasiado  familiar  el  estilo  de  los  Anmii  cf  Italia 
y  pocíi  exactitud  en  las  discusiones  cronológicas.  —  45.  Liturgia  romana  ve^ 
ios  tria  sacramerUana  completieiis;  Nenecía,  1748,  doá  tomo>  en  lolio.  El  fon- 
do de  esta  obra  pertenm?  al  >  ií)i  i  i',  lí  ichini  y  el  editor  ha  publicado  a!  fren- 
te una  curiosa  diser tac  )[i  h  tlíre  la  antigua  liturgia  romana  comparada  con 
las  (le  las  iglesias  de  üri(Mite  y  de  Oc-cidenttí.  —      Della  publica  felicita  oggetú 
di'  buoni  principi  :  Liwn  .  174'* .  traducida  al  francés  por  el  1*.  de  Liboi.— 

47.  Vidas  del  P.  Pablo  Segneri ,  de  Signoniux ,  de  J.  J.  Orsi ,  de  Ttmotii ,  ek. 

48.  Varias  disertaciones  en  /o«  opusculi  de  Cahffera  ,  en  las  eolecciones  át  is 
wtíedadColumbaria  de  ia  Acadmia  Etrasca  d^  CerCona»  etc.  —19.  Varias  car^ 
los,  Venecia  >  4783»  dos  tomos.  Gsta  edeocioi»  va  precedida  de  una  Vida  de 
Uurcdmi ,  escrita  por  Andrés  Laizari ,  redor  y  catedrátioo  de  elocaencia  del 
senúnario  de  Msaro.  Las  obras  de  esto  autor  han  sido  ^tftbHcadks  en  Aresto 
di  4767  y  80,  y  Vcneeia,  4790  liasta  4<840;  cuarenta  y  ocho  tomos  en  8;* 
Pdoos  sabios  han  sido  objeto  de  tantos  clogioft  oomo  el  P.  IfitintOri;  Los  pe« 
riddioos  literarios  de  Italia  y  Alemania,  contienen  abundantes  noticias  sobre 
su  vida  y  sos  obras.  El  abate  Goujet  ha  publieadó  una ,  con  adiciones ,  en  d 
tomo  VI  de  las  Ifemorjos  df  ArUgny.  Fabríohfes ,  Broker  y  oIkob  te  han  con* 
sagrado  articolos  muy  extensos ,  y  finalmente »  el  sobrino  del  autor,  ha  dado 
al  público,  en  italiano,  en  4786,  en  4.*,  una  vida  de  este  hombre  ilustre, 
muy  apreciada.  La  Biblioteca  de  Modenese  contiene  también  exactas  y  ex-> 
tensas  noticias  sobre  Muratori. — M.        '  '  -  ' 

MURBAUiliNS  (iuaij) .  jesuíta  uienian ;  yübUoó :  ¡socratis  jihraseologiaM 
gvíEio-laíinam  ,  en  8.  " — B. 

MLIUlHl:^liATO  (B.).  Dislingu idísimo  monje  benedictino  en  el  siglo  XI, 
que parecieudole  poco  rigor  el  que  stí  observaba  en  los  monasterios,  se  re- 
cluyó de  manera  que  solo  á  las  cosas  precisas  salia ,  sin  que  en  el  largo  t^pa- 
cioo  de  doce  años  se  le  conociera  dar  un  ligero  paseo  por  simple  recreación, 
sino  que  se  estaba  siempre  educando  á  los  jóvenes  en  el  amor  de  Dios ,  é 
raspiráudolss  iroa  santa  afición  á  las  cosas  de  la  Orden ,  principalmente  4 
fono  VT.  49 
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aquéllas  en  cuya  observancia  había  ntás  dificumdes  la  htimaiia  p^rU ,  y 
que  de  por  si  son  más  importantes ,  cuales  son ,  el  ejercicio  de  h  sania  hiimil' 
dad ,  loa  rigoMs  de  la  tnortíücaeioo » la  victoria  de  ai  ¡oiamú  fior  1#  obedien* 
aia ,  el  completo  despago  de  todas  las  cosas  para  praetífiar  la  pobre» ,  y  kt 
demis  rasgos  que  traían  al  perfecto  religioso.  £raii  ipay  cfmviooantes  las  ra- 
vonsi  con  que  el  P.  Mttchenita  se  hacia  icoittpr^nder » pero  h^dna  ona  eoet 
iBás.iireNstible  en  él,  que  erik  el  ejemplo;  pues  que  ciertamente  si  muy 
grande  oosa  es  el  qyie  con  muy  buenas  palabree  evctlemos  ík  nnestros  hsr- 
manoe  alcumplimientjDdesus  deberes,  es  mucho  más  el  que  le  bajunos 
Tsr  la  facilidad,  ó  por  lo  ménm  la  posfbilidiwl  de  e4e  mismo  cumplimieeio, 
mediante  nuestra:  exaeta  observainoia  de  aquellas  mismas  obras  que  les  feo9- 
mendiamos ,  mucho  más  cuando  en  la  observancia  misma  que  las  obras  de» 
iuucstrí\u,  pueden  ellos  ver  el  efecto  de  las  promesas  que  se  hacen,  como  su- 
cedía cabalmente  en  este  esclareciilo  monje,  que  no  podia  inénos  de  destellar 
ea  si  lo  raro  de  su  virtud  ,  al  propio  ticmpoqueeon  t>u  ptoíunda  iiiuiiiUlad  se 
hacia  considerar  c^nwo  el  niás  insignificante ,  pequeño  é  indigno  d-*  enantos 
deben  á  Dios,  iki  colólas  gracias  con  que  á  él  le  favoreció,  &inu  lo  que  nuii 
es,  la  existencia,  be  duda  en  que  punto  de  Alemania  floreció  este  ¡usi^piisi- 
mo  religioso,  en  lo  que  no  cabe  lugar  á  vacilar  es  en  que  fué  un  verdade- 
ro imitador  de  las  virtudes  del  gran  patriarca  S.  Benito,  siendo  las  en  que 
más  se  distinguió  un  retraimiento  del  mundo  y  de  sos  pulpas  y  vanidades 
lUd«que  aun  la  vida  material  parecía  que  ao  la  hacia  sobre  la  tierra;  pues 
ee.elevalia  en  los  actos  más  necesarios  á  ésta,  como  em  el  tiempo  de  la  co- 
midat  ocupándose  exclusivamente  de  0ioe  y  no  probando  siquiera  los  ali- 
mentos que  le  ponían  delante ,  sin  que  poc  esto  dejára  de  etiatf  tan  fortaleci- 
da como  Iqbubiese  podidftestar  con  los  más  suculentos  manjares.  £a  drdsn 
á  peniteneia,,  fueron  tales  Jos  rigores  de  hi  que  biso,  con  espemalídad  du» 
ránte^el  tiempo  que  Saé  recluso ,  que  sus  detalles  adminm  aun  á  los  más 
Inertes ,  y  su  imitación  sería  muy  dificil  si  no  imposible.  Fué  eonsiguienta  á 
tan  rigoroso  modo  de  tratarse  y  á  una  tan  completa  abnegación  de  si  mis-* 
mo ,  un  espiritu  de  oración  tal ,  que  aun  durante  el  webo ,  que  breve  y  mo- 
lestamente tomaba ,  se  le  dan  exhalar  afsctos  de  amor  de  Dios  •  sefial  de  su 
Intima  unión  tx>n  tan  «ugusto  y  soberano  Señor,  siendo  desde  luego  iiabftual 
en  él  el  hablar  de  tan  excelso  Ser,  por  lo  que  sus  conversacionos  eouio  suá 
obras  atraían  al  divino  servicio  á  cuantos  tenian  el  singular  consuelo  y  pla- 
Ctír  dtí  verlo,  siquiera  fuese  un  t  m)1  i  vez  la  eu  que  tuviesen  tan  extraordina- 
rio gusto  y  viva  complacencia.  Lira  por  consiguiente  muy  estimado  su  trato 
por  la  grande  editicacion  que  producía ,  lo  cual  sei'via  al  siervo  de  Dios  de 
graudiüiíoo  descüusuelü ,  i)or  creer  el  que  se  equivocaban  grandemente  los 
que  de.él  juzgdbau  Ui^u.  Pero  esto  uo  lüé  u^i ,  sino  que  aereoiendo  virtudes 
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y  mánloft^dió  ¿  ükm  mespirítu  en  imxliu  del  oonsuelo  de  cuuiUos  proseae^fit 
roa  fu  tMoquíla  miWfflo»aQMcida  el  día  7  de  Febrero  de  IQHi «  desde  ouy^ 
ÍBclM0ecoowBiftroii  á  prokar  sits  virtudes*  y  balUdis  henMoK»,  Ivié  49Ql«fr 
rada  bfliilo>«8leMiMloM  su  meniom  en  U  Man  tfo  S,  PonilP  «1  dí^  7  fli 

HURCBIO  (Vicente  Haría) ,  nUgioio  da  la  órd«R  4^  Ciirjmflítílft  d^lfiof , 
Nmí4  en  Bormio  >  :r  Ai¿  ooofeior  dal  papa  loooenqio  XI ;  49»pu^  pop 
laa  India»  OriaDlales,  y  puMio^:  ia  réaekff^  M  itt  «ii^,.  M  iwH^  Mbrp^; 

MURCIA  (Pr.  Diego  de) ,  religioso  da  h  ^d^n  da  S.  iGaréaipQ  ao.al 

monasterio  de  Baza.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  ftf  urcia ,  y  o^ball^rp  muy 
príncipul  de  ella.  Llamóle  Dios  á  la  religión  por  un  camino  de  aquello^ ,  que 
ajuicio  de  los  lioinbres,  son  iiivostií^ahliis.  Habiendo  corrido  caüus  en  la  ¡li- 
cha  ciudad ,  <i  <(üv;  hubo  de  salir  y  asistir  con  otros  c  iballeros  de  su  clas^j  coi» 
prevención  de  muchas  galas  y  guato;, ,  empeño  eii  t[ue  se  Uevo  li  is  aplauso^ 
de  lodos ;  voivujiitlo  a  su  casa,  acabada  U  fitísta  ,  le  ubr¡(>  Dios  ](^  ajo?»  al  co- 
nocimiento de  lo  poco  durable  i\¿  las  cjsas  de  esta  vidi ,  y  cuánto  afán  cues- 
tan ,  siendo  todas  vanidad ,  sin  jugo  ni  peso,  aún  más  tev^a  y  frágiles  que  las 
cañas  que  acababa  de  jugar,  y  comparando  esto  con  loduirab^e  y  e(^rno  da 
la  gloria  que  Píos  promete  y  da  (i  sus  siervos ,  siempre  in^narcesibl^,  «al^OH 
pre  floreciaota  y  eslabla »  coa  una  raaolueion  .docidida»  vplvió  |a&  riendas 
al  caballo  en  que  iba,  y  con  solo  un  esclavo  quu  je  sagUÍK,  v^Hído  de  la  mis- 
ma librea,  marcbd  camino  da  Oaza  con  ánimo  da  tQfp^p  ^  «inf»  li^^ibpio.  da^ 
loa  Gerdoímoa  aa  sq  casa  de  nuestra  SaAora  4^  )a  Piedad  t.  owyo  ,clor  4^ 
iervaneiacBtaba  eaparcído  por  toda  aquella  piv^neiti  TonNde^lM  can 
cba  akitríada  todoa  lo»  monja»  al  al^da  ljS4^ ,  dqj^ndo  el^mandd  y.  «ñu  var 
uidade»  tan  de  vera»,  que  jamás  se. vid  cosa  en  é|  qii^e  »«p^  nlríMf^K 
todo  á  la  i^larnidad,  aiandp  conttan|ammtP  im  daphadn  1^9  bnannB  J^eligjoapi. 
Aquella  celda  en  que  le  pusieron,  alendo  noyj^ip,  nunen  qniso  dfyeríat  ni 
tener  otra  en  todo  el  tiempo  qua  vivió ,  y  en  «ila  era  su  gozo  estar§$  ¿  so)^s 
con  Dios ,  abrazado  con  él  en  alta  oración  y  contemplación.  JDiesíle  allí  salía  ¿ 
las  acciones  tle  comunidad  y  oi>ediencia  con  tan  notable  puntualidad  y  ol>- 
b^rvancia  ,  que  no  dudaron  despueí»  da  algunos  años  ii4c  ile  vicario,  y  Ip 
fué  dos  trienios,  qim  conocido  su  talento,  cordura  y  espii  iiu  no  quisieron 
sisearle  del  olicio.  Eligiéronle  después  por  in  ior  ,  cosa  que  íué  para  él  de 
aeotimiento  ,  igual  al  desengaño  y  olvido  que  teuia  de  si  mi^mo  por  su  pro^ 
ñjnda  humildad  ,  que  le  hacia  considerarse  como  el  más  inferior  entre  todps. 
Llegábale  al  alma  el  considerar  que  liidiia  de  mandar  á  los  demás ,  y  co^ 
todo  eso*  rendido  á  las  dispoeiciones  divinas,  aceptó  el  cargp*  Pidiéronln 
(por  reverencia  del  oficio  y  por  baber  de  tratar  con  di^waiite»  panona»  n^r 


Digitized  by  Gopgle 


godosqpe  se  ofrecen  i  los  ptrelados),  tomase  oira  «etda  iñás  eapax  que  la 
qtié  tenia  ,  y  no  pudieron  recabarlo  ocfn  él ,  alegando  que  el  ser  prior  ao  le 
quitaba  ser  novicio  ¡  viéndose  en  esto  como  en  todo  eu  santa  oonetaneia,  se 
determínar<m  á  pintarla  y  componerla  para  que  estaviese  con  alguna  decen* 

cía  ,  muy  contra  gusto  suyo  y  contra  el  de  otros  de  mejor  sentir.  Obró  en  la 

prelacia  como  quien  la  tomó  tan  desengañado  ,  poniendo  todo  su  anhelo  en 
allanar  el  paso  á  lu  vida  espiritual;  y  para  más  desembarazarse  de  alj^unas 
cosas  temporales  ,  dispuso  el  manejarlas  de  modo  ,  que  solo  el  cuidar  de  las 
divinas  íuese  su  mayor  de^\  elo.  Aumentó  mucho  el  culto  de  Dios  cm  sin- 
gulares memorias ,  íjue  mandó  hacer  por  los  bienhechores,  y  dio  ¡  i mt ipio 
ala  muy  liermosa  sacristía  que  posee  a(juella  casa  ,  i>or  ser  cosa  tan  del  ser- 
vicio de  Dios  y  tan  inmediata  á  él ,  donde  se  g:uardasen  sus  ']oyns  y  ornamen- 
tos. Cuidó  de  que  hubiese  renta  para  el  aceite  de  las  lamparas  y  gasto  de  la 
comunidad ,  porque  no  la  pusiese  su  falta  en  contingencias  ,  c  hizo  otras 
obras  en  que  notó  la  curiosidad  que  todas  tenian  respecto  al  culto  dirino,  y 
se  oi^denaban  á  este  fin ;  que  desde  que  se  consagró  á  él ,  siempre  le  tuvo  á 
la  vista  con  gran  rendimiento  del  coraam.  Acabado  el  trienio  se  vióoon  no* 
table  alegría  por  haber  de  volverse  ¿  encerrar  en  su  rincon  sin  enAaraao  tan 
pesado  ]piara  él;  mas  no  se  le  logrd  el  deseo,  porque  el  Sefior  dispoeo  que 
hiego  le  volviesen  A  elegir  milagrosamente ;  que  no  le  habla  dotado  de  su 
espiPilii  para  él  retiro  de  su  célda  ado,  diño  para  que  gtoríftcase  á  su  Pa* 
dre  Eterno  oon  tan  buenas  obras  como  en  él  se  veian.^  Fué  su  elección  ela* 
ramence  obra  del  És^ritu  Santo;  entraron' kM  capitulares  A  votar  sin  haber 
determinado  "por  quien ,  y  lo  que  es  máe,  con  resolitcioii  deno  vetar  por  él, 
ó  ya  i)orque  él  mi^mo  se  lo  hubiese  suplicado  á  cada  uno  en  particular,  6 
porque  conocían  no  hablan  de  poder  vencerle  A  qiie  lo'  fuese  segunda  ves. 
Has  artiempo  de  velar ,  juzgando  cada  uno  que  seria  solo  el  qne  votaba  por 
él  (que  sus  coneiénctas  no  les  permitían  hacer  otra  cosa)  le  sacaron  con  lo- 
dos los  votos,  donde  se  verificó  cuan  ajena  estuvo  de  diligenci  is  y  preten- 
siones esta  acción  de  parte  de  los  votautcí  ,  pues  dieron  su  voto  tan  desinte- 
rados  á  quien  juzgaban  digiiisimo,  dejando  lo  demás  a  Dios  ,  el  cual  los  mo- 
vió Y  convino  sin  saber  unos  de  otros,  para  que  saliese  este  parto  pr  nli-  o^o 
qü(*  no  esperaban.  Golpe  fué  para  el  siervo  de  Ilios  un  sensible ,  ¡¡we  le  viuo 
á  quitar  la  vida  poco  á  poco.  Prosiguió  como  jn  udente  el  gobierno  con  nue- 
vo fervor;  sujetándose  por  la  obediencia  al  yugo,  en  cuya  virtud  era  siem- 
pre el  primero,  reduciendo  el  gobernar  ,  no  á  mandar  y  diaponer  á  lo  lejos, 
sino  á  obedecer  y  dar  ejemplo  de  mortificación  y  de  penitencia ,  h  (]ne  síem* 
ftñ  le  salía  bien ,  moviendo  sus  sábditos  ¿  imitarle.  No  se  olvidó  esta  segun- 
da vez  que  fué  prelado  del  culto  del  Señor,  que  le  tenia  siempre  muy  entra* 
Mo ,  y  A  eale  efbdo  mandd  hacer  un  frontal  y  frontaleras  de  broca<to  y  ma* 
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ticas,  muy  rico  y  precioso  ,  aunque  no  yi6  eumplído  el  logro  de  este  dweo, 
porque  el  Señor  lo  quiso  dar  la  corona  de  su  humildad ,  lomando  por  instruí^ 
mentó  el  sentí mieiito  de  su  eleocion.  Enfeimd  en  su  amada  cekttU» 
la  quiso  dcgar  luula  morir,  biea  hallado  coa  su  estrechura) ,  y  «fesde  aq^hi, 
cárcel  salid  y  pasó  su  alma  al  paraíso  celestial  el  año  de  ÍM1.    A..  L.  .   . , 

MQRCIA  (Fr.  Diego  de) ,  religioso  de  la  drden  de  S.  .Gerdnimo  en,  hi  eata 
de  PefialoQga  eo  Portugal.  Fu6  este  siervo.de  Dios  é  insigoe  leljgipsosugelo 
de  mucho  mérito  y  de  se&aladas  virtudes,  muy  estimado  del  rey  D..  Juan, 
din ;  hombre  muy  docto  en  sagrada  teología ,  y  graduado  en  ella  por  la  uni- 
versidad de  Lovaioa,  aelkaláadose  por  sus  letras  y  religión.  Fué  maestro  de, 
D.  Onarte ,  liijo  del  rey  D.  Juan  el  III ,  y  rector  de  la.  universidad  de  Goím- 
bra ,  y  el  que  edificó  el  colegio  que  en  ella  tiene  el  órden  de  Gerónimos ,  do- 
tándole  de  las  rentas  que  posee.  Es  fama  pública  en  su  casa  y  en  todas  las 
otras,  que  fué  tan  grande  su  modestia,  y  el  estai  íiiine  en  la  humildad  que 
profesó,  que  jamás  se  pudo  conseguir  de  él  que  aceptise  un  obispado  que  el 
inisiao  Rey  le  daba  ,  aunque  le  fué  muchas  veces  oírecido,  y  ciertamente 
j>aia  estar  firme  en  estos  encuentros,  muy  de  atrás  ha  de  venir  la  práctica 
de  las  virtufles.  Fué  este  padre  abad  del  monasterio  de  Refoyos,  de  la  ór-^ 
den  de  S.  Benito  .  y  como  buen  prelado  tratíi  do  su  retoriiiacion  ,  viniendo 
á  ser  el  primer  reformador  de  dicha  Orden  en  aquel  reino ,  porque  en  los 
palacios  de  k  universidad  en  que  moraba,  hizo  un  colegio  para  ellos,  y  re- 
cibid aUi  novicios ,  dándoles  por  maestro  un  rel^ioso  de  S.  Gerónimo,  pai:{i 
que  después  siendo  nmnjes  bien  instituidos  y  criados  en  virtud  y  letras,  pu- 
dicMO  aprovechar  y  proseguir  en  la  reformación  del  monasterio,  de  Refo|;(iSi 
preparando  poco  i  poco  se  fuese  reformando  toda  la  Orden.  Y  como  la  re^ 
fbrmaoion  verdadera  ea  reducir  las  cosaa  A  sus  prtmeiai.  printípiosrxoos- 
tttmhtes  ^ntai,  mandó  con  Ucencia  del  provincial  de  la<(rdea  de  (kfth 
Dimo,  que  dos  raltgjosos  de  U  misma  vinieeen  á  Casóla  t  y,  llevasm,!^ 
regla,  hibíto  y  constitocíoDflB  dé  la  drden  S.  Benito.  Y  asi  cred  el  pnidenj^ 
varón  grandes feligiosos  en  aquella  Orden,  que. idespues fueron  bastantes 
para  la  reformación  de  toda  ella.— A*  L. 

MURCIA  (losé  de)*  Nació  en  Usboa,  entró  en  el  noviciado  fie  Evora 
(Portugal)  da  la  CVimpahía  de  Jesús  el  39  de  Octubre  de  4057 ,  estpidió  te  r&r 
tórica  en  Lisltoa,  y  la  filosofía  y  la  teología  en  Oiimbra.  Murió  en  esta  du7 
dad  el  año  de  1697.  Se  imprimió  suyo  un  sermón  titulado:  El  Padre  de  lot 
pobres,  Sto.  Tonui^  ik  Viilainwvn  ,  arzobispo  de  Valencia ,  pronunciado  con 
motivo  de  la  colocación  dem  ¡  cUquia  rurtudu  para  ia  Sania  Sede  de  Coinibra 
por  el  Me4ropo(ilano  de  Valencia ,  ?/  comlucida  por  el  Dr.  Luia  Loureiro,  1Ó40, 
en  4.",  y  unn  Oración  en  obsequio  del  R.  P.  Juan  Brito  Malabarica,  pMcsia  á 
la  cabeza  dfi  m  vida,  publicada  por  su  hermano. —ü.  y  O. 
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■  MQRCIA<^.  -Fí.  Jtiim  fiautíHa) ,  autor  de  an  «^íto  tituitdoi  filo.  Ib- 
lléi'itfMáam'liMtnao  m  isohgio  etm  iiiMedtím  de  Sta.  Marta  id 
Téa^la;  Valeiids»  ■l'm,  ea  4.*  El  Sr.  MaftoE  y  Rbm6h>,  tiue  $0  ha  dedíei- 
dd'á^iteiger ndtidáü  esjtecialea  acerca  de  las  6¡tídadds  y  sanfliatíos ,  no  ciU 
ningana  réktfTs  á-este  libio  di  de  sa  aator.       y  O. 

HUftCIAfFh  líUm  Baátistii  de) ,  religioso  eapachinO  de  la  provincia  de 
Táloiteiá » bieft  bondtído  en  so  éfKMM  por  bu^  díseurMii  y  obras.  Una  de  las 
liiáá  conocida  e»  Ik  tltuláda  i  CoiiqKH<fmfR  (¡e^  di9tn0  A^etMieiv:  Ojn» 
HtMe,  impresa  eri  Valenéiii  poiF  Gert^nfmo  Ckmejos ,  en  174t»  en  tbiio.  8s- 
cíiIjW  atlemá^  oirá  Con  el  lítülo  (íe  Lux  Seraphica  FF.  Minorum. 

MCRCIA  (Fr.  Leandro  de),  religioso  c.ipuchitio  de  la  provincia  ile  Castilla, 
que  ilustró  con  su  snber  no  ménos  que  co;í  sus  virtudes.  Gozó  fama  de  buen 
predicador,  y  obtuvo  diferentes  rarí*o^  en  su  Orden  ,  todos  los  cuales  desem- 
peñó con  el  tn<»jor  éxito.  Escribiíi :  (Muimcnlnria  litlernlia  et  moralia  in  librum 
E^fher;  impreso  en  Madrid  por  Antofiio  Panales,  16i7  ,  en  folió.  —  Quots- 
tivjic^  f^i'Iecttü  morales;  Madrid,  por  íircgorio  Rodrigue/,,  4643,  en  fólio.— 
Apoiogia  en  defensa  déla  obra  anterior  ;  ibid. ,  t03o. — Disqui^itiotm  mora' 
fes  úi  pritmm  secutidm  S.  Thomre ,  in  quilms  quampíurimos  nava  difficultaíes 
resoltuníur ;  ibid.,  1653  y  60 ,  por  Antonio  Riero,  dos  tomos  en  fólio. —  Qum- 
tíoné$  idéelas  t^egulares;  ¡bíd.,  por  Alonso  de  Paredes ,  i 640 ,  en  folio.— £jc- 
poídtio  mtprr  RiíllamCruciotm;  ibid.,  1648.— C/flriscf  scutütnvirtlnHsi  ibid., 
por  Gregorio  Rodfigaeaí,  i^.-^Expoálw  in  Rebuta  Fr.  MHiofim,-^AU^ 
fa  in  Bég»  CUaisiarum ,  kHjnniue  Apoíogim  dum.  —  ÁpoUí§im  mrim, — áp^ 
lagkÁnnaílam  Capnótlnmim ,  át^  íeérdiáamMUdtmam,  áMSipie tí Mfui 

HURGIA  M  ibA  Liiúta  (Lic.  FVancbtto).  Lé  htio  el  Sf.  D.  Felipe  III  cor- 
réctor  general  de  liVitM  por  .eer  hbtniiré  Uíil  emitiente  en  leti^ ,  ^pie  te- 
c&I^nd  con  éblHo  JkM  y  tíaro  lH  Itílfi^  y  física^  libros  ág  atdm  y  di 
útéb.j  algttilos  otfos  réelbidos  de  todos  -  Icfs  hombUés  doctos  bon  grand» 
af4átisb»y  déib^é  las  universidades,  y  [Mincipalmenté  de  la  de  Alcali, 
donde  fué  colegial  teólogo  en  el  colegio  IhRli^'de  iMós.  Fué  díebo  HCanciade 
Fhiíícisco  de  Murtiii  íiijode  BlAftín  de  Wuícia  Riquelme ,  nieto  de  Francis- 
co de  Murcia  Riquelme,  y  biznieto  de  Juan  Martin  de  Murcia  Riquelme,  el 
'cual  ácfüé  de  esta  ciudad  por  bandos  que  en  su  tieinpa  hu!)o  entre  los  So- 
los y  Riquelines,  los  cuales  han  sidó  en  Murcia  caballeros  po  le  rosos ,  pero 
HHiy  enco^íitrados ,  tanto  qu.?  los  Adornos  y  Fraf»ftsos  de  ÍJénova  fueron  mé- 
n?>s  sediciosos.  Causáronse  dií  los  odios  y  diseordi»*;  injurias  y  niuerl»*s  no 
pocas;  ésta  fué  la  réusii  d*^  qüo  se  ausentáran  niuciios  de  esta  ciudad ,  y  de 
liabjrse  consumido  iuucha>  hacieu  las :  p  inpr  > ,  eonio  dice  Snlusfi') .  eon  h 
concordia  lo  poco  crece  y  $c  aumenta ;  y  con  la  discordia  lo  mucbo  se  cousu- 
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me  y  ncnba.  Asi  que  él  dicho  Martin  de  Murcia  tuvo  por  hijos  legítimos  á 
Martín  de  Murcia ,  capitán  en  los  estados  de  Flandes ,  y  á  Diego  de  Marola, 
veedor  de  la  casa  de  la  imNMda  de  Méjico ,  y  i  DoAa  Ana  de  Murcia  raaíden- 
te  en  la  ciudad  de  Méjico ,  casada  con  Antonio  de  Tolosa ,  hijodalgo  notorio , 
y  al  dicho  licenciado  Murcia  de  la  Llana »  el  cual  casd  con  DoÜa  Ghcra  dé 
RiVas,  casa  noble  en  el  mino  de  Navarra,  y  tiene  per  btjdB  ¿  Pruidaeo 
Martínez  de  Murcia  de  la  Llana ,  y  ¿  Gárlce  Martines  de  Mnreia  de  la-Lbiia. 
O.  y  O. 

MURDANO  (Plr.  Bemardino  de) ,  lego  capuchino  en  la'  provfnda  de 
Oiranto.  Fué  reltgíoso  de  admirable  entereia  de  vida  y  pureñ  de  énírao ;  eu 

abstitiencfa ,  mortifteaelones  y  su  continua  ocupación  era  superior  á  'todo 
cuanto  piipda  decirse.  Muy  continuo  en  la  oración,  purificó  Dios  su  espíritu 
(Mili  iuid  lar^a  y  molestísima  enfermedad,  y  ejercitando  su  paciencia  de  tal 
manera  ,  (¡ue  ilefjf)  á  convertir  sus  dolores  en  motivos  de  deleite  y  alegría. 
Df  í  iiya  conformidad  y  sufrimiento  se  dio  el  Señor  por  tm  obligado,  que 
quiso  retompensarle  con  divinois  consuelos ,  y  asi  como  cn  in  i  )  otros ,  al  lu- 
char con  fa  muerte,  padecen  muchns  auf^ustin-  y  trihulaciOTus  i  ^l  irítaalos, 
su  siervo  en  este  trance  no  sintió  ni 'is  «jii'"  sol)í  i  anas  y  dulces  delicias.  De 
tal  modo,  que  volviéndose  muy  j^'ozoso  a  Fr.  Marcos  de  Lece ,  que  le  asistía, 
lé  manifestó  las  celestiales  y  hermosas  apariciones  que  se  le  presentaban.  En 
aeguida  empezó  á  tratar  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  otras  ár- 
doas  y  sublimes  cf>'^'\^  <\<i  la  divinidad  que  admiró  á  todos ,  conociendo  que 
80  ciencia  era  más  bien  divina  que  humana.  Así  este  bienaventurado  varon 
rindió  al  Sefior  el  último  espíritu ,  cantando  y  alabando  su  santo  nombro, 
dejando  por  Miteonio  de  que  su  alma  didiosa  habla  subido  á  haoer  eoÉ»^ 
pañia  i  loa  santos,  la  sha ve fragancia  queeilialaba  su  cuerpo ,  que  reereaba 
á  cuantos  la  percibían ,  y  tan  copiosa  qtie  se  consófv6  por  largo  tieinpo  en 
su'telda.  Hnrió  di  aho  de  ÍII80.--^A.  L. 

MURGZYMSKf  (Andrés) ,  jesuíta  polaco.  Era  padre  espiritual  en  el  co^ 
legio  de  Sawdomir  el  aiko  de  1741,  é  ínstrudór  de  los  padres  de  hi  tiAreera 
prueba,  ert  Farosaw,  desde  Í748  al  48.  Murid  en*  4789.  Dejó  escritas  varias 
obras  en  so  idioma  natal ,  las  cuales  se  mencionan  en  la  Biblioteca  de  loé 
erodio  Üacker.  —O.  y  O. 

MUIIK  (Juan  María  de  la),  canónigo  de  Montbrison  eh  el  siglo  XVll.' Per- 
tenecía seguramente  á  una  familia  del  mismo  apellido,  muy  conocida  en  el 
Fovez ,  hoy  (lia  departauiento  del  tjoire,  en  el  siglo  Xlll;  sin  eiiibargo ,  ud 
hallamos  eonttínido  su  n»)¡íibre  en  los  Ijv.news ,  difinos  de  memoria  de  Ver- 
netti.  F^cribió  :  -I.**  Antiginxlades  del  priorato  de  las  relifjiosíUi  de  fíeaufieu ,  ór- 
dffi  de  FoiUnrmüt ,  ditke^s  de  l/ion  ,  1654,  en  12."— 2.  "  IJisdiim  eclesiní^lirít 
de  ta  diócesis  de  Uon ,  compuesta  según  ¡os  datos  emioiógicos ,  de  las  vidas  de 
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¿os  arzobispos ;  Lion ,  1674 ,  m  42.'  -—3.°  Eutoria  gemal,  ciml  y  ecleMátíitíí 
del  país  de  Forez ;  Lion  ,  1()7  i ,  en  4."  —  Bf. 

MUREÜAC,  obispo  y  confesor,  dia  de  Agosto  le  rocuonia  la  IgWta, 
sabiéndose  solo  cte.osts  Santo  que  fué  discípulo  del  glorioso  S.  Patricio  ea 
Irlanda.— C. 

MURS^ifinriqua),  de  Lucerna.  Murió  siendo  procurador  de  la  Cartuja  ds 
lUÍJiigoii»  en  Tnrgovia,  oa  1638 ,  á  los  cincuenta  aiios  de  edad.  Era  un  hom- 
bre sabio  y  laborioso,  que  se  dio  ¿  conocer  por  trna  obra  titulada:  ¡Uvetia 
$antíat  u»  Pura4ku$  $mdonm  iklvtík^  ponm;  impresa  en  Lucerna, 
on  164S,  deepues  de  «u  muerte.  Esta  primera  edición,  adornada  con  cua- 
renta láminas,  dtbi^adas  por  Juan  Asper ,  es  muy  bascada*  Una  obra  mocho 
más  notable  ^  el  TMrum  Bdwtíorum ,  fot  Hhmmenta  mera  BebfOm  efi' 
90op(auwn.tí  monatteríonm,  le  ocupó  b  mayor  parte  de  su  vida.  Se  oonser* 
va  mauuscrita  en  las  abadías  y  conventos  de  la  Suisa,  cuya  historia  con* 
tieoe."— &  B» 

MURET  (S.  Esteban  de).  Fué  hijo  del  viaconds  de  Tbiers  y  de  Cándida, 
su  esposa ;  nació  en  1408  en  Thiers,  ciudad  de  la  Baja  Anvornia ,  y  fué  edu» 

cade  con  el  mayor  celo  en  la  piedad  y  on  las  letras.  No  tenia  más  que  doce 
aíios  ,  cuando  habiéndole  llevado  su  ¡tadie  a  Italia,  cayó  enlermo  en  Ifcno- 
vcnto.  Obligado  el  vizconde  a  dejar  un  li¡j  )  tm  querido  un  un  país  extran- 
jero, tuvo  el  consuelo  de  hallar  en  la  persona  de  su  compatriota  Milon  un 
amigo,  ó  más  bien  un  pariente,  que  tuvo  á  bien  quedar  al  cuidado  de  su 
hijo  y  encargarse  de  su  educación.  Habia  entónci  ^  i  ii  la  Calabria  una  Cou- 
gregacion  de  religiosos  que  vivían  en  la  mayor  fain  l  ie  santidad  ,  y  Wilon, 
que  conocia  sus  virtudes,  acostumbraba  á  el(»giarlos  y  á  proponerlos  |K)r 
modelo.  Esteban  concibió  desde  entonces  el  designio  de  imitarlos,  y  se  retiró 
cutreellos,  viviendo  por  algún  tiempo  sin  tomar  su  iiábíto.  Fué  después  á 
Roma ,  cuando  apénas  tenia  veinticuatro  años  de  edad,  y  pasó  cuatro  eo  la 
corte  de  Alejandro  11,  para  solicitar  de  este  papa  el  permiso  de  establecer 
una  nueva  orden  sobre  el  modelo  de  la  Congregación  de  religiosos  qúe  babia 
visto  en  Calabria.  No  .pudo  obtenerlo ,  porque  lo  débil  de  su  temperamenlo 
Imcia  temer  que  la  empresa  fuese  superior  á  sus  fuerxas.  Pero  habiendo  re- 
novado sus  instancias  en  el  pontificado  de  Gregorio  Vil,  sucesor  de  Alejan- 
dro II ,  viendo  este  jiapa  b  perseverancia  de  Esteban ,  accedió  á  sus  deseos, 
y  le  Goooedió  permiso  d^  establecer  una  orden  monástica ,  según  la  regla  de 
S.  Benito,  por  una  bala  dada  el  1."  de  Mayo  dñ\  primer  afto  de  su  pontifi* 
cado.  La  mayor  parte  de  estos  hechos,  aunque  referidos  por  el  autor  de  la 
vida  da  Esteban,  y  adoptado  por  Solando,  Mr.  Baillet  y  otros,  no  están  su- 
ficientemente aclarados.  La  misma  bula  de  Gregorio  Vil  necesita  aclara- 
ciones mucho  mayores  todavía.  Presciudieudo  del  estilo  ,  que  no  se  parece 
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faímÓA  ;  según  él  P.  MabiHoii » al  ik  h  CaneiUeriii  de  AonUt  eDtmeia  Jieclios> 
qpe  han  sidocoiBtiatidDs  pof  «ntoridades  muy  giavw.  0leei|ue  Esteban  lar- 
hU  eBtidOtfn  eesa  de Milon*  araobjspo  de  fianevenlo;  Gerardo  aabgura  qué 
permaneoid  allí  Awe  aftoa,  que  Aié  luego  ¿  Roma  después  de  la  muerte  de  * 
Milon,  que  pone  Bol^uido  en  i07O»  y  pcrmanedd  aSi  cuatvo  aSoa  ániea  de 
obtener  el  permiso  de  establecer  su  Orden ,  que  le  fué  eonoedido  en  1073  por 
Gregorio  VIL  Rero  Milon  no  era  todavía  entdnoésanofaiipo  de  Beoevento ,  y 
no  lo  fué  hasta  4074»  según  la  pequeña  crónica  de  Benevento ,  y  el  testimo- 
nio de  rghfilli ,  quo  cnentr»  o\  año  1074  por  el  primero  del  poiitificadí)  do 
Milon.  Esta  autundail  í,üpo  igualmente  lo  que  ú'\c.e  í.ri  irilt)  de  los  íIocp.  anos 
de  morada  de  Esteban  en  Benevento,  durante  el  pontilicado  de  Milon,  y  en 
Roma  después  de  la  muerte  de  este  prelado.  Ks  preciso,  pues,  ó  que  Ge» 
vardü ,  autor  por  otra  parte  poco  exacto,  íi  que  Uíhelli  se  hayan  equivocado; 
Pero  aunque  ^.  acusase  á  este  último  de  error  ,  no  por  eso  se  justificaría  al 
primero.  Ulexio  o  Uldarico,  antecesor  de  Milon  ,  asistió  al  concilio  de  íloiiia 
en  1059,  de  modo  que  Milon  no  pudo  ocupar  esta  silla  ánles  de  1060,  y  de 
oonsigoiente  es  ñilso  que  Esteban  permaneciese  doce  años  en  casa-deMilon, 
arzobispo  de  Benevento,  antes  de  ir  á  Roma.  Es  también  falso  queHílon 
hubiera  muerfo  en  1070,  cuando  Esteban  fué  á  Roma,  puesto  que  las  actas 
del  oonciliodeBeneyentodo  1075  nos  manifiestan  que  gobernaba  cefta  igle^ 
aia  el  mismo  año  en  que  turo  lugar  este  eoiieiUo.  Por  último ,  ventos  por  el 
aoU  de  fundadon  del  monaMerio  de  S.  Florencio ,  oecoa  de  Dol ,  en  BrelaSa, 
que  Nilón»  anobispode  Benevenlo ,  vivia  a6n  en  1078.  Este  monasterio  fué 
fuodadoen  este  ailo  por  la  autoridad  de  Gregorio  á  propuesta  de  Mi- 
lon ,  que  de  deán  de  la  iglesia  de  Faris  habla  sido  promovido  al  aradbíapado 
de  BeneveelOé  Es  verdad  que  el  P.  Harteone  no  oree  que  Milon  baya  vivido 
Imata  1078»  porque  su  sucesor  Rofiredo  ocupaba  la  aiUadeBeneveoioen  1076, 
como  lo  refiere  Ughelli.  Con  respecto  al  aeta  de  la  fiindaoíoo  del  monaalerio 
de  S.  Florencio ,  que  ha  hecho  creer  al  P.  Mabillon  que  vivía  Milon  en  1078, 
responde  el  P.  Marlenne  diciendo  que  Milon  pudo  tomar  parte  en  la  fun- 
dación de  este  monasterio  algunos  años  ántt*s  que  se  verificára.  Pero  aun- 
(jut;  tnuríese  Milon  dos  años  ántes  ó  despnf»? ,  !a  dilicultad  es  siempre  la  mis- 
ma. ;Ou¡én  podrá  conciliar  con  monutnentos  tan  auténticos  lo  que  Gerardo, 
y  des|iii('^  (le  «I  lii)!  ,  Mr.  Baillet  y  otros,  sostienen  de  que  Esteban  per- 
maneció doce  años  cerca  de  Milon  ,  arzobispo  de  Benevento  ,  que  no  ocupaba 
todavía  esta  silla;  y  que  fue  á  Roma  en  i 070,  después  de  la  muerte  de  este 
prelado,  que  vivía  aún  en  i07S,  como  se  ve  por  las  actas  auténticas?  ¿Cómo 
hubiera  podido  Gregorio  Vil ,  en  una  bula  fechada  en  1073,  dar  á  Milon  el 
titulo  de  arzobispo  de  R<'nevento,  quien  según  Ughclli  no  comenzó  á  ocupar 
eaia  silla  hasta  1074  ?  Añadamos  á  esto  que  el  sello  do  esU  bula  de  que  no 
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hay  otro  ejemplar,  demuestra  evidentemente  su  falsedad;  lo  que  ha  hecho 
decir  al  P.  Martenne,  que  si  la  hubiera  examinado  el  P.  Mabiilon,  no  hu* 
biera  yacilado  ea  raehasirlft  absolutamente.  A  pesar  de  astas  difieuhadest 
bé  aqoi  lo  que  nos  patrece  más  varosíniíl ,  y  á  lo  que  crasmos  que  hay  que 
■leneito.  No  lo damos  sin  embargo,  con  el  P.  Martenne ,  más  que  conoocoih- 
jetqita,  que  dejamos  al  juicio  de  ios  ssbios.  Oonvenimos  desde  luégo  m  que 
los  padres  dé  Eatebau  lo  pusierou  para-  éducarle,  i  la  edad  de  doee  altos, 
en  manos  de  MíIob.  Haoenios  obserrar  después  quo  Mlbii  no  era  enltfii- 
oes  todavia  arzobispo  do  BeneiFeoto,  sino  deán  <te'ta  iglesia  de  Paris,  y 
firmd  en  tal  calidad  en  iifti  la  .carta  de  una  donacibn  hedía  por  el  con* 
de  de  Oerbeil,deque  se  hace  mención  en  la  Nuera  GaNa  Grisiiana»  en 
que  se  díee  que  este  Milon  era  de  Anrernia  y  que  ftié  araabispo  de  Bone« 
,  nenio  en  1074.  Bl  acia  de  fíindaoion  del  monasterio  de  9.  Loranao,  car- 
ca  de  Dol^  en  fW8,  de  que  faennoe  hablado  ya,  dice  expresamente  que 
Milon ,  deán  de  Paris ,  fué  consagrado  arzobispo  de  Benevento  por  el  Papa; 
bajo  tiste  supuesto  es  probable  (jiie  el  joven  fcteban  l'uese  educado  no  en 
Benevento  sino  en  Paris .  por  Milon,  di'ain  de  lu  catedral,  á  quien  siguió  alta- 
lia  cuando  fue  creado  ¡nv.díisjia  do  Benevento  en  4074.  Muerto  Milon,  fué 
Esteban  á  Hoina ,  donde  pasó  algún  tiempo  y  volvif»  á  so  patria.  Después  (fe 
una  corta  visita  hf^cha  a  sus  padres,  renuiicii)  al  inundo  para  encerrarse  en 
la  soledad  t  eiitref,'ar>e  n  la  penitencia.  Eligió  con  este  objeto  el  desierto  de 
Mnret ,  cerca  de  Grandmont,  en  el  territorio  de  Limoges.  Habiéndose  ediñ- 
cado  una  cabana  con  ramas  de  árboles  entrelazadas ,  se  consagró  á  Dios  da 
upa  mañero  particular  con  fórmulas  extraordinarias»  yseltó  su  consagradoo 
poniéndose  en  el  dedo  un  anillo,  que  era  la  única  cosa  que  se  habia  reser- 
Ttido  de  loe  bienes  paternales.  Esteban  vivió  solo  durante  el  primer  afio  de 
au  retiro  sin  ningún  consuelo  humano.  £1  segundo  afio  se  le  uhidron  dos 
compafteros,  pero  su  Ejemplo  hlzu  pooit  impresión,  aantentindoee  las 
gentes  con  admirarlos»  sin  pensar  en  imitarlos.  No  tenia  aun  Eetdiao 
máa  que  un  número  muy  corto  de  dieoipnlos »  cuando  al  coarto  afto  ad- 
mitió á  Hugo  de  8aoerla ,  que  ha  sido  el  más  célebre  de  todos  dke.  Prueba 
esto  que  nn  puede  colocarte  el  origen  de  la  drden  de  Orandnkmt  haata 
timos  dél  síf^o  XI 6  principio*  del  KII.  Vicente  do  Beauvaie»  Benmiío  el  his- 
toriador, y  el  analista  de  Grandmont,  etb.,  fijah  su  establecimiento  hécía 
i(}í7ñ:  p«ro  es  evidente  que  esta  época  no  puede  coneiliarse  con  las  de  la 
vida  del  Santo  fundador.  Es  sabido  que  no  fué  ú  Roma  hasta  despuiís  de  la 
iniurle  de  Milon  ,  acuiecida  en  Hiló  u  lÜTt»  como  hemos  manifestado;  per- 
maneció cuatro  nfioí  en  la  capital  del  mundo  crlstiaoo  como  s<'  asegura  ge- 
n 'ralmí'iilp ;  de  ni  uiera  i|n  •  no  pudo  volver  a  su  pah  ia  hHi»ta  '1()7!>  «>  10H0, 
dondt)  despu3.^  de  haber  hecho  una  corta  morada ,  se  retiró  á  la  soledad  de 
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If  iiret.^¿GdA)6  podia  Esteban » pbr  lo  tanto » ttdnér  los  cimientos  do  su  Orden 
en  iOT6i  9i  no  se  lial>tá  retirado  aún  al  logar  que  ftié  su  cuna?  Pódennos 
oonfirroar  además  esta  opinión  con  k  autoridad  de  Guillermo  de  Dandiná, 
eseHto^  muy  exabto ,  (fue  manifiesta  en  la  vida  de  Hugo  de  Sácerta  (fañ  Bste- 
bfttí  murió  cuarenta  y  seis  áños  déspUes  dé  su  conveá'sidn ,  f  habiendo  iicao- 
cMo  iú  muerte  en  1124,  nO  pUede  eolocarsis  ántei  do  ifííS ,  y  por  ootts&A 
cuekHsfa  no  se  puede  fijar  el  estabüe&ími'^nto  dé  la  drden  de  Grandnftoiht' 
hasta  1076 ,  h  menos  que  no  éé  pretenda  que  precedió  ril  retiró  de  sü  ftrtdíí- 
dor.  No  nos  proponemos  detallnr  aijiii  las  acciones  de  Esteban,  ni  hablar  de 
¿US  penitencias,  de  sus  ayunos,  vigilias,  liinniWa<l,  caridad,  sabiduría,  pru- 
dencia, solid«^z  de  las  ínstrncciones  qne  dübtiá  sus  discípulos  ,  luces  de  que 
Dios  llenaba  su  espíritu  para  diHpír  \m  milaprospnr  los  cuales  el  Todopode- 
roso dió  á  con(K>M"  la  santidad  de  su  siervo  antes  y  después  de  su  niuei  te.  F\ 
lector  puede  consultar  su  vida,  escrita  por  Gerardy  publicada  por  el  P.  Mar- 
tenne.  Nos  contentaremos  con  roíertr  un  raspo  de  la  profunda  humildad  do" 
Esteban,  que  tierw  semejanza  con  ei  del  santo  Precursor  de  iesucristo.  Por 
mucho  cuidado  que  ponía  en  vivir  oculto  á  los  ojos  de  los  hombres,  su  repu- 
tación se  estetidht  por  todlis  p:irtes  y  le  ati\ijo  las  visitas  de  dos  cardenales, 
legados  en  FMncia,  célebres  desde  entonces,  y  que  lo  fueion  todavía  mucho 
más  éti  Ib  suoésrfO  por  la  diferencia  que  hubo  entibe  ellos ;  el  uno ,  llamado  > 
Gregorio  y  fué  papa  ooh  el  nOmbhi  de  Inocendio  II ,  y  el  otro ,  llamado  Pedro 
de  ídktñ ,  aiititMpa  eun  el  d8  Anableio  II.  lkbi»nd«  preguntado  estos  do« 
cardenatOi  i  fiitcrbian  cuál  ora  el  géném  de  vid»  que  hacía  en  el  desierto,  si 
ta  d«  cámSíiii^,  do  monje  ó  la  de  érmilaRo :  th  permitiéndole  sii  modestia 
atHUttlrtóll¡n|Una  de  e^tascuálidadéi  j'les  respbndid  qué  habíéiidote  cacado 
del  ibunflD gyaeia  de  Jcsucristb  y  conducido  á  aquel  desierto,  faabia  abra* 
itná  prttfiteíon  de  ptAmA  y  de  humildad,  qué  l«.habia  sMo  impuesta  ín* 
ol  ^Mittiee Homano  en  penitencia  d^  sus  pecados)  y  áAadíd  que  no  permi-» 
tiVtidoIé!  su  poca  robiísteéllegair  á  la  perfección  de  aquellos  santds  ormilaiíos', 
qrip  pásaban  en  otros  tiempos  semanas  enteras  en  la  contfettlpldcion  sin  lomar 
niiifíuii  uliuierito,  habia  siu  embargo,  una  vez  separado  del  camino  ancho, 
procurado  imitar  eii  cierta  ui  uicra  á  los  hermanos  que  servían  á  Diosen  la 
Calabria  y  csj)  M-aban  ai'si'ricot-dia  <le  J;^sncri:^to  el  dia  del  juicio  íiml.  E  Vi- 
licados  los  dos  cardenales  cou  la  res[)uesta  de  Esteban ,  dieron  á  su  pruden- 
cia y  á  su  humildad  los  elogifjs  que  se  ni  M  t'ci m,  y  manifestaron  que  no  ha- 
bían visto  nunca  nada  semejante,  y  rjue  t'l  Espíritu  Santo  halilaha  por  su 
líoca.  Algunos  dias  después  de  su  partida  cayó  Esteban  enfermo ;  y  habicn- 
ílóle  preguntado  sus  discípulos  cómo  podrían  vivir  después  de  su  muerte  en 
tan  exlíema pobrera,  les  diú  esta  hermosa  respuesta:  «  Os  dejo  solo  á  llios, 
á  qttieb  pertenece  todo  y  por  cuyo  amor  lo  habéis  abandonado  todo,  bas^ 


Digitized  by  Google 


730.  MÜR 

ta  á  YOflotros  mismos.  Si  amando  la  pobreza  le  seguís  oon8laiiteiDeiita,aii 
separaroi  jamás  del  camino  de  la  verdad ,  au  Providencia  tendrá  caída* 
do  de  vosotros,  y  os  dará  todo  lo  que  crea  que  os  es  ventiyoso.  Por  d 
contrario,  lo  que  Dios  no  permita ,  sí  buscando  bienes  temporales,  os  ale- 
jais  de  él,  no  quiero  dejaros  to  que,  contúiuando en  oorponoioii«  serian 
armas  para  combatible.»  El  quinto  dia  de  su  enfomedad  se  hiio  condu- 
cir á  la  capíllft,  donde  después  de  haber  oído  misa,  recibid  la  Extremaao- 
cion  y  después  el  cuerpo  y  sangre  de  iesucrbtü ,  y  espiré  en  medie  ds 
sus  discípulos  diciendo  estas  palabras :  c  Señor ,  pongo  mi  espirilti  en  vues» 
tras  manos.»  Acaeció  su  muerte  á  8  de  Febrero  de  1124,  aunque  Bt- 

»  ronio  la  pone  en  H26,  porque  en  1126  el  8  de  Febrero  caía  en  lunes, 
miéntras  en  11:24  fué  vienn's  este  dia,  que  marca  expresamente  Gerar- 
do como  el  dtí  su  iiiueite.  Eslobau  iliacamente  se  h  ill  iln  tiídt  iijt  lo  do  diá- 
cono, ó  si  era  sacerdote ,  como  pretende  .;1  P.  M  ibiliun,  iio  tie&eíüpcn.tba 
en  el  altar  más  (|ue  las  t'uncioues  del  diaconado   Dos  tnanit'esto  Id  entidad 
de  su  siervo  con  un  gran  número  de  milagros.  Clemeule  lli  ie  concediá  cul- 
to público,  poniéndole  en  el  número  de  los  bienaventurados  por  su  bula  de 
15  de  Marzo  de  1189.  Con  este  motivo  escribió  su  vida  Gerardo,  prior  de 
Grandmont,  ocupándose  de  las  obras  de  Esteban  á  que  dedim  un  krfo  ar- 
ticulo la  Gallia  Ckrutiatia ,  y  cuyas  más  interesantes  noticias  trascribimos  á 
continuación.  Pone  en  el  número  de  los  escritos  de  S.  Esteban  la  notabis 
acta  en  que  se  consagró  á  Dios.  Es  muy  corta  y  edificante,  por  lo  que  la  ban 
copiado  todoi  los  autores ;  dice  asi:  c  Yo  Gsteban  renuncio  al  demofiio  y  á 
»sus  pompas ;  me  ofreacó  á  Dios  y  me  poii|^  en  las  manos  del  Pedre,  del 
»1Iijo  y  del  Espíritu  Santo,  un  solo  Oíos  en  tres  personas,  vivo  y  veidade- 
•ro.»  Talca  el  acta  que  escribid  EtCeban  después  de  baber  puesto  eo  su 
dedo  un  anillo,  como  muestra  de  la  alianza  que  quería  bacer  oon  Dios.  Dos* 
pues,  poniéndole  sobre  su  oabeia ,  dijo:  «Dios  todopoderoso  y  miserieordio- 
»flo,  P^dre,  Hijo  y  Espirku  Santo,  un  solo  Dios  en  tres  personas,  que  vívb 
»y  reináis  eternamente :  yo  el  bermano  Esteban  os  prometo  que  desde  esls 
•momento  os  serviré  en  este  desierto  en  lafécatólica.  Por  esto  pongo  este  acta 
•sobre  mi  cabeza,  y  este  anillo  en  roí  dedo,  para  que  en  el  dia  de  mi  nmer- 
»te,  esta  promíisa  y  este  acta  me  sirvan  de  escudo  y  de  defensa  contra  las 
•emboscadas  de  mis  enemigos.  Dadme  ,  Señor,  yo  os  lo  suplico,  la  vesti- 
»dura  nuj)cial:  (lij^tmos  ponerme  en  el  número  dt;  lo^  liijoi  ¿c  vuestra  líjle- 
psíh  .  y  cuando  íui  alma  se  s^-fiatt'  de  mi  cuerpo,  revestidla  de  la  túnica  de 
•  vuestra  c^iridad ,  y  hacedl  i  entrar  en  la  sala  del  festin,  en  las  bodas  de 
•vuestro  Hijo,  para  reinar  con  to<los  lo^  santos.  Sla.  María,  .Madn;  de  nuestro 
•Señor  Jesucristo,  entrego  á  vuestro  Hijo  y  á  vos  mi  alma,  mi  cuerpo  y  mi 

'  •espíritu.»  CütetNin  dejó  á  sus  díseipuios  una  regia,  dividida  en  setenta  y 
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cinco  capítulos,  ú  cuya  cabeza  so  halla  un  prólogo  muy  interesante,  en  ol  que 
86  ven  los  grandes  principios  de  la  religión  do  (¡ue  su  autor  se  hallaba  ton 
penetrado  come  instruido.  €  Todas  las  reglas  do  las  diverjas  órdenes  religíc- 
SM,  dice ,  son  solo  arrojos  y  no  el  manantial  de  la  religioii :  son  las  hqjas, 
pero  no  la  rais.  Hay  una  que  es  la  regla  de  las  reglas,  y  el  «ígen  de  todas 
las  demás,  que  es  el  E?angelio.  Allí  es  donde  han  acudido  y  acudirán  todos 
los  fieles  basto  el  fin  de  los  siglos,  para  encontrar  medios  de  observar  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios ,  y  do  llegar  á  hi  perfeociou.»  Manda  que  res*  . 
pondan  sus  discípulos  á  los  que  deseen  saber  cuál  es  la  regla  que  profesan, 
que  solo  observan  la  del  Evangelio.  Si  seles  demuestra  que  hay  alguna  cosa  " 
que  no  es  oonibnne  á  los  principios  de  este  sagrado  libro  ,  quiere  que  se 
corrija  su  rc^'la ,  aunque  asegura  no  haber  puesto  nada  sin  oír  ántes  la  opi- 
nión de  los  doctores  y  de  las  personas  de  grande  piedad,  y  después  de  ha- 
ber consultado  con  gran  atención  las  reglas  Jií  lo:^  Santos  Padres  para  con- 
foj m  u  se  á  (illas.  Esta  rogla  contieno  luiiclias  pnjscripciniic.í  eminentes;  re-» 
comeníiaiulobe  cii  ella  la  pobreza  y  la  obediencia  como  hi  basñ  principal  de 
la  vida  rHifriosa.  La  cuarta  es  notable  por  la  prohibición  que  liaa»  «^1  legis- 
lador á  sus  (iiscipulos  de  tener  iglesias  y  de  recibir  por  las  misas  limosna 
alguna.  La  entrada  th'  su  oratorio  se  halla  prohibiila  á  los  seglares  en  los 
domingos  y  dias  de  fiesta,  para  que  asistan  a  los  oücios  de  sus  iglesias  pro- 
pias.. Por  ci  artículo  quinto  se  les  prohibe  el  comercio  y  los  pleitos.  El  cin- 
cuenta y  cuatro ,  que  confia  á  los  hermanos  conversos  el  cuidado  de  los  bienes 
temporalea;,  ocasionó  turbaciones  en  la  drden  de  Grandmont,  que  estuvieron 
¿  punto  de  destruirla.  En  el  cincuenta  y  seis  se  noto  la  grande  caridad  del 
Sentó  ftmdador  para  con  los  pobres  enfermos  »  para  cuyo  socorro  manda 
que  se  vendan  Itosta  los  mismos  ornamentos  de  las  iglesias.  Los  prohibe  ab** 
sohitfliiiente  el  uso  de  la  carne  sin  eioepoíon  alguna ,  creyendo  el  P.  MabílloD 
que  lo  que  indujo  á  Esteban  á  prohibir  el  uso  de  k  carne  aun  á  los  mismos 
enfermos,  ftié  pera  evitar  las  acusaciones  que  ios  griegos  cismáticos  habían 
hecho'  oon  este  motivo  é  los  monjes  Mm»  durante  el  pontificado  de 
León  n.  Prescribe  ayuno  perpétuo  desde  la  eialtacion  de  la  Santa  Grut 
hasta  pascua,  á  excepción  de  los  domingos  y  el  día  de  Navidad;  con  la  di* 
fereoeia  de  que  durante  la  cuaresma ,  no  se  hacia  mis  que  una  comida  de»* 
pues  de  vísperas ,  y  en  las  demás  épocas  después  de  nona ;  desde  la  fiesta  de 
los  S.iiUos  hasta  Navulad  prescribe  la  misma  abstinencia  que  en  la  cuares- 
ma, y  en  los  demás  ayunos  permite  (?1  uso  de  huevos  y  queso.  La  elección 
del  prior  dp  íiraudmont  se  debe  hacer  con  el  cuacurso  de  toda  la  Orden: 
dos  religiosos  de  cada  monasterio  se  dirigiriau  al  lugar  de  la  elección  ,  donde 
elegirían  doce ,  seis  sacerdotes  y  slús  conversos ,  que  nombrarían  al  prior. 
£gia  regla  tué  aprobada  por  varios  papas,  algunos  de  loá  cuales  cambiaron 
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diferentes  arliculos.  Inocencio  IV  la  iiiíligó  en  Í2i7  despucs  del  concillo 
general  de  Lion ,  y  Clemente  V  en  1509  en  Avinon.  El  editor  (Je liouea,  qua 
ha  publicado  es(a  regla ,  y  Mr.  Baillet  en  el  prefacio  de  la  traduocíOD  de  m 
máiimas»  sostienen  que  se  contentó  coa  iastniirá  sus  discípulos  con  sus  pi- 
lafams  y  su  cyemplo  sin  dejar  nada  escrito ;  y  que  la  regla  filé  recogida 
pues  por  sus  díscfpiilas,  en  particular  por  Pedrode  LiniQges  >  y  puesta  eaUfi»^ 
ma  en  que  estil  por  Gerardo,  sétimo  prior  de  Grandmopt.  Veto  el  P.  HabílloD, 
6  wi»  ol  P-  Martonne^  eq  una  adición  que  ba  hecho  a)  nDianuscrito  ds 
Wabillon ,  sostienen  que  esta  pretensión  no  se  halla  apoyada  en  ninguna  jtr 
toa  ni  en  ninguna  autoridad ,  y  que  basta  loor  esta  eicetente  regla  con  s^ 
guna  atención  para  oonvenoerse  de  que  el  verdadero  autor  ee  Esteban  de 
Muret,  que  se  descubre  á  si  mismo,  tanto  en  el  prólogo  como  en  los  capilu- 
los  IX ,  XI  y  XIV.  —  Se  ha  creído  en  otro  tiempo  quii  estos  religiosos  bsiMi 
profesado  la  re¿;la  de  S.  Biniito:  Tritcmit),  Yapes ,  Haestenne ,  LeMire,  CUo- 
pin  y  otros  muchos ,  han  sostenido  lá  ala  ¡nativa  ,  el  V.  Mabillon  ha  sido  de 
esta  opimon  en  su  prologo  sobre  la  sexta  partt;  del  segundo  siglo  de  la»  ac- 
tas. Es,  sin  embargo,  una  opinión  que  debe  abandonarse,  á  imitación  del 
mismo  P.  Mabillon  ,  ([ue  habiendo  examinado  con  más  atención  las  bHse.>eii 
que  se  apoya ,  ha  conocido  su  poca  solidez ,  y  guiado  siempre  por  el  amor  á  la 
verdad,  ha  variado  de  parecer.  Ks  inútil  referir  aquí  ks  razones  que  de- 
muestran que  Esteban  de  Muret  no  siguió  la  regla  de  S.  Benito  ni  la  delssii 
Agustín,  sino  que  ideó  una  complemente  (jn'giuail.  £1  lector  puede  consul- 
tar lo  que  ha  dicho  sobreestá  materia  el  P.  Hartenoe  en  el  prefacio  del  &á\- 
|o  voliimeB  de  su  ooleccioa  grande ,  en  que  habla  del  origen  de  la  drden  <te 
Gnndoioiit.  Oástanos  con  decir  que  cualquiera  que  sea  la  regla  de  ette  San- 
to fimdador ,  sus  discipulos  llenaron  de  admiración  y  asombro  ¿  su  siglo 
m  su  aantidad.  Todos  los  autores  han  dicho  cosas  maravillosas  al  ccopane 
de  ellaB.  Eran  ángeieif  según  la  expresión  de  Pedro  de  Galles .  que  se  hallalw 
oonTBDcido  de  que  la  menor  oración  de  estos  santos  aolitaríoft  é  de  estos  sn- 
gsles » como  él  los  llamaba ,  podia  procurarle  la  ayuda  del  cielo,  Juan  de  Ss< 
lisbury ,  autor  contemporáneo ,  nos  los  representa  como  hombres  que  lia« 
bíéndosc  elevado  sobre  las  necesidades  de  la  vida,  li^bian  vencido  ,  no  solo 
á  la  concupiscencia  y  id  .ivaricia  ,  sino  á  la  njismu  nataiúLza.  Lslcbin  de 
Tournay  no  habla  de  ellos  con  menos  elogios.  Los  calüica  de  liombns  Inunoi 
{bons  hommes),  nombre  que  les  fué  dado  coíüo  para  uianifestar  su  bondad  y 
su  piedad,  de  manen  (jue  s  '  llamaba  boni-hominim  á  las  casas  en  (jue  iii- 
hitaban.  La  regla  de  estos  solitarios  ha  sido  impresa  en  Dijoo  ,  en  casa  de 
Pedro  Palliot,  <mi  iiUo,  en  42."  con  este  título:  Regula  S.  Stúphofii  amfesso- 
m ,  audom  d  funáatoris  ordinis  Gratulimontemíi.  Lipen  cita  otra  edición 
en  16."  de  k  misma  cíjidad  y  de  dos  años  ántes.  Alberto  Barny ,  vicario  ge- 
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mral  de  k  árdea  de  >Gnuidiiioot ,  la  h»o  imprimir  €d  1680  m  xm  voltee» 
en  ÍBJ^t  en  París ,  en  casa  ó»  loan  Pealó,  adicionada  ora  laa  máiimae  del 
Santo ,  veanidaa  por  sua  discípuloi,  las  eoostituoíoaes  f  les  estatutos  heehos 
en  el  capitulo  general  de  eita  Ordeii «  oelebrad#  eo  1843 ,  y  con  el  oftob ,  por 
okioio ,  del  fbadador.  Eustaquio  Yiret  iiDpriaid  lafliisiBa  reijUi  eo  Rouen  en 
4874.  Además  de  la  regla  tenemos  las  mixtmas  y  tes  instruceiones  de  Este» 
ban  de  Muret ,  que  no  í'ueroii  recopihulus  por  sus  discipulos  hasta  deápues 
de  su  muerte.  Mr.  Baillet  sostieuiMjuü  quisieiXMi  quj  se  tomuiu  esta  recopi'» 
laciou  pul  la  rv'gla  de  su  iustítuto ,  que  segun  él  no  tenia  entonces  otras  más 
que  el  Evaugelio,  es  decir,  la  regla  común  de  toítos  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo y  p1  T«'stauiento  dejado  á  todos  sus  lujos.  A  decir  verdad,  añade 
Mr.  Baiilet,  estas  máximas  no  son  (Ávn  ro-^a  ijue  las  máximas  del  mismo 
Evangelio,  y  se  puedo  crcor qut;  Esteijíui  de  Murct  no  tenia  áumio  de  «lar 
otra  regla  á  sus  discípulos,  pueito  quo  al  lia  de  stis  días  Ips  esLhortaba  aún 
ó  perseverar  en  la  rdgla  que  bai>ia  tomado  del  i^vaiigclio  para  dirigirlos: 
Tantum  in  regula  de  Evangelio  per  me  sumjtta ,  perseveretU.  fistas  palabras, 
citadas  p  u-  Mr.  Baiilet,  ¿do parecen  proÍ3ar  lo  contraigo  de  loque  sOBlieoeeste 
célebre  crítico?  Si  Esteimii-no  h  ibia  dado  á  sus  diaeipulos  más  regla  que  k 
del  fiviDeelio  |  lashitliíera  maudado  que  perseverasen  en  k  quebabk  tomado 
del  Erangelto!  Les  hubkn  dicbo  aimpkeqeote  que  peiveweraaea  eU'  k  pvA^ 
tteadél  Emgalso:  les  kibia  dado,  pues,  onoi  regk  que  faabia  lomado  del 
Zwa§it¡UoxPcrmemmpkideEemiffeUo,  BeniIohulweradieiMéeuadk- 
e^loe  que  persevemeea  en  k  regk  que  4abk  tomado  delB^angelio ,  cerno 
podia  decirlo  con  tentó  motivo  como  S.  Esteban  de  llnnt>  |biibieni  babído 
una  juste  causa  para  ooncbiir  que  uo  did  utoguna  regla  paftioukr-distSiite 
del  JBvangeiio?  Aáe^lés  k  misma  raspuesia  que  quiete  S.  Eatebap  que .  den 
aus  disdpuloi  á  ks  que  les  interrogasen  sobi»  éi  género  do  vida  que  baok», 
es  una  prueba  de  que  tcnian  una  regla  particular.  Esta  respuesta  compren- 
de una  parte  de  las  prácticas  prescritas  por  iu  regla  ,  (jin  lu»  s<.-  iiuUaii  ex- 
presadas en  el  Evangelio,  pero  (jue  muy  lejo.^  de  serle  a>ijlrarias  ,  son  niuy 
conformes  á  él.  Asi  les  estaba  ordenado  contestar ,  que  si  h)  que  haciíiti  no 
era  contornie  al  Evangelio,  bu  hallaban  pronto»  á corregirlo  y  á  retbriaario. 
No  se  debe  conlundir  la  regla  deque  hablamos,  redactada  en  particular  para 
los  discipulos  de  que  hemos  hablado  ,  con  las  máximas  de  que  se  trata  aquí, 
que  son  comunes  á  bus  religiosos  y  á  las  personas  que  se  acercasen  a  consul- 
tarlos ,  es  decir ,  que  contienan ,  no  solo  las  prácticas  propias  y  particukres 
á  loa  discípulos  de  S.  Esteban ,  sino  tanibie»  las  instrucciones  generales  que 
coavienen  á  todos  los  fieles*  Es  verdad  4|tte  u^ia  parte 'do  lo  que  se  baila  pres- 
crito en  la  regla,  se  encuentra  en  estas  máximas,  que  son  en  número  de 
ciento  Toíntidos,  pero  bay  mucbas  cosaaqueie  refieren  méooe  á  loe  diee^ 
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fNilos  (te  ¿Jtefattfi  que  ¿las  penonas  que  se  aeorcaimn  á  pedir  sos  qoiísc> 
JOB,  y  olm  muebasioii  propias  para  todo»  loa  fietea.  Se  puede  deár  en  ga- 
nerai  de  ealaa  máaiiiiaa  te  que  se  ha  diciio  de  tea  ascétíeas  de  S.  Basilio  M 
Gfanda,  eouio  te  observa  Mr*  BaiUet,  qoeaonqoe  parece  haber  tenido  prío*  ^ 
eipalinenteá  te  vista  U  ifulruoeiiMi  de  las  personas  retiradas  del  mondo,  na 
hay  eesi  niogiina  que  noaea  útil  á  iodos  los  criüianoa  de  cualquieim  estado 
y  condición.  Gulllenao  Dandina  refiere  qne  ka  máximas  de  Esteban  MonA 
filaron  recogidas  después  de  su  muerte  por  Hugode  Saiserta.  el  mis  cétebrede 
ana  diseiputear  que  las  había  eido  01»  fiweiHiiete  date  boca  de  este  Sanio,  i 
cuyo  lado  estovo  siempre  diiraute  su  vida.  Mr.  Bailiel  cousidera  según  el  «s- 
piritu  que  las  lia  producido,  sacándolas  de  su  origen  divino,  y  ^efiuii  el  cuerpo 
de  que  v.^Un  revestidas,  para  no  contundir  lo  que  tís  de  S.  L^leball  con  lu  ijut 
pertece  á  sus  discípulos.  «En  cuanto  al  espíritu,  dice,  no  iltíjaran  de  causar  ad- 
»!ni  1  K  II »ii  á  los  que  sin  detenerse  en  la  superiicie,  (juieran  penetrar  su  pro- 
jííüiididad.  borprendese  uno  de  encoatrur  un  sentido  taiT grande,  y  lanía s^hi- 
»dez  unida  á  la  elevación  de  espíritu  y  á  la  delicadeza  de  lo»  ¡xiiisamientís. 
•Los  mismos  giros  que  da  el  Santo  para  exponer  las  grandes  verdades  en  toda 
»su  claridad,  y  el  gusto  conque  lo  hace,  deja  adivinar  un  glasto  tan  exquisito 
»que  parece  imposible  no  le  hayan  privado  de  él  uu  a^jamiento  detesocie- 
>dad  y  la  vida  salvaje  de  ios  liosques  y  las  montanas.  Se  encuentra  una  vi* 
•wu,  un  aticismo  y  basta  un  colorido,  que  no  se  podría  exigir  de  un  hom- 
>bie  acomodado,  por  decirte  así,  desde  tantos  a&osáates  bajo  tes  mortücap 
»ctenea  del  espíritu  y  del  cuerpo,»  Puede  creerse  que  estas  miximaa,  tales 
como  han  ileg^  faaata  nosotros,  no  son  más  que  una  pequeña  parte  de  te» 
que  hubiemo  podido  reoogerae;  pero  las  que  nos  quedan  manüestan  una 
▼ariedid  que  agrada,  con  un  catActer  de  originalidad  qnehaoe  Juagar  de  te 
fecundidad  y  de  te  beltesa  del  gante  de  au  autor;  la  prueba  de  esto  se  es* 
,  ■eucntraen  el  primer  capitute,  en  te  proposición  que  hace  el  Santo  á  tea  que 
deseaban  ser  admitidos  en  el  número  deaus  disdpulos.  ftespondiales  alegra 
mente  que  serian  encerrados  en  una  prisión  que  no  tenia  puerta  ni  ventana 
por  donde  salir,  y  que  no  podrían  volver  al  siglo  más  que  por  la  brecha 
que  hiciesen  ellos  mismos;  que  si  les  sucedía  esta  desgracia,  no  podrid 
enviar  á  nadie  en  su  busca  para  volverlos  a  traer,  porque  toil»-.  ios  que 
hallaban  alli  tenían  las  piernas  cortadas  para  el  siglo  lo  tiii>iiio  que  él. 
Desearíamos  jX)dernos  cxtendtír  mas  y  maiiítestar  con  otros  ejemplos  el 
giMto  y  la  solidez  que  se  hallan  en  las  instrucciones  que  S.  Lsteban  da- 
ba, tanto  á  sus  discípulos  como  á  las  personas  extrañas,  que  atrata  a 
Muret  su  grande  reputación.  ¡Qué  luz!  ¡qué  vigor  en  lo  que  decía  á  tes 
prinieros  sobre  las  ventajas  de  la  vida  religiosa ,  sobre  las  tentaciones  con 
que  procuraba  el  demonio  hacerles  caer,  sobre  loa  tedias  de  Ühraiaa  ds 
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ellas,  sóbrela  Tanagloría  y  sos  fünestos  efectos,  sobre  h  ambición  de  man- 
dar d  de  ensebar  á  los  demás,  sobre  la  ciencia  necesaria  para  servir  á  Dios 

de  la  manera  cpiese  le  debe  servir,  sobre  la  misericordia  que  Dios  ha  hecho 
al  ([U(!  entra  en  reli{,Mon  ,  sobre  el  céntuplo  prometido  en  el  Evangelio  á  los 
que  lo  abandonan  todo  por  Jesucristo!  Se  reconoce  en  cada  rasgo  un  hombre 
lleno  y  penetrado  del  espíritu  de  Dios,  que  es])arce como  la  lluvia,  sngun  la 
expresión  de  la  Sa^'rada  Escritura,  las  palabras  de  su  sabiduría.  AUi  haca 
sentir  al  pecador  cuan  horrible  e^  separarse  de  Dios;  aquí  tranquiliza  al 
justo ,  maniíéstándole  en  lo  que  debe  fundar  los  motivos  de  su  confianza;  en- 
seña á  los  fíeles  cómo  deben  descausar  en  el  Señorj  de  los  cuidados  de  esta 
vida ;  les  hace  comprender  la  suavidad  de  sus  mandamientos,  cuán  dulces  y 
filciles  son  de  observar ;  la  obligadonqoe  tienen  de  amar  y  servir  á  Diosin- 
oesantcmente;  oómo  deben  poseer  el  amor  de  Dios  y  hacerle  prevalecer  so- 
bre las  demás  cosas.  Seria  preciso  transcribir  estas  máximas  por  completo, 
si  quisiéramos  referir  todo  lo  que  oootienen  de  útil  y  de  edificante  sobre  mu- 
chos puntos  importantes  déla  moral  cristiana.  Pero  podemos  decir  en  ge- 
neral, que  hay  pocos  escritos  de  este  género,  tan  instructivos,  tan  luminosos 
y  tan  exactos  como  la  recopibicíon  de  las  sentencias  de  Esteban  de  Muret.  El 
eslilode  éstas  máximas  no  corresponde  de  ningún  modo  á  la  bélleia ,  á  k  pre- 
cisión y  á  la  solidéi  de  los  pensamientos ,  lo  que  hace  rezdar  que  han  perdí- 
do  mucho  pasando  por  los  discípulos  de  S.  Esteban ,  que  no  tos  han  dado  con 
la  misma  pureza ,  la  misma  fuerza  y  la  misma  belleza  con  que  las  habían 
recibido  dcbu  ¿auto  fundador.  En  cuanto  al  método  que  se  ha  seguido  y  el 
drden  en  que  se  las  lia  coku  ado  .  no  parece  que  se  haya  observado  otro  que 
el  de  ponerlas  s»_'gun  venían  a  la  memoria  del  que  ó  los  que  han  redactado 
la  colección.  De  las  máximas  de  S.  Esteban  se  han  publicado  dos  ediciones 
en  12.**  en  Paris,  en  latiu  y  francés;  la  primera  en  1704  en  casa  de  Pedro 
Agustín  de  Mercier  y  la  viuda  de  Juan  de  Saint-Aubin ;  la  segunda  en  1707, 
en  casa  de  Santiago  Vicente.  El  autor  de  esta  traducción  es  Mr.  Baillet, 
tan  célebre  en  la  república  literaria.  Los  que  ignoran  el  latín,  le  deben  un 
verdadero  fevor  por  haberles  dado  el  medio  de  leer  las  instrucciones  de  que 
pueden  sacar  mucho  fruto.  Aun  los  que  saben  esta  lengua ,  obtendrán  tam- 
bién en  aquella  traducción  una  buena  ayuda  para  la  inteligencia  de  muchos 
lugares  oscuros  en  el  latín ,  cuyo  sentido  se  halla  algunas  veces  Interrum- 
pido ó  suspendido.  El  sabio  traductor  ha  remediado  este  defecto,  supliendo 
lo  que  le  ha  parecido  haber  sido  omitido  por  los  que  han  hecho  la  recopi- 
lación t  acabando  los  pensamientos  que  no  le  paredan  concluidos,  determi- 
nando ó  fijando  algunas  veces  un  sentido  que  parecía  quedar  suspendido; 
explicando ,  por  último,  con  la  adición  de  algunas  palabras  ó  oon  frases  cor- 
tas lo  que  parecía  e3Ügír  un  nuevo  desarrollo.  Pero  para  no  feltar  á  la  fideli- 
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dad  de  una  traducción  exacta ,  el  traductor  ha  tenido  cuidado  de  no  dqv 
confundir  ooa  el  texto  del  original  las  adiciones  <iue  le  ha  hecho»  enoenin- 
dolas  en  ptrénteus  pan  distinguirlas.  HaUamos  además  algunas  otras  mft- 
ximas  é  instruociones  sobre  Esteban  de  Muiet,  en  una  corta  vida  de  este  San- 
to, compuesta  por  Esteban  de  Lisiae,  cuarto  prior  de  Grandmont»  según  el 
testimonio  de  Bernardo  Guidon.  Esta  vida,  tituhuSa,  S.Síepham  dkkid 
fatía,  se  halla  díYidída  en  dies  y  seis  capítulos ,  que  se  han  insertado  en  la 
Vida  dd  santo  fundador  de  la  drden  de  Grandmont,  escrita  por  Gerardo 
Ithíer*  Al  dar  al  público  esta  producción,  vid  el  P.  Martenne  este  aumento  d¡* 
ferente  en  estilo  y  otras  cosas ,  y  creyó  que  estos  dies  y  seis  capítulos  no  se 
hallaban  insertados  en  su  lugar  en  la  obra  de  Gerardo  después  del  capítulo 
cuarenta  y  seis,  y  los  retiró  para  imprimirlos  por  separado.  Entn'  las  máxi- 
mas de  estos  diez  y  seis  capítulos ,  hay  alguu^s  que  son  las  mininas  y  en  los 
mismos  términos » poco  más  ó  menos ,  que  las  que  se  leen  en  la  colección  de 
las  ciento  veintidós ;  lo  que  puede  verse  comparando  el  capitulo  tercero  mu 
el  quincuagésimo  sétimo  da  la  colección  ;  y  el  cuarto  con  el  sexagésimo  ter- 
cero, en  los  cuales  refiere  los  consejos  que  daba  S.  Esteban  á  los  soldados 
sobre  el  modo  de  salvarse  en  su  profesión,  y  con  el  espíritu  que  debían  ha- 
cer ios  ejercicios  militares,  y  servir  á  Dios  en  los  servicios  que  prestan  á 
sus  príncipes,  Pero  hay  otras  en  ios  diez  y  seis  capítulos,  especialmente  en 
el  octavo,  que  no  se  hallan  en  la  recopilación.  Este  capitulo  se  titula  asi: 
Qua  ratíone  mereírieiinu  tí  hitírmibus  bona  temporalia  iargiebatur.  S.  Es- 
teban quería  que  se  socorriese  á  estas  personas  en  las  necesidades  de  su 
cuerpo  para  tener  ocasión  de  procurarles  los  bienes  del  alma.  «Si  el  peca- 
tdor»  decia»  al  dirigirse  á  nosotros  es  recibido  oon  palabras  duras»  creerá 
ique  Dios  es  cruel,  y  permanecerá  más  tenaz  en  el  pecado;  en  vez  de  que  e»- 
icuchari  con  mucho  más  gusto  lo  que  se  le  prescriba  para  la  salvación  de  sa 
lahooa»  si  tiene  desde  luego  satisfedu»  las  necesidades  de  su  cuerpo.»  El  no- 
veno capitulo  Ueva  este  titulo :  Qm  rathne  iumpratemilaíes  $eciUanmnhofm' 
num  vüabat,  S.  Esteban  contestaba  á  los  que  le  proponían  esta  clase  de  ce* 
fradias,  que  todas  las  buenas  obras  que  practicaban  él  y  sus  discípulos  eran 
comunes  á  todos  ios  liombres,  y  que  no  podidii  auiuentar  nuevas  oraciones 
a  las  que  hacían  diariamente:  después  de  esto,  decía  á  sus  discípulo    n  par- 
ticular, dándoles  cuenta  de  estas  proposiciones,  que  los  que  lashaciau  (querían 
sin  saberlo ,  bajo  el  especioso  pretexto  de  uu  bien,  hacerlt^s  culpables  de  si- 
monía. Pero ,  no  pprmitfi  Dios,  añadía,  que  vendámoslos  oficios  divinos. 
Seriamos  unos  mercenarios,  si  orásemos  cuando  se  nos  pagase ,  y  dejtiseuios 
de  orar  cuando  no  nos  dieran  nada.  £1  P.  Montiaucon  vió  entre  los  manus* 
critos  de  la  biblioteca  de  S.  Víctor  de  París  una  carta  de  S.  Esteban  con  es* 
te  tituto:  Skj^um  prtmi  polris  GroHdimmUanorum.  B. 
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MURGT  (Padre).  Nació  por  lósanos  1630,  en  Cannes  ,  población  de  la 
diócesis  de  Grasae.  Eotró  jóvcn  en  la  Congregación  del  Oratorio ,  y  después 
de  faaber  melado  aventajadas  dotes  en  el  pulpito»  pasó  á  París ,  donde  sostu* 
TO  con  sus  sermones  su  acreditada  fama  de  elocuente  predicador.  Aubuson» 
anobispo  de  Enbrum ,  le  protegió  con  todo  su  valimentOt  y  prócuró  que  ftiese 
agregado  á  la  embajada  de  España  en  calidad  de  primer  secretarlo.  A  sn  re* 
greso  hié  nombrado  limosnero  del  duque  de  Bibonne ,  general  de  las  galeras^ 
y  Ajé  su  residencia  en  Marsella.  Predicó  la  cuaresma  de  1687  en  esta  dn- 
dad ,  y  en  el  mismo  a&o  pronunció  trn  pme^írkú  de  Luis  XIV,  con  motivo 
del  restablecimiento  de  este  principe.  Se  ignora  la-  época  en  que  fiiUeoió; 
pero  es  probable  que  fuese  con  posteriorída'd  á  1090.  Dejó  las  obras  siguien- 
tes :  1.^  Bmrat  fúntífra  de  todas  las  natíOMS ;  Parts ,  1^5 ,  en  IS.*— 8.'  T)rth 
lado  de  hs  festines  de  loe  antiguos;  Idem,  1689,  en  49.*-- Los  ejemplares 
qne  en  la  portada  llevan  la  fecha  de  Í715 ,  La  Haye ,  son  de  la  misma  impre- 
sión, listos  dos  pequeños  tratados  no  carecen  de  mérito,  y  están  escritos  con 
estilo  amulado.  En  ellos  advierte  el  autor  (juc  ^e  lia  valido  de  las  obras 
escritas  sobre  el  mismo  asunto  i)or  los  anticuarios  alemanes. — 3.*  Explica- 
ción moral  de  la  carta  de  S.  Pablo  á  los  Hotnatws;  idem ,  1G77.  —  i.°  Oración 
fúnebre  del  duque  de  Montnnar ,  mmscal  de  Francia  y  general  de  las  galeras : 
Marsella,  1688,  en  4."— M. 

MURET  ó  MuRETo  (Marco  Antonio),  célebre  humanista.  Nació  en  un  pue- 
blo cerca  de  Limoges  en  15^6  de  una  familia  que  gozaba  bastante  considera- 
ción en  el  país ,  aun  cuando  sin  otro  fundamento  que  la  identidad  de  su  nom- 
bre con  el  del  pueblo  en  que  nació :  sus  panegiristas  han  qaerido  atribuirle 
títulos  de  nobleza.  No  pudiendo  conformarse  á  los  pesados  métodos  de  sus 
profissores,  dejó  las  escuelas,  y  él  mismo  fué  su  propio  maestro,  haciendo 
solo  tan  rápidos  progresos  en  las  ciencias ,  que  á  los  dies  y  ocho  a&os  podia 
ensenar  i  los  demás.  Contaba  únicaniente  esta  edad  cuando  animado  por  los 
consejos  de  Julio  EscaUgero,  á  quien  Hureto  se  complacía  en  llamarle  pa- 
dre ,  se  atrevió  á  explicar  las  obras  de  Cicerón  y  Terencio  en  el  pelado  del 
arzobispo  de  Áuch.  Bajo  tales  auspicios  empeeó  este  sabio  ilustro  á  labrar  su 
reputeptoo.  Habiendo  pasado  después  á  Villanueva  de  Agen ,  un  rico  comer- 
eiante  le  confió  la  educación  de  so  hijo ,  y  aparte  de  las  obügaciones  que  le 
imponía  su  cargo  de  institutor,  Mureto  explicaba  también  en  d  colegio  de 
dicha  ciudad  los  clásicos  latinos  con  una  erudición  y  talento  que  admiraban. 
Imposible  era  á  la  actividad  de  su  espíritu  lijar  por  mucho  tiempo  sil  residen- 
cia cii  al{íun  punU),  pronto  salió  de  esta  universidad  ,  y  pasó  á  Poitiers,  doiióc 
después  de  haber  desempeñado  las  niodestiis  funciones  de  pasante  de  algu- 
nas jóvenes  ,  salió  para  Burdeos  á  ocupar  una  cátedra  cu  I5i7.  Entre  los  dis- 
cípulos que  más  honran  el  profesorado  de  Muret,  podemos  citar  al  célebre 
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l^taine.  Ultimaineiite  esCablectdse  en  Fteis»  y  .en  18B8  le  Temos  en  esta 
ciudad  dando  lecciones  de  fibsofía  y  de  derecho  civil  con  tan  grande  fimiB, 

que  atraia  á  su  escuela  un  prodigioso  número  de  oyentes.  Joven  de  un  carác- 
ter independiente ,  y  posesor  ya  de  un<i  reputación  literaria  que  Imbicid 
honrado  al  hombrt;  mas  encallecido  en  la  ciencia,  no  debian  faltarle  á  Murel 
enemigos ,  como  en  efecto  no  le  faltaron ,  viéndose  encerrado  en  las  prisiones 
del  Chalelet  por  efecto  do  calumniosas  acusaciones.'  La  injusticia  con  que  se 
le  i)erseguia  irritó  de  tal  modo  su  ánimo,  (juc  liabia  determinado  dejarse 
morir  de  hambre  si  las  instancias  de  sus  más  íntimos  amigos  no  le  hubiesen 
disuadido  de  este  criminal  intento.  Devuelto  á  la  libertad ,  huye  á  Toiosa  á 
buscar  im  refugio;  pero  también  en  esta  ciudad  le  aguardaban  crueles  sin* 
sabores.  Apénas  había  abierto  sus  conferencias  sobre  los  elementos  del  de- 
reciio romano,  que  se  le  acusó  infamemente  de  tener  un  comercio  criminal 
con  Lucas  Menge  Fremíot,  su  discípulo,  y  ambos  fueron  coaodenados  al  fue- 
go como  sodomitas  y  herejes :  asi  consta  en  los  registros  capitulares  de  4554. 
Tan  negra  calumnia  la  desmíente  hasta  la  oTÍdenoia  la  vida  entera  de  Huiet, 
el  aprecio  particular  que  le  profesaron  los  hombres  más  distinguidos  de  ta 
época  en  virtud  y  piedad ,  y  U  benoTolencia  con  que  te  trataron  los  pontífi- 
ces romanos.  Lo  ménos  que  puede  creerse  en  este  irritante  proceso,  es 
que  los  jueces  fueron  victimas  de  una  grosera  credulidad,  y  ciegos  instru- 
mentos de  los  enemigos  particulares  de  Muret.  Por  fiirtuna  éste  pudo  saber 
anticipadamente  la  trama  contra  éi  urdida ,  y  no  considerando  prudente  la- 
char con  un  poder,  al  cual  hubiera  intentado  resistir  en  vano ,  y  contra  unos 
jueces  prevenidos  ú  supeditados ,  huyo  a  Italia,  cayendo  enfermo  en  el  ca- 
mino. Agravándose  por  momentos  la  enfermedad ,  el  medico  que  le  asistía 
creyó  necesario  reclamar  las  lucos  de  otro  compañero  de  [iroíesiou,  y  como 
la  consulta  creyese  inminente  la  muerte  del  joven  extranjero ,  acordaron  am- 
bos profesores  ensayar  en  él  uní)  dr  !■>  is  remedios  lieróicos ,  que  solo  un  caso 
desesperado  autoriza,  l  aviamus  penculumui  anima  vili  (i)  dijeron  los  dos 
médicc^  delante  de  Murct,  creyendo  por  el  traje  y  su  aspecto  que  era  un  mi> 
serable  fugitivo  que  no  podía  comprenderles ;  mas  estas  fatídicas  palabras 
resonaron  tan  fuertemente  en  la  imaginación  del  desgraciado  Muret ,  que  á 
1a  mañana  siguiente  se  levanta»  reanima  sus  fiienis,  y  se  escapa  de  las m»- 
nos  de  los  hijos  de  £Bculapio,  no  queriendo  entregar  su  cuerpo  i  eosajos 
mortales.  Las  mismas  acusaciones  que  le  hablan  perseguido  en  Francia  se 
renovaron  en  ¥enecia  y  Pádua ;  pero  quedaron  desvanecidas  detente  de  los 
testimonios  más  evidentes  de  su  Uiooencia,  esfort&ndose  los  hombres  mis  emi- 

(1)  Algunos  coinplbitores  modernos  ban  Tertldo  dorarlos  modos  esta  anécdota,  y  no  faltao 
algoQos  que  baceo  conio¿uc  al  entormo  al  oír  aqusllM  palabras :  ánima  tm  etí  tfü>s  pro  ftt« 
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nenies,  Loredano,  Contarino,  Bembo  y  los  Maiiuclos,  en  ofrecerle  su  amis- 
tad como  un  lenitivo  á  su  desgracia ,  y  un  mcntis  á  sus  detractores.  El  car- 
denal Hipólito  de  Este,  á  quien  Muret  habia  sido  reconjomlado  ¡m  el  carde- 
nal, de  T(mriirmt,  le  instó  para  que  viniese  á  Ronia  á  aumerttar  ?n  pequeña 
corte  literaria.  Muret  tenia  treinta  y  cuatro  años  cuando  entro  en  la  capital 
del  mundo  cristiano ,  y  tanto  los  individuos  del  Sacro  Colegio  como  el  papa 
Pío  V ,  le  recibieron  del  modo  más  lisonjero  y  con  una  consideración  que  no 
se  explica  y  no  seria  concebible ,  si  hubiese  llegado  á  existir  la  menor  soift* 
bra  de  duda  acerca  de  los  delitos  que  se  le  imputaba,  fin  Í66i  Muret  aoom- 
peñó  á  su  protector  Hipólito  de  éste ,  nombrado  legado  á  latere  en  Francia ,  y 
renovó  su  antigua  amistad  con  Tmnebe,  á  quien  dedicó  sus  escolios  sc^ 
ka  FU^kas  de  Cicerón.  De  regreso  ¿  Roma  en  ÜSBS ,  explicó  páblicamente 
la  moral  de  Aristóteles ,  sobre  la  cual  continuó  desarrollando  sus  oonsidera- 
eionea  hasta  el  afto  1867.  Después  de  haber  recibido  el  grado  de  doctor  en 
Aseóle,  enseñó  cuatro  aftos  el  derecho  ciWl,  y  se  consagró  eos  todas  sus 
filenas  á  laense&ansa  délas  bellas  letras.  Muret  supo  conciliar  en  la  enso- 
fianza  del  derecho  la  natural  aridez  de  esta  ciencia  con  la  rica  y  variada 
amenidad  de  su  talento ,  dando  á  sus  lecciones  una  claridad ,  estilo  y  armo- 
nía desconocidos  hasta  entóneos  en  las  cátedras  de  derecho.  Su  inclinación 
natural  á  la  vida  retirada  le  condujo  insensiblemente  á  la  vocación  del  es- 
tado eclesiástico,  el  cual  abiazo  en  1570.  Dos  años  después  Esteban  Battos 
rey  de  Polonia ,  le  ofreció  una  pensión  anual  de  mil  quinientos  escudos  de 
oro,  y  un  beneficio  de  quÍTHt'iUo>  más  de  renta  si  queria  pasar  á  la  corte; 
pero  Gregorio  IX ,  que  también       ai>a  ronservar  en  la  suya  á  Mureto ,  quiso 
ser  el  preferido ,  y  doblo  al  célebre  iiunmiu^ta  los  quinientos  escudos  de  oro 
á  que  ascendian  sus  honorarios.  Muret  se  entregó  al  tin  de  su  carrera  á  todo 
el  ardor  de  sus  sentimientos  religiosos,  derramando  copiosísima';  Ir^  grimas, 
cuando  al  pie  del  ara  rezaba  sus  oraciones ,  ó  sobre  el  altar  celebraba  los  di- 
vinoe  oficios.  En  estas  ediñcantes  disposiciones  falleció  Muret  en  Roma  el  4 
de  Julio  de  itSS&f  dejando  á  los  Mínimos  de  la  Trinidad  del  Monte  mil  es- 
cudos sonantes  para  la  fundación  de  un  aniversario  perpétuo,  y  todos  sus 
libros  y  obras  manuscritas  al  P.  Vencí ,  jesuíta ,  y  su  disdpulo  y  amigo  inti* 
mo.  Estos  manuscritos  existían  todaVia  i  últimos  del  siglo  XVIIl  en  la  Biblio- 
teca del  Colegio  Romano.  La  primera  edición  de  sus  obras ,  publicada  en  Ye- 
roña  i727  y  30 ,  cinco  tomos  en  8.%  detallada  por  Niceron ,  es  incompleta  y 
muy  mal  impresa ;  la  de  Ruhnkenius,  Leide,  i789,  cuatro  lomos  en  8*,  es 
ínfinitameote  mejor.  En  ella  el  editor  ha  reunido  los  prefacios  escritos  por 
Thomasíus  y  Cheteootitis ,  para  las  ediciones  particulares  de  los  discursos, 
cartas  y  poesías  de  Muret.  En  el  primer  tomo  comprende  cuarenta  y  seis  dis- 
cursos, varias  cartas  aumentadas ,  \os  Juvenalia ,  y  Pocmala  varia ,  de  Muret. 
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El  aflgiindo  comprende  varice  lectiones ,  comentario  sobre  Cátulo ,  Uft  CtáUir^ 
norias,  un  libro  Obmrvationumjum,  y  simples  escolios  sobre  Torendo»  Ti- 
bulo»  Propercio,  Horacio ,  y  las  Fil^iUsas  de  Cicerón.  E\  tercero  se  compone 
de  comentarios  sobre  la  mwral  y  las  económicas  de  Aristóteles  de  una  tra- 
ducción del  séptimo  libro  de  los  Tópicos,  y  de  dos  libras  de  la  retórica  de 
este  filósofo:  de  un  comentario  sobre  los  dos  libros  de  la  república  de  Pla- 
tón, notas  sobre  Jenofonte,  escolios  sobre  Séneca,  la  primera  Tuscolana, 
los  OficioSt  los  cinco  libros  Depnbiu,  y  la  oración  Pro  h^oSwro  de  Cicerón. 
En  el  cuarto  se  baila  un  comentario  sobre  cinco  libros  de  los  Anales  de  Tá- 
cito y  de  Salttstío;  discusiones  sobre  los  títulos  del  primer  libro  del  Digeslo, 
De  oHgine  jurk ,  de  legUm  tí  «noteseontuflu ,  efe. ,  notas  sobre  los  Institu- 
tos,  y  en  fin ,  un  comentario  francés  sobre  los  amores  de  Roosard.  Rnbnke- 
II  i  US  ha  dejado  de  reunir  en  esta  colección  las  diez  y  nueve  Caíiciones  espiri- 
tuak's  dü  Muret,  bien  que  no  es  de  sentir  esta  omisión ,  si  debemos  conside- 
rarlas bajo  el  piiiitii  de  vista  literario;  pues  sus  versos  franceses  son  lualisi- 
mus.  J>as  jnoducciones  oratorias  de  Muret,  varias  de  pensamiento,  no  llenen 
otro  nienlo  que  el  de  estar  escritas  en  un  estilo  algo  parecido  al  de  Cicerón, 
que  en  !a  época  de  Rlurct  servia  de  exclusivo  modelo  para  la  cnseííanza  de 
las  humanidades.  Todas  consisten  en  felicitaciones,  ya  al  P.ipa  ya  á  diferen- 
tes soberanos,  en  introducciones  á  sus  lecciones  públicas ,  y  en  oraciones  fú- 
nebres ,  entre  las  cuales  se  nota  la  del  rey  de  Francia  Carlos  IX.  El  genio  de 
Muret  no  podia  elevarse  á  los  sublimes  rasgos  de  una  elocuencia  inspirada, 
y  para  convencerse  de  ello  vasta  leer  la  oración  quo  pronunció  para  cele* 
brar  la  grande  victoria  de  Lepanto.  Hénos  imaginación  (si  cabe)  se  observa 
en  sus  poesías  latinas.  Sin  mencionar  su  tragedia  de  Juüo  Citar ,  bosquejo 
informe  de  su  juventud ,  con  dificultad  se  bailarán  composiciones  mis  lán- 
guidas y  más  glaciales  que  sus  odas ,  bímnos  y  elegías*  Los  trabajos  de  eru- 
dición de  Muret  son  más  dignos  de  recomendación  que  los  versos.  Sus  Foria 
Mionei ,  colección  en  cinóo  libros  de  correcciones  y  explicaciones  sobre  va- 
rios pasees  de  los  autores  antiguos ,  ban  contribuido  poderosamente ,  asi  co- 
mo sus  comentarios ,  á  esclarecer  los  clásicos.  Esta  colección  es  dedicada  al 
cardenal  Mecenas,  que  compara  con  Francisco  I,  restaurador  de  las  letras, 
y  que  según  un  biógrafo,  si  hubiese  vivido  en  aquella  época ,  no  hubiera  ido 
Muret  á  Italia.  En  opinión  del  sabio  Huet,  las  versiones  latinas  de  los  auto- 
res griegos  de  este  célebre  humanista  son  nuiy  sufíoriores  á  la^  ác  f^anbín, 
asi  por  la  elegancia  del  estilo ,  coíuo  por  la  exactiUul  y  conformidad  con  el 
genio  del  original.  Las  poesías  de  Mun  l  lian  sido  traducidas  por  Morct;  l*a- 
ris,  i"82,  en  12.°;  pero  si  esta  versión  carece  de  mérito,  uo  a>i  ios  Consejos 
de  un  padre  á  su  hijo ,  imitación  de  los  dísticos  de  Muret  por  traiicifioo  de 
Neufehateau;  Parma,  Bodoni,  1801 ,  en  8.°~M. 


Digitized  by  Google 


» 


HÜR  m 

MlUGA  (Fr.  Pedro  de),  monje  l)enedictlno.  Nació  en  España  y  fué  prior 
del  raonasterio  do  Sta.  María  do  Iliarte.  Publicó:  Quíestioncs  pa&íoi  aká  SíU  de 
jure  et  potestate  parochi  iinilarmn  ecdesiarum  ^  á  la  cual  va  unido:  Disqiti- 
silio  dúplex ,  altera  dejuu  d  polcüale  prior is  mnu'utualifi  awieri:  altera  de 
jure  el  potréate  revcrendisdmi  generalis  el  patrum  di'limtorum  Ordmis  sancti 
Beiiedicti;  León,  ltío8,  en  4." — Disquisitioiiea  morales  et  canónicas;  dos  to- 
mos,  León,  1606,  en  folio. — Commentaria  in  quastiones  apostólicas  ad  favo^ 
rem  cotigregationis  sandi  BenáUeii  fítpmiarum  et  iüim  ammionm  «tíloi; 
León  ,  4671 ,  en  folio. — M. 

MURGAN  (Fr.  Luis).  Fué  natural  de  la  ciudad  dA  Monfort ,  reino  de  Ir- 
landa d  Hibemla  (Inglaterra) ,  é  hijo  de  D.  Juan  Hurgan  6  Mor^ ,  ooii  ou^fo 
apellida  le  oonooen  mejor  algunos,  y  de  Dotia  Juana  del  mismo  nombre ,  ao- 
üorea  catdUoos  y  nobilísimos ;  pues  ambos  eran  desoendientes  legítimos  de 
los  reyes  de  Lagenia,  que  reinaron  por  más  de  tres  mil  aftos  en  Hibemla,  dos 
mil  años  intes  de  Jesucristo,  y  más  de  mil  después  de  su  venida.  Este  ihis* 
tre  Tástago  de  tan  excelente  ilonilia'  vino  á  Espafia  huyendo  de  la  herejiá 
de  su  isla ,  y  pidió  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad  en  él  convento  de  ?a- 
lladolid ,  donde  le  tomó  después  de  haberse  heeho  el  exámen  necesario  acer- 
ca de  su  vocación  y  de  la  calidad  de  su  persona.  Entró ,  pues ,  de  hermano 
lego  ol  dia  20  de  Julio  de  1662.  Hizo  Fr.  Luis  su  noviciado  ejemplarmente, 
y  raás  tarde  su  profesión  con  sumo  fausto  en  27  de  Julio  del  siguiente  año. 
Profeso  ya,  y  á  petición  suya,  le  envió  la  religión  á  los  hospitales  que  tenia 
en  la  ciudad  de  Argel ,  para  que  se  ocupase  allí  en  servir  á  los  cautivos  enfer- 
mos. En  p-íta  ciudad  se  dió  bien  á  conocer  la  caridad  de  nuestro  religioso, 
quier» ,  sin  acordarse  nunca  para  nada  de  la  conveniencia  ni  descanso  de  su 
persona ,  se  empleó  noche  y  dia  en  cuidar  y  servir  ¿  sus  hermanos  sin  des> 
deñar  la  ocupación  más  penosa  y  humilde  de  su  asistencia.  AI  cabo  do  mu- 
chos años  de  esto  piadoso  ejercicio,  le  remitió  á  España  el  padre  administra- 
dor de  los  hospitales,  temeroso  de  qjae  le  quitase  la  vida  el  gobernador ,  ante 
quien  le  habían  acusado  de  haber  ayudado  la  fljga  de  un  cautivo.  Obedeció 
la  órden  de  su  superior ,  saliendo  en  secreto ,  y  llegó  á  Madrid ,  donde  fe  hi- 
cieron procurador  de  los  hospitatos  de  Argel,  en  cuya  ocupación  continuó 
todo  el  resto  de  su  vida,  solicitando  y  obteniendo  grandes  limosnas,  ya  en 
lienzos ,  ya  en  medicamentos ,  ya  en  dinero.  Era  tan  grande  el  aftin  que  te- 
nia en  procurar  para  los  cautivos  de  Argel ,  y  tsl  su  pobreta  y  desnudes,  su 
humil^d  y  paciencia,  su  obediencia  y  devoción,  que  no  solo  causaba  admí-* 
ración  á  todo  el  convento  de  Bladrid ,  sino  también  á  toda  la  corte ,  por  lo 
que  filé  muy  estimado  en  ella  por  todos  los  próceitfs  y  señores,  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último.  El  rey  D.  Cárlos  II  el  Hechiiado  hizo  de  él  tanto  apre- 
cio ,  que  tenia  dada  orden  para  que  nunca  le  negasen  la  entrada ,  aun  cuan- 
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do  estuviera  vedada  á  todo  el  mundo ,  y  cuando  nuestro  religioso  e&trabt  4 
besarle  la  mano ,  asiendo  el  cristiano  fioy  U  9tiya,  k  impedía  la  acdoo»  y 
continuaba  hablando  con  él  en  conGannt  y  con  la  mayor  amistad.  Los  gran- 
des de  España  le  tenían  todos  ei  mismo  aprecio ,  manifestándosele  ¿  porfia 
eon  particuiares  demostractones.  Uniré  todos  se  señalaba  muy  priocípsl- 
mant»  d  señor  marqués  de  Aytona,  quien  era  sínoeramente  afecto  i  tos  re^ 
ligiosos  de  esta  Ofdea,  y  muy  amigo  de  nuestro  Fr.  Luis.  Hurid  después  de 
haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  en  19  de  Febrero  de  i600.— G.  P. 

MCRGlá  (P.  Gomelio) » de  la  Compafiia  de  Je^iís.  Fué  natural  de  la  vOla 
de  BurtioooiOy  de  la  didoesis  de  Alguer ,  en  U  isla  de  Cerdeña.  Nació  de  pa- 
die^onrados ,  quienes  le  aplicaron  al  estadio  desde  niño,  en  que  aprove» 
chó  por  su  buen  natural  é  ingenio ,  siendo  ejemplo  de  virtud  i  todo^suseoe- 
discípulos  con  sus  buenas  inclinaciones ,  recogimiento  y  modestia.  Entró  en 
la  Compañía  el  año  de  1625 ,  á  los  veinticuatro  años  de  su  edad  ,  Ijabiendo 
estudiado  en  la  ciudad  de  Galler  el  cuiáo  de  filosofía  v  letras  Iluminas ,  en 
todo  lo  cual  aprovechó  notablemente.  En  el  noviciado  procedió  con  prande 
edilicacion  de  todos  ,  echando  hondas  raices  en  la  humildad  ,  conocí laienlo 
propio,  dándose  mucho á  ia  oración,  mortificación  ,  á  la  santa  obediencia  y 
á  las  (Icinás  virtudes  religiosas,  señaláiiiluM  rn  ln  pobreza  y  en  la  pureza  de 
la  conciencia  ;  y  siendo  ya  hombre,  se  dejaba  guiar  y  llevar  de  los  superio- 
res como  un  niño  de  pocos  años,  favoreciéndole  en  todo  nuestro  Señor  con 
su  divina  gracia.  Siendo  maestro  ,  era  cosa  notable  lo  que  aprovechaban  sus 
discípulos  en  la  virtud  y  en  la  devoción  de  la  Purísima  Virgen  y  i'recuencia 
de  los  santos  Sacramentos.  Su  gusto  fué  siempre  la  oración  y  trato  con  Dios, 
hablando  siempre  de  cosas  eepiritualea,  teniendo  un  grande  oelo  en  la  ob- 
servancia regular » en  que  siempre  ee  moetrd  muy  exacto.  Pusiéronle  á  es- 
tudiar teología  en  el  colegio  (de  Caller ,  aunque  después  la  prosíguid  y  acabó 
en  el  colegio  y  universidad  de  Sacer,  y  en  entrambos  lugares  procedtd  con 
el  buen  ejemplo  que  siempre ,  y  con  el  provecho  deseado  en  el  «tudio » el 
cual  no  le  estorbaba  nada  el  ejercicio  de  la  oración  >  porque  se  estaba  en  ella 
dosy  tres  horas  seguidas  con  grande  devoción  y  con  las  manos  cnuadas  ante 
el  pecho,  y  de  ordinario  se  iba  delante  del  Santísimo  Sacramento  en  el  ooro 
6  en  la  misma  iglesia ,  poco  más  6  ménos  de  una  hora  intes  de  tocar  i  leo* 
cion ,  permaneciendo  orando  hasta  entrar  en  el  aula ,  á  la  que  acudia  con 
puntualidad.  Con  los  estudiantes  no  h  il  tl  i!»a  sino  de  cosas  devotas  ó  de  los 
estudios ,  y  huía  lodu  lo  posible  el  tratar  <:(ni  seglares  siendo  estudiante.  No 
le  daban  oficio  ó  empleo,  pof  bajo  que  fuese,  que  no  le  al)ra7ase  con  mu- 
cho gusto  y  .-íin  ninguna  repugnancia;  y  si  alguna  vez,  por  varías  ocupacio- 
nes,  representíiba  algo  á  los  superiores ,  hacíalo  con  tanta  deferencia,  que 
oída  la  respuesta  del  superior»  no  hablaba  más  palabra.  Ordenado  que  fué 
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de  saoerdole ,  se  preparaba  siempre  para  deeir  Miia  oon  notable  cuidado, 

rezando  con  grande  devoción  y  atención ;  tenía  gran  caridad  con  todos  y 
trabajaba  incansablemente  en  los  ministerios  de  la  Compafiia,.y  principal- 
mente en  las  jm (Piones ,  las  cuales  hacia  con  mucho  gMsto  y  con  tan  {,'ran{lc 
cuidado,  traLuijando  con  tanta  actividad,  que  admir  ili  i  i  torios  sus  oyentes, 
siendo  muy  despado  y  alabado  en  todos  loá  puntos  donde  ejerciu  e^le  minis- 
terio. Su  modo  de  predicar  era  muy  llano  ,  sin  superfluidades  ni  palabras 
estudiadas,  pero  con  notable  fervor  y  espíritu,  con  indecible  aprovecha- 
miento en  favor  de  las  almas.  Aborrecia  la  murmuración,  siendo  intransi- 
gente con  este  vicio  ó  defecto.  Fué  primero  ministro  en  el  seminario  de  Sa- 
eer  y  después  en  el  de  Caller  en  el  colegio  de  Iglesias,  y  en  el  noviciado  de 
CaUer ,  y  en  todos  estos  lugarea  cumplió  eiactamente  su  desempeño  con 
gnin  celo  en  la  observancia » en  que  era  el  primero ,  y  con  grande  subordina- 
clon  y  obediencia  á  sus  padres  rectores ,  cuyas  órdenes  ejecutaba  á  la  letra. 
Su  aposento  parece  que  siempre  indicaba  probreia ,  con  una  sola  imágen  de 
papel  á  la  cabeoeru  de  la  cama  y  otra  en  la  mesa;  y  si     ^tído  ó  calzado 
le  daban  alguna  ves  cosa  nueva,  la  recibía  oon  mucba  repugnancia,  por 
más  lUta  que  le  hiciese.  Era  muy  devoto  del  Santísimo  Sacramento ,  y  le  vi  - 
sitaba  á  menudo;  asimismo  k»  era  de  la  Virgen  y  de  las  almas  dél  purgato- 
rio ,  y  exhortaba  mucho  á  estas  devociones.  Su  modestia  era  tal ,  que  algu- 
nos estudiantes  seglares  procuraban  verle  y  tratarle,  solo  por  ver  aquella 
modestia  y  paz  llena  de  devoción.  Encaminaba  todas  sus  cosas  á  mayor  glo- 
ria divina,  y  con  profunda  humildad  decia  que  lo  más  vil  y  bajo  era  para 
él  lo  -luiio;  y  lo  más  áspero  y  dilicultoso  le  era  lo  más  api'.uLible  y  suave; 
cuantió  era  ministro,  si  veía  que  alguno  quedaba  algo  sentido  por  haberle 
dado  alguna  penitencia  <jue  conven  ¡a ,  luego  le  pedia  perdón,  y  le  decia  el 
buen  tin  y  afecto  con  que  la  había  impuesto.  Era  rigido  y  muy  escrupuloso 
consigo  mismo  ,  y  muy  blando  y  suave  con  los  demás.  El  despego  que  tenia 
á  sus  parientes  y  á  toda  carne  y  sangre  era  muy  notable,  y  en  la  pureza  y 
honestidad  parecía  un  ángel ,  y  asi  experimentó  consigo  la  grande  liberali- 
dad de  nuestro  Señor ,  visitándole  á  menudo  y  dándole  muchas  ilustraciones. 
Vivió  en  la  Gompañia  dios  y  seis  años ,  y  habiendo  adolecido  de  una  grave 
enfermedad  de  que  murió  ;  pocos  dias  ántos  de  su  dichoso  transitóse  le  apa- 
ledó  la  Virgen  oon  su  benditísimo  Hijo,  y  le  consolaron  y  animaron.  En  la 
enfermedad  mostró  extrafta  paciencia ,  no  perdiendo  rato  que  no  ocupase 
siempre  con  oraciones  jaculatorias,  invocando  constantemente  los  dulces 
nombres  de  lesC»  y  María,  con  grandes  suspiros  y  afectos  llenos  de  devoción, 
acompa&ados  de  lágrimas  dulces  y  suaves.  Ninguna  cosa  le  daba  pena  ni 
molestia,  en  verse  que  moría  tan  presto,  pues  solamente  tenia  cuarenta 
años;  ánicamente  sentía  no  acabase  su  vida  trabajando  entre  gentiles  é  in- 
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fieles  en  las  Indias,  adonde  liabia  deseado  mnelio  ir  para  convertir  aquellas 
gentes  y  derramar  sa  sangre ,  dando  su  vida  por  aquel  Seiíor  que  la  dió  por 
él  en  una  cruz,  ó  que  i  lo  ménos  muriera  en  las  misiones ,  enseftando  á  h 
rada  y  pobre  gente.  Finalmente,  agravándose  la  enfermedad  pidió  todos  los 
santos  Sacramentos,  si  bien  ya  babia  confesado  y  comulgado  algunas  veces, 
y  los  recibió  con  mucha  devoción  y  ternura ,  y  con  entrañable  afecto  y  lá- 
grimas ,  con  que  acabó  su  feliz  carrera  en  12  de  Enero  del  año  de  1()40,  de- 
Jaiidu  a  todos  muy  consolados  y  edificados ,  alabando  al  Señor  ,  que  asi  fa- 
vorecia  á  los  suyos.  Esaibio  k  vida  de  este  siervo  de  Dios  el  P.  Gabmo 
queda. — A.  L. 

MÜRGOi  (Gautier).  Nació  en  Porto  el  í2(>  dn  Agosto  de  1678.  Admitido 
en  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús  cu  Coinibra ,  en  el  mes  de  Marzo 
de  1694,  estudió  la  teología  en  Lisboa,  y  vivió  después  y  hasta  su  muerte, 
durante  veinte  años,  en  su  misma  patria.  Escribió  un  discurso  en  latin: 
Thcü-jurifliro ,  acerca  de  la  bula  del  santo  pontiñce  Inocencio  XI ,  que  prin* 
cipia  Ad  mstri  Apostolatm audiíum.  ¡bid. ,  MartUiO&d.  Escribió  también: 
Consultas  varias  canónicas  moraes ,  in  fol. ,  dos  vol.       y  O. 

MÜRGÜiA  ni  Sta.  Habu  (V.  P.  Antiooo),  escolapio,  natural  de  Caller 
en  Gerdefia,  y  uno  de  los  primeros  religiosos  de  este  instituto.  Fué  sacerdo- 
te de  vida  ejemplar,  y  muy  distinguido  por  su  piediad  y  bondad.  Miraba 
con  particular  afecto  i  los  niltos  pobres ,  consagrándose  con  grande  esmero 
y  celo  para  conseguir  sus  adelantos*  Era  muy  celoso  por  ht  observancia  re- 
gular y  devoto  de  S.  Felipe  Neri,  i*qoíen  se  habla  propuesto  por  modelo, 
imitándole  no  solo  en  la  puresa  sino  en  el  ceb  por  la  penitencia ,  á  qus 
animaba  á  los  fieles  en  el  confesonario,  hallándose  dotado  en  tan  alto  grado 
de  las  cualidades  propias  de  este  santo  ejercicio ,  que  contaba  numerosos 
hijos  espirituales,  á  los  que  oía  y  consolaba  con  grande  prudencia  y  cari- 
dad, sm  cuidarse  de  la  clase  á  pudieran  pertenecer.  El  fruto  que  aican- 
zóensus  coní"esione¿ fué  mucho  mayor  de  !<»  «¡un'  pudiera  decirse,  bastando 
con  asegurar  que  muchos  de  los  por  él  confesados,  abrazaron  por  ^nn^4^jo 
suyo  la  vida  reUgiosa.  Sus  virtudes  fueron  muy  grandes,  distujguiendoáe 
por  su  asiduidad  en  la  oración  ,  en  particular  la  mental ,  á  que  era  muy  afi- 
cionado ,  y  por  su  vida  austera  y  penitente.  Murió  en  Caller,  donde  habia  pa- 
sado toda  su  vida,  el  dia  ^0  de  Abril  de  1605,  á  los  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad,  con  grande  sentimiento  de  propios  y  extraños,  que  le  amaban  por 
su  buen  carácter  y  veneraban  por  su  santidad,  de  que  dejó  justa  fiuna.— 
S.  B. 

MURIEL  (Domingo),  nació  en  España  do  noble  tamilia,  el  12  de  Mano 
de  1718.  Entrd  en  la  Gompaftia  de  Jesús  en  21  de  Enero  de  1734 ,  y  pronun- 
ció los.cuatro  votos  en  16  de  Agosto  de  17M.  Fué  hábil  filósofo ,  prefinido 
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troli  i„'n  y  consumado  canonista,  dejando  testimonios  intHpiiv(Kx>3  de  su  tíllenlo 
a^i  <  II  M.idrid  como  m  Córcega ,  ajíonde  pasó  á  residir  el  P.  Muricl.  La  Orden 
le  coiisidtTaba  corno  uno  fie  los  bollos  ingenios  d«í  su  instituto,  asi  por  su 
ciencia  como  por  su  virtud  y  la  pureza  de  sus  costumbres.  Falleció  en  Faenza 
el  23  de  Enero  de  4795.  Hallábase  en  la  provincia  del  Paraguay  cuando  cayó 
sobro  In  Compañia  el  decreto  de  extinción.  Grabóse  sobre  el  sepulcro  de  este 
insifpae  jesuíta  la  sigaiente  inscripción : 

D.  O.  M. 
nc  siposmni  iutsERVAim 

CORPUS  P.  H.  IKIMIin  MimiBL 
PIRAGOAK.  B.  I.  OUM  PltOVlN* 
MODEHAT.  ULTnO 
NAT.  IT  GBAT.  DOIIBI» 

swGTnAu  mohtu 

CONTEMPL.  DONO 
YlT.f.  PLIRITATE 
VIRTUTIIIUS  C*TERIS 
BaUDiTiONK  IT  KM  ,  FT  SGBIPTlá 
ühXATISSIMl 
V.  INSTAR  SKPUrTT 
AA  LXXVI.  M.X.D.XI. 

M.  IN  DÑO. 
X  KAL.  FIB.  II.I1GCXCT 
IIAGiSTaO  OOHBILLUIIO 
BT  BXBMPL.  DISIDBRATIBSniO 
mSPANI  GONSORllS  U..  LL.  Q. 
B«  M.  P.  OC. 

8*  C*  • 

* 

Gompitto  las  obras  siguientes :  1  Patti  tund  Ordhás,  d  artUnaihmm  apot^ 
ÉoUcanm  ad  M&»  perUnenHum  eum  anmotatiombiu,  etc.;  Venecia,  ÍT76, 
en  4.*  En  ella,  á  pe^ar  de  la  escasez  de  libros  en  qae  se  hallaba  el  autor,  se 
revela  grande  eradiciofi,  memoria  prodigiosa  y  conocimientos  pocooomu-» 

nes.  En  la  ordinacion  cincuenta  y  nueve  pone  de  manifiesto  varios  errores 
de  Fr.  Ikirtolomé  du  las  Casas  ,  y  en  ol  decurso  de  la  obra  hace  mención 
honorífica  de  los  jesuítas  Eugenio  i.ojuiz  do  Tueman,  Francisco  Dia/.  Ciiho, 
autor  de  la  obra  manuscrita  De  infideH  mwerno ;  Santiago  Alvarezde  Paz,  au- 
tor de  varias  resoluciones  morales  y  residente  en  Lima,  Juan  Pérez  Menacho, 
doctor  en  teología  eu  el  Perú ,  etc. — ^.'^  Práctica  de  los  ejercicm  de  S,  ¡anació; 
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Faeiia,iT78, 018.''— 5.*Mi04»o  dela9iáa  apiHM,  maé^idliko 
áe  la  hnUaeion  de  JauerUlto;  Gesena,  en  42.*»  por  Gregock»  Bínieitti.- 
4.*  CoUécUmea  do^maíka  de  teeutoXVin;  Venecu,  i793,  en  a.*^5.^  flUto- 
Ha  poTA^  ^diMtc  Ptíri  frmeiKi  Fábem  de  Charidfekí  exgaUieolatíMem 
animadmnkmibiu  et  ssupplemenlis;  Venecia ,  1779 ,  en  fiflio.  ^6/  AiKltiMiita 
juris  natura  et  gentítm  Ubri  dm ;  Venecia ,  1791 ,  en  4.* 

MURILLO  (Andrés  de),  franciscano  español,  lector  y  vicario  provtnctil 
de  la  provincia  de  Aragón  de  la  obsenrancia  regular.  EBCribió :  StmOMt 
de  adviento;  impresos  en  1640,  en  4.*^ — S.  B. 

MURILLO  (D.  AntuMio),  empleado  por  el  cabildo  metropolitano  de  la 
Seo  do  '/Rrat^om  en  asuntr^s  propios,  hasta  por  el  año  do.  1608  en  que  mu- 
rió. Compuso  un  libro  torraado  de  otros  ,  y  de  noticias  antiguas  para  el  go- 
bierno de  dicha  iglesia ,  qnt"  Intituló  ;  Df/  Supriorodo.  Véase  al  racionero 
Arruego,  en fl  Sumario  tic  fruías  y  rmtas  del  arzobispado  de  Zaragoz-a  ;  pagi- 
náis ,  edición  do  1669,  y  en  la  17."  nota ,  y  advierte  que  es  un  tomo  en  4.', 
guardado  en  el  archivo  de  dicha  Sia.  Iglesia ;  y  en  la  de  i86 ,  que  en  el  año 
de  1647  había  cuarenta  año»  que  murió  su  autor.  Estimó  tanto  este  escrito 
el  canónigo  y  cronista  Leonardo,  que  para  su  consenracion  biso  hacer  una 
copia  de  él  con  cuidado  y  exactitud ,  la  que  asimismo  se  guarda  en  dicha 
Iglesia.  También  escribid:  Aámiemae  á  un  libro  grande  de  lo$  Sret.  Am- 
bttpot  de  Zaragoxa^  tesmetdtadoÁrmeso ;  pég.  286.  —O.  y  O. 

MURSiLO  (Fr.  Diego),  natural  de  Zaragoia ,  rdigioso  de  la  órden  de  San 
Prandsoo.  Fué  leetor  de  teología » después  prefecto  y  úUímamenle  definidor, 
de  su  provincia  de  Aragón.  Fué  prsdioador  inlatigable  como  laborioso  escri- 
tor ;  pues  compuso  ks  escritos  siguientes :  1.^  hairueeUm  para  rnuOiar  la 
virhid  d  los  principiantes;  Zaragoia » 1K88 ,  en  é.*^ ,  por  Lorenao  de  Robbs. 

Escala  espiritual  para  la  perfccdoa  mngélica ;  idem.— 3.*  JHteurtos  pn^ 
dicablcs  sobre  los  Evangdios  de  los  cuatrodomm^  de  Adviento  y  fiesías  prtM-* 
cipales  que  ocurren  en  el  tiempo  de  la  Septuagésima;  Zaragoza ,  1604  en  4.* 
por  Angel  Tábano.— 4."  Discurm  sobre  los  Evangelios  desde  la  Septuagésima 
hasta  la  Remrr^eion ;  dos  tomos  ,  idem ,  1605-1611  ,  en  4.* :  Lisboa ,  lt><)-2, 
en  4.**:  Barcelona,  1611. —  5.**  Diseur sos  sobre  los  Evangelios  que  se  cantan 
en  las  ft'stividades  de  Cristo  nuestro  Sefwr  ;  Zaragoza ,  KiOT  ,  en  4. ":  Harcclo- 
na,  1616,  en  4.";  París  ,  1654,  en  8.**  traducida  al  francos  por  Francisco  de 
Roset. — 6."  Discíirsos  predieables  dela&ficsla^  de  ios  Sanios  y  de  la  octava  M 
Santísimo  Sacramento;  traducido  al  francés  en  8."— 7.'  Vida  y  excelencias  de 
la  Madre  de  Dios ,  Zaragoza ,  1610-1614 ,  dos  tomos  en  4."— 8.**  Historin  di- 
la  iglesia  ¿  imágen  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaraffoaa ,  y  dé  la  ciudad 
y  sus  grande%as;  Barcelona,  1616,  en  fólio.^O."  Varios  versos  con  esta  titu- 
lo :  Dimm ,  dutee  y  provechosa  poesía;  Zaragoza ,  1616 ,  en  S,""— M. 
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MURILLO  (Dr.  Gerdnínio).  Fué  colegial  cirujano  do  Zaragoia,  y  natunü 
da  esta  ciudad,  donde  ejerció  con  crédito  su  profesión  dentro  del  siglo  XVI. 
Juan  Antonio  Tavano ,  en  la  Epittola  al  lector  puesta  en  la  reimpresión  de  la 
obra  saya  primera ,  de  que  se  tratará,  hecha  en  Valencia  en 4624,  dice: que 
tuvo  gran  salida  el  dicho  escrito ,  no  solo  en  Espaika ,  sino  en  los  reinos  ex« 
tmftoe,  cayo  mérito  y  el  de  su  autor  esperaba  no  se  disminuyese  publicán- 
dolo otra  Tes.  El  título  es :  TherafMka ,  método  de  Galeno  en  el  que  foca  á 
cirugía  ;  en  Zaragosa,  iS72,  por  Bartolomé  de  Nájcra:  en  Valencia,  i 624, 
en  8.";  y  otra  vez  en  Zaragoza,  Í&SÍ  ,  por  Juan  de  Ibar,  también  en  8.° 
Interpretación  del  tratado  de  la  materia  de  ciruffia,  compue&to  por  Jacobo  Hol- 
lerio  Stcmpmnj ,  médico  de  París,  recopiUulo  de  varios  libros  suyos^  y  adorna- 
da con  muy  lioctas  y  elefante:!  paráfram  en  muchos  lugares  oscuros ;  en  Zara- 
goza ,  por  Miguel  de  Huossa  ,  1576 ,  en  8.";  en  Huesca,  1651  ,  en  8.",  cuyas 
rpcptas  vertió  posteriormente  del  latín  al  español  el  i>r.  Antonio  Pablo  Ser- 
r.ino  ,  luédio)  valenciano,  en  su  edición  de  Vaieíieia ,  Ifiái,  eji  S.  ',  por  Mi- 
guel Sorolla,  a  costa  de  Juan  Antonio  Tavano ,  mercader  de  libros.  —  D.  Ni- 
colás Ant.,  Bibliot.  Uisp.  Nov.,  tomo  I ,  ¡)ág.  44á ,  y  en  la  591 ,  col.  2  de  su 
segunda  edición,  precisamente  nombra  al  autor,  y  la  prim^^r  t  edición  de  la 
referida  su  primera  obra.  El  doctor  D.  Inocencio  de  Gamón,  Memor,  lUer,  de 
Zaragoza,  part.  nr,  pág.  3^  y  594  acuerda  al  Dr.  D.  Juan  Murillo,  natural 
de  Zaragoza,  deudo  de  nuestro  escritor,  quien  en  15  de  Julio  de  4884  in* 
corporó  en  la  universidad  de  esta  dudad  el  grado  de  doctor  médico  que  ha* 
bia  recibido  en  la  de  Huesca,  y  fhé  catedrático  de  Aforismos.       y  O. 

KDRILU)  (Uc.  Gregorio) ,  capellán.  Escribid:  Dkeurm  acerca  de  las  re- 
Wpiiku  dd  Soaro-MoaU  de  Granada  y  de  lo  sucedido  en  s»  descubrimiento; 
Hs.  en  fólio,  letra  de  fines  del  siglo  XVII,  depositado  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia ,  tomo  XI  de  la  CotoBcion  de  Mateos  MariUo.  El  autor  se  pro- 
puso escribir  solo  el  descubrimiento  de  las  reliquias,  láminas  y  libros  en- 
contrados en  la  torre  de  Turpiana  y  Sacro-Monte  de  Granada ,  y  no  cree  ne- 
cesario contestar  ú  las  objeccione»  que  sobre  su  legitauidud  ¡c  liubiuii  pue^ílu 
algunos. —  O.  y  O. 

MURILLO  (Juan  Martin) ,  cardenal ,  religioso  c¡stercinisi\  Fue  creado 
para  tan  alta  dignidad  en  1409  por  el  antipapa  Benedicto  Xíil ,  oon  el  titulo 
de  S.^Lorenzo  in  Danum.  Murió  el  año  de  1420.  No  se  cucueotraa  en  ios 
cronistii'í  iTi  ts  noticias  acerca  do  este  Cardenal. — O.  y  O. 

MtIRlLLÜ(Fr.  Juan  Esquirol  y),  religiosofranciscanodelaObser\ancia; 
natural  del  reino  de  Aragón ,  florecid  en  el  siglo  XViU ,  distinguiéndose  como 
orador,  según  lo  acreditan  sus  obras  y  la  faina  que  dejd  en  su  provincia  al 
ascender  á  los  puestos  más  elevados  de  su  Orden ,  en  premio  quizá  de  su 
mérito ,  ó  acaso  como  prueba  de  sus  talentos  y  virtudes.  Después  de  haber 
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sido  dos  veces  guardián  del  convento  de  Sta.  María  de  Jesús  de  Zaragoia»fué 
predicador  general  y  definidor  de  su  provincia,  cargoe  todos  en  que  acredi- 
tó 811  celo  y  buenas  disposiciones.  Ignórase  riJriTn^nte  el  año  de  su  muerte; 
pero  debió  aer  hácia  el  ano  i 730;  pues  en  esteaüo  obtuvo  las  líeenciaspira 
una  obra  que  dejó  sin  publicar,  y  que  tiene  por  título:  Egloifa  eoonif^  f 
panegMea  ó  tantoral,  ¡Abro  primero  de  adviento,  ¡waUmadt  con  wmmti 
inMwos.  Anteriormente  babia  dado  ya  i  lúa  otro  Übro ,  que  mereció  los  ho- 
nores de  la  reimpresión ,  biyo  el  nombre  de  Diéateiiía  emgéSea  y  euaári- 
geéimd  para  t€da$  les  IMú$  manoret  y  tttenorM  de  la  caaremai  Zang», 
poc  Fedro  Jimenea ,  17S7  y  1731 ,  en  fólio.-^S.  a 

HURILLO  Y  VxLAaDE  (D.  Andrés  José),  obispo  de  Pamplona,  del  que  apé- 
ñas  nos  da  noticias  la  historia  de  aquella  diócesis,  ignorándose  su  carrera  y 
estudios  ántes  de  tomar  posesión  de  aquella  sede ,  lo  que  hizo  en  46  de  No- 
viernlirc  (le  1T:Íü.  Deseoso  dd  atitíhiiito  espiriUial  <lc  í>us  ovejas,  comenzó 
desde  luego  una  viáila ,  durante  la  cual  murió  en  la  villa  de  Arcos  el  6  de 
Noviembre  de  1728.  Trasladado  su  cin  i  j»o  a  Pamplona ,  se  le  dio  sepultura 
en  la  santa  iglesia  catedral ,  delante  del  altar  dt;  S.  José  ,  y  á  la  derecha  de  la 
puerta  de  este  nombre,  donde  se  encuentra  una  lápida  do  mármol  blaoco 
cou  esta  inscripción : 

» 

D.  O.  M. 

me  lAGiT  m  nimiLo  non  be  sm  homoic 

VñM&üh  ANDUAS  losara  VEL  Cms  AUT  trnaLUM  MB  VI  NOTIM. 

Amo  MDOGXxvm. 

HURILLO  ViLABDB  (Pedro).  Naeió  el  6  de  Agosto  de  1606  en  la  villa  de 
Lanjar,  arzobispado  de  Granada.  Entró  en  laCompaftia  de  lesás  el  SSdeOc* 
tabre  de  1118.  Se  embarcó  para  Filipinas,  y  fué  profesor  de  teología  y  de 
derecho  canónico  en  la  universidad  de  Manila ,  rector  de  AnUpólo,  visita- 
dor de  las  misiones  de  Mindanao ,  y  procurador  de  Roma  on  Madrid.  Marió 
ea  el  hospital  del  Puerto  de  Santa  María  el  30  de  Noviembre  de  17o3.  Escri- 
bió las  obras  &iguicuu.í.:  De  teslamenth;  Manila.  —  Geoffrafía  histórica; 
diez  tomos,  dedicados  á  nu  estra  Señora  de  Guadalupe. — Mantiteslo  i'ii  fiivor 
de  los  indios  de  Oilan  ij  de  S.  Maleo;  Manila  ,  en  folio. — IkUicion  de  /«s  ¡icstn^ 
que  hizo  el  eolerjio  de  la  Compañía  de  7<\s/i,s'  en  Manila ,  en  la  canonización  de 
S.  Estanislao  de  Koúa  n  S.  Luis  Oon:¿(iga;  MoÜ.—Mido  pváclico  para  erUU' 
biar  la  vida  crisliam  á  P.  Josepho  Xavier  Panianicgo  ab  iüiomate  hispano 
in  idiornte.  bisaiense  tvaductus ;  1732.  —  I\vvem  de  Santa  María  Magdale- 
na de  Paxm  á  P.  FrandKO  Cúrteti,  in  idiomaU  bupaao.  —  Oaecim  ¿ 
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míruccim  crisUam  en  'fiue  se  explican  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  y 
t0  exhorta  á  huir  los  vicios  y  abra%ar  ios  virtndee:  dedicó  esta  obra ,  por  Yoto 
que  hho,  á  S.  FraDcíseo  Javier,  misioDero  antetígiuuio  de  la  proTÍoda  de 
Filipinas ,  y  apdetol  del  Oriente  y  de  las  Indias ;  Madrid,  ¡mprenia  de  los 
herederos  de  Francisco  Hierro ,  i752 ,  en  4.*  Contiene  la  narración  de  su  via-  j 
iei  Curopa.— jEKiforía  de  ¡a  prcmncia  de  Füipitmde  ¡a  CmpaSUa  deJeeáe, 
segunda  parle,  que  comprende  los  progresos  de  esta  provincia  desde  el  año 
de  ÍM6  hasta  1716,  Con  his  licencias  necesarias;  ManOa,  imprenta  de  la 
Compaüia  de  lesús,  por  D.  Nic.  de  la  Cruz;  Bagay,  1749,  en  fÓlio,  419 
hojas  sin  títulos  ni  dedicatorias ,  aprobaciones  é  índices.  En  esta  obra ,  hoy 
muy  rara,  so  encuentra  el  mapa  de  Filipinas  grabado  el  ano  de  1744,  por 
elmeiicionadoNic.de  la  Cruz,  ííkIíd  liigalo  ,  y  del  cual  Lowits  liizo  gra- 
bar una  copia  en  Nureraberg  en  iloO.  La  primera  parte  fué  escrita  por 
Francisco  Coliu.  — Curnii^  jiiris  camnici,  hispani  et  indirijn  quo  juila  ordi- 
nem  tituiorum  (lecreíaliuni  nom  solum  canon  km  decisiunes  affcruntiir,  sed  in 
super  additur,  quod  in  uoslro  fíispanii  rcyno  d  Fndiarum  provinm  lege ,  con- 
suetudim,  privilegio  vel  praxi  statutum  ei  admismmeüi  Matriíi,  1791 ,  eo 
íóViOt  Bcristani  de  Souza.  II,  o5U. — O.  y  O. 

MCRIS  (Juan  de) ,  doctor  de  la  Sorbona  y  canónigo  de  la  iglesia  de  Pa- 
rís. Floreció  cmi  el  siglo  XIV.  Algunos  eacrifores  han  dicho  que  era  inglés, 
otros  que  había  nacido  en  Italia;  pero  en  una  de  sus  obras  el  mismo  autor 
nos  dioe  que  era  natural  de  Fraueía ,  y  comunmente  se  cree  originario  de 
Normandia.  milcho  tiempo  se  ha  creído  que  había  sido  el  inventor  de 
los  signos  que  sirven  para  fijar  el  valor  de  ks  notas  musicales;  pero  ha  que- 
dado demostrado  que  solo  habia  metodíadoy  desenvuelto  los  procedimien- 
tos empleados  por  los  músicos  de  su  tiempo.  Se  ignora  el  año  en  que  murió, 
aunque  es  cierto  que  vivia  en  1358.  Existen  antiguas  oopiu  de  su  obra  en 
las  bibliotecas  de  París ,  Viena ,  Berna ,  etc. ;  y  ha  sido  analixada  por  el  Pa- 
dre Mersenne  en  su  Armonía  universal;  por  D.  Jumilhac  en  su  Prédica  de 
mnto llano,  por  Ju m  lacobo  Ruosscau  en  su  Diccionario  de  música;  por  La- 
borde  en  su  Emaijo  sobre  la  música  ,  etc.  El  sabio  Geihert ,  abad  de  S.  Blas, 
la  lia  pul)li('ado  en  el  tomo  ili  de  ios  Scriptor.  ecclesiastici  de  música ,  pági- 
nas \Hd  á  ."!o.  La  obra  está  dividida  en  siete  ¡Kiries  con  un  titulo  diferente 
para  cada  uno:  1.*  Summa  musicce ,  tratado  en  verso  y  prosa  de  la  música 
en  general ,  de  su  origen,  de  sus  tliferentes especies ,  proposiciones  interva- 
los, etc. — 2.*  De  música  etpeeukUiva,  compendio  de  la  obra  de  Boecio ,  cor- 
regido y  ordenado  nuevamente  por  Conrado  Noricns  ,  maestro  en  artes  de  la 
Academia  de  Leipsík  al  principio  del  siglo  XYL— 3."  De  numeris  qui  mum- 
ca  retíneHt  eoneonantias,  eeeimdum  Ptotmaim  de  Parisiis, — 4.''  De  propor^ 
(kmilnii.'*-!^.^  Depnetiea  mususaieanmwrabau^^,*  Qiuutiommper 
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partes  música. —7.*  Ars  discantus  data  abbrepiando.  Se  conocen  también  de 
Mnris  :  Arithtnetim  especulativíe  libri  dúo ;  Maguncia ,  4558,  en  8.°,  edición 
rara  v  doscoDOCida  á  la  mayor  parte  de  loe  bibliógrafos.  De  re4)ulis  calenda^ 
rii.  Mansi ,  que  menciona  esta  obra  en  bus  notas  sobre  la  Bibl.  tned.  tt  iafinuB 
'  kUmÜatis  de  Fabrlcio ,  cree  que  es  lo  mismo  que  el  opúsculo  del  propio  au- 
tor sobre  la  reforma  del  calendario  conservado  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  imperial  de  Viena  con  otros  dos  opúsculos  que  se  le  atribuyen ,  ti- 
tulados: De  onno  nati9iUUe  ChrUH  «ti^  jMosiofits  atque  delermlnls  f«tli  jw- 
eftü/is. — De  ten^e  eeMHratUmk  pa(Mis>  Se  conoce  también  de  Huris  esta 
obra ,  Arííhmaiea  eommunis  ex  BoeHi  arUhmeika  exeerta;  Viena ,  Alantoet 
iM8 ,  en  4." ,  publicada  por  Jorge  Tanstetle  Gollinitíus ,  profesor  de  mate- 
máticas en  Viena  de  Austria.  Este  libro  es  tan  raro^  que  ha  escapado  á  las 
investigaciones  del  sabio  biblidgrafo  Murhard. — M. 
MURtTA  (Sta.).  Véase  Eoeamo  (S.). 

MÜRITH,  natural  de  S.  Branchier,  en  Valais  ,  nació  en  4744,  y  profesó 
la  regla  de  S.  Bernardo  ,  cii  cuyo  juotiíüto  se  dedicó  al  estudio  de  las  cien- 
cias, liabia  reunido  un  íjabinete  particular  de  historia  natural  y  de  medallas 
en  Leddes ,  durante  el  lienipo  que  fué  cura  de  esta  población ,  que  era  la  ad- 
miración de  cuantos  viajeros  lo  visitaban.  Aumentó  también  el  gabinete  de 
antigüedades  del  hospicio  del  grande  S.  Bernardo  ;  y  formó  en  el  una  sec- 
ción de  inineralogí'^.  Obtuvo  el  cargo  de  preboste  de  Martigni,  cuya  pobla- 
ción pertenecía  al  referido  hospicio,  y  acabó  sus  dias  en  Octubre  de  1818. 
£1  deseo  de  aumentar  sus  conocimientos  le  movió  á  practicar  tentativas  te* 
merarias ;  puesMorith  ha  sido ,  según  Logis ,  el  primero  que  se  atrevió  á  su- 
blr  hasta  la  escarpada  cumbre  del  monte  Velan ,  el  más  escarpado  de  todo  el 
Valais.  Cuando  hut  )  llegado  á  la  cúspide  >  conoció  enlónces  los  peligros  que 
había  corrido,  é  híao  propósito  de  no  Tolver  á  Intentar  semijanta  empren. 
Existe  de  este  edesiástico  una  carta  que  enderrá  noticias  muy  curiosas  sobre 
S.  Bernardo,  insertadas  en  el  Mont-Jous ,  y  en  el  Bíont'^Bemard,  obra  publi-* 
cada  en  1802,  en  8.* ,  por  Mantgourit.  Este  religiaso  pertenecía  á  la  Acade- 
mia Céltica  de  Parí- ,  la  cual,  en  el  tomo  V  de  sus  Memorím ,  ha  impreso  una 
carta  de  Murith  sobre  k  yerdadera.  posición  del  antiguo  Tauredumm.  Tam- 
bién envió  i  esta  Academia  una  Memoria  sobre  los  monumentos  antiguos 
halhdos  enel  monte  del  Gran  S.  Bernardo.  La  Sociedad  Real  de  Anticuarios 
de  Francia,  que  ha  reemplazado  á  la  Academia  Céltica,  ha  publicado  en  el 
tomo  111  de  sus  Memorias  la  sc^^unda  parte  de  este  trabajo,  que  si  bien  con- 
tiene inscripciones  conocidas  ,  sin  embargo,  habían  sido  publicadas  de  un 
modo  tan  incorrecto  por  Logis,  que  el  trabajo  de  Murith  es  doblemente  apre- 
ciable.  En  un  periódico  alemán  se  ha  dicho  que  Murith  envió  su  manuscrito 
á  Turin  pero  que  no  qui&ieron  imprimirlo ,  porque  el  autor  consignaba  la 
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opinión  (le  que  Aníbal  había  pasado  por  el  monte  de  S.  Bernardo,  y  eslo  l  on- 
Irariaba  la  creencia  de  los  piamontcses ,  que  pretendían  sostener  que  el  ge- 
neral cartaginés  había  pasado  con  sus  tropas  por  el  monte  C^^nis.  — M. 

MURITTA,  diácono  de  Cartago  ,  conocido  por  los  tormentos  que  padeció 
cu  las  persecuciones  de  los  vándalos.  Todo  el  clero  de  su  iglesia ,  en  número 
de  más  de  quinientas  personas ,  fué  desterrado  después  de  haberle  hecho  su* 
frir  el  hambre  y  los  más  crueles  martirios.  Un  apóstata  llamado  Elpidíforo, 
que  había  recibido  el  Bautismo  de  manos  de  los  católicosp  fué  propuesto  para 
dirigir  los  suplicios.  Cuando  tocó  al  diioono  Murítta ,  y  oomenzaroa  á  des- 
pojarle de  sus  vestiduras » sacó  éste  de  repeate  los  paños  con  que  había  cu- 
bierto á  Elpidiforo  al  salir  de  las  ftíentes  del  Bautismo ,  y  habiéndolos  desple- 
gado á  los  ojos  de  todo  el  i&undo,  dijo  á  el  apóstata  que  se  hallaba  sentado 
como  jues:  cHé  aqui  los  paitos  que  te  acusarán  delante  de  Diosp  cuando 
•venga  á  juigar  i  los  hombres.  liOs  he  conservado  para  servir  de  testímo- 
>nto  de  la  apostasia  que  te  precipitará  en  los  abismos.  Estos  paños  que  te 
«rodearon  cuando  saliste  de  las  fuentes  del  Bautismo ,  redobhrán  tu  supli- 
>cio  cuando  estés  enterrado  en  las  llamas  eternas;  porque  tá  te  has  revestido 
>de  maldición,  perdiendo  el  Sacramento  del  verdadero  Bautismo  y  de  la  fe.» 
Muritta  iiK!  martirizado  despnes  con  lodo  el  clero  de  Cartaj,'o,  á  cuyo  frente 

ii  lílab  i  Liberato,  según  se  reliere  en  las  Actas  del  martirio.  Verificase  su 
suplicio  en  el  reinado  de  Huncrico  el  2  de  Julio  de  iSo.  Liberato  era  abad 
de  un  monasterio  situado  en  la  diócesis  de  Ccipsu,  ciudad  de  Bizaceno,cnyo 
obispo  era  entonces  S.  Vlndeinia!.  í^íbrralo  fué  conducido  á  Cartapo  con 
seis  de  sus  monjes.  Se  procuro  desde  liu'¿,'0  ganarlos  con  promesas  halagúe- 
Fias,  proponiéndoles  una  brillante  fortuna,  y  aun  el  favor  del  Rey;  tentacio- 
nes que  rechazaron  exclamando  á  una  voz :  «  Una  fe ,  un  Señor ,  un  Bautís- 
»mo.  Con  la  a^fuda  de  Dios,  no  se  podrá  jamás  hacernos  consentir  en  repetir 
lel  Bautismo  que  el  Evangelio  prohibe  recibir  más  de  una  vez;  porque  el 
>que  ha  sido  lavado  una  vez  ,  está  enteramente  puro ,  y  no  tiene  necesidad 
»deser  lavado  por  segunda  vez.  Haced  loque  queráis  de  nuestros  cuerpos,  y 
»guardad  para  vosotros  los  bienes  que  nos  prometéis,  y  con  los  cuales  pere* 
•cereis  bien  pronto.  Mejor  es  sufrir  algún  suplicio  temporal ,  que  sufrir  los 
letenios  y  perder  bienes  qiie  durarán  siempre.»  Viendo  los  arríanos  su  fir- 
meza en  confesar  la  TVinidad  y  en  la  fe  de  un  solo  Bautismo ,  los  pusieron 
cargados  de  cadenas  en  sus  calabozos ;  pero  habioido  ganado  los  fieles  á  los 
guñ^ias  con  presentes,  los  visitaban  día  y  noche  para  aprender  á sufrir  con 
alegría  por  la  verdad.  Ifobiéndoto  sabido  Hunerioo,  hizo  aumentar  el  pesode 
sus  cadenas ,  y  mandó  que  se  les  sometiera  á  tormentos  no  conocidos  hasta 
entonces.  Después  ordeno  ponerlos  á  todos  atados  en  un  navio  lleno  de  lefia, 
bien  seca,  al  que  se  debía  poner  fuego  en  cuanto  el  buque  estuviera  en  alta 
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mar.  BltuAgo  sa  ap«g6en  seguida^  y  por  más  esfiienos  que  86  hídenmput 
volverle  á  encender,  no  te  pudo  cons^ir.  Máximo,  uno  de  los  confesores, 
era  extremadamente  jóven ,  para  separarle  de  los  otros ,  le  decían  los  arría- 
nos: c¿Por  qué  corras^  la  muerte?  Deja  á fus  compafleros:  ¿noTesqtw 
son  upofl  insepaatos?!  Has  ¿l  los  respondía  con  no  poca  prudencia,  que  nadie 
le  separaría  de  so  padre  Liberato  y  de  sus  hermanos  que  le  habían  criado 
en  su  monasterio,  c  He  víTído  con  ellos ,  aftadió,  en  el  santo  temor  de  IHos; 
•quiero  loorir  también  con  ellos ,  porque  espero  participar  de  la  misnia 
•gloria.  El  Señor  que  dio  íucrz.is  á  los  siete  hermanos  Macabcos ,  noconsen- 
»tiia  que  ninguno  de  nosotros  Udc  u  su  deber.»  CiOiituso  é  uní  i Jo  el  Key  de 
que  estos  confesores  no  liubiau  podido  ser  consumidos  ¡)or  las  llaiuas,  les 
hizo  romper  la  cabeza  dándoles  golpes  con  los  remos  como  sí  íueran  perros. 
Sus  cuerpos  íneron  arrojados  eu  seguida  al  mar,  que  en  vez  de  conservarais 
en  su  seno,  coma  sucede  ordinariamente  ,  los  arrojo  l  u  seguida  á  la  (trilla. 
Este  suceso  pareció  milagroso  aún  al  mismo  Hunerico  ,  (¡uc  se  conmovió; 
pero  que  no  se  convirtitj.  Eos  íieles  que  se  hallaban  presentes ,  los  enterraron 
honrosamente  ,  poniendo  á  su  cabeza  al  clero  de  Cartago ,  entra  otros  al  arce- 
diano Salutaris  y  al  diácono  Muritta  que  liahian  confesado  tres  Teces  á  iesa- 
crísto.  Los  cuerpos  de  los  Santos  fueron  enterrados  con  los  himnos  de  co9- 
.  tumbre ,  en  el  monasterio  de  fiígna,  que  dependía  de  la  Ba&Uica  de  Colerina. 

BfURlUNDO  (Fr,  Juan) ,  religioso  capuchino  de  la  provincia  del  Piamon- 
le.  Escribid:  Chronografea  desaiptio  PromUarum  et  eanveiUum  hutíMi 
Cfl|pi(cfttfi0fiim;  Hilan,  1712.—- S.  B. 

MUBNER  (Tomás) ,  franciscano  y  poeta  satírico  alemán*  Nacid  en  Esferas* 
borgp  en  1475 ,  y  gozd  de  mucha  reputación  por  el  numero  y  variedad  de 
las  obras  que  salieron  de  su  pluma.  En  su  época  ñié  uno  de  los  mejores  poe- 
tas, asi  por  la  riqueza  de  su  imaginación ,  como  por  la  &cundia  de  su  eslió- 
lo. Graduado  de  doctor  en  teología ,  obtuvo  después  el  grado  de  maestro  eo 
Artes,  en  la  universidad  de  París,  y  ensenó  sucesivamente  el  derecho  ea 
Cracovia,  Fraiiclbrt,  Estrasburgo,  Friburgo,  lirisgaw  y  Treveris ,  y  cu  todas 
parles  tuvo  vivos  debates  con  sus  cofrades,  especialmente  con  Sebastian 
Braudt  y  Jaiínc  W'inphcliug.  Mientras  (jue  de^em[»l;illiba  su  cátedra  t  n  Lia- 
covia,  publicó  ua  curso  de  lógic^i  por  el  estilo  de  un  juego  de  cartas,  y  este 
nuevo  mrtodo,  impulsií  de  tal  modo  bs  progresos  de  sus  alumnos,  que  en 
aijuellos  tiemp(tó  de  ignorancia  se  atribuyeron  á  inlluencia  mágica;  perofá- 
ciiiuente  quedó  desvanecida  tan  grosera  imputación.  Enrique  Vili  llamóle  a 
Inglaterra,  y  después  le  dio  en  11  de  Setiembre  de  15¿3  una  carta  de  reco- 
mendación para  el  magistrado  de  Estrasburgo ,  en  la  que  le  tributaba  los  nm 
lisoiyeros  elogios.  Blurner  fué  uno  de  los  adversarios  más  terribles  y  eoéigi' 
ooa  que  MlVi  la  pretendida  reforma  de  Lulero.  Enviado  por  los  cantones  ca- 
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tul  icos ,  al  famoao  coloquio  de  Buda  celebrado  en  4836,  atacó  oon  todo  su  oolo 
y  de  frenfa  al  beresiarca  Zuine^Uo,  pomiaiido  de  manifiasto ,  oo  «eb  loe  em- 
res  de  su  doctriaa,  sino  también  los  desarregios  de  su  conduola  privada; 
de  modo,  que  conduyd  probando  por  medio  de  ouaienta  proposidones,  que 
ZuingHo  era  un  bombre  de  conducta  leprebensible  en  lodos  sentidoa.  Los 
protestantes,  que  no  podían  perdonarle  la  viva  oposición  que  lee  bada ,  le 
imputaron  que  babía  truncado  las  actas  de  esta  asamblea,  que  publiodal  si- 
guiente aüo  en  alemán,  y  cuya  edidon  ha  sido  después  vertida  del  latin 
con  este  titulo:  Cmua h^ueika  mihoéoxm  pdá ;  Lucena*  11188, en 4.*'— Hur- 
ner  habitaba  entdnces  en  esta  dudad ,  y  en  su  convento  estaUedó  una  im- 
prenta ,  de  la  cual  se  servia  para  publicar  muchos  tratados  de  controversia, 
L-n  los  (^mlt's  no  perdonaba  los  cantones  de  Zurich  y  do  Berna,  ardientes  de- 
fensores  de  la  vwú  llamada  reforma.  (A>nociemlo  cuan  inútiles  eran  los  es- 
fuerzos de  los  ortodoxos  para  obtener  uua  confesión  sincera  de  los  herejes, 
no  (|ni>n  asistir  á  las  nuevas  conferencias  que  se  abrieron  en  1528,  á  pesar 
de  iiaber  sido  invitado  á  ollas,  y  continuó  combatiendo  por  escrito  á  los  no- 
vadores con  tanto  celo,  (¡ne  irritados  estos,  lograron  hacer  suprimir  la  pen- 
sión que  ios  Franciscanos  de  Estrasburgo  pasaban  á  este  invencible  sostene- 
dor de  la  ortodoxia:  venganza  innoble  y  que  prueba  la  sin  razón  de  la  mala 
causa  que  deíeodian.  Era  tanto  lo  que  los  herejes  temían  los  ataques  del  pa* 
dre  Munier ,  que  exigieron  como  condición  para  la  paz  de  los  cantones,  su 
extrañamiento  de  tquel  país.  Este  teólogo  íiiUecid  poco  tiempo  después,  por 
loe  anos  Ítf53  en  edad  muy  avaniada.  Gesoer  ha  publicado  un  catálogo  de 
8118  numerosas  obras  escritas,  unas  en  alemán  y  otras  en  latin ,  y  Próspero 
Maebant,  ha  publicado  otro  más  detallado,  y  que  aun  podria  ser  más  extenso 
ai  se  Ulvieran  á  la  vista  los  catálogos  rédenles  publicados  por  veríos  biblió- 
grafos alemanes.  Pero  no  siendo  para  nosotros  necesario  continuar  todos  loe 
títulos  de  sus  obras ,  algunas  de  las  cuales  no  tienen  otro  mérito  que  d  de  ser 
muy  raras ;  indicaremos  solo  las  que  son  más  dignas  de  mención :  1.'  imut' 
U9a  con(ra  oÉtrologos  el  contra  faderatos  quos  vuigo  mUme»  (Suisos)  mm  cii^ 
pamur  interitum  pmdiceiUes ;  Estrasburgo ,  4494 ,  en  4.°  Esta  fecha  es  la  que 
cita  Hauer;  mas  otros  bibliii^rafos  colocan  esta  edición  en  1 199.  —  2/  TraC' 
tatus  per  utilis  de  pytlivnico  sfñritii;  Friburg" ,  1  VM^ ,  ii  4.  — ^Diálof: j  en  que 
Murner  »j¿  uno  de  los  inli  riocntores ,  y  lia  sido  nnpre.so  en  el  tnnK)  11  de 
la  colección  titulada:  Mallcus  malrlicorum.  —      Carliludium  logices,  ioyica 
ruemoraiiva  sive  toliiis  dialedua  memoria;  Bruselas,  Vanvoot ,  4309,  en  i.^i 
primera  edición  ,  tan  rara  ,  (jue  no  ha  sido  conocida  por  Prósj)ero  Marcliant. 
fifUesdens  la  ha  reproducido  en  París,  1629,  en  H." ,  con  láminas  y  adicio- 
nes muy  fáciles  de  distinguirse  porque  están  impresas  en  caractóres  itálicos. 
Este  tratado  ha  salido  posteriormente  á  luí  con  algunas  mejotaa  que  se  adap- 


L.iyiii^ed  by  Google 


804  ^ 


unemmü  propiedad  i  la  forma  de  carias  ordinarias.  Este 
dP  Goicbet .  franciscano  y  profesor  de  fitoscHa  en  Angers .  con  erte «tato. 

AM  rMotimdi  U-vida  «» cartUudium  redado ;  Saumur ,  1  OoO .  en  4.  .  de 

48  ,  «Oé^.  Este  juego  <«  compone  .1.  cincuenta  y  dos  cartas  llenas  de 

Xwhwr  ta.  id».de  los  discípulo.,  .tí  »o  se  supiese  que  por  n.ed.o  de  es- 
¿«eHr«vagine¡a.e.  como  tas  invenciones  menemónicas  alcanzan  a  impr.nur 

rtan«fer«do«. ridicuUur  «totownclon .  y  parece  tamb.cn  .,ue  Erasmo 
^Hr^é  M«r»«r«nwdH»p«»je.de«. diálogo  An  mana.  S.n  cm- 
bar»  ^  obra  e.  «**te  eu«Klo  méno.  por  ser  la  primera  en  su  genero. 

c^udentum  friburgendum ,  fnM  IMl.  en  4.».  que  es  una  pro- 
lia  laüna  puesta  en  fcrm.  d.  juego. -B.'  IWw  *  «Wr«<.«  pA<»«  ;«d«- 

X  .«nt  Ges..er  cta  unaedick»  d.  Veoeci.  da  i»f«';^'^°'¿^: 
;t  al  paso  que  Próspero  Marehant  duda  que  «U  oto.  tai,*  ^^"^^ 
Jro  Bauet  ha  indicad.-  una  edición  de  Ertmburgo ,  taclia  en  1M8, «  4. - 

«l-El  autor  pmta -„  cs,a  obra ,  compuesta  en  T«no.dem«l.^  ta.  MiCM. 
,"*elS  atúfelos  i.n..,ros.  y  ha  s,do  traducida  altatopor^^^ 
de  donde  ta  tai  copiado  U.rgan,en.e  Pedro  liaardt.  sm  indK«  d  «*«  de 
SLto  ta  b.  M«do. -8.»  Vanas  otras  obras  alemanas  acerca  de  ta.  «utos 
SÍ  ÜLtawe  ta  «-oria  de  ,a  literatura  cmica  de  Flocjcl ;  pero^a.«- 
SL»««e  «  ta  creído  que  Murner  habia  sido  o  pr.mer  ..  or  r<^«^ 
dTÉH»  SUcSri.  traducido  al  francés  con  d  titulo  de  AmUura..  rfc  t/«p.e- 

tJLZ^a  mer  vaBOtoram  publicado  pocos  .ños  después  de  1809 .  con 
¡'ÍSS^Í;ÍSSll>*o¿.U,»eprueUverdaderamen,eel.a,enU> 

*  ^d;  taUü     Fi^;  P-0  es  tan  ^^^^^^^ 

rioroue  ha  escaldado  i  ta.ÍOTeiÜ««!Íoiie.  d.  muchos  curiosos.  Titulóla .  Hr- 

ji/u  Ma.o«tírtrcy«»w«.  j-.  ¿goor  Muiíltr  verturl ;  Estrasburgo, 
S  e.,  folio.  (;ot.sch«d»U  d.  «Me  libro  d«ámoterc.o  de  esta  traduo- 
C0.M" prefacio  ,,.,o  ^^^ihip^bi'Oáe^^Sdm^are^ 
Ja'  'lo'  tomos  en  8.».  y  Wdd.«enta.Oter«J««W»r^^ 

S'b  n  U.,ia  otra  edición  sin  fecha ;  Woro.  .«  S.'.  «« 
Versión  de  los  trece  libros  de  la  Eneida,  por  TomMltafner.  B  BMon^ 
riero  Marchan,  y  la  mida  de  Wald«  P*m.PK«»  «*• 

eileiiM.  sobre  ta  vida  j  escritos  de  este  religioso  demMi.-«. 
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MURO  (D.  Diego  de) ,  natural  de  Gélida:  ftié  candnigo  de  la  iglesia  de 
Compostela ,  después  de  la  de  Sevilla ,  y  UmnA  mucha  parte  en  los  sucesos  que 
eo  su  época  ocurrieron  contra  los  moros.  Desempeñó  varios  cargos  impor- 
tantes, asi  en  la  carrera  literaria  como  en  el  servicio  del  estado,  y  fué  lion- 
nido  con  la  dignidad  episcopal.  Escribió:  flistoria  de  la  conquista  de  Craiui- 
da:  Epistnlam  de  victona  ¡  eyis  catholici  contra  mauroi  yrmatemes ,  aniio 
i4o8,  impresa  en  Roma:  Adverms  Luterum.  —  M. 

MURO  (Juan),  franciscano  italiano  muy  distinguido  por  su  eiudicion. 
Fue  lector  del  Sacro  Palacio  Apostt)lico,  y  creado  ministro  general  de  su  Or- 
den en  Agnani  en  129f).  Enviado  por  Bonifacio  VIII  a  tratar  de  la  paz  entro 
Felipe,  i-ey  de  Francia,  y  Guido,  c^nde  de  Fiaudes,  desempeñó  este  cai^o  tan 
satislactoriamente,  lo  mi^mo  que  otros  que  le  fueron  confiados  posteriormen- 
te, que  fue  promovido  poco  después  al  episcopado  de  Portu,  recibiendo  al 
mismo  tiempo  el  capelo  de  card  mi  ti.  Defendió  constantemente  la  memoria 
áe\  pontífic^e  Ronifacio  contra  las  vehementes  acusadones  del  rey  Felipe  en* 
el  ooncüio  de  Viena.  Después  de  elevado  á  la  pürpura  cardenalicia ,  fuó  el 
■  protector  de  su  Orden.  Murió  eu  Avíftoii  en  1317,  siendo  sepultado  en  la 
iglesia  dé  los  Franciscanos.  Isidoro  Roberto,  que  escribió  su  vida ,  compuso 
en  elogio  suyo  él  siguiente  epitafio: 

FORTE  SOLUTA  OSQUB  HDC  PBANCISGl 
CLADSTIA  FünSINT, 

MI  supvocerrA  nus,  vb  toa  mobi 

rOBIT. 

Escribió  :  Sermotm  promuiciados  en  los  dim  mlemtm,  y  sermones  de  la 
Santísima  Virgen  María, — Opúsculos  teMgicos. — Epíslolamenciiclicam  ad  uni' 
versos  ordinis  ministros  et  superiores  área  ordmis  ¡HiuperUUem  retinendam, 
130-2.  — S.  B. 

MURO  (Fr.  Pedro  de).  Nombrado  asi  de  una  aldea  del  término  de  Esio, 
sacerdote  de  la  religión  de  Capuchinos  y  predicador  ilustrísimo,  que  ha- 
biendo sido  en  el  siglo  excelente  letrado ,  y  tenido  oücios  de  administra* 
cion  de  justicia,  como  de  corregidor,  con  admirable  crédito  de  entereza 
y  de  rectitud,  juzgando  que  sn  profesión  era  peligrosa ,  se  acogió  ai  puerto 
seguro  de  la  religión  en  la  de  los  Capuchinos.  Padeció  muchas  y  muy  graves  * 
tentaciones  del  enemigo  de  Dios  en  el  año  del  noviciado,  procurando  sa- 
carle déla  Orden,  y  volverle  ásu  estado  anterior,  á  lo  que  contribuía  en 
gran  manara  la  aflicción  que  le  producía  el  observar  que  siendo  Min  docto 
en  la  Jurisprudencia ,  y  de  los  de  más  opinión ,  después  que  entró  á  ser  no- 
vicio, percibía  tan  mal  la  lección  de  los  libros  sagrados,  y  estaba  tan  ruda 
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so  ¡ntéligenda,  que  paf6cia  hombre  que  nunca  se  hubiese  dedicado  á  los  es- 
tudios. PeroTeneida  esta^dificultad  con  la  Tirtud  divina  y  con  la  oración, 
comeDzd  desde  luego  un  modo  de  YÍda  tan  prodigioso  y  con  tanto  resfdan- 
dor  de  yirtudes ,  que  habiendo  salido  al  público  su  sabiduría  y  dádose  á  co- 
nocer ,  le  promovieron  á  diversos  puestos  y  dignidades ,  en  la  provincia  de 
la  Marca ,  desde  los  medianos  hasta  los  superiores.  Fué  su  provincial  algún 
tiempo ,  y  la  goberiKi  coa  prudencia  tan  singular,  con  celo  tan  fervoroso  de 
la  observancia  de  la  regla,  y  con  tales  ejemplos  de  coaversacioii  apostó- 
lica, que  no  faltaba  en  él  calidad  alguna  de  las  que  componen  un  buen  pas- 
tor, cuidando  en  particular  con  atento  desvelo  de  impedir  la  peste  de  los 
vicios,  que  suele  nacer  del  abuso,  y  la  corrupción  en  el  rebafio  religioso  y 
seráfico.  Vasí  era  que  en  sabiendo  cualquiera  cosa  que  declinase  del  ins- 
tituto de  los  padres  antiguos ,  ó  que  se  opusiese  de  otra  manera  á  la  costum- 
bre de  la  rdigion,  la  desterraba  al  punto  como  sospechosa,  solo  por  el  ti- 
tolo  déla  novedad,  confirmando  y  estableciendo  de  nuevo  lo  que  hablan 
observado  loe  antecesores.  Resplandecía  en  su  semblante,  en  sus  palabras, 
en  sus  acciones  y  en  toda  la  compostura  del  cuerpo ,  una  honestidad  tan 
mafavillosa » que  encantaba  i  cuantos  fijaban  en  él  los  ojos.  Hablaba  rarísi- 
ma vez  con  mujeres ,  y  pocas  también  cod  los  religiosos,  sino  en  el  caso  qns 
lo  requiriese  la  necesidad,  porque  la  frecuencia  y  estudio  continuo  de  la  ora- 
ción en  que  se  ejercitaba ,  buscando  los  lugates  más  retirados  y  solos,  le 
quitaba  el  gusto  de  las  conversaciones  no  necesarias.  Era  predicador  céle- 
bre y  fervoroso,  efecto  asimismo  de  su  of ación,  que  acompañando  perpé- 
tuamente  al  estudio ,  hacia  la  doctrina  más  eficaz,  y  el  fruto  de  abnas  para 
Dios  más  copioso.  Galtficd  su  doctrina  el  Señor  con  milagros  que  declara- 
ron ,  cuan  válida  era  en  presencia  suya ,  ilostrado  con  estos  y  otros  mu- 
chos celestiales  favores ,  y  conociendo  el  santo  varón  qüe  le  amenasaba  ya 
el  fin  de  su  vida  (amenaza  para  él  sumamente  gustosa),  se  partió  á  Amen- 
dula,  donde  liabia  pedido  ántes  á  Dios,  que  se  sirvi  ese  darle  la  ulhuia  eníer- 
medad;  y  allí  interrumpiendo  el  curso  de  su  visita  (porque  era  entonces 
provincial  de  la  Marca) ,  cayó  enfermo  del  mal  de  que  vino  á  morir ,  cum- 
pliéndosele su  antiguo  deseo.  Padeció  en  el  molestísimas  tentaciones,  y  ven- 
ciéndolas todas  con  ayuda  del  cielo ,  subió  á  ceñirse  en  él  la  corona  deluda 
ásus  triunfos.  Después  de  su  muerte ,  Fr.  Gabriel  de  Montenovo ,  y  Fr.  Vi- 
cente de  Porcia,  que  conocían  y  veneraban  su  santidad,  se  ooncer tarca  en 
hacer  oración ,  pidiendo  al  Señor  con  grande  encarecimiento  que  les  reve- 
lase el  estado  de  su  siervo,  y  lo  que  le  habia  pasado  en  el  tribunal  de  su 
Justicia  divina.  T  i  pocos  dias  de  la  oración  se  les  apareció  á  cada  uno  en 
forma  gloriosa  ^asegurindole^  la  dicha  eterna  de  que  goiaba.  Murid  éste 
siervo  de  Dios  y  varón  santo  ¿  fines  del  siglo  diez  y  seis. — A.  L: 
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MURO  (Fr.  Pedro) ,  religioso  de  la  drden  de  .capuchinos  de  S.  Fhmcísoo. 
Nadó  en  Aragón»  y  fué  predicador  en  la  provincia  del  mismo  nombre.  Flo- 
reció á  mediados  del  siglo  XVIII,  y  compuso  un  libro  titulado:  An  emú- 
tntenáa  horologia  solaría*  También  se  supone  que  escribid  varias  oraciones 
sagradas.  Poseía  en  matemáticas  conocimientos  poco  comunes ,  y  se  ignora  el' 
año  en  que  falleció.  —  M. 

MUROL  (Juan  de ),  obispo  do  (iinobra :  creado  cardonal  por  el  papa  Cle- 
mente VII ,  pasó  después  á  Roma  llamado  por  el  Pontítice ,  quien  según  la 
costumbre  que  existia  entonces  en  la  ifílesia,  nombró  para  sucederle  á  Ade- 
mavoFabri,  en  1.189;  pues  los  cardenales;  no  podían  gobernar  en  aquella 
época  ninguna  diócesis  ,  y  el  Papa  ,  al  concederles  el  capelo ,  disponia  de  su 
miüa  en  favor  de  la  persona  que  le  parecía  más  á  propósito  para  llevarla. 

ML'IlOS  (I)iep:n  de) ,  una  de  las  personas  que  üorecieron  en  la  orden  do 
la  Merced,  en  el  tiempo  que  la  gobernó  et  Sto.  Fr.  Laurencio  Campani.  Dis- 
tinguióse este  reverendísimo  religioso  por  su  virtud  y  letras,  llegando  áser 
obispo  de  Tuy.  Se  cree  fué  natural  de  los  reinos  de  Castilla ,  si  bien  se  ignora 
el  logar  donde  nació.  Tiénese  por  cierto  fué  bijo  de  profesión  y  de  hábito 
del  convento  de  Yalladolid;  mas  lo  que  se  sabe  y  se  puede  afirmar  con  se- 
guridad ,  es  que  cultivó  todo  género  de  letras  divinas  y  humanas,  y  «ín  per- 
der un  punto  en  cuanto  respetaba  á  la  obedióiicia ,  fué  observantísimo  de  la 
regla  y  constituciones.  Oeupd  lo  restante  del  tiempo  tan  aprovechadamente 
en  los  estudios  ,  y  en  particular  en  los  de  la  ftcuUad  de  ieologia  /que  se  gra- 
duó de  maestro  en  la  cátedra ,  logrando  ser  tan  igual  en  ella ,  como  eú  el 
pulpito,  y  en  ambas  profesiones  escolástica  jr  expositiva,  que  para  cuanto  se 
le  consultaba  era  tenicto  por  un  oráculo  céi^tiano.— tn  el  pulpito  dió  mues^ 
tras  de  que  obraba  loque  enseñaba,  y  así  nuestro  Señor  le  ñiVorecia  y  le 
asistía  el  Espirltn  Santo,  de  suerte  que  se  veiu  por  los  efectos.  Redujo  á  mejor 
estado  á  I  »-  viv  jan  en  lastimosa  situación  ,  logró  se  retiraran  a  mejor  vida 
otros  en  la  ílordc  su  juventud  ,  y  abrazaran  el  estado  religioso;  consi¿;;uióquo 
muchas  almas  ,  atendiendo  á  su  doctrina  católica  y  piadosa  ,  le  oyesen  y  si- 
guiesen por  la  senda  ({uo  el  trazaba.  ¿Qué  mucho,  cuando  siempre  traía  eíi 
boca  aquellas  palabras  de  Simaco  que  se  refieren  en  la  epístola  I ,  y  escribió 
á  Laurencio,  obispo  de  Milán  ?  Así  como  muchos  le  preguntasen  ,  ;.por  qué  era 
hombre  tan  versado  en  las  letras  humanas ,  de  tan  agudo  ,  de  tan  fuerte  in- 
ventiva ,  y  tan  gallarda  lengua ,  tan  señor  de  los  poetas  y  tan  gran  condlia» 
dor  de  los  historiadores ,  por  que  no  hablaba  más  culto  y  usaba  de  otros  co- 
lores metafóricos  y  enfáticos?  El  santo  varón  les  respondía  con  Simaco  en  el 
lugar  citado :  Sa^  infacandm  dotilms  pauper  invenitur  mne  proMÍieaiUis  et  é 
diverso  thésaurus  eordU  irradUd  in  ejestató  verbo,  Qui  vite  JDei  jwüeat,  non 
desiderat  pida  doquia ,  sed  qtM  infucatus  eommedat  nitor  ingenÜ ;  quia  in  hU 
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etiam  sine  amorc  blandUnr  cíoifut'nú'i  .  m  ülu  siplaubrem  mum  vertías  nuda 
commedat :  sine  phalcris  el  omnc  quud  dictm  affectio ;  cuya  traducción  es 
la  que  sigue:  Siempre  h  vena  del  predicador  no  lo  es  la  íecundidad  de  las 
palabras  ,  ántes  el  tesoro  del  corazón  cuando  sale  de  él ;  padece  necesidad  de 
miedad  de  locuciones,  porque  el  que  hace  alli  el  oñcio  de  un  vice- Dios ,  no 
juilga  por  la  hermorara  j  afeite  del  ingenio  y  lengua,  ui  de  hacer  oraciones 
piotadas  ,  porque  la  docuencía  parlera  sin  sustancia  no  ensena  con  amor, 
y  la  verdad  desnuda  enseña  lo  que  desea  que  haga  efecto ,  que  lo  demás  todo 
es  adorno  artificioso»  como  la  hermosura  que  le  prestan  al  cabalb  los  Jaeces» 
campanillas  y  bocales.  Guando  esto  no  era  suficiente  con  ios  demasiado  cu* 
ríososy  sofistícos,  replicábales  con  el  Concilio  Senonense,  el  cual  en  aquel 
general  decreto  suyo ,  en  los  capitolos  xxxt  y  xxzvi ,  ordena  y  manda :  üt  in 
cmicianíbw  propmarum  legum  mnime  necmariarum  tíUUUmes ,  poetamm- 
que;  aueUirUati»  tu^pemieua  subtüium  quagtkmum  d  pU  i-umquet  sublitium 
inanes  akgtUUmes  minim  fianL  En  los  sermones  de  ninguna  manera  se  trai- 
gan dfacíones  de  leyes  profanas,  poco  necesarias  allí",  ni  autoridades  de 
poetas ,  sobradas  ,  gentílicas,  ni  alegaciones  de  cuestiones  sutiles,  vams  y 
que  por  la  mayor  parte  son  impertinentes  ;con  que  á  los  maldicientes  tapaba 
las  bocas,  y  á  1*»^  ipuorantcs  les  ubria  puerta  para  desengañarse  y  estimar  la 
paldbia  de  Dios,  y  á  los  tibios  y  helados  para  avergonzarse,  poniéndi  ^i^ 
en  camino  de  destsar  el  acierto  de  su  salvación.  —  Y  no  solo  dotó  Hios  a  este 
varón  suyo  de  tan  supi'rior  magisterio  en  la  cátedra  y  pulpito,  sino  que  tam- 
bién le  enriqueció  de  un  don  y  gracia  especial ,  en  componer  cualesquiera 
pasiones  y  pesadumbres,  y  reducirlas  á  verdadera  luz.  Asimismo  jamás 
se  puso  en  sus  manos  negocio,  por  grave  que  fuese,  que  no  le  diese  buen 
cobro  y  fia.  De  aquí  nacia  que  todos  los  reyes  y  príncipes,  no  solo  nues- 
tros iiaturales  españoles,  sino  nuestros  convecinos  italianos  y  franceses, 
acudían  unos  por  sus  personas,  y  otros  por  medio  de  sus  agentes,  unos  de 
palabra  y  otros  por  escrito,  á  comunicarle  y  consultarle,  ciertos  y  seguros  de 
que  aUi  hallarían  pas  sus  almas  y  luz  sus  conciencias.  —  Porque  los  ejem.- 
plos  de  los  hechos,  en  las  materias  que  se  van  tratando ,  persuaden  y  con- 
vencen con  mayor  &cilidad  y  claridad ,  así  á  los  que  oyen  como  á  los  que 
leen ;  referiré  un  caso ,  entre  otros ,  que  le  sucedió  con  el  pontífice  Sixto  IV, 
siendo  mediador  entre  el  rey  O.  Femando  el  Y,  el  Católkú,  consiguiendo  por 
eu  mano  el  Rey  no  solo  lo  que  pretendía ,  sino  ganando  uno  de  los  más  con- 
siderables mduUos  y  bulas  pontificias  que  España  tiene  más  en  su  favor,  en 
razón  délas  dignidades  y  prebendas  eclesiásticas  de  estos  reinos.  Tócalo  (k>- 
rónimo  de  Zurita,  cronista  del  reino  da  Aragón  ,  en  el  c<ip.  xxxi  del  tomo  iV 
de  susj/íate  ;peroyo,  como  negocio  más  de  imestras  jiuei  las  adentro,  referiré 
el  cómo  pasó,  que  tué  de  esta  suerte.  — Llegó  la  opinión  y  fama  de  ¥i\  Die^ 
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de  Murod  Muro»  á  tan  grande  vocc  y  estimación ,  qne  á  todos  les  parecía  se  le 
hacia  agravio  en  no  premiar,  su  Yirtud  y  letras  i  y  los  grandes  servicios  que 
cada  día  contkdia  estar  haciendo  ¿  sus  reyes  y  señores  naturales  y  i  las  repú- 
blicas, no  solo  de  su  patria,  sino  álas  extranjeras,  con  que  viéndose  obliga- 
dos los  reyes  catdlicos  Fernando  é  Isabel  en  los  primeros  años  de  sú  reinado, 
demás  de  haberle  hecho  de  su  consejo ,  por  np  haber  otra  cosa  vacante  al  pré- 
senle que,e)  obispado  de  Tuy ,  se  le  dieron :  y  pareoe  ser  que  el  rey  D.  Juan 
el  II  de  Aragón ,  padre  del  rey  O.  Fernando  el  Oif^fioo  de  Castilla,  había  pe- 
dido al  pontífice  Sixto  IV ,  que  le  hiciese  gracia  del  obispado  de  Tarazona  á 
D.  Juan  (le  jSuvarru ,  sobrinu  del  rey  U.  Juan,  el  cual  habla  vacado  por  la 
muertií  de  D.  Pedro  Ferriz,  español,  cardenal  pre.>,l)itero  de  k  Santa  igle- 
sia de  Roma  del  titulo  de  S.  Sixto.  Sucediii  á  e-ta  sazou  la  muerte  del  rey 
D.  Juau  de  Aragón  ,  y  olviduáele  la  súplica  al  l\iiililice,  ó  mud<'»  de  parecer, 
y  di()  el  obispado  de  Tarazona  á  un  Andr(;s  Martínez  ,  familiar  del  i't»ntiíice, 
que  si  bien  era  español ,  pero  persona  muy  desigual ,  asi  en  naturaleza  como 
en  merecimientos  del  dicho  D.  Juan  de  Navarra ,  para  quien  se  habla  pedi- 
do. Sintió  grandemente  esta  mudanza  de  voluntad  en  el  Pontífice  el  Rey  Ca- 
tólico ,  y  despachó  al  obispo  de  Tuy  á  Roma,  suplicando  al  Pontífice  se  sir- 
viese de  venir  con  la  voluntad  de  los  Reyes  ;  pues  siempre  se  le  nombrarían 
personas  dignas  y  á  satísfiiocion  de  Su  Santidad ,  y  por  que  no  se  entendiese 
que  le  movía  pasión  al  Rey  por  su  pariente  D.  loan  de  Navarra ,  sujdioó  de 
nuevo  á  Su  Santidad  hiciese  la  gracia  deV  obispado  de  l^araioim  al  cardenal 
0.  Pedro  Genules  de  Mendosa,  hijo  dd  marqués  de  Santillana ,  enviando  á 
amonestar  por  el  mismo  obispo  de  Tuy  i  Andrés  Martínez ,  que  esta  era  la 
voluntad  del  Rey  Católico  su  señor:  y  así  el  Andrés  Martina  desistid  de  la 
pretensión ,  y  fué  proveído  el  obispado  en  el  cardenal  de  Mendosa,  y  no  so- 
lo se  contentó  el  obispo  de  Tuy  de  negociar  lo  que  se  le  había  ordenado ;  pe- 
ro estando  puesto  en  práctica  muchos  días  habia  en  la  curia  romana ,  que 
los  nombramientos  de  los  obispados  en  España,  y  las  presentaciones  de  ellos 
loc^isen  á  los  Heves  de  estas  coronas;  pues  lo  mas  de  lo  que  poseían  y  tenían 
lo  habían  coiujuistado  y  ganado  de  los  moros,  lo  cual  aunque  los  Pontilices 
pasados  estaban  en  concederlo,  últimamente,  con  la  instancia  que  hizo  el 
obispíi  d'  Tny,  se  concedieron  las  bnhis,  y  se  hizo  la  ^:ia<  ia  á  los  reyes  de 
tispaña.  Todo  lo  cual  relien:  con  brevedad  y  claridad  el  maestro  Fr.  BiU'uar- 
do  de  Vargas,  en  su  crónica  de  la  Orden ,  en  el  tomo  I  del  libro  U  de  él, 
en  el  §  último  del  cap.  XVlli  en  la  forma  siguiente,  para  quien  quisiere  go- 
lar  de  él  en  su  idioma  latino,  si  bien  dice  lo  mismo  que  acabamos  de  refe- 
rir, y  por  eso  no  lo  pondré  en  romance. — Floruit  per  hcec  témpora  á  lUui" 
IrU  aámodum  et  BevereiuHtnnuuDmiim  FreterDtdaeméíe  Jfuros,  famofttsi- 
NHis  in  sflsra  tíuologia  Magitter,  in  ternumilm^  popti/iim  aráeM  verH  M 


Digitized  by  Google 


810  MÜR 

ConeUnuUor  singulari  exquisitaque  eruditione  condecoralm ,  indytum  Prmti' 
do)  nostroí  Castellm  amameníum  et  singulare  decus ,  diverso  ac  vario  iáettíkh 
rutn  et  doctrina  genere  pradicatus ,  vir  ingenio  acutu$  ei  subiiHs,  et  in  agen- 
dU  et  tratíandis  granlnts  negoHis  df^leriUáe  pollem ;  inerüissimm  Ecclesia 
TuÜemuEpiscífpiuiRipankB,  ied  etUm  externi ,  GaUwí  scUketet  kniw  (9d 
quoá  regitmm  píures  iegaikmei  obi»U},  vHtotdHuU»  Sed  títm  amw  pnEferv 
íú  1478  tepHmo  calendas  (ktf^frís » Bomm  eb^f  tset  DmimisPeíantíiSixH  fjpú- 
tíjpm  Uramenm ,  et  DomUm  JoamwAragonum  Rex  ett»  iu>mtiit<  teeumdat 
MRcHsstffu»  SUao  TV  tt^^píkaret ,  vt  in  dmortui  ioeum  Dminum  lommm  4e 
Naoarra  n^otem  smm,  tuffki  inheret,  ejusque,  prascibu$  anuendi  tígna,  et 
intentienem  ettenderet ,  tubtecuta  lamen  RegU  morfe  SixtU8  Papa  Hbfír  e/fe^ 
tus  t  non  Regis  nepotem,  sed  Andream  Martínei  Episcopum  Jlratanentem  de' 
git  et  etmetitüit,  Quo  Ferdmandus  rex,  qui  (ut  modb  disimm)  Joannl  petri 
successity  non  módica  iraenndia  repletus  per  suum  in  Romana  curia  oratorem 
prcefado  Andrea'  Martinez  prfp.cepit ,  vt  regnUbm  Weris  reccptis  Epificopalum 
á  Summo  Pontifice  sivi  coHalinn  cunluiíHo  n'mrnrmre  non  tardard.  Summum 
verb  Pontificem  exoravit ,  quatenus  dignaretur  iJominum  Pctm  Gondimlvo  de 
Mendoza  filio  Marchionis  de  Santillana  S.  R.  E.  Carditiaii  Kpiseopfttum  Tira- 
sonw  concederé  el  simililcr,  qiu>d  diqnitafes,  et  beneficia  Hegnorum  (Mí^teUe  ei 
Legionis  non  extcmis,  sed  Uispants  a  rege  ílispania'  propositis,  et  nominaíi$ 
deinceps  confferri  debcrent.  Ad  qnod  maípú  monwnít  niunus  et  nt  m'duíi  mnm' 
ne  Regum  Catholicorum  cum  Neapoiitam  rege  de  Ualiee.  Pñncipibus  inirtí, 
suum  Regium  el  specialem  oratorem  et  NwUium  elegit  nostrum  pnefactum 
Fratrem  Didacum  de  Muro  episcopum  Tuitiensem ,  vt  exprés»  af firmal  Bie- 
ronymus  Zurita  in  suis  Annalibus,  lomo  IV f  eap.  XXXI,  quod  legatiank  m»- 
mus  faUeiter  expleeisse ,  ferwUj^  muUa  alia  egregiáfaemora  m  vite  sm  feeim 
et  opueeuia  in  lueemediduíet  qiue  temparum  in  tarja  et  nostrorüm  ser^tonm 
tnenria  ad  meam  notitiam  non  deeenerunt. — Estas  acciones  y  otras  mucfats 
pudiéramos  referir  del  obispo  de  Tuy  D.  Pr.  Diego  liaros,  espeeialiiiente  eo 
sucesos  particulares  con  personas  afligidas,  persuadiéndolas  i  su  consuelo 
con  su  grande  entendimiento  de  personas  ofendidas  y  agraviadas  encendidas 
en  cólera  y  en  deseo  de  vengania ,  reduciéndolas  á  paz  y  quietud  con  su  sin- 
gular prudencia  y  dalzura  de  palabras;  con  personas  pobres  y,  necesitadas, 
animándolas  i  padecer  con  ejemplos  santísimos,  y  sooorriéndolas  oon  limos- 
nas suficientes ,  con  personas  ignorantes .  reduciéndoles  al  verdadero  camino 
dándoles  luz  para  el  acierto  de  su  salvación  ,  y  pura  deseiigafíarlos  do  mu- 
chos errores  en  que  estaban  ,  y  sobre  todo ,  con  quien  más  peleó  y  de  quien 
salió  más  victorioso,  fuó  con  uu  género  <le  hombres  de  aíjiu  ll  is  edades, 
por  que  se  usaron  im  ellas  algunos  agudos  de  ingenio;  pero  nt<  bien  funda- 
dos en  la  do<;trina  que  quehan  ensenar  fáciles  en  la  lengua ,  y  depravadat> 
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en  la  intención » con  que  haeia  más  dafioqué  proreobo  en  hi  nrpúfbliea  cris- 
tiana ,  con  estoft  siempre  que  se  vid  en  ocasión ,  sé  mostró  acérrimo  ropre- 
hensor  sújo  j  celoso  defensor  de  las  verdades  católicas,  y  de  la  doctrina  sólida 
y  macin ;  con  Un  valor  tan  igual ,  y  con  un  ánimo  tati  entero ,  que  todos  le  te> 
mian  y  le  respetaban ,  asi  eh  las  escuelas ,  como  en  les  iglesias ,  así  los  quo  re- 
gentaban las  cátedras,  como  los  qm  ejercitaban  los  pulpitos;  y  todos  estos  daños 
nacian  de  la  tVvíciiente  coiiumicacioii  l;i  i^tmlc  ignorante  y  ruda  tenia  con 
los  judíos  que  aun  diu'aba  en  Espaíia  ,  juntándose  ;i  esta  ocasión  otra,  ([ueera 
la  remisión  de  las  justiciaá  eu  castigar  delitos  considerables  tocantes  á  estas 
materias,  y  á  otras  que  también  se  les  ape^íaban  á  la  gente  común  ,  n  »  ^olo 
de  la  conuuu'cacion  de  los  judíos,  sino  de  los  jnoros.  Todo  oto  h'  dolia  en 
el  altn;i  al  buen  Ohispo,  y  asi  siomitre  (|uo  se  bailaba  en  ocasión,  daba  stís 
lástimas  y  ({uejas  á  los  Reyes  Católicos,  los  cuales  le  oian  con  mucho  gusto 
y  cada  uno  en  particular  el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  Doña  Isabel ,  le  te- 
nían prometido  y  dado  palabra ,  de  que  luego  que  se  viesen  algo  más  des- 
embarazado de  algunas  gnerras  civiles  que  los  ocupaban  ,  ad  rnás  de  no  alzar 
la  mano  de  la  guerra  contra  los  mores,  tenían  iiecha  resolución  de  hechar 
los  judíos  de  España,  y  con  fevor  y  con  sentimiento  de  la  Sede  Apostólica 
de  Roma ,  fundaron  tribunal  y  tfodiencia  en  estos  reinos  que  no  conociese  do 
otras  cosas  que  de  las  de  la  fe ;  y  aunque  todo  esto  lo  cumplieron  los  Reyes 
Católicos  con  la  verdad  que  consta ,  y  con  el  celo ,  puntnalidad  y  valor  que 
refieren  sus  bistorias,  y  es  notorio  al  muádo:  con  todo  eso  no  tuvo  suerto 
de  alcanzarlo  i  gozare!  santo  y  ejemplar  varón  D.  Pr.  diego  de  Muros,  He* 
vindole  nuestro  Seftor  á  descansar  áiites  ¿  mejor  Vida ,  que  por  no  sober  el 
día ,  mes  y  aftO  que  murió  con  la  verdad  y  resolución  que  yo  deseo,  no  lo 
puse  aquí.  — O.  y  O. 

MUROS  (D.  Diego  de),  llamado  asi  por  sor  de  la  villa  de  Muros  de  Nova, 
del  reino  (le  (íaüeia,  aunque  su  vi'i  tiad  ¡  o  apellido  era  el  deMiguez  de  Ven- 
dafia,  fué  el  |»i  iincr  colegial  de  Santa  ía  iiz  de  Valladolid,  nombrado  f>or  su 
fundador  el  gran  cardenal  í).  l'cdro  (  ionz  dcz  de  Mendoza.  Al  sef^'uiido  año 
l'iu'  ivctnr,  y  en  o  de  Mayo  de  1487  se  ^'¡-aduó  d'  licenciado  en  teología,  se- 
gún (|uc  más  adelante  veremos  con  mejor  acuerdo.  Fué  3furos  )jijo  de  M¡- 
gnez  de  \  endaíia  ó  Mendaña  ,  y  de  Dofia  Clara  Oamies  ó  Yañez,  de  cuyo  ca- 
samiento hallamos  memoria  en  el  libro  manuscrito  de  la  Nobleza  de  España^ 
compuesto  por  D.  Juan  Baños  de  Veíasco,  y  nieto  ile  Lope  Sánchez  Miguez 
de  Vendaba.  Su  bisabuelo,  D.  Fernán  Miguez,  murió  en  la  batalla  de  Ru-za  el 
año  de  lSá!7 ;  de  cuya  ilustre  casa  descienden  los  marqueses  de  Yillagarcía, 
por  Doña  Qara  Miguez,  su  hermana,  que  casó  con  Vasco  Guillelmez  de 
Tendafta,  de  quien  fué  hija^  única  Dofia  Constanza,  esposa  de  D.  García  Caá- 
maño  y  Mendoza ,  señor  de  la  casa  y  fortaleza  de  Rubianes ;  y  de  Dóiía  María 
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Migucz ,  su  hermana  menor,  que  cas6  con  Rui  Fernaadez  Caamafio  y  Men* 
doza ,  tiene  su  origen  otras  iiobilísimis  cuas  de  Galicia ,  siendo  poseedores 
de  la  de  Vendaña  ó  Mendaña,  los  marqueses  de  este  titulo.  Y  no  es  segan^ 
mente  mónos  calificada  la  nobleza  de  Do&a  Qara  Oannesó  Yanez,  sumadle» 
cuya  asoendenda  hasta  su  dédmocuarto  abuelo  refiere  muy  pormeoor  Don 
Antonio  Ribdo  en  la  G&ualagia  de  Mum,  que  se  conserva  manoscrita  en 
el  colegio  mayor  de  Oviedo,  sacada,  por  confesión  del  autor,  de  los  instm- 
mmtos  exisientes  en  los  archíTOs  de  los  monasterios  de  S*  luán  de  Cabeiro, 
Sobrado  y  Sahagun ,  del  priorato  de  Jubia ,  de  la  EMoría  CmpoBíeUma ,  y 
del  ArM  gmeaié^  de  A»  eondes  de  T^atíamarax  tan  elevada  fué  la  cuna 
de  D.  Diego  de  Muros.  Pero  siendo  éste  el  único  varón  de  su  casa ,  dejó  que 
recayese  ésta  en  su  hermana  Doha  Clara ,  para  dedicarse  con  más  sosiego  y 
libertad  al  cultivo  délas  ciencias  sagradas  y  profanas,  que  formaban  so  gus- 
to. Diéronle  sus  padres  maestros  excelentes ,  con  quienes  estudió  las  bellas 
letras ,  artes  y  teología ;  y  adornado  ya  de  estos  conocimientos  ,  pasó  á  Roma 
al  modo  que  por  entónces  lo  hacian  otros  espaííoles  ilustres,  donde  logro  Id 
protección  de  ua  purpurado  que  tenia  amistad  intima  con  el  gran  cardenal 
D.  Pedro  González  de  Mendoza.  El  Cardenal  protector  le  aconsejó  que  diese 
la  vuelta  á  España,  asegurándole  que  recomendaria  su  persona  y  méritos,  y 
asi  lo  ejecuto  Muros,  siendo  á  poco  recibido  por  secretario  del  card«nial  Men- 
doza ,  sin  embargo,  de  que  tenia  otros  dos  secretarios.  En  este  cargo  supo  ga- 
narse grandes  simpatías  y  toda  su  confianza ,  y  basta  pasaba  ¿  informar  a  los 
Reyes  GatdUoos  del  dictamen  del  Cardenal ,  cuando  éste  se  hallaba  enfermo: 
por  cuyo  medio  se  conoUió  también  la  gracia  de  aquellos  príncipes,  quienes 
solían  valerse  de  él  para  expedir  los  negocios  y  correspondencia  con  la  corle 
de  Roma.  Andando  el  tiempo,  y  por  efecto  de  las  reservas,  indultos  y  aspeo- 
lativas,'que  eran  ftañ  frecuentes  en  aquellos  tiempos,  prohibidas  luego  por 
el  Concilio  de  Ttonto ,  le  fiieilitd  el  Cardenal  la  chantria  de  Ubeda,  el  deana- 
to  de  Jaén ,  caiiongías  de  las  iglesias  de  Sevilla ,  Santiago,  Oviedo  y  S¡gQen« 
sa ,  k  abadía  perpétua  de  S.  Justo  de  Toxos ,  de  la  religión  de  S.  Benito ,  y 
el  deanato  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago.  El  marquéa  de  Al» 
ventos  dice  que  obtuvo  asimismo  el  arcedianato  de  Garmona ,  dignidad  de 
•  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Sevilla,  como  se  comprueba  por  una  carta 
de  Juan  de  Valles,  escrita  en  1492  desde  Roma  ¿  D.  Diego  de  Muros,  hi  cual 
va  inserta  en  el  Themarm  aneedotarum  de  Edmundo  Martenne.  Cuantos  au- 
tores, en  fin,  tratan  de  este  prelado,  afirman  que  cuando  el  Cardenal  fundó 
su  colegio  de  SuiiUi  Cruz,  le  eligió ,  como  va  dicho,  por  su  jírtfaer  cr>lefíial  y 
conciliario,  siendo  canónigo  de  Santiag»»,  y  que  corrió  á  su  cargo  la  íaluica 
del  colegio,  la  cual  se  elevó  magnífica  y  ostenlosa,  según  ha  j)odido  recoiio- 
cerse.  Ai  segundo  aüo  fué  agraciado  con  la  rectoría ,  y  al  tercero  se  graduó 
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de  lioendadé  en  teología ,  oon  fecha  3  de  Mayo  de  1487 ,  aoerea  de  k»  cual 
se  hallan  contestes  los  Anales  de  aquel  Colegio ;  saliendo  de  él  sin  cumplir  el 

cuarto  año  ,  |x»r  haber  necesidad  ni  Cardenal  de  su  persona  y  consejos:  pos- 
teriormente le  fueron  coiil'eridas  las  demás  dignidades  que  hemos  enumera- 
do. Fué  acompañando  á  ios  Reyes  Cuíuiicos  y  al  gran  Cardenal  á  la  conquista 
de  Granada,  de  cuyos  sucesos  escribió  una  Uisloria  latina;  y  en  1492  era 
deán  de  Santiago,  como  consta  de  la  carta  que  en  50  de  iMarzo  de  aquel  año 
le  dirigió  Pedro  Mártir  de  AngleHa,  Por  entonces  se  dedicó  á  fabricar  en  la 
misma  ciudad  uu  magnitico  hospital  para  los  que  iban  en  peregrinación  á 
visitar  al  Santo  Apóstol ,  y  que  merced  á  su  actividad  y  celo ,  se  terminó  por 
los  años  de  1509.  Con  el  lín  de  facilitar  y  ayudar  á  la  erección  de  aquella 
obra,  consiguió  una  bula  del  Papa,  en  que  concedía  muchas  indulgencias  á 
cuantos  contribuyesen  ron  <n  óbolo  para  la  fi&brica.  Por  este  medio  sobró  . 
mucho  dinero ;  y  cumplió  la  palabra  que  dió  al  Rey  Católico ,  cuando  ha- 
llándose instado  éste  para  la  fundación  del  hospital ,  en  ocasión  de  verse  es- 
caso de  recursos  para  continuar  la  guerra  de  Granada,  le  dijo  el  monarca: 
lE$  |N»iNe,  D,  Diego,  que  no  cbtíanie  quemtm»  en  el  hospUait  qnereU  que 
baga  hosfUakef  A  lo  que  replicó  Muros :  Stíior,  yo  sacaré  á  vuestra  Mqieeiad 
del  hospital ,  si  hace  este  servicio  á  Dios  yáht  p^es.  Satisfecho  el  Rey  de  su 
talento  y  feliz  expedición ,  aun  tratándose  de  los  negocios  más  árduos  y  deli- 
cados,  le  envió  en  el  afio  de  1800  por  embajador  á  la  corte  del  rey  de  Navar- 
ra,  y  á  su  padre  el  señor  de  Labrit ,  conde  de  Dreu ,  que  pretendían  cam- 
biar aquel  reino  por  parte  del  ducado  de  Normandia.  En  cuanto  á  las  prela- 
cias que  obtuvo,  hay  contrariedad  de  opiniones ,  difíciles  de  concordar  entre 
si;  pues  los  estatutos  de  Oviedo  y  Ü,  Xicolás  Antonio  asientan  que,  siendo 
deán  de  Saulia^o  y  atliniuistrador  del  hospital  que  liabia  fundado,  se  le  pro-  , 
sentó  para  la  iglesia  de  Mondoñedo,  y  (jue  luego  pasó  á  la  de  Oviedo.  Gil 
González  ijupone  que  ocupo  prim<To  la  mitra  de  (iunarias  ,  y  que  de  ésta  fué 
trasladado  á  la  de  Oviedo.  D.  Lristobal  de  la  Cámara  y  D.  l^edro  Mar  Dávila, 
en  el  Calálogo  úr  Obisjws  que  publicaron  con  las  ComtUuciom's  sinodales  úe 
Canarias,  aseguran  que  en  aquella  iglesia  fué  D.  Diego  de  Muros  su  tercer 
obispo,  y  nono  de  S.Marcial  de  Rubicon;  añadiendo  además  el  primero,  que 
filé prcnnovido  á  Oviedo,  y  el  segundo  que  ascendió  antes  á  Mondoñedo  ,  y 
después  á  Oviedo.  Refieren  también  ambos  sus  dignidades,  y  la  fundación  del 
colegio  mayor  de  S.  Salvador.  Nuñes  de  la  Peña ,  en  su  Conquista  de  Cono- 
fias^  y  algunos  otros  autores ,  dicen  que  fundó  un  hospital  cerca  del  monas- 
terio de  nuestra  Seftora  de  Guadalupe,  donde  se  albergan  los  peregrinos  que 
van  en  romería i&  aquél  santuario,  que  hasta  hoy  se  denomina  del  Obispo; 
y  que  los  Reyes  Católicos  le  concedieron  el  lugar  de  Aguimes  para  cámara 
de  aquel  obispado,  y  por  repartimiento  unas  tierras  en  la  isla  de  Tenerife, 
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cerca  de  la  ciudad  de  la  Laguna ,  en  doodo  fabricó  casas ,  que  se  nombraron 
las  huertas  del  Obispo.  Los  que  la  dan  por  primera  mitra  la  de  Mondoñedo» 
dicen  que  la  obtuvo  en  150S ;  y  aunque  hay  otros  que  se  la  dan  dos  aikos 
después ,  parece  indudable  que  en  iltOS ,  existía  3ra  en  aquel  obispado,  como 
lo  hace  ver  un  nombramiento  de  escribano  del  cabildo  del  lugar  de  Cañedo, 
hecho  por  D.  Blartín  Frason,  su  provisor:  también  añaden,  que  se  mostró 
D.  Diego  muy  vacUanle  para  aceptar  aquel  obispado,  por  ser  mayor  la  renta 
que  disfrutaba  con  sus  canongias  y  con  la  administración  del  hospital  de  San- 
tiago. Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  parece  sobre  todo  más  conforme  i  las  me- 
morias que  se  conservan  de  este  prelado ,  el  asegurar  que  la  primera  siOa 
que  obtuvo  fué  la  de  Canarias ,  en  el  año  de  1496 ,  cuyas  bulas  se  expidieron 
en  á7  de  Julio  dA  mismo  año.  Al  siguiente,  celebró  sínoiio ;  110  siendo  éste  el 
único  testimonio  que  dejó  en  su  iglesia  del  celo  por  la  retbrma  de  la  disci- 
plina ;  pues  en  23  de  /Vgosto  de  1498,  dio  principio  á  la  visita  de  su  obispa- 
do, la  cual  repitió  lue;^'o  y  eoncluyó  en  27  de  Mar/u  1 '  loOU,  acordando 
con  su  cabildo  varios  saludables  eslatulns.  Viera,  en  su  Historia  de  Cananiu 
asienta  que  en  (i  de  Febrero  de  I.jOo,  con^'regó  nuevo  sinodo ,  decretando 
otros  estatutos,  y  que  después  de  haber  adquirido  una  inmortal  reputación 
por  su  actividad  en  la  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  por  las  de- 
más virtudes  que  le  adornaban ,  fué  trasladado  en  1504  á  la  iglesia  de  Moa- 
doíiedo  y  de  éstaá  la  de  Oviedo;  ouya  suasion  de  mitras  se  ajusta  muy  bien 
con  los  documentos  que  se  conservan  en  las  referidas  iglesias ;  no  siendo  de 
omitir  el  que  Viera  le  tiene  por  el  décimo  quinto  obispo ,  y  00  el  tercero,  co- 
mo suponen  Cámara  y  Dávíla,  Las  distinguidas  confianzas  que  mereeid  á  los 
Reyes  GatiJlicos,  muestran  bien  el  aprecio  que  bacían  de  este  prelado;  pues 
no  solo  asistid  en  1505  á  las  bodas  del  rey  D.  Fernando  con  Gemiaiia  de  Foi, 
en  Valladolid ,  sino  que  tu?o  drden  de  acompaftar  á  la  reina  Doika  Juana  ea 
su  palacio  de  Málaga ,  para  que  fuese  tratada  con  el  respeto  debido ,  sin  em- 
bargo del  aeoidenle  que  tenia  perturbada  su  rason ;  y  ya  ánias  había  posado 
á  Granada  á  lle?ar  el  cuerpo  de  Felipe  I ,  su  marido ,  según  refiere  también 
el  propio  Viera  en  su  HUtoria  de  Canarias.  El  marqués  de  Alventos  afirma 
que  en  la  iglesia  de  Mondoñedo  existen  instrumentos  que  acreditan  haber 
residiílo  este  ¡irekido  eii  ella  desde  el  año  de  i 50o  haslu  28  de  Agosto  del 
loll  ,  deduciéndose  de  los  mismos, 'que  no  pasó  á  la  iglesia  de  Oviedo  hasta 
el  deloii,  el  mismo  año  cu  (jue  lalleeio  su  antecesor  li.  Valeriano  Onlofif/ 
de  \  illaquirau.  Eu  esta  iglesia  se  dedicó  iucansable  a  prtK  urar  con  celo  la 
reíoriiia  de  la  disciplina  e^clesiástica ,  y  á  la  defensa  de  su  dignidad,  con 
cuyo  motivo  padetió  grave>  persecuciones,  priueipahneMle  de  D.  Pedn» 
Manri<pie  de  Lara,  oorr^'^idor  de  Oviedo,  al  eual  exeAjmul^<i  jior  haber  sa- 
cado á  uu  reo  de  la  i^asia  de  S.  Viceuttí  por  medio  de  un  lebrel.  Habióndo- 
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le  desterrado  do  su  igksift  el  gobernador  da  Aatarias,  se  retiró  priniero  i 
Bforeñe ,  y  después  i  Lcon ,  desde  donde  fuliuiud  oeosuras  contra  los  qge  le 
Inhiaii  perseguido ,  hasta  que  se  humillaron  y  pidieron  la  absolución  rresis- 
tiéndose  únicamente  el  gobernador,  que  pasó  i  Flandes  á  quejarse  al  Empe- 
rador, y  murió  en  Perpi&an  sin  alcanzar  su  intento.  Desde  que  el  cardenal. 
Mendoza ,  su  protector,  había  tenido  á  Muros  empleado  en  la  fábrica  del  co- 
legio (leSla.  Cruz,  y  le  luibia  iionibrado  individuo  de  aquella  nueva  comu- 
nidad, lüvo  lalcá  deseos  de  uiiitar  su  ilustre  ejemplo,  peij-uaUido  deque 
luu'iu  por  este  medio  un  servicio  recomendable  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Así 
que ,  lio  bien  se  halló  desembarazado  de  otros  cuidados  que  ocupaban  su 
atención,  meditó  poner  en  obra  su  idea;  y  después  de  haber  comprado  en 
Salamanca  varias  casas  y  solares ,  empezó  la  fundación  de  su  colegio  en  el 
año  de  4516:  aunque  algunos  pretenden  que  se  dio  principio  á  el  en  4508. 
Aunque  no  tan  magnihca  su  fábrica  como  la  del  colegio  de  Sta.  Cruz,  se  fué 
4espues  mejorandoen  gran  parte,  y  principalmente  en  la  suntuosa  capilla  que 
erigieron  posteriormente  sus  esclarecidos  ahminos  al  glorioso  Sto.  Toríbiode 
Alogrovejo ,  su  colegial.  £o  él  dotó  el  fundador  diez  y  seis  becas  de  voto ,  y 
dos  de  capellanes ,  que  visten  manto  de  pa&o  oscuro  y  beca  azul ,  con  renta 
suficiente  para  mantenerse  oon  decencia ;  siendo  la  mayor  gloria  de  estacase 
el  que  á  los  treinta  a^os  de  su  fundación,  produjo  dieg  y  seis  hijos  que  asis- 
tieron al  Concilio  de  Trente ;  por  cuya  ^preciable  oíreunstancia  mereció  sin- 
gulares elogios  de  Gregorio  XV  y  Urbano  VIH.  Y  aunque  el  pontífice  León  X 
confirmó  su  erección  en  21  de  Setiembre  de  i891 ,  no  se  expidió  la  buk  cor- 
respondiente por  haber  muerto  Sii  Santidad,  y  Adriano  VI  despachó  la  suya 
de  31  de  Agosto  de  1832,  concediéndole  ios  mismos  privilegios  y  gracias 
que  á  los  demás  mayores  en  la  f&cultad  de  conferir  todos  los  grados.  Las  bit- 
las  de  Gregorio  XV  y  Urbano  VUl ,  hacen  mención  de  los  Uustres  varones  que 
hasta  aquel  tiempo  hablan  florecido ,  y  el  catálogo  que  insertó  en  su  Historia 
el  manjués  de  Alveolos,  calilica  los  atiuiuables  frutos  que  ha  producido  esta 
coiiiuuidad,  no  menos  fecunda  que  las  demás,  así  en  cardenales,  obispos, 
presidentes  de  consejos  y  ;uid¡encias ,  y  ministros  de  tddos  los  tribunales, 
como  en  escritores  (Ik  ti^unos ,  que  han  ilustrado  a  la  nación.  Animado, 
pues,  Muros, de  un  dúo  tan  ardiente  por  la  conservación  de  la  pureza  de 
nuestra  sacrosanta  religión  ,  claro  es  ,  que  no  podria  mirar  tranquilamente  el 
veneno  quo  ya  comenzaban  á  dilundir  los  perniciosos  erroresde  Lutero;  y  de- 
seoso da  Gombatirios  y  de  fortalecer  ios  espíritus  débiles  á  quienes  pudieran 
hacer  impresión  susartifíciooos  soñsmas ,  no  omitió  la  menor  diligencia  para 
conseguirlo;  por  lo  cual  mereció  las  más  relevantes  pruebas  de  la  expresión 
y  gratitud  del  papa  León  X,  según  lo  manifestó  en  los  dos  breves  que  le  di- 
rigió con  fechas  4e  21  deUaiaode  1521 ,  y  31  de  Hayo  de  1<^^>  loe  cuales 
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se  ooiwervabftn  en  su  colegio.  En  eWm  engrandece  su  celo  el  Santo  Padre, 
agradeciéndole  un  aerTicio  tan  señalado  y  propio  de  la  virtud  española  y  de 
U  QoUflza  de  sus  ascendientes ,  y  además  le  ofrecía  guardar  en  su  memoria 
y  oorason  hechos  tan  gloriosos,  fin  i021  se  quemó  mucha  parte  de  la  ciudad 
de  0?¡edo,  oon  cuyo  motiyodid  este  prelado  cuantiosas  limosnas ;  y  en  aquel 
mismo  año  recibid  i  los  religiosos  Dominicos»  á  quienes  facilitó  sitio  á  ren- 
tas para  fundar  su  convento.  Meditó  formar  un  colegio  en  la  capilla  éA  rey 
D.  Alonso  d  Catiú  ,  y  juntar  todos  los  hospitales  en  uno;  pero  desistió  de 
tales  pensamientos  por  las  contradicciones  que  «qperimentó.  Ayudó  en  Avila 
para  la  fundación  del  convento  de  Sto.  Tomás ,  y  dotó  en  Santiago  una  cáte- 
dra de  moral ,  fundando  tambten  en  su  lugar  de  Ifaros  una  colegiata.  El 
nuncio  apostólico  Albérgalo,  dice  á  Pedro  Mártir  de  Angterfa  en  una  carta 
que  fecho  en  Vallaflolid  á  13  de  Noviembre  de  i^'Ii  ,  y  á  propósito  de  nues- 
tro prclndo:  qui  Ih  gii  Scnatm  habenas  modercUur;  lo  cual  supone  que  á  la 
sazón  presidia  en  el  Consejo  Real.  Murió  el  obispo  í).  Diego  en  el  aíio 
y  fué  enterrado  en  su  iglesia  de  Oviedo ,  junto  á  D.  García  liatuirez ,  su  an- 
tecesor, 1  ajando  perpetuada  su  memoria  por  insignes  fundaciones  que  testi- 
fican niequivocamente  su  gran  piedad  y  lo  maíínániMio  (1<  su  espíritu;  por 
cuyas  apreciables  cualidades  dijo  de  el  Lucio  Marineo  Siculo,  que  si  España 
tuviera  muchos  Muros  rr  riio  él ,  no  se  hallarian  por  tierra  los  muros  de  las 
casas  de  los  pobres.  £scribió  una  obra  que  cita  Gil  González,  y  que  tituló 
Adversus  ÍAUhenm,  y  otras  varias,  entre  ellas  una  Historia  de  la  cmquUia 
de  Méiaga ,  según  Dávíla ,  y  según  D.  Nicolás  Antonio  de  Granada;  y  también 
una  Epístola  de  vieUnia  BegU  Caiholiei  contra  Mauros  Granatenees,  anno 
4488.  D.  Nicolás  Antonio  dice  que  vió  esta  obra  impresa  en  la  biblioteca  de 
S.  Felipe  Nerí  de  Roma ;  pero  Bayer,  en  sus  notas  á  la  BWliotíieea  veHu,  atri- 
buye estas  dos  últimas  obras  á  Fr.  Diego  de  Muros ,  mercenario  yobispo  que 
filé  de  Tuy.— G.  de  k  V. 

fliURQS  (Fr.  Diego  de) ,  descendiente  de  una  familia  nobilísima  de  Ga- 
licia, de  d<mde  fué  natural.  Tomó  el  hábito  de  mercenario  descalio ,  y  des- 
pués de  haber  hecho  su  noviciado  muy  ejemplarmente ,  profesó  con  él  ma- 
yor placer.  Fué  muy  estimado  por  sus  buenas  cualidades  de  cuantos  le  co- 
nocieron, y  tuvo  la  encomienda  del  convento  de  Guadalajara,  (jue  estaba  eu- 
tónces  aneja  al  provincialato ,  y  cuyo  beneficio  tiuLuvu  por  elección  déla 
provincia  ,  como  se  usaba  entonces.  Era  sumamente  docto  y  de  gran  dispo- 
sición para  terminar  asuntos  tiiliciles,  por  cuya  razón  le  profesó  mucha 
amistad  el  cardenal  de  Ksp:irm  y  arzobis[)o  de  Toledo  D.  Pedro  González  de 
Mendoza  ,  quien  tenia  tanta  autoridad  cpie  pudiéramos  decir  que  ninguno  le 
igualó  en  su  época  en  estos  reinos.  Entrando  nuestro  Fr.  Diego  á  gobernar 
su  provincia ,  la  encontró  en  el  más  lastimoso  estado,  por  lo  que  trató  de  re- 
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iiK'diai  lu^  con  viniéndose  cofi  el  geiionil  Vv.  Nadal  liaves,  uolifinte  p^rliHji- 
rio  de  la  retbrma  di?  h  Orden  y  de  la  ¡):i/.  .M>iji»i  íudü  ,  consij^uieiidu  ai  lin. 
que  so  ronij;rüf^ara  un  cíipitulo  que  coulirnu»  i'l  ¡lapa  l^aulo  íl,  y  que  puso 
fin  u  todaá  las  desavenencias  que  habían  surgido  en  la  provincia  da  Caalilla. 
G.  P. 

MUHHAY  (Carlos  K.  Scott) ,  graduado  en  la  universidad  de  la  Iglesia  de 
Cristo ,  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra.  Abrazó  la  fe 
católica  y  fué  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  en  Roma  en  el  año  de  1844. 
Fué  discípulo  de  la  universidad  de  Oxford  y  de  Newman ,  célebre  pr(^e80r 
anglicauo»  cuyos  díacípulos  en  su  mayor  parte  abrazaron  el  catolicismo» 
siendo  el  que  nos  ocapa  el  décimoolaTo  de  los  convertidos  desde  el  «&o 
i84i.  Perteneció  al  partido  de  la  Jóven  Inglaterra»  que  se  mosteaba  anima- 
do de  una  viva  simpatía  por  la  libertad  de  la  Iglesia.  ^  G.  P. 

miRVA  (Fr.  Martin  de) ,  natural  de  Garaica,  profesó  en  la  órden  de  la 
Merced  de  la  Redeneion  de  cautivos,  y  escribid:  Biáorwifmral  deht  Imm 
ddPerú  M. 

MURZYNOWSKl  (Alberto) ,  jesuíta  lituanio.  Eser^ió  biieia  mediados  do 
siglo  XVn  en  su  idioma  natal.  También  hizo  una  veisiou  skvdnica  de  las 

obras  de  los  Santos  Padres  griegos.  — O.  y  O. 

MUSA  (Sta.),  Li  día  -2  de  Abril  da  el  .Uariirolügiü  noticia  de  Sta.  Musa 
doncella  ,  (juc  vivió  en  el  si{,do  VI  de  la  Iglesia,  y  la  cual  muy  devota  de  la 
Santisiiaa  Vn-^^en  María,  n'uihiu  el  singular  lavor  de  que  la  Señora  le  indi- 
case un  (lia  que  ciiUi  muy  pnAimo,  lú  en  <|ueliabia  de  ir  á  recibir  la  inmar- 
<;esible  corona  que  en  el  cielo  le  estaba  preparada.  Grande  había  sido  hasta 
üiitúnces  la  inocencia  de  sus  costumbres ;  pero  no  hahia  estado  exenta  de  al- 
gunas puerilidades  no  pecaminosas  ni  mucho  ménos,  sino  que  desdecían  de 
ia  altísima  apreciación  que  la  jóven  doncellita  babia  liccho  desde  luei^  de 
las  que  aspiraban  á  la  altisima  felicidad  de  esposas  del  Cordero  sin  mancilla. 
Asi  que  al  punto  que  recibió  el  aviso  por  el  cual  la  Soltísima  Virgen  le  indi* 
eaba  su  felis  suerte»  cercenó  aun  estos  mismos  peque&os  r^reos  pueriles  con 
que  creia  aparterse  de  su  Dios,  y  pasó  los  días  que  la  restaron  en  íntima 
unicm  con  d  amado  de  su.  inocente  oorazon.  Una  liebre  ^ruel  se  encangó  de 
acrisolar  su  amor  á  Jesucristo»  un  sufrimiento  heróíoo  fué  el  testimonio  de 
este  su  amor  divino ,  y  recreada  con  celestiales  carísmas ,  consolando  á,  sus 
padree  de  la  pena  en  que  su  muerte  los,  diñaba,  pasó  de  esta  4,mejor  vida 
en  el  estado  de  inocencia  que  adquirió  en  el  santo  Bautismo,  habiendo  prao- 
ticado  todas  las  virtudes  4  que  alcanaó  su  debilidad ,  y  amando  mucho  4 
Dios  y  liando  por  él  su  vída  en  8acri0cio,  aceptable  y  aceptado  por  su  ine- 
la  ble  soberanía,  como  la  mejor  prenda  que  de  amor  divino  podiadar  la  glo- 
riosa virgen  Sta.  Musa. —  C  R. 

TOMO  XIV.  92 
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MüSAN(3 ,  escritor  eclesiástico,  cV'lobre  en  l.i  iglesia  desde  el  tiempo  de 
Marco  Atipelio,  por  un  discurso  muy  elocuente  que  compuso  contraía  here- 
jía de  ios  Eucratitos  á  la  síi/aíh  naciente.  Se  dirigió  á  algunos  cristianos  qm' 
habían  abandonado  la  iglesia  para  scfíuir  esta  nueva  secta.  Aunque  lia  des- 
ap;irer¡tlo  este  eserito,  existia  en  tiempo  de  Ensebio,  quien  pone  á  Musano 
entre  tos  autores  cuyas  obras  han  trasmitido  á  los  siglos  sucesivos  la  purm 
de  la  fe  y  ías  tradiciones  de  ios  Apostóles.  Theodoreto  da  á  Musano  el  titulo 
de  defensor  de  la  verdad»  Segaa  U  erénica  de  fiusebio ,  vi? ia  aún  en  el  año  de 
Í04.  —  S.  B. 

MUSANTI  á  MosANGio  (Juan  Dominico),  sabio  italiano,  del  decimosépti- 
mo ^igio.  Loa  cargos  que  ejerció  y  los  trabajos  literarios  que  produjo ,  le  va- 
tteiOD  reputadoii  de  hombre  insigne  y  piadoio ,  sabio  y  erudito.  Murió  al 
comenzar  el  siglo  XVIII.  Escribid  la  oradon  fúmbre  dd  Bmm»  eardmal  Bar- 
beríni » 4680.  — Faa;  direnahgka  ad  omnigemm  UUíonam  tacram  tí  prcfo' 
namt  elel,  de  cuya  obra  ae  hieiefoa  repetidas  ediciones  considerablemeiits 
aumentadas.  Se  ocupan  de  este  jesuíta  Cerrara  y  Moreni » tomo  II ,  pég.  108; 
la  BUfikteea  aimoaa  de  Baáer  inierta  su  artícnlo  bibliográfico ,  que  es  no- 
table por  la  redacción  oircunetandada  de  las  obras  y  ediciones. — O.  y  O. 

MÜSAROT  (P.  Cárlos),  de  la  Gompaftia  de  Jesús.  Naeid  en  Aire,  ciu- 
dad del  Pafs  Bajo,  y  habiendo  estudiado  h  filosofia  en  Douay ,  fué  admitido 
en  la  C<:)nipafiía  en  el  noviciado  de  Tournay ;  pasado  su  noviciado ,  siguió  sus 
estudios ,  en  que  se  labró  un  perfecto  jesuíta  ,  lustroso  en  las  letras,  aplau- 
dido en  las  cátedras,  respetado  en  las  universidades,  celebrado  cu  los  pul- 
pitos, venerado  en  las  misiones  .  y  estiinado  en  los  gobiernos,  unieiulu  a  lau- 
tos méritos  una  virtud  acrisolada.  Vivió  una  gran  parte  de  su  vida  en  la 
corte  de  Viena  ,  erevéndose  fuese  á  servir  en  aquella  universidad  ,  que  le 
hizo  bonras  en  su  muerte.  Su  amor  y  su  e^tridad  a  \os  pobres  no  tenia 
ejemplar;  para  ellos  era  su  confesonario  ,  sus  conversaciones,  siendo  aboga- 
do en  sus  pleitos,  procurador  en  sus  causas,  enfermero  en  sus  dolencias  y 
limosnero  en  sus  necesidades^  Diéronle  los  pobres  mismos  el  nombre  de  &m 
Lorenxo,pmfa»i  costa  de  su  vergfkensa,  ocupaba  mucho  tiempo  en  acau- 
dalar limosnas  ,  cuyos  tesoros  expendía  repartiéndolos  á  pobres  :  ile^'<i 
fama  y  esta  experiencia  á  evitarle  el  pudor,  porque  los  ricos  le  ofrecian  libe- 
raímente  caudales ,  excusándole  el  pedirlos ,  como  que ,  aseguradoa  de  buen 
destino,  gustaban  de  ver  bien  empleado  su  dinero:  no  habla  en  Viena  rin- 
cón ;  posada  de  pobres ,  albergue  de  desdichados ,  que  no  tuviese  penetrado 
y  supiese ,  teniendo  con  individualidad  los  nombres  de  los  que  en  cada  parte 
se  recogían,  y  al  tiempo  de  juntarse  al  descanso,  les  ensefiaba  Ui  doctrina, 
exhortándolos  á  la  poeieneia  en  sus  n^serias ,  socorriendo  al  mismo  tiempo 
8U  necesidad.  El  celo  de  kis  almas  se  extendía  á  todos  los  pobree ,  que  eomo 
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más  nccesitackis  ,  le  llevaban  la  atención ;  {>ero  á  ninguno  tallaba  en  tiempo 
en  que  le  pudiese  servir.  Ni  solo  en  alivio  y  ejercicio  de  los  católicos  emplea* 
ba  su  fervor ,  sino  que  tambieii  eilendia  su  caridad  á  la  coavertioD  de  los 
berejes;  no  había  en  Viena  cuestión  de  armas  á  que  no  acudiese  pronto,  ni 
eoemistad  que  no  compusiese,  ni  alboroto  que  no  mitigase.  Su  celo  no  se 
cootenía,  ni  se  saciaba,  con  lo  que  obraba  y  fiitígaba  dentro  de  la  ciudad; 
8118  muros  no  le  eran  impedimento,  6  k»  pasaban  los  tiros  de  su  celo,  6  los 
vencisi  la  fuerza  de  su  devoción.  Salid  foerade  la  dudad,  y  compró  un  coUar 
do  qvk  hftbia  cerca,  y  ácosta  de  limosnas  labró  ermitas  conngradaa  i  los 
paaoe  de  la  Faaion,  fundándola  devoción  de  andar  el  Via-Groois,  desceño* 
cido  hasta  entónces  en  Alemania ,  y  el  padre  con  puUicarla  y  con  la  osten- 
tación de  que  el  señor  emperador  Femando  UI  solidase  con  su  autoridad 
las  primeras  piedras,  y  con  el  qemplo  que  logró  en  la  serenísima  casa  de 
Austria ,  extendió  su  inmortal  uso  en  todo  el  dominio  de  Alemania,  ¿  cuyo 
fin  consiguió  que  el  Sr.  Emperador  y  toda  su  nugustisima  casa  moviese  los 
áiiirnos,  visitando  repetidas  veces  oslas  cruces  y  ermitas  ,  y  rezando  fii  cada 
una  lu  <[ue  se  prescrihia  en  el  libritoque  a  este  fin  compuso  el  i'.  Lai  los,  don- 
de también  para  ejereitar  la  devoción  se  exteiidici  eii  (kir  noticia  de  ella, 
explicar  sus  frutos  y  animar  con  ejemplos. —  Este  varoii  de  misericordias 
permaneció  constante  en  sus  santos  ejiTcicios  y  ejemplos  hasta  los  setenta 
unos  (le  su  edad,  en  que  rendido  al  trahiijo  y  Heno  de  méritos  ,  le  acometió 
un  padecimiento,  con  grande  alteración  de  su  sangre  y  demás  humores, 
resolviéndose  en  podedumbre  y  gangrena ;  el  peligro  en  inminente,  é  im- 
posible evitar  el  estrago,  los  médicos  solo  dieron  esperanza  de  alguna  dila- 
ción ,  sin  seguridad ,  y  sus  medicinas  le  sostuvieron  hasta  el  día  catorce  del 
padecimiento,  en  que  prevenido  con  todos  los  Sacramentos ,  y  armado  con 
repetidos  actos  de  amor  de  Dios,  ie  y  esperanaa,  talleció  el  viernes  11  de 
£aero  de  Í&S^.  Murió  como  quien  sabia  la  hora  en  que  habla  de  morir, 
pues  halláhdoleel  médico  el  jueves  antecedente  con  pulsos  muy  débiles,  le 
dijo  el  padre  que  le  asistía  que  tuviese  buen  ánimo,  que  aquella  noche  «e* 
ría  su  tránsito,  según  él  comprendía  y  se  le  alcansaba  algún  tanto  en  las  le* 
yes  de  medicina ;  pero  el  P.  Musardt  le  replicó  que  no  moría  aquelk  noche, 
difiriéndose  al  otro  día  viernes,  día  dedicado  á  la  Pasión* de  Cristo ^  en  que 
darla  á  Su  Majestad  cuenta  de  su  vida. — A. 

MLSAKT  (Nicolás),  victima  ilustre  de  la  revolución  francesa.  Fué  cura 
de  SoiMiiie- Vesle ,  |)uel)lo  dr.  la  diócesis  de  Chalons  en  el  Mame.  Nació  en 
aquella  poblaciun  eu  la  de  Abril  de  IToi.  Sus  padres,  honrados  labrado- 
res, le  educaron  desde  niño  en  el  amor  y  en  la  práctica  de  las  virtudes,  y  bU 
dicha  ÍLie  c^tmpleta  cuando  vjcioii  (jue  no  habiari  sido  estériles  sus  desvelos. 
Ajeuos  de  la  ambición  como  cxtrauo»  á  la  íorluua  ios  padres  de  Musart, 
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le  destínaroD  desde  jdven  i  los  trabajos  del  campo;  y  naturahiiente  la- 
borioso ,  entregóse  en  ellos  con  un  ardor  tan  extraordinario  en  su  edad, 
que  adquirió  esa  actividad  y  fuerza  que  son  el  mejor  garante  de  las  costum- 
bres. Prevenido  contra  todo  lo  que  podía  corromperle,  nutrió  su  corazón  con 
las  máximas  mas  nu portantes  de  la  religión  cristiana ,  fort i ficandoso  cada 
día  en  sus  creencia^  poi  medio  de  la  lectura  de  lihros  útiles  (juc  adquiría 
cúYi  sus  economías.  Preferia  á  todos  la  lectura  de  la  vida  de  los  Santos,  lle- 
nándose su  corazón  de  fervor  religioso  con  el  relato  de  sus  virtudes,  de  sus 
combates  y  de  sus  triunfos ,  ambicionando  los  mismos  peligros  para  presen- 
tarse digno  emulo  de  Su  Santidad.  Algunos  aiios  después  de  su  primera  co- 
nranioiiy  el  jóven  Musart  obtuvo  de  sus  padres  el  permiso  de  hacer  uoa  ro- 
mería A  Liesse  en  Picardía »  y  ¿  S.  Nicolás  en  Lorena.  A  su  regreso  manífes- 
tdse  todavía  más  meditabundo ,  más  abs^raido  en  las  cosas  del  cielo,  y  más 
oelOBO  eo  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Estas  costumbres  y  sus  inclinación 
Dés,  le  Gondadan  naturalmente  al  estado  eclesiástico.  J)espues  de  haber  pen- 
sado Musart  detenidameale  en  la  verdad  de  su  vocación ,  manifestóla  á  su 
padre;  mas  éste  que  le  Consideraba  como  d  único  sosten  de  su  casa,  no  per^ 
mitíd  que  se  dedicára  á  los  estudios  necesarios.  Afligido  con  esa  negativa 
que  no  esperaba  el  jóven  Musart,  abandona  secremente  i  su  lámilia  y  á  su 
patria  con  el  corazón  traspasado  de  dolor.  Lo  que  niña  había  hecho  Santa 
Teresa ,  creyó  poderlo  hacer  Musart  á  la  edad  de  veinte  aftos ;  y  salió  de  sn 
casa  con  el  propósito  de  visitar  á  Compostela  y  Loreto ,  y  después  pasar  i 
Uoma  para  orar  sobre  los  sepulcros  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  El  padre  que 
advierte  luego  la  ausencia  de  su  hijo,  sube  á  caballo,  y  alcanzándole  a  algu- 
nas leguas  dü  la  población  ,  le  conduce  de  nuevo  á  su  casa.  Estos  obstáculos 
solo  sirvieron  para  afianz  a  inub  la  decidida  vocación  de  Mus^irt,  de  modo 
que  al  siguiente  año  salici  para  Verdun  con  el  objeto  de  abrazar  la  vida  dd 
claustro  en  la  orden  de  ilecolelois;  mas  hallando  obstáculo»  su  ambición  en 
este  convento ,  regresó  <V  su  casa  con  el  pesar  de  no  haber  salido  bit'?»  de  su 
tentativa.  Vencidos  sus  padres  con  la  perseverancia  del  iiijo,  no  permitieron 
al  fin  que  emprendiese  los  estudios.  Contuba  entónces  la  edad  de  veintitrés 
años.  Después  de  haber  estudiado  las  primeras  nociones  del  latin  con  un 
maestro  del  campo ,  pasó  al  colegio  de  Chalons,  donde  completó  sus  nocio- 
nes gramaticales  y  estudió  retórica.  £n  est^j  estado  entró  en  el  Seminario  de 
dicha  ciadad,  y  fué  en  él ,  así  comeen  el  Colegio,  un  modelo  de  aplicación  y 
regahuridad  y  objeto  de  edificación  para  todos  sus  cofrades.  No  solo  llegó  á 
adquirir  prohindos  conocimientos  en  la  ciencia  eclesiaslíca,.sino  que  formó 
BU  corazón  en  aquellos  santos  preceptos  que  constituyen  un  verdadero  mi- 
nistro del  altar.  Su  vida  edificante  y  su  talento  elevado,  atrajeron  sobre  él 
las  miradas  de  Mr.  QermontTonnerre,  obispo  de  Chalons,  que  le  confió 
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poco  tiempo  después  de  eu  ordenación  cl  curato  de  Somme-Vesle  de  Poix. 
Este  cargo,  al  paso  que  era  nna  honra  distinguida  para  el  agraciado,  era 
también  un  medio  paia  probar  los  quilates  de  su  suficiencia;  pues  la 
administración  de  dos  parroquias  reunidas  bajo  un  mismo  titulo  con  ba- 
bitantes  diferentes,  aumentaba  las  dificultades  que  de  suyo  nacían  ya  para 
quien  como  el  cura  Musart,  debía  dirigi^r  á  ancianos  que  le  habían  visto 
naoar,  á  jóvenes  de  su  edad  y  condición »  compañeros  de  infencta  con 
quienes  habla  vivido  familiarmente.  Era  preciso,  pues,  portarse  de  mo* 
do  que  el  recuerdo  de  su  antiguo  estado  no  hiciese  olvidar  á  sus  par^ 
lequiands  el  respeto  debido  al  ministro  de  la  religión.  Por  medio  de  una 
eondiicta  prudente  y  llena  de  dubnira  y  moderación,  este  virtuoso  pas- 
tor consiguió  extirpar  en  sus  dos  parroquias  abusos  inveterados,  y  mejo- 
rar sensiblemente  las  costumbres  públicas.  Pero  deseando  perpetuar  cj 
bien  que  su  celo  obraba,  se  dedicó  ú  la  educación  de  la  juventud,  medio 
poderoso  para  trasmitir  á  las  generaciones  las  virtudes  que  entre  su  grey 
sembraba  el  cura  Musart;  y  para  que  esta  edunarion  cristiana  fuese  gene- 
ral, y  estuviese  al  alcance  hasta  de  las  personas  mas  infelices,  abrió  una  es- 
cuela gratuita  y  dio  mil  quinientos  fraiicn^  para  su  fundación.  Tambii  ti  pro- 
yectaba establecer  á  su  costa  un  estublecnniénto  do  bilauduria,  dirigido 
por  personas  piadosas  que  viviesen  en  conninidad,  á  fin  de  que  los  pobres 
de  ambos  sexos  hallasen  en  él  una  ocupación  continua ,  segura  subsistencia, 
y  el  mejor  preservativo  contra  los  desórdenes ,  cuando  la  revolución  estallé. 
En  e&ta  época ,  cl  abate  Musart  se  distinguió  varías  veces  por  su  firmeza  y 
su  adhesión  á  la  religión  católica.  La  Asamblea  nacional  había  sancionado 
en  i2  de  Julio  de  4790,  una  constitución  civil  del  clero  que  atacaba  el  dog- 
ma, derribaba  el  órden  de  la  gerarquJa  y  destruía  loa  fundamentos  de  la 
disciplina.  Previendo  quiaá  la  resistencia  que  opondrían  á  elhi  los  curas 
párrocos ,  expidió  en  S6  de  Diciembre  un  decreto  en  el  que  se  les  obligaba  á 
prestar  un  Juramento  que  les  ponía  en  la  triste  alternativa  de  ser  perjuros  ó 
de  abandonar  su  rehallo.  £n  tan  criticas  circunstancias,  Musart  no  titubeó 
un  momento.  Ni  la  natunileEa,  ni  la  amistad,  ni  el  interés ,  ni  los  laios  que 
lo  unian  con  sus  parroquianos  en  el  temor  de  las  consecuencias  que  podrían' 
seguirse  á  su  resistencia ,  no  pudo  apartarle  de  la  resolución  que  le  prescri<- 
bian  su  conciencia  y  la  voz  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia.  Siguiendo  el 
ejemplo  de  otros  pastores  y  de  los  pi-elados  más  ilustres  en  virtud  y  ciencia, 
rehusó  prestar  el  juramento  evigido  y  previno  á  sus  feligreses  para  ([ue  es- 
tuviesen precabidn^  i'ontra  el  cisma  y  los  peligros  <pie  les  amenazaban.  Estos 
avisos  saludables  no  fueron  del  agi'ado  de  lo<los.  Algunos  se  declararon 
<íontra  él,  le  maltrataron  diferentes  veces ,  y  aun  en  1791  le  prohibieron  la 
entrada  en  su  iglesia.  Oponiendo  cl  cura  Musart  á  este  proceder  tan  justa 
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como  onéraica  resistencia,  fué  insultado,  abofeteado  por  una  inujfr  y 
suneuazado  de  que  le  echarían  á  una  canterii.  —  «  Poseo,  dice  el  veiifiab!»! 
»cura  á  esa  mujer  desalmada ,  la  virtud  del  sul'ri miento  ,  y  por  más  que  ha- 
^gaís  hallareis  siempre  en  mi  á  un  padre  dispuesto  á  sacrificarse  por  ruesbra 
•felicidad.»  Y  comales  viese  dispuestos  á  llevar  á  cabo  sus  amenazas,  les 
dijo  el  intrépido  cura  adelantándose  hacia  el  precipicio:  tNo  temáis,  que  si 
queréis  lannrme  á  él  no  tendréis  necesidad  de  arrastrarme.»  £sta  tirmeia 
domínd  á  aus  perseguidoies ;  de  modo  que  le  dejaron  volver  salvo  á  Somme- 
Vesle,  pero  buscaron  á  otro  cura  en  su  lugar.  Privado  Musart  de  su  iglesia, 
no  abandonó  por  esto  su  rebaño ;  pues  á  semejanza  de  los  primitivos  pasto- 
res de  la  Igieaia  en  las  turbulentas  épocas  de  revolución ,  ofrecía  en  sébrett» 
él  santo  sacrificio  y  redoblaba  el  aréor  con  que  desempdlaba  las  otras  fun- 
oíones  á  medida  que  los  obstáculos  y  los  peligros  aumentaban.  A  meoudo 
sus  amigos ,  que  temían  por  su  vida ,  le  aconsejaban  que  moderase  su  cdo  y 
no  se  expusiese  tan  abiertamente  al  resentimiento  de  sus  enemigos ;  pera 
Musart  les  respondía :  «Debemos  obedecer  á  Dios  ántes  que  á los  hombres,  mi 
•estado  rae  impone  el  delrer  de  socorrer  en  estos  tiempos  desgraciados  á  las 
Bovejas  que  no  se  Imn  sepfirado  de  mi  lado.  (iOntinuaré  ,  pues  ,  en  este  deber 
•aunque  deba  coaLinnc  la  vida.»  Ie:ual  firmeza  mostró  delante  de  la  A  hmiiis- 
tracioü  del  departamento.  Instado  pin  uü()desu8  intlivítluos  para  (jac  piolase 
el  juramento  constitucional,  le  contestó  Musart:  «De  muy  buena  gana  lo  iiaria 
si  la  religión  y  mi  conciencia  me  lo  permitiesen.  »  Quizá,  It;  nípliuó  eu  tono 
irónico  el  interlocutor,  aspiráis  á  la  gloria  del  martirio?  «No  me  considero 
digno  de  ella,  le  contestó  Musart.  »  El  decreto  de  -2i)  de  Agosto  de  ITHá,  que 
condenaba  á  ser  deportados  á  todos  los  eclesiásticos  que  no  habian  prestadu 
el  juramento  á  ia  Constitución ,  obligó  ¿  este  cura  ¿  abandonar  su  parroquia 
y  alejarse  de  su  patria.  Mas  ántes  de  separarse  de  aquella,  dió  por  escrito á 
los  católicos  de  Somme-Vesle  y  de  Poíx ,  á  quienes  había  llamado  secreta- 
mente á  Chalona,  algunas  reglas  que  debian  observar  para  precaverse  de  las 
nuevas  doctrúias»  y  dirigir  su  conciencia  durante  el  tiempo  que  estaría  au- 
sente. Provisto  de  un  pasaporte  para  Spíra,  salió  pocos  días  después  de  la 
horrorosa  mortandad  que  se  qjecutd  en  Setiembre  del  1792.  Las  escenas  borro- 
rosas  que  había  presenciado  la  capital ,  se  reprodujeron  casi  instantáneamen- 
te en  diferentes  puntos  de  Francia.  £n  Reims  ardía  aim  la  hoguera  que  había 
consumido  al  desgraciado  abate  Alejandro ;  y  se  veía  aun  en  las  calles,  en 
las  plazas  y  en  las  murallas  fresca  la  sangre  del  venerable  Esteban  Pacuot, 
cura  de  S.  Juan ,  y  de  sus  compañeros  de  martirio ;  y  en  Ghalons  el  furor  de 
loa  asesinos  se  cebó  hasta  en  un  infeliz  y  decrépito  anciano.  H iéntras  que  la 
sangre  inundaba  las  ciudades  francesas ,  las  naciones  extranjeras  se  anna- 
l)an ,  no  en  defensa  de  la  humanidad  ,  sino  en  provecho  de  sus  propios  íih 
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tereses.  Ya  los  prusianos  liabian  penetrado  en  el  interior  de  la  Champaña  y 
amenazaban  la  capitiil:  los  caminos  ¡lúblicos  cubiertos  tle  tropas  indiscipli- 
nadas» las  oiudadeá  y  los  campos  ofreciendo  el  horroroso  espectáculo  de  la 
guom,  y  los  ánimos  ardiendo  en  una  efervescencia  todavía  más  espantosa. 
En  esta  oeasioii  los  eclesiásticos  de  las  diócesis  de  Reims  y  de  Chalons  de- 
bieron atraireear  Coda  la  provincia  para  trasladarse  al  punto  de  la  íromera 
adonde  ilian  eonflnados;  y  con  dificultad  podía  uno  formarse  idea  de  las  eir 
torsiones  y  atropellamientos  que  debieron  sufrir.  Unos  fueron  maltratados^ 
otros  estuvieron  á  punto  de  perder  la  ?ida ,  y  robados  la  mayor  parte,  por< 
no  decir  todos.  La  Providencia » que  reservaba  á  Musart  para  otras  pruebas, 
permitió  que  no  corriese  los  peligros  que  debía  hallar  en  el  camino,  y  que 
Uegéra  salvo  á  Alemam*a ,  de  donde  pasó  ¿  los  Plaises  Bajos*  en  ks  que  los 
fieles  lo  suministraron  todos  los  recursos  que  necesitaba ;  mas  eomo  el 
cuerdo  de  sus  queridos  feligreses  estaba  lij(j  constantemente  en  su  memoria, 
pidió  á  su  Obispo  el  permiso  de  entrar  en  Francia  y  reunirse  con  ellos  ;  mas 
como  la  persecución  estaba  en  pleno  furor  ,  el  prelado  no  creyíi  prudente  ac- 
ceder á  sus  deseos;  mas  instando  luievauiente ,  consigue  al  íin  lo  que  desea- 
ba ,  y  en  50  <ie  Jüuiu  de  ITí).*)  Louii  el  camino  de  Francia  con  otro  eclesiás- 
tico. Parecía  que  su  regreso  debía  ser  autorizado  por  la  libertad  que  el  go- 
bierno repu!>iícano  concedía  á  todos  los  cultos;  y  así  era  de  esperar,  según 
las  instruccioues  dadas  á  las  admini  ti-  u  iones  departamentales  por  la  Junta 
de  legislación  el  ^  liiermidor,  año  iii  (U  de  Agosto  de  Í7d5);  pero  esta  li- 
bertad era  ilusoria,  pues  la  Convención,  con  decreto  del  11  Praíríal,  aüo  Ui 
(30  de  Mayo  de  1705) ,  había  e&ígído  á  todos  los  ministros  del  culto  una  su* 
misión  formal  á  las  leyes  de  la  república.  Musart  creyó  poder  prestar  esla 
sumisión  con  ciertas  restricciones ,  que  oonciliaban  las  exigencias  del  poder 
y  los  preceptos  de  la  &;  mas  en  7  Vendimiarío  (39  de  Setiembre)  eligióse 
otra  declaración  Usa  y  Uaná  sin  admitir  la  menor  salvedad.  El  abate  Musart 
rehusó  prestarla,  porque  estaba  en  pugna  con  los  principios  queardienlemen- 
te  profesaba ,  y  por  lo  mismo  se  vió  obligado  á  practicar  en  las  sombras  del 
misterio  los  deberes  de  su  estado.  Poco  tardó  en  decretarse  otra  persecucíoa: 
la  ley  de  3  Brumario ,  año  IV  (25  de  Octubre  de  1795) ,  renovó  las  leyes  san- 
guinarias de  1793  contra  los  eclesiásticos  deportados.  Sus  cabezas  fueron 
puestas  a  talla,  y  un  decreto  de  ¿7  Prairial,  aíio  II  (  i  de  Jumo  de  ITOi),  di- 
rigido á  todos  los  administradores  del  depart  untulo  del  Marne,  invitaba  a  ^ 
todos  los  ciudadanos  á  denunciar  Ion  eclesiásticos  que  fuesen  deportados  y 
se  liallasen  <!n  aíjuel  territorio  ,  autorizándoles  para  prenderlos  y  llevarlos 
delante  drl  luaf^islrado  fiublieo  (K'l  pueblo  más  inmediato  .  con  derecho  á 
reclamar  U  retribución  de  cien  libras  (¡ue  la  ley  concedía  en  recompensa  de 
tamaña  acción.  Siu  temor  á  ios  peligros  que  le  rodeaban,  el  cura  de  Somme- 
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Vosle  continiirt  en  sus  íunciones  pastorales,  caminando  de  noche,  yendo 
do  pueblo nii  pueblo  á  socorrer  y  consolar  los  cat<')licos  quo  se  hallaban  sin 
pastor.  Al  cübode  cinco  años  de  conínmos  é  insoportables  trabajos  ,  cayó  en- 
fermo y  se  retiró  á  casa  de  uno  do  sus  parientes  en  SoiiimQ-Suippe,  donde 
fué  descubierto  y  arrestado  el  1Í2  de  Kebroro  de  <796.  Al  principio  se  le 
condujo  á  la  prisión  do  Suippe,  desjiues  á  la  de  ('lialons  ,  y  últinninenle  l'ii  é 
trasladado  á  Boime-Semame ,  en  Reiins.  Af>énas  llegó  á  ella,  cuando  uno  d^ 
los  comisionados  del  Directorio  faé  ¿  interrogarle.  Masarte  transido  de  frío, 
iMtaba  calentándose  en  la  habitación  del  carcelero:  «¿Quién  eres  tú,  le  pro* 
gimta? —  Un  sacerdote  deportado ,  contesta  nuestro  cura : — j  (in  sacerdote!  por 
Dios,  que  de  muy  buena  gana  bebería  la  sangre  del  áltimo  sacerdote;  por- 
que  en  todos  tiempos  ellos  han  ocasionado  k  desgracia  del  género  humano : 
pero  no  temas ,  porque  vas  á  ser  preeantado  ante  on  tribunál  respetable.  — 
Hi  jues,  contesta  Mosart  oon  dukm,  está  en  el  cielo.»  Habíale  aoompa- 
ftado  hasta  Reíms  una  parienta  suya,  que  le  proporcionó  hasta  los  últi- 
mos momentos  los  auxilios  necesarios;  mas  aun  cuando  no  hubiera  podi- 
do contar  el  abate  Musart  con  este  socorro,  su  desgraciada  suerte  inte- 
resó de  tal  modo  á  k  ciudad  de  Reíms »  que  los  fleles  le  proveyeron  de 
todo  lo  que  necesitaba ,  asi  como  al  abate  Riti  y  al  abale  Loriquet ,  com- 
pañeros de  prisión.  Muchas  personas  de  todas  condiciones  y  edades  iban 
á  yísitarlc,  y  en  los  últimos  días  de  su  vida,  ftié  tan  grande  la  afluencia  de 
gente  que  fué  á ofrecerle  el  testimonio  de  su  aprecio,  que  no  le  quedaba  al 
virtuoso  Musart  tiempo  para  atender  a  todos.  En  7  de  Marzo  escriiiiíi  una 
carta  á  sus  fieles ,  que  es  un  precioso  monumento  de  fe ,  de  celo  y  de  caridad; 
al  leerla,  parece  que  uno  escucha  la  despedida  que  los  pastores  de  los  pri- 
mitivos tiempos  dirigían  a  su  rebaño  al  momento  de  caminar  al  suplicio. 
AcercábíLse  el  dia  en  que  este  venerable  sacerdote  debia  comparecer  delante 
desusjueces:  instósele  para  que  escribiera  una  memoria  en  sii  defensa  ,  y 
á  duras  penas  cousintiii  en  ello,  y  aun  por  la  consideración  de  que  de  la 
sentencia  que  se  pronunciase  en  su  causa  dependía  la  vida  ó  la  muerte  de 
todos  los  eclesiásticos  que ,  como  él ,  se  hallaban  en  este  caso.  Nada  fué  bas- 
tante á  turbar  la  santa  tranquilidad  de  su  alma.  Musart  aguardó  con  cahna, 
y  podríamos  decir  con  alegría ,  el  momento  que  debia  decidir  de  su  suer- 
te. El  miércoles,  dia  9,  aL  anochecer,  se  le  comunicó  que  su  causa  sería 
.  fallada  al  siguiente  dia ,  y  que  no  podia  esperar  mucha  justicia  de  los  jueces. 
«Bfi  oonfiansa  está  en  Oíos,  contestó  tranquilamente  Musart,  y  si  su  bondad 
«divina  permita  quesea  condenado,  también  roe  dará  las  ftiems  necesarias 
»para  completar  el  saerifloio.»  A  la  mañana  siguiente ,  después  de  haber  W' 
cibido  la  santa  comunión,  fué  conducido  al  tribunal,  Thuríot,  comisionado 
del  poder  ejecutivo  y  antiguo  convencional,  era  el  encargado  de  sostenorla 
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acusación :  cHd  las  leyes  sangumarias  del  8  y  4  de  Floreal ,  año  l  (ii  y 
83  de  Abril  de  1793)  29  y  30  de  Vendimiarlo » año  11  (9  y  10  de  Octubre  si- 
guiente) i9  de  Floreal,  año  III  (i.^  de  Mayo  de  4795),  y  3  de  Brumario, 

ano  IV  (25  de  Octubre)  contra  los  sacerdotes  deportados.  Estas  leyes  no  se 
liabian  cumplido  en  los  intervalos  de  calma  que  liabiun  sucedido  á  los  pri- 
meros rigore.Ñ  do  l  i  persecución;  p  ro  c\  Directorio  las  había  puesto  ahora 
en  todo  su  vigor.  Mu;>art  se  dettMidiu  con  niüdf^rnciou  eiu-rgica ,  reci- 
biendo di'  la  multitud,  que  la  novedad  de  este  espectáculo  liabia  atraído, 
marcadas  íüutíslrns  d*^  intt^rés  y  aprobación.  I^os jueces,  rjiic  di^seabau  sal- 
varle la  vida ,  estuvieron  deliberando  dns  íioras  y  media;  luchando  entre  la 
TOZ  de  sil  conciencia  que  les  mandaba  absolver ,  y  la  ley  feroz  que  ordena- 
ba condenarle.  Durante  este  tiempo  cruel  para  todos  los  llamados  á  juicio, 
Musiirt  conserv(5  aquella  paz  y  tranquilidad  que  solo  Dios  puede  dar  al  justo 
en  la  tribulación,  y  hablaba  con  las  personas  que  le  rodeaban  con  tan  dulce 
calma  como  si  el  tribunal  se  ocupira  en  un  asunto  completamente  extraño 
i  él.  Al  fin  los  jueces  se  presentan  de  nuevo  después  de  haber  deliberado  y 
TOtado,.y  el  presi(^nte,  con  voz  trémula  entrecortada  por  el  llanto,  pronun- 
cia las  fatales  palabras:  Pena  de  muerte.  Musart  se  levanta  triinqullo  y  radian- 
te de  alegría,  exdama  comoS.  Cipriano:  Dea  groHas.  Terminada  la  lectura 
del  fallo ,  la  victima  dirige  á  sus  jueces  estas  palabras :  t  Señores ,  os  perdo- 
»no  mi  muerte ;  lo  primero  que  pediré  al  Señor  si  se  digna  admitirme  en  su 
«santa  gracia ,  es  que  rasgue  la  venda  que  oprime  vuestros  ojos.»  Creyendo 
después  que  (juizás  se  liabia  excedido  en  esto,  enc-aríjri  áuna  persona  que  les 
dijese  de  su  parte  que  ron  su  palabra  no  habla  inteiitádo  otl  nd.M  les  ni  disgus- 
tarles. Durante  d  ti'áii>iío  ¡1  su  [irision,  e!  piiebio  crnimovido  le  abría  paso,  y 
Musart  con  aspecto  placentero  saluilalia  a  todos  aHiistosamenle,  y  se  ciicameii- 
daba  a  sus  nrnciones.  Llegado  á  su  cuarto,  varias  jicisonas  le  aguardaban, 
juntamente  con  sus  dos  cofrades ;  pero  antes  de  hablarles,  Musart  se  hinca  de 
rodillas ,  recita  el  Te  Dcum  en  acción  de  gracias  y  dice;  «por  el  insigne  fevor 
que  el  cielo  ie  preparaba.»  A  la  tarde  fueron  á despedirse  de  él  cinco  par- 
roquianos que  habían  sido  llamados  para  deponer,  según  la  ley,  sobre  la 
identidad  de  su  persona ,  y  exhortóles  con  este  motivo  á  perseverar  constan- 
temente en  la  fe  que  iba  á  sellar  con  su  propia  sangre.  Estas  buenas  gentes 
se  apartaron  de  él  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas  y  deplorando  la  desgra- 
ciada suerte  de  su  buen  pastor.  Este  empleó  el  resto  del  dia  en  satisfacer 
los  deseos  de  los  fieles  que  de  tropel  acudían  é  so  cuarto  para  recibir  la 
bendición  de  este  ilustre  mártir.  Por  la  noche  tomó  una  ligera  colación ,  y 
durmió  tranquilamente.  Levantóse  A  las  cintro  y  medra  de  la  mañana  del 
siguiente  dia  H  ,  y  estuvo  orando ;  eí^cribii)  en  seguida  mía  carta  á  su  ma- 
dre y  á  sus  feligreses ,  en  la  cual  se  despedia  del  modo  más  tit  rno,  y  se 
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retiró  después  á  su  aposento  oon  sus  dos  ccMfrades  y  otra  persona,  paraulli^ 
se  en  espíritu  al  santo  sacrificio  que  en  la  ciudad  se  o&ecia  por  él  en  aquel 
momento.  Recibió  más  tarde  la  comunión  en  forma  de  viático;  pasó  el  res- 
to de  la  mañana  entregado'  á  sus  oraciones.  A  las  once  y  media  se  le  ad* 
virtió  que  su  hora  se  le  acercaba ,  y  aceptó  el  alimento  que  se  le  ofireda. 
Después  mandó  que  recitasen  las  oraciones  de  los  agonizantes,  á  las  cuales 
él  mismo  respondia,  y  en  el  momento  de  terminarse»  se  presentó  el  alguacil 
¿  la  puerta  de  su  estancia  para  conducirle  .al  patíbulo.  M usart  deseaba 
caminar  á  píe  al  suplicio ;  pero  Thuriot  no  b  consintió ,  y  sin  repliear 
la  ilustre  victima  sube  á  la  fatal  carreta.  Indignase  la  multitud  inmen- 
sa, pero  Alusarl  los  calma  diciéndoles ;  «No  os  alborotéis,  amigos  inios, 
porque  en  esto  puedo  obedecer  lu  ley. »  Llevaba  torlavia  puesto  el  sombre- 
ro y  el  ejecutor  de  la  justicia  se  lo  quita;  eu  este  estad  o  lüC  Culi  ducido  á  la 
Couture ,  sitio  designado  pura  las  ejecuciones.  El  sileueio  más  profundo  rei- 
naba en  todas  partes;  el  espanto  y  la  consteniacioii  estaban  pintados  eu 
todos  los  semblantes.  El  cura  do  Somme-Vesle  ,  siemi)re  el  mismo ,  ostentaba 
en  su  frente  el  sello  de  una  alegría  celeste,  v  durante  el  transito  no  cesaba 
de  entonar  himnos  y  cánticos.  Subió  al  cadalso  con  pie  firme ,  y  dirig^n- 
dose  al  pueblo ,  c Cristianos,  les  dice,  muero  por  la  religión.  Entrego  mi 
cuerpo  á  los  hombres,  pero  mi  alma  pertenece  á  Dios;  y  perdono  de  todo 
corazón  á  mis  perseguidores  y  á  mis  verdugos. »  Terminadas  estas  palabras, 
rezó  la  Salve  Regina ,  y  después  presentó  la  cabeza  al  bacha  fatal.  El  abate 
Loriquet,  que  falleció  en  Reims  en  19  de  Octubre  de  184i,  escribió  sa 
vida  con  este  titulo :  Modelo  de  pastores,  ó  iMa  de  M,  Musart,  cura  de  Somme- 
Vesle,  diócesis  de  Chakñs  sobre  d  JMtnte,  4110  faUetM  en  BiAms  por  la  fe  d 
11  de  Matw  de  1796.  Lion  y  París,  1827,  en  18.''— H. 

HÜSATTl  (Alejandro),  judío  de  Anoona.  Se  convirtió  y  fué  bautizado  so- 
lemnemente por  el  cardenal  Zurla  eu  la  festividad  del  sábado  santo  del  ano 
de  1533,  poniéndole  los  nombres  de  Angel  Prancisoo  Haría.  Del  baptisterio 
íueron  procesíonalmente  fia  basílica  de  S.  Juan  de  Letrao ,  donde  le  ñió  con- 
ferida la  confirmación  en  la  capilla  del  Crucifijo ,  después  le  dió  la  cooin- 
nion  en  la  misa  pontifical,  y  concluyó  dirif?iéndole  una  plática  conmovedo- 
ra. Fué  su  padrino  el  conde  de  Pianzano.  Una  hija  de  Musatti  li  íl)ia  ya 
renunciado  al  jinlaisino  esc  citaii  lose  de  su  casa  ,  y  recibiendo  ri  baiuiMQO, 
en  el  mismo  sitio  cuque  después  lo  recibió  su  pnln*,  en  el  año  lulH,  y 
«leseando  recuperar  el  tiempo  (pie  liabia  perdido  fuera  de  la  reli^rion  cató- 
lic^i ,  tomó  el  hábito  <li^  religiosa  eu  el  monasterio  de  la  Visitación,  enftoina, 
douíle  fué  modelo  tle  santidad. — ti.  1*. 

MrSCA  (Francis(;o) ,  religioso  franciscaii')  de  la  provincia  de  SiciUa,  muy 
distinguido  por  sus  conocimieiilos:  asistió  al  Concilio  Tridentino  como  teó- 
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logo  del  cardenal  anobíspo  do  Palenno ,  Podro  de  Aragón.  Fkmctd  en  itSISO, 
y  publicó  una  obra  dirldída  en  tres  partes  con  los  nombres :  De  jwUfieatUh' 
ne;  De  eontetukme  wíustaU:  De  Eudianáia  eanira Barefet ,  iiupresa  en  Ve- 
necíaenlM8.^S.  B. 

HUSGULA  (Sta.)*  Pué  martírlnda  esta  glorio;»  discípnla  de  Jesucristo, 
en  Cápua  ,  con  los  santos  Donata ,  Cipriano ,  Novella  ,  etc. ;  y  aun  cuando  de 
sus  martirios,  asi  como  do  sus  antecedentes,  no  apurcft;  nad  i  claro  que  pueda 
precisar  las  circunstancias  tic  aquel  ,  ni  las  virtudes  con  í|ue  le  uit''ri"'eiw)n, 
está  fuera  de  toda  duda  que  on  la  cruelisinn  persecución  (jueen  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia  [jcnnilió  Dios  cu  i  lla,  para  que  la  sangre  de  los  in- 
finitos mártires  que  sucumbieron ,  fuera  la  prueba  msis  clara  y  más  patente 
de  la  divinidad  de  este  instituto  salvador,  dieron  su  vida  poi'  la  fe  Mnscula 
y  sus  compañeros;  y  que  siempre  se  ha  cuiupíacido  la  Iglesia  en  venerar  su 
memoria,  y  lia  dado  á  su  recuerdo  un  lugar  preferentísimo,  pues  que  iia co- 
locado á  estos  discípulos  íidelísimos  de  Cristo  en  la  primera  categoría  de  sus 
siervos,  imponiendo  perpétuamento  la  obligación  de  recordarlos  en  la  Igle- 
sia universal  en  el  dia  12  de  Abril ,  que  fué  el  de  su  martirio ,  sí  bien  no 
se  refieren  los  nombres  de  todos,  por  no  dilatar  más  las  oraciones  y  memo- 
ria,  y  ae  Ies  comprende  á  todos  b^o  la  expresión  de  S.  Cipriano  y  sus  com- 
pañeros mártires. —-No  se  sabe  tampoco  á  punto  ftjo  el  dia  de  su  martirio, 
ni  á  quien  ni  cómo  se  debió  su  exaltación ,  pues  que  la  mayor  oscuridad  ro* 
dea  á  este  acontecimiento ,  y  lo  único  que  sabemos  de  un  modo  indudable» 
es  que  están  en  al  precioso  libro  de  los  santos  t  y  sus  espíritus  gocando  de 
Dios  para  toda  la  eternidad  coronados  de  gloria.  —  G.  R. 

MUSBO,  sacerdote  de  la  iglesia  de  Marsella ,  del  que  alaba  Gennadío  la 
belleza  del  estilo  y  la  habilidad  en  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras, 
en  las  que  estaba  acostumbrado  á  encontrar  explicaciones  nuevas  y  muy  fe- 
lices por  la  continua  lectura  que  de  ellas  hacia.  A  ruego  de  S.  Venerio,  obis- 
|)<i  (le  Milán  ,  sacó  de  la  Sagrada  Escritura,  lecciones  propias  para  todas  las 
liestasdcl  añü  ,  con  respuestas  y  capítulos  extractados  de  los  saluius  que  es- 
taban en  relación  ('on  el  tiempo  y  ¡as  1  jccioiies.  TaJo¿  los  lectores  recono- 
cieron la  necesidad  de  i;sta  obra,  porque  cuando  se  stírviau  de  ella  en  la 
iglesia,  encontraban  pronto  y  sin  trabajo  alguno  todo  lo  (jue  debian  leer  en 
ciertos  diíis.  No  era  niénos  útil  p  ira  la  instrucción  del  pueblo,  y  rontrilmia 
mucho  por  la  buena  elección  y  arreglo  de  las  materias  á  aumentar  la  solem- 
nidad délas  fiestas.  Museo  compuso  también  y  dirigió  á  Eustaquio,  confesor 
deS.  Venerio,  un  excelente  y  extenso  traLido  dblos  sacramentos,  dividido 
en  muchas  partes  para  comodidad  de  los  lectores ,  según  la  dit«;reucia  do 
tos  oficios ,  de  los  tiemjKts  ,  do  las  Leccioiiei  y  de  los  salinos  que  se  cantaban 
en  las  iglesias.  Pero  estaba  dispuesto  de  manera  que  solo  se  dirigía  en  jodae 
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sus  partes  ¿  rogar  á  Dios  y  darle  gracias  por  sus  beneficios.  Esta  sola  obra 
da  i  conocer  que  Museo  era  hombre  de  una  grande  capacidad ,  y  que  sus 
discursos  no  tenian  ménos  gasto  que  elocuencia ;  asi  lo  dice  Gennadio ,  quien 
añade ,  que  Museo  habia  predicado  también  algunas  homilías ,  de  cuya  lec- 
tura gustaban  las  personas  piadosas.  Museo  murió  durante  el  imperio  de 
León  y  Mayoriano ,  es  decir ,  en  461  d  poco  después.  Sus  obras  no  han  lle- 
gado hasta  nosotros.  — S.  B. 

MUSEO,  obispo  de  Amarade.  Era  amtgo  de  Nestorio ,  y  favorecía  en  se- 
creto sus  errorL's,  aun(mt3  los  anatematiz  iixi  exteriornioiite.  Un  abad ,  llama- 
do Máximo ,  (lió  noticia  de  esto  á  S.  Cirilo,  amigo  lambien  de  Museo  ,  quien 
rompió  tíu  seguida  la  correspondencia  epistolar  que  seguia  con  este  obispo. 
Admirado  Museo  del  silencio  del  Santo,  se  quejó  de  una  manera  que  satisti- 
zo  á  Cirilo,  y  le  manifestó  en  su  contestación  que  desaprofmba  la  conducta 
de  los  obispos  que  ocultaban  en  su  corazón  opinionf^s  tlt;  quv  hablaban  mal 
en  público;  no  raanitestando,  sin  embargo,  que  creía  á  Museo  culpable  de 
esta  hipocresía.  — S,  B. 

MÜSGEFEYE  (Lorenzo) ,  natural  de  Flandes.  Abrazó  la  orden  de  Cartu«- 
jos  en  Enghien,  y  fueron  tan  extraorHhi  trirt^  su'^  virtudes,  que  murió  en  olor 
de  santidad  el  3  do  Diciembre  de  i 47 7.  Escribió:  1."  De  amore  süentü  et 
soltitfdttits.— 2.°  Traetatm  ée  temió  DmMi  notíH  /nu-Cftrts».^  S.*"  JBser- 
cUium  tpiritnaU  de  párvulo  et  agno,  borU  eanonkis  ad  morem  ordtnss  Cartuña- 
nerum  aeeammodaUm. — M. 

MUSCB  (Juan),  misionero  inglés,  natural  de  York-Shire.  Nació  en  el  si- 
glo XVI,  y  predicó  especialmente  en  el  Norte  de  Inglaterra,  donde  supo  con- 
quistarse él  aprecio  general  por  su  saber  y  experiencia.  Además  de  los  es- 
critos que  compuso,  se  le  atribuye  el  siguiente:  Dedaratio  motuum  et  fnr- 
batíomm  inter  jesuüae  á  sacerdoíes  eeminariorttm  in  Anglia ;  Rúan ,  1601, 
en  4.* — M. 

MUSI ,  hijo  de  Medarí  y  jefe  de  la  ñimília  de  los  levitas ,  Uauiados  busitas 
(I  i*ar.,  VI,  líl.  Núm.,  111,  53). 

MUSIO,  MusiLs  <i  MuYs  (Cornelio) ,  superior  del  monasterio  de  Sta.  A?ata. 
v.n  iKilll.  iNacií)  ea  esta  ciudad  en  i  1  de  Junio  de  lo03,  de  padres  que  ocu- 
paban una  modosla  posición.  Enviado  ala  universidad  de  (^ovaína,  estudió 
con  mn^ho  lucimiento  y  muy  pronto  adquirió  vastos  conocimientos  en  la  li- 
teratura antigua  y  en  1 1  cinncia  filosófica.  Consagrado  á  la  educación  de  la 
juventud,  pasó  á  París,  de  cuy  i  capital  debió  salir  prontamente  por  no  su- 
cumbir á  la  enfermedad  reinante  qui;  on  ella  so  desarrolló.  Cesado  el  contA- 
gio,  regr*'S('>  otra  vez  á  la  capital,  de  doiule  se  trasladó  después  á  Poitiers, 
acreditando  en  todas  parles  su  propia  cflucacion  y  los  progresos  que  Ijacian 
sus  discípulos.  Restituido  á  so  patria ,  Musió  entró  en  la  vida  religiosa,  y 
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8U  mérito  ]e  eievd  á  los  puestos  mis  distinguidos  do  la  ürdea.  Aparto  do  la 
oonsidoraeion  do  quo  gozaba  por  su  saber  poco  común ,  merecían  los  elogios 
de  todos  la  amenidad  de  su  carácter ,  la  dulmra  de  sus  costumbres  y  su 
caridad  inextinguible  para  con  los  pobres.  El  principo  de  Orange,  Guiller- 
mo I,  le  honraba  con  su  particular  afecto,  mss  esta  amistad  fué  desgracia-» 
damente  funesta  al  favorecido.  De  regreso  i  Holanda  en  1572 ,  Guillermo  es- 
cogió por  residencia  la  ciudad  de  Delft ,  y  fué  i  hospedarse  en  el  mismo  con* 
vento  de  Sta.  A{íata.  La  soldadesca  desenfrenada  de  F^umfy ,  conde  de  La- 
marck ,  sembraba  el  terror  y  ki  inuorte  por  aquellas  comarcas,  y  Musió, 
deseando  atender  á  su  sei^uritbnl ,  inüicú  al  principe  el  úa^eo  de  retirai'se  á 
otro  punto ;  mas  éste  le  níiandó  que  se  quedase  alli ,  puesto  que  su  protec- 
ción le  escudaba.  Parece  que  esta  proteceion  no  debia  disipar  los  temores 
de  Musió,  cuando  éste  salió  de  su  claii>tio  j)ara  buscar  un  a>ilomás  seguro; 
mas  Lumey ,  que  sabe  su  partida ,  le  aguarda  en  J.ode  ,  y  á  pesar  de  las  ór- 
denes terminantes  de  Guillermo,  permite  á  sus  soldados  que  le  asesinen  del 
modo  más  bárbaro  después  de  haberle  atormentado  horrorosamente.  Su  cadá- 
ver ,  mutilado  sin  piedad,  fué  conducido  á  Delft,  donde  se  le  dió  sepultura. 
Musió  ha  dejado  algunas  poesías  latinas  que  no  carecen  de  mérito.  En  iK36 
imprimió  en  Poitiers  una  pequeña  colección  de  Odm  e$  psoM  en  4.**;  y  en  et 
mismo  año :  De  temporum  fugaeUaU  áeq^e  taeronm  pomattm  mmorUá^Mte. 
Escribió  además:  iíutttitfto  fmúuB  cftristiaiue;  una  elegía  titulada :  /mo^o 
jMtficn(úB  tumidi  Iknáerú  Erami;  Lovaiua,  íS3d,  en  4.*:  Sotitudo,  sloe 
vUa  MoliUaria,  kmdata tí  aHapoemaku  Ambéres,  1766,  en  4.*^  £1  tomo  ter* 
cero  de  las  DeÜeke  poetarum  Bdgkonim,  págs.  667-  680,  contiene  algunas 
piezas  de  Musió ,  entre  las  cuales  es  digna  de  mención  un  canto  en  honor 
lie  una  cigüeña  que  en  el  incendio  ocurrido  en  la  ciudad  de  Dolft,  pretirió 
dejarse  abrasar  con  sus  pequeñuelos  en  lo  alto  de  una  torre ,  antes  que 
abandonarlos  en  el  nido.  —  M. 

MUSIANO  ( (ieríinimo  ),  dominico  calabrés  ,  hijo  de  Rosarno,  Fue  cate- 
drático de  teuiugia  en  el  año  iül:2  ,  y  compuso  un  tratado :  De  divinis  aitíñ-» 
liU.  Fallecií»  por  lo-i  años  iü50.  —  M. 

MUSlTANü  (Garlos),  eclesiástico  y  uno  de  los  médicos  más  célebres  en 
el  siglo  XVII.  Se  cree  que  Aié  descendiente  de  una  noble  familia  romana, 
que  había  pasado  á  establecerse  en  la  Calabria.  Nació  Garlos  en  Gastrovillari, 
reducida  población  de  la  Calabria  exterior,  en  el  año  16oS.  Llamábanse  sus 
pedrés  Escípíon  Muritanoy  Laura  Pobliesa.  Desde  jóven  dió  ya  muestras  del 
precoz  talento  que  poseía,  puesá  los  diez  años  era  reputado  por  un  consumado 
latinista ;  y  cuando  más  adelante  emprendió  el  estudio  de  la  filosofia,  tuvo  el 
suficiente  valor  para  sacudir  el  yugo  de  los  peripatétioos ,  que  tiranizaban 
entonces  el  genio  en  las  universidades ,  y  buscar  otros  principios  de  filosofía 
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más  sólidos  en  profesores  de  distinta  escuela »  que  coropetian  también  en 
ciencia  y  piedad  con  los  más  hábiles  de  aquol  reino.  Y  trasladado  al  efecto  á 
Nápolcs ,  hizo  su  corazón  tales  progresos  en  el  camino  de  la  piedad ,  que  re- 
nunció á  los  lazos  del  mundo  y  se  ordenó  do  «sacerdote.  Indinado  á  proCíin- 
dizar  los  arcanos  de  la  ciencia  médica ,  se  dedicó  con  todas  sus  fuerzas  á  su 
estudio ,  contando  entre  sus  profesores  á  los  célebres  Tomás  Comelio»  Lean- 
dro de  Oapua  y  á  Sebastian  Bartolo.  En  breve  tiempo  adquirió  grandes  co- 
nocimientos en  medicina ,  y  consagrándolos  luego  á  beneficio  de  la  humani^ 
dad  doliente ,  la  fama  de  su  ciencia  tardó  poco  en  ser  general.  Nada  tiene  de 
extraño ,  pues  al  acierto  en  sus  curaciones ,  añadió  tuta  generosidad  poco 
común  entre  los  hombres  de  la  ciencia ;  pues  no  solo  no  admitía  retribución 
alguna ,  sino  que  contribuía  con  sus  socorros  pecuniarios  al  alivio  de  qui^ 
nes  curaba.  Si  tamaño  proceder  le  valió  merecidas  alabanzas ,  también  de 
otra  parte  le  excitó  la  envidia  de  aquellos  cuya  alma  baja  no  puede  tolerar 
las  generosas  aspiraciones  del  corazón.  Su  objeto  era  impedir  á  Musitano  el 
ejercicio  de  la  medicina,  presentándolo  incompiitible  con  su  estado  eclesiás- 
tico: mas  el  papa  Clemente  IX  corló  la  diliculLad  y  nv^Wo  la  rastrera  envidia, 
autüri/Áuidole  para  que  continuara  en  su  profesión.  Y  es  fama  que  los  puros 
sentimientos  de  Musitano  nunca  ofendieron  con  indiscreciones ,  que  buscan  á 
veces  su  amparo  en  las  prescripciones  de  la  ciencia,  el  pudor  de  las  personas 
del  sexo  débil,  cuando  la  necesidad  le  obligaba  á  medicarlas.  Además  Mu- 
sitano era  también  un  cumplido  sacerdote,  fiel  á  los  deberes  de  su  estado  y 
asidua  su  asistencia  al  confesonario.  Si  con  la  ciencia  curaba  los  males  del 
cuerpo,  con  1 1  piedad  di\  SUS  consejos  y  la  autoridad  apostólica  sanaba  las 
dolencias  de  las  almas ,  y  las  puriíi*  iIki  en  el  crisol  de  la  virtud ,  llevándolas 
al  verdadero  arrepentimiento.  Sin  embargo  que  de  todos  era  buscado,  nun- 
ca quiso  frecuentar  la  sociedad  de  los  grandes ,  temeroso  de  que  perdiera  en 
ella  su  humildad ,  y  faltar  al  éstricto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su 
ministerio.  Tal  filé  su  vida ,  modelo  de  pureza  y  piedad  hasta  el  año  de  1698, 
desde  cuya  época,  desfalleciendo  notablemente  sus  ftienas,  se  retiró  del 
ejercicio  de  la  medicina  para  esperar  tranquilamente  en  las  virtudes  de  su 
estado,el  trance  supremo.  Este  momento  llegó  en  4714 ,  cuando  contaba  la 
edad  de  ochenta  años.  Las  obras  de  este  útil  eclesiástico  se  han  impreso  mu- 
chas veces  separadamente ,  y  después'  han  salido  á  luz  reunidas  en  dos  tomos 
en  fólio ;  Ginebra ,  1716.  El  primero  contiene  las  siguientes :  Trutina  «w- 
dUca  et  pUletologia ,  sive  tractatm  de  fehribu$;-^de  mmrbis  muíienm  tro- 
datus;  —  (le  morbis  infanliiim  ct  pucrorum  liber  unicus  ;  —pirolegnia  sophir 
ca;  —  Mmtisíw  ad  Adianim  Ninsigtii  doctorem  medicum,  etc. — El  segundo 
comprende :  TnUina  fhirurgicú-plii^^ii  a  iL-  tumoribm  ptíBler  mturam; 
U  utítia  chirurgico-pltiska  de  ulcei  ibus ;  —  Irulim  ehirurgico-pimka  de  vul- 
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neribug'.-^truHna  ehirurgico-phisica  de  lúe  venena;  ^traeMw  de  ^twa- 

timiibus  et  fracturis ,  etc.  — M. 

ML'SKA  (Nicolás),  jesuita.  Nació  el  5  de  Diciembre  de  4714  en  SzoUosz, 
Hungría.  Fué  recibido  eu  el  noviciado  el  año  4730  ,  y  se  disliiiguió  por  su 
talento  y  por  sus  virtudes.  Aprendió  en  Tyrnan  la  fdusofia;  en  Viena  la 
roiitroversia  y  la  teología;  después  fué  prefecto  de  estudios,  secretario  del 
P.  Provincial,  superior  de  la  casa-colegio;  y  por  ii?) .  en  último  término, 
provincial  en  Austria.  Después  de  la  supresión  le  noíüt)rarou  canónigo  de 
la  catí'dral  de  NeussoU ,  y  concluyó  sus  dias  en  4783.  Escribió:  Cftrfanfa- 
iniiiarcs  del  palacio  de  los  reyes  de  Humjrla; — de  la  paciencia  ejemplar  de. 
S.  Francisco  Javier  ; — de  los  sanios  Sacramentos; — sobre  legislación  ,  /os  ac- 
tos humanos  y  algunos  panegíricos.  La  Biblioteca  de  los  Jesuüas  por  Backer 
hace  honorífica  mención  de  este  escritor.  —  O.  y  O. 

MUSNICIII  (Nic^demus)  ,  descendiente  de  una  familia  noble  del  distrito 
de  Upick ,  en  la  Kusia  blanca  ,  nació  el  40  de  Febrero  de  4705.  Entró  en  el 
noviciado  de  Polook  el  25  de  Julio  de  4184 ,  y  estudió  con  éxito  la  retórica, 
la  filofiofia  y  la  teología.  Su  pasión  natural  le  condujo  i  cultivar  la  poesia,  y 
escribía  versos  siempre  que  tenia  algunos  ratos  de  ocio.  Murió  en  {H>lock 
el  i6  de  Enero  de  4805.  Dejó  escritas  varías  obras,  y  en  latín  la  ^sUniade 
¡a  Compañía  de  Jesús  al  tiempo  de  su  expulsión ,  que  qnedó  inédita.  También 
dejó  manuscritas  veinte  piceas  dramáticas  entre  comedias  y  tragedias*— 
O.  y  O. 

HUSOLLü  (José),  sacerdote  de  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri.  Murió 
en  Trento,  su  patria,  en  4760,  y  escribió  muchisimas  obras  de  piedad,  de  las 
cuales  citaremos  únicamente:  Práctica  de  Sancti  Affecli;  Trento,  4750. — 

La  paciencia  cristiana,  etc.;  Idem,  1732.  —  fíagwnamenti  sopra  l'oratío^ 
ne  ;  17ó4. — Dialoíp  tra  in  confesare  cd  U  penitenU  ,  uicm,  1754. — M. 

MüSüNlü  (S.).  En  el  Martiroloj?io  Romano  se  recuerda  el  dia24  de  Knoro 
la  memoria  de  este  Santo,  que  fué  mártir  do  la  fe  do  Cristo,  confesándola  y 
predicándola  con  sa:^  doctrinas  y  con  sus  admirables  ejemplos  de  rara  virtud 
en  Neoccsarea,  ciudad  no  muy  importante  cerca  de  Juliocesárea ,  de  la  cual 
dependía.  No  nos  da  la  Iiistoria  detalJes  acerca  de  sus  antecedentes,  solo  nos 
dice  que  en  compañía  de  Mardcmio,  Eugenio  y  Metelbo ,  confesó  este  invicto 
mártir  su  creencia,  y  la  consecuencia  fué,  que  enojado  el  tirano  por  ver  la 
constancia  con  que  sufrieron  no  solo  ser  encarcelados  y  tratados  con  el  más 
duro  rigor,  sino  lo  que  más  es ,  el  ser  insultados  y  maltratados  en  su  lione- 
ra por  sostener  la  verdad ,  por  la  cual  ofrecían  y  derramaron  hasta  la  áltima 
gota  de  sangre ,  hlao  correr  esta  abundantemente ,  quemó  sus  sagrados  cuer- 
pos, y  las  cenizas  las  biso  arrojar  al  rio,  de  donde  sallaron  niaravilloÍM« 
mente  como  bolas  de  blanco  alabastro,  y  fueron  reoogidaB  por  los  fieles  con 
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el  mayor  esmero  y  voneradoo,  en  justo  tributo  del  aprecio  que  les  merecían 
los  que  tan  firmemente  y  de  una  tan  indecible  manera  sellaron  su  cipeencia 
con  stt  vida. — 6.  R. 

MDSONiO ,  obispo  de  la  provincia  de  la  Bizacena,  en  Africa.  Asistid  i  di- 
ferentes concilios ,  y  dice  S.  Gerónimo  que  le  respetaban  todos  los  prelados  ¿ 
causa  de  «u  ancianidad:  su  historia  pertenece  á  la  de  la  Iglesia  en  aquellos 
siglos  primiti?os ,  por  lo  que  vamos  i  hacerla ,  aunque  no  con  tanta  breve- 
dad como  deseáramos.  Su  principal  celebridad  proviene  del  concilio  de  Rí- 
íiiiiji,  reunido  en  la  ciudad  de  este  nombre  en  5oü.  Asistieron  á  él  cuatri»- 
cientob  obispos  de  diferentes  provincias  de  Occidente ,  de  Iliria ,  de  Italia  ,  de 
Africa,  de  España  ,  de  las  (ialias  y  de  Inglaterra.  El  Eni|»erador,  (jue  cree- 
mos lo  era  á  la  sazón  Constancio  ,  habla  mandado  <juo  se  ^»uaiesen  á  su  dis- 
posición todos  los  ('arruajes  púbiicus,  y  dese(i  que  fuesen  á  sus  expensas  los 
gastos  del  viaje  ;  pero  los  ol)¡spos  de  las  Galias  y  de  Inglaterra  rehusaron  sus 
ofertas,  temiendo  perder  su  independencia  si  las  aceptaban  ,  y  solo  tres  pre- 
lados de  Inglaterra,  que  carecían  de  recursos  para  hacer  este  gasto ,  pretirie- 
ron recibir  las  liberalidades  del  Emperador  á  servir  de  carga  á  sus  herma- 
nos. Los  prelados  católicos  más  célebres  que  asistieron  ¿  este  concilio,  fueron, 
además  de  Musonio,  Restituto,  obispo  de  Cartago;  Graciano,  obispo  de  Ga- 
lles ó  de  GagU  en  Italia ,  en  el  ducado  de  Urbino ;  S.  Febadio  de  Agen  y 
S.  Servasío  de  Tongres  en  las  Calías.  Se  cree  que  presidió  el  concilio  Resti- 
tuto de  Gartago ,  pues  en  las  actas  se  le  nombra  siempre  al  frente  de  los 
demás ,  y  parece  que  el  Bontifice  no  se  presentó  por  si  ni  envió  legados,  tos 
arríanos  que  se  hallaron  en  él  ascendieron  al  número  de  ochenta ,  de  los  que 
los  principales  fueron  Ursacio ,  Vélente ,  Germinio ,  Cayo,  Migdonio  y  Mega- 
ro,  todos  de  la  iliria ;  Epitecto  de  Civita  Vechia,  Auxencio  de  Hilan ,  y  De- 
mofilo  de  Berea  en  Tracia,  á  quien  S.  Atanasio  pone  siempre  en  Rimini, 
aunque  no  le  dte  S.  Hilario,  y  que  en  la  apariencia  debía  estar  en  Seleucia  con 
los  demás  orientales.  En  representación  del  Emperador  asistió  Tauro ,  pre- 
fecto d«'l  pretorio,  con  órden  de  no  dejar  marchar  á  los  obispos  lla^ta  (jue  no 
estuvieran  todos  convenidos  en  un  mismo  símbolo  de  fe ,  y  se  le  prunietió 
liac(MÍe  cónsul  con  esta  condición,  como  lo  íu¿  en  efecto  dos  años  des{)ues, 
es  decir,  en  uGl ,  pero  nu  jj;ozó  por  lar^^o  tiempo  de  esta  dignidad,  pues  ha- 
biendo muerto  Constancia  en  aquel  mismo  aiio,  fue  relegado  á  Verceil,  £1 
Emperador  escribió  por  si  mismo  á  los  obispos  del  Concilio,  para  renovar  ks 
órdenes  que  les  había  dado  ya  ea  las  cartas  escritas  anteriormente ,  pero  án- 
tes  que  se  hubiesen  reunido  todavía,  de  tratar  de  asuntos  relativos  á  la  fe, 
la  unidad  ,  y  el  órden  de  la  Iglesia ;  les  prohibe  expresamente  decidir  nada 
relativo  á  los  obispos  de  Oriente,  y  declara  nulo  todo  lo  que  se  atreviesen á 
emprender  en  este  sentido,  diciendo  que  si  tonian  algo  que  discutir  contra 
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ellos  podrían  hfloerk»  en  Oriente ,  enviando  diez  legados  oon  esfee  objefo.-  Estn 
cAvin  está  techada  el  diii  sjlvIo  de  las  calendas  de  Junio,  bajo  el  consulado  de 
Eusebio  de  Hypacio ,  es  decir,  el  27  de  May  o  de  ."Soí»  No  se  puede  asemirar  que 
los  obispos  esUivioraii  va  enttinces  reuuidos  en  linnini,  y  es  cicrlo  al  iiiénos 
que  noloestaban  lodos,  puesto  (pie  Gerrainio,  Ursacio  y  Valent«  se  halla- 
ban todavía  en  Sirmio  la  uodie  de!  Pero  debe  rvpor^e  que  hahian  llega- 
do ya  en  su  mayor  parto ,  puesto  que  dice  Sulpiao  Severo  que  no  salierou 
hasta  pasados  siete  meses ,  y  no  puede  ponerse  su  partida  despui^  4e  media- 
dos de  Noviembre  del  mümo  aoo.  £q  cuanto  estavieron  todo&^n  iUaÚDÍy  loa 
catóUcoft,  que  eran  ea  major  número,  se  reunieron  en  la  iglesia,  y  loaMneiios 
en  un  lugar  que  ezprofeso  se  habia  dejado  vacante » del  que  htoiwonnflu  lomr-. 
torio ,  pue6  no  oraban  todoB  juntos.  Cuando  se  coineaiaba  á  tratar  da  la  (fe. 
ñindándoee  todoi  los  otAspoé  en  las  Sagradas  fiqeriluras,  Ursaeio  j  Yulenta* 
ayudados  de  GesmiBío,  Auxbdcío,  Cafoj  Aeivofilo:  se  pMMuttíroa  dcUanta 
de  la  asamblea,  Uevaodo  en  la  omqo  un  fnpei  que  lograron  éo  pubUoo.  fim 
la  tercera,  6  mis  bien  bi  última  fiSmuila  de  SinniOt  vadaeiada  él  8t  de  Ma- 
yo de  aquel  afto  de3B9,  oonla  fecha  del  día  y  dftIes4)dnBulas.  ManilSBsCtfon 
que  habieodo  ebcenido  la  aprobación  del  Emperador,  se  deUa  aceptar  y 
contentarse  con  ella ,  prescindiendo. de  los  demás  concilios  y  de  Us  denis 
fórmulas,  y  sin  exigir  nada  más  ni  qlierer  penetrar  demasiado  el  seutído-de 
c^da  una,  pur  temor  de  que  esta  discusión  no  ocasionara  divisionep  y  tur^ 
baciones.  cMejor  es  ,  decían,  hablar  du  Dios  con  más  sencillez,  siempre  que 
»sé  piense  lo  di  [n  i  » ,  que  no  iulroducír  palabras  nuevas,  que  ludican  las  su- 
stilezas  de  la  (haleclica  y  no  hacen  más  que  producir  divisiones,  y  no  se 
»debe  turbar  u  la  iglesia  por  dos  {>alabraá  (jue  no  se  hallan  en  la  ¿agrada 
j) Escritura.»  Atacal)an  de  esta  manera  las  expresiones  de  consustancial  y  de 
semejatUe  en  sustaiima ,  desochadas  en  su  formulario  para  sustituirlas  con  ia 
exfvesion  de  semjaníe  en  kxkü  pemaban  sorprender  i  los  occidentales  de 
esta  manera,  pues  los orieolales ,  por  quienes  los  arrianos  so  hallaban  jas<* 
truidos ,  los  miraban  eonur  pergonss  aenpiUaa.  ignórase  lo  que  rtispondierou 
en  un  principio  los  obisfn»  catdlieoa  { pero  se  propuso  de^pucu.-condenar  la 
doctnna  de  Arrio»  y  habiendo  coaTcaido  lodos  en  ello,  á  mepcion  d^  Va-^ 
lente  y  Ursacio  y  otros  darán  partido,  se- descubrió  su  artificio  i  jo  que  pro* 
dnjo  grandes  quejas,  c No  nos  hemos  munido,  decniu  los  obíspoi:  CfitdlioQs, 
»para  aprenderlo  que  defaemoe  creer :  ya -le  .hemos  aprendido -de  los  que 
»nos  han  catequizado  y  baatisado  que  nos  han  ordenado  obispos ;.de.  nqes* 
•tros  padres,  de  loa  mártires  y  confesores  á  quienes  hemos  sucedido;  de 
•tantos  santos  como  se  han  reunido  en  Nicea,  muchos  de  los  cualos  vlvttl 
Btodavia.  No  (jueremos  otra  te  ,  y  no  hemos  venido  aquí  hí.ií.  í{üc  para  con- 
»cluir  cvn  las  novedades  que  le  bou  contrarias^  ¿Qutí  quiere  decir  vuf:^tr4 
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»ftnniila  ftehida  o(m«Ufio  y  el  día  del  mes?  ¿No  había  cristianQa  ¿nfes  de 
»eBa  Miat  Y  tanloe  santoe  oomo  ántes  de  ese  día  bao  dormido  en  el  Sefior, 
9ó  que  han  dado  au  9«igre  por  la  le ,  ignorabaa  lo  que  debían  creer?  Eso  m 
tsolo  tina  plroeba  que  dejais  á  la  posteridad  de  lo  reciente  de  vuestra  doc- 

•trina.»  Los  arríanos  querían  sostener  su  lecha  sacando  ejemplos  de  los  pro- 
fetas ;  pero  se  les  resporulió  que  éstos  no  liabian  obrado  asi  más  que  para 
pianifüslar  las  épocas  en  que  liabiaa  v  ivuio  y  en  que  habían  Taticinado  las 
cosas  futuras;  que  la  Iglesia  acostumbra  también  á  j  oni  r  fechasen  lasadas 
de  k)6  conciHüs  y  sii>  decretos  sobro  cx>?as  que  ^tan  suji  tas  á  variaciones; 
pero  Tlf>  en  las  confesiones  de  íc ,  donde  iio  hace  más  que  d  riarar  lo  que  ha 
ci'eido  sionopre.  Se  creyó  también  absurdo  en  esta  fórmula  (jm  dierau  al 
Emperador  el  titulo  de  eterno ,  miéntras  que  se  le  negaban  al  Hijo  de  Dios. 
Se  insistió ,  por  último  ,  en  que  anatematizasen  todas  las  herejías  y  se  atuvie- 
sen al  Bimbolo  de  fe  de  Nícea  para  quitar  el  pretexto  de  reunir  lodos  loediis 
Bvevoe  concilios.  Se  mandó  entonces  leer  todas  laa  Córnuüas  de  fe  de  las  de- 
más sectas  y  la  del  concilio  de  Nieea,  óniea  en  que  se  detuvo,  deeecbando  las 
denás,  y  formó  en  decitlo'en  estos  términos  pooo  máadmáiios:  tCraemos 
»que  el  modo  de  agradar  i  todos  los  catdlieos  es  no  alejamos  del  símbolo 
«qne  bemos aprendido, y  ou|a  ^reEabemosteconooido  desfmes  de  baber 
soonferendado  todos  reunidos.  Tal  es  la  is  que  bamos  recibido  por  msdío 
ide  los  profetas  de  Diesel  Padre,  por  nuaslio  Señor  Jeaocrísl»,  que  noabs 
tenseftado  él  Espíritu  Santo  por  medio  de  todos  los  Apdsloks  hasta  el  conr 
»eflto  de  Nioeá^  y  que  subsista  al  presente-:  Creemos  que  no  se  debe  añadir 
»ni  dismÍDftíír>nada,  que  na^a  nuevo  se  puede  taaeer ,  y  que  el  nombre  ds 
•mutéiida  y- lo  que  significa ,  estaMeoido  en  muchos  lugares  de  las  Sagradas 
^Escrituras,  debe  subsistir  eo  todo  su  vigor,  como  la  Iglesia  de  Dios  bs 
•acostumbrado  á  enseñarlo  siempre.  »  Todos  los  obispos  católicos,  sin  ex- 
ceptuar uno  sülo,  suscribieron  este  decreto.  Se  decluio  (juc  la  ¡ivofesion  de 
fe  presentada  por  Ursacio  y  Valente ,  era  enteramente  contraria  a  la  le  do  la 
Iglesia  ,  y  se  condenó  de  nuevo  la  doctrma  de  Arrio  ,  cuya  acta  fué  redactada 
en  estos  términos:  «Las  blasfemias  do  Arrio,  aunque  coudenadag  ya,  per- 
»raanecian  ocultas ,  porque  se  ignoraba  que  las  hubiese  proferido ;  pero  ha 
•permitido  Dios  que  su  lierejia  haya  sido  examinada  de  nuevo ,  miéntras 
»nos  hallamos  en  Hímini :  por  esta  razón  la  condenamos  con  todas  las  Uerc- 
ijias  que  se  han  levantado  contra  la  tradición  católica  y  apostóUca,  ooiuo 
than^sido  ya  condenadas  por  los  concilios  anteriores.  Aiiatemizamos  por  lo 
ttanto  iodas  las  que  dicen  que  él  Hijo  de  Dios  ha  sido  sacado  de  la  nada  6 
»de  othi  sustancia  que  el  i^dre,  y  que  no  es  verdadero  üios  de  verdadeio 
iDtos.  Y  si  alguno  dice  que  el  Padre  y  el  Hijo  soados  IHoses»  es  decir»  dm 
aprinolpioe ,  no  contando  una  misma  divinidad  de  Padre  y  de  Hijo ,  que  toa 
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^anatema.  Si  alguno  dice  que  el  Hijo  lia  sidu  hücho  (>  creádo,  que  sea  aiiutc- 
»ma.  Si  al^'iino  diré  ijui;  Dios  el  Padre  iiu  nacido  tic  la  Vir^ícn  M.tria ,  que 
>8ca  uuuteinu.  Si  alguno  dictí  que  el  Hijo  de  Dios  ha  comenzado  a  ser  cuando 
•nació  de  la  Virgen  María  ,  ó  que  hubo  un  tiempo  en  que  no  existia ,  anate- 
»nia  sea.  Si  dice  alguno  (¡ne  el  Hijo  no  lia  nacido  verdaderamente^  de  Dios  el 
Bpadre  de  nna  manera  inefable,  sino  que  (;s  hijo  adoptivo,  que  seu  anatema. 
»Si  alguno  dice  «jue  e(  Hijo  de  Dios  ha  sido  hecho  en  el  tiempo,  ó  que  es  uu 
•mero  hombre ,  y  no  cnníiesa  que  ha  nacido  de  Dios  el  Padre  ántes  de  todos 
«los  siglos ,  anatenii  sea.  Si  alguno  dice  que  el  Padre  ,  el  Hijo  y  el  fispirUu 
«Santo  no  son  una  persona  sola,  ó  que  son  tres  sustancias  distintos» no  con- 
•fosando  una  <>ola  divinidad  de  una  trinidad  pertdota,  anatema  sea.  Si  dice 
«alguno  que  el  Hijo  es  áotes  de  todos  los  siglos ;  pero  oo  ántes  de  todos  los 
«tiempos  absolutamente ,  de  manera  que  le  asigna  un  tiempo,  anatema  sea. 
>Si  dice  alguno  que  todas  las  oosas  ban  sido  cieadoa  no  por  ol  \erbo ,  sino 
Bsín  él  y  ántes  de  él ,  que  sea  anatema.»  Tales  son  los  dm  y  ocho  anatemas 
del  Concilio  contra  los  diferentes  errores  de  Arrío  t  de  Fotíno  y  de  Sabelio. 
Después  que  se  hubo  decidido  atenerse  á  la  tradición  de  los  Padres  sin  debi- 
litarla en  nada ,  se  pensó  en  reprimir  á  los  que  pretendían  ir  contra  ella ,  y 
fueron  condenados  y  depuestos  por  unanimidad.  El  acta,  que  existe  todavía, 
íüé  redactada  en  estos  términos :  f Bajo  el  consulado  de  Suaebio  y  de  Hypa- 
icio ,  el  duodécimo  de  las  calendas  de  Agosto ,  es  decir ,  el  20  de  Julio ,  el 
•Concilio  de  los  Obispos  reunidos  en  Rímini,  después  que  hubo  trabido  y 
•resuelto  lo  que  se  debia  hacer «  Greciano ,  obispo  de  Caller  ,  dijo :  Queridos 
•hermanos  mios,  el  Concilio  universal  ha  consentido ,  en  tanto  que  le  ha  sido 
«posible  ,  á  Ursacio  y  Valente,  Cayo  y  Ijerminio,  (jue  han  turbado  todas  las 
«Iglesias  por  la  variación  de  opiniones ,  y  qne  se  han  atrevido  ahora  ú  ia- 
ptent  ir  unir  los  razuuamieatos  de  los  herejes  con  la  te  católica ,  á  atacar  el 
^concilio  de  Nicea ,  y  á  proponernos  por  escrito  una  fe  extraña ,  que  no  no»  e* 
«permitido  recibir.  Hace  mucho  tiempo  que  son  herejes,  y  hemos  conocido 
«que  lo  son  ahora  todavía:  asi  no  los  hemos  admitido  á  nuestra  comuuiuu, 
«condeiKindoios  deriva  voz  en  su  presencia.  Decid  además  lo  que  ordenáis 
«para  que  loconñrme  cada  uno  con  su  suscricion.  »  ToíIos  los  Obispos  dije- 
ron entonces :  <  Queremos  que  estos  herejes  sean  condenados ,  para  que  la 
fe  católica  contÍDÚe  firme  y  la  Iglesia  en  paz.»  Puede  liacerse  en  esta 
acta  la  observación  de  que  el  Concilio  se  califica  á  si  mismo  de  Concilio  ge- 
neral. S.  Atanasio  escribe  que  Auxcucio  de  Milán  fué  condenado  con  Ur- 
sacio, Valente,  Cayo  y  Germinío;  pero  el  Concilio  no  hace  mención 
más  que  de  estos  cuatro  en  la  carta  que  escribió  después  ¿  Constancio,  y 
se  sabe  que  Auzencio  alabó  mucho  al  concilio  de  Atminí  en  1^  conferenoi^ 
que  tuTO  con     Hilarlo.  Hay  todavía  mayores  dudas  de  que  fiemdfílo  de 


836  MUS 

Berea  haya  sido  comprendido  nominalmente  en  esta  condenación ,  puesto 
que  su  causa  fué  remitida  á  los  Orientales ,  según  el  rescripto  (M  Empera- 
dor, que  prohibía  á  los  obispos  de  Occidente  reunidos  cii  Riunui  dtjcidir 
nada  ciMitra  los  de  Oriente.  Habiéndose  terminado  todo  sin  jírandes  dificul- 
tides ,  jtonjue  la  unión  de  rtpinioiies  que  reinaba  entre  los  obispos  católicos 
y  su  gran  número  les  daba  las  mayores  ventajas  sobre  los  arríanos  ,  se  de- 
cidió, conforme  á  las  órdenes  del  Emperador,  enviarle  diez  diputados  para 
instruirle  de  todo  y  manifestarle  que  no  liabia  medio  alguno  de  estar  en 
pazcón  los  herejes.  Estos  á  su  vez  eligieron  también  diez  de  los  suyos  para 
ir  á  defender  su  causa  delante  de  Constancio.  Pero  había  una  diferencia; 
que  los  dipatados  de  los  católicos  eran  jóvenes  sencillos  y  de  poca  capaci- 
dad, en  Tes  de  que  los  arríanos  eligieron  viejos  astutos,  avezados  en  el  arte 
de  engañar,  y  perfectamente  instmidos  délas  sutilezas  y  astucias  de  la  perfil 
dia  arriana.  Restítato  de  Cartago  era  el  más  notable  de  los  católicos.  Se  cre- 
yó remediar  i  su  poca  capacidad ,  prohibiéndoles  comunicar  de  una  n  oCri 
manera  con  los  herejes  y  limitando  sus  poderes ,  de  modo  que  no  debian  en- 
trar en  tratos  con  ellos,  remitiéndolos  al  Concilio,  Recibieron  ademas  órden 
de  atenerse  ¿  todo  lo  que  había  ordenado  el  GonctUo,  sin  alterar  nada;  de- 
fenderla verdad  delante  del  Emperador  por  los  testimonios  de  la  antigüedad, 
y  hacerle  entender  que  el  modo  de  restablecer  la  paz  en  la  Iglesia  no  era  des- 
truir lo  que  se  habia  establecido  ya ,  como  intentaban  persuadirlo  los  here- 
jes ,  sino  que  esta  manera  de  obrar  no  era  propia  más  que  para  llenar  á  la 
Iglesia  de  turbación  y  de  confusión.  Partieron  los  diputados  con  estas  ins- 
trucciones y  con  una  notable  carta  que  escribió  el  Concilio  al  Emperador,  y 
la  que  han  copiado  integra  los  historiadores  de  la  Iglesia.  Se  baila  «scrita 
en  latín,  y  sin  embargo,  está  mas  clara  en  el  texto  griego  de  S.  Atanasío 
que  en  el  original  latino  que  nos  ha  conservado  S.  Hilario.  He  aqui  los 
término^  en  (jue  se  halla  concebida:  «Creemos  que  ha  sido  de  orden  de 
)>L)¡os  y  también  de  vuestra  piedad ,  por  lo  que  nos  hemos  reunido  de 
«todas  las  provincias  del  Occidente  en  la  ciudad  de  Rimiai ,  para  dar  á  co- 
»nocer  á  todo  el  mundo  cuál  es  la  verdadera  fe  de  la  Iglesia ,  y  quiénes  son 
vlos  que  la  combaten  con  sus  herejías.  Después  de  haber  deliberado  entre 
vtodos  nosotros  los  que  conservamos  la  sana  doctrina,  hemos  juzgadoquede- 
»biamos  atenemos  ¿  la  fe  que  subsiste  hace  ya  tantos  siglos,  y  que  hemos 
»recibido  de  k  predicación  de  los  profetas,  de  los  evangelistas  y  délos 
vapóstoles  de  nuestro  Sehor  Jesucristo ,  protector  de  vuestro  imperio  y  con- 
»8enrador  de  vuestra  salud,  pues  nos  ha  parecido  injusto  variar  nada  de  lo 
»que  hemos  aprendido  de  los  santos ,  y  lo  que  se  ha  decidido  por  los  PP.  de 
»NiGea ,  en  presencia  de  nuestro  padre  Constantino,  dejgbríosa  memoria,  es 
»aquél  Concilio  cuya  doctrina ,  recibida  por  todos  loe  pueblos  y  grabada  en 
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»lodos  los  coranmes,  es  como  una  muralla  contra  las  IterajiaB  de  Arrio  y  de 
»todo5  loa  demás  y  á  la  que  no  se  puede  atacar  sin  abrir  i  les  herejes  un  cá^ 
»mino  para  esparcir  libremente  el  veneno  de  sos  errores.  Por  haberse  que- 
>rido  declarar  contra  esta  doctrina  fiivoreciendo  la  hernia  de  Arrio,  Ursa- 
•cio  y  Valente  fueron  privados  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  donde  no  en- 
itraron  hasta  haber  pedido  perdón  en  el  ooncilio  de  Hilan,  en  preseneia 
»de  los  legados  de  la  Santa  Sede,  como  consta  por  sus  propias  signaturas* 
»£n  esta  fe,  tan  maduramente  ezaminadaen  presencia  de  Constantino ,  pasó 
veste  principe  de  esta  vida  al  reposo' de  Dios.  £sta  misma  fe  es  la  que  ha 
«hecho  Dios  llegar  hasta  la  época  de  vuestro  reinado  por  nuestro  Señor  Jesu- 
»cristo,  cuya  gracia  tía  sometido  á  vuestra  autoridad  lodíi  la  extensión  del 
•hnperio.  No  nos  es  permitido  variar  nada ,  por  temor  de  no  coiidunar  ni 
>aunen  la  apariencia  á  tantos  santos  confesores  y  sucesores  de  los  mártires, 
»qiio  nos  la  han  dejado  por  escrito,  según  lo  lmi)ian  aprendido  de  los  cató- 
predecesores  suyos,  y  de  las  Sagradas  Escrituras.  Preténdese  ahora 
»derrihar  li>  «pi  be  ha  establecido  con  tanta  sabiduría;  pues  cuando  comen- 
ízábamos  u  tratar  de  la  fe  según  nos  lo  había  ordenado  vuestra  piedad  por 
>su^  cartas,  estos  perturbadores  de  la  Iglesia  ürsacio  y  Valente ,  han  venido 
»acompauados  de  Germinio  y  Cayo,  á  presentarnos  un  escrito  recientemente 
«redactado,  que  contenia  muchas  impiedades;  rechazado  ol  cual  por  el  Goncí- 
>lÍQ,aun  se  han  atrevido  á  forjar  otro  nuevo;  pues  todo  el  mundo  sabe  ouáiH 
>t06  escritos  de  este  género  se  han  publicado  en  muy  corto  tiempo.  A  fin,  por 
»lo  tantode  que  las  iglesias  no  sean  turbadas  en  lo  suoesivo ,  hemos  juigado 
«oportuno  conservar  lo  establecido  tan  sabiamente  por  nuestros  antepasados 
»y  separar  absolutamente  de  la  comunión  i  los  autores  de  estas  turbaciones. 
>Gon  este  objeto  os  hemos  enviado  nuestros  diputados,  para  instruiros  por 
«esta  carta ,  que  os  entregarán ,  de  cuáles  son  las  verdaderas  opiniones  del 
«Concilio;  la  única  comisión  que  les  hemos  dado  es  de  dejar  intactos  los 
«decretos  de  los  padres,  y  de  persuadir  á  vuestra  prudencia ,  que  no  es  un 
«medio  para  establecerla  paz  el  abolir  lo  que  le  halla  establecido  (quieren 
vdccír  éí  etmnukmeial ,  que  omiten  quizá  para  no  llamar  la  atención  del 
vCmperador)  como  procuran  persuadíroslo  ürsacio  y  otros  de  su  partido: 
»pues  se  comprende  bastante  bien  (¡iie  los  esfuerzos  que  han  hecho  con 
jx'ste  objeto,  lian  ocasionado  turbaciones  y  confusión  en  todas  las  provincias 
» y  en  la  misma  Iglesia  Romana :  suplicamos,  por  lo  tanto,  á  vuestra  clemen- 
»cia  escuchar  y  recibir  favorablemente  á  nuestros  legaiio?,,  no  permitir  que 
Bse  deslionrt!  la  memoria  de  los  muertos,  introducien(io  novedades  contra- 
arias  á  la  antigua  doctrina,  sino  que  las  leyes  y  las  definiciones  dernies- 
a tros  padres  permanezcan  inalterables;  pues  no  se  puede  dudar  (\ur  lin» 
«decidido  en  todo  con  mucha  sabiduría  y  con  la  luz  del  ¿Espíritu  San- 
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»to.  Las  novedades  qae  estas  personas  introducen  en  el  mundo  no  son 
•tampoco  pfopias  más  que  para  turbar  á  k»  fieles  ó  ítnpedir  á  \m  ín-> 
«fieles  abrazar  la  fe.  Os  suplicamos,  por  lo  tanto ,  ordenéis  que  tantos  obis- 
»pos  como  se  bailan  aqui,  entre  los  cuales  hay  algunos  que  padecen  mu- 
>oho  por  las  inoomodidades  propias  de  su  avanzada  edad,  y  aun  de  la 
•pobreza,  puedan  volver  ¿  sus  provincias,  para  que  sus  iglesias  no  se  vean 
•privadas  por  más  tiempo  de  la  presencia  de  sus  pastores.  Os  conjuramos 
•una  vez  más,  que  no  se  aumente  ni  se  disminuya  nada  de  lo  que  se  ha  de- 
•finido  en  el  coneilío  de  Nicea ,  y  que  las  cosas  continúen  en  el  estado  en  que 
•se  hallaban  en  tiempo  de  vuestro  piadosisimo  padre ,  y  tales  como  han  sub- 
•sístído  hasta  vuestro  reinado.  No  permitáis  que  se  nos  fatigue  oon  viajes  ío- 
•útiles ,  y  que  se  nos  arranque  sin  cesar  de  nuestras  sillas ,  sino  por  el  contra- 
•rio,  que  los  obispos  gobiernen  pacíficamente  sus  iglesias  para  ofrecer  a  Dios 
«libremente  sus  votos  y  sus  oraciones  por  vuestra  salud ,  por  la  prosperidad 
By  la  de  vuestro  Imperio,  que  suplicamos  á  su  divina  bondad  os  coucí^da 
Bftara  siempre.  Nuestros  diputidos  Ih'vaii  las  susoricioiirs  y  los  iioiidn'es  d*» 
»lns  obispos  de  csttí  Coucili*»,  coa  ¡u^  demás  docuiníMitos  iK.'ccsítrios  \tdrd 
•instruir  á  V.  M.  de  lodo  lo  que  ha  pasado.»  C.on^iaiirio  se  hallaba  to- 
davía en  Sirniio  el  \H  de  Junio  de  este  ano  de  ool);  pero  el  estado  de 
los  iiefíocios  de  Oriente  le  llamó  poro  después  á  (lonstantinopla  para  prepa- 
rarse á  la  guerra  contra  los  persas  y  contener  las  victorias  de  estos  bárbaros, 
que  se  babian  hecho  dueños  en  esto  mismo  año  de  la  ciudad  de  Amida ,  en 
ia  Mesopotamía.  Se  hallaba,  por  lo  tanto,  en  O  mstantiuopla,  cuando  los  di- 
putados del  Concilio  se  presentaron  á  él  para  llevar  á  cabo  su  comisión ;  pero 
habiendo  caminado  más  de  priesa  los  de  los  arríanos,  que  tenían  á  su  caLie- 
za  ¿  Ursacio  y  á  Valente ,  llegaron  ántes  que  ellos ,  y  ganaron  con  facilidad 
él  espíritu  del  Emperador»  que  además  de  su  inclinación  al  arrianismo,  no 
dejó  de  extrafíar  que  no  se  quisiera  admitir  en  Rimini  un  formulario  hecho 
en  sa  presencia  y  con  participaoíon  suya.  Recibió ,  pues ,  á  estos  últimos  con 
mooho  cariho  y  amistad,  como  personas  de  su  partido,  y  cuando  llegaron 
los  dipuCados  catdlieoB ,  bus  ofteialee  tomaron  la  carta  de  que  se  halhkban  en- 
cargados ,  y  quisieron  llevarla  ellos  mismos  al  Emperador ,  sin  dignarse  per- 
mitir que  le  hablasen ,  bajo  pretexto  de  que  se  halbiba  extraordinariamen- 
te ocupado  en  los  negocios  de  Estado.  Los  detuvo  después  mucho  tiempe 
oon  afectadas  ocupaciones,  sin  darles  respuesta  alguna ,  y  pretextando  una 
expedición  que  iba á emprender  contra  los  bárbaros,  les  mandó  ir  á  i^^pe- 
rarle  á  Aadrinópolis  hasta  su  regreso.  Escribió,  por  último,  al  Cíonrilio  mi.i 
carta  bastanti^  fria,  cu  que,  excusándose  do  no  haber  ptulido  ver  fodivui  a 
los  dlpTitndos  ,  ni  examinar  lo  que  tenían  que  decirle,  alega  romo  ra/on  la 
necesidad  a[»reuiiante  de  rechazar  á  los  bárbaros,  y  que  siendo  necesario 
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eiaminar  1m  asuntos  de  Ja  leUgion  oqq  espirita  tranquila,  desembaraaido 
lie  lodos  los  cuidados  de  k  tierra ,  les  Iwbta  mandado  esperar  su  legreso  en 
AndrindpoHs.  cNo  toméis  á  mal ,  a&adía ,  esperar  también  hasta  que  vuelTan 
«entre  vosotras,  para  que  después  de  baber  raoibido  nuestra fet|Missta ,  po- 
»da]s  terminar  los  asuntos  de  la  Iglesia.»  S.  Atanasio ,  que  ínberló'esta  car- 
ta en  su  Tratado  de  los  Sínodos,  tan  pronto  como  íkgfi  á  sn  eonoeimienlOy 
ffiee  que  se  nota  en  ella  la  astucia  criminal  del  implo  Constancio*  Bste  prin- 
cipe cuenta  en  ella,  en  efecto,  veinte  obispos  diputados,  confund^ndo  los 
dfi  los  herejes  ron  los  del  Concilio,  y  da  á  entender  que  los  liabia  Ualado  á 
lodos  (le  l:i  nií.^iiia  lu.uji  ra.  iüLentaba  ciinsrir  ú  los  obispos  con  estas  dilacio- 
nes,  espcraiuiü  que  el  disgusto  y  el  deseo  de  volver  á  sus  ipfle^^i  LS  los  obli- 
fíariaii,  por  último,  á  derribar  por  si  mismos  la  muralla  que  iicibian  levan- 
tado contra  la  herejía.  Mas  por  entonces  no  tuvieron  huen  éxito  sus  desig- 
nios. Los  padres  del  (>)!]cilio  le  contestaron  con  una  carta  que  existe  toda<« 
vía ,  en  que  protestan  que  no  se  separarán  aunes  de  lo  que  sus  padres 
hablan  decidido ,  y  le  suplican  de  nuevo  los  envíe  á  sus  iglesias  ántes  del 
invierno.  En  este  intervalo  fué  quizá ,  cuando  tratando  de  los  privilegios  dft 
las  iglesias ,  resolvieron  pedir  al  fimperador  que  las  tierras  partenedentes 
á  las  iglesias  estuviesen  exentas  de  todas  las  caigas  públicas.  Nsgdlo  el  Eai*> 
perador,  conservando  únicamente  i  las  IgMas  la  exención -de  las  cargas  es^ 
traonUnarias;  pero  en  cuanto  á  las  personas  de  los  clérigos  que  tuviesen  ne* 
gocíoa,  y  á  las  tieiras  do  los  que  las  poseyesen  en  propiedad ,  las  dejaba  so- 
metidas i  Iss  cargas  extraordinarias,  como  parece  por  una  carta  escrita  el  afta 
siguiente  (360)  en  80  de  Junio  ¿  Tauro,  prefedo  del  Pretorio ,  4ií  mismo  que 
batía  asistido  al  Goocilio,  pero  hallándose  en  Anttoquía  en  561 ,  mandó  vanar 
esta  disposición ,  y  restableció  á  todos  los  clérigos  en  la  exención  de  cargas 
extraordinarias.  0)ns.t  lucio  recil)¡<'),  sin  crjibar^o,  la  c^ola  del  (^ncilio  de 
que  acabamos  de  liablar,  y  habiendo  los  arria?ios  pinado  de  nuevo  m  áni- 
mo, se  aprovecharon  de  estu  disposición  para  obiif^ar  á  una  parte  délos 
obispos,  rs  lierir.  á  los  diputados  <lel  Concilio,  á  ir  contra  su  voluntad  á 
un  í  pfijucna  cmdad  de  la  Iracia,  llamada  Nice  6  Niza  y  aun  Nicea  ,  sef»nn 
San  Hilario.  Llamábase  anterioriuente  üstodízo ,  y  se  cree  8e<i  la  misma  que 
Sansón  titula  üatodians ,  y  que  coloca  á  algunas  leguas  de  AoárinópoliS'M 
Oriente.  Eligieron  expresamente  este  lugar  para  engañar  á  los  sencillos,'<y 
disfirpiar  con  el  nombre  da  gran  Ganoilio  de  Nicea  el  aknbob  que  intentaban 
dar ;  pero  el  aiSifieio  era  lan  grosera  que  {tocas  personas  se  dejaran  engañar. 
Ile|sr  consiguieron  su  designio  principal  que  era  Abatir  la  constancia  da  ios 
difamados  del  Concilio.  Después  de  haberlos  cansado  con  largas  dilaciones, 
emplearon  tantas  astucias ,  promesas  y  amenaas  que  los  obispos  ^  que  eran 
por  otra  parte  personas  sencillas,  debiütados  por  las  violencias  que  snfrisn 
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y  engañados  por  la  faUa  seguridad  que  se  Ies  daba ,  de  que  los  ürtentaies 
babÍAD  anpeimído  el  término  de  su  estancia  en  el  concilio  de  Seleucia;  om- 
sintíeron, 'por  último,  en  abandonar  lo  que  habían  establecido  tan  sabiamen- 
te y  oa  eoM^nar  como  implo  lo  que  habían  aprobado.  El  temor  qoe  tUTÍe- 
nm  do  «afrir  al  dostiono  por  el  Hijo  do  Dioa ,  y  la  «atifl&ocion  que  se  permi- 
tían  m  la  deigneiada  posesión  desús  iglesias»  los  obligaron  á  oomunícar  ooa 
aqüel||oa  misoioa  arríanos  i  quienes  detestaban  anteriormente  ,  y  á  suaeríbir 
una  Itfraiula  de.ie  mny  semejanla  ¿  la  últíraa  de  Sirmio,  que  habia  sido  des- 
equida ed  Ríminí,  pero  peor  todavía  que  esta,  pues  deoia  únicamente  que  el 
Hijo  es  oeaBCtjante  al  P!adfe  le^n  las  fiseritnms ,  sin  aftadir  en  fode.  Desecha 
abBOiutaüente  la  palabra  «uUneis,  oomo  introdoeida  por  los  padres  eon 
demasiada  seneiUeE  y  eaeandelinmdo  á  los  puebles;  no  quiere  que  se  hable 
de  una  sola  hipostasis  en  la  persona  áá  Padre,  del  Hijo  y  del  Espirita  Santo. 
Pronuiiciíi,  por  último,  anatema  contra  todas  las  herejías  tanto  antfpruas  como 
modernas,  i  oiitiMi  ias  üosU^ escrito  ;  es  decir,  (]ue  condena  la  dorii  in  i  católica. 
Le  iiciiuuictuQS el  formulario  de  Nico:i  á  (hi  [Vinuní  .  |itH  ii|ue  Jut»  íumocido  coa 
este  nombre.  Es  el  mismo  que  se  iiizo  iirmar  des[)uftí>  en  todas  partes .  \  luc 
convirtió  ú  todo  el  mundo  al  arrianismo ,  según  la  expresión  do  S.  Ui  roiii- 
mo.  Se  crei3  que  se  hizo  en  latin  en  un  priiici|Ho,  lo  qae  parece  evidente 
por  las  diferentes  maneras  con  que  K*  í  it  ui  l  i  rMlorctoy  S.Alanasio.  Después 
de  tirmar  esta  fórmula  los  di[)ut¿i(ios  del  concilio  de  Rimini  hicieron  un 
9^  de  unión  con  los  arríanos ,  concebida  en  estos  términos :  c  Bajo  el  con- 
»sulado  de  Ensebio  é  Hypacio ,  el  sexto  .de  los  idus  de  Octubre,  es  decir  d 
»10  de  Octubre  de  559,  halMéadose  reunido  los  obispos  en  Nicea,  llamada 
Mínteriormente Ustodiflo,  en  la  provincia: de  Tracia ,  á  saber:  Restituto,  Gre- 
ngorío,  Honorato,  y  h»  demás  que  hqui  se  nombran  (hasta  el  nómerode 
Matorice  que  ao  se  citan  en  ninguna  otra  parle ,  y  eran  quiii  además  de  los 
idíes  diputados ,  otros  ouairo  obispos  que  habían  Horado  al  Bmperador  It 
»éUlma  oarla  del  GoncÜio ,  el  acta  oontináa  asi  desptaes  de  haJberios  nombra* 
•do)  t  AestitutOí  obispo  de  Caitago,  ha  dicho :  Bien  sabéis,  mis  santos  hanas- 
'  .anos  t  que  amando  se  tratd  do  la  á»  en  Rimini ,  la  disputa  ocasionó  división 
Mütfo  los  pontífices  de  Dios  por  sugestión  del  daaaonio»  de  donde  procedió 
>quc  yo  Restitilto ,  y  los  obispos  quesoe  seguían ,  pronunciamos  una  ssíIbb- 
»oia contra  Ursacio,  Valenle,  Germfaiio  y  Gayo ,  como  autores  de  una  msla 
•doctrina,  e» decir,  que  los  separamos  de  nuestra  comunión.  Pero  habiéo- 
•dolo  examinado  todo  más  de  cerca ,  hemos  encontrado  lo  que  no  debe  des- 
j>aL:i  aiLr  a  nadie ,  es  decir,  que  su  te  es  católica  según  su  protesion  ,  á  la  que 
•  nusotros  hemos  suscrito  ta;ubien,  y  que  nunca  han  sido  herejes.  Siendo  la 
•«incordia  y  la  p.iE  un  bien  muy  prninde  delante  de  Dios ,  lieín(»s  sido  de 
'parecer  de  roiuiMjr,  de  común  uiui^eiilirnienlti ,  todu  lo  que  se  tía  heclioen 
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BRíinkii ,  Kcibirkis  ptenamenle  en  nuestra  eonmnion  y  no  dejar  ninguna 
«mancha  sobre  ellos.  Puesto  que  nosotros  estamos  ptesentes  •  debe  cada  uno 
»deoír  si  es  veidadero  lo  que  se  ha  dedarado,  y  firmarlo  de  su  mano.  Todos 
»la8  obispos  dijeron:  £o  quermos;  y  suscribieron.  •  Asi  es  como  aquellos 
obispos,  que  habían  ido  pera  sostener  la  causa  de  la  verdad,  la  hicieron 
traición  tan  cobardementa ,  y  S.  Ambrosio  atribuye  su  caida ,  ménos  todavía 
que  i  las  astucias  y  halagos  de  los  herejes ,  á  que  algunos  de  ellos  se  habían 
atrevido  á  tratar  de  la  fe  en  cl  palacio  del  Emperador.  Después  de  esto  se  les 
dio  licencia  para  volver  á  Rimiiii :  pero  Constancio,  que  miraba  como  de 
poco  vaior  haber  v«'ijc¡dü  a  (;>to  pt-qucño  iiúmt^ro  do  obispos,  ¿i  no  conse- 
guía vencer  á  todos  lus  di-inas ,  niriiidó  al  piTti'cto  Taui t)  no  clejnr  partir  á 
niiiííunosinque  hubieran  tirniado  todos  !a  misma  prol'o^ion  dele  que  acaba- 
l»a  de  ser  recil>ida  por  sus  diputados;  añadió  la  lirden  do,  enviar  di'storra- 
dos  !i  los  que  se  iietráran  á  hacerlo,  siempre  que  no  tueran  más  de  quince,  y 
escribió  al  mismo  tiempo  á  los  obispos,  que  supriniierao  los  términos  de 
sustancia  y  consustaneUU ,  irataudo  muy  injuriosamente  ñ  los  que  habían  dc' 
puesto  á  los  arriaoos,  y  amenazándoles  eon  no  dejarles  volver  á  sus  iglesias 
hasta  que  hubieran  obedecido.  Informados  ios  padres  del  Concilio  de  la  pre- 
varicación de  sus  legados,  se  negaron  en  un  principio  á  comunicar  con  ellos, 
annque  protestaban  de  la  víoleneia  que  se  les  había  hecho.  Quedaron,  sin 
embargo»  perplejos  cuando  recibieron  las  órdenes  del  Emperador,  y  no  sa- 
bían é  qué  resolverse.  Reanimados ,  por  el  contrario ,  los  arríanos  con  las 
nueras  seguridades  que  les  daba  el  príncipe  de  su  protección ,  comenzaron  ¿ 
ganar  terreno,  se  apoderaron  de  la  iglesia  en  que  se  había  reunido  el  GoncI' 
lio  y  arro}aroii  de  ella  á  los  católicos.  Temerosos  entónces  los  obispos,  ya  por 
una  ligereza  ó  por  una  inconstancia  natural,  ya  por  el  disí»usto  que  tenían 
de  verse  tanto  tiempo  í'ueia  du  su  país,  cedieron  las  armas  á  sus  adversa- 
rios, y  en  cuanto  se  vieron  vencidos  los  obispo^  s*-  p  isaron  al  partido  con- 
trarío con  tanto  ardor  que  los  í-atollí  os  (|neda?-on  j  educidos  eá  veinte  ,  en 
cuyo  número  se  contaha  Musonio,  que  despreelaba  los  años  y  los  padeeiinien- 
tos  por  conservar  en  su  pureza  la  fe  (¡ueluibia  recibido  de  sus  padres.  I^os 
arríanos,  que  sabían  unir  las  so]i(  ¡tudes  á  las  ameoazas  y  el  artificio  á  la  vio- 
lencia ,  enviaron  secretamente  algunas  personas  de  su  partido  que,  bajo  cl 
pretexto  de  hacer  el  oficio  de  consejeros  y  de  mediadores ,  representaron  á 
los  ortodoxos  que  era  muy  triste  ver  divididos  á  todos  los  obispos  por  una' 
palabra,  siendo  tan  ftcíl  cortar  la  división  de  rafs  sustituyéndola  otra:  lo 
que  ora  necesario  si  se  querían  terminar  de  una  vez  todas  las  disputas,  y 
que  el  Occidente  no  estaría  nunca'on  pac  con  el  Oriente  hasta  que  ae  supri- 
miese la  palabra  mtíaneia.  El  Concilio  cedió  i  esta  razón,  que  era  falsa ,  sin 
embargo,  puesto  que  casi  todos  los  orientales  eonocian  al  Hijo  como  con- 
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sustancial  con  el  Padre  ó  semejante  en  sustancia.  Los  herejes  emplearon  ade- 
más otra  sutileza  para  sorprender  á  los  obispos  deíensorcís  de  la  fe  de  Nic^'a; 
pues  se  dice  que  Ies  preguntaron,  si  era  á  Jesucristo  ó  á  la  consustanciabili- 
dad  lo  que  adoraban  ;  y  que  con  esto  oposición  ridicula ,  les  hicieron  inseoti* 
blemente  odioso  este  término,  que  no  entendían  bastante  bien,  y  los  obligaron 
á  abandonarle  completamente.  Se  pretende  que  se  dieron  además  ai  temor  de 
ser  llamados  anastesianoe.  Pero  es  difícil  que  se  sorprendiese  ¿  tantos  obis- 
pos, y  Rufino  asegura  que  los  que  cayeron  fué  por  ignorancia.  La  histeria 
no  esplica  precisamente  en  lo  que  consiatíd  su  caída :  aunque  se  cree  que  su 
principa;!  falte  iué  la  misma  de  sus  diputedos ,  es  decir ,  haber  recibido  á  su 
comunión  i  Üsacio ,  Valente  y  otros  borejea ,  y  firmar  el  formulario  de  Nicea. 
Sin  embargo ,  veinte  obispos ,  que  no  quisieron  suscribir  con  los  demás ,  sos* 
tuvioron  con  vigor  la  causa  de  la  verdad ,  y  su  oonstencia  pareció  tente  más 
invencible  cuanto  que  su  número  era  muy  peque&o.  Viendo  el  prefecto 
Tauro  que  no  cedían  á  las  amenams,  recurrió  á  ios  ruegos  y  aun  i  las  lágri- 
mas. «Ya  hace  iete  meses,  les  decía,  que  los  obispos  eston  encerrados  en 
)>una  ciudad  ,  apremiados  por  el  ri^or  del  invierno  y  por  la  pobreza  sin  es- 
»peranza  de  volver  á  sus  i^desias;  no  concluirá  esto?  Seguid  el  ejemplo  de  los 
i»demás  y  la  autoridad  Uel  ¡iiayor  número.»  Febadio  respon  lió  en  nombre  de 
sus  comp  inrriKS  que  se  hallaba  dispuesto  a  miIíü  hI  destierro  y  todos  los  su- 
plicios qui:  M'  le  (|U!SÍerati  imponer;  pero  que  no  recibiría  nunca  una  profe- 
siou  de  le  liedla  |)or  los  arríanos.  Ksía  contestación  st?  dio  por  algunos  dias 
sin  que  hubiese  ninguna  esperanza  de  paz.  Febadio,  por  último , comenzó  á 
decaer  insensiblemente  ,  y  se  dejó  vencer  por  completo .  pues  Valente  y  Frsa- 
táo  Je  m  litirestaron  que  no  se  podía  desechar  sin  crimen  una  profesión  de  íe 
muy  católica ,  hecha  por  los  obispos  de  Oriente  con  autoridad  del  Empera- 
dor, y  preguntaban  cómo  podían  concluir  las  divisiones  si  desechaban  losoc- 
cidenteles  lo  que  habían  aprobado  los  orientales.  Fueron  más  adelante  toda- 
vía y  dijeron  á  Febadio  y  Servacío,  que  si  el  formulario  de  que  se  trataba  no 
les  parecía  bástente  claro  y  formal » añadiesen  lo  que  quisiereo ,  prometien- 
do por  su  parte  consentir  en  ello.  Una  proposición  ten  plausible  fué  lecibi- 
da  por  lodos  con  alegría,  y  los  católicos » que  deseaban  concluir  á  toda  coste» 
no  se  atrevieron  á  oponerse.  Se  procedió,  pues,  i  presenter  profissíoaes  de 
fe  redactadas  por  Febadio  y  Servado,  es  decir,  los  anatemas  de  que  habla 
S.  Gerónimo,  que  no  tardaremos  en  referir.  Eran  la  condenación  de  Arrio  y 
declaraban  al  Hijo  de  Dios  semejante  á  su  Padre,  sin  príocipío  y  sin  fin.Cnan* 
do  se  redactaban  estas  fórmulas,  Valente ,  como  para  contribuir  por  su  par- 
te á  ellas ,  dijo  que  era  preciso  poner  <iue*el  Hijo  no  es  una  criatura  como  las 
dotttás.  Nadie  comprendió  por  entónces  la  malignidad  de  esta  capcícm  pro- 
posición, que  so  pretexto  de  no  coiiíunilii  ul  Hijo  con  las  co¡»H6  creadas,  le 
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reduce  al  rango  de  una  verdadera  criatura ,  aunque  superior  á  las  demás. 
Goiicluyóse  asi  un  convenio  en  (|ue  parecia  que  nadie  quedaba  victorioso  ui 
vencido;  perteneciendo  el  formulario  á  los  arrianos«  y  las  profesiones  6  ana- 
temas que  se  le  habian  unido  á  los  oalóticoe,  á  excepción  de  la  que  había 
deslizado  Valente.  Nada  parecia  más  oonTeoiente  i  h»  siervos  de  Dios  que 
buscar  la  unión.  La  fdrmula  que  se  proponía ,  que  era  la  de  Sirmio  y  de  Ni- 
cea,  en  Tnicia,  no  contenia  nada  heiétioo  en  la  apartenda,  y  los  obispoa 
apénas  hacían  caso  de  una  palabra  que  creían  escrita  en  sentido  católico. 
Pero  como  se  había  esparcido  entre  el  pueblo  el  rumor  de  que  esta  exposi- 
ción de  fe  era  fraudulenfa,  Valente  de  Marra ,  que  b  había  oompueslo,  decla- 
ró en  presencia  del  prefecto  Tauro  qíie  no  era  arríano;  por  el  contrario» 
que  se  hallaba  muy  distante  de  sus  blasfemias.  Mas  esta  protesta  hecha  en 
particular,  no  bastaba  para  apacigu;ir  las  sospechas  del  püMtco ,  y  por  esto, 
habiéndose  reunido  .il  dia  siguiente  los  obispos  en  la  iglesia  de  Riraini  con 
un  gran  número  do  legos,  Miisoaiu,  obispo  do  la  provinria  de  l{iza(uMio  ,  en 
Africa  ,  á  quien  to'los  daban  el  primer  lui,Mr  por  su  «Miad  ,  dijo  asi :  o  Man- 
»damoá  qup  ciialíjuiora  de  iiosolroá  lea  á  vuestra  Santidad  lo  íjue  se  ha  ex- 
»tendido  por  el  [>in'l)loyha  llos^ado  hnsín  nosotros,  a  fin  de  condenar  todos  á 
»una.  voz  lo  i\\u^  es  malo,  y  debe  stíV  alejado  dt:  nu  ^stros  oidos  y  nuestros co* 
•razones.»  lodos  los  oliispos  rontP'ítaron  :  «  Lo  qnerenios.»  Ent^uices  Clau- 
dio, obispo  de  la  provincia  de  Italia  llamada  l^íceno  ,  ó  de  utra  manera  la 
!>Iai*ca  de  Ancona ,  comenzó  á  leer  do  órdcn  do  todos  las  blasfemias  atribui- 
das á  Valente;  pero  él  mismo  las  negó  exclamando:  <  Si  alguno  dice  que  el 
»Hijo  de  Dios  noes  semejante  al  Padre  según  las  fiacrituras,  que  sea  anatema. 
»Si  alguno  dice  que  el  Hijo  de  Dios  no  es  eterno  como  el  Padfe,que  sea  ana* 
»tema.»  Todos  contestaron  en  coro :  <  Que  sea  anatema ,»  sin  percibir  el  ve- 
neno oculto  en  esta  proposición ;  pues  los  católicos  entendían  que  noeracria- 
tura,  y  Valente  que  era  criatura  aunque  más  perfecta  que  las  demás.  Recono- 
cieron demasiado  tarde  el  doble  sentido  de  este  equívoco  y  su  hilta  oonaistid 
en  haberse  dejedo  eiigafiar.  Vétente  añadió:  «Si  alguno  dice»  que  hubo  no 
tiempo  en  el  que  no  existid  el  Hijo  de  Dios ,  que  sea  anatema.  >  Estas  pala- 
bras de  Valente  ñieron  recibidas  de  todos  los  obispos  y  de  toda  la  Iglesia  con 
un  aplauso  general ,  porque  en  el  fondo  eran  el  arrianismo.  £1  obispo  Claudio 
añadió  sin  embargo :  «Todavía  hay  una  cosa  qae  se  ha  escapado  á  mi  her- 
»mano  Valente:  la  condenaremos ,  si  os  place ,  en  común,  para  que  no  quedo 
»cscnipulo  alguno.  Si  dice  alguien  que  el  Hijo  de  Dios  es  antes  de  lodos  los 
•siglos;  pero  no  antes  de  todo  el  tiempo  absolutamente,  de  manera  (\uo  po- 
»iie  ali,'nna  rosa  antes  de  él ,  que  s<m  an;iteniu.»  Todos  respondieron  :  «Que 
fveu  anatema.»  Y  Valente  condeniide  la  mi-íma  manera  <»Uvis  nniclias  propio- 
sicioues  que  parecían  sospechosas  a  mcdiiía  que  las  pronunciaba  Uaudio. 
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S.  Gerónimo  refiere  estos  sucesos  toiiiitiuiolos  de  las  actas  del  mismo  Ojncilio 
de  Rímini ,  que  se  hallaban  entonces  en  los  archivos  de  todas  las  ií^ltisias; 
pero  <}ue  no  han  llegado  hiist;i  nosotros ,  y  aíiade,  que  no  los  negaban  los 
mismos  arríanos.  Otros  auloios  han  dirlio  que  hubo  siete  obispos,  ^j  i  i<re- 
fíriendo  la  voluntad  de  Dios  á  la  de  Constancio,  se  negaron  á  condenar  á 
S.  Atanasio  y  á  renunciar  á  la  confesión  de  la  Trinidad;  bin  embargo,  no 
exista  ningún  monumento  que  pruebe  se  trató  en  este  Concilio  de  la  conde- 
nación de  S.  Atanauo;  puea  aunque  preponderaron  los  arríanos  al  fin ,  é  hí- 
deron  adoptar  capotoaamente  algunas  de  sus  proposiciones ,  también  es 
cierto  que  luego  los  acusaron  sus  compañeros  en  Gonstantinopia «  donde  sos- 
tuvo S.  Uilario  que  Jesucristo  es  verdadero  Dios ,  verdadero  Hijo  de  Dios, 
engendrado  por  su  Padre  ¿ntes  de  los  tiempos,  diciendo  hablan  hecho  de- 
masiadas concesiones  los  catdlicas,  entre  los  que  se  hallaba  Musonioque  con- 
tinuó  hasta  la  muerte  en  la  pureia  de  la  fe ;  ínterin  los  arríanos  que  habían 
estado  en  el  conciUo  de  lUminl ,  tuvieron  que  unirse  ¿  otros  sectarios ,  y  pa* 
sar  por  diferentes  metamorfdsis  para  continuar  sosteniendo  sus  falsas  doc- 
trinas.— S.  B. 

MUSONIO,  primado  de  k  Bytacena ,  conocido  en  la  historia  eclesiástica 
por  una  carta  que  escribió  en  13  de  Agosto  de  397 ,  en  que  dice  que  los  san- 
tos cánones  hechos  anteriormente  en  el  concilio  de  Hipona  para  la  reforma 

de  la  disciplina,  habían  sido  violados  por  la  temeridad  y  la  insolencia  de  al* 
gunos ,  so  pretexto  de  que  no  los  conociau  ;  por  lo  que  se  había  visto  obli- 
gado con  los  obispos  reunidos  con  él  en  v\  concilio  ,  de  tlar  uu  Compendio 
de  estos  cánones,  para  que  fue.-,eu  publicados  en  toda  la  líyzacena ,  de  que 
era  primado.  Tand)jen  lueroa  leídos  y  aprobados  en  el  concilio  tercera  de 
Cartago  en  397,  lo  que  ha  influido  sin  duda  en  qu»;  se  citen  con  tVecueucia 
ron  í-l  nombre  de  este  concilio,  de  que  en  parte  proceilieron.  Ascienden  al 
número  de  cuarenta  y  uno,  aunque'  más  compendiados  en  unas  (jue  en  otras 
ediciones.  Pero  se  duda  que  existan  tales  como  los  presentó  Musonío  en  el 
concilio  de  Cartago.  Las  razones  que  hay  para  dudar,  son ;  que  en  estos  cua- 
renta y  un  cánones  no  se  encuentra  ninguno  de  los  que  el  diácono  Ferrand 
cita  en  el  concilio  de  Hipona,  ni  ninguno  de  los  que  se  hallan  en  los  otros 
concilios  de  Africa,  eiceptoel  primero  que  so  refiere  á  la  celebración  de  la 
iéstividad  de  Pascua ,  y  el  sexto  y  octavo,  relativos  ¿  la  celebración  anual  de 
concilios.  Al  freote  de  estos  cánones  se  encuantran  también  el  símbolo  del 
conciUo  de  Nicea,  en  lugar  de  el  de  los  apóstoles,  que  explicó  S»  Agustín  en 
presencia  de  loa  obispos  del  concilio  de  Hipona.  A  continuación  se  halla  m 
decreto  relativo  á  la  reunión  de  los  donatistas ,  que  era  un  asunto  de  gran- 
de importancia  para  ser  arreglado  en  un  concilio  particular  de  la  Byzaoena; 
á  lo  que  hay  que  añadir  que  Iliusonto  y  los  obispos  de  su  concilio,  los  que 


J  by  GoOgl 


MUS  845 

86  supone  haber  aumentado  este  decreto  á  los  del  oonoiHo  de  Hipona ,  no 
piden  su  confirmación  al  concilio  general  de  Africa,  como  hubieran  debido 
hacerlo,  sino  ¿  las  iglesias  de  IHtramar.  Hay ,  por  último ,  muchas  faltas  en 
la  carta  que  escribid  para  la  publicación  del  Compendio  de  los  cuarenta  y  un  . 
cánones  del  concilio  de  Hípona.  Aurelio ,  Musonto  y  otros  obispos  la  dí* 
rigen  ¿  sus  hermanos  en  hs  diferentes  provincias  de  la  Numidia ,  de  las  dos 
Mauritanias,  de  k  Trípolitana  y  de  la  Proconsular.  Nada  se  dice  de  k  Byza- 
cena ,  de  que  Husonio  era  primado,  y  que  sin  duda  no  hubiera  debido  olvidar, 
pues  la  carta  estaba  escrita  por  él.  Se  ha  creído  que  esta  carta  fué  redactada 
cu  un  concilio  do  Carlago ,  debiendo  asejíurarse  que  fué  en  la  Byzacena; 
pues  no  se  puodr»  prtsumir  que  en  el  ano  de  397,  en  que  se  celebraron  dos 
concilios  en  r,;irtii{j;o  ,  uno  en  26  de  Junio  y  otro  en  28  de  de  Agosto,  se 
hubiera  celebrado  otro  tercero  entre  los  dos,  en  aquel  mismo  lugar.  Esta 
carta,  por  último,  como  las  actas  del  concilio ,  está  íechadíi  en  el  pontiü- 
cado  del  papa  Siricio ,  lo  que  no  se  usaba  entonces.  Todas  las  dificulta- 
des, á  que  no  se  puedo  oponrr  nada  razonable ,  hacen  muy  sospechoso  el 
Compendio  de  estos  cuarenta  y  un  cánones ,  tal  como  le  tenemos  hoy,  y  ha« 
cen  creer  que  es  muy  diferente  del  Compendio  de  los  cánones  del  concilio  de 
Hipona,  hecho  por  el  de  la  Byzacena.  Quien  desee  más  particularidades  so* 
bre  esta  materia  puede  acudir  á  la  Bíbli4)teeade  autoi  t"<  sonrados  de  CeiUier, 
tomo  X  ,  doade  se  trata  muy  por  extenso  y  con  grande  erudición  este  asun- 
to.—S.  B. 

MUSONIO ,  notario  comisionado  por  el  concilio  de  Eifiaso,  con  tres  obis- 
pos para  citará  Juan  de  Antíoquía ,  privándole  de  ks  funciones  episcopales 
7  manifestándok ,  que  si  después  de  esta  tercera  citación  se  negaba  á  pre- 
sentarse al  Concilio»  se  le  sentenciaria  conforme  á  los  cánones.  Los  diputa- 
dos marcharon  á  cumplir  su  cometido;  pero  encontraron  deknte  de  k  casa 
de  Juan  muchos  ectesíástioos  que  quisieron  maltratarlos,  mas  lo  impidieron 
loe  mismos  soldados ,  y  Alfalo ,  sacerdote  de  la  ígksia  de  Antioquía ,  que  se 
presentaba  á  su  clero  en  Gonstantinopla.  Avisado  Juan  de  que  le  buscaban 
los  diputados  del  Concilio ,  envid  á  su  areedkno  á  presentarlos  un  papel  de 
parte  de  los  orientales.  Negáronse  á  encargarse  de  él  los  diputados ,  y  enton- 
ces se  negó  también  á  escuciiarlos  el  arcediano.  Retiráronse,  pues,  manifes- 
tando á  Alíalo  y  á  otro  sae^-rdotc  la  orden  escrita  de  que  les  liabiu  encargado 
el  Concilio,  que  aprobrS  su  conducta,  y  lleno  de  una  justa  ÍFidigiiacion  con- 
tra Juan  de  AntiO(|ii!a  ,  (pjiso  pronunciar  contra  él  y  ios  orientales  la  sen- 
tencia de  d.'posiciíiii ,  mas  creyeron  que  era  mejor  reservarla  al  juicio  del 
Papa,  y  contentarse  por  entonces  con  un  (;asli^'o  menos  severo.  Mandó,  sin 
6mlArgo,/iue  para  que  no  pudiesen  abusar  de  la  dignidad  episco[)al,  que- 
dáran  privados  de  la  comunión  edesiá&Uca ,  hasta  que  reconocieran  y  ooa- 
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fesaseii  su  falta,  y  se  presentasen  al  Concilio  á  dar  razón  do  su  conducta, 
auadiendo ,  que  si  tardaban  en  hacerlo  ,  atraerían  sobre  si  toda  la  severidad 
de  los  cánones.  £1  Concilio  nombró  á  todos  los  obispos  comprendidos  en  esta 
sentencia ,  cuyo  número  asciende  al  de  treinta  y  cinco. — S.  B. 

MÜSOTTl  (Alejandro),  obispo  delmoli.  Nació  en  Bolonia  eu  1535,  y 
graduóse  de  doctor  en  ambos  derechos,  ^iombrado  canónigo  del  Vaticano, 
fué  después  promovido  al  obispado  de  Imola ,  y  nombrado  nuncio  de  Su 
Santidad  en  Venecia ,  falleciendo  últimamente  en  su  didoesís  el  año  1607. 
Durante  su  administración  pastoral,  mandd  imprimir  en  Bolonia,  1898,  un 
Sitúale  saerameníorum  ad  tuum  eedala  ¡meim*  -^U, 

MUSOTTf  (fisteban) ,  religioso  agustino.  Nació  también  en  Bolonia  en  el 
siglo  XVJI ,  y  al  morir  dejó  impresas  las  dos  obras  siguientes  Deftíi 
De^^arúBque  tmper  vir^mk  Harim  orto  orotío ;  Varona»  16S2. *— 3.*  De  prm^ 
klá  iofkiiúki  oratfo ;  Bolonia ,  1631.  M. 

MÜSSABT  (Vicente) ,  franciscano  francés ,  natural  de  París.  Fué  el  fun- 
dador y  reformador  de  la  Urden  Tercera  en  Francia ,  de  quien  dice  Fr.  Juan 
María  do  Verona  en  su  Abecedario  tic  Im  escriloiw^  de  la  Orden  Tercera : 
ca  $erd  tan  ingrata  la  posteridad ,  ni  tan  cruel  la  fama  que  íw  el<n-e  hasta  e¡ 
ciedo  sus  alabanz-aS'  iTiIuri(i  en  París  cu  17  de  Agosto  de  4657,  iiabii-iído  pd- 
blicado  cu  francés.  —  i. '  ¡iefjla  de  los  penilentea  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Franci$€o  eon  las  declaraciones  de  los  Sumos  Ponlifices  y  explicaciones  ik 
Dionisio  el  Cartujo. —  Paris,  itüO. — 2.°  Apología  de  los  PP.  déla  Orden  Ter- 
cera; Nancy,  itíSá. — 5."  Apología  de  Benigno  de  Genova,  nmüMro  general  de 
toda  la  orden  de  S.  Francisco,  por  el  establecimknto  di  la  reforma  en  Francia; 
París,  1622. — 4.''  Teología  mística ,  ó meditadenes  sobre  los  Evangelios  deto- 
dos  ios  dominicas ,  fiestas  y  diat  del  añü;  Uaa ,  16^. '5.'  Atate  de  las  Mo»- 
femos;  París,  1628.— S.  B. 

MÜSSETTOLA.  Nadóen  Nápoles  en  el  siglo  XVI,  y  perteneció  i  la  Con- 
gregación del  Oratorio.  Es  autor  de  una  colecoion  de  IHteora  marali;  Vene- 
cia, 1670 ,  en  IS.*  Las  biografías  italianas  hacen  mención  también  de  va- 
rios índiTiduos  de  la  misma  fiunilla,  que  ban  cultivado  con  grande  éxito  las 
ciencias  y  la  literatura.— -11. 

MUSSO  (Cornelio),  francisosno  italiano,  natural  de  Piasencía  en  Italia. 
Se  distinguió  tanto  por  sus  oonociraientos  en  las  letras  divinas  y  humanas^ 
como  por  sus  Tirtudes  y  ejemplar  vida.  De  su  gmnde  éloeuencia  se  refiere 
<iue  II  los  doce  años  de  edad  hablaba  ya  en  público  con  admiración  y  aplau- 
so de  todos  los  pueblos  di'  Italia,  crí^ciendo  después  en  esta  cualidad  con  los 
conocimientos  adiiuiridoi  y  la  expericucia  [)roj)ia  de  la  edail  varonil.  Obturo 
el  obispado  dt;  líitouto,  v  tomó  una  ¡arte  muy  activa  cu  t;l  concilio  de  Treu- 
to.  Murió ea  liorna,  y  fué euterrado en  la  iglesia  de  los  Üoce  Apustolcá  ,  se- 
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gun  lo  habift  ordeoado  en  vida,  poniéndose  en  sn  sepulcro  el  siguiente  epi- 
to6o: 

conmiiio  mnso  PLAcramOf 

MINOBM  BlTOHTUnWSIDM  mCOPO 

ynM  mmcamiM ,  MOfttni  umBCiUTAii , 
ST  lAifcnrATi  nsKin , 

DOCrnUKA,  OMRBinQOIl  8GIENT1IS  PKACUBO  , 

.  cowaoiUTüu  FAcuminfiiiio ,  atqoi  digoiipaiuuiiu  , 
ckiaomm  vma  PBOFmATOBi  acibriho  , 
am»  iNQitat ,  it  bloquintia  vb^taiitiaii 

NUMQUAM  INTERRITURA 
MONUMENTA  TESTANTÜR  , 
VIXtT  ANNOS  LXIY.  ÜBIIT  V.  IDUS  JANUAilll, 
ANVO  MDLXXIT. 

Sus  obras»  en  exlreiuo  nuiüeiosas,  fueron  muy  elogia<la>  1*  ^'  los  cardenales 
Gaspar  Contarolo  y  Federico  líorronioo  ,  no  escascámiolas  l.itnpu  a  sus  ala- 
bauzas  el  limo.  Bembo.  Las  más  notal)les  son:  Supei"  I  Scntcntiarum  Scoti; 
Vcnecia  ,  fo*^2. —  Commcutaria  in  om/ícs  PauU  Epistolm,  dedicados  al  carde- 
nal Ascanio  Colomna;  ibid,  4588,  en  Epistolam  I).  Pauli  ad  Roma- 
no»; ibid,  i588  ,  en  4."  mayor.—/»  Psalmum  CXXIX  seu  Ve  profun- 
dis  ',  ibid,  i8S8.—Super  Magníficat;  Gilonia,  4621,  en  fólio.  —  Ftda  de 
ia  SanUsima  Virgen  María,  en  italiano;  Nápoles,  4625,  en  S°  —  Jn  JH- 
calogim;  Venecia  ,  i^90.— Synodüs  Bitontma;  ibid,  4S79,  en  folio.— 
Ih  dmna  historia  lUfñ  tres:  i.**  De  áwmm  e8$entía  atermtate;  ^.^  De  di- 
vimas  natmw  veritate;  3.**  Ik  áMm  naíwm  m  vfi»  foBcmáMs,  dedioeda 
á  Sixto  V ;  Venecia,  1IS88,  en  fólio  menor.^£l^ttm  so/ttttdMs  rUMui 
Ambéree ,       ,  en  4.*^— SermoiKi  einremui^ ,  en  italiano ;  Venecia , 
ña  4.%  dos  tomos. -^SsniuMiwpnmimdiidiM  detente  édnn^la  reimie  Bo- 
Aemia,  idem;  Venecia ,  i86i ,  en  ^,^-^Semiam  varios,  idem;  Tarín ,  por 
los  iierederos  de  Bericlagaa,  i779,  cuatro  tomos  en  4.*— I»  SImMtim 
AjMstolonim  per  condones ,  predicados  en  presencia  del  pontifico  Paulo  UI, 
los  euaka  ftienm  traducidos  al  francés  por  Gabriel  Ghapuis ,  y  al  castellano 
por  el  P.  Diego  de  Zamora.  —  S.  B. 

MÜSSONIUS  (Pedro).  Nacido  en  Verdun ,  entró  en  4576  en  la  Compañía 
ú  la  edad  de  diez  y  siete  aTios.  Enseñó  durante  veinticuatro  años  la  elocuen- 
cia ,  y  murió  en  ürleans  el  14  de  Octubre  de  4657.  Se  conservan  de  este  reli- 
gioso, dice  Calmet,  algunas  tragedias  en  un  solo  volumen,  impreso  en  La 
Fleche,  casa  de  Sebastian  Griveau ,  1()37  ,  en  12.",  y  b;i}<>  este  titulo:  Petri 
Mtiíismtii  Vcrdunensis  S.  F.  Tragaedia  data  in  tlieatrum  coílegii  Ueiuiá  Magm; 
i''/exMC,1621,m8.''— U.  y  Ü. 
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MCSTAPHA  (Jucii)  Al  iiiaiiílo) ,  viajero  maliometano  (jue  después  de  ha- 
ber recorrido  (üíbrciitcs  paiscs  fué  á  Francia,  donde  abrazó  la  religión  cris- 
tiana. Part'ctí  qut^  debiíi  grandes  l)ení'íirios  al  cardenal  de  ÍÜcheüeu,  que  pro- 
bublenuMile  lií  eni|)li'aria  como  interprete;  y  en  e'sla  calidad  acompañó  al 
comendador  de  Huzilly,  en  do^  \  iajtís  á  la  costa  occidental  de  Marruecos,  cu- 
ya relación  escribió  con  este  titulo  :  Viajes  (fe  África  en  que  se  cotUknen  las 
navegaciones  empretididas  ¡wr  los  franceses  en  i  629  yZO  álas  costas  de  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos;  el  tratado  de  paz  liecho  con  las  habitantes  de  Salé  ^ 
el  rescate  de  muchos  cautwos  franceses ,  con  la  descripción  de  los  referidos  rei- 
nos, ciudades,  costumbres,  religión ,  hábitos  y  comunidades  de  los  del  país; 
París,  165:2,  un  volumen  en  i^."  En  este  libro  se  trata  principalmente  del 
segundo  viaje.  ftaiiUy  ptaíió  de  la  iala  de  ftbé  el  20  de  Junio,  adonde  regre- 
só el  SO  de  Noviembre.  Libertó  i  los  cautivos  fimnoeses  detenidos  en  Salé » j 
concluyó  con  esta  ciudad  un  tratado  ventroso ;  pero  su  celo  fué  vano  ante 
la  mala  del  emperador  de  Marruecos,  que  se  negó  siempre  á  rescatar  á  los 
desgraciados  que  retenia  en  su  capital.  A  este  número  pertenecia  Pftblo  Im* 
bert,  piloto  des  Saiflet^'Ohne » que  vivió  todavía  por  largo  tiempo  en  la  es» 
davitud ;  pues  en  una  Carta  eterüa  en  remetía  de  Oferentes  preguntas  eu^ 
riosas  sobre  ¡as  partes  de  África ,  donde  reina  ahora  JMU^irxíd,  rey  de 
Tafilete ,  por  H***,  que  ha  permanecido  veinticinco  afios  en  la  Mauritania; 
París,  4670,  un  volumen  en  \%^,  habla  el  autor  de  Pablo  Imbert,  c quien 
»(diaí)  nos  n.teria  con  b'eciiencia  su  viaje  a  Tombouclon  ,  pintándole  como 
»un  viaje  dilicil ,  pero  importante.»  Qué  sensible  es  qu^ este  autor  no  nos 
haya  dado  á  conocer  más  detalladamente  sus  conversaciones  con  Pablo  Im- 
bert!  Mustapba  hace  una  descripción  exacta  del  imperio  de  Marruecos,  re- 
curriendo con  frecuencia  a  la  obra  de  Juan  León:  pero  añade  alas  nociones 
tomadas  de  cóte  libro,  un  gran  número  de  particularidades  muy  interesantes 
y  discute  hábilmente  nmcbos  punios  de  geografía.  Mustapha  lema  j>ensi- 
miento  de  publicar  todas  las  observaciones  que  había  hecbo  durante  su  mo- 
rada en  Turquía ,  Persia ,  Egipto,  Grecia  y  Berbería;  pero  no  ll^ó  á  efioctuar 
este  proyecto. — S.  B. 

MÜSTCHELLE  (Sebastian) ,  jesuíta  natural  de  Bavíera.  Nació  en  i74Í),eQ- 
tró  en  la  Compañía  de  Jesús  el  13  de  Setiembre  de  yse  ignora  el  añoen 
que  falleció.  Ha  sido  ooosiderado  por  varios  autores  como  uno  de  los  varones 
doctos  de  su  instituto.  Escribió  en  alemán :  Observaciones  m  eoon^éHa  Mas 
domimm.explicanda  in  usum  eoncionaíorum  eateehistarum  et  moffitírorum; 
1190,  doslomos.— Oteeroofionesiti  evangeUa  fetíorum  /.  C;  1789. —Jte 
eognUione  et  amare  Creatoris  et  criaturarum  eon$ideratione,^BUtoria  de  Jm 
íuoUale  et  adoleseentia,^U, 

MUSTIOLA  (Sui.).  Fué  esta  Santa  mártir  natural  de  la  villa  de  Gfaiousii 
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en  Toscana;  donde  posoia  cuantiosísimas  riquezas,  de  lás  cuales  baeiá  et 
mejor  uso  que  es  posible » pues  que  dbtribuia  muchisimo  entre  los'  pobrte. 
y  ayuda  con  préstamos  gratuitos  á  cuantos  i  eOa  se  acercaban  para  alcaniaf 
remedio  en  sos  necesidades ,  siendo  esta  gran  caridad  suya  fliente  ftconda 
de  otras  muchas  virtudes,  con  las  cuales  se  hito  Terdaderamente  notable. 
Era  además  de  eitraordinaria  belEBsa ,  y  por  eelo,  como  por  su  inmenso 
caudal,  muy  apetecida  para  el  matrimonio,  no  soto  de  sus  paisanos,  sino 
de  cuantos  creyéndose  en  iguales  circunstancias  que  ella,  venían  al  peque* 
ho  pueblo  de  su  residencia  desde  los  pantos  más  importantes  de  Toscana, 
sin  otro  fin  que  el  de  conquistar  el  corazón  de  la  Santa.  Has  como  ésta  ba- 
hía elegido  mejor  dueño ,  las  tentativas  de  todos  eran  inútiles,  creciendo  éllá 
en  virtudes,  y  repitiendo  muchas  veces  el  sacrificio  y  ofrenda  de  sí  misma  :i 
Dios,  que  hizo  un  día  y  coiilinnó  con  su  sangre,  cuando  á  Dios  plugo  reci- 
bir ésta  como  un  testimonio  de  lo  aceptable  que  le  era  el  sacrificio  con  que 
la  joven  le  lionraba ,  y  (jue  era  mucho  más  meritorio ,  ¡luesto  que  en  la 
aceptación  formal  que  hizo  de  Dios  ,  como  que  se  desposeyó  de  cnaotas  as-r 
piraciones  pudiera  hal)er  Cüncel)Í(lo  para  el  porvenir  ,  pues  que  todo  le  era 
menos  lisonjero  en  este  concepto,  en  razón  á  que  todavía  aquellos  descriMcia- 
dos  no  habían  recibido  la  antorcha  brillante  de  la  te,  ó  por  mejor  decir,  la 
habiau  a^mgado  con  el  vil  hálito  de  su  dureza  ,  y  por  consiguiente  miraban 
a6n  con  horror á  los  cristianos,  sin  otra  circunstancia  que  la  de  serb,  y  lle- 
gando su  furor  hasta  el  extremo  de  sacriñcar  á  inocentes  niñosi  por  saciar 
la  aafta  crudísima  de  que  sus  corazones  inicuos  estaban  lit^ochidos,  aia^nxtin' 
por  supuesto,  pues  que  los  cristienos  eran  para  ellos  además  de  miiy  4tl'* 
les ,  lo  caritativos  que  deben  ser  quienes  profesan  la  religión  del  Crtioifloado, 
qne  es  toda  de  amor  y  de  bondad ,  haciendo,  pdr'  obli'gaoiiHi  qti0  con  añun* 
60  |Miguen  hasta  los  más  ioícues  tratamientos. «Paro  vengamos  al  motivo  y 
manera  del  martirio  de  la  e^areeidn  Mustióla ,  db  -lo'coal  'nos-  ka  ^mák 
nn  poco  el  alarde  de  sinceridad  que  «cerca  de  los  tiranos  del  siglo' en  que 
murió  la  mártir ,  nos  ha  sido  preciso  hacer  para  malrear  más  la  verdad  his- 
térica de  lo  que  referimos.  Fué ,  pues,  esta  li  manara  de  pooisrsa  á  Mustióla 
en  ocasión  de  confesar  su  fe.  ^  Mandó  el  emperador  Aurelio  á  IVrcio que 
íuese  a  Sutri  y  otros  pueblos  comarcanos ,  y  alli  recogiese  cuantos  cristianos 
hallase  para  encarcelarlos ,  despojarlos  de  lo  poco  ó  mucho  que  poseyeran ,  y 
luego  que  los  hubiesen  asi  colmado  de  padecimientos,  hacerles  morir  en 
medio  de  los  tormentos  más  atroces  ,  y  Turcio ,  comprendiendo  que  con 
llevar  la  persecución  aún  más  allá  de  donde  su  señor  le  habia  mandado  ,  hacia 
un  gran  servicio  al  estado  ,  se  acercó  á  Chionsó,  donde  encarceló  á  muchos, 
entre  los  cuales  lúe  S.  ireneo,  diácono,  (jue  con  el  mayor  esraaro  v  más  di- 
ligente cuidado,  liabia  hecbo  enterrar  el  sagrado  cadáver  del  presbítero  Sea 
TOMO  JUV.  9Í 


Digitized  by  Gopgle 


850  MIS 

Félix  ¡mr^,  y  con  esto  Uabia  por  consiguiente  excitado  contra  si  toda  la 
anlmadveRaioa  y  enpjo  <k  ]q&  mandarinaft  de  la  comarca,  que  por  esto  aob 
ledeU^ron  ^  se  complacieron  en  su  prisión.  Sabido  es  que  los  cristianos 
que  caifin  en  poder  de  sus  enemigos,  eren  por  éstos  tratados  oon  el  aiís 
atjNn  irigor ,  asi  «uno  .el  qt^  sus  liennanos  ponían  en  juego  cuantos  medios 
^taJbfui  i  fu.  alc^Dice  p^ra  procmnrles  algún  descenso ,  y  les  focilítabaa  me* 
dhon  de  s^bsisllr ,  prodigaban  los  n^ás  saludables  consejos ,  les  bacian,  por 
^UlpipiQf  poqer  sus  miras  ep  J)ícb  pav9  alentarles  ¿  sufrir ,  sin  que  hubiera  d 
ntiuiat  fles^en  QÍ  reparo  en  ir  á  )as  cárpeles  p^Ulcas  las  más  esdarecidu 
doncellas ,  aunque  para  evitar  las  ratradee  de  si|  ikmíUa  tuvieran  que  busor 
d  la  oscuridad  de  la  noche  d  la  impunidad  de  un  disfras.  De  esta  suerte  es 
como  penetraba  Mustióla  en  las  cárceles  donde  reposaban  los  siervos  de  Dios, 
y  asi  fué  como  encontró  en  el  consolador  ejercicio  de  socxirrer  y  exhortar  al 
gran  diácono  Ireiitío,  el  medio  de  compartir  con  él  la  liicUa  .>u|irerii:i  dL^  ce- 
ñir la  inmortal  corona  (jue  la  liacia  una  cosa  misma  con  su  Dio»  para  siem- 
pre. ^ — Fué  este  el  suceso:  Sabido  por  lurcioque  la  inocente  doncella  iba  á 
la  cárcel  todos  los  dias  ,  dispuso  que  sus  satélites  estuviesen  preven idn>  [ura 
s^írie  les  pesos  y  le  dieran  después  noticia  de  s^  paradero  y  ocupaciuu , ) 
como  viera  en  ella  una  belleza  exti*aordinaría  y  un  encanto ,  que  solo  puede 
préster  Ja  gfici»  de  Dios,  determinó  dirigir  todas  sus  tentativas  ¿  conquis- 
tar el  coraron  de  la  jdvpn ,  cual  si  é|  no  lo  hubiera  estado  ya  con  otros  Iskk 
mucho  más  fiijmes  y  valederos.»  y  ppr  los  opales  se  hada  una  promesa  demu- 
qhilÍHMiiuyf»r  Importmift*  £itiais«do  es  decir  que  para  llaipar  la  atendon 
de.Vustiolil  empleó  Turcio  cuantos  medios  estuvieron  á  sualcanúe,  Usgin* 
dffalgfmA  vez  l^ista  el  .extremo  cIa  aparentar  a^cto  á  los  cristianos»  y  áua 
^  iodicaff  que  eplraria  en  el  giemio  de  la  Iglesia  ^  haUaha  manera  de 
^treer  á  aquella  eneaoladera  j<Mfen ,  de  H  cual  m  pren4d  áun  antes  de  verla, 
y  CMyo  4moi*  se  hiso  en  di  mucho  mis  vivo  cuando  oyó  su  dulce  vok,  exami- 
nó sus  halagüeñas  facciones,  y  admiró  lo  claro  de  su  talento  y  lo  hermoso 
áú  su  iiulílü  Uiia¿ün ,  (jue  reuniendo  lu  Ui;>tiugnido  de  su  <  una  con  lo  eleva- 
ílo  de  su  virtud,  hacia  de  la  joven  una  persona  extraurduiariamentc  tiata- 
ble.  Y  cuál  fué  el  resultado  de  estos  esfuerzos  de  parte  del  tirano!  Que  la 
sautH  Virgen  se  confirmó  más  y  más  en  su  te  ;  r^ue  desechó  con  ürmeza  cuan- 
tas pro[>os¡cioue3  ventajosas  le  hizo  el  enemigo  de  su  religión,  y  que  liacien- 
(josd, (comprender  que  nada  os  tan  sublime  como  la  humildad  cristiana,  ui 
nada  tan  grande  como. la  gloria  que  á  Dios  resulta  de  ta  ofrenda  de  uoa  cria- 
tura áatt.8eryifiío ,  y  que  podia  desvanecer  en  si  toda  esperania  de  poseerla, 
pues  que  eUa  en  de  0ÍQS  y  solo  de  Dios,  y  ningún  otro  más  que  este  su  so- 
bemao  duefio  podia  llegar  ¿  eu  adquisición,  se  hicieron  bs  entrabas  del  en* 
liado  de  Auv^llano  más  done  que  las  de  un  fiero  león ,  y  sus  designios 
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(le»le  ofitóMccs  fueron  el  extorminioy  la  ruiim  «  la  desoiacion  y  U  muerlü, 
teniendo  la  bárbara  oomplaeeiicia  do  sacrificar  á  su  ftiror  una  parcioa  de 
vktúiiaB  incóenles ,  entre  las  cuales  se  contó  también  aquella  misma  heroí- 
na del  cristianismo,  por  oomptaoer  i  la  cual  hubiese  él  dado  cuanto  poseía, 
y  para  eoasp^ir  cuya  mano ,  empleó  cuantos  medios  estuTÍeron  á  su  akance, 
aunque  todo  fué  inútil ,  porque  su  gran  caridad  produjo  como  fruto  una  Ibr- 
tateia  tal ,  que  fueron  para  ella  no  solo  llevaderos ,  sino  agradables » los  mU 
atiooes  tormentos  y  delieiosos  k»  días  de  su  encierro  y  padecer ,  y  muy 
amenos  los  oscuros  cahiboioB  donde  la  hiao  estar  muchos  días  para  ver  si 
podía  disuadirla  de  su  intento  y  atraerla  á  que  tedíese  su  nano  en  desposo- 
río  i  para  enlónocs  haberla  colmado  de  honores ,  según  el  mundo  ,  y  haber 
también  sido  idgun  tanto  más  humanitario  en  el  desempeño  do  su  gobierno; 
todo  lo  cual  fué  nada  cii  la  apreciación  de  la  ¡nocente  virfíen  ,  porque  sabia 
que  no  era  posiblo  a^M-adar  ú  Dios  de  ot:  i  m mera  ([ue  cmi  el  sacrtücio  de  la 
vida  ,  y  estaba  convencida  de  que  la  corona  de  innaoi  taluLid  con  que  ii»a  a 
ceüirla  mi  buen  e^poso  Jesús  ,  era  mucho  más  preciosa  que  lodo  lo  tle  este 
mundo .  y  tanto  má»  refulgente  y  ^lorio^a  cuanto  mayores  fueran  los  tormen- 
tos ,  [)<)r  medio  de  los  cuales  se  Ue^'ára  á  su  cornecucion.  Esta  es  la  verditr- 
dera  causa  por  la  cual  Mustióla  demostró  nna  alegría  extraordinaria  cuan- 
do su  misuio  amante  ia  leyó  la  sentencia  ,  pov  la  cual  se  la  condenaba  á  mo« 
rir ,  como  en  castigo  de  la  enérgica  valentía  con  que  reprochó  su  iniquidad 
en  castigar  con  los  más  atroces  tormentos  al  inocente  6.  heneo ,  sin  otro 
motivo  que  el  de  haber  Turcio  sorprendido  una  santa  conversación  de  loa 
dos-siervos  de  Cristo ,  en  la  cual  se  excitaban  mátnamente  á  sufrir  por  Dios 
cuanto  aquel  bárban»  inyentase ,  como  lo  realizaron  efectvramentean*  medio 
de  una  extraordinaria  alegría ,  que  manifestaba  bien  lo  aeguros  que  ambos 
esteban  de  que  el  tránsito ,  aunque  violento » de  este  mundo ,  teóía  por  tórmi* 
DO  la  felicidad  ine&ble  del  otro ,  dicha  infinita  y  eitraordinaria  á  que  llegó. 
Mustióla  mediante  el  completo  desgarramiento  de  su  cuerpo,  que  htciermi 
los  agudos  garfios  y  los  durísimos  maios  de  plomo  con  que  fbé  cmelmante 
aiotada ,  hasta  que  espiró  en  medio  del  tormento.  Es  indecible  la  admiración 
que  causó  á  lo»  cristianos  esta  tan  ínTÍela  4Soostaneia  de  la  i nooeote  y  dístin*- 
guida  doncella ,  así  que  hubieran  todos  deseado  poder  tributaria  loa  honoraa 
de  la  más  honrosa  sepultura ,  lo  cual  fué  imposible  por  entónces,  atendida 
la  incesante  [)ersecucion  que  contra  ellos  se  desarrollaba,  así  que  lo  único 
^  que  pudo  hacer  uu  criáliauo  llamado  Marco,  ({ue  poeo  después  fué  también 
=  '  martirizado,  fué  enterrar  su  cadáver  cerca  de  (iliionsi ,  donde  se  habia  vtí~ 
•  .1  nficudo  su  martirio ,  poner  una  señal  para  que  en  mejores  tiempos  para 
•¿Jla  Iglesia  pudiesen  los  lidies  sacar  do  allí  tan  precioso  tesoro  ,  y  comunicar 
todos  sus  hermanos,  el  feli%  tráosilo  de  la  virgeu  y  mártir  Sia.  Mustióla^ 
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cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  el  2  de  Julio ,  y  cuyo  cuerpo  existe  con  la  debi- 
da veneración  eii  el  altar  mayor  de  su  pueblo.  —  G.  R. 

MUSTULÜ  (S.).  Cuando  la  persecución  de  Antonino,  llamado  el  Piadoso 
porque  en  los  primeros  años  de  su  reinado  no  siguió  las  buellas  de  su  ante- 
cesor Adriano ,  se  bizo  tan  furiosa  que  no  perdonó  á  nÍDgano  que  proCesá- 
ra  la  religión  de  Jesucristo ,  y  á  todos  los  bacía  sellar  COD  su  sangre  la  ver- 
dad de  su  fe ,  su  furor  llegó  al  extremo  de  decretar  como  sufioieute  motíTO 
para  el  martirio  ser  hijo  de  padres  cnstíanos,  aun  cuando  no  estuTÍese  to- 
davía desarrollada  la  ranm  en  el  sugeto,  y  por  consiguiente  fiiera  él  inca- 
paiC  de  obrar  con  deliberación  y  de  responder  de  sus  aoeioneB.  Por  este 
moCiYO  fué  ofrecido  al  Señor  el  sacriflcío  del  inocente  niño  Hustulo;  pues 
hftfr^iuk^  nacido  en  Caller ,  donde  arrancado  de  los  braios  de  su  madre  i  los 
ties  años  de  edad,  ftié  degollado  sin  más  racon  qoe  la  de  ser  sn  madre  muy 
piadosa  y  su  padre  cristiano ,  los  cuales  dieron  también  su  vida  por  la  h, 
después  qué  su  hijo  subió  i  poseer  la  carona  con  <pie  el  Señor  premié  su 
sacrificio,  meritorio  aunque  no  deliberado  de  su  parte;  como  los  cristianos 
tenian  la  fundada  esperanza  de  que  un  día  se  romperían  las  cadenas  que  los 
sujetaban,  y  ellos  podrían  gozar  la  libertad  do  presentar  sus  héroes  á  la  ad- 
miración de  los  siglos  ,  tuvieron  muy  buen  cuidado  en  consignar  en  la  se- 
pultura del  niño  Mustulo  su  edad  y  religión,  ya  para  justificar  lo  apreciable 
de  su  sacrifu  ii»,  ya  para  que  un  dia  se  sacasen  sus  despojos  para  tributarles 
d  honor  y  veneración  que  les  era  tan  di  liitio,  coin  )  >iire(lió  efectivamente; 
pues  en  unas  excavaciones  que  se  hicieron  en  el  ceiti.  nlcrio  de  Caller  en  20  de 
Junio  de  46á6,  se  encontró  este  santo  cuerpo  no  muy  léjos  del  deS.  Juvenal, 
y  como  se  hicieran  las  debidas  y  prudentes  averiguaciones  y  se  hallase  ser 
eÜBCtivamente  un  ^nto  quien  en  él  vivió ,  se  colocó  desde  luego  en  lugar 
conveniente  de  la  iglesia  principal  de  Caller ,  se  comenzó  á  rendirle  la  debi« 
da  veneración ,  y  se  alcancé  de  la  Santa  Sede  privil^ío  para  celebrar  su  in- 
vención gloriosa  con  solemnísima  fiesta  y  rito  conveniente ,  habiendo  expe- 
rimentado muchas  veces  los  poseedores  de  tan  precioso  tesoro,  que  no  en  vano 
les  había  hecho  el  Señor  tan  apreciable  don ,  pues  que  invocado  el  Santo  en 
ribuhuúones  y  cahunidades  muy  aflictivas,  han  vislo  el  auxilio  del  cielo  uaí- 
do  al  eco  de  la  invocación  de  su  inocente  protector ,  por  lo  cual  han  fijado 
sn  fiesta  anual  el  20  de  Junio ,  en  justo  y  muy  grato  recuerdo  de  que  en  tal 
dia  quiso  el  Señor  manifestar  este  augusto  siervo  suyo ,  riquísimo  en  méritos 
delante  del  Señor ,  que  había  estado  oculto  en  las  miradas  de  los  fieles  por 
el  espacto  muy  largo  de  más  de  catorce  siglos. — G.  R. 

MÜSÜRIJS  (Marco) ,  ilustre  griego ,  que  contribuyó  con  su  talento  y  ¿u<5 
esfuerzos  á  extender  en  el  siglo  XV  las  bellas  letras  en  Lui  upa.  Li  .i  hijo  de 
HetinOy  ciudad  de  la  isla  da  Creta,  y  nació  por  los  años  i470.  Su  padre, 
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rico  comerciante ,  le  llevó  muy  jóven  á  Italia  y  le  ooHoeó  bajo  la  direccioo 
deloéiebre  profesor  Juta  Xjascares,  á  cuyo  lado  progresó  rápidamente  ea 
el  estadio  de  los  buenos  autores.  Jóven  aun»  fué  admitido  entro  los  sabios 
que  Iboaoio  ti  Fi^o  ocupaba  en  la  ioyísíod  de  los  manuscritos  griegos ,  y 
recibido  en  k  academia  que  se  reunía  en  las  oficinas  de  esle  ftmoao  impre- 
sor. Mr.  Renouard  cree  que  el  Senado  de  Venecia  dió  á  Musurus  la  co-- 
misión  de  inspeccionar  en  septído  literario  las  obras  que  los  Aldos  daban  i 
la  eslampa ;  pero  el  mismo  biógrafo  afirma  luego  que  esta  suposición  no  está 
debidamente  probada.  Musurus  füé  nombrado  después  catedrático  de  litera^ 
tura  ffríega  en  la  universidad  de  Pádua,  donde  su  reputación  atrajo  de  todos 
los  puntos  (It3  lt;il¡;i,  Francia  y  Alemania  un  considerable  numero  de  oyentes. 
Sabemos  por  Erasmo  <jue  se  dedicaba  con  tanta  asiduidad  á  los  deberes  del 
profesorado,  que  no  estaba  cuatro  Uias  sin  dar  lección  en  todo  el  año.  Ocu- 
pada la  Italia  por  los  trance&c»  á  consecuencia  de  la  liga  de  Cambra  i ,  Musu- 
rus salió  de  e^te  reino  en  1509  para  regresar  á  Venecia  ,  en  cuyo  punto  con- 
tinuó sus  lecciones  con  igual  asombroso  éxito.  La  retirada  de  las  tropas 
francesas  permitió  á  este  ilustre  profesor  recobrar  su  cátedra  de  Pádua,  has- 
ta que  eniMd,  llamado  á  Roma  por  el  papa  León  X ,  recibió  en  premio  de 
sus  esfuenos  literarios  el  obispado  de  Malvasía.  Muchos  sabios  ban  creido 
que  Musurus  ensefid  Hteratura  griega  en  Roma;  maa  en  este  supuesto  debió 
ser  por  corto  tiempo ,  porque  según  Pablo  Jovio  cayó  muy  luego  enfermo  de 
pesar  por  no  baber  sido  nombrado  cardenal  en  la  promoción  de  treinta  que 
se  biio  en  IM?,  fiiUeciendo  de  hidropesía  en  el  oloflo  de  este  afio ,  á  los  cin- 
cuenta  de  edad ;  pues  no  es  creíble  que  falleciese  á  los  treinta  y  seis ,  aun 
cuando  se  diga  aií  en  el  Diccionario  unicemt.  Sus  restos  fiieron  sepultados 
en  la  iglesia  de  Sto.  María  dt^la  P($ce,  con  un  epitafio  que  han  trascrito  Hody, 
BueiTier  y  otros.  I-as  obras  de  este  sabio  helenista  consisten  únicamente  en 
un  corto  número  de  versos  griegos  y  alíjunos  prefacios;  pero  á  pesar  de  esto 
ia  pt>steridad  le  ba  colocado  con  justit:ia  al  lado  de  Juan  Lascares,  Teodosio 
Gaza  y  otros  ilustres  gramáticos.  Como  edit/>r,  debemos  i  Musurus  la  pri- 
mera edición  délas  obras  de  ArisíofaneSy  Aldo,  \        con  un  prefacio;  la 
de  Eíumlogicum  maíjnum ,  Calliergí ,  1499  ,  con  un  prefacio  ,  aunque  Baile 
y  otros  escritores  la  atribuyen  con  más  fundamento  esta  edición  á  otro  edi- 
tor; k  de  las  Obras  Ae  Platón  ,  Aldo  ,  1513  ;  h  <hA  iuiieo  ,  idem,  1514;  de 
Pmaancas,  Idem,  iM6;  de  las  OnUiones  ledmimtE  de  S.  Gregorio  Nacían- 
aeno ,  idem  ,  1510 ;  y  finalmente,  ia  edición  tle  Opptano,  de  natura  sea  w- 
waionepisdim;  Florencia,  Giunti,  iMft,  en 8.^  Musurus  revisd  la  Gramá- 
tica  laXim  de  Aldo  el  Viejo  con  un  prefacio  muy  interesante  insertsdo  inte- 
gramente por  Renouard  en  sus  AitaUi  de  los  Aldos ,  pág.  121.  Musurus  es- 
cribió vartOi«  epigramas  §rie^  en  el  Ditíionm\  Groe.  Copiotíssim,;  Venecia, 
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Í4Sn  f  y  en  la  edición  dd  íVmsco  ;  Venecía ,  4517.  l\;ro  di;  todas  las  produc- 
ciones de  este  autor  ,  !,i  ui.i^.  txUinsa  y  c^debrada  es  s'j  Poema  íírit\ío  (i<í  d  )-- 
cientos  versos  exauijtroá  y  |*eaíauietro:>  en  elogio  de  l*iatou ,  iiuprcc^  en  la 
edición  de  las  obras  de  este  fdósofo,  rt^vi,:,adas  |)t)r  el  ilustrt?  filólogo  Musu- 
rus.  Estti  poema  ha  sido  traducido  al  latin  on  el  niisaio  numero  tic  versos  por 
Zenobio  Acciaioli ,  y  publicado  separadameutL'  por  Felipa  Mnkí^r :  Atn^ier- 
dam,  4(>*7d,  en  4.** ,  con  notas  por  Buther,  Cambridge,  17^7.  íarnb¡(Mi  -^e 
biio  otra  versión  en  latin  de  este  poema  ,  por  Foster,  publicada  á  continua- 
ctofi  de  la  Apología  de  los  aeetüoi  griego»  coutra  fioriquc  Galli ,  con  sus  notas 
y  las  de  Markiand.  Miguel  Marginius  ha  impreso  los  Epigramas  griegos  de 
Musurimea  su  Synimieta,  Poco  antes  dñ  la  mu¡;rte  dj  este  autor  tradajo  at 
latin  su  tratado  de  Podagrat  publicado  por  £nriqud  £sl«ban  coa  ia  vosíon 
de  Masufus  ea  las  Medica  antis  frmápei^  iti&¡».Se  oonoeen  también  de  este 
autor  una  carta  Uatíma  en  la  Rteeolta  de  Pim.  Pablo  iovio  ha  escrito  el  elo- 
gio de  Slusurus,  y  además  de  este  autor  baUan  del  obispo  de  Malvaeia  va- 
rios otros  eseriloies  diatíiiguidos.  — M. 

HUT  (P.  litro.  Fr.  Nicolás) ,  hijo  de  Juan  Mut  y  de  Maria  Armeigol, 
vecinoa  de  Mallorca.  Tomd  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento  de  su 
miaña  natundesa ,  f>rofesando  luegn  ea  manos  del  P.  Miro  Fr.  Juan  Anianio 
Daod ,  prior »  en  30  de  Enero  de  Después  de  su  profesión ,  estudió  ar- 
tes,  y  en  seguida  fué  enviado  á  Salamanca  para  cursar  la  tedogia ;  y  apro* 
vct  liando  tanto  en  sus  Oí-lndios,  fué  á  su  vuelta  honrado  con  el  grado  de 
lector.  Gomo  su  natural  ora  vivo  ile  ingenio  y  proíuiido  en  el  discurso,  se 
llevó  siempre  el  aplauso  universal ,  ya  en  la  cátedra,  ya  en  el  pulpito ,  porque 
sus  argumentos  s<)  distiufíuiaü  por  lo  selerto  é  ingenioso  de  sus  conc¿pti»i. 
Regento  el  convento  de  Mallorca  ;  fué  doUnidor  de  la  provincia  ,  examinador 
sinodal  y  calificador  del  Slo.  Olicio.  Murió  en  el  convento  da  la  Vu'gen  ikl 
Socorro  de  Mallorca  ,  á  H  de  Enero  de  1671 .  — de  la  V. 

MUTI  (Fr.  Juan  Maria) ,  religioso  de  Slo.  Domingo.  Nació  en  Vencria  a 
mcdiadosdelsi^  XVii,  y  escribió  en  italiana  las  obras  siguientes:  i.""  Abor- 
ti  d'  iitgecno,  Venecía ,  1074.  —  2.*  La  isole  fortúnate .  1(í79.  — 5.*  La  Mag- 
dalene  pcnileiite,  1080.— 4.*  FallimmUi  de  corle  ,  KlHá.— 5.^  La  magia  di 
earadm,  i682.~6.'  Lt  roUwre  dd  genio,  10^.  —L'^Lasaeralega,  168». 
%^ L^aeaiemko ioerofotítim;  MUan,  168£(.— 9.*  ¿apsiiaaveAnto  ridotta 
ínpenwiieina;  Veneda,  Í70S.— 10.  U  ^eniae  éü  ValOcanú,  i70ft.— ii. 
VOm  m lra(lentmenl0 ,  12.*  Ia  penm  polUUa,  1707.—  IS.  Qw- 

resimale  seeondo  Padm,  1711.— 14.  JLapeiimi  eritíca,  1716.  —  Ift.  U  ncor- 
di  jMdid  á  prenájjti  eríttiam ,  1710.  —  H. 

MUTI  (Liberio) ,  obispo  de  Viterbo ,  creado  el  aüo  de  1615  por  Pauk»  V 
sacerdote  cardenal  con  el  título  de  Sla.  Frisca.  Murió  en  1636. — O.  ▼  O. 
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MÍITIA  (Kicero  de) ,  franciscano  italiano  de  la  provincia  de  la  Marca, 
lino  de  los  compañeros  dplS.  P.  S.  Franei<;m  ,  de  qnieft  se  h^ce  conmemora- 
ción en  el  Marlirolo^'io  de  la  Orden  en  7  de  Febrero.  Explico  en  un  lueve 
tratado:  Quomodo  homo  possit  citdjrervenire  mi  agnitionem  verifati^;  publi- 
cadn  "!i  tovnyna  en  Í354,  con  otros  argomentos  del  mismo  autor.  — S.  B. 

MÜTILIANA  (Fr.  José  de) ,  capudiíno  italiano  de  la  provincia  de  Bolo- 
nia, predicador  distinguido ,  jmuy  docto  en  las  Sagradas  Escríttirás.  Frdto 
de  sus  conocimientos  es  la  obra  por  que  se  le  conoce,  ütulads :  lÁh&-  Mtrá 
hdnwos ,  que  le  coloed  en  el  nCtmer^^  de  los  más  hábiles  oottirare^slaft'de  sn 
época.  Escribid  además  un  Tratado  de  otátóría  sagrada,  con  el  nÁnbré de 
Pedagogos  ebrisíianitspro  eonekmSbus  eorutrúené^s ;  impreso  en  Bolonia  por 
M.  Hondesí  en  B. 

MOTIN  (Juan).  Kacíi^  en  Bolonia  por  los  aüos  i76lf ,  y  estiidid  con  mucho 
aprovechamiento  en  las  escuelas  de  su  provincia.  Acababa  de  recibir  las  ór- 
denes eclesiásticas ,  ruíUKlo  estalló  la  revolución  francesa,  y  no  pudicndo  Mn- 
iin  conciliar  sus  sentimientos  religiosos  con  el  jarnmnnto  qne  se  exi^.i  á  los 
eclesiásticos,  bobo  de  abandonar  la  Fraiirii.  Vivió  algún  tiempo  en  suelo 
extranjero  ,  hasta  que  después  de  la  revnl  u  ion  del  ÍH  Bnimario,  se  retiríS 
á  su  patria  ,  y  fijf)  su  rií^^idencia  en  París,  donde  consagra»  los  frutos  de  su 
pluma  á  las  columnas  de  varios  periódicos,  y  particularmente  de  los  Debates, 
del  cual  fué  director  hasta  k»  primeros  años  de  la  Resta in^c ion,  en  que  so 
s^ró  por  algunas  diferencias  con  los  propietarios  del  periódico.  Habiendo 
desde  entónces  dejado  de  pertenecer  á  h  fn^sa  periódica ,  el  gobierno  Uálé 
un  destino  en  el  Ministerio  del  Interior,  cu  jáif  fancionies  se  reducían  á  éla^ 
minar  los  nuevos  escritos  políticos  que  sallan  al  público.  Y  por  cierto  que 
nadie  podía  desempeftar  oon  más  aoíegrto  talee  fmnloaesry  si  el  gobierno 
hubiera  seguido  los  laudables  consejos  de'Mvtin  ^  aognramante  que  las  cosas 
no  hubieran  llegado  al  ponto  que  hemer  Yisto^  LitreToluoíon  de  1830  le  bajd 
del  ministerio ,  y  entónces  osle  abata  se  dedicó  exclusivamente  á  pulir  las  va- 
rias obras  que  desde,  mucfa»  tiempo  tenia  preparadas  para  dar  á  la  estampa, 
y  particularmente  una  Historia  de  la  Filosofía  moderna,  tpie  habia  terminado 
cuando  lalleeió  en  16  de  Mayo  de  \HTu .  E^te  nianiiserilo,  dice  uno  desús 
bióiíraíbs,  se  habrá  hallado  entre  al'íuno  de  sti-  ¡  ;it)<'le.s  ,  y  es  lástima  que  uo 
vea  \d  luz  públic.i.  El  abate  Mu\\n  eserihi'»  juuLatnentc  cq\i  Salvuesy  con  Dfij, 
una  colección,  que  sallo  ;i  lu/en  d  is  lomos,  IHOl ,  conteste  titulo:  La  fiio" 
mfla  restituida  d  sus  verdaderos  prineipiofi .  ó  curso  de  estndií)s  sóbrela  reli- 
gión ,  la  moral  y  los  principios  de  orden  sociai  para  instrucciim  de  la  juventudf 
£i  siguiente  trozo,  que  extractaron  de  un  periódica)  de  aquel  tiempo,  da  á 
conocer  cumplidamente  el  carácter  y  opiniones  de  esto  eclesiástico.  <i  Cl  pú- 
•blico  ha  leido  oon  placer  (dke  el  Diario  d$  tos  Debates) ,  un  artículo  de  Mu- 
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»tia,  en  d  que  al  pai^Boer  roirooede  á  Ida  buenos  principios.  Si  la  libertod 
»de  imprenta,  dk»  el  abate»  puede  convertirse  todavía  en  instrumento  de 
•agitaciones  y  disturbio» ,  si  entre.los  que  se  titulan  defensores  existen  algu- 
»nos  que  entiendan  esta  libertad  oomoen  otro  tiempo  se  entendí» ;  si  se 
«convierte  la  discusión  en  arma  de  partido,  si  se  toma  como  pretexto  ú  oca- 
«sion  para  r^roducir  redamaciones  vagas  y  subvi  rsivas,  nosotro.^  dt^clard- 
•mosquede  ningún  modo  qutírtiiiios  iniliur  b  ij o  tales  linderas  ,  y  que  ¡lO 
teniendo  otra  mira  que  servir  al  liey ,  sacr¡fii:nri'mos  gmtmos  á  m  servido 
tuna  opinión  quc^  á  ¡taar  de  cuanto  se  ha  diclto,  es  aún  considi-rada  muy 
itprobkmálica  por  permnas  de  recto  criterio,»  Coa  (liíiculiail  piit-do  expli- 
carse un  escritor  coa  uiás  candor  y  buena  fe,  cualidades  que  c«Jiistituyen 
el  fondo  del  carácter  ih  Mulin.  Cuantos  llegaron  á  conocerle,  saben  que  era 
franco  y  roclo  en  sus  miras ,  é  incapaz  de  sostener  una  opinión  que  no  cre- 
yese justa  y  fundada.  £n  toda  su  vida  política  iia  abogado  coustautemente  á 
favor  de  los  verdaderos  principios  de  la  monanjuia  y  del  orden  social.  — 31. 

MÜTINA  (Bartolomé),  conocido  también  por  oí  Mulioeose,  religioso  de 
la  drden  de  Predicadores ,  y  teólogo  muy  insigne  en  su  tiempo  ¡  perteneció 
como  eclesiástico  á  la  inquisición  de  Fe^i^ara,  por  cuyo  cargo  era  también 
conocido  I  por  lo  que  lian  becho  dos  sujetos  de  uno  solo.  Bntre  ellos,  Altamu- 
ra  supone  fué  el  de  Ferrara  hácia  la  época  del  ano  de  1390,  y  otro  Mutinen- 
se  hácia  el  de  1448 .  con  la  particularidad  de  suponerles  las  mismas  obras, 
cuyo  error  se  ha  demostrado  posteriormente.  Lo  seguro  es  que  murid  en 
Ferrara  siendo,  mquisidor  y  religioso  profeso  de  la  drden  de  Predicadores  en 
<d  año  de  1448 ,  donde  fué  enterrado  y  puesto  el  siguiente  e  pí  tafio : 

PROCEVITE  ANTIQÜIS  MÜTI>\«  SUB  MOENIBUS  ALIJE 
IIAHMOREO  HOC  TÜMÜIX) ,  nARTH0I,OMJ:E  ,  JAf  ES. 
niVIffl  UfTERPaES  niRTS  ,  QtJiGSITOR  ET  UUJUS 
MBUGlOinS  IRAS  PBaOSOranSQDB  OEAVIS. 

noN  VAUT  KM  Asma  ymmwn  aboudui  siPtruatOH 

•  itlTAiraS  MnmCTDK  CORPUS  BTOSBA  TIOAS* 

Asi  lo  refiere  Leandro  en  su  obra ,  prodigándole  mil  alabanias,  entre  ellss 
el  haber  sido  uno  de  los  escritores  más  sobresalientes ,  por  el  mérito  y  nA- 
mero  de  sus  obras.  Lo  mismo  confirman  los  autores  Lusitano ,  Baalo,  Re- 
verta y  otros.  Agustino  enmíenda^  ó  corrige  el  error  de  suponerle  de  Ferra- 
rá ,  aunque  muriese  en  esta  ciudad  según  sus  noticias  á  la  edad  de  setenta 
y  nueve  ellos.  Sus  obras,  que  testfñca  Leandro  existían  manuscritas  en  el 
convento  de  Dominico^  de  Ferrara ,  y  que  después  se  han  dado  á  la  prensa» 
eran  las  siguientes:  1/  Tractatus  de  Chritio  Je$U  abscoadito  m  sohmniMf 


kj:  i^cd  by  GüOgl 


MÜT  997 

Corporis  Christi,  libris  sex  distinclus ,  curante  Francisco  Viccdomino  Ferra- 
ricmi  ord.  Minar,  cditus;  Venecia,  ano  de  i*uh'> ,  ¡mpresü  en  8."  prolonga- 
do; cuya  obra  se  li:illa  (Mi  la  Hiblioteca  de  los  Dominicos,  deS.  Honorato  en 
París,  como  tanibit^n  en  la  liil>liotec;i  Eclesiástica  Rotomag. — ^J"  Tracla" 
tus  moralis  prcrdicandus  in  civüate  pesliímliala.  FAiste  en  l;i  liiblioleca  d<;  Flo- 
rencia el  or¡¿;uial  manuscrito,  en  qnn  s.;  linn.i  su  autor  F.  Barthoímmrm  de 
Ferraría,  cuya  diferencia  dt^  rtpnllido  yi  viena  ántes  resuelta,  liriuandose 
alguna  vez  asi,  por  ser  en  esta  ultima  ciudad  donde  vivió  más  tiempo.  — ^ 
3."^  Of^uacula  per  modam  prmdicatumum  acripta,  £1  citado  Agustino  dividía 
esta  obra  en  sermones  de  tiimporas ,  de  santos  y  cuadragesimales.  — 
4/  Coinmentañus  in  regulam  S.  Augmtini.  —  5.* Concio  de  veriUUe  stigmatum 
B.  Calharirm  de  Smi$.  Possevino  dice  igualmeotd  que  su  autor  era  F.  Bar- 
tkokmuBiuFerrariettsis  Ord,  Prmdie. ;  pero  ya  viene  deshecha  esto  equivoca- 
don,  igualmente  que  hecho  ver  el  motivo  por  que  alguna  ves  adoptd  esta 
cognomento.— A.  L. 

MUTINA  (Pr.  Buenaventura  de) .  capuchino  italiano ,  tan  distinguido  por 
su  cuna  como  por  sus  virtudes.  Su  padre  el  marqués  de  Bivilagrio,  no  mira- 
ba con  gusto  que  un  hijo  ¿  quien  él  había  educado  con  el  mayor  esmero ,  y 
en  quien  cih-aba  sus  mayores  esperanzas,  abandonase  el  mundo,  cuando  le 
brindaba  con  un  porvenir  más  lisonjero  para  tomar  el  hábito  de  una  religión 
tan  austera  como  es  la  Capuchina.  Mas  Buenaventura ,  que,  como  dice  el  ero* 
nista  de  su  Orden  ,  ([ueria  seguir  la  que  llevabu  en  su  nombre,  rogó,  supli- 
có, liuvo  }  hasta  sufrió  todo  género  de  malos  traLtiuiento.-í  por  se{^Liir  su 
objeto,  y  obtener  en  lo  (jue  el  cifraba  su  felicidad  eterna.  Al>laiidado  por  los 
ruegos  de  su  esposa  ,  cedió  al  fin  el  maríjues  ,  y  tomo  su  lujo  el  hábito,  pro- 
fesando al  poco  tiempo.  El  que  pí^r  tan  duras  pruebas  habia  pasado  [)ara 
llcfíar  á  conseguir  este  beneficio,  inútil  es  decir  que  las  daria  mucho  ma- 
yores desde  que  entró  en  religión  ,  siendo  un  r.-lii^ioso  ejemplar  y  de  las  me- 
jores costumbres.  Obtuvo  diferentes  cargos  en  su  Ürdeu  ,  en  los  que  procuró 
el  aumento  de  las  virtudes,  más  bien  que  el  de  las  cosas  temporales,  que 
habia  sido  él  c!  primero  en  renunciar,  y  dando  repetidas  muestras  de  hu- 
mildad, resignación  y  obediencia ,  (>asó  á  mejor  vida  con  general  sentimien" 
to  de  lodos  sus  hermanos.  £1  pueblo,  que  le  veneraba  como  ¿  santo ,  acudió 
á  su  entierro,  y  qui^  cortarle  el  hábito  para  reliquias;  mas  lo  impidie- 
ron los  leligiosoe,  aunque  siempre  le  veneraron  creyéndose  que  en  su  tum- 
ba se  operaron  por  mediación  suya  diferentes  milagros.  ^S.  B. 

BfUTlNA  (Fr.  Germán  de),  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Lom- 
bardía.  Era  hijo  del  conde  de  Montecuculi ,  y  ya  desde  niño  did  pruebas  de 
la  vocación  que  el  cíelo  le  habia  inspirado.  No  tardd  así  en  abandonar  las  ri- 
quezas y  comodidades  por  abrasarse  con  la  cruz  y  seguir  una  carrera,  si 


üiyiiized  by  Google 


m  MTIT 

bion  penosa  en  extfemo ,  muy  gloriosa  lambien ,  y  en  la  que  partíenlar- 
mente  el  P.  Miitina  estaba  ñamado  é  aicamar  triuntba  muy  ^Unguidos. 

Predicador  elocuünte,  y  uniendo  el  ejemplo  á  la  palabra,  reformó  las 006- 
tiimbrofi  y  condujo  al  camino  de  la  salvación  á  nuiclio<>  que  de  él  se  habían 
extríiviado.  Mas  no  solo  á  los  se^jlares,  sino  tambit-n  a  los  misinos  ivligiosos, 
prestó  eminentes  servicios  ,  ali  .tyondalos  con  amabilidad  y  dulzura  á  la  ob- 
servancia regular  <le  (iiiií  algunos  parecían  alejarse.  Aunque  humilde  por  na- 
turaleza é  inclinación  ,  la  obediencia  le  obligó  á  ejercer  varias  prelacias,  en 
todas  las  cuales  se  port(3  con  acierto  y  c^lo.  Propuesto  para  más  elevado-^  car- 
gos, los  rehusó  constantemente ,  prellriendo  el  tosco  sayal  del  capucinno  á 
k  púrpura  del  prelado.  Ganóse  con  esto  el  afecto  de  sus  compañeros  que  le 
miraban  con  la  mayor  conüanza ,  depositando  en  sus  naaaos  los  n^^os 
más  importantes  de' la  Orden.  Pero  el  siervo  de  Dios ,  léjo»  de  engreírse  por 
las  dislhiciones  de  que  so  veia  rodeado,  se  humiUaba  cada  vez  más ,  mirando 
como  dones  de  la  Providencia  las  gracias  con  que  se  veia  favorecido  en  esta 
vida.  No  fueron  menores  sus  virtudes ,  y  á  la  de  la  humildad  unid  una  pa- 
ciencia ejemplar,  una  cuiidad  sin  aféctaeion  y  una  abstinencia  continua. 
Era  asiduo  en  la  oradon ,  constante  en  las  penitencias  y  todo  género  de  ma- 
oeraciones ,  y  modelo ,  en  fin ,  de  buenos  religiosos.  Su  muerte  fué  muy  sen- 
tida de  sus  sábdilos,  que  le  lloraron  como  á  padre  y  venerafon  como  santo. 
Fué  enterrado  en  el  convento  de  Milán,  donde  por  largo  tiempo  se  celebró 
su  memoria.  ^S.  B. 

HUTINA  (Fr.  Juan  Francisco  de),  duque  de  Hotiua ,  religioso  capuchino 
de  la  provincia  de  Lombardia ,  que  aiMndonó  todas  sus  haciendas  y  hono- 
res por  seguir  el  estrecho  camino  do  la  religión.  Difícil  es  referir  todas  las 
virtudes  (]ue  le  atril)uyen  los  cronistas  de  su  Orden ;  bastíi  decir  ijue  se  dis- 
tinguió en  la  humildad  y  en  la  oliediencia ,  en  la  penitencia  y  en  la  caridad, 
y  para  decirlo  de  una  ve/,  va  todas  las  (joe  forman  un  perlecto  religioso. 
Como  habia  abandonado  el  nimul»  p  tra  huir  de  las  dignidades,  jamás quií^o 
aceptarlas  en  sn  Orden,  contentumlosií  eoti  s 'r  el  último  de  todos  los  religi»»- 
sos.  Kra  muy  asiduo  en  la  oración  ,  en  (Hie  le  favoreció  Dios  con  dil'erenles 
gracias  que  procuró  ti  iier  ocultas  para  librarse  de  la  indiscreta  curiosidad 
de  alguuos  religiosos.  Su  continua  devoción  le  hacia  pasar  las  noches  y  los 
dias  entregado  á  los  más  piadosos  ejercicios  que  hacia  en  los  parajes  más 
retirados  y  ocultos.  De  él  se  refiero ,  que  como  le  envíase  á  llamar  un  día  d 
P.  guardián  y  no  se  lo  enconlr;u'a  en  la  celda»  ni  ¿un  en  todo  el  convento, 
comenzaron  ¿  entrar  en  cuidado  ios  religiosos  creyendo  le  habría  sucedido 
alguna  desgracia;  pero  le  vieron  al  ün  salir  de  una  bóveda  ¡nhalntada,un 
fatigado  y  macilento,  que  comprendieron  todos  bien  pronto  venia  de  llevar 
ú  cabo  una  de  las  rigurosas  maocracíones  á  que  se  entregaba  con  tanla  fr^> 
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cucncía,  f»or  lo  (|ue  su  suporior  no  quiso  imponerle  castigo  alL'inu).  3fTirió 
lleno  de  años  y  méritos  ^  crcvóndose  pia<lo$aiiieota  que  dascansa  cu  ü1  büüor 
por  sus  mechas  virtudes. — S.  B. 

MUTIS  (l).  José  Celestino),  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana  de  Santa 
Fe  de  Bogotá.  Nació  en  Cádiz,- de  una  familia  acomodada,  el  dia  O  de  Abril  da 
17d¿.  Fué  director  de  la  expedición  liotáni<  a  al  rníno' de  1»  Nueva-Granáda, 
j  astrónomo  real  de  Santa  i^>.  Su  nombre  tta  sido  europeo  por  sin  Tastos 
conocimieiitos  en  la  ciencia  de  Unneo,  y  los  serrieiOB  que  ha  prestado  á  to- 
dos los  ramos  de  la  historia  natural:  al  dejcobrímianto  de  la  quina  en  laa 
regiones  donde  se  igfnoraba  su  exístenciti,  y  la  ínfliteDOia  btenbecfaora  que 
ha  ejercido  en  la  civíliMCÍon  y  en  el  progreso  do  la»  laces  en  las  oobmias 
eapafiolás,  le  señalan  un  logar  muy  distinguido  entre'  los  hombrea  que  han 
ilustrado  el  Nuevo  Mundo,  Después  dé  haber  estudiado  con  afátn  lasr  malo- 
niétiefts,  Mutis  debió  complacer  á  8»s  padres  dedicándoae  á  la  mediotnft 
práctica.  Estudió  en  el  colegio  de  S.  Femando  de  Cádiz  ^  y  sé  graduó  de 
doctor  en  aquella  fitcultad  en*  la  ciudad  de'  SevHfat,  habiendo  dado  una  idea 
tan  RTentajarda  de  su  talento,  que  en  4787  fué  nombndo  sapiente  de  una 
cátedra  de  anatomía  en  Madrid.  Después  de  haber  permanecido  tres  aíiosoii 
la  capitiil  át'  Kspiifiri,  prefirió  las  l'\clii->íoiu's  holaiiicas  á  visitar  los  hospita-  ' 
les;  y  habiendo  trabado  conociroienro  con  el  ckilebre  nuturalisU  I  psal,  que 
(losoaba  poseer  en  su  herbario  las  jilantas  de  la  Pfliiiiisula,  nació  entre  el 
botánico  de  Cá<Íiz  y  Linnt  o  una  corivspoiKloncia  tanto  mas  útil  é  importan^ 
te  para  la  ciencia,  cuanto  qua  el  virey  IJ.  Pedro  Mesia  d**  Pa  Cerda  ia  obli- 
gó en  Í7o0  !i  sc^niirlf  a  Americít  eii  calidad  de  médico.  Estt;  \ovm  boteinico 
era  otro  df  los  jóvenes  estudiosos  y  siIjíos  pensionados  por  el  (Gobierno  para 
ir  4  completar  sus  estudios  a  Paris,  l^yde  y  Bolonia;  pero  sacriíitó  el  gusto 
dt)  visitar  las  más  célebres  universidades  de  Ein  o[),i  al  deseo  de  emprender 
una  expedición  lejana.  Cuando  llegó  á  iNueva-Grana  '  i .  su  admiración  lúe 
indecible  al>  ver  tantas  riquezas  naturales  en* un  país  donde  loa  climas  se  su- 
ceden  como  las  estaofonee»  uno  tra«  otro.  Después  de  haber  permanecido 
macho  tiempaen  Cartagena  de  Indias,  TurbacoyHonda,  embarcadero 
principal  del  rio  Mifgdalena,  Mults  siguió  al  virey  en  Santa  Fede  Bogotá, 
sHufldá  sobre  una  meseta  que  está  á  i36S  Coesaa  de  elevación  aobrei  ek  nivel 
del  Ocátmo ,  y  cuya;  temperatura  es  muy  semejante  á  la  de  Burdeosi  Atrave- 
só los  bosques  situados  entre  Honda  y  Santa  Fe ,  que  encierran  preciosas 
especies  de  quinina ;  pero  haí&ta  4772  no  reoonooíó  esta  útil  producción. 
Nombrado  profesor  de  matematícaa  en  el  colegio  mayor  de  nueslia  Señora 
del  Rosarlo,  Mutis  ftié  el  que  eimentó  en  Santa  fe  las^ verdaderas  nieiones 
del  <;ÍRtema  planetario.  En  el  estado  en  que  se  encontraba  esta  ciencia  en 
aquella  época  eran  consideradas  como  heréticas  las  as-erciouej  do  Copéniico 


Digitizea  by  <jüOgle 


860  MUT 

aun  cuando  tuviese  por  propagadores  de  su  sistema  á  Bonguer»  Goudin  y  La 
Condainine ;  pero  los  adversarios  ([ue  halló  Mutis  en  la  Xiie va-Granada  vi- 
nieron poco  á  poco  á  acostiiiiibrarse  a  l(js  progresos  de  la  cieacia.  Animado 
éste  del  deseo  de  examinar  las  plantas  de  a(piella  región  calorosa  ,  y  de  vi- 
sitar las  minas  arjíentiferas  de  Nuííva-Gr.iíiada ,  bajó  de  Santa  Fe  y  pasóá 
Montuosa,  entre  Girón  y  Pamplona,  y  después  á  Ueal  del  Sapo  y  á  Mariquita, 
poblaciones  situadas  al  pie  de  los  Andes  de  (Juindio  y  del  páramo  de  Herveo. 
En  Montuosa  empezó  Mutis  su  grande  Flora  de  Nueva-Granada  .  obra  botá' 
nica  de  un  precio  inestimable ,  en  la  cual  trabajó  cuarenta  años  sin  descan- 
so ,  y  que  probablemente  no  verá  la  luz  pública  por  entero.  Linnco  en  el 
suplemento  de  las  Spccies  plantarum  y  en  su  Manliva  ha  designado  muchas 
especies  raras  que  Mutis  le  había  enviado  desde  Montuosa ;  pero  incuriendo 
en  un  extraño  error,  las  ha  presentado  como  produeto  de  las  comarcas  de 
Méjico.  Los  escasos  recursos  que  ganaba  el  viajero  español  en  el  ejercido  de 
su  fiicultad  6  en  la  explotación  de  alguna  mina,  los  empleaba  en  reunir  una 
biblioteca  botánica  y  en  la  compré  de  barómetros,  instrumentos  de  geode- 
sia y  lentes  para  observar  las  ocultaciones  de  los  satélites  de  Júpiter.  Atrajo 
i  su  lado  á  varios  pintores  para  que  le  diseñasen  las  plantas  más  curiosas  y 
'pintasen  al  dleo ,  y  ¿  menudo  en  tamaño  natural  los  animales  indígenas.  Do 
Hombddt  ha  visto  una  parle  de  esta  preciosa  colección  formada  ¿ntes  que 
Mutis  se  viese  colmado  de  la  munifioeocia  de  su  soberano,  de  cuyo  escritor  lo* 
mames  este  articulo.  En  i786,  hallándose  Mutis ,  en  Real  del  Sapo ,  descubrid 
una  mina  importante  de  mercurio  cerca  de  Ibagúe-Viejo ,  entre  el  Nevado 
de  Tolima  y  el  rio  Saldaña.  Estos  útiles  trabajos  hallaron  al  tin  la  protec- 
ción que  men;ciaii;  pucó  la  corte  de  Madrid  después  de  haberse  informado 
del  virey  y  arzobispo  D.  Antonia  ('.  iballero  y  (iongora  ,  resolvió  fundar  al 
principio  en  Mariquita  (1783)  y  tie>pues  en  Santa  Fe  de  Bogotá  (1790)  mi 
grande  establecimiento  de  historia  natural  con  el  nonilire  do  Expcdkion  i  td 
Botánica^  á  cuyo  frente  colocó  al  céle])re  1),       -tui  )  Mutis.  Üestimise  para 
la  formación  de  este  establecimiento  un  vasto  cdiücio  de  la  capital  donde 
había  departamentos  especiales  para  los  herbarios ,  la  escuela  de  dibujo  y 
la  biblioteca»  una  de  las  más  ricas  y  hermosas  que  hayan  existido  en  Euro- 
pa sobre  una  rama  de  la  historia  natural.  Mutis  habia  abrazado  el  estado 
cclesiásiieo  desde  el  ano  ill^ ,  y  en  su  consecuencia  fué  nombrado  canónigo 
de  la  iglesia  metropolitana  de  Santa  Fe  y  confesor  de  un  convento  de  re- 
ligiosas. Celoso  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  so  habia  impuesto, 
no  pudo  desde  entdnces  extender  sus  exploraciones  bolánicas'más  allá  de 
las  inmediaciones  de  la  capital;  pero  enviaba  los  pintores  agregados  i  su 
expedición  á  las  diversas  regiones  calientes  y  templadas  que  rodean  la  me- 
seta de  Bogotá.  También  logró  formar  con  sus  consejos  y  bajo  su  dirección 
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una  escuela  de  jüvones  piotofps  riel  pais.  Los  indios  y  los  natunilj^s  il-  las 
razíis  mezcladas  revelaron  e.\cel<'nte  cnpncidad  para  imitar  la  forma  y  l'1  co- 
lor de  los  wiíctrdfís.  f.os  dísonos  de  la  Flora  de  Bogotá  consisten  comunmenlo 
en  rumas  cargadas  de  llores ,  y  el  análisis  ó  anatomía  de  las  partes  de  la 
Iractiíicacíon  se  halla  al  pie  de  cada  lámina.  Casi  todas  las  plantas  se  hallan 
representadas  sobre  tres  ó  cuatro  grandes  pliegos,  unas  iluminadas  y  otras 
pintadas  de  negro ;  y  los  colores  de  que  se  servia  eran  sacados  prlncipal<« 
mente'de  materias  colorantes  indígenas  desconocidas  en  Europa;  de  modo 
que  en  trabajos  fie  este  género  nunca  sa  ha  desplegado  un  lujo  tan  grande  y 
admirable  •  pues  Mutis  se  esmeró  en  exceder  á  las  obras  boCániciS  má&  cele- 
bradas en  su  tiempo,  como  las  de  Jacquin  rHeritier  y  de Gabanillas.  El  as-* 
pecto  de  la  vegetación ,  y  la  fisonomia  de  las  plantas  están  pintadas  con 
exactitud  asombrosa ,  aun  cuando  los  botánicos  OKxlemos,  que  estudian  las 
^afinidades  de  los  vegetales  en  vista  de  la  inserción  y  adherencia  de  los  órga- 
nos, hubiesen  deseado  un  análisis  más  circunstanciado  de  los  frutos  y  gra* 
noB.  Cuando  De  Humbddt  y  fionpland  pasaron  á  Santa  Fe  de  Bogotá  en  180i» 
recibieron  de  Mutis  la  más  noble  hospitalidad :  entónces  los  dibujos  termina- 
dos de  este  botánico  ascendían  á  dos  mil ,  entre  los  cuales  atraían  la  admira- 
ción cuarenta  y  tres  especies  de  pasillores,  y  ciento  veiiito  especies  di;  orclií- 
deos.  Esto>  vj.ijoros  ([uedarou  tanto  mas  sorj)rend¡dos  de  las  ricas  colecciones 
botánicas  de  Mutis,  en  cuanto  las  más  fértiles  comarcas  de  Xueva-Granatia, 
^as  llanuras  deToln  y  de  S.  Henito  Abad  ,  los  Andes  de  Quindio,  las  provin- 
cias de  Sla.  Marta,  de  Antioijuiu  y  óal  Choco,  no  babian  sido  aun  exploradas 
por  ningún  botánico.  Cuanto  mayor  era  la  reunión  de  mntí'riales  que  allef^aba 
este  sabio  infatigable,  más  grande  era  la  dificultad  de  publicar  todo  el  fru- 
to de  sus  trabajos.  A  fin  de  enviar  un  ejemplar  á  España  y  conservar  otros 
en  Santa  Fe ,  mandó  multiplicar  los  diseños  de  la  Flora  de  Bogotá ,  llamada 
hoy  áuí  dñ  Cuiidinamarca ;  ¿pero  cómo. era  posible  esperar  que  los  sabios 
pudiesen  gozar  de  esta  obra  inmensa ,  cuando  la  Flora  Perwñmia  eí  (Moi- 
sis  de  Ruiz  y  de  Pabon  adelantaba  lentamente  á  pesar  de  los  socorros  pecu- 
niarios del  gobierno  y  de  las  colonias?  Los  establecimientos  que  habia  fun- 
dado Mutis ,  y  la  rica  variedad  de  un  terreno  que  amaba ,  apartaron  de  él  la 
idea  de  regresar  á  su  patria,  mayormente  cuando  contaba  ya  setenta  y  seis 
años:  continuó ,  pues,  hasta  su  muerte  acumulando  materiales  para  su  obra, 
sin  fijarse  en  la  idea  de  la  publicación.  Acostumbrado  á  vencer  obstáculos 
que  parecían  insuperables,  entregábase  á  la  grata  esperanza  de  establecer  un 
día  en  su  casa  una  imprenta,  y  de  ensefiar  el  grabado  á  los  mismos  índige- 
nas  que  tanta  fiidlidad  hablan  aprendido  la  pintura.  A  pesar  de  su  edad 
avanzada ,  ocupóse  en  1802  en  construir  un  observatorio  en  medio  de  su 
jardín ,  el  cual  tenia  una  forma  octógona ,  de  setenta  y  dos  pies  de  elevación. 
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qnc  en  l.SOS  jio.jfia  un  linoniou  .le  treinta  y  sifttepies,  un  cuadi  ;inU^(io  Sisson, 
uu  póndulo  de  Graliun  que  I.a  (lontlarninr?  Imbia  df!jad(j  o.w  í^iil  ),  dos  crom»- 
metros  de  Emori  y  dm  telosropios  df  Dollond.  Mutis  tuvo  la  diclia  de  no 
prosieuciar  el  cóinieiizo  de  las  saniíricntas  rfnolucionefi  que  han  asohido 
aquellas  hsrmoía;  coinarca's;  [lut^  iadecioól  11  dií  SL-tiiMulire  áeíHOH  cuan- 
do gozaba  de  la  consideración  de  los  hombros  (h  bien ,  de  una  merecida  jíIo- 
riíi  literaria ,  fruto  de  su  talento,  y  de  una  vida  útil  y  laboriosa ,  y  de  la  cer- 
teza de  haber  contribuido  en  el  Nuevo  Mundo  con  su  instrucción  y  su  ejem- 
plo ¿  la  prá  «ir  i  de  la  virtud  y  al  mejoramiento  deÍ€Stado  social.  Terminado 
cstepequeif^)  relato  de  la  vida  de  Slutis,  indicarétnos  sucintamente,  siguiendo 
al  mismo  biógrafo  Humboldt,  los  trabajos  de  este  botíiiiico,  que  ooooprendea 
easi  todas  las  ramas  de  las  ciencias  naturales.  Las  escritos  de  este  sabio  eoo* 
ststen  únicamente  en  algunas  disertaciones  impresas  en  las  Mmarim  de  la  Aca- 
demia Real  de  Stockolmo,  y  en  un  excelente  diario  publicado  en  Santa  Vé, 
1794,  con  este  titulo:  Papel  periódico.  Se  ignoran  ddnde  paran  los  manus* 
critos  que  este  hombre  célebre  había  recomendado  al  cuidado  de  aus  ami- 
gos y  de  sus  parientes  más  cercanos ;  pues  Caldas ,  el  discípulo  predilecto  de 
Mutis  y  director  del  observatorio  de  Santa  Fe,  j  Salvador  Rizo,  pritaer  pin* 
tor  de  la  expedición  botánica,  con  la  mayor  parte  de  los  dwhdaDO»  wé$ 
ilustres  por  su  talento  y  sus  conocimientos ,  perecbron  en  la  fimesta  reao 
cion  del  partido  de  la  metrópoli.  La  preciosa  colección  de  dibujos  pasó  á 
España ,  donde  si;  h  illal)  ui  ya  los  materiales  inéditos  de  la  Flora  da\  Perú  y 
de  Méjico.  La  celebridad  de  Mutis  s;?  dt?!),;  pniicipalnient<^  á  las  cnniunica- 
citMies  (|ue  tuvo  coa  Linno  > ;  pues  su  nosabra  l'ue  ya  lamoso  e:i  Europa,  inu- 
ciio  ánl'\sque  lo'^  saliios  tuviesen  noticia  de  las  obras  que  prej)arai»a.  Varios 
géneros  |íu!)lica'l<)S  en  el  suplemento  de  Ijinneo  ,  tales  como  AlslomUy  loi- 
lea,  Banwdi'i  i'i ,  E<rnlhna  ,  Manciiias,  Aecna ,  Hvalluf^ ;  M^roMlum ,  Befa- 
cia ,  Tclipoípn  linibrjiun ,  Cnmnda  y  otros .  se  lieben  á  la  sagacidad  del  bo- 
tánico de  Santa  Fe.  Al  hablar  Liunw  del  género  Muticia ,  aíiade  :  ^íomm 
imtnortale  quod  nidia  ata»  unquam  ttdebU,  Este  botánico  ba  sido  el  primero 
que  ha  dado  ¿  conocer  4os  verdaderos  camctéres  del  gént  ro  Ciochona.  La 
Importancia  de  este  trabajo  permite  indicar  aqui  lo  que  se  sabia  en  esta  épo* 
ca  sobre  los  quimicos  del  Nuevo  Mondo.  La  Coudamiae  j  José  de  Jussieu  ka- 
bian  examinado  en  038  los  árboles  que  en  los  bosques  de  Loxa  dan  la  eoiten 
febrífuga.  El  primero  había  publicado  una  descripción  y  la  figura  de  la  qui- 
na del  Perú  en  las  Memorias  de  la  Academia ,  especie  que  Humboldt  j  Bnn- 
plañdhan  particularizado  con  el  nombre  deCíncAaita^ondamiitia,  confundida 
mucho  tiempo  por  los  botánicos  bajo  la  denominación  vaga  de  CSaeftoM  cffi- 
einalU,  Esto  Cinchom  eondaminia,  llamada  también  coscoHtfa  fina  de  Luoa, 
de  Cmamma  y  de  VfUtttiin§a ,  es  la  especie  más  rara  y  preciosa ,  y  proba-» 
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blemente  la  empleada  de  más  antiguo.  Cada  afto  salían  de  Guayaquil,  puerto 
de  la  mar  «lei  Sur,  cien  quinlales  de  esta  eorlea.  La  exportación  de  todas  las 
Amáricas  de  todas  las  especies  de  quinina  se  calcula  en  catorce  mil  quinta- 
les anuales.  £11  Í753  el  intendente  de  la  casa -moneda  de  Santa  Fé  de  BogCH 
ta ,  D.  Miguel  de  Santisteban ,  visitó  los  bosques  de  Loxa ,  descubrió  kts  ¿r* 
hoké  de  quinina  de  varios  lugares  entre  Quito  y  i^uijapu,  y  especial- 
mente cerca  del  pueblo  de  Guanaeas  j  del  sitio  de  los  Corales.  Habiendo 
recogido  algunos  trozos  los  entregó  á  Mutis ,  y  en  vista  de  ellos  este  botá- 
nico hizo  la  priiniTa  d¡vi^ioll  r;\aclo  de  este  gLiiero.  Apresuróse  después 
a  t  iiviar  a  Liuneu  la  ílur  y  el  i'núo  il;  la  í|iiiiia  amarilla  {(linchonü  cordifO'  , 
lia);  pero  el  ilustro  iialurali^ta  du  üpsal  coiíluiidiii  la  (piiua  amarilla  wii  la 
que  íiabia  d(\sci  ito  La  Ikmdainine.  Hasta  esta  épi)ca  la  Europa  recibía  única- 
muute  de  los  puertos  de  la  mar  <iel  Sur  !a  corteza  li  liriTiiga  de  la  quina.  To- 
davía no  se  conocía  el  árbol  que  da  esta  producción  preciosa  en  el  Norte  del 
parak'lo  de  veinte  grados  y  medio  do  latitud  boreal.  En  1772  Mutis  descu- 
Í>rió  la  quina  á  seis  leguas  de  Santa  Fe  de  Bogotá  en  el  monte  de  Tena ,  y  al 
aiguientoaño  en  el  camino  de  Honda  á  Villeta  y  en  la  mesa  de  Ciiinga.  Estos 
pormenores  han  sido  necesarím ,  porque  la  quina  de  la  Nueva  Granada  ex- 
portada por  Cartagena  de  Indias,  ha  ejercido  una  influencia  muy  saludable 
60  la  industria  colonia)  y  en  la  disminución  del  precio  de  las  cortesas  febri« 
fugas  en  los  mercados  del  antiguo  mundo;  y  es  extra&o  que  un  descubri- 
miento tan  grande  y  que  Mutis  consideraba  de  mucha  importancia,  no  hu- 
biese sido  premiado  do  ningún  modo  por  el  gobierno  español,  bien  que  la 
admiración  cesa  al  ver  en  nuestra  patria  tantas  celebridades  condenadas  al 
olvido,  al  [)aso  que  en  otras  naciones  sobradas  medtanias  encuentran  medar- 
lias ,  estatuar  y  pedestales  para  eternizar  su  memoria.  D.  Seliastian  Ruiz ,  ha- 
bitaiite  de  Paiiatnu,  lia  pasado  niuciio  liciiipu  por  el  verdadero  descubridor 
de  las  caacayiHaa  de  Sania  Fe ,  y  disfrutado  por  este  nioliv  u  hasta  1775  una 
pensión  de  cuarenta  mil  reales,  cuando  él  íiusino  conUcsa  ou  su:.  iiíIím  iíh  s 
al  Rey,  que  no  habia  descubierto  la  quina  de  Honda  hasta  1774 ,  esto  e^,  un 
ano  después  de  Mutis.  Esta  pensión  cesó  porque  el  virey  (ion^'oru  expuso  á 
la  corte  la  prioridad  de  los  dereolios  del  célebre  botánico.  En  i770  D.  Eran- 
oíscQ  Reagifo  bailó  la  quina  en  eí  hemisferio  austral ,  á  la  espalda  de  los  Aur 
des  peruvianos  de  Guarnece;  pero  actualmente  se  conoce  en  toda  la  exten- 
sión de  las  cordilleras  que  se  extienden  sobre  anas  seiscientas  leguas  desde  la 
Pal  y  Cbuqutsaca  hasta  las  montañas  de  Sta.  Marta  y  Mérida,  y  tienen  una 
elevación  medía  de  setecientas  á  mil  quinientas  toesas.  A  Mutis  se  debe  el 
haber  sido  el  primero  que  ha  distinguido  las  diferentes  especies  de  Cincho» 
na ,  de  las  cuales  unas  son  más  activas  que  las  otras ,  y  probado  que  no  en 
iudUerente  aprobar  sin  distinción  las  especies  activas ,  [)orque  las  propieda- 


Digitized  by  Google 


864  MUT 

(les  mcdiciiiales  varian  según  la  forma  y  estructura  orgánica.  La  Quinoíoffía 
(le  Mutis  ,  publicada  por  La^asca  en  Madrid,  y  déla  cual  s;ili(i  una  parte  en  el 
Pa¡)€l  periódico  óc  Santíi  Fe  deBogotíi,  Felirero  1794,  conipreude  la  reunión 
de  estas  investigaciones  incdicinnlf^s  y  botánicas.  Esta  obra  ha  dado  también 
á  conocer  una  preparación  de  (juini  fermentada  muy  celebrada  en  Santa 
Quito  y  Lima,  conocida  cou  el  nombre  de  cerveza  do  quina.  Entre  las  plan- 
tas útiles  al  comercio  y  á  la  medicina  que  Muti&  ka  descrito  el  primero,  de* 
))omo<;  contar  la  Psychotria  emética  ó  Ipecacuana ,  raicilla  del  rio  Magdalena»  ' 
la  Toíuifera  ,  y  la  Nyrocsiflum,  efe.  En  Mariquita ,  cuyo  clima  es  delicioso  y 
templado,  Mutis  liabia  ensayada  una  pequeña  plantación  de  quina  y  de 
nueces  moscadas  indígenas.  El  nombn  de  este  célebre  botánico  va  tambie» 
unido  á  un  descubrimiento  que  ha  preocupado  mucho  tiempo  k»  espíritus  de 
América.  Es  sabido  que  los  indios  y  los  nogros  que  trabajan  en  los  lava- 
deros de  oro  y  de  platina  en  la  provincia  del  Choco ,  creen  poseer  el  secreto  ^ 
de  una  planta  que  es  el  mejor  antidoto  contra  la  picadora  de  las  serpientes 
venenosas.  Mutis  ha  llegado  á  descubrir  este  misterio,  y  ha  dado  á  conocer 
esta  planta ,  que  es  de  la  famiUa  de  las  compuestas,  conocida  en  el  país  coa 
el  nombre  de  Bejuco  del  guaco.  Esta  planta  ha  sido  diseñada  por  Humboldt 
y  Bonpland.  Su  olor  es  nauseabundo ,  y  parece  afectar  los  órganos  olfirtoríos 
de  las  vívoras,  y  seguramente  se  mezcla  en  la  traspiración  cutíuiea  del  hom- 
bre. Pudiera  cualquiera  escudurse  de  la  mordedura  de  las  serpientes  du- 
rante más  ó  menos  tiempo  inoculándose  ci  jugo  del  fíuaco;  de  iuo.lt>  que  en 
la  misma  Cxisa  de  Mutis,  Zea,  Vargas  y  Mutis  han  hecho  atrevidos  experi- 
mentos jugando  impunemente  con  las  vivoras  mas  venenosas,  como  asi  se 
lepen  c\  SmianarU)  de  Agricultura  de  Madrid ;  1798,  tomo  IV,  pág.  397. 
Habiéndose  descubierto  el  guaco  en  muchos  valles  (^alientes  (h'  los  Andes, 
desde  el  Perú  hasta  Cartng«Mia  de  las  Indias  ,  y  en  las  montañas  marinas,  un 
número  extraordinario  de  personas  deben  su  curación  á  este  grande  descu- 
brimiento de  Mutis ,  siendo  sensible  que  las  hojas  y  los  tallos  de  esta  planta» 
que  á  mctmdo  su  ha  confundido  con  la  Ayapana ,  pierdan  su  virtud  oonser^ 
vados  en  el  alcohol.  El  guaco  no  se  halla  en  todos  los  parajes  en  que  abun* 
dan  las  serpientes  venenosas.  Son  muy  poco  conocidos  los  trabajos  aooldgicos 
y  físicos  de  Mutis ;  pero  se  sabe  que  había  estudiado  con  mucha  detención  las 
costumbres  de  las  hormigas  y  de  unos  animales  que,  asi  en  América  como 
en  el  Senegal ,  construyen  oteros  de  cinco  á  seis  pies  de  altura.  También  hito 
pintar  con  suma  exactitud  muchas  especies  de  mamíferos,  pájaros  y  pes* 
cados  de  Nueva-Granuda ,  y  ha  descrito  según  el  método  de  Linneo  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Stockolmo ,  á  la  cual  pertenecía ,  una  nueva  es* 
peeie  de  Veso  {Viverra  mapwilo).  Los  manuscritos  de  Mutis  contienen  mu- 
chas obflervaeioDes  preciosas  sobre  bu  mareas  atmosféricas  que  se  msiii*  . 
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iiestan  bajo  de  los  Trdpioo&  de  un  modo  tóAs  sensible  qtte  en  los  éhtítí  tem- 
plados por  medio  do  las  variaciones  horarias  del  bardmelro.  &te  instrti- 
mento  sobe  y  l)aja  cuatro  veces  en  veinticuatro  horas  bajo  la  roña  tdrrída 
con  tal  regularidad,  asi  al  nivel  del  mar  como  en  las  mesetas  más  elevadas, 
que  Mcilmente  se  sabe  al  cnarto  de  hora  la  que  es  con  solo  inspeedoDar  laí 
columna  del  mefeurlo.  Parece  que  esta  observación  curiosa,  que  tanto  tan  ocu- 
pado i  los  fisicos ,  y  cuyo  descubrimienlo  La  Condamineba  alríbutdoeqpih- 
voeadamente  á  Godín  se  habia  hecho  ya  en  Stirinam  el  afto  1728.  El  P.  Bon- 
dier  se  ha  ocupado  de  eUa  en  4742  en  Chandernagor ,  Godin  en. 4787  en' 
Uuito ,  Thibault  de  Ghambalvu  en  47M  en  la  Martinica ,  Lamanon  en  4786 
en  la  mar  del  Sur.  Mutis  asegura  haber  descubierto  que  la  luna  ejerce  una 
iijfluoiicia  inuv  suiisiblo  en  el  período  v  ovU^nsion  de  l¡is  variaciones  hoiaiias. 
Este  Iiombre ,  que  ha  desplegado^una  actividad  tan  extraordinaria  durante 
cuarenta  y  oclio  años  de  incesantes  estudios  en  el  Nuevo  Mundo,  estaba  do- 
tado de  la  más  hermosa  constaucion  física:  elevada  estatura,  rasgos  nobles, 
un  porte  grave ,  dulzura  y  urbanidad  en  sus  maneras,  variada  é  instructiva 
su  convei-sücion ;  si  hablaba  con  calor,  también  escuchaba  con  aquella  aten- 
ción, inapreciable  según  Fontanelle,  y  que  en  su  tiempo  empmba  á  sor 
muy  rara.  Aunque  entregado  á  una  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  estudio 
más  minucioso  de  la  organización  ,  Mutis  no  perdió  jamás  de  vista  los  gran- 
des problemas  de  la  física  del  muudo.  Había  recorrido  las  cordilleras  con  el 
barómetro  en  la  mano,  y  determmado  la  temperatura  media  de  sus  mesetas, 
que  forman  como  verdaderos  islotés  en  medio  de  un  Océano  aéreo.  Mutis 
no  se  cansaba  de  contemplar  el  aspecto  de  esa  admirable  vegetación ,  que  va« 
ría  á  medida  que  uno  desciende  á  los  valles  d  trepa  las  escarpadas  cimas  he- 
ladas de  los  Ande».  Gomo  todo  lo  que  tenia  relación  con  la  geografía  de  k» 
plantas  le  interesaba  vivamente,  este  célebre  bolAníco  buscaba  los  Ihniles 
más  6  ménos  marcados  que  encierran  en  las  declives  de  las  montahas  las 
diferentes  especies  de  Cincbmia,  Esa  aficieo  á  las  ciencias  fisicas  y  esa  ao- 
tfva  curiosidad  para  explicar  los  fenómenos  de  la  organímcíon  y  de  lame- 
teología  ,  no  cesó  en  él  hasta  el  último  momento  da  su  vida,  y  nada  prueba 
con  más  evidencia  la  superioridad  de' su  talehto ,  que  el  entusiasmo  con  que 
recibia  la  noticia  de  un  descubrimiento  importante;  y  auncUando  desdo 
i7()0  no  liabsa  visto  ninyuu  laboratorio  químico,  sin  embargo,  con  la  lectu- 
ra  asidua  délas  obras  d«í  Lavoisier,  Guilon  ,  Morveau  y  Kourcroi ,  habia  ad- 
quirido eonocimientos  muy  exactos  sobre  el  estado  de  la  ((uimica  moderna. 
No  se  contontaba  Mutis  coa  alentar,  por  medio  desús  consejos,  á  los  jóvenes 
aplicados  que  revelaban  buenas  disposiciones  para  el  estudio,  sino  que  les 
proporcionaba  libros  é  instrumentos,  y  aun  costeaba  los  viajes  científicos  de 
muchos  de  ellos,  hiútil  sería  que  alabá^cmutí  su  desinterés  después  de  haber 
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dejado  consignada  su  liberalidad  y  los  sacrificios  que  diariamente  hacia  en 
las  cieucias.  Si  por  muciio  tiempo  gozxi  de  la  cunílauza  de  los  vireyes,  que 
ejercían  en  aquellas  Gomarais  un  poder  rasi  iliniitado,  nunca  se  valió  de  su 
crédito,  sino  para  impulsar  las  ciencias,  ¿jar.i  defender  la  causa  del  infor- 
tunio, y  para  dar  á  conocer  aquel  mérito  raro  que  se  oculta  en  su  mo(ic^tia. 
Toda  su  ambición  era  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia  ,  y  para  alcan- 
zarlo, estaba  siempre  dispuesto»  no  e^cascar  sacrificios  ,  y  ú  prodigar  todos 
sus  esfuerzos.  Desempeñó  los  deberes  que  le  imponía  su  estado  eclesiástico 
con  celo,  y  aun  con  austero  fervor,  y  su  piedad  tenia  aquel  tinte  de  dulzura, 
propio  de  quien  á  la  sensibilidad  de  corazón  reuoe  un  carácter  elevado.  — M. 

MUTSCHELLE  (Sebastian),  jcsuita.  Nació  en  Allerlliausen  (Alta  Bariere) 
el  18  de  Junio  de  1749.  Entró  en  el  noviciado  de  Lansberg  el  13  de  Setiem* 
bre  de  1765.  Ensenaba  la  gramática  en  Munster «  cuando  el  Instituto  fué  su- 
primidD.  Habiendo  recibido  las  órdenes  si^radas ,  obtuvo  empleos  edesiásti- 
008  honoríficos»  que  sus  enemigos  le  obligaron  á  renunciar.  Nombrado  cura 
de  Battmkireheu ,  edificó  á  sus  feligreses  por  su  celo  desinteresado  y  sus  Ti^ 
tuosos  ejeroioios.  Murió  en  Munich  el  28  de  Noviembre  de  1800.  EBcrifaió 
multitud  de  obras  en  su  lengua  nativa ,  la  alemana ,  y  que  están  en  la  eru- 
dita Biblioteca  de  los  escritoies  de  ht  Compa&ia  de  Jesús,  los  hermanos 
Backer.— O.  yO. 

MUY  (Luis  Nicolás  Víctor  de  Félix ,  conde  de) ,  caballero  de  la  religión  y 
caballería  militar  de  Malta.  Nació  en  Marsella  por  el  año  17.11.  Sirvió  con 
gran  distinción  en  los  paises  de  Flandcs  durante  la  guerra  de  1741 ;  se  eo- 
contró  en  la  batalla  de  Fonteuoi  en  1743,  v  obtuvo  en  este  mismo  año  una 
plaza  de  menino  del  Üellin ,  raereciendc»  de  este  principe  el  ser  calimado  como 
un  amigo  tierno  y  virtuoso;  pues  que  le  honro  coa  toda  la  confianza  ijuc  ins- 
piran la  sabiduría  y  la  prudencia  llevadas  al  más  alto  grado ,  y  una  probi- 
dad fundada  sólidamente  en  la  religión.  En  17  48  fué  nombrado  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  reales ,  y  como  tal  se  señaló  en  la  guerra  de  1757  ;  en 
la  batalla  de  Hastembeck ,  que  se  dió  también  dentro  del  mismo  año ;  en  la 
de  Grewelt,  librada  en  1758;  y  en  la  de  Mindeu ,  que  fué  presentada  y  acep- 
tada en-17lí9.  £n  1700  fué  empleado  en  ei  ejército  del  mariscal  de  Contades, 
y  mandó  en  toda  aquella  cam|>aña  un  cuerpo  considerable  de  tropas.  Siendo 
sIbomIq  en  de  Julio ,  y  cerca  de  Warbourg ,  por  un  cuerpo  de  ejérdio, 
fuerte  da  cuarenta  mil  hombres  >  que  mandaba  en  persona  el  príncipe  here- 
dero, y  que  estaban  apoyados  por  el  ejército  del  principe  Femando ,  luchó 
por  espacio  de  cuatro  Was  con  gran  denuedo  y  arrojo »  y  solo  dispuso 
la  retirada ,  que  hiio  en  perfecto  órden ,  cuando  se  vió  precisado  á  ceder  si 
mayor  námeio.  Sus  servicios  militares  le  vaUeron  el  nombramiento  de  ni 
nistro  de  la  Guerra  en  1774,  y  el  bastón  de  mariscal  de  Francia.  Pero  w> 
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dkfruUS  ^ueliot  honores  pór  macho  tiempo ,  porque  en  40  de  Oetabiro  de 
1775  sucumbió  desgraciadamente  al  terrible  mal  de  la  piedra.  Su  cuerpo 
recibió  sepullura ,  como  lo  tenia  pedido,  junto  á  los  restos  moríales  del  Del- 
fín. —  Mr.  de  Sacy  le  piutó  muy  al  natural  en  los  siguieutes  versas ,  que  de- 
dicó á  su  memoria : 

Sincere  da    les  rours ,  austere  dan$  leí  eampB^ 
Slo'iquc  sans  humcur,  (jénéreux  scms  foiblesse. 
Le  mérite  á  ses  yeux  fut  la  teule  noblesse. 
Sous  le  joug  du  dewir  il  fU  pker  les  Grands ; 
.  Eíln'aiKmt.leiir  erédü.maü  paytMleunb^^ 
Juste  dans  ses  refw ,  pttte  dans  ses  prásens, 
R Mxú  leitr  eáim,  en  brtisant  kurs  mnrmures, 
puteé  prh  fuu  grmiá Mnee,  otjá  denos  regrets, 

Bfutük  eensswr  eí  Fam  de  m  HUIre  

Bv^eiUpmMdelkdíeurseíMWuhapoint  fStre, 

Guando  Luis  XV  doied  hioerle  entrar  en  el  minislerio ,  lehttsó  el  Conde 
prestarse  á  ello ,  porque  lo  hubíent  sido  menester  oootemporíiar  oon  tos  pla- 
nes de  ciertas  personas  con  quienes  nunca  pensó  en  condescender.  <  Señor 
•(escribió  con  tal  motivo  al  monarca):  nunca  ho  tenido  el  honor  de  vivir  en 

sociedad  particular  de  V.  M.,  y  por  tanto  nuiícu  tampoco  me  hallé  en  el 
•caso  de  pleguiine  á  ciertos  usos  y  costumbres,  los  cuales,  sin  embargo, 
•tengo  j>or  deberes  para  aquellos  que  la  iorman.  A  mi  edad  no  se  cambia  íá- 
•cihneníf  el  método  de  vida;  mi  carácter  inílexible  trocí^ria  muy  pronto  en 
»dcscre<iito  y  hasta  en  odio  esa  aclamación  favorable  del  j)ublico  que  V.  M. 
9se  lia  servido  notar.  De  esta  suerte  llegada  á  perder  su  estimación ,  y  no 
»tiaUaria  consuelo  por  nú  parte.  Kuego ,  pues,  á  Y.  M.  se  digne  elegir  una 
«persona  más  capaz  que  yo.»  E^ta  carta ^  que  en  nada  se  asemeja  á  las  que  es- 
criben los  cortesanos,  léjos  de  dessgvailar  al  monarca,  le  inspiró,  por  el 
contrario,  un  entrafiablo  afecto  háda  su  autor.  En  medio  de  los  riesgos  que 
oíirocía  la  corle,  y  á  pesar  de  la  lioenda  que  reinaba  entre  la  genio  de  ar* 
mas ,  el  oonde  de  Muy  coqserTd  siempre  inalterable  la  piedad  y  religión  que 
presidid  á  todos  los  sotos  de  su  vida,  y  asi  lo  probó  hartas  feoee  de  la  ma- 
nera mis  irrecusable  y  cristiana :  atinque  caballero ,  lo  era  de  una  drden  mi- 
litar y  monástica  á  la  vez,  en  donde  ninguno  de  sus  individuos  se  dispensaba 
por  nada  en  el  mundo  de  faltar  á  sus  prescripeiones,  y  sabido  es  que  una  de 
entre  ellas ,  sin  duda  la  más  principal  é  importante ,  era  la  deftnea  de  la  re- 
ligión de  Jesucristo  contra  quien  quiera  que  la  escarneciese.  Era  por  entón- 
eos regla  de  etiqueta  en  Ki-aucia,  que  lob  mcuum  i'uc&üu  acompañando  al 
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principe  á  los  espectáculos  públicos ;  y  como  el  Conde  oreia  i|ue  no  ie  estaba 
permitido  asistir  á  semejantes  lugares »  pidid  y  obtuvo  una  dispensa  de  aque- 
lla obligaciOD.  Y  solo  éstas,  ó  muy  parecidas ,  son  todas  las  gracias  que  solici- 
tó en  su  vida ,  y  do  se  crea  que  desmintió  alguna  jm  aquella  su  escrupulosa 
exactitud  y  observancia;  pues  viéndose  obUgado  en  derta  ocasión,  por  ser 
el  oomandanteí  ó  gobernador  de  la  Flandes,  ¿  Ir  acompañando  por  todos 
los  sitios  al  rey  de  Dinamarca ,  no  bien  llegaron  todos  á  la  puerta  de  la  sala, 
en  donde  se  daban  los  espectáculos,  representó  humildemente  al  Rey  los  de- 
beres que  creia  le  estaban  impuestos  por  su  lefagion,  y  obtuvo  el  permiso 
de  retirarse.  Siempre  también  ajustó  el  servicio  de  su  mesa  al  precepto  de  la 
abstinencia ,  y  no  fiiltó  i  él  aunque  tuviese  el  honor  de  tener  por  comensales 
á  los  grandes  y  potentado»  de  la  tierra ,  como  lo  acreditó  cuando  fué  su  hués- 
ped el  duque  de  Glocester,  hermano  del  rey  de  Inglaterra;  y  aunque  parece 
que  por  la  diversidad  de  creencias  se  había  de  creer  relevado  de  aquella  su 
loable  costumbre,  dijo  al  punto  al  duque:  «  Mi  ley,  señor,  se  {?^mrda  con  la 
»uiayor  exactitud  en  ini  casa ;  y  si  por  acaso  hubiera  ton  ido  ia  desgracia  de 
sfaltar  á  ella  alguna  vez,  la  nl^acrvaria  hoy  tou  mayor  escrupulosidad:  pues 
•tengo  por  testigo  y  censor  de  mi  ronducta  á  un  principe  ilustre.  I.o«  in- 
«gleses  practican  fielmente  su  ley ;  y  {»or  respeto  á  vuestra  persona ,  nunca 
«daría  yo  el  escándalo  de  un  mal  católico  que  osa  violar  la  suya  hasta  en 
«vuestra  presencia.»  Noble  y  digna  conducta,  propia  tan  solo  de  los  que 
profesan  con  pureza  la  religión  de  sus  padres.  Si  como  militar  era  por  hábi- 
to inflexible  en  punto  á  observancia ,  no  achaquemos  á  tan  noble  y  elevada 
cualidad  el  mérito  de  su  exactitud  en  punto  i  religión ;  busquemos  raaona- 
blementeun  móvil  de  mayor  sublimidad,  un  sentimiento  más  innato,  más 
duradero,  y  le  hallaremos,  sin  duda,  en  el  sentimiento  de  nuestra  santa  re* 
ligion  cristiana ,  que  tan  arraigado  tenía  aquel  esformdo  campeón.  Guando  se 
veía  á la  cabem  de  sus  tropas,  siembre  velaba  con  un  cuidado  especíalisiDio 
por  la  oonservadon  de  la  disciplina ;  diariamente  giraba  una  visita  de  iai- 
pecdon  i  los  hospitales ,  y  examinaba  por  si  mismo  el  pan  que  se  destinelie 
al  soldado,  térmínados  ya  los  deberes  que  le  imponía  su  estado  militar,  se 
entregaba  con  placer  á  los  que  le  estaban  prescritos  como  cristiano,  y  vélase- 
le acudir  con  mano  pródiga  al  alivio  de  la  miseria ,  protegiendo  i  la  inocen- 
cia, y  sosteniendo  con  todas  sus  fbems  á  la  virtud.  Aunque  sin  opulencia, 
porque  jamás  la  tuvo,  siempre  apareció  dotado  de  gran  largueza,  tratándose 
de  socorrer  al  menesteroso ;  en  esto  hizo  consistir  asíduamonl»'  todo  su  lujo  y 
esplendor,  para  cuyo  sosten  contaba  con  una  perfecta  y  bien  entendida  eco- 
nomía, fiien  puede  decirse  de  este  Conde ,  que  si  no  dejó  á  los  hombres  des- 
contentos de  su  vida  cristiana  ,  tal  vez  Dios  se  lo  tuvo  en  cuenta  el  dia  desús 
cargos ,  y  usó  cou  el  de  su  inlinila  bondad  y  misericordia.  Dejó  escrita»  unas 
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Efomorías  llenas  de  exhálente  orilerio  aobre  diferentas  aamilos  da  admioístm* 
ckiD. — G.  de  la  V. 

UUno  (Gerdntnu^»  tedlogo  y  oontrovenista  íIbUbdo.  Nadó  en  Pédiia  an 
1406.  Se  pu80  al  aobrenonüire  GktiUnofoliUmo,  as  decir»  da  GdjN»  étühia, 
BO  porque  hubiera  naaido  en  este  ciudad,  como  Iwn  creído  algunos,  sino 
porque  se  hallaba  establaeids  ao  alia  aa  fiunilta.  Támpooo  su  Tardadeio  nom- 
bro ara  Hkiia,  sino  iViiefo,  de  que  le  plo^o  cambiar  la  primem  letra,  fisto 
edesüstíoo  tenía  una  pluma  muy  fecunda ,  y  ha  dejado  muchas  obras  en  di- 
versos géneros.  Las  principales  son :  I.**  Delie  Vergeriane,  ¡ibri  IV;  Venecia, 
dooO ,  en  H." ,  obra  que  escribió  en  respuesta  al  P.  Pablo  Vergerio,  que  ha- 
bía abandonado  la  mitra  de  Capo  d'  Istria,  para  abrazar  las  ducíriuas  de  I^u- 
tero. — 2.*  Ldtei  c  Catoliche^  libri  IV;  Venecia ,  15*71 ,  en  4.°  Estas  cartas  son 
como  una  continuación  de  la  obra  anterior.-— o.  '  Diffessa  deiía  Messa»  de 
Santi  é  dell  Papato ;  Pésaro  ,4568 ,  en  S.** — 4.^  Le  ¡mntUe  Ochiniane ;  Vene- 
cia, iool ,  en  8/'  Tratado  rontra  Ochino,  capuchino  ap(^stata. —  5.*  //  Dnel- 
lo  et  la  Fau^ina,  dos  tratados  contra  el  duelo,  el  primero,  impreso  en 
Venecia  en  1558  en  ;  el  segundo  en  idem ,  1560 ,  en  S.** ,  libros  poco  co- 
nocidos.— 6.*  //  Gentiluomo;  Venecia,  1564 ,  en  4.°  Tratado  sobre  la  noble- 
za. — 1^  La  Bataglia  del  Mudo  per  diffessa  deW  itaika  Hngua ,  etc. ;  Venecia, 
1582,  en  8."— 8.'  Isíoria  de  fatli  di  Federíeo  de  Mont^eUro,  duca  d^ür- 
Hnoi  idem,  1605,  an  4.**— 9.'  Catku,  algunas  poetín  y  notas  so^re  Pe- 
Iroretf,  insertadas  en  la  edición  de  esta  poeta ,  hedía  por  Muratorí.  Aunque 
bastante  estimadas  todas  estas  obras,  no  enriquecieron  i  su  autor,  que  títíó 
casi  siempre  en  la  indigencia,  y  que  se  queja  con  amargura  de  h  suerte  en 
alguna  de  sus  cartas.  £1  papa  fio  V  le  ooneedid  una  pansioo ;  pero  fué  sn- 
prinúda  después  de  la  muerte  de  este  pontífice.  Musió  murió  en  1876.  — 
S.B. 

BfUZK)  (Gio) ,  natural  de  Hihin.  Nadd  en  19  de  Mayo  de  1974 ,  y  profe- 
só en  la  órden  de  ^.  Benito,  de  la  cual  íbé  abad.  Su  saber  y  sus  virtudes, 

le  hicieron  digno  de  que  la  Congregación  de  Monte  Casino,  á  la  cual  perte- 
necia,  le  couliasc  la  gestión  de  sus  intereses  en  la  corte  de  Francia.  ígnora- 
'  mos  el  éxito  que  tuvo  esta  comisión ;  pero  las  relevantes  prendas  de  este 
abad  enni  buena  garantia.  Muzio  f.iileció  en  1059  ,  á  la  edad  de  ochenta  y 
b6is  anos.  Se  conocen  do  este  monje  benedictino  unas  Con^ifh'rnriotws^  .so- 
bre  Tácito ;  vams  e$eHt$»  sobre  polUiea ;  discurm  académim  y  cartas  lati- 
iios.  —  M. 

MÜZZANI  (Cristóbal).  Nació  en  Vicenza  el  ¿8  de  Abril  de  17-24,  y  pro- 
nunció los  cuatro  votos  en  la  Compañía  de  Jesús  el  2  de  Febrero  de  4761. 
Pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  ocupado  en  el  estudio  de  las  sagradas  letras 
y  en  iusiruir  al  pueblo.  Cuando  liié  suprimido  su  instituto  regresó  ¿  su  pa- 
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tria,  y  después  renunció  la  dignidad  dñ  cantVnigo  pf^nitenciario.  Se  ignara 
el  año  en  que  murió.  Existen  de  él  las  obras  siguientes:  i.*  Dmertazione^ 
«¡prtt  il  domma  cattolico  della  espvrituale  auloritá  della  Chiesa  in  risposta  ail 
autore  dei  sei  dialoghi  sullo  spirito  deila  religione  cristiana;  Venecia,  1800, 
eo  4.°  En  ella  se  defiende  la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia. — 2.*  Lettcre 
apologeliche  della  dissertazione  Ü  domma  católico  della  ^irUttúic  autoritá  detta 
Chuta...  al  H.  i2.  P.  D.  Ferdiiuaiáú  erenúta  camatéoUm»  ndF  ermo  di  cm~ 
trole;  Vioeáza,  1800,  en  8.*  Esta  obra  ooosta  de  einoo  Garlas.^3/  PwfBiia 
coneordia  della  dtíUrina  ddU  eonirooertk  dd  Ven,  eardifude  Bdamdno  eoHa 
doUrvM  4^  a»  eMre  Cat«chi$m;  VaiMoía,  1791.— 4.*  QuaUMamáí 
eommuo  áetiáo  ln  CMírmíenM'fuUe  maierU  di  fede  áimrtúsáime;  Ferusa, 
1790 ,  en  4.** — 5.'  LetteteU  ti»  enrtíto  em^etíre  m  rUpM  al  UbrettoÉUtm- 
pato  ín  Bretela  da  J*ietro  Jítmbwini  eonlra  U  nutUmsm  ete,\  1788.^.*iViio- 
letiere  apologetiche  lUZa  distertaxiíme  ü  domma  catoiko  ddla  tpirUualemh 
torUá  deUa  Cbim  iti  rttportft  offanonmooutorodi  qud  lei  dtdSpdU  édifudlo 
quatro  kttere;  Vioeiua ,  por  Juan  Rosaí ,  1808,  en  %/*^*l,^Predkhe  qttaren- 
mali;  Venecia,  4787 ,  en  8.® — 8.'  Della  amluzione  sacramenttde  é  del  dolare 
de  jk'ccati  ímessario  a  riccverla  saliUarcmmlc  dissertaziouc ;  Vicenza  ,  1804 , 
en  4° — 9.*  Lettere  al  Rev.  Sujmr  arciprete  é  vicario  foráneo  di  Lonato ,  en  la 
cual  se  trata  do  las  causas  de  la  atrición.  —  iO.  THffeftm  di  quei  sacri  predica- 
toriche  Ir  allano  con  valore  argumcali  sobre  le  vffita  della  fede.  Esta  obra  í^p 
hallii  unida  á  la  titulada:  Prfparaí ir/ /itíf /a  deúdcrainie  moculaswm del  buen 
senso  proposla  contra  ilnwie  della  incredulUá^  etc.;  Foligno,  1783. —  il.  /)fV 
sertazioni  theoiogiche  mpre  le  pin  gravi  e  importanti  eontroversie  á  giomi  nos- 
tri  suscUate;  Venecia ,  1803,  en  8.'  — 12.  La  momrctiia  dissertaziane ;  1798, 
en  8.°  — 13.  Lettera ,  che  non  si  pió  chiamase  risposta  alia  seconda  appendia 
del  Novil.  Sig.  Conté  teólogo  Veronese;  Venecia,  1802,  en  4.°— 14.  Disser* 
tazione  del  motivo  fórmale  é  adequato  del  dolor  di  aitrizione;  ídem,  1802, 
en  4.''— 15.  Lettera  d  Sig,  dottore  N. ,  teólogo  dd  semtiaano  di  Podoi» ,  aopra 
Fattoluahm  $aeramentale  et  eopra  Udolore  d*  peeatti  nmeaorto  d  rkeverta  ta- 
htíameaU;  ídem,  1802,  en  4.''— 16.  B  9inoio  de  Pktona  dMarato  mlle 
dui  teologi  gallieani.  ^U. 

mJZZARELLl  (Alfonso) ,  teólogo  romano.  Nadó  en  Ferrara  el  21  de 
Agosto,  de  loe  condes  del  mismo  nombre,  y  entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  1778.  Guando  fué  suprimida  esta  sociedad  obtuvo  un  beneficio  en  su  pa- 
tria, y  se  le  confió  la  dirección  del  Colegio  de  Nobles.  El  Papa  le  llamó  i 
Roma ,  y  le  nombró  teólogo  de  la  Penitenciaria ,  cargo  análogo  al  de  teólogo 
del  Soberano  PontiOce.  Este  jesuita  fué  uno  de  los  primeros  llindadoros  de  la 
Academia  de  la  Religión  Católica ,  creada  en  Roma;  y  cuando  un  1804  s<'  res- 
tableció la  Couijmíiia  de  Jesús  en  ISápoles,  pidió  desde  luego  el  permiso  para 
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pasar  á  osti  capital  á  reunii  se  t  oii  sus  antiguos  cofrades ;  pero  Koma  no 
quiso  privarse  de  las  luces  de  im  teólogo  tan  distinguido.  Habiendo  sido  el 
Papa  arrancado  de  su  capital  en  1809  ,  MuzzarelU  quiso  ^gü'ir  su  suerte  y 
le  acorapaíió  a  l^aris,  donde  se  hosp^  l  í  en  las  Dunnas  de  S.  Mi}?uel  ,  falle- 
ciendo en  esta  casa  el  23  de  Mayo  di»  1813.  Los  numerosos  escritos  que  com- 
puso ,  prueban  que  su  laboriosidad  y  celo  igualaban  á  su  piedad  y  ciencia. 
£stos escritos  pueden  dividirse  en  dos  clases  ,  una  que  compréndelos  piado- 
sos ,  y  otra  los  compuestos  sobre  materias  teológicas  y  puntos  de  critica. 
Entre  los  primeros  pueden  citarse :  1   Instrucción  práctica  sobre  la  devoción ' 
al  Coraxon  de  Je«S» ;  Ferrara ,  4788 ,  en        3.*  El  mes  de  üMi;  reimpre- 
so con  mucha  frecuencia.  ~  3.'  Eltíñode  María ,  d  el  oft»  íantifeado ;  1791 » 
dos  tomos ,  en  Ü.^-^AJ*  El  Carnaval  mntífkado ;  Parma ,  1801.— HJ*  Konw 
dad  del  hijo  en  d  vestir  de  los  modernos;  4794.  —6.^  Tesorú  encerrado  en  el 
Corasm  de  Bhria ;  4806,  en  42.*— 7.*  JHsertaeion  sobre  las  re^fas que  dében 
ptardarse  para  haMar  y  'eseriéir  exactamente  respecto  al  Coraxon  de  Jesús;  Kxh 
ma,  4806,  m  42.^—8.*  Novenas  para  prepararse  para  las  fesSas  de  los  cora- 
tones  de  Jesús  y  María;  4800  y  1807.  —9.*  Buen  uso  de  las  vaeaeUmes ,  <fe- 
dieado  á  los  jóvenes  estudiantes.  De  los  que  se  refieren  á  la  teología  y  á  -1á' 
crítica  mencionaremos  los  siguientes:  iO.  Reflexiones  sobre  las  riquezas  del 
clero;  Ferrara,  177Ü,  en  8."  —  H.  Dos  opininnef<  de  Cárlos  fíonnet  de  Gine- 
bra sobre  la  liesurrercion  y  los  milagros ,  refutadas:  Ferrara,  1781 ,  en  8.* 
12.  Emilio  deseiKjaíiado ;  Siena,  178:2  ,  dos  tmiios  con  una  continuación,  tam- 
bién pn  dos  tomos,  que  publici  posteriormente:  esta  obra  es  una  refuUicion 
de  la  di'  Rousseau  ,  y  después  ha  sido  traducida  al  español. — 15,  Buen  uso 
de  r'¡  lógica  en  materias  de  religión;  Folifíno,  1787  ,  tres  tomos  en  8.'^  Reim- 
primióse en  1789  en  seis  tomos,  y  en  1810  salió  otra  edición  en  diez  volú- 
menes ,  que  contiene  muchos  opúsculos  que  había  publicado  separadamente 
el  autor ,  tales  como :  Üel  dominio  temporal  del  Papa.  La  mayor  parte  de  los 
treinta  y  siete  que  contiene  esta  colección  han  sido  traducidas  al  francés.  Ha- 
biendo pretendido  el  teólogo  Bulgeni  sostener  que  era  exagerada  la  suposí^' 
cion  de  que  el  hombro  pudiese  amar  á  Dios  por  sí  mismo  sin  tener  en  cuenta 
el  bien  particular  que  conse^imos  con  este  amor,  mas  MumrelU  publicd 
contra  este  sistema  los  tres  escritos  siguientes:  44.  MoíUfO  formal  espedfieo 
y  prindpd  del  acto  de  caridad  perfecta;  Foligno ,  4791 ,  segunda  edición; 
en  8.*^-«4$.  Carta  amisiosa  d  Bályem.^iñ,  Contestación  á  aUgunas  oUnerwh 
dones ;  4792. — l^mbien  se  conocen  de  MozEarellí:  47.  Caria  á'Séfía  solfre  ta 
secta  dominante  de  su  tiempo;  4794 ,  en  4.**  —48.  Deberes  de  los  pastores  en 
épocas  de  persecución ;  4791 ,  en  42.^—49.  Causas  de  los  males  présenles  y  del 
temor  de  otros  futuros ,  y  modo  de  remediartos;  4742,  en  8.* --20.  Exámen 
critico  de  las  primipales  fiestas  de  María,  ^"ií.  Juan  Jacobo  Rousseau  acusa- 
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áordeloé  miem  fOómfos ;  Asfs,  1798 ,  reimprewi  en  Fetrm  oon  el  títido  de 

Memoriai  del  Jacobinismo ,  sacadas  de  las  obras  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Opúsculos  inéditos  compucslos  durante  la  persecución  de  Italia;  lüli¿- 
110,  1800,  en  8.° — io.  Cuestioím  propuestas  á  im  detentares  de  los  Mems 
eclcsiasiicus  en  la  Cisalpina;  Vervaru,  lüOO. — 24.  Recopilación  ile  sucesos  m- 
guiares  y  documentos  autóiticos  sobre  la  vida  de  Frant  iseo  de  Girolauzo,  jé^ui- 
ta  y  misionero  napo¿Ua¡ujf  que  n'ieió  en  lt)42  y  falleció  en  II  ile  Mayo  í/f 
Roma  ,  líiUG,  un  S.'*  Mumrolli  cunfrilíuyó  con  totl  is  sus  fuerzas  á  ia  beati- 
ficación de  este  jesuíta»  celebrada  cu  1807.  Las  anteriores  obras  están  escri- 
tasen  italiano;  pero  lis  tros  siguientes  son  ou  latin.  —  25.  Oífstrvaciones  á 
las  notas  del  promotor  de  la  fe ;  Romi,  1805,  en  folio:  es  una  contestación 
4  las  objeciones  del  prelado  Napoleoui  contra  un  Oficio  y  una  Misa  del  Cora* 
ion  de  María.-» 26.  Di9erUksiane$  etcogidmi  ISO?,  en  8.^:  la  primeia  de 
astea  cuatro  disertecioaes  trata  de  las  reglas  de  las  opiniones  morales :  la  se* 
guada  sobre  el  origen  y  uso  de  las  ofrendas :  la  tercera  sobre  el  reino  de  mil 
a&os  de  Jesucristo,  y  la  cuarta  sobre  el  poder  (jue  tiene  el  Papa  para  destituir 
i  un  obispo  i  pesar  suyo*  Esta  ha  sido  traducida  al  francés,  y  publicada  con 
este  titulo:  Disíertatim  sur  etíte  ^gtwa:  U  Soweraín  PoiUife  a-í-íi  U 
éífUdeprtm'  meveqnedemntie^éanstMeatdeH^^  ou 
de  ffrande  utilité;  Paris,  180U ,  en  8.°,  de  sesenta  y  cuatro  páginas.  —27,  De. 
la  aului  idad  del  Pontlficú  romano  en  los  concilios  (jeneralcsi  izante,  481o,  dós 
tomos  cii  H."  Finalmente  ,  se  halla  á  continuación  de  la  Correspondcnciü  iL 
la  corte  de  Roma  con  l>ouaparle  (l*aris ,  IHl  i)  ol  último  escrito  de  Muzza- 
rein.  —  28.  Observaciones  sobre  las  elecciunes  capitulares ;  traducidas  proba- 
blemente del  italiano.  Muz/arellí  era  muy  respelailo  en  su  patria ,  y  tan  amigo 
de  ia  instrucción  de  la  juventud,  que  iiabia  fundado  en  Ferrara  una  socie- 
dad piadosa  de  jóvenes  estudiantes ,  á  los  cuales  dirigía  por  la  senda  de  la 
virtud.  Cuando  en  esta  ciudad  se  supo  la  noticia  de  su  muerte fué  general 
el  sentimientOt  y  celebráronse  en  su  memoria  unos  pomposos  funerales,  en 
que  se  pronuncié  su  elogio,  habiéndose  publicado  también  muchas  poesías  en 
lüabanza  de  sus  virtudes  y  talento.  A  propdsito  de  este  género  de  composi- 
ciones ,  debemos  decbr  que  MumroUi  había  en  su  juventud  mantenido  trato 
con  las  musas,  pues  sus  versos  fueron  impresos  en  una  colección  publicada 
en  Venecia,  1780,  en  la  cual  se  hallan  los  siguientes :  Voeaciim  de  S,  Um 
de  Gcnsaga ,  poema ;  Ferrara,  1789;     Niño  Jesús ,  traducción  en  versos 
italianos,  del  latín  de  Gova;  Roma«  1808,  en  Id.** :  compuestos  en  verso,  Fer- 
rara ,  4807 ,  en  8.^  MumrelH  había  leido  en  la  Academia  de  la  Religión  Co- 
tólica  una  disertación  en  la  cual  desvanecía  las  objeciones  cpio  los  incrédulos 
opouiau  al  incendio  de  las  cinco  ciudades  j)ublicadas  cu  el  Génesis.  Esta 
disertación  se  lialia  eu  el  But^n  uso  de  la  l</gicat  tomo  IX.  También  sepubii- 
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cd  en  FoUgno ,  1^ ,  un  sermón  sobre  la  fiesta  de  S.  Pedro ,  de  Huuarelli. 
No  hemos  notadooi  este  artículo  .los  muchos  manuscritos  que  dejó  este  au- 
tor. — M. 

ML'ZZARELLI  (GcróniFUo) ,  religioso  dominico,  natural  da  Bolonia  ün 
Italia.  Cuaiidu  coiaeii/ó  el  (Concilio  de  Trento,  desempeñaba  en  su  patria  la 
cátedra  de  teología  ,  y  asistió  á  las  primeras  sesiones  de  aquella  santa  asam- 
blea. En  1547  fué  nombrado  inquisidor  de  la  referida  cindad  do  Bolonia; 
niae.stro  del  Sacro  Palacio  en  1550 ,  y  arzobispo,  por  último ,  de  Gouza  en 
ei  reino  de  Ñapóles  en  11  de  Diciembre  de  4553.  Hallábase  ya  gobernando 
esta  iglesia ,  cuando  fué  nombrado  nuncio  apostólico  cerca  del  emperador 
Cárlos  V.  Murió  en  Gouza  en  1561 ,  dejando  escritos  un  Tratado  eoaíra  Un 
erroret  de  Latero ,  y  una  obra  en  defensa  de  la  autorklad  éA  Papa;  pero  se 
ignora  si  llegaron  ;i  ver  la  luz  pública. — S.  B.  . 

MUZZARRA  (Cárlos) ,  edesiástico  de  Mesiua,  que  murió  en  1^83.  fixis- 
ten  de  él  una  TVadtfedeii  HaMam  é$  la  Eneida  y  varias  Boeáoi^  impresas  en 
la  ooleocion  de  la  Academia  dtíla  Fuána,  en  Mesíoa.  ^M. 

JHYER  (Pftblo)  •  hisloriador  eclosiástioo ,  conocido  pof  unas  Memoríae 
¡atUm  al  estáUeebi^ento  de  una  mition  erislimui  'en  el  tercer  muiid^f  llamado 
Tíerrat  Auáralee;  Paris»  1663 ,  en  8.*  Fragmento  hislóríoo  tan  curioso  como 
raro,  y  que  es  el  único  que  poseemos  eobre  este  asunto.— S.  6. 

MYftQN  (8.).  Naeió  esto  distinguido  Santo  en  Rhaneia ,  isla  de  Greta, 
en  el  tiempo  de  la  perseouoion  de  Decio ,  siendo  sus  padres  muy  distinguid 
dos  en  piedad ,  y  de  una  probidad  y  honradas  extraordinarias,  por  cuyo  mo- 
tivo el  Santo  tuvo  desde  su  niñez  excelente  educación ;  y  los  principios  de 
eariilad  que  ya  le  inculcaban  sus  piadosos  p  ulres,  ya  él  mismo  veia  pracU-  , 
car  en  beneücio  de  los  pobres,  ()ara  los  cuales  nunca  estuvieron  ctírrados 
los  graneros  in*  bodegas  de  sus  mayoriíá ,  liicicrou  que  él  repartiese  ou  la 
iiii^iiia  esplendidez  cuantiosas  limosnas,  sin  mirar  nunca  para  contenerse 
al  (lia  de  luaiiaua,  y  dando  en  esto,  por  consiguiente,  una  prueba  de  su  in- 
mensa eoníianza  en  la  misericordia  de  Dios ,  a»i  como  de  seguridad  en  su 
palabra  ,  que  aseguróla  cotisorvacion  y  ventura  de  todos  los  que  le  invoca- 
ran de  corazón ,  y  buscasen  con  alecto  su  servicio,  y  otrecieran  en  su  honor 
sus  obras,  unidas  á  las  importaotos  obras  del  que  nos  redimió  á  costa  de 
tanta  afrenta ,  de  tanta  igncminia,,  y  derramando  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre.  —  Al  propio  tiempo  que  su  caridad  para  con  los  pobres  formaba 
todas  las  deliciae  de  su  ahna ;  el  obedecer  á  sus  padres  era  su  único  anhelo, 
asi  que  apénas  éstos  le  indicaron  la  oon?enieneia  de  cdebrar  desposorio  con 
una  ilustre  jóven ,  cuyo  enlace  con?enia,i  la  fiimilia ,  esto  enlace  se  verificó; 
y  como  fliese  la  esposa  virtuosísima  también ,  ambos  ejercieron  Jos  actos  de 
la  más  perfecta  ahnegaoion.y  de  una  estrechísima  unión  á  Dios >  mediante  el 
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ejercicio  (le  todas  las  virtudes  ♦  y  sobre  todo,  de  su  caridad  ;  siendo  de  Dios 
favorecidos  do  tal  manera ,  que  aun  en  su  vida  misma  ,  y  miéntras  procura- 
ban más  y  más  ocultar  lo  mucho  que  Dios  les  distinguid  ,  portentos  de  pri- 
mer orden  se  vieron  ,  ya  en  la  di:^tril)ucion  de  limosnas,  ya  también  en  cu- 
raciones mi  laprosas  que  el  Señor  quiso  se  obraran  tan  solo  al  simple  con- 
.  tacto  de  algunas  de  las  cosaív  j  ic  ^ervian  para  su  uso,  y  en  las  cuales  ,  como 
es  consiguiente  ,  se  tenia  la  suma  veneración  que  merecían  ,  por  ser  de  un 
varón  tan  eminente  en  santidad,  y  de  su  esposa  que  no  le  desdecía.  — Como 
su  dencía  fué  bastante  y  su  virtud  extraordinaria ,  pareció  á  los  prelados  de 
su  época  que  no  debian  privar  á  los  fíeles  de  los  buenos  oficios ,  que  como 
sacerdote  les  prestaría ,  así  que  todos  á  una  tuvieron  por  conveniente  in- 
vestirle sQcesivaniente  de  las  dignidades  eclesiásticas,  hasta  comlituirle  en  el 
presbiterado,  cu^ro  ministerio  desempeñaba  con  grande  acierto » coando  lá 
terrible  persecución  de  Decio  sacrificd  en  poco  más  de  un  día  á  ios  obispos 
de  Roma ,  Antloqulá ,  Cesaren  y  otros  muchos  en  Creta,  de  cuya  persecución 
le  libró  Dios  milagrosamente,  porque  le  tenia  destinado á  consolar  ¿la  Igle- 
sia en  la  viudei  en  que  la  dejaba  el  sacrificio  de  tantos  prelados  distingnidí* 
simes  de  ella ,  como  el  tirano  hÍ20  morir  para  satisfacer  su  infundada  saña 
contra  los  hijos  del  verdadero  Dios.  Asi  1|ne ,  cuando  la  persecución ,  que 
concluyó  por  entdnces  (35i  afios  después  de  Cristo)  con  la  elevación  al  tro- 
no de  Galo ,  fué  .Myron  elegido  prelado  de  Coosso ,  y  recibida  su  consagra- 
ción de  mano  del  obispo  de  Rhancia ,  comenzó  á  ejercer  su  ministerio  con 
¿íi  auilc  provecho  de  los  fíeles  puestos  á  su  cuidado.  — Excusado  es  decir  que 
con  extraordinario  esmero  cumplía  su  importante  raríro,  asi  como  del  cono- 
cimiento de  su  cai  uiad,  áun  ántes  de  o(;iij>ai' en  lalíílesia  tan  eminente  hignr, 
se  (l<'<pren(le  cuan  pródigo  seria  con  los  pobres  ahora  (pie,  además  de  su 
propio  peculio,  tenia  el  que  la  caridad  de  los  líeles  poní  »      sus  manos ,  para 
(]iie  él  le  distribuyese  entre  los  mas  necesitados:  consii:ii  i  iiirniente  era  apre- 
ciadisimo  de  todos,  gloriándose  sus  fíeles  subditos,  en  gran  manera,  de  tener 
por  prelado  á  quien  copiaba  en  si  tan  á  lo  vivo  los  caracteres  que  dístiiH' 
guieron  de  un  modo  tan  especial  á  los  apóstoles ,  que  les  hicieron  ser  por  su 
desprendimiento  y  su  celo,  admirados  áun  de  los  que  privados  de  la  los 
darisíma  de  la  fe ,  no  veían  en  ellos  más  que  unos  lióroes  de  beneficencia  en 
favor  de  sus  semejantes ,  á  quienes  dieron  todo  sin  reservarse  apénas  )o  pro- 
ciso  para  ellos  mismos ,  que  es  exactamente  lo  que  hada  el  glorioso  S.  My- 
ron, —Le  dotó  el  Señor  de  un  don  especial  de  milagros,  y  multiplicando 
éstos,  y  haciéndose  conocer  por  doquiera  con  las  singularísimas  gracias  que 
ya  en  el  desempeño  de  su  ministerio ,  ya  en  las  demás  cosas  derramaba  con 
profiision ,  pasó  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  cerca  de  cienaños>  des- 
pués de  los  cuales  quiso  el  Señor  premiarle  con  la  corona  de  la  inmortali- 
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dud ,  á  la  que  le  llevó  después  de  una  penosísima  y  muy  larga  dolencia,  en 
que  demostró  bien  á  las  claras  que  su  sufrimiento  era  heroico,  como  todas 
las  demás  virtudes  suyas. — Averiguadas  estas,  y  confirmados  sus  milagros 
con  la  minuciosidad  que  suele  la  Iglesia  Gatólicá ,  se  le  declaró  Santo,  y  su 
fiesta  el  día  H  de  Agosto.  —  G.  H. 

MYRTIUS  (D.  Querubín) ,  benedictino  de  la  Congregación  de  Monte  Ca^ 
sino.  Nacid  en  Tréveris  y  pasó  á  Italia ,  abrazando  despui»  la  vida  monástica 
ca  en  Subiaco,  situado  en  la  campiña  de  Roma.  D.  Hyrtius  profesó  en  25  de 
Octubre  de  1893,  y  fué  nombrado  deán.  Escribió :  i  Conlinuaekm  de  flis- 
taria  de  SuHoeo ,  compuesta  en  1673  por  D.  Guillermo  Gapisichí » religioso  de 
esta  casa.  Myrtius  oorrigió  esta  obra ,  y  la  aumentó  con  dos  índices  muy  uti* 
les.  — 2.*  BiUarió  de  t<»prHnle{fio8  eeneedidos  por  tos  Papas ,  Emj)era(lores  y 
Retfcs  al  sagrado  monasterio  de  Sublac.  Estas  dos  obras  han  quedado  manus- 
critas ei\  dicho  nwnastt'rio.  \í¡i  Crónica,  cap.  xxxi,  \^»<¿.  loO,  1).  .Myrtius 
cuenta  que  los  priuieros  inventores  del  arle  de  la  imprenta,  salidus  de  Ma- 
gunria  ,  pasaron  al  mau;i>UMÍ()  de  .Sublac,  y  que  hallando  en  él  A  varios  re- 
ligiosos de  su  nación,  prolongaron  su  permanencia  c  imprimieron  el  libro 
titulado:  Lartantii  hintituftones,  14^5,  en  folio.  El  P.  Mariano  ArmelÜni, 
que  lia  visto  esta  edición  en  1711),  cuenta  que  se  lee  efectivamente  al  linal 
de  la  obra:  Anuo  Domini ,  1463,  pontif.  Pauli  papx  fí  auno  2,  indidio- 
fkJ  43,  die  vero  ante  penullitm  mensis  Octobrh,  in  venerabili  monasterio  Su- 
btaceim.  Una  de  estas  ediciones  se  halla  en  la  biblioteca  del  cardenal  Itarbe- 
rini ,  y  parece  que  los  dos  impresores  alemanes  eran  Conrado  Sweynhem  y 
Arnoldi  Pannartz.  A  pesar  de  lo  dicho,  Miguel  Maitaire,  que  ha  publicado 
los  Awáea  de  ia  Imprenta  en  la  Haya,  1719 ,  al  paso  que  concede  que  se  im- 
primió «1  Sublac ,  observa  que  no  se  lee  en  la  edición  el  nombre  de  los  im- 
presores ,  y  que  esta  noticia  se  ha  conservado  en  él  monasterio  por  la  tradi- 
ción.'-*M. 
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AAMA,  mujer  ammonifa,  esposa  de 
Salomón  y  madre  de  Roboam  (DI 
Beg. ,  XIV,  21). 

NAAMáNóNéoman,  hijodeBeii- 

jamin  (Géiies. ,  XLVl,  21). 
NAAMAN ,  hijo  de  Bale  y  nieto  de  Ceujamia  (I  Par., 


AN ,  íiciioral  del  ojército  de  Boiiadat,  rey  de  Siria; 
'  muy  jxKlirosí)  en  la  corte  de  Siria,  porque  el  Señor 
vadoal  roitio  jjor  medio  desu  brazo (IV  Reg.  V,  i,  5). 
Naaman  teoia  en  su  casa  á  una  jóreu  de  Israel ,  doncella  de  su  es- 
dijn  á  su  señora:  c Ojalá  que  el  señor  mi  amo  hu- 
id profeta  Elias  que  está  en  Samaría ,  pues  hubien 
luego  curado  de  la  lepra.»  Ea  de  advertir  que  Naamin 
estaba  afligido  de  esta  terrible  enfermedad,  y  que  había  agotado  todoe  los  rs- 
curaosd^  arte  para  corarla.  Este,  que  oyó  las  palabras  de  la  eedaTa.aolieitó 
á  80  rey  Benadat  el  permiso  de  pasar  áSamaria  para  ver  al  profeta:  oonsintii 
en  ello  el  monarca ,  y  escribió  al  de  Israel  eñ  estos  términos:  cSabed  por  ene 
»mimandatoque  Naaman,  general  de  mi  ejército,  pasa  á  esa  corte  para  quefos 
>le  coréis  de  la  enfermedad  que  le  aflige.»  Joram,  rey  de  Israel  é  hijo  de  Ocho- 
cías,  luego  que  hubo  leído  estacarla,  desgarra  sus  vestidos  y  ex(  hmii :  «jXci- 
»so  soy  yo  un  Dios  para  dar  y  quitar  la  vida?  Bien  se  vé  que  Benadat  Ijiisca 
«solo  uu  pretexto  para  romper  conmigo.»  Elíseo,  que  súpole  desgracia  que 
coutrist  iba  al  rey  Jaran  ,  envió  á  dtícirle:  «Que  este  hombro  venga  á  mi  en- 
•cuentro  y  sepa  que  hay  un  profeta  en  Israel.»  Naamau  llegó  á  la  puerta  de 


Diqitized  by  Google 


la  casn  do  Elíseo  con  su  carro  y  sus  caballo?,  y  no  se  atrnvio  á  entrar,  ya  por 
respeto  á  la  santidad  del  veyenle,  ó  bien  jjorqim  ni  estulo  de  impureza  en  qtie 
le  constituía  la  lepra  le  hacia  inflíírno  de  hablar  con  las  personas  que  goza- 
ban de  salud.  El  profeta  sin  salir  de  su  casa  le  envió  á  decir:  cid  al  Jordán, 
lavaos  en  sus  aguas  siete  veces ,  y  quedareis  carado. »  Naaman  incomodado 
se  retira  dieiendo :  cEd  verdad  que  creía  que  saldría  ¿  Fecibírme,  é  invocaría 
>el  nombre  de  Dios  para  qué  me  curara ;  pues,  ¿acaso  no  tebemos  en  Damasco 
»loe  ríos  de  Abana  j  de  Pfaarphar  para  bañarme  en  ellos  y  obtener  mt  cura- 
9GÍ60  (if!*  Y  como  volvíere  á  la  casa ,  sus  servidores  le  dijeron:  cSt  el  profeta 
»06  hubiese  mandado  alguna  cosa  dificfl ,  seguramente  que  habríais  obedeci- 
»do:  con  cnánfd  más  motivo  debéis  ahora  obedecerle,  puesto  que  os  ovdena 
>una  cosa  tan  sencflk?»  Convencido  Naaman  de  esta  sencilla  reflexión,  ftié  al 
lordan,  se  lavd  en  é!  siete  veces,  y  quedó  completamente  sano.  Entdnces  re- 
gresó á  la  casa  del  hombre  de  Dios  para  mostrarle  su  agradecimiento  y  decir- 
le:  «Ya  no  me  cabe  duda  que  no  hay  otro  Dios  que  el  Señor,  y  así  os  suplico 
•que  recibáis  al^'im  presente  de  un  mano:»  pero  como  no  pudiese  vencer  la 
resistencia  que  Kiiseo  ponia  á  aceptar  sus  dones,  Naauuiu  ie  suplicó  (pie  le 
jwrmitiesc  llevarse  dos  carj^as  de  tierra  del  país,  porque  en  lo  sucesivo  no  que- 
ría ofrecer  sus  sacriíjcios  á  otro  Dios,  sino  al  Señor  Dios  de  Israel.  Kl  profe- 
ta le  concedió  fácilmente  esta  gracia  considerando  su  fe  y  el  respeto  que  tri- 
butaba al  Señor,  cuando  creía  que  la  tierra  de  Egipto  era  una  tierra  escogida 
y  que  no  podía  haber  sacrificio  más  grato  á  los  ojos  de  Dios ,  que  el  hecho 
sobre  una  tierra  santa ,  tomada  en  el  país  de  Israel.  Esta  devoción  es  muy 
antigua  entre  los  judíos  asi  como  entre  los  cristianos.  Benjamín  de  Tudela 
afirma  que  los  judíos  de  Nahardea,  en  el  reino  de  Persia,  habían  construido 
va  sinagoga  con  la  tierra  y  piedras  que  al  efecto  habían  enviado  á  buscar  de 
Jerosalen.  También  se  cree  que  la  emperatriz  Büena ,  madre  del  gran  Gons* 
tantino ,  hiso  venir  de  Roma  muchisima  cantidad  de  tierra  para  ponerla  en 
la  i^esia de  Sta,  Cru%;  y  en  corroboración  de  esta  creencia,  S.  Agustín  y 
Gregorio  de  Tours  citan  varios  otros  ejemplos*  cUna  cosa  tengo  que  pedí* 
»ros,  dijo  Naaman  i  JDíseo  intes  de  despedirse;  suplicad  al  Señor,  que  cuán- 
>do  el  Rey  mí  amo  entrará  en  el  templo  de  Remmon  y  se  apoyará  en  mi 
•mano  para  adorar ;  que  sí  como  él  adoro  yo  en  el  templo ,  que  Dios  me  lo 
•perdone.»  pliseo  le  contestó:  « Id  en  paz  » :  y  Naaman  se  separó  de  él.  Este 
pasaje  presenta  graves  dificultades.  La  mayor  parte  de  los  cumeutado- 

(I)  Los  griegos  llaman  al  rio  ile  Damasco  Cheywrrua ,  ó  rio  Coro  ,  y  los  sirios  le  connrinn  dr>i!p 
mucbo  llcmp  '  con  el  nomhrp  de  iJarradí*.  Esteban,  geóí^r  iío,  Ic  llaiii  i  ífír'fHt-*.  VMc-  !  !  >  nuc  i-n 
el  LIbaDO  y  m  divide  en  dos  braxos:  el  ono  atratiesa  la  ciudad,  y  el  olro  riega  iaa  campiauá.  Los 
TkJfliM  «M  al  yrlmra  d  tMAif  de  Pkarpbar,  y  al  segaod»  el  de  ilkma.  Be«}iBlB  de  ladela  ki- 
alerte  la  ipucadon  de  «elet  aomlim,  dande  k  esie  WUmo  e}  neulire  de  Marfliar,  f  ábtm 
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ras  creeo  que  Naamaii  habiendo  declarado  al  profeta  que  adoraría  úaka- 
mente  al  Dios  de  Israel,  le  pide  permiso  para  continuar  prestando  ¿  su  amo 
Benadat  el  servicio  que  acostumbraba  al  entrar  en  el  templo  de  Bsmmon; 
pero  no  con  el  objeto  de  adorar  en  él » puesto  que  hemos  visto  que  detestaba 
su  culto,,  y  que  Elíseo  no  le  prohibió  siguiera  aoompaüando  al  Rey  su  amo 
ai  templo  dél  ídolo ,  nuéntrss  que  no  le  ofreciera  por  su  parte  ninguna  ado^ 
radon.  Los  rabinos  creen  que  un  prosélito  tal  como  Naaman,  no  estaba  obli- 
gado abstenerse  de  la  idolatria  fuera  de  la  tierra  de  Israel ,  y  que  no  podia 
iuiputúraele  esta  falta  si  caia  en  el  culto  de  los  falsos  dioses  en  tierra  ex- 
traña. Muchos  otros  escritores  traducen  el  pasaje  citado  del  hebreo,  de  este 
modo:  a  Mi  amo  liii  ido  al  templo  de  Kemiiioii  paia  adorar  en  él,  y  se  ha 
«apu  vaílo  LMi  mi  Ijrazo ;  (jue  Dios  me  perdone  si  be  adorado  yo  también  en  el 
jttk'inplo. »  Elíseo  le  coiiti^stó :  «  Id  en  paz  ».  Ue  lo  dicho  se  ve  que  Naanian 
no  pide  permiso  á  Elíseo  pira  ammpanar  al  Rey  cuando  vaya  al  Uím|>lo  ,  ^J  [lO 
que  le  pide  perdón  por  las  vec<!s  que  lo  ha  hecho.  Y  >i  aolo  so  acusa  de  esta 
acción ,  es  porcjue  la  idolatría  contiene  en  cierto  modo  todos  los  deraás  crí- 
menes; y  hé  aquí  porqué  insiste  principalmente  sobre  este  puntii  en  la  de- 
claración que  ha  hecho  al  profeta  de  no  querer  adorar  jamas  sino  al  señor 
Dios  de  Israel.  Calmet  ha  tratado  eitensamente  esta  materia  en  una  diserta* 
cion  especial ,  impresa  al  frente  de  su  comentario  sobre  el  cuarto  libro  de 
loa  Reyes,  y  en  el  suplemento  al  mismo  libro ,  página  iT¡.  Naamao  regresó  á 
su  pais  satisfecho  de  la  contestación  del  profeta;  mas  apénas  había  andado 
la  distancia  de  una  fanega  de  tierra,  es  decir  >  unos  ciento  veinte  pies:  que 
irritado  Giezi  de  que  Elíseo  no  hubiese  querido  admitir  nada>  corrió  al 
alcance  de  este  para  pedirle  alguna  sattsfaccion.  £1  general ,  que  le  vid  llegar^ 
bajé  inmediatamente  de  su  carro,  y  le  pregunté  el  objeto  que  le  guiaba. 
Giezi  le  contestó :  «  Mi  amo  os  participa  que  acaban  de  llegar  i  su  casa  dos 
•hijos  de  los  profetas  de  la  montaña  del  monte  Efrasin,  y  que  necesita  un  ta- 
»lento  y  dos  vestidos  para  ellos.»  £1  talento  equivalía  á  cuatro 'mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete  libras,  tres  sueldos  y  nueve  dineros  franceses.  Maa- 
man,  en  vez  de  uno ,  le  obligó  á  que  aceptase  dos ;  y  dióle  dos  criados  para 
que  se  los  llevase.  Llegado  Giesi  á  su  casa,  se  apodera  de  los  dos  talentos ,  y 
rmnite  á  Naaman  los  dos  criados  que  los  condujeron ,  y  corre  en  seguida  á 
presentarse  á  Eiiseo.  El  proleta  le  preguntó  donde  luibia  estado,  y  eonio  le 
contestase  <(ue  en  ninguna  parle;.  Elíseo  le  responde  de  este  modo:  a  ;.Acaáu 
»mí  espiíilu  no  estaba  presente,  (mando  ose  hombre  te  ha  dado  el  dinero  y 
»los  vt'>lidos?  Tñ  (pileros  ("lunprarcon  <■!  oanipos  y  olivaros;  pero  la  lepra  de 
sNauiuaa  U;  cubrirá  á  ti  y  a  toda  tu  díisí  ondencia  :  »  y  en  electo  ,  Giezi  quedii 
desde  luego  blanco  de  lepra.  Después  de  este  suceso,  k  Escritura  uada  cuen- 
ta  de  Naaman. — M. 
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NAAMAN  (S.).  Esto  Saiiin .  Á  quien  otros  lian    nuLuio  con  el  nombre 
de  ^íaaioaio,  no  lia  dejado  apenas  vostigio  de  ¡a^  grandes  virtudes  que  ie 
adornaron  ,  mas  las  circunslancias  que  en  él  coiicurr¡(M"oii ,  liaren  presumir 
que  senan  muy  distinguidas,  y  que  la  práctica  de  todas  y  de  cada  una  do 
las  que  prescribe  la  religión  de  Jesucristo ,  seria  lo  que  le  llevase  al  elevado 
trono  de  gloria  que  hoy  ocapa.  Fué ,  pues ,  discípulo  y  familiar  del  santo 
obispo  de  Rodiles ,  S.  Amamio ,  y  ésto  fué  el  que  le  oUigó  á  recibir  las  ór- 
denes sagradas  hasta  eldiaeoiiado  inclusive,  sin  que  pudiese  hacer  inefitia- 
cea  los  deseos  del  obispo ,  por  más  que  á  ellos  pusiera  la  más  tenas  misteu- 
cIb  ,  fundada  en  el  bajisimo  concepto  que  tenia  de  sí  mismo.  Esto  es  todo 
cuanto  acerca  de  ü  podemos  decir,  sin  que  para  probar  suseitraordinarias 
virtudes  nos  quede  otro  recurso  que  el  evocar  aqui  la  declaración  de  la  • 
Iglesia  infalible  en  este  particular»  y  que  pone  á  S.  Naaman  ó  Namaio,  con* 
fesor  y  diácono,  entre  los  santos,  cuya  memoria  debe  recordarse  cada  afto 
el  dia  2  del  n>es  de  Novifiimbre. — 6. 11. 

NAAlf  AN.  Esta  ftié  un  jefe  de  los  árabes  dd  desierto,  que  se  convirtió  al 
cristianismo  hacia  el  año  595  de  nuestra  era.  En  un  principio  fué  un  paga- 
no tíin  fanático  por  la  idolatría ,  y  tan  cruel ,  que  por  sus  propias  manos  in- 
molaba sus  esclavos  á  los  falsos  dioses ;  pero  constitiiy^índosu  en  apóstol  de 
Jos  suyos  dcs])ue.>  de  que  recibió  el  bautismo,  loí.  tunvuiuí,  y  fundiendo  el 
ídolo  dfi  oro  de  la  diosa  Venus  ,  ({ue  lKii)ia  recibido  la  venerrícifM]  aquellas 
gentes  y  la  suya ,  distribuyó  el  valor  del  metal  á  los  paid'tíá,  exhürUmdoies  al 
amor  del  verdadero  Dios.  —  C. 

NAAU  Al.  Uno  de  los  soldados  más  valientes  que  David  contaba  en  su 
ejército.  (1  Par.  Xi ,  37). 

NAARIA ,  quinto  hijo  de  Sechónias ,  y  uno  de  los  que  al  frente  de  qut* 
nientoa  hombres  de  la  tribu  de  Simeón ,  atacaron  y  destruyeron  en  los  mon^ 
tes  de  Seir  los  restos  de  los  amaleeitas ,  regresando  á  su  paia  después  de  ha- 
berloe  conquistado.  La  época  de  esta  ezpedicjoa  es  poco  conocida  (I  Para- 
Updmenon  UI,  22  y  IV,  4i)..-M. 

NAAS,  rey  de  los  ammonitaa :  ataod  á  labes  de  Galaat  al  mes  siguienta 
de  haber  sido. Saúl  proclamado  rey  de  Israel.  Los  hebreos  de  labes,  contan- 
do con  fueras  poco  numerosas  para  resistir  á  Naas ,  le  dijeron :  cHagamos  las 
paces»  y  nos  sujetaremos  á  vosotros.»  Mas  el  general  de  los  ammonitas  les 
contestó:  «La  fiaz  que  debo  tratar  con  vosotros,  es  la  de  arrancaros  á  cada 
uno  el  ojo  derecho,  y  convertiros  en  el  oprobio  de  Israel.»  Cou  esto  qucria 
Naas  inutilÍ7.arlos  para  la  guerra  é  impedir  que  pudiesen  servirse  del  arco. 
Los  ancianos  de  Jabes  le  contestaron;  « (k)ncedednos  siete  dias  de  plazo,  y 
SI  durante  él  no  vienen  nuestros  iieriuanosá  socorrernos,  nos  entregaremos 
á  discreción.»  iumedtatameotc  enviau  mens^crosá  Gabáa,  donde  se  halla- 
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ba  Satil ,  portadores  ñt^  tralM»  apurado  en  que  se  hdl&ban.  Fué  tan  patétíea 

la  relación  que  hicieron  los  enviados ,  que  todo  el  pueHo  lloró  de  dolor.  A 
la  sazón  Sanl  volvia  del  cnmpo,  s¡f,'uieiidü  á  sus  bueyes,  y  observando  que 
todo  su  [tucblo  lloraba ,  quiso  saber  la  causa.  Inspirado  por  el  espíritu  de 
Dios,  ¡)arte  en  varios  trozos  dos  bueyes,  y  los  envía  á  todas  las  ciudades  de 
IspRp],  diciendo:  aLo  mismo  haré  con  todos  los  bueyes  de  aquellos  que  no 
cumparezcau  para  seguir  á  Saúl  y  á  Samuel.»  Espantado  el  pueblo,  corrió  al 
lugar  deslindo  como  si  íüese  un  solo  hombro ,  y  pasado  revista  por  Saúl ,  ha- 
lló que  podia  contar  con  trescientos  mil  israelitas,  y  treinta  mi!  hombres  de 
Judá.  Entonces  el  Rey  despide  á  los  enviados  de  Jabés  con  estas  palabras: 
«Salid,  y  decid  á  los  habitantes  de iabes,  que  mañana  serán  socorridos áotes 
*qúeel  sol  estéá  la  mitad  de  su  carrera.»  Estos  diputados  regresaron  á  su 
pais ,  y  procuraron  ocultar  lo  que  habían  hecho  al  general  Naas ;  al  contra- 
rio» fingiéndose  desamparados  y  perdida  toda  esperaraa ,  le  dijeron :  Mafia- 
na  nos  entregaremos  á  tí  para  que  hagas  de  nosotros  lo  que  gustes.  M iéntras 
tanto  el  ejército  de  Saúl  había  ya  pasado  él  Jordán  al  anochecer»  y  caminando 
toda  la  noche»  Ilegd  al  campo  de  los  ammonítas'  al  rayar  el  dia,  y  cuando 
ménos  lo  esperaban.  Era  aquel  el  cuarto  de  la  tregua  concedida ;  y  dívidien* 
do  el  ejército  en  tres  cuerpos ,  y  cayendo  90hn  el  enemigo  con  tanta  rapídec 
como  coraje»  los  derrotó  completamente»  de  modo  que  los  pocos  que  pudieron 
salvarse,  corrieron  solos  y  dispersos  por  una  y  otra  parte»  sin  que  llegasen 
¿  reunirse  dos  ten  solamente.  Tan  grande  y  complete  tué  esto  victoria. —  M. 

NAAS ,  rey  de  los  ammonites ,  amigo  de  David  y  probablemente  hijo  del 
anterior.  Ignoramos  los  pormenores  de  su  vida  y  los  motivos  que  le  unieron 
en  amistad  cou  el  Iley  profeta;  pero  seguramente  que  í'ué  cuando  ó<te  era 
perseguido  de  Saúl  y  se  vio  obligado  á  retirarse  á  la  otra  parle  (iei  Jt>rdan 
(l  Reg.,  XXII ,  3,  4,  etc.).  Algunos  creen  que  Jobi ,  hijo  de  Naas  de  Rabbaatli, 
capital  de  los  amnionítas,  es  el  nitsuio  de  que  hablamos.  Mas  sea  lo  que  fuese, 
es  cierto  que  habiendo  David  sabido  la  muerte  de  Naas,  envió  á  Alanon, 
hijo  y  sucesor  de  este  principe,  algunos  mensajeros,  para  (|ue  en  su  nombre 
le  diesen  el  pésame,  mas  los  inesperados  insultos  con  (jue  recibió  á  los  em- 
bajadores de  David ,  le  acarrearon  la  guerra  con  este  monarca.  Véase  Ha- 
non. — M. 

NAAS  ,  padre  de  Abigail  y  de  Sarbia  (II  Rcg. ,  XVII ,  25).  Algunos  creen 
que  es  el  mismo  Isaí ,  padre  de  David.  Nahas  significa  en  hebreo  ser|»iente  ó 
astuto  ,  y  no  sería  extraño  que  tal  fuese  el  sobrenombre  de  Isaí ,  padre  de 
David.  Y  aunque  algunos  creen  que  la  mujer  de  aquel  se  llamaba  así » la 
opinión  primera  es  la  más  general  y  verosimil. 

NAAS ,  padre  de  Sobi » amigo  de  Batid  (II  Reg;»  IVfl»  ST).  Regularmen- 
te es  el  mismo  que  Naas  II»  rey  de  los  ammonites. -^M. 
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NAASON ,  uno  de  los  anlecMorea  del  Hijo  de  Dios ,  según  la  carne.  Era 
hijo  de  Aminadab  ,  y  fué  caudillo  de  la  tribu  de  Judá  cuando  salieron  los  he- 
breoi  (Je  la  ser\ iduiabre  de  Egipto  (.Nuiu. ,  cap.  I  ,  v.  7). — S.  B. 

NABAÍi ,  liuiiiiu'o opulento,  pero  tan  brutal  como  insensato.  Era  de  la 
tribu  (le  Judá  y  pertenecia  á  la  raza  da  Caltíb,  cuya  ordinaria  residencia  era 
Mnon ,  una  de  las  ciudades  mas  meridionales  del  reino  de  Judá ,  inme- 
diata al  Oírmelo,  donde  t^)uia  iumensisiiuos rebaños.  Este  Carmelo  es  dife- 
rente de  la  montaña  del  mismo  nombre ,  situada  cerca  del  Mediterráneo  en- 
tre Dora  y  Tolemaida.  David ,  perseguido  por  Saúl ,  se  vio  obligado  ¿  reti- 
rarse al  desierto  de  Faran  y  á  lod  alrededores  del  Carmelo ,  donde  procuró 
que  sus  gentes  no  causasen  el  menor  Tcjámen  ni  perjuicio  i  Nabal  ni  á  los 
suyos,  siendo  tan  sincera  la  consideración  que  le  merecía ,  que  áun  mandó 
á  sus  tropas  que  ayudasen  i  los  flores  de  aquel.  Habiendo  sabido  David 
que  Nabal  había  venido  para  el  esquileo  de  stis  rebaños ,  envióle  diez  cría- 
dos  de  su  servidumbre  para  felicitarle  en  su  nombre  y  pedirle  con  toda  aten- 
ckm  algunos  comestibles  para  su  tropa;  pero  Nabal  contestó  oon  altanería : 
c  i  Qdlén  es  ese  David  y  el  hijo  de  Isaí  ?  Hoy  se  han  multiplicado  los  siervos 
que  buyen  de  sus  señores.  ¿  Querrá  tal  ves  que  yaya  yo  á  quitar  la  carne  y 
demás  provisiones  de  mi  gente  para  que  tos  dé  é  unos  desconocidos?»  Los 
enviados  de  David  regresaron  al  campamento,  y  contaron  á  su  señor  la  inso- 
lencia y  brutalidad  de  Nabal,  irritado  David  ,  anii  i  cuatrocientos  de  los  su- 
yos, y  jiu'a  [tasar  a  Mubul  y  á  toda  su  familia  al  filo  de  l.i  espada  ;  pero  uno 
de  los  servidores  de  Nabal  advirtió  lo  que  pasaba  a  Abigail,  mujer,  sabia  y 
prudente,  diciéndolc  (jue  las  gentes  de  David  babian  prestado  á  su  esposo 
importantes  servicios ,  cuando  con  él  estuvieron  en  el  desierto  de  Faran, 
y  que  cuando  ménos  eran  dignas  de  respeto  y  no  de  los  ultrajes  que  de 
palabra  les  babia  dirigido  Natml,  y  que  semejante  comportamiento  armaría 
ain  duda  el  brazo  de  David  para  vengarse.  Abigatl  manda  en  el  acto  que 
salgan  provisiones  para  David  y  su  gente,  y  después  montando  sobre  un 
asno,  desciende  al  llano  para  aplacar  la  odlera  de  aquel  con  sus  eiicusM. 
Luego  que  vió  i  David ,  bajé  prontamente  del  asno,  postróse  á  su  presencia» 
y  hecha  una  profunda  leverencia ,  echóse  á  sus  pies  y  le  dijo :  «  Recaiga  so- 
»bre  mí ,  sefbor  mió ,  esta  iniquidad :  permitid ,  te  ruego ,  que  hable  tu  sierva 
9€n  tus  oídos ,  y  oye  las  palabras  de  tu  esclava.  No  haga  aprecio ,  te  rufigo, 
»el  Rey  mi  señor  de  Nabal ,  ese  hombre  inicuo ,  porque  conforme  á  su 
«nombre  es  un  necio .  y  la  necedad  está  con  él ;  mas  yo  sierva  tuya  no  vi, 
nseíior  mió,  á  tus  criados  que  eiiviaííte  abora  ;  pues  ,  señor  mió,  vive  el  Se- 
»íior,  v  vive  tu  ánima  :  El  te  ba  prolubido  ijue  vinieses  á  derruuiar  aauyre, 
•ó  que  te  veiifíases  por  tu  mano :  sean  pues ,  abora  como  Nabal  tus  enemigc», 
»y  los  ([n,'  j»r(jcureü  mal  á  mi  Señor.  Por  tanto  acepta  este  presente  que 
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»tu  sierva  ha  atraído  á  ti ,  mi  señor,  y  dale  ii  las  gentes  que  te  siguen.  Pcr- 
»dona  á  tu  -ierva  este  pecado  ,  porque  seguraniente  el  Señor  hará  á  ti  uüa 
acosa  perniaiitjiite  por  cuanto  tú,  señor  mío,  peleas  las  guerras  del  Señor: 
»culpa  no  sea  hallada  en  ti  en  todos  los  días  de  tu  vida.  Porque  si  algunm 
»se  levantaren  alguii  tiempo  para  perseguirte  y  demandar  tu  alma,  será  el 
jalma  de  mi  Señor  guardada  como  el  hacecillo  de  los  que  viven  cerca  de  tu 
»I)ios ;  mas  el  alma  de  tus  enemigos  será  robada  como  con  giro  impetuoso  de 
•honda.  Y  cuando  el  Señor  te  hubiese  dado  todos  los  bienes  que  ha  hallado 
» acerca  de  ti ,  y  te  hubiese  establecido  caudillo  sobre  Israel,  no  te  seré  esto 
*m  sollozo  ni  en  escrúpulo  de  corazón  el  haber  derramado  sangre  inocente, 
*é  vengádole  por  ti  mismo;  y  cuando  Dios  hubiese  colmado  de  bienes  á 
>m¡  te&or ,  te  acordarás  de  tu  esclava. »  David  did  gracias  al  Dios  de  Israel 
por  haber  escuchado  á  esta  mujer,  cuyas  palabras  le  impidieron  veogarse 
y  derramar  sangre  por  su  mano,  c  Vuélvele  en  p¿c,  la  dijo  David,  i  tu  casa; 
•pues  be  oído  tu  voz  y  honrado  tu  presencia. »  Abigail  regresó  al  lado  de  sa 
esposo ,  y  halló  su  casa  convertida  en  réglo  ibstin.  El  coraion  de  Nabal  na- 
daba en  alegría ,  las  copas  rebosaban  de  vino,  y  aquel  había  bebido  en  tan- 
la  abundancia ,  que  estaba  privado  de  la  razan.  Abigail  nada  le  contó  htsla 
ta  mañana  siguiente  en  que ,  despejada  su  cabesa,  escuchó  esta  noticia  coa 
tamo  espanto ,  que  yerto  de  miedo  murió  al  cabo  de  diez  días.  David  al  sa- 
ber su  muerte  esclamó:  t  Bendito  sea  el  Señor  que  ha  juzgado  la  causa  de 
«la  afrenta  ({uc  me  liizo  Nabal ,  y  ha  preservado  de  mal  á  su  siervo ,  y  hecho 
»que  la  iniquid  id  de  aquel  cayese  sobre  su  cabeza.»  Algún  ticmjX)  después 
David  tomo  por  mujer  ¿  Abigail.  Nabal  eu  hebreo  significa  loco  ó  insen- 
sato.— M. 

NABATH,  de  la  tribu  deEfraim,  de  la  raza  de  Josué  y  padre  di  Je ;  >- 
boam  primer  rey  de  las  diez  tribus,  autor  de  la  revolución  contra  la  casa  d'* 
David  (III  Reg.,  Xi ,  átí).  El  autor  de  las  Cuestiones  hebrúkas mbre  los  libtvsdc 
los  Reyes  dice  que  Nabalh  es  el  mismo  Semeí  que  maldijo  á  David  (II  Reg., 
XVI ,  5  etc.) ;  pero  Semei  era  de  la  familia  de  Saúl ,  y  por  consiguienle  de  la 
tribu  de  Benjamín  y  no  de  la  de  Efraim. — M. 

NABATH ,  pariente  del  viejo  Tobías  (Tob.,  XI ,  20). 

MABINAL  (filias),  franciscano  francés  de  la  provincia  de  AquiUnia, 
(iéSebre  por  su  ciencia  y  su  virtud.  Fué  maestro  de  sagrada  teología,  y  se 
distinguió  tanto  por  los  servicios  prastados  á  su  Orden  y  á  la  cristiandad, 
que  Clemente  VI  le  elevó  en  1342  al  anobispadode  Nicosia  y  patríanado  ds 
ieruaalen,  creándole  cardenal  después  con  el  titulo  de  S.  Vital.  Urbano  V, 
por  Altiino,  le  nombró  obispo  de  Ostia  y  Velletri ,  y  decano  del  Sacro  Cole- 
gio. Murió  «n  Avifion  i  4  de  Octubre  de  i363,  y  ftié  sepultado  en  el  con- 
tento de  su  Orden.  Escribió  diferentes  obras  que  no  han  llegado  á  darse  i  la 
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ustauij^ ,  y  entre  las  cuaies  se  citan :  — /«  qualuor  librof^  ScntetUiarum  Cúta" 
mentaría. — In  ApocaÜpsim.  —  De  vita  contemplatwa.  —  S.  B. 

NiVBIÜ  ó  Nadio  ,  uno  de  los  seis  reyes  árabes  que  ,  segua  reüeren  íiu- 
sebio  de  Cesárea  y  Jorge  Syuceb  ó  Julio  Africano,  reinaron  en  Babilonia 
después  de.  los  siete  primeros  reyes  caldéos ,  entre  Nemrod  y  Niño  Nadio.  . 
Llevó  la  coronn  por  espacio  de  treinta  y  siete  aaos,  desde  el  2611  del  mun- 
do liasta  el  1424  áutes  de  Jesucristo;  pero  generalmente  se  Miponea  fabulo- 
sos estos  reyes  de  la  Siria. —  S.  B. 

NABOOOLASAR.  Véase  NiBinmaifosoa  II. 

NABOfOm,  primer  hijo  de  Ismael,  y  nielo  de  Abrabaa  y  de  Ag^r.  Fué 
padre  de  los  árabes  nabateos.  Llámase  el  pais  de  estes  Nebatbena ,  y  se  ei* 
tieode  desde  el  Eufrates  basta  el  mar  Rojo ;  y  aunque  hay  en  el  terreno  otoas 
tribus  que  Tiren  en  él;  sin  embargo,  las  más  poderosas,  asi  por  su  número 
comoporsusfuenas,  son  ios  desoendientes  de  Nabojolh.  Sus  prineipales 
ciudades  son  Petra ,  capital  de  la  Arabia  Desierta ,  IMaba  y  algunas  otras; 
porque  siendo  el  pais  desierto ,  los  nabaleos ,  así  eomo  los  otros  árabes ,  se 
cuidan  muy  poco  de  edificar  ciudades  y  vivir  en  ellas :  áun  la  mayor  parte 
de  los  individuos  de  osas  tribus  miraban  esto  como  una  esclavitud  ó  una 
prueba  (lo  cobanli.*.  T  n-a  ellos  la  libertad  *lc  que  gozan  en  l;t  vula  errante 
que  llevan  con  sus  c^.^>usa^ ,  sus  hijos  y  sus  ganados  ,  t  s  ta  mejor  tliclia  de 
la  vida;  sus  principales  ricjuezas  consisten  en  rebaño^  (  iii  celebrados,  que 
Laias  promete  á  Jerusalem ,  que  los  cordentr.  m  i-.  ccba  l  D^  tle  Cedar  y  de 
Nabojotli  serán  sacriücailos  sobre  el  altar  en  el  templo  del  Señor.  En  tiem- 
po de  los  Macaiíeos  fué  cuando  se  conoció  esta  tribu,  ó  bien  cuando  empe- 
zó á  hablar  de  ella  la  Sagrada  Escritura.  Durante  las  guerras  que  los  judíos 
sostuvieron  contra  la  Siria  y  en  el  Icvantamieoto  de  casi  todos  los  pueblos 
circunvecinos  déla  Judea  contra  ios  iiebreos ,  los  nabateos  fueron  los  únicos 
que  permanecieron  adictos  á  su  causa.  £n  la  Eíorüura  leemos ,  que  cuan- 
do  Judas  Alacabeo  marchó  al  socorro  de  sus  hefmanos  de  Galaat ,  recibió 
muy  buena  hospitalidad  de  los  nabateos  (1  Mac. ,  V,  i4  y  ¿5.  Año  del  mun* 
do  3841 ,  ántes  de  Jesucristo  1((8,  ántea  de  la  era  vulgar  163).  Pero  algún 
tiempo  después  Jonalásmacabeocomisiond  ásu  hermano  Juan  para  que  pu* 
sieseá  buen  recaudo  entre  aquellos  los  bagajes  de  su  ejército  que  le  estor* 
beban  en  sus  marchas,  y  los  habitantes  de  Medaba  prendieron  á  Juan»  le  ase- 
sinaron y  se  apoderaron  de  todo.  Oiodoro  de  Sicilia  cdocó  en  tienes  de  esta 
tribu  el  lago  Esphaltite,  las  palmeras  y  los  jardines  de  Balsamo ,  que  están 
cerca  de  él  y  de  la  ciudad  de  Petra ;  este  pais  se  interna  por  la  parte  del  Nor- 
te hasta  el  monte  Ubano.  Dionisio  el  geógrafo  sitúa  á  los  nabateos  en  las  ver- 
tientes de  este  monte ;  y  Josefo ,  en  sus  Aatí§Made6 ,  expresa  que  habiendo 
arrojado  a  los  enemigos  ma¿  allá  del  rio  Cleulero  en  el  país  de  Ematb  t  cntPd 
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en  la  Arabia  ,  venció  á  los  nabateos ,  y  sentó  su-^  ro  il.s  on  Damasco.  Por  fin, 
S.  Epifanio  afírma  que  losebioniias  son  principalmente  oriundos  del  país  de 
los  nabateos  y  de.  Pancada.  —  M. 

NABONASSAR ,  rey  de  Babilonia ,  es  el  mismo  que  Baladam  (Isaías, 
XXXIX ;  y  IV  Reg. ,  XX ,  12).  Agatias  y  Alejandro  Polyhistor  le  Hamao  Be- 
lesis  ó  Belesus;  en  fin ,  es  más  conocido  con  el  nombre  de  Nabonasar  que  le 
dan  Híparco ,  P.  Tolomeo  y  Censorino.  Reinó  catorce  años  en  BabUoma» 
desde  el  del  mundo  3287  hasta  5^2,  y  nioedióle  Nabius.  La  época  de 
Nabonassar,  tan  célebre  entre  loe  cronologistas ,  cae  en  el  afto  396?  del  pe- 
riodo lulíano»  3i87  después  de  la  creación  del  mundo,  747  anos  áoles  de 
la  era  Tulgar 746  años  ántes  del  nacimiento ,  ^de  Jesucristo.  Véase  Bau- 
sán.— M. 

NABONIDE  f  Uamado  por  Hérodolo  iMri^títíie,  por  Avideno  LnomUoá, 
y  porllaníel  BaUaaar.  Socedid  á  Labooosoeediod ,  y  es  seguramente  Evilme- 
lodach ,  rey  de  Babilonia ,  que  Yivia  el  año  del  mundo  S449,  851  aftcs^éntes 
de  Jesucristo ,  y  565  ántes  de  la  era  vulgar.  Reinó  diez  y  siete  aftos ,  según 
Beroix.  En  su  época  la  ciudad  de  Babilonia  fué  tomada  por  Ciro ,  rey  de 
Persia ,  en  el  año  del  mundo  3466 ,  ántes  de  Jesucristo  ¿54 ,  y  ántes  de  la  era 
vulgar  538.  — M. 

NAR)K  (N.) ,  njíi]  til .  Dos  santos  nos  recuerda  la  Iglesia  el  día  12  de  Ju- 
nio de  este  mismo  uunil)rG,cl  uno  que  padeció  el  martirio  con  los  santos 
Ba^ilidi  > .  í'irino  y  Na¿ano,  caballeros  loiios  romanos  acusados  como  cristia- 
nos ante  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano,  y  que  fuemn  sacriliratlos 
en  lloma  en  la  vía  xVurelia  el  año  303  y  sepultados  en  las  catacumbas,  cuyo 
martirio  y  circunstancias  puede  ver  el  lector  en  el  artículo  de  S.  Basilides  y 
el  de  que  tratamos.  Sábese  solo  de  este  último ,  que  tuc  martirizado  con  San 
Félix ,  S.  Genaro  y  el  español  S.  Menino,  en  Hilan,  en  tiempo  de  los  mismos 
expresados  emperadores  el  12  del  mismo  mes  yaño,  aun  cuando  la  Iglesia  le 
recuerda  el  iO  de  Julio ,  que  es  la  razón  por  la  que  les  confunden  los  auto- 
res ,  y  entre  ellos  el  cardenal  Baronio  cuando  dice  que  los  cuerpos  deS.  Na- 
bor  y  S.  Naario  ftieron  llevados  á  Francia  en  el  pontificado  de  Paulo  I  por 
mano  de  Gradegando ,  obispo  de  Meta,  fistos  fiieron  los  primeros,  pues  los 
segundos  se  veneran  en  lltlan.— C 

NABOfH,  israelita  de  la  ciudad  de  Jenahel,  que  vivió  en  tiempo  de 
Acfaab,  rey  de  las  dies  .tribus.  Pésela  una  villa  en  didia  ciudad  cerca  del 
palacio  de  aquel  monarca  (III  Reg.,  cap.  XXI,  vers.  I ,  S  y  siguientes),  sBo 
del  mondo  5105  >  ántes  de  Jesucristo  895 ,  y  ántes  de  la  era  vulgar  (199. 
fil  principe  codiciaba  la  villa  de  Naboth  para  hacer  de  ella  un  huerto  de 
hortalizas,  y  ofiredÓ  en  cambio  darle  otro  pedazo  de  tierra  de  mejor  clase; 
pero  Naboth  le  contestó :  No  permita  Dios  que  venda  la  hei-encia  de  mis  pa- 


Digitized  by  Goc 


NAB  m 

dret  (i).  Esta  ooDtestacion  irritd  tanto  oohki  afligió  ¿  Achab;  pues  no  po- 
diendo rer  eumplidos  sus  deseos,  se  echó  en  la  cama  Tuelto  contra  la  pared 
y  resolTtó  no  probar  alimento  alguno.  En  Israel  estas  se&ales  eran  pruebas 
de  un  dolor  muy  vehemente.  Su  esposa ,  la  impla  Jesabel ,  que  supo  la  aflto» 
eíon  de  su  soberano ,  fué  á  encontrarle  y  le  dijo :  c¿Por  qué  asi  te  entrega» 
lal  llanto?  ;Acbso  tu  autoridad  no  es  grande  en  Israel?  Levántate  y  come  y 
»está  tranquilo ,  que  yo  me  encargo  de  que  Nabotb  te  entregue  su  vifias»  Al 
mismo  tiempo  escribió  en  nombre  del  Rey  á  los  ancianos  de  Jezrahel ,  donde 
se  hallaba  .Nabotli ,  y  solió  las  cartas  con  el  sello  rí*al.  He  aqui  ni  contenido 
de  la  carta  que  escribió  esa  mujer  iaiaine:  «Pruinulgad  un  ayuno  y  haced 
ssentar  ü  Nahoíh  entre  los  primeros  del  pueblo,  y  enviad  bajo  de  maiT*  dos 
«hombres  hijos  de  Ikiial  que  atestigüen  falsamente  y  digan:  ha  blasfemado 
scoutra  Dios  y  contra  el  l\ey ,  sacadle  fuera ,  apedreadle  y  así  muera.  »  Aun 
cuando  el  texto  diga  que  bendijo  á  Dios  y  al  Rey ,  la  palabra  bendecir  está 
en  lugar  de  la  de  maldecir  como  se  observa  en  muchos  otros  parajes  de  la 
Sagrada  Escritura ;  y  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar  varías  veces  en 
esta  obra,  que  el  texto  sagrado  evita  por  respeto  valerse  de  la  palabra  mal- 
decir cuando  se  halla  con  el  nombre  del  Seilor.  Ejecutadas  las  órdenes  de  la 
Beina ,  Naboth  se  presenta  en  la  asamblea  de  los  principales  de  iezrabel ,  y 
acusado  en  el  acto  de  haber  blasfemado  de  Dios  y  de  su  ftey,  fué  condenado 
i  morir  apedreado  fuera  de  ki  ciudad.  Los  jueces,  serviles  instrumentos  y 
edmplíees  del  cfimea  á  que  aquella  los  impulsára ,  le  participaron  la  muerte 
de  Naboth ,  y  que  como  reo  de  lesa  majestad ,  sus  bienes  hablan  sido  con- 
fiscados y  pertenecían  al  monarca.  Jecabel  corre  gomsa  á  partictpBr  tan  ¡n« 
femé  nueva  á  su  esposo ,  y  le  dice :  «  Levántate  y  toma  posesión  de  la  viña 
»de  Naboth,  jezrahelila,  que  no  quiso  complacerte  y  dártela  á  dinero  contau- 
»tc,  porque  ya  nu  vive.»  Achab  ¿.ale  luego  de  Samaria  y  pasa  á  Jezrahel  á  to- 
mar posesión  de  la  viña  del  que  habia  sido  asesinado  jurídicamente.  Pero  el 
Seíior  ordenó  al  profeta  Elias  que  le  saliera  al  encuentro  y  le  dijera  :  «  Esto  • 
»dice  el  Señor,  mataste  y  además  pospj«;te:  en  esto  In^'ar  en  que  lamieron 
»los  perros  la  sangre  de  Naboth,  lamerán  también  la  tuya.»  Cumpliólo  asi  el 
profeta,  y  oída  esta  amenaza  por  el  Rey»  le  respondió:  «¿Por  ventura  me  has 

(I)  yfoUé^  prohibió  ti  \09  tsraclilast  enajenar  «ti*  tiorm?  {l  mono?  de  que  «c  hallaíon  en 
la  más  estrecba  necesidad  (LcviUco, XXV. 93. Si)  y  aún  les  permlUó  el  dorecbo  de  relvíodrcar. 
las  siempre.  AdeiQ¿s  de  esto  quiso  que  el  aiio  SabáUco  y  on  el  del  Jubileo  cada  israelUa  vol» 
viese  h  entrar  en  sii  herencli,  y  esto  eegnnuBenie  no  bnbtera  podido  Hacerlo  Nalwia,  illi«- 
Meie  dado  ra  vlfta  al  aonarei.  Por  oirt  ptrle.  la  fentt  de  les  tlerrae  de  tw  aseendleetee 
Irrogaba  una  especie  de  rtc«honrn  que  Nat»olh  oo  quli^o  arrostrar  por  mucho  que  respetníela 
autoridad  del  minarra,  l'or  ix>  prcdrk»  cxiíoiier^e  {\  <n  rej»enllmientí>,  fintes  que  hacor  un;i 
cu^a  vergontusa  e  indigna  de  un  iiumbre  de  bien.  Véa>o  S.  Ambrosio,  libro  lli  úe  oftinis 
captinlo  IX. 
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hallado  enemigo  tuyo?»  «Sí  ,  le  replicó  Elias ,  porque  te  has  vendido  para  ha- 
»cer  lo  malo  liflantí»  del  Señor.  Hé  aquí ,  que  yo  enviara  mal  sobro  ti ,  y  se- 
sgaré tu  posteridad  y  mataré  de  la  casa  de  Achab  hasta  los  perros,  y  al  en- 
•cerrado  y  al  postrero  en  Israel.  \  trataré  tu  casa  como  la  casa  de  Jeroboam, 
»hijo  de  Nabath ,  y  como  la  casa  de  Baasa ,  hijo  de  Ahí  a ,  porque  cHt>raste  de 
>modo  que  me  provocares  á  ira  y  has  hecho  pecar  á  Israel.  Si  mueres  en  b 
•ciudad ,  te  comerán  los  perros:  si  mueres  en  el  campo ,  te  comerán  las  aves 
»del  cielo.  En  cuanto  á  tu  esposa,  los  perros  la  comerán  en  el  mismo  campo 
»de  Naboth.»  Herido  el  principe  como  de  un  rayo  al  oír  esfe  anatema,  se  hn- 
mílló  y  cabrídse  con  él  vestido  de  penitente ;  pero  su  arrepentimiento  no  fué 

.  hastante  sinoero  para  reparar  el  mal  que  habla  hecho,  y  si  las  amenaas 
éA  Eterno  fueron  suspendidas ,  no  dejaron  por  esto  de  tener  en  su  día  cum- 
plimiento.  Véanse  los  artículos  de  Aohab  y  Ibabbl. — M» 

NABOCHOOONOSOR I,  rey  de  Asiría,  llamado  por  otro  nombre  Saosdu- 
cfain.  Empeid  á  gobernar  en  Niníve  et  año  del  mundo  de  3335 ,  ántes  de  Je- 
sucristo 663,  ¿ntes  de  la  era  vulgar  669.  Esta  principe  en  A  año  del  mundo 
3347,  y  doeeno  de  su  reinado,  venció  en  batalla  campal  en  las  Uannras  de 
Bagan  á  Arphaxad,  rey  de  los  Ifedos»  Entdnoes  Nabuehodonosor  envió  sus  em- 
bajadores á  todos  los  que  habitaban  la  Cilícia ,  Damasco ,  el  monte  Líbano,  la 
Fenicia,  la  Judea  y  á  todas  las  naciones  queso  extendían  hasta  los  conünesde 
la  Ktiopia,  para  que  le  reconociesen  por  su  rey  y  se  sujetasen  á  su  imperio; 
pero  todos  estos  pueblos  despidieron  sus  enil  ij  M  lores  despreciando  sus  ame- 
nazas. Irritado  Nabuchodonosor ,  juró  por  su  trono  t^ue  tomaría  severa  ven- 
ganza de  este  insullx^),  y  al  siguiente  aíio  reuniii  á  los  oücialcs  generaltís  dti 
ejército,  y  les  declaró  su  intento  de  avasallar  toda  la  tierra.  Al  efecin  nom- 
bró generalísimo  de  todos  sus  ejércitos  al  feroz  Holofernes  :  y  comiinieándoie 
sus  órdenes,  entrególe  considerables  sumas  de  dinero  y  uu  ejército  jioderoso 
para  que  sahera  á  subyugar  todos  los  pueblos  que  uo  quisiesen  doblar  su 

■  rodilla  ante  su  nombre.  £1  éxito  de  esta  guerra  y  el  fin  de  Holofemes  pue- 
den leerse  en  su  articulo. 

NABUCHODONOSOR  11,  llamado  también  Nabopolasar,  padre  del  grande 
Nabuchodonosor,  tan  célebre  en  la  Sagrada  Escritura.  Nabopolasar  era  hijo  ds 
Babilonia,  y  habiendo  Sarscus,  rey  de  Asiría ,  confiado  el  mando  de  su  ejé^ 
dto,  miióse  con  Astiages  6  Asuero  y  juntos  se  sublevaron  contra  Saracis, 
rey  de  Ninive,  le  sitiaron  en  su  capital  y  dueños  de  ella  fíindaron  sobre  k» 
restos  del  Imperio  Asirlo  dos  reinos :  el  de  los  Medos  que  poseyó  Astiages  ó 
Asuero,  y  el  de  los  Caldeos  ó  Babilonios,  fundado  por  Nabopolasar  en  el 
año  del  mundo  3378 ,  ántes  de  Jesucristo  623,  ántes  de  la  era  vulgar  626. 
Este  príncipe  fallecid  en  el  año  del  mundo  3399,  y  dejó  el  imperio  de  Babi- 
lonia á  su  hijo  célebre  Nabuchodonosor,  de  quien  vamos  á  hablar. 
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NABUGHODONOSOR III,  hijo  y  sucesor  de  Nabopolasar.  Sucedió  al  reino 
de  ios  Caldeos  en  el  año  del  mundo  3399,  ántes  de  Jesucristo  601 ,  ¿ntes  de 

-  la  era  vulgar  606.  Su  {ladre  le  habia  asociado  ya  al  gobierno,  y  se  había 
servido  de  su  valor  y  pericia  para  reducir  á  ('ai  cliemiBa  que  Nechao,  rey  de 
£gipto,  había  cooquístado  cuatro  añoe  ánles.  Triuuíante  en  esta  expedición 
marchó  lu$go  contra  el  sátrapa  de  Fenicia ,  y  Joaquín ,  rey  de  Judá ,  tributa^ 
río  de  Necfaao.  Sabiendo  hecho  á  Joaquín  priaionero  de  guerra,  leoargK$  de 
cadenas  para  oonducírb  cautivo  á  Babilonia;  mas  cambiando  luego  de  re- 
solución ,  le  dejó  en  su  trono  mediante  el  pago  de  un  tributo  exorbitante ;  y 
se  apoderó  de  muchas  personas  principales  de  JerusaJen»  éntrelas  que  se 
contaba  á  Daniel,  Ananias  y  Misael ,  que  eran  de  regia  estirpe  y  á  quienes 
el  rey  de  Babilonia  mandó  instruir  en  la  lengua  y  cieneia  de  los  caldeos  pa- 
ra que  pudiesen  servirle  en  su  propio  palacio.  Huerto  Nabopolasar ,  su  hijo 
Nabuchodonosor,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Judeaó  Egipto»  regresó  inmc- 

•  diatamcnte  á  Babilonia  y  dojt)  á  sij4  j?encralos  t:l  cuidado  de  conducir  á  Cal- 
dea los  cautivos  que  li  iliia  horlio  en  Siria,  Judea,  l'^enicia  y  Egipto;  pues 
sflguti  fV'rncio  lütbia  r()ii(juií>Ltílo  todos  estos  pajses:  lupgo  rrpartió  entre  va- 
rias colonias  la  muclicduuiijre  de,  cautivos  que  liabia  bocho,  >  titipositó  en  el 
templo  de  su  dios  IJelo ,  los  vasos  sagrados  del  templo  de  Jcrusalen  y  los 
ricos  despojos  ganados  al  eneinipo.  loaquin  cansóse  al  cabo  de  tres  años  de 
pagar  el  tributo  impuesto ,  y  tomando  las  armas  se  rebeló  contra  el  poder  de 
Nabuchodonosor.  Para  empresa  tan  pequeña  como  era  la  de  reducir  al  rey 
de  Judea,  no  quiso  el  monarca  caldeo  moverse  de  su  corte;  pero  envió  un 
cuerpo  de  tropas ,  compuesto  de  caldeos ,  sirios ,  moabitas  y  aounooitas, 
que  asolaron  todas  las  tierras  de  Judá.  Después  de  cuatro  ahoede  guerra, 
Joaquín  filé  sitiado  en  Jerusaleo ,  y  habiendo  caido  en  manos  del  ene- 
migo, filé eondenadoi  muerte ,  y  su  cuerpo  eduulo  á  un  muladar ,  soguu 
había  predioho  Jeremias.  En  el  segundo  afio  del  reinado  de  Nabuchodonosor, 
tuvo  éste  un  suefio  misterioso  que  sumergió  su  ooraton  en  cruel  inoerti- 
dumbre.  Greyó  ver  una  grande  estátua  en  frente  de  ét ,  y  cuya  vista  era  es- 
pantosa. La  cábeia  esteba  Aurmada  de  oro  muy  puro,  mas  el  pecho  y  los  bra- 
80S  de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre;  las  piernas  de  hierro  y  h 
una  parte  de  los  pies  era  de  este  metal  y  la  otra  de  barro.  Eiaminábala  el 
Rey,  cuando  sin  esfuerzos  de  mano  alguna ,  se  desgajó  del  monte  una  piedra, 
hirió  á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro  y  de  barro ,  y  quedaron  desmenuce^ 
dos  juntamente  con  el  cobre ,  la  plata  y  el  oro,  y  quedaron  reducidos,  dice  la 
Sagrada  Esentura,  como  a  lamo  de  una  era  de  verano,  lo  que  arrebató  el 
viento  y  no  pareció  más;  pero  la  piedra  que  iiabia  desmenuzado  la  estatua, 
se  convirtió  en  monte  grande  é  hinclió  toda  la  tierra.  DesperUÍ  Nabucho- 
douosor ,  levantóse  abrumado  por  uua  cruel  pesadilla ;  pero  olvidó  de  todo 
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punto  el  sueño  que  liabia  tenido.  Para  obtener  la  inti^rpretacion  de  él,  man- 
dó convocar  todos  los  sabios  ó  adivinos  del  reino ;  pero  como  no  podía  expo- 
nerles el  sueño  que  había  tenido,  puesto  que  lo  liabia  olvidado,  niiiicnno  su- 
p(i  Ifscifrarle  el  enigma.  Irritado  el  monarca  caldeo,  pronuncia  contra  rllos 
sentencia  de  muerte;  y  estaba  ya  á  punto  de  cumplirse  el  fatal  niaiulato, 
cuando  sabedor  Daniel  de  lo  que  pasaba ,  se  presenta  al  Rey  y  le  suplica  que 
le  conceda  un  espacio  de  tiempo  para  darlo  la  explicación  que  deseaba.  Na- 
buchodonosor  consiente  en  ello ,  y  Daniel* se  dirige  á  Dios,  de  cuya  omnipo* 
teiicia  obtiene  durante  ia  noche  la  aclaración  de  aquella  visión  fatídica.  A  la 
mafian'a  siguiente  Daniel  se  presenta  <á  Ariosh ,  qu6  tenia  la  orden  de  hacer 
perecer  á  todos  loa  adivinos  de  Babilonia ,  y  le  dijo  que  se  hallaba  en  es- 
tado de  aclarar  aquel  misterio.  £1  profeta  fué  introducido  en  la  cámara 
^1  y  dijo  al  monarca»  que  solo  del  Dios  del  cielo  y  no  de  los  magos  de 
Babilonia  debía  esperar  la  interpretación  de  su  sueño;  y  contándole  en  ae- 
guida  todo  lo  que  había  visto»  le  díd  esta  explicación :  «Tu  eres  rey  de  reyes, 
»y  el  Dios  del  cielo  te  ha  dado  á  ti  reino  y  fortaleni ,  é  imperio  y  gloria.  Y 
»tod06  los  lugares  en  que  moran  los  hijos  de  los  hombres  y  las  bestias  del 
»campo :  también  ha  dado  en  tu  mano  las  aves  del  cielo ,  y  todo  lo  ha  puesto 
»bB¡o  de  tu  poder:  tú,  pues,  eres  la  cabeza  de  oro.  Y  después  de  tí  solevanta» 
»rá  otro  reino,  menor  que  tú,  de  plata ;  y  otro  tercer  reino  de  cobre ,  el  cual 
«mandará  á  toda  la  tierra.  Y  el  cuarto  reino  será  como  el  hierro.  Al  modo 
»queel  hierro  desmenuza  y  doma  todas  las  cosas,  asi  desmenuziirá  y  que- 
•  biMiilará  á  todos  estos.  Y  lo  que  viste  de  los  picsy  de  los  dedos  una  parte  de 
«barro  de  alfarero ,  y  otra  parte  de  hierro  :  el  reino  será  dividido,  el  cual  no 
*obstant<>  tendrá  origen  de  vena'de  liierro,  según  lo  fpie  lias  visto  hierro 
«mezclado  con  tiesto  de  barro.  Y  los  dedos  de  los  pies  en  parto  de  hierro,  y 
»f?n  parte  de  barro  cocido:  en  parle  del  reino  será  firme,  y  en  parte  quebra- 
ídizo.  Y  el  haber  visto  el  hierro  mezclado  con  el  tiesto  de  barro,  semezcla- 
»rán  por  medio  de  parentelas,  mas  no  se  unirán  el  uno  con  el  otro,  asi  co- 
•mo  el  hierro  no  se  puede  ligar  con  el  tiesto.  Mas  en  los  días  de  a(]uello6  rei' 
>noá ,  el  Dios  del  cielo  levantará  un  reino»  que  no  será  jamás  destruido ,  y  es» 
»te  reino  no  pasará  á  otro  pueblo,  sino  que  quebrantará  y  acabará  todos  es- 
«tos  reinos»  y  él  mismo  subsistirá  para  siempre.  Según  lo  que  viste  que  del 
«monte  se  desgajó  sin  mano  una  piedra ,  y  desinmiuid  el  tiesto ,  y  el  hierro, 
«y  el  cobre,  y  la  plata  y  el  oro;  el  gran  Dios  mostró  al  Rey  las  cosas  quehsa 
«de  venir  después.  Y  el  suefio  es  verdadero,  y  su  interpretación  fiel. >  Ter^ 
minada  esta  explicación,  Nabuchodonosor  prosternó  su  faz  contra  la  tierra,  y 
adoró  á  Daniel ,  mandando  que  le  hiciesen  sacrificios  de  víctimas  y  de  in- 
cienso. cEn  verdad ,  le  dijo ,  que  tu  Dios  es  el  Dios  de  los  Dioses,  y  el  Señor 
de  los  reyes ,  y  el  quo  revela  los  misterios »  puesto  que  te  dió  el  poder  dedes- 


Digitlzed  by  Google 


NAB  889 

cubrir  este  .ircano; »  y  quedó  tan  agradecido,  que  prodigó  á  Daniel  señaladas 
muestras  de  iionra,  lo  coIiik»  de  magníficos  dones,  liizolc  principe  de  las 
y)mvincias(le  Bvibiionia ,  y  nombróle  presidente  de  los  inagij^trado-.  Joaquín  ó 
Jcchonias,  ivy  de  Jud;i ,  se  rebiiló  contra  N  ihucliodonosor ,  por  cuyo  motivo, 
este  principe  marchó  contra  él ,  sitió  á  Jerusaieti,  y  oblij,'i">  á  aquel  soberano  á 
aguardarlo  lodo  de  la  clcmcnria  del  rey  de  Babilom'a  ;  pero  este  príncipe  le 
hizo  prisionero  con  los  principales  jefes  de  su  ejercito,  y  le  condujo  cauti?o 
á  Babilonia  con  su  madre,  sus  mujeres  y  los  artistas  más  escogidos  de  Jeru- 
salcn ,  que  formaban  un  número  de  diez  mil  hombres.  Además  tomó  del 
país  siete  mil  hombres  de  armas  tomir,  y  mil  jóvenes  entre  albéítares  y  car- 
pinteros. Hallábanse  entre  los  cautivos  Uardoqueo,  tio  de  Esther ,  y¡  el  pro- 
Sentí  Enquiet.  Finalmente ,  despojó  el  templo  de  todos  los  vasos  de  oro  que 
Salomón  habla  mandado  labrar»  llevándoselo  con  todo  lo  más  precioso  qne 
encontró  en  los  tesoros  del  palacio  real,  y  colocó  sobre  el  trono  de  Judá  á  un 
tio  paterno  del  principe  Jéchonias  llamado  Matthanías ,  en  cuyo  acto  recibió 
el  nombre  Sededas.  Este  principe  se  mantuvo  fiel  i  la  obediencia  de  Nabu-  . 
chodonofor  por  espacio  de  nueve  afios ;  mas  después  se  sublevó  contra  él  y 
86  reunió  con  los  reyes  limítrofes  do  luden  para  oponerle  una  resistencia  más 
vigorosa,  Nabuchodonosor  entró  en  tierras  de  Juda  con  un  j>oderoso  ejército, 
y  después  do  haber  ol)ligado  a  rondirs.'  las  princif)ai(3s  ciudades  del  país, 
puso  sitio  a  JcíU5.alen.  Faraón  Kplire  ú  Hoplira  salió  apresuradamente  de 
Egipto  ai  soctirro  de  la  pla/a  sitiada,  mas  ol  rey  de  Üabilonia  salifi  ;i  su  en- 
cuentro, le  venció  y  le  obligo  a  iv  tirarse  á  su  país;  vuelve  en  seguida  á  si- 
tiar la  ciudad  de  Jerusalen  (aiio  del  mundo  541  o,  antes  de  Jesucristo  585, 
antes  de  la  era  vulgar  589)  pero  los  judíos  se  habían  preparado  á  una  resis- 
tencia t¿m  enérgica,  i{ue  á  pesar  del  numeroso  ejército  enemigo,  necesitó 
Nabuchodonosor  trescientos  noventa  días  para  rendir  la  plaza.  Finalmmte, 
en  el  año  3416  del  mundo,  584  antes  de  Jesucristo,  588  de  la  era  vulgar  y  en 
el  undécimo  del  reinado  de  Sedadas ,  la  ciudad  fué  tomada.  £n  vano  este 
principe  quiso  salvarse  con  la  fuga;  descubierto  y  preso,  fhé  conducido  i 
Rehtata,  en  Siria ,  don4e  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Babilonia,  el  cual 
híio  morir  i  sus  hijos  en  su  presencia,  y  después  mandó  que  le  quitasen  los 
ojos,  le  cargasen  de  cadenas  y  le  oondi]|esen  cautivo  á  Babilonia.  Jeremías 
foé  encomendado  á  la  Vigilancia  de  Nabuzardan ,  general  de  las  tropas  cal- 
deas ,  quien  obedeciendo  las  órdenes  del  Key ,  le  concedió  la  libertad  de  ir 
donde  quisiese.  La  ciudail  y  el  templo  fueron  condenados  á  las  llamas ,  y  los 
prisioneros  hechos  durante  lu  guíjrra,  llevados  cautivos  á  Babilonia,  (iodo- 
lias,  «iuetló  instjdado  en  el  país  para  gobernar  r\  resto  del  pueblo  que  la  es- 
pafla  y  el  fuego  habían  perdonado.  Tres  aíios  después,  la  ciudad  de  Tí m 
090  desaliar  el  colosal  ¡>oder  del  r^y  de  Babilonia:  pero  éste  circunvaló  de 
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tropas  tm  muraUat,  y  empeaS  un  sitio  que  durd  treoe  años.  Doranle  esto 
tiempo « Nftbachodooosor  biso  la  gaerra  i  los  sidonios ,  moabitas  é  idumeos, 
y  los  trató  del  modo  que  hemos  visto  ood  los  judíos,  Josefo  dice  que  esta 
gaerra  aoonlecíd  einco  afios  áutes  de  la  ruina  de  Jerosalen ,  y  por  lo  tanto  ea 
el  del  mundo  3421 ,  ántes  de  Jesucristo  579  y  ántes  de  la  era  vulgar  583. 
La  ciudad  de  Tiro  fué  tomada  en  3133 ,  ántes  de  Jesucristo  5Ü8 ,  antes  de  la 
era  viil{íar  oTá:  su  rey  Ithób  ial  fué  coiidenado  á  muerte ,  y  sucedióle  Byial; 
y  el  Señor  cu  premio  de  las  fatigas  (jui*  sulru)  A  ejército  caldeo  en  tan  por- 
fiado sitio,  entregó  a  Nabaclioiouosor  lo  las  las  tierras  de  Egipto.  Este  prin- 
cipe eiitr(>  OM  esto  país  corn  >  ni  t jorra  de  coiii|u¡sta  ,  y  se  apoderó  fácilmente 
(\c  ('1,  porque  estaba  trabajado  por  í,'uerras  intestinas,  y  regresó  á  Babilonia 
triunfante  ,  cx)n  su  ejercito  cargado  de  botín,  y  conduciendo  un  sinnúmero 
de  cautivos.  Tranquilo  en  su  trono ,  y  disfrutando  de  los  beneficios  de  la 
paz,  consagróse  exclusivamente  á  ennoblecer  y  eosaocliar  su  residencia  real 
oon  grandes  y  magniflooB  edificios.  Entdnces  fué  cuando  emprendió  ia  for- 
mación de  esos  famosos  jardines,  cuya  oustenciaba  sido  oon^ id  rada  como 
una  maravilla  del  mundo.  Muchos  le  ban  atribuido  las  muraUas  de  fiabilo* 
nia,  á  pesar  de  quealgonos  autores  creen  que  esta  gloria  pertenece  á  Semíra- 
.  mis.  Durante  este  tiempo,  Nabuchodonosor  tuvo  otro  sueño  en  el  que  creyó 
ver  á  un  árbol  mny  grande  cargado  de  frutos.  Gü  principe  da  cuenta  de  esta 
visión  con  estas  pahbras:  c  Me  parecía  ver  un  árbol  en  medio  de  la  tierra,  y 
»la  altura  era  extremada.  Un  árbol  grande  y  fuerte,  y  su  copa  focaba  al  cielo 
»su  aspecto  eia  basta  los  términos  de  toda  la  tierra.  Sus  bojas  muy  bermo- 
Bsas,  y  su  fruto  en  grande  copia.  Debajo  de  él  moraban  anisoales  y  bestias ,  y 
»en8us  ranús  se  juntaban  las  aves  del  ciclo,  y  do  él  comía  toda  la  carne.  Asi 
•estaba  mirando  ki  visión  sobre  mi  lecho,  cuando  el  Velador  y  el  Santo  des- 
vcendió  del  cielo,  clamó  altamente,  y  dijo:  Cortad  á  raíz  el  árbol  y  desmo- 
•chad  sus  ramas ,  sacudid  sus  hojas  y  esparcid  sus  Irulos ,  huyan  las  bestias 
^^[u^}  cstan  debajo  de  el  y  las  ii\c.<,  de  sus  ramas ;  dejad  ,  empero,  en  la  tierra 
j>la  cepa  de  sus  raices ,  y  sea  él  atado  con  cadenas  d('  hierro  y  de  cobre  entre 
uyorbas  que  í^tán  fuera  ,  y  sea  bañado  con  el  roció  del  cíelo ,  y  su  parte  sea 
i»con  las  licras  en  la  ycrl)a  de  la  tierra.  El  corazón  de  t:l  sea  cambiado  de  co- 
^rr/on  de  hombre,  y  désele  corazón  de  fiera,  y  siete  tiempos  se  muden  sobf 
»ei.  Por  sentencia  de  los  veladores  fué  asi  decretado,  y  palabra  y  demanda 
»es  de  los  santos  hasta  que  conozcan  los  vivientes  que  el  Excelso  tiene  el  do- 
»minio  en  el  reino  de  los  hombres ,  y  lo  dará  á  aquel  que  quisiese ,  y  al  más 
•abatido  de  los  hombres  pondrá  sobre  el.»  No  habiendo  Nabueh<Hlonosor 
encontrado  ningún  adivino  que  le  descifrase  esta  visión ,  Uamó  á  Daniel  para 
que  lo  explicára.  El  profeta ,  después  de  un  momento  de  meditación ,  asi  ha- 
bla: «El  árbol  que  visteis  subUme  y  robusto,  cuya  altura  llega  hasta  el  cie- 
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»io,  y  el  aspecto  do  él  á  toda  la  tierra,  y  sus  ramas  muy  hermosas,  y  sus 
•Ihitos copiosos  y  mantenimiento  para  todos  en  él,  las  bestias  del  campo 
»que  moraban  debajo,  y  las  aves  del  ciclo  que  h;ibilriban  en  sus  ramas ,  eres 
9tú,  oh  Rey,  que  has  sido  engrandecido  y  te  has  hecho  poderoso,  y  ha  creci- 
>do  tu  grandeza ,  y  ha  llegado  hasta  el  cielo  tu  potestad,  basta  los  términos  de 
»loda  la  tierra.  Y  el  haber  visto  el  Rey  al  Velador  y  al  Santo  descender  del 
acielo  y  dedr :  Cortad  de  rate  el  árbol  y  desmochadlo,  pero  dejad  en  tierra 
»la  cepa  de  sus  raices,  y  sea  atado  con  hierro  y  con  cobre  entre  tas  yerbas 
«de  ñiera,  y  sea  bañado  con  el  roclo  del  cielo ,  y  su  pasto  sea  con  las  fieras 
«basta  que  se  muden  sobre  él  siete  tiempos ,  es  la  sentencia  <íel  Altísimo  que 
«ha  caído  sobre  el  Rey  mi  señor ,  y  cuya  interpretación  es  esta :  te  echarán 
«de  entre  los  hombres ,  y  con  las  bestias  y  fieras  será  tu  morada ,  y  comerás 
«heno  CüiUü  un  buey,  y  serás  bañado  con  el  rocío  del  cíl'Io,  y  se  inudarúii 
•sobre  ti  sietf  tiempos  hasta  que  sepas  que  el  Excelso  tiene  dominio  sobre  el 
preirio  (le  1  -  liutubres  y  lo  d  i  á  aquel  que  quiere.  Y  en  cuanto  á  lo  que  man- 
ido que  se  reservase  la  eepa  de  las  raices  de  él ,  esto  es,  del  árbol :  tu  reino 
«te  quedará  para  ti  después  que  conocieses  que  toila  potestad  es  del  cielo. 
«Por  todo  lo  cu  al  torna  ,  oh  Key,  mi  consejo,  y  nídinn'  tus  pocadcfé  «>íí  li- 
«mosnas,  y  tus  maldades  ejercitando  la  misericordia  con  los  pobres. 
«Puede  ser  que  él  perdone  tus  pecados.»  (Jn  año  después ,  paseándose 
Nabuchodonosor  en  su  palacio  de  Bal»ilonia,  dijo:  «¿No  es  «ata  la  gran- 
de ciudad  que  yo  edifiqué  para  la  silla  del  reino  con  la  fuerza  de  mi  poder 
y  hi  gloria  de  mí  majestad ?«  Mas  apénas  habla  pronunciado  estas  palabras, 
cuando  una  voz  del  cíelo  le  anunció  claramente  que  iba  á  ser  privado  del  rei- 
no *  arrojado  de  la  compañía  de  los  hombres ,  y  reducido  como  una  boitía  á 
comer  la  yerba  del  campo.  Y  esta  amenaza  tuvo  su  cumplimiento;  pueslia- 
biendo  Nabuchodonosor  caldo  enfermo ,  alterdsele  la  raioo,  y  se  creyó  con- 
-vertido  en  buey ,  de  modo  que  adoptó  sus  maneras  é  indinaciones.  Siote  aftos 
permaneció  en  este  estado,  hasta  que  Dios ,  abriéndole  los  ojos,  le  dió  á  co- 
nocer su  propia  dependencia ,  y  le  devolvió  la  razón.  Recobrada  su  dignidad 
real,  Naliuchodonosor  continuii  reinando  con  el  mismo  esplendor  que  antes. 
La  penitencia  de  este  monarca  no  tué  verdadera  ni  const^nite;  al  año  siguiente 
de  su  restablecimienf'i  laandí)  levantar  una  estatua  de  oro  de  sesenta  codos 
de  altura  y  seis  <le  ancho,  y  maruh)  colocarla  en  medio  de  la  llanura  de  lle- 
na, provincia  de  Babilonia.  Designado  el  dia  para  la  dedicación  de  esta  esta- 
tua, convocó  a  todos  los  oficiales  y  empleados  de  sus  estados,  y  á  son  de 
trompeta  mando  pregonar  por  los  heraldos  que  todos  los  subditos  debiesen 
adorar  esta  estatua  al  momento  que  oyesen  los  instrumentos  de  música ,  bajo 
h  pena  de  ser  arrojados  á  un  horno  ardiendo  los  que  contraviniesen  á  esta 
órden.  Esta  estatua  representaba  al  monarca.  Comenzada  k  ceremonia,  todos 
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doblaron  la  rodilla  ménos  los  judíos,  y  particularmente  los  tres  compañeros 
de  Daniel.  Este  acto  úo.  rebolioii  fué  participado  desde  luego  á  NabucUodouo- 
sor,  quien  mandó  llamar  á  su  presencia  á  los  tres  jóvenes  Sidrach ,  Misach  y 
Abdonajjjo  (Daniel  sin  duda  se  liallaria  ausente) ,  y  preguntóles  la  causa  de 
su  desobediencia.  Contestáronle  aquellos  israelitas,  que  su  religión  no  les  per- 
nn'tia  adorar  á  nlncriní  hombre  ,  y  que  Dios  los  libraría  de  las  llamas  y  dn 
otra  pena  que  el  Key  quisiera  imponerles;  mas  aun  cuando  el  Señor  no  le» 
librase  de  este  castigo,  tampoco  no  se  apartarían  de  su  ley  para  obedecer  á 
los  hombres.  Al  oír  Nabuchodonosor  una  resolución  tan  decidida  ,  mandó 
arrojarles  al  homo ,  que  á  la  sazón  estaba  preparado » con  los  mismos  vestidos 
que  llevaban;  pero  como  estuviese  tan  encendido  que  la  llama  salía  e^- 
trordinariamente  por  la  boca ,  al  cumplir  los  ejecutores  la  sentencia  queda- 
ron abrasados.  El  ángel  del  Señor  bajó  del  cielo ,  y  separando  las  llamas  le- 
vantó en  medio  del  homo  un  viento  fresoo » que  produjo  un  suave  rocío ,  de 
modo  que  el  fiiego  no  pudo  devorar  á  Sidradii  Blisach  y  Abdenago.  Entdn- 
ces  estos  tres  hombres  glorificaron  á  Dios ,  é  invitaron  á  los  demás  á  que  hi- 
ciesen lo  mismo.  Nabuchodonosor,  asombrado  de  tan  grande  maravilla,  se 
levanta  de  repente  y  pregunta  i  los  grandes  de  su  corte.  ¿Acaso  no  hafaeb 
arrojado  al  homo  i  tres  hombres  únicamente?  ¿Cómo/  pues ,  son  cuatro  Icb 
que  se  pasean  por  entre  las  llamas,  y  uno  de  ellos  semejante  al  Hijo  de  Dúm! 
Entónces  acercándose  el  Rey  á  la  boca  del  homo,  llamd  por  sus  nombres  á  los 
tres  hebreos ,  los  cuales  contestaron  inmediatamente ,  y  salieron  ilesos  de  las 
llamas  ;  de  modo  que  ni  aun  sus  vestidos  fueron  cliamuscados.  Ante  milagro 
tau  evidente,  Nabuchodonosor  reconoció  la  impotencia  de  su  ür¿,'ullo  y  detod;! 
su  autoridad,  y  ^lonlicando  en  seguida  al  Dios  de  los  hebreos,  maíllo  que 
fuese  c^denado  á  nmerte,  y  su  casa  convertida  en  un  lugar  impuro,  aijuel  que 
blasfemase  del  Señor  de  Israel.  Sidrach,  Misach  y  Abdenago  pasaron  dt^l  su- 
plicio á  ocu[)ar  las  más  altas  dignidades  de  la  provincia  de  Babilonia ,  con- 
tribuyendo el  monarca  á  darles  mayor  gloria  con  las  públicas  alabanzas  que 
liizo  del  Dios  de  los  hebros  y  el  ripíalo  del  sueño  en  el  que  vió  á  un  grande 
árbol  derribado  ó  corlado  en  trozos  por  drden  del  Señor.  Este  monarca  fa- 
lleció en  el  mismo  año ,  que  era  el  del  mundo  5442 ,  ántes  de  Jesucristo  558 
y  ántes  do  la  era  vulgar  5(52,  después  de  haber  gobernado  cuarenta  y  tres 
años.  Ifegastenes,  citado  por  Ensebio,  dice  que  esle  principe  subió  un diaá 
lo  altode  su  palacio ,  y  lleno  de  grande  entusiasmo  exclamó :  cOs  anuncio,  bt- 
'  )ibÍlonios,  una  desgracia  que  Níboks,  nuestro  padre ,  ni  la  reina  fialtis  no  han 
»podído  ni  podían  evitar ;  vendrá  á  este  país  un  potro  persa ,  que  con  el  so- 
•corro  de  los  dioses ,  os  reducirá  á  la  servidumbre.  £lMedo ,  la  gloria  de  los 
•asirlos,  le  sostendrá  en  este  empresa.!  (Este  caballo  persa  es  Ciro,  hijo  á0 
una  madre  moda  y  de  un  padre  natural  de  Persía ,  y  á  Medo  que  le  ayu- 
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dará,  es  Gijaxades  6  Darfo  el  Medo),  NabuehodmiDBQr  continad:  f  Ojalá  que 
»esle  conquistador  perezca  en  los  abismos  d  en  él  fondo  da  la  mar,  ó  en  al- 

»gun  desierto  horroroso  donde  planta  htimana  no  haya  impreso  su  huella ,  y 
•ojalá  (jue  yo  tenpi  una  suerte  más  feliz  ántes  que  esto  acontezca.»  Termina- 
das estas  pala])ras  desaparee  ¡(i.  Se  ignora  si  esta  expresión  dcsapareciú  6  bien 
es  que  huyó  ii  esconderse  en  algún  retiro,  ó  que  íué  luctio  converüdo  en  buey. 
El  nombre  de  Nabuchodonoíior  puede  sitiniticar  en  hebreo  un  tesoro  prohibi- 
do por  el  dios  Nebo.  Los  autores  persas  cuentan  que  Horasb  IV ,  rey  de  los 
persas  de  la  dinastía  de  los  Ganiaindas,  habiendo  suce<lido  ¿Kaikoírot,  hizo 
grandes  conquistas  en  el  Levante,  llevando  sus  armas  victoriosas  liasta  el 
Oriente  de  su  imperio;  pues  envió  a  Palestina  á  uno  de  sus  generales  llama- 
do Rahanit  por  sobrenombre  BakMainasmr  j  estoes,  el  favorecido  de  la  vic- 
toria, de  cuyo  nombre  los  hebreos  han  formado  el  de  Nabuchadnesar ,  y  los 
griegos  Nabuchodonosor.  Este  general  sometió  toda  la  Siria  ¿  su  obediencia. 
El  rey  de  Judá,  de  la  raza  de  Salomón,  que  reinaba  entonces  en  Jeru&alea, 
1)0  quiso  someterse  á  Raham,  y  por  lo  tanto  fué  atacado  y  vencido  por  éste; 
y  tomada  y  saqueada  enteramente  la  ciudad  de  Jerusalen ,  regresó  á  Parsia 
cargado  de  sus  ricos  despojos  y  con  un  número  inmenso  de  prisioneros.  Otroe 
historiadores  dan  á  Nalmchodonosor  el  nombre  de  Gudara,  y  creen  que  íhé 
teniente  general  del  rey  Loborasb ,  el  cual ,  habiendo  vivido  casi  toda  su  vida 
en  los  conOnes  occidentales  de  su  vasto  imperio,  fué  casi  ignorado  de  todos 
los  hebreos'y  árabes,  al  paso  que  Gudarz,  6  bien  Nabuchodonoeor,  adqui- 
rió más  reputación  en  sus  haiañas,  sin  embargo,  de  ser  únicamente  general 
dé  los  ^éieitos  de  aquel  monarca.  Tanto  unos  como  otros  autores ,  oonvie>* 
nen  en  que  este  personaje  era  un  gran  capitán ,  que  elevó  muy  alta  su  fama 
con  sus  grandes  liazañas,  y  que  el  rey  Loborasb  era  contemporáneo  de  los 
profetas  Jerernias ,  Daniel  y  Esdra^.  Estas  opiniones  concuerdan  muy  poco 
con  lo  que  la  Sagrada  Escritura  nos  ha  dejado  consignado  de  la  vida  é  histo- 
ria de  Nabuchodonosor.  Con  respecto  á  la  metaniurlosis  de  este  principe  ,  son 
varias  las  opiniones  que  han  sostenido  los  autores.  Orígenes  ha  creido  esta 
metamorfosis  imposiijle ,  y  la  ha  tomado  eu  sentido  alegórico.  Bodin  ,  al  con- 
trario ,  afirnia  que  Nabuchodonosor  fué  realmente  cxtnvertido  en  toro,  y  que 
no  solo  perdió  la  forma  y  las  ideas  de  hombre,  sino  aun  su  espíritu.  Otros 
sostienen  que  este  cambio  fué  solo  en  el  cuerpo ,  ó  sea  en  la  forma  exterior; 
pero  no  en  el  alma ,  conservando  el  principe  su  raaon  á  pesar  de  su  desgra- 
cia, como  sucedió  á  Apuleo  convertido  en  asno ,  y  aquellos  hombres  de  Italia 
mencionados  por  S.  AgusUn,  los  cuales  inmediatamente  de  haber- gustado 
el  queso  que  les  daban  los  magos  del  pais,  se  convertían  en  bestias  de  carga, 
recobrando  después  d^  algún  tiempo  su  forma  prhnitiva.  Algunos  rabinos 
han  opinado  que  el  alma  de  Nabuchodonosor  abandonó  el  cuerpo  de  este  prín- 
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cipe  y  86  transmigró  al  de  un  buey,  del  cual  recibió  los  mismos  sentimientos, 
el  mismo  gusto  y  ias  mismas  ioclinaciones  que  uotamos  en  los  demás  baejes. 
Otros  no  ven  eo  Nabucbodooosor  más  que  una  iflAagínaekm  delirante,  y  en 
sus  vasallos  una  alucinación,  que  les  bizo  creer  que  su  soberano  habia  sido 
convertido  en  buey  aun  cuando  en  realidad  no  tuviese  esta  figura ,  como  ha- 
bia sucedido  i  aquella  jdven  que  sus  padres  condvyeron  á  S.  Macario ,  y  que 
^mos  y  otros  creían  metamorfosada  en  jumento  liaste  tanto  que  el  Santo  hln 
caer  el  prestigio  que  anublaba  sus  ojos,  y  vieron  la  realidad  de  su  alociDs- 
cion.  La  opinión  más  general  es  que  Nabuchodonosor,  habiendo  caído  por 
disposición  del  S^orenuna  negra  melancolia,  'se  imaginó  que  habia  sido  con- 
vertido en  buey  como  acontece  con  los  que  padecen  la  enfermedad  llamada 
lícantropia ,  qué  se  creen  trasformados  en  perro,  lobo,  gato »  etc. ,  cambio 
que  solo  existo  en  el  desarreglo  de  su  ímagiaaeioo,  puesto  que  los  que  Ifls 
rodean  noven  en  su  exterior  ninguna  alteración,  y  solo  notan  este  cambioeu 
sus  maneras,  movimientos  é  inclinaciones;  de  modo  que  si  bien  ahullan  como 
los  lobos  y  comen  lu  curiie  cruda  y  ladran  como  lus  perros ,  conservan  su  for- 
ma de  bombres.  Así  Nabuchodonosor  imaginándose  que  era  buey,  comía  yer- 
ba como  estos  animales  ,  y  cu;d  ellos  daba  cornadas,  dejaba  crecer  sus  uñas, 
iba  desnudo,  é  imitaba  todas  sus  accioiir  s.  Sus  criados,  aibuirados  dt'  uu 
cambio  tan  uxtr.iordinario ,  le  ataron  como  se  ata  áun  furioso;  pero  habien- 
do podido  escapar  do  sus  manos,  buyo  á  la  campiña  ,  y  vivió  al  aire  bbre 
desnudo  como  un  buey,  expuesto  al  roció  del  cielo  y  ¡i  todas  las  intemperies. 
No  es  extraño,  pues,  que  su  pelo  fuese  como  las  plumas  de  un  águila,  y 
que  sus  uñas  se  asemejasen  á  ias  del  león.  Uénos  se  necesita  hacer  para  quo 
sea  una  verdad,  como  lo  es,  lo  que  leemos  en  la  Sagrada  Escritura.  Eu  esto 
lo  que  hay  de  milagroso  consiste  en  bal)or  sido  predicha  esta  enfermedad  y 
su  terminación  ppr  el  profeta  Daniel.  También  se  ha  cuestionado  sobre  el 
tiempo  que  duró  este  locura  del  rey  de  Babilonia.  Teodoreto  y  algunos 
otros  sostienen  que  -los  persas  dividen  sus  años  en  dos  tiempos,  invierno 
y  verano ,  y  que  es  preciso  oonter  asi  los  años  de  Nabuchodonosor,  y  en  esle 
coso  serían  tres  y  medio  los  que  duró  su  enfermedad.  Doroteo  afirma  que 
Dios  condenó  á  I^fabuchodonosor  á  vivir  siste  años  entro  las  bestias  ¡  pero  que 
movido  de  las  súplicas  de  Daniel ,  redujo  este  plazo  ¿  siete  meses.  El  &lso 
Epifanio  añade  que  el  profete  no  cesaba  de  advertir  i  los  cortesanos  la  vuel- 
ta al  trono  de  su  legitimo  soberano ,  y  que  como  estos  se  burlaban  de  sus 
predicciones,  obtuvo  del  Señor  la  reducción  del  plazo  para  converoerlosmis 
prontamente.  Otros  son  de  parecer  que  la  metaniorfósis  del  rey  de  Babilmía 
solo  iluri)  dos  años,  siete  meses,  interpretando  las  palabras  de  D.iiiiel:  DonCC 
scptem  U:iii¡>ota  inuicníur  super  eum:  por  siete  esjmcios  de  tres  meses  cada 
uno ;  pues  para  estos  el  tempus  bolo  siguiüca  uaa  cuai  ta  parte  do  auo  o  sea 
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ül  espacio  do  tros  meses.  Podro  qI  Comedor  solo  quiere  que  el  cambio  durase 
sieUí  meses,  los  que  distribuye  á  su  gusto  esta  manera.  Eii  ios  prinieros 
cuarenta  dias,  Nabuchodoiiosor  no  era  mas  que  uii  insensato,  en  los  cuaren- 
ta siguiüiilt's  lloro  sus  ofensas,  y  en  los  restantes  se  restableció  de  esta  en- 
fermedad ;  pero  pasó  los  siete  años  de  Daniel  en  prácticas  de  penitencia,  co- 
miendo yerbas  y  legumbres  para  expiar  su  orgullo;  pero  es  inútil  que  se 
acuda  á  interpretar  las  palabras  do  llaniel,  cuando  ellas  son  claras  y  eviden- 
tes. £ste  profeta  con  el  nombro  tempus  entiende  todo  el  período  de  un  año, 
pues  al  querer  expresar  tres  años  y  medio,  dice :  ten^us  et  témpora  et  áimi- 
áwm  temporU,  y  esto  modo  de  hablar  y  el  mismo  sentido  liallamos  en  el 

Apoca!  iiHÍs.  —  M. 

NABÜSfiSMAN ,  general  del  ejército  de  Nabuchodoiiosor.  Fué  con  Nabu- 
sardan  i  sacar  de  la  prisión  al  profeta  Jeremias,  pera  recomendarlo  á  Godo- 
Uas  (Jerem.,  XXXIX ,  13). --M. 

NABUZARDAN,  general  de  los  ejércitos  de  Nabudiodonosor,  y  gran 
maestre  de  su  palacio.  Dirigió  el  sitio  de  Jerusalen  y  tomd  la  plasa,  mién- 
tras  su  soberano  se  hallaba  en  Rebtata  de  Siria.  Este  general  le  envió  i  Sede- 
das  con  los  prisioneros  más  principales»  y  después  de  haber  saqueado  la 
ciudad  y  el  templo ,  los  redujo  i  cenisas.  Se  apoderó  de  los  vasos  sagrados, 
destfosó  el  mar  de  cobre  que  en  el  santuario  eustia ,  y  rompió  las  dos  grue- 
sas columnas ,  y  todas  las  cosas  cuya  conducción  era  difícil  por  sti  magni- 
tud. Reunió  en  seguida  todos  los  prisioneros  en  Ramá,  y  habiendo  visto  en- 
tre ellos  ú  Jeremías  y  Barac,  les  d¡(i  la  libertad  y  les  permitió  ir  adonde 
quisiesen ,  pues  esta  era  la  órden  del  Rey.  En  cuanto  á  los  demás  prisione- 
ros fueron  conducidos  á  Babilonia ,  y  Godolías  se  quedo  en  el  país  para  go- 
bernar los  infelices  restos  del  pueblo  de  Judá.  Algunos  li  ui  creído  que  Na- 
buzardan  dio  á  Jeremías  el  arca  de  la  alianza,  el  candelero  de  oro,  el  altar 
de  los  perfumes ,  y  el  do  los  panes  de  proposición ,  y  que  el  profeta  fué  A 
ocultar  todos  estos  objetos  en  una  cueva  del  monte  Nebó,  situada  en  la  tierra 
de  Moab;  pero  esta  opinión  es  muy  controvertible,  y  no  se  halla  el  menor 
dato  en  la  Escritura  Sagrada  oon  que  layarla.  Cuatro  ahos  después  de  to- 
mada la  ciudad  de  Jerusalen ,  y  miéntras  Nabuchodonosor  estaba  ocupado 
en  el  sitio  de  Tiro,  devastó  k  iudea  y  condujo  ¿Babilonia  setecientos  cua- 
renta y  cinco  cautivos ,  en  vengansa  de  la  muerte  dada  ¿  Godolías.  fisto  nue- 
vo cautiverio  acabó  de  aniquilar  el  país  casi  del  todo  desierto.  En  seguida 
marchó  contra  los  ammonitas ,  y  se  apoderó  de  su  capital,  asoló  el  pais  7  lle- 
vó prisioneros  i  Babilonia  i  su  rey  y  sns  principes.  Deade  esta  época  el 
nombre  E^buiardan  desaparece  de  las  páginas  de  la  Escritura  Sagrada. — M. 

NAC AUR A  (P.  Julián) ,  de  la  Compañía  de  Jesás.  Fué  esto  valeroso  sdda^ 
do  de  k  milick  del  SeikNr  natural  de  Nacaura,  no  léjos  de  k  dudad  de 
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Arima,  de  k  prosapia  de  sus  reyes,  hijo  de  padres  cristianos,  que  con» 
tales  le  criaron  en  toda  Yírtud ,  y  para  que  aprovechase  más  en  eUa  y  apfeiH 
diesd  letras  divinas  y  humanas ,  le  enviaron  al  seminario  de  la  Compañía, 
donde  aprovechó  tanto  en  los  estudios  como  en  las  costuadl>res.  Llegó  por  en- 
tóneos él  ailo  de  i882 ;  en  que  los  reyes  D.  Francisco  de  Dungo ,  D.  Prolasio 
de  Arima,  y  D.  Bartolomé  de  Omora,  como  eran  cristianos  y  católicos,  resol- 
vieron enviar  sus  embajadores  al  Sumo  Pontífice ,  para  prestarle  obedienda 
y  pedirle  obispos  y  prelados ,  que  como  padres  y  pastores  diesen  el  pasto 
siiliidable  y  gobeniasei)  sus  vasallos.  Escogieron  para  ello  cuatro  caballeros 
parientes  suyos,  entre  ellos  b.  Julián  Nacaura,  todos  jóvenes  de  quince  años 
que  estaban  en  el  seminario,  y  liabiéndoles  dado  cartas  y  presentes  para  el 
Sumo  Pontífice,  que  lo  era  entonces  Gregorio  XIII,  partieron  i  1  japun  el 
añode  it>H-2,  en  de  Febrero  ,  en  compañía  del  P.  Alejandro  liaiignam,  vi- 
sitador del  Japón,  y  de  otros  dos  religiosos  de  la  Compañía,  que  cuidaban  de 
su  regalo  ,  y  les  servían  de  intérpretes,  con  algunos  pocos  criados  que  lle- 
vaban para  su  servicio.  —  Hizo  esta  jornada  el  Sto.  mártir  Julián  con  mucho 
^usto  y  no  menor  devoción ,  no  tanto  por  ver  á  Europa ,  como  por  enterarse 
más  de  la  religión  cristiana , dar  obediencia  al  Sumo  Pontífice,  y  visitar  los 
Santos  Lugares  de  Roma  y  de  otras  partes.  Padeció  en  tan  larga  navagscion 
mncbosy  grandes  trabajos,  viéndose  muchas  veces  con  sus  compañeros 
combatido  de  recias  tempestades ,  y  en  la  tierra  por  salteadores  y  ladrones, 
que  amenaaaron  su  vida.  Pasó  muchas  enfermedades  y  otros  trabajos  de  que 
la  Divina  mano  le  sacó,  y  volvió  al  Japón  á  premiarle  con  la  corona  del  mar- 
tirio. ^Recibiéronlos  en  Maceo,  en  Malaca  y  en  Coa  con  regocijo  y  alegría, 
haciéndoles  mucha  honra  y  regalo  los  vireyes  y  gobernadores,  que  ellos  es- 
timaron mucho;  por  verse  agasajados  de  todos,  aunque  extraños,  por  ser 
cristianos.  Desde  alli  pasaron  á  Portugal ,  donde  ftaeron  recibidos  con  igua- 
les demostraciones,  hospedándose  siempre  en  los  colegios  de  la  Gompaikia. 
Entraron  en  Castilla  y  llegaron  por  Toledo  á  Madrid ,  donde  el  rey  D.  Feli- 
*  pe  II  les  bizo  grandes  lionores ,  abrazándoles  y  estimando  sus  dones,  que  fue- 
ron retornados  con  otros  de  ¡^ran  valor,  dándoles  cartas  de  recomendación 
para  embajador  en  Uouia ,  donde  llej,'(')  el  mártir  Julun  nmy  enfermo, 
apuradas  las  fuerz;a>  de  tan  largo  camino ;  pero  su  religiosidad  le  dio  >1- 
lor  para  levantarse  y  jwslrarse  a  ios  pies  del  Sumo  Pontífice,  viendo  lo¿¡;rados 
sus  deseos  tanto  tienqto  dilatados.  El  Papa  los  abrazó  con  suma  ternuni  y 
demostraciones  de  amor.  Se  leyeron  públicamente  las  cartas  de  los  Reyes,  y 
les  concedió  muchas  gracias ,  honrando  á  sus  embajadores ,  los  cuales,  reci- 
bida su  bendición ,  dieron  vuelta  para  su  tierra  por  Loreto  y  Venecia ,  Milán, 
Génova  y  España,  embarcándose  para  Goa  en  Portugal,  y  de  allí  al  Japón, 
donde  entraron  el  añode  1890,  áSl  de  Julio;  desembarcaron  en  Nanganqni, 
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habíeiMlo  gaiUido  ocho  aUp»  en  esta  Jomda.  Pasulos  dos  «fioa,  obfá  U  divi*: 
na  graeia  on  «uaalinas ,  y  todas  cuatro  da  eonran  comentimiei^o  ^  renuncia- 
loo  «1  mundo,  entvAado  an  la  Gompadia  para  aenrír  á  Dios,  libna  de  laa 
ataduras  del  siglo.  El  P.  Prorinoial ,  con  maduro  consejo ,  aunque  alabó  su 

buen  intento  ,  no  los  rwibió  por«Mitónc€s,  hasta  probar  su  vocación  y  dar 
parte  ;i  los  reyes  bu.i  parienU^s.  I);ula  su  licencia  por  éstos  ,  íuoron  recibidos 
u     (le  Julio  de  loítí,  c^)n  ijU'uul  gozo  suyo  que  de  los  religiosos, — El  ¿¿luiiüso 
mártir  Julián  hibia  sidu  Meaipro  ejemplar  y  de  vida  inculpable;  pero  desde 
a({U(d  momento  couieiuó  otra  vida  perl'eclisima,  de  grande  mortiücaciou  y 
{)enitencia,  acompañada  con  muchas  horas  de  oración  y  silencio,  y  mucha 
obediencia  al  superior  con  protündisima  humildad.  Estudió  latin  y  contro- 
versias morales  para  predicar  y  disputar  con  los  gentiles ;  y  liabiéndosc  or- 
denado de  sacerdote ,  gastó  el  ;resto  de  su  vida  ganando  la&  almas  de  aque- 
llos gentiles  á  costa  de  inmenflo»  jkrabfúos.;  porque  como  el  emperador  del  ia- 
pon  movió  tan  cruel  persecución  contra  loa  cristianos,  desterrando .ocin 
graodlsíinas  penas  á  todos  los  predicadori^,^  e(  P.  Julián»  que  era  uqo  de 
ellos^por  no  desamparar  á  aquellos  perseguidos  cristianos^  sp quedó  oculto 
en  el  Japón  para  confortarlos  y  consolarlos^  bujendo  y  cautelándose  él  ^tra 
tanto  por  montas  y  sehaa,  sin  abrigo  ni  defensa  contra  las  inclemencias,  con 
suma  pobNnymendigiiez,  y  llegó  4  estar  tan  flaco  y  debilitado,  que  no  po- 
día tenerseen  pie.  De  esta  manera  Uegó  A  los  sesenta  yseís  aftos  de  so  edad, 
habiendo  recogido  colmados  frutos  de  almas  y  merecimientos  para  el  cielo, 
hasta  ((uc  el  año  de  Itioo  lné  conocido,  y  preso  do  los  alfíuaciics  en  Cocura; 
y  traidu  a  Nangasaqui ,  y  iiiLaLo  en  duras  prisiones,  qu.^  padeció  mucho 
tiempo  con  admirable  pai:icac¡a  y  alegría,  viéndose  maltratar  por  Cristo; 
y  como  era  tan  noble,  iu¿o  el  gobernador  de  Nangasaqui  apretadísimas  diii» 
gcocias  para  hacerle  retroceder  en  !a  fe  santa  de  Cristo,  y  volver  á  la  supers- 
tición de  sus  ídolos ,  ofreciéndole  grandes  premios  de  parte  del  £mpcradof ^ 
repreáentáadoie  las  afrentas  y  tormentos  que  habia  de  padecer,  y  la  mancha 
que  adiaba  é  an  esclarecida  sangre ;  el  sentimiento  y  dolor  de  todo  su  lt< 
najo;  pero  como  nada  de  esto  b^^tfse  á  derribar  su  oonsl^ncia,  pron^nció 
sentencia  de  muerte  contra  él ;  y  para  que.fuese  más  infome ,  le  sacó  á  i8  da 
Octubre ,  en  compañía  de  otros  cristianos,  no  conocidos  y  despreciado»  del 
pueblo ,  con  trompetas  y  pregones  y  ruido  de  armas,  por  .las  calles  públl« 
cas ,  al  tormento  de  la  coeva.  El  Santo  mártir  iba  más  goioso  en  padecer 
que  los  verdugoí  en  darle  la  muerte  ,  y  porque  habían  pretendido  disimu- 
larle entre  los  otro>  que  sacaron  ,  para  que  no  conociesen  su  nobleza  ,  él 
mismo  la  pregonaba,  preciáudosa  más  de  cristiano  que  de  su  ilustre  sangre, 
y  á  voces  iba  diciendo  que  era  D.  Julián  Nacaura,  el  que  fué  y  vino  de 
adorna ,  el  (]ue  se  preciaba  de  crisUanp,.  y.quú  eutóuce»  moría  por  ser^ 
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Colgáronle  dé  ios  pfes  en  la  eoeva ,  adood»  estuvo  tres  días,  y  ü  temro»  que 
íoé  91  de  Octubre,  ToM  su  alma  liKéhoea  al  ei6lo>  siendo  como  viene  dkho 

deédnd  tdétiesenta  y  seis  años ,  y  liabieodo  gastado  tooMemente  y  en  bneoai 
obras  en  favor  dn  la  fe  cristiana  los  cuarenta  y  tros  en  la  Compañía,  adcxidB 
recibió  el  íjrado  de  coadjutor  Cjipiritual  en  premio  de  su  santa  vida  y  fnic- 
tuoso^i  ti  ali  i  jos ;  pero  el  mayor  y  verdadero  recibió  de  la  divina  mano  en  la 
gloria,  adonde  mora  y  raorani  con  otrí*.  ínárlirescn  el  cielo.  Escribieron  su 
vida  el  P.  Luis  de  Guzman  en  la//f^/  r/a  del  Japón  jx  n  t.^lo  el  libro  1\  y  X, 
aimqiie  TIO  escribe  su  martirio,  |M»rque  no  le  alcanzo  su  Historia,  que  la 
escribió  cuando  vivía.  Ei  i*.  Francisco  Hodriguez,  en  el  Catálogo  dii  Japon^ 
año  i63¿  j33,  Antonio  Francisco  €ard  i  n  ,  en  e\  Elogio  áelJapon,  Bartolomé 
Guerrero,  cap.  xlh  y  xlvi.  El  P.  iuan  de  Luoena  ,  en  la  Vida  de  S.  Fraii' 
dsco  Javier.  Bartolomé  Pereira,  libro  segundo  de  su  Historia.  El  l*.  Jasa 
Ensebio  en  ia  Vidadd  P.  Mastrillo  ,  capitulo  áHimo.  LoePP.  4nan  Nadase  ? 
Felipe  Alegambé  en  sus  Jíártn'ofo^iios^'^  A.  L. 

NAGCARI A  (Antonio  de) ,  Hnneiseano  italiano ,  natural  de  If apeles,  dsn- 
de  fiilleeid  on  i6T6  después  de  Inberviio  teólogo  y  definidor  de  ia  provineía 
délos  Abrukzos.  Escfibid:  flbAiriiide /a  pesie  del  reino  ét  ítépeié»,  en  ita* 
llano;  Ñápoles,  por  Jacititoi  Passeú,  1660 ,  en  4.*— SkMño  del  rey  Náme^ 
úmáíor;  ibid. ,  4666  y  69,  en  l.""^  Cenetoiei  ssii  asraiofies  ée  SanetU;  tras 
tornos Vetoeeiá,  i675 ,  por  Pifblo' Meoni. -^Senmmes  úe eéeieiUo  que  pr&- 
dleó  en  la  ^ncfmmtíi  tasa  UmftfUm ,  con  el  títnlo  de  ii  TumU  pmimH 
del!*  Apocdipsi ;  fbid. ,  4675.  — Sermones  sagrados  de  varias  materias ,  bajo  al 
hombre  de  Simts:  Habm;  tres  tomos,  Venecia,  ItíTo. — Peniathcucum  Mm(h 
k,  ó  sermones  de  ¡a  Santísima  Vii^en ;  un  tomo  en  8." — Ikclamat iones  Sa- 
cras; tres  tomos. —  Parmamm  in  }fonte  Alberince^  ó  Problema  Sar?-ian  iiloínt 
S.  P.  N.  Franásci;  un  tomo.  ^  ¿icrmoites  de  la  Pasión  (k  nueslro  íkm'Je- 
sucri^o. — S.  B. 

NACCI  (Fr.  Tomás  Antonio) ,  del  orden  de  Predicadores.  Fué  natural  lie 
la  ciudad  de  Sena,  en  Italia,  Üorecicndo  á  úiies  del  siglo  XIV  y  principias 
del  siguiente ,  y  distinguiéndose  mucho  por  la  santidad  de  su  vida.  Tuvo  es* 
trecha  amistad  y  filial  trato  con  la  serátioa  virgen  Sta*  Catalina  de  Seos. 
Tomdel  hábito  de  la  orden  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  Campo  Be> 
giopor  el  año  4860 ,  en  el  cual  brilló  mueho  por  la  inoqencia  deaus  oh- 
tumbres ,  su  piedad,  su  iliistmcion  en  las  ciéncias  y  su  eiadfaíasa  observan* 
cía  de  la  dlsoiplnia  vegalar*  Hlao  sus  estudios  bajo  la  diimion  dsl  sabio 
maestro  de  M'órden  Fr.  Raimundo  de  Vinds  y  de  otros  ilustfea  profesóles, 
entM  enes  Juan'  DomIniDo  Florentino ,  que  más  tarde  fué  eavdeaal.  Mostn^ 
Se  siempre  Pr.  Tbmás  en  Sus  obras  y  en  sus  palabras  varón  justo  y  sabio^ 
poseyendo  sumtf  elootteneia  pam  anunoiar  la  palalm  divina,  siendo  un  ar- 
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dioDte  procurador  de  la  aalud  de  laa  almas,  á  las  que  aienpre  próotti^eou-' 
ducir  con  sos  exhoHacUmea  por  el  camino  de  la  aalmioD.  Hb6  gnu  parle 
de  flu  vida  en  Yeneeia  en  el  oooTento  de  Sto.  Domingo»  y  en  d' de  S.  Pedro 
j  S*  Pablo,  desempeftando  en  este  ¿Itímo  el  cargo  de  prior ,  cayo  deilino 
ejerola  por  el  aSo  1411.  Fué  tan  develo  de  la  Pasión  y  muerto  de  nneatro 
Señor  Jesucristo ,  y  tuvo  tantos  deseos  de  conocer  los  sitios  santificados  por 
la  presencia  del  Salvador ,  que  aprovechó  una  ocasión  Hivorable  para  haeer 
un  viaje  á  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen ,  no  obstante  haílarse  ya  en  una 
edad  muy  provecta.  Cumplido  su  piadoso  deseo  ,  re{:;res()  á  Véncela  ,  donde 
talleció  ,  üegun  la  techa  ia<tí,  pi  obable,  en  el  afio  1430  ,  aunque  los  hiógra- 
ioó  de  la  Ordi.'ii  no  tijaii  la  época  con  la  debida  exactitud.  Fué  sepultado  en 
la  iglesia  del  convento  de  S.  Pedro  y  S.  l*-i  l>lo  ;  pr>ro  á  causa  de  la  santidad 
de  su  vida  y  de  la  inocencia  de  su>  costumbres,  mereció  que  el  cielo  obrase 
algunos  prodif,'ios  en  su  se[)ulcro  ,  lo  que  habiendo  sido  debidamente  justiü' 
cado,  inspiró  á  su  patria ,  Sena ,  el  deseo  de  poseer  los  restos  de  aquel  bien* 
^venturado.  Obt^idas  las  correspondientes  tioeneias,  se  (H>ocedid  á  exhu- 
marle ,  y  se  hallaron  sus  restos  exhalando  tan  suave  fragancia ,  que  nadie 
pnsn  en  duda  la  bienaventuranza  que  su  almagoaabaen  el  cielo.  Traslada- 
das las  reliquias  á  Sena,  ftieron  colocadas  en  ana  arca  adornada  de  pktar» 
perlu  y  otras  piedras  preciosas,  donde  se  conservaban  algunas  reliquias  de 
otros  sanios  que  se  exponían  á  la  pAblica  veneración,  liltande  solo  paro  que 
Tonoás  ftiese  uno  de  ellos  la  suprema  saneioii  de  la  Apostolice  Sede.  Gonser» 
váronee  por  mucho  tiempo  los  epitafios  que  tuvo  en  Venecia  y  en  Sene,  le» 
cuales  solamente  atestiguan  su  ilustración  y  sus  virtudes;  pero  sin  fijarles 
finchas  de  su  nacimiento  y  de  so  muerte ,  lo  cual  hubiera  servido  de  mneho 
perú  consignar  con  claridad  estos  extremos ,  que  no  citan  con  exactitud  los 
biógrafos  de  la  Onien,  Como  una  muestra  viva  y  patente  de  su  ilustración  y 
de  su  piedad ,  legó  al  mundo  las  siguientes  obras:  Vila  li.  Catharitm  de  Se-" 
nis  Virginia  Ordinis  píenUenHíe  sniicU  Dominici.  Citan  esta  obra  ,  y  tal  vez  to- 
maron noticias  de  ella  para  las  suyas,  Ti  nin  »,  Mombritio,  en  las  Vidas  de 
los  santos  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  y  ios  PP.  Papebrochios  en  sus  Acta 
Sanrtontm.  También,  aunque  no  conste  debidament^í  justificado  ,  se  dic^  que 
el  P.  iNacci  escribió  un  libro  de  Atestaciones  de  la  mntid(pi  y  ¡os  milagros  de 
Santa  Catalina ,  con  destino  á  la  obra  de  su  canonización.  Escribió  igual- 
mente otra  obra  titulada:  Epistolarhm  ejmdem  S,  K.  CalkarímB  Senensis 
ioUectio.fín  la  que  procuró  reunir  con  suma  diligencia  y  esmero  todas  las 
epístolas  de  le  Santo ,  trabajo  eo  que  le  sucedió  Fr.  Bartolomé  de  Alieno,  él 
cual  reocgió  mnehas  píeiaa  de  aquella  dase  que  estaban  disemiosdas ,  y  que 
ae creían  perdidas;  las  que  aparecieron  en  ü  colección  de  las  obras  de  le 
Santo  publicada  en  el  aSto  de  1600.  Produjo  tembien  k  pluma  de  ft»  Tomás 
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Ja  Vidü  de  Sto.  Domingo,  patriarca  ile  la  (irden  de  Predicadores,  que  filé 
escrita  en  italiano,  como  igualiiienlc  la  Vida  de  la  fí.  Mana  Slonom  ,  ve- 
neciana. Esta  era  una  doncella  de  noble  sangre »  que  hallándose  en  lo  más 
florido  de  su  edad,  adornada  de  porfiicta  hermosura ,  y  gozando  de  abun- 
dantes bienes  que  le  proporcionaban  todo  género  de  comodidades  y  delicias, 
renunció  á  las  vanidades  del  siglo  oyendo  los  elocuentes  sermones  del  padre 
Nacci ,  j  pidió  y  obtuvo  ser  recibida  en  la  compañía  de  las  Hermanas  de  la 
Penitencia  de  la  drden  de  Sto.  Domingo ,  donde  observé ,  bajo  la  dirección 
del  referido  padre,  tal  purexa  de  vida  y  tanta  austeridad ,  que  en  su  muerte 
moreoíó  ser  contada  entre  el  número  de  los  aeres  bienaTenturados.  Do  la 
vida  de  esta  venerable  se  hace  mención  en  el  tomo  III  de  las  ábU»  á»  Un 
«rntos,  mes  de  Abril ,  pég.  963.  Son  también  debidas  i  la  plwna  de  Naod 
estas  obras:  VÜm  guaruiudmi  iiñanm  $mnm  de  panitentía  qitidm  TertU 
Orduiís ,  cuya  obra  contiene  las  ejemplarea  bistorias  de  las  venerables  retigío- 
saslnena  >  Dominica  y  Margarita  de  GasteUo,  y  de  Sta»  Catalina  de  Sena. 
Tratado  dd  método  de  ¡a  vida  regular,  obra  que  solo  cita  un  bíUidgralb  do  la 
Orden  ,  ignorándose  en  qué  idioma  la  escribió ,  y  si  llegó  á  publicarte. 
Tractalus  principii  el  confinnüUunis  Jiiíia  Ordinis  S.  Dominici.  Según  el 
análisis  que  de  esta  obra  se  hace  en  las  constituciones  do  la  Orden  ,  contonia 
las  reglas  y  preceptos  que  habían  de  observar  lus  que  ingresasen  en  la  Terce- 
ra Orden  de  Stc  Itoimugo.  Ignórase  si  llegó  á  pul>lirar«^p;  pero  se  sabe  sí, 
que  el  manuscrito  del  libro  existia  en  Venecia,  rlon  le  du  iri  lo  esíTibiria 
su  autor.  Los  biógrafos  más  acreditados  de  la  Orden,  advierten  muy  oportu- 
namente para  la  mayor  claridad  de  la  exactitud  histórica,  que  no  debe  con- 
fundirse á  Tomás  iSacci  con  Tomás  de  Fonte ;  pues  en  este  error  incurrie- 
ron Marchessí  en  su  Diario  dommeano ,  y  iiian  JBautista  FeniUet  en  la  obra 
publicada  en  francés  bajo  el  mismo  título;  pues  los  mencionados  varones, 
aunque  pertenecieron  á  la. propia  religioD»  y  casi  se  bailan  en  iguales  cir- 
cunstancias respecto  á  la  comunicacton  que  tuvieron  con  la  bienaventurada 
Catalina  de  Sena ,  son  dos  personas  enteramente  distintas.  ^M.  B. 

NACflQR ,  hijo  de  Sarag.  Nacíd  en  el  año  del  mundo  i848 ,  ántes  de  Je- 
sucristo 2iM ,  ántes  de  la  era  vulgar  Murió  i  la  edad  de  oieoto  ona> 
lenta  y  oefao  años,  y  tuvo  á  la  edad  desdentó  veintinueve  un  hijo  llamado 
Tharó,  padre  de  Abraham  (Génesis ,  XI,  22 ,  24).— M. 

NACHQR,  hl)o  de  Tharé  y  hermano  de  Abraham  (Génesis ,  XI ,  96).  Se 
ignora  cuándo  nació  y  el  año  de  su  muerte.  Casóse  con  Melcha ,  hija  de 
Aran ,  de  la  cual  nacieron  Stris ,  Bus ,  Camuel «  Caseá ,  Asan ,  Pheldas ,  Ged- 
lapli  y  Bathuel.  Nachor  vivió  en  Staran ,  lugar  llamado  la  ciudad  de  Nachor 
(Génesis  XXIV,  40). -M. 

NACIACEINO  (S.  Gregorio  el  hijo).  Nació  este  sanio  teólogo  ád  matnmo- 
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n¡o  (le  S.  Gregorio,  obispo  de  Nacianzo  ,  que  perteneciendo  á  la  secta  de  los 
Hypsítarios  fué  convertido  por  S.  Lt  oácio  de  Cesárea  cuando  iba  al  conci- 
lio de  Nicea  y  elevado  al  episcopado  de  Nacianzo  el  año  328  ,  y  do  su  mujer 
Nona ,  que  siempre  fué  cristiana.  Tuvo  por  hermanos  á  S.  Cesáreo  y  á  Santa 
Gorgonia.  Estando  embarazada  Sta.  Nona  de  S.  Gregorio,  pidió  á  Dios  de 
todas  veras  le  concediese  un  hijo,  y  en  cuanto  éste  nació  santificó  sus  manos, 
haciéndole  tocar  ios  libros  sagrados,  á  cuya  lectm  a  se  aplicó  con  pasión  des- 
puM.  Siendo  aún  muy  jóven,  tuvo  un  soefio  niisterioso.  Creyó  ver  ¿  su  lado 
dos  hermosas  doncellas  de  igual  edad,  sumamente  modestas  y  vestidas  de 
hlanoo,  qae  le  acarioiabaD  y  besaban  como  á  un  niño.  Trasportado  de  ale- 
gría, les  preguntó  sus  nombres ,  y  una  de  ellas  le  dijo:  Ya  me  Hamo  fai  Casti- 
dad y  mi  hermana  la  Temperancia ,  que  servimos  de  pié  ante  el  trono  de  nuefr- 
troSeitor  Jesucristo  en  compahia  de  los  Angeles:  ven  con  nosotras ,  hijo 
mió ,  y  te  llevaremos  á  la  luz  de  la  Trinidad  inmortal.  Dicho  esto  se  elevaron 
al  cielo,  y  al  segoiriasS.  Gregorio  con  la  vista  se  despertó,  y  concibiendo 
amorá  la  virginidad  renunció  al  matrimonio.  Amaestrado  Gregorio  por  su 
anciano  padre,  creció  en  virtud  y  religión,  y  amigo  de  S.  Basilio,  ambos  i- 
pesar  de  no  congeniar  completamente,  trabajaron  en  cultivarla  viña  del 
Seiíor  para  que  produjera  opimos  frutos  para  el  cielo.  Propuesto  el  joven 
Gregorio  para  el  obispado  de  Sasirao  el  ano  373 ,  le  rehusó  ,  y  solo  á  fuerza 
de  las  instiincias  de  su  santo  padre  y  de  S.  B  isilio,  recibió  las  órdenes  so- 
metiendo, corno  dijo,  más  su  cabeza  que  su  corazón.  Después  de  esto  llegó 
S.  Grcg"i  io,  hermano  de  S.  Basilio  y  obispo  de  Nyssa  en  la  Capadocia,  á 
un  lugar  en  (jue  el  jóven  obispo  Gregorio  de  Nacianzo  predicó  al  pueblo  ha- 
blando de  su  ordenación  y  de  la  pena  que  tenia  de  haberse  sometido  á  ella; 
y  manifestó  su  sentimiento  de  que  S.  Gregorio  no  hubiese  llegado  ánt^. 
Conformándose  Gregorio  en  tomar  posesión  de  su  obispado ,  halló  oposición 
en  Anticuo,  obispo  de  Thyana,  y  disgustado  abandonó  el  obispado  sin  ha- 
ber funcionado  en  él ,  retirándose  i  la  soledad,  en  la  que  se  dedicó  ¿  instruir 
á  loe  enihrmos  de  un  hospital.  No  dejó  el  viejo  8.  Gregorio  mucho  tiempo  i 
su  hijo  en  este  retiro ,  y  como  no  pudiese  conseguir  de  él  fuese  i  gobernar 
su  igl.eaia  de  Sasimo,  le  propuso  ir  á  gobernar  con  él  la  de  Nacianxo,  para 
que  ñiese  su  apoyo  en  la  vejes  en  que  se  encontrába ,  i  lo  cual  no  pudo  re- 
sistirse. Muriendo  el  santo  vieju  Gregorio  de  Naciaoeno  el  año  ,  de  cerca 
de  cien  años,  de  loAque  habia  pasado  cuarenta  y  cinco  en  el  cpi>copado,  su 
hijo  S.  Greííorio  pronunció  la  oración  fúnebre  en  presencia  de  S.  Basilio,  que 
habia  venido  á  visitarle,  y  fii  la  de  su  iiiadit'  Sta.  iNoua  ,  quede  casi  la  mis- 
ma edad  del  |ndre  murió  púa)  después.  A  pesar  de  las  instancias  que  se  hi- 
cieron á  S.  (ircg'orio  para  que  sifTuiese  ííobi-rnando  la  i^'l»'sia  di'  su  padre, 
poco  tiempo  se  detuvo  en  ella ,  pues  que  molestado  taiubieu  por  enfermeda- 
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de» » tNisod  eo  dlss  preteito  para  mafeharae  ¿  SekMieia  en  hrarÍB»  ea  donda 
Sta.  Teda  m  honrada  muy  partioulannente,  y  se  eiteMeoid  eii  un  nonas- 
terio»  60  el  que  ee  entregá  á  medttadonee  piadosas  léjot  del  raido  arandanal 
y  del  lorbellüio  de  loe  negocios  poicos ,  que  por  santos  que  sean  no  dejan 
tiempo  á  la  meditación  contemplativa  como  la  soledad  del  ciauslro.  -^C 

NACIáNCfiNO  (P.  Fr.  Gr^orio).  Este  benemérito  religioso  nació  en  VUla- 
rubía  de  los  Ojos»  dldcesís  de  Toledo,  en  el  año  de  1648.  Fueron  sus  pa- 
dree Francisco  Hartinez  y  Maria  López,  cristianos  viejos,  aunque  no  ríeos, 
nmy  caritativos  con  tos  pobres.  Hallándose  en  cinta  su  madre ,  soñó  que  da- 
ría á  luz  un  hijo  llamado  Gr^'orio ,  y  que  liabia  de  ser  muy  acepto  al  Se- 
ñor, El  suceso  rcülizó  el  sueño,  no  solo  con  el  nombre  (jue  le  pu^ii^ron  sus 
padres,  sino  con  la  significación  que  en  griego  os  lo  mismo  qac  vigilante, 
lo  que  comprobó  cfi  el  discurso  de  su  muy  concertrida  vida.  En  su  primera 
iníancia  descubrió  una  superior  uiteligencia ,  madure/  y  rnstuitibn  >  laii  vir- 
tuo&ai  y  apacibles,  que  parecía  un  anciano  y  era  edilicariun  i.  1  -1)10.  Que- 
dando huérfano  de  padre  y  madre  á  los  once  anos,  se  determino  a  estudiar 
ea  .\lc;ila  para  ser  religioso.  Verificólo  con  luito deseo,  recogimiento  y  apli- 
cación, que  cuando  volvia  á  su  patria  en  las  vacaciones,  se  retiraba  á  uua 
ermita  diüt^nto  del  pueblo ,  llamada  nuestra  Señora  de  la  Vega.  Alli  en  cfim- 
pañía  del  ermitaño  sacerdote ,  empleaba  bien  y  con  aprovecbamiento  la  vida 
en  el  estudio  y  devotos  ejercicios,  retirado  del  bullicio,  como  también  de 
los  parientes,  cuyo  trato  y  comunicación  divierte  y  distrae  mueho.  Llevan- 
do este  laudable  género  de  vida  llegó  ¿  los  vcinticioco  eáos »  en  que  ya  ha- 
bía consumado  eos  oursos  con  la  mayor  alabanza » ordenándose  y  siendo  e»* 
pejo  de  los  demás  sacerdotes.  Fuá  muy  recatado ,  especialmente  con  las  mu- 
jeres ,  huyendo  de  sus  atractivos*  Deeia  misa  con  extremada  devocicn ,  pre- 
parándose  para  ella  con  oradoa,  que  continuaba  después  dando  reíleradu 
gracias.  A  una  hermana  mayoTt  que  tenía  en  lugar  de  madre,  estaba  taa 
sujeto  quenada  hacia  sin  su  órden.  La  rosistencía  que  halló  en  ella,  y  el 
desamparo  de  las  demás  hermanas,  le  detuvieron  para  que  no  tomase  él  há- 
bito de  Sto.  Domingo ,  donde  lo  tuvo  concertado ,  ni  en  los  Comendadores 
eclesiásticos  de  S.  Juan ,  que  lo  deaearon  mucho,  fil  buen  nombre  que  por 
aquella  tierra  tenia,  avivó  el  deseo  de  las  religiosas  Carmelitas  del  convento 
de  Malagon  para  tratarle ,  deseando  él  lo  mismo  por  lo  mucho  bueno  que 
de  ellas  habia  oído.  Lleíjando  entonces  la  M,  Sta.  Teresa,  de  camino  para 
Veas,  f»;iír<'i  ( inli » ilol  (uiudal ,  pruduii»  lay  t)uen  «espíritu  del  siervo  de  Un»s. 
qup  |H  I  un»  1.  ilucirle  H  que  lomase  su  hábito,  asegurándole  do  |Mrle  d«'l 
Señor  tenerle  ílestinado  para  carmelita  di'scaUo  ,  y  no  para  otras  n^ligiows 
á  que  se  inclinaba.  Gran  seguro  era  el  dicho  de  tan  gran  S;rrita  ,  fiero  deie- 
uiale ,  bien  í>u  devoción  á  los  otros  institutos ,  ó  el  desamparo  de  sus  herma* 
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ñas.  CoiM^rtó  con  la  Santa  se  llevase  una  de  ellas  á  Veas ,  para  darle  el  há- 
bito ,  y  viniendo  eo  ello  quiso  acompañarlas ,  diciéndole  la  Santa  en  el  cfUBÍ- 
no  luitaft  y  talas  amas ,  que  al  fín  se  rindió á  su  dictámen.  Llegados  á  V^aSf 
y  poco  después  el  P.  visitador  Fr.  Gf;róBÍiiio  Gradan  de  la  Madre  Dios, 
didel  hábito  4  la  heroiaoa  Lueía  de  $,  José ,  religima  da  muchas  prendas, 
cooio  damoftrd  después  en  las  muchas  pidacias  que  obtuvo.  0idsela  también 
al  hermano  con  uombre  de  Fr.  Giegorio  i^cianooiio » que  la  puso ;'  y  allí  se 
detuvo  hasta  que  la  Santa  partid  paro  Seivilla,  para  cuyo  noyicípdo  jo^dadU 
cd  el  P.  Visitador ,  aprobando  en  él ,  que  aun^  antes  de  prp&sar  le  hicies^a 
maestro.  Era  fraude  su  ejemplo ,  mucha,  la  onioiOB  y  escaso  ;el  sueño  sobra 
él  doro  pavimento.  Andaba  deseslió  «nteramante,  y  para  (Ejemplo  de  los 
demás  era  el  más  fervoroso  de  los  novicios  en  la  humildad ,  siendo  asi  que 
<?ra  el  maestro.  Profesó  á  "21  de  Marzo  de  1576,"  y  haciéndole  poco  después 
vicario  del  convento,  lo  fue  muchas  temporadas,  porque  á  los  prion ^ ,  en 
atención  a  laü  inquitítudes  de  aquel  turbulento  siglo,  les  era  forzoso  hacer 
Jargtis ausencias.  No  le  cupo  la  menor  parte  al  P.  Fr.  Gregorio,  porque  al 
tiempo  que  en  Castilla  prendieron  las  cabezas  principales,  él  también  fué 
preso  en  Sevilla  por  los  PP.  Calzados,  y  puesto  en  estrcchísjma  clausura.  El 
sdfriaúettto,  la  igualdad  y  prudeaoia  que  en  varios  trances  mostró ,  aticiooó 
de  manera  ¿  muchos  de  aquel  convento,  que  los  templó  en  los  rigores,  y 
fueron  prsgonarQs  de  su  virtud,  fío  descuidando  ni  olvidando  la  ^ta  á  su 
hijo ,  puesto  en  aquel  trab^^  1^  procuraba  consolair.en  la  |>r¿síon ,  unas  ye- 
oea  con  cartas ,  otras  ooo  recados.  La  primera  pre^fuin  tn  4i|e,8e  le  halk  ocu- 
pado después  de  la  tonnenta  pasada,  fué  lade  la  Roda;  yoojpQo  prior  da  aq]t^ 
lia  oam ,  asistid  en  al  capitulo  de  b.saparaqpn  ^  ceiebBp[|o  an  Alcali  &  8-  de 
llarsa  da  IKSi ;  en  el  da  1885,  que  se  tuvo  en  Ahnoddvai:».  pasd  ¿ serlo  de 
Valladolid.  Aqui  ftié  tan  msravilloso  el  ejemplo  y  el  pfi^ií^rlo  dfs  la  .cs^sa, 
que  á  imitación  suya,  setenta  y  cinoo  religiosos  no  eran'  más  que  uno.  El 
fervor  y  observancia  en  los  ejercicios  espirituales  procuró  interrumpir, 
aunque  uo  pudo,  el  enemigo  de  Dios  y  de  las  almas,  l'aru  huu  la  uciosidad, 
como  era  tiempo  de  obra,  trabajaba  iIluhk  ralos,  ocupándose  en  hacer  bpr 
vedillas,  en  lo  que  le  acompañaban  los  novnuos.  l'i  i 'tronaba  de  ordinario  sus 
faltas  ,  manifestando  sus  detiíctos  con  tantí»  senlinneuto  y  c/)nfusion  ,  que  la 
causaba  en  los  que  le  oían.  Talábase  en  todo  con  aspereza.  Era  en  la  oración 
continuo ,  en  id  peniteiioia  síngulart  y  euia  esperanza  en  la  Divina  Providen- 
cia tan  íirme,  quo  no  le  desmayaron  los  gastos  ni  la  grande  pobreza  que 
padecía  la  casa.  G^lebrando  capítulo  en  Madrid  el  año      i588 »  en  que  la 
familia ,  con  facultad  dei  Poutífioe»  recibid  por  viqario  general  al  P,  Fr,  Hi- 
coléa  Doria  •  y  dividió  las  casas  en  provincias  ,  1c  cupo  al    Fr.  Gregorio  |a 
da  Andalucía  Baja ,  ó  sea  Sevilla  ',  y  fué  el  primer  provincial  de  ella  porque 
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los  demás  hasta  cntónces  habían  sido  vicarios.  Acabado  este  oficio ,  el  de 
i  591  fué  tercera  m  prior  de  Valladolid,  y  el  de  1594  provincial  de  Castilla 
la  Vieja ,  en  qae  did  gwnde  ejemplo  ,  y  en  especial  ea  ia  cura  de  los  enfer- 
mos ,  á  los  que  en  horas  secretas  haeia  las  camas ,  y  acudía  á  otros  ministe- 
rios eo  ausencia  del  enfermero.  Pasando  del  provinoialato  al  priorato  di 
Madrid,  y  considerando  que  el  gobierno  especial  de  aquella  casa  pedia  ais 
entereza  que  el  de  otras ;  porque  la-frecoenoia  de  trato  con  señores  y  mims- 
fros  mayores  no  sacasen  á  los  religiosos  de  au  paso ,  con  menoscabo  da  k 
observancia ,  dejd  muchos  ejempk»  para  prelados  celosos  y  de  entérela.  Ko 
por  mostrarse  á  veces  con  los  seglares  y  edesüstioos  de  primera  esfera  tan 
escaso  y  parco  de  palabras,  no  prosiguiendo  la  plática  si  le  Ilhmaba  la  eini- 
pana  pará  algún 'acto  dé  comunidad,  era  de  ellos  ménos  estimado,  ni  alguno 
tuvo  por  descortesía ,  que  estando  en  el  coro  se  le  negase  ,  porque  conocían 
la  causa.  Nunca  corros[»oiiiiio  las  visitas  ,  ni  en  áo^  trienios  salió  de  su  rasa 
sino  tros  veces. — Sus  penitencias  eran  grandes :  de  andar  á  pie  y  di  -  ¡Ifo 
por  fríos  y  nieves,  se  le  vinieron  á  hinchar  las  piernas  ,  y  ú  padecer  doio- 
res  increibles.  Los  de  la  trota  y  piedra  le  ponian  alsyunas  veces  en  aprieto, 
pero  ni  h  estos  ni  á  otros  acfiaques  se  rendía  ,  ni  á  la  piadosa  importunación 
de  los  religiosos,  ni  á  los  nimios  escrúpulos  de  los  médicos.  De  cualquiera 
accidente  en  los  demás  se  cuidaba  macho,  y  aunque  al  mismo  tiempo  es* 
tuviese  él  eníbrmo ,  toda  su  áosia  era  procurar  la  salud  del  subdito  ,  sin 
acordarse  de  la  propia.  A  los  observantes  y  celosos  amaba  extraordina- 
riamente.—Aunque  fué  sobresaliente  en  todas  las  virtudes,  su  grande  pru- 
dencia aventajaba  á  las  demás ,  siendo  esta  tan  señalada ,  que  no  solp  les 
religiosos,  sino  tatnbien  toa  seglares,  le  dieron  sobre  el  apellido  de  Santo  d 
de  Prudente;  *pue8  su  modo  de  hablar,  él  acierto  y  la  compostura  de  sus 
raxones ,  Íl  equidad  en  la  resolucion  de  las  dificultades ,  descubrían  en  él  su 
grat  séso,  su  maduro  y  reportado  juicio.  Todo  esto  le  ayudd  mucho  pan 
que  su  gobierno- fuese  en  lodo  cabal ,  y  tan  prudente  siempre  como  acertado. 
Oeade  la  celda  iw  bailaba  en  todas  partea.  "Nada  se  hada  que  se  ie  enfiobrie- 
se  en  los  oóliventi6s.'Nb  corregía  de  improviso  ni  con  severidad  las  fallas, 
para  que  la  corrección  aproviechase  y  no  exasperase.  Siendo  prelado,  fué 
muy  rendido  á  las  (írdenes  superiores  ,  y  quería  (|ue  los  subditos  lo  estuvie- 
sen á  las  suyas ;  faltas  de  esta  calidad  nunca  las  di^itimlaha.  Comfmdedase 
notablemente  de  lo^  pobres  que  Hef?aban  á  las  {uu  iias  del  convento;  procu- 
raba vestir  á  los  íit'>.¡uido^ ,  repartiendo  entre  ello.s  de  lo  que  bahía  en  h  ro- 
pería ú  iHiviciado:  á  los  den)ás  acudía  con  limosnas,  quitándosci  is  il--  la 
boca,  para  que  fuesen  más  meritorias.  Por  <>ste  tiempo,  llegándose  ya  t*l 
lí'rinino  del  f^eneralato  del  P.  Fr.  Elias  fie  S.  Martín  ,  se  dudaba  en  la  Orden 
quién  W  suiettería.  Decían  utw^  que  el  l\  Vr,  iuaii  Bautista  W  HmendiMh, 
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á  la  sazón  prior  de  Valladulid;  otros  que  p1  P.  Fr.  Croírorio  Naciiui!  < m». 
Ambos  habían  sido  provinciales  ;  ambos  en  prndtíncia ,  santidad  y  antigüe- 
dad corrían  [larejas ,  dejando  á  los  demás  tati  utrsts ,  que  no  se  hablaba  de 
Otro  alguno.  Estando  un  dia  cou  la  V.  M.  Ana  de  Jesús ,  en  el  locutorio  de 
las  monjas  Carmelitas  de  Saiamaoca,  ios PP.  Pr.  Ibmás  de  Jesús,  que  era 
provincial ,  y  Fr.  Fraoeiseo  de  Sta.  Miria ,  que  en  lector ,  hablando  en  esta 
materia,  1^  dijo  que  biisoasen  otro  general  porqne  ninguno  de  los  dos  to 
habla  de  ser.  Admirdles  el  dicho ,  por  imposible,  según  el  estado  en  que  se 
encontraba  la  elección»  y  le  preguntaron  como  sentidos,  en  qué  se  fundaba 
para  decir  cosa  semejante  contra  la  esperanza  de  toda  la  religión ;  i  lo  que 
les  respondió:  que  estando  encomendando  en  el  coro  i  nuestro  Seftor  ei 
acierto  de  la  elección,  los  habla  visto' amortajados.  Y  aai  sucedió,  poique 
los  dos  murieron  intes  del  capitulo. — El  primero  en  quien  se  cumplió  el  vi^ 
ticinio  fué  en  el  P.  Fr.  Gregorio,  el  que  cayendo  en  cama,  no  solo  descu- 
brió su  peligro  la  enfermedad ,  sino  el  mismo  enfermo  grandes  dudas  y  te- 
mores en  sil  causa  y  sentencia  ,  con  que  quiso  el  Señor  purificarlo:  Consi- 
<!(  i nulo  que  lo  más  de  su  vida  se  hal)ia  ompailo  en  gobiernos  de  la  Orden, 
aunque  sabia  no  tfíOíM'  culpris  propias,  rebelaba  que  le  hablan  de  pedir  ra- 
zón de  las  ajenas.  Al  mismo  tiempo  dudaba  que  si  lo  que  [)ar(*ri()  caridad, 
era  omisión;  su  celo,  crueldad  ;  su  entereza  ,  malicia  ;  su  pi'ovidencia  ,  arte; 
su  virtud,  apariencia;  su  observancia,  hipocresía;  de  modo  <|ul'  lo  mismo 
que  le  habia  de  aletitar  le  llenaba  de  temores.  Mirábanle  atónitos  los  reli- 
giosos, viendo  tanta  turbación  en  vida  tan  ajustada,  y  asi  procuraban  ani- 
marle con  la  divina  piedad ,  no  perdonando  diligencia  en  su  consuelo. 
liábanse  entonces  en  Madrid  los  venemblds  hermanos  Fr.  Juan  de  la  Mise^ 
ria ,  de  los  primems  de  la  descalcez ,  y  Fr.  Francisco  del  Ni&o  ieeús ,  reaeiá 
profeso.  Mandóles  el  P.  Mtro.  Fr.  José  de  8.  Francisco  que  fuesen  á  enco- 
mendarle ¿  Dios  muy  de  veras.  Uiciéronlo  así ,  y  puesto  cada  uno  al  lado  del 
aliar  del  cralOflo  que  habia  eñ el  noviciado,  hacían  su  oración  muy  fervo-, 
rosa.  Mostróles  el  Señor  el  tribunal ,  en  que  hada  un  juicio  rigoroso.  Oye- 
ron ponerle  los  cargos  de  cosas  muy  leves  .,  y  que  el  P.  Fr.  Gregorio  estaba 
oomoreo  con  grande  confusión  y  congoja.  Levantábase  el  hermano  Fr.luan 
y  decía  al  otro :  An  vitto  el  aprieto  en  que  está  tmesiro  padre  f  Oremm  eim 
más  fervor ,  y  vdvia  á  hincarse  de  rodillas.  Levantábale  de  allí  á  poco  él 
hermano  Fr.  Francisco ,  y  decía  al  compañero:  No  oye  los  cargos  que  le  po» 
nenfPtdale  al  Niño  Jesús  lo  naque  á  salvo;  y  volvía  á  continuar  su  oración. 
Habiendo  permanecido  en  ella  un  fírande  espacio,  pronunció  la  sentencia 
el  Juez  ,  y  dio  ni  P.  Fr.  Gregorio  por  libn^;  con  lo  que  alegres  los  hermanos 
fueron  á  la  celda  de!  enfermo ,  y  lo  hallaron  ya  con  gran  consuelo  y  quie- 
tud, como  quien  ya  goüKiba  ios  beuelicios  de  la  sentencia  en  favor  suyo;  cou 
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cuya  confianza,  d.uiiiok^  a  su  Diviua  Majestad  infinitas  gracias,  lauto 
como  los  (Joiiiiis  circunstantes ,  lo  encomendó  su  espíritu  el  dia  17  de  jfti- 
cierabre ,  y  i'ué  á  n'cibir  el  galariiou  coim»  siervo  íidelisirao.  —  A.  L. 

NA(MMIENT(J  (V.  M.  Cecilia  del).  Perdió  á  su  madre  cuainl  »  aj»enas  ha- 
bía conienzadu  su  educ^icion  .  lo  cual ,  sin  cm barajo,  no  lué  motivo  bastante  á 
impedirle  el  salir  muy  iii»truida  en  gramática ,  llegando  hasta  componer  aU 
gunos  versos  para  celebrar  á  soltu  ciertis  festividades,  como  la  del  Íííoh 
miento  del  Niño  Jesús,  y  algunas  versiones  en  metro  de  los  SaloM»,  á 
tackm  de  las  del  P.  Fr.  Luis  da  León.  Fué  también  muy  diestra  en  el  dibu- 
jo y  en  la  pintura »  y  sobresalid  en  el  bordar  y  las  demás  labore»  propias  de 
«u  sexo ,  ejeroílándose  asimismo  oon  ó&íto  en  la  miísica;  de  forma  qye,  coa 
tales  dísposidoues  no  paiecdrá  ecitrmiío  que  fueie  recibida ,  jimto  coa  su  her- 
mana Ifaria  de  &  Alberto,  en  el  resl  convento  délas  Huelga»  de  ValUdoUd« 
sin  que  ¿  ninguna  les  fuera  eugido  dote  alguno ,  sQgun  que  eva  ooalumbM 
baoer  oon  las  demás.  Desde  muy  ni&a  se  cjercild  con  gmo  piedad  en  la  ora- 
4sion ,  y  sucedió  á  Toees  dejar  atónita  i  su  madre  con  algunas  preguntas  que 
le  dirigía  acerca  de  las  cosas  espirítuAles  *  en  particular  siibre  loe  mblerioa 
de  nuestra  santa  fe.  Su  exterior  fué  siempre  grave  ó  indinado  á  la  devoeioa, 
y  todas  sus  palabras  y  acciones  se  encaminaron  á  despertar  y  animar  en  si 
misma  como  en  las  demás  ,  aquel  piadoso  y  santo  seidimieato.  A  los  |h)- 
cus  anos  de  religiosa  fué  eletrida  por  maestra  de  novicias,  y  tal  vez  [>or 
aquella  preferencia  soljr(í  sus  lieruianas ,  dol»ló  la  {>enitencia  y  mortííicacioD 
con  que  solia  doinir  su  cuerpo;  y  en  j);irLt(Ail  ir  los  juev.;>  por  ia  noche  tuvo 
siempre  por  costumbre  excederse  a  si  misma,  peruiilast^nus  la  frase,  rn  aque- 
llos ejercicios,  sirvie: II In  d  '  1,'rande  y  humildísimo  ejemplo  á  las  jeivt'iies  no- 
vicias, (^imo  tan  experimentada  yn  en  [trrfoccione-í ,  sacaron  lu<igo  los  supe- 
riores á  esta  venerable  sierva  de  Dios  para  la  fundación  del  convento  de  la 
misma  Orden  en  Calahorra ,  y  salió  del  de  Valladolid  en  el  año  de  1601, 
vísjtera  de  S.  José.  Llegada  á  Calahorra ,  donde  lialló ,  en  punto  á  descomo- 
didades y  pobreza ,  bastante  que  ofrecer  á  Dioe ,  la  hicieron  auperiora  y 
maestra  de  novicias ,  á  las  cuales  puso  en  eeltdo  de  eaminnr  tan  rectas  per 
la  senda  de  la  virtud  que  más  parecía  aquella  santa  casa  un  rico  y  ámeos 
vergel  de  raras  perfecciones.  No  obetante ,  la  pobresa  de  reoureos  pecuniariot 
con  que  contaba  para  aquella  fundación,  acomodó  la  casa,  comprando  si 
efedo  el  sitio  en  que  se  instaló,  y  hasta  vino  en  auxilio  de  los  rallgioeoe  da 
la  provincia  de  S.  Juan  Potista ,  para  que  fundasen  también.  Fué  priora  so 
dos  distintas  ocasione»,  y  siempre  alcanió  gran  fruto  entre  las  religiosss  cen 
su  ejemplo ;  el  cual  llevó  por  lo  mismo  bosta  un  punto  de  rigor  verdadero 
para  ella  misma  y  sus  hermanas ,  exigiendo  la  mayor  auBteridad  eo  todos  los 
adoe,  asi  de  la  vida  religiosa  y  ooiUemplaliva  como  de  la  convcntnai.  Vm 
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liabiendo  alcanzado  yn  Kotar  «qoeUa  fundaoioo  en  Iq  lemporal  y  en  lo  esp^ 
toal,  qui»ieron  los  prehdos  qii6  tomaien  á  auf  oaaas  las  fundadoras,  y 
ordenaran  á  la  M.  Gaoília  ifue  Ngraaaseá  su  tniígua  morada  y  oonvealo  do 
Vaitadolid ,  adonde  era  eaperada  oon  ansia*  Grande  filé  bI  sentimiento  qne 
nn  Calahorra  produjo  «qoella  fleparaoion ,  por  k»  muchos  y  grandes  heneft- 
eioB  que  sus  habitantes  habían  reportado  por  mano  de  la  Yenereble  «ierra  de 
Dio6 ,  y  nunca  sabría  pintarse  oon  verdaderos  oolocos  el  que  experimentaron 
las  hijas  de  aquella  hnev»  casa,  á  quienes  había  mostrado  tanto  amor,  y  que 
ee  eonsideraban  ya  huérfenas  por  tan  sensiUe separación.  A  tínes  de  Octubre 
del  año  4612  volvió  á  su  casa  de  Valladolid,  siendo  recibida  con  líraii  con- 
stido  y  alearía  de  toda  la  comunidad,  y  comenzó  nuevamente  lu  olíseiv  ancla 
con  tanü>  lervor  romo  si  acabara  í\ü  prole^ar,  no  siendo  parte  á  interrum- 
pirla en  sus  acoálumijrados  ejercicios  piadosos  y  de  mortilicacion  las  gran- 
des y  frecuentes  eolermedades  que  el  Seüor  fué  servido  enviarla.  Grande- 
mente padeció  la  M.  Cecilia  en  sus  últimos  años  por  tales  enfermedades;  y 
aunque  agradecía  finamente  á  su  Divino  Esposo  los  feranoes  apurados  que 
la  enviaba ,  sentía  vivas  ansias  de  ir  á  gozar  de  su  oelasüal  compañía  ,  y  so- 
lia  decirle  con  gran  fervor :  <Ea ,  Señor ,  ¿  cuándo  estará  junta  tods  fismi^ 
lia?»  En  esto  se  referia  también  á  sus  hermanos ,  mnerloe  ántea  qun  elia ,  y 
qne  suponia  piadosamente  estarían  goiendo  ésDios  en  It  mansiat  ds  Jos 
bienaventurados.  Piero  no  tardd  mucho  en  ver  cnmplidcB  siis^desase ,  y  nyó» 
eela  decir  alguna  ves  que  la  Virgen  Santismia  había  de  tener  á  bien  el  Itevár^ 
sela  á  goaar  de  la  presencia  de  su  amantisimo  Hijo  en  un  sábadb*  coma  día 
priooipahnente  dedicado  á  so  fBstividad.  Asi  fué  en  eibeto,  murld'^'nn  séc 
bado  7  de  Abril  de  1646,  á  las  seis  de  la  larde ,  y  á  loe  setenta  y  niñeo  ahos 
de  edad,  cuando  llevaba  oincuenta  y  ocho  de  hibilo.  Fué  enterrada  con 
asistencia  de  toda  la  oorounidad  en  el  coro  del  convento ,  v  su  muerte  hho 
gran  sensación  entro  sus  hermanas,  que  solieitaban  alcanzar  para  hi  una 
}ircnda  euaiijuicra  ó  retaco  del  sayal  que  ea  vida  usara  la  venerable  Madre. 
C  de  la  V. 

NACIMIENTO  (Elvira  del) ,  reliííio:>a  airmolita.  Nació  en  la  villa  de  Rue- 
da ,  dos  lefi^fias  de  Metlin  i  del  Campo,  el  año  de  157:2 ,  hija  de  padrea  muy 
cristianos ,  de  mediano  caudal ,  pero  muy  estimados  en  su  pueblo.  Dióles 
Dios  dos  hijas»  y  habiendo  casado  á  la  primera,  ten ian  consigo  á  Elvira, 
que  desde  niña  era  beobico  de  las  voluntades,  y  las  de  sus  padres  estaban 
cmpí'íadas  en  amarla  enirañiiblementc.  Fueron  creciendo  en  ella  á  un 
tiempo  la  discreción ,  la  hermosura  y  la  virtud ,  porque  Üíos  que  la  criaba 
tan  para  si ,  derramd  en  ella,  con  pródiga  lilieraltdad,  cuanto  en  pocas  se 
halla.  Era  blanca  sobremanera ,  rubia ,  de  cuerpo  airoso ,  y  muy  dísoreia  y 
sendUa  en  su  conversación.  Despertó  á  Ja  raion  modesta  sín  trabajosa  doe- 
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trina,  estaba  sin  violencia  recogida ,  era  muy  amiga  de  oir  leer,  y  tanto 
ayunar,  que  desde  niña  se  conoció  cómoea  nmyiT  edad  iiabía  de  ser  efem.- 
plo  de  la  religiosa  abstínencia.  Tendría  unos  ocho  años  cuando  murieron 
sos  padres ,  y  siendo  tiitora  de  su  legitima  la  hermana  casada,  se  la  llevó  i 
su  oompaftia  y  la  crió  en  su  casa  con  cordura,  pero  con  otra  intención  de  la 
que  parecía  explicar  Dios  por  las  acciones  j  palabras  de  la  niiba.  Fué  cre- 
ciendo cada  día  aún  más  que  en  edad,  en  prendas;  y  la  de  su  discrecioii 
llegd  á  tanto ,  que  se  venció  i  si  misma ,  porque  supo  disimular  que  sabia ,  y 
dar  á  entender  que  era  como  todas ,  siendo  asi  que  á  todas  excedía  sin  com- 
petencia. Sabia  hablar  como  ninguna ,  y  procuraba  hablar  como  todas.  Er- 
raba de  advertida ,  porque  no  advirtiesen  que  no  erraba ;  y  pareoíéndole  msl 
el  tomo  de  su  aldea,  hablaba  con  el  mismo  tono  por  no  señalarse.  Fuera  da 
todo  esto,  tenia  singular  cuidado  con  las  acciones  de  cristiana.  Era  muy  devo- 
ta de  María  Santísima ,  rezaba  su  Rosario,  ayunaba  mucho,  buscaba  la  sole- 
dad, contemplaba  las  co»as  del  cielo,  y  apetecía  yesporaba  óa  Dios  le  diese 
un  estado  en  que  le  pudiese  servir  muy  de  veras.  Cuandu  tuvü  quince  años, 
ya  brillaban  en  ella  muchos  siglos  de  hermosura ,  á  cuya  luz ,  con  el  atractivo 
de  su  modestia  ,  eran  sui  numero  los  que  la  deseaban  para  esposa.  Rehusaba 
la  honesta  virgen  este  estado  ,  porque  su  inflinarion  era  vencerlas  sugestio- 
nes de  la  carne  y  vivir  en  espíritu  para  esposa  del  que  loes  por  naturaleza. 
Su  hermana  ,  parientas  y  amigas ,  hechas  á  la  etiqueta  de  su  villa  ,  se  reiiui  de 
su  tibieza,  que  unas  llamaban  desden  y  otras  cortedad,  ^io  todos  los  preten- 
dientes de  Elvira  eran  rústicos ,  porque  su  liermosura  cautivó  á  muchos  pa> 
dientes  de  aquella  comarca ,  que  la  pretendían  para  espesa ;  mas  ella ,  que  do 
pudo  resistir  á  las  instancias  de  sos  hermanos,  y  que  en  su  or&ndad  ha- 
llaba no  pocos  trabajos,  viviendo  con  los  propios  como  entre  extraftos,  se 
rindió  á  que  la  casasen  como  les  pareciese ;  dando  á  entender  que  su  omi* 
sentimiento  misera  resignación  que  gusto.  Los  hermanos»  sin  distinguir  sus 
sobresalientes  prendas  y  relevante  mérito,  resolvieron  casarla  con  un  pa»* 
tor  que  les  habia  servido  con  fidelidad,  el  que  había  granjeado  alguna, 
aunque  corta  hacienda;  pero  tan  simple,  tan  basto  y  tan  ordinario,  que 
coandolo  supo  hi  prudente  doncella ,  se  estremeció  toda  y  quiso  negaise  i  li 
resignación  ,  \  (¡uítarles  á  sus  hermanos  el  poder ;  pues  lo  usaban  tan  mal, 
que  la  ponían  en  poder  de  un  bestia  con  fignra  humana ,  y  de  un  ser  con 
nombre  de  racional  y  cualidades  de  bruto.  Pensó  i  sus  solas  lo  que  determi- 
naria ,  y  el  resultado  de  sus  reflexiones  fué  la  de  no  casarse  por  vivir  solo 
para  Dios;  que.  el  presente  enlace  si  se  efectuaba  .  le  había  de  ser  una  vrur 
pcsadisiina .  (jue  si  sti  resistía  ora  huir  de  ellu,  y  parecería  N  irlud  sieuiia 
pn»pii»  intertó.  Por  otra  parte  se  decía, que  si  no  so  casaba,  daba  enojo  á  sus 
hermanos ,  dando  gusto  a  m  amor  propio ;  pues  sobre  el  deseo  de  uo  vivir 
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en  ese  estado ,  avilaba  el  morir  viviendo  con  un  hombre  tan  simple ;  deci- 
diéndose por  lin  al  sacrificio,  oon  lo  que  todos  quedarían  contentos  ménos 
la  sacrificada.  Asi  fué ,  que  ron  la  mayor  heroicidad  dio  la  mano  de  esposa 
al  pastor,  y  empi'zó  á  virir  oomo  Otra  Abigail,  prudentísima  al  lado  de  un 
Nabal  aforrado  en  sí  mismo,  porque  en  lo  ulterior  j  exterior  era  de  una  mis- 
ma tela.  Guando  los  demás  pretendientes  la  vieron  easada ,  aunque  todos  lo 
•intieroii ,  á  algunos  quedd  la  etperannt  de  lograr  su  apetito  á  la  sombra  de 
aquel  troooo  que  se  llamaba  marido.  Como  pastor  y  ?iviendo  caú  siempre 
en  el  eampo,  t<miando  ocMÍon  de  su  ausencia ,  fueron  Can  fuertes  oomo  re- 
petidos los  combates  que  al  faerauno  castillo  de  la  honeslídad  de  Elvira  le. 
dieron ;  mas  la  castísima  Sneana  mirando  i  Dios ,  que  siempre  la  acompa- 
ñaba, se  resistid  tan  poderosamente ,  que  pudo  mis  ella  que  lodo  el  amor 
pro&no,  que  i  vista  de  su  resistencia  y  su  hermosura  parece  cobraba  más 
fuerzas  para  la  conquista.  Solía  el  marido  algunas  noches  venir  á  deshora; 
y  como  ya  sabia  usto  su  mujer,  le  abría  con  puntualidad ,  le  recibía  con  agra- 
do y  lo  toleraba  can  j*aeiencia.  Coa  esta  ocasión ,  uno  de  los  perseguidores, 
tomando  la  voz  y  ademan  del  marido  llamo  á  la  puerta  de  la  honesta  casa- 
da ,  y  ella  engañada  bajó  á  abrir  snuda  y  sin  luz.  Entró  el  traidor,  y  asién- 
dola las  manos ,  conoció  ella  no  ser  tan  ásperas  como  las  de  su  esposo ,  y  que 
tenia  unas  vueltas  en  ías  muüecas,  y  desprendiéndose  con  la  mayor  Ugereza 
se  salió  desnuda  á  la  calle ,  oCreciendo  dar  voces  si  no  se  retiraba  el  agresor. 
Continuó  él  su  porfía  con  las  mayores  promesas  y  amenam;  pero  siendo 
superior  la  constancia  de  Evíra ,  tuvo  que  retirarse  él  sugeto  desengañado 
de  Bu  protension  f  j  más  advertido  con  el  ejemplo  para  no  oontúQuaria.  fia 
otra  ocasioo  un  primo  suyo ,  bailándola  sola  en  su  habitación ,  quiso  preva- 
lerse del  titulo  de  pariente,  pero  con  fuegos  de  enanMrado.  La  ocasión ,  la 
soledad,  la  conveniencia  de  geaios  y  la  sugestión  del  demonio  agiegaron 
tal  asedio,  que  fné  menester  todo  el  divino  aui^ilio  para  salir  libre  de  tan 
fuerte  lance,  asistiéndola  Dios  con  tanta  resistencia ,  que  dejando  en  las  ma- 
nos de  su  primo  por  prendas  de  su  despego  la  mantellina  que  traía  en  sus 
hombros,  bascó  la  publicidad  huyendo  del  peligro,  y  tríun&ndo  de  él  su 
extraordinaria  virtud.  No  fueron  estos  triunfos  los  únicos  que  alcanzó  su  ho- 
nestidad con  desengaño  de  todos  los  que  la  codiciaban.  Pues  al^^uno,  resen- 
tido do  su  invencible  resistencia,  levantó  falso  testimoniu  eontra  su  huaes- 
tidad ,  deiendiéndola  de  la  calumnia  los  demás  que  antes  habían  querido 
agraviarla.  La  lectura  de  libros  santos  le  hacia  ansiar  el  imitar  los  ejemplos 
de  los  esco^'idos  de  Dios,  de  tal  modo,  (jue  santamente  se  enojaba  de  su  for- 
tuna ,  reprendía  su  tibieza ,  despreciaba  su  seiLO ,  aborrecía  su  hermosura, 
pasando  en  oración  la  mayor  parte  de  la  noche.  Tomando  disciplinas  rigu« 
yoaae,  valiéndose*  de  su  soledad,  compensaba  sus  ansias  con  penitencias, 
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esperando  siempre  ocasión  para  ejecutarlas.  La  vida  de  Sla.  Varia  Egipcia- 
ca fué  laque  más  se  la  imprimid  en  elcorazoa;  pues  estudiando  aquella 
ooiiVersiontan  verdadera ,  la  penitencia  tan  rigurosa,  el  retiro  del  muodo  j 
conversación  con  el  cielo,  la  tratan  embelesada  el  alma  y  qnejosa  da  su  poco 
aliento*  Guando  ii»  á  ver  ¿  su  marido  á  la  caba&a ,  como  otras  paslom ,  se 
retiraba  á  algún  lugar  oculto,  donde  ju^ndose  solitaria  penitente,  Uomba 
sus  culfias  y  maceraba  su  cuerpo  con  otras  mortificaeioiies.  £sta  santa  vida 
de  la  virtuosa  pastora  bastd  4  labrar  en  el  sencillo  pecho  de  su  esposo » st  no 
pnlidee  ni  politica,  mucha  virtud  j  piedad ,  tomando  cíegamante  sus  conse- 
jos. Ella  Id  doctrinó  que  rosase  el  Rosario  y  que  diese  limosOM.  Gomo  ocho 
años  hablan  pasado  del  matrimonio,  cuando  compadecido  Oíos  de  los  bue- 
nos deseos  de  su  sierva ,  trató  de  llevarse  i  su  esposo  y  dejarla  libre.  Vol- 
viendo Elvira  un  dia  de  la  iglesia ,  se  halló  á  su  marido  gravemente  enfermo 
de  un  dolor  de  costado ;  dispuso  convenientemente  su  alma  por  dirección 
de  su  osposa,  y  habiendo  otorgado  testamento,  en  que  después  de  algunas 
limosnas  y  legados  ,  la  nombró  [)or  su  universal  heredera  .  se  despidió  de 
esle  mumio,dejuiido  á  su  mujer  con  la  j>ciia  que  dictaija  ci  natural,  y  con  el 
gozo  que  le  inspiraba  su  virtud  ,  considerando  en  aquella  muertü  nueva 
vida ,  y  de  aquel  desenlace ,  estrecliar  con  Dios  un  laiú  eterno  que  uo  basta- 
se la  muerte  para  desatarlo.  Cumplido  el  testamento,  trató  de  vender  todas 
sus  alhajas  y  raices,  reduciéndolas  adinero.  La  ofrecieron  por  todo  dos  mil 
ducados,  y  al  punto  cerró  la  venta  sio  escritura ,  testigos  ni  otra  lianza  ;  pues 
aunque  la  hacienda  valia  más,  estimaba  an  mueho  el  verse  libre  de  ella.  Re- 
tiróse á  una  casa ,  donde  unas  mujeres  honestas  viviau  en  comunidad  coa  e| 
nombre  de  Beatas  Teatinas,  y  empezó  como  hambrienta  de  penitencias,  oca^ 
ci()!T  y  humildad,  á  entregarse  del  todo  á  estas  virtudes.  Ayunaba  muchos 
días  á  pan  y  agua ,  tomaba  rigurosas  diseipUnas»  ansiando  ser  despreciada 
y  abatida,  encontrando  este  y  otros  muchos  bienes  ei^rilaales  en  la  cons- 
tante oración.  Por  este  tiempo  corria  poraqnelk  comarca  la  luna  bien  fun- 
dada de  la  per&eciou  y  observancia  de  hsGarmelitas  desoafaaade  Medina  del 
Campo;  y  pareciéndole  á  la  pastora  (por  cuyo  sobrenombre  fué  también  cono- 
cida) que  el  beaterío  donde  estaba  en  campo  estrecho  á  sus  desaos,  porque 
eran  de  más  estrechez  y  rigor,  trató  de  pasar  á  Medma  y  pretender  el  hábitode 
hermana  develo  blanco,' porque  su  humildad  no  la  hko  aspirará  más,  aun- 
que tenia  talento  y  caudal  pare  todo.  Habló  á  las  religiosas ,  y  considerando 
su  capacidad  ,  y  que  aseguraba  tener  dos  mil  ducados ,  la  ofrecieron  el  velo 
negro  que  constautemeiite  rehusó,  pretiriendo  en  la  elección  ser  abatida  en 
la  casa  del  Señor.  Viendo  su  iuleusa  vocación,  la  admitieron  fujr  el  año 
de  1600,  siendo  de  veintiocho  de  edad;  al  punto  se  vistió  de  ciiilui.t  arriba 
de  uii  cilicio  de  curdas,  que  en  muciius  auos  uo  se  desnudó ,  producicudola 
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muchas  Ua^  en  espaldas,  peohos  y  cintura » siendo  las  materias  que  le  cor- 
rían tan  abundantes»  que  se  le  pegaba  el  hábito  y  tánica  á  las  Nagas.  Se  dis» 
ciplinaba  con  ortigas  que  veeogiacn  el  huerto;  y  era  tanta  sa  abstinencia,  que 
pereda  imposible  pudiese  vivir  con  tan  poco  sustento  t  el  mismo  tiempo  era 
la  que  más  tmbajaba  en  el  monasterio ,  y  la  que  se  hacia  cargo  de  loe  oficios 
que  pedían  más  ftienas  y  desvelo.  Era  tanto  su  contento  y  satisfacción  por  su 
nuevo  estado ,  que  lo  manifestaba  con  su  grande  capacidad  y  añcion  á  la  poe- 
sía sagrada,  desahogando  en  ella  sus  fervortís ,  y  recreando  el  tn  iao  de  las 
denlas  religiní«is  con  sus  sencillas  y  virtuosas  producciones,  eatiíaüdo  alj^u- 
nasdcsu.->  [ioesias  cun  üuita  gracia  en  los  mornendK  de  sus  recreaciones ,  que 
era  el  hechizo  de  sus  eonipu ñeras.  Repitiendo  ilichos  cantares  solia  bailar  al 
uso  de  i^u  aldea,  acxjíupaúándose  de  un  tirnbalillo  ícirmado  de  un  encerado; 
eficcndia  ú  todas  las  monjas  en  fervor  con  sus  voces ,  y  tanto  á  su  propio  co- 
razón f  que  salia  fuera  de  sí ,  y  se  solia  escapar  c  irse  al  coro,  donde  arroján* 
dose  delante  del  Saottsiino  Sacramento ,  le  decía  sus  ansias  más  sentidas,  y 
acompañándolas  con  muchas  lágrimas,  iba  disponiendo  su  alma  á  la  profe- 
síoUrCumplido  el  tiempo,  hizoso  profesión  con  siugular  gusto  delasreligío* 
sat  y  tanto  j^lo  de  su  ahna ,  que  no  cabja  aquel  día  en  el  convento  ni  en  si 
misma«  A^ste  acto  concurrieron  todos  los  pastores  y  pastoras  de  bu  aldea ,  y 
viendo  tan  feliz  á  una  de  ellas,  quedaban  devotamente  admirados;  su  mode^ 
tía  k»  compungía,  y  el  considerar  que  la  que  fué  la  hermosa  de  su  pueblo 
se  enoerraba  para  siempre  y  despreciaba  los  balagos-del  mundo*  Ya  profe- 
sa, Alé  imponderable  su  lérvor  y  esmero  en  todas  las  virtudes;  á  lae  euatrode 
la  mañana  estaba  ya  en  el  coro ,  donde  puesta  de  rodillas  perseveraba  hasta 
acíbar  la  comunidad  la  oración  dec  ida  dia.  Acudía  después  a  la  cocina  ,  v.n 
cuyo  empleo  ({uiso  permanecer  toiía  su  vida,  y  de*<pacluunlola  presto  y  ijieii, 
asistía  á  la  Misa  de  la  comunidad.  La  bora  de  siesta  la  gastaba  en  leer  vidas 
de  santos;  á  la  tarde  iba  á  aivar  á  la  huerta,  y  á  la  noche  se  dedicaba  á  la  ' 
oración  hasta  ias  once.  Quisieron  algunas  preladas  moderarla  aljjjun  trabajo, 
atendiendo  á  la  conservación  de  sn  salud;  mas  la  sierva  de  Dios  suplicaba  con 
todo  rendimiento  el  indulto,  diciendo  que  no  tenia  para  el  dia  de  su  cuenta 
otro  cosa  que  decirle  á  Dios  para  el  perdón  de  sus  pecados,  que  le  llevaba 
aqoel  costal  de  huesos  molidos  en  servicio  suyo.  £otre  muchas  manifestar 
clones  que  obré  üíos  en  sa  obsequio,  la  díó  grande  lux,  asi  para  conocer 
las  oosas  ocultas,  como  para  las  distantes.  Cuando  la  venían  á  ver  los  da  su 
pueJblo,  solia  preguntarles  por  sus  conocidos,  envíándoles  á  decir  algunas 
palabras  y  consejos ,  qus  aunque  en  la  apariencia  parecían  comunes,  oran 
muy  conformes  á  la  necesidad  de  equellos  á  quien  los  enviaba.  Otras  veces 
refiia  á  soi  paisanos  en  él  locutorio,  alzando  la  voz  y  dando  palmadas,  y 
como  lodo»  la  veneraban  por  santa,  se  oompimgían  y  procuraban! la  OH 
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iníenda.  Ei  año  1637  la  acometió  una  ceática  muy  intensa  »  que  e^^tendién- 
(lose  desde  ei  pie  á  la  cadera  no  la  dejaba  enderezarse ,  siendo  terribles  los 
dolores ;  mas  no  por  eso  cedió  de  su  trebijOt  y  andando  de  rodillas  hacia  la 
oocina  y  trabajaba  como  si  estuviera  muy  sana.  £neste  año  trató  de  hacer 
uoa  confesión  general ,  manifestando  á  sus  religiosas  que  lo  hacía  porque  ya 
se  acercaba  su  fin ,  y  no  había  de  confesar  para  morir,  aunque  le  hablan  de 
asistir  retígíbaoe.  De  allí  ¿  pocos  dias ,  estando  eon  dos  religiosas  en  el  claus- 
tro ,  les  marcdel  sitíoen  que  las  hablan  de  enterrar  i  todas  tras,  poique  ha- 
bían de  morir  las  tres  una  tras  de  otra ,  cuya  predioeioa  se  realiai.  El  sába- 
do S  de  Diciembre  de  4638  confesó  con  el  oapellaa»  y  el  dia  aíguienle  des- 
pués de  haber  comulgado,  se  quedó  de  rodillas  en  el  coro  hasta  que  toca- 
ron al  refeotorio.  Al  medio  dia  llegó.al  hoaploío  el  F.  provincial  Fr.  Juan  de 
la  Madre  de  Dios  eon  su  secretario :  y  oomo  fuese  la  comunidad  al  locutorio 
regaron  á  la  sierva  de  Dios  fílese  también ,  porque  ere  la  alegria  de  todos. 
Dijo  allí  filgnnai;  gracias  santas  y  discretas,  y  al  fin  de  la  vtsitá  la  dió  un  te- 
citlente  taü  ¿ra ve  qm  la  llevaron  á  I;i  c  ima,  y  vuiillii  en  si ,  dijo  que  aquello 
era  el  preludio  di;  quo  se  iba  al  cicla.  Entró  el  P.  Provincial  y  su  compañero, 
y  preguutáudola  si  ttíuia  quo  reconciliarse,  contestó  que  mi,  y  que  el  S.mto 
Viático  lo  halíia  recibido  por  la  maíiana  coa  aquella  iutencum  ,  ponpií»  sa- 
bia no  habla  dti  tpppr  ki^ar  ;  que  la  olcasw  y  encomeiiduseu  oi  alma.  lu- 
ciéronlo asi  y  en  brevísimo  tiempo  la  cutr-gó  por  una  eternidad  (m  los  bra- 
zos de  su  Divino  Dueño ,  de  cuya  piedad  se  cree  le  coronó  de  colmadi&ima 
gloria,  en  premio  de  virtudes  tan  fíelmcnto  ejercitadas.  Verifícóse  sn  muerte 
el  dia  6  de  Diciembre ,  teniendo  sesenta  y  seis  anos  de  edad  y  treinta  y  ocho 
de  bien  cumplida  religión. — A.  L. 

NAamifiNTO  (M.  María  del),  religiosa  carmelita  y  una  de  ka  funda- 
doras del  convento  de  S.  loeé  en  Oonsuagra ,  del  que  fué  priora.  Fué  naturd 
de  Toledo,  hija  de  Cristóbal  OcUz  y  de  loés  de  la  Fuente.  Recibióla  alli  su 
M.  Sta.  Teresa ,  y  salióle  tal »  que  eolia  decir  que  se  holgára  tener  em  cada 
oasa  otra  María  del  Nacimieato*  Era  por  extnm6  sufrida  en  las  repren- 
siones y  cargas  conventuales ,  y  la  Santa  ejercitaba  frecuentemente  psrs 
ejemplo  de  las  demás.  Pasando  por  aquella  casa  de  Toledo  la  M*  Ana  de  io* 
sás  cuando  de  Granada  fué  á  la  fundación  del  convento  de  Madrid ,  cono- 
ciendo las  muclias  virtudes  y  méritos  que  en  aquella  alma  había  deposíLtiio 
el  Señor,  la  llevó  consigo,  y  la  lii/o  maestra  de  novicias,  cuyo  aproverli;i- 
miento aprobó  la  elección.  En  la  oración  fue  aventajada,  en  la  obediencia 
puntual,  y  tan  animosa  en  la  observancia,  ((uc  auinm  '  '  <'i''''nario  padí»- 
cia  de  calenturas,  perlesía  y  otros  ttcha(pies  con  gran  ijuebranto  por  ser  tle 
una  naturaleza  tan  delicada,  seguia  casi  siempre  á  la  comunidad  en  el  coro 
y  los  demás  lagares,  haciendo  secretamente  muchas  penitencias,  enseñando 
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con  su  ejemplo  que  el  amor  propio  encubre  las  fuerzas  por  no  emplearlas 
en  el  servicio  dii  Dios.  Como  por  üiltíi      la  hacienda  se  pasasen  muchas  ne- 
cosiilades,  estrecheces  y  pobreza  en  los  primeros  años  de  esta  casa  ,  fué  ma- 
ravill(jso  ti  ¿grande  ánimo  y  valor  de  esta  venerable  madre  en  todo  iu  que 
era  trabajo,  y  con  él  infundió  tanto  espíritu  en  sus  hijas,  que  recibían  con 
mucho  amor  cualquiera  falta  y  penalidad.  Llegado  el  mes  de  Setiembre  del 
año  de  lo07,  que  lo  fué  de  la  fundación  ,  fué  el  P.  General  á  Consuegra,  para 
confü'mar  en  priora  á  la  venerable  madre,  porque  no  estaba  más  que  nom- 
brada. Hallóla  en  la  cama  ,  y  diciéndola  á  lo  que  iba  ,  le  contestó:  que  no 
para  aqueitú^  sino  para  ayudarla  á  bien  morir  y  á  enterrarla  habia  dupueslo 
Dios  su  venida ,  cumpliéndola  el  deseo  que  tenia  de  vaie  á  m  cabecera  como 
se  lo  íudna  pedido  en  Toledo  hada  muchos  e^os,  alo  que  le  había  contestado 
lo  alcansiate  de  Ihos^  y  asi  lo  habia  keeho  su  Divina  Mf^etíad ,  porque  ya  no 
era  menuUr  en  esla  vida.  Esta»  palabras,  coafinoadaa  por  el  P.  General, 
certificaron  au  muerte  ocm  gran  ^entímiento  4e  ana  liQaa.  Antes  de  elk  su- 
oedid  que  D*  Antonio  de  Toledo  y  todos  los  oaMleros  del  hábito  de  San 
Joan ,  habiendo  ido  á  Consuegra  á  celebrar  su  capitulo,  dicho  sugeto  envió 
á  visitar  á  la  M.  Priora ,  sabiendo  que  estaba  eofiMina ,  con  D.  Diego  de  To- 
ledo sobrino  wajo*  La  Madre ,  no  queriendo  perder  la  ocasión,  aunque  esta- 
ba de  oammo,  le  supUcd  que  pues  se  hallaban  presentes  los  capitularas, 
fuese  servido  de  mandar  que  el  cuerpo  de  D.  Fernando ,  que  estaba  deposita- 
do en  la  parroquia  de  Sta.  María ,  se  trasladase  al  convento ,  pues  lo  escogió  • 
para  su  descanso ,  y  era  razón  que  se  hiciese  en  ocasión  semejante  ,  para  que 
fuesen  honrados  los  huesos  de  quien  tanto  merecía.  Respondióla  D.  Antonio 
que  no  tenia  proporción  ni  comoclitJail ,  poiquij;  ¿ci  ia  mucha  la  costa  y  rui- 
do :  jifro después  de  varias  demandas  y  respuestas,  le  envió  á  decir  la  IAíí' 
dvc,  qih  ísi avíese  cierlo  (¡ue     E.  lo  luina,  mas  que  ella  no  lo  i/ma.  Pen- 
sativo le  iltíjaron  estas  palabras,  y  más  cuando  el  efecto  conOrraó  que  fue- 
ron profetices,  porque  la  sierva  de  Dios  murió  á  15  de  Setiembre  á  las 
ocho  de  la  noche,  y  D.  Antonio  hizo  lo  que  se  le  pidió,  obligado  (como  sa 
debe  entender)  de  impulso  más  soberano ;  y  hoy  está  en  aquel  convento  la 
tumba  de  este  gran  prior,  que  dejó  á  Flan  des  y  otras  provincias  por  prego- 
neras de  sus  proezas  en  las  armas  y  prudente  gobierno. — A.  L. 

NACXíUAR  DE  Champmartin  (V.  Carlos).  Fué  este  distinguido  sacerdote  déla 
misión  de  S.  Vicente  de  Paul,  natural  del  obispado  de  Soissons ,  donde  se 
educó  en  loa  primeros  rudimentos,  hasta  que  su  edad  y  capacidad  fueron  á 
propósito  para  que  posase  i  Paris,  donde  cursó  teología,  y  adquirió  un  vas- 
to-conocimiento'en  filosofia  ,  no  adelantando  menos  en  su  espfrüu  por  el 
trato  muy  frecuente  con  los  sacerdotes  de  la  misión  de  S.  Vicente  de  Paul ,  i 
cuyo  fundador  alcanzó  todavía  y  con  el  cual  trató,  hallándole  tan  aprecta- 
Tvno  uv.  59 
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ble,  que  al  haber  de  designar  la:^  sugetos  que  saldriaii  jiira  Ati it-a  con  la 
primera  misión  de  su  (-oni/rri: k  ¡on  ,  en  este  esclarecido  vaioa  liju^us  miras 
y  á  él  confió  tíin  impoilaiite  como  delicado  carfjo.  Madagascar  fué  (?1  ¡tunto 
que  se  escogió  como  primer  teatro  de  sus  trjunios  ,  y  en  21  de  Mayo 
de  1648  salií)  «^1  P.  Carlos  Nacquart  acompiuiRdo  del  P.  Nicolás  ííontlrec, 
después  de  haber  hecho  fu  la  Rochela  una  Iructuosisima  misión,  en  la  cual 
SO  convirtieron  al  cristianismo  muchos  á  quienes  habia  hecho  apartarse  de 
la  verdadera  fe  la  perniciosa  doctrina  de  los  reformadores.  El  viaje,  que  no 
fué  del  todo  feliz,  dió  ocasión  para  que  toda  la  tripuiacioa  M  hiciese  cargo 
de  cuin  acepto  á  JKos  era  su  siervo;  pues  en  ooaskni  en  que  una  deshecha 
tempestad  los  amenazó ,  esta  se  serenó  por  las  oraciones  del  V.  P,  Carlos» 
que  imploró  el  auxilio  de  la  Madre  de  Dios,  y  ipie  favorecido  por  la  Señora 
lavo  con  esto  ocasión  de  hacerles  comprender  lo  obligados  que  estaban  i  sar 
muy  devotos  de  tan  cariftosa  Madre  t  y-  cómo  ella  los  salvaría  de  toda  dsas 
de  peligros » tanto  materiales  como  del  espf  rKu ,  con  lo  cual  se  reformó  tanto 
aquella  gente»  que  desde  las  exhortaciones  de  este  dicho  padre,  fueron  ya 
tan  otros,  que  parecieron  más  bien  una  corporación  religiosa,  que  no  genis 
de  mar;  pues  supo  tocar  el  corazón  de  cada  cual  con  tan  adecuados  me- 
dios ,  que  puede  decirse  que  sin  querer  elk»,  ó  más  bioi  sin  pensarlo,  les 
convirtió  á  su  Dios»  haciéndoles  tomar  resoluciones  muy  provechosas  que 
fueron  después  de  mucha  importancia  para  ellos;  pues  nunca  más  olvidaron 
este  viaje,  y  su  conducta  lué  en  adelante  de  todo  punto  ejemplar,  y  como  si 
toda  su  vida  hubieran  estado  dedicados  al  servicio  de  Dios ,  sin  que  por  esto 
dejáran  de  llorar  con  verdadero  espíritu  sus  auliguos  desvarios,  y  las  igno- 
rancias que  eii  su  juventud  habían  cometido  acerca  de  la  ley  dei  S-  nor.  Lle- 
garon {X)r  fin  al  punto  de  su  destino ,  y  comenzando  sus  tareas  apostólicas 
por  unos  pocos  de  los  iiabitantes  del  fuerte  Delfín,  que  habian  profesado  la 
fe  católica ,  pero  que  habian  involucrado  su  creencia  con  los  errores  más 
absurdos,  les  hizo  venir  al  verdadero  terreno,  manifestándoles  su  extravio, 
y  haciéndoles  comprender  lo  mucho  malo  que  tenían  que  reformar,  asi  como 
lo  bueno  para  cuya  adquisición  tenian  que  emplear  gran  trabajo  por  su 
parle,  poniendo  toda  su  confianza  en  Dios,  y  no  presumiendo  nada  de  se 
propio  mérito;  piies  este  era  el  defecto  capital  de  aquellos  pobres  hombres, 
cuya  ignorancia  les  hacia  completamente  desconocidos.  Luego  que  con  estos 
desgraciados  hubo  sacado  algún  partido ,  quiso  comenzar  sos  conquistas  con 
los  idólatras,  para  lo  cual  conisiguió  del  se&or  del  país ,  que  conocía  un  poco 
Ut  religión  de  Jesucristo,  permiso  para  predicarla  en  aquella  comarca;  y  á  • 
fin  de  facilitar  á  los  indígenas  el  estudio  de  los  dogmas  y  conocimientos  pre- 
cisos para  ingresar  en  la  sociedad  católica ,  íbrmó  con  mucho  trabajo  por  serle 
bastante  desconocido  y  difícil  el  idioma,  un  catecismo  muy  á  propósito,  y 
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asi  comenzó  á  atraer  la  atención  de  aquellos  infelices,  que  con  ^ran  gusto 
asisiiaii  a  sus  conferencias,  y  con  avidez  se  proporcionaban  el  Iilji  io  donde 
liuHauaii  el  lumlaniünto  de  una  esperanza,  que  por  más  qye  cabilen  los 
mundanos  ñola  pueilcii  inspirar  con  sus  más  gigantescas  empresas,  ni  pue- 
den afírmar  en  ella  i»i  aun  en  sus  más  entusiastis  admiradores.  Todo  cami- 
naba hasta  a(juí  de  una  manera  muy  lisonjera  ;  pues  sí  bien  es  cierto  que 
sutria  al^'unas  molestias,  estas  eran  compensadas  cumplidamente  con  el 
gran  iruto  que  se  sacaba,  y  por  consiguiente  él  se  daba  por  muy  utUsfecho, 
aun  cuando  tenia  estos  sufrimientos  que  ofrecer  al  Señor.  Pero  pareció  ood- 
veoieiite  ¿  la  mayor  gkiria  de  Dios  privar  al  P.  Naoquart  de  su  ónioo  compa- 
ñero,^ tuvo  el  deseoDSoelo  de  verle  morir,  aun  cuando  la  muerte  dfií  se- 
ñor Gondré  fué  una  muerte,  precioaa  como  era  consiguiente  á  sus  grandes 
virtudea  y  amor  divino ;  mas  no  por  esto  dejó  de  Irastomar  alguo  tanto  el 
óxito  de  los  trabajos  apostólicos  de  la  misión ,  quedando  absolutamente  solo 
el  P.  Nacquart ,  y  teniendo » por  consiguíenle,  que  hacer  él  todo  lo  que  ánies 
hacían  entre  los  dos  t  ó  lo  que  es  lo  mismo,  teniendo  él  que  sufrir  dobles  nuH 
Jestias,  incomodidades  y  trabajos,  sin  quo  estuviese  esto  compensado  con 
el  éxito ;  pues  naturalmente  tenia  que  ser  mucho  menor  el  que  alcanzaba  él 
solo ,  que  cuando  tenia  en  su  ayuda  al  celosisimo  y  diestro  compañero  ,  en 
quien  podía  Uescaiisai  cuiiliadainente.  Tomó,  pues,  otra  manera  de  obrar, 
dedicando  los  domingos  á  dar  á  los  del  castillo  el  pasto  espiritual  de  que  tu- 
vieran necesidad,  y  los  otros  dias  de  la  semana  á  recorrer  los  contornos  del 
valle  de  Audul ,  y  la  comarca  ile  Anos,  en  cuyos  lugares  hacia  cuanto  podía 
por  atraer  a  las  gentes  ,  teniendo  que  lucliar  con  un  muy  grave  inconvenien- 
te para  él ,  que  era  la  nalural  inconstancia  de  aquellas  gentes  ;  pues  en  muy 
repetidas  ocasiones  se  desdecían  un  día  de  lo  que  el  anterior  habían  asegu- 
rado *  y  Ib  manifestaban  su  repugnancia  ¿  hacerse  cristianos  cuando  él  ya  ' 
pensaba  tenerlos  en  disposición  de  admitirlos  en  el  gremio  de  la  Iglesia ,  por 
lo  cual  no  debe  extrafiamos  el  que  en  diex  y  ocho  meses  de  trabajos  evangé* 
lieos  no  se  decidiera  ¿  administrar  el  santo  bautismo  más  que  á  unos  cin* 
cuenta ,  escribiendo  sin  embargo  al  santo  fundador  para  que  mandase  quien 
ayudára  en  esta  importantísima  empresa ,  y  fuera  asi  útil  á  aqueUas  pobres 
gentes  el  esfuerao  con  que  él  y  su  antiguo  compañero  pusieron  en  prédica 
el  encaminarles  é  su  eterna  dicha ,  mediante  el  conocimiento  del  verdadero 
Dios»  y  las  prácticas  que  llevando  á  él  ase^'uran  la  dicha  que  solo  un  Dios 
mismo  puede  akansarse.  Sin  cesar,  por  estar  solo»  de  hacer  cuantos  esfoenoi 
estaban  á  su  alcance  para  salvar  é  instruir  á  aquellas  gentes ,  se  consimiió 
como  es  consiguiente  en  el  celo  del  amor  de  Dios ;  y  no  sabemos  de  qué  rao- 
do  ni  cuándo:  solo  si  que  fué  por  trabajar  demasiado,  y  por  querer  acudir 
con  mas  tuerza  de  la  que  Oíos  le  permitiu  ú  la  salvación  de  los  üeles ,  pasó 
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¿  oe&ir  sus  sienes  con  la  inmarcesible  corona  que  Dios  nuestro  Seftor  le  lenis 
reservada  en  la  patria  de  sus  promesas ;  y  cuando  sus  hermanos ,  en  númeio 
de  cinco»  fueron  allí  donde  el  Sr.  Nacquart  había  fechado  su  fiUama  carta ,  no 
encontraron  más  que  sus  ceñíais,  fecundas  es  Tefdad,  porque  venerándé- 
las  /pidieron  i  Dice  por  el  recuerdo  de  los  méritos  de  su  siervo ,  las  bendi- 
ciones que  Dios  no  les  negó;  pero  para  ellos  triste  don  que  \e.^  legaba  la  mi- 
serable naturaleza  ,  para  convencerles  más  y  más  de  que  la  nada  es  el  único 
pai  tilmo  (!*■  la»  nías  alta*» 6  importantes  empresas  ,  aun  de  aquellas  que  j^icen 
relación  tan  intima  con  la  íiloria  de  Dios,  aun  cuando  no  [niede  ménos  de 
confesarse,  que  si  nada  y  ¡m  <  ria ,  ceniza  y  polvo  fué  el  despojo  í[ue  hallaron 
de  su  .venerando  y  disünguidiMino  hermano  Carlos  Nacquart  de  Cham^mar- 
tin  ,  tampoco  hay  duda  de  (¡ue  en  el  dia  en  que  á  la  faz  del  mundo  han  de 
declararse  y  esclarecci*se  las  buenas  obras  que  merecieron  el  pl.'icerae  de  Dios, 
muy  preciosa  sera  la  corona  que  hade  ceñir,  sus  sienes,  porque  muy  señalados 
son  sus  méritos ,  muy  nobles  y  distinguidas  sus  virtudes,  muy  grandes  ios 
beneficias  que  prodigó  en  aquel  pais  infeliz ,  hasta  que  él  le  habitó»  dichoso 
después  por  su  conversión  á  la  fe ;  y  por  todo  esto  su  recuerdo  muy  acree- 
dor á  vivir  fijo  en  la  mente  de  todos ,  como  el  de  un  hombre  que  en  cuanto 
pudo ,  y  con  verdadero  heroísmo,  did  gloria  ¿  Dios  y  honor  á  su  femllia  re- 
ligiosa y  á  la  patria  que  le  vid  nacer,  como^tambíen  4'  la  que  por  morir  en 
ella,  pudo  llamarle  con  raaon  su  hijo  adoptivo.— 6.  R. 

NADA  (Pr.  Gebrian  de  la),  religioso  de  te  drden  de  San  Juan  de  Dios, 
En  un  viaje  que  hizo  desde  Espafta  á  Méjico,  i  consecuencia  de  una  grave 
tormenta  que  corrió  en  la  travesia,  hin>  voto  deque  si  se  libraba  de  aquel 
peligro,  se  ordenarla  de  sacerdote  y  serviría  á  los  enfermos  en  jin  hospital 
toda  su  vida.  Sosegóse  el  mar  y  llegó  con  felicidad  á  Veracrus ,  donde  de»- 
'  embarcó ,  marchando  después  á  la  Puebh  de  los  Angeles.  Tenia  á  la  sanm 
veintitrés  años  y  corria  el  de  i!S46.  En  esta  ciudad,  donde  se  detuvo  por  algún 
tiempo ,  le  sucedieron  algunas  aventuras  en  extremo  romancescas ,  hasta  que 
atacado  de  una  grave  enfermiídad  decidió  pasar  á  Méjico ,  donde  tenia  un 
tio,  prior  del  convento  de  S.  Agustin,  quien  le  proporcionó  los  estudios  pa- 
ra ordenarse  y  comenzar  luego  á  servir  á  li).>  lohr  >.  (jniiunzó  á  ejecutar  su 
designio ,  asistiendo  á  la  cura  de  un  peón  de  albanil  que  se  liahia  caido  en  la 
obra  que  se  hacia  en  el  convento  de  su  tio,  y  le  asistiti  tan  caritativanientd 
qne  mereció  los  mayores  elogios  de  cuantos  le  observaron  en  aquella  oca- 
sión. Acabado  el  estudio  de  la^  humanidades,  trató  de  ordenarse  de  sacerdiK 
te ,  lo  que  hizo  en  Méjico  cuando  contaba  veinticinco  años  de  edad :  no  que- 
riendo obtener  dispensa  en  la  edad,  se  ordenó  de  Epístola  y  luego  de  Evan- 
gelio, y  cuando  llegó  el  tiempo  para  el  sacerdocio,  feltandoel  arsobispods 
Méjico ,  determinó  ir  á  la  ciudad  de  Guadalajara  para  ordenarse  con  aquel 
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obispo.  Siendo  ya  sacerdote  decía  por  lo  general  misa  en  la  catedral ,  donde 
decidió  formar  un  colegio  para  los  niños  que  asisten  á  las  cereiooiuas  sagra- 
das ,  en  el  que  además  deeducarlos  se  les  dt^hia  onscuar  las  ceremonias  del 
servicio  de  los  altares,  y  que  para  conseguirlo  fácilmente,  se  les  había  de 
dar  de  vestir  y  de  comer  para  tenerlos  sujetos  y  obligarlos  á  que  obedecie* 
sen  á  un  maestro  que  los  había  de  gobernar  y  enseñar.  Comunicólo  con  el 
obispo  y  cabildo,  y  convinieron  todos  en  ello,  b  mismo  que  las  demás  autori- 
dad» ,  con  lo  que  se  empeió  á  construir  un  edificio  para  colegio,  el  que  se 
llevó  á  <iabo  en  breve  tiempo  ,  y  reunidos  los  niños  necesarios ,  se  nombró 
á  Gebrian  maestro  de  ellos,  cargo  que  aceptó  á  disgusto,  y  solo  con  el  ob- 
jeto de  dar  la  última  mano  é  la  obra  que  tan  felizmente  habia  comenaado.  El 
buen  éxito  de  esta  empresa  le  animó  después  á  acometer  otra  de  igual  géne- 
ro fundando  otro  colegio  para  recoger  ninas  huéri'anas  y  doncellas  pobres, 
(loiiile  debían  educarlas  en  la  virtud  y  en  las  ocupaciones  pioitias  di;  su 
sexo.  En  arpiel  coIp^ío  se  criaban  y  enseñaban  á  ser  trabajaíkn  as  las  don- 
cellas ftobres  ,  y  en  Hilando  á  la  edad  competente  s(í  les  daba  estado  ,  bus- 
cando dote  {lara  ello.  Muchas  querían  el  de  monjas ,  lo  cual  era  difícil ,  por- 
que en  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  se  fundó  este  colegio,  no  habia 
convento ,  y  en  los  de  Méjico  era  el  dote  muy  crecido.  P^a  obviar  este  in- 
conveniente, fundó  el  siervo  de  Dios  un  convento,  en  el  que  se  admitía  á  las 
jóvenes  procedentes  de  este  colegio .  sin  dote  alguno  debiendo  pagarle  las 
que  entraban  sin  proceder  de  él.  Terminado  este  noble  empeño ,  pasó  á  Mé- 
jico con  ánimo  ya  de  entrar  en  la  religión  de  S.  Juan  de  Dios ,  y  consagrarse 
á  su  objeto  fiivorito  'de  asistir  y  cuidar  á  los  pobres  en  sus  enfermedades 
pero  como  supiese  que  un  santuario  que  babia  en  Méjico  estaba  casi  arrui- 
nado, y  que  no  se  liabta  encontrado  persona  alguna  que  se  encargase  de  ba- 
cer  la  obra,  se  propuso  llevarla  i  cabo  el  siervo  de  Dios,  proponiéndose 
hacer  de  ella  un  recogimiento  para  mujeres  pobres  como  habia  hecho  en 
Guadalajara ;  pero  habiéndola  pedido  los  PP.  de  la  órden  de  S.  Benito ,  vio 
Cebrían  defraudados  sus  intentos,  y  tuvo  que  enlrcgársela  á  aquella  Orden. 
Peris<')  otra  vez  tornar  el  hábito  en  la  de  S.  Juan  de  Dios,  pero  antes  de  po- 
nerlo por  obra,  quiso  dedicarse  á  la  conversión  de  los  indios,  llaiiiados 
Chichimecas ,  que  por  su  bravura  y  ferocidad  daban  mucho  que  hacer  á  los 
españoles,  y  tuvo  tan  buena  suerte,  que  hizo  numerosas  conversiones  en 
aquellos  in<lios,  auiifjue  no  sin  padecer  grandes  trabajos,  y  exponiéndose 
con  frecuencia  á  perder  la  vida.  La  manera  con  que  llevó  á  cabo  esta  tarea 
fué  introducirse  con  algunos  indios  de  paz ,  para  hacerse  más  capaz  de  la 
lengua,  y  sobornándolos  muy  bien,  los  tenia  á  todas  horas  á  su  disposi- 
ción, y  porque  en  el  día  sería  muy  necia  imprudencia  pasar  A  los  guerreros, 
esperaba  á  que  se  hiciese  de  noche,  y  montando  malezas  y  riscos  con  indios 
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de  guia,  iba  á  los  jacales ,  predicábales  y  persuadietee,  y  si  los  caDvertia,» 
los  (raift  con  los  indios  de  paz  que  llevaba;  si  no  se  conTertian,  peneTenodo 
duros  y  protanros  en  su  (klsa  idolatría,  les  daba  algunos  dijes,  de  que  son  afi* 
donadas « y  con  que  se  contentan  los  indios  todos,  encargindoles  que  calla- 
sen p  y  no  solo  conseguía  en  ellos  él  silencio,  pero  también  la  reduocion ;  por- 
que i  estos  que  agasajaba ,  ToWia  una ,  otra ,  tercera  y  cuarta  tos  á  predicar- 
les, y  no  cesaba  hasta  que  libaba  á  reducirlos.  cDe  esta  mauera ,  y  después 
»de  mudios  altos  en  que  gastó  todo  su  caudal ,  llegó  i  convertir  muchos  in* 
»dtos ,  decidiendo  formar  con  ellos  una  población ,  la  que  llegó  á  ser  tan 
•grande,  dic*'  su  bióprafo  »  que  se  la  dió  nombre  do  ciudad,  y  determinó  el 
•pran  siervo  do  Dios  (¡ue  se  llamase  dn  Monterrey,  porque  dobia  haber  naci- 
»(lo  en  la  de  España ,  y  quiso  eternizar  el  nombre  de  su  [>atria  t^n  aquellos 
íorbos.  Üióse  cuenta  al  virnv  déla  fábrica,  dio  su  liciMicia  para  olla  ,  y  ara- 
»lmda  ,  repartió  las  viviendas  df^  las  casas  entro  o^paíioles ,  soldados  ó  indias 
»rodupidns,  hae¡(^ndola  pobiorno  de  correííidor  y  ah^aldf^s  ordinarios  tápano- 
sles, con  su  gobernador  y  alcaldes  indios,  pero  sujetos  al  gobierno  de  cor- 
regidor.» Continuaba  entre  tanto  en  las  misiones,  y  para  que  no  faltasen  á 
los  indios  losauvilios  de  la  religión,  biso  ir  de  Zacatecas  dos  religiosos  fina- 
císcanos,  muy.  entendidos  en  la  lengua  y  á  propósito  para  la  tarea  de  que 
quería  encargarlos.  Iba  entre  tanto  avanzando  en  edad  el  siervo  de  Dioi^ 
y  le  iban  fahando  las  fuerus  para  continuar  en  las  misiones,  por  lo  que 
dispuso  enviar  á  Méjico  i  dar  cuenta  al  virey  del  estado  en  que  se  hallaba  It 
nueva  población,  y  cómo  eran  necesarios  más  religiosos  deS.  Frandses 
para  que  fundasen  convento.  Y  para  veneer  todas  las  dificultades,  envió  i 
decir  que  costetiria  la  ftbrica  del  convento ,  pues  contaba  con  recursos 
para  ello,  por  haber  descubierto  algunas  minas  de  plata  en  el  territorio  ife 
sus  misiones.  Dióse  cuenta  al  comisario  general  de  S.  Francisco ,  y  envia- 
ron religiosos  á  la  fundación  del  convento,  con  las  licencias  necesarias,  lle- 
vándola á  cabo  de  su  cuenta  el  siervo  de  Dios  hasta  <jue  la  vio  completa- 
mente terminada.  Celebrábase  entonces  niuelio  la  coutpiista  del  Nuevo  Méji- 
co, adonde  hubiera  querido  ir  el  P.  Cebrian  sí  ik»  se  lo  luipi  liera;!  sus 
muchos  años ;  mas  ya  que  no  por  su  persona  ,  procure)  que  con  >u  caudal  m' 
adelantase  aquel  descubrimiento,  por  lo  que  entrego  la  mayor  parte  de  d 
al  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Miguel  y  á  un  compañero  suyo  llamado  Fr.  Agus- 
tín ,  religiosos  ambos  de  S.  Francisco,  los  que  con  tan  grandes  recursos  pu- 
dieron reunir  muchos  obreros  y  llevarlos  á  la  conquista  espiritual  de  aque- 
llas recien  descubiertas  regiones.  Corría  á  la  sazón  el  añade  y  contaba 
el  siervo  de  Üiós  sesenta  y  seis  a&os  de  edad ;  pero  lo  mucho  que  hsbia 
trabajado,  y  las  penitencias  y  mortificaciones  que  había  sufrido,  lehaeis 
aparecer  de  más  de  ciento.  Hallábase  con  pocas  fiiems  y  no  más  salud. 
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por  lo  que  80  rotírdá  la  dudad  do  Guadaltjm ,  donde  pidid  el  hábito  en  el 
ooü'ronto  de  S.  luán  de  Dios ,  con  grande  al^a  de  «is  hermaiM»  loe  leligkh 
800,  y  no  ménoe  alboroeo  de  su  alma.  Tomd  el  nombra  de  Fr.  CóMan  de  la 
Nada ,  porque  según  dice  el  cronista,  á  la  nada  se  había  de  reducir,  y  por- 
que si  la  sugestión  del  demonio  le  ofíreeiese  para  algún  asunto  de  vanidad  lo 
mucho  que  habia  hecho «  le  respondiese  con  su  nombre:  nada.  De  manera 
que  como  los  vanos  del  mundo  fabrican  de  sus  hazafias  sus  apellidos,  ha- 
ciendo más  cuenta  de  ellos  que  degu.udur  la  ley  de  Dios,  quiso  de  sus  iluso- 
rias acciones  y  empresas  grandes  fabricar  un  apellido  en  que  se  reconociese 
ser  de  ellas  solo  el  autor  Dios,  sellando  todo  cnanto  liabia  obrado  y  hecho, 
en  que  no  habia  hecho  ni  obrado  nada»  —  Inútil  es  decir  que  en  el  ano  de 
aprobación  dio  repetiílos  ejemplos  do  modestia,  virtud  y  santidad,  siendo 
un  modelo  de  obediencia  y  santidad  ,  y  ejercitándose  en  toda  ciase  de  peni- 
tencias y  mortificaciones.  Profesó  y  aumentó  á  estos  ejerciciofl  los  de  cari- 
dad y  frecuencia  en  la  oración ,  de  que  sacaba  aliento  para  servir  á  los  po- 
bres ,  consolarlos ,  confesarlos,  asistirlos  y  regalarlos.  Era  digno  de  admira- 
ción el  ver  á  un  hombre  tan  grande ,  y  que  habia  llevado  ¿  cabo  (an  difícileft 
empresas ,  servir  en  todo  como  el  mis  humilde  novicio»  obedecer  ciegamen- 
te i  sus  prelados,  ayudar  en  el  trabajo  i  los  demás  reUglosos»  y  ser  el  más 
humilde  de  todos.  Respetábalos  con  la  misma  veneración  que  sí  fueran  sus 
prelados.  No  faltaba  nunca  de  las  salas  de  la  enfermería rsgalaba  continua- 
mente  á  loe  enfermos,  aaistia  álos  que  morían  con  grande  espü-itu  y  fervor, 
y  sentía  no  poder  socorrer  á  todos  en  sus  necesidades ,  porque  cuando  tomd 
el  hábito ,  cedió  al  hospital  d  resto  de  sus  bienes.  Aeometído  en  tanto  de  la 
úitíma  enfermedad  ,  hizo  una  confesión  general,  y  recibid  luego  los  Santos 
Sacramentos,  entregando  su  alma  en  manos  del  Criador,  á  quit  a  había  ser- 
vido por  espacio  de  cini  ui  iila  y  cuatro  años  continuos,  no  habiendo  [>erte- 
necidu  mas  que  uno  y  al^^uiios  meses  á  la  orden  de  S.  Juan  de  Dios.  Hicié- 
ronle  unas  magnificas  exequias,  y  fué  enterrado  junto  ai  altar  mayor  en 
dicho  convento.  —  S.  B, 

N.VDAR  ,  liijo  de  Aaron  ,  y  hermano  de  Abini.  Habiendo  oirccido  al  Se- 
ñor incienso  con  fuego  profano ,  es  decir  ,  con  otro  fuego  que  el  encendido 
milagrosamente  sobre  el  altar  de  loa  holocaustos ,  fué  herido  de  muerte  por 
el  Señor,  juntamente  con  Abtni.  Se  cree  si  estos  hermanos  habrían  faltado 
á  su  deber  por  haber  bebido  vina  con  exceso;  pues  o^ia.  conjetura  se  funda 
en  que  el  Sefior,  luego  de  ocurrido  este  suceso,  prohibió  á  sus  sacerdotes  el 
uso  del  vino ,  Ínterin  estuviesen  ocupados  en  el  servido  del  taberuáeulo.— '11. 

NADA8,  hijo  de  Jeroboam  l ,  rey  de  Israel.  Sucedió  á  su  padre  en  el 
mando  de  las  diex  tribus,  a&o  del  mundo  3080 ,  antes  de  Jesucristo  OSO,  y 
antes  de  la  era  vulgar  954.  Reinó  dos  aiíos,  y  fué  asesinado  en  el  sitio  de 
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GeUwChon,  por  6aaaa,  hijo  de  Ahia,  de  hi  tribu  de  fsacliar,  el  cual  osarpd 
su  reino.  Leemos  en  U  Eeeritura  Sagrada  qoe  Nadab  falló  delante  del  Seiior» 
y  que  imitó  la  Impiedad  de  su  padre  Jeroboam  induciendo  á  pecar  al  pue- 
blo de  Israel.  — M . 

NADAB,  hijo  de  Semeí,  padre  de  Salet  y  de  Abpbain  (l  Par. ,11,  ¿9, 

50).— M. 

NADABIA ,  hijo  de  Jechonías  (I  Par.  .  111 ,  ií<).~M, 
NADAL  ó  Natal  ,  jesuita  catalán.  E>cril)io:  Meditaciones  sobre  /osím»- 
yeiws  de  todo  vi  aíio,  con  láminas  ,  y  pial  icos.  —  M. 

NADAL  (abate  Agustin).  Nació  en  Poitiers  eu  l(>oi),  y  jóven  aún  [lax)  á 
París,  donde  encontró  protectores  da  su  talento  y  verdndpros  amijíos.  E!  diKjiie 
de  Anmont  ,  primer  gentiüiombrc  do  cámara  y  f^obeniador  do  la  jiroviiu  ia 
de  Bolonia ,  le  proporcionó  el  empleo  de  secretario  de  dicha  provincia ,  y  en 
1706  una  plaza  de  la  Academia  de  inscripciones  y  Bellas  Letras.  En  1716  ob- 
tuvo ta  abadía  de  Dondeanville  »  y  después  de  haber  pasado  algnnos  años  en 
este  retiro  regresó  á  Poitíers ,  donde  falleció  en  7  de  Agosto  de  1741.  Este 
escritor  francés  es  actualmente  poco  conocido;  y  ¿  pesar  del  epigrama  de 
Voltaire,  loe  Yersos  del  abate  Nadal  no  carecen  de  mérito.  Compuso  cídod 
tragedias:  ¿iáiil,  impresa  en  1731 ;  FeredM,  1709 ;  Antioco  d  los  Maeakot, 
1703;  Marianné,  1725;  y  Osarphin  ó  17Í8.  Saúl  obtuvo  un  extraor- 

dinario éxito.  Beroda  no  Aié  tan  aplaudida ,  aun  cuando  bastó  eucontrar  eo 
algunos  versos  alguna  alusión  satírica  ¿  Hadaroa  de  Haintenon  para  que  I» 
enemigos  personales  de  esta  señora  elevasen  basta  las  nubes  el  mérito  de 
aquella  producción.  Las  otras  dos,  íInKom»  y  JMoHon»^,  akannion  todavis 
roénos  el  favor  del  público,  y  la  última,  (harphis ,  fué  prohibida  inespera- 
damente por  la  policía,  cuando  repartidos  ya  los  papeles  y  anunciada  al  pú- 
blico iba  á  ser  representada  dentro  <le  pocos  dias.  Nadal  sabia  dar  a  sus 
versos  una  expresión  íacd  ,  y  disponía  el  plan  de  sus  tragedias  con  bastante 
arte;  pero  cirocia  di;  la  eneraría  y  elevación  de  (>ensam¡enl<js ,  que  son  el  alma 
délas  I'!  )'l  iccioniís  d.;  e>te  iíénero :  su  estilo  poético,  aunque  bástanle  cor- 
recto, no  ktmn  calor  ni  precisión.  Eu  175á  Nadal  puso  en  escena  en  el  tealfi» 
italiano  una  parodia  de  /aira,  con  el  titulo  de  Arlequín  en  el  Parnmo  ,  ó  h 
locura  de  Melpómene.  El  publico  del  teatro  dio  á  este  bosquejo  un  recibi- 
miento glacial,  y  Voltaire  le  creyó  tan  indigno  de  su  pluma  quisquillosa  y 
sarcástica ,  qiie  escribió  el  tilósofo  de  Feraei  á  Mr.  de  Formont  lo  siguiente : 
cEo  el  teatro  de  los  Italianos  se  han  representado  dos  parodias  de  Zaira,  y 
nimbas  han  fracasado  completamente ;  á  pesar  de  esto,  la  humillacioo  de 
»mis  adversarios  lia  halagado  poco  mi  amor  propio.!  Nadal  es  digno  de  los 
mayores  elogios  consideiado  como  moralista  y  critico.  En  su  Bírfería  de  la 
Vetíaies  ha  desplegado  sin  pedantería  una  erudición  extensa,  lo  mimquí 
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en  su  tratado  tohreel  hijo  deia$  damas  romanag,  y  ea  su  disertaeion  sobre 
kJB  wjtoé  ¡f  ofrendas  de  lo»  antigües.  La  crítica  qne  hitodeJftrioRn^yde/ia- 
faira ,  de  Vollaíro ,  y  sus  digertacioiies  sobre  el  progreso  del  espíritu ,  de  fta- 
cine,  contimn  observacioaes  muy  juíeiosas,  de  las  coates  se  ban  valido  al- 
gunos periodistas  para  lucir  conocimientos  que  no  tenían.  A  pesar  de  las 
buenas  cualidades  quo ,  como  escritor ,  hemos  atríbnido  á  Nadal ,  no  puede 
negarse  que  su  difusión  es  capaz  de  fatigar  á  sus  lectores ,  y  que  sus  escritos 
en  prosíi  son  mucho  más  lánguidos  los  (¡ue  compuso  en  verso.  No  inleu- 
tamos  citar  t  ii  oslo  articulo  los  numerosos  escritos  que  en  il i versos  fréncros 
compuso  osLü  autor  ,  puesto  que  h:w  sidu  coleccionados  p  impresos  en  Pa- 
rís. 1738,  tres  tomos  un  lá.**,  mn  el  titulo  de  Obras  vanas.  Aijíiinos  \m\ 
SI  í  1  publicados  scparadamtjute ,  tales  como  un  pequeño  ¡>  >  in  i  sobro  Uicnn- 
fiama  de  la  misericordia  dj¡  Dios,  y  una  carta  sobre  la  ¡mrcía  de  las  costum- 
bres edesiástitm ;  Púitiers  ,  1740.  Nadal  habla  trub  ijado  en  Piganiol  de  ia 
Forcé  en  el  Mercurio  de  Treboux ;  1708-1711 ,  dos  tomos  en  ii."  Los  amigos 
de  la  religión  han  tributado  merecidos  elogios  á  la  carta  que  escribió  en  pro- 
sa al  abate  Pibrac  eoníra  los  deptonáiks  efeelos  de  ia  ineredulidad,  A  menudo 
fué  blanco  de  los  sarcasmos  de  los  Iklsos  fildsofos ,  porque  no  militó  en  sus 
filas,  y  esto  forma  el  más  bello  elogio  de  Nadal.  Sin  embargo,  sos  enemi- 
gos no  se  atrevieron  nunca  á  atacar  sus  costumbres ;  y  su  malicia  supo  al 
ménos 

Sin  ser  muy  íliscrela  , 

Del  hombre  koorado  disUoguir  al  poeta. 

M. 

NADAL  (P.  n.  Francisco).  Nació  en  Cataluña  y  perteneci(3  ¡i  la  congrega- 
ciuüdel  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri.  Escribió  las  obras  si}íu¡ent(is:  1.*  Paneyi- 
ricn  deS.  Ctríniinio  Kmilumu,  eu  1805. — 2. '  Calecismo  de  la  (loctriiia  cristiana^ 
un  tomo  cu  li. ' ;  Barcelona  l8ál .  — a.*  Vida  drl  beato  D.  José  Oriol ,  sacer- 
dote operario  entre  los  primitivos  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  S.  Felipe 
Neri  y  beneíkiado  de  ia  parroquial  iglesia  de  Ntra.  Señora  del  Pino  de  Bar" 
eelona;  escrita  eri  1809  é  impresa  en  1815  por  Jordis. — M. 

NADAL  (O.  Gerdnimo).  £1  año  de  1500  nació  en  Palma  de  Mallorca  este 
eclesiástico,  cuyo  retrato  adorna  el  salón  de  las  Casas  Consistoriales  de  su 
patria.  Gosaban  sus  padres  de  una  regular  fortuna,  y  le  dedicaron  á  los  prin- 
cipales estudios.  Cursando  los  de  mayores  ikcultades  en  París,  se  dió  á  cono- 
cer por  los  aikos  de  itSSS  por  su  talento,  observándole  el  primero  el  célebre 
S.  Ignacio  de  Loyola.  Asi  que  coando  éste  fundaba  su  nueva  religión  y  bus- 
caba varones  ejemplares  para^que  le  ayudasen  oon  su  virtud  y  sabiduría  á 
Uevar  á  cabo  iu  institución  de  m  Orden ,  rogó  repetidas  veces  á  Nadal  para 
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que  se  iniciase  en  su  compañía.  Eljéven  palmesano  le  mostró  el  libro  de 
ios  SantM  Evangelios  como  la  mejor  regla  quedebia  seguir,  y  no  la  que  1c  pro- 
ponían ,  cuanto  más ,  no  estaba  todavía  aprobada  por  la  Santa  Sede.  Volvió 
á  su  patria  y  fué  honrado  con  la  cátedra  de  teología  y  sagrada  Escritura  de  la 
catedral  de  Palma,  en  cuya  sala  capitular  defendió  conclusiones  públicas  el 
16  de  Abril  de  i540,  siendo  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la  doc- 
trina de!  B.  Raimundo  tulio*  Retirado  á  descansar  de  sus  tareas  Ulerariss 
á  una  granja  de  Valldemosa,  y  habiendo  recibido  una  carta  del  venera- 
ble Francisco  Javier,  cuando  más  absorto  se  encontraba  en  sus  meditacio- 
nes filosóficas ,  mudó  de  resolución  y  se  decidió  á  cooperar  á  la  fundación 
del  instituto  de  Loyola ,  pasando  á  Roma  por  segunda  vez ,  y  el  día  22  de 
Noviembre  (le  1545,  vistió  la  solana  de  los  Jesuítas,  haciéndose  un  lupjr  en- 
tre todos  sus  asociados.  Inmedialaiaente  el  mismo  S.  igaacio  le  cnvj»>  u  Si- 
cilia. En  este  pais  íué  el  fundador  del  primer  colegio  de  su  Orden.  Dicese  quo 
S.  Francisca  conü  iha  tanto  en  las  fecundas  virtudes  y  raras  prendas  del 
P.  Nadal ,  que  coní'esandose  maravillado  de  ellas  ,  se  creía  inferior  á  (ieroni- 
mo  Nadal,  profesándole  veneración.  A  la  erección  del  hospicio  ri  casa  de  re- 
cogimiento para  doncellas  pobres ,  que  su  equ  idad  extendió  en  Sicilia ,  dio 
competentes  constituciones  para  el  mejor  régimen  de  aquella  casa;  y  después 
do  haber  instituido  un  monte  pío,  á  fin  de  evitar  las  consecuencias  tremen- 
das de  la  usura  y  del  monopolio,  y  de  haber  logrado  que  el  hospital  se  tra<v- 
ladaseá  un  sitio  más  sano,  y  de  haber  proporcionado  alguna  comodidad  á 
los  enfermos,  regresó  otra  ves  á  Roma,  desde  donde  determinó  pasar  al 
Africa.  El  año  1881  fundó  en  Berbería  un  hospital ,  y  semejante  al  apMol 
que  decía :  <  Todo  para  todos  y  nada  para  si,  •  dió  singulares  pruebas  de  su 
ardiente  caridad  en  la  más  perfecta  armonía  con  el  Evangelio.  Pnr  todas  par- 
tes sentó  su  pluma  la  verdadera  religión :  fundó  la  casa  de  huérfanos  de  Ca- 
tañía ,  edificó  la  de  Trápani ,  y  nuevamente  se  (üé  á  Roma ,  llamado  por  San 
Ignacio  para  que  publicase  las  constituciones  de  la  Gompafiia  de  Jesús.  Aá 
lo  hizo ,  y  acreditó  mü  veces  más  la  conflania  que  todos  tenían  en  su  sabi- 
duría y  celo.  Gerónimo  Nadal  ejerció  los  cargos  de  visitador ,  asistente ,  co- 
misario y  vicario  f,'eneral ,  fundador  y  administrador  (le  hi  religión;  y  du- 
rante el  tiempo  de  su  administración  se  fundarou  lo-;  cole^^ios  principales  de 
l'^paíia  .  Francia,  Portugal  y  Alemania;  mereciendo  por  su  buen  com[>orta- 
mient  »  i{m  el  santo  pontüice  Pió  V,  Benedicto  XIII  y  S.  Garlos  Borrom  o  hi- 
ciesen especial  aprecio  de  él,  y  no  menos  alcanr.ó  la  l)uena  correspondencia 
díí  los  n-yes  de  Esfiaña  y  Portugal,  (ioiiciuyó  su  vida  tranquila,  como  la  del 
justr> ,  libre  del  aiioutu  de  lus  pasiones  iiumanas ,  pasando  á  gozar  de  la  mau- 
sion  eterna  el  dia  ^6  de  Marzo  de  ioHÍ ,  siendo  enterrado  su  cadáver  en  á 
colegio  de  su  Orden  de  Roma.  Entre  las  obras  que  dejó  escritas  deben  mea- 
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donarse  las  8igujeotes:—l.*itfiiMilaH0»M!»  ae  medtíúHona  in  emmgtíia  qum 

sacrosanetm  Missm  sacrifiew  per  totum  anmm  lefffintur.  Obra  adornada  con  lá- 
minas fin, i  ^,  impresa  eu  Antiiorpi.-i ,  apud  Mai  íiniun  .Yíí/íííum,  15'Ji. — 2.'^ 
Scholia,  constihUiones  et  rierlarn! iones  S.  P.  .Y.  líjmúU  ct  ndmonitiones pro  su~ 
prrioribus.  Coiiscrvarisc  ni;iiius(;ritas  en  ol  archivo  ilt'  floma. — ^.^  ComenUl- 
rios  üohre  et  InMÜtUo  de  la  Compañía  ik  Jesús,  prestMitafins  en  1572  a  S.  Cárlos 
Borromiv),  coiQisionudo  por  Ueinf  lintoXIII  para  su  examen,  l>.  Cristóbal  Cal- 
dera habla  de  esta  obra  en  iino>  apuntes  que  (iejíi  !naml^c^tos. — 4.'  Evan- 
gélica hiítoriíB  imaginen ;  Antuerpia,  159¿. —  5.''  Pláticas  evangélicas.  Existen 
numoscritas 6D  )a  I^iltlioteca  Nacional  de  esta  Corte.  £1  retrato  que  de  Nadal 
existe  en  las  Casas  Consistoriales  de  Palma  tiene  la  siguiente  itiscripcioD ; 

F.  £.  P.  ür.  Gerámm  Nadal  de  la  ConpaMa  de  JeaUt  etBriptor  g^me^ 
Jtf.  ée  teología  y  lenguae,  Majfor  Dr,  de  la  teieneía  dd  B,  Haimutido  üUio, 
AmpHfeador  de  la  ComptíMa ,  Superiar  general  de  todo  el  Orhe ,  famliarkim 
de  San  ^nam ,  m  fundador  »  ^  encomendé.  Murió  en  ñma  á  26  de 
Marta  de  4881.  Be  edad  de  ochenta  otlM.-^O.  y  O. 

PRADAL  (luán).  Nació  en  Alborhm  en  %i  de  Enero  de  1607.  Después  de 
haber estadiado  oon  mneho  aprovechamiento,  sobresaliendo  espedalmente 
en  la  literatura  y  poesía,  recibió  órdenes  sagradas  y  obtuvo  un  beneficio  en 
la  ¡glesici  (lo  sil  [latfia.  Perteneció  á  la  Academia  de  los  Anlielaiites  de  Zara- 
goza, donde  tut*  conocido  con  el  nombre  de  ilustrad  >.  Adipiirió  siempre  gran 
fama  cü  los  certámenes  literarios  á  que  concurrió ;  y  tanto  en  Madrid  como 
en  otros  puntos  de  España  sus  versos  fueron  muy  celebrados.  Falleció  en 
Alborton  el  24  de  Octubre  dt;  lotíi ,  y  sus  restos  fueron  sepultados  en  la  igle- 
sia parroquial.  Compuso  muchísimas  poesías  sueltas  que  se  imprimieron  en 
justas  poéticas  y  consisten  en  tercetos ,  canciones,  octavas,  décimas,  silvas 
y  algún  poemü. — M. 

NADAL  (Fr.  Rafael).  Escribió  ¿ntes  del  ano  161ft  una  Doctrina  erisíiana 
que  no  sabemos  se  baya  dado  á  la  prensa. — M. 

NADAL  T  Clqa  (D.  loaquin).  En  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII,  nació 
en  Lagnaries,  diócesis  de  Lérida,  este  sacerdote.  Después  de  hacer  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Zaragoza ,  se  hiio  doctor  teólogo  en  la  universidad 
e(  38  de  Febrero  de  1763.  El  Rey  te  nombró  catedrático  de  artes  en  18  de 
Setiembre  de  1770,  y  poco  después  obtuvo  por  oposición  ana  ración  peniten- 
cfarlá  en  la  Seo  de  f^rida,  y  en  1772  la  canongía  magistral  de  la  santa  iglesia 
de  Tara/ona.  El  Rey  le  promovió  en  47í>2  á  la  dignidad  de  chantre,  en  la 
que  juuriíj  en  Mayo  de  1794  con  nota  de  un  inien  orador  evangélico.  Oe  este 
sacerdote  se  han  impreso:  Sermón  de  S.  fknianío  a//flí/;  Zaragoza,  177,1. 
en  A^—Oriirion  fúnebre  por  la  muerte  de  Cárlos  ///;  Imprenta  Ueal  de  Ma- 
drid,  17«y,  en  4."  — M. 
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NADAL  y  Crespi  (D.  fiarnardo) ,  obispo  de  Mallorca.  Fué  natural  de  So- 
Üer,  en  las  Idas  Bateares ,  y  nació  en  5  de  Abril  de  1745 :  babieodo  conclui- 
do sus  estudios  con  el  mayor  lucimiento  y  abrazado  k  carrera  eclesiistica» 
fué  elegido  para'desempeliar  los  cargos  de  más  honra  y  distinción.  Hallán- 
dose en  Uadrid,  obtuvo  el  empleo  de  colector  de  la  Real  colegiala  de  S.  Isi- 
dio.  Fue  abreviador  de  la  Nunciatura ,  empleado  en  la  secretaria  de  la  Inter* 
pretacíon  de  lenguas,  y  obtuvo  una  canongía  en  la  santa  iglesia  de  Palma. 
En  90  de  Abril  de  1704  ñié  elegido  para  ocupar  la  sede  episcopal  de  Ma- 
llorca ,  siendo  consagrado  en  la  mencionada  iglesia  de  S.  Isidro  de  Madrid» 
juntamente  con  el  obispo  de  Osma  ,  verificando  su  solemne  entrada  en  la  ca- 
pital de  la  diócesis  el  dia  i."  de  Setiembre  de  4795.  Instalado  ya  en  aquella 
di^^iiidad,  >u  primer  diligencia  fué  corlar  rancio»  abusos  y  da  imir  antifíuas 
disputas,  consiguiendo  en  gran  parte  su  objeto,  á  merced  de  su  reconocido 
talento  y  de  su  extremada  prudencia.  En  179^  vario  la  hora  de  los,  maitines 
que  siempre  habiuii  sido  por  la  mañana  después  de  la  Misa  ,  trasladándolos 
á  la  tarde  en  verano  y  al  anochecer  en  invierno.  Estableció  vicarios  in  capi- 
te  en  algunos  lugares  sufragáneos  de  curatos  pingües,  que  estaban  mal  diri- 
gidos y  faltos  de  asistencia ,  ya  por  la  distancia  de  la  iglesia  matriz  ó  por  la 
negligencia  de  los  curas  párrocos ,  demostrando  las  buenas  ideas  que  le  ani- 
maban para  la  más  equitativa  distribución  de  las  rentas  eclesiásticas  y  la 
mejor  asistencia  espiritual  de  las  ovejas  encomendadas  á  su  cuidado.  Por 
órden  suya  se  reformó  y  añadió  el  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  del 
P.  Ripalda ,  el  cual  se  imprimid  en  el  ai^o  1801.  Iguales  trabajos  mandó  ha- 
cer en  el  Ritual  diocesano, el  cual  no  ha  llegado  aún  á  publíearse.  En  su 
tiempo  se  separd  de  su  didoesís  la  isla  de  Menorca.  Verificada  en  la  penin- 
sula  la  invasión  Irancesa ,  el  obispo  Nadal  fué  uno  de  los  mayores  defensoras 
de  la  independencia  espa&ola,  contribuyendo  mucho  con  sus  discursos  i 
finnentar  el  espíritu  páblico  contra  el  usurpador  Napoleón.  Oesempe&ó  el 
cargo  de  vocal  de  la  Junta  suprema  de  Gobierno  establecida  en  las  Islas 
Baleares  para  velar  por  la  defensa  de  los  intereses  del  país ,  y  fué  nombrado 
diputado á Cdrtes  para  las  extraordinarias  y  generales,  convocadas  en  Cá- 
diz. El  celo  que  demostró  en  beneíicío  del  pueblo  y  de  la  causa  nacional, 
pueden  decirlo  mejor  los  discursos  (pie  pronunció  y  que  se  badán  consigna- 
dos en  el  Diario  de  lus  Sesiones.  El  Congreso  le  nombró  para  formar  varias 
comisiones,  en  que  habian  de  tratarse  los  más  importantes  asuntos.  A  causa 
de  sus  enfermedades  ,  originadas  por  su  avanzada  edad  y  coniiauos  traba- 
jos, vnlvjiM  on  licencia  á  su  diócesis  en  ••!  nii's  de  Setiembre  de  1KÍ¿,  y  al 
punto  que  se  halló  restiblecido  alguu  tanto,  pasó  de  nuevo  á  ocupar  &u 
asiento  en  las  Cortes.  Terminadas  las  sesiones ,  lanzado  el  enemigo  del  pais  y 
vuelto  el  legítimo  Rey  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores,  regresó  á  su  isk, 
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áofí(\e  contimió  (iesempeñando  con  su  primitivo  celo  las  r-levadas  fiiiK'ioin's 
(!»'  su  santo  üiiiiistcrio ,  tcriuinando  sus  illas  oai  muy  av  ui/aila  edad  con  la 
iranqnilidad  del  hombre  sabio  y  del  varón  juslilicado. —  M.  0. 

NADAL  Gn,  (Fr.  Rafael),  natural  d(í  la  ciudad  dt;  Tarragona  ,  y  religioso 
de  la  orden  de  Sto.  nom¡n;ío.  Kscribió  :  Doctrina  cvhiiaaa ,  con  ms  plúticaíi 
y  deciítraciones  sobre  ella,  dedicada  al  obispo  de  Tortosa  l>.  Pedro  Manrique, 
é  impresa  por  Felipe  Hobert  en  i<>Oi.  Este  religioso  será  seguramente  el 
roisino  de  que  hemos  hablado  ea  el  articulo  aotecedeate  de  Fr.  Rafael  Na- 
dal.—M. 

NADARTI  (Ladislao).  Entre  los  religiosos  distinguidos  que  han  pertene- 
oido  á  la  drden  de  &  Pablo  el  ermita&o  en  Hangria ,  lo  fué  el  P.  Ladislao 
Hadarti ,  al  que  el  emperador  José  1  eonoedid  el  obispado  de  Chonad  por  su 
virtud,  y  el  que  correspondió  dignamente  en  su  episcopado  á  la  confianza 
qud  en  él  se  depositára ,  siendo  un  verdadero  p&dre  y  pastor  de  las  ovejas 
del  rebajkode  Jesucristo.— C. 

NADASI  (Juan) ,  jesuíta  húngaro.  Nació  en  1644  en  Tírnan ,  y  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años  profesó  la  regla  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Ensenó  retó- 
rica ,  filosofía,  teología  y  controversiá  eii  el  colegio  de  Gratz.  Llamado  á  Ro- 
ma en  lüiü,  redactó  en  ella  por  espacio  de  cinco  años  las  cartas  conocidas 
con  el  nombre  do  Annuie  liliem  sobfl|el  estado  de  las  misione?,  y  después 
ái  >>  Miperiores  generales  de  su  Orden  le  ocuparon  en  el  despacho  de  la  cor- 
respondencia latina.  A  su  regreso  á  Alemania  ,  retiróse  al  colegio  de  Viena, 
donde  fué  nombrado  director  espiritual.  Tanto  la  emp(>ratriz  Leonor  ,  como 
otras  personas  de  mucha  distinción  en  la  corte ,  le  nombraron  su  confesor; 
confianza  que  es  otro  de  los  titulos  que  enaltecen  la  fama  de  este  ilustre  je- 
suíta. Falleció  en  Viena  el  5  de  Marzo  de  1G79.  £1  P.  Nadasi  compuso  varias 
obras  ascéticas ,  cuya  enumeración  se  halla  en  la  BiUúHk.  Scriptor,  SoeieL 
/«stt,  pág.  48S;  y  en  el  Spedm,  Huafior,  UttenU,  de  Darid,  CsioUki^j  pá- . 
gma  285  y  siguientes.  Dejó  además  muchas  obras  históricas ,  entre  las  cua- 
les citaremos:  1.*  Reget  ffun§arím  á  S,  SUphano  utque  ad  Ferdinandum  Uli 
Presburgo,  1637  » en  fólio.—S.*  fKaS.  Emerkí;  ibid.,  1644,  en  fólio. 
5."  Afmm  UtUrm  Soc.  Jem  annor.  Í656-64 ;  Oillingen ,  16S8,  en  6."  —  4.* 
Armas  dlerum  memora^umSoe*  /asu. ;  Colonia,  1644,  en  4."  Había  pu* 
blicado  un  Specimen  de  esta  obra  en  Roma  ,  1687.  El  P.  Nadasi  ha  sido  el 
editor  de  dos  obras  de  Alegambe  :  Morles  illustres ,  etc. ;  Héroes  el  viciiimt 
etc. :  las  ha  continuado  hasta  su  tiempo.  —  }i. 

NADAlIf)  (José).  Nacióen  Linioge.^  a  principios  del  siglo  XVIII.  Estudió 
desde  jóven  la  historia  con  extraordinaria  añcion»  consagrándose  desde  on- 
tónccs  á  la  investigación  de  los  monumentos  antiguos  y  al  examen  de  las 
viejas  crónicas.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico^  obtuvo  al  princi» 
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pío  el  curato  de  S.  Leger  de  la  Montaña,  y  despuee  el  de  Teyae  en  la  ditfoe* 
6is  de  Angulema.  Gomo  el  servicio  de  esta  parroquia  le  permilia  algunos 

ratos  de  solaz,  ocupólos  con  éxito  en  sus  estudios  favoritos»  no  desperdi- 
ciando ningún  medio  paru  liacerlos  útiles  al  público  inteliyeiilo ;  de  modo 
qutí  lio  so  (iiítuvo  auto  los  tjastoá ,  iiivustiy;acione3  y  viajes  (jue  t:v¡i;¡a  c\  buen 
deseinj)*!no  t!e  sus  tareas  científicas.  poco  tiempo  reunió  cuanto  el  Limosin 
encierra  de  precioso  en  el  género  de  literatura  á  que  Nadaud  se  consagraba, 
llegando  á  formar  una  colección  muy  considerable.  Este  sabio  eclesiástico 
falleció  en  4792.  El  alíate  Vlctrac  ha  publicado  la  siguiente  lista  de  sus  es- 
critos: 1."  EtimolúgííUi  de  ias  ciudades ,  trillas  y  lugares  más  notables  del  Limo- 
sin.—'i  °  MernoriiK  enviadas  al  abate  de  ExpUly  para  la  fonnacion  de  un 
gratule  diccionario  de  las  Gaulas  y  de  la  Francia.  —  3.**  Memorias  para  la 
htítoñadel  Limosin. — 4.°  Catálogo  de  los  beneficios  de  la  diócesis  de  Limoges, 
5.*  Nobiliario  del  Limosin. — 6.®  Notas  sobre  los  literatos  ¡imosincs.—lJ* 
Catálogo  de  los  oldspos  de  Litnoge$ ,  de  ios  abodes  de  S.  Stsareial ,  S.  Agustia  | 
S*  Martin,  de  las  abadesat  de  ta  Ikgla » de  U»  AüoU;  Cronohgia  delosaeñih 
m  feudatarios  de  ¡Ámoges,  de  los  ffobemadores  ffeneraks»  UUendenles,  de. 
Estas  cronologías  han  sido  impresas  in  el  CflbiMfarto  de  Barbón»  1770 
y  1788.— 

NAEVIO  (Juan),  religioso  de  ta  djden  de  los  ermitaftos  de  S.  Agustín, 
natural  de  Malinas.  Era  bachiller  en  ffgrada  teologia ,  y  después  de  haber 
desempeñado  jM>r  espacio  de  muchos  años  el  cargo  de  prior  en  los  cooTenlos 
de  su  religión  en  Hasselt ,  Amberes  y  Malinas ,  ejerció  los  de  definidor  y  pro- 

Tíncial  en  los  Paises  Bajos  y  en  la  diócesis  de  Colonia.  Escribió  diferentes 
obras:  1.*  Erenius  Ainjustiniana: ,  Jluribus  honoris  ct  sanctitatis  venians^  en 
que  trata:  1.  Eremiiuis  sub  veteri  el  rma  lege;  \\.  De  ordinis  Ercmilarum 
S.  Augmditi  inslitutione ,  approbatione  el  propmjalifmf  ;  III.  De  vita  sandi  et 
aiiorum  ineo  orditie  sandilate  illuslrium,  ÍV.  Dd  u^o  /;\  (  i/í  i',  y  miudablede 
los  Sacramaitos  de  In  penitencia  jf  eucwisda ,  con  nn  pcqueno  Iratado  délas 
cofradías  é  ¿y;  /r^^, -     (i,s;  escrito  en  tlamonco. — S.  U. 

NAFRIA  (limo.  Dr.  l).  Maimel  Anselmo).  Nació  en  la  Torre  de  lílacv>s, 
obispado  de  Osma  y  provincia  de  Soria,  el  21  de  Abril  de  1784.  £n  la  uni- 
versidad de  Osma  siguió  toda  su  carrera  literaria,  hasta  graduarse  en  ella 
de  licenciado  y  doctor  en  toologia .  nemine  discrepante,  en  1806.  En  el  Se- 
minario conciliar,  en  el  que  estudió  siete  años,  obturo  el  cargo  de  maestro 
pasante  y  degimoasiarca  de  las  dos  Academias.  Después  de  haber  hecho  va- 
rías oposiciones  i  cátedras  de  filosofía ,  y  haber  sido  nombrado  caledritioo 
de  bi  primera,  y  regentado  cátedras  de  teología  y  escritura  por  nombra- 
aliento  del  cüauatro,  pasó  de  catedrático  de  teologia  al  semUiario  de  Taraa»- 
na*— Terminada  que  fué  la  guerra  de  la  fndepeudencít ,  y  haHándoae  de 
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canónigo  raugislral  d  año  18i4  o.n  la  colegiatn  de  Logroño,  y descmpefiando 
el  vicariato  eclesiástico ,  hizo  oposición  en  IHI'j  li  la  ponitenriaria  de  Cala- 
horra ,  y  en  90  de  Diciembre  de  1816  obtuvo  la  lectoral  de  la  misma  santa 
igksia  eatra  diez  coopositores.  —  Entre  los  varios  cargos  y  muestras  de  defe- 
rencia que  recibió  mientras  obtuvo  esta  prebenda,  tales  como  examinador 
unodal,  revisor  y  calificador  de  varias  obras,  juez  subdelegado  desubsidio, 
y  también  dei  Tribunal  de  Cruzada  en  lodo  e)  obispado  de  Calahorra ,  mere- 
ce especial  mención  el  de  TÍsítedor  general  del  mismo  >  para  el  cual  foé 
nombrado  en  1828  por  el  cabildo  catedral  sede  wiemte,  cuyo  caiigo  dee- 
ompefió  oon  todo  celo,  pradencia  y  exactitud ,  visitando  la  mayor  parte  de 
la  diócesis  por  las  provincias  de  Viicaya»  Navarra  y  Ríoja.— Mucho  ántesde 
aquella  época  se  había  mostrado  ya  cetoso  defensor  del  dogma  y  de  la  dis- 
ciplina ,  en  la  apreciable  obrita  que  publicó  con  el  titulo  de  los  Errores  de 
Llórente  combatidos  ,  queriendo  reparar  de  esta  manera  en  lo  que  fuera  po- 
sible el  mal  que  aijuel  ainúiii^'o  liabia  Inveho  con  sus  malas  doctrinas.  A  esta 
i>h\\.i ,  que  ha  merecido  el  aprecio  de  todos  los  iiombres  religiosos  y  amantes 
de  la  vei  Llad,  siguió  algún  tiempo  despuea  otra  Apología  de  la  Religiony 
fundada  en  el  apostolado  ile  S.  Pablo  ,  no  ménos  apreciable  que  la  anterior. 
Conlinnó  de  canónigo  de  la  igl.'sia  du  Cal  ahorra,  hasta  que  en  23  de  Octu- 
bre de  1847  fué  presentado  para  el  obispado  de  Coria  ,  y  en  17  de  Enero 
de  1848  preconizado  en  Roma.  Fué  consagrado  en  la  iglesia  de  S.  Isidro 
el  diaOde  JuliOy  por  mano  del  Exemo.  é  limo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
esta  Corte  monseñor  Brunelli ,  siendo  asistentes  los  Excmos.  é  limos.  Seño- 
res Dr.  D.  Pabb García  Avalla » arzobispo  de  Valencia,  y  el  Dr.  D.  Uanuel 
Joaquín  Tarancon  y  Morón,  obispo  de  Córdoba,  y  padrino  el  Excmo.  Señor 
D.  Ramón  Maria  Narvaes,  duque  da  Valencia  y  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  quien  costeó  cuantos  gastos  se  originaron  á  S.  Urna,  en  la  oonsa- 
inracion ,  que  fué  una  de  las  más  solemnes ,  y  á  la  que  asistieron  muchos  in* 
dividuosde  la  grandeza  y  altos  funcionarios  públicos  en  gran  número ,  todos 
los  cuales  fueron  espléndidamente  obsequiados  por  S.  E.  Murió  en  18ol .  — 
ü.  yü. 

NAGEREL  (Juan),  canónigo  y  arcediano  de  lUian ;  publicó  en  el  año 
de  lo78  una  Descripción  del  país  y  del  ducaílo  de  Normandía,  en  la  cual 
trata  asimismo  de  su  ori^í^n.  Esta  obra  se  halla  á  continuación  de  la  Crónica 
de  aquella  provincia,  inipr.;sa  en  Uuan,  15K0  y  KMO,  en  18.** — C.  de  la  V. 

NACr.K,  israelita  de  la  tribu  de  Judá,  hijo  de  Mahaal  y  padre  de  Heli» 
Fué  uno  de  loá  antecesores  de  José,  esposo  de  la  Santísima  Virgen  María, 
S.  B. 

NAGIONI  (Antonio  Fausto) ,  sabio  maroniia  que  vivía  en  Roma  en  el  si- 
glo SLVU. Nació  en  Ban,  pequeño  lugar  situado  en  el  monte  Líbano;  y  era 
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sobrino  de  Abraham  Ecchellensis:  pasó  muy  jóven  á  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano para  completar  sus  estudios,  y  después  regresó  á  Oriente  con  el  objeto 
«le  reunir  alf^uiias  obras  relativas  á  la  historia  de  sus  oorrcli^Monarios.  Vuelto 
á  Roma,  fué  nombrado  prolesor  de  lengua  siriaca  u  caldea  en  el  coIpíiío  de 
la  Sapiencia,  cuya  plaza  ocu|)ü  desde  IGGÜ  hasta  1(594.  Falleci(í  en  Uoma  en 
1711  en  edad  octogenaria.  Sus  priiiripales  obras  son;  I.""  Offhium  Sanüuium 
juxta  ritiun  ccclcsiic  maronilarum.  iioraa  ICoü  y  ItíGO ,  eu  íoho. — á."*  fíe  $aiü- 
berrima  potione  calme  scu  cafe  nuucupala  discurms;  Roma,  1681,  en  lá."*  Esta 
obra  fué  traducida  en  italiano  en  el  misino  año  de  su  publicación  por  Vegüui 
á¿  Chrarbergen,  Roma,  1671,  en  12.'*  y  por  el  P.  Pablo  Rosca,  bibliotecario  de 
la  Ambrosiana;  Milán,  1673,  en  l^."*  También  se  bizo  una  traducción  libre  ó 
mejor,  ua  compendio  en  francés.  —  3."  Dinsertatio  de  origine,  nonUM  ac  rtU- 
gione  martrnUarum;  Roma,  1676,  en  8.°,  obra  muy  útil  en  la  época  en  que  se 
publicó,  pero  que  ha  quedado  enteramente  olvidada  por  los  trabajos  del  cé- 
lebre  AssenuDi.— 4.**  Evopüa  Fídei  CatkoUeat  Rmana  huiorko-^dogmátíea; 
Boom,  1694,  en  S.'^fisle  tratado  contiene  nn  núpidro extraordinario,  de  faeclNs 
curioBOs  sobre  la  historia  civil  y  religiosa  de  los  cristianos  de  Oriente;  y  aun- 
que Assemani  nota  en  ella  errores,  es  todayia  útil ,  atendida  su  darídad  j 
concisión,  circunstancias  muy  raras  en  los  escritos  del  sabio  Assemani.— IL 

MAGOR£  (P.  D.  Agustín).  Nació  este  virtuoso  cartujo  en  Zaragon  el  año 
1080,  de  una  Cimilia  muy  ilustre  aragonesa.  Entrando  religioso  en  la  Gu^ 
tuja  de  Aula  Dei  de  Zaragoza ;  no  tardó  en  hacerse  uno  de  sus  hijos  notables, 
mereciendo  ser  prior  de  la  misma ,  y  de  la  Concepción  de  la  capital.  Sus 
obras  princi(>ales  son:  Adición  á  la  descripción  de  la  Carluja  tie  Aiüa-Dci 
del  munge  Dícastilh;  Zaragoza,  1679,  en  4."  —  Lucerna  mistic a ,  Zaragoz:i, 
1681 ,  en  4.** — Lidius  Theologieus,  Ma.  —  Dmrsos  li  aiados  Espu  ilualcs,  Ms. 
Murió  en  la  Cartuja  de  la  Ck)iiccpcion  el  '2o  de  Diciend>re  de  170S. — C. 

NAGOllK  y  Pérez  (Fr.  Martin).  Nació  en  Zaragoza  en  1584  este  sabio 
carmelita,  de  una  de  las  familias  más  ilustres  del  país.  En  ióOH  entró  en  la 
religión  carmelitana  en  su  convento  de  la  observancia,  en  el  que  profesó  al 
siguiente.  Después  de  haber  enseñado  la  fdosofía  y  la  teologia  á  los  novicios 
de  esta  santa  casa,  fué  nombrado  maestro  de  su  provincia  de  Aragón.  Ob- 
tuvo después  el  grado  de  doctor  teólogo  de  la  universidad  y  los  empleos  de 
calificador  del  Santo  Oficio  de  los  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia «  prior  de 
los  conventos  de  Zaragoia  y  de  Rubielos ,  definidor  general  en  Roma,  pro- 
vincial y  visitador  en  Gatalu&a.  En  la  predicación  fué  un  distinguido  orador; 
pero  de  los  muchos  sermones  en  que  lució  su  elocuencia  evangélica ,  solo  le 
publicó  en  Zaragoza  en  1672,  en  4.*,  el  titulado:  Sermón  de  Sía*  Maria  ihf- 
daiena  de  Pasai*  Murió  en  19  de  Maneo  de  1763  en  su  convenio  de  Zaragoa, 
como  se  dice  ea  k  Eiblioteca  Carmelitana  ó»  Aragón.  C 
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NAGOT  (fVancisCQ  Gárlos).  ifació  en  Toun  ^  i9  da  Abril  de  1734 ,  y  es- 
tudid  príinen>  en  el  colegio  de  ios  Jesaitas  de  dicha  jcludad ,  y  deópues  en , Pa- 
rís,  en  ia  comanídMl  de  Robertinos.  Terminados  su»  estudios ,  eatrd  en  la 

Confít»  jíacion  de  sacerdotes  de  S.  Sulpicio ,  y  enseñó  teología  en  el  semina- 
rio (le  Nanlcs.  en  cuya  ciudad  Ionio  el  j^'radü  de  doctor.  Nombrado  en  1709 
su|>.jrior  de  la  casa  de  Kol)erl!nos,  en  que  íué  educado,  ílesplegó  el  mayor 
celo  para  el  tomento  d»'  la  en>eíian2a,  formando  una  rica  l>ildioteea,  y  esta- 
blccitíudo  k  Uui'na  disciplina  en  su  iglesia.  De  a(jui  paso  al  pequeiio  iniím- 
rio  de  S.  Sulpicio,  en  calidad  de  superior,  y  después  lúe  nombrado  director 
del  grande  seminario  de  la  misma  Congregación.  En  esta  célebre  casa  el 
ioCatigabie  celo  de  2^agot  iialió  medios  para  elevar  &u  reputacioa  á  mayor 
altura,  y  creó  dos  nuevas  comunidades  de  jóvenés  eclesiásticos  para  prepa^ 
mr  á  los  niños  que  manii'estaban  disposiciones  de  abrazar  el  distado  ecleaíáa- 
tioo.  fin  17^  el  abalo  £ineri  Jo  envió  á  fundar' un  seminario,  en  Baltimore» 
on  cuya  ciudad  el  Papa  habia  erigido  uida  A}la  epiacopaU  Los.in&tjgabla^ 
eafileim  de  Ifogot  triun&ron  de  todof  lo4  o)»ticuIos«.y  lograr^  .establecer 
en  loa  Estadoa- Unidos  dos  seminarios,  uno  grando.y  otro  pequeño,  y  un 
flolegiOique  obtuvo  los  privilegios  de  universidad.  Al  fOísvap  tiempo  que.  asi 
sé  ocupaba  en  k»  progresos  deja  religión  católica ,  ejercitaba  sus  sentünien* 
tos  caritativos  en  socorrer  á  los  franceses  que  las  revueltas  de  su  patria  con- 
ducian  á  aquellas  playas.  Habiendo  caido  enfermo  por  el  exceso  de  trabajo, 
renuncio  el  cargo  clu*  superior,  y  se  ocupó  en  traducir  al  francés  alguuas 
obras  inglesas,  relativas  á  la  religión.  Tan  piadoso  como  instruido,  dice  su 
biogralb ,  todos  sus  esfuerzos  y  todos  sus  actos  se  dirigían  á  la  gloria  de 
Dios  y  á  la  salud  de  las  almas.  Este  virtuoso  y  sabio  sacerdote  falleció  en 
tíailiinore  el  9  de  Abril  de  IHIG,  después  de  luiber  escrito  las  obras  siguien- 
te»; i.'  Conversión  de  algunos  protestantes;  1701 ,  en  12.°:  segunda  edición 
aumentada ,  179Ü,  en  12.*^— 2.*,  DoUi\}m  de  la  Escritura  sobre  los  milagro^^ 
traducida  del  inglés.»  en  cuya  lengua  la  escribió  el  obispo  caitólico  üai«.  y 
puUieada  m  París{»or  Emedi  y  Hemei ,  1808 ,  tres  tqmoa  en  Ú.*"^*  2Va- 
iado  de  la$  faUu  nmiífk$t  por  Albano  Butler,  traducida  libremente  y  des- 
tinadaáibrmar  parte  délas  vídafk  de  los  padraa. --4.*  Fidaffe  ;  Olier,  i8iZ, 
en  8.**  Se  le  atribuyen  á  Nagot  otr^s  traducciones  iuglesas,  que  dejó  manus- 
critas ,  tales  como  £!í  Crtsf^ono  stfu^ro  y  el  4etfpto  critíiano ,  por  Hai ;  £!l  Co- 
tólko  instruido,  por  ChsUoner;  El  Guia  del  Cristiano,  etc. — M. 

NAHABl,  hijo  de  Vapsi,  uno  de  los  (]ue  fuorou  enviados  por  Moisés  pura 
Cixplorar  el  pais  de  Cauaaii  (Num. ,  Xlll ,  la).         .  .  ... 

NAHAM ,  liijo  de  Caleb  (1  Par. ,  IV ,  13). 

NAHAHAl ,  iiatinal  de  BeroUi«  soldado  de  los  má^  yííkxim^,,^  escudar^ 
de  Joab{ll  lieg.,  XX1U,37).  .  .    .  . 

TUMO  JUV.  Ei9 
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NAHASSON,  hijo  de  Aminadab,  jefe  de  k  trilm  de  Judá  cuando  la  nlt- 
dft  de  EigifiiO.  Foé  el  primero  que  ¡nreseiitd  su  ofrenda  al  teberoáoulodél  Se- 
ftor  en  él  segundo  lAo  de  haber  salido  del  caotiverio,  que  oomipoodta  al 
del  mundo  9814,  ¿ntes  de  Jesucristo  4486,  y  ántes  do  hi  er»  vulgar  1490. 
Nahassoh  ofreeíd  nna'lbentc  de  peso  de  ÍSO  sieU»  de  plata ,  un  vaso  de 75 
^clos  de  peso ,  una  copa  de  diee  sidos  también  de  plata ,  y  adeiuiís  un  toro, 
un  carnero  y  un  cordero  para  ser  inmolados  en  liolocausto ;  un  macho  cíiImo 
para  el  pecado ;  dos  bueyes ,  cinco  cordems  y  cinco  machos  cabríos  para  el 
sacrificio  pacitico. 

•    NAHATIl ,  hijo  de  Rhauel  y  nieto  de  Esnú  (Génesis ,  XXXVI ,  1 3). 

NAHLAT.  Los  orieulaies  dau  este  uoiubre  á  la  mujer  de  Cham ,  lujo 
de  Noé. 

NAHÜM ,  el  séptimo  de  los  profetas  menores.  Nació  en  Eicesai ,  pequeíia 
población  de  Galilea,  cuyas  ruinas  existían  aún  en  tiempos  de  S.  Gerónimo. 
Sin  embai^,  otros  creen  que  Etcesai  es  el  nombre  de  su  padre,  y  que  é 
lugar  de  su'Dacimíento  fué  Begalwr  ó  Betk&bwM,  á  la  otra  parte  del  Jordán. 
Antiguamente  se  ensenaba  la  tumba  de  este  profeta  en  una  población  tti- 
mada-  Bethogabra ,  hoy  día  iiblm,  cerca  de  fimaús.  Pero  tanto  se  ignora  la 
situación  de  este  lugar  como  la  de  Eicesai*  Ningún  pormenor  se  sabe  de  la 
vida  de  Nahüm ,  y  todo  lo  que  de  él  podemos  decir  se  refiere  á  su  profeda 
haU¿la  en  la  Sagrada  Eecrif  uira,  que  consiste  en  tres  eapitutos  en  que  se  pre- 
diOe  la  ruina 'de  Níníve  de  un  modo  tan  vivo  y  patético  que  parece  haberla 
(A  mismo  presenciado.  Los  autores  están  discordes  acerca  del  tiempo  en  que 
profetizó  este  varón  de  Dfos.  Josefo  -dice  que  predijo  la  ruina  de  Ninivecteii» 
ío  ({uince  años  ántes  de  su  acontecimiento,  de  lo  que  se  deduciría  que  Ns- 
huin  vivió  Ca  tiempo  del  rey  Acha¿  ;  luus  ios  judíos  afirman  que  profetizó  en 
el  reinndo  deManassés.  S.  Clemente  de  Alejandría  üja  la  existencia  de  este 
pr ulula  entre  Daniel  y  Ezequiel,  y  de  consiguiente  durante  el  cautiverio; 
pero  la  opinión  más  general  es  la  de  S.  Geronuno,  (jue  cree  que  Nahum 
anunció  la  ruin  i  <!♦»  Nínive  en  tiempo  de  Ezechias,  y  después  de  la  guerra  de 
Sennacheríb  en  Egipto ,  de  la  cual  habla  Berocio.  Nahum  expresa  distinta- 
mente la  toma  de  Noaumon ,  ciudad  de  Egipto,  la  insolancta  de  Rabsaces,  y 
la  derrota  de  Sennacherib  hablando  de  estos  sucesos  como  de  cosas  que  han 
ya  ocurrido.  Supone  que  Judá  se  hallaba  aun  en  su  país ,  y  que  en  él  colebra- 
Im  sus  fiestas  y' trata  también  de  la  cautividad  y  de  la  dispersión  de  las  diss 
tribus.  Tddas  éstas  seft&les-nos  periuaden  que  Nahum  no  podia-exIsUr  ántes 
del  año  décimoquinto  de  Ecechias ;  puesto  que  U  empresa  de  este  principe 
contra  Sennacheríb  data  del  a&o  déeimocuarlo  de  su  reinado ;  y  como  la  to- 
ma de  titnive  á  qae  el  profeta  se  reflete'  no  puede  ser  fo-  primem,  porque 
esta  tuvo  lugar  mucho  ántes,  en  tiempo  de  Sardanápalo ,  ósea  en  el  afio  del 
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mondo  8387  >  preciso  e»  aplicar  esta  profecía  al  sitío  segundo  do  diclia  ciu- 
dad  forinado  por  Nabopolasar  y  Astíages  en  el  año  del  mundo  3378,  antes 

de  Jesucristo  622  ,  antes  de  la  era"  vulgar  626 ,  época  que  cae  en  el  ano  dó- 
ciiiiüst'xto  del  r>!¡iiado  dj  Josias  ,  que  os  el  cu  (juo  S.  Goróiiiiuo  lija  lu  rui- 
na dt]  Nuil  ve.  Ll  pruí'cla  dcácribe  la  destrucción  de  esta  ciudad  con  rasgos 
los  mas  sorprendentes.  El  sitio,  la  toma  y  saqueo  de  Nínive ,  la  disperaion  y 
rautiverio  dtí  sus  moradores,  las  rapiñas  y  violencias  de  sus  enemigos,  todo 
csU  pintado  (íom  rasgos  tan  elocuentes  y  enérgicos ,  ({ue  bien  merece  trascri- 
bamos aquí  algunos  de  sus  más  Iiermosos  tronos  «  y  con  inundación 

«impetuosa  bará  consumación  del  lugar  de  dicha  ciudad  porque  como 

lias  espigas  se  entretejen  junas  con  otras,  así  ellos  cuando  beben  juntos  en 
*su6  ooavites:  serán  oonsumidos  como  poja  Uena  do  sequedad,  de  ti  saldrá 
•elque  piensa  mal  contra  el  Señor»  el  que  revuelve  ea  su  coraron  prevari» 
»cacion*  Esto  dioa  el  Señor:  aunque  sean  fiiertes  y  en  tanto  número*  aun  asi 
iseráo  cortados  y  romperá  su  vara  en  tu  espínalo  y  quebrantaré  tus  cade* 

>nas  Hé  aquí  sobre  los  mootes  los  pies  del  que  evangeliia  y  anuncia  la 

>paz,  celebra  Judá  tus  fiestas  y  cumple  tus  votos,  porque  nunca ,  pues,  p»* 
isará  porttBelial,  porque  enteramente  pereció.  Salló  el  que.trastorinrá 
•delante  de  ti ,  el  que  estrechará  tu  cerco:  reconoce  el  camino,  refuerza  tus 
«lomos  ,  fortifica  mucho  tu  valor ,  porque  tornó  el  Señor  la  soberbia  de 
«Jacob  ,  c^mo  la  soberbia  de  Israel ;  porque  los  destruidores  los  disiparon  y 
»(laíiaron  sus  vastagos.  El  escudo  de  sus  valientes  es  de  fuego  ,  sus  guorre- 
oroscon  ropas  de  jnirpura  :  las  riendas  de  sus  carros  de  fuego  en  el  día  de 
i»la  resíifia  ,  y  sus  cocUeros  adtjrinecidos.  En  sus  marchas  perdieron  el  ór- 
»(leíi ,  los  carros  dieron  unos  contra  otríjs  en  las  [)lazas  ;  la  vista  de  ellas  co- 
mió laminaras .  como  relámpagos  que  van  de  parte  á  parte.  Se  acordará  de 
>siiB  valientes,  se  precipitarán  por  ios  caminos:  denodadamente  escalarán 
•BUS  muros ,  y  so  aparejará  la  cubierta.  Se  abrieron  las  puertas  de  los  ríos, 
»y  el « templo  derribado  basta  el  suelo.  ¥  el  soldado  fué  llevado  cautivo ,  y 
•sus  siervaa  eran  llevadas  gimiendo  como  palomas ,  lamentándoje  en  aus  co- 
•razones.  Y  Mtnive  como  estanque  de  aguas  de  ella:  mas  ellos  huyeron:  de- 
iteneos,  deteneos ,  mas  no  hay  quien  torne.  Robad  la  plata ,  robad  el  oro ,  y 
>oo  hay  fin  de  las  riquetaa  de  todo  géoero  de  alhajas  Inapreciables.  Destruí- 
>da  es,  y  quebrantada  y  despedazada:  y  el  corazón  desmayado ,  y  deseo- 
•yuntamieoto  de  rodillas ,  y  desfallecimiento  en  todos  los  riikoiies;  y  las  ca- 
bras de  todos  ellos  como  la  negrura  de  la  olla. ;  Dónde  está  la  morada  de  los 
•leones  y  los  jiastos  de  sus  leoncillos  ,  adonde  iban  á  repoiar  el  león  y  el 
«leoncillo  sin  haber  quien  los  espante?  El  león  tomó  lo  bastante  paiM  »us 

«leonas:  y  llenó  sus  cuevas  de  presa  y  su  ¿guarida  de  robos         Ay  de  ti, 

«ciudad  aanguiuariu ,  liona  toda  de  mentira  y  de  estrago,  ao  se  apartará  de  U 
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»la  rapiña.'  Voe  de  azote ,  y  voz  de  impata  de  rueda ,  y  de  caballo  qm  nUa* 
idiA ,  y  de  carro  encendido ,  y  de  caballería  qw  ayanca:  y  de  espada  relu- 
>e¡ente,  y  de  lana  relttmbfante ,  y  de  mucbedambre  de  muertos,  y  de  grin- 
»de  eatiago:  no  tienen  fin  toa  cadáveres,  y  caían  los  unos  sobre  los  otros..... 
>Heme  aqui  contra  ti ,  dice  el  Seftor  de  los  ejérdfos ,  y  descubriré  tus  igoo- 
•minias  en  tu  cara  ,  y  mostraré  á  las  gentes  tu  desnudez  y  á  los  reinoi  ta 
•oprobio,  y  haré  caer  sobre  ti  tres  abominaciones  y  te  cubriré  de  afrentas,  y 
íte  pondré  por  escarmiento.  Y  acaecerá:  todo  el  que  te  viese  se  retirará  de 
»ti  y  dirá:  Nínive  b;t  sido  asolada,  ¿quién  moverá  U  cabeza  sobre  ti ,  ik 

»dónd'"  te  buscaré  un  (ionsolador?  Todas  tus  fortalezas,  como  la  higuera 

»con  sus  brevas ,  sí  so  sacudiesen,  caerán  en  la  boca  del  comedor  Las 

»pii  rtas  (le  tu  tierra  se  abrirán  patentes  á  tus  enemigos,  devorará  el  fuego 
»tus  cerrojos.  Abastécete  de  agua  pnr;i  cuando  fueses  cercada  ,  repara  tus  for- 

stiticaciones  aüí  te  comerá  el  tucgo,  perecerás  á  cuchillo,  te  tragan 

•como  pulgón..».,  durmiéronse  tus  pastores,  oh  rey  Assur:  enterrados  serán 
»tus  principes:  se  escondió  tu  pueblo  por  los  montes  y  no  hay  quien  lo  jun- 
óte >  Por  estos  trozos  que  hemos  copiado  puede  juigarse  del  estilo  de 

Nahum ,  de  la  viven  de  sus  imágenes  y  de  la  enérgica  expresión  de  sus  peo- 
samientos;  de  modo  que  según  la  opinión  de  acreditados  autores ,  con  diíl- 
cuitad  jse  hallarán  ejemplos  semejantes  entra  los  escritores  profanos.  Se 
-non  la  época  en  que  falleció:  los  nemdlogos  de  los  griegos  y  los  martirob- 
giosde  ios  latinos  fijan  au  fiesta  en  1.^  de  Diciembre.  —  M. 

NAILLAC(Fil¡berto) ,  vigésimoleroero  gran  maestre  de  la  órdendeSia 
Juan*  de  lerusalen,  que  residió  en  Aodas  durante  su  administración.  Suce- 
dió á  Femando  de  Heredia  en  iS76,  y  era  á  la  sazón  gran  prior  de  Aqai> 
tania  en  la  lengua  francesa.  El  rey  de  Hungría,  Segismundo,  le  pidió  «a 
ayuda  contra  Bayaceto ,  emperador  de  los  turcos;  y  ofreciéndosela  Naillac, 
se  reunió  al  ejército  cristiano  con  la  llor  de  su^  c  dialleros  cu  I59ü.  Ijjá  fran- 
ceses ,  cxui  su  proverbial  bravura,  fueron  los  primeros  que  se  laniaron 
ni  ataque  ,  logrando  penetrar  hasta  doiule  ^e  hallaban  !o5  íien izaros  de  la 
guardia  del  Sultán  ;  mas  derrotados  en  l)reve  ,  se  entregan »n  a  la  fu^M  .  y  hu- 
biefíen  perecido  todos  los  cristianos  sin  la  jtericia  y  denuedo  <lel  gran  maes- 
tre, que  sostuvo  la  retirada  ,  peleando  con  heroico  valor,  y  sin  aI)andonará 
Segismundo ,  á  quien  llevó  á  Kodas ,  donde  le  hospe<ló  con  la  mayor  magni- 
ficencia. Marchó  entonces  Bayaceto  para  allegar  nuevas  trojías,  en  tanto  qae 
el  emperador  de  Constan  ti  nopla  se  presentó  en  la  corte  de  Francia  para  pe- 
dir socorro;  y  la  Emperatriz  su  esposa ,  temerosa  de  la  tempestad  que  ame- 
naiaba  sus  estados,  enviaba  las  joyas  del  imperio  al  gran  maestre,  fiando  so 
seguridad  ¿sucustodia.  Al  ipismo  tiempo,  Teodoro  Porfirogineto,  hermsas 
del  Emperador  griego  de  Goostantínopla  y  duque  de  Esparla  y  Goríoto,  le- 
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znloso  al  saber  la  llegada  tío  los  turcos  ,  pasó  á  Uodas  y  vendió  sus  estados  á 
la  orden  de  S.  Juan  por  una  grande  suma  de  dinero  que  le  fué  entregada  en 
el  acto;  mas  la  veota  no  tuvo  efecto,  á  pesar  de  esto;  pies  habiendo  ei  obis* 
po  de  Esparta ,  griego  de  nacioo » sublevado  al  pueblo  » tavo  el  duque  que 
devolver  el  dinero,  entregando  en  prendas  por  k»  intereses  él  condado 
del  Sol  y  laliaronia  deZetosma.  Derrotado  después  Bayaoeto,  y  reinando  U 
pos  por  algún  iíempo,  devolvid  NaiUac  las  joyas  que  se  le  hablan  entregado, 
y  ee  preparó  para  diferentes  eipedicioaes.  En  una  que  hizo  la  armada  de  la 
Orden  á  las  costas  de  la  Carla,  tomó  un  castillo  situado  en  aquella  peninaula, 
cerca  de  las  minas  de  la  antigua  Halicamaso :  fortíñcdie ,  y  le  llamd  el  casti- 
llo de  S.  Fsdro.  En  1405  consiguió  el  gran  maestre  hacer  un  tratado  de  paa 
entre  el  rey  de  Chipre  y  la  república  de  Génova ,  que  se  hallaban  en  guerra. 
Poco  después  le  envió  un  embajador  el  Sultán  de  Egipto,  con  quien  conclu- 
y(')  una  tregua  ,  á  eondicioii  de  (jup  durante,  ella  se  permitiría  cuinerciar  li- 
bremente á  los  vasallos  del  Sultán  con  los  traiicc^-es  y  latinos,  (loiisii^nici 
también  licen*  i  i  |>;ií'a  enviar  seiá  caballeros  ó  religiosos  á  su  antiguo  hospi- 
tal de  Jerusalen  ,  lionile  podian  recibir  á  los  peregrinos  que  fuesen  á  visitar 
los  Santos  Lugares.  También  le  fué  permitido  cercnr  do  murallas  el  Santo  Se- 
pulcro. En  1409  asistió  el  gran  maestre  al  concilio  de  Pisa ,  donde  los  car- 
denales le  entregaron  las  llaves  del  cóndave,  encargándole  de  su  custodia* 
Después  de  la  elección  de  Alejandro  V  marchó  Naillac  á  Esse  en  Provenía, 
donde  reunió  un  capitulo  general  de  su  Orden ,  en  que  se  hicieron  muy  sa- 
bios  reglamentos  en  beneficio  de  la  religión.  En  1417  le  pidió  socorro  contra 
ios  toreos  el  Sultán  de  Egipto,  y  NiiUao  envió  dos  gaievas  trinadas,  man- 
dando á  sus  jefes  no  saltasen  en  tierra ,  porque  la  Orden  estaba  en  pai  con 
los  turcos  por  tierra  y  no  por  mar.  Voelfo  á  Rodas  en  1481¿  Meció  este  gran 
maestre,  después  de  haber  gobernado  la  religión  por  espacio  de  cuarenta  y 
cinco  años ,  en  los  que  manifestó  tanta  prudencia  como  valor.  Fué  su  sucesor 
Antonio  Fulizam.  —  S.  B. 

NAIN  (Luis  Sebastian  Le),  señor  de  Tillemont,  sacerdote.  Nació  en  Pa- 
rís en  30  de  Noviembre  de  1637,  siendo  sus  padres  Juan  Le  Nain  y  Maria 
Bagois.  Consagróse  desde  luego  á  los  estudios,  en  (¡ue  dió  muestras  de  una 
vasta  capacidad  ,  no  siendo  menor  su  aprovechamie?ita  en  la  virtud,  en  «pie 
manifestó  bien  pronto  no  degeneraria  de  la  piedad  que  era  como  heredita- 
ria eu  su  femilia.  Practicóla  en  efecto  hasta  su  muerte ,  distinguiéndose  du- 
rante su  vida  por  su  austeridad  y  penitencias,  fileno  de  k»  mejores  deseos, 
al  mismo  tiempo  que  al  servicio  de  Dios  en  los  altares ,  se  dedicó  al  de  su 
iglesia,  ilustrando  su  historia;  pero  creyendo  muy  extenso  su  trabajo  para 
loa  pocos  dias  de  que  pedia  disponer,  y  siendo  al  mismo  tiempo  muy  amante 
de  ia  verdad  y  exactitud  histórica ,  limitó  sus  investigaciones  á  ios  seis  pri- 
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meros  siglos  de  la  Iglesia ,  período  el  más  rico  sin  duda ,  aunque  también  el 
más  difícil ,  dn  su  gloriosa  empresa.  Crcia  qud  la  Provideneia ,  al  someterá 
los  miembros  de  U  iglesia  á  los  poderes  temporales,  había  querido  ligar  k» 
sucesos  de  la  historia  profana  con  ios  de  la  eclesiástica ,  y  que  por  consi- 
guiente no  se  debia  profundizar  los  unos  hasta  después  de  haber  profundi- 
zado  loB  otros.  Asl^  ántes de  dar  álossus  Mmifrias  para  la  kUUnria  edmátF 
fiea,  publicó  la  Vitoria  de  Iob  Emperadores;  obras  tomadas  ambas  de  k» 
mismos  autores  originales ,  escritas  con  frecuencia  con  sus  propias  palabra. 
En  estas  versiones ,  pues  tal  es  su  yerdadero  nombre ,  procuré  dar  siempte 
el  sentido  con  b  mayor  fidelidad ,  guardando  el  drden  más  exacto  y  preciso 
posible,  mérito  que  no  puede  ser  debidamenle  apreciado,  sino  por  ios  que 
saben  por  su  propia  experiencia  la  djficultad  de  este  género  de  trabajas. 
Psra  quedar  conTencidos  de  su  utilidad ,  no  nos  parece  inoportuno  el  dedr 
que  á  este  ina}?otable  manantial  han  acudido,  aun  o.n  vida  de  nuestro  prota- 
gonista ,  los  autores  de  las  vidas  de  Tertuliano  y  de  Orígenes  .  de  S.  üaiilio 
y  S.  Gregorio  Nacianzeno,  de  S.  Juan  Crisóstomo  y  S.  Ambrosio.  A  sus  1/t'- 
?Horw,s  acudieron  también  los  eruditos  que  se  ocuparon  de  las  lujevas  edirio- 
nes  de  S.  Cipriano,  Hilario,  Ambrosio,  .^guslin,  Paidino,  Fulgencioy  otn» 
muchos,  tanto  para  formar  Ins  vidas  de  estos  Santos ,  como  para  caminar 
con  acierto  en  la  cronología  y  arreglo  de  sus  obras.  La  modestia  de  e<te  autor 
procuró  siempre  ocultar  al  público  este  hecho ,  de  que  tantis  ventajas  sa- 
ben sacar  otros.  Sus  conocimientos  se  hallaban  siempre  á  disposición  de 
cuantos  á  ellos  acudían,  á  condición,  empero,  deque  habían  de  suprimir 
toda  muestra  de  agradecimiento.  Sus  biógrafos  le  caracterizan  comparando 
á  su  erudición  su  profunda  humildad ,  la  que  era  el  norte  de  todas  sus  aooío- 
nes  y  el  alma  de  todas  sus  obras ,  llegando  al  extremo  de  no  proponer  sin 
Tscilar,  les  opiniones  mis  inCálíbleB,  con  tal  que  las  mirase  como  propiai. 
Lleno  de  un  santo  desprecio  de  si  mismo ,  se  .negó  por  mucho  tiempo  á  or- 
denarse de  sacerdote ,  y  no  se  consagró  á  tan  elevado  ministerio  hasta  1676; 
y  a6n  entónces  cediendo  á  tas  importmias  solicitudes  del  Sr.  Le  Ifaifre  de 
Sacy ,  con  quien  le  vnian  los  vínculos  de  la  más  tierna  y  carihosa  aniistsd. 
Sus  continuas  vigilias  y  austeridades  le  condi^eron ,  por  úttimo ,  al  sepulcro, 
después  de  una  enfermedad  de  tres  meses ,  en  iO  de  Enero  de  Í69B,  y  á  lo» 
sesenta  años  de  su  edad.  Su  cuerpo  fué  inhumado  en  Port  Royal  de  Champs, 
de  donde  se  trasladó,  al  derribo  de  esta  abadía,  á  la  de  S.  Andrés  cu  Tari*. 
Además  de  los  cinco  volútneuos  de  llidorin  úc  loa  Emperadores  ,  y  de  loscua- 
ti'o  do  las  Memorim  para  la  h'L4oi  ia  clcfiin^Hrd  que  p.iblicu  dur  lulo  su  vida, 
aparticieron  otros  flor*  »  d"  e>fa  obra  después  dt;  su  muerfe,  v  iin.i  í',,)L  rri'>n  rf. 
smcartm  (it^i  uiifDs  (vi/'/icíiuító. Taml>ien  e^eribió  nnii  Carla  ai  I*.  L  iuri.  d. ! 
Oratorio ,  sobre  la  última  Pascua  de  Jesucristo  y  doble  prisión  de  S.  Juau 
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Bautista,  laque  se  halla  al  ünal  del  tomo  U  de  sus  Meitiorias.  Oiru  quo  diri- 
gió al  célebre  Le  Boutílier  de  Raiicé ,  abad  de  la  Trapa ,  fué  impresa  aparti? 
en  i704,  en  eoa  U  respuesta  éd  aquel  abaá.  Kn  1712  aparecieron 
tus  Hefiacifím$  $obre  wirtMMvrtfos  de  nmal  y  algunas  cartas  piadosas,  en  IS.**» 
y  tambídn  luroporoiond  alguoas  aotícias  para  U  Vida  d€tS,  Lm,  escrita  por 
le  Maitre  de  Sacgf »  k>  mismo  que  las  notas  que  acompañan  i  una  traduceion 
da  las  obras  de  S.  Agustín ,  poblkada  durante  su  vida.  Entro  sus  maquscri* 
tos  se  citan  unas  M§moHa$  nkitím  á  Gvtíkmo  d»  SotnMnoitr»  ^'Od&r  en 
teología ,  y  las  «Uftrgmat  áe  k»üominím  y  Frammam  eom  la  faaUlai  de 
Parle,  desde  hasta 437i ,  eon  notas:  ÁáeeHenameoltre  $1  Breoiarío  de 
Mam  y  el  de  ParLs ;  Vida  de  laB.  Isabel ,  hermana  de  S.  Luis;  Historia  de  lo^ 
reyes  (le  Sicilia  de  la  casa  (íc  Anjou ,  y  Urcioncs  para  d  Breviario  de  FAreiiXy 
las  que  fueroíi  í  ui  estimadas  rjuo  no  laniaroti  en  darse  á  la  prensa.  ¡íi  ponsa- 
roientodo  I*';,  qtio  animaron  á  nuestro  protagonista  á  llevar  li  cabo  oste  trá- 
balo, era  el  de  (jui;  se  insertasen  en  el  Nuevo  Breviario  que  se  pensaba 
coini>iiar  y  componer  para  aquella  di(ioesi«»  y  que  acababa  ffó  feoibir  la  de 
París. — S.  B. 

NAIN  (Pedro  Le) ,  hermano  del  anterior.  Nació  ^  París  fn  23i  de  Mars^ 
de  1640»  y  pasó  su  niñez  al  lado  de  su  abuelo,  que  era  subdecano  del -Par- 
lamento, corriendo  su  educación  al  cuidAdodelaSra.  de  Bi  ageloon^^  espgea 
de  éste.  Haliibase  esta  señora  dotada  de  una  ram  piedad  y  d^.un* mérito  sn- 
perior ;  pues  liabia  sido  hija  espiritual  de  8.  Francisoo  de^^les,.  de  numera 
que  no  perdonó  medio  alguno  para  dar  4su  nielo  una  odoeaw»  verdader»- 
mente  cristiana.  Proporoiondle  maestros  tan  dootoe  opmo  'piadosos»  y  á  su 
lado  hiio  muy  notaUas  adelantos  en  la  oienbiá-y  en  la  vidud^  Habiendo  abra* 
lado  la  carrera  eclesiástica » entré  en  los  Canónigos  regularesde  &  Vldor  de 
Paris,  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  1667  á  los  veintii^iete  años  de  edad.  Em- 
prendió desde  entiinces  una  vida  do  recogimieiUo  y  oración ,  que  fué  el 
asombro  de  lodos  sus  lieiinanos;  pero  iio  a^ntento  con  esto  todavía,  se  rc- 
trr<'i  á  la  abadía  da  nuestra  Sra.  de  la  Trapa ,  diócesis  de  Seez  en  1608,  un 
año  (lesf>ut^s  de  babtM-se  ordenado  de  saeerdote.  Caus<»  f?rande  extrañeza  su 
resolución,  y  el  arzobispo  de  Paris  le  reclamó  á  la  abadía,  descnndo  vol- 
viese entre  los  canónigos  de  S.  Víctor,  donde  conocidas  sus  buenas  cualida- 
des era  generalmente  apreciado.  £1  célebre  Raneé  escribió  ^  ^relaík».  t^upU- 
candóle  consintiera  permaneciese  en  aquel  convento  el  nuevo  neófito;  y  fué 
tal  la  fuerza  y  lógico  de  sus  razones  y  argumentos,  que  no  creyó,  el  arsobís- 
po  deber  negarse  á  acceder  á  stts  deseos.  Vistió ,  pues ,  el  sagrado  bibito  del 
óiden  de  la  Cartuja  en  de  Noviembre  de  i 609,  y  profesó  en  igual- día  del 
ano  siguiente.  Contento  con  vivir  en  aquella'  soledad,  afiabó  de  olvidar  el 
mundo  de  que  siempre  habla  huida ,  consogrando  tedoi  $u«  desvelos  en  bo 
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npficio  de  su  religión,  y  asi  ayudaba  con  grand»?  solicitud  en  todas  sus  Jun- 
ciones al  abad  Raneé,  quien  apreciaba  en  todo  lo  que  valía  su  celo,  sa- 
biduría y  prudencia.  Tuvo  ana  parte  muy  activa  como  vicesuperiar  en  d 
gobierno  de  su  abadía,  á  la  que  edSiicó con  ftus  vhtudes  cristianas,  sacerdo- 
tales y  religiosas,  entregando,  por  último,  su  alma  al  Criador  el  día  H  de 
Diciembre  de  1713»  ¿  k»  setenta  y  tras  a&oa  de  bo  edad.  Debilitado  perlas 
austeridades  algunoii  éntes  de  su  muerte,  hasta  el  punto  de  verse  incapaci- 
tado de  todo  ejercicio  corporal,  le  suplió  con  el  del  espíritu  en  que  pedia 
ocuparse  con  mts  utilidad  ,  y  á'esle  periodo  pertenecen*  la  mayor  parte  de 
sus  obras.  Son  estas:  1.*  Eiuaiyo  de  la  bUiaria  del  Orden  ChterekiMt  sa- 
cado de  los  anales  de  la  Orden-íf  de  otros  historiadores ,  en  ^uove  volúmenes 
en  12.^  impreso^  en  1696  y  1669.— t.*  BmtíUtt  90bn  tí  profeta  Jenmk», 
dos  volúmenes  en  8.^,  obra  notable,  cuya  contrnuacton  dejd  manuscrits.— 
5.*  histrueckmei  de  S.  Doroteo ,  padre  de  ta  Igkma ,  traducidas  al  francés  é 
impresas  tiimbien  en  8.° —  4*  \ida  de  Ranee  ,  abad  y  reformador  de  la  Tra- 
pa ,  tres  volúmenes  en  iá.** ;  París  ,1719.  Es  además  autor  de  murlias  rela- 
ciüuesde  la  vida  y  muerte  do  los  religiosos  d»^  la  Trapa ,  y  do  muchas  rart  is 
que  se  encuentran  en  su  vida,  |»ublicada  en  París  en  171o,  cutir  las  (juf 
hay  una  diri^^ida  á  un  consejero  del  ftirlamento,  en  que  s<>  hallan  explica- 
da<; ,  por  iiiodio  do  la  Sa^rrada  Escritura  y  de  los  ííaiitos  Padres,  la^ obliga- 
ciones de  un  magistrado  cristiano.  Al  liu  do  la  misma  obra  hay  dos  tratadi- 
tos  del  propio  Le  Nain ,  uno  sobre  el  estado  del  mundo  después  del  juieio 
mtíiferiíd ,  y  el  'Otro  sobre  el  escándalo  que  puede  meeder  mm  en  los  tnona»' 
terk»  me^r  regladas.  Gitanse  además,  entre  los  manoscritos  de  e^  autor, 
un  tercer  volumen  sobre  Jeremías ,  que  as  un  comentario  espirítiml  y  moral 
sobre  las  LameiítacimMie;  uña  ^doria  m  eon^^ea^  de  ios  mártírei  que  pe- 
decieroft  m  Jes  eaairo  pHmem  tígh»  de  la  ig^tla:  las  InttrmceUmee  queñ» 
al  eapUulo  de  la  trapa  <jn  lee  vmhM  años  que  le  preúdSéi  una  duerterim 
sAre él  ttáo  de  etUtMiáad^  y  ana  Traákion  da  la  iglesia  relaiiva  ákei- 
eeUMla  de  las'obligaelones  de  la  prefesioñ  nmáníea,  sacada  de  las  Saates  Pa- 

■  a — -         C  B 

«rw.  •**••>.  0. 

NAIRON  (Antonio-  Fausto) ,  sabio  maronita ,  que  vivia  en  Roma  en  d 
siglo  X?lf.  Nsíeid  en  Ban ,  pequefto  lugar  situado  en'  el  monte  Líbano;  en 

sobrino  por  parte  de  madre  de  Abraham  Ecchellehsis ,  y  fué  á  Roma  siendo 
muy  joven  todavía ,  de  donde  después  do  haber  seguido  los  estudios,  regre- 
srf  á  Oriente  para  hacerse  con  los  materiales  nen^^arios  para  la  historia  de 
siiü  c/)lVades.  A  su  regreso  a  Hoiiia  tn»»  utíinbrado  profesor  de  lengua  siria- 
ca ó  caldeii  en  c1  colo-^'io  do  la  Sa{)iericia,  y  ocup«i  este  puesto  desde  U»<hí 
á  1604.  Murió  on  lidiiia  on  1714  ,  siendo  casi  oetof^enario.  Sus  obras  son: 
4.'  Ofíicia  bamlwum  jiu:la  l  ilum  C(r¡e»iiv  Maronitarum ;  Koma ,  f  t>5H  j  Itiíití. 
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en  fdiio. — talvbenima  paíiane  eákñé  tm  café  mmeupata  dUatmm 
Roma,  iSti ,  en  Esta  obra  faé  traducida  ea  el  mismo  año  al  italiano 
por  Fr.  Fed.  Vegilin  de  Cloerbergen ,  capitán  frisen ;  Rdma ,  i67l ,  en  42.", 
y  por  el  P.  Pfeblo  Bosca ,  bibliotecario  de  la  Ambfosiana ;  Milán ,  i673, 
en  ^S.**  También  se  publicó  una  tradueciott  Itlire  d  un  exti^cto  en  flfanoésde 
Hi  misma  obra.  ^3.*  ¡Htferttíio  áe  origine ,  nomtne  at  religione  Marmita" 
rttm;  Roma ,  4679,  en  8.® ,  obra  ótil  en  la  época  en  que  apareció  ;  pero  que 
Sí)  ha  olvidado  enteramente  después  de  los  trabajos  del  rálebre  Assemani. — 
4."  Evn])lia  Fidel  Cntliolirfi!  liomaii'T  hif^toriro  (lotimUiea:  Koina,  1G94  ,  en  H° 
Este  tratado  cduIíimil'  uü  gran  nnmoro  de  IhtIios  curio^Ds  sol>i'i">  la  historia 
civil  V  religiosa  do  los  rri-ítianos  di?  Orionte ;  v  aiiiKim'  Aáatijnani  ha  p?icon- 
Irado  en  él  un  ^'ran  iiuint'ro  de  erioiv^ ,  es  rniiy  útil  todavía,  ponjue  no 
carece  de  clar¡(la<I  y  oonciision,  mérito  muy  raro  en  los  áabioá  escritos  de 
Assemani. — S.  B. 

NAJA  ó  Naxa (Martin  <U  la).  Nació  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  de  una 
ilustre  familia,  por  el  año  de  i(K)0,  y  so  consagró  á  Dios  en  la  Ck)mpaüia 
de  Jesfts  el  a&ode  Fuá  rector  de  los  colegios  de  Calatayud  y  de  Zara- 
goza, y  penitenciario  de  nuestra  SeAore  de  Loreto.  Murió  en  su  ciudad  na- 
tal el  dia  5  de  Octubre  de  i 696 ,  y  dejiS  á  la  posteridad  los  siguientes  escri- 
tos :  Del  estado  de  ta  peraeeuelon  del  Japón  i  é  iluHre  muerte  dtí  P.  Meiredo 
MatiriUo;  Zaragoza,  por  Domingo  de  Puyada,  4639,  en  éi^^fnáuiírias 
para  aumentar  los  mérHm  de  las  huenas  obras ;  Murcia ,  por  luán  Femando» 
í 642,  en  S^-^Eixelenrias,  frutos  y  miaterios  del  meromnto  sacrificio  de  la 
3Iis(i ;  Zaraí^oza,  fK)r  Domingo  de  Puyada,  1648,  en  8.°  Esta  ol)ra  s(j  tradu- 
jo al  italiatio  oii  Mu^H. —Carta  at  Dr.  D.  Giuipar  Martin,  dcan  de  Darora ,  y 
fie  idi  (77ivs-fVís7/fv>  ílc  stt  pcirliio,  sobre  ta  vidT.  virtudes  ?/  predicarion  <h't  d<v-tor 
rr/nirisro  Garría  de  In  Sierra,  llamado  romnfimente  el  ciichivü  Luciano  del 
Santísimo  Snrramnito,  rir.,  muerto  eu  olor  de  santidad;  Zaragoza ,  en  su  hos- 
piuü  general ,  4654,  en  4.°  Contiene  e!  epitafio  de  este  venerable. — Vida  de 
Sta.  Lucilla,  nirgen  y  mártir ,  cuyo  nurpo  venera  en  la  ciudad  deCalalOF' 
¡fud;  Zaragoza,  por  Domingo  de  Puyada,  i654,  en  4."— IVecíafws  contra 
noxia,  et  feralia  spectaatla  agitalionistaurorum;  CmsaraugustoB,  apud  Diony^ 
eium  de  Pulada;  1664 ,  en  4.**— £1  MisUmero  perfecto,  áedaddode  la  vida, 
virtud^,  predieaeion  y  misiones  dd  venerable  y  apoAéiieú  predicador,  padre 
Geránimo  López  de  la  Compítíüa  de  fesás,  con  una  práctica  muy  cumplida  de 
la  perfecta  forma  de  hacer  misiones  con  fí-uto  de  las  almas,  eonfárme  al  estilo 
que  en  ellas  guardaba  el  K.  Padre  y  otros  misioneros  insignes,  ele,;  Zaragora, 
por  Pascual  Bueno ,  4678 ,  en  féiÍo,^Alegaciones  formadas  con  entrambos  de- 
reehus  en  defensa  de  algunos  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  reino  de 
Aragón.  Se  publicaron  en  diferentes  épocas. — Sermones  y  otros  papeles.  Es- 
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tos  quedaron  inéditos  y  se  cousürvabau  m  el  colegio  de  la  Copipauia  de  Zara- 
goza.— C.  de  la  V. 

NAJA  (O.  Pedro),  canónigo  de  la  iglesia  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zara- 
goza. Filé  vnron  de  gran  doctrina,  y  escribid:  De  origim  et  fundatmc 
B.  Mari(r^  Majar is  et  de  PUari  Casar-Augustatut  ávUatis.  —  M. 

NiU£iiA  (Jo«é),  religioflOO^pudiiiio  do  la  provincia  de  Castilla.  Fué  en- 
viado como  misionero  apostólico  al  reino  do  Guinea,  donde  redujo  á  la  fe  i 
muchos  infieles.  Escribió :  jE!q»^  mfátko  pm  amodmiento  de  IHoc  y  pnUi- 
caácUtt  virtudet ;  Madrid ,  por  Lucas  Antonio  fiedmar,  1872 ,  en  4."—  Crai- 
fendiú  dd  rnúmo  etpqo ,  en  diilogo.^S.  B. 

NAKATENUS  (Guillermo).  Nadó  por  el  a&o  de  1617  en  Gladbach ,  en  d 
ducado  de  Juliers ,  é  ingresó  en  d  novioiado  de  Tréverís  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  año  de  16o6.  Por  espacio  de  algún  tiempo  ejerció  el  profesorado 
de  humanidades  y  el  de  la  filosofía  ;  pero  después  se  enlrogó  por  completo  al 
saiitu  uiiiiiáterio  di!  l.i  predicación.  En  lOTo  fué  iieclio  en  Colonia  |»r('*dicador 
delelcctí»!'  Maximiliano  Enrique  de  Raviera  ,  y  muriti ,  por  último,  en  Aix- 
la-Cliapelle  hacia  el  año  168:2.  Dejó  e^rrifos:  Difcrcnic^  canlicos  y  otras  pu- 
zas  de  poesía  sobre  varios  asuntos  piadosos  ,  en  alemán. — Suplió  la  traduc- 
ción del  cuarto  tomo  de  Las  Meditaciones  del  P.  Juan  Su(h*cn,  desde  el  7 
de  Noviembre  hasta  el  adviento. — Seei«n  Jlúiff,  oder  Krancken'Much;  Goin, 
1727,  en  l^."*— ÜF/rsfe  Palmetum,  variis  of/icii»  lUmiis,  predku,  taámO' 
tionibuit  puUmorum  itUerpretatimUtu$t  etc.  necnon  vUis  satictorum  per 
annum,  evflioritffontta  a^funeUs  etc*  de.;  Colonia,  Wilh,  Fdesaem,  167^ 
en  13.*  Esta  obra  habia  visto  jvl  la  luí  pública  en  idioma  alemán  por  d  año 
de  1660 ,  en  13.^  y  de  elb  se  ban  hecbo  nnilUtud  de  ediciones,  sobre  todo 
en  latín.  En  solos  ocho  años  fueron  vendidos  catorce  mil  ejemplares.  Tim- 
bten  existen  compendios  de  ella  en  latin ,  en  francés ,  en  castdlano  y  en  fia- 
menoo.^Parvttm  ettíe$te  palmetum ;  Colonia ,  1738 ,  en  18."^— Panwn»  mda- 
te  ¡mlmetum  sive  compendium  ex  piis  opusciUit  cotlesti  palmeta,  ettkesmro 
S.  SupeUectUiscollectum ;  (Bolonia ,  1764,  en  18." — Bimmliscii  Palm-G^rtlein; 
Colín  ,  im),  en  ^2.^  y  Colín  ,\Vilhelm  Friessem ,  1664,  en  12."— //í  íí  k 
cJier  ¡HÚnujarlen  udti  Katholisches  Gehetbucli  für  kaíhoUsdie  chrislen  :  0>liu, 
1852,  en  12." — HimmUsclwr  j\(MÍial(ar.  Ein  vollstánd,  Bel-und  EvfmuungS' 
btich;  Namm,  1834,  en  8." — ¡Id  ¡icuicls  píümhofken  heplant  met  ondvruchtuíí' 
oeffeningcnj  kleytie  getydcn ,  lUamen  engebedetiy  etc.  meestetidcei  gctrocketi 
uyt  de  11.  Schriftuerc ,  ende  neylige  oudtvaders;  Antwerpen ,  Weduwe  Thíeu- 
llier,  1730,enl6."— C.  de  la  V. 

NALDI  (P.  Antonio).  Nació  en  Faenza  á  fines  del  siglo  XV  I ,  de  una  taini' 
lía  pertenedente  á  la  más  distinguida  nobleza  y  no  en  Florenda,  como  safio* 
ne  Prudhome.  Inspirado  de  la  divina  gracia  abandonó  d  mundo  por  el 
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claustro,  y  tomó  el  hábito  tmi  la  rt;lií?ioTi  (U  los  Tontino^  do  su  patria,  don- 
de aplicándose  á  ias  diviuas  y  humanas  ietra»,  escribió  las  obras  siguientes: 
CueítUmcs  prácticas  in  foro  iiUeriori  um  frcquenU» ;  Boionia,  46iO.-- jRfóo/u- 
twnc¡i  pracíiaz  eamim  conscieiUimf  mquibm  prfpHpueac  jualüia  cmüractiSf 
ÜbeUi  vulgo  mneupati  et  áecambiU agitur;  Brescia ,  Mol^i.—Adiiotaliones  pra- 
ctkBB  aávaría  jum  pontifieH  ieea ;  Boma ,  1692.— Summa theologm  mroHs, 
tm  resdluHofics  frai^miMMQJ^mea$miM  (ereonmtm  camMíim;  Bras- 
da,  4625,  y  Bolonia»  Despuesde  una  vida  laboriosa,  murid  este  buen 
tealtno  en  Roma  el  afio  1645 »  del  que  el  P.  tfelarrell ,  ¿  la  pig.  134  de  su  li- 
tertAuta  Taoentím,  hace  justo  elogio  ensaliando  su  saber  y  piedad.— 

NALDINI  (Pablo),  religioso  agusUno.  Nació  á  mediados  del  siglo  XVU, 
fué  asistente  de  m  Orden,  y  después  obispo  de  Cabo  de  (stria.  Falleció  en 
1073  después  de  hnbf»r  publicado  la  sifrtiientñ obra:  Corografía ccclesiáMica 
ossia  descririoni  dei¡>¡  cifá  et  iliocesis  (k  ÜiualÜMpúií  diUa  volgíwamciUá  Capo 

■ 

d' /s/ rio;  Ve n<xM a,  170 U,  tíii  4.*'  —  M. 

NALDÍNn  (Vr.  Vaho  Mártir) ,  del  (irden  di'  PredicadoD'i.  Vyic  natural  de 
Italia,  sin  (-onsto  el  jninfo  e\\  (juo  Iiabia  nacido  ni  las  doiniis  (jircunslan- 
cias  de  su  vida.  Vivía  en  la  proívineia  Romana  y  se  le  conw'e  par  la  pnbliea- 
ciOQ  de  una  obra  titulada:  Vida  de  la  veiieirMe  Sor  Muría  ¡kuigm  de  Scni, 
rdigiosa  del  convento  de  San  Clemente  del  Prado,  del  Orden  éú  Sta.  Domingoi 
la  cual  se  iinprinaió  en  Veneoia  en  el  año  do  1663.  —  M.  B. 

NALE  (Fr.  Agustín),  del órden  de  Pradtcadoies.  Fuénatuval  de  Mma- 
oia ,  tomó  el  hábito  de  la  drden  de  Stow  Domnigo  en  su  patria,  y  perfeccio- 
nó sus  estudios  en  ▼arias  ciudades  de  la  Lombardia,  brillando  po(  su  sin 
igual  talento  a)  par  que  por  sus  virtudes,  y  distinguiéndoae  por  su  ooooclmien- 
to  en  las  letras  asi  humanas  como  divinas,  fil  pontifico  Julio  li  le  nombró 
para  ocupar  la  silla  episcopal  de  Ragusa,  cargo  que  él  rehusaba  admitir  al 
pronto ;  poro  veneido  por  las  óidenes  del  Pontifico  y  loe  ruegos  de  muchos 
varones  de  la  religión,  aceptó  el  episcopado  en  el  año  1^12,  el  cual  desem- 
peñó cerca  de  quince  aíiü>,  acreditándo.ic  cu  este  tiempo  de  tierno  y  celoso 
pastor  de  sus  ovejas,  á  las  cuales  apacunUi  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra. 
Murió  en  el  año  1357,  pidiendo  como  un  favor  ser  cjiterrndo  entre  sus  her- 
manos de  religión,  á  quienes  tanto  .ilecto  profesara.  En  cuinfiliniiento  de  este 
desíío,  se  le  entt'rni  en  el  convenio  (1<;  los  Dominicos  de  Hagusa.  Publicó  las 
obras  si.iíuientcs:  Prima  pars  Summa^.  Theoiogica  S.  Thom<B  de  Áquino:  Ve- 
necia,  1509,  en  folio.— í4/k)%í«  adversus  synodum  Piaamm  //. — Jrao- 
tatns  (le  nitctoritale  Summi  Ponüfiri'^.  — M.  B. 

NAliGOi>£,  monje  de  Cluui.  Este  distinguido  varón  á  quien  la  crónica  clu- 
niaoensepono  entre  el  número  de  los  discípulos  de  S.  Odón ,  y  que  según  el 
P.  Henschenius  haoe  vivir  cincuenta  y  siete  años  más  farde,  bajo  el  gobier- 
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no  de  S.  Mavcul.  que  murió  en  el  ano  999,  pertenece  sin  contradicción  al  si- 
glo XII,  puesto  que  sus  escritos  hace  nieucion  dfil  papa  Urbano  II ,  á  quitMip 
supone  muerto  aunque  sin  nombrar  á  ninguno  de  sus  sucesores.  Dos  obras 
han  quedado  de  este  padre  de  la  iglesia;  una  d<í  ellas,  que  ha  sido  publicada 
por  el  P.  Habillon  en  las  Actas  de  los  Santos  de  la  Orden  de  S.  Benito,  es  la  vi- 
da de  S.  Odón,  sacada  de  la  que  habia.  escrito  el  monje  Juan,  contemporáneo 
del  santo.  El  autor  dice  en  el  prdlogo,  que  iiabia  emprendido  este  trabajo  á 
ruego  de  muchos  venerables  que  enoontraban  en  la  obra  del  mooge  Juan  el 
defecto  de  la  &lta  de  orden  y  la  eunui  prolijidad,  üalgode  evitó  eetos  dos  m« 
convenientes.  Su  narración  es  corta  y  melódica ;  pero  au  estilo ,  sobrecargado 
de  adornos,  deja  notar  desde  luego  al  retórico  más  bien  que  al  biógrafo. 
Ciertamente  está  en  esta  obra  muy  lójosde  cumplir  la  promesa  que  bebía  be- 
cbo  al  principio  de  eUa:  cYo  escribiré ,  dijo ,  como  hablo,  y  procuraré  sacar 
]»la  verdad  del  discurso  conitaso ,  donde  quieta  que  le  halle  como  identificsdo 
•con  éí  escritor  que  me  sirve  de  modelo.»  No.te  mostró  tampoco  más  fiel  á 
su  palabra,  en  la  yida  de  San  Hayeul ,  que  es  el  objeto  de  m  segunda  obra: 
según  dice  en  el  prólc^,  no  había  hecho  otra  cosa  que  retocar  y  compen- 
diar una  aiiti^'ua  vida  en  que  el  estilo  difuso  y  las  partes  dispersas  a  la  ven- 
tura,  formaban  un  todo  grosero  y  mal  arreglado,  sin  añadir  por  su  parlfi 
adorno  altruno  á  la  narración.  Mas  en  el  curso  de  la  obra  se  ve  qwr  no  ha 
economizado  las  expresiones  que  se  hallan  en  su  prinier  escrito.  Alguna  \ái 
se  detiene  mucho  en  los  lugares  comunes  ,  <|ue  no  significan  nada  en  el  todo 
de  la  narración  ,  y  que  solo  prueban  un  prurito  ridiculo  de  brillar.  £1  quiere, 
sin  embargo ,  demostrar  que  tenia  gran  talento  para  escribir  en  latiu ,  y  que 
solo  le  faltaba  un  buen  guia  para  acertar  en  todo.  Como  los  PP.  Bolandos 
han  publicado  esta  vida  en  su  colección ,  incluyéndola  en  el  raes  de  Mayo, 
el  P«  Mabillon  no  juzgó  á  propósito  reproducirla  en  sus  Actas,  porque  en  ella 
no  se  a&ade  cosa  alguna  á  la  que  Siró  y  Aideyardo  han  escrito  sobre  el  rais- 
mo  objeto.  No  suc^  esto  en  la  vida  de  S.  Odón ,  pnes  en  ella  se  encuentran 
acerca  de  su  muerte  y  sepulCnra,  mudms  particularidades  que  el  oMinje 
Juan  había  omitido.  El  autor  de  la  crónica  de  Cluni  ba  copiado  de  Nalgo- 
de  todo  lo  que  ésto  relató  acerca  del  abad  Aimard,  predecesor  de  S.  Ib* 
yeul ,  como  los  editores  de  esta  crónica  han  tenido  cuidado  de  hacerlo  ob- 
servar en  bis  notas,  advirtiendo  igualmente  en  una,  ootoeada  en  la  tercera 
página  de  su  prólogo,  que  Nalgode  habia  compuesto  las  vidas  de  cuatro 
nbados  deCIuní,  las  cuales  se  han  conservado  largo  tiempo  manuscritas  en 
la  biblioteca  de  dicha  abadía.  Estas  vidas  son  probablemente  las  de  San 
Oilon,  S.  }fatfeul,  S.  Oiil  m  ¡jS.  JIuyo.—M.  B 

NALM'S  [Vr.  N  ),  del  orden  de  Predicadores.  Este  religioso,  A  qntcncita 
con  elogio  Fr.  Liorenzo  Surdino,  de  la  misma  Orden ,  en  la  vida  de  Sta.  btes 
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de  Monte  Policiano  y  fué  natural  fie  Italia»  sin  que  contte  d  punto  de  su 
nacimiento.  Florecid  por  el  afto  de  1380 ,  y  era  religioso  profeso  en  uno  de 
los  conventos  de  la  drden  de  Sto.  Domingfo de  la  provincia  Romana,  aunque 
algunos  autores  dicen  que  fué  en  los  de  París ,  ¿  causa  de  haber  estudiado  en 
aquella  universidad ,  donde  M  considerado  conao  uno  de  kw  más  indignes 
teólogos.  Pero  es  lo  cierto  que  hay  memorias  soyas  en  los  conventos  de  do- 
minicos de  Bolonia  y  (IjCiviUi  Vixhia.  las  cuales  di(x;n  (|ue  era  un  varón  pia- 
doso, de  santa  vida  y  esclarecidos  milagros,  sin  (}ue  esta  iikima  circunstan- 
cia se  halle  det>¡damentí?  iu<^tificnda.  {Muriíi  en  el  año  de  1458,  dejando  es- 
crito un  libro  acerca  de  Sta.  Inés  con  este  titulo:  Mirmula  qumlmn  dicta 
BeaiíP  Agnes,  obra  que  so  rons<^rv<)  mucho  tiempo  mauuscritíi ,  y  de  la  cual 
hizo  uso  el  ?.  Uenschenio»  en  el  tomo  u  de  sus  Vidas  de  Sanios ,  mes  de  Abril 
al  folio  «!t>.  —  M.  B. 

NAMSI ,  padre  de  Jehú ,  rey  de  Israel. 

NAMUEL,  hijo  de  Simeón,  jefe  de  la  fluniUa  de  Namuelistas  (Núme- 
m,  XXVI,  42).  — M. 

NANATEOSE  (Bernardo) ,  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Breta- 
ña. Se  distinguid  como  predicador,  y  marehdé  la  América  como  misionero, 
con  enyo  motivo  aprendió  la  lengua  de  los  naturales ,  y  compuso  una  gramá- 
tica^om  el  titulo  de  Cathediimtm  in  gratiam  Brq$Uen$Íwn  hUUwum  de  ITort- 
ris;  Lisboa ,  por  Valentín  de  Costa ;  1700 ,  en  8.*  Bn  el  mismo  tratado ,  pá* 
gina  i68,.se  hRllan  ocho  sermones  de  este  autor  en  los  idiomas  kariris  y  por- 
tugués.— S.  B. 

NANCÍIIANTE  (Fr.  Jacobo),  Naclan!us  en  iatin ,  obispo  d.;  Ciiioi^gia, 
del  orden  de  Predicadores.  Fué  natural  do  Florencia,  y  siendo  muy  joven 
todavía,  recilnóel  hábito  déla  órdon  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de 
$ttn.  María  de  la  mencionada  ciudad  en  el  que  hizo  sus  estudios,  contumau- 
dolos  Uiego  en  Bolonia,  distinguiéndose  notablemente  por  su  aplicación  y  su 
talento.  Fué  condiscípulo  y  hermano  de  religión  del  célebre  Miguel  Ghísle- 
ri ,  después  pontíñce  bajo  et  nombre  de  Pió  V.  £ipljcó  en  Roma  la  filosofía 
y  disciplina  eclesiástica  con  tanta  aceptación ,  que  deseando  recompensarlo 
él  sumo  pontfdce  Paulo  IR,  le  dispeosd  el  alto  honor  de  admitirle  á  su  mesa 
en  las  cenas  ó  colaciones  que  daba  á  una  reunión  escogida  de  literatos  y 
liombr«»  científicos.  Asistió  al  Concilio  de  IVento,  á  las  sesiones  celebradas 
bajo  los  sumos  pontífices  Paulo  IH  y  Julio  Ul,  donde  por  la  santidad  de  sus 
costumbres,  por  su  condición  y  el  recto  juicio  con^que  emitía  bus  pareceres 
en  h  discusión  de  las  más  arduas  materias,  fué  encargado  muchas  veces 
del  despacho  de  los  més  urgentes  asuntos.  Pué  ascendido  á  la-  silla  episcopal 
de  la  ciudad  de  Ghioggía  en  el  distrito  de  Venecia  ,  cuya  iglesia  ilustró 
coii  sus  virtudes  por  espacio  de  veinliciiico  años,  y  laurió  en  el  mes  de  Mar- 
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zo  de  1369.  Su  s^ípulcro  se  lialia  en  la  iglesia  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  de 
la  mencionada  población  de  Cliioggia ,  y  solo  contiene  esta  sencilla  inscrip- 
ción: Jaeoím  NadmUus  ordinis  Pr<8dkaUfrum  ^^i9eopu$  Cbtgwmt^  £ste  va- 
rón notable  por  su  sabiduría,  fué  según  le  describen  los  historiadores  de  la 
Orden ,  de  aspecto  noble  y  reverendo,  de  alta  eslatara ,  da  ingenio  agudo ,  j 
de  palabra  persuasiva,  fkasée  que  fué  obispo  se  d^d  crecer  la  twrba ,  lo  cual 
hacia  más  semejante  su  figura  á  la  de  los  antiguos  Patriarcas.  Ocupábase 
continuamente  en  meditar  sobre  la  ley  de  Dios,  leyendo  6  esGribi«ido  y 
orando  mucho  tiempo  en  aquellas  horas  que  se  lo  permitía  el  cuidado  de  sus 
ovejas  y  las  arduas  y  penosas  obligaciones  del  régimen  de  su  clero.  Las  va- 
rias obras  que  escribió  y  publicó  en  diferentes  épocas  fueron  últimamente 
reco^iflas  y  coleccioiiiidas  eii  dos  gruesos  tomos  que  coutieucii  los  siguientes 
tratados,  'lomo  yr'umvú :  Enarrationes  pice ,  doclce  et  calhoHm  in  episioiam 
D.  Pauli  ad  Ephesios  ,  in  quibus  juj^ta  Saa  am  Scripturam  el  ortodoxam  ¡uicm 
sunt  explicaia  omuU  (ere  dificúltales  pitialis  chrisitíuue.  — Enarrationcs  ¡¡¡(V, 
doctce  el  calhoUcai  in  cpistoíam  D.  Pauli  aposloli  ad  Rotmnius.  Este  opúsculo 
está  dedica  ln  mI  dnx  Je  Wnt'cia  Lorenzo  Priolo. — Sacrcc  Scriptunz  mednlla, 
vel  arcanorum  (Jinsit  quii/us  singulx  mundt  siuU  locuphiala  ívtales  pia  docia 
et  clara  delectio  nec  non  per  exacta  discussio.  — Enarrationcs  mi  tradatiO' 
nes  XVlll  Ihcologalci  varíá.-'De  exisUiitia  cxistendique  modo  Christi  Corpotií 
in  Sacramento. — De  communione  Corporis  et  San(iuÍHis  Christi  nolis  precepto; 
opúsculo  dedicado  ai  cardenal  Alejandrino,  después  Pió  V;  — Mtuuyatio  ma- 
¿Btmi  Pcntifieatus ,  nummtfe  Boeerdotii  Jesu-Chritíi  servatorii  notUi^^ik 
augitstíssíitio  eíwdm  regw,  dedicado  al  cardenal  Sébistian  Pigfatni.— II0 
eccfosúnífca  Merarquia  nec  non  de  Ordinis  saeravmío» » ete^^üe  EpUa^ 
ntm  iMtitutioHe ,  dirigido  al  cardenal  Grisidbal  Madrutio  obispo  de  Trento.^ 
De  primatu  Petri ,  dedicado  á  Julio  lU.  -^De  imel0HUie  Papat  eí  QmeiB,  al 
cardenal  Gontaga.'*-!*^  atík  Conetín  w^obandis  per  Papam,  al  cardenal 
de  S.  Cárlos  Borromeo. — taeromnetU  indu¡§etUii»,  al  cardenal  Guido  de 
Bercelis  cuando  desempeñaba  el  cargo  de  primer  penitenciario.— De  Epi$eO' 
portm  residentia ,  al  cardenal  Mateo  Cervino. — El  mimo  tratado^  dirigido  á 
los  padres  del  Santo  Concilio.  —  De  jure  divuu)  ct  setüentiiE  ¡).  Tlionur  ,  al 
cardenal  Hércules  Gonzaga.  —  De  natura  el  sacrameulo  evanyeiici  Matrimonii, 
á  Pedro  Laulo,  obispo  de  Creta. — De  expialorio  Míssíb  sacrifido  de^jue  uiiuá 
im^titulione  et  ohlaVume  a  CJtristo  [acta  in  noiímima  cama— De  elandestinis  tna- 
tritnvnii>i. — Quod  illa  el  potuerit  et  hane  tempeslatem  dcbuiiU  irrUare  Ecclcsia 
de  quilui^'lam  quiestionibus  cirea  arrepliíios^  dirigida  al  obispo  de  Recaua- 
te. — Supcr  quadam  qumüione  cirea  nwnlem  pietatis  jtidicium,  dedicado  al  car- 
denal N  ivagiero,  legado  en  el  sanio  Concilio  de  Trento.  — El  lomo  segundo 
contiene  ios  tratados  siguientes:  Tlie$renuUa  the$iogiea,^Ih  iu^ftbtíU 
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SS.  Trinüatis  arcano,  — De  Imarnationis  mysterio. —  De  admirabilis  alíarii 
íoarofueHtc^De  fnnUmUms  4ivinarum  hipostoí^uin.  — De  rdationibm  m 
Deo  pcrsonoHim,  (U  exprmiua  ratione  Verbi  DiviiU,  deveraoitenUlatu  essen^ 
tia  el  rokifíme,  — De  gralia  CJtrisU  infinUa ,  y  otros  varios  tratados»  que  en 
junto  oomponen  <»toroe.~  Theoremata  metha^ú^.^  De  divina  materiO' 
Acf»  aá  eoHtingeniium  eoffmtímte. — De  distíncHane  tñppotiU  et  wUutoí. — De 
prMkmiia  imtdleelm  wper  tMiivntafe.— Ife  natura  el  propieUOe  boM,  y  otros 
lracad<ft  que  en  todo  oomponen  diez  y  seis.-^  7¡6eorefmito  naiuraiia,'^De 
uníone  fbma  nMritB  dtffNwtte.  -^De  anima  animaHs  p&feetis ,  quomodio  esí 
tata  inMoeí  Ma  m  q^uMhd  parte,  con  otros  tratados  que  componen  quin- 
ce. -«-Varias  cuestiones:  i.*  De  ereatUme  rerum; — S.*  De  ioMuniatíiate am^ 
mmt'^tl.^  De  erigln»  Mnftii^ii(ie;~»4/  De  éafnüate  primi  motoris  ttf  ViU 
pfiisieonm  Invenfi.  Casi  todas  estas  obras  fiieron  impresas  en  Venecía ,  y  di* 
rígidas  como  hemos  visto  á  los  sumos  pontíficos ,  cardenales ,  obispos  y  otras 
notables  personas  de  tocios  oslados,  lo  cual  prueba  que  por  su  {j;ímii  lalento,  no 
inénos  que  por  su  poco  coinun  ilustración  ,  se  liubia  hecho  diííno  del  apre- 
cio (le  todo»  sus  más  ilustres  contemporáneos.  Los  opúsculo»  dedicados  al 
cardenal  Miguel  Gisleri  fueron  publicados  á  ex{)ensas  de  éste,  luego  que 
ascendió  al  poatiücado,  apareciendo  deapues  todas  las  obras  de  Nanchiante 
cii  dos  tomos  impresos  en  V^eiiecia  en  1567,  cuya  edición  |)or  lo  elegante  y 
In  correcta ,  es  la  más  preferida  y  buscada.  La  segunda  imprasioo  se  iiizo  en 
Leiden  en  1656.— M.  tí. 

NANCI  (Vicente  de),  franciscano  francés  de  la  Tercera  Ordón  regular, 
publicó:  Historia  de  S.  Sigisberto,  rey  de  Austrasia,  con  un  Compendio  de  la 
vida  dd  repDagoMo  i  I^anei » 1102 ,  en  S.""— S.  & 

NANFANION  (S.)  y  sus  eompofleros  mártires.  Nacid  en  Africa  y  vivia  en 
la  dodadde  Madanra  entvegado  al  servicio  del  Sefior.  Suscitóse  en  su  ¿poca 
una  bárbara  persecución  contra  los  que  confesaban  el  nombre  de  lesucrislo, 
y  Nanlaaíon,  que  perteaecia  al  gremio  de  loe  cristianos»  arrostraba  oon  fren- 
te sermia  loe  peligros  para  asistir  á  estos,  fortalecerlos  en  la  perseverancia  y 
prodigarles  todos  los  socorros  que  estuviesen  en  su  mano.  Acusado  como 
tantos  otros  de  cristianismo ,  Nanfanion  comparece  al  trítmnal,  no  como  el 
reo  que.  va  á  pedir  misorio^rdia  á  su  juex,  sino  como  el  defensor  de  una 
causa  justa  que  h.tU.t  en  l.i  niuerUí  la  mayor  gloria,  sellando  con  su  sangre 
sus  propias  creencias.  Asi,  léjos  de  turbarse  delante  del  juez,  le  reprende  sus 
crueldades,  le  acusa  de  la  injusta  sangre  que  derrama  y  le  exhorta  á  quíí 
abra  sus  ojos  a  esa  luz  pura  y  divina  que  emana  del  cristianisino.  El  pre- 
fecto, sin  atender  á  sus  saludables  consejos,  manda  que  con  sus  compañeros 
sea  Nanfanion  degollado.  Camina  éste  al  lugar  del  suplicio  con  el  nombre  de 
iesús  en  los  labios ,  y  animando  á  las  demás  víctimas  á  recibir  coa  valor  la 
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corona  del  martirio.  £1  suplieio  de  este  Santo  fué  ilustrado  con  prodigios 
tan  extraordinarios  que  en  las  iglesias  de  Africa  se  le  Uamaba  el  pratomár* 
tir  africaoo.  £1  obispo  de  Hipona  habla  de  él  coa  mueho  elogio  ea  au  carta 
cuitreota  y  cuatro  Aá  máximum  Madaurmtm. — M. 

NANKERO,  obispo  de  Cracovia  y  después  de  fireslau.  Perteneció  á  la 
ilustre  fiiniilia  de  los  OxÉs,  que  residían  en  el  principado  de  Oppekn  ea  la 
Alta  Silesia  El  cabildo  de  Cracovia  le  nombró  en  ISitO  su  prelado  y  sucesor 
de  Juan  Jiusoata.  Al  parecer  Ladislao » rey  de  t^kmia ,  no  quería  oonientir 
en  esta  elección  ¡  mas  úUinuunenle  obtuvo  su  beneplácito  y  fué  oonfirmada 
por  el  papa  luán  XXII.  Nankero  era  un  obispo  de  recomendables  dotes:  in* 
fieiible  en  so  deber ,  cebao  defensor  de  los  derechos  de  su  i^esia  y  centin»» 
h  vigflante  de  las  buenas  costumbres  y  de  la  discípUua  eclesiástica,  reprímié 
con  mano  Itierte  los  abusos  en  su  diócesis,  mandó  reedificar  su  catedral  casi 
destruida  por  las  llamas  en  13Ül> ,  y  extendió  la  fo  cristiaria  catequizando  a 
muchos  polacos.  A  sus  evangtilic.is  exiiortaciones  debió  el  liuaot  óe  cuuvertir 
á  la  fe  de  Jesucristo  á  xVldoua,  hija  de  Jedimino,  gran  duque  de  Lituauia. 
l*i)Sí;ia  protiHuloá  conocimientos  en  el  derecho  canónico ,  y  por  encumbrado 
que  fuese  un  personaje,  le  reprendía  con  santa  libertad  los  desafueros  y  le 
obligaba  á  seguir  la  senda  de  la  virtud  y  la  religiou.  Esta  misma  inflexibili- 
dad  de  carácter  usó  con  el  Rey ,  amonestándole  varias  >  cees ,  y  si  bien  d 
monarca,  dejándose  arrastrar  déla  có]en,  Uegd  á  maltratarla  afrentosamente, 
el  obispo  de  Cracovia  no  cejó  en  su  santa  entereza ,  y  continuó  combatiendo 
con  ei  mismo  celo  el  vicio  y  el  error.  Habiendo  tallecido  Abdanok,  obispo 
de  Breslan ,  Nankero  fué  promofvido  á  esta  silla  en  Í3S6,  y  en  ella  desplegót 
así  como  en  la  de  Cracovia ,  e\  mismo  celo  que  )e  caraderlsaba,  eonvocando 
en  i331  un  sínodo ,  en  el  que  se  acordaron  estatutos  muy.  eficaces  para  reate* 
bleoer  y  conservar  ia  diacipUna  de  la  Iglesia  y  la  moral  pública.  Sostuvo  le- 
ikidos  combates  con  Juan ,  rey  de  Bobemia ,  por  no  querer  entregarle  la  po- 
sesión del  castillo  de  Milítsch,  que  de  derecho  portenoola  ¿  la  iglesia  de  Bres^ 
lao  ,  y  prefirió  arrostrar  el  podesoea  enojo  del  monarca  y  ser  vietims  de 
su  deber,  antes  que  consentir  en  el  desmembramiento  del  patrimonio  de 
su  iglesia.  No  pudiendo  contener  con  la  fuenca  las  usurf)acii)nes  del  rev  de 
lloheniia,  echó  mano  de  las  censuras  eclesiaslieas  y  le  evcoinuL'i»  publua- 
mente.  Irritado  el  uionarea,  arroji»  de  su  iglesia  al  obiapo  .Nankero  v  a 
canónigos,  y  entrego  a  la  rapacidad  de  los  pruuipes  de  Silesia  tmlo.-,  la-,  bie- 
nes de  esta  silla.  Este  prelado  lloró;  extrañado  de  .>u  diócesis,  los  iu<dt>éa»n 
que  el  monarca  la  agobiaba;  y  ya  que  no  estaba  eu  su  muño  inipodirlos,  im- 
l»oin'ase  duras  penitencias  pora  que  el  Señor  se  apiadara  del  c^ado  dssa 
iglesia.  Este  prelado  falleció  en  iNeissa  el  iO  de  Abril  de  13éi,  ysusrflo» 
tos  fueron  sepultados  en  firealatt«— M. 
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NANXES.  Kra  un  ciuil.niano  de  Seiiu,  en  Italia  ,  imiy  conocidn  por  su 
alicion  a       tuiuultos  y  á  iiiiuitciiLT  vivas  las  discordancias  en  la  (  [xk  i  en 
que  aquella  desgraciada  ciudad  era  victima  del  encono  de  los  partidos  que  la 
llenaban  do  luto  y  desolación  con  los  í'unestoa  odios  políticos.  Habiendo  teni- 
do ocasión  de  hablarle  la  santa  virgen  Catalina  de  Sena ,  le  exhortó  fuerte- 
mente para  hacerle  volver  sobre  si  mismo,  á  fm  deque  entrase  en  el  camino 
de  la  saivacioo.  Pero  viendo  que  eran  inútiles  sus  amonestaciones  para 
ablandar  aquel  corazón  empedernido,  abandonó  la  amonesUeion  para  re- 
currir ¿  ]os  ruegos.  Pidió  la  santa  doncella  á  su  divino  espoao  Jeaucristo  la 
salvación  de  aquella  alma,  y  bien  pronto  Nannes,  movido  de  superior  im- 
pulso', abrid  sus  ojos  i  la  luz  de  la  gracia ,  dando  las  más  claras  muestras  de 
una  perfecta  conversión.  Reconcilídse  con  sus  enemigos ,  abandonó  los  ne-  ' 
gocios  en  que  ántes  había  tomado  una  parte  tan  activa ,  y  observó  desde  en- 
tónces  la  más  edificante  conducta.  Para  muestra  del  reodnocimienjto  que 
profesaba  á  Sta.  Catalina ,  causa  principal  de  su  conversión ,  la  legó  una 
hermosa  casa  que  poseía  á  dos  millas  de  la  jwblacion ,  la  cual  fué  converti- 
da en  un  monasterio  por  la  autoridad  del  Papa,  iuvu  lugar  esta  conversión 
en  el  siglo  XIV. — M.  B. 

NANNETEUSE  (Rafael),  capuchino  francés  de  la  provincia  de  Bretaña; 
predicador  muy  iiustradn  y  piadoso,  conocido  únicamente  por  una  obra  ti- 
tulada: ExaUatio  Corum  DonUni  Noslri  Jesu  ChriUi;  Rúan,  1638,  en  8.° 

NANNETEÜSE  (Vulentin),  capuchino  francés  de  la  provincia  de  Bretaña, 
muy  distinguido  por  lo  ilustre  de  su  sangre ,  vida  regular  y  cualidades  como 
predicador ,  de  modo  que  en  su  época  fué  uno  de  los  oradores  más  notables 
y  proclamado  con  el  nombre  de  apóstol.  Vivió  en  1644  y  dejó  una  Coieedon 
de  Sermones  en  seis  volúmenes.— S.  B. 

NANNi  (Floriaao).  Nadó  en  el  siglo  XVf  en  la  diócesis  de  Bolonia .  y  fué 
canónigo  regular  de  Latran.  En  su  época  gocó  fanm  de  excelente  predicador, 
y  fué  promovido  al  obispado  de  Scala  en  el  reino  de  Ñapóles ,  donde  murió 
en  1878.  Escribió:  Caima  argenta  in  capul  primum  Gene^;  Bolonia ,  1387, 
y  varios  Cnmentarios  sobre  el  Exodo ,  el  Levitico ,  los  Números ,  etc.,  que  han 
quedado  inéditos. — M. 

NANNl  (Fr.  Miguel),  religioso  de  Sanio  Duíuin^^o.  .Nació  en  la  diócesis 
deUrbino  por  los  anos  i  595,  y  fué  insigne  teólogo.  Los  papas  Alejandro  VII 
y  (Clemente  IX  le  dieron  muestras  d<;  su  particular  afecto ,  ofreciéndole  va- 
rios obispados  que  rehusó  por  modestia.  Las  virtudes  de  este  religioso  fue- 
ron tan  resplapdecientes  que  murió  en  olor  de  santidad  el  dia  9  de  Agosto 
de  i 67 i.  Escribió  varias  obras,  de  las  que  las  más  importantes  es  una  Vida 
de  Santo  XhmingOt  en  italiano. —M. 

TOMO  XIV.  SO 
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NANNI  (Pedro).  Nació  por  el  ano  IüOO  en  Alcmaer.  Habiendo  hecho  sus 
estudios  con  feliz  éxito,  se  dedic(>  ála  enseñanza  de  íiumanidades  en  I/)va)- 
n;i ,  cuyo  profesorado  ejerció  con  rcput.icion  por  espacio  de  diez  añoí.  y 
posteriormente  obtuvo  iin;i  canougia  eu  Arras,  la  cual  sirvió  bií^t-í  que  le 
sobrcTiüo  la  muerte  en  de  Julio  de  i5o7 ,  á  los  cincuenta  y  siete  anos  de 
edad.  Sii^  obras  son  l;is  siguientes:  finos  discursos  6  arengas,  algunas  mtm 
sobre  la  mayor  parte  (fe  los  autores  clásicos,  y  sobre  algiimjs  tratados  de 
los  Santos  Padres.  Miscdlancovum  Becas ,  cum  awtuario  et  retracUUienibns; 
en  8."  Siete  Dialogue^  des  Heroína;  ibéí ,  en  4.**,  la  cual  pasa  por  su  obra 
maestra.  Algunas  traducciones  laüififis  de  una  parte  de  Demóstcnes ,  de  Bi- 
chillo, de  Sjnesio,  de  Apolonio,  de  PluUtreo,  de S.  Basilio,  de  S.  CitUá^' 
mo,  de  Atenágtfras,  y  d6  casi  todas  las  obras  de  S.  Atanoslo.  Esta  AlUiaa 
versión  no  6s  muy  fiel.  Una  traducción  de  los  Sdmos  en  hermosisimos  mt^ 
sos  latinos.  En  el  salmo  XL ,  iferÉí^  expreíá  de  Jac^uet  Ltímus  (Lovalaa, 
i558)  supo  el  autor  unir  las  gracias  de  la  poesfa  á  la  sencillez  majatnesa 
del  texto  sagrado,  ¡n  Cantíea  Canlieonm  para^hrám  d  ttíidia;  Lovaina, 
1884)  en  4.**  En  esta  paráfinsis  unid  el  autof  el  sentido  literal  y  la  alQ|(orfa, 
y  vale  ciertamente  más  que  muchos  comentarios  vastbi  AüB  que  se  nos  han 
dado  sobre  k»  Cánticos.  Ifanni ,  que  éra  á  la  vez  un  critico  hábil ,  exeefenta 
grámático  y  poeta  estimable ,  solo  pudo  alcanzar  una  medianía  en  la  orahv 
ria.  Sus  obras  nos  dan  á  conocer  que  fué  un  hombre  versado  en  todas  las 
ciencias,  y  extendieron  su  latna  por  todo  el  orbe.  La  Italia  (jui^o  arrebatar 
á  los  Paises  Bajos  la  dicba  de  aliínenfarle ,  por  decirlo  asi ,  en  su  seno ,  y  él  sa- 
,  orificó  todas  las  esperanzas  de  fortuna  que  concibiera  el  an»or  generoso  y 
noble  déla  patria.  Fué  moderado  pu  su  carácter,  de  costumbres  dulces  y 
apacibles ,  y  liunibro  de  ingenio  muy  feliz.  —  C.  de  la  V. 

NANNI  (Fr.  Remigio) ,  del  orden  dd  Predicadores.  Fué  conocido  también  . 
con  el  nombre  de  el  Florentino  ,  á  causa  de  haber  nacido  en  esta  ciudad. 
Pcrtenecia  á  la  ilustre  familia  de  aquel  apellido,  y  tomó  el  hábito  siendo 
todavía  muy  joven,  en  el  convento  de  Sta.  Uaria  de  Novella,  donde  Uegd  i 
ser  uno  de  los  varones  más  distinguidos  por  su  piedad  y  su  talento ,  v  al 
mismo  tiempo  uno  de  los  más  bellos  ornamentos  de  la  religión  y  el  higeaio 
más  notable  de  su  época.  Abrazó  él  solo  las  cualidades  déíltificas  que  comifo- 
mente  suelén  estar  impartidas  entre  Varios  hombres,  pues  füé  orador  elo- 
cuente, poeta elegartle ,  pi'edícador  distinguido,  [)rofundo  Ifedingo,  oonso- 
raado  üldsofo,  muy  versado  en  historia ,  y  sagaz  en  politica,  cuyas  cnalUa- 
de$(  acredítd  en  varias  ciudades  de  la  provincia  romana ,  donde  estuvo  da- 
rafite  su  vida.  Fué  encargado  por  el  papa  Pió  V  de  revisan  las  obras  de 
í^anto  Tomás  de  Aquiuo,  que  este  Pontífice  deseaba  dar  á  luz,  r  fermíwuli) 
su  trabajo  volvió  ti  Vcnccia,  de  donde  liabia  salido  y  donde  durante  mu- 
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oho  tiempo  se  tMbia  ocupado  en  lu  piiblieacion  de  sus  nWDerocos  escpt- 
totí.  El  exceso  drsiH  trabajcis,  \a>  iimclifis  vigilias  á  que  so  hiibi*  consa^rjtlü, 
y  líi9  fatigas  que  t)casionan  las  taroas  likrarias,  lo  produjoroii  ui)t  úahró 
lualigim  que  le  ck  .i-^ion.)     minarte  á  los  shí.>  días  de  hab<3r  sido  atacado  .  ti- 
llecieiido  en  el  año  1*>81  en  el  convento  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ü»'  Vi  lu  ci  i,a 
la  edad  de  sesüula  años.  Es  muy  grande  el  número  de  obras  que  produjo,  y 
muy  notable  ,  teniendo  en  cuenta  el  pi^o  tiempo  qut3  le  resfciba  para  escri- 
bir después  de  babor  cumplido  los  deberes  de  la  enseñanza  y  las  inueha» 
obligaeioncs  que  su  estado  le  imponía.  He  aquí  el  catálogo  de      más  impdrw 
tftiites  escritos.  ~/>e  sumnis  pon^ficis  auelorUate,-^ik  epiícopontm  raidos 
tiiaUbeneficm^m  phtralUaU;  grmisthnontm  auelorum  emplurium  opmutñ 
oíl  apofíoíiccB  aiis  iig»Uat$m  mi^9itakmqm  tmndím  tfeeUmtia  omnia  num 
primima  in  wam  otUul^  eim§ruenique  digeáM  ad  in  dm»  Umo$  obra 
imptost  con  suma  elefaiioía  en  Iw  oaracCéras  y  «rtramada  oovfocekNi,  ea 
Teneeía,  en  doa  tomos  en  fttKo,  el  alio  I86Í.  A»  el  tomo  f^inievo,»  tratan 
varias  ouestíones  aoevea  de  la  autoridad  del  l^af» ,  de  la  potestad  del  mi»» 
mo,  de  la  primada  de  la  Santa  Iglesia  Romana ;  j  en  el  segundo  se  eianii«> 
nmi  y  juitgan  loe  escritos  de  muchos  autores  oontemporiDeo»  do  Pk  Remí* 
gto,  que  hablan  tratado  materias  de  ib  y  de  dtscipKna  edesiástiea.  PiiblietV 
otra  obra  en  HaHano  tftolada :  Epí&íolas  y  evangetioi  que  se  leen  lodo  el 
ano  en  la  Misa  ,  sogun  el  uso  de  la  santa  Iglesia  Romana ,  arregladas  al  ór^ 
den  del  nuevo  misal,  tradneida^i  del  latín  por  el  Rdo.  P.  Miro.  Remigio  Flo- 
reiitiiK) ,  del  orden  do  Predicadores ,  con  algunas  anotaciones  morales  á  cudu 
una  de  las  epislülas  y  evaní^elios  ,  y  unm  hLi  I as  on  cuatro  disctifsos  sobro 
el  ayuno ,  la  invocación  de  lu.s  suiit  )^  ,  (1  culto  de  las.  laiagciKis  y  la  venera- 
ción de  las  i'eliquias,  úlíle»  y  necesarios  al  que  deseára  los  santos  oíos  de  la 
Santa  Iglesia  Komana.  He  esta  importantísima  obra  se  hicieron  en  j>ocos 
años  dos  ediciones  en  Veiiecia  y  una  en  Turin.  —  In  sacros  ulriusque  Testa- 
mentí  libros  annotatimcs  non  pocniteiiáB  quilm$  histoñam  virorum  iUustrium  et 
dessHpHenem  wúmaÜM^m ,  plantarum ,  lápidum ,  montium ,  (lumitmm ,  urbitun, 
oppdontm  cfftevarumqne  hujitsmodi  rerum ,  qum  passim  divina  Scriptura  c§m* 
memonU,  dili^isimé  comflexus  esl.  Ii.;nórase  si  llegó  á  Impriiuirse  esta  cu« 
riosa  y  nolaUe  produodon.  ^¿os  Saimo9  de  Jkívid ,  traducidos  en  vem  Josi* 
eoM.^Biaoría  uidomai  d$  m  timpo  de  Juan  KIM,  oludadant  /Isivnti-* 
ISO,  imeMinenfe  tJi4»w,emi  loUosMeoeaartas  y  notes  morpíitaisf  de  ku  oosos 
noíoNse,  publicada  por  Remigio  Nanm ,  d  fímmHno;  Véoeoia,  4MI, 
en  i.*"— CloieoMldsrapiSNSsciftfss  sobre  ía  lattoria  de  Prandt»  GtMar- 
dkvf  y  útrm  Mmiaáorm,  Iratades  i  nmmera  de  diewriD,  <yt  tes  ^seosur 
tknm  fvgles  y  pi  e<:cptos  para  los  principes ,  repúbUm,  eapüam,  embicado- 
res  y  minislros  de  los  principa  de  ia  cristiandad,  con  aii|iiiias  cortes  fmUkh 
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res  dd  mimo  Amtt^,  eaerilM  á  torios  caboUmtto^e  diperm  maieriMt  f 
tíenío  emarmikL  y  ánoo  aiimimcm  áe  Fnmekeo  Gmeeitwdino,  nmmmaUe 
dadas  álttA ;  VeDoeta ,  1588 ,  en  é.^.^0roeiott  en  la  muerte  de  ta  madre  de 
laSra,  Al^andrade  San  /wm,  ¡aeudfud  inserta  en  la  eoleetíon  que pak^ 
Franeiseo  Sansooim  de  oraciones  (ÚnAres  do  varioe  personajes  ntíMes  \  im- 
presa en  Veneda  eo  1509.  —  Im  dos  (Meadas  de  la  historia  de  lUdia  dd  ñeee- 
rendo  P.  Tomás  Farello,  del  órden  de  Predicadores ,  tiaducida  del  latín  al 
toscauo  por  el  P.  Keinigio  .Nanni ,  de  la  misma  Orden  ,  \  «necia  ,  1573 ,  en  i.* 
Historia  d<  Ktilia  de  Francisco  Guicciardino ,  desde  el  año  1494  al  loo4,  au~ 
menlada  jhh-  d  P.  íkmitjio  Florenliiio  con  ios  de  otros  ¡uslonadores  p  la  vida 
del  autor,  escrita  por  el  P.  Remigio  Florentiito  :  Venecia;  lotíS.  De  esU  ubr.i 
se  hizü  otra  edición  en  lo83  y  otra  eu  Génova  en  lü56,  aumentada  por 
Francisco  Sansovino.  Los  historiadores ,  cuyas  obras  añadió  Nanni ,  fueron 
Pontano,  Guerra  de  J\'á¡ioles;  Leonardo  Aretiuo  y  Galeazo  Capellí,  Guéírra 
de  Milán;  y  adenús  varios  trazos  de  Paulo  Jovio  Sabelico,  Paulo  Emilio, 
Gorius  ,  Machiavelo  y  Posevino. — Obras  do  Marco  Harulo ,  sobre  la  inslitu- 
dcm.de  la  buena  y  santa  vida  traducida  del  latín ;  Venecia ,  1660  y  otra  edí- 
eh>n  en  1610.  —  Summa  do  los  casos  de  contíeneia  do  Fr^  Bartolomé  Fumi, 
traducida  del  latín;  Venecia ,  1588  en  4.**  Poesías  en  alabanza  de  la  Un* 
áre  do  IHos  nuestra  Señora ;  Venecia ,  1577 ,  en  4.*— DíwKfsos  oobre  mof»» 
ría ^oüyeriminal ;  Venecia  » 1501.  — Bisearsos  mSitares;  Veneda ,  1600. 
Finalmente,  escribid  mudiaa  y  buenas  poesias  sobre  diversos  asuntos ,  las 
cuales  se  hallan  en  una  coteccion  publicada  en  Venecia  en  1565,  eo  dos 
tomos  en  IS.'-^-M.B. 

NANNINI  ( Agnolo  y  Gíovannini) ,  llamado  vulgarmente  Firenmioiaf  nom* 
bre  que  había  tomado  su  padre  Bastiano,  del  lugar  de  donde  era  oriunda  su 
familia.  Nació  en  Florencia  el  28  de  Setiembre  de  1495 ,  y  siguió  su  carrera 
«311  Siena  y  en  Pcrusa.  ÍJii  iijióse  después  a  lioaia ,  doiide  eulió  en  la  urden 
de  ViiUoinóiasit ,  lieciio  (ju  j  i  ¡i.ib.jsí|ui  no  cree  verosímil ,  y  obtuvo  después 
las  abadías  de  Sta.  Mana  de  Spoloto  y  de  S.  Salvador  tie  Bayano.  Amigo  de 
Pedro  Aretíno,  le  acompañó  en  todos  ios  sucesos  de  su  vida,  y  obtuvo, como 
el,  grande  reputación  como  escritor ,  tanto  en  prosa  como  en  verso :  en  el 
género  burlesco  y  satírico  lo  mismo  que  en  el  género  grave  y  moral ,  como 
novelista  y  como  dramaturgo.  La  Academia  de  la  Crusca  le  cuenta  entre  los 
clásicos,  ó  invoca  con  frecuencia  su  autoridad.  Sus  obras ,  entre  las  que  m 
distinguen  dos  comedias ,  una  imitación  libre  del  Amo  de  oro  de  Apuleyo» 
los  Discorsi  degU  animali  y  ocho  novelas  semejantes  al  Deoamerono,  no  lue~ 
ron  publicadas  por  oompleto  hasta  muy  tarde  (1703,  en  tres  volámanes).  hs. 
¿poca  de  sumuerte  es  poco  conocida;  todo  lo  que  se  sabe  es  que  en  I54S 
hÍMsia  muchos  aftoe  que  habia  d^do  de  existir.^.  B. 
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liiANNiO  (Fr.  Miguel  Angel),  del  órden  de  Predicadores.  Nadó  en  un 
que&o  lugar  de  la  diócesis  de  Urbino  por  el  afio  1891 ,  de  padres  plebeyos. 
A  la  edad  de  diec  y  siele  aftoe  ingresó  en  él  col^io  de  la  órden  de  Predica- 
dores de  la  eiudad  de  Urbino,  y  estudió  en  Ñápeles  en  él  instituto  de  Sanfa 
Catalina  de  Pornie]lo  artes  y  teología ,  cuyas  ciencias  ense&ó  en  varias  do- 
dades  de  la  proTínoia  Romana ,  obteniendo  el  lauro  del  magisterio:  Fué  prior 
de  algunos  conventos,  entre  ellos  del  de  Sta.  Sabina,  en  Roma,  por  dos  ve- 
ces. Teniendo  en  consideraeion  sus  méritos  y  servicios ,  flié  promovido  á  la 
dignidad  cardenalicia  por  el  sumo  pontiñce  Alejandro  Vil ,  gozando  bajo  su 
reinado  y  el  <le  Clemente  IX  mucho  crédito  y  consideración  por  parte  de  es- 
tos ponfifices,  (}ue  le  ofrecieron  varias  dignidades,  las  cuales  él  rehusó 
constanteiriente.  En  el  ano  1658  y  en  el  capitulo  general  celebrado  en  Boma, 
pidió  y  obtuvo  ser  trasladado  al  convento  Calisiens<; ,  donde  murió  con  fama 
notable  de  santidad,  habiendo  empleado  gran  parte  de  su  vida  en  dar  lec- 
ciones »  en  procurar  ta  salud  de  las  almas  y  en  socorrer  las  necesidades  do 
sus  semejantes.  Escribió  las  obras  siguientes  en  idioma  italiano:  Vida  d$ 
Sto*  DmingOy  patriarca  y  fundador  de  la  órden  de  Predicailores ,  la  cual  ftié 
impresa  en  Roma*—  El  Rosario  de  la  SmUitima  Virgen  Madre  de  Dios.— Un 
libro  de  alábanlas  de  la  misma  augusta  Sefiore,  y  algunas  piadosas  oracio- 
nes.» M.  B. 

NANQDIER  6  NANQOiaiiis (H.  Simón),  poeta  latino  que  vivia  al  principio 
del  siglo  XVLLa  palabra  prater,qae  escribía  éntes  de  su  nombre  y  apellido^ 
da  lugar  á  creer  que  pertenecía  ¿  alguna  órden  monástica ;  y  el  bab«r  dedi-t- 
cedo  un  poema  á  Gárlos  de  Klly,  abad  benedictino  de  S.  Faron,  e«ca  de 
Nenux ,  induce  é  conjeturar  que  probablemente  pertenecería  á  la  religioR 
de  S.  Benito.  Al  principio  de  su  dedicatoria,  Nanquier  menciona  á  Roberto 
Gagnin  y  a  Fausto  Andrellin ,  dos  poetas  de  los  más  célebres  que  en  su  tiem- 
po existian  en  Francia.  El  ppema  de  este  religioso  se  titula;  J)f  lubrico  tem- 
poris  currwuh,  lícjue  hominis  misrria,  (armen  elegiacum ,  primera  edición, 
París ,  en  4.",  que  seguramente  ♦  >  |k interior  al  año  1498  ,  puesto  rjne  so  halla 
al  linal  una  égloga  (carmen  bucolicum)  sobre  la  muerte  del  rey  «jarlos  VIH. 
£stos  dos  opúsculos ,  en  versos  exámetros  y  pentámetros ,  han  sido  impresos 
en  Líon ,  4537,  y  París ,  1563 ,  en  8.^— La  Biblioteca  hittárica  de  Francia 
(t.  IV,  p.  392^  cita  una  edición ,  París ,  1M7,  en  4°,  que  contiene'el  carmen 
ktteoUcwm,  cum  eoeumenio  famiUari,  y  otra  de  Contan  Paradin ,  con  el  titak» 
de  la  Aneri^^úBdia;  Lion,  1846,  en  8.^  y  Paris,  4547,  en  16."*-- M. 

NANTES  (Martin) ,  religioso  capuchino  de  la  provincia  de  Bretaft^ ,  don* 
lie  ejerció  el  cargo  de  predicador.  Pasó  de  misionero  al  Brasil ,  y  escribió  en 
lengua kariris  y  portuguesa  dos  sermones:  1.*  Panegirieo  áeta  eñeamaeion 
del  Verbo  INtrino.— Ü.*  Panegírico  del  S.  P.  S.  Fraaeiseú.  Ainbos  se  encuen* 
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tran  on  el  tVA'm  iM  do  h  obra  titulada:  Catecuinio  imito  en  idioma  katiris; 

NANTES  m:  EsroREno  (Fr.  Fraiici^cr)) ,  relitíiosode  la  <nxieii  ile  S.Juaw  de 
Dio8,  de'€uya  patria  y  padres  no  lía  ^juedado  noticia  alguna.  Siibese  solo  que 
naeió  en  España ,  de  donde  pasó  á  Italia  con  plaza  de  soldado  y  sirvió  algu« 
aoft  Años. Fué  Inogo  á  Roma  é  yisitar  los  templos  del  mundo  católico,  y  entre 
eHo^  ni  cotiventn  y  Iiospital  dd  S.Jtian  ColabiiA,  de  la  drden  dekie  ttoepilak* 
ríos.  Tuvo  desde  niño  nalural  inclinación  á  servir  álos  pobres  onfenaos»  y 
mk  t»  hifli.ol  liempo  que  perteneció  al  ejército  can  loa  soldados  que  caiati 
eafánmm.  De  que  vid  eleonoiarto  y  órden  q¡m  yem&ba  en  el  bospitel  deSan 
iiiaa«deOios  de-Rona^áetídMloinir  en  ¿eltiábiio,  yee  prewnió  luege 
al  Mor  ipara  pedvaeie.  Gamiedióaéle  desde  Inego ,  y  desde  enidooes  dié 
notable  i^'etiple  do  víituoio  y  santo  «o  «fuella  casa  y  en  toda  la  con^nsga* 
cionde  Jlalia*  Pidid  Ucencia  al  superior  general  para  Teñir  i  Esfiafia,  y  Jn- 
bfiéndola^btenide,  pasé  d  Sevilla,  en  cuyo  oo&vento  fué  ian  \nm  reeibido 
qáe  noftardaroD  en  elegirle  f»rior.  Rennneíó  ol  eargo  y  se  trasladé  al  hospi- 
tal de<<f<braltar,  donde  <fivid  oon  singular  edftfteacion,  ari  de  los  herma  nos 
rc%iosoí<  <!omodetoda  lu  ciudad.  Eira  tan  aimote  de  le  pobreza  que  jamás 
tuvo  n:u\.i  (|ui'  fuese  <le  su  propiedad  partioilar.  AshIuo  en  la  oración  la 
acouniatiaba  coü  a\nnos  y  penitencias.  Nunca  usií  camisa,  y  tenia  tan  ciega 
obediencia  ásu>  ])irlado?),  quo  se  los  adelanlalia en  todos  sus  encar^'os, aun 
los  mas  luunildes.  Murió  ron  grande  opinión  de  virtud  v  suntidad  eni62T,á 
los  sesenta  y  oelio  oño-.  de  edad.  Su  Ijuena  reputnriou  In/o  que  asistiese  a  su 
entierro  lo  más  noble  de  la^riudad,  üihumaudoie  u  petición  suya  en  sepul- 
tara señalada. — 8. 

NANTJGISIQ,  eéispo  de  Urgel.  Iignorause  las  circyn^acias  >aHterioFes 
de  este  fuelado  i  <su  asoenaion  á  k  sede  episcopal ;  pues  las  memorias  de  la 
dtóeesis  soto  le  mencionan  desde  que  tomó  {XMOSÍon  de  su  eargo,  que  fuéoa 
el  año  900.  GoAsagid  y  dedicó  i>«rias  iglesias ,  onUe  «Has  las  de  MaUó  y  sao 
iuüandeCanaailta  en  mí  nno  90i.  Siendo  la  época  en  fue  floreció  oste  pio> 
lirio  k  en  ^  ue  iba  <veri6oiMlose  laTaoeoifttiita  del  fiaís  desaleiando  koesps- 
jtolesd  los  moros  «do  Jas  «Mftes  plaaasy  htgases^e'Ocopnban ;  los  pusUos 
flolM  »d  pssar  de  m  jpBbMi  ,«Qnttniian  varios  temples  •  condruocioass  que 
el  el>ispo.NantigÍ8Ío  iprotegió  ouailto  le  era  posíMe ,  ya  antarifeáiidolas  con  sa 
potestad,  ya  también  ooiilribuyeoéoconlos«uciljesmotefiales.  Por  osla  cau- 
sa se  halan -en  los  archivas  de  la  Sla.  Iglesia  de  Urgel  una  muHitnd  de  do* 
cumenlos  v^tÁvosáksItHidaoíones  «eclesiásticas.  Áeontecaenoia  de  lo  refe* 
rido,  consagró  y  dedicé  además  de  las  iglesias  didins,  la  de  8.  Jaime  de 
Frontina  Wii ,  ta  de  Sta.  María  de  Verga  ou  el  mismo  año ,  y  la  de  S.  llar- 
Un  de  Avia  en  el  de  907.  Estas  ocnpaciones  no  le  cstorbai  un  acudir  hI  cou- 
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cilio  ccit'WaUo  eii  üarceioiia  eii  UÜü,  y  coiitinuíido  eiji  90"  eu  ol  monasterio 
de  S.  Tiberio*  diócesis  del  Adigo,  en  el  cual  se  trató  de  rediiiüi  u  la  iglesia 
de  Viril  de  un  tributo  ó  con^  (fue  iiijuátauiente  pag^iba  a  la  de  Narboua. 
J^\\á[i¡\í-\íIc  asistió  Naiitigisiio  á  lu  eoiisagraciou  Uc  Wigo,  obispo  de  Gerona, 
verüicada  en  el  auo  DOÍ),  concurriendo  taiubicn  á  otro  concilio  congregado 
por  Arunsto,  metropolitano  de  díarboaa,  en  el  aíio  jüonvocó  Nantigi^o 
eo  911  olio  concilio  para  tratar  de  la  defensa  de  los  deredios  de  su  silla ,  m 
«tención  á  que  el  obispo  de  Pallas  Adulfo  se  babia  introducido  en  los  doaiH 
nios  de  I»  jurisdi^oii  del  de  L>§el.  JU  decisión  de  .esto  oOQcilio  fué  que 
AdiibEb  ocupase  y  poeegrose  ol  lerreno  y  4a  jurisdicción  ea  que  se  haUoba^ 
QOD  UA  qim  «iMpum  de  su  muerto  «1  ojiiipuéo  ^  PaUe^  se  jr^iimdíeso  oa  el 
de  Urgel ;  y  auiuiue  e«la  decisión  90  íué  caii^»Ud»>  puesto  que  fior  ofpacio  de 
ngchos  aftos  la  Sede  Palavieiise  coqtúiuó  separada  do  k  de  Ufgel^  pi^^ndo 
á  ]ft  de  Rod»,  la  decisión  quedé  vigoate,  airviendo  ds  fundamento  al  der&» 
cbo  de  pferogativa  que  k  iglesia  de  Uisal.q|ei!GÍó  algunas  veoes  solire,l«  de 
Boda.  No  perdiendo  de  vista  Nantígisio  Ig  cestgnrapioi^  de  las  iglesias  del 
obispado,  oontinud  dedicando  algunas  áiktes  do  su  muette  como  lo  yeriflcd 
en  913  con  la  de  SCa  EulaUa  on  el  pueblo  die  l^atorse ,  y  otra  bajo  igual  ad- 
vocación en  el  de  Salagoza ,  la  de  S.  Jaime  de  Stoll  y  k  de  S.  Pedro  de  Es- 
cals.  E^ta  íué  la  última  (]ue  coiisaj^'ró ,  f^llticiaido,  auac^ue  j^o  se  sabe  pun« 
tü  lijo  el  lucó,  un  el  año  ÍH4.  —  U.  1>. 

NANTOU  (Fr.  Auluaiaa),  del  orden  de  Predicadores.  Era  francés,  igno- 
rándose de  todo  punto  el  lugar  y  cpoca  de  su  naci!ni<  su  edad  y  dií^nias 
circunstancias.  Sábese  únicaniuute  que  vivi;i  a  im  ^  dci siglo  XVI,  ó  princi- 
pios del  siguiente.  Por  el  contexto  de  su  escrito  dicen  los  que  le  vieron  que 
descubría  ser  un  varón  recomendable  ,por  su  piedad  y  su  doc|rioa.  Escribió 
iMi  pequeño  volwpen  en  idioma  francés»  que  dio  á  luz  bajo  este  titulo :  l/is;  alas 
dd  covami  éfiwto  pQr^Rdo.  P,  Ff-  Án/imno  4fi  JNgnttíU,  ^ér4en  de  Prc 
•  diuukffes.  Este  obrita  se  hizo  tan  rara*  queno  80 encontraban  ya  ejemplaies 
cuando  Jos  I^P.  Míá^rá  y  Uuetíf  pi|JÍ>liQaion  íbu  gvan  ^iblioíe»  4»  Pre0ea^ 
re»  i  y  k  citan  solo  por  ddiclio  de  D.  JaoobipBoyef ,  moive  de  kiCoDgngacion 
de$.  lIanro«queJahabia  visto  en  poder  de  tm  sacerdote  párroco  de  pno  pe- 
queña aldea  de  k  dídcesk  de  Gkramont  en  k  Au?ei!nk.<— M.  fi. 

KA]O'0MVlI4ijS  (P.  Julián  de).  £n  uqa  ermita  Ikmada  de  8.  Miguel 
cercada  Pontobt  en  Franctk^  ivívkn  liaciendo  penitencia  dea  ermitaños 
llamados  Julián  de  Nanlev^Ue ,  de  k  dióoasis  4e  Gharlres»  y  Claudio  Aleph, 
que  lo  era  de  k  de  Paria.  Pertanecian  estos  dos  sanios  varones  por  devota 
índinacioQ  ¿  la  orden  de  los  Trinitarios,  que  babiendo  caido  en  un  grao 
abatimiento ,  liabia  acordatlo  su  Reforma ,  por  los  aíios  du  lo73  y  1376;  pero 
que  uo  se  habia  verificado  a  cau^a  de  los  impedimentos  que  subcitabau  los 
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que  escrupulizaban  ser  reformados.  Habiendo  reunulo  los  virtuoso*  ermita^ 
üos  otros  diez  compañeros  en  su  ermita,  solicitaron  del  poutilice  Grego- 
rio XTII  les  concediese  vestir  el  hábito  de  la  órden  de  la  Santísima  Trinidad, 
é  informado  el  Papa  de  la  vida  austera  y  regular  que  llevaban  ,  constituyó  la 
ermita  en  una  casa  de  ésta  Orden  por  su  bula  de  18  de  Marzo  de  1578,  ha- 
biendo profesado  todos  enGerfroy  el  8  de  Octubre  de  1580.  Ya  constituida 
de  este  modo  la  BiBforma  de  los  Trinitarios  ,  pues  que  este  fué  su  origen ,  los 
antiguos  frailes  se  opusieron  ¿  ella ,  pero  ia  vida  devota  de  Nantonville  y  su 
virtad,  asi  como  la  de  sus  compañeros ,  vencieron  todos  los  obstáculos,  y  á  la 
muerte  de  aquel  venerable,  quedó  confirmada  la  ii0/l»rma,'bajo  eu^  dísd* 
plina  se  han  educado  tantas  celebridades  religiosas,  que  han  glorificado  esta 
santa  Orden  en  todos  los  países  en  que  se  ha  establecido. — C. 

NAPARI  (Fr.  Antonio),  del  drden  de  Predicadores.  Fué  natural  de  la  Ar* 
menia,  sin  que  conste  el  punto  de  su  nacimiento,  y  era  religioso  profeso  en 
el  convento  de  S.  Jorge ,  <ie  dicha  provincia  de  Armenia ,  conociéndole  como 
Taron  de  santas  costumbres,  piadoso ,  humilde,  modesto  y  cán<tido ,  parco 
en  la  comida  y  en  el  sueño ,  y  muy  constante  en  la  oración.  Teniendo  treinta 
y  cinco  años  de  edad ,  y  hácía  el  1671 ,  fué  euvíado  en  compahia  del  P.  Azs* 
ria,  de  su  misma  Orden,  con  una  misión  del  rey  de  Persia  al  de  Francia 
Luis  XIV,  y  al  sumo  pontifice  Clemente  IX.  Salió  coa  su  compíiíieio  de  Ispa- 
han,  corte  del  rey  de  Persia ,  en  el  dicho  año  1074 ,  y  atravesaron  la  Ilusia,  h 
Polonia,  la  Alemania  y  Venecia  hasta  Roma,  donde  entregaron  las  cartas  del 
rey  de  Persia  al  Pontiíice,  {)rosiguierulo  luego  su  camino  hacia  Paris.  Eu  tan 
dilatado  viaje  enferme)  y  murió  su  compañero:  pero  el  lletró  saho  á  la  capital 
de  Kraucia  en  el  mes  de  Enero  de  1674,  siendo  admitido  a  la  Heal  prt;s<ui- 
cia  con  todo  el  aparato  que  corresponde  á  un  embajador ,  conduciéndosele 
un  coche  de  la  corté  por  el  introductor,  conde  deBonnoeil ,  al  palacio  de  San 
Germán,  donde  dio  cuenta  de  su  embajada  al  monarca,  que  le  recibió  coala 
mayor  benevolencia ,  colmándole  de  atenciones  y  regalos ,  y  mandando  que  - 
te  le  entregase  la  respetable  cantidad  de  mil  libras  tornesas  para  los  gastos  de 
su  viaje*  Hallándose  ya  despachadas  las  cartas  reales,  en  oontestadoo  al 
rey  de  P)eraia,  dispúsose  Napari  para  regresar  á  su  pais,  y  al  efecto  salid  del 
convento  de  la  Anunciación  de  Paris ,  donde  había  estado  hospedado ,  en  los 
primeros  diasdel  mes  de  Mayo  del  mencionado  aiko  de  1674 ,  emprendieiido 
su  vi^e  de  regreso.  Mas  habiendo  caldo  enfermo  á  los  pocos  dias,  murió  en 
el  camino  el  dia  11  del  citado  mes  de  Mayo.  Su  llegada  á  Paris  toé  una  ver- 
dadera novedad  en  aquella  corte ,  y  por  espacio  de  mochos  dias  la  atención 
pública  estuvo  fija  en  el  religioso  embajador.  Se  lian  conservado  sus  señas 
tísicas ,  recogidas  por  algunos  curiosos.  Era  de  estatura  mediana ,  de  buen 
color,  de  ojos  negros,  Uluu-  muy  encarnados  y  larga  barba.  Fué  varou  de 
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alegre  trato  y  de  conversación  n^M  adable ,  y  muy  parco  y  frugal  eo  el  uso  de 
la  comida  y  bebida  ,  come»  h)  demostró  en  los  diTersos  banquetes  a  que  fué 
invitado  por  los  señores  de  la  corte.  Durante  su  estancia  en  París,  le  rogé 
el  sabio  dominiGo  P.  Quetíf,  que  fué  su  intérprete  en  la  embajada ,  esori- 
biese  las  circunstancias  de  su  viaje ,  y  él  lo  ejecutó  de  muy  buena  Tolun- 
tad ,  escribiendo  la  relación  de  su  puño  y  letra,  y  regalando  el  manuscrito 
al  mencionado  P.  Qoetit  Esta  obra ,  escrita  en  lengua  persa ,  se'conserrabe 
en  el  convento  de  Sta.  Ana  de  París,  con  el  siguiente  epígrafe :  Brew  relO' 
don  de  !a  mingada  de  Antmno  Ñapan ,  emoáo  por  d  rey  de  Pertía  al  tumo 
pantifiee  Qemente  IX  y  á  Luit  lOY,  rey  de  Franda^U.  B. 

NAPER  (V.  Jorge).  Entre  las  machas  victimas  que  la  reforma  tiene  á  su 
cargo,  sin  otro  delito  que  haber  defendido  la  fe  de  Cristo ,  y  haber»*'  opuesto 
á  que  en  ella  se  introdujesen  las  mAs  nmumn^  variaciones  que  no  procedie- 
ran de  la  cátedra  de  toda  verdad  y  asiento  de  toda  luz  ,  la  romana  silla  qw, 
asistida  intkliblcinente  por  el  Espíritu  Santo,  no  puede  eiífjañarse  ni  permitir 
uoá  enganeñiiw:  fne  el  V.  sacerdote  Jorge  Naper,  natural  de  Oxford  ,  donde 
ojercia  su  iniporlant'^  ministerio,  y  donde  vivía  una  vida  verdaderamento 
ejemplar  y  conforme  en  un  todo  á  las  prescripciones  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo ,  cuya  predicación ,  con  toda  «u  pureza ,  tomó  á  su  cargo  con  el  mayor 
celo,  sin  que  en  numera  alguna  fuesen  capaces  á  doblegar  su  corazón  ni  las 
más  lisonjeras  promesas ,  ni  las  amenazas  más  terribles,  pues  de  ambos  re- 
cunos apelaron  los  disidentes  para  ver  si  podian  atraerse  á  su  bando  al  dis- 
tinguido sacerdote;  no  por  lo  que  él  les  import¿m  personalmente,  sino  por- 
que sabian  el  gran  concepto  de  que  gosaba  en  toda  la  comarca ;  pues  lodos  lo 
miraban  y  consideraban  como  dechado  de  virtudes ,  y  i  su  palabra ,  como 
animada  del  t^emplo ,  se  daba  entera  fe ,  siendo  por  consiguiente  un  verda- 
dero campeón  del  catolicismo,  pues  sostenía  á  los  fViertes,  animaba  á  los 
débiles ,  y  bada  á  todos  cumplir  con  su  deber.  — Por  esto  indndaUemente 
íué  llevado  á  Londres,  donde  los  reformadores  habian  estabecido  el  centro 
(l<;  acción  de  su  pretendida  reforma;  y  haciendoli}  cargo  de  lo  que  evigia  el 
adelanto  y  civilizaeion  de  Inglaterra  ,  se  le  qut-ria obligar  á  abjurar  de  su  fe, 
para  que  suscribiere  la  reforma  ,  á  lo  erial  se  negt»  decididamente ,  siendo 
la  consecuencia  de  su  ne^'ntiva  ia sentencia  que  se  fulminó  ( outra  él,  y  que 
se  ejecutó,  de  quitarle  la  vida  en  la  horca.  —  Esto  aconteció  en  iúíi),  y  desdo 
entóneos  los  iieles  de  Inglaterra  y  cuantos  han  sahi<lo  los  det^dles  del  suceso, 
han  venerado  y  veneran  como  mártir  de  la  te  de  Cristo,  al  presbítero  Don 
Jorge  Naper,  que  á  una  vida  ejemplar  puso  término  con  una  muerte  igno- 
miniosa^ según  el  mundo ,  pero  muy  preciosa  á  los  ojos  de  Dios.  —  G.  R. 

NAPHEG ,  hijo  de  David  (I  Pür.,  XIV,  0). 

NAPHIS,  hijo  de  Ismael  (Genes.,  XXV,  i5  y  1  Par.,  I,  31). 
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NAPOLEON  (S).  mártir.  Muy  encasas  sou  la^  uotíciasqueíie  piiedeu  reco- 
ger (ie  esto  esclarecido  mártir  fiel  cristianismo;  siu  embargo,  hay  (iato>  k 
cuyH  autenticidad  uo  puude  dudursc ,  que  la  acradiUiU  como  Uno  de  los  luu- 
clúsimog  fieles  sacrificados  por  Maxiraiano  en  tocks  partes,  pero  con  aipe- 

•  jcjalídad  en  Alejandria.  Aun  cuando  su  proiundisiniu  humildad  y  ram  mo- 
áúiÜBi  no  liayau  dejado  vestigio  alguno  de  sus  heroicas  virtudes,  por  iadiic- 
cion  fie  comprende  que  am  hubioroa  ád  Uaauur  U  atención  dd  tirano  foxa 
atraer  al  mártir  á  su  preMOcia,  pues  consta  que  en  la  época  ^  su  sacrificio, 

^  fué  cuaado  y$,  la  peraeoueion  lerrainaba«  y  por  ontdnoes  estabaai  ooullos  lo- 
dos los  que  querían  oovUane ;  es  decir  •  que  »o  em  lan  ücilaMiute  soipna- 
didoSf  «orno  ««ando  layeniadanwnte  y  sin  niagona  prevencioD  se  ecbabin 
fiotw»  losorísUaaas,  como  lobos  sobfe  la  presa  que  destrono.  £1  martirio 
Qon  que  &  Napoleón  y  sus  oompa&eMs  pusieron  término  i  su  vida,  íuéel  su- 
Irir  una  terrible  tortura,  que  después  de  cnicáisiinos  é  insufribles  doloNs, 
Ice  demedie  muertos ,  en  ouyo  estado  dieron  llevados  á  una  «wniisime  j 
muy  penosa  prisioo ,  donde  U»  dejaron  eompletamente  abindooadoa^  dttii* 
tuidos  de  todo  bnmano  tocorro,  ein  que  en  muebo  tlemi»  so  aoordaseads 
ellos,  de  tal  manera,  que  pareciéodoles  oportuno  utilizar  aquella  mazmorra 
para  otros,  fué  entonces  cuando  se  vio  que  los  mártires  no  habian  aun  e>pi- 
rado,  antes  por  el  conLi'ario,  estaban  alegres  y  satisfechos  suii  icndu,  yoro 
sufriendo  con  pertecta  resignación,  con  admirable  constancia;  y  deseando 
todavía  nuevos  tui mantos  para  poder  ,  por  medio  de  ellos ,  acreditar  á  su 
Dios  el  entrafiab!*'  anior  que  le  ¿M-oíesaban  ,  y  lo  muciio  que  merecía  ser 
timada  su  ínclita  soix^rania  y  admirabilísima  grande/a.  Visto  por  el  tirano 
que  su  intento  liabia  sido  írustrado,  pues  él  se  |)romelió  desde  luego  que 
vencidos  por  el  ri|j:oroso  trato  que  se  les  daba«  hubieran  capitulado  cou  ^us 
designios,  y  él  hubiese  Jkigrado  el  verlos  sacrificar  á  los  ídolos,  munáá 
que  á  NsfMifeon ,  de  quien  creia  proceder  toda  ia  fortaleica  de  sus  compañe- 
ros, se  le  encerrase  en  una  oércel  tpdaria  más  escura,  donde  padeciera  am; 
y  eneBtel«gariDtni<itdei,8egym  elmunda,peroproqio6an^nteadon 
baber<en  'él  olfato  de  lan  ineatímabte  valor ,  «huo  lo«rael  j^anlo  mMr:  ita- 
áiáá  Dios  m  fospiriln ,  no  «n  qne  biibiera  el  cielo  derramado  en  él  «el  eficu 
auxilio  de  sus  muy  ¡eetímables  cansmas.  Los  fieles  se  apresurarott  á  reeagv 
flus  despojos,  y  á  colocarlos  entre  los  de  los  milbres  de  cristianas  que  bmAa 
cada  día  más  iusacisUe  de  los  tiranos  sacrificaba  á  Dios  en  bolocauslo  de  so 
grandeva;  y  la  memoria  de  éste  estuvo  algún  tiempo  confundida  con  la  de 
úmumeribles  otros,  cuyos  nombres  se  ignoran  acaso ,  pero  de  cuyas  virtu- 
des se  sigue  ^ran  provecho  por -sus  méritos  y  ejemplos,  husta  que  la  miseri- 
cordia de  Dios  se  valióle  medios  tan  adecuados,  como  La  Pruvidencia  del 
Señor  tiene ,  para  que  se  haga  pi-esrunte  a  una  goueraciou  esta  misma  gloria 
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del  Señor  cu  sus  siervos.  Aw  í]U'^  desde  liac^í  alííiM»  tiempo  se  time  espe- 
cial democioD  á  esle  glorioao  m»rtir ,  cuvo  nombre  })asaba  Ueeapercibido  cii- 
tre  el  (le  otra  unititucl  de  siervos  de  Dios ,  que  iodavia  no  bao  aleunzado  h 
diclKi  de  ser  conocidos;  sin  duda  por  kaber  querido  el  Smor  ocultar  esta 
■Mima  noticia ,  basta  ^at  sean  estos  ms  desigatos.  Cl  efielareoido  mártir  Sao 
MafHieoa,  nciheei  iMnonaje  de  «ooBtcion  de  parte  de  la  Iglesia  el  di*  K 
da  Agoelo.— €.  R. 

ÑAPOLES.  (Fr.  Ambrosio  de),  del  drden  do  Predicadores.  Fjaé  natortl 
de  b  dudad  de  donde  lomd  d  sefcrenottbre;  y  ftoteddeii  la  miania  á  fines 
dd  ligio  &V1 ,  y  perteneció  á  ]a  ooogrogacion  ¡kÜ^MniU*  Bsortiiid  una  obra 
litalada:  Iháúdo  deia  ráigion ,  que  se  impriosié  m  JKipdes  en  d  afio  de 
ÍJ0S.  Ifndraaed  oftodeeu  faUecimiento. — M. 

ÑAPOLES  (Garnerio  de) ,  noveno  gnui  inatístrc  do  ia  orden  de  S.  Juun  de 
Jenisalen.  Sucedió  á  Rügfrio  di*  Montins,  en  d  íiíio  de  1187.  Aunque  se  le 
sijj«»iiti  natural  de  Ñápales,  es  presuuiibki  lo  íiet  d»^  .\ápoli,  en  Siria^  por 
p(«oer  el  señork»  de  Crae  un  la  Arahia,  <jue  eodiú  »  )h  OfHín  después  de  su 
flpracion  al  maestrazgo,  (ianierio  soloeFtWTo  dos  mej**»  ;il  íiTeiik5.de  los  Ikjs- 
pitalarios»  púas  tallecit)  á  eonsm^uerida  du  ifti>  áit;riduv.  r^.dbtd^  en  una  ¿m* 
talla  contra  Saiadino,  en  que  quedó  prisionero  e\  rey  tiysignan^de  ienusaltíu, 
OOD  los  i^iocipdes  seioresde  ev  -e^jcrcito.  ViAado  lu  deiraáia  de  \m  criatia- 
nos  y  se  lanzó  espada  en  mono oontra los  nuButnaunes ,  y  acribillado  á^rari* 
das., IMfooogidopor  loe  suyos,  que  le  retiranMi  á  Asoalon, dooik  tdarevi- 
Tid  <dies  días.  La  historia  de  su  Orden  elqgia  su  Talor  y  gmiidM  fwwlida- 
des.  -Le  socedid  Emenfaiido  Eapi.  — S.  BL 

MAP0L8S<Fr.  lanado  de),  religiOBanlÍBimo  dula  0^  F«SNPÍ&* 
co  de  Pmda.  I£ra  natural  de  la  dudad  >(}ue  'le  dr ve  do  «pdltdo ,  en  iGiipai«oii<- 
Menito  de Sla.  Mada  de  la  Gstrelk  iomó  él  bahito  y  vivid  distinguiéndftse  por 
stts^gnndss  cualidades  onforfas ,  que  basen  decir  al  P.  Hentoya :  <  ¥lié  Am 
sinsig^e  predicador  apostólico,  que  le  dió  nuestro  Señor  sini^ttlar |?racia  y 
rtaleuto  de  mover  ios  aiiioios  de  los  fieles  u  su  t»a.ato  servicio;  no  he  oido  s«v 
DWiojante  encarecimiento  ;i  lo  (¡ue  con  este  fwtdiie  tuzo  la  ciudad  de  Veiiecia, 
»que  e^n  una  estatua  ¡uiMica  vcncni  lo-.  ^Majidiis  aierccintttíiitos  d'*  t^u  per- 
»sona.B  FalleeMwii  í'l  sitólo  Wl^u  cl  rel'erido  oonvfmla  de  Nápole^.  —  S.  H. 

NAFOLES  (t'  r.  Juan  de) ,  i'eiígioso  mitmao  de  la  (írden  de  S.  iraiicÁsco  de 
Paula,  oékBÉire  por  su  anaoi*  á  la  disciplina  ,  continuo  silencio  y  Uonestidad. 
Floreció  en  el  convento  He  Su.Mariade  la  Estrella  un  Núpoles^de  donde  era 
BSinral  y  donde  iaUoció  después  de  baber  prestado  nolablee  servicios  á  su 
réligion,  oamok>  idfiere  k  crónica  en  desde  se  le  orta  lOen  elogio  repetidas 
veces.— S.  B. 

NAPULGS^llligueli) ,  religioso  capuditoo  de  la  pruvincía  «de  su  apellido. 
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Se  distiníTuió  por  sus  virtudes  y  santidad  de  costumbres,  no  siendo  menor 
su  ingenio,  erudición  y  doctrina,  cualidades^  por  las  que  figuró  entre  los 
primeros  predicadores  de  su  instituto.  Habiendo  ido  á  predicar  á  Cameri- 
no el  año  de  4580,  falleció  en  aquella  ciudad  Antes  de  hnhpr  pixlido  lle- 
var á  cabo  su  cometido.  Escribió:  Antwtaíiones  super  I'rophetwi  imjore$, 
prmdpue  super  EzechieUmf  de»,  y  muchos-  sermones  de  diferentes  géneroi 
que  cuidadosamente  se  coiiservaron  manuscritos  eu  la  biblioleca  dei  duqae 
de ürbíno.— S.  B. 

ÑAPOLES  (Tomás  María) ,  religioso  dominico,  nalural  de  Palermo.  Dedí* 
cado  al  estudio  de  las  matemáticas ,  hÍM>  en  esta  ciencia  los  mejoves  progre- 
sos p  siendo  uno  de  los  profesores  más  célebres  de  su  época.  En  i688  impri- 
mid en  Roma  un  tratado  de  arquitectura  en  dos  Utnros  con  el  titulo  de  «fria»- 
^  ÁrekUeáum  úompettdiiimu — S. 

NAPPIUS  (Gerdnimo).  Nació  en  Aneona  el'  afto  de  1S84 ,  y  en  el  de  460S 
abraad  el  estado  religioso  de  la  Gompaftia  de  Jesús.  Después  ejereid  el  pro- 
fesorado de  humanidades  y  de  fllosofia,  y  vino  áierminar  sus  dias  en  Roms 
por  el  año  de  4648.  Solo  oonooemoe  de  este  escritor  jesuíta  la  obra  siguiaoii: 
Orationcs  de  Sancti  Spiritus  advenlu,  habUm  ipso  Pentecostés  diein  sacello  pon- 
tíficio  Vaticano  et  Quírinali  a  Seminarii  Romani  conviclorihus  ,  etc.;  Ronue, 
typis  Hjfired.  Corbelletti ,  1645,  en  8.** — Sotwel  da  á  esta  obra  la  fecha  de 
pero  tal  ver  es  un  error  de  imprenta. — C.  de  la  V. 

NARA.KI,  princesa  rusa.  Era  sobrina  del  emperador  xNk  (this  .  y  abandono 
voluntariamente  las  dignidades  que  por  el  rango  «le  su  nacimiento  y  por  su 
inmediación  al  trono  podian  corresponderle,  para  abjurar  el  rito  greco-ruso 
y  abrazar  el  catolicismo ,  tomando  en  seguida  el  velo  en  el  instituto  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad.  Su  vocación  le  fué  inspirada  en  un  viaje  que  hizo  a 
IViris  deq>ue8  de  haber  perdido  á  su  padre.  Conmovida  con  la  ejemplar  vidi 
que  observan  las  hijas  de  S.  Vicente  de  Paul ,  decidióse  á  acabar  sus  dias  en- 
tre ellas.  Nada  la  detuvo  para  llegar  á  este  laudable  objeto ;  ni  la  pérdida  de 
sus  bienes,  que  fueron  confiscados ,  ni  el  destierro » ni  la  aboogadon  de  sv 
propia  existencia.  A  los  méritos  de  una  educación  perfecta  y  de  una  insirue- 
ciott  sdltda » reania  las  THludes  de  la  paeieiicia  y  la  modestia ,  virtudes  que 
abaden  un  floran  más  á  su  evangélica  corona.  En  17  de  Febrero  de  Í8B 
llegd  á  Valonciennes  en  compshia  de  la  superíora  del  instituto  de  S.  Vicente 
de  Paul  con  objeto  de  examinar  las  obras  que  se  estaban  haciendo  en  el  hos- 
picio general ,  y  de  lomar  al  mismo  tiempo  las  medidas  contenientes  pirs 
Is  instalación  de  sus  hermanas.  Esta  piadosa  princesa  no  ha  tenido  nunca 
mus  ambición  ni  más  ardiente  deseo  que  ocupar  una  celda  en  el  asilu  de  las 
hermanas  de  la  Providencia.  —  M.  li. 

NARANJO  (Diego),  religioso  franciscano,  lector  en  Sagrada  leolc^i».  v 
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giMidíandel  oonreulode  Buenaventura,  de  la  proTincia  de  Andalucía. 
PoMied:  Oradon  m  ti  natalieiQ  de  hm  I,  rey  delm  Etpúñas;  Sevilla»  por 
Francisco  Caray,  4707,  en  ^.''—Oraeion  fimeUnre  en  Im  eauqittai  del  ddfn 
de  Frmeia  ImíH;  ibid. ,  i741 ,  en  B. 

NARBONA  (A|^in) ,  capuebino  francés  de  la  provincia  de  Totoaa ,  maes- 
tro de  Teologia  y  predicador  distinguido.  Publicó:  Sermoties  del  Sino.  Sa- 
crameiito  de  la  Eucaristía:  id.  de  Cuareama  y  Adviento ,  5  tomos  eii  -4."  — 
Sermones  para  las  duminicníi  deapues  de  Penteroat^;^ :  1090. — Jesucristo  mmii- 
fiesto  en  el  Smo.  Sacrutm  nío  de  la  Knraristin  tU  ^¡nits  de  la  oclíwa  del  (.orpu^ 
Chrisíi ,  en  4.  — Jesuíi  (Jtn!>ius,  sea  mtisleria  vitoj .  1689.  —  Oviio  ser- 

monea  de  In  (  n  cunci$ion  de  nuestro  Sctior  Jesuerietú,  beguuda  edicioii<i  To- 

NARBüNA  (Fr.  Esteban  de),  ilustre  mártir,  religioso  de  la  érden  de 
S.  Francisco.  Estando  muy  piyaote  el  error  de  los  herejes  sacraraentaríos 
en  Tolosa  y  sus  confines  por  los  años  del  Señor  de  4240,  el  sumo  pontífice 
Gregorio  IX,  deseoso  de  extinguir  y  apagar  tan  peb'groso  incendio,,  destiné 
á  Fr.  Esteban  de  Narbona  por  inquisidor ,  con  plenaria  potestad  apostólica, 
confiando  la  dificultad  de  esta  empresa  á  su  ardiente  celo  por  la  fe » asistido 
y  aeompaftindole  gran  prudencia  y  sabiduría.  Fr.  Esteban  de  Narbona  ha- 
bía sido  antes  religioso  profeso  de  la  esclarecida  fiimilia  de  S«  Benito,  en 
cuy«  escuela ,  universidad  de  virtudes  y  letras » se  biso  notable  y  consumado, 
partícoUumnte  en  las  divinas  letras  este  varón  venerable.  Después ,  viendo 
los  progresos  maravillosos  de  la  orden  de  S  Francisco ,  t»n  en  sus  princi- 
pios ,  sus  peiiitenltís  austeridades,  extremada  pobreza  y  exliafio  desprecio  del 
iiiuiidu,  movido  de  superior  y  divino  impulso ,  se  pasó  y  profesó  en  la  «irdeu 
de  \os  Menorca,  viviendo  alguuoa  años  con  inuelio  ejemplo  de  todo»,  y  {)«  r- 
leccion  de  su  espíritu.  El  crédito  de  su  virtud ,  y  el  celo  santo  de  su  preiíica- 
cioii,  le  hizo  mucho  lu{<ar  en  la  e.stiuiaciou  del  Sumo  Pontiíioe,  que  bien  in- 
toniiado  de  las  relevantes  cualidades  de  sugeto  tan  eminente ,  le  eligió  para 
eeta  empresa ,  con  mucha  confianza  en  el  resultado  por  el  acierto.  Tuvo  por 
compañeros  en  esta  legacía  á  tres  religiosos  de  Sto.  Domingo ,  con  la  misma 
autoridad  apostólica,  Fr.  Bernardo  de  ftupe  ó  Peñaforte ,  Fr.  Guillermo  de 
Hontepelosaoo  y  f  r.  García  de  Avra.  Entraron  lodos  sondando  con  discre- 
ción y  pnideoeia  las  mucbas  dificultades  del  negocio  que  se  les  habla  come- 
tido, y  les  pareció  ser  necesario  coligar  sus  fuerias  con  las  de  algunas  .per- 
sonas eclesiásticas  del  reino,  adornadas  de  celo  y  autoridad,  como  lo  eran 
d  arcediano  de  JLaianso,  monje  de  Glusa  y  prior  de  Avinioneto;  Raimundo, 
candnigD  de  Tolosa  y  varón  doctísimo ;  Pedro  de  Arnaldo ,  á  quien  por  muy 
inteligente  en  la  práctica  criminal ,  eligieron  por  notario  de  ias  causas,  y 
paia  quti  suaituicia&e  los  procesos ;  y  además,  otros  dos  ó  tres  clérigos.  To- 


Digitized  by  Google 


dos  estos ,  coligados,  orapearon  á  entender  en  el  negocio,  con  tenlo  cikir, 
que  descubierta  la  obstinación  de  algunos  berejes,  paró  en  Uamas ,  que  sir- 
vieron de  ktt  á  otros  muchos,  pani  que  saliesen  de  la  ceguedad  de  sus  emh 
res.  Raimundo  Carbonario,  compañero  del  SU>.  Pr.  fisleban ,  pocos diasin- 
tes  desu  martirio,  estando  en  oración .  vid  una  corona  muy  respbmdesíente 
que  bajaba  del  cíelo,  y  se  ponia  sobre  el  palacio  del  conde  de  Tobsa,  que 
fué  el  lugar  de  sus  triunfos,  tlefírió  después  esta  visión ,  pareciéndole  habar 
sido  sueíio  á  Kr.  (iuillermo,  iiKjuisidor  dominico  ,  quien  le  dijo  que  tuviestni 
todos  buen  inüno,  qUe  muy  presto  todos  dañan  sus  vidas  por  la  fo.  Vióseel 
cum[)laiiit;nto  de  rsta  profecía,  porque  muchos  dtí  los  cóinpUi*^  tiigitim, 
conspiraron  coiitia  lo->  Irujuisídorer?,  y  con  las  armasen  la  mano  asalUiro»! el 
palacio  del  conde  do  Tiílo-a  ,  donde  se  liuspedLib m  ,  avn  hdos  de  la  traicioD 
del  Gobernador  de  la  ciudad,  que  les  dio  entrada.  Los  Santos,  viendo  ser 
su  hora  llegada ,  y  la  potestad  de  los  hijos  de  las  tinieblas ,  dando  gracia»  al 
Señor ,  que  lea  antioipai>a  la  gloria  de  morir  por  su  nombre  y  en  ásfimss 
de  la  fe  católica ,  se  pusieron  á  cantar  el  tiimno  Te  Deum  knukmus ,  y  tem- 
plaron como  cisnes  las  amarguras  de  su  atrocísima  muerte  con  las  dulzuras 
del  canto.  Sucedió  este  ilustrísimo  triunlb  de  k  fe  á  Ift  de  íUjo,  día  ds  la 
Ascensión  del  Seiior,  año  de  i242,  habiendo  muerto  el  año  ¿ntes  el  snsM 
pontifico  Gregorio  IX,  y  en  su  sede  vacante.  Celebró  el  cielo  por  dÍTíaa  pm- 
videnda  este  martirio  con  portentosas  señales ,  que  seria  díñiso  referir;  boa- 
rando  también  el-  Señor  sus  reliquias  oon  muchos  milagros.  Bl  cuerpo  de 
Fr.  Esteban  de  Narbona  ftié  llevado  al  cbnvenK»  de  S.  FVancIsoo  da  Tole», 
áooáe  por  permisión'  del  Señor  obró  muchos  milagros.  ^  A.  L. 

NARBONA  (Hugo  de),  religioeo  franciscano,  natural  de  la  cíndad  que 
Indica  su  apellido.  Se  distinguió  como  teólogo ,  escribiendo :  CommenkirMm 
secundum  Scntenliarum.  —  S.  B. 

NARBONA  (Juan  Francisco  Re'j;is  de).  Uno  de  los  esclarecidos  varones  en 
santidad  y  religión,  y  de  c**l((  jwir  las  almas,  de  altas  y  pramK^s  vir1ud«, 
¡lustradas  con  profecías  y  milagros,  que  Ita  tenido  h  (/jiiq>níiia  de  J*»su>  rn 
el  reino  de  Francia,  fué  el  aposlíiíiro  P.Juan  Francisco  Ucgis  de  NarlR»nií. 
noble  por  su  ilustre  sangre ,  y  uiuciio  más  noble  por  sus  santas  obras  y 
conocida  santidad.  Nació  este  señalado  varón  en  la  prc^iocia  de  Hucrga 
el  aíio  de  1897,  á  31  de  Enero ,  en  Fuente  Cubierta ,  no  iéjos  de  la  r\w.hú  de 
Narbona;  su  padre  se  llamó  Juan  Regis ,  de  la  noble  casa  de  los  señores  de 
Desplas ,  y  su  madre  Magdalena  de  Arce ,  hija  del  Sr.  de  Segura,  eabattero 
de  valía ,  ambos  católicos  cristianos ,  defensores  de  hi  fe ,  y  personas  de  gran 
piedad ,  y  que  como  tales  criaron  á  su  hijo  en  toda  virtud.  Desde  níio  dió 
muestras  de  lo  que  había  de  ser  siendo  mayor.  Verifiod  su  iadmaeiiNi  i  ^ 
virtud,  desde  la  edad  más  tierna,  porque  toda  su  alegria  era  oír  misas  y  wtt- 
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mones,  y  «istír  á  los  divinos  oñcioB,  con  tnl  com postara  y  devo«ioii,  que  fo- 
babft  ¡ú^txmtMm  dt  lodos.  Era  muy  obediente  á  sos  ayos  y  maertros ,  oon- 
fesftba  á  menndOi  y  por  sil  apfoveeliamíenlo  le  |>emiit¡efon  comulgar  ámes 
que  á  sus  condiscípulos ,  á  los  que  edificaba  con  su  ejemplo,  y  refl^iiaba 
sus  tratesuras  con  su  modestia.  Era  mny  afecto  i  la  lectura  de  Hbros  de- 
voto», y  tanto,  que  estando  enfermo,  los  tenia  Junto  A  su  cama  para  aprove- 
char iMOcasiones  en  qnp  pudiese  ocuparse  de  dk».  Comulgaba  á  menudo,  y 
luego  se  recogía  á  dar  á  Dios  gracias  por  tan  seilalados  beneficios;  buia  de  las 
marmufftcíones ,  no  oyéndose  de  su  boca  *  sim>  alabaneas ;  enemigo  dé  por* 
fias,  cediendo  fácilmente  á  quien  le  contradecía.  Estudió  el  latin  y  las  hunoa- 
nidades,  ^sobresaliendo entre  sus  tlemn*;  com'iscípulos ,  por  su  buen  entendi- 
miento y     andes  virtudes,  que  era  su  estudio  principal.  Era  ejemplo  de 
modestia  y  hininM.ul,  sujeto  y  obediente  a  sus  maestros ,  blando  de  condi- 
ción ,  tetic;iz  on  h\  ojt»cuc¡uii  de  lo  que  se  le  ordenaba.  Üislribuia  el  tiempo 
seüalando  horas  para  el  estudio  y  la  devoción,  [»ara  la  asistencia  :il  tc!n|jio, 
y  para  las  [ícnitencifis  que  usaba  en  aquella  edid  ,  de  cilicios  ,  ayunos  y  dís- 
piinas,  y  también  para  ln<;  obras  de  o.iriíiad  con  los  pobres  ;i  que  fué  siem- 
pre muy  iurlinado,  visitando  los  hospitales,  consolando  á  ios  enfermos  con 
regalos  y  obras  de  piedad ,  teniendo  una  vida  tan  perñecta  en  tan  tiernos 
aftos,  que  pudiera  ser  un  observante  religioso.  Ocupado  en  tan  santos  ejer* 
cicíos  le  Uamd  Üios  para  la  religión,  i  cuya  voz  respondió  con  deseo  de  eje- 
cutar su  santa  voluntad,  empezando  por  despreciar  el  mundo,  como  tam- 
bién aus  deleiles,  honraa  y  riqueias.  Faltábale  decidirse  á  qué  religión  se 
habia  de  ofrecer :  y  para  acertar  en  la  elección ,  tomd  por  patrona  á  la  San- 
tisímB  Tirgen  Maria,  de  quien  fué  muy  deiolo,  y  á  otros  santos  sus  patro-> 
no6,  y  en  particular  al  8to.  Angel  de  su  Guarda ,  pidiéndoles  que  le  alean** 
zasen  loa  de  Dios  para  conocer  y  ejecutar  su  divina  voluntad*  A  este  obje* 
to,  aftadió  conKesiones y  comuniones,  muchas  boras  de  oración,  ayunos  y 
penitencias ,  y  después  de  muchas  reflexiones ,  se  resolvió  i  entrar  en  aque* 
lia  religión  que  junta  la  vida  contemplativa  con  la  activa ,  y  porto  tanto, 
guiándole  el  Señor,  pidió  ser  recibido  en  la  Compafiia  de  Jesús,  adonde  filé 
admitido  con  )<¿\iii\  gozo  suyo  y  de  los  relij^iosos ,  teniendo  diez  y  nueve  años 
de  edad  y  rauclios  de  cordura  y  santidad.  ÜJSíki  luego  puede  inferirse  (jue 
quien  era  tan  perfecto  eu  el  siglo,  lo  seria  mucho  más  erTla  religión.  Su  vida 
fue  una  regla  viva,  v  un  eíppjo  de  observancia  á  todos  los  religiosos;  nin- 
guno más  hurnil  li  m  mus  pobre,  ni  más  obedieuit^  ni  mortificado,  ni  ca- 
llado. Al  ioi:*tiio  tit.Miipo  era  notablemente  obsequioso  y  caritativo,  sirviendo  á 
tocios  y  deseando  las  ocasiones  de  ayudarles  ó  servirles  en  alguna  ocupación. 
Sus  palabras  parecían  siempre  destellos  del  cielo ,  encendiendo  en  el  amor  de 
Oíos  á  ios  que  le  escuchaban.  Su  oración  larga  y  fertorosa ,  sus  penitencias 


Dlgitizea  by  <jOü¿^it: 


continuas,  su  intención  siempre  fué  buena,  no  juzgando  nunca  mü  de  m- 
ilie,  y  excusando  con  caridad  cualquiera  falta  de  su  prójimo.  Acabado  el 
tiempo  del  noviciado ,  le  enviaron  á  leer  graoiática ,  donde  comenzó  á  osleii- 
tar  el  timbre  de  su  caridad ,  y  celo  con  sus  semejantes ,  aplicándose  á  este 
ministerio  con  tantas  veras,  como  si  le  hubiera  de  ejercitar  todos  los  diasde 
su  vida,  enseñando  ¿  los  discípulos  no  ménos  las  virtudes  que  las  letras,  ya 
con  su  ejemplo ,  ya  con  sus  exhortaciones,  tan  santas  y  fervorosas,  que  leí 
encendía  en  devoción ;  mirábalos  como  hijos  encomendados  por  Dio» ,  amá- 
balos como  padre,  haciéndose  respetar  como  maestro,  ganándoles  ia  volun* 
tad  con  blandura  y  benignidad.  Siempre  igual  y  constante ,  nunca  le  vieron 
airado,  ni  mudansa  en  su  rostro,  no  levantando  la  vos ,  ní  mostrando  enbds 
en  las  importunidades  de  aquellos  jóvenes;  siempre  templado,  sulñrido , ri- 
suLM~io,  asi  era,  <[uo  como  hombre  regido  por  Dios,  los  discípulos  le  tenian 
y  aclciiüiiban  i>or  santo  y  le  respetaban  comoá  tal,  sucediendo  lo  mismo  con 
los  demás  religiosos  con  quienes  vivía,  por  la  grande  eJíliuicion  y  ejonipb 
(}ue  les  tliiba  con  su  santa  vida ,  la  cual  no  mudó  por  variar  de  ocupación, 
porque  saliendo  del  noviciado,  conservó  el  porte  de  vida  de  novicio.  Era  muy 
devoto  de  ayudar  á  misa,  gastando  en  ello  las  mañanas  de  los  días  festivos  y 
de  asueto ,  verificándolo  con  tal  compostura  y  devoción  ,  que  se  impriinia 
en  todos  los  que  la  oian ;  no  paraba  en  esto  su  celo  y  caridad ,  porque  siem- 
pre que  podia  iba  á  las  aldeas  de  la  comarca ,  con  un  compañero  ó  acompa- 
hando  á  los  predicadores,  á  enseikar  la  doctrina  á  los  niños  y  i  los  labrado» 
res.  Las  pláticas  que  hacía  era»  tan  tiernas  y  fervorosas ,  que  los  oyentes 
derramaban  muchas  lágrimas.  Después  de  leer  gramática,  le  enviaron  á  es» 
tudiar  artes  á  la  villa  de  Tumon ,  sobre  el  río  Ródano,  donde  estovo  ties' 
años  dando  el  mismo  ejemplo,  y  con  los  mismos  empleos  que  ántes  habis 
tenido,  haciendo  ostentacíim de  su  modestia,  templanza  y  mansedumbre, 
mostrándose  humilde  y  templado,  sin  descomponerse  jamás  con  el  fuego  de 
los  argumentos,  la  voz  baja  y  el  rostro  sereno,  cediendo  fácilmente  á  los 
demás,  y  no  diciendo  palabras  de  propia  estimicion,  ni  de  pesar  á  nadie, 
guard  indo  siempre  el  respeto  debido  á  sus  m  lesti-os.  Asi  a<pii  como  en 
Tolosa ,  donde  üsludió  la  teología,  coiiLinuó  las  misiones  á  los  puebl'ja 
en  los  que  consiguió  ííian  Irnlo  con  sus  platicas  y  seriuones,  logrando  qui- 
tar muchos  abusos  <^  m  il  is  eoslnnd)re3,  con  otras  buenas  obras  para  bien 
de  sus  almas.  Finalmente .  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  creció  tanto ,  que 
considerando  cuanto  dejaba  de  obrar  por  foliarle  el  carácter  de  sacerdote,  y 
aunque  le  detenia  su  humildad,  teniéndose  por  indigno  de  serlo,  al  fin  ven» 
ció  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  proponiendo  á  sus  superiores  su  deseo  y 
el  motivo  que  tenia ,  dejándolo  en  sus  manos  para  que  hiciesen  lo  queñiesé 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas*  Los  superiores,  atsn- 
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flíendo  á  gu  notoria  santidad  y  al  oelo  tan  vivo  y  e&on  que  tenia  para  aquc- 
Ü0&  fines,  vinieron  con  facilidad  en  8updlicion,yBa  ordaoóde  Misarla  cual 
dijo  con  admirable  devoción,  que  siempre  coQS0rv4^  en  eate  sublime  y  revé-  • 
rente  acto^uo  ialtando  jamás  á  decirla  por  muchas  y  graves  ocupaciones  que 
tuviese ,  preparándose  siempre  para  ella  con  oración ,  penitencia  y  confia» 
síon ,  dando  después  gracias  con  mucho  espacio  j  devoción.  Wi  nuevo  caráo^, 
ter  de  que  se  halló  revestido  le  hizo  más  estrecho  en  U  vida  de  religión ;  to- 
maba un  breve  sue&o  dos  6  tres  horas  i  lo  más,  se  ponia  en  oración  y  per- 
manecia  hasta  por  la  ma&ana ,  y  entre  día  avivaba  el  fiiego  que  en  la  oración 
recibió  con  la  presencia  continua  da  Dios;  reiaba  las  horas. candnieas  de  ro- 
dillas oon  la  reverencia  y  devoción  que  si  viera  al  mismo  Dioa  presente ,  y  de 
la  misma  manera  á  los  santos  que  tenía  por  abogados  y  patronos,  á  quienes 
sti  encomendaba  todos  los  días ,  rezándoles  especiales  oraciones.  Mortificaba 
al  niisrao  tiempo  su  cuerpo  y  las  pasiones,  usando  rigorosos  silicios  y  san- 
grieiilas  distipliiiu.s ,  p^r  imty  cansado  que  estuviese;  su  comida  e.ra  un  pcr- 
pcLuuayuiiu,  no  gustaií*!^»  uí  vino  iii  cariiü,  comiiMiílo  una  sola  ve2  al  dia 
uii  [JOCO  (lo  i)an,  alíj'iuia  IVula  y  p  r  w'x^nlo  una  fscuililla  do  leche.  Nunca^en 
las  misiones  llevó  nada  preparado  de  comer,  liado  on  la  |>rov¡dencia  de  Dios; 
y  muchas  veces,  después  de  haber  trabajado  todo  el  día  en  confesar,  predi- 
car y  doctrinar  á  la  gente  ,  se  hallaba  á,  la  noche  en  ayunas,  proveyéndole 
Dioa  admirablemente.  Su  cama  era  ordinariamente  el  suek),  y  por  gran  rc:^ 
galo  una  tabla ;  nunca  usó  defensa  para  el  frió ,  aunque  .permanecía  muchas 
veces  seis  y  siete  horas  o^ulinuns  confesando  sobre  una  piedra,  y  los  píes 
sobre  la  nieve;  jamás  asistió  á  festines  ni  coovites,  ni  i  cosa  que  fiie^  de. 
entretenimiento.  Fué  admirable  su.  pobreza ,  viviendo  siempre,  como  mendi- 
go, y  entre  mendigos  en  hospitales  y  casas.de  pobres»  tratando,  y  conversan-, 
docoDelloa  como  si  fueran  sus  hermanos,  ysiei^do  tan  noble,  nmica- 
se  le  oyó  palabra  de  su  linaje,  ni  se  le  conoció  afecto  á  pan(Btties,  coimo  sí 
no  los  tuviera.  Su  pureisa  fué  angelical,  no  solo  conservando  la  eateroaa  de 
alma  y  cuerpo  toda  su  vi^  en  tantas  y  tan  continuas  ocasípfies  como  tuvo, 
viviendo  4o  más  del  tiempo  con  seglares ,  y  conversando  oon  mijijeres  en  las 
misiones,  resplandeciendo  en  su  persona  tan  virginal  pureza  que  su  trato  en- 
ptíndralm  castidad  en  las  almas,  asi  esque  convirtiógran  número  de  mujeres 
pt'rdiilus  y  las  redujo  á  Inw.n  (¡stado.  Predicaba  con  gran  fervor  contra  el  vicio 
de  la  deshonestidad,  y  con  el  mismo  en  loor  de  la  castidad,  persuudioudo  á 
tftdos  est^i  virtud  celestial.  Firialmeuto ,  su  vida  ora  de  apóstol ,  su  pureza  de 
un  ángel ,  su  ejemplo  de  santo  religioso  escogido  de  la  mano  de  Dios  pai-a 
poblar  el  cielo  con  su  predicación  y  «cantidad.  Encendido  el  apostólico  varón 
con  el  fuego  del  Espíritu  San^) ,  salió  á  las  pequeñas  poblaciones  para  salud 
4s  laa  ahnas,  aunque»  también  predicó  en  las  ciudades  y  villas  populo^S| 
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donde  consiguió  muclio  íruto.  1¿1  porte  (luej^niardaba  en  las  mi<;iones  era  digno 
de  un  apóstol ,  porque  saiia  á  pie  con  «n  compañero  del  colegio,  sofineodo 
lifó  inctemencias,  llegamto  el  caso  de  romperse  una  pierna  por  tropear  eo 
tin  peftasco  que  ocdlteban  copiosas  aievcs.  Regularmente  hacia  estas  expe> 
dícíones'eii  el  invierno,  estación  en  que  los  labradores  tienen  ménos  ocupa« 
dones  en  siiB  labores,  y  aunque  para  el  siervo  de  Dios  era  un  tiempo  muy 
incómodo,  anWpónia  k  salud  espiritual  de  sus  prójimos  á  la  corporal  suji. 
Cogióle  algunas  veces  la  noche  en  estos  viajes  trabajosos,  y  no  teniendo  al- 
bergue, su  camiS'eni  un  árbol  combatido  de  los  aires  y  de  las  nieves,  dando 
gracias  á  Dios  que  le  proporcionaba  aquella  ocasión  de  padecer  por  su  amor, 
fin  llegando  á  fas  poblaciones  hacia  tocar  i  sermón ,  y  él  mismo  salía  coa 
líiia  campanilla  y  algunos  níBos  cantando  pare  reunir  la  gente ,  predicándo- 
les eii'la  iglesia  la  palabra  de  Dios ,  exhortándolos  á  la  coofesion  y  peniten* 
cía  para  alcanzar  la  gracia  de!  Señor;  siendo  tanto  el  concepto  que  adqui- 
rió ,  ([uct  hasta  en  los  caminos  por  donde  pasaba  salían  persojia:.  á  pe- 
dirlo quo  las  confesase,  siguiéndole  algruno  á  pie  por  espacio  de  seis  10^:11^.^. 
en  ayunas,  para  confesarse  y  comulgar,  y  á  pesar  del  sumo  cansancio  tW 
religioso ,  su  única  comida  en  ías  aldeas  era  un  pot  o  de  pan  negir»  y  altriiin 
mala  fruta  que  le  guardaban  los  pobres  labradores.  ?V  tanto  sufrimiento 
le  gastaron  las  fuerzas  ,  y  llegó  á  ser  tal  la  demacración  que  alguna  veí  no 
podia  bajar  del  púlpitcj^,  teniendo  que  bajarle  en  brazos  y  llevarle  á  la  posa- 
da para  que  pudiese  repararse.  Su  auditorio  era  si^pre  muy  numeroso  y  el 
fruto  era  á  medida  de  la  mies  que  el  Señor  le  procuraba ;  pues  le  mirabso 
como  apóstol ,  y  como  á  santo  bajado  del  cielo  y  como  á  tal  leobedeeiaa  y 
respetaban.  Quitaba  escándalos  páUicos,  reconciliaba  á  los  eoemisladoi, 
componía  i  los  casados  desavenidos ,  hacia  pagar  las  deudas  y  los  Jornales  á 
los  criados ,  y  restituir  haciendas  mal  tomadas ;  casaba  las  haérfimas ,  me- 
diaba á  las  viudas,  amparando  á  todos  como  padre  universal  de  la  patríi. 
La  alta  estimación  que  habm  adquirido  no  Ibé  menor,  y  las  ciudades  y  viOii 
populosas,  donde  predicó  con  el  mismo  espíritu  y  fervor,  le  aclaoMtoa 
santo  y  apóstol  y  hombre  venido  del  cíelo.  Reprendía  con  vivo  fuego  los  fs- 
cados  pftblioos,  los  escándalos  y  las  hijostldas ,  y  persuadía  con  gran  eloB- 
cia  la'  virtud  de  la  limosna ,  en  particular  á  huérfanas  pobres  para  casukf. 
á  viudas  necesitadas  y  á  mujeres  perdidas  para  sacarlas  del  mal  estado,  de 
las  cuales  convirtió  infinitasen  todas  partes ,  y  fueron  t  mías ,  que  edifico  un 
recogimiento  para  las  mismas,  dándoles  el  mantenimie'uto  do  cuerpo  y  ik 
alma,  consiguiendo  que  nmchas  en  lo  sucesivo  hiciesen  una  vid^  ejempltri- 
sima,  remediando  de  este  modo  jnuchas  almas :  pero  á  costa  de  ¡nmens»)>  vi- 
criticios.  Los  mozos  perdidos  le  amenazaron  varias  veces  de  muarte  si  110  k* 
volvía  las  mujeres ,  y  de  hecho  le  acometieion  con  armas  de  fuego ,  pooióh 
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doselas  delante  de  los  ojos  con  el  í'm  do  asosiiuule ;  pero  su  sanUi  [jiesiíncia 
y  el  lervor  y  coló  do  sus  reprnnsioiies,  les  hacía  desistir  de  su  mal  propósi- 
to. Fué  acérrimo  dettMisor  do  la  í'c  católica  ,  y  enemigo  capital  di:  here- 
jes, contra  lo»  cualoá  predico  con  gran  fervor  y  disput»)  con  gran  íuerza  de 
razones;  pero  con  el  mayor  iíukIo  y  suavidad ,  con  lo  (jue  muchas  vpc<'s  con- 
quistaba su  voluntad,  atrayendo  por  este  medio  y  el  de  la  prodicK  ion  mu- 
chas almas  iufielM  al  servicio  de  Dios.  Fué  notable  su  extremada  caridad 
para  con  los  pobres,  ocupándose  continuamente  en  procurarlos  ropa&  y  ali- 
mentos, no  perdonando  sacrificio  alguno  para  conseguir  tan  santo  propdei<« 
to.  Bien  mereció  igualmente  ser  honrado  con  el  espíritu  de  profecía  quien 
tanto  biso,  obró  y  padeció  por  la  gloria  de  üios,  el  cual ,  en  premio  de  la 
fineza  de  su  ainor,  le  comunicó  sus  secretos»  manifestándole  las  cosas  ocul- 
tis y  las  venideras ,  de  que  hay  y  se  conservan  muchos  testimonios,  del  mifi- 
rao  modo  que  Dios  obró  por  su  intercesión  durante  su  vida  y  después  de  su 
muerte.  Llegó  el  alio  de  1640  en  que  el  Seftor  tenia  determinado  de  llevar  á 
descansar  á  su  siervo  ál  reino  de  su  santa  gloría ,  para  lo  cual  le  previno 
con  tiempo ,  dándole  noticia  y  hora  en  que  se  habla  de  verificar  so  miisrla. 
Salid  el  dicho  año  por  Setiembre  á  una  misión  corriendo  las  aldcM  oírotinA 
vecinas  i  la  ciudad  Podiense,  en  cuyo  colegio  moraba  ordinariamente.  Ha- 
llóse, mediado  Diciembre,  cerca  de  una  granja  de  la  Compañia,  adonde  alga* 
na  vez  iban  los  religiosos  á  recreación,  y  sabiendo  que  habian  llegado,  fuóá 
verlos,  disinniiauíio  el  intento  con  que  iba.  Ll  üiui  aparte  á  un  padre  espiri- 
tual, confidente  suyo  ,  y  le  declaró  como  sabia  de  cierto  (|uc  llegaba  ya  el 
lili  de  sus  (lias,  y  ([ue  quería  recogerse  tres  de  ellos  para  hacer  una  buena 
cunt(^ion  de  toda  su  vida.  El  padre,  en  e»ta  atención,  le  aconsejó  que  se 
quedase  en  ol  colegio  hasta  la  renovación,  que  estaba  cerca,  y  que  no  volvie- 
se á  las  aldeas  con  riesgo  deque  le  cogiese  la  muerte  en  una  de  ollas;  pero 
el  P.  Hegis  le  replicó  que  el  Señor  lo  habia  ordenado  de  otra  manera.  Oido 
eslo,  calló  el  padre»  y  llegada  la  noche  fueron  al  colegio,  en  donde  estuvo 
recogido  tres  dias  como  quien  hace  testamento;  pagó  todas  las  deudas  que 
tenia  de  las  limosnas  de  los  pobres ,  compuso  sus  papeles  y  repartió  lo  que 
le  quedaba  á  lea  más  necesitados.  Hiiso  su  confesión  general  con  grande  co- 
pia de  lágrimas ,  y  despidiéndose  de  los  religiosoe  y  amigos ,  partió  á  conti-^ 
ttuar  su  misión.  Dos  días  ántes  de  Navidad  llegó  é  un  pequeho  higar  llama- 
do Lalovuefe,  de  la  diócesis  de  Viena ,  en  un  páramo  de  bre&as  y  riscos  y  lo 
-más  frío  de  Francia ;  trató  de  confesar  y  predicar,  pero  no  haUó  albergue  el 
siervo  de  Dios  porque  el  cura  estaba  ausente ,  y  se  vid  precisado  á  fiaear  b 
noche  en  ei  portal  de  una  granja  derribada,  al  aire  y  al  frió,  entre  la  nieven 
con  tanto  gozo  de  su  alma  como  dolor  de  su  cuerpo,  fil  dia  y  la  visptra  de 
Navidad  predicó  seis  sermones  y  estuvo  confesando  todo  el  día  en  k  iglesia; 
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del  continuo  trabajo  y  del  rigor  del,  üein{>o  lo  dió  la  euiernied  id  (le  ia  muer- 
te ,  que  fué  una  pulmonía ,  y  sin  embargo  del  dolor  (jue  le  producía  el  pade- 
cimiento ,  continuó  confesando  buena  parte  de  la  noche ,  hasta  que  debilita- 
das lai>  fuenas  y  láltándole  el  alieato,  se  retiró  á  casa  del  cura  que  víooá 
celebrar  U  pascua  con  sus  feligreses ,  y  echado  encima  de  un  poyo  ccrai  de 
la  lumbre  continuó  las  confesiones  de  los  que  venían  de  léjdis.  Oei  pojo  k 
Uevaron  á  un  pobre  leelio,  donde  estuvo  padeciendo  seis  días  sin  cesar  hs 
confesiones,  consolando  y  edificando  á  todos  con  santísimos  coloquios.  Raci- 
bid  con  admirable  devoción  lodos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia » y  dando  ts 
bendición  i  los  presentes ,  bablando  con  Dios  y  con  sus  Santos ,  y  en  parti- 
cular con  la  Santísima  Virgen  y  Angel  de  su  guarda,  rodeado  de  los  aldes- 
nos  que  lloraban  su  muerte,  dió  su  bendita  alma  á  su  Criador  entre  el  é't 
último  de  Diciembre  y  primero  de  Enero  del  dicho  año  de  i640,  tenienito 
cuarenta  y  cuatro  de  edad,  veintisiete  de  Compauia  y  muchos  más  de  mere- 
cimientos. El  cura  y  los  aldeanos  saquearon  bus  alhajas  a  purlia  por  precio- 
sas reliquias,  teniéndose  por  dichoso  el  que  alcanzaba  alguna.  Tratóüe  de 
llevar  su  cuerpo  al  colegio  de  la  Compania  más  cercano ;  pero  toda  la  comar- 
ca de  aquella  serranía,  que  se  junt(>  á  su  entierro,  se  puso  en  armas  para  de- 
tenerle, y  de  hecho  le  enterraron  en  la  pobre  iglesia  de  la  aldea,  rica  des- 
de aquella  hora  con  tan  precioso  tesoro ,  y  la  que  no  era  conocida  en  el 
mundo  se  ha  hecho  de  las  más  célebres  y  frecuentadas  del  reino  por  los  mu- 
chos y  grandes  milagros  que  Dios  ha  obrado  sin  duda  por  la  mediacioa  del 
P.  Juan  francisco  Regís  de  Narbona.— A.  L. 

NARBONA  (Piedro  de) ,  obispo  de  Urgel.  Fué  hijo  de  Amalarioo ,  viwmde 
de  Narbona ,  y  habiendo  seguido  la  carrera  edestástica ;  desempeñó  el  cugs 
de  canónigo,  y  después  el  de  abad  de  la  iglesia  de  S.  Pablo  de  aquella  da- 
dad.  No  consta  en  que  época  ascendió  á  la  sede  episcopal  de  Urgel,  an»- 
que  en  el  archivo  de  la  diócesis  se  hallan  memorias  en  que  consta  haber  ex- 
pedido derlas  indulgendas  en  ftvor  de  los  que  contribuyesen  y  ayadseen 
para  la  construcción  del  retablo  de  Sta  María  de  Puígcerda  por  el  año 
de  1349.  Era  este  prelado  tan  apreciado  por  su  noble  cuna,  que  habieiiio 
escrito  á  D.  Jaime,  último  rey  de  Mallorca,  sobre  la  posesión  de  Aignatebit 
en  el  Rom  Hoii,  dependiente  entonces  de  aquel  pruicipe ,  este  le  contentó 
accediendo  a  su  súplica,  dándole  el  titulo  de  su  caro  cotisanguiaeo.  Muy  i'^- 
casas  son  las  demás  noticias  que  nos  quedan  de  este  prelado ;  pues  las  lK»j4> 
que'se  encuentran  en  el  descabalado  registro  de  la  curia  episcopal,  solo  le 
mencionan  hasta  el  ano  1344,  sin  que  se  fije  la  época  de  su  falledmieolo» 
aunque  este  debió  ocurrir  cuatro  ó  cinco  años  más  tarde,  puesto  que  ea 
d  de  iStSO  ya  tenia  sucesor.  —  M.  B. 

NARGED  (S.) ,  mártír.  Véase  Fmpi  (S.) ,  mártir. 
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NAHCIS  (Fr.  Juan) ,  religioso  de  la  orden  de  Menores  en  el  convento  da 
Jesús,  de  Barc^^luna.  Fué  nombrado  comisario  general  de  Indias,  y  fiiUeció  ea 
Madrid  en  ^570.  Eseribió :  De  oratione  et  de  legibut  spirüus. — H. 

XAñCISO  Y  Crece!ycíon  (Stos.) ,  mártires.  ReuDÍanse  en  la  casa  del  prime- 
ro por  las  noches  los  cristianos  de  la  ciudad  para  orar  y  fortiflcarae  en  la 
persecucíoD  que  stiíirian  los  fieles.  El  ilustre  levita  S.  Loronio,  poco  antes  de 
aleanar  la  oorona  del  martírío,  llamó  una  noche  i  la  puerta  de  la  casa  de 
Nárdao,  y  hallándole  con  varios  otros  cristianos,  didle  sus  consejos ,  y  les 
«OKMiestó  á  que  perseverasen  constantes  en  la  fe.  Hallábase  en  la  reunión 
un  ciego  de  Dacimiento ,  llamado  Greoeneíon »  quien  deseoso  de  ver  al  Santo 
y  admirarlo ,  le  suplicó  levantase  de  su  vista  las  tinieblas  que  le  ofuscaban. 
Lorenzo  invoca  la  gracia  del  Señor,  liac»í  la  tni/  sobro  los  ojos  del  ciego  y 
Creoencion  recobra  al  instante  la  vista.  Kste  jíioiIjí^h»  sirvi  )  píira  fortalecer 
más  á  los  presentes  en  la  fe,  de  modo  que  cnando  la  jteraccuciuii  alcanzó  á 
Narciso  y  al  ciego  curado  milagrosamente,  hallólos  dispuestos  á  sellar  con 
su  sangre  la  verdad  d»^  sus  rre»Mic¡as.  Estos  santos  alcanzaron  la  corona  del 
martirio  en  Koma  durante  el  imperio  de  Valeriano»  y  k  Iglesia  honra  su 
memoria  en  11  de  Setiembre. — M. 

NARCISO  (S.)>  obispo  de  Gerona.  Escasas  y  en  algunos  pu ritos  contradice 
lorias  son  las  noticias  que  se  tienen  de  este  santo  ilustre.  Unos  le  sapooen 
natural  de  la  ciudad  de  Gerona,  hijo  de  padres  nobles,  que  recibid  en  su 
patria  una  educación  proporcionada  á  su  rango,  y  que  habiendo  sido  tan  es- 
darocido  en  virtud  y  letras  como  ardiente  defensor  de  la  fe,  los  católicos  de 
k  ciudad  le  nombraron  su  prelado :  otros  le  hacen  descendiente  de  una  ciu- 
dad del  reino  de  Cotia ,  y  que  comenzó  á  predicar  el  Evangelio  en  Retia,  pro- 
vincia de  Suevia,  d  sea  Baviera,  que  está  entro  el  Danubio  y  los  Alpes ,  de 
donde  pasó  á  España.  Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere ,  es  cierto  qne  durante  el 
reinado  do  Claudio ,  y  en  la  sétima  persecución  contra  la  Iglesia ,  S.  Narciso 
huyó  fugitivo  á  una  ciudad  llamada  Augusta ,  hoy  día  Ausburgo ,  en  Alema- 
nia ,  con  un  dif'irono  suyo  ll  itu  ido  Félix  ,  y  (jue  no  sabiendo  donde  escoiulrr- 
se,  entró  por  casualidad  en  la  c  i^  i  de  Afra,  cortesana  de  profesión,  que  con 
su  madre  Hilaria  y  su  hermano  Dionisio  y  toda  su  servidumbre,  habian 
huido  de  la  isla  de  Chipre,  donde  habian  [)restado  un  culto  impuro á la  dio- 
sa Venus.  Dióle  hospitalidad  esta  dama ;  mas  observando  que  Narciso  entO'' 
naba  cánticos  al  Señor  y  practicaba  la  austeridad  y  la  penitencia  con  el 
mismo  fM'vor  que  Afra  so  entregaba  á  los  actos  de  la  disoluciofl ,  preguntóle 
la  causa  admirada.  La  respuesta  del  Santo  fué  un  rayo  que  disipó  las  tinie- 
bks  del  paganismo  que  ofuscaban  la  rason  de  esta  mujer  pecadora ,  y  supo 
que  sus  huéspedes ,  l^os  de  ser  pisones  de  mal  vivir,  eran  un  obispo  de  Ja 
réUgion  cristiana  y  si  diácono :  que  hi  religión  de  la  cual  eran  ministros,  era 
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la  única  verdadera,  que  las  deidades  del  pagranismo  no  eran  más  que  farsa  y 
mentira,  y  que  si  el  que  murió  en  el  lefio  santo  pudo  con  su  misericordia 
lavar  las  impurezas  de  una  Magdalena,  debía  Afra  esperar  igual  acto  de 
bondad  si  con  sincero  arrepentimiento  abjuraba  sus  errores  y  odiaba  los 
extravios  de  su  vida  pasada.  Sí  las  manchas  de  una  mujer  peculora ,  le  dijo 
>  Narciso ,  léjos  de  oseurecer  el  esplendor  de  Cr¡>to ,  quedaron  purificadas  por 
su  santidad ,  no  temas  abrir  tu  ooraion  ¿  la  luz  de  la  fe »  para  qm  limpia  de 
todo  pecado  puedas  gosar  para  siempre  da  mi  venida,  c  ¿Será  posible,  replied 
Afra,  que  puedan  ser  redimidos  mis  pecados,  cuando  son  en  tan  grande 
númerot— Ten  ib,  le  contesté  Narciso,  y  seté»  salva. »  Y  Afra  desde  aque& 
momento  perteneció  á  la  reUgion  de  Jesucristo ,  convirtiéndose  á  la  misma 
su  madre,  hermano  y  criado.  Los  perseguidores  de  los  cristianos  tuvieron 
noticia  de  que  en  casa  de  Afra  se  ocultaban  estos  dos  sio^os  del  Señor ,  y  se 
presentaron  á  ella  oon  el  objeto  de  condenarlos  al  suplicio ;  tuas  como  aque- 
lla dama  había  ya  abjurado  su  falsa  religión  y  reimnciado  para  siempre  las 
torpezas  en  (jue  viviu,  (lijóles  que  habían  salido  sus  huéspedes  al  <tbjetu  de 
ofrecer  un  sacrificio.  Asi  logró  por  esta  vez  que  la  cuchilla  del  paganismo 
no  se  ensingreiitasii  en  estos  dos  siervos  del  St^ñor.  Despu.-á  de  haber  per- 
manecido en  Ausburíío  nuf'w  m'^^fs  y  consagrado  a  Dionisio,  tío  de  Atra, 
salió  (le  la  ciudad  cu:i  1  i  lix  y  se  encaminó  á  Corona.  En  ella  permaneció  San 
Narciso  tres  años,  practicando  la  virtud  con  fcrande  edificación  del  pueblo, 
ejerciendo  actos  de  caridad  inimitable  y  difundiendo  cada  dia  los  preceptos 
de  la  religión  cristiana  sin  temer  las  iras  de  los  paganos  ni  los  peligros  que 
á  cada  momento  le  amenazaban.  Mas  un  dia  hallábase  el  Santo  celebrando 
el  sacrificio  de  la  Misa ,  cuando  presentóse  una  turba  do  gentiles  y  daváron- 
le  el  puftal  homicida ,  brotando  abundante  sangre  de  las  tres  heridas  que  la 
dieron  ep  el  hombro,  en  la  garganta  y  en  el  pie,  terminando  aUi  sus  dias. 
AUi  mismo  padeció  también  martirio  su  dticono  Fetii.  Su  cuerpo,  dice  ua 
aolor,  existe  depositado  en  una  rica  urna  en  la  iglesia  de  su  nombre  en  di- 
cha ciudad.  Todo  el  principado  de  Cataluña,  y  en  particular  los  genimlenses. 
le  tribtitan  grande  veneración ,  y  cada  afio celebran  aquellos  védnosla  fiesta 
de  su  patrón  oon  solemnes  y  públicos  cultos  y  lucidas  ferias ,  que  atraen  ea- 
traordinaria  afinencia  de  gente  de  muchos  puntos  del  principado.  La  ciudad 
de  Gerona  debe  á  S.  Narciso  seikalados  y  numerosos  beneficios.  Con  la  efi- 
cacia del  Santo  los  franceses  han  debido  levantar  varías  veces  el  sitio  de  e^u 
ciudad,  pues  es  popular  la  tradición  de  una  pluj^ía  ile  mosca»  venenosas  ó 
indios  ipie  invadieron  el  cainp.nu  Mito  fr  inccs .  c  hicieron  en  él  orin<ide- 
rablc  destrozo.  Con  la  ayuda  de  S.  Narciso  y  bajo  su  amparo,  los  geruiklen- 
ses  lian  hecho  repetidas  ví'c-s  pro  li[í¡(>s  d«  valor.  >idrieiido  con  inveneihk» 
constancia  los  horrores  de  la  poito ,  y  combatiendo  en  el  campo  áó  batalla 
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oúo  todo  el  heroismo  dd  valar.  Lt  IgWaoaleIna  tu  meiiKori»  an  9(9  daOcf 
NARCISO  (S.).  VétMi  ÁMmw)  (S.). 

NARCISO  (S.)»  oblspodB  Janualen  ,  distinio  del  &  Naraao  obispo  de  Ge- 
rona ,  con  quien  algunos  le  confunden  ,  porque  su  fiesta  se  celebra  él  mift- 
rno  din  2i>  de  Octubre  ,  y  porquo  algunos  han  supuesto  oquivocadainenle 
que  había  padecido  martirio  eu  dicha  ciuilad  de  C.iUluíia,  Narciso  gomaba 
entre  el  clero  de  Jenisalcu  de  una  cuasideraciaii  muy  elevada  por  sus  virtu- 
des y  talento  cuando  iue  elegido  prelado  de  aquella  bilja  por  haber  ídllecido 
el  qu€  la  ocupaba.  Contaba  entonces  la  etlad  dt^  ochenta  años,  y  a  pesar  da 
hallarse  en  la  vejez,  cumplió  con  celo  incansable  todos  ios  deberes  de  un^ 
buen  pastor.  ÜD  día  faltaba  para  las  lámparas  dei  templo  el  aoeite  aoostum- 
bmdo:  S.  Narciso  ordena  que  las  Heneo  de  agua»  la  bendice  y  al  instai^^ 
te eooTierleen  el  liquido  ínflamaMe^  £a  otra  ocasión  •  tres  mair^Mlos  aeuaa^ 
roo  al  lanto  prelado  de  no  crimeo  eoorme»  oiaodo  ooofiroiar  ao  e^Uim- 
oía  coo  uoa  horrU»le  impreeacioo.  Nareieo  lea  pewtooa  geaeroaameote  esta 
ofeoa,  y  loioaado  de  ella  pretexto,  ae  retira  al  iMerto  como  deiea^  det* 
de  mocho  tienipo.  Algunoa  meaes  despuea  eatoa  deigrttoiadoa  falleeíeroo 
la  miieria  que  ello»  uúsiiioe  se  habían  deseado.  Dios  mandd  entóoeea  á  este 
santo  aocíaDO  que  volviese  á  ponerse  al  frenle  de  su  iglesia,  y  S.  Narciso  sa- 
lió del  desierto  para  obedecer  la  voluntad  divina.  Como  los  años  y  U»  austo' 
ridades  iban  minando  conáiderablerneute  la  .^alud  de  este  prelado,  suplicíjj 
al  Señor  que  se  diííuára  señalar  su  suc^iaor  pura  descargar  sobre  el  una  par- 
to del  gobierno  ¡iuntilical;  y  el  Santo  supo  (ior  revelación  divina  que  est^ 
debía  serS.  Alejandro ,  obispo  de  Ploviada,  el  cual  llego  .i  la  mañana  si- 
^'uiente  á  Jerusalen  por  casuahdad,  y  (juedó  sumamentíi  sorprendido  al  saber 
que  babia  sido  nombrado  coadjutor  de  8.  Narciso.  Este  vivió  todavia  cuatro 
años  y  y  su  vida  fué  un  ejemplo  conlánuo  de  todas  las  virtudes.  Asistió  al 
concilio  de  Cesárea» en  Pakatina,  convocado  para  decidir  en  qué  dia  habia 
de  celebrarse  la  Pascua ,  y  elevó  al  sacerdocio  al  sabio  Origenea.  S.  .JNarcÍ80 
íaileció  por  loa  afioa  216  á  la  edad  de  ciento  dies  y  seis  aftoa.^M. 

NARCISO.  San  Pablo  en  su  epístola  ¿  los  Romanos ,  dice :  saluda  á  los^ue 
son  de  la  casa  de  Narciso  y  pertmeoen  al  Señor.  Este  jiasaje  no  indica  •  lo 
mismo  que  el  de  la  epístola  i  los  Filippwes ,  que  Narciso  fu(9  criatiano ,  pues 
en  esta  también  dice,  saluda  á  los  que  pertenecen  á  la  casa  del  César,  que  se- 
guramente hablaba  de  la  familia  de  Ilsron.  Grocio  cree  que  Narciso  fué  par 
gano;  pero  otros  sostienen  que  habia  abrazado  la  religión  cristiana.  —  Mas 
como  estos  últimos  afirman  (jue  este  Narciso  habia  sido  esclavo  del  empera- 
dor Claudio,  su  error  es  evidente,  puestií  que  el  esclavo  en  cuestión  nunca 
ué  cristiano,  y  taUecióalg^aos  años  ¿otes  que  S.  Pablo  escribiese  su  epístola 
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á  los  Itamanos.  Ei' Ambrosfasier  supone  que  en  algunos  qemfilares  se  dice 
que  este  Narciso  fué  cristiano,  y  la  causa  de  no  saludarle  S.  Pablo,  la  en* 
cuentra  dicho  autor  en  que  aquel  se  hallaria' seguramente  ausente.  Los  grie- 
gos le  titulan  obispo  de  Atenas  y  mártir ,  y  no  contentos  con  darle  el  titulo 
de  apóstol,  le  oolooan  en  el  número  de  los  setenta  discípulos.  Barooio  le  ba 
insertado  también  en  el  Martirologio  Romano  en  el  día  31  de  Octubre* — M. 
'  NARCISO^.)-  Véase  Arobo  (S.)  mártir. 

NARCISO  (Pr.).  Nació  en  Perpifian  y  pronunció  sus  votos  en  el  ¡n^tituto 
carmelita  doscíilzo;  y  su  Orden  le  nombró  prior  del  ci)tiVLMito  de  CJuWi.  Im- 
primió en  IVrpiñaíi  ,  1722  ,  unu  Ormion  compuesta  m  clog'w  ik  Lmís  XV\ 
rey  de  Francia.  Falleció  en  su  patria ;  pero  se  ignora  el  aao.  —M. 

NARCISO  ¡VAS  (B.).  confe.^or.  Fiiéc^tn  csclarocifíísima  religioso  de  h  .'»r- 
den  de  S.  Francisco  excelente  en  todo  geti- 1 o  I.;  virtudes  ,  li;ibi«'i\dose  s.^ñ  t- 
lado  particularmente  cu  una  observancia  rigorosísima,  no  solo  de  las  regfias 
principales,  que  son  como  la  esencia  de  la  vida  del  claustro,  sino  de  aque- 
llas cosas  más  insignificantes  que  parece  no  afectan  en  nada  á  esa  misna 
vida  perfectisima.  Era  muy  aplicado  al  estudio  aun  desde  el  primer  año  es 
que  se  le  puso  á  cürsar ,  y  este  moti?o ,  unido  á  su  muy  gran  talento ,  ftieron 
de  qüe  addantase  á  todos ,  de  una  manera  tal ,  que  los  más  aprovechados 
apénas  podian  alcanzarle;  y  ninguno  le  superden  los  estudios,  ni  aun  Is 
llegd  á  igualar;  pues' no  era  tan  solo  de  admirar  en  él  su  talento  y  aplica* 
don,  sino  que  to  que  asombraba  más  que  nada ,  era  que  tenia  tal  drdsn  y 
ooostanda  pára  sus  estudios  ,'que  lo  que  otros  no  podian  hacer  en  muchas 
holras ,  él  lo  podia  hacer  en  muy  breves  instantes,  de  donde  se  originó  cierta 
especie  dis  emoladon  contra  él,  que  hubiese  heoho  muy  mal  efecto  en  otro 
ffl^nos  humilde,  pero  que  él  llévd  con  toda  resignación  y  paciencia,  no  solo 
excusando  á  los  qué  le  trataban  con  mános  caridad  que  era  debido,  sino  hn- 
ciendo  ver  á  todos  cuantos  le  advertian  esto  mismo,  que  era  demasiado  fa- 
vor el  que  le  hacían,  permitiéndole  aún  or,up;irse  en  estudios  ,  euaudo  pai,i 
ellos  era  tan  poco  á  proposito  iumo  aseguraban  >»is  eontrarios.  —  El 
principal  fundamento  de  todos  los  a  i  'l mtos  de  su  espíritu  estuvo  siem- 
pre en  ese  desprecio  de  si  projjio,  que  no  solo  comprendió  el  nusrao, 
sino  que  hubiera  querido  hacer  comprender  á  los  demás ;  asi  que  al  ser  el^ 
vado  á  la  altisiioa  dignidad  del  sacerdocio ,  bajo  tan  buenos  auspicios,  fué 
natural  conveniencia  el  que  muy  grandes  provechos  para  él  y  pnra  l;i>  al- 
mas encomendadas  á  su  cuidado  se  siguiesen  á  la  importantisinui  niisi^n 
que  se  le  confié.  -^Efectivamente ,  prescitidíendo  de  su  grande  capacidad  y 
anterior  aplicación ,  fijémonos  solamente  en  la  conducta  que  observaba 
cuando  sacerdote ,  y  hemos  de  hallar  que ,  según  ella,  no  podia  ménosds 
hace:^  los  rápidos  progresos  que  hizo  en  la  virtudcr^  Wí  ftié  desde  sacerdote 
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mtHsho  más  ol»er?ai]te  que  lo  InHa  tido  anteriormente ;  pana  poder  eunt- 

plir  con  los  ministerios  de  saeerdoté  y  de  religioso ,  procurando  la  salud  de 
las  aliaas ,  sin  descuidar  la  suya  propia,  tenia  ncasidad  de  cercenar  á  su 
cuerpo  aun  aquel  de^icanso,  sin  el  eual  parece  jio  putíile  pasarse  el  hombre, 
y  ttMiia  p<tr  consiguiente  que  o(  iip;ii  en  Ihus  la  nadie  <»  la  madrugada,  úni- 
cas f'[>ocas  en  que  se  veia  libre  de  la  muchir.iina  ^'cntc  rpio  acudia,  ya  á con- 
sultar con  t'l ,  ya  á  ronfesarse ,  ya  á  reribirdo  el  insh-ucriones  oportunísimas 
acerca  de  la  religión ;  todo  lo  cual  hacia  con  un  gusto  extraordinario  ,  pero 
Gon  un  gran  resentimiento  do  su  >a)ud ,  la  queso  perdiódal  todo,  dando  oca- 
tion  A  una  moiestisima  enfermedad  en  su  pecho  y  estdmago ,  que  acaso  ho<* 
biera  podido  curarse  en  sus  prtndpios ,  pero  que  pronto  se  hiao  crdnica,  y 
proporcíoiiéodole  muy  vivos  y  contiouadoe  dolorsa,  hiio  que  sos  superiores 
le  trasladaseo  desda  Cataluña,  donde  hacia  grandes  progresos ,  ¿  Madrid» 
donde  su  presencia  íüé  muy  ooovenienle ,  pues  pudo  hacer  algunaa  misicH 
aes ,  dnr  qefcioios  ¿  seglares  y  i  eclesiásticos ,  cmnplir  con  ceto  y  con  a&n 
loe  Importantísimos  cargos  de  so  étevado  y  sublime  ministerio,  tanto  más 
grande  para  él ,  cuanto  que  veia  en  el  exacto  complimieiito  de  ellos  el  único 
camino  de  su  perfección ,  el  único  medio  de  asegurar  su  eterna  dicha ,  que 
era  a  cuanto  iiabian  tendido  sus  c<intinuas  aspiraciont^s. — Queria  Dios  ,  sin 
embargo,  premiar  anticipadamente  las  virtudes  de  su  siervo,  y  por  esto  á 
¡K' -ir  del  cambio  de  clima,  y  ouitia  It  que  espi'i-aban  tanto  los  padres  como 
ios  íaeultativos ,  apenas  fué  conocido  y  coni-Mizado  á  admirar  en  la  corte 
de  Kspaña ,  Dios  le  llevó  para  si  á  la  corte  del  cíelo  ,  siendo  su  muerte 
con  ediíicacion  de  todos,  y  sentida  de  cuantos  le  conocieron,  el  dia  15  de 
Setiembre  de  1510 ,  poseyendo  el  convc>nto  de  S.  Bernardino  de  Madrid  el 
rico  tesoro  de  sus  despojos  mortales ,  á  los  cuales  se  did  desde  luego  la  de< 
bida  veneración ,  cual  convenia  á  quien  había  sido  tan  amante  y  tan  amadé 
de  su  Dios,  tan  fiel  en  su  servicio,  y  portento  tan  acreedor  i  su  recompensa 
de  eternas  veoturss ,  y  aun  de  que  acreditadas  sos  virtudes  y  probadas  ca- 
ndotcamente ,  se  le  pusiese  por  modelo ,  para  que  en  su  imitación  hallasen 
religiosos  y  seculares  un  modelo  de  virtud,  amoldando  al  oual  su  conducta, 
pudiesen  hacerse  tan  dichosos  como  él  lo  era;  un  protector  benéfico,  que 
empleando  en  favor  de  sos  devotos  el  caudal  de  divinas  bondades  con  que 
Dios  le  había  favorecido ,  y  te  influencia  que  on  la  presencia  de  Dios  gozaba, 
por  lo  acepto  que  al  Señor  le  fué  siempre ,  podia  alcanzar  y  alcanzó  en  efec- 
to muchas  veces  grandi  -  í  ivores  dñl  cielo  para  los  que  le  invocaban.  — Su 
memoria .  primero  como  tributo  de  resp'^to,  y  después  como  un  deber  de 
correspondióle  i  a  ¡i  la  elevada  írernrquía  en  que  la  i^dcNÍa  lo  ha  colocado,  se 
venera  el  dia  15  <l«;  Setiend)re  en  toda  la  Orden  Serálica. — C.  R. 

ríAKDl  (fienicio),  natural  de  Cremoaa,  ouyo  obispo  fué,  ascendió  á  ia 
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púrpura  cardenalicíia  por  eleodon  del  papa  Nioolás  IV »  ponlífioe  por  los 
afios  1288  á  129S ,  el  eual  nombró  hasta  nueTe  cardenatoB.  Miiríd  lllardí 
en  flla&o  de  4397.— G.  de  la  V. 

NARDI  (Domingo) ,  religioso  dominico ,  natural  de  Florencia.  Fué  doetoi 
de  teología  en  su  patria,  donde  murió  por  loe  altos  de  1885.  Fué  en  su  época 
muy  celebrado  como  predicador,  y  dejó  escrita  una  Coleedon  ék  Sermom, 
que  no  ha  llegado  á  publicarse.  La  dividió  en  tres  partes:  de  cuaresma ,  pa- 
negíricos de  santos  y  para  todas  las  fiestas  del  año.  -^S.  B. 

NARDINO  (Esteban) ,  cardenal  arzobispo ile  Milán  en  el  siglo  XV.  Nació 
en  Forli ,  y  desde  joven  fijó  su  residencia  t^n  Honia,  donde  fué  nombrado 
pni!()ii<*líii  ¡u  ajtostuiico  Y  refrendario  del  papa  Vío  lí.  Estemisnn»  ¡lontificele 
ele\o  íltíbpues  al  arzobispado  de  Milán,  y  le  coiiliü  el  importiinti'  pi>l>ien)o  de 
la  Marca  de  Ancona.  Los  cardenales  (jue  entraron  en  el  cónclave  para  dar  un 
sucesor  á  Pioli,  se  obligaron ,  mediante  Juramento,  á  que  el  elegido  no  liaría 
ninguna  otra  promoción  de  cardenales  hasta  quQ  el  número  actual  hubiese 
quedado  reducido  á  veinticuatro.  Paulo  11,  que  fue  el  sucesor  de  Pío  II ,  anuló 
la  obligación  del  oóuclave » movido  de  los  consejos  de  Nardino  y  del  obispo 
de  IVéveris,  Teodoro  Lslío;  mas  ni  uno  ni  otro  obtuvieron  el  capelo  como 
deseaban.  Nardíno  ftié  nombrado  nuncio  extraordinario  en  Nápoles,  cuya 
legación  desempeñó  con  su  talento  particular ,  y  no  fué  promovido  al  car> 
denalato  por  el  papa  Sixto  IV  hasta  el  aito  1473.  Este  poutifioe  le  envió 
después  de  legado  ¿  Avi&on ,  y  últimamente  á  Rimini,  fidlecáendo  en  Boma 
el  S3  de  Octubre  de  4484.  Dejó  en  este  ciodad ,  un  testimonio  bonorifico  de 
sus  bellos  sentimientos ,  con  la  fundación  de  un  colegio  que  llevaba  su  nom- 
bre, y  legado  en  su  testamento  varias  sumas  á  la  iglesia  de  Milán.  — 31. 

NAüDO  (Francisco) ,  religioso  dominico,  naiurai  de  la  ciudad  que  in- 
dica su  apellido  eu  el  reino  de  Nápoles.  Pertenecía  á  la  familia  de  Sicuro. 
poseedora  en  aquella  época  de  la  baronía  de  S.  Ulas.  Entró  Mt  udo  muy  joven 
todavía  en  la  órden  de  Sto.  Domingo ,  donde  siguió  los  estudios  bajo  la  di- 
rección del  P.  ÍMiariauo  de  Bitonto  ,  llegando  á  ser  muy  en  breve  uno  de  los 
principales  maestros  de  su  religión.  Fueron  discípulos  suyos  Dominico  Gri- 
mani ,  Tomás  de  Vio,  Cayetano ,  Gaspar  Gontarini  y  otros  cardenales  y  pre- 
lados muy  ilustres  en  aquella  época.  Florecia  hécta  1480,  pero  debió  vivir 
basta  mucbos  años  después.  A  su  muerte  ae  le  erigió  una  estatua  en  la  uni- 
versidad de  Pádua,  á  que  le  habla  llamado  la  república  <le  Venecía.  Parece 
que  escribió  diferentes  obras ,  entre  ellas  un  tratado  de  MeiafUica ,  que  debió 
perderse  en  las  revoluciones  de  aquellos  agitados  siglos.  — S.  JB. 

NARDOT  (Fr.  Adriano),  del  órden  de  Predicadores.  Era  francés  y  natu- 
ral de  Burdeos ,  según  se  cree ,  por  el  punto  en  que  recibió  el  hábito  de  Sanio 
Domingo  é  hizo  su  profesión.  Fué  varou  muy  versado  en  el  conocimiento  de 
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las  Sagradas  Escrituras  y  predicador  notable  por  su  elocuencia.  Vivia  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVll,  y  dejó  escrito  un  libro  que  so  publicó  eo  el 
año  16á5,  con  este  título:  Diurnos  prcdicahlei^,  ete,  —  M.  B. 

NAREG  í(".reí?orio  de) ,  ilustre  escritor  ascético  de  Armenia.  Nació  en  el 
año  951.  ítfuy  juven  einin  zó  á  dar  grandes  muestras  de  una  piedad  extraor- 
dinaria, y  una  vocación  decidida  al  estado  eclesiástico.  Fue  educado  con  su 
hermano  mayor  Juan  en  el  monasterio  de  Nareg,  situado  en  la  provincia 
de  Recbdonini ,  del  que  era  abad  su  pariente  Ananias.  Gregorio  pasó  toda 
su  vida  en  este  monasterio,  y  tulleció  en  27  de  Febrero  de  1003.  Su  elo* 
oueneiaysu  vida  ejemplar  le  adquirieron  tan  grande  reputación  entre  sin 
paisanos ,  que  la  iglesia  de  Armenia  le  reverencíd  como  santo.  Sus  principa- 
les obra»  son :  i,*.Unaeokeeiondepieaatt  escritas  en  un  estilo  tan  elocuente 
y  devado,  que  peca  algunas  veces  de  oscuro.  Entre  las  muchas  ediciones 
de  esta  obra ,  son  dignas  de  particular  mención  las  que  se  han  pubUeado 
en  Gonstantinopla ,  i744,  un  tomo  en  IS.**;  y  en  Venecía,  1789,  un  tomo 
también  en  12.'— 3.*  BmülaM,—Z,*  IlifniiOf.— '4.*  CmentariM  nére  d 
Cmiiar  áe  los  Cantares ,  compuestos  i  la  edad  de  veintiséis  aftos »  i  instancia 
de  Gourgeri ,  rey  de  Andrevatsi. 

NARENSE  (Salvador) ,  franciscano  italiano  'de  la  provincia  de  {Sicilia. 
La  integridad  de  sus  costumbres  y  sus  conocimientos  en  la  historia,  lo  va- 
lieron en  su  Orden  diferentes  divinidades.  Floreció  hacia  1708,  dejando  iné- 
dita una  obra  con  el  título  de  IfístoHcam  dcscriplioncm  civHatis  NarensiSy 
adjedachi onolúijia  mundiy  acurbiiim  Ikgtii  Sicuii.  —  S.  B. 

■VARI  frornHio),  sacerdote  católico  irlandés  en  el  condado  deKildarc,  y 
estudio  iunnanKÍaíles  en  Naas ,  pequeña  población  de  este  cnnd-uio.  Elevado 
al  sacerdocio  en  108-4,  al  siguiente  ano  salió  para  Paris  á  terminar  sus  estu- 
dios en  el  colegio  que  los  de  su  nación  tenian  en  aquella  capital ,  del  que  fué 
nombrado  provisor.  Habiéndose  graduado  de  doctor  en  ambos  derechos  en 
1694,  dos  años  después  mereció  la  distinción  de  que  se  le  confiára  la  edu- 
cación del  conde  de  Autrín,  señor  católico  y  de  alta  importancia  en  Irlanda 
por  el  crédito  inmenso  de  que  gozaba  su  fiimilia.  Siendo  los  viajes  una  parte 
de  k  inslmccion  de  la  nobleza ,  recorrió  con  su  ilustre  pupilo  varios  países ,  y 
dejó  satísfochos  los  deseos  de  los  que  le  hablan  elevado  al  cargo  de  institutor 
del  conde.  Concluida  su  educación,  Naví  regresó  á  Irlanda  y  fué  nombrado 
cura  de  S.  Hichan  en  la  ciudad  do  Dublin»  adquiriendo  asimismo  esa  este 
destino  nuevos  títulos  al  aprecio  do  católicos  y  protestantes  por  su  virtud, 
SQ  celo  y  moderación ;  dotes  eclesiásticas  que  resplandecían  en  él  en  alto 
grado.  E<^cribió  las  obras  siguientes:  l.^  EKÍoddsenei/jbf^lfe^d^  los pririei^fes 
puntos  de  controversia  entre  católicos  romanos  y  protestantes;  Amberes  y 
Londres,  16d9,eii  4."— ¿.   Oraciones  y  medUiuiuna,  160o,  eu  lá.** — 
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3  '  CTfia  traáueeien  del  Nueve  Tetíammte ,  en  inglés ,  con  ñolas  maigiiides; 
Lóndres,  1705-1706,  en  12.''— 4.*  Be^  y  piadoeas  Mmedenes  para  Im 
progrem  egpirüüoki  de  una  viuda  deeofa,  ele,;  Dublin»  1716,  en  46.*— 

5.*  Cotilestacion  á  un  folleto  titulado ;  Conferencia  entre  Mr.  Goiton ,  preben- 
dado de  la  iglesia  de  S.  Michan  en  ÜuMin  y  el  Dr.  ,\ari ,  sacerdote  mmm; 
Diibün  ,  1722,  en  4.° — 6/  Carta  de  controversia  al  cura  de  ^'a^u\  Llii- 
bliii,  1722,  on  4.** — 7.*  Carta  á  Milord  Eduardo^  arzobispo  de  Tuan,  en  con- 
testación á  su  .Iriso  caritalivo  á  todos  los  que  pertenecen  áia  comunión  de  la 
Iglesia  IlDunna;  Dublin,  1730,  en  8.*^ — 8.*  Historia  compendiada  delpvrga- 
torio  de  S.  Patricio  y  desús  peregrinaciones ;  para  los  que  deseen  conocer  los 
pormenores  de  este  lugar  de  peregrinación ,  tan  celebrado  {X)r  l;i  antigüe- 
dad; DablíQ,  1710.  Además  se  le  atribuye  la  Traduedon  úe  las  obras  dd 
Mr.  Papin »  convertido  por  Bossuet ;  París ,  1725 ,  tres  tomos  en  12.°  con  U 
▼ida  del  autor.  Nari  fiiUeció  el  3  de  Mano  de  1738 »  y  fué  un  excelente  con» 
tfoversUta.— M. 

NARI  (Gregorio),  romano  de  origen.  Fué  ascendido  al  cardenalato  en  él 
año  1629  por  el  papa  Urbano  VHI ,  con  el  titulo  de  S.  Ciríaco  y  de  Sta.  Ju- 
líta,  y  luego  de  Sta.  liaría  de  la  Plaz ,  y  obispo  de  Rictí.  Murió  este  etrdéml 
mol  año  de  1634. de  la  V. 

NARNI  (Gerónimo  Martin),  religioso  capudiino  italiano,  y  famoso  pre- 
dicador del  primor  tercio  del  siglo  XYH.  Sus  sermones  le  dieron  gran  fama 
en  Roraa  y  otras  ciudades ,  más  por  la  energía  y  fervor  con  que  eran  pronun- 
ciados, que  por  la  cnltiira  del  lenfíiiaje  y  los  recursos  oratorios;  pues  luego 
que  fueron  impresos  se  hallaron  desnudos  do  gracia  y  acción,  y  no  corres- 
pondieron á  la  reputación  que  hablan  valido  á  su  autor.  Existe  en  francés 
una  traducción  de  estos  sermones  hecha  por  el  P.  del  Boec»  y  se  cree  tu- 
vo  parte  en  ella  Mr.  de  Ablancourt.  —  M. 

NARNI  (Sta.  Lucia  de) ,  bija  de  padres  muy  distinguidos»  fué  educada 
por  estos  con  el  mayor  esmero ,  tanto  más  cuanto  no  pudieron  méuos  de 
comprender  que  Dice  la  destinaba  para  grandes  coew  en  atención  á  que  li 
babian  dolado  de  un  espíritu  de  profecía  tal ,  que  los  sucesos  más  libres  é 
imprevisSos  eran  anunciados  por  la  niña  con  tal  exactitud  y  marcando  i 
veces  circunstancias  tan  especiales,  que  más  parecía  que  los  eetaba  riendo 
verificarte  que  no  que  anunciaba  su  suceso.  £&  consiguiente  que  las  señsles 
que  al  exterior  salían  de  predilección  de  Dios  báeia  su  síerva  Luda,  serisa 
como  las  consecuencias  ó  destellos  del  amor  divino  que  estaba  en  su  espíritu 
como  en  su  centro,  y  que  rebosaba  por  los  medios  (jue  llevamos  indicackfe; 
por  consif¡:uiente  no  hay  necesidad  de  indicar  que  los  pueriles  entreteni- 
mientos que  tanto  cautivan  la  atención  de  otras  criaturas,  ni  iuucImsííüu  m'- 
nos  los  pensamientos  trivoios  con  que  comienzan  á  dar  tortura  á  su  imagi- 
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nación,  entóneos  mismo  ruando  dpbier.i  olla  fijarse  más  en  Dios,  no  exis- 
tieron para  Lucia;  áiites  por  el  coiitranu,  todo  su  afán ,  todo  su  aidiulo  y  su 
ansia  se  concentró f^ii  su  Dim ,  y  ;i  él  dirii^'io  todas  su»  aspiraciones  mediante 
uii  afecto  siempre  crcciciilo  á  su  adorabilísima  grandeza,  alecto  que  se  mos- 
traba por  un  celo  muy  discreto  por  agradarle ,  el  cual  la  llevaba  á  los  actos 
más  adecuados  á  su  servicio,  poniendo  por  consiguiente  en  su  oorazoael 
ardentísimo  deseo  de  procurar  en  todo  y  por  todo  la  gloria  de  su  amado, 
ya  consíderaiKlo  ésta  como  el  único  fin  adecuado  de  la  criatura  racional .  ya 
como  el  único  medio  de  que  esta  misma  criatura  logre  la  inefable  dicha 
do  unirse  á  Jesucristo  en  el  mérito ,  para  unirse  al  Señor  en  la  posesión  de  k 
gloria,  tanto  más  preciosa  cuanto  que  se  consiguió  por  la  cruz.  Probó  Dioa 
i  su  sterva  por  frecuentes  y  molestisimas  enfermedades ;  pero  en  todas  pudo 
Lucia  conseguir  la  victoria,  porque  en  todas  se  puso  bajo  la  proleccáon  de 
Maria  y  de  los  santos  de  su  devoción ,  los  cuales  mis  de  ana  ves  apareció- 
ron  visiblemente,  para  ([ue  consolándola  materialmente , se  animase  más 
y  más  á  sufrir ,  y  pudiera  en  su  a^Tudeoimiento  á  la  soberana  bondad  que 
Dios,  por  medio  de  sus  siervos  la  hacia ,  legar  á  las  generaciones  futuras 
más  sublimes  ejemplos  de  perfección  y  de  virtud ,  pues  no  se  crea  que  el 
obtener  Lucia  su  salud  ora  porque  ella  rehusase  la  muerte,  no  ;  indiferente 
á  todo,  íjabi  jii  recibido  con  la  misma  resignación  la  noticia  do  que  su  car- 
rei'a  en  el  mundo  estaba  ya  concluida  ,  que  recibía  la  nueva  de  que  esíaba 
libre  de  sus  dolencias  por  entóneos,  y  la  razón  de  esto  es  que  Lucia  no  veia 
en  la  vida  y  en  la  muerte  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  siempre  adorable 
voluntad  divina,  por  lo  cual  todo  era  bm no  para  ella ,  pues  sabia  bien  que 
todo  había  de  llevarla  á  su  último  y  adecuado  fin  ,  que  era  el  servicio  y  amor 
de  su  Dios.  Era  consiguiente  que  quien  se  comunicaba  con  su  Dios  por  medios 
oxti^aordinarios,  no  dejára  de  frecuentar  el  ordinario  que  está  á  mano  de  to> 
dos  los  fieles,  y  en  el  cual  ellos  encuentran  ese  caudal  de  verdadera  ciencia, 
que  proporciona  el  exacto  conocimiento  de  Dios  y  sus  atributos ,  y  como  uno 
de  los  esencíalea  á  la  divinidad ,  es  el  ser  sin^iMmo ,  y  en  esta  halla  la  hu- 
manidad una  manera  de  imitar  á  su  Dios ,  por  medio  de  la  purea ,  la  puré» 
a  formé  las  delicias  de  Lucia  de  Narni ,  y  se  resolvió  á  no  perder  tan  pre- 
ciosa joya,  cualesquiera  que  hubiesen  tenido  que  ser  los  sufrimientos  que 
eela  su  resolución  le  proporcionaba.  Es  decir,  que  estableció  con  Jesucristo 
nn  místico  desposorio  que  el  Señor  aceptó ,  y  que  la  hiio  resolverse  á  no  po- 
ner sus  mims  en  otra  cosa  qiie  en  el  servido,  amor  y  veneración  de  tan  au«* 
gusto  dueño ,  sin  consentir  que  otro  ninguno  lo  hubiera  sido  de  su  persona; 
pues  si  bien  es  verdad  que  la  vemos  desposarse  un  dia  con  un  caballero  á 
quien  hubo  necesidad  de  dar  este  gusto  para  evitar  hondas  disensiones  en 
iii  iuuiilia,  tíi  desposorio  no  lué  sino  de  voluntades  y  la  de  Lucia ,  sumisa 
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sipmpro  á  la  de  í)ios ,  piira  cuyo  Hí»rvicio  creyó  sor  oste  mismo  despuaui a 
que  sft  awiTÓ  con  la  seguridad  que  la  d¡('>  su  buen  J«_*sus  de  que  en  esto  le 
agradaba  más  que  en  conservarse  si»  experimentar  Ick  sufrimientos  del  es- 
tado del  matrimonio,  ó  diremos  mejor,  que  Dios  permitió  este  enlace  para 
que  así  como  habia  sido  modelo  de  doncellas,  lo  pudiera  un  día  ser  de  las 
cdsadas,  pues  que  ella  cumplió  desde  el  momento  de  su  enlace  todos  los  de- 
beres que  Dios  y  la  sociedad  imponen  á  este  estado ,  conservando  empero  mtfr> 
gra  su  pureza ,  pues  esta  fué  la  única  condición  bajo  la  cual  se  estipuló  el  con- 
trato matrimonial.  Condición  que  al  mundo  parece  ridícuta  ó  imposible;  pero 
que  es  asi  apreciada ,  porque  el  mundo  no  puede  penetrar  en  ese  trato  inti- 
mo de  Dios  con  sus  criaturas ,  y  no  es  por  consiguiente  capaz  de  conocer  ni  lo 
que  de  ellas  exige » ni  lo  que  ellas  pueden  hacer,  ayudadas  de  la  grada ,  por* 
que  este  comercio  niny  intimo  entre  Dios  y  sus  escogidos,  no  le  alcanam  los 
que  no  tienen  la  dicha  de  pertenecer  i  esta  favorecida  espede;  por  eso  ha 
tildado  el  mundo  desposorios  como  é\  de  Lucía;  y  sin  embargo,  ellos  han 
dudo  sus  opimos  Irutos ,  ellos  han  producido  su  natural  efecto ,  y  del  ffue 
nos  ocupa  fué  legitima  consecuencia  el  que  sus  virtudes,  llamando  la  aU  ii- 
cion  de  su  esposo,  le  hiciesen  seguidor  de  estas  virtudes  mismas,  y  le  lle- 
vasen á  su  ¡)crt'eceion  ,  no  sin  haber  perfeccionado  ántes  A  Lucia  ;  pues  la 
hizo  sufrir  lo  (jue  no  es  decible  ,  ¡)or  un  carácter  que  era  enteramente  opues- 
to al  suyo ;  pues  la  Santa  fué  dulce ,  benigna  y  paciente,  y  su  esposo  iracundo, 
violento  y  muy  vivo ,  llegando  su  vívesa  algunas  veces  al  extremo  de  no 
tratar  cual  era  debido  á  sus  inferiores,  por  lo  cual  tuvo  algunos  disgostos 
que  la  Santa  aprovedió  para  conseguir  su  objeto,  en  cuyo  logro  se  víó  ee- 
mo  es  consiguiente  extraordinariamente  satisfecha ,  sin  más  rasoti  que  por 
ver  en  esto  acrecerse  ta  gloria  de  Dios,  único  móvil  de  sus  aspiradoaes  y 
deseos  más  eficaces.  Algunas  veces  parecía  raaonable  la  queja  dé  su  esposo» 
y  entónces  ella  hacia  heróicos  esfuerzas  para  moderarlo ,  lo  cual  consigáis 
en  más  de  .una  ocasión ,  evitando  asi  alguno  que  otro  lance  que  la  hubisit 
sido  altamente  desagradable ;  pues  daba  en  personas  de  sos  mismas  dreuns- 
ciaá  ,  y  69  muy  sabido  lo  temible  que  es  el  choque  de  dos  genios  semejantes. 
Muchas  fueron  las  victorias  (¿ue  consiguió  de  su  esposo,  es  verdad;  pero  esto 
fué  como  un  principio  de  mayores  sufrimientos  para  la  Santa  ,  pues  el  de- 
monif),  conociendo  que  >i  sus  teidacioíuís  sf>  dirigían  a  Lucía,  seria  ea  tt)das 
contundido,  puso  cu  la  cabeza  de  su  mando  una  idea,  (jue  Irastoriiaiidole 
le  hizo  cruel  con  su  esposa  inocente  ,  sin  duda  para  (jue  conociendo  en  me- 
jores dias  su  extravio ,  putliera  ,  llorándole ,  alcanzar  el  mérito  de  su  arrepen- 
timiento. No  se  sabe  quién  ni  cómo  inspiró  al  marido  de  Lucia  sospechas 
de  que  su  esposa  le  era  inüel,  y  ni  las  mismas  costumbres  que  habia  obsertrt- 
do  siempre  Aieron  una  girant'b  para  ella,  ni  sirvió  é  disuadir  á  su  esposo  s« 
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inocencia »  su  sufrimiento  y  laa  demás  virtudes»  de  que  daba  admirabilísimo 
ejemplo ;  nada ,  nada  pudo  convencerle  contra  lo  que  le  habían  dicho ,  j  co- 
menzó á  vengar,  como  él  decía ,  su  agravio,  que  fué  hacer  pasar  á  la  inocente 
toda  por  el  crisol  de  unos  trabajos  y  tribulaciones  que  nunca  debid  sufrir. 
Casi  diariamente  la  daba  cruelísimos  golpes,  viéndosele  muchas  veoes'Uegar 
á  su  casa,  y  con  una  estupidez  inconcebible ,  llevarla  por  los  cabellos  arras* 
trando  de  une  á  otra  parte ,  y  dándola  golpes  furiosos ,  cual  si  ftiera  un  ob- 
jeto que  solo  ¿  viva  ftierza  podía  conducirse ;  se  hacía  servir  por  ella  hasta 
.en  los  más  bajos  ministerioe ,  y  muchas  veces  la  ponia  el  escaso  alimento 
que  la  daba  en  el  sudo ,  y  como  si  fílese  un  animalilto  despreciable,  tenien- 
do la  insensatez  de  hacer  ocupar  en  la  mesa  el  lugar  quo  correspondía  á  su 
esposa,  al  perro  que  en  la  anterior  partida  de  caza  se  habia  portado  mejor, 
ó  había  llenado  más  bien  sus  deseos.  Por  más  que  en  Lucia  hiibiose,  como 
la  había  en  efecto,  una  virtud  extraordinaria  ,  no  podía  ménos  de  resentir- 
se y  sufrir  niuclio  con  tan  inicuo  trato,  el  cual  tuvo  por  termino  encarcelarla 
en  una  cueva  húmeda  y  de  feisim  >  i  ¡ípcto ,  de  la  cual  iuibo  de  sacarla  la  au- 
toridad que  llejfd  á  eutt  rarse,  porque  los  vecinos ,  condolidos  de  que  tan  sin 
razón  se  la  expusiera  á  tratamientos  tan  inicuos,  se  quejaron,  y  fué  tal  la 
virtud  de  esta  esclarecida  Santa  ,  que  al  decirla  qué  quería  de  su  esposo  co- 
mo oorapensacion  de  su  agravio,  no  otra  cosa  eitgíó  sino  el  que  no  volviera 
á  acordarse  de  ella  ,  en  lo  cual  convino ,  si  bien  es  cierto  que  su  misma  con- 
ciencia le  acusó  toda  su  vida  de  lo  mal  que  había  obrado ;  y  su  remordimien- 
to,  y  las  oraciones  de  su  esposa ,  fueron  sin  duda  el  motivo  de  su  conversión 
á  Dios,  en  la  cual  también  quiso  su  Majestad  probar  á  su  sierva ;  pues  ase* 
guian  los  que  dirigieron  el  espirita  de  esta  siefva  de  Dios,  que  ella  no  llegó 
á  tener  una  evidencia  de  tan  agradable  suceso,  sino  por  vagas  noticias  que 
algunos  le  daban  acerca  de  su  esposo ,  al  cual  como  es  consiguiente  se  pro- 
hibió todo  trato  con  Lucia.  La  autoridad  eclesiástica ,  que  intervino  en  el 
asnnto,  como  ere  consiguiente,  y  que  meditó  con  toda  detención  las  cif^ 
cunstancias  que  en  su  desposorio  hablan  mediado,  y  se  hizo  cargo  de  hasta 
dónde  llegaba  su  compromiso  con  su  esposo  y  demás ,  dijo  que  podia  Luda 
dar  rienda  suelta  á  sus  piadosos  deseos ,  recogiéndose  donde  quisiera,  y  pu- 
diendo  residir  ('»  en  su  casa,  o  en  algún  convento,  conforme  fuesen  las  ansias 
de  su  corazón  ;  con  lo  cual  ella  determino  aliliarse  a  la  orden  de  Sto.  U^>- 
mingo,  para  recibir  el  precioso  f^alardon  de  hija  de  tan  ilustre  patriar- 
ca, y  proporcionar  á  su  vez  á  lu  religión  el  consuelo  (jue  con  haber];i  tenido 
en  su  seno  habia  de  proporcionársele,  cuando  habiendo  salido  de  este  mun- 
do de  miserias ,  pasase  á  la  eternidad  ú  gozar  de  la  dichosa  presencia  de  su 
siempre  amado  y  verdadero  esposo  Jesucristo,  nuestro  Redentor  y  Señor.  Se 
resolvió,  pues,  á  tomar  el  hábito  como  tercera  en  su  misma  patria  (Narui)^ 
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y  allí  hizo  en  el  noviciado  y  en  lo»  primeros  anos  de  su  vida  religiosa  laii 
extraordinarios  progresos  v.u  la  virtud,  mirando  con  tal  ateucioii  liaslii  h<, 
cosas  más  menudas,  que  l(xs  superiores  creyeron  con  razón  que  seria  de 
gran  provecho  fuera  de  allí ,  y  por  consiguiente  ia  mandaron  á  Viterbo,  don- 
de reformó  un  convento  de  religiosas  que  allí  tiene  la  Orden ,  establecien- 
do todo  el  rigor  de  la  diflciplÍDa ,  á  la  cual  era  muy  afecta  »  diciendo  en 
cuantas  ocasione»  lo  creía  oportuno»  que  sin  este  recurso  son  inútiles  todos 
k»  oíros ,  y  que  tras  de  la  inobservancia  ó  descuido  en  las  cosas  que  parecen 
más  insignificantes,  está  la  completa  y  total  religacíOQ,  siendo  cosa  averí* 
guada  que  aquel  se  descarria  más,  que  comeoid  por  faltas  más  insignifican- 
tes en  la  apariencia.  Dirigía,  pues,  con  acierto  los  asuntos  de  su  comunidad, 
habiéndola  hecho  venir  á  su  primitivo  fervor ,  y  no  era  ménos  celosa  por 
esto  del  bonor^  gloria  y  veneración  de  su  celestial  esposo ,  á  cuyo  trato  intimo 
en  el  ejercicio  de  la  oración  dedicaba  largos  ratos ,  recibiendo  en  cambio 
señalados  favores,  entre  los  cuales  es  preciso  indiair  ia  milagrosa  impre- 
sión que  do  sus  adorables  llagas  la  hizo  un  día,  á  imitación  del  Seráfico 
Patriarca  el  gloriosísimo  S.  Francisco  de  Asís,  á  quica  también  profesaba 
Sor  í.ucia  una  verdadera  devoción;  pues  decía  fué  uno  de  los  santos  más 
humildes,  y  este  el  camino  seguro,  real  y  expedito  para  llegar  a  la  bien- 
aventuranza eterna.  Gomo  la  religión  Dominicana  veia  lo  mucho  que  había 
ganado  en  Víterbo  con  llevar  allí  á  nuestra  fiivorecida  Santa,  soliciló  y  al- 
eansddeSu  Santidad  un  brev6  para- que  plisase  á  Ferrara,  y  allí  pusiera 
por  obra  la  reforma  de  algunas  cates  que  lo  necesitaban,  tanto  é  más  que 
lo  neoesíld  la  casa  de  Víterbo ,  cuando  ¿  ella  vino  esta  privilegiada  etposa 
de  lesucrislo.  Se  hiso  como  los  superiores  lo  desearon ,  y  fué  tan  extraoidi- 
narío  el  adelanto  que  en  aquellas  casas  obtuvieron  la  virtud  y  el  buen 
ejemplo ,  que  no  se  puede  decir  los  frutos  de  santidad  que  salieron  de  esta  - 
árbol  trasplanlado  allí  por  una  especial  y  muy  benéfica  miseríoordia  del  Se- 
ñor, que  quiso  escoger  á  esta  criatura  pequeña ,  según  la  apreciación  del 
mundo,  para  obrar  prodigios ,  y  prodigios  de  gran  tamaño,  permítasenos 
la  expresión ;  pues  de  gran  tamaño  y  prodigioso  es  el  que  una  mujer  sola 
haga  la  reforma  de  un  pueblo  entero  ,  y  esto  fué  lo  que  sucedió  en  Ferrara, 
que  Lucía ,  como  podía  ser  modelo  para  todos  lo:^  estados,  lo  fué  en  efdcto, 
y  todos,  no  solo  las  religiosas ,  sino  los  seglares,  [jobres  y  ricos ,  sabios  é  ig- 
norantes, experimentaron  la  diciia  grande  deque  una  persona  de  las  virtu- 
des de  nuestra  ínclita  Santa  ,  les  diera  lecciones  prácticas  á  que  no  podían 
resistir. — ¿\  por  esto  quedó  satisfeclia  la  envidia,  y  la  emulación  dejó  de 
cebarse  en  esta  esclarecida  religiosa?  Todo  ménos  que  eso,  Lucia  tuvo  ad- 
versarios cuando  soltera ,  los  tuvo  de  casada ,  los  tuvo  de  relígioaa  en  Víter- 
bo ,  los  tuvo  en  Ferrara  >  y  los  tuvo  toda  su  vida ,  poique  no  eran  sino  sa- 
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téliteB  del  demoDio  qae  querían  agostar  el  finólo  de  sus  buenas  obras ;  pero 
quenoloooDsíguieron,  porque  ella  sopo  mny  bien  sobreponerse  ¿  lodos 
los  designios  de  sus  enemigos ,  sufriendo  resignada  sus  ataques ,  los  más  ru- 
dos »  y  eonformándose  en  todo  y  por  todo  009  la  yoluotad  del  Señor,  en  la 
cual  encaminaba  todas  sus  meritorias  acciones.  Satisfisose ,  pues ,  Dios  en  ver 
la  invicta  paciencia  y  demás  heroicas  virtudes  de  su  sierva ,  y  pareció  con- 
veniento  a  su  gloría  el  llevarla  ya  muy  luego  á  su  posesión  inamisible ;  pero 
quiftu  untes  pmlfarhi  más  y  más  con  una  terrible  enfermedad ,  y  (jue  en 
ella  (leraoslrase  de  nuevo  cuánto  amaba  á  su  celostial  Esposo.  En  efecto, 

se  vio;  pues  con  un  suí'rimiento  inconcebible,  con  una  admirable  con- 
loriuidad  y  con  heroica  resignación,  vi(')  acercársela  1 1  muerte  en  medio  de 
los  más  atnK.:es  dolore.» ;  con  una  fe  y  con  una  devoción  inimitables  recibió 
los  últimos  auxilios  de  la  iglesia,  con  un.i  c  aridad  y  dalzura  celestiales  en- 
comendó á  sus  hermanas  su  casa  y  su  religión  para  que  la  Ibmentasen  é  lu- 
ciesen prosperar ;  y  por  último ,  fijando  su  vista  en  Dios ,  pasó  de  esta  á  mejor 
vida  el  dia  iü  de  jtioviembre  de  1544,  contando  la  edad  de  sesenta  años,  y 
habiendo  sufrido  por  espacio  de  cerca  de  cuarenta.  —  Apenas  esparcida  por 
Ferrara  la  noticia  de  su  fallecimiento,  comenzaron  los  tieles  á  acudir  presu- 
rosos á  venerar  sus  despojos  mortales ,  y  este  fué  el  primer  homenaje  público 
de  veneración  que  se  did  á  su  memoria ,  el  cual  fué  motivo  para  que ,  comen- 
zándose las  averiguaciones  canónicas  que  proceden  en  tales  casos,  se  pidiese 
y  obtuviese  de  Roma ,  el  que  justificadas  sus  virtudes  y  halladfi^  heróicas, 
se  la  declarase  primeramente  beata  y  luego  santa:  siendo  su  fisstividad  pri* 
mero  eidusiva  de  l<'errara,  después  de  Narni  y  Viterbo,  y  por  último,  de 
todo  el  orbe  católico ,  donde  existe  la  órden  de  Predicadores. — 6.  R. 

NARNO  (S.)  obispo  y  confesor.  Consagróle  el  apóstol  S.  Bernabé,  y  le  en- 
vió á  la  ciudad  de  Bérgamo  ¿  predicar  la  fe  entre  los  gentiles.  Numerosas 
fueron  las  conquistas  que  hizo  en  aquella  ciudad,  sembrándolas  semillas 
dtil  Evangelio,  y  acreditando  su  santidad  con  los  milagros  que  el  Señor  se 
dignaba  obrar  por  su  medio.  Elegido  primer  pastor  por  los  fieles  de  aque- 
lla población,  desemjieuo  con  ükIo  el  fervor  de  su  celo,  y  por  es[iacio  de  mu- 
chos aíios,  los  del>eres  ilel  episcopado,  falleciendo  santamente  cu  medio  de 
sus  (jvüjas  el  ano  80  do  Jesucristo.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  27 
de  Agosto.  —  M.  ^ 

NARO  (Benito).  Nacióen  Roma,  de  familia  ilustre,  el  dia  26  de  Julio  dé 
1744,  y  cuando  ya  tocaba  al  término  de  su  javentud,  abrasó  el  estado  ecle- 
atástioo.  £1  papa  Clemente  XUI  le  dió  una,  canongia  en  el  Vaticano,  nom- 
brándole además  su  camarero  secreto.  Pío  VI  le  declaró  prelado  doméstico  y 
refrendario  de  ambas  rúbricas ,  y  le  biso  un  lugar  entre  loa  ponentes  del  buen 
gobierno  y  de  la  consulta.  £n  el  afio  de  1800  fué  Qombñdo  por  Pío  VII 
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clérigo  de  la  cámapa ,  y  en  4807  le  hizo  mayordomo  y  prefecto  ó  goberna- 
dor (le  los  palacios  apostólicos.  En  8  de  Marzo  de  1810  ascendió  al  cardena- 
lato, con  el  titulo  de  S.  Clemente,  y  mantuvo  siempre  gran  celo  por  el  culto 
divino ,  cuyo  esplendor  siempre  le  parecía  que  no  conformaba  lo  bastante 
á  su  importancia.  También  se  iiizo  notable  este  prelado  por  los  dones  que 
hizo  á  la  iglesia  de  donde  tomó  titulo,  y  á  la  basílica  de  Sta.  María  la  Mayor» 
como  asimismo  á  otras  iglesias  y  establecimientos  piadosos,  de  que  era  pro- 
tector. Después  de  recibir  los  auxilios  espirituales,  murid  Naro  en  d  día  6 
de  Octubre  de  1832»  dejáiido  á  la  Iglesia  huérüuia  de  uno  de  sus  más  ilus- 
tres y  cebosos  padres.  — C.  de  la  Y. 

NARRO p.  Manuel)»  natural  de  Valencia.  Recibid  órdenes  sagradas, y 
descoUó  extraordinariamente  en  la  música  sagrada,  siendo  organista  de  la  co- 
legiata de  Jitiva,  y  después  de  la  catedral  de  Valencia.  Murid  en  esta  ciudad 
eH4  de  Setiembre  de  1776 ,  después  de  haber  escrito  el  compendio  siguien- 
te :  Adición  al  compendio  del  arte  de  canto  llano  del  Rdo.  P.  Fr.  Pedro  de  Villa- 
sagray  monje  gerónimo,  y  maestro  de  capUla  dd  licai  monasterio  de  Saii  Geró^ 
nimode  Madrid;  ÍTim  en  4.^ — M. 

NASSAL  (S.).  Véase  Escilia?ío  (S.). 

NARSETA  (S.)  mártir.  La  Santa  Iglesia  Católica  celebra  á  este  bienaven- 
turado el  día  ^1  de  Marzo ,  en  que  padeció  el  martirio  en  unión  de  los  san- 
tos Lásaro,  Morolas »¿Zauita  y  otros  cinco  compañeros,  de  los  que  solo  se 
sabe  que  murieron  en  Persia,  de  ^  I  n  !  !  impío  rey  Sapor,  que  fos 
mandó  sacrificar  el  afio  326  por  no  haber  querido  abandonar  el  cristiaRi»- 
mo.— C* 

NARSETE  (S.).  Véase  SUrnTA  (S.). 

NARUSZGWICZ(Adan£istanislao)»  obispo  de  Smolegsk^  .y  después  de 
Luek.  Nació  en  1733  en  la  Lituanía,  y  desde  jóven  cultÍTó  con  tan  felis  éxi- 
to la  poesía ,  que  ha  ocupado  un  lugar  distinguido  entre  los  poetas  más  ilus- 
tres de  su  patria.  Si  alguna  vez,  dice  un  crítico  ,  pecan  los  escritos  de  este 

prelado  contra  el  buen  j,'usto;  si  en  algunas  odas  se  nota  principalmente 
cierto  énfasis  y  el  prurito  de  rebuscar  nombres  ([n  •  degeneran  a  lUL'nudo  en 
neologismo  ,  hay  sin  embargo  en  sus  poesías  toJo  el  nervio  y  la  elevación  de 
jiensamieiitos  que  consliluyen  un  verdadero  poeta.  Al  principio  pronuncio 
sus  votos  en  el  instituto  de  Jesuítas  ,  mas  suprimida  esta  Orden  ,  Estanislao 
Augusto  le  elevó  gradualmente  á  las  primeras  diguidades  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Escribió:  1.^  Biitoría  de  Pokméa;  seis  tomos  en  con  notas  muy 
extensas ,  en  las  que  cita  un  número  prodigioso  de  autores  que  habían  escrito 
sobre  hi  Hittona  de  su  país.  Estos  Anales  terminan  en  el  afio  1386,  y  com- 
prenden úaicamante  los  reinados  de  la  familia  de  loe  Piast.  El  primer  tomo» 
que  debía  contener  el  origea  de  la  nación  polaca  y  sus  tiempos  liibalosoe ,  no  ha 
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visto  la  luz  públiai ,  y  enlre  los  inauuscntos  del  autor  se  hallaron  abundan- 
tes materiales  para  la  continuación  de  su  Historia»  El  tomo  segundo,  que  em- 
pieu  en  el  ufio  965 ,  época  del  estabJaeimúiito  del  cristianismo  en  Polonia, 
fué  publicado  en  1780,  y  el  sétimo  pareció  en  1786.  Mr.  Gley  tradujo  esta 
obn.  al  francés,  y  su  tradiu  ri  n  ha  quedado  manuscrita  en  la  Biblioteca  del 
¡ntíituto  de  Paris.— S.**  Vida  deCarU»  Chodkiewicz  ,  general  de  JMiuañia  y 
vencedor  de  le»  suem,  rum  y  lureoe;  Vanovia,  1805,  áf^  tomos  en  8/ 
ZJ"  tradmeimde  TdeUo;  171S,  cuatro  tomos  en  4/ -*4«ABKrijwtoiiitflii 
Taurira ó hUleria de  ¡m  Táttam  de  Otiiwa*— Foeáu^úHú»  y  crigma' 
k»,  eme  odae,  sdtinu  de  rdeoaaU  mérito,  égioyat ,  cark»;  cuatro  tomos. 

Traducción  ea  veno  de  todae  la»  odaede  Baratío  yAnacreontc.*--!»*  fUh 
fc  de  Ettamtiao  Auguito  á  Kamoa,  en  1786,  con  molico  de  la  enirecitía  que 
tuvo  con  la  en^alri%  Catalina  IL  Nadie  con  más  fidelidad  que  el  autor  po- 
día escribir  este  viaje ,  puesto  que  él  mismo  acompañó  al  principe.  En  esta 
obra  se  hallan  preciosas  ínTestigaciones  sobre  el  origen  de  los  cosacos.  Los 
materiales  que  reunió  por  orden  del  Rey,  y  que  consistían  en  diplomas  pú- 
blicos y  particulares  manuscritos,  y  otros  documentos  muy  lutcrtóantes  para 
la  Historia  úc  Poloiua  ,  íormariaa  ¡lias  de  trescientos  sesenta  volúmenes  en 
lulio.  iuuibien  escribió  varias  poesias  eróticas  ,  poco  couveuieutcá  á  su  es- 
tado, ptíro  que  sirven  para  dar  una  prueba  do  su  genio  poético.  Sus  obras 
han  sido  iuipresas  en  la  Colección  de  autores  puiacos;  Varsovia,  veinte  y  seis 
tornos  en  8.",  desde  1805  á  180o,  por  Motowski.  —  M. 

NAHVAEZ  (Fr.  Lujs  de),  mercenario.  Kste  religioso,  cuyo  punto  de  na-* 
turaleza  no  se  sabe  fijamente ,  y  si  solo  que  era  de  España  y  floreció  á  me* 
diados  del  siglo  XVI ,  fué  companero  del  célebre  P.  Uermosilla,  también  es- 
pañol,  «lue  desempeñó  muchos  años  el  cargo  de  vicario  de  la  Orden  en  él 
coaveoto  de  Mercenarios  de  Nápoles,  siendo  Narvaez  en  varias  ocasiones  su 
comisario.  A  la  muerte  de  aquel  santo  y  ejemplar  religioso,  ascendió  á  Nar- 
vaez  á  su  destino  de  vicario ,  el  qoe  draempeHd  dignamente ,  siguiendo  las 
huellas  de  su  predecesor,  tanto  en  observar  una  ejemplar  vida,  como  en  ha- 
cer que  los  demás  la  observasen.  Dícese  que  escribid  algunos  tratados ,  im^ 
pugnando  his  herejías  de  Lutero ,  Calvino ,  Alasco ,  Bulingen ,  Teodoro  Beia 
y  otros  herssiarcas ,  que  ya  empesaban  por  entdnoes  ¿  difundir  sus  pernicio- 
sas doctrinas  en  Europa.  Ignórase  á  punto  fijo  la  época  de  su  fidlecimiento, 
constando  únicamente  que  ocurrid  en  la  citada  ciudad  de  Nápoles.  —  M.  B. 

NARVAICZ  (D.  Rodrigo) ,  obispo  de  Jaén.  Fué  natural  de  la  ciudad  de 
liaeza ,  e  liijo  de  í).  Kui  y  de  Dona  .Mencia  de  Viedma.  Después  que  concluyó 
sus  estudios  fué  arcediano  de  la  santa  iglesia  de  Jaén,  y  lut  su  obispo, go- 
bernándola por  espacio  de  cuarenta  años.  Erigió  la  iglesid  uoieij'ial  de  nues- 
tra Señora  del  Alcázar  do  la  ciudad  da  Baeza  en  el  año  1412,  poniendo  en 
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ella  dignidades  y  candaigos  y  dotándola  espléndidamente.  En  su  tiempa»  | 
hallándose  en  sn  pueblo  natal ,  mandó  el  rey  moro  de  Granada  sobre  Jaeo 
un  ejército  de  ochenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  á  lasdrdenesdélis- 
leroso  caudillo  Redoan.  Llegando  con  tiempo  á  noticia  del  obispo  aqnella 
tentiva ,  y  demostrando  el  mayor  ardimiento ,  á  la  vez  que  el  mayor  celo  por 
la  defensa  de  la  religión ,  vino  á  Jaén  con  la  mayor  diligencia ,  puso  la  diH 
dad  en  estado  de  defenderse ,  armd  los  vecinos  y  con  ayuda  de  los  noUes 
que  formaron  un  t^scuadron  de  (]uinientos  cabullas  ,  acoinotió  en  persona  á 
los  moros,  á  que  dorrotó  complct  iniento  poniéndolos  en  vergonzosa  iu^d. 
y  matando  en  la  retirada  al  caudillo  lieduan  ,  salvando  de  estt;  modo  la  ca- 
pital del  obispado  de  las  desgracias  y  de  la  esclavitud  que  le  amenazaba.  En 
el  año  ÍMi  reedificó  este  prelado,  y  la  consignó  renta  ,  la  ermita  de  Santa 
Olalla,  que  está  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Raeza,  siendo  el  motivo  de 
su  reediücacion  el  siguiente.  Habia  en  acjuella  ermita  una  imagen  de  Jesús 
crucificado  y  otra  de  su  benditísima  Madre ,  por  las  que  obraba  Dios  mu- 
chos  milagros.  £n  el  referido  año  fué  llevada  ¿  aquel  santuario  pnra  hacer 
una  novena  Doña  María  de  Mendoza ,  esposa  de  Diaz  Sanchei  fiensfides» 
caudillo  mayor  del  reino  de  Jaén ,  la  cual  hada  ya  muchos  años  que  se  en- 
contraba baldada  y  sin  poderse  mover.  Estando  presente  el  obispo  y  mudiss 
personas  notables  y  consideradas,  enoomenddse  la  enferma  á  las  sagndis 
imágenes,  y  se  halló  de  repente  buena  y  sana. — Para  conmemorar  este 
prodigio,  el  obispo  mejoró  la  fábrica  y  puso  renta  con  <  bjcio  de  celebrar  mis 
dignamente  los  oficios  divinos.  Pasó  D.  Rodrigo  á  Madrid  en  el  año  4393  pan 
asistir  al  rey  D.  Enrique  HI ,  llamado  el  Doliente ,  que  le  tenia  mucho  afecto. 
Vuelto  á  su  diócesis  pasó  á  mejor  vida  en  el  año  l  iáá,  y  fue  sepultado  en 
Baeza,  lugar  de  su  nacimiento,  en  la  ca[)illa  mayor  de  la  cole^^'ial  de  nue>- 
tra  Señora  del  Alcázar  .  en  la  que  dejó  fundados  dos  olicios  fúnebres  uwn- 
suales  en  beneficio  de  su  alma;  y  por  espacio  de  muchos  años  st;  le  dijeron 
solemnes  responsos  todoí  los  sábados.  El  tiempo  y  las  revoluciones  han  des- 
truido las  obras  pias  que  fundara  CvSte  obispo ;  mas  no  iian  podido  desunir 
la  memoria  de  los  beneficios  que  prestára ;  pues  según  consta  de  los  docu- 
mentos que  so  conservan  en  el  archivo  episcopal ,  se  afanó  siempre  por  so- 
correr á  los  pobres  y  en  hacer  que  fuesen  más  llevaderas  las  cargas  sociales, 
repartiendo  para  ese  objeto  abundantes  socorros ,  y  disminuyendo  más  Óe 
una  ves  á  petición  de  los  interesados  los  dereclios  que  en  ciertos  casos  percibe 
la  Iglesia  por  él  desempeño,  de  su  ministerio.— M.  B. 
NAR6AL ,  mártir.  Véase  EsciLiAiffo. 

NARZAL  (S.) ,  mártir.  El  emperador  Severo»  de  ominosa  memoria  para 
la  IS^ia  de  Jesucristo,  promovió  el  año  20S  una  sangrienta  persecadoa 
contra  los  que  habían  abrazado  en  el  imperio  la  religión  del  Crucificado ,  f 
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liabiemiose  comuniwido  á  Cartago  sus  infames  órdenes,  los  sectarios  del 
ííentilisino  se  dedicaron  á  biisc^ir  inocentes  victimas  con  las  que  saciar  la 
sed  de  sangre  do  su  señor.  Acusado  de  cristianismo  Narzal,  varón  justo  quo 
adoraba  al  verdadero  Dios,  fué  cooducido  al  tribunal  del  procónsul,  el  que 
Iirocuró  atraerle  con  halagos  pan  que  abjurase  de  prestar  adoración  al  Naza- 
reno, y  reverenciase  á  los  ídolos ;  pero  como  Narzal  insistiese  en  su  propósito 
y  manifestase  aversión  i  Júpiter  y  á  los  demás  diosee  del  infierno,  el  pro- 
cónsul indignado  le  condenó  i  ser  degollado  con  otros  ocho  varones  y  dnoo 
santas  mujeres  que  siguieron  su  ejemplo,  cuyo  martirio  se  verificó  el  dia  17 
de  Mió  en  que  los  recuerda  h  Iglesia,  del  segundo  afio  del  siglo  HI  de 
nuestra  era. — C.  • 

NASALLl  (Ignacio) ,  cardenal  de  la  Sta.  Iglesia  Romana.  Nadó  en  Parma 
en  7  de  Octubre  de  1780.  Testigo  desde  su  juventud  de  las  persecuciones  que 
había  sufrido  la  Compañía  de  Jesús ,  procuró  explicar  favorablemente  la  po- 
sición de  los  jesuitas,  y  esperialnicnte  en  d  estado  de  Parma,  con  todo  el  celo 
que  If  inspiraba  la  adhesión  (¡ue  desde  su  juventud  profesaba  á  esta  Orden. 
Enviado  á  Bélgica  para  t  nitnt  u  las  disposiciones  de  aijue!  pais  á  favor  de 
la  religión  ,  fue  nmv  nruado  y;re^pt;tado  en  este  país,  contribuyendo  |X)de- 
rosamente  á  atii  líi  u-  cu  el  corazón  de  los  belgas  ese  amor  que  ?iil)>iste  toda- 
vía á  hiS<^d»í  Apostólica.  León  XII  ,  «jnei  iendo  recompensar  de  un  modo  es- 
pléndido el  celo  de  Nasalii ,  su  caridad  ilustrada  y  su  religioso  curoplimieuto 
de  los  deberes  del  sacerdocio » le  creó  cardenal  en  2^  de  Junio  de  1827.  £a 
esta  elevación  fué  Nasalii  el  amigo  y  protector  de  los  Jesuitas ,  hai}icndo  an- 
teriormente contribuido  á  su  restablecimiento  en  1814.  El  secretario  de  este 
Cardenal,  al  hablar  de  las  desgraoias  del  papa  Pió  Vi  y  Pió  Vil,  se  expresa 
en  estos  términos  i  &vor  de  la  Gompaftia:  cTodos  los  actos  de  este  instituto 
«ofrecieron  durante  la  persecución  que  afligió  á  los  dos  papas  Pió  VI  y  Pió  V 11  • 
«testimonios  inequívocos  de  obediencia  desinteresada  y  de  fidelidad  á  toda 
«prueba.  Jamás  una  corporación  ha  sabido  sobrellevar  con  más  magnanimí- 
«dad  y  constancia  tan  larga  série  d«t  infortunios.  Los  Jesuítas  fueron  los  que 
«pidieron  á  Femando  de  Nápoles,  residente  en  Palermo,  el  permiso  de  If- 
«bimr  á  Pío  VII  de  la  cautividad  que  sufría  en  su  palacio  de  Monte-Caballo 
»á  orilla  del  Lacíum.  Muchos  padres,  restablecidos  ya  en  Sicilia  desde  d  80 
>de  Julio  de  1804,  se  hallaban  á  boido  de  una  fragata  qne  aguardaba  á  Su 
íSantidad  ,  y  [¡orlos  alrededores  de  Fiuniicino  y  de  Ostia  ,  cruzaban  todas  las 
siioches  varias  clialupas  montadas  por  romeros  vigorosos  que  aguai  daljan  el 
Tiii<>[neF)to,  la  señal  convenida  desde  la  orilla,  para  indicar  la  presencia  del 
»l>unlitic(».  A  menudo,  uno  de  esos  PP.  Jesu i t;is bajaba  á  las  góndolas,  y  par- 
vticipaba  gustoso  de  las  falig  is  ii'  la  tripulación  para  besar  t'\  pie  de  Su  San- 
«tidad  libro  del  cautiverio.)»  Muuscüor  ici>ta  revi&ó  la  bula  del  restableci- 
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miento  de  ia  Orden ,  que  lleva  la  fecha  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
7  de  Agosto  de  1814.  Y  acordándose  entiSnoes  con  Su  Santidad  de  las  arries- 
gadas tentativas  que  los  Jesuítas  hicieron  en  1809  para  arrancar  ai  Sotvmno 
Pontiñce  de  la  injusta  prisión  que  sufria ,  insertaron  en  día  la*  siguiente 
cláusula :  cNos  creeriamos  culpables  delante  de  Dios  de  una  gran  tilta,  si  en 
»lo8  inmensos  peligros  de  la  república  cristiana  descuidásemos  los  fiocorros 
»que  nos  concede  la  especial  proridencía  de  Dios,  y  sí  colocados  en  la  barci 
■de  S.  Mro,  rehusásemos  el  auxilio  de  remeros  vigoratoi  y  e^^erimentadM  que 
«se  ofrecen  voluntariamente  á  romper  las  olas  de  un  mar  que  á  cada  instanto 
»les amenaza  con  el  naufragio  y  la  muerte.»  Nasalli  disfrutó  poco  de  la  ele- 
vada dignidad  de  la  [n'irpura ,  pues  Mecidel  2  de  Diciembre  de  '1831 ,  des- 
pués do  haber  presenciado  los  reinados  de  Benedicto  XIV  ,  Clemente  XIU. 
Clemente  XIV ,  Pió  VI ,  Pi(»  VII .  León  XU  ,  Pió  VIII  y  el  principio  del  de  Gre- 
gorio XVI.  El  cadáver  fiel  Cardenal  tiié  expuesto  en  la  iglesia  de  S.  Wnrc?lo 
en  el  Corso  ,  situado  íVente  del  palacio  (jue  habitaban  el  cardenal  de  beniis, 
Mr.  de  Blacas  y  el  duque  de  Lava! ,  mas  luego  i"ué  inhumndo ,  segwi  prevrnia 
el  testamento ,  en  la  iglesia  de  8ta  Inés ,  titulo  cardenalicio  del  ditunto.  Con 
la  muerte  de  Nasalli ,  los  Jesuítas  perdieron  un  apoyo  muy  valedero,  wu 
otros  protectores  de  un  instituto  tan  sabio  y  objeto  de  tantos  ataques ,  hin 
quedado  en  Roma  para  defenderlo  con  la  valentia  y  con  la  pluma  del  P.  iU- 
vignan  contra  los  inmerecidos  ataques  que  le  dirigen  sus  enemigos.— If. 

NASAÜ  (Carlota  Flandrina  de).  Fué  hija  del  duque  de  Orange  y  de  Car- 
lota de  Borbon ,  los  cuales  la  eduearon  en  la  religión  protestante  á  que  per- 
tenecían. Habia  naicidoen  Ambeies  el  afto  1878,  y  pasando  aocidentalmeate 
á  Francia,  abjuró  el  protestantismo  para  abrazar  la  creencia  aposf^Qics  m- 
mana.  El  mismo  dia  que  hiao  renuncia  de  sus  antiguos  errores,  renunció 
.  •  también  al  mundo,  propasando  la  vida  monástica ,  en  la  cual  fué  un  modelo 
de  piedad  y  de  virtud.  Murió  siendo  abadesa  del  convento  de  Sla.  Cmtde 
Poitiers  el  dia  10  de  Abril  de  lü40.  —  M.  R. 

NAvSI  (Gabriel),  religioso  franciscano,  natural  de  Florerieia,  descendiente 
de  una  íuitis^na  é  ilustre  familia.  Antí^s  de  entrar  en  la  relifíion  se  distin- 
guió mucho  por  sus  hechos,  que  le  valieron  ser  nombrado  eaballtTo  déla 
orden  de  S.  Esteban.  Después  de  tomar  el  hábito  ,  fué  muy  obsei  vaiite  d»' 
todo  género  de  virtudes,  y  murió  con  fama  de  santidad  hcácia  tt>00.  Su  úni- 
ca obra  fué  escrita  antes  de  abrazar  e)  estado  religioso,  y  trata  de  la  ge- 
nealogía de  su  fiimilia»  ignorándose  sí  llegó  á  publicarla.  — S.  B. 

NASS  (loan) ,  franciscano  alemán ,  natural  de  la  ciudad  de  Hebnon ,  en  ti 
didoesis  de  Pranfort.  Fué  el  reformador  de  su  provincia»  y  se  distinguid  tan- 
lo  por  sus  virtudes  y  cooocimienlos,  que  el  Sermo.  Archiduque  de  Austríi. 
D.  Femando,  le  nombró  su  predicador.  Gregorio  XIII  le  nombró  obispo  de 
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Brixia,  eii  Alemania,  en  cuyo  puüatu  se  dislinguió  mucliu,  írabajaudo  por 
reducir  á  ios  luteranos  á  nuestra  f<'.  Murió  en  16  de  Mayo  de  1590,  dejando 
mijcl]0fte8critot,eotre  k»  que  soo  los  más  notables  los  siguientes:  Ceniu- 
finniaéoimnm  inúgnxvLm^  fiue  ab  kmreticis,  qui  se  vocmü  Evangelicoit 
scrípla  sun/ ;  IngolsUdt,  1569.  Son  seis  y  trata  en  la  i.'  De  Matrimonio; 
%^De  VüaMímttMieai-'Z^Dc9miuírmq^e  víUí:-^4.*  Exj^ieatio  oron 
tUmii  Jkmtakm;^^*^  De  éiammme  nHeríi  et  nom  tldá;'^y  6/  Stinuna, 
fraapuonm  et^^Uam  fád  éhrüUmuB;  ingolstadL— CaUdUsmiim  eaMkumt 
ibid.  1808.— BeiVaitNmo  ^utquetfero  tíUiioemíra  Nigrimum  r«qianaio;  ibid. 
iff71.— PMtíttam  minorm  itb  Adpentu  iiigiie  ad  PatAa ;  ibid.  1879.— G(Mdi>- 
ne$  fannUares  tex^  ámmtícm  ms;  ibid.  segunda  edieíoo,  1871.  — Gmietofieiii 
ex  Mattfm  VIH  de  victoria  marítima  contra  Turcam;  ibid.  1871.  —  Trocía- 
lum  brcvem  de  Ccena  dominica;  sermón  que  contiene  cincuenta  refutaciones 
de  las  objeciones  de  los  iierejes,  y  demuestra  con  evidencia  que  Jesucristo  se 
halla  iustituido  bajo  ambas  especies  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Su 
autor  le  publicó  en  un  principio  en  alemán  ,  y  después  íué  traducido  al  latiu 
por  Fr.  Juan  Domingo  Hessio,  quien  le  imprimió  en  Ingolstadl  en  4579.  El 
mismo  traductor  vertió  á  dicbo  idioma  otras  obras  de  este  t'rauciscaiio,  que 
ascendían  ácasi  veinte  volúmenes. — S.  B. 

NASSARRE  (D.  Blas  Aatonio),  bibliotecario  mayor  de  la  Real  de  Madrid. 
Nació  en  la  villa  de  Alquesar ,  en  Aragón  » de  una  familia  ilustre  y  muy  dis- 
tinguida, el  4  de  Febrero  de  1689.  Llevado  i  Madrid  por  su  tío  D.  Pedro 
Nassarre,  cabtUeriio  de  la  reina  Daña  María  de  Meoburg,  empezó  en  esta 
Corte  sus  estudios  oon  aprovechamiento;  pero  enviado  su  tío  i  l^irls ,  su  otp 
tío  D.  José  Nassarre ,  capellán  real  del  Pilar « le  volvió  á  Zaragosa ,  en  donde 
siguió  sus  estudios,  asistiendo  á  los  certámenes,  en  los  que  improvisaba  con 
suma  fiicilidad  versos  latinos  con  profusión ,  lo  que  asombraba  al  auditorio. 
Recibió  el  grado  de  doctor  en  la  universidad ,  y  en  1711  íué  catedrático  de 
instituía.  En  1714  ie  encargó  la  Universidad  la  oración  fúnebre  por  la  muer- 
te de  la  ituíia  iJuiia  María  Luisa  de  Saboya  ,  tjue  se  publicó  el  mismo  año. 
En  1715  obtuvo  otra  vez  la  expresada  cátedra  y  tercera  vez  en  1719,  la  de 
código  en  1720,  y  la  de  vísperas  de  leyes  en  il±2.  Kn  1731  se  situó  en 
Madrid  il-  >pn(!S  de  haber  sido  en  la  santa  iglesia  de  Zaragoza  racionero  de 
Meusa ,  examinador  sinodal  y  visitador  general  del  arzobispado,  por  su  pre-' 
lado  D.  Tomás  Crespo  de  Agüero.  Nombrado  en  1731  bibliotecario  de  S.  M., 
que  no  tardó  en  elevarle  á  jefe  de  su  Real  Biblioteca,  en  1735  fuó. nombrado 
consejero  del  Rey  y  ministro  de  la  Real  Junta  del  Patronato  Real  •  formada 
en  este  año.  Fué  también  nombrado  prelado  consistorial  del  Real  monaste- 
rio y  priorato  de  S.  Bfartin  de  Aooba  y  seior  de  sus  jurisdicciones ;  digni- 
dad de  la  santa  i^siade  Uigo ,  abad  da  la  colegial  de  Alquesar ,  y  uno  de 
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los  veinticuatro  miembros  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua  Española.  Mu- 
fié  en  Madrid  el  13  de  Abril  da  1151 ,  dejantto  veintidós  obras  y  otros  mu- 
chos escritos  que  acreditan  su  saber  y  orudicioD ,  y  ríe  los  cuales  habla  Latasa 
en  su  Biblioteca  Aragonesa ,  D.  Gregorio  Mayaas,  el  abate  LampiUa ,  los  sa* 
bios  jesuítas  de  Treboax ,  Mr.  RoUn ,  el  P.  Berier ,  el  Mtro.  Flores »  en  el 
lomo  VI  de  la  Espaiia  Sagrada^  el  P.  Andrés  Merino  en  su  Escuela  PaUo- 
grifica ,  y  sobre  todo  D.  Agustín  Montiano  en  su  Eiogio  Mstárieo.  La  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid  conserva  su  retrato  en  un  grande  y  perfeetaments 
trabajado  camafeo  en  relieve,  de  piedra  muy  dura. — C. 

NASSARRE  (Pr.  Pablo);  Hallamos  mención  de  este  célebre  músico ,  lego 
de  la  órden  de  la  regular  observancia  do  S.  Francisco  ,  en  la  obra  del  Padre 
García,  de  la  misma  Orden  ,  en  cuya  dedicatoria  al  arzobispo  Pérez  de  Ara- 
ciel  se  dice  fué  natural  de  Zaragoza  y  ciego  de  nacimiento  ,  lo  (jue  no  le  pri- 
vó de  ser  un  excelente  músico ,  (jue  fué  muy  apreciado ,  y  cuyos  buenos  dis- 
cípulos acreditarou  su  saber  por  toda  España.  D'seuipeFii)  el  (Mr;;o  d-^  or- 
ganista de  su  convento  de  8,  Francisco ,  y  escribió  los  tratados  de  música 
siguientes  :  Fragmentos  músicos;  Madrid ,  1700 ,  en  4."  —  Escuela  músÍM  se- 
gún la  práctica  m^)dema;  Zaragoza,  17S4,  en  fólio. — Segunda  parle  4e  la 
Eacuela  másiea;  Zaragoza ,  1724,  en  fólio,  de  cuyas  obras  tratan  con  elo- 
gio los  autores  músicos  españoles  de  su  época  y  posteriores  i  él.  Murió  es 
Zaragosft  en  4730. — C 

NASARRE  DE  Abbisa  (D.  Agustín).  Solo  se  sabe  de  este  eclesiástico  srs- 
gonés  ,  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Huesca  ,  colegial  en  el  Mayor  de  San 
Vicente,  catedrático  de  cánones  do  su  universidad ,  vicario  general  y  visita- 
dor del  araobispado  de  Valencia,  cancinifío  penitenciario  d*»  la  santa  igle.sia 
de  Teruel ,  canorngo  doctoral  de  la  metropolitana  de  Zaragoza,  examina- 
dor sinodal  de  su  arzobispado,  inquisidor  de  Aragón  y  arzo!)ispo  electo  de 
Brindis.  A  su  muerte  donó  sus  libros  á  su  Colegio,  y  etttre  ellos  su  doclisi- 
mo  Dictionarium  juridicum ,  habiendo  sido  el  fundador  de  la  expresada  bi» 
blioteca.  En  los  Anales  de  Aragón  del  cronista  Dormcr  se  lee  una  sabia  cen- 
sura de  Nasarre ,  hecha  en  14  de  £nero  de  1697.  —  C. 

NASSARRE  ds  Lstasa  (Fr.  Marcos).  Nació  en  la  ciudad  de  Zaragoza  t 
profesd  el  de  Setiembre  de  1667' en  el  instituto  de  Predicadores  del  Retí 
convento  de  Santo  Domingo  de  la  misma  ciudad.  Fué  nombrado  predicador 
general  en  el  capitulo  provincial  de  Valencia  de  1690.  Escribid  una  obfi 
titulada :  Efpejo  úd  alma  donde  se  trata  de  las  materias  morales ,  la  cuahde- 
dicd  A  la  Santísima  Virgen  del  Rosario.  Murió 'en  su  convento  en  ^  de  Di- 
ciembre de  1799.— C. 

NASSAIUIE  DE  F>FTOs.\  (I).  Mi^nicl).  Natural  de  Liccñena  en  Aragón, 
donde  nació  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  t  uc  capellán  de  iiuest» 
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Señorn  de  Licehena ,  y  siendo  muy  dado  á  lasarles  mecánicas  y  liberales  se 
c1¡>tinguió  en  las  prímeras  en  la  relojería ,  y  en  las  sejrunflas  en  la  pintura. 
I*  iK-  sumamente  estudioso  y  llamó  la  atención  de  su  pais  sobro  su  observa- 
ción de  las  abejas ,  mejorando  este  ramo  industrial  de  agricultura.  Escribid 
machos  papeles  curiosos  sobre  artes  y  objetos  de  dcTocion ,  que  dejó  manus- 
critos, y  muriendo  e't  Zaragoza  en  4786,  ñié  sepultado  en  el  templo  del 
Pilar.— C. 

NASSAU  (Adolfo  de),  alemán  de  nación  y  arzobispo  de  Maguncia;  ftié 
creado  cardenal  en  Í38o  \yor  el  papa  Urbana  VI,  cuya  dignidad  rehusó  no- 
blemente y  con  la  mayor  humildad.  Murió  el  año  de  4388.  — G.  de  ta  Y. 

NASSAU  (Diethero  de)  h  -uslo  del  Soberano  Pontífic;  y  arzobispo  elector 
de  Tiéveris.  Dieíht'rn.  linmado  taiuliicu  TliK^rry  ó  Theodorico,  desex!nHiente 
de  la  ibistre  tvisii  de  NasbUi  y  hennruio  del  íjiiiperador  Adolfo,  toiaú  el  há- 
bttn  'If  ]\  orden  de  Santn  D  Diiiin-  )  en  el  convento  de  Mayenza  Iiácia  1270. 
Pti('ilt>  creerse  rpiosolo  pI  d  '-po  <]o  \  \  ptM'tV'rcion  crií>tiana  ola  ¡nspir.irion  de 
la  gracia,  le  hicieron  preterir  la  esperanza  de  bienes  futuros  á  la  posesión 
de  riquezas  perecederas  y  de  todas  h'^  irlorias  de  este  mundo.  Así  manifestó 
desde  luego  el  más  grande  fervor,  modestia  y  piedad ,  y  según  Fontana,  con  * 
referencia  á  S.  Antonino,  este  religioso  principe  no  honró  ménos  al  estado 
que  había  abrazado  con  la  pureza  de  sus  costumbres  y  de  su  doctrina,  que 
con  la  nobleza  de  su  sangre.  Tan  buenas  cualidades  no  podian  ménos  de 
hacer  sus  servicios  igualmente  útiles  á  la  Iglesia  que  á  su  Orden.  Ignoramos, 
sin  embargo,  el  uso  que  hizo  de  ellas  durante  veinte  ó  veinticinco  aftos. 
Leandro  Alberto ,  que  le  cuenta  en  el  número  de  los  intérpretes  de  las  Sagra- 
das  Escrituras ,  no  nos  ha  dado  conocimiento  particular  de  sus  obras,  y  la 
historia  no  le  menciona  ántes  del  pontificado  de  Bonifacio  VFII.  Deseoso  este 
pipa  de  hacerse  arbitro  ó  juez  de  todas  las  diferencias  que  habia  entre  los 
príncipes  cristianos,  apenas  se  sentó  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  envió  legados  y 
nuncio&  a  ciisi  todfis  Ins  cortes  de  Europa.  De  este  número  foniut  |);irte  Dipibe- 
ro  de  Nassaii ,  aunque  himple  ri'lii;io*^o.  Su  Santidad  utilizó  sus  servicios  para 
tratar  con  e!  emperador  Adolfo,  tanto  sí)lirt"  diferentes  negocios  f¡iii'  interesa- 
ban á  la  religión  y  á  la  Santa  Sede,  como  sobre  la  paz  que  el  Noíh  rano  Ponlificc 
queria  concluir  con  el  rey  de  Romanos  y  la  corte  de  Francia.  Esta  comisión  se 
había  confiado  ya  á  los  tres  arzobispos  de  Mayenza,  de  Colonia  y  de  Tréveris. 
Pero  persuadido  de  que  el  hermano  del  Emperador  tendria  un  acceso  mucho 
mks  fócil  cerca  de  este  principe,  y  obraría  con  más  influencia  sobre  su  espíritu» 
dió  el  Papa  á  Diethero  de  Nassau  la  calidad  de  legado  apostólico ,  y  le  envió 
con  este  carácter  á  la  corte  de  Rodplfo  en  i295.  Un  historiador  italiano  ase- 
gura que  la  diligencia  del  legado  y  su  habilidad  correspondieron  á  los  de- 
seos del  Santo  Padre ;  mas  carecemos  de  pruebas  para  asegurarlo ,  pues  has- 
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ta  se  ignora  lo  que  obtavo  en  artfctdos  que  no  se  han  explicado  toda\ía  j 
que  podrían  formar  la  parte  secreta  de  está  negociación.  Pero  es  lo  ckrto 

que  no  fué  su  fruto  la  tan  deseada  paz ,  pues  la  guerra  entre  la  Francia  y  d 
Imperio  coulnmó  todavía  duranle  mucho  tiempo.  l)c  aquí  Uaii  líitci  ido,  y  no 
sin  razón ,  alf!;unos  escritores,  (jiie  las  negociaciones  ya  de  los  tres anrobispos 
electores ,  ya  del  P.  Üiethero  de  Nassau,  no  oUiuvieron  entónces  el  principal 
electo  que  se  proponía.  Las  de  los  doá  cardenales  cnvíailos  con  el  mismo 
objeto  cerca  de  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  no  tuvieron  mejores  resul- 
tados. La  Providencia  empleó  otros  medios  para  pouer  ün  áesla  lar^M  y  san- 
grienta guerra.  Algunos  principes  del  Imperio  dieron  bastante  que  hacer  al 
emperador  AdoUo  en  1397,  para  impedirle  unir  sus  fuenas  oon  las  de  los 
ingleses,  y  la  prudencia  de  Nicolás  Bocasini ,  general  entdnoes  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  biso  concluir  una  treguado  dos  años  entre  Felipe  lY  y 
Eduardo  i.  Habiendo  quedado  vacante  poco  después  el  ara>bispado  de  Iré- 
veris,  la  Santa  Sede  se  le  conoedid  á  Oietbero  y  le  gobernd  durante  siete 
años  con  mucha  santidad  y  prudencia,  sí  creemos  á  Fontana  que  alabe  á 
este  prelado  por  haber  dado  á  su  pueblo  grandes  ejemplos  de  humildad  y  oo 
ménos  notables  de  caridad  para  con  los  pobres.  Otros,  por  el  contrario ,  pee- 
tenden  que  su  conducta  en  eeta  nueva  dignidad ,  muy  poco  conforme  coala 
modestia  que  habia  manifestado  en  el  estado  religioso,  no  fué  ménos  fonli 
su  reputación  que  á  su  reposo.  Las  leyes  de  la  historia  no  nos  perraitea 
ocultar  lo  que  leemos  en  los  Anales  de  la  Iglesia.  He  aquí  lo  que  dice  Fleury 
siguiendo  á  Oderico  de  Raynaldo :  tVA  arzobispo  de  Treveris,  Diethero  de 
«Nassau,  hermano  del  emperador  Rodolfo  ,  habia  pertenecidu  a  la  uriloii  dt 
>Santo  Domingo,  y  el  ¡Kipa  Homíacio  VIH  le  [)U:jo  sin  elección  en  aquel  ele- 
avado  puesto  por  odio  á  Alberto  de  Austri;i,  rey  de  Romanos,  enemigo  de 
•Adolfo.  Dietliero  fué  por  lo  tanto  enemigo  de  Alberto  durante  todo  su  pon- 
•tific^ndo,  (jue  duró  cerca  de  ocho  años,  hihíendo  comenzado  en 
«Era  un  hombre  inquieto  y  aguerrido,  cuyo  mal  comportamiento  atrajo  a  U 
»ciudad  de  Tréveris  el  odio  general.  Los  liabitantas  de  Comblentz,  anona- 
»dadoe  con  las  imposiciones  de  que  los  sobrecargaba ,  se  rebelaron  anitra 
>y  para  someterlos ,  reunió  tropas  con  grandes  gastos,  sitié  la  ciudad  y  li 
«obligó  ¿  rendirse  á  discreción.  Pero  loa  §^tos  que  hizo  en  aquella  guerra 
»]e  dejaron  tan  sin  recursos  que  empeñó  casi  todas  las  tierras  de  su  igleú 
»y  aun  enajeno  muchas.  Su  clero  se  quejo  al  pepa  Gemente  V ,  acusaads 
.  «al  misoio  tiempo  al  ambispo  de  simonía  y  de  desprecio  hácia  la  Saetí 
»Sede,  pues  había  arrojado  de  su  monasterio  á  Alejandro,  abad  de  S.  JIsIbo» 
»oerca  de  Tréveris ,  nombrado  por  la  Santa  Sede ,  y  puso  en  su  lugar  otro 
abad.  >  Con  este  motivo  le  escribid  el  Papa  una  carta  en  que  dice :  «Seati- 
roos  mucho  más  los  excesos  cometidos  por  loe  prelados  que  han  aido  rdi- 
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>piosos,  pues  la  vida  que  liicinron  en  aqae\  estndo  les  obliga  más  qut»  á 
•los  otros  á  (lar  hiiciios  ejomplos.»  Aniilfi  to<l(t  lo  (juo  habla  hecho  Du'tlie- 
ro  contra  el  abaíl  Alejandro  y  ordena  á  los  abades  d<^  Epternae  y  de  ÍJixt'ni- 
burg(» ,  ambos  de  la  diócesis  de  Ireveris  y  al  preboste  de  la  iglesia  de  Lieja, 
que  citen  al  arzobispo  para  (]ue  comparezca  á  los  tres  meses  en  la  corle  de 
Roma.  La  carta  está  fechada  en  Poítiers  el  i  de  Junio  de  Í507.  Uizose  la 
citación,  pero  antes  que  espirase  el  plaso  cayó  entermo  Üiethero  y  murió  el 
23  de  Nofiembre  del  mismo  alio.  Quiso  ser  enterrado  con  sus  hermanos  en 
la  iglesia  de  los  Dominicos  de  Mverís,  donde  se  ve  todavía  su  tumba  al  lado 
del  altar  mayor.  Tales  son  las  noticias  que  han  llegado  á  la  nuestra  de  la 
Yida  de  este  prelado.  No  justificaremos  losegLcesos  de  que  le  ususan  algunos 
autores ,  ni  procuraremos  conciliarios  con  los  magníficos  elogios  que  han 
dado  otros  á  sus  virtudes.  Estos  eran  quizá  6  ménos  instrui(k)s,  ó  te  halla- 
ban dispuestos  á  favor  suyo.  Y  aquellos ,  copiando  las  acusaciones  de  sus 
enemigos,  puedf^n  haber  aumentado ,  aun  sin  intención,  las  taitas  de  su  ar- 
zobispo quo  no  tuvo  tiempo  <Ie  justificarM'  d  'lantf  d('  la  Santa  ísede.  Puede 
pensarsi'  (jn<'el  deseo  dn  vengar  la  muerte  I  -  i  li»'rmano,  1  ni/ó  á  Diethero 
en  pni[)resas  (pie  ,  annque  propia-^  las  r  >stnm!)res  de  su  época  ,  juzí^adas 
por  los  que  le  han  sucedido,  no  convienen  al  carácter  de  un  principe  de  la 
Iglesia.  Alberto  de  Austria,  antiguo  enemigo  del  emperador  Adolfo,  se  ha- 
bía rebelado  contra  él ,  y  habiéndole  quitado  la  corona  con  la  vida  en  i ^9.9, 
se  hizo  elegir  rey  de  Romanos  en  lugar  suyo.  Eli  papa  fionifacio  VIII .  indig* 
nado  Gontnreste  principe  á  quien  trataba  de  usurpador  y  de  criminal ,  re- 
husó durante  algún  tiempo  confirmar  su  elección  ó  escudiar  á  sus  embaja- 
dores ;  y  para  mortificarle ,  manifestándole  todavía  más  su  enemistad,  elevó 
Su  Santidad  á  Diethero  de  Nassau  á  la  dignidad  de  anobispo  de  Tréveris. 
Hé  aquí  lo  que  sin  duda  empeñó  al  preUulo  en  todas  las  guerras  ó  diferen- 
cias ,  que  tuvo  con  aquellos  de  sus  súbdttos  que  eran  partidarios  de  los 
intereses  del  nuevo  Emperador.  Pero  el  Señor  se  había  encargado  de  la  ejfv 
cucion  de  sus  veni^anzas-;  no  tardaron  en  estallar.  Alberto  do  Austria  se  ha- 
bía abierto  el  t  .uiíino  d»'l  tn>no  por  medio  de  un  crimen,  y  fué  derribado  de 
él  por  su  pfdpio  sobrino  cinco  meses  después  de  la  muerte  del  arzobispo 
de  Tréveris. — S.  B. 

NATAL  (S.).  Fué  esto  distinguidísimo  sacerdote  compañero  inseparable 
del  glorioso  S.  Evasío,  obispo  de  Asta ,  en  el  Piamonte  ;  y  poseído  de  la  más 
profunda  humildad,  no  apet^ía  el  sagrado  órden  del  sacerdocio»  ni  aun  el 
ministerio  de  los  demás  grados  inferiores  en  que  le  constituyera  él  obispo, 
según  que  para  elb  iba  teniendo  edad ,  por  lo  cual  fué  precisa  una  expresa 
determinación  de  su  prelado,  para  hacerle  aceptar  el  cargo  de  misionero, 
para  cuyo  desempeño  hubo  de  recibir  d  sagrado  órden  del  sacerdocio,  aun- 
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que  lo  repugnó  cuanto  puedo  repugnarfie  una  cosa  á  que  obliga  el  íoipre»- 
dndible  deber  de  la  obediencia.  Nunca  abandonó  á  su  buen  compañero  é 
obispo ,  por  lo  cual  hubo  de  participar  de  1¿  terribles  persecuciones  que 

los  arrianos ,  cuya  saña  contra  la  Iglesia  se  cebaba  en  sus  inofensivos  minis- 
tros, prodigaron  á  todos  los  prelados  eu  ¡líjuelia  t'poc.i ;  pero  ¡nuv  particu- 
larmente áS.  Evasio,  quo  muy  cimentado  en  la  le  y  lleno  de  amor  diviuo, 
no  transigía  ni  un  punto  con  el  error  y  era  inflexible  con  sus  sectarios;  por 
cuyos  nmiivasel  Santo  y  su  venerable  compañero  tuvieron  que  andar  mu- 
cho tiempo  de  uno  en  otro  sitio,  sin  residencia  fija ,  y  sin  contar  ni  aun  con 
los  recursos  de  que  necesita  la  persona  ménos  acomodada  ,  en  todo  lo  cual 
demostró  Natal  mudiisima  virtud ;  pues  en  los  diferentes  percances  que  su- 
frieron ,  en  las  injustas  y  rigurosas  persecuciones  de  que  fn*  ron  víctimas, no 
se  oyó  jamás  decir  que  saliera  de  sus  labios  la  menor  queja ,  ni  mucho  méaos 
que  se  mostrára  en  él,  no  digamos  dificultad  ó  repugnancia  al  sufrimieDlo, 
sino  lo  que  es  mucho  ménos ,  y  podría  haber  experimentado  sin  que  á  oadie 
le  hubiese  llamado  la  atención;  ni  siquiera  se  dejaba  ver  en  él  ese  disgusto 
que  se  encuentra  á  veces  sin  conocerlo ,  cuando  las  cosas  nos  incomodan  de- 
masiado » como  no  podía  ménos  de  suceder  á  este  varón  apostólico  con  las 
molestias  de  sus  expediciones.  Pasaba,  sin  embargo,  todas  estas  cosas  con 
la  mis  invicta  paciencia,  y  hallando  en  todos  los  casos  y  drcunstancias  me- 
dios muy  adecuados  para  santiticarse ,  ya  por  su  sufriniit-nlo  ,  ya  punios 
actos  de  amor  y  abnegación  que  ejeroia  para  con  sus  hermanos;  |>orlocual 
era  muy  apreciado  en  cuantos  lugares  recorria,  lo  que  daba  ocasión  á  que 
muchísimos  abandonaran  el  error  para  seguir  la  verdad  ,  y  los  sectarios  del 
error  se  enfurecieron  más  y  más  contra  los  predicadores  de  la  verdadera  re- 
ligión, achacando  al  excesivo  celo  de  Natal  los  repetidos  triunfos  y  señala-  * 
das  vict(Mrias  que  sobre  todos  ellos  alcanzaba  la  religión  del  Cruciñcado. 
Mae  la  persecución  contra  ellos  se  hizo  terribilísima,  y  les  fué  necesario  bus» 
car  un  asilo,  que  hallaron  en  Sedula,  boy  Casal  de  S.  Vers,  en  Monferrato; 
y  alli  comensaron  i  ejercer  su  caritativo  ministerio ,  prodigando  i  aquellas 
buenas  gentes  cuantoe  auxilios  estaban  á  su  alcance ,  y  edificando  i  expensas 
de  los  fieles,  paro  ayudando  dios  con  sus  recursos  y  con  su  trabajo  mate- 
rial, la  iglesia  católica  de  S.  Lorenio ,  donde  pudieron  desde  luego  ejercer 
sin  recelo  su  ministerio,  y  dar  á  los  fieles  el  pasto  de  la  divina  palabra  en 
lugar  propio  y  adecuado  para  esto,  sin  que  pudiesen  oponérseles  las  dificul- 
tades que  hasta  entonces  los  habían  sido  insuperal)les.  —  Es  verdad  que  esta 
especie  de  misión  que  establecieron  el  obispo,  Natal  y  su  diácono  Proyecto, 
era  de  poca  gente  ,  pero  puede  decirse  que  se  multiplicaban  de  una  manera 
pásmela,  para  hacer  bien  á  todos ;  y  no  solo  su  pueblo ,  sino  los  comarcanos, 
experimentaban  lo  aceptos  que  eran  á  Dios  los  servicios  do  sus  siervo»,  por- 
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que  lodos  Yoian  el  triunfo  que  conseguían  sus  doctrinas » aun  en  aquellas 
(^tersooas  en  quienes  podia  esperarse  mónos  tan  fel»  resultado.  Las  persecu- 
dones  de  los  arrianos  seguían  contra  estos  corifeos  de  la  fe  católica ,  siendo 
cada  dia  tnús  vivas,  y  el  resultado  fué  que  un  dia  degollaron  al  obis- 
po y  al  diácono  ,  quedando  con  gran  deseo  de  liacLT  otro  taiilo  coa  el  sacer- 
dote, que  auíí'iitc  por  t  iitofices  para  ejercer  su  ministerio  en  otra  parte,  evitó 
asi  la  imicrt»',  (¡iie  it;  liiiliicran  caucado, sin  consideración  de  ningún  género, 
antes  con  f,'ran  coniplacencia  .  por  atíegnrar  sejíun  ello?  el  triunfo  de  su  per- 
dida cansa.  Cuando  el  Santo  regreso  de  su  piadosa  expedición  ,  y  halló  los 
cadáveres  de  sus  compañeros,  trató  de  darles  honrosa  sepultura,  dejando 
consignados  los  hecilOS  más  notables  que  acreditaban  su  virtud ,  y  él  por  su 
{mrtecontinuóejerciendo  con  loá  fieles  todos  los  benéficos  servicios  que  hasta 
entonces  les  prestara ,  con  lo  cual  acreció  méritos ,  que  era  consiguiente  fue- 
sen recompensados  por  el  Sefior,  para  lo  cual  después  de  acrisolarle  con  una 
terrible  y  larga  enfermedad»  le  llevó  para  sí  á  fines  del  siglo  VIH ,  después 
que  sus  virtudes  hubieron  exhalado  el  buen  olor  que  motivó  el  que  probadas 
canónicamente  se  declarase  santo  al  presbítero  Natal ,  asignando  á  su  fiesta 
el  día  91  de  Agosto  de  cada  a&o,  según  refieren  los  más  acreditados  histo- 
riadores edesíásticos  y  el  BUrtirologio  Romano.  —  G.  R. 

NATAL  (S.),  abad  de  Benedictinos.  Celebra  la  órden  deS.  Benito  et 
dia  28  de  Enero  la  memoria  de  S.  Natal ,  abad  y  confesor,  muy  esclarecido 
varón  de  ella  ,  que  tloreció  por  los  anos  de  700.  Era  hijo  del  rey  de  Momo- 
nia ,  (It:  una  hija  thA  rey  de  La^¡>nia,  por  lo  cual  merecía  l.i  mas  alia  consi- 
deración (if  i  tiautua  le  Lratiiban  ;  pero  por  aquí  comen/o  a  (ieniostrarse  su 
gran  santidad  y  acreditadas  virtudes,  pues  tuvo  un  verdadero  aborrecumen- 
tt)  á  todo  lo  qiii;  demostrára  elevación  ó  f^randeíta,  despreciando,  como  es 
consii^'uionte ,  todos  !o^  importantes  y  pomposos  títulos  á  que  le  daba  op- 
ción su  cuna,  y  trocamlo  todos  sus  dereciios  por  la  cojj'ulia  de  S.  Benito, 
para  tomar  la  cual  hubo  de  renunciar  eii  uno  de  sus  hermanos  el  trono  de 
su  padre ,  que  un  dia  le  hubiera  correspondido;  y  tuvo  tal  abnegación ,  que 
no  quiso  siquiera  recibir  el  caudal  que  le  pertenecía ,  cediéndolo  en  .benefi- 
cio de  su  pueblo. — Considerando  atentamente  un  tan  completo  desprendi- 
miento ,  se  viene  en  conocimiento  del  espíritu  de  pobreza  que  animaría  á 
este  distinguido  varón ,  luego  que  llegó  al  estado  de  monje»  por  lo  cual  pa- 
rece excusado  decir  nada  sobre  esto ,  pues  cuanto  se  dijera  seria  ménos  délo 
debido ,  atendida  la  virtud  que  sobre  el  particular  demostró.  Pues  como  su 
pobrea  fueron  su  modestia ,  su  obedíeneia  y  demás  prendas ,  motivo  por 
el  cual  su  casa  le  eligió  por  abad  ,  y  le  fué  preciso  desempeñar  tan  impor- 
tante c;irgo ,  habiéndolo  hecho  perfectamente  bien  ,  y  dejando  en  todo  hue- 
llas de  una  perfección  a  toda  prueba,  y  testituonios  de  que  no  le  uuunalki 
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otro  mdvil  que  el  amor  á»  Dios,  por  lo  que  toda  bu  vida  fué  benignbíiDo 
con  los  demás  y  muy  rígido  para  consigo  mismo ,  cuyo  cuerpo  domaba  ooo 
los  más  rigurosos  tratamientos,  obligándole  á  servidumbre,  y  haciéndole  sa- 
tisfacer por  sus  ligeras  culpas ,  que  más  bien  como  testimonio  de  nuestra  fra* 

gilidad ,  que  como  infiraociones  voluntarias  de  la  ley  divina  ,  permitía  en  él 
el  Señor,  como  si  todas  ellas  fuesen  efí;clo  Jo  una  depriivuciun  exlraorJiiiu- 
ria  ;  (i  lo  (jue  ts  lo  mismo,  haciéndose  víctima  de  |)tíii¡tenc¡a  ,  como  si  üsU 
hubiese  tenido  que  reparar  crímenes  ó  escáiidulos  áa  los  (|ue  llevan  sobre  si 
la  execración  de  todos,  y  acerca  de  los  cunles  se  luícesitii  toda  b  fe  de  un 
cristiano  para  esperar  el  perdón.  Tal  fué  el  proceder  de  S.  N:it4il ,  por  io  cual 
su  fama  se  difundió  grandemente  por  la  comarca ,  queriendo  todos  llegarse 
á  él  para  recibir  de  sus  manos  remedio  á  sus  males ,  de  sus  labios  consuelo 
y  consejo  en  los  casos  más  apurados  y  árduoe ;  pero  él  lo  que  hacia  era  re- 
mitir los  necesitados  á  sus  discípulos ,  no  por  no  remediarlos,  sino  por  no  te- 
ner él  la  gloría  de  haberlo  hecho,  lo.cual  si  bien  humanamente  puede  pasar 
y  pasa ,  no  sucede  lo  mismo  en  el  órden  de  la  divina  Providencia,  pues 
ella  sabe  declarar  las  cosas  más  ocultas,  como  á  menudo  acoalacid  con  las 
obras  de  S.  Natal,  que  muchas  veces  las  hacia  el  Santo,  sin  que  lo  viese 
nadie ,  y  después  se  sabían  pura  gloria  de  Dios  nuestro  Seftor  y  de  su  siem* 
pro  amado  y  esclarecido  siervo  S.  Natal. — G.  R. 

NATAL  (Dure!) ,  franciscano  francés ,  teólogo  de  la  universidad  de  París. 
Publicó  uiii.1  obra  cou  el  titulo  siyaiciiÍL; ;  Adinifuiiiía  opera  Ordinum  /{t'//(/w- 
mum  in  universa  Kccksia  Dco  mÜiUuüium;  Huan ,  1G47,  en  folio.— 
S«  B.  • 

NATAL  (Feliii) ,  franc  iscaiio  mallonjuin ,  déla  observancia  regular,  frue 
lector  y  deíinidor  en  la  provincia  de  Mallorca ,  y  censor  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición.  Publicó  una  obra  que  contiene  quince  sermones ,  coa  el  tüuio 
de  Franri>Tanus  minor ,  impresa  en  Mallorca  en  casa  de  Pedro  Fraus,  año 
de  1677.  También  tenia  dispuesto  para  la  prensa  otro  tratado  bajo  el  nom- 
bre de  Cofftpcndium  qualifieabUium;  pero  sin  duda  no  llegó  á  darla  á  la  es- 
tampa.^S.  B. 

NATAL  Bluts(V,  Padre).  Los  principios  de  este  respetabilisimo  monje 
fíieron  su  gran  deseo  de  brillar  en  el  mundo  por  el  ejercicio  de  su  buen  ta- 
lento y  extraordinaria  aplicación,  según  lo  acreditó  en  la  muy  oélebre  uní* 
versidadde  Paris ,  de  donde  no  solo  fué  alumno ,  sino  uno  de  los  más  distin- 
guidos profesores  de  su  época.  Dios,  sin  embargo,  no  (jueria  ([ue  la  [iriíici- 
pal  y  más  preciosa  perla  de  su  corona  fuese  esa  del  liuinaiio  saber,  >¡uo  que 
quiso  cimentarle  en  la  sólida  virtud,  haciéndole  sufrir  algún  revés  de  fortuna 
en  su  carrera  literaria ,  y  |»or  este  medio  atraerle  ú  la  religión,  para  en  ella 
hacerle  experimentar  las  delicias  del  divino  amor,  y  ponerle  a¿í  en  procisiou 
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de  buscar  á  éste  como  nuSvil  de  todas  bus  acciones ,  como  principio  y  férml- 
no  de  todos  sus  deseos  j  esAienos.  Tomó ,  en  efecto ,  la  coalla  en  el  mO" 
nasterio  llamado  el  Mayor,  junto  i  Turón ,  y  comenaá  una  ylda  enteramente 
ejemplar,  proptiniéndose  eipiar  con  los  rigores  de  una  extraordinaria  peni- 
tencia las  faltas  que  él  creía  haber  cometido  en  el  ejercicio  de  su  facultad 
de  profesor»  si  bien  lo  único  de  que  pudo  acusarse  fué  de  alguna  presunción 
mis  de  lo  debido,  6  de  haber  alguna  vez  querido  los  más  altos  puestos  de  la 
enseñanza,  sin  que  en  él  hubiera  otro  motivo  para  este  «leseo,  más  que  el 
creerse  superior  á  otros  nitirhos  á  (juienf^i^  vnía  t"»iicuiiilHa(lris  sin  merecerlo. 
No  olistaiit»'  esta  justicia  rii  sus  apreciaciones,  fué  tal  »u  dolor  ¡un  iiulier  te- 
iiiíin  esos  vanos  (It'st'os ,  quf»  no  le  satístacian  los  rigores  de  la  c'^a  donde 
iiizü  su  noviciado  y  pri>tesion:  sino  que  pareciéndole  desde  Idi  lo  <jue  habia 
de  aspirar  á  más,  y  que  solo  haciendo  mucho  más  podía  reparar  sus  extra- 
víos antiguos ,  concibió  y  llevó  á  cabo  el  proyecto  de  retirarse  con  algunos 
que  como  él  querían  más  observancia,  al  convento  deS.  Víaglório,  preciosa 
cuna  de  la  congregación  de  S.  Mauro ,  donde  dieron  rienda  suelta  á  su  ter* 
vor,  y  establecieron  la  más  estrecha  rigidez  que  aprobé  Urbano  Viil,  y  que 
ya  constituida  como  ramo  aparte  del  monasterio  de  Turón,  y  hasta  cierto 
punto  de  la  Orden,  celebró  su  primer  capitulo  general  en  el  monasterio  de 
ki  Santísima  Trinidad  de  Vindocino,  el  dia  de  la  Exaltación  de  ht  Sla.  Crus 
del  año  del  Señor  i 688.  Puso  especial  esmero  nuestro  venerando  Padreen 
conformarse  con  la  voluntad  de  Dios ,  por  lo  cual  sufrió  siempre  con  ex- 
traordinaria resignación  todos  los  males  que  el  señor  quiso  enviarle,  siendo 
admirable  á  todos  ,  id  (¡ue  notándose  los  síntomas  en  su  fisonomía  y  demás, 
él  era  el  único  que  pareria  no  apercibirse  de  nada  ,  según  y  como  fc  estaba 
de  sosegado  aunen  medio  il«  Iuí.  uí.i-,  \ivos  y  molestísimos  dolores  ó  peligro- 
sa?. cHí(M"medades.  Como  ya  vtniia  á  la  Orden  onlt-iiadode  sacerdote,  no  ron- 
sintieron  sus  hermanos  en  que  dejara  de  ejercer  su  sagrado  ministerio,  como 
él  lo  deseó  en  un  momento  de  mal  entendida  humildad  ,  por  lo  cual,  obli- 
gándole á  predicar  y  confesar,  se  vió  que  Dios  se  habia  valido  de éi  para 
que  se  alcanzaseti  frutos  muy  abundantes  y  d  -licados.  En  efecto ,  cuando  se 
le  obligaba  á  recorrer  la  comarca ,  esparciendo  la  semilla  de  la  divina  .pa- 
labra, era  extraordinario  el  fruto  que  de  ella  se  sacaba ;  pues  tenia  un  es- 
pecial tino  para  tocar  las  circunstancias  más  importantes  á  la  multitud ,  y 
sabia  hacer  de  suerte,  que  lodos  se  convencían  y  movían  por  la  predicación, 
viniendo  á  confirmarse  en  este  movimiento  y  á  decidirse  á  abrasar  una  nue- 
va conducto,  luego  (¡ue  para  tranquilizar  su  espíritu  venían  á  los  pies  del 
Padre  en  el  santo  tribunal  de  la  penitencia.  Todo  esto ,  en  lo  cual  es  indu- 
dable que  tenia  que  trabajar  mucho,  pues  del  pulpito  pasaba  al  confesona- 
ríu ,  siu  descanso ,  sin  tomar  apenas  alimento ,  y  cuando  por  la  noche  podia 
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tener  algún  alivio ,  la  oración  y  e!  estudio  eran  sus  únicas  ocupaciones ;  todo 
( v^to ,  docimos,  díó  por  resultado  el  que  su  salud  se  qaebrantára ,  el  que  sus 
Tuerzas  se  agotasen  y  el  hilo  de  su  vida  se  cortase,  por  decirlo  asi ,  antes  de 
tiempo,  no  sin  que  su  enfermedad  tiitima  no  fuese  una  série  de  buenos 
ejemplos  para  sus  hermanos » especialmente  para  aquellos  que  intimameme 
unidos  á  él ,  presenciaron  sus  últimos  movimienU».  En  ellos  acredité  toda  su 
virtud ,  asi  que  al  morir  en  1631 ,  todos  confiaron  en  que  el  Señor  le  faabria 
recibido  en  su  seno »  y  comenzaron  á  venerar  al  P.  Natal  de  Hars,  cuyo  re- 
cuerdo consigna  la  Orden  Benedictina  el  31  de  Diciembre  de  cada  año.— G.  ft. 

NATAL  TAn.LBnED ,  franciscano  ñrancés ,  doctor  de  la  universidad  de  Pa- 
rís ,  distinguido  por  su  ciencia  y  virtud,  perteneció  en  un  principio  á  la  ob- 
servancia regular,  y  después  á  la  religión  do  los  CapLichinos.  Sus  obras,  en 
defensa  en  su  mayor  part»^  de  la  religión  católica ,  lucrou  citadas  por  Juau 
de  Hirct  en  sus  Anti^Hit;(iatie> ,  y  por  Diego  de  Sequile  en  su  Catálogo  de  los 
escrilon's  que  cunibatif  ron  por  el  catolicisfno.  Natal  falleció  en  lo8'J.  Su.->  es- 
critos mas  notables  son :  Commentarium  in  Thretm  Jcremix;  Pans,  por  Juan 
Paraut,  4582 ,  en  S°—ln  proplielam  Jeremiam ;  ibid. ,  1583 ,  en  A.^'—Hiáo- 
riamviUBi  d  mortis  Martini  LuUieri ,  Andrece  Carobsloilii ,  et  Petri  Marliris; 
ibid,,  por  iuan  Paraut,  lo77,  segunda  edición;  Douay,  1616  ,  en  1^.",  con 
un  apéndice  en  que  trata  de  la  Vita  Theadori  Bexm.-^TraeUiUu  de  Anno  jar 
hiki  t  ü  de  üidtUgentiis ;  París ,  sin  año.^Ftta  et  getta  Theodori  Beta ;  Paris, 
iSVÍ ,  en  12."  Pantaleon  Tlieventíno  publicó  una  traducción  de  esta  obra  en 
Colonia,  1380,  en  12.'— ferfecto  cíbbtaim  PoniÁmrensii\  París,  en  8.**— in- 
tiqaiUaU^  Ponti^enses;  ibid,  1887,  eñ4*'*^AfUiquUaUiRoUiomaseiua;  sin 
año  ni  In^.^TheeaurmEedetía  Catholiex ;  idem.—Ktt<t  Druidarum, EiAn- 
rUmím,  Sanvidarum;  París. —  Traet<Uus  apparitionis  spiWíuum ;  Brusdss, 
1609.  —  Resolutioftes  senlcutiarum  Scriplurce  advcrsus  luvi-clicon  modernos; 
Parió,  1374. — Vita  Fr.  Nicolai  de  Nisae  Mimrita, ;  París ,  1ü74,  en  8.'— S.  l>. 

NATAL  Vasser  (V.).  Fué  este  distinguidísimo  sacerdote  párroco  en  Go$- 
samville,  diócesis  de  Chartres,  en  Francia,  y  ejerciendo  su  ministcrin  con 
el  celo  y  d  .'sint'  rcs  propio  de  quien  no  buscaba  otra  cosa  que  la  gloria  de 
Dios,  tuvo  que  sufrir  graves  disgustos  por  oponerse,  como  era  consiguiente, 
á  los  muchos  abusos  que  querían  introducir  los  propagandistas  del  calviaia- 
mo,  que  era  por  entonces  la  berejia  que  dominaba  á  Francia,  y  puade 
decirse  que  á  gran  parte  de  Europa ;  pues  de  todos  es  sabida  la  preponderan- 
cia que  esta  desdichada  secta  supo  conquistar  en  un  tiempo  en  que  circuns- 
tancias especiales  parecían  protegería.  La  firmeza  en  la  (e  del  venenUe 
párroco  y  la  gran  constancia  con  que  reprendía  y  castigaba,  según  puede 
hacerlo  un  ministro  de  paz,  á  los  que  verdaderamente  desconocidos  de  sus 
Intereses  los  despreciaban ,  dando  asenso  y  favoreciendo  al  error,  did  el  trís- 
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te  rfisnifado  tle  qu»;  aniinosidades  siojiipre  lameuubtes,  pero  mucho  mas 
cuan  Ím  m'  trata  ile  uim  cosa  tan  cierta  como  la  venJadera  religión  ,  único 
asilo  (le  salud  pam  la  miserablí»  Inmi.iiiKiad  ;  animosidades,  digo,  acrecidns 
con  esa  acusación  incoiil.'>labiü  que  el  huen  tiemple  lanza  por  do  quiera 
que  él  está,  decidieron  a  unos  cuantos  exaltados  a  quitar,  según  su  expre- 
sión ,  de  en  medio  al  párrcKo .  se^un  ellos  ignorante ,  pero  sabio  en  la  ver- 
dadera ciencia ,  que  es  la  que  Ua  al  espíritu  salud  y  vida ,  uniéndole  á  Dioi; 
ks  decidieron ,  decimos ,  ¿  que  en  medio  de  loe  más  imiecibles  tormentos  y 
edniándoles  de  los  tratos  más  inicuos,  le  hicieran  morir  en  el  efto  de  1568, 
asegurándole  asi  la  corona  de  la  inmortalidad ,  y  liacióndole  meraoer  d  ga^ 
lardón  inmaroesible  de  que  en  lodo  el  mundo  se  feeuetde  su  venenada  me- 
moría,  y  que  haya  una  verdadera  ooaiplaoenc¡&  en  la  glorie  que  fesoltó  al 
que  por  sus  virtudes  mereció  el  titulo  de  venerable',  y  el  que  los  Boiandos 
se  ocupen  de  él  entre  los  varones  disiinguidos  de  que  nos  hablan  el  día  6  da 
Marw.'-G.  R. 

NATAU  (Antonio) ,  jesuiU  iteliano.  Escribió  una  obra  tihibida:  B  Pan- 
éi»  tu  tena ,  ele. ;  Pádua ,  4721-1740-1743. —lí. 

NATAL!  (Martin) ,  teólogo  italiano.  Nació  en  el  estado  de  Ginebra  en  el 

afio  i730,  y  entró  en  la  (>ongr(í},'acion  de  las  Escudas  Pias ,  donde  enseñó  la 
leíjlogia.  Pasfi  en  seguida  a  desempeíiar  una  cátedia  en  la  universidad  de 
Pavía,  y  la  tama  de  su  saber  atrajo  á  ella  un  número  considerable  de  oyen- 
tes. Falleció  en  1791  después  de  haber  dejado  nuiclios  escníos  t.ubre  teolo- 
gía, uuoá  en  latin  y  otros  en  italiano;  pero  casi  todos  han  quedado  inéditos. 
Algunos  pocos  han  sido  {>ubiicado8  con  el  seudónimo  de  Carh  bonamici.  Se 
le  atribuye  también  un  pequeño  tratado  titulado:  DubbUi  s\d  centro  del 
mitá  católica  neiia  Chiesa;  Pavía  ,  1790 ,  en  8,"— M. 

NATALIA  (Sta.)»  viuda.  Casada  con  el  ilustre  mártir  S.  Adrián.  Esta  he- 
roína de  la  religión  del  Crucificado  asistió  á  su  esposo  durante  su  prisión, 
y  le  animó  en  el  martirio  á  que  derramara  su  sangre  en  defensa  de  la  relí* 
giaQ  verdadero.  Después  del  suplicio  de  S.  Adrián,  Sta.  Natalia  continuó, 
fesidieado  en  la  ciudad  de  Nioomedía ,  su  patria ,  y  consagrando  todo  su  celo 
al  socorro  de  los  confésores  y  dando  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  que  diariamente  sucumbian  en  la  pereecueion.  Oonsiderando  Jus- 
tamente á  su  esposo  como  morador  del  cielo ,  guardó  un  brazo  suyo,  cual 
pvecioaiaíma  reliquia ,  obrando  por  medio  de  ella  muchos  milagroe.  Rica  en 
Tirtudes  y  adornada  su  alma  con  todas  sus  galas  de  las  santas  escogidas  éel 
Señor,  voló  esta  al  cielo  á  recibir  el  premio  merecido,  fiilleciendo  en  la  ciu- 
dad de  Const^tntínopl  1  en  los  primeros  años  del  siglo  IV.  La  Iglesia  celebra 
i>u  memoria  en  1."  de  Diciembre. —  M. 

NATALIA  (Sta.).  Véase  Aurelio  (S,),  mártir.— M. 
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NATALIBUS  (Pedro  de) ,  obispo  áp.  Jesolo,  llamada  Emilium,  chididdel 
estado  de  Venecia,  destruida  en  la  actualidad.  Vivió  en  el  siglo XIV,  aun- 
que algunos  autores  suponen  que  en  el  XV  :  v  mieccion..  v  trias  vidas  de  san- 
tos, hwiéDdolo  oon  más  oritica  y  erudición  (jue  el  célel>rt;  Jaoobo  de  Vorá- 
gine, que  ae  ocupó  ántes  que  él  en  el  mismo  asunto.  —  S.  B. 

NAtALlO  (8.)#  Floreció  este  varón  insigne  en  santidad  y  literatura  en 
loe  Mtímoe  «nos  del  siglo  U»  habiendo  hecho  sus  estudios  con  los  padres 
más  noMles  de  Rohm  y  merecido  por  sMevirtudes  aoredítodas  el  honor  de 
ser  suUlniMio  al  sacendocio ,  honor  que,  como  todos  sabemos,  se  coocedis 
muy  dificilmento  en  aquellos  feliees  tiempos  sin  duda  por  conservar  y  tras- 
mitir en  toda  su  pureaa  la  fe  de  Cristo ,  y  para  que  el  ejemplo  con  las  pato- 
bras  aleniáran  á  los  fieles  al  sufrimiento,  que  les  era  tan  necesario  en  aque- 
llos dias  de  prueba ,  y  prueba  tenribOisima,  por  que  pasaba  la  esposa  prsdH 
lecU  del  Curdero  sin  mancilla,  para  prevenir  asi  el  gran  triunfo  de  su 
siempre  muy  amado.  No  cabe,  pues,  duda  en  que  la  persecución  que  á  los  fie- 
les musaba  grandes  disgustos  y  hondas  penas,  no  perdonaría  al  sacsrdote, 
(pie  en  concepto  de  tal ,  era  como  centinela  avanzada  en  la  casa  de  Israel,  y 
había  por  consiguiente  de  recibir  el  primero  1(ks  tiros  que  se  asestáran  contri 
el  patrimonio  del  amorosísimo  Jesús  ;  por  lo  cual  Nat  i!u.  ^ilrio  mucho,  aun- 
que siempre  tranquilo  y  siempre  gozoso ,  porque  eu  sus  penas  veia  el  u  amlo 
de  sn  amado,  y  estaba  muy  bien  convencido  de  que  os  imp  )>iblc  llepar  a  U 
leoompenea  de  k  gloria,  si  no  se  sigue  el  penoso  camino  de  la  cruz,  pues 
no  ha  de  ser  de  distinta  condición  el  inferior  que  el  superior,  ni  el  hijo 
puede  ni  debe  seguir  otto  camino  que  su  padre.  Por  esto  fué  admirable  el 
sufrimiento  de  Natalio ,  y  se  anim«ron  muy  mucho  los  fieles  son  el  adminWs 
ejemplo  que  en  todo  y  por  todo  les  dába  este  varón  verdaderamente  aport*- 
lico ,  á  quien  Dios  reservaba  par»  si,  si  bien  quería  acrisolarlo  más  y  más. 
Permitió  el  Señor ,  por  tanto ,  que  abandonado  un  momento  de  la  gracia  y 
dando  rienda  suelta  á  las  flsquesas  de  que  la  humanidad  no  puede  despo- 
seerse ,  se  dejára  llevar  de  los  engaños  de  Teodoro  Tnpecita  y  Asdeptodom. 
discípulos  del  tristemente  célebre  heresiarca  Teodoro  Goriario,  y  abando- 
nando la  fe  católica ,  ó  mejor  diremos  ,  olvidándose  por  un  momento  dsso 
altísimo  ministerio  y  de  su  elevada  uíímou  p  importante  fin;  desconocieilds 
por  un  instante  sus  verdaderos  intereses  ,  v  no  teniendo  presente  que  el  papa 
S.  Víctor  habla  condenado  la  doctrina  de  l  eodoro,  s.^  bizo  no  solo  su  secta- 
rio, sino  que  consintió  en  ser  obispo  délos  disidentes,  y  lleno  mu  . >  .le  luto 
á  la  Iglesia  Católica ,  que  veía ,  como  es  consiguiente ,  con  el  mayor  (les(  on- 
saelo  esta  pérdida,  tanto  más  sensible  cuanto  que  eran  bien  conocidt^s 
sufrimientos  y  penalidades  por  que  había  pasado  en  defensa  de  la  verdaden 
Ib ;  todo  lo  cual  parecía  perdido  por  habérse  suscrito  al  errar ;  y  no  soloeatQ. 
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sino  liwhoííe  uno  de  los  princijíaU^s  uiiuistit>s  de  aquella  infeliz  sert;i.  Poro 
los  i  líela  bles  juicios  de  Dios  son  impenetrables,  y  sabe  el  Señor  muchas  ve- 
ce^ sacar  srraiules  bienes  muí  do  los  iiiísiihk  malt  s,  v  hacer  héroes  aun  de 
aquellas  j)ersonas  cnyos  auteeedentes  pai\  cierüii  en  uti  momento  dado  apar- 
tarlos no  soto  del  heroismo,  sino  aun  di'l  camino  regular  y  trillado  déla 
honradez  y  de  la  probidad ,  del  bien  obrar  y  de  la  virtud  cristiana ,  y  esto  fué 
lo  que  sucedió  precisamente  con  S.  Natalio.  Su  obcecación  y  oondesoenden- 
oia te apartajron  del  camino  de  la  verdadera* felicidad;  pero  una  gracia  de 
Dios  muy  especial  le  trajo  de  niMfO  al  sendero  de  rectitud  y  de  jnfitída  por 
donde  debía  caminar  á  su  eterna  dicha ;  ysi  la  Igleaia  de  lesucristo  ?ló  cúft 
ddor  al  párroco  apartarse  del  CQídado  de  su  grey  para  ir  á  tniscar  en  luga* 
rea  vedados  sa  sueléalo ,  que  aeaso  no  halló  nuikca ,  esta  mnina  vid  coh  In- 
decible ooosuelo  en  el  aiko  del  Se&or  Wt ,  llagar  al  píe  del  tnmo  pontiflaio, 
ocupado  por  el  soberano  ponttfloe  S.  Geferino,  al  mismo  que  la  hebia  aflí* 
gido  con  apartarte  de  ella,  para  decir  tu  eolpa  á  la  &b  del  mundo,  para 
pedir  i  la  iglesia,  su  santa  madre,  el  perdón  de  su  extravio  después  de  la 
penitencia  conveniente,  para  enjugar  sus  lágrimas  con  las  lágrimas  que  el 
dolor  de  sus  ptoados  y  extravios  y  el  considerar  la  gran  ofensa  que  con  éllori 
bafaia  irrogado  á  su  INos  le  hacía  derramar  á  torrentes ;  siendo  espectáculo 
verdaderamente  conmovedor  el  que  presentaba  el  sacerdote  Natalio,  cubierto 
(le  cilicio  y  de  coniza,  anegado  en  Ligrimas  y  postrado á  los  pies  del  vicario 
ikí  C^i^to,  que  cu  el  ejercicio  de  .>^u  más  alta  prerogativa  le  otorgó  el  perdón 
soliciliido,  ilespues  do  imponerle  una  saludable  penitencia ,  (jue  cumplió. 
No  fue  esta  la  única  manera  de  reparar  su  escándalo,  sino  el  principio  de 
la  práctica  de  todas  las  virtudes  en  un  grado  h  rríico  tal .  que  haciendo  ad- 
mirar en  su  conversión  el  premio  de  sus  primeros  sufrimientos  por  la  fe  ,  y 
en  su  perseverancia  en  satisfacer  á  Dios ,  como  puede  la  criatura ,  una  muy 
eiicaz  gracia  del  Señor ,  la  iglesia  no  reparó  en  su  dia  en  tributarle  el  pú«- 
blioo  iiomenaje  de  inscribir  su  nombre  en  el  catálogo  de  los  santos ,  que  for« 
man  la  corte  de  Dios ,  señalando  á  la  gloriosa  memoria  de  S.  Natalio,  CODÍtH 
sor ,  el  dra  51  de  Octubre  de  cada  año.  — G.  R. 

NATAUS,  obispo  de  Salón  en  Dalmseia.  Desde  los  tiempos  del  papa  Pe- 
lagio  su  predecesor ,  Honorato»  arehidiáoono de  Sakm ,  se  habla  quqado  de 
que  el  obispo  IWatslis  le  trataba  mal.  Eí  papa  Magio  proliibid  á  Natalia  ta* 
viese  resentimiento  de  Honorato ,  ni  le  hiciese  sacerdote  contra  su  voluntad. 
A  pesar  de  esto,  Natalís  reunió  el  concilio  de  la  provincia  de  que  era  me-" 
tropoütano,  en  el  que  depuso  á  Honorato,  y  ordenó  en  su  lugur  á  otro  arehi* 
diácono,  que  creyó  le  ñiera  más  sumiso,  y  ordenó  á  Honorato  á  la  fuerza. 
Habla  aubido  8.  Gregorio  al  pontiílcaéo  en  esta  ocasión ,  y  qoejándoseá  él  de 
esta  violencia,  el  Papa  mandó  i  Natills  que  repusiese  á  Honoratos  su  des* 
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tino,  y  como  no  lo  liiciese,  le  volvió  ú  escribir  el  ano  o9'2,  que  si  no  lo  ve- 
riÜcaba  le  excomuigaria ,  y  haría  examinar  jurídicamente  si  habriade  con- 
tinuar ó  no  en  el  episcopado ,  comisionando  al  subdiáoono  Antonino  para 
notiücarle  esta  saateDOia.  Mataiis  se  sometió  al  fin  á  los  mandatos  del  Papa, 
y  corrigió  sus  oostumbrastrataado  de  justificarse.  Murió  el  mismo  año  S9á 
á  los  seis  mases  do  la  reprensioa  eifkresada.  — C 

NATALIS  (Fr.  flerveo),  dol  drdoD  de  Predioadores.  Llamábaaele  vulgar- 
mente firíto,  y  era  francés,  natwvl  de  la  antigua  Anndrica,  ó  sea  déla 
Brelaiía ,  perteneciendo  á  una  ilustre  familia  apeUidada  de  Iifodellae,  apelli» 
do  que  ól  látinicd  cuando  profesó  en  la  Orden ,  conTirtiéndole  en  el  de  Nata- 
lis*  Tomó  el  httríto ,  siendo  adolescente  tódavia ,  en  el  convento  de  Meiiaii, 
donde  principió  á  estudiar  y  pronunció  los  YOtos  religiosos ,  pasando  luego 
á  la  ciudad  de  París  á  seguir  estudios  superiores  en  el  colegio  de  San- 
tiago. Termiuada  su  carrera,  cxpUcu  en  vanas  ciudaiirs  d.^  Francia  ambas 
disciplinas,  divina  y  humana  ,  tomando  üü  Paris  el  tituio  de  Lacliiller  el  aiiu 
de  1507  ,  recibiendo  puco  después  el  de  licenci  ui  n.  iKw  años  más  tarde,  se 
le  declaró  profesor  de  una  cátedra  pública  ,  y  en  el  ;inn  1509,  eu  el  capitulo 
celebrado  el  día  de  la  Exaltación  de  la  Sla.  Cruz,  fue  electo  provincial ,  cuyo 
cargo  desempeñó  cumplidamente  hasta  el  de  1518,  que  en  otro  capitulo  cele- 
brado en  Leideo  el  dia  10  de  Junio ,  fué  por  unanimidad  electo  en  el  primer 
escrutinio  maestro  de  la  Orden,  en  la  que  también  desempeñaba  por  entonces 
el  cargo  de  vicario.  Murió  en  el  convento  de  Narbona ,  á  su  regreso  á  Cata- 
luña, donde  habia  ido  á  asistir  á  un  capitulo  celebrado  en  IBaioelona  en  el 
me»  de  Agosto  de  1322.  £ntre  los  varios  sucesos  que  acerca  de  este  emtnen> 
te  varón  se  consignan  en  las  actas  de  la  Orden,  haremos  mención  da  uno  ds 
los  más  notables.  Bajo  el  pontificado  de  Juan  XXII  se  susdlanNi  algunos 
disturbios  en  la  órden  de  Menores  Franciscanos  con  motivo  de  los  usos  ycos* 
tmnbres  que  babia  empelado  i  adoptar  la  fracción  denominada  de  los  A* 
pküuaks,  costumbres  que  causaron  algunos  disturbios  en  la  religión,  resin- 
tiéndose todas  las  demás  por  los  rumores  que  se  divulgaban  de  haber  caido 
en  la  lierejiu  aijuclla  fracción  de  los  Minoristas.  Hallábase  Herveo  por  enton- 
ces en  Italia,  desempeñuiulo  v\  cargo  de  comisario  de  la  Orden,  y  tan  enemi- 
go de  las  novedades  coiuu  celoso  del  brillo  y  esplendor  de  ia  fe,  dispuse» 
que  se  Hiciese  una  exacta  averiguación  de  los  hechos.  Habiéndose  tomado 
todos  los  informes,  y  reunidos  todos  los  datos  necesarios ,  celebróse  ea  Flo- 
rencia un  capitulo  en  el  año  lo¿l,  en  el  cual  se  reunieron  los  deünidoresde 
todas  las  provincias  de  la  Orden ,  en  número  de  veintitrés ,  faltando  solo  k» 
de  España  y  Tierra  Santa.  En  esta  reunión  se  desmintieron  los  rumores  que 
circulaban ,  y  la  falsedad  de  las  acusaciones  propaladas  acerca  da  los  frailes 
Minoristas,  pronunciándose  solemne  sentencia  el  día  iS  de  Junio,  la  cual  fin 


Digitized  by  Google 


NAT  997 

refrendada  por  el  Mtro.  Pr.  Herveo »  y  en  In  que  se  declaró  no  tener  funda- 
mento alguno  In  físpecie  difundida  de  que  los  frailes  Franciscanos,  queoom- 
poiiiaa  k  fraockm  ó  comunidad  de  los  Espirituales  hubiesen  caido  por  sus 
croeneias  y  operaciones  en  el  error  y  la  herejia.  Demostré  Herveo  los  pro- 
ftmdos  oQiiocímíeniQS  científloos  que  poseía  en  las  aniohas  obras  que  dio  i 
'  lus ,  y  de  las  cuales  citaremos  las  sijpiientes:  Benei  Brüoitíg,  praHeatorít 
famüias  AnHáUif  in  quaíuor  Petri  Lmbarái  ietUeníiarmn  vatumina  icnfíamib' 
iUwima  tfi  biem  autí^atístimipro  dmma.  Esta  obra  se  imprimid  en  Ven»* 
cia  el  aAo  de  ÜStñ  en  un  tomo  en  fóUo,  reimprtroióndose  además  en  París, 
i647.  El  original  de  esta  obra  se  oonservalM  manuscrito  sobre  pergamino, 
en  la  biblideca  de  la  catedral  de  Reims.  QuoHibtía  quatuor  magna ,  impreso 
en  Veneda  en  1486.  Traetatm  otto ,  vidtíket  M    De  heeHtudine ;  —2.*  De 
Fcrfco;— 3.°  De  aUemitaíe  mundi; — 4.**  De  materia  cas/i;— 5.°  De  relationiints; 
ü.'*  De  plui  aütalc  formarum; — 7.*  De  virtiUibus; — 8.°  De  mulu  anqeli ,  Ve- 
necia,  lül5. —  Tradatits  de  secundis  intentionilnis;  París,  4489. —  Tractatus 
de  potente  Ecdcsicc  d  papali ;  París,  loÜÜ.  Escribió  además  otras  itmcíias  im- 
portantes obras ,  que  no  han  llegado  á  publicarse  y  que  probablemente  se  ha- 
brán perdido  por  el  transcurso  de  los  lieiupos.  ilé  aqui  la  lista  de  las  que 
aseguran  haber  visto  los  bibliógrafos  antiguos  y  algunos  conteniporan^His: 
varios  tratados  colecciontuhs  por  el  siguierüe  órden:  1."  De  percato  urigmali; 
guardábase  en  París  en  el  convento  de  Santiago; — 2."  De  pauperlale  Chrisli 
d,  Apostolorum.  Este  opúsculo  dícese  qoe  lo  escribió  respondiendo  á  una  con- 
sulta de  Joan  XXIi ;  estaba  en  Roma  en  la  Biblioteca  Vaticana,  donde  quisá 
se  conserve  todavía.       De  esse  et  esentia ,  escrito  contra  Enrique  de  Gau- 
davo;— 4."  De  ^pede^tts;— 5.**  De  mteüeOu  etvohmUOe;  — 6.*"  Traelatiu  de 
¡aüuáine  entnm  y  otro  De  vobL  r0%úwM*tim;— 7.^  De  ieempnedkamentít; 
8.*  Traeiaius  de  eognÜUme  prinU  pHneipH,  Esta  obra ,  que  extsUa  completa  ¿ 
mediados  del  siglo  áltimo  en  él  colegio  de  Santiago  de  Farís,  contenia  im- 
portantes cuestiones,  como  puede  joigarse  por  la  que  llevaba  el  siguiente 
título:  iPodemu  tener  dguha  notkia  acerca  del  conoemiaUo  de  la  naturo- 
¿esadfflNbsf — 9.*  lYoeUHiu  de  taeramenlU*  Circulan  además  algunas  obras 
impresas  sin  nombre  de  autor,  y  que  se  atribuyen  i  este  sabio  dominico;  hé 
aqui  algunas  de  ellas:  Opusculus  XVÍÍl  inter  alia  Sandi  Thmm  de  Aquino, 
cui  titulus  totius  logicce  Aristotdis  Summa,—Commeníariis  in  epistolm  B.  Pau- 
li,  Defensorium  contra  impuipiante^  fratres  Pradicalores  quod  non  vivant 
secufidujn  apudoluam  vitam.  Esta  obra  iuc  impre&a  en  Venecia,  en  un  tomo 
en  8.**  en  el  año  de  iol6.  — M.  B. 

NATER  (V.  Juan).  Escasísimas  son  las  noticias  que  hay  acerca  de  este 
respetabilísimo  sacerdote,  solo  sabemos  que  era  inglés  de  nación,  y  educa- 
do cou  esuiero ,  ejerció  el  sacerdocio  de  una  muDcra  euUirameulo  couveuien- 
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ttí,  ofrocienfk)  d  í^jemplo  más  acabado  de  todas  las  virtudes,  y  sobre  lodo 
de  su  celo  por  ia  gloria  de  Dios ,  c!  cual  le  obligó  á  ofrecerse  voluntariamen- 
te á  SU8  prelados  para  propagar  la  doclriiui  católica  como  misionero ,  cuando 
la  reforma  comenzaba  á  tener  partidariosen  aquel  verdadero  jardín  de  k  Igl»- 
aia ,  donde  ella  había  hasta  enldnoes  recogido  tan  abundantes  como  praáo- 
sos  finitos.  Cumplió  con  efecto  sus  deseos  el  distiogaído  Nater ;  pero  tamblea 
ks  «drénanos  de  la  religión  cebaron  en  él  su  saña ,  quitándole  á  foenade 
ignominias  y  de  tormentos  que  le  liioieron  sufrir,  la  YÍdateoi|Niral  que  per- 
dió en  Inlio  de  16(10 ,  pera  conseguir  aquella  otra  que  nunca  ba  de  condolr, 
siendo  también  bmneniye  debido  á  la  buena  memoria  de  sus  virtudes  el  rs- 
.  eueido no  solo  de  sus  compatríeios,  sino  de  todos  los  fieles  cristianos,  que  Is 
veneran  como  mártir,  «un  cuando  la  Iglesia  no  ba  emitido  sotemnenMols  ' 
su  juioio  acerca  de  de  este  distinguidísimo  varón.  — G.  R. 

NATHALAN  (S.),  obispo  de  Aberdona.  Poseedor  de  grandes  bienes,  dis* 
tribuyólos  entre  los  pobres ,  y  se  retiró  i  cultivar  con  sos  propias  manos  h 
tierra ,  tomando  'este  ejercicio  como  una  pónitoncia ,  y  consideratidolo  el 
más  á  propósito  para  la  vida  contemplativa.  Tan  docto  eii  las  safrnid3> 
letras  como  eii  las  profanas,  mereció  que  el  Papa  le  revistieR»  da  la  dij.Tii- 
dad  episcopal  en  un  viaje  que  el  Santo  a  Roma.  El  episcopado  ^irviu 
solo  á  Nathalan  para  ejercitar  más  los  iiv[n>  il,'  ( aridad  ,  la  liiinuMad  do  -íUj 
sentimientos  y  su  ardiente  fervor  rt  litjHJSo.  Vivía  cutr^ado  en  las  practicas 
más  austeras  con  el  producto  dtíl  trabajo  de  sus  manos  ,  y  predic^ila  el  mis- 
mo el  Evangelio  á  su  pueblo.  Apóstol  inc^uisable  de  la  verdad  y  de  la  fe  ,  y 
enemigo  constante  de  la  herejía ,  libró  u  la  £scocia  de  los  errores  de  Felagio, 
7  falleció  en  el  año  452.  El  Santo  residía  en  TuUitch,  diócesis  ahors  de 
Aberdona ,  y  mandó  levantar  ias  iglesias  que  existen  en  esta  ciudad  y  en 
Iss  de  fioibelím  é  iiíU,  Les  restos  de  S*  Matl»laQ  Aieron  aepultedos  en  it  prí- 
mera,  y  ae  oonnrvaroo  en  ella  hasta  que  la  Bscecia  mudó  de  raligíen.  Les 
reliqniei  de  este  Sonto  fueron  por  mudio  tiempo  femosas  por  sus  miligraft. 
La  siia  de  Abeniona  M  primeramente  erigida  en  Ifurltiac  por  $.  Seatt.-4L 

NATHAK,bijodeDavidy  deÍBl8abé(U  Rig.,  XIV).  y  M^»^ 
MatfasU(Luc.,  01,31). 

MATHAM ,  Ikmoso  profeta  del  Señor,  que  aparead  en  Israet  en  tiempo  de 
David ,  cuya  oonfiann  meraeid.  Se  ignora  cuál  faé  su  patria  y  d  aflo  en  qne 
empezó  ¿  profetizar.  La  primera  vez  que  la  Escritura  menciona  á  eele  piel^ 
ta  es  con  motivo  del  proyecto  que  David  había  concebido  de  lerantir  n 
ti  [)i|  ilo  al  Señor.  (/)nliólo  el  príncipe  á  este  profi^a,  y  éste ,  civyendoque  ta- 
üiaüa  resolución  debía  ser  efecto  de  una  inspiración  (vlesti^,  le  couUistóquf 
podia  hacer  loque  le  dictase  su  cora7X>n.  Mas  por  la  i  odie  el  SeíVor  se  apare- 
ció á  Nathan »  y  b  dijo:  c  Anda  y  di  á mi  siervo  Üavid:  esto  habla  el  Sebix: 
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i¿Se>islú  el  qufln»  edifique  OMApmlittMtarT  Puesto  guenohe  babltedo 
Mo  QKia  deide  el  día  eo  qaeeaqné  i  ks  iiijae  de  Imlde  le  tíerrade  i^ipto 
Bínala  el  de  hoy,  sino  que  eodalMi  en  pebeUoa  y  eo  lienda  en  todos  loe  li^ 
jigempor  doode  peté  oen  tedoi     hijos  de  Israel ;  ¿por  ventura  hablando, 
»hablé  á  alguna  de  las  tribus  de  Israel,  á  la  que  mandé  que  apacentase  mi 
»puebIo,  diciendo  ;  por  qué  no  me  tiabeis  labrado  casa  de  cedro?  Y  ahora  esto 
•dirás  á  ni¡  siervo  David :  esto  dici'  el  Señor  Dim  do  los  ejórcitus :  yo  te  tonif 
»de  los  pastos  cuando  ibas  s¡f<üiciido  las  ovejas  para  ((U(í  fueses  ciiudillo  so- 
»bre  mi  pueblo  de  Israel;  y  he  estado  cootigü  en  todo  cuanto  hac.  andado, 
»y  lití  exterminado  delante  de  ti  ükIos  tus  enemigos,  y  tíí  lie  heclio  nombre 
•ilustre  como  1<^  es  el  de  los  fcrandes  que  hay  sobre  la  tierra.  Y  lijaré  lugar  á 
»ni¡  pueblo  de  Israel ,  y  le  plautarey  bai)itara  er>  él,  y  no  será  inquietado 
•iiiás:  ni  los  hijos  de  la  iniquidad  volverán  á  afligirle  como  antes,  desde  el 
»dia  en  que  establecí  jueces  sobre  mi  pueblo  de  Israel ,  y  te  daré  reposo  de 
»todos  tus  enemigos*  Y  el  Señor  te  dice  desde  ahora  que  te  establecerá  casa, 
»y  cuando  tus  días  fuesen  cumplidos  y  durmieres  con  tus  padres,  le?antaró 
»6n  pos  de  ti  un  hijo  tuyo,  q<ie  procederá  de  tus  entreftas,  y  afirmaré  su  lei- 
»]|o.  £ste  ediftoará  «aa  eeea  á  mi  nombre ,  y  yo  estableceré  ¡jara  siempre 
96l  trono  de  su  reino  »  Natban  Uend  su  misíoa,  y  David  deeistió^le  su  in- 
tento. Algunoe  a&os  después  David  fué  culpable  de  crimen  con  Detsabé,  ha- 
ciendo morir  á  Uriae  al  Alo  de  la  espada  de  los.  hijos  de  Ammon  pam  satisftr 
cer  sus  deseca  reprobados,  fil  Sehor  envía  á  Nathan  este  principe  para  que 
Je  reprenda  sn pecado;  y  el  propala  cumpliendo  los  mandatos  del  SeScr,  se 
pfesei^  David  y  le  habla  de  esta  maeera;  €  Había  dos  hombne  en  una 
Bcíudad ,  el  uno  rico  y  el  otro  pobret  El  rico  tenia  ov«¡jas  y  bueyes  mu- 
•cliisimos  en  gran  manera ,  mas  el  pobre  ninguna  otra  cosa  tenia  sino  una 
•oveja  pequeña  que  habia  comprado  y  criado ,  y  que  habia  crecido  junta- 
•raente  con  sus  hijos,  comiendo  de  su  pan  y  bebiendo  de  su  vaso,  y  dur- 
•miendo  en  su  regazo ,  y  era  para  t  i  cohv.í  una  hija.  Y  comu  luihiese  llegado 
j>un  íora^teroá  casa  del  rico,  no  tomando  éste,  para  ahorrar,  úv  sus  ovejas 
«TI i  de  sus  bueyes  para  dar  un  banquete  á  aquel  forastero  que  ie  habia  veni- 
jpdü  ,  touK)  la  oveja  del  hombre  pobre  y  aderezóla  para  que  comiese  el  hues-  ' 
•ped  que  liabia  venido  i  su  casa.»  Üavid ,  irritado  en  extremo  contra  el  rico 
averíenlo,  eadema:  Vive  el  Señor  que  es  reo  de  muerte  el  hombre  que  tal 
hizo ,  y  pagará  la  oveja  con  cuatro  taotoe,  por  haber  hecho  una  tal  cosa,  sin 
haber  tenido  consideración.  Nathan  le  replicd  al  instante:  cTú  eres  aquel 
»hombre ,  y  esto  dice  el  Seüor  Dios  de  Israel :  yo  te  ungi  por  rey  de  Israel, 
9yo  te  libró  de  la  mano  de  Saúl ,  y  te  díla  oasa  de  ta  señor,  y  las  mineros 
>de  tu  señor  en  to  seno ,  y  te  di  la  casa  de  Israel  y  de  Judá;  y  si  esto  es 
»pooo ,  te  añadiré  aún  coeas  mucho  mayores.  ¿Por  qué ,  pues ,  despreciaste 


Digitized  by  Google 


ioao  MI 

»la  palabfa  del  Sei&or  para  haeer  lo  malo  en  mi  presencia?  A  Drías  Deifaeo 
fthieiste  perecer  á  cudiíUo ,  y  te  bas  tomado  por  mujer  la  que  era  suya ,  v  le 
ibas  muerto  con  la  espada  de  los  bíjos  de  Aromon ,  por  lo  cual  no  se  apar- 

»tiirá  espada  de  tu  casa  perpétuamentc ,  porque  me  has  menospreciado  y 
»has  tomado  la  mujer  de  Urias  Ilelheo  para  que  tueac  mujer  luya.  Por  lo 
»tanto ,  dice  el  Señor :  lié  aquí  que  yo  levantaré  el  mal  sobre  ti  de  tu  iniíina 
•casa,  y  á  lus  ojos  tuiuaré  tus  mujeres  y  lafi  daré  á  tu  coreano .  y  dormirá 
•con  tus  mujeres"»  la  vista  de  e^ste  sol ,  ponjii^'  tú  lo  hiciste  eu  aecreto:  im> 
»yo  haré  estas  cosas  á  vista  de  todos.»  David  contestó  á  Natlian  :  ihujuc  eon- 
tra  d  Señor; 'y  Natliaii  le  respondió  :  «El  Señor  ha  trasladado  también  tu 
•pecado  y  no  morirás ;  mas  por  cuanto  has  bt  cho  blasfemo r  á  los  enemigos 
»del  Se&or,  por  estebecbo  morirá  de  muerte  el  bijo  que  te  ha  nacido.»  El 
profeta  volvióse  á  su  casa,  y  su  prediooion  quedó  en  breve  justiicada.  La 
penitencia  de  David  fué  tan  sincera  que  el  Sebor  tardó  poco  en  oonsolnrle 
por  medio  de  nuevoe  testimonioft  de  sn  inagotable  bondad ;  pues  Bsisabé 
concibió  y  parió  un  segundo  bijo ,  que  fué  Salomón ,  abo  del  mundo  9971, 
ónies  de  Jesucristo  10S9,  ántes  de  la  era  vulgar  4085.  Y  envióle  otra  vei  el 
profeta  Nathan  que  llamó  al  niito  /edldioA,  esto  es,  amable  al  Señor.  Segu- 
ramente que  en  esta  ocasión  fué  cuando  Dios  manifestó  á  David  que  Salomón 
sería  su  sucesor,  y  que  á  él  tocaría  edtficaríe  un  templo  ,  y  que  sería  el  li^ 
redei'o  de  las  promesas  hechas  anteriormente.  Como  David  fuese  ya  muy 
viejo  ,  ndoiiias  ,  su  hijo,  empezó  á  dar»e  todo  el  tono  de  un  rey,  y  a  turraar 
un  partido  para  subir  al  trono  en  perjuicio  de  SaUniioii.  Joab,  general  df 
ias  tropas  del  nionarea ,  v  el  sumo  sacerdote  Abiathar,  militaban  en  el  ban- 
do del  principe  aniliicii)>o;  pero  ni  i  l  Mimo  sacerdote  Sador ,  ni  el  profet.i 
Nathan,  ni  la  mayoría  del  ejército  estai)aii  por  él.  Un  dia  Adouiasdioun 
gran  banquete  ú  los  de  su  partido ,  y  no  convidó  á  él  al  profeta  Nathan.  Sú- 
polo éste ,  así  como  el  intento  que  llevaba  el  príncipe  ,  y  buscando  luego  á 
Betsabé ,  nrulre  de  Salomón ,  le  dijo:  «¿No  has  oido  yaque  reina  Adonias, 
-«bijo  de  Haggitb ,  y  David  nuestro  sebor  no  lo  sabe?  Puea  ven ,  toma  consejo 
»y  salva  tu  alma  y  la  de  tu  bijo  Salomón:  anda  y  entra  al  rey  David  y  dile: 
«¿No  me  juraste  1ü ,  señor  mi  Rey,  i  mi  tn  síerva,  diciendo :  Salomón  tu  hijo 
«reinará  después  de  mi ,  y  él  se  sentará  sobre  nrh  trono  en  mi  lugar:  puss 
«cómo  es  que  reina  Adonias?  Y  cuando  Ib  estés  bebiendo  allí  todavía  coa  el 
'«Rey ,  llegaré  yo  después  de  ti  y  acabaré  tus  raaones.»  Betsabé  ejecutd  pun- 
tualmente lo  que  le  había  dicho  Nathan ,  y  todavia  se  hallaba  con  el  Rey 
cuando  el  profeta  entró,  e  introducido  delante  de  David  ,  le  habló  en  esto» 
términos :  «  Mi  señor  Rey,  has  dicho  tú : ;.  Adonias  reina  despuc>  de  mi ,  y  o! 
»se  sienta  sobre  mi  trono?  Porque  hoy  lia  de^cenflido  y  ha  hecho  decollar 
'  »bueyeii  y  gaiiadofi  gruesot» ,  y  mucliisiinoá  cariiejud,  y  ha  convidado  a  totk» 
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»los  faijoe  del  Rey ,  y  á  lOB  cradiNoB  del  ^féroito»  y  tambieii  á  Abiatar,  y  ' 
testando  ellos  oomiendo  y  bebiendo  delante  de  él,  y  dieiendo:  vWa  el  ny 
»Adonia8.  No  me  ha  convidado  á  mi  tu  siervo,  ni  á  Asadoc  el  tacerdote,  ni 
•á  Bonalas  hijo  de  Joiada»  ni  á  Salomott  tu  siervo.  ¿Por  ventura  ha  salido 
»esta  órden  del  Rey  mi  señor,  y  no  me  has  declarado  á  mi  tu  siervo  quién 
»se  había  de  sentar  sobre  el  trono  del  señor  mi  Rey  después  (ic  üI  /b  David 
volvií)  a  jui  ai-  delant(>  de  lietsahc  que  solamente  Salomón  le  siicederia  en  el 
reino  de  Israel.  Se  ignora  el  modo  y  el  tk  jii|ni  como  murió  Natliaii.  Según 
los  Paralipomenoii,  este  pi  olcta  y(iad  escrihieroTi  la  historia  de  David,  y  am- 
bos hnbian  combinado  con  el  Key  el  orden  y  lu  disposición  de  los  ministros 
del  ti'mplo.  También  se  lia  dicho  que  Natlian  y  Haias  de  Silo  habían  escrito 
la  ¡liatoria  de  Salomón.  En  el  reinado  de  este  principe  se  encuentra  un  tal 
Uazarias,  hijo  de  iNaÜian,  que  ocupaba  un  puesto  muy  importanteen  la  cor- 
te ;  pero  se  ignora  si  era  hijo  del  profeta  que  conocemos  con  el  mismo  nom- 
bre. S.  Epifanio,  en  la  Vida  de  los  profetas,  cuenta  una  historia  sacada  de 
algún  libro  apócrifo,  en  la  que  se  supone  que  habiendo  sabido  Nathan  por 
revelación  divina  que  David  debia  caer  en  adulterio ,  pósose  inmediamente 
en  camino  para  impedir  este  crimen ;  pero  que  el  maligno  espirito  le  detuvo, 
haciéndole  aparecer  en  medio  del  camino  á  un  muerto  enteramente  desnu* 
do.  Nathan  se  vid  obligado  i  darle  sepultura ,  y  durante  este  tiempo  David 
eometidel  crimen  de  que  se  trata.  Eupolemo  convierte  á  Nathan  en  ángel  del 
Seftor;  pues  que  dice  que  el  ángel  llamado  BUmaikan  biso  saber  á  David, 
que  no  era  del  agrado  del  Señor  que  él  le  edificase  un  templo. 

NAT&AiN,  padre  de  Igaal  (1!  Reg.,  XXlil ,  36).  Llámase  también  Nafban, 
hermano  de  Joel  (1  Par. ,  IX ,  58). 

NATHAN,  padre  de  Sabud,  sacerdote  (fll  Reg.,  IV.  5). 

NATHAN,  padre  de  A/.arias  (ill  Keg..  IV,  5). 

NAIilAN  ,  hijo  de  Ethey  y  padre  de  Gabad,  de  la  raza  de  Caieb  (I  Par., 
IV,  36), 

NATHAN,  hermano  de  Joel  (I  Par.,  XI,  38),  uno  de  los  valientes 
del  ejército  de  David:  éste  es  el  mismo  que  Nathan  padre  de  igaal  (11  Heg., 
XXlU,5(i.) 

NATHAN,  uno  de  ios  principales  judios  que  regresaron  de  Babilonia  con 
£sdras,  y  que  fueron  enviados  por  este  á  Eddo  para  que  les  diese  nathineos 
para  el  servicio  del  templo  (l  Esdras ,  VHI ,  16). 

NATHAN  Melech,  eunuco  ú  ofícial  deManasés,  rey  de  Judá.  Tenia  á  su 
cuidado  la  custodia  y  conservación  de  los  carros,  que  este  principe  impío 
había  consagrado  al  Sol  (iV  Reg. ,  XXIU ,  2). — M . 

NATHANAEL,  hijode  Suar,  jefe  6  principe  de  la  tribu  de  Isachar  al 
salir  de  Elgipto.  Him  varios  presentes  al  tabernáculo  en  nombre  de  su  tribu 
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en  c1  segundo  año  que  salieron  los  israelitas  de  la  cautividad  (Nám.  1 ,  8, 
Vil,  18  y  i9) ,  año  del  mundo  ÍM4,  ¿ales  de  iwMr'mtoim,  ántn  de  k 
era  Tiil^  1490. -^M. 

NATRANAEL,  judio  priueipai  de  U  Gautívidad  de  Babilonia.  (1  Sidras 
X,  32  y  II  Eadras  XII,  38).— M. 

NATHANAEL»  díidpulo  de  nuestro  Seikor  ieaucrialo  en  el  afto  30  de  la 
era  vulgar  poeo  tiempo  después  del  itautlio  del  Salvador,  y  ánlesde  la  oale- 
braeion  de  la  primera  pascua.  Habiendo  Felipe  eneontrado  ¿  Nathanasl  le 
dijo :  «Hemos  encontrado  al  Hesfas  prometido  por  Moisés  y  los  profetas,  este 
es  Jesús  de  Nazareth ,  hijo  do  José, »  NatUanael  le  replicó :  ¿Puede  acaso  venir 
alguna  C0í>a  buena  de  ISazurtl  /  Felipe  tomándole  de  la  mano  le  dijo:  aVen  y 
verás.»  Jesús  viéndole  lle^^ar  dijo  :  aHé  aquí  un  WKi  uiero  íjiraelila  sin  disfraz 
ni  aililicio.»  Entonces  Nathanael  lepreguiilo;  ¿lie  doutle  me  <.  iiort  — Antes 
que  Felipe  te  llamase  te  habia  yo  visto  debajo  de  la  higuera.»  En  ett;clo,  Na- 
thanael habia  orado  allí  en  secreto ,  pidiendo  á  Dios  que  se  dignara  manifes- 
tarle su  Mesias ,  y  se  cree  que  Jesús  le  vio  en  espíritu.  Entóooes  Matiiansel 
exclamó:  « Señor,  tú  eres  el  hijo  de  Dios  y  el  r^  de  IsraeL >  Jesús  repUoó: 
«Enarque  te  dije  que  te  vi  debigo  de  la  higuera ,  crees :  mayores  cosas  que 
estes  verás. »  Algunos  afirman  que  Nathanael  es  el  mismo  S.  fiartotomé, 
y  si  esto  ee  asi ,  como  hay  motivos  para  creer,  no  debe  separarse  un  artioa- 
b  de  otro.  Loa  evangelistas  que  mencionan  i  S.  Bartolomé,  nada  expfMsa 
de  Nathanael ,  y  S.  Juan,  que  trata  de  este  úl^no,  no  expresa  en  parle  algu- 
na el  nombre  de  Bartolomé.  Al  final  del  evangelio  de  S.  Juan ,  leemos  que  el 
Salvador  se  apareció  después  de  la  Resurreocion  i  S.  Pedro,  Slo.  Xomís 
y  i  los  hijos  del  Zebedeo,  ocupados  en  pescar  eu  el  lago  de  Geneisrelh,  y 
estas  son  las  únicas  particularidades  que  se  saben  de  este  buen  israelita.  Eb 
v.iiiiud  (jue  algún  autor  ha  dicho  que  Nathanael  era  el  novio  de  las  l)oda>de 
Cana  tle  Galilea  ;  pero  e^La  sup(^CÍ0U  uo  se  apoya  con  niiiguu  datu  de  U 
Sagrada  Escritura. — M. 

NATHANAEL,  cuarto  hijo  de  isai  de  ikthleem,  y  hermano  de  David.  (1 
Par.  ,11,14). 

NATHANAEE,  hijo  de  Obededon ,  de  la  tribu  de  los  sacerdotes  ,  6  bien 
deja  raza  sac^erdotal.  Tocaba  la  trompeta  durante  la  ceremonia  de  Is  tissla^ 
cion  del  Arca  á  Jerusalen  (I  Par. ,  XV ,  24 ;  XXVI ,  4). — M. 

NATHANAEL,  doctor  de  la  ley,  que  Josafat  envió  á  diferentes  ciudades  <le 
eu  reino,  para  que  el  pueblo  fuese  instruido  en  ella  (11  Par. ,  XVU,  7).— M. 

NATUANAEL,  padre  de  Semeias ,  levita (1  Par. ,  XXIV,  6).— H. 

NATHANAEL ,  levita  del  tiempo  del  rey  Josías  (U  Par. ,  XXXV,  0).  -H. 

NATHANAEL  Lb-Saigb,  franciscano  francés  recoleto.  Ptiblicó  una  obra 
titulada:  TroetaíiiimdeB^ormatiotte;  1645,en  12t''^M. 
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NATH ANIAS ,  de  la  famüit  real  de  Judá ,  y  padre  de  Ismael ,  que  mató  á 
GodoUas(IV  Rep.,  XXV,  23).  — M. 

NATH AíNiAS ,  levita  y  jefe  de  la  quiuia  tanda  de  mmicob.  (l  Par. ,  XXVf 
2,  12).— M. 

NA  í  Hl.NtAS,  palahr  i  '¡m^  vir-n»*  griego  ^tathati ,  qutí  bjgiiilnja  dar. 
Los  Nathineos  ó  Nelineos  eran  unos  criados  destinados  á  servir  en  el  laber- 
náculo  y  en  el  templo  los  olidos  más  penosos  y  humildes,  como  es  condu- 
cir agua ,  leña ,  etc.  Al  principio  ajeouUbaa  estoa  quebaceras  los  gabaoni- 
tas,  pero  después  lo  bideran  lo«;  cananeos  priuooaroa  y  á  los  cuakft  la  laa 
úom&né  la  vida.  Leemos  en  el  libro  d('  Esciras  que  los  Natioeoft  aviD  ea- 
danoa  daalíiMMioa  por  üarid  y  k»  pdadpea  al  aervicio  del  templo » y  en  otra 
parle,  que  eran  eidaYOs  dados  por  Salomón :  FUH  tenorum  StlonmU*  En 
efecto ,  ae  baila  consignado  en  loa  libros  de  loa  Reyes,  que  eele  príncipe  iiva- 
talldios  leslos  de  los  cananeoa,  y  lesinpoao  duras  senídumbras  y  ei  muy 
varoaímil  que  diese  una  parte  de  eslos  esdaTos  á  los  SMafjolw  y  levitos 
para  que  los  ocupasen  en  las  faenas  mén  ptaam  del  servido.  Im  Nitínepa 
ftieron  eondoddoa  caotívos  con  la  tribu  da  Jodá ,  y  la  mayor  parle  habite* 
bnn  las  inmediaciones  de  las  Puertas  Cuspianas ,  da  donde  Esdras  lldvó 
al^üiius  consigo.  De  reíír<"so  de  la  cauliMiiad  habitaiuií  las  c-iiwkwlus  (|ue  les 
fuoroii  séualadas,  contándose  en  Jeriisalfin  á  varios  qu»;  <jcupai>aii  el  cuartel 
dL*H|,lM  1.  Los  (jue  re^íresiiron  can  Esiii  i>  ¡>rafi  (l<jscienlos  vojiite,  y  los  que 
viiiieri»n  con  Zorobalwíi  no  pisaron  <lo  tic^i  n-i i tos  noventa  y  dos,  niimero 
muy  reducido  si  se  atiende  al  trabajo  (juc  tenían  asignado.  Asi  vt^aiosque  en 
los  sucesivos  tiempos  se  estableció  una  üesta  llamada  la  Xilophorie ,  en  la 
cual  el  pueblo  llevaba  con  toda  solemnidad  ai  templo  para  k  ccosarf ación 
del  fuego  del  altar  de  los  bolocaustos.*-M. 

NATlVlOAÜra  JKsocaisToSiHoa  aeurao.  Aun  cuando  toda  khiiloria  de 
leauerísto  está  tratada  con  devoto  esmevo  en  esta  obra,  nos  paicoe  my  dd 
caso  dedicar  un  artículo  al  misterio  dd  Nadmiento  de  nuestro  Bedano 
tor,  para  mayor  honra  y  gloria  suya  y  edifieadon  de  loa  fieles.  Celebra 
la  Santa  Iglesia  Catdica  con  b  mayor  soUmnidad  d  Nadmiento  de  Jesu* 
cHsto  nuestro  bien ,  porque  no  podia  aénca  de  regocijarse  en  aqud  día 
grande  en  que  el  Redentor  dd  género  humano  saliera  de  las  purísimas  en^ 
traftas  de  la  Virgen  Santísima ,  su  madre,  dando  liHí  al  mundo  queeehdfaba 
en  las  más  espantosas  tinieblas  ,  libertad  a  los  hondjres  sujetos  á  las  cadenas 
ílel  pecado,  y  obliffando  al  anual  malo  a  encerrarse  ¡t  ii  i  siempre  en  las  ló- 
bregas cavernas  del  intierno.  Sil  ¡mío  t  ^  ¡lor  el  saciij^iíiti)  misterio  déla  En- 
carnación, iiiibterio  de  í'e  <|ue  obtiua  ;i  influ  lid  cristiano,  ¡fue  conlD!  iii  ida  la 
Virpen  Santisimri  ron  la  voluntad  de  Üios  en  aquel  dichoso  t  ial  con  que  con- 
testé al  ángel  6.  Gabriel ,  en  su  didiosa  Aauuoíaciou,  que  se  organisó  ca  sus 
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entraftas  y  de  su  purísima  sangre,  y  se  fonnó  un  cuerpo  perfectísimo  y  capaz 
para  recibir  el  alma  racional  que  crió  Dios  en  aquel  instante  mismo ,  unieD' 
do  aquella  humanidad  con  la  naturaieia  divina  en  la  persona  de  su  unigéni- 
to Hijo ,  el  que  por  virtud  de  aquella  unión  es  Dios  y  hombre  á  un  mismo 
tiempo,  é  hijo  natural  y  verdadero  de  María,  y  ella  [>or  lo  tanto  madre 
natural  y  verdadera  de  su  Cnaiior  ySeíior,  engendrado  ile  su  sustancia  y 
concebido  en  su  sagrado  vientre.  De  este  niutlo  dí^scendió  del  cielo  íi  la  tierra 
el  Rey  del  universo,  quenu  tu\o  reparo  en  vestirse  de  nuestra  misera  natu- 
rale/n  para  más  honrarnos  y  para  nuestro  mayor  provecho.  Formado  el 
Hombre-Dios  de  este  modo,  el  Eterno  Padre  dispuso,  según  su  soberana 
voluntad,  todas  las  cosas  para  su  nacimiento ,  á  fin  de  que  todas  ellas oon- 
tribujesen  á  tan  fausto  suceso,  y  todas  manifestasen  la  grandeza  del  que  ve- 
nia,  y  la  majestad  del  que  le  mandaba.  Empero  oomo  las  grandezas  del  cie- 
lo no  son  oomo  las  de  la  tierra ,  sino  que  por  el  contrario,  allí  es  grande  lo 
que  en  esta  se  considera  pequefto,  y  al  contrario,  consistiendo  en  la  humil- 
dad humana  la  mayor  grande»  desde  el  trono  dd  Omnipotente ,  quiso  este 
Seftor  misericradioso  darlo  asi  á  entender  á  los  hombres,  haciendo  que  en  el 
nacimiento  de  su  unigénito  Hijo  como  hombre  fuese  todo  humildad  y  pobre» 
za  f  para  que  elfai  nos  proporcionase ,  por  imitación ,  las  verdaderas  riquens 
eternas.  Quiso  Dios  que  su  excelso  Hijo  naciese  cuando  ya  en  conocida  dsl 
género  humano  ta  necesidad  de  un  gran  remedio,  tras  los  males  que  habia 
venido  experimentando  desde  nuestro  pecador  padre  Adán;  que  naciese  eu 
tiempos  de  paz,  porque  él  habia  de  ser  la  paz  misma,  y  en  tiempo  desabri- 
do y  trio,  para  ensenarnos  lo  que  debemos  mortificar  nue<>tra  carne,  que  es 
un  enemigo  que  si  nose  le  tiene  á  raya  y^a^tiL  i  !i  tTuentemente  ,  acaba  por 
devorarnos  Y  lanzarnos  al  proíundo  ;ilii>nio.  l^cn^ío  Dios  el  lujíar  delicien, 
peíjneña  aldea  de  Jerusalen  ,  para  que  naciese  su  Hijo,  á  íin  de  que  oos die- 
se ejemplo  de  humildad  y  menosprecio  de  la  vanidad  de  los  que  se  ensober- 
becen del  sitio  y  clase  de  su  nacimiento;  y  en  fin,  quiso  que  en  todo  se  cono- 
ciese quién  venia,  y  á  qué  venia ,  cuando  se  considerase  con  los  ojos  de  U  fe, 
y  con  las  almas  puestas  en  su  suprema  inteligencia  y  majestad.  CumpUaa- 
se  en  esto  h»  profedas  que  confirmaban  la  venida  del  lleaías ,  entre  las  qos 
aparece  la  de  Miquéas,  que  de  drden  de  Dios  habia  profetisado ,  hacia  largo 
tiempo,  que  el  Mesías  y  capitán  del  pueblo  de  Israel  habia  de  nacer  en  A 
humilde  pueblo  de  Belén.  Habiendo  logrado  el  emperador  Oetaviano  Augus- 
to vencer  á  todos  sus  enemigos  y  cerrar  el  templo  de  Jano ,  lo  que  era  sl^- 
no  en  aquellos  tiempos  de  que  el  Imperio  Romano  gozaba  de  paz ,  tras  tantoi 
aftos  fie  turbulencias  y  desastres ,  quiso  formar  la  estadistica  úo.  su  imperio, 
y  saber  el  número  de  la  gente  que  dominaba;  y  al  electo,  publicó  una  ley  por 
la  cual  obligaba  á  lodos  sus  subditos  á  inscribirse  personalmente,  cada  cu&i 
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en  la  ciudad  en  donde  nsidiese  la  cabeea  de  su  femilia,  y  de  donde  descen- 
diese. A  fin  de  dar  cumplimiento  á  esla  orden » que  no  admitía  excusa  alguna, 
8.  iosé,  espose  de  ta  Virgen  Maríu,  ú  pesar  del  oslado  tan  adelantado  de  pre- 
ñez en  qu6  se  hallaba  su  divina  esposa ,  salió  de  Nazuret  para  Belén,  que  era 

una  distancia  (it!  cuatru  jornadas  de  un  camino  áspero,  qui!  aun  le  hacia  de 
peores  condicioíiüs  la  desabrida  estación  del  mes  de  Diciembre  en  que  em- 
prendieron el  camino.  La  pobreza  del  santo  luatriraonio  les  privaba  de  ha- 
cer el  viaje  con  comothdad,  á  lo  (jue  se  agregaba  el  ir  la  Virgen  ya  e?»  »•!  no- 
veno mes  de  su  embarazo  ;  y  aun  cuando  esta  circunstancia  pudo  ser  La- [an- 
te efícaz  para  haberla  podido  dispensar  de  ai[uelia  penosa  caminata,  como 
lo  (¡no  llevaba  en  sus  pnrisímas  entrañas  era  la  obediencia  por  esencia ,  y 
en  virtud  de  la  cual  venía  á  dar  al  mundo  lo  que  por  /alta  de  ella  había  per- 
dido; la  Virgen,  obedeciendo  al  César,  ¿  pesar  de  su  estado,  anuocid  ántes 
del  nacimiento  de  su  divino  Hijo  lo  que  éste  había  de  hacer  después,  que 
fué  á  dar  al  César  lo  que  le  pertenecía ,  y  á  Dios  lo  que  era  de  Dios.  Gocosos 
y  alegres  del  bien  que  consigo  llevalMin ,  llegaron  á  Belén  los  dos  esposos;  y 
como  allí  se  verificatMt  el  eucabeiamlento  de  las  familias,  era  tanta  la  geale 
que  se  había  agolpado  %n  aquelia  pequeña  poMaeion,  que  en  yano  busoó 
iosé  posada;  pues  no  halló  alguna  en  que  hospedarse.  En  tal  apuro ,  y  no 
encontrando  nada  capaz  de  serTÍr  de  albergue  dentro  del  pueblo,  se  salieron 
¿  su  ronda ,  y  dirigiéndole  al  arrabal ,  que  también  encontraron  atestado  de 
gente,  buscaron  en  el  campo  un  sitio  en  que  guarecerse  de  la  Intemperie,  y 
Dios  proveyó  según  cooTíno  A  sus  santos  designios.  Al  fin  de  la  costanera  de 
im  collado ,  pegado  al  arrabal ,  hicia  el  Oriente ,  encontraron  un  establo, 
dentro  de  una  lóbrega  cueva,  en  que  los  pastores  y  los  peregrinos  solían 
acogerse  con  motivo  de  t<imporales  ó  por  otras  necesidades,  y  allí  entró  la 
Reina  de  los  Angeles,  la  Señora  de  los  cielos  y  la  tierra,  porque  fué  aquel  el 
regio  palacio  que  eligió  puiu  uacer  el  Rey  de  los  reyes,  el  Señor  de  los  se- 
ñores, el  que  por  su  grandeza  ocupa  cielos  y  tierra,  y  en  ün  ,  el  Criador  del 
universo:  desde  aquel  insUuile,  un  vil  apusento,  propio  solo  para  estancia 
nu  iiiit'ntanea  de  las  bestias ,  se  convirtió  en  un  lugar  pr¡v¡Ieí?Íado  de  la  gloria, 
y  con  respecto  al  mundo ,  en  el  palacio  más  famoso  y  magniíico,  cuyo  nom- 
bre había  de  celebrarse  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Dice  el  evange- 
lista S.  Lucas,  que  hallándose  los  dos  divinos  esposos  en  este  establo,  llegó 
la  feliz  hora  de  que  pendía  la  salud  del  mundo,  el  reparo  del  cielo ,  la  vic- 
toria de  la  gracia  contra  el  demonio ,  y  el  triunfo  de  la  vida  contra  la  muer- 
ta y  el  pecado.  Conoció  la  Virgen  Maria  que  se  acercaba  el  momento 
en  que  Dios  quería  manifestar  al  mundo  su  poder  y  grandeza;  y  absorta 
en  Dios  con  quien  estaba  su  bendita  alma,  y  encendida  de  ese  ardientísimo 
deseo  de  ver  á  su  Divino  ffijo,  contempló  sobre  aquel  inefiü)le  misterio  en 
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qne  Dios  la  hacia  actora ,  y  se  prepartf  al  gran  suoiso  que  había  áe  al6gnr  á 
los  cielos  y  asombrar  á  la  tiarFa ,  haciéndola  la  más  » la  más  grande  de 
cuantas  criaturas  habían  nacido  y  nacerán.  Al  llegar  á  este  punto ,  nos  pa- 
rece conveniente  y  aun  indispensable  seguir  á  la  gloriosa  Sta.  Brígida  en 

sus  revelaciones,  pueslü  que  no  li:illíimo*  en  el  Evangelio  ios  detalles  que 
nos  expliquen  aquella  iiiagniíica  y  celestial  escena,  a  Desenlióse  la  Vii  geii  sus 
D/.apatos  y  se  quitó  el  manto  blanco  con  que  se  cubria  y  el  velo  de  la  ca- 
•beza,  y  quedando  en  cuerpo  y  en  cabello,  sacó  dos  paños  de  lino  v  lana  que 
>traia  para  envolver  al  Niño,  los  que .  aunque  pobres ,  estaban  muy  limpios. 
•Hincóse  después  de  rodillas  ,  y  volviéndose  hácia  e!  Oriente ,  levantando  \m  , 
»manos  y  la  vista  al  cielo,  suplicó  á  Dios  ,  llena  de  dulzura,  saliese  a  luz  la  luz 
»dei  mundo.  Era  la  niediu  noche,  mucho  más  clara  que  el  medio  día ,  cuaa- 
>do  todo  se  halla  en  quietud  y  en  silencio ;  y  acabado  que  hubo  Ja  Víigeosa 
•oración,  comenzáronlos  cielos ádestiUir  mielyduhnira,  y  la  Viigen,stodo- 
»lor,  sin  pesadumbre,  sin  corrupción  y  sin  mengua  de  su  pureza  virginal, 
•vió  delante  de  sí ,  salido  de  sus  entradas ,  más  limpio  y  más  resplande- 
•ciente  que  el  mismo  sol ,  al  bien  y  remedio  del  mundo,  tiritando  de  frio« 
>y  que  ya  con  sus  lágrimas  eomensaba  á  hacer  oficio  de  Redentor.»  \  Úuién 
podrá  comprender  y  describir  el  goio  que  ezperiroentaria  hi  Virgen  María  al 
ver  ¿  su  Dinno  Hijo,  á  sn  Ptodre ,  á  su  Rey ,  y  en  fin ,  á  Dios  misaio,  salido 
de  sus  entraftas  y  Testido  con  su  propia  carne!....  Absorta  en  su  mí  sao 
grao,  ella  misma  íbé  la  primera  que  le  adoró,  besándole  los  pies  ooiao 
á  su  Dios,  la  mano  como  á  su  Seftor  y  la  cara  como  á  su  flijo,  y  enfol- 
viéndole  en  seguida. en  los  pobres  pañales,  le  acercó  llena  de  gozo  ásns 
Tirginales  pechos ,  recibiendo  la  gratisima  saiisíaocion  de  que  el  Divino  NíiS 
correspondiese  á  su  cariño  con  sus  divinas  caricias.  El  Niño  mamando  eo 
los  brazos  de  su  Madre,  dice  S.  (iipriano,  gozaba  de  aquella  leche  proveicia 
del  cielo ,  y  la  luoüle  del  sagrado  pecho  luiundia  un  licor  purísimo  eu  ia 
boca  del  Niño.  El  liijo  daba  á  su  Madre,  lo  que  ésta  le  daba.  El  llena- 
ba los  pe;  iii).  de  la  Madre,  y  ella  sustentaba  á  su  Hijo  von  la  divina 
leclie  de  que  este  la  habia  provisto.  Habia  en  el  ..">t  it)lo,  stgun  los  au- 
tore<^  y  entie  ellos  S,  Cipriano,  un  buey  y  un  jumento,  y  como  la  Santa 
Virgen  viese  que  el  Niño  tiritaba  de  frío,  envolviéndole  en  los  pañales  f 
mulliéndole  heno,  que  en  aquel  sitio  habia,  lo  colocó  en  el  pesebre  para 
que  con  el  huelgo  de  los  dos  animales  se  mitigase  el  frío  que  sentía ,  abri- 
gándole de  aqu«?l  modo.  Hé  aquí  iiecho  cátedra  de  la  filosofía  del  cielo  y  pa- 
lacio magnifico  de  lodo  un  Dios  un  humilde  pesebre!....  Venid ,  grandes  ds 
la  tierra ,  que  descansáis  bajo  artesonados  y  dorados  techos ,  sotm  canas  ds 
ricos  metales ,  colchoneede  blanda  pluma  y  riquislmas  sábanas,  y  Tsveis  si 
Rey  de  iMreyes»alSeikNr  delosseilONB,  alqtte»enfiik»coa  sola  una  mi» 
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da  puedé  convertir  en  poWo  todas  ruestras  rí(|uezas ,  y  aniquilaros  con  solo 
su  voluntad ;  venid  y  veréis  dóndfi  y  cómo  descaijsa  para  daros  y  darnos  á 
todos  la  nías  sublimo  lercion  de  luuuiUlail        vieran  los  siglos.  Venid  y 
deponed  vuestra  ¡i»justitiri»ble  soberbia,  vuestro  irrílanle  orgullo  y  vuestra 
criüiiiial  vanidad  y  delincuente  altanoria ,  ante  el  que  desde  el  humilde  por- 
tal de  Belén  ^  desde  un  misera híp  t  ^ublv* ,  es  tan  grande  en  su  luÍMna  hu- 
mildad,  que  cielos  y  tierra  rouiiidos  no  son  capaces  para  contener  su  in- 
mensidad. «¡Oh  establo  glorio=ío!  ¡Oh  misterio  inexplicable,  como  dice  San 
•Cipriano,  y  a  ios  ojos  de  la  earuo  escondido!  ¡Oh  cosa  no  para  decirse  sino 
»para  sentirse,  no  para  declararse  en  palabras,  sino  con  admiración  y  si- 
»lenciol  ¿Qué cosa  puede  presentársenos  más  admirable  que  ver  á  aquel  Se- 
»&or » á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana  ,  que  está  sentado  sobre  que- 
^rubines ,  que  vuela  sobre  las  plumas  de  ios  vientos ,  que  desús  dedos  tiene 
stialgada  la  redondea  de  la  tierra,  cuya  silla  es  el  cielo,  y  su  estrado  real  la 
»tienra»  que  haya  querido  venir  á  tal  extremo  de  pobrem  que  cuando  na- 
»€ietey  Je  puaiese  su  Madre  en  un  pesebre  por  carecer  de  otro  lugar  que  un 
Bsslablo  ?  ¿Quién ,  por  miserable  que  fuese ,  llegd  jamás  á  semejante  eatie* 
»mo  de  pobreta,  que  á  &lta  de  mejor  abrigo  viniese  á  acostar  á  su  hijo  en 
»mi  pciebre?¿Qué  cosa  más  vil  que  un  pesebre » lugar  de  bestias ,  y  qué  cosa 
»má8.alta  que  Dios ,  cuya  síUa  sustentan  los  querubines?  ¿Cómo  no  enloque* 
9oe  el  hoihbre  al  considerar  euremos  Can  distantes.  Dios  en  un  establo, 
vDiosen  un  pesebre,  Dios  Uorando  y  temblando  de  frió  y  envuelto  en  po- 
>bre8  pañales?»  Y  dice  el  P.  Fr.  Fuis  de  Granada :  «Goraaon  humano ,  ¿ddn« 
>de  estás  cuando  no  estás  en  ti  ó  cuando  no  estás  con  tu  Dios  ?  ^  Dudas  que 
»este  recíennacido  seu  tu  Dios  ,  envuelto  en  paíialcs,  echado  en  un  fiestibre, 
i>y  yerto  de  trio  entre  dos  aniraalerí?  No  dudes;  porque  este  mismo  .\¡Fio, 
»que  ves  ,  nacido  de  las  entrañas  de  su  Madre,  nació  elern:mi<  ntc  de  la  in- 
pmortídidad  del  Padre  Eterno;  de  la  Madre  sin  padre;  di  l  IVi  lir  sin  ma- 
»dre;  (íel  Padre  sin  tiempo;  de  la  Madre  eii  el  lin  de  los  tiempos;  del  Padre 
jícomo  principio  de  la  vida,  y  de  la  Madre  como  íin  de  la  muerte.  Y  el  que 
•ahora  ves  mortal  y  visible  ,  y  siyeto  por  su  voluntad  al  hielo  y  al  frió,  por 
»aer  Hijo  de  María » entiende  que  es  impasible,  invisible  y  altísimo ,  y  enen- 
»tode  toda  injuria  por  ser  Hijo  de  Dios.  Niño  es ,  y  niño  parece  en  esta  lbr~ 
»iiia  de  siervo ;  pero  es  grande  é  inmenso  en  la  forma  de  Dios.  El  mismo  que 
•aqui  toma  el  pecho  y  se  altmeota  de  la  leche  de  una  doncella ,  es  el  que 
•gobierna  los  cielos  y  el  curso  del  sol  y  de  las  estrellas,  y  sustenta  y  con- 
»serva  el  universo  con  su  poderosa  mano.»  Nacido  que  hubo  el  Hijo  de  Dios, 
nos  dice  el  Evangelio  cque  unoe  pastores  que  guardaban  sus  ganados  en 
»«q«ellas  cercanías,  vieron  llegar  un  ángel  del  Señor  con  una  gran  clari- 
»dad  y  que  les  dijo:  lié  temaUt  pwt  tenp»  á  mmatíam  una  tuuM  qm  má 
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nesCritto  fotatrú  Señor ,  en  la  emdad  deáiwid;  halUare»  al  Niño  cmnuíto  m 
*^añalest  y  puesto  m  m  pesare.  Y  despübs  se  jantd  con  el  ángel  une  maohe- 
ndambre  de  ángeles,  quo  alabeben  á  Dios  diciendo:  Gloria  tea  ú  Diet  en  lat 
9ükwas ,  y  en  la  tierra  pos  á  lot  hombres  de  buena  wAunlad,  *  Hubiera  podido 
Dios-hombre  al  nacer  manifestarse  á  muchas  gentes ;  pero  como  no  to<ios 
eran  (li;4nos  de  Uin  jíran  dicha  ,  prelir¡()  por  testigos  á  unos  pobres  pastores, 
a  lili  (L  qutí  no  iuipidieáu  su  conociniiLiito  la  cruz  y  pasión  que  deseaba  pa- 
ra salvarnos;  y  asi  es  que  viniendo  El  á  ser  pastor  supremo  y  pnuci{>e  de 
los  pastores,  vino  a  los  de  su  oficio  que  apacental)a]i  sus  ovejas  junto  a  la 
torre  Cdor ,  en  donde  nos  dicen  las  Santas  Escrituras  que  tenia  sus  rebaíios 
el  patriarca  Jacob.  Apareció  a  los  pastores  el  ángel ,  que  muchos  Santos,  en- 
tre ellos S.  Ambrosio  yS.  Cipriano,  creen  fuese  S.  (iabriel  en  la  figura  hu- 
mana, llena  de  esplendor  y  claridad ,  á  íin  de  manitestar  que  venia  de  Dios, 
y  que  era  Dios  y  más  que  hombre  aquel  qne  les  anuneiaba.  Llegaron 
loe  ^stores  á  la  cueva  de  Belén  ,  y  encontraron  al  Niño  en  el  peielira 
como  les  habia  dicho  el  ángel ,  y  con  él  á  Maria  y  á  José ;  y  al  verle ,  cono- 
cieron ser  verdad  lo  que  se  les  habia  anuneiado,  porque  fiieron  alumbiadoe 
por  la  divina  grada ;  y  encendidos  de  amor ,  le  adoraron  como  á  su  Dios,  y 
salieron  publicando  la  maravilla  á  sus  compaftero».  <  Sí  los  ángeles ,  dice  un 
tpiadoso  autor ,  vienen  en  este  día  del  cielo  á  hacer  fiesta  en  la  tierra  y  ot* 
tsequiarle ;  siendo  así  que  no  tornó  su  naturalesa ,  ¿qué  debemos  hacer  nos* 
«otros,  viendo  tan  ennoUeeida  la  nuestra,  y  que  ya  somos  parientes  de  Dios?» 
Sobre  esto  nos  dice  el  glorioso  papa  S.  León:  •  Conoce,  cristiano,  tu  dig^ 
»nidad;  y  hecho  ya  participe  de  lanaturalesa  divina,  no  quieras  volverá 
»la8  villanías  de  la  pasada  vida.  Hira  de  qué  cabeza  y  de  qué  cuerpo  eres 
•miembro,  y  mira  que  el  precio  de  tu  rescate  es  la  sanjíre  de  Cristo,  el  cual 
»ttí juzgará  con  verdad,  asi  como  te  redimió  con  nii^M-icordia.»  El  Seriar 
preíirióla  pobreza  á  las  ri(¡uezas,  luego  en  esta  muda  elocuencia  nos  «la  i 
entender  bien  claramente,  (|ue  para  que  seamos  ricos  nn  el  cielo,  debemo> 
ser  pobres  en  la  tierra;  ai  niénos  en  el  es|)iritu  ,  «!s  decir ,  despreciar  Ifw 
goces  v  vanidades  mundanas,  y  <ons!derarnos  nacidos  en  la  pobreza  ,  entre 
hutmldes  pañales  y  tenientlo  por  cuna  un  miserable  pesebre,  «ü  Cristo  se 
engaña,  dice  S.  Üeruardo  hablando  sobre  esto,  ó  el  mundo  yerra.»  Crlüo 
no  puede  engañarse,  porque  es  sabiduría  eterna;  y  pues  que  escogió  para 
si  la  pobreta,  la  humildad  y  la  asp^r^za,  y  desde  que  entrd  enesla  vida 
hasta  que  salió  de  ella ,  siempre  se  vistió  de  esta  librea  y  nos  eihorld  oon 
palabras  y  obras  á  vestimos  de  ella ,  no  puede  ponerse  en  duda  que  lo  que 
él  esoogíá  es  lo  mejor,  y  que  nosotros  vamos  ftiem  de  camino  siguiendo  la 
opinión  del  mundo.  Porque  ¿cómo  pueden  hteer  felís  al  hombre  las  asm 
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que  no  pueden  hacerle  virtuoso,  y  que  están  fuera  del  hombre? — En  el 
iiaci miento  del  Salvador  celebrainos  también  las  excelencias  de  su  Santísima 
Mailro,  íelicitaiulola  con  grande  alegría  ¡m'  el  Hijo  que  con  tan  celestiales 
prerogativas  nació  de  sus  purisiiaas  entrañas,  porque  ella  es  la  puerta  del 
cielo  iM)r  donde  ñus  vino  la  gracia  y  la  verdadera  luz  ,  y  por  ella  hemos  de^ 
entrar  para  ver  eternamente  esta  luz  divina  que  alumbra  los^. cielos  y  la  tier- 
ra desde  el  nacimiento  de  su  divino  iiijo.  Grandes  reflexiones  pudiéramos 
liacer  sobre  este  gran  misterio;  pero  habiéndole  también  e\pli6ado  en  esta 
obra  en  la  vida  de  Jesús ,  aconsejamos  al  que  quiera  fervorizarse ,  que  con- 
sulte este  articulo  en  la  preciosa  obra  titutada:  La  Lq^tn/áA  de  Oro  é  Vida  á$ 
todos  ios  Santos.  —  D.  C. 

NATIVIÜAI)  (Antonio  de  la) ,  religioso  firanciscano  de  la  Observancia  re^ 
guiar  de  la  provinoia  de  Andalucía.  Fué  ud  predieador  distinguido  y  defini- 
dor de  su  provineía.  Publicó :  Ontfionan  funArm  t»  «M^iiüt  Fr.  Franekd 
á  Cruce ,  primogmiiJktm  Mareknm;  Sevilla  >  por  Alfonso  Bodr%aes ,  Mi , 
en^.**— S.  B. 

NATIVIDAD  (Antonio  deU),  liranoisoano  desealio  piartngués,  leetor  de 
teología,  y  deEnidor de  la  provineia de  Sta.  líaria de  la  Bábida.  Se  diethi- 
giiid  mucho  oomo  predicador,  y  pronunció  en  preaenda  de  Juan  V,  rey  de 
Portugal ,  el  PmugMeo  d$  5.  Frmiekta  d$  Ám;  impreso  en  Lisboa  en  I7S6, 

eu4.°— S.  B. 

NATIVIDAD  (Fr.  Antonio  de  la).  Nació  en  Portugal  y  vistió  el  hábito  de 
la  religión  reformada  de  S.  Francisco,  en  í  i  [irovincia  de  S.  Aniouio.  Escri- 
bió :  Comiiicnlai  ta  tti  muujciia  festorum pnorum  sex  atmi  mcmium.  Se  ignora 
el  uño  de  su  fallecimiento. ' 

NAilVIDAD  (Fr.  Antonio  de  la) ,  natural  de  Lisboa  ,  religioso  ermitaño 
de  S.  Agustín ,  y  prefecto  de  su  provincia.  Compuso  las  obras  siguientes: 
1.*  Slrotnala  Oíconmnicü  lotius  sapientiiE  ataminc  texta;  síi'i;  (k  regiminedo^ 
mus  opmcula  nulUus  non  lUteraluioi  elaborata  impendía;  París ,  i 656,  en  fo- 
lio. —2.*  Silva  de  sufragios  por  las  Animas  dd  purgatorb;  Zaragosa,  1648. 
5.''  FJo(fw&  de  la  crcmítim  familia  de  S.  Agustin ,  en  portugués. 

MATIVIDAD  (Fr.  Dionisio  de  la).  £1  religioso  carmelita ,  V.  P.  y  Sto.  már- 
tir Fr.  Dionisio  de  la  Natividad ,  llamado  en  el  siglo  Pedro  Berthelot ,  nadó 
él  aiio  1600  en  Honfleur»  ciudad  maritima  de  la  provincia  de  Normandía  en 
Francia»  vedna  al  bmoso  rio  Sena  por  donde  entra  al  mar  y  píenle  el  nom- 
bre. Criado  en  buenas  costumbres  con  el  estudio  de  las  primeras  letras,  las 
quiso  perfeodonar.  porque  para  nada  puede  ser  provechosa  la  ignorancia, 
instruido  en  ellas  le  halló  la  juventud « y  llevándole  sino  k  indinadon  la  con- 
ven iencia  i  Ingkterra ,  España  y  otras  regiones ,  ejerdtó  en  ellas  d  trato  co- 
mercial. El  año  de  1619,  oon  Ucencia  de  sus  padres»  y  compaikia  de  cuatro 
Tuao  XIV.  €i 
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naves  de  su  nación,  pasóá  la  Imli  i.  Fiu-ron  increíbles  lo»  |>ieIigro$  que  expe- 
rinitíntó  en  tan  larga  navegación,  jíorque  después  de  varias  tormentas,  so  in- 
cendió la  nave  en  que  iba  ,  y  hallando  en  el  agua  e!  faej?o ,  vio  dos  eit'inenlo> 
contrarios  confederados  para  su  íatai  ruina.  Habiéndose  salvado  con  el  favor 
de  otra  nave  compañera ,  se  quedó  en  la  isla  de  los  Célebes  con  otros  merca- 
deres de  Francia.  Gomo  los  peligros  del  mar,  después  de  pasados»  tienoi 
tanto  de  apetecidos  como  en  si  de  peligrosos,  y  la  euriosidad  humana  no 
sabe  consorvkr  los  escarmientos ,  presto  se  volvíd  al  mar,  y  ejerció  el  ofi- 
oio]de  piloto  en  las  nares  de  los  fiortiigaeses  en  qtie  saltó  muy  experto,  y  coa 
-las  oontímiaa  peleas  con  los  holandeses  y  otros  enemigos  de  los  eatdtioos, 
tuvo  muchas  ocasiones  en  q[ue  pudo  con  reputación  mostrarlo*  Pero  oamo  te- 
nia hnen  entendimiento,  y  la  piedad  de  su  corazón  no  se  hallase  bien  en 
profesiontan arriesgada,  comensó el  Sefiorá  imprimirle  aspíndooes psra 
que  abandonase  el  siglo.  Abrasólas  ;oon  gusto ,  y  no  queriendo  resistir  é 
quien  tan  amoroso  le  llamaba  para  si ,  hallándose  en  Coa,  fué  A  participar  su 
vocación  al  convento  de  Carmelitas  descalzos  de  aquella  ciudad.  Era  lector  m 
él  á  la  sazón  el  P.  Fr.  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad ,  y  como  era  tan  docta 
y  espn  itual ,  reconociendo  que  su  determinación  no  nacía  de  repentinos  fer- 
vores, sino  de  maduros  desengaños,  le  confirmó  en  ella ,  y  negoció  con  los 
padres  que  en  seguida  le  adniitieseu  al  haliito.  Recibióle  la  vigilia  de  Navidad 
en  el  año  de  1655,  y  al  siguiente  año  profesó,  con  e>[ijiiiual  y  general ale- 
gria,  pronif  tiéndose  seria  aventajado  en  la  prolusión  el  que  tales  fervores 
mostró  cuando  novicio,  continuó  tres  años  en  aquella  c^asa,  estudiando  la 
tilosotia ,  y  ei  de  ití38  se  ordenó  de  sacerdote  con  conocidos  aumentos  en 
las  virtudes  y  letras.  Ofreciéndose  cierta  embajada  al  rey  de  Aquén  (cuyo 
raino  se  halla  en  la  isla  de  Sumatra ,  una  de  hs  siete  Molucas ,  cu  vas  tiems 
en  la  lindia  confinan  con  las  de  los  portugueses)  nombró  el  virey  por 
embajador  á  D.  Francisco  de Sossa  y  Castro,  caballero  de  igual  capacidad 
que  noUeca.  Habiéndola  aceptado,  pidió  que  le  diesen  por  su  conftsor  al 
P.  F^.  Dionisio,  y  juntamente  por  piloto  é  intérprete  con  aquel  Bey  por 
ser  muy  diestro  en  ambas  cosas.  La  causa  pública  y  el  deseo  de  convertir  á 
aquel  hftrbaro,  ó  de  sentar  la  paz  que  negaba  4  los  católicos ,  hicieron  §anth 
sa  y  muy  neoessria  la  empresa.  Diéronle  por  oompaheroal  hennano  Fr.  Ré- 
denlo ,  y  salieron  dsGoaiííil  de  Setiembre  oon  doé  naves  armadas,  y  dssba* 
ratando  otras  dos  holandesas ,  que  se  presentaron  hostilmente ,  el  embajsdor 
con  su  gente  tomó  oon  felicidad  el  puerto.  Reconociendo  los  de  Aquén  qne 
eran  naves  extranjeras ,  envió  el  Rey  un  eunuco  á  que  las  reconociese  y  tu- 
piese quién  era  el  capitán,  y  el  intento  á  que  venian.  Sabido  el  objeto,  dio 
el  Rey  señales  de  ^ande  alegría  ,  y  enviandole  un  gran  regalo»  \  il  iii  si- 
guiente la  (alúa  real  con  oíertas  muy  cariñosas,  desembarcando  el  emUja- 
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dor  y  muclia  de  su  gente ,  estando  ya  ol  Rey  y  todos  Bos  grandes  esperando 
en  la  marina.  ApÓDaa  k»  vid  el  bárbaro  en  tierra,  cuando  cercándoles  los 
soldados  ((ue  ya  tenia  prevenidos,  mandó  que  los  prendiesen  á  todos,  y  car* 
gándolos  de  grillos  y  cadenas ,  hiio  esclavos  á  los  que ,  fiados  en  su  palabra 
real  y  el  derecho  de  gentes ,  debía  tratar  como  amigos.  En  seguida  los  re- 
partió entre  los  más  poderosos  de  su  corte .  para  que  ya  con  ofertas ,  ya  con 
amenaas,  negasen  á  Jesucristo.  El  patrón ,  que  le  cupo  á  Fr.  Dionisio,  era 
tan  inhumano  como  lo  mostró  en  su  hospedaje.  Dióle  por  cárcel  un  desván 
ó  sótano ,  que  servía  de  recoger  las  inmundicias  de  la  casa ,  estrecho ,  oscu* 
ro  y  con  un  hedor  insoportable,  sirviéndole  de  cama  las  basuras,  que  tam^ 
bien  derramaban  sobre  él  con  exquisita  crueldad ,  sabiendo  los  criados  que 
con  estas  acciones  daban  gusto  á  su  amo.  La  comida  que  le  suministraban 
era  sumamente  esrasa,  insípida,  y  mezclada  con  excrementos  humanos, 
forzándole  ú  que  por  Tuerza  la  pasase.  Le  «íbcupjaü  al  rostro,  tirándole  de 
los  cabellos  y  de  la  barba,  y  juzgando  su  paciencia  por  insensibiiiiiad ,  las 
aumentaban  y  repetían  mas  veces.  Todo  esto  lo  ordenaba  el  amo  para  que 
el  mal  tratamiento  le  obligase  á  mudar  de  profesión  ,  y  rsí  le  exageraba  su 
miseria,  y  cuán  fácilmente  podia  mejorar  su  estado  si  renuitciaba  la  ley  de 
Cristo  quet^m  inúlilinente  [¡rofesaba.  Pero  el  valeroso  soldado  de  Cristo,  co- 
mo tenia  libre  el  ánimo  entre  las  prisiones,  y  era  gala  de  su  amor  el  verse 
aprisionado  por  su  divina  Majestad,  no  haciendo  caso  de  sus  halagos ,  y  ma- 
nifestándoles con  animosas  rasones  que  los  tormentos  que  sufría  por  lean-* 
cristo  eran  para  él  deleites ,  la  hambre  hartura ,  el  calaboao  alcázar,  y  lapri-» 
slon  felicidad,  considerando  la  causa;  que  buscasen  nuevos  modos  de  atoiw 
mentarle ,  que  ántes  se  cansaría  su  ingenio  de  inventarlos ,  que  de  padecerioe 
su  corazón ;  que  no  quería  sus  riquens ,  que  por  solemne  voto  había  renun- 
ciado ,  ni  la  mujer  que  le  ofrecían ,  porque  era  religioso  y  sacerdote  >  advir* 
líéndoles,  que  ni  sus  ofertas  ni  amenaias  habían  de  separar  á  Cristo  de  su 
corazón,  siéndoles  más  fecil  sacarle  el  alma,  que  desarraigarle  la  fe  que  pro* 
feanbn.  Irritados  más  con  estas  y  semejantes  razones ,  le  volvían  de  nuero  á 
la  cárcel  y  á  repetir  los  castigos ;  pero  la  paciencia  del.  siervo  de  Dios ,  la  mo- 
destia de  su  rostro ,  la  serenidad  de  su  semblante,  y  el  silencio  entre  tantas 
injurias ,  les  fué  poco  á  poco  ablandando  y  ganando  á  su  señor,  de  tal  suerte, 
que  después  de  algunos  dias  le  dio  licenci  i  i n  a  salir  de  su  cárcel  y  visitar 
á  sus  compañeros  cautivos.  Traza  fué  sin  tluda  ordenada  por  Dios,  para  (¡ue 
el  bendito  Padre  los  aliviase  en  su  desconsuelo  y  tristeza;  fué  visitando  á 
todos  til  sus  cárceles,  y  becho  padre  común,  les  acudía  solicito  y  amoru^ía. 
(>>nsolal)a  á  los  tristes ,  animaba  á  los  flacos ,  reconciliaba  á  los  caídos ,  cu- 
raba á  los  dolientes,  y  á  todos  alentaba  á  que  despreciasen  los  tormentos  y  la 
vida  por  la  fe  y  amor  da  su  celestial  maestro  Jesucristo.  Gomo  sabia  bien 
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la  leugua  molucaque  se  había  en  aíjuelios  paistís ,  salia  á  pedir  linjosna,  y 
movía  Dios  de  suerte  aquellos  duros  coraiones  quesolian  darle  muchas.  Re- 
partíalas entre  sus  compañeros  coa  tan  exremada  caridad,  que  aun  la  cotra 
ración  que  su  señor  le  daba ,  y  la  que  secretamente  le  enviaba  el  eaibft> 
jador,  por  repartirla  á  los  demás  se  la  quitaba  él  de  su  boca.  Ocupado  en 
tan  caritativos  ejercieios ,  le  avisó  el  Señor  tres  dias  intes « cdmo  se  acercaba 
el  de  BU  martirio,  agregándose  á  esta  revelación  la  noticia  que  le  díd  una  cria- 
da de  su  casa ,  por  b  que  al  llevarle  la  comida  le  dijo »  que  advirtiese  i  sa 
señora  que  agradecía  la  caridad  que  le  hacia ,  y  que  dentro  de  tres  dias  no 
tendría  que  ocuparse  de  aquel  cuidado.  No  constaba  entóneos  que  el  Rey  es- 
tuviese determinado,  ni  en  la  ciódad  se  sabia  su  bárbara  resolución ;  y  ari 
cumplido  puntualmente  el  plaso,  te  tuvo  por  evidente  que  ^  etelo  le  dió  la 
noticia.  Llegó  á  los  tres  dias  la  sentencia  del  Rey  ,  y  salieron  condenados  á 
muerte  sesenta  cristianos  (reservaiuio  al  embajador  y  a  otros  criados  suyos, 
que  rescataron  después)  y  entre  ellos  dos  parires  Franciscos  descalzos  y  el 
hermano  carmelita  Fr.  Redento,  quien  igualmente  que  Fr.  Dionisio  habia 
sufrnlo  atroces  tormentos  por  su  constancia  en  la  fe.  Salieron  a  sufrir  el 
martirio  aquellos  soldados  valientes,  a  quienes  como  capitán  g;obernaba  coo 
un  Santo  Cristo  en  la  mano  por  bandera  el  bendito  P.  Fr.  Dionisio.  Habien- 
do alcanzado  de  los  ministros  de  justicia  que  le  dejasen  para  el  último,  no 
por  temor  sino  por  celo  de  que  en  medio  de  tantos  lobos  no  peligrasen  aque- 
llas ov^as  del  Señor,  iba  excitando,  animando  y  foij^alecieodo  con  tanta  fe  y 
vábr  á  sus  bermanos ,  que  todos  marchaban  no  solo  animosos  >  sino  muy  ale- 
gres. Discurría  por  el  teatro  de  la  muerte  el  siervo  de  Dios ,  acudiendo  á  It 
parle  donde  el  peligro  era  mayor,  y  poniéndoles  el  Santísimo  Cristo  ddanle, 
á  todos  ayudaba  á  morir  por  morir  con  cada  uno.  fiÜ  martirio  se  ejecntó 
•n  tres  tormentos,  primero  los  asaetearon  de  léjos ,  luego  desde  cerca  les  da- 
ban muchas  estocadas,  y  últimamente  con  unos  alfanjes  retorcidos,  que  lia* 
man  erizos,  les  producian  las  últimas  heridas  y  golpes;  y  de  esta  suerte  aca- 
bo el  hermano  Fr.  Redento ,  y  subió  con  los  demás  á  tomar  su  ilustre  palma. 
Quedaba  el  venerable  P.  Fr.  Dionisi(»,  capitán  de  este  glorioso  escuadrón,  y 
viéndose  ya  el  último ,  y  gozosísimo  de  haber  enviado  al  cielo  tantas  victi- 
mas, se  comenzó  á  disponer  para  más  ilustre  martirio.  Habló  en  su  idioma  á 
aquellos  bárbaros ,  predicóles  la  te  católica ,  y  detestó  la  de  Mahoma  con  áni- 
mo tan  fervoroso  que  tenia  asombrados  aun  á  los  mismos  sayones.  Hincó- 
se de  rodillas,  y  abrazado  con  el  Santo  Cristo,  le  comeosó  á  dar  tiernos 
agradecimientos  por  la  suerte  feliz  que  le  concedía  de  derramar  su  sangre 
por  la  fe  de  su  santo  Evangelio.  Repitiendo  estos  actos  y  otros  semejantes  no 
quisieron  aguardar  ios  verdugos  á  hacerlo  blanco  de  sus  saetas,  sino  que  to- 
mando sus  alfanjes,  espadas  y  lanms ,  cada  uno  de  dios  se  queríi  antidpar 
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para  quitarlo  la  vida.  Mas  el  Señor,  para  mostrar  lo  mucho  que  la  estimaba, 
de  tal  moda  turbó  á  los  ministros  y  les  impidió  las  fuerzas «  que  no  pudie- 
ron herir  ni  ofender  su  santo  cuerpo.  Obligábalos  la  justicia  á  que  le  acome- 
tiasen,  mn-^  volviendo  á  intentarlo  una  y  muchas  veces,  les  sucedía  to  mis- 
mo ;  con  la  cual  pasmadc^  unos ,  y  reverentes  á  tan  manifiesta  demostración, 
se  fueron  al  Justicia,  y  arrojando  las  armas  á  sus  pies»  comenzaron  ¿  viii» 
pendiar  su  tiranía ,  y  cuan  injusto  era  quitar  la  vida  al  padre  de  los  portugue- 
ses (como  así  todos  le  llamaban)  ¿  quien  el  cielo  tan  visiblemente  amparaba. 
Avisó  el  capitán  al  Rey  de  este  suceso » y  ésle  no  queriendo  darse  por  ven- 
cido de  la  raion ,  ni  confesar  aquel  triunfo  á  nuestra  fe ,  mandó  que  se  va- 
riase él  tormento,  de  forma  que  tendiendo  en  la  tierra  al  Mártir,  hiciesen 
que  le  pisase  un  elefente,  para  que  oprimido  cuerpo  y  cabeza ,  despidiese  á 
un  tiempo  la  vida  por  muchas  y  varías  partes.  Salió  el  valeroso  capitán  i  re- 
cibirlo con  ánimo  superior  á  tanta  inhumanidad ,  y  cuando  ya  ll^ba  cerca 
el  elefante  ,  el  rumor  de  la  gente  crecia ,  y  se  estrechaba  por  ver  aquel  es- 
pectáculo; uu  crií>tiano  apóstata  sacó  la  espada  ,  y  desde  la  cabeza  á  las  sie- 
nes (perseverando  de  rodillas  el  santo  varón)  se  la  hundió  en  la  cabeza.  El 
hecho  del  infame  apóstata  dió  ánimo  á  los  demás  verdugos  y  sayones,  y 
entrándole  uno  jor  un  ladu  dos  erizos  que  le  cruzaron  dtisde  los  hombros 
á  las  entrañas,  pronunció  tres  vec^s  Jesús  y  María,  y  aplicando  su  boca  á 
la  llaga  del  costado  de  nuestro  Kedentor ,  al  tercer  golpe  trasladó  la  vida  á 
sus  brazos.  No  quiso  Dios  que  ei  que  habia  sido  espectáculo  á  los  ángeles  y 
¿  los  hombres  al  tiempo  de  morir,  no  lo  fuese  también  después  de  muerto; 
y  asi  luego  le  comenzó  á  acreditar  con  prodigios  singulares.  El  primero  fué 
la  incorruptibilidad  del  cuerpo  dd  santo  mártir  Fr.  Dionisio ,  quedando  tan 
fresco  y  de  tan  buen  oolor«  que  siete  meses  después  se  conservaba  en  el 
mismo  estado,  lo  que  se  supo  por  los  cristianos  que  allí  quedaron  cautivos. 
El  segundo ,  que  las  tres  noeihes  primeras  apareció  vivo  en  aquél  mismo  lla- 
gar donde  le  martiriiaron ,  cercado  de  resplandores  y  predicando  en  lengua 
moluca  la  fe  de  Cristo.  El  tercero ,  que  admirado  el  Rey  de  lo  que  oía,  filé 
al  lugar  del  suplicio,  en  dande  el  santo  cuerpo  permanecía,  y  mandó  que 
no  léjos  de  alU  hiciesen  un  hoyo  «n  la  tierra ,  y  en  él  lo  sepultasen.  Dispuso 
con  toda  pompe  él  acompañamiento ,  y  al  son  de  trompetas  y  cajas,  arras- 
trando banderas ,  ordenando  músicas  y  danzas ,  esparciendo  rosas  sobre  el 
cadáver  y  seiiulluia ,  como  usan  con  sus  principes,  no  por  amor  sino  por 
miedo,  quiso  celebrar  sus  exequias.  Mas  ai>énas  las  habian  concluido,  cuan- 
do volvieniit>  por  el  mismo  camino  que  írajeron  ,  lo  hallaron  en  su  primer 
lugar  como  ántes.  El  cuarto ,  que  volviendo  á  mandar  el  Rey  llevasen  el 
cuerpo  á  la  isla  que  dic^íu  de  los  Degradadm ,  ocho  millas  de  Acjuen  ,  y  allí 
entrando  muy  adentro  del  mar ,  atándole  al  cuello  una  gran  piedra  lo  arro- 
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jastiii  A  lo  profundo;  mas  habiendo  ejecutado  la  ordeu  los  marintTos,  lo  lia- 
llaron  ilcj-pües  en  la  orilla  cuando  volvieron  al  [-uerto.  El  quinto,  <jue  ol»-ti- 
nado  el  Rey  de  ver  que  el  Mártir  burlaba  í>us  deleriiiinacioiies,  lu  mandó 
arrojar  en  un  bosque  Heno  de  fieras  para  que  le  de^pi'dazasen  y  coraiesen; 
paro  á  pesar  de  ejecutarse  la  nueva  orden  ,  el  santo  l'adre  volvió  al  lugar  de 
8U  martirio.  £1  sexto ,  que  un  marinero  que  fué  con  el  bendito  Padre  á 
Aquén,  comenzó  á  cortarle  un  dedo  por  devoción ;  pero  viendo  él  y  otros  que 
ttUa  agua  y  sangre  de  la  herida,  espantado  no  osó  acabarlo  de  cortar ,  antes 
reverente  lo  fué  á  referir  ¿  los  otros  cristianos  sus  oompafieros.  £1  último, 
que  habiendo  el  embajador  redimido  por  gmn  precio  parte  de  la  túnica  del 
santo  Mártir,  testifican  S  y  su  gente  que  despedía  un  olor  suavísimo.  De 
lodo  lo  reiérido  biso  jurídica  información  el  arsobispo  de  Goa,  y  con 
vino  á  Roma  el  P.  Fr.  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad,  esperando  de!  exi- 
men de  su  causa  que  con  el  tiempo  tales  prodigios,  ordenados  por  Dios ,  hagan 
que  este  valeroso  Mártir  sea  venerado  públicamente  en  su  Iglesia. — A.  L 
NATIVIDAD  (Fr.  Francisco).  Nació  en  Portugal  y  abrazó  la  órd^n  de 
S.  Pablo,  habiendo  escrito  la  siguiente  obra:  Ceremonial  da suaOnkii  i  Liar 
boa,  1HÍ5.— M. 

NATIVIDAD  (Fulgencio  de  la),  franciscano  español,  profesur  «i  *  sagra- 
da tcolD^ía  en  la  provincia  de  S.  Potlro  Alcántara  de  Ñapóles.  E>cribio  una 
obra  intitulada ;  Alpliabetirvm  Quofilibctum  ,  sen  Moralia  omiiium  opcralmmm 
compenditm  t  juxta  seriem  Aiphabcíi ,  per  mixto  compctenti  Indice ,  dispositum, 
ex  duplici  tomo  Encyclopedice  MatUuBi  liemi  dedudum.  In  quo  laxioribm 
opinionilm  rejedis,  probabiiiores  el  sclecliores  in  hoc  unicum  volumen  ardan- 
tur ,  simulque  sub  liUera  O.  Innocentii  Xl  proposüioncs  explanarUur,  addilé 
9ub  lUtñra  i.  lutíHa  ordtms  judieialk ,  eí  praxU  á  Tribuntíibut^  pmsertm 
t'eUgimorum  Btnmda:  malma  tmn  jiidkiku,quttm  rtis,  H  teMiu  uUiU* 
Dedicada  al  £mo.  y  Rmo.  cardenal  D.  Jacobo  Cantelmo,  arzobispo  de  Ñápe- 
les; ibid.  •  4701,  imprenta  de  Bonis ,  tipógrafo  de  la  casa  arzobispal ,  en  8.* 
mayor.— §.  B. 

NATIVIDAD  (Fr.  Juan  de  la),  religioso  finmciscano,  natural  de  Vilh- 

castin  en  Castilla  la  Vieja.  Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  S.  Pabb  de 

PP.  Descalzos,  (ikstinguiéndose  como  teólogo.  Compuso,  en  unión  con  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Trinidad  .  lector  de  sagrada  teologia  en  Salamanr  i,  una 
obra  en  cinco  vol.  titulml  i  iAnsum  integnim  P/tilosojilurum  ,  en  lo-,  qut'  se 
oeupa  en  el  i°  de  las  Summula.s,  tam  textuales,  quum  disputalan,  y  fue  impre- 
so en  Segovia  por  Sebastian  Kodriguez,  año  de  1712  en  — 2."  Logicam;  Sa- 
lamanca, por  Eugenio  Antonio  García,  1712 ,  en  A.*" — 3.**  Primam  Phiítmphite 
partem;  Segovia,  1711,  en  4.°— 4."  Secimdam  PMloaophim  paríem  el  likos 
de  generatüme  ü  eadi\  ibid.,  1714,  en  á.""— o.*"  De  amma  et  moaphytka;  Va* 


Digitize<j  by  Google 


MAX  im 

Uadolíd ,  Imprenta  Real  por  U  yiuda  de  Joeé  de  ftaeda,  efio  4713 ,  en  4.*  Su 
moerte ,  aoaedda  en  1708 ,  vino  á  hilerrumpir  sus  tnliaJoB  literarloe ,  pués 
parece  pensaba  dar  mayor  extensión  á  la  obra*  anterior.--  S.  B. 

NATIVIDAD  (Pr.  Juan) ,  franciscano  deMalso  de  la  provincia  de  S.  Anto- 
nio de  Portugal ,  en  que  ejerció  e!  cargo  de  definidor.  Publicó:  Dos  sermones 
sobre  li  Kvaníjclio  de  la  dominica  cuarta  de  Adviento.  Predicado  el  primero 
en  l.i  Uipillu  íleul ,  íue  impreso  en  Li>L»<».i  |k»¡  Pablo  Crecesbech,  en  1641, 
rn  4.'  — Pronunció  el  s^frundo  en  su  conveuto,  y  le  imprimió  en  el  mismo 
lugar  y  año,  en  4.' — S,  W. 

NATIVIDAD  (Juana  le  Unger,  llamada  hermana  de  la) ,  in  j  i  d.'  un  artesano 
do  la  Chapelle-Sansou ,  cerca  de  Fougeres.  Nació  en  2i  de  Enero  de  1752  ,  y 
á  la  edad  de  diez  y  oclio  años  entro  como  doméstica  en  un  convento  de  reli- 
giosas de  Sta.  Ciara  de  dicha  ciudad ,  llamadas  Urbanistas,  y  después  de  ha- 
ber dado  relevantes  pruebas  de  k  virtud  que  adoroaba  su  corazón ,  fué  reci- 
bida bermana  conversa  sin  poseer  dote  y  por  gracia  especial.  Biao  grandes 
progresos  en  la  caridad  y  la  virtud»  creyéndose  favorecida  por  revelaciones 
sobrenaturales  y  apariciones  extraordinarias.  Loa  primeros  eclesiásticos  que 
dirigieron  la  conciencia  de  Sor  Natividad,  procuraron  disuadirla  de  estas 
creencias,  mas  el  abato  Genet,  director  qp»  fué  después  de  aquella  casa  de 
vírgenes  del  Señor,  persuadido  de  la  realidad  de  las  visiones  de  su  penitente, 
animé  su  espíritu  y  redujo  á  escrito  ks  revelaciones  que  aquelk  k  contaba. 
Obleado  este  eclesiástico  por  k  revolución  á  pusar  i  Ingkterra,  también  Sor 
Natividad  se  vid  precisada  ¿  salir  de  su  convento  y  ¿  retirarse  en  casa  de  un 
hermano  suyo ,  piadoso  habitante  de  Fougeres »  que  la  ofrecid  un  asilo,  en 
el  cual  fiitkcíd  el  16  de  Agosto  de  1798,  en  los  mismos  sentimientos  piado- 
sos y  de  caridad  que  habia  mostrado  en  toda  su  vida.  El  abate  Genet  per- ' 
mitioeit  ][t;,'laterra  que  sacasen  varias  copias  del  manuscrito  cu  qutí  iiabia 
auotid  )      revelaciones  de  esta  mujer  pi.itiosa  ;  y  esto  dio  lugar  á  que  unos 
aprobasen  esas  revfHaciones,  creyendo  hallar  en  ellas  las  pruebas  de  una  ver- 
dad eraiueute,  y  que  otros  no  las  considerasen  tan  dignas  de  fe.  El  abate 
Genet,  de  regreso  á  Francia ,  recogió  todavia  numerosos  manuscritos  que  la 
propia  Sor  Natividad  liabia  redactado  de  su  raano.  Este  eclesiástico,  al  morir 
súbitamente  en  1817  ,  dejó  sus  manuscritos  á  un  amigo,  que  ios  vendió  á  un 
librero  de  París*  La  primera  edición  de  ellos  salió  en  tres  tomos  en  12.*';  con 
el  titulo :  Vida  y  revelaciones  de  Sor  Mividad ,  procedida  de  un  Discurso 
frelitMoar  del  abate  Genet,  dedicado  á  probar  la  verdad  de  estas  inspíració- 
nes.  Esta  obra  consta  de  un  Compendio  de  la  vida  de  Juana  liCrroyer ,  escrita 
por  elk  misma,  de  su  Vida  interior,  escrita  también  y  dictada  por  elknüs- 
ma  y  de  sus  revekdones,  entre  las  cuales  se  hallan  algunas  prediccionea  so* 
bre  el  estado  futuro  de  k  Iglesia  y  el  fin  del  mundo.  En  muchas  partes  de  su 
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escrito  le  bailan  sentímientoa  muy  elevados  y  de  la  más  acendrada  piedad. 
El  tomo  ni  consta  de  varias  pieaa,  y  entre  ellas  de  una  coleocion  de  aolori- 
dadea  á  favor  de  la  obra ;  de  obaervacionea  de  Genet  en  el  mismo  sentido,  y 
de  una  Aeiadon  de  los  ocho  últimos  años  de  la  vida  de  Sor  Natividad.  En 
1819  imprimidse  la  segunda  edición  en  cuatro  tomos  en  8.*  y  en  12."  H 
tomo  IV  consiste  en  un  nuevo  suplemento  que  esta  monja  habia  dictado  i 
las  religiosas  de  su  confianza  en  los  últimos  dias  de  su  vida.  Posterionnente 
se  han  impreso  en  el  Amigo  de  la  licHgion  el  análisis  y  el  r\ niirn  de  esta 
obrn ,  on  los  cuales  el  autor  oinitfi  el  pro  y  el  contra,  formando  ulijuiainente 
un  jUicio  que  ha  sido  combatido  por  una  Contestación  de  mi  Tio  sobre  la  cen- 
sura de  las  revelaciones  de  la  Natividad ,  diez  y  seis  páginas  en  8.*  Ha  exis- 
tido también  otra  Sor  Juana  de  la  Natividad,  monja  ursulina,  que  escri- 
bió; Triunfo  del  amor  dioino  en  la  vida  de  la  buena  Ármelle;  París,  i683, 

NATIVIDAD  (Luis  de  la),  iranciscino  portu  gués ,  lector  de  su  provincia. 
Se  distinguió  mucho  como  predicador,  y  escribid  gran  número  de  sermones: 
I.*  DbMdad  úd  Hijo  de  XKos  encarnado;  Lisboa,  por  Uirenio  Ambares, 
1645,  en  tAlo*^AUdHmsm  de  la  inmaculada  Coneepeien  de  ¡a  ¡Uina  de  Im 
Ángáe$,—Ttw  volímnes  de  Sermones  varío».  —  S.  B* 

NATfVfDADCSor  Maria  de  la),  mercenaria.  Fué  natural  de  la  ciudad  de 
Sevilla  é  hija  de  honrados  padres,  llamándoae  en  el  siglo  Ana  dd  Cerré. 
Desde  los  primeros  años  de  su  infancia ,  y  mucho  ántes  de  llegar  á  la  edad  de 
la  discreción  ,  empezó  á  demostrar  tal  despego  hácia  las  cosas  del  mundo ,  y 
tanto  desprecio  á  sus  vanas  ponipas,  que  no  solamente  no  llamaba  >u  aten- 
ción el  brillo  Y  las  riquezas ,  pero  ni  aun  los  juegos  y  entretenimientos  de  las 
niñas  de  su  edad  la  atraian;  tanto,  que  las  demás  doncellitas  tunan  de  ella 
como  de  persona  adusta  é  intratable.  Contormé  avanzaba  en  edad,  iba  ade- 
lantándose en  ella  el  desengaño  del  mundo ,  aborreciendo  más  cada  dia  sus 
vanidades  y  sus  deleites.  Llegando  á  ta  época  en  que  podía  discurrir,  y  co« 
nociendo  por  la  superior  luz  que  Dios  la  habia  dado,  que  nadie  acierta  bien 
por  BU  propio  juicio  y  parecer,  eligió  por  confesor  y  director  de  su  conden- 
eia  á  un  sabio  padre  jesoita,  el  cual  desde  la  primer  conferencia  que  tuvo 
con  ella,  conoció  toda  la  pureza  de  su  Cándida  alma ,  advirtiendo  daramenta 
que  joya  de  tanto  precio  era  tan  solo  digna  de  un  Dios ;  creencia  que  se  an» 
mentó  con  algunos  prodigios  que  ocurrieron  y  que  denKWtraron  haberb 
efegido  leaucristo  para  su  esposa ,  el  cual ,  como  celoso  amante ,  no  sufrió  que 
se  la  ofendiese  por  él  mundo  en  lo  más  minimo.  Tres  de  estos  prodigios  han 
eonaervado  los  historiadores  para  muestra  de  k  omnipotencia  divina ,  y  que 
nosotros  reproduciremos.  Uno  de  ellos  fué  el  siguiente.  Habiendo  contraído 
matrimonio  una  parienta  de  Ana  ,  esta ,  aunque  tenia  mucha  repugnancia  á 
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dejarse  ver  en  el  mundo  ,  buho  di  acceder  por  el  i)uon  parecer  a  concurrir 
á  la  boda.  Entre  los  vaia»s  ol)j(  lu>  de  diversión  que  se  presentaron,  era  uno 
un  bntbn ,  que  al  conipá.s  de  la  guitarra  cantaba  versos  disparatados. 
fuerza  de  los  consonantes  le  obligaba  ¿  decir  muchas  extravagancias ,  y  di- 
rigiéndose á  los  damas  las  decía  que  tenían  cara  de  león ,  de  caballo  ó  de 
jumento ,  y  otras  sandeces  con  que  excitaba  la  risa  de  los  circunstantes. 
Llegando  á  decir  su  copla  á  la  púdica  Ana ,  no  solo  le  fué  imposible  proferir 
una  silaba ,  sino  que  cayó  como  amortecido  en  tierra ,  permitiendo  Dios  esta 
especie  de  ctstigo » á  án  de  que  oí  aun  indirectamente  se  mofóra  de  la  que 
ya  tenia  elegida  como  prenda  suya.  El  segundo  prodigio  consistió  en  que 
hallándose  muy  atormentada  por  el  demonio ,  que  además  de  tentarla  conti- 
nuamente se  la  presentaba ,  en  particular  por  las  noches  cuando  se  recogía  á 
hacer  oración ,  bajo  espantosas  y  rídícutos  formas;  acudid  hi  afligida  virgen 
al  unirersal  remedio  de  la  oración»  suplicando  á  Dios  la  librase  de  aquel 
martirio.  Hallándose  un  dia  orando  delante  de  una  imagen  de  Jesucristo 
atado  á  la  columna,  advirtió  que  este  divino  Seftor  estaba  recibiendo  crue- 
les azotes  y  derramando  su  sangre  por  ella  y  por  todas  las  demás  criaturas. 
Hablóla  la  irnágeri  para  animarla,  y  le  prometió  no  solo  que  la  libnuía  de 
semejantes  Imitaciones ,  sino  que  por  su  mediación  quedarían  libres  de  ellas 
todas  las  personas  que  se  viesen  en  mismo  caso  y  que  rogasen  á  Dios  pi- 
diendo el  remedio  delante  déla  mencionada  divina  imagen.  Este  milagro  se 
conservó  pintado  por  muchos  años  en  el  convento  d<;  religiosas  de  la  Anuncia- 
ción de  Sevilla.  El  tercer  caso  fué,  que  llegando  á  noticia  del  sumo  pontilice 
Pío  V  la  gran  virtud  de  la  sierva  de  Dios  y  las  maravillas  que  el  Señor  obra- 
ba por  ella ,  mandó  escribir  al  nuncio  de  España ,  á  tín  de  que  éste  le  infor- 
mase lo  que  [hubiera  sobre  el  particular.  Hízolo  así  el  nuncio,  y  habiendo 
elevado  una  auténtica  información  al  Pontífice  sobre  la  verdad  de  los  hechos 
que  se  anunciaban,  Su  Santidad  se  regocijó  mucho,  enviando  ala  santa 
donorila  su  bendición  apostólica,  un  rosario  de  gran  predoy  un  devoto 
crucifijo,  enriquecido  todo  con  muchas  gracias  espirituales.  Recibió  Ana 
eslos  dones  con  humilde  resignación  y  santa  alegría;  pero  sintiendo  mucho 
que  se  hiciesen  públicos  sus  méritos,  y  merecer  tan  buena  fama.  Para  huir 
de  lo  que  ella  creia  ser  contrario  á  su  humildad,  procuró  desde  entóntos 
vivir  aislada ;  y  fué  tanto  su  recogimiento ,  que  llegó  al  extremo  de  no 
comunicarse  con  ks  otras  síervas  de  Dios  que  hasta  entónces  había  tra* 
tado,  temerosa  de  que  divulgáran  su  virtud  y  los  favores  que  del  Eterno 
recibía.  Aunque  Dios  no  habia  permitido  que  Ana  entrase  á  servirle  des- 
de luego  en  el  retiro  de  los  claustros,  sin  duda  por  tener  sobre  el  mundo 
aquel  viviente  ejemplo  de  santidad,  llegó  ya  á  tal  altura  el  crédito  de  la  pia- 
dosa doncella ,  (¿ue  avergonzada  ésta  al  verse  señalada  por  la  voz  pública 
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como  un  ser  bienaventurado ,  determinó  reoogene  donde  nadie  pudieit  nr 
testigo  de  sus  penitencias  j  yirtudes.  No  obstante  bailarse  ya  en  la  avam- 

da  odíid  (le  cincuenta  años ,  decidióse  á  tomar  el  velo  de  religiosa ,  como  en 
electo  lo  verificf)  en  el  convento  de  Mercenarias  de  la  Asunción  de  Sevilla;  y 
para  más  ocúltense ,  renunció  (enteramente  hasta  su  nombre  y  apellido,  to- 
mando el  de  Sor  María  de  la  Natividad.  Pero  ni  aun  en  el  retiro  de!  claustro  la 
abandono  el  aura  popular,  ni  cedió  el  piadoso  atan  con  (jue  ios  necesitados 
la  buscaban ,  solicitando  su  intercesión  y  sus  ruegos  para  el  alivio  de  sus  ma- 
les. Viendo,  pues,  que  hasta  alli  la  perseguían,  solicitó  de  su  prelada  que 
la  ocupase  continuamente ,  haciéndolo  en  los  oficios  más  viles  y  de8|treGÍa<- 
bles  á  fin  de  que  los  que  TÍnieran  á  buscarla ,  la  despreciáran  y  se  avergon- 
xáran  de  alternar  ooo  ella;  pero  ni  aun  esto  bastó  para  que  d^iran  de  acu- 
dir los  afligidos  en  apuros  y  tribulaciones ,  y  fué  necesario  que  se  le  mandira 
escuchar  en  santa  obediencia  i  lodos  los  que  venían  á  pedirla  sus  oraciones» 
lo  cual »  aunquo  ella  ejecutaba  de  muy  buena  voluntad »  le  causaba  grande 
sentimiento»  y  decía  á  su  DíTíno  Esposo  con  liemas  y  dulces  quejas,  por 
qué  ooosentia  que  tuviese  tan  buena  fama  una  criatura  tan  mala  y  tan  des- 
preciable. Su  conducta  en  la  comunidad  era  la  más  ejemplar  y  admirable. 
No  se  aparUba  un  punto  de  la  observancia  de  la  rej,'la  ,  y  no  obstante  la  de- 
bilidad que  sentía  á  causa  de  las  mortificaciones  que  se  impusiera,  de  sus 
ayunos,  disciplinas  y  de  los  ásperos  silicios  que  llevaba  ,  era  la  primera  en 
asistir  al  coro  y  demás  obligaciones.  Muchas  cosas  iif  it  il)l( ocurrieron  á  esta 
santa  virgen  en  el  convento,  y  el  referirlas  todas  sena  objeto  de  un  volumi- 
noso libro.  A  pesar  de  que  contaba  ya  sesenta  años ,  no  dejó  un  solo  día  de 
ocuparse  muchas  horas  en  el  ejercicio  de  la  oración ,  y  muchas  noches  solia 
permanecer  en  el  coro  después  do  los  maitines  en  vez  de  retirarse  á  su  cel- 
da; recibiendo  por  su  devoción  muy  señalados  fiivores.  Uno  de  ellos  fué  el 
siguiente.  Hallándose  la  vicaría  cierta  noche  haciendo  la  requisa  que  en  loe 
conventos  se  acostumbra,  al  pasar  junio  al  coro  oyó  suspiros  y  palabras. 
Paróse  i  escuchar,  y  advirtió  que  la  que  suspiraba  era  Sor  Haría ,  que  al  mis- 
mo tiempo  hablaba  con  otra  persona  que  la  respondía ,  advirtíendo  también 
que  la  sierva  de  Dios  se  daba  muy  crueles  azotes.  A  vista  de  tal  prodigio, 
fué  i  avisar  á  la  prelada ,  y  cuando  vinieron  hallaron  ¿  la  religiosa  tendida 
en  el  suelo  y  desmayada  á  causa  de  la  mucha  sangre  que  con  la  disciplina 
li.ibi.t  vertido.  Cuando  volvió  en  su  conocimiento  la  reprendieron  por  la 
crueldad  con  (¡ue  se  trataba ,  y  la  preguntaron  con  qué  persona  había  toni- 
dü  coii versación.  Kehusaba  ella  contestar ,  más  habiéndola  mandado  lo  de- 
clarase en  santa  obediencia,  manifestó  con  mucha  humildad  que  se  le  hahia 
aparecido  Jesucristo  atado  á  la  columna,  y  que  viéndole  tan  lastimado  por 
causa  de  loá  hombres,  le  habia  pedido  mirase  con  ojos  de  misericordia  á  loa 
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cifiíjos  pecadores,  y  á  Un  de  imitarlo  algiii)  tanto  y  de  padecer  por  su  amor, 
Si  li  iliia  aplicado  aquella  sariurienta  disciplina.  Ht'clia  cstii  declaración  ,  cayó 
en  un  profundo  éxtasis  que  le  duró  un  largo  rato;  y  vuelta  de  él,  rogó  en- 
carecidamente á  la  pnílada  y  á  la  vicaria  que  no  descubriesen  aquel  suceao 
basta  después  ds  su  muerta ,  la  cual  ocurriría  muy  en  breve.  Pasados  alga* 
nos  dias  empezó  á  verificarse  el  anuncio ,  porque  la  sicrva  de  Dios  cayó  en- 
ferma y  previno  á  sus  hermanas  de  religión  que  aquella  era  su  última  en- 
fermedad. Creyéronla  por  la  experiencia  que  tenían  de  su  Teracídad  j  su 
Yirtud,  y  todas  dieron  las  más  claras  muestras  del  sentimiento  que  su  pér- 
dida las  ocasionaba ,  á  la  vea  que  del  gozo  que  sentían  por  su  próxima  mar- 
cha á  la  gloria.  Sacramentáronla  en  el  modo  y  forma  que  ella  dispuso,  y 
una  nodie  que  se  halló  ya  muy  postrada  de  la  dolencia ,  rogó  á  la  prelada 
que  le  diese  su  bendición » pidiendo  al  mismo  tiempo  púrdon  á  las  religio- 
sas de  las  molestias  é  incomodidades  (¡ue  Ies  habia  causado.  Todas  se  enter- 
necieron de  que  les  hiciese  tal  súplica  aquella  alma  tan  pura  y  justificada. 
Cuando  empezaba  á  arnanecpr  cru/.(')  las  manos  la  enferma  ,  levantó  sus  ojos 
al  ciclo  y  rindió  su  bendito  espíritu.  Oyóse  en  aquel  punto  una  música  tan 
ílulc<'  y  armoniosa,  qu<í  lorias  las  religiosas  quedaron  sorprendiflas ,  cono- 
riendo  que  aquella  armonía  no  era  cosa  de  este  mundo.  (Alando  por  la  ma- 
ñana fueron  los  religiosos  de  la  Orden  para  enterrar  la  ditunta  y  supieron  lo 
ocurrido ,  hicieron  una  información  para  saber  sí  en  la  hora  que  espiró  Sor 
María  se  habia dtfdo  alguna  música  en  la  calle;  pero  no  resultando  tal  cosa» 
convini^n  en  que  habían  sido  los  ángeles ,  que  celebraban  con  sus  acordes 
himnos  la  entrada  de  aquella  privilegiada  alma  en  la  celeste  ^rusale».  Ocur- 
rió el  tránsito  de  esta  religioea  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII.— M.  B. 

NATIVIDAD  (Mateo  de  la),  religioso  franciscano  de  Castilla  la  Vieja,  lla- 
mada en  la  Orden  provincia  de  S.  Pablo.  Fué  catedrático  en  Salamanca,  y 
escribió  con  este  motivo  una  multitud  de  obras  de  teología  moral  y  ascética; 
también  cultivó  la  historia  y  la  poesía.  Murió  en  Salamanca  en  i  639  ^  en  el 
convento  de  su  religión  titulado  del  Calvario.  Sus  obras  son  tan  numerosas 
que  no  nos  detendremos  á  citar  masque  las  que  pasan  por  las  principales: 
i.'^  Nova  Jerusali  Ui ,  ohra  dividida  en  nueve  tomos  en  folio  y  veintiséis  li- 
bros.— 2.*  Hymcnícus  viniinalis  divini  S¡)oii>ii  Malris  Jrsu  Marm  ,  Joseph; 
dividido  en  nueve  tratado-^.  —  o.  '  AUrtiatiu  aacra,  Iheolonica,  jwtUificia,  im- 
perialis,  reffalis ,  ex¡mitwa  y  histórica  et  rhronologicn  pro  (U'finicmla  de  fide 
Conceptione  Híibata  alm(B  Dci  Gi't¡ilrici:>  Mariív  ex  Philippo  IV  Hispan,  ct  In- 
diarum  ¡kffisCatholicivoto. — Appcndix  ailefiationis  [V,  cuatro  tomos  de  opús- 
culos y  apologías. — Cathedra  crucis  de  sepícm  verhis  Domini ;  publicada  en 
VaJladoHdpor  Antonio  Vázquez  de  Esparza ;  1539 ,  en  i^'^^ñf inerva  Eucha" 
risHea,  sen  arbor  trifte ,  en  doce  tratados  para  los  doce  meses  del  ano;  .en  que 
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celebra  al  Santísimo  Sacramento,  etc;  Madrid,  por  Juan  Sánchez,  ifi44. 
en  4." — FUomena  de  S.  Bnnmventura.  — Opúsculos  (ir  los  nombren  de  IHoa 
trino  y  uno. — Manual  de  los  sacerdotes  y  seglares  para  celebrar  y  oir  el  sacnh 
tanto  mcrificio  de  ta  Misa. — Dies  diei. — Manual  para  disponer  á  la  cotifesim  y 
al  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía. — Veinticuatro  oraciones  fwiebres,  bajo 
el  título  do  Trophea  mortis.  —  Escala  de  la  perfección,  —  Exposicim  de  ke 
SahnoB  penUenciaies  cou  el  titulo  de  C^i^^  Ikafidiea ,  etc.  — S.  B. 

NATIVIDAD  (Fr.  Mateo  de  la).  Nacíd  en  Castilla  la  Nueva ,  y  vistió  é!  hi- 
bito  de  Agustinos  reformados  eo  la  provincia  de  S.  PaMo ;  fué  lector  en  sa- 
grada teología,  y  escribió;  Cif(«dra  de  la  Cru%  de  las  steto  ptíalmu  ^  Críáú 
Stíior  tmesin  luM  en  eUa;  Valladolid,  i639.  —  HSfwm  atearitlka;  irM 
déla  vida  con  doce  frutos  distribuidos  y  acomodados  á  los  doce  meses  del  año; 
Madrid ,  por  Juan  Sánchez,  1644,  en  4.* — AUegaiio  sacra  pro  mysterio  fm- 
maculatoí  Conceptionis  Virginis  Mario:.  —  De  virlutibus  e(  excelleutiis  Beatd 
Virginis  }fnria;^  y  varios  tratados  ascéticos,  morales,  históricos,  poéticos  y 
algunt»  apuntes  cronológicos  de  su  provincia.  —  M. 

NATIVIDAD  (Fr.  Tomás  de  la),  reli^'if)sn  de  la  orden  de  Carniolitas.  Fne 
hijo  de  Luis  de  Torregrosa  y  Beatriz  de  Alemnn  ,  los  cuíilos ,  pasando  de  Va- 
lencia á  Sevilla ,  tuvieron  entre  otros  hijos  á  Tomás  de  Torregrosa ,  y  habien* 
do  enviudado  el  padre,  recibió  el  hábito  de  Carmelitas  dosr  ihos  en  el  con- 
vento de  los  Remedios  de  Triana,  y  profesó  en  el  de  Almodóvar  á  Í8  de 
Abril  de  1576,  con  nombre  de  Fr.  Vicente  de  la  Paz.  Aiio  tránsito  des- 
pués i  la  observancia ,  donde  vivió  santamente,  y  murió  en  Sevilla  dijan- 
do escritos  cuatro  libros  espirituales.  Muy  niiko  quedó  Tomás,  y  cuidando  la 
Vh-gen  de  él,  le  recogió  á  su  Orden ,  porque  la  malicia  del  mundo  no  trastor- 
nase su  buena  inclinación.  De  edad  de  trece  afios  tomó  el  hábito  en  él  con- 
vento de  los  Remedios,  donde  profesó  á  27  de  Diciembre  de  1877.  Todos  los 
prelados  y  padres  antiguos  le  veneraron  y  amaron  como  don  del  cielo ,  por- 
que en  su  compostura,  rostro  y  rara  modestia  representaba  la  pureza  y  sen- 
cillez bautismal,  adornadas  de  tan  grande  humildad  que  entre  los  novirio*^. 
cuando  ya  era  su  maestro,  parecía  uno  de  ellos,  de  tal  suerte ,  que  alguna 
vez  dándole  las  llaves  de  la  portería  para  que  supliese  las  faltas  del  ¡.orlero. 
le  tcnian  por  novicio  los  que  á  ella  venían  y  no  !e  conocian.  Su  afabilidad 
era  tanta,  que  con  todos  simpatizaba  :  al  mismo  ticiupoque  eran  muy  notables 
su  mansedumbre  y  humildad,  tenía  tan  mortificadas  las  pasiones,  que  nose 
le  conoció  jamás  ningún  desórden  en  ellas.  Fué  tan  amante  del  abatimiento 
propio,  que  siempre  buscaba  ocasiones  de  ejercitarle  y  de  parecer  ignorante, 
siendo  asi  que  siempre  íbé  muy  buen  estudiante ,  sobresaliendo  entre  los  de* 
más  escolares.  Una  vez  que  fué  á  predicar  volvió  tan  contento,  que  k»  ecfas- 
ron  de  ver  los  religiosos;  preguntándole  el  motivo,  les  contestó  que  su 
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sermón  liabia  sido  tal,  que  á  nadie  había  contentado,  que  era  lo  que  le  ha- 
bía pro(hicido  aquella  satisfacción  ;  ostv.  alerto  iué  el  fundaraenlode  muchas 
y  extraordinarias  maneras  de  mortilicaciones.  Fué  muy  reservado  en  el  ha- 
blar, limitáudose  á  lo  puramente  necesario  para  la  enseñanza  de  los  novi- 
cios, de  iiiodo,qae  imitando  su  ejemplo  todo  el  noviciado,  parecía  las 
más  veces  una  reunión  de  mudos.  En  sus  recreaciooes  siempre  se  trataba  de 
cosas  útiles  y  provechosas,  tantoque  los  ancianos  profesos  deseaban  asistir  á 
^as,  jungándolas  como  el  mejor  solaz.  Su  oompleiion  era  delicada ,  y  pre- 
dispuesto á  contraer  padecimientos ,  por  lo  que  muy  presto  se  cargó  de  acha- 
ques. No  por  eso  creyó  á  su  amor  propio ,  teniéndole  tan  rendido ,  que  no  le 
permitió  comer  carne  hasta  ki  última  enfermedad  de  que  murió.  Dormía 
muy  poco ;  no  feltaba  ¿  maitines,  aun  oprimido  de  gravisimos  dolores.  Fué 
pobrisimo  en  su  vestido;  de  los  primeros  de  aquel  tiempo  en  la  caridad  con 
el  prójimo,  socorriéndole  en  sus  necesidades;  y  siendo  vicario  de  Vallado- 
lid,  huo  grandes  limosnas  sin  temor  de  la  falta.  Poco  después  que  dejó  de 
ser  vicario ,  dio  á  un  hermano  corista,  llamado  Fr.  Francisco  de  Jesús,  una 
enfermedad  gravísima  de  tabardillo ;  y  coma  el  enfermo  se  cx)nsolase  mucho 
de  verle  á  su  cabecera  ,  se  encargó  de  ser  su  enfermero,  sin  dejarle  hasta  la 
muerte.  Cuando  ésta  se  aproximaba,  le  pidió  el  V.  Fr.  Tomás  que  en  vién- 
dose delante  de  Dios  le  suplicase  le  alzase  el  destierro ,  y  comprendióse  que 
el  enfermo  se  lo  ofreció ,  porque  en  seguida  cayó  en  cama  invadido  de  la  mis- 
ma enfermedad;  los  remedios  para  combatirla  eran  rigurosos,  pero  no  para 
Fr.  Tomás,  porque  con  la  alegría  y  gusto  de  la  mortificación  y  muerte,  los 
endulzó.  Recibió  los  Sacramentos  con  tiernisima  devoción ,  biso  una  plática 
á  los  hermanos  con  fervor,  exhortándolos  á  padecer  por  Cristo,  y  tomando 
en  las  manos  un  nifio  Jesús  de  aquel  noviciado  y  regalándose  con  él ,  le  en- 
tregó su  alma  á  12  de  Hayo  de  1593.  Los  religiosos  repartieron  entre  si  sus 
pobres  hábitos,  cilicios,  breviario  y  disciplina,  como  reliquias,  por  la  cer- 
teza que  les  quedó  de  su  bienaventuranza.— A.  L. 

NATTA  (Jacinto) ,  hijo  de  Gabriel  Héctor  Natta,  conde  de  Alfiano  y  de 
Polyxene  de  UianiJrate,  condesa  de  S.  Gorge.  Nació  en  Lassal,  capital  de  Mon- 
ferrato,  en  1575.  De  la  universidad  de  l'avia ,  pasó  á  estudiar  á  la  celebre 
univei  >itlati  de  Salamanca,  y  después  á  la  de  Bolonia,  donde  tomó  el  tnvido  de 
doctoren  derecho.  A  ia  edad  de  veinticinco  años,  pronuncio  sus  votos  en  la 
orden  de  Capuchinos,  y  pronto  figuró  entre  los  predicadores  más  célebres  de 
su  religión.  Las  ciudades  de  Koma,  Milun  ,  Ñapóles ,  Génova,  Bolonia  y  otras 
admiraron  su  elocuencia,  la  impetuosidad  de  su  sagrada  peroración  y  la  un- 
ción de  su  palabra.  En  1606  predicó  con  mw  ho  aplauso  la  cuaresma  en 
Yenecia ,  mas  debió  salir  desterrado  de  esta  ciudad ,  porque  en  sus  sermones 
meaeló  alguna  especie  que  aludía  á  las  diferencias  que  existían  entre  el  pa- 
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pa  Paulo  V,  y  esta  república.  Enviado  en  seguida  el  P.  Natta  cerca  de  varios 
principes  por  la  corte  de  Roma,  desplegó  un  tacto  y  una  habilidad  diplomá- 
tica, tan  poco  comunes,  como  naturalesen  los  hijos  del  claustro.  En  su  con- 
secuencia logró  reconciliar  al  emperador  Rodolfo  II  con  el  archiduque  Vtf 
tías,  enemistados  por  intereses  de  familia,  y  cuya  división  podía  ser  muy 
funesta  al  estado,  y  alcanzó  de  este  último,  cuando  subió  al  trono  imperial, 
que  revocára  la  autorización  concedida  á  los  herejes  para  edificar  templos, 
oponiéndose  con  todos  sus  esfuerzos  á  sus  miras,  encaminadas  á  aniquilar 
completamente  la  religión  católica.  Este  celoso  capuchino  prestó  también 
*otro  serríolo  de  mucha  importancia  á  la  religión ,  descubriendo  á  la  edrie 
de  Madrid  que  el  príncipe  de  Gales con  el  pretexto  de  negociar  el  matri- 
monio con  la  prinresa  M.ina,  li'ü'inuna  ríe  Felipe  IV,  con  el  varón  de  Digby, 
se  proponía  la  encubierta  ujua  de  separar  al  monarca  español  de  los  intere- 
ses de  los  principes  católicos.  Kn  Hriiseilns  obtuvo  de  la  reina  Isabel,  (¡iie 
concediera  á  favor  de  los  PP.  (l«'l  Orat»)no  el  sitio  «jue  ocupaban ,  y  en  París, 
adonde  rc¿{resó  luPf»o,  empleó  la  inlluencia  de  (¡ue  ^'ozal)a  en  la  corte ,  en  be- 
neficio de  la  religión  y  del  prójimo.  Por  los  años  de  i 0^4  volvió  á  Roma,  y 
desde  entónces  no  cesó  en  el  servicio  de  la  predicación  evangélica ,  hasta  su 
muerte  ocurrida  en  Cassal,  en  16:27 ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  tres  ailos.  Se 
conocen  de  este  religioso  varias  obras  de  piedad,  escritas  todas  en  ita- 
liano.— M. 

NATTA  (H.  Virginio).  Nació  en  el  año  del70i,  y  en  edad  competente  abra- 
zó la  órden  de  religiosos  Dominicanos.  Después  llegó  á  ser  obispo  de  Albi ,  y 
el  papa  Clemente  XIII  le  elevó  ¿  la  púrpura  en  el  año  de  I76f .  Murió  en  el 
de  1768.— C.  déla  V. 

ÑAU  (Miguel) ,  misionero.  Nació  en  Pftris  en  1631 ,  de  nna  familia  que 
habia  obtenido  en  1606  carta  de  nobleza  del  rey  finrique  IV.  Inclinado  por 
vocación  al  estado  eclesiástico,  abraxó  muy  jóven  el  instituto  de  PP.  Jesuítas, 
donde  descuhrio  gran  tóiido  de  virtud  y  un  talento  despejado.  Consagrado 
al  pr¡iie¡|tio  á  la  instrucción  de  la  juventud  fué  después  elí»f?ido  por  sus  su- 
periores par.i  pasar  á  las  misiones  de  Oriente,  en  las  cuales  pr»  ;.íi)  s<'r\ icios 
ímportantisimos.  Kalleciendo  últimamente  en  París  el  ií  de  Mai'¿o  tie  itv'<5, 
después  de  haber  escrito  ias  obras  sij^niente-. :  1.'  Nnem  viaje  á  la  fin  ra 
Santa;  París,  en  lá.'',  reimpreso  en  17üá;  libro  Un  curioso  coni  »  útil 

y  ediücante. — ±*  J¿ccle$iiií  iiotnaiUB  Graceque  vera  effigics;  París,  1680. 
en  4.'' ;  Aunque  sencilla  en  apariencia  esta  obra ,  es  en  el  fondo  muy  sólida  y 
bien  escrita. — 5."  Estado  jn-esetUe  de  ia  Heligion  maliometoM ,  scgnnda  edi- 
ción ;  París,  Bouillerot,  1685,  dos  tomos  en  12.® 

ÑAU  (Nicolás) ,  hermano  del  anterior  y  como  «él  jesuíta.  Escribió  en  la- 
tín una  Oneion  fánatífre  del  cardenal  de  la  RoobefoueanU,  1645,  en  8.'— M. 
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NAÜCHE  (T^onardo),  cura  de  Rochechonar.  Escribió  una  Oración  fúnebre 
de  ¡fyar,de  Bocheckonart ,  mar^um  áe  Pompadour;  Brive,  1666 en  4.^ 

NAÜCHERUS  (Juan  Vergen ,  más  conocido  con  el  nombre  de) ,  célebre 
cronista.  Nació  por  los  años  1430  en  Suavía,  de  noble  famítia.  Después  de 
haber  desempeñado  el  cargo  de  preceptor  de  Ebescbard ,  duque  de  Wurtem- 
berg,  nscibió  órdenes  sagradas,  y  fué  nombrado  preboste  de  la  iglesia  de 
Stuttgarden  1450,  y  de  aquí  pasó  en  igual  calidad  i  la  de  Tublngen.  Oe  re- 
greso de  las  cruzadas ,  Ebeschard  fundó  una  universidad  en  esta  ciudad ,  y 
nombró  en  s<íguida  á  Naucherus  catedrático  detlerecho  canónico,  en  cuyo 
car^o  puso  de  manifiéstela  pnifundidad  de  sus  conociraioiitos.  Elegido  rec- 
t  ti  (11  loOl,  y  <'ii  seguida  gran  canciller,  falleció  por  los  años  1610.  Existe 
de  este  distinguido  eclesiástico  muí  Cvoniva  en  latin  desde  la  creación, 
apreciada  especialmente  por  los  suctsos  que  ocurrieron  en  el  siglo  XV  en  que 
el  autor  vivia.  La  primera  edición  de  esta  obra  ,  Tubinga ,  1501,  en  tVilio, 
es  muy  rara  y  buscada.  En  1510  salió  otra  en  fólio  con  una  coiUinuacim 
ipor  Nicolás  Baset ,  la  cual  ha  servido  de  base  á  todas  las  que  se  han  hecho 
posteriormente.  La  más  completa  es  la  de  Colonia ,  i  504,  dos  tomos  en  fólio, 
con  una  conHnuaeUm  por  Lorenzo  Surius.  Melchor  Adam  ha  impreso 
una  sucinta  Necrología  de  Naueherus  en  sus  VUee  pkümph*  eí  phtíeíogmr. .  y 
Daniel  ha  escrito  sobre  este  Crómela  una  Disertación  latina ,  publicada  en 
Aitdorf,  1607.— M. 

NAUGRATIUS.  Fué  sucesor  de  S.  Teodoro,  en  el  gobierno  del  monaste- 
rio de  Studi ,  en  Grecia ,  viviendo  por  el  año  826,  y  es  conocido  por  la  carta 
circular  que  dirigió  á  todos  sus  hermanos ,  desterrados  en  diversas  provin- 
cias, á  consecuencia  de  las  persecuciones  suscitadas  por  los  iconoclastas.  En 
ella  hace  mérito  de  la  muerte  de  su  santo  predecesor,  y  le  rinde  un  tributo 
de  adiiiii  ación  y  de  respeto,  a  Su  muerte  ,  dice,  causa  un  duelo  general  á  la 
Digiüriia,  en  la  que  estaba  conceptuado  como  uno  de  sus  más  generosos  deten- 
»sores,  considerándole  cual  el  padn;  común  dj  los  fieles ,  á  c  iusa  del  amor 
•que  los  tenia.  Erala  boca  del  santuario,  el  ornamento  de  los  sacerdotes,  la 
•columna  de  la  fe,  la  regla  viva  de  los  monjes  y  el  doctor  de  la  ciencia  orto- 
»doxa.  Asi  pues,  hay  lugar  á  temer  que  no  hallándose  ya  entre  nosotros 
tpara  sostener  á  los  débiles ,  estos  sucumbirán  ante  los  esfuerzos  de  los  per- 
«seguidores  iconoclastas;  que  se  manifiestan  más  ardientes  y  feroces  que  nun- 
»ca  después  de  la  muerte  del  Santo  Abad.»  Naucratíus,  después  de  manifiss* 
tarcon  toda  la  elocuencia  que  le  era  posible  el  sentimiento  que  tenía  por 
aquella  pérdida,  halla  motivos  de  consuelo  pensando  en  la  gbria  de  que  el 
Santo  gozará  en  unión  de  todos  los  justos  del  Anticuo  y  del  Nuevo  TetíOr 
mentó  que ,  como  él ,  hablan  sufrido  el  decreto  fetal  pronunciado  contra  to- 
dos los  hombres.  Entra  después  en  el  detalle  de  todas  las  circunstancias  de 


Digitized  by  Google 


ím  ÑAU 

la  última  eiíteriuedad  del  bienaventurado  abad  ,  dando  cuenta  tU?  las  platicas 
qutí  hizo  á  sus  religiosos,  no  de  viva  voz,  porque  la  debilidad  de  este  órga- 
no se  lo  impedia ,  sino  por  escrito.  Indícalas  señales  de  afecto  y  de  caridad, 
que  prodigaba  á  todos  los  que  acudian  á  visitarle  en  sus  últimos  momentos, 
;  tampoco  olvida  el  dar  cuenta  del  apresuramiento  con  (jue  todos  los  fieles 
acudieron  ¿  proveer  de  todas  las  cosas  necesarias  y  decentes  al  mismo  tiem- 
po para  honrar  su  sepultura.  Los  unos  ofrecieron  liemos ,  loe  otros  perla* 
mes  preciosos ,  y  algunos  hasta  vasos  de  plata  y  de  otras  ricas  materias.  Cada 
cual  se  eslorzaba  por  conseguir  alguna  reliquia  de  sus  vestiduras  Ó  de  los 
objetos  que  le  habían  servido,  conservándolas  los  que  las  alcanxaban  como 
la  joya  de  más  valor.  Esta  carta ,  que  es  considerada  como  uno  de  los  mis 
bellos  trozos  de  la  literatura  antigua ,  puede  calificársela  como  la  nación 
fúnebre  del  santo  abad  de  Studi.  Fué  publicada  en  griego  y  «n  latín  en  d 
Suplemento  á  la  Bibllolem  délos  Padres ,  por  el  P.  Coinbebis  (tomo  I),  y  más 
tarde  se  reprodujo  solo  en  latin ,  en  el  tomo  XIV  de  esta  luisma  B^UoUcOf 
edición  de  Liuu  de  i(>77. — M.  B. 

NAUDE  (Gabriel),  célebre  bibliógrafo  y  uno  de  los  sabios  más  distingui- 
dos de  su  éf)oca.  Nació  en  París  el  á  dtí  Febrero  de  1000  ,  y  después  do  ha- 
ber estudiado  humanidades  y  filosofía  coa  muy  buen  éxito,  se  consagró  con 
prctcrencia  al  cultivo  de  la  medicina ,  y  se  sabe  que  siguió  al  mismo  tiempo 
que  Guido  Patín  los  cursos  de  Renato  Moreau ,  que  gocabaentdnces  de  gran- 
de reputación.  La  inclinación  de  Moreau  á  los  libros  se  manifestó ,  por  de* 
cirio  asi»  desde  su  misma  infancia,  y  los  conocimientos  que  adquirió  en 
todo  lo  que  constituye  el  material  de  las  obras  y  su  dasiflcacion ,  decidieron 
al  presídante  de  Hesmes  á  confiarle  la  dirección  de  su  biblioteca ;  pero  ale-^ 
játtdole  ^te  empleo  de  sus  estudios  científicos,  le  renunció  y  se  dirigió  el 
afio  1636  á  Pádua  para  acabar  su  carrera.  La  muerte  de  su  padre  le  obügi 
á  volver  á  Plarís  el  mismo  año ,  y  en  1628  la  fiicultad  de  Medicina  le  encar- 
gó el  discurso  de  la  conclusión  de  los  exámenes  para  el  grado  de  bachilleres; 
y  este  trabajo,  impreso  poco  después,  fué  el  origen  de  su  repuüicioü.  iVr 
recouitMidacion  de  Dupuy  le  eligió  el  cardenal  Bagiii  por  bibliutccano, 
vándole  á  Homa  eii  1051.  Pronto  se  dió  á  eonocer  en  aquella  capital  del 
inundo  cristiano  por  algunas  disertaciones  sobre  diferentes  monumentos  de 
la  antigüedad,  y  recibió  pruebas  multiplicadas  de  la  estimación  que  habiaa 
inspirado  sus  talentos  y  la  nobleza  de  su  carácter.  Habiendo  sido  nombrado 
en  1G55  médico  ordinario  de  Luis  XIII,  volvió  á  ocuparse  de  los  estudios 
profesionales  que  babia  interrumpido,  y  para  hacerse  más  digno  de  uo  tito* 
lo  tan  honroso ,  tomó  el  grado  de  doctor  en  Pádua.  Después  de  la  muerte 
de  su  protector  el  cardenal  de  fiagni ,  cuya  memoria  le  fué  siempre  muy  gra- 
ta, pasó  como  biblioCeoario  al  servido  del  cardenal  Barberiní.  8ra  todavit 
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st'crctario  del  primero  cuando  D.  Gregorio  Tariüáo ,  general  de  la  congrega- 
ción do  S.  Mauro,  pn^tendió  que  h  nueva  edición  de  la  imitación  de  Jesu- 
cristo ^  que  se  impriinia  eii  ú  Louvre ,  so  hiciese  con  e\  nombre  de  J.  Gersen, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  cuatro  manuscritos  de  la  biblioteca  de  los 
Benedictinos  de  Koma.  £1  cardenal  de  Richelieu  consultó  á  ftoma  sobre  este 
asunto,  y  el  cardenal  de  Bagni  «  itcirgé  ¿  Maudé  examinar  kw manuscritos 
referidos.  No  habiendo  sido  favorable  su  respuesta  i  las  pretensiones  de  los 
Benedictinos ,  se  entabló  una  larga  polémica,  que  terminé  en  168S  por  una 
sentencia  del  Parlamento  en  que  se  mandó  suprimir  algunas  expresiones  quo 
no  bacian  favor  á  una  ai  i  otra  parte.  Naudé  permaneció  muy  pocos  meses 
al  servicio  del  cardenal  Barberini ;  pues  fué  llamado  á  Paria  en  1642  por  el 
cardenal  Richelieu ,  que  se  proponía  confiarle  el  cuidado  de  su  biblioteca;  pero 
habiendo  muerto  este  ministro  en  aqud  mismo  año,  hubiese  quedadosin  em- 
pleo si  tA  cardenal  Masarino  no  se  hubiera  apresurado  á  llamarle  cerca  de  su 
persona.  Entonces  fundó  Naudé  aquella  biblioteca,  niénos  célebre  por  el  nu- 
mero que  por  lo  selecto  de  ius  oiirasdeque  se  oompoina.  Hecorrió  la  i'iaiicia, 
la  Italia  y  la  Alemania  con  el  solo  objeto  de  buscar  libros,  y  llegó  en  el  espa- 
cio de  diez  aiioá  á  reniiir  cuarenta  mil  volúmenes  y  una  multitud  de  manus- 
critos preciosos.  Nuude  tuvo  el  disgusto  de  ver  dispersa  una  colección ,  cuya 
reunión  le  habia  costado  tantos  afanes  y  trabajos.  £n  vano  suplicó  al  Parla- 
mento no  accediera á  la  venta  de  una  biblioteca ,  <  la  más  hermosa,  decía, 
»que  ha  habido  nunca  en  el  mundo ,  y  cuya  pérdida ,  añadía ,  será  citada 
>oon  mucho  más  cuidado  en  todas  laa  historias  j  calendarios,  que  lo  Hó 
iouDCa  la  toma  y  el  saqueo  de  Goostantinopla.»  El  ciego  rencor  que  se  tenia 
«1  ministrot  impidió  eacuchar  reclamaciones  tan  tiernas.  La  biblioteca  del 
cardenal  Blaiaríno  filé  vendida  en  169S ,  y  Mandé  rescató  todos  los  libros  de 
medidna  por  k  suma  de  tres  mil  quinientos  firanoos,  sacrificio  que  debió 
ser  muy  grande  para  él,  pues  carecía,  de  toda  dase  de  recursoe,  consistien- 
do toda  su  fortuna  en  un  canonicato  de  Verdun  y  el  priorato  <fe  Artige ,  que 
lo  rentaban  mil  doscientas  libras.  Viéndose  sin  empleo,  aceptó  la  proposición 
que  le  hizo  la  reina  Cristina  de  ir  á  Slockliolmo  á  ponerse  al  frente  de  su  bi- 
blioteca; pero  el  rigor  del  clima  alteró  bien  pronio  salud  ,  naturalmente 
delicada ,  y  volvió  á  Francia  colmado  de  presentes  de  la  Keiua.  Las  fatigas 
de  la  travesia  le  obligaron  a  detenerse  en  Abbeville ,  donde  murió  el  29  de 
julio  de  16^,  á  la  edad  de  cincuenta  y  tres  años.  Naudé  era  un  hombre  de 
costumbres  irreprensibles,  muy  sobrio,  no  bebía  nunca  más  que  agua  ^  y 
consagraba  todo  el  tiempo  al  estudio.  A  unos  conocimientos  tan  variadoscomo 
extensos,  unía  mucho  juicio  y  un  espirito  superior  ¿su  siglo.  Decía  franca- 
mente su  opinión,  y  la  defisndia  con  un  vlgorque  contrastaba  con  su  ordina- 
ria dulnira.  Naudé  publicó  con  prefacios ,  muy  interesantes  por  lo  general| 
TOno  XIV.  im 
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algunas  obras  de  Riolans,  de  Cardau,  de  Leonardo  Aretino,  de  Ad-Blacku- 
vüd ,  de  León  Alhitiuü,  de  J.  B.  Doni»  de  Angel  Nifo,  de  Jac.  Rorarius,  de 
Suarez,  obispo  de  Vatson ,  etc.  Compuso  además  un  gran  número  de  opúscu- 
los, cuyos  títulos  se  encuentran  en  el  tomo  IX  de     Memorias  de  Nkeron 
y  en  algunos  Diccionarios.  Im  princrpales  son:  i."  El  Mtarfori$  é  Dixut' 
»  contra  los  libeios;  París,  1620,  en  8.%  obra  BumamenCe  rara,  pero  que 
86  lullA  citada  en  k»  Apes  Urbonm ,  de  León  AUatías ,  eon  iodicadoii 
dal  impraaor  AhgtSum  Jhuim§eeum,       buinuiim  á  la  Fiwue  iw  la 
verüé  de thidoire  ddt  frérm  de  la  AoM-Croto;  ibid. » Í0S3,  en  8.'  y  od  4.* 
Este  opúsculo  se  baila  unido  por  lo -general  ¿  otro  intitulado ; .  Agertímmeai 
au  suget  des  fréree  de  la  ñoee^oUí,  qoe  ba  aidoratmpreao  con  la  Omtiaua- 
tíen  de  la  hitíoría  de  los  progrem  de  k  hertjia ,  por  C.  Halingre. — 3.*  Ápe- 
logia  de  Im  grandet  keném  aeumdos  falsmenU  de  magia ;  ibid. ,  1828, 
en  8.°,  aumentada  con  algunas  notas  por  el  editor  anónimo.  Naudé  defiende 
en  este  escrito  á  los  sabios  antiguos  y  iiiodin  nos,  acusados  de  liaber  tenido 
genios  familiares,  tíiles  como  Sócrates,  Ariái  it-  li  Ci ,  Plotino,  etc.,  6  de  ha- 
ber adquirido  por  medio  de  la  ta  igiu  los  conocimientos  que  les  hicieron  ob- 
jeto de  admiración  de  sus  contemporáneo?.  El  I*,  c^ipuchino  Santiago  de 
Autum  procuró  refutar  á  Naudé  en  un  libro  titulado  La  Uicrciiuiidad  sa^ 
Ma. —     Ávis  pour  dresser  une  bibliotheque;  ibid.,  1627,  en  8.°,  reimpran 
en  1644  con  la  obra  del  P.  J.acob.  -i-  Tratado  de  las  mejores  HNioteea$.  Jmn 
Andrés  Sebmitdl  la  tradujo  al  latin ,  aunque  bajo  el  velo  del  anónimo ,  en  las 
adiciones  á  k  reoopilaoioa  de  Maderas:  Ih  ki^Meei»*  Esta  obra  contiene 
reglas  que  pueden  ser  muy  Atiles  á  las  personas  encargadas  de  tonar  é 
eonser?ar  las  biUieteoas  pablíeas.^lí.*  AdIeUm  á  la  hittmia  deUdeXI^ea 
que  se  hallan  muchas  inTCstigaciones  curiosas  sobre  diUnentas  materias; 
ibid. ,  1838  f  en  8."»  raimpresa  en  el  suplemento  de  la  edición  de  las  Ékmo- 
fMttde  Felipe  de  Camines,  publicada  por  Godefroy.  Naudé  procura  probar 
que  los  reyes  de  Francia  han  manifestado  siempre  mucho  afecto  á  las  letris, 
y  que  Luis  X!  en  particular  les  prestó  grandes  servicios.  Kl  capitulo  VII ,  quo 
trata  del  origen  de  la  imprenta  en  Francia,  fué  insertado  por  Prospero  Mar- 
chand  en  su  Historia  de  la  imprenta ,  y  traducido  al  latin  por  Mat^o  Jac. 
Steyer:  Cristóbal  Wolf  publicó  esta  tiaduccion  en  los  Monumenta  tyfo- 
graph.  /,  486.-6.**  De  stuUio  Uberali  synlagmalai  Urbino,  1632,  en  4.**; 
Rímini ,  1635,  en  8.*^,  y  en  la  recopilación  De  iludm  instUuendis ;  Amster- 
dan»16i3,en  12."  Contiene  muy  buenos  consejos  sobre  el  modo  de  estu- 
diar.—7.»  BmograpkiapolUieai  Venecia»  1633,  eu  13.%  Witember,  1640» 
en  i8.%  con  otra  obra  del  mismo  género ,  Leyde ,  1842 ,  y  Amiterdan ,  1648 
en  la  reoopihKion  que  as  acaba  de  citar:  traducida  al  francés  pora  ChaUi^ 
oe ,  184i ,  en  8,'*  Naudé  escribid  este  tratado  á  inritacion  de  su  amigD  San- 
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tíago  Gañhre) ,  y  da  con  la  lista  da  toa  principales  autores  que  han  escrito 
aobre  materias  políticas ,  su  opinión  sobre  sus  obras.  Naudé  se  hallaba  en* 
fánoea  en  Cervia  en  la  Romanía ,  donde  carecía  de  los  materiales  necesarios 
p«ra  dar  á.su  obra  más  eitension  y  exactitud ;  mas  á  pesar  do  esto ,  sa  le»- 
tunr  puede  ser  todaria  mny  interesante.  —8.*  De  sdidto  mUUcai  tjfntagmalai 
Roma ,  1677 ,  en  4.^  Trata  de  los  conocimientos  nooesarios  á  todo  militar, 
moldando  á  los  preceptos  digresiones  muy  curiosas,  lorge  Sdiubtrt  publiod 
una  segunda  edición  aumentada ;  iena ,  1683 » en  IS.*— 9.*  Cmuiimánim 
poHHm  mibre  ios  pipes    Estado ;  Roma » 1639 ,  en  4.<*  Según  el  prtfiogo  so 
se  tiraron  de  este  edición  más  que  doce  ejemplares ;  pero  se  sabe  baoe  mtt- 
dbo  tiempo  que  existe  un  número  mayor.  Esta  obra  fué  reimpresa  en  Ho^ 
landa  en  HifiT  o  Uí7í*,  en        I.uis  Duniay  ha  publicado  una  edición  de  ella 
haju  (i\  Uiiúo  úe  Ciencia  de  los  principes,  con  reflexiones  históricas  ,  inora- 
Ies ,  rrisfianns  y  poUticas ,  en  his  que  refuta  s('>liíl?i?nente  muchas  asercioue» 
paradójicas  de  Naudé.  Un  pl.kfjinrio,  por  üidiiK»,  qu'   iio  ha  creído  conve- 
niente darse  á  cxjnoccr,  se  apoderó  de  esta  obra,  suprimió  el  prologo  y  la 
conclusitMi,  hizo  alguna:^  supresiones  ,  alteró  ol  estilo,  y  la  publicó  bajo  el 
nombre  de  Beflexiones  históricas  y  polUieas  sobre  los  medíM  dc^ioñprM' 
p$$  má$  grandes  y  ministros  más  hátñles  se  hah  vaiiéo  para  gobernar  y  aumen* 
lar  $m  atados;  Leyde,  i639,  en      Naudé  dice  que  escribió  esta  obra  á 
ruegodel  cardenal  Bagni,  y  debe  creérsele;  pues  en  demssiado  prwkate  y 
amigo  de  la  tranquilidad  para  examinar  firaneaaumte  la  cuestión  do  los  gol* 
pes  de  Estado  en  una  época  en  quo  la  menor  indisereeíoii  podia  priiarle  do 
la  libertad.— iO.  ¡nttauraiio  taMwii  nuíorU  templi  IMInl}  Roma,  1640» 
en  4.%  inserta  en  el  Tkeumms  mOiquéL  ilalüB,  tomo  IX.  «Galios 
Büdiolh.  Cm'étmmm.—ii.  Exámen  de  todo  lo  que  se  ha  mprtso  eonirad 
cardenal  Mazarino,  desde  (i  de  Enero  hasta  la  declaración  da  1."  de  Abril 
de  1041),  en  4. "  La  segunda  edición  ,  la  únic^i  buscada  por  los  curiosos,  con- 
tienií  717  [)aginas.  Es  un  diálogo  entre  el  librero  S.  Ango  y  Mascurat,  anágra* 
ma  dt!  \{.  (/ifnusal,  tkiüoso  impresor  de  Paris,  Naudé  examina  todas  las  re* 
couvenciünes  hccliasal  cardenal  Mazarino ,  su  patrono,  y  deniuestra  su  false- 
dad y  ridiculez  con  no  poca  erudición  .  y  hasta  con  algunas  anécdotas  curio- 
sas. Se  le  escaparon  ,  sin  embargo ,  algunas  faltas  que  lia  manifestado  La 
Honnoye  en  su  obra  titulada :  Mcnagiana.—i^.  Entrega  de  ¡a  Biblioteca  del 
cardenal  Majuarino  á  M.  Tubeuf,  iHÍH ,  en  4."  Tobeuf,  presidente  del  Tri« 
bonal  de  Cuentas ,  era  acreedor  del  cardenal  por  una  suma  ooasiderable.  — 
i4,A»m  á  U^teñomddFm-kmmtoiB^e  la  venia  áe  hbibik^ 
dewd  MBoarU»,  1602 ,  en  4.*  Ssie  opúsculo  y  el  anterior  soa  muy  raros,  y 
so  ban  insertado  en  el  Cmmvaáor,  lulío,  1788» ^IQi  Sfklola;  Géoo^ 
Ta ,  id&l ,  en  42.*  Bata  reoopilaeíon  ha  sido  publicada  por  Antonio  La  Poto«« 
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rie,  que  li.illaba  á  las  órdenes  de  Naudé  en  la  biblioteca  Maiarino.  Patín 
Im  dejado  un  retrato  poco  ventajoso  de  La  Poterie  en  una  cartaá  Spon  de  9 
Junio  de  1654.  Bajo  el  titulo  de  Naudeana  se  publicó  una  cx)leccion  de 
anécdotas  relatimá  Naudé;  Paria,  1701,  en  12.°  El  presidente  Cousín, 
que  tUTD  á  su  cargo  esta  edición ,  suprimid  muchas ;  pero  dejó  algunas  co- 
nocidamente fiilsas,  tas  que  fueron  corregidas  por  Lancelot,  cuyas  notas  se 
hallan  en  la  segunda  edición  de  Amsterdan ,  1703,  en  12.°,  debida  á  fiayb 
que  la  aftadid  un  prdlogo.  El  P.  Luis  Jacob  lia  reunido  bajo  este  titulo; 
Melii  NohM  iumudus ,  k»  dogíos ,  k»  epitafios  y  los  versos ,  tanto  latinos 
como  francesas,  compuestos  en  honor  de  este  sabio;  Páris,  1689,  en  i,**  Su 
retrato  grabado  por  Georgi,  en  Padua  por  Mellan ,  en  4 A  forma  parte  de 
la  OíteeekmdeOdMmze,  y  ha  sido  reprodueido  por  M.  Piotit  Radel,  en  sns 
¡meOigaeknes  ítíbre  ¡at  BibUatem,  donde  se  hallan  curiosos  detaHes  so- 
bre este  sabio  bibliógrafo. — S.  B. 

>«  Al  DENOT  (abate) ,  matemático.  Nació  por  los  años  1730  en  la  provin- 
cia del  t  ranco-Gjndado.  Tenriiiíados  sus  estudios,  y  admitido  en  ia  So€itíii<id 
de  Jesús,  enseñó  filosofía  en  varios  colegios  de  la  Orden  ,  hasta  que  supri- 
mida esta  corporación,  fué  npregado  á  la  orden  de  Malta»  y  se  retiró  al  pue- 
blo de  Coutrey,  bailio  de  Vesoul,  dondi;  ocupó  sus  ocios  en  el  estudio  délas 
matemáticas.  Este  sabio  jesuita  creyó  haber  hallado  el  verdadero  principio 
del  cálculo  integral  y  diferencial,  por  cuyo  motivo  en  1773  dirigió  á  la 
Academia  de  Besancon  una  memoria  que  contenia  la  exposición  de  su  siste- 
ma. Uno  da  siis  amigos  anunció  este  descubrimiento  al  público,  por  OMdio 
de  una  carta  impresa  en  ú  JHaríodeloñSabiM,  en  el  mes  de  Dtciembte,  pi- 
gmá  819,  invitando  al  autor  á  qne  publicérasu  importante  trabajo.  Apéñas 
circuló  este  anuncio,  que  la  Academia  de  Besanson  le  abrid  sus  puertas,  y  el 
abate  Naudenot  se  proponía  corresponder  á  esta  honoHfica  muestn  de  dts- 
tíneioa ,  escribiendo  varias  obras,  cuando  la  muerte  le  sorprendió  en  Cootrey 
el  17  de  Enero  de  1781.  En  ios  registros  de  la  Academia,  hi  memoria  que 
hemos  hablado  titulada:  Friticipio  directo  de  ¡a  GeomOria  diferencial ,  en  el 
que  se  demuestra  él  modo  de  tratar  los  nuevos  cálculos  sin  recurrir  á  los  de- 
cimales de  Leibnitz,  ni  á  la  última  razón  de  Newton  ,  etc.  Porro,  compatriota 
de  Naudenot,  ha  publicado  un  extracto  de  su  método  al  fin  de  la  Ej.¡kKMrum 
(Id  cálctüa de tm cantidades  najalivas,  y  en  él  le  titula  grande  y  profundo  geó- 
metra: calidades  que  podnati  í star  sujetas  á  debate.  —  M. 

NAUR!  (V,  Dr.  Juan  ítautI^t.l).  Fué  este  distinguidísimo  eclesiástico 
hombre  de  grau  vaUa,  por  su  ciencia ,  pero  mucho  más  apreciable  por 
su  virtud.  Hechos  todos  los  estudios  que  constituyen  un  hombre  lleno  en 
las  ciencias  teológica  y  canónica ,  recibió  la  investidura  y  titulo  de  doolor, 
ouyo  cangQ  dasempehó  ensebando  por  algún  tiempo  con  gran  crédito  suyo  y 
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muoiia  provecho  de  sus  difldpulos.  Luego  que  supo  estar  tacsenle  una  prer* 
bende  de  oAdo  en  la  Santa Igteflía  de  Segoribe,  te  opuso  á  ella ,  y  aua cuiiih 
do  oononrrieron  ¿  la  oposicioa  sogeles  de  muy  distinguido  mérito»  no  pu" 
do  ménos  el  sínodo  de  dársela  al  Sr.  NaurI,  en  «piien  concurrían  dreuoslan- 
das  muy  relevantes ,  sin  que  por  esto  tratemos  de  atenuar  en  lo  más  minimo 
el  mérito  de  sus  coopositores,  sino  confesando  senoillaroente  que  ¿1  era  lo 
mejor  en  lo  muclio  binMio  quo  se  presentí»  en  aquel  concurso.  Una  vez  consi 
tituido  €11  su  prebenda,  desempeñó  los  importantes  cargo»  que  ella  impone, 
con  tíil  acierto  y  tan  á  satisfacción  de  toiloá,quc  á  todos  pareció  iiurii  jocable 
la  elección  ,  dándose  mil  pLácernes,  tanto  el  cabildo  como  ([ein  is,  p  or  tt> 
iier  en  su  seno  á  un  suííi'to  tan  distinguido:  pues  lo  era  verdiidtjramente ,  no 
solo  como  bombrc  de  letras  sino  como  sacerdote ;  y  {H)r  tin ,  en  todo  y  bajo 
cualquier  concepto  que  se  ie  considerára.  A  su  mérito  y  disposiciones  más 
adecuadas  que  las  que  se  encontraban  en  los  otros ,  se  debié  sin  duda  el  que 
vecajese  en  su  persona  la  elección  para  predicar  las  honras  que  se  hicieron 
con  ocasión  de  k  sentida  muerte  del  V.  P.  Gerdnimo  Simó,  cuyo  sermón 
hubo  de  predicarse  en  la  corte ,  y  ftié  una  galanteria  él  encomendársele 
el  cabildo  de  Segorbe,  no  moordamos  por  qué  circunstancia  honrosa  pn* 
ru  aquella  mitra  que  concurría  en  el  esobrecido ,  muy  venerado  y  respeta* 
billsimo  finado.  Vino  por  tanto  á  la  corte  para  cumplir  su  delicado  cometido, 
y  cuando  se  acercó  el  día ,  fijó  su  atención  en  la  caducidad ,  misería  y  fotílft^ 
za  de  las  cosas  del  mundo.  Cuando  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
en  sufragio  del  P.  Simó ,  se  avivaron  sus  deseos  de  renunciar  á  todo  por 
Dios:  predicó  admirablemente ,  como  que  estaba  inspirado  por  la  gracia;  y 
apenas  terminado  su  sermón  ,  se  resolvió  á  renunciar  su  prebenda ,  de  cuyo 
propósito  no  pudi^rnii  (ii-uadirle,  ni  las  amonestaciones  desús  amigos,  ni 
ios  ruegos  de  sus  deudos ;  y  abrazando  ilesde  entonces  una  vida  pobre  ,  muy 
pobre ,  según  el  mundo  ,  oscura,  pues  no  aparecía  nunca,  ni  aun  para  el 
desempeño  de  su  ministerio,  oculta  en  Dios,  mediante  la  más  alta  contorna 
placion  de  sus  misericordias ,  penitente  y  sumisa  al  parecer  de  su  director 
espírítual ;  fué  la  admiración  de  la  corte  cuando  él  ménos  lo  pensaba.  Sirvió 
de  mucho  á  los  fieles,  pues  en «1  púlpito  y  en  el  confesonario  les  daba  in»* 
fniGciones  importantisimas ;  hiio  muy  provechosas  misiones  en  k»  puebloB 
fleroanos  i  Vadríd,  y  en  la  misma  capital.  En  una  de  estas  ocasiones  de  ha^ 
liarse  en  Guadahjara  predicando  ^  fué  acometido  de  la  enfermedad  que  le 
Uevó  al  sepulcro.  Queriendo  dar  á  Dios  su  alma  en  la  casa  hospital  de  la  co- 
rona de  Aragón  de  Madrid ,  regresó  á  la  Corte  ya  enfermo ,  y  Ibé  derecho  é 
aquella  santa  casa ,  donde  espiró  sosegadamente  eV  día  15  de  Octubre  de 
1623,  desde  cuyo  momento  es  indecible  el  afán  con  que  las  gentes  se  agol- 
paban al  lecho  mortuorio  para  dar  el  debido  tributo  de  veneración  y  respct 
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lo  A  aqoftUjMiphFinmo  saoerdota ,  evyos  buoni»  ofidosera  impoftiUeolTi- 
éut,  y  ooya  hiimfldad  pn^undfsiina  luib£i  tañer  por  reeonipaiisa  una 
.  exaltBfli(m  lanto  miagiorioBa ,  oiiantoiném  «peCeckla.  Así  ñié  aoe  afisdo, 
poea  sua  twiiraaaacalabrarai  ea  medio  de  uo  numerooo  y  atoogído  coaeur- 
80 ,  que  por  mucbo  tiempo  visitd  au  sepoloro ,  y  que  trasmitiéndola  da  uoof 
á  otros ,  ha  heóbo  llegar  á  nosotroa  la  buena  memoria  del  Br.  D«  Juan  Bau- 
tista Kauri.—G.R. 

NAUSEA  (Federico) ,  célebre  teólogo  aleraau ,  que  nació  en  el  siglo  XV 
por  loá  aíios  íASO ,  en  el  pueblo  de  Bleicht'eld,  ó  según  oíros  en  Weissen- 
feld  cerca  de  Wurzburgo.  Fué  discípulo  del  célebre  Juan  Cblot-e  ,  á  cuyo 
lado  hizo  rápidos  progresos  en  esta  ciencia.  mii  igual  ¿iitoel  dere- 

cho civil  y  canúnict)  y  las  <ieraas  ciencia^  quo  rn  arjuella  época  se  ensena- 
ban. Después  profesó  humanidades  con  tanto  lucinnento,  que  la  Alemauiai 
le  contaba  entre  los  hijos  que  más  gloria  le  han  dado.  Publicó  en  ldi9  unos 
dlstieot  sobre  LaetanciOt  que  le  valieron  ios  elogios  de  los  sabios,  mev^ 
atondo  taoabien  igiialea  aplausos  en  la  ense&anaa  del  derecho ,  á  la  que  se 
consagié  en  1525.  Según  se  desprende  de  algunas  .cartea  del  cardenal  Gun- 
pege.  Nausea  era  en  candnig|o  y  cura  de  S..BarlekMné  en  Ftanofori; 
pero  después  fué  arrojado  de  esta  plasa  y  iMUendo  pasado  á  Maguncia « pn>- 
ftld  al  stguieote  ano  teología  y  expÜeó  fiscrilura  sagrada.  Por  esle  tiempo 
ea^Miid  i  coronar  su  reputaeioB  de  orador  sagrado  y  ¿  ser  secretario  del 
cardenal  Lorenzo  Campegc.  Pero  A  pesar  desús  protectores  y  de  au  propio 
mériie»  se  lamente  con  sus  aralgoa  de  las  persecuciones  que  le  suscitaban. 
Fué  por  espacio  de  doce  años  el  predicador  ordinario  de  Maguncia ,  y  des- 
pués cnviü  al  rey  de  Konianos  Fernando  un  tomo  de  Uomilias  escritas  en 
alemán.  Este  princi¡M^  quoio  lan  satist'aclio  de  este  presente  ,  que  se  en)jX'ño 
con  decoro  ocho  'áhor,  con  el  cardenal  obispo  de  irento  píu'a  que  las  tiailu- 
Jese  al  latiu.  habja  atin  c(tiit  luulti  esta  traducción  ,  cuantió  íuc  llamado 
á  Viena  en  1533,  para  ser  nombrado  predicador  de  la  vovie^  lector  en  too- 
logia ,  canónigo  de  la  catedral  y  consejero  del  Hey.  Fernando  le  escribió 
una  carta  en  la  que  le  felicitaba  por  au  llegada.  £n  1558  tuó  elegido  coad- 
jutor de  Juan  Fahrí »  obispo  de  Viena »  á  quien  sucedió  lue^  en  la  prelacia 
en  1541 ,  pero  no  fué  consagrado  Imsla  iW»  Si  su  mérito  era  mucha,  su 
ambicioo  era  lambien  grande;  puse  de  lacorrespondeocia  4|«e  mantenia 
oon  sus  amigos  y  protectores,  impresa  en  Bssileat  se  desprenda  ^ 
no  perdonaba  medio  para  su  engrandecimtento.  üo  1540  ai  clero  y  los  ha» 
bitaniea  de  Glogau  aolicitaron  para  él  la  primera  dignidad  del  capitulo. 
Después  usislió  á  las  sesiones  del  Concilio  de  Trento ,  en  calidad  de  embaja- 
dor del  rey  de  Romanos ,  y  ialleeid  en  este  ciudad  el  6  de  Febrero  de  1850. 
Existen  de  Nausea  un  námero  OQoal<ferable  de  obrab  rdativai  á  gr^inátic^ 
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po86ÍB  p  mCttica ,  aritmétiflft ,  disMetíoa »  fiak» ,  astmomiii ,  liiiloría ,  dtro- 
cbo  oívíl  y  mónieo  y  teología ,  del  cual  Ü  mismo  diá  un  extenso  y  ramado 
catálogo  dedicado  en  á  la  nobleza  y  olero  de  Braalau  y  Gkigau.  Al  final 
'  80  hallan  loa  nombraa  da  loa  {Mrioniyea  á  quienealaa había  dedkado ,  y  kwde 
)aa  poblaeione»  doodo  fueron  iraprasas*  Noeotrua  enumeraramoa  ton  eololaa 
que  por  su  importancia  merecen  ser  más  conoeidas:/l.''Lt7>.  IH  de  Ncvíiuámo 
hujus  scemli  dic  deque  supremo  ejus  judicio;  Vienu,  1551 .  en  4.°  pequeño. 
Kst;t  1)1)1  a  es  tan  singular  y  curiosa,  como  rara  la  edición  según  manifiesta 
Dtirari  ;  id  rn  Colonia,  1555,  en  8.° — 2.°  De  cúnsuniUuUionem  hujus  sceeuli, 
lib,  /V  ;  íAtlonia ,  1553,  en  8." — 5."  Lib.  U  de  veuerabUi  Euchanstiai  sa- 
cramento; Lovaina,  lool ,  en  8.°  —  4."  Ilomiliarum  in  communes  aíiquot 
cvangelioruniiocoSf  partim  in  ecclesia  Francfováiemi  apud  Mcnuriit  poi  lím  in 
úDCÍma  Moguntiuensi  pro  conciomm  haífilarum ,  lib.  I,  Este  libro  fué  enviado  á 
Fernando  Y.  —5.°  Lib.  IV  centuriarum^  td  ^  •  400Aamt/úirum  veritatis  evaii- 
gelim  mper  ioUus  anm  €vangelü$  qua  luitaíú  more  in  eetMm  wrdiaatim  Ugi 
toktU  d  $uper  locw  cmmtmihiu  eonmdm  tam  ée  ícnnpore  qwm  de  eancHti 
Maguncia,  1534.  — 6.**  Ubri  tti  methodi  de  rotíoni  eeneUnuuiáii  impreso 
muchas  veces.  Si  Nausea  mancaba  la  moral  on  sus  discursos  con  fdia  éxito, 
también  descollaba  en  la  controversia.—?.'^  JR^iim  mirMiumt  Ub*  KQ; 
Gokmia,  1632.-8.''  Ub. ! epUomee  mnm  PU  n,pmU,  max.  et  Frideriei 
imp.  Bom.  temper  aug.  También  eseribíd  muchas  obras  9Q\¡m  liturgia ,  y 
es  extraño  que  Zacarías ,  en  su  Biblioíheca  Ritualis ,  menciona  únicamen^ 
una  sola.  Este  prelado  compuso  también  varios  tratados  sobre  los  concilios 
y  difereutcs  puntos  de  disciplina  eclesiástica  como  el  Cdibato  de  ios  (ücri^ 
gm ,  etc.  —  M. 

NAUZE  (Luis  Jouard  de  la).  Nació  en  Villanueva  de  Agen  el  27  de  Marzo 
fie  ifiO(5 ,  y  t'alltMjió  el  2  de  Mayo  de  1775.  Profesó  en  la  Sociedad  de  Jesuítas, 
y  después  de  iiaber  enseñado  humanidades  algún  tiempo  en  sus  colegios ,  se 
separó  del  instituto ,  y  pasó  á  París  á  desempeñar  el  cargo  da  institutor  del 
duque  de  Antin.  Supo  salir  tan  airoso  de  este  difícil  oargo »  que  el  duque 
le  profiBsó  después  particular  estima ,  de  modo  que  la  eocaigd  la  educación 
de  BU  hijo ,  que  Mleoió  en  1787.  A  pesar  del  tiempo  que  debía  invertv  eo 
estas  ocupaciones ,  cultivaba  con  ahinco  la  literatura ,  siendo  en  1789  norn^ 
brado  individuo  da  ia  Academia  Real  de  Inicripcionea  y  Bellas  Letras,  fil 
abata  Lenauce  didae  i  oonocer  del  público  sabio  con  motivo  del  debala  4  que 
dió  higar  el  sistema  cronológico  de  Newton ,  el  P.  Soucier  combatid  este  sis* 
tema ,  y  Naum  le  contestó  publicando  cinco  cartas  consecutivas,  que  fueron 
impresas  en  los  tomos  V  y  VI  de  la  colección  del  P.  Desraolets,  titulada»  * 
CoiUiíiuaaoii  de  ¡as  }fe¡no}  ui^  iiterarias  de  Sallcuiirc.  li^stas  cinco  cartas  están 
escritas  con  tauto  orden  como  claridad  y  precisiou ,  reinando  en  todas  ellas 
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un  tono  de  urbanidad  y  deferencia  ,  que  demuestra  la  modestia  del  autor. 
También  sostuvo  algunos  debates  literarios  con  Ü'Ambille ,  en  los  cuales  des- 
arrolló de  un  modo  que  nada  deja  que  desear  la  manera  como-Plinio  bt 
tratado  las  artes,  é  ilustró  con  tanto  criterio  eono  erudición  algunos  punta 
difíciles  y  curiosos  de  la  antigüedad  más  remota.  Los  escritos  de  Nauta  son 
los  siguientes :  Treinta  Memorku ,  algunas  bastante  extensas ,  ímpresasen 
la  colección  de  la  Academia  de  Inscripciones.  La  mayor  parte  de  celas  pro- 
ducciones son  relativas  á  varios  puntos  de  cronología  antigua » y  en  las  cuales 
se  detiene  casi  siempre  á  combatir  las  opiniones  de  Freret ,  si  bien  en  opi- 
nión de  algunos  escritores ,  rara  vea  era  felis  en  sus  objeciones.  Una  de  lis 
Memorias  mis  importantes  de  este  autor  es  la  que  escribió  sobre  el  Calenda- 
rio romano,  desde  los  neceraviros  hasta  la  colección  de  Julio  César.  — i."  E¡ 
Director  de  las  'ilmas  religioi^aa ,  compuesto  eii  latin  por  Luis  Brosia$,y 
traducido  en  íVaucés;  París ,  172() ,  en  18.'^ —  M. 

NAVACIPINEDA  fFr.  Femando).  Las  únicas  iinlicias  que  s»^  s.'ihe!j  d  « 
este  religioso  doiumic t  >  (¡  n^  |i  iMicótín  Nápoles,  1378,  euü.',  ua  libro 
titulado :  Cofradía  del  nombre  de  Jesús.  —  M. 

NAV  \rs  (José),  sacerdote  y  canónigo  de  S.  Pablo  de  Lieja.  Nació  en  d 
pueblo  de  Viedma,  i  cinco  leguas  de  aquella  ciudad,  en  1654  ,  y  díó  mués* 
tras  de  grande  aprovechamiento  desde  sus  primeros  estudios ,  saliendo  muy 
aventajado  en  filosofia  y  teologia.  EnseÜd  algún  tiempo  poesía  en  el  colegio 
de  Trinidad  de  Lovaina,  y  después  de  haber  recibido  el  grado  de  leolcgia 
en  la  universidad  de  esta  última  ciudad,  pasó  á  Lieja  para  enseñar  dloselii 
en  su  seminario,  habiendo  sido  impresas  algunas  de  las  tesis  que  biso  soste- 
ner durante  el  desempeño  de  su  cátedra.  En  1699  tomó  la  defensa  de  Mr.  Pe- 
nis ,  profesor  de  teología  en  Lieja ,  acusado  de  enseñar  proposiciones  que  no 
demostraban  una  ortodoiia  muy  pura.  Agobiado  por  enfermedades ,  Navatis 
so  retiró  de  la  enseñanza ,  renunciando  el  cargo  de  profesor ,  y  obtuvo  un 
canonicato  en  hi  t  aledral  de  S.  Pablo  ,  cuya  prebenda  conservó  miéntras 
que  sn^  ¡k  liiiques  no  le  impidieron  llenar  lo>  deberes  anejos  á  ella ;  u:as 
yoinlii  ai|  it  llns  en  aumento,  su  conciencia  le  oliligó  á  hacer  tbrnial  renniicia 
de  este  beiieíicio.  Navaus  falleció  en  Lieja  el  iO  de  Abril  de  1703,  contando 
solo  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad.  Escribió:  i.°  Memoria  que  comprfndt 
las  razones  que  oci^orfiia»  la  importancia  de  conservar  el  seminario  de  Lifja  m 
poder  de  teólorjoíi  seculares,  y  de  no  entregarlo  á  la  dirección  de  kn  PP,  Jem- 
los.  Esta  Memoria,  escrita  en  latin ,  fué  traducida  al  francés  por  el  P.  Qaes- 
nel,  ó  impresa  en  4."  y  12.' ;  no  produciendo  el  resultado  que  el  autor  espe- 
raba, porque  i  pesar  de  su  oposiciou  los  Jesuítas  tomaron  posesión  de  dicho 
seminario.  Esto  dió  lugar  á  otro  escrito  de  Navaus  tituhido ;  Dot  carias  i  aa 
edemáttieo'de  U^;  en  la  que  se  cuenta  ta  intrusión  violenta  del  P.  Sabrae, 
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jesuíta  inglés,  en  la pres¡d(?i)cin  del  seminariode  Lifja, escritas  tm  latin  1099, 
y  traducidas  al  francés  pti  i.  y  12."— 1\  i:pistola  apologética  nd  auctores  ct 
sttscriptore»  ref^ohitionin  sua-a'  ñit  ip<¡  'jKi'Uin  cristimari  volunt)  faeulMh  Lo- 
vaniem^is  nd  qnas¡ Íntica;  t¡iinsdnm  liiHjuuilicas  dntiv  d\r  Í2  Seplembris  1()09  el 
Lovanii  edilm  per  quosdam  Snrrai  ThevIogifB  Studhmsc.r  S.  L.  pro  proft'ssore 
suo  al>ssentt\  Esta  obra  »>s  la  dtí  Dionisio,  citada  antcriornuMite  y  publicada 
con  el  título  de :  te  estudiantes  de  teología  de  Lovaina,  — 5."  Sacra:  faculta- 
tis  theologice  cotoniensis  mpieiitissimum  judicium  pro  doctrina  periItmtrU 
D,  Uenriá  Denys  S.  T.  IkenciíUi  Lovaniemia  In  seímnario  leodiemi  frofetío- 
rí9,me4wiinieeie$ktieoáiefiHmum»Htheoio^^^  eavíBúiio- 
na ,  abfíratkmes  «timpatíuras  éoetttris  Frmuñxi  Mártm  ia  (Mío  eui  Hhdns: 
«jmrrAivHiuniFicAiioms  vindicaium  per  chrkiianum  ofr  hrendael  tkeohgum 
JfoKéHMfwíi ;  1001 ,  en  4.*— Este  escrito  íbé  generalmente  atribuido  á  Navaus; 
pero  8¡  no  le  pertenece  enteramente » á  lo  ménos  tovo  en  él  mucha  parte. 
4.**  El  fundmnaUo  de  la  vida  y  piedad  critlianas  conforme  á  ¡os  prindphs  que 
hfefios  enseña  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  doctrina  de  la  iglesia ;  libro 
piadoso  y  muy  apreciado  que  Navaus  compuso  durante  el  retiro  á  que  le 
condenaron  sus  oidmarios  achaques.  Tam!)ioii  contribuyó  á  la  formación  do 
los  reglamentos  del  hospital  de  Incurables  de  Lieja  ,  y  al  establecimiento  de 
las  Arrepentidas.  —  M. 

NAV.íf!l^S  (Watias),  Natural  íIc  la  Hesbayc' ,  principado  de  Lieja.  Conflui- 
dos sus  estudios ,  graduóse  de  licenciado  en  teología ,  obtuvo  luego  el  curato 
de  S.  Pedro  de  Douay ,  y  en  seguida  fué  nombrado  canónigo  de  la  iglesia  de 
Tournai.  Sabio  sin  presunción,  intachable  en  sus  costumbres,  y  exacto  ob- 
servador de  sus  deberes  eclesiásticos ,  gozó  del  aprecio  y  consideración  de 
cuantos  !e  trataron ,  falleciendo  á  mediados  del  siglo  XVII ,  después  de  haber 
escrito  las  obras  siguientes ;  i,*  Sermones  sohre  las  fiestas  de  algunos  santos, 
con  este  titulo:  Prtélíbatio  ñeológiea  m  fetta  Sanctorum;  en  4,^^±*  Anno- 
taiknes  in  summa  thedogüe  et  Sacres  Seripturm  praxipuas  difficuUaies ;  en  4.^ 
3.*^  Oraíionis  de  lAgni  Crvcis  et  orationes  effeaeia  a  D.  Ifiomm  Aquinatis  ¡au- 
dñtts*,  Í6S0 ,  en  4.'*--PubIicd  también:  Ckronkon  apparUionum  et  f^storum 
sancti  Michaelis  Areangcli.  Esta  obra  pertenece  á  su  tío  Miguel  Nav?eus ,  que 
nació  en  Lieja,  y  fué  sucesivamente  canónigo  y  provisor  de  Arras,  arcedia- 
no y  gran  vicario  de  Toiirnai.  Falleció  en  1620,  á  la  edad  de  ochenta  y  siete 
años,  como  se  indica  en  su  retrato  grabado. — M.  • 

NAVAJKUi)  (íiornardo).  Hijo  de  una  ¡lustre  fatnilia  de  Venecia,  que  did 
al  mundo  varones  distinguidos  en  diferentes  conceptos,  se  aplico  en  sus  pri- 
meros años  al  estudio,  alcanzando  sobresalir  en  él ,  y  fué  llamado  á  los  más 
importantes  cargos  de  la  república  veneciana ;  siqndo  envindo  sucesivamente 
por  embajador  de  la  señoría  ¿  Dalmacia ,  Gonstanlinopla ,  Roma ,  Francia  y 
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á  la  corte  del  Emperador.  £1  dui  de  Venecia ,  que  á  la  saion  lo  era  Andrés 
Gritti ,  se  bailaba  tan  entusiasmado  oon  la  elocuencia  de  este  iltiatrer'y  sabio 
senador,  que  aeertd  uu  día  á  decirle:  c Moriría  oon  mucho  gusto  si  tOTlaie 
la  sagurldad  de  que  os  eneargariaís  de  mi  oración-  fiánebre.»  NaVajero  se  lo 
prometíd  solemnemente ,  y  el  dux  le  dié  las  mayores  muestras  de  su  agía- 
decimiento.  Igual  aprecio  y  consideración  merecid  Bernardo  del  sucesor  ds 
Gritti ,  el  doi  Pedro  Lando » el  cual  solicitó  su  aliansa  dándole  en  matrtrao» 
nio  á  Vitriana  Lando  ,  su  nieta ;  pero  esta  señora  murió  jóven  todavía ,  y  Na- 
vajero corrió  en  pos  de  uíí  coíisuelo  que  halló  por  foj  tim  i  en  la  oración  y  en 
el  estudio:  fué  desde  entonces  su  vida  tan  solitaria  y  apartada,  que  nunca 
abandone)  su  gabiaett;  ;i  uii  im^  que  reclamase  sus  servicios  la  república. 
Pío  1Y  creyó  cod  fundamento  que  el  puesto  de  un  hombre  semejante  estaba 
marcado  en  el  Sacro  Colegio ,  y  le  creó  cardenal  en  Febrero  <le  1561,  dándo- 
le el  obispado  de  Verona.  A  poco  le  envió  en  calidad  de  legado  á  Tren(0| 
donde  asistió  á  la  clausura  del  concilio.  Cuando  regraad  4  su  diócesis  de  Va- 
rona, se  le  vid  cumplir  incesantemente  con  todos  los  santos  deberes  de  un 
prelado  virtuoso»  y  muríd  en  S7  de  Mayo  de  Í(f6tt,  á  los  cincuenta  y  cebo 
abes  de  edad.  De  este  cardenal  se  conserTan  algunos  discursos  y  la  vida  dsl 
pontífice  Paulo  IV. —G.  de  la  V. 

NAVAL  (S.).  Véase  VALnmir  ^.),  mártir.— H. 

NAVAIfOEL  (D.  Mariano  Ruis  de).  Nacíd  en  I^redes  de  Nava ,  de  padres 
nobles,  el  17  de  Abril  de  1776;  estudió  leyes  en  Valladolíd ,  y  se  dedicó  á  li 
carrera  del  foro ,  perteneciendo  á  la  Academia  de  Jurisprudencia  teórfoo- 
práctica  de  aquella  universidad.  Inclinado  al  estado  eclesiástico  ,  contaba  h 
ed.ul  (ii  veintinueve  años  cuando  se  ordeno  Je  piesbitero,  siendo  nonibra- 
do  al  |x>eü  tiempo  visitador  general  de  la  diócesis  de  Palencia  ,  y  asesor  de 
cámara  de  su  prelado  D.  Buenaventura  Moyano.  Al^íun  tiempo  tie^pues  pasó 
á  Buenos  Aires  á  ejercer  igual  cargo  cerca  del  obisjx»  0.  Benito  Lúe  y  Ki»^ga. 
Por  aquella  época  hizo  oposición  á  una  canongia  de  la  Paz ,  obteniendo  á 
poco  el  arcedianato  de  esta  catedral.  Fué  después  rector  del  seminario  de  di- 
cha dióce<;is ,  y  visitador  y  gobernador  de  la  mitra  en  varias  ocasiones,  fk 
aquel  cabildo  pasó  al  de  Santiago  de  Cliile ,  y  últimamente  á  k  iglesia  me- 
tropolitana de  Lima,  con  la  dignidad  de  maestrescuela;  por  renuncia  de 
ella  le  presentó  5.  M,  para  éí  cargo  de  tesorero  de  la  iglesia  metropolitans 
de  Granada,  que  continuó  desempeñando  hasta  su  muerte.  En  Urna  sai» 
captarse  tan  profundas  simpatías,  que  el  Gobierno  supremo  le  nombró  oes- 
sor  de  imprenta,  con  el  objeto  de  conservar  la  opinión  de  aquellos  habitantes 
á  &vor  de  la  causa  española.  Prestó  además  otros  importantes  servidos  i  so 
patria  en  aquellos  paiscs,  probando  su  decidida  abnegación ,  constante  celo 
•r  patriotismo,  mereciendo  por  e>tos  servicios  ser  propuesto  para  diferente» 
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obiapwlMt  y eoDdaeomlo  deipuM  por S.  M.  oon  It  em  da  oúBMdador  de 
btbolk  Citálica.  Dnraotelt  iiuiimooion  de  naeilrai  pOMaionei  de  Ultra- 
mar, NaTamufll  se  portd  aiempra  como  Iwao  español ,  obteniendo  Un  Uinú» 
teda  confian»  del  virey  del  Pm,  que  fbé  designado  en  junta  de  generales 
para  pasar  á  España  y  eiponer  á  ios  pies  del  trono  el  estado  de  aquellos 
países  y  los  medios  más  convenientes  para  su  pacificación  y  consenacion. 
Desemf)eÍK)  esta  comisión  con  toilo  d  acierto  que  era  de  esperar  de  su  reco- 
nocida capacidad»  quedando  tan  satisfecho  el  Gobierno,  que  en  15  de  F(?- 
breroáe  1820  se  expidió  una  Real  orden  al  niimstro  de  Gracia  y  Justjcin, 
recomendándole  de  nuevo.  Trasladado  á  Madrid  pira  el  deseuipcíío  de 
otras  comisiones  que  le  confK)  ol  cabildo  de  (iranada,  cuando  residía  ya  en 
aquella  ciudad  ,  tué  presentado  para  la  silla  de  Astorga,  que  renunció»  asi 
coma  las  de  Malaga  y  Cartagena ,  con  que  pretendía  agraciarle  el  Gobierno 
en  184¿.  En  ¿(5  de  Noviembre  de  1835  había  sido  nombrado  ministro  hono* 
rario  del  Tribunal  de  ludias,  y  en  i84i  indifiduode  la  iunta superior  dedo* 
taeion  del  Güilo  y  Clero.  En  este  destino  preatá  señalados  sarvíeioa  i  ka  ímo» 
raaes  da  su  clase  y  desempeñé  trabajos  de  «>  escaaa  miríto  «  en  partkMiar 
los  relaUvoaá  la  esladistica  eelesiástÍGa.  Aunque  en  dM7  M  reorganlnda 
de  nii«f  o  aquella  Junta ,  Navamuel  eontinuó  parlenadendo  á  ella  y  oontribit* 
yendo  con  so  laboriosidad  y  oooocimientoa  al  mejor  acierto  en  sus  delibera* 
eiooes.  Murió  rodeado  de  negocios  que  se  confiaban  á  su  superior  talento,  y 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica ,  en  23  de  Octubre  del 
año  1«49.— S.  B. 

NAVARRA  (V.  é  lima.  Sra.  Üaüa  Antonia  Jacinta  de),  abadesa  del  Real 
monasterio  di'  las  Hueljías  de  Burgos.  Naci*'»  en  Pauiplona  en  i  O  de  Üicieiu- 
bre  de  iúÚ'2 :  su  padre  ü.  Felipe  era  quinto  nieto  de  Ü.  Garlos  111 ,  rey  de  Na-r 
varra,  y  su  madre  floñi  Mariana  de  Aponte  y  Mendoza  pertoueciü  Uuubieuá 
la  mas  ilustre  noble/.a  de  (Astilla.  Tomó  el  hábito  de  la  orden  del  Gister  en 
4608  y  se  distinguió  dcsd  >  In  'go  por  sus  virtudes  y  observancia  de  la  rogla» 
basta  el  extremo  de  ser  llamada  por  el  doctor  Escalona  embeleso  del  diviti$ 
Etpoto,  y  asegurar  de  su  vida  el  V<  Pakfoz  que  cnose  liallaba  otra  tan  llena 
de  cosas  auuravílkisas  desde  los  apóstoles  acá« » — ■  lios  sinfiilaros  favores, 
•añade  Nuniz ,  con  que  el  Señor  regaló  á  esta  su  sierva  desde  su  más  tierna 
>íiiñineia ,  los  raros  pasajes  de  su  vida  y  la  oonsideradoo  da  que  todos  ellos 
Bpodían  contribuir  ¿exeiiar  nuestro  fervor,  movió  á  sus  confesores  á  mandar 
»la  eaerlisese  de  su  propio  puúo ,  como  b  ejecutó ,  y  es  la  misma  que  des» 
»pucs  de  su  muerte  dió  i  luz  su  confesor  el  P.  Saracbo.»  Murió  en  4  de 
Agosto  de  do  1 636 ,  y  fué  sepultada  en  la  sala  capitular  de  hs  Huelgas,  debajo 
del  altar  de  S.  llderon>o.  Escril>ió:  Vida  tf  virtudes  de  la  prodigiosa  y  vettera" 
ble  íira.  Doña  Antonia  JacitUa  de  NatKura  y  de  la  Cueva ,  oMesa  del  ilus- 
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Múmo  y  JM  Mmatíeno  de  las  Bttdgai  eerea  4e  Burgts,  de  la  Ordea  M 
ffiQfimymálftm  P.  S.  Bmardo;  Silamftoc&  por  Lucas  Peree,  1678»»- 
gunda  edioion  a  umentada  por  Ant(mio  Pigoeroa,  i736.^.  B. 

NAVARRA  (Francisoo  de),  fraocíscano  distinguido  por  sus  eoaodmieih 
tos  en  ambos  dorecbos.  Escribid :  Summaim  de  eatOnu  eoneeienHm.  — S.  B. 

NAVARRA  (D.  Francisco  de),  obispo  de  Ciudad  Rodrigo.  Este  ibMtre 
prelado  eta  desoeudiente  de  los  antiguos  reyes  de  Navarra.  Siguió  la  carre- 
ra eclesiástica  habiendo  hecho  sus  estudios  bajo  la  dirección  del  sabio  maes- 
tro el  doctor  Martin  de  Alpizcueta ,  á  quien  más  tarde  dio  mi  muestr  i  de  su 
agradecido  afecto  el  hábito  de  c^niónigo  de  Koncesvalles.  Por  sii  talento  y 
elevada  cuna  descmporu»  D.  Francisco  varios  é  importantes  cargos  eclesiás- 
ticos ,  siendo  uno  de  tallos  el  de  prior  de  la  antigua  casa  de  íloncesvaHes.  El 
emperador  Carlos  V  le  presentó  ¡¡ara  los  obispados  de  Badajoz  y  de  Cmdad 
Rodrigo ,  los  que  desempeñó  con  el  mayor  celo  y  piedad.  Por  su  reconocida 
ilustración  fué  diputado  para  asistir  al  Santo  Concilio  de  Trento,  y  estuvo  en 
las  sesiones  quinta»  sexta,  octava  j  novena.  El  rey  Felipe  II  le  nombró  en  1 
de  Mayo  de  ICtSd  para  ocupar  la  sede  del  arzobispado  de  Valencia,  vacante 
por  muerte  del  piadoso  Slo.  Tomás  de  Viltanueva ;  nombramiento  que  Doa 
francisco  rehusaba  aceptar  con  un  santo  respeto ,  temeroso  de  no  Uegar 
(juiera  i  imitar  los  ejemplos  de  su  bienaventurado  predecesor.  Pero  los  ru^ 
gos  del  soberano  le  obligaron  á  admitir ,  y  desempeñé  su  nuevo  cargo  con 
tal  prudencia  y  esmero ,  que  solo  le  follaron  los  milagros  para  ser  teníde 
por  santo.  Murió  en  i6  de  Abril  de  4863  en  el  pueblo  de  Torrente ,  provín- 
cia  de  Valencia,  después  de  haber  desempeñado  su  arzobispado  seis  años  t 
once  meses.  Fué  enterrado  en  su  iglesia  catedral ,  donde  fwnáó  una  renta  con 
que  se  pudiera  sostener  capilla  de  música,  á  fin  di;  que  se  celebra s»mi  l»> 
Divinos  Oticiü>  (1)11  la  |M»sible  ostentación.  Dejó  también  ii  la  sacri<¿!i;!  uiw 
preciosa  mitra  bordada  d^  pedreria  ,  y  en  señal  de  su  agradectmieni-i  \  il' 
su  afectuosa  memoria  mandó,  viviendo  aún,  á  la  iglesia  de  Bidajoz  un  neo 
terno  de  brocado  y  otros  objetos  para  el  servicio  del  altar.  A  este  prelado 
le  dedicó  el  doctor  Alpizcueta  su  tratado  de  La  PatUeada,  como  seftal  del 
agradecimiento  que  le  merecía  por  los  muchos  fovores  recibidos  de  su  anlK 
guo  discípulo.^  M.  B. 

NAVARRA  (F^.  Juan  de),  del  órden  de  Predicadores.  Era  natural  áá 
reino  de  Navarra  de  donde  toató  el  sobrenombre,  y  habiendo  pasada á 
Francia,  ingresó  en  k  Orden  fundada  por  Slo.  Domingo  en  el  aaísmo  alo 
que  confirmó  este  instituto  el  sumo  pontífice  Inocencio  IR,  reoibíendeél 
hábito  de  manos  del  propio  santo  Patriarca,  el  fttndador  de  la  Ordeni  en  k 
iglesia  de  S.  Román  de  la  ciudad  de  Tolosa,  haciendo  su  profesión  en  ma- 
nos también  del  mencionado  Santo.  Perteneció  á  la  dase  de  los  sacerdotei  } 
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fué  muy  estimado  del  finidador,  mereciendo  la  hoiua  de  ser  uno  de  los  que 
constantemente  le  acomp.iaahan.  Por  esta  razón  estuvo  en  el  número  de  los 
ti^stigos  que  se  examinaron  al  l*uuiarel  prcncM)  déla  beatifieacion  de  aquel, 
donde  tuvo  lugar  do  demostrar  muchas  eircun-íf  uicias  de  sii  vida  ,  así  como 
de  conmemorar  sus  virtudes  y  atestiguar  sus  milagros.  A  la  parle  que  tomó 
en  aquel  solemne  acto  debe  el  que  se  haya  consignado  su  nombre  en  varias 
ohvn^  y  que  se  le  oonoeptue  digno  de  ügurar  en  U  Biograña  fidesiástica.  — 

NAVARRA  (D.  Lanoeloto) ,  administrador  del  obispado  de  Pamplona.  Es 
necesario  hacer  constar  y  renovar,  por  decirlo  asi,  la  memoria  de  este  distin- 
guido personaje ,  en  aisaeion  á  ana  coea  de  gran  provecho  para  la  santa  y  yo- 
neranda  iglesia  de  Pamplona,  que  aconlecid  miéniras  M  gobernaba  la  mi* 
Ira,  y  que  en  rigor  de  justicia  es  necesario  convenir  en  que  sí  no  del  todo, 
por  lo  ménos  en  gran  parte,  se  debid  i  los  esfuerzos  que  hiio  por  conciliar 
los  ánimos  del  cabildo,  del  clero  y  de  los  particulares,  ¿  fin  de  atraer  á 
todos  al  buen  camino  y  gobierno.  El  era  hijo  natural  del  sefior  rey  D.  Cáilos, 
por  lo  cual  estaba  imposibilitado  no  solo  do  obtener  el  reino  al  fallecimien- 
to de  su  padre ,  sino  aun  de  conseguir  una  apreciación  iraportajite  eu  el  rei- 
no, siendo  preciso  darle  en  su  educación  un  giro  conveniente,  para  que 
tuviese  una  posiciuii  no  solo  decorosa,  sino  digna,  y  no  hubiese  ocasión 
á  que  se  fijéran  sobre  él  las  miradas  del  \  iLo,  y  tildasen  por  su  nacimiento 
ai  que  por  sus  prendas  personales  era  altameule  apreciable ,  y  estaba  dotado 
de  un  despejo  natural,  superior  al  que  comunmente  tienen  los  personajes 
de  encumbrado  nacimiento,  y  que  le  hacia  muy  acreedor  á  la  consideración 
fin  80  padra  y  á  las  simpatías  de  cuantos  le  trataban.  No  halló,' pues ,  el  mo- 
narca otra  manera  de  satisfacer  sus  deseos  dando  á  su  hijo  honrosa  coloca- 
ción, que  oonüBrirle  destinos  edesiisticos ;  por  lo  cual  acudió  al  soberano 
pontífice  Bdnediclo  XUÍ,  y  de  él  obtuvo  el  nomlnamíanto  de  administrador 
perpétuo  del  obispado  de  Pamplona ,  asi  como  el  de  protonoCario  apostdli<»  • 
eo  de  la  corte  romana,  y  habría  conseguido  mayores  distinciones  en  la  Igle- 
sia, si  ái  se  hubiese  decidido  i  este  estado ;  pero  por  no  hallarse  con  sufi- 
cientes fhenas  para  emprender  tan  espinosa  carrera ,  hubo  el  Rey  de  darse 
por  satisfecho  con  esto,  tfue  ya  llenaba  sus  deseos,  pues  le  ponía 'al  frente 
de  la  diócesis  más  im[)ortante  de  su  reino,  y  le  daba  por  consiguiente  una 
grande  consideración  y  prestigio  a  lo  ([ue  el  se  hizo  acreedor  por  su  conduc- 
ta ejemplar,  por  su  proceder  verdaderamente  conveniente  ai  alio  puesto  (jue 
se  le  confi*íba.  í.a  administración  de  U.  Lane^doto  no  fué  una  administra- 
ción puramente  sacular,  sino  que  fué  verdaderamente  episcopal ,  por  loque 
Je  vemos  dar  disposiciones  acerca  de  la  disciplina ,  si  bien  todas  ellas  fueron 
acertadas,  y  tomando  antes  consejo,  ya  de  algunos  particulares  de  aquellos 
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que  con  mejor  note  pasabui  en  la  dióoesii  por  su  capacidad  |  por  au  "rirtiid, 
3fa  de  los  misniOB  capitularos  reunidos  en  su  cámara  parí  la  discusión  j 
aprobación  de  sos  más  importantes  decisiones :  lo  cual  demuestra  hasta  la 
evidencia  el  hertfico  empeño  con  que  miraba  por  el  bien  de  la  grey  enco- 
mendada á  sus  pastorales  cuidados,  y  la  importancia  que  oomprendíd  tener 
este  puesto  tan  honorífico  que  se  le  hizo  aceptar.  Entre  las  mudias  é  impor- 
tantoá  decisiones  que  tomó,  y  muchas  de  luá  cuales  aun  hoy  siguen  en  su 
vigor  y  íiici  /  i ,  rnoi  L'cií  particular  mención  la  con  que  comenzó  el  desempeño 
de  su  cargo.  Parece  puesto  fuera  de  toda  duda  que  el  Sr.  de  Navarra  vino  á 
la  silla  de  Pamplona  en  1408,  y  en  1409  doterniiuo ,  con  oriH^rdo  de  su  ca- 
bildo, cele))rando  reunión  <mi  la  nueva  sala  ó  cámara  de  seí.iontís»  quo  la 
Constitución  sinodal  que  desde  ci  tiempo  del  obis|X)  líarbazano  estaba  en 
práctica ,  y  por  la  cual  se  determinaba  que  los  párrocos  empleados  en  el  ser- 
vicio del  otMSpo  ó  de  sus  curias  estaban  exentos  del  servicio  personal  de  sus 
parroquias»  se  hiciese  también  extensiva  á  los  demás  clérigos  que  tuviesen 
análogas  ocupaciones,  toda  vez  que  al  venir  eUos  á  su  desempeño ,  pusieran 
otro  sugeto  iddoeo  que  cubriera  su  puesto,  aprobado  por  el  obispo»  j  que 
reuniera  las  circunstancias  requeridas  para  desempeñar  en  propiedad  d 
cargo  que  sustitoia.  No  se  crea  que  esto  fuete  en  D.  Lancelolo  una  mera 
complacencia  en  fovor  de  los  clérigos ,  nade..de  eslo ;  era  la  satisláocloo  ds 
una  verdadera  neoeaidad  de  la  época ,  pues  ninguno  quería  desempeñar  los 
cargos  de  la  curia,  ni  aun  los  otros  que  eran  necesarios  junto  al  obispo, 
pues  que  no  siendo  párrocos  pei'dian  sus  rentas,  por  no  estar  materíalmen* 
te  presentes ,  ó  cuando  no ,  tenian  que  acreditar  supuestas  enferraedaties, 
lü  cual  además  de  ser  un  tuerte  gravduiea  para  sus  conciencias  .  i  i  a  hasla 
cierto  puülo  luuLivij  de  justo  escándalo;  pue»  los  seglares  vcian  un.i  cosa  en- 
teramente ¡íuprocodtínte  y  mucho  más  al  tratarse  de  cosas  que  dt  i  tan  rela- 
ción al  servicio  divino;  por  ei>U>  íue  muy  bien  recibida  esta  c<Mi>tuuc¡on  si- 
uoílal,  que  fue  mus  íacil  al  actual  administrador  de  la  mitra,  por  lo  mt^ 
mo  que  no  Uabia  en  él  el  interés  que  en  los  demás  podia  pretextarse,  en  ra- 
20D  á  que  algunos  de  los  sugetos  á  que  se  referia ,  tenian  que  dedicarle  aá 
servicio eifilusivo  y  enteramente  peculiar  del  obispo,  ya  para  intervenir  en 
la  cobranza  y  realización  de  sus  bienes»  ya  para  el  gobierno  de  su  palacio  j 
demás  cosas  indispensables  á  uoa  persona  que  por  sus  relaciones  con  los  so- 
beranos y  demás,  y  por  su  posición  y  dignidad,  debia  vivir  de  cierta  ma- 
nera; así  como  por  lo  espinoso  de  su  cargo  debia  estar  apartado  de  loda 
otra  cosa  que  lo  que  dice  una  dírecte  relación  con  su  impórtente  miaistm 
pastoral*  En  algunos  documentos  se  titula  á  este  Sr.  D.  Lanceloto,  prelado» 
patriarca  de  Alejandría  y  cardenal  de  la  Sante  Romana  Iglesia;  pero  esie 
más  pareos  equivocación  de  los  que  intervinieron  en  la  copia  da  los  pfodta- 
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dos  documentos ;  puos  es  innegable  que  no  solo  no  tuvo  estas  dignidades 
eclesiásticas,  sino  que  ni  aim  salió  del  estado  st^oular,  permaneciendo  en  el 
gobierno  do  su  dlíVccsis ,  sin  dejar  por  esto  de  prestar  á  su  padre  el  auxi- 
lio ronveniente  romo  capitán  de  caballos,  mandando  doscientos  cuando 
fué  preciso  que  por  la  pertinacia  del  conde  de  Fox  se  le  hiciese  a  este  la 
guerra  con  todas  las  fuerzas  de  que  se  pudiera  disponer,  en  cuya  empresa  el 
administrador  de  Pamplona  se  portd  como  quien  era ,  con  hidalguía  y 
abnegación,  haciendo  buenos  oñcios  ya  como  comandante  de  armas,  ya  co- 
mo investido  de  aquella  dignidad  casi  episcopal  que  tenía ,  y  que  serria  in- 
dudablemente para  atraerle  el  respeto  y  consideración  de  muchos.  Btota 
aquí  hemos  Ttsto  la  adhesión  qoe  Pamplona  tenia  al  papa  Benedicto  XIII,  cuya 
adhesión  se  hiio  más  íntima  en  virtud  de  una  conferencia  que  tuVo  con  él 
en  íeñisoola  nuestro  distinguido  administrador  de  la  mitra,  conferencia 
en  la  cual  le  protestó  de  nuevo  su  adhesión ,  manifestándole  la  viva  compla- 
cencia qoe  cabía  á  Pamplona  en  estar  sujeta  á  su  -obedienda  y  gobierno. 
Poro  apenas  el  Concilio  de  Constancia  declaró  solemnemente  que  el  papa  Be- 
nedicto XIll  no  era  legitimo,  por  ( ii nito  propalaba  y  sostenía  el  cisma  en  la 
Iglesia  de  Dios,  y  que  la  cátedra  de  S.  Pedro  no  debia  estar  ocupada  por  él, 
sino  por  Martino  V ,  y  apénas  el  Rey  hizo  saber  á  I).  Lanceloto  que  esta  ha- 
bía sido  la  decisión  de  la  Iglesia  Católica,  él,  con  una  abnegación  que  le 
honra ,  y  no  reparando  para  nada  el  ponerse  en  contradicción  con  aque- 
llo mismo  que  anteriormente  había  hecho,  ni  en  lo  que  pudiera  parecer  á 
los  que  lo  observasen  el  que  habiendo  él  recibido  de  Benedicto  algunas  muy 
singulares  deferencias,  después  iba,  por  decirlo  asi,  en  su  contra,  quiso  que 
su  iglesia  se  conservára  unida  á  la  Iglesia  Católica ,  formando  como  era  de- 
bido parte  de  ella ,  por  lo  cual  con  la  mayor  solemnidad  hiio  se  escribiesen 
cartas,  en  las  que  reconocía  á  Martino  V,  y  que  suscritas  por  todo  su  cabildo 
y  leídas  en  el  ofertorio  de  la  Misa  solemne ,  se  remitieran  ooa  el  debido  apa- 
rato y  oatentacion  al  Rey ,  para  que  éste  las  pasase  á  manos  del  Papa,  el  cual 
pudiera  ver  en  esta  espontánea  manifestación  del  administrador  de  Pamplona 
y  de  su  clero,  el  sentimiento  de  catolicidad  que  animaba  á  estos  fieles ,  quie- 
nes si  algún  tiempo  habían  rendido  homenaje  y  prestado  veneración  á  un 
pontífice  ¡legitimo,  no  habia  sido  ciertamente  por  efecto  de  perversidad  ó 
dureza  de  ánimo,  sino  por  una  ignorancia  para  ellos  invencible,  toda  V  'Z 
que  no  era  este  reino  el  úin'co     >  i.taba  en  el  error,  y  para  disipará;  íiié 
necesario  nadaménos  que  la  resolución  de  un  Concilio  tati  importante  como 
el  de  Constancia.  Sin  emi)argo,  mirado  sin  pasión  este  hecho  de  1).  Lance- 
IoUj  ,  le  honra  sobre  manera;  pues  un  hombre  cuya  posición  en  la  iglesia  de 
i^plona  era  tan  insegura,  y  que  por  otra  parte  no  tenia  mucho  que  espe- 
rar en  los  demás  ramos,  ya  de  la  administración ,  ya  del  saber,  hizo  mucho. 
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'  hiio  todo  cuanto  pudo  eo  dar  manifestación  que  hubiera  podido  comprome- 
ter su  subsistencia,  en  el  sentido  de  que  esta  sin  las  rentas  del  obispado 
hubiese  tenido  que  ser  nie»iuina  y  reducídisíma ,  como  nle^uina  y  reduci- 
da era  la  cortísima  pensión  que  su  padre  le  pasaba  por  raaou  de  aUmsntos. 
El  Papa ,  que  Tíd  que  la  resolución  de  Lanoeloto  ponia  fuera  de  toda  duda 
su  adhesión  á  la  cátedra  de  S.  Pedro ,  y  que  notó  bien  el  trabajo  que  tuvo 
que  emplear  para  convencer  i  Itf  mayor  parte  de  la  ilegitimidad  de  Benedie* 
to,  asi  como  de  tu  legitima  pusesion ,  confirmó  en  él  la  administraeién  dd 
obispado ;  y  hubiese  deseado  ciertamente  que  el  Sr.  Navarro  hubiera  sido 
eclesiástico ,  pues  entonces  hubiera  dado  á  su  persona  y  á  su  iglesia  el  gran- 
de honor  ile  purpurarle,  lo  cual  Imbiera  sido  el  cohiio  de  la  complacencia 
del  administrador,  y  liabria  también  llenado  ios  deseos  del  Hev.  Pero  tod^ 
vez  que  esto  no  fué  posible,  el  Pontiüce  le  escribió  uiiu  carta  ateclii' »M-:nia, 
y  en  ella  manift  slí)  muy  á  las  claras  cuánto  había  estimado  sus  esfuerzos  ,  y 
lo  satisfecho  que  estaba  de  su  anterior  conduct^i,  tanto  en  este  tan  impor- 
tante punto  como  en  orden  al  régimen  y  gobierno  de  la  mitra ;  pufó  había 
podido  conciliar  los  intereses  de  todos  ,  liaciéndoles  á  todos  unirse  para  pro- 
curar el  bien  general,  que  eran  todas  las  aspiraciones  de  Hartino  V,  odmo 
b  acreditaron  todos  y  cada  uno  de  ios  hechos  de  su  pontificado,  notabki 
por  las  circunstancias  que  le  rodearon.  Gomo  en  los  cabildos  nunca  faltan 
cavilosidades  y  disgustos,  hubo  cUrto  retraimiento  para  con  et  adminialim- 
dor  de  la  mitra  de  parte  de  algunos  descontemos,  que  mejor  cstifiodos 
estarían  con  el  epíteto  de. exigentes ;  pues  con  el  gobierno  de  O.  LancekHo  no 
era  posible  verdadero  descontento,  en  raion  i  que  en  todo  procuraba  por 
todos.  Para  captarse  su  benevolencia ,  emprendió  no  sé  si  digamos  con  la 
mayor  conveniencia,  pero  si  con  el  mejor  deseo,  una  obra  que  se  llevó  á  cabo 
por  el  aíio  de  1419,  y  que  fué  de  i^randisiuia  importancia.  Ll  descouleuUi 
se  tüiulaí)a  en  que  todos  los  capitulares  habian  de  dormir  cu  uu  solo  saloo, 
muy  espacioso,  es  verdad,  muy  cómodo,  pero  ni  tan  adornado  comu  les 
parecia  coüveniente,  ni  tan  en  libertad  para  cada  uno  como  si  esluviejkíu  de 
por  sí;  este  fué  el  motivo  que  deeidiíj  al  administrador  á  emprender  la  obra 
de  su  nuevo  dormitorio,  que  fué  muy  suntuoso,  que  costó  mucho  y  en  el 
cual  se  hizo  para  cada  canónigo  su  habitación ,  siendo  esta  construcción  he- 
cha sobre  un  piso  de  esbeltos  y  seguros  arcos  de  piedra ,  que  absorbían  ta 
humedad  que  de  otra  manera  hubiese  tenido  el  edificio,  y  que  era  una  de  las 
cosBs  que  más  disgustaban  á  aquellos  eclesiásticos,  ya  por  d  peligro  en  qne 
ponían  su  salud,  ya  también,  y  esto  más  principalmente,  porque  no  les 
era  en  manera  alguna  cónioda  ni  económica  esta  vivienda.  Remedidae 
todo  con  la  suntuosa  iabrícacíon  del  nuevo  dormilorio,  y  los  canónigos  por 
consiguiente  tuvieron  este  fiivor  más  que  agradecer  á  su  decidido  proMor 
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el  admmislrador  Ntmro,  con  lo  oml  obtavo  dos  Yontajas  ¡«Densas:  el  que 
eHoa,  agradecidos,  lo  ayudaban  de  buen  grado  en  el  eaooplimiento  de  sns 
obligacioDee  y  deseoipefto  de  su  ministerio ,  y  además  que  por  este  medio  se 
mmortalisd  su  nombre ,  caminando  siempre  á  una  con  este  monumento  mag- 
nifico, verdaderamente  régio,  y  que  indicaba  el  nacimiento  de  quien  le 
hiciera  coiiátruir.  AI¿;uik>s  inalcoiiUjiitos  con  el  gobieruu  de,  l).  J^ani  eloto, 
como  los  hay  en  tmio  goLiLüiio  y  con  toda  especie  de  sugetos,  ceiiburaron  el 
que  «'st<!  eniplr  ira  sus  caudales  en  la  (MDUstruccion  del  dormitorio  y  no  en 
la  tenniiiacjon  de  la  iglesia ;  pero  este  cargo  intuudado  se  desvanece  bajo 
la  considerar  ion  de  los  dos  motivos  importantes  que  le  impelieron  á  esto: 
fué  el  primero  el  disgusto  y  queja  de  los  capitulara  acerca  de  su  anterior 
vivienda,  y  después  el  evitar  el  compromiso  á  los  que  le  sucediesen  en  el 
gobierno  de  la  mitra ,  de  dar  para  la  obra  de  k  iglesia  sus  rentas  d  parte  de 
ellas,  porque  como  no  bastaba  el  dinero  que  él  gastó ,  y  lo  que  el  Rey  babia 
consignado  se  babia  ya  oonoluido  ,:psvee^a  muy  mal  el  que  si  D.  Lanoebto 
habia  gastado  su  peculio  en  conCiniar  eata  obra  de  la  Catedral,  ella  que- 
déia  en  suspenso  por  no  querer  dedicar  á  igual  fin  sqs  feenrsos  loa  otros 
preladoe  que  le  siguieron  en  ocupar  la  silla  episcopal  de  Pamplona;  por  lo 
cual  carece  de  fundamento  esta  acusación ,  y  Yíene  i  ser  >  mirada  con  sano 
eríterío ,  la  exprasien  de  un  ba)o  lesentimiento  de  que  un  prelado  aeoular, 
digámoslo  así ,  hiciese  por  su  iglesia  y  por  su  cabildo  más  que  lo  que  habían 
hecho  [)relailos  eclesiásticos ,  lo  cual  ciertamente  era  una  acusación  para  sus 
predecesores  ,  si  bien  os  cierto  que  nunca  fué  su  ánimo  singulan¿.uáe  para 
que  por  esta  srngulai  iiiad  se  les  siguiese  el  descrédito  a  lus  otros,  tanto  me- 
nos,  cuanto  la  iglesia  de  Pamplona,  especialmente  hasta  entonces,  había 
teniilo  la  señalada  suerte  de  contar  en  todos  sus  prelados  otras  tantas  per- 
sonas distinguidas  y  acreedoras  á  la  maj'or  estimación  de  todos ,  pues  todos 
en  su  linea  y  á  porfia  babíaa procurado  el  bien  de  la  mitra,  de  los  fieles  y 
del  clero :  de  suerte  que  no  son  de  atender ,  ni  las  quejas  contra  el  pro* 
senté  administrador ,  ni  los  ataques  contra  los  anteriores ,  pues  unas  y  otros 
eslan  destituidos  de  fundamento.  Huciio  hubiera  podido  esperarse  de  este 
administrador  de  Pamplona ,  si  Dios  le  bubiese  ooniervado  la  vida ,  pero  se 
la  coitó  ¿  lo  mejor  de  su  edad ,  cuando  comenzaba  á  meditar  importantes 
mejoras  para'su  iglesia,  á  la  cual  tenia  la  mayor  predileocion;  aoometidleuna 
terrible  enfermedad ,  en  que  se  portd  como  Terdadero  cristiano ,  y  en  el  tér^^ 
mino  de  la  cual  recibid  los  Sontos  Sacramentoo  con  extraordinaria  devoción 
y  fervor,  entregando  su  espíritu  en  manos  de  su  Criador  el  8  de  Enero 
de  14ál ,  en  medio  del  más  vivo  sentimiento  de  todos  cuantos  presenciaron 
este  momento  solemne ,  en  que  se  voia  dejaba  sentir  ia  perdida  de  un  hom- 
bre de  intiy  buenas  prendas  y  en  todo  cooce{^  apreciable.  Sí  como  partt<« 
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eiUar  le  quisiésemos  considerar»  TOriamos  su  l)enignidad  y  dulzura  en  su- 
frir los  maIo6  tratamientos  de  su  madre  política  Doua  Leonor ;  le  verianot 
diatinguido  en  otras  muobas  cosas ,  todas  las  euales  oootribaiao  á  que  el  Rcf 
su  {ndre,  que  te  estímaba  mucho,  sintiera  vivamente  su  pérdida.  Fneraa 
solenmiaimas  las  honras  que  en  Olite,  donde  íallecíd ,  se  le  hicieron,  y  m 
seguida  que  se  hubieron  termiiiado ,  se  trasladó  so  cadáver  i  Ftenploni, 
donde  filé  recibido  con  los  debidos  honores  y  se  le  tributé  cíertameiils  m 
homenaje  de  respeto  y  veneración  cual  correspondía  á  lo  devado  de  sn  nsó- 
miento  y  é  lo  bueno  de  su  gobierno  ,  pues  es  indudable  que  sí  como  á  fiw 
benéñco ,  hubiera  permitido  el  Señor  que  hubiera  durado  dom  ó  quince 
aüos  más  ,  habría  jKxlidti  Pamplona  a|>arecer  como  una  d*  las  primeras  dió- 
cesis bajo  la  administración  de  este distinguidi¿iiiio  prelado ,  que,  aunque 
secular,  teiiia  grandes  miras  y  muy  importantes  proyectos  acerca  de  la  dió- 
cesis qm:  Oíos  iiabia  puesto  á  su  cargn.  Como  tales  mcreciiiiii  ntus  había 
coniraido,  los  canónigos  quisieron  enterrarle  en  una  capilla  o  en  uno  de  k*» 
sitios  más  preferentes  donde  se  entierran  los  prelados ,  pero  los  reyes  qui- 
sieron queporevityr  las  críticas,  aunque  sin  fundamento,  que  hubieras 
podido  storgir,  que  se  depositára  en  la  bóveda  de  las  personas  reales,  donde 
yace  con  un  epitafio  que  da  cuenta  de  lo  que  biio  en  fitvor  de  su  iglesit,  y 
do  lo  que  mereció  en  fiivor  del  Estado  por  ios  servicios  que  prestára  ¿«s 
reyes. — 6.  R. 

NAVARRA  (D.  Pcdio),  olHspo  de  Gomenge,  natural  de  Cataluña.  Eb- 
cribíó:  SMÍo^  webre  la tíenUiai  alma»  —/don  tabre  la  é^anaáa  éd 
MbUar  al  emrüñr ,  y  sobre  gwttfn  debe  ser  d  aranláa  dtí  prfnc^ ;  Tdlosi, 
un  tomo  en  4.'' ;  y  Zaragoza,  1507  ,  por  Juan  Mil1an.-*S.  B. 

NAVARRETE  (Fr.  Alfonso) ,  del  órden  de  Predicadores.  Fué  natural  ét 
la  antigua  ciudad  de  Valladolid ,  rn  (lu&tiUa  la  Vieja  ,  y  tomó  el  hábito  de  h 
órden  de  Sto.  Üomingo  en  el  tniivcnto  de  S.  FaDo  d.-  ia  mencioiiad.i  ¡k»- 
blacion,  donde  sicuió  los  estudios  y  recibió  la  investidura  del  sacerdocio. 
Ilal>!(  nilole  cabido  ia  suerte  de  sor  destinado  á  las  misiones  del  Japón,  tuva 
la  gloria  de  ser  el  primer  mártir  de  ia  Orden  en  aquellas  apartadas  re^íio- 
nes ,  siendo  degollado  ul  jueves ,  octava  del  Corpus ,  de  iúil,  sellando  con  su 
sajogre  el  pacto  que  habia  hecho  con  la  Divinidad.  La  relación  de  su  mar- 
tirio puede  verse  en  la»  tnCbrmaciones  hechas  para  su  canoniiacion » las  coa- 
lem  se  imprimieron  en  Roma  en  ei  año  1675.  Üejd  escritas  varias  cartas  al 
provincia,  vicario  de  su  Orden  y  i  algunos  de  sus  hermanos  en  rdigioB* 
cartas  llenas  de  santa  uneÍon<  y  notable  sabiduria » presagiando  en  muchas  ét 
cUas  el  martirio  que  le  aguardaba,  y  que  al  cabo  vínoá  sufrir.  Estas  csriss 
las  publicó  el  P.  Aduarta,de  h  misma  Onton»  en  el  tomo  Ide  sufliitaPMKl^ 
la»  bku  Fmfñ«a$,^M.  K 
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Ii4VARIISrB(Pr.  Bahastr),  religioso  <le  Itórden  de  Pndkndoves,  na- 
Hm)  de  Valladúlid ,  y  varoD  de  gran  doctrina  y  de  esclarecidas  Yírtndes. 

Enseñó  teología  y  fué  prefecto  de  los  estudios  de  Alcalá  de  Henares.  Escribid 
UU06  comentarios  con  este  titulo:  Contrnversicv  in  Divi  Thonui.  el  ejus  Scliolm 
deffamonem  in  tres  partes.  —  La  primera  rí^fitione  las  materias  qucE  trarlan 
Süicnl  a  qua'stUnic  í  Uf:qiie  ad  XVl ,  de  la  [irirnera  partn  impre-^ a  i  ii  V;ill;nlo- 
lid .  4505,  eii  toiio,  por  Pedro  Laso.  —  La  segunda  contjo.iie:  Spccxalcs  iltf^ 
fkultatfs  <iu(r  traeíari  m^etU  á  (¡uastume  XIX ad  XXV,  tíimbien  de  la  prime- 
ra parte:  i'K^iu,  l(i09,  en  folio.  —  Y  el  tomo  III  trata  á  quctstíoiie  XXYJi 
tuque  ad  LXIV;  Valladolid ,  en  el  colegio  de  S.  Pablo ,  1634.  —  M. 

MAVARRETE  (Fr.  Domingo  Feroandes),  prefiacto  apostólico  de  los  mU 
sioneros  dominicos  de  la  China  y  después  arzobispo  de  la  Isla  de  Slo.  Domin- 
go. Esto  apostólico  varón ,  A  quien  sus  virtudes ,  sus  escritos  y  sus  largos  tra- 
luyes  dieron  grande  celebridad  no  solo  en  España ,  sino  también  en  Asia  y 
en  América,  era  natural  de  Pe&aiel ,  en  Castilla  la  Vieja.  Sabiendo  tomadii 
el  hábito  de  la  órden  de  Sto.  Domingo  en  su  patria,  hácia  Í6S0 » y  hecho 
sus  estudios  en  el  colegio  de  S.  Gregorio  de  Valindolld ,  eoaeftd  durante  al- 
gún tiempo ,  con  distinción  de  las  mismas  escuelas ,  oomeosando  su  reputa- 
ción á  extenderse  por  otras  universidades ,  cuando  el  celo  por  ia  salvación 
de  las  almas  le  llevó  á  paise*  distante^^  para  dar  á  conocer  el  nombre  de  iesu- 
cristo  á  los  inrielerí.  El  V.  Juan  i>.iiitísta  áe  Morales  ,  que  durante  más  de  vein- 
ticinco aíio>  liu  li  ihM  t  esado  de  trabajar  en  1 1  \  ¡ua  del  Señor  en  las  Filipi- 
nas, el  imperio  del  gran  Mogol  y  el  de  la  thnia,  después  de  haber  ganado 
una  infinidad  de  almas  para  Jesucristo  y  haber  regado  con  trecuencia  aque- 
llas misiones  con  ^u  sudor  y  sangre ,  fué  á  Roma  en  1644 ,  y  obtuvo  del  papa 
Inocencio  X  la  reaolucion  de  muchas  dificultades  relativas  al  culto  y  á  las 
prácticas  de  los  chinos.  Volvió  después  á  España ,  donde  reunió  un  número 
oonaiderable  de  obreros  evangélicos,  resuelto  á  conducir  por  si  mismo  este 
nuevo  socorro  i  las  misiones  extranjeras  y  i  concluir  su  vida  en  este  glorioso 
trabajo.  Navarrete ,  animado  del  mismo  espíritu  apostísitco ,  se  unid  con  ale- 
gría á  este  gran  siervo  de  Dios  con  otros  veintisiete  religiosos  de  su  Orden 
y  espaitoles  también.  Llenos  de  confiansa  en  hi  divina  bondad  y  desprecian- 
do los  peligros  y  las  &tígas  de  una  larga  navegación,  se  embarcaron  juntos 
en  el  puerto  de  S.  Lúcar,  en  Andalucía ,  en  el  mes  de  iunto  de  y  no  lle- 
garon á  Méjico  hasta  últimos  de  este  afio.  Su  designio  debja  conducirlos  mis 
lejos ;  pero  debían  esperar  un  tiempo  más  favorable  para  la  navegación ,  y  el 
buqueíjue  debía  conducirlos á  las  Filipinas,  \avarrole  aproveclio,  sin  embar- 
go, lodos  los  njomcntos,  ya  para  perfeccionarse  conUiiuanicijt.ü  en  el  estuiiiu 
déla  religipn  y  en  la  práctica  de  todas  las  vu ludes,  ya  para  aprender  la 
lengua  de  los  diferentes  pueblos  á  quienes  quería  enseñar  el  Evangelio.  Te^ 
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nía  en  ]a  persona  de  Morales  mi  p  idre  y  un  maestro ,  igualmente  piadoso  y 
sabio,  oeloio  y  experimentado,  de  quien  se  aprovechó  para  hacer  coobo 
los  primeros  ensayos  del  apostolado  por  medio  de  los  igercicios  de  la  oiacion 
y  los  trabajos  de  la  penitencia.  Se  hallaba  en  estado  de  comenzar  una  misioo 
con  esperansa  de  buen  resultado ,  cuando  el  domingo  de  Ramos ,  8  de  Abril 
de  1648,  reinando  buen  temporal,  se  biso  á  la  vela  y  llegó  felismente  i  las 
Islas  Filipinas  el  39  de  Junio  del  mismo  afto.  Miéntras  Joan  Bautista  Mora- 
les, con  algunos  de  sus  oompafieros,  continuaba  su  camino  i  la  China, 
donde  ora  esperado  y  donde  fué  recibido  con  una  alegría  increíble  por  los 
nuevos  cristianos  a  quienes  había  proporcionado  el  conocimiento  del  verda- 
dero Dios ,  Domingo  x^a^  irretc  quedó  por  algún  tiempo  en  Manila,  para  des- 
serapenar  una  cátedra  de  teología  en  el  colegio  de  Sto.  Tomás.  Cedió  con 
tanto  más  gusto  á  lo  que  sus  superiores  exigían  de  él ,  cuanto  que  este  em- 
pleo convenia  con  el  plao  que  había  formado  de  consagrarse  por  completo 
al  servicio  de  la  religión.  Por  una  parte  formaba  discípulos  destinados  á  lle- 
var algún  día  la  antorcha  de  la  fe  á  las  vastas  regiones  de  Oriente ;  y  por 
otra  se  hallaba  en  situación  de  poder  conservar  con  ÍVecuencia  con  los  chi* 
nos ,  los  japoneses  y  los  indios ,  que  haciendo  un  gran  comercio  en  las  Pili» 
pinas,  ppdian  instruirle  de  todo  lo  rslativo  á  las  leyes,  los  usos ,  las  costum- 
bres, el  genio  y  el  idioma  de  sus  paises.  No  terminó  sus  tareas  literarias, 
sino  para  entrarse  por  completo  al  servicio  de  la  religión.  En  la  misma  isla 
de  Filipinas  fué  donde  quiso  comenzarlos.  De  allí  pasó  al  reino  de  Macasar  y 
predicd  la  cuaresma  de  1600  en  la  ciudad  de  M acao ,  y  ántes  de  concluirse  d 
mismo  afto  entró  en  la  China,  cuyo  idioma  le  fué  tan  familiar  al  poco  tiem- 
po, que  se  expresaba  con  h  iiiiyor  facilidad  y  escribía  con  elegancia.  Con 
esta  avuda  tiabajó  Navarrete  cm  crrande  utilidad  en  adelantar  la  obra  de 
Dios  por  medio  de  la  conversión  (ii  Ir*^  inlieles  y  la  instrucción  do  los  que 
habían  abrazado  ya  la  le.  HhII  iikí  ^i'  en  estado  de  leer  los  libros  (h^  Itk  chi- 
nos, le  fué  también  fácil  distinguir  cí)n  scf^uridad  lo  que  podían  tenor  de 
bueno,  de  lo  que  se  debía  desechar  como  supersticioso  y  demasiado  opues- 
to á  la  pureza  de  nuestra  religión.  No  obstante ,  el  celo  de  que  se  hallaba  aní* 
raadopor  la  propagación  de  la  fe,  prefería  multiplicar  un  poco  méoos  Io< 
cristianos  en  las  provincias  que  se  veía  obligado  á  recorrer ,  no  dando  el 
bautismo  más  qne  á  los  que  la  gracia  habia  puesto  en  una  verdadera 
resolución  de  abandonar  enteramente  el  culto  y  las  ceremonias  supersticio- 
sas de  sus  antepasados.  Siempre  se  le  vid  firme  é  invariable  en  este  pun- 
to ,  aunque  se  hiio  un  deber  de  conservar  siempre  la  caridad  y  la  paz 
aun  con  los  mismos  ministros  evangélioos  que  no  pensaban  como  él. 
Pero  su  flrmeia  no  le  impidió  ganar  la  confianza  de  los  pueblos ,  ni  carecer 
de  motivos  para  dar  gracias  por  la  abundante  bendición  que  plugo  al  Seíior 
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es(>arcir  sobre  sus  trabajos.  El  celo  ,  o\  fervor,  ol  ánimo  á  toda  prueba  que 
manifeslan»  eo  eeta  ocasión  algunos  de  k»  nuevos  orittíanos,  le  llenaron  de 
admiraeiOD  y  de  ma  alegría  Canto  más  para,  cuanto  que  había  aprendido  á 
decir  con  el  profeta:  yo  es  á  nototroif  Señor,  no  esá  noiotro$f  tkiú  á  muÉro 
SmUó  Nombre,  á  quien  pertenece  eáa  fflaria.  CmM>  iem^mUe  tolo  puede 
mr  ubra  ée  wieÉro  poáer.  Después  de  haber  ejercido  durante  dos  afios  el 
tamo  ministerio  en  la  provincia  do  Poquien ,  trabajó  Navarrete'mi  alio  en- 
tero oon  el  mismo  celo  y  éxito  en  la  de  Chááangt  y  i  sus  predioaeiones  casi 
continnas  afiadia  otra  ocupación  igualmente  útil  A  los  naturales  del  pais  y 
áloe  ministras  europeos  que  iban  desde  tan  léjos  para  anunciar  el  Evange- 
lio. Las  diferentes  obras  que  había  comenzado  ya,  y  que  publicó  después 
conibationdo  sólidamente  la  superstición  y  la  idolatria  ,  instruían  á  los  nue- 
vos cristianos  ,  sostenían  su  fe  y  podían  servir  de  un  grande  auxilio  á  los  de- 
más misioneros  para  aprender  más  pronto  la  lengua,  y  trab  ij  ir  ron  mayor 
facilidad  en  la  conversión  de  los  infieles.  Pi»ro  mientras  que  continuaba  así 
sus  trabajos  por  la  gloria  de  Dios,  la  muerte  puso  fin  á  los  del  P.  Juan  Bau- 
tista Morales.  Este  digno  superior,  grande  apoyo  de  las  misiones  cksde  tan- 
tos anos  antes ,  descansó  al  fin-  en  el  Señor  el  17  de  Setiembre  de  i664,  en 
la  provincia  de  Foquien.  Lloráronle  todos  los  fieles ,  á  quienes  había  engen- 
drado en  Jesueristo,  todas  las  iglesias  que  había  fundado  ó  edificado  oon  sus 
virtudes,  y  sobre  todo  oon  su  paciencia  en  los  sufrimientos;  pero  nadie  ftié 
mis  sensible  á  esta  pérdida  oomun  que  Domingo  Navarrele ,  que  se  hacia 
un  honor  en  ser  su  discípulo » y  que  llegó  á  ser  su  sucesor  en  el  cargo  de 
prelacto  apostólico  de  nuestras  misiones  en  las  provincias  de  la  China.  El 
mérito,  la  capacidad  y  él  celo  siempre  activo  del  siervo  de  Dios ,  eran  tan 
generalmente  conocidos ,  queso  le  vid  oon  gusto  en  un  lugar,  de  que  él  solo 
se  creía  indigno.  No  tardó  en  sentir  todo  su  peso ,  cuando  la  persecución 
contra  la  iglesia  de  la  China  ,  excitada  en  un  principio-por  algunos  tártaros 
en  1663,  según  Fontana ,  estalló  cm^  más  furor  en  1669.  Los  ministros  de  la 
corte  hicieron  públicos  edictos  ^evtM■os  contra  todos  los  quf>  predirali aii  ó 
abrazaban  la  ley  de  Jesucristo.  El  pretexto  de  estos  edictos  íue,  sofriin  se 
dice,  un  libro  de  Efcmcrvles; ,  compuesto  por  el  P.  Juan  Adam ,  jrsnitn; 
pero  la  verdadera  razón  no  fué  otra  que  el  odio  que  estos  infieles  habian 
concebido  contra  nuestra  r^igiou,  ó  el  disgusto  que  tenían  de  ver  el  gran 
número  de  nuevos  cristianos  que  se  multiplicaban  todos  los  dias  en  las  dife-^ 
rentes  partes  de  la  China.  Todos  los  misioneros  de  cualquiera  instituto  que 
fuesen ,  recibieron  órden  de  dirigirse  i  Pekin ,  donde  se  hallaba  la  corte.  De 
allí  se  los  relegó  á  Makao ;  pero  á  consecuencia  de  algunas  contestaciones 
sobravenidas  entre  los  portugueses  y  los  chinos,  se  los  retuvo  en  la  ciudad 
de  Cantón ,  sin  encerrarlos  y  sin  dejarles  más  libertad  que  la  de  salir  del 
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imperio.  Durante  esie  cautiverio,  que  fué  de  muchos  auos,  los  ministros  de 
Jesucristo»  franciscanos ,  jesuítas  y  dominicos ,  conferenciaroii  con  frecuen- 
cáa  juntos  sobre  los  intereses  de  la  religión ,  sobre  la  manera  de  predicar  el 
Evangelio ,  y  sobre  lo  que  era  predao  tolerar  ó  prohibir  á  todos  los  qoe  pi-  * 
dieran  en  lo  suoeeivo  la  gracia  del  bautíanio.  Estas  conferencias  fuerOB 
siempre  pacificas;  pero  nunca  pudieron  convenir  los  pareceres  en  el  ultimo 
articulo.  Domingo  Navarrele  se  aprovechó » sin  embargo ,  de  este  intervalo^ 
para  dar  la  última  mano  ¿  algunas  obras.  No  teniendo  esperanza  de  come- 
guir  permiso  para  volver  i  comenzar  sus  funciones  apostólicas  en  la  China, 
se  determinó ,  por  último,  ¿  volver  á  Europa ,  después  de  haber  provisto  i 
las  necesidades  de  la  misión  ,  según  lo  permitía  el  estado  de  las  cosas.  £a 
Mayo  (lo  ir>7á  se  liallaba  en  Madrid  ,  y  llegado  á  Uoma  a  principios  del  .líio 
siguiente,  hizo  una  ivlaoion  exacta  de  la  misión,  no  solo  al  general  de  li 
Orden  ,  sino  i  ¡[iiltien  al  papa  Clemente  X  y  á  la  Sagrada  Congref;aciou  de 
la  Propaganda.  En  esta  relación  es  en  la  que  menciona  el  autor  cuatro 
obras  que  había  compuesto  en  lengua  china,  y  cuyas  copias  se  hallabau  ex- 
tendidas por  aquel  país.  Tales  son:  1."  Una  explicación  de  las  verdades  ca- 
tólicas, con  la  refutación  de  los  errores  más  comunes  de  la  China.  — i.''  La 
catecismo  ó  instrucción  sobre  los  nombres  admirables  de  Dios.  — 5."  Una 
apolo^  de  la  religión  cristiana  contra  un  chino,  llamado  Jang  Kwmg  Stea, 
que  habia  publicado  en  i659  una  obra  en  dos  libros  contra  los  piedioulo- 
res  de  la  fe. — 4.*  Una  compilación  ó  extracto  de  los  mejoras  libros  chinos. 
El  P.  Navarrete  no  habia  ido  á  Roma  para  buscar  la  recompensa  de  sus  tra* 
bajos,  ad  no  quiso  aceptar  la  que  se  le  ofrecía.  Su  reladon  había  hecho 
comprender  la  necesidad  de  enviar  á  la  China  un  jefe  de  toda  la  misión ,  oon 
un  carácter  que ,  atrayéndole  el  respeto  de  todos  los  misioneros  de  las  dtfe- 
rentes  órdenes ,  pudiera  reunidos  ¿  todos  en  las  mismas  prácticas.  Sieodn 
bien  conocidos  del  [h\>d  y  de  los  cardenales  la  prudencia  y  talentos  de  Na- 
varrete, el  cardenal  ÜiLubuni ,  prefecto  entonces  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda y  papa  después  bajo  el  nombre  de  Alejandro  Vlll,  le  propuso  pan 
ser  elevado  :il  t  pi^copado  y  encargado  de  la  dirección  de  las  misiones  en  el 
imperio  de  la  China.  Pero  el  discípulo  de  Jesucristo  creyó  tener  buenas  razo- 
nes para  no  aceptar  este  honor.  Les  hizo  convenir  en  sus  razones  ,  y  volvió 
á  Espada  después  de  haber  manifestado  por  escrito  muchas  dudas ,  aobie 
las  que  deseaba  pronuncíase  la  Congregación  del  Santo  Oficio.  En  uno  de  sus 
tratados  refiere  que  este  escrito  fué  entregado  con  ks  respuestas  de  los  car* 
denales  á  Loreoco  Brancato ,  llamado  después  el  cardenal  de  Laurea  y  ¿  Ca- 
yetano Mirabilli  ,  clérigo  regular.  Desde  su  llegada  á  Madrid ,  volvió  4  tunar 
la  pluma  nuestro  infatigable ,  como  sí  no  pudiera  descansar  de  un  trabajo 
más  que  por  medio  de  otro.  £1  número  de  sus  obras  puede  verse  cu  el  largo 
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Cétábgo  que  de  «IIbb  ¿a  fonnado  «1 P.  Ediard.  Cmí  todas  se  baUan  escri- 
tas en  lengua  española;  la  major  de  todas,  y  la  más  curiosa  qaiiA ,  se  halla 
dividida  en  tres  partes.  La  primera,  que  ountieoe  siete  tratados,  fué  imr 
piesa  en  Madrid  en  i676 ,  y  está  dedicada  al  principe  D.  Juan  de  Aus- 
tria, baju  el  titulo  de  TriOúiu  kkíárieoi,  poUíka$  y  monk»^  eon  una 
corta  descripcioa  del  imperio  de  la  China,  de  la  religión  de  aquéllos  pue- 
blos y  de  muchos  hechos  que  pertenecen  á  la  historia  de  sus  emperadores  ó 
de  sus  más  célebres  íilósolus,  etc.  Cuando  ISavarrete  comenzaba  la  ¡niprcsioo 
del  segundo  volumen,  en  que  hablaba  con  extensión     1  is  intiguas  y  nue- 
vas disputas  relativas  á  la  misión  de  la  China  y  del  Japón,  el  rey  cató- 
lico Carlüb  U  le  nombró  ar/.obi.-})  <  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  manifestán- 
dole que  no  recibirla  excusas  ui  negativa.  El  papa  Inocencio  XI  despachó 
las  bulas ,  y  habiendo  sido  consagrado  el  nuevo  arzobispo ,  llegó  á  su  iglesia 
antes  de  ooucluir  el  año  de  1678 ,  y  sabemos  que  la  gobernó  en  pss  y  con 
mucha  prudencia  los  once  últimos  años  de  su  vida ,  manifestando  en  su  per- 
sona y  en  ia  dirección  de  su  rebaño  todas  las  virtudes  de  un  vigilante  y  ca- 
ritativo pastor.  Su  principal  atención  y  su  principal  del)er  fué  purificar  y 
adornar  los  templos  vivos  del  Espirita  Santo ,  arrobando  las  costumbres  de 
sa  pueblo  y  enseftándole  á  vivir  sogun  el  espirita  del  Evangélio/Sas  ejem- 
plos no  contribuyeron  ¿  ello  mónos  que  sus  instrucciones.  Y  lo  que  le^gamS 
principalmente  los  coraioDes  de  todos  sus  dioossanos ,  y  le  puso  eo  estado  de 
hacerles  respetar  todo  to  que  queria  prescribiries,  fué  él  amor  de  padre  que 
les  tenia ,  6  la  tierna  caridad  que  le  hada  infinitamente  sensible  á'sns  ma- 
les, y  dispuesto  siempre  á  consolarlos  ó  aliviarlos  en  sus  penas.  Amaba  á 
los  pobres  y  los  cuidaba  como  si  fuesen  Injoa  suyos.  I  rataba  con  honor  á  los 
buenos  ministros ,  y  procuraba  con  prudencia  no  luí  irla  delicadeza  de  los 
que  no  se  hallaba  contento  ,  con  la  esperanza  de  atraerlos  mas  fácilmente  á 
su  deber.  Todas  las  comunidades  religiosas  ,  sin  distinción,  encontraron  en 
el  piadoso  arzobispo  un  protector  y  un  amigo  sincero.  No  contento  con  vi- 
vir siempre  en  una  perfecta  inteUgeocia  con  los  empleados  del  gobierno  es- 
pañol ,  hacia  que  el  pueblo  les  prestase  el  respeto  y  la  obediencia  que  se  les 
debía,  y  los  animaba  á  ellos  mismos  ¿  llenar  exactamente  sus  deberes,  admi- 
nistnndo  bi  justicia  según  el  espíritu  de  Jas  leyes  y  k  voluntad  del  principe. 
Con  esta  felix  armonía  proveyó  el  prelado  á  la  tranquilidad  de  nnoo  y  otros, 
biso  cesar  las  quijas  reciprocas ,  terminé  muchos  jffocesos  y  previno  ó  conr 
tuvo  algunos  principios  de  sedición.  El  honor  de  la  religión ,  h  salvadon  de 
los  fieles  y  el  bien  público  fueron  los  motivos  que  siempre  le  hideron  obrar 
y  bi  ñgla  de  su  conducta.  No  se  debe  dvidar  la  msnera  generosa  con  que  * 
se  portó  con  tos  PP.  Jesuítas.  Hacia  más  de  treinta  años  que  se  hallaban  es- 
tos religiosos  en  Santo  Domingo,  y  nu  tenían  aun  una  morada  fíja,  hallándose 
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decididos  á  retirarse »  cuando  el  arzobispo  Navarrete  tomó  posesión  d«  aque- 
lla iglesia ;  obligóles  á  revocar  su  resolución  y  á  continuar  sos  servicios, 
prometiéndoles  buscarles  UQ  establecimiento  sólido ,  y  fundar  un  colegio^ 
como  lo  ejecutó.  Eo  sus  cartas  al  rey  de  España  manifestó  el  prelado  qm 
los  PP.  de  la  Compañía  de  lesús  eran  muy  útiles  á  su  dideesis  para  U  edu- 
cación de  la  juventud,  la  Instrucción  y  la  edificación  de  les  fieles,  y  que 
era  de  interés  publico  que  permaneciesen  en  la  dudad  ambisptl.  Estos  tes- 
timonios de  estimaeion  y  afedo  ecan  tan  sinceros ,  que  no  d^  de  ooboarlos 
de  nuevos  beneficios,  cite  manera ,  dice  un  autor,  que  did  ¿  conocer  al  mun- 
do entero ,  que  si  no  pensaba  como  ellos  sobre  las  ceremonias  chinas  (oomo 
lo  habia  manifestado  en  otro  tiempo  en  las  conferencias  del  Cantón),  su  co- 
ra/ou  no  por  eso  dejaba  de  hallarse  dispuesto  en  favor  suyo.»  Asi  es,  en 
efecto,  c<)ino  los  hombres  generosos,  los  ministros  sobre  todo  de  Jesucf  i  h  . 
deben  sostener  los  intereses  de  la  verdad  ,  sin  olvidar  nunca  las  leves  de  la 
caridad.  Todas  las  acciones  y  todos  los  esrritos  del  iinstre  Navarrete  s<in 
otras  tantas  pruebas  de  que  esta  máxima  se  hallaba  profundamente  grabada 
en  su  corazón ,  y  que  la  puso  rf)nst;intemente  en  práctica  basta  su  muerte 
que  sucedió  á  últimos  del  año  li>89.  — S.  B. 

NAVARRETE  (F.  Francisco),  religioso  dominico.  Escribió:  Manmlée 

NAVARRETE  (Fr.  Francisco  de  Godoy) ,  descendiente  de  una  noble  6- 
milía  de  Ubeda.  Abrasó  y  profiasó  en  el  órden  de  la  Santísima  Trinidad,  dis- 
tinguiéndose en  él  por  su  saber  y  virtud.  Eallecid  en  el  oonvento  de  su  pe- 
tria  en  1024,  despu«  de  haber  escrito  la  obra  siguíence:  Super  kUaiam 
m  Ubnm  JudUh,  —5.  B. 

NAVARRETE  (D.  Praneisoo).  Fué  este  distinguido  eclesi&stico  beneficia- 
do y  sacristán  mayoi  do  la  iglesia  de  Xoraita ,  en  el  partido  de  Echeles,  don- 
de procuró  con  todu-,  ios  esfuerzos  que  estuvieron  á  su  alcance,  contenerá 
sus  moradores  dentro  de  los  liuiites  de  la  debiila  sujeción  ai  soberano  y  de  la 
dócil  obediencia  á  los  principios  de  la  religión  católica ,  scprim  los  cuales  es 
imposible  conservar  la  felicidad  sin  sujetarse  desde  luego  á  lo  que  prescri- 
ben y  desean ,  con  órden  y  buen  concierto ,  las  autoridades  legi ti  mamóte 
constituidas.  Gomo  la  revolución  pudo  más  que  los  esfuenos  del  distinguido 
sacerdote,  él  Até  uno  de  ios  primeros  victimas;  pues  que  el  usurpador  dejó 
que  quien  primero  pudiese  se  apoderára  del  respetable  varón  é  biciera  de  él 
cnanto  quisiem  para  vindicara-  si  en  la  persona  de  este  Tenerando  sacerdote 
los  insultos  que  los  moros  creían  recibir  de  parte  de  los  cristianos;  sin  aten- 
der 4  que  lo  ánico  que  prodigan  los  seguidores  de  lesucrislo,  es  un  afecto 
del  todo  enfrtilable  y  una  caridad  que  es  imposible  encontrar  senqaaie 
fuora.de  la  verdadera  Iglesia ,  único  asilo  de  salvación  para  los  miseros  noh 
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tales,  que  camiiwn  por  este  valle  de  míseriae  expuestos  á  sus  terribles  oon- 
secueneias.  Apénas  se  peiimitíd  á  los  moros  apoderarse  del  esdarecido  paa-^ 
tor,  que  ear^ando  contra  él  oon  leonifia  saoa,  lo  redujeron  á  prisión ,  y  le 
ofraoleroD  áél  y  ¿  todos  los  presos  que  con  él  iban,  quitarles  la  ?i4ia  des- 
piic9  de  llenarlos  de  ignominias ,  que  ellos  sufrieron  por  amor  de  IHos,  y  que 
vinieron  A  trocárseles  en  preoíoslsíma  corona  con  que  cifteron  sus  inocentes 
sienes ,  y  con  cuyo  adorno  pudieron' a  parecer  ante  el  Cjotócto  inmaculado, 
mereciendo  de  él  el  afecto,  distinción  y  ajin^eio  que  era  consiguiente  á  quien 
daba  por  su  anior  todo  cuiinto  el  hombre  tenia  de  estimable  en  el  mundo. 
Creyó  el  sacerdote  (jue  podria  liaber  misericordia  para  aquellos  que  con  él 
habian  sido  c/Míidos .  sin  más  delito  que  rendir  á  Dios  el  homenaje  y  culto  á 
que  es  acreedor  por  su  augusta  soberanía ;  pero  viu  tullidas  sus  esperanzas, 
pues  uno  de  sus  custudios,  menos  inimmanoque  los  otros,  le  dijo  tcrminan- 
lemente  que  no  les  restaba  esperanza  ninguna,  y  que  al  día  siguiente  sin  re- 
medio serian  todos  pasados  á  cuchillo,  por  lo  cual  al  venerando  sacerdote 
pareció  conveniente  el  pasar  el  resto  do  la  noche  animandó  i'sus  hermanos  at 
suflrimiento,  y  disponiendo  al  martirio  sus  almas,  asi  como  ciñiendo  él 
mismo  al  Señor  el  sacrificio  de  su  vida ,  como  un  don  que  ciertamente  seria 
aceptado  en  el  trono  de  la  Divinidad ,  como  que  era  lo  que  podía  ofrecer  eu 
servicio  de  Dios ,  conforme  6  sus  designios ,  y  ^a  cruel  manera  con  que  le  ar« 
raneaban  la  existencia  ert  también  un  modo  muy  semejante  al  que  tuvo 
nuestro  Redentor  de  dar  su  vida  por  la  salud  del  mundo;  consideraciones 
todas  que  robusteciendo  su  fortaleza,  le  hadan  elevar  á  Dios  su  espirito  y  es- 
perar,  no  solo  sereno ,  sino  satisfecho ,  aquel  dia ,  que  siendo  el  último  de  su 
vida,  iba  á  ser  el  primero  do  su  gloria.  En  efecto,  á  la  mañana  siguien- 
te 48  de  Diciembre,  se  le  anunció  que  la  bondad  del  tirano  llegaba  al  extre- 
mo de  permitirles  escoger  muerte  ,  y  lial>i<'ndo  optado  por  que  le  cortasen  la 
cabeza  ,  hincado  de  rodillas  delante  del  altar  esperó  la  ejecución  de  la  imVua 
sentencia,  siendo  ariancado  de  allí  á  empellones  y  decapitado  fuera  del  tem- 
plo, y  no  habiendo  podido  conseguirse  por  aquel  momento  el  que  su  cadá- 
ver íbera  enterrado ,  pues  quisieron  los  moros  fuese  pasto  de  los  perros  ó  de 
las  aves;  pero  el  Señor  no  lo  consintió,  sino  que  pasadas  aquellas  primeras 
horas  de  efbrvescenciay  acaloramiento,  tan  propios  de  todo  tumulto,  las  po- 
cas mujeres  cristianas  que  habia  en  aquella  comarca  lo  enterraron  con  el 
decoro  que  les  ftié  posible,  y  no  dudando  que  obtendría  en  la  gloria  un  lu- 
gar preferente,  se  encomendaron  áél  y  perpetuaron  su  memoria  haciendo  pa- 
sar de  generación  á  generación  el  recuerdo  del  trágico  fin ,  desastrosa  muer- 
te y  verdadero  martirio  de  D.  Francisco  Navarretc ,  presbítero,  y  de  todos 
sns  venerandos  compañeros,  que  fueron  en  número  muy  considerable,  y  sa- 
crificados de  muchas  maneras  a  cual  más  terribles.  —  G.  R. 
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NAVARHEIE  (Fr.  Juan).  En  el  coiiveiito  de  wS.  Diego  de  Alcalá  lomó  el 
hábito  de  la  orden  de  S.  Francisco  ,  en  la  flor  de  su  juventud ,  el  venerable 
P.  Fr.  Juan  de  Navarrete,  que  concluidos  los  cursos  de  iilosofia  y  teología,  se 
aplicó  al  pulpito  con  gran  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  de  que  raoMgió 
muchos  frutos  en  raaravillosas  conversiones  de  pecadores,  en  todos  losrei* 
nos  de  España  donde  predicó.  £otre  muchas  virtudes  que  adornaron  «a 
alma  f  sobresalió^oon  excelencia  la  devoción  al  Santísimo  Saoiamanto.  Gstimn* 
lado  de  ella,  solicitaba  que  en  todas  partea  estuviesen  los  altares ,  omamea- 
tos  y  demás  alhajas  áA  culto  divino ,  con  aquel  aseo  y  decanoia  que  convie- 
ne á  la  Majestad  Soberana.  Con  este  espíritu  persuadía  i  los  príncipes  y  po- 
derosos que  mandasen  hacer  cálices  de  pUta ,  corporales  y  oraamenios,  los 
cuales  después  él  por  si  mismo  iba  repartiendo  4  las  iglesia»  pobroa  doaás 
predicaba.  Fruto  de  este  celo  filé  aquella  gran  devoción  al  Santísimo  Seera' 
mentó,  que  influyó  con  sus  persuasiones  en  el  piadoso  corazón  de  la  señora 
Doüa  Teresa  Entiquez,  esposa  de  D.  Gutierre  López  de  Cárdenas,  comenda- 
dor mayor  de  León;  á  la  cu;il ,  por  las  excesivas  deinostraciones  en  el  culto 
de  Cristo  Sacramentado,  liamarou  (iio  sin  gloria)  la  loca  dtl  Sucraminio. 
Oyendo  predicar  en  Alcalá  á  este  varón  apostólico  el  limo.  Sr.  D.  Alfonso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Toledo,  que  primero  lo  liabia  sido  de  Santiago ,  y  [w 
eso  tenia  gran  conocimiento  de  la  grande  necesidad  de  doctrina  evangélica 
deque  carecía  el  reino  de  Gaíicia,  le  rogó  fuese iá  haoer  misiones  en  lodo 
aquel  pais.  Obedeció  el  celoso  varón ,  llevando  consigo  muchas  alhiyas  y  or- 
namentos para  el  divino  culto ,  que  repartió  en  aquellas  pobres  iglesias, 
donde  predicó  con  imponderable  fruto.  Atajóse,  empero»  la  cosecha  con  la 
fatalidad  de  su  muerte,  ocasionada  de  haber  caido  de  un  jumen  tillo,  en 
que  ya  pw  entóneos  . hacia  sus  viajes,  precisándola  á  buscar  esto  alivio  su 
quebrantada  salud ,  agravada  por  los  años  de  su  venerable  ancianidad.  Mu- 
choa  dias  ántes  que  sucediese ,  profetiió  la  hora  de  su  muerte ;  la  cual  acso- 
ció  en  el  año  de  Í8S8 ,  y  eii  el  logar  ó  sitio  donde  dio  la  caída ,  brotó  de  im- 
proviso una  Atente  muy  saludable  y  milagrosa ,  cuyas  aguas  han  mejorado  y 
curado  muchisimas  enfermedades  reputadas  po»-  incurables.  Guarda>e  su 
cuerpo  con  grau  v»  lu  l  acioii  en  l;i  n  iIíu  de  l'ontevedra,  donde  con  muchos 
milagros  ha  acreditado  Dios  constantemento  la  santidad  de  su  siervo.-* 
A.  L. 

NAVARHETE  (P.  Juan  Audrés) ,  jesuíta.  Nació  en  Ortigosa,  dioc^^sis  de 
Calahorra ,  en  ^2'2  de  Febrero  de  1730,  y  entró  en  la  Compañía ,  en  la  provin- 
cia de  Castilla ,  en  1745.  Se  distinguió  por  sus  cooocimientos  en  la  aagrsds 
teología,  y  enseñó  esta  ciencia,  asi  como  las  lenguas  griega  y  hebrea,  con 
general  y  merecida  reputación.  Falleció  en  1811 ,  después  de  liaber  publics-' 
do  las  obras  siguientes :  t  .*  P.  Ovidii  Nmonk ,  de  Ponto  ttíkri  iV:  Argtiwm- 
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H9  et  noHs  hispanickiUudraU;  Víllagarcía,  imprento  del  Seminario,  1758. 
2.*  jEsopi  fatmlte  grammatica  singularum  voeum  expikaüom  itiudrSUB, 
iáuú ,  1756.  ikviriiiambikiBinQuUUa  VetmíoekIaUm  Jem  in^esm, 
a  j»  Batia  aUintÉit;  Bolonia,  1793»  dos  tomasen  é."*— S.  & 

NAVARRET£  (iinn  Bautíain  Femandes),  beneficiado  de  la  iglesia  de 
Gdrdoba ,  moy  Tersado  en  la  inteligeacia  de  la  Sagrada  Biblia.  Fruto  de  sus 
estudios  y  conoeímíeBlos  fué  la  obra  siguiente :  Cmmenkiria  in  l%rmw9  Je^ 
renám  prophelm  eum  oifonHone  texius  h^rm  tí  Kphtaffinla  itUerpreíatiom 
H  ekakim  verrionis;  Córdoba ,  1609,  en  4.**— S.  B. 

NA V ARRETE  (D.  Pedro  Fernandez),  candiiií?o  de  Santiago  de  Gaiiciü. 
muy  celebrado  en  su  epoea  ontrc  los  sabios  por  su  vasta  instrucción  y  sólida 
piedad.  iLseribio:  1.  '  Con.'icrvaaon  tic  monanjuidíi ,  y  discui  sos  pol'dkos  $obre 
la  yt  un  mmiltu  que  d  Ojiiscjo  hizo  al  Si\  rey  l).  Felipe  II¡;  Madrid ,  Í6á6 ,  en 
folio.  —  '2:' Carki  (k  Leiio,  jmrgriuú  y  a  Edaiiislíu>  íiorbin ,  privado  de!  rey 
de  Bolmui ;  Madrid ,  i (52o ,  en  4." — 3.**  Si^e  libro»  de  Lucio  Annco  ¿íJ/u'ca, 
á  saber:  De  la  Divina  Providencia;  —  De  la  vida  bienaventurada;  —  De  la 
irmuptUidaá  de  ánimo ;  —  De  In  constancia  del  sabio;  —  De  la  brevedad  ¡le  la 
vida ;  —  La  Consoimian  ó  FqUvío;—Dc  la  palabra ;  Madrid ,  Imprenta  Real, 
1627.  en  4.^— S.B. 

NAVARRO  (Dr.)t  teólogo  lamoso,  cuyo  verdadero  nombre  era  Martín 
d$  Awf&mtía.  Nació  en  13  de  Diciembre  de  1483,  en  Varosain ,  en  Navarra, 
no  1^  de  la  ciudad  de  Pamplona.  Gomenió  sus  esludios  en  Alcalá  de  Be- 
aares,  y  fuéaoootinuarlosá  Francia,  empelando  i  enseñar  por  primera 
ves  en  Toloea  y  en  Gabors.  Después  de  haber  permanecido  catorce  año^  en 
Francia ,  volvió  i  España ,  y  fué  nombrado  canónigo  de  Roncesvalles ,  y  ocu- 
pó  en  Salamanca  la  pritnera  cátedra  de  derecho  canónico ,  durante  catorce 
años.  El  rey  D.  Juarj  de  lV»rtu},'al ,  le  llamó  á  'Coimbr.i ,  |)aia  auiucatar  el  es- 
plendor d.;  aquella  uuivcr&idud,  dándole  pingües  honorarios.  Navarro  ,  se 
COiisat;iu  vA\  iujUi  Ua  ciudad  ron  mucho  éxito  á  lu  enseMan/a  ,  eo  ('I  espacio 
<le  veintiséis  añüs,  y  formo  un  ^rran  número  de  discipulc^s  liisUnguidos ,  en- 
tre los  que  se  cuenta  á  Diego  (.ovarrubias.  Juana  de  Austria  y  los  principes 
de  Ik)hemia  le  eligieron  para  confesor;  pero  necesitando  vivir  en  el  reposo, 
por  su  edad  ya  muy  avaif?  id  i ,  se  retiró  ¿  su  ciudad  natal.  La  amistad,  que 
no  aloaua  á debilitar  la  edad  en  las  almas  víitiiosas ,  lo  arrancó  sin  embar- 
go de  su  retiro,  y  le  hizo  aparecer  con  nuevo  esplendor  en  el  teatro  del 
mundo.  Habiendo  sabido  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  D.  Bartolomé  Garran* 
a ,  de  quien  faabia  recibido  grandes  pruebas  de  afecto ,  habia  sido  acusado 
de  berejia  y  aprisionado  en  Roma,  emprendió  aunque  octogenario  el  pe- 
noso viaje  á  Italia ,  para  defender  ¿  su  bienhechor.  Sus  esfuerzos  fueron 
infiruotuosos ,  y  el  araobispo  murió  mucho  después,  isin  haber  salido  cu  ti* 
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l^rtad ,  y  sin  haber  visto  terminado  el  examen  de  su  proceso.  El  vigor  y  el 
ánimo  con  que  le  defendió  Navarro,  aumentaron  la  estimación  con  que  la 
corte  de  Roma  miraba  á  este  anciano.  El  papa  Pió  V  le  concedió  ei  Utuiode 
asesor  del  cardenal  Francisco  Alciato ,  y  (iregorio  Xlll ,  acompañado  de  mu- 
chos cardenales,  le  honró  con  una  solemne  visita.  Este  mismo  Papa  no  ju- 
gaba ningún  caso  de  conciencia  sin  consultarle ,  y  le  agradaba  tanto  la  con* 
versación  del  sabio  doctor ,  que  se  detenia  con  frecuencia  delante  de  so  cua, 
le  mandaba  Uainar,  y  hablaba  con  él  en  la  calle  horas  enteras.  Habiernte 
enviado  ¿  Roma  el  rey  de  Francia  ¿  Pablo  de  Foíx ,  qnien  lüé  aoompafiad» 
en  su  embajada  por  d  célebre  Du  Thou ,  este  historiador  tuvo  ocasión  de  co- 
nocer á  Navarro  particutannente ,  y  refiere  los  honores  de  que  era  cohoado 
en  la  corte  de  Roma ,  los  que  no  alteraron ,  sin  embargo,  ni  su  vida  frugal  y 
sencilla,  ni  sus  desinteresados  sealimientos.  Rehusó  todas  las  dignidades 
que  quisieron  conferirle.  Su  despachóse  hallaba  siempre  abierto  á  los  que 
iban  á  consultarlede  muy  léjos  con  frecuencia  ,  repartía  muchas  limosnas, 
y  era  Ud  mi  hábito  dti  hacer  obras  de  candad ,  que  cuando  iba  por  la  calle 
se  paraba  su  niula  siempre  qiio  encontraba  un  pobre,  y  ao  echaba  á  andar 
hasta  que  Navarro  .  s^crun  su  costumbre,  le  habia  dado  alguna  moneda.  Ftin- 
d(j y  (íotó  el  hospital  de  Sta.  Lucía,  en  su  patria,  y  su  casa  en  C/oimbra  era 
el  asilo  de  los  desgraciados.  Por  el  din  se  le  hallaba  ocupado  en  dar  audien- 
cia ó  en  responder  por  escrito  á  los  personajes  más  distinguidos  de  Europa, 
que  solicitaban  stis  consejos  tenidos  como  oráculo?.  Por  la  tarde  se  le  ha- 
llaba siempre  visitando  los  hospitales,  cuídaudo  y. consolando  á  los  enfer^ 
mos  y  los  desgraciados ,  y  sirviéndoles  con  tierna  humildad ,  con  un  devantá 
puesto,  yejereitándose  en  los  oficios  más  humildes.  Su  sobriedad  y  su  mode* 
radon  le  conserváronla  salud  hasta  una  extrema  ancianidad,  aunqueert 
de  una  complexión  delicada  y  debilitada  mucho  más  por  los  ayunos  que  ob- 
servó escrupulosamente  toda  so  vida.  No  dormía  más  que  dnco  horas:  m 
comida  era  muy  corta  y  acompañada  siempre  de  alguna  lectura  písdon. 
Trabajó  y  dijo  Misa  hssta  pocos  dias  ántes  de  su  muerte.  Sintiendo .  por  úl- 
timo, acercarse  su  fin  ,  se  hizo  leer  la  pasión  de  J(*sucrísto  ,  y  cuando  llegó 
el  lector á  este  hiTinoso  pasaje  del  Salvador:  «Siempre  he  hablado  ales 
hondues  en  píiblico  ,  y  nunca  he  dicho  nada  en  secreto;  »  Navarro  repitió 
con  voz  desíallecida ,  pero  con<eviílente  satisfacción  ,  estas  palabras  que  se 
aplicaba  á  sí  misma  su  conciencia ,  y  espiró  poco  después  el  2á  de  Junio  ds 
1586  ,  á  la  edad  de  noventa  y  cinco  años.  Su  cuerpr)  fué  trasladado  á  S.  An- 
tonio de  los  Portugueses,  en  el  campo  de  iMarte ,  donde  fué  enterrado.  Tomás 
Correa  pronunció  en  sus  exequias  la  oración  fúnebre,  que  se  imprimió  en 
Roma  en  i^,  y  su  sobrino  Martin  Zurita  le  erigió  un  monumento  con  su 
busto  y  un  epitafio  que  se  encuentra  en  la  colección  de  sus  obras.  Simón 
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Magnus  habit  publicado  en  vida  de  Navarro  k»  detalles  de  su  ▼ida;  Roma, 
Ítfl9  en  4.*  iolio  RosoioUortíno,  diieipub  suyo,  publicó  después  otra  no- 
ticia biográfica,  que  se  ha  insertado  en  el  primer  volúmen  de  sus  obras.  Na- 
varro nooons^tíd nunca  en  que  se  hiciese  su  retrato,  aunque  muchas  per- 
sonas del  más  elevado  rango  se  ie  pidieron  como  una  gracia  particular:  un 
artista  portugués  lo  biso,  sin  saberlo  él ,  mientras  celebraba  Misa ,  y  de  este 
boceto  proceden  las  copias  que  se  hallan  en  las  obras  que  acabamos  de 
citar.  Ix)s  escritos  df.  Navarro  se  han  impnjso  sepuradaiueuttí  y  cii  diversas 
épocas,  y  se  hallan  r.-unidos  en  tres  volúmenes  en  folio,  en  Lion  en  lo8í),  y 
f»n  ^ei'ii  volúmenes  en  -i.  ",  en  Ven*M!Í;i  en  11582  ;  ideai ,  Colonia,  4610,  cinco 
voli'nnenes  en  folio.  Entre  estas  oijras,  muy  estimadas  por  lo  general  y  que 
han  sido  muy  huscndas  por  ios  casuistas  v  por  los  que  se  ocupan  del  estudio 
del  dereclK)  canónico,  es  notable  en  el  primer  volúmen  de  la  edición  de  Ve- 
necia  el  cuarto  tratado  titulado:  De  aUemUUme  rerum  eecUsiatíicarum ,  y  el 
sexto  De  redditibus  benefeiorum.  Los  principios  que  sostuvo  en  ^te  último 
tratado  le  ocasionaron  una  polémica »  y  E*rancisoo  Sarmiento,  auditor  de  la 
Rota,  publicd  un  escrito  para  atacarlos;  pero  Navarro  le  oontesid  en  un 
nuevo  tratado,  á  que  did  el  nombre  de  Apokgetíeui  ¡tro  /tém  de  redütílm, 
él  cual  se  halla  en  el  segundo  volúmen  de  la  edición  de  sus  obras,  fin  el 
tercero ,  por  último,  sus  tratados  de  CambHi,  de  Furlo  y  de  Bomidáio  eanudi, , 
prueban  que  los  elogios  que  le  han  tributado  todos  los  sabios  no  han  sido 
más  que  un  premio  pagado  al  mérito  y  á  las  raras  cualidades  de  eafe  sabio 
jurisconsulto.  —  S.  B. 

NAVARRO  (V.  Lic.).  No  hay  giandtis  datos  acerca  de  las  esclare- 
cidas virtudes  de  este  distinguido  varón,  que  lo  sería  ciertamente  por  pro- 
clamarlo como  tal  o\  que  tan  verídica  como  sábiam  nie  escriljío  la  lli^tol•ia 
del  Sr.  Reynoso,  obispo  de  Giitloba  en  los  fines  del  siglo  XVI.  Este,  como 
otros  muchos  escritores  de  la  «'poea  ,  hablan  del  célebre  sacerdote  que  nos 
ocupa,  el  cual  tué  canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Córdoba  y  muy 
conocido  en  toda  Andalucía  por  la  famade  sus  virtudes,  y  solo  así  se  expli^ 
ca  el  cómo  son  tan  escasas  las  noticias  que  acerca  de  él  nos  han  llegado,  por- 
que siendo  él  á  todos  conocido,  y  como  tradicionales  sus  hechos  virtuosos, 
nadie  cuidó  de  consignarlos,  y  nosotros  somos  los  que  experimentamos  su 
dita  y  sufrimos  las  tristes  consecuencias  de  no  conocer,  por  decirlo  asi,  más 
que  de  nombre á  este  señor  coyas  virtudes  y  rasgos  podrían  sernos,  y  noa 
serían  en  eíbcto,  de  grande  edificación.  Rindamos»  sin  embargo,  á  su  buena 
memoría  el  homenaje  que  merece,  contentándonos  C(m  consignar  como  elogio 
suyo  la  fama  de  que  gozó,  y  el  <ine ,  depositario  de  toda  la  oonflansa  de  un 
prelado  tan  justificado  como  el  Sr.  Reynoso,  no  solo  no  tuvo  éste  por  que 
arrepentirse  de  haberla  puesto  en  él,  sino  que  en  muchas  ocasiones  en  pú- 
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blico  y  en  particular  tieinostró  hacia  él  todo  su  afocto  á  causa  de  Inmereci- 
do que  le  tenia ,  por  secundar  eo  un  todo  su&  designios  y  participar  tu  uxlo 
de  sus  opinioneá. — G.  R. 

NAVAKKO(Fr.  Alfonso),  religioso  carmelita,  conocido  por  una  obra 
que  escribió  con  el  titulo;  De  la  gracia  ó  indulgencia  que  llaman  Sabathim, 
eontedida  á  los  que  traen  el  escapiüttrio  de  nuestra  Señara  del  Carmen.— S.  B. 

NAVARRO  (Antonio),  firanciioaDO  desoalio»  porCugoé»,  de  la  provincia 
deS.  Antonio.  Dejó  un  manusorito  en  m  oonvento  de  Lisboa,  con  el  título 
de  CommmUttría  in  EwmffcHa  feitmm  prionm  tex  anm  ftiMiíttfii.'^S.  B. 

NAVARRO  (Pr.  Antonio) ,  religioio  trinitario ,  natural  de  Madrid,  tomá 
el  hábito  en  la  religión  calzada  de  que  ñié  eronisla.  Escribid  las  obras  sí- 
guientes :  Abecedario  virgUMl  de  todmlat  grandevas  de  Maria;  Madrid ,  i6H 
en  4.^—- £1  amoeimiento  de  émimo;  primera  parte ,  1606,  en  A.^—Hkto- 
toria  y  milagros  de  nuestra  Señora  de  la  Caridad  de  Ulescas  ;  obra  de  que  se 
igliora  la  impresión. — S.  B. 

NAVAlíiiü  (Fr.  Antonio),  reb'gioso  dominico,  que  pulseé  en  Madrid 
un  tomo  de  Senmncs  de  SancUs ;  1595 ,  en  4.® — S.  B. 

NAVAKliO  (Fr.  Bernardo),  religioso  de  la  orden  deS.  Agustín.  Fue  lec- 
tor de  teología  en  Urge! ,  y  prefecto  de  la  provincia  de  Valencia.  Ignórase  el 
año  de  su  fallecimiento ,  pero  debió  de  ser  después  de  ,  en  que  publicó 
en  Barcelona  una  Vida  de  S.  Nicolás  de  Tolentino,  en  8.* — S.  B. 

NAVARRO  (D.  Bruno  José),  monje  cartujo.  Nació  en  Valencia  en  1706, 
y  después  de  haber  acreditado  en  esta  universidad  la  superioridad  de  su 
talento,  se  graduó  de  bachiller  en  teología ,  habiendo  hscho  inles  oposición 
á  las  cátedras  de  filosofía  cuando  solo  oootaba  la  edad  de  diea  y  nueve  afios. 
Al  recibir  el  grado  de  doolor  eo  teología ,  sintiéndose  súbitamente  in- 
elinado  á  abrasar  el  estado  religioso,  abandonó  sus  proyectos  y  se  rsfo- 
gió  en  la  Cartuja  de  Porta  Gosli ,  donde  visUd  el  habito  en  28  de  Enero 
de  1726.  flonntte  ia  Orden  oon  Tarlos  cargos  importantes  que  desempe&ó 
Qon  todo  él  fervor  y  acierto  que  eran  de  esperar  de  su  talento  y  vir* 
tud.  Gultíyaba  con  buen  éxito  la  poesía  nacional.  Tradujo  del  francés  U* 
bros  muy  importantes  que  hubiera  podido  dar  á  la  prensa,  si  no  hubiese 
sido  tan  difícil  alcanzar  en  aquella  Orden  el  permibo  necesario.  Entre  las 
obras  que  escribió  < st  '  autor,  algunas  de  las  cuales  vierua  la  lu/.  publica, 
podemos  citar  las  siguientes :  I."*  Tercera  park  de  la  Mlecc'wn  de  Estalulm 
de  la  órden  de  la  Cartuja ;  con  dos  tratados  mas ,  uno  de  la  Oración  meiüol  y 
otro  titulado  Idea  déla  vida  religiosa ;  Valencia ,  1743 ,  8."  mayor,  traducido 
del  francés  de  D.  Inocencio  Lemaror,  prior  de  la  gran  Cartuja  y  general  de 
toda  la  Orden.*- 2."  Flores  de  una  juventud  ktmetUm&Ue  etUretemda;  un 
tomo  manuscrito,  en  V— Goto^cM»  de  poenm  eobre  varíot  aeuntoí*^ 
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^J"  Portentosa  vida  de  la  hiemvtviíarada  virsm  9  mártir  Sía.  JSugettfa »  ma- 
nuscrita.—4.*  Dos  advietUwydoseuarematf  sermones  para  cada  una  de  ¡az 
dominicas  de  adviento  y  de  cuaresma,  dos  tomos  manuscritosen  4.° — 5/  Ex^ 
plxcaám  del  ofieh  dmno  según  dwoáek»  KK.  PP,  Cartujot ,  sacada  de  ¡oe 
Stoi,  Padree  y  autores  de  ta  Bistmia  Edeúástka.—ñ,^  Varias  otras  obritas, 
como  un  Ptaüeriwn  morieaüum ;  una  Préetiea  de  ayudar'  á  bien  morir,,  etc. 
También  vieron  la  luí  pública  con  su  nombre  varios  sonetos  y  otras  poesías 
sueltas.— S.  B.* 

NAVAERO  (Sor  Clara  Gertrudis  Peres).  Nacid  esta  sierva  del  Sefior  en 
Zaragoaa,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  Deseando  consagrarse  al  Se- 
ñor, profesó  en  el  convento  de  Capuchinas  de  su  ciudad  nata],  en  don- 
de fué  modelo  de  observancia.  Aconipari(i  á  la  Y.  M.  sor  Josefa  Manue- 
la (ie  Palafox  á  Sevilla,  cuando  fué  á  fundar  el  convento  de  Capuchinas  de 
Sta.  Uosalia  ,  el  año  de  1700,  en  que  fueron  con  ella  otras  seis  madres.  En 
este  nuevo  monasterio  fué  maestra  de  novicias ,  vicaria,  y  en  1724 ,  abadesa, 
en  cnyo  cargo  vivía  aim  en  17o0 ,  pues  que  muriendo  en  él  la  ya  mencionada 
fundadora,  publicó  Sor  Clara  la  edilicante  Carla  en  que  se  da  cuenta  del  fe- 
liz tránsito  y  heróicas  virtudes  de  la  V.  M.  Sor  Josefa  Matiuela  de  Paiafox  y 
Cardona;  en  Sevilla  ,  17:24 ,  en  4/  —0. 

MAVARKO  (Fr.  Cosme),  religioso  franciscano  natural  de  Valencia.  Fué 
muy  versado  en  ceremonias  y  rúbricas  sagradas  >  como  se  infiere  de  uim  obra 
que  escribió  con  el  titulo  de  Norte  jtara  reauw  ei  úfelo  Mm  y  celebrar  ei 
tom&ttdú  sacriftío  de  ia  Jfisa  s^uit  d  Breviario  y  ifísal  ajtrobado ;  Valen- 
oía  1 1034 ,  en  8.*  Esta  obra  so  baila  dividida  en  tres  tratados ,  y  contiene  en 
el  primero  lo  perteneciente  i  las  horas  canónicas ,  en  el  segundo  las  ceremo- 
nias de  la  Misa  retada^  y  en  él  tercero  las  de  ia  Misa  solemne ,  ajustadas  al 
Ritual  Romances.  B. 

NAVABRO  (Fr.  Diego) ,  franciscano  español  de  la  provincia  de  Grana- 
da ,  cuya  historia  escribió  con  este  titulo:  Historia  de  la  provincia  d^i  Gra- 
imla  de  la  orden  ile  S.  Francisco.  Oi^ra  qua  lia  quedado  manuscrita.  — S.  B. 

NAVAIUK)  (Fr.  Diego  de  Gracia).  Nació  en  Zaragoza  en  1638 ,  proiesan- 
do  en  el  instituto  de  S.  Agustín  del  convento  de  la  expresada  ciudad  el  2(5 
de  Julio  de  1()()7  ,  y  fue  cu  el  maestro  do  fdosofia  y  teología,  y  dt;  su  pi*o- 
vincia  de  Aragón.  Doctorándose  en  la  universidad  de  Zarai^'oza ,  fué  catedrá- 
tico de  teologia  en  Sto.  Tomás  desde  16*10  hasta  el  de  1654,  que  pasó  á 
serlo  de  Durando.  En  1693  fué  catedrático  de  la  Biblia ,  y  en  1697  de  la  de 
vísperas  de  teología ,  de  la  que  se  jubiló  \yor  gracia  de  Felipe  V  de  19  de  Se- 
tiembre de  1705.  Predicador  evangélico,  fué  uno  de  los  más  distinguidos  de 
su  época  en  Aragón.  Fué  prior  de  su  convento  en  Zaragon  en  1687 ,  defini* 
.dor  de  su  provincia  en  1690  •  y  también  sirvió  los  destinos  de  visitador  y 
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provincial.  Fué  también  calificador  del  Santo  Oficiu  y  examinador  siiioda! 
del  arzobispado.  Escrihici  y  publicó  varios  escrito»,  entre  los  que  merecen 
especial  mención  los  siguientes:  Cuaresma  predicada  m  la  inetrofiolitam 
de  Zaraffoza,  en  folio ,  i7üo. — Qnisulla  para  poder  usar  del  primlegio  conce- 
dido por  el  papa  Clemente  Vil  á  los  aragoneses  que  le  defendieron  ;  Zarago- 
za ,  1700.  —  Narradon  histérica  de  la  Virgen  del  Portillo  en  Zaragoza  ;  ideni, 
1106,  en  A."—  Panegírico  por  el  tiaciwUenio  del  principe  D.  Luis  de  Borbon 
atlas  fiestas  ik  la  Álmunia;  idem  ,  1707  ,  en  4.°— Sermones  de  Cristo,  de 
su  Safithim  Madre  y  de  atgimos  Sanias i  ídem,  1708,  en  iádo. ^Además 
d4á  muehos  sermones  Jft.  Latasa  y  otros  autores  de  AragOD  liablaii  oon  elo- 
gio de  este  entendido  agustino ,  que  folleoió  en  Zaragoia  el  39  de  Enero 
de  1114.— G. 

NAVARRO  (Fr.  Frandsoo),  religioso  de  la  Orden  Franciscana ,  fidledd 
en  Alfaro,  en  Castilla  la  Vieja,  después  de  haber  publicado  la  siguiente 

obra :  Manuale  ad  usum  Chori  jux^  ritum  pratrum  Minorum;  Salaiaan- 
c;i,  Jtíü6,  en  4.^  — M. 

NAYAUKÜ  (Fr.  Francisco) ,  natural  de  Toledo.  Abrazó  la  órden  de  Me- 
nores en  la  provincia  de  Cistilia.  Floreció  á  mediados  del  siglo  XVI;  y  ver- 
tió del  portugués  la  primera  parte  de  las  crómeos  dó  S.  Francisco ;  Alcalá 
de  Henares ,  1 559.  —  M . 

NAVARHU(Fr.  Gaspar),  religioso  carmelita,  natural  de  Valencia  ,  don- 
de vino  al  mundo  en  1H^6.  Tomó  el  sagrado  hábito  en  su  patria  ¿  loa  ealmT- 
ce  anos  de  edad ,  estudió  con  grande  aplicación  las  ciencias  en  su  propio 
convento,  y  después  de  liaber  recibido  el  grado  de  doctor  en  teología,  fué 
nombrado  catedrático  de  artes  en  aquella  universidad.  Gobó  en  su  época 
fiema  de  buen  predicador,  y  el  araobispo  de  Valencia  le  nombró  examinador 
sinodal  de  su  dídcesis.  Desempeñó  en  su  religión  varios  cargos  importantes 
con  tanto  acierto  como  celo ,  y  después  de  haber  sido  prior  de  los  conTcntos 
de  Alicante  y  Valencia,  vicario  provincial  de  todos  los  que  su  Orden  tenia 
en  esto  antiguo  reino  y  provincial  de  la  de  Aragón ,  fatteció  en  el  convente 
de  su  patria  en  6  de  Abril  de  1694 ,  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años ,  después 
de  haber  escrito  las  obras  siguientes:  1."  Ovación  deprecatoria  en  ios  ro- 
gativas  que  el  muif  ilustre  cabildo  de  Valencia  celebro  en  la  Sta,  Iglesia  me- 
tropolitana por  las  paces  entre  los  reyes  de  España  y  t  rancia  el  dia  \9  de  Di- 
ciembre de  1695;  Valencia ,  165(> ,  en  i.  —  ^.'^  Oración  p:¡ncg¡rica  á  la  declara- 
ción de  la  canonización  de  los  patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois, 
fundadores  de  la  Orden  de  la  Satüísima  Trimdad;  Valencia ,  1669,  en  4.°— 
Narratio  evangélica  Mathei  ardinem  sequens  Ckristi  Domini  Salvai<}- 
ris  á  prima  Inearnatioms  tuce  usque  ad  glotiam  Áseensianis  attkigens;  Tok>- 
aa,  1685 ,  en  fólioi.  La  muerte  le  incidió  concluir  la  impresión  de  esta  obn. 
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Entre  los  vurio.s  tratados  de  teología  {\\w  tl-'jó  mimiscritoi,  se  cituii  los  si- 
guientes: 1."  ¡>e  ScknHa  /)W  — -2."  De  n>! uníale  üei.--^,''  DeSaao  Triadii 
mystcrio.  —  A.''  De  Scnsibus  SacrK  Scriptiwoe.  — S.  B. 

NAVARHO  (D.  Gasp»r).  De  la  obra  que  escribió  titulada  TñbutuU  de 
tupersticion  Ladina,  publicada  en  Huesca,  en  i.**,  en  1631 ,  oon&ta  qua.íjió 
naUirai  de  la  villa  de  Moncayo,  doctor  todlogo.y  candoiga  da  Moiitaragoii)i 
en  donde  tuvo  una  vida  ejemplar.  —  C. 

NAVARRO  (Joaquín),  jesuíta.  Maeió  en  la  didoesis  de  Toledo  el  de 
Agosto  de  Í70S,  y  proouodií  sus  votos  en  la  Gompa&ja  de  lesós  el  13  de 
Agosto  de  17S8.  Gndudse  de  doctor  en  sagrada  teología ,  y  ensenó  esta  ciea- 
eía  oon  general  aplauso  en  la  universidad  de  Alcalá.  Este  jesoita  f|ié  muy 
apreciado  en  su  inslítulo  por  su  saber  y  sólida  piedad.  Escribió:  1.^  ^a 
htrmoiura  áu  lunar;  1702,  en  Cwrms  theohgicus;  impreso  el  pri- 

mer tomo  en  Madrid,  176K,  en  fÜUo ;  el  segundo  en  1766|  y  en  1767  el  ter- 
cero.— S.  B. 

NAVAKRO  (l>.  José).  Fué  natuiúl  este  sacerdote  de  la  villa  de  L^nld  de 
Aragón,  y  fue  beucüciado  de  su  Iglesia  Mayor,  y  desde  ol  año  l()05  prior 
del  antiguo  saiUuariode  nuestra  Señora  de  Hodaiias  en  aquel  t*írraino,  de 
cuya  santa  imagen  lúe  muy  devoto,  liabiendu  iioclio  á  su  alrededor  huertas, 
hospedería,  ampliado  la  casa  de  labranza,  fabricado  fuentes  y  dejado  en 
ella  grandes  mejoras  el  año  171:2 ,  un  año  anterior  á  su  muerte.  Según  \% 
historia  de  este  santuario  que  escribió  el  P.  Mtro.  Faci ,  y  publicó  en  8/  aok 
Zaragoia,  en  1741 ,  el  P.  Navarro,  dejó  un  manuscrito  de  su  ingenio  que  le 
conserva  en  el  santuario ,  titotado :  N^Hekk  4e  fam»  y  frodigm  que  ha  cifra- 
¿9  Di»  por  ütím'euioH  de  fNMUra  Seüora  deBodanat^-^C 

NAVARRO  (D.  iosé) ,  natural  de  Cataluña.  Fué  oomeatfadior  de  la  csea 
de  8.  Antonio  de  Barcelona,  y  escribió^ .  Vida  d»  S.  Antonio  Abad  el  Mogno; 
uii1omoeaa.%BBraelona,  1760;  ídem,  Vicb,  Í770.—S.  B. 

NAVARRO  (D.  José) ,  prior  mayor  de  Tortosa.  Escribió  uua  Carla  eritíea 
contra  la  suposición  de  que  S.  Pedro  bubiese  estitdo  en  la  refiirida  ciudad; 
Tortosa.  1786. —S.  B. 

NAVARRO  (Ft,  José),  reliv'ioso  fraiu  i^t idiio,  naturil  do  Valencia.  Tomó 
el  bábito  011  el  convento  de  Juimlla  pui  los  años  de  4i)5.j.  Ahíiiíi^kIi)  del  rna- 
yor.celü  por  propagar  la  r  lit^utn  cristiana,  pastj  á  Filipinas  a  tomar  parte 
en  los  piadosos  esfuerzos  de  sus  compañeros,  y  fué  comisario  provincial  de 
la  misión  de  la  China ,  donde  convirtió  á  muchos  idólatras ,  levantando  tem- 
plos al  Señor  en  más  de  treinta  lugares.  Escribió :  i.^  Noticia  hislórica  de  Dioi 
y  de  ¡nt  aanta  fe ,  desde  la  creacUm  del  mundo  hasta  mediados  del  sigh  XVIIt-^ 

Vida  del  teráfieopalriarea  5.  Francisco.  Fr.  Gil  Fabrel  asegura  que  estas 
obras  han  sido  Impresas ,  peto  no  señala  cuándo  lo  faenm.  ^S.  B. 
TOflo  xiv.  67 
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NAVARRO  (Excmo.  Sr.  D.  José  Alcántara),  comisario  apostólico  general 
dé  las  lYes  g)*acias :  Cttizadá,  Subsidio  y  Excusado.  Nació  el  día  11  de  Octu- 
bre de  1787  en  Archidona,  diócesis  de  Málftga,  siendo  sus  padres  D.  Joséy 
Dona  María  -,  Ubrailor»?^  propietarios  de  dicha  jpobUí^ion  ;  hizo  su>  ju  imeroü 
estudhyfe  t*n  r\  r-ol  ^Mi  «Ip  las  Escuelas  Pías  dp  Arohidona  ,  y  ph  .  Iia- 

bfétído  entrado  do  colegial  en  e4  seminario  conciliar  oLtramuros  de  Grana- 
da, estudió  filosofía,  teología ,  escritura  y  ciencias  eclesiásticas , oon  brillan- 
tés        ,  taabiaido  recibido  los  grados  de  bachiller  y  ttoenciado  en  dere- 
cho «anduioo  por  U  ttMlfidnidad  de  Alcalá.  Gn  el  miscno  seminario  ej^nUó 
poirtreftaft«s  dcáifpo  de iwidr,  7  deseoipeAékÉ  cátedras  de  filosofa, 
noliiiá  poMtica ,  teologítt  y  deredhe  canóiriioo.  En  49  de  Febrero  de  1816  fné 
l^éesentiulb  por -S.  A.  ^pM  lUia  prebende  deneíonem  de  le  tgieeia  oelegieida 
AiilMpier& ,  de  <^e  no  llegó  á  «iMier  posesión  por  beber  eido  pooo  deipvei 
B|[re<^de  en  31  de  luHo  de!  taísMo  efto  con  una  oanongia  de  la  igleaía  cole- 
gial del  Sacro  Monte  de  Granada ,  que  sirvió  por  espacio  de  diex  y  eiele  nos 
y  eklle  meses.  Y  desde'que  habia  redbido  les  sagradas  órdenes ,  se  babia  he- 
c#Wy  notable  en  Archidona  por  sus  talentos  oratorios ;  habiéndose  extendido  su 
fama  cti  el  tiempo  que  fué  <  mionigo  del  Sacro  Monte  por  toda  la  diócesis  de 
Gt  aiiada,  desempeñando  el  t;argo  de  misionero  de  muchos  pueblos  de  ella, 
por  nombramiento  de  la  Cokígiata.  El  crédito  que  disfrutaba,  hizo  que  fuese 
elegido  diputado  á  C/Srtes,  <|un  lo  fué  .-t)  la  logisl  ítnra  dt>  18^2  y  ÍHÜ7>.  En  18 
de  Marzo  ()p  18,14  fué  nombi*ado  porS.  M.  la  Keina  gobernadora  .  secretario 
de  la  Heal  Capilla  y  Vicariato  general  castrense;  en  24 de  Octubre  del  misiDO 
año  capellán  de  honor,  y  al  sigoieBde'oepsiian  mayor  de  las  Descalzas  Reap 
les.  En  Madrid  se  hito  reoiaMe  bien  pranto  por  la  elegancia  tlesiiedieenrsfls 
^  el  pblpMo  y  k  faoiUdad  y  novedad  de  sus  ideas,  siendo  bien  pronto  buh- 
cade  para  los  más  árdnoe  nei^ooios.  Sn  i6  de  Oicienibrs  de  iéñ  itaá  immk 
brado  individuo -de  la  tsélmsioü  para  Ibrmarm  proyecto  deleysebre  armie 
M  culto  y  sus  miitistroe;  de  la  cual  Toé  seerelario ,  y  al  aüo  siguiente  vocil 
A»  la  Junta  nombrada  p«ra  investigar  el  medio  mejor  de  ^cubrir  las  ebligaeit- 
nesque  gravitaban  sobre  el  impuesto  decimal.  En  aquel  mismo  alto  de 
tomó  posesión  el  día  1.*  de  lunio  de  la  dignidad  de^tean  déla  l^esía  aetre> 
pipitaña  de€ranada,  y  en  6  de  iuho  fué  nombrado  por  S.  M.  sonador,  i 
propuesta  de  la  f)rovincia  de  Malnga.  —  De  cst  i  ni  inera  continuaba  auHien- 
léndose 'su  celebridad  ,  cuando  vino  li  darle  mayor  realce  la  persecuciofi  que 
padeció  en  1841,  de  cuyas  reíHillas  el  t irtoi*  dt*  S.  M.  Sr.  Arguelles  le 'if^jú 
cesante 'en  í)icíeínbrf  del  mismo ,  con  el  su. 'Ido  que  fx>r  rejíhmonto  k  oiir- 
regipondiera ,  en  cuyo  estado  continuó  hasta  ijue.  verííicado  el  proDHncia- 
miento  de  4843,  fué  repuesto  el  4  de  Agosto  en  sus  destinos  tle  «apeNir»  d** 
honor  y  secretario  de  la  Real  Capilla  y  Vioariato general  castreoee.— Alaú» 
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siguiente  fi^é  i»onibra<lo  en  19  de  Mayo  comisario  jieneral  de  Cruzadíj ,  tomó 
posesión  el  25  y  fué  coulirmado  por  su  suntitlail  Gi  egorio  XVi  ea  Ujevie  íltí 
24  di'  Sc'tji'jubrfi  del  mismo  nño.  Al  í>í{j;ii¡lmiU?  ii^i^  fué  nombrado  vocal 
de  la  Junta  superior  de  dotación  de  cuito  y  clero ,  y  senador;  y  en  el  iH46 
lo  agració  S.  M.  tson  la  gr»i>  ana  de  jsaM  ^  Católica.  Tgn^l^i^  fué  npm- 
brado  congájjoro  real  extraordinario  cinco  IIMI66$  inte»  4^  su  n^ierte  ^  la  ci^ai 
íué  el  8i  4e  Mayo  de  1848,  de  resultas  de  un  ataque  oepebral ;  y ftié  enle^/ido 
80  el  oeroen<erio  4»  la  $acraoiental  4!e  S.  Jiiato.  «e&at)^  p)grj(9Pll^^f  ein^t]!^ 
lo6  que  se  cuenta  el  diputado  j  apreciable  literato  Sr.  Lafuep^  /Üi^u^r/I» 
píafsm  publicar  au#  sermpues  y  bíograCia»  ifue  caoibrjjbuir^  i  fW^W  1^ 
jtt$la  cepujtacion  qpB  «upo  granjeiirae  j  eoascrvar  en  yi^a.— 0.  f  O. 

NAV4B^  (D*  4osé  de  Holin^^  Lario  y).  Nació  en  Kf^^o^ ,  ^9  el  puebjli^ 
de  Cama^f s ,  diócesis 4^  T^ue) ,  el  S  4e  ¡áf^rw  4o  i?  12 ,  de  iwa  f^in^l^  umj 
Jlustjre,  Recibidoque  hubo  d  grado  de  doctor  en  tcojogia ,  fué  uotnbr^do 
cura  párroco  de  la  catedral  de  Teruel  y  caaónigo  magistral  con  el  cargo  de 
€xamiia<iur  i>iuodaldel  oijispado.  ¡i.\  l^ey  Uí  pi'opu^o  ú  l;i  S.uit  t  S  liu  ubi^pa 
de  Albarracio^  en  9  ilo  Didotnbrc  do  17í)S,  y  desejnpeñú  füus  esta  diór 
cesis  h«ciejftdo  felices  á  sus  ovt'jas.  Fundó  el  Jloiilc  de  Piedad  para  los  íi- 
bric^nte:»  ^Ic  paños  de  l;i  ciudad;  reparo  varias  iglesias  y  capillas,  y  los  po- 
bfics  tuvieron  en  él  uu  padre  y  un  pastor  celoat^  del  bi€^  t^e  sus  cuer  pos  y 
4e  sus  ajinas.  Asistió  al  concejo  del  ^ey,  en  Madrid ,  en  las  sesiones  exlraoivr 
4inarías  de  1768  y  .G9 ,  y  en  el  dn  177.1  U/é  ^ra4^4o  ^  oi^^piido  de  Uir 
luga ,  en  el  que  continuó  su  <;^idad ,  ,é  hiao  fep^acuwe^  importantjes  eQ  |3U 
cf^ral.  Promovió  y  dió  sus  cavid$dei  pax^h^oí^  el  ^míno  de  JlMl(8|ga  á 
les ,  y  ^13  de  Oc^u^  de  1792  empesó  «1  <iici^uclo  de  ffu^  pror 

Tw|a  de  aguas,  dejando  fondos  para  su  cont^micíoi^  <MCH>^  4e  su  QWWfef 
jwr  lo  ^e  eale  oionumento  i^eondari  siqnv>r?  con  glq^i^  |hi  /gijQifsit^^  /qqpi^ 
lo  empesó  á  hacer  en  1786  D.  Ramón  Vicaotle  y  JMoi^on  ^  1^  ^Icftorjld  ^l 
de  la  relacen  de  las  obras  del  presado  .aciieducto,  y  ^  tMw^  Ctwdd 
de  Floridablanca ,  en  la  carta  que  copla  popa  en  su  Vi^  por  |l^j]|aña, 
tomo  11 ,  pág.  55 ,  en  que  m  hace  su  elogio ,  que  repitieron  xiiespues  otros 
jnuchos  escritores  notables.  ¡Murió  este  insigne  prolado  en  Málaga  el  i  de 
Junio  de  I7í<5,  y  (nUi  í^epultado  e^i  su  SUi.  Iglesia en  un  n^aguUico  sepulcro 
do  uiariinjl  de  Géiiovii,  que  le  ai-igió  su  í.o1ji  íuo  el  canónigo  I^.  Joaqui;i 
de  Molina  en  la  capilla  d  f  1 1  Euc virunciuu  ,  cuyo  reUblo  de  mármoles  hab^a 
costeado  el  |irt;ladu ;  en  el  que  ,  y  en  las  alhajas  para  su  servicio,  gastó  un 
miUüu  y  cien  mil  reales  ,  Ci)in:)  dicj  l'ouz  al  describirle  en  el  tomo  MU  ,  pá- 
gina i87  de  su  citado  V  iaje.  Sus  cuatro  «artas  . pastorales  pubbc^dasjeo  íl^rf- 
glV»  y  en  Madi'id,  en  los  jups  l'oT-llG?  y  1781 ,  priAet)a;i  el  /Qjif^fit^ 
&mg^Go  é  ,il|]Mv^ciofi.de.QS(^  itreliido^  gloria    ligí         Q4óUq9«  -n-  C. 
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NAVARRO  (D.  Juan),  eclesiástico  valenciano.  Enseñó  oratoria  en  la  uni- 
versidad de  Valencia  por  ol  largo  rspacio  de  treinta  años,  y  escribió :  Oratio- 
nes  parenftíiutt  contra  sophitta»;  de  sfudtis;  de  cpHme  Jwfcntuiis  ináUntio- 
fte.— M. 

NAVARRO  (Juan),  firanciscano  español.  Marchó  i  Méjico ,  y  !ii¿  teólogo 
definidor  y  censor  en  los  casos  de  fe  de  la  provincia  del  Sto.  Evangelio.  Es* 
cribió  un  Paneg^rUa  en  alabanza  de  ía  Inmaculada  Ccncepckm,  dirigido  i  k 
Academia  Mejicana,  y  un'Sfnnoft  d$  SUl  dará ,  que  imprimió  en  Méjico, 
en  4.*— S.  B. 

NAVARRO  (P.  luán  Axptloueta).  Este  siervo  de  Dios  entró  en  Gotmbra 

en  la  Compañía  de  lesñs  el  año  de  i  545 ,  y  cuatro  años  después  fué  envia- 
do al  Brasil  ron  los  PP.  Manuel  Nobrega ,  Antonio  Petrio ,  Leonardo  Nufu  z, 
Jacobo  Jacoboo  y  Vicente  Rodríguez.  Partieron  de  I^isboa  á  l.°de  Febrero,  y 
en  cincuenta  y  seis  (li;is  tomaron  puerto  en  el  Brasil.  Y  aunque  loílos  estos 
padres  tueron  celosos  del  bien  espiritual  de  los  indios  ,  fué  admirable  y  su- 
perior á  todos  el  P.  Juan  Navarro,  el  cual  penetr()  por  varias  partes,  y 
viendo  los  indios  tan  esparcidos  y  divididos  que  no  podia  instruirlos  y  en- 
señarlos,  pasó  muchos  días  y  noches  entre  ellos ,  sin  conseguir  fruto  alguno; 
pero  aprendiendo  su  lengua ,  lo  que  consiguió  con  su  gran  inteligencia  en 
muy  pocos  meses  con  la  mayor  perfección ,  tuvo  tan  prósperos  sucesos  y  fe- 
lices resultados,  que  admirados  los  portugueses  y  •acordándose  del  fruto  que 
liabiá  obtenido  S.  Francisco  Javier»  siendo  navarro,  entre  los  indios,  decían 
que  parecía  guardó  Dios  nuestro  Señor  la  conversión  de  los  indios  para  los 
padres  de  Navarra.  Edificó  dos  casas  para  instruir  loe  catecúmenos, 
diendo  constantemente  y  con  la  mayor  severidad  á  los  indios  la  horrible 
costumbre  de  comer  carne  humana ,  quitándoles  este  detestable  abuso  con 
la  luz  del  Evangelio.  Tenia  repartidos  los  diascon  el  mayor  orden  ,  acudien- 
do unas  veces  á  «nos  pueblos  y  otra?i  dias  á  otros ,  donde  los  reunia  y  ense- 
naba d  catecismo  y  la  doctrina  cristiana.  Escribió  en  un  papel  la  oracií>n 
del  Padre  nuestro  y  la  mandaba  jx>ner  sobre  los  enfermos,  bastando  e>lo 
solo  para  que  >  ii  i  iscn  de  sus  enfermedades .  I  rabajó  mucho  en  desarraigar 
los  vicios  de  aquellos  indios,  muchas  veces  sin  fruto  y  sin  conseguir  el  ob- 
jeto ,  hasta  que  Dios ,  con  castigos  del  cielo ,  les  abrió  los  ojos,  iiabia  en  UB 
pueblo  gran  disensión  y  desavenencia  entre  los  indios ,  y  como  no  pudiesen 
avenirles  los  consejos  y  vehementes  ruegos  del  P.  Navarro,  repentinameote 
y  sin  saberse  cómo  se  encendió  un  ñiego  tan  intenso,  vasto  y  vortt,  que 
en  breve  tiempo  abrasó  las  más  de  sus  casas ,  consiguiéndose  que  el  ardor 
de  este  incendio  apagase  el  de  sus  iras  y  odios.  En  otro  pueblo  se  cometían 
impunemente  muchos  pecados,  quedando  sin  castigo,  y  haciéndose  sonki 
á  las  amonestaciones  y  consejos  del  P.  Juan ,  que  les  invitaba  á  la  peniten- 
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cia;  pues  del  mismo  moJii  (¡n,'  tm  el  caso  anterior,  se  manifestó  de  pronta 
un  violento  incendio,  que  cun  nin¿(un  agua  ni  diligencia  humana  pudo  apa- 
garse, abrasándose  todas  las  casas,  eiLceplo  una  sola,  que  pertenecia  á  un 
sugeto  muy  acomodado  y  rico  ,  pero  que  ilícitamente  y  con  logros  htbia  ga- 
nado io  que  tenia ,  teniendo  además  públicamente  una  manceba  en  su  casaf 
y  coma  el  dicho  ae  gloriase  y  jáctese  de  que  falsamente  le  imputasen  los  pe- 
eadoB  que  el  padre  trataiia  de  rejmnder ,  al  siguiente  día  cayó  liiego  del 
cielo ,  que  quemd  su  casa  oon  cuanto  en  ella  tenía ,  oonvirtíéndolo  todo  en 
oenisa;  y  el  aik>  de  este  santo  padre  y  siervo  de  OioSt  rico  con  k» 
muchos  trabiyos  que  |NMÍec¡d  por  la  conTcrsion  de  aquellas  almas  infieles, 
estando  en  BaUa  pasó  de  esta  vida  á  la  elema»  recibiendo  el  premio  debido 
á  sus  merttorías  obras. —A.  L. 

NAVARRO  (Fr.  Luis),  religioso  dominico,  natural  de  Alvoraya,  dióce- 
sis de  Valencia :  vistiíi  el  hábito  en  el  convento  qne  tenian  en  esta  ciudad  los 
PP.  de  sn  Orden.  Enseñó  artes  en  el  colegio  de  S.  Antonio  y  S.  Onotre ,  y 
fué  trasladado  a  Francia  con  otros  religiosos  por  los  franceses  durante  la 
guerra  de  la  Independencia.  De  regreso  en  sn  patria  ,  ensenó  teología  en 
Oiiteniente,  y  en  i815  pasó  á  regentar  igual  cátedra  en  el  referido  convento 
de  Valencia.  Fué  dos  veces  prior  del  do  Segovia ,  y  después  pasó  á  vivir  al 
ya  referido  de  Valencia.  Entre  los  numerosos  manuscritos  de  este  dominico, 
se  cuentan  :  i.*"  Una  Utrga  Moria  sobre  d  fingido  cartienal  de  Barbón ,  qué 
0ngaiió  á  tatíM  franceses  y  e$pmiolc$  en  varios  futíik»  de  Francia  durante  la 
eí^rmda guerra.  ^2.**  Variae  poedae  sueto»  oti  en  canto  Uano  eom  en  le 
rnosí»,  la  mai/ar parle  inédUae,  ceriae  y  jocota»,  en  dlferentee  melroti  ee 
podrüM  llenar  algunot  iMmenec-^ZJ*  Loe  Bealiáae  Fondéanos.  Contribuyó 
también  con  sus  bienes  i  la  redacción  de  la  historia  de  su  provincia.  — S.  B. 

NAVARIiO  (Pr.  Luis)*  religioso  de  la  órden  de  S.  Juan  de  Dios,  natural 
de  la  villa  de  Castro  dd  Rio ,  diócesis  de  Córdoba.  P&só  á  América  en  busca 
(le  unos  parientes  que  se  hablan  hecho  poderosos  con  el  oro  del  Nuevo 
Sfiindo,  para  adquiru  ai^'uii  caudal  y  llegar ,  m  pudiera  ,  á  ser  tan  poderoso 
como  ellos.  No  ios  <;ncontrü ,  antes  bien  adquirió  una  grave  enfermedad, 
que  hubo  de  pa^<ll■  á  <'iirarst:  al  hospital  de  los  Desamparados  de  $.  Juan  de 
Diosen  Méjico  ,  ilondf  ciicontr<>  á  un  español  amigo  suyo,  que  sintiendo  su 
desgracia  y  poca  suerte  ,  tomó  a  su  cargo  el  asistirle  en  su  enfermedad. 
Fuésele  agravaudo  y  alargando,  y  á  pesar  de  esto,  continuaron  asistiéndole 
con  el  mayor  cuidado ,  hasta  que  llegó  á  cobrar  la  salud  perdida.  Tan  larga 
como  la  enfermedad  io  iué  la  convalecencia ,  que  pasó  en  el  mismo  Hospital, 
y  cuando  comensó  á  sentirse  con  algunas  fuersas ,  se  consagró  á  servir  y  cu- 
rar con  grande  caridad  á  los  otros  enfermos.  Comenzó  entóneos  i  pensar  si 
le  habría  llevado  Dice  i  aquel  hospital  para  tomar  d  hábito  religioso ,  y  des- 
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pueíí  de  háberlo  meditado  raadurameiilp ,  re^nltif)  jirobar  la  verdad  A?  mi 
todicion.  Hizo,  pues,  óotifdsion  general  y  otros  ejercicios  y  niortlflwfmnfH, 
en  qüe  continuó  por  algún  tiewipb  ,  pasado  el  cual ,  decidió  defiiiilivaraente 
fOtiMir  el  liAbib  de  la  órdeit  tle  5.  JuáU  de  Diosen  aquel  convento.  Lo  pre- 
tendió y  cbiisigüió  fácilmente ,  |)orque  érartiuy  conocido  en  el  hospital  por  d 
mübhQ  tjemp6  qtae  habla  serrido  &  los  pobred,  I09  que  le  mirabdto  ya  cono 
religiósó ,  [kmítie  ayudaba  A  estos  en  ana  ocupaciones.  Pa^  et  año  del  novi» 
ciadb  6dit  ^nde  edificación  de  los  lellgiosoá ,  distinguiéndose  pof  su  hti- 
ini'ldiitl ,  óbediekUüa»  caridad. y  amor  en  el  servido  de  los  pobres,  con  lo 
qüe  did  ghiVidés  pasds  éh  él  camino  de  la  ylnod.  Consagrábase  al  ejarcteie 
de  la  oráclon  6t»h  ttifatá  liceeiieneia  ,  que  siempre  te  ballabb  en  presencia  de 
Dios.  Miraba  con  reverencia  y  veneración  ¿  los  demás  religiosiiS ,  pensando 
tan  altamente  de  ellos  como  bajamonte  de  si.  A  los  pobres  los  veneHbi 
como  si  sirviese  en  ellos  á  Jesuei  l^Uj.  Lian  tan  continuos  sus  iiyunos,  como 
sus  disciplinas  y  otras  penitencias,  y  prosiguió  con  tanto  ejemplo  el  curso  de 
su  ilOviciado,  (¡110  deseaban  los  preládos  que  llegase  el  dia  de  su  profe5!0n. 
Llegado  al  cabo  ,  profesó  con  general  aplauso,  porque  er?\  muy  amado  de 
todós  lóS  rtiligiosos  del  cón^^ento.  Siguió  desde  entonces  con  mayor  atención 
cúldíitlo  él  curso  dé  feus  obligaciones  i  consagrando  su  vida  al  servicio  de  los 
|h!)bi>eé ,  en  lo  iqüé  era  eitremado ,  pües  como  dice  elciionista :  «Hacia  el  siervo 
M  IMó^  étóestí^  át  anior  eon  los  pobres  llagados,  porqué  queria  á  Dios  con 
^extéSó  dé  iiiuMr. »  El  antoir  de  isa  Vidá  dice  qUe  te  tnsUdáron  cb  Méjico  á 
PdiMlKjbv  á]pielñ»itoii  del  nlifbrmeix)  Ikiayor»  ponta  iodo  au  cuidado 

dhlldvar  tegidofti lo)  Mfésrmós,  y M  k»  ékbé,  stn  dMtineíeli  ninguna ,  no co- 
VkáléitíMd  qué  )|iMUlni  Moer  dhM  4  misdiol  y  éMBehia^  sn  enfermedád ;  y 
Odmo  BstO  lo  üÉcIa  toh  lá  sanlli  y  oándidft  senéillea  y  grande  ainor  que  le» 
tenñft ,  le  qulsibh>h  ^nittr  h  MShsion  ^^áiMldle  á  otro  eonVenb;  fiáuse ,  síe 
embargo ,  otra^  óausás  esta  traslación ,  que  parece  muy  extraña  atendidk 
la  distancia  que  hay  de  Méjico  á  Pórtobelo:  de  todais  maneras,  lo  Cfertoes 
que  el  P.  Navarro  se  cmbni-có  por  la  provincia  de  Cuate. nala  y  pasó  al  Rea- 
lejo y  de  hlli  á  Por^ohelo.  M<is  apenas  lleí»f»  á  este  puerto  y  ciuda<i ,  tui-  inuv 
bien  recibido  de  lo«i  vecinos,  que  le  ayudaron  en  el  socorro  de  los  pobivs  u 
qne  tenia  grande  aficioñ  ,  afeudo  tan  limosnero  (|ue  se  refiere  de  t-l ,  quehi- 
biendo  llegado  á  pedirle  un  pobre  en  más  de  una  ocasión,  no  t*  niendo  mái 
qué  darle,  le  dió  su  propio  hábito.  Hallándose  en  este  hospital  murió  el  sa- 
cerdote de  la  Orden  qué  administraba  á  los  enfermos  los  Santos  Sacramentos, 
y  ¿óttto  id  P.  NaNriEdTo  nrá  tan  conocido  por  su  virtud  y  había  lux^ho  nay 
buénos  estndids,  le  mandaron  ae  «lnlenase  de  sacerdote,  dignidad  que  itcep- 
td  por  obediencia.  Su  ya  avtamdá  edad  le  hizo  comprender  muy  bien  Im 
óbligacíbnes  de  au  ntievo  estado,  4|né  llenS  satisihctoriaTnenle,  distíugui^ft- 
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dose  cadavai  isás  por  su  caridad  p^ra  fiooloo  pobroí ,  a  lasque  no  solo  reiQe- 
éiaba  en  mm  Mcetidades  eepirituatos.  sino  también  iw  W  l«mpora!es. 
aosafttba  ¿ifer«it«i  devociones ,  eMigéndoIes  fpuclio  que  polw»  qlsid^sej^ 
eaudosBliMea;  del  Impilel.  Ten»  greii  qui<Mo  d^  rs^iltirlei,  j  ouando  le 
pfldian  algo  y  «o  team  eoo  qué  «omiNmrlo,  IMgalNi  ha9t&  eippetlu  lo  que 
podía  pm  ntiefiicer  aus  neeetiibiflea.  St|  eslrenuida  pobre»  iiacía  fue.  no. 
tnviase  foyo  más  que  el  breviarjo  en  que  teiaba « habieodQ  de  acudipietroe. 
para  a>  udar  é  Im  pobreaeqleranoa*  La  fáiM    sus  vingiles  t<4p  dqsilePorT. 
tóbelo  á  Cartagena,  y  loa  PP.  de  eila  etHiypnlo  penaaroii  en  UeTáv«elepara  el0t! 
girle  prior.  Dieron  parte  al  comisario  general ,  quien  le  mandó  pasase  dei^« 
do  lue^'ü  a  QirtJ^eiia  ,  donde  le  nombraron  prior.  Procure»  reliusar  el  cargo,| 
pero     Ití  mando  at  tiptarlc  ¡nn  r»ln;(l¡onc¡a ,  y  luvo  que  lomar  posesión  del 
priorato.  Mas aj>»M»as  lo  halii.i  hci  lio,  (juiau  lii  ii  probar  iu  caridad  enviando- 
le  tantos  enltmi  - ,  quu  no  rabian  en  c\  convento,  ni  en  las  salas,  y  á  todos 
los  recibia  y  nconiodal>a  ,  tratinido  de  poneriios  en  cnru.  Apurábanse  los  re- 
ligiosos, porque  eran  pocos  y  porque  veían  que  eran  los  enfermos  ^nuclio»* 
y  lo  decien  al  nuevo  prelado :  «Que  no  podían  aervir  á  tantos ,  ni  les  podian 
vacudir  eo»  lienpacon  los  remedios  y  cl  sustento ,  y  que  era  dqaawedítar  el 
»bDapilal,  porque  le  taabian  de  BM>rír  «áa  de  fidlarlea  ia  enrft,  qne  de  k 
•enfcnnedaá  que  traiap«i  l—láhnnle  flwcbo ,  por  lo  tanto,  par^qp^  no  i»^ 
eíbiete  aéé  eoSawM  qne  loa  qne  oónodamente  se  pudtam  oiirar,  poiqoo 
ío  damáa  erapreteodaruna  di0enitad  ímpoaible  de  venear ,  á  lo  quoloa  Pon* 
leatabaelsierrodoIKoa:  cfiornttnoatOíoatjeiieinneboqiiedar,  y  nonoaba 
ido  ftkar  ai  le  pedimoa.  Entiendan  que  8ii  Majeitad  guata  wiebo  de  que  le 
»pidemo6 «  y  todos  los  días ,  que  esto  nos  ensenó  en  el  Padre  nuestro ,  cuando 
decimos  :  Kl  pan  tuiestro  de  cada  dui  dánosle  hoy.  Eilo  ,  son  suyos  los 
•pobres  ,  y  le  pe(bmos  para  lo  que  es  lan  ^iiyo  ,  ron  quií  no  es  posible  que  nos 
»lo  nieí<ui',  y  que  nos  lalUi  aunque  se  llt  iw  ii  no  digo  las  coadraí^,  ^luo  las 
i>calles  y  casas  de  ent'erinos.  So  desconlien  ,  porque  les  aseguro  qoc  para 
stodos  ha  de  hai>er  largamente.»  Cou  estas  y  otras  razones  los  annnaba, 
«uadiendo  á  ellas  el  «iecnplo ,  porque  no  solo  asistía  el  primero  á  la  pura  y 
servicia  de  loa  oal'ermos,  sioo  que  salia  también  ¿poetular  por  la  ciudad» 
Viendo  qne iu  prelado  hacia  aquello  que  les  mandaba,  ninguno  a^  oEeia  ni(- 
cwBdo  para  no  ioiitarW.  MoUrdaron«  sin  eqdm^o,  m  auoMntarae  Iq#  apwsoa 
Imam  el  áUamo  estvemo,  pnaa «nw  mabana nuwnnaid boapkal  ain  reíd 
pniatner  eotnida  y  inedicin>8.pam|Qa  enftrn»»;  acndieron  al  pr)or  loa  desn 
nonfiadoa  ooH  ániaaode  argílirk  y  eonveDcarieparaquoininte*  quoai  no'se 
enmendaba,  ae  bnbian  de  morir  lea  eafennoa  qne  feoibia,  nvls  bian  do  bam- 
bre  que  de  enCérmedad  >  porque  ni  en  el  oen?en|o  ni  en  la  ciudad  babia  Ai- 
cultades  para  aaiatirloa.  Oyóloa  «on  moobo  soaiego  el  P.  Navarro ,  y  les  dijo: 
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cDios  no  nos  ha  de  fallar.  Lleven  i  empeñar  la  cruz  de  plata  de  la  sacristía 
ten  casa  de  alguñ  mercader,  y  traigan  de  eomer,  qoe  ni  para  hoy  iti  para 
amaftani  no  noe  ha  de  fiiltar. »  Llevaron  k  cruz  en  eaaa  del  mercader,  j 
se  pttso  et  sierro  de  Dios  en  oración » pidiendo  le  sooorriese  en  aquella  nece- 
sidad. Oyóle  el  Sefiór  y  le  sooorritf ,  porque  encontraron  los  PP.  en  casa  del 
mercader  i  nn  caballero  de  Santiago,  llamado  D.  Gonialo  de  Herrara,  que 
yiendo  la  cruz  y  oyendo  la  petición,  los  llevd  á  sn  casa  y  Ies  dió  dosdealas 
pesos  de  limosna  •  diciéndoles ;  tUévense  la  onii ,  PP. ,  y  díganle  al  P.  Prior, 
que  si  mis  hubiese  menester ,  que  me  avise.»  Quedaron  con  esto  confundí-* 
dos  los  PP.  y  meditando  en  la  hora  que  fueron  y  que  apenas  se  habían  loran- 
t  iuiio  los  comerciantes,  y  que  iban  con  temor  de  que  no  habfan  de  cnn^r  jir 
el  préstamo,  teniendo  que  volverse  al  convento  sin  socorro  y  con  la  crur, 
miraron  como  cosa  de  milagro  lo  que  les  había  sucedido ,  y  asi  se  esparció 
la  voz  por  la  ciudad  de  que  hacia  milagros  el  P.  Navarro,  y  no  solo  le  so- 
corría el  obispo  generosamente  todos  los  dias ,  sirio  que  todos  loa  vecinos  aco- 
dian  al  convento  y  hospital  á  llevar  grandes.limosnaa.  Tennhpado  el  cargo 
de  prior  para  qoe  había  sido  reelegido  dos  veces  sucesivas ,  se  relírd  á  Santa 
Fe  de  Bogotá ,  para  que  no  le  volviesen  á  elegir,  prefiriendo  ser  súbdiio  y 
cuidar  de  los  pobres  á  tener  i  su  cargo  el  gobierno  del  convento.  Gomo 
tanto  el  tiempo  que  estuvo  en  Cartagena ,  y  le  suoedienm  en  él  eoais  tan  no- 
tables, no  solo  era  oonooido,  sino  venerado  en'todo  el  reino  de  Nueva  España, 
y  asi  Intas  de  llegar  á  Santa  Pe,  eotno  habie  llegado  ya  so  famn,  le  hicieron 
una  eitraordinaría  acogida.  Gorrespondid  i  ella  el  siervo  de  Dioe  entregán- 
dose por  complélo  al  ejercieio  de  la  caridad,  siguiendo  los  mismos  pasos  que 
en  Portobclo.  Procuraba  remediar  cuantas  necesidades  había ,  poniendo  para 
ello  los  más  eficxices  medios.  Socorría  <á  los  pobres  vei^onzante? .  buscand-i 
limosnas  que  le  proporcionaban  los  vecinos.  Buscaba  también  dotes  [«ara  ch- 
sar  huérfanas,  y  si  había  alpruna  enemistad  la  componía.  Con  este  noble  em- 
pleo ]H  rnianecjñ  mucho  tiempo  en  aquella  ciudad,  siendo  el  consuelo  de  to- 
dos. Liego  el  tiempo  de  su  eterno  descanso ,  y  acometióle  una  larga  enfer- 
medad eo  que  acabó  de  acrisolar  su  virtud  por  medio  de  la  más  beróics 
paciencia.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  con  grande  humildad  y  afecto, 
pidió  perdón  á  los  religiosos  del  mal  ejemplo  y  fiiUas  en  que  había  oaido^ 
y  tomando  un  santo  omcifijo  en  sus  manos ,  entregó  su  espiritu  en  4610. 
Sintieron  mucho  su  nmerte  la  ciudad  y  convento;  y  se  le  biao  un  suntuosa 
entierro,  al  que  asistieron  la  Audiencia  y  los  cabildos  eclesiástico  y  seeukr, 
y  las  sagradas  nligiones.  Al  darle  sepultura ,  se  halló  su  cadáver  casi  desnu- 
do, porque  lehabian  quitado  el  hábito  para  reliquias.  Refiéranse  algunos 
milagros  obrados  por  intercesión  de  este  siervo,  los  que  omitimos,  pare- 
ciéndonoB  sofioiente  lo  expuesto  para  juzgar  de  sus  virtudes  y  méritos.— S.  B. 
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NAVARRO  (V.  9.  Meldior).  Fué  osle  diitiDgiiidD  MOMdote  natural  de 
Andújar,  en  el  reino  de  Jaén ,  y  de  una  Índole  y  condición  tales,  que  desde 
los  primeros  dias  de  so.  vida  desldld  los  más  marcados  rasgos  de  una  virtud 
que  fué  en  él  verdaderamente  eitraordinaría;  pues  no  se  le  oonodd  nfftez  ni 

juvontucK  y  ni  siquiera  se  dedicó  á  los  entretenimientos  lícitos  que  son 
como  iiatural(}za  en  estas  dos  épocas  importuntcs  de  la  vida.  Él  desde  luégo, 
haciendo  que  su  condncla  fuese  muy  extraña  en  órden  a  lo  (¡ue  á  su  edad 
era  correspondiente,  comenzó  á  ofrecer  á  lodos  el  agradable  aspecto  de  un 
varón  ,  que  comprendierído  que  la  única  aspiración  contorrae  á  la  condición 
del  hombre,  es  la  aspiración  hacia  su  Üíos  ,  á  él  dirigió  desde  luego  todos 
sus  pasos ,  comensando  por  una  docilidad  ñ  sus  padres  y  mayores  lal,  que 
podi'iamos  decir  extremada  ,  si  en  las  viriudes  cupiesen  extremos;  pero  que 
si  califiearémos  como  el  fundamento  de  su  verdadero  progreso  en  la  virtud, 
piMs  no  caite  doda  en  que  los  favorables  resultados  que  obtuvo  con  esta  su  ^ 
dodjfsima  sumisión ,  fbé  el  acostumbrar  i  su  espíritu  i  dominarse,  y  i  que 
no  líense  á  mal ,  inies  por  el  contrario,  con  agrado  y  de  «la  ibanera  muy 
provechosa  para  él ,  sufriese  cuantas  adversidades  se  le  ofrecieran ,  las  eua-' 
les  no  escasearon  en  este  hombro  tan  querido  de  Dios,  como  eraconsigmen- 
te  á  quien  leniondo  que  ser  modelo  en  todo  y  por  todo ,  no  podía  ménos 
de  serlo  en  su  docilidad,  sufrimiento,  resignaoron  perfecta  á  la  ^'oluntad  de 
Dios  yahandono  á  su  Providencia  ,  siempre  m;i>  sabia  que  lo  que  la  huma-, 
na  fragilidad  [luede  alean/ur  ;  siempre  mas  earifiosa  í|ue  lo  que  puedo  ser 
para-nosotros  el  padre  más  afectuoso  ,  y  que  por  sus  lujo-  si>  sacrifique  más:' 
porque  Dios,  sup<»rioren  lodo,  lo  ha  (juerido  taminíMi  ser  en  el  cuidado  y 
afecto  á  sus  criaturas,  con  las  cuales  se  complace  por  uti  efecto  de  su  ex- 
traordinaria y  bondadosa  piedad.  Pero  sigamos  á  nuestro  buen  Melchor  en 
su  carrara ,  que  esto  nos  ha  de  proporcionar  ocasión  de  confirmar  lo  que 
Yemo6  sentado.  —  Fué  conveniente  á  los  intereses  de  su  familhi  el  que  pasa- 
se á  estudios  áOranada ,  y  lo  hiio  tüí ,  cursando  desde  los  catorce  á  los  vein- 
tidós aftos  con  el  entdnoes  celebrado  Miro,  luán  Latino,  el  cual  no  solo 
80  halló  muy  satisfecho  de  su  disdpnlo  desde  que  le  pusieron  en  su  aula, 
sino  que  tomó  tanto  empeño  en  enseñarle  y  halló  en  él  tan  grande  aprove- 
chamiento, que  no  solóle  inició  en  el  conocimiento  de  los  autores  y  escritos  • 
de  donde  podría  sacar  más  provecho,  sino  que  quiso  con  tenas  empeño,  que 
expHcéra  sn  cátedra ,  que  tuvo  «n  verdadero  -disgusto  cuando  supo  que  te- 
nia precisión  de  volver  á  Andújar,  porque  alii  le  llamaban  asuntos  que  para 
su  casa  y  familia  no  dejaban  de  tener  importancia,  y  que  una  vot  ofrecidos 
á  su  consideración  por  sus  mayores,  le  obligaba  á  dedicars  '  á  evacuarlos  con 
el  posible  esmero ;  pues  tal  era  la  norma  que  se  Imbia  propuesto  en  todas  las 
cosas ,  y  con  mucho  mayor  motivo  eu  e&tas ,  que  afectaban  á  los  intereses 
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de  su  familia ,  acerca  de  los  cuales  él  hiuich  permaneció  indiferente,  si  bien 
es  verdad  que  su  aljiiegacioii  y  pubreiu  suiuiitaria  no  lt3  pennitieroii  nunca 
mirarlos  con  afán ,  pero  si  con  interés  en  (irden  á  todot»  y  cada  uno  de  sus 
parientea.  Fué,  pues ,  á  Andújar,  y  allí  siguiendo  los  sentimientos  de  su  co- 
razón ,  después  que  hubo  desempeoado  los  cargos  para  que  le  üamabtn, 
solvió  y  realizó  el  tomar  el  estado  sacerdotal;  baeiéndose  ai  mÍMBO  tieiapo 
maestro  titular  de  latioidad ,  en  cuya  careo  pudo  muy  bien ,  como  lo  Uso» 
ense&ar  A  sus  discípulos ,  no  solo  esta  asignatura  importante  siempt» ,  pero 
mucho  más  en  su  fiiglo,  sino  también  la  préetica  de  todas  las  virtudes, 
lo  cual  hacía,  no  tanto  en  teoría;  sin  embargo  de  que  freeuenlamenle  íes 
dirigía  su  vos  acerca  de  la  oonveníeacÍA  de  obrar  el  bien,  y  las  muy  firtalm 
consecuencias  del  mal ,  sino  lo  que  es  más  importante ,  dejaba  ver  en  ledas 
sus  acciones  que  él  practicaba  cuanto  enseftaba ,  en  lo  que  Ws  diseipnlos 
tómala u  luí  aliento  que  nunca  les  han  podido  dar  las  estériles  explicaciones 
ni  lob  p(>[n¡x)sos  discursos,  y  que  i  ii  1  i  práctica  \aíia  más  que  cuanto  por 
aquellos  poilja  aun  á  fuerza  de  tral)  ijy  llegarse  á  conseguir.  Sena  muy  pi-o- 
lijo  enumerar  los  distuiguidos  pi  i  . l  inajes  que  en  la  e:»cuela  (h^an  sabio  cointí 
respetable  sacerdote  recibieron  su  educación  ;  basta  saber  (¡in  [mr  entónocs, 
no  solo  en  Andalucía,  sino  en  toda  j^spaiia,  era  una  gloria  pertentx^ral 
colegio  de  este  sabio  maestro ,  por  lo  cual  de  todas  partfis  concurrian  en  nú- 
mero muy  crecido  los  estudiantes ,  para  aprender  dos  cosas :  humanidades  y 
la  cienoia  de  Dios,  que  les  becia  ser  sabios  y  santos  al  mismo  tiempo ,  ó 
cuando  ménos  los  obligaba  i  ponerse  en  camino  de  períbocíon;  por  eso  des» 
merecen  de  su  maestro  y  de  muebos ,  que  eiguiendo  sus  buellas,  hallaron  sa 
quietud  y  sosiego  y  su  verdadera  dicha  «n  el  obrar  todo  bien. — Eestablecié 
en  ilndújar,  a&o  IdOO,  la  dfden  tercera  de  S.  francisco,  que  estaba  algua 
Unto  decaída,  sin  que  hubiese  ninguii  fundamento  para  esta  decadencia  mis- 
ma, teniendo  sin  embargo  el  santo  varoa  qve  tomar  bastantes  mokstiaa  pam 
conseguir  su  intento ;  pues  ésta ,  como  todas  las  obras  buenas,  encontró  oU- 
láculos  ,  que  otro  ménos  firme  en  su  propósito  ó  ménos  interesado  en  el  bien 
de  las  almas,  hubiese  <lailo  |i(>i  iii>iiperal»le5 ,  pero  que  él  venció  con  extraor- 
dinario provecho  de  todos  Icto  íi<  1'^  y  con  mucho  coligúelo  de  su  alma  ,  que 
estaba  en  su  verdadero  elemento  cuando  p(xlia  ocuparse  en  el  L>íe»  de  ^u? 
hermanos,  y  proporcionarles  algún  alivio  ó  algún  medio  de  que  caminase» 
bácia  su  perfección. —  El  restablecimiento  de  este  piadoso  asilo ,  donde  k» 
geles  se  reunían  para  tratar  los  importan^  asuntos  de  su  felicidad  eterna, 
no  pudo  menos  de  aviver  en  al  padre  aqud  espíritu  de  mortifioacíoQ  y  de 
estraordínario  vigor  para  consigo  mismo ,  en  que  ie  vemos  sedalnrae  desds 
los  primeros  aiíos  de  su  Jwentad ;  así  que ,  al  frente  de  aqueUqs  penítsntes, 
quiso  ser  más  penüenteque  todos ,  no  por  v»na  ostentaoion ,  cinc  para  po- 
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áa  mi  él  guia  de  todos»  tdalanCándoee  ¿  lodos  od  el  cjereício  de  les  virlti* 
doB,  que  por  oblígacloa  tenia  que  reooiMaderles  cada  día,  y  oo  queriendo 
nuiiea  llegar  á  niADifesterles  cosa  alguna  de  que  noestuTiera  convencido  por 

la  práctica  ,  para  no  tener  ocasión  á  ser  reprochado  de  que  les  iraponia  car< 
ga  suf>erior  ¿  las  fuerzas  de  los  débiles,  ó  piucticas  que  no  esUibau  en  ar- 
monía con  sus  circunstancias  y  condiciones.  —  Asi  que,  podemos  asegurar 
sin  mitíflodn  ser  tachados  de  inexactos,  quo  el  P.  Melchor  Navana  ln/.o  (fes- 
de  esta  é|>o€a  para  su  santiliítaciou  auicUti  más  qUe  lo  «¡u!»  resipeclivameule 
hacían  vu  sus  clanslros  ios  inus  severos  religiosoa,  coa  la  (iiíereucia  de  ser  en 
nuestro  venerando  sacerdote  todo  esto  mas  meritorio,  por  lo  mismo  que  era 
enteramente  voluntario  y  dictado  por  su  celo  por  la  gloi'ia  de  Dios,  que  le 
hacia  sacrificarse  enteramouto  al  servicio  y  amor  de  t.in  augusto  y  «¿calente 
8eAor.  —Con  eieclo,  todo  era  en  Melchor  para  gloria  de  Dios ,  puee  luego 
que  eonohiia  sus  Dfsoionss » se  dedieaba  en  el  púlpito  y  en  el  ooofesonario 
al  provecho  de  sus  hennanos,  huseando  despnes  á  los  enfennos  g  enoar^e» 
kdes  én  los  mismos  lugares  de  su  dolor,  para,  prodigarles  alli  los  eficaoes 
Muilios  que  solo  es  oapas  de  prestar  la  leUgk»  de  J«iwiHclp.,.y  queliaciin- 
dolos  más  llevaderos  sus  dolores  fisioos  ó  morales  •  los  eneanuuadNi  á  Dios 
por  el  seguro  y  real  camino  de  la  santa  oras  >  que  Dios  pone  en  los  honhroe 
de  cada  cnal ,  eegun  pltoeá  su  augustisima  soherania ,  y  el  llew  euja  carga 
constituye  ciertamente  toda  nuestra  dicha  y  ventura. — Sería  imposible  tra- 
zar los  niíinitos  rasgos  d'í  caridad,  de  abneíjacioa,  d^  propio  desprecio  y  de 
todas  las  virtudes  con  quo  este  esclarecida  S  dum  señaló  tod.i  su  vidd,  no  hu- 
renKís  mención  mas  cjue  de  una  circunstancia  en  la  que  so  singulariií(')»  y  que 
viene  á  dar  una  idpa  tiel  alto  aprecio  que  u  Dios  meá'ocia  su  üdeiiüiuK)  sier- 
vo, por  el  suciíso  ((Uí'  puso  iiii  a  susdias,  licuóse»  verdad  do  ese  suavísimo 
bálsamo  que  ha  de  hacerles  un  dia  olorosos  de  extraordinarias  virtudes. 
Pié  siempre  muy  devoto  de  María  Santisima*  Madre  <le  Dios  y  Señora  nues- 
tra en  el  glorioso  misterio,  hoy  dogma  d'  imestra  ie,  de  su  Inmaculada 
<]OMepcion.  Gnantos  dilcMnos  sstuTÍeron  á  eu alcance ,  otros  tantos  biso  para 
propagar  la  notieta,  venereoion  y  afecto  á  esfce  singnlar  priTíl^o«on  que 
lUtiS  distinguid  ¿  su  Uadre  Santásima ,  ea  previsión,  smi  duda ,  de  la  suma  ft- 
delidul  eoii  que  la  Sebora  liabie  de  eorrespender  á  esta  gracia ,  que  no  tie- 
ne ^emplo  ni  tendrá  segundo  ün  el  mundo.  Y  ¿euál  fué  el  premio  de  tales 
«ftietaost  ¿oaál  la  rscomeonsade  tantas  eaeias?  £1  que  el  dia  8  de  Dicjem- 
iiM  de  Í6M.  día  de  la  iasta  ó  venereeíon  nniveraal  de  este  iodíto  misterio, 
despioes  que  él  le  hubo  festejado  con  cuanto  solemnidad  y  añMSto  le  fué  posi- 
ble, estando  recogido  en  orncion  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  San 
Francisca  ,  un-odiHndo  coino  est  ib  i,  lo  ac  >ni  ;tii»  la  muerte  ,  sin  ninguno  de 
esos  siniomas  que  la  hacen  tenibic,  sino  con  Uuita  trumjujJidad  y  sosiego, 
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quepareda  estar  vivo  y  meditando  el  que  ya  oadivar  gozaba  de  Dk»  sia 
duda ,  pues  no  podía  pnsumírao  ménoe  al  ver  un  tan  dichoso  trinsilo,  coa* 
secuencia  de  una  vida  en  que  todo  fué  Tirtud  p  en  que  todos  sos  esfoems  m 
redujeron  á  amar  á  Dios  y  procurar  su  gloria ,  procurando  al  misaio  úm- 
poel  provedio  y  perfección  de  los  fieles. — Apénaslos  religiosos  rieron  ealA 
prodigio,  quisieron  poseer  el  rico  tesoro  de  sus  despojos  mortales ;  pero  no 
les  fué  posible  conseguir  este  gusto,  pnos  que  su  testamento  marcaba  (jue  ol 
lugar  de  su  sepultura  habla  de  ser  la  pai Kxjuia  de  S.  Miguel ,  donde  había 
recibido  la  gracia  del  bautismo ,  y  el  clero  de  »'sta  con  todo  el  puebloacudió 
al  momento  á  sacarle  del  lugar  decente  donde  Ití  habían  enterrado  los  padres 
para  sepultarle  en  su  iglesia  parroquial ,  siemlo  en  verdad  un  verdadero 
acontecimiento  para  Andújar,  pues  como  puede  decirse  que  no  había  mu 
sola  persona  que  no  hubiese  recibido  de  el  algún  iwneficio ,  no  hubo  tampo- 
co uno  que  no  quisiera  concurrir  ¿  rendirle  en  sus  exequia»  un  homenaje 
de  respeto  y  sentimiento»  pero  no  de  ese  sentimiento  que  produce  U  des- 
confianza en  los  méritos  del  finado»  sino  el  sentímieoto  eonsigttiealeile ver- 
se para  siempre  privados  del  que  era  apoyo  del  pobre,  amparo  del  huátftao^ 
consuelo  de  la  viuda,  consejero  del  pueblo  y  decidido  protector  de  todoi; 
pero  que  por  sus  virtudes  da  motivo  i  esperar  que  será  más  eficas  ta  proteix 
eion  que  desde  el  cielo  ejerza  el  V.  P.  Melchor  Navarro,  presbítero.  R. 

NAVARRO  (D.  Miguel  Martín).  Nació  en  Taraaona  de  Aragón  ei  6  de  Oc- 
tubre de  1600,  hijo  de  D.  Diego  Miguel  Navarro  y  de  Dona  Ana  Moncayo, 
ambos  de  nobles  familias  de  aquel  reino.  Dedicado  á  las  letras,  s»í  doctoró 
en  la  universidad  de  Huesca ,  y  deseando  visitar  a  lialta ,  no  acepto  la  bcc'. 
que  se  le  ofreció  en  el  Colegio  Trilingüe  de  la  universidad  de  Alcalá,  j^^r  sa 
gran  conocimiento  en  las  lenguas ,  en  las  ciencias  v  en  las  letras.  Pasando  é 
Italia,  fué  secretario  <le  la  cifra  tlel  virey  de  Napoies  el  conde  de  Monten^'. 
Habiendo  obtenido  una  canongia  en  Tarazona,  volvió  a  i^spaaa  é  hizo  ua 
viaje  por  las  Castillas,  Portugal  y  Andalucía,  puntos  que  estudió  geográ- 
ficamente ,  después  del  cual  entró  ¿  servir  su  prebenda  en  ^  de  Üicism- 
bre  de  1634.  A  pesar  del  retiro  en  que  se  constituyó ,  su  gran  ciencia  y  saber 
fué  causa  de  910  el  erudito  canónigo  Leonardo  de  Aigensola  le  oontuHaw 
siempre  en  sus  obras.  Su  vida  toé  ejemplar,  y  siempre  vivió  en  oompaiík  ds 
sus  padres  hasta  que  murió  el  80  de  Julio  de  1604.  Navarro  fué  un  buen  poe- 
ta aragonés,  mas  su  extremada  modestia  y  virtud  no  le  permitieron  poUi' 
car  ninguna  de  sus  poesias  miéntras  vivió;  pero  ooleoeionadas  por  susaaú* 
gos  y  parientes,  dejaron  sacar  una  copia  al  thistre  literato  D.  Ignaeiedi 
Aso ,  el  que  las  publicó  en  8.*  mayor  en  Amsterdan  en  1781 .  Entre  las  obra» 
poéticas  que  dej(i  este  autor  .  fue  una  la  célebre  Cueva  (k  Mdíso ,  que  mu» 
chos  autores  han  atribuido  al  famoso  I>.  Francisco  de  Quevedo  y  ViUcga», 
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detcobriéndose  por  una  de  tm  cartas ,  dirigidas  al  iluatre  D.  Víoeneb  Juan 
deLastanoaa  en  ^  de  Mayo  de  que  fué  conocedor  de  antigüedades  y 

medallas.  Lastanosa ,  en  su  Biblioteca  Aragonesa  ^  da  largos  pormenores  de  su 
vida. — C. 

NAVAHKÜ  (Fr.  Pedro),  religioso  descalzo  dn  hi  ónieii  do  Mtíiiores  de 
S.  Francisco.  Fué  conocido  igualmente  con  el  sobrenoinbt-e  de  S.  Buenaven- 
tura,  por  la  mucha  qrio  tuvo  en  salir  de  grandes  peligros  del  mundo, 
proporcionándole  Dios  su  r^Uigio  en  ia  religión.  Fué  natural  de  la  noble  ciu- 
dad de  Avila ,  hijo  de  padres  nobles  y  de  los  principales  en  alia :  en  su  ju« 
ventud  se  iDcUnd  al  estado  militar ,  dedicándose  al  servicio  del  Bey,  ha- 
biendo conseguido  una  bandera,  y  en  el  oficio  de  alfóres  mostró  bien  quién 
era,  por  lo  que  le  dieron  un  despacho  de  capitán;  este  nombramiento  llegó 
tarde,  porque  cansado  del  servicio  militar,  y  alumbrándole  Dios  con  su  di- 
vina lus ,  y  prevenido  con  su  gracia ,  había  tomado  ya  el  hábito ,  no  inquie-* 
iándole  ni  haciéndole  variar  de  propósito  el  nuevo  ascenso  ¿  que  se  había 
hecho  merecedor  en  la  milicia  ,  desoyendo  los  consejos  de  sos  deudos  y  pa- 
Tientes ,  que  le  aoonsejaban  no  desprecíese  el  honroso  cargo  y  sus  ventajas 
consiguientes.  Era  hombre  esfomdo,  de  valiente  ánimo,  contribuyendo  á 
ello  su  noble  sangre  tan  estimada  en  el  mundo ;  se  habia  visto  en  grandes 
peligros,  y  habia  salido  de  ellos  con  ranchas  heridas.  Llevado  de  su  nueva 
vocación,  y  deseoso  de  servir  jí  Dios,  no  (>cu|i  uidosc  de  otra  cosa  ,  y  apar- 
tándose de  los  peligros  y  vanidades  del  mundo  ,  veudi  )  cuanto  poseia ,  y  dán- 
dolo á  los  labres ,  compró  con  este  acto  una  joya  de  inestimable  valor,  cual 
fué  una  prolunda  humildad,  base  y  fundamento  del  espiritual  edificio  en  que 
estrechamente  vivió.  A  pesar  de  ofrecerle  el  hábito  para  el  coro,  por  poseer 
algunos  principios  de  gramática  y  buen  ingenio,  no  lo  admitió;  pues  se  ha- 
bía propuesto  desde  luego  permanecer  toda  su  vida  en  un  estado  completo  de 
sumisión  y  modestia ,  por  lo  que  insistió  en  que  se  le  diese  para  lego ,  mani- 
festando que  no  quería  servir  sino  como  esclavo  en  loa  más  bajos'  y  humil- 
des ofidos  del  convento.  Con  efeoto  se  lo  dieron,  tomando  tan  á  pechos  sus 
propósitos  que  á  todos  llenó  de  admiración, ^porque  ninguno  se  humilló 
tanto,  olvidándose  de  cuanto  había  sido,  y  no  teniendo  presento  más  que 
era  un  miserable  pecador,  y  que  había  nuevamente  nacido,  fijercia  los  hu* 
míldes  ministerios  con  tenta  alegría ,  que  era  el  consuelo  y  admiración  de 
-todos  los  religiosos.  En  cuanto  profesó  fué  trasladado  al  convento  de  Avila, 
punto  que  por  ser  el  de  su  nacimiento ,  pudiera  estorbar  á  su  perfección  por 
el  contacto  de  los  parientes  y  amigos  ;  sin  enibarfíjo  ,  se  entregó  al  rigor  de 
la  penitencia  ,  íí-  sr ando  agradar  á  Dios  y  satisfacerle  por  sus  culpas.  en- 
cargaron el  (Itseiripeño  de  la  cocina  ,  mas  sun  i  nidos  se  corrieron  y  resintie- 
ron de  que  hombre  tan  principal  se  ocupase  de  olicio  tan  bajo ;  llegó  á  sus 
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oídos  eita  seatímiento,  y  cuando  entendía  que  le  podían  m,  se  púnia  por 
devantal  ia  voditta  más  sucia ,  diciendo  que  aquellas  eran  sus  galea  y  doade 
tenia  cifrada  toda  mi  honran  y  que  nunca  creyó  roarocer  la  gran  ventora  da 
servir  á  Dios  en  sus  siervos:  en  seguida  les  volvía  la  espalda  entrándoaeen  k 
cocina.  Los  días  que  el  desempeño  de  esta  le  permitía  algún  deeabogo,  se 
cJereifaiM  en  cavar  en  la  huerta ,  ayudando  al  hortelano  en  cuanto  le  nm- 
daba ,  no  estando  ociosa  so  alma  en  este  trabajo  del  cuerpo ,  puesto  que  con 
la  azada  en  la  mano  ocupaba  su  mente  con  consideraciones  piadosas  que 
alim  entaban  su  constante  devoción.  A  estos  ejeicícios  acompañaban  los  de 
raortifícacion ;  asi  era  quí]  con  la  disciplina  refrescaba  y  renoval>a  sus  he- 
ridas (jue  volvían  á  hacerse  cruentas ,  á  que  contribuía  el  uso  c<justantede 
Uü  ünjHiío  cilicio.  Iguaiiueiite  fué  nuiy  iií»table  en  la  abstinencia  .  pareciendo 
imposible  pudiera  sustentar  el  cuerpo  con  el  escaso  alimento  (te  <\uv  liacia 
uso ;  lo  mismo  era  i  especio  del  sueño  ,  muy  corto ,  súendo  su  lecho  una  tabla, 
reposando  las  más  de  las  veces  en  pie ,  en  cuyo  estado  solia  quedarse  dormí* 
do  con  los  ojos  puestos  en  el  crucifijo  que  teñía  entre  sus  roanos.  Unas  in- 
tensas calenturas  terminaron  la  envidiable  vida  para  conseguir  la  eterna  de 
este  siervo-de  Dios:  aun  en  d  discurso  de  su «nfermodad  se  ejefcitd  m  pa- 
ciencia ,  pues  le  afiigió  .de  tal  modo  el  padecimienlo,  que  nn  muy  pocas  4m$ 
se  quedá  en  los  huesas  en  una  completa  eilenuacioo ;  bien  e»  verdad  que 
harto  enflaquecido  ae  hallaba  ántes  con  la  confíoua  penitencia,  ayunos  y 
mofüficaciOQes^  ftecíbld  ejemplarisimanienlB  loa  Santos  $acB|BWPtos,  y  Itr* 
mioú  an  vida  aoclal,  dejando  á  todos  loa  que  le  mMtteronenvidlciQade 
tan  buena  muerte,  mísnio  tiempo  que  lartimados  por  hnber  pwWo «■ 
hermano  de  tanto  provecho  y  de  tan  grande  ejemplo. — A. 

NAVARI^Ü  (l*odro),  franciscano  español,  natural  de  Talavera  <le  la  Rei- 
na. Fué  loíAoc  de  sagrada  teología  ,  püdftí  y  predicador  de  la  provio- 
cía  de  Castilla.  Ejerció  ademái  el  cargo  de  censor  de  la  Suprema  Inquj- 
sicion ,  y  se  distinguió  pop  otras  ¿lustres  cualidades.  Escfibio:  iHin  y 
hechos  til'  huma  la  Cruz,  de  la  tercera  óníen  tU'  S.  Frweisco ,  üu4ie 
m  santidad  en  téspaña  ij  otras  regiones ,  donde  explica  los  ÍHVdkros  y  dones  ce< 
kulaks  que  recibió  de  Cristo  su  esposo  esta  virgen »  y  da  explicaciones  ieo- 
lógicas  y  morales  sobre  adgunos  lugares  oscuros  y  difíciles.  Libro  deseado  á 
isabel  de  iiorbon ,  reina  de  las  fispailas;  Madrid ,  por  Temás  de  l'^uneti ,  lu)* 
lítenla  Aeal,  ^Mü^ma  A.** -^Jptíafía  (kl ^pnttandido  mnofitlo  4fi  Frmm^ 
C0,  escrita  CD  latín  for  Wadingn  y  traducidn  al  castellano  por  fibvarro»  ps- 
tn  deibacer  el  aserto  de  Juan  Marques,  catedrático  4e  SaUmanoa,  qiieit- 
tentó  probar  que  S.  franoiaoo  liabia  sido  ennitado  «de  S.  Aguilvi;  iHadrid. 
imprenta  Real ,  i685 ,  esí  d.^'-^maii^anip.de  la  regi^dcli»  JüNMmt ;  jbjd., 
i64l ,  iM  8.<>  f  id»««tt  é.«  y  en  AdIhií  Auris,  |K»r  Ai#ttÍMO.Mfimit.  ittüi 
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en  S^-^Detaipciim  ¡kt  CfífUnlo  ftneral  de  tu  Ordena  eMraáo  m  Totedú  ai 
1606»  Ibid, » por  Pedro  Rodríguez,  en  4.''--S.  B. 

NAVAftIbO  (Mro),  religioso  franciscano,  diferente  del  aoteríor ,  natu- 
ral la  provincia  de  Santiago  de  Galicia  donde  tomó  d  hábito  y  títíó.  Pu- 
blicó: Manuale  chori ,  secundum  umm  Ordinifi  fratrum  Minorttm  correctum 
juxta  Mi$sale  eit  ^eviéí  ium  liotnamm,  SuUiiuuiíca,  158(3,  por  Guiüenuo 
Foquel,  en  8."  tnayof. 

NAVAHHO  ((*©tlro),  religioso  cisu  ich  hm'  ,  natural  do  Anón.  Tomrt  ol  M- 
bit  )t  lid  moiwsh-»rio  fi«*Bnni«la,  y  fué  fiin^ctor  de  la  casa  «l<^  !  ts  Huelj^'as 
iiurgos.  E<K;ribi()  Vaiia$  iiudrucciones  para  el  estado  de  la  viudes,  que  han 
quedado  maniiscrilas.  — S.  B. 

NAVAKftO  (Fr.  Pedro  Pafcb) ,  jesuíta ,  natural  de  Laino ,  pequeña  po- 
blación de  la  Calabria.  Después  de  haber  onftnido  en  la  Compañía,  partió, 
siendo  muy  jdven  aún ,  para  las  fiiisioBea  d^  Japón ,  donde  Uegd  en 
Uen^  del  fervor  que  animaba  á  S.  Francisco  lavier.  Se  dedicd  en  aqueHas 
i^ngknwsp^ieepacio^elireinta  y  sek  aik>8  i  la  propagación  <de  la  fe,  oonsí- 
guÍMdonwoMroBasoMTerBioiie$<)oa6U  manaedambiie,  aa  herdiea  pacien- 
ctin  en  4m  Ibtígas,  y  la  einuigética  unción  de  sns  palabras.  El  martirio  toé  el 
premio  de  tanloa  esfueraos ,  pues  habiendo  sido  preso  en  Kímabara  en  4021, 
se  le  condenó  i  perecer  en  las  Uamas ,  «emencia  que  fué  ejecutada  en  1.°  de 
Novteiid>re  de  18á2.  Bugondono,  principe  de  Xiinabara ,  que  amaba  tierna- 
mente  á  esto  ilustre  mártir,  no  be  atrevió  a  contrariar  do  una  manera  tcrmi- 
naniti  la»  orden  -  del  Emperador  á  pesar  del  seiitiinierilo  que  le  can^  ilui  la 
situación  de  Navarro.  Antes  de  que  espirase,  tuvo  el  principe  con  el  una 
detenida  conversación ,  saliendo  tan  convencido,  al  despedirse  ,  de  li^  ver- 
dades de  nuestra  fe ,  que  dijo  á  los  que  le  rodeaban :  «  No  creo  que  uinguna 
gectadel  Japón  pueda  conducirá  la  salvación  del  alma. »  — 8.  B. 

NA VAHKiO  (Ti burcio), franciscano  francés,  muy  ooncKsido  por  su  vasto 
ingenio  y  copiosa  emdíek^.  Fué  lector  de  sagrada  teología  en  la  provincia 
de  la  Concepción,  nn  Aquitania,  y  penitenciario  del  papa  faiooenoio  XI  en 
la  basílica  de  S.  Juan  deLetran.  Sscríbíó'en  verso  el  compendio  de  •teología 
de  S.  Pascual  Bailón,  y  le  puifliod  con  titula  de  ¡kbdia  mibtUif;  Lion, 
forSptrittt  Vital ,  1684 ,  m  En  la  misma  •obra  se  hallan  los  siguientes 
tmfados  del  propio  «ulor-:  Pirosis  ÜWirmiB  ^Mm,  ^  S^iwn  tetíM  Bb^ 
pidms  SerajrAáNB.  Bloifium  ¡Moris  SubtiUs,-^  í^ogium  morak  tn  f totiottm 
pfOSljn«nmíihislftsfwstlwm;  Salisburgo,  1369,  en  éJ^^Vtda  ádSenAfk» 
P,  S.  Ftmehco ;  Roma ,  por  Atigel  Bernííbó ,  1670 ,  en  Fldo  de  Sion 
Framisco  Solano  bajo  ^el  titulo  de  Trtumplmn  charUatis;  fbid. ,  por.lfigxrel 
-Hércules,  lí>H  en  4." — üíanudufitimem  ad  praxim  execuluuus  littcmrum 
Sacrm  FoenUentiarim,  wia  cum  imlo  acribendit  el  recuncndi  ad  Sacram  Píe* 


Digitized  by  Google 


1072  .NAV 

nitenfUtriam  üi  eatibiis  5«  S9M  retemáU,  prwiertím  ocuUli ;  noma,  iinprenla 
de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica ,  1688 ,  en  8.*— Fru^  piMumm  Sn* 
dt  Peiri  de  Akantara;  Roma,  oon  la  vida  de  S.  Pedro  de  Alcántara,  eeeríta 
por  Loreitto  Sueco ,  minorita ,  publksada  m  1609  á  expensas  de  Angel  Ber- 
nabo,  en  4.'— S.  B. 

NAVAHRO  (Fr.  Toruiis).  Nació  en  Zaragoza  en  2  ile  Diciembre  de  1710. 
Tomó  el  haljito  en  la  orden  de  Pre  licadores  en  el  convento  de  Sto.  Domin- 
go de  su  patria  el  27  de  Mayo  de  1725,  y  profesó  en  3  de  Diciembre  de  172H: 
y  aun  cu  an  l>  estudió  con  .'íprovecliamieato  en  ürihuela  y  en  Aragón ,  su  ¿a- 
lijil  no  le  pennitiíí  c oinplet  vr  sus  lecturas,  y  quedó  dedicado  al  pulpito.  Acom- 
pañó al  ejemplar  F.  G  acés  en  sus  misiones  hasta  1746,  que  tuvo  que  aban- 
donarle por  sus  aciiaqufis,  y  muerto  el  referido  Pariré ,  le  sucedió  en  las  plá- 
ticas de  los  dias  £&siivo9  en  su  convento.  En  1778  fué  llamado  por  el  obispo 
de  Albarracin  para  amaestrar  á  su  clero.  Después  escribió  las  obras  siguió- 
tes:  Nueaira  S^iora  del  Pilaren  iaeáUdra  de  sucffiunma;  ZaKigQca,i756w^ 
¡Novenario  de  S.  Judas  Tadeo;  ídem»  ÍTlO.^ContiiUaiifMkudi  Gerona, 
1771. — JVbimiaHo  de  S.  Oaofre ;  Zaragosa ,  1778.— i^Mn  dewá»  para  k 
eommUm;  Zaragosa,  1788. -r- Otros  mucboe  libros  d^ó  mamnoríloi,  algn- 
nos  de  los  cuales  han  visto  la  luz  pública.  Murió  en  Zaragoia,  con  el  gnds 
de  presentado,  en  31  de  Enero  de  1783. — C. 

NAVARRO  (Fr.  Valero).  Nadó  en  el  Villar  de  los  Navarros ,  y  profesó  d 
año  UTio  en  la  orden  de  IVedicadorcs  del  convento  de  Sto.  Domingo  de  Za- 
ragoza. Fué  colegial  y  después  lector  de  S.  Vicente  Ferrer  de  U  m¡?ni  i.  [k;>- 
de  169í>  desempeñó  loá  cargos  de  catedrático  de  Escoto,  de  teología  de  h 
universidad  de  Zaraj^oza  y  prior  dos  veces  del  expresado  convento ,  ileí><.U' 
el  5  de  Noviembre  de  1699  y  1705,  en  todos  los  que  fué  muy  apreciado  por 
su  virtud  y  celo.  Sus  oI)ras  constan  en  la  Biblioteca  Aragonesa  de  Latasa, 
siendo  las  más  notables  un  discurso  panegírico  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  y 
el  que  hizo  en  honor  de  la  Virgen  del  Pilar,  los  cuales  se  hallan  impresos  ea 
la  obra  publicada  en  4."*,  en  Bladrid ,  año  de  1687 ,  titulada :  Jrtaii^e  ceMT- 
.  mii^iiitoiM».  Murió  en  Zaragoca  en  14  de  Manso  de  17S8.  — C. 

NAVARRO  (P.  Vicente),  jesuila  valenciano.  Entró  en  la  Gompafibci 
1802 1  y  fué  lector  en  el  colegio  de  au  patria ,  y  de  tcíblogia  en  el  de  fiaroele» 
na.  Nombrado  calificador  del  Santo  Ofioio  de  la  Inquisición ,  pasó  despoei  á 
dirigir  el  colegio  que  tenia  su  Orden  en  Tarragona,  do  Jonde  se  trasladó á 
Barcelona,  en  cuya  ciudad  fiüleció  en  17  de  Febrero  de  1649 ,  dejando  es- 
critas: 1*  Oración  pane^rica  en  la  beaüfieaekm  de  Sta,  Teresa  de  i«iU.— 
2.*  Theologia  Mariana  sivc  de  laudihus  Mark^  Virfiinis.  E¿t  t  ultima  obn  que- 
dó manuscrita ,  i^^noiaudostí  taiubien  el  lugar  de  impresión  de  k  priiuen.— 
S.B. 
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NAVARRO  M  AmtoiTiA  (D.  Baltasar}.  NoUe  de  mngre,  oadó  «n  Visiedo 

en  itr77.  Siguiondo  la  carrera  de  las  letras  logró  una  beca  en  el  colegio  ma- 
yor de  Oviedo,  en  Salamanca,  en  el  que  se  encontraba  aún  el  año  1611.  Del 
colegio  fué  noniltiado  sacristán  y  e^mónigo  de  la  santii  iglesia  de  Teruel,  y 
en  1614  le  eligió  S.  M.  su  consejero  en  la  sala  criminal  de  la  cliancillería  de 
Araron,  su  abogado  fiscal  y  consultor  del  Santo  Oficio.  Nombrado  en 
auditor  de  la  Flot;i  fWniana ,  tomó  posesión  do  su  plaza  en  12  de  Octubre  del 
siguiente.  Siendo  muy  estimado  de  los  pontiíices  Gregorio  XV  y  Urbano  VIH, 
aqnelle^onibró  su  embajador  cerca  del  duque  de  Alba,  virey  de  Nápoles» 
consiguiendo  al  propio  tiempo  del  mismo  Papa  la  unión  perpétua  del  bene- 
ficio de  8.  Miguel  de  Harón ,  dióoesw  de  Sevilla ,  á  su  eole^po  mayor  deOvie- 
do.  Nombrado  rogenle*  del  Supremo  Goosejo  de  Anigon  y  dignidad  de  aroe- 
díano  de  Aliaga,  en  la  metropolitana  de  Zaragoza,  volvió  á  fispafta.  Fné 
nombrado  obispo  do  IVinsoua  y  tomó  posesión  de  su  sílk  en  16^ ,  gober- 
nando su  dióeesis  eoo  notable  táo  hasta  sa  muerte ,  qoe  tuvo  lugar  el  SS  de 
Dioumbre  de  1648.  Dejó  eseritas  eete  prelado  varias  obras  citadas  por  Lata** 
88  en  tu  Biblioteca  Aragonesa ,  en  la  que  i  la  página  23  del  tomo  III  >  ae  da 
razón  de  los  autores  que  le  han  elogiado.  — G. 

NAVARRO  Garges  (Sebastian).  Solo  consta  por  Lataáa  en  la  Biblioteca 
Aragonesa,  que  fué  humanista  y  poeta  de  ameno  ingenio.  Loctor  de  latini- 
dad en  la  escuela  de  la  &anla  igleáia  metrópoli  tina  de  la  Seo  de  Zaragoza  y 
racionero  de  la  misma;  como  consta  de  la  puMicaeiou  -juo  liicieron  algunos 
autores  da  sus  poesía»,  particularmente  eí  crouista  Andrés  en  su  Agani- 

NAVARRO  DB  Rus  (V.  Miguel).  Véase  V.  Migdbl  Navarro  db  Rus. 

NAVARRO  Salvador  y  Gilabrrt  (D.  Juan).  Nació  en  Calatayuden  1684. 
Fué  doctor  teólogo ,  canónigo  de  Albarracin  ,  su  vicario  general»  y  gobcrna- 
dor  de  la  mitra  en  Í7i4  por  su  tío  el  limo»  Fr.  Juan  Navarro ,  obispo  de  la 
sania  iglesia  de  esta  ciudad,  nombrado  Inquisidor  goneral,  dedicó  al  Rey  un 
escrito  sobre  un  auto  de  ib.  Gobernó  la  silla  desde  1738 á  1765,  en  que 
lloeió  muy  sentido  de  le  diócesis » que  le  amó  exiraordinariamenle.  Reedífl* 
có  el  templo  de  nuestra  Señora  del  Tremedal ,  edilicó  en  su  iglesia  la  capilla 
del  Pilar,  la  iglesia  de  Sta.  Bárbara  de  Albarracin ,  el  oolegio  de  Escuelas  Pias 
de  la  misma ,  el  convento  de  Capuchinas  de  Xea,  y  entre  sus  muchos  escritos 
s€  publicaron  los  siguientes:  Carla  pastoral  á  la  diócesis  de  Albarracin  sobre 
puntos  de  disciplina  eclesiástica,  [12^.— Dulces  y  ca¡'iñosos  silbos  para  guiar 
á  las  ovejas  al  camino  de  laverdad ;  Albarracin ,  i734  y  Zaragoza,  1734. —  C. 

NAVARRO  Y  Señante  (Ü.  Juan).  Por  la  obra  que  escribió  y  dejó  Ms. 
en  la  ijíitedral  do  Huesca  titulada:  Libro  que  contiene  varim  humanidades t 
dichos,  autoridades ,  y  poeáas  sacadas  de  varios  autom ,  que  dice  empesó 
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en  Marzo  de  17i5,  consta  que  filé  natural  de  Huesca,  eu  donde  nació  en  la 
Uflundt  mitad  del  siglo  XVÜ ,  que  hadeodo  sus  estudios  en  la  univenídid 
de  esla  ciudad ,  recibid  en  ella ,  en  el  prQ|k¡o  siglo ,  el  grado  de  doctor  en  leo* 
logia,  fin  7  de  Junio  de  1705  fomd  posesión  de  una  canongia  en  su  santa 
igleaia  catedral ,  yen  6  de  Nayo  de  1713  de  la  dignidad  de  iBaestreacuela.  El 
obispo  de  Huesca»  D.  Gregorio  de  Padilla,  le  nombn^  gobernador  sino- 
dal del  obispado ,  y  por  ks  aínodalea  se  ^e  era^tedrátioo  de  prima  de  tea- 
logia.  Y  en  fin »  sabemos  que  en  17S8  presidía  la  referida  universidad ,  y  « 
se  ignora  la  fecha  de  su  muerte»  ootiita  que  fué  un  eclesiástico  y  literato  maj 
integro  y  erudito.  —  C. 

ISAVAKiiU  V  SofiiA  (Fr.  Mi^nu  l).  Nació  cu  Aüon ,  del  reino  de  Aragón, 
en  i655.  Con  vucacioii  para  el  claustro,  entróen  el  convento  deSto.  Domin- 
go el  Ueal  de  Zaragoza  el  29  de  IS'oviembre  de  1770 ,  en  el  que  profesó  al  año 
siguiente.  Obteniendo  el  grado  de  doctor  en  la  universidad,  y  en  su  con- 
vento el  de  presentado ,  recibió  del  nuncio  de  su  Santidad  los  honores  áe 
teólogo  y  examinador  de  su  tribunal ,  y  lo  propio  hicieron  el  arzobispo  de 
ZaragOKB  y  el  obispo  de  Huesca.  En  1702  fué  elegido  prior  de  su  convento, 
cargo  que  ejerció  con  suma  severidad.  Su  carácter  tenaz  y  desabrido  le  bi* 
oíefon  90  pocos  enemigo»»  y  sus  opiniones  aobre  loa  derechos  á  la  monar- 
ipiSa»  qne  se  ventilaban  en  su^pocacon  las  armas  en  la  mano,  fíien»  mam 
de  que  estuviese  seis  años  preso  fuera  de  su  convento.  La  afición  que  tenis 
al  estudio  no  le  tuvo  ocioso  en  su  enoierro ,  pues  que  en  este  tiempo  escri- 
hiá  una  Eseposieion  ptrafiráttiea  de  la  Stigrada  EKrüura  etrntUo  la  BitUa, 
en  fdlio ,  que  le  permitieron ,  en  cuyas  márgenes  la  escribid  como  se  veta  ei 
su  convento.  Del  convento  de  Ayerte  pasó  al  de  Zaragoza,  en  donde  murió 
el  18  de  Junio  de  175U,  dejaudo  inuclius  obras  escritas,  en  que  acreditó  su 
laboriosidad  ,  erudición  y  piedad,  y  de  las  cuales  da  razón  de  cincuenta  j 
cuatro  Latasa  en  su  Biblioteca  Aragonesa. 

NAVARRON  (D.),  obispo  de  Salamanca.  Ignórase  el  punto  y  año  de  su 
nacimiento;  pues  las  memorias  del  obispado  nos  le  presentan  oi  upando  ya 
la  sede  eu  el  año  1164.  £n  su  tiempo  algunos  vecinos  de  Salamanca,  acau- 
dillados por  Ñuño  Peres,  aU^rex  del  emperador  D.  Alonso ,  tomaron  y  po- 
blaron un  lugar  de  moros,  que  se  denominó  Catiro  Nmo  por  el  nombre  ds 
su  conquistador  y  con  cuyo  titulo  se  le  oonooe  en  el  día.  £1  cabildo  y  preben- 
dados de  la  santa  iglesia  de  Salamanca  dieron ,  á  instancias  de  su  prelado» 
loe  libros  y  ornamentos  para  celebrar  el  culto  divino  en  la  iglesia  de  la  noe- 
V9  población*  También  ocurrid  en  tiempo  de  este  Obispo  la  aublevaeion  de 
Salamanca  contra  el  rey  D.  Fernando  II ,  pues. los  vecinos  de  esta  dodad  se 
resíiitÍerott4e  que  el  Rey  poblase  la  de  Ciudad  Rodrigo,  que  se  hallaba  si- 
tuada en  los  términos  de  Salamanca .  Aunque  el  Obispo  procuró  calmar  It 
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tomaron  las  armas  y  salieron  al  campo ,  presentando  al  Rey  la  batalla  en  el 
sitio  que  hoy  se  cunoce  con  el  nombre  <le  Valrniizn.  Qiie<ló  vonfíedor  el  tey 
D.  Fernando,  qjre  hito  prisionero  al  jefe  contrario,  áquif^n  mandó  dar  la 
nauerU"» ,  y  \  ují*  Nulut»  la  ciudad  sublevada,  ki  fliijetó  p<)C(>>  dins  c;i5- 
tiaaifdo  xneranifífit''  m  Ioí  f-ntnprometidos  en  la  rohi^lion  ,  y  haciendo  nirr- 
ccdL-b  a  los  íjue  los  habían  aconsejado  que  fH'rrnanecieran  tranquilos.  TambitMi 
ocurrid  en  vida  do  este  Obispo  el  notable  caso  do  los  prebendados  de  su 
igiesia,  que  robaron  de  la  de  Ledesma  la  reliquia  de  S.  Nicolás,  ocurriendo 
el  siKe<^  d<d  modo  siguieaiii.  Deseosos  dtelioe  piebendades  de  <tue  tuvfp^nri 
liagir  en  ie  igleeie  de  SakinsMÉ  loi  aiila§roi  que  se  obraban  eÉ  fe  de  Le-* 
desne  por  U  ínlerceilim  del  mH»  nArtir  Kíeolee,  llevados  de  an  ekoáso  de 
piedad ,  MKOámmk  apodewtta  do  lai  feM^aa.  Vandartui,  paea ,  iMOer  «ñ 
ana  nueva ,  y  eoii  praiedode  llevar  algonas  ofreodasal  Santo ,  llefiaroti  á  la 
igMa  de  Ledema  en  la  cflal  renron  tea  vteperae  y  oom[4etas »  y  •se  qu6da« 
rao*  de  vigilia  toda  k  noche.  Ba  el  Bilaneio  de  elia  levantaron  la  tapa  del  te- 
pulore,  y  aporiertadoM  de  les  «antoe  realce ,  los  eiivolvIeroD  con  grao  devo»* 
oiOA  ái  un  paño  blanco  ,  y  dieron  gozosos  la  Tuelta  á  SalsiIMttea.  Aomfeé  k 
swtraccioD  ftié  heclia  sin  nudicia ,  no  quiso  Dios  dejar  sin  castí^aro  el  desacíito, 
y  el  mianu)  dia  de  >ii  lU'jíada  murió  repentinamente  uno  do  los  prebendados 
y  enfermi)  du  gravedad  el  otro,  eicnal,  ntciutn  izado  c/mi  ;ii|'io1  sucoso  ,  y  sin- 
tiendo que  también  raoria ,  Hamo  á  toda  pri^a  al  nbj  po  xNavai  r  nt  p  ir:^  díirlo 
cuenta  del  caso  y  dí  vnlvíéle  las  reliquias ,  lo  il  electud ,  muriendo  instnn- 
tánoainente.  Ll  prelado  devolvió  con  mucho  iionor  los  huesos  del  Rfirtto  fl  SU 
sepulcro,  aumentándose  mas  oon  este  suceso  la  devoción  que  m  te  tenia. 
Murió  O.  I^avarroaaai'ltide  fiaerode  1177,  según  consta  de  las  notas  mar'» 
ghiale^  que  se  hallan  anana  fiiblia  anttqaisiaai  oonservada  en  la  Kbreria  do 
la  catedral  de  SdaaHnea.-^M.  B. 

IKáVARftON  (MtNk  lA^) » obispo  de  Oar ta.  Fué  natotul  do  la  chidad  do 
SegDvía»  y  Imlijendo' seguido  la  carvara  odesiAstica,  oMuvo  «na  ftlani  dé 
canénigo  en  la  sania  iglfaiá  catedral  da  s»  patiria.  ("lofeeíd  é  mediados  del 
sigk»  Xli ,  DO  testando  á  panto  fijo  el  aAo  de  su  nacimiento.  Después  do  lia^* 
ber  debempeflado  algún  tiasnpo  su  canongía ,  fué  electo  abad  del  convento  do 
su.  María  de  Panraoes ,  perteneciente  á  la  ótdea  de  ios  Clérigos  reglarse  de 
S.  Af^ustin.  Hallándose  desempeñando  este  cargo,  fué  elegido  y  nombrado 
]H)v  el  mismo  ^uiiio  ponliüw ,  (pío  lo  era  Calixto  H  ,  para  m^.upar  la  sede  epis- 
copal de  Goria,  «endoei  primero  quo  rigr^  aquella  diócesis  después  que  fué 
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copquistada  la  plaa  á  los  moros.  El  Rey  conquistador  concedió  á  ki  santa 
igiasía  á»  dicbD  panto  grandes  prii^flogios  en  el  r&o  Ii40.  ignórase  la  época 
en  que  ocurrió  el  íaUecímiento  de  osle  fiBlado,  de  quien  hacen  wmo  ekgío 
lae  memoriaf  de  aquel  tiempo»  pintándole  como  un  varón  muy  versado  en 
toda  elase  de  letras,  por  cuya  cifcanstancia  mereció  el  titulo  de  msertro» 
con  que  se  le  designa.  ^M. 

NAYAS  Y  PlNiDA  (Pr.  Femando  de) ,  religioso  dominioo,  natmral  d» Cór- 
doba. Residió  algún  tiempo  en  Flandes ,  donde  se  dió  á  conocer  por  sos  es» 
critos  » imprimiendo  en  i 571  un  tratado  de  la  Cofradía  dd  Rosarh.  Después 
se  traslado  á  Capules,  y  puLliaj  allí  uiio  tratado  del  aanto  nombre  de  Dios. 
Parece  que  había  compuesto  una  obra  acerca  liel  modo  de  bien  vivir ,  pero  se 
ignora  si  llegó  á  darla  a  la  estampa.  —  S.  B. 

NA  VASA  (Fr.  Antonio  de).  Latasa,  en  su  Biblioteca  de  Autores  de  Aríüon. 
nos  da  las  siguientes  noticias  de  este  eclesiásticx^ :  «  Fué  natural  de  Jaca ,  tran- 
»QisGano  de  la  regular  observancia ,  predicador  general  de  la  provincia  de 
> Aragón ,  guardián  de  loe  conventos  de  Borja  y  Jaca ,  y  eramínador  sinodal 
»de  este  obispado.  Dos  veoes  fué  director  del  Real  convento  de  Sta.  Catalina, 
tde religiosas  de.sn  instituto ,  y  muy  empieedo  en  la  Mteria  sagrada.  >  Sm 
obras  conocida^  son :  1/  Orfitím  jMiMyirieie  de  SUl  Orotta^  ptfroM  dé  Jmt; 
Zftwyaa ,  1734,  en  4.*^— 3/  Oradofipflii€9Írtee  d  Mafia  SmMimam  m  fmn 

CflftM^;  ídem,  1731 ,  en  4.**^0Cm  segunde  sobre  el  mismo  eaunio,  idei^ 

id*— »C*    '  ' 

NAVASGÜES  PnuBB  (V.  P.  O.  Franciaoo).  lieeíó  este  flístinguido  mm  ea 

Aldeanueva  ,  provincia  de  Navarra,  por  Agosto  de  1647;  pero  circunstan- 
cias de  que  uo  hacen  mérito  los  antecedentes  que  acerca  de  él  existen  .  obli- 
garon á  sus  padres  á  educarle  en  Granalla ,  donde  hi»>  sus  estudios  cúa 
<^idu  provecho,  demostrando  una  capacidad  nada  vulgar  y  agrí^sjaiido  al  mé- 
rito que  comprendían  sus  adelantos  literarios  uu  no  menor  npn>vechamien- 
to  en  la  ciencia  de  los  santos;  pues  el  desd»»  luego  comprendió  que  el  ver- 
dadero tesoro  que  el  hombre  puede  acrcccular  en  este  miserable  mundo ,  sin 
expontede  á  pérdida ,  es  el  caudal  de  buenas  obras  que  ante  la  prasencia 
de  Dios  pueda  ofrecer,  y  desde  luego  procuró  ejercitarse  en  estas ,  siemprs 
bejo  la  direooion  de  los  PP.  del  Oratorio  ds &  Felipe Xteri,  á  quieMs  tato 
especial  predilección ,  asi  como  al  instijtuto  que  profesó  vam  gbria  y  prove- 
élio,  siendo  undia  memorebles  sus  acttones » y  aereadir  por  ellas  á  la  aba 
ettimecíQnenque  por  tal  motivo  so  lo  tiene.  Llaanado  por  Dice  al  estad» 
TÍcal ,  comprendió  hiego  que  hubo  llegado  al  sagrado  sacerdocio^  qneera  mth 
ebo  más  seguro  el  títít  bajo  U  obediencia  de  un  superior,  que  im  obrar  psr 
aitai¿DO,auttettaadotttteeiNedeBeosyobm'SíBanfa»meforea,yoonie  ya 
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oomoia  las  gnmdes  vírtudoi  que  se  ¡iraetícaban  en  la  saata  oasa  de  Fe- 
lipe ,  y  sabía  bten  otfmo  los  mpetabiifsimos  padres  ensefiaban  con  el  más* 
*  perfodo  ejerdeio  todo  lo  que  eonstUuye  un  verdadero  sacerdote .  agradable 
¿  Dios ,  ácílá  sus  hermanos  y  aprovechado  para  si ,  pidió  con  instancia  ser 
recibido  en  aquella  veneranda  Qongregaoion ;  y  asi  como  el  eonoeimienlo  de 
ella  y  de  sus  índividiim  le  decidid  á  él  á  inscribir  en  ella  su  nombre,  el  co- 
nociroieiitc)  de  las  circunstancias  del  pretendiente  inclinó  a  todos  aquellos 
respetahilisimos  patiresá  condesc^^ider  con  sus  deseos  ,  recibiéndole  conio  á 
uno  (le  (íllos  ,  y  prometiéndose,  como  el  éxit»  li  a  ii  diU),  sacar  de  él  un  íjran 
partiiio  en  benelicio  de  la  (^HigtvgHCtuü  ,  y  \>o¡-  (  onsiguiente  di  t  Dilo-  l(»s  fíe- 
les; pues  sabido  es  que  al  provecho  espiritual  de  estos  van  encaminados 
todos  los  esfuerzos  de  esta  y  de  las  demás  venerandas  instituciones  que  for- 
man el  más  cumplido  elogio  de  la  religión  de  Jesucristo,  siquiera '^'se 
atienda  ¿  otra  cosa  qne  á  la  heroica  abnegación  con  que  sus  individoosante* 
ponen  á'sa  propio  sosiege  y  descanso  el  cuidado  del  eníbrmo ,  la  asisten*-' 
da  del  moribundo  ,  al  amparo  del  hnériano  y  la  viuda ,  y  la  reconciliación- 
con  su  Oíos  del  más  envejecido  pecador ,  que  atraído  por  la  dulce  benigni- 
dad de  sus  palabras,  halla  en  eb  sacerdote  lo  que  el  mondo' no  ha  podidb 
darle ,  el  sosiega  de  su  espíritu » la  pse  y  alegría  de  su  corazón.  Entró ,  puest- 
ea los  FiKpenses'de  Gmnada  este  nuevo  operario  de  la  viña  del  Seftor,  con 
unas  dispoeieiones'en  su  espfi^ttii'  las  más  adecuadas  para  conseguir ,  no  solo 
su  perleocion  ,  sino  la  de  todos  los  que  estuviesen  en  torno  suyo ;  pues  que 
él  hacia  refluir  en  todas  sus  acciones  la  profundisima  humildad  que  era  fun- 
damento de  todas  ellas,  la  doc¡lisin}a  ol)ediencia  con  que  SO  dejaba  llevar 
aun  en  las  cosas  más  indi térentes ;  esa  perfecta  y  constante  resignación  eon 
la  voluntad  divina,  á  clect  »  d.'  la  cual  ofreció  un  semblante  alegre  y  pla- 
centero aun  en  las  más  terribles  advei^idades;  agregándose  á  todo  esto 
una  aplicación  constante  al  estudio ,  en  el  cual  aprovechó  muchísimo  ^  ya 
por  su  exoetenle  capacidad,  ya  también  porque  observaba  un  método  muy 
ooDvenieiKie;  no  sole  en  la  distribución  del  tiempo,  sino  en  la  elección  de 
las  maleritis  en  que  debía  deocuparse.  Todo  esto  no  se  oculfd  como  no  po- 
día oeollarse  ni  á  sus  superiores  ni  á  sus  hermanos  i  asi  qiie  mléntras  estos 
depositaban  én  él  toda  su  confiansaí  y  le  comunicaban  |no  solo  sus  necesi- 
dades y  asuntos  más  importantes,  sino  hasta  sus  mismas  impérlbccionesy  y 
toniabaa  de  él  consejo  para  su  dirección  y  para  la  de  los  fieles  encoménda<- 
dos  á  sus  cuidados ;  aquelies  se  ocupaban  también  del  P.  Navascoes  pera 
poner  á  su  cargo  comisUifies  tan  delicadas  como  importantes ,  en  la  seguri^' 
dad  de  que  el  éxito  de  ellas,  si  acuso  no  era  favorable,  no  faltarla  por 
la  culpa;  antes  por  el  contrario  ,  él  hallaría  manera  de  hacer  favorables  á  su 
asunto  ó  empresa,  iio  solo  aquellas  personas  que  permanecieran  indifereu- 
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ttís,  síro  4un  aquellas  que  por  alguna  preocupación  de  esns  tm  frecueules 
oomo  imprevistas,  le  fuesen  contrarias  ó  pusieran  il-im  (jI  sI  h  ulo.  Tal  era 
la  dulzura  y  benignidad  de  este  ciníneoití,  sauikt  }  pi.i(l<>»ii>uiii>  .sacerdote  de 
S.  Felipe. — La  primera  empresa  <jue  acomeliu  por  mandato  ,  como  es  consi- 
guieiiie,  de  sus  superiores,  fue  la  de  ir  á  Roiun  para  cortar  cierUs  diferen- 
cias y  vencer  algu^s  diücultades  que  surgieron,  no  se  sabe  como ,  eu  h  ca&a 
<jid  Gjfe^wéá,  Á  la  que  el  Padro  pwftepacia.  Sin  hacer  mérito  (k  que  mi 
rnifitó  pm  su  viaje  más  viático  que  im  ^lo  que  le  servia  de  apoyo,  y  una 
grM  Qsoftinza  en  la  Divina  Miserioerdíai  mb  decir  nada  da  le  reñgnecM» 
oDi  qm  «ifirte  lo  inoleslo  del  etoiimo,  lo ioeánodade  lee  ertendee  m 

doikdft  nodíge<iiii  seeeidole»  «tso  ai  na  mlfaje»  podie  vivir;  aele  di- 
mos que  despipei  de  tmeñoe  de  sttfiriitteatoe  eo  le  eiHded  eenle»  en  cufo 
tíenpfio  de  víeí^  é  nuebctt  BUgetoe  d«i  dineniw  oondicioaee,  hubo  de 
ftufirír  deepfeoioe  de  unes  •  meloe  tretenUenloe  de  oíros ,  y  ee  fia  •  tedes  eqne- 
lies  ooees  aoolestas  que  m  oonslgoientes  á  tttte.conísl0tt  ten  íiopQrteDte  eene 
la  que  llevaba  el  esclarecido  varón ;  después  de  todo  esto  volvió  á  su  casa 
con  el  inesperado  suceso  de  haber  arre^^lado  todos  ios  asuutos.y  as^fíurado 
su  aiuada  eongi  tg.iüiyu  del  Oratorio ,  alcanzando  para  ella  bas<'s  de  la  mas 
sólida  asistencia,  al  parque  caudal  nituen^o  de  las  mas  seftaladas  gracias  y 
prerogativas ,  viniendo  éste  c<mi  el  resultado  de  la  priauira  empresa  quts 
tOQM)  ásu  cargo,  ú  dar  á  entender  á  los  Padres  lomuchoque  podrían  esperar 
de  quien  sin  euperieucia  alguna  obtuvo  tan  feliz  éxiM.  Asi  que  apenas  llegó 
de  Aome •  i»  liicioron  partir  áH^drid  y. luego  á  Cádiz,  ya  pera  oomuuicer  á 
equeUas  cases  les  di^tertti naciones  que  eoSflMk  dli  U  Gongr^^^ion  habie 
mede^el.Mi^  oonifuii  de,  los  fíeles»  .)ie  lenAioe  im  ?entüer  ea  eilei  eean- 
tos  4e  leinayor  imspi^jteiicifby.defliMiip  ^romlmpeNk  toda^leConiiegacíoo; 
IHies  eii  efio  omiatie^ii-  gr^a  mww  j»'debttí4ld-  de  nueatrq  Pedre  •  que  ee 
sus  GonMes.<^.esÜpMleoioiiee  nedíe  lelia  itM^udioedo;  éolas  por  elcoatre? 
rio .  .no  80  podía  deleraúner  minoa  .para  quite:  Mmn  sido  lee  vwliges»  Tú 
eiY  ele^ierlc»  ooa  qtie  todeelee  qosee  ceaeifat»,  y  tel  le  roclittid  y  jiulieie 
QOaque  miraba  per  los  lateoeses  de  lodos,  eomo  si  todos  fuesen  suyos  pro> 
pies.  Hubo  una  época  muy  memorable  en  la  vida  de  este  reverendísima 
Padre  ,  (jue  es  destle  la  que  ha  partido ,  por  decirlo  asi .  sn  crédito  muy  dia- 
liii^uido;  porque  ella  encierra  los  sucesos  más  nuiahL  >  que  ;i  -  I  ^^;  debiefwí. 
Pareció  con  ven  ien  ti*  á  la  congregaí  ion  delÜratori<»  r>t  tileccrse  en  SevdU, 
y  nadie  fuéá  los  ojos  de  lo»  superiores  luas  a  pr</|M)-.it()  ¡ara  ir  a  e^ta  fun- 
fiicion  que  el  Rdo.  P.  Francisco  de  Navascues ,  acompañado  del  P.  D.  ¥éii, 
Arroyal,  hombre  de  buen  talento,  de  mucha  aplicación  y  virtud,  y  muyee* 
tusiasta  del  P.  Itevaaeues,  poique  oooocia  muy  biea  cuesto  él  valia  y  loque 
aus  prendes  podie  esperer  la  ye  lauy  célebre  y  jivlemente  celebredeCeo- 
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gnfptím  de  BteerdolM  secutoros  de  S.  Felipe  Neri.  JBiiiprendid«  pam,  va 
obrt  el  P.  Návwoues,  7  nbtendo  bu  gran  oonfiama  en  la  OíTina  PróTídett- 
eia,  7  lo  seguro  que  estabe  deque  ésla  nunca  fiilta  á  loe  que  la  invocan  do 
eoraion ,  es  excusado  decir  que  no  tomó  preeaaeion  aignna  peta  prefenirse 
eeguo  M  mundo,  y  que  IVié  á  su  empresa  sin  más  que  esa  ilimitada  confian- 
n  en  Dios  con  que  biio  extnordinariamente  glorioms  tadae  snsobrBs.Gon]o 
prueba  de  esto  podemos  citar  dos  hedios :  primero ,  el  que  no  leiitan  albei^ 
gue  ni  donde  refugiarse  él  y  su  compañero ,  hasta  que  Dios  les  deparó  la 
casa  di)  un  caballero  noble  y  poderoso,  que  les  hizo  quedar  en  ella  ¡hjv  h 
primor  Tioclie .  tratándolos  con  la  consideración  á  que  eran  acreedores;  pero 
no  pudiendo  darles  otra  C4)sa  que  el  lioa[M  laje,  esto  les  obligó  1  volver  á  Cá- 
diz ,  aun  cuando  no  fué  más  que  por  algunos  dias ,  para  proveerse  de  algu- 
'  DOS  testimonios  de  las  bulas  pontilicias  y  Reales  cédulas  que  acreditaban  su 
existencia  legal  y  canónica ;  pues  luego  volvieron  segunda  vez ,  y  entonces 
se  verificó  el  otro  acontecimiento  Terdaderamente  maravilloso ,  y  fué  que  la 
lundac^on  del  Oratorio  de  Sevilla  se  coinenzd  con  solo  doce  reales  que  lesdió 
como  limosna  un  piadosisimo  eclesiástico ,  que  quiso  ayudar  en  cuanto  pudo 
á  la  gran  obra  que  iba  á  ftindarse  allí ,  7  de  k  que  hemos  vislo  lan  Mices 
resultados»  debidos  é  que,  á  pesar  de  las  muchas  eontradicdones  de  todo 
género  que  surgieron  contra  el  instituto  en  aquella  época  en  que  se  descono* 
oían  sus  benefleioa ,  continuaron  loe  padree  ftindadores  con  un  celo  Incansa- 
ble ,  y  vieron  coronado  su  intento  con  el  éxito  más  felis ,  no*  doranle  suTida, 
porque  quiso  el  Seftor^probarles  de  esta  maners  y  tomar  asf  satisi^oeioa  de 
las  pequeñas  imperfecciones  que,  como  consecuencia  de  la  humana  miseria, 
manchaban  sus  espíritus ,  sino  después  de  su  muerte ,  viniendo  este  mismo 
aconteciinii'iito,  que  al  parecer  no  les  era  favorable,  á  acreditar  sus  virtudes; 
pues  íjut;  li.ihit'iido  dicho  el  V.  Navascues,  no  una  vez  sola,  sino  muchas, 
que  su  casa  de  Sevilla  sena  después  do  su  muerte  una  de  las  primeras,  ó 
acaso  la  primera  de  España ,  vino  á  verificarse  así;  pues  nacieron  en  ella  y  se 
criaron  varones  eminentísimos  en  santidad  y  literatura,  que  desempeñaron 
con  lustre ,  y  con  un  indecible  contento  de  todos ,  los  más  importantes  poestos 
no  solo  de  la  carreraeclesíéstjea.siDode  la  magistratura  7  de  la  enseShiTBa  de 
todo  género  de  ciencias  7  arles  liberales ;  pues  con  sumo  criterio  7  profundi- 
slmn  humildad ,  consecuencia  legitima  de  su  pecfiíCla  abnegación ,  acomoda- 
ban parecada  cosa  el  sugeto  que  parecía  más  á  propósito ,  con  lo  cual  se  lo- 
graban dos  fines  mu7  devadoB:  el  uno  que  era  la  sántiftcacion  del  sujeto, 
por  hacerle  obrar  de  una  manera  tal  vez  contraria  á  sos  deseos  mismos ,  7  el 
otro,  el  bien  de  aquéllos  para  euya  instmeeion  ó  gobierno  se  le  designaba; 
porque  siendo  en  todo  movido  por  los  deseos  y  desifynios  de  la  obediencia, 
no  podía  méuos  de  obrar  siempre  con  acierlo;  pues  sabido  es  que  hasta 
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vulgarmente  se  dice  que  no  yerra  quien  obedeoe.  De  Mto  «  eonsecMCM 
que  en  un  deseo  tan  ardiente  como  el  que  tuvo  por  ocupar  el  último  lugar 
el  tan  venerando  l*.  IS'avascues,  fue  [»ara  él  un  verdadero  tormento  el  ha- 
ber de  desempeñar  el  cargo  de  prepósito  ,  que  se  le  confió  en  la  casa  de  Se- 
villa desde  el  dia  mismo  de  su  fundación ;  y  todo  el  tiempo  que  le  desem- 
peñó hubiese  estado  insistiendo  en  renunciarle,  si  los  superiores  geutírdlc» 
no  le  hubiesen  impuesto  desde  luego  la  obligación  de  sujetarse á  la  voluntad 
de  la  Congregación »  y  aceptar  y  retener  por  obediencia  éste  y  cualesquier 
otro  cargo  en  que  ella  viese  que  podía  oonaeguir  su  iu^t  servicio  y  ma- 
yor prosperidad.  En  orden  á  si  auamo  practicaba  con  toda  exactitud  y 
con  el  mayor  rigor  hasta  las       inenudaa  prescrlpcíoaes  de  sn  sania  re- 
gla y  bien  diapueetas  constitticioaes ;  era  muy  dado  ¿  la  oración ,  ejercitándo- 
se en  ella  y  en  el  rezo  del  oficio  divino,  como  en  la  preparaeion  y  aoeien  de 
gracias  para  la  santa  Misa,  de  una  manera  tal ,  que  demostraba  k  extraenli* 
naria  estima  en  que  tenia  todas  estas  cosas  y  lo  auichoqoe  amaba  á  su  Dios, 
cuyos  fsYores  seftaladisimos  se  le  dejaban  ver  en  estos  momentos  de  veria« 
dera  espansion  para  sucoraaon,  dotedo  de  prendas  tan  seAaladas.  Era  cob- 
siguiente  á  tal  amor  de  Dios  un  amor  semejante  á  sus  prójimos,  por  cuyo 
motivo  además  del  ejercicio  continuo  de  su  ministí-rio  en  la  Sagrada  Caagre- 
gacion  de  S.  Felipe ,  que  es ,  como  sabemos ,  el  bien  de  todos  ellos ,  mediiinte 
su  oportuna  y  const«inte  instrucción  en  los  misterios  de  nuestra  sacro¿aritn 
religión ,  y  mediante  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos ,  a  la  que  se  les 
excita  en  proporción  á  su  estado;  tenia  nuestro  Navascues  una  muy  singu- 
lar gracia ,  y  era  la  de  penetrar  hasta  el  fondo  del  corazón  de  los  tieles  para 
atraerlos  al  servicio  de  Dios ,  no  sin  remediar  sus  necesidades  materiaks  al 
propio  tiempo  que  con  caridad  indecible  reoiediaba  también  sus  necesida- 
des corporales ,  dándoles  algunas  veces  lo  único  que  él  teoia  para  su  alimeo* 
to,  y  privándose  de  sus  vestidos  para  cubrir  la  desnudes  de  sus  temanas; 
presentándole  Dios  un  motivo  de  cgeroer  su  caridad  con  oeasioo  de  una  tsr;; 
fiUe  peste  que  invadió  á  Granada ,  donde  le  trasladó  Ui  obediencia  paia 
que  allí  fuese  útil  en  aquellos  dias  de  verdadero  confiíoto ,  y  oiertam^te  lo 
fué ;  pues  no  solo  a  las  almas  acudía  cA  d  incansable  ejercido  de  su  minis- 
terio ,  sino  que  aplicaba  también  los  medicamentos  más  indicados ,  logran- 
do de  esta  suerte  hacer  á  los  ataca^dos  de  la  epidemia  volver  sus  ojos  á  Dios 
por  medio  de  su  conversión,  y  conseguir  su  curación  por  la  oportuna  apli- 
cación de  los  medicamentos  más  convenientes.  Fué  humilde  y  tm  \>\*i>Tt 
que  nunca  quiso  |>ara  él  sino  lo  indispensable,  y  en  orden  a  ro[>;i>  la^  \m> 
groseras  y  pobres;  como  un  testimonio  de  su  cordial  devoción  á  los  tiokire» 
de  Marin  Santísima,  citaremos  su  afanoso  empeño,  que  llcv<»  a  cabo,  dt 
fumlar  en  Sevilla  la  órdeu  tercera  de  Servitas ,  y  como  prueba  del  aprecio  a 
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4|iiepoi^  sus*  virtudes  66  había  hecho  acreedor »  solo  diremos  que  no  hubo 
uno  que  le  tratase ,  que  no  deseára  frecuentar  su  mismo  trato,  y  qué  aun 
aquellos  que  prevenidos  por  cualquier  motivo  deseaban  algún  daño  i  su  per» 
sona ,  apénaa  le  vetan  se  trocaban  en  sus  más  entusiastas  admiradores ,  y  se 
'  dejaban  llevaren  todo  por  su  persuasiva ,  haciéndose  dóciles  ¿  su  voz.  Col- 
mado de  méritos  y  lleno  de  las  virtudes  que  en  toda  su  vida  se  demostraron 
claramente ,  plugo  á  Dios  darle  el  premio  i  que  se  había  hecho  acreedor,  y 
para  ello  después  de  haberie  hecho  sufrir  los  rigores  de  una  terrible  enfer- 
medad ,  le  llevó  á  su  santa  gloria  el  dia  i2  de  Diciembre  ilo  170:2  ,  con  un 
vivo  sentimiento  de  todos  los  qm;  !<•  oonocieroii ,  y  con  un  verdadero  entu- 
siasmo para  honrar  su  memoria,  que  permanece  viva  aun  á  través  de  los 
anos  trasciii'i' idos  desde  su  muerte;  puef?  en  hecho  de  la  verdad  debo  perpe- 
tuarse la  memoria  de  quien  vali(»  V\>)tn  romo  el  P.  Francisco  Navascues  y 
Pérez,  sacerdote  del  Oratorio  de  S.  Felipe, —  G.  R. 

NAV  ASES  (Fr.  Mariano),  religioso  de  Sto.  Domingo,  natural  de  Valen- 
cia. Nació  en  Si  de  Noviembre  de  i 697 ;  vistió  el  hábito  en  su  patria  en 
1714,'y  en  elja  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología.  Sus  conocimientos 
le  elevaron  á  la^cátedm  de  Sto.  Tomás ,  en  la  propia  uíiiversidad ,  siendo 
después  nombrado  censor  de  dicha  ihcultad,  maestro  en  su  reli§^on  y  exa- 
minadfv  sinodal  de  este  arzobispado.  Falleció  en  su  convento  en  25  de  Se- 
tiembre de  179i ,  cuando  se  estaba  imprimiendo  la  siguiente  obra  que  com< 
poso:  Mmrdk  Theologix  curmi  idtotatüea  methodo  eontígnahu  tit  quo úetUink* 
to  recentUfrum  prcbMissimú  ac  moreg  spedaiUia  áubia ,  Pútrum  aueUfHtate ' 
sacrorum  canonim  et  eoneifiorum  mnctiorñbm  tUque  angelici  prceelarksimis  ra- 
tionibus  cxponuntur  ct  dicitluntur ;  Valencia,  175^4,  dos  tomos  en  folio. — Bl. 

NAVI?.  l^os  }írie{^'os  dan  este  nombre  a  IS'un ,  padre  de  Josué. 

NAVES  (Fr.  Andrés  Aznar  y).  Nació  este  obispo  de  Teruel  en  Zaragoza 
el  año  de  una  ilustre  familia.  Dedicándose  á  la  vida  contemplativa, 
tomó  el  habito  de  religioso  en  el  convento  de  Agustinos  de  la  misma  ciudad, 
en  el  que  profesó  el  19  de  Setiembre  de  165á.  Al  poco  tiempo  fué  nombra- 
do lector  de  filosofía  ,  p asando  de  prima  de  esta  facultad  al  colegio  de  su  re- 
ligioo  de  la  ciudad ,  desde  donde  salió  para  América  >  y  conociendo  en  su ' 
provincia  del  Perú  y  en  la  universidad  de  Lima  su  erudición  y  notoria  ra- 
pacidad, fué  elegido  por  comisario  de  estos  cuerpos  en  Roma;  £stimado  en 
la  ciudad  etertia  del  general  de  su  Orden ,  le  eligió  visitador  apostólico, 
nombrándole  en  esta  ciudad  para  presidir  el  capitulo  de  la  provincia  de 
Aragón ,  que  se  celebró  el  abo  de  Í&i4  en  el  convento  de  Epila ,  desde  donde 
volvió  á  ftoma  en  1085 ,  después  de  haber  desempeikado  su  comisión  con 
aplauso  de  toda  la  Orden.  &n  Romi  ya  asistió  al  capitulo  general  verificado 
el  mismo  aíío,  con  el  carácter  de  definidor  general  de  la  provincia  de  Ara- 
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gon ,  y  en  él  obtuvo  los  empleos  do  asísteote  general  por  España,  de  ceo- 
soltor  de  la  Inquisición  do  Roma ,  y  miembro  de  la  Congregación  del  Indice. 
En  este  tiempo  agitó  oon  constante  actividad  la  causa  de  la  caooníneion  del 

glorioso  y  sapientísimo  agustino  Sto.  Tomás  de  ViUanueva ,  arzobispo  de  Va- 
lencia ,  )  liabieiuio  conseguido  su  solicitud  la  teniiinacion  del  proct?so,  tuvütl 
consuelo  de  verle  canonizado  en  la  gran  solemnidad  quu  celebro  Homa  el 
dia  1."  de  Noviembre  de  IG08.  Üííspues  del  bnll  nile  papel  que  liizoen  Ro- 
ma, se  retiró  á  su  conven  ta  de  Zaragoza;  pero  como  11  j  era  posible  (jue  tanto 
mérito  quedase  sepultado  en  los  estrechos  limites  de  una  celda,  fué  nombrado 
predicador  del  Rey ,  el  que  le  presentó  para  el  obispado  de  Alguer  ,  consa- 
grándose en  su  convento  el  año  de  1663.  No  solo  gobernó  dignamente  sa 
diócesis ,  si  que  también  el  reino  de  Cdrde&a »  del  que  fué  nombrado  vín^ 
interino.  Volviendo  á  España  en  1670,  ocupó  la  silla  prelacial  de  Jaca  para 
la  que  babia  sido  elegido»  y  de  esta  pasó  á  la  silla  de  Teruel  en  II  de  JuUa 
de  Í6T7.  Fué  este  prelado  muy  limosnero » por  lo  que  le  bendijeron  los  po- 
bres» é  bito  muciias  generosas  donaciones  i  las  iglesias ,  eontikodose  entre 
ellas  el  cruci^o  que  se  veneraba  en  su  oolegio  de  Zarsgop».  Aficionado  áes* 
cribir ,  nos  bnn  quedado  de  esto  prelado  las  obras  siguienles :  Mvmti»  rf- 
Mm átactimttmkm dd beaío  Tomá$ de  VUUmtoat  anuhkp» d$  Vétrn^ 
cia,— Actas  de  la  canom%aeion  de  este  Santo ,  impresas  en  Roma  en  1668,— 
Verslm  de  la  vida  del  mismo  Santo.  —  Discursos  sobre  asuntos  de  su  ieUt}inn 
en  América  y  un  Sanlúral  ^  Cuaresma.  El  cronista  Juidau  en  la  l¡u4v¡  m  iU- 
¡OS  siyasíniús,  Enguita  en  su  IkUicion  de  ios  fustas  de  Zaragoza  por  la  cano- 
nización de  Sto.  Tomás ,  Moreno  en  la  Vida  de  S.  }f arnés ,  y  otros  autores,  ha- 
blan de  este  sabio  agustino,  que  murió  en  Haiña  do  Aragón  el  7  de  Mayode 
1682,  en  ocasión  de  estar  visitando  su  diócesis.  — C. 

NAVIO  (Juan).  Nació  en  Malinas  y  profesó  la  regla  de  los  ermita&os  de 
S.  Agiistin.  Estudió  teología  en  cuya  fiicuUad  se  graduó  de  bachiller,  y  re- 
cibió de  su  Orden  señaladas  muestras  de  distiuciou ,  conüándole  los  cargos 
de  prior  de  los  conventos  que  su  instituto  tanta  en  Qassel ,  Ambares  y  Ma- 
linas» y  después  el  de  definidor  y  provincial  de  los  Países  Bajos  en  la  di<^ 
eesis  de  Colonia.  Escribió  una  obra  titulada:  Ermm  augnuHuUm  fúrüm 
honorU  «t  tanetUatís  veraanst  en  la  cual  trata:  1.^  De  eremtíis  nh  wdtn 
ti  wm  le^ix^J'JH  ordints  ertaátwrum  SmicU  Augiutíni  instUMm ,  approbth 
tUm  el  propagatíúne;  3.'  De' vita  Saneti  AuguUini  et  álhrumin  eoenUar 
sanetílate  iUnsfríum.  También  publicó  en  flamenco  Del  uso  frecuente  y  jo/a< 
dal)le  de  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía  con  uu  pequeño  iratS' 
do  de  las  Cofradías  é  Indulgencias.  —  >I. 

NAXER  V  il  rancisco  Pérez  de),  jesuíta  español  que  murió  en  Valladolid 
el  uno  1Ó23  de  edad  muy  avanzada»  después  de  liaber  escritp  hu  dos  obra& 
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siguientes:  (hioijiüfía  casíellana;  Valladolid,  1604,  en  4.*'  —  Desengaños  d/U 
almi  y  memoriales  divinoti  ¡mra  tO(hs  tetados;  ídem,  1019,  en  8.^ — M. 

NAXEHA  (Fr.  José  de) ,  religioso  capuchino.  Pasó  de  £spaua  áia« cisiones 
de  Afr'ira ,  escogiendo  papa  teatro  de  su  evangélico  celo  la  provincia  de  Giii^ 
nea.     ribió:  E^jo mistico  delhombre interior ;  Madrid,  16*72,  en  4"-^U* 

NAXfiRA  (iuan) ,  tranciioaiio  español  dd  li  proviugia  de  Castilla.  Bstose 
fiélabua  on  m  époea  por  sus  grande»  oonocimíeiitos ,  de  I9»  que  fueron  fruto 
doe  «tarta  tiUtladas:  Smilin^dshtApóttoleiySermandfiSUi'CtwrafqvA^ 
é  la  preasa  eo  luitoa  de  Jas  de  otros  autores*  B. 

NAXSBA  (Manuel  de).  Kacid  eo  Toledo,  y  enttd  en  U  GompaiUa  de  Je- 
sás,  Faé  oatedrátko  de  escritura  sagrada  en  AloaU  de  Ifooares,  y  oeupd  un 
lugar  distinguido  entre  los  teólogos  de  ta  Soeíedad.  Falleeió  por  los  años  1680, 
á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años,  después  de  liaber  escrito  lo  siguiente: 
i.  Sermones  paiiefjlrir/is  en  las  featividwles  de  Cristo  Seitor  uuesiro;  Madrid, 
lü4ü,nii  4.  '— á."  Sermones pancylricos  en  /(¿s  festirifimies  de  la  Virti<'n  ¡uwf^  , 
tra  Sefii'ra ;  idem  ,  164>< ,  en  4.** — S.**  ¡^aneiju  tu/6  en  Iü4  fe6in>idiu.le-a  de  varios 
Santos t  dus  tomos;  Madrid,  ItHH  y  lt>49,  í)a  4,^ Sermvneti  de  adi^ienlo, 
idcm,  en  4.*';  Vciiecia,  lti48,  en  A."*  —  S.**  S^rmotws  varios;  Madrid,  1650, 
105o  y  1658,  cuatro  tomos  en  4.** — ü."  Sermones  da  cuaresma;  Madrid, 
1649,  dos  tomos  en  4." ;  Venecia ,  1655 ,  en  4." — 7.**  Sermones  parfí,  las  domí- 
fitoss  del  4A0 ;  idem ,  1652  ,  en  4.''  —S."  Discursos  de  la  Purishna  Oniicefh 
don;  idem ,  1633,  en  4.''—  9."  En  hazaña»  de  Domé,  el  erUe  de  la  (miwia\ 
Madrid*  1^,  en4.*— 10.  &;9iiitdo  Jlft«¿reiv  é  ÉermomtolfrselMidmMim^ 
f«rs;Aloal&  de  Henares,  1678,en  4.^--ll*SeiRaiiaiaitfa,i$0rimMua;  ídem, 
1679 p  en  4.**— 12.  Sermones  úl  SmMm  SacrmaUo;  en  el  mismos  afto  y 
lugar.— 13.  CammcnUtrm  iUler^  et  nm^kt  m  Jioni^  koaUUm  redimUvm 
tropíueU  cum  appcnáke  de  Hakab  el  arca  figúrala  in  quo  Maña  kud»  ptt^ 
gm  fetta  áigeMa  eoiiltfiiMiliir ;  dos  tomos ,  León ,  1647  y  1699.  14.  ha  Jv^ 
dim  commentaiimm  litteraiium  et  moraHum  lomum  /;  León,  1646,  en 
folio.- — io.  Jn  libros  Reifum  ex-cursus  morales;  Leoii ,  KwO. — M. 

NAYA  ll).  Juan  de),  naLuial  *1<"  la  villa  do  Al((ijesar  dtí  Afa^'uii ,  íué 
maestro  de  ntivirios  del  convinito  de  dominico»  de  Calatayiid.  Pasando  ú  las 
Islas  Filipmuá  en  Í(><>1  .  con  animo  de  cowvm'lir  gentiles  ,  trabajó  con  esme- 
rado cela  en  las  misiones  de  Nueva  Segovia  y  en  la  isla  de  Guadalupe.  Preso 
por  los  infieles  en  1603,  íué  seateaciado  á  morir  por  Cristo,  recibiendo  uu 
taetai»  qite  le  atravesó  de  parte  á  parte ,  y  otros  muclMis  malos  tratamienlos; 
pero  el  maestro  Magdalena,  en  su  Alegoría  biali^rioa  de  escritores  dominica- 
nos, dice  4|U0  le  libraron  los  ángeles  de  la  muerte.  Fué  nombrado  vicario  de 
la  casa  de  S.  lacinto  de  M^ioo ,  y  abandonó  Filipinas  coa  sentimiento  por  lo 
muebo  quaadelanCcí  en  sus  roísionee,  y  porque  aguardaba  recibir  allí  la  glo- 
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riosa  corona  del  martirio.  En  su  navegación  para  MéjiíX)  le  dio  Dios  la  üilima 
enfermedad ,  y  murió  en  la  embarcación  abrazado  á  m  crucifijo  el  ^  de  Di> 
dembre  de  16i7,  dejando  un  manuscrísto  que  se  conservaba  en  sii  conven- 
to :  Hdatio  eonm  qum  ipH  et  todú  acddmmt  m  úwda  dkta  áe  GwadO' 
lupe.—C. 

NAYA  T  Tbicas(D.  Dedro  de).  Este  sabio  literato  nadó  en  €afli||(ia  de 
Sobrarbe  al  terminar  el  síf|1o  XV,  y  estadiando  las  letras  sagradas  y  proft* 
ñas  en  las  universidades  de  Alcalá  y  de  Salamanca ,  se  doctoró  en  esta  últi- 
ma de  teología.  Electo  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropoiltana  del  Pihr 
en  84  de  Octubre  de  4880 ,  y  prior  de  ella  en  1863,  fué  d  último  ^e  sirvió 
esta  dignidad  ántes  que  el  papa  Julio  III  prefijase  que  babia  de  ser  tríensL 
Habiendo  sido  nombrado  calificador  del  Santo  Ofício ,  cuya  plaza  juró  en  el 
año  1539,  partió  á  Roma  como  delegado  de  su  cabildo  para  activar  asuui*^ 
pendientes,  y  en  aíjuella  corle  permaneció  dos  anos,  niputado  prelado  del 
*  reino  de  Aragón  en  15^1 ,  reimprimió  la  primera  parte  de  los  Anales  del  la- 
moso historiador  Zurita ,  y  siendo  muy  considerado  del  rey  Felipe  II  .  esti'  le 
nombró  para  asistir  al  Concilio  de  Trento  por  Real  ci-diila  de  ^1  de  Diciem- 
bre de  ioQi  ,  con  el  sueldo  de  cuatro  ducados  diarios.  En  el  libro  de  cédulas 
antiguas  de  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza ,  consta  que  Naya  falledó  en 
Trenlo  el  4  de  Octubre  de  1562,  y  que  en  el  lestamento  que  otorgó  pocos 
(lias  ántes,  dejó  por  albaceas  á  D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  Lérida  y  á 
D.  Fedro,  prelado  de  Huesca,  haciendo  mención  de  sus  hermanos Moaen  Na- 
dal y  Antonio  de  Naya:  de  esta  ilustre  fiunilia  procede  hoy  d  barón  de  Alca- 
lá D.  Antonio  Naya ,  enlazado  con  la  antigua  é  ilustre  bmilia  de  loa  Azaras 
y  marqueses  de  Nibbiano  en  BarbuAdes  do  Aragón.  Dejó  Naya  escritas  algu- 
nas obras  que  han  elogiado  en  las  suyas  Nioolis  Antonio ,  Mlioer»  Latau  y 
otros  varios.— C. 

NAZARENO  óNazamni»,  pdabra  que  puede  sígnifícar:  l.'^el  que  es 

natural  de Nazaret; á  Jesucristo  y  sus  discípulos  ,  habiéndose  servido  la 
impiedad  de  este  nombre  en  tuno  de  burla  ó  sarcasmo  para  desifítiar  al  lii- 
vino  Salvador;  S.**  á  una  secta  de  berejes  llamados  nazarenos;  i.'  al  hom- 
bre que  lia  hecho  voto  de  observar  las  reglas  del  nazareato  ,  va  duraiiU"  lev- 
da  su  vida  como  Sansón  y  S.  Jnan  Bautista  ,  ó  bien  por  algún  tiempo  deter^ 
nniiudo  como  hacian  aquellos  de  quienes  m  habla  en  los  Números;  y  5.°kl 
palabra  Nazareno  signitica  en  algunos  lugares  de  la  fiscritura  Sagrada  á 
un  hombre  de  distinción ,  que  ocupa  un  destino  muy  importante  en  el  pala- 
cio del  principe.  Calmct  se  detiene  en  fijar  de  un  modo  exacto  d  veidadeio 
significado  de  esta  palabra.  c£l  nombre  de  Na%ñrtno ,  dice ,  conviene  é  Jcsv- 
>cristo ,  no  sdo  porque  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  esta  poblaeíoo. 
»la  cual  ha  sido  considerada  siempre  su  patria  adoptiva ,  sino  porque  les  pra- 
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fetas  habían  prcdicho,  según  S.  Mateo,  que  sería  llamado  el  Nauweno:  ut 
adimplereiur  quotiéicíum  e$t  per  fropkeUUf  quoniam  Nazarms  vocabitnr.  Y 
ei  bien  en  ningún  paraje  se'  halla  quo  ks  profetas  bayan  dado  partioular* 
mente  al  Mesías  el  nombre  de  fiaaureoo;  tin  embargo,  es  de  creer  que  al 
designarlo  S.  Maleo  de  un  modo  general ,  quiso  indicar  qué  el  voto  de  pu- 
ren  que  hacían  k»  naiareooe  en  su  consagración  era  una  especie  de  .sim- 
bolo  ó  profeiria  de  la  del  Salvador;  6  bien ,  que  el  nombre  Naair  6  Ham^ 
iw,  dado  ai  palriarca  José » era  una  especie  de  profecía  que  debía  cumplirse 
en  la  persona  de  Jesucristo ,  de  la  que  José  era  imágen.  S.  Gerónimo  ha  creí- 
do tarntaen  que  S.  Mateo  aludía  á  este  pasaje  de  Isaías :  Y  éoUrá  una  tfora 
ét  la  ra»  de  Je9sé  y  de  m  raiz  subirá  una  flor  (en  h£breo  ne%er)  i  y  reposara 
sobre  él  el  espíritu  del  Señor.  Eslu  ílor,  uczer ,  y  esta  raiz  so»  lífcctivamente 
Jesucristo,  segiin  la  uiiaiiaiie  opinión  de  todos  los  PP.  é  iíiíérpreti's.  vSi 
toaiaiiios  el  nombre  de  Nazareno  como  significativo  de  los  herejes  llamados 
tales ,  designará  á  inu)s  crislianos  convertidos  del  judaismo,  y  cuyo  error 
principal  consistía  en  su  temeraria  adhesión  á  las  practicas  y  ceremonias  ju- 
daicas. Al  prinpipío  la  palabra  Nazareno  no  importaba  ninguna  idea  odio* 
sa ,  de  modo  que  se  daba  comunmente  ¿  los  primeros  cristianos.  Los  Pa^ 
dres  hablan  del  Evangelio  de  los  Nazarenos ,  que  en  nada  difería  prímiti* 
Tamente  del  de  S.  Mateo,  como  de  un  libro  útil  y  común  entre  los  primeros 
fieles » escrito  en  hebreo  ó  siriaco;  pero  después  este  Evangelio  fué  corromr 
pido  por  los  ebioiiitas.  La  secta  de  los  Naareoos  procuré  eonservar  en  toda 
su  puma  tu  primer  Evangelio,  y  los  que  e&istian  todavía  en  tiempo  de  San 
GerdoioBO,  no  se  habrían  seguramente  contaminado  aún  con  ningún  error,, 
puesto  que  este  Santo  de  nada  les  acusa.  Sí  eran  celosos  observantes  de  la 
ley  delfoisés,  también  despreciaban  públicamente  las  tradíoíones  dolos 
fiuíseos.  Guando  Mahoma  apareció,  existían  muchos  judíos  en  Arabia,  tan 
poderosos ,  que  eran  señores  de  varios  castillos,  y  mandaban  en  ellos  con 
toda  la  autoridad  de  un  jaincipe.  Según  un  autor  árabe,  el  falso  profeta  de* 
claró  la  fíuerra  á  muchos  de  ellos ,  y  los  redujo  á  la  esclavitud  con  lodosa  sus 
vasallos.  En  el  cuarto  año  de  la  Egira,  ó  sea  en  026  de  Jesucristo ,  Mahoma 
libró  batalla  á  los  Nazarenos  ó  Nadarenos ,  judíos  también,  y  habiéndolos 
vencido,  les  obligó  á  abandonar  el  país  y  á  retirarse  á  Caibar  ,  concluyendo 
por  concederles  al  fin  su  protecoiou  y  cartas  que  les  sirviesen  de  salvocon- 
ducto. £stos  Naxarenos  podían  pertenecer  muy  bien  á  aquellos  cristianos 
hebraízantes ,  que  aparecieron  en.los  primeros  siglos  del  cristianismo,  pues 
os  sabido  que  en  tiempo  de  Mahoma  había  en  la  Arabia  muchísimos  cris» 
llanos  y  judíos.  Sí  consideramos  el  nombre  Naxareno  como  propio  para 
designar  al  que  en  hi  autígoa  ley  hada  voló  de  particular  puma;  significará 
á  un  taombreó  mujor ;  que  se  obliga,  mediante  solemne  promesa,  á  no  be- 
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ber  vino  ni  otro  licor  que  pue-t  i  ímbar  la  razón;  á  cons«írvar  su  cabellera 
intacta :  á  no  entrar  jamás  en  iiiii^'ima  casa  impura  perla  muerte  de  un 
hombre  ;  á  no  asistir  á  ningunas  honras  fúnebres ,  y  si  por  casualidad  felle- 
cia  alguno  en  su  presencia,  á  renunciar  para  siempre  las  pníctic.is  del  na- 
zareato  y  de  su  consagración.  Esla  ceremonia  duraba  generalmente  i>cha 
días ,  á  veces  un  mes ,  y  en  ciertas  ocasiones  toda  ia  vida.  Concluido  el  tiem* 
po  del  nazareata ,  el  sacerdote  acompañaba  al  inioiado  ¿  la  puerta  del  templo, 
yalli  oüreeia  un  camero  para  el  holocausto ,  una  oveja  para  el  aacrificiode 
expiación ,  y  un  morrueoo  para  la  bostía  pacifica:  además,  panes  y  tortas 
con  el  vino  necesario  para  las  Itbadonis.  Inmoladas  estas  fietinas  y  otaídas 
al  Señor,  el  sacerdote  ú  otroeoalqQiera  rapaba  ia  oabeta  del  oanma  i  ia 
puerta  del  templo  y  quemaba  sus  cabellas  On  el  fuego  del  ahar.  Entánoes  el 
sacerdote  entregaba  al  iniciado  una  parte  de  la  Tietíma,  un  pan  y  nnn  tor- 
ta, y  éste  después  k>  devolvía  al  celebrante»  quien  inmediatamanla  los 
ofrecía  al  Señor  en  su  presencia.  Desde  aqvd  momento  podia  él  nasareno 
usar  el  vino ,  puesto  que  su  nazareato  había  terminado.  Con  respecto  á  los 
nazarenos  perpetuos,  i  o¡iiu  Sansón  y  8.  Jiian  iiautista,  os  probable  que 
fuesen  consagrados  al  nazareato  desde  su  niñez  por  aus  padres,  y  perm me- 
cían toda  su  vida  en  este  estado,  sin  probar  vino  ai  cortarse  los  cabello-.  í.os 
(lii '  Inora  de  la  Palestina  habian  hecho  este  voto,  y  no  les  era  ¡losible  pasar 
al  templo,  se  contentaban  con  practicar  las  mismas  abstinencias  mandadas 
en  la  ley ;  y  se  cortaban  ios  cabellos  allí  donde  vivian ,  prometiendo  llevarlos 
al  templo  por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona  cuando  hubiese  oportunidad, 
con  las  ofrendas  y  victimas  necesarias.  Asi  vemos  qaeS.  M»lo,  babiendo 
hecho  voto  de  nazareno  en  la  ciudad  de  Gorinto,  ae  oorCd  los  cabettoa  en 
Sencreo,  miéntras  esperaba  la  ocasión  ftivonUe  para  pasar  á  Jenisaien  á 
cumplir  laa  demis  ceremonias  de  su  voto»  Si  alguno  no  se  haUafaa  en  ákf»^ 
Bidón  de  prominoiarto ,  6  bien  sos  ocupaciones  no  le  permitían  dedicane  á 
las  cereniofiias  que  ésle  eugía podia  contnbnir  i  los  gastos  que  ocaaiona- 
han  los  saerificiús  y  las  ofrendas  de  los  inicüidos ,  y  por  este  medio  parti- 
cipaba del  mérito  de  su  naareeto.  Mémonidai  dtoe  que  cuando  alguno 
quería  participar  del  nazareato  de  otro ,  se  presentaba  al  templo  y  maniíes- 
taba  al  sacerdote:  que  cuando  tal  nazareno  hubiese  cx)nduido  el  tiempo,  él 
contribuiría  en  todo  ó  en  parte  con  los  gastos  de  la  ceremonia.  Guando  San 
Pablo  llegó  á  J<»rusalen  en  el  año  58  de  Jesucristo ,  el  apóstol  Santiago  el 
Menor  (Hechos  de  los  Apiisloles ,  XI .  2o  y  2-i)  le  manifestó,  que  para  des- 
prencupar  los  judíos  convertidos,  a  ({uienes  se  había  engañado  diciéndoles 
que  él  predicaba  en  todas  partes  la  necesidad  de  abandonar  absolutamente 
la  ley  da  Moisés*  convendría  que  ae  imtesé  á  cuatro fielesque  hubiesen  hacho 
Totode  AisMima »  j  OMitribii^eaa  4  su  tiempo  á  lea  gasto»  do  Ui  cnwmonia,' 
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pftvft  que  íoA  judk»  nuevameiite  oonverlidos  i»  panuadimn  que  conliDua- 
be  aún  olMemndo  los  preoeplos  de  le  ley ,  y  que  era  Mso  euanlo  les  hablan 
dicho.  Si  la  palabra  Na%arem  la  lomamos  en  el  sentido  de  un  hombre  cons- 
tituido en  dignidad,  como  ce  díte  del  patriarea  S.  losé ,  era  Nasutrem 
eníbn  fu*  hermanos»  hallaremos  divididos  á  los  autores.  Unos  creen  que  sig^ 
nifica  hombre  coronado,  distinguido,  escogido ;  pues  Nezer  significa  en 
hebreo  una  corona.  Los  Setenta  traducen  esta  palabra  por  jt'/c,  y  dan  á  ella 
el  sentido  de  una  p<^rsuiia  que  lia  sido  muy  ensalzada.  C-dmetcree  que  iVa- 
ziv  sijíüjlicálía  uiia  dikMiidad  en  la  corte  de  los  reyes  de  Oriente;  y  aun  ac- 
tualmente en  la  corte  de  Per-^ia  el  Nezir  es,  según  Cliardin ,  el  super- 
intendente general  del  palacio,  el  primer  ministro  de  la  corona  y  el  grande 
mayordomo  de  la  casa  real  y  de  lodoi  sus  dominios  y  tesoros.  José  era  el 
Nezir  de  la  casa  de  Faraón. — M. 

NAZARETH  (Luis  de),  franciscano  inglés.  Ejerció  en  su  patria  el  cargo 
de  misionero ,  y  publicó  en  verso  la  Vida  de  Sta,  María  Egipciaca ;  Douay, 
por  la  Tiuda  de  Wíon » 1649. -«S.  B. 

NAZARI  (Juan  Pablo) ,  llamado  también  PfaswiuB  y  Namire,  dommioo 
italiano^  Nacid  en  la  chtdad  de  Cremona  en  1856,  bajo  el  pontificado  de 
Paulo  IV  ,  y  Aló  como  otro  Samuel  consagrado  á  Dios  desde  el  Wentre  de  su 
madre',  y  confiado  desde  sa  más  tierna  infancia  á  los  ouidedos  de  los  disei* 
puloB  do  Slo  Domingo.  El  Sefior  bendijo  las  piadosas  intenciones ,  y  aceptó 
el  sacrificio  de  un  liiüo ,  que  no  quería  vivir  más  que  para  él  ni  trabajar 
más  que  para  su  gloria.  El  amor  y  la  práctica  de  la  virtud  parecieron  en  tH 
como  naturales  ,  y  naturalmente  díieil ,  previno  siempre  lo  que  se  pretendia 
uiandarlu.  Xo  abrazó,  sin  embargo,  la  religión,  sino  con  conociniienlo  y  se- 
gún las  prácticas  de  la  Iglesia.  Si  vivió ,  como  se  pretende ,  noventa  años, 
tuvo  la  ventaja  de  llevar  el  yugo  del  Señor  por  ochenta  aíios  consecutivos,  y 
esta  larga  serie  de  dias  fué  una  serie  de  acciones  de  piedad,  de  celo  y  de 
religión ,  por  las  santas  prácticas  que  supo  hacer  de  sus  talentos  para  la  ins- 
trucción de  los  fieles  y  la  defensa  de  las  verdades  de  la  fe.  Habiendo  enseña* 
dobonmuy  buena  reputación  en  las  escuelas  de  su  Orden,  y  anunciado  la 
palabra  de  Dios  en  mnphas  ciudades  de  Italia ,  filé  elegido  para  otra  misión 
más  dtficil  cerca  de  algunos  pueblos  á  quienes  habia  seducido  desgracíada- 
meiite  el  error.  El  año  de  11^ el  pontífice  Caemente  VÍII ,  recien  elegido,  y 
el  general  de  los  Dominicos ,  le  encargaron  de  acompañar  al  nuncio  epostd* 
lioo  al  reino  de  Bohemia  para  trabajar  en  este  país  en  la  extirpación  de  las 
herejías  y  en  la  reducción  de  los  herejes.  Nuestro  teólogo  no  tenia  entóneos 
más  que  treinta  y  seis  años ;  pero  las  pruebas  que  habia  dado  ya  de  su  ca- 
pacidad y  de  su  talento  para  persuadir ,  le  valieron  la  preferencia  entre  otros 
umdio  muis  hábiles  y  de  más  edad.  El  nuncio  so  sirvió  útilmente  de  sus 
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consejos  y  tle  su  plunia ,  \  los  ciudaiiaíios  de  Praga  fueron  testigos  niá?  de 
una  vez  de  la  couiusiou  t|iie  hizo  sufrir  á  los  ministros  del  error  que  se  atre- 
vieron á  disputar  contra  él.  En  los  tres  años  que  se  detuvo  en  aquella  capi- 
tal diá  lecciones  públicas  de  teología ,  predicó  oon  frecuencia  ,  y  combatió 
coa  energía  todas  las  nuevas  herejías,  que  se  hallaban  muy  extendidas 
y  acreditadas  en  aquellcs  países.  Los  que  eran  mirados  como  los  jefes 
é  doctores  de  la  secta ,  acQptam  algunas  veces  las  conferencias  que 
les  ofrecía »  quedando  siempre  triunfento  la  verdad.  Sí  los  que  enseüa- 
han  los  dogmas  de  loa  wiclefitas,  de  los  husitas  d  de  Los  luteranos » no  los 
abandonaron  para  seguir  la  verdad  de  que  se  les  daban  tantas  pruebas; 
fueron  dios  mismos  abandonados  por  la  mayor  parte  de  sus  sectarios. 
Se  vid  i  muchos  que  hicieron  piU>lica  abjuración  de  sus  felsos  dogmas  para 
vivir  en  lo  sucesivo ,  según  el  espíritu  de  Jesucristo ,  en  el  seno  de  su  Iglesia 
bajo  la  obediencia  de  su  vicario.  Hallándose  de  regreso  en  Italia ,  antes  de 
concluir  el  año  do  1ü9ü,  Nuzari  continuó  desde  luego  en  sus  funciones  apos- 
tólicas, iKt  iiiij  iiliéndole  esto  enseñar  leologia  en  el  convento  de  Milán  .  lla- 
mado (le  Sta.  María  de  l.i^  Gracias.  Sucedió  en  aquella  época  que  en  una  al- 
dea del  condado  do  Cliiaveiuie,  llamada  Pleurs ,  y  dependiente  de  los  gríso- 
iies,  algunas  mujeres  educadas  en  las  máximas  de  Qtlvino  y  de  Lulero,  oo- 
menxaron  á  conversar  con  los  católicos,  aprovechándose  délas  instrucoio- 
de  un  buen  sacerdote  llamado  BernardinO,  que  servia  una  parroquia  ei 
aquel  lugar ,  y  renunciaron  á  la  doctrina  y  á  las  prácticas  de  su  secta  para 
pertenecer  á  Ja  religión  ortodoxa.  Los  ministros  calvinistas  hieíeron  mocho 
ruidcren  este  asunto ;  y  hablaron  y  escribieron  con  acritud  contra  esta  oon» 
versión » que  llamaban  una  seducción.  Tomás  Gaselli »  uno  de  los  más  fiiná* 
ticos  t  ofreoié  entrar  en.  una  disputa  pública  con  Bemardino.  Habiéndoae 
reunido  los  grisones  principales  eu  la  ciudad  de  Croire,  capital  de  su  país, 
dieron  un  decreto  para  autorizar  á  los  ministros  ¿  dispuui  públicamente  con 
los  católicos,  y  prometieron  asistir  á  la  disputa  como  testigos  de  la  victoria 
de  los  unos  ó  de  los  otros,  ^'o  se  negó  á  la  puicinici  el  caloso  sacerdote;  pero 
creyó  no  deber  empeñarse  ea  ella  sin  haber  con-nlt  ulo  á  su  obispo  y  al  in- 
quisidor de  Como,  que  era  entonces  el  P.  Juan  ÜíMiiingo  d.í  H avena,  hiíor- 
mó  éste  después  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  todo  lo  que  pasaba .  y  se 
decidió  aceptar  la  disputa  pública ,  tanto  para  evitar  el  escándalo  de  los 
les»  si  hubiera  parecido  que  se  la  temía,  como  para  tener  una  nueva  aca- 
rón de  sacar  triunfeiite  la  v<^rdad  y  desengañar  á  los  seotarios*  Pero  osmo 
se  dudaba  que  el  cura  de  Pleurs  tuviese  tanta  erudición  y  capacidad  como 
celo,  se  creyd  oonveniente'^coQfiar  la  defensa  tle  ta  doctrina  ortodoxa  al  pa- 
dre Namri ,  célebre  ya  por  sus  predicaciones,  por  sus  expUcsciones  teoló- 
gicas y  por  sus  escritos.  La  aldea  misma  de  Pleurs  Aié  el  lugar  elegido  eon 
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este  motivo ,  ííonde  se  dirigieron  en  buen  numero  los  ministros  y  sus  parti- 
darios, aj)rosurándose  también  á  asistirlos  católicos  de  los  alrededores.  Na- 
zari  acudió  á  principios  de  Marzo ;  iba  acompañado  de  algunos  otros  sabios, 
pero  fué  el  único  que  entró  ea  la  liza  oon  el  miaj$tro  Tomás  Gassclli.  Siendo 
éste  el  agresor,  fué  el  primero  en  pn^ner  sus  argomentos,  y  lo  hiio  con 
tanta  ooofiann  como  sutileza.  Persuadido  de  que  todoe  sus  razonamientos 
eran  otras  tantas  demostraciones ,  á  las  que  no  se  podia  responder,  se  aplaa* 
día  de  antemano » y  leía  en  los  ojos  de  sus  compañeros  lo  salisiéclios  que  es- 
taban de  la  manera  de  que  le  ?e¡aa  comeniar.  El  fuego  y  la  elocooncia  de 
Casselli  desluiftbraron  por  un  momento  á  los  fieles  presentes  á  la  disputa,  y 
le  atrajeron  los  aplausos  de  sus  cofrades.  P^ro  nuestro  doctor  habld  á  su 
yei,  y  no  tuvo  dificultad  en  demostrar  á  su  adversario ,  que  hablando  mu- 
cho no  hsbia  probado  nada  contra  la  fe  y  la  doctrina  de  los  ortodoxos.  El 
ministro  Casselli  replicó  más  de  una  vez,  demostrando  que  habia  estudiado 
bastante  bien  la  doctrina  de  sus  maestros.  Pero  todo  lo  que  pudo  avanzar 
fué  reiutado  siempre ,  y  quedo  al  lin  sin  respuesta.  La  conferencia  duró  tres 
días .  es  decir,  el  8,  9  y  10  de  Marzo ;  trascurridos  los  cuales,  confesó  Casselli 
su  dorrota  con  su  fuga.  Hubiera  sido  de  df^-íeRr       todos  los  (|ue  fueron  tes- 
tigos de  ella  hubieran  sabido  aprovecliarla  para  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia ,  y  si  bien  hubo  inuciios  que  pudieron  tomar  con  prudencia  este  par- 
tido, no  puede  asegurarse  de  todos  lo  mismo;  la  justicii  divina  no  tankS  en 
castigar  severamente  su  ciega  obstinación.  La  aldea  de  Pleurs,  donde  se  vie-'^  ' 
ríflcó  públicamente  esta  disputa  en  1597 ,  fué  enterrada  después  bajo  una 
gran  cantidad  de  rocas,  que  se  desprendieron  de  una  montafia  próxima ,  y 
como  este  suceso  ocurrid  por  la  noche  en  1618 ,  todos  los  habitantes  pere- 
cieron desgraciadamente.  Un  autor  francés  dice  que  se  vé  el  lugar  que  ocu- 
pó esta  aldea,  anteriormente  rica  y  bienpobhida,  en  una  pequefta  isla  que 
formó  el  rio  de  Mera,  en  un  sitio  ¿  una  legua  de  Chíavenne.  Habiendo, 
sin  embargo,  sabido  el  éxito  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  ÍS»ticitd  á 
Nazari  de  parto  de  Su  Santidad  ,  y  Fontana  añade  que  se  le  ofrecie- 
ron después  diversas  dignidades,  que  rehusó  siempre.  No  se  negaba  lo 
mismo  al  trabajo  como  se  puede  conocer  por  el  número  y  el  méri- 
to de  sus  obras.  Ya  habia  publicado  una  en  Praga  sobre  el  primado 
deS.  Pedro,  y  escribió  en  4597  las  Actas  de  la  disputa  de  Pleurs.  Sus  libros 
de  controversia  y  sus  conientarin,  sulire  alf^unas  partes  de  la  Suma  de  Sari-» 
to  Tomás  fueron  impresos  después  en  liolonia ,  donde  era  por  tercera  vez 
regente  de  estudios  en  10:20.  No  bablareinos  de  sus  Opúsculos  teológicos^ 
que  forman  dos  volúmenes  en  fólio ,  ni  de  los  que  escribió  sobre  el  estado 
y  las  obligaciones  de  los  religiosos.  En  estos  es  donde  se  nota  principalmen- 
te la  tierna  piedad  del  autor ,  su  celo  y  su  amor  por  la  vida  regular  y  las 
tOMO  nv.  fl 
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ees ,  que  sacaba  más  bien  del  l  joi  cicio  de  la  oración  que  de  la  lectura  de  los 
libros.  Su  Tratado  de  la  tnda  espiritual ,  que  contiene  dies  y  seb  reglas  para 
enseriarnos  el  conocimiento  de  la  sabiduría  divina  y  humana,  es  un  e\ce- 
lente  comentario  de  una  carta  au  ibuida  á  Sto.  Tomás,  que  se  halla  entro  sUa 
upa ^culos.  Como  este  santo  religioso  uo  kMiia  inéiios  reputación  por  ^u  pru- 
dencia qui'  \n')[-  su  doctrina  ,  los  estados  de  Milán  le  eligieron  embajador  su- 
yo cerca  dei  rey  católico  Felipe  ill.  Ignoramos  el  motivo  y  el  año  de  e^-ti 
embajada,  que  no  podemos  poner  más  allá  de  ÍG¿0,  pues  Felipe  III  murió 
en  el  mes  de  Mirzo  <del  año  siguiente.  Sabemos,  sin  embargo,  que  fué  felis 
el  resultado  de  estas  negociaci^mes  ,  y  que  se  detuvo  algún  tiempo  ea  la  corte 
de  Madrid,  donde  se  hallaba  todavía  en  1621,  cuando  un  librero  de  Colonia 
dedicaba  el  primer  tomo  de  sus  Comentmim  al  cardenal  Federioo  ZoUefa- 
no.  Al  salir  de  ISspa&a  entró  Nasari  en  Francia ,  donde  llamaron  su  ateocion 
doKosas:  la  licencia  desenfrenada  de  tos  calvinislas,  y  la  legularidad  del 
eonvento  de  Tokaa  déla  drdea  de  Sto.  Domingo»  d  mis  bien  de  toda  aque- 
lla provincia,  cuya  reforma,  casi  naciente,  era  la  admiración  de  todo  el 
orbe  cristiano.  Este  hombre,  celoso  siempre  del  bien ,  y  lieno  4le  flentimien- 
tos  de  religión ,  no  podía  admirar  ni  alabar  bastante  la  benignidad  de  la 
Providencia  por  el  nnevo  socorro  que  daba  á  su  iglesia  m  una  época  y  en- 
tre pueblos  cuya  íe  se  esforzaban  en  corromper  los  ministroí»  déla  herejía. 
En  su  Tremado  de  los  (Lbercs  de  los  religioMs  no  ha  olvidá  is  N.tzari  liací»r 
un  maguiüco  elogio  de  los  de  Tolosa,  cuyo  trrvor  y  sólida  jütjd.nl  l.  ii.tltian 
ediücado.  Los  propone  como  modelo  á  tt>dos  los  que  quieran  vivir  según  el 
espíritu  de  Sto.  Domingo,  y  se  regocija  en  el  Señor  de  que  los  Dominicos  de 
Alemania  iiabiau  pedido  al  Rdo.  P.  General  algunos  discípulos  del  P.  Mi- 
chaelis,  fkara  dirigirlos  en  la  reforma  que  habían  comenzado  cu  su  provin- 
cia. Lo  que  vio  el  siervo  de  Dios  en  Tolosa ,  lo  víé  también  en  Montpelter, 
non  la  diferencia  de  que  los  sectarios ,  más  poderosos  ó  en  mayor  número  en 
esta  segunda  ciudad,  habían  hecho  también  mayores  dafios ;  y  que  k»  Domí* 
níoos ,  cuyo  monasterio  había  sido  asolado  por  el  furor  de  los  herijes ,  se  bit- 
liaban  expuestos  diariamente  á  persecuciones  mucho  más  violentas.  El  ilus- 
tre obi^  de  Montpelter,  Pedro  Fenoiller ,  que  gobernaba  santamente  esta 
iglesia  desde  1608  y  que  no  murid  hasta  Itóvtembre  de  Í6S2 ,  aeoponia  siem- 
pre á  las  audaces  empresas  de  los  innovadores,  y  favorecía  con  todo  so  po- 
der é  los  que ,  fieles  á  su  vocación,  edificaban  á  los  pueblos  con  la  santidad  de 
su  vida  y  no  cesaban  de  instruiplos  con  sus  predicaciones.  Pero  aunque  hon- 
rado anteriormente  c^m  la  eonli<m/.a  del  papa  Paulo  V  y  con  la  aiiii^ml  de 
S.  Francisco  de  Sales,  aunque  protegido  siempre  por  el  crist¡.tnisim.i  rey 
Luis  XIII,  el  prolado  se  hallaba  entonces  en  la  dura  nec^'sid  id  ;!e  ale- 
jarse de  la  vista  de  su  rebaño  para  no  caer  en  manos  üc  los  herejes, 
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que  no  contantos  oon  atacar  so  reputación  con  negras  calumnias,  aten- 
taban además  contra  su  vida.  En  oslas  criticas  cirounstandas  fiié  omih 
do  el  piadoso  y  sabio  obispo,  Tisítado  por  nuestro  rellgloao,  le  radhid  oon 
la  mayor  ternura  y  grandes  muestras  de  distinción.  Bablanm  donnts  aigsn 
tiempo  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  en  Italia  y  España ,  y  se  consolaron  anít- 
tuamente  con  la  eaperania  de  que  el  8efior  no  permitiría  que  prevaleciese  la 
herejía  en  un  reino ,  cuyo  monarca  llevaba  el  glorioso  titulo  de  hijo  prímo- 
géuito  de  la  Iglesia.  En  Hayo  de        se  halló  Nazari  en  calidad  do  deñni' 
dor  de  la  provincia  de  Lombardia  ,  cii  el  capituto  general  de  su  üfdtn  re- 
unido en  iiilau ,  y  trabajó  coa  muclio  celo  pai  .L  establecer  y  foiiienl.tr  los 
estudios  y  la  vida  regular.  Su  voto  tenia  en       |  unto  tanto  más  peso,  cuan- 
to <jue  U>da  su  conducta  era  el  modelo  de  un  peí  1  i  io  religioso ,  ocupado  siem* 
pre  según  su  estado.  Su  avanzada  edad  y  sus  gnmdes  trabajos  no  le  habían 
liecho  perder  nada  del  vigor  de  su  espíritu,  ni  de  su  aplicación  en  per- 
téccionar  siempre  sus  obras  ó  escribir  otras  nuevas.  Eu  1632  poblicden  Bo- 
lonia una  refutación  de  upa  obra ,  que  liabia  sido  condenada  ya  por  la  uni- 
versidad de  Salamanca  y  la  Inquisición  de  España,  y  al  a&o  siguiente  dió 
una  traducción  latina  de  otra  obra » escrita  también  en  español ,  bajo  el  títirfo 
de  ApologU  de  h$  Sontos  Paérayáe  iot  Sentes  Ooelores»  en  ^ue  se  eiplica 
cuál  «  su  autoridad  en  las  cuestiones  que  se  refieren  á  do<lr¡na  y  fQU«> 
gion.  Nazari  pasd  sus  últimos  años  en  el  silencio  y  el  retiro,  ocupado  siena» 
pre  del  pensamiento  de  la  eternidad  y  del  cuidado  de  su  aalwcion,  sin  ne- 
garse ,  sin  embargo,  á  los  que  iban  á  consultarle  ó  que  le  escribían  para  oIh 
tener  la  resolucitMi  de  sus  dudas.  Las  respuestas  que  daba  á  esta  clase  de 
cousultasse  hallan  en  el  tomo  VI  de  sus  Opúscubs.  Lleno,  por  último,  de  dias 
y  de  méritos,  descansó  en  el  Señor  el  11  de  Junio  de  404o.  í-^s  actai  del  ca- 
pitulo gem>ral  de  PP.  Dominicos,  celebrado  en  España  dos  aUos  después, 
han  colocíido  su  elogio  eulro  los  de  los  religiosos  muer  los      olor  de  santi- 
dad. He  aquí  la  lista  de  las  obras  que  por  fruto  de  sn  hi-ga  y  bien  empleada 
vida  dejó  publicadas :  CommetUaria  el  controversia  in  prünain  pmiem  Sumuioi 
Divi  ThonuB  Aquinalis  m  hanc  secundíB  eiUionis  ab  ipso  auctare  plwrimh  oA- 
diUs  illuslrala  selectissimisque  tltomisUcce  sapientÚE  docutneiúis  exoraatat  ^ 
üM  od  margiüem  ab  eodem  (WCtore  ickolm  wijcclis;  dos  tomos  impresos  «n 
Bolonia  en  10^.*-^mm^Nftifio    controverúwi  in  leriiam  parím;  tres  to- 
mos impresos  en  Gploaía  y  Bolonia  en  4615  y  ÍdS7.  Amplió       cata  obra 
añadiéndole  otros  dos  tomos  con  el  titulo  de  Varía  opíueiUa  tiuohgka  tí  plU- 
¡oiophica,  que  son  los  siguientes:  i.*  De  teriptk  D.  T^ma  Ji^mútk  disa^rta- 
tío;  2."*  Dt8|nil(tfi0  s^emm  de  99cro9anc(fi  ñfím  $amfei9t  fatíaom  gitífana- 
dam  Caknaimoi  ieeta  nMl^rU  mm  MDICVU;  3.*'  JfespassiiMWs  ad  Jjfiero- 
nymi  passoli  S,  /.  fistisuroi  mmmtkirii  mi  ini.  F.  S.  I%om;  4.''  AeqNMH 
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sioncs  arl  ohjecta  Fi  .  Joannes  Gmznhz  Albelda;      ;  Quomodo  Dcm  et  en- 
tia  supcr  mturalia  sub  objecto  creati  inteilectm  eonlinuanlur  et  íiuomodo  ad 
tonm  vitiottcm  possil  homo  et  angelis  devari  f  6.^  Responsiones  ad  qucedam 
qumfkam  casuum  tímÉíienÜa;  7."  Prm%  eontrmerm  de  tubjecto  tnetaphifn' 
ee^hanc  scilieet  ensquaternus,  ens  eommunissimíB  mmptumsit  ad  adequm- 
tum  iut^eeUum  metaphyfiee;  8.^  Omírmrsia  de  maguE ;  9.**  GonimtmMttfiiar 
cvjusqui  regmM»  rtdlo  qum  Unperaí&rim  dignUaik  hae  mm<irehia  fim  d 
origo;  10.  TratíaUu de SS,  Paintm  el  doelonm Edenim  mutoriíate in  doe- 
tma  theologiea,  ad^a  defeiwMe  apohgeíka  pro  Patrum  auetortíate  P.  Mth 
gíMtro  Pr,  Alphom  Bapíitím  eju^dem  oráinis  et  hispano  in  laHnum  idiom  dk 
eodm  P.  Ma^strotramlaía,  El  tomo  II  contiene  los  tratados  siguientes :  i.* 
GommetitarUm  sexiee^m  conHnem  regúks'aá  oeüenHa  tam  é^im  pum  Atiflui- 
na  eognüionem  assequendam  apptissimas  ex  Angélico  Doctore  eolleclas  et  tipo- 
sUionibiis  illustratas;  2.°  Dcstaíu  et  obligatione  religiosorum ;  7^.'*  Responsiones 
anctori^  ad  quíTútif  casuum  conmentm  \  i."  Defensiones  S(*//  i  e$ponsione4  ad 
impugnationcs  ductoi'um  in  rommenlariis  ad  primam  partem  Divi  Thomae.  A! 
pie  de  esta  obra  hay  una  advertencia ,  qtuí  indica  haberla  escrito  á  la  edad  de 
setenta  y  seis  año^.  TambicMi  se  citan  roino  d**  N:izirÍA  (\m  obras .  h  una 
titulada :  CommeiUaria  in  logicamy  in  VUl  libros  phiúconm ,  in  JIl  libros  de 
anima ,  in  XIJ  tibros  metapt^skís  AritíatelU ,  y  la  otra  ComUium  pro  inumni" 
taíe.  —  S,.  B. 

NAZARiO  (S.)<  Fué  este  ínsigae  varón  hijo  del  gran  patriarca  S.  Benito» 
y  desde  ^  infanoía  dió  ioequivocas  pruebas  de  la  extraordinaria  santidad  de 
que  luego  estuvo  adornado ,  pues  ni  siquiera  en  aquella  época  critica ,  en  la 
cual  todos  los  mudiaehos  con  sus  travesuras  d  puerílidadea  suelen  parecer 
ménos  dispuestos  i  la  virtud,  nuestro  Naxario  supo  dominarse  hasta  el  et» 
trem^  de  no  parecer  obioo  entre  los  chicos,  sino  ya  provecto  coando  sa 
edad  era  la  niñez.  Decidido  i  tomar  le  cogulla » vino  al  monasterio  de  S.  Mi- 
guel  de  Cuxan ,  en  Gatáluña ,  y  alli  se  acreditó  desde  luego  en  talento  y  vír» 
tud,  por  cuyo  motivo  los  padres  hallaron  conveniente  mandarle  al  monaste- 
rio Casanense ,  donde  ¡mr  entónces  llorecia  el  glorioso  S.  Victoriano,  no 
nieiuts  distinguido  por  su  sabiduría  que  pov  su  virtud  .  quo  ♦■rn  «'xtraordiiia- 
ria.  Bajo  tan  conveniente  din^cf^inii ,  es  innegable  que  liana  muy  ra|>ido> 
progresos  nuestro  ilustrado  intiajc ;  asi  que  su  hábil  maestro  echaba  ni  iüo 
de  él  en  cualquiera  circuti^tancias  en  qtie  le  hacia  falta  alguna  j>ersoua  de 
juicio  y  de  disposición.  Cuando  S.  Victoriano  pasó  de  maestro  á  superior  de 
aquella  santa  casa ,  al  P.  Nazario  se  le  confío  el  cargo  importantisinto  de  en- 
seftar »  y  siguieron  con  igual  rapides  que  antes  los  progresos  de  la  juventud 
en  aquella  escuela ,  pues  su  sistema ,  calcándose  sobre  las  instrucciones  que 
babia  recibido  de  su  maestro,  venia  á  ser  como  una  continuación  de  estas» 
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y  por  Gcmsiguiento  puede  decirse ,  que  lolo  la  perme  se  wió»  puesto  de- 
más eonCinuaba  lo  mismo;  adquiriendo  la  Orden  cada  día  más  crédito  por 

la  grande  ilustración  de  los  maestros  ijue  en  ella  enscnaijati ,  y  por  el  gran 
provecho  que  ,  como  os  consiguiente,  obienian  los  discipulos  No  dejaba  el 
P.  Naxario  de  estar  saU^lccho  con  esta  ocupación ,  ya  porque  era  muy 
conforme  u  su  carácter,  ya  también  poKjUt»  le  dejaba  tiempo  para  ocupar- 
se de  si  mismo,  lo  cual  hacia  observando  con  entera  exactitud,  no  solo  las 
prescripciones  de  la  Orden ,  sino  aun  aquellas  prácticas  ménos  frecuentadas, 
que  en  orden  á  la  perfección  se  TeiAn  en  los  más  rígidos  religiosos.  No  le 
duró  mucho  este  estado  de  sosiego ,  con  ei  cual  se  hallaba  muy  satisibefao; 
pues  habiendo  degado  de  ser  abad  de  la  oasa  au  distíiiguido  maestro ,  pare- 
ció á  todos  <|ue  el  que  le  había  suatituido  tao  perftctamente  en  la  ciiedra  lé 
sustituiría  también  en  el  régimen  de  la  easa;  y  de  común  acuerdo,  con  la 
anuencia  de  sus  superiores ,  declararbn  abad  al  nspetabiUsimo  P.  Naaario, 
el  cual  lomd  posesión  de  su  cargo  con  untveraal  contento  de  todos ,  y  pudo 
seguir  todas  las  mejoras  que  su  maestro  había  introducido,  con  lo  cual  acre- 
ditó su  prelacia ,  procurando  al  mismo  tiempo  todo  el  bien  posible  i  sus  su- 
bordinados. Fué  para  él  motivo  de  continuo  cuidado  este  importante  cargo 
que  desempeñaba  ,  pues  en  lo  profundo  de  su  humildad,  no  cupo  jamás  la 
convicción  de  que  él  pudiera  anteponerse  á  los  otros;  poro  esta  misma  con- 
vicción de  su  pequenez  daba  por  resultado  que ,  consultando  todos  sus  actos 
eon  Diosen  la  oración,  ellos  sallan  coíno gobernados  por  quien  con  suma 
sabiduría ,  lo  dispone  lodo  en  órden  á  su  servicio  y  felicidad  del  hombre.  Por 
último,  acaudalando  méritos,  ya  por  el  desempeño  de  su  cargo,  que  hacia 
taii  ¿  satisfacción  de  todos,  ya  por  la  práctica  de  laa  ?irtudes  á  que  en  parti- 
cular se  esforzaba,  vino  al  término  de  su  preciosa  vida ,  admirando  á  todos 
por  sus  virtudes,  que  declaradas  heróicas  por  la  Iglesia  le  adquirieron  el 
ilustre  dictado  de  Santo ,  al  cual  so  hiao  aoreedor  por  los  muchos  milagroa 
que  Dios  obró  por  su  medio.  Floreció  en  870,  y  |u  fiesta  es  el  dia  i3  de 
Enero*  ^G.  A* 

NAZARIO  Y  GiLso  (Stos.)  mártires.  Aun  cuando  se  ignora  la  patria  de' 
S.  Náaario,  se  sabe  que  su  padre  en  gentil ,  y  servía  en  el  ejército  romano, 
y  que  seguramente  debió  el  conocimiento  de  las  verdades  del  Evangelio  á  la' 

conversión  de  su  madre  Sta.  Perpetua.  Llegado  á  la  edad  de  la  adolescencia, 
Nazario,  lejos  de  empuñar  las  armas  para  servir  al  Emperador  como  pre- 
tendía su  p:\dre ,  huyo  de  su  casa  y  salió  á  predicar  el  Evangelio  á  los  gen- 
tiles, Ei  celo  que  le  animaba  y  el  ansia  ardiente  de  padecer  por  Jesucristo, 
le  hacia  arrostrar  las  más  extraordinarias  foti^s .  y  los  peligros  que  en 
aquella  época  acompañaban  ai  apostolado.  Créese,  aunque  no  hay  un  dato 
seguro  para  altrmarlo,  que  víctima  de  su  fervor ,  filé  condenado  al  destierro. 
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Esto  Santo  asabó  felimeiila  sti  oarreraen  la  oiudad  de  llilaii ,  ccm  un  jóven 
llamado  Celso,  que  le  Mgaia  en  sos  viajes « efrtfegondo  juntos  su  espirtta  al 
Señor  en  medíQ  de  loa  tormeiitos  más  atroces.  Sos  cuerpos ,  sepultados  sepa* 
fadamente  fuera  de  la  ciudad ,  fueron  hallados  por  S.  Ambrosio  faAda  el 
alto  de  395 ;  úiYencíon  que  según  S.  Gaudencio»  óbiapoóe  Bresda ,  j  Enodio 
de  Phvja ,  se  debe  á  k  aparición  que  S.  Ambrosio  tuvo  del  mismo  Santo,  en 
la  cual  le  mandó  que  sus  restos  fuesen  trasladados  á  otro  lugar  nsás  dig* 
DO.  Habiendo  procedido  á  su  inhumación,  halldse  en  su  sepulcro  sangre  tan 
fíresea ,  como  si  en  aquél  momoito  acabáran  de  derramarla ,  y  su  caben  se^ 
parada  del  cuerpo,  entera  é  incorrupta,  con  cabello  y  barba  tan  lirapía,  que 
parecía  haber  sido  lavada  entonces.  Habiéndose  excavado  por  orden  de  San 
Ambrosio  otro  sitio  de  la  misma  huerta,  se  eiicontró  también  el  cuerpo  de 
S.  Celso,  y  juntos  fueron  trasladados  á  la  iglesia  inmediata  á  la  puerta  Ho- 
raana.  Después  sus  n'liqnias  fueron  distribuidas  entre  varias  igle^^ias.  Su 
memoria  se  lioura  ea  '¿ü  de  Julio.  — M. 

NA2^RI0(S.).  Véase  Perpetua  (Sta.). 
.  NAZAUIO  (S.)  mártir.  Véase  Basílidks  (S.)  mártir. 

NAZAIUO.  Dha  de  las  más  célebres  abadías  de  Francia  ha  sido  la  ds 
Lsrins,  pues  que  puede  considerársela  como  ub  seminario  <le  santos  prela- 
dos y  de  abades  que  ban  gobernado  la  mayor  parte  de  los  monasterios  de 
este  reino.  Fué  fundada  esta  abadia  el  año  4i(^  de  nueitra  era  por  S.  H»- 
BOfato»  que  ocupó  •de8|Miee  la  silla  del  obispado  de  Atlés,  j  entra  los 
abades  que  se  distinguieron  en  esta  .célebre  abadía»  se  etienta  ei  tercero  á 
Naasrio»  que  hiio  levantar  el  monasterio  de  Arlue  el  año  472  para  las 
ligiosas  de  la  CongregacíoQ.  — C. 

NAZÍRIO(Fr.  Antonio),  del  drden  do  Predicadores.  Fué  natural  de  la 
ciudad  de  Vercelí ,  en  Italia ,  donde  tomó  el  hábito  é  hizo  profesión  en  la  sa- 
grada orden  de  PP.  Predicadores.  Ignóranse  las  circunslaucias  de  la  vida  de 
este  sabio  religioso,  y  úi^icaiuentc  se  sabe  ílorecio  ¡>or  el  año  i-lírl.  EscribW) 
las  obras  siguientes  ,  que  también  se  ignora  hayan  Ileírado  á  impr¡iairs<2,  pero 
las  cuales  citan  con  gráu  *  lo-io  los  bibl¡óprafo>  de  Ki  (h  iiMt  Hovetta  y  Alta- 
mura  :  Summa  Jiiris  cammivi  per  alphabctum  qucu  dictltir  iuccnia  judictaiu. 
Seniiúnes  de  dominicas  9  nantos  para  Mú  d  aHO»^CommenUuiia  in  umscrM» 
Aii»MeU8phihsophiam,--^U.  B. 

NAZARIO  (Fi  Juan  Domingo),  del  órden  de  Predicadores.  Fué  nataial 
de  la  Armenia ,  religioso  profeso  en  el  convento  de  Nexciovana,  y  miaionero 
apostóUco.  Pasd  á  Roma  delegado  por  la  religión  de  aquellos  paisas,  y  eserí* 
bld  y  dirigid  A  la  Congregación  de  la  Propaganda  la  siguiente  obra :  Rektío- 
neméeikUo  dialm  pnrrincim  Ifexcbuaneam,  numctuni  domormit  erdims» 
soáaHum  müiDeoíi  próximo  ttt  sermenlUm ,  /íimi/iiinim,  nrmefiannii ,  fm- 
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nm  notíri  «í^mK  curm  kakunt  et  qm»  in  fldg  caMka  rmana  íwmK 
Ignóranse  las  demás  oifouiistaiioiiis  da  ki  vida  de  este  religioso.  — M.  B.  - 

NAZAR10  (D.  Pedro) ,  obispo  de  Calahorm.  Este  prelado,  cuya  patria, 
afto  de  >u  iiacimiento  y  primeras  circunstíincias  sl  j¿íiu>raii .  viviu  a  íiuesdol 
si^lo  XI,  y  conoció  al  santo  varón  Domingo  de  la  Calzada,  «jaien  fundó  la 
población  quo  hoy  lleva  su  nombre  ,  edificando  solo  con  las  limosnas  reco- 
gidas una  iglesia  ,  que  bendijo  a  sus  instancias  y  la  dedicó  al  Salvador  el 
obispo  Nazarii)  on  o!  ano  de  iiOO.  Ocurrió  en  la  consagración  ilc  aqnHIa 
iglesia  un  suceso  muy  notable.  Hahiéiidose  presentadoSto. Domingo  al  Obis- 
po«  suplicando  le  consagrase  su  recien  edificada  iglesia,  Nazario  no  quiso 
aooeder,  despidiéndole  con  palabras  duras ,  por  lo  cual  el  Santo  se  volvió 
muy  desconsolado  á  su  retiro.  Mas  de  repente  principió  á  enfermar  el  Obis- 
po', y  habiéndole  durado  la  doleneia  másde  on  s&o,  reflexionó  prolbodo- 
mente  acerca  de  cuál  pudiera  aer  el  origen  de  aquel  prolijo  mal.  La  vos 
de  su  coraion  se  dejó  oír,  haciéndole  conocer  que  habie  peeado  gravemente 
7  faltado  á  h  caridad ,  no  queriendo  acceder  á  b  que  aquel  humildif  varón 
le  habia  pedido.  Arrepentido,  pues,  de  haber  despreciado  le  piadosa  sálti- 
ca de  Domingo ,  envióle  4  llamar  al  punto ,  y  le  deelaró  su^  culpa  y  lo  dis- 
puesto i  ta  reparación.  Habiendo  recobrado  instantáneamente  la  salod  perdi- 
da ,  consagró  la  iglesia  ,  fundando  en  eHa  una  cofradía,  de  la  que  se  declaró 
el  primer  cúírade.  Ignórase  el  año  de  la  muerte  deesto  Obispo,  p&ro  se  cree 
fuera  ya  bien  entrado  el  siglo  XII. 

NAZZARI  (Francisco) ,  literato  italiano.  Nació  por  ios  años  en  Ber- 
gamasco  ,  y  abrazó  el  estad'»  i  clf  aiástico.  Poseía  un  talento  tan  precoz,  que 
en  edad  muy  jóven  ,  desempeiiaba  con  miiciio  lucimiento  una  cátedra  de  fl- 
losoña  en  el  famoso  colegio  de  la  Sapiencia.  Miguel  Angel  Riesi,  después 
cardenal ,  le  movió  á  emprender  la  redaccoiOR  de  na  periódico  á  mo^ 
jansa  del  Diario  de  los  sabios,  qye  hacia  poco  tiempo  se  publicaba,  y  en  su 
consecuencia  formó  una  sociedad  de  literatos  y  sabios,  queso  obligaron  á 
enviarle  extractos  de  las  obras  extranjeras  más  notables ,  quedando  á  caiign 
del  propio  Naszari  el  análisis  de  los  libros  franceeBS  y  la  revislou  de  les  ar- 
ticuloe  remitidos.  Este  periódico  empesó  á  ver  la  lux  publica  en  166B,  y  con- 
tinuó pubifcándose  con  mucho  éxito  hasta  el  mes  de  Mar»  de  1970 « en  que 
oesd  y  la  sociedad  quedó  diauelta ,  porque  entre  Kanari  y  el  impresor 
nasi mediaron  algunas  difbrencias ;  sin  embargo,  Siámpini ,  uno  de  k»  co- 
laboradores, tomó  la  dirección  de  este  periódico ;  y  Nazzari ,  ofendido  de  la 
poca  delicadeza  de  su  amigo  ,  que  le  despojaba  de  una  publicación  que  era 
una  propiedad  suya  .  formó  una  nueva  sociedad  y  continuó  imprimiendo  su 
periódico  en  el  establecimiento  de  Carrara  ha.^ta  uliuiios  del  año  1679.  Este 
Diario  es  el  primero  y  el  que  ha  servido  de  modelo  a  todos  ios  Giormle 
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d^Letterati ,  ttn  numerosos  en  Italia.  Este  periódioo  fué  reimpreso  después 
60  Bolonia  con  algunas  adiciones.  Namri  fué  secretario  del  célebre  Juao 
Luflius,  y  le  ayudó  en  la  redacción  de  sus  obras;  no  siendo  ménos  álil  al 
célebre  mstemátioo  Adriano  Ausout,  i  quien  siguió  en  su  viaje  á  Franeit. 
La  duliura  de  sus  costumbres,  unida  á  su  erudición  y  fino  trato ,  le  coa- 
quistaron  la  amistad  de  k»  prelados  más  ilustres.  Namri  acabó  tranquila- 
mente  sus  días  en  una  dichosa  senectud ,  blleeiendo  en  Roma  eH9  de  Oe- 
tubre  de  1714,  i  la  edad  de  ochenta  allos.  Legó  su  hermosa  biblioteca  i  k 
Iglesia  de  los  Bergamascos ,  y  fundó  en  Roma  un  colegio  para  los  jóvenes  de 
su  provincia.  Además  del  periódico  de  que  hemos  hablado  ,  este  literató  tra- 
dujo al  itiliano  con  tanta  elegancia  como  exactitud  hi  Exposición  de  la  Igle- 
sia católica  por  Bossué;  Homki  ,  i678,  en  8."  l  ambien  publicó  una  herma¿a 
edición  de  las  hitere  discoi sivr  '/<  Diínnrdrs  llnrghesi;  id.,  iuOl,  en  i.*— M. 

NEBIENSE  (Fr.  Marciano),  religioáo  capuchino  de  la  provincia  da  Cór- 
cega. Son  poco  conocidas  las  noticias  de  su  vida,  y  iinicameote  se  sabe  es* 
cribió  una  obra  con  el  titulo  de  Fundaeém  de  ios  Q^udUnos  en  Córesga.  — 
S.B. 

N£BRiDiO,  obispo  de  Egara ,  hermano  de  los  obispos  S.  insto  de  Uigd, 
S.  lustioiaoo  de  Valencia  j  de  Elpidio.  Jimeno  les  supone  hijos  de  un  mis- 
mo padre  y  madre ,  alegando  la  autoridad  de  Ambrosio  Morales ;  pero  ests 
autor,  en  el  capitulo  XLIX  de  su  Cránka ,  solo  dice :  t  Fué  notable  la  doctri- 
na, santidad  y  dignidad  de  cuatro  hermanos,  que  por  estos  años,  seaenS5i 
y  poco  después,  fueron  acá  todos  insignes  en  letra  y  bondad  y  en  haber  sido 
todos  obiápos.»  Escribe  de  ellos  S.  Isidoro  en  su  libro  de  Clm$var(me$:  «B 
«uno  de  ellos  es  Justo ,  obispo  de  Urgel ,  que  anda  ya  en  los  concilios  pasados, 

»y  se  halló  también  en  algunos  de  los  siguientes  El  otro  liermano  fué  Jus- 

»liniaíio,  obispo  de  Valencia        Los  otros  dos  hermanos  fueron  Neglidioy 

•Elpidio.  »  Ni  en  el  abad  Trittíiuio ,  que  también  escribe  de  ellos,  hay  me- 
moria de  donde  iueron  obispos.  Yo  creo ,  concluye  .Morales.  «  <jue  eslos  cua- 
tro hermanos  fueron  de  alguno  de  los  reyes  de  la  corona  de  Arajíon.»  \k 
Nebridio,  dice  D.  Nicolás  Antonio,  que  fué  obispo  de  JSgara  ,  según  asi  se 
acredita  en  el  concilio  de  Tarragona  del  nño  516 ,  que  suscribió  en  esta  for- 
ma: NeMdñu  minimus  Soeerdotum  Sanrffv  EcclesiiE  EgarevmmtniMer;itií 
el  de  Gerona  del  ano  il>17 ,  y  en  el  de  Toledo  del  año  15á7.  — H. 

NEBRIDIO  9  esposo  de  Sal?ina ,  dama  á  quien  escribió  S.  Gerónimo  oon- 
flolándola  en  la  muerte  de  aquel.  Esta  carta  debió  escribirse  hacia  el  ano  4(0 
de  nuestra  era,  y  en  ella  la  consuela  el  Santo  de  la  pérdida  de  su  esposo,  da 
quien  hsce  un  gran  elogio,  que  concluye  diciendo  que  habla  reoorridoen  ud 
breve  periodo  la  carrera  de- una  larga  vida.  Nebridio  había  sido  edocsdo  ea 
la  corte  con  Arcedlo  y  Honorio ,  hijos  del  emperador  Teodceio.  S.  Gerdoíoie 
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exborte  á  SdTÍna  á  penn&neóer  viuda ,  y  la  prescribe  las  reglas  para  tíyit  san- 
tamente en  este  estado.  La  aooii8e{a  en  particular  permanecer  con  su  madre, 

que  era  una  mujer  TÍrtuosa ,  y  con  su  tía ,  que  habiendo  conservado  siempre 
su  virginidad ,  podría  servir  de  asilo  á  su  inocencia ;  de  leer  sin  cesar  la  Es- 
critiir  i  Sagrada  ,  de  dedicarse  con  IVecuencia  á  la  oraeion ,  para  que  la  sirva 
coiiio  do  osciido  para  rechazar  todos  lo>  malos  peiisamiefitos ,  que  en  los  jó- 
venes son  por  lo  común  lieridas  mortales.  La  j»i  (»j)une  por  modelo  \  indas 
célebres  de  la  Sagrada  Escritura  ,  que  pasaban  los  di  as  y  las  noches  eti  el 
templo ,  y  que  conservaban  por  medio  del  ayuno  y  la  oracioa  el  precioso 
tesoro  de  la  castidad.  — S.  B. 

NEfiRlDlO»  marido  de  Su.  Olimpiada ,  con  quien  vivió  unos  veinte  me- 
ses ,  según  refieren  las  historias  eclesiásticas.  Parece  rasó  oon  él  á  últimos 
del  año  584  ó  principios  del  385,  y  que  $.  Gregorio  Nacianceno,  que  fué 
invitado  ¿  sus  bodas  por  Prooopio,  que  era  tutor  de  Olimpiada ,  compuso  el 
epitalamio  6  himno  nupcial  para  la  ceremonia,  aunque  se  ezcusd  de  asistir 
¿  ella.  En  este  poema  da  á  la  desposada  excelentes  consejos  sobre  la  maneara 
con  que  debe  portarse  en  el  matrimonio.  Quiere  que  ponga  su  principal  cui- 
dado en  conservar  su  belleza  interior  y  espiritual ,  que  después  de  Dios  res* 
pele  á  su  marido  como  el  ojo  y  el  gula  de  su  conducta.  Afiade ,  que  hacién- 
dolo todo  común  el  matrimonio  entre  el  hombre  y  la  mujer,  cuando  el 
marido  esté  incomodado  ó  alIi¡^'i(lo,  la  esposa,  lejos  de  oponérsele,  debo 
emplear  palabras  de  dulzura  para  atraerle  ;  que  una  mujer  no  está  autori- 
zada á  reconvenir  á  su  marido  por  el  mal  éxito  de  sus  negocios ,  y  que  deba 
reconvcinvle  todavía  menos  por  la  debilidad  de  su  tcmperaniento ;  qu  no  le 
es  permitido  alabar  á  una  persona  que  no  n^'rade  á  su  marido  ;  que  cuando 
se  trate  de  dar  su  pai*ecer,  debe  hacerlo  siempre  con  modestia ,  procurando 
que  prevalezca  el  de  su  marido  aun  á  expensas  del  ^uyo,  etc.  Nebridio ,  aun* 
que  muy  jdven  cuando  casó  con  Sta.  Olimpíada ,  había  sido  ya  prefecto  de 
Constantinopla ,  y  su  temprana  muerte  hizo  que  fuese  ambicionada  la  mano 
de  h  viuda ,  aun  por  personas  de  la  más  elevada  categoría ,  mediando  su  Em- 
perador ;  pues  Olimpiada ,  á  sus  inmensas  riquesas  y  notable  bailesa ,  reunía 
un  espíritu  elevado  y  muy  ¿  propósito  para  las  ciencias  y  las  letras.  Nunca, 
sin  embargo,  quiso  volver  á  casarse  respetando  asi  hi  memoria  de  su  malo- 
grado esposo. — S.  B. 

NfiBRIDlO  6  Nipnmio,  araobispo  de  Narbona  y  uno  de -los  cuatro  á  quie- 
nes se  halla  dirigida  la  obra  de  Alcuíno  contra  la  herejía  de  El  i  pando.  A  este 
mismo  arzobispo  escribió  también  una  carta  S.  Benito  deAniano,  en  que 
le  suphca  avise  del  estado  en  <)ue  se  hallaba  ,  tanlo  á  sus  amigos  como  á  los 
monasterios ,  para  que  pidiesen  a  Dios  por  él ,  de  lo  ijue  tenia  grande  necesi- 
dad ,  porque  seutia  ya  su  alma  próxima  á  separarse  de  su  cuerpo.  Esta  car- 


Digitized  by  Google 


109S  NEC 

ta  ae  halla  impresa  ¿oontinuacion  de  la  vida  de  S.  Benito  en  el  tomoVétlai 
Aeía$  y  en  otras  obras.  Agobardo  •  arsobispo  de  Lían ,  escríbH^ ,  por  61tns^ 
otra  carta  i  Nebrídío ,  suplieindoie  ae  uiuese  en  la  coestíoD  és  que  quadini 
libres  los  esclavos  en  euanto  reoíbíesen  el  sacramento  del  Bautisoio»  j  qna 
fuera  permitido  á  los  esclavos  de  los  judíos  abrasar  libremento  la  fe.  Se  4íoe 
que  al  visitar  su  dídcesis  había  instado  á  todos  para  que  separasen  del  eo» 
merclo  de  los  judíos,  y  que  habiendo  encontrado  algunos  erístianos  que» 
lebraban  el  sábado  oon  elios,  trabajaban  el  domingo  y  faltaban  á  los  ayunos 
ortleuados ,  los  había  prohibido  beber,  comer  o  vivir  con  los  judies;  pero 
que  alf^unos  coraisariuá  del  Emperador,  nn  f)írticular  Everarda,  preff cto 
los  judíos,  sti  Itabian  opuesto  á  mi  ¡auiiibicion ,  so  pretexto  de  los  e4Íicta¿ 
del  Emperador;  que  no  había  guardado  ningún  miramiento  con  rüns.no 
creyendo  qmt  un  principo  tan  r«dig¡o?o  Inibii'r.i  podido  d;ir  órdenes  contra- 
rias á  la  ley  de  Dios,  á  ios  sagrados  cánones  y  peligrosas  para  la  pisddli 
Iglesia.  Por  esta  razón ,  anadia,  os  suplico,  dichosísimo  padre,  vosque  sois 
mirado  ahora  como  la  columna  de  la  Iglesia ,  permaneioeis  firme  en  la  ob- 
servancia de  k)§  cánones,  y  escribáis  á  los  obispos ,  vueatroa  vecinos,  pan 
obligarles  á  unirse  á  nosotras  á  fin  de  que  trabamos  de  común  eonccoli* 
miento  en  libertar  á  las  iglesias  de  Jesucristo  de  un  mal  ton  grande.  Me 
esto  época ,  que  es  probablemente  la  de  839 ,  no  ae  vuelve  á  hallar  citado  á 
Nebrídío  en  los  Anales  Bclesié8lieos.^S.  B. 

NEBRIDIUS.  Gtténtose  en  la  vida  de  S.  Agustín,  que  ántesde  su  conier- 
sion  tuvo  varios  amigos  que  después  siguieron  su  doctrina,  y  entre  eBostf 
halla  Nebridius,  natural  de  Gartago ,  el  que  por  seguir  á  su  «imigo  abando- 
nó su  pais,  su  m.'idro  y  sus  bienes,  viniéndose  á  Milán  ,  en  donde  se  reunió 
con  aquel,  con  t-l  lirine  propósitodtí  estudiar  ú  su  laiio  lij^tn  encontrar  U 
verdad.  Cuando  S.  Agustín  ,  convencido  de  la  verdad  cristiana,  sé  retiró  a 
la  soledad  deCassiciac,  para  preparar  su  conversión  con  su  hermano,  &u 
hijo  Aldeodato ,  su  madre  Sta.  Mónica  y  su  amigo  Alpidius,  Nebridius  fue 
en  su  compañía ,  y  alli  admiró  la  sabiduría  de  Agustín  en  los  cuatro  tratados 
que  escribió.  Luego  que  Agustín  se  hizo  bautizar  por  S.  Ambrosio,  abrasé 
tombien  Nebridius  la  religión  del  Crucificado ,  siguiendo  la  santa  doctri- 
na, de  que  fiié  uno  de  loe  más  esdafeoidos  apdatoJes  el  gloriosos,  ágai* 
tin.—C. 

NfiCHAO  I,  padre  de  n$ammUico^  rey  de  Saito  en  Elgipto;  comemóá 
reinar  el  año  G9i  intes  de  Jesucristo  y  3343  del  mundo ;  reind  ocho  ato  1 
fué  muerto  por  Sebacon ,  rey  deiEtiopto.  —8.  B. 

NfiCHAO  II ,  á  quien  la  Sagrada  Escritura  llama  Neeo  6  Neeao ,  Pham 
NeeOf  era  hijo  de  Ptammitico ,  rey  de  Egipto,  y  sucedió  á  su  padre  el  afta 
del  mundo  3419  y  616  antes  de  la  era  ci  iatiHua.  Al  principio  de  su  reinad» 
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emprendió  te  grande  obra  de  at»rlr  un  caml  desde  el  Kilo  heste  el  golfo 
de  Arabia,  pero  se  vió  obligado  á  abandonar  esta  vasta  empresa  coando  la 
tenia  casi  acabada,  y  en  laeoal  perecieron  oerea  de  ciento  ?einle  mil 
hombres.  Algno  tiempo  después  envtd  4  muchos  fenicios  para  que  hiciesen 

un  vmje  al  Africa  por  mar.  Embarcáronse  en  el  mar  de  Arabia  y  recoi*ríeron 
el  Austral ,  11  i,'  iruio  liasta  el  estrecho  tle  Gibrallar,  por  donde  entraron  en 
el  MedilunáDíH» ,  volviendo  á  E^nplo  por  el  misniQ  rumbo,  después  do  haber 
empleado  tres  :iíioñ  on  fst.i  travesía,  el  año  d'Á  mmidn  5i:¿jr>  y  I)i0  ant*''s  de 
Jesucristo.  Posltíriornieníti  inurchó  Nechao  contra  los  l);ti>iluiiii»s,  halíian 
invadido  t'l  imperio  d<í  Asiría,  y  Jo>ifi^,  rpyde  Judá,  (|uese  le  opuso  teme- 
rariamente, fue  derrotado  y  muerto  en  el  valle  dr?  Maggedo,  sobre  las  fron- 
teras de  la  tribu  de  Mauasés.  Las  armas  de  Nechao  vencieron  por  todas  par* 
tes  en  la  Siria,  y  apénas  trascurridos  tres  meses,  desposeyó  á  loacat,  á 
quien  los  judíos  habían  elegido  rey,  nombrondo  en  su  logar  á  su  hermano 
Elíakin;  pero  goxó  por  muy  poco  tiempo  el  flpiiio  de  siis  vluorias  éoatm 
aquellos  pueblos ,  porque  Ifabopolasar ,  rey  d»  los  babiloalos ,  indignado  de 
la  deíbcdon  de  la  Baja  Siria  y  de  la  Fenicia  ^  enrió  á  su  hijo  Naboobodonoior 
con  un  ejército  poderoso  contra  los  egipcios,  y  derfotadoa  al  tAo  «¡guíenle, 
adebntd  sus  conquistas  desde  el  Eufrates  hasta  el  Kilo,  obtfgando  é  Néehao 
¿  reducirse  i  sus  antiguos  Hmiles.  Esto  principo  murió  despuee  de  un  reina- 
do de  diez  y  seis  aftos ,  en  el  del  mondo  de  3435  y  600  ántes  do  iesaeristo. 
(IV  Rpg.,  XXlll  y  XXIV;  II  Paralip.,  XXV).— S.  B. 

NECHLl*SOS,  rey  «le  Euripto,  t 'itim-o  dü  lu  dinastía  de  los  Saita=?.  RmpMÓ 
á  reiii  ir  el  a m  ti  >S  ante.s  do  Jesucristo,  según  lo^  í|«e  se  conluráian  á  las  ta- 
blas de  las  tiiiuistias.  Ei  i  Iiijode  Stefinates  y  nieto  de  Borhoris :  reinó  seis 
años.  Algunos  autori»s  suponen  que  Nefb^^psospri  un  asfrííiiomo  celebre  entre 
los  egipcios,  y  Ausoaio  lo  ha  expresado  de  esta  manera  en  el  siguiente  vereo: 

QUiQim  MACOS  Docmr  ntsmu  vana  nigbipsob. 

Julio  Firmioo  Materno  dice  que  Nechepsos ,  rey  de  Egipto ,  fué  también 
un  U&bit  aalrdflomo ,  asegurando  había  oscrito  algunas  obras  sobre  estaeien- 
cin«^S.  Bk 

.  NBGKAN,  NflOQAn  ó  Ifnun  (Alejandro),  teólogo  Inglés.  Estudió  en  París, 
y  no  habiendo  podido  residir  en  hi  abadía  de  S.  Albano ,  con  motimo  de  algu*- 
ñas  diferencias  habidas  con  el  abad ,  se  hiio  canónigo  regular  y  i\ic  después 
nombrado  abad  de  Echester,  fatleeiendo  en  so  abadía  en  if¿7.  G^cribióen 

latín  varios  Cometarios  sobre  ¡os  Proverbios,  los  Salmos ,  el  Eccletiaates ,  el 
Cantar  de  los  i .  nt'  vrs  ¡i  lo^  Eoattgdiosi  un  tratado  Dc  nominibus  utoisdiumy 
otro  de  las  Virtiula.  También  escribió  un  Ubro  De  Naturis  rerum,  —  M. 
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NECLINENSE  (Fr.  Juan  Eugenio) ,  religioso  déla  orden  de  S.  Gerónimo, 
natural  de  Malinas ,  en  el  ducado  de  Bfftt)ante.Tomó  el  hábito  de  la  Religión 
Geidníma  en  el  convento  de  nuestra  Sefton  de  Guadalupe ,  donde  vivid  do- 
rante muolios  años  con  notable  ejemplo  de  virtud  y  santidad.  Era  muy  ver- 
sado en  la  teología ,  y  se  dedicó  con  muy  buen  éxito  al  estudio  de  las  vidas  d» 
Santos  y  Escritura  Sagrada ,  comprendiendo  perfectamente  las  lenguas  grie- 
ga y  hebrea.  De  un  óianuscrito  que  haild  en  la  librería  de  su  convento,  qne 
era  el  original  de  las  obras  de  Eutimio  Zigabeno,  moi^  basilio,  tradujo  ai 
latin  los  Comentarios  sobre  los  Evangelios ,  y  se  proponia  hacer  lo  mismo  con 
las  Actas  de  los  Apóstoles  y  Santos  mas  notables,  tarea  que  iprnoramos  si 
llegó  ú  llevar  á  cabo,  aunque  es  indudable  que  lo  consiguiii  coa  uiioscuiuon- 
tarios  del  Apocalipsis,  que  cita  Sixto  Seucrisc  en  su  Biblioteca  Santa.  V¿tú 

I 

la  principal  de  sus  obras  y  la  que  más  fama  le  dio  en  su  época,  fué  unas 
lecciones  de  la  Biblia  VulgaUi  que  formó  sobre  los  originales  antiguos  de  la  ' 
Sagrada  Escritura  y  en  presencia  de  las  interpretaciones  de  los  Santos  Padres, 
Cuando  trotó  de  imprimir  sus  trabajos,  se  vio  imposibilitado  para  ello  porkK 
escasos  recursos  que  de  este  género  eustian  eotónoes  en  España.  Por  lo  que 
pidió  y  obtuvo  licencia  de  la  Orden  para  pasar  ¿  su  país ,  donde  impresot 
por  Plantino  algunos  de  sus  libros ,  dejó  otros » sin  embargo ,  sin  oondoir; 
pues  fiilleeíd  pocos  a&os  después  de  su  llegada  ¿  Amberes. — S.  B.  ' 

NEGOGHEA  (0.  José  Joaquín  Perei).  Nació  en  la  villa  de  Uztarroi,  pío*  | 
vincia  de  Navarra ,  en  7  de  Enero  de  1772 ,  y  cursó  ambos  derechos  oso  d  ¡ 
mayor  lucimiento  en  la  universidad  de  Zaragoia ,  donde  se  graduó  dedodor 
en  cánones ,  biso  oposición  á  dos  cátedras ,  y  regentó  varias  veces  oins ,  ht-  | 
bíéndose  recibido  también  de  abogado  en  la  Real  audiencia  de  Aragón.  A  j 
los  veintisit^e  anos  de  edad  se  opuso  á  la  canongia  doctoral  de  Jaca,  y  laob-  j 
tuvo  por  unaniníidad  de  votos ,  habiendo  sido  antes  contrincante  en  l.is  ejer- 
cicios que  para  igual  prebenda  hubo  en  la  colegial  de  Diroca  y  en  laúcate-  i 
drales  de  Usrua  y  Zaragoza.  Cuatro  aíio&  después  fue  nond)rado  asimismo, 
previa  oposición,  Ciinónigo  doctoral  de  la  Real  iglesia  colegiata  de  S.  Ildefon- 
so,  y  en  seguida  examinador  sinodal ,  asi  como  teniente  vicario  general  cts-  j 
trense.  Suprimida  esta  iglesia  por  el  intruso  ioséfionaparte  durante  la  guer- 
ra de  la  independencia ,  se  le  agració  por  él  con  una  canongia  en  la  ci-  ' 
tedral  de  León ;  pero  la  rehusó  por  un  sentimiento  de  patríotisiiD,  f 
por  mantenerse  acérrimo  defensor  y  adicto  á  la  sania  causa  nacional,  ps- 
decid  arrestos ,  persecuciones  y  deportaciones  por  parte  de  los  oomaudml» 
franceses  y  del  mismo  gobierno  usurpador.  Por  estos  méritos  y  por  los  qas 
contrajo  en  la  administración  del  bospital  de  S.  Femando  de  aquel  Ras!  si- 
tio ,  confiada  por  Gárlos  IV ,  le  condecoró  Fernando  VO  con  h  crai  de  li 
real  y  distinguida  drden  de  Gárlos  II! ;  honor  muy  si^resalienle  en  «|odU 
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época,  en  (lue  no  !íp  prodigaban  como  ahora  semejantes  mcrcefles.  En  el  se- 
gundo periodo  constitiieional  fué  presentado  para  el  obispado  de  Guiarías, 
mas  esta  presentaeioti  no  snrtió  efecto,  gracias  á  la  reacción  de  4823,  la 
cual  le  vejó  con  r<rlii>ionts  y  confinamientos  por  espacio  de  cinco  años.  Cal- 
mado algún  tanto  el  encono  de  las  pasiones  ptíliticas  ,  fué  nombrado  en  el 
año  de  1850  para  la  dignidad  de  arcediano  de  Alava  en  la  catedral  de  Gala- 
horra.  Llegado  el  reinado  de  Isabel  1! .  fué  elegido  en  IHol  para  el  cargo  de 
censor  regio  de  imprentas  y  librerías  del  reino,  y  en  i85()  presentado  para 
la  mitra  de  Vtch  y  al  poco  tiempo  para  la  de  Oviedo.  £ii  el  siguiente  año  íüá 
nombrado  gobernador  de  esta  diócesis  por  su  cabildo  catedral;  pero  el  genio 
de  la  oontradiclon  j  de  la  discordia  le  suscitó  una  guerra  tenaz  y  hasta  vio- 
lenta al  ejercer  tan  respetable  cargo ,  habiéndose  visto  precisado  por  tal  ra- 
zón á  recurrir  á  las  medidas  enérgicas  que  figuran  en  el  libro  titulado  la 
Causa  edesiástiea  de  Otnedo.  En  i9¡SS  le  quiso  trasladar  el  gobierno  á  la  silla 
episcopal  da  Segovia ,  pero  se  quedó  sin  efecto  este  nnevo  nombramiento 
por  la  no  admisión  del  Sr.  Pérez  Néoochea.  I>esde  el  último  año  hasta  i844 
perteneció  á  la  representación  nacional  en  el  alto  cuerpo  cx>legÍ8lador,  del 
cual  fué  presidente  dt^  edad  en  1843,  y  vicepresidente  en  la  anterior  legis- 
latura por  nombramiento  del  gobierno,  l^n  la  cuestión  de  las  renuncias  do 
los  obispos  electos ,  ocurrida  en  IHÍT  ,  di('t  ima  prueba  de  la  indepenrlencia 
de  su  carácter  y  de  la  firmeza  de  sus  o[iiniones,  neg<ándose  á  la  invitación 
que  para  que  renunciase  se  le  hizo,  en  la  contestación  razonada  que  á  su 
tiempo  vio  la  luz  publica.  Hombre  de  la  escuela  de  los  Marinas ,  Kspigas» 
Villanueva,  Muñoz  Torreros  y  otros  varones  eminentes,  sus  doctrinas  son 
poco  aceptas  á  los  ultramontanos ,  y  probablemente  morirá  como  aquellos 
en  la  oscuridad  y  el  aislamiento.  En  la  mencionada  Catm  edesiátíioade  Oviá- 
dlo»  y  en  otros  opúsculos  suyos  publicados  sin  sonar  su  nombre,  como  entre 
elk»  las  notas  del  Espifitu  de  ¡a  jurisdkeion  ecMdiHca  detCe$tari,  tradu- 
cido é  impreso  en  Madrid ,  ha  dado  muestras  de  sus  profundos  conocimien- 
tos en  materias  canónicas,  y  de  los  vastos  que  posee  en  la  mayor  parte  de 
los  ramos  del  saber  humano;  asi  como  en  las  ilustraciones  históricas ,  críti- 
cas, filológicas ,  geográficas,  fistcas,  médicas,  filosóficas,  políticas,  morales 
y  religiosas  del  Asno  ilustrado  ó  sea  La  apología  del  Asno, — O.  y  O. 

NECTARIO  (S.),  {)r.  sbítero.  Fué  este  venerando  sacerdote  tan  distinguido 
en  ciencia  y  en  piedad ,  que  cuando  S.  Austremonio  tuvo  por  conveniente 
enviar  á  las  provincias  y  pueblos  de  Auvernia  ,  de  donde  era  prelado,  sa- 
cerdotes que  priujieasen  penit*'iicia ,  y  que  hicieran  á  los  íieles  comprender 
sus  vt  rd  ideros  intereses,  fijo  dcsd.»  lurgo  su  atención  en  nuestro  esclarecido 
Santo,  que  gozaba  en  aquella  comarca  d  i  muy  justa  fama ,  como  consecuen- 
cia legitima  de  sus  esclarecidas  virtudes ,  que  por  más  que  con  suma  mo- 
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destia  trataba  de  oculHr  i  los  ojoa  de  todos»  ellas  se  dejaban  yer,  y  i  todos 
parecía  mucho  laás  eDérgksa  la  ?os  de  este  esclareddisiiiio  yaron ,  ea  euaa- 
to  que  eranis  esclarecida  que  la  de  los  otros,  coo  los  ejemplos  de  aqudlos 
mismos  que  repetidamente  predicaban ;  pues  con  efecto^  fué  muy  penitente  y 
Justificado,  un  verdadero  sacerdote  según  el  drden  de  Melchisedoc,  como  de 
si  mismo  áeeia  nuestro  adorabilisimo  redentor  Jesucristo.  Es  indecible,  por 
consecuencia  de  su  celo  y  virtudes  el  abundante  fruto  de  santidad  quesaró 
en  nquellos  pinitos  quo  recorría,  siendo  de  todo  punto  admirable  el  que 
nunca  se  fHtiííúr;i ,  y  adeiii  j ,  ti^  eso,  que  no  iiubiera  un  momento  siquiera 
en  que  se  ni  i-iiMse  molesto  ni  aun  en  el  caso ,  para  él  muy  sensible ,  de  que 
algunos  tuviesen  que  apartarse  de  sus  \ñr>  »in  el  consuelo  de  que  los  escu- 
chara ;  todo  lo  que  prueba  que  estando  convencido  de  que  todas  las  cosas  su- 
ceden según  ia  voluntad  de  Dios ,  á  esta  suprema  dominadora  del  universo 
soiaetia  él  todos  sus  actos ,  y  por  esto  todos  los  encontraba  buenos ,  porque 
todos  ios  veía  adecuados  á  la  ine&ble  providencia  del  Señor,  Dolóle  Dios  ds 
una  tan  viva  perspicacia,  que  esto  encantaba  á  sus  penitentes;  pues  él 
con  mny  buenas  maneras ,  y  rebosando  siempre  la  caridad  de  que  estaba 
lleno  su  espíritu ,  como  que  se  anticipaba  á  eUos  mismos  para  que  confeiá- 
rau  las  oulpas,  y  así  les  facilitaba  el  remedio  de  todos  los  males  de  su  pobie 
coraion ,  que  encontrando  en*  el  padre  tanta  bondad  y  tanta  paciencia,  se 
abrían ,  por  decirlo  asi ,  hasta  que  pudiera  penetrar  en  sus  más  escondidos  se- 
nos ,  y  le  mostraban  todos  sus  secretos  para  que  por  este  medio  adquiriesen 
remedio  las  más  envejecidas  dolencias ,  y  le  hallaban  en  verdad ;  pues 
no  podian  menos  de  conmoverse  con  sus  reílexiones ,  conmovidos  se  arre- 
pentían ,  y  una  vez  arrepentidos  se  enmendaban ,  haciendo  á  la  vez  su  fe- 
iicidad,yquc  el  venerable  Nectario  se  llenase  de  júbilo  y  diera  jior  bicii 
empleadas  his  fatigas ,  disgustos  y  molestias  por  que  tenia  (jue  pasar  liaita 
llegar  á  conse^niir  sus  apeleciJos  resulLculos.  En  una  vida  toda  de  actividad 
para  el  servicio  del  Señor  concluyó  su  carrera  en  el  mundo ,  llegando  á  ce- 
ñir ia  corona  de  la  inmortalidad,  que  d  Señor  le  did  como  recompensa 
de  sus  meracimientos ,  y  como  térmiuo  adecuado  del  amor  que  protesaba  ¿ 
su  augusta  grandeza.  Se  probaron  caA<Snicamente  sus  virtudes  y  muchos  mi- 
lagros que  se  dedan  beclios  por  su  poderosa  mediación,  y  habiéndolos  halla» 
do  conformes,  y  en  las  virtudes  sobrepujando  al  común  de  los  fieles,  ts 
Iglesia  lo  declaró  santo,  y  su  memoria  se  repite  cada  año  en  el  día  9  de  Oí- 
oiembre,  en  que  se  cree  ocurrió  su  muerte,  sin  que  se  sepa  i  punto  fijo  el 
año,  solo  si  ;que  fué  á  los  fines  del  siglo  VI  ó  principios  del  VII  de  la  Igle- 
sia.— G.  R* 

NECTARIO  ,  patriarca  de  Gonstantinopla.  La  voluntad  imperiosa  del  em- 
jperador  Teodosiü  íuú  al  principio  el  único  título  de  Nectario  para  ákaiUiir 
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sernejunttí  honor,  pues  ni  aun  habia  sido  bautizado.  Habiendo  recil)iilo  con 
e&tu  motivo  esie  Sacraiotínto,  tué  consagrado  obispo  en  el  concilio  de  (lons- 
tuntínopla ,  el  cual  presidió  luégo  de  su  elección.  De  carácter  dulce  y  más 
político  que  subió ,  í'altóle  toda  la  firmaia  necesaria  en  aquellos  tiempoa 
para  oonlencr  á  los  herejes ;  aío  embargo ,  gobernó  su  iglesia  con  mucha  pie- 
dad I  y  ouaDdo  fué  eonaultado  por  el  emperador  Teodosio  sobro  los  madios- 
que  debían  emplearse  para  terminar  las  querellas  religiosas  de  la  época ,  lo 
aoontejó  que  procurára  evitar  todo  debato  ooo  los  arrianoi ,  y  que  prodnjera 
eoniTB  ellos  solamente  el  testimonio  de  loe  herejes.  Este  consejo  produjo  los 
más  buenos  resultados.  Neetario  falleoió  en  el  afto  392 ,  y  suoeifióie  S.  Juan 
Criséstomo.  fie  leairibuye  m  Sermón  nbrela  limosm  y  el  ayuno,  impreso 
eu  griego;  París ,  i05i ,  en  ,  y  publicado  en  latín  por  Penen  juntamento 
oon  seis  Oroctotes  de  S.  Ju&n  Critáiamo ;  Paria ,  i884  en  8.^  Algunos  confun- 
den este  Nectario  con  otro  que  sucedió  á  S.  Gregorio  Nacianceno  en  el  pa- 
triarcado de  CouáUnliii()|)hi;  pero  no  nos  lia  sido  íacil  conciliar  las  diferen» 
cias  que  existen  entre  ambos.  —  M. 

NEX"iTAR10,  obispo,  enviado  á  Roma  [m  S.  Hilario  ,  arzobispo  (fe  Arlés, 
para  llevar  su  purificación  y  hablaren  favor  suyo  al  papa  S.  Loon,  á  quioii 
le  liabian  acusado  algunos  obispos,  auaquo  el  Pontífice  couucia  muy  bien  la 
virtud  del  Sanio.  —  S.  B. 

NCCÍARIO,  obispo  de  Vieua.  Presidió  el  concilio  do  Vaison,  celebrado 
en  337 ,  y  predicó  públicameale  en  la  iglesia ,  que  el  Padre ,  el  Hijo  y  el  Es- 
píritu Santo  no  tienen  más  que  una  sola  nataraleia ,  un  poder ,  una  divini- 
dad y  una  virtud.— S*  B. 

]H£CTAR10.  Terminado  que  fué  d  ooocilio  de  Calcedonia  el  ado  451 ,  se 
escribió  por  los  PP.  reunidos  en  él  una  carta  sinodal ,  léconociéndole  por 
el  intérprete  de  S.  Pedro  y  por  su  Jefe ,  y  dirigieron  una  arenga  al  empera- 
dor Marciano,  dando  graoias  á  Oíos  por  su ^celo  y  el  del  Papa,  cuya  buena 
doctrina  y  aeeiidjrada  piedad  alabaron.  Muchos  obispos  de  las  Galias  escri- 
bieron también  en  el  mismo  sentido  al  papa  S.  León ,  y  entre  ellos  se  cueqta  i 
Nectario ,  obispo  de  Digne,  al  que  se  supone  de  notable  ciencia  religiosa,  y 
ác\  ({ue,  con  referencia  al  Santo  PouLílice,  habla  i'lcury  en  su  Uidoria 
JbiCUtiástica.  —  C. 

NEClAíiíO,  luitural  de  Tarso  é  liijo  do  una  familia  ilustre,  fué  coloca- 
do en  lugar  de  .S.  Greqorio  Nacianccno  en  la  silla  episcopal  de  <'">nst;uiti- 
iu)pla,  por  loá  PP.  que  se  reunieron  en  aqui^lla  capital  por  el  uno  de  oül. 
Entonces  no  era  sino  simple  catecúmeno,  y  vino  por  tanto  á  suceder  que 
fuese  obispo  de  ia  iglesia  Católica  iotes  de  ser  recibido  en  su  gremio  como 
cristiano;  la  raaon  fué  que  el  emperador  Yeodosío  habia  solicitado  para 
Nectario  el  trono  episcopal,  y  no  hubo  forma  de  poder  resistirle.  Durante 
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su  pontificado  fué  suprimida  la  dignidad  de  PmUenaario  en  la  igieaia  de 
Constantinopla ,  y  el  motivo  que  á  esta  supresión  dió  lugar ,  fué  el  suceso  si- 
guiente: acudió  una  mujor  de  calidad,  instigada  por  drden  i  la  Tardad  im> 

prudente  del  penitenciario  ,  á  acusarse  de  haber  sido  corrompida  por  un 
diácono  ,  y  la  r('velacioii  de  uii  criiuen  soniej  iiite ,  quf  siempre  debió  quedar 
secreto,  fué  un  motivo  de  e^cíuiilalo  para  el  pueblo.  Desde  entonces  dejó 
Nectario  á  cada  uno  m  l  ltíTt  id  respeeto  al  ado  de  participación  de  lo>  san- 
tos misterios ,  según  los  impulsos  de  su  eoiicieucia ,  y  sin  necesidad  »le  re- 
currir al  Peniti'uciario.  La  mayor  parte  de  las  iglesias  de  Oriente  siguieron 
el  ejemplo  de  la  de  Constantinopla,  y  cada  fiel  tuvo  ya  libertad  absoluta  de 
escoger  un  confesor,  en  vez  áó  aceptar  el  impuesto.  Nectario  faltocíó  en  el 
año  de  397.  Fué  hombre  muy  bien  nacido ,  y  tuvo  mucho  talento  para  ma- 
nejar los  negocios;  su  inteligencia  nool>stante  fué  muy  limitada,  y  su  virtud 
carecía  de  aquella  superioridad  que  de  derecho  se  exige  i  un  prelado  en 
cualquiera  de  sus  diferentes  gerarqufas.  Nectario  no  correspondió  por  enlep» 
al  honor  de  sentarse  en  la  primera  silla  de  Oriente.  — C.  de  la  V. 

NEDELLEC  ^ferveo  de) ,  religioso  dominico,  llamado  también  Brílú.  Era 
natnral  de  la  Baja  Brelafia  y  fué  general  de  sn  Orden  en  iZÍH,  Después  de 
haberse  recibido  de  doctor  en  la  facultad  de  teología  de  París  en  i308,  fué 
elegido  al  año  siguiente  provincial  de  la  proTineia  de  Francia.  Durante  su 
generalato  se  dedicó  con  el  mayor  celo  á  conservar  en  la  Orden  la  paz  y 
concordia  que  algunos  mal  iiiteneionadus  habían  intentado  turbar ,  acusan- 
do á  unos  religiosos  de  la  proviiu  ia  de  Roma  ,  á  quienes  llainaban  lu¿  espiri- 
tuales, de  que  querían  introducir  novedades.  Después  de  haber  examinado 
su  tspiritu  .  ípiedó  convencido  de  que  su  celo  no  tenia  mda  de  vituperable, 
por  lo  que  sti  contentó  con  ordenarles  que  guardasen  solo  la  re^da  d»'  su  re- 
ligión y  no  formasen  entre  sí  sociedad  alguna ,  ui  aun  coa  el  pretexto  de 
pirar  á  más  elevado  grado  de  perfección :  consérvase  el  acta  que  se  forrad 
sobre  este  asunto  á  i8  de  Junio  de  l.y27.  Poco  tiempo  después  murió  este 
sierro  de  Dios  en  7  de  Agosto  de  1335,  dejando  las  obras  siguientes:  h 
quatimSenteníkarimvohimm;  Venecia ,  i486 ,  y  París,  i647.~Qiin(flitrti 
qaatuor  magnai  Venecia«  i486  y  1513.-* Thustates  Vlli  de  (eoNliidinf ;  dr 
íferbo;  de  ttíenUUUe  munii;  de  materia  eitíii  de  re¡aHoni¡m»;  de  phraHUk 
formarum;  de  mrtvlihue;  de  meíu  angeH;  Venecia ,  1913.^  7rai4aliif  dir  ac* 
cunáis  iaientimlnu ;  París ,  1489. — Tiraetatus  de  potettate  Sedetim  et  fo^i 
París ,  4800. —Se  conservan  todavía  otros  manuscritos  suyos:  Be  peeeato  «rí- 
ginali ;  —  De  paupertate  Christi  et  apostolorum ;  —  De  esse  el  esseiitia ;  —  D€ 
specicbm ;  —  De  inldiectu  el  volnnlate;  —  /)<'  laiiludinc  cnlium ;  --  /)<■  v  >l'i  rdi- 
giosovum :  —  De  (hrrm  prcFdiranuvilis ;  —  Super  librum  diviaionii mj  H<\  ¡h  ,  — 
¡:>upcr  cummunUaks  Porphym ;  —  De  voguUione  primi  priticipii  i— De  inrfirf- 
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geiUiis.  También  se  le  atribuyo  un  tratado  que  es  el  XÍ.VIII  entre  los  opúscu- 
los de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  titulado  r  Totius  logicen  Anstoíeiis  sumrm ;  y  un 
comentario  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo ,  que  el  P.  Labbc  cree  pertenecer 
al  religioso  benedictíao  Uervode  Dot ,  que  florecía  hácia  1130.  El  mismo 
P.  Labbe  hace  ¿  Herveo  autor  del  Defensorium  contra  impugnantes  fratru 
PraBdie(Uore$9  que  todas  las  edíoiones  atribujeo  á  iacobo  de  Vorágine.  Pero 
eolo  oon  grande  equivocación  puede  suponer»  suyo  el  libro  De  Corruptorvm 
Corruftínme,  aunque  xnuclios  autores  han  creído  lo  contrario.  TamUen, se 
equivocó  el  P.  Alba  al  creer  que  este  dominico  era  primo  de  Poroíano  de 
&  Ooi«ndo.--S.  B. 

NEEDHAM  (Juan  Tuberville),  canónigo  de  Solsons.  Naeid  en  4710  en 
Lóndres,  de  una  familia  inglesa ,  y  no  irlan^sa  como  dice  Voltaire ;  y  murió 
60  1781  en  Bruselas,  donde  era  director  de  ia  Academia  de  Ciencias  y  Bellas 
Letras.  Sus  variados  y  extensos  conocimientos,  particularmente  en  la  física  y 
la  historia  naLaral,  le  hicieron  obtener  una  distinguida  reputación.  Observa- 
ciones penosas  sobre  objetos  casi  inaccesibles  á  los  itj  )^  com<)  á  la  inteligen- 
cia de  los  hombres ,  le  han  hecho  mirar  como  uno  de  loa  ¡ñas  laborioso^,  ( o- 
operadores  de  Buttou,  y  han  preparado  el  sistema  sobre  la  generación  de  los 
seres  vwieiücs ,  publicado  por  el  Pliuio  francés  y  de  que  se  encuentran  los 
principales  gérmeoes  en  autores  mucho  más  antiguos  todavía.  Aunque  sus 
experimenlos  sobre  los  animales  microscópicos  no  han  tenido  el  éxito  «pie  él 
supuso,  apreciándolos  el  abate  Spailaosain  mejor  que  Buffon ,  no  merecen  el 
desprecb  que  manifiesta  Voltaire,  y  mános  todavía  las  injurias  que  prodiga 
á  este  ilustre  sabio.  Needham ,  á  pesar  del  abuso  que  algunos  hombres  su^ier- 
Aciales  hayan  podido  hacer  de  sus  hipótesis ,  no  se  separaba  de  los  buenoa 
|Mrincipios$  su  adhetíon  al  cristianismo  era  viva  y  sinoHra ,  tenia  más  denda 
que  talento  para  hacerla  aparecer.  Ya  por  modestia ,  ya  por  su  natural  aver- 
sión al  ruido  y  al  &usto ,  tan  apreeiato  de  las  medianías ,  ya  por  la  difieol* 
tftd  de  expresarse  en  una  lengua  extraña ,  ó  por  cierta  oposición  que  se  halb 
siempre  entre  la  multitud  y  la  precisión  de  las  ideas ,  el  ilustre  académico, 
hablando  ó  escribii  iidu,  se  manifestaba  siempre  inferior  de  lo  que  era  en 
efecto.  Oojó  dijcrenles  obscruacwnes  insertas  en  la  Histonn  nalural  ik  Buffon. 
IVuevasinvestigaciúnes  sobre  los  descubrimientos  mirras,  ópicoSy  y  Ui  generación 
de  los  seres  orgánicos ;  con  notas.  Investigaciones  ¡ísicas  y  m^afisic'i.<  sobre 
ia  naturahsa  y  la  religión,  y  una  nueva  teoría  de  la  Tierra;  con  el  nomin  e  di; 
Lóndres,  en  París,  1769,  ^  volúmenes  en  8.^^  ün  pequeño  escrito  publicado 
en  1773  bajo  el  título  de  Ojeaáa  genaral ,  en  que  parece  explicar ,  modificar 
y  aun  ratractar,  perode  una  manera  oscura  y  embarazosa,  algunas  aserciones 
contenidas  en  k  obra  precedente:  Miukas  disertaciones  en  las  MemoHn  de  la 
Academia  de  Broaetes.  B. 

TOMO  xtv.  79 
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NEELS  (Niooláft).  Neelúos ,  religioso  domiiiioo»  naeid  eo  Gampeiiboiil  a 
«1  Bnlwtile ,  y  enseñó  teotogia  eo  la  unirersidad  de  Dooay ,  en  coja  eieoeis 
habla  recibido  el  gosdo  de  doelor.  Su  Orden  le  eleTó  al  provincialalD,  eo  le* 

compensa  de  su  celo  y  saber  poco  común.  Bseribló  wtrin  ementaría  tébn 
ei  Gtiu'sis,  el  Cantar  de  Im  Cantares ,  las  cartas  de  S.  Pablo  y  el  Apocalipás  ;  y 
íalleci(>  en  Gantf  ,  ;i  la  edad  de  scscíiU  años,  en  <le  Enero  de  1600.  Sm 
obras  liuii  quediido  luaiiuscritas.  —  M. 

NCGRCASEL  (Juitn  de).  Nació  en  Gorcum  en  Holmida  ,  y  fué  prelado  di 
los  catóHws ,  consagrado  en  4662  con  el  titulo  de  obispo  de  Castoria  y  vica- 
rio general  del  papa.  Habla  pertenecido  á  la  congregación  de  SacA?rdot»is  d¿l 
Oratorio ,  y  desempeñó  los  deberes  episcopales  de  su  cargo  por  espacio  d« 
veinticuatro  años ,  con  un  celo  .ardiente  y  una  constancia  inialígable.  La 
muerte  le  iialló  ocupado  en  sus  trabajos  aposfedlieoe  el  8  de  Junio  de  168(>, 
en  la  dudad  de  Zwol ,  falleciendoá  la  edad  de  sesenta  a&os.  Entre  las  obm 
^  han  salido  de  su  pluma,  son  dignos  da  mendon  tiea  Iratadoa  latiooi 
muy  ütUes.  El priflMrose  titula:  Trúdahu de ikttíím  ScHfiMrmim  In qm 
fntmUMtiumtOBkgemiUpnaU  nffeUiHiretíkolkonmnefoei^^  JEm- 
'  brítCf  i€77  en  12.'*  En  él  reAite  el  modo  cdmo  los  proleatantaa  leen  la  Sa- 
grada Bse^tura ,  y  demuestra  que  solo  en  la  iglesia  Católica  se  lee  del  mods 
eomo  debe  leerse,  fll  autor  ailadid  á  esle  tratado  una  diaertaeion  muy  siilids 
De  inlerprete Scrípíurarum.  M.  le  (Voy,  abad  do  Haute>Fontaine.  ha  tradueíds 
uno  y  otro  escrito  al  íVaucéi,  y  esta  tr.uluoiuun  iia  suio  ¡[iipresa  en  París  en 
4680  en  8.°  La  corte  romana  aprobó  en  todas  sus  partes  la  obra  de  este  pre- 
lado, y  el  abale  Nazzari  la  ba  elogiado  eiLtrooriiiiiariamento  en  >ii  Dkifw  il^ 
los  sabios  en  lé77.  El  otro  tratado dal  culto  de  los  Santos,  y  prmcipalmeulÉ 
de  laSintisiina  Virgen  María,  basido  traducido  por  dicboLe  Roy,  y  publt* 
cado  en  Parts  en  1679.  El  último  se  titula  Amor  paenüens:  escrito  lleno  tk 
moral  y  de  argumentos  sólidos.  La  Roy  tenia  preparada  la  traduocion  de  esto 
tratado;  mas  habiendo  sabido  que  estaba  prdxíma  á  salir  una  nuera edí» 
okm ,  aguardd  á  eonfronlatr  oon  esta  su  traducdon  ánies  de  darla  á  la  preo- 
sa ;  mas  la  muerte  le  impidid  satisfiseer  sus  deseos.  Ui  segunda  edición  dd 
ilmer  fimitífíiia  consta  de  dos  gruesos  tomos  en  fi$Uo,  y  se  publicó  en  itti 
paraoontsstar  á  ka  objeeiooes  que  contra  ella  hadan  loa  queae  fuiaa  en^ 
sanados  per  su  moral  relajada.  Debemos  advertir  que  la  segunda  parle  dd 
apéndice ,  que  se  halla  en  la  segunda  edidon  del  Amor  pomUem ,  pertenemá 
Mr.  Ardaunt ,  aun  cuando  la  adoptó  como  suya  el  prelado  de  Castori«i.  FiasI* 
mente,  existe  de.Neercasel  una  lU'lacion  sncinu  ,  en  latin,  déla  última risiis 
e()iscopai  (jue  hizo  cu  iUd8,  y  cuyas  fatigas  aaeleraron  el  in^nu  íito  de  se 
muürlc.  Esta  RelaciOH  la  escribió  el  nüsiuo  prelado  de  puño  ¡  i  i  io,  ) 
secretario  la  concluyó  describiendo  en  ella  su  enfermedad  y.  &u  uáucite. 
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NEERIGH  (V,  H.  Juana  de  lesÚB  de).  l^Iaeid  en  Oand»  de  padres  humil- 
des,  pero  de  gran  piedad*  Apénas  llegd  i  la  edad  en  qoe  de  inaügura  la 
reflexioti ,  la  Inspiró  Dios  él  deseo  de  abaldonar  el  mttndo  y  lelirarse  al 
claustro  para  consagrar  la  vida  i  su  senrieio.  Reeiliida  eo  el  convento  de 
Santiago  de  la  tercera  órden  de  S.  Franetsoo  de  Asislsn  la  ciudad  de  €aiid, 
que  estaba  bajo  la  jurisdicción  de  los  Recoletos  de  la  provincia  de  Flandes, 
observo  en  el  afio  de  noviciado  vida  tan  ejemphu-,  <]iil'  fué  admirada  hasta  par 
las  madres  más  severas  de  su  comunidad,  que  [mblicaron  su  virtud  y  santi- 
dad. Ya  esposa  del  Señor,  evitó  cuanto  pudo  ia  conversación  con  las  gentes 
del  mundo,  y  aun  cuando  en  aquella  época  y  regla  no  se  observaba  todavía 
la  clausura  ,  solo  salió  del  monasterio  cuando  la  obediencia  la  obligó  á  ello. 
Habiendo  visto  que  su  ejemplo  tuvo  imitadoras  entre  las  religiosas  de  su  con*' 
vento ,  entró  en  deseoe  de  reformar  su  monasterio  y  establecer  la  clausufa» 
lo  que  ll^d  á  oonseguir  en  cierto  nodo,  pues  que  todas  sus  oompaderas  se 
oonvinieron  en  vivir  de  esta  manera.  Si  bien  sofriendo  ánies  muchas contva- 
riedades,  la  U,  Juana  logró  por  ftn  se  estableciese  de  ofteio  la  dansunM  su 
convento ,  y  fué  nombrada  superlora ,  en  mifú  eargo  fué  oonflrimda  por  el 
provincial  de  la  Orden.  Las  religiosas  i  quienes  no  gustaba  la  ebusura  que 
ee  les  impuso,  se  revolucionaron  contra  la  superlora  y  la  depusieron;  otts 
la  volvió  ¿  su  empleo  el  español  P.  Andrés  de  Soto ,  confesor  de  la  infenta 
Doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria ,  gobernador  de  loe  Países  Bajos ,  pero 
c^onsintiendo  á  las  religiosas  salir  del  claustro  como  ántes.  Mucho  tuvo  que 
sufrir  la  M.  Juana  de  las  monjas  que  no  quisieron  ahátünerse  de  salir  del 
convento;  pero  llevándolo  todo  coa  paciencia  evangélica,  trató  de  conven- 
cerlas por  medio  de  la  piedad  más  acendrada  y  de  la  man^  (lumbre.  Dios 
premió  por  fin  la  virtud  lie  su  sierva,  tocando  el  corazón  de  la  mar  iuMn  de 
Mal^pina,  que  concedió  á  la  M.  Juana  su  casa  de  Limburgo  para  estable- 
cerse ,  lo  querse  verificó  en  fin  en  Setiembre  de  lti33  ,  diciendo  la  primera 
misa  el  dia  de  S.  Mateo ,  en  la  pequeña  eapiUa  que  se  improvisó «  el  Padre 
Marchant ,  encargado  de  esta  nueva  reforma,  después  de  lo  cual  hizo  entrega 
de  la  casa  á  la  M.  Juana ,  haciéndole  superlora.  La  reputación  de  la  virtud 
«le  eslas  refi>rmistas  Interesó  tanto  en  el  ducado  de  Limburgo»  que  muchas 
MAoritas  de  las  primeras  clases  entraban  en  el  oonvenle ,  tentó  para  prolb» 
sar  en  él ,  cuanto  para  ser  educadas  en  dase  de  pensíoníateá.  El  P.  Harobant  ■ 
dió  á  estas  lelígiosae  la  regla  de  la  tercera  orden  de  S.  Praneíseo  f  reformada 
por  el  papa  León  X»  á  la  que  añadió  nuevas  oonstitucíones,  que  litaron 
aprobadas  por  bula  de  Urbano  VIH  el  alto  4653.  Por  su  regla  no  pueden 
estas  religiosas  poseer  nada  en  particular,  ni  bienes  raices  de  ningún  gen»* 
ro;  solo  comen  carne  tres  veces  á  la  semana  ,  ayunan  todos  l«>s  viernes  y  ob- 
observau  tros  cuaresmas  t  ia  ynmtra,  desdtíel  dia  üeS.  Martin  u  r^aLividadj 
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la  seguncía  empieza  al  «iguiente  dia  de  k  Bpifeiiia ;  T  U  teroew  U 
cepto  uíuv.rsaL  U  M.  Juana  tomó  el  nombre  de  J«^.  y  oomocwaeBe 
n^ucho  la  comunidad ,  el  G  de  Setiembre  de       tuvieron  ^J^t^ 
yor  edificio,  en  Filippoville,  entre  la  Sambre  y  la  Meuse .  en  el  que  f«e«» 
recibidas  las  rel¡gio>..  por  el  sobornador ,  el  bartm  de  Courri«.  q«e  l» 
ieñabiugar  para  nm^xvim  un  monasterio.  La  comunidad  crecióextraordi- 
nariamente  en  eate  punto  ,  y  entre  las  religiosas  qua  entraron ,  fué  umi  n»r 
dama  de  Sehingen,  que  aun  cua.ido  casada,  se  encerró  en  este  monasterio 
coto  licencia  de  au  mando,  que  la  acompañó  hasta  la  clausura  y  U  amd 
ñempredeapues  como  á «na hermana,  ,  después  que  lomo  el  ..uml.o  de 
SwJuana  de  S*  Braamo,  la  veaaió  iMir  su  austeridad  y  virtud.  La  V  Madre 
luana-  tuvo  el  plaotr,  ftntea  do  aumuerte ,  de  ter  establecidos  tre<^  nm„as- 
teiioadésií  «forma,  habiendo  asiatído  ella  personalmente  al  de  Gand.  U 
drdeir  del  proyincUd  kobligóáToWer  isuprUmUvo  monasterio  de  Lim- 
burgo, en  dondi íaA retíbida con tmita alegría. oomo triate^^^ 
FilipF^viUe.  Después  de  haber  edificado  A  sus  monjas  con  supiedad,  y  de  ha- 
ber establecido  un  órden  admirable  de  gobierno,  que  ae  copió  en  todos 
los  conventos  de  su  i  forma,  murióla  fundadora  en  ki  Recoletas ,  en  sn 
primitivo  comento,  ei  iü  de  Agosto  de  1648,  Ala  edad  de  selento  y  mi 

*^^EEsÉn  (Lorenzo).  Nació  en  Saint-Trou  ,  principado  de  Lieja,  en  1611. 
h\é  canónigo  y  doctoral  de  la  iglesia  de  Malinas  .  y  presidente  del  semina- 
nariode  Aquella  ciudad.  Aumentó  considerableiucute  las  rentas  de  aquel 
aemmafio,  A  condición  de  que  no  se  nombrarían  por  profesores  masque  cle- 
rifós  itgilhfea.  Murió.en  1670 ,  deiiando  una  miogm,  impresa  en  Lila,  «i 
dDaKliimenesen.fólio.---S.B^' 

NEBRIUS  óNmf j(Juan>,  WÜgfcOso  agustino ,  natural  de  Malinas ;  tne  ba- 
f^iller  ^n  teobgia ,  y  ejcfoid.nl  caigo  de  prior  en  diterentes  casas  de  su  Ur- 
den NombrAdo  en  1688  definidor  y  vicprio  provincial  de  la  provincia  da 
Flandes .  murió  eaMalinaa,  Ala  edad  de  ochenta  años,  en  im.  Era  un  hom- 
bre  atal  1  ,  de  un  carácter  dulce  y  de  un  talento  ilustrado.  Tenemoa<iea- 
4.*  Eremm  uayustiniana ;  Lovaina,  1638.  en 8*-Elautor habla  en  eataofan 
de  los  que  han  abrazado  la  vida  eremitioaenel  AntiguoyNuevo  Testamento; 
del  establecimiento  ,  arrol.ucio.i  y  propagación  de  la  órden  de  losermito- 
ños  deS.  Agustín ;  de  la  vida  deS.  Agustín  y  de  la  de  los  miembroa  des» 
Orden,  que  se  han  distinguido  por  la  santidad  de  sn  vida,  -á.*  Del  «io  fre- 
amUdelos  Sacramentos  de  la  Penitenday  Eucarisíia ;  en  ilauienco,  con  una 
«dicion  sobre  las  cofradías  é  indulgencias.  -  5.'  Vüa  sojictoí  MmUa;  Am- 

bares,  1638.' S.  B. 

NfiFAUO ,  abad  en  Egipto.  Pedro,  mooje de  AMjandria ,  atrajo  a  su  co- 
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rnunioii  á  algunos  obispos  y  abades ,  anatematizanílo  de  nuevo  la  carta  del 
papa  S.  LeoD  y  el  concilio  de  Calcedonia;  pero  no  pudiendo  persuadir  á  los 
dcmn<;  á  qtip  siguiesen  su  ejemplo,  ecii6  á  la  mayor  parte  -dd-.sus  monasjLe* 
rio».  £1  abad  Mefaiio,  que  no  qvatú  aoguir  aquella  doctrina ,  so  fué  a  Gons*i 
tantínopla ,  y  enteró  de  lo  que  pasalm  al  empenMbor  Canon*  Irntando,  á  ^te* 
xnuobo  la  aotkua,  enTÍó  á  GoBme»  uno  de  9ua  guardia»  de  lioaor».  asppiaxiini 
do  á  Pedro  el  Monje  de  otutr  contra  él ,  sí  no  modenaba  bu  oondmpt* ;  peco 
flolo  pudo  eonaegoir  eile  euTiado  •  que  te  restableeieea  en  m  respectím  qari, 
sae  á  I08  monjes  expulsados*  Vista  la  tenacidad  del  Monje « enyid  oontia  él  el 
£nipérador  al  gobernador  de  Egipto  ArseniOt  el  ctial  llevando  m  su  oom- 
]»aikia  á  Neialío ,  trató  de  oonctHar  tos  ánimos,  ftefono  pudo  esto  conseguir- 
se ,  ann  cuando  mandó  el  Monje  algunos  de  sus  adictos  á  Constantioopla ,  á 
los  qnc  110  pudo  el  Emperador  coiivencci',  porque  él  tampoco  aprobaba  el 
concilio  de  Calcedonia.  — C. 

NEGRALES  (P.  Felipe),  de  la  Cinopaiiia  üe  Jesús,  natura  i  Anteque- 
ra, donde  nació  el  ano  de  iól6.  Servia  lu  cátedra  de  graniátici  del  ct;legio 
de  Sevilla  por  el  año  de  1(348,  é[)üca  de  destrucción  por  la  horrorosa  [>e?te 
que  asolaba  entonces  á  Andalucia  y  á  su  capital  Sevilla ,  y  atribulado  coa  la 
común  desgracia  D.  Fernando  de  Quesada ,  provisor  y  gobernador  del  arzo^, 
bispado ,  habiéndole  faltado  con  la  poste  casi  todos  los  CUfas  pn^iQS^  acu«f 
dio  á  k  Compañía  de  Jesús  á  pedir  algún  iervoroso  operario ,  que  supliese 
por  caridad  este  ten  necesario  oficio ,  cuando  ya  no  le  p^idia  ejercitar  la  obli- 
gacion.Supo  el  intento  del  provisor  el  Felipe,  qae.  con  titulo  de  poca 
edad  y  mubhas  fíieñas  f  voluntad  necesavias  para,  el  - ministerio,  alegaba 
ser  de  justicia  su  nómbramiento.  Gondosoendienm  los  sup^IoNS ,  y  él  se&qi; 
prior  Is  fió  la  parroquia  de  Sta.  Ana.  Entiegése  de  ella ,  y  se  encargó  de  n^ás 
de  cuatro  mil  enfermos  que  padeciao  la  peste  en  au  término:  empezQ  al  pun- 
lo  á  socorrerlos  con  los  Sacramentos ,  y  hubo  dia  que  administró  4  dosctentos 
el  viático.  Este  trabajo,  en  medio  de  los  lloros  de  la  atribulada  confusión  de 
gente«  habifiulo  de  atender  á  un  tiempo  á  confesar,  á  dar  Su  r  tinentos ,  á 
tomar  providencia  en  lo  temporal ,  seí?un  el  encargo  de  los  seiiores  coiui- 
sarios  nombrados  en  aquel  conílirto ,  no  era  peso  para  llevarle  largo  tiempo 
sobre  sus  hombros ,  y  así  mtiv  iuego  este  joven  y  benemérito  Padre  fué  herido 
del  contaj^^fo  que  en  breve  le  consumió  las  fuerzas  y  la  vida  con  gran  senti- 
miento del  clero  que  le  explicó,  pues  sin  atender  al  peligroie  dieron  sepul- 
tura ,  liaciendo  todos  los  oficios  como  si  el  tiempo  y  el  horror  diera  quieto, 
lugar  para  estas  ceremonias ,  aunque  tan  sagradas,  csiai  Imposible»  enla.CQn«' 
fusión,  dando  el  ánimo  agradeoido  y  serenidad  la  edificación, para  corres^, 
pender  dignamente  en  lo  posible  é  la  fervorosa  caridad  y  «boegiicMm  he?ióic<i) 
del  P.  Negrales.^  A.  L. 
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NEírHl  (Ali'jaiidrt») ,  protririntario  apostólico  y  cuKuiigo  de  Sta.  Petro- 
nila en  lk>loii¡;i.  Fué,  coiiiü  su  padi't'  Juan  TiaiK  ímo  NVcrri ,  mny  atíciona- 
do  al  cultivó  <1(;  las  arUís  y  especialmente  al  estudio  de  los  iiioiiuiiieiitos ile 
la  antigüedad  ,  habiendo  dado  la  explicación  de  muchas  inscripciones  gra- 
badas que  halló  en  tos  de  Roma  y  Bolonia.  Escribió  las  siguieotes  obras  que 
tiendo  por  objeto  esta  género  de  literatura:  i.*  Aluiliali  bononiemk  rmu- 
menta  histórico  mistieo  ialina.—^.* Eputola  áe  veiuttistima  U^fideas  cujusdM 
vMcriftkmúaraíiitme,  «le.— 5/  Ai  prtuidiarium  aqueduetum  IauH  PhUü 
AtelepU  vUHd  tfiMstífoNo. —4.»  JB^  Laüa  Cn^.  Eélaa  cuatro  di&ntaekh 
nes  han  sido  im|iT«9B8  en  los  Marmórea  Fdánea  éd  conde  Éíaloeáa  \  Bob- 
nii,  1640*  Negri  flié  nenibrado  oon  de  S.  ¿oremodi  Porta  Skera,  y  ador- 
nd  la  parroquia  de  su  iglesia  oon  una  eapilk  en  honor  de  nuestra  Sra.  de 
LoreCo,  en  fai  cual  quiso  ser  sepultado.  PaUecid  en  I66i.  ^M. 

NEGRI  (Franoisco) ,  ilustre  eclesiástico  de  Rábena  por  su  virtud ,  su  ta- 
lento y  las  obras  que  escribió.  Después  de  haber  adquiudo  e\tt  n-os  coik)- 
cimientos  en  literatura,  consagró  sus  vigilias  al  estudio  de  la  lilü.^oíia  ,  -  <>- 
grafía  y  astronomía,  habiéndose  dedicado  taiubieu  a  estudiar  las  diferentes 
partís  (le  la  historia  natural.  El  cúmulo  de  estas  atenciones  no  le  impidió 
entregarse  á  las  obras  de  piedad ,  y  sobre  todo  á  la  práctica  de  una  caridad 
ilimitada,  que  le  mereció  con  justicia  el  titulo  de  padre  de  los  pobi«syprotss> 
tor  da  la  or&ndad  ^  la  viudez.  Hallánd<^  en  Roma  agenció  con  tanta  éBttr 
cia  y  solicitud  cerca  del  cardenal  César  Rasponí ,  el  estableeimienio  de  sn 
Iiospicio  para  loa  cateeámenos ,  que  con  justicia  debe  ser  considerado  coas 
el  ftittda<tor  de  esla  casa  de  beneficencia.  A  esta  celebridad  poede  añadir  b 
filma  quele  han  dadosi^  viajes  penosos  y  arriesgados  i  los  países  del  Sfoile 
con  el  objeto  de  examinar  sos  costumbres ,  bibitos,  ritos  religiosos,  y  eosalo 
podia  ser  interosante  á  la  moral ,  las  ciencias ,  la  poiftíca ,  la  historia  lato- 
ral,  etc.  Visitó,  pues,  Dinamarca,  Succia,  Noruega.  Filaudia  ,  y  penetió 
hasUi  el  cabo  Norte ,  dando  cuenta  á  sus  amigos  ,  desde  aquellas  comarcas  le- 
janas, de  lo  que  habla  visto  y  observado.  De  regresu  a  Italia  en  1666,  pasdá 
servir  una  pan'oquia  en  su  patria,  de^pli  fiando  en  el  desempeño  de  su» de- 
beres pastorales,  un  fervor  y  una  caridad  poco  comunes.  Falleció  este  sabio 
y  virtuoso  eclesiástico  en  !¿7  de  Diciembre  de  1691 ,  después  de  haber  corre- 
gido é  ilustrado  con  preciosas  notas  las  cartas  que  hemos  indicado.  Antes  áí 
feUecer,  encargó  á  su  testamentario  que  las  diese  á  la  prensa  con  sos  sdíeío- 
nes ;  y  los  deseos  de  Negri  ÜMron  cumplidos.  Esta  correspondencia  ss  did  á 
la  prensa  en  ^orlí ;  4701 ,  en  4.^  oon  este  titulo :  Vtagio  teUefUfUmak  M6 
m  oéto  kHHre^  reimpreso  después  en  Pádua.  A  esta  obra  se  unid  la  nguiesle 
del  mismo  autor.  JmMMÍ  sopra  la  Storia  di  dao  Magno,  en  la  casi  en- 
mienda algunos  errores  que  se  deslisan  en  dicha  historia.  Tambíss  sxísle 
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de  Negri  un  Diic9rm  ftútíko  ácUa  rivevenza  dcrntrn  á  saeri  l«mp(t  H  $1  modo 
piti  faeUe  et  ef^cace  per  eom'guirla ;  Venecia ,  1688.  ViBtoti ,  su  compatriota, 
eaeríbíó  oda  Vídé  de  esta  píadoaío  eolMíáitíoo,  pteeedida  de  wa  viaje  al 
Norte. — N. 

NEGRI  (lalio) ,  bldgrafi»  de  Ferm.  Naoid  en  i94»,  y  abrasó  el  estado 
edesiástioo  en  la  Sociedad  de  Jesuítas.  Ocupó  la  mayor  purte  de  su  vida 
ensebando  humanidades  en  un  colegio  de  la  Baja  Romania ,  y  consagró  sus 
ocios  á  formar  apuntes  sobre  los  escritores  florentinos  de  los  dnco  últimos 

siglo?;.  Murió  en  su  patria  en  ál  fie  Setiembre  de  4790,  dejando  concluidos 
-SUS  lr;ii»aj<»a  bi()grali<'os ,  que  dos  años  después  dieron  a  la  prensa  sus  cofra- 
des con  05te  titnlo!  Sftiríii  tleglx  mñUon  ¡lof-  ulim.  Este  tomo  en  folio  contie- 
T\c  brovos  noticias  >ii!iir  uiás  de  dos  rnil  íHit  u  e^ ,  y  un  <  it/ilo;;  )  ár  obras 
asi  impresas  como  manuscritas»;  pero  abundan  en  tallas  de  lodo  genero,  au- 
mentadas con  el  descuido  con  que  los  editores  han  procedido  á  la  impresión. 
Las  más  prtndpales  han  sido  señaladas  por  Tírabosqui  y  algunos  otros  priiH 
cipes  italianos.  £1  sabio  Apostólo  Zeno ,  en  una  eairta  que  escribió  á  Campo 
Sampiero ,  forma  un  juicio  poco  fiivoraUe  á  esto  obra ;  pero  como  es  la  tni- 
ca  que  existe ,  es  aun  buscada  por  los  aficionados  á  la  Historia  literaria.— M. 

NEfiRf  ó  NKift  (Gerónimo).  Nadó  en  Veoecia  en  4494 ,  y  fué  fícario  ge^ ' 
neral  de  los  prelados  de  BeHune  y  de  Viceoa » después  tIvÍó  al  lado  de  los 
cardenales  Maroo  y  Phincisco  Gomaro  y  Gaspar  Gontariní  eet  calidad  de  se« 
eretario.  Los  serricios  que  prestó  á  esloe  personsjes  le  Talieron  un  canonicato 
en  la  caUídral  de  Pádua ,  y  falleció  en  esta  ciudad  en  i  557,  á  la  edad  de  sesenta 
y  tres  años.  Nutrido  con  la  lectura  de  las  obras  de  Cicerón ,  el  estilo  de  Negri 
.era  elepante  y  pur<>,  y  según  Sadolft ,  juez  competente  en  la  materia,  debe 
ser  consifif  ra  lo  como  uno  de  If  -,  (uas  felices  imítadon  s.  Sus  cartas  y  dis- 
cursos, Epidolce  tí  orationes,  reunidos  por  Marco  Bcnavides;  Pádua,  1S79, 
en  4°,  edición  muy  rara ,  han  sido  reimpresos  en  Roma,  1767.  Esta  edición, 
hecha  por  el  abate  Vicente  Alejo  Gonstanri ,  va  precedida  do  la  vida  del  au- 
tor. Entre  sus  discursos  ton  dignos  de  mención  las  Oraciones  fúnebres  del  car' 
denal  Frandtco  Comaro ;  Venecla ,  iSé^ ,  en  4.*^,  y  la  de  Lázaro  Buonamid , 
iBB8»  en  4.*  Esta  áltnna  fué  reimpresa  en  el  mismo  afto  con  una  carta  («on- 
tokaorh)  en  rersos  exámetros  de  Gapodilista ,  gentitbombre  de  Pádua ,  sobre 
la  muerte  de  su  hijo  AnibaL— 11. 

NEGRI  (Gerónimo),  religioso  agustino,  natural  de  Fossano  en  el  Pía- 
monte.  Nació  en  4496,  y  ftjé  empleado  en  las  misiones  de  los  3andeses.  Sus 
enemigos,  presentando  sospechosa  su  doctrina,  lograron  que  en  1556  se  le 
retiraran  las  licencias  de  predicar ;  mas  evidenciada  la  caluium.t ,  el  l\  Ne- 
gri volvió  á  d';sempeñar  con  el  mismo  fiirvor  sus  funciones  apostólicas.  Es- 
cribió una  obra  de  controversia,  indicada  en  los  Piamonieses  ilustres, — M. 
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NEGRl  (Virginia) ,  llamada  también  Angela  ó  Paula  Antonieta  ,  nombríS 
que  tomó  al  entrar  en  religión.  Nació  en  Milán  á  principios  del  siglo  XVI,  y 
abrazó  la  vida  n^ligiosa  en  Guastalla,  en  el  convento  de  Angélicas  de  S.  Pa- 
blo convertido,  ddl  cual  fué  una  de  sus  fundadoras.  Poseyendo  una  alma 
ardiente,  abrasada  de  amor  de  Dios,  y  siendo  naturalmente  elocuente,  re- 
corrió loe  campos  y  las  ciudades  predicando  la  penitencia  y  la  pureza  de 
costumbres  y  convirtiendo  á  muehiiimos  pecadores ;  y  como  era  incansable 
la  actividad  do  suoek» ,  á  las  penonas  que  no  podía  exhortarlas  de  palabra, 
los  esoribia  oarlas  muy  seatidaa,  en  las  cuates  los  daba  saludables  coosejos 
para  dirigir  sus  almas  por  el  camino  de  la  salvación.  Entre  las  conqnistas. 
que  más  honren  los  religiosos  esfuenos  de  esta  mujer  piadosa ,  se  enenla  la 
conversión  del  marqués  de  Ouast»  gobernador  del  Milanesado;  de  modo 
que  Virginia  asistió  á  su  muerte,  modelo  de  ediftcaeion.  Y  como  á  la  virtud 
y  i  la  piedad  nunca  han  de  faltarles  enemigos,  algunos  se  empeñaron  en  ha- 
cerla pasar  por  visionaria ,  y  aun  se  dijo  que  se  la  habia  hecho  encerrar  en 
el  monasterio  de  vírgenes  de  Sta.  Clara,  porque  residió  en  él  tres  años.  Mas 
al  fin  la  falsedad  de  estas  acusaciones  quedó  enteramente  demostr.ida  por 
las  investigaciones  del  "arzobispo  de  Laaziano,  comisionado  por  la  Sania  Sede 
para  examinar  su  conducta.  Sus  cartas  han  sido  reunidas  é  imprecas  junta- 
mente con  su  vida  ,  con  este  título:  Letfcre  sjyiriluali  dcUa  devola  é  religiosa 
Angélica  Paul^ Antonia  dé  Negri ,  milanese;  Vita  de  la  medeáma ,  racdta  pH 
Giovan-Batista  Fontana  dé  Conli;  Roma,  in  adibus  papuU  nomoiit,  1576. 
Esta  colección  consta  de  setenta  y  seis  cartas  escritas  para  las  principales 
solemnidades  del  año  y  se  parecen  á  las  de  Sta.  Catalina  de  Sena  en  la  un- 
ción y  ternura.  Antes  de  darse  á  la  prensa,  el  Concilio  de  Trento  oumdó 
examinadas  pw  el  P:  Jaime  Laines ,  general  de  los  jesuítas »  y  merecieran 
su  aprobacíoii.  El  P.  Hilarión  ds  Costa,  de  laórdqpde  Hinimos,  la  ha  colo- 
cado en  el  ntaiero  de  las  damas  célebres  por  su  santidad. — M. 

NEGRO,  Fosco d  Nicn (Firancisco) ,  hábil  gramático,  oonfiindido  por 
muchos  bibliógrafos  con  otro  del  mismo  nombre ;  pero  que  es  posterior  á 
su  existencia  más  de  medio  siglo.  Nació  en  Venecia  por  los  años  Í4o0,  v 
después  de  haber  estudiado  en  la  universidad  de  Pádua,  grad  in^e  de  doc- 
tor en  artes.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  ensr  n  i  literatura  y  matemáti- 
cas, asi  en  Venecia  com  o  cu  Pádua,  hasta  que  pnsr>  en  clase  de  preceptor  al 
lado  del  cardenal  Hipólito  de  Este.  Tirabosqui  cree  que  AhosÜ  aludió  á 
este  eclesiástico  en  su  Orlmdo  furioso  (XLVl ,  89).  Las  ciencias  deben  á 
Negro  la  primera  edición  del  tratado  de  Astronomía  de  Julius  FinmcMS,  cuyo 
manuscrito  trajo  de  Italia;  Venecia,  Aldo,  1499.  Este  tratado  va  procedido 
de  una  carta  i  su  discípulo  al  cardenal  de  Este ,  fechada  en  Ferrara,  1497, 
la  que  demuestra  que  N^gro  creia  en  los  delirios  de>su  época ,  sobre  la  astro- 
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logia  jiidiciaría.  Vivió  haata  k»  primeros  aftos  del  sigb  XVI ;  pero  los  bíó- 
graibe  no  han  podido  pire^r  ei  aflo  de  su  fálledmienlo.  Eiísleii  de  este  sa- 
bio eclesiástíoo  algunas  poestas  latinas ,  entre  otras  un  EpUútMüo  para  el 
matrimonio  del  arobiduque  Segismundo ,  y  un  Epigrama  impreso  al  fin  de  la 
Theoriea  pUmetarum  de  Gerardo  ée  Crenuma;  Bolonia,  1489;  y  algunas 
eartas  esparcidas  en  las  obras  de  sus  amigos  y  de  sus  protectores.  Además  de 
k»  escritos  que  hemos  indicado,  se  citan  de  Francisco  Negro:  4.**  Gramáti- 
ca ¡aliña:  Veneciii,  l  i80,  eii  4.'' ;  edición  rara  y  muy  buscadíi.  El  autor  la 
dedia)  ¿i  Lorenzo  Bolla,  embajador  del  duque  do  Milán»  cerca  fJol  Senado 
de  Venecia. — 2.^  (^¡ui^uhim  scribendi  epistolasseu  modus  t'¡)islolüúdi ;  ibid. 
4488  :  rn  4.'\  primera  edición.  Este  pequeño  traüiíio  del  arte  epistolar  lia 
sido  reimpreso  más  de  veinte  veces  en  Italia,  Alnninia  y  Francia. — o."  Hc^ 
ffulíB  elenantiarum;  París,  149tí,  en  é.'',  coa  un  C»mnlario  de  José  Cii€hf 
Uwe;  ibid.  1505;  Basilea,  M. 

NEGRO  (Pedro  el)»  dominico  alemán,  muy  conocido  en  las  universidadesi 
de  MontpeUer,  Salamanca,  Friburgoé  Ingolstadt ,  donde  siguió  sus  estudios, 
dedicándose  especialmente  al  bebreo  y  á  conocer  iss  opiniones  de  los  rabí-> 
nos ,  k>  que  le  puso  en  estado  de  refutarlos  por  ikiedio  de  un  escrito  que  pu- 
blicó en  EÜingen  en  I47S  á  ruegos  de  Enrique  de  Absperg «  obispo  de  Ra- 
tisbona.  Este  tratado,  que  se  ba  becbo  muy  raro,  se  conservó  por  largoe 
abos  manuscrito  en  la  biblioteca  de  Seígnelai ,  con  el  titulo  De  C(nuHlÍolfíÍbu8 
veri  Jfente.  En  él  se  dedicó  á  probar  seis  cosas:  lo  pobre  que  debió  nacer 
el  Mesias ,  que  es  Dios  verdadero  y  el  Verbo  hecho  carne ;  que  hace  mocho 
tiempo  pasó  el  siglo  en  que  debió  hacerse  hombre  ;  que  vaticinaron  los  pro- 
feta» sería  reprobada  la  nación  de  los  judíos ,  y  <|ue  pocos  de  ellos  se  salva- 
rían; que  Cristo  debió  extincjuir  la  ley  antigua  y  establecer  una  nueva,  y  fi- 
nalmente, que  estaba  proleli¿a(lo  naceria  de  una  Virgen.  Este  tratado  vulití 
á  su  autor  tan  trrande  reputación  que  Matías  Orvino,  rey  de  Hungría,  le 
llamó  á  Huda  para  establecer  una  universiilad.  Entonces  dedicó  a  este  princi- 
pe Otra  obra  titulada :  Clypeus  Thomistarum ,  que  vio  la  luz  en  Venecia ,  1581 ; 
debiendo  fallecer  poco  después  porque  estas  son  las  últimas  notioias  que  da 
la  historia  de  este  esclarecido  escritor.  —  S.  B. 

NEGRON  (Fr.  Juan),  religioso  de  la  Merced.  Nació  en  España ,  y  vistió  el 
hábito  de  la  provincia  de  Castilla.  Ensebó  filosofía  en  la  academia  de  Valla- 
dólid ,  y  d^ó  manuscrita  la  siguiente  obra ;  De  Saenmentis  m  genere  el  m 
^^eeUiun  tomo  en  fólío.  --M. 

NEGAONl  (Andrés).  Nadó  ^  Roma  por  el  aik>  de  Í7Í0.  Fué  seciratario 
de  Breves ,  y  ascendió  al  cardenalato  en  1766  por  elección  de  Clemen- 
te XIII.  Hunden  el  abo  de  4789. ~C.  de  la  V. 

NEGROM  (Julio),  jesuita.  Nació  en  Génova  á  mediados  del  siglo  XVI. 
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Escribió  algunas  ohrns  (is^céticas^  olvitladas  h  *v  dia,  y  un  panegiric»  de  Stn 
Cárlos  Borromeo ,  proaunctado  en  2  de  Noviembre  de  1602  ea  la  cúidátú 
46  Milán. — M. 

NEGROPONTO  (Fr.  Pedro  de).  Este  venerable  y  admirable  varón,  religio- 
so de  la  Orden  Seráfica  de  S.  Francisco,  floreció  á  fines  deá  siglo  2ÜY  j  pris- 
eiplos  del  XV.  Tomé  el  hábito  en  el  convento  de  Negropoolo>  perlmecícateá 
la  CQitodía  de  la  proTÍmsia  de  Romaola.  Fué  este  iosígoe  reiigloao  ejenpla* 
rfBímofln  todoa  loa  actos  do  sa  vida,  j  entre  las  muclias  Tírtudesqve  pnelíei^ 
fué  muy  señalado  en  la  humildad  j  pobreta  apostéUca ,  siendo  este  siem  da 
Dios ,  objeto  del  implacable  odio  del  enemigo  del  alma ,  que  con  todo  el  ea> 
ftieno  de  sus  iras  y  malas  arles  le  perseguía  con  oontinuas  sogestiocMa  de 
impuresn  en  formas  TisiUes  de  repugnantes  obscenidades ,  y  con  otras  gé- 
neros de  tentaciones ,  intentando  por  todos  los  eamtnos  apagar  el  incendio 
de  anior  divino  que  ardía  en  su  corazón.  Kl  siervo  do  Dios,  con  l;is  armas 
invencibles  de  su  santa  humildad,  desijaratalKi  las  ntaquinasde  «íii  soberbia, 
saliendo  siempre  triiHitaiib'  de  sus  acometidas.  Falleció  este  virtiiíiso  varón 
por  los  aíios  de  i410,  y  íu*^  enterrado  en  el  dicho  cnivento  dt'  Ne^roponlo, 
no  conservcíndose  otras  noticias,  tanto  de  este  reli:4io>o  como  del  nionastf*- 
rio ,  por  haber  pasado  después  todo  aquel  territorio  al  poder  y  domioacioa 
de  los  turcos. — A.  L. 

NÜHBIIiA  (&)<  Fué  este  insigne  hijo  de  S.  Benito  irlandés  de  nación, 
muy  observante  de  su  santa  regla » y  discípulo  muy  predilecto  del  grande 
obispo  S.  Malaqnfas.  — Gomo  desde  luego  fué  él  muy  observante .  y  ta  dis- 
tinguido maestro  no  omitía  tampoco  ocasión  de  hacer  progresos  en  el  ca* 
mino  de  su  adelantamiento  espiritual ,  fbé  Neliemía  uno  de  los  primeros  qne 
abraaroD  lareftNrmo  del  Císter ,  pudiéndose  decir  oon  toda  verdad ,  qne  él  la 
híaoiBspaicírse  por  toda  la  Irlanda ,  sin  el  aparato  y  ostentación  de  refor- 
mador, pero  con  las  oondldones  qne  le  acreditaban  verdaderamente  tal.  Asi 
que  su  sagrada  religión  le  mereció  macho  ,  y  él  contrajo  también  grande 
mérito  en  la  divina  presencia ,  porque  la  obra  de  la  reforma  fué  penosa  para 
él ,  en  atención  á  que  mucliu^ .  muy  bien  hallados  con  ciertas  relajaciof*?*  dd 
instituto,  qne  so  habían  establecido  como  cosas  tolerables,  siendo  verdade- 
ro<;abnÑ05,  le  hacian  alguna  oposición  ;  á  lo  cual  contribuían  los  adi(  t<K  á 
estos  Hiobservantes .  que  aun  cuando  deseaban  lo  mejor,  tenían,  sin  embar- 
go ,  cierta  flojedad  para  emprenderlo ,  que  no  podia  ménos  de  ser  un  grande 
obstáculo  para  ellos.  —  Por  áltimo,  todo  se  venci(5 ,  y  el  Santo  tuvo  el  con- 
suelo de  ver  establecida  sn  reforma ,  y  Ins  casas  de  Irlanda  .  sobre  to<io  aque* 
Ihis  por  donde  él  pasé»  presentaron  la  misma  exactitud,  la  misma  ohser* 
Tanda  que  en  sus  primeros  dias,VMisa  de  la  cual  resultaron  grandes  provecbos 
para  los  individuos,  para  la  Orden  en  general  y  para  los  Helos ,  pnes  asU» 
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tenian  los  más  acabados  ejemplos  de  ledas  las  virtodes;  los  monjes  asegu- 
raban su  dicha ,  y  la  Orden  adquiría  y  arraigaba  más  y  más  su  merecido 
crédito.  Luego  que  S.  Nehemia  llevó  é  cabo  esta  buena  obra»  fué  elegido 
obispo  duniaoense ,  mas  no  se  sabe  nada  de  su  gobierno  episcopal ,  sino  que  ' 
desde  él  pasd  á  la  vida  eterna ,  colmado  de  merecimientos,  que  Dios  premió 
con  su  santa  gloria.  Su  metnoria  y  virtudes  se  venera  por  los  Iknodictinos 
cada  aíio  el  diu  2  de  Octubre.  — G.  R. 

NEHEMIAS  ó  Nesno  (S.),  abad  irlandés,  de  la  antigua  y  ñohlo  familia 
de  los  O'Biruá.  Se  distinguió  tanto  en  la  vida  monástica,  quo  ea  Go-í  í'ué 
nombrado  superior  de]  monasterio  do  las  islas  df»  Aran  ,  por  U  renuncia  que 
de  este  cargo  hizo  S.  Eudeo.  Su  buena  lama  y  virtudes  hallaron  en  esto 
puesto  vasto  campo  para  manifestarse ,  y  asi  fué  un  modelo  de  vida  perfecta 
y  observancia  regular,  conduciendo  á  sus  subditos  fior  tan  buen  camino 
basta  elevar  ¿  su  monasterio  al  grado  de  esplendor  y  celebridad  que  obtuvo 
en  aquella  época.  Ignéranse  las  circunstancias  de  la  muerta  de  eate  Santa 
desde  el  mismo  siglo  VH ,  celebrándose  su  Aesta  eofegrui  solemnidftd  «n  i4 
de  lunio»  — S.  B« 

NEHEMIAS,  hijo  de  Helsias  ó  Chelsias.  Naeíd  en  Bafaikiaia  duoante  «A 
cautiverio.  La  Escritura  le  titula  AÉhmaihat  esto  es,  oopero.  Pertaneoift  á 

la  raza  de  Levi  y  al  órden  sacerdotal ,  según  unos  ^  y  según  otros  era  de  la 

tribu  de  Judá ,  opinión  que  generalmente  era  admitida  por  todos  lo»  autores 
antiguos  que  han  creído  que  tocios  los  reyes  del  pueblo  judío,  desde  el  i-e^'re- 
so  de  la  cautividad  hasta  los  asmoncos  ,  pertenecieron  á  la  tribu  de  Judá. 
Discurría  el  año  XX  del  reinado  de  Artagergos  Longimano,  [mr  1  >s  años 
467  ántes  de  Jesucristo,  cuando  Xehemias  ,  que  á  la  sazón  desempeíi abo  «I 
importante  cargo  do  copei'o  eti  el  palacio  de  los  reyes  de  Porsia  ,  supo  por 
Hanani  que  los  israelitas  vivían  en  el  oprobio  y  en  la  miseria ,  derribadas  las  a 
muraMas  de  Jerusalen  y  quemadas  sus  puertas.  Estas  noticias  afligieron  su 
corazón,  pero  no  abatieron  su  ánimo;  y  tomando  desde  luego  la  resolución 
de  consagrar  todos  sus  esíuenos  al  restablecimiento  de  la  prosperidad  de  su 
patria ,  se  humilló  delante  del  Se&or ,  y  le  pidió  con  todo  el  fervor  de  su  al-« 
ma  que  protegiese  sus  designios  é  inspirase  al  soberano  de  Fersía  senti-i 
mientos  favorables  á  los  hebreos.  Vino  el  dia  en  que  Nehemias  debió  desen^ 
penar  sus  funciones  en  la  mesa  del  monarca.  Presentó,  pues,  la  copa  al 
príncipe  con  na  aspecto  á  la  vea  ten  triste  é  inquieto,  que  no'pudiendo  mé- 
nos  de  advertirlo  el  monarca  le  preguntó  k  causa  de  su  aflicción.  «¿Cóido 
•queréis ,  contestóle  Nehemias ,  que  la  tristeza  no  cubra  mí  semblante, 
•cuando  recuerdo  que  la  cíudaíl  donde  descansan  los  restos  de  mis  padres, 
>pei7nnnece  todavía  des'ílada,  y  sus  puertas  consumidas  \m'  el  fuego?»  Ar- 
ta^ergct» ,  movido  del  dolor  de  su  criado ,  le  dio  permiso  para  volver  á  iudea. 
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mediante  la  promesa  (h  que  regresaría  á  la  corte  en  el  tiempo  que  ie  ftid. 
Nefaemias  aeeptió  la  oondicioD,  y  el  monarca  persa  mandó  á  todos  los  ^ 
bemadores  de  sus  provincias ,  siluadas  á  la  otra  parte  del  Eufrates ,  que  pro- 
tegiesen el  TÍaJe  que  Nebemías  hacia  ¿  JerusaleDtque  iba  revestido  por  su 
soberano  de  los  podere»  más  implios.  En  efecto ,  Artagerges  habla  entréis* 
do  la  orden  i  sucopero  para  que  Asaph  le  permitiese  tomar  de  los  parques 
reales  toda  la  madera  necesaria  para  las  fortalesas » las  Corres  del  templo,  ks 
murallas  de  la  ciudad  y  la  casa  del  gobernador.  Habiendo  llegado  é  la  ciu- 
dad santa  sin  contratiempo  alguno  ,  estuvo  tres  dias  sin  comunicar  á  nadie 
el  intento  que  llevaba.  Una  noclh;  levantándose  do  la  cani.i ,  quiso  dar  h 
vuelta  al  rededor  de  la  ciudad  para  enterarse  del  estado  en  que  se  halUlMn 
las  murallas  ;  y  á  la  mañana  si¿íuiente  cjjnvoc(»  á  todos  los  principales  de  Je- 
rusalen,  asi  por  su  autoridad  como  par  su  iinporlanoia  y^ubtír,  y  les  comu- 
nicó las  órdenes  de  que  era  portador ,  exhortándolos  á  la  reconstrucción  de 
las  murallas.  Los  magistrados ,  los  sacerdotes,  ios  sacrificadores,  los  nobles,  el 
pueblo  todo  exclamó  entusiasmado :  eLevantémonos  y  construyamos.»  Los 
trabajos  fueron  divididos  entre  las  diferentes  clases  de  la  población,  y  des- 
de luego  se  emprendieron  con  tanta  celeridad  como  prudencia.  Los  samarita- 
nos  y  los  árabes,  oelosós  de  tan  felices  auspicios,  se  burlaban  al  principio  de 
los  israelitas  y  decían:  ¿Qué  pretenden  hacer  esos  judíos  imbéciles  con  esas 
piedras  que  el  fiiego  ha  calcinado  y  reducido  á  polvo?  ¿Acaso  pueden  soste- 
ner el  peso  de  una  raposa  sin  desplomarse!  Has  cuando  vieron  que  las  bre- 
chas se  reparaban ,  y  que  la  ciudad  se  hallaba  rodeada  de  una  fuerte  mu- 
ralla, se  unieron  entdoces  para  destruiiia  y  malar  á  Nehemías.  Mas  éste ,  que 
supo  secretamente  los  torcidos  fines  de  los  enemigos ,  reúne  á  su  «fente, 
la  ordena  en  batalla  detras  de  los  muros  proveyéndola  de  flechas  y  dar- 
dos, y  asi  los  anima:  a  Lejos  de  voüoLroá  el  temor;  acordaos  que  el  Si^Ñ-tr 
es  grande  y  terrible ,  y  comhitid  heroicamente  por  vuestros  herinano>. 
vuestros  hijos,  vuestras  hijas ,  vuestras  esposas  y  vuestros  hü{íares. »  En  vi<;ui 
de  los  preparativos  de  una  defensa  decidirla ,  Ioí  adversarios  se  intimida- 
ron y  no  se  atrevieron  á  destruir  ni  á  iuterrumpir  los  trabjfy^*  Desde  en« 
tónces  á  fin  de  evitar  cualquiera  sorpresa ,  Nehemías  organizó  militar- 
mente á  los  hombres  que  trabajaban  eu  las  fortificaciones.  «Situé,  dice, 
>en  todas  partes  centinelas  avansadas,  y  coloqué  tras  de  la  muralla  ei 
«lugares  elevados  al  pueblo  armado.  Así  aguardamos  el  momento  del  ataque; 
»mas  como  este  no  ee  verificó,  dividí  mi  gente  en  dos  parles ,  y  niíéotras  la 
»una  se  ocupaba  en  los  trabajos ,  la  otra  estaba  pronta  para  combatir.  Los 
•mismos  trabajadores  no  dejaban  por  esto  de  llevar  sus  espadas.  A  mi  bdo 
«caminaba  siempre  un  trompeta ,  y  como  las  operaciones  de  la  foitificioii 
»abraaban  «na  extensioii  considerable ,  advertí  á  los  jefes  que  al  momento 


Digitized  by  Google 


NEH  iin 

«que  ojesen  el  tonido  de  la  Ironpete  comeaoi  i  bs  «rmfta.  Durante  la  imh 
»che  ñmdábafiioe  ia  ciudad;  da  modo  que  no  noa  quitábamos  loa  veatídoa 
vsíno  para  purtficarno9.»  A  pesar  da  estas  preeaueiones ,  los  enemigos  de  loe 

hebreos  no  c*ísaban  de  maquinar  su  ruina ;  ya  que  no  les  era  posible  vencer- 
los en  campo  abierto,  acuHieroi»  a  la  astucia  y  á  la  traición.  Sanaballat  [irc- 
textíiiidocl  (lt  s«M)  lie  termiüíir  las  diti-nMicias  que  mediaban  con  los  Ucbruy», 
iiivilo  :i  Nflu'ínias  á  pasar  á  un  cajnpo  iuiaediato  para  cont.írtíuciar  sobre  el 
asunto;  mas  este,  cóikk'ío  d  la/o  que  se  le  teiulia,  envió  á  decir  al  ciu- 
dilio  de  los  árabes  que  la  importancia  de  los  trabajos  empezados  e&igia 
necesariamente  su  presencia ,  y  que  por  lo  tanto  le  era  imposii)le  salir  de 
Jerusalen:  esta  fuó  la  CDiit^^stacíon  que  diú  á  las  cuatro  diputaciooea  que  su- 
cesiva me  ate  le  enviaron  loa  árabes.  En  ün,  viendo  Sanabailal  que  sus  cri* 
minalee  intentos  habían  fraoaa8<io«  le  eacribid  diciendo,  que  en  ?iata  de  loa 
grandes  trabajos  que  emprendía,  la  opinión  pAblioa  le  acusaba  de  quever 
auble^rse  contra  el  rey  de  Peraía  y  dispnlarle  ta  corona.  Eran  demaaiado 
puras  las  intenciones  de  Neheroiaa ,  y  descansaba  faarto  tranquila  au  oon< 
dencin  para  que  temiese  el  Teneno  de  la  calumnia:  contenUSse,  puea»  con 
responderle  que  esos  rumorea  eran  falsos,  pérfldoa  y  forjados  por  aquelloa 
mismos  que  los  reproducían.  Aun  cuando  nada  temia,  quiso  saber  los  pro- 
yectos que  ahrifralKiii  sus  enemigos,  y  consulto  al  iitccto  a  mi  pretendido  pro- 
feta llamado  Semaias ,  quien  le  insto  á  qne  s»;  rdugiase  en  el  templo  ,  supo- 
nitíudo  (jue  Sanabaliat,  Tobías  y  Gosem  (jiuM-ian  matarle  á  favor  de  las 
sombras  de  la  n/v^hf,  Nehemias  cfnioció  desde  luego  que  ese  lalso  profeta, 
lejos  de  bablar  inspirado  por  el  ei^piritu  del  Señor ,  estaba  en  secreta  ave- 
nencia con  los  samarílnnos :  por  lo  mismo  le  contestó:  «¿Cómo  quieres  que 
un  hombre  como  yo  tenga  la  cobardia  de  huir,, ni  que  se  atreva  á  penetrar 
en  el  templo  para  salvar  an  vídaf  £n  vano  me  aconsejas  tal  cosa.»  Todas  laa 
tentativas  para  diatraer  á  Nebemisa  del  propdaito  deá»rtificar  hi  ciudad  san- 
ta fueron  inútiles ,  puesto  que  conodó  el  mdvtl  que  dirigía  á  lodos  sus  ene- 
migas é  inutiliati  todos  aua  esftienos.  Armado  del  escudo  de  la  fe,  mostrdse 
siempre auperíor  al  temor  que  procuraban  infundirle;  destruyó  sus  traroaa 
maquiabélícas,  evitd  los  taao§  que  le  tendían  y  continuó  su  obra  con  tanta 
Tesohieion  y  actividad ,  que  á  los  cincuenta  y  dos  días  estaban  ya  reedifica- 
das las  murallas.  Proct'dióse  desde  luego  á  la  dedicación  con  toda  la  pumpa 
y  nKijestad  propias  de  las  ceremonias  religiosas  y  nacionales  de  los  judíos. 
Por  oitltMi  tit'i  (n  aii  (^Misí'jo  pasaron  á  Jerusalen  los  levitas  y  cantores  de  to- 
dos lo«%  pMoblos  y  ciudades  de  Ju  l.  a  ,  p  ira  entonar  al  Seíior  hitunos  de  ala- 
bfinza  fii  acción  de  gracias.  Nr'liL'iiuas  separó  á  los  maí^islrados  y  sacerdotes 
en  dos  bandos ,  y  colocando  cada  uno  de  ellos  en  dos  ángulf»  opuestos  de 
la  ciudad ,  caminaron  á  OA*  tiempo  en  prooasion  hácia  la  casa  del  Sefior  al 
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son  áe  instrumenlos ,  y  cantando  eandones  de  júbilo.  Empelaron  en  ét  tem- 
plo los  sacrificios,  y  numerosas  vtetiraas  fueron 'ofrecidas  en  holoeaiisto:  la 

ulo^'riii  (le  Jerusalen  era  imponderable ,  y  resonando  á  lo  léjos  iba  á  contris- 
lili-  el  corazón  de  la  Ju(it?a.  llabicudü  coincidido  con  esta  dedicación  la  fies- 
ta de  los  Tabernáculos,  celebróse  también  con  igual  sülcMiinidaii :  Esdras  le- 
yó la  lov  al  pueblo,  y  éste  avergonzado  de  haberla  violado  tantas  veces,  der- 
ramí>  lá'^'rimas  de  verdadero  arrepentimiento.  Nebeniias  se  esí'orzó  eo  re- 
aniiaar  el  valor  de  los  alligidos  y  en  alentar  sus  esperanzas  diciéndole? : 
cNo  es  esta  la  ocasión  de  contristaros :  este  dia  consagrado  al  Eterno  no 
debe  ser  amargado  por  penosos  recuerdos.»  Después  de  haber  tributado 
homenajes  al  Dios  de  Abrabam  ,  de  Isaac  y  de  Jacob ,  el  gobernador  di- 
rigió su  alendon  á  los  asuntos  terrestres.  La  población  por  desgracia  era 
poco  numerosa  y  no  bastaba  para  cubrir  el  vasto  recinto  de  las  murallas, 
por  lo  tentó  obligó  á  los  principales  del  país  á  fijar  en  la  ciudad  su  domid» 
lio,  y  á  la  décima  parte  de  la  población ,  que  fué  designada  por  la  suerte ,  á 
establecer  en  ella  su  residencia,  de  modo  que  unido  este  nAmero  á  los  que 
voluntariamente  pasaron  á  vivir  en  dta ,  la  ciudad  de  iervsalen  quedd  po- 
blada de  numerosos  babitantes  y  en  estado  de  rachasar  cualquier  ataque. 
Ordenado  asi  lo  relativo  i  la  defensa  de  la  plaza ,  dedicó  Nehemías  todos  sos 
esfuerzos  á  reformar  los  abusos.  El  de  más  bulto ,  y  el  que  más  hondamente 
le  aüigia  ,  era  la  enonuicLt^l  de  las  usuras  que  la  dura  avaricia  de  los  ric«>5 
exigia.  La  mayor  parto  de  los  israelitas  se  habian  visto  ccisadus  a  empe- 
ñar áesos  zangaños  de  la  riqueza  pública  sus  campos,  viüas.  casas  y  hasta 
sus  mismos  hijos.  Condolido  de  estas  desgracias,  convoca  Nehemias  á  los 
principales  de  la  ciudad  y  á  sus  magistrados ,  y  echándoles  en  cara  su  inhu- 
manidad les  dic-*.  a  Bien  sabéis  que  nosotros,  según  nuestras  facultades,  hetuis 
»Teicatodo¿  nuestros  hermanos  los  judíos  que  fueron  vendidos  á  tas  gantes,  ;y 
•vosotros  venderéis  ahora  á  vuestros  bermanos  y  nosotros  loe  lescataranosüib 
»es  bien  hecbo  lo  que  baceis;  y  por  qué  no  andáis  en  el  temor  de  Dios  nves-  ' 
»tio ,  no  sea  que  noe  lo  ecben  en  cara  nuestroe  mismos  enemigos.  Yo  y  mis 
•hermanos  y  mis  criados  bemos  prestado  á  muchisimos  dinero  y  trigo:  eoo- 
svengimonos  todos  en  no  volvérselo  á  pedir,  condonémosles  lo  que  nos  de* 
•ben.  Volvedles  boy  sus  campos ,  sus  vidas,  sus  olivares  y  sus  casas,  y  aun 
•también  la  centena  del  dinero,  del  trigo,  del  vino  y  del  aceite  que  aoos- 
•tumbraisá  exigirles,  y  pagadla  por  ellos.»  Esta  renuncia  voluntaria,  6  msjor 
esos  generosos  sentimientos,  produjeron  el  efecto  deseado:  un  movimieolo 
eléctrico  se  upotl>'ró  de  toda  la  asamblea,  y  cada  uno  renuncia  en  el  acto  la 
percepción  de  las  usuras,  ,■^e  diisp ojo  «ie  io  (|ue  lenia  en  prenda,  y  se  resti- 
tuyo á  los  propietario» siu  indemihzicion  algmia  la>  viñas,  losc¿nnpi)>  y  oli- 
vares que  poseían.  Para  perpetuar  ea  lo  puóibltí  ul  buen  ordeu      i*raei,  y 


üiguizeü  by  Google 


NEH 


1119 


á  iin  de  obligar  á  la  posteridad  á  entrar  eu  la  buena  senda  ,  Nchemias  apro- 
vechó este  momento  do  entusiasmo  para  renovar  la  alianza  con  Dioft.  Asi  él 
eomo  los  sacerdotes  y  loa  principales  dal  pueblo»  ae  obligaron  á  observar  la 
ley  con  la  más  rigurosa  exactitud ,  á  no  casarse  oon  majeres  extranjeras ,  y 
á  no  dar  sus  hijas  en  matrimonio  á  loa  pueblos  sobre  quienes  pesaba  el 
anatema  de  Miobeh.  Entdnees  Nehemias  sacudiendo  su  seno  exclama: 
«Asi  sacuda  INos  á  lodo  hombre  que  no  onmpliefe  esta  palabra  de  su  casa  y 
de  sus  labores:  asi  sea  sacudido  y  quede  sin  nada.  >  Y  todo  el  puéblo  con- 
testó:  Amen.  Hasta  entóneos  el  servicio  del  templo  había  estado  muy  poco 
garantido,  y  la  exislanoia  de  sos  mínistroB  comprometida  é  menudo  por  el 
poco  fervor  del  pueblo :  Nehemias  as  propaso  poner  remedio  á  estas  dos  cosas» 
y  lo  hizo  á  satisfacción  de  todos.  La  costumbre  de  pagar  los  primeros  frutos 
y  el  rescate  de  los  primogéuitoá,  y  dt;  suniiiiLsUar  lo»  objetori  materiales  y  ne- 
cesarios para  la  celebración  del  culto.  Im<;  convertida  desde  entonces  en  ley; 
¿pero  qué  pueden  los  esfuerzos  aislatius  de  un  hombre,  por  más  animoso  y 
empren(l«;dor  que  sea,  en  medio  th'  nna  población  indiferente  y  viciosa?  Los 
resulUidos  (jue  produce  solo  duran  iniéntras  existe  la  influencia  que  ince- 
santemente les  sujeta  á  ello.  Obligado  el  gobernador  de  Jerusalen  á  regresar 
¿  Persía  en  cumplimieuto  de  su  promesa ,  la  nación  jodia  durante  su  ausen- 
cia cayó  de  nuevo  en  los  mismos  desórdenes  que  al  parecer  debían  quedar 
reprhnidos  para  siempre.  Un  aboso  peligroso  que  Esdras  habia  ya  destruí* 
do,. se  introdujo  otra  ves  en  el  pueblo;  nos  referimos  i  los  casamientos  con. 
mujeies  extranjeras.  Nehemiss  trabajó  oon  una  perseverancia  imponderable 
eo  arranearlo  de  cuajo ,  y  anulando  eaas  álianias  contraídas  contra  el  precep- 
to déla  ley ,  obligó  é los  culpables  ¿enviar  i  sus  esposasy  á  los  hijos  habi- 
dos de  ellas  ¿  sus  tierras.  Esta  severidad  destruyo  casi  enteramente  estos 
matrimonios  ilegales ;  y  si  k  hbtoria  nos  ofrece  alguna  ves  aignn  ejem- 
plo de  este  abuso,  la  nación  á  lo  ménos  lo  condenó ,  y  obligó  á  menudo  al 
violador  de  la  ley  á  buscar  un  refugio  en  tjcrra  extraaa.  Durante  la  ausencia 
de  Nehcuuas  a  la  cui  te  de  Persia  el  templo  íué  invadido,  y  el  sacriíicador 
Eliasyb  hospedó  en  el  á  Tobías:  á  su  regreso  el  gobernador  prohibió  este 
favor  inmerecido,  y  habiendo  iiaiiado  á  los  levitas  a])  ii  t,idos  del  servicio  del 
templo,  porque  carecían  de  las  rentas  señaladas  á  su  ministerio,  constituyó- 
les de  nuevo  en  posesión  de  sus  funciones  y  obligó  al  pueblo  á  pagarles  lo  que 
les  era  debido,  lijándoles  el  orden  y  tiempo  de  su  servicio  conforme  se  bar- 
Uaba  antiguamente  en  tiempos  de  David  y  Salomón.  Los  mercaderes  extran- 
jeros  profanaban  el  sábado  yendo  á  Jerusalen  á  vender  sus  mercaocias;  mas 
Nehemias  cerróles  las  puertas  de  la  ciudad  impidiéndoles  asi  su  trifieodu- 
ranlp  el  día  eoosagrdo  al  descanso  y  al  Sehor ;  pues  bastaban  para  su  comer- 
cio los  deoiAs  días  de  la  seaaana.  Tal  es  en  lesúmen  k  historia  de  Nebemias, 
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circunstancias  que  se  hallan  en  los  Macabeos  y  se  encuentran  en  el  indicado 
paraje.  Dicxíse  en  aquel itjs  que  cuando  la  cautividad  de  liabiluüia  ,  los  sacri- 
licadorcs  (ornaron  secretamente  el  fuego  del  altar  y  lo  ocultaron  en  uoos  po- 
zos protunJor,  y  M  i  i)s.  Halhindose  Neiiemias  en  Jerusalen »  envió  á  esos  fieles 
servidores  del  iior  á  buscar  el  fuego  sagrado,  y  no  hallando  en  su  lugar 
más  que  una  agua  cenagosa,  el  gobernador  mandó  derramarla  sobre  el  al- 
tar. Asi  que  amaneció  el  sol  una  llama  milagrosa  encendió  las  vÍ€ttiniSy  J 
el  rey  de  Persia,  admirado  de  este  prodigio,  distrilHJyó  grandes  preMtas  j 
rodeó  de  un  muro  el  lugar  donde  había  penaanecido  oculto  el  luego  sugii* 
do.  También  leemos  en  los  Macebeos,  que -deseando  Nefaemfias  prestar  un 
servicio  permanente  á  su  nadon  p  y  que  pasase  á  la  posteridad ,  fundó  nns 
biblioteca  en  Jenisalen»  en  la  cual  mandó  depositar  los  Ubres  de  los  Pnfi»- 
tas,  los  escritos  de  David  y  las  carias  de  los  Reyes  refiBrentes  á  las  oUaoo- 
nes.  Esta  gloria  no  la  babia  aleansado  aún  ningún  príncipe  judio.  El  Bek- 
siátíico  al  bablar  de  Nehemias  estampa  su  elogio  en  estas  breves  palabras: 
«Entre  los  escogidos  la  reputación  de  Nehemias  es  muy  grande :  á  él  se  debe 
j)la  reedificación  de  nuestras  muiallas,  el  rot  iblecimiento  de  las  puertas  de 
»ia  ciudad  y  la  reconstrucción  de  nuestras  casas.»  Dui  tnte  su  gobh  i  no  lo» 
hebreos  renunciaron  á  esa  increduliikd  funesta  que  parece  les  era  natural, 
causa  de  tantas  desgracias.  «Y  han  experimentado,  dir^  Josué,  los  malí» 
«quesoü  consiguientes  á  quien  se  aparta  del  Dios  de  sus  padres.  Aoordá- 
tbanse  siempre  de  Nabuoodonosor  y  de  su  ruina ,  predicba  tantas  veoas  coa 
•»todos  sus  pormenores  y  sobrevenida  cuando  ménos  se  esperaba ;  y  estaban 
^asombrados  al  ver  su  restablecimiento  en  el  tiempo  y  por  quien  babia  sida 
«designado,  cuando  ménos  verosimil  se  presentaba.  No  podiaii  ver  el  se- 
•»gttndo  templo  sin  acordarse  de  bi  cansa  que  había  derribado  el  primero,  y 
»del  modo  como  aquel  habla  sido  restablecido,  fistos  sucesos  extraordinarios 
»y  fielmenle  cumplidos  les  indudan  á  creer  sus  escrituras.  Desapareeierao, 
>pues,  de  entre  ellos  los  falsos  profetas,  y  se  apartaron  de  su  ¡nciinacion  i 
«creerlos  y  de  sus  tendencias á  la  idolatría.»  Nehemias  ejerció,  pues  ,  una 
influencia  Uui  grande  como  saludable  en  el  espíritu  de  la  nación  judia;  y 
ardiendo  en  esa  fe  que  trasporta  las  montanas ,  venció  todos  los  obstacuiüi 
y  llevó  á  cabo  con  gloria  su  delicada  misión.  Al  morir  dejó  á  su  patria  tan 
í'tíliz  como  podía  serlo  después  de  los  grandes  sacudimientos  que  la  habían 
borrado  del  catálogo  de  las  naciones.  £ste  hombre  extraordinario  iaUeció 
en  Jerusalen  en  una  dichosa  senectud ,  á  los  treinta  años  de  su  gobierno». 
Se  le  cree  generahnente  autor  del  segundo  libro  de  Esdraa;  y  si  bien 
contiene  circunstancias  que  se  verificaron  después  de  su  muerto ,  coqtf»  las 
que  se  refieren  al  sumo  sacerdote  Jaddus  y  al  rey  Darlo  Godomano,  que  tté 
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Toneído  por  Alejandro  él  Magno ,  sin  embargo ,  es  muy  probable  que  estos 

sucesos  han  sido  intercalados  en  su  libro.  — M. 

NEIDHART  (Jiiuii  Erurdo}.  Fué  protestante  ,  y  nacid  en  FalkcnsLein,  Aus- 
tria, en  el  ruiü  áe  lii(>7.  A  \os  catorce  aao$  de  edad  abrazo  el  catolicismo, 
ingresando  en  la  Coinpaíiía  de  Jesús ,  y  ocupó  durante  algún  tiempo  una  cá- 
tedra de  moral  y  de  derecho  canónico ;  en  lo  sucesivo  vivió  en  la  corte  de  Fe» 
Upe  IV.  Murió  siendo  ya  cardenal  y  arzoljispo  de  Edesa. — C.  de  la  V. 

NEIL  (Roberto) ,  natural  de  Cushenden  (Irlanda) ,  abjuró  el  protestantis- 
mo en  1846,  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años,  por  abrazar  ia  fe  católica.  A 
poco  de  haber  abierto  los  ojos  á  la  verdadera  luz  entregó  su  espíritu  á  Dios, 
muriendo  con  todas  las  maestras  y  sentimieolos  de  la  piedad  más  fervorosa 
y  cristiana.  — C.  de  la  V. 

NEILA  (Fr.  Francisco  Ascensión) ,  hijo  de  padres  humildes ,  pero  muy 
considerados  por  su  honradez  en  el  arrabal  de  Zafagosa ,  parroquia  de  ta 
virgen  de  Altavas.  Nació  este  religioso  el  alio  i637.  Estudiando  para  la  igle- 
sia ,  y  con  vocación  para  la  vida  del  claustro ,  tomó  el  hábito  en  II  da  Hayo 
de  iésSS  en  el  Real  convento  de  S.  Lázaro,  de  la  drden  de  la  Merced ,  de  la 
misma  ciadad ,  y  como  solo  tenia  once  años,  no  pudo  profesar  hasta  el  92  de 
Mayo  de  1(355.  Terminados  sus  estudio^,  fué  nombrado  profesor  í'e  filosofía 
y  teología ,  y  maestro  de  número  de  su  provincia.  Recibiendo  el  grado  de 
doctoren  la  univcrsidiul  de  Zaragoza,  fué  nombrado  examinador  sinodal, 
calilicador  y  juez  ordinario  del  mismo  reino,  y  por  su  rc'ligiO'>ida'l  le  conce- 
dieron las  encomiendas  dií  los  conventos  «li;  Estella,  Calat  iyu  I  y  Zaragoza  ,  y 
se  le  nombró  dchnidor.  Nombrado  redentor  en  Argel  en  el  capitulo  cele- 
brado en  Huesca  en  169¿,  rescató  ocbentay  dos  cautivos ,  no  sin  haber  su- 
frido mui^s  penalidades,  según  lo  expre<;a  en  la  historia  del  convento  de 
S.  Lázaro  en  Zaragoza  el  presentado  Bernal*  En  el  capítulo  celebrado  en 
Barbaslro  el  1694 » fué  nombrado  elector  general  de  su  Orden ,  y  las  igle* 
ftías  del  Pilar  de  Zaragoca»  de  Barcelona»  Huesca,  Pamplona,  J^rbastro  y 
Daroca,  oyeron  sus  preciosos  y  evangélicos  sermones ,  que  dejd  manuscri- 
tos en  su  convento  de  Zaragoaa.  Sus  principales  obras  impresas  fueron :  Oro- 
dm  panegirizad  ¡a  purexa  d$  ¡a  Virgen  Mmia;  Zaragoza,  1666,  en  4.*—» 
TraÍM^deí eauHvmo  y  excehndm  deh  Redención;  Zaragoza ,  1681,  en  4.* 
Oración  fúnebre  por  la  reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon;  Zaragoza  ,  4689; 
en  4."  —  Alfa  y  O mcíja  sacros;  Zaragoza,  4691. — Ado  de  cotUricion  que 
compuso  el  mercenario  Fr.  iernando  de  Saníuiga;  Zarag(»¿a  ,  1698.  —  Glorio- 
sa fecundidad  de  Mana  en  el  campo  de  la  Iglesia  Católica,  y  excelencias  de  los 
Mercenarios  del  convento  de  S.  Lázaro  en  Zaragoza ;  Biircelona ,  1098.  — Sus 
virtudes  y  obras  se  han  elogiado  por  muchos  escritores  citados  por  Latasa 
en  su  Biblioteca  Aragonesa.  Murió  en  9  de  Noviembre  de  1703. — C. 
tono  jtiv.  71 
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NEILA  (D.  Pedro  de),  quinto  áe  esfe  nombre ,  csballero  de  la  Orden  nü- 

Jilar  de  Ctilalrav:i.  Tuvo  por  patria  á  Gallinero,  jurisdicción  de  !a  ciudad  de 
Soria  ,  y  su  tawilia  cd  de  la  do  S.  Esteban  ,  una  <\c  las  doce  nobles  de  la  cúinh 
ciudad.  Sus  padres  fueron  Jnrgt^de  Neila  y  íkmd  Lubei  Bravo.  Fornit»  sus 
mayores  ttstudios  en  el  colegio  que  su  religión  tiene  en  Salaraauca  :  y  gra- 
duíise  de  doctor  en  la  íacultad  de  cánones.  Tuvo  en  su  universidad  los  cale- 
dras  de  decretales  y  clemonlinas.  La  majestad  de  su  liey  le  premió  una  par- 
to de  SU6  méritos  con  la  plan  de  juez  de  la  monarquía  del  reino  de  Sicilia, 
y  de  consultor  de  los  vireyes,  y  en  este  año  regente  del  Consejo  de  Italia. 
En  abad  de  Sanoéi  ^rUvs  y  de  Sta.  María  de  Ferrara  en  el  reino  de  Sici- 
lia, y  la  mqastad  de  Felipe  IV  le  pieieotd  ea  el  ado  1613  para  el  aiiobís|ia' 
do  de  Palermo ,  de  que  no  despachó  balas;  y  nombrdle  por  obispo  de  Segsh 
TÍa ,  é  hito  el  juramoito  de  la  fe  eo  manos  del  limo.  Nuneio  de  ^  Santíckd, 
en  7  de  Noviembre  de  1644 » y  eacBanlo  recibid  sus  bulas  faé  á  cumplir  con 
las  obligadoiies  de  residencia  y  obispo,  *-0.  y  O. 

NEIRAC  (Antonio  Javier  de).  Nació  en  i  3  de  Dioieoibre  de  17ir7 ,  en  Va- 
bres,  en  el  Kouergne.  Su  primera  educación  fué  confiíídaá  un  jesuíta  bábil, 
que  desde  la  supresión  du  su  instituto  era  cura  en  una  i^4esia  de  los  arra- 
bales de  aquella  ciudad.  Enviado á  París  para  concluir  sus  estudios,  obtuvo 
m  su  carrera  el  éxito  más  brillante  ,  v  habiendo  entrAdu  en  el  s  Mniiiario  de 
S.  Sulpicio,  siguió  el  curso  de  la  Sorbona ,  donde  licenció  eu  teolo«rit; 
pero  habiéndose  alterado  su  salud ,  se  retiró  sin  tomar  el  grado  de  doctor : 
apéoas  regresó  á  su  país  natal ,  apreciando  el  obispo  de  Vubres  todo  el  méñio 
de  un  súbditoCan  distinguido ,  le  nombró  su  vicario  general ,  cediéndole  casi 
oompletamente  la  admintsiraoion  de  su  diócesis.  Llegaron  los  días  de  la  des* 
gracia»  y  el  abale  Noirao  maotfeatd  euin  digno  erada  la  coafiannde  que  se 
bailaba  íoifesiído.  Su  celo  despreció  los  peligros  que  amenaabaa  á  su  per- 
sona. Preso  durante  él  terror,  la  calda  de  Rohespierre  abrió  las  puertas  de 
su  calabooo.  En  cuanto  la  iglesia  de  Francia  volvió  á  gozar  de  la  libertsd, 
filó  colocado  por  el  obispo  de  Gahors  al  frente  de  la  antigua  diócesis  de  Va- 
bres,  y  desempeñó  después  el  cargo  de  gran  vicario  en  Kodez.  Nombrado 
obispo  de  Tail>e>,  se  dirigió  en  1825  a  su  diócesis,  donde  gracias  a  su  vi¿;¡- 
lancia  y  áí?us  infatigables  cuidados  ,  estableció  bien  pronto  el  orden  nías  re- 
gular. Auuíjue  lleno  de  enfermedades  ,  este  digno  prelado  emprendió  dos 
meses  antes  de  su  muerte  una  nueva  visita  general  da  su  diócesis.  Continua- 
ba esta  visita  con  actividad,  tuando  vino  ¿  agravar  su  mal  estado  una  caida. 
Gompreadiendo  que  su  fíti  se  bailaba  pró.ximo ,  pidió  el  SBerafliefilo  de  k 
£itremauncion»y  quiso  hacer  por  sí  mismo  lospreparativoa  de  esta síbIs  ce- 
remonia. Algunos  dta»  después  racibió  el  Sto.  Viático  de  mauoe  del  desa  de 
BU  cabildOf  y  dirigió  á  sus  venerables  canónigos  y  á  loe  fielee  reunidos  pa- 
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labras  que  por  desgracia  solo  pudieron  oír  algunas  pocas  personas.  Su  testa* 
meuto,  que  dictó  con  voz  lirme  y  segura  .contiene  las  disposiciones  mág  fr»- 
neroaas  hácia  los  pobres,  á  quienes  consideraba ,  conforme  el  Evangelio, 
como  sus  heroMnof  y  como  sus  amigos.  Fueron  sus  herederos  los  hospicios 
de.Tarbes ,  de  Bagaerei,  de  Vic  (en  loa  Ahos  Piriiiaoa),  de  Saint-Afligne  y 
de  Vibres  (en  Aveyron).  En  siu^ltiniod  momentos  m  manifeild  tubliniB*  Su 
trtnquílidMl  fué  It  da  8óerat8B ,  paro  b  de  Sdoratet  eriiliano*  Algiuu»  ni- 
nutoa  intai  da  espinr^  díja  á  los  ^  le  fodeabaa  dirigíéadolai  m  oalaia 
sus  miradas:  a  Ni  pélaosa  detíeue,  ya  noexislo;  entaBgn  m  almaoo  asaMs 
da  Dios. »  Este  gran  prelado  auirideliS  de  Booro  da  iSSS.Há  dejado  «apa» 
(pieno  número  de  pastorales  y  eonstituoonest  m  las  que  se  neto  w  eililo 
vJ0aro6o  y  conciso ,  y  pruebas  ínequiroeas  daau  grauda  esparieueia  7  de  iw 
vaslos  eoDoeimientos.  —  S.  B. 

NEIROT  (S.  Antonio).  Nació  este  esclarecido  dominico  en  Hipoli ,  pue- 
blo de  Italia,  y  después  de  una  juventud  juiciosa ,  tomó  él  hábito  de  Stn.  Do- 
mingo en  Florencia  ,  de  manos  deS.  Antoniiio,  el  cual  tuvo  buen  cuidado 
en  instruir  á  éste ,  rr)inr)  a  lor,  demás  discípulos  suyos,  en  los  primtM'os  y 
principales  rudimentos  de  la  vida  religiosa,  los  cuales ,  si  bien  es  cierto 
que  se  inlunden  .en  todos  los  asilos  de  virtud ,  no  se  infunden  de  igual  ma- 
uera  en  unas  que  en  otfas  ¿pocas,  conforme  es  ó  no  más  perfecto  el  espirita 
que  anima  á  los  superiores  y  maestros.  Neiroi,  puee,  apnmdid  bien  cuai»- 
to  ooQTenia  á  su  perfección.  Tuvo  sin  enabafigottn  momento  deoboeeaoion 
en  que  quiso  dejar  la  casa  de  Fteenoia  para  pasar  é  Ñipóles ,  y  se  obstind 
en  ello ,  i  pesar  de  la  rasistBncia  que  le  oponían  al  prior  y  los  demás  PP.  da 
la  casa»  que  por  lodos  eonoeptos  debieron  meiuoerie  gran  respeto.  GomD 
las  más  fundadas  y  oaritatifas  rsflexíones  00  fueron  anfieienles  á  diauaáirle 
de  su  temeraria  empresa ,  se  le  permitid,  nonque  de  mal  fptwia,  embaroar»' 
ae  para  donde  quería»  pero  foé  eon  tan  mal  éxito»  que  apénaa  aa  aepaianm 
del  puerto ,  cayó  toda  la  enobaniaeioii  en  manos  de  unos  piralaa  de  Túnez, 
los  cuales  trataron  á  toda  la  gente ,  pero  particularmente  á  miestro  Santo, 
con  el  rigor  y  crueldad  que  acostumLn  aii  hombres  sin  Dios  y  sin  ley ,  que  no 
ven  sino  su  exagerado  y  ridiculo  deseo  como  norma  de  todas  sus  acciones, 
c^iiiu  medio  de  conquistarse  la  universal  benevolencia ,  por  cuyo  motivo  es 
tiiTilo  mayor  su  iniquidad  y  barbarie,  cuanto  ménos  se  prestan  n  sus  exi- 
gencias los  infelices  que  tienen  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos.  Excusado 
es  decir  que  contra  el  F.  Antonio  se  intentaron  cuantas  atrocidades  fueron 
compatibles  con  conservarle  útil  para  ni  trabajo ,  que  es  el  principal  intento 
de  ios  seotarios  de  Mahoma ,  dueoos  de  aquellas  prisiones.  Sufrii6  AntoaiO 
cual  oonvf  nía  á  un  diaeipulo  de  AotoDÍna;  pero  el  Se&or  quiso  que  le  tm»* 
diera  un  gravísimo  mat  •  pam  que  de  él  saease  el  Santo  un  faieii  impoiidem« 
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W»,  un  bien  muebisiiBO  mayor  que  el  que  k  hubioM  resultado,  no  digo  de 
parmaoeeer  fiel  en  Taoei,  sínoaan  d6  estar  siempre  siguiendo  los  ejemi^ 
de  su  gran  maestro  S.  Antonino.  El  suceso  fué  el  siguiente :  no  se  sabe  sí  osa 

halagos,  ó  cuu  amenazas,  ello  es  que  se  hizo  ver  á  Antonio  que  on  la  reli- 
gión de  Maboni  i  p  niria  vivir  con  comodidad  ,  y  en  el  misin  )  Tnnez  obtener 
no  hi  libeiía  l ,  ^ino  alatin  cargo  de  los  luas  importantes  d  i  Estada;  y 
el  demonio,  que  no  preveía  (pie  Dios  había  de  salvar  m¡lagro5;aineníe  de  sn^ 
garras  aquella  presa  quo  bajo  ellas  se  le  ponia,  le  excitó  á  que  abjuras<;  de  la 
fo  de  Criato^  y  en  efecto,  Antonio  ^leirot  se  hizo  mabometano ,  trocó  el 
turbaste  por  el  corqoUlo,  sastUujó  en  la  crui  el  al&nge ,  y  cayó  en  los 
pecados  y  crímenes  que  son  oonsecueocia  de  un  paso  tan  lastimosamente 
dado*  Hubiese  sido  eterna-  é' irremediable  su  condenación ,  si  Dios  no  bubie- 
se  querido  hacer  en  favor  suyo  una  de  esas  singulares  gradas,  que  por  si 
solas  darían  testimonio  de  la- Divinidad » si  la  Divinidad  no  estuviese  ya  de- 
mostrada por  loa  millares  de  sáres ,  á  cual  más  admirables ,  que  pueblan  el 
universo.  Ginndo  corría  presmao  por  los  mis  indebidos  pl  aceres  •  velaba 
en  fiívor  suyo  aquel  Soberano  Dueño ,  que  pastor  solicito  no  quiere  que  se 
extravien  sus  ovejas ;  y  en  uno  de  esos  momentos  de  insomnio  que  se  siguen 
en  noche  de  placeres ,  coüieazii  la  ^rracia  a  obrar  en  el  corazón  de  xVnlonio, 
haciéndole  conocer  el  envilecinuento  rn  que  se  liabia  eoiií»tituido  ,  el  paso 
tao  indigno  que  había  dado,  y  la  aceion  tan  ingrata  con  que  había  rorr^^s- 
pondido  á  favores  los  más  augustos  que  recibiera  de  su  Dios  ;  y  no  fue  ne- 
cesario más:  al  punto  abjuró  la  infame  secta  á  que  estuvo  adherido  cuatro 
meses»  se  reconcilió  con  su  Dios  por  medio  del  sacramento  de  la  penitencia, 
al  cual  se  previno  oon  las  más  rigorosas  mortificaciones ;  recibió  la  adoraba 
EooarÍBtía ,  y  como  su  ofensa  á  b  rsHgion  babia  sido  pública ,  en  póblioo 
trató  de  dar  una  cninplidasatisíkcelon,  sufriendo,  si  era  necesario,  el  mar- 
tirio por  confesar  la  fe  de  que  renegó  en  un  momento  de  impremeditación; 
pero  que  no  podia  ménos  de  formar  sus  complacencias ,  pues  era  la  fe  de 
aquel  que  para  dar-vida  i  sus  siervos ,  penlió  la  suya ,  que  pam  dar  á  los 
hijos  pan  saludable  j  muy  grata  bebida ,  comió  y  bebió  cdn  amargura  inde- 
cible; érala  fe  de  Cristo,  ónica  que  puede  salvar.  Para  dar  esta  prueba  p6- 
bti(;i  de  su  conversión,  se  vistió  tle  nuevo  el  hábito  de  Sto.  Domingo,  y  asi 
tue  por  las  calles  y  plazas  confesando  la  fe  de  Cristo,  hasta  que  llegó  á  h 
presencia  del  bey  de  Túnez  ,  delante  del  cual ,  c-on  escogidas  frases ,  mezcla- 
das de  lágrimas  que  dumostraban  la  firmeza  de  sus  sentimientos,  hiio  la 
npologia  de  la  fe  de  Cristo  confesándola ;  trató  con  ia  ignominia  merecida  á 
la  secta  del  impostor  Mahoma ,  y  declaró  que  no  era  posible  vilen  msyor  que 
la  que  él  habla  copietido  en  abandonar  la  fe  del  Redentor  por  la  falsa  doo- 
trma  del  impostor.  Se  comprende  fiksilmenta  que  esta  confesión  inesperada 
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de  parto  del  que  pocos  dias  ántes  se  había  cubierto  de  sus  mismns  ropas  y 
había  proclauiailo  U  secta  de  Mahonia  como  mejor  quii  la  religión  de  Jesu- 
cristo, había  de  hacer  muy  lua!  etertf»  en  el  bey ,  ffue  no  nec>»sitaba  mucho 
para  enfurecerse,  y  ijue  se  enfureció  en  gran  manera  ,  sin  embargo  de  que 
disimuló  cuanto  pudo  su  cólera ,  por  ver  sí  con  halagos  podia  sosloier  en  tn 
infidelidad  al  generoso  confesor.  Foro  como  la  confesión  de  él  no  era  obra 
suya  sino  da  Dios ,  y  Dios  ponía  en  sos  labios  )as  pnlabras  que  habían  de  oon- 
fiindir  i  los  enemigoft  del  cristtanisino ;  cuanto  más  el  bey  se  eaforiaba  park 
con  los  mis  tiernos  halagos  y  delicadas  oarieias  atraerle  de  nuevo  á  la  sed», 
tanto  mas  enérgicas  eran  las  expresiones  con  que  el  Sanio  demostraba  lo  in- 
sano de  aquella  secta ,  lo  benéAiM)  de  nuestra  santa  religión » siendo  la  conse- 
cuencia el  que  algunos  más  abjurasen  de  tfaboma  pa ra  unirse  á  Cristo :  y  coa  , 
esto  d  tirano ,  más  y  más  enftireeido ,  decretó  contra  el  P.  Antonio  que  fue- 
se encarcelado  é  incomunicado  y  que  solo  se  permitiese  le  vieran  las  per- 
sonas que  el  mismo l^ey  designó,  y  que  fueron  ó  crueles  verdugos  que  le 
atormentaron  atrozmente,  ó  personas  de  las  más  importantes  del  Estado  que 
tratíiban  de  atraerle  por  promesas  muy  lisonjeras  para  quien  hubiese  te- 
nido alguna  esperanza  en  los  vanos  e  ilusorios  bienes  y  placeres  de  este  mun- 
do  de  desd¡(tlui  é  infelicidad  indecibles.  Ni  los  verdugos  con  los  inauditos 
tíurmentos  que  estaban  en  su  mano  y  que  le  hacían  sufrir,  pues  sabían  que 
asi  agradaban  ¿  su  señor,  tan  inhumano  como  ellos,  ni  los  seductores  con 
hacerle  promesas  que  alguna  vez  llegaron  á  ser  basta  de  la  mitad  del  estado, 
pudieron  conseguir  nada.  ¿Y  qué  habían  deoonseguir?  ¿E¡s  por  ventara  una 
conversión  como  la  de  Antonio,  tan  ineficaz  que  le  puedan  apartar  de  su 
propdsíto  las  sugestiones  de  sus  enemigos?  Nol  A  Antonio  le  sostiene  la 
gracia ,  y  la  gracia  le  hará  salir  vielorieso  en  his  persecadones  de  eus  ene- 
migos ;  la  gracia  le  haré  que ,  pareciéndole  pocos  los  tormentos  que  le  hacían 
sufrir  loe  tiranos,  busque  él  en  la  cárcel  nuevas  mortificaciones  con  que  ex- 
piar 80  tan  sentida  culpa ;  la  gracia  le  hará  que ,  pasando  dias  y  días  en  per- 
fecta abstinencia ,  demuestre  que  no  ha  olvidado  los  rigores  del  claustro ;  la 
j^'racia.  en  fin,  le  hará  perfeccionar  la  obra  ¿grande, (jue  se  comenzó  cuando 
abjuro  de  la  le,  y  que  terminará  el  día  en  que  se  consume  su  martirio,  dia 
de  triunlb  para  él  y  de  gloria  para  totla  la  iglesia  de  Jesucristo  ,  que  en  fra- 
se del  mistno  hombre  Dios  se  complace  más  en  la  conversión  de  un  pecador 
que  en  la  perseverancia  de  noventa  y  nueve  justos,  que  no  hayan  necesitado 
de  Oíos  la  gracia  de  su  reconciliación ,  por  no  haber  perdido  la  de  so  nací-  . 
miento.  Por  último  ,  viendo  que  era  de  todo  punto  inútil  intentar  atraer  á 
nuestro  Santo  á  que  de  nuevo  abjurase  por  ninguna  promesa  que  se  le  hicie- 
ra, ya  que  ésta  fúeait  lo- más  ventajoso  posible;  resuelven  que  una  pública 
ignominia  sea  la  preparación  á  su  gloriosa  muerte,  y  saliéndose  de  lo  acos»- 
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tombnido  coa  dinit  oriminiks,  f  no  guardando  oon  él  ningant  etpeoie  4t 
«úrimleulM,  htoMi  que  ol  ü¡h  tu  «uubb  bou  públíeo,  y  qw  pftbiicMWii- 
>te  a»  le  idipoiiga  un  enligo  por  enlttaoee  desatado ,  pero  que  oooTeaía  fue- 
te aai  paraonalleear  más  j  mis  el  glorioso  eaártirá  quien  quiao  Dice  fimn 
reoer  haaU  en  la  manara  de  quitarle  la  Tida ,  que  fué  como  al  glorioso  San 
£slébaa.  En  efecto » aa  le  trajo  al  tribunal  que  ae  reunfó  eo  la  plaza  mis  pú- 
bliea  ée  Tutiet ,  se  le  ^vié  á  preguntar  aearea  da  su  fe ,  y  nuefamenle  essh 
fesü  la  fe  católica ;  se  le  hicieron  nuevas  promesas  y  nueTas  amenazas ,  é  in- 
victo  rcspoüdiu  quü  estaba  decidido  á  sufrir  cuanto  fuera  necesario,  ii  om 

esto  Ic^rabu  hacer  entender  (|ue  la  fe  de  Cristo  era  la  única  vt  i  d:  .¡.  ra  

Aestas  expresiones  estallo  el  rnojo  de  aquellos  obcecados  nialiijiiirlaiio;^ ,  y 
cou  ios  más  liexoriipasados  gntoi,  y  con  una  algasara  indi  ^  jbie ,  resolvieron 
que  Antonio iSe  11  jt  fuese  apedreado  hasta  que  muriera,  y  que  no  se  le  con- 
cediese tregua  alguna,  sino  que  inmediatamente,  bien  custodiado  para  que 
los  oristianos  no  pudiesen  arrebatarles  la  presa ,  fuese  llevado  i  un  lugar  no 
muy  kyano,  donde  tebia  abundancia  de  piedras»  y  aUi  no  solo  los  wdngos» 
.Sino  eutntos  quisieran ,  le  apedreasen  á  su  gusto  hasta  que  flMtriera ;  pnaa  ha- 
liia  leoído»  según  ellos.  Ja  afílantaB  de  deelanr  é  Mahoaaa  iaapoelar,  y  había 
per  ooaiígulente  ofendido  Indignamanin  al  gran  profeta  de  aa  febíeiinn  ley. 
Dictarle  tan  inicua  sentencia  y  penarse  en  ^uoien,  lodo  fué  uno,  y  enal  ai 
el  atamwtar  á  Antonio  ftwae  un  mrrmo  importante  para  su  nncioa ,  todas 
aeempaitaKWié  porfia ,  ya  en  molestarle  porel  eanunoeon  llevarle  unas  v»> 
oes  muy  precipitadamente  •  otras  muy  despacio »  ya  oon  los  dicterios  más 
atroces  que  le  prodigaban ,  ya ,  por  fin .  cuando  llegaron  al  lugar  de  la  eje* 
Cucion»Oon  arrqjarle  las  jaedras  mayores  y  más  cortantes  para  hacerte  sufrir 
más  y  concluir  at>i  tu  vida  entre  indecibles  tormentos.  — el  Santo .  qih- 
vid  abiertas  para  él  por  el  iiiartino  las  puertas  del  cielo,  no  se  i)('!i[fo  niu-i 
de  ios  asuntos  de  la  tierra ,  y  litgaiido  al  lugar  del  suplicio,  hiiic<idu  de  lo- 
dillas  y  alabando  á  Dios ,  enconieudaba  á  su  adorable  Majestad  a  ttqtMllft» 
misinos  por  quienes  era  tan  iniouamente  tratado,  y  repitiendo  á  Dios  aque- 
lla caritativa  súplica  del  iprimer  mártir;  Jiió  k$  (mes  cuenta  de  aU  peeaáú\ 
di6  i  Dios  sosegadamente  su  eapiritu  en  medio  de  los  estrepitosos  gritas  de 
aquella  multitud,  que  laenaata  no  oonoeia  que  ta  sangre  inocente  que  hn- 
eian  dnrraraarset  elasaaria  Tengan,  y  k obtendría  en  el  dta  es  que  Días 
pedirá  cuenta  de  su  gloria  é  loa  enemigoe  de  su  santa  fe^ — No  se  mosbs 
la  safta  de  aquellee  desoraite  con  haber  arrancado  al  K  AnSonio  Noiiet  m 
praeiom  vida;  habnian  querido  también  quemar  au  aegrado  eadáter,  y  que 
sus  oenisaa  esparcidas  no  hubiesen  d^ado  siquiera  rsalro  de  au  etiataneta; 
pero  Dios  quiso  promover  la  gloria  de  su  siervo  de  otra  tnancrs ;  asi  que ,  ale* 
jados  de  allí  los  tiranos,  por  una  tempestad  que  se  armd  cuando  era  méuus 
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<le  esperar ,  ttmeron  los  eristianos  logar  de  feooger  el  cadáfer»  j  dándole  la 
honrosa  aepultura  que  les  permitían  ana  circanttaBdas  en  aquella  época  y 
lugar,  esperar  áqoe  los  religiosos  deSlo.  Domingo  dispasíemn  eoeroa  del 
que  fué  su  hermano  aquello  que  tnrieaen  por  más  oonveníente»  para  lo  cual 

se  les  mando  exucta  relaelon  de  todo  lo  aconteddo,  asi  oonio  de  la  ejemplar 

manera  de  portarse  que  tuvo  su  venerando  liermHno,  tanto  ántes  áa  su  caida 
como  (Itspues  d»?  su  conversión.  Los  rpli;?lo50s  li  ii  in  (ui  de  atender  á  1h  re- 
lación <|«io  Si?  Itíá  hacia ,  así  cnmo  á  los  ¡mu  iios  lieiielicios  que  Dios  por  medio 
de  m  sitM'Ví»  venia  dispensaínlo ,  s  ¡i^n-  *:onr,i|;uit'ritr'  elevaron  á  Roma  la  con- 
sulta de  todo .  pnra  qii»^  ya  los  PP.  superiores  generales  tomasen  el  acuerdo 
que  les  pareciera  daria  por  resultado  la  mayor  gloría  de  Dios ,  debida  veuera- 
clonde  su  siervo  y  lustre  y  esplendor  de  la  Orden  ;  y  el  resultado  de  todo  tUé, 
que  en  atención  á  todas  las  circunstancias  y  deposiciones  de  testigosque  para 
esto  se  hicieron ,  elSlo.  P.  Clemente  XHI  le  declaró  Santo»  aprobó  su  caito  y 
mandó  redactar,  y  aprobó  después  el  Oficio  y  Misa  con  qoe  los  Dominicos 
honran  cada  afio  el  día  10  de  Abril  la  memoria  del  glorioso  mártir  8.  An- 
tonio Neirot,  llamado  tambieo  de  Ripolis,  sin  que  para  que  se  le  dé  este  se- 
gundo nombre  hallemos  otra  razón  que  iMiber  sido  esta  la  patria  á  que  cupo 
la  suerte  de  qoe  viera  en  ella  hi  luz  primera  en  el  mundo.-— ti.  R. 

NElSStlN  (Juan  Adolfo).  Nadó  en  Lintz  por  el  año  de  1639.  Explicó  en 
Colonia  las  liuimiiidades  ,  dando  también  á  conocer  a  Aristóteles,  y  más  ade- 
lante proíeso  fie  i^^Mial  modo  !« teolí>¿,'ia  moral  y  la  polémica.  Kjerció  la  pre- 
fectura (le  \o>  t  ^tudios  en  distitilos  colegios ,  y  le  ííorprendio  la  muerte  en  Co- 
lonia en  el  día  t»  de  Febrero  de  i7'25.  ^os  legó  diferentes  escritos^  entre 
ellos:  Schulz  und  Schirm  desN.  Ertz-Engeís  Michaeiis,  cu  12. Es  un  peque- 
ño devocionario  que  compuso  para  la  Congregación  de  S.  Miguel.  Wunder 
über  Wunder,  Las  ist,  Chrgmmthus  und  Daria  SUaM^uná  Laad-Patronem, 
en  18."--  Wakrkeit  und  Vemunffl.  Son  unos  ejercicios  según  el  método  de 
S.  Ignado.^Cdlecftesís,  odsr  CifÜid»  «tf  SedigkeU,  aprd&ikhe  WUtem- 
iáktfl  \  Odien,  1717,  en  IS.''— fMMrdÍ0«r  Leben^-lMffder  BtíHgm  P.  Jam 
Frandsd  High  non  éer  GettílB^nffl  iem ,  am  eingdto^  FrmMMie, 
uná  ñümiteher  bewehner  Néekriehí  anff  fenlseften  Futs  vnd  Gand  btíraeüi, 
von  Joanne  Adolpho  ffeimn,  ulM^  SoMtídt  Jem  elmferíefbkn  Pnfenm; 
Collen  nn  Rhoin  ,  bey  Willem  Metternich ,  1719 ,  en  4.**  Consta  de  doscientas 
diez  y  seis  páginas,  sin  contarlas  láminas  ni  el  índice.  —  Poli  est  hominis 
inevitabile  fatum  ;  id  c^f  pror  'uicwiin  (¡¡vina  inscrutabili  judicio  omnia  fjuher^ 
nante  indeHinaMfh  hunutus  (  af>Hs  ih  iul  plana  ar  rajia  ad  cii'hnn  via  ,  quie  üur 
aú  astrn  nh  Adolfúo  Nvissen  S.  •/.  Sarcrd.  per  situjulas  hommuin  classcu,  de- 
monstratum;  Golonite  Agrippina^,  sumpt.  Wílh.  Metternich,  17:21 ,  en  8." — 
C.  de  la  V. 
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NEJÜS  ó  Najo,  según  Grocio  (Francisco)  Nació  A  mire  res,  vistió  el 
habito  (je  S.  Francisco,  y  la  corte  de  España  so  vulió  de  »'l  |)ara  asuntos  muy 
importantes  eu  Bélgica.  Felipe  III  también  utilizó  su  talento  para  el  tratada 
depas  que  se  firmó  en  1607  con  los  holandeses. — M. 

NEKAM  (Alejandro),  natural  de  Inglaterra ,  y  canónigo  regular  de  la 
orden  de  S.  Agustín,  ha  sido  reputado  por  uno  de  los  hombres  más  sabios 
del  siglo  XUL  Dicese  que  su  Tocación  era  vestir  el  hábito  en  el  mooaslerío 
de  S*  Albano»  de  la  Orden  Benedictina ,  mas  habiendo  el  abad  aplatado  su 
entrada  para  sincerarse  más  de  su  resolución,  incomodóse  Nekan  de  dila- 
ción tan  larga,  escribid  una  carta  al  abad,  que  contenia  estas  solas  paUbras: 
Si  nit  veniam ,  tm  ^tuÉm ,  te  anUm*  Habia  citado  estas  Altimas  palabras  por 
las  cuales  terminan  las  lecciones  sacadas  de  las  Sagradas  Escrituras  y  da  los 
Santos  Padres  en  el  oficio  divino,  para  dar  á  comprender  al  abad  que  desea- 
ba una  contestación  pronta  y  categórica.  Este  contestó  á  Nekain  con  las  si- 
guientes palabras  alusivas  á  su  nombre.  Si  bonus  es  venias:  6'<  mquam  ne^ 
'  quaqimm.  Esta  contestación  pareció  ofender  al  postulante,  quien  so  retiro  á 
Exesler,  y  pronuncio  sus  votos  entre  los  cajiuuigos  regulares  de  S.  AgU5tin. 
En  1213  fué  nombrado  abad ,  dejando  á  sus  cofrades  un  numero  conside- 
rable de  obras  que  compuso ;  tales  son :  varios  Comcuinrios  sobre  los  Profer- 
biot,  d  EdesiasteSt  el  Cantar  de  los  Cantares  y  el  Salterio:  Lectiones  scripUi-' 
rarum  moralia  in  Evaíigelia, — De  virtutibus :  Cur  filius  iticamatus.  —Deptk- 
ritate  Marios.  Este  célebre  abad  falleció  en  Worcliesler  en  1  ^27.  —  M. 

NELiS  (Gornelio  Francisco  de).  Nació  en  Malinas  en  5  de  Junio  de  1736, 
de  una  familia  noble,  y  estudié  cen  mocha  distinción  en  la  universidad  de 
Lovaina.  El  mismo  día  que  recibid  en  eUa  él  grado  de  doctor  en  teología ,  se 
le  confió  el  cuidado  de  su  biblioteca ,  y  filé  nombrado  director  de  uno  de 
tus  colegios.  En  recompensa  de  los  servicios  que  habia  prestado  á  las  cien- 
cias y  á  las  letras ,  el  gobierno  austríaco  le  confirió  un  canonicato  en  la  i^ 
sía  catedral  de  Toomay ,  cuyo  prelado  tardé  poco  en  nombrarle  su  vicario 
general,  en  coya  calidad  asistió  y  presidió  muchos  anos  los  estados  lunKii- 
ses.  Conocido  de  los  sabios  por  sus  disertaciones  sobre  varios  puntos  áe  his- 
toria y  moral,  fué  nombrado  uno  de  lospriuh  i  as  ímiíiadiíres  de  la  Academia 
de  Ciencias  y  Bellas  Artes  en  Bruselas.  Cuando  tuvo  lugar  la  supresión  de 
Jesuítas,  el  gobierno  le  encargó  la  dirección  de  los  estudio»,  acom|«iiando 
después  al  archiduque  Maximiliano  de  Austria  en  el  viaje  que  hizo  por  la& 
provincias  belgas.  Esta  circunstancia  influyó  poderosamente  eo  su  proBM- 
clon  al  obispado  de  Amberes  ocurrida  en  1794.  Desde  esta  época  nn  <ff  v$e 
ardientemente  antagonista  de  los  sistemas  de  José  II ,  y  fué  con  Yau-£spea 
el  alma  del  partido  patriota.  Habiendo  eu  i794  invadido  las  armas  franeesas 
el  territorio  belga ,  el  obispo  Nelts  abandonó  su  diócesis,  y  se  retiré  al  con*- 
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vento  Sempalniolense  en  Parma,  donde  falleció  en  21  de  Agosto  de  1798. 
Además  del  elogio  fúnebre  úe.  María  Teresa ,  muy  superior  al  que  había  es- 
crito el  abate  de  BoismoDt ,  Nolis  publicó  en  francés :  El  ciego  de  ¡a  montaña, 
é  converBociones  filosóficas ,  en  4.'' ;  Parma ,  Bodoni » 1195 ,  segunda  edidou» 
ftoma,  en  4.%  1796.  Eatre  loe  machos  manuscritos  que  dejó,  el  más  impor- 
tante es  el  titulado :  Europm  fata ,  mores ,  dimplina  ,tíe.9  ab  ineuiUe  «ecu- 
lo  XV  ad  tuiiue  fnm  tecuH  XVIU. — M. 

NELLER  (Jorge  Cristóbal).  Nació  en  Aube(pinnerbial  en  Wuzburgo 
(PiBnoonia)  en  1709 ,  y  estudió  filosofia  con  mucho  aprovecbamieoto.  Al 
principio  quería  entrar  en  la  órden  de  Jesuítas,  después  pensó  hacane  car- 
tujo, mas  cambiando  de  propósito ,  abrasó  e)  estado  clerical  á  la  edad  de 
diez  y  seis  años,  consagrándose  con  talento  y  ahinco  al  estudio  del  derecho 
canónico  y  de  la  teología,  de  modo  qne  a  la  edad  do  veintidós  años ,  sostu- 
vo con  tanta  bnll  intez  tesis  so!>iv  estas  ciencias,  que  se  le  coníiri  i  el  fora- 
do de  doctor,  sin  aecosidad  do  otra  priiei)a.  Concluidos  sus  estudios,  dedi- 
cóse especialmente  ¡i  profundizar  el  derecho  natural ,  civil ,  ecle5i?ístic<)  y  de 
pentes  al  lado  de  hábiles  profesores,  eiilic  (jiih-iics  se  contaba  el  celebre 
Barthels.  Neller  ayudó  á  este  sabio  profesor  a  trabajar  en  la  colección  de  los 
extractos  de  Van-Espen,  de  Christianus  Lupus  y  de  Natal  Alejandro ,  cuyas 
obras  estaban  entonces  muy  en  boga.  Ordenado  de  sacerdote  desempeñó  aU 
gun  tiempo  los  deberes  de  su  estado ,  mas  después  pasó  al  lado  de  un  jóven 
noble  en  calidad  de  preceptor.  Sabedor  de  que  el  príncipe  de  Doria ,  nuncio 
de  Su  Santidad  en  Francfort,  buscaba  un  ayo  fNira  la  noble  juventud  que  le 
acompañaba ,  oireció  sus  conocimientos  á  aquel  principe  y  obtuvo  desde  lue- 
go este  empleo.  Elegido  después  canónigo  de  Espira ,  tomó  posesión  de  eeta 
prebenda,  luego  (lue  hubo  terminado  su  cargo  al  kdo  del  principe  Doria, 
renunciando  poco  después  aquella  dignidad  para  entregarse  más  enteramen- 
te al  arr(»glo  del  archivo  detla  ilustre  casa  de  Schoanbom.  Finalmente, 
en  1748  ubUivu  la  catedr.i  de  derecho  canónico  en  la  universidad  de  Tréve- 
rís,  la  que  desempeñó  hasta  1780  ,  en  cuyo  aíio  pasó  á  ocupar  la  de  dere- 
cho púbhco,  queregent()  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1785.  después  útt  liaUír 
publicado  muchísimas  diserUciones  solue  materias  de  erudición  y  crítica. 
Nosotros  citaremos  aqui  las  principales:  i  .'  Dissertatio  dt'  decrcfis  bassilieusi- 
bus. — á."  De  priniatH  Sonetee  Ecciesim  Trcvinnsis.  —  3.*  Ucrmenia  inaugura- 
lü  itt  magni  Baldmai  Trevircnsis  documentum  anecdotam.  En  ambas  diserta* 
dones  sostiene  que  la  primacia  de  Alemania  pertenece  á  la  iglesia  de  Trévc- 
ris.— 4.*  De  ffenuina  idea  et  uffitisparroekianath  primitivíe  ejusque  prináfio 
ffi  earporati/m  ex  carlts  imtiremibiu  confecta ,  175i2. — De  jutihm  parro^ 
dN  primitm .  17it3.  —6.*  De  taero  eleetimU  proee» ,  1786. —7.''  Dkeertatio 
de  varieUiU  rerideiUiarum  eanonieaiium,  1780.— 8.*  De  Mu  retigiumtum 
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adfavúrem  apud  germanos,  176o. — 9.^  ExereiHum  juridicum  hisforico-rhrmf^' 
logieum  de  Sancto  Henrico  imperatore  tíamOergemis  lyisropatim  fundat'^r, , 
i77i ,  seguida  de  dos  apologías  en  i772  y  1773.  —  lü.  OÁleclU)  mahodka 
Satictorum  Canonum,  ^  11.  Mutím  duertaciimes  sobre  monedoi,  oomodeS^ 
lido  fíelo,  1739. — Jh  toliéo  spede  argénteo,  ilSd.—  De  moneta  rM€, 
iieO.-'De  grom  tnrotunti  d  irmreim,  1160.  Este  sabio  edasiésiioo lesk 
cierta  incUDacioii  á  fiaradojas  y  á  ideas  sistemáticas.  Por  algon  tieai|M>ce  k 
atribuyó  la  oompiladon  informe  eenoeída  coa  el  nombre  imagioario  de  Jm»- 
Kfitfs  FebrcnUu;  pero  boy  dia  se  sabe  que  es  una  calumnia  evidente.  En  179 
se  había  empando  i  publicar  una  ooleccíoa  de  sus  obras ;  pero  solo  aalíó  si 
público  un  koBO  en  4.*  con  su  suplemento.  — M. 

NGLU  (Tomás) ,  rellgioeo  dominico ,  deseendiente  de  una  noble  llunflá 
de  Toscana.  Estudió  en  Sena  el  derecho  civil  y  canónico ,  que  enseñó  de^ 
pues  en  aquella  misma  ciudad  con  grande  reputación  por  sus  vastos  conoci- 
mientos y  excelentes  cualidades.  Fué  socio  dfi  la  Academia  de  Ins  FifomaU 
con  el  nombre  de  Spennali;  pt  ru  cuando  >e  liallaha  mas  apn^ci.ido  y  admi- 
rado de  todos ,  tüino  el  habito  de  b  orden  de  Sto.  Dominf.:o  jK)r  superior 
vocación.  Continuó  en  este  nuevo  estado  consagrado  á  la  enseñanza,  distin- 
guiándose  no  ménos  en  la  predícaeíon ,  para  la  que  era  muy  á  propósito  por 
sus  grandes  talentos  oratorios.  Ignórasela  época  de  su  nsuertc ,  pero  se  sabe 
florecia  hácia  i  610,  pues  fué  condiscípulo  del  cardenal  llesiderio  Scagti, 
imprimiáodose  las  poesías  de  ambos  en  un  mismo  volúamn,  en  Breesa.  <*Si.lL 

NEISUN  (Guillermo),  natural  deCurriivatly,  en  el  condado  de  Honaf- 
han ,  en  irlanda ,  procedió  de  una  familia  presbiteriana,  y  rim  algún  tiempe 
en  esta  ooBiinion,pero  habiendo  caído  enfermo,  postrado  en  cama  por  es- 
pacio de  tres  meses,  tuvo  sin  duda  tiempo  para  reflexionar  con  madures  es 
asuntos  de  religión,  y  después  de  un  largo  y  conciencndo  exámeD,  descubrió 
por  sí  mismo  que  la  Iglesia  Católica  era  la  única  estable  y  verdadera.  En  «u 
vista  pidiu  uu  sae/^rdote  cutulico  que  le  ayudase  con  sus  lur^  cristiano  i 
disponerse  parad  bautismo ;  y  recibió  este  sacramento  .  por  «•!  cual  le  ñn-- 
ron  abiertas  las  poertasi  del  catolicismo,  eon  <'l  mayor  iuÍhI  *  v  >íití«ili*tch.-ij 
del  mundo  cristiano.  Kalleciíi  r.'Spirando  los  niá*;  altos  stniifnu  i  his  de  pie- 
dad y  de  virtud  el  dia  17  de  Junio  «le  1^40.  Nelson  fue  el  i>eguudo  prote«- 
•  tante  que  se  convirtió  en  ks  tierras  ó  domioios  del  gran  sectario  de  la  So> 
ciedad  Bíblica  Mr.  Shirley. — C.  de  la  V. 

N£LSÜN  (V.  Juan).  Este  ínolilo  mártir  de  la-fe  de  Cristo  fué  desde  nido 
muy  celoso  por  ia  gloria  de  Dios,  y  llevaba  muy  á  mal  el  que  los  catttíeQi 
y  los  herefes  se  reunieran  en  nmguna  parte  y  muohtoimo  nénos  eo  losMi- 
píos ,  por  lo  cual  oon  una  energía  superior  á  lo  que  de  su  edad  Hebía  espe- 
rarse, y  oon  un  celo  verdaderamente  apostólico,  llamaba  la  atención  i 
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cuantos  vtm  cometer  6Btafalt;i ,  siendo  esto  motivo  pars  que  los  verdaderos 
servidores  de  Dios ,  que  no  buscaiwn  ríiio  su  gloria ,  le  taviesea  enel  apreoio 
que  era  debido ;  mas  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  y  aquéilús  cris- 
tianos tibios,  que  qnisleran  haoer  eompatUile  el  amor  divino  eon  el  amor  pro- 
pio, veían  en  el  niño  disposiciones  que  Ies  ecosaban  y  do  podían  ménos  de 
despreciarle ,  siendo  estos  mismos  desprecios  un  flwfivo  que  exoitaba  su  ier> 
vor  y  que  le  hacia  oenparse  mis  y  mis  en  atraer  á  estos  ignorantes  de  su 
verdadero  bien ,  que  por  m  ignoraooia  cometían  estos  desmanes.  Muy  jdven 
todavía ;  fué  preso  en  1577 ,  y  no  solo  no  le  aterró  la  idea  de  la  prisión ,  sino 
que  pretil  litadlo  aa^ca  do  su  religión,  coutosó  que  ¿1  era  católico,  llegando 
á  asegurar  con  ¡ndeciblocfiUreza ,  (jue  la  reina  Isabel  era  hereje  y  cismáti- 
ca, dando  él  a  su  modo  rawin  (K;  lo  dicho,  y  desgraciadamento  era  muy  cinr- 
to,  y  cuyas  tristísimas  a)iiá«*cHencias  experiméntala  Inglaterra,  y  no  t?s  hoy 
solo,  sino  que  ha  muchos  anos  gime  las  trist*^s  consecuencias  de  esta  v•'^(l^d, 
que  diclia  por  Juan  Nelson  ptuecié  prejuzgar  una  importaulü  cut^tiou ,  y 
que  sirvió  también  para  demostrar  á  la  &£  del  mundo  lo  agradable  que 
seria  á  Dios  este  ministro  suyo,  á  quien  revelaba  ios  aroaooa  de  su  provi- 
dencia; asi  como  sirvió  también  la  ooofesien  de  Nelson  de  acusación  iln* 
glMerra  de  su  pérfida  ingratitud,  pues  queriendo  Oíos  ilustnria  par  medio 
de  ens  santos ,  ella  desconocía  de  todo  punto  los  benéficos  iaÉsnlos  del  Se* 
ftor ,  y  no  iba  mis  que  i  lo  que  la  redamaba  «u  desooedido  orgullo»  y  su 
temeraria  y  más  que  neoia  ambición  de  honra »  de  dinero.  Por  esfo  parecie- 
ron mal  á  los  jueces  bis  palabras  de  iosn  Ifelson ,  y  cuando  debiefon  servir 
de  pesar  á  sus  obcecadas  mentes ,  sirvieron  solo .  para  irritarles  y  hacerles 
dictar  la  inicua  sentencia  de  muerte  contra  el  respetable  jóv^n,  que  efectiva** 
mente  dio  su  vida  por  la  gloria  de  Dios  en  5  do  Febrero  de  1578,  coruuaudo 
con  el  martirio  su  inocente  y  peniU'iUo  vida,  y  haeiéndosu  acreudor  pri- 
mero á  la  veneración  y  respeto  do  los  que  le  conocieron  ,  y  luesfo  á  la  de 
todos  los  íieles,  que  veneran  en  él  á  un  verdadero  sacerdul».'  y  a  un  verda- 
dero mártir,  cuyas  reliquias  lian  obrado  prodigios  que  acaso  un  dia  se  prue- 
ben y  le  bagan  iie^v  á  la  gloria  de  los  altares ,  á  que  parece  bacerie  acree- 
dor sus  heroicas  virtudes. —G.  R. 

flEMANSiO,  tercer  abad  del  monasterio  de  Gondad.  Fué  sucesor  de  San 
lUmaB'y  de  S.  Lupicino,  y  noeintiéiidose  con  fiierias  bastantes  para  desem- 
peftar  todas  hts  funciones  de  su  cargo » oeoobró  por  coadjutor  á  &  Gngsndo, 
sobro  quien  se  descargó  de  una  parto  de  elleselevéndole  al  miseso  tiempo  al 
ssflflrdooio,  pero  üngenéi  se  negé  á  aosptar  la  distinción  que  le  bacía 
Nemansio ,  no  siéndole  tan  fócil  rehusar  el  cargo  de  abad  para  que  fué  ele- 
gido dApues  de  la  muerto  de  este.  — S.  6. 

NEHMUNI  hBOHiComEAGA(QBsireo).  Nactóen  Ancooapord  abode  1768, 
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'y  fué  obispo  de  esta  dióoesis.  £1  papa  Pió  VÜI  le  elevó  á  la  púrpuia  cu4^ 
mlioÍR  en  el  año  de  4817  ,  y  murió  en  el  de  1857. — C.  de  la  V. 

NEMBROÜ  ó  Nexrod  ,  iiijo  de  €bus.  Comenzó  á  ser  poderoso  en  laten, 
dice  la  Sagrada  £scriiura ,  y  fué.  fornido  cuador  deiaote  del  Se&or  tom 
Nemrod.  Su  casa  no  ooasislia  j^riacipattaente  en  bestias  salvajas,  soo  tas- 
bien  en  avasallar  á  los  luxnbres,  prenderlos  y  condenarlos  á  nraerle ,  ó  biei 
redncirlosi  so  dominación.  Biequiel  apellida  eaaaáúra  i  todos  los  tiiiaoL 
Nemrod  empeid  á  gobernar  en  Babilonia ,  y  es  muy  Terosimil  que  loé  um 
de  los  que  con  mis  ardor  infantafon  llevar  i  cabo  la  tone  de  fiabeL  Y  qtt 
habiendo  permanecido  en  ella  después  de  la  dispersión  délos  hombros,  eá- 
fícó  en  el  mismo  lugar  ó  en  los  alrededores  de  esta  íamosa  torre ,  testimonio 
del  vano  orgullo  del  hombre,  la  ciudad  de  Babilonia.  Desde  t'sla  emj)c¿ui 
extender  sus  conquistas  por  las  ciudades  circunvecinas,  y  reinó  sn<*e*in- 
menlc  en  Arch  ,  en  Axad  y  Clialanue ,  en  la  tierra  de  Sennaar.  Mcnses  afiatk: 
De  este  país  salió  Ássur,  que  edi^ó  á  yinive,  ii  el  lugar  llamado  Cd!ie$d¿ 
la  ciiidad ,  y  Chalé  y  Resseti:  esla  última  ciudad  situada  entre  IViuii  c  ^Üuli. 
Bochart  cree  también  que  este  pasaje  se  refiere  á  Nemrod  t  y  lo  traduce  del 
hebreo  en'  estos  términos :  í)r  e<(te  lugar  í^alió  para  la  Sirias,  dtmde  edtfiei  i 
Mnwe,  Rehoboty  Chalé  y  Resseit.  Es  decir  que  Nemrod «  después  de  haber 
fundado  su  imperio  en  Babilonia  y  en  el  país  de  Sennaar,  se  dirigidá  Asiris  v 
construyó  machas  poderosas  ciiidades ,  que  eran  otras  tantas  forteleas  pan 
contener  á  los  pueblos  en  la  obediencia.  Esto  es  únicamente  h>  que  oes  di» 
la  Sagrada  Escritura  del  forzudo  Nemrod;  pero  los  rabinos  inlerprelaa^ 
oiromodo  las  palabras  gran  cúaudar  dekaite  éU  Seilor ,  diciendo  que  Itaisá 
era  un  hábil  candor ,  y  que  toda  la  casa  que  cogía  la  ofrecía  á  Dios.  Sí  bies 
es  cierto  que  las  pahbras  ddante  del  Seior  se  entienden  ordtnariiinwÉ 
como  destinadas  á  exagerar  las  buenas  cualidades  de  albino;  en  el  caso  de 
Nemrod  los  intérpretes  no  las  toman  en  un  sentido  tan  ri\rii  able,  coDSÍ(ic- 
rándolas ¡guales  á  la.-^  qut;  &c  habían  ilu  ho  di'  io.^  •Mjd'íiiulab  ,  o^to  es  ,  Cfue  cnu 
grandes  pecadores  delante  del  Señor:  peccaíores  coram  ¡hmini  ninm:  y  se- 
mejantes también  á  las  que  hallamos  sobre  Her,  primoj^enilo  de  Juda.e 
decir ,  que  era  un  malvado  delante  del  Señor.  Algunos  han  contundido  > 
Nemrod  con  Belus ,  fundador  del  reino  de  Babilonia,  y  coa  fünos,  fwb 
Alé  de  Nínire;  pero  así  el  uno  como  el  otro  emn  mocho  más  jdfeaas  ^ 
Nemrod.  Los  autores  profanos  han  adornado  la  historia  de  Baco  con  oneh» 
caractéres  sacados  de  este  personaje.  En  efecto ,  el  nombro  de  Néroimo 
Nébtodutt,  aplicado  á  Bsco,  dimana  sin  duda  de  Nemrod ,  aun  cosads  b 
griegos  lo  hagan  derivar  de  una  piel  de  cabra  con  que  pretenden  qus  Bm» 
se  cubría.  La  palabra  Baecw  puede  originarse  muy  bien  de  Ba^2»,  lif* 
de  Chus ;  pues  Nemrod  efectivamente  era  hijo  de  éste.  Los  griegos  dan  á  Ihn 
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el  sobrenombre  de  cazador ^  dol  mismo  modo  que  Moiaél  lo  daá  Némrod ;  las 
expediciones  de  aquel  a  las  Indias  6Stan  basiuias  on  las  guerras  qua  &te  hizo 
e»  Babilonia  y  en  Asirla.  Se  cree  que  fué  al  primero  que  prestó  uo  callo 
idólatra  á  los  hombres.  La  historia  de  Nemrod  ha  dado  liigar  á  la  creacíoa 
de  muchos  cuantos  y  filbulas  sobre  los  persas.  Unos  le  oonAinden  con  ZktH 
he»f  primer  rey  de  la  dinastía  da  los  principes  que  gobernaron  luego  del  di- 
luvio universal.  Otros  sostienen  que  Nemrod  es  el  mismo  que  Gsiífi  Ounit» 
segando  rey  de  la  segunda  dinastía  da  los  persas ,  llamada  da  los  Cianides. 
Los  historiadores  de  esta  nadon  creen  que  vivió  ciento  oincuenla  aikos ,  y 
que  tuvo  la  audacia  de  concebir  el  proyecto  de  escalar  el  cielo ,  idea  sacada 
cen  toda  evidencia  de  lo  que  la  lv»critura  Sagrada  nos  dice  do  los  hijos  de 
Noé :  Emprendieron  ronstniir  una  torre,  cuya  cumbre  locase  al  cielo.  El  histO" 
TÍador  del  lilu  o  tuulado  Malein  reliere  de  este  modo  la  causa  que  dio  lugar 
á  este  55UPeso.  Viendo  Nemrod  «jue  el  fuego  ,  al  que  habia  sido  echado  Abca- 
bam  por  urden  suya,  no  If  habia  lastimado  en  lo  más  mínimo,  resolvió 
subir  al  cielo  y  ver  por  sus  mismos  ojos  á  ese  gran  Dios  que  el  patriarca 
predicaba.  En  vano  los  que  vivían  en  su  corte  se  esforzaron  en  hacerle  de- 
sistir de  su  empeño:  ?temrod  nada  escuchó,  mandando  en  seguida  que 
se  construyera  una  torre  tan  alta  como  fuese  posible.  Tres  años  duraron 
loa  trabajos,  y  al  cabo  de  ellos,  creyendo  Nemrod  haber  conseguido  su  in- 
tento, subió  hasta  lo  alto  de  la  fábrica ;  mas  su  admiración  ftié  grande  al 
Terse  á  la  misma  distancia  del  olelo  que  cuando  se  hallaba  en  tierra ,  y  su 
confusión  subió  de  punto  cuando  á  la  mañana  siguiente  le  dijeron  que  aque* 
Ua  magnifica  torre  habia  sido  derribada.  Sin  embargo ,  su  orgullo  no  quiso 
confesarse  vencido,  y  mandó  que  inmediatamente  le  edificasen  otra  más 
elevada  y  mocho  más  sólida;  pero  igual  suerte  aguardó  á  esta  que  á  la  pri- 
mera. Entonces  Nemrod  tomó  la  ridicula  resolución  de  hacerse  conducir  al 
cielo  en  uii  cofre  de  madera  sostenido  por  cuatro  de  esos  pájaros  monstruo- 
sos tan  celebrados  en  los  romances  de  Orient»)  con  el  nombre  de  kerkes.  Al 
efecto  hizo  amaestrar  primero  á  esos  pájaros  ,  y  cuando  lo  creyó  oportuno, 
metióse  en  el  cofre  y  so  entregó  á  ellos.  Lirgo  tiempo  vago  este  príncipe  por 
los  aires ,  mas  cansados  los  kerkes  do  su  tarea  soltaron  el  cofre ,  que  se  es- 
trelló contra  una  roca.  Este  fracaso,  ó  mejor  diremos  esta  dura  lección^ 
nada  le  enseñó,  pues  continuó  persiguiendo  n  loí  santos  y  á  los  adoradores 
del  verdadero  Dios.  £1  Seüor  cistigó  su  impiedad  dividiendo  á  sus  vasallos, 
introduciendo  entre  ellos  la  confíiston  do  lenguas,  y  separándose  de  él  un 
número  considerable.  Todavía  los  que  le  fueron  adictos  perecieron  casi  todos 
con  una  nube  de  mosquitos.  El  mismo  Nemrod  fué  atormentado  por  espacio 
de  cuatrocientos  años  por  uno  de  esos  insectos  que  se  le  introdujo  en  la  ca- 
vidad del  cráneo,  y  que  le  ocasionaba  tan  agudos  dolores ,  que  para  lograr 
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alquil  descanso  se  hacia  golpear  la  cabeza  con  un  mazo  de  madera.  Taies 
son  los  absurdos  con  quo  los  autores  persas  engalanan  la  hisioria  de  ^íemrod. 
Se  cree  que  Moisés  le  considt>raba  como  á  hijo  inmediato  de  Uecbus;  pero  kM 
persas  creen  que  era  hijo  de  Canaan.  Eutiquío ,  patriarca  de  Al^andiit ,  su- 
pone que  JS'einrod  filé  eL  primer  autor  de  la  religión  de  los  Hanpa  j  de  la 
adoración  del  fuego.  —  M< 

NEMERaO.  Cítale  Kil  d  Nilo  en  una  carta  respondiendo  á  ua^  pte* 
gunta  que  le  babia  heebo  para  saber  si  debe  creerse  que  el  Espírila  Sanie 
es  de  la  misma  nataralea  que  el  Padre  y  el  Hijo.  Asi  lo  creemos ,  le  respon- 
de el  Santo»  j  tal  es  la  doctrina  que  hemos  reoíbido  de  los  Sanloe  Padres. 
Ckmfissamos  que  él  Espíritu  Santo  es  de  la  misma  naturaleia  que  el  Padie  j 
el  Hijo,  que  les  es  coelerno ;  que  está  seutado  en  el  mismo  trono ;  que  reina 
y  que  es  glorificado  con  el  Padre  y  el  Hijo.  —  S.  B. 

NEiMESlANÜS,  Fklix  ,  Lucio  ,  otro  i:  í,li\  ,  l.irito ,  Polia.no  ,  Víctor  .  Ja- 
DERES ,  Dúiívu  y  ulros  coiiipaíieros  (Stos.) ,  confesores.  Todos  estos.  >.i mus 
er.iii  «ihispos  (le  varias  iglesias  de  Ati  jca,  y  ú>iU[)auei'<>->  |>rrteiJt'CJaii  a 
(i itérenles  clases  dfí  ia  sociedad.  Durante  la  perseeucion  d  •  V  ileriano  ,  que 
fué  la  octava  <}ue  sufrió  el  Cristianismo,  el  procónsul  de  Uirlago  desterro  á 
S.  (iipriau  á  Caruba ,  sutVieodo  también  los  efectos  de  su  ira  otros  crisiianos 
de  la  ciudad.  Condenados  unos  á  las  minas»  encerradc^  otros  en  iiedioados 
calabozos  y  sufriendo  los  más  horrorosos  martirios  en  el  ecúleo  d  en  el  po- 
tro, el  Oi^ianismo  veia  caer  cada  dia  innumerables  victimaa  al  insoporta- 
ble dolor  del  soplicio ,  al  rigor  del  hambre»  é  bien  ¿  loa  duros  trabejoe á  fua 
se  lea  condenaba  en  las  mioaa  de  Africa.  Loa  santos  que  bemos  indicado  ba* 
bitaban  en  Numidia»  y  á  ellos  llegd  una  carta  de  su  prelado  &  Ciprian»  fua 
desde  el  fondo  de  su  destierro  les  exhortaba  con  heróíea  constancia  i  perse- 
verar en  la  fe  y  á  derramar  su  sangre  en  de&naa  de  la  religión  del  Grucifiv 
cado.  Si  animosos  estaban  para  arrostrar  la  persecución  decretada  ^  mis 
86  sintieron  aún  con  los  santos  consejos  del  venerable  prelado.  Así  se  dedn- 
ce  de  la  contestación  que' le  enviaron  concebida  en  estos  términos:  «Vuestra 
ícarta,  la  dicen,  ha  suaviiwdo  y  endulzado  1 1  amargura  de  nuestras  pi^oAs, 
»y  nos  lia  hecho  insensibles  al  pestiícro  olor  qae  se  exhala  del  lugar  don- 
»de  nos  liaUamos  encerrados.  ConfesauJo  vos  la  fe  delante  del  príX-on.vul 
»y  precedicüdoüos  en  el  d  '-tiiírro ,  nos  habéis  ensenado  lo  que  debcaior,  haa  r 
»y  habéis  animado  parad  coiubale  u  todos  los  soldados  de  Jesucristo....  Ho- 
»guemos  los  unos  por  los  otros,  a  üu  de  que  Ütos  nuestro  Salvador  |ka 
»Aogeles  nos  socorran  en  nuestras  uecesiilad^is. »  i¿jto&  üuátrea  oonfesorst 
sellaron  casi  iodos  con  su  muerte  la  verdad  de  sus  crceucias ,  y  la  Iglesia 
hace  de  ellos  eepecíal  conmemoración  en  lü  de  Setiembre. — M. 

NfitfESINO,  amigo  de  S.  Cirilo  de  Alejandría  y  el  que  iafljijd  en  <|m 
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escribiese  el  tratado  i  <{ue  puso  el  titato  áéi'Tmro  por  d  gran  n&tnero  da 
verdades  y  principias  que  contiene.  8e  halla  dítidido  en  treinta  y  cinco  ar- 
tículos, cada  uno  de  los  cuales  cortipreiulü  iimchus  articulos,  cuyos  títulos 
se  encuentran  en  un  mdici'  que  hayal  írawUi  de  la  obra.  A  este  mismo  per- 
sonaje dirigió  -Ni'Uh'.>iiio  l;i  cart.i  ijuc  airvc  de  prefacio  ;i  su  tratado  sobre  la 
Trinidad,  en  la  que  dice  que  le  babia  dirigido  ya  otra,  que  es  la  obra  del 
Tesoro,  citada  anterioruiente. — S.  B. 

NEM LISIO  (S).  Véase  Botamk)  (8.) ,  mártir. 

NEMESIO  (S.),  coniesor.  IK'  este  santo  solo  sabemos  loque  nos  dice  el 
Martirologio  Romano  con  estas  breves  palabras:  £n  I.*'  de  Agosto ,  en  una  al* 
dea  de  Lissíriu ,  nació  S.  ^ieanesio  coníesor. 

NEMESIO  t  Loóla  (Stos.) ,  mártires.  Estos  padre,  é  hija ,  yiTlan  en  Roma 
eatregadoe  al  servicio  de  lo  religión  cristiana ;  el  primero  en  calidad  de  dia- 
oono.  Toda  su  ambición  ae  cifral»  en  hacer  obras  meritorias  al  Seitor  j  en- 
tonar día  y  noche  cánticos  de  alalMinia  al  Dioa  de  k»  criado.  Su  Tirtud  era 
reapelada  de  todos  los  cristianos ,  y  sus  bellos  sentimientos  eran  citados  como 
modelo.  Mas  vino  el  dia  en  que  debia  verse  turbada  su  vida*  El  empera- 
dor Valeriano  fulminó  sus  decretos  de  persecución  contra  los  cristianos ,  y 
asi  como  tantos  otn).>,  l'uerou  taml)ieii  presos  . Nemesio  y  Lucila.  Constantes eu 
la  fe,  y  pretiriendo  la  mucrtt!  a  vender  su  salvación  por  una  vil  condescen- 
dencia, ios  sat«  1  t  3  del  tirano  no  pudieron  arrancar  de  sus  labios  ni  una  pa- 
labra vacilante  ni  la  menor  sombra  de  apnstasia.  Hijos  de  la  cruz  y  dispues- 
tos á  perecer  por  ella  ,  confesaron  una  vez  y  otra  su  religión  y  sus  verdade- 
ras creencias  hasti  eí  momento  que  fueron  degollados  en  la  ciudad  de  Koma 
el  dia  á5  de  Agosto  del  ano  Í54  ó  Í¿Í5.  El  papa  S.  Esteban  mandé  sepultar 
sus  cuerpos ,  y  después  fueron  depositados  con  mucha  veneración  en  la  Via 
Apia  por  Sisto,  en  3  de  Octubre  del  año  258.  Otra  traslación  sufrieron  en 
tiempo  de  Gregorio  V;  pues  fueron  trasportados  juntamente  con  los  cuerpos 
de  loa  Slos.  Soifronio ,  Olimpio,  fiiupería ,  su  mujer,  y  su  hijo  Teddilo ,  á  la 
diaconia  de  Sta.  liaría  la  Nueva.  En  el  pontificado  de  Gregorio  XIU  ha- 
llaron en  este  sitio  loe  sagrados  restos  de  ealos  mártires,  que  fueron  coloca* 
dos  debajo  del  altar  de  la  misqia  iglesia ,  donde  actualmente  se  hallan.  -»M. 

NfilHESlO.  Era ,  según  unos,  filósofo  cristiano,  y  seguu  otros,  obispo  de 
Emero,  en  Siria.  Floreció  á  últimos  del  siglo  IV  ó  principios  del  V.  Se  cono- 
ce de  e^te  esci'itor  u:i  Lihi^o  de  la  .\alui  aítz-a  del  humbre ,  reimpreso  en  grie- 
go y  eu  laliíí  cu  la  íuüIiüI  'C  i  de  los  PadrM  ,  edición  de  Lion  ,  tomo  VIH.  En 
él  combate  este  lilósuío,  con  irresistibles  argumentos ,  la  fatalidad  délos 
estoicos  y  los  errores  de  Io>  mmiqueos;  p  u'o  sostiene  la  opinión  de  la  pre- 
existencia del  alma ,  si  bien  no  conforme  a  ta  idea  de  la  metempsic/>sis  en 
fuerza  de  una  oreamon  simultánea  á  la  mauera  que  Leibnitx  y  otros  la  han 
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admitido  después.  £n  la  edición  que  de  su  libro  se  halló  en  Oxford,  ItHl, 
ea  8.%  se  le  atribuyen  importantes  descubrimientos  sobre  la  ImIís;  j  se  tm- 
pone  que  conocia  también  la  circulación  de  la  sangre.  La  pureza  de  eos  cos- 
tumbres hacen  honor  á  la  fllosoGa  y  son  dignas  de  la  religión  que  profe- 
saba.—'H, 

NENESION  (S.)-  Entre  los  machos  mártires  de  Alejandría  de  qne  haes 
mención  Eusebio  en  su  Historia  y  Fleari  en  U  Historia  Edesiástíca,  se  en- 
cuentra  al  egipcio  Nemesion.  Llevado  este  santo  varón  á  los  tríbooales»  acu- 
sado de  haber  vivido  en  compañía  de  unos  ktdrones,  logró  destrolr  esta  ca- 
lumnia y  que  se  le  dejase  en  libertad ;  pero  acusado  ante  el  Gentarioa  de  be- 
ber abrazado  el  cristianismo,  y  confesándolo  con  la  mayor  franqueza,  le 
cargaron  de  cadenas  y  le  condujeron  á  presencia  del  gobernador  de  la  ciudad, 
que  inforinado  por  el  mismo  paciente  de  la  verdad  del  delito  que  se  le  im- 
jnitabíi,  le  liizo  azuUir  en  uiedio  d  ■  los  ladrones  con  quien  en  su  primera 
acusación  se  dijo  habia  vivida,  y  como  olisíinase  después  en  no  adorar  los 
ídolos  y  confesase,  portl  contrario,  la  (liviniduJ  de  Jesucristo,  se  le  mandó 
quemar  á  fuego  lento,  martirio  (jue  sutrio  con  la  mayor  resignación,  mu- 
riendo confesor  de  la  fe  y  bendiciendo  ¿  Jesucristo,  por  lo  que  Ja  iglesia  U 
considera  entre  sus  Santos  mártires  confesores. — C. 

NEMIÜS  (Juan) ,  sacerdote.  Nació  en  Bois-le-Dnc ,  y  consagró  sus  esfuer- 
sos  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Floreció  ¿  mediados  del  siglo  &VI.  En- 
señó humanidades  en  Nimega,  después  en  Amsterdan  y  áltimameote  eo  m 
patria,  y  compuA>  algunos  libros  elementales  sobre  ortografía  y  gramátics, 
que  han  caido  enteramente  en  desuso.  Ocupó  sus  ocios  en  la  poesía  latios, 
para  la  cual  tenia  particular  ingenio ,  habiendo  dejado  escrito  en  este  géne- 
ro un  poema  sobre  la  autoridad  y  sujeción  del  institator,  titulado:  De  impt* 
rio  et  serüittUe  ludima^ri;  Nimega ,  1581 ,  en  4.°,  y  otro  sobre  la  histo- 
ria de  Tyl  Viles  pliegue,  que  es  la  primera  versión  latina  de  oste  anti^^uo  ro- 
mance, tiialado:  SUi  Sajonis  histeria  sive  humaiue  síiüliiiee  versu  Jamincó, 
1565,  en  8."— M. 

■  NEMUKIO  (S.)  y  companeros  mártires.  Hallábase  de  diácono  cu  U  if:k\sia  át 
Troycs, cuando  los  bunnos,  capitaneados  por  e|  feroz  Atila,  invarlieron  aque- 
llas comarcas  y  entraron  en  la  ciudad.  £1  terror  se  veia  pintado  en  toóos  \<n 
semblantes  y  la  ciudad  lloraba  su  próxima  é  inminente  ruina :  en  tan  cruelde* 
solacion  solo  quedaba  un  refugio ,  que  era  acudir  al  corazón  de  Atila  ;  y  »• 
sayar  por  una  vei  siquiera  ai  sus  entrañas  se  conmovian.  £i  pueblo  y  el  den» 
nombraion  á  Nemorio  y  á  otros  seis  compañeros  clérigos  para  desempeñsr 
tan  peligrosa  niision.  Salen  de  la  ciudad  revestidos  de  los  oraamentos  sanr* 
dótales,  y  caminando  en  procesión ,  se  presentan  «1  ferox  caudillo.  La  lmmil« 
dad  pintada  en  el  semblante  de  estos  sacerdotes ,  la  enseña  del  Dios  de  pai, 
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r|iie  en  sus  munos  ostcntnbaii «  y  la  raii.s.i  do  UnloÁ  infelices  quo  venian  á(le> 
ílíiulpr  y  fi  roliK  ar  bajo  su  íimparo,  pudú  ablandar  ligenimentc  el  corazón 
(le  Atila.  Su  sed  cltí  sangro  avivándose  aúu  más  á  la  vista  de  aquellas  ino- 
centes victimas,  manda  ()u(;  sus  soldados  se  apoderen  de  Nemorio  y  de  sus 
Gompaiieros ,  y  quesean  inmediatamente  d^ollados.  Estos  mártires  espira- 
ron en  Setiembird  del  a&o  451.  Su  memom  se  hoara  en  7  de  ^e^em- 
bre.  —  M. 

NGiNNICHülN  (Matías).  Nació  esle  religioso  en  Allemtein  de  Prusia,  en  el 
«ik>  Dedioáttdoseel  claiuitro,  abrasó  la  regla  de  S.  Ignacio  en  16ii,  y 
entregándose  con  felis  éxito  i  la  predicación ,  consagró  toda  su  vida  á  las 
misiones  apostólicas  en  Austria  y  en  Bobemia ,  á  fin  de  alcamar  la  oonver* 
slon  de  los  lierejes ,  y  siempre  dedicado  i  la  salvación  de  las  almas ;  murió  en 
Bnm  de  la  Moravia  el  4  de  Diciembre  de  1686.  Se  conocen  de  este  TÍrtuoso 
jesuíta  las  siguientes  obras:  Mmmie  T^eologht  dúgnmtíem,  $kf$  ad  fruMni- 
mam  in  ftdei  emírovemis  interrogaUmem ,  Ubi  scriptum  est?  (MáHeermn 
vera ,  á  catholicorum  falsa  respoimo ,  h  quoáam  Societatis  Jesu  theologo.  Esta 
ubrii  es  una  del'eusa  dií  las  tradiccioues  de  la  Iglesia  contra  los  ataques  de 
los  innovadores.  Soutüwdl ,  ea  su  Uibliotcca  ik  los  Escritores  jemilas ,  elogia 
esta  oiira  (iiciendo  que  se  han  hecho  de  ellas  varias  ediciones  ;  pnro  calla  las 
fechas  da  su  pultlica^iou.  —  Graluialiá)  di'  indíKptraUom  Fmíinandi  in 
retjem  lionimt  irum;  Wjdmamtadt ,  itjl9,  composición  en  prosa,  verso  y  en 
emblemas.  —  TracUlius  de  communme  t^o^ue  s^i^i  Glogau ,  en  el 
aíio  iOáO.— C.  . 

N£NN10  ó  Nennidio  (S.)  ,  abad.  Era  descendiente  de  la  estirpe  de  los  mo* 
narcas  de  Irlanda ,  y  desde  jóven  siguió  la  virtud  por  la  senda  de  Jesucristo» 
Después  de  haber  pasado  muchos  años  al  lado  de  S.  Fiecho.»  anobispo  de 
Leyoeeter ,  vivió  entregado  á  la  austeridad  en  el  monasterio  de  Glonard,  al 
lado  de  su  santo  fundador  Tiniau;  mas  anhelando  mayor  retiro,  escogió  por 
desierto  la  isla  de  Inis-Muighesamb ,  en  el  lago  de  Erna ,  en  la  provincia  .de 
Ulsler ,  adonde  acudieron  después  muchos  anacoretas  para  vivir  en  la  per- 
l9cciott  cristiana  siguiendo  su  ejemplo.  Aumentado  cada  día  el  námero  do 
discípulos  de  S.  Nenoio,  fundó- allí  un  gran  monasterio  que  se  elevó  á  la  más 
alta  fumci  por  la  santidad  y  número  de  los  monjías  que  lo  poblaron.  ÍjOS  in- 
fatigables esluer/.os  que  empleíi  S.  Nenuio  en  extender  el  crisliariisiuu ,  le 
han  valido  el  titulo  de  Apóstol  de  Irlaud  i.  Klorecici  en  el  siglo  VI,  y  aunque 
S.  Colgan  no  putio  encontrar  acta  alguna  de  su  vida,  sin  embargo  se  halla 
citado  en  las  colecciouea  de  las  vidas  de  santos  de  Irlanda ,  eu  el  dia  17  de 
Eueru.  — M. 

NESNIUS  ó  Nenius  ,  abad.  Nació  en  Inglaterra  ,  y  fué  discípulo  de  Elvodu- 
go  Probo,  y  después  de  Beolan.  Floreció  por  io$  aüos       Escribió:  Un  íh 
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bro  di'l  origen  de  los  brel(mes  y  vams  otros  tratados,  mencionados  por  Pitre- 
ci8  y  Baldus.  —  M. 

-  NENNOCK  ó  NivíiocK  (Sta.) ,  virgen  que  celel)ra  la  Iglesia  el  4  áe  Junio. 
Nació  en  el  siglo  V  <!  >  nuestra  era.  Fué  hija  de  Brocan  ó  Brecan,  principe 
de  Brechinia»  parte  d«!  laCambria  que  forma  hoy  el  condado ,  cuya  capital 
eS'Brecknock.  Educada  por  sus  parientes  hasta  la  edad  de  catorce  años,  vol- 
vió á  la  corte  de  su  padre,  en  la  que  conoció  á  S.  Germán  de  Anxerre ,  que 
aoofiáa  por  Breoan  el  afto  446  cuando  híso  su  segundo  Tiaje  á  la  Aran  Bte» 
tafia*,  catéquizaba  e4  país.  Las  conversaciones  con  este  apóstol  defenninaraa 
á  Nennock  á  s^ir  el  ejemplo  de  sus  hermanos  y  hermanas  Sta.  Keyoe  y 
Sta.  Tfmina ,  que  se  habían  consagrado  á  Dios.  La  proximidad  de  la  Bniafta 
continental ,  las  fáciles  y  firecuentes  comunicaciones  de  este  país  con  la  Cam- 
bria  ,  y  la  identidad  de  lenguaje  y  de  religión  ,  la  llevaron  sin  duda  á  embar- 
carse para  la  Arniórioa.  adonde  llegó  hácia  el  afio  i48  ,  deseml)arcaQdo  en 
un  sitio  llamado  PoiUiUiu,  en  la  diócesis  de  Vannes,  cerca  déla  isla  de 
C.roix  (drues).  Hacia  este  lugar  parto  del  condado  de  Cornouailles ,  cuyo 
señor  era  Erecli  ó  Riothimo  ,  que  después  fué  rey  de  los  bretones,  indican- 
do este  príncipe  un  sitio  desierto  cerca  del  mar ,  en  la  parte  meridional  del 
cantón ,  en  donde  se  encuentra  hoy  la  parroquia  de  Ploemeur,  la  Santa  cons- 
truyó allí  una  iglesia ,  un  monasterio  y  casas  para  las  personas  que  la  ha- 
bían seguido.  Al  subir  al  trono  Ereeh  por  muerte  de  su  padre  Audren ,  oo 
quiso  dejar  sin  recursos  i  esta  naciente  comunidad ,  que  se  cree  Ibera  la 
primera  de  mujeres  que  se  estableció  en  Francia;  la  biso  una  donación  de 
territorio  que  comprendía ,  además  de  la  parroquia  expresada,  el  lugar  de 
Anguis  ó  Renguis,  en  que  había  una  iglesia  dedicada  i  Sta.  iulieta.  Además 
de  esto  seitaló  trescientos  toneles  de  vino»  sal  y  qu^ ,  como  contribución 
que  debía  pagar  a)  monasterio  la  tierra  de  Bathguerran ,  y  un  gran  numero 
de  cabezas  de  ganado,  de  lo  que  so  ha  inferido  que  las  religiosas  ó  las  per- 
sonas que  las  acompañaron  se  ociij)aban  en  la  aiíricultnr.i.  A  íin  de  autori- 
zar y  alirni;ir  más  su  donación,  convíie»)  Ere:'!i  a  los  obispas  y  a  los  princi- 
pales liíibitantes  de  la  Bret-ifin  ,  de  cuyo  numero  fueron  Jutháel  ,  conde  de 
Reúnes  y  Budee  ,  c/)ude  de  Cornouailles.  Ileunidos  (jue  tiioron  ,  el  Key  les 
dió  cuenta  de  su  idea,  y  después  de  leida  la  oirta  en  que  hacia  la  ilonacíon, 
la  colocó  sobre  un  cáliz  de  oro ,  surmontido  de  su  patena,  y  pronunció  un 
anatema  eterno  contra  el  que  intentase  violar  ó  reducir  su  donación. — C 

NCNTO  (Ignacio  del) ,  religioso  dominico,  natural  de  Florencia.  Era  muy 
dado  á  la  vida  contemplativa ,  sobre  la  que  escribió  machas  obras ,  que  son 
otras  tantas  piadosas  meditaciones  sobre  la  cruz,  muerte  y  resurreocion  de 
Jesucristo ,  sobre  el  purgatorio  y  paraíso .  etc.  fistan  en  italiano  y  se  han  im- 
preso en  so  mayor- Iparte ,  quedando  algunas  nanoacrUas,  en  partkalar  no 
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¡totnaa  ínlituiado:  ím  emita  divim.  Ocurrió  su  i¿iliüci miento  en  1648  en  olor 
Ut?  siiáíUtlad.  — S.  B. 

NKÜFrrO(S.).  Níírií'ien  Nict'a,  do  padres  «luti  dtsde  la  iníínicia  iníundíe- 
ron  t'ii  ^ll  tierno  coraíuii  las  rn;i\iiuas  de  la  virtud  y  de  la  relíííioti.  Contaba 
aun  quinco  años,  cuando  aniiuiido  un  dia  contra  la  .bárbara  crueldad  con 
que  se  ejecutiiban  los  decretos  dj  Uiodeciano  ifuc  proscribían  á  los  cristia- 
nos, se  presenta  á  Üecio,  le  eclia  en  cara  su  barbarie  ,  y  le  dadara  eo  alta 
YOB  que  es  cristiano.  POoo  tardó  xNeófilo  eo  seé  proinindo  de  ra  mío  arrojo 
con  el  martirio ;  pues  mandó  el  tirano  que  en  el  acto  fuese  aaotado ,  siendo 
después  arrojado  ¿  un  horno  ardiendo ,  y  últimamente  i  las  fieras.  Mas 
como  de  todos  estos  peligros  el  Señor  le  sacaba  ileso ,  fué  degollado ,  reci* 
blondo  la  palma  del  martirio  por  los  años  304.  Su  memoria  se  cita  en  80  de  ' 
Enero. 

NEOFITO »  patriarca  de  Gonstantínopla ,  fué  elegido  en  él  mes  de  Didem- 
bre  de  4i5o  para  suceder  i  Teodoto.  Su  eleceion  fué  desde  luego  muy  mal 
mirada ,  porque  después  de  haber  recibido  el  órden  de  lector»  abandonó  el 

servicio  dt;  la  Iglesia  para  vülv(;r  á  vestir  de  seglar.  Viendo  la  oposición  que 
contra  él  se  levantaba,  no  se  oh  ti  nú  en  sostenerse  en  su  puesto,  y  á  los  cin- 
co meses  (le  su  elección  ,  en  Mayo  de  1  loi,  abandonó  la  casa  patriarcal ,  por 
lo  que  algunos  autores  no  le  cuentan  eu  el  catálogo  de  los  patriarcas  de  esta 
iglesia.  —  S.  H. 

NEOFITO  11 ,  patriarca  de  Gonslantinopla.  Era  metropolitano  de  Atenas, 
cuando  fué  elegido  en  1()00  para  sustituir  al  patriarca  Mateo*  Mabometo  111 
le  desterró  en  160:2 ,  habiendo  vuelto  á  sucederle  aquel ,  quien  solo  ocupó  la 
silla  por  espacio  de  diesysiete  días,  alcabode  los  cuales  murió,  sucediéndo- 
le  Rafiiel  U ,  que  la  goberné  durante  cuatro  anos ,  trabajando  en  ellos « aun* 
que  sin  fruto ,  por  volver  á  tos  griegos  al  seno  de  la  reUgion  catélioa.  A  su 
muerte ,  ocurrida  en  1006 ,  fué  Neófito  colocado  de  nuevo  en  la  silla  de  Gons- 
lantinopla,  en  que  permaneció  hasta  i610 ,  en  que  los  turcos  le  desterraron 
de  nuevo  á  Rodas,  sin  que  se  le  vuelva  á  citar  en  la  cronología  de  los  pa- 
triarcas de  úonstantinopla.  Le  sucedió  Timoteo  después  de  una  vacante  de 
dos  años. — S.  B. 

NEOMISIA  (Sta.).  Véase  Aurelia  (Sta.). 

NEON  (S.).  VVase  EusEBio  (S.). 

NEON  (S.).  Vcastí  Claudio  (S.)- 

NEON  (S.).  Véase  Marcos  (S.). 

NEON  (S.).  Véase  Eusebío  (S.). 

NEO^í ,  historiador  djl  siglo  U,  durante  el  imperio  de  Marco  Aurelio.  Es- 
cribió  las  actas  del  martirio  de  los  santos  hermanos  Speusipo  y  Meleusipo» 
que  se  hallan  en  Surio.  Los  críticos  creen  que  las  escribió  en  griego  y  que 
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las  que  han  ile^adu  iiasia  nosotros ,  no  son  mus  que  una  traducción  latina.  — 
S.  tí. 

NEON  ,  obispo,  citado  en  ei  concdio  celebrado  en  Conátaiitinopla  en  426, 
porque  hizo  aprobar  y  confirmar  la  opinión  ,  de  qiie  si  cualquiera  lo  suce- 
sivo era  convencido  por  palabras  ó  heclios  de  ser  sospechoso  de  la  herejía  de 
Focio,  fuera  depuasto  de  su  cargo ,  cuaiqaieia  que  fuese  la  promeeá  que  hi- 
ciera de  cumplir  sa  peníleacía,  y  que  el  que  le  admitiese  á  la  oomnnion  de 
la  l^ía,  aunque  fuera  obispo,  se  pondría  él  mismo  . en  peligro  de  perder 
su  dignidad. — S.  B. 

NEONAS ,  obispo  de  Rávena.  £1  afto  488 ,  bajo  el  consolado  de  Ibyoría* 
no»  mandó  el  papa  S.  León  á  Neones  una  decnstal ,  resultado  de  un  con- 
cilio en  que  decidid  que  los  que  fueren  cautiyos  ántes  de  tener  uso  de 
razón  y  no  conserven  memoria  de  baber  sido  bautizados ,  deben  ser  exami- 
nados cuidadosamente,  á  fin  de  descubrir  por  eHos  d  por  otros  alguna  pnie* 
ba  de  su  bautismo «  y  que  si  ninguna  se  encontrase ,  debe  bautizárseles  sin 
temor  lú  pelij^ro  de  rebautizarlos  ,  á  lin  de  que  no  perezcan  eternanienlo  i>or 
un  vano  escrúpulo ;  asi  lo  sienta  Fleury  en  su  Historia  Eclesiástica  ,  añadien- 
do que  aun  no  habia  autonzíicion  para  baiiti-'.  ir  bajo  (  ondicion.  —  C. 

NEOPDLO  Mártir  (S.).  Vivia  en  Uoma  este  siervo  de  Dios  en  tiempo  del 
cruel  emperador  Decio,  ocupado  en  los  ejercicios  de  piedad  y  de  cari- 
dad cristiana ;  y  sorprendido  en  oración  por  los  infames  investigadores  de 
TÍetimas ,  fué  llevado  á  la  presencia  de  los  jueces  del  gentilismo  ante  los  que 
confest)  la  fe  de  Jesucristo  con  el  mayor  entusiasmo.  Encerrado  en  un  oS' 
curo  calabozo,  vivid  allí  en  compañía  de  los  Stos.  Saturnino,  Germán  y  Ce- 
lestino: y  como  fuesen  abandonados  en  tan  lóbrega  como  insalubre  morada 
por  mucho  tiempo,  murieron  en  ella  entregados  á  la  oración  el  di*  S  ds 
Mayo ,  en  que  los  recuerda  k  Iglesia ,  del  año  280  de  nuestra  era.  ->C. 

NEOPURT  (V.  Juan)»  presbítero  y  mártir  inglés,  compañero  en  el  mar- 
tirio del  venerable  Fr.  Maurosoolo,  benedictino  del  monasterio  de  Sahagao. 
Habia  ya  sido  este  ilustre  clérigo  perseguido  en  el  año  de  ÍM  en  Inglater- 
ra por  causa  de  la  religión  católica ;  y  si  por  mediación  del  embajador  d^ 
Saboya  se  le  dio  libertad,  fué  bajo  la  condición  de  salir  del  reino.  Pasfi^e  á 
Douay,  mas  á  poco  tiempo  su  cclo  le  liizo  valerse  de  la  primera  ocasiou  >\  w 
se  le  proporcionó  para  volver  á  la  isla,  y  de  resultas  de  este  viaje  fué  nu«^ 
vamente  preso  con  más  rigor  que  antes .  y  el  malvado  pseuilu  lílnsjxj  tie 
Lóndres,  Gregorio  Abato,  le  formó  proci«so.  Exannriado,  jiiies,  y  hallándole 
inOe&ible  en  su  creencia  y  en  no  querer  prestar  el  juramento  sacrilego,  no 
obstante  de  haberle  tratado  de  disuadirle  el  deán « que  era  un  puritano  y  te- 
nia interés  en  reducirle;  luego  que  se  hallaron  con  una  firmeza  inesperada 
y  que  nada  era  capas  de  quebrantar,  le  pusieron  con  las  más  duras  prisi^ 
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nes  en  la  cárcel  Juliana.  En  olla  estuvo  el  siervo  de  Dios  desde  Rfisuireo* 
cioD  hasta  Peoteoostés  del  aíio  i  61 2  en  que  el  inicuo  obispo  lo  mandó  sacar 
con  al  venerable  sacerdote  llamado  Juan  Neoport,  que  por  k>  mismo  estaba  # 
enearrado  en  el  mismo  lugar.  Lleváronlos  de  nuevo  al  tribunal,  volviéronlos 
i  examinar,  y  contestes  ambos,  respondieron  oomo  debían  dos  verdaderos 
católicos*  Al  punto  fueron  sentenciados  á  miiwte  el  día  de  Junio,  y  muy 
de  mañana  al  siguiente  fueron  ahorcados.  Abrióles  el  verdugo  el  pedio, 
sacó  loe  coraxones  y  descuartisó  los  venerables  cadáveres,  que  por  último 
fueron  redimidos  á  fuerza  de  dinero  por  los  fieles  y  sepultados  con  devoción. 
Luego  que  Wegó  á  Sahagun  la  noticia ,  se  hicieron  en  memoria  de  estos  dos 
benditos  mártires  dos  cuadros  que  los  representaban  ,  y  que  aun  existían  en 
i656,  mas  parece  que  después  perccierun  en  un  incendio.  Trata  de  estos  el 
V.  P.  Ramírez  Luque  en  su  colección  de  Santos  txjníesores  y  mai  tiivs  del 
clero  español ,  y  el  P.  Fr.  Romualdo  i^scaloua  en  su  historia  del  Monasterio 
Cisterciense  de  Castilla. — Q.  \K  •  ■ 

NEOTEIUÜ  (S).  Véase  Amon  (S.). 

NEOTO  (S.).  Fué  este  distinguidísimo  varón  natural  de  Inglaterra,  patria 
un  dia  de  muchos  y  esclarecidos  santos.  Los  padreada  Neoto ,  muy  respeta- 
bles por  su  nobleza  acreditada ,  pero  muy  mucho  más  por  su  piedad  y  cris- 
tianas prendas,  le  hicieron  educar  con  el  esmero  que  era  conveniente  á  su 
áha  alcurnia  y  á  las  buenas  indioaeiones  y  capacidad  que  el  niño  mostraba 
desde  sus  primeros  a&os;  asi  que  lo  pusieron  bajo  el  cuidado  de  los  más  cé- 
lebres maestros,  que  no  tardaron  en  sacar  un  disdpulo  aventajadísimo  que 
les  daba  honor  y  hacía  que  de  muchas  partes  concurriesen  discípulos,  que 
pudieran  sacar  tanto  provecho  oomo  Neoto,  si  bien  la  mayor  parte  de  esto 
dependía  de  sus  circunstancias  de  aplicación,  docilidad  y  virtud.  Luego  que 
IiuIk»  lieclio  los  primeros  estudios  y  tué  preciso  ponerle  á  los  superiores, 
consultada  su  voluntad  y  hallándose  que  se  inclinaba  á  las  ciencias  teoló^i-  . 
cas  y  al  estudio  profundo  de  las  Sagradas  Escrituras,  sus  padres  lo  remi- 
tieron á  la  muy  célebre  universidad  de  Cambritge,  donde  los  monjes  lie- 
ncdictinos  encargados  de  la  enseñanza ,  en  justa  recompensa  de  haber  sido 
ellos  los  fundadores  de  tan  distinguida  escuela,  daban  las  cátedras  todas  de 
ciencias  sagradas  y  algunas  de  literatura,  pero  con  aprovcohamiento  tal ,  que 
sos  discípulos  se  conocían  entre  todos  por  lo  profmido  de  su  doctrina  y  lo 
arreglado  de  su  expresión  ¡  es  decir ,  que  en  Gambritge  enseñaban  los  mon- 
jes mucho  y  bien ,  lo  cual  para  una  capacida(|  tal  oomo  la  de  Neoto  era  cuan- 
to podía  apetecerse.  De  aqui  que  desde  los  primeros  días  en  que  cursó  en 
aquella  üníversidad,  como  él  ya  Iba  bien  preparado  con  los  más  exactos 
conocimientos  de  filosofía  y  humanidades ,  salió  tan  aventajado  que  sus 
maestros  mismos  se  admíralmn ,  así  como  admiraba  á  todos  el  porte  que  te-» 
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nia,  pues  en  hecho  de  verdad  puede  asegiirai  se  que  era  í»n  cí.mh  ia  ma^ 
Uiae&tro  que  discipulo  ,  y  en  virtud  parecía  un  monje,  ó  uias  tjiif  moiij**,  a 
,  pesar  de  vivir  eu  üitíilio  del  siglo,  sin  fallar  (*n  su  portp  á  las  atenciones  de- 
bidas a  quien  como  él  ocupalja  un  distinguido  rango  en  la  sociedad.  Su  mis- 
mo buen  talento ,  sus  grandes  conocimientos  y  su  virtud ,  fueron  motivos 
más  que  suficientes  para  inspirarle  una  resolución  herdica,  y  esta  fué  el  des- 
preoiar  por  completo  el  mundo  y  sus  Tanidades ,  no  hacer  caso  de  sus  i!u* 
fioiiea  y  aparentes  lelicidades,  y  buscar  estas  en  el  serríeio  y  amor  de  Oíos, 
consagrándose  á  este  Se&or  en  la  vida  monacal.  Así  lo  biso  en  efi^cCo ,  ro- 
gando i  los  PP.  Benedictinos  de  Hamústock,  monasterio  el  más  observan* 
te  de  Inglaterra  en  aquella  época,  le  admitiesen  como  monje  lego  pan 
dedicarle  á  ios  oficios  más  bajos  de  la  casa ,  en  lo  cual ,  según  él  aseguraba, 
recibía  aun  una  elevación  singular ,  á  que  por  su  confesión  no  era  acreedor 
ni  podía  serlo  atendida  su  miseria  y  pequeños.  Los  monjes  vieron  en  esta 
misma  confesión  suya  una  prueba  de  su  profunda  humildad ,  y  no  hallaron* 
inconveniente  en  admitirle  entre  ellos,  seguros  de  que  habian  de  Miear  snran 
[provecho,  no  solo  para  los  demás  sinri  ¡lai  n  ellos  mismos.  En  et'ectu,  la  hu- 
mildad con  que  liabia  pedido  ia  cugulla,  uculLmdo,  por  decirlo  asi.  h^sta 
quien  era,  tue  el  fundamento  de  su  vida  monástica;  y  los  opimos 
alcanzó  en  esta  de  virtudes  las  más  preciosas  dieron  l)ien  a  (tntender  cuauto 
Dictó  se  complacía  en  favorecer  á  su  escogido  siervo,  objeto  de  sus  ma» 
tiernas  prediiecoiones.  Desde  que  hubo  comensado  su  noviciado,  fijd  en  so 
coraaon  ia  idea  de  que  él  era  el  último  del  monasterio,  así  que  él  se  esm^ 
raba  en  aervir  á  todos  y  en  complacerles ;  y  no  se  crea  que  este  servicio  j 
complacencia  era  solo  en  bis  cosas  £&cilea  y  agradables,  todo  ménos  ese^ 
cuanto  más  árduo  y  dificil,  penoso  y  repugnante  era  el  servicio  que  iba  i 
prestar,  tanto  más  vivas  sus  ánsias  para  no  perder  la  ocasión  de  complir 
con  tal  miníeterío:  siendo  preciso  después  de  algún  tiempo  que  los  prelados 
pusieran  mano  en  al  asunto ,  pues  él  era  verdadero  esclavo  de  todos  y  de 
cada  uno  de  sus  hermanos,  lo  cual  hubiera  podido  refluir  en  menor  servi- 
cio de  la  comunidad,  por  lo  que  la  obediencia  le  sujeto  prudentemente ;  t 
como  en  esta  virtuil  era  también  excelente ,  no  le  costó  gran  trabajo  (lami- 
narse, pues  sabia  cuan  seguro  cann  n  i  el  que  lo  hace  bajo  los  au^pirií»  de 
sus  supei  ioi'tj^.  En  órJen  á  si  mismo  v.i  n  muy  rigoroso,  pues  su  Cdmu  detáíe 
muy  joven  nunca  fué  más  delicada  que  de  unos  sarmienlí^s  hacina«los  ó  unas 
desnudas  tablas ;  su  vestido  el  más  pobre  y  remendado  de  la  casa  ,  y  debajo 
de  él  asperí:>imos  cilicios,  asi  como  ou  la  comida  se  le  veiü  atisteMne  da 
aquellos  manjares  más  delicados,  oomiemiosoio  lo  preciso  para  vivir  yerto 
de  lo  más  grosero  que  á  los  padres  se  servia,  pues  él  nunca  tuvo  afiin  por  las 
cosas  del  mundo,  del  cual  estaba  enteramente  desprendido,  habiendo  onnar» 
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guido  Botee  él  una  complela  vicloría.  Gomo  él  liabia  deada  Juago  querido 
Mr  el  áHimo  de  su  comunidad ,  no  le liabian  hecho  dedicarse  á  loa  estudios, 

mas  la  circunstancia  providencial  de  haberse  retirado  allí  uu  monje  de  la 
iiiiivrrsidiid  misma  iloiide  rl  liabia  estudiado,  líizo  se  descubriera  el  escon- 
(iido  tesoro  que  püseia.  la  «isa ,  y  (juc  desde  luego  los  padres  le  obligasen  á 
recibir  los  órdenes  sagrados ,  liasíael  presbiterado  inclusive  ,  y  fuera  de  esta 
mauera  de  mayor  f>roveclio  á  los  fieles,  como  es  consiguiente  al  ejercicio  de 
esta  tan  alta  é  importante  dignidad.  No  salieron  fallidas  las  esperanzas  de 
los  padres,  antes  por  el  contrario,  dedicandos*!  con  afán  al  ejercicio  del  san- 
to ministerio  de  la  predicación  y  al  no  menos  provechoso  dé  oir  ccmfiBsiones» 
puede  asegurarse  con  verdad  que  cuantos  le  velan  ó  se  acercaban  &  su  con» 
fesonarío,  quedahan  movidoa  de  un  verdadero  deseo  de  mejorar  sus  cos- 
tumbres, siendo  no  pocos  los  que ,  á  ejemplo  del  sacerdote,  renunciaban  al 
siglo ,  sus  pompas  y  vanidades  é  ingresaban  en  su  religión ,  para  llegar  asi  al 
seguro  puerto  de  su  apetecida  dicha,  pues  no  cabe  duda  en  que  esta.no 
puede  oooseguirse  viviendo  apegado  al  mundo ,  sino  solo  mediante  el  amor 
divino,  único  objeto  adecuado  á  la  grandeza  del  corazón  del  hombre.  Por 
el  ejercicio  de  su  celo  apostólico  no  olvidaba  5.  Neoto  su  propia  santiflcacioUp. 
antes  por  el  contrarío ,  desde  que  le  obligaron  á  ser  sacerdote ,  procuré  cum- 
plír  mejor  con  las  prescripciones  de  su  santa  regla ,  aumentó  sus  penitencias 
y  dio  más  tiempo  á  la  oración,  c^^rcenándole  {>or  C/Onsiguiente  al  descanso 
de  su  cuerpo ,  pues  de  dia  no  le  quedaba  un  momento  para  si ,  en  razón  al 
inmenso  concuiso  que  venia  de  todas  partes  ú  recibir  sus  consejos ,  á  oir  los 
discursos  llenos  de  uuciun  que  saliau  de  su  boca,  ¿  recibir  de  él  toda  espe- 
cie de  consuelos,  pues  su  grande  caridad  tenia  siempre  para  todos  ,  sin  que 
se  verilicára  una  vez  siquiera  el  hai>erse  apartado  de  su  presencia  uno  que  no 
hubiese  obtenido  aquello  que  había  menester,  pues  tuvo  también  espiÉJcial  gra- 
cia del  cíelo  para  convencer  ¿  los  que  tonian  pretensiones  no  convenientes,  j 
hacia  que  se  fuesen  de  su  presencia  satisfeclioaaun  aquellos  mismos  á  quienes 
le  era  imposible  complacer. — ¿Guén  grande  seria  la  dulzura  y  benignidad 
con  que  i  todos  trataría ,  que  llegó  i  alcanzar  un  tan  mÁgioo  e&do  en  cora*» 
iones  tan  distintos,  como  son  loe  de  miles  de  miles  de  personas?  Agrada- 
ble ,  muy  agradable  debió  de  ser  á  Díoa  este  siervo  suyo ,  pues  quiso  que  fuer 
ra  el  medio  de  salvación  para  muchos,  no  solo  por  los  &vores  parliouhires 
que  hacia  á  cuantos  acudían  á  él ,  sino  por  un  especialisimo  favor  que  en  su 
vida  mortal  liízo  á  su  reino  en  la  persona  del  rey  Alfredo,  que  preso  por  los 
daneses,  sníVia  muy  inicuos  tiatamieatos.  Los  daneses,  enemigos  declarados 
del  catolicismo,  lograron  apixierarse  de  Inglaterra  á  fines  del  siglo  IX  ,  y  des- 
Ironamlu  á  Alfredo,  lo  riídujeron  a  un  muy  triste  cautiverio,  donde  }>adec¡a 
muclii:>imo  eu  ver  que  la  Iglesia  Uttolicuiba  á  sufrir  vejámenes  iuneracidos, 
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y  á  perderse  mochas  álous  por  la  mala  doctrina  de  sus  adversarios  JSIetaba 
á  Oíos  sos  manos  suplicantes,  aoompaflaodo  á  so  oraeíon  los  gemidos  de  so 
oorason ,  y  á  Dios  plugo  escacharle ,  para  lo  cual,  poruña  porfenlosa  aparicioii 
de  S.  Cutberto,  le  hizo  comprender  que  acudiese  ¿  S.  Neoto,  el  co»l  le  daría 

acei  Uidos  consejos ;  siguiéndolos,  que  vendría  no  solo  á  la  posesión  de  su  rei- 
no, sino  á  un  estado  aun  más  tlorecioiitc  quo  (jue  tenia  cuando  de  él  toé 
depuesto  tan  sinrazón.  —  Apenas  el  Uey  vio  osb  pri  tligio,  que  lleno  d<e  fon- 
fíariza  emprende  su  viaje  al  monasteri  »  donde  estaba  S.  Neoto,  le  iiusca  Cí»a 
afán ,  le  encuentra  con  indecible  consuelo  de  su  espíritu  ,  se  echa  a  sus  pies, 
y  regándolos  con  lágrimas,  le  hace  comprenrler  muy  extensamente  sus  des- 
dichas ,  así  como  le  hace  ver  la  confianza  que  tenia  en  la  misericordia  de 
Dios, y  en  que  las  oraciones  del  Santo  ayudarían  á  que  acnhñra  de  inclinarse 
en  su  favor  ,  sí  por  acaso  entraba  todavia  en  los  justos  juicios  del  Señor  el 
condenarle  ¿  mayores  pruebas  y  á  más  terribles  sufrimientos.  Oyó  Neoto  la 
relación  que  le  hizo  el  rey  Alfredo ,  y  después  de  haberle  hecho  compneader 
lo  que  él  había  faltado  A  su  Dios  con  algunos  castigos  que  había  aplicado  in- 
justamente ,  y  con  otras  acciones  no  ménos  punibles,  le  consoló  diciéndole, 
que  volvería  A  su  primera  grande»  y  esplendor  si  con  valor  y  fe ,  rodeado  de 
los  buenos  católicos  emprendía  justas  guerras  contra  los  daneses ,  pues  estos 
no  podrían  con  sus  huMies ,  y  quedaría  por  consiguiente  vencedor ;  pero  que 
era  preciso  se  resolviese  desde  luego  á  proteger  en  sus  reconquistados  estados 
la  enseñanza  del  catolicismo,  no  fuera  (}tie  la  ifíiiorancia  no  aolodel  vuli,'<', 
sino  del  clero  ,  pusiese  de  nuevo  en  fn  ii;^^!  »  i  i  leligion  pn  aquel  Üoreciontrt 
reino,  y  rl  reino  mismo  que,  sin  el  ñinm  apoyo  de  la  religión,  de  inan-T! 
alguna  podría  ser  verdaderamente  feliz.  Kl  éxito  en  un  todo  conlui  ine  a  l.t? 
predicciones  del  Santo,  hizo  conq)ren(ler  á  AllVeilo  (jue  no  en  vano  había  im- 
plorado su  protección  y  auxilio,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  reconquista  del 
reino  y  destrucción  casi  completa  de  los  daneses  se  obtuvo  por  medio  de  Uj 
armas ,  y  porque  reunidos  todos  los  católicos  formaron  un  terrible  ejéreílo, 
que  hien  conducido  y  por  medio  de  acertadas  operaciones  consiguióla  vido- 
riá,  tampoco  cabe  duda  en  que  influyó  en  mucho  el  siervo  de  Dios  Neoto. 
pidiendo  al  Señor  el  completo  triunfo  de  las  armas  de  Inglaterra,  porque  veía 
en  él  la  prosperidad  de  la  Iglesia,  como  el  tiempo  lo  acreditó  después  que 
Alfiredo  hubo  vuelto  á  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores,  y  luego  que  buho 
reparado  los  primeros  estragos  de  hi  terrible  luCha.  Acordándose  el  ygnceder 
de  que  la  principal  mira  de  S.  Neolo  era  que  se  conservase  la  pureta  dr  la 
fe,  mediante  la  ilustración  del  clero  y  de  la  juventud,  hizo  que  se  establecie- 
ra en  la  ciudad  de  ünoxia  una  celebre  universidad  ,  ifue  dio  ^ran  crédito  á  In- 
glaterra ,  así  coran  estableció  tres  colegios  niav«»re>,  uu<>  j>ara  lírnuatícos. 
Otro  para  tiiosofos  y  otro  para  teólogos ,  dando  la  dirección  de  lodo»  a  Sau 
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Neoto ,  cuya  ausencia  de  su  desierto  cansó  gran  sentimiento  á  los  de  )a  co- 
marca, pero  cuya  firesencia  en  Onoxía  fué  para  sus  liabitaiiles  una  ¿j:i.m 
adquisición ,  puos  no  solo  desempeñaba  con  esmero  y  acierto  el  importante 
cargo  de  rector  y  director  de  »^sludios  de  los  fres  nuevos  colegios ,  sino  do 
i^íual  inaífoi-a  <jue  en  Haí  ini>(  m  k  ,  se  empleaba  en  la  predicación  y  cu  oír 
conlesionuij  todo  el  tiempo  que  no  leerá  indispensable  para  el  deNempeno  de 
su  otro  cargo.  De  aquí  que  muchos  venian  á  sus  pies  f»ara  encontrar  reme- 
dio em  las  heceaidades  de  sus  espíritus;  otros  le  kacian  predicar  la  divina  pa- 
labra ,  para  que  en  su  bien  tendida  red  cayeran  y  pudieran  salvarse  los  in- 
eautos,  que  ó  bien  por  ignorancia  ó  acaso  por  malicia,  se  habían  salido  del 
verdadero  redil;  el  Santo  era  allí » cono  lo  había  sido  en  (odas  partes ,  todo 
para  todos ;  pero  el  tiempo  en  que  sus  méritos  redbteeen  una  corona  se 
aceroaba;  era  preciso  qoe  se  priváran  de  él  los  mismos  que  tantos  beneficios 
le  hablan  merecido,  mas  esta  privaoloii  no  sería  sino  muy  Iransitorta,  pues 
dejaria  de  pnstarlea  los  auiilioe  en  el  mundo  para  prestárselos  mocho  más 
eficaces  elemamento  en  ia  gloria,  fifisctivamente  suoedkS  asi }  luego  que  hubo 
eetableeido  el  mayor  drden  y  concierto  en  las  colegios  de  su  dirección,  y  con 
su  ejemplo  y  doctrina  ilustró  aquella  comarca  ,  supo  por  especial  revrlacioa 
de  í)ios  (jihí  su  lin  se  acercaba  ,  que  el  liilo  de  su  vida  se  corlaría  muy  en 
breve;  se  preparo  ¡i  morir  como  un  santo  ,  y  en  electo  tal  fué  su  tránsito, 
des[uies  que  hubo  t'ortalecido  sueNpiritu  con  los eücaces  auxilios  que  la  reli- 
líion  de  .lesucnsto  pr<i¿ta  en  Io¿  ¿olemnoí  y  decisivos  momeiito>(|uc  preceden 
al  transito  de  sus  fiijos  de  esta  vida  .i  la  elí'rna:  asi  que  una  tranquila  muer- 
te corouú  la  preciosa  vida  de  este  verdadero  siervo  de  Dios  ,  hijo  del  digno 
patriarca  del  monacato  S.  Benito.  £1  últíino  día  de  la  vida  de  S.  Neoto  liié 
el  31  do  Julio  de  899 ,  y  su  cadáver  se  depositó  por  de  pronto  en  el  monas- 
terio de  Neostock ,  en  la  villa  de  Corno- Walia ,  donde  estovo  miéntras  se  lie* 
naroo  las  formalidades  candnícas  para  su  elevación  al  Importante  rango  de 
santo  en  la  Iglesia  universal;  y  luego  que  estas  se  cumplieron  y  Roma  de* 
dan)  que  su  nombro  debía  inscribirse  y  se  inscribía  en  el  catálogo  de  los 
bienaventurados,  fué  llevado  con  la  solemnidad' debida  por  drden  y  á  expen- 
sas del  mismo  Alfredo  á  la  villa  de  Aimuburia,  propiedad  del  dicho,  donde 
descansa  con  la  debida  veneración  en  una  suntuosa  iglesia  que  se  consagni 
H  Dios  liajo  el  nombre  do  su  querido  siervo,  y  en  la  cual  su  venerando  ca- 
dáver lia  u[»iado  y  obra  [u'odigios  cada  vez  más  notables,  y  que  si  hubieran 
de  nderirse  ocuparian  muy  dilatado  espacio.  —  El  dia  en  (jue  la  ordeiule  San 
Benito  recuerda  la  memoria  de  e«ite  hermano  suyo  es  el  oi  de  Julio,  sin 
duda  por  razón  del  aniversario  de  »u  gloriosa  muerte,  —  (i.  R. 

NEPUAM,  pariente  de  David  ,  rey  de  Israel.  Era  un  hombre  muy  valien- 
te, que  en  la  guerra  de  este  principe  con  los  filisteos  fué  enviado  con  un 
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cuerpo  de  crjéroito  con  el  que  se  adquirid  grande  zepuladon.  Peleó  cuen»  ¿ 
cuerpo obn  el  más  fuerte  y  valeroso  de  k»  eoemigoa  y  le  mató,  lo  cual  pro- 
dujo tal  terror  entre  k»  lílisiqos ,  que  se  entregaroná  la  fuga,  sieodo  muer- 
tos jnucfaisimos  en  la  retirada.  — S.  B. 

NEPBEG ,  hijo  de  David  (U  Reg. ,  V,  15 ;  y  1  Par. ,  111 ,  7). 

NEPHTALl,  sexto  liijo  de  Jacob  y  de  Hahi,  criada  de  Katjuel.  El  nombre 
de  Neplitali  viene  del  hebi eo /;Aa/a/,  que  sigaificii  lucha  ,  combatii  .  hacer 
alguii  Cíí'iierzo  ó  derribar.  Cuando  Raquel  lediíi  jionibre,  dijo:  «Dh»s  lueba 
hecho  contender  con  mi  heriiiaua  y  lie  prevalecido;  y  Mamóle  Nephtali.» 
Ningún  pormenor  se  sabe  de  la  vida  de  eslt;  personaje  bíblico.  Sus  hijos  se 
llamaron  Jasiel ,  Guni ,  Jeser  y  Saliem.  £1  patriarca  Jacob ,  cuaado  le  ben- 
dijo» se  expresó  en  estos  términos :  NepkkiU  ciervo  sueüo  ^  que  da  dkhoi  ker» 
mom.  La  mayor  parte  de  los  rabinos  y  comentadores  aplican  estas  pala- 
bras á  Barae ,  que  pertenecia  á  la  tribu  de  Nephtah ,  y  que  habieodo  mi 
prioeipío  mostndo  k  timides  de  un  ciervo,  ao  queriendo  mnrclHur  al  en- 
cuentro de  los  cananeos,  á  ménos  que  no  fuese  con  ál  la  profistisa  Débora, 
imitó  en  lo  sucesivo  su  ligeieaa  persiguiéndolos ,  y  su  elocuencia  quadn  acre- 
ditada en  el  hermoso  cántico  que  compuao  con  Déboro,  para  dar  gcMÚa  i 
Dios  por  la  victoria  akanaada.  Los  Setenta  explican  de  oiro  modo  el  texto 
del  Génesis:  NephtaU,  dioeñ,  es  cofNo  un  érbel  que  eeha  rom»  NtMNK  y  éd 
eua¡  broUm  vááoff^  muff  berm0909.  Según  Galmet ,  el  sentido  de  estas  pala- 
bras es  casi  idéntico  al  que  comunmente  se  admite  referente  á  NephtaU.  Ja- 
,  cob  alaba  la  grande  fecundidad  de  Nephtah  y  la  hermosura  de  su  raz;i.  E<la 
solo  tílvo  cuatro  hijos,  y  sin  embargo,  al  salir  de  Etfipto  su  tribu  se  ci>in- 
ponia  de  cincuenta  y  tres  mil  cuatrocientos  lionibie.^,  aptos  fwra  llevar  las 
armas.  Moisés,  en  la  l>eiidicion  que  da  á  cada  tribu  ,  se  e\¡>resa  asi  cími  r«'s- 
pecto  á  esta:  IVephtaH  gozará  de  almndancia  y  será  lleno  de  ¡as  almndaneiat 
áü  Señor ,  poseerá  la  tnar  y  el  Mediodía :  es  decir ,  la  mar  de  G^iezarei,  que 
estaba  al  Mediodia  de  la  liereocia  que  tocó  á  esta  tribu.  Sus  tierras  eran  muy 
fértiles ,  abundantes  en  trigo  y  aceite  y  se  extendían  por  la  Alta  y  Baja  Gali- 
lea ,  teniendo  el  Jordán  al  Oriente ,  las  tribus  de  Aser  y  Zabulón  al  Oeaae, 
el  Libano  al  Norte  y  la  tribu  de  Isackar  al  Mediodia.  La  tribu  de  Meplitali 
acampaba  en  el  desierto  i  la  parte  septentrional  del  tabernáculo,  entre  las 
tribus  de  Manasés  y  Dan.  Dividida  por  Josué  la  tierra  de  promisioii,  los  hi- 
jos de  Nephuli  no  exterminaron  enteramente  i  los  cananeos  que  hallaron  en 
el  país ,  pues  prefirieron  dejar  algunos  pueblos  é  imponerles  d  pago  de  los 
tribufi».  Esta  tribu,  siendo  la  que  se  internaba  más  hacia  la  parla  septa»- 
tríonal  del  pais ,  fué  la  primera  que  sufrió  los  ataques  de  los  reyes  de  Asi- 
ría ,  y  que  pasó  cautiva  á  Babilonia  ;  j)ero  también  l>aias  predice  ;i  sus  hijos, 
que  no  solo  verán  hi  luz  del  Mcsii»,  sino  que  serán  los  primeros  a  quienes 
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alumbre  el  Evangelio ;  y  en  efecto ,  el  Divino  Salvador  predicó  con  mucha 
frecuencia  y  por  largo  tiempo  y  más  especialmente  en  la  tribu  de  Nepllia- 
li.  En  el  testamento  dt'  los  doce  patriarcas  se  leen  algunas  particularidades 
de  la  vida  de  Nfphlali,  y  varias  Mipiiostas  predicciones;  pero  es  sabido  que 
este  libro  es  apócrifo,  y  que  por  lo  tanto  carece  de  autoridad  entre  ios  sa- 
bios.— >í. 

NEPlíi'L'lN,  hijo  cuarto  de  Mesraini,  del  cual  procedió  ua  pueblo  que 
-habitó  el  Eppto  inferior  (Génesis,  X). 

N£PÜG1AN0  (S.),  conteaor.  fué  este  distinguido  sacerdote  inocente  en 
sus  costumbres  desde  sus  primeros  aüos ,  siendo  esto  tanto  más  de  admirar, 
cuanto  que  á  ha  armas  dirigió  sus  primeras  inolinaciones,  pareeiendo,  co- 
mo lo  era  en  efecto,  muy  valiente  coa  las  armas  en  k  mano ,  y  muy  piado- 
so cuando  concluida  la  filena  militar  podia  retirarse  dentro  de  si  mismo,  á 
coRsuHar  con  so  Dios  los  importantes  intereses  de  su  alma.  Comprendió ,  co- 
mo era  consiguiente,  que  la  milicia  no  ere  el  empleo  más  adecuado  pan 
alcanzar  su  eterna  dicha,  y  la  abandonó  encerrándose  en  on  desierto,  del 
cual  le  sacó  á  la  fben»  so  tió  el  glorioso  S.  Hdiodoro ,  obispo  de  Istria ,  bajo 
cuya  dirección  estaba  en  aquel  lu^'ir,  y  el  cual  kt  iu/.u  ilcg.ir^n  al  altar, 
aceptando,  aun  cuando  él  lo  i.  husaha  coa  todas  sus  tuerzas,  la  iuiporlantí- 
sima  di^^nidad  di'!  sacerdocio ,  L'M  cuyo  estado  cumpli»»  tan  perfectaiuento 
hasta  las  in¡(^  iiicnudas  obli]2;fir¡on(S  ,  de  suerte  tjue  creyendo  su  buen  tio 
que  seria  muy  conveniente  u  la  Ifílcsiu  el  que  él  se  eriearfj:ára  del  cuidado  do 
algún  pueblo,  le  encomendó  á  Altimo,  en  Italia  ,  y  alli  hizo  verdaderos  pro- 
gresos en  el  ministerio  pastoral,  pues  haciéndose  todo  para  todos,  á  todos 
proporcionaba  el  pasto  espiritual ,  y  hacia  en  su  favor  cuanto  podia ,  aun  para 
remediar  sus  miserias  temporales;  siendo  de  admirar  el  que  no  descansase 
ni  un  momento ,  por  dedicarse  enteramente  al  servicio  de  sus  hermanos  en 
el  exactísimo  y  muy  esmerado  desempeiko  del  ministerio  parroquial*  La  cod* 
secuencia  de  esto  fué,  que  <ttndose  el  Sefior  por  satisfecho  con  el  fruto  que 
habla  producido  este  precioso  arbolito,  quiso  trasplantarle  donde  pudiese 
producir  más  y  ser  aun  más  precioso  su  fruto;  pero  para  conseguir  tal  éxito, 
intentó  acrisolarle  con  repetidfsimas  enfermedades,  muy  graves  y  molestas, 
que  después  de  haber  ejercitado  su  paciencia ,  le  proporcionaron  una  pre- 
ciosa muerte  en  brazos  de  su  mismo  lio,  que  liabia  sido  el  que  le  adminis- 
tro los  S{nit<)>  Sacramentos  de  la  Iglesia ,  que  recibió  con  cs|)ecial  edíGcacion. 
Este  aconti'ciniiento  bucedió  en  el  aíio  de  ('risto  390 ,  y  fué  historiador  y  pa- 
Mo^:ri>ta  tle  tan  esclarecido  varón  ,  sublimadu  a  la  gloria  de  los  altares,  el 
doctor  iMáximo,  S.  (ifnniimo  .  ([  ¡r  on  su  carta  á  Teodoro  hace  una  e>pecial 
y  miimciosa  mención  de  la  vida  de  este  esclarecido  Santo,  asi  como  se  re- 
itere á  él  también  y  Itace  mérito  de  su  exactitud  en  la  observancia  do  las 
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leyes ecMástícu  y  deukás»  euando  eeerOné  la  preeíMa  epistoU  sotee las 
obligadoiies  del  clero.  No  se  baoe  festividad  i'este  Santo  sino  en  muy  pocos 
lugares  de  la  cristiandad ,  y  so  día  debería  de  ser  el  li,  de  Mayo,  qoe  es  el 
en  que  pasd  de  esta  vida  al  délo,  según  ha  podido  colegirse  de  los  docu- 
mentos de  mayor  crédito  que  se  ban  examinado  al  intento.  —  G.  R. 

NEPOMUCENO  (S.  Juan).  Véase  Juan  Nipoirocnfo  (S.). 

NEPOMIICENO  Gallego  (P.).  Pocas  biografías  presentan  un  campo  mis 
Vasto  a  \d  Uiliiuracion  délos  contomporáiicos ,  ni  una  voatcioii  Fnás  pt^rffcU 
que  la  del  respetable  religioso,  ciivos  principales  hechos  se  van  a  consignar, 
aunque  en  extracto,  á  fin  de  qu  '  l><  lectores  puedan  formar  una  fHí<¡ueíu 
idea  de  ellos.  El  R.  P.  Fr.  Juan  Ne[)omuctíno  Gallego  y  García  del  Santísimo 
Sacramento,  religioso  carmelita  descalzo,  nació  en  Cádiz  el  lO  de  Mayo  del 
año  i  777 ;  y  teniendo  hecha  la  gracia  del  hábito  de  la  distinguida  érden  de 
S.  Juan  de  Jerusalen  para  el  día  de  su  nacimiento,  tuvieron  sus  padres  el 
placer  de  llevarlo  á  bautizar  con  la  cruz  de  S.  Juan  puesta  en  el  cuello  del  ni- 
fto  como  caballero  ya  de  la  Orden.  £sta  primera  prueba  de  vanidad  mundana 
debía  quedar  separada  de  aquel  virtuoso  ni&o  en  la  misma  pila  en  que  se  la 
hada  lucir,  puesto  que  habiéndole  administrado  el  sacramento  del  ftiutísmo 
el  célebre  P.  Cádiz,  religioso  capuchino  que  murió  en  opinión  de  santidad, 
dijo  á  la  madre  del  recien  nacido  que  aquél  nifto  seria  un  buen  religioso, 
y  que  no  le  darla  ningún  disgusto.  Muerto  su  padre,  vino  á  Madrid  á  casa 
de  8u  tutoi'  y  curador  el  Sr.  Marqués  de  Sales  ,  mayordomo  de  semana  de 
S.  M.  y  ^üutilhííínbre  de  cámara  ,  tpiien  como  tío  camal  hizo  con  él  cuanto 
pudiera  el  padre  más  cariñoso;  pero  corno  desde  luego  descubrió  su  incli- 
nación al  claustro,  redoMi)  Mt>  t  sfuerzos  á  ün  de  distraerlo  de  su»  ideas  y 
que  entrára  en  la  sociedad.  Preseutole  en  la  corte,  le  st^'Uidó  criados  y  pajes 
según  el  uso  de  aquel  tiempo,  le  puso  coche,  y  en  fin  no  perdonó  medio 
para  alegarle  del  claustro.  Pero  su  vocación  era  demasiado  perfecta  para 
que  pudieran  desviarla  las  cosas  mundanas ,  y  asi  fué  que  al  fin  entró  de  no* 
vicio  en  el  convento  de  religioso^  Carmelitas  descalzos  do  Madrid  á  los  dias  y 
seis  atkos  de  su  edad.  Durante  el  afio  de  noviciado  fué  todos  los  sábados  al 
convento  su  tia  la  marquesa  de  Sales  para  traerle  ea  coche  á  su  casa ,  espe- 
rando in&tifanente  que  el  rigor  del  noviciado  y  la  total  variación  de  aUmeB* 
tos  le  harian  desistir  de  su  propósito :  mas  léjos  de  esto ,  áotes  de  cumplirse 
el  a&o ,  renunció  los  bienes  que  tenia  y  los  que  podia  heredar,  dejó  un  por- 
venir  brillante  que  le  ofirecia  la  suerte  por  no  tener  hijos  sus  tíos ,  se  des- 
prendió lleno  de  contento  de  todas  las  condiciones  en  que  se  habia  criado, 
y  profesó  en  1795  en  el  mismo  convento  de  Madrid.  Desde  esta  época  ya  no 
se  vi()  en  él  mas  ijue  el  reli^noso  ejemplar,  tan  dedicado  á  la  vida  moiM>*fra 
como  al  estudio,  en  especial  de  teología  y  cánones,  en  que  fué  uuiy  avcuta- 
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jado,  ensenando  en  su  Orden  ambas  facultades  como  lector  diS  ellas.  Suprimi- 
do el  tribunal  de  la  inquisición ,  fué  nombrado  por  sus  conocimientos  en  19 
de  Najo  1830  consultor  de  las  causas  de  fe.  fio  1819  el  infante  D.  €árl08» 
que  era  gran  prior  de  la  órden  de  S.  Juan,  le  nombn(  tetttogo  consultor  y 
examinador  de  su  Real  cámara  príoral  en  la  clase  de  supernumerario,  ha- 
biendo obtenido  plaxa  efectiva  de  námero  con  goce  de  sueldo  en  Agosto 
de  18S3.  En  20  de  Julio  de  1831  fué  nombrado  por  S.  H.  el  rey  Feman- 
do VII  su  predicador  supemomerario.  Para  esta  época  ya  había  ocupado  en 
su  Orden  los  cargos  de  prior  y  definidor  general.  Con  la  extinción  de  los 
conventos  sufrió  la  suerte  que  lodos  los  demás,  y  en  !Í8  de  Setiembre  de  4847 
fué  nombrado  pi-LMlicador  de  Himit-ro  d(i  S.  M.  Su  nil  iLigahle  celo  ivli^^ioso  le 
hacia  vivir  en  wru  agitación  continua,  y  raro  o.i'd  el  dia  que  no  predicaba: 
no  liay  en  Madrid  iglesia  en  dondt'  la  divina  |)alabra  no  haya  sido  pronuu- 
ciada  por  él  repetidas  veces.  Al  fuismo  tiempo  asistía  y  consolaba  á  cuantos 
infelices  podia.  liesde  la  supresión  de  los  conventos ,  redobló  su  celo  evangéli- 
co, confesaba  continuamente  á  los  que  querían  valerse  de  su  ministerio  y  con- 
sejos ,  empleaba  todas  las  buenas  relaciones  que  le  daban  su  posición  y  sus 
conocimientos  en  bien  de  los  religiosos  de  su  Orden;  consiguió  que  llegasen 
¿  ordenarse  de  Misa  todos  los  jóvenes  que  no  lo  estaban ,  ensebando  á  los  ' 
que  necesitaban  adquirir  más  conocimientos ,  y  auxiliando  con  sus  recursos 
pecuniarios  á  los  que  por  fiüta  de  medios  no  podian  hacerlo.  Habiendo  re- 
caído en  él  por  antígáedad  el  cargo  de  provincial  de  su  Orden ,  llevado  de  su 
celo  ardiente  por  todos  sus  subordinados,  emprendió  viajes  á  los  diversos 
conventos  de  religiosas  del  Girmen  que  hay  en  la  provincia,  consolándolas  y 
dejando  en  todas  partes  señales  marcadas  de  su  caridad.  Principió  á  decaer 
BU  salud  desde  el  mes  de  Julio  en  que  tuvo  un  atariuc ,  mas  en  veas  de  seguir 
el  parecer  de  los  médicos  y  el  de  sus  parientes  y  amigos,  continuó  traba- 
jando sin  evitar  las. incomodidades  que  tan  fatales  podían  serle;  habiendo 
predicado  en  Madrid  el  2  de  Noviembre  de  i849,  antevíspera  de  marcharse 
ú  la  ciudfid  de  Alcalá  de  Henares ,  para  el  nombramiento  de  prelada  del  con- 
vento de  Carmelitas  de  afuera.  Su  edad  de  más  de  setenta  v  dos  años,  su 
estado  de  salud  quebrantada  y  la  variación  de  aguas  y  alimentos ,  le  oca- 
sionaron al  momento  una  diarrea ,  de  la  qiie  falleció  el  dia  22  de  Noviembre 
del  mismo  año  con  la  muerte  de  los  justos.  Durante  su  enfermedad  no 
hubo  religioso  de  su  Orden ,  que  tuviese  noticia  de  su  estado  y  que  pudie« 
se  acudir  alli  por  sus  ocupaciones»  que  no  fuese  á  Alcalá  á  asistirle»  dán- 
dole el  consuelo  de  morir  entre  los  que  habían  vivido  con  él.  Miéntras  los  úl- 
timos dias  de  su  nul  apénas  hablaba ,  sufría  con  resignación  sus  padeci- 
mientos; pero  cuando  al  jidministrarle  cualquier  Sacramento  entonaban  los 
religiósos  los  cánticos  usuales  de  su  Orden»  se  le  veia  reanimarse,  unirse  á 
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ellos  del  modo  que  sus  fuerzas  se  lo  pcpmitian ,  y  dar  hasta  ol  momento  iL» 
la  riicoiiinndacion  del  (tiiaa  jiruebas  visibles  deque  solo  vivía  para  elevarse 
al  (Criador ,  y  que  salvariaa  era  el  único  oi)jt->to  que  embargaba  su>  Sí^'ii- 
tidos.  [^Iglesia  jíerdio  un  sabio,  nn  Ihilmi  tííoldj^o ,  un  rHigiosa  ejemplar  y 
predicador  inffitig-il>le.  Sus  religiosos  un  padre,  sus  amigos  un  wnsejero, 
que  era  el  eonsuido  y  l;i  paz  en  las  familias  que  le  trataban  con  confianza. 
Después  de  su  exclaustración  jamás  se  le  vio  usar  la  cruz  de  caballero  de 
la  orden  de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  con  que  fué  coodeconido  ea  la  cooa,  por 
juzgarla  ajena  de  la  humildad  que  debía  observar  como  religioso:  vivió 
senciltameate ,  sin  aceptarlas  comodidades  que  sus  parientes  querían  que 
tuviera,  y  jamás  perdió  los  hábitos  y  costumbrea  de  un  verdadero  hijo  da 
Sta.  Teresa.— O.  y  O. 

NEPOS,  obispo  de  fijgipto ,  tomó  demasiado  judAicamente  las  promesas 
de  las  Santas  Escrituras ,  y  fué  el  jefe  de  la  secta  de  loe  Míllenarios.  Fun- 
dándose en  la  Apocalipsis  de  S.  iuan  principahnenle ,  escribió  nn  tnlido 
sobre  este  objeto  titulado:  Befiikuim  de  los  alegoristas;  pero  S.  Dionisio  da 
Alejandría  combatió  su  error  en  otro  tratado  que  tituló:  De  ¡a$  promesas^ 
que  dividió  en  dos  libros,  cuyo  escrito  fué  muy  útil,  después  de  la  muerte 
del  obispo  egipcio  Nt.'pos,  para  hacor  callar  á  los  que  trataron  de  seguir 
Opinión.  S.  Dionisio  dice  en  pI  segundo  libio  de  este  tiai.nl  i ,  que  fuera  de 
este  error  amaba  a  Nepas  por  su  fe,  su  aücioti  al  trabajo,  su  constante  estu- 
dio de  la  Santa  Escritura,  y  por  los  cánticos  sagrados  que  compuso,  estan- 
do convencido  de  que  si  hubiera  vivido,  una  simple  conferencia  hubiera 
bastado  para  convencerle  de  su  error:  asi  lo  refiere  Fleury  en  el  tomo  11»  U- 
bro  Vil  de  su  Historia  Ecksiáslioa» — C. 

NEPPl  (isaac)|  judio  de  Ferrara ,  se  convirtió  á  la  fe  de  Jesucristo  y  rt^ci- 
bió  los  sacramentos  del  Bautismo,  la  Confirmación  y  la  Eucaristía  en  la  igle- 
sia de  S.  Juan  de  Leiran,  en  Roma ,  la  víspera  de  pascua  de  Pentecostés  del 
ano  de  1838»  Mr.  Piatti ,  patriarca  á  U  saioo  de  Austria  y  vice-^eroDle  de 
Roma,  fué  el  encargado  de  administrarle  estos  sacramentos»  y  después  le 
dirigió  una  piadosa  y  tierna  exhortación  alusiva  al  objeto,  que  fortaleció 
grandemente  al  converso. — C  de  la  V. 

NEPTADlü  (S.).  Este  glorío&isimo- monje  benedictino,  del  que  hacen 
mención  todos  los  Martirologios  y  Anales  de  la  Orden  en  el  día  85  de  Agosto, 
tioreció  en  el  convento  Cluniacense ,  sin  que  haya  podido  averiguarse  a  pun- 
to lijo  lae|)Oc;^i,  si  bien  todas  las  jM'e.>uaciones  inducen  á  cr.  er  que  i:j  ;.i 
muy  de  los  primero:»  tieiupu.i;  pues  de  el  hay  meiiioi-ia  en  lodo>  lo?  eNer/.^o 
(pie  han  llegado  á  nuestras  manos.  Mas  no  se  crea  que  es  una  ni  iiKtru  de- 
tallada y  exacta,  puc  la  cual  pueda  venirse  ea  conocimiento  de  lo>  aalet-*^^ 
deiittía  dtí  su  vida  y  de  &uá  virtude:» ;  no  es  tal ,  todo«>  estos  pormenores  cuau- 
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«lo  áo  trata  de  nn  snjícto  nminonte  en  santidad  ,  pues  no  cab(*  duda  de  rfiin  lo 
fué,  nos  sdnun  muy  d"  apri'ciai':  píTO  no  itos  hu  sido  posible  reunirlos ,  ni 
aun  la  más  ligera  noticia;  sin  embargo,  según  deduce  nn  escritor  no  niéiíos 
sabio  que  piadoso,  é  bijo  del  monasterio  de  Cluat,  la  misma  noticia  y  tama 
que  de  los  hechos  heróico>  d  >  virtud  de  S.  Neptadio  liabria,  á  no  dudarlo, 
en  su  monasterio  y  aun  en  toda  la  comarca ,  ha  hecho  que  ninguno  se  ocu- 
po en  consignarlos,  y  por  consiguiente  á  nosotrqs  nos  han  privado  de  su  no- 
ticia. Demos,  sin  embargo,  gbria  á  Dios  en  su  Santo,  y  no  perdamos  de 
vista  que  su  gloriosa  memoria ,  testimonio  de  su  piadosa  protección ,  se  re-> 
cnerda  cada  aüo  el  S5  de  Agosto,  habiéndose  obtenido ,  especialmente  en  en 
moiMsterio ,  grandes  favores  por  su  poderosa  intervención.  ^6.  R. 

NEPVEN  (Francisco) ,  jesuíta  de  BretaAa.  Nadó  en  5t.  Mald  en  iaSO ,  é 
biio  profesión  en  4672.  Después  de  haber  enseñado  humanidades  y  reldrica 
«knranle  seis  aftos  y  fllosofia  ocho ,  se  encargó  del  gobierno  de  diferentes  ca- 
sas, desempeñando  estos  empleos  con  tanto  celo  como  ilustración.  Coando 
murió  se  bailaba  al  frente  del  colegio  de  Reúnes ;  pero  so  ignora  el  año. 
Es  autor  do  las  tésis  di>  filusoba  sostenidas  en  lt)7í)  por  Luis  de  La  Tour 
D'Aubergne,  principe  de  Turen»,  qu  '.  son  notables  no  solo  por  su  evteii- 
sion  y  solidez,  sino  también  porque  se  hallan  adornadas  de  símbolos,  de 
inscripciones  y  de  viñetas,  debidas  al  ingenio  y  buen  gusto  de  su  compañe- 
ro el  P.  de  La  Rué.  Todas  las  demás  obras  de  esto  jesuíta  tratan  de  piedad  y 
de  moral.  Tales  son :  1  ^  Asociación  para  pretender  el  amor  de  nuestro  Señor 
Jesucristo;  Nantes,  1681,  en  i'i.'^—'i^ Método  de  oración ;  Naiites,  en  12.®— 
5.*  Del  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  Nantes,  4ti84.  y  1688,  eniS.'*; 
París,  im  y  1608.  £1  P.  Pablo  Segneri  tradujo  esta  obra  al  italiano.— 
4.*  ^ereidM  ísUeriora  para  ¡umrar  ¡os  misleríos  de  nuatro  Señor  Jemritkf; 
Pmris,  1691 ,  en  12.^— tf.*  IkHro  aegun  d  espirito  y  m&odoéeS,  Jffnatío; 
Ptois,  1687,  en  Segunda  y  tercera  edición;  1701  y  1716.  Esta  obra 
traducida  al  ktin  se  ha  impreso  en  Ingolstadt,  en  1707,  en  S.** — 6.*  Modo  de 
preparar»  ála  muerte  durante  ¡ávida,  que  puede  servir  para  el  retiro  de  oeko 
diae;  Pftris ,  1603,  en  12.**,  traducida  al  italiano;  Venecia ,  1715,  en  12.°-- 

I,  *Petisamientos  y  reflexiones cristianasi  para  todos  los  diasdel  año;  París,  1699, 
en  12.**,  en  cuatro  tomos.  Esta  obra  se  lia  traducido  pníuero  al  lutiu;  Munich, 
1709,  eu  1¿,'\  cuatro  touio>;  daspu\s  al  itdiano;  Venecia,  1712,  cuatro  to- 
mos.— S.""  l^spiritu  del  crisíianismo  ó  conformidad  del  crisíiano  con  Jcsiicrisfo; 
París,  1700,  (Mt  12." — 9^  Comluctacri^iana  ó  rciilani'nto  de  Ion  principales 
acciones  i/dc  los  principales  deberesde  la  vida  cristiana;  París,  1704,  en  lá.**— 
10.  Retiro  para  los  eclesiásiicoB  segm  S»  Ignacio ;  París,  1706,  en  1^° — 

II.  Hetiro  espiritual  para  las  personas  rclifjinma  y  para  las  que  aspiran  á  ma- 
yor perfección;  París,  1708,  en  12.°  £sta& diferentes  producciones  prueban 
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los  muchos  conocimientos  del  autor  en  las  vias  espirituales  y  todavía  sao 
íciíliis  con  proveclio.  —  S.  B. 

NEll,  hijo  (le  Abiel  y  padre  tie  Aboer,  general  de  los  ejércitos  de  Saúl. 
(I  Reg.,  XIV,  o(>  V  ol).  — M. 

ÑERA  ToLüMEV  DE  Leva  (Bta.).  tl»^  una  de  las  mas  díslinguidas  lami- 
lias  de  Italia,  y  desde  sus  pnmeros  años  comprendió  cuan  agrad  ibie  p>  al 
Señor  ni  sacrificio  de  un  corazón  inocente  y  puro,  por  lo  que  decidlo  wn- 
sagrar  á  Dios  el  suyo ,  mediante  el  voto  dn  perpetua  virginidad  que  hizo  con 
Gonseotimiento  de  su  director  espiriiuai  apénas  tuvo  edad  para  ello.  Su  ma- 
dre estaba  muy  satisíecha  en  ver  bajo  cuáa  buenos  auspieios  se  educaba  la 
inocente  criatura,  y  muy  complacida  porque  presentía  que  su  obedieocía, 
docilidad  y  demás  circunstancias  que  en  ella  concurrían ,  era  un  presagio  de 
que  Dios  quería  sublimarla  á  una  altura  suprema  de  santidad  y  de  gracia. 
Mas  no  atendió  la  madre «  que  no  suelen  ser  los  caminos  de  Dios  aqueHios 
que  á  nosotros  nos  parecen  más  convenientes ,  y  por  esto  quiso  dar  i  su  hija 
Ctt matrimonio  á  un  sugeto  que  tenía  en  verdad  buenas  prendas,  y  reunía 
cuantas  circunstancias  podían  apetecerse ,  pero  que  no  eran  á  propósito  para 
ella ,  ó  diremos  con  más  exactitud,  no  podia  desposarse  con  ella  en  razoa  á 
(pie  Ñera  estaba  ya  comprometida  con  su  Dios  por  el  firmísimo  voto  que  ha- 
bía hecho  ,  y  (jue  de  uiagtma  manera  quería  retractar.  Su  madre  apénas  su- 
ftoe&la  decisión  de  su  hija,  y  que  no  podía  por  consiguiente  esperar  que  ac- 
cediera á  sus  des!íos,  se  armó  de  un  furor  iacoact^blblj  coutra  ella,  y 
después  de  hacerla  sufrir  en  casa  los  más  ¡nm-^n^cidos  desprecios  ,  In  hizo  en- 
cerrar en  un  oscuro  calabozo,  conüando  su  cuidadoá una  criada  cuya  fuer /a 
era  proverbial,  y  prohibiéndola  terminantemente  el  que  tuviese  cou  subija 
la  menor  consideración ,  ¿otes  por  el  contrario  advirtiéndole  de  que  nmiea 
estarían  más  satisfechos  de  sus  servicios ,  que  cuando  viesen  que  todo  su  ri- 
gor con  la  niña  era  tanto,  que  le  hacia  apartarse  del  propósito  que  segua  los 
padres  había  formado  temerariamente;  asi  que  la  criada  la  golpeaba  atroa- 
mente  cuando  bajaba  i  verla ,  y  no  la  daba  otro  alimento  que  pan  y  agua, 
lo  cual ,  sin  embargo,  no  afectaba  A  esta  ínooeale  criatura ,  porque  ella  sabia 
(y  lo  sabia  prácticamente ,  porque  su  celestial  Esposo  se  lo  bis>  entender  asi) 
que  no  es  el  alimento  material  el  único  con  que  la  criatura  vive,  sino  qm 
hay  necesidad  de  un  manjar  más  delicado  que  los  ;jro>eros  del  mundo  para 
el  espíritu,  el  cual  es  la  gracia  de  Dios,  con  la  cu:d  ella  contaba,  {>or<¡ue 
sabia  que  la  misericordia  divina  ia  otorga  á  cuantos  se  la  suplican  vr<n  pu. 
reza  de  corazón.  Y  ron  electo ,  hasta  raanifestacionos  extraordinarias  quisté 
Diosliacer  en  testimonio  de  su  predilección  á  la  inocente  .Ñera  ,  como  fué  el 
,  enviar  á  sus  ángeles  que  immd  nido  de  gloria  la  cárc.íl  y  bajo  materiales  for- 
mas, consolaran  á  la  criatura  y  la  diesen  las  necesarias  fuenas  para  sufrir 
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lástralos  inicuos  que  se  la  pro<ligab;iii.  EsU;  favor,  sin  embargo,  no  tuvo  el 
óvito  que  era  de  desearse,  si  hion  tuvo  un  éxiU»  mas  glorioso  para  la  iuoten- 
tií  criatuni.  La  encardada  de  su  custofli.i ,  que  no  podía  comprender  quiénes 
fut  ran  los  que  á  su  pupila  favorociaii  con  la>  consoladoras  Irases  que  ella 
ovo,  no  tuvo  inconveniente  en  asegurar  ralumniosamente  qun  unos  hom- 
bres entraban  á  conversar  con  Ñera ,  lo  cual  hizo  que  los  cruehsiinos  trata- 
mientos de  su  madre  fuesen ,  si  cabía,  más  severos » basta  que  bailados  sufi- 
cientes por  su  buen  esposo  Jesucristo ,  éste  dispuso  que  se  viera  el  esplendor 
de  su  gloría  en  uno  de  los  días  en  que  su  madre ,  más  enfurecida  que  nunca, 
befaba  para  castigarla ;  pero  se  desarmd  de  tal  suerte  con  esta  inesperada 
aparición  de  Jesucristo  ea  figura  humana,  aunque  adornado  de  resplan- 
dores, que  cambld  en  veneración  lo  que  ántes  habta  sido  desprecio  y  mal 
trato,  y  dejó  á  su  hija  en  libertad  de  seguir  las  inclinaciones  de  su  eoraiont 
por  los  medios  que  le  pareciesen  más  á  propósito,  concibiendo  como  era  con- 
siguiente un  muy  vivo  sentimiento  de  haber  tratado  tan  mal  i  quien  no  me- 
recía sino  respeto ,  y  de  cuyo  sentimiento  la  hizo  aquietarse  la  niha  con  fra- 
ses que  decían  niuciiisiino  acerca  de  su  profunda  humildad  y  demás  eicelen- 
ti  -  Mrtudes.  Siguiendo  los  iin|mUo>  di  su  rorazon ,  pidió  á  su. madre  permiso 
juira  ingresar  en  la  Orden  terei-ia  del  patriarca  Sto.  Domingo,  gracia  que  se 
la  otorgó  de  muy  buen  gradn  ,  y  que  le  puso  en  disposición  de  adelantar  gran 
camino  en  el  de  la  perfect  ion  y  santidad.  Vov  supuesto  que  de  niña  y  de  jó- 
ven  tiabia  sido  obediente  á  una  madre  cruel,  cuya  injusticia  no  podiaménos 
de  comprender,  pues  sabia  que  todo  el  fundamenU>  de  su  encono  estribaba 
en  la  oposición  que  hizo  la  es{)osa  de  Jesucristo  á  serlo  de  criatura  alguna; 
no  68  necesario  decir  que  de  religiosa  lo  sería  de  todas  sus  hermanas ;  ade- 
más de  que  tuvo  una  gran  raion  para  ser  excelente  en  esta  virtud ,  funda- 
mento de  la  vida  religiosa,  y  fué  que  era  profundisimamente  humilde,  y  su 
misma  humildad  le  hacia  no  creerse  merecedora  sino  del  desprecio  de  cuan- 
tos se  llegaban  á  ella.  En  orden  á  sus  ejercicios  de  piedad  y  de  mortificación, 
parecía  imposible  que  el  tiempo  la  alcanaise  para  los  unos ,  si  el  cuerpo  pu- 
diera resistir  los  otros,  pues  solo  el  referirlos  asusta ;  mucho  más,  si  se  con- 
sidera que  caían  en  una  jóven  de  delicada  complexión ,  y  que  por  consi- 
guiente tenia  «pie  sufrir  más  en  los  rigores  con  que  se  trataba.  Diremos 
solamente  para  su  mayor  gloria ,  que  sus  penitencias  eran  tan  rigorosas,  que 
sin  una  gr.icia  muy  especial  de  Dios,  hubier.m  sido  irresistibles,  así  como 
hubiera  sido  imjiosiblo  de  sufrirse  la  abstinencia  de  que  nos  dió  ejemplo, 
pues  llegaron  á  pasarse  semana-,  t  ¡iti  rassin  <iue  tomáraotro  alimento  que  la 
adorable  Eucaristía  ;  l)ien  es  verdad  que  se  vid  muchas  veces  que  este  manjar 
de  los  ángeles  la  reanimaba  según  que  le  recibía,  viéndosela  no  pocas  veces 
curada  de  sus  dolencias ,  que  fueron  muy  continuas  y  graves ,  solo  por  reci- 

TOVO  XIV.  W 


Digitized  by  Google 


1161  NER 

birel  pan  de  los  ángeles.  PUnr  más  qae  las  religiosas  «inbleroii  poner  i  m 

cuidado  los  cargos  más  importantes  del  conTento ,  ella  se  encerró  en  demos- 
trar su  iuutilidati ,  y  Dio»,  que  quería  ser  toda  su  delicia  y  que  ella  pnxa- 
rase  la  gloria  de  su  Esposo  por  medro  de  un  tralo  íntimo .  jycro  exclusivo ,  oa 
quiso  que  se  demostrara  su  gran  capacidad ,  pi>r  lo  que  permaneció  como 
simple  religiosa,  hasta  que  Dios  quiso  (jue  una  penosa  enreroaedad  en  qu»' 
dio  ejemplo  de  sufrimiento  y  paciencia  lieróica ,  y  en  la  cual  recibió  !<« 
Santos  Sacranoeatos  con  extraordinaria  devoción,  la  quilara  la  vida  tem- 
poral para  proporcionarle  la  eterna ,  el  dia  2o  de  Diciembre  de  ,  oott- 
cidiendo  el  nacimiento  de  nuestra  Ñera  al  cíííIo  con  la  solemne  coniiieaM>- 
ración  del  nacimiento  al  mando  del  Hombre-  Dios.  Probadas  canónicameoia 
sus  virtudes,  y  acreditados  los  milagros  que  por  su  interoesion  se  hícíevon, 
la  Iglesia  declaró  estos  como  verdaderos  y  aquellas  como  heróieas,  asígnatt» 
do  á  su  memoria  en  la  Orden  Dominicana  ¡el  mismo  afto  de  su  fiülecH 
miento.— G.  R. 

NERCBABOUH  (principe).  El  principal  timbre  con  que  la  ilustro  familia 
de  Arosouronnik ,  en  Persía ,  se  distinguió ,  fbé  su  firmeia  en  la  Ib  de  Crin» 

Redentor  nuestro  ,  para  confesar  la  cual  hubieron  muchos  de  sus  indivídiiai 

de  sufrir  indecibles  tormentos,  que  los  hicieron  acreedores  á  la  veneracioa 
de  mártires,  y  á  que  sus  nombres  se  inscribi.iiaa  en  las  tablas  que  anligtu- 
menle  se  fijaban  á  las  puertas  de  las  iglesias  para  indicar  ú  los  liel.^s  quie- 
nes eran  los  que  habí  iii  calido  de  esta  vida,  dejando  la  bien  fuiulaila  «espe- 
ranza de  tpie  sus  nombres  serian  inscritos  en  el  libro  imperecedera  de  h 
vida  ,  en  el  cual  han  de  aparecer  gloriosos  en  el  dia  terrible  de  la  resurrec- 
ción general ,  en  muy  justa  recompensa  de  las  virtudes  con  que  en  el  munás 
acreditaron  su  amor  á  Oíos»  Señor  y  Redentor  nuestro.  Entre  estos  gtonoa» 
confesores  de  Cristo  aparecerá  un  dia  el  ilustre  Nercbaboub,  pues  wenríá 
tal  distinción ,  porque  habiendo  sido  una  de  las  extravagantes  dispoakio— 
de  Haxguerd,  décimo  rey  de  Persia ,  el  que  todos  los  qne  quisiesen  peima 
necer  en  el  reino  gozando  de  las  distinciones  y  prsrogativas  do  dudadanas» 
tenian  por  fíierza  que  quemar  indenso  i  los  Ídolos ,  ó  abrasar  una  religísn 
cualquiera  que  no  fbese  é  cristianismo,  ó  de  lo  contrario ,  eonfiacándose  sm 
bienes ,  si  los  tenian,  serian  expulsados  del  reino ,  y  si  no  se  les  sujetaría s 
los  más  rigorosos  tratamientos ;  el  principe  confesó  con  entera  energía  so  li. 
tomó  por  delante  de  sí  á  su  fijuilia  ,  y  con  los  más  inmereci-lo>  traumi«- 
tos,  despreciado  de  sus  subdito?  mismos,  arrostró  un  honrosísimo  cautive- 
rio que  le  duró  muchos  anos,  es  verdad,  pero  que  le  jnK  iiro  unj  dari* 
verdaderamente  envidiable,  porque  es  la  gloria  de  sor  reconocido  como  c'm- 
fesor  de  la  fe  do  Cristo,  y  de  venerarse  su  memoria  como  la  de  un  cnsiiar.  \ 
que  no  contento  con  una  profesión  de  fe  negativa ,  digámoslo  asi»  pidcsii 
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abandontndo  su  patria  y  dejando  sus  bienes ,  que  estimaba  en  más  que  nada 
la  dicha  de  ser  cristiano «  ratón  por  la  cual  los  verdaderos  catdlicos  de  su 
siglo ,  miichos  do  ellos  compañeros  suyos  de  destierro ,  íe  tuvieron  en  gran- 
de aprecio,  y  ban  legado  i  la  posteridad  su  venerando  nombre  como  una 
de  las  glorias  del  catolicismo  en  las  terribles  é  inmerecidas  persecuciones  que 
le  lian  i  r    «retoñado  los  príncipes  armenios.  —  G.  R. 

NEUEGEL ,  general  del  ejército  de  Nabucodonosor  (Jeremías  XXXIX ,  5). 

NEREü,  S.  Pablo  en  su  Epíslola  á  los  llauutios  dice:  Saluda  á  Nereo  y  á 
su  hermano.  Algunos  creen  que  ese  personaje  es  el  mismo  S.  Nereo,  mártir, 
de  quien  hablaremos  luego  ,  y  cuya  fiesta  ctílebra  U  Igh^sia  en  i 2  de  Mayo; 
pero  no  es  cnMl)le  que  el  Nereo  uiencionado  por  S.  Pablo  viviese  cincuenta 
afios  después  del  reinado  de  Trajano,  en  cuya  época  se  üja  el  martirio  de 
S.  Nereo ,  aunque  no  por  esto  es  de  todo  punto  imposibio. 

NEREO  Y  ÁQinuo  (8tos.) ,  mártires ,  eunucos  y  criados  de  Sta.  Flavia 
Domitila.  Sinceramente  adictos  á  la  religión  cristiana ,  compartieron  la  suerte 
de  su  seikora  pasando  con  ella  desterrados  ¿  una  pequeña  isla,  llamada  Fon- 
cia,  situada  en  la  costa  do Terracina.  Sus  actas,  que  para  Galmet  carecen  de 
autoridad ,  por  no  considerarlas  auténticas,  dicen  que  fueron  decapitados 
en  aquella  costa  en  tiempo  de  Trajano.  Roma  celebraba  en  el  siglo  VI  la  les- 
tividad  de  estos  Saotos  con  muclia  pompa ,  y  S.  Gregorio  d  Magno  pronun* 
ció  en  ella  su  Homília  XXVIII,  en  la  cual  ,dice:  EUo$  Sanios ,  ante  cuyM ' 
sepulen»  tm  hallanm ,  despreciaim  et  mundo  y  k  hoUaron  su4  pies ,  ewmáo 
Íes  conviilaban  en  paz  su  plenitud ,  sus  riquezas  y  sus  encantos.  El  antiguo 
templo  en  <juc'  se  veneraban  hubia  ya  sido  arruin.ido  cuando  el  cardenal  lia- 
ronio  ic  n3  :;liliv:ó  y  restiluyo  a  su  iglesia  las  reliquias  de  estos  Santos,  que 
habian  siilu  trasladadas  a  la  capilla  de  S.  Adriano.  — M. 

NEKLO  (S.).  Véase  Saturnino  (S.). 

NEREv^ l  ANG  (Claudio).  G'eada  por  el  rey  Enrique  IV  de  Francia  la  or- 
den de  caballeros  de  nuestra  Señora  del  monte  Carmelo,  consentida  y  con- 
lirmada  por  el  pap  i  Pablo  V  en  bula  de  1C07.  fué  nombrado  primer  gran 
maestre  de  elia  l  iliberto  de  Nerestang.  Uniendo  á  esta  Orden  el  mismo  Rey, 
por  su  Kcid  orden  de  id  de  Abril  de  ItíOS ,  dada  en  Kontainebleau ,  la  de 
S.  Lázaro  de  Jerusalen ,  que  babia  decaido  mucbo ,  obtuvo  ya  la  gran  maes- 
tría de  ambas  órdenes 'reunidas ,  aun  viviendo  su  padre ,  Claudio ,  marqués 
de  Nerestang,  bijo  de  Fíliberto,  el  ano  de  Í611*  El  hijo  de  este  Cárloe  le 
sucedió  en  esta  dignidad  en  1^9  por  nombramiento  de  Luis  Xlll,  y  á  este 
siguió  su  hermano  Claudio  en  1645  por  disposición  de  Luis  XIV ,  habiendo 
.seguido  la  primera  dignidad  de  la  Orden  mucho  tiempo  en  esta  ilustre  f<imi- 
lia.  Considerados  los  grandes  maestres  de  las  órdenes  una  especie  de  prela- 
dos ,  jel'es  di  las  iglesias  de  la  Orden  y  de  su  clerecía ,  asi  como  de  los  caba« 
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Uun»  ecdasiástioos  de  la  misma,  no  debe  eaUireeles  en  obm  de  estae^eeíe, 
y  por  eso  damos  cabida  en  esta  ¿  los  Nerestang. — C. 

NERI,  padre  de  SalaOád,  y  uno  de  los  antepasados  de  iesoerisfo  segvn 
la  carne.  Se  dice  que  es  «I  mismo  que  Joaekm  6  Jeeonk»,  á  quien  elpueUo 
israelita  impuso  aquel  nombro ,  según  dice  Philon ,  que  significa  mt  aáank, 
durante  el  cautiverio  de  Babikmia ,  cuando  Evilmerodach  comenzó  á  tntir 
á  los  judíos  honoríficamente. 

NERI  (S.  Felipe  de).  Véase  Felipe  Aeki  (S.). 

NERI  ó  Nerías  ,  p  L(iro  de!  profeta  Baruch.  (^Jeieimas  XXXII,  12). 

NERI  (Antonio) ,  sabio  químico  y  uno  de  los  primeros  que  ha  escrito 
sobre  la  fabricación  del  vidrio.  Nació  en  Florencia  á  mediados  del  siglo  XM. 
y  aunque  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  cumplió  religiosamente  los  deberte 
que  su  carácter  le  imponía ,  nunca  quiso  aceptar  ningún  cargo  ó  dignidad 
que  pudiera  distraerla  de  su  ciencia  fiivorita ,  llamada  entónces  cieocia  ocul- 
ta. El  deseo  de  estender  más  sus  conocimientos  en  la  química  le  eonluj»  í 
viajar  por  varias  ciudades  de  Europa,  deteniéndose  en  aquellos  puntosa 
que  hallaba  mayor  pábub  su  pasión  por  las  ciencias.  Vivid  mucho  tieoipo  ei 
Amberes » y  asi  en  varías  otras  se  le  veia  trabajar  como  simple  practicsnie  es 
los  laboratorios  de  los  químicos »  cuando  no  estaba  en  su  mano  ínvestispr 
de  otro  modo  los  secretos  de  las  ciencias.  Asi  consiguió  ser  testigo  de  un* 
chísimas  experíencias ,  que  hubiera  publicado  sf  la  muerte  no  le  hubiesein* 
pedido  hacerlo;  pues  solo  conocemos  de  este  sabio  un  Tr alado  del  orUif 
hacer  el  vidrio  con  el  titulo  Arle  belraria  disHncla  in  lioi  i  Scpte  iiequéi  « 
acoprono  maravigliosi  affdli  ó  s'insegtiano  mjrcti  be¡iiii<iimid<ü  helro  nd  [wjOí 
cdaitrecoíe  curióse;  Florencia,  Giunti ,  ibl:2,  cu  4.**  Esta  edición  mas 
rara  que  buscada.  í  a  obra  de  Neri  lia  visto  de  nuevo  la  luz  publica  eu  Ve- 
necia  ,  4663,  en  12.",  y  en  1078  en  habiendo  sido  traducida  al  ingi»^ 
por  Merret,  y  al  alemán  por  Kunckei.  También  existe  una  traducción  laU- 
mi ,  impresa  en  Holanda  1688,  con  observaciones  de  Merret;  pero  la 
de  todas  sin  contradicción  es  la  que  publicó  Holbach,  en  francés»  con  ob6e^ 
váciones  del  propio  Blerret  y  Kunckei,  y  nuevas  adiciones.  En  el  príoMr  ü* 
bro  se  trata  de  la  extracción  de  las  sales  que  entran  en  la  oomposidoadd 
cristal  y  del  vidrio  común ,  y  en  los  tres  siguientes  del  arte  de  dar  al  vidrio 
todo  linaje  de  colorido.  El  quinto  trata  de  la  imitación  de  las  piedras  pnci(^ 
sas,  y  el  sexto  finalmente  de  la  preparación  délos  esmaltes.  Aun  coamtoliK 
das  las  artes  dependientes  de  la  quimica  han  hecho  en  estos  tiempos  pn>- 
grcsos  extrordiuarios;  sin  embargo,  el  iruUnlo  ác  Neri  con  las  ohsfifTacio- 
nes  de  diierentes  traductores  es  aun  digno  dti  ser  leído.  — •M. 

NERI  fP.  Felipe).  Fue  e^te  venerable  jiatire  natural  de  Lisboa  •  hijo  de 
Manuel  Hibeiro  y  de  Josefa  María.  Manifestó  desde  luego  mudia  aficíMi  ú 
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•  estudio  y  excelentes  dijxisiciones  para  dedicarse  á  él  por  cuya  razón  le  apli- 
caron sus  padres  al  de  las  letras  humanas,  en  el  que  dió  claras  muestras  de 
su  ingenio.  Entró  en  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri  el  dra  i  5  de  Agosto 
de  1700  donde  apreodíó  las  cieocias  escolásticas  con  notable  perfección, 
por  lo  cual  era  muy  considerado  y  querido  por  sos  maestros.  Más  tarde  llegó 
á  ensenarlas  en  el  mismo  sitio  con  mucho  aprovechamiento  de  sus  disdpu- 
k»  y  no  menor  aplauso  de  su  nombre.  No  era  él  puesto  que  ocupaba  el  mé- 
nos  á  propósito  para  manifestar  su  pnidencia ,  su  humildad  y  la  resignación 
de  que  estaba  dotado,  y  durante  el  tiempo  de  su  magisterio  did  claras  mues- 
tras no  solo  de  estas  virtudes  sino  de  todas ,  como  convenía  á  quien  lle- 
vaba el  mismo  nombre  y  apellido  que  el  sftnto  titular  de  su  CongrcgadOD. 
No  brillaba  ménos  en  el  pulpito  que  en  la  cátedra,  practicando  en  aquel 
con  escrupulosa  observancia  los  preceptos  de  la  retórica  eclesiástica.  De 
su  elocuencia  y  demás  buenas  cualidades  nos  ha  dejado  muestra  en  un  ser- 
món que  predicó  cu  la  fiesta  que  se  celebró  en  la  iglesia  de  su  Congrega- 
rion  en  acción  de  gracias  jtur  el  rest^ilj] 'i  iiint  iitrt  (ii)  la  salud  del  rey  D.  Juan 
V  ,  y  que  se  publicó  en  portugués  con  1 1  titula  siguiente:  Senrum  en  la  fiesta 
de  acción  de  gracias  por  haber  recobrado  ia  salud  el  rey  nuestro  Señor  dm 
Juan  V  en  la  iglesia  de  los  PIK  de  la  Cottgregacion  del  Oratorio  de  la  ciudad 
de  Lisboa,  el  dia  "21  de  Agosto  de  1742;  Lisboa,  por  Francisco  de  Silva, 
librero  de  la  Academia  Real  y  del  Senado. — G.  P. 

HERI  (P.  Manuel) ,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Nigro  Transilvano, 
perteneciente  á  la  Compañía  de  Jesús.  Este  religiosísimo  varón  y  no 'ménos 
celoso  por  el  esplendor  de  la  fe  y  del  culto  divino ,  dió  gloriosamente  la  vida 
por  Cristo  en  Thmsilvanla  el  año  de  1603  el  6  de  Junio ,  á  consecuencia  de 
lo  siguiente.  Existía  en  aquel  pais  un  hereje  femoso,  enemigo  capital  de  la 
Iglesia ,  que  con  la  capa  de  cristiano  era  perseguidor  de  Cristo  y  de  cuantos 
seguían  su  santa  y  católica  fe.  Así  es  que  usaba  de  todas  las  estratagemas, 
valiéndose  de  cuantos  medios  hallaba  á  mano,  que  pudiesen  contribuirá 
Josarraigar  del  mundo  el  culto  de  Dios  y  de  sus  Santos  ,  siendo  sus  mayores 
róñalos  coiilra  el  Santisimo  Sacramento  del  altar ;  y  para  mejor  conseguir 
sus  fines,  hizo  alianza  con  los  turcos,  que  alindan  con  aquel  reino,  y  jun- 
taiitio  sus  armas  .  entraron  con  diabólico  furor  en  Claudiópoli,  ciudad  ilus- 
tre de  Hungría,  iiiriendo  y  matando,  quemando  y  flestruyendo ,  como  unas 
iurias  infernales,  cuanto  encontraban  tocante  al  culto  divino  y  á  la  religión 
eatólica ;  y  como  su  mayor  odio  fué  siempre  contra  los  jesuítas ,  embistieron 
su  colegio ,  capitaneados  por  el  antedicho  hereje,  destrozando  la  casa  y  la 
iglesia ,  ultngando  las  imágenes  y  los  altares ,  quebrando  y  pisando  las  cru- 
ces, arrastrando  las  sagraos  imágenes  de  Cristo  y  de  la  Santísima  Virgen, 
haciendo  fuego  y  abrasándolas,  robando  y  despedazando  los  ornamentos,  y 
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echando  el  sello  á  tan  horrendoe sacrilegios,  proñmando  y  quebrantando  é 
sagrario ,  arrojando  al  suelo  las  sagradas  formas ,  pisoteándola;:  runchas  ve- 
ces y  dándoselas  á  los  perros.  A  tan  lamentable  espectáculo  so  h  1;.  /  presen- 
te el  H.  Manuel  Neri,  qm  era  sacristán  del  colegio,  y  su  ^ailU»  celo  ¡wel 
culto  divino  le  obligó  a  permanecer  y  ¡i  n^irar  antes  por  la  custodia  de  I  s 
sagrados  objetos  que  por  su  vida ,  la  cual  pudo  fácilmente  guardar  pooieu- 
dosc  en  salvo  cuando  entraron  ios  enemigos ;  mas  quiso  ofi*ecerla  por  Cris- 
to ,  guardando  su  templo  y  defendiendo  la  honra  de  sus  imágenes  lo 
que  pudiese;  y  aunque  por  ser  tantos  y  tan  crueles  los  enemigos,  no  pudo 
impedir  su  entrada ,  cuando  vió  la  crueldad  con  que  ultrajaiian  las  imá|;e- 
nes^  acometían  al  Santísimo,  con  más  ánimo  que  fuerzas ,  y  con  más  celo  de 
la  religión  que  poder  de  armas » se  opuso  ¿  los  sacrilegos,,  afeándoles  su  mal- 
dád  y  amenazándoles  con  el  castígo  del  Altísimo;  de  que  muy  ofendidos, 
indignados  y  rabiosos  aquéllos  desahnados,  de  verte  Un  constante  y  valero- 
so en  la  fe  católica  y  tan  celoso  de  la  lionra  del  Santísimo  Sacramento ,  tm- 
bistíeron contra  él,  descargándole  un  grande  golpe  sobre  su  cabeza  con  qm 
hacha  de  acero ,  acuchillándole  é  hiriéndole ,  y  uno  de  ellos  le  disparó  un 
escopetazo  que  le  ji;iso  de  purlc  a  parte,  cayendo  muerto  en  el  suelo  .  volaif- 
do  su  alma  coronada  de  martirio  al  cielo.  Eni  este  Sto.  Hermano  ub^r  rvaif- 
tisirao  religioso,  humilde,  obediente,  fervoroso  y  ejemplo  de  devoción) 
de  santo  celo  á  todo> ,  ¡idornado  de  mucha  piedad  y  curidad  para  con  Dios  y 
los  hombres  y  de  otras  muchas  virtudes  ,  las  cuales  esmaltó  con  el  matiz  d¿ 
f  su  sangre  en  defensa  de  Cristo  y  de  su  santo  cuerpo  sacramentado.  Su  mir- 

tírio  fué  celebrado  en  todo  el  reino  de  Transilvania ,  y  su  cuerpo  es  venen- 
do  como  de  santo  mártir.  —  A.  L. 

MERI  (Tomás),  religioso  dominico,  lüscribió  en  defensa  de  su  cofrade  d 
flimoso  Savonarola.  —  H. 

NERI  (Manuel),  jesuíta  italiano ,  que  &]ledd  en  Ktageniurt  vertíeado m 
sangre  en  la  propagación  del  Evangelio. — H. 

NERIGLISSOR  ó  NmussoR.  Sucedió  á  Evilmerodach,  según  Beroso. 
Véase  NioLison.  — M. 

NEIUM  (D.  Félix  María),  religioso  de  la  orden  de  S.  Gerónimo.  Nació 
en  Milau  en  170'i,  y  fué  succsivann^nte  procurador  y  abad  general  de  mi  Or- 
den ,  y  después  consultor  del  Santo  Oficio  en  el  pontificado  de  BtMiediet  »  \!\  • 
Tocaba  ya  al  borde  de  la  tumba,  cuando  se  retiró  al  monasterio  de  S.  Al  j  k 
en  Roma,  donde  falleció  en  1287.  Existen  de  este  religioso  los  es<  ritos  si- 
guientes :  ¡lieronimiaiuu  familice  retera  monumcnta ;  Plaseucia ,  1T54, 
en  A°—De  siucepto  Uinere  subalpino  epiüoUa  tru;  Milán ,  aitode  i 4^ 
en  4.''~-M. 

NEHU  (Francisco),  cardenal*  Nació  en  Florencia  á  úllimos  del  si- 
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fio  XVI ,  j  ettodíd  oOD  mudio  apromhamieiilo  jurítpmdeiicia.  Ocupó  el 
cargo  de  secretario  para  la  redacción  de  las  cartas  latinas  en  el  pontificado 
de  Inocencio  X ,  el  cual  le  nombró  obispo  de  Pistoya  y  después  de  Floren- 
cia. Debió  la  púrpura  romana  á  Clemente  IX ,  y  falleció  en  Í670. —  M. 

NEliLI  (Francisco),  religioso  agustino,  que  nació  en  KIoroncia  m  al  si- 
glo XVI ;  es  autor  de  una  Crónica  del  monasterio  lie  S.  Aiiíhvs  de  Mánlua 
dtisde  «1  añü  1017  á  1418,  impresa  eo  loa  6cñptos  rerum  Uaiicar.  de.Mura- 
tori,  torno  XXIV. — M. 

NEKLiCH  (Wenceslao),  de  la  Compañía  de  Jesús,  probablemente  de  la 
provincia  de  Bohemia.  Se  «ejercitó  muclioen  la  predicación  en  Praga  y  en 
BruQ  hácia  fines  del  siglo  XVil.  Nos  dejó  escritas  las  obras  siguientes: 
AtUifíia  conscientiosus  scietUia  et  conscientia  terrestris  Angelus ,  das  ist  Gewis- 
mikafíter  Hofmm  áurch  Wmen  imá  Geimmn  úm  irrditehm' Engel  der  ftocA- 
Mfid  Wchlgebohnie  HerrHerr  Tkeodmu  AUhtímdei  H.  ñüm.  JRdcfti  Grafwm 
SíraUmai,  Hérr  der  BerrKhafltenPoierbaeU,  Brugk an  der  Atehat  Spatm- 
Bnum  míd  Orlh,  ete,  ele»  ete.  — Sefttmirísct  A  in  Watsen  Fdde^  odt^  Goíí- 
íieiiga  Ábieiben  der  Hoeh-wid  Weisebohomea  Frauen  Frauen  Marim  Ifoci- 
mihanm  TheresUe,  Gráffin  wm  CoÍía¡U>  tmd  S,  StUvator,  gebokmen  Grdflin 
von  AUhaun ,  etc.  ele.  etc,  — C.  de  la  V. 

ÑERO  (L).  Pedro  de  Castro  y),  (¡uinto  de  csti^  nombre.  Tuvo  por  patria 
a  la  \  illa  de  Ampudia:  y  por  padrM  á  Alonso  de  (lastro  y  á  Maria  Martines. 
Estütiiu  las  ()rimeras  Ictnis  cu  i^iItMicia ,  eu  Alcalá  íilosofia  y  teología.  Fué 
cura  (in  Lanzayta,  «;n  el  obispado  de  Avila  ,  colegial  en  el  colegio  de  Cuenca, 
en  Salamanca,  cativlráfico  de  artes  eii  su  universidad,  can  jnigo  de  pülpito 
eu  la  santa  iglesia  de  Avila,  y  canónigo  de  Toledo.  Felipe  Ul  le  presentó  para 
el  obispado  de  Lugo:  consagróle  en  Madrid  en  18  de  Julio  de  1599  Ü.  Juan 
de  Fonseca ,  obispo  de  Guadix ,  y  asistieron  D.  Sebastian  Quintero ,  obispo 
de  GalípoU,  j  D.  Fr.  Juan  de  Mendosa,  obispo  de  Lípari.  fiotró  en  Lugo  en 
19  de  Agosto  de  ilBOO,  visitó  el  obispado,  y  para  dar  limosna  vendió  todo 
el  ajuar  de  su  casa.  Fué  promovido  de  esta  iglesia  para  la  de  Segovia ,  de 
que  tomó  posesión  en  S8  de  Setiembre  de  1603.  Asistió  en  el  bautismo  del 
rey  D.  Felipe  IV.  Celebró  sínodo  á  su  clero  en  13  de  Noviembre  de  i&OSi. 
Asistió  en  el  j'uramento  que  los  reinos  hicieron  al  principe  D.  Felipe  en  el 
convento  de  S.  Gerónimo  de  la  villa  de  Madrid  ,  en  i3  de  Enero  de  4608.  En 
el  ejercicio  de  dar  limosnas  íué  excelente.  Djjole  un  dia  el  corregidor  que 
gobernaba  á  Segovia:  «Sr.  Obispo,  la  mucha  limosna  que  V.  S.  da  es 
causa  de  que  se  multipliquen  vagamundos.  »  El  ü1ii>|h>  le  respondió:  « Se- 
ñor Corregidor,  á  mi  me  tf>ca  la  misericordia  y  a  V.  E.  la  justicia. »  Ho  esta 
sede  fué  promovido  para  la  arzobispal  de  Valencia ,  y  antes  de  llegar  las  bu- 
las murió  en  Segovia  en  i8  de  Octubre  de  ióll ,  en  el  setenta  de  su  edad. 
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y  diéronle  sepultura  enire  los  dos  coros  >  que  tiene  el  epitafio  sigiueole: 


D.  nBTEUS  M  CASTRO  ET  mSO  f 
6BA1ID1S  BLBBMOSYIflS  SUMIA  MODUM  MUNIFICW  : 

oonaoHANm  munerb  ndiu  sbcuhdos.  omuGiifA  EauDmoMi  bt  vmnni. 

n  LIXXNSI  ET  SBGOVfCNSI  KCCLESIIS  AD  TAtimNAV  SDFFECTDS 

.    DIEM  HLAÜSIT  EXTIIEMUM  FELICEM  i^ILI 
LUCTUOSim  N0Ü1¡>,  28  OCTObfUS,  ANNO  MDC.Xl.  i£TATlS  SU^  UX. 

Tuvo  |>oi'  sucesor  en  la  sede  á  í).  Aiiloiuo  Idiaquez. 

NERONl  (P.  Fr.  Juan  Bautista) ,  rcliííiosn  del  ónleii  de  S.  (juróiiimo,  na- 
tural de  Toledo.  Antes  de  entrar  en  la  religión  era  abad  mayor  de  la  sanU 
iglesia  de  Alcalá  de  Henares  ,  vicario  general  del  arzobispado  de  Toledo  v 
consultor  del  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición ,  habiéndolos  desempeñado 
con  no  poco  celo  y  proYecho  para  las  almas.  Distinguíase  ya  por  su  rida  ejem- 
piar  aun  viviendo  en  el  siglo,  pues  se  levantaba  todas  las  mañanas  al  ama- 
necer y  estaba  en  oración  hasta  que  entraban  i  prima »  entrando  después  y 
siempre  el  primero  en  la  iglesia  para  cuidar  que  el  culto  divino  se  hiciera 
con  toda  majestad  y  devoción,  no  permitiendo  que  hubiera  la  menor  irre- 
verencia y  avisando  de  las  faltas  que  se  cometían  para  que  se  remediasen. 
Después  se  dedicaba  á  dar  audiencia  y  despachar  los  negocios ,  y  terminad» 
y  llegada  la  hora  de  comer,  mandaba  que  se  sentase  á  su  mesa  el  pobre  que 
encontraba  á  la  puerta  de  su  casa,  hacieiid  )  también  lo  misino  cuando  eraa 
muchos  los  pobres.  Daba  adiMTiá?;  í?randes  limosnas  en  secrcíto,  y  en  particu- 
lar á  mujeres  necL'^it.ulas.  A  veces  iba  por  las  cuaresmas  por  los  pueblos  de 
tierra  de  Alcalá,  y  se  empleaba  en  las  coníesiones  de  los  fieles  ci>n  ¿jrau'i»' 
fruto  de  las  almas.  Si  encontraba  en  el  camino  algunos  pastores ,  les  pregun- 
taba muy  despacio  las  oraciones ,  y  las  repetía  con  ellos ,  animándoles 
con  el  buen  ejemplo.  Sobrevino  por  entonces  una  peste,  y  aunque  muchos 
prebendados  se  marcharon  de  Alcalá  ,  Neroni  no  quiso  abandonar  á  loa  in- 
vadidos y  cuidaba  de  su  alivio  espiritual  y  temporal  con  la  mayor  alegría  ; 
actividad.  Preparado  de  esta  manera  para  abandonar  el  mundo,  cuando  su- 
pieron sus  parientes  que  había  tomado  semejante  resolución ,  se  opusieron 
i  ella  con  todas  sus  fuerzas ,  pero  continuó  firme  sin  que  hubiera  nada  capaz 
de  retraerle  de  su  propósito.  Eligió  con  este  objeto  la  religión  de  S.  Geróni- 
mo y  la  casa  de  Guadalupe,  por  haber  estado  en  ellas  y  haber  vi^to  la  per- 
fección con  que  se  guardaba  la  observancia  de  la  rejíla  y  la  solomnidáii  con 
que  se  celebraba  el  culta ,  partió  de  su  casa  de  Alcalá  con  iiu  solo  criaiio  y 
sin  que  nadie  lo  supiese,  y  llegó  á  Guadalupe  á  iH  de  Abril  del  año  1610. 
Pidió  ei  santo  hábito  y  ñióle concedido,  comenzando  desde  ol día  siguiente* 
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vivir  como  noTÍcio ,  deseando  le  mandasen  ejecutarlas  aocíoneBmás  bajas  y 
humildes ,  pues  eran  en  las  que  más  se  ejercitaba  su  paciencia  y  virtud.  Pre- 
ciábase de  obediente ,  y  asi  se  complacía  en  besar  la  mano  á  su  maestro  y  al 

P.  Prior  y  en  servirlos  en  cuanto  le  mandasen.  Llegó  el  día  de  su  profesión, 
y  desde  la  noche  tintes  estuvo  en  vela  en  la  iglesia  pidiendo  á  la  Viríieii  áu 
Tivor  y  ofreciéndose  i*)ü  resignación  á  su  santo  i»tíi  vicio.  Antes  do  profesar, 
hizo  tesluuiento  según  costumbre  do  la  Urden,  dejando  á  la  iglesia  de  Alca- 
lá algunas  dotncionf»*;  y  unas  lampans  que  ardiesen  continuamente  delante 
del  Santiáinio  SacrauiiMito.  Tauihieu  socorrió  á  sus  criados  y  dejó  algunas 
mandas  á  sus  sobrinos.  A  la  sacristía  de  su  monasterio  regaló  algunas  man- 
das para  ornamentos ,  y  aun  unas  vinajeras  de  plata  y  otras  alhajas.  Profe- 
só el  día  1.°  de  Mayo  del  año  iOii ,  celebrando  aquel  mismo  díala  misa  ma- 
yor» con  asistencia  de  dos  canónigos  que  hablan  ido  exprofeso  de  Alcalá 
para  asistir  á  este  solemne  acto.  Algún  tiempo  después  pasó  á  Madrid  á  se- 
guir un  pleito  de  la  Orden ,  lo  que  bico  con  tan  buen  éxito  como  acierto » sin 
abi^ndonar  por  esto  sus  continuos  ejercicios  de  derocíon  y  piedad.  Deseando 
h  comunidad  sacar  á  luz  algunas  escrituras  importantes  que  se  hallaban  casi 
perdidas,  le  nombró  arquero  mayor  con  tan  buenos  resultados,  que  consi- 
guió el  objeto  que  sus  superiores  se  habían  propuesto.  Después  fué  elegido 
rector  del  colegio  de  Salamanca,  donde  marchó  con  mocho  sentimiento  y 
únicamente  en  virtud  de  la  obediencia.  En  este  mismo  colegio  fuéá  poco  de 
su  llegada  nombrado  prior,  mis  renum-ió  el  cargo  acepta  ido  en  ciiubioel 
de  mayordomo  mayor  que  le  ofrecía  su  coniunid  id  de  (juadaiupe.  Mas  ape- 
nas llegti  á  este  monasterio,  le  dio  nuestro  Señor  una  grave  enfermedad,  de 
que  fdleciü  á  oü  de  Üiciembre  del  año  401o,  á  los  cuatro  de  profesión,  pero 
dejando  en  ia  Orden  grande  fama  por  su  virtud  y  santidad. — S.  B. 

NERRINCO  (Kranciscoj.  Nació  en  C/iurlrai  el  dia  5  de  Agosto  de  1658, 
y  fué  admitido  en  el  noviciado  de  la  (k>mparna  de  Jesús ,  de  Malinas ,  el 
día  39  de  Setiembre  de  1655.  £jerció  su  santo  ministerio  en  este  último 
punto  á  satis&ccíon  de  todos  los  superiores  del  instituto ,  y  murió  en  4  de 
Febrero  de  4712.  Se  le  conocen  dos  obras,,  y  no  fiilta  quien  le  tenga  por  au- 
tor de  algunas  más.  Las  que  pueden  tenerse  como  suyas,  sin  género  alguno 
de  duda ,  son :  Yoop4feelit  áer  Waere  deti^Aí ,  naemenüuék  mideMaeg^yc- 
lee  fícynighcycU ,  voor-gesteU  m  den  B.  Cmnnrtu ,  CmtíndUffdieii  Prinoe  van 
Polen  m*.  in  het  Jaer  1651 ,  vercoren  t<a  Pairoon  van  de  hdalUeffi  der  Mee* 
der-Jaerige  Jongh-mans ,  opgerecht  in  Het  Coílegie  der  Societeyt  Jesu  Mnnen 
Mcchelcn.  etc.  cíe.  etc.  Gedrnckt  by  Andreas  Jaye  ,  109:2,  in  8.  "  —  J)e  God 
delycke  voomenigheydt  ujitycbeeldt  in  Joseph  omier  Kotiind  van  EgiipteHy  etc. 
T'Antwerpí'ii ,  by  Ignatius  Leyssens  ,  4710,  eu  i.  con  5ol> paginas,  sin  con- 
tar la  epístola  dedicatoria  y  el  índice.  Las  siguieutes  pasan  en  concepto  de 
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algunos  eomo  propias  lambien  de  este  autor,  y  son:  Eort  hegrjfp  de$  Imm 
ende  deughden  wm  de  Wecnüghe  Jocama  van  Randenraedt  geettdycke  dodUer 
onder  de  baíiermg^  dar  Sodetdt  Jesu  doar  eenea  Prieskr  der  táne  Sooe- 
t^,  ete»  Juana  van  Randenraedt  tradujo  del  franoéa  al  flamenco  la  Yída  de 
Ibriana  de  Escobar.  Abora  bien ;  i  tendrá  alguna  relacioo  eata  obra  con  la 
que  sobre  el  mismo  asunto  escribid  en  castellano  el  P.  JL  de  Ponte?  Leven 
ende  deugdea  van  de  Weerdighe  Agnes  van  HeUsbagh  gkeatdyt^  dot^etoñ' 
der  de  bestieringfie  der  Sodeteyt  Jesu,  etc.  impresa  en  Antuerpia ,  169i ,  4.* 
G)abta  de  350  pá^'iiiiis.  —  C.  de  la  V. 

NERSAS,  obispo  y  su  compañero  (Santoa  laai  tires).  Nació  en  Pcrsia 
y  ora  obispo  de  Siarcadad  ,  cuantió  reinando  Sapor  II  y  cu  el  cuarto  año 
de  iu  persecución  suscit^ida  por  este  prirui  pe  contra  los  cristianos,  fué  preso 
juntamente  con  un  discípulo  suyo.  Conducidos  á  la  presencia  del  sátrapa  y 
confesada  por  ambos  la  religión  cristiana  áque  pertenecían,  fueron  deca- 
pitados. Cl  pueblo  acudió  de  tropel  á  presenciar  este  espectáculo  que  cnbria 
de  ignominia  al  tirano  y  abría  el  camino  de  la  glona  verdadera  á  las  almas 
de  esos  dos  invencibles  mártires.  La  sentencia  se  ejecutó  en!20  de  Moviembre 
del  afto  343,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  dicbo  día. — M. 

NERSEH  (principe).  Fué  este  esclarecido  varón  uno  de  los  <|ue  la  tníun* 
dada  persecución  de  Harquerd ,  rey  de  Persia ,  hiio  salir  de  su  patria  y  su- 
frir mucbísimos  trabajos  por  la  fe.  El  Rey,  en  su  advenimiento  al  trono 
quiso  hacer  alarde  de  una  cosa  que  hasta  entóneos  nadie  hubiera  hecho,  y 
como  la  áoica  religión  en  que  veía  proscrita  la  soberbia  y  aconsejada  la 
humildad  era  la  religión  cristiana  ,  ella  fué  el  blanco  de  todos  sus  tiros  y 
5u>  seguidores  los  enemigos  declarados  de  atpiel  inicuo  soberano.  Por  esto 
se  expatrió  Nerseli,  eon  toda  su  familia,  ponpie  obligados  á  sacrificar  á  los 
idoloi,  ellos  no  quisieron  en  manera  alguna  cometer  tal  villania;  y  un  sí»- 
cuestro  de  lodos  sus  bienes  .  eo?í  una  disposición  de  la  autoridad  que  preve- 
nía el  que  inmediatanienle  inarcliascn  de  Persia ,  les  hizo  llevar  cautivos 
después  de  haberlos  hecho  poner  en  primera  tila  en  las  diferentes  acciones 
de  guerra  que  tuvo  que  sostener  para  asegurar  su  trono,  que  bamboleaba 
como  era  consiguiente  á  una  ocupación  tan  innoble ,  ¿  unas  maneras  de  go- 
bernar tan  indebidas  y  tan  injustas.  Por  supuesto  que  los  grandes  méritos 
que  Nerseh  y  sus  compañeros  de  cautiverio  oontrajeroa ,  fueron  premiados 
aun  en  esta  vida  con  las  alábanlas ,  veneración  y  respeto  con  que  fueron 
recibidos  cuando ,  cesada  la  persecución ,  regresaron  ¿  su  patria  en  oiadSo  di 
las  más  entusiastas  aclamaciones;  pero  esta  recompensa  era  nada  ea  com-^ 
paracion  de  la  que  indudablemente  alcanarian  de  Dios  nuestro  Señor,  el 
cual  habia  necesariamente  de  centuplicar  la  recompensa  de  sus  mnect- 
miento» ,  por  lo  mismo  que  el  sufrir  el  cautiverio  fué  en  ellos  verdadera* 
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mente  espontáneo  é  hijo  de  la  firmeza  de  su  fe ,  pues  fóeilmente  hubieran 
podido  evaiiii'  la  persecución  con  solo  mostrarse  indiíbrentes ,  ó  con  iiü  ha- 
ber nparecido  durante  la  época  en  que  ella  íue  mus  furiosa;  pero  que  pre- 
tirieron padeci-r  y  j)adecer  niuclio  por  Cristo,  á  que  fuera  dudosa  su  creen- 
cia ,  por  lo  cual  liabra  sido  más  preciosa  su  corona ,  como  es  muellísimo 
más  digna  de  veiieraciou  su  fíloriosa  memoria;  pues  si  bien  es  verdad  que 
no  murieron  por  ia  confesión  de  la  le ,  lo  es  tambi  ii  que  por  ella  estuvieron 
dispuestos  á  toda  clase  de  sufrimieutos,  y  por  ella  perdieron  sos  bienes ,  su 
sosiego  y  í^u  lihi  i  tad.  — G.  K. 

NESMONi)  (fiariquede) ,  originario  de  una  noble  familia  del  Aagormoia. 
Dislinguióse  muy  joven  on  la  predicación  del  £vangelio,  miéutras  que  uno 
de  sus  hermanos  ilustraba  también  su  nombra  en  la  marina  francesa.  El 
prodigioso  éxito  que  obtuvo  de  sus  predicaciones  y  las  relevantes  cualida- 
des  que  en  este  ministerio  acreditó ,  le  elevaron  ¿  la  silla  episcopal  de  Hon- 
tauban ,  de  donde  pasó  ¿  la  de  Albi.  En  17i0,  ocupó  en  la  Academia  Francesa 
la  plaza  que  dejaba  vacante  la  muerte  de  Flechier.  £legido  arzobispo  de  To- 
losa ,  empleó  con  el  más  favorable  resultado  la  dulzura  y  persuasión  para 
atraer  á  la  fe  ála  multitud  de  protestantes  que  poblaban  sus  diócesis.  Como 
la  elevación  de  sus  luocajues  y  su  augusto  carácter  le  imponian  á  menudo 
el  deber  de  hablar  al  monarca  á  nomlire  de  Languedoc,  eu  cierta  ocasión  se 
cort()  delante  de  Luis  XIV ,  y  solo  pudo  articular  algunas  palabras  del 
exordio.  Mas  el  principe  le  saco  del  lance  diciéndole  con  una  bondad  llena 
de  galantería.  «No  sabéis  cuánto  me  alegro  de  que  me  deis  el  tiempo  nece- 
sario para  saborear  las  elegantes  expresiones  que  me  habéis  dirigido.»  Nes- 
mon  falleció  en  1727.  Prescindiendo  de  algunos  versos  que  compuso  en  su 
juventud ,  se  conocen  de  este  eclesiástico  varios  discursos  y  sermones ,  imr 
presos  en  París ,  1734 ,  en  escritos  con  noble  sencillez  y  hasta  con  aquel 
dfisalifio  que  afectaban  en  iu  época  los  escritores  de  su  profesión. — M, 

NESMONOO  (Francisco),  La  Congregación  de  religiosas  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Caridad  fué  erigida  en  Orden  raligiosa  por  el  papa  Alejandro  VII 
en  su  bula  de  2  de  Enero  de  1666,  ¿  instancias  de  los  abades  del  Val-Richer 
y  de  la  Trapa ,  que  se  encontraban  en  Roma  agitando  los  asuntos  de  su  Orden. 
Recibió  esta  bula  Nesmondo ,  que  á  la  sazón  era  obispo  de  Bayeux,  y  manifes- 
tando á  las  hijas  de  la  Congic^acion  que  er,iii  libres  de  volverse  al  mundo  si 
querían  ,  pues  que  los  votos  (¡ne  antes  luiljian  hecho  no  les  obligaban  á  con- 
tinuar, las  hizo  salir  del  convento  para  sus  casas  ,  á  ün  de  explorar  mejor 
su  vocación.  Viendo  Xt^iuondo  que  al  cabo  de  algún  tiempo  las  religiosas 
instaban  por  hactír  sus  votos  solemnes ,  deseosas  de  volver  á  su  convento  y 
consagrarse  á  Jesucristo ,  les  concedió  esta  gracia  el  dia  de  la  fiesta  de  la 
Ascensión  del  Señor  á  los  cielos,  y  recibiendo  sus  votos » les  dijo  la  primera 
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Misa  en  su  captUa :  el  año  i668  murió  la  superiora  de  la  nueva  Orden,  la 
madre  Margarita  Patín,  y  el  prelado  no  vivid  mucho  tiempo  más. — G. 

NESROCH ,  dios  de  los  Asirios.  Seniiacherib  ñié  asesinado  por  sus  dos 
hijos  cuando  adoraba  á  este  dios  cu  su  U;mplo  (IV  Ucg.,  oT).  Se  iímora 
lo  que  era  este  dios :  los  Seíenta  le  llaman  Mest  iu  li.  Joseío  At  asques  y  ei  he- 
breo Tobías,  publicado  por  Muaster,  le  llaraan  Dagon.  —  M. 

NESSEL  (Oanip!),  sabio  historiador  bibliógrafo.  Nació  en  Miiiden  el  año 
de  1644,  y  fué  iiijo  de  Marti»  de  Nessel.  Tuvo  á  su  cargo  la  vicerectoria  de 
la  Academia  de  su  ciudad  nalal,  y  pasó  en  aquel  tiempo  por  hombre  de 
mérito  elevado.  Frecuentó  lis  principales  universidades  de  Alemania ,  reci- 
biendo la  borla  de  doctor  en  derecho  en  Rostock ;  y  iiabiendo  pasado  á  Vie- 
na  en  1667  abrazó  con  su  padre  la  fe  de  Jesucristo.  Murió  en  esta  imperial 
dudad  háda  fines  del  año  1699,  siendo  conservador  de  la  Biblioteca  impe- 
rial, y  uno  de  los  consejeros  del  emperador  Leopoldo.  — C.  de  la  V. 

NESSEL  (Martin  de),  poeta  latino  de  buen  nombre,  oriundo  de  Moravia. 
Fué  rector  de  la  escuela  de  Veltzen ,  después  de  Minden ,  y  por  último  de 
Brema,  desde  cuyo  punto  marchó  en  secreto,  por  el  aSo  de  1667 ,  y  se  di* 
rigió á  Viena,  tal  vez  con  intención  de  abrazar  el  cristianismo,  pues  consta 
que  alli  recibió  el  bautismo,  y  antes  de  anscntarse  de  aquella  capital.  Fué 
tanto  uiUN  de  notar  aíjuella  cunversiou  de  Nessei,  cuanto  que  e^te  poeta  liabia 
rechazado  en  sns  poesías  h  transustanciaeion ,  y  qne  habia  trasladado  en 
versos  latinos  aquel  tan  conocido  cántico;  Erhalt  um,  Hcrr ,  bei  deitiem 
Wort ,  etc.  Francisco  Alberto ,  que  ora  hijo  suyo ,  llegó  á  ser  pastor  de  Au- 
rich.— C.  de  la  V. 

NKSTAVO  (S.),  mártir.  Vivía  este  santo  varón  en  la  ciudad  deGaa, 
distrito  de  la  Palestina ,  con  sus  hermanos  Eusebio  y  Zenon ,  en  tiempo  de  Ju- 
liano el  Apóstata ,  y  sorprendidos  en  prácticas  cristianas,  se  les  atotó  cruel- 
mente y  encerró  en  la  cárcel  pública,  de  donde  fueron  llevados^  ¿  petición  de 
la  plebe  gentílica  que  rompió  las  puertas  de  la  prisión ,  por  las  calles  públi* 
cas  arrastrando ,  y  sufriendo  al  paso  pedradas ,  agua  hirviendo  y  cuantos  ál- 
trajes  son  imaginables  hasta  que  sus  benditas  almas  volaron  al  cielo.  Con- 
ducidos sus  cadáveres  arrastrando  ii  un  muladar  del  común ,  fueron  (pie- 
mados  alli  ea  una  lioguera,  esparciendo  después  sus  cenizas  al  viento.  L.a 
Iglesia  les  recuerda  el  ü  de  Selinnbi  e.  —  C. 

NESTER  (Juan  Segismundo) ,  ministro  luterano,  originario  de  la  ciudad 
de  Dresde ,  que  residió  en  NuremlxTg  y  en  Inspruck  ;  abandonó  la  reforma 
y  entró  en  la  Compafiía  di]  Jesús.  Aún  era  novicio  cuando  en  5  de  Mayo  de 
1115  pronunció  en  la  catedral  de  Strasburgo ,  y  en  presencia  de  un  crecidí- 
simo auditorio,  un  excelente  discurso  acerca  de  Us  razones  que  le  habim 
movido  á  abrasar  el  catolicismo.  En  él  mostró  quo  Lulero  no  tenia  ya  aolo- 
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ridad  alguna  para  muchos  protestantes,  y  esto  puede  fácilmente  verse  en  la 
Biblia  que  se  imprimió  en  Halle ,  la  cual  contenia  en  cada  margen  esta  ins- 
cripcioD :  ^gui  9C  engañó  Lutero.  Esta  suh  aserción  produjo  una  corres- 
pondencia animada  entre  él  y  Juan  Felipe  Storr,  prelado  de  la  dicksesis  de 
Heílsbraun. — G.  de  la  V. 

CESTEROS.  son  oonocidas  las  virtudes  y  perfeocioii  de  los  monjes 
egipcios  en  el  siglo  IV  de  nuestra  era  por  lo  que  de  ellos  dijo  Juan  Gasteno 
que  los  visitd:  ios  cuales  vestían  de  pieles  de  cal>ra  sus  cuerpos»  Hevaado  en 
sus  manos  un  cayado  para  sostenerse.  Estos  monjes  eran  anaoorstas  y  haelaii 
>ttna  vida  sdtlaria,  dedicándose  á  orar  y  ¿  proporcionarse  el  sustento  con 
sus  propias  manos.  Todos  ellos  se  denominaban  abades,  i  causa  de  su  vejes 
y  de  su  virtud ,  aun  cuando  no  tenían  otros  monjes  á  quienes  mandar,  pues 
que  vivian  iiidcpondicMites  unos  de  otros.  Uno  de  estos  anacoretas  en  el  año 
395  era  el  abad  Nesteros,  hombre  de  suniu  vii  Uni  y  santidad  al  que  supo- 
nen algunos  amigo  de  S.  Antonio.  Visitado  este  anacoreta  por  Casieno  y  por 
Arquebio,  obispo  de  Panephysa,  les  entretuvo  hablándoles  de  la  ciencia  es- 
piritual y  de  la  diferencia  de  la  vida  activa  á  la  contemplativa,  en  cuya 
conversación  les  manifestó  de  pasó  que  el  estudio  de  ios  poetas  y  de  los  de- 
más autores  profanos  es  un  obstáculo  para  la  perfección  religiosa.  Les  habló 
también  de  los  diversos  dones  de  Dios ,  es  decir  de  los  milagros  y  de  las  de- 
■más  gracias  divinas,  i  fin  de  que  amasen  la  práctica  de  la  virtud,  con  lo 
que  los  piadosos  huéspedes  salieron  de  aquel  pequeño  albergue  sumamente 
edificados.  Nesleros  murió  de  una  edad  muy  avanzada ,  practicando  siempre 
la  virtud  del  solitario  que  se  dedica  con  fe  á  su  Dios ,  siendo  enteramente  in- 
diferante  á  las  vanidades  y  goces  de  la  tterra.--G. 

NESTOR  (S.) ,  mártir.  Según  los  Bolandos,  con  el  testimonio  de  Dextro, 
este  Santo  ñié  obispo  y  español ,  asegurando  que  éste  y  los  obispos  españoles 
Basilio,  Eugenio,  Agatodoro,  Elpidio,Euterio,  Capitón  ,  Efren y  Arcadio,  se 
hablan  reunido  en  el  Quersoneso  á  prin*  |  ius  del  siglo  IV  para  iiuUu  asun- 
tos de  la  Iglesia,  y  qutí  siendo  sorprendidos  en  concilio , fueron  presos  y  lle- 
vados ante  el  prelecto  qun  mandaba  en  a((uel  lugar  por  el  cruul  emperador 
N«íron,cuyo  ju«'z  les  hizo  martirizar  y  degollar  en  honor  á  sus  ídolos.  La 
Iglesia  les  recuerda  á  4de  Marzo. 

NESTOR  (S.)  obispo  y  mártir.  No  nos  dicen  los  autores  que  han  tratado 
de  este  santo  prelado  y  de  su  martirio ,  entre  los  que  se  cuentan  Adon  en  sus 
Martirologios,  Beda,  Saetero,  Usuardo,  Surio,  ni  el  Martirologio  Romano, 
nada  acerca  de  la  patria  y  nacimiento  de  este  Santo ,  recordado  por  la  Santa 
Católica  Iglésia'él  dia  26  de  Febrero;  y  pasando  en  claro  todas  las  demás 
circunstancias  que  debieron  preceder  á  ^u  dignidad ,  nos  le  presentan  ya 
obispo  de  Pergen,  ciudad  de  hi  Panfília,  durante  la  terrible  persecución 
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que  el  tirano  emperador  Decio  decretó  contra  los  cristianos.  Vivía  tan  ñíu- 
tainenlc  cite  virtuoso  prelado  en  su  diócesis ,  que  era  querido  y  respcti  io 
hasta  de  los  gentiles,  teniendo  hácia  él  luuclm  cousideríicion  el  mismo  Irt  - 
narco,  juez  ordinario  de  líi  ciudad.  Gol>ernaba  la  Panliiia  el  feroz  Polion, 
como  presidente  nombrado  por  Decio.  v  s  Mnindando  á  éste  en  sus  atroces 
mandatos  contra  los  cristianos ,  les  obligaba  a  sacrificar  á  los  dioses  falsos,  ó 
los  sacrificaba  a  su  venganza  si  se  resistian ,  como  lo  ejecutó  con  Papin, 
Comnon,  Claudio  y  Diodoro»  que  sufrieron  el  martirio  confiesaiidoá  Jesu- 
cristo. Pedia  constantemente  S.  Néstor  á  Dios  dia  y  noche  por  su  nbifio, 
reuniendo  á  sus  líeles  ovejas  cuantas  veces  podía»  les  exhortaba  á  no  sept- 
rarse  del  Divino  Pastor  que  las  llamaba  á  su  glorioso  redil  por  la  vía  de  b 
penitencia,  y  vigorizándoles  en  la  fe  les  alentaba  ¿  sufrir  el  martirio,  por 
cruel  que  fuese ,  intes  que  desconocer  á  su  Dios.  Guardábase  el  Santo  lu 
poco  de  los  gentiles  para  extender  su  doctrina ,  que  en  las  plaias  y  las  caUes 
buscaba  prosélitos  por  medio  do  piadosas  exhortaciones;  lo  que  exaspenbt 
á  los  idólatras ,  que  le  acusaban  á  las  autoridades  de  seductor  de  los  hijos  de 
Júpiter  y  de  perturbador  del  órden  público.  El  juez  de  la  ciudad ,  Ireoarco, 
de  quien  ya  hemos  dicho  guardaba  al  Santo  consideraciones ,  viémlule  ¡>re- 
dicar  la  propaganda  cristiana  y  ot'eiider  loá  dioses  lares  del  pais  ,  cjuvir- 
tió'en  su  enemigo,  y  reuniendo  un  dia  ¿u  consejo  .  Ies  hablo  de  e¿ta  mau»?- 
ra :  «  Xada  podremos  conseguir  de  lo.i  cristianos,  si  no  empezamos  por  qui- 
»lar  la  cabeza  al  (jue  los  dirig:e  y  alii uta,  pues  que  todos  le  obedecen  como 
»a  su  jefe  y  seíior ;  ya  podéis  conocer  que  os  hablo  de  su  Obis()o  Néstor,  con 
j»el  que  es  preciso  acabar  á  todo  trance,  si  hemos  de  obedecer  las  órdenes  del 
«Emperador,  y  desagraviar  ¿  los  dioses. »  En  cuanto  el  santo  Obispo  supo  lo 
que  se  había  tratado  contra  él  y  contra  los  cristianos  eu  aquel  inÍOToal  con* 
sejo,  avisó  de  olio  á  sus  ovejas,  y  al  exhortarles  á  morir,  sí  eran  cogidos 
ántes  que  renegar  de  la  fe,  les,  maujió  esconderse  para  librarse  de  los  car- 
nívoros lobos  que  las  buscaban  sedientos  de  su  sangre.  Pudiera  creene 
que  al  dar  el  pastor  este  consejo  á  sus  ovejas  fuese  él  con  ellas  ¿  escoodsr- 
se  del  furor  de  sus  enemigos ,  pero  no  fué  así ;  les  esperó  en  su  casa  h*- 
eiendo  siempre  oración ,  en  la  que  imploraba  á  Dios  la  salvación  de  ss 
rebaño  y  la  paz  de  la  Iglesia  ¿e  Jesucristo.  Sitiada  la  casa  por  los  dessl* 
midos  gentiles,  llamaron  á  gritos  á  Néstor;  pero  el  Santo  no  inlerruin- 
pi(i  la  oración  eu  que  se  hallaba  [jara  re3[)juder.  Acabada  la  oraciv;;i  y  Ali- 
sado por  uno  de  la  cusa  que  le  buscalKin  ,  loque  él  ya  sabia,  a>i*<»;iiJ 
también  las  intenciones  que  traían  ,  saho  a  recibir  á  aquella  lurb<i  dc?t  iili  - 
nada;  pero  su  serenidad  vf^rave  presencia  les  causó  tal  venevaciou,  que  in- 
voluntariamente cayeron  todos  de  rodillas  huinildetaeule  ,  y  leadorarouo>f!'' 
si  fuese  uno  de  sus  dio;ie$.  Viéndolos  de  esto  modo  el  Üanto ,  les  prDguutu 
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con  mudH)  carifto:  c¿Qué  queréis,  hijos  míos  T »  Y  ellos  sin'saber  edmo  excu- 
sarse le  respondieron:  cToda  la  corle  te  llama.»  Entónoes,  haciéndose  d  San« 
to  la  señal  de  ta  cruz  sobre  la  frente » les  siguió  con  el  rostro  alegre  y  risueño, 
como  aquel  que  satisfecho  de  obrar  bien,  emprende  el  camino  que  condu- 
ce al  cielo.  U^gd  el  Santo  conducido  por  la  muchedumbre  al  consistorio, 
y  ¡  oh  maraTillal  Aquellos  jueces  constituidos  en  tribunal  para  juzgarle ,  al 
ver  entrar  al  reo,  se  descubren  y  levantan ,  y  le  saludan  y  reverencian  como 
si  fuera  un  soberano.  Al  verse  tratar  así  el  Santo ,  lleno  de  humildad  les 
preguntó,  por  ({lu-  lo  trataban  di^ cniihíl  modo;  y  ellos  le  respondim-oii  que 
porque  lo  lacrei^ia  por  su  virtud  y  dignidad  ;  y  haciéndole  sentar  en  una  es- 
pecie de  trono  que  allí  había,  se  sentaron  ('líos  en  sus  bancos.  Preguntó  el 
Santo  ,  agradeciéndoles  los  honores  que  acababan  de  dispensarle ,  (jué  os  lo 
que  de  él  exigían  ,  y  tomando  Iren  irco  la  palabra  Je  preguntó  si  liabia  oído 
el  edicto  del  Emperador ;  y  respondiendo  el  Santo  que  no  conocia  otro  edicto 
que  la  ley  de  Dios ,  Irenarco  le  manifestó  que  sí  no  accedía  á  lo  que  le  decían 
se  veria  precisado  á  ponerle  ante  el  tribunal  del  juez.  «Solo  obedezco  á  Jesu- 
cristo ,  contestó  Néstor,  su  voluntad  es  la  mía.»  Estás  endemoniado ,  le  dijo 
Irenarco ,  y  el  Santo  le  contestó :  Si  vosotros  estuvierais  libres  de  los  demo- 
nios no  les  adoraríais.  Después  de  ésto,  encolerizado  Ireneo,  empezó  con 
el  Santo  el  siguiente  diálogo :  t  Atrevido ,  ¿te  atreves  á  llamar  demonios  á  núes* 
tros  dioses?— Lo  son ,  y  ellos  mismos  lo  declaran.*— Pues  yo  dispondré  que 
seas  llevado  á  presencia  de  Polion,  para  que  te  atormente.»  Hizose  entónces 
Néstor  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente ,  según  su  costumbre  en  las  tribula- 
ciones, y  le  dijo:  «  No  temo  los  tormentos  que  tú  ó  el  presidente  podáis  dar- 
me ,  solo  temo  á  los  que  Dios  condona  á  los  que  no  le  siguen.»  Oyendo  ésta 
Ireneo ,  entregó  al  Santo  á  sus  ministros ,  y  dirigientlose  á  Pergen  ,  les  man- 
dó le  siguiesen  con  aquel  pre&o.  Cogióles  una  tormenta  en  el  camino,  y  oyó- 
se una  voz  divina  que  alentó  á  nuestro  Santo,  vigorizándole  para  el  niarti- 
rio;  y  como  los  que  le  conducían  le  preguntasen  cuál  era  aquella  voz  ,  les 
respondió :  «  Son  avisos  de  mí  Dios.  >  Dada  por  Ireneo  cuenta  al  presidente 
Polion ,  que  les  recibió  en  su  trono ,  de  lo  que  pasaba  con  Néstor,  le  pregun- 
tó; «¿Gómo  te  llamas? — Siervo  de  Jesucristo.— No  te  pregunto  eso,  sino  tu 
nombre,  pues  quiero  saberlo.— Soy  cristiano,  y  éste  es  mi  nombre  verda-» 
dero,  el  temporal  es  el  de  Néstor. — Pues  bien ,  Néstor,  conviértele  á  nuestros 
dioses »  sacrifícales  en  sus  aras ,  y  te  prometo  que  nuestro  Emperador  te  bará 
principe  de  los  sacerdotes,  y  vivirás  en  medio  de  la  opulencia  y  de  los  ho- 
nores como  un  soberano  de  los  más  regalados  de  la  tierra. »  Persignóse  él 
Santo  y  con  voz  entera  y  continente  severo ,  pero  humilde,  le  dijo:  c  Por  fie- 
ros y  Orneles  que  sean  los  tormentos  que  me  prepares  en  cambio  de  las  gran- 
dezas que  me  ofreces,  jamás  podrás  reducirme  á  que  niegue  el  divino  nom- 
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bre  áú  Jesucristo  mi  Dios.»  Mandóle  cntonoís  el  prcsidonte  poner  eii  el  potro, 
paraquc  le  atonneiiUisen  sin  piedad,  y  lo  hicieron  tan  á  su  gusto  los  verdu- 
gos, que  arrancándole  la  carne  con  garfio?  de  hierro,  descubrieron  algunos 

Mi^  liuesos,  y  el  Sauto  en  tanto,  lejos  de  prorumpir  en  lamentos,  canta- 
ba ale^'remente  alabanzas  al  Señor.  «¿No  te  da  vergüenza,  le  dijo  el  prt^iden- 
te ,  de  poner  tu  creencia  en  un  hombre  que  perdió  su  vida  en  un  afrentoso 
•Uj^icio? — NOy  me  glorio  en  ello,  y  esa  vergi'ienza  de  que  me  hablas  me 
]uiceeii  este  instante  feliz  entre  los  mortales ,  dichoso  entro  los  que  adoran  é 
sacrosanto  nombre  de  Jesucristo.»  Toda  la  ciudad  presenciaba  este  espantoso 
martirio»  y  lastimados  míos ,  fiiriosos otros  y  admirados  los  más  de  la  cons- 
tancia y  del  valor  del  Sanio ,  gritaban  pidiendo  á  Polion  que  le  quitárala 
vida.  Polion  volvió  á  instarle  para  que  sacrificase  á  los  dioses,  y  como  el 
Santo  le  echase  en  cara  su  maldad  en  desconocer  á  un  Dios  á  quien  debía  so 
alta  posición  y  cuanto  em,  se  enfurecíd  y  le  pregunto:  <  ¿Quieres  estar  coa 
nosotros,  ó  con  tu  Cristo? — Con  Cristo  estove  siempre  y  con  él  pienso  estar 
siempre. — Pu^  en  es6  caso  yo  te  daré  gusto,  »  y  le  sentenció  á  que  le  cla- 
vasen en  una  cruz  como  á  Cristo,  llicieronlo  así  om  alg  iz  u  i  y  |»re>t' ¿a  lus 
verdugos,  y  levantado  en  la  cruz  entre  lo^  grit  os  de  la  multitud ,  desde  upje- 
Ua  cátedra  en  que  su  divino  Maestro  nos  redimiera,  lleno  el  Santo  de  guio 
por  morir  coino  Jesucristo,  dirigió  á  la  multitud  la  doctrina  del  Evangelio, 
y  exhortándolos  á  convcríirs  ;  al  S  'ñor,  y  pidienil)les  se  hincasen  de  rodillas 
y  pidiesen  á  Dios  con  él ;  todos  lo  hicieron  por  un  movimiento  involunta- 
rio, y  al  decir  Amen,  salió  su  alma  bendita  de  la  cárcel  de  su  martirizado 
cuerpo,  y  voló  al  seno  de  Dios ,  que  reciinén  lola  ,  la  coronó  como  á  reina 
para  quien  tenia  preparado  un  trono  en  la  gloria. — La  mañana  del  i6de 
Febrero ,  en  que  le  recuerda  la  Iglesia ,  fué  el  glorioso  tránsito  de  S*  Néstor,  si 
que  puede  llamarse  santo  crucificado,  pues  que  para  su  mayor  dicba  quiss 
el  Señor  que  recibiere  la  muerte  en  idéntico  suplicio  al  de  nuestro  Redentor 
lesucristo  y  con  muchas  circunstancias  análogss ,  lo  que  híso  mayor  ta  gloria 
de  su  martirio.— B.  C. 

NESTOR  (S.).  Véase  Basilio  (S.). 

NESTüK  (S.) ,  mártir ,  natural  de  Tesalóniea ,  fué  convertido  i  la  reli- 
gión cristiana  por  S.  Demetrio,  sellando  su  te  Cf)n  su  smgre  derramada  en 
el  martirio  en  compaaia  de  aquel  Santo.  Su  ¿ílorioxo  tr. incito  tuvo  lugar  ,efl 
el  aíio  OÜ4,  y  los  Martirologitts  citan  su  m  Miiori  i  en  S  de  Oetubre.  —  M. 

NKSTÜR  (S.),  mártir.  Vivía  en  ol  reinado  de  Juliano  el  Apóstata  en  U 
ciudad  de  Gaza  cuando  fue  preso  juntamente  con  los  santos  hermanos  Ku- 
sebio ,  Nestavo  y  Zenon.  Companeros  en  la  fe ,  lo  fueron  también  en  la  cúü»- 
tancia ,  en  los  tormentos,  y  sí  Néstor  no  espiró  en  ellos,  fué  porque  cuaodo 
le  llevaban  arrastrando  por  la  ciudad,  unos  paganos  compadecidos  óe  sa 
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juventud  y  hermosura,  le  arrancaron  de  manos  del  pueblo  y  le  condujeron  á 
casa  (le  Zoiioii ,  donde  espiró  tres  dius  después  ea  el  uíiü  5G:á.  La  l¿jlc¿iu  hace 
conuieiiiuraciou  de  su  iiuiubre  en  8  de  Setiembre. — M. 

NESTOK,  monje  y  primer  escritor  de  la  liistoria  rusa.  Nació  en  el  año 
de  1056  en  la  Rusia  meridional ,  y  tomo  el  hábito  ú  hi  edad  de  diez  y  siete 
anos  en  el  convento  de  las  Cavernas  en  Kicw,  el  mas  antiguo  de  anacoretas 
([ue  ha  existido  en  aquel  país.  Falleció  en  él  por  los  anos  1116  después  de 
haber  escrito  su  Palericon  y  una  Crónica»  La  primera  obra  coatieoe  ias  Kt- 
das  de  los  hombres  más  ilustres  m  saber  y  piedad  que  existieron  en  su  mo- 
nasleriú,  impreso  en  el  mismo  monasterio  de  las  Gavemas,  1661  y  1102; 
Moscou ,  1759 , 60  félio.  La  primera  parte  >e  titula :  Pars  prima  in  qua  repe^ 
riunlar  vitas  Sanetanm  venenéüium  el  patnm  nosíromm*  scripta  á  vene* 
rMi  nostro  Patre  Nestore  chroiw^rapho  rustico.  La  obra ,  escrita  en  antiguo 
eslavo,  no  ha  llegado  completa  hasta  nuestros  días;  pues  solo  se  oonoeeo 
tos  extractos  que  hizo  Simeón,  obispo  da  Wladimiro  y  de  Susdal  eu  el  si- 
glo XIII.  Has  con  respecto  á  su  Cnfjika,  obra  mucho  más  interesante  que 
la  anterior,  existen  de  ella  diferentes  manuscritos,  y  sin  ningún  género 
de  duda  es  el  monumento  más  antiguo  que  poseen  los  rusos  de  la  historia  y 
literaLui  a  de  su  país.  También  está  escrito  en  eslavo  antiguo.  Los  historia- 
dores bizantinos  Cedrenus,  Juan  Seilieza  y  Xiphilin  ,  (|ue  fueron  contempo- 
ráneos de  Néstor ,  parece  que  conocieron  su  trabnjo ,  asi  como  las  crónicas 
bizantinas  escritas  anteriormente.  Y  nada  ofrece  u-t o  de  extraño,  si  conve- 
nimos en  que  entónces  eran  muy  frecuentes  las  comunicaciones  entre  kii;w 
siguiendo  el  ejemplo  de  ios  bizantinos.  Néstor  empezando  por  Noé  estampa  al 
principio  la  antigua  cosmografía  y  la  dispersión  de  las  nación^ ,  descri- 
biendo en  seguida  la  posición  geográfica  de  los  pueblos  que  se  adelantaron 
hácía  el  Norte  y  el  Occidente «  y  se  establecieron  á  orillas  del  Danubio,  del 
Dniesper»  del  Dniéster,  de  la  Desna  del  Przipiec,  de  la  Dwína  del  Volga,  y 
sobie  los  montes  Cárpatos.  De  aqui  pasa  ¿  tratar  del  origen  de  los  eslavos, 
á  los  que  pertenecen  las  Rusias ,  que  nombra  Ai»  y  no  itnss ;  de  modo  que 
en  su  Cránka  no  se  conocen  ni  los  Rntíani  ni  los  Boxolans»  Según  este  au- 
tor, d  nombre  Rusia  no  ha  empezado  ¿  conocerse  sino  por  los  años  8{fi2. 
Algunos  años  después ,  los  eslavos  que  moraban  en  la  parte  septentrional 
de  este  pais ,  divididos  entre  si ,  enviaron  una  diputación  á  los  rusos  Warages, 
quienes  deputaroii  a  iros  hermanos  para  pasar  a  aquui  pais.  El  niayur ,  lla- 
mado Rurik,  í>e  detuvo  en  Ladoga,  y  dió  origen  á  la  monaKiiiia  Ilusa. 
Olcj  ,  sucesor  de  Uurik,  se  apoderó  de  Kicw  en  88á,  y  habiendu  asentado 
en  ella  su  corte,  el  Imperio  Ruso  se  extendió  de  la  mar  del  Norte  al  Sur 
hasta  más  allá  de  Dniéper.  .Néstor  sigue  en  su  crónica  los  acontecniiientos 
de  su  patria  hasta  el  ano  1116,  y  después  lia  sido  coutiauada  por  SUvesire, 
VMio  XIV.  74 
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abad  de  S.  Miguel ,  que  &Ueeió  en  dicha  oiudad  en  el  aüo  1123.  Dm  reUgio- 
80S  pmiguieron  después  la  indicada  Úrénka  desde  1197  hasta  1208.  Ertos 
apatas  se  han  ¡do  sucesivamente  aumentando  basta  llegar  al  siglo  XTI,  aun 
cuando  la  colección  ha  conservado  siempre  el  nombre  de  Néstor.  La  parte 
que  sin  disputa  le  corresponde  se  distingue  perfedamenle  de  los  continua- 
dores por  la  sencillez  y  gravedad  del  estilo ,  y  no  carece  de  interés ,  porque 
el  autor  pone  siempre  en  movimiento  á  sus  personajes.  Su  Crónica  tiene  al- 
guua  semejanza  con  los  libros  del  Antiguo  Testamento  baja  el  punto  d»^  vista 
literario.  Eni668  un  principe  de  Uütizivil,  llamado  gobernador  de  K«pn¡?s- 
berg,  dio  á  la  Bibliottíca  do  f»sta  ciudad  un  manuscrito  que  contenía  laCrc^ 
nica  de  Néstor.  Al  visitar  Pedro  el  Grande  asia  Biblmt  ra  cu  ITlli,  í'uéle  pre- 
sentado este  manuscrito ,  y  conociendo  su  valor,  quiso  poseer  una  copia  de 
él.  Cuando  en  la  guerra  de  los  siete  años  los  rusos  tomaron  á  Koeni^berg, 
enviaron  el  manuscrílo  original  á  S.  Pctersburgo ,  y  d^^l  cual  se  conoce  una 
traducción  alemana  muy  imperfecta;  Petersburgo ,  17  3¿.  La  obra  de  Néstor 
ha  sido  impresa  en  las  diferentes  colecciones  de  crónicas  que  los  rusoa  hm 
publicado  desde  treinta  aftos  á  esta  parte.  En  1802  Scbroeier  empeafaa  á 
publicarla  con  la  traducción  y  notas  en  alemán.  El  primer  tomo  consta  de 
una  introducción  á  la  historia  antigua  de  Rusia,  llena  de  reOexiones  sobre 
el  método  y  esencia  de  la  critica  histórica  en  general.  El  segundo  compren- 
de la  historia  antigua  de  Rusia  y  el  reinado  del  principe  Rourik;  el  terce- 
ro, el  reinado  de  Oleg ,  y  el  cuarto  el  de  Igor.  El  tomo  quinto,  pubUcvlD 
en  1809,  acaba  en  el  ano  980.  — M. 

NESTOK  Denis  (el  pádre),  üíio  de  los  más  entendidos  U^xirógrafos  que 
lian  L'xisiido  desdo  la  época  del  renacimiento  de  las  letras.  Naciu  en  Novara, 
y  según  afirina  Gotta,  portenecia  á  una  familia  de  los  Abogadro.  Consagrado 
á  la  vida  religiosa  ,  vistió  el  hábito  en  el  instituto  do  PP.  Menores  6  Fran- 
ciscanos ,  pasando  en  61  sus  dias  ocupado  en  el  estudio  y  en  ejercicios  de 
piedad.  Su  afición  á  la  lengua  latina ,  y  el  deseo  de  que  se  generaliñra  su 
conocimiento ,  le  movió  á  redactar  un  Diccionario  de  este  idioma  •  sm  que 
en  este  trabajo  le  sirviera  de  guía  la  obra  de  Mainio  Maggio  ;  pues  parees 
que  Néstor  ignoró  la  existencia  del  Diocionario  de  aquel  lexieógralb.  Néstor 
cita  en  apoyo  de  cada  palabra  la  autoridad  de  los  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos que  la  han  usado  en  el  mismo  sentido ,  y  esta  circunsisncia  aihade  on 
nnevo  interés  á  su  obra ,  á  Juicio  de  los  apasionados  i  la  híslorta  üiereria. 
El  Onúmatíkm  ó  Diccionario  de  Néstor,  salió  en  Hiten  en  1483,  en  lülio.  y 
esta  primera  edición  es  muy  rara.  Además  de  ésta  existen  cinco » tres  psAií- 
cadas  en  Veneeia  ,  una  en  París  y  otra  en  Strasburgo  desde  1488  i  1901. 
Pero  así  como  la  obra  de  Maggio  lúe  reemplazada  por  el  Onomastkim  de 
Mtíblor ,  cólii  tardo  puco  en  ser  sustituida  por  ei  JJicciuuuno  de  diepiiio. 
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WaddingD  debía  ignorar  taguramente  que  el  Oíc^onario  da  Néstor  Denis 
fiieaa  impraio » poeito  que  no  oíta  ninguna  adición;  poro  en  oamliio  baee 
do  las  varías  partas  de  que  consta  otras  tantas  obras  separadas,  que  aegnn 
afirma  9  fiieran  reunidas  en  Strasburgo  f  publicadas  en  1807 :  ík  oeto  ptaa- 
Inu  orMnU ;  —  Quafumdím  áitímum  tí  orttímm  expotUio  wm  alm  va^ 

de  qmUUate  .syííabarum*  Waddingo  atribuye  á  Néstor  un  Compendio  de 
fiaiea:  Qtmpmdiumpkyrieum;  Paris,  if(80»  en  S.*^-*-!!. 

NCSTORIO,  obispo  de  Phragonca ,  y  uno  de  los  cuatro  que  nombraron  á 
S.  Protói'O,  obispo  de  AlejHiuinu  ,  y  le  puáj(  roii  en  posesión  de  su  silla.  —  S.  B. 

NESTORIO.  Flavio  D<3xtro  y  otros  aíuinaii  tpje  fué  discípulo  de  San- 
tiago» y  que  se  halló  en  un  c  ¡n  ilio  que  se  celebró  en  Cresoneso ,  cerca 
de  Valencia,  en  el  año  til»  11  uaciiniento  de  Cristo.  También  afirma  que 
se  agringó  á  la  de  Palencia  la  iglesia  obispal ;  dícelo  en  estas  palabras :  Te- 
lemis  Ecciesia  tn  Hispania  ad  Paleulinam  seilem  (quce  in  Voceéis  est)  traiu- 
faUw,  M  mullos  amos  adhuc  ¡^manet.  De  esta  iglesia  Télense  dice  el 
mismo ,  que  en  el  año  38¿  era  obispo  de  ella  üaroelo,  Taron  señalado  en 
santidad  y  letras.  Todo  esto » como  no  tenemos  más  que  un  autor  solo  á  quien 
dar  crédito,  noes  iacii  de  adivinar,  y  el  testimonio  de  la  verdad  hade  cons- 
tar de  dos  d  tres  que  lo  afirmen*  fil  mismo  Elavio  afirma  que  Slo.  Toriblo» 
monje  de  la  drden  de  S.  Benito,  fué  obispo  do  Palooeia'  en  el  año  K88  y 
otras  cosas  que  se  apartan  de  los  suceaos  de  aquellos  altas  y  tiempos.  El 
Mtro.  Fr.  Antonio  de  Yepes ,  en  la  hisforia  que  eseríbid  de  la  árden  de  Sao 
Benito,  varón  de  superior  diligencia ,  dice  que  fué  moige  de  su  Orden ,  y  que 
fundó  el  convento  que  hoy  se  titula  Santo  Toribio  de  Liébana ,  que  nunca 
fué  obispo,  y  acabó  su  vida  como  santo  en  las  montañas  de  Liébana  ,  en  su 
convento,  donde  su  cuerpo  yace,  y  se  venera  de  todos  los  que  visitan  aquel 
santuai  io,  y  lo  que  pretenden  otros  que  este  Santo  solitario  diese  la  maldi- 
ción á  Palencia  y  que  acabase  con  los  pnsciliauistas  ,  clejaudo  á  la  ciudad 
a)mo  maldita  arruinada,  no  es  hazaña  de  Sto.  Toribio  Solitario,  sino  de 
Slo.  Toribio,  obispo  de  Astorj^a ;  y  basta  para  su  comprobación  el  testimo- 
nio del  santísimo  ppnlifice  S.  León  Magno •  primero  de  aqueste  nombre,  eu 
la  carta  que  le  escribe,  que  es  en  número  noventa  y  cinco,  dividida  en 
dios  y  siete  capitules.  —  O.  y  O. 

N£TER  (Tomés),  tedlogo  de  la  drden  deGarmelítaa,  más  conocido  con  el 
nombre  de  Tm4$  Waldmtkóde  WaUs»,  población  de  Inglaterra  en  la  pro- 
vincia da  ^sse,  donde  nació,,  Prestó  esto  religioso  importantes  servicios  ¿  su 
patria ,  y  sus  soberanos  je  emplearon  ütibnente  en  varice  asuntos.  Asistió  al 
concilio  de  Pisa  en  el  ano  1409 ,  y  en  él  demostró  con  mucho  lucimiento  ki 
superioridad  da  sus  conocimientos  y  el  ceio  que  le  animaba.  Enrique  V  de 
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Inglaterra  le  envió  en  í 41 5  al  concilio  de  Constanza,  donde  fué  el  adver- 
sario más  terrible  que  en  él  tuvieron  los  liusitas  y  wiclelitas.  Nombrado  em- 
bajador cerca  de  Ladislao,  rey  de  Polonia,  su  celo  religioso  no  permaneció 
inactívo,  logrando  coDTertir  á  la  fe  á  Vitoldo,  duque  de  Lituanía ,  temible 
por  su  tiranin ,  propagando  en  toda  la  nación  la  puma  de  la  religión  ealó- 
lica.  Contribuyó  con  todas  sus  fuerzas  á  que  el  papa  y  el  emperador  díetea 
el  titulo  de  rey  al  mencionado  duque  ,  y  erigid  en  sus  provincias  wiis  ca- 
sas de  su  Orden  que  pobló  con  muchos  religiosos  destinados  á  oponerse  coa 
sus  predieaoionep  á  los  progresos  de  los  husitas.  Después  pasó  á  Pknncta, 
donde  asistid  en  los  últimos  mooientos  i  su  soberano  Enrique  V>  que  fidle- 
cid  en  Vincennes  en  i48ál  (i).  Bsle  religioso  carmelita  mereoiÓ  oonstanle- 
menle  la  mis  ilimitada  confianza  de  sus  soberanos,  sabiendo  usar  de  su  fa- 
limiento asi  en  favor  de  la  religión  como  en  el  interés  del  estado.  Netter  fa- 
lleció en  Uuan  en  3  de  Noviembre  de  4430,  después  de  haber  sido  elevado  á 
los  prinicroá  cargos  de  su  Orden.  Existe  de  este  religioso  un  tr  itído,  que  se 
titula:  Doctriuiit  miliiiiniatum  fidei  Eedemm  CathoHcm;  Venecia,  loTl ,  tres 
tomos  en  íolio.  Esta  edición  están  rara  como  estimada,  v  le  mereció  la  di>- 
tinción  de  que  el  papa  Martin  V  le  lís'^rihi  '-e  un  breve  muy  lirniorilico.  En 
ella  reíuta  las  herejías  de  su  siglo  con  pluma  contundente  e  irre^islibie. 
Además  de  dicho ,  tratado  compuso  varias  otras  obras  llenas  de  erudición ,  y 
que  se  conservan  en  las  bibliotecas  de  Inglaterra. — M. 

NETIN  (Fr.  Luis) .  religioso  capuchino  de  la  drden  de  Menores ,  sacerdo- 
te de  la  provincia  de  Zaragoaa ,  qntr©  los  sicilianos ,  cuyo  provincial  M  mu- 
drfsímo  tiempo  ántes  que  estuviese  dividida  en  tres  diferentes  provincias.  Bn 
varon  de  grande  humildad»  enteren  de  vida,  de  grande  penitencia  y  ora- 
ción y  altft<  virtud ;  en  fin.,  grande  en  todo ,  digno  de  eterna  memoria  en  los 
siglos  venideros  y  en  la  común  opinión  del  mundo ,  debiéndosele  ¡nduir  en 
el  número  de  los  varones  más  ilustras  de  la  religión.  Fué  muy  amigo  de  la 
soledad:  y  acompañándole  una  perpétua  contemplación  de  las  cosas  divinas, 
noncR'se  hallaba  ménós  solo  que  cuando  se  encontraba  aislado.  Aborrecía 
mucho  la  ociosidad,  juzgando  no  haber  cos.i  más  torpe  que  ella,  ptie-^  <íiie 
un  hombre  ocioso  no  era  más  que  un  sepulcro  ;  y  por  librarse  de  esta  com- 
paración ,  juiilaiuio  el  trabajo  intelectual  con  el  corporal,  cuando  tenia  lu- 
gar hacia  cilicios ,  que  á  él  le  sirviesen  de  ejercitar  el  cuerpo ,  y  á  los  demá> 
de  ejemplo  para  ejercitar  las  virtudes.  Era  de  parecer  que  los  movimienlQi 
y  apetitos  carnales  se  reprimen  mejor  con  el  trabajo  y  con  la  fatiga,  qne 
con  solo  el  ejercicio  interior;  y  k>  ejecutaba  como  lo  sentia»  porque  aun  te- 
niendo oficio  de  provincial,  en  permitiéndoselo  las  ocupaciones ,  ^nm*t»  un 

(I )  EM n)on:i rcn  habla  sídu  proulUBIido  rey  do  rrtBCls  dsspncsd»  la «Mfts  de  CMm  VI  pu 
el  fafor  d»  Uabet  d«  Mvlarti  qiuluMa  fiMftdt  dsstroair  É  ta  idl»  «1  Mía ,  dstfMiailw  va. 
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mdon  y  se  iba  á  ca?8r  i  la  luierta,  «ixidiando  á  los  demás  miDisterios  co* 
muñes ,  y  en  partíoolar  á  los  más  trabajosos ;  adquiriendd  con  el  estudio  de 
trabajar  un  derecho  firme  al  eterno  descanso.  Y  asi  lo  consiguió  felizmente 

en  Zaragoza  de  Sicilia,  el  año  de  1574,  para  gpzar  de  una  vida  feliz  y 
eterna. — A.  L. 

jNETO  (Kr.  Buenaventura),  religioso  capuchino  lego,  de  humilde  linaje, 
pero  tan  excelso  y  tan  noble  |>or  sus  virluiicb  con  que  resplandeció  entre  ios 
Capuchinos ,  (juc  fué  sin  disputa  ni  controversia  de  los  más  esclarecidos  va- 
rones que  han  ilustrado  la  provincia  de  Zaragoza  de  Sicilia,  desde  su  tiem- 
po hasta  boy.  Acreditanle  los  originales  auténticos  de  aquella  provincia  por 
suyeto  ínclito  en  humildad,  en  pobreza,  obediencia^  simplicidad»  en  ho- 
nestidad, restiro  y  espeoialmeote  en  el  estudio  de  la  oración ,  en  que  se  ejer- 
citaba tan  fervoroso*  que  muchas  veces  se  quedaba  arrobado.  Urdmaria- 
mente  le  ocupaba  la  Orden  en  el  oficio  de  limosnero»  que  ejercitaba  con  él 
mayor  amor ;  estaba  dotado  de  tanta  puresa  de  ánimo,  que  un  religioso  que 
le  confesó  mucho  tiempo ,  no  viendo  en  sus  confesiones  materia  bastante  so- 
bre que  cayese  la  absolución ,  porque  ni  aun  culpas  leves  cometía ,  le  enviaba 
las  más  veces  sin  absolverle*  Habiendo  lucido  con  tal  resplandor  de  virtudes 
gran  número  de  afios  en  la  religión,  jdtimamente  murtd  en  Moluca,  de* 
jando  común  fama  de  santidad ,  y  el  Ssíior  la  confirmó  con  tantos  milagros 
después  de  su  muerte,  que  no  pudo  quedar  en  duda  ni  la  gloria  que  des- 
de luego  subió  á  poseer.  —  A.  L. 

JííETO  (Pedro) ,  jesuíta  portnfíués ,  natural  de  Poroa ,  en  el  arzobispado 
de  Lisboa.  Fueron  sus  padres  í*edro  Fernandez  y  Leonor  Pérez.  Estudiaba 
cánones  en  Coimbra  ,  cuando  entró  en  la  (^rapañía  á  :29  de  Mayo  de  4604, 
teniendo  veinticinco  años  de  edad.  Sus  muchas  virtudes  constan  de  unos 
apuntamientos  quB  dejó  o\  P.  Antonio  Leyte  de  algunos  hombres  de  virtud, 
y  entre  ellos  del  P.  Neto.  De  este  escrito  consta  que  fué  muy  devoto  de  María 
Santísima ,  ante  cuya  sánta  imágen  pasaba  los  días  enteros  en  devota  oración. 
Ea  medio  de  la  noche  comenzaba  tiernos  coloquios  sobre  la  pasión  de  nues- 
tro SeSK>r  con  grandes  lágrimas  y  suspiros  no  terminándolos  hasta  la  mañana 
siguiente.  Su  vestido  era  muy  pobre,.y  en  lo  que  se  referia  á  sus  necesidades 
era  preciso  tener  cuidado « pues  no  hacia  caso  alguno  de  su  persona.  Se  em-i 
picaba  en  los  oficios  más  humildes  de  h  casa ,  teniéndose  por  tan  contento  y 
honrado  como  si  ejerciese  los  más  distinguidos  cargos.  Queriendo  un  herma- 
no novicio  levantar  la  cortina  que  cubría  una  puerta  para  que  pasase,  lo 
sintió  mucho  y  le  reprendió  con  grande  modestia  diciendo:  «¿Qué  hacéis, 
hermano?  ¿No  veis  que  soy  el  último  de  todos  los  religiosos?»  Era  muy  es- 
crupuloso ,  pero  cuando  It»  mandaban  (fue  se  tranquilizase ,  lo  hacia  diciendo 
que  seria  aquello  la  voluntad  de  Oíos.  Siempre  oraba  de  rodillas  ó  en  un  píe 
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con  las  manos  levantadas  y  alguna»  neoesco»  abundancia  de  UigrimaK.SieB- 
pre  que  oomlan  los  noTÍcíM  en  la  mesa- de  la  jienitencia,  proooraba  afioapi' 
Sarlos  f  y  no  consentía  que  alabasen  nunca  sus  yirtudea.  Bacía  exámen  de 

conciencia  á  todas  horas  á  imitación  de  su  santo  patriarca  S.  Ignacio  de  Ix>- 
y ola, encomendando  iimcho  á  los  hermanoá  íiovioiosque  hiciesen  lo  mi^iDo. 
cuando  hablaba  con  ellos.  Era  muy  caritativo,  dedicándiíse  con  fre<»ní»ncia  a 
hacer  las  camas  álos  eiifernio^  y  lavar  los  pies  á  los  iuiéspedes.  Mucljas  ve- 
ces daba  su  comida  y  pan  á  los  pobres.  Visitaba  con  frecuencia  las  capillas  y 
el  Santísimo  Sacramento.  Se  apresuró,  como  prueba  de  humildad  ,  á  dejar  de 
estudiar  cuando  lo  hacia  con  mayores  adelantos ,  ejercicio  que  repitió  des» 
pues  siendo  ya  maestro.  Antes  de  dar  lecciones  pasaba  un  cuarto  de  hora  en 
oración  delante  dei  Santísimo  Sacramento,  y  una  de  las  causas  por  que  dejó 
la  cátedra,  faé  porque  decía  no  estaba  en  su  mano  el  evitar  la  alegría  que  le 
causaba  cuando  con  sus  argumentos  tencia  i  su  faermano.  Siendo  minialiv 
de  loe  hermanos  noricios»  hacia  Iqs  oficios  más  bajos,  siirtendo  ton  á  les 
que  entraban  de  nuevo.  Ardía  en  grande  amor  por  la  salvación  de  las  alnas; 
siendo  su  mayor  placer  Imaginam  bautizando  gentiles :  y  decía  ood  mucfao 
fervbn  «  ¿Cuándo  me  he  de  ver  entre  gentiles  para  bautizar  muchos  millares 
de  ellos!»  No  se  le  oía  palabra  que  no  fuese  propia  de  hombre  muy  teme- 
roso de  Dios ,  opinión  que  tenia  de  él  el  P.  Maestro  de  novicios ;  pues  como 
le  dijese  un  novicio  que  el  H.  Pedro  Neto  hahia  de  ser  un  gran  Sanfo,  le 
respondió  el  Maestro:  a  ¿Pues  qué  no  lo  es  ya?»  Nunca  se  le  oyó  decir  uiii- 
gun  chist  ■  iii  palabra  que  fuese  impropia  de  su  estado.  Cuando  veía  alguna 
imnL'eTi  (]r  nuestra  Señora  ,  deri;i  estas  palabras:  Bate  valcas,  D<mttia  nwn, 
Regina  mea  et  Mater  mea ;  y  cuando  habí  al  ta  de  las  excelencias  de  nuesira 
Señora ,  dejaba  á  todos  admirados  de  su  devoción.  Sus  superiores  enviaron 
á  este  Padre  k  la  residencia  que  tenia  la  Gompafiía  de  Jesús  en  Cabo- Verde, 
donde  siguió  en  sus  maceraciones  lo  mismo  que  si  estuviera  en  IVirtugal; 
siendo  así  que  el  clima  de  aquel  pais  exigía  introdujese  alguna  míkigacton. 
Enfisntto  gravemente  *  acudieron  muchas  personas  del  país  á  mejorar  su  es» 
Mo  con  sus  eufdadós  y  regalos ,  y  el  gobwAador  Frandsoo  Coma  de  Silva 
le  llevó  casi  por  fiiersa  á  su  casa »  donde  le  tratd  como  si  fuera  de  su  lamí* 
lia ,  hasta  que  falleeld .  con  la  muerte  del  Justo »  á  9  de  Agosto  de  1(107.  Los 
principales  portugueses  que  asistían  ¿  la  sason  en  Oabo^Verde,  se  aprew 
-  ratón  á  asistir  á  su  entierro ,  llevándole  en  hombros,  dándole  sepultura  en 
la  capilla  mayor  junto  al  altar  por  la  grande  estimaciou  que  hacian  de  sus 
virtudes.  — S.  B. 

NE'mPHATI,  hijodeSalma  (1  Par.  II,  54).  Probablemente  este  perso- 
naje fué  padre  de  los  habitantes  de  Netophat. — M. 

N£TT£H  Waldenssis  ó  dk  Waldo  (Tomás)»  religioso  carmelita,  Uubí* 
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do  asi  del  hi¡^ar  de  su  liaiiiiiionto.  Tomó  el  habí  Lo  cu  Lúudres  y  fué  provin- 
cial de  su  Ortirii ,  dislinguiendost;  uiucho  por  los  grandes  servicios  que  pres- 
tó álos  reyes  Krii  ii|ue  IV,  V  y  VI.  Trabajo  mucho  en  el  concilio  de  Constan- 
za ,  sosteniendo  reñidas  polémicas  con  los  iiusitas  y  demás  partidarios  do 
Wicief ,  en  que  salió  vencedor.  Después  escribió  contra  sus  errores  un  trata- 
do oou  el  titulo  De  doctrina  antiquiíatum  fidei  EccUtuJt  Catholica ,  dedicado 
al  P'tp  t  Martíno  V.  Compüso  además  oirás  obras  y  murió  en  4450. — S.  B. 

Iií£ÜBAVEH  (Ignacio),  jesuíta.  Pronunció  sus  votos  en  la  provincia  del 
Rddano  Superior.  Enseñó  filosofía  en  Heildemberg  en  4763 ,  j  teología  y  fis* 
eritura  Sagrada  en  Wittamburg  en  el  año  1766.  EscfiM:  iafusBUt  mínnm 
ín  mbkmaiia;  BeUdmiierg,  1763,  en  12.**—  Theologia  áogmatíeíhpolmka 
icIotoNM,  «to.  Traetalm  de  ¡egUnui  Wíttembarg,  1766,  en  8.*"— M. 

NEÜBOURG  (duque  de).  Juan  GuiUernso,  elector  Palatino  (nombre  del 
duque)  fué  nombrado  mayordomo  del  emperador  de  Alemania  en  reem- 
plazo de  Maximiliand ,  duqae  de  Baviera ,  que  fué  depuesto  del  electorado 
por  el  emperador  José*  contra  las  leyes  del  Imperio,  porque  e^le  principe 
habia  sostenido  los  derechos  y  libertades  del  mismo  Imperio,  y  reconocido 
por  rey  de  España  á  Felipe  V  de  Borbnn  ,  nieto  de  Luis  XIV,  rey  de  Fran- 
cia ,  al  que  habia  llamado  a  sucederle  el  rey  Carlos  11  en  su  te>l  inienlo.  Este 
el(íOtor,  en  su  calidad  de  duque  de  Juliers,  restableció  la  orden  de  S.  Huber- 
to que  estaba  abolida ,  y  concediendo  á  su  titulo  pensiones  á  los  caballeros, 
les  impuso  el  deber  de  dar  la  décima  para  sostener  el  hospital  de  los  pobres. 
Estableció  que  en  los  días  solemnes  vistieran  los  caballeros  de  nogro,  á  la  es> 
pañola,  pero  sin  gola,  y  que  sobre  el  traje  llevasen  una  cadena  al  cuello 
de  la  que  pendiese  una  cruz  de  oro  de  cuatro  dedos  de  largo,  adornada  de 
diamantes ,  en  medio  de  la  que  se  viese  la  iqiágen  de  S.  Huberto,  de  rodillas, 
orando  ante  un  crucifijo  colocado  entre  las  astas  de  un  ciervo;  que  al  lado 
deredio  de  la  ropilla  llevase  un  escudo  circular  bordado  de  oro  y  rayonado, 
en  cuyo  centro,  sobre  fondo  encamado,  se  leyese :  t  Estad  firmes  en  la  fe.» 
Que  cuando  no  llevasen  el  collar  usasen  de  una  banda  encamada ,  pero 
siempre  el  expresado  escudo.  La  piedad  de  esle  restaurador  de  una  Orden 
tan  religiosa  le  hace  digno  de  figurar  en  esta  obra  y  aún  más  pur  la  deci- 
dida protección  que  prestó  á  la  religión  y  a  sus  ministros,  deseando  que 
nunca  se  olvidase  que  la  fe  es  la  base  del  cristianismo. —  C. 

NEÜBOURG  (Gristian-Auí,'usto).  Fué  sobrino  del  conde  palatino  Wolfgan 
Guillermo  de  Neubourg.  El  principado  de  Sulzbacii  era  lo  que  formaba  el 
patrimonio  de  Augusto,  el  cual  murió  en  14  de  Agosto  de  1622,  estando 
unido  en  matrimonio  *con  una  princesa  de  la  casa  de  Nolstein.  Su  hijo 
Cristian  Augusto,  que  nació  en  26  de  Julio  de  16^ ,  contrató  su  matri- 
monio en  Stockbolmo  á  S  de  Abril  de  1648  con  Amdía,  condesa  de 
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NassBU-Siegen ,  viuda  del  Sr.  Wnngel»  general  en  jefe  de  Soeeta.  Augusto 
había  Jeído  macho  y  era  tenido  por  un  pensador  proíundo:  muy  pronto  dio 
en  decirse  de  él  que  la  contemplación  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia  Católi- 
ca halagaba  y  complacía  los  sniitimifmtos  de  su  corazón ,  sin  que  su  espíritu 
reflejase  la  luz  que  arrojaban  las  disputas  del  protestantismo.  Después  »ieí 
fritado  de  paz  de  W  sttaiia  y  sus  decisionc-^  snhí  »^  el  añ  i  ii  i  rurd  de  Itiii, 
poseía  el  Infernrusuio  únicamente  el  privde^'io  d<?l  libre  ejetcicto  púMiro  del 
culto  en  los  estado-;  deSulzbach;  pero  eu  íím'I  se  entendió  Grisliann  Au- 
gusto con  el  conde  palatino  Wolfgang  Guillermo  de  IVeubourg ,  é  hizo  una 
convención ,  que  tenia  por  objeto  establecer  también  el  libre  ejercicio  de  k 
r.^ligion  católica.  Tres  años  después  de  este  convenio ,  esto  es,  en  el  raes  de 
Diciembre  de  i665,  y  no  en  i6S5eomo  equivocadamente  asientan  ScfarúUi 
y  HenclLé,  hizo  Cristian  su  profesión  de  fe  católica  en  presencia  del  príncipe 
elector  de  Maguncia ,  y  en  la  capilla  del  castillo  de  Wurtsbonrg.  En  el  mes 
de  Enero  del  año  signiente  se  acercd  al  sacramento  db  la  penitencia  en  la 
misma  capilla ,  recibiendo  la  sagrada  comunión  por  mano  del  obispo  sidr»» 
gáneo.  Después  tributó  en  público  nuevo  homenaje  i  la  Iglesia  Católica, 
cuando  en  unión  del  principe  Wolfgan ,  Guillermo  se  acercó  á  los  Santos  Sa> 
cramentos  en'la  iglesia  de  PP.  Jesuítas  de  Neubourg  el  dia  de  S.  Sebastian. 
Y  ala  verdad  que  debió  ser  espectáculo  sublime  y  patético  á  un  tit  mi».,  e! 
ver  que  al  terminarse  los  oticios  divinos  se  daban  la  p.iz  con  los  l>raz. >  i 
bos  príncipes:  en  seguida  se  entonó  el  Tc-Deum  .  y  veinticuatro  caüouazcñ 
acompaña! OH  la  celebración  de  aquella  solenundad. — C  fíe  la  V. 

NKl  BOl'RG  (Wolfj^ang  Guillermo,  conde  palatino  de),  hl  ílucado  de  Neu- 
bourg recayó  por  herencia  o  partición,  qxir'  se  veriticó  en  lí>69  ,  en  Felipe 
Luis,  llamado  Palerfamilim ,  bijo  de  Wolfgang,  con  le- palatino  de  Dos- 
Puentes.  Este  príncipe  nació  en  2  de  Octubre  de  1347  ,  y  tuvo  por  mujer  i 
Ana»  hija  del  duque  Guillermo  de  iülich,  y  murió  en  íít  de  Agosto  de  1614 
dentro  de  la  comuin'on  llamada  evangélica.  Su  hijo,  que  nadó  en 29  de  Oo- 
tubre  de  1578,  se  llamaba  Wol%ang  Guillermo,  y  llegó  con  el  tiempo  i  mt 
el  heredero  m¿s  opulento ,  gracias  á  los  dominios  que  recibió  de  la  casa  de 
J&lích.  Solo  faltaba  para  conciliar  algunos  Intereses  que  todavía  se  bailaban 
en  pugna,  el  poder  concertar  un  matrimonio  entre  el  rico  propietario  y  ua 
hijo  del  principe  elector  iuen  Segismundo  de  Brandenbourg ;  y  aunque  para 
conseguirlo  se  esforsó  en  diferentes  combinaciones  la  diplomacia .  vinímm 
por  último  á  fracasar  todas  ellas.  Posteriormente  se  suscitó  un  alt^^rcadu  bas- 
tante fuerte  entre  las  partes,  y  ya  no  fué  caso  de  [tensar  en  iik-dio  alguna» 
conciliatorio.  Guillermo  contrajo  finalmente  matrimf.nio  con  Magdalena,  hiji 
fiel  du<|ue  Guillermo  V  de  Baviera  ,  y  este  enlace  mereció  la  aprobación  df» 
todos  los  católicos,  priocipaimeute  de  los  que  Imbitabiin  los  estados  de  iu> 
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lich  y  do  Clori ,  donde  se  sabia  muy  bien  que  el  duque  habia  impetrado 
el  auxilio  de  Baviera  y  el  de  España.  Kn  cuanto  á  (.uillermo,  ya  estiba  dis- 
poniendo su  (Mv  iinienlo  con  aquella  princesa,  hermana  del  (hujue  Maximi- 
liano, cuando  cmp  /  i  A  estudiar  con  seriedad  los  fundamenlos  de  nuestra 
santa  fe  católica  ,  y  ora  en  los  libros  ,  ora  en  las  conferencias  orales  (jue  tu- 
vo, no  pudo  menos  de  descubrir  toda  la  verdad  que  encierran;  así  pues 
abrazó  desde  luego  el  catolicismo,  aunque  en  secreto  por  no  apesadumbrar 
€on  nueva  tan  repentina  á  su  anciano  padre ,  que  vivia  en  la  religión  de  Lu- 
tero:  prefirió  por  tanto  ganar  tiempo,  é  irse  poro  á  poco  disponiendo  para 
declararle  su  abjuración.  En  efecto,  en  25  de  Mayo  de  1614  se  declaró  pú- 
blicamente como  católico  en  Dusseldorf,  después  de  haber  instruido  i  su 
padre  de  la  causa  que  tuvo  para  hacer  su  conversión ,  y  no  sin  rogar  á 
Dios  con  los  votos  más  sinceros  que  fuese  servido  mover  el  ooraam  del  an- 
ciano al  mismo  fin.  fin  vano  fué  que  éste  pusiese  en  juego  cuantos  medios 
creyó  tener  para  alcannr  él  arrepentimiento ,  como  decía,  de  su  hijo ,  el  cual 
perseverí)  en  nuestra  religión  con  el  mayor  celo :  no  persiguió  ciertamente 
á  sus  subditos  délas  comuniones  luterana  y  calvinista,  pero  exif?ir»  en  cam- 
bio i^m\  tolerancia  respecto  de  los  católicos.  Fué  eu  la  dinastía  palatina  el 
tronco,  por  d(!c¡rlo  asi,  d»>  lu  rama  católica  deNeubourg.  (>:>moeu  descargo 
ó  just  i  licuante  de  su  ri  inversión,  expuso  el  que  la  te  de  los  católicos  se  hallaba 
basada  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los  testimonios  de  los  Concilios  genera- 
les; que  era  en  un  todo  conforme  con  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
con  el  símbolo  de  los  Apóstoles ;  (¡ue  era  una  gran  necedad,  por  lo  menos, 
el  creer  que  k  Iglesia  Católica ,  Apostólica ,  Romana  se  hallaba  sujeta  ¿  todo 
género  de  errores  gravísimos ;  que  la  doctrina  evangélica  era,  por  el  contra- 
rio ,  una  doctrina  nueva  y  de  todo  ponto  herética,  que  los  que  se  habían  eri- 
gido en  prodamadores  suyos  no  tenían  misión  divina ,  y  solo  ensoftaban  hi 
desobediencia  ¿  la  autoridad  civil;  que  siseaban  las  Escrituras,  que  care- 
cían de  unión ,  etc.  etc. ;  terminando  con  asentar  que  no  era  posible  encon- 
trar  en  ellos  ni  certidumbre  para  la  fe ,  ni  especie  alguna  de  seguridad  para 
le  salud  eterna ,  siéndonos  preciso  acudir  á  la  Iglesia  Católica,  que  era  entre 
todas  la  única  verdadera ,  si  habiamos  deseo  de  ganar  el  reino  de  los  cielos. 
El  duque  escribió  también  una  carta  á  su  padre  ,  en  la  cual  le  hacia  notar 
que  fué  muy  adicto  al  protestantismo  hasta  el  dia  en  que  estableció  relacio- 
nes con  la  Bavíera ;  pero  que  desde  aquel  momento  reconocid  l;i  f(>  católica 
como  la  única  que  conduce  á  ia  verdad;  que  si  hasta  entonces  ii  ilea  va- 
cilado en  hacer  pública  su  profesión  de  fe,  fué  únicamente  |>or  uo  atribular 
¿  su  padre,  anciano  ya,  lo  mismo  que  á  los  demás  parientes  de  la  propia 
religión  evangélica,  y  quo  ya  era  venido  el  dia  en  que ,  después  de  refle- 
xionar con  madurez  en  la  cuestión,  se  decidiese  por  fin  á  dar  una  pú- 


Digilized  by  Coügle 


1178  NEU 

blica  declaración  de  sus  sentimientos  religiosos,  tanto  más  necesaria,  cu.iu- 
to  que  tal  vez  por  ella  aceleraría  la  conversión  de  sus  parientes.  En  tanto 
que  esta  se  obraUt  en  su  familia,  quiso  t  hiiIm'  u  enviarles  el  catecismo  de 
Canisio,  cuya  lectura  les  recomendó  especialui  'nte ,  así  como  taiobieu  la  iie 
otros  escritos  del  mismo  género,  pniximos  eiií mc'^  á  darse  á  U  estampa. 
cEo  cuanto  á  mi,  añadía  al  terminar  la  carta,  dirigiré  incesantemente  mis 
Bióplicas  al  Todopoderoso ,  á  fm  de  que  promueva  vuestra  conversioD  á  ia 
»Terdad,  pan  que  os  m\oad  de  salud,  pas  y  prosperídad  en  vuestros  es- 
»Uuktt»  y  en  uoa  palabra»  para  que  después  de  haber  aleamado  la  dicha 
»inis  hacedera  en  este  mundo ,  meremiís  la  bienaventuranza  eterna. »  fil 
anciano,  sin  embargo ,  murió  en  12  de  Agoste  de  1614,  dentro  da  so  anti* 
gua  comunión ,  como  se  deduce  de  las  órdenes  y  decretes  que  poco  antes  de 
su  muerte  dirigió  á  las  antoridades  del  Estado,  «ii  todot  nuettrm  kde^  láMi- 
ites ,  eíe.  ele. ,  softid.  Nos  mandamos  y  ordenamos  á  tedos  los  superitendenles 
»de  nuestro  principado  que  tomen  en  consideración  los  tiempos  de  calamidad 
»en  que  vivimos,  sin  perder  al  propio  tiempo  de  vista  los  grandes  esfuenos  ▼ 
»seducciones  que  se  ponen  en  juego  á  lin  de  operar  un  cambio  de  religión 
»en  nuestros  estados.  En  su  consecuerici  i  les  encargamos  que  reúnan  todos 
»Ios  lunes,  cuando  medie  el  dia  y  en  -ils  iglesias  respectivas,  u  todos 
»los  fíelos  confiados  á  su  custodia  ,  que  anunrien  y  hagan  col '1  raí  con  todas 
»las  ceremonias  de  costumbre  las  preces  publicas,  y  que  cuiden  nmy  priii- 
«cipaknente de  que  estos  mismos  ejercicios  de  piedad  se  celebren  por  lodos 
»1os  pasteros  sometidos  á  su  jurisdiociott  con  iguales  formalidades.  Queremos 
»y  mandamos,  no  solo  que  no  se  ponga  impedimento  alguno  al  más  exacte 
•cumplimiento  de  las  órdenes  que  acabamos  de  publicar,  sino  también 

»que  os  mostréis  celosos  en  este  punte  á  fin  de  que  el  ejemplo  ele.  Dsda 

»en  Neubourg-sur-Danube  el  i%  de  Junio  de  1614.»  Después  sigue  la  fÓrmnk 
de  las  preces  que  aeostumbran  i  recitar  en  casos  análogos ,  con  mis  una  laigi 
oración  para  conservar  pura  la  única  doctrina  que  conduce  i  la  salvadoo..., 
la  cual  renunciamos  á  inscrtor  por  no  ser  demasiado  prolijos.  El  jesuíta  Jai- 
me Reihing ,  varón  muy  celoso  por  la  fe  católica,  y  que  nació  en  Augsbourg 
por  el  ano  de  1579,  y  residió  constantemente  en  Baviera ,  acababa  de  ser 
nombrado  predicador  de  la  corte  del  duque  Wolfgang.  No  bien  fué  investi- 
do de  atpiella  dignidad,  se  encargó  de  defender  públicann nu  la  corívoi  jion 
de  su  señor,  y  de  esta  defensa  hemos  lomado  muchos  deialles  di:  los  qiw 
dejamos  referidos.  Se  impriinifi  en  Augsbourg,  y  todo  el  respira  la  má«  hf^ 
róica  defensa  de  la  doctrina  católica  contra  ios  ataques  del  protestanliso»; 
pero  más  especialmente  se  ensaña  contra  cierto  Baltasar  Meimer.  A  este  je* 
suíte  atribuyen  varios  autores  la  conversión  del  duque ;  pero  es  fücil  finir 
en  conocimiento  de  semejante  inexactitud ,  si  se  atiende  áque  su  nombrt- 
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miento  de  predicador  de  la  corte  no  tuvo  efecto  hasta  la  época  ¡Xisluiur  a 
tan  fausto  suceso,  como  lu  hacen  observar  Nauscher,  Teófilo,  Spizelio  y  el 
P.  Ale^ambtí,  El  pnnnpe  eh^ctor  de  Bramlcnijourg,  que  todo  lu  pu^o  ea 
acción  cuando  las  di  ten  ¡trias  de  la  casa  de  Jülieh  para  atraerse  la  amistad 
de  los  holandeses ,  abandono  la  confesión  luterana  por  abrazar  la  reíbrmada» 
y  la  corte  y  todo  el  país  sometido  á  su  dominio  siguieron  el  mismo  ejem- 
plo. En  cuanto  á  Wolfgang,  despueá  de  haber  dado  en  Dusseldorf ,  á  24  de 
Junio  de  1614,  diferentes  decretos  pnra  garantir  á  todos  y  cadauDode  los 
súbditofi  el  derecho  del  libre  ejercicio  de  su  respectiva  religión^  ta?o  el  ma- 
yor cuidado  eii  trabajar  con  todos  sus  fuerzas  por  la  propigacíoo  de  la  fe 
católica ,  00  soto  ea  sus  profMOs  estados ,  sino  también  en  lodo  el  lerritorio 
del  principado  de  Subzbach,— G«  de  la  V. . 

NEUBRIQUE  (Guillermo  de),  candoigo  regular.  Nafitó  en  Inglaterra ,  y 
escribid  la  Bkknia  de  su  patria  desde  600  basta  4197 ,  y  íallecid  en  el  a&o 
de  1^16.  —  If  • 

NEUFCHATEL  (Juan  de) ,  de  la  misma  familia  que  el  anterior.  Nació  á 
mediados  del  siglo  XIV,  de  una  antigua  é  ilustre  c^sa  del  consulado  deBor- 
guíi.i.  Destinado  al  estado  eclesiástico  á  la  edad  de  quince  años,  obtuvo  ya 
un  canuuicato  en  la  iglesia  de  Auluu.  En  1371  fué  promovido  al  obispado 
deNevers,  y  al  siguiente  año  trasladado  á  la  silla  de  Toul.  Elevado  al  trono 
de  S.  Pedro  Roberto  de  (lénova ,  su  pariente ,  cou  el  nombre  de  Cleineu- 
te  VIH ,  nombróle  desde  luego  su  camarero ,  y  en  1385  le  decoró  con  la  púr- 
pura romana.  Juan  de  Neufchatel  creyó  que  debía  renunciar  á  todo»  los  be- 
neficios que  poseía  en  Francia ,  y  en  compensación  fué  nombrado  por  el 
Soberano  Pontífice  en  i392  obispo  de  Ostia  y  de  Veletri.  Después  de  la  muerte 
de  Qemente  contribuyó  con  sn  voto  al  nombramiento  de  .Pedro  de  Ixm, 
que  tomó  el  nombre  de  Benedicto  XIU.  Mas  condolido  délos  males  que  oca^ 
sionaba  á  la  Iglesia  la  prolongación  del  cisma,  resolvió  emplear  por  su  parte 
todas  sus  fueras  para  que  cesara »  aconsejando  al  antipapa  que  abdicira  sus 
funciones.  Híóntras  que  con  el  mayor  celo  se  ocupaba  en  el  restablecimiento 
de  la  paz  universal ,  murió  repentinamente  en  Avifton  el  4  de  Octubre 
de  1708,  CAI  cuyo  dia,  habiéndose  incendiado  su  palacio,  sin  que  la  histo- 
ria diga  la  causa  de  este  suceso  ,  el  cnerpo  del  Cardenal  quedó  casi  del  todo 
reducido  á  cenizíis.  Sus  amigos  recogieron  los  restos  y  los  dejx)f>iUii(ji!  cu  la 
iglesia  de  Cartujos  de  Villanueva  ,  donde  eiistia  su  tuujl)a  coi»  un  epitalio 
que  ha  sido  copiado  por  varios  autores.  Los  partidarios  de  Pedro  de  Luna 
afectaron  creer  que  la  muerte  repentina  del  Cardenal  y  el  incendio  de  su  pa- 
lacio era  un  justo  castigo  de  su  comportamieoio ;  mas  la  memoria  del  Car- 
denal ha  hallado  su  defensa  en  todos  los  escritores  de  buena  le)  jp^cs  todos 
hacen  justicia  á  k  pureza  de  sus  costumbres ,  á  su  virtud  y  á  au»  sentimieo- 
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tos  religiosos;  de  modo  que  algunos  hasta  llegan  á  asegurar,  que  sobre  la 
tiirnba  del  Cardonal  su^  operaron  alííuno-  milagros.  Las  grandes  ausU  riihtli^ 
qu(?  practicaba  en  A  seno  de  una  corUi  contagiada  del  lujo  genernl  dt¡  U 
época,  han  dado  hipir  á  í|ue  unos  lo  creyesen  cartujo,  y  otros  que  pertene- 
cía á  la  religión  do  Sto.  Domingo.  Duchesne  no  pudiendo  fijar  la  época  <k 
la  pretendida  profesión  religiosa  de  Juan  de  Neufchatdl ,  Sttpone  que  entró 
en  la  de  Sto.  Domingo  siendo  obispo.  Mas  Balucio  ha  demostrado  que  ttU 
suposición  es  imaginaria.  —  M. 

NEUFGHATEL  (Garlos  de),  anobtspo  de  fiesanaon.  Biu  hijo  de  lusa  de 
Neufchatel ,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  y  logarteniente  del  lugar  de  fior> 
goña.  Nació  en  1442,  y  contaba  apénas  la  edad  dp  Teintiun  afkos  coMMk 
fué  promovido  á  aquel  anobispado.  La  entrada  que  híso  en  la  capital  de 
su  diócesis  en  40  de  iulfo  de  4463  fué  digna  de  un  monarca ,  pues  se  pre- 
sentí) ron  un  cortejo  de  ochocientos  gentilhombres ,  entre  quienes  distri- 
buyó ricos  presentes.  Habiendo  consentido  en  4  íTI  <  n  la  demolición  tlel 
castillo  que  sus  antecesores  h.ilíian  construido  m  la  ]>f'nd¡eiite  del  uwnk 
deBregile,  captóse  con  esto  el  íavor  de  los  bisontmos ,  ;i  quienes  continuó 
prestando  en  lo  sucesivo  señalados  servicios.  Después  de  la  muerte  de  Carlos 
el  Temerario  f  último  duque  de  Borgoím ,  Luis  XI  se  apoderó  desusestados. 
y  se  proponia  sitiar  en  regla  á  la  ciudad  de  Besaazott;  mas  so  aiaobíipo 
logró  salvar  á  esta  ciudad  de  su  inevitable  ruina,  persuadiendo  al  monarca 
i  que  desistiera  de  su  intento.  Partidario  este  prelado  de  la  reunión  i  la 
Francia  de  las  dos  Borgoftas,  la  casa  de  Austria  le  hito  experhnentsr  lodo 
el  peso  de  su  enojo ;  pero  durante  su  ausencia,  cayó  término  era  dificü 
calcular ,  el  prelado  de  Besanaon  proveyó  ¿  todas  las  necesidades  de  su  dió- 
cesis. Retirado  á  la  corte  de  Luís  XI ,  fué  elegido  en  1480  obispo  ds  Bt- 
yeux ;  y  luego  de  haber  tomado  posesión  de  esta  silla  en  10  de  Diciembre  del 
mismo  afto ,  consagró  todo  so  odo  al  restablecimiento  en  su  diócesis  de  h 
antigua  disciplina.  A  pesar  do  esta  promoción ,  conservo  la  misma  autori- 
dad de  prelado  sobre  la  ii,'lesia  de  Besanzon  ,  la  cual  administraba  por  me- 
dio de  un  sufragáneo,  y  ilaiuli^ia  con  frecuencia  distinguidas  pruebas  Je  su 
solicitud  pastoral.  .\  su  refjreso  de  Uemy ,  donde  asistió  á  la  consagración  de 
LuisXll ,  c,ay(')  enfermo  en  el  castillo  de  NeulUi ,  cerca  de  Briac,  falleciendo 
en  el  mismo  dia  de  Julio  de  1498,  á  la  edad  de  cincuenta  años.  Kspuso 
en  su  testamento  que  su  corazón  fuese  depositado  en  Besanson,  y  legó  al 
ca(>itulo  de  esta  iglesia  todos  los  bienes  que  poseía  en  Borgo&a.  Al  anorde 
este  prelado  por  las  letras  se  debió  el  establecimiento  de  la  imprenta  es  el 
Franco  Condado  durante  su  gobierno  pontifical ,  y  sin  duda  que  se  babi^rt 
sostenido |>or  más  tiempo  en  esta  provincia,  si  las  TÍcisttudes  de  la  época 
hubiesen' pérmitido  á  este  prelado  conceder  mayor  protección  á  losjiiaie» 
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TOS  impresores.  £n  i 479  mandó  imprimir  en  BMílea  la  primera  edición  del 
Breviario  de  Besaoion,  y  habiéndose  establecido  en  1485  algunos  tipógra- 
fos en  Salins»  liizo  salir  de  sus  prensas  el  Mital  dé  su  propia  diócesis.  Tam- 
bién se  debe  á  la  solicitud  de  este  prelado  la  impresión  de  los  Ettútutos  SI- 
nodales  en  1487.  Y  á  fin  de  que  los  eclesiásticos  no  careciesen  de  las  tres 
obras  indicadas,  mandó  reimprimirlas  i  su  costa  eti  París.  —  M. 

NEUFVILLE  (Rolando  de).  Nació  este  prelado  en  lííSO ,  siendo  extraño 
que  al  darnos  su  biíi^rafo  Mr.  Prosper-Levot  esta  fecha,  no  nos  diga  ni  el 
dia  ni  el  lug.u-  di;  su  nacimiento.  Dic3no>  solo  quii  íué  abad  dtí  Santia^'O  de 
Monturt,  y  t|iie  en  Í5B2fuft  ii  Diniirado  obispo  de  S.  Pol  de  Lcou.  Eíi  osUi  úl- 
tima difrnidtid  suscribió  el  concilio  de  Angt3rs  en  1585,  que  se  celebró  á  lin 
de  poner  paz  en  hs  tnrbnlenciaN  que  aL,Mlaban  los  ánimos ,  lo  que  no  le  im- 
pidió perseguir  con  empeño  las  doctrinas  di?  los  reiormadores ,  con  tal  acti- 
vidad ,  que  después  de  su  muerte  no  quedó  uno  en  su  diócesis ,  por  más  nu- 
merosos que  fuesen  en  las  demás  |)rovincias.  Murió  este  prelado  en  Rennes 
el  5  de  Febrero  de  i 613.  La  Biblioteca  pública  de  Lion  posee  en  su  sección 
de  manuscritos,  señalado  coa  el  nám.  441 ,  un  Alisal  que  perteneció  ¿  Ro- 
lando de  NeufVille ,  que  se  titula  Mistak  EedetitB  GaUkm,  de  360  páginas, 
en  cuya  portada  se  ve  un  obispo  de  rodillas  delante  de  S*  Pablo  Aureliano, 
fundador  de  su  iglesia:  su  escudo  de  armas  se  ve  en  viñetas  miniadas.  Este 
Misal  Ó  Pontifical,  <iue  es  uno  de  los  más  preciosos  manuscritos  de  la  ex- 
presada biblioteca,  está  escrito  en  pergamino  con  hermosos  caractéres.  Las 
letras  capitales  son  góticas  y  realiadas  de  oro ,  y  el  dibujo  de  las  miniaturas 
y  de  las  viñetas  es  rico  y  correcto.  Vénso  en  él  dos  láminas  ó  grandes  cua- 
.  dros,  que  representan  el  uno  el  deáceiuiimiento  de  la  cruz  y  el  enil)alsamii- 
miento  de  Jesucristo,  y  el  otro  el  Padre  Eterno  con  vestidos  poiitiíicales  y  la 
tiara  en  la  cahem,  dalmática  y  estola,  dando  la  bendición  y  so>teniendo  con 
la  otra  mano  el  globo  del  universo :  ¡i  los  cuatro  ángulos  están  períectameute 
miniados  los  evangelistas.  Los  artistas ,  y  en  especial  los  miniaturistas  y 
aun  los  paleógrafos ,  tienen  en  este  bellísimo  códice  mucho  que  aprender ,  y 
los  profanos  al  arte  no  poco  que  admirar.  —  C. 

NAÜAIANN  (Gaspar).  Entre  los  sábios  filólogos  alemanes  se  cuenta  al 
Sacerdote  Neumann,  que  fué  párroco  y  profesor  de  teoiogia  y  de  lengua  he- 
brea. Nació  esto  sabio  en  Breslau  el  año  1648 ,  y  siendo  muy  dado  al  estudio 
de  las  lenguas,  acreditó  con  sus  obras  los  profundos  conocimientos  que  al- 
canió  en  esto  ramo  del  saber  humano.  Las  principales  obras  que  conocemos 
de  este  entendido  lingüista  son:  Genetii  lingwB  Sanetm,  Nuremberg,  1686, 
en  A,^^Exodialingiim  Sanetm;  Nuremberg,  1697,  en  4.** — Kem  aller  Ge- 
A«fo,que  es  una  especie  do  formulario  para  toda  clase  de  oracíonea,  del  que 
habiéndose  hecho  más  de  veinte  ediciones  en  Alemania,  ha  logrado  el  honor 
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de  ser  traducido  á  muchas  lenguas  orieotalee  y  en  casi  todas  las  leqgau  j 
dialectos  de  Europa.  Murió  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII ,  afto  <le 
i7«,— C. 

NfiUHANN  (luán  lorge) .  Nació  en  el  año  4661 ,  y  fué  profesor  de  prac- 
tica y  de  teoIogSa ,  y  bibliotecario  de  la  universidad  de  Wirfemberg ,  en  cojm 
ciudad  murió  el  dia  5  de  Setiembre  de  1709 ,  i  los  cuarenta  y  ocho  aik»  ¿ 
edad.  Dejó  escritas  unas  disertaciones  en  materia  de  controversia  y  de  teolo- 
gía ;  y  son  muy  curiosas,  aunque  adolecen  de  prolígidad. — C.  de  la  V. 

NEÜMAYR  (Francisco).  Nació  en  Municii  en  lüÜ7,  y  entró  en  la  urden  de 
Jesuítas  en  4712.  Después  de  haber  enseñadu  humanidades  y  teología ,  se  de- 
dicó sin  descanso  á  la  salvación  de  las  almas,  dirigicmio  la  congregación  la- 
tina de  nuestra  Señora  de  Munich.  Elegido  predicador  ordinario  en  la  cat*i- 
dral  de  Augsburgo,  desempeñó  en  ella  por  espacio  de  diez  años  c!  ministerio 
apostólico  con  una  reputación  siempre  creciente.  Al  paso  que  desde  el  pul- 
pito refutaba  los  errores  de  la  é]ioca,  no  cesaba  en  d  ir  al  publico  obras  re- 
lativas i  varios  puntos  de  la  religión,  escritas  con  tanta  elocuencia  y  con- 
vicción j  que  arrastraba  á  sus  mismos  adversarios.  Sus  producciones  han 
circulado  no  solo  en  Alemania ,  sino  por  toda  la  Europa ;  siendo  las  más  no- 
tables las  que  indicamos  á  continuación :  1.*  Graíia  vooatíamt  taeeréoik. 
2«*  Tkeatrum  asee^ami  --3/  Theaírum  potUieun^  —4.*  Cometí»  firmenu; 
t^^ExiernMum  asesdMr;-^^/  Bmedium  mdaiuholM^,  -^1,*  Vtrhaa  thah- 
gica.  La  más  considerable  de  las  obras  de  este  autor,  escritas  eo akniao, 
se  titula :  Smvumet  de  eantrovertia ,  tres  lomos  en  4.'' ,  nutridos  de  argumeD» 
tos  tan  sólidos  como  indestructibles*  Este  jesuíta  falleció  en  Augsburgo 
el  4."  de  Mayo  de  1763 ,  y  tuvo  por  sucesor  ea  la  cátedra  de  esU  ciudad  ai 
padre  Luís  Merz,  — M. 

NEÜSOK  (Drunon),  autor  de  un  folleto  que  trata  de  las  horas  canónica?, 
impreso  en  Maguncia  en  1669,  Después  a^mpuso  un  Prnlromo  en  favor  del 
señor  de  S.  Agustín  contra  Euri'jn.^  de  N'oris,  que  fue  cardenal  posterior- 
mente. KstP  últimolibro  se  imprimió  en  itnO,  en  fólío.  — S.  lí. 

NEÜYILLE  (Üidier  Pedro  Chicancande).  Nació  en  Nanci  en  17áO,  y  per- 
teneció á  una  noble  tamilia.  En  su  juventud  viajó  bastante  por  el  Norte,  y 
residió  algún  tiempo  en  Polonia.  Después  entró  en  el  cuerpo  de  Guardias  dsi 
rey  Estanislao ,  y  acabó  por  abrazar  el  estado  eclesiástico,  lijando  su  resideii* 
ciaen  Tolosa,  en  donde  le  había  llamado  el  arzobispo  de  Brienne,  pira  con- 
fiarle una  cátedra  de  historia  en  el  Colegio  Real  fundado  en  esta  ciudad. 
Neuvillé  reemplazó  en  esta  plaza  al  abate  Auda,  y  falleció  en  k  propia  eiiH 
dad  de  Tolosael  a&o  1783.  Escribió  varíes  piodttocioiies  poco  dignas  do  sa 
pluma  y  de  formar  la  buena  reputación  de  un  eclesiástico^  en  las  coalas taio 
la  prudencia  de  no  imprimir  su  nombre.  Tales  son :  1/  Comidsraeioii  «pire 
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¡as  obras  ddtaUmto,  Amsterdan,  4748,  en  12.**:— 2/  Aventuras  deSanchiy 
de  Hatuiéy  á  contÍDuaoion  del  Método  para  terféíi%  ó  el  temph  deCUerea,  por 
Riviere,  iVSÚ,  dos  tomos  en  IS.""— 3/  Dteeúmorfo  fihtálieo,  ó  introduetíim 
al  cmkimietáo  del  hombre;  Londres  y  Pftrís ,  mi ,  1786»  4763 ,  en  8.'>--4.* 
la  abija  del  Parnaao ,  6  cohedon  de  mdmmas  tacadas  de  h$  poetas  praneetes; 
Lóndres  1787,  dos  temos  en  12.**; -^8/  Espíritu  dH  abate  Sanreali  Pftrfs, 
1768en4S.''— H. 

NEUVILI.E  (Pedro  Cirios  Frey  de).  Nació  en  Vitré  en  4633  de  una  fii- 
mílía  noble  de  Bretaña ,  originaria  del  cantón  de  Bnsilca,  y  abrasd  muy  jó* 
ven  la  regla  de  S.  Igiuicio  do  Loyola.  C<3n  aptitud  para  los  trabajos  do  la  ad- 
ministración,  llegó  á  provincial  después  do  haber  ocup  ido  diversos  puestos 
en  la  ()rd<'u.  Oinsagrú  sus  ocios  á  la  redacción  del  libro  de  Jiidith,  con  re- 
reflexiones  morales  y  notas  críticas,  que  publicó  en  1788,  en  12.**  El  Padre 
Neuvillé  hubiera  adquirido  iaina  de  excelente  predicador  sí  su  hermano  no 
le  hubiese  eclipsado  con  las  brillantes  dotes  que  poseía  para  la  oratoria  sa- 
grada. Los  jesuítas  Querveuf  y  May  publicaron  en  Huam,  1678 ,  una  oolec- 
cion  de  sermones  del  P.  Neuvillé ,  que  forman  dos  tomos  en  12.^  Dispersos  los 
jesuítas  con  motivo  de  la  supresión  de  la  sociedad,  Pedro  Neuvillé  se  retiró 
á  Rennes ,  donde  falleció  en  4773.  Se  le  atribuyen:  Observaciones  sobre  los 
atributos  de  los  Jesaitas;  Knñoa ,  4771 ,  en  43.*;  pero  otros  apropian  este 
opúsculo  i  su  hermano»  de  quien  vamos  ¿  ocupamos  en  el  articulo  siguien- 
te. ^H. 

NEUVILLE  (Ana  José  Claudio  Frey  de) ,  hermano  del  anterior.  Nació  en 
la  diócesis  de  Coulances,  donde  se  hallaban  sus  padres  accidentalmente  para 

el  arreglo  de  algunos  asuntos,  en  23  de  Diciembre  de  1698.  Durante  sus  es- 
tuilios  eu  el  colegio  de  Rennes,  mostró  taulo  fervor  religioso,  que  su  fami- 
lia,  por  no  contrariar  su  vocación ,  consintió  en  que  vistiera  l  i  snt.dui  de 
jesuíta.  Destinó  diez  y  ocho  años  á  perfeccionar  sus  conociaiientos  adquiri- 
dos y  á  exponerlos  con  mucha  brillantez  en  las  cátedras  de  humanidades  y 
filosofía  que  desempeñaba.  Su  carácter  dulce  y  sus  maneras  insinuantes 
ejercían  una  influencia  extraordinaria  sobre  la  juventud  confiada  á  sus  des- 
velos, cuando  sus  superiores ,  advertidos  por  el  éKíto  de  algunos  discursos 
que  habla  pronunciado  ensebando  filosofía  •  le  destinaron  al  ministerio  do 
la  predicación.  Antes  de  entregarse  ¿  una  carrera  que  exige  la  reunión  de 
dotes  tan  poco  comunes,  el  P.  Nouvillé  se  preparó  por  medio  de  la  lectura 
asidua  de  los  Santos  Padres  y  de  los  escritos  de  los  principales  incrédulos. 
París  le  oyó  por  primera  yez  en  4736,  y  desde  aquel  instante  su  reputación 
estuvo  ya  Ibrmada.  Una  imaginación  fecunda ,  imágenes  brillantes ,  pensa* 
míenlos  ingeniosos  y  un  estilo  vivo  y  algunas  veces  contundente ,  le  valieron 
los  sufragios  de  todos  los  hombres  amantes  del  bien  decir.  Sin  embargo ,  il- 
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gunos  li&eratos  de  critica  desoontentadiia  le  halUban  algunas  veces  en  sus 
seriaoneB  cierta  simetría  monótona  y  descripciones  exageradas  y  un  lujo  de 
exprestonet  rebuscadas ,  defectos  propios  del  género  académico.  A  poar  de 
nllos,  La  Harpe  no  ha  titubeado  en  colocar  á-Neuvilié  al  frente  de  los  predi- 
cadores del  siglo  XVIH.  Era  imposible  á  este  jesuíta  transigir  con  el  espirí* 
tu  mundano  é  Irreligioso  del  siglo,  y  léjos  de  parecerse  á  aquellos  mmlstns 
de  su  época,  que  sin  atreverse  á  negar  á  Jesucristo  se  permitían  iotnidii- 
cír  en  la  práctica  de  la  ley  revelada  los  errores  de  la  fiilsa  filoso6a,  (ronabi 
contra  todos  los  que  adoptasen  la  integridad  y  pureza  de  la  doctrina  cstdlÍGi 
sin  respetar,  como  no  debe  un  ministro  del  Sefior,  ninguna  de  las  que  el  siglo 
llama  consideraciones  sociales.  Su  conversación  ei\i  t  iit  iloriJa  casi  como 
.su  elocuencia  ,  y  aunque  su  compaaia  era  muy  buscada  p  jr  los  (pie  admi- 
raban con  justicia  su  talento,  frecuentaba  raras  veces  \a  sociedad.  A  pcíu 
de  la  franqueza  de  su  carácter ,  nunca  perdia  la  gravedad  de  su  estado.  Ik^- 
pues  de  treinta  años  de  incansables  esfuerzos  en  el  ministerio  apostólico, 
deseaba  el  P.  Neuvillé  buscar  el  reposo  en  la  casa  de  los  Jesuítas  de  Ponloisc, 
cuando  la  tempestad  estalló  sobre  la  Compañía  y  vino  á  turbar  los  días  de 
este  ilustre  jesuíta.  Vanas  fueron  todas  las  tentativas  que  híao  para  hacer 
declinar  los  golpes  dirigidos  ¿  la  Sociedad.  Daspues  de  su  disolución  Neufí- 
11o  continuó  residiendo  en  Francia  sin  prestar  el  juramento  exigido,  pues  li 
consideración  de  que  gozaba  suspendió  en  este  punto  la  severidad  de  h» 
parlamentos,  pues  sus  grandes  virtudes  tanto  como  la  superioridad  de  so 
talento  le  hablan  labrado  ilustres  y  poderosos  protectores  en  la  corle  de 
Luis  XV.  Después  de  haber  vivido  errante  por  espacio  de  siete  años,  obWW 
el  permiso  de  lijar  su  residencia  en  San  Germán  de  Laie,  donde  los  benefi- 
cios del  Rey  y  de  la  Keina  sirvieron  de  consuelo  a  su  aüiccion.  Falleció  eii 
13  de  Julio  de  1774.  Para  formarse  una  idea  de  laiionda  impresión  qw  i  iu- 
só  al  P.  Neuvillé  la  supresión  de  su  instituto,  trascribiremos  aqui  la  arla 
que  escribid  con  este  motivo  el  de  Setiembre  de  1773  á  uno  de  sus  anti- 
guos cofrades,  a  Permitidme ,  le  deoia ,  que  os  bable  como  un  padre  y  un 
»amigo  sobre  esta  trágica  revolución  que  admirará  la  posteridad  eolen. 
•temáis  que  salga  de  mis  labios  ni  una  queja,  ni  la  menor  murmuración. 
» Profeso  un  respeto  incapaz  de  ser  nunca  desmentido  ¿  la  Sede  Apostólica  y 
val  Soberano  Pontifico  que  la  ocupa:  mi  sumisión  es  perfecta  i  la  voluatad 
^rigorosa,  pero  siempre  adorable ,  de  la  Providencia.  No  vertamos  oueitio 
tllanto  ni  derramemos  nuestro  dolor  sino  delante  del  Señor  y  en  su  saatui" 
»rio;  que  nuestro  pesar  no  se  revele  a  los  hombres,  sino  por  un  silencio  de 
>paz ,  de  modestia  y  de  obediencia ,  y  no  olvidemos  las  lecciones  ni  losíí**' 
»plos  piadosos  que  debemos  a  la  sociedad.  Qaá  nuestro  comportamiento síW* 
»dite  que  ella  era  digna  (^e  mejor  suerte  i  que  las  palabras  y  la  coudutU 
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»lo8  hijos  sean  la  apokgfa  de  la  madre:  este  modo  de  justificarla  aerá  al  par 
»que  el  más  elocuente  y  mis  persuasivo ,  el  más  oonveoiente  j  el  más  legiti^ 
»mo.  Ya  que  hemos  procurado  servir  á  la  religión  con  nuestro  celo  y  nuestro 
•talento,  procuremos  también  servirb  con  nuestra  caída  y  con  nuestras  des*  ^ 
agracias.  Bien  conocéis,  mí  querido  hermano,  cuán  afligido  estará  mi  espíri- 
»tu  al  presenciar  la  destrudlion  humillante  de  la  Soeiedad^,  á  la  cual  lo  debo 
»todo,  virtudes,  talento  y  reputación;  y  bien  puedo  decir  á  cada  instante, 
•bebo  el  cáliz  de  la  anriargiira  y  dol  oprobio  hasta  las  heces;  ;mas  quiéa 
«osará  (Quejarse  al  dirigir  una  mirada  á  Jesucristo  cruciliijadu?  >  luirante  su 
retiro,  el  P.  Neuvillé  reviso  >u>  sciniones,  que  fueron  recogidos  ¡mu-  su  co- 
frade Quelveu  y  publicados  en  París  ,  i77() ,  oclu)  tomos  en  12.°:  el  -exto  y 
séptimo  contienen:  Panegíricü:^  y  oraciotm  fúiiehres  del  autor ,  y  el  ultimo 
diez  y  ocho  meditaciones  para  un  retiro  espiritual,  y  siete  ejchortacioncs  para 
los  ejercicios  de  la  casa  profesa.  £stos  sermones  se  distinguen  fácilmente  de  la 
multitud  de  escritos  de  este  género  por  la  hermosura  del  plan,  la  energía  do 
las  ideas,  la  abundancia  de  un  estilo  descriptivo  y  original ,  y  ol  calor  del 
sentímienfo.  €  fin  Bourdaloue,  dice  un  biógrafo,  admiramos  la  fuera  y  ma* 
>jestad  de  la  razón ,  en  Uassillon  la  elegancia  y  él  sentímienlo, y  en- el  Pe- 
ndre Neuvillé  hr  riqueza  y  adornos  del  genio.  ¿Quién  creería,  pues,  que  un 
>hábí)  y  precioso  literato,  el  abate  Trublet,  hubiese  bailado  algunos  puntos 
»de  contacto  entre  este  orador  y  Voltaire?  Be  hallado  semejamns  entre  Dos- 
»suet  y  Gomeílle  y  las  hallo  también  entre  el  P.  Neuvillé  y  Voltaire  t  el  pri* 
»raero  me  parece  en  varios  rasgos  de  la  elocuencia  lo  que  es  el  segundo  en 
>la  poesía.  Empero  que  no  se  me  tildará  por  unas  comparaciones  ea  las  que 
»he  coiisidt'iado  los  talentos  por  si  misinos,  independientemente  del  uso  que 
9dñ  ellos  se  haga. »  Sin  pretender  justificar  en  toda  su  extensión ,  dic^  el 
nhatt?  Feller,  este  singfiilar  paralelo ,  me  parece  que  la  diferencia  que  Mon- 
sieur  Trublet  establece  entre  estos  dos  hombres,  es  todavía  más  un  rasgo  d« 
semejanza  por  la  constancia  y  ardor  con  que  han  combatido,  el  uno  en  favor 
y  el  otro  en  contra  de  la  religión  de  Jesucristo.  Si  el  odio  que  Voltaire  ha 
profesado  al  cristianismo  le  ha  arrastrado  á  buscar  todas  las  ocasiones  para 
calumniarle  y  hacerle  odioso ,  si  á  todas  horas  ha  soltado  su  rabia  implacable 
contra  todo  lo  que  tendía  á  la  santidad  y  diviiidad  de  nuestra  Ce,  el  P.  Neu* 
ville,  por  un  sentimiento  contrarío  al  de  este  fildeofo  ha  oonsagrado  todos  - 
los  esfuerzos  de  su  talento  y  lodo  el  impulso  de  su  elocuencia  á  defender  los 
intereses  y  la  gloria  de  la  religión.  €ualquieitt  que  fuese  el  objeto  de -su 
discurso ,  ya  un  punto  de  moral ,  el  más  sencillo  y  conocido,  ya  un  panegí- 
rico ó  una  oradon  fúnebre ,  el  ardor  de  su  celo  sabia  hallar  digresiones  fá- 
ciles y  naturales  en  que  exponer  la  excelencia,  la  utilidad  y  la  verdad  del 
cristianismo.  Jamás  perdió  de  vista  un  momento  este  grande  objeto,  jamás. 
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le  faltó  el  colorido  de  su  brillante  imaginación  para  trazar  su  cuatlro  con 
pinceladas  magnificas  y  sublimes.  En  todas  partes  vio  en  la  religión  una  tier- 
ra fértil  y  abundante  en  tratos  preciosos  y  saludable».  La  verdadera  gloria, 
el  hooer ,  k»  encantos  de  un  amor  tierno  y  conístante  y  la  esperan/. t  raá^  só- 
lida y  «dguni.  Bajo  este  prisma  el  P.  NeuviUé  presentaba  la  d(K*trina  del 
BvMlgelio,  realzando  todavía  su  esplendor  pnr  medio  de  un  vivo  contrasta 
cpa  lo6  dogmas  absurdos  y  desoladores  de  la  incredulidad.  Estas  verdades 
entñ  tieakpre  expiiMias  con  taáta  fuerza  y  lujo  de  ideas ,  que  arrastraba  b 
GOBVÍDUOD  y  fatusían  naoer  ea  laatolmas  crUilaoas  los  seotímientos  jnés  dul- 
o«  y  tiernos.  Pobliodse  en  i7j^sttlior(tf<feliVti«vo  Te^Umení»  6  ttefie^imia 
cráfimat,  06.;  París;  tres  tomos  en  42.^,  obra  escrita  con  tanto  claridad 
oomo  solides.  Finalmente ,  concluiremos  este  artículo  con  la  notable  pte- 
dicoíoB  do  NémriUé  de  la  reTolocion  de  Francia ,  con  motivo  de  hacer  el  pa- 
negírico do  S.  A^ustin.  Después  de  haber  expuesto  en  él  los  errores  de  la 
filosofía,  termina  de  este  modo:  «Oh  religión  santa!  oh  trono  de  nuestros 
neyes!  oh  Francia!  oh  patna!  oh  pudor!  olí  costumbres  !  Aun  cu  indo  no 
»me  afligiese  como  ijuen  cristiano,  llorar  debiera  tantos  males  como  ciuda- 
«ílano:  mi  ahna  no  cesará  de  deplorar  los  ultrajes  que  os  dirigen  ,  v  la  triste 
Bsuerte  que  se  os  prepara.  One  estos  desastrosos  sistemas  cftntumi'n  en  su 
»obna  fatal ,  que  se  armen  y  que  conspiren  á  un  mismo  tin ;  poco  iardará  su 
»faneno  destmotor  en  destruir  los  principios  que  son  el  apoyo  y  el  costeo 
veseDeial  y  neoesario  del  Estado.  Amor  al  monarca  y  á  la  patria ,  lazos  de  f&* 
imilia,  aprecio  y  reputación  pública,  soldados  intrépidos ,  magistrados  des* 
*inlere«ados,  amigos  generosos,  fieles  esposas,  hijos  obedientes,  rióos 
ibipnhecbores,  nada  de  esto  podéis  esperar  de  un  pueblo  cuyo  ánico  Dios, 
«cuya  Anica  ley,  cuya  única  virbd,  cuyo  único  honor  son  los  placeres  y  el 
Binlérto»  De  otra  parte ,  en  un  estado  tan  floreciente ,  preciso  es  que  lodo  ss 
nAimpa,  que -todo  se  relaje  y  que  todo  so  anonade:  Dios  no  necesitará  el 
fruyo  y  el  traeno  pan  destrairk) ;  la  tierra  misma  se  encargará  de  tengar- 
»le;  arrastrado  ese  imperio  por  el  vértigo  á¡\  delirio ,  cierá  y  se  precipitará 
»cn  un  abismo  de  auuiquiu,  de  contusión,  de  decadencia  y  de  desespeia- 
»cion.  •  — N.  M. 

NEVE  Y  Chaves  (V.  D.  Justino  d*?)-  Fué  natural  de  Sevilla,  donde  Ik^cIios 
con  aprovechamiento  grande  los  e>lii(jins  necesarios  para  emprender  la  car- 
rera eclesiástica,  subió  por  sus  pasos  contados  a  \^  elevada  clase  de  cañé* 
■ligo,  en  que  se  portó  de  una  manera  convenientisima ,  y  testificando  no  dé- 
nos 80  oeltf  que  su  acierto.  Luego  que  el  cabildo  vid  uno  y  otro ,  no  tuvo  el 
menor  Inconveniente  en  ocuparte  en  los  más  arduos  asuntos  de  la  corpon- 
doD ,  y  siempre  el  mejor  éxito  coronaba  sus  Intentos ,  pues  se  veían  llevadas 
á  cabo  por  él  empresas  delleadisimas,  que  con  ménoe  acierto  y  méMs  tioo 
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Imbrian  puoslo  on  múí;  do  un  compromiso  á  aquella  respetahio  asamblea; 
pero  quo  por  el  cuidadn  y  diligenciíi  í1í»1  Sr.  Nevé  .  salid  lofio  perfectamente: 
es  ven hil  (|ue  las  grandes  virtudes  obligaban  hasta  cierto  [>unlo  al  Señor 
á  derramar  sobre  todas  sus  obras  las  heiidicione'?  con  que  Dios  colma  á 
sus  escxígidos,  pues  para  el  siervo  de  Dios  era  como  impostli^e  el  ver  una  ne- 
cesidad y  no  remediarla,  habiendo  algunas,  y  no  pocas  Yeces,  llegado  has- 
ta el  estremo  de  quitarse  él  su  ali meato  de  la  boca  por  dárselo  i  un  pobre; 
y  para  (|ue  esta  abnegación  suya  no  pareciese  ridicula,  hacer  que  le  bajasen 
á  la  sacristía  su  comida  para  darla  asi  á  los  pobres  sin  que  la  importunidad 
á  que  les  obligaba  su  necesidad  fuese  motivo  do  que  en  so  casa  le  moteja- 
ran. Respecto  á  los  demás  socorros ,  que  ya  en  especie  ya  en  dinero  íranquea- 
]>a  con  una  liberalidad  pasmosa,  bástese  decir  que  muchas  veces  creyó  él 
mismo  que  IMos  se  ló  multiplicaba,  y  con  esto  creo  que  está  demostrado 
hasta  la  evidencia  la  esplendidez  con  que  se  portaría.  Y  si  en  partíoulAr  ha- 
cia tanto  bien,  no  era  métios  lo  que  hacía  en  público ,  entendiendo  por  bien 
público  la  benéfica  fundación  de  un  hospital  suntuoso,  exclusivamente  (le> 
dicadoal  socorro  y  curación  dj  los  sar^niotes  pobres,  donde  se  les  trata  con 
la  consideración  y  esmero  debido  á  su  clase,  y  además  la  inslalac  ton  de  la 
Asociación  de  Sacerdotes ,  que  para  el  socorro  de  los  ancianos  de  la  misma 
clase  fundó  en  1(>73,  y  cuya  casa,  c/)nclnida  en  4G19,  dio  un  nuevo  testimo- 
nio de  cuánto  })uede  uti  celo  discreto,  pues  no  cabe  duda  que  á  su  celo  y  á 
los  medios  que  puso  en  práctic^i  para  adquirir  los  necesarios  recursos,  se 
debió  el  ver  tan  pronto  llevada  á  cabo  tan  importante  empresa.  £1 ,  muy 
complacido  en  (pie  Dios  derramase  sus  bendiciones  sobre  sus  obras ,  ofrecia 
al  Señor  los  más  fervientes  votos  por  su  prosperidad,  y  tuvo  el  coltsaelo  de 
ver  que^  los  fundamentos  en  que  las  apoyaba  se  habían  arraigado  sólida- 
mente ,  y  que  fomentándose  más  y  más ,  por  la  buena  administracioik  que  es- 
tableció ,  la  caridad  de  los  fieles ,  no  oaÑa  duda  en  que  su  exisiSBcia  se  pro- 
metía ser  duradera ,  por  lodo  lo  cual  fué  grande  la  tranquilidad  de  su  espi- 
ritu ,  é  indecible  el  sosiego  con  que  vid  llegarse  su  postrer  hora  el  dia  Í4  de 
Junio  de  1688.  Su  muerte  fué  muy  sentida,  como  que  era  un  verdadero  pa-> 
dre  de  los  pobres;  pero  su  memoria  se  ha  conservado  con  la  mayor  venera-  « 
cion,  y  boy  merece  y  recibe  el  homenaje  de  res{>et(í  á  que  le  hicieron  acree- 
dor sus  acreditadas  virtudes  por  toda  su  vida,  (jue  fué  de  más  de  sesenta 
años.  ocuí)ados  todos  en  el  amor  de  Dios  y  desús  hermanos,  á  quienes  que- 
ría eu  Dioá  masque  á  si  uiihuio,  conm  lo  acreditó  en  muchas  occisiones  en 
([ue  pospuso  su  bien  al  bi*Mi  v  servicio  de  personas  para  él  desconocidas; 
lodo  lo  cual ,  como  que  lo  liacia  por  Dios ,  le  habrá  servido  de  inmarcesible  y 
preciosa  corona.— -G.  R. 

^£VfiLOiN ,  monje  de  Gorvie ,  es  citado  como  nn  modelo  perfecto  áeü 
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tado  monástico,  y  dejó  su  nombre  á  la  posteridad,  no  solo  por  su  virtud, 
sino  también  por  sus  trabajos  literarios.  Era  tan  enemigo  de  toda  clase  de 
distinciones,  que  no  permitió  nunca  que  le  dieran  otra  denominarion  más 
que  la  de  hermane.  IL  riu(t5í>  ejemplo  de  sencillez  y  de  modestia  ,  bien  d»íe- 
rentedel  que  daban  entónees  algunos  monjes  que  comen/;iban  á  deshonrar  su 
estado  con  títulos  vanos  y  pomposos.  Elste  carácter  de  humildad  le  tuvo  siempre 
alejado  de  toda  dignidad  monástica  y  de  todo  caigo  eclesiástico.  No  es ,  pues, 
nuestro  protagonista  el  Nevelon  obispo  de  Soissons ,  de  últimos  del  siglo  XU^ 
como  lo  ha  supuesto  D.  Anselmo  Michel  en  su  historia  manuscrita  de  Mar- 
montíers.  Tampoco  es  probable  que  fuera  hijo  de  Ne?eloo ,  señor  de  Piem- 
font,  en  la  diócesis  de  Soissons,  y  uno  de  los  bienhechores  de  aquella  aba- 
día ;  circunstancia  que  ha  dado  ocasión  i  este  escritor  para  hablar  de  wk*- 
fro  piadoso  inonje.  Nevelon  filé  educado  desde  su  primera  juventud  en  el 
monasterio  de  Gorvie ,  en  la  di^Joesis  de  Amiena.  Después  residió  tambiea 
durante  algún  tiempo  en  la  abadía  de  S.  Germán  de  Auterre  con  el  designio 
quizá  de  perfeccionar  sus  estudios.  De  lo  que  no  puede  dudarse  viendo  en 
sus  escritos  los  afectos  de  su  tierna  piedad  hacia  aquel  santo  obispo  y  so 
respetuosa  adhesión  á  su  iglesia  con  su  deseo  de  dar  a  conocer  los  Santos  que 
entonces  se  veneraban  en  ella.  Su  principal  ocupación  después  de  los  afición 
divinos,  era  copiar  libros  y  compon  r  algunos,  para  lo  que  no  carecía  d¿ 
ingenio.  Muchos  de  los  hermosos  manuscritos  procedentes  de  Corvie  fueron 
copiados  de  su  mano  ,  lo  que  se  conoce  fácilmente  leyendo  su  nombre  ,  que 
tenia  buen  cuidado  de  poner  en  todos  ellos.  Nevelon  floreció  en  tiempo  dd 
abad  Foulques,  el  Grande ,  muerto  en  Diciembre  de  1096.  Pero  le  sobre- 
vivió algunos  años,  pues  hiao  versos  en  elogio  suyo  cuando  conoció  que 
poco  tiempo  después  de  su  muerte»  comenzó  á  decaer  Gorvie  de  su  antiguo 
esplendor.  No  hay  por  lo  demás  ninguna  prueba  de  que  haya  vivido  después 
de  aquel  siglo.  De  Nevelon  no  queda  otra  ohra  mis  que  su  Martirologio  á 
Necrologio ,  pues  puede  tener  ambos  títulos  por  las  raaones  qoe  van  á  expo- 
nerse. No  ea  en  realidad  y  hablando  propiamente  más  que  un  oompendío  del 
Uartírologio  de  Adon ,  anobispo  de  Vieoa ,  como  lo  observa  Mr.  Cbatebín, 
siguiendo  á  D.  Mabillon:  después  de  haber  marcado  en  él  los  Santos  con  los 
dias  en  que  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  todo  el  aíio ,  menciona  también, 
siguiendo  el  orden  de  los  dias,  otros  diversos  Santos,  en  particular  los  de  la 
diócesis  de  Amiens  y  los  de  que  habia  reliquias  en  la  iglesia  de  S.  (.emian 
deAuxerre,  llevando  su  cuidado  con  respecto  á  éstos  liasta  a  marcar  sus 
fiestas  y  dt'scribir  la  pompa  ó  solemnidad       que  se  celebraban.  Mas  no  es 
esto  todo,  pues  hay  todavía  más  ,  y  he  aíjui  porque  la  obra  de Neveion putxle 
llevar  el  titulo  de  Martirologio  y  Necrologio.  Habiéndole  llevado  au  devociou 
hicia  los  Sanios  á  ooosagraries  ia  parte  que  les  oondeme ,  aureeotiocimienlo 
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hécia  los  amigos  de  su  monasterio  le  condujo  á  darles  también  un  honroso 
puesto  ,  de  modo  que  recuerda  la  memoria  de  los  abades,  de  los  monjes ,  de 
los  fundadores,  de  los  bienhechores ,  de  los  obispos,  de  los  clérigos ,  de  los 
señores  legos  que  ban  hecho  algún  beneficio  á  que  bajo  cualquiera  título  han 
estado  unidos  con  la  casa  de  Corvie.  Tampoco  ha  olvidado  á  los  abades  de 
S.  Germán  de  Auxerre.  De  manera  que  Nevelon  no  solo  trabajó  en  aumen- 
tar su  devoción  hacia  los  Santos,  dando  á  conocer  sus  nombres  y  sus  méri- 
tos, sino'  en  legar  á  la  posteridad  los  hechos  más  memorables  de  los  que  . 
nos  han  precedido.  En  sus  escritos  se  conoce  fácilmente  la  pluma  de  un  au- 
tor que  no  respira  más  que  piedad  y  un  celo  ardiente  por  la  exacta  discipli- 
na. En  Corvie  se  conservó  por  mucho  tiempo  el  original  de  su  obra,  cuya 
letra  es  ¡ndudablomente  del  siglo  XI.  Créesu,  por  lo  tanto,  <jiic  fué  escrito  ó 
comenzado  por  lo  menos  en  4089.  Comienza  con  una  viñeta  dul  gusto  de  la 
épo€a  ,  que  aniineia  el  designio  (jiie  tenia  el  autor  de  dediear  y  consagrar  su 
obra  áS.  Pedro,  patrón  titular  de  aquella  abadía.  El  principe  de  los  a[>ó'í- 
toles  se  halla  representado  en  su  silla,  con  las  llaves  en  una  mano  y  la  ut[;i 
extendida;  debajo  está  el  humilde  Nevelon,  con  su  hábito  monástico,  la  ca- 
beza descubierta,  presentando  su  libro  coa  una  profunda  veneración.  Des- 
pués viene  el  pretacio  del  autor ,  que  desea  que  el  fruto  de  su  trabajo  pueda 
servirle  cerca  del  santo  Apóstol  y  de  todos  los  amigos  de  Dios,  para  obtener> 
el  perdón  de  sus  pecados ,  y  que  su  ejemplo  sirva  al  mismo  tiempo  á  otros 
para  trabajar  según  su  poder  en  el  ornato  y  bien  general  de  la  iglesia  de 
Corvie.  La  obra  de  Nevelon  no  llegó  á  imprimirse,  pero  Mabillon  tomó  de 
ella  algunos  hechos  históricos  que  Introdujo  en  sus  Anales  y  otros  escritos. 
£1  más  notable  es  el  que  copia  sobre  la  traslación  de  hs  reliquias  de  S.  Gen- 
ciano ,  que  tuvo  lugar  en  Corvie  hacia  el  año  $90.  Hr.  Oti  Cange  ha  odocado 
en  el  número  de  los  monumentos  de  qüe  se  ha  servido  para  su  Glosario  la- 
tino, el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  S.  Germán  de  los  Tiudus  ,  iiúm.  594, 
■  cuyo  titulo  copia  en  estos  términos ;  Nevehnifi  (jirveimim  Moiiachi ,  varia 
Patrum  loca.  Expresiones  que  dan  á  conocer  (¡ue  cá  una  colección  de  luga-  • 
res  escogidos  de  los  PP. ,  que  habia  hecho  Nevelon  para  su  uso  particular. 
Possevino  y  Yossio  después  de  él ,  dicen  que  Nevelon  tuvo  por  compañero 
y  contemporáneo  en  Corvie  al  monje  Hillíno ,  autor  de  una  vida  en  verso  y 
prosada  S.  Trillano,  obispo  y  mártir,  santo  en  realidad  muy  poco  conoci- 
do, pues  no  se  trata  de  S.  Fr Ulano,  abad  de  Fosse  en  Brabante,  que  no 
íné  nunca  obispo.^Pero  este  Uiilíno  era  monje  de  Corwei  en  Sajonia  y  no 
de  Corvie  en  Francia,  Vivia  efectivamente  á  últimos  del  siglo  XI ,  y  no  care- 
cía de  talento  para  las  letras ;  pues  ejercía  en  su  monasterio  el  cargo  de 
maestro.  En  lilO  fué  enviado  de  abad  á  Oltenfland,  por  lo  que  se  halla 
fuera  de  k»  límites  propios  de  este  escrito,  io  que  ha  engañado  á  Possevino 


Digitized  by  Google 


1190  *  NEV 

y  á  Vossio  es  ,  por  una  parte,  la  palabra  latina  Corveta,  quo  sfgrnifica  indis- 
tintamente Gorvic  y  Gorwei,  y  por  otra  la  cualidad  de  discípulo  de  Sigie* 
berto  que  pone  Millino  en  \\  inscprpcion  del  prefacio  de  su  escrito  que  diri» 
g0  al  mismo  Sigeberto  dándole  el  titulo  de  señor.  Se  ha  dicho  en  otra  parte» 
y  se  verá  luego  más  detalladamente,  que  éste  enseno  muchos  a&oe  ántes  de 
concluir  el  siglo  XI  á  S.  Vicente  de  Metz ,  de  donde  volvid  á  Gemblou ,  lugar 
de  su  profesión  monástica ,  como  lo  manifestaremos  más  á  la  larga  en  el  ar- 
tículo de  Nofeher  •  abad  de  Hautrílliers.  — S.  B. 

NEVEN  (Francisco  Javier),  último  principe  obispo  de  Basilea.  !9adé 
en  27  de  Febrero  de  1749  en  Arlesein,  en  Alsacia,  y  fué  erigido  obispo  de 
Dasilea  en  12  de  Setiembre  de  1794 ,  habiendo  fallecido  en  12  de  Agoelo  de 
1828  en  üfeinbour,  en  el  gran  ducado  de  Badén.  Cuando  la  reforma,  la  ciu- 
tl;itl  (h;  Hadeii  <ibraz(j  las  doctrinas  del  h'eresiurca  Latero  y  los  oIjísjkhí  de- 
bieron ri'tirarsLí  a  SortMitruy.  Los  prtMados  de  esta  silla  [xjseiari  al  M.-.liodia 
de  la  Abacia  un  pequeño  jirincipado ,  del  cual  l<'s  dospojo  la  rovulucion 
francesa  ,  y  el  capilar  nísidia  eii  Alersoin.  Arrojado  cu  1789  de  Sorentruy  el 
obispo  de  fksilea ,  se  retiró  á  aquella  parte  de  su  diócesis ,  situada  á  la  ori- 
lla derecha  del  Rhin.  También  poseia-en  Abacia  tresciealas  parroquias,  que 
pjrdió  en  el  concordato  de  1801 .  Después  de  varios  arreglas  entre  la  Sania 
Sede  y  los  cantones  de  Suiza ,  la  silla  episcopal  de  Eíisilea  fué  suprioüda  jtt 
creó  un  nuevo  obispado  en  Soleure.  £ste  príncipe  obispo  legó  en  su  teste- 
mcntO'á  la  nueva  diócesis  treinta  mil  francos,  toda  su  plata  labrada  y  otras 
objeto»  de  no  ménca  valor.  H. 

NfiVfiS  (Fr.  Antonio) ,  portugués,  natural  de  Usboa.  Religioso  profiM» 
de  la  órden  de  los  Menores  de  la  provincia  de  los  Alganres,  poeta  vulgar  y 
versado  en  la  lectura  de  los  santos  Padres  y  de  la  Sagrada  Escritora.  Eecri- 
bió  en  Utin :  BUmuseripta  ¡itUraria  pro  uurit  iomionitus  ifittIteeiMii** 
obra  vastísima  y  de  gran  trabajo «  que  se  conservó  mucho  tiempo  en  la  lii- 
bliotLxa  de  i>u  t  uiiveuto,  )'  la  vida  de  S.  Antonio  de  Lisboa  eu  decíukdi>,  t 
Goo&ta  de  diez  y  ocho  «intos ,  en  4.**—  G.  i^. 

NEVES  (Fr.  Diepo).  Fué  natural  de  Lislm  y  tuvo  por  padres  a  l),  Luis 
Ribeiro  y  Dofia  Mana  Gomoz,  personas  piadosísimas  ipie  se  esmeraroit 
cuanto  era  dalilr  en  su  tiempo  en  la  educion  de  su  hijo  enciUUÍnáiidoIV>  ate 
el  HMyor  esmero  por  la  senda  de  la  virtud.  Dócil  el  niño,  como  piR^os, 
guia  sus  censaos  con  tanto  gusto  que  no  tardaron  en  ver  sus  adeiaotosal 
lle^^ar  el  tiempo  en  que  Diego  so  adelantaba  á  sus  D^nsejos,  progresando  en 
el  camino  de  la  perfección  quizá  más  de  loque  hubieran  deseado  sus  padres; 
pues  cuando  tuvo  alguna  más  edad ,  les  manifestó  su  firme  propósílede  iiH 
gresar,  si  iedaban  su  permiso,  en  alguna  de  las  órdenes  religineas  ptiaoonsa- 
grar  ¿  Dios  el  rosto  de  su  vida  en  compahia  do  k»  virtuosos  religiosos»  á  qnir 
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nes  oonsídflraba  como  faefmaiKM.Muchts  lágrimas  ooeló  á  loa  padm  este  de- 
terminación •  sintiendo  en  el  alma  que  se  separase  de  su  compañía ;  pero  les 
hizo  mucha  fiierza  la  consideración  de  que  erii  Dios  quien  determinaba  te- 

incjante  vocación ,  y  accediendo  á  sus  deseos  le  dieron  el  deseado  consenti- 
miento. Tomó,  pues,  <;1  liábito  de  ermitaño  de  S.  Agustin  en  el  convento 
de  sil  jiatria,  ?  fué  durante  el  tiempo  de  su  noviciado  la  admiración ,  no  solo 
desús  eonipañeros ,  sino  taiabien  de  los  religiosos  más  ancianos,  poi-  la 
austerida»!  de  su  vida  y  las  rigurosas  penitencias  (jue  practicaba.  Profesó  en 
el  dia  it)  de  Agosto  del  año  ](]{[).  Desde  esta  época  principalmente  ,  fué  mi- 
rado por  UQOS  como  hijo ,  por  otros  como  hermano  y  por  algunos  como  pa* 
dre ,  siendo  sumamente  (fuerido  por  todos ;  pues  encontraban  en  él  el  con- 
auelo  de  todos  sus  males.  Fué  muy  dado  ai  estudio  de  la  historia  profana, 
acerca  de  la  cual  filosofaba  con  muchísimo  juicio  y  madurez,  adelantándose 
en  esto  A  su  siglo.  Después  de  la  historia ,  la  fllosofia  y  la  mitología  eran  sus 
estudios  favoritos.  Veía  la  mitología  iio  como  una  ftbula  Indigna ,  ainoomno 
podía  Juzgarla  su  espirita  filosófico,  explicaba  todos  sus  mlstark»,  su  inw 
porlancia,  sus  personificaciones  y  se  pasaba  las  horas  enteras  descifraiulo 
aus  emblemas.  En  el  tiempo  que  le  quedaba  libre  se  dedicaba  á  escribir,  eo** 
piando  libros  para  el  coro  con  la  mayor  exactitud  y  con  un  hermoso  carác- 
ter de  letra ,  intercalando  dibujos  y  adornos  hechos  por  él  mismo,  con  nota* 
ble  precisión  y  primor  tan  ¿grande,  que  según  se  asegura  en  la  Biblioteca 
Líisitana  de  líarlx>sa,  más  bien  (ju«;  con  la  pluma  parecían  iiechos  á  pincel. 
Desús  virtudes  nada  diremos  por  haberlas  mencionado  en  su  infancia;  pue» 
fácilmente  se  deja  conocer  que  crecieron  y  se  desarrollarrni  prodigiosamente 
en  el  claustro  en  presencia  de  Dios  y  al  lado  de  tan  insignes  religiosos  como 
habitaban  en  aquel  convento.  Sobresalía  muy  principalmente  por  su  doci- 
lidad ,  por  la  paciencia  que  manifestaba  en  los  trabajos,  y  por  su  amor  á  los 
menesterosos.  No  solamente  escribió  las  copias  que  acabamos  de  indicar,  en 
las  cuales  dió  muestras  de  una  paciencia  sin  limites ,  siuo  que  también  es- 
cribió un  libro  original ,  donde  tuyo  ocasión  de  lucir  sus  muchos  conoci- 
mientos históricos  j  mitológicos  con  el  espíritu  filosófico  que  le  caractariia^ 
ta.  En  su  última  enfermedad  dió  nuevas  pruebas  de  resignacidn ,  y  las  ro* 
cibió  grandísimas  de  cariño  de  sus  hermanos ,  quienes  le  asislieron  con  el 
mayor  esmero  como  cumplía  hacer  con  el  más  querido  de  todos.  Tuvo  el 
consuelo  de  cambiar  esta  vida ,  llena  de  aflicciones  y  miserias ,  por  la  eterna 
y  bienarcnturada  que  tiene  preparada  el  Señor  para  los  justos  ,  el  dia  29  de 
Marzo  de  1649.  liemos  hablado  de  una  obra  suya,  réstanos  decir  que  se 
conservó  mucho  tiempo  en  la  biblioteca  del  convento  de  Gracia  ,  en  Lisboa, 
y  que  tiene  el  siguiente  título:  Epílogo  de  vaiiias  Ui&toriíis,  no  qiiaJ  se  trata 
dos  prüic^acs  Dmes  GcnlUicos  com  aiguna  doiUñm  e  Dwralidadcs  qtw  os 
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antigos  quizerao  mostrar  debaúvo  da  sombra  das  suas  fábulas ;  e  fe  a¡x)niao  o$ 
mais  notaveis  feitosde  vnroctis  famosos,  e  mulheres  generosas,  i¡ur  huui\- ta 
mundo,  anii  cíí'/ífs  nmiidíi  curiosidades ,  e  em  especial  dos  nossos  UlaMres 
Vice-Rcgi  c  Capiíaes  Orwnlacs  c  Africanos;  manuscritos,  en  4. — G.  P. 

NEVIANL'S  (Marco) ,  cuyo  verdadero  nombre  era  Necís  ó  Neí.  Nució  en 
Flandíis  por  los  años  1550,  y  abrazó  el  estado  eciesiastico  después  de  haber- 
se dedicado  a  la  medicina.  Murió  en  G  inte  por  los  años  1580,  y  c>cribiu: 
De  plantar,  viribus  Poemasm^  Umim,  1563,  en  B°  —  De  qiialitátibus  pri- 
mu ,  secundis ,  tertiis  hiisque  quas  natura  tegit  occulta.%  aMita¡;i'e  Pocma$m; 
GftDle,  iHl^,  en  8/>-l>0  eurandU  morbU  Poemasm;  iáam,  1S73  j  i575» 
en  8.*— /r  Pomaaim  de  enroñáis  mmifU  Cmroüanum;  ele,,  ídem,  1571, 
en  B.^^U. 

NEViLL  (Eduardo).  Scari»bríck  era  sa  nombra  verdudero.  Fné  descen- 
diente de  una  familia  ilustre  del  Lancashire,  é  ingresó  como  noTíeío  en  la 
GompaiUa  de  Jesús  el  a6o  de  ld60.  Uerecid,  andando  el  tíempo ,  la  honra 
de  ser  nombrado  capellán  y  predicador  del  rey  Jaoobo  11 ,  y  muríd  en  In^a- 
térra  el  día  i9  de  Febrero  de  1709.  I^gó  a  la  posteridad  los  sií^iiie-nt-  s  esi- 
critos:  Sermón  on  SpirUuaí  Li'prosy,  ücliveriul  onUw  \úlh  Sunday  afuy  Plu- 
Icco^,  lÓÜt),  ¡h'forc  Q.  Ctilhcriiiei  Loudon,  lósT  .  en  4.** — Scraum  on  Calko- 
linLoifoUyf  prcachcd  befare  fhe  Kinij  anti  Qneen  al  WiútehaU.  the  ^Oth  of 
Januanj;  .  —  The  Ufe  of  ¡jidij  Warner  uf  Parliam  ;  liüíO,  en  s."  Hay 
otra  edición  del  16Ü2  ,  también  cii  S."*,  con  el  retrato  de  Lady  Warner,  por 
el  P.  Van  iSctiuppen ,  y  es  mucho  más  completa  que  la  del  año  1690.  —  Ruim 
and  itittruetions  for  Ute  Sodalüy  of  the  Immaculaie  Conceplion  of  the  moU  gle- 
riau»  and  cver  Virgin  Mar  y  Molher  of  God.  With  á  short  appendix  reiatmg  ^ 
the  tecond  CongregatUm  of  the  same  SodaiUy;  Printed  in  the  Year,  .MDQCUI, 
en       con  180  páginas.  — C.  de  la  V. 

NEVILL  (Edmundo).  SeariMdt  será  tal  vei  su  verdadoco  nombre ,  y  ae 
obstante  aparece  también  que  fué  recibido  en  el  colegio  de  los  ingleies  de 
Boma  con  el  de  Sa¡e,  Nevill  nacid  en  el  Lancashire,  y  en  1696  abraadh 
regla  é  instituto  de  S.  Ignacio,  proÜNMndo  luego  las  humanidades,  y  sienda 
por  áltíroo  destinado  á  las  misiones  de  Inglaterra ,  donde  sufrió  el  más  durs 
cautiverio  bajo  el  dominio  de  Cromwel.  Murió  en  las  prisiones  de  lAmdrv» 
el  dia  iS  de  Julio  da  1018  ,  dejándonos  los  biguientes  escritos ,  linicosque  a 
nuestra  noticia  han  lle^'ado.  The  Palm  of  christian  forlitnde .  or  the  ijlúrwmi, 
combata  of  the  rhriólians  in  Japan;  ItióO  ,  en  H.",  que  probaMein.nte  -«^  im- 
primió en  Samt-Uuter*  Tiw  Lifc  u(  St.  AugustUut,  doctor  of  ikc  churcu.— 
C.  de  la  V. 

^'EVOLON  (B.).  Nacii)  en  Faénza,  en  Ja  KoiUíiüa»  donde  ejerció  el 
'  cío  de  sapatero.  Uabiendo  tenido  la  desgracia  do  separarse  on  su  priokfj 
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juventud  de  la  sinta  doctrina  del  Evangelio,  €ayd  gravemente  enfermo  á 
los  veinticuatro  años,  siendo  aquel  un  medio  de  que  se  valió  Dtoe  para 
atraerle  de  nuevo  á  la  virtud.  Luego  que  se  eontempld  sano ,  dtd  las  mues- 
tras más  señaladas  de  un  arrepeutimieoto  sincero ,  distribuyendo  entre  los 
pobres  lo  que  poseia ,  hasta  el  punto  de  reducirse  á  la  mayor  indigencia, 
viviendo  en  rigorosa  austeridad.  Cuando  Itegd  á  una  vejez  extrema ,  inuri() 
dulcemente,  que  fué  en  el  día  27  de  Julio  de  1280,  y  íue  beaUficado  por 
Pío  Vil  en  ó\  de  Mayo  de  1817.  —  C.  de  U  V. 

NEVOT  Y  CoíCOLLA  (Sj;'  Juncia  Antón Nació  «mi  1750,  y  vi^iiu  '  I  hábi- 
to de  iTÜgiosH  agustina  en  el  monasterio  de  Voir  in  iite  en  Junio  de  177o. 
Fue  íavüi'ec  Hi  i  de  !>ios  rou  dones  •  xtraordiuarios ,  siendo  muy  grande  la 
lama  de  sus  virtudes.  Escribió  de  orden  de  su  confesor:  I.**  ReUicwadelo 
que  pasaba  en  su  cs¡)intu.  — -2."  Hdacion  de  toda  su  vida  hasta  su  irtgmo  en 
c!  mnnasta'io.^Z.^  VariM  coplas  muy  devotat  y  etpirituaUéol  uim  Jesús  de 
la  Mslrelia ,  que  se  venera  en  dkho  convento,  —  M. 

M£W£LL  (Miss),  protestante,  bija  de  una  familia  muy  respetable ,  abju- 
ró el  protestantismo  el  dia  i8  de  Mano  de  i 840  en  manos  del  doctor  Po- 
rau ,  obispo  de  Waterford ,  en  Irlanda.  Aquella  ceremonia  tuvo  lugar  en  el 
convento  de  la  Presentación ,  de  Oungarvan ,  cuya  capilla  se  cuajó  de  muí* 
titud  de  fieles ,  ansiosos  de  edificarse  con  la  piedad  y  unción  de  nuestras  san- 
tas y  cristianas  ceremonias.  Una  hermana  de  la  jóven  Miss  habia  renunciado 
j)OC(»  tiempo  antes  el  protestanlisiuo  en  manos  del  doctor  Fogurly ,  pastor 
santo  en  Liniore.  —  C.  de  la  V. 

NEWMAN  (Jolin-Ilenry) ,  colegial  y  antiguo  profesor  del  de  Oriel,  en  Ox- 
ford ,  cura  de  la  parroquia  de  Sta.  Mnria  y  de  íjttleinore,  y  autor  de  la 
Iglesia  de hs Padres;  los  arrianos  del  siglo  IV;  la  Misimi  profdlica  de  la  igle- 
sia; de  la  Justificación  fqüñ  son  ocho  volúmenes  de  sermón-'^;  Essai  eur  ks 
miracles  ecciesiastiques  f  quo  imn  traducción  de  los  Tratados  eseo^dos  de 
5.  Aíanauo ;  d  Tratado  XC  de  ios  TraeU  for  tke  Times;  Ensayo  acerca  del  des- 
arroUo  de  la  doctrina  crittiana;  ia  igieiia  de  nuestros  Padres;  y  de  una  mul- 
titud de  artículos  de  revistas  y  foHetos;  fué  recibido  en  él  gremio  de  la 
Iglesia  Católica  el  dia  9  de  Octubre  de  i845.  Este  célebre  teólogo  habia  bus- 
cado con  más  empeño  que  ninguno  de  sus  amigos  y  colaboradores  el  medio 
y  la  forma  de  hacer  revivir  en  la  Iglesia  aoglicana  las  tradiciones  y  prácti- 
cas ({el  catolicismo.  Fué  siempre  tenido  por  el  jefe  de  la  escuela  de  Oxford, 
uuiiijue  sus  «lisf  ipulos  no  llevaron  nunc  i  au  nuinl)re.  Su  inlluencia,  ya  qixe 
jio  sufMjrior,  fu*'  [>or  lo  inéiio.>  igual  a  la  del  sabio  doetor  I'usey.  Pensador 
prolumlo  y  brillante  escritor,  siempre  se  liizo  distitiguir  por  la  solidez  de  su 
ciencia  y  ix»r  la  franqueza  de  su  ciirácter.  Fué  tanta  su  modestia,  que 
nunca  recibió  ia  borla  üc  doctur ,  y  t>olo  se  coutentó  con  tomar  ol  grado  da 
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badiiller  en  teología.  Verdad  es  que  no  íné  profesor  páUieo  en  la  universi- 
dad ;  pero  lo  fué  y  muy  distinguido  en  el  colegio  de  Oriel,  del  coal  era  uno 
de  los  colegíalos ,  y  dísfrató  uno  de  los  beneficios  de  que  disponía  aquél  co- 
legio, a  saber,  el  de  cura  ó  párroco  de  Sta.  María,  una  de  las  parroquiales 
do  Oxford,  para  el  que  fué  nombrado  en  1828.  En  la  colección  de  sermones 
qut!  pi'i'dirf)  ími  aquella  Iglesia  á  la  juventud  estu. liosa  de  h  univ<'iNÍ.ia'l  fué 
dondtí  desarrolhi,  por  decirlo  así  ,  las  doctrinas  qiu*  se  le  criticaron  tanto 
después,  y  donde  ochó  el  ^r'rin  'ii  qu.;  aceleró  el  increuifnto  del  partido  re- 
ligioso ,  cuyas  ramificaciones  se  extienden  ya  por  toda  la  Gran  Bretaña.  La 
palabra  sencilla  y  autorizada  del  párroco  de  SUt.  Maria  adquirió  tau  grao 
prestigio » que  los  directores  de  los  colegios ,  afectos  en  su  mayor  parte  i  las 
tradiciones  protestantes,  intentaron  el  persuadir  á  los  jóvenes  escolares  á 
que  no  asistiesen  á  los  sermones  predicados  en  aquella  iglesia;  pero  el  con-* 
flicto  á  que  dieron  lugar  tan  imprudentemente ,  se  convirtió  en  triunfo  para 
el  orador ;  no  decreció  por  eso  el  número  de  sus  oyentes ,  y  se  aumentaron 
considerablemente  sus  admiradores. — En  la  época  de  su  eonveraion  aún  se 
hallaba  Newman  en  todo  el  %'¡gor  de  su  edad ;  su  exterior  representaba  solo 
unos  cuarenta  años.  Sus  maneras  llevaban  el  sello  de  la  más  graciosa  y  amable 
sencillez,  y  sabia  conciliar  con  afectuosos  cumplidos  la  reservay  la  modestia 
que  brillan  en  sus  actos  y  en  su  convjrsacio:!.  En  1836  tomó  ,  con  el  doctor 
!*nsfíy,  una  p  trte  muy  activa  en  uíi  a-^imlo  (jne  ¡uno  p?)  viva  coninorioü  .1  la 
universidad,  r'lativr»  á  la  iloctrina  del  doctor  ílainpiiiM).  Desde  esia  »'poca 
fiK*  TOás  parlicülaruieuti'  e<iii>i(l,  raJo  como  el  jele  del  partido  que  >c  dr'-ig- 
naba  algunas  veces  con  el  nombre  de  Netvma's  ^chool ;  y  d       ISo-J  >u>oíto 
ardientes  poleinicas  con  sus  artículos  en  el  Brifish  Magazinc^  y  mas  tarde  cq 
el  Brilish  Crüic.  Los  Tracts  for  thc  Times  {Tralath  para  el  tiempo  presenU), 
en  cuya  colaboración  llevó  también  Newman  la  pirte  principal,  vinieron  á 
fines  del  año  4833  á  ensanchar  la  arena  del  combate.  Cada  día  iba  creciendo 
en  vivacidad  la  controversia,  y  también  en  importancia,  cuando  llegó  el  año 
do  1841,  y  con  ¿1  la  aparición  del  Tftíado  XC,  del  cual  se  reconoció  por  au- 
tor el  propio  Newinaii.  Tantas  violencias  y  recriminaciones  suscitó  aquel  tra- 
tado que  el  obis|)0(lo  Oxford  se  vid  en  la  necesidad  de  intervenir  en  la  India, 
y  datuvo  la  publicación  de  aquellos  tratados  interesantes.  Después  de  ISH 
este  trabajo  fué  el  punto  sobre  que  versó  toda  ta  controversia  entre  los  teó- 
l(»gos  anglicanos.  Su  objeto  fué  el  de  establecer  qu  ;  los  treinta  y  nueve  ar- 
tículos de  la  Iglesia  anglicana  tuvieron  par  fin  el  con<ienar  los  abusos  r»*latj- 
vos  á  ciertas  doctrinas  ,  y  no  1 1>  doelri'i  i«.  par  >i  mi  -mas  ,  que  es  bi  mi-nw 
que  lian  creiJo  y  siguen  crey  unl  >  1 1  aiay  ):'  [)arl.;  tle  lo»  teólogos  de  aquella 
Iglesia.  Dada  una  vez  aquella  inlerjirutaciou ,  su  sentido  se  bace  demasiado 
elástico  para  que  sea  tacil  ponerle  en  artnoaia  cou  los  diurnas  de  la  igie«i« 
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primitiva  y  universal. — No  bien  apareció  aquel  tratado ,  auficitd  en  toda  la 
Gran  Bretaña  el  asombro  i  un  tiempo  y  la  cdlera  de  los  partidos  de  las  an- 
tiguas ideas  protestantes.  Cuatro  profosoros  de  Oxford  se  croyeron  en  el  de- 
hur  de  remitir  al  editor  de  atjuella  coloccioii  una  t  )rmal  y  terminante  pro- 
teáta.  Pero  Nevvmai)  no  so  acolKud.i  aiiti-  aqu-  Ui  .'specie  dedosafio,  y 
[)er(ií'r  tiuuipu  eacribií»  sí  mi  .uíííiío  suyo,  el  doctor  Sel  pli ,  canónigo 
aiiglicaiio ,  una  carta  en  (juc  no  sol.mi'Mitt'  s<í  declaraba  autor  del  tratado 
en  cuestión  ,  sino  c|ue  delendia  las  doctrinas  en  é!  stistont  iíl  is  con  igual  fran- 
queza que  denuedo.  Verdad  es  que  en  aquella  misma  carta ,  y  en  varios  de 
SUS  periodos,  repetía  que  no  aprobaba  la  doctrina  actual  de  la  Iglesia  ro- 
fiuma,  y  aun  dejaba  escaparse  algunas  palabras  injuriosas  contra  nuestra 
Santa  Iglesia»  tales  como  decir  que  «ella  aspiraba  ¿  sustituir  el  fivangelio 
purísimo  del  Redentor,  con  otro  evangelio  enterameote  bumano  y  Ueno  de 
prácticas  condenables.»  Y  e¿  que  aun  existían  dentro  de  Newman  loa  restos 
de  una  costumbre  inveterada ;  la  de  joxgar  las  prácticas  religiosas  de  los  ca« 
tóUoos  por  las  interpretaciones  quiméricas  y  del  todo  gratuitas  déla  imagi- 
nación protestante.  Sin  embargo ,  al  lado  de  tan  falsas  y  calumniosas  aseve- 
raciones ,  hallamos  una  confesión  tan  sublime ,  tan  slnoera  y  elocuente  res* 
pectü  de  la  pasmosa  y  tranquila  ascensión  del  C?itolic¡smo  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  ,  y  sobre  todo  en  la  misma  liiglattna  ,  (pie  no  yiodemos  dis- 
pei!s:irii()s  de  trasladarla  á  estas  página?.  «Y  en  eleelo ,  diee  M.  Newman  cu 
»Mi  cart  a  al  doctor  Sel pli ,  bay  en  esto^  inonientos  en  nuestra  l{j;lesia  (la  an- 
Dglicana)  una  impulsión  extraordinaria  (pie  mueve  los  espíritus  religiosos 
»li^ia  alguna  cosa  más  profunda  y  de  mayor  verdad  que  la  que  nos  satis- 
^Ikciaen  el  siglo  pasado,  lie  sostenido,  y  sostendré  siempre  lo  mismo,  que 
»no  puede  uno  darse  cuenta  de  este  becho  asimilándole  ¿  los  movimientos 
«parciales  de  los  individuos  que  tienden  á  un  mismo  fin  común.  Baceyaal» 
>gun  tiempo  que  los  poetas  y  los  filósofos  de  esta  época  dan  buen  testimonio 
»de  este  fendmeno.  Aquellos  grandes  hombres  que  tanto  ilustraron  nuestra 
«literatura,  sir  Walter  Scott,  Wordsworth  y  Coleridge,  cada  uno  según  su 
»forma,  y  cualquiera  que  haya  sido  por  otra  parte  la  religión  que  profesára, 
«atestiguan  sucesivamente  el  mismo  hecho  que  Alejandro  Rnóx  patentíia  ad- 
«mirablemente  en  Irlanda «  y  cuya  doble  prueba  nos  ofrece  Irvtng.  El  siglo 
Btíendo  indudablemente  hacia  no  sé  que  misUirio,  y  á  nadie  so  le  oculta  que 
»la  única  comuaioa  religiosa  que  en  estos  últimos  años  se  ha  mostrado  en- 
»tre  nosotros(en  Inglaterra)  en  p<>sesion  cierta  de  ese  niisterio,  ('s  la  Iglesia 
Ttáe  Roma.  Solo  ella,  á  pesar  de  sus  errores  y  de  los  ¡nconvrnieutes  de  su  sis- 
stenia  práctico,  ha  dado  una  verdadera  expafision  libre  y  regular  á  líts  sen- 
«tiniienlos  íntimos  do  adoración  ,  de  misticismo,  de  ternura,  de  reverencia 
«y  devoción ,  y  de  mil  otros  sentimientos  que  pueden  llama.rse  más  espe- 
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•eialmente  ientímientos católicos.  >  Al  leer  «Cas  palabras  no  pudo  nuestao 
corazón  disimular  el  gozo  que  le  embargal» ;  porque  se  necesitaba  ¿  la  m- 
daÜ  disponer  de  un  ánimo  esforzado  y  noble  para  bacer  semejante  conlesioD 
á  la  fez  del  mundo  entero ,  en  el  momento  mismo  en  que  su  autor  se  hallabt 
grandemente  ezpuestoAla  malevolencia  de  sus  correligionarios  irritados.  Poeo 
después ,  y  á  continuación  de  la  polémica  suscitada  por  el  último  tratado ,  dió 
M.  Newiiiaii  otra  prueba  más  de  su  atrevimiento  y  de  su  buena  te,  dcjaihio 
que  se  oyera  nuevamente  1 1  v')z  de  su  conciencia  para  retractar  cuanto  ha- 
bla escrito  contra  la  Iglesia  ilt  ¡Uitmi.  Entcinces  fué  cu. unió  recogió,  en  todas 
sus  obras  y  escritos  varios ,  las  diferente-^  [ir  )|  >  iciones  malsonantes  al  oido 
del  catolicismo,  y  las  rej»utlio  como  deciumaí  iones  insensatas,  por  medio  de 
la  siguiente  retractación.  «  Hace  más  de  once  años  que  me  expresaba  de  U 
siguiente  manera  en  uno  de  los  primeros  números  de  los  Traladí» parad 
Hempo  preaenk  ( Trocís  for  ihe  Jimes) ; »  después  do  insertar  un  largo  perio- 
do en  que  trata  del  obstáculo  representado  como  impedimento  para  la  oomu- 
nion  con  Roma ,  exclama ;  cHoy  distante  se  bailaba  su  autor,  al  escribir 
»este  pasaje,  de  que  habia  de  llegar  un  momento  en  que  le  coatemplue 
^desnudo  de  toda  solidez.  Mi  obra  sobre  el  Desarrollo  ó  progre»  déla  úK' 
•trina  criitüma  tiene  por  objeto  demostrar  que  este  obstáculo  no  existe,  f 
•habiendo  llamado  la  atención  pública  sobre  esta  dificultad  en  distintas  pu- 
«blicaciones  anteriores,  me  creo  en  la  obligación  de  reconocer  franca  y  ex- 
«plicitamente  (jue  la  dilicultad  ile  que  voy  hablando  es  enteramente  imagi- 

•  naria  según  mi  convicción  actual.  Mis  opiniones  se  han  moditicado  ms 
•principalmente  respecto  de  lu  que  asiíutaha  sol>re  la  misión  profética  de  la 

•  Iglcc-ia  tvi  mis  di.'irun^m  publicados  á  principios  del  año  1837,  Hay  en  e^ta 
sobra  muchas  aserciones  que  t  :i  manera  alguna  quisiera  haber  adelantado, 
»mas  debo  llamar  con  especialidad  la  atención  del  lector  sobre  el  siguiente 
«pasaje^el  cual  retracto  lo  mismo  que  los  que  le  antecedan  y  preoedas, 
«empapados  unos  y  otros  en  el  mismo  equivocado  espíritu:  Debemos  tomar 
vías  cosas  por  lo  que  son  en  sí  mismas,  y  no  por  lo  que  pretenden  ser.  Sí 
•estamos  dispuestos  á  creer  en  la  sinceridad  de  las  profesiones  de  Roma,  y 
•nos  anima  el  deseo  de  otorgarle  algunos  anticipos,  cual  si  se  bratára  de  mu 
•hermana  ó  de  una  madre  (que  esto  al  fin  no  pasa  de  ser  una  teoría)  nos 
«apercibiremos  demasiado  larde  de  que  nos  hallamos  en  brazos  de  una  nn- 
»drc  desnaturalizada,  sin  piedad  alguna  en  sus  entrañas  para  con  nosotros,  y 
•que  triunfará  en  los  artificios  de  que  se  haya  valido  para  llevarnos  a  fioder 

•suyo  etc.  etc.  Hace  algunos  años  puldicaron  los  periódicos  una  retrae- 

»tacion  mia ,  cuva  auteiilí*  Lilad  deseo  conocer  de  una  ni.uiera  formal,  y 
«que  me  pai<*ce  ¡nuy  puesto  en  razón  re|)roducir  aquí.  Ls  la  siguiente:  E> 
«muy  cierto  que  en  distintas  épocas ,  y  cuando  escribía  en  contra  éAütíb^ 
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»ma  luni  iiio.  he  usado  argumentos  de  que  no  quioro  hablar  ahora,  poro 
•quo  considero  y  teii^'o  por  duclatuaciones  vacías  dj  s'nlido.  1."  En  1833, 
•por  oj>mplo ,  he  dicho  en  la  Lira  Apo^ólica  que  Roma  era  una  iglesia  pcrdi- 
*da.  2.°  £n  el  mismo  año  liabié  de  la  apOitasla  papal ,  en  una  obra  sobre  los 
sarrianos.  3.*"  AquA  año  también ,  y  en  el  décimoquioto  núokero  de  la  série 
»de  los  TraeU  for  the  Times  t  tratado  cuyas  palabras  todas  me  perteneoea 
«frecuentemente,  aunque  no  pu^da  apropiármelas  en  su  conjunto»  decía: 
»Hoy  día  Roma  es  herética»  y  debemos  reconocer  por  tanto  que  ha  alterado 
»el  carácter  del  sacerdocio;  pero  no  fué  siempre  herética  y  principalmente 
»en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Si  apostató  lu^o ,  ha  debido  de  ser  en  la 
»época  del  Concilio  de  Trenlo....  etc.  ete.  En  un  folleto  publicado  en  1838 me 
idecia  á  mi  mismo  respecto  de  cierto  pasaje :  confieso  que  habría  deseado 
tno  escribirte  (el  pasaje)  de  una  manera  tan  dcclaraatoría ;  psro  es  lo  cierto 
«que  en  sustancia  exjirosa  cabalmente  lo  que  pienso.  4.°  Dije  asimismo 
»en  187)0:  Su  comunión  so  halla  infestada  por  la  herejía,  y  debemos  evi- 
íLarla  como  la  pe>te.  En  lugar  dií  la  verdad  divina  han  susltluido  una 

»gran  mentira  etc  ,  etc.      En  1834  escribí  lo  siguiente  en  una  revista: 

»E1  espíritu  de  la  antigua  Roma  se  ha  reanimado,  y  con  sus  obras  ha  veimloá 
«demostrar  su  identidad.  Este  espíritu  se  apoderó  de  la  iglesia  establecida  eu 
•aquella  ciudad  cual  un  génio  malético  solía  en  otros  tiempos  apoderarse  de 
»las  almas ,  y  le  ha  obligado  á  emplear  un  lenguaje  que  do  es  ciertamente 
»el  suyo.  En  el  sistema  corrompido  y  pestilente  del  papismo  vemos  la 
•crueldad,  la  astucia  y  la  ambición  de  la  república  romana.  Hallamos  su 
•crueldad  en  el  sacrificio  implacable  de  la  dicha  y  virtud  del  individuo  á  un 
•fiintasma  solo  de  conTeniencia  pública,  en  su  celibato  fonoso  y  en  sus  per- 
•secuciones  en  el  exterior....  etc.  Y  a&adia  en  la  misma  publicación:  La  he- 
•chicera  colocada  sobre  las  siete  colinas ,  de  que  trata  el  Apocalipsis ,  no  es 
•en  verdad  la  Iglesia  de  Roma»  como  se  ha  supuesto  firecuentemente »  sino 
•Roma  pagana,  ese  espíritu  del  mal  que  en  su  forma  primitiva  era  el  prin- 

«cipioqiie  animaba  la  cuai  Li  inonarquia        etc.  etc.»  Sigue  copiando  y  re- 

cogit  ii(  l(u*uantos  pasajes  de  sus  escritos  le  parecieron  más  virulentos  y  encar- 
nizados contra  la  Iglesia  Católica ,  y  después  añade:  «Quizás  he  adelantado 
•algunas  otras  aserciones  llenas  de  e.\ageracjon  ,  prescindiendo  de  que  tales 
Daseveractones  fueran  ó  no  por  sí  mismas  irreprochables  y  verídicas.  Si  me 
» preguntáis  cómo  ua  hombre  ha  podido  aventurarse  no  solo  á  decir,  sino  á 
» publicar  tales  opiniones  respecto  de  una  comunión  tan  antigua ,  tan  exton- 
•dida  por  el  orbe  y  que  ha  producido  tantos  santos,  responderé  lamine  me 
•contestaba  á  mi  mismo :  Este  lenguaje  no  me  pertenece;  yo  no  hago  en  cier- 
•to  modo  más  que  seguir  el  sentimiento  común  de  los  teólogos  de  mi  Iglesia, 
•los  cuales  emplearon  siempre  contra  Roma  un  lenguaje  en  estremo  vio- 
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Diento,  y  deseo  continuar  por  la  misma  senda :  en  dietendo  lo  misino  qoe 
»ellos  dicen,  estoy  á  cubierto.       manera  de  ver  es  indispensable  para 
•nuestra  posición.  Tengo  además  mis  razones  para  sospechar  que  este  ka- 
•guaje  pueda  atribuirse  en  gran  parte  á  mi  carácter  impetuoso ,  á  la  espe- 
»ranza  de  obtener  la  aprobación  de  personas  que  respeto,  y  al  deseo  de  re* 
•chazar  la  acusación  de  papista.  Estas  explicaciones  no  contienen  de  ningua 
>modo  una  retractación  délo  que  escríbi  en  defensa  de  la  doctrina  anglicana: 
»y  como  las  doy  por  razones  personales ,  las  doy  sin  consultar  á  nadie.  Ei- 
»toy  tan  convencido  como  siempre ,  y  no  dudo  que  aun  los  mismos  católicos 
í>roin;iuoá  convciidrún  coniniiío,  respecto  de  quo  Va  doctrina  anplicana  es 
antagonista  nús  íueitc  de  su  sistí'iiia  y  cisi  vi  utiico  posible.  Si  hade 
•combatirse  á  Roma,  dificilniiinte  se  harid  por  otro  medio.  Aliora  bien, 
íiioy  me  retracto  de  los  argumentos  á  que  soüa  acudir  en  l^s  escritos  que 
«anteceden,  en  cuanto  se  relieren  a  la  Iglesia  Koiiiana ,  lo  mismo  que  de  las 
«formas  empleadas  para  exponerlos. —  Jokn-Henry  Newmm, — Litllemore,  6 
»dú  Octubre  de  1845.»  Gran  valor  se  necesitó  para  desafiar,  por  decirlo  asi, 
con  un  acta  tan  solemne  la  multitud  de  injurias  y  acus  iciones  que  se  le» 
yantaban  por  todas  partes  en  Inglaterra  contra  los  jefes  del  pusoisnm,  y  eo 
particular  contra  el  autor  de  las  Observaciones  sobre  algunos  pasofes  de  ios 
treinia  y  nueve  artkuios.  Después  de  aquella  acta  pública  quedó  Newoian 
señalado  por  sus  adversarios  como  hombre  que  había  de  combatir  con  todoc 
los  puseístaa  el  método  que  debe  servir  de  regla  de     á  los  protestante». 
La  escuela  de  Oxford  fué  acusada  de  reconocer  la  autoridad  de  la  tnadicion, 
y  no  era  aquella ,  según  decian  sus  adversarioa,  una  alegación  sin  Arada* 
mentó ,  porque  citaban  las  fuentes  de  donde  se  había  tomado ,  ú  fín  de  que 
pudiera  veriíit:arsc  la  exaotilud.  IMÍ.  Newman  !i:dji.i  dicho  en  una  de  sus 
obras:  aLa  liilília  y  la  traiiicion  ealolic  t  lnnnaii  juntas  una  reJ^'la  de  í:.» 
Este  mismo  teólogo  habia  escrito  en  Lí  propi.i  oljra:  «Laliiblia  essnlo  do- 
cumento de  i'<H'uerdo;  el  mae^ro  quii  ¡v):^vc  la  v<'rdad>Ta  autoridad  p  ira  ius- 
truir  á  los  eristianos  es  la  tradición  católica.  »  Poco  después  de  haber  jvtrac- 
tado  ^ítíWJIlaIl  laá  proposiciones  emitidas  contra  la  Iglesia  de  Roma  en  m» 
diferentes  escritos ,  tomó  su  autor  una  resolución  que  por  espacio  de  algnnia 
semanas  fué  el  i/ema  de  las  más  curiosas  interpretaciones  por  parle  de  la 
prensado  su  país,  la  dimisión  quo  hizo  del  cargo  importante  de  cura  de 
íiuuta  Maria.  Algunos  vieron  en  aquella  nueva  defección  un  priuier  paso 
liácía  la  Iglesia  Católica.  No  parece  sino  que  el  sabio  y  profundo  teólogo  io- 
kntaba  librarse  poco  á  poco  de  los  tazos  que  aún  le  retenían  en  el  anglíci- 
nismo » á  fin  de  poder  juzgarlo  con  mayor  libertad.  Veamos  en  que  lórraiaos 
eiplicaba  el  En^ichdmnhman,  que  era  una  hoja  volante  del  clero ,  la  retí* 
rada  del  sabio  escritor.  cM.  Newman  ha  dimitido  el  curato  de  Santa  Harta, 
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si  cuya  iglesia  está  anéjala  capilla  de  Littlemore,  censtruida  por  él  mismo. 
»Lo  cierto  es  quo  ya  experimentaba  Newman  por  parte  de  los  directores 
«una  oposición  bastante  fuerte,  pues  estos  intentaban  él  estorbar  ¿  los  jóve- 

Biics  escolaros  la  asistencia  á  sus  sermones.  Hace  dos  años  aludió  en  efecto 
»M.  NcwiiKiii  *  a  uno  (lo  sus  discui'áos  ú  las  circunstancias  que  hemos  enun- 
íciado,  y  de  paso  dio  á  entender  que  en  su  vista  s¡'  Ihillaba  decidido  á  reti- 
•rarse.  Su  1  «'solución  de  huy  no  es  masque  ia  realización  de  su  primer 
sproyecto.»  Pero  la  verdad  es  que  M.  Newman  había  pensado  tiempo  hacia 
eu  presentar  su  dimisión.  Desde  el  año  Í8i5  so  procuró  un  retiro  en  Little- 
more ,  el  anejo  de  su  parroquia,  el  cual  distaba  una  legua  de  Oxford.  Allí  ha- 
bía alquilado  un  edificio  para  instalar  su  numerosa  biblioteca;  pero  siendo 
demasiado  grande  la  casa  para  cl  uso  á  que  la  destinaba ,  concibió  el  de- 
signio de  retirarse  á  ella ,  consiguiendo  por  aquel  medio  alejarse  de  las  tur- 
bulencias de  Oxrord,  y  la  dicha  de  ofrecer  un  sitio  de  reposo  á  sus  amigos. 
El  mismo  llamó  á  la  casa  el  presbiterio  de  Littlemore»  y  en  ella  construyó 
una  iglesia:  sus  antagonistas  no  daban  pax  á  su  lengua ,  y  se  complacieron  en 
Uamar  á  esta  casa  su  monasterio.  En  aquel  retiro  fué  donde  HM.  Lockart, 
Dalgairns  y  muchos  otros  bebieron  los  gérmenes  de  la  ciencia  que  les  con- 
dujo á  la  verdad.  £1  aislamiento  en  que  tívíó  H.  Newman  desde  el  día  en 
que  dimitió  su  curato  de  Santa  Maria  hasta  el  en  que  ingresó  en  el  seno  de 
la  verdadera  l¿;lesia,  uo  dejó  d ;  inspirar  sérios  temores  á  sus  amigos;  en 
particular  el  ano  que  precedió  á  su  conversión  fué  muy  fecundo  en  conjetu- 
ras, Y  cómo  no?  M.  Newman  no  predicaba  ya ,  no  escribía  ni  so  dejaba  ver  en 
ninguna  parte.  ¿Qué  ocurria  de  nuevo  en  aquella  inteligencia  privilegiada/ 
Fácil  es  adivinar  lo  que  acontecía ;  su  alma  se  abrió  á  la  duda  y  su  conciencia 
delicada  le  impuso  el  deber  de  guardar  silencio,  por  lo  ménos  hasta  quf^.  di- 
sipase las  tinieblas  de  su  espíritu.  Hubiera  sido  en  él  poca  cordura  el  conti<' 
nuar  la  defensa  de  un  sistema  que  más  tarde  hubiera  tenido  tal  vez  que  con- 
denar ;  en  la  duda  se  abstuvo  Newman  de  tomar  parle  en  las  controversias 
que  se  suscitaron  cuando  la  publicación  de  la  postrer  obra  de  M.  Ward»  y 
en  las  consecuencias  que  sufrieron  el  autor  y  su  libro.  Los  antagonistas  de  la 
escuela  de  Oxford,  que  se  babian  ensoberbecido  con  el  silencio  y  aquiescen* 
cia  de  sus  jefes ,  con  la  sentencia  que  fué  i  herir  al  doctor  Pusey,  y  última- 
mente con  el  retiro  de  Bf .  Newman,  intentaron  en  13  de  Febrero  de  484$, 
obtener  de  la  grande  Asamblea  universitaria  la  condenación  del  tratado  que 
publicííen  1841  el  ex-párroco  de  Sunta  María.  El  éxito  que  corrieron  las 
proposiciones  souiutidas  á  Im  docta  Asamblea  en  coiitri  do  M.  Ward,  hizo 
esperar  que  llegaría  de  recii  i/.o  a  condenar  también  al  jefe  de  aquella  cé- 
lebre escuela.  A  pesar  de  las  protestas  cnér^'ieas  de  M.  Newman,  el  ¡lartido 
evangélico  llegó  á  someter  el  asunto  á  la  Asambioa ;  mas  la  iatervencion  de 
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los  procuradores  estorbó  el  que  ésta  emitiese  su  voto.  Los  antipuseislas,  sin 
eaibargo»  no  se  dieron  por  vencidos ,  pues  que  al  salir  de  la  junta  finnaroo 
una  demanda,  que  muy  pronto  se  vid  cubierta  de  firitua,  en  la  cual  iosis- 
tian  ante  las  autoridades  universitarias  por  que  se  hiciese  nueva  convocato- 
ria á  fin  de  pronunciar  sentencia  respecto  al  tratado  XC.  Después  de  un  ma- 
duro eiámen ,  el  Hebdormadal  Board  decidió  que  no  accedería  i  esta  de- 
manda ,  á  pesar  de  llevar  la  firma  de  quinientos  cuarenta  y  un  miembros 
de  la  Universidad.  Esta  fué  una  de  las  áltimas  bastardías  que  se  jugaron  á 
M.  Newman.  Hiljieiido  piirdido  sus  oiitMnigos  la  osperauia  de  salisfac»ír  sus 
resentimidutos ,  hicieron  cuanto  los  íiin  dable  por  sacarle  del  silencio  en  que 
suconciennia  !e  tenia  sumido.  Con  ost,^  fin,  y  sin  proveer  (fuiiáí;  !o  (jiic  se 
reulizii  ma--  linh  ,  declararon  ({iie  M.  Nijwm m  había  resuello  ingresar  i-n 
la  Iglesia  iiomana ,  y  de  tiempo  en  tiempo  se  deslizaban  en  los  diarios  de 
Londres  algunas  correspondencias  anónimas ,  anunciando  que  ya  había 
apostatado.  Aquella  táctica  tenia  por  objeto  el  acortar  la  influencia  y  la  con* 
sideración  que  hasta  eotónoes  había  gozado  el  jefe  del  puseismo;  ¡  se  quería 
desprestigiar  un  nombre  que  la  piedad  y  la  ciencia  habían  rodeado  con  tan 
brillante  aureola!  Fero  no  es  esto  todo;  uno  de  los  prelados  anglicanos  pu- 
blicó ,  muchos  meses  ántes  de  la  conversión  de  este  célebre  campeón  de  la 
verdad,  una  carta ,  ea  la  cual,  á  vueltas  de  ciertos  cambios  íntrodoeidos  eo 
las  ceremonias  de  algunas  parroquias,  osó  tratar  de  k  futura  conversión  át 
M,  Newman:  c Pocos  serán  los  miembros  del  clero  que  habiendo  seguido 
atentamente  los  progresos  de  los  últimos  sucesos  acaecidos  en  nuestra  Iglesii, 
no  sepan  cuán  menguado  es  el  número  de  1o<t  adeptos  do  M.  Newman ;  corlo 
será  el  tiempo  (|ue  hayamos  de  esperar  para  convencernos  de  esta  aser- 
ción,  puesto  que  ya  es  muy  conocida  su  intenciou  de  separarse  de  nosotros. 
Cuatulo  llegue  c&te  caso  N.'!r'iii05  (pieos  nniy  insignificante  el  nnm.Tode 
personas  dispuestas  a  seguirle.»  ¿}io  e»  este  un  acto  bien  extraño  y  que  [>rue- 
ba  el  dcspeciio  ocasionado  en  el  espíritu  de  ciertas  íjefites  p'^r  la  roiiv.-ríion 
de  M.  Newman?  ün  ot)ispo  que,  por  medio  de  una  carta  lanzada  ai  público, 
se  cree  en  el  deber  de  anticiparse  ú  los  sucesos,  aimocíando  á  la  Inglaterra 
que  su  doctor  más  eminente  se  halla  dispuesto  á  separarse  de  la  Iglesia  aogti* 
cana  ¿no  parece  más  bien  como  hombre  que  destila  su  saña  reoonceDtra<ia. 
sin  que  en  jnanera  alguna  le  mueva  el  celo  propio  de  un  virtuoso  prelado? 
Y  si  la  conversión  de  que  trata  el  obispo  de  Ghicfaester  tenia  tan  poca  im- 
portancia como  él  mismo  aparentaba  suponer  ¿qué  necesidad  había  de  cu* 
tretoner  anticipadamente  al  público  con  ella?  ¿De  quién  había  recibíái 
Mgr.  de  Chichester  el  encargo  de  explorar  la  conciencia  de  M.  Newman,  y 
confesar  luego  públicamente  lo  que  este  habla  tenido  por  conveniente  caHsrt 
Iji  aüruiacíon  uo  obstante  de  aquel  obispo  quedó  sin  ser  rebatida,  t  cada 
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uno  (ledttjo  p<»r  tanto  que  M.  N«wman  había  |ior  fia  raBUSlto  somotarae  á  Im 
Iglesia  de  Roma ;  pero  círouostaiicías  especíalos  le  decidieron  por  el  contra- 
rio á  prolongar  la  realiaacioo  de  fquel  gran  procréelo  tiasta  fines  del  alio 
1848,  época  en  que  creyó  baber  terminado  una  obra  importante  en  defensa 
de  la  Iglesia  de  Roma  y  de  todas  sus  doctrinas  (i).  La  Providencia  divina 
adelantó,  sin  embaii^o,  sus  proyectos,  no  consintiendo  tan  gran  retraso 
en  su  s;ni(i  re:>olucioii ,  y  he  aquí  \d>  circuualauciis  en  que  hizo  su  abjura- 
ción, i.l  lia  i\q  S.  Migu»*l,  u  '2J  íie  Setiembre,  hizo  su  profesión  de  fe  cató- 
lica cu  la  capilla  de  los  Pasionistas  (1>;  A»Umi-Uuí1,  el  virtuoso  (iiscipulo  de 
M.  Nt^vvnian  M.  Dalgairns.  l*oco  después  regresó  a  Littleuiore,  y  desde  allí 
escribió  al  Hdo.  P.  Domingo  de  la  Madre  de  Dios,  provincial  del  orden  de 
los  Pasionistas  en  Inglaterra,  inviu'indole  ¿  que  pasase  por  Ox.ford ,  cuando 
tomase  el  camino  de  Bélgica,  adonde  tenia  que  trasladarse.  El  santo  lelígio- 
so  no  perdió  un  solo  momento,  porque  tal  vez  Dios  le  inspiró  que  se  le  pre* 
sentaba  en  Oxford  una  rica  y  abundante  mina.  Púsose  luego  en  camino,  ro- 
gando al  cielo  se  sirviera  bendecir  su  viaje ,  y  llegó  A  Oxford  á  las  diea  de 
la  nocbe  del  mismo  día ,  fiivorecído  con  una  lluvia  copiosa ,  que  por  espacio 
de  cinco  horas  fué  remojando  su  cuerpo  (porque  las  diligencias  inglesas 
tienen  para  el  viajero  la  ventaja  de  dejarle  completamente  descubierto). 
Cuando  el  P.  Domingo  descendió  del  carruaje,  se  halló  con  M.  Oalgaims»  que 
liabia  ido  en  su  busca  acompañado  deM.  Saint-John ,  que  también  habia  ab- 
jur.ido  en  Prior-l*arcÍt  el  dia  2  de  Octubre.  í.a  primer  palabra  que  dirigieron 
al  religioso  fue para  anunciarle  que  M.  .V'wman,  su  amigoy  maestro,  se  ha- 
llaba decidido  á  seguir  el  ejein[ilo  de  sus  discípulos.  Aquella  noticia  hizo  ol- 
vidar cuínpletamente  al  buen  Üumiugü  las  fatigas  del  viaje,  y  subió  de  nuevo 
en  un  carruaje  para  trasladarse  junto  á  M.  Neuman.  Alas  once  llegó  a  Littlc- 
more ,  y  poco  después  á  la  casa  ó  retiro  en  que  Dios  favoreció  con  sus  graciiu 
abundantes  al  jefe  del  puseismo.  ^o  bien  so  bubo  acercado  al  fuego  para  secar 
BUS  vestidos,  entró  M.  Newman  en  la  sala ,  se  echó  á  los  pies  del  religioso, 
y  después  de  haberle  pedido  su  bendición ,  le  rogó  se  dignase  confesarle  y 
admitirle  en  la  Iglesia  de  Jesucristo.  A  la  vista  de  semejante  espectáculo  se 
arrasaron  en  lágrimas  de  goxo  ios  ojos  del  virtuoso  padre,  y  empeaó  ¿  orar 
prestándose  luego  ¿  la  demanda  del  que  la  Iglesia  iba  á  contar  en  el  número 
de  sus  hijos.  M.  Newman  empleó  toda  la  nocbe  en  hacer  su  confesión  gene- 
,ral,  y  ¿  la  mañana  siguiente  confesó  el  religioso  á  los  reverendos  MM. 
Bowles  y  Stanton ,  quieqes  hicieron  también  su  abjuración  en  la  forma  ordi-* 
iiaria  el  9  de  Octubre ,  demostrando  un  fervor  extraordinario  como  después 
atestiguó  el  P.  Pasiouista  con  las  palabras  más  entusiastas.  La  oereiuuuia  lu- 

(1)  aWariaúdpngreiOiila  Doctrina  CrMina,6  l«tfFwo  á  ln  faleiia  OalóU«ii»por  MuHEearl 
Msvaiaii. 
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YO  efecto  en  el  oratorio  particular  de  M.  Newman ,  recibiendo  luego  aquellos 
leUores  la  alwolucloi)  y  el  sacramento  (iel  bautismo  tub  condilione.  El  dia  10 
por  la  mañaiut  dijo  el  padre  ia  misa  en  la  misma  capilla ,  y  did  la  comuDÍoo 
á  MM.  Newman ,  Saint-lolm,  Bowlw,  Stanton  j  Dalgairns.  Termioada  h  o»* 
remooia ,  fué  cooducído  el  P.  Domingo  por  M.  Dalgairns  á  casa  de  un  ciba- 
Uero  de  Littiemore,  Uamado  Woodmascm»  donde  el  cabeza  de  IkmUia»  b 
mujer  y  dos  hijas  pidieron  eonfosion :  poco  después  eran  ya  míembrqs  dek 
Iglesia.  £n  cuanto  á  M.  Newman ,  abandonó  su  morada  poco  después  de 
haberse  conyertido ,  y  se  retird  al  colegio  de  Oscott ,  en  SmfU'Mnrffé'Vtie, 
establecimiento  dispuesto  por  el  doctor  Wisseman  para  recibirá  los  ministros 
y  miembros  de  las  uiuversidades ,  recientemente  convertidos,  que  deseasen 
hacer  estudio.^  teológicos.  En  aquel  colegio  permaneció  hasta  el  iitoíiiiulo  Je 
partirse  á  In  cinlad  santa,  pero  ajites  de  abandonar  la  Inglaterra  supo 
man  que,  se  hallaba  gravemente  enfermo  el  doctor  Pusey,  y  se  trasladó  sin  per- 
dida de  tiempo  al  lado  de  su  antiguo  amigo.  Aquella  entrevista  fué  para  am- 
bos conmovedora ;  pues  ya  hacia  muchos  años  que  no  se  hablan  visto,  sos 
relaciones  babian  cesado  mueho  ántes  de  la  conversión  de  M.  Newman ,  y  d 
doctor  Pusey,  debilitado  ya  por  loe  sufrimientos,  se  afectd  vivamenle  al  ver 
de  nuevo  á  un  amigo  de  quien  le  separaba  á  la  sazón  un  abismo.  Ahora  biso, 
¿qué  pasaría  en  la  intimidad  de  aquella  entrevista?....  De  esperar  es  que  bs 
palabras  de  M •  Newman  ejerciesen  un  efecto  saludable  en  su  amigo.  El  anti- 
guo jefe  del  puseismo  llegaba  á  Paris  el  9  de  Setiembre  de  1846 ,  de  donde 
partid  el  11  i  fin  de  trasladarse  á  Langres  y  estrechar  ta  mano  de  su  amigo 
y  dlscipuloel  reverendo  Dobréc  DaJgainis,  que  se  disponia  el  recogimiento 
y  al  estudio  dentro  del  ejercicio  de  su  santo  ministerio.  En  los  cortos  mo- 
mentos que  el  sabio  teólogo  inglés  estuvo  en  Taris,  vigilo  los  {íüucipales  mo- 
numentos religiosos  de  la  capital  de  Francia,  siendo  recibido  con  las  mayor¿s 
muestras  de  cordialidad  y  afecto  por  el  nuncio  apostólico,  y  ]>or  el  arzobis- 
po de  Paris ,  los  cuales  se  consideraron  ambos  dichosos  por  habeirle  mani- 
festado de  viva  vos  toda  la  alegría  de  que  se  hallaban  poseídos  sus  corazo- 
iones  desde  que  supieron  la  conversión  de  un  espíritu  tan  eminente.  E)  ex- 
cura de  Sta.  María  y  deLitüemore  se  arrodilló  en  la  iglesia  en  que  la  piedad 
de  los  fieles  venéralas  reliquias  de  S.  Vicente  de  Paul.  También  visitó  b 
casa  de  Misiones  extranjeras ,  y  contempló  enternecido  aquellos  moDumen- 
tos  de  la  le ,  que  en  nuestros  dias ,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  cris^ 
tiandad,  proclaman  que  la  Iglesia  de  Jerucristo  tiene  aun  apóstoles  fat 
vierten  denodadamente  su  sangre  por  residir  testimonio  á  la  verdad.  H  ca- 
prichoso oratorio  de  las  Srñoim  dvl  buen  Socorro,  y  la  santa  capilla  Jonde 
la  fe  y  el  arte  han  reunido  tanta  copia  de  riquezas  ,  excitaron  vivamente  la 
atención  de  M.  Newman.  Debemos,  anadir  que  este  célebre  hijo  de  li  Igle*** 


Digitízed  by  Coogle 


NEW  IMI 

no  quiso  abandonar  la  ciudad  de  París  sin  hacor  una  visita  á  nuostra  Señora 
de  las  Victorias,  ese  santuario  en  (jiio  repoiMiü  los  trofeos  de  tantas  («»ii(jiiis- 
tas modernas  del  Catolicismo,  y  donde  todas  las  semanas  lee  un  venerable  y 
respetado  sacerdote  á  ia  piadosa  multitud  el  boletín  de  Jas  victorias  obte- 
nidas bajo  los  auspicios  de  María.  Aqu»  ]  cuya  conversión  liabia  sido  tantas 
veces  en  aquel  santo  recinto  objeto  de  las  más  fervientes  y  constantes  plega- 
rias, llegaba  ahora  á  oonfíiDdirse  entre  los  fieles  que  eleváran  sus  votos  al 
cielo,  y  él  también  á  sa  ves  rogó  por  la  conversión  de  los  amigos  que  dejó 
y  de  su  patria  entera.  La  permanencia  de  M.  Newman  en  París  fué  corta, 
porgúele  uigia  trasladarse  á  Roma,  donde  había  de  recibir  las  órdenes 
sagradas.  Su  presencia  en  la  capital  del  mundo  católico  no  podia  ser  un 
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más  eminente  con  que  contaba  el  anglicanismo  desde  hacia  dos  siglos ,  Iba  á 
Ibrtalecer  su  ciencia  y  su  fe  en  !a  ciudad  santa ,  y  después  de  besar  la  tum- 
ba deles  Apóstoles,  fortificado  ya  con  las  gracias  recibidas  y  con  la  bendi- 
ción del  Sumo  Pontífice,  vicario  de  Dios  en  la  tierra ,  quiso  tornar  á  su  pa- 
tria para  evangelizarla.  La  presencia  del  Ildo.  J.  11.  Mewman  en  Lan- 
gres ,  no  excitó  menos  la  curiosídail  y  el  interés  que  cu  París.  El  obis- 
po le  recibió  solicito,  distinguiéndole  con  la  cordialidad  de  heríiiano.  A 
Newman  acximpañaron  en  su  viaje  á  Francia  el  Rdo.  Ambrosio  ¡Sanit- 
John ,  y  el  Hdo.  Roberto  Aston  CofTin ,  y  desde  Langres  pasaron  á  Besanzon 
Newman  y  el  HdOé  Ambrosio ;  de  alli  tomaron  la  dirección  de  Milán ,  pa> 
sando  por  Suiza ,  y  después  de  una  pequeña  detención  en  la  ciudad  Lom- 
barda,  se  trasladaron  á  Roma,  donde  llegaron  en  29  de  Octubre.  AI  dia 
siguiente  corrió  Newman  á  prosternarse  ante  la  tumba  de  los  Apóstoles,  se- 
gún el  voto  que  tenia  hecho,  siendo  después  acogido  por  el  Santo  Padre  y 
por  todos  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  con  ks  más  sehakdas  muestras 
de  distinción  y  benevolencia.  En  seguida  entró  en  el  colegio  de  la  Propagan- 
da. Habiendo  luego  abandonado  á  Roma ,  volvió  á  su  patria  ordenado  ya  de 
sacerdote,  con  la  intención  de  fundar  la  órden  de  Congregantes  del  Orato- 
rio, y  tuvo  la  dicha  de  ver  que  acudían  á  ser  discípulos  suyos  y  colaborado- 
res en  tan  importante  obra  una  multitud  de  amigos  antiguos  y  admiradores. 
Estableció  en  efecto  aquella  Orden  á  la  memoria  de  S.  Felipe  de  Neri, 
primero  en  las  cercanías  de  Birmingliam,  en  el  corazón  mismo  de  la  Ingla- 
terra y  en  el  centro  del  movimiento,  y  posteriormente  m  Londres.  Más  tar- 
de recibió  Newman  del  Soberano  Pontifico  un  testimonio  de  la  más  alta  sa- 
tisfacción que  fué  aplaudido  en  extremo  por  los  católicos  de  todo  el  país.  £1 
vicario  apostólico  del  distrito  central,  que  i  lasaaon  lo  era  Mgr.  Ullathorney 
puso  en  manos  del  sabio  teólogo  un  breve  de  su  santidad  el  papa  Fio  IX, 
por  el  cual  le  confería  el  título  de  doctor,  cuyas  insignias  recibió  en  la  oeie-' 
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inoii  ;i  lispuesta  para  el  objeto  en  la  capilla  ciei  oratorio  de  BirmiDgbam.— 

C.  lie  la  V. 

NEY  (Francisco).  Nació  en  Aniberes ,  d  en  la  provincia  de  StMandia,  se- 
gún (irocio  ,  y  ann  mando  fué  educado  en  la  religión  protestante,  abjuré 
sus  erróneas  creencias  y  abrazó  la  i*eligion  católica.  Después  pasó  áEsptfea 
;  fué  nombrado  general  de  la  Orden  FraociBcana  en  lOOT  ,  pasando  últtm- 
mente  á  Holanda  para  entablar  relaciones  con  esta  república  nádenle.  Ro- 
berto  Vadson ,  en  su  Biatmia  del  reinado  de  Felipe  Itt,  pinta  i  eaterdigicn 
como  un  varón  dotado  de  un  saber  profundo »  de  integridad  suma ,  de  tá- 
lenlo eminente,  y  sobre  todo  de  una  elocuencia  y  tacto  poco  comunes ^  ean» 
to  acreditd  en  varías  misiones  que  le  confió  el  gobierno,  logrando  fijar  Iss 
bases  que  debían  servir  para  terminar  la  larga  y  sangrienta  guerra  con  U 
Holanda.  En  la  historia  vemos  á  éste  religioso  sostenido  por  drden  de  En- 
rique  IV  para  contrariar  las  negociaciones  de  los  espaÜKdes.  Después  del 
malhadado  combate  naval  dado  en  la  bahia  de  Gibraltar ,  Alberto  é  Isabel, 
gobernadores  de  los  Paises-Uajua  ,  se  vieron  obligados  á  tralar  con  los  rebd- 
des  como  íIc  [¡oíIci  «t  poder.  El  P.  Ney  oi)tiivo  una  conferencia  {invada  ron 
Aarsseub,  secretario  de  los  Estados,  á  quien  teli'-ifñ  de  parte  de  Ioñ  arebidu- 
fjiies  ,  invitándole  para  que  aceptára  para  su       isa  dh  djaminl  ■  Ar  un  pr>^- 
cio  considerable,  y  asegurándole  que  Alberto  e  Isabel,  sumamente  aj:rad«í- 
oido  á  sus  buenos  servicios,  habían  dado  orden  para  reedificar  en  BnisiiUi 
su  casa  destruida  por  ordenes  superiores.  El  P.  Ney  aftadió  todavía  á  Aarsssas 
que  el  marqués  de  Espinóla ,  general  en  jefe  de  las  trnpas  españolas ,  deseoso 
de  evitar  la  munificencia  de  los  archiduques,  le  ofrecía  una  obligacMode 
cincuenta  mil  coronas ,  quince  mil  panderas  á  la  vista ,  y  tes  máaakm 
firmada  la  pas  ódeapues  de  una  larga  tregua.  Aarssens,  que  desde  el  pnK 
cipio  previó  los  motivos  de  la  entrevista  pedida  por  el  P.  Ney ,  trató  aBÜ- 
etpadamenle  oon  el  principe  Mauríeio ,  y  aceptando  con  fingidas  eserupnlsi 
el  diamante  y  obligación  ofrecida,  lo  remitió  todo  al  Consejo  deirtali 
eon  una  relación  cirennstandada  de  lo  que  había  pasado.  Brtas  gestioMi 
aventuradas  del  gobierno  español ,  descubrieron  más  su  debilidad ,  y  aumen- 
taron más  las  exigencias  de  los  republicanos.  El  P.  Ney  pasó  otra  vez  ; 
Madrid  para  obtener  nuevas  instrucciones  del  gobicmi  de  FelifR^ ,  v  reírte 
con  la  rectificación  de  los  preliminares  exigida  inipenosamenie  ¡hh  ií^  Je- 
tados. A  pesar  de  (liticultades  sin  número  y  de  largas  discusiones,  li  ekh 
cuencia  del  P.  Ney  y  del  famoso  Olden  Barnebi^l  arrastró  todos  loc»  vuíof 
y  obligó  á  la  nllívez  de  los  fieros  republicanos  á  consentir  en  la  paz.  Eligié- 
ronse comisionado»  por  una  y  otra  parte:  Ney,  ftichardot  y  Verreiken  ra- 
presentaban  la  Espalla,  y  el  conde  Gnillerrao  de  Na^smi ,  el  Sr.  de  firuda- 
rode  y  siete  diputados  de  las  provincias  ¿  los  Eilados.  El  P.  liiey  dsliié  pasar 
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de  nuevo  a  Madrid  para  obtener  explicaciones  definitivas  de  su  Sol)eraMO. 
En  fin  ,  á  |>«^sar  de  los  esluerzt»  combinados  de  Mauricio  ,  ilel  presidente 
Seanuin  y  del  embajador  de  Inglaterra  ,  para  retardar  la  conclusión  de  la 
paz  ,  esta  fué  deünitivaniente  invenida  en  9  de  Abril  de  4fiO!S.  Bien  puede 
decirse  que  este  hábil  diplomático  religioso  fué  el  princijml  instrumento 
que  en  representación  del  gabinete  de  Madrid  llevó  á  cabo  esta  negociación 
memorable  que  fijó  la  existencia  politica  de  Holanda,  y  marcó  en  Europa  la 
época  de  la  decadencia  del  poderío  español.  Después  de  haber  tomado  una 
parte  tan  brillante  en  los  negocios  de  £stado,  el  P.  Nej  consagró  el  resto 
de  sus  dias  al  ejercicio  de  las  virtudes  de  su  profission  religiosa.  Se  ignora 
la  época  y  el  lugar  de  su  fidleeimiento*— N.  M. 


\ 
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Grande  es  boy  el  placer  que  experimentamos  al  poder  mauifeslar  á  nuestros 
aotigUQs  y  constantes  favorecedores  que  los  obstáculos  con  que  teiiiarnoá  qu€ 
luduur  para  Uew  á  cabo  debídamenle  la  publicación  de  la  Biografía  ¿b' 
mátHea  empkta  han  desaparecido  por  completo,  lo  cual  noe  permite  coa- 
tinttar  en  la  grata  oeupacioii  de  presentar  al  pAMico  ea  beDes  y  eorioios 
ciiadraa  la  historia  fiel  de  nuestra  Iglesia. 

La  importancia  de  la  referida  obra  es  de  tal  magnitud,  que  es  imposflde 
que  pueda  desconocerse  y  que  deje  de  apreciarse  en  su  Terdadero  valor  el 
rico  tesoro  de  moralidad  evangélica  que  se  encierra  en  cada  una  de  sus 
blimes  páginas.  Las  verdades  que  en  clins  se  contienen  y  cuyo  conoéímiento 
es  tan  ind¡sppn«al>lp  á  los  pueblos,  á  linde  que  los  santos  principir»  de 
nuestra  religión  se  inciilqnfm  f»n  olios  (\f  un  modo  imperecedero,  osla  razón 
poderosa  y  el  único  y  exclusivo  seuümieoto  que  nos  ha  movido  á  proseguir 
esta  interesante  publicación. 

Nuestros  esfuerzos,  sin  embargo,  serian  estériles  sin  la  cooptiacíon  (i¿ 
las  personas  ilustradas  y  estudiosas,  y  á  ellas  por  lo  tanto  nos  dirigimos  con 
el  objeto  de  que  coadyuven  al  buen  éxito  de  nuestra  empresa.  Al  tratarse  de 
una  obra  que  ha  de  ser  la  reveladora  perenne  de  los  hechos  más  memorables 
de  nuestros  santos  varones ,  muchos  de  los  cuales  sufrieron  con  un  entusias- 
mo religioso  indecible  los  más  cruentos  martirios  por  conservar  en  toda  su 
brillattlas  y  pureza  las  doctrinas  del  Crucificado,  ¿cómo  es  posible  que  du- 
demos de  alcantar  la  protección  que  solicitamos  de  las  personas  á  quieoes 
nos  diri^'imos? 

La  Bioi/rafia  EcUgiástíca  completa  es  un  trabajo  importantísimo,  Uenode 

ideas  morales  y  cristianas ,  y  en  el  cual  se  patentizan  de  una  manera  incon- 
testable esos  sublimes  acontecimientos  que  tan  elocuentemente  hablan  a! 
aUna ,  que  araban  con  los  sofísmas  y  que  destruyen  esas  aberraciones  en  que 
se  ha  sumido  cierta  clase  de  ñlósofos  al  querer  ra'^rrar  el  velo  iinpeiietrTíWe 
dei  misterio  santo  en  que  se  iialla  envuelta  nuestra  divina  relifrioii.  L-d  kv- 
tura  de  dicba  obra  llevará  el  convencimiento  al  seno  de  las  tamilias ,  robus- 
tecerá la  fe  y  apagará  los  malos  instintos  en  más  dti  un  corazón. 

í^s  hechos  no  pueden  rebatirse,  y  hechos  y  solo  lieclios  contienen  las 
páginas  de  esta  obra,  que  ha  de  ser  un  monumento  que  honrará  nuestra  li- 
teratura religiosa.  Su  forma ,  su  fondo ,  el  lenguaje  claro  y  sencillo  empleado 
en  la  misma,  son  condiciones  apreciabilisimas  que  la  elevan  á  una  gran  sl- 
tura,  sea  el  que  quiera  el  punto  de  vista  bajo  el  que  se  fai  considere. 

Las  biografías  son  un  medio  fildl  y  á  propósito  para  extender  con 
lavillosa  rapidez  los  hechos  que  más  sohresaleD  en  la  vida  de  aquéllos  fBt- 
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aonajes  <Jü©  deben  ser  conocidos  je  hi  posteridad  por  sus  grandes  mereci- 
mientos, y  cuya  narración  nos  lien,  deleitándonos,  al  conocimiento  de  la 
historia  de  nuestra  religión,  de  nuesra  politíca,  de  nuestra  literatura,  de 
nuestras  artes;  de  todo  aquello,  en  fin, que  es  el  alma  de  las  naciones  civi- 

litadas. 

Así  lo  comprendieron  las  personas  ioitis  á  quienes  expusimos  nuestro 
propósito  al  dar  principio  á  esta  publicación-  asi  lo  comprendió  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  no  tuvo  inconveniente  «mi  c<>?!(\ler  al  clero,  con  aprobación 
de  litó  Cortes,  la  suscricion  de  5,000  i;jtiiapkire:  4  cuenta  de  sus  atrasos;  y 
asi  lo  comprendieron  taiubien  t  into  las  autoridades  eclcsiástic.is  como  civi- 
les, que  la  recomendaron  olic:i/.ni  uita  en  notable*  >  sentidas  circulares. 

Y  esto  no  podia  menos  de  suceder,  dándose  á  la  cr^ampa  la  rtíterida  obra 
en  una  nación  tan  esencialmente  católica  y  cristiana  c«mo  nuestra  España. 
Desde  que  vid  la  luz  pública  la  primera  entrega ,  nos  vincos  favorecidos  con 
la  suscricion  de  multitud  de  personas  de  todas  las  clases  y  condiciones  de  la 
sociedad ,  que  anhelaban  conocer  á  fondo  ese  cuadro  grandioso  y  sorpren- 
dente que  ofrece  á  la  inteligencia  humana  la  marcha  suoesivtt  de  los  acon- 
tecimientos ocurridos  durante  tantos  siglos  de  agitaciones  y  disturbios,  en 
los  cuales  el  estandarte  de  la  cru/.,  emblema  sublima}  de  nuestra  redención, 
caminó  triunfante  defendiendo  las  elocuentes  máximas  del  Evangelio,  cuya 
divina  luz  no  fueron  bastante  á  apagar  los  vientos  corruptores  del  cisma, 
de  ese  negro  y  asqueroso  enemigo  que  quedó  aplastado  bajo  ia  planta  sobe- 
rana del  Salvador. 

Confianza  akNoluta  a}>rii:anios  de  que  nuestros  esfuerzos  no  serán  infruc- 
tuosos ,  pues  conocenioa  los  MiuLiniicntus  altamente  religiosos  de  los  españo- 
les ,  y  5al)emos  que  estos  se  hallan  siempre  propicios  á  prestar  su  apoyo  ú 
trabajos  que ,  como  el  en  que  nos  ocupamos,  tiendan  á  consolidar  más  y  más 
bs  sanos  principios  de  nuestra  religión ,  fuente  de  inmensos  é  incalculables 
beneficios. 

La  dirección  de  esta  obró  desde  la  letra  P  estará  enteramente  á  cargo  del 
ledactor  luto.  Sa.  O.  Basuio  SisAsmif  Castiujuios,  Secretario  y  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  Bibliotecario  de  Cámara  de 
S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Sebastian  Gabriel  de  Borbon ,  Director  de 
la  Escuela  Normal  Central ,  y  Presidente  de  la  Comisión  auxiliar  de  Primera 
Enseñanza  del  Reino  en  el  Ministerio  de  Fomento,  Dirección  de  Instrucción 
púhlic^i;  Director  perpetuo  y  fundador  de  la  Academia  Española  de  Arqueo- 
logia  y  (ieografia  ,  etc.,  y  ya  redactor  de  esta  obra  en  los  dos  tomos  anteriores; 
persona  bien  conocida  por  ^^n  ¡m  ílad  y  por  sus  obras  literarias.  En  la  redac- 
ción de  la  misma  touiaraa  pai  te  los  escriti>res  que  á  continuación  se  ex- 
presan ,  y  entre  los  cuales  ügurau  distinguidos  y  conocidos  literatos  y  bi- 
bliotecarios. 

No  terminaremos  estas  lineas  sin  manifestar  á  los  señores  que  han  tenido 
i  su  cuidado  en  Barcelona  la  dirección  y  redacción  de  esta  obra ,  lo  muy 
complacidos  que  hemos  quedado  de  ^s  trabajos,  lo  cual  tenemos  una  ver- 
dadera satisfiiccion  en  hacer  aquí  presente,  como  muestra  de  nuestro  sincero 
agradecimiento. 
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Sr.  B.  Nicolás  Castor  de  Caunado* 

Sr.  D.  Jorc  Gutiérrez  Andrés. 

Sr.  D.  Juan  Caño  de  la  Vega. 

Sr.  D.  Manuel  Béjar. 

8r.  p.  Gflagoxio  Perogordo. 


COLABORADORES. 

Sr.  D.  José  Pulido  y  Espinosa  ,  Pbro. 

Sr.  D.  IldefonBo  Soraün  de  la  Fuente » Mltn* 

Sr.  D,  Eduardo  Palou«  Pbro. 

8r.  B.  lUgnel  Martineg  y  Sanz ,  Pbro. 

Sr.  B.  Ptanoifleo  Herrero  Bayona » Pkro» 

Sr.  B.  Bernardo  Zapater ,  Pkro, 

Ezcmo.  Sr.  Conde  do  Fabraquer. 

Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusoh, 

Sr.  D.  Migael  Agustin  Principe. 

Br.  B.  Cayetano  BoselL 

8r.  B.  Qtcegorio  Bomevo  £anallaga. 

Sr.  D.  Mariano  Vongnéa  y  Seeall. 

Sr.  D.  Joaquín  Roca  y  Comet» oal^  mtacIMr «a  Iwvtlvaa» 

Sr,  D.  Miguel  Martí,  id.  iil. 

Sr.  B.  Manuel  de  la  Corte  y  Ruano. 

8r.  B.  Angel  María  Terradilloe. 

8r.  B.  Oásar  Bgiiílaa. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Qaiapo. 

Sr.  D.  Lesmes  Hernando. 

St.  B.  Alcgandro  Qomea  3EU«era. 

Respecto  á  la  parte  material  de  la  obra,  podemos;  nseírur-u'  que  no  esca- 
searemos guhtüs  para  que  corno  lia>ta  aquí  siga  corrt^^poudiemlo  ñ  su  ménío 
literario.  Magnificas  lamiiiui  grabadas  en  acero  acouipañaraa  a  cada  tomo, 
y  tanto  el  papel  como  k»  tipos  da  impi-esion  serán  los  mejores. 
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